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INTRODUCCIÓN. 


El  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio  puede  ser  justamente  mirado  como  el  primer  siglo  de  la 
prosa  castellana.  El  impulso  que  dio  á  las  letras  aquel  soberano,  sus  propias  obras ,  las  traduc- 
ciones hechas  por  él  mismo  ó  por  su  mandado,  fijaron  la  lengua ,  la  dieron  robustez  y  carácter. 
Antes  de  su  tiempo  el  clero,  depositario  exclusivo  de  las  ciencias,  consideraba  el  latin  como  el 
solo  y  único  vehículo  del  saber,  y  las  crónicas  como  las  leyendas  de  santos,  las  obras  de  devoción 
y  de  moral  como  los  tratados  misücos  ó  ascéticos,  se  escribian  en  aquella  lengua.  Verdad  es  que 
el  pueblo  de  muy  antiguo  formulaba  ya  sus  ideas  y  sus  sentimientos  en  el  idioma  vulgar  llamado 
romance :  que  desde  el  tiempo  de  San  Fernando,  se  empiezan  á  ver  privilegios,  diplomas  y  otros 
actos  emanados  principalmente  de  la  real  chancilieria,  y  en  los  que  se  advierte  cierto  esmero  en 
la  dicción  (1);  pero  hasta  entonces  la  lengua  castellana  no  habia  producido  ningún  monumento 
literario  de  importancia,  y  si  le  produjo  no  ba  llegado  hasta  nuestros  dias  (2). 

Don  Alfonso,  pues,  con  su  dirección  y  con  su  ejemplo,  fué  el  que  mas  poderosamente  influyó 
en  la  formación  y  desarrollo  de  la  prosa  castellana.  Mas  tarde  un  sobrino  suyo,  el  príncipe  don 
Juan  Manuel,  la  pulia  y  perfeccionaba,  de  manera  que  en  poco  mas  de  un  siglo  se  mostraba  ya 
con  todas  sus  galas,  abundante,  rica,  grave  y  sonora. 

Este  tomo,  pues,  destinado  ádar  muestras  de  la  prosa  castellana  en  los  siglos  xiii  y  xiv, 
contendrá  una  traducción  hecha  conocidamente  á  fines  del  xni,  y  atribuida»  aunque  sin  fun« 
damento,  al  rey  don  Alfonso;  otra  obra,  que  pasa  como  original  de  su  hijo  don  Sancho  el  Bravo; 
todas  las  que  se  conservan  integras  de  su  ilustre  sobrino ;  y  por  último  varios  tratados  de  menor 
calidad  y  cuanlia,  que  podrán  servir  de  punto  de  comparación  entre  unas  y  otras. 

De  la  primera  de  ellas,  el  libro  de  Calila  i  Dymna,  trataremos  por  extenso  en  otro  lugar. 
Aqui  solamente  nos  cumple  decir,  que  si  bien  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido  para 
esta  impresión  se  dicen  romanzados  por  orden  de  don  Alfonso  el  Sabio,  cuando  era  infante, 
hay  motivos  para  suponer  que  la  versión  se  hizo  mas  tarde,  si  bien  en  vida  de  dicho  monarca. 
Por  otra  parte,  nada  hay  que  autorice  dicho  aserto;  porque  en  el  gran  cúmulo  de  obras  atri- 
buidas, con  mas  ó  menos  íundamentOt  al  Rey  Sabio »  como  escritas  por  él  ó  por  su  mandado  (3), 

(i)  Desde  el  siglo  xii  se  encaeotrán  ya  bastantes  pero  aparte  del  lenguaje,  que  no  es  el  de  aquella  épo-* 

fueros  y  ordenanzas  municipales,  escríturas  reales  y  ca^  h/iblase  eo  él  de  las  milicias  concejiles  de  una 

de  particolares  redactadas  en  romance;  pero  son  tan  manera  tan  incidental  y  en  tono  tan  despreciativo,  que 

lentos  en  ellas  los  progresos  de  la  lengua  patria ,  esta  excluye  toda  suposición  de  (fue  el  libro  se  escribiera  en 

se  muestra  tan  insegura  y  vacilante,  por  ser  formada  á  su  tiempo.  Debemos  esta  observación  iS  nuestro  amigo 

un  tiempo  en  varios  distritos  y  localidades»  que  sin  el  y  compañero  don  Tomás  Muñoz,  demasiado  entendido 

impulsa  dado  por  san  Fernando,  y  principalmente  por  en  estas  materias  para  que  su  opinión  no  sea  para  nos* 

SQ  ¡lijo  don  Alfonso ,  á  buen  seguro  que  su  infancia  otros  de  mucho  peso  y  autoridad. 

86  bobiera  prokmgadio  un  siglo  mas,  y  que  otro  siglo  (3)  La  vaguedad  de  las  expresiones  fizo ,  ordenó^ 

le  hubiera  bastado  apenas  para  adquirir  toda  su  Tirí-  mandó  facer,  y  otras  empleadas  por  los  copiantes  en 

lidad.  libros  del  tiempo  de  don  Alfonso  el  Sabio,  ha  sido 

(2)  No  creemos  que  el  Tractado  de  la  Nobleza  $i  causa  de  que  se  le  atribuyan  muchas  obras  que  ni  él 

Leaüad  se  escribiese,  como  comunmente  se  cree,  du-»  escribíé,  ni  mandó  escribir,  ni  se  escribieron  durante 

rante  el  reinado  de  don  Fernando  el  Santo.  No  igno*  su  reinado.  Para  apreciar  debidamente  lo  que  compuso 

ramos  ser  eita  la  opinión  del  padre  Andrés  Burríel,  el  Rey  Sabio,  serian  precisas  largas  investigaciones,  á 
qaiea  le  dio  por  segunda  vez.á  la  estampa  en  sos  .  que  no  podemos  entregarnos  en  la  presente  ocasión; 

Memorias  para  la  Vida  de  san  Femando  y  iluslfodasy  pero  quizá  ayude  algo  al  esclarecimiento  de  cuestión 

anotadas  por  don  Manuel  Rodríguez  (Madrid,  IBOO);  tan  IroporUnte ,  cierto  prólogo  que  don  Juan  Manuel 


Digitized  by 


Google 


VI  INTRODUCCIÓN. 

nunca  hemos  visto  mencionada  esta  versión  castellana  de  uno  de  los  fibros  mas  notables  de  la 

India. 

Ocupará  el  segundo  lugar  en  esta  Colección  un  libro  atribuido  á  don  Sancho  IV.  Por  mas 
extraño  que  parezca  que  un  rey  de  su  temple  y  carácter,  que  vivió  en  abierta  rebelión  con- 
tra su  padre  y  señor  don  Alfonso  X ,  acibaró  los  últimos  años  de  su  existencia,  y  murió  él  mis- 
mo bajo  el  grave  peso  de  la  maldición  paterna :  que  en  sus  relaciones  con  subditos  y  vasallos 
se  mostró  siempre  arrebatado  y  duro,  á  veces  cruel  é  injusto,  mereciendo  de  la  posteridad  el 


puso  á  sti  Libro  de  la  Caza,  y  en  el  cual  trata  de  lo 
mucho  que  el  Rey  su  tío  hizo  para  propagar  las  cien- 
cias y  las  letras  en  sus  Estados.  Y  como  quiera  que  por 
estar  falto  y  truncado  dicho  libro,  no  hemos  creído  con- 
veniente publicarle  entre  las  demás  obras  de  don  Juan 
Manuel,  no  estará  demás  trasladar  aquí  dicho  Prologo 
(que  sea  dicho  de  paso,  no  está  en  el  lugar  correspon- 
diente sino  metido  dentro  del  teito)  por  las  noticias  inte* 
resantes  que  acerca  de  aquel  asunto  contiene;  dice  así: 
a  Entre  los  muchos  complimientos  et  buenas  cosas 
que  Dios  puso  en  el  rey  don  Alfonso,  fijo  del  soneto  et 
bienaventurado  rey  don  Femando ,  puso  en  él  su  ta- 
lante do  acrescentar  el  saber  cuanto  pudo,  et  fízo  por  • 
ello  mucho.  Assí  que  non  se  falla  que  del  rey  Tolomeo 
acá  ningund  rey  nin  otrohome  tanto  ficiesse  por  ello, 
como  él.  Et  tanto  cobdició  que  los  de  sus  reguos  fues- 
sen  muy  sabidores ,  que  fizo  trasladar  en  este  len- 
guaje de  Castiella  todas  las  sciencins,  también  de 
theología,  como  de  la  lógica,  et  todas  las  siete  artes 
liberales,  como  toda  la  arte  que  dicen  mecánica. 
Otrosí ,  fizo  trasladar  toda  la  secta  de  los  moros,  por- 
que paresciesse  por  ella  los  errores  en  que  Mahomad, 
el  su  falso  profeta  les  puso ,  et  en  que  ellos  están  hoy 
día.  Otrosí,  fizo  írasladar  toda  la  ley  de  los  judíos  et 
aun  el  su  Talmud,  et  otra  sciencia  que  han  los  judíos 
muy  escondida,  á  que  llaman  Cabala.  Et  esto  fizo 
porque  parezca  manifiestamente  por  la  su  ley  que 
toda  ella  es  figura  desta  ley  que  los  cristianos  habe- 
mos ;  et  que  también  ellos  como  los  moros  están  en 
grand  error,  et  en  estado  de  perder  las  almas.  Otrosí, 
romaneó  todos  los  derechos  eclesiásticos  et  seglares. 
¿Qué  vos  diré  mas?  Non  vos  podría  ningund  home 
decir  cuáuto  bien  este  noble  Rey  fizo  señaladamente 
en  acrescentar  ct  alumbrar  el  saber.  ¡Oh  Dios  padre, 
•t  criador,  el  poderoso,  et  sabidor  sobre  todas  las  co- 
sas !  Beodicho  et  loado  seas  tú  de  todas  las  criaturas, 
et  especialmente  quieras  que  te  loen  en  buenas  obras 
el  en  buenas  voluntades  las  criaturas  razonables  que 
tú  señaladamente  criaste  para  te  conocer ;  porque  de 
tí  se  pueda  alcanzar  et  para  te  loar !  Maravillosos  el 
derecíiurerus  son  los  tus  juicios,  et  maravilloso  fué  el 
que  vino  contra  este  tan  noble  Rey.  Tú ,  Señor,  sabes 
lo  que  fecisle.  ¡  Bendito  seas  tú  por  cuáulo  fecisle  el 
por  cuánto  faces  el  cuánto  farás !  Cl  dicho  rey  don 
Alfonso ,  descando  el  saber,  como  dicho  es ,  et  pagán- 
dose de  todas  las  cosas  nobles  et  apuestas,  et  sabrosas 
et  aprovechosas,  entendiendo  que  en  la  caza  ha  estas 
cuatro  cosas  muy  cumplidamente,  á  los  que  quieren 
usar  della  como  deben,  et  non  dejar  por  ella  otros  fe- 
chos mayores;  ca  los  que  en  otra  manera  cazaren, 
aunque  guardasen  el  sabor  et  la  apostura  de  la  caza, 
non  guardarían  la  nobleza ,  nin  el  aprovechamiento. 


Por  ende  mandó  facer  muchos  libros  buenos  en  que 
puso  muy  complidamente  toda  la  arte  de  la  caza,  tam- 
bién del  cazar  como  del  venar,  como  del  pescar.  Et 
puso,  y  muy  complidamente,  la  teórica  et  la  práctica 
como  conviene  á  esta  arte.  Et  tan  complidamente  lo 
fizo,  que  bien  cuido  que  non  podría  otro  emendar  nin 
annadir  ninguna  cosa  mas  de  lo  que  él  fizo,  nin  aun 
facer  tanto  nin  tan  bien  commo  él.  El  porque  don 
Johan,  su  sobrino  fijo  del  infante  don  Manuel,  her- 
mano del  rey  don  Alfonso ,  se  paga  mucho  de  leer  en 
los  libros  que  falló  que  el  dicho  Rey  había  compuesto, 
señaladamente  en  las  Crónicas  de  España  et  en  otro  li- 
bro que  fabla  de  lo  que  pertenesce  á  estado  de  caba- 
llería ;  et  cuando  llegó  á  leer  en  los  dichos  libros  que 
el  dicho  Rey  ordenó  en  razón  de  la  caza ,  porque  don 
Johan  es  muy  cazador,  leyó  mucho  en  ellos  et  falló 
que  eran  muy  bien  ordenados  además.  El  quien  pu- 
diesse  usar  de  la  caza  commo  la  él  ordenó ,  non  cura- 
ría en  ninguna  cosa  su  arte  de  la  caza ,  también  en  la 
teórica  commo  en  la  práctica.  Et  teórica  quiere  decir, 
saber  home  la  raíz  et  la  entencion  de  la  arte  compli- 
damente; et  práctica  quiere  decir,  saber  home  usar  en 
aquella  parte ,  en  guisa  que  haya  acabamiento  aquello 
que  quiere  decir.  El  porquo  don  Johan  entendió  que 
él  el  los  otros  cazadores  que  agora  non  han  tan  com- 
plidamente la  teóríca  de  aquesta  arte,  et  otrosí ,  por* 
que  entendió  que  lo  que  mas  cumple  para  esta  arte  es 
la  práctica,  que  quiere  decir  el  uso,  fizo  escrebir  en 
este  libro  lo  que  él  notó  que  se  usa  en  esta  arte,  et  lo 
que  oyó  decir  al  infame  don  Johan,  que  fué  muy  grant 
cazador,  et  á  falconeros  que  fueron  del  rey  don  Al- 
fonso, et  del  infante  don  Manuel,  su  padre,  commo 
se  usaba  cuando  ellos  eran  vivos,  que  eran  muy  gran- 
des cazadores.  Et  puesto  que  él  vio  commo  se  mudó 
la  manera  de  la  caza  de  aquel  tiempo  fasta  este  en 
que  agora  está ,  et  lo  que  él  entendió  et  acordó  con 
los  mejores  cazadores  con  que  él  departió  muclias  ve- 
gadas sobre  esto ;  et  otrosí ,  lo  que  falló  en  la  arle  del 
venar,  que  quiere  decir,  la  caza  de  los  venados,  que  se 
cazan  en  el  monte,  escribiólo  todo  en  este  libro,  se- 
gund  lo  acordó  con  Sancho  Xiroenez  de  Nanciares,  et 
con  Roy  Alvarez,  et  con  Roy  Xiroeoee  de  Mecco ,  ot 
con  Ferrant  Gómez,  fijo  del  didio  Roy  Alvarez,  et 
con  otros  caballeros  de  GalUcia,  que  saben  mucho  do 
esta  arle,  et  con  otros  monteros  que  andan  encasa 
del  Rey,  nuestro  señor^  etcon  don  Johan  (el  Infante?) 
et  con  estos  bornes  bonos  arriba  dichos  que  saben 
desta  arte.  Por  tanto,  toda  la  arte  del  venar  ponerse- 
ba  en  este  libro,  después  que  fuere  acabado  dolarte 
del  cazar.  El  cuanto  de  la  arte  del  pescar  non  lo  fizo 
escribir,  porque  tovo  que  non  facía  mengua,  et  partió 
este  libro  en  doce  capítulos.» 
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dktado  de  Bravo  ^  se  ocupase  en  formular  para  su  hijo  y  heredero  una  colección  de  precep- 
tos morales ,  que  honrarían  á  cualquier  prelado  de  carácter  manso  y  hábitos  morigerados,  ello 
es  que  la  tradición  le  hace  autor  del  libro  de  Los  Castigos  é  DoeumetUos.  Y  no  se  crea  que  aquí, 
como  en  otros  casos  análogos ,  la  especie  se  apoya  solo  en  tal  cual  nota  final,  obra  de  un  li- 
brero ó  copiante  interesado ,  sino  que  varias  y  diferentes  veces  en  el  mismo  texto  de  la  obra 
se  halla  repetida  y  confirmada  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda,  c  Con  la  gracia  de 
Dios,  ordené  é  fice  este  libro  para  mi  fijo  >,  dice  en  el  prólogo  (página  87).  Mas  adelante ,  en  el 
capitulo  XIV  (página  119),  hace  una  alusión  muy  marcada  al  modo  que  tuvo  de  suceder  á  la 
corona  do  Castilla,  y  á  los  derechos  que  le  asistian  en  perjuicio  de  los  hijos  de  su  hermano 
mayor  don  Femando  de  la  Cerda.  Por  último,  en  el  xvín  (página  131),  refiere  la  batalla  ocurrida 
en  su  tiempo  entre  navarros  y  aragoneses ,  y  cuenta  el  milagro  obrado  en  la  persona  de  uno  de 
lo^  caudillos,  llamado  Corbalan  de  Léhet.  c  Et  Nos ,  el  rey  Don  Sancho,  dice  ^  eserebimos  aquí 
»este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que  Johan  CorvalaD ,  á  quien  acaesció ,  nos  lo  contó  por 
tsu  boca  misma.!  Dióse,  en  efecto,  esta  batalla  durante  el  reinado  de  don  Sancho,  en  12ÍB6, 
mandando  las  fuerzas  aragonesas  don  Pedro  Coronel,  y  siendo  caudillo  de  los  navarros  el  ca- 
ballero arriba  nombrado.  Asi  lo  atestiguan  Zurita  y  Moret,  en  sus  respectivos  Anales  (1). 

Contra  estos  testimonios ,  al  parecer  concluyentes,  se  pueden  presentar  otros  de  no  menos 
valia,  como  son  la  inmensa  erudición  de  su  autor,  sus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias 
humanas  y  divinas ,  y  principalmente  la  naturaleza  misma  de  la  obra,  que  mas  bien  parece  có- 
digo de  moral  cristiana,  lenta  y  trabajosamente  elaborado  por  un  obispo,  que  libro  de  con- 
sejos á  un  hijo  que  habia  de  sentarse  sobre  un  ürono  vacilante ,  reprimir  con  mano  fuerte  los 
rudos  ataques  de  los  Cerdas,  ó  resignarse  á  ver  menoscabada  j  reducida  su  autoridad  por  una 
nobleza  turbulenta  y  codiciosa.  Con  semejantes  preceptos  don  Fernando  ganaría ,  á  no  dudarlo, 
el  cielo;  pero  seguro  es  que  no  lograría  la  paz  y  tranquilidad  de  sus  reinos.  Hay  mas  aun :  el  libro 
se  dice  escrito  en  el  año  mismo  en  que  don  Sancho  ganó  á  Tarifa  (prólogo,  página  87),  y  durante  la 
Cuaresma,  fechas  ambas  que  no  se  avienen  bien,  ni  con  la  estancia  del  Rey  en  Sevilla,  por  ju- 
nio ,  ni  con  la  rendición  de  aquella  ciadad,  que  fué  en  setiembre  ^2).  Razones  son  estas ,  aparte 
de  otras  mas  fáciles  de  sentir  que  de  explicar,  que  nos  hacen  dudar  fuese  don  Sancho  el  verda- 
dero autor  de  dicho  hbro,  inclinándonos  mas  bien  á  creerle  obra  de  algún  docto  obispo  ó  cape- 
llán agregado  á  su  persona. 

Pero  si  en  este  punto  hay  lugar  á  duda ,  no  hay,  ni  puede  haberla ,  respecto  á  las  obras  de 
don  Juan  Manuel.  Todo  lo  que  este  principe  escribió  está  de  tal  manera  identificado  con  su  propia 
persona,  hay  tal  armonía  y  consonancia  entre  su  vida  y  sus  obras  literarias ,  que  á  haberse  estas 
hallado  sin  el  nombre  de  su  ilustre  autor,  no  hubiéramos  vacilado  ni  un  momento  en  atribuírselas. 

Siendo  las  noticias  que  de  él  tenemos  á  la  vez  vqgas  y  contradictorias,  por  no  haberse  aun  leido 
con  la  debida  atención  las  obras  en  que  él  mismo  dejó  consignados  importantes  sucesos  de  su 
vida  política  y  privada ,  y  tratándose  como  se  trata  de  uno  do  nuestros  mas  célebres  escritores, 
no  estará  de  más  el  que  con  ayuda  de  tan  preciosos  materiales,  y  los  que  nos  suministran  ade- 
más las  Crónicas  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI ,  intentemos  Jt)osquejar  la  vida  del  hombre  que 
mas  influyó  en  la  literatura  castellana  durante  el  siglo  xiv. 

Nació  don  Juan  en  Escalona,  á  5  de  mayo  de  1282  (5).  Aun  no  habia  cumplido  veinte  meses, 
cuando  su  padre,  el  infante  don  Manuel,  postrer  hijo  de  san  Fernando,  murió,  dejando  encor 
mendada  su  crianza  á  su  esposa  doña  Beatriz  de  Saboya,  hija  de  Amedeo  IV,  conde  soberano  de 

{{)  Anales  de  Aragón,  ¡ib.  iv ,  cap.  lxxviii.  Anoten  años  »,  en  lo  cun)  hay  error  maniíiesto,  porque  redu- 

de  Navarra,  llb.  ixv,  cap.  i ,  §  2.  uno  y  otro  es-  cidos  á  nuestra  era  vulgar  dan  1293 ,  y  la  toma  de  Ta- 

critor  se  refieren  al  libro  de  Los  Castigos ,  que  pa«  rifa  fué  en  el  anterior  de  1292.  En  el  capitulo  lxxxiv 

recen  haber  tenido  presente,  lo  cual  no  obsta  para  (página  218)  se  repite  varias  veces:  «ayunando  este 

que,  caso  de  haber  inexactitud  en  el  hecho  liistórico  santo  ayuno  de  esta  Cuaresma  en  que  agora  estamos», 

iiieucionado ,  la  hubiesen  hecho  oportunamente  no*  De  manera  que  para  combinar  estas  varias  fechas,  pre- 

tar  aquellos    dos  concienzudos  y  yerfdtcos  escrí-»  ciso  es  suponer  que  el  libro  se  escribió  efectivamente 

tores.  durante  la  Cuaresma ,  y  antes  de  la  toma  de  Tarifa,  y 

(2)  Véase  la  página  87,  donde  se  dice  terminante-  su  prólogo  ó  Introducción  después  de  tomada  dicha 

mente :  <(é  fícelo  en  el  año  en  que  con  ayuda  de  Dios  ciudad ,  entre  el  21  de  setiembre ,  dia  de  San  Mateo, 

gané  á  Tarifa.»  La  nota  final  añade ,  que  el  libro  se  y  el  31  de  diciembre  de  1292. 

acabó  aen  la  era  de  mil  é  trecientos  é  treinta  é  un  .    (3)  Libro  de  sus  armas,  pág.  261 . 
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Tm  INTRODUCaON; 

aquel  Estado.  Esta  noble  duefta  nombró  luego  á  Juan  Sanchei  de  Ayabt  >  á  Comea  Fernandei:  de 
Orozco  y  á  Alfonso  Garete ,  para  que  en  calidad  de  mayordomo  el  primero ,  y  de  amos  ó  ayos  lo» 
otros  dos ,  cuidasen  de  la  criansa  y  gobernasen  la  casa  y  Estado  del  joven  principe.  El  misno  rey 
don  Sancho,  con  quien  el  infante  don  Manuel  mantuvo  mientras  vivid  la  mayor  intimidad,  hasta 
el  punto  de  que  ambos  tenian  cuna  misma  casa  y  unos  mbmos  oficiales  (!)«»  miró  siempre  con 
solicitud  todo  lo  perteneciente  á  su  sobrino ,  cuidando  con  particular  esmero  de  su  educadon, 
acrecentando  con  frecuentes  donaciones  su  ya  cuantiosa  herencia  y  tratándole  en  todo  con  pa- 
ternal cariño.  ¡  Qué  menos  podia  don  Sancho  hacer  por  el  hijo  del  que ,  siempre  fiel  vasallo  y 
consecuente  amigo ,  le  habia  ayudado  poderosamente  contra  su  padre  don  Alfonso,  incurriendo 
en  la  desgracia  de  éste  monarca,  y  perdiendo  por  su  causa  las  mercedes  y  oficios  que  en  estos 
reinos  tenia! 

Don  Juan  contaba  apenas  doce  años  cuando  en  el  reino  de  Murcia ,  cuyo  adelantamiento  y  de- 
fensa le  habia  sido  confiada  por  don  Sancho,  después  de  muerto  su  padre,  hubo  de  medir  sos 
armas  con  los  moros  granadles.  Aprovechando  los  disturbios  causados  en  Castilla*  por  la  maerte 
de  aquel  rey,  Jalizam  Abenbucar  Aben  Zayan  (2),  próximo  pariente  de  los  reyes  de  Tremecen  y 
caudillo  de  aquella  frontera,  se  metió  por  tierra  de  Vera ;  pero  acudiendo  presurosos  los  vasallos 
de  don  Juan ,  le  sorprendieron  en  un  desfiladero  y  le  derrotaron ,  obligándole  á  repasar  precipita- 
damente los  limites  de  aquel  reino.  Fué  esto,  según  el  mismo  don  Juan  refiere,  en  el  verano 
de  1294  (3);  y  antes  de  San  Miguel  ya  se  hallaba  en  Valladoltd,  donde  se  trató,  aunque  sin  efecto, 
de  su  casamiento  con  la  infanta  doña  Isabel  (4) ,  hija  de  don  Jaime,  rey  de  Mallorca. 

Dos  años  después ,  sus  Estados  patrimoniales  en  Murcia  sufrían  rudos  ataques  por  parte  del  rey 
de  Aragón,  el  cual ,  según  concordia  celebrada  en  1289  con  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  á  In 
sazón  se  titulaba  Rey  de  Castilla,  se  consideraba  señor  legítimo  de  cuantas  villas  y  castillos  pudie- 
se ganar  en  aquel  reino.  En  1296,  pues,  don  Jaime  II,  seguido  de  poderosa  hueste  de  aragoneses 
y  navarros ,  puso  sitio  al  castillo  de  Alicante,  al  paso  que  su  armada  le  embestía  por  mar.  Rendida 
aquella  fuerza  después  de  recios  y  repetidos  combates,  el  rey  de  Aragón  marchó  á  Elche,  villa 
patrimonial  de  don  Juan ,  la  que  también  siüó ,  apretándola  de  tal  manera ,  que  estaba  ya  é  punto 
de  entregarse ,  cuando  dos  caballeros  de  su  casa  Alfonso  Garcia  y  Gómez  Fernandez  de  Orozoo, 
fiados  en  el  deudo  y  parentesco  que  con  el  de  Aragón  tenia  su  señor  (5),  se  presentaron  en  el  real 
enemigo,  y  lograron  asentar  tregua  con  don  Jaime  bajo  las  condiciones  siguientes:  Las  villas  de 
Elche,  EIda ,  Novelda  y  otras ,  quedarían  por  don  Jaime,  desde  el  28  de  julio,  hasta  que  don  Juan 
cumpliese  veinte  años.  El  rey  de  Aragón  se  obligaba  y  comprometió  á  no  hostilizar  sus  tierras  y 
á  acudirle  además  con  las  rentas  de  dichos  lugares,  asi  como  con  las  de  Aspe,  Chinosa,  Honóvar 
y  las  Salinas.  Estipulóse  además ,  que  si  don  Juan,  al  cumplir  los  veinte  años,  quisiese  reconocer 
al  de  Aragón  como  Rey  y  señor  de  Murcia,  este,  le  mandaría  luego  devolví  todos  sus  Estados,  lu* 
gares  y  villas.  Entre  los  firmantes  de  este  asiento  se  halla  el  nombre  de  don  Jaime,  señor  de  Xé** 
rica,  ilustre  procer  aragonés,  con  quien  don  Juan  trabó  mas  tarde  estrecha  amistad, escribiendo, 
á  ruego  suyo,  la  segunda  parte  del  Libro  de  Patronio  (6). 

Esta  tregua ,  á  pesar  de  sus  favorables  condiciones ,  debió  parecer  á  don  Juan  y  á  los  que  le 
aconsejaban  un  violento  despojo,  puesto  que  trasladándose  repentinamente  á  Cuellar,  donde  stf 
hallaba  á  la  sazón  la  reina  doña  Maria  con  la  corte ,  la  suplicó  se  sirviese  darle  en  cambio  la  villa 
de  Elche,  que  habia  perdido ,  r  pues  no  era  justo,  decia ,  que  por  servir  á  su  Rey  fuese  él  deshere- 
dado». Aunque  de  mal  talante,  y  recelando  las  malas  consecuencias  que  este  paso  podia  tener  si 
los  infantes,  que  andaban  en  la  corte,  hacian  en  casos  análogos  semejante  petición ,  doña  Maria, 

(1)  Libro  de  sus  armas,  pág.  262.  {3)  Dice  que  fué  en  el  verano  y  dia  de  Cuaresma. 

(2)  Así  se  encuentra  escrito  en  la  pág.  262,  col.  i ;      Pég.  262. 

pero  es  probable  que  su  verdadero  nombre  fuese  ^^^-•o.  (4^  /^^  p^g,  262.  Es  notable  el  error  cometido  por 

J  ^J  i¿f'J^  ^ '  ^  ^^°  ^°  ^^'^  ^^^  ^**"  ^y"  el  doctor  don  Juan  Dameto  en  su  Historia  general  del 

yán.  Reinaba  á  la  sazón  en  Granada  Nohammad  11 ,  en  Reino  BahárieOy  pág.  438,  donde  al  tratar  de  las  hijas 

cuyo  tiempo  parece  haber  tenido  principio  la  guardia  de  don  Jaime ,  dice  que  doña  Isabel  casó  con  don  Juan 

africana ,  compues^ta  exclusivamente  de  berberiscos ,  y  Manuel ,  hermano  áe\  Rey  de  Castilla, 

reclutada  periódicamente  con  voluntarios  de  aquellas  (5)  Don  Maouel ,  el  podre  de  don  Juan ,  estuvo  ca- 

tribus.  Loszayyanilas  reinaban  á  la  sazón  en  Tremecen,  sado  con  la  infanta  doña  Costanza  f  hija  de  don  Jai- 

y  de  creer  es  que  el  caudillo  aquí  nombrado  pertenecía  me  11  de  áregon.  Véase  la  pág.  260. 

á  la  familia  reinante.  (6)  pág.  426. 
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emfimdapríDcipaliMiite  ¿  las  iostanoiastlel  infante  don  Enrique ,  uno  de  los  tutores ,  mandó  en- 
tregar á  don  Juan  la  Tilla  de  Alaroon,  aunque  oon  la  reserva  de  que  sdo  la  babia  de  poseer  hasta 
que  el  Rey,  su  hijo,  cumpliese  diez  y  seis  años,  y  que  entonces  el  Rey  se  la  diese,  ei  bien  le  parecía; 
^ro  en  ouaiquter  tiempo  que  él  ó  el  Rey  cobrasen  á  Elche,  ya  por  pa£,  ya  por  guerra,  fuese  don 
luán  <rt>ligado  á  restituirla  á  la  corona. 

No  cejaba  el  de  Aragón  en  su  propósito  de  apoderarse  del  reino  de  Murcia ;  y  si  bien  nada  pudo 
enqnrender  por  entonces  por  haber  de  atender  á  lo  de  Sicilia,  luego  que  se  vio  desembarazado 
▼olvid  á  sus  planes  de  conquista.  Qaedbban  aun  por  el  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Lorca,  Muía  v 
Alcalá,  no  reducidas  en  la  campaña  de  iS96,  y  contra  ellas  dirigió  el  Aragonés  todas  sus  fuerzas 
por  octubre  de  iSOO.  Por  su  parte ,  doña  María,  prudente  y  previsora ,  mandó  á  don  Juan  que  so-^ 
corriese  á  Lorca ;  y  antes  que  llegasen  allí  loa  enemigos ,  ya  se  habia  este  metido  dentro ,  pooién^ 
dola  alabrigo  de  cuakpiier  golpe  de  mano.  Lope  Sánchez  de  Luna  que  mandaba  las  huestes  ara^ 
leonesas,  viendo  llegar  el  invierno ,  y  desconfiaudo  de  poder  obrar  cosa-de  provecho ,  derramó  su 
gente  por  los  lugares  comarcanos,  y  desistió  por  entonces  dd  sitio.  Mas  á  principios  de  diciembre 
legaron  nuoTOs  refuerzos  de  Aragón ,  conducidos  por  su  Rey  en  persona.  Lorca  fué  sitiada  se«- 
f  onda  vez  y  combatida  tan  reciamente,  que  su  alcaide  (i)  capituló  entregarla  si  dentro  de  cin-^ 
eoenta  días  no  fbese  socorrido.  Llegó  h  noticia  á  Burgos  el  primer  dia  del  año  1301 ;  y  como  doña 
■aria  llamase  al  infante  don  Enrique ,  á  don  Diego ,  señor  de  Viecaya,  y  á  don  Juan  Nuñee  de  Lbtb 
para  ir  al  sooorro  de  dicha  ciudad,  y  el  don  Enrique  se  excusase  con  livianos  pretextos,  aquella  pru- 
dente y  esforzada  reina  exclamó  resueltamente  que  cmas  bien  que  se  perdiese  Lorca,  iria  sola  con 
el  Rey,  su  hijo,  y  los  que  la  quisiesen  seguir  • ;  con  lo  cual ,  avergenzaido  don  Enrique ,  desistió  por 
entonces  de  sus  desleales  intentos,  y  todos  juntos  Uegaro»  á  Alcaraz,  aunque  demasiado  tarde  para 
salvar  á  Lorea,  que ,  cumplido  el  plazo,  se  entregó,  conforme  á  lo  capitulado  (9).  Esto  no  obstan* 
te,  la  sola  noticia  de  la  llegada  dd  Rey  iuzo  desamparar  les  sitios  de  Muía  y  Alcalá,  poniéndoee 
loa  castellanos  sobre  la  misma  ciudad  de  Murcia ,  donde  el  Rey  de  Aragón  y  doña  Blanca ,  su  mu- 
jer, se  hallaban  tan  sin  recelo ,  y  con  tan  poca  prevención  para  defenderse ,  que  hubieran  irre- 
misiblemente caido  en  manos  de  la  reina  doña  María ,  á  no  haberlo  impedido  sus  tíos,  los  inlantes 
don  Enrique  y  don  Juan,  avisando  secretamente  al  Aragonés,  y  con  el  mismo  ánimo  haciendo  que 
el  Rey,  tres  dias  después,  denstiese  de  aquella  empresa,  á  tiempo  que  los  de  la  hueste  habian 
acordado  no  levantar  el  sitio  sin  la  prisión  ó  muerte  de  don  Jaime. 

Malograda  asi  la  empresa  por  intrigas  de  don  Enrique  y  sus  parciales,  la  reina,  doña  María 
hubo  de  volverse  á  Bíirgos,  donde  muy  luego  se  le  presentó  ocasión  de  restaurar  lo  de  Murcia. 
Andabu  los  nobles  aragoneses  desoontentos  con  su  Rey  por  causa  de  ciertos  pechos  que  habia 
echado,  y  pareeitedole  á  doña  Maria  que  era  tiempo  de  reviadicar  sus  derechos  por  las  armas, 
les  hizo  escribir  secretamente,  prometiéndoles  su  favor  y  amparo  con  tai  que  ellos  la  ayudasen 
é  recobrar  lo  que  don  Mme  fe  tenia  usurpado  en  Murcia.  Pero,  ora  ti*asluciese  el  Aragonés  este 
pensamiento  de  la  Reina ,  ora  desease  entretenerla  con  asomos  de  paz,  lo  eierte  es  que  todo  el 
año  de  130S  se  pasó  en  tratos  y  negociaciones,  que  no  llegaron  á  madurez ,  por  los  encontrados 
intereses  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  que  á  la  sazón  se  disputaban  el  gobierno  de 
Castilla. 

En  1368  el  tutor  don  Enrique  ganó  á  su  partido  al  poderoso  don  Juan  NuñezdeLara,  y  entre  los 
desconcertaron  un  medio  seguro  de  apoderarse  de  la  peraona  del  Rey  y  separarle  de  su  madre; 
lo  cual  «¡ecutaroQ ,  pretextando  que  le  llevaban  á  caza  á  Sahagun ,  mienirasla  reina  doña  María 
ibaá  Vitoria.  De  esta  manera  salió  don  Fernando  de  la  tutoría  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad; 
pero  don  Enrique  no  logró  por  eso  lo  que  deseaba ,  porque  habiéndose  avenido  el  infante  don 
loan  y  et  de  Lara ,  no  solo  no  le  dejaron  parte  alguna  en  la  gobernación  del  reino,  sino  que  hi- 

(1)  Segaq  la  Crónica,  eate  se  llamaba  Lope  FsrnaQ*  primer  dia  del  plazo  fué  el  id  de  aicienbre  de  1300, 
dez ,  caballero  de  Saollsgo,  y  era  vasallo  de  don  Juan  y  que  terminado  esle  se  entregó  la  ciudad ,  según  lo 
Manuel.  Zurita  {Anales,  lib.  v,  cap.  xlv)  pretende  que  pactado (i4naicí,  lib.  v,  cap.  xuv).  En  hCrónica  se  da  á 
lo  era  un  tal  Nuuo  Pérez.  entender  que ,  sobornado  el^aiicaide  mediante  el  casa- 

(2)  Ya  queda  dicho  arriba  que  Zurita  y  el  autor  de  miento  que  se  le  ofreció  de.  una  doncella  rica  y  nobie, 
le  Crónica  de  Femando  iV,  no  están  acordea  en  cuento  abrió  las  puertas  del  caslilk)  doce  dias  antes  de  haber 
al  nemfbre  del  alcaide  de  Lorca ;  tampoco  lo  están  en  espirado  el  plazo.  Cásceles,  en  sus  Discursos  historia 
cuanta  á  la  manera  de  su  rendicioa.  Aquel  dice  que  el  cos{iv,  cap.  v),  particij»o  de  estn  última  opinión. 
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cieron  de  manera  qae  no  le  diese  el  Rey  el  oficio  de  guarda-mayor,  que  le  babia  sido  prémetido» 
si  bien  es  cierto  que,  en  compensación  de  la  perdida  tutoría ,  se  le  dieron  las  villas  de  Atienza  y 
San  Esteban  de  Gorroaz.  Asi  burlado  en  sus  ambiciosos  proyectos ,  don  Enrique  hizo  alianza  con 
don  Diego,  señor  de  Vizcaya ,  don  JUan  Alonso,  señor  de  los  Cameros ,  don  Fernando  Roiz  do 
Castro,  y  otros  ricoshomes  castellanos,  que  secretamente  favorecían  las  pretensiones  de  don 
Alfonso  de  la  Cerda ,  y  se  declaró  en  abierta  rebelión  contra  su  Rey  y  señor. 

En  esta  liga  y  confederación  de  los  grandes  de  Castilla  tomó  parte  activa  don  Juan  Manuel» 
quien,  ya  por  sus  relaciones  con  el  infante  don  Juan,  su  primo,  ya  por  su  corta  edad,  pues 
no  pasaba  aun  de  los  veinte  años ,  se  babia  hasta  entonces  mantenido  fiel,  sin  inclinarse  ¿  uno 
ni  á  otro  bando.  En  esta  ocasión ,  sin  embargo,  fué  el  designado  por  don  Enrique  y  demás  des* 
contentos  para  entablar  negociaciones  con  el  Rey  de  Aragón ,  manejándose  con  tan  singular  tino 
y  prudencia  en  varias  entrevistas,  que  no  solamente  logró  ponerle  enteramente  de  parte  de  los 
sublevados,  sino  que  obtuvo  para  mas  adelante  la  mano  de  su  hija  la  infanta  doña  Costanza  (1). 

En  Ariza  primero,  y  después  en  Xátiva,  se  trató  que  los  confederados  procorarian  reducir  al 
Rey  á  que  diese  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  el  reino  de  Jaén,  y  el  señorio  de  Valdecomeja,  Pedrasa, 
Almazan  y  otras  villas  y  castillos,  que  tenia  á  fuero  de  León.  Que  á  don  Fernando,  su  hermano» 
se  le  daría  cuanto  en  Castilla  se  acostumbraba  á  dar  á  los  infantes  en  heredad  y  tierras.  Don  Juan 
Manuel  conservaría  á  Alarcon ,  cobrase  ó  no  á  Elche ;  y  don  Jaime  quedaría  además  con  todo  lo 
ganado  en  el  reino  de  Murcia.  De  no  aceptar  estos  tratos  el  rey  don  Femando  antes  de  la  Navi- 
dad próxima,  los  confederados  se  obligaban  y  comprometían  á  apartarse  de  él  y  de  su  servicio,  y 
á  seguir  al  de  Aragón  con  todas  sus  fuerzas ,  obligándose  este  principe  á  defenderlos ,  y  á  no 
hacer  paz  ni  tregua  con  Castilla  sin  incluirlos  en  ella. 

Murió  por  este  tiempo  en  Roa  el  infante  don  Enrique,  causa  principal  de  estas  discordias,  des*- 
apareciendo  asi  uno  de  los  mayores  estorbos  para  la  paz  de  estos  reinos,  y  tratándose  luego  de 
avenencia  entre  uno  y  otro  bando.  Al  efecto  marchó  á  Aragón  el  infante  don  Juan,  y  volvió  bre- 
vemente con  un  compromiso  firmado,  en  que ,  por  lo  tocante  á  Murcia ,  todos  consentían  en 
tomar  por  jueces  al  rey  don  Dionis  de  Portugal ,  al  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Ximeno  de  Lu- 
na, y  al  infante  don  Juan;  mientras  que  para  lo  relativo  á  los  infantes  de  la  Cerda  fueron  nom- 
brados arbitros  los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal ,  y  el  mismo  don  Juan.  Celebradas  después  las 
vistas  y  pronunciada  la  sentencia ,  á  8  de  agosto  de  aquel  año  1304,  quedó  definitivamente  di- 
vidido el  reino  de  Murcia  entre  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón.  El  de  la  Cerda  recibió  á 
Alba  de  Tórmes  y  Béjar,  con  sus  términos,  los  valles  de  Manzanares  y  Corneja,  Gibraleon ,  el 
Alga  va  y  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sarria  y  tierra  de  Lémus,  y  además  el  término  de 
Robayna,  en  el  Axarafe,  y  otras  posesiones  en  Sevilla;  grande  Estado  para  particular,  aunque  pe- 
queño para  Rey ,  pues  se  estipuló  que  había  de  tenerlo  libre  y  exento  de  toda  jurisdicción, 
aunque  sin  usar  por  eso  del  nombre  é  insignias  reales  (2).  Para  dejar  contento  á  don  Juan  Ma- 
nuel, que  anduvo  muy  solicito  en  estos  tratos,  se  le  dio  el  señorio  de  Villena,  recibiendo  ade- 
más, por  juro  de  heredad,  la  villa  de  Alarcon,  en  cambio  de  Cartagena,  que  el  de  Aragón 
cedió  al  Rey  de  Casulla. 

En  1309  don  Juan  acompañó  al  Rey  al  sitio  de  Algeciras  y  después  al  de  Gibraltar,  que  se  tomó 
á  los  moros;  pero  volviendo  sobre  aquella  plaza,  y  cuando  mas  empeñado  estaba  el  Rey  en  re- 
ducirla, el  infante  don  Juan ,  que  también  asistía  á  aquella  empresa,  y  don  Juan  Manuel ,  lasti- 
mados y  quejosos  de  la  gran  privanza  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  de  los  favores  que  el  Rey 
le  dispensaba ,  se  retiraron  del  sitio  con  sus  respectivos  vasallos  y  dejaron  al  Rey,  como  dice  la 
Crónica^  cenia  mayor  necesidad  y  miseria».  Lo  cual,  unido  á  las  muchas  lluvias  que  sobrevi- 
nieron, y  á  la  muerte,  casi  repentina,  de  don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  fué  oausa 
de  que  el  Rey  se  viese  obligado  á  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza,  y  concedida  tregua  al  de  Gra- 
nada volverse  á  Castilla. 

La  muerte  del  rey  don  Femando,  ocurrida  en  Jaén  el  jueves  7  de  setiembre  de  1312,  dejando 
á  su  hijo  don  Alfonso  de  tíerna  edad,  vino  á  aumentar  las  discordias  que  de  largo  tiempo  dividían 

0)  Por  ser  esta  ala  sazón  muy  joven ,  se  convino  mélia  y  obligaba  á  no  hacer  daño  en  los  lugam  que 

j     ,                               1.    .     .         j        I  a<9ueJ  poseía  en  el  reino  de  Murcia. 

que  don  Juan  no  casaría  con  ella  hasta  pasados  ocho  ^      ^^^^^  ^^^  ^  capilulacioo  al  fin  de  la  Créniea 

años,  durante  los  cuales  el  Rey  de  Aragón  se  compro-  ¡mpresa  de  don  Juan  1. 
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á  Castilla.  Disputábanse  la  regencia  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan ,  apoyado  el  primero  por 
la  reina  doña  Maria ,  y  el  segando  con  el  favor  de  dona  Costansa  de  Portugal ,  viuda  del  Rey.  Don 
Juan  Manuel » que  en  un  principio  parecía  haber  seguido  la  bandera  de  aquel»  se  decidió  por  este 
61timo,  echando  asi  en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  influencia  personal.  A  h  cabeza  de  sus  vasa- 
llos sale  de  Pe&aftel  y  se  dirige  á  Cerrión ,  donde  le  esperaba  el  infante  don  Juan ,  su  primo  y 
atfaido;  OMis  advertido  don  Pedro»  sale  secretamente  de  Palencia  durante  una  noche  oscura,  y 
procura  apoderarse  de  la  persona  de  su  sobrino,  ¿  quien  no  queda  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  encerrarse  en  Yaldecañas.  Doña  María  se  recoge  ¿  Monzón,  doña  Constanza  á  Grijo- 
ta;  el  infante  don  Pedro  se  mete  en  Amusco,  áBecerril  va  el  infante  don  Juan,  y  el  de  Lara, 
que  seguia  también  la  parcialidad  de  este  último,  se  aloja  en  Villahumbrales;  todos  y  cada  uno 
desde  sus  respectivos  lugares  mandan  en  nombre  del  Rey  niño.  Ni  era  menor  la  división  en- 
tre procuradores  y  prelados,  á  la  sazón  reunidos  en  Palencia,  para  la  elección  de  tutor ;  de  ma- 
nera que,  tomando  unos  al  infante  don  Pedro  con  la  reina  doña  Maria,  y  eligiendo  otros á  don 
Joan  con  doña  Costanza ,  cada  uno  fué  á  buscar  á  qui^n  seguir,  y  laHeina  y  don  Pedro,  en  Va- 
Uadolid,  y  el  infante  don  Juan,  en  Dueñas,  se  intitularon á  una  vez  tutores  del  Rey  y  regidores  de 
sos  reinos.  La  muerte  de  doña  Costanza,  ocurrida  en  1313,  hizo  posible  una  concordia  entre 
las  partes  beligerantes;  y  después  de  una  conferencia  celebrada  en  Palazuelos,  se  acordó  que 
doña  María  tuviese  la  crianza  del  Rey,  su  nieto,  y  que  cada  uno  de  los  infantes  usase  de  la  tuto- 
ría y  expidiese  cartas  de  cancillería  en  aquellas  villas  y  logares  que  los  habían  reconocido  por 
tutores. 

En  medio  de  estos  trastornos  aún  Juan  se  vio  envuelto  en  una  guerra  personal  con  el  infante 
don  Pedro,  ono  de  los  tutores.  Habla  aquel  comprado  á  la  infanta  doña  Blanca  de  Portugal 
ciertos  lugares  que  poseía  en  Castilla  (1),  mas  no  habiendo  pagado  el  importe  á  los  plazos  que 
ella  puso^  se  los  vendió  al  infante  don  Pedro.  Ofendido  don  Juan ,  reclamó  contra  el  agravio  que 
se  le  hacia ,  y  viendo  que  no  se  reparaba  la  injusticia ,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  desnaturar 
del  reino,  y  comenzó  á  hacer  guerra  desde  Escalona,  corriendo  toda  la  tierra  de  Huete,  Hita  y 
Gnadalajara.  Acudió  el  infante  con  su  hueste,  y  hubo  recios  combates  y  escaramuzas ,  hasta  tanto 
que,  movidos  tratos  por  el  maestre  de  Calatrava,  que  seguia  la  voz  de  don  Pedro,  se  ajustó  entre 
ellos  ona  concordia  para  repartirse  la  heredad  de  la  infanta  portuguesa ,  pagando  cada  uno  la 
mitad  de  la  suma  estipulada.  Todavía  debió  haber  entre  ellos  alguna  diferencia  ó  causa  de  dis- 
gusto, pues  algunos  meses  después  don  Juan  Manuel  entró  ¿  sangre^  foego  por  tierras  del  infante, 
y  corrió  á  Almazan  y  Berlanga  (2). 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,^  el  reino  de  Murcia  era  teatro  de  luchas  sangrientas 
entre  ios  partidarios  de  don  Juan  Manuel  y  los  alcaides  puestos  por  los  tutores  ¿  nombre  del  Rey. 
Trataban  estos  por  cuantos  medios  estaban  ¿  su  alcance  de  disminuir  el  influjo  y  poderío  de  don 
Juan,  sobradamente  aumentado  ya  por  las  anteriores  capitulaciones ,  así  como  por  el  auxilio  que 
siempre  le  prestaba  don  Jaime  II  de  Aragón,  con  cuya  hija  habia  casado.  La  ciudad  de  Murcia, 
que  pertenecía  ¿Castilla,  estaba  dividida  en  bandos :  unos  en  favor  del  concejo,  otros  que  hacían 
las  partes  de  don  Juan  Manuel ,  de  donde  resultaban  cada  dia  muertes ,  robos  y  contiendas,  con 
que  la  tierra  andaba  alborotada.  Molina  Seca,  poseída  por  este,  era  asilo  de  todos  los  foragidos  y 
malhechores  de  aquellas  cercanías,  los  que  cada  dia  venían  ¿  hacer  talas  y  robos  en  la  huerta, 
llevando  el  espanto  y  la  desolación  hasta  las  mismas  puertas  de  la  capital.  Acudieron  los  de  la 
ctodad  álos  tutores  ofireciendo  ir  contra  Molina  y  librar  la  tierra  de  aquel  azote,  siempre  que,  en 
caso  de  ganaria,  se  les  diese  como  aldea;  otorgada  su  petición,  salieron  con  su  pendón,  y 
cayendo  de  improviso  sobre  Molina,  qoe  ¿la  sazón  se  hallaba  con  poca  defensa,  la  tomaron  sin 
gran  dificultad.  No  contentos  con  esto  los  de  Murcia ,  sitiaron  el  alcázar,  donde  estaba  de  alcaide 
un  hermano  de  don  Juan  Manuel,  llamado  don  Sancho,  y  fué  tal  la  furia  con  que  le  atacaron, 
que  hubo  de  desampararlo  y  salirse  fuera  con  los  suyos. 

Sucedió  poco  después ,  en  1319,  la  lamentable  desgracia  y  sensible  pérdida  de  los  dos  infantes, 
don  Juan  y  don  Pedro,  en  la  vega  de  Granada  (3) ,  y  don  Juan  Manuel,  que  se  hallaba  á  la  sa- 

(1)  Paentes,  Alcocer,  Viana  y  Azenon.  mayo^  en  la  era  de  mil  et  irecientos  et  cincuenia  el  un 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  zi.  años,  es  decir,  el  de  1313,  siendo  asi  que  fué  seis  años 

(3)  La  Cráma  de  don  Alfonso  Xí  equívoca  la  fecha  mas  tarde ,  eu  Í3i9.  Pocas  crónicas  habrá  mas  llenas 
de  esta  iratalla,  que  dice  se  dio  martes  c^codias  de  de  contradicciones  y  anacronismos  que  estada  Aifon« 
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zon  en  el  reino  de  Murcia,  manteniendo  frontera  eontra  los  moros ,  se  tino  preeifiíladameDie  á 
Castilla  y  comenzó  á  solicitar  de  los  concejos  y  villas  el  ser  elegido  tutor ;  siendo  ftvorableamite 
acogida  su  pretensión,  primero  en  el  obispado  de  Cuenca  y  en  Madrid,  y  mas  tarde  enÁvila  y  gran 
parte  de  la  Extremadura  (1).  La  reina  dofia  María,  sin  emt>argo,  faforecia  abiertamente  lae  pro^ 
tensiones  de  don  Felipe,  su  hijo,  el  cual  se  puso  luego  en  campafia,  y  trató,  aunque  sin  efecto,  de 
deshacerse,  por  un  atrevido  golpe  de  mano,  de  su  poderoso  rivah  Preseoiábaae  también  candidbto 
á  la  tutoría  don  Juan  el  Tuerto,  bijo  del  intante  doa  kmn ,  muerto  en  la  vega  de  Granada ,  el  cual 
no  contaba,  sin  embargo,  ni  con  los  recursos,  ni  con  los  parciales  de  loa  otros  dos ;  y  asá  aviniéndoae 
después,  por  industria  de  doña  María,  don  Juan  Manuel  y  el  infante  don  Felipe,  quedó  fiicilBMnte 
excluido  de  la  tutoría ;  si  bien  apoyado  por  León,  Zamora  y  otras  ciudades,  no  dejó  de  moieslar 
cuanto  pudo  á  sus  contrarios.  Murió  al  poco  tiempo  la  reina  doña  Maria,  mujer  de  ánimo  var^mil, 
que  mas  de  una  vez  supo  con  su  singular  prudencia  contener  los  desafueros  y  ambicioeos  pro* 
yectosde  los  tutores,  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre.  Desavenidos  don  Juan  Manuel  y  el 
infante  don  Felipe,  aquel  entró  en  trato%eon  don  Juan  el  Tuerto,  y  reunieodo  sos  re^[>6ctivas 
huestes,  resolvieron  ir  juntos  sobre  Zamora,  ciudad  que  á  pesar  de  haber  reconocido  en  un  prin- 
cipio la  autoridad  de  aquel ,  babia  ahora  abierto  sus  puertaaádon  Felipe.  Los  doaejérciioe  se  ha- 
llaban frente  á  frente  y  próximos  á  comenzar  una  kicha  fratricida,  cuando  por  industria  de  Fernán 
Sánchez  de  Valladolid,  á  quien  el  rey  don  Alfonso  enviara  al  efecto,  se  concertaron  viatas  para 
el  siguiente  dia,  si  bien  nada  resultó  de  ellas  por  negarse  don  Juan  el  Tuerto,  i  que  se  tratase  de 
lo  relativo  á  Garcilaso  de  la  Vega  (2),  gran  privado  de  don  Alfonso,  c Vosotros  querriedes,  d^o, 
que  entre  nosotros  siempre  hóbiesse  riesgo  et  contienda,  et  que  nunca  noaaveniéaeiBoa,  etque 
nos  matásemos  en  el  campo,  como  estodimos  este  otro  dia  acerca  de  ello,  et  que  voaotroa  finca- 
sedes  señores  de  la  tierra.» 

Duró  este  estado  de  cosas  hasta  que  en  1322,  y  cumplidos  los  quince  aftoa  de  su  edad  y  re» 
nunciando  los  tres  tutores,  el  rey  don  Alfonso  tomó  en  sus  juveniles  aunque  firmes  manos  las 
riendas  del  gobierno.  Eran  sus  privados  y  consejeros  Gardlaso  de  la  Vega ,  Alvar  Nuñez  Osorio, 
ya  creado  conde  de  Trastamara,  y  un  judio  de  Écija,  que  le  decían  don  Yusaf ,  almojarife  ó  re- 
caudador general  de  las  rentas  de  todo  el  reino,  los  cuales  habiim  sido  durante  el  tiempo  de 
las  tutorías  acérrimos  contrarios  de  don  Juan  Manuel.  Todos  los  negocios  del  reino  pasaban 
por  sus  manos,  y  nada  se  hacia  sin  su  beneplácito.  Viendo,  pues,  este  y  don  Juan  el  Tuerto 
que  el  Rey,  como  tan  joven,  se  gobernaba  exclusivamente  por  sus  consejos,  y  temiéndose 
algún  mal,  salieron  de  Vallsdolid  y  se  fueron  á  Cigales,  procbímando  que  el  Rey  los  mandara 
matar.  Allí  mismo,  y  para  estrechar  mas  y  mas  sus  relaciones,  tratóse  del  casamiento  de. doña 
Costanza ,  hija  de  don  Juan  Manuel,  con  don  Juan  d  Tuerto ,  y  los  dos  magnates  pasaron  algu- 
nos dias  determinando  y  ordenando  en  qué  manera  comenzarian  la  guerra.  Mas  advertido  el  Rey 
de  lo  que  c^ntra  la  paz  y  seguridad  de  su  reino  se  tramaba,  y  temiendo  por  otra  parte  la  alianaa 
de  dos  enemigos  tan  poderosos,  resolvió,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  desunirlos,  para  lo  cual 
envió  secretamente  á  pedir  la  mano  de  doña  Costanza.  La  medida  surtió  su  efecto :  pretextando 
ocupaciones  en  Pefiaflel,  don  Juan  Manuel  se  separó  de  su  aliado ,  volvió  á  entraren  Vallado» 
lid,  donde  luego  sin  mas  tardanza  se  efectuaron  las  bodas  del  Rey  con  dofla  Costanza,  á  la  sazón 
niña  aun,  recibiendo  su  padre  en  rehenes,  y  hasta  tanto  que  tuviesen  hijos,  el  alcázar  de  Cuen- 
ca y  los  castillos  de  Huete  y  Lorca,  y  siendo  además  nombrado  por  el  Rey,  su  yerno,  adelantado 
mayor  de  la  frontera.  Entonces  fué  cuando  deseando  don  Juan  Manuel  medir  sus  armas  contra 
los  infieles,  harto  envalentonados  con  las  pasadas  derrotas,  entró  con  poderosa  hueste  por  el 
reino  de  Granada ,  y  venció  á  Osmin  á  orillas  del  Guadalhorce. 

Don  Juan  el  Tuerto ,  abandonado  asi  á  sus  propias  fuerzas ,  no  dejaba  por  eso  de  procurarse 
recursos  y  alianzas  con  que  incomodar  al  Rey  y  vengarse  de  sua  consejeros.  Trató  primera- 
so  XI,  que  bien  necesilaria  publicarse  de  nuevo»  bieo  (1)  En  la  Biblioteca  Nacional ,  entre  los  papeles  del 
cotejada  con  antiguas  copiase  ilustrada  con  docuroen-  padre  Burriel,  se  couserva  el  acta  por  la  cual  los  ve- 
tos fehacientes  de  la  época.  Por  de  pronto  se  advierte  cinos  de  Talavera  de  la  Reina  reconocieron  y  juraron 
en  ella  una  laguna  de  diez  años  (desde  el  de  1312  |a  tutoría  de  don  Jaan  Manuel :  la  fecha  es  de  4  de 
al  de  ^Ztí),  laguna  que  no  tuvo  en  cuenta  ni  trató     abril  de  1320. 

de  explicar  don  Francisco  de  Cerda  y  Rico,  so  edl-        (2)  OrMea  dé  Aifotm  XI,  c^>.  imv.Eslo  debió 
tor.  paur  en  1322,  y  no  en  1 34  2,  como  allí  se  dice. 
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mente  casamiento  con  dofia  Blanca,  faija  de  aquel  infante  don  Pedro^  muerto  en  la  vega  de 
Granada ,  duefka  mny  heredada  en  la  frontera  de  Aragón ;  ofreció  sus  servicios  á  don  Jaime  11» 
y  sableado  además  las  causas  de  enemistad  existentes  entre  Portugal  y  Castilla,  prometió  unir 
sos  armas  á  las  del  portugués,  siempre  que  se  resolviese  á  hacer  la  guerra»  También  trató ,  aun- 
que en  vano,  de  resucitar  las  aAtíguas  pretensiones  de  don  Alfonso  de  la  Gerdaj  que  á  la  sazón  se 
hallaba  refugiado  en  Francia,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  dice  la  Cránica^  se  pusoen  secreta 
comuni^oton  con  el  mismo  don  Juan  Manuel,  quien  le  ofreció  po  quebrantar  los  asientos  que 
ambos  tomaran  en  Óigales ,  prometiéndole  que ,  aunque  yerno  del  Rey ,  no  toleraría  nunca  que 
e^lé  6  los  de  su  Coneqo  le  hiciesen  el  menor  daño.  El  mal  pedia  pronto  remedio,  y  los  priva- 
dos del  Rey  no  tardaron  en  hallarle  por  medio  de  una  traiioion.  Entreteniendo  á  don  Juan  con 
tratos  y  promesas,  desvaneciendo  sus  sospechas  ¿  fueria  de  caricias,  y  ofreciéndole  la  mano  de 
la  infanta  Leonor,  hermane  del  Rey,  lograron  que  fuese  con  poco  acompañamiento  á  Toro,  donde 
poco  después  de  su  llegada  fuá  muerto  en  la  misma  cámara  real  (1).  Hallábase  en  la  frontera  don 
luán  Manuel,  el  cual  no  bien  tuvo  noticia  del  caso,  cuando  abandonando  el  puesto  confiado  á  su 
custodia  se  retiró  á  sos  Estados  de  Murcia,  y  no  solo  no  acudió  al  llamamiento  del  Rey,  que  por 
aquel  tiempo  emprendía  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  sino  que  entabló  secretos  tratos 
con  Mohammad  UI*  A  esto  se  agregó  que  don  Alfonso,  por  consejo  de  sus  favoritos,  se  puso  en  re- 
laciones con  el<ie  Portugal ,  el  cual  solicitaba  á  la  sazón  para  su  hijo,  el  infante  don  Pedro,  aque- 
lla doña  Blanca,  hija  dd  infante  don  Pedno,  que  estuvo  para  casar  con  don  Joan  el  Tuerto,  y  para 
mas  estrechar  la  alianza  entre  las  dos  coronas,  ofrecía  á  don  Alfonso  la  mano  de  su  hija,  la  infanta 
doña  María.  Deseando  el  Rey  causar  enojo  á  don  Juan  Manuel,  dio  oidos  á  la  proposición,  y  á 
fin  de  llevarla  mas  fácilmente  á  cabo,  mandó  encerrar  á  doña  Costanza  en  el  castillo  de  Toro. 
Sabedor  don  Juan  Manuel  de  este  nuevo  insulto ,  envió  segunda  vez  á  despedirse  del  Rey  y  á 
desnaturalizarse  del  reino,  y  formando  liga  defensiva  y  ofensiva  con  el  de  Granada,  comenzó  á 
hacer  guerra  desde  sus  castillos  en  los  obispados  de  Cuenca  y  Sigüenza:  en  tierra  de  Toledo 
desde  Escalona,  y  en  comarca  de  Valladolid  desde  Cuellar  y  Pefiafiel ,  al  paso  que  su  aliado,  el 
de  Granada,  invadía  la  frontera  por  varios  puntos.  No  fué  esto  solo:  como  enviase  á  quejarse  á 
su  cuñado  el  Rey  de  Aragón  de  los  agravios  que  se  le  baoian,  aquel  le  mandó  una  lucida  hueste  á 
cargo  de  su  prqiio  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  de  don  Jaime,  sé&or  de  Xérica,  y  todos 
juntos  comenzaron  á  hacer  en  Castilla  la  mas  cruda  guerra  que  ser  podia. 

Por  este  tiempo ,  y  durante  uno  de  esos  intervalos  de  paz  que  tan  frecuentes  eran  en  la  lucha 
de  encontrados  intereses^  las  relaciones  de  amistad  y  parentesco  que  don  Juan  Manuel  tenia  con 
8tt  cuñado  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  parecen  haber  sufrido  alguna  alteración,  y  si  hemos 
de  creef  el  testimonio  do  Zurita ,  fué  causa  principal  de  ella  el  mismo  don  Juan  Manuel.  Preten- 
dían loe  consejemos  de  don  Alonso  que  ciertos  lugares,  que  se  tenian  en  rehenes  por  la  infanta 
dofia  Maria  de  Amgon  y  en  nombre  de  dofia  Blanca,  su  hija,  y  hablan  aido  de  su  padre,  el  infante 
don  Pedro  de  Castilla,  se  revindicasen  á  la  corona;  siendo  el  que  mas  fuertemente  aconsejaba 
dicha  resolneion  Gareilaso  de  la  Vega ,  merino  mayor  de  Castilla  y  gran  privado  del  Rey ,  por 
sor  á  la  sazón  depositario  de  aquel  Estado,  que  era  muy  grande,  y  de  muy  buenas  villas  y  fuertes 
castillos  en  tierra  de  Toledo.  Pareciéndoles  además  que  podria  ser  grave  inconveniente  para  la 
ejecución  de  su  proyecto,  que  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan ,  por  ser  hijo  del  rey  don  Jaime 
de  Aragón,  y  tan  gran  sefior  en  lo  temporal ,  tuviese  en  sus  manos  los  sellos  de  la  poridad ,  co- 
mo canciller  mayor  de  Castilla ,  buscaron  pretexto  y  ocasión  para  privarle  de  su  oficio.  No  tardó 
esta  en  presentarse.  Andaban  á  la  sazón  algo  desavenidos  don  Juan  Manuel  y  su  cuñado ,  por 
no  haber  este  querido  en  el  tiempo  de  las  tutorías  reconocerie  por  tutor  en  Toledo,  á  pesar 
deque  k  ciudad  y  el  Cabildo  de  la  Iglesia  estaban  de  su  parte,  catnpliendo  asi  la  promesa  so- 
lemne hecha  á  doña  Maria,  cuando  le  promovió  al  arzobispado  (i318),  de  no  mostrarse  parte  en 
las  civiles  discordias  y  atender  tan  solamente  al  bien  y  á  la  paz  interior  del  reino.  Y  cumpliendo 
aquel  prelado  con  lo  ofrecido,  no  solo  no  permitió  que  su  cuñado  Tuese  admitido  por  tutor  en 
Toledo,  sino  que  impidió  la  cobranza  del  servicio  que  los  procuradores  de  aquella  ciudad  le 
hablan  votado.  Trató  doña  Costanza  deponer  paz  entre  los  dos  hermanos,  y  cuando  mas  espe- 

(4)  El  día  de  Todos  Santos  de  1320.  Véase  á  María-»      nica  de  don  Alfonso  éí  Onceno,  cap.  -xli,  anticipa  de  dos 
na,  ÜMorta  gemmáí  de  Bejmña,  lib.  xv,  cap.  zz ,  y  á     años  la  muerte  de  don  Juan  el  Tuerto. 
Zorita ,  Anake  de  Aragón^  lib<  vi^  cap.  uoelii.  La  Crá' 
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ranzas  tenia  de  conseguirlo,  sucedió  que  hallándose  el  arzobispo  en  Palacio,  el  Rey  le  dijo  que 
pues  no  había  acudido  á  dou  Juan  Manuel  con  los  servicios  del  arzobispado  de  Toledo ,  estaba 
obligado  á  dárselos  á  él.  Excusóse  aquel  diciendo,  que  de  ninguna  manera  se  creía  obligado  á  dar- 
los, y  que  bien  entendía  de  dónde  procedía  aquella  reclamación.  Hallábase  á  la  sazón  presente 
don  Juan  Manuel,  el  cual,  creyéndose  aludido,  contesó  resueltamente  haber  sido  él  quien  acon- 
sejó al  Rey ;  con  lo  cual ,  indignado  el  arzobispo,  contestó  que  mayor  ofensa  y  agravio  babia 
don  Juan  Manuel  hecho  al  Rey  que  no  él ,  puesto  que  le  había  robado  y  destruido  la  tkrra.  De 
cuyas  palabras  quedó  este  tan  sentido,  que  sin  reparar  en  los  lazos  de  parentesco  que  con  e] 
infante  le  unían,  ni  en  su  carácter  y  dignidad,  le  maltrató  de  palabra.  De  aquí  tonaó  el  Rey 
pretexto  para  quitarle  los  sellos  y  el  oficio  de  Canciller  mayor,  que  dio  luego  á  Gaicilaso,  y  el 
infante,  enojado  ^  se  fué  á  Cataluña  y  renunció  su  arzobispado  ,  obteniendo  poco  después  en 
administración  el  de  Tarragona ,  con  la  dignidad  de  patriarca  de  Alejandría  (1). 

En  la  guerra  que  después  de  esto  se  encendió  en  Castilla,  don  Juan  Manuel  desplegó  esa  ferli- 
lidad  de  recursos  de  que  tantas  muestras  dio  durante  su  larga  y  azarosa  vida.  Sitiado  por  el  Rey 
en  Escalona,  no  por  eso  desmayó ,  antes  al  contrarío,  saliéndose  secretamente  de  la  villa,  6ufi«* 
cíentemeute  abastecida  para  sostener  largo  asedio ,  determinó  invadir  la  tierra  de  su  señor  natu- 
ral ,  yendo  sobre  Huete,  villa  que  le  había  sido  tomada  poco  antes.  Emisarios  mandados  por  él  á 
Toro  y  Zamora ,  biciei*on  de  suerte  que  estas  dos  ciudades  saliesen  de  la  obediencia  de  don  Al- 
fonso, y  mas  tarde  un  alboroto  promovido  en  Valladolid  por  sus  parciales,  obligó  al  Rey  á  levan- 
tar el  sitio  de  Escalona. 

Don  Alfonso,  en  tanto,  lograba  apartar  de  su  alianza  al  de  Aragón ,  recibía  graciosamente  á  los 
embajadores  de  Portugal,  encargados  de  proponerle  un  doble  casamiento,  y  para  quitar  á  su 
contrario  toda  esperanza  de  ayuda,  ofrecía  al  hijo  de  don  Jaime  de  Aragón  la  mano  de  su  her- 
mana, la  infanta  doña  Leonor.  Todos  estos  enlaces  se  efectuaron  poco  después ,  casando  el  rey 
don  Alfonso  con  doña  María  de  Portugal,  en  Alfayates,  desposándose  al  mismo  tiempo  doña  Blan- 
ca ,  hija  del  infante  don  Pedro,  con  el  príncipe  heredero  de  Portugal,  y  mas  tarde  la  infanta  doña 
Leonor  de  Castilla  con  don  Alonso  de  Aragón. 

Triunfaba  la  polilica  del  Rey,  y  don  Juan ,  aislado  y  reducido  á  sus  propios  recursos ,  veía  ya 
descargar  sobre  si  aquella  terríble  tempestad,  cuando  la  fertilidad  de  su  ingenio,  el  profundo  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  cosas  del  mundo,  y  del  humor  revoltoso  de  los  magnates  castellanos  le 
proporcionaron  medios  de  salir  de  aquel  conflicto.  Vivía  retirada  en  Lermadoña  Juana  Nuñez  de 
Lara,  viuda  de  don  Femando  de  la  Cerda  (2)  y  heredera  de  la  nobiUsima  y  poderosa  casa  de  los 
Laras  por  haber  sucedido  á  su  hermano  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  en  1314.  Era  esta  señora  dueña 
de  vastas  propiedades  en  el  riñon  de  Castilla,  y  aunque  hasta  entonces  por  la  corta  edad  de  su  hijo 
don  Juan  Nuñez,  cuarto  del  nombre,  no  había  tomado  parte  activaen  las  civiles  contiendas,  andaba, 
sin  embargo,  quejosa  de  que  el  Rey  poseyese  injustamente  algunas  villas  que  habían  pertenecido  á 
su  difunto  hermano.  En  esta  señora  halló  nuestro  príncipe  materia  dispuesta  para  sus  proyectos 
de  venganza,  y  como  se  hallase  á  la  sazón  viudo  de  doña  Costanza  de  Aragón,  muerta  en  1327, 
propuso  casar  con  su  hija  doña  Blanca.  Aceptada  la  oferta  por  doña  Juana,  y  celebradas  las  bo- 
das, en  1328,  todavía  buscó  don  Juan  Manuel  los  medios  de  empeñar  mas  á  la  opulenta  y  po- 
derosa familia  de  los  Laras  en  lucha  sangrienta  con  don  Alfonso.  Don  Juan  el  Tuerto,  señor 
de  Vizcaya,  á  quien  el  Rey  mandó  matar  en  Toro,  en  su  propio  palacio,  dejó  una  hija  peque- 
ña, llamada  doña  María,  que  su  aya,  temiendo  por  su  vida,  llevó  escondidamente  á Bayona  de 
Francia;  la  cual  por  su  alto  nacimiento  y  por  ser  heredera  única  de  su  padre,  cuyos  Estados 
mandara  confiscar  el  Rey,  era  uno  de  los  mejores  casamientos  de  Castilla,  sobre  todo  recayendo 
la  elección  en  persona  que  tuviese  vigor  y  nervio  para  restaurar  lo  perdido.  Nadie  mas  á  propó- 
sito que  el  joven  don  Juan  Nuñez,  á  la  sazón  alférez  mayor  del  reino,  para  llevar  á  cabo  la  ca- 
balleresca demanda ;  y  aun  cuando  don  Juan  Manuel  conocía  las  dificultades  de  la  empresa  contra 
un  enemigo  como  don  Alfonso,  dificultades  no  poco  aumentadas  con  hallarse  á  la  sazón  doña 
María  desheredada  y  fuera  del  reino ,  todavía  á  fin  de  empeñar  mas  y  mas  á  los  Laras,  propuso 
la  unión  y  sus  conveniencias  á  doña  Juana,  su  suegra,  obligándose  por  su  parte  á  no  deponer  las 
armas  hasta  tanto  que  el  Rey  restituyese  las  villas  y  Estados  usurpados  á  don  Juan  el  Tuerto; 

(i)  Zurita,  Anales  de  dragan^  libro  vi,  capitu-         (2)  Dona  Juana  había  estado  antes  casada  con  «1 
lo  Lxv.  inbnto  y  tutor  don  Gorique. 
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y  G0i>d69C6iidieiick> aqaelkt  princesa  á  proposición  tan  ventajosa  para  su  hijo,  don  Jisan  Manuel 
y  su  cu&ado»  el  de  Lara,  pasaron  á  Bayona,  en  i33i,  donde  se  celebraron  las  bodas,  y  de  Vuelta 
á  Castilla  uno  y  otro  comenzaron  á  hacer  secretamente  preparativos  de  goerra. 

Aun  hizo  mas  don  Juan  :  noticioso  de  que  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  andaba  disgustado 
con  su  esposa  doña  Blanca,  por  ser  paralitica ,  le  propuso  casase  con  su  propia  liija,  doña 
Co0taosa,  lo  ouel  aceptado  por  el  infante  y  por  su  padre  don  Alonso  l\\  los  desvió  natural- 
mente de  su  alianza  con  Castilla.  A  Mohammad,  Rey  de  Granada,  que  por  aquel  tiempo  estaba 
mtiy  acosado  por  las  armas  del  Rey,  prometié  también,  si  declaraba  la  guerra  á  Castilla,  ayudarle 
eon  su  persona,  vasallos  y  aliados.  Ni  pararon  en  esto  las  gestiones  de  don  Juan;  introduciendo 
entre  los  mismos  domésticos  de  la  casa  real  inteligencias  y  tratos  para  separarlos  del  servicio  del 
Rey,  btzo  de  manera  que  Juan  Martines  de  [.leyva ,  uno  de  los  consejeros  mas  favorecidos  de  don 
Alfonao,  su  camarero  y  guarda  mayor  de  su  cuerpo,  y  prestameromayor  de  Vizcaya,  le  deja« 
se  por  calos  ligeros  de  palacio,  y  se  pasase  al  partido  de  don  Juan  Nuñez,  juntamente  con 
Joan  Hurlado  de  Mendoza ,  señor  de  Mendivil,  Diego  Hurtado ,  su  hermano,  Sancho  Rui%  de 
fto)ás  y  otros  caballeros. 

Asi  te  preparaba  y  disponta  don  Juan  para  la  desigual  contienda  con  su  Rey  y  señor  natu* 
ral.  Resuelto  á  no  deponer  las  armas  mientras  no  se  le  devuelva  su  hija ,  y  se  d^  satisfacción  á 
S8a  agravios ,  lucha  ventajosamente  eon  el  Rey  en  todos  los  terrenos :  con  las  armas  en  el  cam- 
po; con  la  politica  y  las  intrigas  en  la  corte.  Prudente  hasta  la  desconfianza,  y  escarmentado 
por  la  muerte  alevosa  dada  á  su  antiguo  aliado  don  Juan  el  Tuerto,  y  mas  tarde  á  Alvar  Nu-^ 
ñet  y  á  don  Juan  Alfonso  de  Hapo,  señor  de  los  Cameros ,  no  se  deja  engañar  por  las  promesas 
d»  perdón  y  olvMo  tpx^  el  Rey  le  ha«e  á  menudo  ^  y  se  birla  de  sus  aseehanza^.  Una  vez,  en  i  3S8, 
deseando  el  Rey  ir  ¿  te  guerra  dé  los  mfiíros,  kf  envia  á  decir  con  don  Juan  de  Campos ,  obispó 
da  Oviedo,  qM*  pteslo  que  es  su  vasallo  natural,  ?enga  á  ayudarle  con  su  gente,  y  que  le 
devolverá  la  tierra  que  de  él  solia  ten^,  y  le  mandará  además  librar  cierta  suma  pbra  ayuda 
de  costa.  Don  Juan  le  responde  qne  si  el  Rey  le  manda  devolver  á  su  h^,  presa  aun  en  el 
aleáiar  do  Tdro,  irá  á  servMe  en  aquella  jornada  atacando  al  enemigo  común  por  la  parte 
ée  Marck.  Todo  lo  promete  el  obispo  á  nombre  del  Rey,  quedando  además  tratado  entre  am- 
bos ,  qte  don  Jtan  tendrá  en  rehenes  la  viHa  y  castillo  de  Lorca  basta  el  cumplimiento  de 
lo  pactado.  La  hueste  real  se  pone  en  marcha :  Osmin,  el  valeroso  caudillo  de  Granada,  es  ven«- 
cido  en  varios  encuentros;  Teba,  Cañete  y  Priego  se  toman  á  los  moros;  pero  doña  Costanza 
no  recobra  su  libertad,  y  don  Juan,  irritado,  hace  treguas  con  los  moros,  vuelve  precipitadamente 
á  Castílta,  invadetlas  tierras  del  Rey  (I),  y  leobligaá  desistir  de  una  empresa  bajo  los  mejores  aus^ 
píelos  eomensada. 

En  eiira  ocasión  el  Rey  le  envia  á  dedr,  «que  se  vengaá  ver  con  él,  que  le  hará  merced  y  le  dará 
tal  lugar  en  sus  remos  cual  portenece  á  su  sangre  y  estado» .  Don  Juan  Manuel  contesta  al 
mensaje,  iquo  no  se  verá  con  él  ánon  en  logar  do  haya  un  río  que  esté  entre  amos  á  dos ,  y  el 
rio  sea  bastante  grande  p«ra  que  no  pmedan  pasar  los  unos  álos  otros».  El  Rey  replica  que  le 
pisca  y  le  ntanda  á  preguntar  en  cpié  lugar  quiere  que  sean  ks  vistas,  y  don  Juan  entonces  le  res- 
ponde que  de  ninguna  manera  quiere  verse  con  él. 

Oira  vez,  en  i32M,  de  resultas  del  steio  de  Gibraltar  por  los  moros^el  Rey,  necesitándola  ayuda 
de  todos  sos  vasaNoa,  hace  proposicioaes  de  paaá  don  Juan  Manuel  y  á  don  Juan  Nuñez,  los  cua^' 
les  aceptan  y  le  visitan  en  Villahumbrales.  Ai  día  siguiente  los  dos  caballeros  reciben  al  Rey  en 
Beoérr^,  le  haetn  todo  género  de  acatamientos  y  honrhs  y  le  sirven  ala  mesa,  siendo  invitados 
paro  el  día  siguienteá  comer  con  él  en  Villahumbrales.  Pero  cuando  se  preparaban  á  ir  al  real  con*^ 
Tito  reeíben  aviso  de  que  su  muerte  lia  sido  resuelta,  y  va  <i  ser  prontamente  ejeentada.  Don  Juan 
OBvia  á  dedr  al  Rey  que  no  irá  á  comer  porque  se  siente  indispuesto;  pero  que  se  verá  con  él 
filero  de  ViBahumbraleSr  El  Rey  acude  á  la  cita  en  sonde  guerra  y  acompañado  de  muchos  ser^ 
vidores,  armados  de  lanzas  y  ballestas,  y  viendo  llegar  á  don  Juan  con  igual  apercibimiento  de 
guerra,  le  pregunta  cómo  venia  asi,  y  por  qué  le  enviara  á  decir  que  no  comería  con  él.  Don  Juan 
le  contesta  :  tNon  me  siento  bien  sano,  et  por  eso  me  excusé  de  comer.  Et  demás  á  don  Johan 


(t)  fin  esta  oeasím  don  Junn  inVsdid  el  tenritorío     reñida  batalla  en  que  muñeron  muchod  de  ana  j  otra 

de  la  Orden  de  Santiago  trabando  en  ViRar  de  Gañas     parle.  Véase áRsdea,  Chrúnkaé$lMtre$0rÍ9ne$,éU., 

con  su  maestre  don  Vasco  Rodrigaez  de  Gomado,  «no     pág.  41 . 
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Nuñez ,  que  es  muy  mozo  et  ha  malos  consejeros,  hanle  puesto  muchas  sospechas  de  vos,  et 
esta  es  la  razoD  porqué  yo  vengo  asi.»  El  Rey  entonces  le  dijo,  que  pues  no  quería  comer  que 
entrase  luego  en  Villahumbrales,  y  que  allí  podían  tratar  alguna  cosa  de  lo  que  traían  entre  ma- 
nos :  iTal  sospecha»  replicó  don  Juan,  pusieron  los  suyos  á  don  Juan  Nuhez  que  non  entrará 
con  vos  en  lugar  cercado ;  et  non  me  cumple  á  mí  hacer  loque  él  non  quiere.» 

Perdida  toda  esperunza  de  acomodamiento,  don  Juan  Manuel  y  su  cuñado  se  retiran  ¿  sus  res-- 
peclivos  Estados,  y  aquel  desde  Escalona  y  Peñafielí  este  desde  Lerma.  empiezan  á  correr  tierras  del 
Rey.  Ocupado  en  el  sitio  de  Gibraltar,  entregada  á  los  moros  por  la  traición  de  su  alcaide, 
Vasco  Pérez  de  Meyra,  don  Alfonso  no  puede  volver  á  Castilla,  y  mientras  Unto  la  guerra  conti- 
núa con  el  mayor  encarnizamiento,  llevando  la  mejor  parte  don  Juan  Manuel,  quien  da  en  esta 
campaña  muestras  de  prudente  capitán  y  valeroso  caudillo,  amaestrado  en  los  ardides  de  la 
guerra.  Por  último ,  en  1332,  hecha  la  paz  con  los  moros ,  don  Alfonso  vuelve  á  Castilla,  manda 
collar  pies  y  manos  á  un  escudero  de  don  Juan  Nuñez,  con  quien  este  se  enviaba á  despedir  y 
desnaturar,  y  sin  perder  tiempo  sitia  á  aquel  caballero  en  Lerma,  toma  por  asalto  el  castillo  de 
Perrera,  manda  degollar  á  Lope  Diaz  de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel,  y  obliga  al  de  Lara 
á  venir  á  su  merced,  otorgándole  por  fin  el  señorío  de  Vizcaya,  causa  principal  de  su  alzamiento, 
á  condición  que  no  se  llame  tal  señor  en  sus  cartas. 

Todavía ,  á  pesar  de  la  defección  de  su  aliado,  procuraba  don  Juan  Manuel  los  medios  de  res- 
taurar lo  perdido.  Había  muerto,  en  1527,  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  su  suegro,  sucediéndole  en 
el  trono  su  hijo-don  Alonso  IV,  el  cual  no  solo  mantuvo  buenas  relaciones  con  nuestro  don  Juan, 
sino  que  de  resultas  de  uña  conferencia  celebrada  en  Castelfabib,  en  1333,  le  dio  el  título  de  prín- 
cipe de  Villena ,  y  le  prometió  interceder  con  el  Rey  de  Castilla  para  que  le  restituyese  á  su  gracia 
y  merced ,  porque  á  mas.no  dio  lugar  por  entonces  su  esposa  la  reina  doña  Leonor,  hermana, 
según  hemos  visto,  del  Rey  castellano.  Murió  al  poco  tiempo  el  de  Aragón  (1),  entrando  ¿  suce- 
derle  su  hijo  don  Pedro  IV,  con  el  cual  don  Juan  trató  luego  de  establecer  relaciones,  despa- 
chando al  efecto  á  fray  Ramón  Masquefa  (2)  y  á  Pedro  Ximenez,  señor  de  Alcaudete,  su  vasallo; 
los  cuales,  hallando  á  aquel  monarca  bien  dispuesto,  y  á  la  sazón  enojado  con  don  Alfonso  XI  por 
querer  este  favorecer  las  pretensiones  de  su  madrastra  doña  Leonor  (3),  firmó  con  don  Juan  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  por  diez  años,  y  le  confirmó  el  título  de  príncipe  de  Villena,  si  bien  es 
cierto  que  por  hallarse  ocupado  á  la  sazón  con  las  cosas  de  Cerdeña  no  pudo  mandar  los  prome- 
tidos refuerzos  á  su  aliado. 

Tenia  don  Alfonso  grande  empeño  en  que  no  se  llevase  ¿  efecto  el  casamiento  años  antes  con- 
certado entre  doña  Coslanza,ya  libre  de  su  prisión,  y  el  infante  don  Alonso  de  Portugal;  y  para 
lograrlo  habia  dado  orden  al  maestre  de  Santiago  para  que ,  sitiando  á  don  Juan  en  Garci-Mu- 
ñoz,  donde  á  la  sazón  residía,  le  impidiese  sacar  de  allí  á  su  hija  y  llevarla  á  Portugal,  como  era 
convenido,  dentro  de  un  plazo  dado.  Reforzado  el  Maestre  con  tropas  del  Rey,  habia  puesto  sus 
reales  delante  de  Garci-Muñoz,  y  aunque  don  Juan  Manuel,  con  oportunas  y  frecuentes  salidas, 
y  su  hijo  don  Sancho  Manuel,  desde  Peñafiel,  incomodaban  al  enemigo ,  era  casi  cierto  que  hu« 
hiera  nuestro  príncipe  sucumbido,  á  no  haber  logrado  en  estas  circunstancias  proporcionarse 
nuevos  amigos  y  aliados. 

Andaban  descontentos  en  la  corte  don  Alfonso  Tellez  de  Haro,  señor  de  los  Cameros,  don  Pedro 
Fernandez  de  Castro ,  señor  de  Lémus,  y  don  Juan  Alfonso,  señor  de  Alburquerque;  no  lo  estaba 
menos  don  Juan  Nuñez,  el  de  Lara,  el  cual  se  quejaba  de  no  habérsele  cumplido  las  capitulaciones 
de  Lerma  en  lo  relativo  á  ciertos  lugares  del  señorío  de  Vizcaya,  que  el  Rey  aun  retenia.  Aprove- 
chando don  Juan  estos  elementos  de  discordia,  desde  su  castillo  de  Garci-Muñoz,  donde  estaba  en- 
cerrado,  escribió  á  todos  y  cada  uno  de  aquellos  proceres,  y  logró  hacer  con  ellos  liga  ofensiva 
y  defensiva,  obligándose  todos  á  ayudarle  en  lo  de  doña  Costanza.  El  Rey  de  Portugal,  por  su 
parte,  envió  á  desafiar  á  don  Alfonso,  el  cual,  con  su  acostumbrada  sagacidad  logró  primero 
apartar  de  la  confederación  al  de  Castro  y  á  don  Juan  Alfonso ,  y  sitiando  después  á  don  Juan  Nu- 
il) En  24  de  enero  do  4336.  Aragón ,  su  esposo,  y  padre  de  don  Pedro,  á  los  ¡a- 

(2)  El  mismo  á  quien  dedicó  el  U'atado  relativo  á  la  fantes  don  Juan  y  don  Fernando,  sus  hijos;  á  lo  cual 
Virgen  María ,  y  que  en  otra  parle  es  llamaüo  Mal-  el  Rey  se  negaba,  resultando  de  aquí  grandes  cuestlo- 
quefa,  pág.  231 .  neg  eulre  el  Rey  de  Castilla,  que  favorecía  á  su  herma» 

(3)  Pedia  doña  Leonor  al  Rey,  su  hijastro,  que  con-  na ,  y  el  de  Aragón.  (Zurito,  Ánalea^  libro  vii,  capítu- 
flrmase  las  donaciones  hechas  por  don  Alonso  IV  da     lo  xzx.) 
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fies  en  su  villa  de  Lerma ,  le  redujo  á  la  última  extremidad.  Grandes  esruerzos  hizo  don  Jaao  por 
socorrer  á  so  aliado:  no  solo  procuró,  aunque  sin  efecto ,  el  auxilio  de  tropas  aragonesas ,  sino 
que  una  ó  dos  veces  salió  de  Garci-Huñoz  y  se  acercó  á  Peñafiei ,  pensando  que  de  esta  manera 
obligaría  al  Rey  á  levantar  el  sitio  de  Lerma.  Viendo  que  todo  era  inútil ,  y  que  su  propia  silua-* 
cion  se  hacia  cada  día  mas  critica,  salió  de  Garci-Muñoz,  y  burlando  otra  vez  la  vigilancia  del 
maestre  de  Santiago ,  logró  ganar  la  frontera  de  Valencia.  Pero  antes  de  esto ,  á  30  de  julio  de 
1336,  don  Juan,  siguiendo  la  práctica  de  aquellos  tiempos,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  des- 
naturalizarse de  sus  reinos,  recapitulando  en  un  extenso  manifiesto  todos  los  agravios  que  él  y 
su  cuñado  don  Juan  Nuñez  habian  recibido  á  sus  manos  (1). 

Después  de  seis  meses  de  tan  porfiado  asedio,  que  ya  faltaban  los  víveres  y  hasta  el  agua  den- 
tro de  la  ciudad ,  y  que  las  enfermedades  causadas  del  excesivo  trabajo  diezmaban  su  ya  reducida 
población,  Lerma  se  rindió,  y  el  de  Lara  fue  de  nuevo  admitido  en  la  gracia  de  su  soberano, 
quien  se  mostró  en  esta  ocasión  mas  generoso  de  lo  que  se  podia  esperar.  Algún  tiempo  después 
(i338),  el  níismo  don  Juan  Manuel  pudo  volver  á  Castilla  por  intercesión  de  su  sue^a  doña 
Juana  Nuñez,  pasando  de  Garci-Huñozá  Cuenca  á  hacer  reverencia  al  Rey,  de  quien  fue  bien  re- 
cibido ,  permitiendo  por  último  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  de  su  hija  con  el  de  Portugal 
({340).  Desde  este  instante  hasta  que  murió,  don  Juan  no  se  apartó  ni  un  solo  dia  de  su  obe- 
diencia, acompañándole  en  sus  gloriosas  empresas  contra  los  moros  africanos  y  granadinos. 

El  año  fijo  de  su  fallecimiento  se  ignora,  pues  aun  cuando  Argote  de  Molina  cree  que  murió 
en  Córdoba  por  los  años  de  4347,  y  á  los  setenta  de  su  vida,  y  copia  además  el  epitafio  que ,  en 
su  tiempo  al  menos,  se  conservaba  en  la  capilla  mayor  de  San  Pablo  de  Peñafiei ,  es  fácil  conocer 
que  una  y  otra  noticia  están  equivocadas.  Si  vivió  hasta  el  año  de  i362,  como  parece  resulta  de 
la  inscripción ,  debió  tener  á  su  muerte  no  setenta  años ,  como  dice  aquel  erudito ,  sino  ochenta, 
poesto  que,  según  su  propio  testimonio,  nació  en  Escalona,  villa  de  su  padre,  el  infante  don  Ha« 
noel,  á  5  de  mayo  de  Í28^.  Pero  es  evidente  que  la  inscripción  sepulcral  que  se  cita  no  fué  puesta 
á  su  muerte ,  y  es  mucho  mas  moderna ;  asi  lo  indican  su  forma  y  estilo ,  como  también  la  circuns- 
tancia de  expresarse  en  ella  que  fué  abnelo  del  muy  poderoso  Rey  y  sefwr  de  Castilla  y  de  León,  don 
JtKín,  primero  de  este  nombre;  lo  cual  no  pudo  tener  lugar  sino  después  de  1405,  ocupando  el 
trono  de  Castilla  su  biznieto  don  Juan  el  Segundo  (3). 

La  historia ,  sin  embargo ,  y  los  privilegios  de  aquel  tiempo  nos  ayudarán  al  esclarecimiento  de 
la  verdad.  Si  acudimos  á  la  Crónica  de  don  Alfonso  XI,  hallaremos  (capítulo  ccxcvi)  que,  en  1343, 
durante  la  cerca  de  Algeciras,  el  Rey  le  dio  el  oficio  de  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  vacante 
por  muerte  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  antes  le  tenia.  La  ciudad  de  Algeciras  se  lomó 
álos  moros  á26  de  marzo  de  4344,  y  según  la  Crónica  (capítulo  cccxxxix),  don  Juan  fué  el  encar- 
gado de  recibir  la  villa  nueva,  mientras  los  habitantes  se  pasaban  á  Gibraltar.  Al  tratar  después 
el  autor  de  la  Crónica  (capítulo  cccxl)  de  los  ricoshomes  y  caballeros,  que  durante  aquella  memo- 
rable jornada  murieron  en  la  hueste  ,asi  de  heridas  como  de  dolencias,  no  cita  á  don  Juan,  aunque 
si  á  su  alférez  y  vasallo  Diego  Alfonso  Tamayo,  cuya  heroica  muerte  defendiendo  el  pendón  de  su 
señor, refiérela  misma  Crónica  (capitulo ccxcni).  Por  otra  parte,  en  1349,  le  hallamos  asistiendo 
alas  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  donde  empezó  la  tan  celebrada  disputa  de  las  dos  ciudades. 
Burgos  y  Toledo ,  sobre  la  preferencia;  en  la  cual,  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  por  la  afición  que 
su  casa  siempre  tuvo  á  los  castellanos  viejos ,  defendió  la  opinión  de  aquella,  ayudando  don  Juan 
la  de  Toledo,  por  los  muchos  Estados  que  en  su  reino  poseia.  En  la  cerca  de  Gibraltar,  comen- 
zada en  agosto  del  mismo  ano  1349 ,  se  nombra  á  su  hijo  don  Fernando,  y  se  le  da  ya  el  titulo  de 
señor  de  Villena^  lo  cual  indicarla  que  era  muerto  su  padre.  De  todo  lo  cual,  á  falta  de  documentos 
de  mayor  autoridad,  inferimos  que  murió  en  los  primeros  meses  de  1349,  teniendo  á  la  sazón 
sesenta  y  siete  años. 

Casó  don  Juan,  según  hemos  visto,  dos  veces:  la  primera  con  la  infanta  doña  Costanza,  hija  de 

(4)  De  este  interesante  documento  dimos  ya  un  ex-  inscripción  se  pu5;o  en  1362.  En  este  ano  el  que  la 
tracto  en  la  Revista  de  ambos  mundos ,  y  después  don  grabó  no  podia  saber,  á  no  tener  el  don  de  la  profecía, 
Tomás  Mqdoz  y  Romero  lo  ha  impreso  íntegro  como  que  don  Juan  seria  abuelo  de  un  Bey  de  Castilla ,  lia- 
apéndice  á  su  discurso  para  tomar  plaza  de  acadé-  mado  primero,  con  relación  á  olro  segundo,  que  no 
mico.  empezó  á  reinar  liasU  mas  de  cuarenta  anos  despue?.. 

(1)  Mr.  de  Puybnsqae  se  equivoca  al  decir  que  la  {Le  eomte  Lucanor,  pág.  87.) 
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don  Jaime  II,  Rey  de  Aragoit,;  de  doña  Blanca,  hija  de  Garlos,  Rey  de  Nápoies;  la  segunda,  en  18S8» 
con  doña  Blanca  de  la  Cerda»  hermana  de  don  Juan  Nnñez  de  Lara,  señor  do  Vizcaya,  é  hijm  del 
infante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  Lara,  En  ambas  tuvo  sucesión:  en  B<|uella  á  doiliaGos- 
tanea  Manuel ,  que  siendo  primero  desposada  con  el  rey  don  Alfonso  XI,  y  no  habiendo  efecto  este 
matrimonio  (1),  casó  en  1340  con  el  infante  don  Pedro, principe  heredero  de  Portugal.  En  esta 
tuvo:  1/,  á  don  Fernando  Manuel,  déspota  de  Romanía,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia 
y  señor  de  Villena ,  que  por  causa  del  señorio  fué  por  algunos  llamado  ion  Fertíando  de  Villena; 
sucedió  este  á  su  padre  en  el  adelantamiento  de  Murcia ,  y  fué  uno  de  los  ricoshombros  que  en 
marzo  de  1350  acompañaron  hasta  Sevilla  el  cadáver  de  Alfonso  Xi  y  nsuerto  de  la  peste  sobre  Gi- 
braltar,  muriendo  él  mismo  poco  después,  como  asegura  la  Crinicá.delrey  dm  Pedro  (3);  3/,  do- 
ña Juana  Manuel,  nacida  en  1339,  y  que  on  1350  casó  con  el  conde,  don  Enrique  de  Traataaiara 
(después  Enrique  11),  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guzman;  3.%  dou  Enrique  Manual, 
que  vivió  en  Portugal  al  abrigo  de  su  h^rmaiut  la  reina  doña  Costania,  obteniendo  allí  loa  titutos 
de  conde  de  Cea  y  Sínti*a  y  señor  de  Montealegre  y  de  Cascaos » el  cual  casó  con  doña  Beatria  de 
•Sonsa.    * 

Tuvo  además  fuera  de  matrimonio  un  hijo  llamado  Sancho  Manuel,  señor  de  Garcelen  y  de 
Montealegre,  que  casó  eon  doña  Haría  de  Castañeda «  y  cuyo  nombre  hallamos  entre  loe  confir-r 
mantés  de  un  privilegio  (3)  otorgado  por  el  rey  don  Alfon^  XI  en  la  cerca  de  Algectraa,  á  27  de 
enero,  era  de  1381  (A«  C.  1343).  Algunos  autores  han  confundido  á  este  don  Sancho  Mañuela  hi- 
jo de  don  Juan ,  con  otro  don  Sancho  Manuel ,  hermano  bastardo  del  mismo  don  Juan  é  hijo  del 
infante  don  Manuel ,  el  cual  fué  alcaide  de  I»orca,  y  en  1339  sustituía  á  don  Fernando  de  ViUena, 
su  sobrino,  en  el  adelantamiento  del  reino  de  Murcia.  Que  fgeron  distintos  lo  probó  yasuticiente«- 
roente  el  erudito  Cáscales  en  sus  Discursos  históricos  de  Murcia  y  m  remo,  copiando  cartas  de  don 
Juan  (4)  para  aquella  ciudad ,  en  que  se  nombra  al  hermano  y  al  hijo:  además,  que  don  Luis  Sft«- 
iasar  y  Castro,  curioso  investigador  de  linajes,  lo  demuestra  también  de  una  manera  patente  en 
su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara^  libro  xix,  capitulo  xvm,  y  libro  xx,  capitulo  xxii. 

Tal  iué  en  suma  el  ilustre  personaje  cuya  vida  acabamos  de  bosquejar.  Aisladamente  conside- 
rado y  sin  relación  á  los  tiempos  en  que  vivió  >  no  vemos  en  él  mas  que  uno  de  tantos  nobles,  cuya 
turbulenta  ambición  ponia  á  veces  en  peligro  el  mismo  trono.  Celoso  cual  ninguno  de  su  honra^ 
incapaz  de  sufrir  una  injuria  m  tolerar  un  agravio ,  no  perdonando  medio  alguno  para  engrande- 
cerá, vérnosle  continuamente  á  la  cabeza  de  sus  vasallos ,  ora  favoreciendo  á  alguno  de  losopues* 
tos  bandos,  que  durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI  se  disputaban  el  poder  real 
en  Castilla,  ora  procurando  con  las  armas  en  la  mano  mejorar  su  propia  posición  y  eusaacbar  su 
Estado.  Pero  si  se  toma  en  cuenta  su  carácter  y  nacimiento ,  las  costumbres  de  la  época,  las  máxi- 
mas politicasqueentoncesalcanzaban  mayor  boga,  y  que  él  mismo  inculca  y  desenvuelve  tan  pro- 
fundamente en  su  Libro  de  los  Estados ;  si  se  considera  que  na  pocas  veces  fué  tratado  eon  injusti^ 
cia,  y  aun  recibió  verdaderos  agravios,  no  se  extrañará  que  su  espada  estuviese  casisiempre  alzada 
oontra  el  Rey  que,  desposado  con  su  bija,  la  dejó  por  otra  y  la  tuvo  mucho  tiempo  presa,  ain  per* 
mitirla  que  se  reuniese  con  su  padre  ni  celebrase  el  real  enlace  á  que  á  falta  del  otro  estaba 
destinada.  cDebe  home,  dice,  excusar  cuanto  pudiere  de  non  haber  guerra,  et  todas  las  otras 
cosas  debe  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  deshonra;  ca  non  tan  solamente  la  guerra 
en  que  ha  tantos  males ,  iv^a&  aun  la  muerte,  que  es  la  nouis  grave  cosa  que  seer  puede,  debe  home 
ante  sofrir  que  pasar  et  sofrir  deshonra;  ca  los  grandes  homes  que  se  mucho  presoian  et  mucho 
v^en  son  para  seer  muertos,  mas  non  deshonrados.!  Y  explicando  mas  adelante,  ye»  el  mismo 
capitulo,  de  qué  manera  debe  un  liombre  habérmelas  con  su  enemigo»  caso  de  ser  menos  fuerte 
que  él,  añade  que  cdebe  facer  todo  su  poder  por  meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con 
quien  ha  la  guerra ,  et  sus  vecinos ,  et  aun ,  si  pudiere ,  con  sus  vasallos t. 

Mas  adelante ,  en  el  mismo  libro ,  al  tratar  del  estado  de  los  infanles  y  de  sus  híjosi  legítimos, 

(i)  Crónica  del  rey  don  Pedra,  año  n,  capítu*  vilegiosdeestaRey  as  designada  eon  el  littth)  do  mna 

lo'zvi.  Garibay,  Comfmdio  hisiorüü,  lib.  xiv,  capí*  de  Castilla  y  mujer  del  Rey. 
lulo  xxiu.  (3)  Copíale  á  la  letra  fray  Tomás  de  Herrera  eo  sa 

(2)  Su  padre  trató  primero  de  casarla  coa  doo  Jaan  Eisiwia  del  convento  de  San  Agustín  de  S<flamamea. 

el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  y  aunque  su  ma(riinoDÍo  (Madrid,  Gregorio  Rodríguez,  t652,  fól.,  pág.  te.) 
con  don  Alfonso  X(  no  llegó  á  efsetnaráe,  en  les  pri-         (4)  Disc>  v»  cap.  vu». 
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diee  termíiionlementd  que  eetos  últimos  csi  Dios  non  lee  face  mucha  merced»  et  señaladamente 
en  les  dar  entendimiento  et  muy  graot  esfuerzo,  non  ha  en  el  mundo  estado  maa  aparejado  para 
non  facer  todo  lo  que  cumple ,  también  para  el  cuerpo  como  para  el  alma.  Porque  en  primer 
lugar,  añade ,  non  son  criados  con  tanto  esmero  como  debieran  serlo.  Los  que  cuidan  de  su 
ertansa  y  educación  los  lisonjean  y  halagan ;  consiéntenles  cuanto  quieren ,  lóanles  cuanto  hacen, 
todo  por  hacerles  mayor  placer  y  captarse  mas  su  benevolencia.  Dinles  á  entender  que  todo  se  lo 
merecen  por  su  nacimiento  y  su  linaje,  y  que  no  necesitan  ganarlo  por  sus  obras.  Creen  que  han 
de  mantener  el  estado  de  los  infantes,  sus  padres,  asi  como  estos  creyeron  que  habian  de  mante- 
ner el  de  los  Reyes,  sus  progenitores ;  y  como  á  comparación  de  lo  que  los  reyes  han,  ellos  tienen 
muy  poco,  sígnese  que  no  pueden  cumpUr  lo  que  han  menester  para  su  honra  y  estado,  y  ha* 
cen  cosas  que  no  debieran. » 

En  estos  y  otros  axiomas  políticos,  de  que  están  llenas  sus  obras,  en  su  natural  deseo,  varias 
veces  expresado  (1),  de  legar  á  su  hijo  don  Fernando  un  Estado  mucho  mayor  que  el  que  él  mis- 
mo heredd  de  su  padre,  hallaremos  el  móvil  constante  de  su  política,  la  explicación  de  todas 
sos  acciones,  y  quizá  también  la  disculpa  de  cuanto  pudo  haber  de  anormal  é  irregular  en  sus 
relaciones  con  el  monarca. 

En  la  guerra  don  Juan  se  distinguió,  si  cabe,  tanto  mas  que  en  la  politice.  Guantas  veces  midió 
su  espada  con  los  moros  infieles,  otras  tantas  salió  victorioso;  y  si  no  alcanzó  mayores  laureles, 
fué  debido  á  las  luchas  intestinas  en  que  él  mismo  anduvo  mezclado,  y  en  que  Castilla  consumió  in- 
átiUnente  sus  fuerzas  durante  todo  el  reinado  de  Fernando  IV,  y  la  mayor  parte  del  de  Alfonso  XI. 
De  su  pericia  en  el  arte  militar  son  prueba  patente  los  capítulos  ixx  á  lxxx  de  su  Libro  de  lo$  £s* 
tadoé ,  en  los  que,  con  una  claridad  y  precisión  verdaderamente  notables,  establece  los  deberes  de 
un  caudillo,  las  precauciones  que  ha  de  tomar  en  la  guerra  con  los  moros,  los  estratagemas  y  ar- 
dides de  que  se  ha  de  guardar,  y  la  manera  como  ha  de  asegurar  la  victoria,  dando  al  propio  tiem- 
po detalles  interesantísimos  sobre  la  manera  de  pelear  de  los  moros  granadinos. 

Como  literato  bien  podremos  decir  de  él  que,  deapues  de  su  tio  don  Alfonso  el  Sabio,  nadie  in-. 
fluyó  tanto  en  el  progreso  de  las  letras  castellanas.  Su  prosa  es  vigorosa  y  nutrida;  su  estilo  claro, 
elegante,  lleno  de  naturalidad,  y  respirando  en  todas  partes  esa  encantadora  y  primitiva  sencillez 
que  tanto  contrasta  con  la  retórica  afectación  delosescritoreadel  tiempo  de  don  Juan  II.  Sus  obras,  es 
verdad,  no  se  distinguen  por  el  formidable  aparato  de  erudición  sagrada  y  profana  que  tanto  cam-> 
pea  en  otras  del  mismo  siglo  y  del  siguiente  (2),  y  principalmente  en  el  libro  atribuido  á  don  San- 
cho el  Bravo;  pero  en  cambio  están  llenas  de  aprovechamiento  y  enseñanza.  Sus  couccimientos 
son  mas  bien  práettoos  que  teóricos,  frutos  de  su  iMt>pia  experiencia,  adquiridos  en  el  continuo  roce 
del  mundo  y  de  la  corte.  Asi  es  que  el  Libro  Infinido  y  el  de  Lo$  Estados  j  bajo  una  forma  senei 
llisima,  no  son  mas  que  un  encfahídion  ó  manual  para  uso  déla  nobleza  de  aquellos  tiempos,  un 
código  cortesano  en  que  se  definen  y  fijan  las  obligaciones  mutuas  entre  reyes  y  vasallos,  y  se 
establecen  reglas  para  la  crianza,  educación  y  conducta  de  nobles  y  señores;  un  libro,  en  fin ,  de 
c  regimiento  de  príncipes»  asi  para  la  vida  pública  como  para  la  privada. 

Pero  hay  en  la  áttima  de  dichas  obras  (el  Libro  de  los  Estados)  circunstancias  y  coincidendas 
que  bfen  merecen  ser  mencionadas,  porque  acaso  tengan  relación  con  sucesos  de  su  propia 
vida  que  nos  son  desocmoeidos.  En  ella  se  introduce  á  un  rey  Morovan,  que  vive  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  de  toda  religión ,  y  tiene  un  h\fo  llamado  el  infante  Jobas ,  cuya  crianza  y  educa-* 
don  ha  sido  por  él  encomendada  á  su  fiel  serridor  Turin.  Caminando  por  su  reino  el  inilinte  y  su 
ayo,  topan  acaso  con  el  cadáver  de  un  santo  varón  que  llevaban  á  enterrari  y  contra  el  expreso 

(I)  fin  el  capftttlo  vi  del  libro^  áe  lo»  CoHiqos  ásu  que  yo  lie.  El  segund  el^  Estado  qne  maatovo  6^  infante 
hijo  don  Femando ,  le  dice  atf :  aYo  en  España  non  don  Máauel ,  vuestro  abaelo^  et  don  Alfonso  su  hijo, 
vos  fallo  amigo  en  egual  grado;  ca  si  fuere  el  Rey  dé  que  era  su  heredero ;  et  yo  después  que  don  Alfonso 
Castiella  ó  so  fijo  heredero ,  estos  son  vuestros  seño-  murió  et  finqué  yo  herederoen  sü  lugar^  nunca  se  falla 
res;  roas  otro  infante  nín  otro  boma  en  el  señorío  de  que  infante,  nin  su  fijo^  nih  su  nieto,  tal  Estado  nian- 
Castiella  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos;  ca  loado  toviese  como  nostenemos  mantenido  n  (pág.  2e9). 
sea  Déos,  de  linaie  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  MerecM  también  ser  leídos  con  atención  los  capf* 
elrosi  de  la  vuestra  heradat  podedes  mantener  cerca  de  tulos  iv,  iz  y  xvi  de  hi  misma  obra . 
mil  caballos  sin  bien  fecho  del  Rey,  et  podedes  ir  del  (2)  En  varias  parias  alude  á  su  falta  de  letras,  con- 
reino de  Navarra  fasta  el  reino  de  Granada,  qne  cada  fosando  alguna  vez  su  ignorancia  hasta  del  latin.  Véase 
noche  posedes  en  villa  cercada  é  en  castiello  de  los  su  epístola  dirigida  al  arzobispo  de  Toledo. 
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encargo  del  Rey,  de  que  su  hijo  no  llegue  nunca  á  saber  lo  que  es  la  muerte ,  el  infante*  llevado 
de  su  curiosidad ,  inquiere ,  pregunta  y  averigua  que  el  hombre  vive  y  muere ,  y  es  dotado  de 
cuerpo  y  alma.  Su  natural  ingenio  le  conduce  á  otras  indagaciones  y  preguntas  mas  metaPisicas, 
y  Turin ,  no  pudlendo  contestar  ¿  ellas,  le  dirige  á  un  santo  varón,  natural  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla  y  por  nombre  Julio,  que  andaba  á  la  sazón  predicando  el  Evangelio  por  aquellas  tierras.  Este 
Julio  habla  conocido  en  otro  tiempo  al  infante  don'  Manuel  (i)  y  á  su  esposa  doña  Beatriz  de  Sa- 
boya,  los  cuales  habían  tenido  por  entonces  un  hijo  llamado  Johaquin,  y  le  hablan  encargado  á 
él  de  SM  crianza  y  educación.  Terminada  esta,  Julio  se  habia  ido  á  predicar  por  tierras  lejanas ;  y 
siempre  que  á  Castilla  volvió  encontró  á  su  discípulo  metido  en  grandes  guerras,  ya  con  el  de 
Aragón,  ya  con  el  de  Granada,  ya  con  ambos;  la  última  vez  que  le  visitó  «estaba  en  grant  guerra 
con  el  Rey  de  Castilla,  que  solia  ser  su  señor» . 

Aceptado  por  Julio  el  encargo  de  enseñar  al  infante  Johas  las  verdades  de  la  fe  católica ,  le  va 
poco  á  poco  instruyendo  en  ellas,  con  cuyo  motivo  el  autor  introduce  una  serie  de  preguntas  y 
respuestas  naturales  y  teologales,  que  terminan,  como  era  de  esperar,  en  la  conversión  y  bautis- 
mo del  infante  Johas  y  de  su  ayo  Turin,  el  sábado  dia  de  santa  Haría,  á  iO  de  octubre  de  la  era 
1376  (2),  ó  sea  año  de  i338.  Siete  días  después,  el  17,  el  rey  Morovan  recibe  igualmente  las  aguas 
del  santo  bautismo,  tomando  en  la  pila  el  nombre  de  Manuel^  Johas  cambia  el  suyo  en  Johan  ó 
Juan^  y  al  ayo  Turin  le  ponen  el  de  Pedro. 

La  alegoría  es  fácil  de'entender :  Julio  el  predicador,  á  pesar  del  anacronismo  que  se  advierte,  es 
santo  Domingo  de  Guzman  (3);  el  rey  Morovan  es  el  infante  don  Manuel;  Jobas,  su  hijo  don  Juan  (4), 
que  parece  haberse  llamado  en  un  principio  Johaquin ;  y  Turin  representa  á  Pedro  López  de  Ayala, 
ayo  de  don  Manuel  y  padre  de  otro  Pedro  Sánchez  de  Ayala,  que  lo  fué  á  su  vez  de  nuestro  ilus- 
tre escritor.  Pero  ¿  qué  acontecimiento  notable  hubo  ellO  de  octubre  de  1338,  para  que  don  Juan 
escogiese  esa  fecha  mas  bien  que  otra  para  la  celebración  del  supuesto  bautismo?  ¿Quiso  acaso 
con  ella  significar  su  vuelta  á  la  gracia  del  Rey,  que  debió  verificarse  por  entonces?  Si  asi  fué» 
preciso  es  confesar  que  no  pudo  idear  medio  mas  delicado  de  mostrar  su  conversión  y  arrepenti- 
miento. 

El  Libro  de  Patronio  es  la  mas  conocida,  asi  como  la  mas  perfecta  y  acabada  de  todas  sus  obras. 
Su  argumento  es  sumamente  sencillo :  un  caballero  joven,  llamado  el  conde  Lucanor,  hace  á  su 
consejero  Patronio  una  serie  de  preguntas  sobre  casos  arduos  de  moral  y  política,  á  las  que  aquel 
contesta  oportunamente  acompañando  su  respuesta  de  enxiemploSf  que  terminan  siempre  en  una 
moralidad  rimada.  Cincuenta  son  las  fábulas  ó  cuentos  asi  introducidos,  los  cuales  están  en  su 
mayor  parte  sacados  de  otros  libros.  Del  Calila  i  Dymna  tomó  el  viii,  xix  y  XLvni;  el  n  y  xxxvi 
están  sacados  de  la  D/scipIina  ctericaKs,  de  Pedro  Alfonso;  el  cdel  hombre  que  probaba  á  sus 
amigos»  le  hallamos  ya  en  el  libro  de  Loi  castigóse  documentos  ^^VAbúiáoá  don  ^ncho  el  Bra- 
vo; y  por  último,  es  indudable  que  don  Juan  tuvo  también  á  la  vista  libros  arábigos.  Por  lo 
demás  la  obra  toda  es  de  gusto  oriental,  y  está  modelada  sobre  las  mas  célebres  de  los  indios, 
árabes  y  persas ;  si  en  algo  se  diferencia  de  ellas ,  es  en  la  unidad  invariable  que  en  ella  reina,  uni 
dad  que  en  el  Calila  é  Dymna ^  en  el  Sindebad  ó  Sintépax^en  IdiS  Mil  y  una  noches  y  otros  libros 
de  su  clase ,  se  halla  á  cada  momento  interrumpida  por  relaciones  episódicas,  metidas  dentro  de 
la  historia  principal ,  y  que  á  guisa  de  inmensos  paréntesis  conducen  al  lector  muy  lejos  del  asunto 
principal.  Según  ya  hizo  notar  un  distinguido  crítico  (3) ,  el  Libro  de  Patronio  es  de  todas  las  obras 
de  don  Juan  Manuel  aquella  en  que  mas  resalta  su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano; 
su  filosofía,  mas  práctica  que  especulativa,  y  la  observación  fria  y  sagaz  de  quien,  como  él,  ha- 
bia sufrido  demasiado  para  conservar  las  ilusiones  de  la  juventud.  Escribióle  cuando  ya  habia 
llegado  al  colmo  de  la  autoridad  y  de  los  honores ,  lo  que  equivale  á  decir  que  había  pasado  por 
infinitas  penalidades  y  trabajos.  Es  por  lo  tanto  muy  honroso  para  él  que  ni  en  este  ni  en  otros 

(i)  Cap.  xz,  pág.  289.  naciese  don  Juan  Manuel ,  en  1221,  y  por  coasiguiente 

(2)  Véase  el  cap.  xlh  ,  pág.  300,  donde  dice  sesenta      no  podo  cuidar  de  su  educación. 

y  seis  en  lugar  de  setenta  y  seis ;  pero  repitiéndose  esta  (4)  En  varios  capítulos  del  libro  se  trata  de  un  don 

última  fecha  mas  adelante ,  al  tratarse  eo  el  capfta-  Juan ,  amigo  de  Julio,  y  en  el  lx  se  dice  que  era  cu*- 

lo  XLVí,  páf;.  302,  del  bautismo  de  Morovan ,  no  pue-  nado  de  don  Juan  Nunez  de  Lara. 

de  menos  de  estar  equivocada  la  primera.  (5)  Mr.  George  Ttcknor  en  su  Historia  de  la  JJU^ 

(3)  Santo  Domingo  murió  muchos  anos  antes  que  tiüuta  española',  tomo  I.'',  cap.  iv. 
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de  sus  escritos  se  advierta  la  mas  minima  expresión  que  indique  la  arrogancia  del  poder,  ni  la 
amargura  de  la  ambición  burlada ,  ni  el  odio  reconcentrado  de  una  ofensa  no  perdonada ;  nada 
que  haga  alusión  á  los  males  que  á  otros  hizo ,  ni  á  los  que  él  mismo  padeció.  El  Libro  de  Patro^ 
nio  se  escribió  en  un  feliz  intervalo  robado  al  estrépito  y  alboroto  del  campamento ,  á  las  intri- 
gas de  la  corte,  y  á  los  crimenes  y  desafueros  de  la  rebelión,  teniendo  su  autor  delante  la  expe- 
riencia de  una  larga  y  azarosa  vida,  cuando  sus  pasiones  estaban  demasiado  apagadas  y  sus  pro- 
pias aventuras  demasiado  lejos  para  excitar  sus  sentimientos  personales,  aunque  al  mismo  tiempo 
tan  fuertemente  grabadas  en  su  memoria,  que  bien  pudo  presentarlas  de  nuevo  en  una  serie  de 
cuentos  y  anécdotas  llenas  de  originalidad ,  y  que  reflejan  bien  asi  la  filosofía  práctica  del  que  las 
escribió,  como  el  adelantamiento  y  cultura  de  su  siglo. 

Don  Juan  debió  conocer  la  lengua  de  los  árabes ,  sino  para  leerla  y  escribirla,  al  menos  lo  sufi- 
ciente para  hablarla  y  entenderla.  Tres  cuentos  hay  en  la  colección ,  que  indudablemente  son  de 
origen  arábigo.  El  uno  de  ellos ,  el  xli  ,  está  fundado  sobre  una  anécdota  que  refieren  los  escrito- 
res de  aquella  nación  como  sucedida  á  Al-haquem  11,  denominado  Al-mostanser  billah^  el  noveno 
de  los  Beni  Umeyya  de  Córdoba ,  y  las  palabras  arábigas  alli  contenidas  habrán  de  escribirse 
Jcet  ¿b j  9  jj>l.  El  segundo,  relativo  al  rey  Aben  Abéd  de  Sevilla  y  á  su  manceba  '^^J\  se  halla 
por  extenso  en  Al-makkari.  Las  palabras  arábigas  son  ^j^\  j^  V^l  (tomo  ii ,  página  299  de  la 
traducción  inglesa,  donde  puede  verse^.  Por  último,  el  de  la  mora,  que  quebrantaba  los  cuellos  de 
los  muertos  (Enx.  xlvii),  está  conocidamente  tomado  de  un  libro  arábigo,  ó  cuando  menos  don 
Juan  lo  oyó  de  boca  de  algún  moro  granadino.  La  frase  arábiga  que  el  autor  pone  en  boca  del 
hermano,  puede  leerse  de  la  manera  siguiente : 

*^  rJ^  i¿f  "^^y  X?  -TÍ  -Tí  l:/*  >wjb)i>  ^c^í  U¿^  b 

Al  Libro  de  PatoniOj  que  debió  escribirse  por  los  años  de  4332,  añadió  mas  tarde  don  Juan ,  á 
'  ruegos  de  su  grande  amigo  don  Pedro  de  Exéríca,  una  segunda  parte  (i)  dividida  en  tres  seccio- 
nes ó  capítulos,  con  cierto  número  de  proverbios  ó  sentencias,  si  bien  apartándose  en  esta  oca- 
sión del  lenguaje  claro  y  sencillo  que  hasta  entonces  había  usado  c  para  ser  mejor  entendido  de 
las  gentes» ,  adoptó  otro  mas  oscuro  y  enigmático  para  complacer  á  aquel  caballero  que,  siendo 
c  tan  sotil  et  de  tan  buen  entendimiento ,  tenia  por  mengua  de  sabidoría  fablar  de  las  cosas  muy 
llana  y  declaradamente». 

De  las  dos  Cránicas  que  figuran  en  el  catálogo  de  sus  obras ,  la  Abreviada  y  la  Cumplida^  aquella 
parece  ser  la  misma  que  el  padre  Enrique  Florez  imprimió  por  primera  vez  en  el  tomo  ii  de  su 
España  sagrada,  páginas  215-23.  Son  unos  breves  anales  latinos,  al  parecer  escritos  por  el  mismo 
don  Juan ,  á  guisa  de  memorándum  ó  vade-mecum  de  los  principales  sucesos  acaecidos  en  vida  de 
su  padre  y  suya.  Empiezan  el  año  de  1270,  en  que  su  tiodon  Alfonso  el  Sabio,  victima  de  una 
idea  quimérica,  que  le  trabajó  toda  su  vida  y  le  costó  inmensos  sacrificios,  salió  de  España  en  de- 
manda del  Imperio,  y  concluyen  en  el  de  1327. 

La  Cumplida  no  es  mas  que  la  Crónica  general  de  don  Alfonso,  en  compendio.  No  es  obra  del 
mismo  don  Juan,  sino  de  alguno  de  sus  servidores  á  quien  él  se  la  encargó  (2).  Una  y  oti*a  pare- 

{i)  En  uno  de  los  códices  se  da  á  cada  sección  ó  ca-  por  consonancias.  Et  pues  esto  Czo  Jolian  damascenoen 

pitulo  el  nombre  de  «parto»,  resultando  en  todo  cuatro  todos  los  ornes,  mucho  mas  se  debe  entender  en  los 

partes.  que  non  son  letrados.  Et  por  esla  razón  los  que  fazen 

(2)  Esto  resulta  del  mismo  prólogo  del  códice  de  la  ó  mandan  fazer  algunos  libros ,  mayormente  en  roman- 

Blblioteca  Nacional ,  donde  se  dice  terminantemente  ce,  que  es  señal  que  se  fazen  para  los  legos  que  non 

que  don  Juan  la  mandó  facer;  lo  cual  prueba  que  en  son  muy  letrados,  non  los  deben  fazer  do  razones  nin 

aquellos  tiempos  fixo  y  mandó  facer  eran  casi  sinóni-  por  palabras  tan  ssolilcs  que  los  que  las  oyeren,  non  las 

mos ,  puesto  que  don  Juan  la  hace  suya  en  el  catálogo  entiendan ,  ó  porque  tomen  dubda  en  lo  que  oyen.  E 

de  sus  obras.  Dice  así  el  prólogo:  «Segunt  que  dice  por  ende  en  el  prólogo deste libro  que  don  Johan  fijo 

Johan  damasceno  en  el  libro  de  Las  propiedades  de  las  del  muy  noble  ynfante  don  Manuel ,  tutor  del  muy  alto 

eoM^,  porque  losoniessson<envQeltos  en  esta  carnalidat  e  muy  noble  señor  rey  don  Alfonso,  su  sobrino,  e 

espesa,  non  pueden  entender  las  cosas  muy  sotiles  que  guarda  de  los  sus  regnos ,  que  fue  adelantado  mayor 

saca  para  mostrar  las  cosas  que  son  fechas  synon  por  del  regno  de  Murcia,  mandó  fazer,  non  quiso  poner  i 

alguíu  maoeru  corporales,  ansí  como  por  yngénitoi  ó  palabras  nin  razones  muy  sotileí ,  pero  quiso  que  lo 
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mi  INTRODUGCION* 

cen  compnestas  antes  que  don  Juan  pensase  en  escribir,  y  con  anterioridad  á  sus  <iem¿s  obras. 
La  prímera  es  de  suponer  se  concluyese  el  a&o  de  1327,  en  que  termina,  y  la  segunda  se  compuso 
cuando  era  tutor,  es  decir,  entre  los  años  de  1320  y  i322  (1).  No  estamos/sín  eiaabargo,  seguros 
de  que  esta  designación  sea  la  verdadera ,  porque  en  rigor  pudiera  entenderse  que  la  Abreviada 
es  e(  compendio  de  la  General  y  la  Cumplida  el  Cronicón  latino;  y  también  pudiera  suponerse  que 
don  Juan  escribió  otra  Crónica  castellana  mas  perrecla  ó  cumplida^  que  no  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

Insensiblemente  nos  hemos  ido  alargando,  quizá  mas  délo  que  á  algunos  parecerá  justo  y  ra« 
sonable,  en  lo  relativo  á  don  Juan  Manuel;  pero  ¿quién  habrá  que  nos  lo  eche  en  cara,  tra- 
tándose de  un  personaje  que,  literariamente  considerado,  es  sin  disputa  la  figura  mas  notable 
de  todo  el  siglo  xiv?  Sus  varias  obras  ocupan  una  buena  parte  del  presente  tomo,  y  excep- 
tuada una  sola,  ven  la  luz  pública  por  la  vez  primera;  en  sus  roanos  la  lergua  se  mejora  y  per- 
fecciona, adquiriendo  ese  carácter  grave  y  magistral,  que  aun  boy  dia  conserva,  al  través  de  las 
vicisitudos  de  los  tiempos,  y  el  espíritu  innovador  de  las  sociedades  modernas;  y  por  último, 
las  noticias  que  de  tan  ilustre  procer  se  tenían  no  eran  tantas  ni  tan  exactas  como  hubiera  sido 
de  desear :  razones  todas  que  hacian  necesaria  y  disculpable  alguna  prolijidad. 

De  ios  demás  escritos  contenidos  en  la  Colección ,  es  nuestro  propósito  tratar  con  especiali- 
dad y  en  lugar  oportuno,  y  asi  pondremos  fin  á  este  discurso  preliminar  con  añadir,  que  la 
prosa  castellana  durante  los  siglos  xui  y  xiv  presenta ,  además  de  su  carácter  decididamente 
oriental ,  cierta  tendencia  doctrinal  y  escolástica,  que  mas  tarde  fué  perdiendo ,  á  medida  que 
se  introdujo  en  ella  el  clasicismo.  El  fin  moral  del  escritor  es  siempre  y  en  todas  partes  el  mis- 
mo :  el  aprovechamiento  de  sus  lectores ;  pero  en  las  obras  de  estos  tiempos ,  la  ciencia  se  in- 
culca invariablemente  por  medio  de  exemploSf  y  la  enseñanza  va  siempre  acompañada  de  senten- 
cias. Es  la  forma  mas  natural  y  primitiva  de  las  antiguas  Uteraturas,  la  que  mas  usaron  las  nacio- 
nes orientales,  y  la  que  mas  boga  alcanzó  también  en  Europa  durante  la  edad  media. 

P.   DB  G* 


ftiese  ya  cuanto  porqne  segunt  diien  los  sabios,  qoanto 
orne  mas  trabaja  por  haber  la  cosa ,  mas  la  terna  des- 
pués que  la  ha.  Otrosí,  porque  dizen  quel  saber  dd)e 
ser  cercado  de  tales  muros  que  non  puedan  entrar  allá 
los  nescios,  e  por  ende  ha  en  este  pitSlogo  algunas  ra- 
90Des  ya  quanto  sotiles  seegunt  parescerá  adelante. 
Pero  son  tales ,  que  todo  orne  que  baya  buen  entendi- 
miento ,  aunque  non  sea  letrado,  lus  entenderá.  E  el 
que  lo  bobiere  tal  que  las  non  pueda  entender  es  bien 
que  las  non  entienda ,  pues  non  puede  pasar  tan  flaco 
muro  como  el  de  aquellos  son  cerrados. 

Eí  porque  don  Joban  su  sobrino  se  pagó  mucho  desta 
su  obra  et  por  la  saber  mejor,  porque  por  machas  ra* 
zones  non  podría  fazer  tal  obra  como  el  Rey  fizo,  nía  el 
su  entendimiento  non  ahondaba  á  retener  todas  las  bes- 
lorias  que  son  en  las  dichas  crónicas,  por  ende  fizo  po- 
ner en  este  libro  en  pocas  razones  todos  los  grandes  fe- 
chos que  .se  y  contienen.  E  esto  fizo  él  porque  non  tovo 
por  aguisado  de  comentar  tal  obra  tan  compUda  como 
la  del  Rey  su  tio«  antes  sacó  de  la  su  obra  complida 
una  obra  menor^  et  uon  lo  figo  sinon  para  si  en  que  le- 
yesse.  E  quando  alguna  ra9on  e  palabra  y  fallaren, que 
non  sea  tan  apuesta  nin  tan  complida  como  era  menes- 
ter, non  ha  porque  poner  la  culpa  áotri,  sinon  asi 
mesmo.  E  si  oviere  alguna  bien  dicha ,  que  se  apro- 
vechen ende.  Pero  si  alguno  otro  leyere  este  libro  e  non 


lo  fallare  por  tan  eomplldo,  cate  el  logar  onde  fué  sa- 
cado en  h  Crónica  en  el  capitulo  de  que  far6  meneieo 
en  este  libro,  el  non  tenga  por  maravilla  de  lo  non  po- 
der fazer  tan  complidamente  cem<>  conviene  papa  est« 
(echo ,  e  si  Callare  y  algama  buena  razón,  gradézcale  á 
Dios,  e  aprovéchese  della.  Et  pues  el  prólogo  es  aca- 
bado ansi  como  lo  sopo  fazer  orne  que  non  ha  mayor 
parte  en  el  saber  de  quanlo  por  él  paresce,  de  aquí 
adelante  comengarémos  á  contar  de  lo  que  á  la  hesto- 
ría  pertenesce  como  dicho  es.» 

(1)  La  mayor  parle  de  los  escritos  de  don  Juan  Ma- 
nuel ,  al  menos  de  los  publieados  en  esfia  tomo,  son 
obra  de  su  edad  imalufa.  El  primero  de  todos  es  su 
Libro  del  Caballero  ei  del  Escudero,  puesto  qae  le  de- 
dicó á  su  cuñado  don  Juan ,  aun  arzobispo  de  Toledo 
(Í3Í8-27),  y  so  cita  ya  en  el  Libro  de  los  Estados, 
cuya  primera  parte  acabó  á  22  de  mayo  de  1330,  y  la 
segunda  está  dedicada  al  mismo  don  Juan,  ya  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  (13^7-34) . 
Ea  cuanto  al  Libro  de  Patronio  debe  ser  posterior  á 
ambos, pues  dice  haberle  concluido  en  SaImeron,á  12 
de  junio  de  la  era  1373,  es  decir,  en  1335,  y  dos  me- 
ses después  de  la  muerce  de  don  Jaime  de  Exérica  (á 
quien  dedicó  su  segunda  parte,  acaecida  (según  Zurita 
Anal,  de  Aragón,  lib,  vu,  cap.  xxni]  por  abril  del 
mismo  año. 
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CALILA  É  DYMNA, 


Y   SUS  DIFERENTES  VERSIONES. 


Es  un  hecho  hoy  día  averiguado ,  que  el  Libro  de  Calila  ¿  Dymna ,  mas  conocido  con  el  título  de 
Fábulas  de  Pilpay  6  Bidpay^  tiene  su  origen  en  la  India.  De  alli  parece  haberle  llevado  á  Persia 
en  el  siglo  vi  un  médico  llamado  Barzúyeh,  el  cual  le  tradujo  en  lengua  pehievi,  y  le  dedicó  á 
Anuxirvan  el  Justo  (1),  segundo  monarca  de  la  raza  de  los  sasanidas.  No  andan,  sin  embargo,  acor- 
des los  orientalistas  acerca  del  original  sanskrito  de  diclia  obra,  asegurando  unos  haber  sido  to- 
mada de  la  colección  de  apólogos  indios  titulada  Hitopadesa,  6  c saludable  Instrucción,»  mientras 
otros  dicen  que  lo  fué  de  otro  libro  mas  antiguo,  atribuido  equivocadamente  á  Vixnu-Sarma  (2),  y 
conocido  en  la  literatura  de  aquellas  regiones  con  el  titulo  de  Panícha^tantra ,  ó  el  de  dos  cinco 
capítulos» .  La  verdad  es  que  unos  y  otros  tienen  razón ,  puesto  que  aquel ,  es  decir,  el  Hitopadesa^ 
no  es  mas  que  un  compendio  de  este  último  (3),  y  que  por  otra  parte  Barzúyeh  no  parece  haber 
trasladado  integro  el  texto  de  un  determinado  libro  sanskrito,  sino  tomando  y  escogiendo  de  las  varias 
colecciones  de  apólogos  indios,  que  eran  vulgares  en  su  tiempo,  haber  formado  con  ellas  la  que 
él  denominó  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Sobre  esta  versión  pehleví  se  hizo  en  el  siglo  vui  otra  arábiga.  Fué  autor  de  ella  un  persa 
llamado  Ruzbeh,  sectario  de  Zoroastres,  y  que,  convertido  al  islamismo  durante  el  califato 
de  Al-mansór,  el  ábbasi,  cambió  su  nombre  pagano  en  el  de  Abdallah  ben  Al  mocaffá.  Tam- 
poco se  contentó  este  con  la  simple  traducción  del  libro  pehievi ;  pues  además  de  un  extenso 
prólogo  en  que  daba  á  conocer  el  fin  moral  de  la  obra  y  el  provecho  que  de  su  lectura  podia 
sacarse,  iutrodujo  en  ella  varios  cuentos  de  origen  musulmán,  y  cuya  interpolación  ponen  a 
cada  paso  de  maniñesto,  ya  las  frecuentes  é  intempestivas  alusiones  á  pasajes  del  Coran,  ya  la 
pintura  de  costumbres  y  creencias  diametralmente  opuestas  á  las  de  la  India  (4).  Asimismo  pasa 
Abdallah  ben  Al-mocaffá  por  autor  de  cierto  capitulo  preliminar  que  se  encuentra  en  los  mas  de 
los  ejemplares  de  su  obra,  y  según  el  cual,  un  braman  llamado  Beydbá  (es  decir,  Bidpay  ó  Pil- 
pay) habría  compuesto  el  Libro  de  Calila  é  Dymna  para  instrucción  y  aprovechamiento  de  Dab- 
xélim ,  rey  de  la  India*  Esta  aserción ,  empero ,  tiene  todas  las  trazas  de  gratuita ,  pues  ni  está  con- 


(i)  Llamado  por  otro  nombre  Josru  ó  Gosroés  Nu- 
xir^'án. 

(2)  Vixnu-Sarma  es  el  nombre  de  uno  de  los  prin- 
cipales interlocutores  en  el  ParUcha^tantra  y  en  el 
Hüopadesa;  de  aquí  provino  el  error  de  los  que  le 
hicieron  autor  de  una  y  otra  colección. 

(3)  Esto  lo  probó  ya  suGcientemente  el  erudito  Wil- 
son  y  Transactiima  ofihe  Royal  ÁsicUio  Saciety,  vól.  i, 

E.  A.-  XT. 


pp.  i  55-200.  Véase  The  Hüopadesa ,  publicado  en  Bu  Ib 
(1787,  8.<»)  por  Sir  Charles  Wiikins,  y  también  ú 
Golebroke,  Preface  to  the  Bilopadesa,  Serampore, 
1810,  4.' 

(4)  Lo  que  Barzúyeh  tomó  de  los  indios^  se  reduce  á 
la  historia  de  Calila  y  Dymna :  todo  lo  demás  reconoce 
otro  origen,  ó  fué  añadido  por  él. 
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2  .  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

forme  con  las  anüguastradiciones  persas  conservadas  en  el  Xáh-Námeh  (1)  de  Ferdúsi,  íii  se 

apoya  en  mas  autoridad  que  la  simple  y  vaga  dd  traductor  árabe. 

Ar terminar  el  siglo  xi ,  un  médico  llamado  Simeón,  hijo  de  Seth ,  que  floreció  bajó  los  empera- 
dores Aiiguel  Ducas ,  Nicéforo  Botoniates  y  Alexo  Comnénes ,  tradujo  al  griego  el  Libro  de  Calila  é 
Dymnaj  dedicando  su  versión  al  último  de  aquellos  monarcas.  Y  fué  tal  la  boga  que  esta  obtuvo 
en  todo  el  bajo  imperio,  que  según  Pachymer  (2),  presidiendo  cierto  dia  Miguel  Paleólogo  una 
junta  gravísima  de  obispos,  monjes  y  doctores,  en  la  que  habian  de  discutirse  puntos  concernien- 
tes á  la  unión  de  laá  dos  iglesias ,  griega  y  latina,  dio  principio  á  su  arenga  con  un  apólogo  de 
dicho  libro ,  citándole  ya  como  cosa  común  y  de  todos  sabida.  Sobre  esta  versión  griega  de  Simeón 
Seth,  el  jesuíta  Possin  hizo  una  latina,  que  dio  á  la  estampa  en  Roma  con  el  titulo  de  Specimen  sa- 
pientice  Indorumveterum  (3),  y  cinco  kños  después,  Sebastian  Godofredo  Stark  publicaba  eñ  Ber- 
lín el  texto  griego  y  nueva  versión  latind,  intitulándola  Specimen  sapientice  Indorum  veterutn  i.  e. 
Líber  ethico  poLiticus  pervetusíus,  diclus  arabicé  l^^j  iÚázi  grmcé  JlzeftitTr¡<;  xaí  'I^vT^Xárri;  (4).» 

Además  de  las  arriba  citadas,  conócense  otras  vai*ias  traducciones,  epitomen  ó  redacciones  mé- 
tricas del  mismo  libro ,  hechas,  ya  por  persas,  ya  por  árabes  (5),  como  son :  una  del  poeta  Rude- 
gui  (6),  concluida  en  tiempo  y  por  mandado  del  amir  Nasr  el  samanida;  las  de  Abu-1-máali  Nasru- 
Uah ,  y  Huseyn  Vaéz  Cáxefi ,  esta  última  intitulada  Amvári'Sohayli ,  y  otra  de  Abu-1-fazl ,  conocida 
con  el  titulo  de  Eyari  Dánix,  ó  la  piedra  de  toque  de  las  ciencias  (7).  Hay  también  una  turca  muy 
popular  que  se  atribuye  á  Ali  Tcheíebí ,  catedrático  de  poesía  y  elocuencia  en  el  colegio  de  An- 
drinópolis,  fundado  por  Morad  ó  Amurates  II.  Esta ,  que  parece  hecha  sobre  la  persa  de  Huseyn 
Vaéz ,  lleva  el  título  de  Homayun-Námehf  ó  el  c  libro  imperial »,  y  sirvió  mas  tarde  de  original  á  las 
francesas  de  Galland  y  Cardonne,  asi  como  á  la  castellana  del  ragozés  Vicente  Bráttuti  (8). 

Aun  no  concluye  aquí  el  catálogo  de  las  versiones  orientales  del  Libro  de  Calila  ó  DymruL :  hay 
una  hebraica  anterior  á  la  mayor  parte  de  las  arriba  indicadas,  y  acerca  de  la  cual  será  preciso  que 
entremos  en  algunos  mas  pormenores,  puesto  que,  trasladada  al  latin  á  principios  del  siglo  xiv,  ha 
dado  origen  á  casi  todas  las  traducciones  que  después  acá  se  han  hecho  á  lenguas  vulgares.  Pasa 
por  autor  de  ella  un  rabino  llamado  Johel,  que  otros  escriben  Joél,  acerca  del  cual  ya  disertó 
largamente  el  docto  Silvestre  de  Sacy,  «n  el  tomo  ix  de  NoÜces  et  Extraiís  des  maniuscrits  de  la  Bi- 
bliotliéqueduRoi^  pp.  397,  466.  No  existe  de  esta  traducción  mas  ejemplar  que  uno,  y  ese  acé- 
falo y  truncado ,  en  la  Biblioteca  imperial  de  París ;  ni  hay  otra  razón  para  atribuirla  al  rabino  Jo- 
hel que  la  simple  aserción  de  Antonio  Francesco  Doni  en  el  prólogo  á  su  versión  italiana  (9),  impresa 
en  1582;  versión  que,  como  mas  adelante  veremos,  se  hizo,  no  sobre  la  hebraica,  sino  sobre  la 
latina  de  Juan  de  Cápua. 

(i)  Libro  de  los  Reyes,  poema  épico-histórico  de  bajada  en  Í65  de  la  hégira  por  un  personaje  llamado 

grandes  dimensiones,  que  trata  exclusivamenle  de  las  Alí  Ahwazi  ó  Aliwání. 

antiguas  dinastías  que  reinaron  en  Persia.  Hase  pu-  (6)  EsteRudegui  fué  ciego  de  nacimiento,  y  poeta 

blicado  varias  veces  en- su  original  persa,  y  traducido  célebre  entre  los  persas.  Cuentan  que  Nasr,  al  presen- 

en  totalidad  ó  en  parte  al  latín,  al  inglés,  alemán  y  tarle  su  traducción,  le  mandó  dar  de  su  tesoro  parti- 

francés.  cular  B0,000  monedas  de  plata. . 

(2)  Historia  rerumá  Michaele  Paleólogo  ante  tm-  (7)  Cítase  aun  otra  arábiga  y  en  verso,  hecha  por 
perium  el  in  imperio  gestarum,  Roma,  1666-9,  lib.  vi,  un  tal  Abde-l-múmen  ben  Hassán,  con  el  título  de 
cap.  xvni.  Perlas  de  los  sabios  consejos ,  y  fábulas  de  indios  y 

(3)  Poussin :  su  nombre  latinizado  Possinus.  Su  tra-  persas. 

duccion  salió  á  luz  al  íin  del  Pachymer,  (8)  Espejo  político  y  moral  para  principes  y  mi- 

(4)  Así  llamó,  el  traductor  griego  á  los  dos  lobos  cer-  nistros  y  todo  género  de  personas,  en  dos  lomos  en  4.*, 
vales.  Slephanües  (coronado) ,  de  la  palabra  arábiga  el  primero,  impreso  en  Madrid  por  Domingo  García  y 
iklil  (corona),  que  tiene  alguna  semejanza  con  Cali-  iUorras,  ib'ái,  4.*^;  y  el  segundo,  por  Josef  Fernán- 
to ,  puesto  que  se  deriva,  de  la  misma  raíz;  Jknelates  dezBuendia,  1659.  Bráttuti  cambió  los  nombres-de 
(investigador),  porque  la  raíz  damana,  de  donde  pro-  Calila  y  Dymna  en  Cliileo  y  Demenio;  al  rey  Dabxélira 
vino  Dymna ,  signiGca  en  arábigo  « investigar,  ¡U7  ó  Dislem  le  llama  Abesalarn  Dapeseterio,  y  al  filósofo 
quirir».  gimnosofista  Bidpay  Beheremenio  Bidpay ,  sin  adver- 

(5)  En  el  número  de  las  versiones  árabes  se  cita  una  tír  que  bahraman  en  turco  signilicd  el  discípulo  de 
de  catorce  mil  versos  terminados  en  el  mismo  conso-  Brahma. 

nante,. hecha,  según  Háchr  Jalfa,  por  un  tal  Aban,         (9)  La  filosofía  moróle  del  Doni,  tratta  da  molti 
hijo  de  Abde-l-hamíd ;  'así  como  también  una  refundí-      antichi  scrittori.  Veoelia,  1552,  4.® 
cion  ó  epítome  de  la  de  Abdallah  ben  Ai*mocaffá,  tra- 
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Has  quien  quiera  qué  fuese  el  autor  de  dicha  versión  hebraica  y  de  otra  siriaca  que  cila  Ebed- 
Jesu  en  su  Bibliolheca,  atribuyéndola  á  Bud,  periodeuta  ó  presbítero  visitador  en  tiempo  del  pa- 
triarca Ezequiel ,  es  lo  cierto  que ,  tanto  el  uno  como  el  otro ,  se  tomaron  grandes  libertades  con 
el  texto  arábigo,  invirtiendo  el  orden  de  los  capítulos,  suprimiendo  algún  apólogo,*  é  introduciendo 
otros  nuevos,  si  bien  estos  últimos  son  también »  á  no  dudarlo,  de  origen  oriental. 

Sobre  la  versión  hebraica  arriba  mencionada,  hizo  la  suya  latina  el  judío  converso  Juan  de  C¿- 
púa»  el  cual  debió  florecer  a  fines  del  siglo  xiii ,  puesto  que  la  dedicó  á  su  protector  el  cardenal 
MatheoaRubeis,  de  la  familia  Orsini,  sobrino  del  papa  Nicolás  III,  habiéndola  compuesto,  se- 
gún él  mismo  declara  en  su  prólogo »  para  solaz  y  recreo  ^  así  como  para  prolongar  los  dias  de 
aquel  ilustre  dignatario  de  la  Iglesia  (1).  No  se  conoce  mas  edición  de  ella  que  una  hecha  por  los 
anos  de  1480  con  el  titulo  de  Directoríum  humance  vitce,  alias  Parábale  anliquorum  sapientívm. 

Esta  verdón  latina,  como  era  de  esperar,  se  tradujo  luego  alas  lenguas  vulgares  de  Europa,  siendo 
la  primera  de  ellas  la  nuestra  castellana ,  puesto  que  ya  en  i313  Raimundus  á  Biterris  ó  Remon  de 
Beziers  la  trasladaba  de  nuevo  al  latin  por  orden  de  Juana ,  reina  de  Francia  y  de  Navarra ,  es- 
posa de  Felipe  el  Hermoso  (2).  Además  de  la  italiana  deDoni,  que  según  arriba  queda  dicho,  fué 
hecha  sobre  la  latina  de  Cápua ,  ó  quizá  sobre  la  castellana  (3) ,  hay  una  alemana,  atribuida  al  du* 
que  ó  conde  Eberhardo  de  Vurtemberg,  é  impresa  en  Ulma  (de  Suabia)  en  1483  (4) ,  y  otra  francesa 
debida  al  orientalista  Caulmin,  aunque  lleva  el  nombre  de  David  Sahid  de  Ispahan  (5). 

La  versión  hebraica  sería ,  pues ,  el  conducto  por  el  cual  uno  de  los  libros  ipas  notables  de  la 
antigüedad  habria  llegado  hasta  las  literaturas  modernas,  trasmitiéndose  de  lengua  en  lengua  por 
espacio  de  mas  de  mil  años.  Esto  seria  lo  lógico ,  y  estaría  al  propio  tiempo  en  consonancia  con  las 
opiniones  de  los  sabios  y  los  hechos  arriba  citados.  Hay,  sin  embargo,  razones  muy  poderosas  para 
creer  que  la  versión  arábiga  de  Abdallah  ben  Almocaffá,  que  debió  ser  muy  común  entre  los  ára- 
bes españoles ,  si  se  atiende  á  las  frecuentes  citas  que  de  ella  hacen  historiadores  y  poetas  nacidos 
en  la  Península,  se  tradujo  de  muy  antiguo  al  romance  castellano,  y  que  esta  versión,  hasta  ahom 
inédita ,  desconocida ,  y  distinta  de  la  que  corre  con  el  titulo  de  Exemplaño ,  es  la  misma  que 
á  continuación  se  imprime.  Punto  es  este ,  que  por  lo  mismo  que  se  aparta  de  la  común  opinión, 
nos  obligará  á  entrar  en  consideraciones  y  detalles  que  de  otra  manera  hubiéramos  omitido. 

Dos  son  los  traductores  castellanos  del  Libro  de  Calila  é  Dymna,  ambos  anónimos.  El  uno  de 
ellos,  el  mas  moderno,  tomó  conocidamente  por  tipo  la  versión  de  Juan  de  Cápua,  como  se  echa 
de  ver  fácilmente ,  no  solo  por  el  título  puesto  á  su  obra  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peli- 
gros del  mundo  (6) ,  sino  también  por  el  prólogo  mismo,  en  que  inadvertidamente  hace  hablar  al 
intérprete  latino.  Dice  así  :^f  Gomo  sea  la  diversidad  de  las  sciencias  muy  grande  derramada  por 
peregrmas  naciones  ó  lenguas  de  no  poca  utilidad  y  enseñanza  para  los  que  dellas  trabajan  sacar 
algún  fruto,  deliberé  yo,  Juan  de  Cápua,  menor  entre  los  otros  letrados ^  discorrer  non  solamente 
las  scrípturas  morales  y  las  que  algo  tratan  de  medicina,  etc.»  Pero  no  se  necesita  tanto;  basta 
abrir  la  traducción  latina  para  convencerse  de  que  ella  y  no  otra  sirvió  de  texto  para  la  castella- 
na. Los  mismos  errores  cometidos  por  Juan  de  Cápua,  quien  no  siempre  entendió  el  teito  sobre 

(1)  AdhonorematUim  divine  trinitatis  sanctissimi-  taiUs,  mihique  parisiis  creditum  per  ewidem^  Es  de 
que  ejus  nominit  ewaltationem ,  saluiem  et  meritum  creer  que  el  traduclor  no  coaocia  la  versión  de  Juan 
anime ,  foiiiludinem  corporis  et  rohorationem  atque  de  Cápua ,  puesto  que  se  tomó  el  trabajo  de  verter  al 
dierum  productionem  ñeverendi  patris  et  domini  do-  latin  la  castellaua. 

mini  fiiothei ,  et  apostolice  sedis  gratia  Tituli  sánete         (3)  Esta  le  era  conocida,  pues  la  cita  en  su  pro- 

tnarie  inporticu  diaconi  cardinalis,  motas  sumpre-  logo. 

sens  opusculum  in  latina  lingua  interpretan,  (4)  Béispiele  der  JVeisen  von  GescMecht  zu  Ges^ 

(2)  En  prueba  de  ello  copiaremos  aquí  uu  trozo  del  cklecht,  ó  Exemplos  sacados  de  los  sabios  de  una  f 
prólogo,  según  le  presenta  Sacy  en  su  ya  citada  Me-  otra  generación, 

moría,  p.  439.  Qui  quidem  {liber  Calilae  et  Dimnae)  (5)  Livre  des  lumiéres  du  la  Conduite  des  roU, 

ab  Indorum  lingua  fuit  in  idioma  persicum,  satis--  composé  par  le  sage  Püpay  Indien,  tradxnten  fran* 

que  eonsequenter  inarabicum,  ex  hiñe  in  ebraicum,  eais  par  David  Sahid  ¿T Ispahan,  vüle  capttoifo  de 

a  quo  finaliter  apud  Tholetum  ob  ejus  documenlorum  Perse,  París ,  1644 ,  8.<> 

memorándum  ac  venerabüe  mysterium  in  hispani--  (6)  El  cual  se  acomoda  mas  al  de  Direciorium  hu- 

eam  translatus,  ab  ütisque  partibus  ad  regnum  na-  manee  vitce  que  le  puso  Juan  de  Cápua,  que  no  al  di 

varre,  sed  ex  hinc  ad  superexcellens  regnum  fronde  Libro  de  CalUa  é  Dymna,  que  lleva  la  versión  ará- 

per  dilectissimum  quendam  amicum  clericum  appor^  biga. 

Digitized  by  VjOOQIC 


4  '         ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 

que  trabajaba;  la  misma  arbitraría  alteración  de  los  nombres  propios  introducida  por  el  traductor 
hebreo,  alteración  acerca  de  la  cual  llamó  ya  la  atención  el  docto  Sacy  (i) ,  se  observan  en  la  ver- 
sión latina  y  y  ppr  consiguiente  en  la  castellana  hecha  sobre  aquella. 

Ño  sucede  asi  con  la  que  ahora  se  imprime :  sobre  presentar  diferencias  notables ,  puesto  que 
contiene  apólogos  y  aun  capítulos  que  faltan  en  aquella,  su  simple  cotejo  con  el  tsxto  arábigo 
bastaría  para  probar  que  se  hizo  inmediatamente  de  dicho  idioma  y  sin  intermedio  de  otro. 
Dicho  cotejo,  es  fácil  de  verificar,  gracias  á  los  desvelos  de  un  ilustre  orientalista.  En  efecto, 
en  1816  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  á  quien  tanto  deben  las  lenguas  orientales  en  este  siglo,  pu- 
blicó integro  el  texto  arábigo  de  Abdallah  ben  AUmocaffá,  cotejado  con  tres  códices  de  la  Bi- 
blioteca imperial  de  París  (2):  comparado,  pues,  con  la  versión  castellana  que  ahora  se  imprime, 
no  puede  por  un  momento  dudarse  que  esta  se  hiciese  sobre  aquel.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar que  Abdallah  trabajó  sobre  el  texto  pehlevi  del  médico  Barzúyeh,  á  quien  otros  llaman  Be- 
jrozias,  Berzuas  y  Perzoé ,  y  que  su  versión ,  aparte  de  algunas  correcciones  é  interpolaciones, 
es  mas  pura  y  genuina  que  ninguna  de  las  hechas  posteriormente  en  persa,  turco  y  otras  lenguas 
orientales :  luego  una  versión  castellana  hecha  sobre  aquella  arábiga  será  muy  preferible  á  otra 
cualquiera  cuyo  texto  haya  pasado  antes  por  dos  ó  mas  lenguas ,  como  sucede  con  todas  las 
que  provienen  de  la  hebraica. 

Réstanos  ahora  aducir  las  pruebas  de  nuestra  argumentación.  Los  dos  códices,  ambos  escuria- 
lenses,  de  que  nos  servimos  para  esta  edición,  y  que  no  son  copia  uno  de  otro,  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista,  tienen  una  nota  final,  en  la  que  se  dice  haber  sido  la  obra  romanzada  por 
mandado  del  infante  D,  Alfonso.  Elprímero  y  mas  antiguo  de  ellos,  señalado  con  m.  A.  9,  es  de 
fines  del  siglo  xiv;  está  forrado  en  tabla  cubierta  de  vaqueta  labrada  con  adornos  del  Renaci- 
miento (3);  consta  de  94  hojas  útiles,  y  tiene  intercalados  en  el  texto  muchos  dibujos  de  pluma 
ejecutados  con  bastante  primor.  La  nota  final,  de  la  misma  mano  que  el  resto  del  libro,  dice  asi: 
4qul  &e  acaba  el  libro  de  Calina  {sic)  é  dygna,  el  fué  sacado  de  arábygo  en  latyn,  é  romanoado  por 
mandado  del  infante  don  alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  femando^  en  la  era  de  mili  é  dozien^ 
tos  é  noventa  é  nueve  años, 

.  El  segundo,  señalado  con  tü,  X.  4,  es  mas  moderno:  una  nota  final  dice  que  se  acabó  de  copiar 
en  jueves  postrymero  de  abril,  año  de  lxvi,  por  Garcia  de  Medyna,  en  Valladolit.  Es  un  folio 
menor,  de  233  hojas ,  de  las  cuales  las  119  primeras  pertenecen  al  Libro  de  Calila  éDymna ,  ocu- 
pando las  restantes  el  Mappa  Mundi  de  Isidoro,  en  romance,  y  parte  del  Invencionario  del  bachi- 
ller Alonso  Gutiérrez  de  Toledo.  Nada  dice  el  códice  del  año  en  que  se  hizo  la  traducción;  pero 
también  se  expresa  en  él  que  el  libro  fué  trasladado  por  mandado  del  infante  don  Alonso.  Además 
el  erudito  Sarmiento  (4)  describe  otro  cuyo  paradero  ignoramos  (5),  el  cual  se  decia  sacado  de 
arábigo  en  latin ,  ¿  romaneado  por  mandado  del  infante  D.  Alonso ,  hijo  del  rey  D.  Femando ,  en  la 
era  de  1389. 

.  Este  infante  don  Alfonso  no  puede  ser  otro  que  don  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  San  Femando  el 
conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla ;  pero  la  fecha ,  según  ya  lo  advirtió  el  sabio  benedictino ,  debe 
de  estar  equivocada ,  y  en  lugar  de  trescientos  leerse  doscientos :  solo  asi  puede  verificarse  que 
fuese  infante  en  la  época  señalada.  Otro  tanto  podrá  decirse  de  la  era  1299  que  señala  el  otro 
códice;  reducida  á  años  vulgares,  dará  el  de  1261 ,  en  cuyo  año  reinaba  ya  don  Alfonso,  y  por 
consiguiente  no  le  con  venia  el  dictado  de  infante.  Solo  sustituyendo  ochenta  á  noventa  (la  fecha 
está  en  letras)  podría  concillarse  la  divergencia  entre  uno  y  otro  códice ,  y  la  circunstancia  de  ser 
don  Alfonso  infante  (6). 

(1)  Tal  es  el  cambio  de  Dabxéiim  en  Distes ,  el  de  códice  {Bib.  Esp.,  tom.  n,  p.  636),  le  asigna  mayor  an- 
Bidpay  qq  Sandebar,  y  otros.  tigúedad,  pues  le  supone  escrito  á  fines  del  siglo  xiu 

(2)  Calila  et  Dimna,  ou  Pables  de  Bidpay,  en  ara-  6  principios  del  xtv;  pero  los  conocimientos  paleográfi- 
be,  avec  ¡a  Moallaca  de  Lebid  en  frangais,  et  en  eos  del  docto  bibliotecario  no  eran  muy  extensos;  ade- 
árabe.  París,  Imprimerie  Royale,  1816,4.**  más  de  que  generalmente  se  advierte  que  tanto  él  como 

Qaizá  sea  este  lugar  oportuno  para  consignar  un      Pérez  Bayer  tienden  algún  tanto  á  exagerar  la  anti- 
becho  generalmente  poco  conocido,  y  es,  que  en  la  bi-      güedad  de  los  códices  que  describen, 
hlioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  con-         (4)  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía,  (fila- 
serva  manuscrita  una  traducción  castellana  becba  por      drid,  1775.) 

don  José  Antonio  Conde,  del  texto  arábigo  publicado         (5)  Parece  ser  que  pertenecía  á  un  don  N.  Pantoja, 
por  Sacy.  y  que  se  vendió  con  otros  en  Portugal. 

(3)  Rodríguez  de  Castro,  al  descríbir  este  mismo        (6)  San  Fernando  murió  en  SeyíUa  el  30  de  mayo  de 


..gitized  by 


Google 


CAULA  É  DYMNA.  S 

Esta  declaración  conteste  en  tres  códices  distintos,  de  los  cuales  dos  al  menos  no  son  copia 
uno  de  otro ,  si  bien  no  es  una  prueba  irrecusable  de  que  la  obra  fué  trasladada  por  mandado 
de  don  Alfonso,  favorece  al  menos  la  conjetura  de  que  la  versión  se  hizo  bajo  su  reinado  ó  poco 
después.  Además  del  testimonio  ya  aducido  de  Remon  de  Beziers,  quien  en  1313  vio  ya  una  tra- 
ducción castellana  de  dicho  libro ,  tenemos  en  nuestro  apoyo  otro  testimonio  no  menos  válido, 
cual  es  el  del  lenguaje  y  estilo.  Sabido  es  cuan  común  era  entre  copiantes  de  aquellos  siglos  el  al- 
terar la  ortografía  de  las  palabras  y  modernizar  el  estilo ,  sustituyendo  á  modismos  y  frases  que  les 
parecían  anticuadas  ó  no  pertenecían á  su  localidad,  otras  mas  usuales  y  corrientes,  acomodándose 
asi  al  adelanto  progresivo  de  la  lengua,  aunque  ,  por  otra  parte,  cerrando  la  puerta  á  toda  critica 
fundada  exclusivamente  en  el  lenguaje  y  en  la  dicción.  No  está  exento  de  esta  tacha  el  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XV  escribia  la  copia  que  hemos  calificado  de  mas  antigua ,  y  es  la  que  nos  sirve  de. 
texto  (1)  por  haberla  hallado  mas  correcta  y  completa  que  la  otra:  tan  pronto  emplea  sodes^  an- 
dudo,  pora,  entendtido  y  otras  locuciones  del  siglo  xni,  como  sedes  y  anduvo,  para^  entendido,  que 
pertenecen  á  una  época  posterior;  dice  indistintamente  avie,  tenie,  podien,  servien,  y  avia,  tenias 
podían,  servían;  usa  igualmente  del  hi  y  del  y  como  adverbio  de  lugar :  y  en  cuanto  á  las  termi- 
naciones de  los  futuros  indicativo  y  condUcional ,  lejos  de  vaciarlas  todas  en  un  molde ,  las  presenta 
OOD  notable  diferencia ,  atendiendo  el  escritor  mas  bien  á  la  eufonía  ó  al  capricho,  que  á  una  regla 
gramatical  constante ,  introducida  ya  en  los  siglos  anteriores  (3).  Quedan ,  con  todo,  en  el  texto 
indicios  bastantes  para  poder  juzgar  de  la  antigüedad  de  la  obra ,  y  colocarla  sin  reparo  entre  los 
escritos  del  siglo  xni. 

Quien  quiera,  en  efecto,  que  se  tome  el  trabajo  de  cotejar  esta  versión  con  la  que  corre  con  el 
titulo  de  Exemplarío  contra  bs  engaños  y  peligros  del  mundo ,  y  que ,  impresa  dos  veces  en  el  si- 
glo XV,  y  seis  mas  en  el  xvi  (3),  ha  sido  en  otro  tiempo  un  libro  muy  popular,  creeré  á  primera 


la  era  12190  (1252);  el  1.»  de  junio,  su  hijo  don  Al- 
fonso fué  armado  caballero ;  y  al  siguiente ,  jurado 
solemnemente  en  aquella  ciudad,  como  lo  prueba  Mon- 
déjar^  Memorias  históricas  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio, p.  95. 

(1)  El  futuro  indicativo  castellano  no  se  formó  del 
futuro  latino,  sino  del  infínítivo  y  del  verbo  hábeo, 
empleado  como  auxiliar:  matar-e^  matar-as,  matar-a, 
matar-emos,  matar-cM,  matar-an  equivalen  á  yo  he 
de  matar,  lú  has  de  matar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ma- 
tar-fte,  matar-Aas,  etc.,  mudado  el  habeo,  habes,  ha- 
bet,  en  he,  has,  ha,  hemos,  heis,  han,  como  lo  hicie- 
ron también  italianos  y  franceses.  De  la  misma  ma- 
nera el  futuro  condicional  se  formaba  interponiendo  el 
adverbio  de  lugar  y  (por  hi)  entre  la  terminación  del 
verbo  y  el  auxiliar,  como  tener-y-amo5,  tener-y-aís, 
tener-y-an ;  por  último,  empezóse  á  intercalar  uno  ó 
mas  pronombres  entre  el  iníinitívo  y  la  terminación  de 
dichos  tiempos;  v.  g.  vencer-os-y-an,  vencer-tó-an, 
matar-íe-y-amo5,  rebelar-«c-íc-fcan ,  por  os  habían, 
te  han ,  te  habernos  de  vencer  ó  matar,  y  te  se  han  de 
rebelar. 

El  lector,  pues,  observará  que  no  es  constante  la 
regla  que  en  esta  traducción  se  observa,  puesto  que 
unas  veces  hallará  escrito  haber-y-amos  y  tener-y^ 
amos,  otras  haber-hi-amos  ,  tener- hi- amos ,  y  que 
también  se  encuentra  la  forma  mas  moderna  y  que  ha 
prevalecido,  de  habríamos,  tendríamos.  Estas  dife- 
rencias en  la  escritura  no  siempre  so  han  de  atribuir 
al  prurito  de  los  copiantes  de  querer  acomodar  el  texto 
que  trasladaban  al  lenguaje  de  su  época  respectiva, 
sino  que  indican  también  la  incertidumbre  y  vaguedad 
de  las  terminaciones  de  un  idioma  formado  á  un  mis- 
mo tiempo  en  distintas  localidades,  y  participando 


mas  ó  menos  de  los  elementos  que  constituyen  las  len* 
guas  románicas  ó  neo-latinas.  Por  eso  mismo  hemos 
conservado  en  el  texto,  siempre  que  nos  ha  sido  po- 
sible, las  diferentes  maneras  de  escribir  una  misma 
palabra. 

(2)  Está,  sin  embargo,  falto  de  alguna  que  otra 
hoja  en  medio,  y  del  prólogo  ó  introducción  que  le 
puso  el  traductor  ^arábigo  Abdallah  ben  A)<^mocaffá: 
todo  lo  cual  hemos  debido  suplir  con  el  otro  ejemplar. 

(3)  Ocho  son  en  efecto  las  ediciones  que  hemos  visto 
de  este  notable  libro ,  que  á  pesar  de  todo  es  muy  raro 
y  buscado,  sin  que  nos  atrevamos  por  eso  á  asegurar 
que  sean  las  únicas;  tal  es  la  imperfección'  de  las 
obras  que  tratan  directa  ó  Indirectamente  de  nuestra 
bibliografía.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  conve- 
niente dar  aquí  noticia  de  ellas. 

1.  Es  la  primera  de  todas  una,  hecha  en  Zaragoza 
en  1493,  y  no  conocida  del  padre  Méndez,  la  cual 
tiene  grabado  en  el  folio  primero  recto  un  rótulo  á 
manera  de  tarjetón  sostenido  por  dos  manos ,  con  la 
siguiente  inscripción :  Exemplario  contra  los  engaños 
y  peligros  del  mundo,  A  la  vuelta  hay  una  estampa 
abifirta  en  madera  que  representa  á  un  rey  sentado  en 
su  trono ,  con  un  cetro  en  la  mano.  Delante  de  él  está 
un  sabio  en  ademan  de  ofrecerle  un  libro.  Dos  letre- 
ros transversales  nos  declaran  que  aquel  es  el  rey  Dis- 
tes (Dabxelim),  y  este  el  sabio  Sendebar  (Bidpay).  La 
impresión  es  esmerada,  y  tiene  las  iniciales  de  los  ca- 
pitules abiertas  en  madera.  Hay  además  repartidos  por 
el  texto,  que  consta  de  87  hojas  no  foliadas,  hasta  1  i7 
láminas  grandes  alusivas  al  asunto. 

Al  fin  se  lee  la  siguiente  nota :  Acabase  el  exeellente 
libro  intitulado:  Aviso  e  enxéplos  contratos  engaños 
e  peligros  del  mundo,  Emprétado  en  la  insigne  e 
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vista  que  son  dos  obras  distintas,  por  mas  que  el  asunto  sea  uno  y  el  mismo.  Tiene  aquella  diez 
y  siete  capítulos ,  esta  diez  y  ocho ,  sin  contar  los  varios  prolegómenos ;  es  decir ,  los  mismos  que  la 
edición  arábiga  publicada  por  Silvestre  de  Sacy  (1).  Verdad  es  que  faltan  en  la  versión  castellana 
que  publicamos  dos  capitules,  y  que  en  cambio  hay  otros  dos  que  solo  se  hallan  en  la  hebraica, 
y  por  consiguiente  en  la  latina  de  Juan  de  Cápua,  á  saber^  el  de  las  GarQOs  é  del  Qarapico  y  el 
último  de  la  Paloma  élaGulpeia.  De  aquí  podría  sacarse  un  argumento  en  contra  de  la  opinión 
que  sustentamos,  alegando  que  fueron  interpolados  por  el  traductor  hebreo,  y  que  por  lo  tanto 


muy  noble  ciudat  de  QaragoQa  de  Aragón  con  tn- 
dustria  e  espensas  de  Paulo  Hums,  Alemán  de  Cons^ 
*tancia.  fecho  e  acabado  á  xxx  dios  de  Margo  del 
año  dé  nuestra  salvación  Mili  cccc.xcni. 

11.  La  segunda  es  de  Burgos,  por  Maestre  Fadríque, 
Alemán  de  Basilea,  á  xvi  de  Febrero  de  1498.  Descrí- 
bela, el  padre  Méndez  eo  sa  Typografia  Española^ 
aunque  tampoco  logró  liaberla  á  la  mano,  refiriéndose 
en  todo  á  la  noiicia  que  de  ellar  dio  el  erudito  Sar- 
míenlo  á  pp.  333-9  de  sus  Obras  posthumas.  Es  tam- 
bién en  folio  menor,  y  consta  del  mismo  número  de 
hojas ;  pero  los  grabados  no  son  los  mismos  de  la 
edición  de  U93. 

Itl.  A  esta  siguió  otra  de  Zaragoza,  también  en  fo- 
lio, hecha.por  el  célebre  tipógrafo  Jorje  Cocí  en  1531, 
lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  diez  y  seis  años 
mas  adelante  la  repitiese  otro  impresor  en  la  misma 
ciudad. 

IV.  La  coarta,  de  Sevilla,  i534,  tiene  algo  varíado 
el  título,  pues  además  de  la  palabra  Exemplario,  pues- 
ta en  la  parte  superior  del  frontis,  dice  mas  abajo :  Li- 
bro llamado  exemplario :  en  el  cual  se  contiene  muy 
buena  dotrina  y  graves  sentpiciOs  debaa:o  de  gracio- 
sas fábulas :  nuevamente  corregido.  Es ,  como  las  de- 
más, en  folio  menor,  letra  de  Tortis^  y  consta  de  lx 
hojas,  con  grabados  intercalados  en  el  texto,  aunque 
mas  pequeños  que  los  de  las  ediciones  anteriores.  Al 
fia  se  lee:  Fué  impreso  el  presente  libro  intitulado: 
Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo 
en  la  muy  noble  e  afamada  cibdad  de  Sevilla ,  en  la 
emprenta  de  Joan  Cromberger.  Año  de  mdxxxiui. 

V.  JncoboCromberger,  impresor  de  Sevilla  y  herma- 
no del  anterior,  la  reimprimió  en  1537,  también  en 
folio  menor. 

VI.  Otra  hemos  visto  de  Sevilla,  de  Juan  Crom- 
berger,  con  la  siguiente  nota  final:  'Fué  impreso  el 
presehte  libro  intitulado  Exemplaría,  etc. ,  en  la  muy 
noble  y  afamada  ciudad  de  Sevilla ,  en  las  casas  de 
Joan  Cromberger,  que  santa  gloria  aya,  año  del  Señor 
de  uoxLi ,  folio  menor ,  de  98  hojas,  con  estampas, 

VII.  En  Zaragoza,  según  queda  arriba  dicho,  la  vol- 
vió á  imprimir  Esteban  Barto!om.é,de  Najera  en  1547, 
folio  menor,  con  estampas. 

VIIL.  Hay,  por  fin,  una  edición  sin  fecha  y  en  octavo, 
hecha  en  Anvers  eu  los  últimos  años  del  siglo  xvi^ 
juntamente  con  las  Fábulas  de  Esopo. 

(i)  Es  decir :  1  °  Los  Prolegómenos  de  Behnúd,  hijo 
de  Sehwán ,  ya  antes  citados ,  en  que  se  atribuye  el 
libro  á  Bidpay.  2.°  Relación  de  la  embajada  de  Bar- 
zúyeh  á  la  India  en  busca  del  libro.  3.^  Prólogo  de 
Abdallab-ben  AI-mocafTá  á  su  traducción  arábiga  en- 
careciendo la  utilidad  de  su  obra.  I.**  Noticias  biográ- 


ficas del  médico  Barzúyeh  ó  Berozias,  escritas  por  Bu- 
zurj-mlbir,  vizir  de  Anuxirván.  De  toda  esta  materia 
preliminar ,  una  mitad  escasamente,  y  esa  alterada  y 
confundida ,  se  halla  en  la  versión  de  Juan  de  Cápua. 

En  algunos,  aunque  no  en  todos,  los  ejemplares  de 
la  versión  arábiga,  se  encuenüra,  según  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  on  capitulo  preliminar  atribuido  á  un  tal 
Behnúd ,  hijo  de  Sehwán,  por  otro  nombre  Alí ,  hijo  de 
Ax-xáh,  el  persa,  en  el  cual  se  señala  un  origen  muy 
distinto  al  Libro  de  Calila  é  Dymna,  Dícese  allí  que 
cuando  Alejandro ,  después  de  conquistado  el  Occi- 
dente, volvió  sus  armas  contra  la  India,  reinaba  en 
aquellas  regiones  un  rey  llamado  Fur  ó  Fárek,  el  cual, 
como  fuese  muy  valiente  y  aguerrido ,  se  preparó  á 
resistirle  con  todas  sus  fuerzas.  Vencido  y  muerto  por 
Alejandro,  este  se  apoderó  de  sus  estados,  y  continuó 
su  marcha  victoriosa  hacia  la  China;  mas  al  poco  tiem- 
po los  indios  se  rebelaron ,  sacudieron  el  yugo  del  con- 
quistador, y  eligieron  por  rey  á  un  pariente  de  Fur, 
llamado  Dabxelim.  Este  al  principio  gobernó  con  sa- 
biduría y  templanza  ,*  mas  viéndose  fuerte  y  poderoso, 
y  que  la  fortuna  favorecia  sus  empresas,  se  entregó  á 
todo  género  de  excesos,  y  se  hizo  aborrecer  de  sus 
subdito»,  á  quienes  oprimía  y  tiranizaba  de  mil  mane- 
ras. Un  sectario  de  Brahma,  llamado  BHlpay,  concibió 
entonces  el  proyecto  de  hacer  que  el  rey  volviese  en 
sí,  afeándole  los  vicios  de  su  administración ,  y  exhor- 
tándole á  que  siguiese  las  huellas  de  sus  antepasados. 
H izóle  pedir  una  audiencia,  y  compareciendo  ante  él, 
empezó  á  hablarle  sin  rebozo,  manifestándole  la  mala 
opinión  que  sus  vasallos  tenian  de  él.  El  rey,  irritado, 
mandó  encerrarle  en  un  calabozo ;  mas  algún  tiempo 
después  le  mandó  á  buscar  para  que  le  resolviese  un 
problema  relativo  á  la  revolución  de  los  astros ,  que  le 
tenia  sumamente  perplejo ;  y  como  quedase  satisfecho 
de  su  respuesta ,  le  mandó  repetir  lo  que  ya  le  habla 
dicho  en  la  primera  entrevista.  Bidpay,  sin  intimidarse, 
le  hizo  la  misma  plática,  y  el  rey  esta  vez  quedó  tan 
prendado  de  él,  que  el  arrepentimiento  entró  en  su 
corazón ,  y  acto  continuo  nombró  á  Bidpay  su  vizir, 
quien  desde  aquel  dia  empezó  á  darle  los  saludables 
consejos  que  forman  la  moral  de  estos  apólogos. 

Este  capítulo  no  se  halla  en  ninguna  de  las  dos  ver- 
siones castellanas;  en  la  que  se  hizo  sobre  la  latina  de 
Juan  Cápua ,  porque  ni  este  ni  el  traductor  hebraico 
creyeron  deber  dar  cabida  á  un  fragmento  conocida- 
mente añadido  y  extraño,  y  que  daba  al  Libro  de  Calila 
é  Dymna  un  origen  enteramente  distinto;  y  el  de  la 
versión  mas  antigua,  que  ahora  damos  á  luz,  porque 
no  lo  bailó  en  el  ejemplar  arábigo  que  tenia  delante, 
pues,  volvemos  á  repetir,  no  todas  las  copias  le  traen, 
y  el  mismo  Sacy  vio  y  reconoció  alguna  en  que  falUiba. 
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nuestra  versión  castellana  reconoce  igualmente  por  tipo  aquella  hebraica ;  pero  á  esta  objeción 
responderemos  con  un  hecho  que  pondrá  término  á  toda  contienda  :  tenemos  á  la  vista  un  frag- 
mento de  la  versión  arábiga ,  escrito  á  mediados  del  siglo  xv,  en  que  precisamente  se  halla  el 
primero  de  aquellos  dos  apólogos ,  y  por  consiguiente  no  puede  decirse  que  sea  interpolación  del 
rabino  Joél,  ó  como  quiera  que  se  llame  el  que  trasladó  al  hebreo  el  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Cúmplenos  ahora  decir  qué  otras  razones ,  además  de  las  ya  expuestas»  hemos  tenido  para  su* 
poner  que  esta  versión  castellana  se  hizo  directamente  del  arábigo,  sin  pasar  antes  por  la  lengua; 
latina,  como  lo  declaran  unánimemente  lastres  copias  antiguas  que  de  ella  sé  conocen.  En  pri- 
mer lugar,  no  creemos  que  deba  hacerse  gran  caso  de  notas  puestas  por  escribientes,  ignorantes 
las  mas  veces,  y  que  se  contentaban  con  reproducir  lo  que  hallaban  escrito,  cuando  no  anadian  algo 
de  su  propia  cosecha ,  ya  sea  para  acreditar  mas  su  trabajo ,  yapara  engrandecer  á  determinadas 
personas.  Asi  es  que  pocas  son  las  notas  de  esta  clase  que  merecen  crédito ,  estando  por  lo  común 
llenas  de  errores  y  anacronismos,  como  lo  advertimos  ya  en  el  tomo  xliv  de^ta  Bibliokca^  al 
tratar  de  la  Gran  Coñguista  de  ultramar  y  y  lo  hemos  indicado  también,  aunque  de  paso,  en  el  pró- 
logo de  este,  al  tratar  de  ciertos  escritos  atribuidos  á  don  Sancho  el  Bravo.  El  ipismo  Remon  de 
Beziérs  ninguna  mención  hace  de  la  versión  latina,  contentándose  con  decir  que  la  obra  se  tradujo 
de  la  lengua  de  los  indios  (sanskrito)  á  la  de  los  persas  (pehieví) ;  de  esta  al  arábigo;  de  Bqui  al 
hebreo,  y  por  último  al  castellano.  Pero  la  principal  prueba  que  podemos  presentar  es  la  que  re- 
salta del  cotejo  del  texto  arábigo  con  la  versión  castellana,  en  el  cual  se  advierte  tal  afinidad  y  se- 
mejanza, que  desde  luego  aleja  toda  idea  de  una  versión  latina  intermedia.  Hay  en  esta  palabras, 
frases  enteras  y  aun  modismos,  que  son  traducción  literal  y  servil  de  iguales  expresiones  arábigas, 
y  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  á  un  traductor  que  tuviera  delante  un  telto  latino. 
Sm  ir  mas  lejos,  Calila  (4)  y  Dymna,  los  dos  principales  interlocutores,  pertenecen  auna  especie  de 
cuadrúpedo  conocido  en  historia  natural  bajo  el  nombre  de  thous  tco^  ó  hylaXf  mezcla  de  lobo  y 
perro;  lobo  cerval  le  llamamos  nosotros  por  el  color;  los  franceses  chacal;  Mármolj  I09  escritores 
del  siglo  XVI  fldtre.  Entre  los  árabes  tiene  varios  nombres, y  elitre  otros  el  de  ^^Imí'  Ebn  Awe. 
Pues  bien :  á  nadie  se  le  habría  ocurrido  traducir  aquel  nombre  por  Abnue^  sino  á  uno  que  tuviera 
delante  un  texto  arábigo;  pues  de  ser  este  latino,  hubiera  traducido  el  vulpes  de  Juan  de  Cápua, 
por  zorro ,  ó  cuando  mas  por  lobo  cerval ,  como  lo  hace  constantemente  el  autor.de  la  versión  que 
reconoce  la  latina  por  origen  y  matriz.  De  la  misma  manera  la  palabra  tittuya  (cap.  m,  pág.  3(>), 
que  este  traductor  usa  ¡para  designar  la  especie  de  gaviota  conocida  por  los  árabes  con  el  nombre 
de  ^  jlaJ?  tittny,  no  pudo  ocurrlrsele  auno  que  viese  en  Juan  de  Cáprua  avis  marina,  sino  á  quien, 
ignorando  el  nombre  castellano  de  aquella  ave,  le  aplicó,  como  era  natural ,  el  mismo  que  hallara 
en  el  texto.  Si  de  expresiones  y  modismosse  trata,  podríamos  probar  hasta  la  saciedad  con  frases  y 
locuciones  tomadas  á  un  tiempo  de  las  dos  traducciones  arábiga  y  latina,  cotejadas  con  las  de  una 
y  otra  versión  castellana,  que  estas  dos  reconocen ,  como  hemos  dicho;  distinto  origen,  y  que  la 
que  ahora  se  imprime  fué  hecha  directamente  del  árabe,  ó  cuando -menos  del  hebreo.  Siempre 
que  en  el  original  arábigo  se  halla  empleada  la  palabra  ^J^  nefs,  que  asi  significa  alma,  espíritu, 
como  cuerpo,  persona,  nuestro  traductor  la  vierte  por  alma^  como  en  este  pasaje  de  la  pág.  30 
cTe  ofrezco  mi  alma  (entiéndase  persona,  cuerpo),  para  que  de  ella  comas  é  fartes  lá  tu  fam- 
bre  (2).i 

Mas  quién  fuese  el  autor  de  dicha  versión  es  punto  de  mas  difícil  averiguación,  porque  aunque, 
según  hemos  visto,  los  copiantes  de  los  dos  códices  señalan  resueltamente  á  don  Alfonso,  durante 
su  infantazgo,  no  creemos  que  esta  sea  razón  suficiente  para  atribuírsela  al  Rey  Sabio.  jSi  no  te- 
miéramos alargar  demasiado  esta  noticia,  probaríamos,  ó  á  lo  menos  intentaríamos  probar,  que  la 
mayor  parte  de  las  obras  que  se  atribuyen  á  aquel  monarca  ^  no  fueron  compuestas  por  él,  sino 
ordenadas  ó  compiladas  por  su  mandado^  porque  en  aquellos  remotos  siglos  el  que  proteja  las  le- 
tras, haciendo  trasladar  ó  componer  para  su  uso  tal  ó  cual  libro,  pasaba  frecuentemente  por  autor 
de  éU  á  la  manera  que  en  tiempos  mas  modernos  se  llamaba  también  tíuíor  al  que  representaba 
com^ías.  Es  muy  posible  y  aun  probable,  sin  embargo,  que  conociendo  la  importancia  y  utilidad 
de  la  obra^  y  atendido  el  gusto  de  aquella  época,  en  que  los  escritos  filosóficos  de  griegos  y  ro- 
manas, y  las  obras  doctrínales  al  par  qqe  sentenciosas  del  viejo  Oriente,  alcanzaron  mayor  bo- 

(1)  La  versión  castellana  impresa  le  llama  siem-  se  lee  Carataca,  y  en  lugar  de  Dymna  Damanag» 
pre  Belilla,  En  el  Pantcha-tarUra  y  en  el  fíüopadesa         (2)  Véase  el  apólogo  del  camello  y  deHeoo,  pág.  29. 
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ga  (1),  don  Alfonso  hiciese  traducir  el  Libro  de  Calila  é  Dgmna.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no 
cabe  duda  que  la  versión  existia  ya,  según  hemos  visto ,  en  1313.  Que  fué  conocida  de  don  Juan 
MaoueU  es  también  un  hecho  evidente,  como  mas  adelante  diremos  al  tratar  de  las  obras  de  este 
infante  (2).  Por  último,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  que  floreció  en  el  siglo  xiv,  la  cita  varias 
veces  en  sus  poesías,  y  principalmente  en  los  versos  que  á  manera  de  profecía  dirigió  al  cardenal 
de  España,  donde  dice: 

Mares  abive  é  esfuerzo  franqueza, 

Que  ya  non  paresce  en  esta  partida; 

Torne  don  Etor  de  la  muerte  á  la  vida^ 

Reyne  Alexandre  obrando  proeza ; 

Cuenten  de  Byrra  toda  su  peresa^ 

E  las  falsedades  de  Cadena  é  Dyna 

Sean  mostradas  porque  muy  ayna 

Gozen  los  nobles  que  aman  lympíeza  (3).  ^ 

Quédanos  aun  otro  punto  por  tratar,  que  aunque  de  menor  importancia  para  la  cuestión  que 
se  discute,  no  deja  por  eso  de  ofrecer  algún  interés  por  la  relación  intima  que  con  ella  tiene.  Este 
punto  es  la  especie,  entre  los  eruditos  divulgada,  de  que  la  versión  hebraica  reconoce  por  autor  á 
un  rabino  español  llamado  Johel ;  especie  que  parece  haber  adquirido  mas  crédito  á  fines  del  pa- 
sado siglo  con  un  articulo  inserto  por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  de  eseritores  españoles, 
tomo  1,  página  637.  Este  orientalista  incluyó  á  un  tal  Johel,  hijo  de  Harón,  entre  sus  escritores, 
aunque  sin  añadir  mas  que  lo  que  ya  dijeron  Wolño,  Bartoiocci  y  Assemani;  pero  á  renglón  se- 
guido copia  un  pasaje  que  dice  haber  hallado  en  la  Crónica  general ,  ordenada  por  el  Rey  Sabio, 
y  en  el  cual  él  y  los  que  le  han  seguido  creen  ver  confirmado  el  hecho  de  que  Johel  y  no  otro 
fué  el  traductor  al  hebreo  del  Libro  de  Calilü  ¿  Dymna. 

Dice  así  el  pasaje  en  cuestión,-  que,  según  aquel  erudito,  se  halla  en  la  tercera  parte  de  dicha 
Crónica,  capitulo  lxiii,  intitufado :  iDe  las  maneras  de  los  exedreses  é  de  sus  juegos,  é  de  la  se- 
mejanza á  que  fueron  fechos. > 

c  Huerto  el  rrey  behabut  reynó  en  pos  él  un  rey  que  le  diieron  Dayslen.  Este  rrey  fleo  el  libro 
á  que  disen  Calila  y  Digna^  que  es  de  enxemplos  y  de  sesos,  y  este  libro  trasladó  de  arauigo  en 
latín  aben  HochafTa.  y  pues  que  este  libro  de  Calila  y  Digna  fué  fecho,  un  sabio  á  que  llamaron 
Zael  fijo  de  Harón  fizo  otro  libro  para  un  rey  á  que  desien  mimo,  y  semejaua  aquel  libro  al  de  Ca* 
lila  y  Digna^  ca  asy  fablaua  de  sesos  y  de  enxemplos;  pero  por  algunos  departimientos  que  ovo 
entre  el  un  libro  y  el  otro  púsole  nombre  á  aquel  Taulahuefra,^ 

No  nos  ha  sido  posible  verificar  si  la  anterior  cita  es  exacta.  En  la  crónica  impresa  por  Florian 
de  Ocampo  nada  hay  que  se  le  parezca,  y  por  otra  parte  no  se  comprende  cómo  en  una  obra 
exclusivamente  consagrada á  la  historia  de  España,  se  pudo  introducir  un  capítulo  relativo  á  los 
reyes  de  la  India  y  al  juego  del  ajedrez  (4).  En  vano  hemos  acudido  al  tratado  especial  que  de  esta 
materia  compuso  el  Rey  Sabio,  y  en  el  cual  era  de  suponer  se  hallase  dicho  pasaje;  tampoco  le 
hemos  hallado.  Mas  no  tenemos  reparo  alguno  en  aceptar  la  cita  tal  cual  la  trae  aquel  erudito; 
damos  por  supuesto  que  se  halla  real  y  efectivamente  en  alguno  de  los  códices  de  la  Crónica  ge^ 
neraL  Pero  como  quiera  que  la  mala  inteligencia  del  lugar  aducido  haya  sido  causa  de  que  el 
mismo  Castro,  á  quien  siguieron  después  Puibusque  y  otros,  incurriesen  en  un  error  grave  que 
conviene  rectificar,  pasaremos  á  hacer  de  él  un  detenido  examen. 

¿Qué  dice  en  sustancia  el  pasaje?  Dice  que  el  rey  Daislem  (Dabxélim)  compuso  el  Libro  de 
Calila  é  Dymna^  especie,  según  hemos  visto,  equivocada,  y  que  apenas  merece  refutación;  añade 
que  Ebn  Mochaffa  (Abdallah  ben  Al-mokaffá)  lo  tradujo  después  de  arábigo  enlatin,  en  lugar 

(1)  A  este  género  pertenecen  los  Consejos  de  los  doce         (3)  Cancionero  de  Baena ,  pág.  415. 

sabios,  atribuidos  al  santo  rey  don  Fernando;  el  Bo-         (4)  Olvldósnle  á  Castro  decirnos  á  qué  códice  de  la 

nium,  otro  libro  que  se  dice  compuesto  por  don  Al-  Crónica  general  se  refiere.  Son  mas  de  diez  los  que 

fonso;  los  Documentos  y  castigos  del  rey  don  Sancho,  se  conservan  en  la  biblioteca  alta  de  San  Lorenzo  del 

el  Bravo ;  el  libro  de  Los  Consejos  y  de  don  Juan  Ma-  Escorial ,  unos  mas  anUguos  que  otros.  Tras  de  ellos, 

nuet,  y  otros  que  pudieran  citarse.  que  parecen  los  mejores  y  mas  autorizados,  se  hallan 

(2)  Entre  los  libros  de  la  Reina  Católica  doña  isa-  en  este  momento  en  la  Real  Acadenna  de  la  Historia, 
bel  había  un  ejemplar.  Véase  el  número  463  del  Ca-  y  excusado  nos  parece  añadir  que  en  ninguno  de  ellos 
táiog'o.  se  encuentra  la  cita  aducida  por  aquel  orientalista. 
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de  decir  del  pehlevi  al  arábigo,  y  que  un  tal  Qael,  hijo  de  Harón,  compuso  para  un  rey  llamado 
Mimo  otro  libro  muy  parecido  en  el  fondo  al  de  Calila  é  Dymna^  el  cual  era  también  libro  de 
ejemplos,  pero  que  diferenciándose  algún  tanto  en  la  forma,  le  puso  el  titulo  de  Taulahuefra. 

Nada  hay  aquí  que  conflrme  la  especie  de  h^iber  sido  Johel  el  traductor  de  Calila  é  Dymna. 
QaeU  hijo  de  Harón ,  no  es,  como  supuso  Rodríguez  de  Castro,  el  rabino  Joél,  sino  Sahl  ben  Harón, 
escritor  árabe  del  siglo  viii,  que  compuso  por  orden  del  califa  Al-mámón  ó  Al-mémón  (1),  según 
pronunciábanlos  nuestros,  un  libro  parecido  en  su  asunto  al  de  Calila  é  Dymna ^  según  refiere 
Herbelot  en  su  Bibliotheque  oriéntale.  (V.  Hassan.) 

En  cuanto  á  la  palabra  Tautahuefra^  no  es  fácil  determinar  á  punto  fijo  lo  que  significa :  sospe- 
chamos que  el  copiante  hizo  de  dos  una,  y  que  en  su  lugar  deberá  leerse  Taaleba  wa  efra  (2), 
es  decir :  c  de  la  zorra  y  del  leon.i 

Queda,  pues,  aclarado  un  punto  histórico  muy  importante,  puesto  que  nos  ayudará  á  cor- 
regir el  grave  error  en  que  cayó  Puibusque  por  haber  seguido  ciegamente  á  Castro.  *  El  traductor 
del  lÁbro  de  Calila  é  Dymna  (dice  aquel  escritor)  y  el  autor  de  la  Crónica  general  escribieron  los 
nombres  orientales  y  hebraicos  según  se  pronunciaban  y  escribian  en  España ;  mas  al  través  de 
tanta  inexactitud,  fácil  de  corregir,  conviértese  en  prueba  evidente  lo  que  antes  no  era  mas  que 
simple  conjetura.  Hé  aqui  la  ñliaeion  que  se  buscaba  claramente  demostrada  con  la  autoridad  de 
ana  obra  histórica ;  la  existencia  de  dos  versiones  anteriores  al  Directorium  de  Juan  de  Cápua 
queda  probada  de  una  manera  incontestable;  una  latina,  castellana  la  otra,  ambas  del  texto  ará- 
bigo :  la  primera,  por  Mochafa  (Abdallah-Ibn-Almocaffa) ;  la  segunda,  por  un  anónimo  que  dice 
ser  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer.  Tenemos,  además,  una  imitación  (3)  hebraica, 
debida  igualmente  á  la  pluma  de  un  español,  al  judio  Joél ,  hijo  de  Aaron ,  y  que  según  todas  las 
probabilidades  es  el  texto  mismo  sobre  el  cual  trabajó  Juan  de  Cápua ,  y  que  tradujo  á  fines  del 
siglo  XV  el  autor  del  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo,  quien  probablemente 
ignoraba  la  existencia  de  otra  versión  castellana  mas  antigua  y  anterior  de  i  SO  años.i 

No  consideramos  necesario  hacer  resaltar  los  muchos  errores  que  contiene  el  anterior  pasaje. 
Abdallah  ben  Al-mocaffá  no  pudo  traducir  al  latin  su  propia  versión  arábiga  hecha  sobre  el  texto 
pehlevi.  El  traductor  castellano  no  fué  c  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer  > ,  pues  no 
se  nombra  en  ninguna  parte  déla  obra  ni  nos  da  noticias  de  su  persona.  Mr.  Puibus  {ue  con- 
fundió lastimosamente  las  especies ,  tomando  aquella  parte  de  los  prolegómenos  en  que  el  médico 
Barzúyeh  habla  de  sí  propio  por  el  prólogo  del  traductor  castellano.  Por  último,  y  en  esto  la  culpa 
no  es  suya,  sino  de  Rodríguez  de  Castro,  sobrado  ligero  á  veces  en  sus  juicios  literarios,  nada 
hay  en  el  citado  pasaje  que  confirme  la  especie  asaz  aventurada  de  que  el  rabino  Joél  fuese  au- 
tor de  la  versión  (4)  hebraica,  puesto  que,  según  hemos  visto,  se  trata  allí  de  autor  diferente  y 
de  obra  distinta. 

Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  probar  lo  que  nos  hablamos  propuesto,  á  saber:  que  la 
versión  castellana  que  ahora  se  imprime  por  la  primera  vez,  no  se  hizo  sobre  la  latina  ile  Juan  de 
Cápua ,  sino  sobre  la  arábiga  de  Abdallah  ben  Al-mocaffá;  que  pertenece  á  la  primera  mitad  del 
siglo  xiv,  si  no  es  anterior;  y  por  último ,  que  es  mas  pura  y  está  menos  interpolada  que  ninguna 
de  las  que  se  conoce»  en  lenguas  vulgares:  razones  todas  que  aparte  de  otras  muchas,  nos  han 
inducido  á  darle  cabida  en  este  tomo. 

Concluiremos  esta  advertencia  preliminar,  que  los  lectores  juzgarán  quizá  demasiado  extensa, 
indicando  algunas  pequeñas  alteraciones  que  hemos  considerado  convenientes  y  necesarias  en  el 
texto.  Como  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido,  no  guardan  la  debida  uniformidad  en 
los  capítulos,  que  á  veces  están  sin  epígrafe  ó  título  alguno,  y  además  los  apólogos  en  ellos  intro- 
ducidos no  tienen  la  debida  separación,  hemos  creído  oportuno  suplir  dicha  falta  conformán- 

{{)  Aunque  dice  Mimo,  es  evidente  que  el  escribien-  distinción  alguna  entre  la  pronunciación  de  la  te  y 

te  omitió  la  tilde  encima  de  la  o,  y  que  se  leería  Mi-  de  la  tse,  Tsaaaleba  (zorra)  se  escribe  con  esta  última 

Oiáñ,  y  con  el  artículo  Al-mimón  ó  Al-mémon.  Este  letra. 

califa,  que  fué  el  sétimo  de  los  abbasitas  ó  hijos  de  (3)  No  ((imitación»,  como  dice  equivocadamente  di- 

Abbás,  ha  sido  llamado  con  mucha  razón  «el  Augusto  cho  escritor  en  el  pasaje  antes  citado. 

de  los  árabes»,  por  lo  mucho  que  protegió  el  cultivo  (4)  Ya  queda  dicho  en  otro  lugar  que  el  italiano 

de  las  letras  en  su  imperio.  Reinó  desde  8i3  á  833,  y  Doni  fué  el  primero  que  en  1553  atribuyó  la  traduc- 

fué  por  lo  tanto  contemporáneo  de  Carlomagno.  cion  hebraica  al  rabino  Joél.  De  él  tomaron  la  noticia 

(2)  ijocj  l^jJ,  Los  árabes  españoles  no  hacian  Wolíio ,  Assemani  y  Rodríguez  de  Castro. 
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donos  en  todo  al  texto  arábigo  impreso  por  Sacy.  Además,  como  uno  de  ellos,  el  mas  antiguo 
y  el  mejor,  está  desgraciadamente  falto  de  alguna  que  otra  hoja  en  medio,  hemos  necesariamente 
echado  mano  del  otro,  sin  servirnos  para  nada  del  impreso,  supliendo  asi  en  el  uno  lo  que  en 
el  otro  faltaba. 

En  cuanto  á  la  ortograña ,  hemos  debido  acomodamos  á  la  ya  usada  en  otros  tomos  de  esta 
Biblioteca  y  cuidando,  sin  embargo,  de  conservar  alli  donde  mas  patentes  se  manifiestan,  las  di- 
ferentes formas  de  una  misma  palabra,  según  ya  advertimos  en  la  nota  i ,  pág.  5. 


P.  DE  G. 
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ABDALLAH  BEN   AL-MOCAFFA. 


Este  libro  es  llamado  Calila  é  Dymna,  el  cual  de* 
parte  por  eojemplos  de  homes  é  de  ayes  et  de  aoi- 
malias. 

COMIBRCA  EL  PRÓLOQO. 

Los  filósofos  enteodudos  de  cualquier  ley  é  de  cual- 
quier lengua  siempre  punnaron  é  se  trabajaroa  de  bus- 
car el  saber,  é  de  representar  é  ordenar  la  fllosofía;  et 
erafi  tonudos  de  facer  esto,  et  acordaron  é  disputaron 
sobre  ello  unos  con  otros ,  é  amábanlo  mas  que  todas  las 
otras  cosas  de  que  los  bornes  se  trabajan,  et  placíales 
mas  de  aquello  que  de  niqguoa  juglaría  nin  de  otro 
placer;  (;a  teniejd  que  non  era  liinguna  cosa  de  las  que 
dios  se  trabajaban  de  mejor  premia  nía  de  mejor  gua*- 
lardon  que  aquello  deque  las  sus  ánimas  se  trabajaban 
é  enseñaban.  E  pusieron  enjemplos  é  semejanzas  en  la 
arte  que  alcanzaron  é  allegaron  pora  alongamiento  de 
nuestras  vidas ,  por  largos  pensamienlos  é  por  largo 
estudio;  é  demandaron  cosas  pora  sacar  de  aquí  lo  que 
quisierou  con  palabras  apuestas  é  con  pasiones  sanas 
é  Grmes;  é  posieron  é  compararon  los  roas  destos  en- 
jemplos á  las  bestias  salvajes  é  á  las  aves.  E  ayuntaron* 
seles  para  esto  tres  cosas  buenas :  la  primera,  que  los 
fallaran  usados  en  el  razonarle  trobáronlos,  según 
que  los  usaban,  pora  decir  encobiertamente  lo  que 
querían »  é  pora  afirmar  buenas  razones.  La  segunda 
es,  que  los  fallaron  por  buena  manera  con  los  enten- 
dudós,  porque  les  cresciese  el  saber  en  aquello  que  les 
mostraron  de  la  filosofía  cuando  en  ella.pensaban  é  co- 
nocían su  entender.  La.  tercera  es,  que  los  fallaron 
por  juglaría  á  los  dicípulos  é  á  los  niños.  E  por  esto 
la  amaron  ó  la  tovieroo  por  extcaña  cosa ,  é  quisieron 
estudiar  en  ella,  é  saberla;  asi  que,  cuando  el  mozo 
bebiere  edat  é  fuere  su  entendimiento  complido,  ó  pen- 
sare eo  lo  que  della  bobiere  decorado  en  los  días  que 
en  ella  estudió,  é  asmare  lo  que  ende  ba  notado  en  su 
coiazon ,  sabrá  ende  que  babrá  alcanzado  cosa  que  es 
mas  provechosa  que  los  tesoros  del  haber ,  é  será  atal 
como  el  home  que  llega  á  edat ,  é  falla  que  su  padre  le 
ha  dejado  grand  tesoro  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras 


preciosas ,  por  donde  le  excusará  de  demandar  ayuda 
en  la  su  vida. 

Pues  el  que  este  libro  leyere  sepa  la  manera  en  que 
fué  compuesto,  é  cual  fué  la  extensión  de  los  filósofos  é 
de  los  eutendudos  en  sus  enjemplos  de  las  cosas  que  son 
y  dichas;  ca  aquel  que  esto  non  sopíere  non  sabrá  qué 
será  su  fin  en  este  libro.  E  sepas  que  la  primera  cosa 
que  conviene  al  que  este  libro  leyere,  es  que  se  quiera 
guiar  por  sus  antecesores,  que  son  los  filósofos  é  los 
sabios,  et  que  lo  lea,  é  que  lo  entienda  bien,  é  que 
non  sea  su  intento  de  leedo  fasta  el  cabo  sin  saber  lo 
que  ende  leyere;  ca  aquel  que  la  su  intención  será 
leerlo  fasta  el  cabo,  é  non  lo  entendiere  nin  obrare  por 
él,  non  le  fará  pro  el  leer  nin  habrá  del  cosa  de  que  se 
pueda  ayudar.  Et  de  aquel  que  se  trabajare  de  deman- 
dar el  saber  perfectamente ,  leyéndolos  libros  estudio- 
samente, si  non  se  trabajare  en  facer  derecho,  é  segund 
verdat,  non  habrá  del  fruto  que  cogiere  sinon  el  tra- 
bajo é  el  láser  ¡o ,  é  será  atal  como  el  home  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo,  ó  le  apareció  un  te- 
soro, ó  después  que  lo  ovo,  vio  un  tal  tesoro  cual 
home  nunca  viera,  et  dijo  en  su  corazón :  aSi  yo  me 
tomare  á  levar  esto  que  he  fallado ,  é  lo  levare  poco  á 
poco ,  facérseme  ha  perder  el  grant  sabor  que  he  dello; 
mas  llegaré  peones  que  me  lo  lleven  á  mi  posada,  et 
desí  iré  en  pos  dellos.»*  E  fizólo  asi ,  é  levó  cada  uno 
dellos  lo  que  pudo  levar  á  su  posada ,  é  feciéronlo  desU 
guisa  fasta  que  hobieron  levado  todo  el  tesoro;  et  desí 
esto  fecho  fuese  el  home  para  su  posada  é  non  falló 
nada,  mas  falló  que  cada  uno  de  aquellos  había  apar- 
tado para  sí  loque  levaba,  et  asi  non  ovo  donde  salvo 
el  laserío  de  sacarlo.  Et  esto  por  cuanto  se  acuitó,  é 
non  sopo  facer  bien  su  facienda  por  non  ser  enviso. 

Et  por  ende ,  si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere 
desle  libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien ,  et  que  en- 
tienda lo  que  leyere,  ó  que  sepa  que  ba  otro  seso  en- 
cobierto;  ca  si  non  lo  supiere,  non  le  terna  pro  lo  que 
leyere,  así  como  si  home  levase  nueces  sanas  con  sus 
cascas,  que  non  se  puede  dellas  aprovechar  fasta  que 
las  parta  é  saque  dellas  lo  que  en  ellasjace.  E  non 
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sea  atal  como  el  home  que  decía  que  qaería  teer  gra- 
mática,  que  se  fué  para  un  su  amigo  que  era  sabio, 
et  escribióle  una  carta  (O  ^i^  ^ue  eran  las  paties  del 
fablar,  é  el  escolar  fuese  con  ella  á  su  posada,  é 
ieyóla  mucho  ;  pero  non  conoció  nin  entendió  el  en- 
tendimiento que  era  en  aquella  carta,  é  la  decoró,  é 
súpola  bien  leer ,  et  acertóse  con  unos  sabios  cuidan- 
do que  sabia  tanto  como  ellos,  é  dijo  una  palabra  en 
que  erró,  é  dijo  qno  de  aquellos  sabios :  «Tú  erraste 
en  lo  que  decias;  ca  debias  decir  así.»  Et  dijo  él: 
«¿cómo  erré?  ca  yo  he  decorado  lo  que  era  en  una 
carta.»  Ellos  burlaron  del,  porque  non  lo  sabia  enten- 
der ,  et  los  sabios  toviéronlo  por  muy  grand  necio.  E 
por  esto  cualquier  home  que  este  libro  leyerp  é  lo  en- 
tendiere llegará  á  la  fín  de  su  intención,  é  sí  se  puede 
del  aprovechar  bien,  que  lo  tenga  por  enjemplo  et  que 
lo  guarde  bien;  ca  dicen  que  el  home  entendudo  non 
tíene  en  mucho  lo  que  sab^  nin  lo  que  aprendió  dello, 
maguer  que  mucho  sea/ca  el  saber  esclarece  mucho 
el  entendimiento ,  asi  bien  como  el  olio  que  alumbra 
la  liniebla ,  que  es  la  oscuridad  do  la  noche,  ca  el  en- 
señamiento mejora  su  estado  de  aquel  que  quiere  apren- 
der. Et  aquel  que  sopiere  la  cosa  é  non  usare  de  su  sa- 
ber,  non  le  aprovechará,  et  es  atal  como  el  home  que 
dicen  que  entró  el  ladrón  en  su  casa  de  noche ,  é  sopo 
el  logar  donde  estaba  el  ladrón ,  et  dijo :  «Quiero  callar 
fasta  ver  lo  que  fará ,  é  de  que  hóbiere  acabado  de  to- 
mar lo  que  quisiere,  levantarme  be  para  gelo  quitar.» 
Et  el  ladrón  anduvo  por  casa ,  et  tomó  lo  que  Talló,  et 
entre  tanto  el  dueño  dormióse;  é  el  ladrón  fuese  con 
todo  cuanto  falló  en  su  casa ,  et  después  despertó  é 
falló  que  había  el  ladrón  levado  cuanto  tenia ,  et  en- 
tonce comenzó  el  home  bueno  á  culparse  é  maltraer- 
se, é  entendió  que  el  su  saber  non  le  tenia  pro ,  pues 
que  non  usara  del.  Cá  dicen  que  el  saber  non  se  acaba 
sinon  con  la  obrayet  el  saber  es  como  el  árbol ,  é  la 
obra  es  la  fruta ,  é  el  sabio  non  demanda  el  saber  sinon 
por  aprovecharse  del;  ca  sinon  usare  de  lo  que  sabe, 
non  le  tendrá  pro,  et  si  un  home  dijese  que  otro  home 
sabia  otra  carrera  provechosa,  é  andodiera  por  ella  de- 
ciendo  que  tal  era,  é  non  fuese  ansí,  haberio-an  y 
por  simple  et  atal  como  el  home  que  sabe  cuál  es  la 
vianda  buena  é  mala ,  é  desí  véncele  la  golosina  é  el 
sabor  de  comer ,  é  come  la  vianda  mala  é  deja  de  usar 
de  la  buena.  Et  el  home  en  lo  que  mas  culpado  es,  es 
en  facer  las  malas  obras  é  dejar  las  buenas,  asi  como 
si  dos  homes  fuesen  que  serviesen  el  uno  al  otro,  é 
fuese  el  uno  ciego,  é  cayesen  amos  á  dos  en  un  foyo; 
que  roas  culpa  habria  el  que  tenia  ojos  que  non  el  ciego 
en  caer.  Et  el  sabio  debe  castigar  primero  á  si  é  des- 
pués enseñar  á  los  otros ;  ca  seria  en  esto  atal  como  la 
fuente  que  beben  todos  della  é  aprovecha  á  todos ,  et 
ella  non  ha  de  aquel  provecho  cosa  ninguna ;  ca  el  sa- 
bio, después  que  adereza  bien  su  facienda ,  mejor  ade- 
reza á  los  otros  con  su  saber ;  ca  dicen  que  tres  mane- 
ras de  cosas  debe  el  seglar  ganar  et  dar :  la  prime- 
ra es  ciencia ,  la  segunda  riquezas ,  é  la  torcera  codicia 
en  facer  bien ,  é  non  conviene  á  ningún  sabio  profazar 
de  ninguna  cosa,  faciendo  él  lo  semejante,  ca  será 
atal  como  el  ciego  que  profazaba  al  tuerto. 
(1)  Está  probablemente  por  papel,  del  latín  charlo. 


Nin  debe  trabajar  provecho  para  sí  por  dañar  á  otrí; 
ca  este  atal  que  esto  fíciese  seria  derecho  que  le  con- 
leciese  lo  que  conteció  á  un  home.  Et  dicen  que  un 
especiero  tenia  sisamo  él  é  un  su  compañero,  é  cada  uno 
dellos  tenia  una  bujeta  dello ,  é  non  lo  había  en  toda 
esa  tierra  mas  de  lo  que  ellos  tenían ;  et  el  uno  delios 
pensó  en  su  corazón  que  furtase  lo  de  su  compañero, 
é  puso  una  señal  sobre  una  bujeta ,  en  que  estaba  el 
sisamo  de  su  compañero ,  porque ,  de  que  veniese  de 
noche  á  lo  furtar,  que  la  conociese  por  la  señal ,  et 
puso  una  sábana  blanca  encima  dello  por  señal ,  et 
descobrió  esto  que  quería  facer  á  un  su  amigo ,  porque 
fuese  con  él  de  noche  á  lo  furlar ,  et  el  otro  non  quiso 
ir  con  él  fasta  que  le  prometió  de  darle  la  meatad  dello. 
Et  después  su  coip pañero  vino,  é  falló  la  sábana  co- 
bierta  sobre  su  sisamo ,  et  dijo :  a  veres  (2)  qué  ha  fe- 
clio  mi  compañero  por  guardar  mi  sisamo  de  polvo; 
púsole  esta  sábana,  et  dejó  lo  suyo  descobierto;»  é 
dijo:  ((Mas  razón  es  que  esté  lo  suyo  guardado  quenoQ 
lo  mío;»  et  quitó  la  sábana  é  púsola  sobre  el  sisamo  de 
su  compañero.  E  después  que  fué  de  noche  venieron 
su  compañero  et  el  otro  á  furtar  el  sisamo,  et  andudo 
catando  et  atentando  fasta  que  topó  en  la  señal  que  te- 
nia puesta;  et  entonce  tomó  el  sisamo  que  estaba  de- 
bajo pensando  que  era  lo  de  su  compañero,  é  era  lo 
snyo,  é  dio  la  meatad  dello  á  aquel  amigo  que  entró 
con  él  á  lo  furtar.  E  luego,  cuando  fué  de  día ,  venie- 
ron él  é  su  compañero  amos  á  dos  á  la  botica ,  et  cuan- 
do vio  que  el  sisamo  que  levara  era  lo  suyo  calló  é  non 
osó  decir  nada ,  ca  tovo  que  en  saberlosu  compañero 
que  era  mayor  pérdida  que  el  sisamo/£t  pues  el  que 
alguna  cosa  demanda,  debe  demandar  cosa  que  haya  Cq 
et  término  que  fenesca;  ca  dicen  que  el  que  corre  sin 
fín  aína  le  puede  fallescer  su  bestia,  et  es  derecho  que 
non  se  trabaje  en  demandar  lo  que  término  non  ha, 
nin  lo  que  otro  non  ovo  ante  que  él ,  nin  se  deses- 
pere de  lo  quos puede  ser  é  puede  haber,  é  que  ame 
mas  al  otro  siglo  que  á  este  mundo ;  ca  quien  ama  á 
este  mundo  poca  mancilla  ha,  cuando  se  parte  del. 
^  'Et  dicen  que  dos  cosas  están  bien  á  cada  un  home; 
la  una  es  religión  é  la  otra  es  riqueza;  et  esto  semeja 
al  fuego  ardiente  que  toda  leña  que  le  echan  arde  me- 
jor. Et  el  entendudo  non  se  debe  desesperar  nin  dis- 
íiuzarse ,  ca  por  ventura  será  corrido  cuando  non  pen- 
sare. Et  esto  semeja  á  lo  que  dicen  que  era  un  iiome 
muy  pobre ,  é  ninguno  de  sus  parientes  non  le  acorrien 
ú  le  (lar  ninguna  cosa ;  et  seyendo  asi  una  noche  en  su 
posada  vio  un  ladrón  et  dijo  entre  sí :  ((en  verdat,  non 
hay  en  mi  casa  cosa  que  este  ladrón  tome  nin  pueda 
levur;pues  trabájese  cuanto  pediere.»  Et  buscando 
por  casa  qué  tomase  el  ladrón ,  vio  una  tinaja  en  qae 
había  un  poco  de  trigo,  et  dijo  entre  si:  ((¡par  Dios! 
non  quiero  yo  que  mi  trabajo  vaya  de  balde;»  et  tomó 
una  sábana  que  traía  cobierta ,  é  tendióla  en  el  suelo,  é 
vació  el  trigo  que  estaba  en  la  tinaja  en  ella  para  lo  le- 
var.  Et  cuando  el  home  víó  que  el  ladrón  había  vaciado 
el  trigo  en  la  sábana  para  se  ir  con  ello ,  dijo:  ((á  esta 
cosa  non  hay  sofrimiento ;  ca  si  se  me  va  este  ladrón 
con  el  trigo,  allegárseme  ha  mayor  pobreza  é  fambre, 

(i)  Estki^otveredes  6  veréis. 
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que  nunca  estas  dos  cosas  se  allegaron  á  home  que  non 
lo  llegasen  á  punto  de  muerte.»  Et  desi  dio  voces  al 
ladrón ,  é  tomó  una  vara  que  tenie  á  la  rabecera  del 
leclK)^  é  arremetió  pora  el  ladrón^  et  el  ladrón  cuando 
lo  vio  comenzó  á  folr ,  é  por  foir  cayósele  la  sábana  en 
que  levaba  el  trigo ,  et  tomóla  el  home  é  tornó  el  trigo 
á  su  logar.  Mas  el  borne  entendudo  non  debe  allegarse 
á  tal  enjemplo  como  aqueste,  et  dejar  de  buscar  é  fa- 
cer lo  que  debe  pora  demandar  su  vida;  nin  se  debe 
guiar  por  aquellos  á  quien  vienen  las  aventuras  sin  al- 
bedrio  de  sí  ó  sin  trabajo;  ca  pocos  son  los  homes  que 
trabajan  en  demandar  las  cosas  en  que  non  alleguen 
grandes  faciendas ;  et  todo  bome  que  entendimiento 
baya  punne  que  su  ganancia  sea  de  las  mejores  é  de  las 
mas  leales  convien  que  esquive  todas  las  que  probó  tra- 
bajosas é  le  fecieron  baber  cuidado  é  tristeza,  et  non 
sea  atal  como  la  paloma  que  le  toman  sus  palominos  et 
se  los  degüellan,  et  por  eso  non  deja  de  facer  otros 
luego;  ca  dicen  que  Dios,  cuyo  nombre  sea  bendicho, 
puso  á  toda  cosa  término  á  que  home  llegue ,  et  el  que 
pasa  dellas  es  atal  como  el  que  non  llegó  á  ellas;  et  di- 
cen que  quien  se  trabaja  deste  siglo  es  la  su  vida  con- 
tra sí,  et  el  que  se  trabaja  deste  siglo  é  del  otro  es  su 
vida  á  par  de  sí  ó  contra  sí.  Et  dicen  que  en  tres  cosas 
se  debe  el  seglar  emendar;  en  la  su  vida  et  en  afiar  la 
su  ánima  por  ella ;  la  segunda  es  por  la  facienda  deste 
siglo,  é  la  tercera  por  la  facienda  de  su  vida  é  vevir 
entre  los  homes.  Et  dicen  que  algunas  cosas  hay  en 
que  nunca  se  endereza  buena  obra;  la  una  es  grant 
vagar;  la  otra  es  menospreciar  los  mandamientos  de 
Dios  ;  la  otra  es  creer  ¿  todo  home  lisonjero;  la  otra 
es  desmentir  á  otro  sabio.  Et  el  home  entendudo  debe 
siempre  sospechar  en  su  asmamiento  é  non  creer  á 
ninguno,  maguer  verdadero  sea  é de  buena  fama ,  salvo 
de  cosa  que  le  semeje  verdat;  et  cuando  alguna  cosa 
dudare  porfié  et  non  otorgue  fasta  que  sepa  bien  la 
verdad;  é  non  sea  atal  como  el  home  que  deja  la  car- 
rera é  la  ha  perdida,  que  cuanto  mas  se  trabaja  en  an- 
dar tanto  mas  se  aluenga  del  logar  donde  querie  llegar; 
et  es  atal  como  el  home  que  le  cae  alguna  cosa  en  el 
ojo  é  non  queda  de  le  rascar  fasta  que  le  pierde ;  ca 
debe  el  home  entendudo  creer  la  aventura  et  estar 
apercebido ,  et  non  querer  para  los  otros  lo  que  non 
querría  para  sí. 

Pues  el  que  este  libro  leyere  piense  en  este  enjemplo, 
et  comience  en  él ;  ca  quien  sopiere  lo  que  en  él  está 
escusará  con  él  otros,  si  Dios  quisiere.  Et  nos,  pues 
que  leemos  (1)  en  este  libro,  trabajamos  de  le  trasla- 
dar del  lenguaje  de  Persia  al  lenguaje  arábigo,  et  que- 
simos  é  tovimos  por  bien  de  atraer  en  él  un  capítulo 
de  arábigo,  en  que  se  moitrase  el  escolar  dicípulo  en  la 
facienda  deste  libro,  et  es  este  el  capítulo. 


(t)  FalU  toéo  efte  prélofo  en  el  eódice  á^  segu  ja  qneda  ad- 
vertido en  la  Introdaccion. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Cómo  el  rey  de  Xirbea  (2)  envió  4  Bersehaey  á  tierra  de  India, 

Dicen  que  en  tiempo  de  los  reyes  de  los  gentiles, 
reinando  el  rey  Nixhuen,que  fué  fijo  de  Cadet  (3),  fué 
un  home  á  que  decien  Bersehuey  (4) ,  et  era  físico  é 
príncipe  de  los  físicos  del  reino,  é  babie  del  rey  grant 
dinidat  é  grand  honra  é  cátreda  conoscida;  etcomo 
quier  que  era  físico,  era  sabio  é  filósofo,  et  dio  al  rey 
de  India  una  petición  que  decía  que  él  fallara  en  lases- 
cripturas  de  los  filósofos  que  en  tierra  de  India  había 
unos  montes  en  que  había  tantas  de  yerbas  é  de  mu- 
chas maneras ,  et  si  conocidas  fuesen  é  cogidas,  é  con- 
facionadas ,  sacarían  dellas  melecina  con  que  resucita- 
da los  muertos.  Et  rogó  al  rey  que  le  diese  licencia  para 
ir  buscarlas ,  é  que  le  ayudase  para  la  despensa ,  etque 
le  diese  sus  cartas  para  todos  los  reyes  de  India  que  le 
ayudasen,  para  que  él  pudiese  recabdaresto  porque 
iba.  E  al  rey  le  plogo,  et  guisóle  para  los  reyes  á  cfuien 
iba  Bersehuey  sus  presentes,  según  que  era  costumbre 
de  los  reyes  cuando  unos  á  otros  enviaban  sus  manda- 
deros con  sus  cartas  por  lo  que  habían  menester.  Et 
fuese  Bersehuey  por  su  mandado ,  é  andndo  tanto  fasta 
que  llegó  á  tierra  de  India,  et  desi  dio  aquellas  cartas 
et  aquellos  presentes  que  traía  á  cada  uno  de  aquellos 
reyes,  et  demandóles  licencia  para  ir  buscar  aquello 
por  que  era  venido  á  ellos.  Et  díéronle  todos  licencia 
et  dejáronle  ir  buscar ,  et  ficiéronle  ayuda  para  ello.  Et 
duró  Bersehuey  en  catar  estas  plantas  et  yerbas  que 
eran  en  aquellos  montes  doce  meses,  volviéndolas 
con  las  melecinas  que  eran  dichas  en  sus  escripturas, 
et  facía  esto  con  gran  diligencia ;  desi  melecinaba  con 
ellas  los  muertos,  et  non  veía  que  ninguno  resucitase, 
et  entonces  dudó  Bersehuey  en  sus  escripturas,  et  des- 
fiuzó  dellas ,  et  cayó  en  grande  escándalo  de  su  facien- 
da, et  tovo  por  cosa  vergonzosa  de  así  tornar  á  su  seiíor 
el  rey  necio  é  vago  é  errado,  et  con  tan  mal  recabdo. 
Et  querellóse  desto  á  los  filósofos  é  á  los  físicos  del  rey 
de  India ,  et  ellos  díjéronle  que  aquello  mismo  fallaban 
en  sus  escripturas,  segunt  que  él  había  fallado  en  las 
suyas ,  Gt  era  propiamente  el  entendimiento  de  los  li- 
bros de  la  filosofía  et  el  saber  que  puso  Dios  en  algu- 
nos cuerpos ,  et  que  la  melecina  que  él  decía  son  las 
escripturas  en  que  son  los  castigos  é  el  saber,  et  que 
los  muertos  que  resucitaban  con  aquellas  yerbas  son  ios 
homes  nescios  que  non  saben  cuándo  son  melecinados 
con  el  saber,  é  les  facen  entender  las  cosas,  é  expla- 
nándolas aprenden  de  aquellas  escripturas,  que  son  to- 
madas de  aquellos  sabios ,  et  luego ,  leyendo  aprenden 
el  saber  etalumbran  sus  entendimientos.  Et  cuando  esto 
sopo  Bersehuey ,  buscó  aquellas  escripturas  é  fallólas  en 
lenguaje  de  India,  et  de  su  letra  trasladólas,  trabaján- 

(2i  Asi  en  B.  El  códice  k  no  trae  encabezamiento  algnno.  Hay  en 
Persia  una  región  llamada  Skirbén  6  Xirbén;  con  todo,  sospecha- 
mos qnc  habrá  de  leerse  el  rey  AnuxlrveH. 

(5)  Sirechuel,  fljo  de  Cades,  dice  el  códice  A;  pero  es  preferible 
la  lección  de  B.  El  original  arábigo  dice  Nixnrwén  Gobéd ;  en  la 
versión  de  Jnan  de  Capna  se  le  llama  Anastres  Carsi. 

(4)  De  varias  maneras  se  halla  escrito  este  nombre  :  Bersebay, 
Bersehoiey  y  Beraehney.  Esta  última  lección  hemos  creido  deber 
adoptar,  por  pareeemos  mas  conforme  con  la  palabra  persa  Barxa- 
yeh  6  Benehnyeli. 
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(lose  en  las  tornar  en  lenguaje  de  Persia,  et  concertó- 
las. Desí  tornóse  ai  rey  Nixhiien ,  su  señor.  Et  este  rey 
era  muy  acucioso  en  allegar  el  saber,  eten  aprobar  los 
filósofos  é  amarlos  mas  que  á  otros,  et  punnaba  en 
aprender  el  saber  é  amarlo  mas  que  á  mucbos  deleites 
de  los  que  los  reyes  se  entremetían.  Et  esa  hora  mandó 
Bersehuey  á  todo  el  pueblo  que  tomasen  aquellas  es- 
cripturas  et  que  las  leyesen,  et  que  rogasen  á  Dios  qne 
les  diese  saber  porque  las  entendiesen ,  ó  diólas  á  aque- 
llos que  eran  mas  sus  privados  et  mas  acerca  del  rey; 
et  la  una  de  aquestas  escripturas  fué  aqueste  libro  que 
'  dicen  Caula  é  btu^k,  etera  {i)  el  primero  capítulo 
destelíbroel  capitulo  de  Bersehuey,  et  de  lo  que  dijo  de 
sí  et  de  su  linaje,  et  de  cómo  era  movibile  en  las  co^as, 
tanlo  que  él  bobo  de  meterse  en  religión.  Desí  puso  en 
este  libio  lo  que  trasladó  de  los  libros  de  India ,  et  unas 
quísliones  que  fizo  un  rey  de  los  reyes  de  India,  que 
habia  nombre  Dicelen  (2) ,  á  un  su  alguacil  que  decían 
Bundobet  (3),  é  era  el  Glósofo  á  que  él  mas  amaba,  et 
de  quien  mas  fiaba,  é  á  quien  mas  bien  fizo  et  el  que 
mas  sabía.  Et  mandóle  que  respondiese  á  ellas  capítulo 
por  capítulo ,  respuesta  verdadera  et  apuesta ,  et  que 
le  dijese  enjemplos  et  semejanzas  por  tal  que  él  viese 
la  certidumbre  de  su  respuesta,  et  que  lo  ayuntase  en 
un  libro  entero,  por  tal  que  lo  él  tomase  por  castigo 
para  si  mismo ,  el  que  lo  alcanzaría  (4)  en  sus  armarios, 
et  que  lo  dejaría  por  heredat  á  los  reyes  qUe  después 
del  veniesen. 

CAPÍTULO  IL 

La  hestoría  de  Berseboey,  el  filósofo. 

Mi  padre  fué  de  Morledilla,  et  mi  madre  fué  de  los 
del  Algaba,  et  de  los  legistas  (5).  Et  una  de  las  cosas 
en  que  primeramente  Dios  roe  comenzó  á  facer  bien  é 
merced,  fué  que  yo  fui  el  mas  honrado  6jo  que  mi  pa- 
dre é  mi  madre  habían ,  et  ellos  criáronme  lo  mejor  que 
pedieron,  gobernándome  de  las  mejores  viandas  que 
podían ,  fasta  que  ove  nueve  anos  complidos ,  et  desí 
metiéronme  en  mano  de  los  maestros,  et  yo  non  cesé 
de  aprender  la  gramática  et  de  meter  la  mí  áuima  á  so- 
tíleza  et  á  buen  entendimiento,  atanto  que  vencí  á  mis 
compañeros  et  á  mis  iguales ,  et  valí  mas  que  ellos ,  et 
leí  libros ,  et  conocí  é  sope  sus  entendimientos.  Et  afir- 
móse el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las  escripturas  de 
los  Glósofos ,  et  lo  que  decoré  (6)  de  las  palabras  de  los 
sabios  et  de  las  quistiones  que  facían  unos  ¿  otros,  et 


(1)  Este  troio  desde  let  era»  hasta  donde  dico  «ea  rdigíoD», 
falta  por  completo  en  el  códice  A. 

(2)  El  Dabiélím  de  Ebn-Al-mokafTá.  Véase  la  Introducción. 

(3)  A.  Burdübenó  Bardaben;nopaedeserotroqaeBazafch-mlhr, 
el  qoe  por  encargo  de  Anuxirven  escribió  la  vida  de  Bersehaey. 

(4)  Eáte  vecbo  alcanzar,  derifado  del  arábigo  eoMOM^  significaba 
antignamente  «atesorar,  ahaebar».  Ann  llamamos  hoy  alcancia  de 
barrtf  á  cierta  vasija  en  qne  se  deposiU  ó  guarda  moneda,  y  al- 
cancía de  faego  i  la  botella  rellena  de  pez,  resina  y  alquitrán. 

(5)  « Ye  padre  fo¿  de  Mercecllia,  et  mi  madre  fué  de  las  Qjasdalgo 
de  asemosana  etde  los  legistas»,  dice  A;  pero  ni  uno  ni  otro  se 
entiende.  En  el  original  arábigo  se  lee  :  mi  padre  fué  de  los  mo- 
eáUlat  ó  guerreros,  y  mi  madre  de  ana  de  las  principales  casas  de 
los  Aeemúáma  ó  magos. 

(6)  Decorar,  es  decir,  decoro  ó  de  seguida ;  y  también  aprender 
de  memoria;  «prendre  oa  apprendre  parcoar.» 


de  las  disputaciones  que  facían  entre  sL  Et  mantove 
esto  con  mí  entendimiento  et  concertólo  con  la  opiuioa 
que  yo  tenia,  et  sope  que  eran  acordados  en  los  cursos 
del  ano,  et  de  los  meses  et  de  los  días  et  en  las  natu- 
ras de  los  cuerpos,  é  en  los  días  é  en  los  casos  de  las 
enfermedades ,  et  en  las  maneras  de  sus  melecinamien- 
tos  et  de  su  salut,  et  en  todo  aquello  fiaron  et  cerliG- 
carón  et  posiéronlo  en  escrípto,  et  lo  escondieron  en 
los  armarios  del  tesoro  de  los  reyes  pora  ser  bien  guar- 
dado. Et  pliígomede  trabajar  en  saberlo,  et  comeucé  á 
leer  sus  libros  fasta  que  los  entendí  é  vi  las  naluras  de 
los  cuerpos  é  las  causas  de  las  matatías  é  las  maneras 
del  su  melecínamíento,  et  sope  ende  atanto  que  me 
metí  á  melecinar  enfermos.  Et  después  que  me  metí  á 
lo  que  he  dicho,  di  á  escoger  á  mí  ánima  en  estas  cua- 
tro cosas  que  los  homes  demandan  en  este  siglo  et  se 
[trabajan  de  las  haber  et  las  cobdicían;  et  dixe  :  ¿cuál 
destas  cuatro  cosas  debo  demandar,  según  la  cuantidat 
del  mi  saber,  é  cuál  es  la  que  me  fará  alcanzar  lo  que 
he  menester ,  si  la  pediese  haber ,  ó  deleites  ó  fama  ó 
riqueza  ó  gualardon  del  otro  $iglo?  Et  vi  que  deman- 
dando home  juntas  todas  las  cuatro  cosas,  el  que  de- 
manda llega  á  cualquier  dellas  que  quisiere.  Et  fallé 
qué  era  cosa  loada  cerca  los  entendudos,  é  non  denos- 
tada de  los  sabios  é  de  las  leyes  é  de  las  setas,  et  que 
non  se  alcanza  por  dineros ;  et  fallé  en  las  escripturas 
de  la  física  que  el  mas  santo  de  los  físicos  es  aquel  que 
non  quiere  haber  por  su  física  sínon  el  gualardon  del 
otro  siglo.  Et  comedí  en  mí  corazón  (7),  et  fallé  que 
todas  las  cosas  en  que  los  homes  se  trabajan  son  falle- 
cederas;  et  yo  non  vi  ninguno  de  mis  antecesores  que 
su  apañar  le  Ocíese  durable  en  este  mundo  nin  lo  lí- 
brase de  la  muerte  et  de  lo  que  viene  después  della.  Et 
fallé  en  los  libros  de  la  física  que  el  mas  piadoso  físico 
é  el  que  mas  sabe  es  aquelque  primeramente  comien- 
za á  melecinar  su  alma  de  sus  enfermedades;  et  el  que 
és  en  mejor  estado  es  aquél  que  con  su  física  punna  en 
emendar  su  facienda  para  el  otro  siglo ,  et  que  non 
toma  la  arte  de  la  física  por  mercadería  é  por  ganar  las 
riquezas  deste  mundo.  Et  el  que  quisiere  por  su  física 
haber  el  gualardon  del  otro  siglo,  non  le  mengua  ri- 
queza en  este  mundo ,  ot  es  en  aquesto  alai  como  el  la- 
brador que  siembra  las  legumbres  por  haber  mieses  en 
la  tierra ,  et  ha  de  aquesto  cuanto  quiere ,  et  con  todo 
aquesto  non  le  mengua  de  haber.  Et  tove  eu  bien  de 
perseverar  en  aquesto  por  haber  gualardon  en  el  otro 
mundo  et  merecimiento  de  Dios,  é  non  quise  haber 
por  esto  el  apostura  deste  mundo;  ca  serie  atal  coiiio 
el  mercadero  perdidoso  que  vendió  sus  piedras  por  vi- 
drio que  non  valía  nada,  é  pediera  haber  del  precio 
dellas  riqueza  para  en  toda  su  vida.  Et  comencé  de 
melecinar  los  enfermos  en  esperanza  del  gualardon  del 
otro  siglo :  así  que  non  dejé  enfermo  que  yo  ovíese 
esperanza  de  le  guarecer  é  de  sanarlo  de  su  enferme- 
dat  con  mi  melecínamíento,  que  non  fecíese  mi  poder 
en  guarecerlo ;  é  al  que  yo.  por  mi  mesmo  pude  Tísítar, 
fícelo,  é  non  lo  metí  en  mano  de  otro,  et  al  que  i)on 
pude  esto  facer  dejóle  mi  melecínamíento,  etdejéíelas 
melecinas  que  había  menester ,  et  non  quise  haber  gua- 


(7)  Et  eontrtdye  á  mi  mesmo.  B, 
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lardün  Din  merecimiento  de  aquellos  á  quien  esta  fice, 
el  non  ove  envidia  de  [mis  iguales,  ninde  los  que  ha- 
bían mas  haber  que  yo ,  nin  del  bien  que  Dios  les  habla 
dado.  Mas  era  el  mi  mayor  cuidado,  á  lo  que  mas  me 
yo  inclinaba,  et  délo  que  mas  me  trabajaba,  que  pun- 
nase  mas  que  él  en  saber  é  en  me  trabajar  en  haber  gua- 
lardon  de  Dios ,  et  con  su  buen  merecimiento.  Et  es- 
lude  en  esto  un  tiempo  fasta  que  vencí  el  saber  deste 
mundo,  et  contendí  comigo  por  el^lgo  que  veia  haber 
á  los  otros ,  et  yo  non  quise  ál  sinon  contender  con  mi 
alma  et  defenderla  de  se  non  abrazar  de  las  cosas ^  que 
nunca  hobo  ninguno  que  por  ellas  non  apocase  su  algo, 
et  acrecentase  su  lacerío.  Et  remembráronseme  las 
penas  que  habla  desofrir  después  que  de  aqueste  mundo 
partiese  por  facerle  olvidar  aquellas  cosas  do  que  habla 
saber.  Et  díjele  :  ¡ay  alma!  que  non  has  vergüenza  de 
facer  comunidat  con  los  perezosos,  necios,  eu  amar 
este  mundo  fallecedero ;  ca  aquel  que  alguna  cosa  ha 
del  non  es  suyo  nin  finca  con  él ,  et  non  lo  aman  salvo 
los  engañados  negligentes.  Conviértete  desta  nescedat 
etdesta  locura,  et  métele  con  toda  tu  fuerza  é  con  grito 
¿  adelantar  algún  bien  para  el  otro  siglo,  et  guárdate 
de  levarlo  en  traspaso ;  et  non  te  asegures  en  él ,  et 
miémbrate  cómo  en  este  cuecpo  ha  muchas  ocasiones, 

I  é  cómo  es  lleno  de  humores  podridos  é  lijosos ,  é  son 
por  todos  cuatro  humores  contrarios  que  sostienen  la 
vida  mezquina  que  ha  de  fallecer,  así  como  el  idolo 
descoyuntado,  que  cuando  sus  miembros  son  compues- 

I  tos  ó  puestos  cada  uno  en  su  logar ,  ayúntalos  un  priego 
que  es  engrul  (1)  que  los  face  tener  unos  con  otros ,  ot 
cuando  es  quebrantado  el  priego  (2),  cáense  las  juntu- 
ras et  desfácese  todo ;  ;  ay  alma !  non  me  engañes  en  la 
compañía  de  tus  amigos  et  de  tus  biefiquerientes ,  é  non 
hayas  desto  codicia;  ca  la  compañía  de  aquellos  que 
lantaalegría  muestran  trae  muy  gruntdaño  é  muy  grant 
dolor,  et  al  acabamiento  hanse  de  partir;  et  es  estoatal 
como  la  cuchar  de  fuste  (3) ,  que  es  siempre  usada  en 
la  calentura,  et  en  cabo  quiébrase  serviendo ,  et  enci- 
ma su  facienda  eu  ser  quemada  en  el  fuego ;  ¡ay  alma! 
non  tomes  placer  en  ayuntarte  con  tus  querientes  é  con 
tus  amigos  en  ayuntar  haberes  ayuntándolos  por  liaber 
gracia  é  amor  dellos ,  ca  series  en  esto  atal  como  el  sa- 
fumerio  que  quema  á  si  é  llevan  loshomessu  buen  olor; 
¡ay  alma !  non  te  fies  en  las  riquezas  et  en  las  dinidades 
coa  que  se  alegran  los  mundanos ;  ca  estos  non  saben 
en  cuáu  pequeñas  cosas  están  fasta  que  las  pierden,  et 
acaesce  así  como  de  los  cabellos ,  que  home  ama  mucho 
cuando  los  tiene  en  la  cabeza ,  et  peínalos  et  úntalos  con 
buenos  ungüentos,  et  cuando  de  la  cabeza  son  pártí- 

f  dos,  ha  asco  de  los  ver  et  fuye  dellos ;  ;  ay  alma !  per- 
severa en  melecinar  los  enfermos ,  et  non  te  tire  dello 
el  afán  de  la  física,  porque  lus  homes  non  lo  saben;  mas 
asma  de  un  home  que  espaciase  á  otro  de  alguna  cuita 
et  lo  librase  de  algunt  mal  fasta  que  le  tornase  á  la  paz 
é  á  la  folgura  en  que  era,  si  este  atal  debe  haber  gran 
guaíardon  é  grun  merecimiento^  según  Dios;  pues 
¿cuánto  debe  haber  de  guaíardon  el  físico  que  por  gua- 
íardon de  Dios  melecina  á  muchos  et  ios  saca  de  grant 

(1)  Ayünunlos  con  engrudo.  A. 
(8)  Plegó.  A. 
i3j  Palo.  A, 
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peligro  con  la  ayuda  de  Dios?  ¡  Ay  alma!  non  se  te 
aluengueel  otro  siglo ,  porque  te  hayas  á  enclinar  á  este; 
ca  series  en  tomar  de  mano  lo  poco  et  dar  por  ello  lo 
mucho ,  atal  como  el  marcador  que  había  una  casa  llena 
de  oroet  de  plata,  é  dijo:  «  si  la  vendiere  á  peso,  alon- 
gárseme ha;»  ct  vendióla  á  ojo  por  mal  precio. 

Et  habiendo  esta  contienda  con  mi  alma,  non  falló 
carrera  ninguna  ¡pora  me  vencer,  et  confesóse  é  cono- 
ció el  menosprecio.de  aquellas  cosas  á  que  se  acostaba. 
Et  perseveró  en  melecinar  los  enfermos  por  haber  el 
guaíardon  del  olro  siglo  ;  et  esto  non  me  tollió  de  ha- 
ber buena  parte  de  las  cosas  deste  mundo  et  de  la  pri- 
vanza de  los  reyes ,  ante  que  fuese  á  India  et  después 
que  me  torné,  aun  mas  de  lo  que  yo  quería.  Desí  es- 
tudió en  la  física  et  fallé  que  el  físico  non  puede  mele- 
cinar á  ninguno  con  melecina  que  le  segure  de  enfer- 
medat  en  toda  su  vida ,  et  non  sope  el  guarecer  como 
toviese  pro,. non  seyendo  home  seguro  ni  tiempo  de 
non  tornar  d3  cabo  á  la  enfermedat  ct  de  acrecentar 
en  otra  cosa  mas  fuerte.  Et  por  ende  fallé  que  las  obras 
del  otro  siglo  son  co!>as  que  libran  á  los  homes  de  las 
enfermedades ,  et  fallé  que  la  enfermedat  del  ánima  es 
la  mayor  enfermedat ,  et  por  ende  desprecié  la  física  é 
trdbajéme  de  la  ley ,  et  ove  ende  sabor  et  dudé  en 
ella,  et  non  fallé  eu  las  escripturas  de  la  física  mejoría 
de  ninguna  ley  ,  et  fallé  las  leyes  mucho  alongadas  é 
las  letras  muchas,  é  aquellos  que  las  tenían  habídnlas 
heredadas  de  sus  padres,  é  otros  que  las  tenían  amidos 
é  con  miedo ;  et  otros  que  querían  haber  por  ellas  este 
mundo  é  que  se  trabajaban  de  ganar  con  ellas  en  sus 
vidas;  et  otros  enteududos  de  simples  voluntades  que 
non  dudaban  que  tienen  la  verdat ,  et  non  habían  dello 
viva  razón ,  nin  cosa  con  que  cumpleseii  de  razón  á 
quien  les  ficiese  dello  quistion ,  et  todos  se  eníingieíi 
que  tenien  derecho,  et  que  los  que  contra  ellos  eran 
que  yacíen  en  yerro  é  en  perdimento.  Et  vi  entre  ellos 
gran  contrariedat  en  el  críador,  et  en  las  criaturas,  et 
en  el  comienzo  é  en  la  fin  del  mundo ;  et  tove  por  bien 
de  otorgar  á  los  sabios  é  á  los  mayorales  de  cada  una 
cosa ,  et  leer  sus  comentarios ,  é  ver  qué  dirían  por 
razón  de  saber  é  departir,  é  conocer  por  ende  la  ver- 
dat de  la  mentira ,  et  escoger  é  apartar  la  uua  de  la 
otra ;  et  conocida  la  verdat  obligarme  á  ella  verdade- 
ramente é  de  cierto ,  et  non  creer  lo  que  non  cum- 
pliese nin  seguir  lo  que  non  entendiese.  Et  fice  esto, 
é  pregunté,  é  pensé,  et  non  falté  ninguno  dellos  que 
me  dijese  mas  que  alabar  á  sí  et  á  su  ley,  é  denostar 
el  ajena;  et  vi  manifiestamente  que  se  inclinaban  á  sus 
sabores,  et  que  por  su  sabor  trabajaban  et  non  por  el 
derecho.  Nin  fallé  en  ninguno  dellos  razón  que  fuese 
verdadera  nin  derecha,  tal  que  la  conociese  home  en- 
tendudo ,  et  non  la  contradljt'se.  E  desque  esto  vi  non 
fallé  carrera  por  donde  siguiese  á  ninguno  dellos;  et 
sope  que  si  yo  non  creyese  á  alguno  dellos  lo  que  yo 
non  sóplese,  que  seria  atal  como  el  ladren  engañado 
que  fablamos  eñ  un  enjemplo ,  é  es  el  siguiente. 

Asi  fué  que  una  noche  andaba  uji  ladrón  sobre  una 
casa  de  un  home  rico,  et  facia  luna,  et  andaban  algu- 
nos compañeros  con  él,  et  en  aquella  casa'habia  una 
finiestra  por  do  entraba  la  luz  de  la  hina,  et  á  las  pi- 
sadas dellos  despertóse  el  dueño  de  la  casa,  et  sintió- 
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los,  et  pensó  que  non  andaba  sobre  su  casa  á  tal  hora 
sinon  algún  noialfechor,  el  desperló  á  su  mujer,  et  dijo- 
le :  «fabla  quedo^  ca  yo  he  sentido  ladrones  que  andan 
sobre  nuestra x^asa,  et  yo  facerme  he  adormido,  et  tú 
despiértame  á  grandes  voces,  de  guisa  que  lo  oyan  los 
que  están  sobre  la  casa ,  et  díme  cuando  fuere  desper- 
tado :  ;ay  fulano,  non  me  dirás  estas  tamañas  riquezas 
que  has  dónde  las  ayuntaste ,  et  cómo  las  ganaste  I  et 
cuando  yo  non  te  lo  quisiere  decir,  sigúeme  tu  pre- 
guntándome fasta  que  te  diga  alguna  cosa.»  Et  fizólo 
asi  como  le  mandó  el  marido ,  et  oyó  el  ladrón  lo  que 
ella  dijo/et  entonce  recudió  el  home  á  su  mujer:  «tú, 
¿por  qué  lo  demandas?  ca  la  ventura  te  trajo  grand 
algo;  come,  é  bebe,  é  alégrate,  et  non  me  demandes 
tal  cosa,  ca  si  te  lo  yo  dijere,  non  so  seguro  que  lo 
non  oyu  alguno ,  é  podrie  acaescer  cosa  por  ello  que 
pesara  á  mí  et  á  tí.»  Et  dijo  la  mujer  :  «por  la  fe  que 
me  debes  que  me  lo  digas ,  ca  non  oirá  ninguno  lo  que 
dijeres  á  tal  hora. »  Dijo  el  marido:  «pues  atanto  lo  quie- 
res ,  quiero  te  lo  decir :  sepas  que  yo  non  ayunté  todas 
estas  riquezas  su[vo  de  ladronia. »  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
ayuntaste  esto  de  ladroníu  teniéndotelas  gentes  por  lió- 
me bueno?»  Dijo  él : «  Esto  fué  por  una  sabiduría  que  yo 
fallé  en  furlar,  et  esto  era  cosa  mucho  encobierta  et 
muy  solil ,  de  guisa  que  non  sospechaba  alguno  de  mí, 
pin  me  teniun  por  malfcclior.  »  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
era  eso?»  Dijo  él :  «Andaba  la  noche  que  facia  luna  et 
mis  compañeros  comigo  fasta  que  sobia  en  somo  de  la 
casa  do  queria  entrar,  el  llegaba  á  alguna  Gnieslra  por 
do  entrase  la  luna,  é  decia  siete  veces  saulan,  sau~ 
lari  (i);  desí  abrazábame  con  la  luz,  et  decendia  por 
ella  á  la  casa,  et  non  me  sentía  ninguno  cuando  caia; 
etiba  de  aquella  casa  á  todas  las  otras  casas,  et  desí 
tornábame  á  la  casa  donde  era  la  luz,  é  decia  otras 
siete  \eces  saulun ,  saulan ,  et  abrazábame  con  la  luz, 
elsubia  á  la  fiuieslra,  et  en  este  estado  gané  lo  que  tú 
ves. »  Et  desque  oyeron  esto  los  ladrones  alegráronse 
et  dijeron :  «  Mus  habernos  ganado  desta  casa  que  nos 
non  queríamos ,  et  deste  saber  que  nos  deode  habe- 
rnos, nos  debemos  mas  preciar  que  de  todo  cuanto 
ende  ganaremos. »  Desí  estodieron  y  una  hora  quedos 
fasta  que  cuidaron  que  el  dueño  de  la  casa  era  ador- 
mecido et  su  mujer  otrosí,  et  después  que  fueron  cier- 
tos dello,  levantóse  el  capdiello  dellos  et  fuese  para  la 
fíniestra  que  estaba  en  somo  de  la  casa ,  por  do  entraba 
la  luz  de  la  luna,  et  dijo  siete  veces  saulan ,  saulan, 
Et  abrazóse  con  la  luz  por  decender  por  ella  á  la  casa, 
et  dejóse  caer  por  la  finiestra,  et  cayó  en  casa  del  buen 
home,  et  de  la  caída  quebrantóse  todo.  Et  cuando  lo 
ovó  el  home  bueno  levantóse  de  su  cama  é  dióle  tantos 
de  golpes  fasta  que  le  quedó,  deciendo  el  ladrón :  «Yo 
merezco  cuanto  muí  me  has  fecho,  porque  creí  lo  que 
me  dejiste  et  me  engañé  con  vanidat.»  Et  los  otros  sus 
compañeros  en  que  lo  vieron  así  fuyeron,  et  el  home 
bueno  llamó  sus  vecinos,  et  guardaron  ol  ladrón  fasta 
que  fué  de  día ,  et  entregáronlo  á  la  justicia. 

Etyo,  después  que  tal  vi,  guárdeme  de  non  creer 
las  cosas  de  que  non  era  seguro  de  non  caer  en  peli- 

(1)  En  B,  YtLloñ.yulm;  en  el  impreso  fkUn^  futen;  pero  nos  pa- 
rece preferible  la  lección  qne  hemos  adoptado,  por  cnanto  el  ori- 
ginal arábigo  dice  xwlam,  xmUtm, 
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gro  de  muerte,  é  déjeme  ct^  todas  cosas  dudosas ,  ¿ 
metime  en  facer  pesquisas  de  las  leyes,  et  á  buscar 
las  mas  derechas  dellas  ,  é  non  fallé  en  ninguno  de 
aquellos  con  quien  yo  fablédesto  buena  repuesta,  cual 
yo  debiese  creer,  et  dije  en  mí  corazón :  «Tengo  por 
3eso,  pues  que  yo  asi  lo  fallo,  de  me  obligar  á  la  ley 
de  mis  padres; »  pero  fué  buscando  si  babería  á  esto 
alguna  excusación  ,  et  non  la  fallé.  El  membróseme  el 
dicho  de  un  home  que  comíe  muy  feo ,  et  era  tragón  é 
ventreñero,  et  dijéronle  que  le  estaba  mal ,  et  respon- 
dió: «Bien  así  comíen  mis  padres,  et  mis  agüelos.» 
Et  non  fallé  ninguna  carrera  nin  ninguna  excusación 
porque  non  debiese  fincar  en  la  ley  de  mis  padres ,  el 
quísome  dejar  de  todo ,  et  meterme  á  facer  pesrjuisas 
de  las  leyes,  et  preguntar  por  ellas  et  estudiar  en  ellas, 
etdestorbóme  el  fin  que  está  cerca,  et  la  rouerte  que 
acaesco  tan  aína,  como  cerrar  el  ojo  et  abrirlo.  Onde 
por  aventura  en  pesqueríendo  las  leyes,  detenerme-y-a 
de  algún  bien,  que  faria,  et  morirme-y-a  artte  que 
viese  lo  que  queria ,  et  por  aventura,  en  dudando  et  en 
dstorbándome ,  acaecerme-y-a  lo  que  acaeció  al  home 
que  amaba  una  mujer  casada. 

Dicen  que  un  mancebo  amaba  la  mujer  de  otrí, 
et  la  mujer  había  fecho  un  caño  (2)  desde  su  casa  fasta 
la  calle,  cerca  del  pozo  do  tienen  el  agua,  et  aparejó 
una  puerta  al  caño,  con  miedo  que  si  su  marido  vi- 
niese asoras  (3),  que  posiese  á  su  amigo  et  que  lo  cer- 
rase desuso.  Así  que  un  día  seyendo  su  ami^o  con  ella, 
dijéronle  que  su  marido  estaba  á  la  puerta.  Üíjole  la 
mujer:  «Sal  apriesa  por  el  caño  que  esl^  cerca  del 
pozo.»  Et  él  detúvose  de  ir  á  aquel  logslr,  et  acaesció 
que  el  pozo  era  caído,  é  lomóse  á  ella  é  díjote  :  «Yo 
ya  llegué  fasia  el  pozo ,  et  fállelo  caído.»  Dijo  la  mujer: 
•  Non  te  dije  yo  del  pozo,  salvo  por  te  guiar  ende  al 
caño;  aguija  el  vele.»  Dijo  él :  «Non  debieras  tú  decir 
cerca  del  pozo,  pues  yo  había  de  ir  al  caño.»  Dijo  ella: 
«¡Guay  de  tí!  escóndete  é  vete  é  deja  la  locura  de  ir  é 
venir.»  Dijo  él:  «¿Cómo  iré  habiéndome  tú  conturba- 
do?» Et  non  cesó  de  decir  fasta  que  entró  el  marido,  el 
prendiólos,  et  fíriólos  muy  mal ,  et  levólos  presos  ante 
el  rey. 

Así  yo  determiné  de  tornar  acá  é  allá,  et  que  non 
fuese  preso  por  mi  culpa,  así  como  aquel  fué  por  la 
suya ,  é  tove  por  bien  de  me  non  temer  de  aquello  de 
que  me  temía ,  é  tóvcme  por  pagado  solamente  de  toda 
obra  que  las  almas  testiguan  que  es  buena ,  et  en  que 
se  acuerdan  las  mas  de  las  leyes ,  et  retove  mí  mano 
de  ferir ,  é  de  aviltar ,  é  de  robar ,  é  de  furlar ,  et  de 
falsar ,  et  guardé  mí  cuerpo  de  las  mujeres,  é  mí  lengua 
de  mentir  é  de  toda  razón  que  daño  feciese  á  alguno. 
E  ansimesmo  detóveme  de  facer  mal  á  los  homes,  é  de 
parlar  é  de  escarnecer,  et  de  cuantas  malas  costum- 
bres pude;  et  trabájeme  con  mi  razón  de  non  querer 
mal  á  ninguno ,  et  de  non  desmentir  la  resurrección 
é  el  día  del  juicio,  é  el  gualardon  é  la  pena.  Et  con 
esto  asosegué  é  aseguré  mi  corazón',  et  vi  que  non  es 
ningún  amigo  nin  ningún  propinco  tal  como  facer  bue- 
na vida ,  et  vi  que  es  muy  ligera  de  ganar,  cuando  Dios 

(2)  En  el  original  arábigo  M-tarbf  qne  es  azarbe  ó  mUia  sub- 
terránea. 

(3)  £.  A  deshoras. 
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quiere  al  borne  ayudar;  et  vi  que  es  muy  grant  bieo  & 
quiea  la  face ,  et  que  es  muy  mas  guardada  et  mejor 
cosa  que  el  tesoro  que  los  padres  é  las  uiadres  dejau  al 
borne ,  et  que  non  mengua  por  la  despender  á  aquel 
que  la  face^  ante  se  face  mas  fermosa  et  mas  nueva.  El 
fallé  que  el  home  que  desprecia  la  bondat  é  la  fin  delta, 
que  le  non  destorba  della  siuoa  la  dulzor  deste  mundo, 
et  es  tal  en  perder  et  desprender  lo  suyo ,  por  lo  que  le 
destorba  de  lo  que  facía ,  como  acaesció  á  un  merca- 
der que  dio  ¿  foradar  piedras. 

Dicen  que  un  mercadero  babia  mucbas  piedras  pre- 
ciosas ,  et  alquiló  un  borne  que  se  las  foradase  á  jor- 
nal, et  gelas  adobase  por  cient  maraTedis;  et  levó!o 
pora  su  casa ,  et  entrando  por  la.  puerta  el  que  babia 
de  foradar  las  piedras «  tío  estar  un  salterio ,  et  paró 
mieotes  (1)  en  él,  et  díjole  el  mercadero:  «¿Sabes  tañer 
salterio?»  Dijo  él :  «Mas  que  tú  non  piensas.»  Et  era 
gran  maestro  de  le  tañer.  Et  díjole  el  mercadero:  a  Pues 
tómalo ,  et  veamos  cómo  tañes.»  Et  lomó  el  bome  el 
salterio,  é  non  cesó  de  facer  dulces  sones  en  él  fasta 
la  noche ;  et  en  todo  esto  el  mercadero  estábase  con  su 
caja  abierta  en  que  tenia  las  piedras ,  é  comenzó  de  fui- 
gar  chufando ,  é  de  reír  oyendo  aquel  tañer ,  é  toman- 
do graud  placer.  Et  desque  vino  la  noche,  dijo  el  home: 
aMáudante  dar  mi  jornal.))  Dijo  él :  «Non  feciste  cosa 
por  qué  tomes  jornal.»  Dijo  él :  aSi  fice ,  ca  fice  lo  que 
tú  me  mandaste  facer.»  Et  bóbole  de  dar  ios  cient  ma- 
ravedís ,  et  fincaron  sus  piedras  por  foradur. 

Et  cuanto  mas  pensé  en  las  cosas  dcste  mundo  é  en 
sus  sabores,  tanto  mas  le  desprecié,  et  tove  por  bien 
de  me  amparar  con  religión  et  despreciar  este  mundo, 
et  vi  que  la  religión  endereza  carrera  para  el  otro  si- 
glo ,  así  como  enderezan  los  buenos  padres  á  sus  fijos 
para  vivir.  El  vi  que  el  que  en  la  religión  piensa  só- 
brale la  mansedumbre ,  et  amáusase ,  et  homíllase,  et 
liénese  por  pagado  con  lo  poco ,  et  enriquece ,  et  plá- 
cele con  lo  que  Dios  la  face  de  bien  et  merced ,  et 
pierde  cuidado  et  despójase  del  mundo  é  estuerco  del 
duño  é  desecha  sus  salieres,  é  fácese  manso,  é  apártase 
é  es  librado  del  dolor ,  é  menosprecia  la  envidia ,  et 
muéstrascle  el  amor  eLiacaridat,  é  es  su  alma  franca  de 
toda  cosa  fallecedera,  et  acaba  su  eateudimieiiLo ,  é  ve 
la  paz ,  et  es  seguro  de  se  non  arrapen  tir  nin  ser  ten- 
tado ,  et  non  teme  los  homes  nin  le  temen ,  et  non  le 
pesa  de  nada.  Et  cuanto  mas  pensé  en  la  religión ,  tanto 
mas  ove  sabor  de  ella ;  tanto  que  cuidé  ser  dellos. 
Desí  temíme  que  non  podíera  sofrir  la  su  vida ,  el  que 
me  tornaría  á  la  costumbre  en  que  fuera  criado,  el  non 
fué  seguro  que  si  me  dejase  del  mundo  é  me  tornase 
á  religión ,  que  lo  pediese  complir,  et  que  dejarla  al- 
gunas cosas  que  tenia  comenzadas  et  habría  fechas 
ante  de  que  hobiera  gualardon ,  et  seria  en  esto  alai 
como  el  perro  que  pasó  por  una  puente  sobre  un  rio 
trayendo  en  la  boca  una  costilla  de  carne,  et  vio  la 
sombra  della  en  el  agua ,  et  por  tomarla  dejó  la  que 
tenia  en  la  boca,  é  non  falló  nada.  Onde  ove  muy 
gran  pavor  de  la  religión ,  et  temíme  de  la  non  poder 
sofrir,  et  non  quise  fincar  en  el  estado  en  que  me  es- 
taba. Desí  semejóme  que  asmase  cuál  era  mas  fuerte 

(1)  Et  atoleók),  dice  A;  pero  quizá  sea  error  del  copiante  por 
oíeóió,  de  otear,  qae  es  t  mirar». 
E.  A. -XV. 
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cosa,  temer  [de  non  poder  sofrír  la  religión  é  la  vida 
que  les  pertenesce,  por  el  desabor  (2)  ó  por  la  angos- 
tura que  en  ella  ha ,  ó  lo  que  conlesce  al  seglar  de  tri- 
bulaciones en  este  mundo ;  et  vi  que  non  es  ningunt 
sabor  ni  ningunt  deleite  deste  mundo  que  se  non  ter- 
ne en  desabor  et  que  non  sea  con  dolor ;  onde  el  mun- 
do tal  es  como  el  agua  salobre,  que  cuanto  mas  bebe  I 
home  della ,  tanto  mas  le  crece  la  sed ;  et  es  atal  como  I 
el  perro  que  falla  en  el  hueso  sabor  de  carne,  é  róete  I 
buscando  la  carne,  fasta  que  se  le  quebrantan  las  en- 
cívas  é  le  revientan  en  sangre,  é  cuanto  mas  la  busca, 
tanto  mas  se  ensangrienta  la  boca;  et  es  alai  como  el 
milano  que  busca  la  carne,  et  ayúntanse  á  él  las  aves 
et  los  cañe."; ,  é  non  cesa  de  foir  é  de  trabajar  fasta  que 
la  ha  de  echar,  después  que  es  lazdrado  é  espantado, 
Et  es  atal  como  la  jarra  de  la  miel,  que  yace  en  ella  en 
su  fondón  muerte  supitana ;  et  es  atal  como  los  sueños 
del  que  duerme  é  le  facen  alegría  soñando ,  et  cuando 
se  despierta  pierde  el  sabor  porque  non  falla  nada.  Et 
es  atal  como  el  relámpago,  que  alumbra  un  poquillo  é 
vase  luego ,  et  finca  el  que  le  atiende  en  tinieblas.  Et 
es  atal  como  el  gusano  del  sirgo ,  que  cuanto  mas  teje 
sobre  sí ,  tanto  mas  se  aluenga  de  1^  vida.  E  desque  yo 
pensé  en  estas  cosas ,  et  torné  yo  mismo  á  escoger  la 
religión  é  me  inclinar  á  ella,  desí  contradijeme,  et 
dije :  «esto  non  vale  cosa,  foir  del  siglo  á  la  religión 
et  de  religión  al  siglo;»  et  si  yo  pensase  en  el  lacerío 
eten  la  estrechura  que  he  de  haber,  siempre  seria 
movedizo  é  non  me  albedriaria  de  ninguna  cosa,  é  seria 
en  esto  atal  como  un  alcalde  de  Mame  (3) ,  que  oyó  el 
primero  abogado  que  llegó  ante  él ,  é  libróle  lo  que  pi* 
dio;  desí  llegó  el  otro  abogado  aniel  é  oyó  su  razón ,  é 
juzgó  contra  el  primero.  E  pensé  en  la  laceria  é  en  la 
angostura  de  la  religión ,  et  dije  así :  ¡atan  pequeíia  es 
esta  lacería  por  haber  por  ella  la  folgura  perdurable! 
Et  pensé  en  los  deleites  deste  mundo,  de  que  ha  sabor 
el  alma ,  et  dije :  ¡Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es 
esto,  et  cómo  lieva  al  home  á  la  pena  é  al  mal  perdu- 
rable !  El  dije :  «Non  debe  home  tener  por  dulce  una 
poca  de  dulzor  que  trae  grand  amargor;»  et  dije; 
«Si  algún  home  me  mostrase  que  viviría  ciento  años, 
et  que  non  pasase  ningunt  día  que  me  non  traspusiese 
todo ,  é  der^pues  tornase  á  resucitar ,  et  fuese  así  pe- 
nado ó  alonncntado  cada  día,  empero  con  tal  postura 
que,  complidos  los  cient  años,  que  fuese  librado  de 
toda  pena  u  que  tornase  en  alegría  et  en  seguranza  et 
en  folgura  perdurable,  non  debria  tener  aquello  en 
nada.  Pues  ¿cómo  non  quiero  sofrir  unos  pocos  de  días 
que  viva  en  religión  ,  et  sofrir  un  poco  de  desabor?» 
ca  non  es  este  mundo  sinon  Heno  de  tribulaciones  et 
de  pena,  el  non  se  convuelve  home  con  todo  esto  sinoq 
en  mal ,  desque  es  concebido  heme  en  el  vientre  de  su 
madre  fasta  que  se  cumplen  sus  días ;  ca  nos  fallamos 
en  las  escripturasde  la  física  que  la  esperma  de  que  es 
engendrado  el  fijo,  que  es  cumplido  de  sus  miembros, 
cuando  cae  en  la  madre  de  la  mujer  et  se  vuelve  con 
la  esperma  della  et  con  su  sangre,  espésase  et  méz- 
cla.se  é  cuájase ,  et  desí  el  aire  masa  aquella  esperma 
é  aquella  sangre  fasta  q^e  torna  atal  como  el  suero,  et 

(<2)  Lo  mismo  que  «sinsabor». 

(5)  Asi  ea  los  dos  oddieas;  pero  del»id  decir  Maraéa  6  IfenNgí» 
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desl  tómalo  aUl  como  la  cuajada  espesa^  et  desi  depar- 
te 6  divisa  sus  miembros  á  su  tiempo;  et  si  es  máselo^ 
tiene  la  cara  contra  el  espinazo  de  su  madre ,  et  cum- 
ple la  su  forma  é  la  su  creación  en  cuarenta  dias ;  et  si 
mujer ,  tiene  la  cara  contra  el  rientre  de  su  madre ,  et 
cúmplese  la  su  criación  é  la  su  forma  á  cabo  de  setenta 
dias^  et  tiene  las  manos  sobre  las  mejillas  é  la  barbilla 
sobre  los  hinojos ,  et  yace  encogido  en  su  mantillo, 
así  .como  si  fuese  ligado  é  euTuelto  en  una  bolsa,  é  res- 
pira por  un  suspiro  con  muy  grant  pena ,  et  non  ha  en 
él  miembro  que  le  non  semeje  atado ,  et  está  ligado  de 
su  ombligo  fasta  el  ombligo  de  su  madre ,  et  con  él 
chupa  é  bebe  de  la  vianda  que  toma  su  madre  >  et  en 
esta  guisa  está  en  las  tinieblas  é  angostura  fasta  el  día 
que  nasce.  Et  cuando  viene  á  la  sazón  del  parto  apo- 
dera Dios  á  la  criatura  en  la  madrís  de  su  madre,  et 
esfuérzase  á  mover  é  endereza  su  cabeza  contra  la  sa- 
lida ,  et  siente  en  la  angostura  de  la  salida  lo  que  siente 
el  que  ha  los  diviesos  cuando  gelos  exprímeu ;  et  de»* 
pues  que  cae  en  tierra  é  le  tañe  el  aire  á  la  mano, 
siente  de  dolor  el  que  siente  el  que  es  desollado  de  su 
cuero.  Desi  vive  en  muchas  maneras  de  pena ,  así  como 
si  ha  fambre  é  non.le  dan  á  comer,  é  si  ha  sed  é  non 
le  dan  á  beber,  ó  si  ha  dolor  é  non  le  acorren ;  nin  se 
puede  amparar  de  lo  que  siente  cuando  lo  toman  ó  lo 
ponen  en  tierra  é  lo  envuelven ,  é  lo  desatan ,  é  lo  un- 
tan, é  lo  lavan ;  nin  cuando  le  echan  de  vientre,  é  se 
querría  volver  ó  non  puede ,  ó  cuando  ha  set  é  le  dan 
á  comer,  ó  cuando  ha  fambre  é  le  dan  á  beber,  ó 
cuandb  qoíere  yacer  de  costado  é  lo  echan  de  vientre, 
ó  cuando  ha  torzón  en  el  vientre  é  le  baten  con  la 
mano  en  el  espinazo ,  et  otras  muchas  maneras  de  pena 
que  ha  mientras  que  mama.  Et  después  que  es  librado 
de  la  pena  del  mamar,  métenle  á  la  pena  del  aprender 
á  leer  é  á  estar  apremiado  de  su  maestro ,  et  siempre  ha 
ende  muchas  maneras  de  pena.  Et  cuando  llega  á  edat 
de  casar  é  casa,  entra  en  el  cuidado  de  la  mujer  et  de  los 
fijos,  et  de  allegar  haber,  et  en  la  malicia,  é  en  la  codi- 
cia, et  en  peligros  de  ganar  algo  para  mantener  su  cosa; 
é  en  esto  todo  lidian  con  él  sus  cuatro  enemigos,  es  á  sa* 
ber:  la  cólera,  et  la  sangre,  et  la  flema,  é  la  malencolia, 
que  le  son  vibo/as  mordedoras  et  mortales;  et  el  miedo 
de  los  homes,  é  de  las  bestias  fieras,  é  la  calentura,  é 
el  frío,  é  la  lluvia,  é  el  viento  é  muchas  otras  mane- 
ras de  penas,  et  la  vejez  los  que  á  ella  llegan.  Demás 
si  todos  estos  peligros  non  bebiese  et  fuese  bien  se- 
guro de  ser  guardado  dellos^  et  gelos  pusiesen  en 
pleito ,  en  guisa  que  de  todo  esto  non  oviese  miedo, 
sinoB  de  la  hora  en  que  viene  la  muerte ,  et  se  parte  él 
del  mundo ,  et  se  miemhra  de  lo  que  le  ha  de  acaescer 
en  aquella  hora  en  partirse  de  sus  amigos,  é  de  sus 
parientes,  é4e  su  mujer,  é  de  sus  fijos,  é  de  todas 
aquellas  cosas  de  que  era  escaso  en  este  mundo,  é  de 
cómo  es  grand  pavor  después  de  la  muerte,  debría  ser 
contado  por  perezoso  et  por  desacordado,  ó  por  home 
que  ama  dolor,  el  que  alguna  arte  non  feciese  contra 
esto  cuanto  mas  pediese ,  é  se  non  dejase  de  las  cosais 
que  le  destorbasen,  que  sen  los  sabores  é  los  engaños 
deste  mundo.  E  cuando  ha  andado'cste  tiempo  torna 
á  viejo  é  lazrado ,  et  ha  por  costumbre  escaseza  et 
dfesftbríáft  vida;  ca  el  rey,  maguer  sea  bien  mesurado 


é  enviso,  et  apercebido  é  de  grant  poder ,  é  de  noble 
corazón ,  et  pesquisidor  de  derecho ,  el  de  buena  vida, 
et  verdadero  é  acucioso,  et  esforzado  é  de  boen  re- 
cabdo,  é  requisidor  de  las  cosa*  que  debe,  et  enten- 
dudo ,  é  cierto ,  é  agradecedero ,  é  agudo ,  é  piadoso, 
é  misericordioso,  é  manso,  é  conocedor  de  los  bomei 
é de  las  cosas ,  é  amador  del  saber,  é  de  tos  sabios,  é 
de  los  buenos,  é  bravo  contra  los  maliéchores,  noD 
envidioso  nin  refés  de  engañar,  facedor  dalgo  á  sus 
pueblos.  Aun  habiendo  todo  esto ,  Temos  que  el  tiem* 
po  va  atrás  en  todo  logar;  así  que  semeja  que  las  cosas 
verdaderas  son  expendidas ,  é  amaneeieroo  perdidas; 
é  semeja  que  el  bien  amaneció  perdido  é  el  mal  fresco; 
é  semeja  que  mala  ventura  amaneció  rayendo  é  la 
buena  llorando;  é  semeja  que  la  justicia  amaneció  es^ 
tropezando  et  la  injusticia  ensalzándose;  et  semeja 
que  el  saber  amaneció  soterrado  é  la  necedat  esparcí* 
da ;  et  semeja  qué  el  amor  amaneció  caído  et  la  mal- 
querencia avivada;  et  semeja  que  la  honra  es  robada  á 
los  buenos  et  es  dada  á  sabiendas  á  los  malos ;  é  se- 
meja que  la  traición  amaneció  despierta  é  la  lealtad 
adormida;  é  semeja  que  la  mentira  nació  frotuosa  é  la 
verdad  seca ;  et  sem^a  que  la  ilanqueza  (i)  amaneció 
estragada  et  la  escaseza  mejorándose;  et  semeja  que 
la  verdat  es  ida  estropezando  et  la  felsedat  retozando  é 
trebejando ;  et  semeja  que  amaneció  menospreciar  el 
juicio  é  seguir  las  voluntades ;  et  semeja  que  amanecié 
el  tuerto  é  el  que  fizo  el  mal ,  detardándose  de  facer  la 
enmienda ;  et  semeja  que  la  cobdicia  amaneció  tragan* 
do  de  todas  partes  é  la  gracia  desconocida ;  et  semeja 
que  los  males  amanecieron  pujando  al  cielo  é  los  bie* 
nes  decendiendo  á  los  abismos;  et  amaneció  la  gran* 
deza  derribada  de  lo  roas  alto  al  fondón  de  lo  mas 
bajo;  et  amaneció  la  menudez  honrada,  et  amanesció 
el  poder  mudado  de  dias  virtuosos  á  viciosos. 

Después  que  hobe  pensaao  en  las  cosas  deste  mundo, 
et  que  el  borne  es  la  mas  noble  criatura  et  la  mejor 
que  en  este  mundo  sea,  desi  como  está  en  tal  estado  et 
non  se  con  vuelve  sinon  en  mal ,  nin  es  conocido  en  ál, 
et  sope  que  non  es  ninguno  que  algún  poco  de  entendi- 
miento haya  que  esto  non  enüenda ,  et  que  non  busque 
arte  para  se  guardar,  maravílleme  ende,  et  pensé  é  vi 
que  los  non  detiene  de  facerlo  sinon  un  poco  de  deleite 
de  comer  et  de  beber,  é  de  ver  é  de  oír;  é  por  aventu- 
ra non  han  desto  asaz ;  empero  lo  que  los  destorba  de 
pensar  de  sí  é  de  trabajarse  de  estorcer,  poca  cosa  es; 
et  busqué  enjemplo  é  comparación  para  ello,  et  vi  que 
semejan  en  esto  á  un  home  que  con  cuita  é  miedo  llegó 
á  nn  pozo,  é  colgóse  del ,  ó  trabóse  á  dos  ramas  que 
nacieran  á  la  orilla  del  pozo,  é  puso  sus  píos  en  dos 
coHas  á  que  se  aGrmó,  é  eran  cuatro  culebras  que  sa- 
caban sus  cabezas  de  sus  cuevas ;  et  en  catando  al  fon- 
dón del  pozo  vio  una  serpiente  la  boca  abierta  para  le 
tragar  cuando  cayese,  et  alzó  los  ojos  contra  las  dos 
ramas,  é  vio  estar  en  las  raíces  deltas  dos  mures,  el 
uno  blanco  é  el  otro  negro,  royendo  siempre  gue  non 
quedaban ;  et  él  pensando  en  su  facienda  é  buscando 
arte  por  do  escapase,  miró  á  suso  sq^re  si,  é  vio  una 
colmena  llenado  abejas,  en  (pie  había  una  poca  de 


(1)  Léase  tfhoqaen»* 
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miel,  et  commió  á  comer  deHt ,  é  oomiéDdo^  oItMó- 
8do  él  peiinr  en  al  peligro  en  que  «staba ,  et  olvidó  de 
eoiBo  tenia  los  pies  sobre  las  eolebras,  ó  qae  non  sabia 
cuándo  se  le  etisonarian ,  nin  se  le  membró  de  los  dos 
nwres  que  non  pesaban  de  tajar  las  ramas,  et  coanda 
lashobiesen  tajide  que  caería  en  la  garfjanta  de  la 
serpiente.  Btseyendoatd  descuidadoé  negligente,  aeainr 
ron  losmurescfotK^  las  ramas,  etcayéen  lagargan* 
la  del  dragón  et  pereció.  Et  yo  Gce  semejanza  del  poso 
á  esie  mundo,  qae  es  Beño  de  ecasiones  é  de  miedos, 
é  de  ha  cuatro  culebras  á  los  eoairo  humores  que  son 
sostenimiento  del  borne ;  et  cuando  se  le  mueve  alguna 
deHas,  este  atal  ei$  como  el  venino  de  las  víboras  ó  el 
tósigo  oorla).  fit  fice  semejanza  de  los  dos  ramos  á  la 
vida  iaca  deste  mundo ,  et  de  lee  mures  ne^o  y  Manco 
á  la  aocbe  é  al  día,  que  nuaea  casan  dt  gastar  la  vida 
del  borne ;  é  fine  semejanza  de  la  serpiente  á  la  muer- 
íBf  queninguno  non  puede  excusar ;  é  fice  semejanaa 
de  la  miel  á  esta  poca  de  dulaor  que  borne  ha  en  este 
mundo,  qae  es  ver,  é  oir,  é  sentir,  ó  gostar ,  é  ofer^ 
ó  este  le  Áce  descuidar  de  si  é  de  su  facienda,  é  fácele 
olvidar  aquello  en  que  está ,  et  fticel^  dejar  la  carrera 
por  que  se  faa  de  salvar.  C  tornóse  ah  faciend»  á  querer 
ser  religiosa  é  enmendar  mis  obras  cuanto  pódiese, 
perqué  fallase  ante  mi  anchura  sin  fin  en  la  casa 
de  Dios,  adonde  mueren  los:  que  y  son,  nin  acaecen 
ahí  tríbulaeioneB;  et.asi  Iwbria  guardado  mi  parte 
para  folgar,  et  seria  seguro  de  mi  alma  ante  que 
moriese ;  et  sabéroslo  es  muy  noble  cosa.  Bt  perseveré 
cueste  estado.atal,  é  tornóme  de  la»  tierras  de  India  á 
mi  tierra,  despees  que  bobe  trasladado  esle  libro,  et 
tove  que  traya  algo  en  él  para  quien  le  entendiese ,  et 
regué  á  Dios  por  los  oidores  dól  que  fuesen  entendedor 
res  de  las  sus  sentencias  et  del  meollo  que  yace  en 
ellas. 

CAWTÜLO  m. 

Del  león  é  del  buey  ó  ét  la  pesqsiaa  de  HyoiDa  é  de  Cililai 

I>ljo  el  rey  Abendobee  (1)  á  su  filósofo:  «Bsto  oidolo 
he;  dame  agora  enjemplo  de  los  dos  que  se  aman,  et 
los  departe  el  mentiroso,  falso»  mesturero,  qne  debe 
ser  aborrecido  en  los  cielos ,  é  en  la  tierra  (t) ,  et  en  los 
ínflenles ,  et  en  los  aires,  é  los  trae  á  tal  estado  que 
querrian  antes  ser  muertos,  que  es  perder  sus  cuerpos 
é  sos  ánimas,  n  Dijfi^l  filósofo :  a  Señor ,  coando  acaece 
á  dos  homes  que  se  aman  que  el  falso  ó  mesturero  anda 
eiiAre  ellos,  van  atrás,  et  depártese  et  corrómpese  el 
aaaístanza  (3)  que  es  ehtrellos ;  et  esto  semeja  lo  qaa 


^  fl)  Ta  qoedt  díebo  es  otro  lagtr  qoe  el  rey  se  HamaiMí  Dabie- 

llB.é  Dttbieliin,  j  el  aiteof»  Hdpay,  enyo  nombre  el  uadoctor 
bebreo  convirtió  gratuitamente  en  Seodebar.  Et  origioal  arábigo 
dice  así :  Dijo  el  rey  Dabxelim  á  Beidba  ó  Bidpay,  el  filósofo,  el 
enal  era  jefe  de  los  brámanes.  La  manera  de  empelar  este  capitulo 
eon  Ins  palabras:  «Esto  oído  lo  b6»,  qae  el  Rey  dirige  á  Bidpay, 
proberían  per  si  tolas  qoe  el.  U^o  de  CeiUa  é  Dynmo  formaba  ^n* 
tiguamente  parte  de  ana  colección  de  apólogos,  y  qne  no  era  ni  el 

'       duico  ni  el  primero. 

(9  «Sertborreeidoreomó  la  vlgambre.»  A, 
fS)  J.imüaaii¿ 


DYSNA.  í» 

acaeció  al  león  etal  buey.»  Dfjoelref :  «Cómo  loé 
eeo?»  Dijo  et  filósofo: . 

El  enjemplo  del  leoa  ó  del^  baey. 

Dicen  que  en  tieri^  de  Jurgen  (4)  habla  un  rico  mer' 
cadero  que  había  tro»  fijos,  et  después  que  fueron  de 
edat,  metiéronse  á  desgastar  et  haber  de  su  padre,  é 
á  maimetor ,  e(  non  se  entremetían  de  ninguna  merca<« 
derla  porque  ganasen  algo;  etel  padr&  con  dblor  de 
amor  que  les  había,  castigólos  et  mattrájolos,  et  iüé 
esta  una  de  las  cosas  que  les  d'rjo :  «Fijos,  sabed  qoe 
el  seglar  demanda  tres  cosas ,  que  se  non  pueden  af-> 
conaar  sinon  con  otras  coaSro :  el  las  Ms  que  demanda 
son  estas :  ahondada  vida,  et  haber  alguna  dioidat  en-' 
tre  los  homes,  et  anteponer  buenas  obras  para  el  otro 
sígfe;  é  las  cuatro  que  ha  menester  para  alcanzar  estas 
tres  son  estas :  ganar  haber  de  buena'  parte ,  dtesf  man- 
tenerh)  bien,  desi  facerle  facer  fruto,  é despenderlo  en. 
las  cosas  que  emienden  la  vida ,  et  vivir  á  placer  de  los 
paríenfes  et  de  los  amigos,  et  que  tome  con  alguna 
pro  para  el  otro  mundo.  Et  quien  menosprecia  alguntf 
deslas  non  alcanza  lo  que  desea ;  ca  sí  non  ganare ,  non 
habrá  haber  con  que  viva;  et:si  oviere  haber,  que  lo 
sepe  ganar,  et  que  lo*  sepa  mesnrar  et  bien  mantener, 
é  sinon  le  feciere  facer  fruto,  maguer  que  poco  espíen^ 
da,  alna  se  acabará ^  así  como  el*  collífio  de  que  non 
temai»  sinon  el  polvo,  é  con  todo  esto  acábase  aína  é 
vase.  B  si  lo  ganare  é  le  ficíerefecer  frute,  et  deeí  non 
lo  diere  en  los  logares  et  ep  las  maneras  qoe  debe  y  será 
contado  por  pobre  é  que  non  ha  beber ;  et  esto  non  le 
guardará  de  lo  non  perder  et  de  lo  desgastar  dundo  noil 
sabrá ,  et  él  non  habrá  ende  nada :  asi  como  la  tina- del 
agua  en  que  caen  siempnf  las  aguas,  que,  si  non  fa» 
Han  salida ,  finchese  é  hace  de  verter  i$or  muchas  par<« 
tes ,  et  con  todo  estopodnécese  é  vase  el  agua  que  yace 
en  ella  á  perdieton. »  Desi  loe  fijos  del  mevcadero  cas^ 
tígároDse  et  fioieronmnndamientodfs  su-padre,  et  fuese 
el  mayor  dallos  con  mereaüerla  á  una  tienra  que  deciaii 
Mayon ;  et  traía  consigo  una  carreta  qne  tiraban  dos 
bueyes;  al  uno  decían  Senceba  et  al  otro  Bendeba;  et 
cayóSenceba  en  un  silo  gne  había  en  aquel  logar,  et 
sacáronle  donde  el  mercadero  ét  sus  manceboer;  et  fué 
tan  mal  trecho  de  la  caída ,  que  llegó  á  muerte ,  et  el 
mercadero  dejólo  con  uno  de  s«s  héroes-,  et  mandóle 
qoe  le  guardase  bien  é  que  le  pensase,  é  si  guareciese 
que  gelo  levase.  Et  cuando  vino  el  otro  dia  de  mimana, 
enojóse  el  homé  de  estar  ahí  etdejó  el  buey ;  et  fuese 
en  pos  de  su  señor  lula  que  le  ailcanzó,  et  dijole  que 
el  baey  era  muerto. 

Desí  salió  Senceba  de  aquel  logar,  et  andudo  tanto 
fasta  que  llegó  á  un  prado  muy  verde  ó  muy  vicioso, 
que  por  su  aventura'  le  habla  de  acontecer  de  llegar  ahf, 
qne  non  podía  errar ;  etdiceo  quoen  el  prado  un  home 
cogía  yerba,  é  llegóse  á  él  un  lobo',  é  él  non  lo  sintió 
ñista  qoe  fué  cerca  del:  et  cuando  lo  vio,  ovo  muy 
grant  miedo  del ,  é  salió  foyendo  contra  una  aldea ,  ri- 
bera de  un  rio ;  et  deqoQ  llegó  al  río  falló  una  puente 
quebrada,  et  acuitábalo  el  lobo  mucho,  et  él  dijo: 
«¿Cómo  faréque  el  lobo  me  aqueja/é  el  río  es  fondo,  é 

(4)  B.  Gnrgnen,  qne  esti  por  CboMbeo ,  qae  es  la  GeergU  ó 
Georgiitta. 
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la  puente  es  quebrada  é  yo  uon  sé  nadar?  Empero  non 
fallo  ninguna  cosa  que  mayor  guarda  me  sea  que  echar- 
me en  el  agua. »  Et  Tiéronle  los  de  la  aldea,  et  corrieron 
á  sacarle,  et  él  iba  ya  por  muerto,  é  leváronle.  Et  des- 
pués que  llegó  á  la  aldea,  arrimóse  ¿  una  paret;  et 
cuando  fué  tornado  en  su  acuerdo,  comenzáronle  los 
bornes  á  retraer  de  lo  que  le  conteciera  et  del  grand  pe- 
ligro de  que  Dios  le  librara.  Et  estando  asi ,  cayó  la 
paret  é  matólo ,  et  non  pudo  fallecer  á  lo  que  habia  ven- 
tura, bien  así  como  Senceba. 

Desi  á  poco  de  tiempo  engordó  Senceba,  é  tornó  lo- 
zano é  blanco,  é  babia  ende  acerca  del  un  león  que  era 
rey  de  las  bestias  fieras ;  et  en  aquel  tiempo  estaban 
con  él  muchas  dellas;  et  este  león  era  muy  lozano  et 
apartado  en  su  consejo,  et  tenia  que  le  compila  ser  ansí, 
et  en  oyendo  la  voz  del  bramido  del  buey ,  non  habién- 
dola nunca  oida ,  espantóse  ende ,  et  non  quiso  que  gelo 
entendiesen  sus  vasallos ,  et  estovo  quedo  en  su  lugar. 
Et  entre  los  otros  vasallos  que  él  habia  allí ,  habia  ende 
dos  lobos  cervales,  etal  uno  decian  Dymna  et  al  otro 
Calila ,  et  eran  muy  ardidos  é  agudos;  et  era  Dymna 
de  mas  noble  corazón ,  et  de  mayor  facienda ,  et  el  que 
menos  se  tiene  por  pagado  del  estado  en  que  era ,  et  el 
león  non  los  habia  conocidos ,  nin  eran  de  su  privanza 
fasta  aquella  hora. 

Et  dijo  Dymna  á  Calila :  a  Ya  vees  tú  cómo  está  el 
león  en  su  logar  agachado ,  que  uon  se  mueve  nin  se 
solaza  como  solia  facer.»  Dijo  Calila :  «Et  tú,  herma- 
no, ¿qué  has  que  preguntar  lo  que  non  face  menester, 
nin  te  tiene  pro  en  lo  preguntar?  Nos  estamos  en  muy 
buen  oslado ,  et  somos  á  la  puerta  de  nuestro  rey,  et 
tomamos  lo  que  queremos,  et  non  nos  fiíUece  cosa  de 
lo  que  habernos  menester,  et  non  somos  de  la  medida 
de  los  que  se  entremeten  de  fablar  con  los  reyes,  et  que 
han  de  ver  sus  cosas.  Et  tú  déjate  desto ,  et  sabe  que 
el  que  se  entremete  de  decir  é  de  facer  lo  que  non  es 
para  él,  que  le  acaece  lo  que  acaeció  al  xímio  artero 
que  se  entremetió  de  lo  que  non  era  suyo ,  nin  le  pa- 
reció bien.»  Dijo  Dymna:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  ximio. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  un  ximio  vio  á  unos  carpen- 
teros  dolar  una  viga  et  aserrarla  estando  sobre  ella ,  et 
cuando  hablan  serrado  cuanto  dos  palmos,  metien  una 
cuña  é  sacaban  otra,  et  semejóle  al  ximio  que  asi  lo  sa- 
brie  él  facer ;  et  después  que  decendieron  los  carpente- 
ros  é  fueron  por  aquello  que  les  fuera  menester,  fuese 
el  ximio  é  sobió  sobre  la  viga  é  sacó  las  cuñas,  et  en 
todo  esto  colgábanle  sus  compañones  en  la  abertura  de 
la  sierra  (1) ;  é  cuando  hobo  acabado  de  sacar  las  cuñas, 
apretó  la  viga é  tomóle  dentro  los  compañones,  é  es* 
trujógelos  (2),  et  cayó  el  ximio  amortecido.  Desí  vino 
á  él  el  carpentero,  é  lo  que  le  fizo  le  fué  aun  peor  qne 
lo  que  le  conteciera. » 

Et  dijo  Dymna :  aEntendudo  he  lo  que  me  dijiste, 
et  oí  el  enjemplo  que  me  diste;  mas  todos  los  que  á 
los  reyes  llegan ,  non  lo  facen  tan  solamente  por  finchir 
sus  vientres,  ca  los  vientres  en  cada  logar  se  pueden 
finchir;  mas  punna  el  home  en  mejorar  su  facienda 

(1)  B.  ABemdare  de  la  Tiga, 
Ci)  Mtebaedf  elot.  B, 


porque  haya  lugar  de  facer  placer  á  sus  amigos ,  et  el 
contrario  á  sus  enemigos.  Et  los  bornes  viles  son  aque- 
llos que  se  tienen  por  abastados  con  poca  cosa,  et  alé- 
granse  con  ello  así  como  el  perro  que  falla  el  hueso 
seco ,  é  se  alegra  con  él ;  é  los  homes  de  grand  corazón 
non  se  tienen  por  pagados  de  lo  poco,  ante  punnan 
que  sus  corazones  pujen  á  lo  que  merecen ;  así  como 
el  león  que  prende  la4iebre,  et  cuando  ve  al  cabrón 
déjala  et  va  en  pos  del ;  et  ¿non  ves  tú  que  el  can  non 
quiere  mover  su  cola  fasta  que  le  echan  del  pan,  et  el 
elefante  joven  desque  conoce  su  fuerza,  et  le  llevan  la 
vianda,  estando  sañoso,  non  la  come  nin. la  quiero 
fasta  que  le  afalagan  é  le  alimpian?  Onde  quien  vive 
en  gran  medida  et  á  honra  de  si  é  de  su&  amigos,  ma- 
guer poco  viva,  de  luenga  vida  es ;  et  quien  vive  vil- 
mente é  en  angostura  faciendo  poco  algo  á  sí  é  á  sus 
amigos,  maguer  que  mucho  viva,  de  poca  vida  es ;  ca 
dicen  algunos  enjemplos  que  aquel  es  mal  andante  que 
dura  toda  su  vida  en  pobredat,  et  el  que  non  ha  cui- 
dado sinon  de  su  vientre  finchir,  aquel  es  contado  en 
las  naturas  de  las  bestias  necias.»  Dijo  Calila:  «En* 
tendudo  he  lo  que  dijistes;  mas  toma  en  tu  entendi- 
miento ,  et  sabe  que  cada  un  home  ha  su  medida  é  su 
prez,  é  débese  tener  por  pagado  con  ella,  et  nos  non  ha- 
bernos por  qué  nos  quejar  deste  estado  en  que  esta- 
mos, ca  nos  cumple.»  Dijo  Dymna : « Las  dinidades  é 
las  medidas  de  los  homes  son  comunes  é  son  contrarias; 
ca  asi  como  el  home  de  grand  corazón  puja  de  la  vil 
medida  á  la  noble,  el  home  de  vil  corazón  abaja  de  la 
medida  alta  á  la  vil;  et  pujar  á  la  nobleza  es  muy  fuer- 
te cosa  et  grave,  ca  abajarse  della  es  vil  cosa  é  muy 
refés,  et  asi  es  como  la  piedra  pesada,  que  es  muy  gra- 
ve de  alzar  de  tierra  al  hombro,  et  es  muy  refés  de 
derribar  et  dejar  caer;  et  por  esto  nos  debemos  de 
ponnar  mucho  en  haber  de  las  mayores  dinidades  con 
nuestros  grandes  corazones,  et  non  estar  en  este  esta- 
do podiéndolo  guisar.»  Dijo  Calila :  «¿Pues  en  qué  te 
acuerdas?»  Dijo  Dymna  :  a  Quiéreme  mostrar  al  león 
en  tal  sazón,  ca  él  es  de  flaco  consejo  é  de  flaco  cora- 
zón ,  é  escandalizado  en  su  facienda  con  sus  vasallos,  et 
por  ventura  en  llegándome  á  él  en  este  punto ,  habré 
alguna  dinidat  é  alguna  hon;  a ,  ó  habré  del  lo  que  he 
menester. »  Dijo  Calila :  «¿Dónde  sabes  que  el  león  es 
así 'como  tú  dices?»  Dijo  Dymna :  «Cuidólo,  é  tengo 
que  es  asi ;  ca  el  home  agudo  et  de  buen  entendimiento 
á  las  veces  sabe  el  estado  de  sus  amigos  é  su  poridat, 
por  lo  que  le  semeja  é  por  lo  que  ve  de  su  estado  é  de 
su  facienda,  é  poniéndose  á  ello  sábelo  en  cierto.» 
Dijo  Calila :  «¿Cómo  esperas  tú  haber  dinidat  del  león, 
non  habiendo  tú  nunca  habido  compañía  nin  privanza 
de  ningún  rey,  nin  sabiéndole  servir,  nin  sabiendo  lo 
que  le  place  á  él,  nin  de  los  otros,  nin  de  lo  que  se  des- 
paga?» Dijo  Dymna:  «El  home  valiente  con  la  grand 
carga,  maguer  sea  pesada ,  levántase,  é  la  grand  carga 
non  la  alza  el  home  pesado,  sínon  el  valiente;  nin  en  el 
home  vil  hay  en  él  cuidado ,  et  al  home  homildoso  et 
blando  non  hay  quien  le  reprenda,  et  ante  prueba  home 
las  cosas  que  suba  á  ellas,  et  yo  quiero  probar  esto  para 
mejorar  la  mi  facienda  et  la  tuya. »  Et  dijo  Calila :  «  El 
rey  non  honra  al  atrevido  por  su  atrevencia,  mas  honra 
al  verdadero  por  ser  cercano  del ;  ca  dicen  los  sabios  que 
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el  que  es  decoropaoSa  de  rey  ó  de  la  mojery  que  non  le 
allegan  á  sí  por  mayor  bondal  qae  haya  en  sí  que  otro» 
mas  porque  les  es  mas  cerca  bien ;  así  como  la  vid  que 
se  non  Iraba  al  mejor  árbol,  mas  al  que  mas  cerca  está.» 
Dijo  mas  Calila  :  «¿Qué  te  semeja?  si  el  león  non  te 
allegare  á  si,  nin  pedieres  fablar  con  él  cuando  qui- 
sieres ,  ¿qué  será  de  tí  ?  »  Dijo  Dyrona :  «Así  es  como  tú 
dices ;  roas  sepas  que  los  que  son  con  el  rey  non  fueron 
con  él  siempre^  mas  con  su  femencia  alcanzaron  las 
dinidades  del  rey,  et  son  con  él ,  é  alléganse.á  él  des- 
pués que  son  luefie  del ,  et  yo  trabajar  me  he  de  facer 
otro  tal,  et  guisar  he  como  llegue  á  ello ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguno  que  llegue  á  la  puerta  del  rey  et  dure 
y  mucho ^  consentiendo  ser  mal  traído  é  empujado,  é 
sufra  mucho  pesar,  é  encubra  su  saña ,  é  traiga  su  fa- 
clenda  mansamente,  que  non  llegue  á  lo  queqaisiere.» , 
Dijo  Calila :  «  Pongamos  que  has  llegado  al  león ;  ¿có* 
mo  traerás  tu  facienda  con  él  ó  con  los  que  has  espe- 
ranza de  haber  dinidat  por  ellos?»  Dijo  Dyrona:  «Si 
me  yo  bebiese  llegado  al  león  et  conociese  sus  costum- 
bres, guisaría  como  siguiese  su  voluntad ,  é  que  non 
fuese  contra  él ;  así  que  cuando  quisiere  facer  alguna 
cosa  derechamente,  afincargela-hia  fasta  que  la  fície- 
se ,  é  que  creciese  su  placer  en  ella  é  la  compílese;  et 
cuando  quisiese  facer  alguna  cosa  que  yo  toviese  que 
traerla  algunt  dapno,  facerle-bia  á  entender  el  mal  que 
hobiese,  lo  mas  manso  que  yo  podiese.  Et  yo  he  espe- 
ranza que  él  verá  mejor  de  mí  que  non  tío  de  otros 
algunos;  ca  el  home  sabidor  et  manso  é  sabio ,  si  qui- 
siese desfacerla  verdat  etaviriguar  la  mentira,  á  las 
veces  facerlo-hia ;  asi  como  el  buen  pintor  que  pinta 
las  imágenes  en  la  paret,  que  semejan  á  homes  que 
salen  della,  é  non  es  ansí.»  Dijo  Calila :« Pues  esto 
tienes  así  á  corazón ,  qniérote  facer  entender  el  servi- 
cio del  rey  por  el  grant  peligro  que  y  ha;  ca  dicen  los 
sabios  que  tres  cosas  son  á  que  se  non  atreve  sinon 
borne  loco,  nin  se  guarda  delias  sinon  el  sabio :  la  una 
es  servir  rey,  et  la  otra  meter  las  mujeres  en  su  porí- 
dat;  la  tercera  es  beber  ponzoña  á  prueba.  Et  los  sa- 
bios facen  semejanza  del  rey  et  de  su  privanza  al  mon- 
te muy  agro,  en  que  hay  muchas  sabrosas  frutas,  é 
es  morada  de  las  bestias  fieras;  onde  subir  á  él  es  muy 
fuerte  cosa,  et  estar  sinel  bien  que  en  él  es  es  mas  fuer- 
te. V  Dijo  Dymna:  «  Entendudo  he  lo  que  me  dejiste, 
et  dices  verdat  de  cuanto  dices;  mas  sepas  que  quien 
se  non  mete  á  loá  grandes  peligros ,  non  llega  á  las 
cosas  que  codicia ,  et  quien  non  anda  las  luengas  car- 
reras, non  alcanza  los  grandes  fechos;  et  quien  deja 
las  cosas  donde  habría  por  ventura  lo  que  querría,  et 
con  que  llegarle  á  lo  que  le  fuese  menester,  con  miedo 
écon  pavor,  nunca  habrá  grand  cosa  nin  pujará  á  no- 
bleza; ca  dicen  que  tres  cosas  son  que  non  puede 
ninguno  facer  sinon  con  nobleza  de  corazón  et  á  grant 
peligro;  la  una  es  oficie  de  rey;  la  otra  es  mercade- 
ría sobre  mar ;  la  tercera  es  lidiar  con  su  enemigo. 
Et  dicen  los  sabios  otrosí ,  que  el  home  de  noble  cora- 
zón non  debe  ser  visto  sinon  en  dos  logares,  ó  con 
los  reyes  mocho  honrado,  ó  con  los  religiosos  muy 
apartado;  así  como  el  elefante  que  su  nobleza  é  so  fer- 
mosura  non  pertenesce  sinon  en  dos  logares ,  ó  en  el 
campo  seyendo  salvaje ,  ó  entre  los  homes  seyendo  ca- 
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helgadura  de  rey.»  Dijo  Calila :  «Hermane ,  Dios  te  en- 
cime en  bien  esto  que  tú  quieres  facer,  et  ve  á  la  gra« 
cia  de  Dios  et  sin  mi  consejo.» 

Desí  quitóse  Dymna  del ,  é  entró  al  león  et  saluóio; 
et  dijo  el  león  á  los  que  estaban  cerca  del:  «¿Quién  es 
este  ?  »  Et  ellos  dijéronle :  «  Este  es  fulano ,  fijo  de  fur 
laño.»  Dijo  el  león  :  «Conocí  á  su  padre.»  Et  llególo  á 
sí,  et  preguntóle:  «¿Dónde lias  estado  estos  dias?» 
Dijo  Dymna:  «Señor,  nunca  me  quité  de  tu  puerta,  á 
esperanza  que  te  acaesciese  alguna  cosa  en  que  te  ser- 
viese  con  mi  consejo  é  con  mi  lacería ;  ca  á  las  veces 
acaescen  algunas  cosas  al  rey  que  ha  menester  á  los 
flacos  é  á  los  menospreciados;  ca  el  seso  de  tal  borne 
non  es  menospreciado,  que  algunt  pro  habrá  en  él;  ca 
del  fuste  que  yace  en  tierra,  ayúdase  home  del  á  las 
veces  para  rascar  su  oreja,  et  álzalo  de  tierra  para  eso 
ó  para  ál ,  cuanto  mas  el  animal  que  es  sabidor  de  las 
cosas.»  Cuando  oyó  el  león  lo  que  dijo  Dymna,  pagóse 
del,  et  bobo  esperanza  que  habríe  en  él  algund  bien» 
et  dijo  á  los  que  estaban  con  él :  «  El  home  sabio  é  de 
noble  corazón  é  agudo ,  maguer  sea  de  pequeña  guisa 
é  de  baja  dinidat,  la  nobleza  de  su  corazón  non  quiere 
ál  salvo  parecerse  é  mostrarse,  así  como  la  centella 
del  luego  que  home  esconde,  et  ella  non  quiere  sinon 
acenderse. »  Et  después  qne  entendió  Dymna  que  el 
leen  se  pagaba  del  é  le  placía  de  lo  que  decie ,  dijo: 
«IjOs  pueblos  et  los  reyes  et  los  de  su  corte  tonudos 
son  de  le  facer  entender  las  noblezas  de  sus  corazones 
é  su  saber,  é  deben  dar  leales  consejos  ^  .«arlos;  ca 
el  rey  non  los  porná  en  las  dinid..ues  que  debe  é 
que  merecen  sinon  por  esto,  así  como  la  simiente  so- 
terrada ,  que  ninguno  non  sabe  su  virtud  fasta  que  sale 
é  paresce sobre  la  tierra;  et  el  rey  debe  ponnar  en  po- 
ner á  cada  uno  en  su  dinidat  según  su  consejo,  et  el 
pro  é  la  nobleza  de  su  corazón  et  la  lealtad  que  en  él 
ha;  ca  dicen  en  los  enjeroplos  que  dos  cosas  son  que 
non  debe  home  poner  ningana  delias  fuera  de  su  logar, 
nin  quitarlas  dende,  é  son  los  homes  é  los  ornamentos; 
ca  es  acontado  por  nescio  el  que  pone  en  su  cabeza  el 
ornamento  de  los  pies  et  en  sos  pies  el  de  la  cabeza, 
et  quien  engaatona  las  girgonzas  en  el  plomo;  ca  esto 
non  es  menospreciando  á  estas  cosas  sobredichas,  mas 
es  necedat  del  que  lo  face.  Et  otrosí  non  ponga  el  bien- 
fechor  en  la  medida  del  mulfechor  nin  por  lo  contra- 
rio ;  et  dicen  otrosí :  non  fagas  compañía  con  el  home 
que  non  sepa  cuál  es  su  mano  diestra  é  cuál  su  sinies- 
tra; ca  non  sosaca  lo  que  los  entendudos  saben  sinon 
ser  mayores,  é  los  oabaileros  sinon  ser  reyes»  nin  los 
que  han  la  ley  é  sus  mandamientos  sinon  los  teólogos 
é  los  divinos.  Et  dicen  otrosí  en  unas  cosas  que  son 
mucho  alongadas ,  asi  como  la  mejoría  que  ha  un  lidia- 
dor con  otro,  é  lo  poco  de  lo  poco,  é  lo  mucho  de  lo 
mucho ,  é  el  sabio  del  sabio.  E  los  muchos  vasallos,  si 
probados  non  fueren,  traen  daño  al  fechoj;  ca  non  se 
cumple  la  cosa  con  muchos  vasallos ,  mas  con  los  bue- 
nos, maguer  sean  pocos :  así  como  el  home  que  lleva 
la  gran  carga,  é  se  embarga  della  é  non  falla  della  pre- 
cio. Et  las  girgonzas  non  afrnentan  al  que  las  líeva,  é 
puédelas  vender  por  gran  precio ,  et  en  el  fecho  que  ha 
home  menester  engaño,  non  cumple  la  ira,  maguer  sea 
mucha.  Et  el  rey  non  debe  menospreciar  la  nobleza  de 
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4MiraB0D  qie  kXkn  en  alfioaos,  maguer  aeaa  (pequeña 
meáida ;  ca  It  peqocia  cosa  por  ^iil»Fa  eogranéace 
roucbo,  et  serie  asi  como  el  nervio  que  es  tomado  de 
k  cosa  muerta,  el  laeeo  del  la  ouerda  de  la  ballesta  et 
áóblaae  con  él,  et  bala  menester  el  rey  (rara  tirar  et 
para  jugar ;  et  así  como  la  savalinia,  que  es  ánuy  peque- 
íia  coea,  pere  ayúDtaala  el  facen  della  cuerda  eon  que 
tieMB  una  nave ,  et  en  esto  face  grand  serricio.» 

et  todo  esto  decía  Oymna  por  querer  beber  lionra 
4M  león ,  et  sus  rasailos  sabían  bien  que  el  leoo  non 
lo  iiomaria  porque  le  hobieae  conocido,. roas  porque 
era  de  noble  corazón  é  de  buen  consejo.  Onde  dijo  al 
ieon:  «Non  priva  el  rey  los  bornes  por  las  prívansas 
de  joB  padres,  uán  los  desprecia  por  non  conocerá  sus 
^dres,  mas  porque  eabeque  ios  lia  menester;  desí 
face  lo  que  tiene  por  bien  en  ponerlos  en  la  medida 
que  debe,  é  algunas  veoes  acaesce  al  rey  alguna  enfer- 
floedal que  le  face  graói  mal,  é  non  gda  tuelle  sinon 
la  melecina  que  le  traen  de  lueñe.  El  otrosí  el  milano, 
maguer  que  es  cerca  déla  corte  del  rey,  non  le  cob- 
dician  nía  le  quieren ,  antes  le  eciían  luene,  poniue 
es  vrl  et  non  sabe  ÍMor  cosa  sinon  mala  é  enojosa.  Et 
el  mur  mora  con  el  borne  en  su  casa ,  et  porque  le  face 
mal  écbaJo  fuera.  Et  el  azor  que  es  de  muy  loeñe  é 
auy  bravd ,  &ce  mucho  el  rey  por  lo  haber;  dosi  cría- 
lo, é  fiílágalo  et  dale,  buenos  manjares,  é  (jeoe  por 
bien  de  le  traer  en  su  mano,  é  toma  del  sabor,  et  iodo 
esto  porque  se  entiende  servir  del,  et  por  el  bien  que 
lia  en  él.s 

E  desque  bobo  acabado  Dymna  lo  que  decía,  pagóse 
el  leen  mas  del,  é  plagóle  mas  del,  é  respoiidfóle 
mejor  siempre,  et  dijo  á  los  que  y  estaban  con  él: 
<íNon  debe  el  rey  porfiar  en  fooer  perder  su  derecho 
al  que  lo  ha  en  bien ,  é  es  bueno;  é  de  noble  corazón; 
mas  débele  facer  mas  bien,  et  aquel  á  quien  lo  face, 
débele  haber  mas  gracias  é  conocérgelo,  ca  los  bornes 
son  en  dos  guisas ;  la  una  es  de  mala  raaon ,  é  estos 
non  los  debe  tener  .el  rey  consigo;  bien  asi  como  fai 
culebra,  que  si  alguno  la  pisa,  maguer  que  non  le 
muerda,  non  debe  tornar  á  ella  de  cabo;  et  la  otra 
es  de  buena  nson  é  de  blandas  maneras,  et  es  de  tal 
manera  como  el  sándalo  frío  que,  si  mucho  es  fraigado, 
tómase  caliente  é  queaia.» 

.'E  después  que  se  asolazó  Dymna  coa  el  león  é  se 
atrevió  á  él,  dijole:  «Señor,  veo  que  ha.ilempo  que 
estás  en  un  logar  é  que  te  non  mudas ;  é  esto  ¿  por  qué 
es?»  Eel  león  non  quorie  que  sopíese  Dymna  que  lo 
que  él  facía  era  por  cobardes,  el  dijo:  aNon  es  por  mie- 
do. »  Et  estando  amos  ansí /bramó  el  buey  muy  fuerte, 
et  tamaño  fué  el  bramido  et  el  miedo  que  el  león  ovo, 
que  le  fizo  decir :  «  Esta  voz  me  tovo  aquí  en  este 
¿gar,  é  non  sé  qué  es;  empero  si  la  persona  que  la 
face  es  tan  grande  como  la  voz ,  et  la  fuerza  segunt  la 
persona,  et  el  ardimiento  segunt  ia  fuerza,  aína  será 
de  dejar  la  nuestra  morada  de  aquí  donde  es  nuestra 
beredat. »  Dijo  Dymna  al  león  :  aEsca&dalízaie,  señor, 
de  cura  cosa  fuera  desta ,  ca  si  non  te  fizo  ál  miedo 
sinon  esto ,  non  debes  dejar  tu  morada;  ca  la  franque- 
za es  ocasión  de  la  boodat,  é  la  *poca  vergüenza  es 
ocasión  de  la  pelea,  et  la  mentira  es  ocasión  de  poca 
fianaa,  et  la  grand  voz  es  ocasión  de  flaco  corazón, 


et  esto  depártese  en  un  provecho  que  diee  asf :  «r  non 
se  debe  bome  temer  de  todas  voces ,  ca  esto  semejaría 
al  enjemplo  de  lo  gulpeja  é  del  atambor.»  Et  dijo  el 
leoo:  «¿Cómo  fué  eso?» 

lA  suip^  é  el  ilaari^Qr. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  una  gulpeja  fimbrlenta 
pasó  acerca  de  un  árbol  en  que  estaba  un  atambor 
colgado-,  et  movióse  el  viento  é  movió  las  ramas  del 
árbol  de  .guisa  que  las  fizo  ferir  en  el  atambor,  et  sonó 
muy  fuerte.  Et  la  gulpeja,  oyendo  aquella  voz,  gozóse 
et  Alé  contra  allá  fasta  que  llagó  ende,  et  de  que  vio 
que  su  cobertura  era  de  cuero ,  neo  dobdó  que  fuese 
lleno  de  carne,  et  que  estaba  íiadiado;  et  cuidíóseque 
era  de  mucha  carne  que  había  é  de  níioba  gordez,at 
fendiólo,  é  vio  que  era  hueco,  et  dijo:  «por  aventara 
las  maa  flacas  cosas  han  mayores  personal  é  roas  altai 
voces.»  Et  fuese  dende. 

Et  yo ,.  señor,  neo  te  di  este  eDÍemple-sínott  porque 
be  esperanza  que  sea  esta  oosa,  cuya  voz  te  espantó, 
alai  como  el  atambor,  é  si  á  ella  te  llegases,  mas  Ugeia 
te  semejarla  que  tú  neo  cuidas.  Et,  señor,  ei  fuete  la 
tu  merced ,  envíame  á  ella  et  está  tú  en  tu  logar  fasta 
que  yo  torne  á  tí  con  lo  que  supiere  de  su  facienda.  Et 
desto  que  dijo  Dymna  plago  al  laon,  et  d^ele:  «Pues 
vete,» 

Et  fuese  DyoMia,  é  pensó  el  león  en  su  facjenda,  é 
dijo  en  su  eorazon :  «Non  fice  bien  en  fianae  en  este 
pora  enviarlo  al  logar  do  lo  envío,  «a  el  bome,  si  es  de 
la  casa  del  rey,  et  es  por  luengo  tiempo  desdeñado 
non  lo  mereciendo,  ó  mezclado  á  tuerto,  ó  ai  es  ce* 
nocido  por  cobdlcioso  ó  por  malicioso,  ó  si  es  muy 
pobre,  ¿  si  ha  fecho  algún  gran  pecado  é  se  teme  de 
U  pena,  ó  si  es  envidioso  é  malo  que  á  ninguno  non 
quiere  bien ,  ó  si  es  testiguado  por  atoevido,  ó  si  le 
han  lecho  perder  lo  que  tenie  del  rey,  ó  ii  era  oficial 
ó  gelo  tovieron,  ó  si  á  alguno  fizo  falsedat  é  sospecha* 
rou  dól,  ó  cayó  en  alguna  culpa ,  ó  si  sus  iguales  fue- 
ron probados  por  buenos  et  o  vieron  mejoría  del  en 
dioidat  é  en  honra,  ó  ai  es  de  mala  fe  en  su  ley,  ó  si 
ba  esperanza  de  babor  algunt  pro  ó  daño  de  sus  senof* 
res,  é  se  teme  ende,  ó  si  es  contrario á  los  privados 
de  los  señores ,  á  lodos  estos  aon  debe  el  rey  meter  su 
facjenda  en  sus  manos  nin  fiar  eo  ellos  nin  sigurarse. 
Et  Dymna  es  discreto  et  sabider,  et  tanto  fué  depre- 
ciado et  desdeñado  á  mi  puerta  é  olvidado,  et  seaaéja- 
me  que  tenia  mala  voluntad,  et  esto  fizo  para  engañar- 
me é  meterme  en  mal ,  et  si  por  aventura  fallare  aquel 
animal  que  brama,  que  es  mas  fuerte  que  yo  ó  de  ma- 
yor poder,  é  le  promeiiere  de  su  algo ,  será  con  él 
contra  mi,  et  descubrirle  ba  mi  vergüenza  é  mi  co^ 
bardeiE.t) 

Et  non  cesó  el  leoo  de  bblar  consigo  roesme  et  de 
se  maltraer,  taaCo  que  se  levajiió  del  logar  donde  es- 
taba, et  arrufábase  de  mala  manera.  Et  desque  vino 
Dymna  eniró  á  él,  ér dijole  el  leoo :  «¿Qué  viste  ó  qué 
feciste?  »  Dijo  Dymna:  «Vi  un  buey  que  fizo  la  voz  que 
oíste.»  Dijo  el  león :  «¿Qué  fuerza  ha?»  Dijo  Dymna: 
«Non  ha  fuena  nin  valentía,  ca  yo  me  allegué  á  él,  et 
estude  en  par  del,  asi  como  está  bome  con  su  igual, 
é  non  me  pudo  (acor  nada.»  Dijo  el  león  á  Dyauaa: 
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CAULA 
«Non  te  engañM  en  mo  ,  nin  lo  tengse  por  flaco  por 
680,  ea  el  fuerte  Tiento  non  quebranta  las  ohioaa  pa« 
jas,  mas  desraiga  los  grandes  árboles;  otrosi  las  ar- 
madjjas  unas  á  otras  non  se  prenden,  n  Dijo  Dymna: 
«Non  bayas  miedo  del,  nin  lo  tengas  en  corazón,  et 
si  quisieres  yo  te  lo  traeré  que  sea  tu  sierro  é  obe« 
diente,  o  Et  cnando  el  león  oyó  esto  alegróse  é  dijo: 
«Sabe  que  me  place  delio,  é  fete.»  Et  fuese  Dymoaá 
Saneaba,  et  di  jale  atraTidamente  é  sin  miedo:  aUi 
señor  el  león  me  ea?ia  á  tí  que  le  lieve,  et  dijome  que 
si  tá  foeses á  él  luego  obediente,  que  te  atregoaría  del 
pecado  que  has  fecho  en  osar  entrar  sin  su  mandado 
en  su  señorío  et  sin  lo  ir  á  ver,  et  si  tú  te  tardares  et 
non  quisieres,  que  me  torne  á  él  et  que  gelo  faga  sa- 
ber.» Dijo  Sencebflft  a  Si  tú  me  fieieses  homenaje  por 
él  que  non  reciba  mal  nin  daño,  yo  iré  contigo»»  Et 
él  fizóle  el  homenaje  que  le  demandó,  et  desí  fuéronse 
amos  en  uno  é  entraron  al  león ,  et  díjole:  «¿€uándo 
Negaste  á  esU  tierra  et  qué  cosa  te  fizo  acá  Teñir?»  Et 
él  contóle  toda  so  facienda;  et  dijo  el  león:  «VíTe 
amigo,  é  facerte  be  honra.»  B  el  buey  gradeciógelo 
mucho  et  omillóseie.  Desí  el  león  aprivóle  et  allególe 
á  sf,  et  tomó  consejo  del,  el  metiólo  en  sus  poridades 
é  en  sos  cesas,  et  doró  asi  el  buey  un  tiempo,  et  íbale 
todaTfa  queriendo  mas  et  pagánáeee  mas  del,  atante, 
que  fué  el  mas  priTado  de  su  compaSa,  et  el  que  mas 
él  amaba  é  preciaba. 

Et  cuando  tío  Dymna  que  el  león  se  apartaba  con 
Senceba  sin  él,  é  sin  la  otra  compafta,  pesóle  et  ovo 
ende  grand  envidia ,  et  querellóse  á  su  hermano  Calila, 
et  díjole :  «  Hermano ,  non  te  maraTílies  de  mi  mal  seso 
et  de  Imi  locura ,  et  de  cómo  pensé  eo  pro  del  león,  é 
trabajé  en  le  traer  el  buey  que  me  ha  echado  de  mi 
dimdat. »  Dijo  Calila :  a  Pues  acaesció  á  tí  lo  que  aeaes- 
ció  al  religioso.  1)  Dijo  Dymna:  «¿Bi  cómo  fué  eso?» 

fiinUsiofoéellaéroa. 

IKjo  CaUla :  ce  Dicen  qae  un  religioso  oto  de  un  rey 
unos  paños  muy  nobles ,  et  tíóIos  un  ladren  et  oto 
eitTidia  dello^,  et  guisó  arle  como  goles  ñirtase,  et 
entró  al  religioso ,  et  dijole :  (iQuiérote  facer  compañfo 
é  aprender  de  ti. »  Et  el  religioso  otorgógelo  et  fizo 
TJda  con  él,  é  servióle  bien  alante  que  se  aseguró  el 
religioso  con  él  é  fió  del,  é  puso  su  facienda  en  su 
mano,  é  el  ladrón  cató  faenqne  el  religioso  fuese  das** 
Tiado ,  et  tomó  los  paños ,  et  fuese  coa  ellos.  Et  cuando 
el  religioso  fiílló  los  panos  menos,  luego  supo  que 
aquel  gelos  furtara,  et  fuese  en  bnsca  del,  et  yendo 
pan  una  dbdat  á  que  decían  Mayat  (1),  falló  en  el  ca- 
mino dos  cabrones  monteses  peleando  et  empuján- 
dose con  loe  cuernos ,  et  salíales  mucha  sangre,  et 
Tino  una  gulpeja  et  comenzó  de  lamer  aquella  sangre 
entre  ellos,  et  estando  ella  lamiendo  la  sangre,  cogió» 
ronla  amos  los  cabrones  en  medio  é  matáronla,  et  esto 
á  ojo  del  religioso. 

Desí  fuese  para  la  cibdat  á  buscar  al  heme,  et  posó 
con  una  mujer  mala,  alcahueta,  el  la  mujer  aTía  una 
manceba  que  se  babia  enamorado  de  un  home ,  et  non 
quería  á  otro  ninguno ,  et  en  esto  facía  daño  á  su  ama 

(i)  Bb  el  orinal  if«M«a  lo  se  DMibn  1t  eiiMad. 
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porque  perdie  la  soldada  que  le  daba  por  aquel  beme^ 
é  trabajóse  de  matarlo  aquella  noche  que  hoapedaba  al 
religioso ,  et  dio  á  beber  á  la  manceba  é  al  home  tanto 
del  Tino  puro  fasta  que  se  embeodaron  et  se  dormie- 
ron.  Entonce  tomó  ella  Tegambra  (2) ,  que  habia  pues* 
to  en  una  caña  por  lo  echar  al  home  por  las  narices»  é 
puso  la  boca  en  la  caña  por  soplar;  et  por  facer  ella 
esto  dio  un  estornudo  ante  que  huyase  á  soplar,  et 
cayó  á  ella  laTOgambre  en  la  garganta,  é  cayó  muert^« 
et  todo  esto  á  ojo  del  religioso. 

Desi  amaneció ,  et  fuese  el  religioso  á  buscar  el  la- 
dren á  otro  logar,  et  hospedóle  un  home  bueno  car- 
pentero  (3),  et  djjo  á  su  mujer:  «Honra  á  este  home 
bueno,  et  piensa  bien  del ,  ea  me  llamaron  unos  mis 
amigos  á  beber,  et  non  me  tomaré  sinon  bien  tarde. 
Et  esta  mujer  habia  un  amigo,  et  en  alcahueta  entre 
ellos  una  reqer  de  un  su  Tocino ,  et  mandóle  que  fuese 
i  su  amigo  et  que  le  ficiese  eaber  que  su  marido  non 
tomaría  sinon  beodo ,  et  que  se  Tiniese  pan  elk  á  la 
posada,  é  que  se  asentase  á  la  puerta  fasta  que  le  ella 
llamase;  et  él  vino  et  asentóse  á  la  puerta  atendiendo 
el  mandado.;  Desí  tomóse  el  carpenlere  del  legar  adan^ 
de  fuera  ^  et  tío  el  amigo  de  su  mujer  á  la  puerta  eufa, 
et  habiéndolo  ya  sospechado,  ensañóse  con  su  mujer 
é  entró  á  ella  é  finóla  muy  mal.  Desí  atóla  á  un  pilar 
del  palacio  et  echóse  á  dormir,  et  después  que  él  fué 
adormido,  et  dormieron  todos,  tomó  á  ella  te  mujer 
de  su  Tocino,  el  alcahueta,  é  díjole:  «Mucho  he  ea* 
tado  á  la  puerta,  ¿qué  me  mandas?»  Dijo  la  mujer  del 
carpentero:  «Si  tú  quisieses  facerme  tanto  de  bien, 
desatarme-bas  é  yo  atarte-he  en  mi  logar  un  pooo,  et 
irme^he  para  él  et  desí  tornarme^he  para  tí. »  Et  la  otra 
desatóla ,  é  ató  ende  á  sf  mesma  en  su  lugar,  é  á  poco 
rato  despertó  el  can>entero  anís  que  se  tomase  su  mu- 
jer, é  cuidando  que  ella  estaba  aun  atada  Itemóla ,  é  la 
su  Tecina  que  esUba  atada  non  osaba  bblar  con  miedo 
que  la  conocería  en  la  toz  ,  et  él  llamóla  muchas  Te- 
ces, et  non  le  respondió.  Et  entonce  ensañóse  el  car- 
pentero é  lerantóse  é  tomó  un  cuchielo  é  cortóle  las 
naríoes,  et  díjole:  «Toma  tus  narices  é  presénUlas  á 
tu  amigo.»  Et  después  que  fué  tomada  hi  mujer  del 
carpentero  é  tío  su  compañera  de  aqueHa  guisa ,  pe^ 
sóle,  é  desatóla,  é  atóse  en  su  logar,  é  la  otra  tomó  sus 
nances  en  su  mano  é  fuese  para  su  casa ,  é  la  mujer 
del  carpentero  pensó  en  aquello  en  que  era  calda  é  de 
que  era  sospechada ,  et  dijo  ansí :  « ¡  Ay  Dios !  bien  Tes 
mi  flaqueza  é  mi  pooo  poder,  et  cuánto  mal  me  ha  fe- 
cho aqueste  mi  marído  á  tuerto,  et  como  tú  sabes  que 
estoes  Tordat,  tómame  mis  narices  sanas,  et  mues- 
tra en  esto  como  so  salTa.»  Et  desi  llamó  á  su  marído, 
et  díjole:  «LoTántate  é  Terás  el  ^icio  é  el  poder  de 
Dios,  é  miraTÍllate  ende,  ca  tomádome  ha  mié  irarí- 
cessanasasí  como  eran.»  Dijo  el  marído:  «¿Qué  es 
esto?  ¡fechicera  mala!»  E  le^ntóse  et  encendió  la 
lumbre,  é  cuando  le  tío  las liaríces  sanas,  tOTo  que  lo 
Toniera  de  Dios  et  arrepintióse  é  pidióle  perdón.  E  des- 

{%  DeMé  dtclr  «TedeginbK».  Ei  U  radaecioa  de  Eba  Al*moe- 
caffá  «MI,  4ie  es  «veneno»;  en  el  inpjresoxtOBM^  na  pedue  de  cafti 
fondada  ^D  dos  partes ,  et  hinchólo  de  polvo  para  matar.»'  • 

(3)  B.  Zapatero.  Lt  palebn  arábiga  es  al-taeáf,  qae  asi  si||iii« 
Sea  carpentero  eono  sapoioro. 
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qtie  ta  otra  su  vecina  llegó  á  su  casa  pensó  en  muchas 
maneras  cómo  podría  fallar  arte  con  que  saliese  del 
peligro  en  que  estaba  sin  vergüenza,  et  su  marido  era 
albogeme,  é  ella  pensando  cómo  se  excusaria  á  su  ma* 
ridú  é  á  sus  parientes  de  sus  narices  que  había  corla- 
das ,  et  esto  era  ya  cerca  de  la  mañana ,  et  su  mariilo 
despertóse  et  dijole :  «Dame  mi  ferramienta  toda,  ca 
me  quiero  ir  de  mañana ,  que  tengo  de  ir  á  casa 
de  un  noble  lióme. »  El  elln  non  le  trajo  sinon  ta  na- 
vaja. Etel  marido  dijole :  «Dame  mi  ferramienta  toda.» 
Et  ella  trájole  como  de  cabo  la  navaja ,  et  él  ensañóse 
et  dijole :  « Dame  toda  mi  ferramienta. »  E  la  mujer 
trujóle  otra  vez  la  navaja ,  é  con  esto  tomó  saña  el  aU 
fageme  (i)>  et  dijole :  « [  Mal  sea  de  tí! »  Et  arrojóle  la 
navaja  á  ciegas^  é  la  mujer  dejóse  caer  en  tierra ,  et 
dió  grandes  voces  diciendo:  ]Mis  narices!  mis  nari- 
ces! Et  á  las  voces  que  daba  venieron  los  paríentea 
delta  é  prendieron  al  marido  é  leváronle  al  álcali,  et 
mandóle  el  álcali  justiciar ;  et  en  levándolo  á  justiciar 
enconlrólos  el  religioso  ó  llegóse  al  álcali ,  et  dijo:  «So* 
frid  vos  un  poco  por  amor  de  Dios ,  et  decirvos  he 
todo  lo  que  contesció.  Sabed,  Dios  os  salve,  que  et 
ladrón  non  furto  á  mi  los  paños,  nin  los  cabrones  ma* 
taron  á  la  gulpeja ,  nin  el  alcalmeta  non  la  mató  non 
lá  vegambre,  nin  la  mujer  del  alhageme  le  tajó  su  ma- 
rido las  narices,  mas  nos  mismos  lo  fecímos. »  Et  ro- 
góle el  álcali  que  gelo  departiese  todo  como  fuera ,  et 
dijole  toda  la  hesloria  fasta  el  cabo. 

Et  dijo  Dymna  á  Calila:  a  Entendido  he  lo  que  roe 
dejisie,  é  someja  á  mi  facienda,  et  por  buena  fe  non 
me  nució  á  mi  otro  siuon  yo  mismo;  empero,  ¿qué 
faré  agora?))  Dijo  Calila: «  ¿Qué  es  el  tu  entendimiento 
á  esto  ? ))  Dijo  Dymna:  a  Digote  de  mi  que  non  me  tra- 
bajaré de  cobrar  mas  dinidat  nin  de  cobrar  mas  de  lo 
que  tenia ;  mas  quiero  tomar  en  la  mi  dinidat,  ca  tres 
cosas  son  en  que  debe  todo  home  pensar  et  parar  mien- 
tes;  en  el  daño  et  en  el  pro ,  et  en  el  tiempo  que  es 
pasado,  por  tal  que  se  guarde  de  haber  daño  et  pug* 
nar  de  obrar  el  pro,  et  catar  otrosi  las  cosas  en  el  tiem- 
po en  que  está  por  se  atrever  á  las  que  le  placen,  et 
foir  de  las  que  se  despaga.  Otrosí  en  el  tiempo  que  es 
por  venir  debe  borne  parar  mientes  por  esperar  la  pro 
é  foir  el  daño  é  el  mal ;  et  yo,  parando  mientes  en  mi 
facienda  et  en  las  cosas  que  he  esperanza  que  me  fa- 
rán  tomar  en  la  mi  dinidat  de  que  so  quitado ,  non 
fallo  cosa  que  mejor  sea  que  guisar  cómo  pierda  la  vida 
Senceba ;  é  si  yo  lo  pediese  guisar,  cobraré  mi  estado 
en  que  era  con  el  rey,  é  esto  le  será  mejor  por  ventura, 
ca  este  amor  sobejano  que  él  le  ha  le  fará  ser  desprecia- 
do é  ahulado  de  sus  vasallos.))  Dijo  Cidiia :  «  Yo  non  veo 
que  por  Senceba  venga  al  )eon  pro  nin  daño,  o  Et  dijo 
Dymna:  a  Acaesce  al  rey  por  razón  de  la  mala  andan- 
za, perder  los  leales  vasallos  é  los  buenos  defensores, 
et  acaéscele  por  razón  de  la  guerra  contienda  é  dis- 
cordia entre  los  liomes ,  et  acaéscele  por  tal  razón  del 
vicio  amar  las  mujeresé  los  deleites,  é  beber  é  cazar 
é  otras  tales  cosas ,  é  acaéscele  por  razón  de  la  cruel- 
dat  denostar  é  ferir  sin  mesura ;  et  acaéscele  por  razón 
del  tiempo  sequedal  é  mortandat  é  pestilencia  el  per- 

(1)  Alíaseme  y  aUiageme  son  una  misma  palabra,  derivada  de 
§l-haekekém , que  signiflca  barbero,  sansrador,  cirijano. 


derse  los  fratos;  et  acaéscele  por  razón  de  la  grandez 
usar  braveza  en  logar  de  mansedumbre,  et  manse- 
dumbre en  logar  de  braveza ,  et  el  león  es  muy  ayun- 
tado á  Senceba ,  atanio  que  lo  íará  su  egual.))  Dijo  Ca-  ^ 
lila :  «¿Cómo  puedes  tú  matar  á  Senceba ,  que  es  mas 
valiente  que  tú  et  mas  fuerte  et  ha  mas  mando  é  mas 
vasallos?  )>  Dijo  Dymna :  t  Non  cates  á  eso ,  ca  las  cosas 
non  se  facen  por  fuerza,  et  algún  flaco  llegó  con  su 
flaqueza  (2)  é  con  sus  artes  et  con  su  entendimiento  (3) 
á  lo  que  non  podrían  llegar  muchoe  otros  fuertes  é 
valientes ;  et  ¿  non  sabes  tú  en  cómo  mató  un  cuervo  á 
una  culebra  con  su  arte  é  con  su  enseñamieoto  et  con 
su  mansedumbre? ))  Dijo  Dyrana :  «¿E  cómo  fué  oso?» 

Dei  caerro  é  ia  eole^. 

Dijo  Calila :  a  Dicen  que  un  cuervo  había  un  su  nido 
en  un  árbol  en  el  monte,  et  liabia  cerca  dól  una  cueva 
de  una  culebra ,  et  cada  que  sacaba  el  cuervo  sus  po* 
líos  comíagelos;  et  después  que  gelo  hobo  fecho  mu- 
chas veces  ovo  el  cuervo  gran  cuita,  et  querellóse  á 
un  su  amigo  que  era  lobo  cerval,  el  contóle  toda  su 
facienda ,  et  dijole :  quiero  ir  á  la  culebra  el  picarle 
he  los  ojos,  é  por  ventura  quebrantárgelos  be  si  tú  me 
consejas ,  et  habré  esperanza  de  folgar.»  Dijo  su  amigo 
el  lobo :  « ( Ay,  qué  roahí  arte  es  esa  que  cuidas  facer! 
Trabájate  de  ál ,  porque  bayas  lo  que  quisieres  de  guisa 
que  te  non  faga  ella  mal ,  et  guárdate  que  non  seas  tal 
como  la  garza  que  quiso  malar  al  cangrejo,  é  mató  á 
sí. ))  Dijo  el  cuervo:  a  ¿E  cómo  fué  eso?» 

De  la  garza  et  el  cangrejo. 
Dijo  el  cerval :  a  Dicen  que  era  una  garza  é  facia  su 
obrada  en  una  ribera  muy  viciosa  do  habia  un  piélago 
en  que  habia  muchas  truchas ,  et  envejeció  que  non 
podía  pescar,  é  ovo  fambre,  é  trabajóse  de  engañar 
aquellas  truchas ,  et  contrafizo  tristeza  é  cuidado ,  et 
viola  un  cangrejo  de  lueñe,  et  vínose  para  eUa,  et  di- 
jole: «¿Qué  has  que  estás  triste  é  cuidosa?»  Dijo 
la  garza :  «¿Qué  mas  mal  puedo  yo  haber  de  lo  que 
he?  ca  yo  solía  vivir  de  las  tmchas  de  aquí ,  et  vi  hoy 
venir  dos  pescadores  á  este  nuestro  logar,  et  dijo  el  uno  ^ 
al  otro:  «¿Por  qué  non  echamos  alguna  vez  la  red  á 
las  truchas  eu  este  logar  ?  »  Dijo  el  otro:  a  Nos  vaya- 
mos á  otro  logar,  que  yo  sé  de  muchas  truchas,  et  co- 
menzaremos allá;desi  vengamos  aquí,  et  abarridas  (4) 
liemos  todas ,  et  yo  sé  que  si  ellos  hobiesen  acabado  de 
pescar  aquellas  á  que  fueron ,  que  ya  tornados  sorian, 
é  non  fiucaria  aquí  ninguna  que  tas  non  pesquen  to- 
das, é  esto  será  cabsa  de  mi  muerte  é  de  mi  desfalle- 
cimiento.)) Et  fuese  el  cangrejo  á  las  truchas,  é  fízo- 
gelo  saber,  é  viniéronse  todas  para  la  garza ,  et  dijé- 
ronle:  aVeaímosnos  para  ti  é  que  nos  consejes,  ca  el 
home  eulendudo  non  se  deja  de  confesar  con  su  ene- 
migo, seyendo  de  buen  consejo  é  bien  firme  en  las  co- 
sas que  se  debe  ayudar  del ,  et  en  venirnos  así  tu  pro 
é  bien  es ;  pues  danos  consejo  qué  fagamos. ))  Dijoles 
él :  (i  Non  lo  podemos  contrastar,  pero  ya  sé  un  logar 
donde  lia  un  piélago  muy  grand  en  que  ha  mucha 

{%  A.  Flaldeimiento ;  B.  Faldrimiento. 

(3)  A.  Eoscfiamiento. 

(i)  A,  Abarrerlas,  destnirlas,  eztermlaarlat. 
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agaa é  mocho  bien,  et  si  ?03  qaisiardes  vayamos  nos 
para  allá ,  ca  esto  tos  soria  prant  pro  ó  grant  salud.» 
Et  dijeron  ellas:  «¿Quién  nos  fará  este  biensinon 
tú?»  Dijo  ella:  c<  Facerlo  be  i  honra  de  vos.»  Et  co* 
menzó  ¿  levar  dellos  dos  á  dos  cada  vez,  é  levábalas  á 
una  ribera  é  comíalas  ende.  E  vínose  para  ella  el  can- 
grejo, el  díjole :  a  Yo  be  miedo  en  este  logar,  é  si  me 
tú  levases,  forias  bien :  é  tomólo  é  levólo  fasta  el  logar 
donde  comia  las  truclias.  Et  cuando  el  cangrejo  vio 
los  huesos  (i)  de  las  truchas,  conoció  que  ella  las  co- 
miera 9  é  que  otro  tal  quería  facer  á  él,  et  dijo  en  su 
corazón :  aCiiando  el  borne  se  falla  con  su  enemigo  en 
los  logares  do  sabe  que  le  matará,  debe  lidiar  por  honra 
é  por  guarda  de  sí.»  Et  trabó  con  sas  tenazas  al  cue- 
llo de  la  garza ,  et  apretóla  tanto  que  se  cayó  muerta. 
Desí  tornóse  el  cangrejo  á  las  truchas,  et  dijoles  las 
nueva»  de  la  garza ,  é  de  las  truchas  que  levaba  cada 
dia ,  et  como  las  comia ,  et  de  como  la  habia  muerta, 
é  desí  fincaron  en  su  logar  seguras. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  s^s 
que  algunas  artes  son  que  matón  al  que  las  face;  mas 
vete  volando  por  el  aire  é  busca  algunas  sartas  (2),  é 
pues  que  las  vieres  rebátalas  ú  ojo  de  su  dueho;  desí 
vuela  con  ellas  é  non  te  traspongas  de  la  vista ,  ca  se- 
guirte-han ;  et  cuando  llegares  á  la  cueva  de  la  cule- 
bra écbagelas  de  suso,  et  los  homes  vemán  et  tomar- 
las lian  é  matarán  á  la  calebra.  Et  fizólo  así  como  le 
consejó  el  cerval,  el  fué  é  falló  unas  sartas  é  Irájolasé 
echólas  á  la  puerta  de  la  culebra  á  ojo  de  unos  bornes; 
et  desque  sos  dueños  hobieron  tomadas  las  sartas,  vie* 
ron  la  culebra,  et  tiró  uno  dellos  una  piedra  é  matóla, 
ó  con  tanto  folgo  el  cuervo  sin  ella.  El  yo  non  te  di 
este  enjemplo  ainon  porque  sepas  que  las  artes  por 
aventara  facen  algunas  cosas  que  las  non  puede  facer 
la  fuerza. 

Dijo  Calila :  «Si  Senceba,  como  es  fuerte  é  valiente, 
non  fuese  de  buen  seso ,  non  seria  tan  privado  del 
rey;  mas  sin  la  valentía  que  te  dije  que  ha  en  sí,  es 
de  buen  donaire,  é  bueno,  é  sano  el  de  buen  enten- 
dimiento ó  leal.»  Dijo  Dymna:  «  Verdaderamente  tal 
es  Senceba  como  tú  dices ;  empero  es  engañado  en  mí, 
ca  cuida  que  le  quiero  bien  é  íia  mucho  de  mí ,  et  por 
esto  le  puedo  yo  bien  aterrar  sin  falla,  así  como  aterró 
é  mató  la  liebre  al  león.»  Dijo  Calila :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  liebre  é  del  león. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  un  león  estaba  en  una  tier- 
ra vicioso,  é  habie  con  él  muchas  bestiassalvajes,et ha- 
bían y  agua  é  pasto  cuanto  habían  menester.  Et  habia 
en  aquella  tierra  un  río  que  le  decien  «el  rio  de  las  lie- 
bres», etalamaño  era  el  miedo  que  las  bestias  hablan 
del  león,  que  non  tenían  en  cosa  el  vicio  en  que  eran , 
é  consejáronse  en're  sí  que  aguisasen  cómo  le  matasen, 
et  viniéronse  para  él,  et  dijéro!  Mas  bestias;  «Tú 
non  prendes  una  de  nos  sinon  con  grunt  laceria  etcon 
grant  afrueota,  é  acordémonos  en  una  cosa  en  que 
habremos  nos  é  tú  folganza ,  et  es  esta ;  que  sí  tu  nos 
asegurares  é  non  nos  Ociares  mal ,  promelémoste  por 

(1)  A.  Las  espíBUs. 
(^  B.  Alguna  eosa. 
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tributo  cada  dia  á  la  hora  d^  tu  yantar  una  de  nos ,  el 
cnviártela-hemos.»  Et  desto  plogo  al  león,  é  atreguólas, 
et  túvoles  las  posturas  é  la  jura  qoe  les  ende  fizo.  Et 
así  acaeció  que  cayó  la  suerte  á  ana  liebre ,  é  manda- 
rongela  levar,  et  dijo  la  liebre :  «  Si  vos  me  quísierdes 
facer  tanta  de  merced  que  quisiésedes  que  yo  probase 
una  arte  que  he  pensado  contra  el  león ,  por  aventura 
libraría  Dios  por  ella  á  vos  é  á  mi.»  Et  dijeron  ellas: 
«¿Qué  cosa  es  lo  que  tú  demandas  ó  cuid»  facer?» 
Dijo  ella :  «Muy  reféz;  que  mandedes  al  que  me  levare 
para  él ,  que  me  lleve  muy  paso,  é  que  me  non  lleve 
apriesa ,  é  yo  delenerme-he ,  é  non  llegaré  al  león  fasta 
que  pase  la  hora  de  su  yantar.»  Et  díjéroole :  «Pláce- 
nos.» El  fuese  la  liebre  detardando  ¿isla  que  pasó  la 
hora  de  la  yantar,  et  entonce  llegó  señera  muy  paso,  et 
el  león  estaba  sok)  et  muy  sañudo ,  et  levantóse,  é 
oomenrió  de  andar  et  de  catar  á  diestro  é  á  siuiestro 
fosta  que  vido  venir  la  liebre.  El  dijo  así:  «¿Por  qué 
tardaste  tanto,  é  qué  es  de  las  otras  bestias?  ¿E  por 
qué  me  mintieron  el  pleito  que  me  tenien  puesto?n 
Dijo  la  liebre :  «  Non  mande  Dios ;  yo  so  mandadero  üe 
las  bestias  para  vos,  et  traíavos  una  liebre  que  vos  en* 
viaban  que  yanlásedes,  et  cuando  llegué  acerca  de 
aquí,  salió  á  mí  un  león  é  tómemela  et  díjome :  «Ma- 
yor derecho  he  yo  de  comer  esa  liebre  que  el  otro  á 
quien  la  llevades.»  Et  díjele  yo:  «Mal  facedes,  que 
este  conducho  es  del  león ,  que  es  el  rey  de  las  bestias, 
que  se  lo  envian  pora  yantar :  pues  conséjovos  que  non 
me  lo  tomedes,  nin  fagades  ensañar  al  león;  sinon  ha* 
bréJes  ende  mal.»  Et  él  non  dejó  de  la  tonuir  por  eso, 
ante  denoslóvos  cuanto  pudo ,  el  dijo  que  quería  lidiar 
convusco ,  maguer  sodes  rey ;  et  cuando  yo  vide  esto, 
vine  para  vos  cuanto  pudo  por  vos  lo  querellar.  Et  yo 
véogotelo  facer  saber,  é  para  mientes  en  esto ,  ca  muy 
fuerte  cosa  me  semeja  dar  nosotras  tributo  á  ti ,  et  otro 
maltraernos  é  matamos.»  Dijo  el  león:  «Yete  conmigo, 
é  muéstramolo.»  Et  ella  fuese  con  él  á  un  pozo  que 
sabia  muy  claro ,  et  díjole :  t(  En  este  lugar  se  metió, 
é  aquí  es;  mas  lie  miedo  del,  si  non  me  pones  so  el  tu 
sobaco  »  Et  lomóla  é  púsola  so  el  sobaco,  el  asomóse 
al  pozo ,  é  vio  su  sombra  en  el  agua  del  pozo,  que  era 
muy  clara,  el  otrosí  vio  la  sombra  de  la  liebre  que  él 
tenia,  etcon  graud  saña  posó  la  liebre  en  tierra,  é 
sin  acordar  en  coso ,  sulló  dentro  en  el  pozo  por  lidiar 
con  el  otro,  é  afogóse ;  et  así  libró  la  liebre  á  sí  é  á  las 
otras  animalias  del  miedo  é  del  peligro  en  que  eran,  é 
folgaron  para  siempre. 

Et  dijo  Calila :  «Pues  que  así  lo  has  en  corazón  do 
facer  tan  fea  cosa  é  tan  mala  como  matar  á  Senceba 
sin  cabsa  é  sin  culpa ,  si  lo  pudinres  facer  sin  vergüen- 
za é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazio;  oa  cierto  es  que 
la  su  privanza  nos  ha  fecho  mal  ya  cuanto  á  nos  et  aun 
á  los  otros  privados  del  rey;  et  si  lo  non  pedieres  facer 
sin  quebrantar  la  fe  del  león ,  non  lo  fagas  por  cosa 
del  mundo,  ca  serie  muy  grand  traición  et  maJdat  del 
é  de  nos,  si  lo  tú  así  guisares.»  Dijo  Dymna:  «  Non  te 
cures ,  ca  yo  lo  guisaré  por  manera  que  seamos  li- 
bres del.» 

Desí  dejóse  Dymna  unos  días  de  entrar  al  león,  et 
después  vínose  para  él  estando  en  su  cabo ,  et  entró 
muy  triste ,  é  marrido,  é  con  mal  rostro,  el  díjole  el 
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león:  «¿Qué  bai  habido,  4}tte días  ba  que  non  te  ▼!? 
¿acaecióte  algo?»  Dijo  Dymna:  «Dios  vos  dé  vida, 
señor.  AcaeccióiBo  lo  qaa  tú  el  nos  jion  quemamos.)) 
Dijo  el  león:  {«¿Qué cosa  es?»  Dijo  Djmna;  «Razón 
es  que  se  ha  de  de<^  en  poridat;  ca  la  razón  que  se 
recela  de  ella  el  qne  la  oye,  ó  non  se  atreve  á  ella  el 
que  la  dice,  es  grant  locura,  maguer  sea  fiel  é  muy 
leal ,  si  ante  non  es  bien  seguro  el  que  la  dice  de  su 
seso  de  aquel  á  quien  da  el  consejo ;  ca  si  fuere  sesu- 
do ,  Bofrirlo  lia  et  honrarlo  ha  por  ello,  que  la  pro  suya 
es,  et  el  decidor  ha  y  pro  ninguna ,  salvo  mostrar  la 
verdal,  et  á  las  veces  viénale  dello  dapno.  Et  vos,  se- 
ñor,  sodes  muy  mesurado  é  de  perfeto  entendimiento, 
6  yo  decirvoslo^he^  aunque  sé  que  vos  pesará,  é  fio 
por  vuestro  eaber  en  vos  yo  consejar,  é  vos  amar,  mar* 
guer  rae  dice  mi  alma  que  non  me  creerédes;  mas 
cuando  me  yo  miembro  é  sé  que  las  nuestras  almas  de 
todas  las  bestias  salvajes  son  colgadas  de  la  vuestra,  é 
non  vevhnos  sinon  en  vuestra  guarda  é  á  vuestra  mer* 
ced,  non  puede  ser  que  non  te  diga  la  verdat,  et  faga 
lo  que  vos  debo  naturalmente ,  asi  como  vasallo  debe 
facer  á  su  señor,  maguer  me  yo  tema  que  non  me  lo 
creerás;  ca  el  que  encubre  á  su  señor  su  buen  consejo 
et  á  ios  físicos  su  enfermedat,  é  á  los  abogados  la  ver- 
dat  del  pleito,  et  al  confesor  sus  pecados ,  é  á  sus  ami- 
gos su  facienda,  á  sí  mesmo  engaña.»  Dijo  el  león: 
«¿Qué  es  eso?»  Dijo  Dymna :  « Dijome  un  home  fiel 
é  verdadero  que  Senceba  se  apartó  con  algunos  cabdi- 
líos  de  tos  vasallos^  et  les  dijo :  «  Yo  he  estado  en  com- 
pañía del  león,  et  probé  su  consejo,  et  su  fuerza  é  su 
valentía ,  é  fallo  que  es  muy  flaco  en  todo,  et  ya  hobi- 
mos  él  é  yo  palabras  de  mal. »  Et  de  que  esto  me  dije- 
ron, sope  que  te  era  traidor  é  falso  ^  ca  tú  le  honraste, 
é  le  privaste,  é  le  feciste  tu  igual ,  y  si  le  tú  en  este 
estado  dejases ,  él  pannará  de  haber  tu  rehio ;  onde 
non  debes  dejar  esta  cosa  así ,  ca  diz  que  coando  el 
Rey  sabe  que  alguno  de  sus  vasallos  se  quiere  facer  su 
igual  en  consejo  é  en  dinidat,  6  en  haber  ó  en  compa- 
ñas ,  débelo  matar ;  é  si  non  lo  ficiere ,  non  es  duda 
que  él  matará  al  Rey.  Et  yo  tengo  por  bien  que  guises 
de  escarmentar  á  este  ante  que  se  apodere ,  et  non  lo 
detardes,  ca  después  non  podrías  acorrer  nin  podrías 
emendarlo,  si  non  desfaces  aína  lo  que  es  ende  fecho; 
ca  dicen  que  los  homes  son  de  tres  guisas :  el  uno  es 
enviso,  é  el  otro  delibre ,  é  el  otro  perezoso;  et  el  de- 
libre es  aquel  que  si  le  acaesce  alguna  tribulación,  non 
desmaya  nin  pierde  el  corazón ,  mas  entremétese  é 
busca  arte  é  buen  ingenio ,  con  que  espera  salir  et  es- 
torcer  de  aquello  en  que  es  caido;  et  el  enviso  es  me- 
jor, et  de  mejor  consejo,  que  se  apercibe  de  las  cosas 
ante  que  acaezcan,  et  escoge  dellas  lo  que  debe  con 
buen  seso,  et  ataja  et  miedo  ante  que  le  contezca,  é 
quebranta  la  malicia  ante  que  le  venga.  Et  el  perezoso 
es  aquel  que  es  tardío  en  su  facienda ,  é  siempre  está 
en  seguranzas  mintirosas  fasta  que  le  acaece  la  tribu- 
lación et  perece.  Et  esto  semeja  al  enjemplo  de  las  tres 
truchas.»  Dijo  el  león :  «  ¿  E  cómo  fué  eso?  » 

De  lu  tres  trach». 
Dijo  Dymna :  «Dicen  que  había  en  un  piélago  tres 
truchas ,  é  la  una  había  nombre  Envisa ,  é  la  otra  De- 


libre  é  la  otra  Perezosa :  é  era  aquel  piélago  miy  apar* 
tado  que  ninguno  non  lo  sabia.  Et  acaeació  que  pasa- 
ron por  ende  un  día  tres  pescadores,  et  acordaron  de 
tornar  á  ellas  é  echar  allí  sus  redes ,  é  bis  truchas  vié- 
ronlos ;  así  que  la  Envisa  sospechó  é  ovo  grant  miedo, 
et  trabajóse  de  usar  de  su  envisidat,  et  salió  del  pié- 
lago por  un  logar  por  donde  entraba  el  agua  del  rio  al 
piélago.  É  estovíeron  la  Delibre  é  la  Perezosa  en  su 
logar  fasta  que  se  ellos  tornaron  é  echaron  sus  redes,  é 
les  comenzaron  de  pescar.  Et  cmmdo  la  Delibre  vio  que 
habían  cercada  la  entrada  del  piélago ,  é  entendió  lo 
que  querían  facer,  dijo  en  su  corazón :  non  fice  lo  que 
debía ,  et  esta  es  la  cima  del  que  non  face  lo  que  debe; 
¿cómo  me  libraré  estando  agora  de  esta  guisa?  Muy 
pocas  veces  estuerce  por  arte  el  que  está  en  peligro  de 
muerte;  empero  el  esforzado  é  el  entendudo  non  sa 
desesperan  en  ninguna  guisa,  nki  dejan  de  faeer  au 
seso  ó  trabajarse  en  escapar.  Et  fhEose  muerta,  é  co- 
menzó de  andar  sobre  el  agua  el  papo  arriba,  é  los  pes« 
cadores  tománonla  en  cuenta  de  muerta ,  é  postérenla 
en  tierra  non  muy  lueño  del  agua,  et  ella  fué  á  tumbea 
fasta  que  llegó  al  regazo  é  metióse  en  el  río,  et  así  es* 
capó  dallos ,  et  |la  Perezosa  non  cesó  de  ir  adelante  é 
atrás  fasta  que  la  tomaron.  Et  asi ,  señor ,  dote  yo  por 
consejo  que  seas  enviso.» 

Dijo  el  leen :  «Bntendudo-hé  lo  que  me  dijiste ,  mas 
non  pienso  yo  que  Senceba  me  buscase  mal|  cono- 
ciéndome por  leal ,  como  él  lo  foco ,  et  habiéndole  yo 
fecho  bien  é  honrándor.i>Dljo  Dymna:  aEso  non  gelo 
fará  facer  sinon  el  grant  bien  que  le  tú  feciste,  et  por* 
que  non  dejaste  bien  que  le  non  fícieses ,  nin  honra 
en  que  non  lo  posieses,  uín  gran  dinidat  á  que  non  lo 
sobieses ,  así  que  le  non  fincó  cosa  que^non  alcanzase; 
nin  él  espera  de  haber  sinon  tu  lugar ;  ca  el  home  vil  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso  fasta  que  lo 
alzan  á  la  medida  que  non  merece;  et  cuando  esto  han 
fecho,  busca  mas  alto  logar  con  engaño  et  con  fal- 
aedat,  ca  el  falso  vil  non  sirve  al  rey,  nin  le  es  leal 
siervo  con  amof,  mas  por  miedo  que  ha  del,  ó  porqne 
lo  ha  menester;  et  después  que  es  enríqueeido  é  se- 
guro tórnase  á  su  raiz  é  á  su  sustancie ;  así  como  la 
cola  del  perro ,  que  está  siempre  derecha  mientra  que 
está  atado ,  cuando  le  desatan  tórnase  así  como  era 
corva  é  tuerta.  Et  sepas ,  señor ,  que  el  que  non  cree 
á  sus  leales  vasallos  ,  et  se  agravia  de  lo  que  ellos  le 
dicen ,  non  llegará  á  cima  de  su  consejo ,  et  será  atal 
como  el  enfermo  que  deja  lo  que  le  dice  el  físico ,  é 
toma  lo  que  ha  sabor.  Et  el  privado  del  rey  débele 
consejar,  lo  mas  lealmente  que  pediere,  lo  que  le  es- 
tará bien ,  é  le  será  pro ,  é  k>  que  place  á  Dios ;  é  dé- 
bele redrar  su  mal ,  é  el  rey  áéMo  creer;  ca  el  me* 
jor  de  los  amigos  es  el  que  mas  lealmente  conseja  á  su 
amigo ,  et  el  mejor  de  los  fechos  es  aquel  que  ha  me- 
jor cima,  el  la  mejor  de  las  mujeres  es  la  que  es  ave* 
nida  con  su  marido,  é  la  mejor  fama  es  aquella  que  se 
dice  por  boca  de  los  buenos,  et  el  mas  noble  rey  es 
aquel  que  non  es  rabinoso  nin  acedado,  et  el  mejor- 
compañero  es  aquel  que  non  contradice,  et  la  mejor  de 
las  costumbres  es  aquella  que  se  allega  mas  al  temor 
de  Dios.  Et  dicen  que  si  algún  home  ílciese  cama  so- 
bre fas  culebras  ó  víboras  ^  mas  seguro  debía  dormir 

.     Digitized  by  VjOOQIC 


CALILA 
MÉmB^üu  i|tie  non  teiiMrw  del  enemigo  q«s  imanes- 
ce  é  anoclieoe  con  él;  et  el  mas  perezoso  rey  es  aquel 
que  se  da  á  vagar,  cuando  le  TÍese  ia  cuHa ,  et  despró^ 
cielo  «t  apénela  á  «»  parientes  et  á  sus  BDiigos,  et 
dice  que  le  viene  por  ellos ;  et  el  que  opas  semeja  ai 
elefanie  joven  es  aq'jel  que  non  terna  cabeza  por  nin'» 
gUQa  cosa  que  haya  de  pesar ,  nin  la  tiene  en  nada, 
é  80  deja  facer  su  pro,  é  echa  la  culpa  á  su  privado.» 
I>ijo  el  león:  «Brosnamenle  me  has  fablado ,  et  esto 
debe  ser  sofrído  a)  leal  consejero ;  et  si  Senceba  foese 
ni  enemifo ,  como  tú  dices ,  non  me  podría  malfacer, 
ca  él  come  yerba  é  yo  como  carne,  et  él  es  mió  comer, 
é  yo  non  se  suryo;  et  non  me  semeja  que  éafio  nln  pe- 
sar me  ¥enga  del ,  nin  fallo  carrera  á  Iftcerle  traición 
después  que  k  atregüé  é  le  Ijonré»  é  le  dfje  mis  poii- 
dades  ,.et  asm  dije  del  muy  grant  bien  á  todos  los  ma- 
yonlas  de  mi  corte;  é  si  e»to  yo  medare ,  despreoia- 
rao  mi  tregua  et  ui  verdat »  et  non  íiarin  de  mi  los 
reyes,  nin  ios  alies  hemos.»  Dijo  Dymna :  «Non  seas 
eagañado,  ca  fieneeba,  si  te  non  podiere  faoer  ma), 
desí  guisará  de  te  lo  facer  por  otri,  ca  dicen :  si  posare 
contigo  huéspet  una  hora  del  dia ,  et  tá  non  eenode* 
mssuscostomiires,  non  te  asegures  del ;  et  guárdate, 
que  non  te  avenga  del  ó  por  ello  que  avino  al  piojo 
por  hospedar  á  la  pulga.  >  Dijo  el  león:  «¿Cómo  fué 
eso?» 

El  piojo  é  la  pulga. 

Dijo  Dymna :  «Dicen  que  un  piojo  estala  muy  vicio- 
so en  el  lecbo  de  un  ríe  borne ,  et  habie  de  sn  sangre 
cuanta  queda  ,  andando  sobre  éi  muy  suave,  que  le 
Booeentie ;  et  acaesció  que  le  demandó  una  pulga  po« 
sada  una  noche  muy  escura ,  que  facie  mal  tiempo,  et 
él  hospedóla  et  dijole:  «Alberga  comigo  esta  noche 
en  sabrosa  sangro,  é  mullido  lecho  é  calieoie.»  Et  la 
pulga  fízolo  así ,  et  albugo  con  él ,  et  adormiéndose  el 
ríe  hotne ,  mprdióle  la  pulga  muy  mal ,  et  él  sintiólo  é 
levaiHóse  del  lecho,  é  mandó  sacadir  las  sábanas,  et 
niifar  ú  babia  alguna  cosa;  et  en  faoteodo  esio,  saltó 
la  pid^  á  una  parte  é  guaitlóse ,  é  fallaron  al  piojo  mal 
andante,  et  maitároule  porque  non  pudo  tan  aiaa  foir, 
et  escapó  la  pulga  quefecieraei  mal.  Et  yo,  señor, 
non  te  di  este  enjémplo  sinon  porque  sepas  que  el  mal 
amigo  non  se  guarda  borne  dé) ;  ca  si  non  puede  facer 
mal  por  sí ,  guisalo  por  otri ,  oomo  el  alacrán  quie 
siempre  esta  aparejado  para  ferir.  Et  si  non  te  temes  de 
Senceba,  témete  de  tus  vasallos  que  ba  fedio  atreví* 
dos  contra  ti ,  et  te  ha  homioíado  con  ellos ^  Empero  yo 
sé  bien  (pie  él  non  lidiará  contigo,  mas  facerlo  ba  por 
otros.»  Ét  al  león  cayóle  esta  paldira  en  él  corazón,  et 
dijo  á  Dymna :  «¿Pues  qué  tienes  por  bien  que  faga?» 
Dijo  Dymna :  «El  que  ha  el  diente  podrido,  siempre  le 
foco  dolor  fasta  que  lo  saea;  et  otrosí  ia  vianda  mala 
que  face  enojo  ó  fastío  al  hooie ,  non  fuelga  con  eHa 
»noo  mientra  la  come ,  et  el  enemigo  cuyo  dapno  es 
temido,  es  fuerza  matarlo.»  Dijo  el  león:  «Mucho  me 
has  fecho  aborrecer  la  privanza  de  Senceba,  é  yo  en*- 
viarle-be  decir  lo  que  tengo  en  corazón,  et  mandarte* 
be  salir  de  mi  tierra.» 

Et  cuando  Dymna  entendió  esto  pesóle ,  é  sopo  que 
si  el  león  fablase  con  Senceba  M  oyese  ff\x  rep<]i9iita  á 
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su  eicusacíoA^^qoe  le  neo  oulparia,  nin  creM-ia  eesa 
de  lo  ^ue  Dymna  le  bobiese  dicho.  Et  djjo  Dymna: 
«En  tá  enviar  á  S^Aceba  mandado,  é  decirle  lo  que 
tienes  en  corazón,  non  lo  tengo  por  consejo;  ca  si  él 
sopiese  que  tá  esto  tienes  en  coraren  de  beer,  témo^ 
me  que  lidiará  contigo ,  é  que  ie  contrastará ,  é  gui* 
aará  como  estuerza  de  li ;  et  si  lidiare  contigo  lidiará 
muy  aperccbido;  et  si  se  partiese,  parlirse-ba  á  su  me* 
joria  et  á  tu  deshonra,  et  tá  fiaearás  escarnido.  Et  el 
apercebido  de  Jos  reyes  non  debe  decir  la  justicia  que 
debe  facer  del  hooie  culpado ,  ^  cade  culpaba  so  jus- 
ticia ;  á  la  culpa  de  poridat  facer  justicia  de  poridat,  et 
á  la  culpa  que  es  fecha  concejerameiite,  debe  facer  la 
justieiacoocejeramente«.8  Dijo  el  león :  «El  Rey  cuando 
justicia  á  alguno,  ó  lo  d^ionra  por  cosa  que  sospecha 
del  9  de  que  non  es  bien  cierto,  é  desI  falla  que  non  es 
asi  como  le  dijeron,  aaimisooio  ia  fas;  et  yo  non  so 
bien  cierto  del  pecado  del  buey ,  nin  sé  ende  ainon 
lo  que  tú  me  dijiste.»  Dijo  Dynrna:  «Pues  qxie  esto 
tienes  por  bien ,  non  entre  Senceba  á  ti  sinon  después 
que  tú  fueres  aperoabido,  non  busque  sazón  en  que  te 
engañe;  ca  tengo  que  si  le  hobieaes  viüto,  sabrías  ó 
conocerías  en  él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa;  et 
algunas  destas  sálales  iierásen  él;  verle-has  laoolor  div* 
mudada,  é  sus  miembros  tremor  et  catando  á  diestro  é 
á  stnistro ,  é  atrás  de  sí ,  et  aderezando  sus  cuernos  asi 
como  quien  cuida  eropujar.»  Dijo  el  león :  «Tomaré  tu 
consejo ,  et  si  yo  viere  en  él  lo  que  tú  dices,  non  du*» 
daré  ea  ello.» 

Et  desque  bobo  acabado  Dymna  de  decir  al  leen  lo 
que  babie  sabor ,  et  le  hobohomieiado  contra  Senoaba, 
guisó  de  se  ir  á  Senceba  por  le  bomtciar  con  el  león, 
é  facerle  saber  todo  el  léelio  en  como  habie  el  león  en 
corazón  de  le  matar;  et  con  su  mala  arteria  guisó  eemo 
fue^e  con  mandado  del  leen ,  porgue  si  por  ventura  el 
JO'tn  sóplese  como  él  bobiese  fablado  con  Senceba  que 
non  sospechase,  en  manera  que  se  mfk  descobnese  ia 
grande  enemiga  que  él  guisaba.  £t  dijo  así :  «Señor, 
ten  por  bien  que  yo  vaya  á  Senceba  per  ver  oémo  esiá 
et  oir  lo  que  dice ,  et  por  aventura  sabré  alfoo  de  su  fa<- 
oien4a,  et  da  lo  que  ha  en  corazón ,  é-  facértelo  he  sa« 
ber  f)«rque  seas  mas  apercebido*»  Dijo  el  leen :  oEten 
es ;  vete  é  fazlo.»  Et  el  falso  fuese,  et  cuando  Uegó  á 
la  posada  del  buey ,  recibióle  muy  bien ;  et  dijo  Dym«^ 
na :  «¿Cuándo  fué  nunca  bien  á  aqnel  que  su  talante 
non  manda ,  et  su  facienda  es  en  mane  ajena  et  en  po<- 
der  de  otri,  por  quien  non  debe  confiar ,  é  de  que  siem*- 
pro  se  teme,  alante  que  una  hora  sola  non  es  homo 
seguro  del?»  Dijo  Senceba:  «¿Qué  es  eso,  amigo?» 
Dijo  Dymna :  «Acaesció  lo  que  tmbia  de  ser ;  et  ¿quiéfs 
esaquel  que  puede  contrastar  á  lo  que  ha  en  aventura? 
¿O  quién  es  aquel  que  subo  en  grand  logar  ó  en  grand 
dinidat,  que  sea  seguro  que  malamente  non  lo  mata-» 
rán?  O  quién  aseguró  su  saber  que  non  pereciese?  O 
quién  pidió  á  los  viles  algo  que  sin  ello  non  tornase? 
O  quién  fizo  compañía  con  los  malos  que  bien  escapase? 
O  quién  servio  bien  al  rey  que  su-  bien  facer  le  óxi^ 
rase?  Et  iqué  gmnd  verdat  escribió  aquel  que  d^: 
«Tales  son  los  reyes  en  su  poca  vendat  et  lealtad  á  sus 
vasallos,  éen  ser  francos  de  lo  que  se  les  pierde  daMes, 
como  la  nwda  muger  que  desque  s%  parte  heae  dalla  e^ 
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le  viene  otri,  olvida  al  primero!})  Dijo  Senceba :  «Óyote 
decir  tales  palabras ,  qae  tengo  que  algunas  cosas  opa* 
las  entendiste  al  león.»  Dijo  Dymna:  «Asi  es,  empero 
non  es  por  mí ;  et  tú  sabes  qué  fe  et  qué  verdal  te 
debo,  et  qué  amor  ba  entre  nos»  et  qué  homenaje  et 
promisión  te  fice  los  días  que  el  león  me  envió  á  tí,  et 
yo  por  la  verdat  que  en  mí  es  non  paedo  estar  de  te 
guardar  á  mi  poder ,  et  que  lealmente  non  te  conseje, 
et  que  non  te  descubra  lo  que  supe  de  las  cosas ,  por- 
que temo  que  morras.»  Dijo  Senceba :  a¿Qué  es  eso?» 
Dijo  Dymna :  «Denuncióme  un  mandadero  Oel  é  ver- 
dadero que  el  león  dijo  á  alguno  de  su  compaña:  «Mu- 
cho nic  pago  de  la  gordura  de  Senceba,  et  segunt  que 
yo  entitiudo  non  puedo  excusar  de  le  non  comer,  ca 
lo  be  menester,  porque  vos  quiero  dar  del  á  yantar  á 
una  fiesta  honrada  la  primera  que  venga.»  Et  después 
que  roe  esto  dijeron ,  entendí  que  es  desconocido  é 
traidor  contra  ti,  et  vínome  para  tí  por  te  lo  facer  sa- 
ber et  complir  el  derecho  qae  le  debo ,  et  porque  gui- 
ses tu  facienda  con  tiempo.»  Et  desque  oyó  Sence- 
ba esto  ó  se  membró  del  homenaje  que  -le  fíciera  el 
león,  pensó  en  su  facienda,  é  cuidó  que  Dymna  le  ha* 
bia  dicho  verdat ,  é  que  le  consejaba  lealmente;  et  en- 
tristeció et  dijo  á  Dymna :  «Non  me  debe  el  Rey  facer 
traición,  nunca  le  habiendo  yo  fecho  yerro  á  él  nin 
á  ninguno  de  sus  vasallos,  mas  bien  cuido  que  algunos 
me  han  mezclado  con  él  á  tuerto,  et  le  han  mentido 
en  mi  facienda;  ca  se  acompañan  con  él  matos  homes 
de  quien  yo  probé  asaz  que  él  cree  dellos  mas  de  lo 
que  le  sería  menester;  ca  la  privanza  de  los  malos  por 
aventura  face  al  horoe  dubdar  en  los  buenos  é  leales, 
et  él  escogiendo  á  los  falsos  por  buenos ,  falce  ser  sos- 
pechados ¿  los  leales  consejeros  é  vasallos,  é  fácelo 
su  mal  recabdo  errar,  seguní  que  erró  el  ánade  que 
vio  la  luz  de  una  estrella  en  el  agua,  et  cuidó  que  era 
trucha,  et  comenzóla  de  pescar,  et  cuando  vio  que  non 
era  nada ,  dejóla;  é  otrodia  en  la  noche  vio  un  pez  en 
el  agua  é  cuidó  que  era  tal  como  lo  que  había  visto 
ante  noche,  ó  non  curó  de  lo  buscar,  é  perdiólo.  Et 
asi  creo  que  al  león  dijeron  alguna  mentira ,  et  él  tó- 
vola  por  verdat,  é  creyó  lo  que  le  dijeron  de  mí  á  sin 
razón ,  et  me  quiere  matar  por  esto  sin  culpa  que  yo 
non  he.  Desto  me  maravillo,  é  mas  aun  eu  querer  yo 
su  gracia ,  é  ser  á  su  merced  é  á  su  placer ,  et  él  non 
lo  querer;  et  maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer  obede- 
cer, é  guardaime  siempre  de  le  contrallar,  é ensañarse 
él  asi  é  airarse  contra  mí.  Et  cuando  la  mezcla  es  por 
algunt  achaque  ó  por  alguna  razón ,  desespera  el  home 
de  perdón  ó  de  gracia,  é  finca  la  mentira  en  pié ,  que 
non  seacoloracon  ninguna  cosa.  Et  yo  he  pensado  en 
esto,  é  non  fallo  qué  culpa  fuese  de  mí  al  león  nin  pe- 
queña, nin  grande;  é  por  buena  fe  non  sabe  el  home 
qué  vida  facer  con  otri  de  quien  se  haya  de  guardar, 
mas  debe  home  guisarse  en  todas  cosas ,  así  que  non 
ftillezca  en  alguna  que  pese  á  su  amigo.  Mus  el  ho* 
me  de  buen  seso  é  leal,  si  el  su  amigo  le  yerra  ó  le 
peca,  piensa  é  asma  qnamaño  es  el  yerro,  quier  sea 
á  sabiendas,  quier  non ,  et  si  le  estará  mal  ó  si  le 
Dará  daño  perdonándolo ,  é  non  le  reprende  luego  por 
el  pecado ,  que  falla  carrera  de  lo  perdonar  et  de  lo 
presciar.  Onde  si  yo  pago  en  alguna  culpa  al  león 


á  sabiendas ,  non  sé  por  ventara  si  es  que  fué  con- 
tra él  en  algunas  cosas  de  su  consejo  por  su  guar- 
da del ,  et  por  le  ser  leal,  et  non  me  siento  en  esto 
vencido,  ca  non  lo  facia  yo  esto  sinon  por  su  pro  et  á 
buena  estancia  del,  et  non  gelo  decía  consejeramente 
delante  de  sus  caballeros ,  nin  delante  de  sus  privados, 
mas  apartábame  con  él  et  fablábale ,  así  como  quien  lo 
metie  en  culpa ,  é  lo  asosegaba,  ó  lo  amansaba  cuando 
le  veía  sañudo.  Et  puede  ser  que  esto  le  pesó,  é  dijo: 
¿Quién  fizo  á  este  atrevido  que  diga  de  sí  en  lo  que  yo 
digo  de  non ,  et  en  decir  de  non  en  lo  que  yo  digo' 
de  si?  Et  si  así  es  como  yo  cu»do,  grant  tuerto  me  faz 
et  grant  desmesura,  ca  yo  nunca  te  dije  cosa  que  non 
se  le  tornase  en  pro  é  en  salvamiento.  Et  si  cualquier 
de  los  vasallos  ó  amigos  ó  leales  consejeros  al  señor,  ó 
de  los  físicos  al  enfermo,  ó  de  los  teólogos  de  la  ley 
al  que  se  conseja  con  ellos,  si  consienten  á  sus  sabores 
et  non  les  dicen  la  verdat  de  lo  que  les  podría  venir, 
non  lo  aciertan  bien,  et  mótense  á  gran  carga.  Etsi  esto 
non  es  por  alguna  de  las  beodeces  de  los  reyes,  non  sé 
por  qué  sea ;  ca  una  de  las  sandeces  de  los  reyes  es 
esta ,  recebir  en  su  gracia  al  que  non  lo  meresce ,  et 
airarse  contra  el  que  meresce  gracia  á  sinrazón  mani- 
fiesta. E  por  ende  dicen  que  á  peligro  se  mete  el  qae 
mucho  entra  en  la  mar ,  et  á  mayor  aun  el  que  ha  afa- 
cimiento  con  el  rey ;  ca  maguer  que  lo  sirva  bien,é 
leal ,  é  derechamente  é  con  amor ,  en  logar  le  da  salto 
que  nunca  mas  alza  cabeza,  et  con  todo  esto  está  á 
peligro  Je  muerte,  maguer  que  lo  honre.  E  por  aven- 
tura por  la  verdat  que  yo  debo  al  león,  é  porque  le 
sirvo  lealmente  me  han  algunos  vuelto  con  él ,  é  esto 
lo  trae  á  quererme  matar ;  ca  machas  veces  acaece 
que  el  buen  árbol  tanto  carga  de  su  buen  fruto  que  se 
pierde  con  ello,  etel  pavón  que  es  la  cola  lo  mejor  que 
ha  en  él ,  pésgale  (1)  tanto  que  cuando  lo  buscan  té- 
manlo mas  alna ;  et  el  buen  caballo  tanto  le  cabalgan 
é  lo  afruentan  porque  os  fuerte  é  ligero ,  fasta  que  se 
quebranta  é  revienta;  et  el  home  leal  é  verdadero,  é 
de  noble  corazón  por  ventura  pasan  contra  él  tanto 
los  malos  que  con  la  envidia  que  le  han ,  le  bascan 
mal  é  le  traen  la  muerte ,  et  su  bondad  es  causa  por- 
que perezca.  Et  si  por  alguna  destas  maneras  non  es 
la  mi  muerte,  es  por  la  mala  ventura  de  que  se  non 
puede  ninguno  amparar;  ca  ella  tuelie  al  león  su  fuer- 
za fasta  que  lo  toman  é  lo  meten  en  una  arca ,  é  face 
andar  al  home  flaco  sobre  el  elefante  fuerte ,  é  apodera 
al  encantador  sobre  las  víboras,  así  que  les  saca  los 
dicnies  é  juega  con  ellas;  é  trae  al  muy  entendido  fasta 
la  muerte,  et  face  el  sabio  mal  andante ,  et  allega  al 
codicioso  et  festina  a)  tardinero ,  et  face  al  muy  escaso 
rico  ó  ahondado ,  et  empobrece  al  franco,  et  esfuerza 
al  cobarde,  et  acobarda  al  esforzado,  et  face  otras  ta- 
les cosas ,  que  corren  con  las  aventuras  todavía  por  su 
sazón  en  que  fué  aventurada.» 

Dijo  Dymna :  >  Lo  que  te  el  león  tiene  en  corazón  de 
facer  nones  por  ninguna  cosa  decuantas  tú  dejiste;  mas 
es  por  su  traición  é  por  su  falsedat ,  ca  es  falso  é  enga- 
ñoso, é  es  dulce  en  el  comienzo ,  é  en  la  fin  amargo  é 
lleno  de  tósigo  mortal.  >  Díjole  Senceba :  >  Por  buena 

(1)  B,  Afitde  «alguna  eosai. 
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fe  TBrdat  dices ,  ca  yo  he  gustado  la  dulzor ,  é  ove  sabor 
della^  é  veo  que  só  llegado  á  la  amargura  eu  que  yace 
la  mala  muerte ,  el  por  la  tribulación  que  babia  non  ca- 
taba yo  é^lo  y  nin  entendía  cómo  non  debía  durar  esta 
seguranza,  viviendo  yo  de  yerba,  et  el  león  de  came: 
mas  entremetiéndome  congolosía  écon  codicia  de  ser 
privado  con  la  ocasión  de  mi  muerte ,  ca  estas  me  echa* 
ron  en  este  peligro  et  só  en  esto  atal  como  la  abeja 
que  se  asienta  en  la  flor  del  nenúfar,  é  comiendo  ende 
págase  atante  delia  que  olvida  que  debe  volar  dende,  et 
en  la  noche  ciérrase  la  flor  sobre  ella  é  muórese  ende, 
ea  se  abre  el  nenúfar  coando  sale  el  sol ,  é  ciérrase 
cuando  se  pone  el  sol.  Et  el  que  se  non  liene  por  paga- 
'  do  en  este  mundo  con  lo  que  le  ahonda ,  é  piensa  en  lo 
de  ma^  adelante  (\)  por  una  poca  de*  mejoría  que  ve  al 
ojo ,  é  non  se  teme  qué  cima  fará ,  es  atal  como  la  mosca 
que  se  non  tiene  por  pagada  de  los  árbolds  et  de  las 
flores  fasta  que  va  i  buscar  el  agua  que  corre  de  la 
oreja  del  elefante  joven,  é  ciérrala  con  ella  é  mátala. 
Et  quien  ofrece  su  lealtad  é  su  femencia  al  que  geio 
non  gradece  nin  gelo  conoce,  es  tal  como  el  que  siem- 
bra su  simiente  en  las  lagunas  (2)  é  en  los  tremedales, 
ó  como  el  que  da  consejo  al  que  se  tiene  por  de  aca- 
bado consejo ,  ó  como  el  que  pedrica  al  sordo ,  que  gelo 
non  oirá. » 

Dijo  Dymna :  «  Déjate  deso  é  guisa  como  estuerzas.» 
Dijo  Senceba :  «¿Qué  cosa  faré  si  el  león  me  quiere 
matar?  ca  bien  conozco  las  sus  costumbres  del  león  é 
su  seso ,  et  entiendo  muy  bien  que  se  non  camiaria 
contra  mí  sinon  por  malos  consejeros  que  me  buscaron 
mal  con  él.  Et  sé  que  maguer  que  él  me  quisiere  bien, 
si  sus  privados  me  desean  mal,  et  él  me  quisiere 
matar»  que  lo  puede  facer,  maguer  él  fuere  fuerte  é 
ellos  flacos,  así  como  ficieron  el  león,  é  el  cuervo,  et 
el  lobo ,  et  el  lobo  cerval  (3)  al  camello ,  cuando  lo  en« 
ganaron  é  se  ayuntaron  contra  él . »  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

I  De  lo  qve  pasó  al  ctmello  con  el  león. 

;  Dijo  Senceba:  «Dicen  que  un  león  estaba  en  un 

valle ,  cerca  del  camino ,  é  habia  tres  vasallos ,  un  lobo, 
un  cuervo  é  un  lobo  cerval;  et  pasaron  por  |)í  unos 
mercaderes,  el  dejaron  un  camello  (4)  cansado,  et  el 
camello  entró  en  el  valle  fasta  que  llegó  adonde  estaba 
el  león.»  Et  dijo  el  leen  :  «¿Quién  te  metió  aquí?» 
£  dijo  el  camello  su  facienda*  Et  dijo  el  león: 
«¿Pues  qué  quieres  facer?»  E  dijo  el  camello :  «  Lo 
que  tú  mandares.»  Et  dijo  el  león :  «Si  me  quisieres 
servir  é  vevir  comigo,  dote  seguranza  é  haberes  aquí 
vicio  é  abundancia.»  Et  el  camello  agradeciógelo ,  é 
dijo  que  le  placía,  é  vivió  con  él  un  tiempo  fusta  que 
acaesció  que  un  día  fué  el  león  á  venar  (5) ,  é  entróse 
con  un  elefante  é  lidió  con  él  muy  fuertemente ,  et  lla- 
gólo el  elefonte  muy  fuertemente  con  sus  colmillos,  é 

(1)  Et  tiene  todavía  ojo  i  laa  cosas  sobcjanas.  A. 
(%)  Gamonales.  A. 

(3)  En  A.  «El  lobo,  el  abnne  ¿  el  caerro.*  A<inf.por  ahue  balríl 
de  entenderse  el  lobo  corral  4  chacal»  pnes  asi  se  Hama  en  art- 
bigo. 

(4)  fin  otros  •  gamello»,  ^ae  se  aceres  mas  á  la  manera  de  pro- 
noBCiar  de  los  trabes. 

^  Cauri  ir  A  monte. 
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tomóse  el  león,  su  sangre  corriendo  et  rastrando,  lasta 
que  llegó  á  su  lugar  et  cayó  como  muerto,  que  se  non 
podia  mover  para  venar  para  él  é  para  sus  vasallos.  El 
hobicron  estos  fambro ,  é  fallecióles  lo  que  les  solia  dar 
el  león  á  comer,  el  ficieron  entre  si  mormurio,  el  en* 
tendiólo  el  león ,  é  díjoles :  •  Veo  vos  lazrados  é  que 
habtídes  menester  de  comer. d  Dijeron  ellos :  «Verdal 
es ;  roas  non  habemos  cuidado  de  nos  tanto  como  de  tí, 
veyéndole  desta  guisa  estar,  é  querriamos  nos  buscar 
alguna  cosa  que  le  toviese  pro,  aunque  nos  pasásemos 
lacería.  >  Et  dijo  el  león :  «  Non  dudo  en  vuestra  leal- 
tad é  en  el  amor  que  me  babedes ;  Dios  vos  dé  ende 
buen  galardón.  Derrama tvos  por  aquí  en  rededor,  é  por 
aventura  fallaredes  alguna  cosa,  é  venírmelo  hedesdecir, 
é  quizá  podré  tomar  alguna  cosa  para  mi  é  para  vos- 
otros. » 

Et  salieron  á  lo  buscar ,  el  apartáronse  y  cerca  á 
consejar  entre  si,  et  dijeron :  «  ¿  Qué  pro  habernos  noe 
deste  camello  que  come  yerba  é  nones  de  nueslro  talle, 
nin  de  nuestra  natura  ?  ¿  Por  qué  non  aGncamos  al  Uey 
que  lo  coma,  el  pongámosle  en  corazón  que  le  mate 
para  comer?»  Dijo  el  lobo  cerval :  «Non  ha  guisa  porr 
que  se  esto  deba  facer,  por  el  homenaje  é  seguranza  que 
el  león  le  fizo.»  Et  dijo  el  cuervo :  «  Estad  vosotros 
aquí ,  el  yo  llegaré  al  león.»  £1  desi  fuese  é  entró  á  él, 
é  cuando  le  vio  el  león,  dijole :  «Sientes  algo?»  Dijo 
el  cuervo :  «Non  falla  salvo  quien  busca,  nin  ve  salvo 
quien  ha  ojos ,  atu  piensa  salvo  quien  ha  eutendimienlo, 
et  nos  con  esto  en  que  tuestas  perdido  habemos  lafam- 
bre  que  hablamos  et  la  cuita  en  que  estábamos;  mas 
habemos  pensado  una  cosa  que  si  tú  otorgares  con- 
ñusco,  habremos  algún  vito  tú  é  nos. »  Dijo  el  león: 
«  ¿Qu^  <^osa  es  ?  »  Dijo  el  cuervo :  «  Gomamos  este  ca- 
mello que  anda  entre  nos  vicioso ,  é  non  es  de  nuealra 
natura,  nin  de  nuestro  talle.»  E  ensañóse  el  león,  et 
dijo :  «Gofóndate  Dios  como  eres  de  mal  seso,  et  qué 
poca  piedat  é  verdal  hay  en  tí ,  é  qué  alongado  eres  del 
bien  é  de  la  lealtad !  Non  te  debes  parar  ante  mí  con  tal 
dicho,  é  ¿non  sabes  tú  que  yo  he  atreguado  é  asegu- 
rado al  camello ,  é  que  anda  en  mi  fe ,  é  en  mi  guarda, 
é  que  non  ha  ningún  que  faga  alimosna  de  alguna  cosa, 
maguer  muy  grande  sea ,  que  mayor  gualardon  haya  que 
dejará  vida  algún  alma  medrosa,  é  represar  sangre  que 
era  de  verter?  Yo  atregüé  al  camello,  é  nunca  contra 
él  pensó  traición ,  nui  aleve. »  Dijo  el  cuervo :  «Señor, 
verdal  dices,  mas  con  un  alma  se  redime  una  casa,  et 
eoQ  una  casa  un  linaje ,  et  con  un  linaje  se  redime  una 
cibdat,  é  con  una  cibdat  un  reino,  et  con  un  reino  un 
rey ;  et  nos  somos  en  tal  necesidat  que  nos  es  menester 
mucho,  é  yo  te  daré  carrera  como  salgas  del  pleito  ho- 
menaje que  feciste  al  camello,  sin  reblo  alguno ,  el  que 
non  valas  ende  menos  nin  te  alcance  ende  traición  nin 
aleve,  é  habremos  lo  que  hubiéremos  menester,  el  non 
te  meteremos  en af menta  nin  en  peligro,  ca  yo  faré  ai 
camello  que  te  niegue  que  lo  comas  por  sí ,  et  tú  sal- 
drás por  muy  leal  et  habrás  loque  quisieres  tú  é  nos.» 

Desto  plugo  mucho  al  león  é  agradeciógelo,  el  desi 
tomóse  el  cuervo  á  sus  compañeros,  el  ellos  dijeron: 
«  ¿Pues  qué  fecistes?  »  Et  él  díjoles  lo  que  dijera  al  león, 
é  qué  respuesta  le  diera ,  é  demandóles  cómo  é  en  qué 
guisa  lo  brien,  que  el  león  non  querría  cosa  de  trai« 
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dmi  nin  l«  consintiKi  fiícer.  Bt  dijeron  ellos  al  cuerro: 
nPor  tQ  artería  cuidamos  guarecer.»  Dijo  el  cuervo: 
«Poe»  tengo  per  bieu  que  üúí  áyontemos  todos  con  el 
oamell^ ,  et  fnblenios  del  estado  del  león ,  é  cómo  es  laz- 
rado  é  acuitado ,  por  mostrar  que  nos  dolemos  del,  é 
que  liabemos  talante  de  le  facer  algún  servicio  porque 
non  nos  tenga  por  desagradecidos. »  Et  tovtéronto  por 
bien,  et  fuerdn  al  camello,  et  dijéronle  lo  que  habían 
pensado,  édijole  el  cuervo :  a  Amigo,  resuelto  lieino9 
todos  que  iremos  juntos  ante  el  león ,  nuestro  senor^ 
é  diréiDOsle  eomo  siempre  habernos  estado  á  su  sombra 
é  á  su  merced ,  é  que  él  siempre  nos  mantuvo  á  núes-» 
tras  bonras ,  por  lo  cual  es  menester  que  gek)  gualar- 
donemos  ó  le  seanios  leales ;  é  dirémosie  que  si  le  pa* 
diésemos  traer  alguna  pro  que  non  fincaría  por  nos,  et 
que  si  otra  pro  non  le  pediéremos  traer,  que  le  ofres* 
cemos  nuestras  almas ,  et  que  nos  le  mostremos  delan- 
te, et  que' diga  cada  uno  de  nos,  desque  estoviérmos 
delante  del  Rey :  coma  á  mi  el  Rey  ante  que  non  muer* 
de  Tambre.  Et  cada  que  lo  dijiere  alguno  de  nos  reeú'« 
dale  el  otro  con  alguna  razón  tal  que  sea  excusacio» 
porque  le  fagamos  cotnpíimiento  de  buena  voluntad ,  é 
asi  habremos  fecho  nuestro  derecho  é  estorcerémos 
todos.» 

B  otorgáronse  todos  en  esto,  et  el  camello  coneUoe, 
non  sabiendo  de  la  traición  que  ellos  le  traían ,  efe 
desi  apartaron  tos  tres  fabos  con  el  león,  é  contáronle 
edmo  pasara  entre  eltee ,  é  qite  cupido  el  camello  di-- 
jese  su  oferta,  que  le  non  excusaría  mnguno  é  quesal^ 
tasen  toitos  en  él.  E  otorgóse  á  esto  el  león ,  é  flciéronto 
ansi ,  é  viniéronse  para  el  león ,  et  avuntáronse  ante  él, 
et  coniffliEÓ  el  cuervo  é  dijo :  «Señor,  tú  eres  laorado 
é  enRaquecido,  et  has  menester  algunt  cobro  con  qae 
te  mantengas ;  nos  debeme&  te  mantener  con  nos  mia- 
mos é  ofrecenioe  por  el  bien  ó  la  merced  qu«  nos  siem- 
pre feciste;  ea  per  tí  vivitnos  nos  é  esperamos  que  vi- 
van lois  (^e  Oncoren  é  vinieren  de  nos ;  et  si  Itú  morie*< 
res  ninguno  de  nos  non  ha  pro  en  vivir  despites.  Et  yo 
ofirézcote  mi  cuerpo  (1)  francamente,  et  cómeme,  se« 
iíor,  ante  que  non  muevas  de  fambre.»  Luego  recu- 
dieron ol  lobo  é  el  abnue  (2) ,  et  dijeron :  «Calla,  mal- 
dito ,  non  ha  pro  en  tí,  ante  desamparante  á  muerle^  et 
non  puede  haber  en  tí  fartura  el  Rey. »  Dijo  el  lobo : 
«Mas  coma  á  mi ,  ot  fiírtarse^ha ,  et  abondarle^ha  mi 
carne  é  estorcerá. »  E  dijeron  e)  cuervo  é  el  lobo  ai  cer'* 
val :  «Galla,  astroso ,  ¿non  oíste  decir  que  el  que  se 
quiera  malar  que  coma  carne  de  lobo ,  et  le  tomará  pos* 
'tema  á  la  garganta ,  et  morra  ?  »  Dijo  el  abnue :  «  Ma» 
,  coma  á  mi,  é  será  mejor  que  á  tí«»  Et  dijeron  el  lobo 
éel  enervo:  ((¿Bteómotecombrá(3)?eatá  sabes  que 
eres  fidiondo  é  has  el  vientre  lijoso  é  has  muy  mala 
carne,  é  non  eres  vianda  para  rey.  u  Et  en  esto  cuidó  et 
camello  mezquino  que  cuando  él  dijere  asi  como  elloe, 
que  recudirían  todos  por  él ,  de  guisa  que  estorcieae 
como  ellos ,  é  que  lutheria  pagado  ai  león  con  esto.  Et 
dijo :  «  León  señor ,  en  mí  habrás  fartara  cuanta  qa¡e<« 
roe;  ca  mis  entrañas  son  sabrosas  é  limpias ;  cómeme, 

(1)  A,  MI  almi;  (radaccion  literal  de  U  palabra  ne/ki,  qu  st 
halU  en  el  texto  arábigo. 
(f)  Lo  mismo  qoe  lobo  cerval. 
(8)  Bita  pot  eoawfdi. 


qoe  ya  noa  só  atal  como  ellos,  que  mas  Kropio  é  mas 
sano  só  que  non  ellos. »  E  ellos  todos  dijeron :  a  Verdal 
dices  é  reverencia  é  franqoeaa  feeiste.»  E  saltaron  to- 
dos en  él  é  matáronle  é  comiéronle.  * 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinoa  porque  sé  que 
st  el  leoD  é  sus  compañas  se  acordaroa  en  mi  muerte, 
maguM  sea  contra  voluntad  é  consejo  del  leoAyque  lo 
podrán  facer  é  queacabarán  lo  que  quisieren  contra  mí; 
ca  dicen  que  el  mejor  rey  semeja  al  bueitre  que  tiene 
nderredor  de  sí  las  bestias  vivas  et  noa  cura  d^las,  et 
hosca  las  muertas  porque  se  paga  delkis  mas  que  de 
otra  eoea ;  ca  los  bueitrea  siempre  se  ayuntan  á  las  bes* 
tías  muertas.  Etput!4oqueei  leen  non  me  pensase  mal, 
usando  con  él  los  matos  ceoBejeres ,  babrialos  de  escu- 
char et  facer  por  ellos.  Tú  ves  que  el  agua  es  mas 
blanda  que  la  piedra ;  pues  si  muchi>  atura  el  agua  por 
encima ,  face  rastro  en  ella. » 

Dijo  ¿ymna :«  ¿Qué  es  lo  que  quieres  facer?  »  Dijo 
Senceba :  «Non  me  semeja  que  he  de  facer  salvos»^ 
parar  mi  cuerpo  al  león ,  é  lidiar  con  él ;  cael  religioso 
por  sus  oraciones ,  nin  el  Umosnere  por  sus  limosnas^ 
nin  el  que  teane  á  Dios  por  m  simpleza ,  non  ha  tama^ 
80  gualardon  eomo  aquel  que  se  ampara  siquiera  ua 
hora  del  día  manteniendo  verdat  é  su  enemigo  mentira; 
que  aquel  que  manifiestamente  tiene  verdal,,  si  ie  ma- 
tan, vase  á  furaiso,  et  si  él  mate  et  vence,  sabe  cono 
bueno. »  Dijo  Dymna :  o  Non  se  debe  horae  meler  á  pe' 
ligro  podiendo  eslorcer ;  ca  si  muere  pierde  su  alma,  é 
peca ,  é  si  vence  es  por  aventura ;  masel  home  de  buen 
entendimieaio  pone  la  lid  en  fin  de  todas  sus  cosas  é 
de  tedas  sus  arles ;  ca  dioen  non  desprecies  al  enemi- 
go flaco  et  deshonrado,  é  mas  si  fuere  artero,  cuanto 
mae  al  leoB,  que  es  tan  temido  é  lan  fuerte  como  lú 
sebes.  Et  quien  menosprecia  facienda  de  su  enemigo  é 
lo:  tiene  en  nada,  acaécete  lo  que  le  acaeció  al  mayor- 
domo del;  mar  con  la  tiltuya.»  Dijo  Seuceba:  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  la  tiUuya  ó  del  mayordoino  del  mir. 

Dijo  Dymna :  «Una  ave  de  las  aves  del  mar,  que  le 
deciaii  tittuy  (4),  estaba  con  su  fembra  en  ufi  logar, 
ribera  c^  la  mar ,  é  cuando  la  fembra  vio  que  era  veni- 
do el  tiempo  quo  habia  de  poner  sus  huevos ,  fizólo 
saber  al  maslo,  é  é'jole:  a  Busca  un  logar  apartado  en 
que  pongamos  nuestros  huevos.»  Dijole  el  raaslo: 
aPonlos  aqui  eñ  este  nuestro  logar,  pues  que  el  agua 
é  el  pasto  son  cerca  de  nos ,  et  es  nos  m^ar  que  otro.» 
Bf  jóle  la  fembra :  «  Piensa  en  este  que  dices ,  qoe  á  pe- 
ligro estamos  en  este  logar,  ca  si  el  mar  se  eepande, 
levarnos  ha  nuestros  pollos. »  Dijo  el  masie:  «Non  cuido 
que  se  esplenda  el  mar  sobre  nos,  ca;  sé  que  se  teme 
del  mayordomo ,  é  y  o  me  querellaré  é  le  vedará  que  non 
lo  faga  asi,»  Dijola  fembra:  «¿Cómo  eres  loco  en  esto 
que  dices?  Non  has  vergüenza  nin  conoscee  el  Ijíee  en 
amenazar  á  aquel  con  quien  non  puedes ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguna  cosa  que  mayor  dáfio  faga  á  ninguno 
nin  á  si  mi«no  que  facer  home  loque  non  debe.»  E^él 
non  quiso  otOf<gar  en  aqeelle  que  le  conveeie,  el  cueade 

{M  A.  Tittaya.  E»  el  hniireso  «dos  aves  del  mar»;  pero  la  ter- 
dadera  lección  es  tittuy ,  voz  arábiga  que  equivale  á  gaivUU,  toa- 
que  los  dicdoaarios  de  Golio  y  Freltag  tradOM»  £fMe  evlt. 
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la  íémbra  vio  esto,  dy« :  a  El  que  non  cree  la  nzoD  da 
sus  amigos  que  le  tieDé  pro ,  acaéscele  lo  que  acaescié 
al  galápago.  1»  Dijo  el  maslo :  «¿Cómo  fué  eeo?  » 

Los  añades  y  el  galápago. 

Dijo  la  fembra :  «  Dicen  que  en  una  fuente  habia  dos 
añades  et  un  galápago ,  et  eran  amigos  por  la  vencidat 
que  liabia  entre  ellos.  Desi  vino  un  tiempo  que  les  men- 
guó el  agua  de  la  fuente ;  y  cuando  esto  vieron  los  ana- 
des,  acordaron  de  mudarse  de  aquella  fuente  á  otra  do 
habia  roudiaagua,  et  á  do  serian  viciosos.  Bt  vinie- 
ron para  el  galápago  et  despidiéreasa  del ,  é  dijiteonle: 
•Qaerómosm»  ir  de  este  logar  é  moclarnos,  porque  nos 
fiülesce  el  agua. »  E  dijo  el  galápago :  «  A  vos  non  fo- 
líeselo el  agua ,  que  podedes  ir  donde  qoisierdes,  mas 
á  mi  mezquino  fálleselo ,  que  non  puedo  ir  convnsco, 
nin  pueda  guarescer  sin  agua ;  onde  vos  ruego  queca- 
tedas  alguDt  consejo  como  me  podados  levar  con  voseo.  > 
Et  dijeron  los  añades :  «Nos  Aon  lo  podremos  facer,  si 
tú  non  nos  ficieres  tal  con  venencia  que  cuaado  te  leva- 
remos  et  le  llamare  alguno ,  que  non  respondas  á-  cosa 
que  te  diga. »  Dijo  él :  «Así  lo  faro ;  ¿mas  en  qoé  guisa 
me'podrédes  levar  ?»  Dijeron  ellos :  «  Morderás  eii  un 
madero  y  et  nos  trabarénoos  de  los  cabos,  et  asi  te  leva* 
remos.  y>  Et  desko  ptogo  mucho  al  galápago,  et  otorga* 
rongelo,  é  asíleváadole  en  el  aire  viéronlo  unoshomes 
é  maravilláronse ,  é  dijeron :  a  ¡  Ved  qué  maraviila,  un 
galápago  entre  dos  añades  que  le  llevan  asi  en  el  aire!» 
Et  cuando  el  galápago  esto  oyó ,  recudió  ó  dijo :  «Aun* 
que  vos  pese; »  é  abriendo  la  boca  para  fablar,  cayó  en 
tierra  é  morió. 

Et  dijo  el  tittuy  á  la  fembra :  a  Entendido  he  lo  que 
me  dijiste ;  roas  non  temas  del  mar,  nin  hayas  ende 
pavor. ))  Et  ella  puso  allí  sus  huevos  é  sacó  sus  pollos; 
et  cuando  lo  sopo  el  mayordomo  dül  mar,  quiso  saber  de 
cierto  cuánto  se  sabría  guardar  de  él  el  tittuy,  ó  qué 
arte  faria  ^  é  dtóle  vagar  fasta  que  finchó  la  mar  é  levóle 
sus  pollos  et  su  nido.  Et  cuando  la  fembra  vino  á  roque* 
rirlos  é  non  los  fiílló ,  dijo  al  maslo :  «  Bien  me  sabia  yo 
al  comienzo  de  este  nuestro  fecho  que  á  este  fin  toma* 
ría,  é  que  nos  varnia  ende  daño  á  mi  é  á  ti,  que  non 
sabiaraos  cuánto  vallamos ;  cata  cuánto  mal  nos  vina 
por  esta  razoD. »  Dijo  el  maslo :  a  Tú  verás  lo  que  ya 
Faré  por  esta  eausa  é  eólBO  encimará  nuestra  fecienda; 
¿  fuese  para  sus  amigos  é  querellóles  lo  que  le  liabia 
contecido,  et  díjoles:  a  Vos  sedes  mis  hermanes  ó  mis 
amigos  pora  ealoniar  el  tuerto  que  yo  rescebí;  puel 
ayudatme  éguísat  cómo  yo  haya  derecho,  ca podrá  ser 
qae  vos  acaesca  á  vosotros  lo  que  acaesció  á  mí . »  Dije* 
ron  ellos :  a  Verdat  dices ,  é  razón  es  que  recibamos  tu 
ruego ;  masdidos,  ¿en  qué  maicera  podremos  nos  facer 
daao  al  mar  ó  á  su  mayordomo  ?  »  E  dijo  el  tittuy :  «El 
rey  de  todas  nos  aves  es  el  falcon  oriol;  llamémosle 
festa  qiiese  nos  muestre,  etfagámosle  saber  este  caso.» 
Et  ficiéronlo  así;  et  cuando  se  mostró  dijoles  el  Rey: 
«Qué  cosa  vos  fizo  asi  juntaros,  ó  por  qué  me  lia-» 
masías  ?  »  Et  contáronle  lo  que  les  había  acaescido  cen 
I  el  mar  é  con  su  mayordomo,  et  dijéronle :  «Tueros 
Buettro  rey ,  é  creemos  que  eres  mas  fuerte  que  el  mar 
é  su  mayordomo ;  vote  pora  él ,  é  dile  que  nos  emiende 
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al  tuerto  que  nosfízo ;  é  si  lo  fieíere ,  bien ;  donde  non 
áparejarno6*hemospara  lidiar  con  él. »  E  el  (aleen  oriol, 
que  era  rey  de  las  aves ,  fizo  saber  esto  al  mayordomo 
del  mar,  et  cuando  el  mayordomo  del  mar  entendió  su 
flaqueza  apos  de  la  fuerza  del  falcon  oriol,  tomé  los 
pollos  del  tittuy. 

Et  ^o  non  le  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  non  me 
paresce  que  es  bueno  que  lidies  con  el  león,  nin  que 
odntiendas  coa  él  por  ti  mismo.  Dijo  Senoeba :  <«  Dígate 
yo  que  neo  mostraré  al  león  enemistad ,  nia  me  ca- 
miaré  de  oomo  estaba  coa  él  nin  en  celado ,  nin  en  pa- 
ladinas, sinoQ  que  me  mostraré  alegre,  como  que  non 
sé  nada,  fasta  que  por  su  parte  vea  por  él  tales  eefta* 
tes  que  muestre  contra  mi  su  mal  querencia.»  Desto 
pesó  oHicho  á  Dymna,  porque  entendió  que  si  el  león 
non  viese  en  Senceba  las  señales  que  le  iTabia  diclie, 
que  Bospecbaria  lasu  traición.  Bt  dijo  á  Senceba :  «Vete, 
pues,  et  manifiestamente  verás  la  forcedumbre  de  lo 
que  te  yo  dije  de  él ;  ca  si  tú  vieres  al  lean,  cuando 
entrares,  estar  agachado  contra  tf,  moviendo  los  pe* 
chos,  é  catándote  muy  fuertemente  et  feriendocou  la 
eola  en  tierra,  é abriendo  la  bocaet  bocezando  (i)  et 
ralamiéndese  é  aguzando  las  orejas,  sepas  que  te  quiere 
matar ,  é  apercíbete  et  non  te  engañen.»  Dijo  Senceba: 
((Si  yo  viere  al  leen  en  la  manera  que  tú  dicas,  non 
dubdaré  en  ello. » 

Et  desque  acabó  Dynrna  de  eiritzar  al  buey  contra  ej 
ieoné  al  león  contra  Saneaba,  foése  para  so  hermano 
Calila ,  et  dfjoie  Calila :  «¿En  qué  has  puesto  tu  obra? 
¿En  qué  te  trabajas?  »  Dijo  Dymoa :  «  Ya  cerca  ee  de 
Se  encimar  la  mi  facienda ,  como  yoqueria ,  et  bien  creo 
que  tengo  fecho  en  tal  manera  que  non  puede  durar  la 
amistad  entre  los  dos  amigos ,  andando  el  sabio  artero  et 
teroaro  entrellos  pora  los  departir.»  Bt  luego  fuéronse 
amos  flista  que  llegaron  á  la  presencia  del  león ,  et  vie« 
ron  á  Senceba  que  habia  entrado  al  león ,  é  violo  de  la 
guisa  que  le  dijera  Dymna ,  sus  orejas  agudas  é  agacha* 
do,  et  la  boca  abierta  et  feriendo  con  la  eoia  en  tierra, 
et  non  dudé  Senceba  salvo  que  quería  saltar  en  él,  é 
fué  cierto  de  morir  ende.  Et  dijo  en  su  corazón.:  ((Non 
ee  el  que  sirve  al  Rey ,  en  cuanto  se  teme  que  lo  ma- 
tará rabmosamente ,  é  que  se  le  mudará  el  corazón  por 
las  mezclas  de  los  malos,  sinon  como  quien  mora  con 
la  culebra  ó  con  el  león  en  su  cueva ,  ó  coma  quien 
nada  en  el  agua,  do  son  loscrocodiilos,  que  non  sabe 
cuándo  se  ensañará  alguno  de  ellos ,  et  lo  matará.»  Et 
pensando  en  esto  aparejóse  de  lidiar  con  él,  é  el  león 
como  vio  en  él  las  señales  que  le  dijera  Dymna,  non 
pensó  que  venia  salvo  pora  lidiar  con  él,  é  entonce  saltó  ^ 
el  león  en  Senceba ,  é  lidiaron  en  uno  muy  fuertemente, 
tanto  que  corrian  amos  á dos  sangre;  pero  al  cabo  mató 
el  león  á  Senceba.  Et  luego  se  apartó  el  leoft  dendemny 
triste,  écon  grant  pesar,  pensando  en  lo  que  habia 
fecho. 

Et  euandoesto  vio  Calila ,  dijo  á  Dymna :  (( \  Ay  falso, 
rao  la  tu  arte  qué  mala  eá,  et  qué  vil  cima  fizo ,  que 
has  metido  al  leen  en  muy  grant  afruenta  é  en  ver- 
güenza ,  é  en  peligro ,  et  fecíste  matar  á  Seaeeba,  é  has 
derramado  los  corazones  dé  los  vasallos  del  rey  I  Detá 
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yéote  en  moy  grant  locura,  ca  te  alabaste  que  con  tu 
artería  farias  lo  que  has  fecho ,  et  ¿  non  sabes  tú  que  el 
peor  consejo  es  el  que  faz  lidiar  al  borne  podiéndolo  ex- 
cusar ?  Et  ¿non  sabes  tu  que  por  aTentura  el  honicapo- 
dérase  de  su  enemii^o ,  é  desque  lo  ha  en  poder  guisa 
cómo  lo  pueda  matar,  et  déjalo  por  miedo  de  non  ser 
mal  andante  é  entrar  i  peligro,  habiendo  esperanza  que 
se  vengará  del  en  otra  guisa?  Et  cuando  el  privado  del 
rey  le  conseja  de  lidiar  con  el  enemigo  en  las  cosas  que 
se  pueden  vengar  cq  paz,  mayor  daño  le  face  que  su 
enemigo ;  ca  asi  como  alcanza  á  la  lengua  flaqueza  de 
non  decir  ciertamente  el  pensamiento  del  corazón,  así 
alcanza  al  esfuerzo  la  cobardez  por  el  mal  consejo.  Et 
cuando  el  lióme  se  echa  á  una  deltas  dos  cosas  non  le 
da  la  olra  que  facer  á  la  hora  de  la  lid,  nin  el  consejo 
ninguna  mejoría  del  esfuerzo;  ca  en  mudias  cosas  cum- 
ple el  consejo  sin  la  fuerza ,  é  non  cumple  la  fuerza  sin 
el  consejo,  et  el  que  quiere  facer  engaño,  é  non  sábela 
manera  que  dende  le  acaecerá  por  loar  su  cima ,  será 
su  fecho  alai  como  el  tuyo.  Et  bien  sabia  yo  tu  mal- 
vesiad  ct  tu  lozanía,  é  nunca  fué  razón  que  esto  non 
atendiese  de  l.í ,  et  vi  que  tu  goloslaé  tu  codicia  alguna 
ocasión  traerla  á  mí  é  álí ;  ca  el  home  bueno  é  euten- 
dudo  piensa  en  las  cosas  ante  que  se  meta  á  ellas,  é 
aquellas  que  ha  esperanza  que  se  acabarán,  scgunt  él 
quiere,  atrévese  á  ellas,  et  las  que  sabe  que  se  le  agra- 
viarán ,  déjalas;  é  yo  non  te  dejé  de  facer  entender  tu 
yerro  é  tus  aleves  al  comienzo  desta  cosa ,  sinon  porque 
era  cosa  que  non  lo  quería  facer  saber  á  ninguno,  nin 
facer  testigo  sobre  tí,  et  bien  me  sabia  yo  que  aunque 
le  lo  dijese  que  non  lo  dejarías  de  facer.  El  porque 
agora  he  visto  maiiifiüsta mente  tu  mal  consejo  é  lámala 
cima  de  tu  facienda ,  quiérete  departir  en  qué  estás  é 
quiéu  eres,  é  por  esto  se  engaría  el  león  en  ti,  é  non  ha 
pro  el  decir  sinon  con  el  facer ,  nin  el  castigar  sin  í  1 
temor  de  Dios,  nin  el  ser  home  muy  verdadero  sinon 
con  lealtad,  nin  le  vale  ser  artero  si  non  sale  dende 
sano  é  salvo  é  seguro.  Et  tá  has  fecho  tal  cosa  que  non 
la  podrá  home  melecinar  si  non  fuere  muy  entendudo 
é  enderezado  é  artero ,  así  como  el  enfermo  en  quien  se 
corrompe  la  cólera  et  la  sangre  et  la  flema  é  los  otros 
humores ,  que  gelo  non  puede  toUersiuon  salvo  un  buen 
físico.  Et  sepas  quel  saber  tuelle  al  home  agudo  é  acá- 
hado  su  beodez,  et  anda  en  la  beodez  del  loco ,  así  como 
el  día  que  es  claro  á  todas  las  cosas  que  ven ,  et  ciega  al 
murciégalo.  E  el  home  entendudo  é  de  buen  seso  non 
cala  ladínldat  que  lia  ganado,  nin  la  nobleza  en  que  es 
sobido,  é  es  así  como  el  monte  que  se  non  mueve  por 
gran  viento  que  faga.  Et  el  home  de  liviano  seso  mué* 
vese  por  la  mas  pequeña  dinidat  que  haya ,  así  como  las 
pajas  que  se  remueven  por  el  muy  flaco  viento.  Et  re- 
miémbraseme  agora  por  tu  facienda  de  una  cosa  que 
oi:  dicen  que  cuando  el  rey  es  derechero  é  sus  priva-* 
dos  son  malos,  apócase  el  bien  facer  á  los  homes,  et 
non  se  atregua  ninguno  en  él ;  ca  el  engaño  délos  reyes 
solamente  es  en  su  consejo ,  et  tal  es  el  rey  con  los  bue* 
nos  vasallos,  et  asi  está  con  ellos,  como  el  mar  con  sus 
ondas ;  é  una  de  las  locuras  de  las  faciendas  deste  mun- 
do es  querer  amigo  sin  lealtad ,  et  haber  el  otro  siglo 
con  adulterio,  et  haber  el  amor  de  las  mujeres  con  bros- 
nedat ,  et  querer  pro  para  sí  et  dapno  de  otro>  é  que- 
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rer  ser  sabio  sin  estudio  é  folgando.  Mas  ¿qué  pro  lia 
estoque  te  yo  digo  tan  brosnamente?  ca  yo  sé  que  tan 
poca  pro  fará  en  tí  como  lo  que  dijo  el  home  al  ave:  «Non 
te  quieras  entreaieter  de  enderezar  lo  que  non  se  en- 
dereza, nin  de  avivar  lo  que  non  se  aviva,  nin  de  cas- 
tigar nin  consejar  al  que  non  se  castiga. »  Dijo  Dymna: 
«Cómo  fué  eso?)) 

Delosximios. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  una  compaña  de  xiuiios  es- 
taban en  un  monte  en  una  noche  fria,  é  vieron  una  lu- 
ciérnega,  é  cuidaron  que  era  fuego ,  é  ayuntaron  mucha 
leña  é  escomenzaron  á  soplar  con  sus  bocas,  é  á  ventar 
con  sus  manos ,  é  esto  era  acerca  de  un  árbol  en  que 
estaba  un  homeé  una  ave.  Et  aquella  ave  dijoles:  «Lo 
que  vistes  non  es  lo  que  cuidades. »  E  non  lo  quisieron 
creer ,  nin  tornaron  cabeza  á  ella ;  é  después  que  gelo 
hobo  dicho,  decendió  á  ellos  pora  los  castigar,  et  pasó 
por  y  un  home ,  et  dijo  ai  ave :  «  Non  te  entremetas  de 
enderezar  al  que  non  se  endereza ,  nin  avivar  al  que 
non  se  aviva,  nin  castigar  nin  enseñar  al  que  non  se 
castiga ;  ca  la  piedra  que  non  puede  lajar  non  la  prue- 
ban con  las  espadas ,  é  el  fuste  que  se  non  puede  dolar 
non  se  entremete  ninguno  de  lo  dolar,  ca  quien  face 
estoque  yo  te  dije  arrepiéntese.»  Et  los  ximios  non  ti>r* 
naron  cabeza  en  lo  que  el  ave  les  decía,  é  ella  llcj^ó  á 
ellos  por  los  castigar,  é  tomóla  el  uno  dellos  é  dio  con 
ella  en  tierra  é  matóla  ;  é  tú  lal  eres ,  pues  que  te  ha 
vencido  el  engaño  é  la  golosía  que  son  dos  malos  com- 
pañeros ;  ca  es  derecho  que  te  acaezca  por  esto  que 
Gciste  lo  que  acaeció  al  falso  que  era  aparcero  del  tor- 
pe. ))  Dijo  Dymna  :  «Cómo  fué  eso?» 

Del  falso  é  del  torpe. 

Dijo  Calila :  «Dos  homes  eran  en  una  compaña,  et  el 
uno  dellos  era  torpe  é  el  otro  falso,  é  fícleron  aparce- 
ría en  una  mercadería  ;  et  yendo  por  un  camino  fallaron 
una  bolsa  en  que  había  mili  maravedís,  é  tomáronla,  é 
lovieron  por  bien  de  se  tornar  á  la  cibdat.  Et  cuando 
fueron  cerca  de  la  cibdat,  dijo  el  torpe  al  falso :  u  Toma 
la  meatad  destos  dineros,  et  tomaré  yo  la  otra  meatad.» 
Etdíjo  el  falso,  pensándose  levar  todos  los  maravedís: 
«Non  fagamos  así ,  que  metiendo  los  amigos  sus  fa- 
ciendas en  manos  de  otri  fazen  mas  durar  el  amor  entre 
ellos  ;  mas  lome  cada  uno  de  nos.  pora  gastar,  é  so- 
terremos los  otros  que  Anearen  en  algún  logar  aparta- 
do ,  et  cuando  hubiéremos  menester  dellos ,  tomarlos 
hemos. »  E  acordóse  et  torpe  en  aquello ,  et  sotcrrarcm 
los  maravedís  so  un  árbol  muy  grande,  é  fuéronse  ende, 
é  después  tornó  el  falso  por  los  maravedís,  é  levólos ;  é 
cuando  fué  dias,  dijo  el  falso  al  torpe :  «Vayamos  por 
nuestros  maravedís ,  que  yo  he  menester  que  despica- 
da. »  E  fuéronse  para  el  logar  que  los  posieron,  é  ca* 
varón  é  non  fallaron  cosa ;  é  comenzóse  á  mesar  el  falso 
et  á  ferir  en  sus  pechos,  et  comenzó  á  decir:  «Non  se 
flehome  en  ninguno  desde  aquí,  nin  se  crea  por  éU» 
E  dijo  al  torpe :  «  Tú  tornaste  aquí  ct  tomaste  los  ma-* 
ravedís.»  Et  comenzó  el  torpe  á  jurar  é  confonderse 
que  lo  non  feciera ,  é  el  falso  diciendo :  « Non  sopo  nía- 
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gano  de  los  maravedís  salvo  yo  et  JLú ,  é  tú  los  tomaste.» 
E  sobre  esto  fuéronse  pora  la  cibd^t,  é  pora  el  álcali^  é 
el  falso  qnerelióse  al  álcali  como^dl  torpe  le  había  to- 
mado los  maravedís,  é  dijo  el  alclali :  « ¿Tú  has  testi- 
gos ?i>  Dijo  el  torpe :  «Sí,  que  fío  por  Dios  que  el  ár- 
bol me  será  testigo ,  é  me  afirmará  en  lo  que  yo  digo.» 
£  sobre  esto  mandó  el  álcali  que  se  diesen  fiadores,  et, 
díjoles  :  a  Venid  vos  para  mí  é  iremos  al  árbol  que  de- 
cides. »  Efuése  el  falso  á  su  padre  é  fízogelo saber é  con- 
tóle toda  su  facíenda ,  el  díjole :  a  Yo  non  dije  al  álcali 
esto  que  te  be  contado,  salvo  por  una  cosa  que  pensé;  sí 
tú  acordares  comigo,  haberémos  ganado  el  haber.» 
Dijo  el  padre :  «¿Qué  es? »  Dijo  el  falso :  «Yo  busqué 
el  mas  hueco  árbol  que  pude  fallar,  é  quiero  que  te 
▼ayas  es*a  noche  allá  é  que  te  metas  dentro  aquel  lo- 
gar y  donde  puedas  caber,  et  cuando  el  álcali  fuere 
ende ,  é  preguntare  quién  tomó  los  maravedís ,  respon- 
de tú  dentro  que  el  torpe  los  tomó. »..  Dijo  el  padre: 
«Fijo,  algunas  cosas  ha  que  echan'al  íiomecon  su 
artería  é  con  su  engaño  en  muy  grant  peligro  é  .en  tri- 
bulación, así  como  acaeció  á  la  garza.»  Dijo  el  fijo: 
c(  ¿Cómo  fué  éso?» 

De  la  garza. 

Dijo  el  padre :  «Dicen  que  una  garza  criaba  cerca 
de  una  cueva  de  una  culebra,  é  esta  culebra  comíale 
cuantos  pollos  sacaba ,  et  la  garza  pagándose  mucho  de 
aquella  morada ,  entristeció  é  ovo  muy  grant  pesar» 
é  entendiógelo  un  cangrejo  é  preguntóle  que  qué  había, 
et  ella  díjogelo,  é  dijo  el  cangrejo :  «¿Quieres  que  te 
conseje  una  cosa  que  te  librará  de  la  culebra?»  Dijo 
ella : «  Placerme-hia  mucho.»  Et  fué  é  mostróle  una 
cueva  de  un  lirón,  é  contóle  que  tamaña  enemistad 
había  entre  la  culebra  é  el  lirón ,  que  si  hubiesen  oca- 
sión matarianseel  uno  al  otro. «  Toma ,  le  dijo ,  et  ayun» 
ta  muchos  peces  é  ponlos  desde  la  puerta  de  la  cueva 
de  la  culebra  fasta  la  cueva  del  lirón ;  comerlos-ha  este, 
é  fallará  á  la  culebra  é  matarhi-lia.»  Et  ella  fizólo  así 
como  le  consejó  el  cangrejo ,  et  el  lirón  siguió  el  rastro 
fiísla  que  falló  á  la  culebra,  é  la  mató.  Et  andando  asi  el 
lirón  buscando  los  peces,  falló  el  nido  de  la  garza,  é 
comió  á^  ella  é  á  sus  pollos.  Et  yo  non  te  di  este  en- 
jemplOy  salvo  porque  sepas  que  el  que  non  cata  la  cosa 
primero  que  la  faz ,  échalo  la  suerte  por  aventura  en 
logar  donde  non  puede  estorcer. » 

Dijo  el  falso  á  su  padre :  «Entendido-he  lo  que  me 
dijiste,  pero  non  hayas  miedo,  que  mas  ligera  é  mas 
presta  cosa  es  que  tú  non  cuidas. »  Et  non  quedó  de  le 
rogar  que  lo  ficiese  fasta  que  gelo  otorgó.  El  fuese  á 
meter  en  el  árbol ,  é  otro  día  de  ^lañana  llegó  el  álcali 
con  ellos  al  árbol ,  é  preguntóle  por  los  maravedís,  et 
respondió  el  padre  del  falso,  que  estaba  metido  en  el 
árbol ,  et  dijo:  «  El  torpe  tomó  los  maravedís.»  E  mara- 
TiUóse  de  aquello  el  álcali  é^coantos  ende  estaban ,  é 
andudo  alrededor  del  árbol,  é  non  vló  cosa  en  que  du. 
dase ,  é  mandó  meter  y  mucha  leña  é  ponerla  en  derre- 
dor del  árbol ,  é  fizo  poner  fuego.  E  cuando  llegó  el 
fumo  al  viejo,  é  le  dio  la  calor,  escomenzó  de  dar  muy 
grandes  voces  é  demandar  acorro ;  et  entonces  sacáron- 
le de  dentro  del  árbol  medio  muerto,  é  el  álcali  fizo  su 
pesquisa  é  sopo  toda  la  Yerdat»  é  mandó  justiciar  al 
B.  A.-SV. 
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padre  é  al  fijo  é  tornar  los  maravedís  al  torpe;  é  así  el 
falso  perdió  todos  los  maravedís,  é  su  padre  fué  justi- 
ciado por  cabsa  de  la  mala  cobdicla  que  ovo  et  por  la 
falsa  artería  que  fizo. 

E  yo  non  te  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  el  enga- 
ño é  la  falsedatque  por  aventura  el  que  lo  face  cae  en 
muy  grant  mal  é  pierde  su  derecho.  Et  tú,  Dymna ,  has 
ayuntado  á  tí  todas  las  malas  mañas  é  costumbres  que 
yo  dije.  Et  esto  que  tú  ves  es  el  fruto  que  tú  sacaste 
del  mal  árbol  que  plantaste ,  et  con  todo  esto  non  creo 
que  estorcerás  asi  tan  quito  del  león ;  ca  eres  de  dos 
faces  é  de  dos  lenguas,  et  la  cosa  eslá  siempre  en  paz 
mientra  y  non  entra  daño,  et  la  amistad  dura  entre  los 
amigos  mientra  que  non  entra  entre  ellos  atal  falso 
como  tú,  que  non  es  cosa  que  mas  semeja  á  la  culebra 
que  tú ,  que  corre  della  el  tósigo  mortal.  Et  cuanmaño 
miedo  habria  yo  de  tósigo  de  tu  lengua  peligrosa,  el 
cual  me  face  tu  compaña,  ca  los  entendudos  dicen: 
«Esquiva  la  compañía  de  los  falsos,  maguer  sean  tus 
parientes ,  é  el  que  tai  non  es  non  ea  salvo  como  la  cu- 
lebra que ,  maguer  que  home  la  tenga  é  la  falague ,  non 
ha  della  otro  gualardon  salvo  morderle  é  facerle  mal.> 
Et  dicen  los  filósofos :  «Allégate  al  home  entendíalo  é 
guíate  por  3U  consejo  é  guárdate  que  te  non  quites  del, 
et  non  quieras  haber  amistad  del  que  en  su  corazón  non 
ha  amor,  maguer  sea  de  buen  consejo  é  de  honestas 
mañas,  é  guárdate  de  sus  privanzas  en  cuanto  podie* 
res,  é  aprovéchate  de  lo  que  supiere*,  et  non  dejes  de 
haber  amistad  é  compañía  con  los  largos,  maguer  que  le 
non  den  nada,  mas  alegrarte-has  en  su  largueza,  é  te- 
nerte-ha  pro  con  eso.  Et  guárdate  cuanto  pedieres  del 
home  loco  é  vil ,  é  adonde  estovieren  homes  débeste 
tú  de  apartar,  Dymna,  et  foir ,  ca  debíate  de  esquivar 
Dios  é  el  mundo.  E  yo  ¿cómo  haberé  esperanza  é  tus 
amigos  de  U ,  habiendo  tú  fecho  á  tu  rey  é  señor,  que 
te  fizo  tantas  mercedes,  tan  grant  traición,  é  meUdole 
en  tan  grant  pesar?  Todo  esto  feciste  por  un  poco  de 
cobdicia,  de  subimiento á  grant  estado.  ¡Guayde  tí, 
é  de  lo  que  te  vemá  por  ello  cuando  non  cuidares  é 
lo  tovieres  mas  olvidado!  E  tal  eres  en  eslo  como  el 
mercader  que  dijo  que  en  la  tierra  adonde  comen  los 
mures  cien  quintales  de  fierro,  non  es  maravilla  de 
cazar  los  azores  á  las  criaturas. »  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  los  mares  qae  comian  hierro. 

Dijo  Calila : «  Dicen  que  en  una  tierra  había  un  mer- 
cadero ,  é  non  era  muy  rico,  é  (Juísose  ir  en  su  camino, 
el  tenia  cíent  quintales  de  fierro,  et  dejólos  enenco- 
miehda  de  un  home  que  conocía,  é  fuese  dende  á  su 
mercadería.  E  dende  á  tiempo  tornó  é  demandó  al 
home  los  cient  quintales  de  fierro  que  le  habia  dejado 
en  guarda,  et  aquel  home  habia  ya  vendido  el  fierro,  et 
despendido  los  maravedís  que  le  habían  dado  por 
ello,  et  dijo:  «Yo  lo  poseen  un  rencon  de  mi  casa, 
et  comiéronmelo  los  mures. »  Et  dijo  el  mercadero :  •  Ya 
yo  oí  decir  muchas  veces  que  non  ha  cosa  que  mas 
royan  los  mures  que  el  fierro,  é  non  me  coro  dello, 
pues  Dios  fizo  merced  á  tí  que  estorciste  dellos  et  esca- 
paste, que  non  te  comieron.»  Et  el  otro  pagóse  de 
aquello  que  le  oyó  decir,  et  él  fuese  porasq  posada ,  f  t 
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aguardó  un  fijo  que  tenia  aquel  borne  á  quien  habia 
dejado  el  fiepro  á  guardar,  é  furtógelo  que  non  lo  vio 
ninguno ,  et  escondióle  muy  bien,  que  era  pequeño.  KX 
el  lióme ,  andando  á  buscar  su  fijo ,  preguntó  al  mer- 
eadero  por  él;  el  mercadero  le  dijo :  «Vi  un  azor  que 
se  obajó ,  ó  levaba  un  niño  en  las  uñas ;  bien  pienso  que 
era  tu  6jo.»  Et  el  lióme  dio  muy  grandes  voces,  di<- 
ciendo :  «¿Vistes  nunca  tal  cosa  que  los  azores  cacen 
los  niños?»  Et  dijo  el  mercadero:  «Non  lie  por  muy 
grant  maravilla  qne  en  la  tierra  que  los  mures  comen 
cient  quintales  de  fierro ,  que  los  azores  cacen  los  ni- 
ños. ■  Et  entonces  dijo  el  borne :  «  Yo  comi  tu  fierro  é 
tósieo  mortal  comí  con  ello.»  Dijo  el  mercadero :  «Yo 
comí  tu  fijo. »  E  dijo  el  borne :  a  Pues  dame  mi  fijo ,  é 
darte*be  tu  fierro. »  Et  dióle  eu  fijo,  et  dióle  el  otro  su 
fierro. 

«Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  salvo  porque  sepas 
que  feciáte  á  tu  señor  traición ,  al  cual  tú  probaste  por 
bueno,  é  non  dudo  que  non  fagas  otro  tanto  á  otri,  si 
ccn  él  vivieres ;  ca  el  amor  nio  el  bien  non  ban  en  tf 
logar  donde  moren  niu  esién  :  que  non  os  cosa  que  peor 
empleada  sea  que  el  amor  en  el  borne  en  que  non  ha 
lealtad ,  é  el  bien  facer  en  quien  non  lo  agradece ,  et 
el  saber  en  quien  non  lo  entiende,  et  el  que  descubre 
su  poridat  á  quien  entiende  que  non  gela  guardará. 
Et  yo  desfiuiado  esló  de  tí  et  de  tu  natura  el  de  tus 
costumbres,  que  nunca  demuden  nin  cambien  en  bien, 
que  sé  que  el  árbol  (|ue  amarga,  magner  que  le  unten 
con  miel,  non  ae  muda  de  su  sustancia.  E  yo  siem- 
pre me  temí  de  tu  compaña ;  ca  de  facer  compaña  con 
los  buenos  nasce  ende  al  bome  bien  et  buena  andanza, 
et  facer  compaña  con  los  malos  face  al  home  ganar 
enemistad  é  venir  árepentencia:  que  tal  es  el  mal  como 
el  viento  que,  si  pasa  por  fedor,  lleva  ende  su  parte, 
et  si  pasa  por  buen  olor  lieva  ende  su  parte.  Et  yo  bien 
aé  cuánto  te  agravia  esto  que  te  digo ,  que  los  bomes 
nescios  siempre  se  agravian  del  buen  castigo  de  los  en- 
tendudos ,  et  los  viles  de  los  honestos;  et  los  desme- 
surados de  los  mesurados ,  et  los  torticieros  de  los  de- 
recheros.» 

En  este  lugar  se  acaba  la  raaon  de  Dymna  et  de  Ca- 
lila. 

Et  habiendo  acabado  el  león  de  matar  á  Senceba,  et 
después  que  le  bobo  muerto,  arrepintióse  é  bobo  man- 
cilla en  su  corazón ,  é  pensó  en  su  facienda  é  en  lo  que 
fizo,  después  que  amansó  su  saña,  et  escomenzóse  á 
pensar  sobrello,  é  á  quejarse  entre  si  mismo,  et  dijo: 
«  Mal  fice  en  matar  á  Senceba ,  que  era  de  buen  seso  et 
de  buen  consejo ,  ó  agudo ,  é  por  aventura  que  fué  acu- 
sado á  tuerto. »  Et  estaba  muy  triste,  é  arrepentiéndose 
de  lo  que  ficiera ;  et  violo  Dymna,  é  levantóse  cercado 
Calila,  é  llegóse  al  león  é  dijole :  «  Pues  Dios  te  metió 
en  corazón  que  matases  á  tu  enemigo ,  ¿  por  qué  estás 
triste?  »  Dijo  el  león :  «  Prisome  piedat  porque  maté  á 
Senceba,  que  era  entendudo,  é  houesto,  é  de  buen 
amor  é  leal»  ó  duéleme  del.»  Dijo  Dymna:  «Señor» 
non  digas  eso,  nin  bayas  piedat  del  que  temieres;  que 
el  rey  enviso  á  las  veces  aborrece  á  algunt  bome,  é 
aluéngalo  de  si ;  desí  fuérzalo  su  talante ,  et  aprí valo  et 
mete  sus  cosas  en  su  mano,  porque  sabe  que  es  bueno 
é  acucioso ;  asi  como  el  home  que  faeraa  lu  talante  4 


tomarla  melecina  desaborada  con  esperanza  de  que  le 
fará  pro,  et  á  las  vece;  ama  á  algunt  bome  et  apriva- 
lo ;  desI  mátalo  é  desarraígalo  por  miedo  que  le  non 
faga  daño,  asi  como  aquel  que  muerde  la  culebra  en  el 
dedo,  é  tájalo  por  miedo  que  non  se  le  esparza  el  tósi- 
go por  el  cuerpo  et  muera  por  ello. »  Et  cuando  esto 
oyó  el  león,  alegróse  un  poco,  ca  tovo  á  Dymna  por 
entendudo ,  é  púsole  eu  mayor  estado  que  antes  es- 
taba. 

Et  dijo  el  Rey  al  filósofo :  «Ya  oi  lo  que  fiío  Dymua, 
por  ser  una  tan  pequeña  cosa  et  mas  vil  que  todas  las 
bestias  salvajes,  al  león  é  al  buey ,  et  oí  en  como  enri- 
zó á  cada  uno  dallos  el  uno  con  el  otro,  fasta  que  des- 
ató su  amor  é  su  compaña ;  el  ha  en  esto  tantas  de  ma- 
ravillas et  faiañas  que  es  grand  avisaroiento  pora  se 
lióme  guardar  de  los  liomes  traidores,  é  se  apercibir 
contra  los  mezcladores  et  terreros  é  de  los  falsos  en  sus 
falsedades  é  en  sus  engaños  que  facen.  Et  los  bomes 
entendudos  fton  se  deben  asegurar  en  los  aemejantes 
bomes ,  et  non  debe  home  facer  nada  por  sus  diciios  que 
ellos  digan ,  sin  haber  dello  certodumbre ,  et  desechar- 
han  aquellos  que  sentiere  por  tales.  Mas  mucho  liolga- 
ria  saber  cóm )  fué  la  excusación  de  Dymna. 

CAPITULO  IV. 

De  la  pesquisa  de  Dymoa,  é  es  capitulo  del  qoe  qaiare  pro  de  sí  á 
dafio  de  otri ,  á  que  torua  su  facienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  he  entendudo  lo  que  me 
dijiste  del  mesturero  é  mezclador,  é  cómo  metió  ene- 
mistad é  aborrencia  can  su  lengua  entro  aquellos  que 
mucho  se  amaban ;  et  agora  dime :  ¿cómo  fué  la  excu- 
sación de  Dymna  cuando  el  león  lo  mandó  prender  por 
lo  matar?  »  Dijo  el  filósofo :  a  Dicen  que  el  león ,  des- 
pués que  bobo  muerto  el  buey,  á  pocos  de  días  arre- 
pintióse porque  le  habia  muerto  rabinosamente ,  et 
membróse  de  4:ómoera  enviso  é  leal  con  él ;  é  allegá- 
base mucho  á  sus  compañas  por  razón  de  olvidar  el 
cuidado  que  habia.  Un  león  pardo  que  era  de  su  nesr» 
nada,  é  de  sus  privados,  et  de  los  mas  honrados  de  so 
corte,  et  con  quien  el  rey  mas  se  apartaba  é  mas  fiaba, 
é  era  su  maestro  é  fiel  vasallo ,  una  noche  fué  á  deman- 
dar un  tizón  á  la  casa  de  Calila ,  et  cuando  llegó  á  la 
puerta  oyó  cómo  Calila  rebtaba  é  mal  traia  á  Dymna 
por  su  traición  et  por  su  mezcla ,  denostándoP  su  mal 
consejo  por  lo  que  habia  hecho  á  Senceba  á  grand  tuer- 
to, é  sin  culpa  quél  bebiese,  é  faciéndor  entender  que 
con  todo  esto  non  estorceria  del  león,  é  que  non  po^ 
dría  ser  que  su  mezcla  é  su  mentira  non  fuese  descu- 
bierta, et  que  non  {^abria  quien  gelo  excusase,  nin 
quien  lo  amparase,  et  aun  que  seria  por  aquello  justH 
ciado,  é  moriría.  Etdeciar  Dyrona:  «  Ya  acaesció  k) 
que  se  non  puede  emendar,  pues  non  acuites  á  mi  é  á 
ti,  é  aguisa  é  para  mientes  como  esta  cosa  non  le  caya 
al  león  en  corazón ,  que  á  mí  pesa  mucho  de  lo  que  fice, 
mas  la  cobdiciaé  la  envidia  me  metió  en  ello  á  lo  facer.«) 
Et  cuando  el  leen  pardo  hobo  oido  lo  que  amos  dijeron, 
tomóse  et  fuese  pora  la  madre  del  león  á  su  posada ,  é 
contóP  todo  cuanto  oyera,  después  queP  fizo  pleito  que 
lo  non  descobríria.  Et  cuando  amanesció,  fuese  la  ma<* 
dre  del  león  para  eu  fijóle  viole  estar  triite  é  culdo- 
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CALILA 
so^  é  entendió  que  aquello  non  era  por  ál  salvo  por  la 
muerte  de  Sencein,  et  dijo  :  «  Gl  cuidar,  é  el  pensar  é 
la  tristeza  non  facen  obrar  cosa ,  mas  dasgasUn  el  cuer- 
po, 6  derraman  el  seso,  ó  quitan  la  fuerui  é  enflaque- 
cea  ;  pues  ditne  que  has,  é  non  pienses  qué  si  fuere 
por  cosa  que  nos  dübamos  tiaber  tristeza,  baberla-liemos 
yo  é  tus  vasallos,  é  non  estaremos  sin  cuidado ,  é  si  non 
es  sal?o  por  la  muerte  de  Senceba,  manifiesta  cosa  es 
que  lo  feciste  á  tuerto  é  sin  pecado  que  él  te  fíciesc ,  nin 
culpa ,  nin  íábedat  en  que  yaciese  contra  U ;  nin  te  fué 
GODtrario  ancosa,  et  si  tá  te  bebieses  refrenado  cuando 
te  dijeren  dél ,  é  hobieses  pensado  en  su  facienda,  ó 
vieras  en  esto  alguna  presunción ,  entonce  ^ra  razón  de 
lo  facer :  que  dicen  que  non  es  ninguno  que  mal  quiera 
á  otro  6  lo  aborrezca ,  que  otro  tal  non  sienta  en  sa  co- 
rasen. Et  dicen  los  sabios :  cuando  quisieres  saber  el 
corazón  de  tu  amigo ,  de  amar  ó  desamar ,  que  cates 
al  tuyo,  et  así  lo  íudga.  Pues  cata  tú,  rey,  por  tu  seso 
et  por  tu  voluntad,  é  verás  lo  que  feciste  al  buey,  si 
fué  por  enemistad  ó  por  achaque  alguno  que  le  tenias 
en  el  corazón,  é  si  merescía  él  esto;  et  tu  voluntad  te 
mostrará  la  verdat.  Pues  si  tú  lo  feciste  por  derecho, 
por  merescimienlo  quél  fizo ,  non  debes  ser  triste ,  nin 
pensante  por  ello ,  ca  derecho  es  justiciar  á  todo  aquel 
que  quiere  ser  atrevido  contra  tí  por  escarmentar  los 
otros.  Et  tú,  rey,  sabes  las  cosas  et  entiéndeslas  por  tu 
seso  et  por  tu  sapiencia ,  et  asi  lo  ves  como  el  home  ve 
SQ  figuraen  el  espejo  claro.  Pues  dime :  cuál  corazón 
le  tenias  ante  que  le  matases?» 

Dijo  el  león  á  su  madre :  «Uucho  be  pensado  en  su 
facienda  del  buey,  por  ver  si  le  fallarla  en  algún  pe- 
cado por  la  sospecha  que  dél  había ,  el  non  lo  failé;  et 
yo  siempre  tuve  al  buey  por  de  sano  corazón ,  é  ftiba- 
me  dél,  é  pagábame  de  su  sano  consejo,  é aprendí  dél, 
é  non  lo  desconocía  en  ninguna  cosa  de  cuantas  lo  tenia 
en  corazón  ante  que  le  matase ;  é  soy  mucho  repentido 
é  muy  pesante  en  lo  que  fice,  et  he  gran  dolor,  é  non 
dudo  que  salvo  era  de  lo  que  le  acusaron ,  et  sin  sospe- 
cha ;  mas  fizomelo  facer  el  falso  traidor  de  Dymna  con 
sa  mesturería,  deciéndome  cosas  de  Senceba  que  él 
non  faria  nin  osaría  facer.  Mas  dime  si  oíste  alguna 
cosa,  ó  si  te  fabló  alguno  cerca  deste  fecho,  é  si  con- 
cuerda con  lo  que  yo  asmo  que  fué  mezela;  que  si  el 
entendimiento  et  el  corazón  non  coficnerdan,  d«>echo 
es  que  se  non  m^ta  home  á  íacer  cosa  con  duda ,  é  si  es 
home  cierto  de  la  cosa,  derecho  es  que  se  meta  home 
áeUa.» 

Dijo  la  madre  del  león :  a  Cierta  cosa  es  que  Dymna 
te  metió  en  todo  esto  que  matases  á  Senceba ,  é  que  lo 
fiío  por  envidia  que  dél  había  por  su  dinidat  é  su  pri- 
vanza. »  Dijo  el  león  á  su  madre :  «¿Quién  te  lo  dijo?» 
Et  dijo  ella :  «  El  que  me  lo  dijo  rogóme  que  fuese  en 
porídat ,  et  yo  así  gelo  prometí ,  et  el  que  es  rogado  por 
pofidat,  debe  ser  fiel  á  quien  descubre  la  porídat^  et 
si  falsa  su  fieldatnon  Cace  ninguna  bondat,  é  habrá 
por  ello  pona  en  el  otro  siglo,  et  después  ninguno  non 
le  querrá  mas  descubrir  su  poridat  nin  fiará  dél. »  Dijo 
el  león  :  «Verdat  dices,  é  asi  es  como  tú  dices ;  mas 
esto  non  debe  ser  poridat,  que  nou  se  debe  celar  nin- 
guna cosa  de  la  verdat,  antes  la  debe  descobrir  aquel 
que  la  sabe,  «layoimeme  en  tal  caso,  et  habrá  por  ende 
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perfetogualardon,  cuanto  mas  por  facer  escarmiente 
de  la  sangre  que  se  vertió  á  tuerto;  et  quien  encubre 
la  culpa  delmalfechor  es  su  aparcero  en  el  pecado;  que 
el  rey  non  debe  justiciar  á  ninguno  por  sospecha  nSn 
con  duda,  ca  la  sangre  de  muy  gran  prez  es,  et  yo  ma- 
guera que  á  ciegas  andude  en  la  facienda  de  Senceba, 
non  quiero  facer  otro  tal  en  Dymna  sin  prueba,  é  sin 
certedumbre;  et  aquel  que  te  lo  fizo  saber,  echado  te 
lo  ha  sobre  tu  alma.» 

Dijo  la  madre  del  león  :  «Verdat dices;  mas  bien  me 
tenia  yo  por  dicho  que  me  non  creerías  lo  que  te  yo  ^ 
contaría,  éque  non  haberlas  sospecha  en  ello.»  Dijo 
el  león :  «Non  digo  yo  que  non  es  como  tú  dices ;  mas 
quiero  que  me  digas  quién  es,  et  folgará  mas  mío  co- 
razón.» Dijo  ella :  «Si  por  lal  roe  tienes,  faz  justicia 
á  aqueste  falso,  ca  bien  lo  merece. »  Dijo  el  león :  «Dé- 
besmelo  decir  quien  te  lo  dijo ,  ca  non  es  aquesto  nin- 
gún daño. »  Dijo  la  madre  del  león :  «¿Sabes  que  es  el 
daño  que  yo  ende  haberé?  que  me  menospreciará  aquel 
que  me  lo  encomendó,  é  se  ñó  deml,  é  donde  en  ade-^ 
hinte  non  fará  ninguno  por  mí. »  Et  cuando  esto  vio  el 
león,  entendió  que  non  le  quería  decir  quien  gelo  dijo, 
é  envióla  donde ,  et  ella  fuese. 

Et  después  que  amaneció ,  envió  el  león  por  los  ma- 
yores de  su  mesnada ,  é  envió  por  su  madre ,  é  vino ,  é 
desi  mandó  llamar  á  Dymna;  é  el  léoa  estaba  la  cabeza 
biya  con  gran  vergüenza  que  bebiera  de  lo  que  fíciera 
á  Senceba.  Cuando  Dymna  vio  esto,  fué  cierto  de  mo- 
rir ,  et  dijo  á  uno  de  los  que  estaban  á  par  del  rey: 
«¿Porqué  está  el  león  triste  é  cuidoso?  ¿acaecióle 
alguna  cosa  que  le  fizo  tristecer ,  é  por  qué  nos  hobo  de 
ayuntar?  »  E  dijo  la  madre  del  león :  «  Esto  que  tú  ves 
estar  el  leen  triste  é  cuidoso  non  es  sinon  porque  te 
dejó  vivir  fasta  hoy,  faciéndole  tú  engaño,  é  eurizán- 
dele  con  tu  meslureríaé  con  tu  falsedat  para  que  matase 
á  Senceba. »  Dijo  Dymna :  «Tengo  que  sea  verdat  lo 
que  dices ;  que  el  que  se  trabaja  en  buscar  el  bien ,  mas 
aína  le  viene  el  mal  que  á  otri ,  et  non  pertenesce  al 
rey  é  á  sus  mesnadas  sinon  los  malos ;  ca  dicen  que 
■quien  fgz  vi«ta  con  los  malos ,  é  non  faz  sus  obras ,  non 
estuerce  de  su  maldat  por  se  guardar,  ca  non  gualar- 
dona  bien  por  bien  sinou  Dios  solo,  que  á  los  otros  á 
las  veces  véncelos  la  voluntad,  é  non  es  ninguno  que 
mas  derecho  deba  ser  que  el  rey ,  é  por  ende  se  apartan 
los  religiosos  en  los  montes ,  é  se  dejan  de  vivir  con  los 
bornes ;  mas  la  leallanza  ó  el  amor  que  yo  había  al  rey 
me  le  tioieron  descobrir  la  falsedat  de  aquel  quel  que- 
ría facer  traición ,  é  quería  si^ltar  en  él ,  é  fícele  enten- 
der aquello  que  sospechaba,  é  las  señales  que  víein, 
é  él  violas  claramente ,  é  non  acayó  (I )  nada  de  que  él 
non  fuese  de  ello  bien  cierto  antes;  é  si  él  pesquiríere 
esta  cosa  é  preguntare ,  é  pensare  en  ella ,  sabrá  la  ver- 
dal que  le  fice  entender ;  ca  el  fuego  que  yace  en  la  pie- 
dra é  en  el  fierro,  non  se  saca  sinon  con  artes ;  é  esto 
non  es  cosa  celada,  antes  es  manifiesto  que  el  cuerpo 
del  home ,  después  que  es  pesquerido  é  buscado ,  pares- 
ce  mas  cual  es,  así  como  toda  la  cosa  fedoríenta  (2), 
quier  cieno  quier  ál ,  que  cuanto  mas  movido  es,  tanto 


(i)  EsliporMftfdtf. 
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roas  crece  su  fedor.  E  yo  sí  culpado  fuese,  f oiría  por 
la  tierra  é  haberia  anchura ,  et  non  alnraria  á  la  puerta 
del  rey ;  mas  fiándome  que  era  salvo  non  me  qnité  ende 
nin  me  partf  ende ;  et  non  le  ruego  él  sinon ,  maguer 
que  esté  en  dnbda  de  mi  facienda,  que  la  mande  pes- 
querir  ct  catar,  et  aquel  á  quien  e^te  poder  diere  que 
sea  fiel,  é  non  haya  ninguno  en  que  le  trabar,  nin  faga 
engaño  alguno ,  é  quel'  muestre  yo  mi  excusación ,  é  lo 
que  oyere  decir  á  los  otros ,  é  que  cate  el  derecho  é  non 
quiera  facer  por  los  dichos  de  los  que  me  acusaron  ó 
roe  hobieron  envidia;  ci^  lo  que  el  rey  sopo  de  comoie 
ficieron  dubdar  en  lo  quél  vio  de  la  enemistad  de  Sen- 
ceba,  que  mereció  por  ende  morir,  le  debe  tener  de 
se  non  atrever  así  á  matarme ,  é  á  se  mirar  bien  en  ello; 
ca  ya  ove  yo  del  rey  tal  dinidat  é  tal  privanza  que  me 
habrán  envidia  por  ello.  Et  si  él  non  me  ficiere  esU 
merced  et  fuere  mal  consejado  en  mi  facienda,  non  he 
otro  acorro  nin  otro  refrigerio  sino  de  Dios ,  qiie  sabe 
las  poridades  de  los  homes ,  é  lo  que  tienen  encobierto 
en  sus  corazones  é  en  sus  voluntades ;  ca  dicen  que  el 
que  fdz  por  dabda  lo  que  non  es  cierto ,  es  atal  como 
la  mujer  que  se  dio  á  su  siervo  dubdando  et  la  aforzó.» 
Dijo  el  león  et  sus  mesnadas  :  «  ¿  Cómo  foé  eso?  » 

De  la  mujer  qae  m  dio  i  so  siervo  sin  uberlo. 
.  Dijo  Dymna :  «Dicen  que  en  una  cibdat  que  dician 
Querlir  ^  que  es  en  tierrade  Yabrit ,  había  un  rico  mer- 
cadero^et  habia  su  mujer  muy  fermosa,  et  habla  por 
vecino  un  pintor  que  era  enamorado  deila ,  et  dijoV  ella 
un  día :  «  Sí  pedieses  facer  alguna  cosa  con  que  yo  te 
conosciese  cuando  vinieses  á  mi  de  noche ,  saldria  á  tí 
sin  me  llamar ,  porque  nos  non  sintiesen  ningunos  nin 
nos  viesen. »  Dijo  su  amigo :  «Yo  faré  una  sábana  atan 
blanca  como  la  luz  de  la  luna,  é  faré  en  ella  unas  pin* 
turas,  é  cuando  las  tá  vieres,  saldrás  á  mí;  eslo  será 
señal  entre  mi  é  tí.»  Et  plugo  á  ella  esto  que  le  dijo, 
et  oyó  todo  esto  un  siervo  della,  et  aprisolo  et  encu- 
briólo en  su  corazón.  Et  cuando  su  amigo  venia  á  ella, 
traía  aquella  sábana  con  aquella  señal ,  é  luego  ella  salía 
á  él.  Et  duró  esto  un  tiempo ,  é  después  fuese  su  ami- 
go dende  á  pinur  para  el  rey  unas  casas  que  babia  me- 
nester; et  el  siervo  fuese  luego  á  la  manceba  que  tenia 
el  pintor,  en  cuyo  poder  estaba  aquella  sábana,  et  era 
su  conosciente,  é  demandógela  prestada,  é  ella  dióge- 
la;  é  fuese  el  siervo  con  su  sábana  pora  su  señora,  et 
cuando  ella  vio  la  sábana,  cuidó  que  era  su  amigo,  é 
salió  áél,  é  el  siervo  yogó  con  ella.  Et  cuando  bobo  fer 
cho  su  sabor,  tornóse,  ó  dí<^  la  sábana  á  la  manceba. 
E  esa  noche  vino  su  amigo  del  palacio  del  rey  para  su 
posada ,  é  bobo  sabor  de  ver  á  su  amiga ,  é  cubrióse  con 
la  sábana;  dosí  vínose  ella  para  su  amigo,  é  cuan(]^ 
ella  le  vio,  dijole :  « ¿Qué  has  esta  noche  que  tomaste 
luego  una  vez  en  pos  otra,  habiendo  fecho  á  tu  guisa  é 
cumplido  tu  voluntad?»  Et  él  entendió  que  era  enga- 
ñado, et  calló,  é  fuese  pora  su  posada,  épríso  su  man- 
ceba et  ferióla  muy  mal,  et  ella  dijole  la  verdat  como 
había  prestado  la  sábana ;  et  él  tomó  estonce  la  sábana 
ot  echóla  en  el  fuego,  et  quemóse  ende. 

Et  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  el  rey 
non  se  acuite  en  mi  pleito  quel  fué  mostrado  en  dubda; 
ct  en  otra  manen  poniá  lobre  li  grant  carga  de  peca- 


do; et  non  digo  esto  que  vos  oides  con  miedo  de  la 
muerte ,  que  aun  maguer  que  aborrída  sea ,  non  la  pue- 
de ninguno  excusar,  é  todas  las  cosas  del  mundo  han 
de  finar;  et  aunque  yo  cient  almas  toviese  é  sóplese 
que  el  rey  teraia  por  bien  que  se  perdiesen ,  yo  sería 
bien  franco  dellas.v 

Dijo  uno  de  los  de  la  mesnada :  «  Tu  non  dices  esta 
excusación  al  rey  por  le  honrar,  mas  porque  querrías 
salir  desto  en  que  eres  caído. »  Dijo  Dymna :  «i  Mal  sea 
de  ti !  ¿  Es  aleve  á  ningunt  borne  de  se  excusar  con  de» 
'  redio,  cuanto  mas  por  escapar  de  muerte?  et  ¿á  qetén 
es  el  lióme  mas  obligado  que  á  si  mesmo?  Pues  si  á  si 
roesmo  notí  bascare  excusación,  ¿para  quién  la  bas- 
cará? Ca  los  sabios  dicen  que  quien  á  sí  non  guarda,  á 
otri  non  fará  pro ;  é  paresce  bien  en  ti  la  envidia,  é  la 
malicia,  é  la  enemistad,  é  la  necedat  que  non  la  po- 
díste  retener  de  la  non  descobrir,  é  bien  entienden  k» 
que  te  oyen  que  non  quieres  á  ninguno  bien,  et  qoe 
eres  enemigo  de  tu  alma  é  de  todos;  é  tal  como  tú  non 
e^  bien  que  esté  con  las  bestias  mudas,  cuanto  mas 
con  et  rey  ó  á  su  puerta.» 

Et  pues  que  le  bobo  Dymna  así  respondido,  quedó 
asi  el  otro  muy  triste  et  muy  vergonzado  de  lo  que 
Dymna  le  dijera.  Dijo  la  madre  del  león :  «Grant  mara- 
villa es  de  cómo  fablas  et  das  enjemplos  á  lengua  suel- 
ta ,  et  respondes  á  los  que  te  fablan ,  habiendo  tú  fecho 
tan  grand  traición ,  é  engaño  é  falsedat. »  Dijo  Dymna: 
«¿Porqué  catas  con  el  un  ojo,  etoyes  con  la  una  ore- 
ja, et  non  piensas  en  la  cosa  como  es,  nin  la  sabes  de 
cierto,  mas  faces  á  tu  sabor  non  sabiendo  la  verdat? 
mas  parósceme  que  la  muy  mal  andanza  ha  mudado  á 
tí  por  razón  de  mí  todas  las  cosas,  et  aun  todos  los 
otros,  que  ninguno  fabla  sinon  á  su  sabor.  Et  estos  que 
son  en  la  corte  del  rey,  tanto  se  fian  en  su  piedad  el 
en  su  mansedumbre,  é  son  seguros  de  su  bondat,  que 
non  se  temen  de  fablar  sus  sabores  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho ,  ca  él  non  gelo  contradirá.  Et  este  es  el  logar  del 
sermón  si  fuese  creído ,  et  de  los  enjemplos  que  yo  di- 
go ,  si  bebiesen  pro. » 

Dijo  la  madre  del  león:  «GaUd  este  falso  traidor 
que  tanuiña  traición  ha  fecho,  quererse  excusar  oon 
palabras  falagueras ,  et  salvarse  de  los  homes  desmin- 
tiéndolos.» Dijo  Dymna :  «Los  homes  que  tales  son  co- 
mo tú  dices ,  son  cinco :  el  uno  es  el  que  descubre  á  la 
mujer  la  poridat ;  é  el  otro  es  el  que  viste  los  paños  de 
las  mujeres ;  é  el  tercero  es  la  mujer  que  viste  los  paños 
de  los  varones;  et  el  cuarto  es  el  huésped  que  enfinge 
et  cuida  que  es  señor  de  la  casa;  é  el  quinto  es  el  que 
fabla  en  el  concejo  non  seyendo  llamado,  et  denuncia 
á  los  homes  lo  que  le  non  preguntan  nin  le  demandan.» 
Dijo  la  madre  del  león :  «¿Non  conoces  tú,  malfechor, 
por  qué  temas  nin  cates  cuan  laida  obra  faciste?  Por- 
que sepas  que  non  eslorcerás  sin  que  sea  tomada  de  tí 
tan  grant  venganza. »  Dijo  Dymna :  «  El  que  mal  fecho 
faz  non  quiere  á  ninguno  bien ,  nin  le  amparará  del 
mal,  maguer  que  lo  pueda  facer.»  Dijo  la  madre  del 
león: « ¡  Falso  traidor  en  atreverte  tú  á  decir  tal  fecho 
ante  el  rey  I  maravillóme  como  te  deja  vivo.»  Dijo 
Dymna :  a  El  traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  eneiñi- 
go,et  después  lómala  sin  pecado  que  haya  fecho.» 
Dyo  la  madre  del  león :  i¿Has  osperaosa  de  esioroer 

Digitized  K._,   ^^  , ^^ 


CAULA  É 
de  tan  grant  pecado  con  tus  palabras  mintrosas?»  Dijo 
Dymoa :  «El  que  dice  lo  que  non  fué»  meresce  lo  que 
tú  dices  de  non  eslorcer ;  roas  yo  dije  verdat,  et  roo»- 
tnrélo  por  praeba,  et  díjelo  al  rey  et  coApli  el  home« 
naje  qae  le  debia.»  Dijo  la  madre  del  leen :  «¿  Et  qué 
Alé  lo  que  tú  dijiste ,  et  qué  fué  la  ver^at  que  tú  le 
mostraste?»  Dijo  Dymna :  aBien  sabe  el  rey  que  si  yo 
miatroso  fuera ,  non  le  dijera  á  él  tal  dicho ,  oin  me 
atrefiera  á  decir  lo  que  non  era ,  nin  á  sacar  mentira, 
é  yo  be  esperanaa  que  él  veri  que  yo  só  verdadero ,  é 
salvo  é  de  sano  corazón.» 

Et  cuando  la  madre  del  leen  vio  que  el  león  non  fa- 
blaba  en  este  pleito,  callóse  ella  y  dijo  en  si :  «Por 
▼entura  mienten  contra  él ,  é  es  salvo  de  lo  qoo  le  apo- 
aieron»  é  el  que  se  excusa  delante  los  caballeros,  é 
noD  reBertan  ninguna  cosa  de  lo  que  dice»  semeja  que 
ba  derecho;  que  callar  á  las  razones  del  contendedor 
es  como  confesar  que  dice  verdat ,  ca  dicen  los  filoso- 
los  que  el  que  calla  otorga. »  Des!  levantóse  muy  saño- 
sa, et  cuando  la  vio  el  león,  mandó  que  echasen  á 
Dymna  una  cadena  al  cuello,  é  que  le  levasen  á  la 
cárcel ,  é  mandó  ver  su  pleito  é  facer  sobre  él  pesqui- 
sa,  é  que  gelo  mostraseu.  Et  fué  levado  Dymna  á  la 
cárcel,  é  mandiido  bien  guardar  á  un  su  vasallo-,  et  de- 
sí  dijo  la  madre  del  león  á  su  fijo :  «  Non  se  puede  en- 
oobrir  la  mestura  de  Dymna  et  su  mal  fecho  en  todas 
las  cosas,  mayormente  en  el  fecho  de  Senceba,  el  leal, 
é sin  culpa;  que  ya  me  fué  á  mí  dicho desle  falso min- 
troso  el  mal  que  dicen  del  todos  por  una  boca ,  é  non 
es  cosa  que  se  calle  á  ninguno;  des!  fácemelo  mas 
creer  sos  fablas  >,  é  sus  ezcusansas  é  sus  salvas ,  que 
son  todas  dichas  con  mentira  et  falsedat ;  et  sí  tú  lo 
oyes  ampararse-lia  con  razones  &lsas ,  et  lo  que  á  mi 
dijo  el  fiel  verdadero  es  la  verdal,  et  si  tú  quieres 
folgar  del,  non  contiendas  con  él  et  mátalo.»  Dijo  el 
leoo :  «Gállate , -que  yo  cataré  so  pleito  é  lo  pesquisaré, 
qoees  muy  sotil,  é  artero  é  eatendudo;  et  yo  quiero 
ser  muy  cierto.de  su  pleito,  et  non  quiero  pasar  á  él 
rabinosamente  nin  quiero  mi  daño  en  seguir  voluntad 
de  olrí,  deque  non  sé  cual  es  su  verdat  nin  su  menti- 
ra. Et  muclm  alna  pueda  ser  que  esto  sed  por  envidia 
qae  le  han,  et  témeme  de  lo  matar  por  dicho  de  ellos, 
ca  habría  ende  grant  pecado  et  daño;  ca  los  bornes' 
hanse  envidia  los  unos  á  los  otros,  é  mézclanse ,  et 
quieren  pujar  unos  sobre  otros  en  las  dinidades.  Pues 
dime :  ¿quién  te  lo  dijo?»  Dijo  la  madre  del  león :  aSa- 
be  que  el  que  me  contó  esto  es  el  león  pardo,  tu  vasa- 
llo é  amigo  verdadero,  que  sabe  tus  puridades,  o  Dijo 
el  león:  a  Asaz  y  ha;  lú  verás  loque  yofaré,  et  lo  que 
del  mandaré  facer,  et  cómo  tomaré  dól  tal  castigo  que 
sea  enjemplo.»  Et  fuese  la  madre  del  leen  pora  su 
casa. 

Pasada  la  medía  noche,  sopo  Calila  cómo  Dymna  era 
preso ,  et  bobo  dello  grant  pesar  por  la  grant  amistad 
que  había  con  él,  et  por  la  compaña,  et  por  el  mal 
que  le  acaesciera ,  et  con  grant  dolor  en  su  corazón 
fuese  pora  la  cárcel  encobiertamenle,  et  cuando  entró 
é  lo  vio  preso,  con  la  grant  amargura  que  bobo  lloró 
etdijole:  «Llegada  es  la  tu  facienda  á  tal  logar  que 
non  he  cura  ya  de  te  fablar  brosuamente  nin  dejarte 
de  decir  lo  que  le  pese,  en  secreto^  fablando;  pero 
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membrete  de  lo  que  te  yo  decía,  é  te  castigaba  et  te 
consejaba ,  é  non  le  curabas  dello  cosa ,  et  non  torna- 
bas y  cabeza  á  cuanto  yo  te  decía ,  ca  te  tenias  por  de 
acabado  consejo  é  artero.  Et  dicen  los  sabios :  convie- 
ne á  borne  que  es  buen  caballero  que  non  se  meta  por 
su  esfuerzo  en  logar  que  non  pueda  ende  salir  nin  es- 
torcer,  et  dicen  que  la  falsedat  muere  ante  de  su  plazo, 
é  non  porque  fenezca  la  Lu  vida ,  mas  por  esto  en  que 
estás,  que  la  muerte  es  mayor  folganza  que  ello.  ¡Guay 
de  tí  é  de  tu  mesura,  é  de  tu  seso,  é  de  tu  saber  et 
cómo  te  han  llegado  á  la  muerte! »  Dijo  Dymna :  aNun- 
ca  cesaste  de  me  decir  verdal,  et  mandarla  facer;  mas 
yo  non  le  creía  nin  á  tu  consejo,  por  la  grant  envidia 
élacobdicia  que  había  en  haber  dinidat,  é  por  la 
tribulación  é  la  laceria  en  que  era,  et  si  cou  por  eso  en 
lo  que  tú  me  castigabas  asaz  complimienlo  había,  por 
guis^  que  si  yo  lo  ficiera  levara  la  cima  dello;  mas  el 
que  es  tentado  de  golosía,  non  escucha  de  sus  amigos, 
quer  lian  piedad  é  lo  aman  asi  como  tú..Et  dicen  los 
sabios  que  el  que  non  cree  á  sus  amigos,  é  á  sus  lea- 
les consejeros,  é  ásus  bien  querientes,  tórnala  su  fa- 
cienda en  arrepentencia,  é  tú  ya  ves  en  cuánto  mal  só 
hoy ;  ¿mas  qué  podrás  facer  con  la  golosía  é  la  cobdi- 
cia  que  vencen  el  seso  del  mesurado  et  el  saber  del  sa- 
bio? así  como  el  enfermo  que  entiende  que  su  daño  es 
en  su  gula  é  en  comer  de  las  viandas  dañosas  é  contra- 
rías, é  non  deja  de  las  comer,  aunque  ve  que  le  face 
gran  daño  é  le  traen  la  muerte.  É  yo  non  he  tanto 
duelo  de  mí  como  he  de  tí,  que  he  grand  miedo  que 
serás  tú  preso  por  amor  de  mí ,  por  el  grant  debdo  é 
parentesco  é  amistad  que  en  uno  habemos,  et  que  serás 
sobre  ello  atormentado  é  lazrado ,  é  que  non  podrás 
estar  que  non  descubras  mi  facienda ,  é  creerte-han  é 
matarme-han  por  ello,  é  tú  non  estorcerás  después  de 
mí.»  Dijo  Calila  :  a  Yo  pensado-be  en  lu  fiacíenda,  é 
bien  dices  verdat  en  cuanto  dices,  é  consejarte-he 
lealmente  que  el  home  con  cuita,  cuando  le  acaece 
la  tribulación,  excúsase  de  lo  que  fizo  6  de  lo  que 
non  fizo,  con  esperanza  de  vivir,  é  por  ser  relevado 
de  pena ;  é  yo  quiéreme  ir  ante  que  entre  alguno  de 
la  mesnada  del  rey  que  me  vea  estar  contigo,  et 
conséjete  é  mándete  que  te  confieses  de  todo  pecado,  é 
que  conozcas  tu  mal  fecho,  que  morir  debes  sin  falla; 
que  mejor  consejo  es  ser  home  justiciado  en  este  mun- 
do que  en  el  otro,  donde  es  la  pena  durable.  »  Dijo 
Dymna :  «Bien  me  has  consejado  é  dices  verdat ;  pero 
ver  quiero  á  qué  Lomará  la  cima  de  mi  facienda  et  qué 
mandarán  de  mí  facer.»  El  tornóse  Calila  á  su  podada 
muy  triste  et  cuidoso  de  ser  preso  é  do^shonrado  por  el 
pecado  de  Dymna,  é  tal  pensamiento  cayó  en  él  que 
morió  dello  (i). 

Et  yacía  en  la  cárcel  un  lobo,  é  estaba  acerca  de 
Dymna,  é  oyó  toda  la  fabla  que  habían  en  uno,  et  olro 
dia  entró  la  madre  del  leen  á  su  fijo,  é  díjole :  ((Mlém- 
brate  de  lo  que  me  dejísie  é  me  prometiste  en  e^^te 
pleito  deste  falso  traidor,  é  loque  dejísie  aute  tus  mes- 
nadas. »  Dijo  el  león :  «  Debe  home  facer  sus  cosas  con 
temor  de  Dios,  en  manera  que  el  malo  sea  punido ;  ca 
dicen  que  el  que  ayuda  á  los  malfechores,  aparcero  es 

(1)  B.  Et  príftoüaeouoa,  et  murió  esa  aoebe. 
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de  sus  obras.»  Et  estonce  maodó  el  rey  llamar  al  leoa 
pardo ,  é  al  álcali  qoe  se  asentase  á  juicio,  é  que  fície« 
sen  venir  á  Dymna  ante  ellos ,  é  que  ficiesen  su  pes- 
quisa ,  é  fecha  gela  levasen  ú  él. 

Luego  vino  Dymna  atado  con  su  cadena,  é  el  león 
pardo  comenzó  asi :  «  Después  que  el  león  mató  á  Sen- 
ceba,  siempre  estovo  triste  é  cuidoso  porque  lo  mató 
sin  culpa,  salvo  porque  Dymua  lo  enrizó  (i),  é  lo 
mezcló  con  envidia  que  le  había;  pues  si  alguno  de  vos 
sabe  alguna  cosa  digalo ,  é  nos  mostraremos  que  el 
rey  non  quiere  matar  á  ninguno,  salvo  después  que 
ficiere  pesquisa  ,  é  sea  cierto  dello ;  nin  querrá  facer  á 
su  sabor  nin  por  albeldrlo. »  Dijo  el  álcali:  «  Ya  oisto 
lo  que  dijo  el  león  pardo;  faceldo  así,  é  ninguno  de 
nos  non  encubra  ninguna  cosa  de  lo  que  sopiere  por 
muclias  razones ;  la  primera,  porque  vos  non  debedes 
haber  pesar  que  el  juicio  caya  contra  quien  debe,  nin 
maguer  sea  contra  nuestras  voluntades  é  non  menos- 
preciando cosa  dello ;  ca  la  muy  pequeña  verdat  grant 
cosa  es,  é  la  cosa  que  mas  pesa  á  Dios  es  matar  al  sa- 
bio sin  culpa  por  mestura  del  falso  mintroso;  et  la 
segunda  es,  que  cuando  el  malfecbor  es  penado  por  lo 
que  face,  non  se  atreven  á  facer  otro  tal  los  otros  con 
miedo  de  la  justicia ,  et  esto  es  pro  de  la  mesnaua  et 
de  los  pueblos;  et  la  tercerees,  que  cuando  el  falso 
mintroso  traidor  es  justiciado,  fuelga  el  rey  é  los  su- 
yos ,  ca  el  vevir  entre  ellos  esles  grant  daño  é  grant 
peligro.  Pues  diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe^  é  non 
encubra  la  verdat,  nin  aflrme  la  mentira.» 

Et  desque  las  mesnadas  oyeron  esto ,  catáronse  unos 
á  otros,  é  dijo  Dymna:  (c ¿ Por  qué  estados  todos  tarta- 
leando? Diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe,  é  si  yo 
malfechor  fuere,  placerme-iiia  que  caliásedes,  pues 
que  sé  que  so  salvo  é  sin  culpa.  Pues  decid  lo  que 
sabedes ,  et  sabed  que  cada  razón  ha  su  respuesta ,  et 
el  que  dice  lo  que  non  vio  nin  sabe  razonar,  podrá  ser 
que  le  contezca  lo  que  le  conlesció  al  físico  necio.» 
Dijo  el  álcali  et  el  león  pardo :  ((¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  físico  qoe  se  aUbó  de  lo  qae  non  sabia. 
Dijo  Dymna :  «Dicen  que  en  una  cibdat  de  India  ha- 
bla un  físico  que  era  bien  andante  é  de  buen  donarío 
en  su  melecinamenlo ,  é  moríóse ,  é  estudiaron  en  sus 
libros  algunos  pora  aprender,  et  vino  ende  un  heme 
que  se  onfíngió  que  era  buen  físico,  é  non  era  atal. 
Et  acaesció  que  el  rey  de  su  tierra  habla  una  fíja  que 
amaba  mucho ,  é  hobo  de  adolecer,  et  el  rey  envió  á 
llamar  muchos  físicos  para  que  enrasen  de  su  fija ,  et 
vino  un  físico  muy  sabio,  que  era  ciego,  et  dijéronle 
la  dolencia  de  la  niña,  é  mandóles  que  le  diesen  á 
beber  cierto  jarope  hecho  de  una  yerba  que  dicen  co- 
masera,  et  dijo  que  aquello  la  guarecería.  Et  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  buscar  un  físico  que  le  diese  á  beber 
aquel  jarope ,  é  toparon  con  aquel  físico  que  se  babia 
alabado  que  era  sabio  en  melecinar,  é  él  mandó  traer 
las  arcas  del  físico  muerto,  é  traídas  delante,  ahilólas 
é  dijo  que  aquello  que  mandaba  el  físico  ciego,  que 
non  era  bueno,  é  que  él  f^ria  un  tal  jarope  pora  la 
fija  del  rey,  que  luego  guareciese.  Et  el  rey,  pensando 

(1)  Dice  enridó  por  e»riió. 


que  era  muy  sciente  6  sabio,  como  ét  deeia,  nundó 
que  lo  ficiese  luego,  é  prometióle  muy  grant  haber 
por  ello,  é  mandó  que  non  so  ficiese  cosa,  salvo  la 
que  aquel  físico  mandase.  E  él  abrió  una  de  las  arcas 
del  físico  muerto,  et  tomó  un  saquito,  et  pensando 
que  estaban  en  él  algunos  ungüentes  buenos,  sacó  del 
rejalgar  é  ponzoña,  et  aonfaciooólo  con  otras  eoui 
que  en  el  arca  estaban ,  ó  fizo  un  jarope ,  é  fizólo  be- 
ber á  la  fija  del  rey,  pensando  que  le  daba  alguna  buena 
cosa ,  é  bebiéndolo  fueron  los  sus  entestinos  despeda- 
zados con  ello ,  é  murió  luego.  Et  cuando  el  rey  tío 
así  á  su  fija  muerta,  bobo  muy  grant  pesar,  é  mandó 
al/isico  beber  aquel  mismo  jarope  q«e  babia  dado  á 
su  lija ,  et  bebiéndolo  moríó  luego. 

Et  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  non 
diga  ninguno  de  vos  lo  que  non  sabe  por  facer  placer  á 
otri ,  nin  por  otra  cosa :  que  lodo  home  habrá  gualar- 
don  por  lo  que  ficiere,  é  yo  só  salvo  de  lo  que  me  apu- 
sieron. Et  pues  esto  entre  vuestras  manos  é  teméis  á 
Dios,  parad  bien  mientes  en  mi  fecho.» 

Et  levantóse  uno  de  los  de  la  mesnada  que  era  coci- 
nero (2)  mayor,  fiándose  en  su  dinidad,  é  dijo:  Oíd, 
sabios  é  ricos  homes ,  et  parat  mientes  en  lo  que  vos 
diré ,  ca  los  sabios  non  dejaron  ninguna  señal  de  ios 
buenos  et  de  los  malos  que  la  non  departiesen,  ó  las 
señales  de  la  falsedat  son  manifiestamente  en  este  aial- 
andante,  falso  é  traidor,  é  mas  que  tiene  muy  noala 
fama.»  Dijo  el  álcali  oí  cocinero:  a  Ya  lo  olmos  eso, 
et  pocos  son  los  que  las  non  conoscen.  Pues  dinos: 
¿qué  señales  ves  en  este  lazrado?»  E  levantóse  el  co- 
cinero é  tomó  á  Dymna  por  la  mano,  ó  levóle  ante  el 
álcali ,  et  desí  dijo :  «  Fállase  escrito  en  los  libros  do 
los  sabios  que  fulan  dijo :  el  que  ha  el  ojo  siniestro, 
pequeño,  é  guiña  del  mucho,  é  tiene  la  nariz  encu- 
nada fácia  la  diestra  parte ,  et  tiene  las  cejas  alonga- 
das, é  entre  las  cejas  tres  pelos,  é  cuando  anda  inja 
la  cabeza ,  é  cata  siempre  en  pos  de  sí ,  é  le  salta  lodo 
el  cuerpo ;  el^que  estas  señales  ha  en  sí ,  es  mesturero 
é  falso  é  traidor,  é  todas  estas  son  en  este  falso  trai- 
dor. » 

Dijo  Dymna:  «Por  las  unas  cosas  juzga  el  home 
las  otras,  é  el  juicio  de  Dios  derecho  es  é  sin  tuerto; 
é  pues  todos  sodes  sabios  é  mesurados  en  razonar,  é 
y4  oistes  lo-quc  este  dijo ,  pues  oidme  á  mí,  ca  él  cui- 
da que  non  es  ninguno  mas  sabidor  que  él  de  las  co- 
sas, é  cree  que  non  ha  otro  saber  sinon  el  suyo ;  é 
si  todos  ios  bienes  é  los  males  que  el  home  face  non 
son  sinon  por  las  señales  que  son  en  el  home,  mani- 
fiesta cosa  es  que  non  habrá  el  religioso  buen  gualar- 
don  por  el  servicio  que  face  á  Dios,  nin  el  que  mal  face 
non  habrá  pena  por  el  mal  que  face  ó  por  sus  malas 
obras ,  et  que  non  son  los  homes  bien  andantes  nin  mal 
andantes  sinon  por  las  señalen  que  son  vistas  en  ellos, 
et  que  el  que  face  mal  non  se  puede  dejar  dello  nin 
puede  estar  que  lo  non  faga,  et  que  non  es  ninguno 
virtuoso,  maguer  punne  en  bien  facer,  que  le  tenga 
pro,  nin  ningunt  malfechor,  maguer  que  peque,  que 
le  tenga  daño ;  et  non  mande  Dios  que  así  sea,  que  si 


(i)  Debió  decir  panieero  ó  panadero,  poei  el  orig iotl  aribifo 
dice  iU'jabhás. 
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á  los  homes  acaesciese  estas  seaalea,  pornian  en  sí  las 
mejores  señales  qae  podiesen.  Et  yo  só  salvo  de  lo 
que  me  aposieroa,  et  de  mí  non  salió  ál  sino  verdal, 
et  bien  ven  los  que  aquí  están  presentes  cuan  nescio 
é  cuan  torpe  eres  tú  en  las  cosas,  ca  non  sabes  me- 
jor las  cosas ,  nin  eres  roas  enviso  que  los  que  aquí  son 
presentes ;  mas  fablaste  é  erraste  con  sabor  de  fablar^ 
et  tu  caso  es  atal  como  el  del  marido  que  le  dijo  á  su 
mujer:  punna  tú  de  encobrir  tu  vergüenza  é  lo  que 
non  debe  parescer,  é  deja  las  tachas  ajenas  ó  emienda 
las  tuyas  que  conosces  mejor. »  £t  dijo  el  álcali :  «¿Có- 
mo fué  eso?i> 

De  la  mujer  qae  andaba  desnada. 

Dijo  Dymna :  «Dicen  que  una  cibdat  que  decían  Ma- 
raca corriéronla  enemigos»  é  mataron  muchos  homcs^ 
é  levaron  otros  cativos;  é  cayó  en  suerte  á  uno  de  los 
que  la  conquistaron  un  yuguero  que  tenia  dos  mujeres, 
*  é  el  soldado  facíalas  mal  é  non  las  fartaba  de  comer,  é 
traíalas  desnudas ;  é  enviólas  un  dia  á  coger  lena  así 
desnudas,  é  la  uua  dellas  falló  uo  trapo  viejo  é  cobrió 
con  él  su  vergüenza ,  et  dijo  la  otra  á  su  marido :  «¿Non 
Tes  cómo  se  cubrió  esta  su  natura  con  el  trapo?  Pues 
non  lo  Gzo  sinon  porque  te  pagues  delta.»  Dijo  el  ma- 
rido: «¡Mal  sea  de  tí,  astrosa!  ¿Non  paras  mientes  en 
ti  que  estás  desnuda ,  é  riebtas  á  la  otra  que  cubrió  su 
vergüenza  con  lo  que  pudo  haber?» 

Dijo  Dymna :  a  Pues  tú  debes  parar  mientes  en  co« 
brirá  ti,  é  callar;  ca  es  grant  maravilla  de  tu  facienda 
cómo  te  osas  llegar  al  comer  de  nuestro  señor,  habien- 
do en  tí  tantas  tachas,  et  siendo  tan  lijoso.  Et  non  vi 
yo(  solo  las  tus  tachas  que  ha  en  tu  cuerpo ,  mas  cuan- 
tos aquí  son  de  la  mesnada  del  rey  lo  saben.;  é  yo  en- 
cubrílo  fasta  hoy,  et  non  lo  dejé  de  mostrar  sinon  por- 
que decía  en  mi  corazón :  á  mí  non  nuce  la  honra  que 
face  el  rey  á  otri,  nin  me  face  pro  afrontarlo,  et  por 
tanto  débolo  callar;  mas  pues  que  tan  poco  seso  tie- 
nes, é  has  mostrado  enemistad  contra  mí,  é  fablaste 
falsamente  contra  mí  á  graud  tuerto ,  non  sabiendo  lo 
que  te  decías,  mas  con  mala  voluntad  que  me  tenias 
encobierta,  quiérele  yo  decir  agora  ante  todos  las  ta- 
chas que  ha  en  tí ,  et  por  qué  te  non  debes  allegar  al 
comer  de  nuestro  señor,  et  deben  los  homes  foir  de  tí.» 
Dijo  el  cocinero :  u¿A  mí  lo  dices  lo  que  yo  oyó?  »  Dijo 
Dymna:  a  A  tí  lo  digo,  que  ayuntaste  en  tí  todas  las 
malas  tachas ;  ca  eres  potroso,  et  has  el  mal  del  Ggo,  et 
eres  tinoso,  et  has  albarraz  en  las  piernas ;  onde  rton 
debes  llegar  nin  aun  á  la  puerta  del  rey,  porque  son 
tantas  las  tus  malas  tachas ,  que  si  el  rey  las  supiere, 
mandarte-hia  echar  de  su  corte.))  Cuando  el  cocinero 
mayor  oyó  lo  quer  decía  Dymna,  afogóse  con  sus  lá- 
grimas, é  comenzó  de  llorar,  porque  se  atrevía  Dymna 
á  él ,  et  le  fabluba  tan  villanamente.  Et  cuando  esto  vio 
Dymna,  dijoP :  «Por  grand  derecho  lloras,  que  sabes 
que  si  el  rey  esto  sabe,  alongar  te-ha  c|e  sí,  et  nunca 
repararás  aate  él.» 

Cuando  esto  oyó  el  Qel  del  león ,  que  trasladaba  lo 
que  decia  Dymna ,  et  lo  que  decían  de  él ,  et  este  ha- 
bía por  nombre  Jaar,  escribió  lodo  aquello  para  levarlo 
al  león.  Et  cuando  el  león  vio  la  pesquisa ,  luego  man- 
dó desponer  al  cocinero  mayor  de  su  oficio,  et  que  non 
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paresciese  mas  ante  él,  nía  entrase  en  su  casa,  et 
mandó  que  volviesen  á  Dymna  ú  la  cárcel.  Et  habla  y 
una  bestia  queF  decían  Jausana  (i)»  et  era  amigo  de 
Calila,  et  fuese  para  Dymna  á  la  cárcel ,  é  fizóle  saber 
la  muerte  de  Calila ;  é  cuando  Dymna  lo  sopo  lloró  miiy 
de  corazón  por  et  grant  dobdo  que  habían  en  uno ,  et 
dijo :  ((¿Qué  quiero  yo  vivir,  seyendo  muerto  mi  her- 
mano, que  me  tanto  amaba  é  yo  á  él?  Et  ¡cómo  dijo 
verdat  el  que  dijo  que  cuando  viene  al  home  una  gran 
tribulación ,  viéuele  el  mal  de  todas  partes  é  cúbrelo  é 
cércalo  la  cuita,  csí  como  acaeció  á  mil  Empero  con 
todo  eso  háme  Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me 
vesite  é  me  quiera  bien  por  su  bondat,  que  me  fizo 
merced  Dios  en  tu  amor,  et  he  esperanza  que  serás  tú 
en  amarme  é  en  me  vesitar  é  ayudar,  según  que  era 
Calila  mi  hermano ,  é  aun  vcm ;  et  aun  espei^o  en  Dios 
que  tú  trabajarás  por  mí ,  así  como  face  el  buen  amigo. 
Pues  ¿si  hobieres  por  bien  de  llegarte  á  la  posada  de 
Calila,  é  traerme  lo  que  allí  hallares  de  lo  suyo  et  de 
lo  mió?»  Et  otorgógelo,  et  fuese  dende  para  la  posada 
de  Calila,  et  ayuntó  cuanto  en  la  casa  falló ,  é  trájoloü 
Dymna,  é  Dymna  dióle  todo  lo  de  Calila,  et  tomóle  en 
lugar  de  hermano ,  et  díjole :  a  Mas  lo  mereces  tú  que 
otri.»  E  rogóle  que  fuese  ante  el  león ,  é  díjole  algunt 
bien  del ,  é  que  supiese  todo  lo  que  decia  de  él  la  ma- 
dre del  león,  é  él  prometiógelo.  Et  fuese  dcnde  al  león 
otro  dia  de  mañana,  é  falló  el  leo;i  pardo  é  el  álcali 
que  venieran  con  los  escriptos  de  la  facienda  ele  Dym- 
na, et  gelos  pusieran  delante.  E  cuando  los  bobo  cata- 
do ,  mandólos  guardar  á  su  escribano  é  que  los  posiese 
en  recabdo,  é  que  los  die^e  al  león  pardo;  et  dijo  al 
álcali :  «Id  vos ,  así  como  ayer,  et  faced  llamar  á  Dym- 
na, é  ponedlo  ante  la  mesnada,  et  venitme  decir  lo 
que  se  face  et  cómo  se  salva.» 

E  luego  vino  la  madre  del  león  é  mandó  que  le  leye- 
sen los  escriptos  delante ,  et  díjole :  «  Fijo ,  non  me 
tengas  á  mal,  si  te  yo  eslullare  de  mi  palabra;  ca  veo 
que  non  sabes  lo  que  te  tiene  pro  nin  daño,  por  el  en- 
gaño desle  falso.  Pues  líbralo,  é  folgarás;  ca  si  á  vida 
le  dejas ,  confonderte-ha  tu  mesnada.»  E  tornóse  ende 
muy  sañuda  contra  él. 

Desí  fuese  Jauzaba  ó  llegó  á  Dymna  á  la  cárcel  é 
fizor  saber  cuanto  dijiera  la  madre  del  león  cuandor 
leyeran  los  escriptos.  Et  en  seyeudo  así  fablando,  vino 
el  mandadero  del  álcali  é  del  fiel,  et  llevaron  á  Dymna 
á  la  casa  del  juicio,  et  paráronlo  ante  la  mesnada,  et 
estando  y  ayuntado  todo  el  pueblo,  dijo  el 'mayor  de  la 
mesnada:  «Ya  sope  tu  pleito,  Dymna,  et  es  enten- 
duda  la  verdat,  ca  díjomelo  quien  es  bien  fiel ,  é  non 
habernos  ya  mas  que  pesquerir  de  tí ,  en  tú  con  tu  trai- 
ción é  con  falseüat  et  cun  tu  mestura  feciste  al  rey, 
nuestro  señor,  que  matase  á  Senceba,  su  amigo,  etera 
leal  é  verdadero ,  sin  culpa  que  él  ficiese.  Et  si  non 
fuese  por  la  su  grant  mercet  et  por  la  pledat  que  ha 
del  su  pueblo ,  que  nos  mandó  que  sopiésemos'mas  de 
tu  facienda,  ya  el  juicio  manifícsto  fuera  de  nos  con- 
tra tí  sinon  por  esto.»  Dijo  Dymna :  «Non  fablas  como 
home  que  ha  piedat  nin  merced ,  nin  como  quien  cata 


(1)  B,  Janzana  y  Jaazaba :  en  el  original  arábigo  se  dice  qae  era 
de  la  ranilla  de  loa  obacales  jr  se  llamaba  Rauíaba. 
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pleito  del  que  recibió  tuerto ,  nin  como  quien  signe 
la  verdal  é  e)  derecho;  mas  usas  de  voluntat,  et  quié- 
resme  matar,  ca  non  eres  cierto  de  lo  que  me  opusie- 
ron, nin  son  pasados  los  tres  días  que  debedes  pes- 
quirir por  rai.  Et  non  eres  de  culpar,  ca  el  malo  non 
ama  á  ios  buenos  nin  á  los  que'  facen  las  obras  de 
Dios.»  Dijo  el  álcali:  ((Debe  el  señor  gualardonar  al 
home  por  su  bondat  é  honrarlo  é  conocerlo ,  ca  todo  el 
bien  que  le  fagu.lo  merece,  é  debe  justiciar  al  malfe- 
chor  por  su  mal  fecho,  é  penarlo  por  ello,  et  esto  por 
tal  que  los  buenos  tomen  mayor  co.Ucía  de  facer  bien^ 
é  los  malos  fuyan  de  mal  facer,  é  por  buena  fe  mas  te 
▼ale  ser  justiciado  en  este  mundo  que  en  el  otro.  Pues 
otorga  tu  pecado  é  conGesa  que  feciste  mal ,  é  confiesa 
lo  que  debes ,  ca  farás  mejor  cima  por  ende.  Si  Dios  á 
esto  te  guiare ,  habrá  de  tí  merced  é  librarás  tu  alma 
de  la  perdición  del  otro  siglo ,  el  fablarán  siempre  de 
ti  de  como  te  razonabas  buenamente  por  estorcer,  et 
como  traías  las  acusaciones  coú  que  te  amparabas;  et 
en  confesar  todo  tu  pecado  ganarás  la  salud  del  otro 
siglo,  ca  morir  por  lo  que  Dios  manda  mas  vale  que 
morir  en  lo  qae  defiende.» 

Dijo  Dymna  al  álcali :  ((Bien  é  derecho  é  con  verdal 
fablaste  en  cuanto  dijiste,  el  razonaste  como  sabio  é 
home  entendudo ,  é  por  buena  fe  una  de  las  mejores 
bienandanzas  del  mundo  es  haber  honra ,  é  decir  ver- 
dal ,  el  ganar  el  otro  siglo  por  este  que  non  es  nada, 
el  ha  de  fallecer,  é  comprar  un  poco  de  vicio  por  ha- 
ber pena  durable ;  mas  fállase  en  los  libros  de  la  ley 
que  non  debe  el  home  ayudar  á  su  muerte,  et  que  es 
grant  pecado  al  que  lo  face,  á  más  que  yo  só  salvo  de 
lo  que  me  apusieron ,  é  mis  excusaciones  son  mani- 
fiestas. ¿Pues  por  qué  me  tengo  de  condenar?  que  se- 
ria homicida  de  mi  mismo ;  et  pues  só  acusado  á  tuerto, 
é  non  deciendú  mentira  nin  la  sacando  por  la  boca, 
nía  seyendo  conoscido  por  tal,  tengo  por  mi  fuerte 
¿osa  de  conocer  lo  que  non  fiz,  et  otorgar  que  fiz  mal 
non  habiéndolo  fecho,  et  ser  en  ayuda  contra  mí,  el 
aparcero  de  aquel  que  me  quiere  malar.  El  tú  sabes 
cuan  maña  pena  ha  en  el  otro  siglo  el  que  esto  faz,  el 
yo  só  salvo  en  mi  fama,  é  mi  excusación  es  manifiesta. 
Pues  si  matarme  quisieres ,  seyendo  acusado  á  tuerto^ 
Dios  me  habrá  merced,  et  dará  á  ti  el  gualardon  que 
mereces,  et  por  aventura  tú  faciendo  eslo,  non  haberé 
otra  pena  en  el  otro  mundo  nin  en  este.  Et  yo  aun  á 
voces  digo  lo  que  ayer  vos  dije :  temed  á  Dios  et  mem- 
bradvcs  del  juicio  é  de  la  pena  del  otro  mundo,  é  non 
vos  melades  ¿  facer  cosa  de  que  vos  hayades  de  arre- 
pculir,  donde  non  vos  lerna  pro  el  arrepenlimiento; 
ca  los  ulcalles  non  juzgan  por  lo  que  cuidan,  nin  el 
cuidado  non  tiene  pro  á  la  verdal,  que  mas  sé  yo  de 
mi  facienda  que  non  vos ,  el  guardatvos  que  non  vos 
acaesca  lo  que  conteció  al  que  dijo  lo  que  non  sabia 
nin  viera.»  Et  dijo  el  álcali:  ((¿Cómo  fue  eso?» 

Del  azorcro  é  los  papagayos. 

Dijo  Dymna :  ((Dicen  que  había  en  una  cibdal  un 
rico  home  que  le  decían  Morsuben ,  et  era  noble  et  de 
grant  fecho,  et  tenia  una  mujer  muy  fermosa,  et  en- 
tenduda ,  el  buena  et  leal ;  et  este  rico  home  habia  un 


serviente  azorero  (i)  que  amaba  i  su  mujer  de  mala 
parte ,  el  habíale  demandado  su  amor  muchas  veces, 
é  ella  non  curaba  del,  et  amenazólo  muy  mal  et  él  con 
despecho  que  habia  della  andaba  pensando  en  su  cora- 
zón como  la  feciese  j^esar.  Et  un  dia ,  andando  á  caza, 
tomó  dos  papagayos' nuevos,  é  apartólos  el  uno  del 
otro,  el  mostró  al  uno  dellos  decir :  «  yo  vi  á  mi  se- 
ñora yacer  con  el  portero  en  el  lecho;»  et  ensenó  al 
otro  á  decir:  «pues  yo  non  quiero  decir  nada;»  et 
aprendieron  esto  los  pollos  en  lenguaje  de  Balaj>  (2), 
que  non  entendian  los  de  aquella  tierra.  Et  acaesció 
un  dia  que  seyendo  su  señor  con  su  mujer,  que  gelos 
trajo  delante,  é  él  pagóse  dellos  é  de  cómo  cantaban; 
pero  non  sabia  qué  se  decían ,  et  mandó  á  su  mujer 
que  gelos  guardase  bien,  é  ella  fizólo  asi,  et  pensaba 
bien  dellos,  et  túvolos  así  un  tiempo.  E  acaesció  que 
unos  homes  de  Balaj  hobieron  de  llegar  á  aquella  casa 
de  aquel  rico  home,  é  él  convidólos  á  comer,  é  des- 
pués que  hobieron  comido,  por  les  facer  mas  honra,  ' 
fizóles  traer  aquellos  pájaros  delante  para  que  canta- 
sen, é  ellos  como  los  oyeron  cantar,  catáronse  unos  á 
oíros  é  abajaron  sus  cabezas  con  vergüenza  que  hobie- 
ron, et  dijeron  al  señor  de  la  casa  si  entendía  él  lo  que 
decían  los  pájaros.  Dijo  él :  «Non ;  mas  pagóme  de  sus 
cantos. »  Dijéronle:  «  Pues  non  te  ensañes  si  te  lo  de- 
cimos ,  ca  dice  el  uno  en  nuestro  lenguaje:  «lEl  portero 
yace  con  mi  señora  en  el  lecho  de  mi  señor ; »  et  el  otro 
dice:  «yo  non  digo  nada;»  é  nos  habemos  por  ley  de 
non  comer  en  casa  de  home  que  su  mujer  le  faga 
tuerto.»  Entonce  llamó  al  azorero  á  voces  de  otra  casa 
donde  estaba,  é  dijo  luego  el  azorero:  ((Verdal  es,  et 
yo  só  ende  testigo  que  lo  oí  asaz  veces  et  non  lo  osé 
decir.»  Et  coando  eslo  oyó  el  señor  de  la  casa  finó  ma- 
lamente á  su  mujer,  é  acusóla  ante  el  juez  por  la  ma- 
tar. Et  ella  envioP  rogar  que  pesquísase  bien  lo  que 
le  dijeran,  et  que  rogase  aquellos  sus  huéspedes  que 
preguntasen  á  los  papagayos  si  sabian  mas  fablar  de 
aquel  lenguaje  de  Balaj  de  aquello  que  declan,  ca  fo- 
llarán/¡ue  esto  ha  fecho  tu  azorero,  porque  me  pidió 
el  mió  amor,  et  yo  non  quise.  El  marido  gelo  rogó,  et 
ellos  ficiéronlo  así,  é  preguntaron  á  los  papagayos  si 
sabian  mas  de  aquello  que  decían  ,  é  conocieron  que 
non  sabian  mas  de  aquellas  dos  palabras.  Et  entonce 
entendieron  lodos  que  el  azorero  habnr  fecho  aquello 
con  mala  arte,  el  el  señor  envió  por  él,  é  él  entró 
adonde  ellos  estaban,  et  traía  un  azor  en  la  mano.  Et 
díjole  la  mujer :  (( ¡  Mal  sea  de  tí !  Di  tú :  ¿me  viste  fa- 
cer esto  que  me  apones?»  Dijo  él :  ((Sí. »  Et  cuando 
eslo  bobo  diciio,  sallóle  el  azor  al  rostro  et  sacóle  los 
ojos  con  las  uñas.  E  dijo  la  mujer:  a  ¡  Bendito  sea  el 
nombre  de  Dios,  que  tan  aína  fizo  su  mh^glo!  Ye, 
traidor,  la  justicia  de  Dios  que  aína  te  avino  el  te 
comprendió,  porque  testimoniaste  falso  contra  mí  de 
b  que  non  sabias  nin  acaesció.» 

Dijo  Dymna :  (( El  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo 
porque  vos  guardedes  de  facer  como  fizo  -el  azorero; 


(i)  Es  decir,  an  criado  que  cuidaba  de  sos  azores.  En|B,  aa  ce- 
trero, que  viene  i  ser  lo  mismo,  porque  cetrería  es  la  can  de  azor. 

{%  B.  Belaque;  pero  es  preferible  la  lección  de  A,  que  hemos 
adoptado,  tratándose,  como  se  trata,  deBalJ,  ciudad  de  Penia. 
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CAULA  É 

Gi  el  que  anda  con  foUedat  é  artería^  Dios  le  justicia  en 
este  mundo  et  en  el  otro.» 

Etfüé  escrito  por  orden  del  álcali  cuanto  dijo  Dymna 
é  todo  lo  otro  que  y  pasó,  é  enviaron  á  Dymna  á  la 
cárcel ,  é  fuéronse  los  mayores  de  la  mesnada  ¿  la  po- 
sada del  rey,  é  leyeron  ante  él  todo  lo  que.se  razonó^ 
et  tofieron  á  Dymna  en  la  fárcel  siete  dias ,  que  cada 
dia  le  demandaban ,  et  non  le  rescebian  ninguna  excu* 
sacien  de  su  pecado,  et  nunca  le  pudieron  ▼encer  nin 
facer  que  manifestase.  Et  cuando  fueron  mostrados  los 
escritos  de  todo  ello  á  la  madre  del  león,  dijo  á  su  fijo: 
«Si  este  dejas  á  vida,  habiéndote  fecho  tan  grant  pe- 
cado ,  atreverse-han  á  tí  tus  mesnadas ,  é  ninguno  se 
temerá  de  tu  justicia  por  grant  pecado  qne  faga ,  é  en- 
sancbarse-ba  ta  facienda  por  guisa  que  non  lo  podrás 
emendar  nin  mejorar  cuando  querrás.»  Entonce  mandó 
llamar  al  león  pardo,  é  vino  é  testimonió  de  todo 
cuanto  oyera  decir  á  Dymna  et  á  Calila ;  é  después  que 
el  león  oyó  todo  aquello,  entendió  verdaderamente  que 
Dynma  le  había  metido  en  matar  á  Senceba  con  falsía, 
é  quer  feciera  andar  á  ciegas ,  et  mandó  que  lo  mata- 
sen con  fambre  é  con  set,  et  murió  mala  muerte  en  la 
cárcel. 

Desi  dijo  el  filósofo  al  Rey :  «Paren  mientes  los  en- 
tendudos  en  esto  é  en  otro  atal,  é  sepan  que  el  que 
quisiere  pro  de  si  con  daño  de  oti  o  á  tuerto  ó  por  en- 
gaño ,  ó  por  falsedad ,  non  estorcerá  de  la  mala  an- 
danza, et  fará  mala  cima ,  é  habrá  pena  por  su  pecado 
de  lodo  en  lodo.» 

Aquí  se  acaba  el  capítulo  cuarto  (i)  de  la  pesquisa 
qne  ficieron  sobre  Dymna ,  é  comienza  el  capítulo 
quinao  de  la  piJoma  collarada  ó  torcaz  (2),  é  del  mur 
é  del  galápago,  é  del  gamo ,  é  del  cuervo,  é  es  el  ca« 
pítalo  de  los  puros  amigos  (3).  ^ 

CAPÍTULO  V. 

De  Ife  piloma  collarada  ó  toitai. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  a  Entendudo-he  ya  el  enjem* 
pío  de  los  amigos ,  como  los  departe  el  mesturero  é 
falso  mezclador,  etá  qué  tomó  su  facienda;  pues  díme 
enjemplo  de  los  puros  amigos ,  é  cómo  paresce  su  amor 
é  se  ayudan ,  é  aprovechan  unos  á  otros.»  Dijo  el  filó- 
sofo: ((Señor,  el  borne  entendndo  non  eguala  con  el 
buen  amigo  ningún  tesoro  nin  ninguna  ganancia;  ca  los 
amigos  son  ayudadores  de  todo  bien  et  sostenedores 

(1)  Con  este  capitulo  i¥  condoye  el  libro  propiamente  dicho  de 
CtHié  é  Dffmna:  de  aqai  en  adelante,  según  ya  advertimos  en 
la  introducción,  son  blstorias  qne  ninguna  conexión  tienen  con 
aqueU^,  y  que  el  médico  Bandyeb  tomó ,  á  no  dudarlo ,  de  otros 
libros  sanskritos. 

(3)  Del  latin  torquéUt. 

^  *E1  capitulo  de  los  puros  amigos.»  Para  entender  lo  que 
esto  significa  coniiene  decir  que  hay  en  la  literatura  arábiga  un 
lU)ro  muy  célebre  intitulado  Rnsáyil  ijwioA'S-Bafá,  (Las  epístolas 
é  tratados  de  los  amigos  sinceros. )  Hubo  en  Basra  á  fines  del  si- 
glo n  de  la  hégira  una  sociedad  de  literatos  y  filósofos  que  se 
excitaban  mutuamente  A  la  práctica  de  la  virtud  y  al  culto  de  la 
eieneia ,  los  cuales  se  compromeUeron  á  escribir  cincuenta  mo- 
Isf ,  es  decir,  tratados  ó  epistolas  misivas  sobre  varios  puntos  fi- 
losóficos y  de  erudición.  Así  lo  hicieron ,  formando  con  la  coiec- 
eion  de  eUos  una  de  las  obras  mas  populares  de  todo  el  Oriente. 
De  eUa  tomó  Ebn  Al-moeaffá  la  historia  que  forma  el  asunto  del 
capitulo  V. 


DYMNA.  4! 

á  la  hora  que  aeaesce  á  home  alguna  tribulación;  et 
uno  de  los  enjemplos  que  semejan  á  esto  es  el  de  la  pa- 
loma collarada,  et  del  mur,  et  del  galápago  é  del  cuer- 
TO,  é  del  gamo.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  ((Dicen  que  en  tierra  de  Dosat, 
cerca  de  una  cibdat  que  decían  Musne  (4),  babia  un 
logar  de  cazar  do  cazaban  los  pajareros,  et  había  y  un 
árbol  muy  grande  et  de  muchas  ramas  et  espesas,  et 
había  y  un  nido  de  un  cuervo  quer  decían  Geba.  Et 
estando  el  cuervo  un  dia  en  aquel  árbol  víó  venir  un 
home  muy  feo  é  de  mala  catadura  é  despojado  é  mal 
guisado,  é  traía  al  cuello  una  red ,  ó  en  las  manos  la- 
zos é  varas,  é  asomaba  faza  el  árbol ;  et  el  cuervo  re- 
celó et  ovo  miedo,  é  dijo:  «Alguna  cosa  adujo  este 
pajarero  á  este  logar,  et  non  sé  si  es  por  muerte  de 
mí  ó  por  muerte  de  otri ;  mas  quiero  estar  qtíedo  en 
todas  guisas  fasta  que  vea  qué  fará.»  Et  el  pajarero 
armó  la  red ,  é  esparció  y  su  trigo  que  traía,  et  echóse 
en  celada.  Et  luego  á  poca  de  hora  pasaron  por  y  unas 
palomas  que  habían  por  cabdiello  et  por  señora  una 
paloma  que  decían  la  collarada,  é  vio  la  collarada  el 
trigo  é  non  vio  la  red ,  é  posóse  con  las  otras  que  con 
ella  iban  por  comer  el  trigo,  é  trabáronse  en  la  red.  Et 
vino  el  pajarero  á  grandes  pasos  é  muy  gozoso  por  las 
tomar,  é  las  palomas  se  levantaron  por  fuir,  et  vién- 
dose presas  comenzaron  á  debatirse  cada  una  á  su  par- 
te, et  punnaban  por  estorcer.  Et  dijo  la  collarada:  «Non 
vos  desamparados  en  vos  qoerer  librar,  nin  baya  nin- 
guna de  vos  mas  cuidado  de  sí  que  de  su  amiga ,  mas 
ayuntémonos  todas  en  uno,  é  quizá  arrancaremos  la 
red,  é  librarnos-hemos  las  unas  á  las  otras.»  Et  fecié- 
ronlo  así,  et  ayuntáronse  et  arrancaron  la  red ,  é  sobíé- 
ronla  en  alto.  Et  víó  el  pajarero  lo  que  fecieron  ,  é  si- 
guiólas por  las  haber,  é  non  se  desfiuzó  dellas,  ca  cuidó 
que  luego  á  poca  de  hora  las  apesgaría  la  red,  et  cae- 
rían. Dijo  el  cuervo:  ((Seguirlas-be  fasta  que  vea  á 
qué  fin  tomará  su  facienda  dellas  é  del  pajerero.»  É 
paró  mientes  la  collarada ,  é  vio  que  el  pajarero  las 
seguía ,  et  dijo  á  las  otras :  «  A  buscarnos  viene;  et  si 
fuéremos  por  lo  escampado  non  perderá  rastro  de  nos, 
nin  dejará  de  nos  seguir;  mas  métamenos  por  el  espe- 
sura, et  perdernos-ha  de  rastro.  El  si  se  surte,  aquí 
cerca  está  la  cueva  de  un  mur,  mío  amigo ,  é  si  alli 
llegásemos,  él  nos  quiUrá  deste  peligro  en  que  esta- 
mos.» Et  con  esto  el  pajarero  perdiólas  de  vista ,  é  de- 
jólas é  tornóse.  El  cuervo  seguíalas  como  ante  facía, 
por  ver  á  qué  cima  tornaría  su  facienda,  et  por  ver  si 
tomarían  algún  arte  pora  salir  de  aquello  en  que  eran 
caídas,  et  porque  lo  aprendiese  él  por  sí,  si  le  acon- 
tesciese  otro  tal.  Et  llegaron  las  palomas  á  la  cueva 
del  mur,  et  mandóles  la  collarada  que  se  posasen,  et 
fallaron  que  el  mor  tenia  ciento  cuevas  para  los  me- 
dios (5),  et  llamólo  4a  collarada  por  su  nombre,  é  de- 
cíanle Sirac,  é  él  respondió,  et  dijo:  «¿A  quién  quie- 
res?» Dijo  ella:  a  Tu  amiga  só,  la  paloma  collarada.» 
Et  él  desque  la  conoció  salió  luego  á  ella ,  et  cuando 
la  víó  trabada  en  la  red,  dijole:  «Hermana,  ¿quién  te 

(4)  El  arábigo  dice:  en  ttem  de  Sa-Gawand-Gin,  cerca  da  una 
ciudad  llamada  Dáher. 

(5)  Asi  en  A,  y  B.  Parece  significar  que  disponía  de  machas 
cuevas  ó  agujeros. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


echó  en  esta  tríbolacion?))  Dijo  ella :  a  ¿Non  sabes -que 
non  es  cosa  en  este  mundo  que  en  ayentura  non  haya 
aquello  que  le  contesce?  El  así  la  ventura  me  echó  en 
esta  tribulación ,  ca  ella  me  mostró  los  granos  é  me 
encubrió  ¡a  red ,  de  guisa  que  me  trabé  en  ella  yo  et 
mis  compañeras;  é  non  es  mara?illa.de  non  me  poder 
yo  amparar  de  la  ventura ,  ca  non  se  ampara  della 
quien  es  mas  fuerte  que  yo  é  do  mayor  guisa ,  ca  á 
las  veces  se  oscurece  el  sol  é  la  luna»-et  pierden  su 
ooLor,  et  saca  los  peces  del  fondón  del  agua  do  ningu- 
nos non  nadan ,  ó  face  decender  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire ,  sí  lo  ha  en  parte ;  onde  la  cosa  que  face 
recabdar  al  perezoso  lo  que  le  es  menester,  esa  misma 
la  face  perder  el  enviso ,  et  asi  la  ventura  me  metió  en 
esto  que  ves.  Tú,  pues,  ayúdame,  que  por  eso  vine 
aquí.»  E  otorgógelo  el  mur,  é  comenzó  ú  roer  los  lazos 
en  que  yacía  la  collarada ,  et  ella  dijoP :  «  Amigo ,  co- 
mienza en  las  otras  palomas  é  taja  sus  lazos,  édesí 
lajeras  los  míos.»  Et  díjogelo  muchas  veces,  man  el  mur 
non  tomaba  cabeza  por  lo  quer  decía ,  nin  le  respon- 
día; et  tanto  gelo  dijo,  fasta  que  le  respondió  el  mur 
et  le  dijo:  «Semeja  que  non  has  duelo  nin  piedat  de 
tí,  nin  eres  amiga  de  tu  alma.»  Díjor  la  collarada: 
«Non  me  culpes  por  lo  que  te  rogué,  porque  yo  só 
cabdiello  destas  palomas,  é  tienen  ellas  por  bien  de  me 
obedecer,  é  de  me  consejar  et  amar  lealmenle ,  et  con 
su  obediencia  ó  ayuda  nos  libró  Dios  del  pajarero ;  et 
yo  temóme  que  si  acabas,  de  roer  mis  lazos  que  cansa- 
rás, é  te  enojarás  de  los  que  fincaren;  el  sé  yo  que  si 
antes  royeres  los  lazos  destas  mis  amigas ,  é  yo  fincare 
á  la  postre,  que  maguer  que  canses  é  te  enojes ,  que 
non  querrás  que  yo  finque  en  el  peligro  que  yo  esto.» 
Dijo  el  mur :  «  Por  esto  que  dices  te  deben  amar  tus 
amigos,  et  haber  mayor  cobdicia  de  haber  tu  amor.» 
El  estonces  comenzó  de  roer  la  red,  é  non  quedó  fasta 
que  la  hobo  acabada,  ó  tornóse  la  paloma  collarada 
con  las  otras  palomas  salvas  é  seguras,  é  fincó  el  mur 
en  su  cueva. 

Et  cuando  el  cuervo  vio  todo  esto  é  como  el  mur  li- 
brara las  palomas,  hobo  cobdicia  de  poner  su  amor  con 
el  mur,  et  dijo  en  su  corazón :  yo  non  só  seguro  de  non 
acaescer  á  mi  lo  que  acaesció  á  las  palomas ,  et  non 
puedo  excusar  el  amor  del  mur.  Et  llegóse  á  la  puerta 
de  la  cueva  é  llamóle  por  su  nombre ,  et  respondió  el 
mur  de  dentro  de  la  cueva,  et  dijo :  «¿Quién  eres  tá 
que  me  llamas,  et  qué  quieres?»  Dijo  el  cuervo :  «Yo 
só  ekcuervo,  et  sepas  que  me  acaesció  desta  guisa  ;et 
desta ,  que  vi  cuanto  acaesció  á  las  palomas ,  é  pues 
que  vi  la  lealtad  que  fecíste  á  tus  amigos ,  é  cono  libró 
Dios  á  las  palomas  por  tí ,  hobe  gran  cobdicia  de  tu 
compañía  et  do  tu  amistad,  é  véngolela  á  pedir.»  Dijo 
el  mur :  «  Non  ha  entre  tí  é  mí  carrera  para  haber  amor, 
é  el  borne  entendudo  non  debe  trabajarse  salvo  de  lo 
que  ha  fiuza  que  se  podrá  acabar,  et  dejarse-ha  de  bus- 
car lo  que  non  puede  haber,  ca  seria  contado  por  nes- 
do,  asi  como  el  iiome  que  quiso  facer  correr  las  naves 
por  el  cieno  é  las  carretas  por  agua.  Et  ¿cómo  puede 
ser  entre  nos  carrera  de  amor  seyendo  yo  tu  vianda  é 
tú  mi  ocasión  ( i )  ?  »  Dijo  el  cuervo :  «  Piensa  en  tu  en- 

(1)  En  el  original  arábigo :  yo  soy  la  vianda  y  lá  el  comedor. 


tendimiento  que  en  te  comer  yo ,  maguer  que  mi  vian- 
da seas ,  non  me  compliria  cosa ,  et  en  vivir  tú  é  haber 
yo  tu  amor,  babero  solaz  é  consolación  é  seguranza 
mientras  viva.  Etpues  yo  vengo  á  tí  á  te  pedir  tu  amor 
é  tu  gracia,  non  me  debes  enviar  vago,  ca  me  ha  pa- 
recido de  ti  grant  bondat  é  buenas  costumbres,  el  ma- 
guer que  tu  non  quesiste  mostrar  esto  de  tí,  el  borne 
bueno  non  se  encubre  su  bondat,  maguer  él  la  encubra 
é  la  esconda  cuanto  pueda ,  así  como  el  musgo ,  que 
maguer  es  cerrado  é  sellado,  por  eso  non  deja  su  olor 
de  recender  (2);  pues  tú  non  mudes  contra  mi  tus 
costumbres  nin  me  viedés  tu  amor.»  Dijo  el  mur:  « La 
mayor  enemistad  es  aquella  de  natura,  el  es  en  dos 
maneras:  la  una  es  igual ,  así  como  la  enemistad  del 
elefante  con  el  león,  ca  á  las  veces  mata  el  elefante  <1 
león,  et  á  las  veces  el  león  mala  al  elefante;  et  la  otra 
es  en  daño  de  la  una  de  las  partes  contra  la  otra,  asi 
como  la  enemistad  que  es  entre  mi  é  tí.  El  esta  nues- 
tra enemistad  non  es  por  daño  de  mí  contra  tí ,  mas  por 
la  mal  andanza  que  nos  fué  prometida  en  pane  que  ho- 
biésemos  nos  enemistad  de  natura ;  é  la  paz  é  la  tregua 
del  que  algo  ha  menester,  las  mas  veces  en  enemistad 
se  torna ,  é  non  debe  home  fiar  en  su  tregua,  nin  ser 
engañado  en  ella ,  ca  el  agua  ,  maguer  sea  bien  caliente 
por  el  fuego,  non  deja  por  eso  de  lo  amalar,  si  de  suso 
la  echan ;  et  seguramente  tal  es  el  que  face  amistad  con 
su  enemigo,  como  el  que  lieva  la  culebra  en  su  seno, 
que  non  sabe  cuándo  se  le  encañará  el  fo  matará ;  et 
nunca  se  consuela  el  home  entendudo  de  la  amistad 
del  que  lo  ha  menester,  mas  untes  se  aparta  del  et  le 
esquiva ,  si  su  enemigo  de  natura  es.»  Dijo  el  cuervo: 
«Entendudo-he  lo  que  has  dicho,  et  tú  debes  facerse- 
gunt  la  bondat  de  tus  costumbres,  é  conocerás  que  te 
digo  verdal ,  et  non  me  encarezcas  la  cosa  nin  la  alueu- 
gues  entre  mi  é  tí ,  en  decir  que  non  ha  y  carrera  por 
haber  yo  et  tú  nuestro  amor  de  so  uno ;  ca  el  amor  que 
es  entre  los  buenos  depártese  muy  tarde  é  ayúntase 
muy  aína ,  et  esto  es  atal  como  el  pichel  de  oro  que  se 
quiebra  muy  tarde  é  se  adoba  muy  aína ,  maguer  que 
se  quiebre  ó  se  abolle;  et  el  amor  que  es  enlre  loi  ma- 
los ,  depártese  mucho  aína  et  ayúntase  muy  tarde ,  así 
como  el  vaso  de  tierra,  que  se  quiebra  por  cualquier 
cosa,  et  después  nunca  se  emienda;  et  el  home  de  bue- 
na parte  ama  á  su  semejante  de  una  vez  que  se  vían, 
el  por  conocencia  de  un  día  é  non  mas ,  et  el  home  vil 
non  pone  su  amor  sinon  por  cobdicia  ó  con  miedo,  é 
tú  eres  noble  é  de  buena  parle ,  et  yo  he  menester  tu 
amor,  é  aquí  estaré  á  tu  puerta ,  que  non  combré  nin 
beberé  fasta  que  me  lo  otorgues.»  Dijo  el  mur :  «Yo  re- 
cibo tu  amor,  que  yo  nunca  envié  al  que  algo  hobo  me- 
nester de  mí  sin  ello,  el  non  te  comencé  á  decir  16  que 
has  oído  sinon  por  me  excusar,  et  porque  si  me  fideres 
traición,  non  digas:  fallé  al  mur  de  flaco  entendimiento 
é  de  poco  seso ,  é  rafez  de  engañar.»  Desí  salió  de  su 
cueva  el  mur  é  paróse  á  su  puerta.  Dijo  el  cuervo:  «¿Por 
qué  eslás  á  la  puertí  é  non  te  arriedras  della ,  ó  non  te 
vienes  á  folgar  ó  á  solazar  comigo  ?  Parcscc  que  has  aun 
sospecha  de  mí.»  Dijo  el  mar :  «  Los  hornos  deste  mun- 
do dánse  entre  si  á  dos  cosas  unos  á  otros ,  é  ponen  su 

[t)  Así  en  los  dos  códices ;  pero  quizá  baya  de  leerse  tracender. 
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amor  eotre  elhM ;  li  ana  es  el  amor,  et  la  olra  es  el  algo; 
et  ios  que  se  dan  al  amor  son  aquellos  que  pura  6  leaU 
mente  se  aman,  é  los  que  se  dan  al  algo  son  los  que  se 
ayudan  é  se  aprovechan  unos  de  otros;  é  el  que  non 
face  bien  saWo  por  haber  bien  ó  por  ganar  alguna  ale- 
I  gria  de  este  mundo  ó  alguna  pro,  es  atal  como  el  paja* 
rero  que  echa  los  granos  á  las  aves,  non  por  las  facer 
ayuda ,  sinon  por  querer  ganar.  Onde  dar  borne  su  amor 
mejor  es  que  dar  algo ,  ó  yo  fio  en  tu  amor  et  non  he 
sospecha  ninguna  de  ti ,  salvo  porque  tú  has  compañe- 
ros que  son  de  tu  natura  ó  non  son  en  amor  comigo 
como  tú  eres ,  é  be  miedo  que  alguno  dellos,  si  me  ve 
á  mal  recabdo ,  que  me  mate.»  Dijo  el  cuervo :  «Esta 
es  la  señal  del  amigo ;  ser  amigo  de  amigo  é  enemigo  de 
enemigo,  et  non  me  será  buen  amigo  nin  compaña  leal 
quien  non  quisiere  tu  amor  é  tu  amistad,  et  muy  rafez 
me  partiría  yo  del  que  tal  fuere;  ca  el  que  siembra  las 
k  yerbas  buenas  é  olederas ,  si  entre  ellas  nace  alguna 
yerba  mala  que  las  afogue,  arráncala.»  Et  entonces  sa- 
lió el  mur  al  cuervo  é  saludáronse  é  solazáronse  é  ho« 
bieron  placer  en  uno. 

El  estovieron  asi  fablando  bien  ana  hora ,  et  dijo  el 
cuervo  al  mur :  «  Esta  tu  cueva  es  cerca  de  la  carrera 
I       p<w  do  pasan  los  bornes ,  ¿  temóme  que  le  acontezca  al- 
I       gana  ocasión ;  mas  yo  sé  un  logar  apartado  é  muy  vi* 
I       cioso  donde  ha  y  muchos  peces  ó  agua  é  árboles ,  et  y 
I       está  un  galápago  mucho  mi  amigo ;  vamonos  para  él 
I       é  veviremos  en  salvo  am  ocasiones  de  este  mundo.»  Et 
,       dijo  el  mur :  «  Pláceme  de  ir  á  do  tú  quisieres ,  ca  entre 
los  buenos  é  leales  amigos  non  ha  de  haber  sinon  una 
voluntad  ó  un  querer;  el  desque  allt  fuéremos  te  con- 
taré algunas  cosas  con  que  hayas  placer. »  Et  estonce 
!       tomó  el  cuervo  al  mur  por  la  cola,  é  levólo  fasta  la 
I       fuente  donde  estaba  el  galápago ;  et  cuando  el  galápago 
!       vio  venir  al  cuervo  con  el  mur,  espantóse ,  que  non 
pensó  que  era  su  amigo ,  et  él  metióse  en  el  agua.  Es- 
tonce puso  el  cuervo  al  mur  en  tierra ,  é  posóse  en  un 
árbol ,  et  llamó  al  galápago  por  su  nombre ,  que  le  d^- 
cian  Asea  (I ),  et  él  conocióle  en  su  voz,  et  salió  á  él  é 
preguntóle  dónde  venia ,  é  él  dijole  lo  que  le  acaesciera 
desque  seguiera  á  las  palomas,  et  lo  que  acaesciera 
después  con  el  mur.  El  maravillóse  el  galápago  del  mar 
é  de  su  lealtad,  é  llegóse  á  él  é  saluóle,  é  dijole:  «¿Quién 
te  adujo  á  esta  tierra?»  Dijo  él  mur  :  «Hobe  cobdicia 
(le  vuestra  compañía  é  de  vivir  convusco.»  Et  desi  dijo 
el  cuervo  al  mur :  «Las  fazañas  ó  las  hesturias  que  di» 
jiste  que  me  departirías,  dilas  agora  é  cuéntalas ,  et 
non  te  receles  del  galápago,  que  asi  es  como  si  fuese 
nuestro  hermano.» 

La  hestoria  del  mar. 

Desí  comenzó  el  mur  á  contar,  é  dijo :  «  Do  yo  nasci 
fué  en  casa  de  un  religioso  que  non  habla  muyer  nin 
fijos,  et  traíanle  cada  dia  en  un  canastiello  de  comer, 
et  comía  dello  una  vez  en  el  dia,  é  lo  que  le  sobraba 
colgábalo  en  un  canastiello  que  tenia  en  casa,  et  yo 
acechábalo  fasta  que  saüa  de  casa,  et  desi  veníame 
para  el  canastiello,  é  non  dejaba  cosa  de  que  non  co- 
miese ,  é  lo  otro  echábalo  á  los  otros  mures.  Et  punnó 
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el  religioso  muchas  veces  de  colgar  el  canastiello  do  yo 
non  lo  alcanzase,  é  non  pudo.  Et  acaesció  que  posó  con 
él  una  noche  un  huéspet,  et  cenaron  amos,  et  estando 
amos ^1  fablando,  dijo  el  religioso  al  huéspet:  «¿De  qué 
eres  é  do  quieres  ir  agora?»  Et  este  huéspet  habla  tierra 
andado  á  muchas  tierras  é  había  visto  maravillas,  et  co- 
menzóle á  contar;  et  estando  así  el  religioso  comenzó  á 
sonar  sus  palmas  por  me  facer  fuir  del  canasliello,  et 
ensañóse  el  huéspet  por  ello ,  é  dijo  al  religioso :  «  Yo 
departo  contigo  é  tú  menosprecias  mis  fablas,  é  suenas 
tus  palmas;  pues  ¿por  qué  me  rogaste  que  departiese 
contigo?  »  Et  dijo  el  religioso : «  Ciertamente  grant  pla- 
cer hobe  con  tus  fablas,  mas  facíalo  por  unos  mures 
que  lia  en  esta,  que  me  focen  grant  pesar,  que  me  non 
dejan  cosa  que  sea  en  este  canastiello ,  que  me  le  non 
coman.»  Dijo  el  huéspet:  «¿Es  un  mur  ó  muchos?» 
Dijo  el  religioso  :  «Los  mures  de  esla  casa  muchos  son, 
mas  ha  y  uno  que  me  ha  fecho  é  face  muchos  daños  é 
non  le  puedo  facer  ningunt  arte.»  Dijo  el  huéspet: 
«Por  alguna  cosa  face  este  mur  lo  que  face,  etmióm- 
brome  agora  de  lo  que  dijo  un  home  á  una  mujer  que 
comió  sinsamo  mondado  por  sin  mondar.»  Dijo  el  reli* 
gioso :  «¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  huésped :  « Posé  una 
vez  con  un  home  en  una  cibdat  é  cenábamos  amos,  et 
feciéronme  una  cama,  é  fuese  el  home  á  yacer  con  su 
mujer.  Et  había  entre  nos  un  seto  de  cañas ,  et  oí  decir 
al  home  que  dijo  á  su  mujer :  «  Yo  quiero  eras  convidar 
una  compaña  que  yante  comigo.»  Et  dijo  la  miyer:  «¿Có* 
mo  lo  inris ,  que  non  ha  en  esta  casa  cosa  que  les  cum- 
pla, et  tú  eres  un  home  tal  que  non  guardas  nin  con- 
desas?» Dijo  el  marido:  «Non  te  repientas  por  cosa 
que  demos  á  comer  nin  despendamos,  que  el  apañar 
éel  condesar  por  aventura  facen  tal  cima  como  la  cima 
del  lobo.»  Dijo  la  mujer :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  lobo  é  el  ballestero. 

Dijo  el  marido  :  «Dicen  que  salió  un  ballestero  con 
su  arco  é  con  sus  saetas  á  buscar  venados,  et  luego 
acerca  falló  un  venado  et  tiróle  et  matóle;  et  en  leván- 
dolo para  su  casa  atravesó  un  puerco  la  carrera ,  et  el 
ballestero  tiróle  é  firíóie.  Et  toruóse  el  puerco  al  home,  é 
matóle  con  sus  dientes,  é  asi  fueron  alli  lodos  tres  muer- 
tos. É  en  esto  pasó  por  allí  un  lobo  fambrienlo,  é  desque 
los  vio  ansí  lodos  muertos ,  dijo : «  Esperanza  tengo  de 
ser  vicioso;  mas conviéneme  condesar desto  cuanto  po- 
diere ;  ca  el  que  non  cuida  nin  condesa,  non  es  enviso, 
é  yo  quiero  facer  provisión  deslo  que  fallé ,  ca  me  com- 
plirá  asaz  comer  hoy  la  cuerda  del  arco.  Estonce  llegó 
al  arco  para  comer  la  cuerda,  é desque  la  bobo  tajada, 
desem pulgoso  el  arco,  é  dióle  el  otro  cabo  ea  la  cabeza 
é  matóle.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  la  gran  cobdicia  del  apañar  é  del  condesar  face  mala 
cima. 

Dijo  la  mujer :  «  Pues  asi  tú  lo  quieres ,  tóngolo  por 
bien.  En  casa  tenemos  arroz  é  sinsamo  de  que  dar  de 
yantar  á  seis  ó  siete  homes ,  et  yo  mañana  madrugaré  é 
haré  de  que  coman  tus  convidados  los  que  quieras.»  Et 
la  mujer,  luego  que  amaneció,  cogió  sinsamo,  é  lo  ex- 
tendió al  sol  para  que  se  secase,  é  dijole  á  un  su  escla- 
vo pequeño  que  tenia :  «  Cuida  de  ese  sinsamo,  el  que 
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non  se  lo  coman  los  pájaros ,  n!n  se  acerqaen  á  él  los 
perros.»  Et  fuese  la  mujer  á  otras  faciendas  de  la  casa. 
Et  mientras  el  mochacho  que  estaba  en  guarda  del  sin- 
samo  descuidóse ,  et  vino  un  perro  et  meóse  en  ello. 
Dési  vino  la  mujer  et  probó  el  sinsamo ,  et  hallólo  amar- 
go, et  non  quiso  guisarlo  para  comer.  Et  fuese  al  zoco 
et  camió  aquel  sinsamo  por  otro  sin  mondar,  cantidat 
por  cantidat.  Et  hallábame  yo  en  el  zoco  á  la  sazón,  et 
oí  á  un  home  que  dijo :  ¿Por  qué  razón  habrá  esta  mu- 
jer camiado  ei  sinsamo  ya  mondado  por  el  sin  mondar? 
Otrosí  te  digo  yo  destc  mur  que  salta  en  el  canastiello 
do  quier  que  lo  porfías,  et  que  sube  en  él,  é  los  otros 
non ,  que  por  alguna  cosa  lo  puede  facer.  Pues  búsca- 
me un  azadón ,  é  cavaré  en  esta  su  cueva ,  é  quizá  sa- 
bré algo  de  su  facienda.  Et  estonce  demandó  al  religioso 
un  azadón  é  trájole  al  huéspet,  et  yo  estaba  en  otra  cue- 
va ajena  oyendo  lo  que  decian ,  é  había  en  la  mi  cueva 
mili  maravedís,  el  yo  non  sabiendo  en  que  los  emplear, 
posiera  los  y;  empero  meneábalos  é  alegrábame  con 
ellos  cada  cuando  me  venia  en  miente;  así  que  el  hués- 
pet  cavó  la  cueva  fasta  que  llegó  á  los  maravedís  é  los 
sacó  dende,  et  dijo  así :  «Non  pediera  este  mur  saltar 
á  do  saltaba  salvo  porque  yacían  aquí  estos  maravedís, 
ca  el  haber  es  criado  para  acrecentar  la  fuerza  é  el  seso; 
et  tu  verás  que  de  ahí  adelante  non  podrá  saltar  á  do 
solía,  nin  habrá  fuerza  nin  mejoría  mas  que  los  otros 
mures.»  Et  yo  oí  lo  que  el  huéspet  decia,  é  sope  que 
era  verdad ,  é  desesperé  de  mi  mesmo ,  et  sentíme  muy 
quebrantado  é  menguado  de  mi  fuerza.  E  cuando  los 
mili  maravedís  fueron  sacados  de  la  cueva ,  múdeme  á 
otra  cueva,  é  en  amaneciendo  llegáronse  á  roí  los  otros 
mures  que  me  solían  servir,  et  di jéronme :  « Fambre 
tenemos,  ca  habemos  perdido  lo  que  nos  solías  dar;  et 
pues  tú  eres  nuestra  esperanza,  para  mientes  en  nos 
é  en  nuestra  facienda. »  E  yo  entonces  fuíme  al  lo* 
gar  donde  solía  saltar  en  el  canastiello,  é  trabajóme 
de  saltar  y  muchas  veces,  mas  nou  pude,  é  vi  mani- 
fiestamente que  mi  estado  era  mudado.  Et  despreciá- 
ronme los  otros  mures,  de  guisa  que  les  oía  decir: 
«Aterrado  es  por  siempre ,  pues  quitémosni^s  del,  é  non 
esperemos  ya  del  cosa ,  ca  nunca  fará  lo  que  solía ,  mas 
antes  habrá  menester  quien  gobierne  á  él.»  Et  quitá- 
ronse de  mí ,  é  desque  echáronme ,  é  fuéronse  á  mis 
enemigos,  é  comenzáronme  de  aviltar  los  que  me  so- 
lían haber  envidia,  é  non  tornaba  ninguno  cabeza  por 
mí.  E  yo  dije  en  mi  corazón :  a  Veo  que  la  compañía  é 
los  amigos  é  los  vasallos  non  son  sinon  con  el  haber,  é 
non  paresce  la  nobleza  de  corazón  nin  el  seso,  nin  la 
fuerza  sinon  con  ello ;  ca  yo  veo  que  el  que  non  ha 
haber,  sí  se  entremete  de  alguna  cosa,  tómalo  la  po- 
bredat  atrás ,  así  como  el  agua  que  finca  en  los  arro- 
yos de  la  lluvia  del  verano,  que  non  va  á  la  mar  nin  al 
río  porque  non  se  ayuda.  Et  vi  que  el  que  non  ha  ami- 
gos non  ha  parientes,  é  el  que  non  ha  fijos  non  finca 
memoria  del,  et  el  que  non  ha  haber  non  ha  seso  en 
este  siglo  nin  en  el  olro ;  ca  el  home  cuando  le  acaesce 
pobredat  é  mengua ,  deséchanle  sus  amigos  é  apártan- 
se  del  sus  parientes  et  sus  bienquerientes  é  despré- 
cianlo,  é  con  cuita  ha  de  buscar  la  vida  trabajándose 
pora  haberla  para  sí  et  pora  su  compaña^  é  ha  de  bus- 
car  su  vito  á  peligro  de  su  cuerpo  é  de  su  alma ,  pues 


quer  ha  de  perder  este  rigió  é  el  otro.  Non  es  ninguna 
cosa  tan  fuerte  ni  tan  mala  como  la  pobredat ;  que  el 
árbol  que  nasce  en  el  aguazal,  que  es  húmedo  de  todas 
partes,  en  mejor  estado  es  que  el  pobre  que  ha  menes- 
ter lo  ajeno.  Et  la  pobredat  es  comienzo  é  raíz  de  toda 
tribulación,  é  face  al  home  ser  muy  menospreciado  é 
mendigo  é  escaso;  é  fácele  perder  el  seso  é  et  enten- 
dimiento ,  é  es  manera  de  sospecha ,  é  tuelle  la  Ter- 
gúenza ,  é  es  suma  de  todas  las  tribulaciones ;  ca  aquel 
á  quien  acaesce  la  pobredat  non  puede  estar  que  non 
pierda  la  vergüenza ;  et  quien  pierde  la  vergüenza  pier- 
de la  nobleza  de  corazón;  et  quien  pierde  la  nobleza  de 
corazón  es  fecho  vil ;  é  quien  es  fecho  vil  rescibe  tuerto 
é  da&o;  et  quien  rescibe  taerlo  é  daño  ha  grant  pesar; 
é  quien  ha  grant  pesar  enloquece  é  pierde  la  memoria 
é  el  entendimiento;  et  al  que  esto  acaece  todo  cuanto 
dice  é  face  es  contra  sí.  £l  veo  que  el  home,  cuando 
empobrece  sospecha  del  el  que  antes  fiaba  del,  et  cuida 
mal  dét  como  cuidaba  bien.  Et  si  otro  alguno  ha  culpa, 
apénela  á  él ,  et  non  ha  cosa  que  bien  esté  al  rico  que 
non  esté  mal  al  pobre ;  ca  si  fuere  esforzado  será  llama- 
do loco ;  et  si  fuere  franco  será  llamado  desgaatador ;  et 
si  fuere  mesurado  mtí  llamado  de  flaco  corazón ;  et  si 
fuere  asosegado  será  llanAdo  torpe;  et  si  fuere  fablador 
dirán  que  es  parlero.  Pues  la  muerte  es  mas  buena  coea 
que  la  pobredat  que  face  al  home  pedir  con  cuita,  cuan- 
to mas  á  los  viles  escasos;  ca  ei  home  de  grant  guisa, 
si  le  ficiesen  meter  la  mano  en  la  boca  de  la  serpiente 
et  sacar  dende  la  ponzoña  mortal  é  tragarla,  por  mas 
ligera  cosa  lo  temía  qne  pedir  al  escaso.  Et  dicen  que  el 
que  padece  grant  enfermedat  en  su  cuerpo ,  tal  que 
nunca  la  pediese  desechar,  ó  que  perdiese  sos  amigos 
et  sns  parientes  et  fuese  en  ajena  tierra,  donde  non  bo- 
bíese  casa  nin  albergue ,  nin  hobiese  esperanza  de  se 
tomar,  mejor  le  sería  todo  esto  que  pedir  á  los  viles; 
que  la  vida  le  es  muerte  é  la  muerte  le  es  folgura,  et  á 
las  veces  non  quiere  el  home  pedir  seyéndole  mucho 
menester,  é  fácele  esto  furtar  é  robar,  que  es  peor  que 
la  pobredat  en  que  está;  ca  dicen  que  mas  vale  callar 
que  decir  mentira ,  et  mejores  la  torpedat  que  la  ia&- 
mia,  et  mejor  es  la  pobredat  é  laceria  que  pedir  á  los 
viles. 

»Et  yo  vi  que  el  huéspet,  cuando  sacó  los  maravedís 
de  la  cueva,  que  los  partió  con  el  religioso ,  é  que  el 
religioso  tomó  la  su  parte  en  una  bolsa,  é  yo  hobe  cob- 
dicia  de  haber  algunos  dellos,  porque  pediese  cobrar 
mi  fuerza,  é  porque  tornasen  á  mí  aquellos  que  solían 
ser  mis  amigos.  Et  cuando  entendí  que  era  adormido, 
fuime  yendo  fadta  que  fui  cerca  del,  é  él  despertóse  á 
mi  ruido;  et  tenia  cerca  de  sí  una  vara,  é  finóme  con 
ella  en  la  cabeza  muy  mal,  é  fuime  como  pude  fasta 
mi  cueva.  Et  después  que  me  fué  amansando  ei  dolor 
que  había,  contendió  conmigo  la  golosía  é  la  cobdtcla,  é 
venciéronme  é  sacáronme  de  seso ,  et  llegué  con  otra 
tal  cobdicia  como  la  primera,  fasta  que  llegué  otra  vez 
acerca  del ,  et  ¿I  sintióme  é  dióme  otro  golpe  con  el 
palo  en  la  cabeza  que  me  cobríó  todo  de  sangre ,  é  yo 
fui  lo  mejor  que  pude  fasta  que  me  entré  en  mi  cueva, 
et  allí  caíme  amortecido  é  sin  seso  con  el  grant  dolor 
que  hobe.  E  desque  torné  en  mi  acuerdo ,  hobe  tamaño 
miedo  é  espanto,  que  me  fizo  aborrecer  el  haber,  así 

Digitized  by  VjOOQIC 


CALILA  É 
que  cuando  oia  nombrar  haber  havia  tan  grant  temor 
que  non  podiesermas.  Et  pensó  é  fallé  que  las  tribu- 
laciones deste  mundo  que  non  las  ban  los  bornes  sinon 
por  goiosiaé  por  cobdicia,  é  que  siempre  están  por  ellas 
ks  bornes  en  tribulación  é  en  lacena.  Et  vi  que  liabia 
entre  la  franqueza  é  la  escasedi^t  gran  diversidat,  et  yí 
que  mas  ligera  cosa  es  meterse  bome  á  las  grandes 
aventuras  é  al  ^n  peligro  et  á  grand  ocasión  é  á 
luengas  carreras  por  buscar  el  algo  deste  mundo ,  que 
parar  su  mano  ¿  pedir.  Et  yí  que  non  ba  mejor  cosa  en 
esta  mundo  que  tenerse  bome  por  pagado  é  por  abon- 
dado  con  lo  que  bebiere:  que  estas  dos  cosas  son  toda  la 
largueza.  Et  oi  á  los  sabios  decir  que  non  es  obra  nin- 
guna tan  buena  como  el  temor  de  Dios,  é  retenerse  de 
mal  facer»  nin  ningunt  linaje  tai  como  buenas  costum- 
bres, nin  ninguna  riqueza  tal  como  tenerse  bome  por 
ahondado  de  lo  que  le  Dios  da.  El  dicen  que  la  cosa  que 
borne  con  mayor  derecho  debe  sofrír  es  aquella  que 
por  ninguna  manera  non  puede  mudar.  £t  dicen  que 
la  obra  mejor  é  mas  santa  es  piedat;  é  la  raiz  del  amor 
es  la  fiuzia  >  et  el  mas  provechoso  entendimiento  es 
saber  lo  que  fué  y  et  pensar  en  lo  que  ha  de  ser ,  é  de- 
jarse borne  de  grado  de  las  cosas  que  entiende  que  non 
puede  haber.  Asi  que  torné  liii  facienda  ¿  tenerme  por 
pagado  é  por  abastado  de  lo  que  habia,  é  múdeme  de 
la  casa  del  religioso  al  campo,  et  hobe  y  una  paloma  por 
amiga ,  el  por  su  amor  me  fué  echado  este  cuenro,  é 
fizóme  saber  el  grand  amor  que  te  tenia,  et  cómo  estaba 
de  Yenida  para  aquí,  et  ove  sabor  de  te  venir  á  ver  con 
él^et  non  quise  venhr  solo,  ca  non  es  alegría  ninguna 
en  este  mundo  que  empareje  con  la  compañía  de  los 
buenos  amigos,  nin  es  ninguna  tristeza  deste  mundo 
que  se  compare  con  perderlos.  Et  probé  é  supe  que  nin- 
guno non  debe  querer  deste  siglo  nin  buscar  mas  de 
cnanto  le  cumple,  con  que  pierda  pobredal,  et  que 
non  sea  mal  trecho.  Et  si  ¿  un  bome  diesen  todo  este 
muivio  é  cuanto  en  él  ha,  non  le  faría  pro  sinon  lo 
poco,  tanto  que  non  bebiese  menester  lo  ajeno,  que 
todo  lo  él  en  su  logar  entra,  é  non  ha  ende  mas  que  los 
oüroe,  fueras  el  placer  que  ha  en  dar.  Et  víneme  con  el 
cuervo  pora  ti ,  et  quiérete  ser  buen  amigo  é  compa- 
ñero ,  é  ruégete  que  en  tel  logar  me  tengas.» 

£t  pues  que  bobo  el  mur  acabado  de  fablar  ^  respon- 
dió el  galápago  muy  blandamente ,  et  dijo :  «  Ya  oí  lo 
que  dejiste ,  é  has  dicho  muy  bien;  pero  véote  estar 
asi  como  triste,  remembrándote  de  algunas  cosas  que 
tienes  en  el  corazón;  yo  creo  que  lo  faces  porque  eres 
aqoi  connoaco  en  ajeno  logar,  et  ruégete  qbenon  seas 
de  tal  acuerdo  et  te  dejes  deste ,  é  sabe  que  el  bien  de- 
cir mm  se  acaba  salvo  con  las  buenas  obras ;  ca  el  en- 
fermo que  sabe  cuál  es  la  melecina  con  que  ba  de  sa- 
nar, si  non  se  melecina  con  ella,  non  le  tiene  pro  su 
saber ,  nin  se  aprovecha  de  otra  ninguna,  nin  sien- 
te folgura  nin  aliviamento.  Onde  ha  menester  que 
uses  de  tu  entendimiento  é  de  tu  saber,  et  non  hayas 
pesar  porque  tienes  poco  haber;  que  el  heme  de  noble 
corazón  á  las  veces  hónranlo  los  homes  buenos  sin  el 
habw,  asi  como  el  león  que  es  temido ,  maguer  doma- 
do sea.  Et  el  rico  que  non  es  de  noble  corazón ,  non  le 
tiene  pro  su  haber,  asi  como  el  can  que  es  menospre- 
eiado  de  los  hornea»  maguer  que  traya  collar  é  sooa- 
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jas.  Pues  non  tengas  por  grant  cosa  en  tu  corazón  de 
ser  en  ajena  tierra,  ca  el  borne  entendudo  non  es  ex- 
traño en  ajeno  lugar,  seyendo  bueno  é  de  grant  corazón, 
así  como  el  león, que  non  va  á  ningunt  logar  que  su 
fuerza  non  Heve  consigo  con  la  cual  vive  do  quier  que 
vaya.  Et  amonesta  tu  alma  á  bien,  porque  sea  dina  é  me- 
rescienle  de  bien ,  é  sepas  que  cuando  tú  esto  federes, 
venirte-ha  el  bien  á  buscar,  así  como  busca  el  agua  el 
mas  bajo  logar  de  la  tierra;  é  solamente  la  bondat  es 
dada  al  agudo  é  al  enviso.  El  borne  bueno  enviso  nun- 
ca puede  mal  caer  en  ningunt  logar,  et  non  cae  mal  si- 
non el  borne  malo,  perezoso,  como  la  mujer  mala  que 
non  se  paga  con  el  viejo  por  marido.  Nin  hayas  pesar  por 
decir  que  fuiste  señor  de  grant  algo,  é  agora  non  has 
nada:  que  el  haber  é  lodo  el  algo  dcsle  siglo  ha  de  fene- 
cer; ca  el  haber  mucho  aína  se  va  é  se  viene,  así  co- 
mo la  pella  que  se  alza  mucho  alna  et  deciende  mas 
aína.  Et  dicen  los  sabios  que  algunas  cosas  son  que 
non  han  fermedumbre  nin  turan ;  la  una  es  la  sombra 
de  las  nubes,  é  la  otra  es  la  amistad  de  los  malos,  et  la 
otra  es  fama  mentirosa,  é  la  otra  es  grant  algo ;  et 
non  debe  el  heme  entendudo  alegrarse  por  grant  haber 
nin  desesperarse  por  lo  poco ;  mas  el  su  haber  con 
que  el  bome  se  debe  alegrar  es  su  buen  entendi- 
miento. Et  non  debe  descuidarse  del  otro  siglo  é  de  fa- 
cer porque  haya  bien  en  Dios,  ca  la  muerte  non  viene  si- 
non á  so  hora ,  et  sin  sospecha,  que  non  ha  plazo  sabi- 
do ;  et  lú  puedes  bien  excusar  mi  castigo,  é  sabes  bien 
que  es  tu  pro;  empero  tengo  por  bien  de  te  decir  lo  que 
el  buen  amigo  debe  decir  al  otro,  é  de  te  ayudar  á  las 
buenas  obras ,  ca  tú  eres  nuestro  buen  amigo  et  her- 
mano, et  nos  é  todo  lo  nueslro  es  á  lu  mandar. » 

Et  cuando  el  cuervo  oyi^  esto  que  dijo  el  galápago, 
et  cómo  respondió  al  mur  sabrosamente  é  buenamente, 
plógole  mucho é  alegróse  por  ende,  é  dijo;  «Alegrado 
me  has,  que  has  fecho  muy  grant  bien,  é  siempre 
lo  feciste,  é  tú  te  debes  alegrar  por  lo  que  te  conté;  que 
los  bornes  deste  mundo  qije  mas  deben  haber  sabrosa 
vida  ó  grant  alegría  é  buena  fama  son  aquellos  que 
nunca  se  quitan  de  sus  buenos  amigos;  ca  el  bome  de 
buena  parte,  si  trompieza,  non  se  levanta  salvo  con 
ayuda  de  los  buenos,  así  como  el  elefante, que  si  cae 
en  el  lodo ,  non  se  puede  levantar  sin  ayuda  de  otros 
elefantes.  Et  et  heme  entendudo  siempre  es  conocido 
su  bien  facer,  maguer  que  mucho  non  sea,  ó  maguer 
que  se  mete  á  grant  peligro,  et  non  le  es  tenudo  esto  por 
aleve.  Et  sepas  que  el  que  ama  mas  lo  que  lia  de  turar 
que  lo  que  ha  de  fenecer ,  que  ha  comprado  lo  mas  por 
lo  menos ,  et  alégrase  eon  ello ;  et  non  es  contedo  por 
rico  quien  de  su  haber  non  face  parte;  et  non  es  coñ- 
uda por  pérdida  la  que  ganancia  trae,  nin  es  conteda 
por  ganancia  la  que  pérdida  trae. »  Et  díjole  muchas 
otras  cosas,  et  muchas  buenas  razones  et  fozañas  pora 
afirmar  su  amor  con  el  mur. 

Et  estondo  así  fablando  el  cuervo,  asomó  contra  ellos 
un  gamo  andando,  et  espantáronse  del ,  et  saltó  el  ga- 
lápago en  el  agua ,  et  metióse  el  mur  en  la  cueva ,  et 
voló  el  cuervo  é  posóse  sobre  un  árbol.  Et  llegó  el  gamo  • 
al  agua,  é  bebió  della;  desí  alzó  la  cabeza  el  cuervo,  et 
conosció  que  era  su  amigo  el  gamo,  é  voló  luego  por  el 
aire  por  ver  si  vería  alguno  que  veniese  en  rastro  del 
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gamo ,  et  non  vido  cosa ,  é  llamó  al  galápago  et  al  tnur 
que  saliesen^  et  dijbles:  «Non  ha  cosa  que  vos  faga 
pesar;  non  temades. »  Et  salieron  entonce  é  ayuntá- 
ronse^ et  dijo  el  galápago  al  gamo  cuando  lo  vido  catar 
el  agua^et  que  non  se  allegaba  á  ella :  a  Bebe  ^  si  has 
sed,  é  non  lemas,  que  non  ha  de  qué.»  Et  entonce 
llegó  el  gamo  á  él  é  sainólo,  é  dfjoleel  galápago:  «¿Dón- 
de vienes?»  Dijo  el  gamo:  «Estaba  paciendo  en  un 
campo,  et  .siguiéronme  mucho  los  arqueros  (i)  de  un 
logar  á  otro,  é  agora  cerca  de  aquí  vi  un  home  viejo,  é 
ove  miedo  cuidando  que  fuese  venador,  etvine  fu- 
yendo  é  mucho  espantado.»  Dijo  el  galápago:  «Non 
temas^que  non  vimos  nunca  en  estas  parles  venador; 
pues  sel  aqui  connusco,édarle-hemos  nuestro  amor,  et 
habrás  aqnf  buena  morada,  que  es  logar  muy  vicioso, 
et  ha  y  pasto  cerca  de  nos. »  E  el  gamo  plúgole  dallo, 
et  estovieron  allí  algunos  días. 

Et  habla  y  un  parral  donde  se  ayuntaban  á  sus  con- 
sejos ,  et  donde  hablan  sus  placeres  en  uno,  et  se  de* 
nunciaban  sus  cosas.  Et  un  día  ayuntáronse  el  cuervo 
é  el  mur  et  el  galápago  so  el  parral ,  como  solían ,  et 
el  gtimo ,  que  era  ido  á  pacer,  non  vino  á  la  hora  que 
solia,  et  maravilláronse  mucho  dello,  et  estovieron  así 
una  hora  esperando.  Et  desque  vieron  que  non  venia, 
hobieron  muy  grant  temor  é  cuidado  porque  se  tarda- 
ba ,  et  hobieron  miedo  que  le  hobiese  acaescido  alguna 
ocasión.  Et  entonce  dijeron  el  mur  é  el  galápago  al 
cuervo :  «  Vuela  por  el  aire  é  verás  si  vieres  al  gamo.» 
Et  el  cuervo  andudo  volando  é  mirando  á  una  parte  é 
á  otra,  et  vio  al  gamo  yacer  preso  en  unos  lazos,  etde- 
cendióá  él  é  dijole:  «Amigo,  ¿quién  te  echó  en  estas 
sogas  é  en  esa  tribulación,  seyendo  tú  tan  sabidor  é  tan 
ligero  (2)?»  Dijo  el  gamo  :•« ¿Qué  pro  tiene  al  home 
ser  ligero  con  las  aventuras  encobiertas  que  non  son 
vistas?»  Et  estando  ellos  así  departiendo ,  asomaron  el 
mur  é  el  galápago,  et  dijo  el  gamo :  «Non  fecistes  bien 
en  venir  amos  aquí,  que  si  el  venador  veniere  et  ho- 
biere  el  mur  acabado  de  roer  los  lazos,  escaparía  yo 
por  pies,  etel  mur  meterse-hia  en  alguna  cueva,  et  el 
cuervo  volaría  por  el  aire,  el  tú,  galápago ,  que  eres 
cosa  pesada ,  non  te  ayudarás  de  nada ,  et  habremos 
duelo  de  tí. »  Dijo  el  galápago :  «Non  os  contado  por  en- 
tendudo  nin  por  bueno  quien  cuando  se  parten  del  sus 
amigos  non  se  puede  ayudar  á  la  hora  de  la  tribulación; 
ca  una  de  las  cosas  que  ayudan  al  home  á  consolarse 
de  sus  cuidados  é  á  asosegar  su  corazón ,  es  verse  con 
su  amigo,  é  apurar  cada  uno  dellos  al  otro  su  volon- 
tat ;  que  cuando  los  buenos  «migos  se  parten  de  en 
uno  pierden  su  alegría  é  la  lumbre  de  sus  ojos.»  E  an- 
tes que  acabase  el  galápago  su  razón,  asomó  el  vena- 
dor, et  ya  el  mur  había  acabado  de  roer  los  lazos,  et  el 
gamo  fuyó  luego,  et  el  mur  metióse  en  una  coeva,  et  el 
cuervo  voló  et  posó  sobre  un  árbol.  Et  cuando  el  venador 
llegó  é  vio  los  lazos  roídos,  maravillóse  mucho,  é  co- 
.  mentó  á  mirar  en  derredor  é  son  vio  salvo  al  galápago, 
é  tomólo.  Et  el  gamo  é  el  cuervo  ayuntáronse  en  uno, 
et  como  vieron  que  el  venador  llevaba  al  galápago, 
hobieron  ende  muy  grant  dolor,  é  dijo  el  mur:  aSiempre 


(i)  A.  Los  ballesteros. 

(9  A*  Delibre»  que  etniTaii  A urM,  umftú»» 
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vf  que  al  home  que  le  acaesee  alguna  tribulación ,  que 
luego  le  viene  otra;  et  bien  dijo  verdat  el  que  dij^  que 
mientra  está  el  home  aventurado  viénenle  lascosasásn 
guisa ;  et  desque  comienza  á  estropezar,  que  nunca 
face  salvo  eslropezar,  aunque  vaya  por  camino  llano, 
é  la  mi  ventura  que  departió  entre  mí  et  entre  mi  com- 
paña  é  la  de  mis  fijos,  é  de  mí  haber  et  de  mt  tierra;  é 
aun  non  se  tenia  por  pagada  fasta  que  departiese  la 
compaña  que  era  entre  mí  é  el  galápago  en  que  yo  ve- 
via ,  cuyo  amor  non  era  por  gualardon  nIn  por  mis 
merecimientos,  mas  por  derecha  nobleza  de  corazón  é 
por  fina  lealtad  é  por  buen  entendimiento;  et  peor  om 
es  agora  la  pérdida  del  galápago  que  cuantas  pérdidas 
me  vinieron,  ca  lo  tenia  en  logar  de  padre;  que  era  moy 
sesudo,  é  muy  leal  é  muy  verdadero,  é  nunca  lo  cuidé 
perder  fasta  la  muerte.  Et  agora  veo  que  este  cuerpo 
lazrado  non  puede  turar  en  bien  ninguno,  aaí  como 
non  tura  al  ascendente  de  las  eeirellas  su  ascención, 
ni  al  descendente  su  descensión ,  mas  siempre  se  mu- 
dan el  ascendente  en  descendente,  é  el  descendente  en 
ascendente ,  et  el  oriente  en  el  ocaso,  et  el  ocaso  en 
orienle.  Et  este  dolor  me  face  membrar  de  todos  mis 
dolores  é  angustias  pasadas ,  así  como  la  llaga  que  so- 
bresana, é  después  ha  y  mayor  dolor  en  ella  que  cuan- 
do era  fresca. » 

Dijo  el  cuervo  é  el  gamo  al  mur :  «  El  tu  dolor  é  el 
nuestro  uno  es,  et  maguer  sea  verdat  cuanto  has  di- 
cho, non  tiene  pro  al  galápago;  dejémonos  deeto  et  ínu- 
quemos  alguna  arle  con  que  salgamos  deste  dolor  6 
deste  peligro  en  que  estamos;  que  dicen  que  el  home 
valiente  non  se  prueba  salvo  en  la  lit,  el  los  homes  fie- 
les sínon  en  dar  «t  en  tomar ,  nin  los  buenos  amigos 
salvo  en  la  pobredat  é  en  los  grandes  peligros. »  Et  dijo 
el  mur:  «Pues  tengo  por  bien  que  vayas  tú,  gamo,  fasu 
que  seas  en  medio  de  la  carrera  por  donde  el  venador 
va,  et  que  te  eches  delante  asi  como  que  estás  ferido; 
el  vaya  el  cuervo  é  asiéntese  sobre  tí,  como  que  quiere 
comer  en  las  feridas,  et  yo  seguirvo8«he,  et  (io  por  Dios 
que  cuando  el  venador  os  viere  os  porná  las  redes  ó  el 
galápago  en  tierra ,  é  tomará  el  arco  pora  ferír  al  gamo. 
Et  cuando  le  vierdes  que  es  cerca  de  vosotros ,  leváii- 
tese  el  gamo  é  aléjese  un  poco  del,  et  témese  á  echar 
como  de  primero.  Et  faced  en  esta  guisa  fasta  que  el 
venador  se  aleje  bien  donde  (3)  posiere  el  galápago  é 
las  redes,  et  yo  llegaré  adonde  estará  el  galápago  é 
trabaré  por  le  librar  dende,  é  irnos-lieraos  fuyendo  en 
tal  manera,  que  estorzamos  de  ejte  peligro,  et  fio  por 
Dios  que  cAlo  se  acabará  en  esla  manera ,  é  seremos  to* 
dos  salvos  é  alegres  deste  dolor  en  que  estamos.» 

Et  el  gamo  é  el  cuervo  fecieron  aegunt  que  nendó  el 
mur,  et  el  venador  siguió  al  gaiBo  pensando  que  era  §t- 
rido  é  por  lo  matar ,  et  d^ó  las  redes  é  el  galápago;  é 
llegó  el  mur  é  devolvió  é  tajó  las  redes,  é  libró  al  galápa- 
go de  aquella  tribuTacíon.  Et  fuéronse  amos  á  dos  muy 
aína;  et  desque  vio  el  venador  que  non  podía  ferír  al 
gamo  nin  le  tomar ,  porque  se  alejaba  luego  é  era  ya 
muy  alongado  de  donde  habla  dejado  sua  redes,  tomóse 
muy  triste.  E  cuando  llegó  á  laa  redes  é  las  vio  todas 
roídas  é  desbaratadas ,  é  non  vio  al  galápago ,  hobo 
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«ndegrant  pesar,  €t  man?illóse  mucho  qué  cobt  podía 
sor  aquello»  é  pensó  en  su  corazón  de  cómo  el  gamo 
86  le  mostraba  ferído ,  et  cómo  el  cuervo  quería  comer 
del.  Et  maravillóse  de  tal  cosa  como  aquella,  ct  dijo: 
«Esla  tierra  creo  que  es  de  demonios  ó  enemigos  de 
Dios ,  é  sinóse  é  santiguóse  muciías  veces  é  non  volvió 
cai»eza  atrás  por  miedo  grande  que  había,  et  fuese  lúe* 
go  fuyendo.  Et  después  ayuntáronse  el  mur  ó  el  cuervo 
é  el  gamo  é  el  galápago ,  é  fuéronse  todos  muy  alegres 
é  pagados  á  su  logar,  donde  solian  haber  sus  placeres. 
Dijo  •!  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  la  artería  de  las 
mas  flacas  bestias  é  aves  como  llegó  á  tanto  en  ayudar- 
se unos  á  otros ,  seyendo  leales  amigos,  et  pacieules,  et 
cómo  éstorcleron  los  unos  por  los  otros  da  grandes 
tribulaciones;  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  komes 
cuando  son  buenos  amigos  en  ayudarse  los  unos  á  otros, 
ea  así  llegarán  á  muy  grandes  fechos  et  podrán  estor- 
cer de  muy  grandes  tribulaciones.  k> 

CAPITULO  VI. 

De  los  eaenot  %i  4e  los  bobos,  et  es  ei^jemploldel  enemigo  que 
maestra  bomildat  é  gfant  amor  á  sa  enemigo,  é  se  somete  fasta 
que  se  apodera  del  é  despaes  le  mata. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  entendí  este  enjemplo 
que  es  de  los  puros  amigos,  et  cómo  se  ayudan  unos  á 
otros  cuando  se  aman  bien  é  verdaderamente ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  home  que  es  engañado  por  su 
enemigo  que  le  muestra  bomildat. »  Dijo  el  filósofo: 
«S^or,  el  home  que  es  engañado  por  su  enemigo, 
maguer  que  le  muestre  grant  bomildat  é  grant  amor  é 
grant  lealtad  ^ai  se  asegura  en  él,  contécele  lo  que  le 
conteció  al  rey  de  los  buhos  por  obra  de  un  cuervo  ar- 
tero.» Dijo  el  Rey :  «¿Cómo  fué  eso?D 

Dijo  el  filósofo :  « Dicen ^  señor,  que  en  un  monte 
había  un  árbol  muy  alto  é  muy  grueso,  et  era  muy  es- 
peso, lo  mas  que  pudiese  ser,  de  ramas  é  de  fojas ,  et 
habia  en  él  nidos  de  mili  cuervos^  el  habían  uu  rey  de 
ai  mismos.  Et  habla  otrosí  en  aquel  monte  una  grant 
eaeva  donde  albergaban  muchos  buhos,  ot  habían otro- 
si  on  rey  de  si  (i).  Et  por  la  gran  enemistad  antigua 
qae  es  entre  los  cuervos  é  los  buhos,  salió  una  no- 
die  el  rey  de  los  buhos  con  su  compaña  et  fué  á  dar 
sobre  loe  cuervos  en  el  árbol  donde  estaban  asosegados 
sin  Biiedo  alguno,  et  corriólos  atante  que  mató  dellos 
et  Uagó  muchos  dellos ,  et  los  demás  fuéronse  en  salvo. 
Et  desque  amaneció  ayuntóse  el  rey  de  los  cuervos  coa 
aquellos  que  le  hablan  quedado ,  é  díjoies :  a  Ya  vistes 
el  estrago  que  han  fecho  en  nosotros  los  buhos ,  et 
cuántos  amanescieron  de  nos  muertos,  é  otros  las  alas 
quebrantadas  é  otros  mesados;  é  aun  lo  peor^es  que  se 
han  atrevido  á  nosotros,  et  saben  nuestro  logar,  por. lo 
cual  es  nsenester  que  acordemos  é  entremos  en  nuestra 
ftdenda.»  Et  entre  todos  los  cuervos  habia  cinco  que 
enn  de  muy  boeii  seso ,  é  eran  consejeros  del  rey ,  et 
el  rey  non  ¿cía  cosa  sin  sus  consejos ,  et  eran  de  muy 
buenos  entendimientos,  et  en  \u  horas  que  les  acaescia 
algunas  tribulaciones  acorríase  el  rey  á  ellos  é  ásus  con- 


(1)  Este  apólogo  es  con  corta  diferencia  el  mismo  qne  se  baila 
•a  el  Ubro  de  Patroalo,  4e  «su  JtealUBaiil»  Véais  el  lapiíalo  iri. 
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sejofi.  Et  dijo  el  rey  al  primero :  «¿Qué  tienes  por  bien 
en  este  fecho?»  Dijo  el  cuervo :  «  El  consejo  que  á  mí 
parece  qne  se  adelantaron  los  sesudos  que  fueron  ante 
de  nos  es  este:  que  al  enemigo  fuerte  con  quien  home 
non  puede  luchar,  non  hay  otro  consejo  sinon  fuir  del.» 
Et  dijo  el  rey  al  segundo:  «¿Tú  qué  vees?»  Dijo:  «Lo  que 
este  conseja  nonio  tengo  por  bien,  que  hermariamos 
nuestro  logar  et  someternos-hiamos  á  nuestros  enemi- 
gos por  la  primera  malandanza;  masguisémonos  et  guar- 
démonos dellos  é  pongamos  tales  guardas  é  tales  atala- 
yas que  non  nos  tomen  otra  vez  así  de  sobrevienta;  ot  si 
vinieren ,  que  estemos  apercebidos  en  tal  manera  que 
peleemos  con  ellos  é  mataremos  algunos  dellos.»  Dijo 
el  rey  al  tercero:  «¿Tú  qué  tienes  por  bien?»  Dijo: 
«Yo  non  tengo  por  seso  lo  que  estos  amos  dijeron;  mas 
tengo  que  es  bien  de  aguciar  nuestras  escuchas  ó  ata- 
layas entre  nos  é  nuestros  enemigos ,  et  en  este  tiempo 
enviaríes-hemos  á  ofrecer  parías  porque  nos  den  paz  ó 
tregua,  et  estemos  en  nuestro  lugarsalvos  et  sin  miedo; 
ca  uno  de  los  buenos  consejos  que  es  para  los  reyes  es 
que  si  su  enemigo  es  mas  fuerte  et  se  teme  de  recebir 
grant  daño  en  su  tierra,  et  perder  sus  pueblos,  que  faga 
tregua  ó  paz  en  cualquier  manera  que  pueda.»  Dijo  el 
rey  al  cuarto :  «  ¿  Tú  qué  tienes  por  bien  desta  paz  que 
este  dice?  Dijo :  «  Mas  tengo  por  bien  de  dejar  nuestros 
logares  et  sofrir  extremedat  é  vida  lazrada,que  es  mejor 
que  non  aviltar  nuestro  liwije  et  sometemos  á  nuestros 
enemigos;  que  somos  mas  nobles  que  elloq^et  aun  sé  yo 
bien  que,  maguer  que  les  pidiésemos  paz  ótregua,  non 
nos  la  rescebirán  salvo  con  grandes  posturas  et  á  grant 
deshonra  é  mengua  nuestra;  ca  dice  un  sabio:  dale  á  tu 
enemigo  algunt  poco ,  é  habrás  del  lo  que  quisieres; 
mas  non  le  des  todo ,  ca  se  atreverá  contra  tí ,  et  non 
te  tendrá  en  nada.  E  esto  semeja  á  la  viga  que  está 
parada  en  el  sol,  que  si  la  irguíeren  acrescerá  su  som- 
bra, et  si  mas  de  su  derecho  la  encunares,  menguará  su 
sombra;  et  nuestro  enemigo  non  se  terna  por  contento 
de  nos  con  menor  endinamiento,  onde  el  consejo  es  es- 
quirar  esto,  é  sofrir  su  sombra. »  Dijo  el  rey  al  quinto: 
«E  tu,  ¿qué  dices  é  tienes  por  bien ,  la  paz  ó  la  lid ,  ó 
fuir  ó  i\h  Dijo:  «Dígovos  que  non  debe  home  lidiar  con 
stt  enemigo ,  si  non  entiende  que  es  tan  valiente  que  él 
en  fuerza  é  en  osadía;  ca  el  que  se  atreve  á  su  enemigo, 
teniéndole  por  flaco,  engáñase,  et  quien  se  engaña  apo- 
dera á  otrien  si.  E  yo  temo  mucho  á  los  buhos,  ma- 
guer que  ellos  non  quieran  lidiar  con  nos,  é  temíalos 
siempre  aunante  quo  nos  salteasen;  que  el  home  en- 
iendudo  non  se  asegura  en  su  enemigo,  maguer  que 
poco  poder  haya,  et  maguer  que  solo  sea,  nin  se  aso«- 
siega  en  su  arte;  que  los  mas  delibres  homes  son  aque- 
llos que  non  quieren  facer  sus  cosas  con  lit  demienira 
que  otra  carrera  fallan ;  ca  las  cosas  que  se  facen  con 
lit  son  á  grant  peligro  del  cuerpo  é  de  los  haberes.  Asi 
que  lidiar  con  los  buhos  non  lo  tengo  yo  á  seso :  que  el 
que  lidia  con  el  elefante ,  et  non  es  semejante  á  él  en 
fuerza,  trae  la  muerte  á  sí  mesmo. »  Dijo  el  rey :  «¿Pues 
qué  tienes  por  bien?»  Dijo:  «Que  te  consejos :  que  el 
rey  que  se  conseja  con  los  en tendudosé  leales,  vence  mas 
qne  otro  rey  con  sus  grandes  mesnadas  et  con  su  grant 
poder;  et  el  rey  enviso  acresce  su  consejo  aconsiyán* 
dose  con  suconyttña ;  bien  asi  como  crecen  los  ríos  con 
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la  grant  Uam  en  la  mar  con  los  ríos  que  en  ella  caen. 
Et  los  reyes  emendados  non  deben  cesar  de  mirar  muy 
bien  sus  cosas^  é  guisar  su  facienda  aconsejándose  con 
sus  vasallos  leales,  en  especial  en  fecho  de  guerra.  Et  tú, 
señor,  por  la  bondat  de  Diosé  por  la  nobleza  que  te  Dios 
dio  eres  el  rey  que  de  mejor  consejo  sea  é  el  que  mas 
seguramente  mantiene  sus  pueblos;  et  pues  que  nos  de- 
mandaste consejo  en  cosa  atal  que  non  podemos  menos, 
responderte-be  en  poridat  lo  mejor  que  se  me  entienda: 
que  asi  como  non  tengo  por  bien  la  lit,  otrosí  non  tengo 
por  bien  de  sometemos  á  nuestros  enemigos ;  ca  el 
Lome  entendudo  por  mejor  tiene  la  muerte  moriendo 
honrado  é  guardando  su  derecho,  que  la  vilTida  vi- 
viendo  sometido  et  soseido.  Et  tengo  por  bien  que  non 
lo  pongamos  en  trespaso,  que  el  trespaso  es  raíz  de  la 
pereza;  et  quiero,  señor,  que  lo  que  te  dijere  que  sea 
en  poridat ,  que  dicen  que  los  reyes  non  vencen  sinon 
seyendo  envisos  de  las  cosas  que  pertenecen  á  euvisi* 
dat,  et  ser  enviso  es  encelar  las  poridades,  et  la  poridat 
non  es  descobierta  sinon  por  cinco  personas:  ó  por  el 
señor,  ó  por  los  qaeleconsejan,  ó  por  los  mandaderos,  6 
por  los  que  la  oyen,  ó  por  los  que  veen  lo  que  se  fará. 
Por  ende  el  que  encubre  su  poridat  podrá  con  ella  ven- 
cer et  estorcer  de  grant  daño  et  recabdar  lo  qae  lio- 
biere  menester.  E  el  home  á  quien  acaece  alguna  tri- 
bulación non  se  puede  esquivar  de  se  consejar  con  el 
leal  home;  que  el  home  entendudo,  maguer  sea  de  buen 
seso  é  de  buen  consejo  é  de  buen  acuerdo ,  acresce  su 
entendimiento  é  su  consejo  consejándose ,  así  como 
acresce  el  fuego  en  la  luz  con  la  grosura  é  con  el  óleo. 
Et  el  home  que  se  quiere  consejar  debe  concordar  con 
aquel  que  se  conseja  en  el  buen  acuerdo :  et  débelo 
contrastar,  si  fuere  mal  consejero,  con  mansedumbre  6 
con  falago,  é  debe  usar  su  acuerdo  en  las  cosas  dudosas 
fasta  que  vea  cómo  que  se  enderezan.  Et  debe  el  bo- 
me  á  aquel  que  le  demanda  consejo  que  gelo  dé  el  me- 
jor que  pudiere  et  supiere,  et  que  lo  desengañe  de  su 
facienda,  et  si  viereque  la  trae  mala,  que  gela  desvie; 
et  si  viere  que  yerra  en  alguna  cosa ,  que  lo  desvie  et  que 
le  muestre  su  yerro,  et  que  non  le  conseje  fasta  que  lo 
cate  bien  et  que  lo  asme  bien.  Et  cuando  non  fuere  Ul 
el  consejador,  es  enemigo  de  aquel  que  le  demanda 
consejo ,  et  de  sí  mesmo.  Et  si  aquel  consejero  tal  non 
fuere  contra  el  que  se  aconseja  con  él,  es  tal  como  el  ho- 
me que  conjura  al  diablo  por  meterlo  en  alguno,  et  si 
bien  non  le  sabe  conjurar,  entra  el  diablo  en  él  mismo- 
Et  cuando  el  rey  toviere  bien  sus  puridades  é  se  con- 
sejare con  sus  privados  leales,  será  temido  de  sus  pue- 
blos; ca  non  debe  de  saber  ninguno  lo  que  tiene  en  su 
corazón,  de  manera  que  buen  consejero  non  sea  mal 
traído,  et  el  que  fíclere  servicio  sea  gualardonado,  et 
el  que  federe  mal  fecho  non  estuerza  la  pena.  Et ,  se- 
ñor, las  poridades  son  de  dos  maneras:  hay  poridades 
que  pueden  saber  muchos ,  et  otras  que  non  han  de 
saber  mas  de  dos  homes,  el  rey  et  su  privado;  é  yo  non 
tengo  por  bien  que  en  esta  poridat  tan  alta  sean  y  mas 
de  cuatro  orejas  é  dos  lenguas.  «Estonces  se  apartó  el 
rey  con  él  á  consejo ,  et  el  rey  le  preguntó  el  comienzo 
que  acaesciera  la  enemistad  entre  los  cuervos  é  los 
bobos. 
Dqo  el  cuervo:  <c Señor,  sabed  que  esta  enemis- 


tad acaesció  entre  los  cuervos  é  los  buhos  solamen- 
te por  una  palabra  que  dijo  un  cuervo.  Dicen  que  to- 
das las  aves  quisieron  haber  rey  á  quien  diesen  todo 
su  poder,  et  acordaron  de  facer  rey  á  un  buho ,  et  es- 
tando en  esto  asomó  un' cuervo  de  aloeñe,  et  dijo  una 
de  las  aves :  a  Esperat  fasU  que  llegue  este  cuervo  et 
demandarle-hemos  consejo.»  Et  llegó  el  cuervo  á  ellos, 
é  demandáronle  consejo,  et  dijéronle  cómo  acordaban 
de  facer  rey  al  buho.  Et  dijo  el  cuervo:  «Si  todas  Utf 
aves  fuesen  perdidas  é  muertas  é  aterradas,  et  murie- 
ren los  pavones  et  las  grúas  et  las  ánades  et  las  palo- 
mas ,  et  todos  las  otras  aves ,  non  debríades  estar  en 
tan  grant  cuita ,  como  es  en  facer  reinar  al  buho,  que 
es  la  mas  laida  et  la  mas  lijosa  ave  é  la  mas  fea  et 
de  peor  donaire  é  de  menos  seso  é  la  mas  sañuda  é  de 
menos  piedat;  et  aun  es  flaca  é  lia  una  grant  enferme* 
dat  durable  que  non  ve  nada  de  día ,  et  lo  peor  delta  es 
que  es  de  mala  mantenencla;  é  yo  non  tengo  por  bien 
de  le  dar  tal  poder  á  non  ser  que  lo  fogades  en  esta 
guisa:  que  le  nombrados  rey  con  tal  que  non  fagades 
nada  por  su  mandado  de  él  nin  por  su  consejo,  así  como 
fizo  la  liebre  que  se  alabó  con  los.elefantes  de  que  la 
luna  era  su  rey. »  Et  dijeron  las  aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  U  Uebre  et  de  los  defiotet. 
Dijo  el  cuervo:  «  Dicen  que  en  una  tierra  do  habla 
muchos  elefantes,  aportaron  años  de  grant  seca,  et 
menguó  el  agua  en  aquella  tierra ,  et  secaron  las  fuen- 
tes, et  hobieron  los  elefantes  muy  grant^ed,et  quere- 
lláronlo ásn  rey.  Etenvió  el  rey  de  los  elefantes  sus  ada- 
lides é  sus  mandaderos  ( i )  á  buscar  agua  por  todas 
partes,  é  tornóse  á  él  uno  de  sus  mandaderos,  et  dí- 
jole:  <(Fallé  en  tal  lugar  una  fuente  que  es  llamada  la 
fuente  de  la  Luna ,  en  que  ha  y  mucha  agua.»  Et  lue- 
go fuese  el  rey  de  los  elefontes  con  toda  su  compana 
para  aquella  fuente  á  beber  della.  Et  habia  en  aqueHa 
tierra  muchas  liebres,  et  estragáronlas  los  elefantes  con 
sus  pies  dentro  en  sus  cuevas,  de  guisa  que  murieron 
las  mas  deltas;  et  ayuntáronse  las  que  fincaron  con  su 
rey,  et  dijéronle:  «Bien  sabes  lo  que  nos  es  acaesddo 
con  estos  elefonles  que  son  aquí  venidos;  pues  danos 
consejo  ante  que  tomen  á  esta  tierra  otra  vegada,  et 
faz  alguna  arte  con  que  se  vayan  de  sobre  nos;  que 
si  aquí  mucho  turan  non  quedará  ninguna  de  nos  á 
vida.»  Dijo  el  rey:  «Vengan  ante  mí  las  de  buen  acuer- 
do de  vosotras  et  digan  cada  una  su  consejo  é  su  seso.» 
Et  vinieron  luego  algunas  liebres,  et  entre  ellas  vino 
una  de  muy  buen  consejo  que  avia  nombre  Feyrus,  et 
dijo :  «Si  lo  por  bien  toviéredes,  señor,  enviedme  á  los 
elefantes^et  enviad  comigo  un  fiel  que  cate  k)  que  yo  faré 
ó  diré,  et  él  decirio-ha  á  vos. »  Dijo  el  rey  á  la  liebre: 
«  Tú  eres  mió  fiel ,  é  yo  pagado  so  de  tu  consejo,  é  creer- 
te-he  de  lo  que  me  dijeres.  Pues  vete  á  los  elefantes  é 
diles  de  mi  parte  lo  que  quisieres ,  é  faz  tu  seso,  é  aey 
manso  é  blando;  que  el  buen  mandadero  ablandece  el 
corazón  de  aquel  á  quien  es  enviado,  si  mansamen- 
te fabla,  por'sañüdo  que  sea. »  Et  fuese  la  liebre  una 
noche  que  facía  luna  clara,  fosta  que  llegó  á  los  ele- 
bntes,  é  non  se  quiso  llegar  á  ellos  por  miedo  que  la 
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non  pisasen  con  los  pies.  Et  subióse  encima  de  nn 
monte  miiy  alto,  é  llamó  al  rey  de  los  elefantes  por  su 
nombre,  et  díjole:  «La  luna  me  envía  á  i\,  etel  man- 
dadero non  debe  ser  culpado,  maguer  que  departa 
palabras  bravas  (i),  cumpliendo  mandado  de  su  señor.» 
Dijo  el  rey  de  los  elefantes:  a  ¿Qué  mandaderia  es  la 
que  me  traes?»  Dijo  la  liebre:  «Dice  la  luna  que  bien 
conosce  cuánta  niejoria  tiene  el  fuerte  sobre  los  flacos; 
mas  que  se  engañan  por  esto  los  fuertes,  ca  su  fuerza 
es  cobardez  et  mala  andunza  contra  sí.  Et  porque  sa- 
bedes  vos  cuánta  mejoría  ha  la  fuerza  que  habedes  so- 
bre las  otras  bestias,  fuestes  atrevidos  contra  ella  et 
vinistes  á  la  fuente  que  le  dicen  por  su  nombre,  et  has 
bebido  della  tú  é  tus  compañas ,  et  habeisla  enturbiada. 
Et  envíate  á  decir  que  non  vuelvas  y  mas;  ca  si  y  tor- 
nases, que  te  cegará  de  los  ojos  é  matarte-ba.  Et  si  has 
dubda  de  esto  que  te  envía  á  decir,  que  te  vayas  para 
la  fuente  que  y  la  fallarás  sañosa  contra  tí.» 

Et  maravillóse  mucho  el  rey  de  los  elefantes  de  lo 
que  le  dijera  la  liebre ,  et  fuese  con  ella  pora  la  fuen- 
te, et  en  catando  vjdo  la  luz  de  la  luna  en  el  agua  tre- 
miendo así  como  se  movía  el  agua.  Et  dijo  la  liebre: 
«Toma  del  agua  con  tu  manga  et  lava  tu  rostro  et 
adora  la  luna,  et  pídela  mercct  que  le  perdone.»  Et 
cuando  el  elefante  hubo  tomado  agua  con  su  manga, 
movióse  el  agua  et  semejóle  que  tremía  la  luna.  Et 
dijo  el  rey  de  los  elefanteb:  «¿Qué  ha  la  luna?  ¿Si  se 
ensañó  contra  mí  porque  metí  la  manga  en  el  agua?» 
E  dijo  la  liebre:  «  Por  cierto ,  asi  es  como  tu  dices.» 
Et  entonce  homillóse  el  rey  de  los  elefantes  á  la  luna, 
é  arrepentióse  de  cuanto  feciera,  é  prometió  de  jamás 
tomar  á  aquella  fuente,  é  fuese  deude  él  é  todas  sus 
compañas. 

Dijo  el  cuervo:  «  Demás  de  cuanto  vos  he  dicho  de 
la  faciendadel  buho,  es  por  natura  falso  é  engañoso 
et  terrero ,  et  el  peor  rey  es  el  engañoso ;  et  si  al  buho 
feciéredes  rey,  acaecervos-ha  lo  que  acaesció  á  la  jineta 
con  la  liebre,  que  fecieron  su  álcali  al  gato  religioso 
ayunador.^*  Dijeron  las  aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  jineta,  de  la  Uebre  et  del  gato  ajaoador. 
Dijo  el  cuervo:  «Había  yo  una  jineta  por  vecina  en 
una  cueva  cerca  del  árbol  do  tenia  yo  mío  nido,  et  vía- 
Qionos  muchas  veces  et  fuimos  vecinos  gran  tiempo; 
é  desí  perdíla  é  non  sope  dónde  se  fuera,  é  cuidé  que 
era  muerta.  Et  vino  una  liebre  á  la  cueva  de  la  jineta 
non  sabiendo  qué  se  íiciera,  et  moró  y  la  liebre  un 
tiempo.  Et  después  tornóse  la  jineta  á  su  logar,  et  falló 
y  la  liebre  é  dijole:  «Este  logar  mío  es;  pues  múdale 
ende.»  Dijo  la  liebre:  «  Yo  só  tenedora  del  logar,  é  tú  * 
le  demandas;  prueba  tu  derecho  conlra  mí,  é  entonce 
dejar  lelo-he. »  Dijo  la  jineta:  «El  logar  es  mió,  et 
desto  he  pruebas.»  Dijo  la  liebre:  «Para  esto  álcali  ha- 
bemos  menester. »  Dijo  la  jineta :  «  Cerca  está  el  ál- 
cali de  nos.»  Dijo  la  liebre:  «¿Do  es?»  Dijo  la  jineta: 
«Aquí  cerca  de  nos,  ribera  del  rio,  hay  un  gato  reli- 
gioso ;  vayámonos  para  él,  que  es  home  bueno  et  de 
buena  vida,  que  todo  el  día  está  en  oración  é  non  Tace 
mal  á  ninguna  bestia,  nin  come  afueras  yerbas.»  Dijo 
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la  liebre:  «Pláceme.»  E  fuéronse  la  liebre  é  la  jineta 
para  allá,  é  yo  seguilos  para  ver  á  qué  tornaria  su  fa- 
cienda,  el  cómo  losjudgaría  el  álcali.  Et  cuando  el  gato 
vio  asomar  de  alueñe  á  la  liebre  et  á  la  jineta,  paróse 
en  pié  á  orar,et  maravillóse  la  liebre  de  lo  que  vido,  de 
su  bondat  el  de  su  homildat,  et  llegáronse  á  él,  ma- 
guer non  mucho,  de  guisa  que  les  non  podiese  íacer 
mal,é  conláronle  su  pleito.»  Dijoles  el  gato:  «  Yo  só 
muy  viejo,  énon  oyó  bien;  allegadvosá  mí  de  guisa 
que  vos  oya.»  Et  llegáronse  á  él  é  conláronle  otra  vez 
su  pleito.  Et  dijo  el  gato:  «Entendido-be  lo  que  me 
dejistes,  et  quiérovos  ante  consejar  lealmeote,  ó  man* 
dovos  que  non  demqndedesnindefendades  Ralvo  verdat; 
ca  el  que  verdad  demanda  barata  bien  et  es  bien  andan- 
te en  su  facienda,  maguer  el  juicio  sea  contra  él.  Et  el 
home  bueno  non  hádeoste  mundo  ninguna  cosa,  ni 
niogund  poder ,  ni  ningund  amigo ,  nin  lieva  otra  cosa 
salvo  las  buena»  obras  que  habrá  fechas,  et  non  mas. 
E  otrosí  el  home  entendido  se  debe  trabajar  de  bus- 
car la  cosa  que  ha  de  turar,  et  lo  que  le  torne  en  pro 
del  otro  mundo,  é  debe  despreciar  todo  loál;  ca  el 
home  de  buen  seso  por  tal  tiene  el  haber  como  caedi- 
zo (2)  que  cae  en  el  ojo,  et  por  tales  tiene  las  rou- 
gei*es  como  las  víboras,  é  por  tales  tiene  los  homes 
en  los  querer  bien  é  non  cm\,  como  á  sí  mismo.  Et 
non  cesó  el  gato  de  los  castigar  é  predicar,  llegán- 
dose á  ellos  con  buenas  palabras,  fasta  que  saltó  en 
ellos  é  ios  mató.  Et  otro  tai  es  el  buho;  ca  ha  y  en  él 
todas  las  malas  tachaj  é  maneras  que  en  ave  puede  ha* 
ber;  et  lo  mas  que  reina  en  ellos  es  traición  é  falsedat; 
et  así  non  consintades  que  mande  nin  regne  sobre 
vos.  El  tanto  predicó  el  cuervo  á  las  aves,  que  se  de- 
jaron de  aquel  consejo  que  habían  acordado,  et  des- 
pusieron al  buho  de  la  eleccioa.  Entonce  dijo  el  buho 
al  cuervo:  «¿Cómo  te  has  homiciado  comigotan  mal,et 
non  sé  por  qué  razón,  de  guisa  que  nunca  habrá  en- 
tre tí  é  mí  amor  nin  paz  nin  sosiego?  Et  sepas  que 
el  azadón  corta  el  árbol,  é  nasce,  et  el  espada  taja  la 
carne  é  quebranta  el  hueso  é  sobresana  é  suéldase; 
mas  la  llaga  de  la  lengua  nunca  sana.  Et  todo  mal  se 
puede  amatar,  ca|el  agua  mata  el  fuego,  et  al  tósigo 
válele  el  atríaca ,  é  ál  dolorido  válele  el  cooorte,  et  al 
enamorado  válele  el  departimiento,  é  la  enemistad  siem- 
pre arde  en  el  corazón.  Et  tal  enemistad  es  puesta  en- 
tre vos  los  cuervos  é  nos,  que  nunca  habrá  íin  mien- 
tra el  mundo  turare.  Et  fuese  luego  dende  muy  sa- 
ñudo é  homiciado,  et  non  pasó  mucho  que  luego  non 
se  arrepintió  el  cuervo  por  lo  que  le  dijiera ,  et  dijo: 
«  Loco  fui  en  decir  lo  que  dije ,  ea  non  era  yo  el  ave 
que  mas  debía  trabajarse  en  lo  que  tocaba  al  rey 
de  las  aves,  é  por  ventura  bien  creo  que  otras  aves 
vieron  lo  que  yo  vi ,  et  sopierou  lo  que  yo  sope  de  la 
facienda  del  buho  et  sus  malas  propiedades,  et  dejáron- 
se de  lo  mostraf  con  cordura  é  con  miedo  de  lo  que 
me  yo  non  temí^  et  parando  mientes  en  lo  que  yo  non 
paré ;  ca  el  home  entendudo ,  maguer  que  se  fíe  por  su 
fuerza  é  por  su  valentía  ó  por  su  seso,  non  debe  ga- 
nar enemigos ;  así  como  el  home,  maguer  tenga  la  tria- 
ca et  las  melecinas,  non  debe  bebería  vedegambre  á 
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fiucía  deltas,  ca  la  bondates  dicha  de  los  que  bien  fá* 
cen  et  iion  de  los  que  bien  dicen;  et  el  que  face  el 
fecho,  9i  le  menguare  el  diclio,  mostrarse-ha  su  bon- 
dada  la  prueba;  et  elqne  dice,  maguer  que  bien  diga^ 
non  le  es  loa  si  non  face  atan  buenas  obras  como  dice. 
Et  yo  fui  loco  ó  necio  en  atreverme  á  fablar  on  tan 
grant  cosa  sin  consejarme  iiron  alguno,  el  yo  sé  que 
el  que  demanda  consejo  á  fós  homes  entendidos  é  se- 
sudos, su  fecho  vendía  á  bien  et  non  puede  nunca 
errur.  ¡  Ay !  ]  Cómo  pediera  ye  excusar  esto  dolor  é  esta 
tristura  é  miedo  é  peligro  en  que  agora  estol 

»  Aquesta  es,  seuor,  la  razón  por  qué  se  levantó  la 
enemistad  etilre  nos  é  los  buhos,  et  fué  por  acciden- 
te; mas  ya  atonto  dura  que  se  toma  en  natura. »  Dijo 
el  reyt  ((Entend¡do-he  esto  todo  que  me  has  dicho; 
mas  piensa  en  lo  que  agora  estamos ,  que  nos  es  me- 
nester haber  buen  acuerdo.»  Dijo  el  cuervo:  «Ya  vos 
be  dicho  como  aborrezco  la  lid ;  pero  flo  en  Dios  que 
guisaré  é  asmaré  como  hayamos  algún  reposo  é  fol- 
gura  desle  peligro  en  que  estamos ,  que  á  las  veces 
el  at  tero  recabda  sin  lid  mas  que  el  valiente  lidiando, 
asi  como  fícieron  los  tres  homes  que  al  religioso  le 
levaron  su  gamo.»  Dijo  el  rey:  «¿Cómo  fué  eso? 

Od  reliffiMO  4  quien  robaron  el  gamo. 
Dijo  el  cuervo:  «Dicen  que  un  religioso  compró  ^un 
gamo  pora  facer  sacrificio  cun  él ,  é  levándolo  en  pos 
de  si  con  una  cuerda ,  viéronlo  tres  homes  engañosos, 
é  consejáronse  cómo  lo  engallasen.  E  fuéronse  al  ca- 
mino por  do  él  habia  de  ir,  é  paróse  el  uno  delante  del, 
é  díjole:  j  Oh  tú  ,  religioso!  ¿  qué  can  es  este  que  traes 
contigo?  ¿  Quiéreslo  vender  ?  Et  el  home  bueno  non  res- 
pondió. Et  atravesó  el  otro  é  dijo :  «  Bfen  ves  que  este, 
aunque  trae  hábito  de  religioso ,  que  ttúti  es  a^f ,  pues 
trae  can  detrás.»  Et  después  encontróse  con  el  otro  que 
le  dijo:  «Quieres  vender  ese  tu  can,  ca  nunca  tan  fer- 
moso  can  \i?»  Et  cuando  el  religioso  oyó  aquello  que 
todos  le  decian  ,  non  dubdó  sinon  que  era  can ,  et  dijo 
en  su  corazón:  «Por  aventura  aquel  que  me  le  vendió 
me  encantó  é  me  engnnó.»Et  estonces  soltó  el  gamo,  é 
tomáronsete  los  engañadores ,  degolláronlo,  é  comié- 
ronlo.» Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque 
hs  esperanza  qu«  alcanzaremos  lo  que  deseamos  con 
arle é  con  engaño ;  el  tengo  por  bien ,  señor,  que  te 
fagas  sañudo  contra  mi  con  tu  mesnada  toda,  et  que 
me  mandes  picar  é  ferir  é  mesar  fasta  que  me  bañe 
todo  en  sangre ,  é  que  me  mandes  echar  al  pié  del  ár-¿ 
bol  donde  nos  vieron  ferir,  la  cabeza  é  la  cola  toda  me- 
sada, el  vayas  tú  é  todas  tus  mesnadas  á  tal  lugar,  é 
que  estela  y  quedos  fasta  que  yo  lome  á  vos ,  que  fio 
por  Dios  que  sabrás  ende  cosas  que  sean  tu  honra  é 
nuestro  pro.  El  el  rey  de  los  cuervos  fizólo  asi  como  el 
cuervo  le  dijo ,  é  fuese  adonde  el  cuervo  le  mandó.  El 
luego  esa  noche  vino  el  rey  de  los  buhos  con  toda  su 
compaña  á  ferir  en  el  árbol,  pensando  fallar  los  cuer- 
vo»; el  desque  non  los  faltaron  ibanse  pora  su  casa; 
et  desque  et  cuervo  que  esüiba  echado  al  pié,  sentió 
que  non  le  habían  visto ,  temióse  que  se  irian  antes  que 
lo  viesen,  et  que  se  habría  trabajado  en  balde ,  et  desi 
comenzó  de  gemir  et  de  dar  voces  porque  le  viesen, 
por  non  perder  su  trabajo  é  peligro  en  que  eAi  puesto. 


É  á  las  voceé  é  gemidos  que  daba ,  senliéix)nle  algunoá 
de  los  buhos,  é  feciéronlo  saber  al  rey,  et  fueron  á  él 
por  le  preguntar  por  los  cuervos,  é  leváronle  ante  el 
iiey ,  é  preguntáronle  que  quien  era,  é  donde  venia,  ó 
donde  eran  los  cuervos.  Dijo  el  cuervo:  «Yo  só  fu- 
lano, fijo  de  fulano,  é  los  cuervos  son  idos  de  aquí 
fuyendo;  et  mirad  cual  me  pararon.»  Dijo  el  rey: 
«  Como  tú  eres  uno  de  los  mas  privados  del  rey  de  los 
cuervos  é  del  su  consejo  ,  ¿cuál  fué  el  pecado  ó  lá  oca- 
sión por  que  le  fecieron  eso?»  Dijo  el  cuervo :  «  Ui  mal 
seso  me  lo  tizo.  »  Dijo  el  rey:  «E  ¿qué  fué?»  bijo  el 
cuervo :  «Señor ,  ya  sabedes  como  la  otra  Docbe  pasada 
venistés  vos  é  vuestras  compañas  sobre  nosotros,  é  nos 
fecistes  grant  daño.  El  rey  de  los  cuervos  llamó  á 
consejo ,  et  yo  que  era  ¿u  privado,  le  dijs  que  non  le 
consejaba  lidiar  con  los  buhos,  i)orque  eran  mas 
fuertes  é  mas  recios  que  nosotros  ,  salvo  que  nos  so- 
metiésemos, el  vos  pagásemos  parias.  Et  díjeles  asi: 
«Al  enemigo  fuerle  é  valiente  non  ha  cosa  en  este 
mundo  con  que  le  contrarié  home  su  fuerte  mejor 
como  sometérsele;  et  ¿non  vedes  que  la  paja  non  es- 
tuerce del  fuerle  viento  sinon  con  su  blandez ,  el  por- 
que sigue  toda  su  voluntad  et  se  toma  con  él  do  quiera 
que  se  él  torna?»  El  non  quisieron  estar  por  mi  consejo» 
et  dijeron  que  querían  lidiar  convusco ,  el  sospecha- 
ron contra  mí,  et  dijeroil  que  yo  los  habia  engañados,  é 
menospreciaron  mi  lealtad  et  paráronme  tal  como  lú 
vees.»  Et  después  que  oyó  el  rey  de  tos  buhos  al  cuervo 
lo  que  diju ,  demandó  á  un  su  privado ,  ¿qué  le  seiiieja 
que  fagamos  desle cuurvo?  Dijo:  «Non  tengo  por  bieu 
que  te  razones  con  él ,  ca  porque  fué  de  buen  acuer- 
do ,  se  fizo  atormentar  así,  et  mi  consejo  e^  que  luego 
muera,  porque  meriendo  este,  folgarémos  é  serénaos 
seguros  de  su  traición  et  de  su  falsedat,  et  en  perder 
tal  home  como  este,  los  cuervos  habrán  muy  grant  pér- 
dida; ca  dicen  que  el  que  tiene  su  enemigo  en  su  po- 
der et  non  le  mala ,  non  espere  que  su  fecho  habrá 
buena  cima.»  El  dijo  el  rey  á  olro  su  privado:  «A  Ü 
¿qué  te  semeja  dchte  Cuervo?»  Dijo :  «Mi  consejo  es 
de  le  non  matar,  que  el  home  deshonrado,  maguer 
que  enemigo  sea,  ruzon  es  de  haber  home  piedat  del, 
é  que  le  deje  á  vida ;  ca  el  home  que  lia  miedo  é  de- 
manda acorro ,  merece  ser  segurado  é  acorrido ;  que 
las  aventuras  á  las  veces  Irajn  al  home  á  tal  estado  quS 
demande  acorro  á  su  enemigo  é  se  le  meta  en  poder, 
asi  como  la  mujer  del  viejo  que  fuyó  é  se  fué  pora  él, 
maguer  que  lo  quería  mal.»  Dijo  el  rey:  «¿Cómo 
fué  eso? 

Del  viejo  á  qnien  sn  nvijer  Roerla  nal. 

Dijo :  «Dicen  que  era  un  roercadero  rico,  é  era  muy 
viejo,  é  habia  una  mujer  muy  fermosa  que  él  mucho 
amaba,  maguer  ella  non  lo  quería  et  lo  esquivaba 
cuanto  podía.  El  uña  noche  acaescióasí,  que  enlrÓ  un 
ladrón  eu  casa  del  mercadero  estando  él  dormiendo,  et 
su  mujer  despierta.  El  ella  desque  lo  sintió  bobo  graol 
miedo  del  ladrón ,  é  salló  con  el  marido  én  la  cama,  et 
abrazóse  con  él  tan  reciamente  que  le  despertó.  Et  el 
viejo  dijo  en  su  corazón :  ¿cómo  me  dio  Dios  esta  buena 
andanza?  El  entonce  vio  al  ladrón,  et  sopo  por  qué  le 
viniera,  et  dijo  al  tadron:  «TMa  eoaMO  pedieres  U^v 
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é  veto  en  bueim  hora ,  poh}u6  me  lias  fecho  que  mi 
mujer  me  abrace.»  Et  desí  pregunta)  el  rey  al  tercero 
)irmdo  qué  en  su  acuei^o  cerca  de  aquel  cuervo,  é 
dijo:  a  Tengo  por  bien  quo  lo  dejes  vivir  ó  que  le  iet^ 
gas  algunl  bicfti ;  ca  por  aventura  él  nos  será  gran  eni-^ 
dador  contra  los  cuervos;  parque  una  de  las  cosas  con 
que  so  home  apodera  de  sus  enemigos  es  haber  borne 
algunos  delliis  por  vasallos ,  porque  sean  contra  los  que 
fincan;  é  recebir  home  algunos  de  sus  enemigos  es 
majamiento  de  los  que  fincan ,  etnace  por  ello  discor*^ 
día  enU«  st ;  asf  como  la  discordia  que  nació  entre  el 
diablo  é  et  ladrón ,  maguer  amigos  é  aparceros  eiian, 
ca  por  aqoella  discordia  eslorció  el  religioso.»  Dfjo 
el  rey :  « ¿Cómo  fué  eso  ? 

Del  diablo  tt  del  ladroo. 

Dijo  el  privado;  a  Dicen  que  un  religioso  ovo  ú-y.  un 
rico  homo  una  vaca  con  leche ,  é  en  levándola  á  su  po^^ 
fiada ,  siguióle  un  ladrón  por  gela  fartar ,  é  ílzo  compa- 
iíía  en  un  camino  con  el  diablo  que  andaba  en  forma 
de  home.  Dijo  el  ladrón  al  diablo  :  «¿Quién  eres?» 
Dijo  el  diablo:  « Vo  en  pos  deste  religioso  por  le  afogar 
cuando  dormicre.  n  Dijo  el  ladrón:  «Yo  segqfle  por  le 
furtar  aquella  vaca  que  lieva.»  ^t  fuéronse  amos  en 
Uno  fasta  quo  llegaron  á  casa  del  religioso,  et  el  reli«- 
gioso  entró  en  su  casa ,  et  metió  la  vaca  dentro ,  et  cenó 
é  echóse  á  dormir.  El  ladrón  temióse  que  si  esperaba, 
qiie  el  diablo  querría  afogar  al  religioso,  é  que  desper- 
taría, et  que  nonj>odría  furtar  la  vaca ;  asi  que  habría 
perdido  su  afiin,é  que  non  levarla  cosa.  Et  dijole  al  dia- 
blo; (cSáfrele  un  poco  fasta  que  yo  furte  la  vaca,  et  des- 
pués de  yo  salido  ve  é  afógale.»  Et  el  diablo  ovo  miedo 
que  si  el  ladrón  fuese  á  Airtar  la  vaca ,  que  despertaría 
el  religioso  é  que  non  podría  acabar  cosa  de  lo  que 
quería.  Dijo  entonces  el  ladrón :  «  Espera  tú  un  poco 
fasta  que  yó  afogue  al  religioso,  ct  entonces  podrás 
mejor  acabar  lo  que  quierw.  »  Et  non  quiso  el  ladrott, 
et  sobre  cual  faríasn  fecho  primero  bebieron  grant  dis- 
cordia, de  guisa  que  dio  voces  el  ladrón  al  religioso 
^  dijóle:  (f Despierta,  que  está  e^ie  diablo  aquí  polr  afo- 
garte. »  Entonces  el  diablo  le  dijo:  «Para  mientes  qUe 
esto  ladrón  está  aqof  por  furiarte  tu  vaca. »  E  á  las  vo- 
ces despertó  el  religioso  é  santiguóse,  édió  voces  é  ftié- 
ronse  el  ladrón  é  el  diablo,  et  asi  estorció  sin  daño 
por  discordia  dallos. 

El  después  que  acabó  el  tercero  su  ratón ,  dijo  el 
primero  que  diera  por  consejo  que  matasen  al  cuervo: 
«Engañados  et  enartados  nos  ha  este  cuervo  traidor 
con  su  palabra  bkindaé  sabfosa,  é  vosotros  qo'ercdes 
menospreciar  el  buen  consejo;  parad  mientes  cbmo  fa- 
cenlos  agudos,  et  non  vosengirñen  las  palabras  den uesi- 
tro  enemigo,  nin  vos  destorbe  vuestro  fecho;  ca  loé 
homes  de  cansada  natura  emblandecen  sus  corazones 
con  lo  que  oyen  decir  á  sus  enemigos  de  lisonjas  ¿ 
de  homíldat ,  et  engáuan^c  en  esto  atanto  que  les  viene 
mal ,  é  creen  mas  lo  que  oyen  que  lo  que  saben,  asi 
como  el  carpentero  que  se  dcsmeniió  do  lo  que  viera 
é  sepiera  é  emblandeció  s\i  corazón  por  la  lisonja 
que  OJO ,  et  fué  por  ello  muy  engañado,  w  Dijo  el  rey: 
«4  Cómo  fué  eso? 


DVlINA.  ^ 

Dü  etrpeBtero  ipie  dl¿  oidei  i  Ih  lláoiija. 

Dfjo  el  buho  i  «Dicen  que  un  carpentero  tenia  una 
mujer  á  quien  mucho  amaba,  et  ella  enamoróse  de  nú 
mancebo  fasta  tanto  que  complió-su  amor  con  ella ;  et 
á  tanto  llegó  la  cosa, que  se  hobo  de  saber,  é  los  parlen- 
tes  del  carpentero  dijérongelo  muchas  veces,  et  él  dijo 
que  temía  tn!  manera  como  él  lo  sopiese  de  cierto.»  Et 
dijo  á  sn  mujer:  «Yo  quiero  ir  á  tal  aldea  alueñe  de 
aquí,  á  labrar  á  casa  de  un  rico  home ,  é  tengo  de  estar 
allá  algunos  día^,  é  tú  guísame  conducho  que  lleve.» 
El  á  la  mujer  plúgole  mocho  dello  et  adcreszógelo.  Et 
después  que  hobo  lomado  sus  ferramientas  é  lo  que  hobo 
mene«5ter,  díjnlc :  «Mujer,  cierra  bien  tu  puertaé  guarda 
tu  casa  fasta  que  yo  venga.  »  Et  fuese  ante  ella,  et  ella 
parando  mientes  fasta  que  lo  víó  ir  bien  lejos.  Desí 
tornó  él  por  un  corral  que  tenia  é  entró  en  su  casa,  que 
non  lo  vio  ningr.no,  é  metióse  so  el  lecho  en  que  so- 
lian  yacer  él  é  su  mujer  cuando  dormían.  Desí  ella  en- 
vió á  decir  á  su  enamorado  como  su  marido  el  carpen- 
tero  era  ido  fuera  de  la  villa  á  facer  su  labor,  et  que 
viniese  esa  noche.  E  luego  vino  esa  noche,  et  cenaron 
muy  bien  é  fuéronse  á  dormir ,  et  el  marido  dormióse, 
que  non  vio  como  habían  cenado  nin  como  se  echaron, 
en  la  cama.  Et  él  como  estaba  así  dormido,  sacó  el  pié 
de  so  el  lecho,  é  su  mujer  violo  é  fué  muy  espantada, 
et  queriendo  usar  de  sus  artes,  dijo  á  su  enamorado 
en  porídat ;  «Pregúntame  á  voces  ¿  á  cuál  quieres  \nas, 
á  mí  ó  á  tu  marido?  et  yo  callalré ,  é  tú  dímelo  muchas 
veces  fasta  que  te  lo  diga.»  Et  el  enamorado  pregun lo- 
gólo mochas  veces ,  et  ella  respondió  é  dijo:  «Amigo, 
¿quién  te  metió  en  demandar  tal  demanda  como  esa, 
ca  quizá  te  diré  cosa  con  que  te  pesará?  »  Et  él  dijole: 
«Por  el  grántamor  que  entre  mí  é  tí  ha,  que  me  lo 
digas. »  Et  en  esto  despertó  el  carpentero  et  él  oyó  1& 
pregunta,  et  callaba  por  saber  lo  que  dirían,  é  dijo  ella: 
«  Nos  todas  las  mujeres  non  amamos  á  los  enamora- 
dos sirton  por  complir  nuestras  voluntades,  nin  ca- 
tamos á  sus  linajes ,  nin  á  ningutia  de  sus  cosas.  Éí 
después  que  nuestros  sabores  son  compiídos,  tioH  lo^ 
presciamos  mas  que  á  otros  homes ;  mas  él  maridó 
tenérnosle  én  logar  de  padre,  é  de  fijo  é  de  lier^^ 
roano,  é  aun  mejor,  et  Dios  cofonda  la  mujer  qUé 
non  ama  mas  la  vida  de  su  marido  que  la  suya  mesma.» 
Et  cuando  esto  oyó  decir  el  carpentero  á  su  mujer, 
hóbole  plodat,  é  creyó  que  le  amaba  mucho,  et  non  se 
partió  de  aquél  logar  fasta  que  amaneció  é  se  filé  d 
enamorado.  Et  cuando  lo  vio  ido  subió  htt  el  letlio,  et 
falló  que  estaba  su  mujer  dormiendo,  ci  tion  la  o<:abá 
despertar,  é  estábala  faciendo  aire.  Et  despertó  ella,  et 
dijole  el  marido:  «  Guárdete  Dios,  amiga,  et  descansa, 
que  vetaste  esta  noche  mucho,  et  hobiste  gr..nt  afán, 
é  si  non  |jorque.te  quería  guardar  de  pesar,  matara  yá 
á  aquel  traidor  de  tu  ehamorado  et  quitárame  de  tí  por 
lo  que  feciSte. »  Et  vos  guardadvos  de  lo  que  el  cuervo 
dice,  et  sabet  qU6  mochos  homes  hay  engañosos  que 
non  pueden  nüdr  á  sus  amigos  de  lueñe ,  é  punnan  de 
los  engañar  de  cerca.  Et  tanto  vos  digóyo  de  mí,  que 
nunca  tamaño  miedo  ovéde  los  cuervos  como  agora, 
después  que  tf  este  cuervo  entre  nos,  é  vos  6f  déí  de^ 
cir  loquededdés.» 

Et  con  todo  «rto  el  rey  de  ios  buhos  non  toimaba  ea** 


Digitized  by 


C 


ue 


82  ESCRITORES  EN  PROSA 

beza,  nin  lo8  otros  sus  privados,  á  lo  que  el  buho  con- 
sejero deciu;  é  mandóle  el  rey  levar  á  bu  posada  ó  fa- 
cerle honra  é  pensarle  bien.  El  desí  mandóle  dar  lodo 
lo  que  habla  menester  fasta  que  guareciese  de  sus  lla- 
gas. Dijo  el  buho  que  consejara  su  muerte  :  «Si  á  este 
cutTvo  non  mataren  ,  teneido  por  muy  grant  enemigo 
mortül,  é  gnardatvoá  del;  ca  él  es  sesudo  é  artero  é 
engañoso,  el  creo  que  él  non  quiere  morar  connusco 
sinon  por  buscar  su  pro  é  nuestro  dapno;  ca  por  traidor 
es  contado  el  cuervo  naturalmente ,  et  demás  que  es 
nuestro  enemigo  capital.  » 

Et  en  todo  esto  non  tornaba  cabeza  el  rey  por  cuanto 
aquel  decía;  mas  facía  mayor  honra  et  bien  al  cuervo 
que  de  antes.  Estonces  comenzó  el  cuervo  á  meter  lie- 
mencia  de  facer  é  decir  cosas  que  pluguiesen  á  los 
buhos,  porque  le  amasen  é  fiasen  mas  del.  Dijo  un  día 
el  cuervo  á  los  buhos  estando  ende  el  buho  que  conse- 
jaba su  muerte:  «Diga  alguno  de  vos  de  mi  parte  al 
rey  que  los  cuervos  se  han  homiciado  comigo  de  mala 
manera,  et  que  yo  non  folgaré  fasta  que  aicance  mi  de- 
recho dellos.  Et  yo  he  pensado  mucho  en  esto,  et  veo 
que  lo  non  podré  facer  nin  podré  con  ellos ,  seyendo 
yo  un  cuervo  solo.  Mas  dicen  algunos  que  el  que  de 
buena  voluntad  se  quema  en  el  fuego,  face  á  Dios  grant 
sacrificio,  et  nunca  rogará  á  Dios  por  cosa  que  la  non 
liaya ;  et  si  lo  el  rey  por  bien  toviere,  mándeme  quemar; 
desi  rogaré  á  Dios  que  me  torne  en  buho  por  razón 
que  me  vengue  de  mis  enemigos,  é  porque  farte  mi  vo- 
luntad é  cumpla  mi  sana  cuando  fuere  tornado  buho.» 
Dijo  el  buho  que  consejaba  su  muerte:  «Non  me  se- 
mejas en  el  bien  que  muestras^  et  en  el  mal  que  en- 
cubres, sinon  á  la  manzana  que  está  fermosa  de  fuera, 
et  Cuando  la  parten  fállanla  podrida ,  ó  como  al  vino 
que  tiene  buen  olor  é  buen  color,  et  yace  en  él  tósigo 
mortal ,  et  cuando  lo  bebe  el  home  mátalo ;  et  bien  roe 
pienso  que  si  te  nos  quemásemos  que  te  tornarlas  á 
tu  sustancia  é  á  tu  natura ,  asi  como  acaesció  á  la  rata 
cuando  la  dijeron  que  se  casase  con  quijn  quisiese,  con 
el  sol  ó  con  las  nubes,  ó  con  el  viento,  ó  con  el  mon- 
te, et  non  quiso  á  ninguno  dellos  por  marido,  et  des- 
pués tornóse á  su  natura.»  Dijo  el  cuervo:  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  la  nlfia  qoe  se  tornó  en  rata. 

Dijo  el  buho:  «Dicen  que  un  religioso,  cuya  voz 
Dios  ola,  estando  asentado  ribera  de  un  rio,  pasó  por 
y  un  milano  6  traia  en  las  uñas  una  rata,  el  soltósele 
de  las  uñas  é  cayó  al  religioso  en  las  faldas.  Et  ovo 
piedat  della  é  falagóla,  é  envolvióla  en  una  foja,  et 
queriéndola  levar  á  su  ermita ,  temióse  que  le  seria 
fuerte  C'>sa  de  criar,  é  rogó  á  Dios  que  la  mudase  en 
nina.  El  Dios  oyóle,  é  tornóla  en  niña  muy  fermosa,  et 
levóla  el  religioso  á  su  posada ,  et  criábala  bien ,  é  non 
le  decia  cosa  de  su  facieuda.  El  ella  bien  pensaba  que 
era  fija  del  religioso.  El  desque  ovo  doce  años  compli- 
dos  d¡jole;el  religioso :  «Tú  eres  de  edat  complida  é  non 
estás  bien  sin  marido  que  te  mantenga  é  te  gobierne, 
é  me  desembargue  de  ti.»  Dijo  ella:  «Pláceme;  mas 
quiero  yo  tal  marido  que  non  haya  par  en  valentía  nin 
en  fuerza ,  nin  en  nobleza ,  nin  en  poder. »  Dijo  el  re- 
ligioso: «Non  conoaco  que  sea  otro  tai  como  lá  dices^ 
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salvo  el  sol. »  El  él  echóse  eo  rogaría  á  Dios  porque 
el  sol  quisiese  casar  con  aquella  doncella ,  é  el  sol  dijo 
al  religiaso:  «A  mí  placería  de  aceptar  tu  ruego  por 
el  bien  que  Dios  te  quiere,  salvo  porqje  te  amostraré 
otro  que  me  sobrepuja  en  fuerza  é  en  f  alenlía. »  Dijo 
el  religioso:  «¿Cuál  es  €se?»  Dijo  el  sol:  «Es  el 
ángel  que  mueve  las  nubes,  el  cual  con  su  fuerza  abre 
mi  luz,  é  tuelle  mi  claridat,  que  la  non  deja  resplan- 
decer por  la  tierra. »  El  luego  el  religioso  fizo  rogarla 
al  ángel  porque  casase  con  su  íija,  el  cual  le  respondió 
que  él  lo  feciera,  salvo  porque T mostraría  otro  que 
era  mas  fuerte  que  él.  Dijo  el  religioso  que  gelo 
amostrase,  é  él  le  dijo  que  era  el  viento,  que  era  mas 
fuerte  que  él ,  á  traía  á  las  nubes  de  una  parte  á  otra 
por  todas  las  parles  del  mundo, que  non  se  podían  am- 
parar del.»  Et  él  fían  oración  á  Dios  como  solía  por- 
que el  viento  casase  con  su  Oja ,  é  luego  el  viento  apa- 
recióle é  díjole:  «Verdal  es  como  tú  me  dices,  que 
Dios  me  dio  gi;an  fuerza  é  poder  sobre  las  criaturas; 
mas  mostrarte-he  quien  es  mas  fuerte  que  yo.»  Dijo 
el  religioso:  «¿Quien  es  este?»  Dijo:  «El  monte  que 
es  acerca  de  tí.»  Et  él  llamó  al  monte  como  llamara  á 
los  otros  para  que  casasen  con  su  fija.»  E  dijo  el  monte: 
«En  verdad  tal  só  como  tú  dices;  mas  mostrarte-he 
quien  es  mas  fuerte  que  yo ;  ca  con  su  grant  fuerza 
non  puedo  haber  derecho  con  él,  é  non  me  puedo  defen- 
der del,  ca  me  roye  de  conlino.  ¿  «Quién  es?»  dijo  el 
religioso.  Dijo  el  monte :  «  Es  el  mur.»  El  fuese  el  re- 
ligioso al  mur,  el  rogóle  como  á  los  otros,  et  d^o  el 
mur :  «  Tal  so  como  tú  dices ;  ¿  mas  t^ómo  podrá  ser  de 
me  casar  yo  con  mujer  seyendo  yo  mur,  é  morando  en 
covezuela  é  en  forado?  »  Et  dijo  el  religioso  á  la  níoza: 
«¿Quieres ser  mujer  del  mur?  pues  que  ya  sabes  que 
todas  las  otras  cosas  nos  han  dicho  que  es  el  mas  fuerte, 
et  bien  sabes  que  non  dejamos  cosa  que  supimos  que 
era  fuerte  ó  valiente  á  quien  non  fuimos  >  é  lodos  nos 
mostraron  á  este  mur;  et  ¿quieres  que  ruegue  á  Dios 
que  te  torne  en  rata  et  casarás  con  él  é  morarás  con  él 
en  su  cueva?  et  yo  que  só  corea  de  aquí  requerirte- 
he,  é  non  te  dejaré  del  lodo.»  Et  ella  dijo:  «Padre, 
yo  no  dubdo  en  vuestro  consejo;  et  pues  vos  lo  lene- 
des  por  bien,  faceldo  así,  ca  contenta  soy  de  tornarme 
rata  por  casar  con  él. »  Et  luego  el  religioso  rogó  á 
Dios  que  la  volviese  en  rata,  et  Dios  oyóle,  é  volvióse 
en  rata,  el  fuese  pagada  porque  tornaba  á  su  raíz  é  á 
su  natura.  E  tú,  engañador  é  mintroso,  tal  serás  eo  te 
tornar  á  tu  raíz.» 

Et  por  todo  esto  non  tomaba  cabeza  el  rey  de  los 
buhos ,  nin  los  otros  sus  consejeros  á  este  enjemplo,  et 
el  cuervo  andaba  siempre  manso  é  blando.  El  dijole  el 
rey  de  los  buhos:  «Amigo,  non  es  menester  que  te 
quemes  en  fuego  por  te  vengar ,  que  nos  te  daremos 
venganza  de  los  cuervos  á  tu  placer.»  Et  al  cuervo 
plogo  mucho  aquello  que  oyó,  el  honrábanle  todos 
fasta  que  engordó,  é  creciéronle  sus  plumas,  et  cató  é 
aprendió  toda  su  facienda  el  las  poridades  et  el  ardl- 
mento  de  los  buhos,  et  sopo  deUos  lo  que  querían  fa- 
cer. Et  un  día  salióse  á  furto,  é  fuese  adonde  estaban 
los  cuervos,  é  apartó  al  rey  é  díjole :  «  Señor,  dígovos 
buenas  nuevas,  que  recabdé  lo  que  queríamos  para 
matar  los  buhos  é  tomar  dellos  venganza;  é  parad  m¡en« 
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tes  en  lo  que  yo  vos  diré,  qae  si  fuerdes  agudos  é  en- 
visos  é  sabidores  en  nuestro  fecho ,  muertos  son  los 
buhos.»  Dijo  el  rey  de  los  cuervos:  «Nos  faréinos 
cuanto  tú  mandares.»  Dijo  el  cuervo:  a  Los  buhos  son 
eo  tal  logar  é  ayuntanse  de  dia  en  una  cueva  del  roou- 
te ,  et  yo  sé  y  cerca  mucha  leña ,  et  nos  levemos  cuanta 
podlénnos  en  los  picos,  é  pongámosla  en  la  bdca  de 
Ja  cueva  do  ellos  yacen  de  dia,  é  y  cerca  ha  cabanas 
de  ganados ,  et  yo  arrebataré  dende  fuego  é  ponerlo- 
be  debajo  de  ia  leña,  é  aventaremos  todos  con  nuestras 
alas  fasta  que  lo  encendamos  el  fuego  é  se  aprenda  la 
leña ,  et  con  el  fuego  é  con  el  fumo  morirán  todos  cuan- 
tos buhos  y  están ,  et  estonces  seremos  vengados  de- 
líos.»  E  fué  fecho  lodo  así  como  et  enervo  dijo,  en  tal 
manera  que  fueron  muertos  todos  los  buhos,  é  torná- 
ronse todos  los  cuervos  salvóse  seguróse  su  lugar.. 
Entonces  dijo  el  rey  de  los  cuervos  á  este  cuervo  que 
esta  labor  enderezó :  «¿Cómo  sofriste  de  haber  vida  con 
los  buhos,  ca  los  buenos  non  sufren  bien  en  ser  en 
compañía  de  los  malos?»  Dijo  el  cuervo:  «Asf  es;  mas 
el  borne  entendido,  cuando  le  acaece  alguna  graj  cuita 
porque  se  tema  de  perder  el  cuerpo  é  los  parientes,  non 
le  cae  en  pesar  de  sofrir  gran  premia  por  estorcer  de 
aquello  en  que  está.»  Dijo  el  rey:  «Dime:  ¿qué  en- 
tendimiento habían  los  buhos ,  é  qué  tal  eran?»  Dijo 
el  enervo:  a  Entre  todos  ellos  non  fallé  home  que  fuese 
derecabdo,nin  que  bobiese  entero  entendimiento,  salvo 
aquel  que  consejaba  mi  muerte ;  é  toios  los  oíros  eran 
de  muy  flaco  consejo  é  de  mal  acuerdo  é  do  muy  poca 
invisídal,  que  nunca  pensaron  en  ninguna  cosa  de  mi  fa- 
cienda,  como  quier  que  el  do  buen  seso  les  consejaba 
é decía  fartas cosas,  dicíéndoles  que  roe  matasen,  é 
nunca  le  quisieron  creer  nín  ser  obedientes ,  nin  enlen- 
dieron  su  mal.  Et  bien  dicen  que  conviene  al  rey  que 
se  guarde  del  home  en  que  hakiguna  sospecha ,  et  que 
lo  non  meta  en  su  poridat ;  nin  le  debe  mostrar  sns  car- 
tas ,  nin  lo  debe  dejar  llegar  al  ngua  con  que  se  lava, 
nín  á  su  lecho ,  nín  á  sus  paños ,  nin  á  su  bestia ,  nin 
á  sos  armas ,  nin  á  lo  que  ha  de  comer ,  nin  de  beber, 
nin  á  ninguna  de  sus  cosas.»  Dijo  el  rey  de  los  cuer- 
vos: «Non  murieron  los  buhos,  ?alvo  por  su  grant 
necedad  é  por  su  flaco  seso.»  Dijo  el  cuervo:  «Ver- 
dad dices,  señor,  et  pocos  son  aquellos  que  vencen 
que  non  se  engreyan  ;  é  pocos  son  aquellos  que 
han  sabor  de  las  mujeres  que  afrontados  non  sean ; 
é  pocos  son  los  que  mucho  comen  que  non  costri- 
ñan  (i),  et  pocos  son  los  grandes  señores  que  han  malos 
pi'ivados  que  á  grant  peligro  de  muerte  non  vengan; 
ca  dicen :  non  haya  esperanza  el  engreído  é  el  des- 
vergonzado de  haber  buena  fama  ,  nin  el  falso  de  ha- 
ber buen  amigo ,  nin  el  mal  enseñado  de  haber  no- 
blcTa,  nin  el  escaso  é  avaro  de  ser  honrado,  nín  el 
cobdicioso  de  haber  muchos  parientes  (2) ,  nin  el  roy 
de  flaco  seso  et  que  haya  privados  necios  de  que  dure 
mucbo  en  su  reino.»  Dijo  el  rey:  «Gran  lacerio  so- 
friste en  facer  vida  con  los  buhos. »  Dijo  el  cuervo: 
«El  que  sufre  algún  lacerio  esperando  alguna  pro ,  sú- 
frelo así  comtí  sofrió  la  culebra  de  levar  las  ranas  á 
cuestas.»  Dijo  el  rey :  «¿Cómo  fué  eso? 

(l'i  En  B.  co$triueñ. 

(%)  De  non  biber  pecados.  B. 
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De  la  eulebra  eon  Ue  ninas. 
Dijo  el  cuervo:  «Dicen  que  una  culebra  envejeció  et 
enflaqueció  en  tal  manera  que  non  podía  cazar,  et  fue- 
se como  mejor  pudo  á  una  fuente  adeude  habla  mu- 
chas ranas,  de  que  ella  solía  cazar ,  et  se  mantenía  de 
ellas.  Et  echóse  cerca  de  la  fuente  á  semejanza  de  tris- 
te, et  de  pesante ,  é  díjole  una  rana:  «¿Por  qdé  estás 
triste?»  Dijo  la  culebra:  «¿Ét  cómo  nun  seré  triste, 
que  la  mí  vida  non  era  de  ál  sinon  de  las  ranas,  é  deltas 
era  mi  vito,  et  agora  vínome  grant  ocasión ,  de  ^uisa 
que  non  puedo  comer  nin  tornar  sinon  las  que  me  dan 
en  elimosna?»  Et  fuese  la  rana,  é  fizólo  saber  á  su  rey, 
et  el  rey  vínole  á  preguntar  aquello  á  la  culebra ,  et 
ella  díjole  aquello  mesmo  que  dijera  la  rana.  Entonces 
el  rey  la  preguntó:  «Dime:  ¿por  cuál  razón  te  acaes- 
cíó  esto  que  dices?»  Dijo  la  culebra:  «Yo  non  oso 
comer  ninguna  de  vosotras,  si  non  me  la  dan  en  eli- 
mosna.» Dijo  el  rey:  «¿Eso  por  qué  es?»  Dijo  la  cu- 
lebra :  «Este  otro  día,  andando  en  rastro  de  una  rana 
por  la  tomar ,  aquéjela  tanto  que  se  bobo  de  meter  en 
casa  de  un  religioso  que  avía  un  Ojo  pequero;  et  la 
casa  era  escura ,  et  cuidando  yo  que  mordía  á  la  rana 
mordí  al  niño  en  el  dedo,  de  guisa  que  hobo  ende  á^mo- 
rír.  Et  yo  salíme  ende  fuyendo,  et  el  religioso  salió  en 
pos  de  mí  maldeciéndome  porque  matara  á  su  Gjo  á 
tuerto,  et  dijo :  «Así  como  mataste  este  niño,  sin  culpa 
ninguna  con  tu  traición,  maldígate  que  seas  siempre 
Inste  et  confundida  é  que  seas  cabalgadura  del  rey  de 
las  ranas,  et  que  non  hayas  poder  de  tomar  ninguna 
rana  nin  comas  dellas  sinon  l&s  que  te  diere  su  rey  en 
elimosna.». Et  yo  desquj  vi  esto  vínome  para  tí  para  que 
cabalgues  en  mí,  et  de  non  lo  rescebir  só  placentera 
dello.»  Et  tomóle  al  rey  de  !as  ranas  grant  cobdicia  de 
cabalgar  sobre  la  culebra,  ca  pensó  que  era  muy  grant 
honra  é  gront  nobleza ,  é  cabalgó  sobre  ella  algimos 
días.  Desí  díjole  la  culebra :  oTú  sabes  bien  que  yo  é  tú 
somos  uno ,  ca  yo  só  cab'algadura  tuya ,  et  non  pnedo 
comer  cosa  sinon  lo  que  tú  me  dieres  en  elimosna  de  las 
ranas;  pues  ponme  aigun  vilo  de  que  viva.»  Dijo  el 
rey:  «Sí  me  vala  Dios,  siendo  tú  mi  cabalgadura,  razón 
es  que  te  ponga  algún  vilo  de  que  te  manieiigas.»  Et 
mandóle  dar  cada  dia  dos  ranas,  et  por  esto  vivió  un 
tiempo  fasta  que  arreció  é  pudo  cazar  dellas  cuantas 
pudo. 

Et  yo  sofrí  lo  que  sofrí  por  la  grant  pro  que  nos  vitio 
dello  et  que  oviésemos  venganza  de  nuestros  enemi- 
gos. Dijo  el  rey:  «Agora  veo  que  la  manera  del  enga- 
ño destruye  al  enemigo  mas  que  el  a^scua  del  fuego;  ca 
el  fuego  con  toda  su  calentura  et  ardor,  si  llega  al  ár- 
bol é  lo  quema ,  non  quema  mas  del  de  cuanto  está 
robre  tierra.  Et  dicen  que  cuatro  cosas  son  que  non 
debe  honie  desdeñar  nin  tener  en  poco;  ca  lo  poco  de- 
llas lleva  al  home  á  lo  mucho,  é  son  estas :  el  fuego  é  la 
enfermedat  é  el  debdo.  Et  yo  lo  que  fiz  fu  ó  por  consejo 
luyo  el  por  tu  buen  seso,  é  con  la  tu  buena  ventura; 
que  dicen  que  cuando  dos  liomes  demandan  una  cosa  et 
la  acaba  el  uno  dellos ,  debe  tenerse  por  cierto  que 
aquel  que  la  acaba  es  de  mejor  seso;  et  si  amos  son 
eguales  en  el  seso,  el  que  mas  aína  lo  recabda  es  el  de 
mas  noble  corazón  et  de  mejor  ventura.  Et  dicen  que 
el  que  quiera  c  )ntender  con  el  rey  envieo  é  agudo  é 
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sabio, que  noD  se  eogree  (4)  por  inaobo  bien  qae  le  Dios 
dé,  tan  i$e  descora»>ne  por  niqgiiDt  miedo  aunque  vea 
á  ojo  la  mqerte,  cwmta  ipas  si  es  Ul  poíno  tú,  scñofi 
que  eres  sabidor  de  las  co9as  el  sabes  do  debes  s^r  bra^ 
YO  é  rebinólo ,  ó  do  debes  ser  manso ,  é  do  debes  ser 
airado,  á  do  debes  ser  pagado ,  i  do  debes  ser  apresu- 
rado é  do  vagaroso :  et  calas  lo  presente  ó  lo  porvenir 
ot  las  cimas  de  Ips  fechos,  o  Dijo  el  rey  al  cuervo:  «Blas 
con  ttt  buen  seso  é  con  tu  hemencia  é  laceria  alcanza- 
mos iodo  esto ,  et  nos  por  tal  te  conucirnos  ó  te  tuvl* 
mes  siempre;  et  bas  labiado  como  bpn^e  gracioso  ó 
leal  I  et  ¿icabasle  pnuy  grant  fecho  con  mansedumbre 
et  con  buena  artería  envuelta  con  engaño,  aUolo  que 
nps  vengé  é  nos  libró  Dios  do  nuestros  enemigos.  Et 
acabaste  tal  fecho  que  pocos  entiendo  qije  lo  podrían 
acabar,  ca  los  esforzados  é  los  valientes,  cuando  Uegap 
á  )a  lid,  entran  con  diez  ó  con  veinte,  et  si  facep  ende 
grant  fecho  son  contados  por  buenos,  et  el  borne  blan- 
do ó  agudo  tal  como  tu  mató  con  su  arteé  con  su  buen 
engaño  4  un  rey  de  gran  prez  con  su  grand  mesnada* 
Et  este  atal  mayor  daño  f(|z  i  los  enemigos  solo  él  que 
I9S  mucho  esforzados  é  valientes  cuando  non  silben 
traer  au  facieuda  con  seso.  Et  mucho  só  maravillado 
4e  tf  cómo  pudiste  sofrir  tanto  trabajo  é  tan  grant 
miedo  en  morar  tan  grant  tiempo  con  ellos ,  é  les  oias 
(fecir  tantas  feas  cosas,  et  i,on  te  movías  á  dezir  alguna 
palabra.  2>  Dijo  el  cuervo:  «Señor,  siempre  me  aloveal  tu 
buen  epseñíimiento  en  acompañar  al  pariente  ó  ul  ex- 
traño con  mauseüumbre,  siguiendo  su  sabor  é  consin* 
tiendo  su  talante.»  Dijo  d  fey :  «A  tí  he  por  obrero  et 
á  los  otros  privados  por  ilecidores,  et  fizónos  Dios  por 
tí  grant  bien  et  grant  merced.  Et  sepa^  por  cierto  que 
mientra  allá  estuviste  nunca  nos  sopo  bien  el  comer 
nio  el  beber  nin  el  dormir ;  et  agora  que  tú  eres  co- 
ñusco,  et  estamos  seguros  de  nuestros  enemigos,  ful- 
garán  nuestras  almas,  ca  dicen  que  el  enfermo  non  ha 
sabor  de  dormir  fasta  que  guaresce,  nin  el  que  anda 
camino  fasta  que  es  llegado  á  la  posada ,  nin  e|  pri- 
vado á  qui  el  rey  fizo  jura  de  le  dar  algo  ó  de  lo  poner 
^n  alguut  oíicio  fasta  que  gelo  cumple,  nin  el  home 
que  se  teiiie  de  su  enemigo  é  está  á  suerte  de  ha- 
ber facienda  con  él  fasta  que  lo  mata.  El  dicen  que 
^1  que  pierde  la  üebre  fuelga  su  corazón ,  et  quien  se 
descargó  de  la  pesada  carga  fuelga  su  hombro ,  et 
quien  es  seguro  de  su  enemigo  fuelga  contento.»  Et 
dijo  el  cuervo  al  rey :  «Ruego  á  Dios  que  mató  tus 
enemigos,  que  te  apodere  en  tu  reino,  et  eslp  que  sea 
á  pro  de  tu  pueblo ,  porque  hayan  parte  en  la  alegría 
que  tú  ovieres  en  tu  reino.»  Dijo  el  rey:  «¿De  qué 
vida  era  el  rey  de  los  buhos?»  Dijo  el  cuervo:  «Era 
muy  I  abinoso  é  flaco  de  corazón ,  desdeñoso ,  engreído 
ó  perezoso,  é  preciábase  mucho,  et  toda  su  compaña  é 
sus  privados  non  eran  átales  como  aquel  quer  cdnsejaba 
mi  muerte.»  D\jo  el  rey :  «¿Et  qué  viste  en  este  por- 
que entendiste  que  era  de  buen  acuerdo  é  de  buen 
seso?»  Dijo  el  cuervo:  «Descosas:  la  una,  que  conse- 
jaba ¡cálmente  ásu  señor;  et  la  otra,  porque  consejaba 
mi  muerte  é  non  encelaba  coia  á  su  señor,  maguer 
que  le  pesase,  nin  fablaba  con  soberbia  nin  con  locura, 

(1>  Seliilaattvo  úp  ^etfpnine,» 


mas  con  seso  é  mansamente;  asi  que  á  Ids  veces  toa  de* 
cían  BUS  tachas  é  non  se  movia,  mas  dábales  enjemplos 
et  retraíeles  de  lo  que  les  estaba  mal  á  los  otros;  et  si  % 
vía  al  rey  alguna  cosa  que  le  estaba  mal ,  non  le  re- 
prendía ante  lo^  otros  por  non  ensañarle.  Et  esta  fué 
una  de  las  cosas  que  muchas  veces  decia  al  rey:  «  Non 
te  debes  descuidar  del  fecho  deste  cuervo»  que  muy 
grant  fecho  es,  et  tal  que  lo  non  acaban ainoa  muy  po- 
cos, nin  so  contrasta  sinon  con  muy  grant  sabidnrCa, 
et  es  mucho  aliviado  así  como  el  zimlo  que  non  «fp- 
siega  una  hora  en  ir  et  veohr,  et  es  aUl  como  el  víen* 
lo  en  mudarse ,  et  es  atal  como  el  amor  del  bonie 
duro,  et  en  el  mal  guahurdon  é  en  el  mal  salto  que'  el 
home  atiende  de  au  ira«  et  e^^  así  como  la  mordedura  de 
la  culebra ,  é  en  se  ir  mas  aína  es  así  como  el  destello 
de  la  lluvia  Et  debes  de  mirar  bien  en  lo  que  es  muy 
gi-ant  cosa,  et  non  puedes  estorcer  dello  sinon  con  muy 
grant  cordura  é  avisamieuto.»£t  todo  gelo  retraían  los 
demás  buhos,  et  él  con  muy  buenas  palabras  les  easti- 
gaba  é  les  consejaba  lealmenle,  é  nunca  le  quisieron 
creer,  é  por  eso  o  vieron  tai  cima  como  vistes. 

CAPITULO  vn. 

Del  galápago  é  del  ximio ,  é  es  capltolo  del  qoe  demanda  la  cos« 
antes  qae  la  rccabda,  é  después  la  desampara. 

Dijo  el  rey  Dabxélim  al  filósofo :  «Ya  oí  este  tu  en- 
jemplo;  pues  dame  agora  enjemplo  del  que  demanda 
la  cosa  antes  que  la  recabde,  é  después  que  la  ha  re« 
cabdada  con  grant  trabajo  é  con  grant  lázeria  desam^ 
párala  é  déjala  perder.»  Dijo  el  filósofo:  «Señor,  mas 
ligera  cosa  es  recabdar  la  cosa  que  non  guariarla;  et 
el  que  esto  face  acaecerle-ha  lo  que  acaesció  al  galá- 
pago que  quiso  matar  al  ximio ,  é  trabajé  mucho  por 
ello,  et  después  que  lo  tovo  en  su  poder  desamparólo.» 
Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  ülósofo:  «Señor,  dicen  que  una  compaña  de 
ximios  habla  un  rey  que  le  decían  Cades  (2),  é  el  rey 
envejeció  é  enfermó  é  enflaqueció ,  é  cuando  le  vieron 
asi  los  ximios  alzóse  un  ximio  por  rey  entre  ellos  que 
era  mancebo  et  valiente,  é  dijo  á  todos  los  otros  xi- 
mios: «Este  rey  que  tenemos  es  viejo  é  flaco  é  sin  fuer- 
za et  non  ha  en  él  pro  ninguna;  echalde  del  reino  é 
obedecedme  á  mí^  que  yo  vos  mantendré  en  justicia  é 
vos  defenderé  é  guardaré.»  Et  todüs  los  ximios  conccr* 
taron  que  era  buen  consejo ,  et  obedesciéronle  por  rey, 
é  echaron  al  viejo  del  reino,  et  Gcieron  reinar  al  man* 
cebo.  Et  fuese  el  viejo  muy  triite  á  la  ribera  del  mar, 
et  falló  una  Agüera  que  tenia  figos,  et  comenzó  á  co- 
mer dellos,  et  un  dia  cayósele  un  figo  de  las  manos  ro- 
dando, et  un  galápago  que  estaba  ribera  del  mar  to- 
mólo é  comiólo ;  é  el  ximio ,  como  es  remedador  é  des- 
vergonzado ,  bobo  saber  de  echarle  algunos  figos  en  el 
agua,  et  el  galápago  tomábalos  é  conüa  dellos ,  é  non 
dudaba  que  el  ximio  se  los  echaba  á  sabiendas.  Et  un 
dia  salió  el  galápago  á  él,  et  comenzóle  á  fablar,  ó  so- 
lazáronse en  uno,  é  posieron  su  amor  asi  que  estovie- 
ron  amos  á  dos  desta  guisa  un  tiempo ,  que  nin  el  ga- 
lápago se  tornaba  pora  su  casa ,  nin  el  ximio  se  iba 

{%  En  el  original  arábigo  Mákir, 
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deLde.  Dest  la  im^r  del  galáiMigo  oto  de  ser  muy  ir»- 
te  por  la  tardanza  de  su  marido,  et  fuese  á  una  su 
comadre ,  é  quéjesele  de  la  tardanza  de  su  marido ,  é 
ella  le  dijo:  aNon  te  quejes  por  ello,  que  tu  marido 
saoo  está  en  la  ribera  del  m^r ,  solazándose  eu  com- 
pañía de  UQ  ximio ,  et  por  ei»to  lardó  'tanlo  que  non 
veno;  non  le  pese  dello  et  olvídalo  como  él  te  olvidó  á 
ti;  pero  li  pudieres  gu|si\r  manera  como  mates  aquel 
ximio ^  razio;  ca si  él  vive,  muchas  destcs  tardanzas ha# 
de  sofrir ,  é  si  muere  quilársele-ba  aquel  amor,  é  tu 
marido  morará  contigo  é  con  tus  fijos.»  Estonces  la  mu- 
jer del  galápago  entrisleciófl  de  cuidado  dejóse  caer 
atanto  que  fué  muy  flaca. 

Et  un  día  dijo  el  galápago  al  ximio :  «Si  por  bien  to- 
TÍereSy  querría  ir  á  ver  á  nü  mujer  ó  á  mis  fijos,  ca 
mucho  me  he  lardado  en  los  ver.»  Dijo  el  ximio :  a  Di- 
ces grant  razón  é  pláceme ;  mas  ruégele  que  sei  la  tu 
Tenida  lo  mas  aína  que  ser  podiere.»  El  fuese  el  galá- 
pago pora  su  posada ,  et  falló  á  su  mujer  muy  flaca  et 
en  mal  estado,  et  á  su  compaña  desbaratada,  etdijole: 
«Mujer,  ¿por  qué  estás  así  tan  flaca  é  tan  desfecLa?» 
Et  ella  non  le  recudió ;  é  tantas  veces  gelo  |)regunt6, 
que  respondió  su  comadre  por  ella,  é  díjole:  «  Tu  mu- 
jer es  muy  mal,  el  la  melecina  que  le  podría  prestar 
non  se  puede  haber,  que  e&  muy  cara ,  et  non  ha  peor 
cosa  que  haber  fuerte  enfermedat  el  non  poder  borne 
haber  la  melecina  que  le  convenga. »  Dijo  el  galápago: 
fí¿Cuái  es  la  melecina  con  que  mi  mujer  puede  guare- 
cer? dimela,  el  yo  por  aventura  buscarla-he  do  quier 
que  pueda  fasta  que  la  falle. »  Dijo  la  comadre  su  veci- 
na :  «Nos  conoscemos  esta  enfermedul,  é  non  ha  otra 
melecina  con  que  pueda  guarescer  sinon  con  corazón  de 
ximio.»  Dijo  el  galápago :  a  Esto  es  muy  cara  cosa  de 
halier;  et  ¿dónde  podré  yo  haber  corazón  de  ximio,  si 
Don  fuese  el  de  mi  amigo?  el  en  facer  traición  á  mi 
amigo  por  amor  de  mi  mujer,  seria  muy  fuerte  cosaet 
non  he  ninguna  excusación;  ca  el  debdo  que  home  ha 
con  su  mujer  es  muy  grande,  el  non  ha  par,  ca  aprové- 
chase delta  en  muchas  guisas ,  el  en  especial  yo  lu  debo 
amar  por  los  fijos  que  en  ella  hé,  é  non  la  debo  dejar 
morir. »  Des!  madrugó  et  fuese  á  ella  con  grant  pesar, 
et  comenzó  de  pensar  el  decU*  en  su  corazón  :  «  Que- 
rer matar  los  amigos  por  amor  de  una  mujer,  non  es 
de  las  obras  que  á  Dios  aplacen. »  Mas  vencióle  el  amor 
de  la  mujer  et  de  ios  fijos ,  el  púsose  en  camino  fasta 
que  llogó  al  xhnio,  su  amigo,  pensando  en  un  ardid 
pora  matarlo.  Et  cuando  llegó  sainólo ,  é  el  ximio  díjo- 
le :  «¿Qué  le  detuvo  tanto  en  me  venir  á  ver?  »  Dijo  el 
galápago :  «Non  ái  fueras  vergüenza  que  he  por  tantos 
bienes  como  de  li  he  recebido ,  é  tan  poco  gualurdoo 
como  le  he  fecho ,  ca  maguer  que  yo  sé  que  non  quie- 
res gualardon  del  bien  que  me  fccisle;  pues  la  tu  cos- 
tumbre é-  de  los  buenos  es  facer  bien  á  sus  amigos  é 
mobtrar  en  ellos  su  bien  facer,  léngome  por  adebdado 
de  te  lo  gualardonar. »  Dijo  el  ximio  :  «  Non  digas  así, 
que  muchas  mas  cosas  he  yo  recebido  de  tí ,  que  só 
tenido  de  le  las  gualardonar,  porque  me  recebiste  cuan- 
do llegué  aquí  de  mió  bgar  echado  con  muy  grant  des- 
honra, et  me  consolaste  con  tus  buenas  palabras  é  ale- 
are rostro  é  franco  corazón ,  é  fuísleme  amigo  é  buen 
cpmpa&ero,  é  contigo  me.tollió  Dios  cuita  é  pesar*» 


DYMNA.  liS 

Dijo  el  galápago :  «Tr^s  cosas  son  porque  crece  el  aQor 
entro  los  amigos;  la  una  es  fiarse  el  uno  del  otro ;  |a 
qir^  es  comer  en  gno;  la  olrf)  es  conocer  sus  parientes 
ct  su  Iuga%  el  deslo  non  ovo  entre  nos  nada ,  é  querría 
que  fuese. »  Dijo  el  ximio  al  galápago :  «El  home  debe 
soIameo\e  trabajarse  de  haber  algo  por  sí  mismo ;  que 
eu  conoscer  la  compaña  el  parientes  del  otro  non  le  ha 
pro;  ca  4  que  juega  al  ajedrez,  cata  muchas  cosas  «a 
somo  del  tablero  é  ve  el  mate  mas  quj  los  ojos  non  ?e- 
rian  (1).  Otrosí  cerca  del  comer  que  dices  non  es  mu- 
c|io  necesario  pora  los  buenos  amigps ,  que  lo  mas  va 
en  las  buenas  voluntades ;  ca  las  bestias  se  ayuntan  i 
comer  en  los  establos  et  á  beber  en  las  fuentes,  et  non 
han  amor  en  uno.  Otrosí  ir  ver  la<i  posadas  é  los  loga* 
res;  los  ladrones  se  entran  juntos  por  las  pfisadas,  et 
pon  han  amor  en  uno.»  Dijo  el  galápago :  «  Por  biMona 
fe  dices  verdad  en  cuanto  lias  dicho ,  ca  el  buen  amigo 
non  quiere  ál  de  su  amigo  sinon  su  salut  et  su  amor; 
el  el  que  quiere  amor  de  los  hornea  á.su  pro  con  dere- 
cha necesidad  por  el  tiempo  andando  se  habrá  de  eno- 
jar dallos;  asi  como  el  becerro  que  si  acuita  mucho  i 
la  vaca  en  mamarla  é  facerle  mal ,  hale  ella  de  ferir  con 
su  cuerno  de  guisa  que  le  sangrienta.  Et  lo  que  yo  dije 
non  lo  dije  siuon  por  ser  sabidor  de  tu  bondat  é  de  tus* 
buenas  costubres ;  roas  quiero  que  vayas  comigo  á  una 
jsla  do  hay  muchos  frutales  et  muclius  árboles  que  sa- 
ben muy  bien ;  é  tú  recibe  mió  ruego  el  yo  pasarle-he 
allá.»  El  el  ximio,  en  que  oyó  decir  de  la  fruta,  hobo 
sabor  della ,  el  prísole  grant  cobdicia ,  ct  dijo  al  galápa- 
go :  «¿Cómo  podré  yo  pasar  esUi  mar  tan  grande?»  Et 
dijo  el  galápago :  «  Cabalga  sobre  mi  espinazo  é  levarte* 
he  á  ella.»  Desi  salló  el  ximio  en  el  costado  del  galápago, 
et  el  galápago  andudo  con  él  por  la  mar  fasta  que  fué 
bien  dentro.  Et  el  galápago  escomenzóá  pensar  en  su 
corazón  cómo  faria  la  traición,  é  paróse  é  dijo:  «Muy 
fea  cosa  es  é  desconocencia  esla  que  quiero  facer,  et 
non  merecen  las  mujeres  que  por  ellas  sea  fecha  tan 
grant  traición,  ca  debe  home  fiar  muy  poco  por  ellas. 
Ct  dicen  que  el  oro  non  se  prueba  sinou  en  el  fuego ,  é 
los  amigos  é  su  lealtad  en  dar  el  en  lomar,  et  la  fuerza 
de  la  bestia  con  !a  gran  carga;  mas  las  mujeres  non  es 
cosa  con  que  se  puedan  probar.  t>  Et  cuando  el  ximio 
vio  que  el  galápago  se  paraba,  sospechó  que  le  quería 
facer  alguna  traición ,  et  dijo :  a  Non  só  cierto  que  el 
galápago  non  ^e  ha  mudado  del  amor  et  de  la  amistad 
que  me  habia*et  que  me  quiera  facer  algún  mal ;  ca  non 
es4iinguna  cosa  que  mas  liviana  nin  mas  movible  sea 
que  el  corazón  del  home ,  el  dicen  que  el  homo  enteo- 
dudo  non  se  le  encubre  lu  que  tiene  en  corazón  á  sa 
compaña,  á  sus  (ijos,  é  sus  amigos,  é  sus  privados  en 
el  continente ,  et  en  la  caladura ,  é  en  la  palabra ,  et  en 
leuantando  c  asentando ,  ca  estas  cosas  mucho  demues- 
tran lo  quo  yace  en  los  corazones.»  Dijo  el  ximio  al  ga- 
lápago :  «¿Cómo  estás  asi  quedo,  que  non  andas?» 
Dijo  el  galápago  :  «  Esló  triste  é  pensóse ,  porque  irás 
á  mi  posada  é  non  fallarás  y  el  recebimientoque  yo  quer- 
ría, porque  mi  mujer  es  doliente  et  enferma.»  Dijo  el 
ximio:  «  Non  debes  de  estar  por  eso  tristOi  qoe  la  tristeza 


(1)  Ca  el  que  jaega  en  ^omo  del  qiastel,  cata  et  ve  macbaa  cotu 
mas  que  los  o«os  non  verían  en  los  parientes,  i. 
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macbo  enflaquece  el  cuerpo  et  acorta  los  días ,  et  eao 
Don  face  á  tu  mujer  pro ,  salvo  que  debes  deligentemen- 
te  buscar  buenos  físicos ,  é  con  la  ayuda  de  Dios  puede 
guarecer.»  Dijo  el  galápago :  «Ya  busqué  Ids  mejores 
físicos  que  pude,  é  todos  me  dicen  que  mi  mujer  non 
puede  guarecer,  nin  ha  otra  melecina  con  que  se  pueda 
melccinar  sioon  con  corazón  de  ximio.»  Estonce  el  xi- 
mio  pensó  en  sf  diciendo :  « ¡  Oh  cómo  me  ha  metido 
la  cobdicia  en  mal  logar  seyendo  yo  tau  viejo ,  é  es- 
tando en  la  postrimera  edat !  et  cuan  maña  vordat  dijo 
el  que  dijo  que  el  que  se  tiene  por  ahondado  é  por 
pagado  con  cualquier  cosa  que  haya,  vive  salvo  así 
para  su  alma  como  para  las  tribulaciones deste siglo;  é 
el  goloso  é  cobdicioso  viven  siempre  en  cuita  et  en  la- 
ceria et  en  tristeza;  pero  agora  he  menester  mió  seso 
é  buscar  carrera  como  salga  de  esta  tribulación  en  que 
esto. »  Et  dijo  entonce  el  ximio  al  galápagb :  a  Amigo, 
debes  saber  que  el  leal  amigo  non  debe  encobrir  á  su 
buen  amigo  su  buen  castigo  nin  su  pro ,  maguer  que 
le  agravie  ó  faga  dapno,  ca  non  dejiste  desto  cosa  á  mi; 
et  si  lo  yo  bebiera  sabido,  trajiera  conmigo  mi  cora- 
zón é  diératelo  para  melecinar  tu  mujer  con  él ;  mas 
déjelo  allá  do  estábamos.»  Dijo  el  galápago:  «¿Cómo 
'non  le  traes  contigo?»  Dijo  el  ximio :  a  Asi  es  que  ha- 
hemos  por  ley  los  ximios ,  que  cuando  alguno  de  nos 
sale  de  su  posada,  que  deje  y  su  corazón;  empero  si  tú 
quisieres  ,^  tomarme-he  al  logar  do  salí,  é  traértelo-he 
con  que  sanes  tu  mujer.»  Et  desto  fué  muy  alegre  el 
galápago,  porque  á  tan  de  grado  gelo  daba ,  é  tornóse 
con  el  ximio  á  la  ribera,  et  el  ximio  desque  se  vio  fuera 
saltó  é  sobióse  en  la  fíguera  muy  alegre»  como  aquel  que 
estorcia  é  escapaba  de  la  muerte.  Et  el  galápago  está- 
bale esperando  debajo ,  et  cuando  vio  que  se  tardaba, 
llamóle  é  dijo :  «¿Por  qué  te  tardas ,  que  non  tomas  tu 
corazón  é  nos  vamos?»  Dijo  el  ximio :  «¿Pieusas  que 
8Ó  tal  como  el  asno  que  non  teuia  corazón  nin  orejas, 
según  que  6zo  entender  el  lobo  cerval  al  león?»  Dijo 
el  galápago :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  lobo  cenral  é  del  león. 

Dijo  el  ximio :  «  Dicen  que  un  león  moraba  en  una 
cueva  é  vivian  y  con  él  un  lobo  cerval  é  un  cuervo  é  un 
lobo  que  comia  su  relieve ;  et  el  león  ensarneció  atanlo, 
que  fué  muy  flaco  é  muy  atribulado,  de  guisa  que  non 
podía  venar.»  Dijo  el  certal  al  Ifeon :  «Señor,  tu  estado 
es  mudado,  é  non  puedes  ya  venar,  et  esto  ¿por  t[\ié 
es?»  Dijo  el  león  :  «  Por  esta  sarna  que  vees ,  é  non  ha 
otra  melecina  con  que  pueda  sanar  sinon  corazón  é  ore- 
jas de  asno. »  Dijo  el  cerval :  «Yo  sé  un  logar  dó  está 
un  asno  de  un  recuero  (1)  que  anda  en  un  prado  cuan- 
do le  descargan ,  é  fio  por  Dios  que  le  ongañaré  é  te  lo 
traeré ,  é  del  podrás  tomar  sus  orejas  é  su  corazón  con 
que  guarescas.»  Dijo  el  león :  «Si  eso  puedes  recabar, 
grant  placer  lacerme-has,  ca  mi  melecina  et  mi  salut 
es  eso.»  Et  fuese  el  lobo  cerval  donde  estaba  el  asno,  é 
llegóse  á  él  é  dijole  ;  «¿De  qué  tienes,  amigo,  estas 
mataduras?»  Dijo  el  asno :  «  El  traidor  falso  de  mi  amo 


(i)  Un  asno  de  nn  candor  qae  tne  sobre  él  los  lienzos  á  nn 
prado  cerca  de  nos.  A, 


me  lo  face ,  que  me  mengua  la  cebada  é  me  cresce  en 
la  laceria  continuamente.»  Dijo  el  cerval :  «  Si  tú  qui* 
sierés ,  yo  te  mostraré  un  logar  vicioso  é  apartado  do 
nunca  anda  home,  é  do  hay  mucha  yerba  é  agua ,  et 
hay  unas  asnas  las  mas  fermosas que  home  vio,  é  han 
menester  masio ,  é  non  lo  pueden  haber.»  Dijo  el  asno: 
«  Pues  vayamos  pora  allá,  que  se  me  tarda  ya ,  ca  si  por 
ál  yo  non  lo  ficiese  sinon  por  la  cobdicia  del  su  amor 
et  por  atender  á  tu  ruego,  esto  solo  me  faria  ir  con- 
tigo.» Et  fuéronse  amos  á  do  estaba  el  león,  et  adelan- 
tóse el  cerval  é  fízogelo  saber  al  león  como  le  traía  el 
asno.  E desque  llegó  el  asno,  el  león  saltó  en  él  por  le 
matar ;  mas  non  lo  pudo  tener  con  la  flaqueza  que  habí  a, 
é  saliósele  de  entre  las  manos  et  fuese  et  tornóse  á  sa 
logar.  Et  dijo  el  lobo  cerval  al  leou  :  «Si  á  sabiendas 
lo  dejaste,  ¿por  qué  me  feciste  trabajar  en  lo  buscar  é 
te  lo  traer?  Et  si  lo  feciste  con  flaqueza  esto,  aun  es 
peor.»  Et  pensó  el  león  é  dijo  :  «Si  digo  que  á  sabien* 
das  !o  fice,  tenerme-han  por  nescio;  et  si  dijere  que 
non  le  pude  tener,  tenerme-han  por  flaco;  y  dijo :  «Si 
tú  me  tornases  otra  vez  el  asno ,  yo  le  lo  diría  esto  que 
m'e  preguntas.»  Dijo  el  cerval :  «Si el  asno  non  es  nes- 
cio, non  debe  de  volver  acá ;  pero  tornaré  á  él  á  ver  sí 
le  podré  otra  vez  engañar.»  Et  fuese  el  lobo  cerval  al 
asno ,  et  cuando  el  asno  lo  vio  venir,  fuese  á  él  y  le 
dijo :  «¿Qué  fué  la  traición  que  me  quisiste  facer?»  Et 
respondióle  el  cerval :  «  Anles  quisete  bien  facer,  et 
non  fuiste  para  ello.  Et  ¿por  qué  te  venlste  ad  fuyendo? 
qoe  aquel  que  saltó  en  tí  era  una  de  las  asnas  que  te 
dije,  que  nunca  tan  fermosa  la  vieras;  et  3i  quedo  es- 
tovieras ,  ella  se  te  metiera  debajo.»  Et  cuando  el  asno 
oyó  decir  de  las  asnas,  moviósele  el  sabor  é  vencióle  el 
seso ,  é  fuese  con  el  cerval.  El  cuando  el  león  le  vio, 
saltó  en  él  é  matóle;  é  después  que  le  bobo  muerto, 
dijo:  «Quiéreme  ir  á  bañar,  eten  tornando  comeré  las 
orejas  é  el  corazón  del  asno,  é  de  loál  faré sacrificio, 
que  asi  me  lo  mandaron  los  físicos.  Pues  guarda  lú  el 
asno  mientras  que  yo  vo,  et  luego  me  verné  para  If.» 
Et  demientra  que  el  león  se  fué ,  tomó  el  cerval  las 
orejas  é  el  corazón  del  asno  et  comiógelo,  á  fiucia  que 
cuando  el  león  esto  viese ,  que  non  comerla  nada  de  lo 
que  fincaba ,  porque  lo  teruia  por  agüero.  Et  desque 
fué  tornado  el  león  demandó  luego  el  corazón  é  las  ore- 
jas del  asno  muy  de  recio  al  cerval,  el  el  cerval  le  dijo: 
«Señor,  el  asno  non  tenia  corazón  nin  orejas.»  Dijo  el 
león :  «  Nunca  mayor  maravilla  vi  que  esta  que  dices.» 
Dijo  el  cerval :  «  Bien  debes  de  pensar  que  el  asno  non 
tenia  corazón  nin  orejas;  que  si  lo  toviera,  non  tor- 
nara acá  la  segunda  vez ,  habiéndole  tú  fecho  lo  que  le 
feciste.» 

Et  yo  oon  te  di  este  enjemplo ,  sinon  porque  sepas 
que  non  só  yo  atal  como  el  asno ;  mas  tú  encanásteme 
con  tus  buenas  palabms,  é  yo  fícete  otro  tal ,  acorrién- 
dome á  mi  juicio.  Dijo  el  galápago :  «Verdal  dices,  ca 
el  home  sesudo  es  de  pocas  palabras  et  de  grant  fecho, 
et  conosce  las  obras  antes  que  se  meta  á  ellas,  et  es- 
tuerce de  las  cuitas  por  su  seso  et  por  su  arte,  así  como 
el  home  que  cstropíeza  en  tierra  é  cae ,  et  con  su  fuer- 
za misma  levántase ,  et  tú  ficlste  otro  tal.» 

Este  es  el  enjemplo  del  home  que  busca  la  cosa,  et 
desque  la  ha  recabdadu,  dale  de  mano,  et  déjala  perder. 
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CAPtTÜLO  VIII. 


Del  religioso  é  del  can,é  es  capitulo  del  borne  qne  face  las  co- 
*sa8  rabinosamente,  á  que  torna  su  facienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  of  este  enjemplo ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  home  que  face  las  cosas  sin  al- 
bedrio  é  sin  pensamiento ,  á  que  torna  su  facienda  é 
cima.»  Dijo  el  filósofo:  «Seiíor,  el  que  Tagaroso  non 
fuere  en  sus  cosas,  siempre  se  arrepentirá,  et  esto 
semeja  al  enjemplo  del  religiosoédelcan(i).»Dijó  el 
Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Dicen  que  habia  en  una  tierra  un 
religioso,  et  habia  una  mujer  que  estovo  gran  tiempo 
que  non  se  empreñó ,  et  hóbose  al  fin  de  empreñar ,  por 
lo  cual  el  religioso  fué  muy  alegre  é  dijo  á  su  mujer: 
a  Alégrate,  que  fío  por  Dios  que  parirás  fijo  varón ,  com- 
piído  de  sus  miembros ,  con  que  nos  alegremos  é  nos 
aprovechemos;  et  yo  quiero  ir  buscar  ama  que  lo  crie, 
é  visitar  á  los  sabios  para  que  me  digan  el  nombre  que 
le  tengo  de  poner. »  Dijo  la  mujer :  «¿Quién  te  pone  en 
fablar  en  lo  que  non  sabes  si  será  ó  non  ?  Cállate ,  é  sei 
pagado  de  lo  que  te  Dios  diere;  que  el  home  entendu- 
do  non  asma  las  cosas  non  ciertas,  nin  judga  las  aven- 
turas; ca  el  querer  et  el  asmar  en  solo  Dios  es ,  et  quien 
jadga  las  cosas  ante  que  sean,acaéscele  lo  que  acaesció 
al  religioso  que  vertió  la  manteca  é  la  miel  sobre  su 
cabeza.»  Dijo  el  religioso :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  religioso  qne  vertid  la  miel  et  la  manteea  sobre  sa  eabeu. 
Dijo  la  mujer :  «Dicen  que  un  religioso  habia  cada 
dia  limosna  de  casa  de  un  mercader  rico,  pan  é  man- 
teca é  miel  et  otras  cosas,  et  corola  el  pan  é  lo  ál  con- 
desaba, et  ponia  la  miel  é  la  manteca  en  una  jarra, 
fiuta  ^ue  la  finchó,  et  tenia  la  jarra  colgada  á  la  cabe- 
cera de  8u  cama.  Et  vino  tiempo  que  encareció  la  miel 
é  la  manteca,  etel  religioso  fabló  un  dia  consigo  mis- 
mo, estando  asentado  en  su  cama,  et  dijo  así :  Ven- 
deré cnanto  está  en  esta  jarra  por  tantos  maravedís,  é 
compraré  con  ellos  diez  cabras ,  et  empreñarse-han ,  é 
parirán  á  cabo  de  cinco  meses ;  et  fizo  cuenta  de  esta 
guisa,  et  falló  que  en  cinco  años  montarían  bien  cua- 
trocientas cabras.  Desi  dijo:  «Venderlas-he  todas,  et 
con  el  precio  dellas  compraré  cien  vacas ,  por  cada  cua- 
tro cabezas  una  vaca,  é  haberé  simiente  é  sembraré 
con  los  bueyes ,  et  aprovecharme-he  de  los  becerros  et 
de  las  ferobras  é  de  la  leche  é  manteca ,  é  de  las  mieses 
habré  grant  haber,  et  labraré  muy  nobles  casas,  é  com- 
praré siervos  é  siervas ,  et  esto  fecho  casarme-he  con 
ana  mujer  muy  rica,  é  fermosa,  é  de  grant  logar,  é 
empreñarla-he  dé  fijo  varón ,  é  nacerá  complido  de  sus 
miembros ,  et  criarlo-he  como  á  fijo  de  rey ,  é  casli- 
garlo-he  con  esta  vara,  si  non  quisiere  ser  bueno  é 
obediente. »  E  él  deciendo  esto ,  alzó  la  vara  que  tenia 
en  la  mano,  et  ferió  en  la  olla  que  estaba  colgada  enci- 
ma del ,  é  quebróla,  é  cayóle  la  miel  é  la  manteca  so- 
bre 8U  cabeza.  Et  tú,  home  bueno,  non  quieras  desear 
é  asmar  lo  que  non  sabes  si  ha  de  ser.  «  Et  desI  parió  la 
mujer  un  fijo  complido  de  sus  miembros,  é  gozáronse 
con  él.  Et  acaesció  que  fué  la  madre  al  mercado  á  mer- 

(1)  £n  B. « gato». 
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car  ciertas  cosas  pora  su  casa  >  et  dijo  al  marido :  «  Guar- 
da la  casa  é  este  niño  fasta  que  yo  Tenga. »  E  díjole  que 
le  ptacia ;  é  fuese  la  mujer  é  quedó  el  marido  en  casa;  é 
por  alguna  cosa  que  hobo  menester,  que  non  podía  ex- 
cusar, fuese  dende,  et  non  dejó  quien  guardase  el  niño, 
sinon  un  can  que  habia  criado  en  su  casa.  Et  el  marido 
estovo  y  un  poco  ,  et  antojósele  de  ir.  Et  habia  en 
aquella  casa  una  outva,  en  que  habia  un  culebro,  é 
salió  el  culebro  de  la  cueva ,  é  fuese  pora  donde  estaba 
el  niño  para  le  matar,  é  el  can  violo,  é  saltó  en  el  cu- 
Jebro  é  matólo.  Et  cuando  el  religioso  vino  para  su 
posada ,  salióle  el  can  á  recebir,  untado  todo  en  sangre 
del  culebro  que  habia  muerto,  demostrándole  el  servi- 
cio que  le  habia  (echo  ;  et  cuando  el  religioso  le  vio  asi, 
perdió  el  seso ,  pensando  que  habia  muerto  á  su  fijo,  et 
fuese  para  el  can ,  é  tomóle  é  dióle  tantos  de  golpes, 
fasta  que  le  mató.  Et  desque  entró  dentro  é  vio  al  niño 
vivo  é  sano ,  é  al  culebro  todo  despedazado ,  entendió 
cómo  acaeciera ,  é  comenzó  á  mesarse,  é  á  carpirse ,  é 
á  decir :  ;  mandase  Dios  que  este  niño  non  fuese  nacido, 
é  yo  non  feciera  este  pecado  ó  esta  alevosía  I E  entró  su 
mujer  en  esto,  é  fallólo  llorando,  et  dfjole :  ¿Porqué 
lloras?  é  ¿quién  despedazó  así  este  culebro?  et  ¿cómo 
está  así  este  can  muerto?  Et  el  religioso  fízogelo  en- 
tender ,  et  dijo  la  mujer :  «  Este  es  el  fruto  de  la  cosa  fe- 
cha rabinosamente  é  con  apresuramiento,  é  del  que 
non  comido  la  cosa  antes  que  la  faga ,  et  que  sea  bien 
cierto  della,  que  arrepentirse-ha  cuando  ya  non  sea 
tiempo.» 

CAPÍTULO  IX. 
Del  gato  é  del  mor. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ta  oi  este  enjemplo  del 
home  rabinoso,  á  qné  torna  su  facienda ;  pues  dame 
agora  enjemplo  del  home  que  llega  al  logar  que  sus 
enemigos  lo  puedan  matar,  cómo  se  librará  dellos.» 
Dijo  el  filósofo:  «Señor,  cualquier  home  que  está  en- 
tre sus  enemigos,  é  le  tienen  en  su  poder,  debe  traba- 
jarse de  haber  amor  de  alguno  dellos,  et  tomarlo  por 
amigo,  por  razón  que  aquel  le  guarde  de  los  otros ;  ca 
non  puede  ser  que  el  amigo  sea  todavía  amigo,  nin  el 
enemigo  enemigo. »  El  amigo,  coando  le  facen  pesar, 
tórnase  enemigo,  et  el  enemigo,  cuando  ve  que  le  puede 
del  venir  alguna  pro,  tórnase  amigo ,  é  non  finca  en  su 
enemistad ,  mas  tórnasele  en  amor  é  en  lealtad.  Et  el 
home  sabio,  ala  hora  de  la  tribulación  é  de  la  cuita, 
face  amistad  con  sus  enemigos,  é  el  necio  ciérransele 
todas  sus  carreras,  asi  que  non  sabe  razón  nin  manera 
por  do  estuerza  de  su  necedat.  Et  esto  semeja  al  en- 
jemplo del  mur  é  del  gato ,  los  cuales  se  libraron  uno  á 
otro.  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo  :  «  Dicen  que  en  una  tierra  habia  un 
árbol  muy  grand  á  que  llamaban  vairod  (2) ,  é  al  pié 
del  habia  muchos  vestiglos  (3),  é  en  sus  ramas  muchos 
nidos  de  aves,  é  á  la  raizon  deste  árbol  habia  una  cueva 
de  un  mur  que  avia  nombre  Vendo  (4),  et  cerca  della 
habia  un  gato,'  que  avía  nombre  Rabí  (5) ,  é  solían  allí 

(1)  Ni  en  B  ni  en  el  orlglail  aribtgo  se  le  da  nombre  al  árbol. 
(3)  A,  Vesttblos. 

\x)  No  se  baila  nombrado  en  A :  en  el  original  arábigo  Anml. 
(5)  En  el  original  arábigo  Feridm,  ^^  ^ 
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vonir  lo9  venadoras  á  menudo  á  vaoar  Im  veatdos,  é 
á  casar  laa  aves  acerca  de  aqoel  árbol.  A$(  que  un 
venador  armó  sus  tazos  é  cayó  y  el  gato,  et  en  esto  salió 
et  mur  buscando  que  comiese ;  pero  con  todo  esto «  re- 
guardábase et  miraba  á  todas  partes,  é  vio  yacitr  al 
gateen  los  \uo9,  é  fué  muy  alegre  por  ende.  Et  paró 
mientes  en  pos  de  %l,  et  vIÓ  un  lirón  que  yacia  en  ce- 
lada pora  Ití  dar  salto ,  el  caló  de  bu^o,  et  vio  estar  un 
buho  en  una  rama  del  árbol  oleando  pora  le  levar,  et 
vio  que  si  tornase  atrás,  que  le  tomarla  el  lirón «  ési 
fuese  adelante,  que  le  tomaría  el  bubo,  é  si  fuese  á  la 
otra  parte,  que  le  tomaría  el  gato ;  et  dijo  en  su  cora- 
zón :  c<  Débeme  yo  agora  ayudar  del  seso  ó  de  las  artes 
para  estorcer  desia  cuita  en  que  esto,  ca  para  esto  son 
ios  sabios  é  los  entendudos,  para  saber  salir  de  las  tri- 
bulaciones cuando  les  acaescen ;  el  yo  he  pensado  que 
non  puedo  salir  de  esta  cuita  en  que  esto,  si  non  pido 
tregua  á  este  gato ,  pues  que  está  en  granl  cuita,  de  que 
le  ñon  puede  ninguno  librar  slnon  yo,  ct  por  aventura 
darme-ha  tregua  por  su  pro ,  é  yo  asimismo  escaparé 
desle  peligro  en  que  esto  por  él.»  Gt  entonce  el  mur 
llamó  ai  gato  et  díjole :  «Cómo estás?»  Dijo  el  galo: 
«  Ya  lo  vees ;  pues  ¿  por  qué  me  lo  preguntas  ?  »  Dijo  el 
mur :  «Non  te  mentiré ,  porque  la  mentira  es  cosa  abor- 
recida; que  por  aventura  bien  querría  yo  que  fueses  en 
mayor  cuita  de  la  que  estás ,  el  que  llegases  á  tiempo 
de  muerte;  mas  á  mí  me  ha  acaesciiio  tanto  de  mal, 
que  me  pesa  porque  estás  en  tamaña  Cuita,  et  non  ita  y 
ninguno  que  me  pueda  librar  desla  tribulación  édesla 
cuita  en  que  agora  esto  sinon  id,  ct  asimismo  non  ha  y 
ninguno  que  te  pediese  mejor  librar  desta  tribulación 
en  que  eres  agora  caido  sinon  yo;  pero  si  tú  me  libras 
é  me  aseguras  destos  que  tengo  enderredor  de  mi ,  que 
me  non  maten ,  yo  te  sacaré  desta  cuita  en  que  estás 
trabado,  el  escaparemos  asi  amos  de  muerte;  é  plégale 
desto  é  salva  mi  cuerpo  por  salvar  el  luyo;  ca  así  como 
yo  quiero  tu  vida  por  razón  de  la  mia,  otrosí  debes  lú 
de  querer  la  mia  por  razou  de  la  tuya,  el  seremos  li- 
bres amos,  así  como  escapan  los  bornes  de  la  mar  por 
las  naves,  el  las  naves  escapan  por  los  homes,  maguer 
non  sean  de  una  natuia ;  el  asi  fío  yo  por  Dios  que  es- 
caparemos amos  desta  tribulación  ayudándonos,  ma- 
guer seamos  enemigos  de  natura. »  El  cuando  el  galo 
oyó  docir  eslo  al  mur ,  entendió  que  decía  razón ,  é  dí- 
jole :  «  Dices  verdal  en  cuanto  has  dicho ;  pues  piensa 
en  qué  panera  poderous  escapar,  é  fazlo,  que  yo  siem- 
pre te  agradesceré  esta  merced  que  me  faces,  é  habré 
sabor  de  to  servir. »  Dijo  el  mur :  «Déjame  llegar  á  tí, 
que  cuando  el  buho  é  el  lirón  nos  vieren  juntos ,  é  que 
só  atreguado  de  ti,  desíiuzarse-han  de  mi,  é  cuando 
dellos  fqere  seguro,  tajaré  los  lazos  en  que  estás  tra- 
bado. »  El  aseguróle  el  gato ,  é  el  mur  llegóse  á  él.  El 
do  que  eslo  vieron  el  lirón  é  el  bulio ,  desfíuzáronse 
del,  é  fuéronsedende,  é  estonces  el  mur  escomenzó 
á  tajar  la  red  nudo  á  nudo  de  su  espacio.  »  El  cuando 
el  gato  vio  que  se  tardaba  en  tajar  la  red ,  dubdó  de 
él  é  (Jijóle :  «  Amigo,  ¿  por  qué  te  non  a})resuras  en  ta-  ! 
jar  la  red?  Por  aventnra  creo  que  lo  faces  porque 
acabaste  ya  ie  taye  et  eres  ya  legoro;  et  si  así  es ,  non 
es  fecho  de  justo;  ca  asíconio  yo  me  apresuré  en  to  li- 
brar,  debes  lefemenciar  en  librar  á  mi,  é  si  te  míem- 


braa  de  la  enemistad  antigw ,  wm  lo  debes  facer ,  ca 
me  has  ya  probado  por  bueno,  nin  debes  parar  mientes 
á  la  antigua  malquerencia,  ca  los  buenos  non  tienen  mala 
voluntad ,  mas  son  gradecedores  del  bien  fecho. »  Dijo 
el  mur :  «Los  amigos  son  en  dos  maperas:  el  uno  es 
amigo  puro  é  leal ,  et  el  otro  es  el  que  face  amistad  cpa 
el  otro  por  cuila  etcon  nescesidal  de  peligro  en  que  ae 
vee;  que  el  puro  amigo  debe  de  amar  á  su  amigo  mas 
que  á  sí  meamo  nin  á  sus  parientes  nin  i  su  baver,  el  el 
amigo  que  pone  su  amistad  oon  otro  con  cuita,  acábase 
clamor  entre  ellos,  et  el  tal  amor  desCicase  muy  aína; 
mas  el  bome  entendudo  débese  gus^rdar^  ca  el  que  atre- 
gua á  su  enemigo  ó  fía  por  él ,  et  non  se  guarda  del ,  tal 
es  en  aquella  su  tregua  como  aquel  que  come  la  viauda 
demasiada,  é  su  estómago  non  la  puede  moler ;  pero  yo 
he  trabajado  cuanto  he  podido  en  roer  la  red ,  el  fín- 
came solo  un  poco  por  facer,  que  toda  obra  ha  sazoo  é 
tiempo,  el  el  que  face  la  obra  sin  sazón  é  sin  tiempo, 
oon  se  aprovecha  de  su  fruto.»  Et  yo  tajarte-he  loa 
lazos  de  esta  red ,  ó  dejaré  un  nudo  por  tajar ,  en  guisa 
que  me  non  puedas  alcanzar  al  tiempo  que  escapares  de 
la  red.  Et  estando  ellos  en  eslo,  vieron  venir  al  cazador, 
é  el  mur  fuyó  é  metióse  en  su  cueva,  el  el  gato  miró  la 
red,  et  vióqueuonquedaI>ade  tajar  delia sinon  un  lazot 
é  tiró  recio,  é  quebróle,  é  fuese  fuyendo.  E  subióse  el 
gato  sobre  un  árbol  i  el  el  cazador  tomó  su  red  é  fué;áe 
dende.  El  el  mur  quiso  salir  de  su  cueva,  é  nuró  á  to« 
das  partes,  é  vio  estar  alga' o,  é  non  osó  salir.  Et  el 
gato  llamóle  é  dijole :  «¿Por  qué  raaoo  non  le  llegase 
mi?  pues  que  me  acorriste  en  tan  grant  cuila,  et  yo 
he  muy  ^raut  sabor  de  to  gualardonar  el  bien  que  me 
feciste,é  de  le  dar  á  comer  del  fruto  de  tu  obra.  Et 
pues  llégate á  mí,  é  non  temas, que  qou  amo  mus  mi 
alma  que  á  lí. »  El  dijo  el  mur :  «  £1  que  non  sabe  traer 
su  facienda  con  los  enemigos  é  con  ios  amigos,  face  dai^Q 
á  sí  mesmo,  que  la  enemistad  é  amistad  débela  borne 
poner  según  que  viere  el  tiempo,  el  el  eutondudo  debe 
usar  de  cada  una  dellas  seguui  le  cumple;  ce  el  hoiae 
entendudo  non  debe  poner  su  amor  con  el  borne  q^o  era 
su  euemigo,  si  non  fuercen  tiempo  de  culta  é  de  iioce- 
sidal,  et  acabada  aquella  cuita  é  necesidat,  cúmitlele 
apartarse  del,  ca  los  fijos  de  las  bestias  siguen  á  sus  ma- 
dres -mientras  han  de  oíamar  dellas,  et  el  eneniigo 
cuando  se  torna  amigo  por  esperanza  de  alguna  lux), 
luego  que  aquella  fallesce ,  fallesce  su  amor  é  tórnase 
á  su  enemistad  que  de  ante  era ;  así  como  el  agua  que 
so  escalieiita  oon  el  fuego,  é  quitada  del  fuego  tórnase 
luego  á  esfriar. »  Et  lú  é  yo  somos  enemigos  naturalea, 
el  non  veo  carrera  por  do  haya  amor  entre  mi  é  ti ,  que 
ya  non  veo  cosa  para  que  tú  me  hayas  menester,  fiuoo 
para  me  comer,  é  de  hoy  mas  seré  bien  aperoebjded^ 
me  guardar  de  tí. 

CAPITULO  X. 
D«l  wf  BeraiM«nt  é  del  «ve  qne  dicen  eatn. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  este  enjemplo ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  (jue  recibe  tuerto,  é  cómo  se 
debe  guardar  del  el  que  lo  face.»  Dijo  el  filósofo:  «Se- 
ñor, esto  semeja  al  enjemplo  del  rey  Beramunl  é  de  la 
ave  que  dicen  caira. »  Dijjo  el  R ey :  «  ¿Cómo  fué  eso?» 
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CAULA 
Dijo  el  flitfsofj:  aOIcen  que  un  rey  muy  poderoso 
que  habla  nombre  Beramunt  (1),  et  habia  ana  ave  que 
decían  cetra,  et  esta  ave  quería  mucho  el  rey,  é  Qaba 
mucho  della.  Et  el  rey  tenía  un  íljo  pequeño,  é  la  ca- 
ira tenía  otro  fijo,  et  andábase  el  fijo  del  rey  con  el 
fijo  de  la  caira  jugando,  é  queríanse  mucho,  é  anda- 
ban ó  criábanse  en  uno.  É  la  caira  iba  al  monte  é  traia 
de  los  frutos  muy  extnmos  ó  daba  á  comer  á  su  pollo  é 
al  niño,  et  tanto  viciosos  los  tenia ,  que  crecieron  muy 
aína  é  feciéronse  muy  valientes.  Et  de  cada  día  el  rey 
amaba  mas  á  la  catra.  Et  acaeció  i^n  día ,  que  yendo  la 
cetra  á  buscar  aquellas  frutas,  el  pollo  fizo  un  enojo  pe* 
queno  al  infante,  que  entró  en  una  casa  do  el  hijo  del 
rey  tenia  sus  palominos,  é  el  iafanle  ensañóse  é  tomó  el 
pollo  con  malenconía,  é  dio  con  él  grandes  golpes  fasta 
que  le  mató.  Et  cuando  la  catra  llegó  é  vló  su  fijo  muer- 
to ,  ovo grant  pesar  é  fizo  grant  duelo,  é  dio  voces  é 
dijo:  «¡Ay,  que  maldito  sea  quien  fía  en  los  reyes! 
que  non  bá  en  ellos  verüat  nin  lealtad ,  é  mal  face  quien 
se  trabaja  por  los  servir,  que  non  son  para  amigo  nin 
para  vasallo  nin  para  acostado,  nin  honran  á  ninguno 
slncn  por  su  pro  ó  por  servirse  dellos,  é  desque  han 
acabado  con  él  lo  que  han  menester,  non  finca  mas 
en  ellos  amor  nin  amistad ;  mas  solamente  su  fecho  non 
es  sinon  mentir  é  fallir,  é  descreer  é  desconocer  et  fa- 
cer grandes  pecados,  et  acuéntanlos  por  muy  ligeros  é 
por  pequeños.  É  yo  hoy  venganne-he  deste  que  fué  falso 
é  traidor  á  su  amigo  ó  compañero  con  quien  cómia  é 
jugaba.  £  desí  ¿altó  en  el  rostro  al  inianle,et  sacóle 
los  ojos  con  las  uñas,  é  fuese  dende,  é  asentóse  en  un 
logar  muy  alto.  É  fecióronlo  saber  ai  rey ,  éhobo  muy 
grant  pesar,  é  hobo  esperanza  que  enastaría  á  la  catra  é 
que  la  tomaría  é  la  matarla.  Et  cabalgó  el  rey  et  fuese 
adonde  ella  estaba,  et  llamóla  por  su  nombre  á  salva  fe, 
et  ella  non  quiso  venir,  etdijo  al  rey:  a  Bien  sabes  que 
al  Uiiidor,  si  le  yerra  la  justicia  deste  siglo,  non  le 
yerra  la  del  otro,  et  si  tu  fijo  fizo  traición ,  yo  le  di  la 
pena  deste  siglo.»  Dijo  el  rey:  a Yerdat  dices,  é  bien 
sé  yo  que  es  así  como  tú  dices;  pues  vente  pora  mi,  é 
eey  segura  que  dello  non  habré  cuidado.»  Dijo  la  catra: 
a  Yo  non  tornaré  á  tí,  ca  loa  homes  de  buen  acuerdo  de- 
Qendea  que  se  non  llegue  home  al  que  recibió  tuerto 
déi,  et  cuanto  mas  le  falagare  el  que  mala  voluntad  te 
tiene,  é  al  que  féciste  tuerto,  é  cuanto  mas  blondo 
fuere,  tanto  mas  lo  extraña  tu,  et  lo  aparta  -de  ti;  ca 
non  fallará  home  tul  seguranza  de  su  enemigo  como 
alargarse  del  é  guardarse  bien.  Et  dicen  que  el  home 
enteodudo  debe  de  tener  á  su  padre  é  á  su  madre  por 
amigos,  é  á  sus  hermanos  por  compañeros ,  et  á  su  mu- 
jer por  solaz,  et  á  sus  fijos  por  fama  et  nombradla ,  et  á 
sus  üjas por  contadoras(2) ,  é  que  cuente  á  sí  mismo  por 
solo  é  señero.  Et  yo  lievo  muy  grant  pesar,  et  otro  tal 
finca  á  U,  et  quédate  con  salud.»  Dijo  el  rey:  «Si  tu 
comenzaras  á  facer  el  mal,  la  atrevencia  seria  según 
tú  dices;  et  pues  mi  fijo  lo  comenzó,  ¿qué  culpa  has 

(1)  El  có^ce  B.  le  Uama  siempre  Bermsr ,  i  diferencia  de  A, 
en  el  goe  M  iae  nnas  veees  Bgrammt,  y  otras  Bermwnf,  fiMnos 
parecido  deber  adoptar  esta  úitima  lección ,  por  cnanto  el  nombre 
de  este  rey  de  la  India  en  el  original  arábigo  es  Berkitfivl.  Qn 
caanto  ai  nombre  del  ave  debe  ser  la  Küíha  6  KnU»  de  les  i^rabes. 

(S)  A.  Contendoras,  que  no  forma  sentido. 
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t6(  et  quien  te  vieda  de  non  fiar  de  mí  T»  Dyo  la  catra: 
«  Las  malas  voluntades  han  muy  apoderados  logares  en 
los  corazones;  asf  que  la  lengua  non  dice  lo  que  está  en 
el  corazón  con  verdat,  et  el  corazón  afirma  et  testigua 
mas  derechamente  lo  que  está  en  el  otro  corazón  que 
es  la  lengua,  et  yo  fallo  que  mi  corazón  non  testigua 
nin  acuerda  con  tu  lengua  nin  con  tu  corazón,  n  Dijo 
el  rey:  «¿Non  sabes  tu  que  las  malas  voluutades  son 
entre  muchos  bornes ,  et  el  que  ha  seso  ha  mayor  sabor 
de  amortiguar  la  malquerencia  que  avivarla?»  Dijo  U 
catra:  «Bien  es  así  como  tú  dices;  mas  el  home  de 
buen  acuerdo  non  se  debe  asegurar  en  aquel  con  quien 
ee  bomiciado ,  et  el  home  de  buen  consejo  téme;»e  de 
las  artes  é  de  los  engaños.  Sabo  que  muchos  homes  ha 
y  que  degüellan  los  ganados  que  crian  et  comen  sus 
carnes,  ct  por  cuantos  dellos  degüellan  non  cesan  los 
que  fincan  de  seguir  sus  señores  et  de  vevir  con  ellos. 
Otrosí  las  bestias  salvajes  ha  home  dellas  muchas,  et 
cuando  degüella  algunas  dellas,  non  se  parten  por  ende 
las  que  fincan  del  home. »  Dijo  otrosí  la  catra:  «Las 
malas  voluntades  temidas  deben  ser  de  cualquier  que 
sean ,  mayor4nente  las  que  son  en  los  corazones  de  los 
reyes;  ca  los  reyes  creen  que  vengar  ellos  su  homecillo 
esles  lionra  et  gran  prez,  et  el  home  entendudo  non  se 
engaña  en  la  tregua  del  que  le  tiene  mala  voluntad,  etes 
atal  como  el  ascua  que  non  arde  nin  quema  fasta  que  le 
echan  leña.  Et  el  que  demanda  el  homecillo  es  tal  como 
el  ascua  que  le  ponen  leña  de  suso  é  apréndese,  é  con 
todo  eso  ha  y  algunt  homiciero  que  ha  esperanza  de  ha- 
ber  amor  con  su  homiciado  por  alguna  pro  ó  por  alguna 
ayuda  que  entiende  que  le  fará;  et  yo  só  tan  flaco  é  tal 
qu6  non  veo  cosa  en  que  tú  de  mi  te  podieses  aprove* 
chajc  nin  servir.  Por  ende  non  veo  otro  consejo  mejor 
sinon  fuir  de  ti,  é  finca  con  Dios  á  con  salud. »  Dijo  el 
rey :  «Sabe  que  las  criaturas  non  han  poder  de  se  nu- 
cir unas  á  otras,  que  este  poder  de  Dios  solo  es;  et  si 
tú  por  aventura  tieues  de  recebir  de  mi  algún  daño  de 
que  temas,  non  lo  podrás  fuir  nin  esquivar.  Et  si  yo  he 
puesto  en  mi  corazón  de  te  matar  ó  te  prender,  et  desi 
el  juicio  de  Dios  es  contra  de  lo  que  yo  quiero,  non  lo 
podré  yo  acabar;  ca  asi  como  ninguno  non  puede  criar 
ninguna  co$a  del  mundo  sinon  por  mandamiento  de 
Dios ,  asi  non  la  puede  ninguno  perescer  nin  matar 
contra  su  voluntad.  Et  tú  non  has  ninguna  culpa  de  lo 
que  bebiste  de  facer  por  la  muerte  del  tu  pollo;  mas 
solamente  fué  ventura  é  juicio  divino,  é  tú  non  debes 
prender  mal  por  lo  que  la  ventura  fizo.»  Dijo  la  catra: 
«  Y3rdat  es  como  tú  dices ,  que  todas  las  cosas  por  man- 
dado de  Dios  se  fcCen ;  pero  non  deja  por  eso  el  en  viso 
de  se'  giianiar  de  las  cosas  temederas,  et  yo  sé  bien 
que  me  dices  por  la  boca  lo  que  non  tienes  en  el  cora- 
zón, et  quieres  vengar  lo  que  yo  fice  á  tu  fijo,  et  mi 
alma  aborrece  la  muerte.  Et  dicen  que  las  malas  ven- 
turos et  las  tempestades  sou  pobreza  é  pesar  é  corie- 
dumbre  de  enemigos  é  partimiento  de  amigos ,  et  en- 
fermedad é  vejez,  et  la  cabeza  de  todos  estos  males  es 
Ja  muerte.  Et  non  ha  ninguno  que  sepa  mejor  el  cora- 
zón del  cuitado  que  dolor  ha  que  el  que  sintió  lo  que 
él  siente.  Et  per  lo  que  yo  tengo  en  mi  corazón  por  la 
muerte  do  mi  fijoet  por  el  grant  dolor  que  'siento  co- 
nozco lo  que  tú  tienes  en  el  tuyo,  et  non  me  viene  bien 
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la  ta  compañía ,  ca  nnnca  vez  se  te  membrará  de  lo 
que  fice  á  lii  fijo ,  n!n  yo  de  lo  que  tu  fijo  me  fizo ,  que 
se  nos  non  muden  nuestros  corazones. »  Dijo  el  rey: 
«Non  es  home  de  buena  parte  el  que  non  puede  olvi- 
dar lo  que  tiene  en  corazón ,  de  guisa  que  le  non  faga 
pesar.»  Dijo  lacatra:  «El  que  tiene  la  llaga  en  el  cora- 
zón ó  en  la  planta  del  pié,  non  puede  escusar  de  se  non 
facer  mal  en  ella,  maguer  que  punne  de  non  andar 
sobro  ella,  et  non  conviene  al  home  cuerdo  dejar  de 
guardarse  é  ser  engreído,  que  el  que  se  engríe  en  su 
fuerza  et  se  fiuza  en  su  valentía  et  se  mete  á  andar  la 
carrera  temerosa,  procura  su  muerte ;  é quien  no  asma 
su  comer  et  su  beber  é  su  fornicio  et  quiere  facer  su 
voluntad,  quiérese  malar;  é  quien  face  mayor  bocado 
que  non  cabe  en  la  boca,  con  derecho  afogarse  debe; 
el  quien  deja  de  se  guardar  é  se  engaña  en  la  palabra 
de  su  enemigo,  mayor  enemigo  es  de  sí  mesmo  que  su 
enemigo  es  del.  Et  non  debe  home  parar  mientes  en  las 
aventuras  que  non  sabe  si  le  vernán  ciertas;  mas  dé- 
bese de  entremeter  é  parar  mientes  de  ser  enviso  ó 
fuerte  en  so  faclenda.  Et  el  home  entendudo  non  se 
debe  meter  á  los  peligros  fallando  otra  carrera  pora 
andar  sin  miedo,  el  yo  tengo  muchas  carreras  por 
donde  ande,  é  non  iré  á  parte  del  mundo  que  non  falle 
mi  vito,  ca  cinco  cosas  son  que  cumple  al  home  facer 
é  traer  consigo  é  llevarlas  do  quier  que  vaya ,  é  si  las 
face  conórtanle  cuando  es  en  tierra  extraña  é  fácenle 
gatiar  vito  é  amigos :  la  primera  es  refrenarse  de  mal 
facer;  la  segunda  es  enseñamiento;  la  tercera  es  es- 
quivar la  compañía  de  homes  de  malos  tratos  é  mañas, 
é  fuir  de  las  culpas ;  la  cuarta,  ser  de  honestas  é  bue- 
nas costumbres,  et  tener  franqueza  de  corazón;  et  la 
quinta,  ser  agudo  é  sotil  en  sus  fechos  é  non  buscar  á 
ninguno  lo  que  non  querría  para  sí.  Et  cuando  el  home 
entendudo  se  teme  de  perescer ,  de  grado  desmampara 
la  mujer  é  los  fijos  é  el  haber  é  la  tierra;  ca  todo  esto 
eslá  en  fiuza  de  lo  cobrar  en  otra  parte ,  et  el  ánima ,  sí 
la  pierde,  non  ha  fiuza  de  la  poder  nunca  cobrar.  £  el 
peor  haber  es  el  que  non  se  despiende  de  ellos,  et  la 
peor  de  las  mujeres  es  la  que  non  se  aviene  bien  con  su 
marido,  el  el  peor  fijo  es  el  desobediente,  et  el  peor 
amigo  el  desconocido,  et  el  peor  rey  el  que  se  temen 
los  suyos  de  él  ein  culpa,  é  la  peor  tierra  la  temerosa 
do  home  non  puede  andar  seguro ;  et  yo  sé  que  mi  alma 
non  ha  seguranza  nin  podria  estar  segura  cerca  de  tí.» 
Et  despidióse  del  rey,  é  voló  é  fuese. 

CAPÍTULO  XI. 

Del  rey  Gedran  é  de  sn  agnacil  Heléd  é  de  so  majer  EU>és  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo;  pues 
dime  agora  de  cuáles  cosas  debe  el  home  mas  usar  para 
guardar  á  sí  é  á  su  reino  é  á  su  poder,  si  es  mesura  ó 
nobleza  de  corazón,  ó  esfuerzo  ó  franqueza.»  Dijo  el 

(1)  Este  capUnlo ,  que  es  el  xiv  en  el  oriníDal  arábigo,  se  in- 
Utula  Capitulo  de  I ládh,  Biládh,  Ir^íj  el  sabio  Kibariun.  Los 
dos  primeros  nombres ,  proDanciaUos  á  la  manera  de  los  árabes 
occidentales  6  españoles ,  pudieran  muj  bien  cambiarse  en  Heléd 
y  Beléd.  El  de  la  mujer  del  rey,  Irajt,  pediera  ser  Irejet  6  Irejt. 
Hemos  creidó  necesario  bacer  esta  advertencia,  porque  según  sa 
verá  mas  adelante ,  los  nombres  de  las  personas  que  figuran  en 
este  cuento  están  muy  viciados  por  los  copiantes. 


filósofo:  «Señor,  sepas  que  la  cosa  que  el  rey  debe 
mas  usaré  con  que  mas  se  guarda  el  regno  é  se  sostie- 
ne su  poder  é  honra  á  sí  mesmo ,  es  mesura ;  ca  la  me- 
sura guarda  la  sapiencia  ó  la  honra ,  et  la  materia  de 
la  honra  es  aconsejarse  con  los  sabios  é  con  los  enlen- 
dudos,  é  facer  su  obra  de  vagar;  et  la  mas  santa  obra 
é  la  mejor  pora  todo  home  es  la  mesura ,  cuanto  mas 
pora  los  reyes  que  propiamente  se  deben  consejar  con 
los  sabios  é  con  los  entendidos  por  razón  que  les  depar- 
tan el  buen  consejo,  et  gelo  muestren,  et  les  ayuden 
con  la  nobleza  de  corazón.  Ca  el  rey,  maguer  sea  es- 
forzado, si  non  hobiere  mesura  é  sus  privados  fuerea 
malos,  é  sus  consejeros  menguados  de  seso,  maguer  que 
la  ventura  le  guise  bien  sus  cos^s,  et  le  meta  en  alegría 
é  en  placer ,  et  en  vencimiento  é  en  gozo ,  non  puede 
ser  que  á  arrepentencia  é  á  peligro  non  torne.  Ca  la 
ventura  es  raíz  de  las  cosas  é  es  apoderada  en  ellas,  et 
el  home  que  mas  se  debe  alegrar  en  su  consejo  es  el 
sabio  que  se  aconseja  todavía  con  los  sabios.  Et  cuan- 
do el  rey  fuese  sabio  é  fuerte,  et  su  consejero  sabio  6 
leal  é  desengañador,  á  ese  da  Dios  lo  que  quisiere  de 
seso  et  de  ganancia,  et  vencerá  á  sus  enemigos ,  é  habrá 
buen  entendimiento  é  buenaventura ,  et  acabará  siem- 
pre en  bien  é  en  buena  andanza.  Et  aunque  quiera 
facer  alguna  cosa  contra  razón  ó  sópitamente,  con  el 
buen  consejo  que  tomará  estorcerá  de  lo  facer,  así  como 
escapó  el  rey  Cedran  (2)  con  su  alguacil  Heled  en  el 
pleito  de  su  mujer.»*Dijoel  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filosofía:  «Dicen  que  era  un  rey  de  los  reyes 
deludía,  el  cual  se  llamaba  Cedran ,  et  era  muy  rico 
é  muy  granado  é  de  buen  entendimiento ,  de  gran  prez 
é  vencedor,  é  de  muy  grant  mantenimiento,  é  soste- 
nedor de  su  reino.  Et  avia  un  privado  que  decían  He- 
led (3) ,  et  era  muy  sesudo  et  punnaba  todavía  en  facer 
servicio  á  Dios  é  al  rey.  Et  aquel  rey ,  yaciendo  en  su 
lecho  una  noche  durmiendo,  vido  en  sueños  una  vi- 
sión siete  vegadas,  una  en  pos  de  otra,  et  despertó 
muy  espantado.  £  la  visian  era  que  dos  truchas  berme- 
jas venían  contra  él  enfiestas  las  colas,  é  dos  ánades 
volando  en  pos  dellas,  é  que  se  le  paraban  dehmt  á 
una  culebra  que  le  sallaba -á  los  pies,  et  veía  o'.rosí 
que  su  cuerpo  estaba  todo  bañado  en  sangre  é  que  gelo 
hablan  bañado  con  agua,  é  que  estaba  en  pié  encima 
de  un  monte  blanco.  Et  veía  que  tenía  encima  de  su 
cabeza  una  cosa  que  semejaba  fuego ,  é  vela  una  ave 
blanca  que  le  picaba  en  la  cabeza  cun  su  pico.  Et  cuan- 
do fué  despierto  fizo  llamar  una  gente  de  una  seta  que 
él  había  estroido  et  perseguido,  tanto  que  los  había  es- 
tragado é  echado  de  sus  tierras,  et  muerto  machos 
deltos,  et  decíanles  los  albarhamin  (4).Et  tAjiéronse- 
los  después  que  los  fizo  buscar  con  grant  escodríño. 
Et  cuanto  ellos  venieron,  fallaron  al  rey  con  gran  cuita, 
et  muy  espantado  de  la  visión  que  viera,  et  demandó- 
les que  le  declarasen  aquel  sueño.  Et  ellos  le  díjieron: 

(2)  En  B  Cederano.  Ya  queda  dicho  que  en  el  original  arábigo 
el  rej  se  llama  BiUdh ,  y  su  gnacir  ó  ministro  liidh ;  es  decir, 
Belédk  y  Eilédh;  el  primero  fué  mudado  en  Belet,  y  el  segundo 
en  Helet;  pero  el  copiante  los  aplicó  indistintamente ,  ya  al  rey, 
ya  á  su  mujer,  ya  al  prlTado. 

(3)  B.  Belet. 

(4)  B.  Baramldes  y  Barwúnei :  la  palabra  arábiga  es  BMráU' 
ma,  piar,  de  Barahama,  que  es  el  brahmán  d  sectario  de  Brama. 
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CALILA  £ 
«  SeBor ,  esta  visión  es  inay  fuerte  cosa  é  muy  teme- 
dera; é  si  loporbieo  tovieres  mándanos  salir  üe  aquí, 
el  disputarnos  hemos  unos  con  otros  sobre  ello ,  é  lee- 
remos nuestros  libros ,  é  tornaremos  á  ti  con  lo  que  fa- 
lláremos, é  sobre  ello  te  daremos  el  mejor  consejo  que 
ser  podiese ,  et  veremos  la  manera  como  estuerzas  del 
mal  que  te  amenaza.»  £  el  rey.tóvoto  por  bien,  é  man- 
dólos salir,  et  ellos  ayuntáronse,  é  dijieron  entre  sí: 
a  Este  rey  nos  ha  estragado  é  echado  de  nuestras  tierras 
é  fecho  matar  de  nosotros  mas  de  doce  milf,  é  ha  des- 
troido  nuestra  ley ,  et  ha  muerto  nuestros  sacerdotes ;  é 
pues  que  él  nos  ha  descobierto  su  poridat  é  el  miedo  en 
que  está,  et  habernos  fallado  carrera  como  tomemos 
venganza  del ,  seamos  todos  de  un  consejo  é  acordemos 
de  le  fablar  brosnamente,  é  de  soltarle  su  sueño  á  nues- 
tra guisa  é  meterle  miedo ,  é  digámosle  así :  «  Esto  que 
viste,  señor,  es  tu  muerte  temprana  é  el  perdimiento 
de  tu  regno,  é  esto  non  lo  podrás  desviar  en  ninguna 
guisa  si  Don  matas  á  üelbed  (i),  la  td  mas  amada  é  hon- 
rada mujer,  madre  del  tu  amado  fijo  Genbrir  (2) ,  é á 
Genbrir  su  lijo ,  é  el  fijo  de  tu  hermana  que  tú  mucho 
amas,  é  á  Beled  tu  honrado  privado  é  alguacil,  6  Cali 
tu  escribano,  que  sabe  tus  poridadea ,  et  si  non  que- 
brantas tu  buena  espada  é  matas  tu  elefante  blanco  eñ 
^e  cabalgas,  é  á  los  otros  dos  elefantes  presciados, 
et  el  tu  buen  caballo  corredor,  é  á  Cayneron  (3) ,  tu 
filósofo,  é  que  los  degüelles  á  todoG  en  una  tina  é  te 
bañes  con  la  sangre  dellos  siete  vegadaj;  et  que  allí  es- 
temos nosotros  enderredor  de  tí ,  et  que  te  escantemos 
fasta  que  te  mundifiquemos  de  los  pecados  que  feciste, 
porque  meresces  de  Dios  perder  el  regno  et  tu  honra.» 
Et  si  nos  él  creyere  é  lo  ficiere ,  non  le  fmcará  después 
fuerza  nin  honra,  et  si  lo qulsiermos  matar  podémoslo 
facer. »  Et  ficiéronlo  asi ,  et  entraron  á  él  el  le  dijieroq: 
«Señor,  siempre  hayas  buenos  agüeros  et  acabada 
honra,  si  por  bien  tovieres  de  te  apartar  connusco, 
decirte-hemos  lo  que  nos  demandaste. »  Et  mandó  el 
rey  salir  todos  cuantos  con  él  estaban,  ó  dijéronle  se- 
guDlliabian  acordado,  que  pora  salir  salvo  de  aquel 
peligro  é  que  non  moriese  nin  perdiese  su  regno,  que 
matase  á  lodos  los  que  hablan  dicho;  et  si  aquello  non 
lacia,  que  non  podría  escapar  de  muerte  et  de  perdi- 
miento de  su  regno.  Et  cuando  el  rey  esto  oyó  dijo: 
«Asi  mejor  me  es  la  muerte  que  la  vida,  si  yo  á  estos 
mato,  que  amo  tanto  como  á  mí  mesmo,  cuanto  mas  quo 
mortal  só  sin  falla,  ca  esta  vida  breve  es. »  Dijéron- 
le los  albarhamines :  «Si  te  tú  non  ensañares,  facert^- 
bemos  saber  é  entender  que  1q  que  tú  dices  non  es  de- 
recho ,  mas  es  yerro  en  amar  mas  tú  á  otri  que  á  tí 
mesmo.  ^bes  tú  que  viviendo  tú  et  seyendo  tu  regno 
en  tu  poder  cobraiís  á  tus  amigos,  é  ellos  non  podrán 
cobrar  á  tí;  pues  oye  lo  que  te  décimos,  é  créenos,  é  faz 
lo  que  te  mandamos,  et  mueran  tus  bien  querientes 
porque  tú  estuerzas,  ca  viviendo  tú  habrás  otros  on  su 
logar,  et  podrá  ser  que  mejores  que  ellos ,  et  si  los  tú 
dejares  á  vida  dejarás  perder  á  U,  et  nunca  habrás  de  tí 
o(¿ro. »  Et  cuando  el  rey  vid  que  los  albarhamines  le 
aquejaban  tanto ,  cuidó  que  le  decían  verdal,  é  bobo 

(i)  i.  Helbed :  en  el  original  «rabifo  Irajt  ó  Irajt. 
C9  Gisnir  6  Glayir  le  llama  la  redacción  arílbiga. 
(8)  n.  Garaa;  P«ro  ea  U  redacdon  arábiga  ira«rMi. 
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muy  grant  pesar,  é  levantóse  de  entre  ellos  et  apartóse 
en  la  casa  adonde  se  deportaba  en  sus  tristezas,  et 
echóse  de  cara  en  tierra  é  revolvíase  como  pece  cuando 
lo  sacan  del  agua ,  é  lloró  é  comenzóse  de  quejar  dicien- 
do en  su  corazón :  ¿cuál  destas  dos  cosas  me  será  mas 
fuerte ,  desampararme  á  muerte  ó  matar  á  mis  amigos? 
Et,  ¿cuánto  es  lo  que  puedo  yo  haber  de  bien  en  mi  regno, 
ca  yo  non  puedo  vivir  siempre,  et,  ¿cómo  habré  alegría 
ó  placer  cuando  yo  non  viere  á  Helbed ,  mi  mujer,  é  al 
mi  amado  fijo  Genbrir  é  al  fijo  de  mr  hermana  ?  Et, 
¿cómo  podré  Gncar  en  mi  regno  sin  mi  buen  privado 
Beled?  Et,  ¿cómo  gobernaré  yo  mi  regno  sin  el  mi  . 
buen  caballo  corredor  et  el  elefante  blanco?  Et,  ¿non 
habré  vergüenza  de  me  llamar  rey  perdiendo  yo  estos  ? 
Et,  ¿cómo  viviré  después  dellos?»  Et  estovo  así  aque- 
jado fasta  que  lo  sopieron  todos  los  de  la  tierra ,  que  el 
rey  estaba  mal  trecho. 

Et  cuando  esto  vio  Beled  su  privado,  fuese  pora  la 
mujer  del  rey  et  le  dijo:  «Yo  non  sé  qué  cosa  es  esta  que 
ha  el  rey ,  ca  nunca  le  vi  en  ningunt  fecho  chico  nin 
grande  que  yo  non  fuese  en  su  acuerdo  et  en  su  con- 
sejo ,  el  siempre  fui  yo  su  secretario  en  todas  las  sus 
cosas,  é  ¿1  nunca  tovo  cosa  en  poridat  que  la  yo  non 
sóplese,  et  siempre  se  consejaba  comigo,  porque  él 
sabia  que  yo  le  era  leal ,  el  que  me  dolía  de  su  mal,  et 
agora  veo  que  de  pocos  dias  acá  que  se  apartó  con  Jos 
albarliamines  (4),  é  témeme  que  le  consejaran  su  daño, 
é  el  nuestro  ó  de  todo  el  pueblo.  Et  dijo  estonce  á 
Helbed  (5) :  vete  agora  para  el  rey  é  pregúntale  de  su 
facienda,  et  de  lo  que  deilo  sopieres  vénmelo  luego  á 
decir,  que  yo  non  osaría  entrar  á  él  nin  le  fublar,  que 
creo  que  por  aventura  los  barhamines  le  han  puesto  en 
cnanto  mal  tiene,  et  le  mandaron  facer  algunt  pecado 
é  algunt  fecho  laido,  et  el  rey  tiene  tai  costumbre, 
que  cuando  se  ensaña  non  ha  sufrencia  en  ninguna 
guisa  nin  se  da  á  vagar,  onde  por  aventura  aquellos 
le  farán  verter  algunas  sangres.»  Dijo  Helbed:  «Yo  non 
só  agorabien  con  el  rey.»  Dijo  Beled:  a  Non  cates  á 
lo  que  hobiste  con  él,  nin  en  su  saña,  estando  en  la 
cuita  é  trabajo  en  que  estamos ,  que  non  puede  nin- 
guno entrar  á  él  sinon  tú,  que  yo  le  oí  decir  muchas 
veces  que  cuando  él  había  grand  cuita  é  grant  pesar 
é  oteaba  á  Helbed,  que  luego  lo  perdía;  pues  vete,  se- 
ñora ,  para  el  rey  é  espacía  su  corazón  ó  conórlalo  é 
consuélalo  el  di  le  lo  que  sopieres  quel'  fará  pro,  et 
faz  esta  merced  á  tí  é  anos  é  á  todo  el  regno.»  Et 
levantóse  Helbed,  é  entró  al  rey  é  asentóse  á  par 
del,  et  estonce  alzó  el  rey  la  cabeza  é  miróla  é  djjole 
ella  así:  «Señor,  ¿qué  has  oído  decir  á  los  barhamines 
que  te  posie^pn  en  tanto  dolor  é  cuidado  á  tí  é  á  todos 
los  de  tu  regno?  Et  yo  non  lo  sé,  ca  si  lo  sepiera  estaría 
triste  contigo ,  et  tanto  veo  la  tu  tristeza  é  pesar  é 
cuidado,  que  me  pesa  de  corazón  et  non  puedo  ser  tris- 
te por  los  que  non  sé.»  Dijo  el  rey:  «¿Qué  cuidado 
tienen  los  de  mi  regno  del  dolor  é  del  cuidado  en  que 
esto?»  Dijo  ella;  «¿Cómo,  señor,  podemos  estar  ale* 
gres  yo  nin  los  de  tu  regno,  estando  tú ,  señor,  triste 
é  con  grant  dolor,  ca  el  rey  tal  es  con  los  homes  de  su 
regno  como  la  cabeza  con  el  cuerpo ,  que  cuando  ella 

(4)  B,  Mermidones ,  y  mas  abajo  bermidonea. 
(S)Debiddeeir/fKfA 
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eslá  biddtódo  e)  cuerpo  está  biéíi,  ot  ños  fion  podemos 
ser  alegres ,  seyeddo  niieslro  rey  triste.»  Dijo  el  rey! 
c(Boena  dueña ,  non  me  acreeíéníes  en  mi  dolor  nin 
mepreguntifts  por  mi  racienda.»  Dijo  ella:  «Señor, 

.  ¿por  qué  me  non  dices  lo  que  te  aqueja?  ¿Has  sospecha 
en  mi?  que  non  pensé  yo  que  llegarías  á  tal  estado 
que  me  ^pecha^s  en  tu  fecho  é  me  negases  c6sa  de 
tu  fhcienda,  et  cuando  al  home  alguna  co.<a  de  peligro 
6  mal  le  acaesce,  débese  consejar  con  sus  amigos  los  me- 
jores et  de  mayor  acuerdo  et  mas  sesudos,  porque  Ib 
desengañen  de  su  ñicienda ;  ca  el  que  es  caido  en  grant 
pecado  puédese  melecinar  é  enderezar  su  facienda  con 

-  mesura  é  con  saber  de  guisa  que  le  torne  en  bien.  Et 
tú,  señor,  non  debes  haber  dolor  nin  facerlo  haber  'á 
tus  amigos  aquellos  que  te  bien  quieren  é  á  los  de  tu 
regno,  é  facer  alegres  á  tus  enemigos  que  te  mal  quie- 
ren^ é  han  á  tomar  de  tí  venganza.))  Dijo  el  rey: 
«Buena  dueña,  hasme  fecho  pesar,  é  non  le  viene  bien 
de  saber  cosa  nin  á  mi  de  te  decir  de  mi  facienda.  >> 
Et  dijo  ella :  «Señor,  antes  es  bien  para  ti  é  para  mi 
que  yo  lo  sepa ;  que  si  me  lo  ficieres  saber,  partirás 
conmigo  el  pesar  é  el  cuidado  que  tienes.))  Dijo  el  rey: 
«Pues  que  lo  quieres  saber ,  este  es  el  cuidado  é  pesar 
que  yo  tengo  :  mandáronme  los  aibarhamines  que  mate 
á  ti  é  á  tu  fijo  et  cuantas  cosas  honradas  é  preciadas 
yo  he ,  también  de  mis  parientes  como  de  mis  vasallos 
é  de  mis  tesoros  é  de  mis  bestias,  ó  dijéronme  que  con 
esto  estorceré  del  peligro  en  que  esto  et  perdonará 
Dios  mis  pecados.)}  Et  cuando  Helbed  esto  oyó  non  te 
mostró  ningnnt  miedo,  antes  sonriósele  en  la  cara  et 
dijolc :  «  Señor ,  por  esto  non  debes  estar  triste  ,  ca 
nnestras  ánimas  ofrescliias  te  son ,  et  de  grado  las  de- 
jaremos por  librar  á  ti  de  tristeza  et  porque  finques  en 
ttí  regno.  Et  tá,  señor,  has  otras  mujeres  muchas  sin  mí, 
que  son  diez  é  seis  mili  con  Jorfale  (i),  la  buena  due- 
ña que  habrás  en  vez  de  mf;  pero,  señor,  una  cosa  te 
quiero  rogar  é  pídetela  por  merced  ,  é  fázmeia  por  el 
graht  amor  que  yo  te  he  é  por  la  grant  honra  que 
siempre  me  feciste  é  el  amor  que  me  mostraste;  des- 
que esto  hobieres  fecho  que  nunca  mas  fíes  en  los  ai- 
barhamines ,  nin  te  consejes  con  ellos  nin  fagas  cosa 
ninguna  fasta  que  seas  bien  cierto  del  fecho,  ca  los 
aibarhamines  non  han  ley  nin  temor  de  Dios ;  é  esto 
te  lo  digo  porque  si  tá  matares  á  alguno  arrebatada- 
mente et  después  te  arrepeniieres  deilo,  tion  te  val- 
drá nada  tu  arrepentirtliento  nin  le  podrás  tornar  vivo. 
Et  dicen  que  el  home  cuando  fallare  algunt  vidrio  en 
tierra  é  dgbdare  que  non  es  vidrio ,  que  lo  non  debe 
echar  de  si  fasta  que  lo  muestre  i  los  que  lo  conos- 
cen,  et  conoscen  las  piedras  preciosas.  Bt  miémbrate, 
señor,  que  los  aibarhamines  nunca  te  bien  quisieron, 
é  que  has  fecho  dellos  matar  mas  de  doce  mili,  éá  ta- 
les non  les  debes  tú ,  señor ,  decir  tu  visión  nin  creer 
la  que  ellos  dicen  ,  ba  por  la  mala  voluntad  que  te  han 
quiet^h  matar  tus  amigos  é  tus  privados  coti  los  cualeé 
tú  eres  honrado  et  mantienes  tu  regno.  Et  cuando  tú 
estos  hobieres  muerto  apoderar  se  han  ellos  de  tí ,  é 
liabrán  tu  regno,  asi  como  antes  le  habían:  mas  aquí, 
aeñor,  está  Cay  nerón  el  sabio;  muéstrale  la  faicienda, 

(i)  A.  Orf«t«;  en  el  origiaal  arábigo  BáMMi. 


é  demándale  consejo ,  ca  es  muy  sabio  destás  cojtás ,  é 
bien  creo  que  éf  non  te  dará  sinon  bueOo  é  leal  coü'^ 
sejo,  et  si  él  te  mandare  que  fagas  lo  que  los  albar-^ 
hamines  dicen ,  fazfo ;  mas  bien  me  creo  que  los  ai- 
barhamines son  traidores  é  mentirosos  é  que  te  queriart 
baber  desfeclio  de  tu  regno.)) 

El  rey  lomó  su  consejo ,  et  cabalgó ,  et  fuese  pora 
Cayneron  él  sabio,  et  luego  que  llegó  á  su  casa  desca- 
balgó de  su  caballo ,  é  inclinósele  fasta  tierra,  et  dí- 
jole  Cayneron :  «Señor ,  ¿quién  te  trajo  á  to\  casa ,  et 
cómo  eres  tan  demudado  é  tan  triste?  Nin  te  veo  traer 
la  corona  nin  la  diadema  que  solías? ))  Estonces  el  re| 
díjole  toda  su  facierlda,  é  la  visión  que  viera,  é  16  que 
le  dijeran  los  aibarhamines  cerca  del  sueño,  et  lo  que 
le  mandaran  que  ficiese.  Dijo  Cayneron :  «Señor  ,  non 
hayas  cuidado  nin  miedo  desto;  ca  nin  morras  nin  per- 
derás tu  regno  pofello,  é  yo  departirte-he  tu  Vision.  Se- 
pas, señor,  que  las^do^  truchas  bermejas  qué  se  enfósta^ 
ban  en  las  colas  é  venkin  fácia  ti  es  un  mandadero  del 
rey  de  Niazor  (2)  que  verná  á  ti  con  una  arqaeta  en  qoé 
habrá  piedras  preciosas  tque  valdrán  precio  de  mili  do- 
blas de  oro ;  et  las  dos  ánades  que  volaban  delante  é 
se  asentaban  anle  ti  serán  dos  caballos  que  te  enviaríl 
el  rey  de  Balaquia  (3),  que  non  habrá  semejantes ;  et 
la  culebra  que  estaba  á  tus  pies  es  una  espada  muf 
fina  que  non  habrá  precio ,  qoe  te  envia  el  rey  te 
Alhind  (4) ;  et  la  sangre  en  que  te  veias  entuelto  son 
unos  paños  muy  ricos  que  le  enviará  el  rey  de  CxétL^ 
ron  (5)  é  son  llamados  alfolia  (6)  qoe  lucirán  en  tfnie* 
bla.  Et  lo  que  veias  que  te  lavabas  con  el  agUa  es  un  rey 
romano  que  te  enviará  unos  paños  de  lino  muy  albos  de 
vestiduras  de  los  reyes,  tales  que  non  habrán  precio,  é 
lo  que  veias  que  estabas  sobre  un  monte  blanco  es  ün 
elefante  que  te  enviará  un  rey  de  India,  llamado  G^A** 
dor  (7)  que  será  muy  noble  é  fermoso.  Et  lo  que  veiaH 
que  tenias  en  la  cabeza  que  semejaba  fuego ,  es  una 
corona  de  oro  que  te  enviará  un  rey  de  Armenia ;  ei 
la  ave  que  viste  que  te  picaba  en  la  cabeza ,  esto  noh 
te  lo  quiero  agora  departir, mas  non  hayas  dello  miedtf, 
t¡tie  non  te  verná  por  ello  mal  ninguno,  é  non  es  il  si- 
non  que  te  ensañarás  con  algunos  de  tus  amigos  ét 
después  tornarán  en  tü  gracia  é  en  tu  amor.  E  estos 
mandaderos  todos  que  te  yo  digo ,  vernán  de  aquí  á 
siete  dias.)) 

Cuando  et  rey  oyó  aquello  fizo  prosees  é  gracias  S 
Dios  é  loó  mucho  á  Cayneron  el  sabio ,  et  ovo  graftd 
alegría  é  maltrajóse  porque  descobriera  su  poridat  á 
los  barhamines,  et  dijo:  oSi  non  que  me  bobo  DiOis 
merced  é  roe  acorrió  con  consejo  de  Helbed,  fuerkper^ 
dídoen  este  siglo  et  en  el  otro;  et  por  este  conTiéUé 
al  home  cuerdo  que  se  aconseje  todavía  coo  los  anit- 
gos  que  sabe  que  le  desengañarán ,  ca  Helbed  me  con- 
sejó bien  é  yo  creíla ,  é  por  ende  só  agora  gozoso  el 
bienandante  et  afirmó  Dios  nCii  regno  con  el  buen  coú*- 

(«)  A.  thnlte'el  aonbre  de  la  regloo ;  «n  el  orieiéil  aiéMfoée 
lee  soUmeote  qae  el  ttf  se  llanelM  fí$$moK»  si»  eapreur  úúaá^ 
y  cuáles  erao  sus  estados. 

(3)  A.  Balaf:  en  el  original  arábigo  Ba^  6  BakJ. 

(D  En  la  reáaoclon  arebiga  Sincbin,  ó  el  Siná  de  la  China. 

(5)  Cazaron. 

(6)  Voz  arábiga  que  signiúca  gcnérieamenie  pafios  de  ledt. 

(7)  En  el  teito  árabe  Cajrdór. 
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•ejo  dd  mis  l6a!os  amigos,  é  tÍ  lAañiBestaiñeute  Mmo  eü 
Cayneron  sabio.  Desí  fizo  llamar  ante  sf  aqnellbá  todds 
que  h  aconsejaron  los  barliamines  qne  los  matase,  éd?-^ 
joles :  «tengo  pbr  bien  de  i*epenir  entre  Vosotros  estos 
présenles,  pues  que  vos  ofrecístes  á  la  mueHe  por  amoi^ 
de  mi.»  Dijo  fteled:  «Señor,  nort  nos  debéis  toar  por 
nos  dejar  morir  por  tí ,  que  nos  non  somos  nada  sin  tí, 
é  los  presen  teé  non  pertenecen  ú  nos  mas  solamente  á 
los  reyes.»  Dfjo  el  rey :  «Yo  quiero  que  comas  del  fruto 
de  la  tu  paciencia ,  tú  ét  los  otros ,  en  querer  morir 
de  grado  j^or  mí;  é  yo  he  jtirado  que  estas  joyas  non 
entren  eil  mi  repuesto  lasla  que  cada  uno  de  tos  tome 
so  parte.»  El  dijo  Beled:  «Pues  así  es,  comienza  tú, 
señor,  é  toma  lo  que  á  ti  pertenece,  é  de  lo  que  fin- 
care faz  lo  que  por  bien  tuvieres.»  Et  tomó  el  rey  el 
elefante  blanco,  et  dio  á  su  fijo  el  un  ceballo,  é  é  Be- 
led la  espada ;  et  dio  i  su  escribano  el  otro  caballo,  et 
envió  á  Cayneron  los  paños  de  lino.  E  la  corona  et  los 
paños  dorados  que  non  pertenecían  sinon  á  las  muje- 
res ,  mandó  á  Bcléd  que  llamase  i  Helbed  é  á  JoHate, 
que  eran  las  mas  honrad  >s  de  sus  mujeres ,  et  asentó- 
las cabe  sí ,  et  mandó  á  Beled  que  pusiese  ante  Helbed 
la  corona  ó  los  paños  muy  ricos,  et  qne  tomase  dello 
lo  que  quisiese.  Et  ella  pagóse  muclio  de  lo  uno  et  de  lo 
otro,  et  non  sopo  cual  toiHar,  é  cató  á  Beled  que  le  mos- 
trasfe  cual  era  mejor,  et  él  mostróle  los  paños,  é  fizóle 
señal  que  tos  tomase.  Et  tomó  el  rey  la  cabeza  é  vido 
como  le  flciera  del  ojo  Beled  á  Helbed ;  et  cuando  ella 
tió  que  el  rey  había  visto  las  señas  que  le  fizo  Beled 
dejó  los  paños  et  tomó  la  corona  para  sí ,  et  esto  fizo 
porque'non  cnidase  el  rey  que  las  señas  que  le  ficiera 
Beled  fues«>n  pot  mal  é  pArque  non  tomase  sospecha 
della.  Bt  por  esto  duró  después  Beled  cuarenta  años, 
qne  cuando  entraba  delante  el  Bey  abajaba  cada  vega- 
da  el  un  ojo  et  guiñaba  del ,  é  decía  que  era  vizco  de 
aquel  ojo,  poirque  non  barruntase  el  rey  que  había 
con  Helbed  ningnna  cosa.  Desí  albergó  el  rey  una  no* 
che  en  casa  de  Helbed  ,  ca  asf  era  su  costumbre  del 
^y  que  una  noche  estaba  eon  Helbed  et  otra  con  Jor^ 
late;  é  la  nodie  que  vino  á  albergar  con  Helbed  gnisóle 
mi  manjar  de  arroz ,  ca  los  reyes  de  India  solían  comer 
mucho  arroz.  Et  entró  á  él  eob  una^escodilla  de  oro 
en  la  mano ,  et  la  corona  de  oro  en  su  cabeza,  et  es- 
tovo en  pie  con  su  escudilla  en  la  mano  ante  el  rt^y.  B 
comenzó  el  rey  á  conier  de  su  airoz,  et  Jórñite,  cuando 
sopo  que  el  rey  estaba  con  Helbed,  ovo  ende  celos  é  en^ 
derezóseé  vistióse  los  paños,  é  eriiró  á  la  cámara  donde 
el  rey  estaba  con  Helbed,  et  lucían  aquellos  paños  asi 
como  el  rayo  del  sol  cuando  nace.  Et  cuando  el  rey  la 
.vido  pagóse  della,  é  Cobdicióta,  et  dijo  á  Helbed:  «Nes¿ 
da  fuiste  en  tomar  la  coronl  é  dejar  los  paños ,  ca  nun- 
ca borne  tales  vló ,  et  de  mejor  seso  fué  Jorfale  que  nob 
tfi  et  de  mejor  acuerdo,  et  mas  semeja  mujer  de  rey 
que  tú.t  Bt  cuando  Helbed  vido  cómo  ^1  rey  aclama- 
ba á  Jorfate  et  denostaba  á  ella ,  ensañóse  et  díó  con 
la  escodilhi  al  rey  por  encima  de  la  cabeza  é  corrióle 
ei  arroz  por  el  rostro,  et  por  la  barba  et  por  el  cuerpo, 
ét  esto  significaba  la  parte  de  la  visión  que  el  Cayne- 
h)ki  non  quiso  soltar.  Desí  llamó  el  rey  á  su  alguacil 
BeM ,  ét  díjole:  «Ves  lo  que  me  fizo  esta  mujer ,  é 
tomo  me  ha  eacafnecido  é  menospreciado ;  llévala  et 
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descábéiBalá,  ^  non  thé  dlgal  sobMito  eesa  ntn  eotret  á 
mi  ñisiá  que  Ift  háfak  muerta.  Et  tomó  Beled  á  HélDed 
por  la  toiánb  &  Véiéh  ebnsigo,  et  dijo  en  au  corazón: 
non  la  debo  matar  tMk  que  se  amanse  la  saña  del  rey; 
porque  ella  es  mujer  niuy  noble  et  entendida  é  dé  bueit 
seso,  et  tal  que  si  ella  muere,  el  rey  non  se  podrá  sos- 
tener en  su  regno  sin  ella ,  et  Dies  ha  librado  por  ellaá 
muchos  de  muerte ,  el  aun  só  seguro  que  el  rey  se  ar- 
repentirá de  lo  que  agora  nAahda  facer ,  et  quiero  es- 
perar ver  lo  que  el  rey  mandará  sobre  ello,  é  sí  viere 
que  le  pesa  de  lo  que  ha  mandado  facer ,  dejarla-i le, 
é  si  viere  que  todavía  persevera  en  ello,  complirlft  su 
mandado,  et  en  la  librar  de  muerte  habré  fecho  tres 
bienes :  lo  uno,  qne  me  alabará  el  rey  ante  todos  lois 
bornes,  é  lo  otro  librar!a-he  de  muerto ;  lo  otro,  por- 
que podré  reprender  al  rey  et  sabrá  que  non  debe 
facer  las  cosas  asi  arrebatadamente.  Et  púsola  én  sü 
|)Osada  et  encomendóla  á  dos  homes  fíeles  del  Rey  que 
guardaban  sus  mujeres ,  et  n^andó  á  6u  mujer  que  la 
guardaae  et  la  cbnfortase  ló  más  que  pudiese  fasta 
que  sóplese  la  voluntad  del  rey ;  et  untó  su  espada 
coh  sangre  et  entró  adonde  estaba  el  rey  muy  trístüj 
é  pensante.  Et  dijo  el  rey :  «¿Compliste  lo  que  te  man- 
dé?» Dijo  Beled:  «Sí.n  Dende  á  poco  amansóse  la 
saña  al  rey  é  hiehtbi^se  dé  Helbed ,  como  era  me^o-^ 
rada  é  de  buen  entendimiento  é  fermosa,  é  ovó  gMnt 
pesar  el  culta ;  pero  comenzóse  dé  conortar  é  de  é^*^ 
forzar  habiendo  vergüenza  de  Beled  de  le  preguniái^ 
qué  féciera  del  pleito  de  Helbed.  Et  díjole  Beled :  «(fon 
hayas  pesar,  señor,  por  la  muerto  de  Helbed  nit)  te 
aquejes,  pues  encomiéndate  á  Dios  é  non  fagas  dé 
guisa  qne  hayah  pesar  los  que  te  bien  quieren;  el  pe- 
sar nin  la  cuita  non  te  tienen  pro ,  mas  desgastan  et 
estragan  el  cuerpo  et  dan  alegranza  á  tus  enemigos;  ca 
si  lo  oyeren  non  lo  habrán  por  seso  niñ  por  acuerdo; 
onde  es  menester  que  seas  pacifico  et  non  tomes  pesar, 
et  si  quieres  darte-he  un  enjemplo  que  semeja  á  tu 
facienda.»  Dijo  el  rey :  aDÍ ,  Beled.» 

De  las  dos  palomas,  maslo  é  femara. 
Dijo  Beled:  «Dicen  que  dos  palomas,  maslo  et  fem- 
bra,  trajeron  de  los  campos  é  de  las  eras  trigo  é  cebada 
fasta  que  fincheron-detlo  su  nido;  et  dijo  el  maslo  á  la 
fembra :  «Agora  mientra  que  fallaremos  en  los  campos 
que  comer,  non  comamos  délo  que  tenemos  en  niiestrd 
nidot  et  cuando  veñiere  el  Invierno ,  que  nort  fallare- 
mos cosa  en  los  campos,  comer-hemos  desto  que  ha* 
hemos  apañado.»  E  tóvoto  la  fembra  por  bien,  é  otor- 
góselo  é  dijo  :  dices  bien,  ñigámoslo  así.  B  cuando  po- 
sleron  el  trigo  en  el  nido  estaba  relien  to  (1),  et  el  masld 
fuese  dende  un  tiempo ,  que  non  tomó  fasta  que  era 
cerca  del  invierno,  et  por  la  sequedal  del  sol  é  por  el 
viento  secóse  el  trigo  é  menguó.  Et  cuando  el  masld 
vio  que  el  trigo  estaba  menguado  cuidó  que  lo  comiera 
la  fembra  et  díjole:  «¿Non  sabes  que  nos  aprometímoé 
cuando  nos  partimos  que  non  comiésemos  del  trigo 
deste  nido  fasta  que  falleciese  lo  de  los  campos  ó  de  las 
eras?»Bi  dijo  ella:  «Verdal  dices  et  así  es.  «¿Pues  cómo 
veo  agora  que  has  comido  dello,  é  non  lo  puedes  ne-^ 


(i)  Á.  RaUeao. 
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gar,  que  bien  menguado  está?»  Ella  dijo  el  juró  que 
non  Labia  comido  dallo  cosa,  saWo  que  babia  men- 
guado con  la  diversidat  del  tiempo  que  era  caliente  ó 
seco ;  é  el  masólo  noa  lo  quiso  creer,  mas  comenzóla  á 
picar  é  á  ferir  con  su  pico  é  con  sus  alas  fasta  que  la 
mató.  Et  después  que  vino  el  invierno  é  las  bumida- 
des,  el  trigo  tornó  á  relenlar  en  tal  manera  (¡ue  cre- 
ció, ó  finchóse  el  nido ,  como  de  primero.  Et  cuando 
el  maslo  lo  vio ,  arrepentióse  é  vio  que  había  fecho 
mal  en  matar  á  su  mujer  por  tal  razón ,  é  echóse  á  par 
della,  nin  comió  nin  bebió  fasta  que  morió.  Et  el  home 
sabio  non  debe  ser  apresurado  en  su  justicia ,  cuanto 
nnis  el  home  que  sabe  que  se  arrepentirá;  et  tú,  se- 
ñor, non  busques  lo  que  non  fallarás,  é  olvida  esto  en 
que  estás ,  el  sey  pagado  de  lo  que  te  acaesció,  é  non 
seas  atal  como  el  ximio  de  las  lentejas.»  Dijo  el  rey: 
«¿Cómo  fue  eso?» 

Del  ximio  con  las  lentejas. 
Dijo  Beled :  «  Dicen  que  un  home  traía  lentejas  en  un 
zurrón  (1) ,  é  entró  en  una  espesura  de  árboles,  é 
puso  el  zurrón  en  tierra ,  é  dormii'ise ,  é  decendió  un 
ximio  de  un  árbol  é  tomó  de  las  lentejas  su  puño  lleno. 
Desf  subióse  en  el  árbol  para  comerlas,  é  cayósele 
una ,  é  decendió  del  árbol  pora  buscarla ,  é  trabándose 
á  las  ramas  del  árbol  pora  decender,  abrió  la  mano  é 
derramáronsele  todas  las  otras  que  tenia ,  é  non  oto  la 
primera  nin  las  otras.  Et  tú,  señor,  has  diez  ó  seis 
mili  mujeres ,  6  dejas  de  solazarte  con  ellas  et  buscas 
la  que  nunca  fallarás. »  Et  cuando  el  rey  oyó  esto  tovo 
que  era  muerta  Helbed,  é  dijo  á  Beled :  «¿Cómo  por 
una  ira  que  me  viste  feciste  lo  que  te  mandé  luego,  é 
trabaste  en  una  palabra  ?»  Dijo  Beled :  a  Uno  es  el  que 
dice  la  palabra  et  la  cumple. »  Dijo  el  rey:  «  ¿ Et  quién 
es  ese?  «  Dijo  Beled : «  Dios,  cuyas  palabras  non  se  cam- 
bian. »  Dijo  el  rey :  aGrand  trabajo  he  por  la  muerte  de 
Helbed.»  Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  deben  haber  pe- 
sar é  dolor:  el  que  face  pecado  et  el  que  nunca  buena 
obra  fizo,  que  estos  amos  han  poca  alegría  en  este  mun- 
do ,  é  desque  mueren  van  á  la  pena  perdurable.  Dijo 
el  rey :  «Si  á  Helbed  viese,  nunca  de  cosa  habría  do- 
lor.» Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  non  deben  haber 
dolor ,  el  que  punna  en  buenas  obras  é  el  que  nunca 
peca.»  Dijo  el  rey :  «Non  veré  nunca  á  Helbed  mas 
de  cuanto  la  vi. »  Dijo  Beled  :  «  Dos  son  los  que  non 
veen:  el  ciego  de  los  ojos,  é  el  que  non  ha  seso,  que 
asi  como  el  ciego  non  vee  cosa ,  asi  el  nescio  non  vee 
su  pro  nin  su  dapno.»  Dijo  el  rey:  «Si  yo  viese  á  Hel- 
bed haberla  muy  grantgozo  é  placer.»  Dijo  Beled:  «Dos 
son  los  que  veen: el  que  ha  ojos  claros  é  el  que  ha  seso 
é  es  sabio. »  Dijo  el  rey :  «  Nuuca  me  farté  de  ver  á 
Helbed.  »Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que  nunca  se  farlan: 
el  que  non  ha  otro  cuidado  salvo  allegar  haber,  et  el 
que  quiere  comer  lo  que  non  falla,  é  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  ser. »  Dijo  el  rey :  «  Débemenos  alon- 
gar de  tí,  Beled.»  Dijo  Beled :  «  De  dos  se  debe  el  home 
alongar:  del  que  niega  el  juicio,  é  la  pena  é  elgualar- 
don  del  otro  siglo,  et  del  que  non  tuclle  sus  ojos  de  lo 
que  non  es  suyo,  nin  sus  orejas  de  escuchar,  nin  su 

(1)  i.  Sieo. 


vergüenza  de  las  mujeres  ajenas,  nin  su  corazón  del 
pecado  et  de  la  cobdícía  que  se  le  antoja  ;  et  estos  áta- 
les iráná  la  pena  perdurable.»  Dijo  el  rey:  «Fecho 
só  vago  sin  Helbed.»  Dijo  Beled:  «Tres  son  las  cosas 
vagas:  el  rio  en  que  non  ha  y  agua,  et  la  tierra  en  que 
non  ha  y  rey.,  et  la  mujer  que  non  ha  marido. »  Dijo 
el  rey:  «  Mucho  respondes  en  cierto,  Beled. »  Dijo  Be- 
led: «Tres  son  los  que  responden  en  cierto:  el  rey 
que  cumple  su  mandamiento  en  su  regno,  é  el  home 
que  sabe  la  ley  é  {atce  las  sus  obras ,  et  el  home  maes- 
tro que  face  bien  la  obra  en  comparación  del  que  la 
non  sabe.»  Dijo  el  rey:  «Muy  grant  pesar  recibo  en 
ser  cerca  de  tí,  Beled. »  Dijo  Beled  :  «Tres  son  los  que 
deben  haber  pesar:  el  que  ha  buen  caballo  gordo  é  ha 
malas  mañas ,  et  el  que  ha  mucho  caldo  é  poca  carne, 
et  el  que  se  casa  con  mujer  de  grant  logar  é  fermosa, 
é  non  puede  pasar  á  ella. »  Dijo  el  rey :  «  Perdióse 
Helbed  de  balde  et  sin  razón. »  Dijo  Beled;  «  Tres  son 
tas  cosas  que  se  pierden  á  tuerto  é  sin  derecho  :  el 
home  que  viste  buenos  paños  é  va  descalzo  é  de  pié, 
et  el  que  se  casa  con  la  mujer  niña  é  se  va,  el  la  buena 
tierra  que  dejan  erial  et  por  sembrar. »  Dijo  el  rey: 
a  Mereces  ser  penado  de  muy  mala  pena,  Beled.»  Dijo 
Beled :  «  Cuatro  deben  de  ser  penados :  el  mal  fechor 
que  le  justician  é  fizo  por  qué,  et  el  que  se  asienta  á 
la  mesa  é  non  fué  convidado ,  et  el  que  demanda  lo 
que  non  puede  haber.»  Dijo  el  rey:  « Debiérate  so- 
frir  fasta  que  se  me  amansara  mi  saña. »  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  se  deben  de  sofrir:  el  que  sube  al 
monte  muy  alto ,  et  el  que  pesca  ó  caza,  et  el  que  cuida 
facer  grant  fecho.»  Dijo  el  rey :  «  Mandase  Dios  que  yo 
pudiese  ver  á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Dos  son  los  que 
cobdician  lo  que  non  pueden  haber :  el  lujurioso  adul- 
terino que  non  teme  á  Dios ,  et  quiere  cuando  moriere 
haber  la  dínidat  de  los  santos ,  et  el  homiciero  que 
quiere  haber  el  mérito  et  la  fama  de  los  justos. »  Dijo  el 
rey:  «Mucho  me  menosprecias,  Beled.»  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  menosprecian  á  sus  señores :  el 
que  face  escarnio  é  dice  cosas  sin  razón ,  et  el  siervo 
que  es  mas  rico  que  el  señor,  et  el  que  estulta  á 
su  señor  é  le  maltrae.»  Dijo  el  rey:  a  Mucho  só  ea- 
carnldo  de  tí ,  Beled. »  Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que 
deben  ser  escarnidos  :  el  que  se  alaba  que  es  esforzado 
é  que  lidió  é  non  ha  en  él  señal  de  ferida,  et  el  que  se 
enfinge  que  sabe  la  ley  é  que  es  de  religión ,  et  es 
.corporiento  é  gordo  é  pescozudo;  ca  el  que  religión 
mantiene  enmagrece  é  adelgaza ;  é  la  mujer  virgen  que 
chufa  de  la  maridada ,  et  el  que  dice  de  lo  que  es  ya 
fecho:  mandase  Dios  que  non  fuese.»  Dijo  el  rey:' 
«Non  eres  home  de  seso,  Beled.»  Dijo  Beled:  «Sola- 
mente debe  de  ser  tenido-4)or  sin  seso  el  zapatero  que 
see  en  alto,  que  cuando  se  le  cae  en  tierra  alguna 
cosa  de  su  menester ,  deslómase  de  labrar  en  bus- 
carla.» Dijo  el  rey:  «Non  feciste  derecho  en  ma- 
tar á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Tres  son  los  que  non  fa- 
cen derecho :  aquel  que  es  creido  é  non  dice  verdal, 
et  el  que  come  alna  é  labra  de  espacio ,  et  el  que  non 
amansa  su  saña  antes  que  faga  justicia.»  Dijo  el  rey: 
«Si  fccieras  según  ley ,  non  mataras  á  Helbed. »  Dijo 
Beled:  «Cuatro^son  los  que  facen  según  ley:  el  que  ha 
sabor  del  manjar  é  tiónelo  é  quiérelo  antea  para  su  8^ 
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ñor,  et  el  home  que  se  tiene  por  pagado  con  una  mu- 
jer ,  et  el  rey  que  demanda  consejo  á  loa  sabios  é  en- 
tendidos, é  el  kiome  que  fuerza  su  saña.»  D^o  el  rey: 
«Mocho  me  temo  de  ti,  Beled.  d  Dijo  Beled:  «Cuatro 
son  los  que  se  temen  délo  que  non  deben;  el  avecilla 
que  yace  en  el  árbol  é  alsa  el  un  pié  temiendo  que  le 
caerá  el  cielo  de  suso  el  que  lo  tema  con  61;  et  la 
gmaqne  se  para  en  un  pié  con  miedo  que  se  sumirá  la 
tierra  con  ella ;  é  el  gusano  que  está  todavía  entre  los 
terrones  é  non  se  farta  de  tierra ,  et  está  siempre  fora- 
brieotopor  miedo  que  le  fallecerá  la  tierra  et  quedará 
fin  vito ;  et  ek  moreiégalo  que  vuela  de  nocbe  et  se  as* 
ooode  de  dia  porque  calda  que  non  ba  ave  Um  fer- 
moea ,  et  ha  miedo  que  lo  tomarán  los  homes  et  lo 
pondrán  en  javola  (i).»  Dijo  el  rey:  <«Non  se  debe 
horoe  volver  contigo,  Beled.»  Dijo  Beled:  «Cuatro  co- 
sas son  que  se  non  vuelven  unas  con  otras :  el  dia  con 
la  noche ,  é  el  santo  con  el  de  mala  vida ,  6  la  luz  con 
las  tinieblas,  et  el  bien  con  el  mal .»  Dijo  el  rey :  «Mu- 
cho has  afirmado  mala  voluntad  en  mi  ánima  contra  tí, 
porque  mataste  á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Cuatro  son 
aquellos  en  que  mala  volunUid  es  firme:  el  lobo  con 
el  cordero,  et  el  gato  con  el  rour ,  et  el  azor  con  la 
paloma ,  et  con  los  cuervos  los  buhos.  »  Dijo  el  rey: 
«Si  alguDt  me  mostrare  á  Helbed,  facerle«hia  rico  pora 
siempre.»  Dijo  Beled:  «Cinco  son  los  que  aman  ó  cob* 
dieian  lo  que  tú  dices,  ó  han  sabor  de  lo  ayuntar,  6  lo 
tienen  por  mejor  que  á  sí  mesmo :  el  lidiador  que  non 
ha  otro  pensamiento  dnon  ganar  ó  robar ;  et  el  ladrón 
que  foiada  las  casas  et  tiene  los  caminos  6  le  han  de 
cortar  las  manos  6  matar;  et  el  inercadero  que  se  mete 
aobre  la  mar  por  buscar  las  cosas  temporales ;  et  el  que 
cria  los  árboles  é  ha  cobdicia  que  crezcan  por  haber  algo 
dellos;  et  el  alcalde  á  quien  traen  presentes  porque 
juzgue  á  tuerto. »  Dijo  el  rey :  «  Confondid  j  me  has  la 
vida  por  lo  que  feciste  con  Belbed. »  Dijo  Beled :  «  Los 
que  son  Lales  como  t¿  dices  son  seis:  el  sabio  que  non 
es  conocido  por  sabio  et  es  de  guisa  que  non  apren- 
den del;  et  el  rey  que  non  face  bien  á  ninguno  é 
niega  el  servicio  que  lo  lacen;  é  el  siervo  que  ha  el 
señor  muy  brosno  6  sin  piedat ;  et  la  mujer  que  ama 
su  fijo  que  es  falso  é  malo,  el  gelo  encubre;  et  el 
que  se  asegura  en  el  homo  traidor  é  falso  é  atrevido 
á  facer  grandos  pecados  ó  se  fia  en  él;  et  el  que  se  enoja 
aína  de  los  mandamientos  de  Dios  et  non  teme  á  Dios 
Din  á  los  divinos. »  Dijo  el  rey :  «Nunca  dormiré  sinon 
con  dolor  de  Helbed. »  Dijo  Beled :  «  Siete  son  los  que 
non  duermen:  el  que  ha  grant  haber  é non  tiene  re- 
postero nln  logar  en  que  lo  guarde;  é  el  que  han  de  jus- 
ticiar oras  de  mañana ;  é  el  que  acusa  los  homes  á 
tuerto;  et  el  home  que  ha  grant  enfermedat  é  non 
puede  haber  su  meledna ,  et  el  home  que  le  face  tuerto 
su  mujer;  et  el  que  ama  á  los  niños  á  mala  parte ,  et 
el  que  pechó  lo  que  despreció  debiéndolo. »  Dijo  el 
rey :  «  Dapnaste  la  sapiencia  de  Helbed.  o  Dijo  Beled ; 
«Cnatro  son  los  que  dapnan  sus  fechos :  el  home  que 
fiíee  los  buenos  fechos  et  dápnalos  con  los  mak»;  et 
el  rey  que  honra  al  vasallo  desleal  é  malo,et  el  padre  é 
la  madre  que  presdan  mas  al  mal  fijo  malo  que  al  bue- 
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no;  et  el  que  dice  su  porídad  al  mesturero  que  sabe  que 
non  gola  terna.»  Dijo  el  rey :  «  Cúmpleme  esto,  Beled, 
ca  en  gran  dubda  me  lias  metido  de  mi  facienda,  et  creo 
que  lo  faces  por  me  probar. »  Dijo  Beled :  «  En  ocho 
cosas  se  prueban  los  homes  solamente:  el  atrevido  en 
lidiar,  é  el  sabio  en  obrar ,  et  el  siervo  en  facer  vida 
con  su  señor ,  et  el  rey  en  su  ira  qué  fará  ét  qué  seso 
terna  en  ello ,  et  el  mercadero  en  facer  compañía  con 
otro ,  é  los  amigos  en  sofrir  afán  é  en  facer  uno  por 
otri,  é  el  que  entiende  las  persecuciones  qué  arte  íará 
ócótno estorcerá  de  las  artes  malas,  et  el  religioso 
en  temer  á  Dios  et  despreciar  las  cosas  mundanales,  et 
el  franco  en  dar  é  en  partir. 

Desi  en  este  logar  calió  el  rey,  et  bien  enten- 
dió Beled  que  el  rey  habia  grant  pesar  por  Hel- 
bed, et  dijo  entre  sí:  «Yo  le  he  maltraído  é  dado 
enjemplos  por  le  conortar  de  Helbed,  et  todavía  veo 
que  ha  grant  deseo  de  ella ;  porque  debo  de  traérge- 
la ,  pues  tanto  la  ama  é  tan  gran  cobdicia  ha  de  ver- 
la; demás  que  le  he  dicho  muchas  cosas  et  lo  he  es- 
tultado  de  mi  palabra;  onde  creo  que  non  ha  en  el 
mundo  rey  que  le  semeje  de  cuantos  fueron  é  serán, 
pues  que  la  saña  non  le  fizo  que  me  matase ,  seyendo 
yo  tan  rafez  é  de  tan  pequeña  guisa ;  mas  siempre  fué 
cuerdo  é  manso  é  asosegado  é  sesudo  é  mesurado ,  et 
non  dijo  nin  mandó  mas  de  lo  que  debía,  caes  bueno 
et  amador  de  salud  et  de  bien  á  todos.  Et  si  le  acaesce 
alguna  tribulación  ó  alguna  mala  andanza  de  parte  de 
las  estrellas,  non  pierde  corazón  nin  se  teme  et  tiénese 
por  pagado  et  contento  con  ella ,  pues  que  Dios  gelo 
quiere  dar.»  Estonce  dijo  Beled  al  rey  :  «Señor,  pw 
tu  mesura  et  por  tu  bondat  de  linaje  é  por  tus  hones- 
tas costumbres  eres  señor  de  lealud  en  sofrir  lo  que 
meciste  á  mí  dedr,  por  ser  yo  tan  rafez,  onde  dó 
gracias  á  Dios  primeramente,  é  después á  tí,  porque 
non  me  mandaste  matar.  Et  yo  me  'pongo,  señor,  en 
tus  manos  que  lo  que  yo  fice  é  dije  non  fué  por  ál  salvo 
por  tu  lealtad ,  et  amando  é  queriendo  tu  pro ;  et  si  en 
esto  fiz  desobediencia,  tienes  razón  de  me  mandar  jus- 
ticiaré de  me  partir  de  tí.  £t  sabe,  señor,  que  Helbed  es 
viva  et  dejóla  de  matar  por  miedo  que  te  non  arrepen- 
tleses  de  su  muerte ,  et  me  fideses  dapno  por  ello.»  Et 
cuando  esto  oyó  el  rey  ovo  muy  grant  alegría,  et  dijo: 
«  Maguer  que  fizo  muy  grant  cosa  et  fué  mal  razonado, 
bien  sé  que  lo  non  fizo  por  enemistad  nin  por  me  bus- 
car dapno ,  é  fizólo  con  buen  celo,  et  non  debiera  yo 
tomar  cabeza  por  ello,  mas  debiéralo  yo  sofrir.  Et  lo 
que  me  fizo  que  te  non  matase ,  non  lo  cabsó  salvo 
que  cuidaba  que  la  habías  muerta,  porqua  te  lo  yo  liabia 
mandado ,  é  tenia  yo  toda  la  culpa ;  poro  hasme  fecho 
grant  servido,  é  yo  te  lo  agradeceré  bien.  Et  tú  que- 
sísteme  probar  é  temiste  de  muerte,  si  lo  descubrie- 
ses ,  et  non  mandara  Dios  que  yo  así  lo  feciera,  que  me 
has  fecho  grant  servicio  et  só  tonudo  de  te  lo  gualar- 
donar;  pues  vele  é  traémela.» 

El  Beled  salió  donde  muy  alegre  et  mandó  vestirá 
Helbed  muy  ricos  paños  é  afeitarla  bien ,  é  tréjola  al 
rey.  Et  cuando  el  rey  la  vio  fué  muy  alegre  et  díjole: 
«  Faz  lo  que  quisieres,  que  nunca  contra  tu  voluntad 
faré  cosa.»  Dijo  Helbed : «  Señor,  siempre  hayas  salud 
éduxesen  turegno ;  ;quéfuerademi  sinon  por  las  tus 
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buenas  costumbres  é  por  la  tu  buena  mesara  en  arre- 
pentfrle  del  mal  que  babias  fecho?  que  bien  mereciera 
ser  desmembrada  por  el  mal  que  babia  acometido,  et 
con  la  grant  piedat  me  has  perdonado  do  todo  ello ;  et 
ai  non  que  se  fió  Beled  en  tus  buenas  costumbres  é  en 
tu  gran  piedat  compiiera  tu  mandamiento.»  Et  estonce 
dijo  el  rey  á  Beled :  «Tú  me  lias  fecho  tanto  servicio 
porque  te  yo  tengo  siempre  de  alabar,  porque  me  diste 
la  Yída  en  non  matar  á  Helbed ,  é  nunca  só  tanto 
pagado  de  U  como  hoy  dia,  et  sey  apoderado  en  mío 
regno,  et  faz  dé!  lo  que  quisieres,  u  Dijo  Beled:  a  Se- 
ñor, non  iie  menester  de  lo  tuyo  cosa  ^  salvo  que  tu 
merced  quiera  ser  vagaroso  cuando  se  ensañare,  et 
que  (Meiuea  la  cosa  antes  que  la  mandes  ejecutar. » 
Dijo  el  rey:  «Recibo  tu  consejo;  poes  toma  aquellos 
paños  de  lorfote  et  dalos  á  Helbed ;  que  yo  quiero  que 
ella  sea  poderosa  sobra  todas  las  mujeres  de  mi  regno, 
et  cuanto  ella  mandare  de  mi  regiio  que  sea  fecho,  et 
que  tú  tengas  el  sello  de  mi  regno.  »  Et  luego  mandó 
matar  á  los  albarhamines  por  la  maldad  que  le  man- 
darín facer  porque  perdiese  su  regno  é  á  sf  mismo, 
et  siempre^loó  mucho  á  Beled  por  lo  que  ficiera  et  por 
el  grant  seso  que  toviera. 

Difo  el  filósofo :  a  Consideren  los  entendudos  é  k»  en- 
señados cuánta  i»o  tiene  la  mesmii  que,  aunque  home 
«ufrt  algunt  pesar,  sofriéndose  en  ios  comienzos  de 
las  cosas ,  loa  home  su  cima  et  es  cosa  de  loar  i  todos 
los  bornes ,  cuanto  mas  á  los  reyos  primeramente. 

CAPÍTULO  xn. 

Del  arquero  é  de  la  leoia  é  del  anxahar  (1). 

Diio  el  Rey  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  dame 
agora  enjcmplo  del  que  se  deja  facer  mal  por  lo  que  ha 
pasado  é  sentido ,  é  por  el  castigo  que  recibió  en  si  por 
non  facer  mal  á'nínguno,  et  como  se  mejora  la  fa* 
cienda  del  rey.  9  Dijo  el  filósofo:  «  Señor,  non  se  en- 
tremeten de  focer  daño  á  las  gentes  sínon  los  bomes 
necios  é  los  torpes ,  porque  non  piensan  en  ks  cimas 
de  las  cosas,  et  acaésoeles  por  ende  atante  de  mal 
que  se  noo  puede  decir;  et  si  alguno  dallos  estuerce 
por  muerte  que  leaeaeica,  antes  que  te  venga  el  mal, 
▼a  á  la  pena  del  otro  siglo ,  et  el  nescio  non  se  castiga 
sínon  con  el  daño  que  rescibe  en  sí ,  et  con  esto  se 
refrena  de  mal  facer  á  ninguno;  et  esto  semeja  al  enjem- 
plo  déla  leona  é  del  anxahar. »  Dijo  el  Rey:  a  ¿Cómo 
fué  eso  ?  »  Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  una  leona  ve* 
vía  en  un  soto  ribera  del  mar,  et  criaba  dos  leondilos, 
et  en  saliendo  un  dia  á  bascar  que  comiesen ,  dejó  sos 
fijos  en  el  soto,  et  pasó  por  y  un  ballestero  et  viólos, 
et  amó  su  ballesta  é  matólos  é  desollólos,  é  echó  sus 
pieles  á  cuestas,  é  fuese  pora  su  posada.  Et  cuando  la 
leona  tornó  é  vio  sus  fijos  desollados,  pesóle  de  muerte, 
é  ovo  tamaño  dolor  que  se  echó  en  tierra,  é  comenzó 
á  dar  grandes  voces.  Et  tenia  cerca  de  sí  un  su  vecino 
que  le  decían  aniahar ,  é  oyóle  dar  voces  é  alaridos,  é 
salió  á  ella  é  dijele :  a  ¿  Por  qué  lloras  ó  qué  te  acaes* 

<t)  Est^  oapftalo ,  que  es  el  décimoqujDto  del  original  arAbif o, 
falta  por  completo  en  el  códice  A.  Anuhar  es  eormpcion  de  la 
palabra  xahar,  y  con  el  artículo  ax-xakar ,  que  vale  tanto  como 
«baeal  6  lobo  eemlb 


ció  ?»  Dijo  la  leona :  a  Pasó  por  aquí  un  arquero,  et  vid 
míos  fijos,  é  matólos,  édejómelos  desollados  á  muertos 
é  levó  los  cueros  consigo. »  Dijo  el  anxahar :  «  Non  le 
quejes  nin  hayas  tamaño  dolor,  et  faz  derecho  de  ti  mes- 
ma ,  que  cuanto  el  arquero  fizo  en  tus  fijos ,  fecbo  has 
tú  otro  tal  á  los  otros,  que  han  pesar  dello  sus  madres  é 
sus  amigos,  bien  asi  como  tú  has  de  los  tnyoe ;  que  di- 
cen en  el  proverbio:  «cual  federes  tal  habrás; »  et  cada 
uno  ha  de  haber  de  su  fruto,  quierde  pena,  quif'r  de 
gualardon.»  Dijola  leona:  «Depárteme  eso  que  has 
dicho. »  B  dijo  el  anxahar :  aTá  ¿  do  qué  te  mantienes  6 
de  qué  vives?»  Dijo  la  leona:  «Con  la  carne  de  las  bestias 
salvajes. »  Dijo  el  anxahar :  «Semejante  que  esas  bestiu 
que  tú  matabas  é  comías  ¿babia  alguna  dallas  padres 
ó  madres?»  «Si,»  dijo  ella.  «Pues  ¿por  qué  non  oías  dar 
tamañas  voces  é  tamaños  gritos  á  aquellos  padres  é  á 
aquellas  madres  como  fago  á  tí?  Et  sepas  que  non  te 
acaesció  esto  salvo  porque  pensaste  mid  en  las  cimas 
de  las  cosas,  et  fuiste  negligente  é  desacordada.»  Et 
coando  la  leona  oyó  lo  que  le  decía  el  anxahar,  sopo  i|iie 
le  decía  verdat,  et  aquello  que  le  había  acaecido  noo 
era  salvo  en  pena  de  lo  que  ella  léciera ,  et  dejó  el  ve- 
nar, et  qnitóse  de  comer  carne,  é  comió  fruta  é  fizo  vida 
de  religioso.  Et  cuando  esto  vio  el  anxahar,  et  filló 
qne  la  leona  había  fecho  grant  estragamiento  en  la 
fruta  del  monte,  fuese  pora  ella  é  díjole:  «Creo  que 
los  árboles  otro  ano  non  levarán  frota  por  tu  eabsa, 
porque  seyendo  comedora  de  carne  comes  fruta ;  et  sí 
así  ha  de  pasar ,  ¡  guay  de  las  frutas  é  de  los  arbolea  é 
de  las  bestias  salvajes  que  las  comen !  que  priado  pa- 
recerán. »  Et  cuando  la  leona  oyó  lo  que  decía  el  an- 
xahar, dejóse  de  comer  fruta  et  metióso  á  comer  yerba* 
é  á  facer  vida  de  religioso.  Et  yo,  señor,  dijo  el  filó- 
sofo, non  te  df  este  enjemplo,  salvo  porqne  sepas  que 
el  nescio  i.on  se  deja  de  facer  mal  ftista  qne  le  acaesce 
algunt  dañé,  et  así  siente  que  tamaño  dapno  fiío  á 
otri  asi  como  la  leona ,  que  nunca  se  dejó  de  facer  nin 
de  matar  á  las  bestias  salvajes  fasta  que  le  dié  Dios 
mal  quebranto  en  sus  fijos,  é  con  aquello  fizo^  después 
vida  de  religiosa. 

.  CAPITULO  Xra  (2). 

Bel  religioso  á  do  so  baesped. 

Dijo  el  Hay  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  pnes 
dame  agora  enjemplo  del  que  deja  de  facer  lo  que  le 
está  bien ,  é  face  ál ,  é  non  lo  sabe  nin  lo  puede  apren* 
der,  é  des!  torna  á  lo  que  suele  facer  é  non  lo  puede 
cotoir,  et  finca  turbado*»  Dijo  el  filósofo:  «Señor^  di- 
cen que  en  una  tierra  habia  un  religioso,  é  demandóle 
un  home  posada,  é  díogela,  é  mandóle  traer  dátiles  é 
manteca,  que  son  cosas  extrañas  para  en  aquella  tier- 
ra, et  comieron  amos  en  uno,  et  en  comiendo  dijo  el 
huésped  al  religioso:  ¡qué  tan  dulces  é  tan  sabrosos 
son  estos  dátiles  1  mandase  Dios  que  en  la  tierra  donde 
yo  só  naciese  tal  fruta,  como  qnier  que  ha  7  otras 
buenas  frutas  que  cumplen  asaz,  con  que  se  pueden 
excusar  los  dátiles.»  Dijo  el  religioso:  «Non  es  buena 
andanza  del  que  ha  menester  lo  que  non  puede  haber, 

(^  También  falu  en  el  cádiee  A.  este  capítulo,  qae  as  el  stx  en 
el  orlfinil  arábigo. 
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é  procura  por  ello,  et  tú  bien  andante  eres,  pues  te 
tienen  por  pagado  dello.  «Et  este  religioso  fablaba 
hebraico,  et  pagóse  el  huésped  de  aquel  lenguaje,  é  es-  • 
tudo  en  esto  algunos  días  por  lo  aprender.»  Dijo  el 
religioso :  ctCk)n  gran  derecho  debes  tútMier  en  lo  que 
cayó  el  cuervo ,  porque  quieres  aprender  hebraico.» 
Dijo  el  huésped:  (c¿É  cómo  fué  eso?» 

bel  enervo  é  la  penUx. 
Dijo  el  religioso:  a  Dicen  que  un  cuervo  vio  andar 
una  perdiz,  é  pagóse  mucho  de  su  andamiento^  et 
ovo  esperanza  de  lo  aprender,  ó  non  pudo;  é  cuando 
se  fué  >  que  non  pudo  aprender,  quiso  tomar  á  su  an* 
dar^  que  era  de  primero,  é  non  pudo,  que  se  le  había 
olvidado.  Et  asi  coo  grant  derecho  te  podrá  acaescer 
otro  ul  por  querer  aprender  lo  que  non  es  pora  ti;  que 
dicen  que  loco  es  el  qué  so  entremete  de  facer  lo  que 
non  le  está  bien ,  é  mudarse  de  ia  medida  á  otra  que 
noiv  \&  cuadra;  ca  á  las  veces  acaescer  mocho  mal  á 
k»  homes  en  mudarse  de  la  medida  alta  á  la  baja ,  et 
asi  se  derraman  sus  cosas  et  sus  estados.» 

CAPITULO  XIV  O ). 

Del  león  ó  del  anxahar  religioso. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  a  Ya  oí  este  eojemplo;  pues 
dameeojemplode  los  reyes  como  facen  á  sus  privados 
tiznará  su  dioidat,  habiéndolos  castigado  é  maltra- 
tado, ó  despreciado  por  algún  pecado  que  hayan  fecho.» 
Dijo  al  rey  el  ñlóeofo :  u  Si  el  rey  non  tornase  aquellos 
que  desechó  é  merecieron  alguna  pena  por  algunt  pe- 
cado que  fecicron  ó  por  algunt  tuerto  de  que  fueron 
acusados  ó  mexclados,  grant  daño  vernia  por  endeá 
sus  cosas  é  á  sus-oficios;  mas  debe  el  rey  pensar  en  la 
iacienda  de  aquel  á  que  acaesce  lo  semejante;  et  si 
fuere  tal  que  deba  ser  tornado  á  su  medida  por  su  ser^ 
vicio  ó  por  ayuda  que  entienda  haber  de  él  ó  por  con- 
sejo ó  por  fialdat,  debe  de  haber  mayor  razón  de  tor- 
narlo á  aquel  estado  é  perdonarle  é  dejarle  á  vida; que 
el  rey  non  puede  cosa  faoer  sin  sus  vasallos  é  sin  eus 
prtvúloei  et  ellos  non  pueden  facer  cosa  sin  ser  en  el 
amor  del  rey.  Et  los  privados  han  de  ser  honestos  é 
leales  é  de  buenas  mañas  é  de  buen  consejo;  ca  los 
fechos  de  los  reyes  son  muchos  é  han  menester  mu- 
chos homes,  et  la  carrera  porque  se  enderezan  las 
obras  é  los  fechos  de  los  reyes  es  coaocer  á  los  homes 
de  buen  acuerdo  é  de  buen  seso,  é  después  de  cono- 
cidoe  ponerlos  en  los  oficios  que  deben,  et  así  serán 
seguros  de  non  recebir  daño*  Et  deben  gualardonar  al 
que  bien  lea  feciere  et  castigar  al  qué  mal  les  federe; 
que  si  honraren  al  maloé  menospreciaren  al  bueno,  su 
fecho  irá  de  mal  en  peor,  é  esto  será  semejante  á  la 
faciéndadel  león  édel  anxahar.»  Dijo  el  Rey :  c(¿Cómo 
fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  «Señor,  dicen  que  en  tierra  de  India 
había  un  anxahar  que  facía  viáa  de  religioso  ó  de 
caato^  é  en  viviendo  con  los  lobos  cervales  é  con  las  gul- 

(1)  En  el  orialaal  ar&biso  este  capitolo » ane  es  el  un,  tiene 
por  título  «Del  león  r  del  chacal  que  hacia  santa  vida.i  Ya  qneda 
diebo  ea  otro  lofarqae-iusxaAfif -es  uao  de  los  nombres  del  eha- 
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pejas,  non  facía  lo  que  los  otros,  nín  robaba  nin  ma- 
taba, nin  vertía  sangre ,  nin  comía  carne;  asi  que  de- 
cíanle los  otros  vestiglos :  « Nos  non  nos  pagamos  de 
aquesta  tu  vida,  nin  tu  benignidad  te  tiene  pro;  ca 
seyendo  cerval  como  nos  somos ,  non  te  puedes  cam- 
biar de  lo  que  eres ,  nin  podrás  estar  de  non  ver- 
ter sangre  nin  comer  carne.»  Dijo  el  anxahar :  «En 
faciendo  yo  vida  de  religioso  convusco,  non  fago  peca- 
do, pues  non  peco  en  mi  mismo;  que  los  pecados  por 
los  corazones  son,  que  non  por  los  logares  nin  por  las 
compañas;  ca  si  asi  fuese,  el  que  mora  en  el  logar  santo 
(aria  buenas  obras,  et  el  que  mora  en  el  mal  logar  faría 
malas  obras  et  trabajarse-hian  los  homes  de  se  allegar 
á  los  monesterios  é  non  pecarían;  é  los  que  moran  en 
los  viles  logares  pecarían.  Et  yo  non  fago  vida  con- 
vUsco  sinoii  con  el  cuerpo;  mas  mis  obras  é  mi  cora* 
zon  non  han  que  ver  convusco.»  Así  que  el  anxahar 
perseveró  en  su  estado  é  fué  conocido  por  religioso 
tanto  que  fué  fecho  entender  por  los  otros  á  un  león 
qué  era  el  rey  de  las  bestias  en  aquella  tierra,  el  cual 
ovo  aabor  de  lo  ver  por  lo  que  oyera  decir  del  et  de  su 
castidad  et  lealtad;  et  envió  por  él,  é  -él  por  le  ser 
obediente  llegó  ante  él,  et  el  rey  fabló  con  él  é  pagóse 
de  su  presencia,  é  mandábale  llamar  algunos  dias.  Et 
un  dia  díjole  asi:  «Mío  regno  es  grande,  é  mis  fechos 
son  muchos,  é  yo  he  menester  homes  entendudos  pora 
la  gobernación,  é  hanme  dicho  de  tí  é  de  tus  condicio- 
nes, et  quiérote  poner  sobre  míos  oficiales  é  descar- 
gar algunos  fechos  de  mi.»  Dijo  el  anxahar:  «Los  re- 
yes deben  probar  los  vasallos  antes  que  los  pongan  en 
aquellas  cosas  é  oficios  que  los  quieren  poner,  ^t  non 
debe  á  ningunq  á  su  pesar  ponerle  en  oficio  que  non 
os  para  él ;  que  el  lióme  forzado  non  puede  bien  facer 
la  obra  en  que  le  ponen,  é  yo,  señor,  aborrezco  oficio 
de  rey  que  non  es  para  mi;  nin  sé  traer  facienda  con 
rey,  é  tú  eres  rey  é  has  de  mío  linaje  é  de  otros  asaz 
vasallos  que  son  sabidores  é  valientes  é  facedores,  é 
vtecos,  é  tales  que  si  tú  quisieres  que  ellos  te  sir- 
van, excusarás  á  mk»Dijo  el.leon :  «Esfuérzate  é  deja 
eso ,  que  non  te  quiero  excusar,  sinon  que  me  sirvas.» 
Dijoei  anxahar:  «Non  pueden  facer  vida  con  los  reyes 
sinon  dos ,  et  yo  non  só  tal  como  ninguno  dellos :  ó 
que  sea  falso  é  falagador  et  que  haya  por  su  falsedat 
k)  que  oviere  menester,  et  que  estuerza  bien  con  su 
lisonjeria,  ó  muy  menospreciado  é  negligente  tal  que 
le  non  haya  nenguno  envidia.  Mas  quien  quiere  ser- 
vir al  rey  sana  é  verdaderamente  é  sin  falago,  pocas 
veces  acontece  que  se  enoime  bien  su  facienda;  ca  se 
le  ayuntará  h  enemistad  de  los  enemigos  del  rey  et  la 
enemistad  de  sus  amigos;  asi  que  el  que  fuere  amigo 
del  querrá  valer  mas  que  non  él,  et  acusarlo-ha  et 
mezclarlo-ha,  é  por  ende  el  que  fuere  enemigo  del  rey 
tenerle-ha  mala  voluntad  et.desamor  por  la  lealtad  que 
le  verá  facer  á  su  señor,  et  ayuntándosele  estas  dos 
cosas ,  está  á  peligro  de  muerte.»  Dijo  el  león :  «  Non 
hayas  cuidado,  aunque  te  acusen  mis  vasallos,  que  yo 
non  los  creeré,  sinon  que  te  faré  bien  et  honra ,  é  mas 

'  que  tá  non  piensas;  et  yo  te  ampararé  dellqs,  maguer 
que  te  mezclen  é  te  sean  contrarios. »  Dijo  el  anxa- 
har:  «Señor,  ai  me  tú  quisieres  honrar,  déjame  en  es- 

.  tos  oampoa  facer  vida  á  mi  guisa,  porque  non  me  haya 
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envidia  ninguno,  qae  yo  non  he  cuidado  sinon  de  ha- 
ber vito  de  las  yerbas  é  del  agua,  ca  sé  yo  bien  que 
el  que  sirve  al  rey  recibe  en  una  hora  mayor  daño  é 
miedo  que  non  recibe  otro  en  toda  su  vida,  et  sé  que 
el  que  vive  salvo  é  seguro,  por  poco  que  tenga,  está 
mejor  que  el  que  vive  mucho  honrado  éen  lacería.» 
Dijo  el  león :  «  Oí  cuanto  has  dicho;  pero  non  temas 
cosa  decuanto  has  dicho,  é  non  te  puedes  excusar  nin 
te  dejaré  ir  á  tus  campos,  sinon  que  estés  en  mi  corte, 
eten  mi  servicio. d  Dijo  el  anxahar:  «Señor,  pues  asi 
lo  quieres,  razón  es  de  te  obedecer,  que  peligrosa  cosa 
era  non  complir  tu  mandamiento ;  pues  fázme  pleito 
que ,  si  algunos  de  tus  vasallos  alguna  cosa  ó  alguna 
mezcla  de  mí  te  dijeren,  que  antes  que  te  muevas 
á  facer  de  mí  justicia  ó  otro  daño,  pienses  bien  en 
tu  facienda  et  seas  bien  firme  é  cierto  de  lo  que  de 
mi  te  dijeren ;  é  después  faz  de  mí  lo  que  por  bien  to- 
vieres  et  con  razón ,  é  yo  cuando  desto  fuere  seguro, 
servirte-he  sin  miedo  é  lealmente.»  Et  el  rey  otorgó- 
gelo,  et  fizólo  repostero  mayor  suyo,  ^  púsole  en  mayor 
privanza  que  ninguno  de  sus  vasallos  por  el  bien  que 
en  él  habla. 

Asi  que  desque  los  otros  vasallos  vieroa  que  el  rey 
quería  tanto  al  anxahar,  et  prívaba  tanto  con  él ,  ho- 
bierou  muy  grant  envidia  del ,  et  consejáronse  de 
lo  mezclar  con  el  león  de  guisa  que  le  matase  ;é 
un  día  fuéronse  á  furto  é  tomaron  una  pieza  de  carne 
que  le  mandara  guardar  el  león,  porque  le  sopiera 
bien,  et  enviaron  secretamente  á  la  posada  del  an- 
xahar, et  escondieron  y  la  pieza  de  carne,  sin  lo  él 
saber,  et  veniéronse  pora  el  rey;  et  cuando  fué  hora 
de  comer  el  león  demandó  la  carne  muy  de  recio,  por- 
que habla  sabor  de  la  comer,  et  porque  el  anxahar 
non  gela  trata  aína  escomenzóse  de  ensañar;  et  es- 
tonces los  volvedores  comenzáronse  de  mirar  unos  á 
otros,  et  dijo  el  uno  dellos :  «Yo,  como  vasallo  que  só 
del  rey,  non  es  razón  sinon  que  le  faga  saber  su  dap- 
no,  maguer  que  le  pese;  que  así  como  le  fago  saber 
su  dapno  ie  ¿iría  saber  su  pro.  A  mí  dijeron  que  el 
anxahar  tenie  escondida  la  carne. »  Et  dijo  otro : 
«Non  creados  que  él  ficiese  tal  cosa.»  Dijo  otro: 
«Pesquísese  la  verdat,  que  saber  conocer  los  homes 
fuerte  cosa  es.»  Dijo  otro :  «Las  'porídades  non  se 
saben  tan  de  rafez;  pero  si  bien  se  pesquisiere,  creo 
que  se  fallará  que  él  escondió  la  carne,  et  esto  nos 
certificará  todas  las  otras  maldades  que  del  nos  dije- 
ron, que  nos  non  podíamos  creer.»  Dijo  otro:  «Si  la 
carne  él  escondió  tenerío-habemospor  hlso,  édebe  ser 
justiciado.»  Et  dijo  otro:  «Non  debe  ser  engañado 
ningunt  home  en  fiarse  en  él,  seyendo  él  tan  enga* 
ñoso  é  artero ;  et  sabed  que  el  engaño  non  face  estor- 
cer al  que  usa  del  nin  se  le  encubre.»  Dijo  otro :  «Non 
debe  estorcer  el  que  engaña  al  rey ,  et  cuando  el  home 
engaña  á  su  semejante,  non  se  puede  encobrir  nin 
escapar  sin  pena,  cuanto  mas  quien  engaña  al  rey  » 
Dijo  otro : «  Si  esto  él  fizo,  á  grant  cosa  se  atrevió  é  ál 
cuida  facer.»  Dijo  otro:  «Non  se  encubrió  á  mí  su 
falsedat  luego  que  le  vi,  et  muchas  veces  lo  dije ,  et 
probarlo-he  con  fulano,  que  yo  dije  que  este  engaña- 
dor que  se  face  religioso,  non  anda  sinon  con  falsedat 
é  con  pecado<»  D^o  otro :  oGrant  cosa  es  tener  false* 
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dad  é  gafedat  encoblerta,  é  mostrar  lealtad,  é  casti* 
dat.»  Dijo  otro:  «Si  este  divino  religioso,  que  nos 
muestra  tan  buenas  obras,  fizo  este  engaño  é  lo  folla- 
mos por  verdat ,  non  es  tan  solamente  folsedat,  mas 
con  la  falsedat  desconocer  el  bien  é  la  merced  del  se- 
ñor et  atreverse  á  tan  grand  fecho.»  Dijo  otro :  «Vos- 
otros sodes  verdaderos  é  conoscidos,  é  non  es  razón 
de  desmentirvos;  mas  por  saber  si  es  verdad  ó  men- 
tira mande  el  rey  ir  á  su  posada ,  et  cátenla.»  Dijo  otro: 
«Si  su  posada  non  es  catada,  cátenla  aína,  que  él 
atalayas  é  escuchas  tiene  en  cada  logar.»  Dijo  otro: 
« Yo  sé  que  si  su  poetada  fuese  catada  et  su  false- 
dat fuese  descubierta,  algunt  arte  ó  algnnd  engaño 
fará  al  rey  por  facerte  dudar,  é  recibirá  su  excusa- 
ción. Et  non  cesaron  de  decir  tantas  palabras  fasta 
que  lo  fecieron  creer  al  león,  et  él  mandó  llamar  al 
anxahar,  é  vino  ante  él ,  et  díjole :  «¿Qué  feciste  de  la 
carne  que  te  yo  mandé  guardar?»  Dijo  el  anxahar:  «Dílo 
á  fulano  el  cocinero.»  Et  este  cocinero  era  ano  de 
aquellos  que  le  acusaban,  é  respondió  luego  él  é 
dijo:  «Él  non  me  dio  á  mi  nada.»Etel  rey  envió  á  catar 
su  posada,  et  follaron  ende  la  carne,  é  trajérongela. 
Et  allegóse  al  león  un  lobo  cerval  que  non  fablara  en 
esto ,  é  mostraba  en  sí  que  non  era  sinon  muy  dere- 
chero, é  tal  que  non  fablara  sinon  en  las  cosas  que 
sóplese  de  cierto,  et  dijo  luego:  «Señor, pues  se  ha 
descobierU  esta  falsedat  en  este  engañador,  non  pase 
sin  pena  nin  seades  entorpados  con  él ;  que  razón  é 
justicia  es  que  el  malo  haya  la  pena  que  meresce 
por  el  mal  que  face,  é  el  bueno  goalardon  por  el  bien 
que  obra;  et  si  justiciado  este  non  fuere,  non  descu- 
brirá ninguno  al  rey  la  falsedat  de  otri ,  nin  se  es- 
carmentará el  mal  fecbor  de  mal  facer,  nin  habrá 
el  bueno  cobdlcia  de  bien  obrar. 

Estonce  el  león  mandó  prendera!  anxahar, et, dijo 
luego  lino  de  los  que  ende  estaban  :  «Maravillóme 
del  rey  que  es  muy  sesudo  et  conocedor  de  las  co- 
sas, cómo  se  le  encobria  su  facienda  deste,  et  cómo 
non  entendía  su  artería  é  su  falsedat.»  Dijo  otro  : 
«Pues  mayor  maravilla  será  que  pesquerido  el  fecho, 
é  sabida  la  verdat,  que  non  faga  ende  justicia.»  Dijo 
otro :  «Pues  que  esto  has  probado  en  él ,  si  perdonare 
este  mal  fecho,  non  fiará  home  dende  adelante  del.»  Et 
con  esto  ensañóse  el  león,  et  envió  uno  dellos  por 
mandadero  al  anxahar  que  le  preguntase  cómo  se  saK 
varia  ó  se  excusaría  de  aquel  yerro  que  habia  fecho; 
et  el  mandadero  estovo  con  el  anxahar  et  vino  al  león 
é  dijo  otras  palabras  que  non  las  que  dijera  el  preso, 
en  tal  manera  que  el  león  se  ensañó  muy  mal  é  man- 
dó matar  al  anxahar.  Et  fecieron  saber  esto  á  la  ma- 
dre del  león,  é  ella  entendió  que  era  mezclado  á  tuer- 
to, é  que  le  mandaba  matar  rabinosamente,  é  mandólo 
detener  fasta  que  ella  fuese  á  estar  con  su  fijo.  E  fi- 
ciéronlo  asi,  et  ella  fuese  luego  á  su  fijo  é  díjole  :  «¿Por 
qué  pecado  mandaste  matar  al  anxahar?»  E  el  león 
le  contó  todo  el  fecho,  et  ella  dijo  :  «Fijo,  apresnrás- 
tete  en  mandar  este  fecho;  que  el  home  entendido  non 
estuerce  de  se  arrepentir  si  non  se  da  á  vagar,  et  de- 
ja de  facer  sus  cosas  rabinosamente,  ca  la  arrepen- 
tencia  siempre  es  fruto  de  la  queja,  et  á  ninguno  non 
es  mas  menester  sufrirse  que  al  rey;  cuanto  mas 
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cnando  quiere  justiciar  tlgon  su  vasallo  sabio  é  leal ; 
que  asi  como  la  mujer  non  essinonpor  el  marido,  nin 
loa  fijos  sinoD  por  los  padres,  nin  los  diclpulos  sinon 
por  los  maestros,  nin  los  vasallos  sinon  por  el  duque, 
nin  los  caballeros  sinon  por  los  príncipes^  nin  el  reli- 
gioso sinon  por  la  ley,  niá  el  pueblo  sinon  por  el  rey, 
nin  en  rey  sinon  por  el  temor  de  Dios^  nin  ei  temor  de 
Dios  sinon  en  ser  el  borne  pacifico  é  cierto  de  la  cosa ; 
asi  el  mejor  acuerdo  de  los  reyes  está  en  conocer  sus 
vasallos  et  poner  á  cada  uno  en  su  logar  é  en  su  talle ; 
ca  los  privados  siempre  andan  en  decir  mal  unos  de 
otros,  et  en  descobrlr  ó  afear  sus  tacbas  é  eocobrir  el 
bien  de  los  buenos;  por  lo  cual,  fijo,  non  debes  mandar 
matar  al  anxahar,  pues  fuiste  pagado  dól,  é  te  fiaste 
en  él,  é  nunca  te  erró  fasta  el  día  de  hoy,  nin  viste  del 
fueras  fieldat  é  lealtad,  et  diciendo  tú  bien  dól  ¿  toda 
tu  corte,  mandarle  agora  matar  por  un  cuarto  de  carne, 
que  vale  asaz  poco,  te  lo  ternian  las  gentes  á  golosia. 
Mas,  Ojo  señor,  sabe  su  facíenda  en  cierto  é  piensa  en 
ti  mismo  cómo  puede  esto  ser,  que  él  non  come  carne 
nin  se  llega  á  ella  grand  tiempo  ba;  por  eso  debes  en- 
tender que  él  non  mandarla  esconder  la  carne.  Pues 
piensa  en  esto,  que  sepas  que  los  necios  han  envidia  á 
los  sabios  sofrídos,  é  los  locos  á  los  sesudos,  et  los  ali* 
viados  á  los  sosegados,  é  entreroétense  cuanto  pueden 
en  los  traer  á  mal  logar,  et  el  anxahar  es  sin  culpa 
de  lo  que  le  aposieron,  porque  debemos  ser  ciertos  de 
su  fecho.  Et  para  mientes  cómo  los  falsos  le  acusaron 
á  tuerto,  et  escondieron  ellos  la  carne  falsamente;  é  tú 
ncm  iotnes  cabeza  por  lo  que  ellos  dicen  é  le  'aponen, 
que  la  privanza  del  anzaliar  gran  servicio  te  hacia  et 
grand  trabajo  é  cuita  sofría  et  laceria,  et  afán  por  te  ser- 
vir é  porque  hobieses  placer;  é  tal  serviente  como  él 
bueno  es.»  Et  en  saliendo  la  madre  del  león  de  le  casti- 
gar,  llegó  uno  que  sabia  como  el  anxahar  era  salvo  é 
acusado  ¿  tuerto,  et  dfjolo  asi  al  león,  et  luego  entendió 
el  león,  é  fué  cierto  que  el  anxahar  era  salvo  é  sin 
pecado  de  cuanto  le  acusaran,  et  entonce  dijo  la  madre 
del  león  :  «  Ya  eres  bien  cierto  desto  é  lo  ves  manifiesta- 
mente; pues  non  perdones  á  \on  que  esta  falsedat  opu- 
sieron ;  que  si  lo  non  fecieres ,  esto  te  traerá  á  mayor 
dapno  que  tú  non  cuidas;  mas  faz  justicia  dallos  é  non 
te  confies  por  decir :  podré  sobre  ellos;  que  las  flacas 
yerbas,  maguer  que  fortaleza  non  hayan  en  si,  facen 
dellas  una  soga  con  que  atan  un  elefante ;  et  toma  al 
anxahar  en  su  dinidat ,  asi  como  sotia  ser,  en  tus 
consejos  é  en  tos  porídades,  é  non  digas  en  tu  cora- 
zón :  yo  le  fice  mal;  non  puedo  ser  seguro  de  su  mala 
voluntad,  si  lo  yo  tornaré  en  so  oficio,  ca  non  debe  he- 
me temer  mal  querencia  de  todos  aquellos  á  quien  mal 
hee  de  una  guisa,  nin  debe  desesperarse  de  haber  al- 
guna ayuda  ó  servicio  de  ellos;  mas  el  que  conosce  las 
cosas  pone  á  cada  uno  en  so  logar.  Et  algunos  homes 
ha  7  con  quien  home  non  debe  haber  amor,  después  que 
con  ellos  bobo  enemistad,  et  otros  con  quien  debe  haber 
desamor,  después,  que  con  ellos  bobo  enemistad.  Et  los 
bomes  con  quien  non  debe  home  ser  en  amor  en  nin- 
guna manera  son  estos :  el  que  desconoce  el  bien  fe- 
cho, et  el  que  es  atrevido  á  facer  traición,  é  el  que 
desdeña  el  bien,  é  el  cruel  descreído  que  non  cree  en 
el  otro  siglo,  é  el  avaro  é  el  lujurioso,  et  el  que  se  en- 
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sa&a  é  nunca  es  home  seguro  de  su  amor,  é  el  que  es 
conocido  por  engañoso  é  por  falso  é  por  codicioso  na- 
tural, et  el  nigligente  que  finca  por  él  todo  bien  de  fa* 
cer,  et  ol  que  face  mas  de  su  fecho  en  las  cosas.  Has 
debe  home  haber  amor  con  el  que  es  conocido  por  gra- 
cioso é  leal  é  conocedor  del  bien  fecho,  et  con  el  que 
ama  las  buenas  obras  é  se  teme  del  pecado,  é  con  el 
que  ama  al  pueblo  é  ha  del  piedat,  el  non  tiene  mala 
voluntada  las  gentes,  é  ha  vergüenza  de  facer  cosas  feas 
é  se  miembra  de  sus  amigos.  Et  tú,  fijo,  has  probado 
al  anxahar,  é  sabes  que  hay  en  él  muchas  buenas 
costumbres,  é  non  debes  dudar  del,  et  débesle  tomar 
en  su  dinidat.»  Et  otorgógelo  el  león  é  fizo  llamar  al 
anxahar,  é  dijo  que  le  perdonase  de  cuanto  mal  le 
habia  fecho,  é  que  le  tornaba  en  if  misma  dinidat  que 
él  tenia  de  antes,  et  díjole  otrosí :  «  Yo  fiaré  de  U  co- 
mo de  antes,  é  te  poroé  en  mayor  estado;  ca  poner  ho- 
me amor  con  el  amigo  leal  que  profaza  á  su  amigo  de 
alguna  cosa  que  le  pesa,  á  pro  del ,  es  mot  grand  pe- 
sar.» Dijo  el  anxahar:  «Señor,  ya  tú  sabes  cómo  fué  el 
comienzo  de  mi  facienda,  é  el  estado  en  que  yo  comencé 
á  servirte,  et  con  esto  só  llegado  en  este  punto ,  et  non 
só  seguro  de  los  que  te  sirven  que  non  me  hayan  en- 
vidia otra  vezé  me  vuelvan  contigo,  de  guisa  que  los 
creas  tú  é  seas  rabinoso  en  mi  facienda  é  me  mandes 
matar ;  é  non  quiero  que  tengas  que  yo  fio  por  ninguno 
de  cuantos  en  tu  servicio  son ;  ca  maguer  roe  tornaste 
en  mi  estado,  después  que  meqnesíste  matar,  seyendo 
leal  é  verdadero é  non  fallando  porqué ,  desi fecisteme 
merced  de  me  perdonar  después  que  viste  que  non  ha- 
bia colpa,  témeme  que  cuidarás  en  tu  corazón  que  te 
tengo  mala  voluntad  por  lo  que  me  lias  fecho,  é  que 
esto  te  faga  que  me  mates  con  las  palabras  que  los  qne 
de  mi  bebieren  envidia  te  dirán.  Et  demás  que  mis  ene- 
migos dirán  :  non  dejemos  así  este  pleito;  pues  que 
non  podemos  matar  á  este,  fagamos  arte  porque  el 
rey  non  tenga  que  cuanto  del  dijimos  que  fué  menti- 
ra, et  desta  manera  me  echarán  en  mal  logar.  Mas, 
señor,  si  tu  corazón  tornase  contra  mi,  como  era  de 
ante,  tal  sería  yo  como  de  aDler.»  Dijo  el  león  :  a  Non 
cores  de  todo  esto;  ca  en  mejor  estado  te  tengo  que 
nunca  te  tuve;  que  el  home  justo  perdona  mili  males 
que  le  fagan,  et  yo  te  he  fecho  mal,  é  sé  por  cierto  que 
tus  enemigos  te  han  fecho  tuerto,  é  debes  olvidar  todo 
esto  por  el  bien  que  te  fice  ante,  é  debes  olvidar  lo  uno 
con  lo  otro.  E  el  anxahar  fué  tornado  en  su  estado, 
é  dende  en  adelante  prívó  mascón  el  leen  é  fué  mocho 
querido  de  todo  ei  pueblo,  é  aquellos  que  le  volvieron 
fueron  echados  et  desterrados  de  la  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Uel  orebee  é  del  zimio,  é  del  tungo  é  de  la  colebn ,  é  del  reli- 
gioso (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo  :  «  Ya  oi  este  enjemplo ;  pues 
dame  agora  enjemplo  del  que  gradesce  el  bien  fecho  é 
lo  galardona,  et  del  que  lo  niega  et  desconoce.»  Dijo 
el  filósofo :  «Señor,  sepas  que  las  naturas  de  las  cría- 
turas  son  en  muchas  guisas ,  et  non  es  ninguna  cosa 

(1)  El  titulo  de  este  eipítnlo,  que  es  ei  ztu  e»  el  origioal  art- 
bifo,  es  simplemente:  «Del  ftijero  é  del  orife  ó  artiace  en  oro.» 
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de  cuantaé  crió  Dios  en  este  mundo  de  las  que  andan 
en  cuatro  pies  é  en  dos  é  vuelan  con  alas,  mas  santa 
qin  mejor  que  el  home;  et  de  los  bornes  los  hay  bue- 
nos é  malos,  é  acaesce  algunas  teces  que  hay  en  los 
vestiglos  ó  en  las  ayes  algunas  que  son  mas  leales  é 
conocientes  que  otras  del  bien  fecho,  é  mas  agradece- 
deras  é  gualardonadoras,  et  esto  semeja  á  lo  quedijo  el 
filósofo  antigo :  conviene  á  los  reyes  entendudos  é  á  los 
otros  bornes  que  fagan  su  bien  á  quien  io  meresce  é  á 
quien  lo  gradesce,  é  que  non  fagan  bien  é  ninguno  si- 
non  después  que  le  hobieren  probado  de  qué  condición 
eset  de  qué  lealtat  é  de  qué  amor  é  agradecimiento; 
et  que  non  fagan  bien  señaladamente  ásu  propinco  si 
non  fuere  para  ello  é  lo  merezca ;  nin  dejen  de  facer 
bien  é  ayuda  al  eilAño,  sabiéndolo  agradescer  é  mere- 
ciéndolo, et  conociendo  cuánto  es  el  bien  que  le  facen, 
et  que  sea  verdadero  é  sabio  é  tal  que  ame  las  buenas 
obras  é  los  buenos  fechos.  Et  cuando  fuere  conocido 
por  de  tales  mañas  será  merescedor  pon  ser  privado  del 
rey;  ca  el  físico  sabio  non  se  atreve  á  melecinar  al  en- 
fermo sinon  después  que  fabla  con  él,  et  cata  su  pulso 
é  su  orina  é  conoce  su  complision  é  condición,  é  la  cab- 
sa  de  su  enfermedat.  Et  cuando  esto  todo  sopiere,  en- 
tonces se  mueve  á  le  melecinar,  et  otrosí  el  borne  en- 
tendudo  non  debe  poner  su  amor  con  ninguno  sinon 
después  que  le  probare;  que  el  que  se  atreve  á  fiarse 
en  alguno ,  non  le  habiendo  antes  probado,  métese  en 
grand  peligro  et  llega  á  fuerte  lugar.  Et  con  todo  esto  á 
las  veces  acontesce  que  face  home  bien  á  la  cosa  fia*» 
ca,  cuyo  agradecimiento  non  l^a  probado  nin  conoce 
sus  costumbres,  et  sábelo  gradecer  é  gualardonar  mu]f 
bien,  así  como  dijo  el  filósofo  en  su  fazaña :  que  non 
debe  home  menospreciar  ninguna  cosa  pequeña  nin 
grande,  quier  de  alimaña,  quiér  de  bome,  que  yaga  en 
mal  logar  ó  le  vea  en  tribulación,  podióodole  librar  den- 
de,  et  faciéndolo  con  piedat,  esperando  el  gualardon  de 
Dios;  et  non  debe  de  desfíuzarse  de  haber  gracias  de 
aquel  á  quien  •ficiere  bien  ó  merced,  et  aun  non  debe 
de  ser  seguro  que  non  habrá  menester  cuando  menos 
cuidare  del  pequeño  é  menospreciado  á  quien  bobiere 
fecho  algunt  bien  égelo  podrá  gualardonar.  Ét por  esto 
todo  home  debe  todavía  facer  bien  á  la  mejor  parte,  et 
esto  semeja  á  la  fazaña  que  dijeron  los  filósofos.»  Dijo 
el  Rey  :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «  Dicen.que  unos  homes  fueron  al 
monte  é  cavaron  y  una  lobera  para  tomar  los  vesti- 
glos, et  cayeron  en  aquella  lobera  un  ximío  et  un  tasu- 
go (i)  el  una  culebra  é  un  home,  et  estovíeron  y  to- 
dos dentro  de  guisa  que  non  se  fecieron  mal  unos  á 
otros.  Et  pasó  por  y  un  home  religioso  (2)  é  viólos  es- 
taren aquella  cuita,  que  non  podían  salir,  et  dijo  :  a  Yo 
non  puedo  facer  mejor  obra  que  sacar  é  librar  este  ho- 
mo desta  tribulación  en  que  está,  que  todas  estas  ali- 
mañas por  enemigo  lo  han  et  quiérenlo  mal.  Et  tomó 
una  soga  é  colgóla  en  la  foya  porque  se  trabase  el  ho- 
me á  ella,  é  que  le  sacase.  Et  el  ximio,  como  es  liviano, 
trabóse  á  ella,  é  salió  de  la  foya;  é  tornó  á  colgar  ja  soga 
otra  vez,  é  trabóse  ende  la  culebra,  é  salió;  é  tornóla  á 
echar  otra  vez,  é  trabóse  el  tasugo, é  salió.  Desi  fincó 

(1)  En  A.  tejoQ. 

(t)  Sn  el  original  ará])igo  simplemente  t  an  ñtoáante». 


el  home  en  la  foya ,  et  el  religioso  (3)  echó  otra  vez  la 
soga  é  salió  el  home,  et  derramáronse  las  alimañas,  é 
cada  una  fuese  á  su  logar.  Et  fincaron  ende  el  horneé 
el  religioso,  é  preguntóle  él  religioso  por  su  tiem  é  por 
su  posada,  et  dijole  que  moraba  en  la  cibdai  de  iayo  (4) 
é  que  era  orebce,  é  qae  el  zimio  que  estaba  cerca  de 
aquella  cibdat  eti  un  monte  del  término,  et  que  el  ta- 
sugo otrosí  que  vevia  cerca  del  en  una  jara,  é  la  cule- 
bra que  criaba  en  el  muro  de  la  cibdat  (5).  Et  el  home 
grádeció  al  religioso  el  bien  que  le  feciera,  é  dijo:  «Tú 
me  has  fecho  grand  bien ,  que  me  libraste  de  muerley 
etsi  á  esta  cibdat  venieres  demanda  por  mi  casa,  que 
yo  só  orebce  que  labro  oro  é  plata  é  só  conoscido  de 
toda  la  gente  .et  por  aventura  darte-be  gaiacd(Hi  del 
bien  que  me  feciste.»  Et  partiéronse  de  en  uno,  é 
dende  á  poco  tiempo  vino  el  religioso  á  aquella  cib- 
dad  por  algunas  cosas  que  bobo  menester,  el  veoiendo 
cerca  de  la  cibdat,  vidole  el  ximio  é  conocióle,  é  de- 
cendió  de  un  árbol  en  que  estaba  é  venoso  luego  para 
él,  é  homill«3sele  é  besóle  la  mano,  é  mostróle  grandes 
gracias,  et  trabóle  de  las  manos  é  fizóle  senas  que  se 
posase.  Etel  religioso  posóse  ende,  é  fuese  el  ximio  et 
tomóse  para  él  con  mucha  buena  fruta,  et  el  religioso 
comió  della,  é  albergó  allí  aquella  noche  á  solas  del  xi- 
mio. Et  el  ximio  fuese  dende  para  el  tasugo,  é  contóle 
todo  cuanto  le  acaeciera,  é  dijole :  «  Mira  en  qué  guisa 
galardonaremos  á  este  religioso  el  bien  que  nos  fizo.  Et 
dijo :  yo  sé  un  logar  en  esta  cibdat  por  donde  entremos 
al  alcázar ,  si  me  tú  amparai-es  de  los  homes,  et  habré 
yode  allí  cuanto  tesoro  et  rey  tiene.»  Dijo  el  tasngo  : 
«Mucho  me  place.»  E  fuéron8eamos,et  entró  el  ximio 
por  un  logar  que  él  sabia,  et  aguardó  el  tasugo  por  un 
portillo  que  entrara  el  ximio,  é  atendiólo  ende  fasta  que 
salió,  é  trajo  muchos  guarnimentos  de  plata  et  de  oro, 
éde  piedras  preciosas,  é  veniéronse  con  ello  pora  el 
religioso  é  diérongelo,  é  non  le  dijeron  ende  cómo  lo 
bebieran.»  Etdijo  el  religioso  en  su  corazón:  a  Estos 
son  muchos  guarnimientos  é  muchas  piedras,  ei  yo 
non  he  qué  facer  con  ellos  sinon  venderlos;  et  yo  tengo 
el  orebce  eo  esta  cibdat  á  qqien  fice  ese  mesmo  bien 
que  fice  á  estos  vestiglos,  et  mejor  derecho  ha  él  de 
galardonar  que  ellos,  en  cuanto  es  borne;  irme-^be  para 
él  que  me  lo  venda,  et  non  quiero  del  otro  galardón 
sinon  este.»  Et  fuese  pora  la  cibdat  con  sus  joyas  debajo 
de  sí,  é  venóse  pora  la  casa  del  orebce,  su  amigo,  et 
el  orebce  desque  lo  vido,  fuese  pora  él  é  preguntóle 
de  su  estado  é  á  qué  era  venido  á  aquella  cibdat,  et  el 
religioso  le  contó  toda  su  facienda,  et  sacó  aquellos 
guarnimentQs  et  aquellas  piedras  preciosas,  et.rogóle 
que  gelas  vendiese,  et  él  tomólas.  E  en  esto  andaba  ya 
el  ruido  por  la  cibdat  en  como  el  tesoro  del  rey  era 
furtado,  et  eran  muchos  homes  sospechados  et  otros 
pcesos.  Et  cuando  el  orebce  vido  aquellos  guarnímíen- 

(3)  En  la  versión  de  Ebn  Al-mocaflÜ  se  dice  que  despoes  de  ha- 
ber salido  de  la  faora  los  animales,  dieron  las  gracias  i  sn  liberta- 
dor, y  le*  dijeron  qoe  no  sacase  al  hombre  por  ser  conocidamente 
an  ingrato. 

(4)  A.  Jajon  ó  Jaron;  en  el  original  arábigo  Nowairetí, 

(5)  En  la  versión  arábiga  son  los  animales  tos  qve  dicen  al 
viandante  el  higar  de  sn  domicilio ;  afiadiendo  que  si  alguna  ves 
se  hallaba  en  peligro  y  necesitaba  de  ellos,  qae  no  tenia  mas  qae 
dar  nn  grito,  y  lodos  aeadiiian  en  sn  ayuda. 
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tos  é  ptodnis  p wíostf»  conoció  que  aquello  era  el  te- 
sújc  del  rey,  et  dijo  al  religioso  :  «  Fuelga  é  habe  pla- 
cer fasta  que  yo  torne  á  tí  con  recabdo^  é  faré  eso  que 
me  pides.»  El  él  salió  é  pensó  en  su  íacienda,  et  dijo : 
«  Ya  me  faa  Dios  dado  con  que  habré  la  merced  del  rey 
é  seré  honrado  del  é  de  los  nMJores  do  su  corte,  et  sa- 
brá por  este  que  só  íiel  é  fiará  mas  de  mí  que  solia; 
pues  irme>be  para  él  é  fácerle-he  á  saber  lo  que  tengo.» 
Etfuolo  asi  é  díjole  :  a  Señor,  manténgate  Dios  en  tu 
honra  é  buena  andanza ;  aquellos  guarnimentos  ó  te- 
soro porque  sespecliades  á  muchos,  é  tenedor  presos  á 
otros,  yo  los  tengo,  ó  el  que  los  trajo  está  en  mi  po- 
sada. Et,  Señor»  manda  enviar  quien  ponga  recabdo  en 
esto.»  Et  mandó  el  rey  con  él  á  un  su  alguacil  con  mu- 
cha gente,  é  fuéronse  con  el  orebce  á  su  posada,  é  fa- 
blaron  al  religioso  en  los  guarnimentos,  é  leváronle  ante 
el  rey,  é  él  mandólo  justiciar  é  traerlo  por  toda  la  villa 
atormentando.  Et- mandó  otrosí  que  lo  posiesen  en 
emz  (i).  Et  feciéronlo  como  el  rey  mandó,  é  trajé- 
ronlo  por  la  villa,  et  estonces  comentó  el  religio  o  á 
llorar  é  decir  :  Si  yo  creyese  á  los  Glósofos  de  cuanto 
dicen  del  poco  gualardonamiento  del  borne  é  de  su  des- 
cendencia ,  non  llegara  á  esta  tribulación.»  Et  al  ruido 
que  traían  los  bornes  cuando  levaban  atormentando  al 
religioso,  salió  la  culebra  de  su  forado  et  vido  que  le- 
graban al  religioso  á  lo  poner  en  cruz,  é  conoció  que 
era  aquel  qne  le  habia  librado  de  muerte,  é  pesóle  de 
corazón,  et  dijo  :  aHoy  me  ha  menester  este  religioso, 
como  yo  le  bobe  menester  el  dia  que  me  sacó  del  fo- 
yo»  é  estorcí  por  él  de  la  muerte,  et  yo  quiero  guisar 
cuanto  pediere  como  él  también  estuerza  é  le  gualar- 
done  yo  el  bien  que  me  fizo.»  Et  fuese  luego  muy  aína 
para  casa  del  rey,  é  mordió  á  un  su  fijo  en  el  dedo 
muy  mal ;  pero  non  lo  quiso  matar,  que  en  su  mano 
era.  Et  cuando  el  rey  lo  sopo,  fizo  ayuntar  á  todos  los 
físicos  ó  escantadores  para  que  curasen  de  su  fijo,  et 
ellos  catáronle  et  diéronle  de  beber  mudias  roelecinas, 
pero  non  le  tenían  pro.  Et  escomenzó  el  mozo  á  que- 
jarse muy  mucho  íaista  que  se  amorteció,  et  todos  los 
físicos  é  escaulbdores  non  podían  poner  remedio  á  ello; 
é  el  mozo  fabló  al  fin^  é  dijo  que  cuando  se  traspusiera 
que  le  dijeran  en  sueños  que  el  rey  mandara  atormen- 
tar é  poner  en  cruz  á  un  religioso  á  grand  tuerto,  et 
que  el  reli^so  le  maldijera,  é  que  non  pedia  sanar  de 
aquel  mal-fasta  que  el  religioso  fuese  quitado  de  aque- 
lla pena  é  traído  á  él,  é  le  diese  la  bendición  é  perdo- 
nase á  su  padre  el  rey  del  mal  é  tuerto  que  le  man- 
dara facer  (2).  Et  el  rey  fizo. luego  traer  ante  sí  al  re- 
lioso,  é  rogóla  que  bendijese  á  su  fijo  por  amor  de 
Díosy  é  que  le  perdonase  del  mal  que  le  iiabia  mandado 
facer;  et  el  religioso  le  perdonó  é  bendijo  al  mozo,  é 
fué  luego  sano.  Et  el  rey  le  rogó  mucho  que  le  dijese 
la  facienda ,  et  cómo  habia  habido  el  tesoro  suyo,  é 
cómo  habia  venido  á  aquella  cibdat,  et  él  le  contó  todo 
cuanto  le  acaescíera  con  los  vestiglos  é  con  el  orebce, 

(1)  A,  Qne  lo  enforcasen,  qae  viene  á  ser  lo  mismo. 

(i)  Esto  se  eoenu  de  diferente  manera  en  el  originti  arábif  o,  i 
saier :  q«e  liego  qoe  la  culebra  bobo  mordido  al  bijo  del  rey, 
fué  i  ver  á  una  bermana  fada  que  tenia,  qoe  esta  se  apareció  al 
berido  y  le  dijo  Ias.palabras  aqni  referidas;  liecbo  lo  cual,  se  fué 
á  ver  al  religioso  en  la  cárcel,  le  contó  lo  ocurrido,  y  le  dio  un 
coatnwBeno,  con  el  oial  quedarla  luego  sano  el  bijo  del  rey. 


S  DTMNA.  7i 

et  el  gualardon  qoe  ovlera  de  cada  uno  dellos.  Et  el 
rey  mandó  luego  saber  la  verdat  del  orebce,  et  él  le 
contó  todo  como  acaesciera,  Et  cuando  el  rey  lo  sopo 
mandó  dar  aquellos  guarnimientos  al  religioso,  et  mu* 
cho  mas  de  su  haber,  et  rogóle  que  le  perdonase;  é 
donde  en  adelante  mandó  el  rey  que  non  entrasen  en 
su  privanza  nin  en  su  consejo  salvo  bornes  probados  ó 
conocidos  por  leales  por  palabra  é  por  obras,  que  aque- 
llos bobiesen  sus  oficios  é  el  su  servido.  Desi  mandó 
atormentar  ai  orebce  et  que  lo  enforcasen  á  la  puerta 
de  la  cibdat.  Et  por  estas  semejantes  cosas  deben  pa- 
rar mientes  los  hornea  con  quien  fablan  é  tratan,  é  en 
cuáles  logares  deben  facer  bien  é  en  cuáles  non. 

CAPÍTULO  XVI. 

Oel  fijo  del  rey ,  é  del  fldalgo ,  é  de  sus  compañeros  (3). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Eiitendudo  he  todos  tus  en- 
jeropios;  pero  oíte  decir  que  non  es  cosa  que  mas  aína 
Daga  al  home  ser  bienandante  é  rico,é  ahondado  é  venir 
Á  buen  estado  como  el  buen  seso;  et  si  así  es,  ¿por  qué. 
vemos  al  necio  haber  tanta  de  honra  é  de  riqueza,  ó  de 
bien ,  é  cuanto  codicia,  é  mucho  mas  que  non  puede 
haber  el  cuerdo  que  es  de  buen  entendimiento?  Et 
vemos  otrosí  que  el  que  mas  sabe  traer  su  facienda  cou 
seso,  mas  tribulaciones  ha  en  este  mundo  que  non  los 
negligentes  é  los  que  non  se  albedrían  é  los  que  son  an- 
tojadizos é  de  flaco  seso.»  Dijo  el  filósofo :  «Señor,  así 
como  el  home  non  vee  sinon  con  sus  ojos  nin  oye  sínon 
con  sos  orejas ,  así  el  saber  non  se  acaba  sinon  con  el 
sofrimiento  é  con  seseé  con  certedumbre;  empero  á 
todo  esto  empece  la  ventura  que  es  prometida  á  cada 
uno ,  et  el  juicio  divino ,  que  son  las  cosas  qoe  avi- 
van al  home  ó  le  matan ;  así  que  ¡ilgunos  son  á  quien 
Dios  da  buena  andanza  en  su  riqueza,  é  recaudan  lo  que 
quieren  sin  ningún  albedrio  é  sin  ninguna  obra ;  et  9I* 
gunos  son  que  sa  les  acaba  su  buena  andanza  é  los  guia 
Dios  á  ser  envisos  et  los  endereza  é  los  enseña  é  les  face 
merced,  de  guisa  que  conocen  bien  las  cosas  é  las  sa^ 
ben  bien  traer;  et  esles  esto  movido  de  la  ventura  que 
Dios  les  dio  é  prometió  por  juicio ;  empero  non  haya 
ninguna  esperanza  que  ninguna  buena  manera  nin  nin- 
guna bondat  que  home  en  si  ha  dure  sin  seso  é  sin  so- 
fiímientx)  é  sin  buen  acuerdo  con  que  mantengan  su 
facienda;  ca  non  es  ninguno  que  por  seso  nhi  por  arte 
se  pueda  desviar  de  lo  que  Dios  prometió  é  juzgó  ante. 
Et  este  semeja  al  enjemplo  del  rey  que  fizo  escribir  so- 
bre la  puerta  de  una  su  cibdat  que  decían  Matroiil  (4) 
que  el  buen  entendimiento  é  valor  é  la  femencia  é  el 
arte  en  este  mundo  todo  es  en  poder  de  Ja  ventura.» 
Dijo  el  Rey :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Señor,  asi  acaesció  que  cuatro  man* 
cebos  se  ayuntaron  por  un  camino ,  et  el  uno  era  fijo  del 
rey  é  era  heredero  del  reino ,  é  echólo  su  hermano  del 
reino  después  de  la  muerte  de  su  padre,  é  fuese  ascondi- 
demente  por  guarecer  con  cuita  é  con  miedo  de  muerte 
ó  de  presión;  et  el  segundo  era  fijo  de  mercader  ;et  el 
tercero  era  fijodalgo,  et  el  cuarto  era  fijo  de  labrador.  Et 

(3)  Es  el  decimoctavo  y  último  en  la  versión  arábiga,  y  se  in- 
titula :  «Oel  hijo  del  rey  y  de  sus  compañeros.» 
<4)  En  el  original  a  rubigo  litaron. 
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fiílláronM  todos  cuatro  en  un  camino,  et  andodieron 
tanto  fasta  que  les  menguó  la  despensa  ó  fueron  muy  laz- 
rados  é fambrienlos, ot  non  tenían  cosa  ningunasinon  los 
paños  con  que  eran  Testidos;  et  andodieron  ansí  por  el 
camino  fablando  unos  con  otros,  fasta  que  liobo  de  caer 
contienda  entre  ellos  sobre  las  cosas  desle  mundo  como 
andan,  é  sobre  si  en  cualquiera  estado  puede  borne  ha- 
ber riqueza  é  gozo. »  Et  dijo  el  fijo  del  rey :  a  Los  fechos 
deste  mimdo  todos  son  en  et  poderío  de  Dios,  é  en  la 
Tentujra  que  prometió  á  cada  uno;  et  cuanto  le  es  por  61 
prometido  leba  de  venir  de  todo  en  todo  é  sin  falla, oudo 
ser  borne  bien  sofrido  á  la  ventura  et  atenderla  es  muy 
buen  seso.  «Dijo  el  fijo  del  mercadero:  «Non  cuido  yo 
que  bacosa  enel  mundode  quebome  pueda  haber  grand 
algo  como  en  ser  entremetiente  óagudo,  é  acuciosoen  las 
cosas  é  haber  buen  entendimiento  é  sabiduría  en  com- 
prar é  vender.»  Dijo  el  fijodalgó :  «Por  ser  el  home 
fermoso  é  aguisado  é  haber  buenas  maneras  é  apostu- 
ra, á  quien  Dios  la  quiere  dar,  razón  es  que  haya  por 
ende  bien ,  et  non  es  cosa  que  mayor  ayuda  le  faga  para 
«u  vida  que  esto.»  Dijo  el  fijo  del  labrador:  «Non  sé 
ninguno  que  pueda  haber  que  coma  para  un  día  si  non 
labrare  ó  trabajare.»  Et  en  contendiendo  así  sobre  esto 
llegaron  á  la  cibdat  adonde  iban ,  é  asentáronse  todos 
á  la  puerta ,  que  non  tenían  cosa  de  este  mundo  que 
despendiesen  sinon  los  vestidosque  vestían.  Desi  comen* 
záronse  de  arrufar  unos  con  otros  por  lo  que  se  ala- 
bara que  podía  facer  cada  uno,  et  dijeron  al  fijo  del  la- 
brador:  aVe,  mezquino,  ó  gana  que  comamos  hoy  con 
tu  lacería.»  Et  fuese  é  entró  á  la  cibdat  é  preguntó  á 
unos  homes  que  estaban  fablando  é  díjoles :  «Yo  só 
home  extraño  en  esta  cibdat ,  é  non  he  cosa  que  comer 
yo  é  tres  compañeros  que  tengo;  roégovos  que  me  di- 
gáis qué  obra  podré  facer  con  mis  manos  de  mañana 
fasta  la  noche  que  comiésemos  ellos  é  yo.»  Et  dijéron- 
le :  «La  leña  es  muy  cara  en  esta  cibdat,  et  el  monte 
es  una  legua  de  aquí ;  et  por  este  camino  van  allá  los 
leñadores ;  vete,  é  á  cuestas  puedes  traer  un  faz  de  que 
te  darán  un  maravedí  con  que  puedas  comprar  vianda 
que  coman  tu  é  tus  compañeros.»  E  él  fuese  al  monte, 
et  fizo  un  grand  faz  de  leña  é  trájolo  á  cuestas  fasta  la 
cibdat ,  é  vendióla  por  un  maravedí,  é  del  compró  vian- 
da para  comer  él  é  sus  compañeros  ese  dia.  Et  otro 
día  dijeron :  «Echemos  suertes ,  et  al  que  cayere  la 
suerte  fagámosle  averiguar  su  dicho.»  Et  cayó  la  suer- 
te al  fijodalgó  que  era  fennoso  é  apuesto,  et  dijé- 
ronle:  «Levántate  é  faznos  algo  con  tu  fermosura  é 
bondat  é  averigua  lo  que  dejiste.»  Et  el  fidalgo  fuese 
á  la  puerta  de  la  cibdat,  et  dijo  en  su  corazón:  «Yo  non 
sé  facer  cosa,  nin  sé  qué  faga  por  que  dé  á  mis  com- 
pañeros que  coman,  et  serme-bia  grand  vergüenza  de 
me  tornar  á  ellos  así  vacío.»  E  queríase  ir  de  aque- 
lla cibdat  é  dejarlos  desesperadamente.  Et  estando  en 
aquel  pensamiento,  arrimóse  á  un  árbol  que  estaba  á 
par  de  la  carrera ,  et  pasaba  por  ahí  mucha  gente,  et 
pasó  por  ahí  una  dueña  fijadaigo  caballera  en  su  muía, 
é  sus  mujeres  en  pos  ella  et  sus  criados;  et  miró  al 
fijodalgó  cómo  estaba  así  arrimado  al  árbol  muy  pe- 
noso, et  vido  cómo  era  extranjero  é  bien  fecho  é  apues- 
to é  fermoso ,  é  ovo  grant  cuita  del  por  le  ver  así  tan 
triste.  Et  luego  que  llegó  á  su  posada,  dijo  á  una  mu- 


jer de  aquellas  que  venían  con  eHa:  «Vete ,  é  al  osen- 
dero  que  vistes  fuera  de  la  villa  arrimado  á  un  árbol, 
llámale  é  dile  que  le  ruego  yo  que  venga  acá.»  Et  la 
mujer  fuese  á  él  é  fallóle  que  estaba  durmiendo  con  el 
grand  cuidado  que  tenia,  el  despertólo  et  dijole:  «Se- 
ñor ,  mi  señora  fulana  me  envía  á  tí>  ei  te  ruega  que 
vayas  fasta  allá  á  su  posada  á  la  ver.»  Ei  dijo  el  fi- 
dalgo: «Maravillóme  de  tu  señora  en  me  enviar  á  lla- 
mar, que  non  sabe  quién  só  yo  nin  me  conoce.»  Dijo  la 
dueña:  «Non  cures ;  vete  allá,  que  ella  te  vido  hoy  es- 
tar así  al  pié  deste  árbol  muy  triste ,  et  creo  que  te 
quiere  preguntar  algo  de  tu  facienda;  que  es  mujer 
muy  buena  é  piadosa  é  dadivosa.»  E  levantóse  el  es- 
cudero é  fuese  con  la  dueña  fasta  la  posada  de  la  se- 
ñora ,  et  la  dueña  le  llamó  aparte  é  le  rogó  mucho  que 
le  dijese  algo  de  su  facienda  é  so  nombre  é  su  li- 
naje, é  él  dijogele  en  qué  guisa  eran  venidos  él  é  sus 
compñeros  á  aquella  cibdat,  é  cómo  eran  extraños  é 
non  conocían  á  ninguno.  E  la  dueña  mandó  dar  posada 
á  él  é  á  sus  compañeros  et  todo  cuanto  habían  menes- 
ter, et  después  dio  cíent  maravedís  al  fijodalgó ,  é  ooo 
aquello  estovieron  asi  algunos  dias  á  su  placer  fasta 
que  fueron  comidos  los  dineros.  Desi  dijeron  al  fijo 
del  mercadero:  «Vete  é  averigua  lo  que  dejiste,  é  ayú- 
date de  tu  agudeza  é  de  tu  sabiduría  é  gana  algo  que 
comamos  míen  tra  que  estamos  en  esta  cibdat »  Etdijo  él: 
«Facerlo-he,  Dios  queriendo.»  Et  fuese  el  mancebo  é 
demandó  por  el  logar  dónde  mercadeaban  los  de  la 
cibdat,  é  mostrárongelo  que  era  puerto  de  mar,  é  fuese 
áaquel  lugar  ávido  venir  una  nave,é  juntáronse  los  mer- 
caderes de  la  cibdat  pora  comprar  de  los  señores  de  U 
nave  la  mercadería  que  en  ella  venia,  et  él  llegóse  coa 
ellos  é  estovieron  con  el  señor  de  la  nave  et  dábanle 
cierto  precio  por  toda  la  mercadería  de  la  nave,  é  non 
se  igualaron  con  él.  Et  dijeron  losmercaderos:  «Vayá- 
monos é  non  curemos  hoy  de  comprar  cosa  desta  mer- 
cadería, et  mañana  tomaremos  á  ella  et  quizá  nos  la 
dará  por  lo  que  le  dábamos,  et  hoy  non  fable  ningnno 
en  cosa  dello.»  Et  feciéronlo  asi  é  fuéronse.  Ecaando  el 
fijo  del  mercadero  los  vido  idos,  fuese  al  dueño  de  la 
nave  é  estovo  con  él ,  é  compróle  todo  cuanto  estaba 
en  la  nave  por  el  precio  que  los  mercaderes  daban»  6 
él  diógelo  pensando  que  los  mercaderes  non  tomarían 
mas  á  él.  Et  coando  los  mercaderes  de  la  cibdat  lo  so» 
pieron,  que  aquel  mancebo  habia  comprado  toda  la 
mercadería  de  la  nave ,  toviéronse  por  nescios,  et  ro- 
gáronle que  lo  traspasase  en  ellos  et  que  le  darían  mili 
maravedís  de  ganancia;  é  él  fizólo  así,  é  fuese  con  los 
dineros  pora  sus  compañeros,  é  con  ellos  mejoraron  sa 
estado  é  su  facienda.  Et  donde  á  pocos  dias  dijeron  al 
fijo  del  rey :  «¿Fasta  cuándo  atenderás  tu  ventura ,  6 
cuándo  ganarás  con  ella  de  que  vivamoa?»  Díjoles  él: 
«Por  buena  fe  non  sé  qué  faga,  nin  puedo  cosa  ganar 
nin  espero  ál  fueras  á  la  venturado  non.dudo  que  cuan- 
do Dios  me  juzgó ,  me  dio  en  parte  lo  que  me  ha  de 
venir  sin  falla.  E  salló  dende  fasta  que  llegó  á  la  puerta 
de  la  cibdat. 

Et  acaesció  que  en  aquella  cibdat  moríó  esa  ma- 
ñana el  rey  de  aquel  regno ,  é  non  dejó  sinon  un 
fijo  que  regnó  en  pos  del ,  ca  todos  sus  parientes 
eran  muertos  é  finados  fueras  de  aquel  fijo.  Et  pasa** 
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roo  el  eaerpo  del  rey  difanto  que  leraban  á  enterrar 
por  donde  él  estaba ,  todos  íkeiendo  muy  grand  duelo, 
asi  los  menudos  como  los  grandes ;  et  él  asentóse  en 
on  poyo  é  non  Gzo  semblante  ninguno,  et  quedóse  como 
era  de  antes.  Et  desconocióle  un  duque  de  los  que 
iban  con  et  cuerpo,  et  dfjole:  ((¿Tuquien  eres  et  de 
dónde  veniste.'ot  cómo  estoviste  quedo  é  non  feciste  re* 
vereiicia  al  cuerpo  del  rey  coando  por  aquf  pasó?»  El 
mancebo  non  le  respondió ,  et  el  duque  ensañóse  por 
ello  y  é  denostóle,  ó  tomólo  del  brazo  é  derribólo  del 
poyo  en  bajo  é  echólo  de  la  cibdat.  Et  desque  fué  pa-* 
nao  el  llanto  tomóse  el  mancebo  á  sobir  en  el  poyo 
olra  vez,  é  tornáronse  los  otros  después  que  bebieron 
enterrado  al  rey ,  é  él  estaba  asentado  en  el  mismo  lo* 
gar  que  antes.  Et  tfdolo  aquel  duque,  é  venóse  para  él 
é  OTO  del  tanta  malenconia  que  le  mandó  prender  é 
echarlo  en  la  cárcel.  Et  otro  dia  alzaron  al  fijo  del  rey 
por  rey  é  coronáronle,  é  estando  en  el  palacio  asentados 
todos  los  rícoá-homes  con  el  rey,  dijoel  duque:  ((Ayer 
cuando  levábamos  el  cuerpo  del  rey  tu  padre  á  enter- 
rar,  un  mancebo  extranjero  vi  asenlailo  en  un  poyo,  é 
non  fizo  semblante  ninguno  nin  reverencia  al  cuerpo 
del  rey,  é  de  despecho  qne  ove  del,  pensando  que  es 
algún  escamidor,  fícele  echar  preso.  Et  el  rey  nuevo 
oyó  aquello  é  mandó  traer  aquel  mancebo  ante  sí,  é 
trajéronle,  et  el  rey  le  preguntó  de  dónde  era  é  de  qué 
gentes,  et  él  respondió:  a  Yo  só  fulano,  fijo  de  tal 
rey,  et  yo  era  heredero  del  regno ,  é  alzóseme  con  la 
tierra  on  mi  hermano  et  echóme  del  regño  ,  é  yo  por 
miedo  de  ser  preso  ó  muerto  vínome  fnyendo  para  tu 
padre  qne  rae  amparase,  é  diese  ayuda  pora  cobrar 
mi  regno.  E  cuando  vi  que  era  muerto,  é  vi  levar  so 
cuerpo  á  enterrar,  desesperé  é  salf  de  mi  seso,  que 
se  me  fizo  su  muerte  muy  fuerte  cosa ,  é  pensé  como 
me  fallecía  lo  que  cuidaba,  et  vencióme  el  cuidado  é 
la  tristeza,  et  estóveme  quedo  en  mi  logar  maravillán- 
dome de  las  cosas  que  guisaba  la  fortuna.  Et  cuando 
esto  hobo  dicho ,  conocióte  el  rey  é  cuantos  eran  en  la 
corte ,  é  muchos  mercaderes  de  aquella  cibdat  qué  se 
acertaron  ende,  et  fecíeron  dello  testimonio  al  rey ,  et 
el  rey  prometióle  su  ayuda  en  cuanto  pediese ,  porque 
aquella  esperanza  que  tenia  de  su  padre  para  cobrar  so 
regno  que  él  geía  faria  de  grado.  Et  luego  mandóle  dar 
posada  é  bestias ,  é  paños  nobles ,  é  muchas  viandas,  é 
todas  las  cosas  que  hobo  menester  según  que  á  rey  per- 
tenecían. Et  era  costumbre  en  aqnel  regno  que  cuando 
fteían  rey  de  nuevo,  que  le  traían  en  un  elefante  cabal* 
gando  por  la  villa,  é  todos  los  de  su  corte  con  él  muy 
bien  vestidos ,  et  facían  aquella  fiesta  siete  días  arreo. 
Et  auindó  el  rey  guisar  otro  elefante  por  la  manera  que 
el  suyo,  en  que  trajesen  aquel  infante  que  fuera  Ochado 
de  su  regno ,  et  qne  le  trajesen  por  la  forma  qtie  á  él 
traían,  et  dijo  á  los  suyos :  «Este  ínbnte  debe  de  ser  rey 
en  SQ  tierra,  asi  como  yo  en  la  mía.»  Et  los  de  la  cib- 
dat feciéronlo  ansi ,  et  después  de  pasadas  las  fiestas, 
este  rey  casó  al  infante  con  una  su  fija,  et  envió  por 
sus  compañeros,  é  fizóles  grandes  mercedes.  Et  des- 
pués mandó  el  rey  dar  gran  gente  al  infante  é  muy 
grand  tesoro,  é  levó  su  mujer  consigo,  é  fué  á  tomar  su 
regno.  Et  cuando  so  hermano  sopo  que  venia  con  ta- 
maño poder  é  esfberzo,  fnéle  á  recebir  et  desmampa- 
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role  el  regno,  é  el  hermano  perdonóle  é  dióle  tierra  en 
que  viviese,  et  todos  los  del  regno  le  recibieron  por  rey 
é  señor  et  á  su  mujer  por  reina.  Et  este  rey  fizo  es- 
cribir sobre  la  puerta  de  la  cibdat:  el  laeerío  de  un 
lióme  que  faga  por  sus  manos  en  un  dia ,  fácele  ganar 
que  coma  él  é  tres  compañeros  por  un  dia ;  el  buen 
enseñamiento  é  buen  linige  é  fermosura  fácele  ganar 
amor  de  los  liomes  é  fácele  perder  soledat ,  maguer 
sea  en  extraño  lugar  fuera  de  su  tierra,  é  fácele  ganar 
en  un  dia  cien  miravedis.  Et  la  invisidat  é  el  seso  et 
la  sabiduría  facen  ganar  al  home  en  un  dia  mili  ma- 
ravedís. Et  el  encomendarse  á  Dios  é  meter  su  fa- 
clenda  en  sus  manos  é  atender  su  juicio  face  al  rey 
que  perdió  su  regno  cobrarlo  é  tornarlo  en  mejor  es- 
tado que  nunca  fué;  ca  todas  las  cosas  deste  mundo  en 
el  juicio  de  Dios  son  é  por  la  ventura ;  asi  que  ningu- 
na cosa  que  Dios  creó  non  ha  poder  de  mudarse  un 
paso  nin  puede  facerse  cosa  sin  la  voluntad  de  Dios,  et 
por  lo  que  de  él  le  es  prometido  é  juzgado;  é  todas  las 
cosas  en  so  poderío  son ,  é  él  las  mantiene ;  así  que 
borne  non  sabe  como  las  él  ordena  é  las  firma.  Et  desf 
llamó  á  sus  compañeros  que  estaban  con  él,  et  dijoles: 
«Dios  nos  fizo  ay untar •  en  uno  el  dia  que  nos  fallamos 
en  el  camino,  et  nos  puso  en  los  corazones  de  tomar 
cada  uno  de  nos  su  opinión,  et  después  nos  dio  carrera 
por  do  cada  uno  de  nos  averiguase  su  dicho :  que  yo 
temía  que  era  muy  fuerte  cosa  de  ganar  algo,  que  non 
podía  nin  sabía  facer  cosa,  que  era  forzado  de  mi  her- 
mano é  fuido  con  miedo  de  muerte;  asi  que  non  sope 
qué  fawr  sínon  aeomendaime  á  Dios  é  á  su  merced,  et 
dejar  mis  fechos  en  su  mano  é  tenerme  por  pagado  de 
su  juicio,  et  él  me  echó  en  aquesta  cibdat  et  non  á  sa- 
biendas de  mf.  Desí  fizóme  ir  al.su  rey  et  mostróme  á  ra- 
zonar con  él ,  et  ayudóme  á  le  decir  aquello  porque  él 
ovo  merced  de  mf ,  et  trabó  en  lo  que  ledí  je,  non  pensando 
en  ello  nin  sabiendo  en  qué  fenesceria  mi  facienda,  et 
fué  eosa  que  me  metió  Dios  en  corazón  é  me  lo  fizo  de- 
cir; así  que  gané  amor  con  aquel  rey  con  que  nunca 
fablara,  et  guisóme  por  la  aventura  de  que  ove  de  ser 
rey  en  mí  tierra,  é  vencí  mis  enemigos  sin  poder  é  sin 
fuerza  que  yo  oviese;  mas  fué  por  et  juicio  de  Dios  que 
se  hobo  de  cumplir.  Onde  sea  él  loado  por  estas  cosas 
que  son  todas  en  su  poder ,  que  ninguno  por  arte  nin 
por  fuerza  non  puede  contrastar  lo  que  ha  de  ser  por 
su  mandado ,  nin  criar  lo  que  non  ha  de  ser.»  DesI 
mandó  el  rey  ayuntar  todos  sus  rieos-homes  é  sus  ca- 
balleros é  sus  alcaldes  é  sus  perlados  é  sus  religiosos, 
por  les  faoer  un  sermón,  é  fizogelo  muy  breve  é  cum- 
plido ,  é  bien  departido,  é  pedrioóles  é  acucióles  ¿  facer 
buenas  obras  con  que  se  llegasen  á  Dios  et  non  le  fue- 
sen desobedientes.  Entonce  levantóse  un  ríco-home 
que  fiície  vida  de  religioso,  de  aquellos  que  el  rey 
mandara  allí  venir ,  et'  dijo :  aSeñor,  fitblaste  con  bueno 
é  sano  entendimiento  é  con  seno  é  con  acuerdo ,  et 
sabemos  que  cuanto  dices  es  verdat ;  ca  Dios  quho  que 
ganásemos  nos  contigo  lo  que  mereces  con  el  seso  é 
con  el  acuerdo  que  te  Dios  dio ,  et  porque  tu,  esperan- 
do su  merced  é  fiando  por  él ,  fuiste  paciente ,  non  te 
quiso  follecer;  ca  cuando  Dios  quiere  dar  mejoría  al 
borne  en  buen  entendimiento  é  en  sofrímiento  é  buen 
seso,  et  le  da  por  natura  de  ser  piadoso  é  mesurado 
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i  sus  pueblos ,  derecho  es  que  reine  en  la  Üerra ;  et  el 
mejor  andante  home  deste  mundo  é  del  otro  es  aquel 
á  quien  Dios  quiere  dar  seso  é  acuerdo  é  saber,  et  tal 
eres  tú,  é  baños  fecho  Dios  merced  de  te  nos  dar  por 
rey  en  vez  del  que  habíamos ;  por  onde  rogamos  á 
Dios  que  le  faga  ser  piadoso  sobre  tus  pueblos  etbien* 
aventunido  ásu  serriclo.»  Desí  levantóse  otro  religio- 
so, et  loó  á  Dios  é  gradecióte  ó  dijo:  «Yo  había  ante 
que  entrase  en  religión  dos  maravedís,  et  metióme  Dios 
en  corazón  de  amar  el  otro  siglo  et  facer  buenas  obras, 
et  dije  en  mió  corazón :  non  es  ninguna  cosa  que  de 
mejor  merecimiento  sea,  según  Dios,  que  comprar  una 
alma  é  franquearla  por  su  amor.  Et  fulme  al  mercado 
et  fallé  un  pajarero  que  tenia  dos  palomas  é  queríalas 
vender ,  é  azomejélas  é  dábale  por  ellas  un  maravedí, 
é  non  me  las  quiso  dar  menos  de  dos  maravedís,  et  yo 
porque  non  tenia  mas  de  aquellos  dos  maravedís,  fizó- 
me fuerte  cosa  de  comprarias  por  cuanto  había  pedido, 
et  compré  la  una  por  dn  maravedí,  et  prisome  piedad 
de  la  otra ,  et  dije  en  mi  corazón :  quizá  son  parejas 
fembra  é  maslo,  é  si  las  partiere  la  una  de  la  otra, 
morirán  de  pesar  que  averán  é  de  deseo,  ó  por  ven- 
tura si  la  dejare  en  mano  de  pajarero  eomprarla-lia 
otro  é  franquearla -ha,  et  cómprelas  amas.  Desí  dije: 
¿cómo  Taré  dellas?  Ca  si  las  diere  de  mano  por  el 
poblado  cerca  de  los  bornes,  he  miedo  que  non  podrán 
volar  parque  son  enflaquecidas  é  magras  de  la  pena 
que  han  receMda  en  el  atar,  é  non  só  seguro  que  las 
non  cace  alguno  otra  vez,  é  non  les  tema  pro  el  bien 
que  les  quiero  facer.  Et  lévelas  á  un  logar  do  había 
buen  pasto  loe&e  de  las- casas,  é  díles  de  mano,  et 
fuéronse  volando,  et  yo  catándolas  fasta  que  se  alongad- 
ron  de  mí ,  el  posaron  en  tierra,  é  yo  iba  en  poA  dellas 
con  miedo  ^ue  las  non  prlsiese  alguno ,  et  cuando  era 
cerca  dellas  volaban ,  et  siguiéndolas  yo  en  esta  guisa 
volaron  tanto  que  se  posaran  en  un  ramo  de  un  ár- 
bol ,  et  seguilas  fasta  que  fui  acerca  dellas,  et  asentá- 
ronse en  tierra  é  comenzaron  á  picar  é  á  ferir  á  miz  del 
árbol,  é  yo  comencé  á  cabar  en  aquel  logar  do  ellas  pi* 
caban,  et  fallé  una  jarra  llenado  maravedís.  Et  cuando 
lahobé  descobíerla,  é  hobe  fallado  lo  que  en  ella  yacía, 
entendí  que  lo  non  fecieran  sinon  pof  me  gualarJonar  lo 
que  les  yo  ficiera.  Et  yo  entonces  rogué  á  Dios  que  las 
faciese  fablar,  de  guisa  que  me  pediese  razonar  «con 
eHas,  et  él  Gzolo ,  et  yo  díjeles :  «Pues  que  así  sabedes 
lo  que  es  so  la  tierra ,  ¿cómo  caistee  en  la  red  del  pa- 
jarero?» Et  ellas  dijéronme :  «Home  bueno,  ¿non  sabes 
tú  que  la  ventura  vence  todas  las  cosas,  é  que  ninguno 
non  puede  pasar  el  juicio  de  Dios?  Cuanto  viste  que 
acaesció  de  nos  6  de  ti  fiísta  que  llegaste  á  la  raíz  de 
este  árbol,  non  fbé  sinon  por  la  ventura  que  fué  pro- 
metida á  nos  é  á  tí ;  onde  la  mas  bienaventurada  cria- 
tura es  aquella  á  quien  Dios  prometió  inen  en  su  jai- 
do,  et  la  mas  malaventurada  es  aquella  á  quien  prome- 
tió el  eontrario,» 


CAPÍTULO  XVIÍ. 

De  las  ganas  6  del  zarapico  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  a  Ya  oí  este  enjemplo ;  dame 
agora  enjemplo  de  los  dos  aparceros  que  se  fian  uno 
de  otro,  cuando  el  uno  es  engañoso  al  otro ,  é  le  tie- 
ne mala  voluntad  é  punna  en  haber  mejoría  en  aque- 
lla cosa  en  que  son  aparceros,  et  la  quiere  haber  toda 
sin  el  otro.»  Dijo  el  filósofo:  aUna  de  las  razones  por 
que  el  home  bien  estuerce  é  es  salvo,  es  por  ser  en- 
viso ;  et  una  de  las  cosas  por  que  el  home  es  en  viso  es 
ser  sospechoso  del  compañero ,  fasta  que  sea  bien  cier- 
to que  le  tiene  buena  voluntud ;  et  el  que  sospecha  é 
cuida  bien  de  su  compañero  ó  de  su  aparcero ,  non  le 
habiendo  probado ,  non  es  seguro  que  la  fianza  é  la 
gran  creencia  non  lo  eche  en  mal  lugar.  Et  esto  seme- 
ja ai  enjemplo  de  las  garzas  ó  del  zarapico  (2).»  Dijo 
el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  (cDicen,  Señor,  que  en  una  clima  de 
las  climaCes  de  tierra  de  Alemania  (3)  que  era  ribera 
de  la  mar,  habia  un  piélago  do  calan  muchos  ríos;  é 
acerca  de  ahí  había  un  cañaveral ,  é  ficiéranse  muchos 
peces  en  aquel  piélago;  é  era  alongado  é  apartado  de 
la  carrera  é  de  las  gentes,  et  las  aves  que  solían  venir 
á  las  riberas  é  á  los  piélagos  é  á  la  marisma,  non  ve- 
nían allí  nin  se  allegaban,  nin  pescaban  tiempo  habia 
los  peces,  que  se  allí  criaban  muchos;  ca  tenían  sus 
nidos  é  sus  fijos  en  la  mar,  et  teníanse  por  abastados 
de  lo  que  fallaban  en  la  mar.  Et  acaeció  que' una  ave 
á  que  decían  garza,  hobo  sabiduría  de  aquel  logar,  et 
vido  que  era  muy  apartado  é  vicioso  é  yermo  é  alon- 
gado de  carrora ,  é  con  todo  eso  hobo  grand  sabor  de 
morar  y  é  de  mudar  y  m  nido,  et  dijo  en  su  corazoo: 
«Cuando  trajere  mío  nido  é  mi  fembra  á  este  logar,  ex- 
cusaremos con  lo  que  aquí  ha  de  facer  embargo  á  las 
otras  en  el  pescado  del  mar,  é  liabrémos  este  logar 
por  heredamiento  para  n(»s  é  para  los  que  de  nos  vi- 
nieren, é  ninguno  non  habrá  y  derecho  nin  mando;  ca 
nos  con  derecho  lo  tememos  é  por  posesión.»  Et  pensó 
en  su  corazón  de  se  mudar  con  su  fembra  é  con  su  nido 
pora  allí;  et  después  que  se  fué  tornado  al. mar  dijo  á 
su  fembra  lo  que  viera  é  tenia  en  el  corazón  de  facer, 
é  la  fembra  habla  ya  puestos  sus  huevos  en  la  ribera 
del  mar  en  su  nido ,  é  era  ya  á  la  sazón  que  los  debia 
sacar.  El  habla  una  ave  por  amigo  que  le  decían  za- 
rapico, et  era  tamaño  el  amor  que  habían  en  uno,  que 
sin  él  non  habian  placer  nin  solaz ,  et  facíanle  parte 
de  cuanto  les  Dios  daba.  E  después  que  el  maslo  ovo 
dicho  su  entendimiento  é  su  voluntad  á  la  fembra,  pe- 
sóle á  ella  mucho  de  se  quitar  del  zarapico, et  cobdi- 

(1)  Ko  se  halla  este  capftolo  en  el  texto  aribifo  pnblicado 
por  el  teron  Silvestre  de  Saey,  pero  ai  en  algtoos  eódices,  le- 
gan  el  mismo  editor  lo  advierte.  Es  maoiaettamente  una  iatar- 
polacion  moderna,  y  qoe  no  formaba  parte  ni  del  original  indio, 
ni  de  la  tradaccion  pelbevf. 
(%)  El  impreso  dice  que  es  ei  ave  llanada  en  hebraico  koifM, 
(3)  A.  Omite  todo  esto,  y  dke  simpleaiente :  •  Dieen  qM  oerca 
de  la  ribera  del  mar  habla  un  piélago,»  etc.  La  palabra  cüat^aqui 
osada,  está  por  territorio ,  partido,  división  geográfica ,  en  coya 
signiflcacionlansan  los  escritores  árabes.  En  el  impreso :  «Cerca 
de  Hierasalen  habia  un  Mgar  cabe  la  mar,  adonde  emnOMmei 
ella  dos  riosjt 
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ció  que  oviese  parte  en  aqael  Tíeio,  et  guisó  como 
qw  ie  ficiese  saber  aquello  que  ella  é  so  masio  cuida- 
ban facer,  parque  él  seguisase  cómo  fuese  coa  elk»¿ 
aquel  lugar.  Et  dijo  el  maslo:  a  Ya  tieoipo  es  que  de- 
bo sacar  mis  pollos ,  é  díjéronme  una  cosa  que ,  yo 
fedéndola  i  la  sazón  que  ban  de  salir,  seremos  se- 
guros que  les  non  acaescerá  ocasión;  é  yo  quiero  ir 
buscar  aquella  melecina  que  me  dijeron,  por  levar- 
la comigoal  logar  do  quieres  que  nos  mudemos.»  Dijo 
el  maslo:  «£  ¿qué  es?»  Dijo  la  fembra:  «  Un  pez  de  ios 
peces  de  fulana  isla  (i),  que  lo  non  conoce  ninguno  sinon 
yo.»  «Pues  échate  sobre  los  buevos  en  mió  lugar,  mien- 
tra yo  to  allá.»  Dijo  el  maslo:  «El  bome  entendido  non 
debe  enfiuzarse  en  cuanto  los  físicos  dicen;  ca  á  las  veces 
dicen  que  ban  menester  algunas  cosas  muy  extrañas 
et  muy  caras,  que  ninguno  non  las  puede  haber  sinon 
á  grant  peligro  de  sí;  et  en  algunos  casos  dicen  que 
ha  menester  unto  de  león  é  de  otros  vestiglos;  é  non 
debe  el  bome  envjso  meterse  á  peligro  de  si  por  bus- 
car león  ó  vestiglo  peligroso  por  toda  cuanta  pro  ha 
en  sus  untos;  et  átí  non  te  ha  que  facer  de  br  á  aque- 
lla isla;  im»  levemos  nuestro  nido  asi  como  está  al 
logar  do  lo  queremos  mudar,  ca  y  se  cria  mucho  pes- 
cado, et  ha  grand  cañaveral,  é  esencobierto  logaré 
apartado  de  carreras.  Et  sepas  que  quien  cree  á  los 
físicos  en  buscar  las  melecinas  é  se  mete  á  peligro,  non 
es  seguro  que  lé  contesca  lo  que  conteció  al  ximio, 
buscando  el  celebro  de  la  serpiente. »  Dijo  la  fembra: 
a  ¿Cómo  fué  eso?» 

Del  ximio  qve  bascaba  celebro  de  wrpleale. 
Dijo  el  maslo:  «Dicenqoe  en  una  isla  habla  un  xi- 
mio ,  é  estaba  muy  vicioso  de  fruta,  é  acaeció  que  en- 
samciBió,  de  guisa  que  se  cuidó  perder,  porque  non 
podia  trabar  su  vito,  et  era  mocho  enflaquecido.  Et 
paaó  por  y  otro  ximio  é  dijole:  a  ¿Por  que  te  veo  en 
tal  estado,  que  eres  tomado  tan  magro  é  flaco?»  Dijo 
el  ximio:  a  Non  sé  qué  es  sinon  la  ventura  que  me 
fué  prometida,  deque  ninguno  non  puede  fuir,  nía 
esquivar  el  juicio  de  Dios.»  Dijo  el  otro  ximio:  aYo 
conozco  otro  ximio  que  le  contesció  eso  mismo  que  á 
tf  contesoe,  et  non  guareció  con  otro  melecinamiento 
ñata  que  le  adujeron  el  celebro  de  la  serpiente  ne- 
gra.» Dijo  el  ximio  sarnoso :  a  Yo  non  puedo  buscar 
mió  vito  destos  árboles  que  son  aquí  acerca  de  mi,  si- 
non cuando  me  dan  el  alimosna  los  vestiglos  é  las  bes- 
tias fieras  con  que  pase;  si  non  por  esto,  muerto  seria 
de  flaqueza  é  de  magrez;  ¿pues  cómo  buscaré  el  cele- 
bro de  la  serpiente' negra?»  Dijo  el  otro  ximio:  «Yo  vi 
un  bome  en  fulan  logar  (2)  que  es  encantador,  et  está 
eo  una  isla  cerca  de  una  cueva  de  una  serpiente  ne- 
gra que  yo  conozco;  et  creo  que  la  ha  muerta,  et  yo 
iré  allá  á  la  boca  de  la  cueva,  é  entraré  allá,  é  si  fa- 
llare la  serpiente  muerta ,  tomaré  su  celebro  et  adu- 


(i)  Esta  es  otra  de  las  expresiones  que,  segan  ya  adverthnos  en 
el  áfaeviM  4«e  slnre  de  preliminar  á  este  libro ,  no  podo  ocnrrii^ 
gde  sino  á  qsien  ta\o  delante  on  orii^nal  arábigo.  En  laUn  diria, 
i  no  dudarlo,  agusém  hunUe,  y  en  arábigo  mmorUheglraü  fk- 
íms;  pues  fitiam,  de  donde  provino  nuestra  voz  fulano,  es  palabra 
mty  eomnn  y  nsada  en  dieba  lengua. 

(^  lA  misma  obaerraeion  ya  anteriormente  beeba. 
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drtelo  be.»  Dijo  el  ximio  sarnoao:  «Si  podlere  ser» 
fazlo,  ca  me  farás  en  ello  grant  merced,  et  haberes  por 
ello  buen  gualardon  de  Dios.»  Et  fu^  el  ximio ,  é 
llegó  á  la  cueva,  que  era  muy  ancha,  é  vido  el  rastro 
de  los  encantadores,  é  non  dubdó  que  la  serpiente 
muerta  era.  Et  después  que  entró  falló  la  serpiente 
viva,  é  saltó  en  él ,  é  matóle. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas  que 
el  home  entendudo  non  se  debe  fiuzar  en  talos  cosas, 
maguer  cuitado  sea,  por  meterse  en  aventurado  morir 
é  ó  grand  peligro  en  buscar  las  melecinas  en  los  logares 
do  se  teme  que  non  fallará  la  melecina  que  ha  menester 
para  su  enfermedat  sin  gran  peligro.»  Dijo  la  miiyer: 
«Entendido-be  lo  que  me  dejiste;  mas  non  puede  ser  que 
non  vaya  á  aquella  isla ;  et  non  has  que  temer  en  ir  yo 
á  aquel  logar;  ca  es  pro  de  nuestros  pollos  é  guarda  de 
toda  ocasión.»  Dijo  el  maslo:  «Pues  este  ¡es  tu  acuerdo^ 
non  fagas  á  ninguno  saber  lo  que  tenemos  en  corazón  de 
facer;  ca  los  sabios  dicen  que  comienzo  de  todo  bien 
es  haber  entendimiento  bueno  é  celar  la  poridad.» 
Dijo  la  fembra:  a  Yo  asi  lo  faré.»  Et  desí  fuese  fasta  que 
llegó  al  zarapico,  que  era  lueñe  delloa  buena  pieza, 
et  fizóle  saber  cómo  tenian  en  corazón  de*  mudarse  á 
aquel  piélago  et  cañaveral,  et  á  aquellos  peces,  et  á 
aquel  apartamiento  é  lugar  tan  seguro  é  tau  salvo ,  et 
dijole:  «Si  pedieres  guisar  que  seas  y  coonusco,  con 
consentimiento  de  mi  marido,  fazlo.»  Et  el  zarapico 
ovo  grand  sabor  de  aquel  logar,  et  quiso  ser  cerca 
de  U  garza  por  grant  amor  que  habla  entro  ellos,  et 
dijo  á  la  garza:  «¿Por  qué  demandaré  yo  licencia  de  tu 
marido  en  esto,  ca  él  non  ha  mayor  derocho  en  aquel 
logar  que  yo,  et  aquel  piélago  suelto  es  á  él  é  á  todos, 
et  atamana  parte  habemos  nos  y  como  él?  Mas  vete  tu 
al  piélago,  et  si  es  tan  vicioso  é  tan  á  pro  como  tu 
dices,  iré  yo  allá  é  faré  mió  nido;  et  si  tu  maslo  quie* 
re  contender  comigo,  faeerle-he  yo  entender  que  non 
ha  él  aquel  logar  por  herencia  de  sus  antecesores,  nin 
ha  mayor  derecho  que  yo.»  Dijo  la  fembra:  a  Yo  sé 
que  asi  es  como  tú  dices;  empero  yo  quiero  tu  ve- 
cindat  é  tu  solaz;  et  si  tú  fueros  allá  contra  la  volun- 
tad de  mió  maslo  é  á  su  pesar,  témeme  que  nacerá 
enemistad  é  malquerencia,  é  tomarse-ha  el  puro  amor 
é  la  alegría  é  la  bienquerencia  que  yo  be  contigo  en 
triatida,  et  en  vez  de  amor  habremos  discordia  é 
aborrencia.»  Dijo  el  zarapicoc  «Yerdat  dices;  roas 
consejarme^bas  cómo  guisemos  que  plega  á  él ,  é  que 
mande  que  haya  yo  un  nido  en  -aquel  logar.»  Dijo  la 
fembra:  «Yo  te  diré  cómo  fagas:  vele  pora  mi  maslo, 
et  dile,  como  que  non  sabes  que  se  él  quiere  mudar  en 
aquel  logar:  yo  pasé  por  un  piélago  en  tal  logar  do 
ha  y  muchos  peces  ees  muy  apartado  de  los  bornes  ó 
délas  aves,  et  quiero  mudar  allá  mi  nido;  ¿quieres- 
te  ir  allá  comigo?  Ca  es  logar  que  con  lo  que  y  ende 
ha  excusaremos  de  facer  embargo  á  las  aves  en  los 
peces  del  mar.  Et  él  decirte^ba  que  ante  lo  sopo  él 
que  tú,  et  que  se  quiere  mudar  allá.  Et  cuando  él  te 
dijere  esto,  dile  tú:  pues  que  así  es,  mayor  derecho 
has  tú  de  lo  haber  que  non  yo;  empero  quiero  que  me 
consientas  contigo  ser  y  tu  vecino ,  porque  baya  y 
vito  cérea  de  tí,  ca  ño  por  Dios  que  non  habrás  daño 
de  mí,  ante  habrás  solaz  é  placer  comigo.»  E  fizólo 
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uí  el  ztrapico  ^  é  fuéne  al  niMlo.  E  fuese  la  fembra  á 
no  piélago  et  pescó  y  peces  6  adújelos  al  roaslo  é  dljo- 
le:  (c  Este  es  un  pez  de  los  peces  que  dos  dijeron  para 
roelecinar  los  polios.»  Et  en  llegando  al  iiiaslo  falló  al 
zarapico  ahi ,  que  le  hobiera  ya  otorgado  lo  que  le  ro- 
gara ,  et  la  fembra  dio  i  entender  que  le  pesaba  por 
toller  sospecha  á  su  maslo  desta  razón,  et  dfjole:  «  Nos 
non  habenios  sabor  de  aquel  logar,  sinon  porque  es 
apartado  de  las  aves;  et  si  tú  acoges  y  al  zarapico,  te- 
móme que  vemán  y  otras  aves  et  habrán  y  parte  con 
nos^  et  sabes  que  lo  mas  porque  nos  dejamos  nuestro 
logar  é  nos  mudamos  ende ,  es  por  fuir  de  su  compa- 
ña.» Dijo  el  maslo:  «Yo  he  entendido  lo  que  tú  dices; 
mas  yo  fio  en  el  zarapico  que  habremos  en  su  vecin- 
dat  esfuerzo  é  placer  é  solaz  é  consolación  ó  ayuda 
contra  los  otros;  ca  nos  nou  somos  seguros  de  las  aves 
del  mar  que  nos  non  contrallen  esta  logar  ó  que  lo 
nos  non  embarguen ,  et  non  es  mala  ave  la  que  tiene 
ayudas  é  amigos  de  quien  se  fie;  ca  non  debemos  de 
ser  engañados  en  la  fuerza  et  en  la  valentía  que  liabe- 
roos  mas  que  las  otras  aves,  et  por  aventura  los  fla- 
cos, cuando  se  ayudan,  pueden  con  los  fuertes  é  con 
los  valientes,  asi  como  pedieron  los  galos  contra  el 
lobo  cuando  se  ayuntaron  é  se  ayudaron  en  uno.»  Dijo 
la  fembra:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  lobo  ¿  de  los  gitos. 
Dijo  el  maslo:  a  Dicen  que  en  un  logar  que  era  ri- 
bera del  mar  había  muchos  lobos ,  et  había  entre  ellos 
uno  que  era  mas  valiente  é  mas  lozano  é  mas  glotón 
que  los  otros ,  et  que  menos  se  tenia  por  pagado  de  su 
estado.  Et  salió  un  día  á  venar  por  haber  mejoría  de 
sus  compañeros,  é  fuese  pora  un  monte  donde  habla 
muchos  vestiglos  et  mnchas  bestias  salvajes ,  et  non 
había  salida  nln  entrada  sinon  por  un  logar,  é  ya- 
cían y  encerrados  comiendo  de  aquellas  yerbas  é  fru- 
tas ,  é  criando  sus  fijos.  Et  cuando  el  lobo  vido  que 
non  había  otra  salida ,  fué  cierto  que  seria  muy  vicio- 
so et  ahondado ,  é  moró  y  nn  tiempo.  Et  bahía  en  aquel 
monte  muchos  gatos ,  que  eran  fechos  á  comer  las  car« 
nes  de  aquellas  bestias,  et  hablen  otrosí  su  rey;  desí 
menguóles  la  vianda ,  que  la  non  hablen  tan  ahon- 
do como  ante  solían,  et  esto  acaeciera  por  la  venida 
del  lobo.  Et  cuando  ellos  vieron  atan  grand  quebran- 
to como  el  lobo  les  facie  por  su  vito,  ayuntáronse  et 
aconsejáronse  eiv  qué  guisa  aforrasen  de  aquel  lobo. 
Et  en  estos  gatos  había  tres  que  habían  mijoría  sobre 
todos  los  otros  en  fecho  é  en  palabra,  et  dijo  el  rey  á 
nno  destos:  «  ¿Qué  farémos  á  este  lobo  que  nos  ha  fe- 
cho é  nos  face  tamaño  daño  en  nuestro  vilo?»  Dijo 
aquel:  «Non  veo  ál  por  bien  sinon  sofrir  é  ser  paga- 
dos de  lo  que  la  ventura  face;  ca  non  podemos  lidiar 
con  él.»  Dijo  el  rey  al  segundo:  «Etú  ¿qué  consejo 
das?»  Et  dijo  el  gato:  «Desí  temía  por  bien  de  nos 
mudar  desta  monte  á  otro  logar,  ca  quizá  fallaremos 
otro  mejoré  mas  vicioso;  ca  si  uos  toviéremos  por 
pagados  con  el  relieve  deste  lobo,  fiaremos  mucho  es- 
trecha vida  el  moriiemos  de  fambre. »  Dijo  el  rey  al 
tercero:  «  E  tú  ¿qué  tienes  por  consejo?»  Dijo  el  gato: 
«Otra  cosa. »  «¿E  qué  es?»  Dijo:  «Yo  non  tengo  por 
consejo  de  nos  dejar  nuestros  logares  nin  tenemos  p<v 


pagados  deste  estado  en  que  vivimos,  mientra  que  1»- 
yamos  esperanza  en  Dios  que  nos  ayudo  en  otra  mt- 
nera ,  de  guisa  que  seamos  burlados,  nin  otrosí  sofrir 
esto  en  que  estamos  nin  fuir ;  mas  tengo  por  seso  é 
por  consejo,  si  me  tú  quisieres  creer  é  los  que  con- 
tigo son,  una  cosa  con  que  venceremos  nuestro  ene- 
migo con  la  ayuda  de  Dios,  et  lomaremos  en  mejor 
estado  que  nunca  fuimos.»  Dijo  el  rey:  «¿E  qué  es  ese 
consejo?  »  Dijo  el  gato :  «Tengo  por  bien  que  paremos 
míenles  al  lobo  cuando  levare  alguna  bestia  pora  co- 
mer de  las  que  vena  cada  día,  é  que  lo  sigamos,  é  yo 
contigo,  é  una  pieza  de  los  gatos  que  son  conocidos  por 
fuertes  é  por  valientes  é  esforzados  é  sofridores  é  atre- 
vidos, et  que  vayamos  asi  como  que  imos  buscar  el 
relieve  suyo,  ca  él  muy  seguro  es  en  nos,  é  será  y  en- 
gañado. Et  cuando  fuéremos  acerca  del,  saltarie-lie  yo 
en  los  ojos,  é  quebranlárselos-he  con  mis  uñas,  é  con 
todo  esto  saldií  cada  uno  de  los  otros  gatos  et  sallará 
en  él ,  et  piense  cada  uno  antes  el  logar  do  haya  de  tra- 
bar, é  non  nos  quilemos  del  fasta  que  le  matemos  allí; 
ca  maguer  que  algunos  de  nos  se  pierdan,  el  rey  6  los 
otros  que  fincaren  cobro  haberán  de  nos  solo  que  fuel- 
guen  deste  lobo.»  Et  feciéronlo  asi  como  lo  aquel  con- 
sejó, et  en  venando  el  lobo  una  bestia  pora  comerla  et 
llegándola  á  una  ribera  ,  salló  en  él  aquel  que  diera 
el  consejo  al  rey ,  et  quebrantóle  los  ojos  con  las  uñas 
é  cególo.  Desí  saltó  en  él  el  rey  et  tóvole  la  cola  coa 
los  dientes,  et  llegáronse  cada  uno  de  los  otros  é  echa- 
ron mano  del ,  et  non  lo  dejaron  nin  se  partÍMt>n  del 
fosla  que  lo  dejaron  muerto.  Et  desta  manera  acaba- 
ron su  asmamiento  de  guisa  que  le  mataron  el  aforra- 
ron del.» 

El  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sepas 
que  por  la  vecindat  del  zarapico  non  habremos  si- 
non solaz  é  bienandanza.  El  así  plugo  delloá  la  fem- 
bra, porque  placia  al  maslo  de  la  morada  del  zarapico 
con  ellos ,  é  así  mudáronse  las  garzas  é  el  zarapico  á 
aquel  logar  et  fecleron  y  sus  nidos.  E  apartóse  el  za- 
rapico con  su  nido  del  nido  de  las  garzas,  et  ovieron 
grant  sabor  de  aquel  apartamiento  en  que  eran  ó  de 
aquel  logar  tan  vicioso,  é  mostráronse  grant  amor  é 
grant  placer;  empero  el  amor  entre  la  fembra  é  el  za- 
rapico era  roas  verdadero  é  mas  firme  que  entre  el  za- 
rapico é  el  maslo ,  et  fiaban  los  unos  por  los  otros  por 
el  amor  anügo.  Desí  acaesció  que  se  secó  un  rio  de  los 
que  daban  en  el  piélago,  et  menguó  el  pescado,  é  pen- 
só el  zarapico  en  su  facienda ,  el  dijo  on  su  corazón: 
«Maguer  que  es  gran  debdo  de  amar  borne  á  las  mu- 
jeres amigas  é  de  guardarlas ,  mayor  derecho  es  de 
guardar  siempre  borne  á  sí  mesmo,  ca  dice  el  prover- 
bio: «quien  á  sí  mismo  non  es  leal,  non  lo  será  á  otro;» 
et  quien  non  para  míenles  en  sí ,  et  non  está  pres- 
to ante  que  le  vengan  cercar  las  ocasiones,  tantos  de 
perdimientos  le  pueden  por  ventura  venir  que  se  non 
pueda  dellos  apartar;  et  estas  dos  garzas  que  han  co- 
migo  aparcería  en  este  piélago  fácenme  daño  en  el 
pescado  que  y  lia ,  tanto  que  quizá  con  cuita  habréme 
de  tomar  de  cabo  á  la  mar;  ct  yo  só  muy  pagado  des- 
te  lugar,  et  facérseme-ha  fuerte  cosa  de  le  dejar,  tan- 
to es  de  convenible;  onde  non  ha  y  ál  sinon  matarlas 
et  folgaré  sin  ellas,  et  fincarme-ha  el  piélago  sin  apar- 
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cero  é  sin  contendedores;  mas  comenzaré  primero  en 
el  maslo  é  guisaré  cdmo  le  mate  su  fembra,  ca  ella  es 
de  muy  flaco  seso  et  fia  mucho  de  mí ;  et  después  que 
él  fuere  muerto  mas  de  ligero  mataré  ¿  ella;  tonto  fia 
de  roL»  Desi  tornóse  el  zarapico  pora  la  fembra  muy 
triste  et  muy  cuidoso,  etdíjole  la  fembro:  «¿Qué  bas, 
amigo,  que  estás  triste  é  cuidoso?»  Dijo  el  zarapi- 
co: ce  Só  triste  por  las  tribulaciones  que  acaescen  en 
este  mundo ;  por  aventura  ¿  viste  tú  alguno  que  estor- 
ciese  de  los  pensamientos  de  este  siglo  é  de  las  mal- 
andanzas por  si  ó  por  sus  amigos?  ¿O  viste  alguno 
que  en  este  mundo  durase  con  alegría  é  con  vicio 
siempre  porque  bebiese  de  durar  años?»  D^o  la 
fiunbra:  «Grand  cosa  es  esta  porque  tu  estás  triste.» 
Dijo  el  zarapico :  a  Asi  es  como  tú  dices,  et  non  es  por 
él  y  sinon  por  ti;  mas  si  me  tú  creyeres  é  fecieres  lo 
que  te  yo  diré ,  por  aventura  desviaremos  el  mal  que 
cuido  é  temo  que  ha  de  acaecer.»  Dijo  la  fembra: 
«¿Pueequéeseso?»  Dijo  el  zarapico:  «Maguer que 
nos  seamos  de  sendos  linajes ,  tanto  amor  ha  Dios  me- 
tido entre  nos,  é  tanto  solaz  ,  que  es  mas  que  si  fué- 
semos parientes  caroqales;  et  en  el  parentesco  acaes- 
ce  á  las  veces  muy  grand  enemistad  é  tamaña  mal- 
querencia que  es  de  mayor  daño  que  la  espada  nin  la 
ponzoña  morlal;  et  dicen  que  quien  amigo  non  ha, 
non  ha  enemigo;  et  quien  pariente  non  ha  non  le  ha 
ninguno  envidia;  et  yo  quiérete  facer  un  poco  de  pe* 
sar  por  tu  provecho  é  por  mejorar  tu  estado ,  como 
quiera  que  la  tengas  por  fuerte  cosa  et  por  muy  des- 
aguisada, et  maguer  que  pienso  en  lo  que  me  lo  face 
decir.  Et  pienso  en  que  las  venturas  que  vienen  á  las 
criaturas  en  este  mundo  facen  mas  que  esto,  onde 
quien  es  cierto  de  la  ventura  desampárase  al  man- 
«iamienlo  de  Dios.  Et  tú  fuelga  é  escúchame,  é 
guiate  por  mí ,  et  non  me  preguntes  de  lo  que  te  yo 
mandare  fasta  que  sea  acabado.»  Dijo  la  fembra :  «  Ta- 
maño miedo  et  tamaño  espanto  roe  has  metido ,  que 
me  semeja  que  me  ha  de  sumir  la  tierra ,  et  pagada 
seria  yo  de  perder  mi  alma  por  amor  de  ti ,  ca  dicen 
que  quien  su  alma  non  desampara  por  amor  de  su 
amigo,  q\i^i  le  ayada  á  las  cuitas  é  le  ama  lealroente, 
este  tal  es  engañoso  é  falso.»  Dijo  el  zarapico:  «Pues 
conséjoto  que  guises  cómo  mates  á  tu  maslo,  et  folga- 
rás  del,  ea  en  matarlo  será  tu  grand  pro,  et  librarás  á  mí 
é  á  tí  de  una  tentación  que  he  pavor  que  nos  averna, 
según  que  yo  he  barruntado  en  él,  que  nos  tiene  encu- 
bierta. Onde  non  me  quieras  mas  preguntar,  salvo  fa- 
cer lo  que  te  aconsejo;  ca  sepas  que  si  non  fuese 
por  la  grand  seguranza  é  pro  que  tú  y  has  de  haber» 
non  me  atreverla  yo  á  tan  gran  cosa.  Et  bien  te  faria 
yo  saber  la  razón  por  que  te  consejo  esto,  si  tú  ya  ho- 
bieses  acabado  lo  que  te  mando  yo  facer;  ca  yo  te 
buscaré  después  un  maslo  de  míos  amigos  los  garzos, 
et  escogeré  yo  el  que  yo  por  mejor  tengo  é  que  mas 
fooe  por  mi,  etque  de  mejor  miente  vivirá  connuseo 
en  el  piélago ,  é  te  guardará  é  te  honrará  por  amor 
de  míet  por  ti:  que  eres  muy  amada  é  muy  buena. 
Et  sepas  que  si  non  faces  lo  que  te  yo  digo,  ó  non 
me  creyeres,  acaecerte-ha  lo  que  acaesció  al  m urque 
non  quiso  al  gato  que  le  consejaba  lealmente.»  Dijo 
la  fembra:  o  ¿Gomo  fué  eso?» 


DYMNA.  77 

Del  mar  ¿  áéí  ftto. 

Dijo  el  zarapico :  «  Dicen  que  un  religioso  habia  una 
sn  choza  en  el  campo ,  et  eran  ios  mures  muy  paga- 
dos de  aquella  su  choza  é  de  comer  sus  comeres.  Et 
ganó  el  religioso  un  gato  pora  folgar  de  los  mures,  et 
atólo  en  la  choza  pora  los  matar.  Et  entre  aquellos  mu- 
res habla  un  mur  muy  grande  et  muy  fuerte  é  atre- 
vido, et  cuando  vio  que  el  religioso  ataba  el  gato  en  la 
choza,  entendió  que  non  le  faria  mal  morar  con  el  gato. 
Et  llamóle  et  dijole :  a  Esto  sé  yo  bien,  que  el  religioso 
non  te  tiene  y  sinon  pora  matará  mí  é  á  miscompañeros, 
é  yo  amo  tu  solazó  tu  compañía,  et  quiérete  haber  amor 
por  ser  seguro  de  tus  artes ,  et  moraré  aquí  á  placer 
de  tí,  et  prométete  de  te  non  encobrirmio  bien  en 
consejo  nin  en  pro  que  te  pueda  facer.  »  Dijo  el  gato: 
«Bien  entendí  lo  que  dejistes,  et  fagote  tal  pleito  que  te 
non  busque  mal,  pues  tú  has  sabor  de  mi  amor;  em- 
pero non  te  quiero  prometer  lo  que  te  non  podría  com- 
plir,  ca  sabes  que  el  religioso  me  ha  dado  en  fialdat 
su  choza ,  é  me  tiene  é  me  gobierna  pora  matar  á  ti  é 
á  tus  compañeros.  Et  yo  non  seré  traidor  nin  iré  con- 
tra lo  que  él  cree  de  mí ;  onde  has  menester  que  bus- 
ques por  donde  salgas  á  los  campos  ó  á  las  otras  casas 
que  son  acerca  de  aquí,  si  quisieres  que  sea  yo  tu 
amifío,  é  que  te  guardes,  yo  seyendo  presento  ó 
fuera  del  logar ;  ca  si  esto  asi  non  laces  non  te  guar- 
daré pleito  nin  bomeni^e  que  haya  puesto  contigo,  ca 
non  podrie  ser  que  yo  non  sirva  lealmento  á  mi  señor 
en  aquello  que  me  puso  por  guardar. »  Dijo  el  mur: 
«Yo  te  comencé  á  rogar  é  pedir  merced,  et  tú  debes 
recebir  mi  ruego,  et  non  quieras  que  yo  vaya  sin  tu 
amor. »  Dijo  el  gato :  «  Derecho  es  é  aguisado  de  rece- 
bir yo  tus  ruegos,  é  faz  lo  que  quisieres;  roas  ¿en 
cuál  manera  podré  yo  amar  á  vos  todos  los  mures,  des- 
amando mió  señor  et  queriéndole  mal?  ca  si  yo  non 
le  fuere  leal  en  matar  á  vos  todos ,  si  pediere ,  témeme 
que  matará  él  á  mí  ó  me  fará  algún  escarnio ;  onde  te 
apercibo  de  mí .  é  te  aconsejo  que  te  mudes  desta  casa 
salvo  é  seguro  do  tú  quisieres,  et  dote  plazo  de  cuatro 
dias ,  que  busques  logar  en  que  te  acojas.  Et  yo  irte- 
lie  á  ver  é  á  requerir  é  mostrar  mi  amor  mas  que  tú 
non  pediste. »  Dijo  el  mur:  «  Fuerte  cosa  es  dejar  heme 
su  logar;  mas  estarme-he  yo  en  mi  forado  é  guar- 
darme-he  de  tí  cuanto  pediere.»  Cuando  fué  otro  dia, 
salió  el  mur  de  su  forado  á  buscar  su  vito,  et  vídolo  el 
gato ,  et  non  se  le  mostró  por  enemigo ,  ca  quiso  guar- 
dar los  cuatro  dias  que  pusiera  con  él ,  et  fué  el  mur 
engañado  en  esto.  Et  salió  muchas  veces  é  échesele  el 
gato  en  celada,  de  guisa  que  andando  el  mur.  por  casa, 
saltó  en  él  el  gato  et  matólo. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  el  heme  entendndo  non  debe  refertar  la  palabra 
del  predicador;  ca  dicen  que  tal  es  la  palabra  del 
consejero  leal  en  cuanto  la  ha  por  dura  el  conse- 
jado, como  la  melecina  amarga  que  tuelle  del  cuer- 
po la  grand  enfermedad.  Et  guarda  non  seas  enga- 
ñado en  el  amor  que  te  muestra  el  maslo ;  et  si  le  tú 
matares,  viviremos  en  folgura  et  habrás  mejor  ma- 
rido é  con  mayor  placer.»  Cuando  oyó  la  fembra  lo 
que  decia  el  zarapico,  ovo  muy  grand  deseo  del 
maslo  que  le  prometió,  et  d^o:  «  Entendido  te  he,  e 
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non  te  sospecho  en  cosa ,  é  lo  qoe  tengo  en  cora- 
zón de  amor  contra  tí  me  maestra  el  amor  qae  me 
tú  has ,  é  yo  sé  bien  que  tú:  non  me  consejaras  tan  de- 
sabrida cosa  é  tan  esquiva  sínon  con  amor  que  me  has. 
Et  si  fuere  esto  que  me  tú  consejas  cosa  atal  en  que 
toYieses  mayor  pro  de  lí  solo  sin  mí  ^  d<)bíalo  yo  laego 
por  tí  facer  et  seguir  tu  voluntat,  cuanto  mas  seyendo 
cosa  en  que  baberé  yo  pro.  ¿Mas  en  qué  guisa  podré  yo 
matar  a)  maslo,  ca  non  podré  con  él?»  Dijo  e)  zara- 
pico.: a  Yo  te  mostraré  una  arte  tal,  que  si  la  fecieres, 
recabdarás  lo  que  quisieres,  ca  yo  sé  en  tal  logar  un 
piélago  do  ha  muchos  peces,  et  andan  y  nrachos  pes- 
cados. Cuando  pescares  algún  grand  pez  loma  ana  es- 
taca et  espétale  por  ella  fasta  la  boca ;  el  tú  vele  á 
aquel  logar  et  toma  uno  de  aquellos  peces  que  tieres 
que  pueda  el  maslo  tragar,  et  cuando  le  tragare  tfa«- 
vesársele-ha  la  estaca  en  la  garganta,  é  morra.  Et  fizo 
la  fembra  cuanto  le  consejó  el  zarapico,  de  guisa  que 
mató  su  maslo  en  esta  manera.  Bt  fincaron  la  fembra 
é  el  zarapico  en  uno  algunos  dias,  éél  mostrándole 
grand  amoi*  et  grand  honra.  Desf  pidió  la  garza  al 
zarapico  el  marido  que  le  prometiera ,  et  fuese  á  un 
árbol  que  era  y  cerca  de  aquel  piélago,  é  falló  y  un  lobo 
cerval  que  buscaba  que  comiese ,  é  llamóle ,  é  dijole: 
«Anda  acá  comigo  é  ponte  en  esta  cueva  é  darte-be 
qoe  comas.»  E  tomó  el  zarapico  é  trajo  por  y  á  la  garza, 
é  el  lobo,  como  estaba  escondido,  salteen  ella  é  ma- 
tóla, é  comióla.  Aqueste  es  el  enjemplo  de  los  dos 
aparceros  que  fia  el  uno  del  otro. 

CAPITULO  XVIII. 

De  U  golpej»  é  de  la  paloma  ¿  del  alcaraván,  ¿  es  capitulo 
del  que  da  consejo  á  otri,  é  non  lo  tiene  para  sf . 

Dijo  el  Rey  ai  filósofo:  «Ya  ol  este  enjemplo  do  los 
dos  aparceros  qoe  se  fian  e)  uno  del  otro;  mas  dame 
agora  enjemplo  del  qoe  da  á  otrí  consejo  é  non  lo  tiene 
pora  si. »  Dijo  eÍfilÓ!$ofo:  «Este  enjemplo  es  tal  como  el 
(le  la  paloma  é  la  guipeja  é  del  alcaraván.»  Dijo  el  Rey: 
((¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  filósofo :  «Dicen  que  una 
paloma  sacaba  palominos  de  un  so  nido  que  habia  en 
una  palma  muy  alta ,  eC  hi  paloma  por  mudar  so  niflo 
allí  habia  grant  trabajo;  tanto  en  de  alta.  Et  cuando 
ponía  sus  huevos  sacábalos,  et  desque  los  tenia  isaca- 
dos,  veníase  una  guipeja  á  ella  que  la  solía  requerir,  á 
la  sazón  que  salían  é  que  andaban  ya  sus  palomiaos ,  é 
parábase  á  la  raíz  de  la  palma  é  daba  voces  amenazan* 
dola  que  subiría  á  ella,  si  le  non  echaba  los  palominos. 
Ét  ella  echábagelos  con  grant  miedo  qoe  habia  por 
amor  de  vevir,  ca  le  decía  que  si  non  gelos  echase, 
que  sobiria  é  que  comería  á  ellos  é  á  ella.  Et  estando 
ella  asi  un  éia,  é  sos  palominos  eguados,  asomó  uu 
alcaraván,  é  posó  en  ia  palma,  é  vido  la  paloma  eslar 
muy  triste  é  muy  cuitada.  Et  dijole:  «  ¿Porqué  estás 
demudada?»  Dijo^llt:  «Háme  deparado  mi  ventora 
ima  guipeja ,  et  sol  que  sabe  que  mi»  palominos  son 


criadois  viéneme  amenaszar  é  á  dar  toces  á  la  raiz 
desta  palma,  et  yo  con  miedo  échogelos. »  Et  dijo  el 
alcaraván:  «  Cuando  ▼eniereá  facer  lo  que  dices,  dile 
tú :  non  te  echaré  mis  fijos  sínon  que  sobas  por  ellos, 
é  que  los  comas,  é  si  non  yo  non  te  Bcharé  ningono.» 
Bt  desque  le  bobo  aconsejado  el  alcaraván  esta  arte, 
voló  é  asentó  ríbera  de  un  río ,  et  la  guipeja  vino  á.  la 
paloma  como  sabía  facer,  et  paróse  á  raíz  de  la  palma 
é  dio  voces  é  gritos,  amenazándola  como  de  costum- 
bre ,  et  la  paloma  respondióle  é  dijole  lo  que  el  alca- 
raván le  ensenara.  Et  dijole  la  golpeja :  a  ¿Quién  foé  el 
que  te  dijo  esto?»  Dijo  la  paloma:  «  El  alcaraván  me  lo 
dijo  que  está  á  la  ríbera  del  río. »  Et  lalraposa  fué  á  bus- 
carlo, et  fallólo  parado  en  pies ,  et  dijole:  «  Dios  te 
salve,  amigo.  ¿Qué  faces  aquí?  ¿Sabes  por  qué  te 
vine  á  buscar  ?  Porque  me  dijeron  que  sabes  mochos 
bienes  pora  se  guaidar  homo  de  los  acidentes  de  los 
aires  del  cielo ,  et  vine  á  tí  por  decoger  algún t  bien  de 
ti. »  Et  dijo  el  alcaraván :  «  ¿Et  qué  quieres  saber  de 
mi  ?  »  Dijo  la  guipeja :  «  Guando  bu  frío  á  los  pies  ¿qué 
es  loque  faces?  »  Dijo  el  arcaravan:  o  Alzo  el  un  pié 
et  méiole  así  á  carona  de  mi  vientre,  et  cuando  aquel 
es  caliente  alzo  el  otro  et  quito  aquel ,  et  súfreme  desta 
guisa.»  Et  dijole :  «  Cuando  el  viento  te  da  del  diestro, 
¿qué  faces  et  dónde  pones  la  cabeza?  Dijo  el  alcara- 
ván: ((Póngola  al  siniestro.»  «¿El  cuando  te  da  del  si- 
niestro? »  Dijo:  dPóngola  al  diestro* »  Dijo  la  golpeja: 
«Cuando  te  da  el  viento  de  todas  partes,  ¿dónde  la 
pones?»  Dijo  el  alcaraván :  «Póngobi  so  mi  ala. »  Dijo 
ella :  (( ¿  Et  cómo  la  puedes  poner  so  tu  ala ,  ca  non 
paresce  que  se  podrá  facer?»  Dijo  él :  «  Por  Dios,  muy 
bien. »  Dijo  la  guipeja :  «Pues  demuéstrame  cómo  fa- 
ces,.  ca  en  verdat  grant  mejoría  habedes  en  esto  las 
aves  sobre  nos,  ca  sabedes  en  una  hora  lo  que  nos 
non  sabemos  en  on  año ,  et  aun  metedes  Tuestras 
cabezas  so  vuestras  alas  por  viento  é  por  frió.  Pues 
muéstrame  cómo  faces.  «  Et  metió  el  alcaraván  su  ca- 
beza so  su  ala«  et  dio  salto  en  él  la  golpeja»  é  noa- 
tólo.  E dijole:  «Enemigo  de  Dios,  mostraste  carrera 
como  te  matasen  ,  ca  diste  consejo  á  la  paloma  para 
qoe  estorciera  de  la  coita  en  qoe  estalMi.» 

En  esto  calló  el  Rey ,  et  dijo  el  filósofo:  (cSenor, 
hayas  poder  sobre  los  mares,  et  dele  Dios  mocho  bien 
con  alegría,  et  goce  to  poeblo  contigo  et  liayas  bueoa 
ventora ,  ca  en  tí  es  acabado  el  saber  é  el  seso  é  el 
sufrímienlo  é  la  mesura  é  el  to  perfecto  entendimien- 
to. Ca  en  tu  consejo  non  ha  fallo,  nin  en  tu  didio  yerro 
nin  tacha,  et  has  ayuntado  en  tí  esfuerzo  é  mansedum- 
bre; así  qoe  en  la  lid  non  eres  iallado  cobarde,  uin  en 
las  priesas  non  eres  aquejado.  Et  yo  te  he  departido  é 
glosado  é  explanado  las  ciosas,  et  te  he  dado  respuesta 
cíe  cuanto  me  preguntaste,  et  por  ti  loé  mi  consto  é 
mi  saber  en  complir  lo  qoe  debia  é  el  derecho  qoe 
debo  con  buena  memoria  de  tí^  trabajando  mió  enten- 
dimiento ,  en  el  consejo  ó  en  el  castigó  leal  é  en  el 
sermón  que  te  dije. 


Aqui  se  acaba  et  libro  de  Calila  é  Dymna ,  et  flié  sacado  de  arábigo  en  latin ,  é  romanzado  por 
mandado  dd  infante  don  Alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando,  en  la  era  del  mili  é do- 
cientos  é  noventa  é  nueve  años. 

Bl  libro  m  teabado. 
Dios  sea  ti^pre  loado. 
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DEL  REY  DON  SANCHO. 


El  licenciado  Diego  de  Colmenares,  autor  de  la  Bisíoria  de  Segavía,  al  tratar  de  la  muerte  de 
doQ  gancho  el  Bravo >  hijo  del  rey  Sabio,  se  expresa  en  estos  términos :  cFué  dou  Sancho  principe 
sagaz  y  enseñado ;  escribió  ( entre  otras  muchas  ocupaciones)  un  libro  de  docum^^ntos  á  su  liijo, 
A  imitación  de  Salomón ;  no  se  ha  impreso :  falta  común  dé  la  curiosidad  española.»  También 
don  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  vetus^  y  Pérez  Bay^,  en  sus  Nota$f  mencionan 
dicha  obra  como  compuesta  por  don  Sancho,  advirtiendo  que  el  ejemplar  que  tuvieron  á  la  vista 
pertenecía  á  la  célebre  Biblioteca  Valleumbrosana. 

Acerca  del  mayor  ó  menor  grado  de  certeza  que  pueda  haber  en  atribuir  esta  obra  á  don 
Sancho ,  ya  dijimos  algO:  en  la  Introducción :  aquí  nos  cumple  solo  exponer  las  razones  que 
hemos  tenido  para  incluirla  en  este  tomo,  y  hacer  al  propio  tiempo  una  descripción  minuciosa  y 
exacta  de  los  dos  códices  que  nos  han  servido  para  su  impresión.  En  cuanto  al  primer  punto, 
diremos  que  no  se  concibe  cómo  una  obra  de  tanta  importancia,  atribuida  á  un  rey  castellano, 
y  digna ,  por  olw  parle,  del  mayor  elogio  por  la  doctrina  que  encierra  y  el  estilo  grave  y  senten- 
cioso en  que  está  escrita ,  haya  podido  permanecer  tanto  tiempo  arrinoonada  sin  ver  la  luz  pú- 
Wica,  á  pesar  de  !a  justa  reprentton  con  que  el  escritor  segovíano  arriba  citado  aeompañaba 
en  1637  la  noticia  de  su  existencia.  Solo  puede  explicarse  semejante  olvido  por  el  despego  y  hasta 
desden  con  que  nuestros  mayores  acostumbraban  á  mirar  las  glorias  literarias  de  su  patria. 

El  mismo  ejemplar  que  don  Nicolás  Antonio  describía  en  1672,  como  perteneciente  ala  librería 
de  los  condes  de  Valleumbrosa,  es  el  que ,  maltratado  y  roto,  y  falto  de  varias  hojas,  se  conserva 
hoy  dia  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte,  y  á  no  haber  sido  porque  la  mayor  parle,  si  no 
todas  las  faltas  de  él,  han  podido  suplirse  con  olro  códice  (1) ,  no  hubiéramos  seguramente  po- 
dido darle  á  la  imprenta ,  y  los  amantes  de  las  letras  se  hubieran  visto  privados  de  su  lectura. 

Es  un  tomo  en  folio  español,  con  361  hojas  útiles»  de  las  cuales  las  dos  primeras  contienen  la 
tabla  y  parte  del  prólogo.  La  letra  y  papel  son  de  la  primera  miud  del  siglo  xv ;  la  escritura  bas- 
tante esmerada ,  con  los  epígrafes  de  los  capitules  é  iniciales  de  bermellón.  Está  por  desgracia 
muy  mal  tratado,  adviniéndose  desde  luego  la  falta  de  una  hoja  al  principio,  y  alguna  qué  otra 
mas  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Una  nota  puesta  al  principio,  de  letra  del  mismo  conde  de  VaHe- 
umbrosa,  á  quien  perteneció,  dice  eísi:  Castigos  ó  Documentos  que  dio  el  rey  don  Sancho^  el 
Bravo^  IV  de  este  nombre^  al  rey  don  Fernando  el  IV,  su  hijo.  Los  Castigos  concluyen  en  el  fo- 
lio 23á  vuelto,  y  lo  resunte  del  tomo  lo  ocupa  el  tratado  que  con  el  título  de  Tractado  del  Consejo 
ét  Consejero  de  los  PriwÁpes  para  su  buen  g<¿ierno  compuso  Maestro  Pedro»  aunque  falto  de  una . 
hoja  al  8n  (2).  Tiene  la  marca  S.  1 ,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  la  misma  Biblioteca  se  conserva  o4ro  códice,  también  en  folio  español,  con  121  hojas  úti- 
les, escrito  á  dos  columnas;  el  papel  y  letra  son  de  la  última  mitad  del  sig^o  xv.  No  contiene  mas 
que  cuarenta  y  nueve  de  los  noventa  capítulos  que  componen  la  obra ,  conviniendo  en  esto  con 

(i)  Olro  sjemptaf  fe  conserva,  según  Rodríguez  de  pítulos  en  que  está  dividida  la  materia  del  códice  vaUe- 

Ctstro,  en  la  Biblioteca  aiU  del  Escorial ,  aanqoe  tam-  umbrosano. 

bien  foho,  á  lo  que  parece,  pues  no  contiene  mas  que  (2)  fil  mismo  qae  se  halla  al  fin  del  códice  escaria- 
cuarenta  y  nueve  en  lugar  de  los  BOTeota  y  misv»  ca-  lense. 
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ei  códice  escurialeuse  descrito  por  e!  erudito  Rodríguez  de  Castro.  Está,  sin  embargo,  Ueno  de 
incorrecciones  y  de  lagunas,  notándose  en  él  á  veces  la  falta  de  párrafos  y  hasta  de  capitulos 
enteros ;  pero  á  pesar  de  todo  nos  ha  sido  muy  útil  para  completar  los  vados  del  otro.  Está  se- 
ñalado con  la  S.  23. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  además  de  este  libro  de  los  Castigos  ¿  Documentos ,  don  Sancho 
pasaba  por  autor  de  otro  no  menos  notable  intitulado  el  LucidariOt  y  al  cual  parece  haber  cabido 
mejor  suerte  que  al  otro ,  puesto  que  son  cuatro  los  ejemplares  que  de  él  hemos  visto  ya ;  dos  en 
la  Nacional  y  otros  dos  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  M.  Mas  como  sean  escasas  y  hasta  equi- 
vocadas las  noticias  que  de  su  contenido  nos  dio  ya  el  erudito  Pereí  Bayer ,  y  por  otra  parte  no 
siempre  haya  ocasión  oportuna  para  tratar  de  un  libro  de  esta  antigüedad,  daremos  aquí  idea  de 
su  contenido,  copiando  la  tabla  de  los  capitulos,  y  el  que  sirve  de  preliminar  ó  introducdon  á 
toda  la  obra. 


LIBRO  QUE  OBDEKÓ  BL  RBET  (1)  DON  SANCHO  DE  ES- 
CLARESCIDA  MEMORIA  ,  RJO  DEL  MÜT  ROBLE  DON  AL- 
FONSO E    DE    LA    NOBLE    RREINA    DOÍfA    VIOLANTE,  SU 

MDGER.  El  qaa)  fue  el  soteno  rrey  de  los  rreyes  que 
fueron  en  castella  que  ovieron  nombre  don  Sancho. 
El  qual  libro  oitlenó  por  arte  de  felosoba  natural  e  de 
aslrologia  e  de  teología  que  trata  en  los  capilulos  si- 
guientes : 

Cap.  pumebo.  Qual  es  la  primera  cosa  que  lia  en  el 
cielo  e  en  la  tierra. 
II.  Qual  luz  alumbra  todo  el  mundo, 
ni.  Porque  rrazon  non  alumbran  la  luna  e  las  estre- 
llas de  día. 

lY.  Porque  escuresce  á  las  vegadas  alguna  parte 
del  sol. 
y.  De  que  natura  es  la  Inoa. 
VI.  Por  ;ue  paresce  á  nos  que  mengua  la  luna, 
vn.  Del  elipse  del  sol ,  et  porque  mandan  guardar 
qne  non  fagan  ninguna  cof^a  de  grand  fecho  ocho  diu 
ante  que  se  faga  el  clip&e  del  sol  ó  el  elipse  da  la  luna,  et 
otros  ocho  días  después. 

VIII.  Donde  estava  Dios  ante  que  fíziesse  el  cielo  e 
la  tierra. 

IX.  En  qual  de  los  cielos  está  Dios. 

X.  Que  figura  ha  Dios  en  sy. 

XI.  Porque  rrazon  es  la  trenidad  tres  personas. 

Xlf .  Porque  nombró  ante  el  espíritu  santo  que  el  fijo. 

XIII.  En  que  logar  está  el  anima  del  orne. 

XIV.  Quando  tajan  al  orne  el  pie  ó  la  mano,  si  tajan 
y  la  vertud  del  anima. 

XV.  Por  que  rrazon  quiso  Dios  encamar  en  santa 
maria. 

XVI.  Porque  quiso  Dios  que  fuese  santa  maria  vir- 
gen antes  del  parto  e  después. 

XVII.  En  qual  palabra  encamó  el  espíritu  sapto  en 
santa  maria  quando  la  sainó  el  ángel. 

XVIII.  Como  fincó  el  cielo  e  la  tierra  mientra  nues- 
tro señor  estovo  encerrado  en  santa  maria. 

XIX.  Gomo  pudo  santa  María  fincar  virgen  después 
del  parto. 

XX.  Quando  nuestro  señor  murió  en  la  cruz,  sifué 
esU  muerte  en  la  divinidat  también  como  en  la  uma- 
nídat. 

(i)  8e  ha  eoatemdo  eferapuloMiieote  U  ortofnfia  d«  uno  de 
los  códices  qoe  se  gvsrdan  en  la  biblioteca  de  Cámara  de  so  Ma- 
jestad. 


XXI.  Porque  rrazon  fue  el  nuestro  señor  á  los  in- 
fiernos después  que  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXII.  Porque  rra^n  quiso  nuestro  seilor  seer  de 
treyntaé  tres  años  quando  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXIII.  Porque  rrazon  quiso  nuestro  seiíor  sobir  á 
los  cielos  estando  y  sanU  Maria  et  los  doze  apostólas 
ayunUdos. 

XXIV.  Porque  rra^n  quiso  nuestro  señor  sobir  al 
cielo  este  cuerpo  carrnal  que  tomó  en  este  mundo. 

XXV.  Porque  quiso  Dios  que  nascíese  Eva  de  la  cos- 
tilla de  Adam  e  non  la  fi^o  nascer  de  tierra. 

XXVI.  Como  puede  entrar  la  anima  de  la  criatoit 
en  el  vientre  de  su  madre. 

XXVil.  Donde  ha  el  diablo  el  saber  de  las  cosas  que 
han  de  venúr. 

XXVIII.  En  que  manera  fue  enbiadoel  espirita  santo 
sobre  sanU  Maria  et  sobre  los  apostóles. 

XXIX.  Porque  fi^o  Dios  el  mundo  pues  que  dizo  que 
oviese  fin. 

XXX.  Si  puede  Dios  tomar  en  si  peligro  ó  pesar. 

XXXI.  Por  que  quiso  nuestro  señor  tomar  figura  de 
pan  ante  que  de  otra  cosa. 

XXXII.  Porque  parten  el  cuerpo  de  Dios  en  tres  par- 
tes. 

XXXIU.  Porque  al$a  el  clérigo  el  corpus  chrlsti. 

XXXIV.  Porque  rrazon  llamira  Dios  al  juicio  las  ani* 
mas  del  Infierno  e  del  parayso. 

XXXV.  Si  ay  alguna  animalia  que  aya  tan  compli- 
demente  los  cinco  sentidos  como  los  ha  el  orne. 

XXXVI.  Como  faze  la  araña  la  tela. 

XXXVil.  Si  caerán  las  estrellas  el  dia  del  juysio. 

XXXVlil.  De  los  ornes  que  mueren  en  este  mundo 
como  se  ajumaran  á  aquella  carne  el  dia  del  juysio. 

XXXIX.  Qual  es  mayor  maravilla  en  (acor  nas^r  el 
orne  del  vientre  de  su  madre  ó  rre^u^itarlo. 

XL.  Las  animas  del  parayso  si  han  oobdiciade  alguna 
cosa. 

XLI.  Sy  fi^  Dios  todas  las  cosu  vivas  que  son  so- 
bre tierra  ó  como  se  ficieron. 

XLU.  De  qual  de  los  costados  de  Adán  sacó  Dios 
la  costilla  de  que  formó  á  Eva. 

XLIII.  Si  el  ángel  que  guarda  el  ome,  sy  es  de  los 
qne  fivo  Dios  en  el  cielo  ó  sy  es  fecho  de  nuevo. 

XLIV.  Quando  el  alma  está  en  purgatorio  e  el  ángel 
la  viene  á  conforUr,  sy  se  qnema  ó  rrescibe  pena  este 
ángel  como  el  anima. 
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XIA'.  De  qua!  de  las  naeve  edades  es  el  aogel  que 
guarda  la  alma  del  orne. 

XLVI.  En  que  manera  guarda  el  ángel  el  anima  del 
orne. 

XLVII.  El  ángel  que  guarda  una  anima ,  si  puede 
después  guardar  otra. 

XLVIII.  Del  antexpo  si  ha  de  aver  ángel  bueno  e 
qne  le  guarde  como  otro  orne. 

XLIX.  Quando  la  anima  va  ú  parayso^  aquel  ángel 
que  la  guarda  si  va  á  aquella  orden. 

L.  Después  que  aquellas  sillas  donde  cayeron  los 
angeles  fueren  llenas ,  do  pone  dios  las  animas  que 
van  á  parayso. 

LI.  Las  animas  que  erflan  en  las  sillas  del  cielo, 
sj  estarán  y  en  aniü)a  é  en  cuerpo  asi  como  están  agora. 

LII.  Si  las  animas  que  están  en  parayso  veen  á  las 
del  infierno  e  á  las  del  purgatorio  ó  sy  las  del  infier- 
no veen  á  las  del  parayso  e  á  las  del  purgatorio. 

Llil.  Porque  rra^on  puso  dios  plago  á  la  fin  del  mun- 
do que  fuese  á  quantía  sabida  de  años. 

LÜU.  En  que  se  uiantiene  la  anima  mienira  está 
melída  en  el  cuerpo  del  orne. 

LV.  Si  la  anima  que  Dios  faze  e  la  cria  de  nada,  sy 
puede  seer  complida  después  que  dios  la  ha  fecho. 

LVl.  Como  puede  dios  saver  iodas  las  cosas  <iue  el 
orne  faze  ó  piensa. 

LVll.  Si  ay  alguna  anima  que  aya  mayor  euten- 
dimiento  ó  mayor  seso  ó  mayor  vertud  que  otra. 

LVllI.  Seyendo  la  anima  del  orne  en  el  cuerpo  cerra- 
da^ perqué  non  conosce  el  ángel  que  es  de  su  natura, 
9i  non  toma  otra  figura  en  que  le  parezca. 

LIX.  Si  por  pecador  que  sea  el  orne  arrepentiendose 
de  sus  pecados,  en  que  manera  le  oye  dios  e  le  ha  mer- 
ced. 

LX.  Si  tomara  Dios  carne  de  sancta  liaría  si  Adán 
non  pecara. 

LXL  Si  prísiera  Dios  muerte  si  Adán  non  pecara. 

LXII.  Porque  rragon  dio  Dios  á  moyses  escriptos 
los  diez  mandamientos  de  la  ley  en  las  tablas. 

LXIII.  Porque  rragon  son  los  evangelistas  quatro  el 
non  son  mas  nin  menos. 

LXIV.  Porque  rra^on  sant  Johan  ha  figura  de  águila 
el  sant  Matheo  figura  de  orne  e  sant  Marcos  de  león , 
ó  sant  Lucas  de  becerro. 

LXV.  Porque  non  son  por  todo  el  mundo  tan  gran- 
des las  noches  como  los  días  en  una  tierra  como  en 
otra. 

LXVL  Quando  la  luna  es  llena ,  porque  paresce  á 
los  ornes  el  lunar  mayor  e  mas  claro  quando  esta 
anublado  que  quando  esta  claro. 

LXVII  El  aruol  de  los  limones  que  llaman  limonar 
el  otrosí  el  cidral,  porque  fazen  el  fruto  agro  é  frió  de- 
yuso  de  la  corteza. 

LXVllL  Porque  rragon  la  pulga  é  el  piojo  ha  mu- 
chos pie  el  el  caualio  e  el  elefante  non  han  mas  de 
cada  quatro. 

LXiX.  Porque  non  semeja  un  orne  á  otro. 

LXX.  Porque  ri  agón  anda  mas  el  diablo  por  enga- 
llar al  ome  que  ninguna  de  las  olrus  criaturas. 

LXXL  Porque  se  espanta  ome  mas  del  muerto  que 
oonosce  que  del  que  non  conosce. 
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LXXII.  Porque  non  puede  ome  fallar  sangre  en  las 
fortnigas  nin  en  las  ostras  de  la  mar. 

LXXlil.  Porque  rragon  quundu  arrancan  por  fuerza 
el  cuchillo  de  la  ala  á  las  aves  que  cagan,  non  les 
nasce  otro. 

LXXIV.  Porque  non  ha  el  capón  cresta  como  el  gallo. 

LXXV.  Porque  faze  mal  á  todos  los  arboles  tollerles 
la  corteza  et  non  lo  faze  al  alcornoque. 

LXXVL  Porque  rragon  temen  las  aves  á  la  águila 
mas  que  ninguna  de  las  otras  aves. 

LXXVII.  Porque  es  el  león  mas  velloso  de  los  pe- 
chos arriba  que  todo  lo  ál  del  cuerpo. 

LXXVIII.  Porque  rragon  las  palomas  duendas  sacan 
huevos  cada  mes  del  ano  synoii  en  dezienbre. 

LXXIX.  Porque  tragón  las  liebres  tanbien  se  enpre- 
ñau  et  paren  los  machos  como  las  feubras. 

LXXX.  Porque  rragon  non  faze  fijos  la  muía  e  el 
mulo  como  las  otras  animalias. 

LXXXl.  Porque  rrazon  rríe  el  ome  et  non  ninguna 
de  las  otras  animalias. 

LXXXll.  Porque  duermen  las  liebres  los  ojos  abier- 
tos. 

LXXXIII.  Sí  los  sueños  que  sueña  ome,  si  son  ver- 
daderos ó  mjntrosos. 

LXXXIV.  Porque  rragon  fizo  Dios  las  piedras  pre- 
ciosas departidas  unas  de  otras  por  colores. 

LXXXV.  Porque  rragon  anda  el  ome  enfyesto  et 
las  otras  animalias  andan  baias. 

LXXXVL  Porque  rragoo  non  es  el  orne  cubierto  de 
cabellos  como  lo  son  las  otras  animalias. 

LXXXVll.  Porque  rragon  non  cresgen  ios  cabellos  en 
las  sobrecejas  del  ome  como  los  de  la  cabega. 

LXXXVIiL  Porque  rragon  caeu  los  dientes  al  mogo 
é  le  nascen  otros  en  pues  ellos. 

LXXXUC.  Porque  rragon  bive  la  criatura  que  nasce 
de  nueve  meses,  e  á  syete,  é  non  la  que  nasce  á  ocho. 

XC.  Porque  rragon  fase  el  ome  sus  fijos  en  todo  tiem- 
po ,  et  non  ha  para  ello  tiempo  señalado. 

XCI.  Porque  rragon  no  fazen  mas  fijos  las  animalias 
grandes  que  las  menores. 

XCIL  Porque  paresge  á  los  ornea  viscos  de  una  cosa 
dos. 

XCiU.  Porque  rragon  el  ome  que  vaya  mucho  con 
las  mugeres  enflaquesce  mas  en  el  celebro«que  en  otro 
mienbro. 

XCIV.  Porque  rragon  el  setienbre  es  mas  caliente 
que  el  margo,  pues  que  amos  son  semejantes. 

XCV.  Porque  rragon  trae  el  cuervo  la  boca  abierta, 
quando  non  es  gansado,  et  quando  es  cansado  traela 
cerrada. 

XCVL  Porque  ha  el  ome  mayor  miedo  de  andar  de 
noche  que  de  dia,  ó  con  tiniebra,  mas  que  Us  otras 
animalias. 

XCVll.  En  que  manera  tragó  la  ballena  á  Jonas^ 
habiendo  la  boca  tan  pequeña. 

XCVIIL  Porque  rragon  son  las  aves  departidas  en 
colores  unas  de  otras. 

XCIX.  Porque  rragon  son  unas  aves  mas  livianas 
que  otras. 

C.  Porque  rragon  las  animalias  que  han  cuernos 
non  han  dientes  de  suso. 
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CI.  Porque  rra^on  la  cierva  nin  la  oveja  non  ha 
cuernos  como  la  cabra  ó  la  vaca. 

Gil.  Porque  rra^on  se  fozen  las  cañaveras  de  cuer- 
nos de  cabras. 

CU  I.  Porque  non  ha  la  leona  crines  como  el  león. 

CIV.  Que  es  la  rragon  porque  non  ha  mas  lovos  que 
cameros ,  pues  que  la  oveja  non  pare  en  el  año  mas 
de  un  cordero,  et  la  lova  pare  muchos  fijos. 

CV.  Porque  parte  han  los  ornes  negros  los  dientes 
mas  blancos  que  los  otros. 

CYl.  Porque  rragon  los  conejos  et  las  liebres  rumian 
asy  como  las  otras  animalias  grandes. 


CAPÍTULO  PRIMERO  del  LUCIDARIO. 

a  En  el  nombre  de  Dios  amen :  Por  que  los  entendi- 
mientos de  los  omes  se  quieren  estender  á  saber  et  á 
demandar  las  cosas  mas  que  non  les  es  dado ,  et  non  les 
ahonda  saber  las  cosas  que  son  terrenales,  porque  han 
á  venir  et  á  passar  todo  su  tiempo ,  et  quieren  saber  las 
cosas  celestiales  que  son;  asy  como  quien  quiere  saber 
la  cuenta  de  quantos  son  los  cielos,  et  otrosy  qué  cosa 
es  el  sol  et  la  luna  et  las  otras  estrellas  á  que  llaman 
planetas,  et  de  qué  natura  es  cada  una ,  et  qué  vertud 
ha  en  sy ,  et  qué  poder  ha  para  fazer  bien  ó  mal  en  las 
criaturas  del  mundo.  Et  como  quier  que  los  omes  todo 
esto  sepan,  et  puedan  saver  la  rray^  et  la  virtud  dello 
por  las  que  ay  de  cada  uno  de  estos  saberes,  non  se 
tienen  por  pagados  desto  et  van  travar  con  agudeza  de 
gran  entendimiento  que  han  en  sy  en  lo  que  non  les  es 
dado ,  et  lo  que  Dios  non  quiso  que  se  sopiese ,  et  por 
eso  fallamos  que  díxo  él  en  un  evangellio  que  non  es 
vuestro  de  couoscer  los  tienpos  et  los  movimientos 
quel  mi  padre  quiso  guardar  por  dentro  para  quando 
viese  que  era  tiempo  é  sazón  de  usar  de  ello  et  de  vos 
lo  dar  á  entender  ende.  Quando  el  nuestro  Señor  esto 
dixo  fué  por  las  cosas  que  eran  de  mas  guardadas  en  el 
su  poder,  que  ninguno  non  podía  saber  el  pensar,  fueras 
')'  otras  mas  altas  que  estas ;  asy  fazen  en  ello  grand 
tirevimienlo.  Asy  como  con  muchos  que  quieren  saber 
que  cosa  es  Dios  et  que  figura  ha  en  si,  et  qué  grado 
es  de  luengo  et  de  ancho;  et  sy  está  en  pie  ó  sentado, 
eten  qual  de  los  cielos  está,  en  el  cielo  mas  alto,  ó 
en  el  de  medio ,  ó  en  el  de  bazo.  Et  demandan  que 
quando  fizo  el  mundo,  él  á  do  estava ,  et  de  qual  gui- 
sa:  que  en  el  comiendo  quando  Dios  creó  el  cielo  et  la 
tierra  que  todo  era  aguas,  et  el  espirita  de  Dios  que 
anda  va  sobre  ellas.  Et  de  aqui  se  toma  un^rramo  de 
ona  pregunta  que  fasian  los  omes ,  de  que  nasció  grand 
eregia  et  es  que  demandavan  que  pues  el  cielo  et  la 
tierra  non  eran  fechos ,  que  estonce  lo  criava  Dios,  que 
ante  que  lo  oviese  fecho  que  do  estnva.  Otrosy  ay  otra 
demanda  de  la  qual  vos  agora  diremos,  quedizen  que 
pues  son  tres  personas  et  se  encierran  en  un  Dios ,  ct 
él  quiso  seer  encerrado  en  Santa  María ,  que  en  el  tiem- 
po de  aquellos  nueve  meses  quél  andovo  en  el  su  vientre 
CDcerrado,  que  como  fincó  el  cielo  et  la  tierra  vacados 
ó  quien  fincó  en  su  logar  para  mantenerle  que  non 
pereciese. 

Estas  preguntas  tales^  como  quier  qaeseande  grand 


sotileza  son  á  perdimiento  de  tiempo  de  aquellos  que  las 
fazen  etnasce  dallas  mucho  mal;  porque  toman  ende 
los  omes  malos  entendimientos.  Et  estos  malos  enten- 
dimientos que  ende  toman,  non  es  por  mengua  que 
cada  uno  dallos  non  aya  muy  buenas  rra^iones  que  lo- 
men, et  muy  derechas  para  ponerlas  por  sy,  et  dezar 
por  ellas  las  malas  et  las  baldías  en  que  pueden  abier- 
tamente provar  et  amostrar  la  vertud  segund  es,  mas 
porque  los  entendimientos  dellos  non  son  de  una  ma- 
nera todos  tan  conplidos  los  unos  como  los  otros;  por 
eso  non  lo  pueden  todos  entender  de  una  guisa.  Ca  dos 
vertudes  ha  en  el  entendimiento  del  orne  :  la  primera 
en  de  fablar  las  cosas  de  nuevo,  et  asy  como  lu  fabla, 
saberlas  mostrar  por  rra^on ;  la  segunda  es  onde  gelas 
muestran  saberlas  entender  bien  en  sy.  Otrosy  acaesce 
muchas  vegadas  que  porque  ha  orne  de  mal  sosyego, 
et  non  sabe  seer  sosegado  en  el  logar,  nin  oye  el  co- 
miendo de  laquestion,  que  faze  ende  tales  cosas  como 
dicho  avernos ,  et  anie  que  oya  et  vea  el  juycio  de  la 
question  que  es  contra  aquella  demanda,  vase  su  vía 
con  aquello  que  oyó,  et  non  puede  saver  lo  que  non 
vio,  salvo  ende  aquello  poco  que  oyó;  et  toma  deode 
mala  enforma^ion  en  su  concienchi ,  por  la  cual  puede 
venir  á  muy  peor.  Et  por  tales  cosas  como  estas  se 
deven  guardar  los  maestros  et  los  omes  letrados  que 
quandn  o  vieren  á  disputar  sobre  las  rra^nes ,  que 
caten  primero  tiempo  para  ello  que  sea  bagar,  que  non 
aya  de  fazer  otra  cosa ,  ca  grand  mengua  seria  estar  en 
medio  de  question,  et  averia  á  dejar  por  otra  cosa  que 
oviese  de  veer.  Et  para  se  fazer  esto  bien ,  ha  menester 
que  caten  qué  omes  llaman,  que  estén  y  éque  lo  oyan; 
ca  estos  deven  seer  tales  que  lo  entiendan  bien,  et  que 
todavia  se  acojan  á  la  verdal.  Otrosy  los  que  ovieren  á 
disputar  el  contrarío,  tan  bien  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  que  todavia  las  voluntades  dellos  sean  sanas 
en  creer  lo  que  es  verdal  et  derecho  et  non  ál ,  como 
quier  que  ayan  á  dezir  el  contrarío  por  creencia  que 
en  sy  han.  Et  quando  se  faze  en  esta  guisa,  fazese 
como  deve,  que  asy  como  el  oro  se  apura  quanto  mas 
lo  meten  en  el  fuego,  asy  se  apuran  estas  cosas  quanto 
mas  (ablan  en  ellas;  et  sy  se  faze,  como  dicho  es,  tanto 
finca  la  ciencia  mas  apurada;  ca  dos  saberes  son  que 
es  el  uno  contra  el  otro,  et  estos  son  la  theologia  et 
las  naturas.  Ca  las  naturas  es  arte  que  todas  las  cosas 
qne  son  bivas  sobre  tierra  se  proven  por  ella ,  e  en  co- 
mo son  fechas  por  rra^on  de  natura.  Otrosí  se  pruevan 
por  ella  las  cosas  que  son  fechas  so  el  arco ,  asy  como 
el  ayre  so  el  cielo,  et  como  truenos  et  relámpagos  et  las 
otras  cosas  que  son  en  las  nuves.  Otrosi  las  que  sou 
en  el  cielo,  como  se  fazen,  segund  la  vertud  de  las 
estrellas,  que  son  llamadas  siete  planetas,  et  de  las 
otras  estrellas  que  llaman  fizas.  Et  este  saber  de  las 
naturas  es  mas  comunal  á  todas  las  gentes  del  mundo, 
et  usan  por  él  cristianos,  judíos  et  moros  et  todas  las 
otras  maneras  de  omes ,  que  biven  en  el  mundo ,  que 
algo  quieren  aprender.  Et  este  saber  que  vos  agora 
diziemos  es  contra  la  theologia,  ca  el  saber  de  U  theo- 
logia es  sobre  el  de  la  natura.  El  la  rra^on  porque  vos 
diremos  agora :  las  naturas  son  ordenamientos  que  Dios 
fi^  como  ya  diziemos,  porque  bibiesen  et  se  manto- 
viesen  las  cosas  celestiales  tt  las  tamnaieSi  etimiri«* 
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son  las  terrenales  et  las  que  andan  en  el  ayre  el  en  el 
agua  por  dos  maneras  de  natnra.((.  La  primera  por 
muerte  imtural  de  tiempo  que  las  aduze  á  ellas.  La 
segunda  de  engaños  et  de  artificios  que  les  fazen  por- 
que han  de  morir  ante  de  su  tiempo^  et  atal  muerte 
como  esta  llaman  muerte  forjada.  Et  por  esto  que  vos 
dixieiiios  ordenó  Dios  las  naturas  porque  bitiosen  et 
se  mantoviesen  todas  las  criaturas  del  mundo  por  ellas. 
La  theologia  es  saber  que  fabla  de  Dios  et  de  los  angeles, 
que  soQ  las  mas  nobles  criaturas  que  Dios  ñqo  en  el 
cielo  et  en  la  tierra;  ca  en  los  angeles  ba  tres  cosas 
porque  lievan  avaotaja  de  todas  las  criaturas.  La  pri- 
mera porque  son  mas  allegados  á  Dios  que  ninguna 
otra  cosa,  et  por  esso  fallamos  que  dixo  él  en  el  Evan- 
gellio;  «los  angeles  del  mi  padre  siempre  están  ante 
él,  et  yeen  la  su  faz,  et  Tazen  su  mandado.»  La  se- 
gunda ,  criólos  en  la  luz  et  fijólos  muy  sotiles  mas  que 
otra  criatura  nenguna,  en  manera  que  pudiesen  yr  et 
pasar  por  do  quier,  et  syn  embargo  ninguno  de  sy, 
et  syn  corrompimiento  de  aquel  logar,  por  do  oviesen 
á  pasar.  La  tercera  cosa  es,  como  quier  que  Dios  quiso 
que  oviesen  comiendo  estremo  los  de  las  otras  criatu- 
ras, en  querer  que  non  oviesen  fin.  Et  en  esto  non  quiso 
que  otra  cosa  ninguna  les  semejase,  sacando  ende  las 
animas  de  los  ornes ,  qnanto  en  esto,  que  son  desta  na* 
tura  mesma.  En  esta  rra^on  que  vos  uqui  dixieinos, 
fabla  la  theologia  muy  mas  complidamenle ,  segund 
las  vos  diremos  adelante.  Por  ende  veyendo  la  con- 
tienda que  era  entre  los  maestros  de  la  theologia,  et 
los  de  las  naturas,  que  eran  cnntraríos  unos  de  otros 
en  aquellas  cosas  que  son  sobre  natura  et  que  avian  á 
rn^onar  fecho  de  nuestro  señor  Jesu  Xpo,  que  es 
toda  la  obra  del  miraglo,  que  quiere  dezir  tanto  como 
cosa  maravillossa  en  que  non  ha  que  veer  natura  nin 
otra  cosa  ningún^.  Otrosi  los  que  ovieren  de  rra^onar 
la  natura  que  es  rra^on  de  aqueso  que  Dios  ordenó  por 
que  pasa  todavía  el  mundo  por  el.  Et  veyendo  esta 
contienda  que  era  entre  estos  dos  saberes,  et  a  viendo 
grand  sabor  que  las  estorias  que  fablan  de  nuestro  se- 
ñor JhÜ  Xpo  sean  departidas  et  declaradas,  porque 
ninguno  non  pueda  travar  en  ellas,  et  por  traerlas  á 
concordamienlo  et  4  servicio  et  enzalcamienlo  de  ia 
nuestra  fé,  por  ende  Nos,  don  Sancho  por  la  gracia 
de  Dios  rrey  d»  Castilla ,  de  Toledo ,  de  León ,  de 
Gallisía,  de  Sevilla,  de  Cordova ,  de  Murcia ,  de  Jahen, 
del  Algarve  et  señor  de  Molina,  el  fijo  del  muy  no- 
ble rrey  don  Alfonso  et  de  la  muy  noble  rrey  na  doña 
Violante,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  Caste- 
lla  et  en  León,  que  ovieron  este  nombre,  á  que  di- 
xieron  don  Sancho,  por  grand  sabor  que  avemos  de 
servir  á  Dios  et  de  le  loar,  et  de  le  conoscer  el  bien 
et  la  merced  que  nos  fazed  el  día  que  na^^cimos  fasta  el 
dia  de  oy,  et  ante  que  nos  nasciesemos  de  como  vos 
agora  diremos:  lo  primero  en  querer  él  ordenar  que 
viniésemos  del  linaje  onde  Nos  venimos,  qtie  fuése- 
mos fijo  del  rrey  don  Alfonso  et  de  la  rreyna  nuestra 


nradre;  ca  asy  como  fizo  Dios  esto  otroíi  $e  pudiera 
fazer  sí  él  quisiera  que  fuésemos  fijo  de  un  labrador, 
ó  de  otro  orne  qualquier.  Lo  segundo  tollionos  todos 
aquellos  que  nascieron  ante  Nos ,  por  nos  dar  este  lo- 
gar, el  fue  la  su  merced  de  nos  escoger  para  en  este 
logar,  como  escogió  á  David  entre  los  quantos  fijos  avia 
Israel,  su  padre,  segund  es  fallado  por  la  Escriptura 
que  le  físo  rrey  sobre  todos  los  de  Israel  que  fueron 
dose  tribus.  Después  de  todos  estos  bienes  que  á  nos 
fiso,  nos  guardó  de  muchos  peligros  el  de  muchas  en- 
fermedades et  cuy  tas  en  que  fuemos ,  et  en  que  quiso 
dar  á  entender  á  todos  los  del  mundo  que  avia  volun- 
tad él  de  llegar  la  nuestra  fasienda  al  estado  en  que 
somos,  en  aver  el  su  nombre  que  es  nonbra  de  rrey, 
et  que  lo  fuésemos  de  ia  r;aQa  donde  fueron  nuestros 
padres  et  nuestros  abuelos,  et  todos  aquellos  que  fue- 
ron del  linaje  onde  nos  venimos.  Et  fiamos  por  la  su 
santa  merced  que  él  que  nos  guió  fasta  agora,  nosgaiará 
que  sea  esta  obra  á  su  servicio  el  á  ensalzamiento  de  la 
su  santa  fee.  Por  eso  fallamos  que  dixo  el  nuestro  señor 
en  un  logar  ego  sum  alpha  et  omega,  primus  et  no- 
vostmiiá ;  initium  el  finis,  que  quiere  decir  tanto  como 
yo  só  el  primero  et  postrimero ,  el  comiendo  et  aca- 
bamiento. El  como  quier  que  él  dixiesse  por  él  mesmo, 
yo  só  comiendo  el  fin,  sabida  cosa  es  el  cierta  que  él 
en  quanto  seer  Dios»  non  ovo  comienooninfio,  nin 
lo  averá;  mas  esto  dase  á  eutender  por  las  obras  que 
él  fiso  et  fase  et  fará  que  ayan  cima  de  bien,  en  ma- 
nera que  la  su  obra  sea  conplida,  como  de  tal  señor 
que  es  sobre  todo. 

Por  ende  Nos ,  catando  todos  estos  bienes  qnt  nos 
fizo  et  esperando  en  sus  mercedes  que  nos  fará  mas 
adelante,  tenemos  por  muy  grand  derecho  de  le  ser- 
vir et  de  morir  en  su  servicio  todo  quanto  el  nuestro 
tiempo  durare.  Et  por  que  la  nuestra  voluntad  es  apa- 
rejada á  su  servicio,  queremos  le  servir  en  dos  ma- 
neras. La  primera  en  los  fechos,  la  segunda  en  los 
dichos.  Et  por  que  el  fecho  se  fase  á  tiempos  sabidos, 
segund  lo  él  tiene  guisado,  aquello  que  quiere  faser 
et  el  dicho  es  cosa  de  cada  dia  et  de  cada  sazón,  et 
fallamos  nos  que  dixo  David  en  el  Salterio :  señor  le- 
vantarme-e en  la  mañana,  et  loaré  el  tu  nombre  de 
cada  dia,  et  toda  ia  noche  pomé  en  cantarle,  et  en 
loarle,  por  esto  querríamos  semejar  á  esto  en  quanto 
pudiésemos  en  grandescer  el  bien  que  tíos  fizo  et  en 
loargelo.  Et  por  esta  rra^on  tenemos  por  bien  et  por 
derecho  de  comen^  este  libro  á  su  servicio ,  et  por 
eso  pedimos  merced  á  él  el  ¿  la  virgen  bien  aventu- 
rada santa  maria,  su  madre,  en  guisa  que  ellos  nos 
ayuden  que  le  podamos  acabar,  porque  sea  á  su  ser^ 
vicio.  Et  por  que  este  libro  es  tcído  de  rra^on  de  pre- 
guntas et  de  rrespuestas  que  vienen  sobra  aquellas 
preguntas  semejónos  de  le  ordenar  en  numeni  de  un 
deciplo  que  estuviese  ante  su  maestro  et  sobre  cada 
cosa  que  le  preguntase  el  maestro  que  le  rrespondiese 
á  ello,  et  comieoca  asy.» 


A  intento  hemos  copiado  aquí  este  primer 'capitulo  de  la  obra,  para  que  los  aficionados  á  esta 
clase  de  estudios  puedan  cotejarlo  con  el  de  cierto  libro  italiano ,  varias  veces  impresb  durante 
el  siglo  XV ,  ya  con  titulo  de  II  Lucidario ,  ya  con  el  Diálogo  frá  un  escolar  et  suo  maestro  ^  ya  por 
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fin  con  el  de  Libro  del  maesiro  el  del  discipúlo  {i).  Habla  de  él  el  erudito  Pérez  Bayer,  citando 
á  Maittaire,  aunque  con  bastante  inexactitud ,  puesto  que  lo  atribuye  á  un  tal  Domenico  Silvestre 
de  Cini  (2) ,  citándole  además  de  tal  manera  y  en  tal  lugar  que  parece  indicar  sea  traducción  de. 
castellano.  Si  tal  fué  su  intención,  el  docto  bibliógrafo  anduvo  en  esto  muy  equivocado,  por- 
que, según  ya  hicimos  observar  en  la  ¡ntroduccion^  tanto  el  Lucidario  italiano,  como  el  del  rey 
don  Sancho ,  el  libro  francés  intitulado  Lucidaire ,  y  los  que  en  lengua  alemana  é  inglesa  se  im- 
primieron en  el  siglo  xv,  todos  son  ver;>iones  mas  ó  meaos  Uterales  del  Elncidarium  de  Honoré 
d' Autun  ,  en  Borgoña ,  escritor  del  siglo  xni. 

Terminaremos  esta  noticia  añadiendo  que  el  padre  Juan  Ensebio  Nieremberg  tradujo  en  latín 
parte  de  dicho  libro  con  el  titulo  de  Dilucidarium  Serenissimi  Regis  Castelhe  el  Legionis  Domini 
Sandii,  Fortis  cognomento,  fllii  regi$  D.  Alfonsi  Sapienlis :  auetore  ipso  Rege  Saneiio  secum  ipso 
meditante  et  confabulante  siib  doctoris  el  auditoris  persona,  Quod  exlat  manuscriplum  in  anUquksi- 
mis  membranis  Bibliothecoe  D.  Laurentii  Ramírez  de  Prado,  el  ex  antiquo  Hispanioi  charactere  et 
idlomate  in  lalinum  vertit  P.  Joannes  Eusebius  Nieremberg^  sodelalis  Je$u.  Tal  es  el  titulo  de  la 
obra  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  M. ,  aunque  sin  concluir ,  pues  no  contiene 
mas  que  treinta  y  tres  de  los  noventa  y  nueve  capítulos  en  que  aquella  está  dividida. 

P.  DE  G. 

(i)  Bajo  lodos  estos  títulos  le  hallamos  citado  por  áéíl  Lucidario;  mas  otra  que  hizo  en  Milán  Ulderíeo 

Hayra,  Eber,  La  Serna  Santander,  y  otros  bibliógrafos,  Szinzeler  en  1499,  se  Intitula ,  según  Brunet,  Libro 

en  las  siete  ediciones  que  de  él  se  hicieron  en  el  si-  del  maestro  et  del  discípulo,  y  aun  hay  otra  con  el  titulo 

glo  XV ,  siendo  la  primeía  de  todas  la  de  Boloíia ,  1482 ,  de  Diálogo ,  etc. 

perlbmasodi  SalvestrodeCini,deMontePulcianOyá         (2)  Bayer  tomó  sin  duda  el  nombre  del  impresor 

di  1  di  Marzo,  en  cuarto.  Lleva  esta  Impresión  el  títalo  por  el  del  autor. 
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CASTIGOS  É  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO. 


Este  libro  fizo  el  muy  alio  señor  rey  don  Sancho,  hon- 
rado, poderoso,  sabidor,  rey  de  Castilla,  de  León,  de 
Toledo,  de  Gallicia,  de  Sevilla ,  iteCórdova ,  de  Mur- 
cia, de  Jahen,  del  Algarbe,  de  Algecira,  é  señor  de  Viz- 
caya é  de  Molina,  el  cual  es  Ilamatlo  Castigos  é  docu- 
mentos que  éUtba  á  9u  fijo;  el  cual  libro  fizo  é  acabó  el 
noble  rey  el  auo  que  ganó  ¿Tarifa  (i),  que  estaba  esta 
villa  (2)  eu  poder  de  los  enemigos  de  ia  fe  de  Jesucristo, 
que  había  mas  de  seiscientos  años  que  la  teníaa  eu  su 
piKier,  que  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo ,  que  fué  el  pos- 
trimero rey  de  los  ^odos,  por  los  nuestros  pecados.  El 
dicho  señor  rey,  ganándola,  entrególa  á  la  sancta  fe  ca- 
tiMica  de  Jesucristo  é  de  la  su  bendita  madre  sancta  Ma- 
ría, nuestra  abogada.  Et  este  rey  don  Sancho  fué  Qjo  del 
rey  don  Alfonso,  que  Gzo  las  Siete  Partidas,  é  nieto  del 
rey  don  Fernando ,  que  ganó  la  muy  noble  cibdad  de 
SeviiU.  Este  dicho  señor  rey  don  Sancho  fué  padre  del 
ley  don  Fernando  que  murió  sobre  Alcaudete,  é  fué  el 
seteno  rey  que  hobo  en  Castilla  que  bebieron  nombres 
don  Sancho  (3).  Los  cuales  enjemplos  é  castigos  son  muy 
aprobados  é  muy  provechusos  á  toda  persona  de  cual- 
quier estado  é  condición  que  sea ,  asi  eclesiásticos  como 
seglares ,  é  así  señores  como  siervos,  é  así  grandes  como 
pequeños,  que  en  él  quisieren  aprender;  ca  tes  tornará' 
á  muy  grant  provecho  así  á  las  almas  como  á  los  cuer- 
pos ,  é  aprenderán  muy  buenas  costumbres  é  condicio- 
nes para  vivir  en  este  mundo  ho.irudamente  é  sin  pe- 
cado, en  manera  que  se  salvarán  si  quisieren.  Et  ha 
en  él  cincuenta  capítulos ;  el  postrimero  acábase  en  la 
palabra  que  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su 
Evangelio  de  sant  Lucas  onde  dice:  ((Bienaventurados 
Sun  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios,  é  la  guardan.» 

El  primero  fabla  de  eómo  debe  el  lionie  coaoseer  et  temerá  Dios 
qge  le  fiío  el  alma. 

Cap.  11.  Del  mal  cristiano  6  del  bueno. 

Ckp.  ui.  De  c4}mo  debe  borne  haber  temor  de  Dios ,  et  de  cómo 
debe  ser  armado  pan  se  defender  del  diablo  et  de  las  sos  tenta- 
ciones qoe  son  mochas. 

Cap.  IV.  De  cómo  debe  home  facer  sv  oración  el  poner  en  ella 
toda  sa  devoción ;  et  de  cómo  debe  olvidar  todas  otras  cosas  mien- 
tras en  oración  estodlere. 

(1)  Tarifa  se  tomó  por  la  primera  vez  á  los  motos  el  90  de  se- 
tiembre (día  de  san  Mateo)  de  1^»  es  deeir,  el  afio  1330 de  la 
era  espaDola  ó  de  César. 

(%)  La  expresión  esta  tilla  parece  indicar  qne  el  copiante  del 
códice  primitivo ,  ó  al  menos  el  qne  le  poso  el  ante-prólogo,  qne 
segnn  qoeda  dicho  en  otro  lagar,  no  es  obra  del  rey  don  Sancho* 
habitaba  4  la  sazón  en  Tarifa. 

(S)  Fié  el  coarto,  y  no  el  aéHmo  como  «qaf  se  dice  equivocada - 
mente,  i  no  ser  qne  el  que  hizo  este  primer  prólogo  incluyese  i 
tos  Sanchos  de  Navarra  entre  ios  de  León  y  Castilla. 


Cap.  t.  De  eómo  debe  home  guardarlos  diez  mandamientos  que 
Dios  nuestro  Seflor  dio  4  Moisen  en  la  vi^a  ley. 

Gap.  vi.  Cómo  non  debe  home  dar  soltara  4  su  carne  por  eom- 
piir  los  sabores  de  la  su  voluntad. 

Cap.  vil.  Que  fabla  de  cu4nt  noble  cosa  ti  facer  limosna ,  et 
cuántas  virtudes  et  bienes  trae  consigno. 

Cap.  vni.  Que  fabla  de  cómo  la  creencA  del  bome  debe  ser  ver- 
dadera et  sana. 

Cap.  IX.  Qn^ fabla  de  cómo  debe  bome  amar  justíeia. 

Cap.  X.  Qne  fabla  de  cómo  deben  los  vasallos  servir  al  seSor,  é' 
mucho  mas  obedescer  é  guardar  é  honrar  al  su  rey. 

Cap.  XI.  Que  fabla  de  las  vestimentas  é  de  las  cosas  qoe  el  ref 
debe  usar  é  ser  guarnido  en  todo  su  estado ,  et  de  los  sus  oficiales 
qué  obrjs  deben  de  facer  por  honra  é  servieio  de  Dios. 

Cap.  xn.  Que  fabla  de  cómo  debe  home  perdonar  at  que  le  de- 
manda perdón ,  é  4  cuántas  cosas  debe  parar  mientes. 

Cap.  xhi.  Que  fabla  cuan  noble  cosa  es  en  el  rey  é  en  todo  otro 
home  cualquier  la  mesura  é  redrar  de  sí  la  safia ,  el  cuánto  mal 
trae  la  safia  á  todo  home  que  sus  fechos  non  atempere  con  mesura. 

Cap.  xiv.  Qoe  fabla  de  cómo  debe  el  rey  parar  mientes  cuando 
promete  alguna  cosa ,  et  mirar  qué  es  lo  que  promete,  é  4  quién, 
é  guardarse  del  4apno  qne  dende  pueda  venir. 

Cap.  XV.  De  cómo  debe  home  ser  buen  lapidario  en  conoscer  los 
homes. 

Cap.  XVI.  Qne  fabla  de  cómo  el  rey  é  todos  los  otros  se  debe u 
llegar  4  los  periados  é  sabidores  de  la  ley,  porque  son  oflelales  de 
Nuestro  Señor  Dios. 

Cap.  XVII.  Que  fabla  de  cómo  el  rey  nln  otro  home  poderoso  non 
debe  traer  consigno  nln  consentir  qoe  ande  en  la  su  comp|Pa  homo 
de  orden  que  sea  apóstata,  desobediente  4  su  mayoral. 

Cap.  xviii.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  home  faeer  pesar  4  Dios- 
con  mujeres  con  qoe  non  debe,  et  o  non  debe. 

Cap.  XIX.  Que  fabla  de  cuánt  grand  yerro  face  el  que  peca  eoi 
la  mujer  casada. 

Cap.  XX.  Que  fkbla  de  cuánt  noble  cosa  es  ante  Dios  la  vlrgt* 
nidat. 

Cap.  XXI.  De  eómo  non 'debe  home  Judgar  las  buenas  andanzas 
deste  mundo  á  semejanza  de  las  del  otro. 

Cap.  XXII.  Que  fabla  é  demuestra  que  el  rey  non  debe  poner  si 
bien  andanza  en  sanidaté  en  fermosura  nln  en  fuerza. 

Cap.  xxiii.  De  cuánt  mala  cosa  ^  la  cobdieia ,  é  cuántos  males 
nascen  della. 

Cap.  XXIV.  Qne  fabla  de  cu4nt  mala  cosa  es  la  envidia  en  algu- 
nos logares ,  et  cuánt  buena  en  otros  logares. 

Gap.  XXV.  Que  fabla  cómo  es  mala  cosa  el  bome  ser  sospecboio. 

Cap.  XXVI.  De  cómo  non  se  debe  home  pagar  del  home  qne  e» 
mestnrero. 

Cap.  xxvii.  Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  ante  que  la  fi- 
ble ,  et  qué  dapno  ó  pro  te  puede  venir  dello. 

Cap.  xxviti.  Que  fabla  qué  cosas  non  puede  home  ganar  por  pa« 
dre  nin  por  madre ,  sinon  es  de  Dios. 

Cap.  XXIX.  De  cómo  debe  home  meter  mientes  á  quien  descubro 
su  porídat. 

Cap.  XXX.  Qne  fabla  qué  cosa  es  piedad ,  é  cuántos  bienes  ñas. 
een  della. 

Cap.  XXXI.  Que  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  la  paciencia ,  é 
cuántos  bienes  nascen  della. 

Cap.  xxxu.  Qne  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  la  misericordia. 

Gap.  xxxiii.  Que  fabla  de  cómo  debe  home  dar  consejo  á  los  que^ 
se  lo  piden. 

Cap.  XXXIV.  Que  fabla  de  cuánt  noble  cosa  es  en  sf  la  verdal ,  é 
cuántos  bieues  nascen  della. 
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Cap.  xxxt.  Qae  fabU  de  eómo  se  non  debe  heme  pagar  del  borne 
liteqjero. 

Cap.  xziti.  Que  íabla  qae  todos  los  que  el  borne  eoenta  por 
amigos  qae  non  son  todos  igoales. 

Cir.  xzzTii.  Qoe  fabla  qué  cosa  es  mansedanbrc  é  cerca  de 
cuales  cosas  ba  de  ser,  é  cómo  coBTieoe  i  los  reyes  ser  mansos. 

C&r.  mfin.  Que  fabla  de  cdmo  debe  baber  borne  esfierso  boe- 
no  eo  si. 

Gap.  xzxix.  Qne  íabla  enánt  noble  cosa  es  la  castidad  é  la  vir- 
ginidad, é  caAntos  bienes  oascen  della. 

Cap.  xl.  Qae  fabla  cómo  el  dia  del  jaiclo  Nnestro  Sefior  Dios 
ba  de  requerir  las  sns  ovejas  como  boen  pastor,  et  ha  de  apartar  las 
buenas  de  las  malas,  tti  las  buenas  dará  gracia  perdurable,  é  i 
las  malas  pena  sin  In. 

Cap.  xli.  Qae  Cabla  cómo  se  non  debe  pagar  bome  del  bom; 
que  ae  atreve  de  ir  al  consejo  é  á  la  poridat  de  que  non  es  Ui 
mado. 

Cap.  xiti.  Qoe  íabla  de  eómo  se  non  debe  bome  pagar  del  bom) 
nescio. 

Gap.  xlui.  Qae  ftbla  de  cómo  se  non  debe  bome  pagar  del  bome 
traidor. 

Cap.  xuv.  Que  fabla  dA  cómo  se  debe  heme  guardar  del  bome 
qne  es  mentiroso. 

Gap.  xlv.  Que  fabla  qué  cosa  es  fortalesa ,  é  cerca  de  cuáles  co- 
tu  ha  de  ser,  et  cómo  nos  podemos  facer  faertea. 

Cap.  XLvi.  Que  fabla  de  cómo  se  debe  bome  guardar  que  non 
eaja  en  yerro  de  fecho  de  armas. 

Cap.  XLvii.  Qne  fabla  de  cuánt  bien  andante  es  el  bome  i  quien 
IMos  da  buena  andanxa. 

Cap.  xlvio.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  borne  aventurarse  mo- 
chas vegadas  nli  fiar  del  bome  que  baya  probado  por  malo 

Cap.  xlix.  Qoe  fabla  de  cómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del 
bome  que  anda  en  la  su  casa ,  qoe  qoiere  goardar  mas  la  facienda 
de  on  su  amigo  qoe  non  la  del  sefior. 

Cap.  l.  Qoe  labia  de  cómo  non  debe  bome  decir  las  boenas  bes- 
torias  é  laa  fasafias  de  los  bornes  boenos  ante  maloa  bornes ,  viles 
é  raheces. 

Cap.  u.  Qoe  bbla  de  cómo  ae  debe  borne  gubrdar  que  le  non 
meun  con  maldat  los  malos  homes  i  joglería ,  nin  se  meu  en  so- 
lai  eon  eUos ,  nin  ame  los  Juegos. 

Gap.  ui.  Qoe  fabla  coánt  buena  cou  ea  cordura ,  t  cómo  es  fija 
del  buen  entendimiento. 

Gap.  Liit.  Que  fabla  cómo  non  debe  bome  Judgar  las  cous ,  se- 
gond  qoe  las  Judgan  mochos  homes,  por  mala  cobdicia. 

Gap.  liv.  Que  fabla  qoe  mocho  es  de  dcnosUr  el  rey  ó  el  prin- 
cipe* si  foere  parvifico  é  de  peqoefia  facienda. 

Gap.  lv.  Qoe  fabla  eoánus  soa  las  propiedades  del  magnífico,  é 
cómo  conviene  á  los  reys  de  las  haber. 

Gap.  lvi.  Quemoestraqoé  cosa  es  magnanimidat,  qué  quiere 
decir  grandeza  de.coraxon,  é  cerca  de  coiles  cosas  ba  de  ser. 

Cap.  Lvii.  Qoe  demoestra  cuáles  ¿  cuintas  son  las  piopiedades 
del  mafuáuimo,  é  eómo  conviene  i  los  reys  de  las  amar. 

Gap.  Lviii.  Qoe  fabla  eoántos  son  los  grados  de  las  vertodes,  é 
coáles  vertodes  deben  baber  los  reys. 

Cap.  Lix.  Qne  demoestra  cómo  algonas  de  las  boenas  disposi- 
ciones son  virtodes,  é  algonas  mas  qoe  virtodes ,  é  algonas  son 
anejas  a  lasvirtades. 

Cap.  u.  Goales  de  las  pailonea  soi  primeru,  é  coáles  postri- 
meras, et  cómo  son  ordenadas. 

Cap.  lxi.  Que  fabla  cómo  conviene  i  los  reys  de  se  haber  al  amor 
é  á  la  ma!  qnerencia. 

Gap.  LXii.  Qoe  moestra  coáles  cosas  deben  los  reys  desear  é 
eoáles  aborrescer. 

Cap.  Lxiii.  Qoe  demoestra  eómo  se  deben  baber  los  reys  en  la 
esperanza  ó  en  la  deseiperanza. 

Cap.  lxiv.  Qne  fabla  de  cómo  los  reys  se  deben  baber  cerca  de 
la  osadia.é  del  temor. 

Cap.  liv.  Qoe  í^bla  cómo  se  deben  haber  los  ^s  á  las  delecta- 
ciones é  á  las  irístesas. 

Cap.  lxvi.  Cuáles  deslas  doce  pasiones  son  mas  principales  ó 
eoáles  menos. 

Cap.  lxvii.  Que  fabla  cómo  todas  las  otras  pasiones  del  alma 
se  reducen  á  las  doee  sobredichas,  que  son  amor  et  malquerencia, 
deseo  ¿  aborrecencia ,  esperanza ,  desesperanza ,  ira ,  mansedum- 
bre ,  deleclacíon ,  temor  é  osadía. 

Cap.  Lxviii.  Qoe  demoestra  cómo  algonas  de  las  pasiones  sobre- 
diehu  son  de  loar,  et  algonas  de  denoslor. 


Gap.  lxix.  Qoe  fabla  coáles  costombres  deben  baber  é  amar  é 
tomar  é  segoir  los  reys,  ¿  las  qoe  soo  de  loar  en  los  maoeebos. 

Cap.  lxx.  Qoe  demoesira  coálea  costombres  son  de  reprehender 
en  los  mancebos,  é  cómo  los  reys  se  deben  guardar  deltas. 

Gap.  lxxi.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  sou  de  reprehen- 
der en  los  viejos. 

Gap.  liu.  Qoe  moestra  eoáles  eostoBibres  soo  4e  alabar  eo. los 
viejos ,  f\  cuáles  costombres  en  los  qoe  son  en  la  mediana  edad, 
entre  los  viejos  ¿  los  mancebos,  et  como  el  rey  se  debe  haber  á  es- 
tas costombres. 

Gap.  Lxxiii.  Qoe  demoestra  coáles  costombres  son  de  loar  en  los 
nobles  homes  é  coáles  de  denostar,  etcómo  los  reys  se  deben  haber 
á  ellas. 

Gap.  lxxiv.  Qae  muestra  cuálea  son  las  costombres  de  los  ricos, 
é  cómo  se  deben  baber  los  reys  á  ellas. 

Gap.  lxxv.  Coáles  soo  las  coatombres  délos  poderosos»  qteóm* 
los  reys  se  deben  haber  á  ellaa. , 

Gap.  liivi.  Qoe  demaestra  qué  el  bome  naturalmente  ea  conju- 
gable ó  maridable,  etque  los  qoe  non  qolereo  casar  non  viven 
como  homes  mas  como  bestias ,  ó  divina  lea  como  ángeles. 

Cap.  lixvu.  Que  maestra  tamo  todos  los  reys  se  deben  ayontar 
á  sos  mujeres,  sin  departlmlento  ninguno. 

Gap.  Lxxviii.  Que  muestra  romo  todos  los  cibdadaooSi  é  moeho 
mas  los  reys,  deben  ser  contootos  é  pagados  de  ona  mojer  sola. 

Gap.  Lxxix.  Que  moestra  cómo  las  mojares  de  los  cibdadanos,  é 
mayormente  de  los  reys,  deben  ser  pagadaa  de  un  varón  soto. 

Gap.  lxxx.  Que  muestra  que  todos  los  cibdadanos,  é  mayormente 
ios  raya,  non  deben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  pnrenteteo. 

Gap.  Lxxxi.  Qoe  moestra  cómo  los  reys  é  generalmente  todos  loo 
cibdadanos  deben  tomar  mojeres  aposudas  de  los  bienes  del 
cnerpo. 

Gap.  lxxxii.  Moestra  cómo  las  mojeres  de  los  reys  deben  baber 
umbleo  los  bienes  del  alma  como  los  del  coerpo. 

Cap.  lxxxii  i.  Cómo  los  discipolos  de  Jesucristo  ona  vegada 
eran  sobre  la  mar,  é  levantóae  ona  grand  tormenta  qne  coldaron 
perescer. 

Gap.  lxxxiv.  Qne  moestra  eómo  Noestro  Sefior  Jesocristo,  dee- 
poes  qoe  foé  baptiíade,  vino  ai  desierto  á  ayonar  loo  coarenu  días 
e  coarenta  noches,  é  quiso  ser  tentado  del  diablo. 

Gap.  lxxiv.  Que  nos  maestra  cómo  nos  habemos  de  tomar  é  con- 
vertir á  Nuestro  Sefior  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro ,  é 
cómo  habemos  de  romper  los  nuestros  corazones  ¿  non  lu  vesti- 
duras. 

Cap.  lxxxvi.  Qne  muestra  cómo  el  clérigo  debe  llamar  é  non  ce- 
sar de  dar  voces  así  como  vecina ,  qae  de  iuefie  es  oida. 

Gap.  Liixvii.  Qoe  muestra  cómo  Nuestro  Sefior  Jesocristo  ea 
luz  de  todo  el  mundo ,  et  el  qoe  le  sigoiere  ooo  andará  en  tinie- 
blas ,  mas  habrá  las  de  vida. 

Gap.  uxxvin.  Qw  jDoa  muestra  los  sacramentos  que  nos  dio 
Nuestro  Sefior  Jtía.  XpÓ.  para  defenderla  fe  deles  enemigos  here- 
jes, Jndios  gentiles  paganos. 

Gap.  lxxiix.  Que  fabla  del  espantoso  dia  del  Juicio. 

Cap.  xc.  Qoe  fabla  coánus  boenas  cosssse  fecleron  por  loa  bue- 
nos castigos  et  quantos  males  nascen  por  mengua  de  castigo. 


PRÓLOGO  (1). 

Por  tal  como  Nuestro  Señor  Dios  es  innuida  bondat, 
por  tal  lodo  lo  que  él  face  es  bueno,  el  non  puede  ha* 
ber  fundamiento  nio  comenzamienlo  de  mal.  El  por 
tal  dice  Moisen  en  el  primero  libro  de  la  Ley  que :  a  des- 
pués que  Nuestro  Señor  liobo  criado  el  mundo,  miró  á 
lodo  lo  que  fecbo  había,  é  vido  que  todo  era  mucho  bue- 
no, el  por  consiguiente  la  mujer  ere  mucho  buena. »  Et 
aquesto  prueba  Cesarius  (2)  sobre  el  primero  capitulo 
del  Génesis  diciendo  que  «  Dios  la  crió  doctada  de  bie- 
nes de  natura  é  de  fortuna  é  de  gracia ;  é  primeraroen- 

(1)  Falta  lodo  este  prólogo,  qne  conocidamente  es  obra  de  doo 
Sancho,  en  el  códice  a,  el  cual  no  tiene  mas  encabexamiento 
qoe  la  breve  noticia  que  precede  á  la  tabla  de  capltoloa. 

{%    Ensebio  de  Cesárea. 
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te  de  bieaes  de  nalgra;  ca  era  sabia  é  entendida,  non 
tanto  como  Adán ;  et  dice  sant  Pablo  que  Adán  jamás 
non  fué  engañado  ntn  creyó  lo  que  la  serpiente  dijo  á 
ETa.»Et  aquesto, por  lal  como  habia  menos  seso,  des* 
pues  ora  doctada  de  los  bienes  é  dones  que  pertenecen 
al  ordenamiento  natural,  así  como  buena  voluntad, 
buenas  inclinaciones,  claro  entendimiento ,  buena  in* 
dustria ,  buena  conciencia,  franco  arbitrio,  fermosura 
de  cuerpo,  fortaleza  convenible,  sabidork  complida 
et  todo  lo  que  es  menester  en  mujer  acabada.  £  asi- 
luesmo  era  inocente  é  puesta  en  regimiento  de  criatu- 
ras, é  le  fueron  oi)edientes.  Habia  el  cuerpo  sin  toda 
pasión,  nin  habia  fambre  nin  ^ed,  nin  frió  nfn  calor; 
nin  habia  menester  vestiduras ,  antes  andaba  desnuda 
asi  como  Adán;  ca  como  non  liobiesen  culpa,  non  hablan 
de  cosa  vergüenza,  é  por  esto  non  habían  menester 
vestiduras.  Asimesmo  en  bienes  de  fortuna  habíala 
Dios  puesta  en  logar  mucho  excelente  é  mucho  da- 
leitoso,  es  á  saber  en  Paraíso  terrenal.  É  le  habia 
dado  deleites,  honores,  riquezas  terrenales  en  grand 
copia.  Si  piensas  el  estado  en  que  estaban ,  era  en  gra- 
cia de  Dios  Nuestro  Señor,  en  tanto  que,  si  hubiese 
contrastado  al  diablo  en  la  tentación.  Nuestro  Seiíor 
Dios  la  hubiera  conformado  en  gracia.  É  sobre  esto  le 
había  Dios  en  el  ánima  dado  é  criado  orilamento  de  vir- 
tud pertenesciente  á  su  salud ,  alai  que  en  ella  habia 
toda  virtud  é  era  ordenada  finalmente  á  haber  gloria 
con  los  santos  ángeles  en  el  regno  de  Dios  perpetual* 
nieutc.  É  después  habia  rescibido  grand  justicia  origi- 
nal que  tenia  así  el  cuerpo  como  el  ánima  sojudgada  á 
la  razón ,  que  jamás  non  rebelara,  si  ella  bobiese  que- 
rido. 

Huchas  otras  gracias  6  dones  rescibió  la  mujer  de 
Nuestro  Señor  Dios,  por  los  cuales  se  demuestra  que  ella 
era  obra  de  Dios  mucho  buena  é  señalada  é  digna  de 
grand  loor.  Adán  asimesmo,  después  que  bobo  acometido 
el  pecado é  consentido  á  su  mujer,  luego  reportó  sus  pe- 
nas; ca  como  dicen  los  santos  doctores,  por  tal  como 
fué  rebelde  á  Dios,  por  tal  se  le  rebeló  su  carne  propia, 
é  todas  las  bestias  le  fueron  rebeldes,  tanto  que  dicen 
algunos  que  una  de  las  graves  penas  que  sufrían  él  é 
su  mujer,  fué  de  laf^  persecuciones  que  las  bestias  les 
daban  después  que  fueron  echados  del  Paraíso.  É  di- 
cen que  sufrían  grandes  acometimientos  de  1as  ser- 
pientes, de  las  cuales  se  temían  que  non  les  matasen  los 
niños  pequeños  que  después  hubieron.  É  porque  amó 
mas  consentir  é  satisfacer  á  la  mujer  que  á  Dios ,  por 
tanto  quiso  Dios  que  trojiese  gran  parte  de  sus  cargos. 
Onde  dice  aquí  Orígenes  que  grand  cargo  es  del  home 
haber  á  soportar  á  su  mujer  en  sus  pasiones  é  miserias. 
É  por  tanto  aquel  que  falló  el  lenguaje,  que  habia  nombre 
Ángelus,  puso  nombre  á  la  mujer  Auman,  que  quiere 
decir  dolor  de  marido.  É  en  pena  de  aquesto  ha  que- 
rido Nuestro  Señor  Dios ,  que  si  el  home  da  señoría  á  la 
mujer  sobre  sí  mesmo ,  que  ella  le  será  todos  tiempos 
contraria.  É  aquesto  habernos  en  ei  zxvn  capítulo  del 
Eclesiástico,  adonde  dice  el  texto  así:  «Mujer  que  se- 
ñoría bebiere  sobre  el  home,  siempre  será  contraria  á  su 
marido;  pofqne  asi  como  el  home  deleitosamente  é 
como  enamorando  é  tirando  por  amor  é  deleite  carnal 
consintió  á  la  mujer,  queriendo  por  amor della  haber 
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experiencia  del  dulzor  del  fruto  á  él  vedado ,  por  tanto 
le  dio  Dios  en  pena  de  aquestos  locos  deleites  que  todos 
tiempos  comiese  su  pan  bañado  en  sudor  de  su  carne 
é  viviese  en  dolor  é  en  trabajo.» 

Et  porque  los  trabajos  é  tentaciones ,  pecados  é  en- 
gaños é  males  deste  mundo  son  tales,  é  tales  las  soli- 
lezas  de  los  bornes  con  que  participamos ,  que  mas  pug- 
nan de  dar  consejos  de  mala  vivienda  que  de  buena, 
habemos  de  buscar  carrera  derecha  é  verdadera  que  es 
Dios  Nuestro  Señor  é  los  sus  buenos  dichos  é  castigos, 
por  do  naturalmente  obrando,  por  ellos  seremos  pues- 
tos con  los  santos  en  la  gloria  celestial ,  do  son  todos 
los  sus  amados.  É  por  ende  nos,  el  rey  don  Sancho,  por 
la  gracia  de  Dios,  séptimo  rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén ,  del  Algarbe  é  señor  de  Molina :  po- 
niendo mis  fechos  é  mi  entendimiento  en  aquel  sobe- 
rano altísimo  Rey ,  muy  poderoso  facedor  de  todas  las 
cosas,  sin  la  gracia  del  cual  ninguna  se  puede  facer, 
et  catando  que  todo  home  es  obligado  de  castigar,  regir 
é  administrar  sus  fijos ,  é  dalles  é  dejalles  costumbres 
é  regimiento  de  buenos  castigos  é  dotrinas  en  que 
naturalmente  puedan  vivir  é  conoscer  á  Dios ,  é  á  sí 
mesmos,  é  dar  enjiemplo  de  bien  vivir  á  los  otros,  é 
que  esto  per tenesce  mayormente  á  los  reyes  é  príncipes 
que  han  de  gobernar  reinos  é  gentes;  con  la  gracia 
de  Djos  ordené  é  fice  este  libro  para  mi  fijo ,  é  dende 
para  todos  aquellos  que  del  algund  bien  quisieren  to- 
mar é  aprender,  á  servicio  de  Dios  é  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  María  é  pro  é  bien  de  las  almas  é  consolación 
é  alegría  de  los  cuerpos;  é  fícelo  en  el  año  (1)  que  con  el 
ayuda  de  Dios  gané  á  Tarifa  de  los  moros,  cuya  era, 
que  habia  mas  de  seiscientos  años  que  la  tenían  en  su 
poder,  desque  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo,  que  fué 
el  postrimero  rey  de  los  godos,  por  la  maldat  í 
abominable  del  malo  del  conde  don  Julián ,  ' 
fe  de  Jesucristo,  é  hay  en  él  noventa  capítulos  que  t 
ios  siguientes. 


igo,  que  fué 

daté  traición  N 

I ,  é  la  di  á  la  I 

[lulos  que  son  ( 


CAPITULO  L 
Gdmo  debe  el  home  conoscer  é  temer  á  Dios  qae  le  flxo  su  tima. 

Mío  fijo  mucho  amado:  tú  eres  mío  fijo  carnal  é  de 
la  mi  simiente  fuiste  tú  fecho,  é  como  quier  que  tú 
seas  mi  fijo ,  Dios  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas 
es  padre  del  alma ,  ca  él  la  fizo  de  nada ;  pues  conviene 
que  le  guardes  bien  aquello  que  es  su  fechura;  ca  así 
como  yo ,  que  só  tu  padre ,  quiero  que  guardes  bien 
aquello  que  es  de  mi  fechura ,  así  el  tu  padre  del  cielo 
quiere  que  guardes  bien  aquello  que  es  de  su  fechura  é 
es  el  alma  de  que  él  es  facedor.  Por  ende  para  mientes 
á  ios  castigos  que  le  yo  agora  daré,  é  verás  en  ellos 
que  non  son  tan  solamente  castigos  para  la  tu  carne, 
mas  son  castigos  que  le  face  el  tu  padre  celestial  para 
la  tu  alma ,  é  yo  te  los  enseño  por  él ;  ca  allí  do  él  tovo 
por  bien  é  ordenó  que  yo  fuese  tu  padre ,  allí  ine  bobo  él 
dado  poder  que  te  castigase  por  él  é  por  mí.  Et  para 
mientes  en  como  te  digo  que  te  quiero  dar  castigos. 

(1)  Es  decir,  el  de  129S,  que  fué  el  de  la  toma  de  dicha  ciadad. 
Digitized  by  VjOOQIC 
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Gasligo  qaiere  taoto  decir  como  apercibimiento  de  qo- 
nosccrlas  cosas  etnoii  errar.  Etporcuanlo  á  las  veces 
acaesce  que  por  los  bornes  non  ser  consejados  é  aper- 
cibidos, caon  en  mncbos  errores  é  menguas  ó  vergüeñas, 
seguntdicc  un  verbo  anliguo  de  Casulla:  hom$  aper- 
cebidOf  medio  combatido,  et  porque  el  que  en  este 
mundo  vive,  siempre  es  combatido  de  tres  especiales 
enemigos  Jos  cuales  son:  el  diablo  ó  el  mundo  é  la 
carne ;  por  ende  ha  menester  que  estés  siempre  aper- 
cebido  para  te  defender  dellos ,  et  aun  de  los  vencer  et 
ferir  et  echar  de  U.  Pi*r  ende  abre  los  ojos  corporales  et 
espirituales,  é  vee  é  ovo  é  entiende,  et  aprende  uiis 
castigos  é  ayúdate  de  los  tres  poderíos  é  gracias  que 
Nuestro  Seüor  Dios  te  quiso  dar  á  ti  é  á  toda  criatura 
racional;  las  cuales  son:  razón,  é  memoria,  é  entendí* 
miento,  que  son  tres  potencias  especiales.  Con  estas 
tres  spirituales  gracias  conoscerás  estas  tres  que  son 
muy  ae.<cesarias.  Las  cuales  son :  conocerse  el  lióme  et 
de  qué  parte  viene.  La  segunda,  qué  es  en  sí  mesmo. 
La  tercera,  qué  cosa  ha  de  ser  á  la  fin.  Et  pensando  en 
estas  cosas  sobredichas ,  conoscerás  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  guardnrte-bas  de  errar  contra  los  sus  manda- 
mientos. É  para  miéntese  todas  aquellas  cosas  que  son 
nuilas  é  feas ,  é  lixosas  é  dañosas  para  la  carne ,  é  falla- 
rás que  todas  son  malas  et  dapnosas  para  el  alma.  Mala 
costumbre  es  para  el  cuerpo  comer  é  beber  lixosamen- 
te,  é  mas  de  lo  que  debes;  et  así  como  esto  es. mulo 
para  el  cuerpo,  bien  así  es  pecado  para  el  alma.  Et 
pues  eres  borne  de  razón ,  debes  atemperar  tu  vida  et 
aquelio  que  te  abastare  al  gobierno  de  tu  cuerpo.  Et  en 
este  caso  para  mientes  en  las  bestias  bravas ,  é  verás  de 
como  daspues  que  lieneu  su  gobierno  non  lian  volun- 
tal  de  comer  nin  beber  mas  de  lo  que  les  cumple.  Ca 
por  muchos  arroyos  nin  ríos  que  pasan  non  beberán 
en  cada  lo^ar  por  muchos  falagos.  Et  el  cuitado  de] 
home  come  et  bebe  non  lo  habiendo  gana  por  muy 
poca  premia  en  cada  logar. 

Otrosí  es  malo  para  el  cuerpo  dormir  mas  de  lo 
que  debes,  é  de  aquello  que  te  cumple  para  el  gobier- 
no del  tu  cuerpo ;  ó  a  lemas  el  tiempo  que  debes  velar 
é  ineler  mientes  en  tu  facienda  non  lo  debes  nunca 
dejur  por  el  tu  sueño  sobejo. 

Otrosí  en  el  tiempo  que  debes  loar  á  Dios  non  lo  de- 
bes dejar  por  el  tu  sueño;  ca  todo  esto,  así  como  es  mulo 
para  el  cuerpo,  así  es  pecado  mortal  para  el  alma.  Vida 
mala  é  lijosa,  vuelta  en  todas  malas  costumbres  é  en 
pecado,  es  aborresci miento  de  los  dias  de  la  vida  deslo 
mundo,  é  es  enguñador  que  trae  las  almas  á  perdición. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todas  aquellas  cesasen  que  home 
es  bien  acostumbrado  é  por  que  face  buena  vida  del 
mundo,  todas  son  salvación  del  alma;  é  todas  aquellas 
cosas  que  son  malas  para  la  vida  deste  mundo  en  que 
el  home  loma  malas  costumbres,  todas  son  á  perdición 
del  alma. 

Mío  Gjo:  guárdate  que  le  non  venzan  cosas  sabrosas 
é  fermosas;  ca  aquellas  son  las  que  facen  caer  al  homo 
en  ma!  tazo.  Las  aves  non  caerían  en  la  red  que  les 
arman  sinon  por  el  cebo  que  les  y  echan ;  ca  atan  grand 
es  el  sabor  que  toman  de  comer  aquel  cebo,  que  se 
non  guardan  con  cuita  dello  de  caer  en  la  red  ,  ó  non 
se  sienten  del  su  mal  fasta  que  la  red  lieneu  desuso. 


Oirosí  el  pescado  con  glolonia  de  comer  traga  el  an- 
zuelo, é  non  lo  siente  fasta  que  le  traba  en  la  garganta 
é  está  preso,  que  non  puede foir,  é  tomaP  el  pescador 
é  sacar  fuera  del  agua.  Otrosí  las  be:itias  non  sienten 
los  lazos  que  las  arman  nin  las  otras  armaduras  fasta 
que  y  caen  de  cabeza ,  é  las  toman ;  é  las  unas  caen  y 
porque  les  ponen  que  coman  é  á  que  vengan ,  et  iu 
otras  porque  se  non  guardan  de  aquel  mal  que  les  está 
armado  fasta  que  son  y  tomadas.  Tal  es  el  diablo  coo 
sus  acechamientos  ó  con  sus  asacamicntos  é  con  sus 
maestrías  malas  para  facer  entrar  al  mezquino  del 
home;  así  es  la  red  para  las  aves  é  los  anzuelos  pan 
los  peces,  é  los  lazos  é'  los  íoyos  para  las  bestias.  Por- 
que veas  que  te  digo  verdat ,  para  mientes  en  las  vidas 
de  los  sanios,  et  verás  que  los  que  se  fallaron  firmes  en 
creencia  é  rerios  en  corazones,  non  los  pedieron  en- 
gañar é  fincaron  los  diablos  ven zudos  de  ellos;  é  los 
otros  que  non  eran  tan  porfeclos  nin  tan  firmes,  me- 
tiéronlos á  corrompimiento;  ca  tales  y  hobode  los  san- 
ios padres  que  con  gran  cuita  que  habían  los  diablos  de 
los  engañar,  tomaban  figura  de  ángeles  en  que  lespa- 
riescen  delanle,  é  á  otros  aparescianen  figura  de  após- 
toles ó  de  otros  sanctos,  é  á  otros  ponien  oro  y  plata 
delante  et  muy  grand  haber. 

Para  mientes  eu  la  vida  del  bienaventurado  señor 
sant  Martin  obispo,  et  fallarás  y  como  le  apáreselo 
una  vegada  el  diablo  en  manera  de  rey ,  vestido  de 
paños  de  peso  é  con  corona  do  oro  en  la  cabeza  é  calzas 
de  oro  é  con  alegre  cara.  Et  callando  amos  grant  pie- 
za, dijo  el  diablo:  «Martin,  conóceme,  que  yo  só  Je- 
sucristo, á  quien  tú  honras,  é  queriéndote  bien  guar- 
dar vine  aquí. »  Et  maravillándose  de  esto  sant  Martin, 
dijo  otra  vegada  el  diablo:  «Martin  ,  ¿crees  esto  que  te 
yo  digo  que  só  Jesucristo?»  Et  mostrándogelo  el  Espí- 
rílu  Santo,  dijo  el  bienaventurado  sant  Martin :  «  El  mi 
Señor  Jesucristo  non  anda  vestido  de  paños  de  oro  nin 
de  púrpura,  nin  dijo  que  vern  a  con  corona  de  oro  res- 
plandeciente; é  }o  non  creo  que  viniese  el  mi  Señor 
Jesucristo  sinon  en  aquella  forma  que  tomó  la  muerte 
en  la  cruz. »  E  oyéndolo  el  diablo  desaparesció  é quedó 
grand  fcdor  en  aquella  celda.  E  este  engaño^  esta  trai- 
ción coaosció  sant  Martin  por  gracia  de  Espíritu  Santo, 
é  guardóse  del  é  despreciólo.  ¿Qué  le  diré  mas?  Non 
tengas  por  maravilla  el  diablo  querer  engañar  á  los 
santos  padres ,  cuando  se  trabajó  do  tentar  é  de  enga- 
ñar á  Jesucristo  si  él  pudiese.  E  cuando  él  osó  come- 
ter á  Jesucristo,  que  tra  su  señor,  non  es  maravilla  de 
cometer  á  los  santos  que  son  sus  siervos ,  é  mucho  me- 
nos maravilla  es  do  cometer  á  los  homes  que  son  pe- 
cadores. Eso  mesmo  para  mientes  en  como  te  dije  que 
tendrías  por  enemigo  al  mundo ;  ot  que  esto  sea  verdat, 
para  mientes  á  lo  que  lp>bemos  por  escriptoonde  dice  que 
non  podemos  servir  á  dos  señores  ó  dos  cosas:  á  Dios  éai 
mundo.  Eso  mesmo  verás  como  el  mundo  quiere  é  ama 
riquezas  é  pompas  é  vicios  é  orgullos  é  soberbias  é  va- 
naglorias. Las  cosas  todas  deben  desechar  de  sí  los  que 
á  Dios  aman ,  servir  é  amar  justicia  é  caslidat,  é  hu- 
mildat,  allí  o  debe  é  como  debe.  Otrosí  en  la  otra  ra- 
zón que  dije  que  habrías  por  enemiga  ú  la  tu  carne,  á 
esto  para  mientes,  é  verá<  como  la  tu  carne  es  contraria 
de  la  tu  alma;  ca  el  á.nma  querría  ayunar  é  el  cuerpo 
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querría  comer  é  fartar,  é  el  áaima  querría  é  desearía 
toda  obra  celestial  é  la  carao  toda  terrenal ,  é  ei  áninrn 
qnerrJa  contemplar  á  aquel  que  la  crió  et  el  cuerpo 
burla ^  é  cantar  ó  deleitar  é  tomar  muclm  placer  en  la 
tierra  que  lo  crío,  por  ende  es  enemiga  del  ánima ,  asi 
como  el  diablo  é  asi  como  el  mundo. 

Por  ende  es  menester,  si  te  tú  quisieres  salvar  é  guar- 
dar de  los  engaños  del  diablo,  que  te  armes  contra  él 
de  armas  para  defender,  é  de  armas  para  ferírle,  las 
cuales  son  estas:  la  tu  loríga ,  en  que  el  tu  cuerpo  é  la 
tu  alma  esté  encobierlovsea  temor  de  Dios ;  la  tu  ca- 
pellina que  tengas  sea  conocimiento  á  Dios ,  que  es  al- 
zador é  guardador  de  tu  cabeta ;  é  el  tu  escudo  que 
que  pongas  ante  ti ,  sea-^^eencia  buena  é  verdadera  é 
firme;  ó  la  tu  lanza  sed  Grme^^  é  fortalez^^e  corazón, 
la  cual  non  pueda  quebrantar ^^iablo  por  feridas  que 
dé  en  ella ;  la  tu  espada  sai  justitiia,  que  asi  como  la 
espada  taja  egualmente  también  del  un  cabo  como  del 
otro,  asi  la  Justicia  sea  igual  é  tojada  en  la  tu  mano, 
que  se  non  acueste  mas  al  un  cabo  que  al  otro.  Las  tus 
piernas  é  los  tus  pies  sean  armados  de  bomiildanza  á 
aquellos  que  la  debes  facer;  las  tus  manos  sean  arma- 
das de  castidat ,  é  non  las  quieras  ensuciar  en  fornicio 
é  en  voluntad  de  tu  carne. 

Mío  6jo :  para  mientes  en  la  hestoria  de  cuando  ga- 
naron los  chrístíanos  la  casa  snnta  de  Jerusalen  é  ia 
cibdat  de  Antiocbia,  é  fallarás  y  del  duc  Gudofre  de 
Bullón  que ,  non  seyendo  grand  borne  de  cuerpo,  se  le 
acaesció  muchas  vegadas  que  dio  con  su  espada  muy 
grandes  golpes,  é  tan  grandes  que  se  face  una  grand 
estrañeza  de  creer.  Et  afíncáronle  un  día  mucho  que 
dijiese  por  qué  le  contescia  aquello ,  et  él  respondióles 
que  bien  veian  ellos  que  non  era  aquello  por  grandeza 
nin  por  fortaleza  que  en  él  hubiese ;  mas  creía  firme- 
mente que  Dios  gelo  facía  por  dos  cosas :  la  primera, 
porque  nunca  con  su  mano  derecha  jurara  cosa  cqu- 
tra  su  conciencia  que  non  debiese  jurar;  la  segunda, 
porque  nunca  las  sus  manos  (msiera  en  logar  lijoso 
nin  feciera  con  ella  obras  lijosas.  É  cata ,  tú  debes 
saber,  mió  fijo,  que  este  duc  Gudofre  fué  virgen  en 
toda  su  vida,  é  virgen  entró  so  tierra  cuando  morió. 
Desle  duc  Godofre  de  Bullón  se  leen  muchas  buenas 
cosas ,  que  como  él  sacase  la  tierra  .^ncta  de  Jerusalen 
de  poder  de  los  paganos,  queriéndole  los  franceses  fa- 
cer su  rey  por  las  saiicbís  virtudes  que  en  él  conoscian, 
respondió  él:  «Amigos,  Dios  nunca  quiera  que  donde 
al  mi  Señor  Jesucristo  fué  puerta  en  su  cabeza  corona 
de  espinas,  yo  resciba  de  vosotros  corona  de  oro.»  É 
nunca  jamás  con  él  pedieron  recabar  que  fuese  su  rey. 
Otros  asaz enjiemplos  podiiamos  contar ,  pero  dejárnos- 
lo por  non  alongar. 

Mío  fijo:  como quíer  que  yo  »6  tu  padre  carnalmente, 
á  mí  puedes  tu  foircada  que  quisieres  é  te  non  pagares 
de  estar  comigo;  mas  al  tu  padre  é  al  tu  criador  non 
puedes  tú  foir  cada  que  quisieres.  Non  quieras  darle 
mal  gualardon  de  lo  que  en  ti  fizo ;  ca  como  quicr  que 
yo  só  tu  padre  é  tú  eres  fecho  de  la  mi  semiente ,  non 
es  el  padre  camal  poderoso  nlu  es  en  su  mano  de  facer 
fijo  ó  lija  cuando  quisiere  nin  cual  lo  quisiere;  ca  todo 
es  en  el  poder  de  Dios.  Muchos  fueron  en  este  mundo 
que  desearon  haber  fijos  é  fijas,  é  non  gelos  quiso  Díps 
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dar ;  é  muchos  los  que  los  non  desearon  é  díógelos 
Dios;  é  á  muchos  los  dio  sanos  é  recios  (i)  é  fermosos 
é  sesudos  é  entendidos ;  é  á  otros  muchos  feos  é  lisia- 
dos é  locos  é  desentendidos.  Por  ende  para  mientes  é 
verás  que  todo  es  en  el  poder  de  Dios,  é  por  eso  non  de- 
bes despreciar  el  su  nombre  nin  tomar  sana  contra  él, 
é  para  mientes  por  ti  mesmo  que  sí  dieres  á  guardar 
tus  corderos  á  un  p  istor  é  tomares  deilos  cuantos  qui- 
sieres é  dejares  deilos  los  que  quisieres,  non  faces  in- 
juria ninguna  al  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tu- 
yos é  non  suyos.  É  para  mientes  desde  la  mayor  cosa 
que  ha  en  ti  fasta  la  menor,  é  fallarás  que  lodo  es  de 
Dios  é  non  tuyo  uin  de  otro  ninguno,  pues  ¿que  sin  ra- 
zón es  lomar  él  lo  que  quisiere  é  dejar  lo  que  quisiere? 
Cuanto  mayor  pesar  tovieres  ó  enojo  ó  pérdida  en  tu 
corazón  i)cr  cosa  que  Dios  te  tuelga,  miémbresete  aque- 
lla palabra  que  dijo  aquel  santo  varón  Job  por  las  pes- 
tilencias que  Dios  sobre  él  echaba,  que  decía:  «El  Señor 
lo  dio,  é  el  Señor  lo  tuelle,  loado  sea  el  su  nombre, 
todo  es  suyo.»  Por  saña  que  hayas  en  tu  corazón  non 
quieras  errar  en  ei  tu  corazón  conlra  Dios  nin  contra 
el  tu  prójimo  que  te  non  merece  por  qué,  é  miémbrate 
de  la  palabra  que  dijo  David  el  profeta :  «  Cuando  fueres 
airado  non  quieras  pecar  nin  errar  contra  Diosen  tu  co- 
razón.» Tres  cosas  facen  errar  al  homesabidor,  por  en- 
tendido que  sea  ,  si  se  non  sopiere  guardar  dalias'.  La 
una  es  amor  de  mujer ;  la  otra,  beodez  de  vino ;  la  otra 
es  beodez  de  saña,  é  destas  dos  cosas  dijaSalomon :  «El 
vino  é  las  mujeres  facen  errar  al  sabidor:  tal  es  la  beo- 
dez del  vino  en  el  rey,  como  el  buen  rubí  ó  esmeralda, 
que  deben  ser  eugastonadas  en  buen  oro ,  metellas  en 
el  lod*>.  La  gran  saña  sin  razón  face  errar  al  home  con- 
tra si  mesmo,  é  cuando  errare  conlra  si  mesmo  convie- 
ne que  yerre  conlra  su  prójimo,  é  yerra  conlra  Dios.» 
¿Qué  te  diré  mas?  Gala  ledas  las  cosas  que  son  só 
el  sol ,  é  verás  en  ellas  que  todas  son  vanidades,  sinou 
Dios  é  su  gloria.  Ca  á  una  mujer  da  Dios  un  fijo  de  un 
concebimlento,  é  á  otra  da  dos  é  tres  de  una  vegada,  ó 
utates  iiobo  que  llegaron  á  siete.  Sant  Marcial  (2)  fué 
padre  de  siete,  de  que  dice  la  hestoria ,  et  pariólos  todos 
su  mujer  de  un  vientre  é  de  una  preñez.  El  uno  bobo 
nombre  !>*an  Fagund ,  el  otro  san  Premeterío ,  é  santo 
Cricolo,  é  sanl  Vidal ,  é  sant  Crodío,  et  sant  Loperico, 
el  sant  Vitorico.  Pues  ya  en  esto  bíeu  puedes  ver  que 
non  es  en  poderío  ni  voluntad  del  padrecarnal  nin  de 
la  madre ,  sinon  en  el  poderío  de  Dios  padre ,  que  lo 

(1)    B.  Eseorrenchos. 

(^)  En  lagar  de  San  Marcial ,  como  dice  aqol»  ó  Marciel  (en  B\ 
parece  habrá  de  leerse  San  Marcelo.  En  antiguos  breviarios  y  san- 
lorales  espafioles  se  habla  largamente  de  este  santo  mártir,  qoe 
fué  oatonl  de  Gállela  j  eentorion  de  ana  legión  romana.  Padeció 
el  santo  martirio  en  Tánger  el  día  30  de  octobre  del  afio  ^8,  im- 
perando Diocleciano. 

AAade  el  padre  Rivadeneira  en  so  Flos  Sanctonm  (Barcelona, 
1G24,  tomón,  página  417),  que  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  don 
Femando  y  Uofia  Isabel,  por  iodostria  y  dilígeaeia  de  on  clérigo, 
llamado  Isla,  fué  trasladado  d  cuerpo  del  santo  desde  aquella  cía- 
dad  á  León ,  y  colocado  en  la  iglesia  parroquial  de  su  nombre. 
Tuvo  doce  hijos,  de  los  cuales  solo  se  nombran  aquf  siete  y  esos  con 
nombres  ten  corruptos  y  viciados ,  que  apenas  pueden  reconocerse. 
Hablan  de  ellos  el  Breviano  de  Evora ,  y  Juan  Vaseo  en  su  Croni- 
cón ,  y  se  llamaban  Claudio ,  Lupercio ,  Yltorlco ,  Facundo ,  Primi- 
tivo, Hemeterio,  Celedonio,  Fausto,  Januario,  Marcial,  Ser- 
vando y  Gormiino.  Los  tres  primeros  fueron  también  mártires. 
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face  lodo  por  demostrar  el  sa  grand  poder  cuan  maño 
es.  É  por  esto  se  lee  en  el  Evangelio  de  Sant  Matlieo 
del  home  que  era  ciego  de  su  nacencia,  el  cual  Jesu- 
cristo sanó  con  lodo  que  fizo  con  su  saliva.  Et  cuando 
le  demandaban  los  judíos  sobre  ello  que  les  dijiese 
por  qué  nasciera  ciego ,  si  fuera  pecado  de  su  padre  ó 
de  su  madre  ó  de  sus  parientes  ó  por  el  suyo  mibmo, 
Jesucristo  les  respondió  que  non  fuera  por  ninguno  de- 
lios,  mas  que  Dios  lo  feciera  por  derooslnr  en  él  el  su 
grand  poder  é  gloria,  la  cual  gloria  le  fué  demostrada 
cuando  Jesucristo  lo  sanó  con  su  saliva.  La  gloria  del 
padrees  cuando  su  fijo  es  sano  é  sabidor,  é  asi  lo  dice 
el  rey  Salomón  en  sus  Proverbios. 

Olrosi  dice  que  el  fijo  nescio  é  desentendido  es 
denuesto  del  padre.  Et  la  razón  por  qué  esto  dice  es 
esla:  por  dos  cosas:  la  primera,  porque  cuando  el 
padre  es  sesudo  é  entendido  ,  tienen  los  bornes  que  el 
^0  debe  semejar  á  su  padre;  é  cuando  non  sale  atal^ 
tienen  que  es  por  maldad  de  la  madre.  La  segunda  cosa 
es,  eu  el  tiempo  que  ei  fijo  debe  deprender,  ca  en  el  tiem- 
po, segunt  la  niñez,  que  debe  ser  castigado,  apiádalo  la 
madre  é  fácele  perder  el  tiempo  en  que  debia  depren- 
der é  ser  castigado ;  ca  naturalmente  mas  piadosas  son 
las  madres  que  los  padres,  é  non  deben  baber  tal  pledat 
porque  dapno  venga  á  sus  fijos. 

Leemos  de  la  bienaventurada  madre  de  sant  Bernaldo 
que  todos  sus  fijos  crió  de  su  propia  leche ,  non  con- 
trastando que  era  dueña  noble  é  muy  generosa,  é  los 
amó  criar  groseramente,  por  entencion  que  mejor  ser- 
viesen  á  Dios ;  é  por  tanto  le  dio  Dios  muy  excelentes 
fijos,  todos  servidores  de  nuestro  Señor  Dios. 

Dice  el  abad  SU  va  en  un  sermón,  que  Bedasta,  graud 
mujer  de  Egipto,  tenia  tal  manera  que  ella  mesma  criaba 
sus  fijos  de  su  propia  leche  *,  é  veniendo  á  la  muerte, 
fizo  su  cara  muy  alegre,  é  comenzó  á  sonreírse  con 
grand  gozo.  E  como  fué  preguntada ;  que  por  qué  se 
alegraba  así ,  respondió :  «Sabed  que  doce  fijos  que  he 
habido ,  los  cuales  en  mis  dias  Dios  se  ha  levado,  son 
todos  aquí,  é  todos  me  han  besado  é  abrazado ,  ó  me 
han  dado  muchas  buenas  gracias  por  los  buenos  casti- 
gos que  les  di ,  cuando  los  crié,  é  mayormente  cuando 
les  enseñé  las  carreras  de  Dios ;  et  agora  me  han  di- 
cho que  han  suplicado  al  Fijo  de  Dios  que  acompañen 
la  mi  alma  agora  é  en  la  muerte  i  suban  fasta  el  reino 
de  Dios ,  et  me  han  dicho  que  jamás  non  se  partirán 
de  mí  fasta  que  sea  con  ellos  en  paraíso ;  é  véolos  tan 
bellos  que  me  parece  que  sean  mas  gloriosos  que  los 
ángeles  que  aquí  son ,  et  veo  que  ios  santos  ángeles 
loa  honran  mucho  é  los  facen  ir  primero  que  á  si  mes- 
mos;  é  yo  les  he  demandado  si  los  otros  lijos  vienen  á 
ia  muerte  de  sus  padres  é  madres,  asi  como  ellos,  é 
dícenme  que  sí.»  El  padre  é  la  madre  que  demuestran 
á  sus  fijos  á  amar  é  temer  á  Dios ,  que  si  mueren  an- 
tes de  sus  padres  é  madres,  ruegan  con  grand  fervor 
siempre  á  nuestro  Señor  Dios  por  ellos  en  la  vida,  é  en 
la  muerte  les  facen  grand  honor  é  ayuda ;  et  si  los  crian 
mal  é  en  pecado  é  en  malas  costumbres ,  los  fijos  los 
acusan  ante  Dios,  é  los  han  por  grandes  enemigos  ante 
Dios ;  deciendo  que  el  padre  é  la  madre  los  han  criado 
mal  é  traído  á  perdición.  ¡  Qué  graud  estudio  deben 
baber  padre  é  madre  de  bien  criar  sus  fijos ,  porque 


sirvan  á  Dios  et  hayan  mérito  á  sus  ánimas ;  é  porque 
los  fijos  vengan  á  bnena  fin ,  é  porque  asimesmo  el 
padre  é  la  madre  non  vean  grand  duelo  é  grand  délor 
delante  sus  ojos ! 

Hio  fijo :  porque  veas  cómo  Dios  pune  á  aquellos  que 
mal  crian  sus  fijos,  fallarás  muchos  enjemplos  des- 
(0 ,  entre  los  cuales  te  quiero  coutar  uno.  Leemos  en  el 
primero  libro  de  los  Reyes  que  el  soberano  obispo  lia- 
mado  Eli  había  dos  fijos  muclio  disolutos  é  malvados 
bornes,  é  en  especial  en  pecado  de  gula é  de  lujuria, 
que  son  de  tal  natura  que  aquestos  dos  pecados  traen 
otros  muchos  consigo.  Et  como  el  mal  de  aquestos  fi- 
jos fuese  dicho  al  padre ,  dice  allí  que  el  padre  les 
dijo  asi:  «Agora  veamos ,  EStiSr fijos,  de  vosotros  roe 
han  dicho ^^sas  que  non  son  buenas;  guárdateos  de 
aquí  adelante»;  desti'^iftiiera  les  corrigió  á  desuso. 
E  nuestro  señor  Di(n\  desque  vido  la  corrección  del 
padre  ser  vil  é  falsa  é  camal  é  infintosa  é  inreve- 
rente  á  Dios ,  envióle  asi  .n  decir :  «Por  tanto  como 
has  popado  á  tus  fijos,  et  non  los  has  corrígido  vi- 
gorosamente ,  asi  como  buen  padre ,  por  esto  mor- 
rán  delante  tus  ojos  á  mala  muerte,  é  tú  después 
dellos.  Quitarte-he  la  dignidat  del  soberano  obispado 
tuyo  é  de  los  tuyos,  é  darlo*he  á  otro ,  é  verlo-han 
tus  fijos;  ca  quien  me  deshonra,  non  será  honrado,  é 
el  que  me  tioura  non  será  deshonrado.»  E  dice  sobre 
este  paso  la  glosa  antigua  asi:  «¡Oh  loco  Eli! ¿cómo 
podías  reprehender  homes  malvados  diciéndoles:  agón 
oid  mis  fijos?  los  cuales  non  debieras  llamar  por  nom- 
bre de  fijos ,  mas  por  nombre  de  diabios  que  merescian,  é 
que  le  hubieses  levantado  de  la  silla,  é  los  hobieses  fecho 
tratar  asi  como  á  fijos  de  perdición  é  dignos  de  muerte, 
en  cuanto,  en  el  templo  de  Dios  estando,  fijos  del  ::o- 
beraiio  obispo,  cometian  tan  feos  pecados ;  veyendo  L. 
carnal  amor  tuya  cuanto  mal  les  fizo  que  los  trajo  á 
muerte  mala  á  tí  é  á  ellos ,  finalmente ,  destruyeron 
toda  tu  casa.»  Sigúese  aquí  mesmo:  «Así  aprendan 
los  carnales  amadores  de  fijos  é  de  fijas ;  ca  mas  los 
aman  con  placer  que  á  Dios,  é  non  los  corrigen  con  ri- 
gor, ¡cuanto  de  mal  procuran  á  sus  fijos  para  aquesta 
vida  é  para  la  otra!» 

Asimesmo  Boecio,  en  el  libro  de  EsooláiHea  dssci- 
plina,  recuenta  del  fijo  de  Lucrecia,  el  cual  era  criado 
en  vicios  de  gula  é  con  viles  mujeres  é  con  malas  com- 
pañías ,  por  las  cuales  cosas  acometió  crimen  por  el 
cual  fué  sentenciado  á  muerte ;  é  antes  que  moriese  de* 
mandó  al  padre  que  le  besase ,  é  besando  el  fijo  al  pa- 
dre, ei  fijo  dio  tan  grand  bocado  al  padre ,  que  la  na- 
riz le  partió  por  medio,  é  dijo  así :  «  Si  tú  me  hobieras 
castigado  cuando  era  tiempo,  agora  yo  non  fuera  ve- 
nido á  tan  fea  muerte  como  es  aquesta,  é  pues  me  has 
fecho  heredero  de  ia  forca,  yo  te  faré  heredero  de 
aquella  Haga,  porque  mejor  se  te  miembro  de  mí;  é  ruego 
á  Dios  que  él  demande  la  mi  ánima  é  el  mi  cuerpo  á  tf; 
ca  tú  me  has  muerto  é  perdido  en  cuerpo  é  en  ánima.» 
E  asi  fablando  lo  llevaron  á  enforear. 

Recuenta  Novacianus,  católico  é  fiel  poeta,  que 
el  duc  de  Burgaría  (i)  habia  un  noble  fijo,  é  tanto 
bueno  que  bien  mostraba' en  lodos  &us  fechos  ser  home 
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geaerosoyé  amaba  ?irludes  é  nobleza;  é  como  el  padre 
fuese  borne  ¥il,  é  socio  i  malvado,  especialmente  en 
pecado  de  lujuria,  lodos  tiempos  preguntaba  al  fijo 
▼ilezas  é  fealdades,  é  quería  que  aquellos  que  con  él 
enn  que  lo  posiesen  en  semblantes  materias ;  et  el 
fijo,  que  era  noble  é  virtuoso,  dijo  diversas  vedadas  al 
padre  que  le  ploguiese  de  le  non  facer  mención  de  ta<- 
les  cosas,  nin  facerle  llegar  á  geotes  viles  nin  de  mala 
condición.  Et  como  el  padre  por  aquesto  non  se  qui- 
siese excusar ,  dice  el  dicho  poeta  que  un  dia  ei  padre, 
preguntando  al  fijo  de  vilezas  é  fealdades  muchas,  el 
fiju  respondió :  «Por  mi  fe ,  padre,  si  non  fuese  por  des- 
honor ¿  mi  madre  que  es  cara  de  buena ,  si  en  el  mundo 
es,  yo  non  confesaría  á  vos  por  mi  padre ,  nin  por  se- 
ñor nin  por  amigo;  empero  porque  yo  só  mas  obligado 
i  Dios ,  que  es  mi  soberano  padre ,  que  non  só  á  vos, 
éamo  mas  facer  su  voluntad  que  la  vuestra,  yo  me 
parto  agora  de  vos  para  siempre ,  nin  quiero  ser  vues- 
tro heredero,  nin  quiero  cosa  de  lo  vuestro  jamás,  é 
amo  mas  ser  simple  caballero  viviendo  virtuosamente, 
que  no  ser  duque  demuestro  ducado  viviendo  vilmen- 
te.»  E  dice  que  se  partió  luego  del  padre ,  é  ordenó 
nuestro  Señor  que  el  emperador  de  Gunslanlinopla  fué 
muerto  entonces  ,  et  dejó  el  imperio  á  la  íija;  el  como 
la  filma' divulgada  de  la  bondatde  aqueste  mancebo 
veniese  á  los  griegos ,  luego  gela  dieron  por  mujer  á 
la  dicha  iija  del  emperador  muerto,  é  lo  coronaron  por 
emperador  de  Grecia.  Elála  Gn  de  aquesta  historia  dice 
así  aqueste  doctor :  «Pareu  mientes  aquí  todos  los  bo- 
rnes generosos  é  personas  de  honor,  que  mas  les  valdría 
la  moerte  que  non  cuaudo  confonden  su  generosidat  é 
estado  con  vida  vil  é  sucia ;  ca  en  el  punto  que  el  home 
generoso  se  da  á  vileza,  luego  pierde  la  getierosidat 
é  pone  en  dubda  que  venga  de  aquellos  que  home 
piensa  dan  gran  mengua  á  sus  íijos  todos  tiempos  é 
grand  menosprecio  4  toda  su  natura.»  Por  todo  aquesto 
paresce  cuáulo  debe  poner  mientes  cada  uno  á  bien 
criar  sus  fijos  (1). 

Mío  fijo:  non  quieras  por  las  cosas  temporales  que  has 
de  facer  de  cada  dia,  olvidaré  dejar  las  de  Dios,  é 
para  esto  para  míenles  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
dijo  en  el  Evangelio,  primero  capítulo:  «Primero  de  vos 
facer  las  cosas  de  Dios,  porque. Iiayades  el  su  reino, 
édesi  todas  las  otras  cosas  se  vos  adereszarán  é  faráu 
á  su  voluntad ,  ca  él  es  el  que  guia  é  adereza  todas  las 
cosas,  é  por  cosa  que  Dios  faga  é  demuestre  contra  ti, 
non  quieras  tomar  saña  en  tu  corazón  nin  digas  contra 
la  su  silla  palabras  sañudas,  nin  hayas  descreencia; 
ca  por  mal  que  devenga  non  loma  Dios  nada  de  lo  tuyo, 
siuon  de  lo  suyo,  é  pues  que  suyo  es,  lomará  de  lo 
suyo  lo  que  quisiere.  Sí  tú  non  fueses  nascido  al  mundo 
sobre  la  tierra,  non  te  tomaría  Dios  nada,  ca  tú  non  le 
debrias  nada;  pues  ¿quién  te  fizo  nacer  sino  Dios? 
¿Qiiíén  te  fizo  que  fueses  de  alto  linaje  sinon  Dios? 
Que  así  como  te  fizo  nascer  del  linaje  de  reyes,  asi  pe- 
diera facer  que  nacieras  de  un  home  pobre ;  é  ¿  quiéu  te 
crió  de  no  nada  sinon  Dios? 

Agora  veamos  qué  criamiento  pertenesce  á  niñas  é 
á  doncellas.  Aquí  notarás  |irimerameute ,  segunt  que 

(1)  Paita  aqoi  en  el  códice  principal  nna  lioja  qne  no  ba  podido 
raplirse,  por  haberla  también  soprimido  el  eopiante  de  B, 
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pone  Tullio  en  el  libro  Ih  offküs:  Niñas  y  doncellas  non 
son  de  unos  años;  é  niña  es  llamada  comunmente 
fasta  diez  ó  doce  años ,  é  de  doce  años  fasta  que  la  mu- 
jer ha  marido  se  llama  doncella ;  é  dicen  que'edat  de 
casamiento  é  casar  doncella  comienza  á  diez  é  ocho 
años,  é  dura  fasta  veinte  é  cinco,  é  de  aqui  adelante  pá- 
sase el  tiempo  de  casar ,  et  segunt  aquesla  diversidat 
de  tiempos  él  pone  diversas  costumbres  que  deben  ser 
enseñadas  (2). 

Mío  fijo:  mucho  debes  amar  á  Dios  sobre  todas  las 
cosas ;  é  si  non  dime :  ¿quién  te  crió  é  fizo  la  lo  alma  á 
semejanza  de  los  ángeles  sinon  Dios?  ¿  E  quién  la  puso 
en  el  tu  cuerpo  sinon  Dios?  ¿E  quién  te  establesció  por 
mayor  de  tus  hermanos  et  que  hobieías  sobre  ellos  la 
bendición  de  Isac  á  Jacob,  su  fijo, sinon  Dios?  ¿E  quién 
metió  los  reinos  en  tu  mano  sinon  Dios?  ¿E  quién  te 
dio  buenas  andanzas  é  te  guardó  de  las  malas  sinoo 
Dios?  ¿Quién  te  dio  fijos  é  fijas  para  tu  generación 
sinon  Dios?  Et  segunt  dice  David  el  profeta:  «Los  tns 
fijos  sean  enderredor  de  tu  mesa ,  como  olivas  nuevas 
en  qne  tome3  placer  é  alegría.»  ¿Quién  te  dio  es- 
tos fijos  é  estas  fijas  siuon  Dios?  E  si  él  toma  dellos 
é  le  los  lieva  de  este  mundo  al  otro,  non  debes  por 
eso  tomar  saña  contra  él ,  nin  menospreciar  el  su  santo 
nombre.  Et  miémbresete  á  tus  trabajos  la  paciencia  del 
santo  patriarca  Job,  que  era  caballero  cíbdadano,  cau- 
daloso é  rico  de  bienes  temporales ,  é  acompañado  é 
muy  honrado  de  fijos ,  é  nuestro  Señor  Dios  en  quien 
todo  el  poder  es  de  lo  dar  é  de  lo  quitar,  dio  poder  á 
Satanás  que  lo  tentase  en  el  cuerpo  é  facíenda  é  fijos, 
pero  que  non  le  llegase  al  alma,  que  era  escogida  é  suya 
de  nuestro  Señor;  é  el  malo  de  Satanás  matóle  todos  los 
ganados  é  los  fijos  é  dióle  plaga  é  lepra  en  el  su  cuerpo, 
é  el  panto  patriarca,  conosciendo  que  con  la  paciencia 
veoceda  al  enemigo,  á  todos  sus  trabajos  siempre  dijo: 
Deus  deditt  Deusabstulit;  sit  nomen  Dei  benedictum, 
que  quiere  decir :  Dios  me  lo  dio  ;  Dios  me  lo  quitó; 
el  su  :«anto  nombre  sea  bendito ,  segundque  mascom- 
plidamente  lo  fallaredes  en  la  su  hestoria.  E  para  mien- 
tes á  tí  mesmo ,  si  dieres  á  guardar  tus  corderos  á  un 
pastor,  é  tomares  dellos  ios  que  te  pagares,  é  dejares 
dellos  los  que  quisieres ,  en  ello  non  farás  ningund  tuer- 
to á  tu  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tuyos  é  non 
suyos. 

¿Qué  te  diré  mas?  Para  mientes  desde  lo  mayor  fasta 
lo  menor  que  en  tí  hay,  é  fallarás  que  todo  es  de  Dios, 
é  non  de  otro;  é  pues  que  suyo  es,  tomará  él  lo  que 
quisiere,  é  dejará  lo  que  quisiere.  El  cuando  mayor  pe- 
sar tomares  en  el  tu  corazón  de  cosa  que  Dios  te  tuel- 
ga,  miémbrete  como  te  dije  de  la  palabra  del  bien- 
aventurado Job,  que  por  pestilencias  que  Dios  echaba 
sobre  él,  siempre  decía :  «  El  Señor  lo  dio ,  el  Señor  lo 
tueile ;  el  su  santo  nombre  sea  bendilo  é  alabado,  que 
todo  es  suyo.» 

Con  saña  que  hayas  en  el  tu  corazón,  non  quieras  pe- 
sar nin  errur  contra  Dios  nin  contra  tu  cristiano  que 
te  lo  non  meresce  por  qué ,  é  miémbrete  de  la  palabra 
que  dijo  David  el  profeta:  «Cuando fueres  airado,  non 
quieras  errar  nin  pecar  en  el  tu  cd|kzou.»  Dice  Salo- 

{%)  También  aqní  debe  faltar  algo,  pnes  eite  pArrafo  de  la  eda- 
cacion  de  las  oifias  parece  qaedtr  ineonpleto. 
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mon :  «  Tres  cosas  son  que  facen  errar  é  pecar  al  home 
por  sabidor  é  por  entendido  que  sea ,  si  non  se  sabe 
guardar  dellas.  La  primera,  grande  amor  de  mujer; 
segunda,  beudez  de  vino ;  la  tercera,  beudez  de  saña. 
El  vino  é  las  mujeres  facen  errar  al  lioroe  sabio  é  enten- 
dido ;  tal  es  la  beudez  de  vino  en  el  rey,  como  el  buen 
rubí  puesto  en  el  lodo,  que  debe  ser  puesto  é  engas- 
tado en  oro  é  mótenlo  en  el  lodo.  La  grand  saña  á  sin 
razoi)  face  errar  al  home  en  sí  mesmo,  é  cuando  yer- 
ra en  si  mosmo  conviene  que  yerre  mas  al  otro  (1).» 
Mío  fijo :  tu  corazón  non  caya  en  desereencia  con- 
tra Dios ,  nin  consientas  en  la  tu  voluntad  desesperan- 
za; ca  el  que  desesperare  menguará  la  merced  de  Dios 
en  menospreciar  el  su  poder  é  facer  á  Dios  igual  de 
otra  criatura,  é  non  tiene  que  es  criador.  E  por  este 
pecado  se  perdió  Judas  Escarióte  que  trajo  (2)  á  Jesu- 
cristo ;  ca  dicen  los  santos  por  él ,  que  mayor  saña  é 
mayor  pesar  bobo  Dios  por  el  Nuestro  Señor,  porque 
desesperó ,  que  non  porque  le  trajo.  Ca  el  traher  dado 
le  era  é  ordenado  que  fuese  así ;  mas  la  desesperanza 
non  fuera  dada  á  él  nin  á  otro  ninguno  sinon  por  mal- 
dat  é  por  perdición  de  aquel  que  lo  face.  Et  por  este 
pecado  se  perdió  Caín  cuando  mató  á  su  hermano,  et 
por  este  pecado  se  perdió  otrosí  el  ladrón  que  estaba 
crucificado  á  la  mano  siniestra  de  Jesucristo.  Et  por 
este  pecado  se  perdieron  é  se  pierden  otros  muchos 
homes  é  mujeres,  matándose  con  sus  manos  por  des- 
esperanza, et  otrosí  muchos  que  están  en  mal  estado 
é  non  quieren  conocer  á  Dios  de  los  pecados  que  han 
fechos  é  facen ,  é  álzalos  la  muerte  en  este  mal  estado 
é  así  son  perdidos,  según  la  palabra  que  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  uEn  el  estado  que 
te  yo  fallare  á  la  muerte,  en  tal  te  judgaré.» 

CAPITULO  II. 

Qne  Tabla  del  mal  cristiano  et  del  bueno  (3). 

Mío  6jo :  peor  es  el  alma  del  mal  cristiano ,  cuando 
muere  en  mal  estado ,  que  non  es  el  alma  del  judio 
nin  del  moro;  ca  el  que  ha  nombre  de  cristiano  ha 
nombre  de  Cristo,  é  por  eso  debe  semejar  en  las  obras 
á  aquel  cuyo  nombre  lleva ,  é  non  debe  facer  cosas 
porque  sea  perdiito.mas  porque  sea  salvo;  ca  si  parare 
mientes  á  Jesucristo,  de  quien  lleva  nombre  de  cris- 
tiano, fallará  que  fízo  mucho  por  él,  por  tal  de  salvar- 
le el  dia  que  subió  en  la  cruz  por  salvar  á  él  é  á  to- 
dos los  otros.  Si  el  moro  yerra,  non  es  tan  grand  mura- 
villa  ,  ca  en  yerro  nasció  él  é  su  padre  é  aquellos  onde 
él  viene,  é  en  yerros  pasan  toda  su  vida.  Otrosí  los 
judíos  han  iey,  como  quier  que  la  non  entiendan  co- 
mo la  deben  entender,  et  en  aquella  porfía  tienen  que 
vivieron  sus  padres  é  sus  agüelos ;  et  este  yerro  nunca 
lo  entienden  ellos  nin  los  moros ,  fasta  que  van  deste 

(1)  Este  párrafo  y  los  dos  anteriores,  desde  donde  dice:  «E 
para  mientes»  están  ya  puestos,  aunque  con  algunas  variantes, 
en  la  página  89,  columna  l.' 

(i)  Traxo,  del  verbo  traher  (lat.  tradercy  fr.  troHr),  está  aquí, 
como  mas  adelante  y  en  varios  lugares  de  esta  obra,  por « hacer 
traición.»  .^ 

(3)  El  Utttlo  de  este  capítulo  se  lee  de  distinta  manera  en  el  có- 
dice B,  á  saber:  «Capitulo  segundo ,  que  fabla  de  cuan  mala  cosa 
es  el  alma  del  mal  cristiano  cuando  muere  en  mal  estado.» 


mundo  las  sus  almas  al  logar  do  nunca  pueden  tornar 
fasta  el  dia  del  juicio ,  que  les  ha  de  ser  conürmado  el 
su  mal  para  siempre  jamás  en  cuerpos  é  en  almas.  Sí 
tú  quisieres  vencer  á  los  moros  é  á  los  judíos ,  cuando 
tomaren  esta  porfía  contigo,  diles  esto :  que  te  demues- 
tren en  cada  una  de  las  sus  creencias  uno  de  los  sas 
santos  que  faga  miraglos,  después  que  es  pasado  de  la 
vida  deste  mundo,  así  como  facen  los  santos  de  la 
nuestra  ley;  é  por  esto  vorás  é  entenderás  que  loa 
nuestros  son  en  la  gloría  d^l  Paraíso ;  é  los  qne  elloa 
tienen  por  santos  están  dentro  en  el  inGerno ;  ca  los 
nuestros  santos,  como  quier  que  ellos  muy  muchos 
miraglos  fecieron,  seyendo  vivos,  mas  fizo  Dios  por 
ellos  después  que  morierou  é  face  cada  dia;  ca  por  ellos 
resuscitau  los  muertos ,  é  guarescen  los  gafos,  é  se 
alumbran  los  ciegos,  é  salen  los  diablos  de  los  demo- 
niados ,  é  se  extienden  los  contrechos ,  é  se  endereszaa 
los  paralíticos ,  é  oyen  los  sordos ,  é  fablan  los  mudos; 
mas  el  alma  del  mal  cristiano  que  rescibe  baptismo,  6 
oye,  é  ve,  é  sabe  todos  estos  miraglos,  é  non  quiere 
meter  mientes  en  ellos,  é  deja  el  bien  é  toma  el  maí, 
é  usa  aquello  porque  la  su  alma  viene  á  perJicion: 
este  es  perdido  para  siempre  jamás. 

CAPITULO  m. 

De  cómo  debe  home  haber  temor  de  Dios ,  et  de  cdmo  debe  ser 
armado  para  se  defender  del  diablo  ¿  de  las  sus  tentaciones  que 
son  machas. 

Mío  fijo :  el  tu  corazón  sea  siempre  sellado  del  temor 
de  Dios,  é  esto  te  guardará  que  non  yerres ,  é  cada  quer 
temieres  é  lo  ovieres  en  miente,  membrarse-ha  él  de 
tí.  Ama  á  Dios  é  temeP,  é  con  estas  dos  cosas  non 
errarás  contra  éU  El  amor  de  Dios  trae  al  home  á  con- 
ciencia derecha  é  verdadera,  é  el  temor  la  guarda ,  que 
si  tú  quisieres  facer  bien  debes  amar  en  tí  cuatro 
conocimientos^  los  cuales  son  estos:  El  primero,  co- 
nocer á  Dios  que  es  tu  seíior  é  tu  criador  é  tu  mante- 
nedor. El  segundo,  conocer  á  ti  mesmo,  quien  eres  j 
de  qué  logar  vienes^  é  en  qué  logar  te  puso  Dios ,  é 
cuántos  son  los  bienes  que  te  fizo.  El  tercero,  conocer 
á  tus  iguales  para  saberlos  haber  é  guardar,  é  saberlos 
mantener  á  tu  pro  é  á  tu  honra  é  tirarlos  de  tu  dapno. 
El  cuarto  conocimiento  es  conocer  aquellos  que  son 
puestos  so  el  tu  poder  é  so  el  tu  mandamiento ;  é  por 
eso  los  debes  conoscer  para  saberlos  guardar  á  dere- 
cho é  á  justicia  é  á  verdat  é  en  gracia ;  é  non  debes 
haber  soberbia  contra  ellos  nin  mal  querencia  á  sin  ra- 
zón ,  nin  los  debes  afincar  tanto  como  podieres.  Et  ha- 
biendo aquestos  cuatro  conocimientos  serás  guardado 
de  nunca  caer  en  yerro.  Guarda  tu  pueblo  lo  mas  que 
podieres,  é  guardará  Dios  á  ti  é  serás  guardado  de  mal 
é  de  dapno  que  alguno  con  falsedad  querrá  mover  con* 
tra  tí.  I^ara  mientes  a!  pastor  de  las  ovejas  de  la  greí, 
que  las  guarda  et  non  las  tresquila  la  lana  cuanta  pue- 
de, nin  mata  dellas  tantas  cuantas  puede  matar. 

Dice  el  rey  Salomón  que  verdat  é  justicia  mantienen 
al  rey  é  le  guardan  en  buena  andanza;  é  la  clemencia 
afirma  la  su  silla  en  que  él  está  asentado.  Por  la  verdat 
es  el  rey  guardado  de  los  suyos ;  por  esta  verdat  regna 
él  sobre  ellos  é  guardau  los  homes  el  su  señorío.  La 
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JQsUcia  es  so  oficio  é  da  temor  á  aquellos  sobre  que  él 
reina  porque  non  le  yerren.  La  buena  andanza  alza  la 
sa  ñlla  en  honra  é  en  bnen  oslado.  La  clemencia  1.1 
afirma  cuando  se  face  o  debe  é  como  debe.  Por  ende 
el  buen  rey  debe  meter  mientes  que  use  destas  cosas 
asi  como  debe,  según t  los  tiempos  é  los  fechos  en  que 
acaescen ,  ct  según  fueren  las  personas  de  aquellos  en 
que  acaescen.  Tal  es  el  mal  pecado  é  feo  en  el  rey,  como 
la  mansilla  negra  puesta  sobre  el  oro  é  sobre  <  1  paño 
blanco  (1).  Et  así  paresce  la  bondat  en  el  rey  como  el 
buen  rubi  ó  la  buena  esmeralda  engaslonada  en  oro; 
mas  envergoñado  es  el  mal  fecho  ó  el  mal  pecado  diez 
«tanto  en  el  rey  que  en  otro  horoe,  por  dos  cosas.  La 
primera ,  porque  tiene  mayor  logar  que  los  homes,  é 
por  eso  non  se  encubre  también  el  mal  en  él,  como  se 
encubriría  en  otro.  La  segunda ,  todos  meten  mientes 
en  ver  lo  que  él  dice  é  lo  que  face,ca  á  enjemplodél  se 
mantienen  todos  los  otros ,  é  el  espejo  es  en  que  todos 
los  otros  se  catan.  Por  el  oficio  que  tiene  todos  los  ma« 
los  é  los  que  viren  en  malas  obras  le  quieren  mal ;  é 
por  eso  cuando  alguna  cosa  mala  saben  en  él,  punan 
do  lo  levar  adelante  é  de  gelo  non  encobrir,  muy  mas 
por  desamor  que  non  por  amor ;  é  por  esto  se  debe 
guardar  de  lo  non  facer  por  non  dar  á  tales  como  aque- 
llos ocasión  que  tomen  venganza  de  sS.  Por  el  oficio 
qae  tiene,  si  fuere  bueno,  todos  los  malos  se  castiga- 
rán; et  ai  fuere  malo  todos  los  malos  pugnarán  por  su 
maldat,  et  los  buenos  non  serán  conoscidos,  segunt 
es  un  verbo  que  dice :  Cuando  la  cabeza  duele,  todos 
los  miembros  se  sienten,  Et  por  eso  el  rey  limpio  é 
bueno  é  casto  é  sabidor  sobre  todos  debe  ser  esme- 
rado. Esto  se  entiende  que  cada  uno  es  rey  para  se  re- 
gir en  el  servicio  de  Dios  et  honra  de  su  vida. 

CAPITULO  IV. 

Qae  fábU  cómo  debe  borne  facer  so  oración  et  poner  en  eUa 
toda  sn  deTocion ;  et  de  edmo  debe  olvidar  todas  otras  eosat 
oüentra  en  oración  ettodiere. 

MÍO  fijo :  pues  que  cristiano  eres,  oye  bien  las  horas 
de  la  santa  madre  Iglesia ,  asi  como  las  debe  oír  todo 
buen  cristiano ;  é  mientra  que  estodíeres  en  ellas,  non 
quieras  estar  fablando  con  otrí  nin  riendo ,  nin  escar- 
neciendo, porque  dieses  á  entender  que  non  estabas  y 
de  buen  corazón ,  et  lo  que  facias  que  lo  facías  á  des- 
preciamíento  de  las  horas  de  Dios  é  de  la  Iglesia.  Cree, 
seguDd  se  dice  en  las  Deoreiales,  que  una  Iglesia  es  por 
todo  el  mundo,  é  esta  es  la  Iglesia  de  que  nuestro  Se* 
ñor  Jesucristo  fué  sacerdote  é  sacrificó  en  ella  él  por 
si  mismo  el  su  santo  cuerpo  é  la  su  santa  sangre ,  el 
Jueves  de  la  Cena ,  do  cenaba  con  sus  discípulos,  é  des- 
pués dejó  en  su  lugar  á  sant  Pedro  el  apóstol,  príncipe 
sobre  todos  los  apóstoles  por  sacerdote  é  por  principe 
desta  su  santa  Iglesia.  Esta  es  una  Iglesia  general ,  la 
cual  es  por  todo  el  mundo.  Las  otras  iglesias  son  fe- 
chas á  semejanza  desta.  Los  apóstoles  é  obispos  en 
ayuda  de  sant  Pedro  fueron  |H>r  las  otras  tierras  á  man- 
damiento é  guarda  desta  una  Iglesia ,  é  en  semejanza 
desto  son  los  obispos  é  los  otros  perlados  hermanos 
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é  ayudadores  del  Papa  é  mantenedores  desta  una 
Iglesia,  que  es  general  por  todo  el  mundo.  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  é  es  el  Papa  cal>eza  de 
todos,  é  todos  los  otros  perlados  tienen  su  lugar 
por  las  provincias.  É  por  eso  se  llama  el  Papa  Sum-- 
mus  Pontifex,  que  tanto  quiere  decir  como  «cabeza 
de  todos  los  obispos)).  Otrosí  llámase  pater  homi^ 
num,  que  quiere  decir  a  padre  de  todos».  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  salvos  todos  los  cristianos 
que  derechamente  creen  en  ella  é  que  resciben  della 
todos  los  sus  sacramentos.  Mas  si  por  aventura  te 
acae:  ciere  una  cosa  de  muy  grand  priesa ,  la  cual  serie 
deservicio  de  Dios  é  grand  tu  daño ,  si  lo  pospusieres 
de  un  tiempo  para  otro  et  lo  alongares  de  una  hora 
para  otra,  tal  cosa  como  esta  non  la  debes  de  leiar  (S) 
por  otras  nin  por  él  eñ  que  estés ,  ca  dice  la  palabra 
que  es  escripta:  á  la  nescesidad  de  la  hora  de  la  priesa 
non  hay  ley;  é  por  alongamiento  de  una  hora  á  otra 
podrie  contescer  una  tal  cosa  que  serie  después  muy 
cara  é  muy  fuerte  de  facer.  Et  como  quier  que  todas 
las  horas  hayas  bien  oidas,  señaladamente  punna  de  oir 
bien  é  muy  devotamente  la  misa,  que  es  el  mas  santo 
oficio  que  y  ha;  ca  bien  ves  tú  que  en  el  oficio  de  la 
misa ,  por  las  santas  palabras  que  se  dicen  en  la  sacra, 
se  toma  el  pan  cuerpo  verdadero  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, así  grande  é  complido  cual  nasció  del  vientre 
de  Santa  Maia ,  su  madre.  Otrosí  se  torna  el  vino  é  el 
agua  por  aquellas  santas  palabras  en  sustancia  de  la 
sangre  que  salló  de  la  llaga  del  su  costado ,  estando  en 
la  santa  vera  cruz.  Este  santo  sacramento  é  este  sacri- 
ficio nos  dió  Dios  nuestro  Señor  por  tal  que  lo  hobiése- 
mos  entre  nos  en  remembranza  de  la  su  carneé  de  la  su 
sangre,  aquella  que  él  mismo  tomara  dé  Santa  Mana, 
su  madre ;  é  esto  fizo  Santa  María  por  la  grand  misen- 
cordia  suya  é  por  el  su  grand  poder,  membrándose  de 
nos  é  nos  membráodonos  del ,  cuando  le  dieron  la  lan« 
zada  estando  en  el  árbol  de  la  santa  vera  cruz ,  que 
salió  ende  sangre  é  agua.  Et  por  esto  echa  e^  preste  en 
el  cáliz  vino  é  agua  para  el  sacrificio.  Et  desta  lanzada, 
de  que  esto  salió,  vio  é  dió  testimonio  san  Johan,  após- 
tol é  evangelista,  diciendo  que  viera  salir  ende  esta  san- 
gre é  agua,  é  el^su  testimonio  es  cierto  é  verdadero. 
Pues  tan  santo  oficiocomoestees,  muy  devotamente  de- 
be rer  oído;  é  mientra  estovieresenelloriedra  el  cora- 
zón de  todas  las  otras  cosas  é  ponió  en  aquello  solo  é  en 
gradecer  á  Dios  el  bien  que  te  ha  fecho  é  te  face ,  é  en 
pedirle  por  merced  que  te  guíe  al  su  santo  servicio,  é 
que  te  traya  á  salvamiento  de  la  tu  alma,  porque  aca- 
bes bien  los  postrimeros  días  de  la  tu  vida.  É  por  este 
lugar  te  se  endereszarán  todas  las  otras  cosas  de  la  tu 
facienda.  En  la  misa  se  dicen  otrosí  los  Evangelios 
que  son  las  palabras  que  Jesucristo  dijo  por  la  su  boca; 
é  si  parares  mientes  en  los  miraglos  de  Santa  María  é 
de  los  otros  santos,  fallarás  y  que  muchos  homes  peca- 
dores de  mala  vida  fueron  salvos  por  oir  bien  la  misa 
é  estar  en  ella  con  grand  devoción ;  é  otros  muchos 
que  por  oir  la  misa  fueron  guardados  de  grandes  peli«* 
gros  é  de  grandes  vergüenzas. 
Et  porque  veas,  mío  fijo,  que  te  digo  verdat,  contar- 
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tp-Iieun  enjemplo  bueno é  verdadero  en  esta  gui$:a.  Des- 
que el  conde  Ferrandu  Gonzpies  fué  muerto,  heredó  el 
condado  de  Casliila  en  su  lugar  el  buen  conde  Garci  Fer- 
nandez, 8u  fijo,  lióme  muy  derecJiero  é  justiciero  é  muy 
buen  caballero  en  armas,  éque  venció  muchas  fascien- 
das  de  moros ,  é  en  algunas  le  acaesció  que  fu<^  venci- 
do. C  ganó  á  Santistéban  de  Gormaz  de  moros,  que  era 
perdida ,  é  la  mnntovo  muy  bien  después  en  su  vida. 
E  allí  estando  el  Conde  con  su  mujer  é  con  sus  vasallos 
bobo  muchas  fasciendos  con  los  moros  é  venciólos.  Et 
aquí  contaremos  una  queP  contesció  al  vado  de  Casca- 
jares. El  día  de  aquella  fascienda  fizo  nuestro  Señor  un 
muy  fermoso  miraglo  por  un  caballero,  su  vasallo,  que 
decían  Ferrand  Antolinez.  Este  caballero  h  abia  por  cos- 
tumbre que  desde  por  la  mañana  entraba  en  la  iglesia, 
é  nunca  salía  dende  fasta  que  eran  dichas  é  acabadas 
cuantas  misas  fallaba  que  ende  estoviesen  diciendo.  Et 
acaescíóle  á  aquel  caballero  que  estando  en  el  mones- 
terio,  que  el  conde  Garci  Fernandez  feciera  cerca  del 
castillo  de  Santistéban  ,  en  que  estaban  ocho  monjas 
que  el  conde  trajiera  ende  del  monesterio  de  Sant 
Pedro  para  que  fecieaen  allí  su  vida,  aquel  día  de  la 
Imtalla  que  oyó  la  primera  misa  que  en  aquel  lugar  se 
dijo  con  el  Conde  su  señor  ,  é  con  los  otros  que  ende 
estaban;  é  desque  el  Conde  bobo  oida  la  misa,  armóse  él 
é  todas  sus  compañas  por  ir  dar  f^cicnda  á  los  moros, 
los  cuales  ven^sran  de  Gormaz  et  estaban  al  vado  de 
Cascajares  para  pasar  de  la  otra  parte.  El  caballero  Fcr- 
nand  Antolinez ,  por  guardar  su  costumbre ,  non  quiso 
salir  de  la  iglesia  é  estovóse  ende  fasta  que  todas  las 
misas  fueron  acabadas,  é  siempre  estovo  armado  desús 
armas  los  finojos  fincados  antel  altar.  E  entre  tanto  fué 
el  Conde  á  haber  su  facienda  con  los  moros  allí  al  vado  do 
ellos  estaban,  é  un  escudero  del  mismo  caballero  Fernand 
Antolinez  que  estaba  oyendo  las  misas ,  le  tenia  á  la 
puerta  de  la  iglesia  el  caballo  é  la  lanza  é  el  escudo. 
E  desde  allí  vio  el  escudero  cómo  se  comenzaba  la  fa- 
cienda é  peleaban  muy  bravamente,  é  pesábale  mucho 
por  su  señor  que  non  babia  ido  á  la  facienda  con  ei 
Conde  su  señor,  cuyo  vasallo  era.  Et  por  esta  razón 
maltraía  á  su  selor ,  é  decíale  que  lo  fdcfia  con  col>ar- 
día  é  con  maldat,  et  que  si  dejaba  de  ir  allá,  que  non  era 
por  otra  cosa.  Et  este  buon  caballero,  tamaña  era  la  de- 
voción que  había  en  las  misas ,  que  aunque  oia  que  su 
escudero  lo  malfraia,  non  tornaba  ende  cabeza.  E  él  es- 
tando allí  en  la  iglesia,  nuestro  Señor  Dios,  acatándolos 
bienes  de  la  misa  é  sus  virtudes ,  é  cuánto  bien  gana 
aquel  que  la  oye  con  devoción ,  quiso  guardar  á  este 
caballero  de  vergüenza,  é  mostró  luego  su  mfraglo  en 
esta  manera:  que  nunca  aquel  día  lo  fallaron  menos  en 
h  facienda ,  é  envió  el  su  ángel  del  cielo  que  pelease 
por  él,  é  non  se  falló  ende  otro  que  tan  buen  caballe- 
ro como  él  andoviese,  nin  que  tanto  pelease;  ca  aquel 
que  en  la  lid  páreselo  de  sus  señales  é  su  caballo 
armado,  este  mató  á  aquel  que  traia  la  seña  de  los 
moros,  é  por  él  se  arrancó  la  facienda,  é  fué  vencida  la 
batalla,  en  manera  que  todos  habían  ende  que  fablar  de 
las  virtudes  é  bondad  de  aquel  caballero.  E  desque  to- 
das las  misas  fueron  acabadas,  toda  la  batalla  fué  ven- 
cida, é  morieron  allí  aquel  día  quince  mili  moros,  é  de 
cristianos  cuatrocientos.  £  después  desto  tan  ^rant 


vergüenza  bobo  este  caballero,  que  non  osaba  salir  de 
la  iglesia;  mas  fallóse  por  verdadero  testimonio  qne 
cuantos  ferídas  dieron  á  a^uei  que  traia  sus  armas  en 
la  facienda ,  tantas  tenia  el  caballero  después  en  el  sn 
perpunte  é  en  la  su  loriga  que  tenia  vestida.  E  desque  el 
Conde  tornó  de  la  facienda,  demandó  por  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  habia  lidiado  aquel  dia,  é  non  lo  pe- 
dieron fallar  en  todo  el  campo,  é  desi  sopo  cómo  aquel 
su  caballero  Fernand  Antolinez,  en:  cuya  figura  el  otro 
habia  estado  peleando  durante  la  batalla,  estaba  en- 
cerrado en  la  iglesia  con  vergüenza  que  habia,  porque 
non  se  acertara  en  aquella  facienda.  E  cuando  el  Conde 
sopo  el  fecho  como  habia  pasado ,  é  vló  él  ó  todos  los 
otros  que  todas  las  feridas  que  dieran  los  moros  á  aquel 
caballero  que  andaba  por  él  lidiando  en  el  campo ,  que 
todas  las  tenia  Fernand  Antolinez  en  el  prespunte  é 
en  la  loriga  é  en  el  caballo ;  é  sopieron  que  non  fuer* 
ende,  entendieron  é  conoscieron  que  esto  de  Dios  ve- 
nia, é  por  devoción  que  aquel  caballero  eo  él  habia  ó  en 
los  sus  sacrificios  de  las  misas ,  ó  qne  por  esto  enviara 
9u  ángel  que  lidiase  por  él.  E  echáronse  en  procesé  ro- 
gativas á  nuestro  Señor  Dios  é  á  Santa  Maria  por  este 
tan  grand  miraglo  que  habia  fecho  por  esto  caballero. 

.Aun  mas  te  quiero  decir,  mío  fijo,  desta  virtud  é  bieo 
que  de  aquí  viene  á  todo  huen  cristiano  qne  con  devo- 
ción oye  la  misa.  Fallarás,  segund  dice  sant  Agostin,  qoe 
ocho  gualardones  esperan  á  aquel  que  con  devoción  oye 
la  misa.  El  primero  es,  que  en  aquel  dia  non  le  men- 
guará la  vianda  nescesaria  para  comer.  El  segundo  es, 
qne  le  son  perdonados  los  fablares  vanos.  El  tercero  es, 
que  le  son  perdonados  los  juramentos  por  ignorancia 
fechos.  El  cuarto  es,  que  en  cuanto  alguno  oye  la  misa, 
non  se  envejece.  El  quinto  es,  que  en  aquel  dia  non  per. 
derá  la  lumbre  de  los  ojos.  Elsesto  e^,  que  en  aquel  dia 
non  morirá  muerte  «^opitaña.  El  sétimo  es,  que  si  en 
aquel  dia  moriere  por  caso  fortuito,  es  habido  por  co- 
mulgado. El  octavo  es,  que  si  mientra  va  á  la  iglesia,  ó 
cuando  se  torna  deíln,  le  recresciere  algund  dapno  ó  al- 
guna injuria,  el  ángel  gelo  cuenta  en  gualardon  para 
en  el  dia  del  juicio. 

Enjiemplo,^Como  una  monja  noble  dueña  bebiese 
en  costumbre  de  oir  cada  dia  devotamente  misa,  acaes- 
ció asi  que  un  dia  fincó  sin  oir  misa,  é  esto  por  cuanto 
el  su  capellán  non  era  en  el  logar.  E  desque  ella  vldo 
que  el  tiempo  de  la  misa  era  ya  pasado,  encerróse  eo  su 
capilla  é  comenzó  de  llorar  amargosamente.  Et  estaodo 
así  adormecióse,  ó  puesto  en  revelación ,  vido un  tem- 
plo muy  fermoso  é  grande  en  el  cual  estaban  unos 
mancebos  muy  claros  é  fermosos ,  que  aparejaban  nn 
estrado,  é  vio  entrar  en  aquel  templo  una  reina  mucho 
maravillosa,  acompañada  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros é  de  dueñas  é  de  doncellas.  E  como  la  reina  se 
asentó  en  su  estrado,  asentáronse  otrosí  los  otros  todos 
ordenadamente.  E  ellos  asentados,  vido  uno  en  hábito 
de  obispo  que  se  vestía  para  decir  la  misa,  é  otros  mu- 
chos que  se  aparejaban  para  la  servir.  Et  comenzada  sa 
misa  con  grande  solepnidad ,  entraron  unos  mancebos 
con  bacines  de  oro ,  en  los  cuales  traían  muchos  cirios. 
Et  como  la  reina  tomase  uno ,  dieron  á  cada  uno  por 
orden  el'  suyo;  é  como  llegasen  adonde  la  dueña  es- 
taba ,  fizóles  señas  la  reina  que  le  disien  ua  cirio  á  la 
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doefia ,  et  recibióle  ella  coo  mucha  alegría.  E  desque 
llegó  la  misa  al  tiempo  de  ofrecer^  fué  la  reina  é  to- 
dos los  otros  por  su  dfden  á  ofrescer  sus  cirios;  éconio 
todos  los  otros  bebiesen  oírescido  é  non  fíncase  de 
ofrecer  sinon  aquella  dueña,  é  el  que  decia  la  misa  la 
esperase,  envióla  á  decir  la  reina  que  fuese  á  ofrecer 
como  los  otros  habían  fecho ,  é  respondió  que  lo  noo 
podía  facer.  Et  como  el  preste  esperase  aun  algiind  pe- 
dazo ,  é  ella  tardase  de  ir,  envióla  otra  vez  decir  la  rei- 
na que  facia  grand  descortesia  en  facer  tardar  tanto  la 
misa,  é  la  dueña  respondió  que  non  irla  á  ofrescer,  ca 
el  cirio  que  le  fuera  dado ,  que  lo  quería  guardar.  E  lue- 
go la  reina  mandó  al  mensajero  que  gelo  tomase  por 
fuerza ,  é  como  el  mensajero  trabase  del  cirio  para  gelo 
tomar,  defendióse  ella  varonilmente,  tanto  que  el  ciño 
fué  fecho  pedazos.  E  ella  estando  en  esta  príe  •< ,  des- 
penó é  falló  en  sus  manos  la  parte  del  cirio  que  le  había 
fíncado,  el  cual  pedazo  ella  guardó  con  mucha  reve- 
rencia en  lugar  de  reliquias  para  remembranza  de 
aqueste  miragto ,  dando  mochas  gracias  á  Dios  é  á  la 
Virgen  Santa  María  porque  faé  cumplida  la  su  buena 
devoción.  E  aun  aquel  día  non  Gncó  sin  oir  misa. 

Fijo:  cuando  alzaren  el  cuerpo  de  Dios  ¿  la  misa, 
non  tomes  ninguna  dubda  en  él,  ca  aquel  mesmo  es, 
segund  desuso  es  dicho,  que  nasció  de  Santa  Haría  é 
tomó  pasión  et  muerte  en  la  santa  vera  cruz  por  salvar 
á  tí  é  á  todí>s  los  que  en  él  creyeren ,  é  por  tirarte  desta 
dubda  te  quiero  demostrar  esta  razón.  Tu  debes  saber 
en  cuántas  cosas  puso  Dios  virtud.  La  primera  es  en 
estrellas,  entre  las  cuales  son  nombradas  las  siete  pla- 
netas. La  segunda  es  en  piedras  preciosas.  La  tercera 
es  en  yerbas.  La  cuarta  en  la  palabra  del  home.  E  todo 
el  día  veemos  que  muchas  enfermedades  é  muchas  ga- 
fedades é  muchos  males  guarescen  por  las  santas  pa- 
labras. Otrosí  veemos  que  la  culebra ,  que  es  el  vesti- 
glo del  mundo  mas  enemigo  del  home ,  por  las  pala- 
bras santas  que  le  dicen  la  comprenden  toda  é  la  tiran 
de  la  saña  é  de  la  ponzoña  que  en  sí  há ,  é  mientra  que 
la  toman  con  la  mano,  que  non  puede  facer  mal  á  home 
nin  á  mujer  nin  á  otra  cosa  viva,  bien  asi  como  tomarían 
un  pollo  pequeño.  Otrosí  para  mientes  en  como  por  las 
santas  palabras  que  el  ángel  Gabríel  dijo  á  Santa  Ma* 
ría,  fué  Jesucristo  encarnado  en  el  su  vientre  virginal 
non  habiendo  y  ninguna  materia ,  segund  natura,  de  que 
se  debiese  facer,  sinon  por  el  poder  é  por  el  saber  de 
Dios  Padre.  Pues  naturalmente  ninguna  vianda  corpo- 
ral non  se  acuerda  tanlft  con  la  vida  del  home  como  el 
pan;  é  por  eso  dijo  el  r^  David :  «  El  vino  alegra  el  co- 
razón del  home,  et  el  pan  lo  conforta  é  lo  mantiene. »  De- 
más fallarás  que  las  palabras  de  la  sacra,  que  como  quíer 
qne  los  apóstoles  é  los  santos  padres  las  díjiesen ,  aque- 
llas en  que  yace  la  fnerza  del  consagramiento  non  las  ha. 
bemos  de  otro  santo  nin  de  olro  maestro  sinon  de  Jesu- 
cristo mesmo,  que  las  dijo  por  la  su  santa  boca  el  Jueves 
de  la  Cena  estando  á  la  mesa  con  los  apóstoles ,  cuando 
tomó  el  pon  en  la  mano  é  lo  bendijo,  édijo :  «Este  es  el 
mi  cuerpo,  que  vos  yo  dejo  en  mi  lugar,  é  esto  faredes  en 
remembranza  de  mí,  é  quebrantólo  é  diógelo  á  comer.» 
E  desí  tomó  el  vaso  é  hcndijo?e  é  diógelo  á  beber  é  dijo : 
«Esta  es  la  mi  sangre  del  Nuevo  Testamento,  porque  nos 
es  derramada  en  remisión  de  los  pecadores.  E  cuantaa 


DEL  REY  DON  SANCHO.  95 

vegadas  esto  fecierdes  en  el  mi  nombre ,  todo  será  en 
remembranza  de  mí ,  así  como  yo  lo  fago  por  vos.»  Mió 
fijo :  tú  debes  saber  que  como  quier  que  el  preste  que 
dice  la  misa  se  acaesce  que  non  sea  de  buena  vida,  é  sea 
pecador  é  la  faga  mala  cual  non  debe ,  él  cate  lo  que  fac6 
eu  se  meter  en  tan  santo  oficio  estando  en  pecado ,  é  en 
mal  estado,  oa  por  eso  tan  santas  son  las  palabras  del  ofi- 
cio é  tan  puras  é  tan  dignas  que  se  non  pueden  dapnar 
nin  menguar  deciéndolas  él ,  por  malo  que  sea,  é  la  su 
maldat  él  se  la  vea,  ca  á  los  otros  non  empece.  Esto  es 
bien  asi  como  contesce  del  pecador,  que  se  confiesa  é 
niega  los  pecados  eo  que  está ,  é  cuidando  engañar  á 
aquel á quien  l»e  confiesa,  engaña  á  sí;  ca  el  engaño 
sobre  aquel  que  lo  face  cae,  non  sobre  el  confesor. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  debe  home  guardar  los  diez  mandamientos  que  Nuestro 
Seflor  Dios  dio  á  Moisen  en  la  vieja  ley. 

Mío  fijo :  miémbrote  en  el  tu  corazón  de  los  diez  man- 
damientos que  Dios  dio  á  Moisen  en  la  vieja  ley,  é  mete 
mientes  bien  en  ellos,  é  verás  que ,  como  qufer  que  toa- 
dos diez  hayan  nombre  mandamientos,  que  los  siete 
dello§  son  devedamientos  é  los  tres  son  mandamientos. 
Los  cuales  tres  son  estos :  El  prímero,  ama  al  Señor  Dios 
de  todo  corazón  é  de  toda  alma.  El  segundo,  ama  á  tu 
cristiano  así  como  á  tí  mesmo.  El  tercero,  honra  á  tu  pa- 
dre é  á  tu  madre  é  vivirás  luengamente  sobre  la  (¡erra. 
E  sobre  este  tercero  mandamiento  dijo  Jesucristo  en  el 
Evangelio :  «  El  que  maldijere  á  su  padre  é  á  su  madre 
morra  por  ello.»  El  mas  derecho  amor  que  en  el  mundo 
ha  é  el  mas  verdadero  otrosí ,  es  el  del  padre  al  fijo  por 
las  cosas  que  te  yo  agora  diré.  El  padre,  cuanto  en  el 
mundo  há  é  gana  é  puede  ganar,  todo  lo  quiere  para 
dejar  al  fijo.  Otrosí  el  padüre  aun  querría  ver  la  su 
muerte  que  non  la  de  su  fijo ,  é  él  siempre  cobdicia  que 
Dios  mengue  en  los  dias  de  la  su  vida  é  crezca  en  la  de 
su  fijo ,  é  ante  querríe  mal  para  sí  que  para  su  fijo;  ca 
fallaredes  que  como  las  piertegas  salen  de  las  raíces  del 
tronco  de  la  vid  é  de  las  acodaduras,  bien  así  los  fijos 
salen  del  corazón  del  padre.  Pues  cata,  guárdate  dallos, 
si  non  gastarte-han  el  algo  é  el  alma  que  vale  mas.  Para 
mientes  que  cuando  son  pequeños,  que  de  buen  barato 
ó  de  malo,  que  has  de  buscar  con  que  los  cries;  é  desque 
son  mancebos  has  de  baratar  con  que  los  cases.  Mas 
desque  tienen  sus  casas ,  si  en  un  día  te  pediesen  gastar 
cuanto  tienes  eu  la  tuya ,  non  te  lo  dejarán  para  ptri. 
Pues  guárdate  dallos,  que  tus  enemigos  son.  Puede  al- 
guno decir  agora :  «  Pues  que  los  eche  yo  agora  de  mí; 
non  lo  faré ,  que  non  los  crié  yo  así.»  Cata ,  que  non  te 
digo  yo  que  los  eches,  mas  porque  pares  mientes  por 
dejar  á  ellos  ricos,  non  quieras  ganar  algos  mal  gana- 
dos porque  pierdas  la  tu  alma.  Cata,  que  si  una  vez 
va  al  infierno ,  nunca  ellos  te  la  sacarán  dende. 

Otrosí  fallarás  en  el  libro  que  há  nombre  GinesU  que, 
cuando  fué  el  diluvio  del  agua  en  el  tiempo  de  Noé,  que 
los  padrea  fuian  con  los  fijos  á  las  montanas  muy  altas^ 
et  alzábanlos  sobre  sus  cabezas  con  las  manos,  é  ante 
querían  ellos  morír  qne  non  ver  morir  á  sus  fijos.  Et 
nunca  los  fijos  morieron  fasta  que  los  padres  eran  extra- 
gados  é  af ogadoa ,  tanündolos  sobre  aua  cabiSM.  Gt  de 
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las  madres  non  contesció  asl^  ca  fallamos  que  ellas  so- 
bian  de  pies  sobre  ellos,  é  primero  querían  que  morie- 
sen sus  fijos  que  ellas  y  cuidando  escapar  por  ello,  éá  la 
cima  también  mnrieron  ellas  como  ellos. 

Otrosí  rallamos  en  la  hestoria  de  Hierusalem,  que 
cuando  el  emperador  Tito  Vaspaslano  tenia  cercada  la 
cibdat ,  de  aquella  vegada  que  cativo  &  los  judíos  por  la 
muerte  de  Jesucristo,  acaesció  así ,  estando  cercada  la 
dicba  cibdfll  de  aquella  vegada  que  la  él  tomó ,  que  una 
dueña  que  había  nombre  María ,  comió  un  fijo  con  rabia 
de  la  fambre  que  lial/ia,  que  era  tan  grande,  que  non  fa- 
llaban ella  nin  los  otros  '.ue  y  yacien  que  comiesen ;  é 
Astofuó  á  pocos  días  ante  que  la  cibdat  fuese  tomada. 
E  non  se  puede  fallar  que  padre  por  cuita  que  bobiese 
nunca  comiese  (ijo,  como  esta  mujer  que  comió  el  suyo. 

El  fijo  es  fecho  de  la  simiente  del  padre;  por  eso  le 
ama  de  tan  grand  amor  su  padre,  ca  es  carne  de  la  su 
carne  é  huesos  de  los  sus  hueso<.*De  la  madre  non  con- 
tesce  as! ;  ca  el  fijo  non  es  fecho  de  la  simiente  de  la  ma- 
dre, como  quier  que  bien  es  verdat  que  alguna  parte 
ha  della ;  mas  todo  lo  mas  es  del  padre.  La  madre  ama 
al  fijo  por  tres  razones.  La  primera,  porque  lo  trae  nueve 
meses  encerrado  en  el  vientre,  é  los  naturales  (t)  así 
lo  llaman  arca  en  que  la  crialura  anda  guardada.  Et 
aquello*:  nueve  meses  que  lo  trae  pasa  con  él  mucho 
enojo  é  mucho  pesar,  é  es  maravilla  grande  ser  la  mu- 
jer viva,  trayendo  otrafurma  viva  encerrada  en  sí ;  é  con 
cuita  base  de  mudar  toda  en  la  voluntad  é  en  el  color  ó 
en  los  sabores  que  toma.  La  segunda  razón  es  por  los 
Holores  é  por  la  cuita  que  pasa ,  é  por  el  peligro  de 
muerte  á  que  llega,  cuando  nasce  la  criatura;  é  por  eso 
dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio :  «  La  mujer,  cuando  vie* 
ne  su  tiempo  de  parir,  ha  tristeza  en  sí  por  razón  de  los 
dolores  que  ha  en  el  parto;  é  después  que  la  crialura  es 
nascida  ha  grande  alegría  é  olvida  todo  el  pesar  que  ha 
pasado ,  porque  es  nascido  della  nuevamente  home  al 
mundo.»  La  tercera  razón  es,  porque,  como  quier  que  el 
padre  é  la  madre  crian  su  fijo  eztremadamenle ,  es  dada 
mas  la  crianza  á  la  madre  que  non  al  padre ;  ca  en  la 
rríanza  lleva  la  madre  con  el  fijo  muchos  trabajos  é  mu- 
chas cuitas  é  muchos  pesares,  señaladamente  en  las 
dolencias  que  el  fijo  ha  fasta  que  es  guarido.  Siempre  la 
madre  está  en  esperanza  de  hal>er  mas  pesar  del ,  que 
non  placer,  é  con  cuita  desto  non  puede  asosegaren  su 
corazón ,  é  el  padre  non  toma  ende  cuidado ;  ca  como  es 
el  mas  recio  non  se  le  afinca  tanto  en  el  cuidado  é  pe- 
sar como  á  la  madre ,  que  es  mujer. 

San  Bernaldo  dice  muy  buena  razón  fablando  desta 
materia  del  amor  que  las  madres  han  á  los  fijos,  con- 
viene á  saber,  en  el  amor  que  Santa  Marta  bobo  á  su  Fijo 
Jesucristo,  estando  en  la  cruz.  E  dice  así :  «  Non  ha  en 
el  mundo  mujer  carnal  por  grand  amor  nin  por  grand 
dolor  que  haya  de  su  fijo ,  que  podiese  semejar  nin  pu- 
diese remedar  al  amor  é  aNdolor  que  Santa  María  bobo 
por  su  Hijo  Jesucristo  cuando  le  vido  estar  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz. »  Que  dice  este  glorioso  sant  Ber- 
naldo ,  que  todas  las  otras  madres,  como  quier  que  sean 
madres ,  los  sus  hijos  son  semientes  de  sus  padres ,  por 
la  razón  que  ya  desuso  oistes ;  mas  lo  de  Jesucristo  non 

(1)  BattéadiM  iMuionUitu  6  Tersados  tn  eieBalti  nttoralei. 


fué  así ,  ca  la  diviiiidat  fué  de  Dios  Padre  é  la  carne 
é  toda  la  humanidal  fué  de  Santa  Marta,  su  madre.  Por 
ende,  todas  las  otras  madres  duélense  de  lo  que  non  es 
suyo  propiamente  mismo;  é  naturalmente  mas  se  duele 
el  home  ó  la  mujer  de  lo  que  le  pertenesce,  que  es  suyo^ 
que  non  de  lo  ageno.  E  para  miealcs  cuánt  muy  fuerte 
cosa  es  la  crianza  que  el  home  face,  que  el  fijoquees aje- 
no por  la  ci  lanza  que  le  face  aquel  que  le  cria,  lo  ama  é  lo 
tiene  bien ,  así  como  si  fuese  su  fijo.  E  muchas  vegadas 
acaesce  que  le  quiere  el  lióme  mas  que  si  fuese  su  Gju; 
é  esto  non  acaesce  porque  sea  cosa  natural  de  ser,  mas 
por  lo  que  te  yo  agora  diré.  Lo  primero,  por  razón  de  la 
crianza.  Lo  segundo,  porque  el  criado  será  de  mejor  lo- 
gar é  de  mas  alto  linaje  que  non  el  suyo,  é  teuerse-ha 
por  mejor  andante  por  ello  aquel  que  lo  crió ,  que  doo 
por  su  (Ijo.  La  tercera ,  porque  el  cri;ido  será  algund  su 
amigo  que  habrá  íoclio  alguna  graud  cosa  en  amistad 
por  él ,  por  la  cual  se  terna  por  bien  andante  aquel  en 
criar  el  su  fijo.  La  cuarta,  porque  acaesccrá  que  aquel 
que  leería  non  habrá  fijo  nin  fija ,  é  tomaré  el  fijo  de  su 
amigo  ó  de  su  pariente  por  criado  é  por  fijo,  é  faccrle-ha 
su  heredero  é  ainarlo-ha  como  si  fuese  su  fijo.  La  quiu- 
ta  razón  es  sobre  todas  las  otras :  que  será  fijo  de  su  se- 
ñor, é  demás  del  señor  natural  que  es  sobre  lodos  los 
otros  señores ;  é  lo  uno,  porque  es  su  señor  natural,  élo 
ál  por  la  crianza  que  lo  face ,  ama  mas  aquel  que  él  crk 
que  non  á  sus  fijos  carnales ,  é  antes  querría  la  muerte 
para  todos  sus  tijos  ó  para  sí  mesmo  que  non  paia  él, 
por  ei  grand  amor  que  le  ha. 

CAPÍTULO  VI. 

Cóm  I  non  debe  home  dar  soUara  i  su  carne  por  eomplir  los 
saborea  de  la  so  TolnnUd  iS). 

.Mío  fijo :  non  juieras  dar  soltura  á  la  tu  carne  á  eom- 
plir todos  los  sabores  de  la  tu  voluntad  nin  poner  en  li 
malas  costumbres;  casi  de!los  non  le  sopieres  guar- 
dar ,  compliendo  voluntad  de  la  carne,  meter-y-liasbo* 
meciilo  é  grand  aborrescimieuto  eulre  Dios  é  tí,  é  trae- 
rás la  tu  alma  á  perdición ;  é  los  buenos  lomarán  é 
aborrescerán  despagamiento  de  tí,  é  los  malos  tenerle- 
han  por  su  igual.  Tal  es  el  borne  que  vive  á  voluntad 
de  su  carne,  como  el  puerco  que  se  envuelve  en  el 
lodo,  et  non  toma  ende  vergüenza  nin  usgo ;  é  aunque 
le  pasan  los  homes  de  suso,  non  da  nada  por  ello.  Ver- 
güenza es  freno  de  toda  maldad ,  é  el  que  vergüenza 
ha  de  si  mismo ,  conviene  que  la  haya  de  Dios  é  de  to- 
dos los  otros  bornes  que  le  veen  é  le  oyen.  El  mal  home 
non  puede  ser  acabado  en  toda  maldat  á  meuos  de  per- 
der de  sí  vergüenza ;  é  desque  la  ha  perdida  non  se 
siente  del  mal  que  face;  é  desque  la  vergüenza  pierde, 
tiene  que  faciendo  mal  vive  á  su  sabor,  é  e¿i  vida  as- 
trosa é  menguada ,  é  lixosa,  é  llénela  por  buena  é  por 
acabada;  é  tanto  le  da  que  ande  desnudo  como  si  ao- 
doviese  bien  vestido;  é  tanto  le  da  que  coma  mal  como 
si  comiese  bien ;  é  non  se  siente  de  ninguna  cosa. 
¿Qué  le  diré  mas?  tórnale  de  estado  de  home  á  ser 
bestia.  La  mala  mujer,  ei  día  que  pierde  la  vergüenza, 

(i)  Que  fabla  de  los  vicios  et  solturas  que  los  homes  dan  á  sus 
cuerpos ,  porque  pierden  el  amor  de  Dios  et  sus  almas  caen  to 
perdición,  i. 
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pre^na  por  todo  el  mundo  Ja  su  maldat ,  é  el  su  pe* 
Gado  non  io  quiere  facer  en  escondido ,  ó  va  lo  facer 
púbiicamente  á  las  puertas  de  la  cibdat,  porque  lodos 
vengan  á  la  su  maldat  é  la  sepan  de  cada  día ,  é  re- 
fresca mas  el  su  pecado  que  tiene,  que  todo  el  mundo 
non  le  ahonda  á  la  su  maldat.  Así  como  el  sol  resplan- 
desce  eu  las  altezas  del  cielo,  así  la  buena  mujer  en 
los  ccmponimientos  de  la  su  casa.  La  buena  ciiyer  é 
sabia  edifica  la  su  casa ,  é  la  non  buena  nin  sabia  con 
sus  manos  la  destruye.  La  buena  mujer  corona  es  de 
su  marido ,  é  otrosí  folgura  de  los  sus  huesea.  Gracia 
sobre  gracia  es  mujer  casta  é  temiente  á  Dios.  En  la 
viña  del  home  ocioso  nascen  las  zarzas»  et  en  la  casa 
de  la  mujer  negligente  facen  lelas  las  arañas.  La  mu- 
jer sabia  espejo  es  de  su  marido,  é  la  maliciosa  dolor 
de  su  ccrazou.  Mejor  es  la  mujer  que  anda  en  la  sim- 
pleza del  su  corazón ,  que  nou  la  enseñada  en  malicia 
é  guiñante  el  ojo. 

Snjiemplon  Cúrno  una  duquesa  se  feeiese  mucho  deli« 
cada»  non  quería  entrar  en  baño  que  hobiese  otra  agua 
sinon  la  que  caya  de  la  lluvia  en  los  campos,  del  cielo, 
la  cual  agna  era  cogida  con  trabajo  é  sudor  de  muchas 
gentes.  E  nuestro  Señor  Dios,  non  queriendo  consentir 
tanto  mal,  ferida  fué  la  mezquina  por  justo  juicio  de 
Dios  de  llagas  non  visibles;  é  las  sus  gentes  é  dueñas, 
non  podiendo  sofrir  el  fedor  que  de  su  cuerpo  salla, 
todos  la  desampararon  é  non  fincó  con  ella  sinon  una 
sola  sierva  que  la  servia ,  et  asi  acabó  la  mezquina  tris- 
temente sus  dias. 

Léese  de  la  bendita  reina  Ester  que  decía  á  Dios  en 
su  oración :  «Señor ,  tú  sabes  que  nunca  me  deleité 
en  los  ornamentos  reales ,  nin  los  mis  ojos  fueron 
orgullosos  en  los  afeitamientos  del  mundo  é  del  mi 
cuerpo.» 

Léese  de  la  reina  Gezabel  que ,  como  ella  se  com- 
posiese  porque  paresciese  mas  fermosa ,  é  se  parase  á 
la  finiestra  de  una  torre  porque  fuese  vista ,  abe  por 
justo  juicio  de  Dios  fué  mandada  derribar  de  la  torre 
abajo ,  é  antes  que  acordasen  á  la  soterrar  fueroL  folla- 
das las  sus  carnes  comidas  de  los  perros,  segund  el 
dicho  del  santo  profeU  Elias. 

Léese  de  una  noble  reina  do  Navarra,  fija  de  un  no- 
ble rey  de  Francia ,  que  nunca  consentió  echarse  en 
una  cama ,  nin  dormir  con  el  rey  de  Navarra  su  ma- 
rido sinon  vestida  ella  en  camisa,  é  él  calzados  los  pa- 
ños menores.  Pues  bien  es  dicho  en  el  libro  de  la  Sa- 
biduria  en  alabanza  de  la  tal  noble  miiyer :  <tLa  graciosa 
é  noble  mujer  deleitará  el  corazón  de  su  marido ,  é  los 
•08  huesos  le  alegrará;  é  la  disciplina  Je  la  tal  mujer 
don  es  de  Dios ,  ca  ciñó  fuertemente  á  sus  sienes  con 
deseo  de  castidat  é  limpieza,  é fortaleció  el  su  brazo 
contra  las  tentaciones  del  diablo,  non  dejando  ensu- 
ciar la  su  alma  en  las  torpedades  é  malos  deseos  de  la 
carne ,  por  la  cual  cosa  la  candela  de  la  su  buena  fama 
nunca  será  amatada.^  El  apóstol  San  Pedro,  reduciendo 
ka  mujeres  fieles  á  omilldat  é  á  honestidat,  amonésta- 
las diciendo  que  non  se  glorifiquen  en  los  componi- 
niieolosé  aparejamientos  del  cuerpo,  mas  que  esperen 
en  Dios  é  que  sean  subditas  é  obedientes  á  sus  mari- 
dos, así  como  era  Sarra  á  su  marido  Abraan ,  que  siem- 
pre le  llamaba  señor ,  cuyas  fijas  son  en  bien  facer  é 
E.  A.-xv. 
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en  la  vida  perdurable.  La  mujer  vergonzosa  fermosura 
es  de  su  cara,  é  la  que  comffuso  las  sus  cejas  corrom- 
pió el  su  corazón.  La  mujer  honesta  guarda  la  su  vista, 
é  los  ojos  de  la  loca  nunca  serán  fartos.  Todos  los  ma- 
les de  la  mala  mujer  nascen  de  la  ociosidad.  Dice  Tullio 
que  mujer  ociosa  es  saco  de  lujuria,  grande  parlera,  cor- 
rupción de  muchos )  sin  toda  virtud,  lazo  de  mochos 
mezquinos,  confusión  de  su  marido,  vergüenza  de  sus 
fijos  é  destniicion  de  su  casa.  Dice  también  aquel  que 
mujer  ociosa  pierde  finalmente  toda  la  vergüenza  é  non 
le  place  cosa  de  Dios.  Todos  cusíntos  á  ella  se  allegan 
fácense  semejantes  á  sí  mesmo ;  la  mejor  obra  que  facer 
podría  es  que  se  moriese  prestamente.  Leemos  en 
la  hestorla  oriental  que  Locari,  rey  de  Armenia,  mocho 
buen  cristiano ,  oiiienó  que  por  cuanto  las  mujeres  non 
le  fallasen  maneras  á  vivir  ociosas ,  que  ninguna  non 
osase  por  ninguna  ociosidat  en  que  fuese  prometer  á 
Dios  nin  á  santos  peregrinaciones  nin  fiestas,  nin  irse 
á  deportar  el  dia  de  facienda,  nin  á  menudo  visitar 
las  casas  de  los  otros.  E  dicen  que  decía  átales  pala- 
bras: que  tan  mala  cosa  era  en  mujer  ociosidat ,  que 
una  mujer  de  honor  que  fuese  ociosa  era  bastante  de 
corromper  una  cibdat  é  aun  todo  un  reino ,  et  que  ma- 
rido que  consiente  á  su  mujer  ser  ociosa  es  digno  de 
ser  privado  de  todo  regimiento  é  de  todo  honor;  ca 
enseña  que  es  para  poco  de  bueno  é  mucho  mujeril. 
Recuenta  Tullio  que  una  mujer  había  en  Roma,  que 
era  nmcho  ociosa ,  que  jamás  non  quería  filar,  antes 
se  trabajaba  de  aconsejar  á  otras  que  non  filasen ,  tan- 
to que  hobo  de  allegar  á  su  opinión  otras  muclias  mu- 
jeres. Et  acaosció  un  dia  que  iiobo  de  venir  á  facer 
reverencia  á  la  emperatriz ,  mujer  del  emperador  Oc- 
taviano,  é  la  dicha  emperatriz  en  aquella  sazón  filaba 
estopa  de  lino,  é  desque  sopo  que  esta  mala  mujer  le 
iba  á  facer  reverencia ,  mandó  prestamente  aderezar 
muchas  ruecas  con  semejante  estopa ,  é  mandó  á  to- 
das sus  doncellas  generosas  poner  sus  ruecas  en  sus 
cintas ,  et  esto  fecho  mandóla  ontrar.  Et  como  la  dicha 
mujer  fuese  entrada ,  fizo  reverencia  á  la  dicha  empe- 
ratriz é  esquivóse  mocho  como  la  emperatriz  filaba  es- 
topa ;  é  como  la  emperatriz  la  mandase  tomar  la  rueoa 
para  que  filase  ella  é  todas  las  otras  que  con  ella  ve- 
nían ,  escusóse  diciendo,  que  su  merced  non  gelo  man- 
dase,  que  cosa  era  que  jamás  en  su  vida  non  había  fecho 
nin  ninguna  de  aquellas  sus  compañeras  que  con  ella 
"allí  eran.  E  dice  aquí  que  la  emperatriz  respondió: 
«Ciertamente  creo  que  digas  verdad ;  por  tanto  has  tú 
tan  mala  fama,  é  todas  estas  que  contigo  participan  á 
menudo;  ca  mujer  que  non  file,  ya  sabe  home  por 
qué  es  tenida ;  é  pues  que  así  es,  tú  te  guarda  de  aquí 
adelante  é  non  vengas  ante  mi  presencia  t6  nin  nin- 
guna de  tus  compañeras ;  ca  yo  de  aquellas  só  compa- 
ñera que  de  buenamente  filan ,  é  fago  á  mis  fijas  filar 
é  á  todas  mis  amigas. »  Et  de  confinen  ti  la  mandó 
echar  del  palacio,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cibdat 
de  Roma  que  mujer  que  non  quisiese  filar  que  íüebe 
echada  de  la  cibdat,  é  colocada  é  puesta  con  aquellas 
que  non  filan  é  están  en  el  lugar  deshonesto  que  es  el 
burdel. 
Leemos  en  la  vida  de  Sant  Aduarte  (i),  rey  de  Dacia, 
(1)  Lo  mlsno  qae  Oaaite ,  qie  eqolTale  á  Oáotrd  6  Bdoardo. 
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que  It  DAble  rdna  su  roujer,  todos  tiempos  con  sus 
doncellas  filaba  é  facía  paños  de  lana  é  después  par- 
tíalos entre  los  pobres;  ntn  jamás  non  cosía  oro  nín 
seda  uíñ  perlas  en  su  corte,  si  non  fuesen  cosas  depu* 
ta<las  á  servicio  do  Dios  en  la  iglesia. 

Sem^'jnntemenie  leemos  de  sauta  ElUabed,  fija  del 
rey  de  Hungría,  noble  en  linaje  é  mucho  mai;  noble  i^n 
feo  é  en  religión;  ca  el  su  linaje  tan  noble  ennobles- 
ciólo  ella  mucho  mas  por  enjiemplus,  é  alumbróle  por 
mi  ligios  é  apostóle  por  gracia  de  saniidai.  La  cual 
Dios,  facedor  á^^  todas  las  co^as,  maravillosamente  en- 
Shlzó  sobre  las  obras  del  mundo;  ca  sey<*ndo  niña  cria- 
da en  deleites  reales ,  todas  las  cosas  de  niñez  ó  todo 
punto  las  menospreciaba,  é  esas  cosas  tomó  en  servi- 
cio  (le  Dios.  Et  por  esto  cada  una  deslas  fueron  e«pe- 
ciales  servienras  é  fattiilínres  é  fijas  de  señora  santa 
María,  é  les  aparesciii  mucims  veces  ella  ó  el  su  glorio- 
so Fijo  JpsQcristo.  Tal  es  la  buena  mujer  en  que  Dfos 
pone  vergúenasa  grande  é  bnena  como  aquella  rfoe  está 
vestida  de  paños  de  oro  é  de  aljófar  é  de  piedras  pre- 
cíoBas.  Tal  es  laque  non  ha  vergüenzas,  como  aquella 
que  está  toda  desnuda.  Pues  para  mientes  como  pa- 
resce  la  una  á  la  otra ;  la  vengüensa  raigada  en  el  co- 
raron del  home  bueno  é  de  la  bnena  mujer  guarda  el 
temor  de  Dios  é  dale  conciencia  contra  él ;  la  ver- 
gúenia  desvía  los  malos  fechos  é  da  carrera  para  que  se 
fagan  los  buenos;  la  vergüenza  face  conoscer  el  li- 
naje á  home  onde  vief>e,  é  que  tome  rergüenza  é  de  sí 
mismo  é  de  los  que  han  de  venir  del;  ca  por  fecho  qae 
faga  home  contra  su  generación  de  vergüenza ,  él  lo 
echtirá  en  vergüenza.  Por  eso  fué  fecha  la  caballería  de 
los  fijosdalgo,  porque  bobiesen  vergüenza :  lo  primero, 
del  linaje  onde  vienen;  lo  segundo,  de  si  mesmos;  lo  ter- 
cero, de  aquellos  que  han  de  yenir  dellos;  é  gnaréando 
todas  estas  vergüenzas  facen  los  fijosdalgo  bien.  Muy 
mdyof  sabor  es  de  foir  que  non  tornar  al  logar  peli- 
groso. Si  la  vergüenza  non  fu^se  que  face  al  fíjodalgo 
que  olvide  é  deje  el  foir,  é  torne  por  su  cuerpo  al  logar 
onde  ha  menester  de  tornar,  é  tuelga  toda  flaqueza  del 
corazón  ,  é  ponga  y  fortaleza  de  morir  ó  vencer  é  non 
salir  de  allí  sano,  asi  como  debe  obrando  bien  por  sus 
manos  <:erviendo  á  Dios  é  á  sn  señor.  Mayor  sabor  es 
vender  home  por  grand  préselo  de  dinero  et  castillo 
que  tiene  de  su  seríor,  que  non  raampararlo  á  grand  pe- 
ligro é  á  grand  cufta  que  venga  sobre  él ,  et  sofrír  es- 
tando en  él  mucha  fambre  é  mucha  sed  é  mucha  cuita 
é  á  la  cima  morir  en  él.  Mas  este  caso  le  face  ver- 
güenza; ca  la  vergüenza  le  face  olvidar  é  despreciar  el 
haber  mal  sanado,  é  fílcele  que  non  venda  así  la  ver- 
güenza en  el  rey,  como  el  paño  blanco  en  que  no  ha 
mancilla  nhiguna.  Et  tal  es  el  rey  cuando  pierde  ver- 
güenza en  aquellas  cosas  q\\e  la  debe  haber,  como  el 
gafd  que  por  ghfedat  ha  perdido  los  bezos  é  las  nari- 
ces. Ex  si  el  rey  hobíere  vergüenza  en  sí,  non  errará 
con  la  mujer  de  su  vasallo,  é  vergüenza  habrá  de  su 
marido  que  vive  con  él ,  é  de  si  mismo ;  verbi  gratiaf 
para  mientes  cuanto  mal  vino  en  España  por  lo  que 
B7.0  el  rey  don  Rodrigo  con  Cava,  fija  del  conde  don 
Jplian,  el  malo.  Desto  podríamos  traer  aquí  otros  nue- 
vos enjiemplofi  de  reyes  lujuriosos.  Otrosí  vergüenza 
habrá  de  non  eaCar  eon  ki  mujer  ée  stt  pariaate  é  de 


ANTERIORA  AL  SIGLO  XV. 

su  amigo,  é  de  caer  en  ningand  yerro  de  lo  que 
gúenza  haya  á  tomar.  Tal  es  el  viejo  desque  pierde 
vergüenza ,  como  el  cojo  desque  es  quemado.  Tal  es  el 
mancebo  desque  píenle  vergüenza,  como  el  embriago. 
Tal  es  el  mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  aqnel 
que  desengaña  á  aquellos  que  gelo  non  demandan  de  to- 
das aquellas  cosas  que  sabe  ó  puede  aprender.  Diciendo 
el  mozo  lo  que  fabe»  é  non  habiendo  ende  vergüenza, 
mete  en  vergüenza  á  mucl»os  que  lo  oyen . 

CAPfniLo  vn. 

Que  fabla  de  caánt  noble  cosa  es  facer  IlmosDa,  é  cuintai  virtades 
é  bienes  trae  consigo. 

Mío  fijo :  aprende  bien  el  mi  castigo.  BienaTentvrado 
es  el  cristiano  que  liobo  sabor  de  facer  limosna  í  la  face; 
ca  la  limosna  lava  los  pecados  del  pecador.  La  limosna  ni 
que  está  en  mal  estado,  tráele  á  verdadera  penitencia; 
ea  todas  las  obras  <}ue  el  pecador  face  mientra  está  ^e 
en  pec^o  mortal,  todas  son  mnertas  salvo  ende  en  esto, 
que,  como  quier  que  el  pecador,  estando  en  pecatlo  mor- 
tal ,  la  limosna  que  entonces  face  non  sea  á  salvamien- 
to de  60  alma ,  aCanlo  es  lo  que  gana  ende  por  el  alimo»- 
na,  que  lo  trae  á  conocimiento  é  arrepentinnento  de  sas 
pecados,  é  á  que  enderesce  bien  factenda  de  sn  alma, 
porque  la  muerte  non  le  alcance  en  mal  estado.  Tal  es  el 
alimosna  para  el  alma  del  home ,  como  la  candela  por 
que  se  guia  el  que  anda  de  BAche.  En  la  limosna  ha 
cuantos  bienes  te  a^ora  diri :  lo  primero,  conoseimien- 
to  qnc  face  á  Dios  de  los  bienes  que  ha  en  este  mundo, 
en  darlo  por  so  amor  é  en  su  nombre  allí  o  debe  á  los 
pobres.  Por  esto  dice  Nuestro  Seiíor  Jesuorísto  en  et 
Evangelio:  «Hobe  fambre ,  é  dlslesme  de  comer;  hobe 
sed,  é  dístesme  á  beber;  era  desnudo,  é  dístesme  de 
vestir;  enfermo  era  en  cárcel,  é  Tisitásteme.))  Deman- 
dáronle: «Señor,  ¿dó  te  vimos  nos  en  todas  estas  cuitas 
é  te  fecimos  todos  estos  bienes?  »  Respondióles  Jesu- 
cristo :  «Lo  qne  fecistes  en  limosna  á  los  pobrefi  por 
el  mi  amor,  á  mí  lo  lecistes.» 

Pallamos  escrípto  en  la  hestoria  del  rey  Adaarf  e,  s«ito 
de  Inglaterra,  que  una  vegada  andaba  á  monte  con 
muy  grand  frió ;  é  yendo  el  rey  perdido  de  toda  su  gen- 
te en  pos  de  nn  ciervo ,  topó  un  pobre  qne  era  gafo, 
que  estaba  desnudo  meriendo  de  frío,  en  tal  manera, 
qne  si  en  aquella  hora  non  le  acorrieran ,  foera  muerto 
del  frío  que  demostmba  que  habla.  Et  aqael  gafo  le  dijo: 
«  Rey,  ruégete  por  el  amor  de  Jesucristo ,  aquel  tu  Sal- 
vador, é  de  señor  san  Joan  Baptista  qne  tú  amas  de 
corazón ,  qne  me  lomes  en  pos  de  tf  en  la  bestia  é  me 
Heves  deste  logar,  qne  non  muera  aquí ;  que ,  sf  yo  aquí 
moriera ,  á  tí  lo  demande  Dios.»  E  el  Rey  cuando  otó 
estas  palabras ,  dejó  la  caza  é  cumplió  la  voluntad  del 
pobre';  pero  por  tal  que  non  moriese  de  frió,  vostióle 
las  vestiduras  que  él  mesmo  traía ,  é  cabalgóle  en  la  su 
silla,  é  el  rey  pfísose  en  pos  él  en  las  ancas,  é  fuese 
con  él  para  una  abadía  de  monjes  negros  que  era  á  dos 
leguas  donde.  Et  yendo  con  él  por  el  camino ,  rogóle 
aquel  pobre  gafo  por  aquellas  palabras  mismas  que  te 
ante  conté  é  con  jura  que  le  sonase  las  narices ;  é  como 
qBíer  que  el  rey  fuese  en  grand  cuita  de  fticer  aquello 
por  el  usgo  que  ende  habie ,  hóbok)  de  facer  por  amor  do 
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Jesoerjfllo  é  de  saot  Joban.  EX  desque  le  bobo  sonado  las 
mncti,  falló  en  la  mano  un  rubí  muy  granda  é  muy 
bneno,  nayor  que  un  hu^vo  de  gallina.  E  cuando  ei 
rey  cató  é  vio  aquel  rubí ,  Xtié  muy  maravillado  en  el 
su  corazón.  £t  cuando  paró  laienles  ante  sí ,  falió  in 
silla  vacía,  é  non  vido  mas  é  a^el  pobre.  Et  en  esta 
guisa  eoleñdió  el  rey  que  aquel  miraglo  yenia  por  Dios, 
que  le  quesiera  probar  qué  era  lo  que  ikrie  por  el  su 
amor.  £t  estonce  tomó  el  r«y  aq«e1  rubí,  é  púsolo  en 
una  corona ,  la  cual  corona  es  aquella  con  que  hoy  4Üa 
se  Donsagrav  é  se  coronan  primeramente  los  reyes  de 
iaglalejTFa,  é  así  lo  usjan»»  después  de  aquel  tieoipe  aci. 

'Otrosí^  mió  fijo,  para  inientas  cuando  el  glorioso 
aaat  Martin  partió  el  manto  con  el  pobre  que  gelo  de* 
mandó  por  aAor  de  Dios ,  é  «Ano  tío  sant  Martin  d 
cieio  abierto,  é  wiá  estar  é  Nuestro  Señor  Dios  con  los 
B«is  tegeles  cubierto  de  aquel  ma»to ,  ó  alzó  las  manos 
i  al  cocaaon  «1  cielo  dando  gracias  al  Señor.  Et  pcM* 
aquí  fodris  conocer  é  eateaderácnéD  aUoiuga^  sube 
la  ümosoa. 

Otros!,  mió  fijo^  pana  mientes  eo  cómo  el  bienaveU"^ 
twndo  santo  Tom¿»,  apóstol ,  se  metió  por  maestro  de 
facer  casas  por  mandado  de  iasucristo ,  cuyo  discípulo 
ál  era,  al  rey  de  IndJa ,  é  tomó  su  haber  del  rey ;  é  des- 
que el  faaher  liobe  lenv^do,  partiólo  todo  6  Ips  pobres  é 
puso  plazo  cou  él  ú  qué  tiempo  le  daria  las  casas  fechas, 
é  cuando  llegó  aquisl  dia  del  pluu)  demostróle  las  ca- 
sas fechas  en  el  ciejo^  ias  mas  nobles  y  las  mejores  que 
en  el  mundo  pediese  haber^  é  dijo  santo  Tomes  al  rey; 
«De  la  limosna  del  tu  haber  son  fechas  estas  casas  para 
ti ,  si  quieres  ser  tal  que  merezcas  haberlas,  seyendo 
cristiano  é  facienodo  onras  de  cris^ano  é  creyendo  en  ; 
Jesucristo. » 

Otrosí,  nüo  fijo,  para  mientes  cuánta  limosna  liabia 
en  el  blenaTentuiado  saot  Nicolá9,'que  era  obispo,  cómo 
casó  por  limosna  las  fijas  del  home  bueno ,  su  vecino^ 
que  era  home  fijo  dalgo,  el  cual  haLla  tres  fijas  donce- 
llas vírgenes  muy  Cérmosas,  é  por  razón  de  ¿  mengua 
an  que  era,  queríalas  facer  .malas  mujeres  por  tal  de 
se  mantener  de  la  ganancia  dellas.  E  deisque  Ío  sopo  el 
glorioso  saQt  Nicolás  aborresció  este  pecado ,  é  de  no- 
che, en  ascendido,  tomó  uqa  manzana  de  oro  envuelta 
en  un  paño  é  ecbógela  en  su  casa  por  una  fíniestra,  é 
fuese ;  é  el  home  bueno  levantóse  de  mañana  é  falló  el 
oro  é  dio  muchas  gracias  á  Dios ,  é  casó  la  mayor  fija. 
El  después  á*poco  tien^ipo  el  siervo  de  Dios  fizo  eso 
mismo  ^  é  desque  esto  vio  el  home  bueno  comenzó  mu- 
cho de  loar  á  Dios ,  é  acechó  por  ver  quién  era  aquel 
que  le  visitaba  é  acorría  á  tan  gran  cuita.  E  después,  á 
poco  tiempo,  echóle  otra  manzana  de  oro  doblada  en 
au  casa,  é  el  home  bueno  despertó  al  sonido  del  oro,  é 
fuese  ende  á  sant  Nicolás  é  conocióle  é  echóse  á  sus  pies 
é  quísogelos  besar ;  mas  non  ^elos  quiso  dar,  é  rogóle 
que  non  le  descobrlese. 

Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  cómo  al  bienaventu- 
rado sant  Nicolás  acorrió  jcoq  pan  que  sacó  de  los  bue- 
nos hornea  del  emperador  CostantJQo  á  los  homes  de 
aquella  tierra,  donde  él  era  obispo,  que  eran  caldos 
^n  igrand  mengua  de  pan  é  en  gran  fambre.  En  esto 
fizo  Nuestro  Señor  Dios  muy  fermoso  miraglo  por  sant 
Nicolás  c|ue,  cviando  aquellos  que  le  prestaron  el  pan 


llegaron  con  sus  naves  é  aquel  logar  do  lo  llevaban,  fa- 
llaron todo  su  pan  en  la  nave  como  si  non  lo  bebiesen 
prestado  á  saot  Nicolás,  que  non  les  fálleselo  ende  un 
grano.  ¿Qué  te  diré  mas?  Este  miraglo  é  otros  muchos 
que  serian  luengos  de  contar,  los  fizo  Dios  por  los  san- 
tos por  razón  de  la  limosna,  que  es  tal,  que  place  mu- 
cho á  Dios  con  ella.  Mió  fijo ,  el  alimosoa  ba  cuantos 
bienes  te  yo  agora  diré.  La  alimosna  trae  al  pecador  á 
conocimiento  é  á  amor  de  Dios.  El  alimosna  ha  en  sí 
piedal  é  Uomildat  é  misericordia  é  duelo  de  su  cristia- 
no» El  alimosna  quebranta  riqueza  é  orgullo  del  mayor 
aJ  menor.  El  alimosna  face  conocer  al  que  ha  perdido 
úe  sí  conoscencia.  ¿Qué  te  diré  mas  ?  El  alimosna  lava 
lodos  los  pecados ,  así  como  el  agua  lava  todas  las  co- 
sas lizosas.  Como  quier  que  buena  cosa  es  ayunar,  muy 
mejor  cosa  es  facer  alimosna;  mas  bienaventurado  es 
ai|uel  que  todo  lo  puede  facer.  Cuatro  cosas  son  que  el 
iiome  face,  por  las  cuales  se  lace  el  alma  del  Fanto  home 
compañera  de  los  ángeles.  La  primera  es,  por  graad 
oración;  la  segunda  es,  porgrand  alimosna;  la  tercera 
es,  por  grand  ayuno;  la  cuarta,  por  grand  manteni- 
miento de  castidat  en  voluntad  é  en  fecho.  Et  estas 
cuatro  obras  débense  ^cer  mucho  apuradamente  é  non 
por  antojo,  mas  por  el  temor  de  Dios ,  con  grand  con- 
trición ide  corazón  é  con  grand  arrepentimiento.  E 
cuaiylo  la  nuestra  alma  es  acabada  é  bien  rajgada  en 
astas  abras,  pone  Dios  sobre  ella  el  ^u  sello  é  la  su 
gracia  ^ue  dura  para  siempre  jamás ;  ca  allí  se  cumple 
la  palabra  que  dijeron  los  apóstoles  :  «Confirmó  Diod 
lo  que  era  aparejado  en  nos.» 

MLo  Djo:  cuando  quisieres  fíacer  alio^psna,  pugna  en  la 
facer  en  ascendido  lo  mas  que  tú  pedieres;  ca  por  030 
dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «La  limosna  que  tú 
federes ,  pon  la  sepa  la  tu  maao  siniestra  lo  que  feciera 
la  tu  dieatra.D  Ahóndete  á  tí  que  lo  sepa  el  tu  padre 
que  está  en  los  cielos ,  que  te  ha  de  dar  gualardon  por 
ello.  La  tu  limosna  noo  la  quieras  poner  en  la  voz  de  U 
trompa  porque  lo  sepan  los  de  ias  plazas ;  ca  los  que  ta- 
les alimosnas  facen,  luego  resciben  el  gualardon  en  loor 
de  los  malos ,  é  Dios  noq  es  tonudo  de  les  dar  gualar- 
don por  ello,  como  el  que  sea  guardada  el  alimosna 
que  él  faga.  E  per  eso  dijo  Jesucristo  Nuestro  Señor  en 
el  Evangelio:  «Si  el  tu  haber  guardares  en  tierra ,  siem- 
pre tu  corazón  estará  en  temor  de  lo  perder; »  ca  ó  te 
lo  comerán  gusanos,  ó  te  lo  furtarán  ladrones,  ó  te  lo 
levarán.  Mas  si  tú  lo  quisieres  bien  guardar  en  logar 
que  non  hayas  miedo ,  guárdalo  en  alimosnas  para  los 
pobres  de  Dios,  é allí  nunca  te  verná  daño  de  gusanos 
nin  de  los  ladrones ,  nin  se  cobrirá  de  moho ;  ca  dice 
Jesucristo  en  el  su  santo  Evangelio  :  «O  es  el  tu  teso- 
ro, ahí  es  el  tu  corazón  con  ello. »  Et  él,  queriéndonos 
para  sí  como  piadoso  Señor,  aconséjanos  cómo  fagamos 
tesoros  en  el  cielo. 

EnjiempU),  Leemos  de  un  rico  avariento  que  tenia 
una  arca  llena  de  doblas  é  de  otras  joyas  muy  precio- 
sas, é  cada  dia  antp  que  álfeci^e  nin  saliese  fueras  de 
su  casa ,  ibase  para  aquella  arca  é  abríala  é  traia  las 
manos  fiar  aquellas  dobláis  é  por  aqaaUaa  jayas ,  é  to- 
maba con  ellas  muy  gratid  placer  é  deleite,  é  tenia 
que  non  habja  otra  salvación  en  el  mundo  senon  aque- 
lla. |S  acaescjó  un  dia  que  el  rico  avariento  habla  convi- 
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dado  á  pieza  de  sus  parientes,  é  por  la  priesa  del  convi- 
te ,  por  salir  de  vergüenza ,  olvídesele  de  meter  las  ma- 
nos en  el  arca,  segund  que  había  acostumbrado,  é  allí 
á  do  estaba  á  la  mesa  vinosele  mientes  cómo  no  io  habia 
fecho,  é  dijo  á  los  convidados  :  «  Comed  agora  é  perdo- 
nadme, é  llegaré  allí  un  poco,  que  luego  seré  convusco.» 
Et  levantóse  é  fuese  para  su  arca  éalzó  el  coberlero ,  é 
puso  las  manos  en  sus  joyas  é  doblas,  é  vino  el  tapadero, 
é  cayó  é  dióle  por  en  somo  de  la  cabeza  é  ameollóle  así, 
que  teníala  cabeza  entre  el  canto  del  arca  y  el  cobertero. 
E  cuando  vieron  los  huéspedes  que  tardaba,  fueron  á 
él  é  falláronlo  colgado,  é  falláronle  en  el  puño  una  cnr- 
tiga  que  decía  así :  Ubi  est  tesaurus  tuus,  ibi  est  cor 
tuum,  que  quiere  decir :  «  A  do  quíer  que  es  el  tu  te- 
soro ,  ahí  está  el  tu  corazón.»  E  esto  se  entiende  por 
muchos  en  este  mundo  que  facen  arcas  é  tesoros  é  non 
se  les  viene  mientes  de  facerlas  en  el  ciclo;  é  cuando 
van  á  ponor  las  manos  en  tales  tesoros  llenos  de  avari- 
cia ,  en  este  comedio  viene  el  cobertero  de  la  muerte  é 
dales  en  la  cabeza  é  mátalos.  Pues  así  es ,  debíamos 
pensar  de  facer  tesoros  en  los  cielos  é  en  los  pobres  en 
su  lognr,  é  ftcer  tales  obras  porque  merezcamos  haber 
la  ploría  del  paraíso.  Pues  si  tú  el  tu  tesoro  enviares 
por  limosnas  á  lo  guardar  al  cielo,  conviene  que  la  tu 
alma  vaya  en  pos  ello,  é  las  tus  obras  serán  tales, 
qne  de  vida  baja  é  menguada  deste  mundo  te  suban  á 
la  altura  del  cie'o.  E  por  eso  dijo  David  en  el  Salmo: 
«A  tí  alcé  los  mis  ojos ,  señor  Dios,  que  moras  en  los 
cielos.» 

Para  mientes  lo  que  contesce  al  mercadero  que  trae 
su  haber  á  ganancia  sobre  mar,  que  desde  aquella  hora 
que  la  nave  mueve  á  ir  su  viaje  fasta  que  la  vee  tor- 
nar, nunca  comerá  nin  beberá  nin  dormirá  con  sabor, 
é  cada  día  que  vee  levantar  viento  ó  algund  tiempo 
nalo,  siempre  cuida  que  es  por  mal  de  su  haber.  Por 
ende  el  tesoro  que  es  guardado  en  el  cielo,  nunca  se 
teme  de  tormenta  de  mar;  ca  Nueslro  Señor  Dios  que 
ha  poder  sobre  la  mar  é  sobre  los  vientos ,  lo  guarda, 
é  da  por  ello  gualardon  é  salvación.  Et  osí  vees  tú  en 
el  Evangelio  que,  cuando  los  discípulos  de  Jesucrístu 
andaban  pescando  en  una  barca ,  levantó.5e  aquella  hora 
gran  tormenta  en  la  mar ,  en  guisa  que  cuidaron  que 
ellos  é  la  barca  eran  perdidos,  é  rogaron  á  Dios  que 
los  acorriese;  é  ellos,  estando  en  este  peligro,  vieron 
venir  á  Jesucristo  andando  de  pies  sobre  las  ondas  de 
la  mar,  é  hohieron  gran  temor,  ca  cuidaron  que  era 
fantasma,  é  Jesucristo  les  dijo ;  «Non  hayades  miedo, 
ca  yo  só. »  E  enlró  en  la  barca  con  ellos,  é  á  la  hora 
que  fué  dentro  quedó  el  viento  é  la  tormenta,  é  hubie- 
ron buen  tiempo  é  pasaren  á  su  guisa ,  é  allí  vieron 
ellos  cuan  grande  era  el  su  poder  sobre  los  vientos  é 
sobre  la  mar  é  sobre  todas  las  cosas.  Por  ende  bien- 
aventurado es  el  home  que  en  tal  mayordomo  como 
este  sabe  poner  en  guarda  el  su  haber. 

CAPÍTULO  VIII. 

Que  fabti  de  cómo  ia  creencia  del  home  debe  ser  verdadera 
é  sana. 

Mío  fijo :  la  tu  creencia  sea  muy  derecha  é  muy  ver- 
dadera é  muy  sano  creer,  segund  dicen  las  leis  de  los 


Decretales  que  fizo  el  papa  Gregorio,  é  dicen  así:  «Creed 
firmemente  é  abiertamente  que  uno  solo  es  verdadero 
Dios  perdurable,  grande,  é  non  movedizo,  firme,  del 
cual  puede  home  contar  firme  é  compl idamente,  con- 
viene á  s'«ber,  padre  é  fijo  é  espíritu  santo ,  tres  perso- 
nas é  una  sustancia  firme  é  simple  de  todo  en  todo. 
El  padre  non  viene  de  ninguno ,  nin  ha  ninguno  sobre 
sí ,  ca  él  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas ;  el  fijo 
▼lene  del  padre,  é  el  espíritu  santo  viene  del  padre  é 
del  fijo,  é  él  fué  siempre  é  es  é  será  sin  comenzamíen- 
to ,  é  criador  de  todas  las  cosas,  que  quiere  decir  face- 
dor de  todas  tas  cosas,  é  de  nada ,  non  habiendo  niogu- 
nas  materias  vesibles  é  non  vesibles,  espirituales  é  cor- 
porales. El  cual  en  el  comenzamientu  del  tiempo  fizo 
las  criaturas  de  ninguna  cosa,  espirituales  y  corpora- 
les, conviene  á  saber :  los  ángeles  ó  el  mundo ,  é  des- 
pués fizo  el  home  como  comonal  criatura  é  compuesta 
de  cuerpo  é  de  espíritu ,  é  el  diablo  é  los  otros  demo- 
nios fueron  criados  buenos  del,  mas  por  sí  son  fechos 
malos ,  é  el  home  pecó  por  tentamiento  del  diablo  que 
le  engañó.  Et  sobre  esto  dijo  el  papa  Inocencio  en  este 
ugar,  que  esta  santa  trinidat  dio  enseñamiento  á  los 
homes  de  salud  por  provecho,  de  conoscimienlo en  las 
almas,  é  esto  fué  demostrado  por  Abraan  que  dijo: 
«  Tr.ís  vi ,  é  á  uno  adoré ; »  é  por  Moisen  é  por  los  pro- 
fetas é  por  otros  siervos  de  Dios ,  segund  la  manera  or- 
denada que  vino  por  los  tiempos  que  pasaron  á  la  pos- 
trimera. El  fijo  de  Dios ,  Jesucristo ,  rescibió  carne  de 
la  virgen  santa  María  ,  é  por  aquí  se  demostró  é  se  co- 
noció lo  que  en  antes  tan  complidamente  non  se  podía 
conocer.  E  esto  obrando ,  toda  la  trinidad  comunalmen- 
le  fué  concebida  de  espíritu  santo ,  é  es  fecho  verda- 
dero hnme  é  compuesto  de  la  humanal  carne  é  alma;  el 
cual  es  una  persona  en  dos  naturas ,  é  demostraron  la 
una  de  vida,  el  cual  según  la  divínídat  es  inmortal, 
que  es  aparejado  ^padescer  é  es  mortal.  El  cual  pa- 
desció  é  fué  muerto  en  la  cruz  por  salvar  al  humanal 
linaje;  el  cual  descen<!¡ó  en  alma  á  los  infiernos  %  re- 
sucitó en  cabo,  é  subió  al  cielo  en  alma  é  en  cuerpo,  é 
ha  de  venir  á  la  fin  del  mundo  á  juzgar  vivos  é  muertos 
é dar  á  cada  uno  gualardon  de  su  merescimíento desús 
obras,  á  buenos  é  á  malos ;  los  cuales  lodos  resucitarán 
en  los  cuerpos  en  que  fueron  vivos.  E  porque  resciban 
gualardon  de  sus  obras  buenas  ó  malas  cuales  fueron, 
los  malos  rescebírán  con  el  diablo  pena  por  siempre,  é 
los  buenos  rescebírán  con  Nueslro  Señor  gloria  durade- 
ra. Cuales  el  padre  tales  el  fijo,  tal  es  el  espíritu  santo. 
Cual  es  el  fijo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  espíritu  santo; 
é  cual  es  el  espíritu  santo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  fijo. 
Non  creas  en  cuadernidat,  mas  en  trinidad  que  se  en- 
cierra en  un  Dios.  Dios  nunca  hobo  comienzo;  ca  así 
fué  el  padre,  así  siemp'-e  el  fijo,  é  así  fué  siempre  el  es- 
píritu santo;  mas  el  nuestro  entendimiento  de  los  ho- 
mes  es  tan  menguado,  que  non  podríamos  conocer  la 
persona  del  fijo  fasta  que  se  nos  él  fizo  conocer  por  la 
carne  que  él  tomó  er  santa  María ,  su  madre ,  é  nasció 
della  por  salvar  el  humanal  linaje,  é  salvando  las  nues- 
tras almas  dio  carrera  por  do  fuesen  llenas  las  filas  del 
cielo ,  las  cuales  eran  vacías  por  la  caída  de  Lucifer  é 
de  sus  malos  ángeles.  Mas  hay  algunos  que  no  son  se- 
mejables á  Jesucristo  en  obediencial  mas  son  semeja- 
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bles  á  este  Lucifer,  que  Dios  le  crió  mas  noble  é  mis 
bello  é  mas  lucieole  que  todos  los  otros  ángeles,  é  des- 
pués como  malo  fué  desobediente  á  él ,  é  tomó  soberbia 
en  si,  é  dijo  que  pornia  su  silla  á  aquilón,  é  seria  seme- 
jante al  fijo  de  Dios ,  é  por  esta  desobediencia  fué  echa- 
do del  paraíso  é  del  cielo  en  los  abismos.  Et  semejante 
deslo  fué  nuestra  madre  Eva,  que  porque  comió  la  man- 
zana é  fué  desobediente,  meresció  pena  de  ser  echada 
del  paraíso  terrenal,  é  bobo  pena  muy  grand  tiempo  fasta 
que  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó  de  muerte  ¿ 
vida,  por  el  cual  resurgimiento  nos  vino  salud.  Este  es 
aquel  que  nasció  de  santa  María,  su  madre,  épriso 
muerte  é  pasión  en  la  cruz  por  nos  salvar,  é  resucitó 
al  tercero  día ;  é  subió  después  á  los  cielos  á  uquel  lo- 
gar onde  descendiera.  Et  por  eso  dice  la  palabra  que  es 
escrípta :  ¿Quién  es  el  que  subió  sinon  el  que  deceodió, 
fijo  de  la  virgen?  Et  después  que  fué  á  la  diestra  del  su 
padre  en  la  gloria  de  los  cielos  onde  descendiera,  según 
^  dijo  David  el  profeta,  el  cual  dijo:  <cAl  miseñor  sey  á  la 
*  mí  diestra  parte  é  porné  los  tus  enemigos  so  el  escaño 
délos  tus  pies;»  los  cuales  se  entienden  por  los  que  le 
crucificaron  é  non  creen  en  la  obra  como  deben  creer, 
nin  creen  en  él  como  deben  creer,  é  toman  otras  creen- 
cias contra  derecho  é  contra  razón ,  las  cuales  non  de- 
ben tomar. 

Maestro  Pedro  Lombardo,  que  fué  un  grand  maes- 
tro en  componer  las  Sentencias,  dijo  que  muy  alta 
cosa  es  padre  é  fijo  é  espíritu  santo  engendrante,  nin 
es  engendrado  nin  viene  del  padre  nin  del  fijo ;  mas 
el  padre,  el  cual  engendra  el  fijo,  del  cual  engendró 
al  espíritu  santo ,  é  aquel  viene  del  padre  é  del  fijo. 
Contra  este  maestre  Pedro  dice  un  abad  que  dijeron 
Joachim  é  fizo  su  libro ,  el  cual  le  dijeron  hereje  é  loco 
porque  firmaba  que  Dios  era,  non  solamente  trinidat. 
Et  dice  este  Joachim  que  ninguna  cosa  es  que  sea  pa- 
dre é  fijo  é  espíritu  santo,  nin  esencia  nin  sustan- 
cia, nin  natura.  Et  sobre  esto  responde  maestre  Pedro 
con'rouchas  razones  muy  buenas é  muy  vivas,  é  muy 
provechosas  é  probadas ,  é  desface  lodo  lo  que  dice 
Joachim,  é  afirma  la  trinidat,  é  desface  la  cuaderni«iat. 
El  papa  ó  todo  el  concilio  general  otorgan  é  confirman 
lo  que  dijo  este  maestro  Pedro,  é  contradicen  é  rovo- 
can  lo  que  dice  este  Joachim ;  ca  creencia  é  voluntad 
del  homo  non  ha  que  adobar  lo  uno  cou  lo  otro.  El 
desque  él  fué  á  la  diestra  de  Dios  padre  con  la  gloria 
de  los  cíelos,  envió  el  dia  de  Quincuagésima  el  espí- 
ritu santo  sobre  santa  María,  su  madre,  é  sobre  ios 
apóstoles,  por  el  cual  espíritu  santo  ellos  fueron  alum- 
brados, é  de  allí  adelante  entendieron  é  sopieroii  lo  que 
antes  non  sabían ,  é  conoscieron  lo  que  antes  non  co- 
nocían ;  é  este  espíritu  santo  vino  sobre  ellos  en  seme- 
janza de  lenguas  ardientes  de  fuego ,  é  de  aquel  dia  en 
adelante  fueron  complidosde  todas  las  gracias.  Las  cua- 
les dicen  los  santos  que  son  señaladamente  siete  las  gra- 
cias de  los  dones  del  espíritu  santo. 

Non  te  maravilles,  mió  fijo,  de  resucitar  Jesucristo  á 
tercero  dia,  después  de  la  su  muerte,  que  reii ucitó  á  Lá* 
zaro  que  liabia  cuatro  días  é  cuatro  noches  que  era 
muerto,  é  fedia  en  la  sepultura  en  que  yacía;  é  pues  que 
lo  él  podía  facer  en  el  otro,  bien  ves  tú  que  lo  podrie 
facer  en  si  mesmo.  Este  Jesucristo  fijode  Dios  verdadero 
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es  aquel  que  ha  de  venif  el  dia  del  juicio  en  la  glo- 
ria de  su  padre  en  las  nubes  del  cielo  á  judgar  lodo 
el  mundo ,  é  asi  lo  dijeron  por  él  los  ángeles  el  dia  de 
la  Ascensión ,  cuando  subió  ¿  los  cielos ,  é  los  ángeles 
andando  todos  vestidos  de  blanco ,  dicen  estas  pala- 
bras: «Varones  de  Galilea,  vos  que  estades  maravilla- 
dos veyóndor  sobre  el  cielo,  así  lo  veredas  descender  el 
dia  del  juicio  cuando  veniere  ájuügar ;»  que  debe  temer 
toda  alma  de  buen  cristiano  aquel  juicio,  que  los  jui- 
cios que  fasta  aquel  dia  pasan  sobre  las  almas  de  aquel 
dia  en  adelante ,  seráu  confirmados  sobre  los  cuerpos  é 
sobre  las  almas  de  so  uno;  del  cual  juicio  de  allí  ade- 
lante non  hay  alzada,  nin  es  juicio  que  se  pueda  ven- 
cer por  alongamiento  do  razón  nin  por  poderío  que  en 
el  borne  haya ,  nin  por  riqueza  que  prometa  que  dará 
por  sí;  ca  todo  fincará  en  el  saber  é  en  el  poder  de 
Dios,  según  que  dijo  el  profeta  David:  «A  Dios  non 
se  esconde  ninguna^cosa ,  ca  también  sabe  él  lo  que 
se  face  en  ascendido  como  lo  que  se  face  en  las  pla- 
zas.» Esta  es  la  creencia  derecha  que  el  buen  cristiano 
debe  haber  en  la  su  alúa ,  porque  él  creerá  en  Dios 
como  debe  creer ,  é  temerle-ha,  é  será  por  ello  santo. 
Hay  condiciones  de  homes  que  son  semejantes  á  Luci- 
fer; el  perlado  negligente  é  el  subdito  desobediente,  é 
el  mancebo  ocioso,  é  el  viejo  lujurioso,  é  el  religioso 
acucioso  á  manjares  muy  escogidos ;  con  *ales  como 
estos  face  orden  el  diablo,  el  de  tanto  como  esto  nos 
dio  enjiemplo  sant  Pablo  cuando  dijo:  «Señor,  ¿qué  nos 
quietes  facer?»  Asi  todo  home  debe  decir  á  Jesucristo: 
Señor,  ¿qué  me  quieres  facer  ?  La  viila  é  la  muerte  po- 
nerla-be en  la  tu  mano ,  que  él  es  aquel  señor  que  nos 
prometió  el  muy  noble  manjar  del  fruto  del  paraíso ;  é 
que  esto  sea  verdal ,  así  lo  da  por  testimonio  í^n  Jolian 
apóstol,  é  dice  así:  «Aquel  que  venciere  darle-Jie  á  co- 
mer del  madero  de  la  vida  ;  conviene  á  saber ,  aquel 
que  venciere  este  mundo  non  habiendo  en  él  soberbia, 
nin  coblicia,  nin  lujuria,  nin  enví.lía,  nin  gnrgan lo- 
ria, nin  ira ,  nin  vanagloria,  nin  pesar,  darlc-he  la  mi 
gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  IX. 

Qae  fabla  de  cómo  debe  home  smar  Josllcla  (1). 

Dice  el  rey  Salomón :  «  Amad  jusl leía  vos  que  judga- 
des  la  tierra.»  E  dice  en  otro  lugar:  «De  derecho  judgad 
á  los  fijos  de  los  home^.»  Estos  dos  ca^-ligos  atañen  mu- 
cho á  los  reyes  é  á  ios  principes  que  tienen  el  log.-ir  de 
Dios  en  la  tiurra ,  et  han  de  facer  é  mantener  justicia 
é  derecho,  et  amalla  et  querella  et  desealla ;  ca  ningund 
home  deste  mundo  que  justicia  deba  facer,  non  puede 
avenir  en  ella,  si  la  non  ania  é  se  non  pa^n  delta.  Et 
por  eso  dijo  Jesucriáto  en  el  Evangelio :  «Bienavenlu- 
rados  son  los  homes  que  han  fambrc  é  sed  de  justicia;» 
como  quien  dice  que  han  tan  grand  voluntad  della  que 
la  ponen  por  fambre  é  por  sed.  Cobdiciándola,  tales 
como  estos  serán  endefartos  é  aboudaiios  en  este  mundo 
é  en  el  otro,  ca  dellos  será  el  reino  de  loa  cielos.  Justi- 
cia es  dar  á  cada  uno  lo  suyo;  dar  al  bueno  guaiardon 
del  bien,  é  dar  al  malo  guaiardon  del  mal.  Si  tú  por 

(1)  Üe  los  jaicios  é  sentencias,  cómo  se  deben'dar  et  facer,  et 
ver  sobre  ellos  ante  qae  se  fagan.  B. 
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justicia  derecha  mandan  al  borne  matar,  non  lo  faces 
tú ,  ca  et  derectio  lo  face ;  et  pues  qoé  dereclioes ,  non 
quieras  judgar  nín  mandar  facer  justicia  cunndo  estu- 
vieres con  saña,  ca  por  fuerza  conviene  qae  la  sana  for- 
zase al  derecho  j  S  asi  erradas  el  derecho  que  debes  guar- 
dar. Cuando  dieres  Juicio  de  justicia ,  tira  toda  «^ana 
de  tu  corazón  é  ten  sobre  fu  cabeza  la  espada  del  de- 
recho de  Dios ,  é  mémbrate  que  tü  que  Juifgas,  que  hdB 
de  ser  judgadó  de  Dios,  que  puede  mas  que  tá  á  quien 
non  puedes  tú  fuir.  Non  seas  vandadero  en  los  juicios, 
nín  le  crezca  cobdicia  de  haber  que  te  den  ó  te  prome- 
tan ;  ca  por  tal  haber  como  este  serás  perdido.  Para 
mientes  en  la  espada,  é  verás  qne  también  corta  del  un 
cabo  como  del  otro ,  é  tal  debe  ser  el  buen  rey  que  con 
justicia  é  con  derecho  debe  ser  agudo  é  tajar  tan  bien 
á  la  una  parte  como  á  la  otra,  et  non  ser  agudo  del 
un  cabo  é  boto  del  otro.  El  algo  fez  embotar  ef  enten- 
dimiento del  home  al  que  se  non  sabe  guardar  del. 

Mío  fíjo:  cuando  dubdares  en  la  justicia  que  hobieres 
de  facer,  toma  sobre  ello  tres  consejos :  el  primero, 
pide  merced  á  Dios ,  cuyo  lugar  tienes ,  que  te  deje  es- 
coger lo  mejor  ,  ó  te  meta  en  la  carrera  por  donde  lo 
puedas  fallar.  Lo  segundo,  coenfa  é  trabaja  en  el  tu 
corazón  sobre  ello.  Lo  tercero,  demanda  consejo  á 
homes  buenos  é  entendidos  é  sabios  que  te  sepan  con- 
sejar sobre  tal  cosa ,  é  así  fallarás  y  lo  mejor,  é  aun- 
que aquellos  lo  errasen ,  suya  seria  la  culpa,  que  non 
tuya.  Tú  lias  de  facer  derecho  á  todos ;  pues  non  te 
muevas  ligeramente  á  lágrimas  de  home  mezquino  ó 
de  mujer  mezquina ,  que  muy  aina  te  farán  errar  si 
non  sopieses  ante  la  verdat.  El  buen  juez  para  judgar  la 
verdat  debe  meter  mientes  á  cuantas  cosas  te  yo  agora 
diré.  Lo  primero,  cual  es  el  fecho  de  la  querella  que 
le  dan.  Lo  segundo,  cuáles  son  las  personas  en  quien 
atañe  el  fecho.  Lo  tercero,  si  ha  tiem')o  para  ir  por 
el  proceso  adelante,  é  si  lo  debe  acortar  ó  alargar  mas. 
Lo  cuarto ,  cuáles  presunciones  ha  del  fecho  ó  cuáles 
pruebas.  Lo  quinto,  si  es  llegado  el  pleito  á  tal  logar 
que  se  deba  meter  al  tormento  ó  non.  Quien  estas  co- 
sas guardare,  non  debe  errar  en  el  su  juicio.  Mas  cae  (1) 
al  rey  ó  al  grand  señor  complir  la  justicia,  cuando  la 
con  derecho  falla,  en  el  su  pariente  ó  en  el  de  su  casa, 
que  non  en  el  estrañu.  Non  mengües  justicia  por  con- 
sejo nin  por  ruego  de  mujer,  nín  de  privado  que  tú 
hayas,  ca  Dios  á  lí  se  tornará,  que  non  á  ellos.  Gran  fir- 
meza es  de  bondat  é  grand  asosegamiento  de  reino 
cuando  el  buen  juicio  da  el  rey ,  de  que  todos  los  iio- 
mes  que  lo  oyen  tengan  que  juzgó  derecl;o  ó  verdat  6 
loen  macho  por  ello  al  su  estado.  Para  mienles  cuánd 
loado  é  cuánd  preciado  fué  el  rey  Salomón  por  el  juicio 
que  dio  delant  dos  mujeres  que  demandaban  un  niño 
por  Gjo ,  deciendo  la  una  que  era  suyo ,  é  li  otra  que 
era  suyo;  pero  non  podía  ser  que  de  amas  y  dos  fuese, 
ca  convenia  que  de  la  una  fuese  fijo;  é  por  tal  que  se 
demoslrase  la  verdat,  demandó  el  rey  la  espada  é  dijo 
que  tajasen  el  niño  por  medio,  é  que  tomase  cada  una 
BU  mitad.  E  cuando  e.3to  oyó  aquella  que  era  su  madre 
del  niño,  dijo  á  grandes  voces :  «Señor,  non  es  mi  íijo, 
suyo  es;  merced  te  pido  que  gefo  des  todo  entero.M  La 

(1)  Cale? 
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otra  tnojer  dijo  qné  queda  estar  por  Icr  qne  el  r«y 
judiara,  é  que  partiesen  el  niño  por  medio ,  é  en  esto 
conosció  el  rey  que  aquella  una  era  derechamente  su 
madre ,  é  la  otra  que  non  le  perteoesdd  nada;  é  mandó 
dar  el  niño  á  aquella  cuyo  fijo  era ,  é  mandó  facer  e»- 
carmiento  en  la  otra  por  It  enemiga  que  asacara.  B 
cotudo  todas  las  gentes  vieron  eslü  }nieio  rogaron  á 
Dios  por  la  vida  del  roy  Salomón,  é  loaron  el  so  nom* 
bre.  Otrosí ,  mío  fijo,  pera  mientes  cuánd  loado  fué  el 
profeta  Daniel  por  el  juicio  que  dio  de  la  bienaventa- 
rada  santa  Susanna,  cuando  la  libró  de  les  falsos  jaeces 
que  la  querían  matar  á  felseáat,  asaeándoie  filso  tes- 
timonio, porque  non  quería  consentirla  maldat  que 
ellos  querían.  Yeemos  neHiralmcnie  que  muchas  per- 
sonas son  en  el  mondo  é  caen  en  pecado,  asi  como 
aqnsllos  qrie  roban,  ó  matan,  ó  furtan,  ó  facen  adul- 
terio ,  é  son  por  ello  acusados  ante  la  justicia ,  porque 
hayan  pena  de  muerte ,  porque  quebrantaron  el  manda- 
miento de  Dios.  Onde  debes  saber  que  las  justicias  des- 
tos  átales  son  en  dos  maneras:  la  una  es  justieía  cri- 
minal, esta  es  la  de  los  alcaldes;  é  la  otra  es  justicia 
eclesiástica,  que  es  espinitual.  Et  k  jnstlcia  criminal 
débese  facer  públicamente ,  que  lo  vean  é  lo  sepan  to- 
dos;  é  la  justicia  eclesiástica  es  la  penitencia ,  é  debe 
ser  de  gran  poridat;  que  muchos  son  en  el  mondo  que 
facen  un  pecado  semejante  uno  de  otro ,  é  deilos  falla- 
mos descobiertos  et  deilos  non ;  et  aquellos  que  son 
descebiertos  en  el  pecado,  mátanies  los  cuerpos  por 
justicia,  é  aquel  que  es  fallado  en  el  pecado é  non 
es  fallado  nin  sabido  que  él  feciese  aquel  pecado,  qué- 
dale la  justicia  de  grand  poridat,  que  es  la  penitencia, 
é  deata  tal  justicia  non  muere  el  cuerpo  é  ha  gran  salad 
el  alma.  Onde  fallo  yo  que  muchos  son  acusados  de 
pecado  con  verdat ;  ca  les  es  magnifiesto  que  ellos  lo 
fecieron ;  é  otros  muchos  son  acusados  levantándoles 
falsos  testimonios ,  ó  por  esta  razón  ha  menester  que 
el  juez  sea  muy  buen  sabidor,  é  que  sepa  may  bien 
declarar  el  dsrecho,  segnnd  cuenta  la  Santa  Escritura 
de  dos  mujeres  que  fueron  acusadas  en  pecado  de 
adulterio,  é  la  una  fué  aeusada  con  verdat,  é  la  otra 
fué  acusada ,  que  non  era  culpante ,  é  fueran  amas  y 
dos  presas  é  condenadas  á  la  muerte;  mas  hobieron  el 
juez  muy  safoidor  é  muy  dereciiurero,  que  sopo  muy 
bien  librarlas  de  muerte,  tan  bien  de  los  cuerpos,  como 
de  las  alma?.  B  de  la  una  destas  mujeres ,  cuenta  iant 
Johan ,  octavo  capítulo  en  el  Evangelio ,  é  de  la  otra 
cuenta  Daniel  el  profeta  en  la  Epístola ,  é  dice  della 
que  fué  aeusada  con  falso  testimonio,  y  es  ansí. 

En  la  cibdat  de  Babilonia  había  un  home  muy  hon- 
rado quehabia  nombre  Joachim,  é  tenia  una  noble  mu- 
jer que  había  por  nombre  Susanna.Eten  aquel  tiempo 
era  costumbre  en  aquella  tierra  que  todos  los  juicios  é 
ordenamientos  de  la  cibdat  que  se  facían,  habíanse  de 
facer  en  casa  deste  Joachim,  é  acaesció  un  día  que  se 
ayuntaron  é  posieron  sus  alcaldes  que  judgasen  todo  el 
pueblo.  Et  estando  un  día  estos  alcaldes  judgando, 
vieron  á  esta  Susanna  que  era  muy  fermosa  é  apuesta,  é 
andaba  por  su  casa  guisando  su  facienda.  E  estos  ma- 
los alcaldes  pararon  bien  mientes  en  ella,  é  dijo  el  ttbo 
al  otro:  qSí  podiésenm^  haber  logar  ó  maña  cono  esta 
Susanna  feciese  k>  que  á  nosotros  oomplieee<»  fi  elioa 
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«•todleíenclo,  non  pararon  mientes  al  cieto ,  mas  aba-> 
jaron  lus  ojns  al  suelo,  é  non  vieron  el  cielo.  E  no  dia 
ellos  estando  judgando,  sopieron  como  Susenna  babia 
de  entrar  en  una  huerta  de  so  posada.  Et  cuando  ellos 
esto  sopieron ,  metiéronse  dentro  é  asoondiéronse  en- 
tre los  Arboles,  é  cuidando  Susanoa  que  eran  idoS|  man- 
dó á  stts  mozos  que  cerrasen  las  poertas  é  tomasen  sus 
ooeas  é  se  fneseu  en  pos  ella,  é  fuéee  ella  sola  é  entró 
dentro  en  la  huerta.  Et  desque  la  ellos  vieron  dentro 
oerrieron  luego  á  la  puerta  é  cerráronla  muy  bien  por 
de  parle  de  dentro  é  fuéronse  luego  para  ella  ó  dijié- 
ronle :  «Snsanna,  sepas  que  ba  grand  tiempo  que  somos 
enamorados  de  ti ;  faz  tú  agora  por  nos  é  habrás  un 
grand  bieo  de  nos,  é  sí  non  sepas  que  dirómos  contra 
tí  porqae  mueras ;  ca  nosotros  serómos  creídos  por 
nuesirae  palabras  é  non  te  podrás  ezeusar  de  muerle.» 
fi  desque  Susanna  esto  oyó,  fu¿  muy  pasmada  é  pensó 
6n  su  corazón  é  dijo :  «Si  yo  tal  cosa  consiento ,  per* 
derme-lie  con  Dios,  é  si  non  lo  consiento  morro. »  E 
dijo :  «Pues  que  asi  ee,  mas  quiero  morir  que  non  per» 
derme  con  Dius  ó  ser  traidora  á  mi  marido.»  E&tooces 
olla  dio  noa  grand  Vi»  é  dijo :  «¡Oh  señor  Dios  rey  po*- 
derosol  iü  que  sabes  las  cosas  ante  quesean  fechas  nin 
pensadas,  tú  me  libra destos falsos  levantadores.»  E  tor- 
nóse á  eiloe  é  díjoles :  « ¡Oh  malos  falsos  jueces!  /cómo 
podlstes  agora  pensar  tamaña  maldal?  E  cuando  ellos 
esta  respuesta  tan  áspera  oyeron,  comenzarnu  á  dar  muy 
grandes  voces  fasta  que  venieron  muy  muchas  gentes, 
é  preguntáronles  qué  cosa  era  aquellu ,  é  luegoelios  di- 
jeron: «Pallamosá  Susanna  faciendo  maldatá  su  marido 
con  un  mancebo,  é  salló  por  las  paredes  é  non  le  podí- 
mos  tomar.»  Bt  dijeron  ellos :  «¿Pues  á  do  fué  ese  niun- 
cebo?»  fi  los  falsos  jueces  viejos  dijeren:  «Saltó  por  unas 
paredes  é  non  lo  pedimos  tomar.»  E  tomaron  luego  á 
So^anna  é  leváronla  á  la  presión,  6  allí  vino  luego  Joa- 
cliim  80  marido  con  todos  sus  parientes,  é  demandó 
juioio,  é  sacáronla  á  juicio  é  poníanle  las  manos  sobre  la 
cabeza  é  baldonábanla  é  maliratábaula,  deciendoque 
había  fecho  muy  mala  cosa,  como  mala  mujer;  é  el  la 
desculpándose  é  llorando  so  inocencia  decia:  «Nunca 
Dios  quiera  que  yo  tal  coi^a  feciese;  mas  la  verdat  es 
esta  que  ellos  me  acometieron  que  feciese  por  ellos ,  si 
non  que  ievaniarian  contra  mi  eslo  que  vos  agora  vedes, 
¿  yo  pensé  que  mejor  me  serie  la  muerte  que  non  per- 
dermeeonDios  é  con  mi  marido,  é  non  consentí  nin  Dios 
lo  quiera.»  B  desque  Susannft  esto  liobo  dicho,  los  fal- 
sos jueces  mucho  alborozados,  faciendo  semblante  de 
cuidar  á  su  pecado,  dijeron :  «Catad  agora  quefalsedat 
ya  á  decir  la  traidora  por  escapar  de  la  muerte  é  enco- 
brír  sn  maldat;  é  allí  la  comenzaron  muy  foertemente 
á  acusar  é  dieron  la  sentencia  contra  ella  que  lamatasen. 
E  dio  Susanna  on  sospirocontra  Dios,  édijo  los  ojos  alza- 
dos al  cielo:  « ;  Oh  Señor ,  que  en  gran  priesa  soy  puesta 
agoral »  E  nuestro  Señor ,  veyendo  que  la  dueña  era 
sin  colpa,  envió  á  Daniel  el  profeta  allá  que  la  librase  d3 
muerte,  é  él  fné  allá  é  fabló  con  aquellos  que  la  levaban 
á  matar  que  estovíesen  quedos,  é  ellos  feciéronlo  asf. 
E  desque  llegó  á  ellos,  apartó  al  uno  del  otro  é  pre-  ; 
guutó  á  cada  uno  sobre  si  aquella  maldat  que  fecíera 
aquella  mujer ,  que  so  qué  árbol  la  habia  fecho,  é  el  uno 
dijoq«ie  so  «n ciruelo.  E  dijo  Daniel:  «Mientes  con  i 
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toda  boca  de  falsario.»  E  luego  apartó  al  otro  é  díjoh 
que  en  qué  lo^ar  los  viera  él  facer  aquella  maldat.  E  dijo 
él:«So  un  pino.»  B  dijo  Daniel:  «Mentis'es  cofoo  ma- 
lo.» E  así  los  fizo  conoscer  por  sus  bocas  este  hk-y  tes«- 
timonío  que  hablan  levantado  sobre  aquella  buena  mu- 
jer. E  luego  la  sentencia  falsa  que  era  dada  contra  ella, 
dióla  Daniel  contra  ellos;  é  por  este  buen  juicio  que  Da- 
niel dio,  por  el  enal  libró  á  Susanna,  le  dio  Dios  después 
á  él  buen  gualardon  en  esta  manera»  que  fué  echado  en 
un  lago  en  que  yacien  siete  leones ,  é  desque  tuvieron 
á  Daniel  ante  sí ,  homilláronse  delante  del,  é  ftícleron 
la  reverencia,  é  por  la  virtud  de  Dios  non  le  osaron  fa- 
oer  mal.  E  él  estando  allí  entre  los  leones,  envióle  Dios 
que  comiese  con  el  profeta  Abacuc ,  que  vino  allí  en 
wtíL  nave  de  muy  luenga  tierra ,  por  el  mandamiento 
de  Dios  nuestro  Señor.  B  cuando  vio  el  rey  Nabucodo- 
nosor  que  Daniel  era  escapado  de  los  leones,  é  lo  vio 
confortado é esforzado,  dijo  á  grandes  voces:  «Non  ha 
otro  Dios  sínon  el  Dios  de  Daniel,  é  así  lo  mandó  pre- 
gonar por  toda  su  l ierra  que  á  aquel  Dios  tetniesen  é 
adorasen,  que  sacó  á  Daniel  de  allí  o  vacie  entre  los 
leones.  Este  juicio  bueno  dio  Díoi  á  Daniel ,  porque 
también  él  judgara  de  escapará  la  bienaventurada  santa 
Susanna  de  falsedat  muy  sin  razón,  con  que  la  querían 
matvr  aquellos  dos  falsos  jueces. 

De  la  mujer  que  fí/io  adulterio  cuenta  e!  bienaven- 
turado señor  sanl  Johan,  vui  capítulo,  en  su  Evangelio, 
é  dice  :  «Que  una  giand  compaña  de  judíos,  por  pro- 
bar á  Jesucristo,  Irajéronle  delante  una  mujer  que  fué 
fallaila  en  adulterio,  é  dijéronle:  «Maestro,  esu  mujer 
filé  fdllada  en  adulterio ,  é  según  la  ley  de  Moisen  msn- 
da  debe  ser  apedreada;  ¿é  loqué  dices  á  esto?  »  E  esto 
fué  como  en  manera  de  tentación;  cu  dijeron:  «Este  se 
llama  fijo  de  Dios, como  él  dice,  et  uon  mandará  malar, 
ca  Dios  non  mala  á  los  homes ,  mas  fáoelos  vivir ;  ot  si 
non  la  mandare  malar,  non  complirá  justiciaré  si  la  jus- 
ticia mengua  será  la  mengua  en  él ,  que  (a  justicia  de 
Dios  fué  ya  dada,  que  así  lo  dice  el  profeta  David :  «  La 
verdat  es  nascida  en  la  tierra  ,  é  la  justicia  del  cielo 
descendió,  n)es  ¿quién  es  justicii  é  verdat  sinon  Dios? 
Puessi  la  mandare  morir,  luego  dará  á  entender  que  es 
home ,  así  como  cada  uno  de  imsotros,  é  non  será  Dios 
como  dicen.»  Eanles  que  á  él  llegasen ,  ya  sabia  Jesn- 
crtf^o  el  argumento  con  qtie  ellos  venían;  é  él  esiaba 
en  el  templo  o  habia  predicado.  Et  llegaron  eflos  con  la 
mujer  que  irayan  presa,  é  posiérongela  delante ,  é  dijé- 
ronle lo  que  él  sabia  mucho  mejor  que  ellos ,  é  dijeron: 
«Pues  tú  eres  Dios  é  rey  de  los  judíos,  cata  aquí  esta  mu- 
jer que  fué  fallada  en  pecado  de  adulterio;  jCidgala  é  da 
sentencia  contra  elki.»E  ellos  trayanla  judgada,é  allí 
eserebió  Jesucristo  con  el  su  dedo  cinco  letras ,  é  dijo: 
«El  que  es  sin  pecado  de  vosotros,  lance  la  primera 
piedra  en  ella.»  E  finóles  que  leyesen  aquellas  letras,  é 
alli  coHOsció  cada  uno  su  pecado ;  é  así  como  iban  le- 
yendo, así  se  ibau  saliendo  uno  á  uno,  ca  non  se  fallaba 
ninguno  dellos  sin  pecado.  E  quedó  Jesucristo  solo  en 
el  templo  con  la  mujer,  é  lomóse  á  ella  é  dijo  :  «Mujer^ 
¿do  son  aquellos  que  te  acusaban?  »  Et  dijo  ella :  «Non 
sé.»  E  dijo  Jesucristo  :  «Pues  non  hay  quien  te  acuse, 
nin  yo  te  acuso  nin  te  condene;  vele ,  é  de  acjuf  ade- 
lante non  quieras  pecar.»  E  así  libró  Jesucrislo  aquella 
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mujer  que  era  calpanie,  ó  aquella  palabra  que  dijo  Je- 
sucristo y  que  el  que  fuese  sin  pecado  que  tirase  la 
primera  piedra,  esenjiemplo  á  nosotros  que  non  es  nin- 
guno sin  pecado.  Por  ende  ninguno  non  debe  acusar 
pecado  ajeno ;  mas  debe  acusar  cada  uuo  su  pecado^ 
pues  contesce  en  el  mundo,  cuando  algunos  han  plei- 
to ante  algunos  alcaldes,  que  dan  sentencia  contra 
algunos  dallos,  aquel  contra  quien  es  la  sentencia  toma 
su  apelación  para  ante  el  rey ,  que  es  señor  é  sabio 
para  declarar  el  derecho ;  et  vista  la  sentencia  fállala 
contra  derecho  dada  é  revócala.  Onde  estas  dos  mu- 
jeres en  sus  sentencias  mal  dadas  tomaron  sus  ape- 
laciones para  ante  el  Rey  de  los  reyes ,  6  él  asi  como 
poderoso  é  sabidor ,  revocóles  las  sentencias  que  los 
malos  jueces  habían  dado  contra  ellas,  6  diólas  por 
libres  de  la  muerte^  é  otorgóles  ia  vida  perdurable. 
Por  esto  puedes  ver,  mió  fijo,  que  quien  bien  face, 
bien  rescibe  por  ello;  é  quien  derecho  judga,  conviene 
que  derecho  alcance  por  si;  ca  aunque  lo  del  mundo  se 
pierda  por  maldat  de  los  homes,  non  se  pierde  el  bien 
ante  Dios,  que  siempre  está  estable;  ca  Dios  non  es  del 
mundo,  que  él  es  facedor  é  el  mundo  es  su  fechura ,  é 
todas  las  cosas  que  el  mundo  ha  de  levar  de  los  frutos 
en  sus  días  dalas  Dios  en  sus  tiempos;  mas  la  maldat  de 
los  homes  coofonde  ó  destruye  el  mundo,  é  esta  mal- 
dat que  anda  sobre  la  faz  de  la  tierra  se  quemará  por 
fuego.  Et  por  eso  dijo  Jeremías  el  profeta ;  «  Ahórreselo 
Dios  la  maldat  de  los  malos ,  é  aborresció  los  sus  alta- 
res é  los  sus  sacrificios.» 

Otrosí,  mío  fijo,  para  mientes  cuan  declaradamente 
aborresció  Dios  la  maldat  de  Caín  que  tizo  contra 
Abel  su  hermano,  que  mató;  é  cuan  fuerte,  é  cuan 
derecho  juicio  dio  por  tal  de  lo  escarmentar.  Otrosí 
para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  sobre  Lucifer  é  so- 
bre todos  los  ángeles  de  la  su  parte ,  tan  presto  que 
los  derrocó  porque  desconocieron  el  su  señorío^  é  qui* 
80  Lucifer  ser  igual  de  Dios ,  teniendo  que  era  tal  como 
él,  e  de  ángeles  que  eran  derribólos  del  cielo,  é  tor- 
nólos á  ser  diablos,  segund  lo  habernos  ya  dicho.  Fijo^ 
nunca  te  pagues  del  home  que  vieres  que  desconosce 
señorío  ú  su  señor ,  é  otrosí  que  desconoce  el  bienfa- 
cer  que  el  señor  le  face.  Otrosí  para  mientes  cuál 
juicio  dio  Dios  sobre  el  rey  Faraón  é  sobre  su  hueste^ 
porque  non  quiso  tener  obediencia  al  mandado  de  Dios 
cuando  gelo  decien  Moisen  ó  Aarou ,  su  hermano ,  de 
parte  de  D¡o< ;  é  por  esto  peresció  él  en  la  mar  yendo 
en  pos  de  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para  mientes 
cómo  tomó  Dios  el  reino  al  rey  Saúl ,  porque  pasó  el 
su  mandamiento ,  é  lo  dio  á  David.  Otrosí  para  mien* 
tes  cuan  fuerte  é  cuan  espantoso  fué  el  juicio  de  Dios 
sobre  los  de  Sodoma  é  Goroorra  por  el  pecado  é  por 
la  traición  que  facían. 

Otrosí  para  mientes  cuál  fué  el  juicio  de  Dios  sobre  el 
rey  Nabucodonosor,  porque  desconoció  á  Dios :  que  le 
tornó  á  estado  de  andar  desnudo  por  los  montes,  así 
qomo  si  fuese  bestia ,  ca  facia  vida  de  bestia^  seyendo 
enante  rey  muy  honrado  é  muy  rico  é  muy  poderoso. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  el  rey  Da- 
vid por  voluntad  de  Dios  contra  el  serviente  que  conos- 
ció  por  su  boca  que  fuera  en  matar  al  rey  Saúl ,  su 
señor,  é  mandólo  matar  por  ello. 


Otrosí  para  mientes  cuan  fuerte  tormenta  dfó  Dios, 
é  á  qué  estado  trajo  su  facienda  del  rey  David  por  el 
afacimiento  que  bobo  con  Bersabé  ,  mujer  de  Aurias, 
su  vasallo;  ca  á  tal  estado  veno  por  este  pecado ,  qae 
quisiera  ante  non  ser  nacido  que  ser  vivo. 

Otrosí  para  mientes  cuál  juicio  dio  Dios  sobre  Ro- 
boan,  fijo  del  rey  Salomón ;  cómo  lo  partió  uel  regno 
por  las  sus  maldades  é  por  el  pecado  de  lu  padre. 
Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  Dios  sobre 
el  rey  Heredes  por  los  inoceoies  que  mató  á  taerto, 
que  fueron  ciento  é  cuarenta  é  cuatro  mili  criaturas. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  cayó  sobre  Ju- 
das Escarióte  por  la  traición  que  fizo  á  Jesucristo. 
Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dio  Dios  sobre  ei 
emperador  Ñero  por  las  muertes  de  los  bienaventura- 
dos apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo,  é  por  otros 
muchos  males  que  fizo,  por  los  cuales  males  bobo  mala 
cima,  ca  se  mató  con  sus  manos.  Segund  cuenta  sant 
Jerónimo,  xixuii  epístola,  que  todos  los  males  del 
mundo  cabian  en  él,  todo  el  imperio  de  Roma  fuó 
menguado  é  desbaratado  so  él,  ca  la  sugargantarfa 
destruyó  todas  las  cosas,  é  la  lujuria  suya  mancelló  tod» 
el  mundo,  é  la  su  avaricia  abarcó  todas  las  cosas,  é  la 
su  pereza  con  el  vicio  ó  con  la  soberbia  quebrantó  toda 
la  tierra.  Otrosí  para  mientes  ai  juicio  que  dio  Dios 
sobre  ios  judíos  que  non  conoscieron  el  bien  que  les 
él  feciera ,  é  le  mataron  en  ia  cruz ,  por  la  cual  coaa 
cayeron  en  captiverio  para  siempre  jamás,  é  perdieron 
todas  las  honras  que  de  antes  hablen. 

Mío  fijo,  ¿qué  te' diré  mas?  sin  estos  juioíos que  te 
he  contado,  te  podría  contar  otros  muchos ;  roas  dejólo 
de  facer  porque  se  faria  luenga  hestorla  si  se  bebiese 
todo  de  decir,  é  por  ende  tengo  que  ahonda  esto;  ca  sin 
todos  los  otros  que  en  el  tiempo  de  autes  pasaron  cuánt 
buenos  é  cuánt  ferniosos  te  podría  contar  de  menos 
tiempo  que  dieron  emperadores  é  reys  cristianos;  mas 
dejólo  por  non  te  enojar ,  é  toma  tú  ia  palabra  que  es 
descobierta,  que  dice  así :  a  Al  home  sabidor  é  entendi- 
do poca  cosa  le  cumple,  é  él  habrá  su  entendimiento.» 

Cinco  cosas  bon  que  mantienen  al  rey  en  bueua  fama 
é  en  buen  estado.  La  primera  es  esUr  bien  con  Dios  é  ser 
su  amigo.  La  segunda ,  amar  justicia  é  mantenerla ,  é 
levarla  adelante,  é  non  torcer  en  ella.  La  tercera^  saber 
bien  regir  á  sí  mismo  é  á  su  regno,  é  saber  tirar  eode 
los  malos  estados,  é  traerlos  á  buenos.  La  cuarta,  saber 
mamparar  lo  suyo  é  de  sus  amigos ,  é  ganar  lo  de  los 
ajenos  para  sí,  é  ser  vencedor  contra  ellos.  La  quinta, 
haber  en  sí  clemencia  do  debe ,  é  como  debe. 

fc)slas  cinco  cosas  han  semejanza  de  las  cinco  plagas 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  estando  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.  La  primera  plaga  fué  en  la  su 
mano  derecha ,  cuando  geia  plegarun  con  el  clavo  en 
el  madero  de  la  cruz ;  onde  nos  da  á  eutender  que  de- 
bemos obrar  á  derechas,  é  que  non  fagamos  á  olri 
lo  que  non  querríamos  para  nos.  La  segunda  llaga  que 
le  fecíeron  fué  en  ia  su  mano  siniestra,  cuando  le  po- 
síeron  otro  clavo  por  la  mano  en  la  palma ,  é  gela  atra- 
vesaron ;  é  aqiellos  que  gelo  fecíeron  obraron  á  ezquier- 
das,  é  asi  facen  todos  aquellos  que  facen  malas  obras; 
é  estos  oirán  aquel  dia  del  juicio  aquella  cruel  senten- 
cia que  dirá  : « id  malditos  del  mi  padre,  que  aparejado 
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tos  está  el  diablo  para  tos  rescibir. »  Paes  coando  le 
plegaron  las  manos  amas  en  el  madero  de  la  cruz,  bien 
las  estendió  9  qae  non  cerró  los  puños.  Pues  nos  así  lo 
debemos  facer ,  que  debemos  estender  é  abrir  las  ma- 
nos sobre  los  pobres  por  les  facer  bien ,  é  sernos-ba  dicha 
aquella  palabra  que  dice  el  profeta  David  :  «Bienaven-* 
turados  son  todos  aquellos  que  estenderán  sus  manos 
sobre  los  pobres,  que  el  día  del  grand  juicio  librarlos*ba 
el  Señor^  é  oirán  aquella  buena  sentencia :  «Venid,  ben- 
ditos del  mi  padre ,  que  aparejada  vos  está  la  mi  gloria 
para  siempre,  del  comienzo  del  mundo  acá.»  La  ter- 
cera plaga  que  le  fecieron  fué  cuando  le  atravesaron  el 
clavo  por  el  su  pié  derecho ,  é  como  quier  que  amos 
gelos  atravesarou,  pero  antes  fué  el  derecho,  en  que  nos 
da  á  entender  que  los  pasos  que  nosotros  andamos, 
que  los  andemos  á  derechas  ,  é  en  buenas  obras  >  é  nos 
esto  faciendo,  iremos  derechos  á  paraíso.  La  cuarta 
plaga  foéeu  el  su  pié  ezquierdo,  cuando  le  pasó  el  de- 
recho é  le  atravesó  el  essquierdo.  Bien  así  facen  ios  que 
&cen  buenas  obras»  é  andan  travesando  la  carrera  del 
diablo,  fasta  que  sus  pies  los  traen  á  l^uen  lugar.  La 
quinta  pfaiga  fué  cuando  le  dieron  la  lanzada  en  el  su 
costado  derecho ,  onde  es  la  fuent  ó  laguna  de  la  cual 
salieron  dnco  arrojos  de  sangre,  la  cual  sangre  face  á 
todo  cristiano  ó  cristiana  que  de  buena  ventura  es, 
mover  á  grand  contrición  del  su  corazón ,  confesando 
sos  pecados  é  faciendo  penitencia  dellos.  Esta  signifí- 
cacíon  habernos  puesto  aquí  comunmente  en  la  peni- 
tencia; agora  la  pongamos  realmente  en  lo  que  toca 
al  rey. 

Estas  cinco  llagas  que  Jesucristo  bobo,  estando  en 
el  árbol  de  la  santa  vera  cruz,  la  primera  es  del  amor 
de  Dios,  é  es  asemejanza  de  la  llaga  del  costado  que 
recodió  al  corazón.  La  segunda  es  amar  ju>ticia ;  esta 
es  á  semejanza  de  la  mano  de  la  llaga  derecha.  La  ter- 
I  cera ,  que  es  de  regir  bien  á  sí  mismo  é  á  su  regno ,  es 
á  sei&ejanza  déla  llaga  del  pié  derecho  que  Jesucristo 
puso  delante ,  andando  sus  pasos  por  el  mundo,  fasta 
que  sobió  en  la  cruz.  La  cuarta ,  que  es  que  ha  de  saber 
lo  suyo  é  de  sus  enemigos,  es  á  semejanza  de  la  mano 
siniestra ;  ca  el  que  se  quiere  amparar  siempre  pone 
la  mano  siniestra  ante  sí.  La  quinta  es  de  la  clemencia, 
é  es  á  semejanza  de  la  llaga  del  pié  siniestro ,  que  asi 
como  el  pié  siniestro,  cuando  el  home  anda  ó  corre  con 
él ,  da  fortaleza  al  diestro ,  así  la  clemencia  acorre  é  da 
fortaleza  á  la  justicia.  Tal  es  el  rey  justiciero  para  el 
reino  onde  es  señor  como  el  sol  que  esclarece ,  é  esca- 
lienla  la  tierra  sobre  que  sale.  Tal  es  Ip.  tierra  sin  justi- 
cia como  la  tierra  sombría  sobre  que  nunca  da  sol,  nin 
corre  por  y  rio  nin  nace  y  fuente.  El  rey  que  hobiese  (1) 
á  caer  en  precio  de  ser  derechero  é  justiciero,  mantiene 
so  la  su  sombra  de  las  sus  alas  á  los  suyos  del  su  regno, 
é  trae  para  si  los  extraños. 

Dice  el  rey  Salomón:  «¡Ay  de  la  tierra  en  que  el  rey 
es  mozo  de  seso  é  de  sentido,  que  se  non  siente  del 
mal  paramento  de  su  regno ,  é  deja  de  facer  derecho,  é 
olvida  la  justicia,  é  non  loma  ende  cuidado ,  é  los  ma- 
yores de  su  regno  é  de  su  casa ,  que  le  han  de  servir  é 

(1)  A.  jBs  «ElreyqtieTait  á  eaer  en  precio».  Aqüivida  está 
por  hobiere  6  hnbiere ;  pero  ya  en  este  Uempo  en  anticntdo ,  f 
ran  ves  se  eneoentn  asido  en  esta  obra. 
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de  consejar,  olvidan  é  dejan  todas  las  cosas  que  han  de 
facer,  é  finchen  de  mañana  sus  vientres  de  mucha 
vianda.»  Si  amares  justicia,  amarte-ha  Dios  por  ello;  é  si 
la  levares  adelante,  levarte-ha  Dios  adelante  los  tus 
fechos,  é  darte-ha  buena  cima. 

Otrosí  dice  el  rey  David :  aPorque  amaste  justicia 
é  aborreciste  las  maldades,  por  aquesto  te  ungió  por 
santo  con  el  santo  olio  de  alegría  duradera  para  siem- 
pre ,  é  púsote  todos  los  tus  compañeros  que  solías  amar 
primero.  » 

Otrosí  dijo  Jesucristo  en  el  Santo  Evangelio  :  aYo 
só  carrera  de  verdat,  é  de  justicia,  é  de  vida.»  £  dice  el 
profeta  David  :  «De  justicia  é  del  tu  juicio  cantaré  é 
loaré  á  ti,  Señor. »  Otrosí  dice  el  profeU  David :  «  Nas- 
ció  de  la  tierra  la  verdat ,  é  la  justicia  descendió  del 
cí6lo.»¿Qué  te  podrie  decir?  Piensa  cuántos  bienes  hay 
en  la  justicia,  é  cuánto  la  loaron  los  profetas  é  los  sabios, 
é  los  santos,  é  Jesucristo,  fijo  de  Dios  verdadero,  sobre 
todos.  ¿Cuidas  tú  que  Jesucristo  iiasciese  de  Santa  Ma- 
ría, su  madre,  si  non  fuera  por  justicia ;  nin  él  presiera 
muerte  en  la  cruz  por  nos  salvar,  si  non  fuera  por  la 
justicia  ?  ca  muriendo  él  destruyó  é  mató  la  nuestra 
muerte ,  é  resucitando  él,  cuando  resucitó,  á  nos  dio 
vida  é  resucltamiento.  E  non  dijo  de  balde  Caifas ,  el 
obispo,  lo  que  dijo  profetizando ,  que  convenio  que  un 
home  moriese  por  salvar  todo  el  mundo,  é  dijo  la  ver-* 
dat,  ca  convenio  que  moriese  Jesucristo  por  salvar  el 
mied  o  de  la  muerte  en  que  éramos  caídos  por  Adán, 
nuestro  padre.  Mucbas  veces  acaesce  que  non  cuidan- 
do decir  los  bomes  la  palabra  á  la  parte  que  se  dice , 
se  dicen  y  todas  las  verdades  é  dereclio  es,  é  todo  el 
dia  lo  leen,  que  por  la  muerte  de  un  home  que  acaes- 
ciese  que  matasen,  farán  los  otros  eumíenda  por  él. 
Pues  á  la  mujer  que  acaesció  de  Adán  é  de  su  genera- 
ción, Jesucristo,  nuestro  Señor  é  Salvador,  fizo  la 
enmienda  la  mas  fuerte  é  la  mas  cruel  que  en  el  mun- 
do se  podrie  facer.  Seguod  que  dijo  el  apóstol  sant  Pa- 
blo, Jesucristo  fecho  es  por  nos  obediente  fasta  la 
muerte.  ¿Qué  asmas  que  serie,  mió  fijo ,  del  mundo, 
si  por  la  justicia  non  fuese?  El  que  mas  pediese  quita- 
ríe  ai  otro  cuanto  ha ,  é  cada  uno  diríe  é  farie  cuaulo 
quisiese  á  su  guisa.  Etde  la  justicia  podríamos  decir 
muchos  ébuenosj[enjiemplos,  salvo  por  non  facer  luen- 
ga hestoria;  pero  diremos  algunos,  é  en  especial  con- 
viene de  notar  primeramente  lo  que  dice  sant  Agostin 
en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  ckristiana ,  capi- 
tulo V ,  que  los  antiguos  reyes  é  los  gentiles  fecieron 
templo  á  la  justicia ,  así  como  á  aquella  virtud  que  es 
notoria  á  toda  la  república.  Ca  cosa  cierta  es  que  sin 
la  justicia  non  puede  mucho  turar  la  fé  pública,  nin 
cibdat,  nin  regno;  et  por  eude  es  mucho  de  amar  á  los 
reys,  é  mucho  de  amar  é  de  honrar.  Onde  aparece  la 
sabidoria  de  Dios ,  amonestando  á  ios  reys  en  el  libro 
de  la  Sabidoria:  «Vos  que  juzgados  la  tiorra,  amad 
justicia,  é  facadla  guardar,  é  serédes  amados  é  guar- 
dados de  Dios.» 

Et  de  cómo  la  guardaron  los  reyes  antiguos,  hay 
muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  es  que  cuenta  Va- 
lerio en  el  coarto  libro  del  rey  Atheneo ,  que  estables- 
ció  la  cibdat  de  Lucrecia  con  muy  buenas  leys ,  entre 
las  cuales  era  ordenado  que  cualquier  home  que  fuese 
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tomado  en  adulterio,  que  fuese  casado,  que  le  saca- 
sen amos  los  ojos.  É  acaesció  que  un  su  fíjo  heredero 
cayó  en  este  pecado,  é  toda  la  cibdat  por  bonra  del 
padre  perdonóle  )a  justicia ,  é  rogó  al  rey  su  padre 
ue  gela  quisiese  perdonar,  é  él  dijo  que  lo  non  faria. 
tan  grande  fué  el  su  afincamiento  del  pueblo,  que  lo 
hcbo  de  facer  condictonalmente,  con  una  manera  ma- 
ravillosa ,  ca  sacó  á  si  el  un  ojo  é  sacó  al  su  fijo  el  otro, 
é  dejó  de  ver  también  como  su  fijo,  é  cumplió  la  jus« 
ticia  con  maravilloso  atemplamlento,  mostrándose  é  un 
tiempo  por  padre  misericordioso  é  por  ponedor  de  ley 
muy  derechurero. 

Cuenta  allf  otro  enjiemplo  del  rey  iCamundo  tirio, 
que  puso  ley  para  tirar  las  descordias  de  las  cibdades, 
que  cualquier  que  entrase  en  el  consejo  con  su  espada 
é  con  cuchillo,  que  moriese  por  ello.  Et  acaesció  que 
á  cabo  de  tiempo  que  él  vino  de  luenga  tierra  á  su 
casa,  é  traia  su  espada  cinta ,  é  asi  como  estaba  cinto 
entró  en  el  consejo,  é  díjole  un  caballero  que  facía 
mal  quebrantar  la  ley  que  él  posiera,  é  éi  respondióle 
que  él  compliría  la  ley.  Et  como  quier  que  él  pediera 
pasar  desemejando  este  fecho  ó  escusándose  que  lo  fe* 
ciera  por  olvido,  metió  mano  á  la  espada  ante  todos  é 
metiósela  por  el  vientre  é  matóse,  é  dio  á  sí  me^mo  la 
pena  porque  non  feciese  engaño  á  la  justicia.  Sin  pro- 
vecho reina  aquel  que  non  meresce  de  ser  rey ;  todas 
las  cosas  se  gobiernan  é  se  mantienen  por  justicia,  é 
sin  ella  non  se  faríe  nada  que  bueno  fuese. 

CAPÍTULO  X. 

Que  fabla  de  los  Tasallos  cómo  deben  senrlr  al  sefior,  é  mucho 
mas  obedecer  é  guardar  é  honrar  al  su  rey. 

Mío  fijo :  cosa  es  natural  é  de  razón  probada,  segund 
que  yo  agora  te  diré  é  te  demostraré ,  en  que  los  vasa* 
líos  deben  por  derecho  servir  é  obedescer,  guardar  é 
honrar  al  su  rey  en  mayor  grado  é  estado ;  é  pues  que 
Dios  le  da  que  sea  rey  é  señor  natural ,  que  en  esto  se 
ayuntan  dos  señortor.  El  primero,  señorío  del  regno; 
el  secundo,  señorío  de  naturaleza;  que  es  señorío  que 
hereda  de  sangre'  é  de  hueso.  Grand  cosa  es  é  mucho 
de  preciar,  cuando  el  señor  puede  decir  á  sus  vasallos: 
(( yo  só  vuestro  rey  é  Vuestro  señor  natural  de  padre 
é  dagúelo  é  de  visaguelo , »  é  dende  arriba  cuanto  se 
mas  puede  decir  con  verdat.  Et  apóstol  sant  Pedro 
dijo  en  la  Epístola  suya:  «Temed  á  Dios  é  honrat  á 
vuestro  rey.»  Quien  bien  parare  mientes  á  esta  pala- 
bra, fallará  y  lo  que  te  yo  agora  diré.  Temiendo  el  borne 
á  Dios ,  que  es  señor  sobre  todo  lo  do  ayuso ,  ha  de  te- 
mer á  su  rey  que  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,  en 
aquel  regno  en  que  lo  él  pone,  é  por  eso  la  cosa  que 
heme  quiere  encarescer  ante  la  pmie  en  lo  masque 
en  lo  menos;  ca  en  lo  mas  descende  á  lo  menos,  é  de 
lo  menos  non  puede  sohir  á  lo  mas.  Por  ende  dice  el 
apóstol :  ((Temed  á  Dios  que  es  señor  sobre  todo, »  é  de 
allí  descende  á  los  reyes  el  temer  é  á  aquellos  que  tie- 
nen los  oficios  de  Dios.  Demás,  luego  declara  aquella 
palabra!,  é  dice  ansí :  «honrad  al  rey. »  Tres  cosas  son 
las  que  al  rey  deben  facer  sus  vasallos  sobre  todas  las 
otras  9  Ids  cuales  son  estas :  La  primera ,  amaríe  bien 
derechamente  é  guardarie  fieldat,  é  verdat  ^  é  lealtad. 


La  segunda,  honrar  la  su  persona  «d  bu  muferéea 
sus  fijos,  é  en  au  estado,  é  en  la  su  casa.  La  lercert» 
temerle  maa  de  léjoa  que  de  cerca ,  ca  por  este  temor 
se  guanlan  los  borne*  de  errar  contra  él ,  é  se  guardan 
de  non  errar  en  las  otras  cosas  que  deben  guardar, 
para  non  caer  en  el  mal.  El  buen  temor  debe  aer  que 
lo  haya  el  heme  enante  que  yerre ,  ca  desque  bmne  ha 
errado  non  es  bueno  ei  miedo ;  ca  el  yerro  él  mesoie 
80  judga  conociéndose,  et  por  eso  trae  el  temor  cen- 
sigue,  aegund  que  contesció  á  Adán,  que  desque  bobo 
pecado  contra  el  maadanieoto  de  Dios ,  luego  eolea- 
díó  que  errara  contra  él  en  neo  guardar  lo  que  le  man- 
dara ,  é  oyó  la  voz  de  Dios  que  le  llamó  entra  loe  ár» 
boles  del  paraíso,  é  le  decía:  ¿dé  eres,  Adán?  como 
quien  dice:  ¿dó  eres  ó  dó  estás,  tú  qu^  erraste?  É 
Adán,  desque  conosció  la  vos  de  Dios,  temióla,  é  bobo 
grand  miedo;  é  luego  conosció  sus  yerros, é en  oobo»- 
ciéndolos  tomó  vergüenu  de  las  cosas  vergonaosas  de 
su  cuerpo,  é  cobríólas  él  é  Rva  su  mujer  con  la  foja  de 
la  figuera ,  é  dijo  Adán :  nSeiior,  oí  la  tu  vos  que  me 
llamabas,  é  hol^  grand  miedo,  é  quesiera  me  esconder  si 
podiera. »  Dos  cosas  son  que  guardan  al  home  que  noo 
yerre.  La  primera  et^  vergüeña ;  la  segunda  es  temor 
é  haber  miedo  de  las  cosas  de  que  lo  debe  haber.  El  que 
estas  dos  cosas  non  ha  por  sí  que  le  guarden  que  noo 
yerre,  conviene  que  las  conozca  ó  las  haya  por  si  des* 
pues  que  ha  errado,  «egund  que  te  yo  agora  diré.  Bl 
yerro  del  mal  fecho  que  home  face  lo  melé  en  vergüe- 
ña ;  é  desque  por  el  su  yerro  conosce  la  vergüeña  vie- 
ne al  temor,  é  el  temor  judga  la  pena  que  él  ha  de 
haber.  Por  ende,  cuando  los  vasallos  han  estas  dos  co- 
sas á  su  rey  é  á  su  señor,  vergüeña  é  temor,  es  el 
rey  bienaventurado  é  dios  con  él ;  é  por  estas  dos  co- 
sas los  mantiene  el  rey  en  buen  estado,  que  non 
yerren,  é  por  estas  dos  cosas  se  guardan  ellos  de  errar 
en  fecho  nin  en  dicho.  Mucho  es  mejor  cosa  haber  el 
vasallo  á  pedir  merced  al  su  rey  que  le  dé  buen  ga- 
lardón por  sus  buenos  mereseimientos,  que  non  haber 
á  pedir  merced  que  le  perdone  los  sus  yerros  que  tm 
fechos. 

En  (i)  el  primero  tiempo,  cuando  comenzaron  á 
regnar  los  primeros  reys,  fué  en  dos  maneras :  la  pri- 
mera, fué  de  los  gentiles;  la  segunda ,  de  ios  judíos. 
É  quiérete  agora  contar  de  cada  uno  dallos  en  cómo 
fué,  é  comenzarte*  be  en  la  primera  que  fué  de  los  gen- 
tiles. Desde  Adán,  que  fué  el  primero  lioroe,  fasta  et 
Koé  fué  la  primera  edat,  é  en  todo  aquel  tiempo  neo 
hobo  rey  ninguno.  La  generación  de  los  bornes  crescia 
mucho,  et  extendiéronse  por  las  tierras,  é  en  aquella  se* 
zon  eran  los  homes  muy  sanos  (2)  é  muy  tNienos  é  muy 
recios  é  muy  grandes ;  é  como  non  habían  sobre  si  nin- 
gund  mayoral  á  qoe  temiesen,  soltáronse  á  decir  é  á  fa- 
cer cuanto  quisieron  á  voluntad  de  sus  carnes;  é  porgue 
non  babian  en  aquel  tiempo  quien  gelo  escarmentase. 
Dios,  que  es  señor  sobre  todos,  veyendo  los  males  que 
ellos  facían,  matólos  á  todos  por  el  cUluvio  del  agua,  que 
non  escapó  ninguno  sinon  Noé  et  su  goneracton,  por 

(1)  Aquí  empieza  en  B.  nuevo  capítulo  con  el  simiente  titulo: 
Cómo  conMOBtroB  á  rtiosr  los  rayes  é  Uti  rtf aeipeg,  et  de  Ue  tfda- 
dee  de  etioe. 

(2j  A,  Santos. 
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áé  Dk»  noesCmSéftor,  «n  elttca  qii#l«  maadó 
Bt  eiundo  «sle  dilnvio  fié  se  MaM  la  prímeni 
eéid,  et  i  ost»  Noé  aoeadkiroo  tres  sn»  Ajos  fue  dije-* 
M»  Sem  ^  é  €aro^  é  hM ;  é  en  estes  se  comenzó  h  una 
•dat  4  fueron  poblaado  las  tierras  é  goardAndose  mas 
de  BOU  fMer  k>s  errores  é  males ,  como  los  feciao  loa 
primeree ;  pero  á  h  eíma  non  se  podferon  guardar  qoe 
DOD  feeieseiv  mochos  males  é  oen  cayesen  en  muchos 
errores.  Bt  porique  en  OsU  segunda  edat  foeron  los  ho- 
rnos lablMMlé  é  aprendiendo  moches  sotilexas,  délas 
eoaleB  non  osahaif  en  hi  pHmera  edat ,  venieron  á  ha- 
ber en  (f )  ri^uMas;  ésobre  aquellas  riffneaaS  hobieitm 
de  haber  contienda  é  barajas  entre  si  nnos  con  otros: 
que  los  mayoree  é  mas  poderosos  qnerian  lanar  á  los 
otros  menorea.  3l  eobre  esto  levantáronse  barajas  é 
mnertei;  h  vejené»  é  entendiendo  los  bornes  quo  ha* 
bian  nenesler  ano  qae  fuese  cabdilto  é  rabeaa  á  qoe 
todos  los  otros  acatasen  é  temiesen ,  en  una  tierra  que 
es  llamada  Siria»  les  asirianos  de  aquella  tierra  alzaren 
par  rey  á  uno  que  le  dijeron  Niño.  Esle  fué  muy  bien 
casado  eon  una  muy  noble  dueña  de  grand  saber^  qoe 
dijarott  la  reina  Semiramis ,  ó  en  tiempo  deste  rey  é 
desta  reina  fué  Abraham ,  é  en  aquel  tiempo  fué  fa- 
llado el  cuento  de  los  Olimpias.  Et  este  rey  Niño  po<- 
bló  una  grand  eibdat  á  la  cual  puso  nombre  por  si  Ní- 
nive,  é  este  señorío  de  los  asirianos  que  comenzé  en 
la  segunda  edat  en  tiempo  de  Abraham ,  fué  muy  grand 
seiork) ,  é  todas  las  mas  provincias  del  mundo  lo  obe* 
desderoD,  ó  durd  el  su  seSoHo  fasta  que  comenzó  el 
reino  de  los  romanos,  del  cual  fué  el  primero  rey  el 
grand  Rómulo  qae  pobló  á  Roma.  É  este  Róranlo  eo- 
menaó  á  reinar  á  quinientos  años  de  la  tercera  edat^ 
la  cual  cemeniara  en  Abraham.  Bt  desque  este  señorío 
del  reino  de  Roma  fué  adelante,  é  se  enseñoreó  de  todo  el 
mondo,  menguó  el  de  los  asirianos ,  que  era  primero 
mayor.  En  pos  esta  de  Roma  comenzó  el  reino  de  Gre- 
I  cía,  é  de  primero  todos  se  llamaban  reys,  que  quiera 
I  tanto  decir  como  regla  de  mantenimiento  de  los  hornee. 
B  después  tornaron  el  se&orío  de  Roma  á  imperio,  é 
posiéronles  nombres  emperadores,  que  quiere  tanto 
decir  cocDO  mandaderos  é  que  han  poderío  é  seüorio 
de  mandar  sobre  todos  los  otros.  Bt  destos  emperador- 
r&6  que  en  Roma  hubo,  foé  q|  primero  luUio  César,  é 
ansí  andotieron  los  otros  emperadores  fosta  el  tiempo 
del  gran  Constantin ,  fijo  de  Santa  Elena ;  et  porque 
le  guareadó  el  bienaventurado  sant  Silveater  de  la  ga- 
fedad mny  grande  que  habia  por  mandado  de  sant  Po- 
dro é  de  eant  Pablo,  la  cual  cosa  fué  por  ordena- 
miento de  nuestro  Se^  Dios,  que  lo  ordenó  é  guisó 
qae  fuese  así ,  é  asi  bobo  á  ser,  por  este  guaresoi- 
mtento  que  falló  este  dicho  emperador  Constantin,  dio 
el  imperio  á  la  Iglesia  de  Roma,  é  otras  muchas  fran- 
qnomis  é  Ifberudes  que  la  Iglesia  hoy  dia  ha.  Et  des- 
pfQea  que  el  emperador  esto  bobo  fecho,  dejó  á  Roma 
é  pasó  i  Grescia,  é  falló  una  eibdat  la  cual  solfa  haber 
por  nombre  Bisando,  é  esta  eibdat  era  toda  despo-- 
blada,  é  los  i6ufos  caldos,  é  toda  muy  mal  parada,  é  el 
empora«ior  Constantin  ordenó  é  repara  la  dicha  eibdat, 
fizóla  muy  rica  é  muy  apuesta,  et  púsole  nombre.Cos- 

Está  por  «ende». 
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lantlnoplia ,  é  fizo  de  todo  ello  el  imperio  de  los  grie- 
gos, que  fuese  cabeza  esta  eibdat ,  la  cual  es  hoy  dia 
muy  grande  é  muy  rica  é  muy  poderosa.  É  asi  como  se 
fué  abajando  é  menoscabando  mocho  en  si  el  imperio 
de  los  romanos ,  fué  cresciendo  el  de  los  griegos.  Fasta 
este  tiempo  fallamos  muy  buenos  enjiemplosde  algunos 
emperadores,  de  lee  coales  non  débenos  pasar  algunos 
en  silencio.  Bl  primero  es  deste  emperador  Costanlino 
que  después  que  fué  convertido,  fné  muy  bueno é 
muy  viriuoso  é  ensanchó  mocho  en  el  servicio  de  Dios. 
Onde  cuenta  en  el  primero  libro  de  la  Hesioria  trípara 
ii$u  (4)  que  en  sueños  vio  et  signo  de  la  cruz  en  el 
cielo ,  é  los  ángeles  estando  cerca  delta  que  le  dijeron: 
a  Constantino,  con  esta  señal  vencerás.»  É  entonces 
matidó  traer  la  señal  de  la  cruz  ante  si,  é  penfanla 
siempre  ante  su  faz;  é  mandó  que  la  su  seña  vitorial 
que  la  llamasen  seia  de  trabajos,  é  que  la  signasen  en 
signo  de  cruz,  é  que  la  levasen  siempre  ante  la  faz.  £ 
en  el  noveno  libro  de  la  Hestoria  eclesiásHca^  décimo- 
cuarto  capítulo,  dice  qoe  en  la  su  mano  diestra  traia 
siempre  una  señal  de  cruz  fecha  de  oro. 

Et  cómo  ensanclió  en  servicio  de  Dios,  cuéntalo  en 
el  primero  libro  de  la  Htttoria  tripartita,  do  dice  que 
en  la  su  cámara  fizo  facer  un  oratorio  é  an  tabernaclo 
de  madera  á  semejanza  de  iglesia  porque  lo  pediese 
levar  en  la  hueste  é  en  el  camino,  é  siempre hobiese 
misa;  é  que  levaba  consigo  muchos  clérigos,  sacer- 
dotes é  diáconos  qne  pediesen  complir  el  servicio  de 
Dios,  segund  sus  órdenes.  Et  los  caballeros  roma- 
nos en  cada  uno  de  sus  reales  fecieron  sus  taberna* 
cloa,  é  hablan  sus  clérigos  que  les  cantasen  las  horas, 
é  mandó  el  Emperador  que  el  doaiingo  cesasen  los 
juicios  todos,  é  todos  los  pleitos,  et  que  solamente  se 
ocupasen  en  oraciones.  Et  puso  ley  que  la  cruz  nunca 
fuese  dada  á  ninguno  en  tormento ,  ca  ante  usaban 
de  euforcar  los  ladrones  en  ella.  Et  allí  cuenta  asimis- 
mo muchas  cosas  maravillosas  que  fizo  ende  Jesur- 
cristo,  é  le  dio  su  gualardon  en  la  vida;  ca  fué  siem- 
pre bienaventurado  en  las  batallas.  Et  después  que 
bebo  vencido  todas  tas  batallas,  queriendo  dar  gracias 
á  Dios,  siempre  acrecentaba  en  el  serricio  de  Dios,  é 
oresció  todavía  mas  en  la  religión ;  é  fué  muy  homill- 
doso  é  muy  devoto.  A  este  debían  semejar  todos  los 
fieles  principes. 

Aquí  pornemos  otro  enjieroplo  muy  bueno  de  Theo- 
dosio ,  emperador ,  del  que  cuenta  en  el  libro  vi  de  la 
Historia  tripartita  do  dice:  que  una  vegada  en  la  clb. 
dat  de  Thesalia  el  pueblo  apedreó  dos  jueces  del  em- 
perador sobredicho,  é  él  con  muy  grand  saña,  ante  que 
oyeee  el  fecho  como  era,  mandólos  matar  á  todos,  do 
mataron  siete  mili  hemes  en  un  dia.  Et  sant  Am- 
brosio, cuando  oyó  decir  de  esta  mortandat  tan  graiv- 
d'e  asi  fecha  sin  juicio ,  acaesoió  qoe  el  emperador  bobo 
de  venir  á  Hilan  donde  él  era  obispo ,  é  un  dia  de  grand 

(1)  El  original  dacU  tirp^ttcé^  qie  conocidamente  es  error 
det  copiante,  por  tripartita  ó  dividida  en  tres  partes.  Es  traduc- 
ción de  lo  qne  escribieron  Ensebio  de  Cesárea  j  otros,  y  trata  de 
toa  prlselpios  de  la  Igteaia  citetiana ,  puesto  en  romance  por  nn 
religiosa  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Hay  dos  ediciones,  nna 
de  1541,  y  otra  que  tenemos  á  la  vista,  de  1554;  €olmbra,  por  Juan 
Alvarez,  fóiio,  letra  de  tdrtis,  con  el  siguiente  titule:  Historia ie 
^a  ígtetia^  que  tlWMn  Eeele$iMtea  y  Tripartita, 
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fiesta  Tino  el  emperador  á  la  iglesia  á  oir  las  horas, 
é  alli  el  santo  obispo  salió  fuera  á  la  puerta »  é  Tído 
al  emperador,  é  fué  muy  sañudo  ó  dijo :  ((¿Non  sabes, 
emperador,  cuánta  mortandat  has  fecho,  é  cuánta  sin 
razón?  é  aun  las  tus  manos  destellan  sangre,  é  sobre 
todo  eso  vienes  con  tan  grand  presunción  á  ensuciar  la 
iglesia.  Por  ventura  non  te  deja  el  pecado  tuyo  conos- 
cer  tu  mal  fecho  tan  grande,  empero  la  razón  vencerá 
el  poderío ;  ca  borne  eres  é  aína  te  habrás  de  tornar 
polvo,  é  eres  mortal  así  como  todos  ios  homes,  é  uno  es 
el  Señor  que  te  ba  de  judger  con  ellos.  ¿Con  cuáles 
ojos  puedes  acatar  al  tu  rey  é  al  tu  criador,  é  con  cuá- 
les pies  quieres  entrar  en  el  su  santo  templo,  é  cuáles 
manos  cuidas  extender  á  Dios  que  aun  destellan  san- 
gre? ¿cómo  rescibirás  el  su  cuerpo  en  el  tuyo  tan  su- 
cio? Vete ,  vete ,  que  non  entrarás  acá.»  E  allí  lo  des- 
comulgó. El  emperador  con  muy  grand  vergüenza 
tornóse  é  encerróse  en  una  cámara,  é  comenzó  de  fa- 
cer muy  grand  penitencia ,  é  de  ayunar  su  pecado,  é 
nunca  salió  de  una  cámara  llorando  su  pecado.  E  allí 
vino  uo  príncipe ,  al  cual  decían  Rufino,  é  entró  á  él  é 
díjole :  «¿Qué  ei  esto ,  señor  emperador?  ¿cómo  estás 
así?  »  É  él  respondió  á  Rufino  en  esta  manera :  aAmigo, 
¿non  sabes  tú  mi  mal?  que  la  Iglesia  de  Dios  que  es 
común  á  buenos  é  á  malos,  me  es  vedada  por  mis  peca- 
dos; é  aun  sobre  todo  aquesto  Dios  lléneme  cerrado  el 
cielo ;  ca  por  la  mi  maldat  non  quiere  llover  sobre  la 
tierra. » Allí  dijo  el  Rufino:  «Si  tienes  por  bien,  empe- 
rador ,  iré  rogar  á  rant  Ambrosio  que  suelte  la  desco- 
munión, é  que  te  asuelva  é  que  te  mande  entrar  en  la 
iglesia.))  E  dijo  el  emperador:  'Bien  sé  que  sant  Am- 
brosio sentencia  derecha  dio,  é  non  la  soltará  por  cosa 
que  en  el  mundo  sea;  ca  non  tome  sinon  solo  á  Dios,  nin 
fará  nada  por  temor  al  home.»  E  Rufino  dijo :  « Ir  quiero 
á  lo  probar.»  E  el  emperador  dijo :  «  Vé  en  buen  hora, 
que  aproveches  en  el  servicio  de  Dioii.o  Etfué  Rufino  á 
sant  Ambrosio  é  pidióle  merced  que  le  soltase  la  senten- 
cia ,  é  él  non  la  quiso  soltar,  ante  lo  denostó  porque  venia 
con  tan  grand  presunción;  é  Rufino  se  volvió  al  empe- 
rador é  díjole  lo  que  había  fallado  en  sant  Ambrosio,  é 
el  emperador  desque  lo  oyó  dijo :  «Ir  quiero  á  oir  estos 
denuestos  en  mi  persona.»  E  vino  fasta,  la  iglesia,  é  sa- 
lió á  él  el  santo  obispo  Ambrosio  é  dijo:  «¿Vienes  á 
añadir  el  segundo  pecado  al  primero?  Non  entrarás  en 
la  iglesia  fasta  que  demuestres  señal  de  penitencia.»  £ 
el  emperador  dijo :  «Tuyo  es  de  ordenarme  la  peniten- 
cia, é  mió  de  rescibiria;  manda  lo  que  quesieres,  ca  yo 
lo  compliré.»  Dijo  sant  Ambrosio :  «Porque  diste  sen- 
tencia cruel ,  arrebatadamente,  sin  discrepcion  é  sin 
juicio,  dígote  que  fagas  ley  que  toda  sentencia  de  muer* 
te,  que  esté  treinta  días  escripta  ante  que  sea  dada  á 
ejecución ,  é  en  eslos  treinta  días  sea  examinada,  si  es 
derecha,  é  después  que  fuere  fallada  por  derecha  sea 
complida.»  Dijo  el  emperador:  «Téngolo  por  bien,  é 
pláceme  delio.»  Et  mandólo  luego  escrebir,  é  absolviólo 
luego  de  la  excomunión,  é  entró  en  la  Iglesia,  é  echóse 
tendido  llorando  en  tierra,  é  finchó  todas  las  vestiduras 
reales  é  el  suelo  do  yacía  de  lágrimas ,  é  mostraron 
grand  devoción,  cual  non  podía  home  pensar ,  é  man- 
dóle facer  otra  ley  en  departimiento  de  los  legos  á  los 
clérigos,  é  fizóla  luego.  Et  cuenta  alli  muchas  cosas  bue- 


nas que  fizo  este  emperador  devoto,  é  de  la  doTodon 
del  dicho  Gostantino.  Et  de  en  como  les  Dios  respon- 
dió en. la  vida  é  en  la  muerte,  cuenta  sant  Agoslin  en 
el  libro  de  La  cibdat  d$  Dios,  de  este  Gostantino,  é  dice 
que  tovo  el  imperio  de  Roma  muy  luengo  tiempo,  é 
gobernó  el  mundo  muy  bien  é  defendió  mucho  el  im- 
perio. Et  dice  mas ,  que  en  las  batallas  fué  muy  vir* 
tuoso  é  apremió  mucho  los<  tiranos,  é  fué  en  todo  bien 
guisado.  Et  después  que  fué  viejo  é  de  muchos  días 
morió  muy  buenamente  é  dejó  fijos  emperadores. 

De  la  buenandanza  que  dio  Dios  á  Tbedosio,  cuenta 
alli  en  el  capítulo  zxvi ,  en  cual  manera  venció  sus 
enemigos;  é  dice  que  una  vegada  venieron  sus  enemi- 
gos é  ocuparon  las  Alpas  (i),  é  tenían  las  fortalezas.  Et 
cuando  lo  sopieron  los  sus  caballeros  fuyeron  todos,  é  él 
toda  una  noche  estovo  velando  en  oración  demandando 
ayuda  á  Dios  nuestro  Señor,  é  á  la  mañana  metióse  á 
la  factenda,  así  como  si  todos  los  suyos  le  siguiesen.  Et 
los  enemigos  comenzaron  de  lanzar  dardos  é  saetas  é 
lanzas;  é  envió  Dios  un  viento  recio  que  tornaba  todas 
las  saetas  é  las  armas  á  los  enemigos  é  matábalos  con 
ellas;  é  así  los  venció  con  el  poderío  de  Dios.  Onde  dice 
sant  Agostin  que  así  ayuda  Dios  á  los  buenos  reyes  é 
á  los  buenos  emperadores ,  ensalzándolos  é  honrán- 
dolos en  este  mundo  é  después  glorificándolos  en  el 
otro. 

Otros  enjiemplos  hay  de  muchos  reyes  otrosí  é  em« 
peradores;  mas  destois  pusimos  enjiemplos,  é  de  kw 
otros  pasamos  en  silencio  por  brevedat.  Aquí  tornare- 
mos á  la  hestoria. 

Debes  saber  que  en  la  tercera  cdat  que  de  primero 
te  conté,  la  cual  duró  desde  Abnham  fasta  el  tiempo  de 
David,  se  soltaron  todas  las  gentes  ccmunalmente por 
todo  el  mundo  á  facer  reyes  entre  sí  por  las  provindas 
de  las  tierras;  ca  en  aquel  tiempo  todas  habien  reys  sal- 
vo el  pueblo  de  los  doce  tribus  de  Israel ,  á  los  cuales 
diera  Dios  la  vieja  ley ,  en  que  están  los  diez  manda«- 
mientos ,  por  Moisén  el  su  siervo  (2).  É  mientra  que 
este  Moisén  visquió  con  ellos  ere  su  cabdillo  por  man- 
dado de  Dios,  é  Dios  era  su  rey.  E  desque  Moisén  mo- 
rió fincó  Josué,  su  discípulo,  por  su  cabdillo;  é  desque 
este  Josué  morió ,  á  cabo  de  tiempo  demandaron  los 
fijos  de  Israel  á  Dios  que  Ijs  diese  rey  terrenal ,  asi  como 
habían  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  é  esto  facían 
ellos  desconociendo  á  Dios  los  bienes  é  las  mercedes 
que  les  habia  fecho ,  ca  sacólos  de  tierra  de  Egipto  é 
abrióles  la  mar  por  doce  carreras ,  é  los  puso  en  tierra 
de  promisión  é  cerróles  de  muro  porque  el  su  enemigo 
non  les  pediese  empescer,  é  ellos  fecieron  portillo  por 
do  les  entró  el  enemigo ,  ca  perdieron  la  fee ,  é  luego 
fueron  desertados  de  la  gracia  de  Dios,  et.uon  po- 
diendo sofrir  el  su  señorío  por  las  sus  maldades  dellos. 
E  desque  vio  Dios  nuestro  Señor  que  ellos  lantoquerien, 
mandó  á  Samuel  profeta  que  ungiese  por  rey  á  Saúl,  se- 
gund  que  cuenta  en  el  comienzo  del  Libro  de  los  Re¡fs; 
é  este  Saúl  era  un  cobdo  mayor  de  cuerpo  que  todos 
los  otros  bornes «  é  era  del  tribu  de  Benjamín;  é  este 
fué  el  primero  rey  que  los  judíos  bebieron.  Et  en  aquel 


(1)  Los  Alpes. 

(2)  i.  El  proleta. 
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tiempo  reinando  Sanl,  destratan  toda  la  tierra  los  filis- 
teos, é  facíanle  mucho  mal^  é  entre  todos  los  otros  fa« 
cfagelo  uno  que  había  nombre  Golias;  et  porque  David, 
6JG  de  Jesé,  mató  aquel  filisteo  Golias,  casóle  el  rey 
con  SQ  fija  é  prometióle  de  le  dar  parie  en  el  reino ;  é 
pop  mezcla  de  homes  malos  que  continuamente  andan 
en  las  cosas  de  los  reys  é  príncipes ,  que  mezclaron  á 
David  con  el  rey  Sanl,  quísolo  el  rey  matar,  é  hobo  con  él 
grand  guerra  muchas  vegadas.  Et  esto  duró  grand  tiem- 
po, é  después  acaesció  que  yendo  el  rey  con  sus  com- 
paras sobre  los  filisteos ,  que  quebrantó  el  rey  la  jura 
qno  fecieraé  pasó  el  mandamiento  de  Dios,  é  hobo  saña 
muy  grande  contra  él,  é  morió  el  rey  Saúl  en  la  facien* 
da  de  fétidas  que  le  dieron,  é  Jonatás  su  fijo.  Et  des- 
que el  padre  é  el  fijo  fueron  muertos,  fincó  por  rey  de 
los  doce  tribus  David,  que  era  casado  con  la  fija  áA  rey 
Saúl,  é  ea  pos  David  regnó  su  fijo  Salomón.  Regnando 
Salomón,  como  quier  que  era  home  muy  sabidor  é  muy 
entendido,  el  amor  grande  que  habieá  sus  mujeres  que 
eran  de  la  creencia  de  los  gentiles,  le  fecieron  errar  con- 
tra Dios;  ca  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  verdadero, 
el  cual  conosciera  é  obedesciera  David  su  padre ,  é  le 
feciera  regnar,  é  que  adorase  los  dioses  ajenos  de  los 
ídolos  de  los  gentiles,  á  los  cuales  Salomón  fizo  templos 
á  desconoscimiento  é  despreciamiento  del  grand  tem- 
plo que  él  feciera  á  servicio  é  honra  de  Dios,  criador 
é  facedor  de  todas  las  cosas.  Aquí  se  cumplió  la  palabra 
que  este  mismo  rey  Salomón  dijo,  é  dice  así :  aEl  vino 
é  la  saña  é  las  mujeres  facen  errar  al  home  sabidor  é 
entendido,  si  dellas  non  se  sabe  refrenar  con  discrep- 
cion.))  E  deste  yerro  que  Salomón  fizo  hobo  Dios  grand 
saña ,  é  quisiéralo  luego  caloñar  en  él ;  mas  dejólo  de 
facer  membründose  é  guardándose  del  prometimiento 
que  feciera  á  David,  su  padre;  mas  acaloñólo  después  en 
Roboan  su  siervo,  que  de  los  tribus  de  Israel  non  fincó 
con  Roboan  sinon  el  tribu  de  Jud¿  é  el  medio  del  tribu 
I  de  Benjamín,  é  de  los  otros  diez  tribus  et  medio  fincó 
I  por  señor  Roboan.  E  este  mal  le  fizo  Dios  á  Roboan 
por  los  yerros  é  por  los  males  que  él  facie ,  é  por  el  mal 
que  feciera  Salomón  su  padre.  Et  de  aquel  tiempo  en 
adelante  fué  llamada  la  casa  de  David  é  de  los  reys  de 
su  linaje,  reys  de  Israel  é  de  Judá;  é  los  otros  que  reg- 
naron  en  pos  de  Roboan  llamábanlos  reys  de  Israel. 
Et  la  casa  de  los  reys  de  Judá  duró  fasta  el  tiempo  de 
Agas ,  rey  que  fué  primero ,  é  deste  linaje  desta  casa 
veno  después  santa  María,  madre  de  Jesucristo,  seyen- 
do  ya  el  reino  desechado  de  aquella  generación  en  que 
era  primero ,  de  David ,  ca  venia  de  patríarchas  é  de 
reysé  de  señores  é  sacerdotes.  Délos  reys  de  Israel  duró 
el  regno  fasta  el  tiempo  del  rey  Sedecbias,  é  en  este  se 
acabó  el  regno  de  los  judíos ,  é  de  allí  adelante  non 
fincó  rey  de  los  judíos ,  ca  todo  lo  mas  de  Judea  obe- 
desció  al  imperio  de  Roma,  é  los  emperadores  ponían 
y  adelantados  de  su  mano  que  mantoviesen  la  tierra  en 
paz  é  en  justicia,  salvo  ende  un  poco  de  Judea  que  es- 
taba apartado,  que  se  fizo  un  regno,  del  cual  llamaban 
á  los  reyes  de  aquel  linaje  Herodiades ,  bien  así  como 
solían  llamar  á  los  reyes  de  Egipto  de  primero  pasto- 
res é  después  los  Faraones.  Et  estos  reyes  herodianos 
sobredichos  eran  vasallos  de  los  emperadores,  é  de  su 
mano  tenían  la  tierra,  é  los  obedescien.  Bt  este  regno 
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de  los  Herodiades  (I)  duró  fasta  el  tiempo  que  Tito 
Vaspasiano  destray  >  é  captivo  los  judíos,  é  de  aquel 
tiempo  en  adelante  non  bobo  rey  á  ninguna  parte,  se- 
gund  que  profetizara  por  ellos  Daniel  el  profeta,  do  dice 
en  la  profecía,  que  dijo  Jesucristo :  «Cuando  veniere  el 
santo  de  los  santos  cesará  la  unción  de  los  judíos.  Et 
¿quién  es  otro  señor  nin  santo  de  los  santos  sinon  este 
justo  que  es  Dios?»  Et  después  que  este  justo  veno, 
non  han  los  judíos  unción  nin  sacerdocio  nin  holocaus- 
to 4)ín  príncipes  nin  reyes.  Et  digo  que  los  que  lo  co- 
noscieron  son  los  buenos  cristiauos ,  é  pruébase  cla- 
ramente porque  lo  dijo  Dios  por  lengua  del  profeta  Da- 
vid en  un  lugar :  «Quebrantaré  todos  los  poderes  de 
]os  pecadores  é  ensalzaré  los  del  justo.»  E  esta  unción 
dijo  él,  porque  también  reyes  como  sacerdotes,  é  los 
obispos  de  la  ley  de  los  judíos,  non  se  facien,  que  pri- 
mero non  les  facien  la  unción;  bien  asi  como  facemos 
agora  los  cristianos,  que  por  la  consagración  se  facen  los 
sacerdotes  é  los  obispos  é  los  arzobispos  é  los  reyesque 
son  sagrados  é  coronados. 

En  la  cuarta  edat,  la  cual  duró  desde  el  rey  David  fas- 
ta la  venida  de  Jesucristo,  fueron  mucho  amenguan- 
do los  reyes  de  los  judíos ,  así  como  te  he  ya  contado. 
Et  en  la  qninta  edat  entraron  en  España  á  conquerir  la 
tierra  é  el  señorío  primeramente  una  gente  que  llamaron 
sílingos,  é  fecieron  entre  sí  rey.  Et  después  veno  otra 
gente  contra  aquellos  que  llamaban  los  alanos,  é  pedie- 
ron mas  que  los  otros,  é  echáronlos  fuera  de  la  tierra, 
é  fecieron  reys  entre  sí.  Et  después  venieron  otra.s  gen- 
tes contra  aquellos,  á  los  cuales  llamaron  suevos,  é  lio- 
bíeronmoygrandesguerrascon  los  alanos,  que  se  dice 
ser  naturales  de  tierra  de  Alemanna;  é  á  la  cima  vencié- 
ronlos. Et  fincó  la  tierra  con  ellos.  E  después  levan- 
tóse otra  gente  contra  aquellos,  los  cuales  ovieron  nom- 
bre huvándalos  (2) ,  é  destos  llevó  nombre  la  tierra  de 
Yandalocia(3),  la  cuil  es  agora  llamada  Andalocía.  To- 
das estas  gentes  fueron  señores  de  España  fasta  el  tiem- 
po que  el  grand  poder  de  los  godos  venieron  á  ella ,  é 
la  entraron  por  fuerza  é  la  ganaron  guerreando  é  ma- 
tando é  venciendo  las  otras  gentes ,  é  fueron  señores 
del  la ,  é  tiraron  á  España  del  señorío  de  Roma.  Et  de 
allí  adelante  non  dbedesció  á  los  romanos ,  é  siempre 
fueron  sobre  si  después  acá.  Et  todas  estas  cosas  pa- 
saron en  la  quinta  edat,  é  en  esta  manera  se  fizo  en 
esta  quinta  edat  el  regno  de  Francia,  é  el  regno  de  In- 
glaterra, é  todos  los  mas  regnos  que  agora  son. 

El  primero  rey  godo  que  hobo  entre  los  godos,  dijé- 
ronle  Atanarigo ,  é  el  postrimero  deltos  el  rey  don  Ro- 
drigo, que  por  su  pecado  perdió  la  tierra  toda.  Et  es- 
tos godos  comenzaron  en  medio  del  tiempo  de  la  qninta 
edat,  é  acabaron  en  el  comienzo  de  la  sexta  edat,  é 
nos  agora  andamos  en  la  séptima  (4). 

Mío  fijo :  quiérote  agora  dar  á  entender,  pues  que  te 
he  contado  cómo  fueron  fechos  los  reyes ,  é  en  cuáles 
tiempos ,  é  en  cómo  deben  las  gentes  obedescerlos  é 

(1)  En  el  original  «los  Herodei*. 
(S)  A.  Vándalos. 

(3)  £t  destos  lien  nombre  etU  tterra  Vandarocia.  A. 

(4)  A.  Trae  aqai  capitalo  aparte,  qae  es  el  xit,  con  el  siguiente 
epígrafe :  «De  las  abejas  de  eómo  sirven  et  guardan  ¿  bonran  á  su 
•afior,  lo  enal  et  eqjemplo  á  las  gentei  del  mando.» 


Digitized  by 


Google 


MO 


BSCfüTORES  EN  PUOSA  ANTBRiOftSS  Al.  SI610  XV. 


gUKdtr  sus  resores ,  darle  semejanza  d«  las  akejaí»  que 
&QU  animalias  mudas  é  sin  razón  porque  lo  deban  guar- 
xlar;  que  cuando  ellas  guardan  é  facen  !o  que  eJiae  lan- 
ceo ,  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  bonaes  á  que  Dios 
da  enteudimiento  é  razón  porque  lo  deban  mejor  guar^ 
dar  é  facer.  Id  debes  saber  que  la  enjambre  de  lasabe*- 
jas  que  facao  un  rey  entre  sí ,  é  este  es  nayor  é  mas 
fuerte  é  oías  fermoso  que  todas  las  otras  abejas.  Debes 
saber  que  ellas  ban  todas  aguijón  siiioo  él  que  non  bé 
ninguno ;  é  k  cazón  por  qué ,  es  por  dos  cosas :  la  pri- 
mera racon  es,  por<que  las  abejas  son  muy  sauudasde 
natura ;  é  como  el  su  rey  es  aayer  é  mas  fuerte  que  les 
otras,  si  aguijón  bebiese  é  se  asañase  contra  ellas,  ma*- 
tarlas*y«a  todas.  La  segunda  razón  es,  por  dar  á  «aten- 
der que  las  armas  oon  que  el  rey  ha  de  lidkr  aoo  U 
verdal  é  la  lealtad ;  é  Jas  armas  de  los  sus  vasallos  <|«e 
han  á  lidiar  por  él  son  estas  mesmas ;  é  por  eso  fallarás 
en  las  lieslorias  antiguas,  que  cuando  los  reyes  entraban 
en  las  grandes  batallas ,  non  se  armaban ,  mas  vestían 
sus  paños  ricos,  é  poníanles  su  corona  rica  en  la  cabeza 
é  facíanles  ir  seJire  cuatro  caballos  nauy  grandes  é  man- 
sos ,  por  tal  que  se  oon  rebelasen  nin  espantasen  per 
cosa  que  veyesen.  Eli  iba  aílí  fecLo  un  lugar  de  nvidera 
en  que  iba  la  silla  del  rey,  en  que  estaba  asentado,  é  tan 
grande  era  la  miidiedumbre  de  la  gente  de  los  sus  vasa<- 
líos  que  iban  delante  é  aderredordéJ ,  que  peligro  nin- 
guno non  pediese  llegar  al  rey,  si  primero  non  moriesen 
todos;  ca  justa  razón  es  que  por  él  derecbaoienle  tienen 
que  morir  ó  vencer  por  tal  de  guardar  á  su  señor  el 
rey.  Bt  otrosí  las  abejas  de  que  te  ante  conté,  cuando 
el  enjambre  dellas  entra  en  U  colmena  donde  ban  de 
criar,  la  primera  ciisa  qm  y  facen  «s  de  su  rey;  é  esta 
ponen  en  el  medio ,  en  el  mas  seguro  lugar  que  y  ba^ 
é  fácenle  iaayor  casa  que  á  las  otras.  £t  desque  el  rey 
está  en  su  casa ,  que  le  han  (echa,  cada  una  de  las  abe- 
jas facen  la  suya  en  derredor  del ,  ó  asi  crian  é  facen  el 
panar  de  la  cera  é  de  la  miel.  El  otrosí ,  cuando  la  eu- 
jambre  se  va  volando  de  la  colmena  en  que  cria ^  si  el 
rey  finca  en  la  colmena ,  todas  se  tornan  para  y ;  é  si  ed 
rey  va  volando  con  ellas,  nunca  aquellas  abejas  y  tor- 
nan fasta  que  él  y  torne ,  é  do  se  asienta  ^Uí^se  asienta 
toda  su  enjambre  con  él.  Et  con  esto  se  da  á  entender 
cómo  deben  los  vasallos  recorrir  é  ir  en  apellido  é  en 
hueste  con  su  señor  é  con  su  rey,  cuando  él  va  é  con 
su  cuerpo  ó  con  su  cabdillo  que  envía  en  su  logar.  Dice 
mas  sanl  Agoslin  en  tíl  primero  libro  de  la  Cibdat  de 
Dios,  que  los  reyes  eniiguos  poníaose  ¿  muerle  por 
salvar  la  comunidad.  Esto  misoío  dice  sanl  Agoslin  en 
este  mismo  libro,  capítulo  xa ,  é  Valerio  en  el  libro  v 
del  rey  Coiro  (1)  qae,  <:uaudo  vino  á  una  batalla  muy 
peligrosa  que  habían  los  de  Atenas  con  el  rey  Felipo ,  é 
fueron  demandar  á  su  Dios  ciaáles  serian  vencedores, 
él  díjoles  que  aquellos  cuyo  señor  moriese  en  la  bittalla. 
Entonces  estando  las  baces  paradas,  el  rey  €odro  des- 
vÍHiié  las  sobre  seoaJes,  é  noélióse  entre  los  enemigos 
peleando  con  ellos  muy  reciamente  porque  lo  matasen, 
por  tal  que  pediesen  vencer  los  suyos ;  é  mas  quiso  que 
venciesen  los  suyos ,  él  moriendo ,  que  escapar  é  que 
quedasen  los  suyos  vencidos  Et  deste  i^  fizo  Vsrgilio 
versos  desta  guisa : 
(1)  Decia  ei  ori^laal  «Gordos ;  pero  se  ha  corregido. 
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mas  quiso  morir  é  ser  vencedor, 

que  huir  é  ser  vencido. 

Et  así  debe  facer  todp  i'ey  é  iodo  príndpe,  mgrir  é  4&rec 
Á  los  trabajos  deste  numdo  por  defender  é  gasrdar  la 
coouMiidat;  é  los  suyos  le  deben  seguir  con  corazones 
encendidos  de  fuego  ¿  con  imenas  volanUdes  00  le 
ayudar  é  morir  todos  con  él  por  la  honra. 

Oiixm  las  abejas,  coand^  4I  su  rey  está  4^edo  eo  la 
colmena ,  uon  pueden  volar  fuera  las  otras  ^ue  van  vo* 
lar  é  andar  fuera.  De  las  flores  que  tornea  paca  su  go- 
bierno ,  cada  una  dellas  da  su  partecilla  al  jDsy ,  de  qfoe 
se  mantenga,  por  tal  que  000  ¿aya  de  lazrar,  mas  que 
ellas  labren  por  él ,  que  les  da  grand  a^oia  que  fiígjuí 
aína  su  obra.  El  lanto  aquel  rey  vive,  non  liay  otro; 
é  si  otro  alguno  se  quiere  levaAtar  per  rey  cooira  él, 
Inego  le  «alan  ellAs  de  feridas^ue  le  dan  con  los  (ji- 
jones. El  desque  aquel  ney  sMiere  sii  muelle  naiund, 
escogen  ellas  entre  sí  otro  VU  como  aq«el,  é  páneolo  en 
aquel  logar  mesmo4|ue  aquel  estaba ,  é  faciéndole  leda 
a{)ueUa  reverencia  é  splepnidat  ^ue  facían  «I  otro  s« 
antecesor.  Pues  cuando  esto  facen  las  abajas  que  son 
aves  brutas  é  simples,  graod  vergüenza  deben  haber  ios 
liomes  (^  en  «sto  yemuí ,  é  los  cuales  es  dado  n«j 
mas  de  guardar. 

Mío  fijo:  aeguod  estas  rasooesque  te  yo  be  eoRtado, 
fallarás  «o  ellas  que  por  iras  oesas  son  fechos  los  reys. 
La  prifuena,  seguid  que  desuso  oíale ,  por  menester  que 
hobieron  los  bornes  de  haber  rey  que  fuese  su  cabeza 
é  cabdülo  mayor  sobre  iodos,  é  por  esto  le  escogieroa 
ellos  entre  sí.  La  segunda,  porque  Dios  lo  escogió  é  lo 
4ió  por  demanda ,  que  le  demandaroalos  lijos  de  Israel. 
La  tercera ,  porque  la  viitud  de  la  natura  obra  en  las 
abejas,  ó  les  fizo  facer  loque  naturafastevlie  deluan  Cán- 
cer é  guardar  los  booms,  ea  que  Dios  dié  é  paso  en- 
tendimiento. Cuande  ellas ,  que  son  mudas  é  tales  como 
las  tú  vees,  estas  cosas  facen,  pues  mucho  mejor  lo 
deben  facer  les  Jiomes ;  é  esto  es  cosa  de  mion  aatund 
que  quiso  Dios  que  faliaseu  las  abejas,  por  tal  que  por 
y  fuese  mas  ürme  el  estado  del  rey,  é  Áieaen  los  kooies 
mas  encargados  de  las  guardar. 

Otrosí  para  mienies  en  lo  que  dice  el  Evangelio: 
«Cuando  Jesucristo  andaba  por  la  tierra  predicando, 
venieron  á  él  los  judíos  é  dijéronle :  Maestro ,  ¿qué 
nos  constas  que  fagamos?  El  emperador  nos  demanda 
que  le  demos  pecho ;  ¿dárgelo  liemos  é  no?»  Jesucristo 
les  respondió  é  dijo :  «Dat  4icá  un  dineiio. »  £  eOos  dié- 
rongelo,  é  él  Les  dijo :  «¿Qué  dicep  estas  letras?i>  é 
ellos  dijéronle :  a  Son  del  nombre  de  Dios. »  Ei  desí 
volvió  el  dinero  de  la  otra  parte,  é  demandóles:  a  ¿Cuya 
es  esta  figura?»  É  ellos  dijeron :  <( Del  emperador.»  É 
Jesucristo  les  dijo :  a  Pues  dat  á  Dios  lo  suyo,  é  al  eoa- 
perador  lo  suyo.»  E  en  esta  respuesta  dio  á  entender 
que  Us  cofias  espirituales  son  de  la  Igresla,  que  las  res- 
cibe  por  Dips.— Otrosí  las  cosas  temporales  son  iie  los 
emperadore/i ,  é  tienen  Jogar  de  Dios ,  poique  el  estado 
que  tienen  los  reyes  es  luuy  grande  é  muy  alto  é  mu- 
cho de  guardar.  Por  eso  los  que  ordenaron  los  fuoros 
é  los  facieron  de  primero ,  posieron  en  ellos  por  sen- 
tencia que  todos  aquellos  yerros  que  los  hornee  fecie- 
sen  contra  los  reys  en  sus  personas  é  en  sus  señoríos  é 
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en  ras  esttdos,  que  fuesen  dados  por  traidores  todos 
aquellos  que  en  ello  errasen;  la  cual  pena  cae  sobre 
loe  culpados  é  sofcre  su  generación.  Por  ende  bienavcn* 
turado  es  aquel  que  dello  se  sopo  guardar. 

CAPÍTULO  XI. 

Q«e  teblí  de  los  teitineiitos  é  de  laseoiai  que  el  rey  debe  usar» 
é  ser  faarnido  en  tode  so  estado;  é  de  los  stts  officiales  qué 
obras  deben  de  facer  para  honra  saya  é  servicio  de  Dios  (1). 

Míe  6jo:  é  Ü  digo  qne  y\  estar  un  rey  muy  noble 
asentado  en  una  silla ,  é  estaba  j  guarnido  en  )a  manera 
que  te  yo  agora  diré.  La  su  corona  que  tenia  en  la  ca-- 
besa  era  toda  de  oro ,  é  én  derecho  de  la  frente  tenia 
un  rubí  del  temor  de  Dios;  é  por  eso  Jtjo  el  rey  David 
á  el  rey  Salomón :  IniHum  BaptenticB  est  Hmor  Dominio 
que  quiere  decir : «  El  comienzo  de  la  sabidorin  es  el  te- 
mor de  Dios.»  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón :  u  Quien  teme 
á  Dios,  face  las  buenas  obres.»  Por  ende  tal  piedra 
como  e<^ta  del  temor  de  Dios  debe  ser  engastonada  en 
la  corona ,  en  medio  de  la  frente ,  porque  en  ella  se  co- 
mience la  redondeía  de  la  corona  6  esté  ella  mas  alta 
sobre  todo  el  ^narnimiento;  é  así  como  esta  está  en  me- 
dio de  la  frente,  que  así  esté  tal  piedra  como  esta  engas- 
tonada  en  el  alma  del  rey  é  puesta  en  la  frente  del  alma, 
que  es  el  entendimiento,  que  es  la  mas  alta  é  la  mas 
noble  Tirtiid  qne  ba  en  el  alma.  En  el  cuarterón  de  la 
corona ,  sobre  la  sien  derecha ,  tí  estar  una  esmeralda, 
la  cual  era  buena  creencia ,  firme  é  verdadera,  que  debe 
ser  raigada  en  el  corazón  del  rey.  É  en  el  cuarterón, 
sobre  la  sien  siniestra ,  vi  estar  otra  esmeralda,  la  cual 
es  buenas  costumbres  en  que  el  corazón  del  rey  debe 
ser  enseñado  é  sosegado  ;  é  asi  como  estas  piedras  pre- 
ciosas han  nombre  esmeraldas ,  que  quiere  decir  cosa 
esmerada ,  asi  el  rey  debe  ser  esmerado  en  todos  los 
otros ,  en  buena  creencia  é  en  buenas  costumbres;  ca  é 
enjíemplo  del  rey  se  tornan  todos  los  otros.  En  el  cuar- 
terón sobre  la  oreja  derecha  estaba  un  zafír  muy  bueno, 
el  cual  es  beni^nidat ,  é  es  para  tomar  manera  de  bien 
é  de  placer,  é  de  facer  bien  é  de  escuchar  el  bien  é  de 
redrar  el  mal.  Et  en  el  cuarterón  postrimero  de  la  co- 
rona y  que  estaba  sobre  el  colodrillo ,  ?i  un  rubí,  el  cual 
es  buen  conocimiento  é  buena  memoria  que  debe  haber 
el  rey  á  Dios  é  á  los  bornes;  é  esto  débelo  tener  guar- 
dado en  el  su  colodrillo ,  en  qne  es  la  parte  postrimera 
del  entendimiento,  para  guardar  lo  que  sabe  é  lo  que 
entiende.  Cn  el  cuarterón  de  la  otra  oreja  siniestra  es* 
talto  otre  afir,  eleml  es  de  caslidat  é  de  limpíedum- 
bre  que  debe  guardar  el  rey,  en  el  oir,  é  en  los 
fechos  é  en  los  dichos.  Et  esta  corona  deste  rey  era 
cerrada  en  somo  de  la  cabeza ,  é  en  medio  de  la  cerra- 
dura estaba  un  caibunclo ,  que  es  caridat,  en  que  debe 
ser  afirmado  é  raigado  el  corazón  é  el  alma  del  rey;  é 
asf  como  toda  In  corona  cfielga  de  aquel  rubí  é  paresce 
menor  por  la  claridad  del ,  bien  así  todas  las  bondades 
é  las  ferdadtes  nasoen  ée  lacai^dat  é  deseienéen  della. 
fi  e^  rey  de  que  te  agora  fablo  estaba  vestido  unos  pa- 
nos «obiertos  de  oro  y  do  seda;  é  por  esto  se  entien- 
den por  el  oro  tas  riquezas  é  las  noblezas  que  ha  el  rey 


(1)  Eo  lagar  de  este  título,  qne  se  baila  en  B,  y  conviene  al 
■waifl»  éí  e^dtce  A.  p«ne «1  elfuienie:  -«De  edao  d«be  Mr  borne 
anatdo  de  armas  pan  m  éiíeaCar.* 


D£L  REY  DON  SANCHO.  til 

del  regno,  é  por  la  seda  é  por  la$  aposturas  que  debe 
liaber  en  si ,  ca  las  aposturas  non  las  puede  amostrar 
continuamente  nin  coolínuadameute,  si  non  bebiere  ri- 
quezas en  que  las  amuestre.  Los  sus  panos  deste  rey 
eran  orofresados  en  aljófar  é  con  piedras  preciosas,  en 
la  cual  fresadura  se  demuestran  los  gualardooesdel  bien 
que  debe  dar  el  rey  á  los  que  lo  merescen,  sirviéndole 
bien  é  facieudo  buenas  obras.  La  forradura  desLe  rey 
eran  peñas  blancas  armiúas ,  por  la  cual  se  demues- 
tra^la  limpieza  que  el  rey  debe  haber  en  la  su  alma ,  é 
non  la  etisuciar  en  malos  fechos  nin  en  malos  cuida- 
dos. En  los  brazos  del  rey  estaban  argollas  de  oro  con 
piedras  preciosas ,  las  cuales  eran  y  puestas  á  semejan- 
za de  los  diez  mandamientos  que  dio  Dios  á  Moisén; 
ó  en  la  una  argolla  estaban  los  cinco  é  en  la  otra  los 
otros  cinco,  á  semejanza  de  los  cinco  dedos  de  la  mano, 
los  cuales  significan  que  el  rey  debe  bien  guardar  estos 
mandamientos,  é  debe  facer  á  los  que  son  so  él  que  los 
guarden.  La  silla  en  que  el  rey  estaba  asentado  era  co« 
bierta  de  <ho  é  de  plata  con  muchas  piedras  preciosas, 
por  la  cual  silla  se  demuestran  los  reys  é  los  poderes  que 
el  rey  h¿  so  sí.  El  escabeilo  sobre  que  el  rey  tiene  loa 
pies  era  muy  rico  é  semejanza  de  la  labor  de  la  silla. 
Este  eS  á  semejanza  de  los  enemigos  que  debe  meter  so 
sus  pies,  seguj)  que  dijo  Dios  al  rey  David :  a  Porné  á 
los  enemigos  tuyos  sobre  el  escabello  de  los  tus  pies.» 
En  la  su  mano  derecha  tiene  aquel  rey  una  espada,  por 
la  cual  se  demuestra  la  justicia  en  que  debe  mantener 
su  regno ;  que  así  como  Ui  espada  taja  de  amas  partes, 
así  la  justicia  debe  tajar  igualmente  á  unos  é  á  otros 
sin  toda  bandería  6  sin  toda  malacobdjcia ;  ca  el  poder 
del  rey  todo  es  en  tres  cosas :  lo  primero,  en  la  su  pala- 
bra ;  lo  segundo,  en  la  su  péñola  con  que  escribe  las  sus 
cartas ,  de  lo  que  él  ha  de  mandar;  la  tercera,  la  su  es- 
pada con  que  apremia  á  los  sus  enemigos  é  con  que  face 
justicia  á  los  suyos ;  ca  la  espada  taja  por  premia  é  por 
justicia  las  cabezas  de  los  que  mal  facen ;  é  la  péñola 
si  non  escribe  como  debe ,  el  rey  débele  cortar  á  ella 
la  cabeza.  E  como  quíer  que  el  poder  de  la  espada 
grande  sea »  mayor  es  el  poder  que  la  mete  so  sí,  é  so- 
bre todo  es  mayor  la  palabra  del  ley,  é  por  eso  non  la 
debe  el  rey  baldonar  con  mucho  beber,  nin  con  fuerza 
de  malas  mujeres ,  nin  con  malos  consejeros ,  mas  dé- 
bela guardar  que  obre  con  ella  como  debe  é  o  debe.  En 
la  su  mano  siniestra  tiene  una  manzana  redonda  toda 
de  oro,  é  encima  de  la  manzana  una  cruz  de  oro,  é  la 
manzana  es  á  semejanza  del  regno  que  debe  tener  en  su 
mano  el  rey  é  apoderarse  del;  é  la  cruz  que  está  en- 
cima es  ¿  semej*inza  de  la  santa  vera  cruz  f  eo  que  nos 
salvó  Jesucristo^or  la  cual  creencia  debe  el  rey  cres- 
cer  é  mantener  á  sí  é  á  los  del  su  reino.  En  la  su  mano 
derecha  tiene  este  rey  una  luna  labrada  con  oro,  muy 
rica  é  muy  buena,  la  cual  era  llamada  fortaleza.  En  la 
su  mano  siniestra  tiene  otra  luna  otrosí  muy  rica  é  muy 
buena,  la  cual  era  llamada  amparante;  ca  sabida  cosa 
es  que  con  el  brazo  é  con  la  maso  siniestra  se  ampara 
el  homo  de  las  cosas  que  vienen  contra  él ;  ca  asi  es 
esto  dado  al  brazo  siniestro  como  es  dado  al  brazo  dies- 
tro de  ferir.  Ante  este  rey  estaba  uo  serviente,  el  hinojo 
fincado,  que  tente  en  su  mano  un  libro  ante  el  rey,  el 
cual  era  de  juiMos  é  de  leys  é  de  derechos  para  saber 
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por  él  el  rey  extremar  el  bien  de!  mal  é  el  derecho  del 
tuerto  y  para  dar  á  cada  uno  su  derecho  é  su  meresci- 
míento.  Ante  este  rey  estaba  un  serviente,  el  hinojo  fin- 
cado de  la  parte  diestra ,  é  tenia  eo  su  mano  el  ceptro, 
el  cual  es  llamado  ceptro  para  castigar  é  premiar  los 
malos.  E  las  espaldas  del  rey,  é  toda  la  casa  en  que  él 
estaba  era  encortinada  de  paños  de  jamet  bermejos,  la^ 
brados  todos  con  letras  de  oro,  en  que  estaban  escrip- 
tos  los  nombres  de  los  reyes  que  reinaron  ante  que  él 
en  la  su  casa;  é  estaba  escrlpto  en  aquellas  letras  los 
bienes  é  los  males  que  cada  uno  dellos  fecieron  é  los  jui- 
cios que  dieron :  esto  era  porque  cada  que  el  rey  ca- 
tase á  todas  parles  por  la  casa ,  viese  con  los  sus  ojos 
remiembranza  del  bien  é  del  mal ,  para  tomar  el  bien 
para  sí,  para  despreciar  el  mal,  é  porque  tomase  castigo 
que  y  segund  las  obras  que  feciese  asf  serla  allí  puesta 
la  su  remembranza  para  el  que  después  dól  veniese.  En 
los  tapetes  que  estaban  tendidos  en  la  casa  ante  el  rey 
estaban  escriptos  por  nombres  y  letras  los  nombres  de 
los  soberbios  é  de  los  desconocidos  que  habia  en  el  su 
regno ,  et  esto  era  fecho  en  semejanza  que  los  que  en- 
trasen en  la  casa  los  pisasen  con  los  píes  é  los  despre- 
ciasen. Et  á  derredor  del  escafoello  estaban  escríptas'le- 
tras  de  oro ,  en  qu3  decían  ios  nombres  de  los  cinturios 
del  su  regno  ^  que  son  señores  de  cient  caballeros.  En 
el  su  pié  diestro  el  rey  tenie  un  zapato  muy  rico,  la- 
brado con  oro  é  con  piedras  preciosas  é  con  aljófar;  é 
este  zapato  era  llamado  fírmedumbre ,  é  en  el  pié  si- 
niestro tenie  otro  tal  zapato  así  labrado ,  el  cual  era 
llamado  asosegamiento.  En  los  sus  pechos  tenia  una 
grand  broncha  de  oro  con  piedras  preciosas  ,  la  cual 
era  llamada  bien  andanza  firmada  de  la  gracia  de  los 
dones  de  Dios.  En  la  mano  diestra  tenia  un  rubí  con 
una  sortija ;  en  el  v¡nclo(l)  della  estaban  letras  escríp- 
tas  en  que  la  llamaban  mesura. 

En  esta  guisa  que  te  he  contado  estaba  aquel  rey 
guarnido  de  todas  sus  cosas;  é  ante  el  rey  estaban 
doce  homes  honrados  quo  eran  del  su  consejo ,  los 
cuales  temían  á  Dios,  é  temían  las  sus  almas ,  é  temían 
á  su  señor ,  et  hablan  desechado  de  sí  cobdicia  é  sober^ 
bia,  é  envidia  é  malquerencia,  et  non  r.ienosprecia- 
ban  los  menores  que  si ,  é  tenien  grand  cuidado  en 
guardar  honra  é  bien  eslanza  de  su  señor  é  de  su  regno, 
é  cataban  mas  lo  de  adelant  que  lo  de  luego  á  la  hora; 
é  los  sus  tesoros  eran  guardar  bondat ,  é  non  apañar 
algos  con  cobdicia.  Et  los  oficíales  deste  rey,  cada  uno 
facía'  muy  bien  su  oficio,  é  non  se  extendió  ninguno 
dellos  á  mas  de  lo  que  debie,  é  non  tomaban  cobdicia 
de  ganancia  que  fuese  dañosa  para  sí  nin  para  su  se- 
ñor. A  la  manera  desto  era  ordenado  todo  su  reino  en 
guardar  justicia  é  verdal  é  derecho ,  tan  bien  á  los  me- 
nores comoá  los  mayores ,  como  á  los  medianos.  Bien 
aventurado  fué  aquel  rey  que  supo  la  manera  de  se 
ordenará  sí é  á  las  sus  cosas;  tal  como  este  regna 
como  debe  en  su  regno  é  el  regno  es  bien  empleado  en 
él ,  é  place  con  él  á  Dios  é  á  los  buenos,  é  pesa  á  los 
malos. 

Et  desto  pondremos  aquí  muchos  enjiemplos  de  re- 
yes é  de  emperadores  que  dellos  fueron  buenos  é  dellos 

(1)  B.  VfDcalo;  es  decir,  la  parte  de  la  sortija  ó  anillo  qae  cifie 
ti  dedo,  iooque  también  pudiera  aer  H$uh, 


maloe.  Primero  es ,  que  cuenta  Egesipo(2)  enei  coarto 
libro  del  emperador  Vaspasiano,  que,  cuando  tenia 
cercada  la  cibdat  de  Jerusalen,  veni^onle  nuevas, 
que  era  muerto  el  emperador  Ñero  é  degollado  Galba, 
que  fué  tomado  emperador  en  pos  del ,  é  non  duró  en 
el  imperio  mas  de  seis  meses ;  é  dijéronle  que  los  caba- 
lleros de  Roma  habían  escogido  áVaspasiano  por  empe- 
rador, é  venieron  muchos  caballeros  viejos  á  rogarle  que 
quesiese  tomar  el  imperio ,  é  él  dijo  que  non  lo  faria, 
que  non  era  digno  para  ello,  é  ellos  comenzaron  mocfao 
á  porfiar  con  él,  é  él  á  excusaise  afincadamente,  que  en 
uinguna  manera  non  le  sería.  Et  en  tanto  loa  ca- 
balleros se  hobieron  de  armar  é  venieron  contra  él  las 
espadas  fuera  de  las  vainas,  deciendo  qnelo  matarían 
si  non  tomase  el  imperio ;  é  él  veyendo  que  non  le  cabía 
él  facer,  sinon  otorgar  en  lo  que  le  pedien  ó  padescer 
muerte,  hóbolo  de  tomar  contra  su  voluntad,  ó  dijo 
que  mas  tomaba  contra  sí  carga  que  honra. 

Otro  enjlemplo  pone  Valerio  en  el  quinto  libro,  ca- 
pítulo II ,  de  uo  rey  sabio  que ,  cuando  le  dieron  la 
corona  del  regno ,  ante  que  la  posiese  en  la  cabea, 
relevóla  en  las  manos  é  dijo :  «¡qué  noble  grado,  etqoó 
bien  andante !  mas  si  los  homes  bien  sopiesen  cuán- 
tos son  los  peligros  é  los  cuidados  é  las  mezquinda- 
des deste  grado,  desta  corona,  non  la  debria  ninguno 
levantar  de  la.  tierra ,  mas  dejurlay  yacer;»  et  quiso 
decir  que  si  cada  uno  pensase  los  cuidados  é  los  peli- 
gros que  son  en  las  honras,  aunque  golas  ofresciesen, 
non  las  deberían  tomar. 

Otro  enjiemplo  pone  Valerio  en  el  quinto  libro,  ca- 
pítulo n,  de  un  caballero  que  salía  por  una  puerta  de 
Roma ,  é  en  saliendo ,  cayóle  una  corona  sobre  la  ca- 
beza ;  é  dijéronle  los  que  lo  vieron ,  que  si  tornase  á  la 
cibdat  que  sería  rey ;  é  él  por  non  ser  rey ,  fuese  á  des- 
terrar do  nunca  paresciese.  E  en  señal  deste  despre- 
ciamiento  de  honra  la  cabeza  déla  imagen  de  cobre 
que  estaba  sobre  la  puerta  sobióse  en  la  imagen. 

Otro  enjiemplo  cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro, 
capítulo  V ,  de  un  príncipe  al  cual  tiraron  los  roma- 
nos á  Asia  é  á  muchas  gentes  de  que  era  señor,  é  él 
dio  grandes  gracias  al  pueblo  todo  de  Roma  porque 
lo  hablen  tirado  de  tan  grand  cuidado  é  librado  de 
tan  grand  procuración  como  tenia,  é  que  era  judgado 
de  haber  poder  sobre  pequeños  términos  de  reinos.  E 
este  enjiemplo  habernos  del  Rey  de  los  reyes  é  del  Se- 
ñor de  los  señores ,  que  dio  muy  afincadamente  á  to- 
dos los  príncipes  de  la  tierra,  cuando  vio  que  lo  que- 
ríau  tomar  por  rey ,  é  fuyó  de  entre  los  homes ,  é  fué 
para  el  monte,  segund  que  dice  sant  Johan  en  el  Even- 
gelio,  capítulo  vit ,  do  dice  Grisóstoroo  en  lahomelia  xi 
que  fuyó  Jesucristo  enseñándonos  h  fuir  de  las  honras 
mundanales ,  é  vino  aquí  entre  nos  á  enseñamos  á  me- 
nospreciar las  honras  deste  mundo  é  á  amar  las  hon- 
ras del  otro. 

Non  cae  al  rey  poner  todo  so  cuidado  en  despeodor 
todo  su  tiempo  en  los  vidos  é  en  los  sabores  deste 
mundo ,  que  por  esto  olvidaría  á  Dios  de  la  su  alma  é 
olvidaría  el  su  cuerpo,  é  non  se  membraríe  de  las  co* 
sas  que  ha  de  facer  á  pro  de  su  regno;  et  por  eso  per- 

(s)  BegeHppi  hiitwUr^M  vertS9Ím§  hkíorU  ie  kelh  jtáákM 
et  de  MeroeolymtíúMe  Bxeédio,  USU,  fdl. 
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(leria  sus  fechos*  é  los  sas  enemigos  que  sopiesen  esta 
manera  tomarían  atrevimiento  contra  él,  é  los  malos  se 
atreTerian  á  facer  mal  é  non  darían  nada  por  él.  Non 
cae  (\)  al  rey  beber  mucho,  porque  haya  á  perder  el  sen- 
tido ;  ca  él  debe  reprehender  é  castigar  á  los  otros  que  lo 
foceu ;  por  ende  non  debe  él  facer  lo  que  él  ha  tener 
por  mal  de  facer  los  otros.  Non  cae  al  rey  en  dejar  las 
cosas  de  Dios  por  las  mundanales  de  cada  día,  énon 
cae  al  rey  moverse  contra  alguno  á  sin  razón ,  como 
quiera  que  oye  las  cosas  que  le  dicen ;  ó  desque  las  ha 
oidas  debe  saber  la  verdat  é  non  la  mentira.  La  pa- 
labra del  rey  debe  ser  verdad^a  é  non  mentirosa ;  é 
non  debe  el  rey  con  so  palabra  asacar  mal  á  ninguno 
en  manera  que  pierda  por  ello  aquel  á  quien  lo  asaca, 
é  que  asaque  falso  testimonio;  ca  muy  grand  pecado 
mortal  es  é  grand  maiestanza  de  aquel  que  lo  face, 
cuanto  mas  el  rey.  Nunca  debe  el  rey  haber  grand  afa- 
ciroientocoo  mal  borne  nin  con  mala  mujer,  niu  cou 
home  vil  é  raez  de  mal  consejo  é  de  malos  íechoj.  Non 
cae  al  rey  facer  obras  por  las  cuales  él  debe  reprehen- 
der á  los  otros.  Non  cae  al  rey  prometer  que  dará  lo 
que  non  puede  cumplir  ó  haber,  et  si  lo  cumpliese,  que 
seria  grand  su  dapno  si  lo  feciese.  Non  cae  al  rey  des- 
pender su  tiempo  en  vanidades  nin  en  cosas  que  le 
non  son  buenas  nin  provechosas.  Non  cae  al  rey  arre- 
drar el  buen  home  de  ai  é  de  su  consejo  é  allegar  á  si 
el  del  mal  consejo;  ca  del  bueno  se  fallará  bien,  é  del 
malo  non  se  fará  sino  cada  dia  peor.  Non  cae  al  rey 
avIKar  la  su  persona  é  despreciar  el  su  estado,  é  por 
sabor  que  haya  de  facer  bien  é  honrará  otrí.  Non  cae 
al  rey  meter  su  fecho  en  aventura ,  podiéndose  guar- 
dar dallo.  Non  cae  al  rey  tomar  grand  afacimieoto  por 
los  hornos ,  por  el  cual  ha  de  ser  despreciado  dallos. 
Non  cae  al  rey  que  ninguno  se  atreva  á  pelear  ante  él, 
nin  en  el  logar  do  él  fuere,  nin  á  facer  atrevimiento 
malo ,  el  cual  fuese  amenguamiento  de  su  estado.  Non 
cae  al  rey  de  alongar  el  escarmiento  que  debe  de  facer 
sobre  el  mal  fechor  de  un  tiempo  á  olri.  Non  cae  al 
?ey  de  tener  los  linajes  todos  por  iguales,  nin  los  bo- 
rnes por  iguales,  nin  los  fechos  por  iguales.  Non  cae  al 
ley  de  fablar  mal  en  la  ley  que  tiene,  é  de  cuya  creen- 
cia es,  nin  debe  consentir  que  otrí  diga  mal  ante  él 
del  su  amigo,  si  el  su  amigo  le  fuere  leal  é  verdadero. 
Non  cae  al  rey  consentir  que  ninguno  diga  mal  de  su 
mujer ,  nin  de  sus  fijos,  nin  de  sus  parientes ,  seyendo 
ellos  buenos  é  faciendo  bien ;  ca  quien  mucho  quiere 
oír  conviene  que  se  le  demude  el  corazón,  aegund 
aquello  que  oye*  Non  cae  al  rey  de  alongar  de  un  tiempo 
para  otro  pro  é  salvación  de  su  ánima.  Non  cae  al  rey 
toller  la  mujer  ajena  á  su  marido,  nin  tomalla  para 
sí.  Non  cae  al  rey  meter  en  pecado  malo  la  mujer 
virgen ,  é  facer  y  carrera  para  las  obras  del  diablo. 
Non  cae  al  rey  haber  afacímiento  con  la  judía ,  que  es 
de  los  del  linaje  de  los  que  mataron  á  Jesucristo,  su 
Señor.  Non  cae  al  rey  haber  afacímiento  con  la  mora 
que  es  del  linaje  de  la  creeucia  de  aquellos  con  que 
guerrea  por  la  fe  de  Jesucristo.  Non  cae  al  rey  haber 
vergüenza  de  los  mayores ,  porque  non  faga  haber  de- 

d)  Padierapresamirseqiieen  lagar  de  «non  cae»  debiera  decir, 
«M  m/*,  et  decir,  do  eomple;  pero  estando  asi  escrito  en  uno  y 
otro  códice ,  no  liemos  considerado  prudente  el  corregirlo. 

B.  A. -XV. 


if3 

recho  á  los  menores.  Non  cae  al  rey  poner  achaque 
baldío  sin  derecho  sobre  el  borne  de  levar  loque  ha  á 
tuerto.  Non  cae  al  rey  consentir  que  los  sus  oficiales 
vendan  la  justicia  por  dinero.  Non  cae  al  rey  consen- 
tir que  los  mayorales  estraguen  á  los  menores.  Non 
cae  al  rey  que  en  el  derecho,  cuando  estovieren  las 
partes  ante  él ,  sea  mas  batidero  á  los  unos  que  á  ios 
otros.  Non  cae  al  rey  perdonar  muchas  vegadas  al 
home  que  se  da  á  facer  malos  fechos.  Non  cae  al  rey 
dar  los  sus  oficios  á  homes  que  non  sean  para  ellos. 
Non  cae  al  rey  moverse  livianamente  á  lágrimas  de 
mezquinos  6  de  mezquinas,  á  menos  de  saber  primero 
toda  la  verdad  del  fecho.  Non  cae  al  rey  perdonar  tos 
malos  fechos  é  desaguisados.  Non  cae  al  rey  facer  jus- 
ticia o  non  debe,  nin  le  cae  otrosí  facer  clemencia  o 
non  debe.  Non  cae  al  rey  ser  desmesurado  en  el  logar 
do  debe  haber  mesura.  Non  ene  al  rey  decir  palabras 
vanas  é  de  mal  recaudo  en  plaza  ante  los  homes.  Non 
cae  al  rey  decir  enjiemplos  que  non  tangán  á  aquella 
cosa  en  que  está  fablando;  mas  cáele  bien  decir  aque- 
llos que  semejen  é  den  firmeza  á  aquellos  que  dice. 
Non  cae  al  rey  de  se  alabar  que  es  sabidor  de  lo  que 
non  sabe ,  nin  se  alabar  él  por  sí  en  fecho  de  armas. 
Non  cae  al  rey  ser  escaso,  por  la  cual  escaseza  hubiese 
á  menguar  sus  fechos;  nin  le  cae  otrosí  ser  franco  o 
non  debe,  é  como  non  debe.  Non  cae  al  rey  de  se  ves- 
tir mal ,  nin  de  se  traer  mal,  nin  de  andar  lazrado  de 
cada  dia,  salvo  ende  en  la  laceria  que  lomase  en  sn 
tiempo  sobre  sus  enemigos.  Non  cae  al  rey  facer  mal 
continente,  nin  de  se  asentar  mal,  nin  de  yacer  mal, 
nin  de  cabalgar  en  mala  bestia ,  nin  en  mala  silla.  Non 
cae  al  rey  d3  ser  de  mal  cogi miento  á  los  que  debe 
bien  rescibir.  Non  cae  al  rey  de  ser  á  ninguno  lison- 
jero de  su  palabra,  nin  le  está  bien  de  despreciar  las 
cosas  que  debe  preciar  á cada  uno  nin  tampoco  de  le  pre- 
ciar mas  de  su  derecho.  Non  cae  al  rey  deseobrir  su  pe- 
cado nin  pregonarlo  por  las  plazas  con  la  voz  de  la  trom- 
peta. Non  cae  al  rey  traer  consigo  en  la  su  casa  home 
traidor,  nin  alevoso,  nin  falso,  nin  apostador,  nin  des- 
obediente, nin  mal  ordenado.  Non  cae  al  rey  consentir 
nin  de  se  pagar  de  pecado ,  nin  que  lo  otro  faga ,  ca  él 
es  aquel  que  lo  debe  vedar  é  escarmentar  por  el  logar 
que  tiene  de  Dios.  Non  cae  al  rey  de  dar  soltura  á  los 
homes  porque  fagan  mal,  é  á  los  que  ia  han  débelos  tirar 
de  ella.  Non  cae  al  rey  prometer  algo  que  dará  lo  que  ha 
prometido  á  otrí,  ca  non  conviene  de  facer  bien  á  uno 
porque  faga  mal  á  otrí.  Non  cae  al  rey  de  jurar  men- 
tira ,  nin  de  la  decir  niu  de  la  facer ;  nin  debe  consen- 
tir que  ninguno  gela  faga.  Non  cae  al  rey  comenzar  sub 
fechos  al  tiempo  que  non  debe ,  nin  ¡e  está  bien  de 
los  dejar  nin  de  los  desamparar  después  que  los  ha 
comenzado.  Non  cae  al  rey  de  poner  atan  grand  po- 
der en  un  home ,  que  se  haya  después  á  desloar  de- 
ciendo  lo  contrario  de  lo  que  primero  habia  dicho. 
Non  cae  al  rey  en  demostrar  que  ama  mas  á  otrí  que 
á  si  mismo,  por  facer  en  el  otrí  desfaciendo  en  sise. 
Non  cae  al  rey  dar  su  juicio  arrebatadamente  porque 
haya  de  errar ,  nin  le  cae  bien  de  dar  consejo  á  quien 
non  gelo  demanda.  Non  cae  al  rey  de  se  meter  por  es- 
forzado locamente,  queriendo  meter  á  aventura é  sin 
*  recabdo  su  fecho.  Non  cae  ai  rey  facer  obras  con  que 
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pe$eá  Dios,  aia  porque  liaya  la  su  ira,  é  la  su  saua. 
Nou  cae  al  rey  desconoscei'se  á  Dios  é  nou  le  conos- 
cer,  Din  graJeicerie  los  bienes  que  del  rescibe.  Nou 
cae  al  rey  do  tomar  saña  contra  Dios  por  cosa  que  él 
faga  eu  él.  Nou  cae  al  rey  despreciar  los  siervos  de 
Dios  é  ooa  Cacer  alimosna  para  su  alma.  Non  cae  al 
roy  de  non  oir  bien  las  horas  de  Dios  en  la  iglesia. 
Non  cae  al  rey  en  despreciar  ó  arredrar  de  sí  los  que 
luengo  tiempo  ha  que  le  sirven^  por  los  que  nueva- 
mente so  albegan  á  él ;  mn  le  está  bien  de  alabar  al 
UJDO  porque  diga  mal  del  otro ;  nin  despreciar  al  uno 
porqua  pre^cie  al  otro ,  salvo  ende  cuando  lo  feciere 
por  merescimlento  de  cada  uno.  Non  cae  al  rey  de 
menguar  su  rt-'gQO  nin  partirle  entre  sus  fijos ,  para 
después  de  «us  dias;  nin  le  cae  bien  de  enajenar  nin 
de  malpaiar  los  bienes  del  su  regno.  El  regno  que  es 
[mrtido  é  menguado ,  conviene  que  sea  desolado  por 
raíz,  según  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Non 
cao  al  Rey  de  esforzarse  mucho  en  los  amigos  malos, 
nin  en  los  vasallos  falsos.  Non  cae  al  rey  por  ruego  de 
olri  facer  cosa  que  le  esté  mal ,  nin  le  cae  perdonar  lo 
que  non  puede.  Non  cae  al  rey  de  se  volver  con  otras 
creencias,  por  las  cuales  haya  de  menguar  en  las  suyas. 
Non  cae  ai  rey  de  decir  lo  que  nan  debe,  é  como  non 
dobe ,  nin  en  el  logar  o  non  debe.  Non  cae  al  rey  en 
lo  que  face  baldíamente  sin  razón ,  nin  de  lo  que  face 
sobeja^amente ,  é  non  acatando  en  cual  logar  lo  face. 
Non  cae  al  rey  ser  tan  cazador,  porque  menoscabe  los 
fechos  de  su  facioudaj  que  ha  de  facer  por  ella ,  como 
quier  que  la  caza  es  muy  buena  en  su  tiempo.  Non 
cae  al  rey  de  tañer  él  por  su  mano  estormentos  en 
plaza,  nin  de  cantar  ante  los  homes,  nin  de  bailaré 
danzar ;  ca  son  cosas  que  si  lo  feciese,  que  daría  grand 
(lespreciamiento  í  su  establo.  Non  cae  al  rey  de  facer 
cosa  desapuesla  con  consejo ,  nin  coasentir  que  la  fa- 
gan ante  él.  Non  tae  al  rey  de  facer  continente  malo 
á  la  mujer  de  su  amigo  ó  de  su  vasallo.  Non  cae  al  rey 
de  decir  poridat  al  que  sabe  que  gela  non  guardará. 
Bienaventurado  es  a^uel  que  del  biea  fizo  lo  mas  é 
lo  mejor  é  se  guardó  de  pecar. 

CAPÍTULO  XU. 

Que  fabla  de  cdmo  debe  borne  perdonar  al  que  le  demanda 
perdón  ,  é  á  cuántas  cosas  debe  parar  mientes  (1). 

Mío  Gjo :  cuando  algund  home  veniere  ante  tí ,  é  te 
demandare  pidiéndote  merced  que  le  perdones  alguud 
yerro  que  él  haya  fecho,  ó  que  io  dematule  en  persona 
de  otri,  enantes  que  le  otorgues  el  perdón ,  para  mien- 
tes á  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  La  primera,  quién 
eres  .tu  ó  cuál  lugar  tienes.  La  segunda,  en  qué  tiem- 
po estás,  que  todas  las  cosas  han  su  tiempo,  é  tai  cosa 
sena  bien  de  perdonar  en  un  tiempo  que  caería  mal 
sí  lo  perdonases  en  olro.  La  tercera  ,  para  mienlet:  qué 
pro  ó  qué  daoo  te  viene  de  aquel  perdón  que  te  de- 
mai^daaque  fagas.  La  cuarta,  cuál  es  el  fecho  en  sí 
de  que  te  demanda  perdón ,  é  cuál  pena  yace  de  dere- 
cho segund  la  culpa.  La  quinta,  si  aquel  yerro  que 

(1)  Este  epígrafe,  que  es  del  capítolo  xvi  en  el  códice  A»  se  ha- 
lla de  esta  manera :  «Que  fabla  de  cómo  el  rey  é  otro  home  debe 
catarla  cosa  qoe  promete  ante  que  la  prometa,  porque  después  non 
se  arrepienta  por  lo  (fue  puede  nuuer  dello.» 


contesció  de  que  te  demanda  perdón;  si  contescióé 
fué  fecho  por  ocasión,  ó  si  se  (izo  por  crueldat  de  mal- 
dat  adrede  á  mal  facer.  La  seita  ,  si  facien  Jo  tú  aquella 
gracia  de  aq*iel  perdón  qt^e  te  demanda,  qué  tuerto 
faces  á  la  otra  parte  de  lo  otorgar.  La  setena,  qué  home 
e$  aquel  en  que  cae  el  yerro  de  que  te  demanda  perdón, 
é  para  quién  te  lo  demanda.  La  ota  va,  quién  es  aquel 
que  te  face  el  ruego  por  el  otro,  que  grand  departi- 
miento ha  de  un  home  á  otri ;  ca  atal  sería  aquel  que 
te  ruega,  que  te  caería  bien  de  facer  por  él  lo  que  te 
ruega;  é  como  qQi(^  que  el  ruego  del  olri  sea  grande, 
aliviará  mucho  en  el  yerro  el  ruego  de  la  persona  de 
aquel  que  te  ruega.  Otrosí  tal  puede  ser  aquel  que  te 
el  ruego  face ,  que  cumpliendo  tu  el  su  ruego ,  despre- 
ciarás á  tímesmo,  é  non  dejarás  logar  para  que  otro 
bueno  te  pueda  rogar. 

Et  de  cada  una  deslui»  co^as  que  te  he  dicho  que  caen 
en  él ,  luego  te  quiero  agora  complidamente  fablar  en 
cada  una  dellas  como  las  debes  entender,  é  qué  fuerza 
ha  en'ellos,  é  como  debes  usar  dellas  luego.  La  prime- 
ra que  te  dije  que  catases  quien  eres  tú,  é  qué  lugar 
tienes;  ca  si  tú  eres  bueno  has  cumplimiento  de  bon- 
dat  complída ,  é  siempre  te  debes  membrar  desta  bon- 
dal  é  usar  della ,  así  como  de  bondad  é  en  sus  lo- 
gares. Et  entre  las  otras  bondades  ha  y  una  que 
es  llamada  en  latiu  clementiq,  que  quiere  tanto  decir 
como  piedat  é  misericordia,  que  face  aquel  que 
la  puede  facer  é  á  quien  es  dado  de  la  facer  sobre  aquel 
que  la  demanda,  temprando  su  sañaé  menguando  de 
la  pena  que  meresce ,  ssgun  fuerza  de  derecho  por 
cid  ta  razón  é  por  buen  entendimieulo.  Piedat  es  muy 
buena  cosa  para  aquel  que  usa  della,  é  es  muy  mala 
é  muy  dañosa  para  aquel  que  mal  é  nesciamente  usa 
della ;  ca  segund  dijo  el  sabio  Séneca ,  también  es 
crueldat  en  perdonar  á  todos  nesciameote ,  como  dar 
pena  á  ninguno^con  braveza.  E  para  mientes  al  estado 
que  tienes,  é  después  que  veas  que  eres  rey  ó  empera- 
dor, verás  é  conocerás  que  tienes  logar  de  Dios;  é  pues 
que  el  su  lugar  tienes ,  has  á  semejar  á  aquel  cuyo  lo- 
gar tienes,  é  en  ninguna  cosa  uon  semejarás  tanto  á 
Dios  como  en  clemencia.  Et  quiérete  yo  demostrar  có- 
mo esto  de  facer  justicia ,  también  la  pueden  facer  los 
tus  oficiales  que  tienen  los  tus  oíicios  como  tú  raesmo, 
pues  que  les  tu  mandas  é  los  pones  en  aquellos  oíicios 
que  tienen  por  t¡,é  que  judguen  é  cumplan  derecho,  de 
lacualcosa  sale  la  pena  de  la  justicia.  Mas  menguar  la 
pena  señaladamente  é  dar  vida  al  que  meresce  muerte 
por  fuerza  de  derecho,  non  es  cosa  que  otro  pueda  facer 
estapiedat  sinon  lú,  que  eres  rey  é  tienes  logar  deDios. 
Descosas  son  que  puede  Cacer  el  tu  oGcial  :  la  una  es 
luego  cumplir  la  pena  de  la  justicia  que  manda  el  dere- 
cho, ó  alongar  de  la  non  cumplir  luego ,  mas  veer  so- 
brello  algund  tiempo  pura  adelante,  por  tal  de  catar  ma) 
sobrelio  el  dore  ho.  Mas  templar  la  pena  é  tollerla  de 
todo,  non  lo  pu£  e  facer  otro  sinon  tú  que  tienes  logar 
de  Dios. 

La  segund .  cosa  en  que  dije  que  metieses  mientes, 
es  el  tiemp  •  n  que  estás  cuando  te  demandasen  que  fa- 
gas piedat,  (a  tal  piedat  te  caerá  en  bien  que  fag&s  en 
tiempo  de  guerra,  ó  estando  con  tn  hueste  sobre  algaud 
logar  que  tengas  cercado ,  la  cual  te  caería  mal  é  non 
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liabries  tan  buena  razón  de  la  facer  en  tiempo  que  non 
liobioses  guerra  nin  to vieses  logar  cercado. 

Otrosí  Luí  piedat  le  cabría  bieu  de  facer  en  tiempo  de 
paz,  non  liabletuio  guerru ,  que  si  ia  ficieses  eo  tiempo 
que  liobíese  guerra^  caerte-y-e  mal  é  darles  á  entender 
que  lo  lacies  mas  por  premia  de  la  guerra  en  que  esta- 
bas, que  nou  con  bondat  de  clemencia  derecha.  La  ter- 
cera cosa  en  que  te  dije  que  parases  mientes,  qué  pro 
ó  qué  dapno  te  podría  venir  de  la  piedat  que  fecieses. 
Tú  debei  saber  que  un  tal  honte  escaparás  de  muerte 
ó  de  lisien  por  la  piedat  de  la  clemencia  que  en  él  fa- 
gas ,  por  el  cual  acabarás  un  grand  fecho  que  non  po- 
drios acabar  por  tí  mesmo ,  siaon  por  aquel ;  en  ma- 
nera que  cuando  fuese  calatea  la  pena  de  su  meresci- 
mieoto,  que  e(  derecho  jnanda  facer  en  él,  non  serl^ 
tan  grand  pro  en  ser  cumplida  la  justicia  en  él ,  cual 
es  de  se  complir  en  él  piedat  do  clemencia. 

Otrosí  acaescerá  que  el  rey,  teniendo  ceroado  un 
castillo  ó  una  villa,  ei  cual  por  fortaleza  de  sí  é  de  los 
que  y  yacen  dentro  noo  lo  podría  lomar  tan  aína  por 
fuerza ,  á  meiws  de  facer  otros  engaños  é  otras  maes- 
trías con  que  lo  tomase ;  las  cuales  habrán  á  costar 
modio  del  su  haber,  é  habrá  y  á  despender  mayor  tiem- 
po del  que  enantes  cuidaba ,  cuando  primero  lo  co- 
menzó ,  sin  todo  el  afán  é  el  enojo  que  todas  las  sus 
gentes  y  tomaban,  lazrando  sobre  él.  Et  estando  en  esta 
queja  acaescérsele-ba  que  un  borne  que  seiá  por  dere- 
cho juzgado  á  muerte ,  quel  demostrará  un  engeño  6 
una  maestría  por  la  cual  tomará  aquel  lugar  é  acabará 
su  fecho.  Et  desque  lo  hoblere  acabado  terna  él  ó  todos 
los  que  y  se  acaescieren ,  que  tnn  bien  andante  escapará 
él  é  ellos  de  aquel  fecho  en  lo  acabar ,  que  si  cieni 
muertes  le  pediesen  dar  á  aquel  home  con  derecho, 
así  como  aquella  una  que  le  era  juzgada ,  que  atañías 
le  deben  ser  perdonadas  por  elemencia  é  por  aquello 
que  fizo.  Otrosí  acaescerá  que  el  rey  habrá  de  haber  un 
día  una  graud  lid  ó  batalla  con  sus  enemigos,  en  la  cual 
estará  su  fecho  todo  en  aventura  de  se  perder  ó  de  se 
ganar;  ca  si  aquella  batalla  perdiese  serle-y-a  grant 
pérdida ;  et  yendo  para  aquel  peligro  el  un  tal  ho-*- 
me  puede  tener  preso  que  será  juzgado  á  niuerta ,  é 
este  será  ttal  en  fecho  de  armas  que  si  aquel  día  cerca 
de  8i  lo  to  viese,  oías  le  valdría  lo  que  él  diría  ó  faria 
con  sus  manes  que  lo  que  podrían  decir  ciento  ó  dos- 
cientos otros  no  tan  probados,  segund  que  fallamos 
porescripto  en  ia  beslOTia  del  rey  David  que  coando  era 
mancebo  tan  probado  é  tan  bueno  era  é  recio  en  fecho 
de  armas,  queá  él  señero  porfiaban  por  mili  de  otros. 

Et  de  la  clemencia  podremos  aquí  atraer  muy  bue- 
nos enjiemplos ,  segund  cuenta  Valerio  en  el  v  libro, 
do  dice  que  Marco  Marcelino  (i) ,  cuando  tomó  la  cib- 
datsiracusana,  sobió  encima  de  una  torre  muy  alia; 
é  cuando  vio  que  una  cibdat  tau  noble  é  lar.  rica  estaba 
así  destruida  é  puesta  por  el  suelo ,  noo  pudo  tener  las 
lágrimas  y  é  comenzó  muy  fuertemente  de  llorar.  Et 
cuenta  allí  que  cuando  César  vio  la  cabeza  del  rey 
Pompeo,  que  fuera  allí  muerto,  echó  lágrimas  piado- 
sas é  fizo  grand  lloro. 

Otro  enjiemplo  pone  allí  Valerio  que  Pompeo  fué  y 

(1)  Sla  dtfU  habrá  de  leerse  ■Marcelo». 
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muy  piadoso  contra  el  rey  de  Armenia,  que  babia  fecho 
muchas  batallas  conlra  el  pueblo  de  l^ouia;  ó  él  vino  á 
la  batalla  é  venciólo,  é  después  que  lo  bobo  vencido  non 
lo  dejó  estar  en  tierra  nifiyhomilldosoante  sí ,  mas  con 
palabras  muy  benignas  esforzó  loé  fizóle  poner  la  coro- 
na en  la  cabeza  qa^  había  lirado ;  é  tornólo  en  su  hon- 
ra primera  que  hobiera  diciendo  que  tan  fermosa  cosa 
es  de  facer  misericordia  con  reys,  como  de  vencerlos. 
Semejante  cosa  cuentan  de  un  príncipe  romano ,  que 
decían  Fabioa  (H) ,  que  cuando  venció  un  rey  é  oyó 
decir  que  gelo  trayan  captivo,  salió  á  recibirlo;  é 
ruando  quiso  el  rey  captivado  fincar  los  hinojos  ante  él, 
le  levantó  con  sus  manos  é  con  lágrimas  de  sus  ojos ,  é 
fízole  esperanza  que  lo  tornaría  á  su  honra ,  é  después 
asentólo  consigno  á  la  mesa  en  par  de  sí ,  decíendo  que 
non  era  cosa  honrada  abajor  al  enemigo. 

Non  es  menos  de  alabnr  el  iiaber  merced  del  noezqní- 
Do,  é  eso  mesroo  cuenta  allí  César,  que  cuando  oyó  de- 
eir  de  la  muerte  de  Catón,  su  contrarío,  dijo  que 
siempre  hobiera  envidia  de  su  gloria,  ó  el  otro  de  la  snya 
del ,  é  que  le  pesaba  de  su  muerte ,  é  el  su  patrimoDle 
dejólo  fcStartodo  en  salvo  para  los  fijos  *dél. 

En  esta  manera  Valerio  enseñó  é  doctrinó  los  prín- 
cipes segund  cuenta  sant  Agostin  en  el  libro  2.*^  de  la 
Cibdat  dé  Dios ,  cuarenta  y  cuatro  capítulo,  onde  dijo 
en  versos :  «Acuérdate  de  «gobernar  los  pueblos  con 
razón ,  é  estas  serán  tus  armas  tomar :  poner  costum« 
bres  de  paz,  é  perdonar  á  los  subjectos  é  abajar  los  so- 
berbios. »  Et  en  otro  lugar  dice :  «  Sea  el  príncipe  pe- 
rezoso á  dar  penas  é  ligerea  dar  gualardones ;  duélase 
mucho  cuaiido  hobiere  de  ser  cruel.»  Et  dice  mas  al 
príncipe:  aSey  en  lo  primero  piadoso,  ca  como  lodos 
los  bornes  seamos  vencidos  de  Dios  en  todas  las  otras 
cosas  é  virtudes,  la  clemencia  iguala  á  nos  con  Dios, 
é  eso  mismo  fué  ia  tercera  clemencia  en  los  reys  anti- 
guos, que  es  en  dar  á  los  non  dignos,  é  en  perdonar  los 
tuertos.  Onde  dice  Valerio  que  dos  son  los  compañeros 
de  la  largueza;  el  uno  es  beoignidat  é  el  otro  clemen- 
cia. E  tales  fueron  los  senadores  de  Roma  muy  benig- 
nos é  muy  piadoso:" ;  é  pone  enjiemplo  que  cuando  los 
legados  de  Cartagena  venieron  á  Roma  é  redemir  los 
captivos  con  muy  grandes  tesoros ,  luego  mano  á  mauo 
los  romanos  les  dieron  todos  los  captivosque  teníanle 
fueroQ  ellos  dos  mili  é  sielecientos  é  cuarenta  é  tre::^  é 
non  quisieron  dallos  tomar  nada ,  dejándoles  lan  grand 
compaña  de  enemigos,  é  menospreciando  tan  grand 
haber  de  dineros,  é  perdonando  tantas  injurias  como  ha- 
bían rescibido  dollos.  El  aquella  boratos  hdgados españo- 
láronse, é  fueron  mucho  maravillados,  é  dijeron  en- 
tre sí  mismos :  \  oh  qué  magnificencia  é  nobleza  de  la 
gente  romana,  que  tanta  es  que  se  puede* apodar  é 
comparar  á  la  benignidat  de  Dios!  Onde  cuenta  Solino 
en  el  primero  libro,  que  los  que  non  pudo  sojudgar 
por  armas  César  al  imperio  de  Roma,  venciólos  por 
clemencia  é  sojudgólos  por  bondat  iT.as  que  por  armas. 

Otrosí  la  cuarta  clemencia ,  que  es  en  defender 
homilldosamente  á  los  suyos,  fué  muy  coinplidamente 
fallada  en  los  reys  antiguos.  Onde  leemos  de  César  que 
tanto  amaba  sus  caballeros ,  como  ú  sí  mismo ,  é  non 

(i)  Así  en  el  Códice:  entiéndase  Fa^io. 
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sabia  estar  sin  ellos,  é  dicen  que  ninguna  coa  non 
face  á  los  homes  é  príncipes  tan  amados  do  sus  caba- 
lleros é  servidores  y  como  la' benignidad  é  la  cle- 
mencia. Onde  leemos  de  Trajp.no  en  la  hisloria  de  loá 
romanos,  que  cuando  le  reprehendían  sus  amigos  que 
era  muy  común  á  todos  mas  de  cuanto  convenía  á  em- 
perador, é  lo  reprehendían  que  era  mas  familiar  é  mas 
compañero  de  cuanto  debía,  respondíales  que  tal  debía 
ser  el  emperador  á  todos  cual  le  deseaban  los  privados 
para  si.  Cuenta  Valerio  que  Alejandro  por  su  clemen- 
cia que  bahía  muy  grande  ganó  los  corazones  de  !odos 
los  caballeros,  que  lo  amaban  mas  que  á  sí  mesmos.  On- 
de cuentan  del  que  una  vegada  iba  en  hueste  con  muy 
grand  frió,  ó  vio  un  caballero  \  iojo  que  estaba  perdido 
de  frío,  é  allí  do  estaba  asentado  en  una  silla  muy 
cerca  del  fuego,  luego  que  lo  víó  levantóse  á  ¿1,  é  to- 
mólo con  sus  manos ,  é  púsole  en  la  silla  é  cohriólo  con 
su  manto ,  é  dijo  que  esta  era  la  su  buen  andanza  facer 
honra  á  caballeros.  Este  fué  el  caudal  que  fizo  á  los 
persianos  ocupar  la  silla  real  é  ganar  el  imperio,  é  non 
era  maravilla  sí  era  grand  placer  á  los  caballeros  lidiar 
con  tal  caballero  por  caudillo,  que  amaba  ma%la  salud 
de  sus  caballeros  que  la  honra  de  su  silla. 

É  el  dapno  que  desuso  he  dicho  que  dobe  catar ,  el 
cual  podrie  contescer  en  la  piedaí  de  la  clemencia  que 
se  feciese,  es  este  que  le  agora  diré.  Faciendo  el  rey 
clemencia  Ci2  un  home  que  meresciese  pena  de  mal,  si 
primero  non  catase  bien  estas  cosas  que  desuso  son 
dichas ,  darte  ocasión  á  muchos  males  que  lo  temían 
que  cada  que  se  les  antojase  sobre  sus  fechos  malos  que 
hobiese  menester  la  su  clemencia,  que  asila  habrían 
de  ligero  como  el  otro  que  primero  la  ganó,  el  en  eslo 
tomarían  grand  esfuerzo  é  grande  atrevimiento  de  fa- 
cer mal. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  dije  en  que  el  rey  debe 
tener  mientes ,  que  cuando  le  rogasen  ó  le  pidiesen 
merced  que  él  feciese  clemencia,  que  debe  primero 
catar  cuál  es  el  fecho  sobre  que  gelo  demandan ,  é  de 
qué  cantidat  é  cnalidat,  é  cuál  es  la  pena  que  aquel 
meresce  según  derecho,  é  así  fallará  en  él  si  es  ver- 
dat  ó  mentira  aquello  sobre  que  demanda  la  su  cle- 
mencia ,  é  para  quien  la  demanda ;  é  si  lo  que  aquel 
demanda  es  mentira  é  non  yace  en  culpa ,  non  ha  me- 
nester la  clemencia  del  rey ;  é  si  verdat  es,  deteniendo 
el  fecho  para  catarlo  bien  por  verdat,  verá  si  es  (al 
en  que  deba  facer  clemencia  é  non,  ó  de  un  dia  para 
otro  se  le  puede  mejor  guisar  lugar  é  manera  para  facer 
asu  clemencia,  la  cual  non  podrfe  tan  bien  facer  nin 
con  tan  buona  razón  luego  en  comienzo  del  fecho.  De- 
más, non  le  scyendo  gradescida  nin  conoscida  la  cle- 
mencia que  feciese  ,  ternien  que  non  era  fundada  so- 
bre derecho,  é  otrosí  ámenos  de  ser  acatada  la  pena 
que  el  derecho  monda  sobre  aquel  yerro,  non  ha  y  logar 
para  obrar  el  rey  de  la  su  clemencia ;  ca  todos  los  homes 
non  son  sabidores  nin  foreros  de  fueros  é  de  leyes,  é 
cuando  veien  que  el  home  es  traído  jntc  el  rey,  los  unos 
cuidan  por  aquel  que  ha  de  escapar,  é  los  otros  tienen 
que  debe  morir  ó  de  rescibir  pena  de  lision  en  sf.  Pues 
para  partirse  los  homes  desla  dubda  en  que  están, 
non  hay  también  como  catar  el  rey  la  pena  que  aquel 
meresce  del  yerro  que  fizo,  segund  derecho,  é  desque  la 


dena  es  ordenada  é  dada  por  derecho  para  facer  y ,  los 
iiomes  la  saben  é  tienen  que  ya  aquel  non  puode  esca- 
par, segund  el  derecho,  si  por  la  clemencia  del  rey  non 
escapare,  é  son  ciertos  que  la  su  vida  toda  está  en  la  cle- 
mencia del  rey ;  é  por  eso  cuando  el  rey  face  en  tal 
logar  é  en  tal  caso  como  este  su  clemencia  esle  conos- 
cida é  gradescida,  é  si  la  de  otra  guisa  feciese  non  se- 
rla as!. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  he  dicho,  sobre  que  el 
rey  debe  mucho  meter  mientes,  es  que  cuando  le  de- 
mandaren en  que  faga  la  su  clemencia ,  que  pare  pri- 
mero bien  mientes  é  sepa  por  raíz  la  verdat  del  fecho, 
8i  aquel  yerro  sobre  que  demandan  la  su  clemencia, 
si  fué  cosa  que  acaesció  por  yerro  ó  por  ocasión ,  ó  que 
se  feciese  adrede  con  crueza  de  mal  facer,  non  te- 
miendo á  Dios  nin  á  su  rey,  nin  tomando  vergüenza 
de  si  mismo  é  del  su  mal  fecho  que  fízo.  Las  ocasiones 
de  los  fechos  acaescen  de  muchas  maneras,  que  vega- 
das hay  ;que  querría  home  ferir  en  castigo  á  un  so 
paríante  ó  á  un  su  criado  ó  su  fijo  ó  su  serviente,  é 
cuidando  feríríe  de  pequeñas  ferídas,  en  tal  logar  le 
dará  que  lo  matará  por  ella,  é  le  toldrá  algund  miem- 
bro señalado  de  su  cuerpo ,  por  la  cual  cosa  caería  en 
la  pena  si  por  la  clemencia  del  rey  non  fuese  que  le 
acorre.  Otrosí  acaesco  muchas  vegadas  que  tirando  el 
home  con  una  ballesta  ó  tiran  io  un  dardo  ó  una  pie- 
dra á  so  hora ,  atravesará  por  y  un  home  ó  una  mujer 
ó  mozo  ó  moza  é  ferírlo-ha,  é  de  aquella  ferída  morra; 
et  tal  cosa  como  esta  es  llamada  ocasión ,  que  es  cosa 
queacaesce  por  desaventura ;  et  en  esto  ha  menester 
clemencia  del  rey.  Otrosí  acaesce  muchas  de  vegadas 
que  en  una  pelea  meterse- ha  uno  en  medio  por  pa- 
rarla ,  é  eu  queriéndolos  despartir  habrá  de  morir  ó 
matar  á  alguno  de  aquella  pelea,  non  lo  queríendo  fa- 
cer, é  non  por  otro  delito  malo  que  con  él  haya ,  nin 
por  otro  achaque  de  homecillo  nin  de  otra  demanda  al- 
guna. Et  en  tal  caso  como  este  debe  el  rey  saber  por 
derecho,  si  aquel  que  se  metió  por  desparlir  en  medib, 
si  era  mas  bandero  de  la  una  parte  que  de  la  otra;  é  si 
fallare  por  verdat  que  lo  non  era ,  logar  es  en  que  debe 
el  rey  facer  la  su  clemencia.  Otrosí  acaesce  qne  un 
cabdíllo  lie  compaña,  non  podiendo  acabdillar  la  gente 
como  debe ,  é  si  bien  non  los  cabdillase  perderse-hie 
por  y  todo  aquel  fecho,  ca  en  acabdillándolos  habrá  y 
de  ma^ar  á  alguno  dallos,  tal  cosa  como  esta  por  clo- 
mencía  del  rey  debe  de  ser  suelta  é  perdonada  é  non 
demandada.  Otrosí  acaescerd  que  el  rey  mandará  pren- 
der á  un  home  á  los  sus  oficiales  que  están  en  los  sus 
ollcios  de  justicia  por  él ,  é  aquel  home  que  mandare 
prender  defcndersc-ha  é  non  se  querrá  dar  á  presión  é 
punnará  de  ferir  é  matará  aquellos  que  le  quieren  pren- 
der; é  veyendo  aquellos  el  dapno  que  del  resciben  ha- 
berle-han  d¿  matar;  pur  tal  muerte  como  esta  es  el  rey 
tonudo  de  facer  sobre  ello  su  clemencia.  Estas  solas 
maneras  de  ocasión  son  sobre  que  viene  la  clemencia 
del  rey  con  derecho  é  con  razón ;  é  tales  cosas  como 
estas  se  cuentan  por  ocasiones,  é  non  por  cruezas  de 
maldades  nin  de  enemistades  nin  de  mal  facer. 

Otrosí  para  mientes  en  la  sexta  cosa  que  desuso 
te  dije,  cómo  é  eu  qaé  debe  el  rey  tener  mientes 
cuando  le  demandasen  que  faga  gracia  de  su  ciernen- 
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cía;  é  como  quier  que  aquella  parto  que  geia  demanda 
la  quiere  facer,  que  todavía  guarde  que  non  faga  fuerza 
nin  tuerto  á  la  otra  parte.  Et  como  quier  que  el  rey 
señor  é  poderoso  sea  ec  lo  suyo,  lo  puede  facer,  mas 
non  en  lo  ajeno;  é  la  gracia  é  la  piedat  que  feciere  fá- 
gala en  aquellas  cosas  que  son  suyas  é  pertenescen  & 
él ,  mas  non  en  lo  que  non  es  suyo. 

Tal  es  el  qae  face  merced  en  un  home  faciendo 
tuerto  A  otro,  como  el  que  cubre  un  altar  descobriendo 
otro.  Non  es  el  poder  del  rey  tamaño  como  el  da  Dios; 
ca  Dios  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas  é  señor 
del  cielo  é  de  la  tierra ,  é  el  rey  tiene  su  lugar  en  tierra 
en  aquello  que  gelo  él  da  á  tener  é  mantorer;  é  Dios 
que  ha  tan  grand  poder  non  quiso  tener  este  poder 
para  sí ,  que  el  pecador  cuando  se  arrepiente  de  sus 
pecados  perdónale  Dios  lo  suyo,  mas  non  le  perdona  lo 
ajeno ,  nin  conviene  que  enmienda  faga  por  ello  á  aquel 
que  el  mal  rescibió.  Pues  el  rey  que  tiene  lugar  de 
Dios  é  es  su  semejanza ,  use  de  la  su  el  mencia  asi  co- 
mo Dios  cuyo  logar  tiene. 

La  octava  que  desuso  dije  es ,  que  meta  el  rey  míen- 
tes  cuando  le  demandan  perdón  de  la  su  clemencia,  en- 
antes que  la  otorgue  é  faga ,  quién  es  aquel  que  la  de- 
manda ;  ca  de  un  home  á  otro  ha  grand  departimien- 
co ;  á  lo  primero  en  linaje ,  lo  segundo  en  bondat ,  lo 
tercero  en  buenas  maneras,  lo  cuarto  en  buena  fama 
de  vida.  Non  quiera  el  rey  la  su  clemencia  arreliezar 
nin  despreciar;  ca  rahezando  en  ella,  desprecia  en  si 
mesmo  cuando  la  face  en  home  que  ya  haya  otra  vegada 
caido  en  yerro,  sobre  el  cual  el  rey  hobiese  fecho  cle- 
mencia ;  é  non  sabiendo  guardar  la  primera  fizo  des- 
pués yerro  para  demandarla  otra  vegada.  Cd  tal  home 
como  este  usando  mal  della  farie  al  rey  aparcero  en  sus 
males ,  si  cabidol*  fuese. 

La  octava,  pare  mientes  el  rey  antes  que  faga  la 
clemencia,  quién  es  aquel  que  le  ruega  que  la  faga  por 
él ,  é  parando  mientes  en  él  meta  mientes  en  las  cosas 
que  yo  agora  diré.  Lo  primero,  de  cuál  linaje  es  aquel 
que  te  face  el  ruego ;  lo  segundo,  qué  lugar  de  honra 
tiene ;  lo  tercero,  qué  bondat  ha  en  sí  por  que  deba  el 
rey  facer  mucho  por  él.  Lo  cuarto,  qué  servicio  ó  qué 
serYícios  señalados  le  ha  fechos  por  los  cuales  sea  te- 
nudo  de  facer  mucho  por  el  su  ruego.  Lo  quinto,  qué 
servicios  le  puede  facer  porque  le  deba  honrar  é  face? 
por  el  su  ruego,  en  que  le  manda  que  faga  el  rey  la 
su  clemencia  por  el  su  amor.  Et  do  todas  estas  cosas 
son,  alguna  deltas  mucho  alivian  é  cuidan  la  maldat  é 
el  yerro  de  aquel  sobre  que  el  rey  ha  de  facer  la  su 
clemencia  por  c\  ruego  de  tal ;  como  aquel  que  desuso 
es  dicho ;  et  si  el  rey  estas  cosas  non  catase  en  aquel 
que  el  ruego  face,  caería  aína  por  ello  en  yerro,  é  fa* 
ciendo  la  su  clemencia,  non  guardando  aquellas  cosas, 
despreciaría  á  si  mesmo  é  menguaría  el  su  fecho,  é  la 
gracia  de  la  su  clemencia  seria  perdida ,  asi  como  el 
borne  que  echa  la  buena  semiente  en  la  mala  tierra,  do 
non  puede  nascer  nin  facer  fruto,  é  confonde  por  mal- 
dat la  tierra  en  que  es  sembrada;  é  la  gracia  que  des- 
pués el  rey  feciese  por  el  bueno  é  honrado  é  acabado, 
non  le  seria  conoscida  nin  habría  y  logar  en  que  la  po- 
diese  facer  al  bueno ,  cuando  tanto  feciese  por  aquel 
que  lo  non  meresce  como  por  el  que  lo  meresce. 
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Dijo  el  rey  Salomón :  ((Clemencia  é  justicia  aGrman 
é  mantieuen  la  silla  del  rey : »  é  asi  como  estas  dos 
amas  de  so. uno  facen  esto,  á  lo  contrario  desto  in- 
justicia con  mala  piedat  é  nescia  é  crueldat  desagui- 
sada é  sin  razón  destruyen  é  derriban  la  su  silla  del 
rey  que  lo  face,  é  usa  destas  é  non  de  las  otras.  La 
crueldat  desaguisada  tuelle  miedo  al  que  lo  debe  haber, 
6  dalo  al  que  non  lo  debe  haber.  Si  pararas  mientes  en 
las  hestorias  de  los  reys  é  principes  antiguos,  fallarás  en 
ellas  que  muchos  reys  perdieron  regnoá  por  mengua- 
miento  de  justicia ,  é  non  que  ninguno  lo  perdiese  fa- 
ciendo sobejana  justicia.  Bienaventurado  es  el  rey  que 
se  sopo  bien  mantener  usando  de  la  justicia  como  debe, 
é  o  debe,  é  que  bobo  gracia  de  Dios  complidamente 
para  saberlo  facer. 

CAPITULO  XIIL 

Qoe  fabU  cuan  noble  cosa  es  en  el  rey  é  en  todo  otro  borne  cual- 
quier la  mesara  é  redrar  de  sf  la  safla ;  é  cainto  mal  trae  la 
sifia  i  todo  home  que  sus  fechos  non  atempera  con  mesura. 

MÍO  fijo :  tal  es  la  mesura  en  el  rey  é  así  paresce  de 
lejos,  como  la  torre  muy  alta,  blanca  é  bien  labrada 
que  divisan  los  bornes  muy  lejos.  Cuanto  el  home  es 
mayor  é  lo  pone  Dios  en  mayor  estado,  tanto  paresce 
mejor  en  la  mesura.  .Mesura  non  puede  facer  un  home 
pequeño  contra  otrí  pequeño ,  nin  el  pequeño  contra 
el  grande ;  mas  del  grande  home  contra  el  pequeño  es 
la  mesura ,  é  por  eso  la  llaman  mesura,  porque  la  face 
el  mayor  al  menor.  Tres  cosas  facen  la  mesura  com- 
plida.  La  primera,  fácela  el  mayor  al  menor.  La  se- 
gunda, acaesce  tal  cosa  sobre  que  se  deba  facer.  La 
tercera,  rescibiiia  el  menor  del  mayor.  Dos  sortijas 
debe  el  rey  traer,  la  una  en  la  mano  diestra  é  la  otra 
en  la  siniestra ,  las  cuales  son  eátas :  en  la  mano  dies- 
tra debe  traer  sortija  de  piedat;  en  la  mano  siniestra 
sortija  de  mesura.  Muchos  son  aquellos  que  cuidan, 
por  non  saber,  que  la  piedat  é  la  mesura  es  toda  una 
cosa,  é  non  es  así.  La  piedat  es  bondat  del  alma  del 
home,  que  tomó  en  sise  (i),  babienlo  piedat  del  alma 
de  su  hermano;  é  la  mesura  es  bondat  del  cuerpo  del 
home,  la  cual  bondat  se  raiga  y  por  buenas  costumbres. 
Destas  buenas  costumbres  é  de  la  vergüenza  que  ha  en 
sí  se  face  la  mesura ,  épor  esto  ci  home  entendido  dé- 
bela tener  guardada  é  presta  para  obrar  con  ella,  en 
logar  que  haya  mesura ,  et  non  en  logar  de  desmesura 
que  deba  fallar  aquel  que  la  demanda  en  aquel  cuya 
es.  Por  estas  cosas  paresce  el  home  que  es  mesu- 
rado; lo  primero  en  sus  dichos ;  lo  segundo  en  sus  fe- 
chos ;  lo  tercero  en  cómo  se  mueve  á  las  cosas  que  le 
vienen  é  le  acaescen  ante  él.  Lo  cuarto,  cuanto  mas  sa- 
ñudo estoviere,  debe  refrenar  su  saña  con  mesura.  Tal 
es  la  mesura  contra  la  sañh ,  é  tal  batalla  han  so  uno  la 
una  contra  la  otra,  como  la  enfermedat  en  la  natura 
del  home,  cuando  el  doliente  yace  en  término,  que, 
si  la  natura  vence  á  la  enfermedat ,  guuresce  el  do- 
liente, et  si  la  enfermedat  vence  á  la  natura,  muere 
ende.  Atal  es  la  mesura  con  la  saña  que,  si  la  saña 
vence  á  la  mesura ,  finca  ende  el  home  por  muy  sañu- 
do, é  non  mesurauo ;  é  sí  la  mesura  vence  á  la  saña, 

(i)  Si*  te  está  aquí  y  mas  abajo  usado  por  te  te  ipto  ó  en  sf 
mismo. 
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w  el  home  tenido  por  rouy  mesurado  é  non  por  sa- 
ñudo. La  d«Rmesitra  es  nray  mala  cosa ,  é  aoaesce  en 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  Desmesura  es  ser  ei 
home  derranchado  o  non  debe,  é  m:is  de  lo  que  debe. 
Desmesura  es  é  grand  desconocimiento  non  gradescer 
el  homa  el  bien  que  rescibe,  asi  como  \o  debe  grades- 
cer, é  en  logar  de  dar  buenas  gracia»  dartas  maMa. 
Desmesura  es  eon  grand  desconocimiento  allí  o  debe 
dar  buen  gunterdon  darle  malo.  Desmesura  es  mover 
palabras  malas  contra  quien  non  lo  meresce  por  qué. 
Desmesura  es  deshonrar  á  aquel  que  le  non  tiene  fe- 
cha tuorto  ninguno.  Desmesura  es  é  mal  estanza  des- 
honrar la  mujer  por  la  culpa  del  marido.  Desmesura  es 
non  guardar  el  home  como  debe  los  logares  que  debe 
guardar  é  honrar. 

¿Qué  le  diré  mas?  En  la  mesura  verás  muchos  de 
bienes  é  muchas  bondades.  En  fa  desmesura  verás  mu- 
chas de  maldades,  é  así  es  departida  la  una  de  la  otra, 
como  es  departido  lo  blanco  de  lo  prieto.  El  rey  primero 
debe  vencer  al  mayor  enemigo  é  ai  mas  afincado  que  al 
menor;  é  cierto  es  que  la  ira  es  el  mayor  enemigo  que 
ha  el  home  de  aquellos  que  corrompen  el  regno  del 
alma ;  ca  la  ira  confonde  el  alma  é  su  regno,  que  es  ma- 
yor ó  mejor  que  el  regno  de  fuera.  É  por  ende  primero 
debe  el  rey  vencer  este  enemigo  de  dentro ,  é  después 
debe  veucer  los  otros  enemigos  defuera  que  le  corrom- 
pen su  regno.  É  esU  razón  tañe  Santiago  en  la  su  Epís- 
t<»la  en  el  primer  capítulo ,  do  dice  que  la  ira  del  home 
embarga  la  justicia  de  Dios ,  é  dapna  el  regno  del  alma; 
é  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  que  pone  Séneca  en  el 
primero  libro  de  La  Ira  del  príncipe  Fabricio,  en  cuya 
alabanza  dijo  Séneca :  ¡Oh  qué  buen  príncipe  Fabricio! 
que  primero  venció  á  sí  é  á  su  saña,  quesojudgase  á 
África  é  venciese  al  rey  Anníbal,  su  enemigo.»  Et  eso 
mismo  hay  enjiemplo  del  emperador  Augusto ,  que  se 
guardaba  mucho  de  la  saña,  et  cuando  le  decían  alguna 
cosa  con  que  le  pesase,  echábalo  en  solaz.  Et  así  como 
non  cunvenie  saña  de  ligero,  así  non  rescibie  amistanza 
de  ligero ;  mas  al  que  rescibie ,  siempre  gela  guardaba. 
Et  e^o  mismo  pone  enjiemplo  de  JuHío,  á  quien  denostó 
un  caballero ,  diciéndole  que  era  epano ;  é  él  non  tomó 
saña  dcllo ,  é  díjole :  «Amigo ,  si  yo  só  enano,  menester 
he  buenos  zancos  en  que  ande.» 

Razón  derecha  es  porque  el  rey  d«be  excusar  mu- 
cho la  ira  desordenada;  ca  aquella  pasión  por  que  el  rey 
es  mucho  de  denostar,  debe  á  él  ser  mucho  excusadera 
entre  las  otras  pasiones ,  porque  el  rey  serie  mucho  de 
reprehender  é  de  denostar,  si  fuere  sañudo,  é  tomare 
consiguo  ira  desordenada ;  é  por  ende  la  debe  mucho 
excusar  por  non  ser  reprehendido.  É  esta  razón  pone 
Séneca  en  el  libro  sobredicho,  donde  dice,  que  si  cosa 
provecho:>a  es  á  los  señores  de  ser  señores  de  sus  ser- 
vidores, de  sus  corazones .é  de  sus  voluntades,  mucho 
mas  cosa  provechosa  es  á  los  reyes  de  excusar  este  mal 
rabioso ,  que  es  saña ;  ca  con  ella  perescen  todas  las  co- 
sas, nin  puede  estar  grand  poderío  en  uno  con  muy 
grand  saña.  Et  pone  enjiemplo  de  muchos  reyes,  los 
cuales  porque  fueron  muy  sañudos ,  la  saña  les  fizo  ser 
tiranos,  por  do  debían  perder  los  regnos.  Et  cuenta  allí 
de  uno  que  decían  Ciro,  señor  de  Persia,  que  iba  en 
hueste  contra' un  rey,  é  rogóle  uu  caballero  noble  que 


de  tres  fíjos  que  él  había,  que  le  dejase  uno  para  su  solaz 
é  levase  los  otros  dos.  Et  dijo  el  nsy  sañudo  é  malo: 
«Ante  los  quiero  dejar  todos; »  é  metió  mano  á  la  es- 
pada é  matógetos  delante ,  por  ia  cual  eosa ,  como  malo 
é  cruel  fué  de  denostar. 

Otro  semejante  enjiemplo  cuenta  aVlí  del  rey  Xerxes, 
que  yendo  á  la  faeienda  un  caballero  noble ,  rogóla 
que  le  dejase  uno  de  sus  f^,  é  éÍjo4e  que  escogiese 
cual  quisiese ;  é  aquel  que  escogió  dejógele  todo  despe- 
dazado-, por  la  enal  razón  quiso  Dios  ^ue  en  una  faeien- 
da moriese  mala  muerte. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  Sépect  del  rey  Cambi- 
ge  (i),  que  se  nagaba  mucho  del  vino ,  é  bebíalo  sio 
mesura ;  é  un  su  privado  en  su  poridat  comenzólo  á  cas- 
tigar é  díjole  :  «|  Ah  rey!  qué  mal  te  cae  beber  el  vfaio 
desmesuradamente ;  ea  mucho  es  torpe  la  embriagoei 
en  aquel  á  quien  catan  todos  los  ojos  é  á  quien  oyen  to- 
das las  orej»s.»  Et  el  rey  respondióle  :  «  Porque  sepas 
que  los  ojos  están  en  su  oficio,  probarlo  quiero  por  las 
manos.»  Et  entonces  demandó  del  vino  é  bebió  mas 
fuertemente  que  solia ,  é  mabdé  traer  un  fijo  de  aquel 
su  amigo,  é  que  gelo  pesiasen  por  señal ,  é  desque  gelo 
posieron  tendió  un  arco  é  fuéle  dar  de  una  saeta  por  el 
corazón,  é  tornóse  al  padre  é  dije;  «¿Lanzo  bien?» 
Respondió  el  padre :  que  aun  el  su  Dice ,  que  le  declan 
el  dios  Apolo,  non  pediera  mejor  lanzar.  £ dici)  Séne- 
ca:« ¡  Oh  qué  cruel  rey  era  este  1  merescia  que  todos 
los  que  allí  estaban  lanzasen  con  sus  arcos  á  él.» 

Pone  aUi  Sétieca  otro  tal  enjiemplo  de  Apolonio,  rey 
de  Persia,  que  convidó  á  un  principe  que  quería  mal, 
é  mandó  á  sus  privados  que  tomasen  los  fijos  de  aquel 
príncipe  é  los  matasen ,  é  que  adobasen  de  comer  dellos. 
El  después  que  bobo  comido  demandóle  si  le  sopieran 
bien  aquellos  manjares ,  é  él  dijo  que  sí ,  é  m&ndó  traer 
aquellas  cabezas  de  aquellos  sus  fijos  é  poaérgelas  de- 
lante ,  é  díjole :  «  De  los  cuerpos  destas  cabezas  ha  seido 
tu  cena;  plácete  con  tal  convite.»  Respondió  el  caba- 
llero: « En  ca.^a  del  rey  tola  cena  es  placentera.» 

£  allí  pone  Séneca  otros  muchos  enj templos  de  reyes 
crueles é  bárbaros,  en  quien  non  bobo  ninguna  fe ,  me- 
sura ni  enseñamiento  de  letras  é  de  costumbres ;  é  por 
esta  razón,  spgnnd  que  dice  Séneca,  cayeron  en  mu- 
chos yerros ,  é  por  ende  dice  que  siempre  el  rey  debe 
ser  señor  do  su  corazón ,  et  guardarse  mucho  de  saña, 
é  ser  mesurado  é  sofrido. 

CAPÍTULO  XIV. 

Qne  Tabla  de  cómo  debe  el  rey  parar  mtentes  cuando  promete  al- 
guna eosa,  et  mirar  qné  es  lo  qne  promete  é  á  quién,  é  gatr- 
darse  del  dapno  qie  dende  pneda  venir. 

Mío  fijo :  mucho  cae  al  rey  de  meter  mientes  en  ante 
que  prometa  algo  á  ninguno  ver  qué  es  lo  que  promete  é 
qué  es  lo  quo  quiere  dar,  é  en  esto  debes  parar  mien- 
tes en  estas  cosas  que.  te  yo  agora  diré:  Lo  primero, 
quién  es  aquel  á  quien  lo  quieres  prometer ;  lo  según-  ' 
do ,  cuál  es  la  cosa  que  le  prometes;  la  tercera  cosa  que 
pares  mientes ,  que  tal  sea  el  tu  don  que  le  prometes  ó 
le  das ,  que  los  que  lo  sopieren  non  hayan  que  te  traimr 
en  ello.  La  cuarta,  que  en  el  tu  don  non  arrehezcas 

(1)  Entiéndase  cCambiMs>. 
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nin  aviltes  á  tí  mesmo^  el  que  en  antes  seas  por  e)lo 
preciado  que  non  despreciado.  Lo  quinto,  que  prome- 
tan tal  cosa  que  hayas  á  dar,  que  gola  des;  ca  non  pro- 
meter lo  que  non  hobieres  nin  pedieres  ^f .  Lo  sexto> 
que  prometas  á»t  tal  cosa  eh  que  non  fagas  fuerza  nin 
tuerto  i  otri.  La  sétíma^que  lo  que  prometieres  sea  tal 
cosa  y  que  tú  mismo,  de  que  lo  hobieres  prometido^ 
non  te  hayas  i  arí*epentir  delle  é  á  desftioer;  nin  lo  dea- 
fagan  los  que  venieren  eft  pos  de  ti  é  tovieren  el  tu  lo- 
gar. La  octai^a  cosa  es  que  tal  eosa  prometas,  porque 
non  mengües  por  ello  niii  menoscabes  ninguna  cosa  del 
tu  estado  que  tienes.  La  nrotena  cosa  es,  que  non  pro* 
metas  liiri  des  tal  cosa,  sobre  que  se  hobiere  á  levantar 
contienda  é  mal.  La  décima  cosa  es,  que  non  prometas 
nin  des  cosa ,  porque  dé  ti  mhmo  que  eres  señor  bo« 
hieres  á  facer  señorío,  é  federes  señor  de  ti  á  aquel  á 
quien  pusieres  el  su  pié  sobre  la  tu  garganta  >  porque 
siempre  hohte<es  á  vivir  en  su  premia  ó  en  su  volun- 
tad. La  undécima  cosa ,  para  mientes  $ü  lo  que  pro- 
metieres d  k)  que  dieres,  que  lo  des  en  tal  comarca  é 
cerca  vecinos  de  que  te  non  naaca  á  tí  nin  á  los  tus  he- 
rederos desheredamiento  nin  mal ;  ca  dice  la  palabra 
antigua  :  Quien  non  cata  lo  de  adelante,  atrás  se  cae. 
Et  para  mientes  los  tep  qae  fueton  en  la  tu  casa  ante 
de  t!  y  cómo  guardaron  so  estado  é  de  los  sus  herederos 
que  regnaron  derpnes  del  los;  el  de  aquí  toma  diferen- 
cia é  castigo  en  saber  guardar  á  ti  é  á  los  tus  herede- 
ros. Si  agora  eres  Ojo ,  el  Nuestro  Señor  Dios  te  fará 
(fue  seas  después  padre,  é  desque  fueres  padre  sabrás 
qué  es  amor  de  fijo.  Gomoqoierqneal  rey  sea  dado  de 
amar  á  sns  fijos ,  que  ha  de  su  mujer  de  bendición,  se* 
ñaiadamente  debe  amar  sobre  lodos  los  otros  al  su  fijo 
mayor,  que  ha  de  ser  su  fijo  heredero  en  el  regno.  Non 
dejes  facer  por  amor  de  los  fijos  bien  en  los  otros,  por. 
que  fagan  mal  é  destruimiento  é  abajamiento  en  el  tu 
heredero.  Paramientos  euán  mal  se  Miaron,  é  cuánt 
mala  cima  hobicron  los  reyes  que  partieron  loe  reinos 
por  los  fijos  que  hóbiercn ,  é  después  de  la  su  muerte, 
las  discordias  ó  las  guerras  é  las  muertes  é  los  males 
que  dellos  vinieron  p^r  razón  déla  partición.  La  cabeza 
miembro  es  del  cuerpo  del  home,  é  el  brazo  otrosí 
miembro  es  del  cuerpo  del  home ;  ó  como  quier  que 
amos  seatt  miembros,  mas  es  de  guardar  la  cabeza  que 
el  bra2o,  ca  de  la  una  muere  luego  si  la  tajan,  é  del  otro 
non ;  é  así  es  mas  noble  miembro  el  de  la  cabeza.  El  4u 
heredero  es  tu  cabeza,  é  asi  lo  has  de  guardar  como 
á  tu  cabeza.  Non  mandos  nin  des  fortalezas  á  dos  de  tus 
fijos,  de  que  dapno  pueda  venir  al  mayor.  Para  mientes 
cuánto  fizo  el  rey  David  porque  regnase  en  la  silla  del 
sn  reino  Salomón,  su  fijo.  Si  Dios  quiso  facer  á  tu  fijo 
mayor  sobre  sus  hermanos,  tú  eres  sn  padre;  non  lo 
quieras  facer  Igual  dellos.  Para  mientes  á  los  dedos  de 
la  mano ,  é  verás  que  el  dedo  de  medio  es  mayor  ^bre 
todos  los  otros,  é  á  semejanza  desto  ordena  los  tus  fijos; 
el  mayor  sea  mayor  sobre  todos  los  otros  é  haya  señorío 
sobrellos ,  pues  Dios  gelo  quiso  dar.  Por  amor  que  tú 
hayas  á  los  otros  tus  fijos,  non  les  sufras  uin  les  dé:3 
esfuerzo  que  sean  locóse  desconocientes  contra  el  ma- 
yor de  los  tus  fijos.  Deja  á  Dios  que  ordene  dellos  á  su 
voluntad;  ct  si  ordenamiento  es  de  Dios  que  el  tu  fijo 
mayor  regne ,  non  gelo  puede  tuller  ninguno ,  nin  gelo 


debe  embafgar;  é  si  su  ordenamiento  fdei'e  que  non 
haya  los  regnos  aquel  mayor,  é  los  haya  alguno  de  los 
otros,  aina  puede  Dios  tirar  á  aquel  mayor  é  dejar  y  al 
Otro. 

Para  mientes  en  loquecontesció  al  rey  don  Fernan- 
do ,  que  desta  guisa  hobo  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León;  Castilla  heredó  primeramente,  ca  antes  morro 
el  infante  don  Sancho,  que  era  fijo  del  infante  don  Al- 
fonso ,  é  después  morió  su  hermano  el  infante  don 
Fernando,  é  después  el  rey  don  Enríque,  é  en  pos  él 
reinó  el  rey  don  Fernando,  nuestro  abuelo;  et  desque 
fallescieron  ios  fijos  del  rey  don  Alfonso,  fincaron  los 
regnos  de  Castilla  é  de  Toledo  é  de  Extremadura  al  rey 
don  Femando ,  que  era  su  níoto ,  é  fijo  de  la  reina  do* 
na  Berengnela ,  que  era  la  mayor  fija.  Et  los  regnos  de 
León  é  de  Gallicia  é  de  Asturias  heredó  él  en  pos  la 
rouorte  del  rey  don  Alfonáo,  so  padre, aporque  en  vida 
de  su  pailre  morió  el  infante  don  Fernando,  fijo  de  la 
reina  doña  Teresa  de  Portugal,  que  era  el  mayor  fijo 
que  el  rey  don  Alfonso  habia.  Et  desta  guisa  hobo  los 
regóos  el  rey  don  Fernando,  é  Nos  el  rey  don  Sancho, 
por  la  gracia  de  Dios,  qae  fecimos  erle  libro,  heredamos 
losí  regnos  que  habia  nuestro  padre,  el  rey  don  Alfonso, 
porque  el  infante  don  Femando  que  era  mayor  que  nos, 
seyendo  él  casado  é  habiendo  fíjo«,  morió  grand  tiempo 
ante  que  el  r$y  nuestro  padre  finase ;  ca  si  él  un  día 
visquiera  nías  que  nuestro  padre ,  non  hobiéramos  nos 
ningund  derecho  en  el  regno.  Mas  ordenamiento  fué 
de  Dios  que  fuese  asi ,  é  á  lo  que  él  ordena  non  puede 
nin  debe  pasar  ninguno  contra  ello ,  ca  éf^es  aquel  qu(í 
sabe  qué  es  lo  que  face.  Por  ende,  mió  fijo,  para  mien- 
tes en  lo  que  te  castigué  primero  en  esta  razón ;  lo 
que  una  vegada  prometieres  aun  hume  non  lo  prome- 
tas después  á  otri ;  ca  de  una  fija  non  debes  haber  dos 
yernos. 

Por  fuerza  conriene  que  s!  una  cosa  mandases  á  dos 
homes  ó  á  tres  ó  donde  arriba ,  cuantos  mas  fuesen 
haberk)-y-es  ádar  á  uno  é  perderte- y-es  con  los  otros  á 
quien  lo  non  dieses.  Por  el  tu  dar  non  puedes  ganar 
mucho  con  los  homes ,  ó  te  puedes  perder  con  ellos. 

Otrosí  en  el  tu  dar  le  puedes  meter  por  entendido  ó 
le  meterás  por  desentendido ,  si  lo  non  sopieres  facer  o 
debes  é  como  debes.  Dícese  que  mejor  dijo  Alexandre 
que  dio  una  cibdal  á  un  bajo  home  que  le  demandó  al- 
go, é  cuando  él  dijo  :  «Señor,  non  conviene  á  mí  lun 
grand  doi), »  respondió  Alexandre:  «Non  he  cuidado 
de  lo  que  á  ti  conviene  de  rescibir ,  mas  de  lo  que  á  mi 
conviene  de  dar. » 

Pone  Séneca  que  el  oficio  de  la  largueza  es  en  dar  á 
todo  home  que  demanda ,  é  en  semejar  á  Dios  que  da 
también  ¿ los  malos  como  á  los  buenos,  ó  face  nascer 
el  sol  sobre  los  buenos  é  sobre  los  malos ,  é  llueve  sobre 
los  justos  é  sobre  los  non  justo?.  Non  qufiíla  Dios  de  dar 
beneficios,  teniendo  mientes  á  una  enteiicion  que  es 
aprovechará  lodos.  P^rende  debérnosle  semejar,  aun- 
que se  pierda  aquello  que  diéremos ;  é  si  alguno  es 
(Jesconocido,  non  me  fizo  á  mí  tuerto,  mas  á  sí  mesmo. 
El  dice  mas,  que  non  es  de  grand  coraztm  dar  el  benefi- 
cio et  non  io  perder;  mas  dar  el  petnier  es  de  grand 
corazón.  Onde  dice  iTuUio  que  si  prometieres  iil  malo, 
dágelo,  jíion  asi  como  don,  mas  asr  como  ó  aqiiel  (fom 
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redime  sa  prometimiento ;  é  maguer  qae  debamos 
dar  á  todo  demandador,  empero  debemos  tener  mien- 
tes á  aquellos  que  lo  merescen  por  buenas  costumbres, 
é  á  aquellos  que  han  vida  connusco  é  nos  sirven ;  ca 
á  aquel  que  mas  nos  ama,  mas  le  debemos  dav,é  mejor 
es  dar  ú  los  buenos  que  á  los  ricos ;  que  los  ricos  non 
se  quieren  obligar  por  beneficios,  mas  cuidan  que 
cuando  les  dan,  que  siempre  habrán  de  dar;  é  por  ende 
mejor  es  de  dar  á  los  pobres,  por  cuanto  cuidan  que  lo 
han  por  su  ventura  mas  que  por  bondat  del  dador. 

El  dice  asimismo  Séneca  que  los  dones  que  diére- 
mos non  deben  ser  en  vano,  nin  debemos  dar  armas  á 
las  mujeres,  que  non  son  para  ellas ,  nin  debemos  dar 
dones  que  muestren  las  enfermedades ,  asi  como  al 
embriago  non  le  debemos  dar  vino ,  nin  al  loco  cu- 
chillo. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  reyes  é  los  prín- 
cipes antiguos  fueron  muy  alabados  por  ser  largos ,  é 
algunosmucho  denoslados,  porque  fueron  avaricrtos ;  é 
Jesto  hay  muy  buenos  enjiem  píos.  El  primero  que  cuenta 
Valerio  en  el  tercero  libro  del  Polierato,  capítulo  nue- 
ve ,  do  dice :  ¿  Qué  diremos  de  Tito  que  purgó  la  avari- 
cia de  su  padre  con  tanta  largueza ,  que  todos  le  decían 
honra  é  bien  andanza  de  todo  el  humanal  linaje?  E 
esto  tenia  muy  firmemonte  en  sus  costumbres ,  ca  non 
venia  ningund  á  él  á  demandar  algo  á  quien  no  diese 
ó  feciese  esperanza  de  le  dar;  é  cuando  le  demandaban 
sus  criados,  porque  prometía  mas  de  cuanto  podia, 
respondía  que  non  convenía  qbe  ninguno  se  («riiese 
triste  de  la  casa  del  príncipe;  et  una  vegada  hobo  de  li- 
brar muchos  pleitos  entre  el  día  é  la  noche ,  é  á  la  ce- 
na acordóse  que  non  había  dado  nada  en  aquel  dia ,  é 
comenzó  á  sospirar  é  condolerse  mucho ,  é  dijo :  «Ami- 
gos ,  todo  este  dia  he  perdido. »  Et  cuando  pregunta- 
ron por  qué,  respondió  que  porque  non  liabin  dado  na- 
da. Onde  dice  Tullio  que  non  ha  peor  pecado  en  el 
principe  que  la  avaricia,  é  dice  en  el  segundo  libro  de 
Los  Oficios  que  Apolo  Pitio ,  que  era  Dios  de  los  es- 
partanos (1) ,  dijo:  Que  non  fuera  perdida  por  otra  cosa 
toda  Ksparia  sinon  por  avaricia;  cala  largueza,  según 
que  dice  Boecio  en  el  segundo  libro  de  La  Consolación, 
capítulo  ^.°y  face  á  los  príncipes  claróse  famosos  é 
omados;  é  pone  allí  enjiemplo  en  Alexandreque  por  esto 
fué  muy  ennoblescído  é  mucho  amado,  é  Antígono  por 
el  contrario  fué  muy  despreciado ;  ca  la  avaricia  mucho 
descompune  la  majestad  real.  Onde  dice  Tullio  :  Dos 
linajes  hay  de  largos ;  uno  de  denostar  é  el  otro  de 
alabar;  el  unr»  de  los  gastadores  que  despicnden  to- 
dos los  algos  en  comeres  é  en  beberes  é  en  dar  ú  gar- 
zones é  á  malos  bornes  é  á  malos  usos  de  que  non  pue- 
de fincar  memoria  ninguna.  Otros  son  liberales  é  fran< 
eos,  que  facen  muchas  buenas  obras  con  sus  algos;  é 
maguer  los  reys  non  pueden  ser  dichos  gastadores 
dando,  empero  son  mucho  de  denostar  si  fuesen  ava- 
rientos, é  deben  siempre  tener  mientes  que  den  siem- 
pre de  lo  suyo  propio,  é  non  de  lo  ajeno ;  ca  segund 
dice  sanl  Ambrosio  en  el  primero  libro  de  Los  Oficios, 
non  es  largueza  si  lo  que  das  al  uno  tiras  al  otro,  ó  si 
lo  das  por  el  alabanza  de  tí  mas  que  por  cumplir  obra 

(1)  Eu  el  original  «espirlineos». 


de  misaricordia ;  ca  allí  es  largueza  coroplida  do  el  si- 
lencio cubre  la  obra  é  do  el  don  acorre  á  los  meneste- 
res de  cada  uno,  é  el  pobre  lo  alaba  é  non  la  su  boca. 
Et  esta  largueza  mostró  el  rey  de  los  reyes  en  el 
Evangelio  de  sant  Matheo ,  sexto  capitulo ,  do  dice: 
«Guando  faces  alimosna  non  tangas  la  trompa,  nin  se- 
pa la  mano  siniestra  lo  que  face  la  diestra ;  é  eso  mismo 
dice  Séneca :  que  el  largo  debe  facer  bien  mas  á  los 
pobres  que  á  los  ricos,  é  da  razón  que  los  ricos  roas 
cuidan  facer  gracia  cuando  resciben  algo ,  cuidando 
que  lo  habrán  de  retomar ,  que  los  pobres  non  pueden 
nada  dar.  Onde  dice  Bela  que  los  pobres  mayores  gra- 
cias dan  á  quien  les  bien  face  que  los  ricos;  c*  por- 
que ellos  non  pueden  dar  las  gracias,  acomiéndanlo  á 
aquel  que  da  por  pequefio  don  grandes  bienes,  é  por 
lo  terrenal  da  lo  celestial. 

Et  desto  hay  muchos  é  buenos  enjiemplos  de  algu- 
nos reys  cristianos,  é  señaladamente  de  sant  Luis,  rey 
de  Francia,  que  contó  todas  las  renUs  de  su  reino ,  é 
partiólas;  asi  que  mas  daba  á  los  pobres,  que  retenia 
paras!.  Ondeensanehó  Dios  Unto  el  su  regno,que  lodaí 
las  rentas  primeras  que  falló,  todas  kas  mandó  partir  é 
señalar  para  el  su  regno  en  limosnas ,  é  mantóvose 
siempre  en  lo  que  Dios  le  acrescentó.  Et  eso  mesmo 
hay  de  otros  reys  muchos  que  por  esto  fueron  santos, 
segund  que  paresce  en  Us  vidas  de  loe  santos. 

Non  quieras  prometer  la  cosa  para  dar  pasada  á  un 
dia,  por  do  te  veas  en  vergüenza  luego  al  otro  dia.  Non 
quieras  prometer  lo  que  non  puedes  facer;  mas  vale 
decir  que  non  en  el  logar  que  lo  debes  decir ,  que  non 
decir  de  si  en  el  logar  que  so  non  debe  decir  nin  facer. 
Non  quieras  loar  de  tu  palabra  tan  sabiamente  á  otro, 
que  por  la  tu  loor  se  haya  de  tornar  en  denuesto  suyo. 
Loa  al  lióme  cuanto  dehesé  como  debes,  é  en  el  logar 
que  debes.  Non  loes  á  otri  tanto  que  desprecies  á  ti 
mesmo.  Non  des  testimonio qu}  non  sea  verdal.  Non 
estiendas  tu  corazón  á  facer  lo  que  non  puedes.  Non  se 
estienda  la  tu  lengua  á  decir  que  cumplirás  lo  que  non 
puedes  cumplir.  Non  extiendas  los  tus  ojosa  calar  va- 
nidades é  á  ir  en  pos  dellas.  Miéinbrete  la  palabra  que 
dijo  David  el  profeU ,  lo  cual  dice  así :  «Alaba  los  tus 
ojos  que  non  vean  vanidades,  é  non  fagan  las  tus  manos 
fechos  porquc'cayasen  vergüenza.  Non  diga  la  tu  boca 
palabras  porque  pongas  sentencia  sobre  ti  é  sobre  tu 
cabeza.  Non  anden  los  tus  piós  pasos  porque  te  cayas 
en  mal  logar.  Non  pongas  la  tu  alma  en  logar  do  nun- 
ca pueda  tornar.  Non  despiendas  los  tus  dias^n  obras 
en  qu*3  pierdas  tu  tiempo.  Miémbrate  de  las  palabras 
que  dijo  el  pitriatca  Job,  las  cuales  dicen  así :  «Señor, 
dame  un  poco  de  espacio  en  que  planga  é  llore  el  mal 
que  fiz  antes  que  vaya  á  la  tierra,  donde  no  he  de  tor- 
nar :  tierra  tenebrosa  é  de  partimiento  é  de  muerte  é 
de  fuego  é  de  mezquindat  é  de  todo  captiverio,  é  de 
sombra  de  muerteénon  ha  ningund  remedio.  Bienaven- 
turado fué  aquel  que  se  sopo  guardar. » 
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CASTIGOS  É  DOGUM UNTOS 

CAPÍTULO  XV. 

De  cómo  debe  ser  borne  buen  lapidario  tn  conocer  los  bornes  (1). 

Mío  fijo :  paes  que  Dios  te  quiso  facer  rey  é  te  puso 
en  tan  grand  estado  é  en  taa  grande  honra,  é  te  dio 
grandes  riquezas  en  que  visquieses,  é  en  que  tomases 
sabor,  entre  las  cuales  te  dio  muchas  piedras  precio- 
sas, conviene,  pues  que  las  has,  que  te  pagues  dellas, 
é  que  las  precies  mucho,  que  sin  la  grand  riqueza  su- 
ya que  ha  en  ellas,  é  grandes  virtudes,  fermosa  cosa 
é  apuesU  son  de  ver.  Grand  sabor  toma  home  de  las 
catar  6  de  las  tener  ante  sí.  Pues  si  en  ellas  tomares 
grand  deldfte,  converná  que  hayas  de  ser  buen  lapida* 
rio  para  conocer  cuál  es  la  mejor  é  la  mas  fina ,  é  cuál 
es  non  tan  buena  é  non  tan  fina  é  cuál  es  la  mala  é  la 
coQtrafecba.  ¿Quieres  ser  buen  lapidario?  Pues  que 
rey  eres,  yo  te  lo  mostraré  de  menester  que  te  valdrá 
mas  que  de  eonoscer  las  piedras  preciosas. 

Sey  lapidario  en  eonoscer  bien  los  homes  é  en  saber 
estremar  el  uno  del  otro,  é  en  saber  facer  á  cada  uno 
aquello  que  meresce,  é  en  saber  poner  á  cada  uno  en  el 
oficio  é  en  cual  estado  debe  ser,  é  que  es  para  él ,  é  en 
saber  gualardonar  á  cada  uno  su  merescimientoé  en  sa- 
ber eonoscer  cuáles  son  aquellos  que  debes  haber  para 
tu  consejo  ó  los  que  non  debes  y  meter,  ó  cuáles  san 
aquellos  que  debos  creer  de  lo  que  te  dijeren  ó  non  de- 
bes creer ,  é  cuáles  debes  llegar  á  tu  compañía  ó  cuáles 
debes  redrar  de  ti ,  ó  cuáles  debes  creer  en  pro  de  tu 
alma,  é  cuáles  non  debes  creer  en  la  tu  facieoda,  ó 
cuáles  debes  creer  en  ella,  é  cuáles  son  aquellos  que  te 
aman  derecliameote  ó  se  sienten  de  la  tu  facíenda,  ó 
cuáles  te  non  aman  como  deben ,  é  en  cuáles  feciste  tú 
mucho  bien  é  debes  fiar  en  ellos  por  el  bien  que  de  ti 
rescibieron ;  ó  á  cuáles  feciste  mal ,  por  la  cual  cosa 
non  debes  fiar  mucho  en  ellos;  ó  en  cuáles  debes  fiar 
to  porídat.  £t  segund  cuál  fuere  la  poridat,  ó  cuáles 
homes  debes  escoger  para  ella,.é  saber  escoger  de 
cuáles  homes  debes  fiar  la  tu  mujer,  é  en  cuáles  debes 
fiarlos  tus  fijos,  é  encuates  debes  fiar  el  tu  amor,  é 
en  cuáles  debes  fiar  la  tu  mandaderfa  é  la  tu  creencia, 
ó  en  cuáles  non  debes  fiar.  Et  saber  debes  escoger 
cuáles  son  mandaderos  para  enviar  á  otro  home  mas 
bajo,  é  cuáles  son  mandaderos  para  perlado,  ó  cuá- 
les son  mandaderos  para  moros  ó  para  homes  de  otra 
creenda.Et  saber  debes  escoger  cuáles  son  para  poner 
en  In  logar  ó  en  los  tus  oficios,  asi  como  adelantados  ó 
meriooe  ó  alguaciles  ó  justicias  ó  jueces  ó  alcaldes.  Bl 
saber  debes  escoger  cuáles  son  los  homes  con  que  fables 
en  seso ,  ó  con  cuáles  fables  en  juglería  ó  en  escarnio, 
écoD cuáles  hayas  tu  departimiento,  é  cuáles  son  de 
buena  palabra  é  cuáles  son  para  fablar  con  ellos  en  tro- 
var f  é  cuáles  son  para  cantar,  é  cuáles  son  letrados 
para  fablar  con  ellos  en  letradura,  é  cuáles  son  para 
facer  el  oficio  de  santa  Iglesia,  é  cuáles  son  para  bofor- 
dar  é  lanzar,  é  cuáles  son  para  tomar  armas  ó  para 
justar ,  é  cuáles  son  para  jugar  tablas  ó  ajedrez  é  otros 
juegos  que  ha  y ;  é  cuáles  son  sabidores  de  caza  ó  para 
cazar,  é cuáles  son  para  correr  monte,  é  cuáles  son 

(1)  B.  trae  este  epígrafe  de  distinta  manera :  cDe  cómo  el  rey 
debe  ser  sabidor  é  coooseedor  del  estado  qie  tiene,  et  del  bien 
ff  uc  Dios  le  did  ñas  que  á  otro  borne.* 
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aquellos  á  que  debes  facer  honra,  segund  son  sus  esU- 
dos  é  sus  bondades  ,  ó  de  cuáles  te  has  de  reir  é  facer 
escarnio ,  ó  de  cuáles  lo  non  debes  facer  ¿Qué  te  diré 
mas?  cuando  bien  metieres  mientes  en  tus  faciendas 
desde  lo  mas  fasto  lo  menos ,  fallarás  que  todos  cuelgan 
desto.  Et  para  escoger  todo  esto  non  es  cosa  quemas 
te  aproveche  que  es  la  bondat  apurada.  El  para  esto 
para  mientes  á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evan- 
gelio, la  cual  dice  así:  «Yo  só  buen  pastor,  que  conozco 
las  mis  ovejas  é  conoscen  á  mí  las  mías.»  Sí  tú  non  er- 
rares en  tí  mesmo ,  non  errarás  en  los  otros ;  mas  si  er- 
rares en  tí  é  le  non  conoscieres,  errarás  é  non  conosce- 
rás  á  los  otros.  Et  asi  para  mientes  que  cuando  dijo 
nuestro  Señor :  «Yo  só  buen  pastor  et  conosco  las  mis 
ovejas ,»  que  en  decir :  «bueno»  non  había  en  él  nin- 
guna mengua.  Et  en  decir  «las  mis  ovejas  conoscen  á 
mi ,»  entiéndese  que  los  que  con  él  participan  é  usan 
que  lo  conoscen  é  son  suyos  é  están  con  él.  Et  para  esto 
ha  menester  que  non  seas  atal  como  el  home  que  ve  la 
paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  ve  la  trabanca  que  tiene 
atravesada  en  el  suyo;  et  non  profazando  de  otri,  en  tí 
verás  si  eres  atol  que  conozcas  que  eres  oveja  de  Dios. 

Mío  fijo :  bienaveulurado  el  borne  que  Dios  fizo  rai- 
gado  é  afinado  en  bondat,  é  sobre  quien  non  puso  mala 
mancilla;  el  cual  sin  vergüeña  de  sí  pudo  catará  los 
homes  é  pararse  en  plaza  á  decir  lo  que  quiso.  Tal  es 
el  home  que  es  envergoñado  de  algund  fecho  malo 
que  fizo ,  como  la  perdiz  que  anda  buscando  do  se  as- 
conda,  por  tol  que  non  la  maten  é  que  escape.  Tal 
como  este  non  osa  alzar  la  cabeza  anle  los  homes;  é  si 
vee  fablar  á  algunos  aparte  ó  reír  unos  con  otroS;  luego 
toma  sospecha  que  profazan  del,  et  que  es  por  el  su  mal 
que  él  fizo. 

Si  tú  fueres  buen  lapidario,  así  como  desuso  le  he 
dicho,  é  sopieres  bien  escoger  é  departir  é  estremar  los 
unos  bornes  de  los  otros,  por  aquí  será  muy  loado  el  tu 
seso  é  el  tu  sentido  é  el  tu  enlendimiento  é  el  tu  es- 
tado é  los  tus  fechos,  é  habrás  loor  acabado  en  vida  é  en 
muerte;  é  aunque  el  tu  cuerpo  muera,  non  morra  la 
tu  buena  fama  é  vivirá  en  pos  de  tí. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  reyes  deste  tiem- 
po deben  tomar  enjiemplo  de  sahídoría  é  de  los  bue- 
nos reys  antiguos  é  sabios,  asi  como  Thbodosio,  del  que 
cuenta  el  prólogo  de  la  Hestoria  tripariita,  que  de  dia 
se  ocupaba  en  usar  en  armas  é  en  judgar  pleitos  algu- 
nas veces  en  público  é  algunas  veces  en  oculto,  é  de 
noche  se  ocupaba  en  los  libros,  é  para  esto  mandó  fa- 
cer un  candeíero  que  echase  olio  por  artificio ,  porque 
ninguno  non  lomase  trabajo  en  el  su  estudio,  é  porque 
excusase  de  mucho  dormir.  E  dice  allí  que  sopo  mucho 
de  ser  buen  lapidario,  é  de  eonoscer  de  la  naturaleza  de 
las  piedras,  é  disputó  de  las  cosas  así  como  Salomón.  E 
asimesmo  leemos  de  Carlos  el  Noble,  que  fué  muy  es- 
tudioso, é  sopo  muy  bien  las  artes  liberales,  é  mandólas 
pintor  en  su  palacio,  é  aun  sopo  mucho  de  teología ;  es- 
pecialmente amaba  mucho  los  libros  de  sant  Agoslin,  é 
sopo  mocho  de  la  teología  é  de  la  lógica  é  de  la  retó- 
rica é  astrología;  é  fizo  pasar  el  estudio  de  Roma  á  Pa- 
rís, é  envió  á  Roma  á  apreuder  el  canto,  porque  non  se 
pagaba  de  como  canUban  los  franceses,  é  mandó  que 
enseñasen  en  toda  Francia  las  maneraa^el  canto  de 
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Roma,  é  fué  mucho  de  alabar  en  esto.  Onde  nn  rej  de 
Roma  escrebió  al  roy  de  Francia  que  fuese  acucioso 
en  poner  eetudios  é  en  facer  aprender  letras  á  sus  sub- 
ditos; é  apartadamente  á  sus  fijos,  porque  pediesen 
gobernar  bien  é  sabiamente  sus  tierras  é  conoscer  los 
homes. 

Eso  mesmo  leemos  en  los  enjiemplos  de  los  filóso- 
fos, de  cómo  estudiaron  por  ser  sabios ,  é  maguer  pa- 
rezca asaz  sabiamente  é  clara  por  los  sus  libros ;  em- 
pero Valerio,  en  el  vin  libro,  cuenta  de  muchos  que 
fueron  muy  estudiosos,  as(como4e  Carneados,  caballero 
que  noventa  años  trabajó  en  aprender  sciencias;  é  tanto 
era  acucioso  en  aprender,  qne  aun  cuando  comia,  ol- 
vidábasele  de  levar  la  mano  de  la  mesa  á  la  boca.  E 
dice  que  su  vida  era  en  estudiar  filosofía,  é  eso  mismo 
cuenta  de  Solón ,  filósofo,  que  cuando  é  cada  din  que- 
ría algo  aprender,  é  estando  en  el  postrimero  dia  de  su 
vida,  muy  cercano  á  la  muerte,  vio  como  sus  amigos 
venieron  á  lo  ver;  ct  estando  allí  estaban  disputando  é 
fablando  en  sciencia  ,  et  desque  lo  oyó  alzó  la  cabeza, 
ó  púsola  sobre  una  forca,  por  oír  lo  que  decían,  et  di- 
jéronle.que  por  qué  lo  facía  ,  é  él  dijo  qne  porque  en- 
tendiese aquello  que  fablaban,  é- entendiéndolo  mo- 
riese. Et  eso  mismo  cuenta  alli  que  Sócrates  el  filósofo 
siempre  se  facía  pobre  en  sciencia,  poique  podiese 
mas  aprender ,  ó  facíase  muy  rico  en  la  sciencia  cuan- 
do habla  de  mostrar  á  los  otros.  Et  esto  mismo  cuenta 
allí  de  Archímedes  el  filósofo ,  que  cuando  fué  tomada 
la  cíbdat  siracnsana,  del  emperador  Marcelo,  mandó  el 
emperador  é  vedó  muy  afincadamente  que  non  matasen 
á  este  filósofo;  é  andando  los  caballeros  por  la  cíbdat, 
faciendo  grand  destrozo  é  morlandat ,  tallaron  á  este 
filósoro  estudiando  en  la  geometría,  é  faciendo  cercos 
en  el  polvo  para  fallar  sus  conclusiones.  Et  demandá- 
ronle cómo  le  decían  para  le  conservar,  como  el  empe- 
rador había  mandado,  é  él  dijo  á  un  caballero  que  te- 
nia la  espada  sacada  sobre  su  cabeza:  ((Amigo,  ruégote 
que  non  me  destorbei^.»  E  non  quiso  levantar  la  cabeza 
á  él,  nin  le  quiso  decir  sii  nombre  ,  et  desque  esto  vio 
el  caballoro  cortóle  la  cabeza.  E  desto  parescp  que  pre- 
ciaba mas  aquel  filósofo  la  sciencia  que  ninguna  cosa 
corporal. 

Otrosí  cuenta  Valerio  en  el  octavo  libro,  que  un  home 
bueno  é  rico  vino  al  filósofo  Demostenes(l),  é  deman- 
dóle que  6  quién  daría  una  su  fija  que  tenía  en  casa- 
miento, ca  gela  demandaba  un  rico  sin  sabidoría,  é  otro 
sabio  sin  riqueza.  Respondió  el  filósofo :  ((Así  mas  quer- 
ría yo  home  sabio  é  mengnado  de  dineros,  que  lióme 
menguado  de  saber ;»  do  dio  á  entender  que  mejor  es  la 
sabidoría  que  ninguna  cosa  del  mundo.  Et  por  eso  dijo 
el  sabio  Salomón  en  el  tercero  capítulo  de  los  Prover- 
bios: «Bienaventurado  esjel  varón  que  falló  la  sabidu- 
ría, é  el  que  bobo  complimiento  de  prudencia;  é  por 
esto  plogo  á  Dios  porque  demandó  sabidoría  para  go- 
bernar el puebleé  díógela  Dios  muy  complida,  é  aun 
riquezas  con  ella  mas  que  á  otro  rey  ninguno,  según 
cuenta  en  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  capítulo  uif  do 
dice ,  cuando  se  vio  en  la  silla  é  en  el  reinado  de  su 
padre :  (( ¡  Oh  Señor  Dios !  dame  corazón  sabio  porque 

(1)  En  el  original  cDemosUdel  »• 


pueda  á  todos  bien  judgar  en  el  tu  pueblo;  que  ¿  cuál 
home  podría  bien  judgar  este  tu  pueblo  tan  grande,  si 
tú  non  le  dieses  sabidoría  con  que  lo  podiese  facer?»  Et 
dice  allí  luego  que  porque  él  demandó  lo  qne  mucho 
placía  á  Dios,  é  non  demandó  haberes  nin  poderes,  nia 
las  almas  de  sus  enemigos,  dióle  Dios  lo  que  él  denian« 
dó,  é  aun  dióle  riquezas  mayores  que  i  otros  que  fuesen 
después  del  nin  aun  antes  del ,  é  poderío  tan  grande 
non  dio  á  otro  ningund  rey  en  txHia  la  ley  vieja.  E  otro&l 
lo  que  demandó  el  rey  David  alumbrado  por  el  Espíritu 
Santo  voyendo  que  ninguna  cosa  non  ooraplia  roas  al 
su  estado  que  bondat  é  sabidoría ,  dijo :  c(  { Oh  Señor! 
enseñante  que  pueda  eomplir  la  tu  ley ;  é  dame  bondat, 
é  sabidoría  é  sciencia  porque  pueda  complir  la  tn  ley, 
é  f'jcer  justicia  en  todas  mis  obras ;  ca  tú  solo  eres  el 
bueno,  é  la  tu  bondat  ensena  cómo  faga  siempre  jusü** 
cía  en  todas  mis  obras,  que  cumpla  tu  voluntad.»  B 
por  ende  el  enjiemplo  destosdos  reyes  deben  todos  los 
otros  tener  mientes  é  aprender  por  do  seafi  buenos  é 
sabios  é  entendidos. 

CAPÍTULO  XVI. 

Qne  fabla  de  eómo  el  rey  é  todofs  loa  otros  homes  se  deben  Ilef^r 
á  los  perlados  é  sabidores  de  la  ley,  porque  son  oSoUles  de 
naeslro  Seflor  Dio»  (1). 

Otrosí,  mió  fijo,  págate  mn(4)o  deles  perlados  é áma- 
los ,  que  oficiales  son  de  Dios  é  su  lugar  tienen  en  lo 
espiritual,  é  aun  delloshay  que  en  loeorponl  también» 
por  gracias  que  les  fecieron  los  reys  é  los  emperadores 
é  los  principes  é  señores  de  la  tierra.  Et  como  quier 
que  de  todos  te  pagues,  señaladamente  te  paga  de  aque- 
llos que  mejor  viven  é  mejí^  mantienen  su  estado,  é 
mas  á  servicio  de  Dios ;  que  por  tales  como  aquestos 
habiendo  tú  vida  é  facimíento  con  ellos ,  guiará  Dios 
por  ello  bien  la  tu  alma  éja  tu  carne  é  los  tus  fechos, 
á  habrás  (ama  de  buen  xpiano.  Con  tales  como  estos 
serás  tú  bien  acostumbrado  et  bien  aconsejado  en  lo 
que  menester  hubieres  su  consejo.  Los  perlados  tienen 
lugar  de  los  apóstoles  de  Jesucristo ;  ca  el  (>apa  tiene 
el  lugar  de  sant  Pedro,  que  fizo  Jesucristo  príncipe 
mayor  de  los  apostóles.  Et  bien  asf  como  los  apóstoles 
obedescieron  á  sant  Pedro  en  logar  de  Jesucristo,  por 
eso  obedescen  todos  los  perlados  al  papa ,  en  logar  de 
sant  Pedro ;  ca  como  quier  que  Dios  diese  poder  á  los 
apóstoles  de  absolver  los  homes  de  los  pecados  en  que 
yacien,  señaladamente  dio  este  pederá  sant  Pedro  mas 
que  á  otro  apóstol ;  é  por  eso  dijo  el  Evangelio  :  ((Tú 
eres  Pedro,  é  sobreestá  piedra  edificaré  la  rol  iglesia, 
et  á  tí  daré  las  llaves  de  los  cielos,  é  el  que  ligares  so- 
bre la  tierra  será  ligado  sobre  los  cielos ,  é  el  que  tú 
absolvieres  sobre  la  tierra  será  absneilo  en  los  cielos. 
Por  este  poder  et  perdón  tan  grande  é  tan  fiero  que 
Dios  dio  á  sant  Pedro,  mas  que  á  los  otros  ap<istoies, 
ha  el  Papa  mayor  poder  que  los  otros  perlados;  ca  cosas 
puede  él  absolver  é  ligar  que  non  puede  facer  otro  per- 
lado ninguno.  Moisen  é  Aron  fueron  ames  hermanos, 
é  amos  hobíeron  dos  piariegas,  é  la  de  Moisen  era  de- 
recha, ca  tirio  con  ella  en  la  piedra  é  saliúdendeagwr 
viva  de  que  bebieron  los  fijos  de  Israel ;  é  firió  con  ella 

(1)  Este  tftnto  se  halla  pnesto  en  A.  de  'dtsüntí  tnnen :  •Qéé 
fabia  de  cómo  se  debe  home  pagar  d«  los  peH^M-* 
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en  la  mar  bermeja  porque  se  abrieron  en  ella  doce 
carreras  por  do  pasaron  las  doce  tribus  de  hraeL  A  se- 
mejanza desta  piertega,  que  era  doreclm  é  para  ferir  é 
eomplir  }os  mandamientos  que  Dios  le  mandaba^  son 
\ús  ceptros  que  los  reyes  é  los  emperadores  tienen  en 
las  manos  derechas,  cuando  están  coronados;  ca  Moi- 
sen  era  brazo  seglar  6  cabdillo  de  los  íijns  de  Israel  por 
mandado  de  Dios.  La  verga  de  A  ron  era  corra,  ó  á  so- 
mejanza  de  aquella  verga  son  los  baclos  de  los  perla- 
dos coraros. 

Otrosí  porque  se  demuestre  por  ellos  en  cómo  de- 
ben ser  primeramente  inelinados  á  Dios ,  cuyo  logar 
tienen  ,  désl  á  los  pueblos ,  que  son  pastores  que  han 
i  gelKrnar  los  paeblos,  hánse  de  inclinar  otrosi  á 
ellos  é  á  la  su  bendición  ;  partiéndose  de  soberbias  é 
de  orgnlk»  malos  desle  raonoe  é  de  cobdicias  é  de 
avaricias  é  do  lujuria ;  ca  elios  son  ¿semejanza  del  pas- 
tor que  guarda  las  ovejas.  Et  Avon  fué  el  primero  sa-^ 
eerdote  que  los  fijos  de  Israel  liobieron.  Et  por  estos 
dos  lierroanos  se  entienden  los  dos  brazos  seglar  é  espi* 
ritaal ;  ca  por  Moisen  se  entiende  el  brazo  seglar ,  é 
por  Aron  el  brazo  espiritual. 

Otrosí  nuestro  Señor  Jesucristo ,  estando  el  Jueves 
Santo  de  la  Cena  comiendo  con  sus  discípulos  dickies  en 
cómo  babia  de  ser  traido  en  mano  de  los  judíos.  El  es- 
tandocon  ellos  en  estas  palabras,  dijoles:  «El  quede  vos 
non  tovíere  cochillo,  venda  la  vestidura  é  compre  cu- 
chillo.» E  á^M  demandóles:  «¿Habedes  cuchillos?i»  E 
ellos  dijeron  que  non  habían  mas  de  dos ,  et  de  aquelh» 
dos  el  lUio  era  de  sant  Pedro,  é  el  otro  era  de  sant  An- 
drés sn  hermano*.  Et  cuando  ellos  dijevon  que  había  y 
dos,  Jesucristo  les  dijo:  «  Asaz  bi  iia. »  Por  estos  dos  cu- 
chillos se  entienden  las  dos  espadas  spiritual  é  tempo- 
ral; por  la  de  sant  Pedro  la  spiritual,  éla  de  sant  Andrés 
la  temporal,  é  para  usar  de  cada  una  dellas  bien  se  debe 
aguzar  é  ayudar  la  una  con  la  otra ;  ca  lo  que  la  una  non 
puede  complir,  cúmplelo  la  otra,  bien  as*  como  cuando 
un  cuchillo  está  boto  suctlcn  los  bornes  tomar  otro,  é  así 
aguzare!  unoeon  el  otro  porque  tajen  mejor.  El  cuchillo 
GspiritcMil  debe  obrar  de  su  oficio  en  tanto  cuanto  pedie- 
re obrar dello;  é  desque e\  su  poder  íallesciere,  debe  lla- 
mar al  cuchillo  temporal  que  le  ayude,  é  asi  se  cumple 
todo  mejor.  ArchiejfdsGopw quiwe  decir  en  griego  prín^ 
cipe  de  los  obispos ,  que  así  lo  es ;  ca  los  obispos  sus 
sufragáROos  todos  le  ebedescen  é  lo  han  por  príncipe 
mayor  sobre  sí.  Episcopus  quiere  decir  en  griego  tanto 
como  mayor  sobre  ayuntamiento  de  los  clérigos  de  su 
obispado.  Otrosí  dicen  Pontifex  por  obispo,  que  quiere 
tattto  decir  como  puente;  ca  asi  como  por  la  puente  pa- 
san los  homes  el  rio  de  un  cabo  al  otro,  asi  el  buen  obis- 
po debe  fiícer  de  si  puente,  que  por  la  su  bondat  é  por 
la  su  casiidat  los  del  su  obispado ,  que  son  ovejas  que 
Dios  le  encomendó,  pasen  de  la  vida  mala  deste  mundo 
á  la  gloria  del  paraíso.  Otrosí  obispo  cpuiere  decir  pastor, 
que  asi  como  el  pastor  guarda  las  ovejas,  que  el  lobo  no 
Jas  anebate,  así  el  obispo  por  sus  santas  predéeaciones 
é  por  sus  santas  obras  debe  ser  guardador  de  tas  almas 
que  Dios  le  encomendé  en  su  obispado ,  porque  el  dia- 
blo non  pueda  rebatar  ninguna  dellas*  Abraban ,  Isac 
ér  Jacob  é  k»  otros  santos  padres  patriarchas  que  fue- 
ron en  el  viejo  tesíainento,  fueron  pastores  ó  andovie- 
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ron  coii  sus  ovejas  por  los  montes;  é  á  semejanza  dellos 
son  los  perlados  desta  iglesia  {tastores  de  las  almas  de 
tos  cristianos.  Et  por  eso  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  Evan^^elio :  aYo  só  buen  pasturé  conozco  las  mis 
ovejas  é  conocea  á  mí  las  mías. »  Des!  debe  facer  el 
buen  perlado,  ca  por  el  su  santo  oficio  del)e  conoscer  é 
visitar  his  ovejas  que  Dios  le  encomendó ;  ó  las  ovejas 
deben  conoscerle  á  él,  que  por  las  sus  buenas  obras  lo 
conozcan  por  bueno  é  por  santo,  ¿  lo  tengan  por  tal, 
que  de  lasiu  santidat  é  de  las  buenas  costumbres  tomen 
tos  otros  castigo  é  enjiemplo  de  lo  que  deben  facer.  Et 
el  perlado  que  ha  de  predicar  é  amonestar  é  castigar  á 
los  otros  ,  menester  mucho  ha  que  tai  sea  él  qne  non 
liaya  en  sí  mancilla  de  lo  que  castiga  é  reprende  á  los 
otros ;  ca  si  lo  ansí  non  feciere,  serie  ia\  como  el  que 
vee  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  vee  la  tn^bánca  (í)  en 
el  suyOy  segund  nuestro  Señor  Je^ucrislo  dijo  en  el  su 
santo  Evangelio.  Et  los  que  oyesen  el  su  castigo  farian 
escarnio  dello,  é  dirien  entre  sí  fablando  unos  con  otros: 
«Bueno  serie  de  lo  que  él  reprehende  á  nos  que  fuese 
él  guardado  é  se  quitase  de  non  caer  en  ello.)>  Por  eso 
dijo  el  proverbio  antigo  en  Castilla:  nEl  (ücaravan 
fa  de  duro,  que  á  todos  da  consejo  é  á  si  non  mnguno.n 
¿Cómo  puede  á  otro  bien  aconsejar  el  que  para  sf  es 
mal  aconsejado?  ¿et  cónrK)  puede  á  otro  castigar  el  que 
para  sí  mesmo  non  es  bien  castigado?  Esto  non  puede 
ser.  El  buen  perlado  de  sí  da  á  todos  los  otros  buen 
castigo  de  lo  que  deben  facer ,  segund  la  palabra  que 
dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio,  la  cual 
dice  asi:  «Enjiemplo  s6  yo  á  vosotros,  qre  así  como  yo 
fago  así  fagades  vos.n  Otrosí  dice  la  palabra  que  es  es- 
cripta,  la  cual  dice  así :  «A  enjiemplo  d^l  rey  se  compone 
toda  la  gente  del  su  regno;  é  como  quier  que  esto  mucho 
caiga  ai  rey,  que  es  brazo  seglar,  en  dar  buen  enjiem- 
plo de  sí,  mucho  mas  cae  al  perlado  que  es  brazo  es- 
piritual. El  buen  perlado  dabe  primeramente  predicar 
la  fe  de  Jesucristo,  ctpor  lauto  conviene  que  sea  bien 
letrado  é  bien  raigado  en  ella,  pues  que  la  ha  de  mostrar 
á  io¿  otro»;  ca  si  la  bien  non  sóplese,  ¿cómodemostra- 
rie  k)  que  non  sabe?  Non  puede  ser.  El  buen  perlado 
debe  ser  muy  casto  é  de  muy  limpia  vida,  é  seyeudo 
él  tal  fará  los  castos  é  ios  vírgenes  sus  hermanos ,  é 
será  homiciero  de  los  lujuriosos  (2). 

Para  mientes  en  la  bestoria  del  glorioso  sant  Martiq, 
obispo,  é  fallarás  y  que  una  vegada ,  andando  visitando 
su  obispado,  quise  visitar  una  abadesa -de  un  mones- 
teriode  dueñas,  et  aquella  abadesa  era  muy  sania  due- 
ña, é  tanta  era  lasusantidat  (3),  que  nunca  quería 
ver  hombre  en  el  mundo.  E  el  santo  obispo  envióla  á 
decir  como  la  quería  ir  á  ver,  é  ella  otrosi  envióle  á 
decir  como  non  le  quería  ver  á  él ,  é  despreció  la  su 
visita;  é  el  bienaventurado  saot  Martin  plógole  ende 
mucho ,  é  fué  ende  muy  alegre  mas  que  si  le  dieran 
todo  el  mundo ;  é  allá  donde  estaba  la  bendijo  por  ello, 
é  des{>ae6  en  muchos  logares  lo  contó  sant  Martin, 
loando  mucho  la  bondut  ae  aquella  dueña.  Et  para 

(1)  A.  Yi«a. 

(2j  «Et  seyendo  tat,  tomarán  todos  del  doctrina  é  facerlos-ha  á 
los  otros  castos  é  buenos  bermanos  de  las  vírgenes  é  bomicleros 
de  lo6  lojoriosos.»  A. 

(5)  Es^Diviiifll.  Á. 
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mientes  en  como  fué  virgen  é  casto  este  sant  Martin, 
et  eso  mesmo  de  san  Nicolás,  que  fué  eso  mesmo  obis- 
po. Otrosí  cuál  fué  sant  Gregorio^  papa,  et  cuál  fué 
sant  Clemente,  papa,  et  cuál  fué  sant  Calixto,  papa, 
et  cuál  fué  sant  Silvestre,  papa ;  et  cuál  fué  sant  Dioni- 
sio, obispo,  et  cuál  fué  san  Esídro ,  arzobispo,  et  cuál 
fué  sant  Liandre,  arzobispo,  et  cuál  fué  Alifonso,  et 
cuál  fué  sant  Agustín,  obispo,  et  cuál  fué  sanl  Fulgen- 
cio, obispo,  et  cuál  fué  sant  Bias ,  obispo,  et  cuál  fué 
sant  Benito ,  abad,  et  otros  muchos  que  seria  luenga 
historia  de  contar.  Estos  fueron  vírgenes  que  nunca 
íicieron  obras  porque  perdiesen  su  virginidat.  Estos  fue- 
ron muy  santos  en  castidat  de  obras  de  voluntad  é  en 
toda  bondat.  Et  despreciaron  las  cosas  terrenales  por 
las  celestiales.  Estos  fueron  los  que  refrenaron  et  que- 
brantaron los  deleites  de  sus  carnes,  membrándoseles 
de  la  Pasión  de  Jesucristo  su  Señor.  Et  como  quter  que 
fenescieron  sus  vidas,  et  pasaron  desta  vida  para  siem- 
pre jamás,  fincó  la  su  remembranza  que  nunca  se  olvi- 
darán  las  sus  bondades ,  é  las  sus  sautidades.  El  buen 
perlado ,  de  tales  como  estos  debe  lomar  enjemplo ,  et 
desto  debe  de  haber  buena  envidia  en  ser  de  sus  gra- 
dos tal  como  ellos. 

Dice  sant  Agostin :  «  Así  que  el  que  te  ha  fecho  sin 
ti ,  non  te  salvará  si  non  te  ayudas.  »  Por  tanto  dijo 
David:  «Faz  tú  algunas  buenas  obras  algunos  dias;  ca 
entonces  podrás  haber  esperanza  grande  en  Dios ,  é  él 
te  fará  parescer  é  sentir  en  esta  vida  la  dulzor  de  las 
sus  riquezas  de  paraíso.  Por  razón  de  aquesto,  puede 
ver  el  buen  perlado  ó  el  buen  religioso  que  el  nuestro 
Señor  Dios  non  solamente  quiere  el  corazón  del  borne, 
antes  aun  quiere  la  buena  obra,  si  aquel  que  puede  fa- 
cer la  buena  obra  ha  tiempo  de  facer  aquello;  ca  el 
corazón  non  es  perfetamente  bueno  jamás,  si  non  quie- 
re facer  de  fecho  la  obra  que  puede  facer,  segund  Dios 
é  buena  conciencia.  Et  por  tal  s9  recuenta  del  glorioso 
obispo  sant  Ambrosio ,  que ,  como  él  reptase  algu- 
nas mujeres  religiosas  de  andar  disolutas  ó  deshones- 
tamente, ellas  le  respondieron  que  les  bastaba  el  buen 
corazón  que  habían  limpio  é  derecho  delante  de  Dios. 
Et  dicen  que  sant  Ambrosio  respondió  que  corazón  que 
es  limpio  é  derecho  delante  de  Dios,  luego  se  muestra 
de  fuera  por  obras  limpias  é  derechas;  nin  se  puede  sos- 
tener corazón  limpio  sin  derecho  acerca  de  Dios,  que 
las  sus  obras  foráneas  sean  culpables  é  criminosas,  co- 
mo dijo  el  Salvador :  que  las  obras  prueban  é  demues- 
tran quien  es  aquel  que  las  face ,  et  dijoles  aun :  «que 
á  nuestro  Señor  ninguno  non  le  sastiface,  segund  que 
le  es  obligado,  pues  non  le  sirve  por  obras  sacras  á 
que  es  obligado,  }<i  tiempo  é  lugar  ha  de  facerlas.»  Por 
tanto,  uijo  Salomón  en  su  Cántico  IX :  «Lo  que  puede 
facer  la  tu  mano  á  tu  salvación,  luego  lo  face  por  eje- 
cución é  por  obra ;  ca  tú  irás  á  logar  á  do  non  te  apro- 
vechará ninguna  obra  que  entonces  fagas.»  Pues  obra 
é  trabaja  agora  mientra  que  has  logar  é  tiempo ;  ca 
como  dice  sant  Gregorio:  «Entonces  el  home  puede ^ 
estar  en  grand  espei^anza  de  Dios,  cuando  siempre  es 
entendido  á  facer  grandes  obras  por  su  entencion  á 
vegadas ,  é  después  á  menudo  continuadas ,  é  mayor- 
mente si  non  son  ayuntadas  ó  tocadas  por  algunos  pe- 
cados.v  A  estos  tales  face  persona  mocho  cara  Dios,  é 
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él  fará  mucho  alta  é  perfeía  á  la  fin  é  mucbo  ayuntada 
á  sí  mesmo ,  é  después  mucho  grande  en  paraíso. 

El  dice  sant  Pablo:  «Quien  desea  haber  obispado,  de- 
sea buena  obra,  non  por  haber  mas  por  lionra  que  los 
otros ,  mas  por  servir  allí  á  Dios,  é  dar  provecho  á  las 
almas  de  aquellos  que  se  guian  por  él ,  é  de  que  es  el 
pastor.»  Has  muchos  hay  que  facen  lo  contrario  desto, 
que  mas  cobdician  el  obispado  por  la  gran  cobdiciade 
la  riqueza  que  y  ganan ,  é  por  la  honra ,  que  non  por 
servicio  de  Dios  nin  por  derecho  de  las  almas.  Mal 
aventurado  es  el  perlado  que  de  día  é  de  noche  cumple 
voluntad  de  su  carne ,  é  otro  dia  va  con  sus  manos 
ensuciadas  á  facer  el  Sanio  Oficio  de  la  Iglesia.  Es  Ul 
perlado  como  este  á  semejanza  de  la  candela  que  ha  el 
pábilo  muy  grueso  é  malo,  é  la  cera  poca  es ,  é  ardien- 
do esta  candela  esgásíase  toda,  é  non  alumbra  á  los 
que  están  en  la  iglesia  ó  en  la  casa.  El  buen  perlado 
conviene  que  faga  bien  á  sus  parientes;  mas  tal  bien 
que  sea  aguisado,  porque  non  dé  á  entender  que  él 
rescibió  loe  bienes  del  obispado  para  enriquecer  á  si  é 
á  su  linaje,  é  non  por  servir  á  Dios  con  ello  et  facer 
en  pro  de  su  Iglesia.  Si  Dios  da  al  perlado  buena  dig- 
nidat  é  muy  rica,  guisado  es  é  razón  que  parta  con 
Dios  de  aquello  que  le  dio,  en  facer  elimosuas  á  pobres 
é  dar  algo  ú  monesterios,  porque  se  mantengan.  Ga  el 
perlado  mayordomo  es  de  Dios ;  pues  conviene  que  le 
dé  cuenta  de  lo  que  él  despiende  é  en  qué  lo  pone,é 
segund  la  cuenta  que  diere,  así  ha  de  rescibir  su  galar- 
dón. Et  el  buen  perlado  debe  facer  á  los  mejores  que 
si  lo  que  él  querrie  que  el  otro  perlado  feciere  á  é 
ante  que  fuese  perlado ;  et  el  buen  perlado,  si  malque- 
rencia ha  con  algund  su  clérigo,  ante  que  sea  perla- 
do, después  que  rescibe  aquella  dignidat  que  Dios  le 
da ,  non  debe  haber  nin  usar  de  aquella  malquerencia. 

Si  el  perlado  face  pecado  mortal ,  después  que  es 
perlado,  ó  lo  hobiere  fecho  enantes ,  non  debe  poner 
en  la  voz  de  la  trompa  el  su  pecado,  que  lo  sepan  los 
bomes;  mas  débelo  guardar  é  encubrir  cuanto  en  el 
mundo  mas  pediere,  ca  si  lo  descobriere  fincarla  por 
desvergonzado  é  darle  carrera  á  los  otros  de  facer  mal. 
Mas  faga  según  la  palabra  que  es  escripia  o  dice:  «Si 
non  fueres  casto,  eucubre  é  faz  semblante  que  lo  eres.» 
Al  buen  perlado  mucho  le  cae  de  non  comer  nin  beber 
sin  ra'ftOn  é  sin  guisa ;  ca  el  que  ha  á  demostrar  é  á  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios ,  é  que  ha  de  mostrar  é  de  jud- 
gar,  é  que  há  de  dar  buen  consejo  al  que  gelo  deman- 
dare, é  que  ha  de  refrenar  la  su  carne  é  de  la  apre- 
miar, é  quien  ha  de  ceñir  los  sus  lomos  con  cinta  de 
castidad,  éque  ha  de  decir  las  horas  de  dia  éde  no- 
che á  loor  de  Dios,  non  debe  dar  embargo  á  tales 
obras  como  estas,  con  mucho  comer  é  con  mucbo 
beber.  Non  cae  al  perlado  beber  tan  sin  guisa  que  haya 
ende  olor  malo ;  nin  le  cae  andar  oliendo  á  vino,  por- 
que la  mala  olor  del  vino  de  ante  noche  se  Uegua  al 
santo  sacrificio. 

El  buen  perlado  debo  ser  tal  como  dijo  Jesucristo 
en  el  Evan3elio:  «Sed  fuertes  como  serpientes,  é 
simples  así  como  palomas.»  El  perlado  así  lo  debe  facer; 
ca  fuerte  debe  ser  por  la  fe  de  Jesucristo  en  rescibir 
martirio  por  él,  si  menester  fuere,  é  en  lidiar  contra 
el  diablo  por  defender  el  derecho  de  la  Iglesia ,  que  le 
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es  encomendado.  Et  debe  otrosí  r.er  simple  como  pa- 
loma en  todas  las  otras  cosas ,  segund  dice  la  palabra 
de  Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Habe  paciencia  en  tí, 
é  habrás  todas  las  cosas  que  pidieres.»  Mas  cae  al  per- 
lado paciencia  qoe  á  borne  nin  á  mujer  que  en  el  mun- 
do sea ;  ca  sabe  que  él  non  puede  perder,  é  por  ende 
non  se  debe  arrebatar  como  otro  borne ,  ca  la  su  per- 
deda  é  !a  su  ganancia  toda  es  de  la  Iglesia ;  é  pues  la 
Iglesia  nunca  puede  perder,  ca  la  nave  de  sant  Pedro 
andar  debe  é  puede  en  las  ondas  de  la  tormenta  de  la 
mar,  mas  non  que  en  ninguna  manera  se  pueda  zafon- 
dar  ayuso. 

El  buen  perlado  con  claros  ojos  é  limpios  de  la  ca* 
beza  é  del  alma  debe  catar  á  Dios ,  é  con  homildosos 
á  su  rey,  é  con  pascientes  al  su  pueblo,  é  con  bravos 
é  sauudos  al  diablo  é  á  los  empunnadores  de  la  su  Igle- 
sia. El  buen  perlado  non  se  debe  meter  por  mayor  á 
los  otros  ;  ca  la  su  bondat  lo  fará  mayor,  é  homillán- 
düse  él  alza  á  si  mesmo  é  abaja  los  soberbios ,  segund 
dice  el  Evangelio  o  dice:  « El  que  se  homillare se- 
rá ensalzado,  é  el  que  se  ensalzare  será  bomillado.)) 
Los  buenos  perlados  tomen  enjiempln  en  el  Evangelio, 
en  que  nuestro  señor  Jesucristo  los  castiga ,  o  dice: 
«Sobre  la  silla  de  Moyspn  sobieron  los  escriba  nos  é  los 
sabidores  letrados,  los  cuales  dicen  é  non  facen  loque 
dicen,  é  tos  faced  lo  que  ellos  dicen  ,  mas  non  fagades 
lo  que  ellos  facen.  )>  Por  ende  las  obras  del  buen  per- 
lado deben  concordar  con  los  dichos ,  que  todo  con- 
cuerde  de  lo  uno  dichos  é  fechos.  La  silla  es  la  Iglesia, 
é  los  escribanos  é  sabidores  que  están  sobre  ella,  son 
los  perlados  que  deben  decir  é  mandar  á  las  gentes 
que  lo  fagan.  Las  sus  obras  dellos  deben  ser  tales  co- 
mo las  que  dicen  á  los  otros  que  fagan.  Por  los  buenos 
fechos  es  el  home  loado,  é  por  los  malos  es  desprecia- 
do. El  buen  perlado  debe  ayudará  mantener  los  huér- 
fanos é  las  viudas ,  é  meter  paz  entre  los  que  han 
guerra ,  et  non  meter  discordia  entre  ellos  é  eniro  los 
que  están  avenidos,  é  debe  ayudar  á  facer  puentes  é 
hospitales,  é  sacar  captivos  en  esta  manera ,  lo  uno 
con  su  liaber  en  lo  que  pediere,  lo  ál  con  sus  perdo- 
nes. 

Debe  el  buen  perlado  obrar  de  toda  obra  de  miseri- 
cordia ,  et  dejar  las  pompas  é  los  orgullos  é  las  vana- 
glorias de  las  muías  é  caballos  é  canes  é  falcones  é 
ropas  sobrepujadas  et  sillas  labradas ,  et  ñnos  guarni- 
mentos,  é  escuderos,  é  rapaces,  é  vajillas  de  oro,  et 
de  plata,  et  el  pobre  muriendo  de  fambre  et  de  frió. 
Ca  el  bneu  perlado  debe  parar  mientes  en  como  cuan- 
do él  predica  la  palabra  de  Dios ,  et  dice  que  todos 
fagan  las  obras  buenas  de  misericordia ,  esto  deberá  él 
comenzar  con  vestir  los  desnudos  ,  é  fartar  los  fam- 
bríentos  é  visitar  los  encarcelados  é  enfermos ,  é  todas 
las  otras  obras  buenas,  según  se  sigue  en  los  Evange- 
lios ,  porque  en  veyéndole  los  sus  pueblos  á  él  esto 
facer,  forzado  les  será  de  se  mover  á  facer  lo  seme- 
jante. 

Mas  ¡  malo  nuestro  pecado!  non  hay  quien  comience 
nin  quien  acabe  en  ningún  bien.  Et  hoy  día  si  parares 
mientes,  todos  los  siete  pecados  mortales  en  los  serví- 
dores  della  los  fallarás:  primeramente  envidia ; según- 
damente  cobdicta;  terceramente  vanagloria;  cuarta- 
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mente  acidia;  quintamente  malquerencia ;  sextamente 
gula;  septimamente  lujuria.  Esta  reina  tan  pública- 
mente, que  es  vergüenza  de  todos,  é  carga  de  nues- 
tras almas ,  asi  de  los  clérigos  como  de  los  legos.  Et 
para  todo  esto  el  mejor  remedio  es  que  en  tanto  uno 
conozca  su  pecado  que  se  enmiende  (1). 

El  buen  perlado  debe  ser  muy  ordenado  é  muy  ho- 
nesto en  su  comer  é  en  su  beber,  é  en  su  vestir,  é  en 
su  asentar  é  en  su  yacer  é  en  su  andar,  é  en  su  cabal- 
gar, é  en  su  fablar ;  é  debe  bien  oir  lo  que  le  dicen ,  é 
meter  y  mientes  para  saber  responder  bien  á  ello.  Los 
sus  ojos  debe  alzar  al  cielo  para  non  catar  con  ellos  las 
vanidades  deste  mundo.  El  buen  perlado  non  debe  to- 
mar grand  compañía  nin  afacimiento  con  cosa  que 
pueda  pecar  nin  errar  á  Dios.  El  buen  perjado  debe 
loar  las  bondades  é  pagarse  del  las,  é  extrañar  las  mal- 
dades. El  buen  perlado  non  debe  ser  cobdicioso,  ca  la 
cobdicia  aína  lo  meterá  con  todo  mal ,  como  aquella 
qoe  es  raíz  de  todos  los  males,  segunt  que  lo  dijo  el 
apóstol  sant  Pablo.  El  buen  perlado  non  debe  ser 
avaricioso,  nin  bollicióse,  nin  soberbio,  nin  sospecho- 
so, nin  orgulloso.  El  buen  perlado,  cuanto  mas  letra- 
do fuere ,  tanto  mas  le  tema  pro  para  el  oficio  que 
lia  de  facer ;  é  cuanto  mejor  entendiere  por  letradura 
lo  que  dice  é  lo  que  face,  tanto  mas  lo  preciarán  é 
se  pagarán  del.  Orden  de  ser  perlado  es  muy  buena 
é  muy  provechosa  para  el  cuerpo  é  para  el  alma, 
usando  bien  della ;  ca  es  cosa  con  que  se  sirve  mucho 
á  Dios,  é  es  muy  mala  é  muy  dañosa  para  el  que 
mal  usa  della.  Los  buenos  perlados  son  vicarios  de 
Jesucristo,  é  los  malos  son  del  diablo;  ca  las  sus 
obras  los  siguen  é  los  traen  á  «aquel  logar.  El  buen 
perlado  quebrantando  é  martirizando  las  sus  carnes  en 
castidat  ó  en  oración,  é  en  ayuno,  é  en  limosnas,  é  en 
los  sacrificios,  é  en  todas  las  otras  obras  de  miseri- 
cordia que  face ,  gasta  é  cousume  en  sí  á  semejanza 
de  la  candela  que  arde  é  alumbra  á  los  otros. 

Al  perlado  non  le  cae  guardar  tesoros  en  tierra,  mas 
débelos  guardar  en  los  cielos,  é  non  habrá  miedo  de  la- 
drones que  gelos  furt«^n  nin  de  pulillaque  geins  coma, 
nin  de  otro  peligro;  é  él  debe  de  reprehender  á  los  otros 
que  guardan  tesoros  en  tierra,  é  consejarlos  que  los  guar- 
den en  el  cielo  con  Jesucristo  que  es  el  guardador.  El 
buen  perlado  debe  guardar  bien  la  porídat  que  le  di- 
cen ,  énon  la  descobrir  en  manera  que  venga  ende  dap- 
no  al  que  gelo  dijo.  Non  le  cae  al  perlado  ser  fanlástígo> 
nin  cae  dejar  los  oficios  divinales  por  ¡as  cosas  tempo- 
rales, nin  le  cae  asacar  las  cosas  que  él  non  ha  oidas; 
palabras  de  fabliilas  non  las  debe  meter  en  la  predica- 
ción ,  ca  la  predicación  oficio  santo  é  verdadero  é  de- 
voto es ,  é  por  eso  el  que  predica  non  debe  y  poner  pa- 
labra mentirosa  nin  dubdosa.  Al  perlado  non  le  cae  dar 
esfuerzo  nin  ayuda  al  malo  para  con  que  faga  mal ;  mas 
débegelo  toller.  El  buen  perlado  non  debe  consentir 
en  lo  que  él  ha  de  facer  que  se  faga  ninguna  cosa  por 
simonía.  La  simonía  es  fija  de  Simen ,  mago ,  é  por  eso 
dicen  la  simonía,  porque  primero  la  fizo  Simón,  mago, 
é  este  Simón ,  mago,  fué  contrario  de  sant  Pedro  (2); 

(1)  Todo  este  pirrafo  desde  donde  dice  :  Mas  jmalo  naestro  pe- 
cado! falta  en  el  códice  J^. 
{%  B.  Sant  Panto. 
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por  ende  non  debes  tomar  ei  oficio  del  conlrarío,  del  tu 
mayoral ,  et  debes  foir  de  simonía  que  es  un  pecado 
^]uy  malo  é  muy  feo  para  cualquier  perlado.  El  buen 
perlado  non  debo  trocar  nin  camiar  el  su  obispado  por 
cobüicia  do  )iab.er,  salvo  si  el  obispado  es  tal  que 
pueda  mejor  servir  á  Dios  en  él  que  non  en  el  que  pri- 
mero tenia.  Pues  si  grant  miedo  han  et  deben  haber  los 
perlados  del  |  apa  por  non  facer  yerro  en  que  los  pue- 
da trabar,  mny  mayor  miedo  deben  haber  de  \)\o9, 
que  es  sobre  todos  los  papas.  Anle  el  papa  lia  menester 
quien  acuse >  et  testigos  et  probanzas  á  las  cosas;  mas 
anle  Dios  non  hay  menester  ningund  acusador,  que  él 
se  lo  sabe  todo  Ante  el  papa  pueda  poner  el  perlado 
algunas  defensiones,  é  ante  Dios  non  hay  defensión 
ninf^una ,  según  dijo  David  el  profeta  :  «Non  se  ascon- 
deá  Dios  ninguna  cosa.»  El  buen  perlado  non  debe  mu- 
cho dormir,  mas  velar  en  oración  é  en  buenas  obras 
por  si  é  {>or  las  almas  que  Dios  le  encomendó ,  ca  non 
sabe  cómo  está  acechando  el  diablo  para  le  arrebatar 
alguna  oveja  de  las  que  Dios  le  dio  en  guarda,  nin  sabe 
el  día  é  la  hora  que  Dios  le  levará  deste  mundo  (i).  El 
buen  perlado  debe  ser  obediente,  ca  Jesucristo  Nuestro 
Señor  por  obediencia  verdadera  nos  ayunta  en  es!e 
mundo  primeramente  á  Dios  é  después  ú  sus  manda- 
mientos; é  tomemos  enjiemplo  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor  que  por  obediencia  vino  de  Dios  Padre  en  el  rnun. 
do  é  fmcó  en  él  é  pasó  del.  Et  por  eso  nos  demaestra 
sant  Johan  en  el  sexto  capítulo,  do  dice :  u  Descendí  del 
cielo ^  non  para  facer  mi  voluntad,  mas  para  facer  é 
cumplir  la  voluntad  de  aquel  que  me  envió.» 

Otrosí  la  obediencia  demuestra  que  á  ningima  cosa 
non  debe  borne  tener  nin  guardar  mas  en  el  mundo  que 
á  Jesucris  o;  ca  él  fué  obediente  á  la  Virgen  María,  su 
madre ,  é  á  Josef  ó  d  los  apóstoles  fasta  que  tomó  la 
muerte  por  todos;  ca  non  quiso  riquezas  deste  mundo 
al  otro  con.  obediencia,  cuando  dijo  ul  Padre  :  «Non  así 
como  yo  quiero,  mas  así  como  fuere  la  tu  vnluntad.» 
Ca  dice  sant  Bernardo  desla  María,  que  fué  obediente, 
é  dice  a<ií,  alabándola  :  «Mas  plo^o  á  Dios  Nuestro 
Señor  con'  la  liomilldat  de  la  gloriosa  Virgen  María  que 
con  la  casiídat;  é  por  esta  obediencia  encarnó  el  Fijo  de 
Dios  en  ella,  é  es  bendicha  entre  todas  las  mujeres,  ca 
sobre  esta  virtud  es  toda  la  obra  que  consiente  la  ma- 
dre santa  Iglesia.»  Et  por  esta  razón  el  papa  é  todos  los 
otros  perlados  ordenan  todas  sus  letras  por  uso  acos- 
tumbrado en  virtud  de  santa  obediencia ,  enlendiendo 
que  e.sta  es  la  mayor  virtud  de  todas  las  otras  virtu- 
des, é  mas  maravillosas  en  uno,  nin  cada  una  por  sí, 
como  si  las  otras  virt<ides  obrasen  por  natura ,  é 
sola  esta  hobiera  poder  de  facer  .obras  por  razón  de 
natura  é  sobre  natura,  iux  nature  et  contra  ncUuram, 
Aí=i  como  dijo  Jesucristo  :  «  El  que  se  hornilla  ser]  en- 
salzado ,  etc. »  Como  lux  nature,  así  como  la  mas  alta 
alteza  é  la  mas  noble  nobleza  de  la  tierra  de  cima 
de  los  cielos  facer  descender  ¿  la  mas  bajeza  de  la 
tierra,  conviene  á  saber,  al  Fijo  Jesucnsto  venir  en 
la  Virgen  gloriosa  Santa  María,  ser  Dios  é  hoiue;  ó  esto 
fué  obrado  por  obra  de  Espíritu  Santo  en  la  virtud  de 
la  obediencia,  como  sobre  natura;  así  como  el  cuer- 

(1)  Lo  que  sigue  desde  este  párrafo  basU  el  fi&al  del  capitulo, 
faiu  en  Á. 


po  terrenal  de  Santa  María  sobir  encima  de  IcM  el«los, 
que  es  reina  de  los  ángeles,  así  esta  virtud  Gzo  á  la 
tierra  ser  tan  alta  como  el  cielo ,  é  al  cielo  ser  mas  bajo 
que  la  tierra,  como  contra  natura,  maguer  .corporal  é 
terrenal  concebir  é  parir  sin  corrompimiento.  Onde  todo 
honae  ó  mujer  debe  ser  tenido  á  obediencia  mas  que  á 
otra  virtud  espiritual. 

Dice  sant  Bernaldo  que  non  se  puede  haber  ninguna 
de  las  virtudes  sin  ella ,  ca  el  que  quiere  haber  las  otras 
virtudes  sin  liomilldat,  es  tal  como  aquel  que  laiiza  pol- 
vo en  el  viento ,  é  tórnasele  á  los  ojos.  Bi  desta  virtod 
pone  sant  Benito  doce  grados  en  la  su  regla,  ios  cuales 
dejaremos  por  la  brevedat.  Et  esta  virtud  es  tal  como 
noble  vestidura  á  que  todos  puna  mientes ,  é  compone 
mucho  á  los  reys  é  perladoa  é  grandes  señores,  en  los 
cuales  todos  ponen  los  ojos.  Et  por  esto  dice  Nuestro 
Señor  en  el  Evangelio :  «Todos  apreodet  de  mi,  que 
soy  bomillde  é  muy  manso  de  corazón  »;  é  esta  lección 
tomaron  todos  los  apóstoles  luego  del ,  é  desto  porne- 
mos  buenos  enjiemplos. 

El  primero  es  de  la  homilldat  del  emperador  Costan- 
tlno,  de  que  cuenta  sant  Gregorio  en  el  libro  del  Regi^ 
miento ,  amonestando  al  emperador  Mauricio  á  homill- 
dat é  revereucia  de  los  ministros  é  de  los  perlados  de 
la  Iglesia  do  dice  así :  «Non  se  easañe  mi  señor  nunca 
contra  los  sacerdotes;  mas  piense  altamente  que  por 
aquel  cuyos  siervos  son ,  les  lia  a^í  de  señorear  que  les 
faga  siempre  reverencia;  ca  en  las  Escripturas  de  Dios 
algunas  veces  los  llama  ángeles,  así  como  en  el  Eoíodo, 
vigésimocuarto  capitulo,  do  dice  :  «Non  denostarás  á 
los  dioses ; »  que  quiere  decir,  non  dirás  mal  á  los  obis- 
pos nin  á  los  clérigos.  É  eso  mismo  dice  en  él  Mala- 
chias ,  segundo  capitulo :  «  La  boca  de  ios  sacerdotes 
guarda  la  sabidoria  de  Dios,  é  ninguno  non  les  debe 
perder  vergüenza,»  Adi  como  allí  dice. 

Dijo  el  emperador  Gostantino:  «Non  es  bueno  que 
nos  judguemos  los  diuses ,  é  que  maravilla  si  la  nues- 
tra dignidat  los  honrare  á  aquellos  que  á  Dios  honran, 
que  llama  en  his  sus  Escripturas  algnnas  veces  ángeles, 
é  hlgunas  veces  dioses.»  £t  cuenta  allí  que  una  vez 
fueron  dadas  en  escripto  muchas  malas  cosas  contra  los 
obispos  ai  dicho  emperador,  é  él  tomó  loa  líbelos  de  las 
acusaciones  é  llamólos  aparte  é  aquellos  que  erao  acu- 
sados ,  é  en  su  presencia  quemó  los  dichos  lilsteios  de- 
ciendo :  «  Vos  dioses  sodes  establescidos  de  Dios  sobre 
nos;  vos  habed  vuestros  pleitos  eatre  vos,  é  non  es  bueno 
que  nos  judguemos  á  los  dioses.»  Dice  sant-Gregorio 
que  en  esta  sentencia  mas  ganó  para  si  por  homilldat  que 
dio  á  los  obispos  que  por  rev^encia.  Et  cuenta  en  el 
libro  primero  de  la  Hesloria  tripartita  de  la  maravillosa 
liumllldat  que  mostró  este  emperador,  después  que  fué 
convertido  á  Dios  é  á  la  iglesia ,  é  dice  allí :  que  una  vez 
se  ayuntaron  en  up  cabildo  geueral  trecientos  obispos 
ó  mas ,  é  á  todos  mandó  el  emperador  dar  viandas  muy 
cumplidamente  é  racianes;  é  algunos  de  los  obispos 
querían  culpar  á  otros  ante  el  emperador,  é  mandólos 
que  un  dia  señalado  ofresciesen  sus  libeltos ,  é  él  lomó- 
los todos  é  díjoles :  «Amigos ,  estas  anegaciones  tiem- 
po habrán  et  juez ,  que  esto  será  el  dia  del  juicio  cuando 
Dios  judgará  á  todos ;  é  aunque  soy  borne  non  me  con- 
viene haber  esta  audleocia  de  los  sacerdotes  acusadores 
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é  acosados ;  ca  non  convíepe  que  los  fechos  destos  sean 
mostrados  á  aquellos  que  son  juzgados  por  ellos.  Kt  por 
ende,  queriendo  nos  semejar  á  la  piedat  de  Dios ,  des- 
I  iruyamos  lodas  las  acusaciones  á  perdonanza  de' todas 
las  partes  ^  é  tornémonos  á  librar  aquellas  cosas  que 
pertenescen  á  la  fe ,  por  la  cual  ra^on  somos  aquí  ayun* 
tados*»  É  mandó  quemar  todos  los  libeilos  de  las  acu< 
saciónos.  El  cuenta  allí  que  mandó  ei  emperador  ende- 
reszar  una  muy  gran  casa  en  el  su  palacio  para  todos 
los  obispos ,  é  mandó  poner  sillas  muy  honradas  en  ella 
para  todos;  é  estando  ellos  asentados  entró  él  con  muy 
pocos  é  asentóse  en  medio  dellos  en  la  menor  silla»  é  fi- 
zóles muy  grand  honra  é  grand  reverencia.  El  cuenta 
aili  muchas  cosas  de  la  maravillosa  honra  dada  por  él  á 
Dios  é  á  los  perlados  de  la  Iglesia.  El  dpste  mismo  em- 
perador cuenta  en  el  cuarto  libro  de  la  EsCoria  eclesiás- 
tica, en  el  segundo  capitulo,  do  dice  que  dijo  á  los  obis- 
pos el  dicho  emperador :  Dios  os  ordenó  á  vosotros  en 
este  grado  tan  alto  sobre  ios  homes,  é  dióvos  poderío 
de  judgar  los  home¿;é  por  ende  nosotros  con  razón  so- 
mos judgados  de  vos,  é  vos  non  podedes  ser  judgados 
de  nos  nin  de  los  homes ;  é  por  ende  Dios  solo  es  el 
que  ha  de  judgar  entre  nosotros.))  Asi  lo  dijo  el  profeta 
i  David :  «  Dios  estovo  en  el  ayuntamiento  de  los  dioses 
é  en  med\o  dellos.  Dios  es  judgador.»  E  dijo  el  empe- 
rador una  pakbra  muy  notable,  que  si  él  viese  con  sus 
ojos  algunos  de  los  obispos  ó  de  los  clérigos  facer  peca- 
do ,  que  él  mismo  lo  cubrirla  con  su  manto  porque  non 
lo  viesen  los  otros. 

Podemos  dar  enjiemplo  de  la  grant  homilldal  del  rey 

sant  Luis  de  Francia,  que  veyendo  una  vegada  levar 

el  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  home,  descendió  de 

la  bestia  en  medio  de  un  grand  lodo,  é  Gncó  los  hino- 

¡      jos  en  medio  del  lodo  por  facer  reverencia  á  Dios,  é 

mostrar  enjiemplo  de  homilldat ,  é  guardó  Dios  las  sus 

I       vestiduras  reales  é  nobles,  que  non  fueron  nin  un pun- 

¡       lo  ensuciadas,  asi  como  si  hobiera  fincado  los  hinojos 

I       en  un  tapete. 

I  Otro  enjiemplo  hay  muy  noble  en  el  segundo  libro 

i  de  Los  Reys ,  de  cómo  el  rey  David  vino  muy  homilldo- 
i  sámente  al  arca ,  cuando  la  trazo  de  la  casa  de  Obede- 
don  á  U  suya ,  como  joglar  con  una  citóla  en  la  mano, 
sotando  é  cantando  con  los  otros  cantores  que  él  habia 
ordenado  para  esto.  E  cuando  lo  así  vio  su  mujer  Micol, 
fija  del  rey  Saúl,  despreciólo  por  aquella  homilldat,  é 
dijole :  «cómp  andaba  hoy  d  rey  ante  las  mancebas  de 
los  sus  siervos ,  saltando  é  brincando  así  como  si  fuese 
juglar,  w  5t  respondió  el  rey:  a  Cantaré  yo  é  seré  ju- 
glar de  Dios ,  é  humillarme-he  ante  los  sus  ojos^  ca  él 
me  escogió  á  mi ,  é  fizóme  rey  é  desechó  ú  tu  padre  Saúl  .d 
E  por  esta  razón  Micol  nunca  bobo  fijo  de  David. 

Et  por  esta  razón  hay  muy  buenos  enjiemplos  de 
papas,  é  perlados  é  reyes  que  Dios  quiso  ensalzar  é 
acrescentar  en  sus  honras  ó  estados ,  ó  fincó  memoria 
dellos  de  grand  alabanza;  ca  cuanto  es  de  denostar  la 
soberbia,  tanto  es  de  alabar  la  homilldat;  por  ende 
bienaventurado  es  aquel  que  bien  acabó  su  tiempo. 


DEL  REY  DON  SANCHO* 


127 


CAPITULO  XVII. 


Que  fabU  de  cómo  el  rey  uin  otro  home  poderoso  non  debe 
traer  consigo  nin  consenUr  qae  ande  en  la  su  compaña  home 
de  orden  que  sea  apóstata ,  desobediente  á  su  mayoral. 

Mió  fijo:  non  quieras  traer  en  la  tu  compaña  con- 
tigo ,  nin  en  la  tu  casa,  home  de  orden  que  sea  des- 
obediente á  su  mayoral,  nin  home  de  orden  que  sea 
apóstata;  ca  tales  como  estos  non  son  para  tí,  nin 
para  andar  contigo.  Et  si  los  contigo  trojieses,  darlas 
de  tí  mala  fama  por  la  maldal  dellos ;  ca  non  son  per- 
sonas que  te  sopiesen  servir,  é  el  su  servicio  tornárlese- 
y-a  en  grand  deservicio  para  el  alma  é  para  el  cuerpo. 
¿Cómo  cuidas  tú  que  te  ^abrá  dar  buen  consejo  pai^  la 
salud  de  tu  ánima  el  que  Jo  non  sabe  dar  nin  tomar 
para  la  suya?  Ca  amor  por  amor,  naturalmente  mayor 
am.or  debe  haber  á  si  mésmo  que  á  tí ;  pues  si  la  su 
ánima  non  ama ,  non  amará  la  tuya ;  et  si  la  su  ánima 
non  guarda ,  uon  guardará  la  tuya ;  é  si  la  su  alma  non 
teme  á  Dios ,  non  te  consejará  que  fagas  obras  porque 
lo  t^mas ;  é  si  él  face  obras  porque  se  pierda  con  Dios, 
cousejarte-ha  á  tí  que  fagas  aquellas  ó  peores  que  ellas. 
Un  gafo  querria  ver  todos  los  homes  del  nmndo  ga- 
fos ,  por  tal  que  la  su  enfermedat  se  encobriese  con  los 
otros  é  que  non  andoviese  señalado  entre  todos  los 
otros.  Et  ¿cómo  cuidas  tú  que  te  temerá  nin  habrá  ver- 
güenza de  ti  el  que  non  teme  á  Dios  nin  ha  vergüenza 
del?  ¿Non  sabes  tú  que  el  señorío  de  Dios  es  doblado, 
é  el  señor  terrenal  es  sencillo  ?  ca  el  de  Dios  e^  sobre 
el  alma  é  sobre  el  cuerpo,  é  el  del  señor  terrenal  es 
sobre  el  cuerpo  é  non  sobre  el  alma ,  é  aun  sobre  el 
cuerpo  non  complidamente ;  ca  non  habrá  seilorio  so- 
bre él,  sinon  cuanto  Dios  consiente  é  quiere;  ca  aquel 
es  guardado  á  quien  él  quiere  guardar  é  non  otro  nin- 
guno ,  é  aquel  es  condepnado  á  quien  él  condepna ;  é 
por  esto  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
«Vos  temodes  los  que  pueden  matar  é  non  temedes  á 
Dios  que  ha  poder  de  matar  cuerpos  é  almas  é  de  los 
enviar  al  fuego  del  infierno ,  ó  de  los  salvar  ende.»  El 
señorío  corporal  es  por  tiempo  sabido ,  é  el  señorío  que 
Dios  ha  sobre  las  almas  es  sin  fin  ;  ca  así  como  Dios 
non  lia  fin ,  las  almas  que  él  fizo  non  han  fin.  Pues  el 
que  te  dijere  que  mas  teme  lo  de  menos  que  lo  de  mas, 
nunca  fies  del ;  ca  mientras  dice  falsedat  mala,  el  dia- 
blo gela  face  decir  que  le  tiene  engañado.  ¿Cómo 
cuidas  tú  que  un  ciego  pueda  guiar  á  oiro  ciego?  Con- 
viene, segund  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  que " 
amos  á  dos  cayan  en  el  foyo  que  non  ven  por  o  van; 
mas  si  el  ciego  se  guiare  por  el  alumbrado  que  vea  bien, 
guiarle-ba  bien  é  ponerle-ha  en  salvo  allí  do  quisiere  ir. 
Pues  si  tú  quisieres  bien  guiar  la  tu  alma  é  tirarla  de 
la  ceguedat  de  los  pecados  deste  mundo  en  que  ella 
está  envuelta,. ve  en  pos  del  santo  hume  é  guíate  por 
él ,  é  el  que  sabe  guiar  la  su  alma,  sabrá  guiar  la  tuya. 
Non  puede  el  home  servir  dos  señores,  seguu  dice 
Jesucristo  en  el  Evangelio,  á  Dios  é  al  diablo ,  que  son 
contrarios  el  uno  del  otro ,  é  por  ende,  si  tú  dices  que 
amas  á  Dios  é  lo  quieres  servir,  faz  las  obras  que  de-- 
bes  facer  que  son  su  servicio  ,.é  porque  te  ganes  con 
él ,  é  págate  de  aquellos  que  lo  facen  é  allégalos  á  tí, 
et  fazles  honra  á  cada  uno  segunt  que  raeresce,  et 
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echa  de  tí  los  que  non  aman  nin  temen  los  mandamien- 
tos de  la  sanU  Iglesia,  é  despágate  de  aquellos  que  non 
facen  aquellas  obras  ,  é  arriédralos  de  tí.  ¿Córao  pue- 
des tú  dar  á  entender  á  las  gentes  que  temes  á  Dios  é 
te  pagas  de  los  sus  siervos ,  et  denoestas  á  los  que  non 
lo  sirven ,  cuando  tú  del  otro  cabo  los  allegas  á  tí  ó  le 
pagas  mas  de  sus  obras,  et  les  faces  mas  honra  que  á 
los  servidores  de  Dios,  sabiendo  que  searriedran  de  Dios 
é  de  las  sus  buenas  obras ,  é  dejan  el  señorío  de  Dios  é 
toman  para  sí  al  diablo  por  señor?  En  este  caso  eres  tú 
su  aparcero,  et  das  á  entender  que  eres  tal  como  ellos, 
et  que  dejas  á  Dios  por  el  diablo.  Mas  vale  que  veas  é 
entiendas,  como  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio,  lo 
que  ya  es  dicho  en  otros  logares  deste  libro ,  ó  se  dirá 
adelante :  los  que  facen  et  los  que  consienten  una  pena 
merescen.  * 

Bienaventurado  es  aquel  que  non  está  alado  en  mala 
atadura ,  porque  seyendo  suelto  pueda  en  otra  trabar 
é  non  falle  en  sí  cosa  en  que  traben  (1).  Esto  bien  cree: 
p<»r  bien  que  tú  fagas  non  serás  creido ,  mientras  los 
malos  trajieres  contigo.  Las  obras  dan  testimonio  é 
fama  del  home ,  é  los  sus  aparceros  con  que  él  ha  afa- 
cimiento,  son  las  bocinas  que  pregonan  los  sus  fechos. 
El  que  mal  face,  cuando  se  teme  de  su  mal  fecho,  acó- 
gese por  miedo  dello  allí  do  cuida  escapar,  é  non  se  fu- 
ye  de  donde  le  han  de  acusar  é  o  cuida  que  le  verná 
mal.  Pues  si  los  desobedientes  é  los  apéstalas  se  aco- 
gieren á  tu  casa ,  é  los  tú  amparares,  ya  el  tu  sonido 
es  pregonado  entre  los  malos  que  tú  eres  acogedor  é 
defendedor  dellos,  é  castillo  é  fortaleza  de  las  sus 
maldades.  Et  de  aquel  dia  en  adelante  que  ellos  este 
esfuerzo  é  este  atrevimiento  toman  en  tí ,  punan  de 
facer  lodo  mal ,  pues  que  te  fallan  aparcero  dellos  é 
facedor  de  lodos  sus  males.  Et  para  miente»  en  cuán- 
tas maneras  irás  esto  faciendo.  Lo  primero,  porque  tú 
eres  mayor  et  consientes  este  atrevimiento,  por  lo  cual 
has  doble  pena.  Lo  segundo,  porque  podiéndogelo  es- 
carmentar é  non  gelo  escarmentando ,  eres  mas  de-  ' 
noslado  é  acusado.  Lo  tercero,  que  en  tal  de  los  lanzar 
de  tí,  é  echallos  á  mala  ventura  por  el  mal  que  facen, 
los  acoges  á  tí  é  los  honras  é  les  faces  algo,  ó  les  das 
alas  en  que  se  atrevan  á  facer  peor.  Por  ende  la  pena 
que  Dios  da  á  tales  como  estos  es  doblada,  como  pri- 
mero dije;  ca.  ellos  son  facedores  é  consentidores  de 
todo  mal ,  é  cueva  donde  se  esconde  lodo  pecado,  non 
tan  solamente  de  aquellos,  roas  porque  dan  carrera  á 
los  otros  que  fagan  Ul  mal ,  ó  peor  que  ellos. 

Mío  fijo :  tú  debes  saber  que  todos  los  liomes  que 
en  el  mundo  son  de  orden ,  son  á  semejanza  de  la  man- 
zana. Hay  una  manzana  que  está  sana  de  dentro  el  ha 
la  corteza  dapnada.  Esta  es  á  semejanza  del  religioso 
que  trae  el  hábito  roto  é  el  alma  sana  con  Dios  é  sin 
mancilla.  Hay  otra  manzana  que  ha  la  corteza  sana,'  é 
es  toda  podrida  de  dentro;  é  esta  es  á  semejanza  del 
religioso  que  trae  el  hábito  sano  é  bien  parado,  é  por 
las  sus  malas  obras  es  podrida  é  dapnada  la  su  alma 
de  dentro.  Estos  átales  son,  segund  dice  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  «sepulcro  pintado  de  fuera  é  de  dentro 
lleno  de  fedor  malo. »  Hay  otra  manzana  que  es  toda 

(1)  PuedaSatar  i  otri,  é  non  falle  en  si  cosa  qae  lo  averigñe.  A. 


sana  de  fuera  é  de  dentro,  é  esta  es  á  semejanza  del 
buen  religioso  que  es  sano  de  fuera  en  el  hábito  que 
tomó ,  é  de  dentro  ea  muy  sano  en  la  su  alma  por  las 
sus  buenas  obras,  viviendo  de  fuera  honestamente  é  de 
dentro  santamente ,  é  apurado  en  ser  quito  de  todo 
mal.  Dice  sanl  Gerónimo:  a  El  monje  foce  ei  hábllo# 
ca  non  el  hábito  al  monje.»  La  bondat  é  las  buenas 
costumbres  del  religioso  le  dan  por  perfecto  é  acabado 
en  su  bf  ndat ,  é  la  obediencia  é  la  disciplina  lo  confir- 
man ,  é  el  silencio  le  tira  de  decir  vanidades.  El  buen 
religioso  abajar  debe  sus  ojos ,  que  non  vea  vanidades 
con  ellos,  é  alzarlos  contra  el  cielo,  que  es  silla  de 
Dios ,  según  que  lo  dijo  el  profeta  David  é  dice  asi: 
«Levantaré  los  míos  ojos.  Señor,  que  moras  en  loa 
cielos. »  El  buen  religioso  que  bien  quiere  guardar  su 
religión ,  débese  mucho  guardar  que  non  se  envuelva 
en  los  fechos  mundanales  ,  los  cuales  non  le  pertene- 
cen; ca  si  se  mucho  metiere  en  ellos,  haberle-y-a 
de  contescer  así  como  al  que  anda  de  pies  por  el  lodo, 
que  non  se  excusa  que  se  non  enlíxe  (2).  A  vegadas 
habrá  que  se  untará  los  pies,  é  á  las  vegadas  caerá: 
graud  caida  é  ensuciarse-ha  todo.  La  carne  del  home 
siempre  mas  lira  á  la  maldat  que  á  la  boudat;  roas  la 
bondat  é  la  santidat  del  alma  la  deben  refrenar  é  ti- 
rarla de  malas  carreras  é  de  los  malos  fechos,  ó  traerla 
á  los  buenos.  Et  por  eso  se  face  el  alma  del  sanio 
home  tal  como  el  ángel ,  é  la  pone  Dios  en  las  órdenes 
de  las  sillas  que  perdieron  los  ángeles  malos ,  las  cua- 
les  ellos  perdieron  por  la  su  maldat ,  et  agora  pierden 
los  malos  cristianos  por  su  mal  obrar.  Empero ,  así 
como  aquellos  ángeles  malditos  las  perdieron  por  su 
grant  desconocencia  que  hobieron  en  si,  cóbrantas 
agora  los  santos  homes  bienaventurados  por  bondat  é 
por  conoscencia  que  han  en  sí ,  en  conoscer  cumplida- 
mente la  Trinidat.  Et  primeramente  la  persona  del 
Padre,  que  es  criador  é  facedor  de  todo.  Desí  la  persona 
del  Fijo,  que  es  salvador  é  redemídor  de  todo  home,  co- 
mo aquel  que  lodo  lo  redimió  por  la  su  preciosa  sangre; 
el  desi  la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  es  alum- 
brador, é  guardador  é  gualardonador  de  lodos  bienes. 
Ga  alai  es  el  uno  como  el  otro ,  é  todas  estas  tres  per- 
sonas se  encierran  en  ser  un  solo  Dios  verdadero.  E  el 
que  esto  non  sabe  guardar  primeramente  niega  el  po- 
der é  el  saber  del  Padre;  desí  niega  la  salud  é  la  sal- 
vación que  nos  vino  por  el  Fijo,  é  desí  niega  las  gracias 
é  los  dones  que  habemos  del  Espíritu  Santo. 

Tal  es  la  maldat  del  home  de  orden  que  non  sabe 
guardar  á  su  Señor  Dios ,  como  el  vasallo  que  niega  á 
su  señor  é  non  conosce  el  señorío  que  sobre  él  tiene. 
Quien  toma  en  sí  fecho  de  religión,  mucho  debe  parar 
mientes  qué  e¿  aquello  que  toma ;  ca  mas  vale  non  lo 
tomar  que  tomarlo  é  non  vivir  en  ello  bien,  é  facer  dello 
escarnio,  é  meterse  en  vergüenza,  é  dar  de  sí  mal  en- 
jiemplo  á  todos  los  que  le  conocen  é  ie  oyen.  El  buen 
religioso  debe  ser  tal  como  la  candela;  ca  la  candela 
ardiendo  esgástase,  é  en  esgaslándose  alumbra  á  todos 
los  que  en  la  casa  están ;  é  el  religioso  quebrantando  é 
martirizando  la  su  carne  de  la  su  bondat  é  de  la  sü 
santidat ,  debe  dar  lumbre  á  todos  aquellos  que  del 


(S)  A.  Unte. 
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quieten  tomar  lumbre  de  enjiemplo  dobondat.  Et  por 
eso  dice  el  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su  santo  Evan- 
gelio en  el  castigo  que  daba  á  sus  discípulos  o  dice: 
((Vos  sodes  sal  de  la  mi  tierra ,  é  si  la  sal  fuese  desfe- 
cha, é  non  prestare  para  nada,  conviene  que  sea  echa- 
da fuera  é  que  la  non  pisen  ios  homes.  Vos  sedes  luz 
del  mundo.»  £  verdaderamente  asi  es;  ca  los  liomes 
religiosos  en  este  mundo  lus  son  para  las  almas  de 
otros  iioroes  pecadores  que  se  quieren  por  ellos  guiar. 
Otrosi  en  lo  que  desuso  vos  dijimos  que  les  dijo:  «Vos 
sodes  sal  de  la  tierra.))  Entre  todas  las  bondades  que  la 
sal  ha  en  si  es  esta  una,  que  toda  carne  muerta  en  que 
sea  echada  non  la  deja  podrescer  n¡n  corromper.  Bien 
asf  á  semejanza  desto ,  cuando  la  religión  é  la  santidat 
cae  en  el  alma  del  santo  home,  guarda  la  so  carne  que 
se  non  dapne  nin  se  corrompa  en  las  maldades  dente 
mundo,  é  noii  tan  solamente  guarda  áaquel,  mas  á  otros 
muchos  que  se  guardan  por  ello.  Otrosí  dice  nuestro 
Señor  en  este  Evangelio  mismo:  «Non  se  puede  es- 
conder la  cibdat  que  es  puesta  sobre  el  monte.»  E  así 
es  que  la  boodat  en  el  alma  é  en  el  cuerpo  en  que 
hi  Dios  pone ,  non  se  puede  esconder  que  la  non  vean 
todos;  ca  forzado  es  que  las  sus  obras  buenas  las  que 
asi  f^ce  á  los  malos ,  porque  cada  obra  da  de  si  tes- 
timonio ;  é  aunque  la  maldat  de  los  malos  la  quieran 
encubrir,  el  nuestro  Señor  Dios  la  descubre  por  los  mi- 
raglos  que  face  por  amor  de  los  sus  santos  homes  é  por 
los  merescimientos  de  la  su  bondat.  E  en  otro  Evangelio 
dice  el  nuestro  Señor:  «Sean  los  vuestros  lomos  cin- 
tos, et  non  se  suelten  á  la  maldat  deste  mundo.»  E fa- 
ciéndolo así  arderán  candelas  de  lumbre  en  vuestras 
manos,  por  las  cuales  alumbraredes  á  vos  é  á  aquellos 
que  la  vuestra  carrera  tomaren,  é  glorificars^ha  dello 
el  vuestro  padre  que  es  en  los  cielos.  En  otro  Evan- 
gelio dice  el  nuestro  Señor  Jesucristo :  «Velat  6  orat, 
pues  que  non  sabedes  cuándo  vemá  por  vos  el  vues- 
tro señor  á  la  casa ,  si  á  la  noche,  si  á  la  media  noclie, 
si  cuando  cantare  el  galle,  si  á  la  mañana;  é  cuando  ve- 
niere  apresuradamente ,  que  vos  non  falle  dormiendo. 
Bt  lo  que  á  vos  que  sodes  mis  discípulos  digo,  eso  mis- 
mo digo  á  todos  los  homes  que  después  vernán,  que 
velen  é  se  guarden  del  mal ;  ca  non  saben  el  día  nin 
la  hora  que  los  yo  llamaré.n 

Leemos  en  la  vieja  ley  que  muchas  gracias  feciera 
Dtos  á  los  fijos  de  Israel  en  el  desierto,  entre  las  cuales 
gracias  señaladamente  fueran  tres ,  las  cuales  le8  face- 
mos en  esta  santa  orden,  por  lo  cual  puede  ser  llamado 
desierto  en  cuanto  á  lo  temporal;  mas  cuanto  á  lo  es- 
piritual es  llamada  é  poblada  de  salvación ;  ca  mu- 
dios  fueron  santos  desta  santa  orden  que  son  agora  po- 
bladores en  la  gloría  de  paraíso.  Onde  diremos  de  las 
tres  gracias  que  fizo  Dios  á  los  fijos  de  Israel  para  que 
fuese  á  facer  sacrificio  al  desierto.  La  segunda  leemos 
que  los  libró  del  poderío  del  rey  Faraón  en  el  desierto,  é 
pues  en  el  desierto  quiso  dellos  sacrificio,  en  el  desier- 
to los  gobernó  é  los  libró.  Mas  fallo  yo  que  estas  mer- 
cedes face  nuestro  Señor  cada  día  á  nos  en  esta  santa 
orden,  porque  puede  ser  muy  bien  dicha  desierto  é  él 
por  la  su  merced  quiere  de  no«5  tomar  sacrificio  en  esta 
orden  de  que  él  sea  pagado  de  nuestros  cuerpos  é  de 
nuestras  almas,  ó  de  como  de  k»  cuerpos  que  seamos 
E,  A.  -  XV. 
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homildes  en  oraciones  é  en  lágrimas  é  en  abstinencias, 
é  sobre  todo  esto  en  pura  obediencia.  E  der te  tal  sacri- 
ficio es  pagado  el  nuestro  Señor;  lo  seii;undo,  otrosí  nos 
libra  en  esta  orden  del  rey  Firaon  que  se  entiende  por 
el  pecado.  Otrosí  nos  abre  las  doce  carreras  por  la  mar, 
las  cuales  son  los  dones  del  Espíritu  Santo  que  pone 
sobre  nos  para  que  fuyamos  las  obras  del  diablo,  é  por- 
que non  seamos  derrocados  nin  quebrantados  nin  lla- 
gados de  la  nuestra  castidat  nin  de  las  nuestras  concien- 
cias. Lo  tercero,  el  nuestro  Señor  quiérenos  defender 
en  las  premias,  é  quiérenos  acorrer  en  las  nuestras  que- 
jas é  en  las  nuestras  menguas;  ca  como  es  nuestro  de- 
fendedor, quiere  ser  nuestro  procurador;  que  non  quie- 
re que  haya  mas  cuidado  de  ninguna  cosa  terrenal  ál 
salvo  de  servir  á  él  tan  solamente ;  ca  él  nos  cumplirá 
con  la  su  limosna  espiritual  é  con  la  su  celestial  mag- 
na en  manera  que  seamos  mucho  mas  complidos  de  las 
cosas  necesarias  que  los  otros  homes  del  mundo.  Onde, 
fablando  verdat,  fallo  que  buen  desierto  es  este  donde 
Dios  defiende  é  sostiene  é  mantiene  á  los  liomes. 

Et  pues  ya  vedes  que  Dios  quiere  tomar  sacrificio  de 
los  fijos  de  Israel  en  el  desierto,  necesario  es  que  nos 
ofrezcamos  nos  á  él  por  sacrificio,  llegando  toda  nues- 
tra voluntad  por  complir  la  suya  en  el  su  logar  siendo 
verdaderos  é  obedientes  á  los  nuestros  perlados.  E  esto 
leemos  en  un  libro  que  llamamos  Éxodo,  que  dijo  et 
nuestro  Señor  al  rey  Faraón :  «Deja  el  mi  pueblo  que 
me  faga  sacrificio.» ¿A  quién  lo  dice  ó  con  quién  fabla? 
Sigúese  luego  lo  que  ellos  dijeron  al  rey  Faraón:  «Dios 
nuestro  Señor  nos  llama  que  vayamos  carrera  de  tres 
días  en  el  desierto,  é  que  fagamos  á  él  sacrificio,  porque 
non  venga  sobre  nos  muerte  de  tempestad  ó  de  pesti- 
lencia ó  de  guerra  ó  de  espada. »  Pues  veamos  agora  esto 
todo  qué  significa.  Lo  primero,  nos  demuestra  ó  nos  sig- 
nifica, como  quier  que  le  seamos  mandados  é  obedientes, 
que  cumplamos  su  voluntad;  é  esto  que  él  dice:  «Deja  el 
mí  pueblo, »  entiendo  yo  que  son  los  verdaderos  religio* 
sos.  Onde  nos  dice  él  como  que  nos  crió,  é  nos  redemió 
é  nos  defendió,  é  nos  defiende,  é  nos  gobierna,  é  nos 
mantiene;  ca  se  quiere  servir  de  nos  que  sigamos  su 
voluntad,  dice  que  le  fagamos  sacrificio  delasalmasque 
del  tenemos.  Pues  cuando  él  dice :  «Deja  el  mi  pueblo 
que  me  faga  sacrificio,»  ¿á  quién  lo  dice  ó  con  quién  fa- 
bla, con  el  mundo  6  con  la  nuestra  carne  ó  con  el  dia- 
blo? ca  estas  tres  cosas  traen  é  tiran  al  borne  del  ser- 
vicio de  Dios,  é  por  esto  fabla  Jesucristo  con  ellos  é 
dice:  «Deja  estos  religiosos  é  vayan  á  la  sanU  orden;  ca 
en  muchas  maneras  me  farán  sacrificio.»  Onde  aquí 
nos  da  á  entender  cuánto  le  place  con  la  santa  obe- 
diencia verdadera ;  mas  que  debemos  nosotros  con  el 
mundo  é  la  carne  é  el  diablo  é  contra  cualquier  dellos 
lidiar  diciendo :  « Dejadnos ,  que  el  Señor  nos  llama 
que  vayamos  carrera  de  tres  dias  en  el  desierto  é  que 
fagamos  sacrificio. »  En  los  cuales  tres  dias  nos  de- 
muestra cuánd  cumplidamente  debe  ser  la  nuestra  obe- 
diencia ;  ca  por  el  primero  dia  se  entiende  que  debe- 
mos complir  lo  que  nos  manda  el  perlado.  El  segundo 
dia  se  entiende,  que  así  como  lo  cumplimos,  que  nos  dé 
corazón  que  le  sirvamos.  Lo  tercero,  se  entiende  el 
mandamiento  que  seamos  placenteros  á  él  é  aun  lo  se- 
pamos é  entendamos  que  es  la  voluntad  del  perlado ;  é 
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porque  n4»n  seamos  osados  de  menospresciar  la  sania 
obedié^ncía,  luego  nos  pone  grand  amenaza  de  pena 
para  los  desobedieules  eri  aquello  que  dice:  «Porque 
n»n  vp.nga  sobre  vos  peslÜencia  é  espadado  ca  el  espa- 
da laja  ó  parle,  é  la  pestilencia  corrompe  é  departe  al 
lionie  de  las  gracias  de  Dios  é  de  los  dones  del  Espírilu 
Sanio.  El  como  quier  que  fabla  de  los  religiosos,  muy 
uiejorcac  á  lodo  buen  cristiano,  que  es  puesto  en  re- 
b'fíioii  iU  ca<l¡<lat  é  guarda  la  santa  orden  del  matri- 
monio que  Dios  le  mandón  porque  cuando  veniere  el 
seíior  (\vt  la  rasa,  el  cual  es  el  nuestro  Señor,  é  los  lia* 
marri  \y,mi  sí,  que  ellos  sin  embargo  le  puedan  rescibir, 
seyeiido  aparejados  con  sus  candelas  encendidas  en  Us 
manos.  Mas  la  maldaí  que  el  home  ha  en  si  le  face  que 
se  pague  del  malo,  é  por  esto  dijo  Aristóteles:  «Todas 
las  cosas,  segund  natura ,  quieren  su  semejante;  el 
malo  págase  del  mal ,  é  el  bueno  págase  del  bien ,  el 
santo  págase  de  haber  compaña  con  los  santos  é  de  vi- 
vir con  ellos  en  esie  mundo  é  después  en  el  otro.»  E  el 
pecador  siempre  quiere  haber  compaña  con  los  peca- 
dores, por  tal  de  cumplir  con  ellos  su  voluntat.  La  bou- 
dat  del  home  lleva  la  sn  alma  ante  Dios,  é  finca  del  tes- 
timouiü  bueno  al  mondo,  el  cual  testimonio  non  puede 
morir.  La  maidaldasciendc  al  alma  á  losintíernas  é  Onca 
delta  mal  testimonio  al  mundo.  Por  ende  bienaventu- 
rado fué  aquel  que  Gzo  el  bien  ó  se  quitó  del  mal. 

* 

CAPÍTULO  XVIU. 

Qoe  fabla  de  cómo  non  debe  home  facer  pesar  á  Dios  eoD  moje- 
res  coa  qae  non  debe  et  o  non  debe  (i). 

Mío  fijo:  por  amor  de  Dios  te  ruego  é  te  castigo  que 
te  guurtles  de  non  íacer  pesar  á  Dios  en  [lecados  de  lor- 
n¡cio«  é  entre  todo  lo  ¿1  te  guarda  señaladamente  de 
non  pecar  con  mujer  de  orden,  nin  con  mujer  casada, 
nin  con  mujer  virfsen,  nin  con  judía,  nía  con  mora, 
que  s(ia  mujeres  de  otra  ley  é  de  otra  creencia,  Et  (>or 
ende  te  quiero  agora  contaren  cuántos  males  caerías, 
ai  pecares  en  cada  uno  desloa  logares.  E  primeramente 
te  digo  que  la  mujer  de  orden  casada  es  cou  Dios;  ca  así 
eomo  el  marido  ai  la  mujer  se  resciben  en  la  mano  del 
clériffo  cuamio  primero  casan,  ó  se  otorga  el  varón  por 
marido  é  la  mujer  por  mujer,  é  de  allí  adelante  non  los 
puede  ninguno  partir,  non  habiendo  y  ios  embargos 
por  que  los  parte  el  derecho;  bien  así  la  mujer  de  or- 
den ,  el  diaque  toma  el  bábilo  de  la  orden  é  face  su  pro- 
fKsion ,  por  la  cual  profesión  se  parle  de  todas  las  cosas 
deaie  mundo  é  se  face  compl idamente  mujer  de  Dios, 
de  aquella  hora  adelante  es  casada  cou  Dios.  Pues  para 
mientesqué  grand  mal  é  qué  grand  traición  face  áDios 
su  Señor  quien  la  su  mujer  le  quiere  tollor;  et  verásque 
inuclio  te  pesarle  á  tí  quien  le  quisiere  toUer  tu  mujer 
ó  te  feríese  tuerto  con  ella.  Por  ende  en  esle  logar  to- 
ma egualeza  (2)  con  Dios  ó  non  fagas  contra  él  lo  que 
non  querries  que  otii  fecieso  4  ti,  ó  non  quieras  <lar  peor 
juicio  a  Diosdol  que  darles  ¿  tí  mesrao.  Ca  él  es  tu  se- 

(1)  En  lagar  de  este  epígrafe  el  códice  B.  pone  i  este  capítulo 
el  qoe  sigue  :  «Que  fabla  de  cómo  todo  home  se  debe  guardar  del 
pecado  de  fornicio,  et  cómo  puede  pecar  en  machas  maneras,  et 
oirosi  fabla  an  poco  de  la  seu  de  Mahoma.» 

(2J  fgaaldat«  B. 
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ñor  é  (ú  eres  su  vasallo;  é  si  lo  así  non  facieres,  guár- 
date que  si  lo  mal  judgares  contni  él ,  grand  poder 
ha  él  de  dar  mucho  mas  fuerte  é  espantoso  juicio  sobre 
tí.  Grand  locura  é  grand  atrevimiento  fa^e  el  home 
pobre  que  se  quiere  tomar  é  egualar  con  el  rico  é  muy 
poderoso.  El  home  de  pequeño  poder  que  se  quiere 
tomar  con  el  muy  poderoso  face  grant  locura  é  graut 
alrevimi  uto ;  pues  como  quiera  que  tú  seas  rey ,  muy 
pequeña  es  la  tu  riqueza  apos  la  riqueza  de  Dios,  é  muy 
pequeño  es  el  tu  poder  en  pos  el  suyo.  Por  ende  grant 
locura  farás  probada ,  si  tu  te  quieres  lomar  é  egualar 
con  él.  E  si  qnesieres  partir  lo  suyo  ó  menguarlo,  guár- 
date, que  grand  poder  ha  él  de  te  lo  acaloñar  é  de  te 
menguar  lo  tuyo.  Et  si  tú  quesieres  partir  lo  suyo,  ó 
menguarle  ende  poco  nin  mucho,  guárdate  que  gran  po- 
der ha  él  de  menguar  en  el  tu  cuerpo  é  en  la  tu  salud  é 
en  los  días  de  la  tu  vida  ó  en  la  tu  mujer  é  en  la  tu  ge- 
neracion  é  en  la  tu  riqueza  é  en  la  tu  honra ;  é  do  non 
cuidares  á  deshora  te  fará  caer  en  ana  malandanza 
por  que  nunca  po>]rás  poner  y  remedio.  Et  por  eso 
dice  la  palabra  del  proverbio  antigo  de  Castilla :  En 
juego  nin  en  veras,  can  tu  señor  non  partas  peras> 
Cuando  esto  se  dice  por  el  señor  terrenal,  ¿cuánto  mas 
se  debe  entender  de  Dios,  que  es  Señor  sobre  todo? 

Non  te  atrevas  á  desfacer  los  fechos  de  Dios;  é 
porque  veas  cuánto  pesa  á  Dios  é  por  cuan  mal  tie- 
ne quien  la  mujer  suya  de  orden  le  tuelle,  contarte- 
he  un  miraglo  muy  bueno  é  muy  ferinoso  que  el 
Nuestro  Señor  Jesucristo  fizo  en  esta  razón ,  é  por  rue- 
go de  Sania  María ,  su  madre.  Hay  un  monesterio  de 
monjas ,  el  oual  es  llamado  Fontenblay  (3),  é  este  mo- 
nasterio es  de  los  reys  de  Inglaterra,  ca  ellos  lo  fecie- 
ron,  é  es  de  monjas  negras  de  saute  Benito ,  é  ha  y 
muy  grand  compaña  dallas.  Et  acaesció  así,  que  entre 
todas  bis  otras  monjas  de  aquel  monesterio  habia  y  una 
que  era  mujer  de  muy  buena  linaje  é  muy  niña  é  muy 
fermosa,  ó  habie  por  costumbre  que  cada  que  pasaba 
ante  la  imagen  de  Sania  M;*ría  fincaba  los  hinojos  ante 
ella ,  é  saludábala  por  aquellas  palabras  que  la  saludó 
el  ángel  deciendo  Ave  Marta,  t  sin  esto  era  ella  muy 
buena  cristiana  é  tenie  mny  bien  su  orden,  en  guisa 
que  eran  todas  las  otras  muy  pagadas  della.  Et  acaesció 
así  por  el  diablo,  que  suele  ordir  é  tejer  estas  cosas, 
que  un  caballero  de  aquella  tierra,  el  cual  era  muy 
mancebo  é  mucho  apuesto  é  bueno  de  armas  é  en  ca- 
ballerías é  de  muy  noble  linaje,  bobo  de  enamorarse  de 
aquella  monja ;  é  tanto  le  3nlró  el  amor  en  el  comienzo, 
que  se  morie  por  ella,  ó  bobo  de  buscar  manera  por- 
que le  pediese  mostrar  el  corazón  que  tenia  contra  ella, 
é  fizóse  su  pariente  é  fué  á  fablar  con  ella.  Las  otras 
monjas,  que  así  le  vieron  fablar  con  ella,  cuidaron  qae 
fablaban  en  manera  de  parentesco,  é  non  en  otro  mal. 
¿Qué  te  diré  mas?  hobo  el  diablo  á  descobrir  el  mal 
recaudo  con  que  andaba ,  é  el  diablo,  destorbador  é  con- 
trario en  los  bienes  de  Dioa  que  lo  metiera  al  caballero 
en  el  corazón,  fizo  á  ella  que  consintiese  en  élío,  é  po- 
sieron  de  so  uno  en  cómo  se  fuese  ella  del  monesterio 
con  él ,  é  posiéronlo  en  la  manera  como  se  feciese.  Et 
la  manera  fué  esta  :  que  á  la  noche  que  veniese  el  ca- 

(3)  il.  Fontenblay.  B.  Poente  hiblaya ;  pfro  parece  qne  hairi  de 
leerse  Foniái»eéUMíf  que  no  está  ea  loglaterra,  aioo  en  FítacU. 
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ballero  á  las  parede»  del  huerto  que  era  cerca  del  mo^ 
neslerio ,  é  ella  que  saliese  á  él  é  qoe  se  fuesen  amos  de 
so  uno.  Et  cuando  vino  la  noche ,  que  fueron  las  mon- 
jas decir  sus  completas  á  la  iglesia,  tornóse  aquella 
monja  que  estaba  y  presta  para  complir  el  consejo  que 
el  diablo  le  diera ,  é  á  furto  de  las  oirás  fué  á  abrir  un 
.  postigo  pequeño  que  y  bable ,  por  do  saliese  de  la  igle- 
sia, por  tal  de  non  ir  con  lus  otras  á  echarse  en  el  dor-» 
mitorio.  Ct  desque  aquella  mezquina  de  monja  ?ió  que 
todas  las  otras  eran  asosegadas  ya  para  dormir,  é  que  era 
llegada  la  hora  que  ella  posiera  con  el  caballero  qoe  ha- 
bía de  venir  por  ella ,  salióle  de  aquel  logaren  que  et»-* 
taba  escondida  é  fuese  para  el  altar  mayor,  é  fincó  los 
hinojos  é  djjo  su  Ave  Marta ,  asi  como  habla  costum- 
brado  de  lo  faci^r.  Desi  fué^e  por  metlio  del  Coro  contra 
el  postigo  por  do  habia  de  salir,  por  delante  del  Crucifijo 
de  Nuestro  Señor  que  estaba  alto  sobre  el  coro;  é  la  imá- 
geo  de  Santa  Maria  que  estaba  en  el  Crucifijo^  cuando  la 
vié  ir  comenzó  á  dar  grandes  voces  é  á  decir :  «¿Para  do 
te  vas,  mezquina  de  mujer?  ¿Dejas  6  mié  al  mió  fijo  por 
el  diablo ,  é  desprecias  la  oración  que  me  solias  facer? 
A  estas  voces  que  la  imagen  de  Santa  Marte  daba ,  salC5 
el  Crucifijo  de  la  cruz  en  tierra ,  é  comenzó  ¿  ir  cor- 
riendo por  medio  de  la  iglesia  eu  pos  la  monja,  levaudo 
los  clavos  en  los  pies  é  en  las  manos  con  que  estaba  pe- 
gado en  la  cruz ;  é  antes  que  la  monja  osase  salir  por 
á  postigo ,  alzó  el  Cruciiijo  la  mano  derecha  é  díóle  muy 
grand  golpe  con  el  clavo  en  la  mejilla^  en  guisa  que  toda 
la  manzana  del  clavo  se  metió  por  la  una  mejilla  ó  sa- 
cógela  por  la  otra.  Deala  ferida  que  el  Crucifijo  le  dio 
cayó  en  tierra  la  monja  por  muerta ,  éasi  yogó  fasta  otro 
día  en  la  mañana ,  que  nunca  entró  en  ru  acuerdo.  Et 
en  esta  guiNi  se  partió  la  mala  obra  que  ella  queda  fa- 
cer que  non  se  fizo;  é  el  Crucifijo,  desque  este  golpe 
bobo  fecho ,  tomóse  á  la  cruz ,  bien  como  ante  estaba, 
salvo  ende  el  brazo  derecho  con  que  dio  la  ferida ,  que 
siempre  lo  tovo  en  aquel  estado  en  que  lo  tenia  cuando 
la  ferida  le  dio ,  é  hoy  dia  lo  tiene  asi  por  testimonio  de 
lo  que  fizo ;  é  el  clavo  con  que  (lió  la  ferida  fincó  en  las 
quijadas  do  la  monja.  £  cuando  fué  otro  dia  en  la  ma- 
ñana ,  estando  las  monjas  en  maitines  pararon  mientes 
al  Crucifijo  é  vieron  el  brazo  en  cómo  estaba ,  é  cui- 
daron que  se  le  quebrantaran,  ó  que  algnnt  loco  lo  fa- 
ciera por  mal  facer.  Et  andando  catando  la  iglesia  si 
estaba  y  alguno  que  tal  feciese ,  fallaron  la  monja  o 
yacia  tendida  por  muerta  en  tierra  con  el  clavo  del  Cru- 
cifijo travesado  por  las  mejillas.  El  abadesa  ó  las  mon- 
jas ,  cuando  lo  vieron ,  maravilláronse  mucho  qué  era 
nquello,  qoe  dueña  que  ellas  tenían  por  tan  buena  esto- 
viese  de  aquelUí guisa;  é  maravilláronse  mucho  del  clavo 
del  Crucifijoque  leconocien,  que  le  vien  así  tener,  é  non 
podían  asmar  qué  era  ó  por  qué  fuera.  Et  ellas,  estando 
en  esta  tan  gran  tlnbda ,  oyeron  una  voz  grande  que  les 
dijo :  a  Tomad  allá  vuestra  monja  é  alzalda  por  las  ma- 
nos de  tierra  do  yace;  ca  asi  keecarmenló  el  Crucifijo 
por  el  pesar  que  ella  querie  facer  á  .Jesuerii^to  é  á  Santa 
liaría^  su  madre.»  É  desque  las  monjas  la  bebieron 
levantada  de  tierra ,  é  le  tiraron  el  clavo.que  tenie  me- 
tido por  lasquijadas,é  ella  entró  en  su  acuerdo  como 
de  priniero,  la  mezquina  pecailora ,  llorando  mucho  de 
sus  ojos  é  repentiéodose  mucho  de  sps  pecados»  con- 
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toles  todo  el  su  mal  como  pasara ,  é  por  qué  cayera  en 
el  majamiento  de  Dios.  Et  desque  todo  lo  hnbo  contado, 
fueron  todas  con  ella  fasta  el  aliar  deciendo :  Miserere 
mei  DeuSf  é  pidiendo  merced  á  Nuestro  Señor  é  á  Santa 
Maria ,  su  madre ,  que  la  perdonase.  Et  de  allí  adelante 
fuá  ella  muy  buena  dueña  é  muy  santa,  é  acabó  muy 
bien  su  tiempo  en  su  monesterio  en  servicio  de  Dios. 
¿Qué  te  diré  mas?  El  caballero  que  la  habie  de  llevar 
del  nioneálerio ,  vino  á  aquella  hura  que  pusiera  con  la 
monja  ú  aquel  logar  que  le  ella  dijera,  armado,  encima 
de  un  caballo,  é  con  él  cuatro  üe  sus  parientes  bien  ar- 
mados, é  traie  un  palafrén  ensillado  en  que  la  levasen. 
Et  oslando  alii  toda  la  norhe  esi)erando  cuándo  saldria 
ella,  non  quiso  Dios  que  lo  ella  podiese  facer,  segund 
ya  oisles.  tt  desque  el  caballero  vio  que  el  dia  era  claro 
é  que  lu  venen  los  homes  é  serie  descobierlo ,  fuese  su 
via  quejándose  mucho  en  el  corazón  ,  é  teniendo  que 
había  sido  de  la  monja  escarnido.  Et  así  como  el  diablo 
de  primero  guisara  que  se  acordasen  el  corazón  del  ca~ 
ballero  é  de  la  monja  de  so  uno ,  para  facer  amos  mal 
de  su  facienda ,  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  siempre 
fué  é  es  contrario  del  diablo  é  de  las  sus  obras ,  desvió 
é  düsfizo  todo  lo  que  el  diablo  habia  fecho ;  ca  la  monja 
partió  su  corazón  del  por  castigo  de  Dios,  é  el  caballero 
partió  su  conzon  del  amor  della,  teniéndose  por  escar- 
nido de  loque  le  contesciera.  Et  demás  que  esie  mira- 
glo  fué  sonado  por  toda  la  tierra ,  desque  él  lo  sopo  non 
lo  pudo  creer,  é  por  tal  de  ser  ende  nías  cierto,  fué  al 
mismo  monesterio  por  saber  i'l  fecho ,  é  desque  falló  la 
verclal  de  cómo  contesciera,  lóvose  por  muy  pecador  á 
Dios ,  é  repentióse  mucho  de  lodos  los  pecados  que  ha- 
bia fecho,  édejó  el  mundo  é  metióse  monje,  é  servio  muy 
bien  á  Dios,  acabando  muy  bien  su  tiempo. 

Agora;  mió  fijo,  ¿  qué  le  puedo  yo  mas  en  esta  razón 
decir  nin  castigar  de  cuanto  este  miraglo  te  castiga?  Mas 
para  mientes  en  el  tu  corazón,  cuando  el  Crucifijo  é  éa 
imagen  de  Santa  Haría ,  qoe  son  imágenes  de  fuste  fe- 
chas por  mano  de  home ,  é  mudas  que  uon  fablan ,  tan- 
to se  sintieron  de  tal  fecho  como  este  que  desuso  es 
contado, '¿cuánto  es  mayor  é  mas  grande  sobre  esto  el 
sentimiento  que  Dios  é  Santa  María dello  bebieron?  Por 
ende ,  non  quieras  tomar  á  Dios  lo  que  es  suyo  é  non  es 
tuyo. 

Muchos  miraglos  deslos  te  podrie  home  contar  que 
serie  luenga  hestoria  de  decir;  mas  de  uno  te  contaré 
quecontesció  muy  poco  tiempo  ha  (1)  en  nuestro  tiem- 
po, reinando  nos  el  rey  don  Sancho  que  fecimos  este 
libro,  seyendo  la  guerra  entre  el  regno  de  Aragón  é  de 
Navarra,  la  cual  eraenire  los  :eyes  sus  señores  don  Fe- 
lipe, rey  de  Francia  é  de  Navarra,  é  don  Alfonso,  rey  de 
Aragón ,  fijo  del  rey  don  Pedro.  Acaesció,  pues,  en  este 
tiempo  así  que  un  rico  home  de  Navarra ,  el  cual  hable 
nombre  Joban  Corvalan  de  Lehet  (2),  bobo  de  haber 
una  monja  de  un  monesterio  de  la  orden  de  Cislel ,  que 
ha  nombre  Mansiella  (3),  é  después  deslo  acaescióle  qne 
en  aquella  guerra  sobredicha  bobo  de  haber  un  dia  lid 

(1)  B,  Moj  pocos  dits  há  en  noesU'o  resno. 

(2)  En  i.  Carbanal  de  Leset;  pero  es  preferible  U  leccioo  de  B, 
que  bemos  adoptado. 

(3)  A.  MarsieUa;  B,  MarsUla ;  pero  es  Mansilla,  en  la  provincia 
de  Logrofio. 
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con  don  Pedro  Coronel,  an  rico  home  de  Aragón,  é 
con  gente  del  regno  de  Aragón.  Et  seyendo  el  díclio 
Johan  Gorvalan,  el  sobredicho,  bien  andante  contra 
ellos  é  levándolos  vencidos ,  aquella  monja  con  que  él 
feciera  pesar  á  Dios  fallóla  ante  sí  en  las  cervices  del 
caballo ,  é  trabó  del  tan  recio ,  que  le  liohiera  á  derribar 
del  caballo,  é  tóvole  en  tal  afruenla  é  apretura,  que  non 
sabia  qué  se  facer,  é  estaba  para  caer  del  caballo.  Los 
sus  vasallos,  cuando  lo  vieron  estar  en  aquella  tan  grant 
cuita ,  tornaron  á  él  por  acorrerlo,  é  don  Pedro  Coro- 
nel é  los  aragoneses ,  cuando  los  vieron  así  trabados, 
cuidaron  que  fuian  é  iban  vencidos ,  é  volvieron  las 
riendas  de  los  caballos  contra  ellos,  éfuéronlos  ferir 
muy  de  recio ,  en  guisa  que  los  vencieron.  £  yéndose 
Johan  Corvalan  é  los  suyos  fuyendo  vencidos,  en  ma- 
nera que  este  Johan  Corvalan  pediera  escapar,  parósele 
otra  vegada  aquella  monja  delante,  é  trabóle  muy  de 
recio  de  las  riendas  en  manera  que  lo  non  dejó  ir,  é  Jo- 
han Corvalan  le  dijo :  «Vos,  doña  fulana,  ¿por  qué  me 
(acedes  esto?»£  ella  le  dijo :  «Tomad  esto  en  gualardon 
del  mal  que  comigo  fecistes.»  E  las  riendas  (kl  caballo 
nunca  á  la  monja  le  salieron  de  las  manos  fasta  que  don 
Pedro  Coronel  é  lodos  los  otros  que  en  pos  él  venían, 
llegaron  é  lo  prendieron.  £  nos ,  el  rey  don  Sancho,  es- 
crebimos  aquí  este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que 
Johan  Corvalan ,  á  quien  acaesció ,  nos  lo  contó  por  su 
boca  misma;  é  él  yogó  preso  fasta  que  se  rindió  por 
grand  pieza  de  liaber.  Et  desque  salió  de  la  presión, 
nunca  fué  en  el  mundo  home  que  de  aquel  dia  en  ade- 
lante fasta  el  dia  que  niorió  le  viese  entrar  en  moties- 
terio  de  dueñas  nin  de  monjas  nin  de  olra  orden;  é  cada 
que  veie  mujeres  de  orden,  tremie  como  si  bebiese  la 
fiebre  consiguo,  é  esto  le  turó  después  en  toda  su  vida 
fasta  que  morió.  * 

Por  ende,  mió  fijo,  para  mientes  cuánto  caloña  Dios 
Ws  pesaros  que  le  facen ,  é  cuánd  fuertemente  demanda 
á  quien  tas  sus  mujeres  le  tuelle  de  orden  et  de  reli- 
gión é  aquellas  que  con  buenas  voluntades  están  dis- 
puestas á  le  servir  é  ofrescer  su  virginidat  en  santa  re- 
ligión. Et  la  mujer  que  para  mientes  en  bondat,  sigúese 
que  Dios  en  ella  mora ,  así  como  en  celda  é  casa  suya; 
é  aqueste  qiieria  decir  sant  Pablo  cuando  dijo :  Epist. 
primera  Corinthiorum  vin :  virgo  cogiiat  quod  Dei  eaí, 
utsil  bona  tam  corpore  quam  spiritu,  que  quiere  decir: 
que  la  doncella  virgen  que  es  buena,  piensa  é  entiende 
en  aquello  que  es  de  Dios,  é  que  plega  á  Dios,  é  que 
sea  santa  é  honesta  de  su  cuerpo  é  buena  en  la  su 
ánima,  es  á  saber,  que  sea  grand  oracionera,  buena 
ayunadora ,  é  especialmente  recomendar  á  si  mesma  al 
Salvador,  que  fué  principio  é  fuente  de  virginidat,  é 
después  á  la  su  gloriosa  Madre  :  que  de  aquella  fuente 
gloriosa  sale  una  grand  mar  do  puridat,  la  cual  derra- 
ma sobre  aquellas  fijas  suyas  que  le  son  devolas  é  la  han 
á  menudo  é  todos  los  dias  en  memoria ,  é  la  aman  ca- 
ramente. Las  doncellas  son  en  dos  diferencias.  La  pri- 
mera diferencia  es  de  aquellas  que  deben  servir  á  Dios 
é  le  aman ,  é  aman  é  desean  entrar  en  orden ;  é  aques- 
tas átales  por  tanto  que  aprendan  las  horas  mejor,  luego 
deben  en  niñez  entrar  en  orden ,  é  asimesmo  porque 
non  las  fermosee  el  mundo,  é  se  muden  del  buen 
propósito  que  han  habido  de  entrar  en  orden.  La  se- 


gunda diferencia  es  de  aquellas  que  entienden  tomar 
maridos,  é  á  aquestas  conseja  sant  Jerónimo  que,  non 
obstante  que  hayan  entencion  é  buen  corazón  de  facer 
lo  que  les  consejaran  el  padre  é  la  madre ,  empero, 
cuanto  en  ellas  es,  que  mas  amarían  guardar  virgini- 
dat á  Dios ;  é  con  tal  desplacer  é  fuerza  Tienen  á  tomar 
maridos,  é  aqueste  atal  querer  les  rale  á  muchas  co- 
sas. Primeramente ,  que  viven  todos  tiempos  mas  casta 
é  mas  honestamente.  Lo  segundo ,  que  si  mueren  antes 
que  sean  cagadas,  pueden  tornar  su  propósito  á  querer 
guardar  su  virginidad  todos  tiempos  á  Dios ,  é  non  per- 
derán la  aureola  de  virginidat  en  paraíso,  si  con  tan 
Arme  propósito  mueren.  Lo  tercero,  como  aunque  vi- 
Tan  é  hayan  maridos,  aun  todos  tiempos  han  en  mayor 
reverencia  el  estado  virginal ,  é  desean  mas  poner  una 
fija  que  sea  al  servicio  de  Dios.  Las  cuales  cosas  son 
todas  ocasión  é  razón  de  grand  mérito. 

Por  razón  de  aquesto  consejaba  el  señor  saot  Jeróni- 
mo á  aquella  virgen  santa  Ea^tachia  que  pensase  á  me- 
nudo en  el  alteza  é  preciosidat  del  estado  virginal,  é 
como  Jesucristo  le  trujo  del  cielo  á  <oshomes;  que  tanto 
és,  eomodijo,  mas  meritorio,  cnanto  que  á  ninguno  noo 
lo  querie  obligar,  mas  que  lo  haya  el  que  pueda;  é  cómo 
muy  pocos  lo  han  conseguido  por  acatamiento  de  aque- 
llos que  le  han  perdido;  é  cómu  en  paraíso  Jesucristo 
enseña  al  pueblo  virginal  especial  amor,  é  las  vír^genes  le 
facen  especial  canto,  é  bailan  en  derredor,  é  cómo  son 
con  los  ángeles  roas  allegadas  asi  como  hermanas.  Ca 
dice  el  ángel :  aEn  li  virginidad  hermanos  son.»  La 
virgen  que  puramente  vive ,  debe  pensar  que  ella  tiene 
consigo  un  tesoro  incomparable  é  una  joya  excelente, 
la  cual  ha  ofrascido  así  como  su  dote  á  so  esposo,  el 
Fijo  de  Dios,  el  dia  de  la  su  muerte.  É  por  razón  de 
aquesto  aconseja  é  amonesU  al  padreé  á  la  madre  de 
mujer  virgen  que  se  deben  mucho  guardar  que,  si  veen 
que  las  vírgenes  están  con  firme  propósito  de  guardar 
virginidat,  poramor  de  Jesucristo,  que  non  gelo  destor- 
ben  nin  desaconsejen  por  cosa  del  mundo.  Ca  de  aques- 
to es  Jesucristo  mucho  ofendido  é  face  muchas  veces 
grandes  venganzas ,  porque  recuenta  sant  Jerónimo  en 
la  Epístola  xixix  que,  como  una  mujer  notable  de  Roma 
llamada  Prezaida,  quesiese  indocir  á  una  devota  donce- 
lla qne  habla  firme  propósito  de  guardar  virginidat  por 
amor  de  Jesucristo ,  que  tomase  marido ,  dice  que  una 
noche  le  apáreselo  el  ángel  de  Dios  con  cara  mucho 
terrible  diciéndole :  «Si  tú  quIUs  á  Jesucristo  aquesta 
doneeila  é  la  das  al  mundo,  las  manos  te  se  secarán ,  é 
de  aquí  á  cinoo  meses  irás  en  el  infierno,  é  ante  desto 
perderás  tu  marido  que  te  lo  consiente ,  é  tus  fijos.»  £ 
como  la  mujer  pensase  que  aquesto  fuese  fantasma,  é 
perseguiesen  á  la  doncella,  asi  se  secutó  de  fecho  lo  que 
iiabia  comenzado,  como  el  ángel  le  amenazó ;  é  veyen- 
do  el  juicio  de  Dios  sobre  si  mesma ,  quiso  tomar  atrás 
de  aquello  que  fecho  habia ,  é  non  pudo  entonces,  por- 
que dice  aquí  sant  Jerónimo :  «Guárdese  la  doncella 
queá  Dios  ha  prometido  la  virginidad,  que  non  tome 
atrás,  é  se  guarde  cada  uno  de  no  desaconsejar  el  su 
buen  propósito,  ca  de  tales  que  facen  lo  contrario  gran 
venganza  toma  Jesucristo ,  é  non  es  maraTÜIa  que  lo 
faga ;  ca  como  dice  sant  Jerónimo  aquí : «  La  tal  virgen 
es  arca  del  Fijo  de  Dio<>  é  su  cara  osposa ,  é  qué  será  si  la 
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echa  borne  TÜlanamente  de  su  casa  que  non  lome  ven- 
gftoza ,  como  dijo  el  aposto] ,  1 .'  CorirUh.  Si  alguno  fará 
torpedat  ó  ▼íolencia  en  el  templo  de  Dios,  destroirlo- 
ha  Dios  en  esta  Tida  ó  en  la  otra.»  £  por  ende^  mió 
fijo,  guárdale  6  deja  á  Dios  lo  suyo  é  non  gelo  quíe* 
ras  loller.  Biena?entunido  es  aquel  que  lomó  escar- 
miento en  lo  ajeno  ante  que  en  lo  suyo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Oae  r«bU  cuAn  gnnd  yerro  face  el  qte  peet  can  la  mi^ar 

casada  (1). 

Otrosí ,  mió  fijo ,  como  ya  desuso  dije ,  guárdate  de 
non  facer  pesará  Dios,  nin  mal  esiania  á  ti  mesmo 
con  mujer  casada.  Grand  pecado  es  é  grand  mal  es- 
tanza  pasar  el  mandamiento  de  Dios ;  grand  pecado  es 
ó  grand  mal  eslanza  toller  la  mujer  casada  á  so  ma- 
rido, é  darle  carrera  por  do  faga  mal.  Ga  dice  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  «Los  que  Dios  ayun- 
to, non  los  debe  home  partir; »  é  en  otro  logar  dice  el 
Evangelio:  «Serán  dos  ayuntados  en  una  carne.»  Adán, 
nuestro  padre,  cuando  vio  á  Eva  cerca  de  sí ,  que  Dios 
criara  é  feciera  de  la  costilla  que  del  sacara  del  su  cos- 
tado, dijo  estas  palabras  profetizando  lo  que  después 
babia  de  venir :  «Tu  serás  llamada  varona,  porque  sa- 
liste de  la  costilla  del  varón,  ó  serás  mi  compaSera ;  et 
por  esta  dejarán  los  homes  que  de  aquí  adelante  ver- 
nán,  Jos  padres  é  las  madres  é  los  parientes ,  é  serán 
dos  aynnUdos  de  so  uno.»  Otrosí  dijo  el  profeta  David: 
«La  tu  mujer  será  como  buena  cepa  de  vid ,  abondada 
de  todo  bien ,  en  los  logares  que  la  bebieres  menester 
en  la  tu  casa.»  Grand  atrevimiento  é  grand  yerro  face 
é  grand  mal  eslanza  é  grand  pecado  quien  quiere  par- 
tir lo  que  Dios  ayuntó.  Otrosí ,  lo  que  la  natura  por  oi^ 
denanza  dereclia  ayuntó  desde  Adán  acá.  El  que  peca 
con  la  mujer  casadii  faz  cuantos  males  é  yerros  (-.  cuan- 
tos pecados  te  agora  diré :  principalmente  yerra  con- 
tra Dios é quebranta  el  mandamiento,  como  aquel  que 
desata  é  quebranta  lo  que  Dios  ayuntó  de  so  uno.  Lo 
segundo,  que  la  mujer  casada  á  quien  faz  pecar  tuéltela 
de  buena  é  de  buen  estado,  é  pónela  en  mala  vida  é 
cazurra  (l)é  corrompe  la  generación  della ,  que  non 
se  cuenta  por  tan  cierta  generacioi)  como  ante  era ,  é 
los  fijos  que  della  nascieren  siempre  serán  denostados 
por  la  su  maldat  della ;  é  mete  desamor  entre  ella  é  su 
marido,  ca  ella  desque  comienza  á  facer  maldal  é 
yerro  contra  su  marido,  nunca  tan  de  corazón  le  amará 
como  ante ,  nin  se  sentirá  de  la  su  pro  á  honra  nin  de 
la  su  facienda  como  ante  se  fsenlie  que  ficiese  el  yerro; 
ca  la  maldat  en  que  cae  é  es  puesta  la  tir  i  de  todos  los 
buenos  cuidados  que  de  antes  bable.  É  sirá  alaS  como 
dice  el  proverbio :  /as  manoi  en  la  rueca  é  loe  ojee  en 
la  puerta;  é  la  su  vida  siempre  la  lerna  en  aventura; 
ca  si  el  marido  te  sopiero  el  mal  que  ella  face ,  pre- 
ciarla-ha  poco  é  tenerse-ba  por  mal  casado  della,  é 
los  fijos  que  della  bebiere  non  los  temé  nin  amará 
como  debie ,  membrándose  de  la  maldat  de  la  madre. 
Todo  este  pecado  é  este  mal  gana  el  que  face  errar  á 
la  mujer  casada. 

Lo  tercero,  que  el  home  que  esto  face,  yerra  asimos- 

(1)  Eate  eapitato  y  el  anterior  formao  nao  solo  en  el  códice  B. 
(n  i«  Acaparrada. 
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mo  en  facer  contra  su  extraño  lo  que  non  querría  que 
feciescn  contra  él ;  é  mas  que  pasa  uno  de  los  diez 
mandamientos  que  Dios  dio  escritos  á  Moysen  en  las 
tablas  de  la  vieja  ley,  el  cual  dice  así:  «Ama  al  tu 
prójimo ,  ó  al  que  fuere  llegado  á  tí  así  como  á  tí  mes- 
mo. »  Este  es  el  tercero  mandamiento ;  et  pasa  aun  el 
deceno  que  dice  así :  «  Non  cobdiciarás  la  mujer  del 
tu  prójimo,  nin  cosa  que  suya  sea.»  Pues  cierto  es  que 
estos  mandamientos  quebranta  el  que  face  tuerto  con 
la  mujer  casada  de  su  cristiano ;  ca  si  lo  así  amase  co- 
mo á  sí  mesmo,  non  le  errarle  con  la  mujer. 

La  cuarta  cosa  es  porque  yerra  é  peca ;  ca  si  aquella 
mujer  que  él  metió  en  este  mal ,  de  alli  adelante  viene 
á  proceder  é  errar  con  oíros ,  suyo  es  el  pecado  doblado 
é  la  pena  doblada;  ca  él  fué  el  comienzo  que  dio  oca- 
sión á  los  que  después  erraron.  Et  si  por  aquel  yeiTO 
que  la  mujer  face  contra  su  marido ,  viene  el  marido 
á  maialla,  toda  la  culpa  de  la  su  muerte  es  de  aque^ 
que  la  metió  en  mal ,  segund  la  palabra  que  dice  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  « ¡  Guay  del  homo 
por  quien  se  levanta  d  escándalo  entre  el  marido  é 
la  mujer! »  Ca  pur  aquel  escándalo  viene  después  la 
muerte  della ,  cuando  la  el  marido  mata ,  et  con  de- 
recho la  puede  malar;  ca  el  dia  que  el  marido  é  la 
mujer  casan  en  la  iglesia,  estando  en  la  misa  los  hinojos 
fincados  ante  el  altar,  les  ponen  á  amos  y  dos  (3)  un  pafio 
á  las  cuestas ,  el  novio  tiene  la  cabeza  descobierla  é  á 
la  mujer  cúbrenle  la  cabeza  con  él  en  semejanza  que 
de  allí  adelante  debe  ella  ser  bubjecta  del  marido ,  é 
obedescerle  en  lodo,  é  non  le  facer  pesar;  é  por  esto 
mandan  los  derechos  que  nunca  mate  la  mujer  al  ma- 
rido por  culpa  que  en  él  baya  et  él  sí  á  ella. 

CAPITULO  XX. 

Qae  fabla  de  caán  noble  cosa  es  ante  Dios  la  verflnidat  (4). 

Mío  fijo :  ya  te  dije  de  primero  en  otro  capítulo  deste 
libro,  que  te  guardases  de  non  pecar  con  mujer  vir* 
gen.  Agora  te  quiero  decir  cuan  noble  cosa  es  ante 
Dios  la  verginidat,éque  cuanto  ella  es  mas  noble  é  mas 
alta ,  tanlo  pesa  á  Dios  mas  en  este  pecado  del  que  lo 
qnebranla  en  sí  mesmo  ó  en  otro ;  ca  la  mujer  virgen 
templo  es  de  Dios  en  que  él  mora ,  é  en  que  él  fuelga; 
é  por  esto  puedes  ver  cuánto  precia  Dios  la  virf^inidat 
de  la  mujer.  Dios  non  quiso  que  Jesucristo  su  Fijo  iias- 
cie¿e  sinon  de  mujer  virgen ,  et  non  de  casada  nin  de 
viuda;  é  quiso  por  la  su  merced  que  ella  fuese  virgen 
ante  del  concebí  ni  lento,  é  virgen  cuando  eneaesció,  é 
vírgon  después  de  la  nasoenciade  Jesucristo,  su  Fijo, 
é  vir^'en  la  levó  deste  mundo  consigo  para  ios  cielos. 
Porque  si  y  metieres  bien  míenles ,  verás  y  conosce* 
ras  que  todos  los  estados  que  Dios  quiso  dar  á  Santa 
María,  su  madre,  todos  fueron  en  virgiiiidat.  El  por 
ende  mucho  le  pesa  quien  esta  virginidat  quebranta» 
como  non  debe.  Et  desque  el  home  ha  pecado  con  la 
mujer  virgen,  ó  la  deja  para  mal ,  después  peca  é  face 
mal  su  facienda.  Este  alai  es  como  quien  abre  porti- 
llo en  la  viña  primeramente ,  é  du  carrera  por  do  en- 

(3)  Siempre,  segon  qoeda  ya  dicho,  ei  copiante  del  códice  B.  eu 
ciibe  «amos  j  dos»  en  ia^ar  de  «amos  i  dos». 

(4)  Sifne  ea  B,  el  capí  tolo  sin  interrapclop  alguai, 
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tren  los  otros  en  etla  para  estragarla  é  Turtar  el  esquié 
mo  dalla ;  et  el  pecado  é  mal  que  todos  los  otro:^  facen 
es  demandado  á  aquel  que  abrió  el  portillo.  El  que  la 
mujer  virgen  corrompe  tenudo  es,  por  tal  de  menguar 
é  emendar  en  su  pecado ,  de  la  meter  en  orden  ó  de  la 
casar  ó  de  la  dar  otro  buen  consejo ;  mas  lo  mejor  fuera 
iion  pecar  con  ella,  é  non  meter  á  ella  en  mal»  é  non 
dar  carrera  para  que  ande  por  mal  cabo.  Non  da  Dios 
al  home  días  en  que  Tiva  para  facer  malas  obras,  salvo 
para  que  las  faga  buenas.  Mas  valdría  al  borne  que  pi- 
diese á  Dios  merced  que  le  feciese  bien,  que  non  ha- 
berle á  pedir  merced  que  le  perdone  sus  pecados.  Como 
quier  que  el  pecador  se  arrepienta  de  sus  pecados  ó 
faga  enmienda  dellos ,  por  lo  que  ha  fecho  ha  de  penar 
.  en  purgatorio;  é  si  ningundmal  non  feciera  non  habría 
pena  en  purptorío,  é  irse-y-a  derechamente  á  paraíso. 
Ca  cierto  sey  que  los  malos  fechos  iraen  consigo  la  pena 
é  el  juicio,  é  ¡as  buenas  obras  é  sanias  han  fulgura  é 
gloria  con  la  sania  alma  bienaventurada  en  el  Señor 
que  la  crió  á  la  su  semejanza  conGrmada  para  siempre 
jan)ás ,  et  las  maldades  abajan  el  alma  ayuso ,  et  las 
bondades  alzan  la  arriba. 

Otrosí,  mió  fijo,  como  ya  desuso  le  dije,  guár- 
date que  non  hayas  afacimiento  con  judia  oin  con 
mora;  ca  la  judia  es  de  otra  ley  contraria  de  la  luya, 
et  la  mora  es  mujer  de  otra  creencia  de  porfía,  et  de 
dósfacimiento  de  la  sa  ley.  É  quiérole  agora  decir 
cómo  errarías  é  pecarías  si  con  cada  una  deslas  errases. 

Primeramente  te  digo  así  que  la  judía  es  del  li- 
naje é  de  la  generación  do  aquellos  que  mataron  á  tu 
Señor  Jesucristo,  é  pues  que  aquella  es  de  a'{uel  li- 
naje, membrarle  debe  de  cfimo  ellos  dijeron  á  grandes 
voces:  «crucificaldo,  crucificaldo ,  é  la  su  sangre  sea 
sobre  nos  é  sobre  nnestros  Ajos.»  É  pues  que  tá  has 
nombre  de  cristiano ,  qne  quiere  decir  fijo  de  Cristo, 
non  debes  haber  allegamiento  con  aquellos  que  espar- 
cieron la  sangre  de  tu  Señor  Jesucristo.  Et  eso  roesmo 
non  debe  la  tu  cara  nin  la  lu  boca  llegar  á  la  cara  é 
boca  de  la  judía,  que  es  de  aquella  generación  que  es- 
copíeron  la  cara  del  tu  Señor  Jesucristo ,  é  le  dieron 
muchas  bofetadas  ó  palmadas,  é  le  melaron  las  barbas 
é  le  fecieron  en  la  cal)eza  muchas  feridas  de  cañas ,  ó 
lo  deshonraron  fasta  la  muerle. 

Membrarle  debe  de  cómo  aquella  generación  de  aque- 
lla judía  viene  de  los  que  negaron  que  Jesucristo  que 
non  era  su  rey,  é  lo  niegan  hoy  día.  Otrosí  de  cómo 
niegan  que  non  es  este  el  su  rey  que  los  sacó  de  tierra 
de  Egiplo  del  caplíverio  del  rey  Faraón.  Otrosí  nid- 
gan  que  Jesucristo  ncn  es  el  Mexías  prometido  en  !a 
lev,  mas  antes  dicen  que  lo  esperan  ó  que  ha  de  ve- 
nir, é  so  esta  entencion  corrompen  todas  las  profe- 
cías é  lus  Santas  Escripturas  deciendoque  lo  que  fué, 
que  non  es  nada ,  mas  que  aun  ha  de  ser.  ¿Cómo  to- 
marás tú,  mío  lijo,  sabur  con  la  judía  qu»  es  de  la 
ley  é  generación  de  aquellos  que  fecierou  de$honr:i  é 
vituperio  é  deshonor  al  lu  Señor  Jesucristo,  dándole  á 
bebor  vinagre  é  fiel  vuelto  en  uno ,  é  le  metieron  por 
los  sus  pies  é  por  las  sus  manos  los  clavos  con  que  le 
pegaron  en  la  cruz ,  é  le  pusieron  la  corona  de  espinas 
en  la  cabeza  por  escarnio,  diciendo  que  non  era  su 
rey^  ó  le  dieron  la  lanzada  por  el  su  costado  derecho. 


por  la  cual  ferida  fué  abierto  el  su  coatado,  é  sillié  de 
y  sangre  é  agua  viva?  Por  ende,  non  es  rason  de  tonar 
ende  sabor  oinguuo  en  el  logar  do  non  ha  ningon  sa- 
bor nin  razón  porque  io  y  doba  haber;  ca  quieo  ae 
membrase  de  todas  estas  cosas,  todos  los  malos  sabe- 
res olvidaría  é  fuiría  dellos.  Et  ai  te  (á  echaros  á  lo  qae 
el  diablo  te  mete  en  la  voluntad,  faoerte-ha  facer  obras 
porque  te  pierdas  é  non  porque  te  salves;  ca  esto  es 
loque  él  querrá  é  anda  buscando,  é  desto  se  trabaja  é 
le  place  cuando  falia  logar  en  que  pueda  acabar  la  sa 
obra. 

Otrosí ,  mío  Ojo ,  non  debes  tú  contar  la  mora  por 
mujer,  mas  cuéntala  por  bestia,  pues  que  non  ha  ley 
ninguna  sino  la  deMebamad  (4)  el  su  maestro,qoeto 
dióaquella  mala  creencia  en queellos están  é  viven,por 
tal  de  cumplir  todos  los  sabores  de  la  carne ,  ó  por  tal 
de  poder  mantener  la  honra  que  le  ficieroo ,  cuando  lo 
alzaron  por  cabdillo  é  por  maestro  é  por  señor  de  to- 
das aqueilas  gentes  que  fueron  de  aquella  cibdat»  donde 
él  predicaba  é  decia  muchas  mentiras  é  vanidades,  por 
consejo  del  diablo ,  por  tal  de  las  creer  é  querer  la 
maidat  en  que  hoy  dia  viven ,  diciendo  que  era  men- 
sajero de  Dios,  é  era  lo  contrallo,  ca  era  mensajero  del 
diablo  é  que  el  ángel  Grabiel  lo  guiaba  é  le  demostraba 
todas  las  cosas  que  decia ,  é  era  el  diablo  que  le  asom- 
braba ,  é  la  dolencia  mala  que  él  liabia  en  sa  cuerpo, 
la  cual  adelante  declararemos.  De  lo  cual  se  lee  en 
una  coróuica  suya  (2)  que  un  clérigo  que  bobo  muy 
graul  fama  de  sabidoria  liolio  de  ir  á  Roma  por  al- 
canzar honor,  lo  cual  non  pudo  haber,  é  fuyó  donde 
muy  sañudo,  é  pasó  á  Ultramar,  é  comenzó  á  facer  Ui* 
Gutosameiite  muy  sánela  vida ,  simulada  é  floia ,  é  desta 
guisa  ^rojo  á  si  muy  grant  gente ,  en  lo  cnal  bobo  de 
liaber  grant  amistanza  con  Mahomad,  é  dijole:  «Yo 
faré  en  guisa  que  tú  seas  señor  deste  pueblo ,»  é  co- 
menzó á  criar  una  paloma ,  la  cual  cada  que  babie 
de  comer  poníanle  trigo  en  las  ereias  de  BMiomad »  ó 
allí  comía  fasta  que  se  feriaba ,  é  dende  volaba  é  Ibase 
é  lomábase  cuando  había  fambre.  É  á  cabo  de  gran- 
des tiempos  que  esta  paloma  fué  asi  acostumbrada, 
todavía  el  clérigo  predicaba  al  pueblo  diciendo  :  a  Yo 
vos  mostraré  por  ijracia  de  Espíritu  Santo  al  vuestro 
señor  profeta  de  Dios,  el  cual  ante  vuestros  ojea  lo 
veredes  fablar  con  él.»  Et  un  día  fizólos  todos  ayun- 
tar en  uno  en  una  muy  gran  plaza ,  estando  faciendo 
su  oración  á  Dios  que  les  enviase  el  Espirllu  Santo  en 
aquella  persona  sánela  que  fuese  su  señor  é  cabdillo 
dellos,  para  que  todos  lo  obedesciesen  é  feeiesen  su 
mandamiento,. así  como  profeta  é  mensajero  de  Dios. 
Entre  las  cuales  gentes  estaba  Maboroad  asentado ,  é 
como  el  maldito  clérigo  vtdo  que  estaban  todos  sose- 
gados é  embebidos  en  su  oración,  solté  la  paloma 
que  habia  grant  gana  de  comer,  é  fuese  á  sentar  como 
lo  habia  acostumbrado  en  los  hombros  de  Mahomad,  é 
metióle  el  pico  en  las  orejas,  é  comenzó  de  comer  lo 
que  y  falló,  como  solía.  El  desque  todo  el  pueblo  vido 
lo  que  la  paloma  facía,  fueran  muy  maravillados,  é  el 

(1)  Elteilo  dice  Mofamad. 

(2)  Lo  qoe  sigae  relativo  i  Mahoma  y  sa  secta,  se  baila  solo  en 
al  eddice  fi,  y  paáiera  muy  bien  ser  interpoUctoa  de  elfsa  co- 


piante. 


Digitized  by 


Google 


CASTIGOS  e  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANGBO. 


Í3S 


maldito  clérigo  dijo:  «Amigos,  catad  aquí  vuestro  se- 
ñor, que  Dios  enseñn  por  la  su  patotnaque  él  es  su  Bs* 
pfrítu  Sánelo,  é  á  él  creed  de  lodo  lo  que  vo^  dijiere.» 
Et  luego  todos  le  besaton  las  manos  é  los  ptés  é  la  ro- 
pa ,  romo  á  iiome  sánelo. 

E  luego  las  nuevas  fueron  sonadas  por  Alezondría, 
é  por  Persia ,  é  por  todas  las  otras  tierras ;  é  como 
Haliomüd  fuese  muy  sotil  é  sabidor ,  habiendo  usado 
con  mercaderías  en  Egipto  é  en  Pal^Mtiiia  con  judíos 
é  con  cristianos,  é  habido  con  ellos  muy  grand  com- 
pañía ,  comenzó  á  facer  leyes  é  ordenamientos ,  é  re- 
volvió la  ley  vieja  con  la  nueva ,  é  tomó  de  los  judíos 
especialmente  el  ci  cuncfdar ,  é  eso  mettmo  el  non  co- 
mer la  curne  del  puerco,  é  otras  cosas  que  seria  luengo 
de  escrebir;  pero  del  puerco  dijo  que  era  fecho  del 
estiércol  del  camello ,  después  del  arca  de  Noé ,  é  que 
para  tan  sucia  cosa  como  esta  non  se  debe  consentir 
que  los  que  tan  santa  ley  han  de  mantener  que  coman 
puerco.  £  como  los  cristlauos  creen  verdaderamente 
eti  solo  Dios  verdadero ,  guardador  é  facedor  de  todas 
las  cosas ,  eso  mismo  otorgó  é  afirmó  Mabomad.  E  des- 
pués los  filósofos  con  algunas  cosas  veriiaderas  mea- 
ciaron  otras  falsedades,  diciendo  que  Moisén  fué  muy 
grand  profeta ;  mas  que  Jesucristo  fué  mucho  mayor  de 
todos  los  profetas.  Porlo  cnal  diceMatiomad  á  sus  mo- 
ros ,  que  en  su  Alcorán  está  escripto  que  del  rebuello 
de  Dios  vino  Jesucristo  en  Santa  María.  B  dice  mas,  qne 
quien  dijere  m&l  deste  Jesucristo,  que  ellos  llaman  isa, 
qne  nasció  de  María  por  Espíritu  Santo,  que  le  corten 
la  cabeza  é  muera  E  af^í  dd  á  entender  que  Jesucristo 
que  es  Fijo  de  Dios  verdadero ,  que  nasció  por  gracia 
de  Espíritu  Sanio  de  la  virgen  Santa  María,  é  luego  lo 
daña  por  otra  parte ,  en  que  niega  que  Jesucristo  non 
tomó  muerte  é  pasión ,  nin  murió  como  bonid  verda- 
dero. £  si  tú  quieres  vencer  á  los  mitres,  díles  esto: 
que  pues  Blahomad  es  fijo  do  borne  é  de  mujer  peca- 
dores é  mortales,  et  Jesocrislo  es  fijo  de  Dios,  fecho 
del  su  resuello ,  é  en  Dios  non  ha  pecado  nin  mengua 
ninguna,  (\n^  cuál  es  mejor  destos  dos,  é  luego  decirte- 
han  que  mejor  es  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Isa.  & 
pues  que  Jesucristo  es  mejor,  ¿por  qué  non  facen  los 
moros  sus  mandamientos  antes  que  los  de  Mabomad? 
S  á  esto  non  te  sabrán  responder. 

Una  dueña  que  habia  nom!)re  Aijfa  (i)  era  señora 
de  una  gran  gente,  é  de  una  grant  provincia,  la  cual 
llaman  Corónica  (2),  et  veyendoque  á  esle  home  se  lle- 
gaba muy  grand  gente  de  moros  é  de  judíos,  pensó  en 
su  corazón  que  era  la  divina  majestad  escondidamen'e. 
Et  como  ella  fuese  viuda,  tomó  á  Mahomitd  por  ma- 
rido, é  poroso  bobo  á  ser  Mahomad  príncipe  mayor 
de  aquella  provincia.  Et  tales  maneras  sopo  Mahomad 
traer  con  esta  dueña  é  con  toda  esta  comp.iña,  que 
todos  decían  que  era  el  Mesías  prometido  á  la  ley.  £ 
como  Mahomad  bobo  de  haber  una  enfermedat  gota  que 
es  llamada  perlensia,  como  esto  vido  Aixa  (3) ,  su  mu- 

(1)  El  original  dice  «AUma»,  qae  es  sin  duda  yerro  del  copiante, 
por  Aixa  ó  Aycia,  como  se  llamaba  la  segnnda  mujer  de  Maho- 
ma;  pero  aqo!  se  traU  de  iadieha ,  con  quien  casó  primero. 

it(  £d  el  origioal,  AtuMa.  Qaizá  baya  de  leerse  «  ana  «rant  co» 
marea*. 

p  Aqvf  el  copiante  debió  omiUr  inadvertídamente  uno  ó  mas 
mgiones,  paes  el  párrafo  Ul  coa!  se  lee  no  forma  sentido.  Pero 


jer,  fué  mucho  triste,  porque  se  vía  casada  con 
home  poto  é  gotoso.  A  la  cual  queriéndoln  consolar, 
falagáhala  con  sus  palabras  muy  dulces  diciéndole: 
«Señora,  ¿cuando  vos  veaitesque  esto  así  fuera  de  mí, 
sabed  que  veo  el  ángel  Gabriel  que  me  fabia  de  la  parte 
de  Dios ,  é  como  non  puedo  sofrír  la  su  grant  claridat  de 
*a  su  ca<*a,  desfallezco  en  mí  é  cayo  en  tierra;»  et  esta 
es  la  verdat,  é  los  nescios  así  lo  creíim. 

En  otro  logar  se  lee  qne  fué  un  monje  que  enfer- 
mó (4)  á  Mahomad  ,  el  cual  habia  nombre  Sergio ,  et 
cayó  en  el  error  del  misterio  (5) ,  é  como  fuese  pur  los 
montes  echado  de  la  monjía,  vino  á  Arabia  é  allegóí^e  á 
Mahomad.  £  aun  en  otro  lugar  se  lee  que  fué  un  ar- 
cediano que  moraba  en  his  partidas  de  Antiocha ,  el 
cual  predicaba  circuncisión  ,  é  que  Jesucristo  non  era 
Diofl,  mas  home  puto,  empero  justo  é  santo,  conce- 
bido de  Spíritu  Santo ,  nascido  de  María  Virgen  :  las 
cuales  cosas  todas  creen  los  moros.  £  todas  estas  par- 
tes las  ayuntó  Mahomad  ,  i  fizo  el  libro  que  se  dic^ 
el  Alooran  ,  revolviendo  en  él  unas  cosas  con  otras; 
ca  por  el  bautismo  del  agua  santa  que  los  cristianos 
habernos,  sin  la  cual  non  podemos  ser  limpios  de  pe- 
cado ,  dio  él  por  buuiismo  unas  palabras  que  se  di- 
cen en  algarabía,  que  quieren  decir,  non  hay  otro 
sínou  Dios,  é  MahoHMNJ  es  su  mensajero  (6).  E  rn^is^ 
que  mandó  que  todos  se  lavasen  en  agua;  especial- 
mente cuantas  vegadas  pasare  á  la  mujer,  tantas  vega- 
das mandó  que  el  moro  se  lave  con  agua.  Eso  mesmo 
dando  muchas  gracias  é  solturas  á  las  carnes  de  delei- 
tes ,  placeres ,  se  afirma  é  dice  en  dicho  Alcorán,  que 
los  moros  lodos  han  de  ir  á  paraíso ,  é  han  á  comer 
miel ,  é  leche,  ó  manteca  é  buñuelos,  é  han  de  haber 
muchas  mozas.  E  bien  podemos  deci;*'  qne  si  asi  fuese, 
que  la  vianda  que  face  distinción  é  estiércol ,  que  en 
tal  p-iraíso  habrá  fedor ;  é  pues  non  es  de  creer  que  pa- 
raíso sea  do  se  faga  fornicio  é  haya  fedor.  É  lo  que  los 
cristianos  dan  por  malo  é  por  pecado,  dalo  él  por 
bneiio  é  por  salvación,  et  lo  que  damos  por  salvación, 
dalo  él  por  pecado. 

É  aun  se  lee  mas ,  que  seyendo  este  Mahomad  huér- 
fano de  padre  é  de  madre,  estando  con  un  su  tio  mu- 
dios  años  entre  las  gentes  de  Arabia,  que  adoniban  los 
ídolos,  seguut  que  cuenta  ei  su  Alcuran,  que  Dios 
(\\\^  le  dijo:  <(  Huertano  fuste ,  yo  só  tu  padre  é  te  crié 
para  mí.  Grant  tiempo  fuste  en  error,  yo  te  he  sacado 
del.  Pobre  eres ,  yo  te  he  fecho  rico.» 

Toda  esta  g^ute  de  Arabia,  por  la  soltura  qne  l09 
daba  todos  venían  á  él  é  lo  adoraban  como  á  deesa  (7), 

como,  según  ya  queda  dicho,  todo  este  troxo  relaUvo  i  Mahoma  y 
i  su  ley  no  se  baila  en  A,  no  tenemos  medios  hábiles  para  hsfer 
en  él  las  necesarias  eofreceiones.  Baste  decir  qne  Jadlcba  iio  era, 
como  aqni  se  indica ,  sefiora  de  una  provincia ,  sino  simpiemeale 
viuda  de  un  rico  mercader,  y  que  cuando  Mahoma  comenzó  á 
predicar  sn  ley  y  h  icer  prosélitos  entre  los  árabes,  hacia  ja  afios 
qne  estaba  easado  eon  ella. 

i4>  BstA  sin  duda  por  enfermar  in/írmére,  es  decir,  hacer  caer 
á  alguno  en  error. 

(5i  La  herejía  de  los  que  negaban  el  misterio  de  la  Concepción. 

(6)  Es  decir,  h  tlleka  tle  lUeha  Mohammad  rusuíu-llehi.  No  hay 
mas  Dios  que  Alá,  Mohammad  es  so  mensajero. 

(7)  En  el  original  dehesa ,  que  sin  duda  está  por  diosa  6  deesa, 
como  anUgnamente  se  decía.  Sabido  es  que  los  árabes  anir«isla» 
mitas  daban  culto  á  la  luna ,  en  Agora  de  mujer,  como  si  dijéra- 
mos la  AsUrte  de  los  fenicios,  la  Disna  de  los  griegos  y  romanos. 
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é  escogieron  día  señalado  para  lo  venir  á  adorar  en 
viernes ,  así  como  ios  judíos  en  sábado ,  é  los  crisiia* 
nos  en  domingo. 

Mahomad  fué  mucho  enriquecido  de  las  muchas  ri- 
quezas de  la  dueña  viuda  con  quien  ü  casó,  ó  pensó 
en  su  corazón  cómo  podría  cobrar  el  regno  de  Arabia. 
£  como  viese  que  lo  non  podía  cobrar  con  violencia, 
fizóse  llamar  profeta,  deciendo  que  era  mandadero  de 
Dios^  por  tal  que  aquellos  que  non  podta  sojudgar  por 
batallas,  sojudgase  por  sanlidat  falsa,  é  los  tirase  á  si: 
esto  todo  por  los  consejos  del  sobredicho  Sergio,  ca 
de  grado  se  allegaba  á  él ,  ó  le  demandaba  consejo 
de  todo  lo  que  habla  de  facer.  E  así  fablaba  al  pueblo 
con  falagos ,  nombrando  al  Ángel.  E  asi  Hahomad,  si- 
mulándose profeta ,  hobo  de  haber  el  principado  de 
toda  aquella  gente,  é^  todos  los  mas  creían  eu  él  por 
temor  de  muerte.  Este  sobredicho  Sergio,  como  fuese 
monje,  todos  los  moros  comenzaron  i  traer  hábito 
monjil ,  ó  cogulla  sin  capilla  á  semejanza  de  monje. 
E  como  los  judíos  orasen  contra  Occidente,  ó  los  cris- 
tianos á  Oriente^  ordenó  que  los  moros  orasen  contra 
Mediodía,  é  así  lo  facen  hoy  día,  é  así  ordonó  otras 
muchas  maneras,  como  de  ley,  lavándose  como  dije, 
cuando  han  de  facer  oración,  pies  é  piernas,  é  naturas, 
é  cuerpo ,  é  brazos ,  é  todas  las  conjunturas ,  é  depues 
la  cara  ,  é  manifestando  un  solo  Dios,  é  luego  Maho- 
mad  el  profeta.  En  el  año  ayunan  un  mes  entero,  é  co- 
men carne ,  é  comen  de  noche  cuantas  veces  quieren. 
É  en  todo  el  dia  non  comerán  nin  beberán  nin  llegarán 
á  mujer  camatmeute ;  é  de  noche  cuantas  veces  quesie- 
ren.  Los  enfermos  non  son  obligados  á  esta  ley,  é  han 
de  ir  cada  año  á  Meca  á  los  perdones  de  la  casa  santa, 
do  dicen  que  está  el  cuerpo  de  Mahomad ,  é  facen  ora- 
ción ,  é  cercanía  de  paños  sin  costura,  é  echan  piedras, 
deciendo  que  apedrean  al  diablo;  la  cual  casa  dicen 
que  la  edificó  Abrahan  para  todos  sus  fijos  los  ismae- 
litas, é  fué  lugar  de  oración.  Asimismo  manda  que 
puedan  comer  toda  carne  si  non  de  puerco,  é  sangre, 
é  carne  mortecina,  et  que  puedan  haber  cuatro  muje- 
res iegitimasen  uno,  é  repudiarlas  tres  vegadas,  é  tres 
vegadas  rescebirias ,  é  de  tal  manera,  que  de  cinco  non 
pasen;  mas  de  ius  compradas  é  de  las  cativas  raanlas 
podieren  haber,  é  que  las  puedan  vender  cuando  qui- 
sieren ,  si  non  fuesen  preñadas  dellos,  é  puedan  tomar 
mujeres  de  su  linaje,  por  tal  que  la  sangre  del  linaje 
crezca  é  el  ligamiento  de  la  amistanza  mas  fuerte  sea; 
é  si  feciere  adulterio  sea  preso,  ó  con  la  adúltera  sean 
amos  lapidados;  si  con  otra  fornica  haya  ochenta  azo- 
tes. Empero  dice  Blahomad  que  de  parte  de  Dics  le  era 
otorgado,  se^^unt  que  el  ángel  Grabiel  le  habia  fecho 
saber,  que  él,  que  podía  llegar  á  las  mujeres  de  los 
otros  por  tal  que  pediese  engendrar  varones  sanctos  é 
profetas,  así  como  él.  Et  un  siervo  suyo,  como  hobiese 
feí  mosa  mujer ,  devedóla  que  non  fablase  con  so  se- 
ñor, é  un  dia  fallóla  fabtando  con  él,  é  echóla  luego 
de  sí,  é  Mahomad  acogióla  luego  é  contóla  con  las 
otras  mujeres,  et  como  quien  dice:  «Mal  he  fecho, 
que  por  esto  murmurará  todo  el  pueblo:»  luego  fizo 
una  carta  en  la  cual  dijo  que  el  ángel  gela  trogíera  del 
cielo,  en  la  que  se  contenia  que  si  alguno  repodiare  (i) 

(1}  En  el  original  «rrepoyare*. 


su  mujer,  que  la  pueda  tomar  aquel  que  la  rescibíere 
en  su  casa,  é  que  sea  suya;  é  asi  mostró  la  carta  é  que- 
dóse la  mora  en  su  poder.  Esta  ley  quedó  firme ,  é  asi 
la  mantienen  hoy  dia,  la  cual  llaman  talacar  (2).  Al 
ladrón  manda  ^ue  la  primera  vegada  é  la  segunda  que 
lo  azoten  ,  é  la  tercera  quer  corten  las  manos,  é  la 
cuarta  los  pies,  é  á  la  quinta  que  lo  maten.  Et  por 
siempre  es  mandado  que  non  beban  vino.  Et  á  todos 
los  que  esto  fecieren ,  dicen  que  Dios  les  mandó  pa- 
raíso ,  el  cual  paraíso  es  un  huerto  de  placeres  que  se 
riega  con  aguas  preciosas ,  en  el  cual  haberán  estrados 
terrenales ,  é  do  non  haberá  frío  nin  calor,  é  de  todo 
loque  desearen  comer  habrán  su  fartura ,  é  vestiduras 
de  cantlales  de  diversas  colores,  é  que  habrá  mozas» 
como  ya  dijimos,  é  asi  estarán  en  todos  los  placeres 
que  pudiesen  ser  pensados ,  é  los  ángeles  los  darán  á 
beber  vino  con  vasos  de  oro,  é  leche  con  vasos  de 
plata,  é  dirán :  nfíomeá  é  bebed  et  habed  grand  ale- 
gría.» É  dice  mas:  que  hab.'á  y  tres  ríos ,  uno  de  leche» 
otro  de  miel ,  otro  de  vino  muy  precioso  fecho  con 
especias;  é  serán  los  homes  muy  fermosos ,  é  tan  gran- 
des que  de  un  ojo  á  otrchabrá  un  dia  de  andadura. 
É  dijo  mas:  que  aquellos  que  non  sirvan  á  Dios  nin 
á  Mahomad ,  que  irán  al  infierno  por  siempre.  É  dijo 
que  cualquier  pecador  que  en  sí  hobiese  pocos  ó  mu- 
chos pecados  que,  si  el  dia  de  su  muerte  creyese  en 
Dios  é  en  Mahomad,  será  salvo,  é  los  otros  irán  en 
teniebras.  Et  afirma  que  en  Mahomad  vino  el  spiritu 
santo  de  profecía  ,  é  que  los  ángeles  lo  servían  éio 
acompañaban ;  ó  así  lo  predican  hoy  dia.  É  aun  dice 
mas ,  que  ante  que  Dios  crease  el  cielo  é  la  tierra, 
que  e!  nombre  de  Mahomad  estaba  ante  la  presencia 
de  Dios;  et  si  non  fuese  Mahomad  medianero,  que 
las  cosas  non  se  farian  según  se  facen.  É  dice  que  la 
luna  vino  á  él,  é  que  la  resctbió  en  su  seno  ,  é  que 
la  partió  en  dos  partes,  et  que  otra  vegada  que  la 
ayuntó.  E  aun  dice  que  le  fué  dado  venino  encarne 
de  carnero ,  é  que  la  falló  carne  de  cordero » é  que  dijo: 
«carne  non  me  puede  empescer,  que  en  mí  tengo  ve- 
nino ;»  é  á  poco  tiempo  le  fué  dado  venino  é  murió. 

£  tornando  ,  mío  üjo,  á  los  mis  castigos,  todas  es- 
tas cosas  sobredichas  son  contrarias  á  los  mandamien- 
tos de  Dios  é  á  los  Evangelios  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. ¿Qué  te  diré  mas?  El  moro  non  es  sinoa  un 
perro ,  é  la  mora  una  perra ;  é  quien  peca  con  mora 
por  complir  su  voluntad,  es  tanto  como  si  pecase  con 
una  perra  ó  con  bestia,  pues  que  non  han  ley  nin  creen- 
cia derecha,  nin  limpieza  esencial;  cu  la  su  creen- 
cia toda  es  revesada  é  revuelta  con  la  de  los  judíos  é  de 
los  cristianos,  é  con  la  demasía  que  añadió  é  sobre- 
puso este  maldito  Mahomad  por  consejo  de  aquel  en- 
cantador ermitaño.  ¿E  cómo  cuidas  tú,  mió  fijo,  que 
Dios  guie  la  tu  facienda  nin  los  tus  fechos  al  su  servicio, 
faciéndole  tú  pesar  con  mujeres  de  otra  creencia? 

El  rey  Salomón,  seyendo  atan  sabio  como  era, 
hobo  mujeres  de  otra  creencia  que  lo  tiraron  de  la  su 
ley,  é  le  facieron  que  dejase  el  Dios  de  David,  su  pa- 
dre ,  é  que  á  deshonra  del  templo  que  federa  él  á  Dios, 
feciese  otros  templos  de  las  diosas  é  de  los  dioses  de  los 

{%  Talacar  está  formado  del  verl)o  arábigo  UUm  ,  qae  sitni- 
Oca  repudiar  i  U  mujer. 
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gentiles.  Por  la  cual  cosa  Dios  bobo  grand  saña  con- 
tra él ,  é  como  qnier  que  lo  non  acaloñase  en  ói,  guar- 
dando lo  que  prometiera  á  DaTid ,  su  padre,  acalorióio 
en  Roboan  su  fijo ,  por  medio  de  Geroboan  su  siervo. 

Otrosí  para  mientes ,  mió  fijo,  et  toma  ende  casligo 
de  lo  que  contesció  al  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (1), 
el  que  venció  la  batalla  de  Ubeda  (2).  Por  siete  anos 
que  viseó  mala  vida  con  una  judia  en  Toledo,  dióle 
Dios  grand  llaga  é  grand  majamiento  en  la  batalla  de 
Aiarcos,  en  que  fué  vencido,  é  fuyó  é  fué  mal  andante 
él  é  todos  los  de  su  reino,  é  les  que  mejor  andanza 
bebieron  fueron  aquellos  que  y  morieron.  E  pcirque  el 
rey  non  se  conoscíó  después  á  Dios  por  pecador,  é  fizo 
peiiitencia,nne8tro  Señor  matóle  los  fijos  varonesé  bobo 
el  reino  el  rey  don  Fernai.do,  su  nieto,  fijo  de  su  fija; 
é  porque  se  arrepentió  deste  tan  mal  pecado,  por  el 
cual  en  enmienda  fizo  después  el  monesterio  de  las 
Huelgas  de  Bárgos  ,  con  bespftel  do  monjas  del  Cistel, 
de  lo  cual  non  fizo  otro  tal  ningund  rey  de  los  pasados, 
Dios  diéle  después  buena  andanza  contra  los  moros 
en  la  batalla  de  Ubeda.  Et  como  quior  que  y  buena 
andanifl  bobo ,  muy  mejor  la  bobiera  si  la  desaventu- 
ra de  la  batalla  de  Atareos  non  le  bobiera  contescido 
primero,  en  la  cual  desaventura  él  cayó  por  su  pe* 
cado. 

Escrípto  es  en  las  bestorias  antiguas  que  por  los  pe- 
cados que  facen  los  reyes  da  Dios  majamiento  en  ios 
pueblos  é  en  los  sus  vasallos,  porque  ellos  son  cabezas 
de  los  otros;  é  por  dar  Dios  á  los  reys  mayor  maja- 
miento ,  face  escarmiento  en  aquellos  que  son  so  ellos; 
ca  el  rey  un  home  solo  es,  é  tan  aína  lo  puede  matar 
como  á  otro  bome ;  é  sí  lo  matase  en  una  hora  pasaría 
el  pesar  suyo ;  mas  viviendo  él  é  veyendo  pesar  en 
aquellos  que  son  so  él,  por  el  majamiento  que  Dios  en 
ellos  da ,  en  esta  manera  se  face  el  su  pesar  doblado  é 
non  pasa  nin  fenece  á  un  hora. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  cómo  non  debe  home  juzgar  las  buenas  andanzas  deste  mundo 
á  semejanza  de  las  del  otro  (3). 

Mío  fijo :  non  quieras  juzgar  las  buenas  andanzas 
deste  mundo  á  semejanza  de  las  del  otro,  ca  departidas 
son  las  unas  de  las  otras.  Ca  muchas  vegadas  acaesce 
que  el  cristiano  ^rá  pecador  de  mala  vida ,  que  con* 
sentirá  Dios  que  haya  buena  andanza  en  este  mundo, 
é  estile  allá  guardada  la  mala  en  el  otro  siglo,  que  es 
duradera  para  siempre  jamás.  Et  los  bornes  que  non 
saben  nIn  entienden  las  cosas,  júzganlo  por  lo  que  ven, 
é  non  catan  loadelante,é  tienen  qm  el  bien  deste  mun- 
do, que  es  cosa  firme  é  duradera,  é  segund  lo  de  esle 
tiempo  que  es  así  á  pasar  lo  del  olro  mundo ,  é  por  eso 
es  mentiroso  el  su  juicio. 

Tú  debes  saber  que  el  consentimiento  que  Dios  face 
en  la  vida  deste  mundo ,  del  bien  que  y  alcanzan  aque- 
llos que  non  facen  obras,  nin  son  tales  porque  lo  debie- 
sen facer  é  haber,  este  consentimiento  sufre  Dios  por 


(1)  Alfonso  el  VIII,  llamado  «el  Noble». 

(9)  Parece  que  debió  decir  en  la  batalla  de  «las  Navas ». 

(3)  Faiaii  dos  capítulos  eo  el  códice  B. 
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dos  cosas :  La  primera,  porsofrir  al  mezquino  pecador 
por  tal  de  le  traer  de  mala  carrera  á  buena  ,  segund 
que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «Non  vine  yo  lla- 
mar los  justos,  mas  ios  pecadores  á  penitencia.»  La 
segunda  cosa  es,  porque  Dios  consiente  aquello  que 
desque  el  pecador  cae  en  desesperanza ,  é  se  echa  á 
focer  todo  mal ,  Dios  por  bien  que  le  faga,  non  le  puede 
vencer,  et  desampárale  al  diablo,  cuyo  es;  é  desque 
es  ya  muerto ,  búscale  el  diablo  que  faga  la  vida  de  este 
mundo  para  encarnarle  roas  en  los  sus  fechos ;  é  los 
que  lo  non  saben  nin  lo  entienden  tienen  que  aquel 
bien  que  han  que  les  viene  por  Dios,  é  non  es  así.  Et 
aquel  home  mezquino  en  su  corazón  se  juzga  mal ;  ca , 
las  sus  obras  malas  nou  las  cuenta  él  por  malas ,  mas 
tfene  que  son  buenas.  Et  este  es  el  placer  que  el  diablo 
toma  con  él  por  el  mal  que  face,  é  el  mezquino  tiene 
que  es  por  el  placer  de  Dios,  é  por  este  yerro  non  se 
guarda  del  lazo  que  el  diablo  le  tiene  armado,  fasta  que 
cae  en  él  de  cabeza;  del  cual  lazo  nunca  puede  salir. 
Et  por  que  tú  veas  que  yo  digo  verdat ,  para  mientes 
en  los  moros  é  en  los  judíos,  é  verás  que  á  muchos  de* 
líos  da  Dios  en  este  mundo  muchos  bienes  é  poderíos, 
et  mete  en  sus  manos  buenas  andanzas  que  les  da  con- 
tra sus  enemigos,  é  grandes  riquezas  que  les  da  en 
honrase  en  vicios  é  en  otros  muchos  bienes  que  han; 
pero  sabida  cosa  es  acierta  que  cuando  mueren ,  seguncl 
los  profetas,  mueren  en  las  creencias  que  tienen ,  en  las 
cuales  nascen  é  viten  todo  et  su  tiempo,  é  faciendo  pesar 
á  Dios,  cuando  pasan  de  este  mundo  al  otro,  las  sus  almas 
perdidas  son  é  non  han  salvación;  ca  non  son  de  la  grey 
de  las  ovpjas  de  Dios.  Pues  tales  como  estosque  han  mal  en 
el  otro  siglo,  si  hobiesen  mal  en  este  muudo ,  seria  el 
su  mal  doblado ;  mas  el  nuestro  Señor  Dios  comparte 
las  cosas  con  guisa  é  con  razón ;  ca  los  que  desprecian 
la  vida  del  otro  siglo  é  non  ban  cuidado  della  por  los 
sabores  carnales  de  la  vida  deste  mundo,  súfreles  acó  lo 
que  ellos  quieren ,  é  toélleles  lo  que  ellos  desprecian  de 
la  gloria  del  otro  siglo.  Et  por  eso  lian  salvación  las  al- 
mas de  los  justos  cristianos  é  siervos  de  Dios  ,  despre- 
ciando lo  de  este  mundo  que  es  vanidat  é  nada  ,  é  que- 
brantan las  sus  carnes  é  aprémianlas  con  grandes  abs- 
tinencias ,  por  Ul  de  quebrantar  las  sus  voluntades  é  las 
sus  obras  de  los  sabores  de  este  mundo.  Et  por  eso  les 
da  Dios  la  su  gloría  perdurable  de  paraíso,  que  dura  é 
dnrará  para  siempre  jamás.  Por  las  sus  bondades  son 
las  sus  almas  en  paraíso,  así  como  los  ángeles ,  é  eslo 
dura  para  el  dia  del  juicio;  é  de  aquel  dia  en  adelante 
habrán  aquella  gloría  en  cuerpos  é  en  almas  ayuntadas 
de  so  uno ,  é  serán  los  sus  cuerpos  glorificados ,  é  su 
glorhi  nunca  habrá  fin. 

Dice  el  rey  David  que  los  juicios  de  Dios  son  muy 
ascendidos,  é  por  eso  non  los  puede  dará  entendimien- 
to otro  sinon  él,  que  los  da;  é  los  necios  que  lo  non  sa- 
ben nin  lo  entienden ,  juzgan  las  cosas  <|ue  Dios  face 
segund  su  entendimiento ,  é  non  segund  los  juicios  de 
Dios ;  é  por  esto  cuando  ven  algund  santo  home  de  la 
vida  deste  mundo  ir  para  el  otro,  cuidan  que  gelo  face 
Dios  por  mal  é  non  por  bien ;  é  non  es  así ;  ca  Dios  tí- 
raP  de  la  presión  é  de  la  maldat  deste  mundo,  é  por  la  su 
bondat  lévalo  ó  la  su  santa  gloría  que  meresce  haber. 

Otrosí  verás  muy  buenos  cristianos  é  de  muy  santas 
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laidas ,  ¿  qne  da  Dios  machos  trabajos  é  miiclias  caitas; 
esto  les  face  Dios  por  dos  cosas.  La  primera,  porqae  es- 
tando tas  sus  alma^  apremiadas  coa  estos  males  que  les 
▼ieneii,  suárdanse  de  non  facer  otros  porque  oon  cayan 
en  la  saña  de  Dios.  La  segunda ,  aquellas  penas  que 
tienen  de  sofriren  purgutoiio  pásenlas  en  la  Yída  deste 
mundo.  Segund  ¡as  liestorías  que  fasta  el  día  de  lioy 
pasaron,  fullamos  en  ellas  que  mas  probó  Di>s  con 
cuitas,  con  pesares  é  con  muchos  males  á  los  sus  amigos 
é  á  los  sus  sierfos,  que  non  d  los  otros;  é  señalada- 
mente lo  íizo  por  probar  las  suíreocías  del  amor  detlos, 
é  la  fortaleza  do  los  corazones  en  se  non  volver  aína  por 
mal  que  les  veniese.  Et  porque  veas,  mió  fijo,  que  te 
digo  verdat,  para  mientes  en  los  apóstoles  é  en  los  már- 
tires é  en  las  vírgenes  ,  cuántas  cuitas  é  cuánt  fuertes; 
é  cnáiit  eraos  é  cuánt  extraños  martirios  sufrieron  por 
Dios ,  é  encima  ponieron  muerto ,  é  por  el  su  nombre 
aborrescieron  é  dejaron  linajes  é  riquezas  é  honras  é 
poderíos  é  padres  é  madres  é  mujeres  6  hermanos  é  Q- 
jos ,  é  todas  las  otras  cosas  que  hablen,  é  todos  los  otros 
vicios  é  sabores  deste  mondo.  En  semejanza  desto  lo 
facen  é  (icieron  otrosí  los  confesores  qne,  como  quier 
que  non  fuesen  martirizados  nin  tan  fuertes ,  tan  ás* 
peras  fueron  las  sus  vidas  que  llegaron  á  ser  mártires. 
¿Qué  le  diré  mas  en  esta  razón?  Dice  el  rey  Salomón: 
«La  loor  del  home  es  la  cima  de  su  vida.»  Al  qae  da 
Dios  buena  andanza  para  vivir  en  este  mundo  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  su  placer ,  é  en  este  bien  perseve- 
ra é  va  por  ello  adelante ,  é  le  alcanza  la  muerte  en  este 
estado,  alai  como  este  es  llamado  bienaventurado; 
esta  buena  andanza  es  aquella  que  se  nunca  ha  de 

perder. 

« 

CAPÍTULO  XXII. 

One  fabla  éilemuestra  qao  el  rejnon  debe  poner  sv  bientndanu 
en  sanidat  é  en  fermosura  nin  en  foena. 

Mío  fijo:  en  este  capftalo  te  demaestra  en  cómo  el 
rey  non  debe  poner  su  bienandanza  en  sanidat  nin  en 
fermosura  nin  en  fuerza.  Conviene  de  notar  qne  estos 
tres  bienes  corporales  parescen  á  aquellos  qoe  loa  non 
han  tan  grandes ,  que  íes  semeja  que  en  ellos  debe  ser 
puesta  la  bienandanza;  lus  mendi gos en  riquezas,  é  los* 
feos  en  fermosura,  é  los  flacos  en  fuerza  corporal.  Ha- 
yormente  que  en  estos  bienes  corporales  non  puede  ser 
bienandanza ,  pruébalo  el  filósofo  por  tres  razones.  La 
primera  es,  porque  en  algtinos  bienes  corporales  non 
puede  ser  bienandanza,  ó  cierto  es  que  la  sanidat  que 
está  en  ígualanza  de  los  humores,  é  la  fermosara  que 
está  en  comensuracion  de  los  miembros ,  é  la  fuerza 
que  está  en  proporción  convenible  de  los  huesos  é  de 
los  nervios,  son  cosas  corporales.  E  por  tanto  non  crea 
ninguno  que  cuando  es  sano  ó  fermoso  ó  recio  ó  fuerte, 
que  es  bienandante.  La  segunda  razón  es,  porque  estos 
bienes  sobredichos  son  buenos  de  fuera  é  non  de  den- 
tro del  alma.  £  el  alma,  ninguno  non  es  bienandante 
sinon  por  los  bienes  del  alma ;  é  el  alma  mas  es  de  la 
natura  del  home  que  el  cuerpo ;  ca  mas  es  en  el  home 
entendimiento  que  seso,  segund  dice  el  filósofo.  Por 
ende  la  buenandanza  non  ha  de  ser  sinon  en  los  bie« 
nes  del  alma,  que  son  virtudes;  ca  entonce  es  el  home 


bienandante  cuando  semeja  á  Dios ,  é  cierto  es  qm 
Dios  es  bienandaza  por  lus  bienes  que  ha  en  sf ,  é  non 
por  los  bienea  que  ha  fuera  de  si ;  é  bien  asf  el  ho- 
me es  bienandante  por  los  bienes  que  ha  de  dentro 
de  sf ,  é  non  por  bienes  que  ha  fnen  en  el  cuerpo.  É 
asf  lu  dice  el  filósofo  en  el  vii  de  las  Polüieas ,  que 
Dios  es  testigo  de  la  nuestra  bienandanza.  La  tercera 
rezón  es,  porque  todos  estos  dones  corporales  son  mu  7 
corruptibles,  ca  están  en  poderío  de  loa  cuerpos  ce- 
lestiales qoe  ton  movibles ,  é  en  mudamiento  del  aire 
é  de  las  viandas,  las  cuales  cosas  non  mucho  aína  fa- 
cen mudamiento  é  corrupción.  Por  ende  en  ningunas 
cosas  corporales  non  es  de  poner  la  buenandanza. 

Et  aquí  conviene  de  notar  que  ha  muy  boenos  en- 
jiemplos  en  la  Santa  Escríp'ura ,  que  por  estas  cosas 
fuei-on  muchos  malandantes  é  perdidos.  Lo  primero, 
porque  ponieron  su  boenandansa  on  gnnd  fermosura 
é  en  i(rán<l  fuerza  corporal.  Et  desto  hay  enjiemplo  en 
el  G^ne9i,  vicapftolo,  do  cuenta  qne  en  la  primen  edal 
las  mujeres  de  aquel  tiempo  eran  muy  feímosas,  ó  los 
homes  muy  recios  é  muy  sanos ;  é  veyendo  ellos  qoe 
las  mujeres  eran  tan  apuestas ,  cada  uno  tomó  del  las 
cual  quiso;  é  después  qoe  se  ayuntaron  con  ellos,  nas«- 
cieron  deltas  gigantes,  homes  muy  grandes  é  muy  fuer- 
tes é  muy  apuestos,  é  asi  fueron  todos  corrompidos  por 
caroalidat,  que  dijo  Dios  qne  le  pesaba  macho  porque 
había  fecho  los  homes ,  é  que  los  quería  destroir  por 
muchas  malicias  que  en  '^llos  había ,  é  señaladamente 
porque  eran  muy  camales.  Et  mandó  facer  á  Noé  ana 
arca  en  que  se  salvase  él  con  tres  sus  fijos  é  con  sus 
mujeres;  ca  á  él  solo  falló  Dios  en  toda  la  tierra  por 
bueno.  Et  por  estos  pecados  oo  que  vivian  todos  por 
ocasión  de  fermosura  é  de  fortaleza  é  de  sanidat  de  los 
cuerpos,  destruyó  Dios  todo  el  mundo  por  diluvio,  é 
solas  estas  ocho  almas  se  salvaron. 

Otro  enjiemplo  ha  en  el  libro  de  Los  Juecfi,  de  San- 
son,  que  fué  muy  recio  é  muy  apuesto  '^in  mesura,  tanto 
qne  l¡d¡at)a  él  solo  con  lodos  los  filisteos,  é  un  dia  mató 
mili  homes  con  una  quijada  de  un  asno,  é  oirás  veces  él 
solo  los  venció  é  mató  muciios  dellos  sin  cuenta.  Et  dice 
allí  que  una  vez  tomó  trescientos  raposos  é  atóles  esto- 
pas á  las  colas ,  é  encendió  las  estopas  é  echólos  por  las 
miases  que  estaban  secas,  é  quemógelas  todas  Et  cuan- 
do los  ül isleos  salieron á  él  mató  muchos  dellos,  é  tor- 
nóse en  salvo.  El  por  ocasión  desta  reciedumbre  vino  á 
ser  malandante;  ca  tomó  en  cna  cibdad  de  los  filisteos 
una  barragana  muy  fermosa  que  le  decían  Dalila ,  é  esta 
lo  engañó,  ca  sopo  del  por  engarto  do  había  Ui  farrza,  é 
él,  como  mezquino,  díjole  que  la  había  en  una  cerda  que 
tenia  en  la  cabeza ,  é  olla  coando  lo  vio  adormido  en 
su  regazo,  tajógela  con  anas  tijeras,  é  llamó  á  sus  ene- 
migos é  venieron  sobre  él ,  é  sacáronle  los  ojos,  que 
había  perdiila  la  fuerza  é  non  se  pado  defender  dellos; 
et  tomáronle  é  trajiéronle  por  las  plazas  é  facían  muy 
grand  escarnio  del;  ca  le  faoian  moler  é  levar  cargos  á 
cuestas,  asf  como  á  bestia. 

Oíros  enjiemplos  ha  especiales  de  la  fermosara, qae 
muchos  fueran  malandantes  é  perdidos  por  ella.  Onde 
cuenta  en  el  segundo  libro  djs  Los  Reys  ,  que  la  fer- 
mosura tué  ocasión  de  Absalon  ser  malandante ;  ca  era 
tan  fermoso ,  segand  que  dice  en  el  ziv  capitulo ,  qae 
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1m  809  cabellos  preciaban  las  roajeros  mas  que  oro; 
ca  una  vez  en  et  año  cortaba  loa  cabellos  que  le  cres- 
dao  muclio ,  ¿  le  agravaban  ,  ó  valia  la  corladura  cienL 
sueldos  ó  cient  doblas  de  oro.  El  en  tanlo  se  entoza- 
nesció  en  su  fermosura ,  que  Qxo  coníspiracion  ó  le- 
vantóse contia  su  padre  el  rey  David  para  tirarle  del 
reino,  é  deshonró  ¿  sus  madrastras ,  mujeres  de  tu  pa* 
dre ,  ó  vino  con  grandes  compañas  á  Jerusalen  contra 
8B  padre,  é  ffzole  foir  de  la  cibdat ,  é  después  salió  en 
pos  del  cuidándole  matar.  E  el  rey  David,  como  era  muy 
fuerte  ó  muy  probado  en  las  armas,  vino  cnñtra  él  é 
mandó  á  Joab,  principe  de  la  cabullería,  que  saliese  á 
pelead  con  él,  é  que  lo  presiese,  mas  que  non  lo  matase, 
é  Joab  pasó  el  mandamiento  de  David,  é  fallólo  do  íl>a 
fnyendo  de  la  facienda  enf^rcado  de  los  cabellos  de  un 
roble,  é  vino  á  él  é  metióle  tres  lanzas  por  el  corazón, 
é  así  morió  mala  muerte  é  deshonrada. 

Otros  muchos  eoiíemplos  ba  en  las  Escripturas,  de  los 
cnales  pasaremos  brevemente,  poniendo  poco  dellos. 
El  uno  es  de  Digna,  Gja  de  Jacob,  que  era  donceila  muy 
apuesta  é  fermosa ,  é  eslo  le  fué  ocasión  de  perder  su 
virsínidat  é  de  ser  malandante. 

Otro  enjieniplo  ba  de  Tamar,  fija  del  rey  David,  que 
fué  muy  apuesta,  segund  cuenta  el  segundo  libro  de 
La$  ReyeSf  é  porque  se  encerró  en  una  cabann  solacen 
sa  hermano  Amon,  fué  ocasión  de  ser  maiandanle;ca 
la  forzó  su  hermano,  é  por  esta  razón  lo  mató  $n  her« 
mano  Absalon  por  la  deshonra  que  fecíera  á  su  her- 
mana. 

Otros  enjiemplos  ha  muchos  por  el  contrario,  en  las 
vidas  de  los  santos ,  como  muchos  despreciaron  estos 
bienes  corporales  por  liaber  la  bienandanza  deste  mundo 
ó  del  otro  perdurable.  Asi  como  de  la  gloriosa  santa 
Catberína  que  hobo  grande  apostura  é  grand  nobleza, 
é  grand  sabiduría,  é  gran  riqueza,  que  era  fija  del  rey 
Coüto,  señor  de  Grecia ,  et  dijo  al  emperador  Haxencio 
que  todas  estas  cosas  despreciaba  ella  por  el  amor  de 
Dios,  que  dijo  el  profeta:  «Yo  destroiré  la  sabidoría  de 
los  sabios;  é  la  prudencia  de  los  escaldridos  é  la  forta- 
leza de  los  fuertes  del  mundo,  yo  la  destruiré  é  la  porné 
por  el  suelo.» 

CAPÍTULO  XXUI. 

Oe  cnint  mala  eosa  es  la  eobdlcla ,  é  enántos  males  nascen  della. 

Hio  fijo :  guárdate  de  la  cobdicia ,  ca  dice  el  bien- 
aventurado señor  sant  Pablo  apóstol :  «  La  cobdicia  es 
raíz  de  todos  los  males  á  todo  home  del  mundo  ,  de 
cualquier  estado  que  sea ,  que  caiga  cu  este  pecado  de 
mala  cobdicia;  mas  que  mas  é  los  prelados  é  á  los  reys 
é  á  los  emperadores,  en  cuanto  tienen  mejor  logar  que 
los  otros.  La  cobdicia  es  enemiga  mortal  de  la  santi- 
dat  é  de  la  bondat,  é  non  ha  en  ella  ningund  bien. 
Tal  es  la  cobdicia  en  el  rey,  como  si  tomase  ambas  las 
ans  manos  é  las  metiese  en  el  lodo,  é  desque  las  hon 
biese  bien  ensuciadas ,  las  posiese  por  el  rostro  é  por 
los  ojos,  é  se  ensuciase  bien  con  ellas:  para  mieiites 
euál  parescería  después  el  su  rostro.  La  cobdicia  abaja 
é  ensucia  el  alma  del  home,  é  enlixa  la  su  Iwndat  é  la 
su  santidat ,  é  enlixa  los  sus  fechos,  é  enlixa  los  sus 
pensamientos,  é  enlixa  los  sus  dichos,  é  coliza  el  su 
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estado,  é  enlixa  la  su  fama.  La  cobdicia  face  errar  al 
home  en  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  Facerle-ha 
luego  lo  primero  perder  el  miedo  de  Dios  é  la  vergüenza 
de  las  gentes.  Por  poca  de  cobdicia  te  atreverás  á  de- 
sollar las  imágenes  de  Dios  é  de  Santa  María  é  de  los 
santos ,  tan  sin  vergüenza  como  si  tomases  la  capa  á 
un  rapaz.  Cobdicia  le  fará  que  robes  los  altares  de  las 
iglesias  de  los  ornamentos  que  y  son  para  servicio  de 
Dios,  tan  sin  miedo  como  si  robases  una  uberna.  Cob- 
dicia te  fará  que  asaques  falso  testimonio  á  lu  prójimo, 
por  tal  de  haber  lo  suyo  ó  por  oiro  algo  que  y  cuidas 
ganar ,  é  non  temerás  perdición  de  tu  alhia.  Cobdicia 
te  fará  que  cobdiiies  lo  ajeno  mal  é  falsamente ,  é  que 
fagas  algund  mal  fecho,  tal  de  lo  haber  para  tí.  Cobdi- 
cia te  fan)  que  mates  al  señor  con  que  andovieres,  por 
tul  de  levar  de  lo  que  ha.  Cubdícia  te  fará  errar  mala- 
mente contra  la  mujer  de  tu  señor  ó  del  tu  ami¿;o  ó  dol 
tu  pariente  ó  del  tu  vasallo.  Esta  cobdicia  viene  cohdi- 
ciando  tá  el  su  buen  parescer  della  para  tí,  et  querién- 
dola loiler  coya  e<  é  á  quien  Dios  la  diere.  Cobdicia 
le  fará  errar  que  fagas  moneda  falsa ,  é  que  tomes  el 
menester  que  non  es  tuyo.  Cobdicia  te  fará  errar  por- 
que falses  el  sello  de  tu  señor  ó  el  sello  del  tu  pariente 
ó  del  tu  amigo  ó  del  tu  vasallo.  Cobtiicia  te  fará  errar 
que  por  poca  cosa ,  é  por  muy  poco  haber  le  pierdas 
con  el  señor  con  que  visquieres,  ó  con  tu  amigo  ó  con 
tu  pariente  ó  con  tu  vaí^llo.  Cobdicia  te  fará  errar  en 
que  dejes  la  tu  ley,  por  la  cual  ley  eres  salvo,  é  en  la 
cual  se  salvaron  tu  padre  é  tu  madre  é  tus  agüelos  é 
tu  linaje,  donde  tú  vienes,  é  que  todo  lo  dejes  por 
mala  creencia,  la  cual  es  perdición  de  tu  alma.  Cob- 
dicia te  fará  que  si  tú  estodieres  en  estado  de  perdi- 
ción de  tu  alma,  que  te  non  partas  dello  é  non  lo  dejes 
por  venir  á  salvación.  Cobdicia  te  fará  que  vendas  por 
liaber  que  te  den  el  castiello  de  lu  señor,  ó  la  persona 
de  tu  señor,  ó  los  sus  fijos,  ó  la  su  mujer ,  ó  el  su  amigo. 
Cobdicia  te  fará  que  te  vayas  con  el  caballo  de  tu  señor, 
é  á  tal  hora  puede  cootescer  que  valdría  mas  que  le 
matases  que  non  dejalle  «isi.  Cobdicia  te  fará  qud  non 
des  nin  acorras  con  el  tu  caballo  al  tu  señor,  á  la  hora 
que  finca  de  pié  en  la  facienda,  ó  en  lugar  peligroso,  ó 
le  matan  el  su  caballo.  É  tal  cobdicia  como  esta  aviene 
queriendo  el  home  mas  escapar  la  su  persona  que  non 
la  de  su  señor :  esto  es,  cobdlciando  vida  mas  para  él 
que  para  so  señor.  Cobdicia  te  fará  que  mates  á  tu  se- 
ñor con  yerbas  emponzañadas,  que  le  des  en  lo  qne  co- 
miere ó  bebiei-e.  Cobdicia  te  fará  que  des  mal  jiu'cio  é 
falso.  Cobdicia  te  fará  qne  tengas  mas  con  el  tuerto 
que  con  el  derecho.  Cobdicia  te  fará  que  seas  cobarde 
é  non  ardít.  Cobdicia  te  fará  que  desampares  al  lu  se- 
ñor ó  al  tu  amigo  en  logar  peligroso.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  el  derecho  por  dineros.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  lo  tuyo  á  muy  mas  de  cuanto  vale.  Cobdi- 
cia te  fará  que  seas  usurero. 

¿Qué  te  diré  mas?  El  apóstol  sant  Pablo  sopo  muy 
bieo  lo  que  dijo,  qne  todos  loe  males  deste  mundo  son 
arraigados  en  la  cobdicia.  Non  te  pagues  della  nin  la 
quieras,  nin  te  llegues  á  ella;  ca  si  á  ella  te  allegases, 
non  te  podrías  guardar  que  te  non  enlizases  en  ella; 
bien  asi  como  el  home  que  anda  en  la  calle  de  pié, 
cuando  es  mucho  lodosa,  por  mucho  que  se  guarde  uon 
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se  puede  guardar  que  se  non  enlode.  En  la  cobdicia 
fallarás  todos  los  males  que  te  be  contados,  é  otros 
muchos,  é  non  niogunt  bien.  Por  ende  non  te  pagues 
della ,  nin  de  horoe  que  ende  muy  arraigado  sea  della, 
nin  le  quieras  en  tu  compañía. 

Para  refrenar  la  cobdicia ,  poméroos  aqui  muy  bue- 
nos enjiemplos.  Cuenta  sant  Ambrosio  en  el  cuarto  li- 
bro, que  babia  en  Roma  un  escudero  que  se  llamaba 
Espuriciano,  é  tanU  era  la  su  fermosura,  que  las  muje- 
res todas  cobdiciaban  pecar  con  él,  é  él  desque  aquesto 
▼ido,  Gnchóse  la  cara  de  llagas  porque  non  lo  pediese 
amar  nin  cobdlciar  ninguna  mujer ;  é  quiso  ser  feo 
porque  fuese  apuesto  en  el  alma. 

De  la  continencia  del  noble  Alezandre  cuenta  Veje- 
cio  en  el  segundo  libro,  que  una  vegada  trajiéronle  una 
doncella  muy  fermosa  sin  tiento,  que  habían  captívada, 
dosponsada  con  el  príncipe  de  una  cibdat,  sobre  que 
eslab&  echado.  É  en  tanto  la  guardó,  que  aun  non  la 
quiso  ver  por  non  la  cobdiciar,  é  mandó  que  la  diesen 
á  su  marido  é  esposo.  E  por  este  enseñamiento  que 
fizo  tan  grande  tornó  los  corazones  de  toda  aquella 
gente  á  si  é  aun  el  del  príncipe ,  en  Ul  manera  que  le 
dieron  toda  la  tierra. 

Semejable  cosa  como  esta  cuenta  Valerio  en  el  cuarto 
libro  de  Cipion ,  africano ,  que  cuando  tenia  cercada  á 
Cartagena  é  la  entró,  fallaron  y  una  doncella  entre  to- 
das las  otras  captivas,  que  tanto  era  de  fermosa  que 
todos  los  ojos  de  los  bornes  convertía  á  sí ;  é  sopo  que 
era  desposada  con  un  noble  borne  que  le  decían  Endi- 
bil(í),  é  mandóla  poner  en  muy  grand  guarda;  é  cuando 
venieron  los  parientes  é  el  esposo  á  redemirla,  llamólos 
aparte  é  todo  el  oro  é  la  plata  que  traían  para  redimir, 
que  era  muy  grand  algo ,  diógelo  al  esposo  é  á  ella  en 
arras  con  que  feciesen  bodas.  Por  la  cual  vertud,  lar- 
gueza é  nobleza ,  toda  la  gente  de  la  tierra  se  le  so- 
judgó  al  imperio  de  Roma. 

Semejaote  cosa  cuenta  allí  de  Oclaviano ,  el  empera- 
dor, que  muerto  el  rey  Antonio ,  su  mujer  Cleopatra, 
después  que  el  reino  fué  conquerido ,  vino  á  él  é  ofres- 
cíesele  para  que  pecase  con  ella.  É  el  emperador  non 
cató  por  ella ,  nin  quiso  consentir  en  ninguna  cosa 
de  mal. 

Otrosí  para  refrenar  la  cobdicia  cuenta  Valerio  de 
Cipion  é  de  Marco  Curio  é  de  otros  muchos  muchas 
virtudes,  cómo  rofrenaron  la  cobdicia  con  YÍrtudes,  é 
non  fablamos  aquí  del  los  por  non  facer  larga  hestoria. 
É  cuenta  allí  de  FabricioLuscino,  que  cuando  le  envia- 
ron los  samnitas  por  los  legados  mucho  algo  é  grandes 
dones ,  non  lo  quiso  rescchir  dellos ,  é  dijo  que  lo  tor- 
nasen todo,  quemas  quería  él  ser  pobre  que  rico,  é  mas 
quería  haber  ricos  vasallos  que  grandes  riquezas,  fi 
eso  mesmo  cuenta  allí  de  Quinto  íEüo  Tuberon  (2),  que 
cuando  la  gente  de  Etolia  le  envió  mucho  oro  é  mucha 
plata,  copas  esmaltadas  é  muy  fermosas,  con  maravi- 
lloso artificio ,  porque  lo  pediesen  fulagar  con  ello,  dijo 
á  los  legados :  «Tornad  vos  con  vuestras  cargas ;  ca  mas 
quiero  comer  en  alfajas  de  madera ,  é  beber  en  vasos  de 

(1)  En  el  original  «Alicio». 

(%;  El  original  decia  cormptamente  Qaencio  Caldiono ;  pero  se 
ba  corregido  conforme  al  pasaje  aquí  citado  de  Valerio  Maiímo, 
lib.  VI,  cap.  lu. 
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fuste ,  como  vos  vedes ,  que  traer  comígo  carga  de  grand 
cobdicia.»  É  así  cuando  vieron  que  lo  non  podían  cor- 
romper por  cobdicia ,  diéronseie  é  aojudgáronsole  al  im- 
perio de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  Policrato  en  el  cuarto  libro» 
de  Auatoeleo  que  non  preciaba  mas  el  oro  que  la  ma- 
dera, é  decia  que  igualmente  debían  lo»  hornea  asar  de 
lo  uno  é  de  lo  él ;  ca  mejor  cosa  era  resplandeacer  de 
buenas  costumbres  que  de  cosas  fermosas;  é  nunca  que- 
ría comer  nin  beber  sinon  en  vasca  de  madera ;  é  cuan- 
do le  demandaron  por  qué  lo  facia,  respondió :  «Bien 
sabedes  que  yo  rey  só  de  Sicilia,  é  cuando  nascí,  yo 
non  tenia  nada ;  é  si  Dios  me  fizo  merced ,  debo  ser  pa- 
gado de  que  quiera ,  é  auz  me  cumplen  alfajas  de  ma  « 
dera,  é  tener  é  guardar  la  tierra  en  justicia  é  partir  de 
mí  toda  cobdicia  é  avaricia. » 

CAPÍTULO  XXIV. 

Qoe  rabia  da  eiiin  mala  cosa  es  la  envidia  en  algunos  logares,  é 
eaán  bnena  en  otros  logares. 

¡fio  fijo:  para  mientes  cuánt  mala  coaa  es  la  en^dia, 
é  fallarás  que  en  la  envidia  bá  muchos  mates  para  aque- 
llos que  della  mal  usan ,  et  ha  en  ella  bienes  para  aque- 
llos que  quieren  della  usar  bien.  £  quiérate  departir 
cómo.  Gontarte-he  primero  los  males  de  la  envidia,  é 
después  contarte-he  los  bienes. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  del  borne  que  con  envidia 
mala  que  ha  en  sí,  le  pesa  del  bien  que  Dios  é  el  señor 
facen  al  otro  que  vive  con  él ,  pues  que  es  tal  que  lo 
merezca.  El  coraion  del  envidioso  siempre  es  en  tra- 
bajo, é  los  sus  ojos  en  dolor,  é  la  su  vida  toda  es  llena 
de  amargura.  Non  comas  con  la  persona  envidioM,  nin 
cobdicies  los  sus  manjares;  ca  decirte-ba:  «Come;» 
mas  el  su  corazón  non  lo  tiene  contigo.  Quien  labrare 
el  su  campo  será  farto  de  pan ,  é  el  envidioso  en  el 
agosto  habrá  fiambre.  Donde  fueren  las  muchas  rique- 
zas ,  ende  habrá  machos  comedores.  Mejor  es  poco  coa 
gozo  que  mucho  con  enojo  é  trabajo.  La  envidia  ciega 
el  corazón  del  envidioso,  é  fácele  creyente  que  vale  mas 
que  el  otro,  valiendo  menos  que  él ;  é  por  la  su  mala 
cobdicia  quiere  mal  al  otro  porque  le  va  bien,  é  quiere 
mal  al  su  señor  porque  le  face  mas  bien  que  á  él ;  ca 
tiene  que  la  su  maldat  vale  mas  que  la  su  bondat  del 
otro,  é  con  la  su  mala  envidia  pugna  de  asacar  falsedat 
al  otro ,  por  tal  de  le  facer  perder  el  bien  é  la  merced 
que  le  face  su  señor,  ca  él  es  creyente  que,  si  una  ve- 
gada le  pediese  facer  perder  al  otro,  que  luego  serie 
puesto  en  aquello  qoe  el  otro  perdiese,  é  con  tanto  aca- 
baría su  envidia.  Envidia  mala  face  al  honie  envidioso, 
andando  con  su  envidia ,  perder  el  comer  é  el  beber  é 
el  dormir,  é  andar  todo  traspuesto  fuera  de  sí  é  de  so 
sentido ,  catando  malos  fechos  envidiosos  para  buscar 
mal  á  alguno  otro  para  facerle  perder  el  bien  que  ha. 
La  envidia  mala  mete  desamor  entre  el  padre  é  el  fijo, 
é  de  un  hermano  con  otro ,  é  de  un  amigo  con  otro  su 
amigo. 

La  buena  envidia  es  cuando  un  borne  vee  facer  bien  á 
otro  é  toma  ende  envidia  queriéndole  semejar  en  facer 
bien,  é  en  seer  tal  como  él  ó  mejor,  si  pediese.  Buena 
envidia  es  cuando  el  borne  vee  á  olri  bien  vestido,  qoñ 
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anda  bien  guarnido  ó  bien  guisado  de  aquellas  cosas  que 
ba  menester,  de  pugnar  en  semejalle ,  é  haber  envidia 
de  quererse  remediar,  asi  como  lo  aquel  face.  Buena 
envidia  es  cuando  borne  vee  un  borne  que  es  buen  par- 
tidor de  loque  lia,  en  pugnar  en  semejalle.  Otrosi  al 
que  vee  que  guaresce  bien  lo  que  ba ,  haber  envidia 
en  tomar  tal  como  aquello  para  sí ,  é  saberse  mantener 
en  ello,  asi  como  el  otro  lo  face.  Otrosi  buena  envidia 
es ,  cuando  home  vee  á  otro  que  sea  buen  cristiano ,  é 
de  buena  ánima ,  pugnaren  semejalle  é  pagarse  del. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  un  home  vee  á  otro 
home  entendido  é  bien  razonado  é  de  buena  palabra, 
en  pugnar  de  semejalle  ó  ser  tal  como  é). 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  home  vee  á  otri  ser 
buen  caudillo  entre  los  bornes  buenos,  en  pugnar  ser 
tal  como  ellos. 

Otrosi  buena  envidia  es,  cuando  el  home  fidalgo  que 
bueno  quiere  ser,  muere  faciéndolo  mejor  que  otri  en 
servicio  de  Dios  é  de  su  señor.  El  otro  fídalgo  que  bue- 
no quiere  ser,  debe  haber  envidia  de  aquella  buena 
mcerte  que  aquel  otro  tomó,  é  débela  querer  para  sf ,  é 
rogar  á  Dios  que  le  traya  ú  estado  que  acabe  su  tiempo 
en  otro  tal. 

Otrosi  buena  envidia  es ,  cuando  un  home  face  un 
fecho  bueno  é  muy  señalado,  por  el  cual  escapa  la  per- 
sona de  su  señor  ó  la  su  liereídat  ó  el  so  castiello.  El 
buen  envidioso  debe  de  tomar  envidia  de  tomar  manera 
é  carrera  porque  faga  otra  tal.  É  ¿qué  te  diré  mas?  El 
buen  senor  fará  los  buenos  envidiosos ,  é  el  mal  señor 
fará  los  malos  envidiosos ,  ó  los  tirará  de  su  mafai  en- 
vidia ó  los  tornará  á  la  buena ,  pagándose  de  los  bue- 
nos, é  extrañando  é  desechando  é  alougandode  si  á  los 
malos. 

CAPÍTULO  XXV. 
Qne  rabia  etfmo  ea  mala  eoaa  el  borne  aeraospeelioso. 

Mío  fijo :  una  de  las  malas  cosas  que  en  este  mundo 
ba  y  es  el  home  que  es  sospechoso ;  ca  sospecha  mete 
mal  entre  el  padre  é  el  fijo ,  é  entre  el  marido  é  la  mu* 
jer,  é  entre  el  hermano  é  el  hermano ,  é  entre  el  paríen* 
te  ó  el  pariente,  é  entre  el  vasallo é  el  vasallo ,  é  entre 
el  amigo  é  el  amigo.  En  poca  de  hora  son  perdidas  to- 
das las  cosas  bien  ganadas  por  una  poca  de  mala  sos- 
pecha. El  home  soapecboao  pierde  los  amigos,  é  el  su 
corazón  nunca  está  folgado.  Asi  lo  dijo  el  rey  Salomón, 
que  el  borne  sospechoso  non  ha  folgura  en  sí ,  nin  lo 
han  los  sus  amigos  con  él;  El  que  es  sospechoso  siem- 
pre cuida  que  todos  andan  fablando  en  su  mal ,  é  que 
todos  rien  é  fiícen  escarnio  de  su  mal.  Non  debes  preso- 
mir  mal  de  tu  prójimo  á  menos  de  ser  ende  bien  cierto 
ó  habiéndolo  probado. 

Si  te  alguno  dijere  mal  de  otri,  para  mientes  en  tres 
cosas ,  é  non  errarás.  La  primera,  qué  es  aquello  que  le 
dicen  é  sobre  qué  razón.  La  segunda»  quién  es  aquel 
que  lo  dice.  La  tercera,  quién  es  aquel  de  quien  te  lo 
dicen,  é  asi  caerás  en  saber  la  verdat. 

La  grand  sospecha  amata  las  buenas  obras ,  é  aviva 
é  enciende  las  malas.  Tal  es  el  home  sospechoso  en  la 
casa  del  gran  señor  o  anda,  como  la  candela  encendida 
metida  so  la  paja. 


Enjiemplo  pone  Tullio  en  el  segundo  libro  de  los  Ofi- 
cios, cap.  VI,  do  dice  que  aquellos  que  mucho  se  dan 
á  las  placenterías ,  conviéneles  que  teman  é  hayan  sos- 
pecha, é  los  tales  son  sin  virtud.  Asi  como  Dionisio, 
tirano,  que  tanto  era  el  temor  é  la  sospecha  que  habla, 
que  nunca  se  dejaba  raer  la  barba,  con  grand  temor  que 
había  de  las  navajas  é  sospecha  que  le  degollarían ,  et 
tomaba  un  carbón  encendido,  é  facíase  la  barba  con  él, 
por  non  dejar  tañeran  barba  á  ningund  alfageme. 

Otro  tal  enjiemplo  cuenta  Tullio  del  rey  Alejan- 
dre, que  decían  Fereo ,  de  que  dice  que  nunca  osaba 
entraren  la  cámara  de  su  mujer  fasta  que  entraba  uno 
de  sus  caballeros  la  espada  sacada,  é  cataba  todos  los 
rencones de  lu  casa  é  las  arcas  de  las  mujeres,  teniendo 
sospechas  que  tenían  algund  cochillo  ó  algund  dardo 
para  lo  matar.  £  como  qiiier  que  fué,  é  se  temía  siem- 
pre que  lo  matarían ,  así  acaesció  que  lo  mató  su  mujer 
por  la  sospecha  que  del  tomó  por  razón  de  su  condrue- 
za.  É  el  home  sospechoso  en  la  casa  del  señor  do  anda, 
tírale  el  corazón  de  las  obras  de  Dios  é  métele  en  cui- 
dado malo,  é  por  eso  lo  aborresce  Dios  é  los  bornes  que 
lo  conoscen. 

CAPÍTULO  XXVL 

Qoe  fabla  de  cómo  non  se  debe  home  pagar  del  home  que  es  mes- 
torero. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
home  mesturero,  nin  decidor,  nin  asacador  de  mal ;  ca 
todo  aquel  que  es  mesturero ,  por  fuerza  ha  de  ser  de- 
cidor é  asacador  de  todo  mal ;  é  tal  home  como  este 
nunca  se  parte  de  la  oreja  del  señoreen  quien  anda,  di- 
ciéndole  mal  de  cada  uno ,  é  asacando  é  diciendo  todo 
mal,  con  sofismas  malos  que  bá  en  sí  (1).  É  non  le 
ahonda  de  facer  esto  con  el  señor,  mas  entre  los  otros 
que  andan  en  la  su  casa  anda  deciendo  mal,  é^fablaodo 
é  metiendo  mal  entre  ellos ,  por  tal  que  hayan  desave- 
nencia é  malquerencia  entre  si.  £  de  cada  uno  de  aque- 
llos con  que  él  fabla,  se  mete  por  desengañador  de  la 
su  facienda,  é  por  su  consejero ,  por  sus  palabras  afeita- 
das ,  dándole  á  entender  que  lo  que  él  dice ,  que  lo  dice 
sentiéndose  mucho  de  la  su  facienda  é  de  su  dapno,  é  que 
le  quiere  desengañar  de  lo  que  sabe,  como  á  su  amigo; 
é  mayor  maestría  face  asacando  mal,  que  antes  que  diga 
alguna  cosa  á  aquel  á  quien  se  demuestra  por  amigo, 
ante  torna  del  la  jura  ó  el  homenaje  que  le  tenga  po- 
ridat  de  aquello  quef  quiere  decir;  é  desque  el  otro 
gela  ha  fecho,  mete  mano  á  decirle  aquel  mal  en  que 
anda.  É  esto  face  por  tal ,  que  la  maldat  que  él  dice, 
que  non  venga  á  afruenta  nin  á  prueba  de  la  verdat; 
mas  quiere  que  por  la  su  palabra  sea  creído  lo  qae  él 
dice ,  que  es  así  cierto  é  qoe  el  corazón  de  aquel  á  quien 
lo  dice  finque  de  allí  adelante  raigado  en  creer  que 
aquella  es  la  verdat,  é  el  comienzo  de  las  sus  palabras 
es  tal :  «Sí  me  mesturares  desto  que  yo  digo  de  tu  pro, 
así  como  home  decir  lo  debe  á  su  amigo,  á  mí  jurarás 
muy  mal  en  ello ;  mas  el  mayor  daño  tuyo  será ,  ca  yo 
ó  otro  alguno  guardarnos-hemos  de  allí  en  adelante  de 
non  te  decir  cosa  que  sepamos  de  tu  dapno,  é  porque 

(1)  Asacando  é  levantando  todo  mal  con  sos  malas  Intencio- 
nes. B. 
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fagas  tn  pro.»  É  esto  dice  él  por  tal  de  meter  miedo  á 
aquel  á  quien  lo  dice,  é  por  raigar  el  su  corazón  en 
aquella  creencia  de  creer  que  es  ansí  y  é  so  esta  llave 
quiero  encerrur  toda  su  mahiat. 

Mió  fijo :  guiirdiite  de  tal  lióme  como  este ,  et  non  lo 
quieras  llegar  ú  tí  nin  en  la  tu  compañía ;  nin  haga  él 
vida  ei)  tu  casa;  ca  si  y  andoviese ,  dapno  seria  para  tí 
é  para  los  que  contigo  andoviesen.  Tal  lióme  como  este 
tal  es  á  la  su  oreja  del  rey  é  del  señor,  como  el  alano  car* 
nicero  que  va  colgarlo  de  la  oreja  de  la  vaca;  é  cuanto 
mas  tal  lióme  como  este  usa  et  ha  afacimienlo  con  el 
rey  ó  con  el  grant  señor,  es  menospreciamientoédes- 
facimiento  (i)  de  su  persona  é  de  su  estado ,  é  mete  mal 
querencia  entre  todos  los  que  con  él  audan.  Et  si  esta 
hoine  es  coooscido,  pecado  face  todo  aquel  que  en  su 
compañía  lo  trae. 

CAPITULO  XXVII. 

Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  ante  qne  la  fable,  et  qué  dap- 
no  ó  pro  le  puede  venir  dello. 

Mío  fijo :  para  mientes  é  comide  mucho  sobre  ello  la 
palabra  que  dijeres  ante  que  la  di^^as;  ca  tal  es  la  pala- 
bra del  home,  desque  sale  por  la  boca,  como  la  saeta 
desque  sale  de  la  ballesta,  que  non  la  puede  niiTguno 
tornar  fusta  que  allega  allí  do  ha  de  ferir.  É  la  palabra, 
si  primero  non  es  bien  catada  ante  que  se  diga,  des- 
pués que  es  dicha  conviene  que  llegue  é  fíera  á  aquel 
contra  quien  se  dice.  Por  eso  dijo  un  sabio  qne  cohd¡-> 
ciuba  mas  haber  pescuezo  de  grúa  que  otra  cosa ,  é  los 
que  gelo  oyeron  demandáronle  por  qué  lo  decia ,  é  él 
(lijóles  que  la  grúa  era  el  ave  del  mundo  que  mas 
luengo  pescuezo  tenia ,  é  que  había  en  él  muchos  nu- 
dos por  do  SG  doblaba  el  pescuezo.  Lo  primero  >  por 
la  grand  loogura.  Lo  segundo^  por  los  nodos,  que 
^si  tal  pescuezo  hoblese,  que  antes  que  la  palabra 
quesiese  decir,  llegase  por  la  longura  al  pico  é  pasa- 
se  aquellos  nudos,  que  eu  ante  liabrie  comedido  en  su 
corazón  si  dirie  aquella  palabra  ó  non.  En  el  pescue« 
zo  del  home  non  se  puede  tan  bien  guardar,  porque 
del  corazón  á  la  lengua  ha  pequeño  espacio.  É  como 
quier  que  pequeño  sea  este  espacio  en  si  se ,  muy  mu* 
yor  se  faz  cuando  el  corazón  está  encendido  con  saña; 
ca  dijeron  los  sabios  que  los  ojos  son  mandaderos  dol 
corazón,  é  la  lengua  es  su  estrumento,  como  que  de- 
muestra lo  que  quiere. 

Con  la  tu  palabra  puedes  acabar  un  tan  grand  fecho 
que ,  si  lo  btibieses  á  facer  por  haber,  costarle-y*a  muy 
grand  haber  además.  Por  la  tu  palabra  puedes  perder 
tú  un  tan  grand  fecho  que  te  costrie  (2)  muy  grand 
algo  en  haberlo  á  mejorar.  Después ,  por  la  tu  palabra 
te  puedes  ganar  con  tu  señor,  ó  te  puedes  perder  con 
él.  Non  quieras  ser  con  tu  palabra  enemigo  del  señor 
con  qne  andodieres.  Con  su  palabra  se  puede  el  señor 
ganar  con  su  vasallo ,  é  se  puede  por  ella  con  él  perder. 
Con  tu  palabra  te  ganarás  con  tus  amigos ,  é  te  perderás 
con  ellos  eso  mismo,  é  ella  contigo.  Por  tu  palabra  to- 
lleras  la  enemistad  de  tí,  ó  te  nraterás  nuevamente  en 

(1)  A.  dice :  «  Es  dearefecimieoto  é  deapreciamiento  de  sa  per- 
aona.» 
(i)  Eatá  por  «coataria». 


hornecino.  Por  tu  palabra  darás  buen  precio  á  tu  cris- 
tiano, é  le  meterás  en  mal  precio,  asacaudoP  falso  tes. 
timonio,  que  es  uno  de  los  mas  morules  pecados  que 
en  el  mundo  há.  Por  tu  palal>ra  fisirás  ¿  un  borne  haber 
consejo ,  ó  gelo  farás  perder.  Con  la  tu  palabra  darás 
testimonio  de  un  lióme ,  porque  le  escaparás  de  moer- 
te  ,  ó  porque  lo  farés  matar. 

Non  quieras  de  tu  palabra  mancillar  al  home  que  an- 
dodíere contigo,  é  toma  enjíeroplo  de  lo  que  coalesció 
á  un  home  con  un  león  que  andaba  con  él  é  lo  criara 
de  pequeñuelo.  Acaeació  un  dia  que  por  saña  que  bobo 
aquel  home  contra  el  león ,  dióle  con  su  espada  en  la 
cabeza ,  é  en  dándol*  dijo  e»ta  palabra :  «  Ciertamente, 
mala  bestia  eres,  é  muy  emponzoñosa,  é  mal  te  huele 
el  fuelgo  de  la  boca.»  £  el  león  partióse  del ,  é  fuese  su 
via,  éandudo  por  los  montes,  fasta  que  fué  guarido 
de  la  ferida  de  la  espada.  É  on  dia  acaesció  que  se  fa- 
lló con  aquel  lióme,  é  el  leoo  hobiéralo  á  malar,  sinon 
que  le  dijo:  «Déjoie  agora,  porque  me  criaste.  »£  el 
honae  le  respondió :  «Amigo,  non  fagas  así ;  ioraémosnos 
á  vevir  de  so  uno,  como  de  primero  fecimoü.»  Et  el  león 
le  respondió;  «  Ya  non  es  tiempo  de  nunca  tornar  áesa 
vida.  Para  mientes  á  la  ferida  de  espada  que  me  diste 
en  la  cabeza ;  yo  sano  só  della ;  mais  non  só  sauo  de  la 
ferida  que  me  diste  con  tu  palabra ,  cuando  me  denos- 
taste, é  cada  que  se  me  acordase  de  aquella  palabra  non 
te  podria  amar  dereciíamenle ,  así  como  en  ante  facía. 
Por  ende  vete  á  buena  ventura ,  é  non  bayas  mas  que 
adobar  comigo,  nin  yo  contigo.» 

Por  ende  para  mientes,  mío  6jo,  é  comide  bien,  é 
piensa  mucho  sobre  la  palabra  que  dijeres  ante  que 
vengas  á  decirla;  ca  desque  la  dijeres,  non  se  puede 
tornar.  ¿Por  qué  herédalas  tá  al  home,  é  lo  amarás 
muy  bien,  é  lo  darás  grand  algo  de  tu  haber,  si  lodo 
aquello  quisieres  tú  perder  por  tu  palabra  mal  dicha 
que  digas  contra  él?  Mas  valdría  que  de  primero  non 
le  hobieses  fecho  ningund  bien  que  facerlo  é  perderlo. 
La  boca  del  rey  ó  del  grand  señor  mucho  se  debe  guar- 
dar que  non  diga  palabra  sobejona ,  otn  vana ,  nin 
loca,  nin  soberbiosa,  nin  desapoesta,  nin  cazurra,  nin 
lixosa. 

En  las  palabras  que  bobieres  á  decir  mete  mientes 
enantes  que  las  digas,  en  cuantas  cosas  te  agora  yo 
diré,  é  si  non,  errarás  en  ellas.  Lo  pnmero,  quién  eres 
tú  que  las  dices ,  é  de  qué  logar  eres  ó  en  cuál  logar 
estás  de  honra.  Lo  segundo,  cuál  es  el  fecho  sobre 
que  vienes  á  decir  aquellas  palabras ,  é  que  digas  pala- 
bras que  pertenezcun  é  contiendan  é  convengan  con 
aquello,  é  non  otra  cosa.  Lo  tercero,  quiéo  es  aquella 
persona  á  que  hs  dices.  Lo  cuarto,  qué  logar  es  aquel 
do  estás  deciendo,  ó  ante  cuáles.  Lo  quinto,  que  las  tm 
palabras  sean  asosegadas  é  ordenadas  en  aquello  que 
demostrares  por  buen  seso ;  ca  dicen  los  sabios  que 
en  tres  cosas  pare^^ce  el  iurnie  que  ha  el  seso  perdido. 
La  primera ,  que  las  sus  palabras  son  vanas  é  desva- 
riadas y  que  non  continúan  las  uuas  con  las  otras.  La 
segunda  cosa  es  el  andar,  é  para  mientes  á  los  locos, 
é  verás  que  en  el  continente  del  su  andar  paresce  ia  sa 
locura.  La  tercera  cosa,  si  se  demuestra  por  las  obras 
locas  ó  malas  que  face.  Si  tú  quisieras  decir  bien  é  or- 
.denadamente  las  tus  palabras,  guarte  mienira  las  di- 
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jeres^  que  noD  pongas  ta  corazoo  6d  otro  caidado;  ca 
si  ál  cuidases  facer,  te  bará  errar  en  Jo  que  bebieses  á 
decir.  La  palattra  es  gracia  á  semejanza  de  instrumento 
que  Dios  dio  al  lióme «  con  que  demostrase  aquello  que 
quisiese  decir  á  su  pro»  é  así  como  es  provecliosa, 
coando  se  face  como  debe,  asi  es  dcpnosa  cuando  se 
face  como  non  5e  debe ,  é  o  non  se  debe,  é  por  eso  se 
debe  mocbo  catar  que  non  yerre. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Qae  fabla  gaé  eosas  non  pnede  borne  ganar  por  padre  nin  por 
madre,  slaon  es  de  Dios  (1). 

MÍO  fijo:  tres  cosas  son  que  heme  de  este  mundo 
LOO  puede  beber  nin  ganar  nin  heredar  por  madre  nin 
por  padre  nin  por  otra  ninguna  persona ,  sinon  por 
Dios,  las  cuales  son  estas:  Primeramente,  fermoso- 
ra  é  sanidat  é  seer  escorrecbo  en  el  su  cuerpo.  La 
segunda  es  buena  ventura  é  haber  buenas  andanzas. 
Iji  tercera,  seer  sesudo  é  entendido.  Dios  qne  es  cria- 
dor é  íacedor  del  alma  del  home ,  por  la  cual  fechura 
es  el  lióme  fijo  de  Dios ,  le  da  que  lierede  de  él  estas 
tres  cosas ,  é  non  del  padre  temporal ,  nin  de  la  madre, 
nin  de  los  parientes,  nin  de  los  amigos;  nio  son  estas 
tres  cosas  tales  que  se  puedan  comprar  por  baber  que 
el  home  dó  por  ellas. 

Et  lo^]ue  tú  heredares  del  tu  padre  temporal  édela 
tu  nuciré  son  estas  nueve  cesas.  Primeramente,  gene- 
ración de  linaje  de  que  vienes,  ca  fuiste  noscido  de  so 
linaje.  La  segunda,  buena  andanza  que  farán  en  ti.  La 
tercera ,  buenas  costumbres  é  buenas  mañas  que  le 
demostrarán.  La  cuarta,  grand  amor  que  te  habrán. 
La  quinta,  grand  riqueza  que  buscarán  é  ganarán  para 
ti.  La  sexta,  buen  casamiento  í{\\^  le  darán  ó  con  que 
le  ayuntarán.  La  sétima,  merced  de  buen  señor  en 
que  te  meterán  é  ganarán.  La  octava ,  buenos  amigos 
«|ue  te  darán.  La  novena,  la  su  heredat  que  te  deja- 
rán» de  que  te  farán  heredero  suyo. 

Pues  para  mientes  eo  estas  nueve  cosas,  é  verás 
cuánto  mas  valen  aquellas  tres  que  non  todas  aquestas 
nueve ;  ca  asi  como  Dios  tu  padre  vale  muy  mas  que 
el  otro  tu  padre  temporal,  así  la  tu  alma  vale  muy  mas 
que  non  el  tu  cuerpo ;  ai«í  los  dones  de  Dios  valen  mas 
que  los'  otros.  É  conoaciendo  los  sus  dones  que  te  él 
da  coneecerás  á  él,  é  cooosciendo  á  él,  conoscerás  á 
ti  Diesmo,  é  conoscerás  el  estado  en  que  estás,  é  sa- 
berlo-has  guardar;  é  conoscieiuio  el.  tu  estado  conos- 
ceras  á  lo  que  has  de  venir;  é  conosciendo  á  lo  que  has 
de  venir  guardarle-has  de  noa  caer  en  yerro ,  é  guar- 
dándote de  yerro  non  caerás  en  perdón ;  é  liabiendo 
aquellas  tres  cosas  habrás  por  ellas  tres  todas  las  otras; 
é  si  todas  las  otras  bobieses,  ó  non  estas  tres,  por 
mengua  destas  perderías  todas  las  otras.  Onde  dice 
Job,  capítulo  XXIV :  «Levantáronse  los  homes  en  glo- 
ría para  poco  tiempo,  é  non  pueden  estar  nin  durar 
en  ella.»  Sobre  la  cual  palabra  dice  sant  Gregorio  en 

(i)  Sefin  yt  qaeda  dieho  ee  otro  lofar.  Mil  todos  los  eplfrafes 
de  capitaloa  en  el  c<idiee  B.  están  concebidos  de  may  dlsUnU 
manera.  Este,  por  ejemplo,  dice  asi:  «Qne  fabla  de  los  dones 
qae  los  bornes  ban  de  Dios,  los  caales  non  pneden  baber  de  pa- 
dre nia  de  oMdié  lie  de  oIm  peisoai  samal.» 
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el  tercero  libro  de  Las  Costumbres^  capítulo  zxvi,  que 
pues  que  la  vida  de  los  lioines  es  así  como  va,  porque 
se  levanta  de  la  tierra  ó  dora  poco ,  é  toda  carne  es  así 
como  fcno,  é  toda  gloria  es  así  como  ñor  del  campo, 
segund  qne  dice  Isaías,  capítulo  xl  :  «  Fíncanos  que  el 
poderío  temporal  sea  muy  breve ,  ó  que  la  gloria  tem- 
poral á  deshora  se  fenezca ;  ca  toda  gloria  del  mundo 
cuando  reverdece  cae ,  é  mientra  se  levanta ,  á  poca 
pieza  se  acaba.»  Onde  tal  es  la  gloria  mundanal  como 
la  paja  que  levanta  el  viento  en  alto,  ó  rebátela,  é  dé- 
jala caer,  ó  da  con  ella  en  el  lodo ;  é  tal  es  como  el  fu- 
mo que  se  alza ,  é  como  la  niebla  que  se  levanta  é  es- 
pande, empero  luego  se  acaba  é  se  desface;  et  tal  es 
como  el  róselo,  que  á  deshora  se  desface  al  sol;  é  tal 
es  como  las  espumas  de  las  aguas  que  crescen  porque 
parezcan,  é  crasciendo  facen  por  do  fallezcan.  Todas 
estas  comparaciones  pone  sant  Gregorio.  Por  ende  dice 
el  Sabio  en  el  libro  de  ÍJi  Sabidcria,  capítulo  v :  «¿Qué 
nos  aprovecha  la  soberbia?  qué  nos  aprovecha  la  va- 
nagloria de  las  riquezas?  ca  todo  pasó  é  pasará  así  como 
sombra.  9 

É  desto  liay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  del 
rey  Renote  (2),  del  cual  cuenta  en  la  Hestaria  tripar- 
tita que  cuando  él  florescia  en  la  mayor  virtud  del  su 
imperio ,  maodó  poner  su  silla  en  la  ribera  de  la  mar 
al  tiempo  de  la  cresclente ,  é  comenzó  á  razonar  con 
la  mar,  édijo:  «Mándele  yo,  mar,  que  non  subas  á 
mi  tierra,  é  que  non  mojes  las  vestiduras  de  tu  señor, 
nin  seas  osada  de  tañer  los  pies  de  tu  señor  nin  los 
niojar.D  É  él  estando  así ,  comenzó  la  mar  á  crescer  é 
entrar  contra  él ,  é  á  mojarle  las  vestiduras  é  los  pies, 
á  aun  soLir  para  lo  afogar.  É  en  aquella  hora  salió  de 
la  silla,  é  dijo:  «S^pan  todos  los  que  viven  en  el 
mundo,  qué  vana  é  frivola  es  la  gloria  del  rey,  é  qué 
pequeño  es  el  su  poder;  nin  debe  ninguno  ser  dicho  rey, 
sinon  aquel  qne  ha  el  poder  en  el  cielo  é  en  la  tierra  é 
en  la  mar,  é  á  quien  obedescen  todas  las  criaturas,  d 
Et  tiró  la  corona  de  oro  de  su  cabeza ,  é  nunca  la  puso 
en  la  cabeza  jamás,  mas  fuéla  á  poner  sobre  la  imagen 
del  Salvador  en  la  cruz  á  honra  del  Rey  del  cielo ;  é 
era  rey  muy  poderoso,  ca  era  señor  daMorbesia  é  de 
Daucia  é  de  Inglaterra. 

Otro  enjiemplo  hay  desto  del  rey  Xerxes ,  segund 
que  cuenta  sant  Jerónimo  en  la  Epístola  ¿xv ,  é  eso 
mesmo  cuenla  Valerio  en  el  pastrimero  libro  cerca  de 
la  fin,  do  dice  que  este  rey  sobió  encima  de  un  monte 
mucho  alto,  é  cuando  vio  muchedumbre  de  homes  sin 
cuento  é  hueste  de  caballeros,  que  non  podrían  ser 
contados,  comenzó  de  llorar  muy  fuertemente,  porque 
después  de  cient  años  ninguno  de  aquellos  non  podría 
vivir.  £  dice  Valerio  que  allí ,  en  semejanza  de  olríe, 
lloró  su  condición  é  su  gloria  mas  vana  que  verdadera, 
porque  era  mas  bien  andante  por  grandeza  de  riquezas 
que  por  bien  andanza  verdadera. 

Por  aquí  podrás  coooscer  que  si  las  tres  eosas  suso- 
dichas non  has,  que  jwr  mengua  dallas  perderás  todas 
jas  otras. 

(%  Debió  decir  Rlearte ,  pves  así  es  llamado  en  la  obra  qne  se 
elta.  En  B,  Renaat. 
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CAPITULO  XXIX. 


Qae  Tabla  de  cómo  debe  home  meter  mientes  A  quién  descubre  su 
poridat. 

Mío  fijo :  mete  mientes  é  guárdate  á  q>ió  home  dices 
é  descubres  tu  poridat,  é  para  ser  bien  guardado  desto 
ha  menester  que  de  primero  metas  mientes  en  do<(  co- 
sas. La  primera,  cuál  es  la  poridat  en  sise,  é  cuál  roal 
te  puede  venir  della,  si  fuese  descobierta.  Ia  segunda 
cosa,  cuál  es  el  home  á  quien  la  quieres  decir,  é  cómo 
es  y  aprobado  en  otras  poiidades,  é  cómo  te  ama  dere- 
chamente en  el  su  corazón.  Ga  si  te  amare,  guardarte- 
ha  6  non  te  descobrirá  de  aquello  que  te  podría  venir 
dapno,  si  dello  fueses  descubierto.  Mientra  la  poridat 
tosieres  guardada  en  ti ,  é  la  non  andodieres  sembrando 
en  otras  partes  y  serás  tú  señor  de  la  poridat,  é  non  te 
vemá  dapno  della ;  é  desque  la  hobieres  descobierta, 
será  la  poridat  señora  de  ti ,  é  tú  siempre  estarás  á  sos- 
pecha que  te  verná  mal  della. 

Tres  son  aquellos  que  te  yo  agora  diré  á  quien  cae 
descobrir  poridat  sin  mal  estanza  de  sf ,  é  que  en  des- 
cobrirla  facen  lu  que  deben,  é  si  la  non  descobrieren 
menguarían  é  errarían  mucho  en  si  mesmos.  Los  cua- 
les tres  son  estos:  El  primero,  el  que  quiere  ser  vasa- 
llo leal  é  verdadero  á  su  señor,  non  le  debe  tener  po- 
ridat encobierta  que  atanga  al  su  señor,  de  que  dapno 
ó  mal  ó  pérdeda  ó  desheredamiento  ó  muerte  le  podiese 
venir.  É  poridad  que  en  estas  cosas  tenga  non  gela 
debe  encobrír  de  la  mañana  á  la  noche  por  el  peligro 
é  por  el  mal  que  y  podríe  conlescer.  El  segundo  es,  si 
el  fijo  sabe  mal  o  muerte  de  su  padre,  derecho  face  de 
gelo  decir  é  de  le  guardar  de  aquel  mal ,  sulvo  ende 
contra  su  señor;  ca  dado  es  el  fijo  de  poner  el  su  cuerpo 
é  la  su  alma  por  salvar  á  su  padre  cuya  fechura  es  de 
nía!  é  de  muerte,  scgund  la  palabra  que  dijo  Jesucrísto 
en  el  Evangelio:  «Mayor  amor  non  puede  haber  un 
home  ú  otro  ninguno  que  en  poner  la  su  alma  por  él.» 
Pues  cuando  el  fijo  es  dado  de  poner  el  su  cuerpo  é 
la  su  alma  por  salvar  á  su  padre,  dado  le  es  de  le  des- 
cobrir é  de  lo  guardar  de  mal ,  cuando  lo  sopiere  de 
cierto ,  todavía  guardando  á  su  señor.  Lo  tercero  es 
la  mujer  al  marído :  que  la  mujer  que  leal  é  buena 
quiere  ser  á  su  marido ,  decirle  debe  toda  cosa  que 
sepa  de  su  daño  á  de  su  mal ,  é  asi  es  tenuda  de  facer 
eslu  porque  son  dos  ayuntamientos  en  una  carne,  bien 
así  es  tenuda  de  la  encubrir  é  de  le  non  mesturar  de 
toda  maldat  que  el  marido  diga  ó  faga,  é  los  reys  ha- 
bernos de  derecho  segund  los  fueros  que  por  mal  que 
el  marítio  faga,  é  aunque  la  mujer  sea  en  consejo  é  le 
ayude  á  ello  é  gelo  encubra,  que  non  debemos  facer 
níngund  mal  á  la  mujer  por  ello,  fi  si  ella  descobríese 
ó  acusase  al  mando,  débenla  malpr  por  ello  segund 
derecho. 

Non  es  home  señor  de  sí  mismo  que  non  sabe  guar- 
dar la  porídat.  Como  guardaras  en  el  tu  estómago 
mucho  pan  ó  mucho  vino  é  mucha  carne  que  y  metas 
á  uua  yantar,  pues  como  aquello  sabes  guardar  en  tu 
cuerpo,  guarda  y  una  poridat,  que  muy  menos  te  em- 
bargará á  tí  que  aquella  vianda  que  bus  comida.  Si  tú 
quisieres  guardar  bien  la  tu  poridat,  olvídala  de  tu  co- 


razón ,  é  guárdala  en  el  celebro  de  la  tu  cabeza  pan 
cuando  lo  hot^eres  menester  en  la  cámara  qne  es  lla- 
mada retentiva ,  do  se  retienen  las  cosas  de  un  tiempo 
para  otro,  porque  non  cava  en  olvido;  ca  si  la  porídat 
trajieses  mucho  en  tu  corazón  á  pensar  en  ella,  mara- 
villa podrá  ser  si  Id  pedieres  guardar  que  non  la  bayas 
á  descobrír.  Non  hayas  parcería  con  otrí  en  la  porídat 
que  quisieres  guardar.  Tal  porídat  podrás  tú  descobrir 
porque  confonderás  é  echarás  en  mal  logar  la  facienda 
del  tu  señor  é  la  tuya  misma.  Tat  cosa  farás  perder  á 
tu  señor  por  descobrimieuto  de  tu  poridat  que  nunca 
después  la  podrá  cobrar,  nín  tú  non  gela  farás  cobrar 
por  poder  nin  por  sabiduría  que  tú  hayas. 

Mas  vale  mentir  teniendo  porídat,  que  decir  verdal 
descobríendo  la  porídat;  6  quien  mucho  quiere  fabl&r 
non  se  puede  guardar  que  non  haya  de  errar  á  las  ve- 
gadas. E  deciendo  mucho  de  su  palabra  habrá  á  des- 
cobrir alguna  cosa  de  aquella  porídat  que  sabe.  El  que 
sabe  una  grand  poridad,  é  se  non  guarda  de  embendar, 
embeudándol'  levarán  del  la  porídat  que  sabe ;  qne 
cuando  torna  en  su  acuerdo  fiuca  por  mal  andante  de 
la  poridat  que  perdió ;  et  como  quier  que  á  todo  tiempo 
te  guardes  de  mucho  beber ,  guárdate  muy  naas  ende 
cuando  fueres  en  mandadería  de  lu  señor,  porque  non 
digas  mas  de  lo  que  te  mandaron  que  dijieses,  nin 
prometas  mas  de  lo  que  te  mandaron  prometer,  nin 
descubras  lo  que  te  mandaron  tener  en  poridat.  El 
home  beodo  denuesto  á  sí  é  denuesti  á  todo  su  linaje,  é 
denuesta  al  señor  que  le  envía  con  su  mandado ,  é  da 
testimonio  de  mala  crianza  que  fizo  su  padre  en  él  al 
tiempo  que  lo  debiera  castigar.  Non  metos  el  cuchillo 
en  la  mano  del  home  loco  ó  del  beodo ,  que  nunca  fará 
con  él  sinonmal. 

Non  quieras  haber  palabra  de  solaz  con  home  loco, 
ca  siempre  te  dirá  é  te  desengañará  de  lo  peor ,  ó  de  lo 
que  mas  te  pesará  en  el  tu  corazón.  Non  hayas  pala- 
bras con  home  beodo ,  ca  moverse-ha  á  hatíer  baraja 
contigo ,  non  sabiendo  lo  que  dice,  é  venlrte-ha  ende 
pesar.  Non  demandes  seso  en  el  home  loco;  ct  si  lo  fe- 
cieses ,  mas  loco  serias  tú  que  lo  demandas  que  aquel  á 
quien  lo  <lemandas.  Non  quieras  home  loco  en  tu  com- 
pañía nin  mala  mujer  en  tu  casa.  La  mujer  mala  entre 
las  buenas ,  tol  es  como  los  cardos  qne  nascen  entre  las 
rosas.  Tal  es  la  buena  umjer  entre  las  malas ,  conH>  ei 
noble  paño  blanco  de  seda  sobre  que  echan  el  aceite. 
Non  ayuntes  el  buen  home  con  el  malo;  ca  non  es  yu- 
go que  pertenezca  para  en  uno.  El  rastro  que  face  el 
buen  home  por  do  va ,  confóndelo  el  malo  cuando  va 
en  pos  él.  Mucho  mas  vive  el  mal  home  que  non  el 
bueno,  porque  el  malo  aborréscelo  Diosa  non  se  paga 
del,  et  déjalo  olvidar  porque  se  arrepienta.  Et  del  bue- 
no págase  del  et  llévalo  para  sí ,  quitándolo  de  la  mala 
vida  deste  mundo,  é  dale  su  paraiso. 

CAPÍTULO  XXX. 
Que  fabla  qoé  cosa  es  piedat,  é  eoflatos  bienes  nascen  deUa  <1). 

Mío  fijo :  la  piedat  es  gracia  señalada  que  Dios  pone 
en  el  alma  del  home ;  ca  la  piedat  que  el  alma  toma  de 

(1)  De  la  gracia  tpie  j^one  Dios  ea  ti  áalna  tó  hese.  B, 
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si  mesma ,  eonoscü  á  Dios,  que  es  su  criador ,  b  su  fa- 
cedor.  El  alma  que  es  endurescida  ó  que  loma  en  si 
cnieldat,  aquella  es  descooocida  á  Dios.  Por  piedat  fa- 
ce el  home  aümosna  por  su  alma.  Por  piedat  se  duele 
heme  del  mal  de  su  prójimo.  Por  piedat  cria  los  huér- 
fanos que  non  han  padre  nin  madrs.  Por  piedat  conse- 
ja home  bie»  los  desconsejados.  Por  piedat  ayuda  ho- 
me é  ampara  las  viudas.  Por  piedat  .acorre  home  á  los 
lazrados.  Por  piedat  saca  home  de  captivo  los  que  ya- 
cen en  captiverio.  Por  piedat  tiene  home  la  voz  de  los 
lairados.  Por  piedat  tácenlos  bornes  hospitales  páralos 
pobres.  Por  piedat  da  home  consejo  á  la  mujer  TÍrgen 
enante  que  faga  mal  de  su  facienda.  Por  piedat  saca 
home  de  la  cárcel  á  los  que  son  juzgados  para  muerte. 
Por  piedat  parte  home  lo  que  ha ,  é  lo  da  á  aquellos 
que  lo  non  han.  Por  piedat  quR  el  home  toma  de  sí  do- 
ja  la  vida  de  los  estados  deste  mundo ,  é  la  riqueza  é 
los  vicios  que  ha ,  é  toma  otra  vida  mas  estrecha  é  roas 
áspera.  Por  piedat  face  home  testamento ,  é  endereza 
ficieada  de  la  su  alma ,  doliéndose  é  habiendo  piedat  de 
ella  ante  que  se  parla  de  su  cuerpo.  ¿  Qué  te  diré  mas? 
Todas  las  buenas  obras  desle  mundo  é  para  el  otro  para 
d  alma  é  para  la  Qarne,  todas  nascen  de  piedat. 

El  home  que  non  es  piadoso  es  llamado  cruel.  É  en  el 
ci'uel  ha  muchos  males »  é  es  cosa  que  aborresce  Dios 
mucho.  Para  mientes  en  todas  las  h(»stor¡as  que  fueron 
desque  el  mundo  fué  fecho  acá.  é  fallarás  en  ellas  que 
mucho  se  despagó  Dios  de  los  crueles  é  de  ios  sos  fe- 
chos. Porcrueldat  roalaron  á  los  santos  é  á  las  santas 
los  emperadores  é  los  reys  é  los  adelantados  á  que  gelo 
mandaron  facer;  por  piedat,  con  grand  pasciencia  lo 
sofrieron  los  santos  é  las  santas  por  amor  de  Dios.  En 
esta  guisa  venció  la  piedat  que  Dios  hobo  de  los  sanios 
yw  lo  que  sofrieron  por  él ,  á  la  crueldat  de  los  que 
aquellos  males  les  fecieron  é  facian.  La  piedat  sube 
coronada  con  carona  de  oro  é  de  piedras  preciosas  á  los 
cielos.  La  crueldat  desciende  a  yuso  é  métese  por  la 
tierra  á  los  abismos  é  y  peresce  con  todas  sus  obras. 
Dice  el  apóstol  sant  Pablo :  «En  el  servicio  de  Dios  an- 
demos dignamente,  é  fagamos  buenas  obras  (jjüe  á  Dios 
iean  pUcenteras;  ca  bien  asi  como  la  mujer  de  un  rey, 
si  queaiese  levar  el  pan  al  forno»  sería  muy  grand 
vergüenza  é  deshonra  del  rey ,  asi  el  ánima  que  es  é 
debe  ser  esposa  de  Dios,  si  quesiere  facer  pecados,  que 
es  cosa  moy  vil,  face  muy  gr.tnd  pesar  al  su  glorioso 
esposo.  E  por  ende  debemos  facer  tales  obras  con  pie- 
dat que  vengan  al  servicio  de  Dios. 

CAPÍTULO  XXXL 

Qae  (ibU  de  cvin  noble  cosa  es  la  pasciencia ,  é  cnintos  bienes 
naeen  della. 

Otrosí ,  mió  6jo,  para  mientes  cuánl  noble  cosa  osla 
paciencia.  En  pasciencia  pasó  nuestro  Señor  Jesucris- 
to toda  la  su  vida  en  este  mundo ,  é  en  pasciencia  na- 
ció;  ca  fallarás  en  las  heetorias  que  home  de  su  nas- 
cencia  nin  después,  nunca  tan  grand  paz  hobo  en  el 
mando  como  el  tiempo  que  él  nasció » que  un  home 
non  levaba  arma  contra  otro.  E  por  eso  dijo  Isaías  el 
profeta ,  fablando  de  aquella  grand  paz  que  había  de 
ser  en  la  nascencia  suya,  que  asi  seria  grande  é  firme 
E.  A. -XV. 
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que  el  lobo  é  la  oveja  comerían  é  beberían  de  so  uno, 
é  non  se  farian  mal  el  uno  al  otro.  E  con  grand  pas- 
ci'^ncia  lo  parió  la  gloriosa  Virgen  Santa  liaría ,  su  lia* 
dre ,  sin  dolor  é  sin  corrompimiento  de  sí  mesma ,  é 
sin  todo  mal.  E  con  grand  pasciencia  lo  tomó  desque 
fué  nascido  é  lo  envolvió  en  su  almajar,  é  le  puso  en 
el  pesebre  ante  el  buey  é  el  asno. 

Con  grand  paciencia  fuyó  con  él  para  Egipto  por 
miedo  del  rey  Heredes ,  cuando  mandó  matar  los  ino- 
centes. Segund  cuentan  los  nazarenos  en  los  sus  Evan- 
gelios, dicen  que  yendo  José  é  la  gloriosa  Virgen  María 
por  su  camino ,  vieron  una  cueva,  é  porque  facía  gran 
calentura,  fueron  á  ella  por  reposar  y  un  poco.  E  es- 
tando allí  Santa  María ,  tenie  el  niño  chiquito  en  su 
regazo,  é  andaban  con  ellos  Ires  mancebos  é  una  don- 
cella. £  ellos  así  estando  salieron  de  la  cueva  á  ellos 
muchos  dragones,  é  cuando  los  vieron  venir,  dieron 
(gandes  voces  con  grand  pavor  de  muerte  que  hobieron. 
E  cuando  esto  vio  Jesucristo  levantóse  en  pié,  é  pasó- 
se ante  ellos ;  é  desque  los  dragones  lo  vieron  dejáron- 
se todos  caer  en  tierra  é  adoráronle ,  é  después  fueron- 
se  su  carrera.  &  Jesucristo  fué  en  pos  dellos,  é  díjoles 
que  non  tornasen  á  facer  mal  á  ninguno  de  su  compa- 
ña. Otrosí  veníeron  después  á  ellos  muchos  leones  par- 
dos é  muchas  maneras  de  bestias  bravas,  que  les  tuvie- 
ron compañía  en  lauto  que  andodíeron  por  el  desierto^ 
é  iban  siempre  guiándoies  por  do  fuesen ,  é  facian  señal 
que  habían  grand  alegría  en  ir  en  su  compañía. 

Mas  el  primero  dia  que  la  gloriosa  Señora  Santa  Ma^^ 
ría  vio  las  bestias  fieras  bravas ,  fi;é  muy  espantada 
que  non  le  feciesen  mal  al  niño ;  é  oi  niño  desque  la  vio 
turbada  comenzó  á  haber  alegría  é  ü  confortarla.  E  di* 
jóle:  «Madre  miaé  Señora,  non hayades miedo,  que  non 
nos  vienen  facer  mal »  que  antes  vienen  al  mi  servicio 
é  al  vuestro. »  E  cou  esto  quedijo  el  glorioso  niño  fueron 
todos  conhortados. 

£  en  este  comedio  andaban  todos  de  consuno  los  leo- 
nes é  las  otras  bestias  bravas  con  las  ovejas  é  con  los 
otros  ganados  que  levaban,  é  iban  retozando  é  habien- 
do placer,  é  non  se  facian  mal  el  uno  al  otro ,  é  anda- 
ban paciendo  todos  de  consuno.  E  aquí  se  cumplió  lo 
que  dijo  Isaías :  «El  león  é  el  buey  comerán  en  uno 
paja,  é  el  lobo  é  el  cordero  pacerán  en  uno.»  £  aun 
por  v«rdat  levaban  toda  su  facienda  en  dos  bueyes  por 
el  desierto ,  que  era  muy  grande ,  é  á  cabo  de  tres  días 
entraron  por  un  desierto,  é  Sania  María  hobo  muy 
grand  miedo  por  la  grand  calentura  del  sol,  é  Joseph  ca- 
tó é  vio  una  palma  muy  fermosaé  muy  espesa  de  ramas, 
et  facía  y  muy  buena  sombra,  é  levólo  allí.  Et  el  niño 
estando  en  el  regazo  de  su  madre,  cató  á  la  palma,  é 
viola  estar  cargada  de  dátiles ,  é  dijo  á  Joseph  que  le 
diese  de  aquellos  dátiles.  Respondió  Joseph  é  dijo: 
«Mucho  sú  maravillado  de  lo  que  dices :  ellos  estando 
tan  altos,  ¿cómo  los  podré  alcanzar?  no  sé  cómo  te  los 
dé ;  por  cierto  mas  me  pesa  que  nun  tenemos  agua  para 
nos  nin  para  eetas  nuestns  bestias  que  están  trespasa- 
das  de  sed.»  £  cuando  esto  oyó  Jesucristo  dijo  á  la  pal- 
ma: «  Abájate,  palma,  é  faz  placer  del  tu  fruto  á  mi  Ma*- 
dre. »  E  lue^^ose  apremió  la  palma  fasta  los  plés  de  Santa 
María,  é  todos  comieron  de  aquel  fruto  cuanto  les  fué 
menesteri  é  non  se  quiso  erguir  la  palma ,  é  esperaba 
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da  se  «rgaír  pon  mandado  de  aquel  Señor  por  quien  se 
abaja m.  Et  afuí  se'coniplió  lo  que  dij/i  Salomón :  aSn- 
bife  en  la  palma  ó  tomaré  del  su  frulo.»  G  eulonee  el 
Aiclio  Jesecrísto  dijo :  «Palma,  enderészate,  é  sey  con»- 
pasem  d\B  las  otras  palmas  que  son  en  paraíso,  é  abre 
tus  rafee»,  de  que  salga  una  fuente  de  agua  de  que  beba 
toda  esta  compaña.»  Et  la  palma  seerguié  luogo^ó  salía 
de  las  sus  raices  una  fuente  muy  clara  é  fría  ó  muy 
sabrostw  fi  cuando  ellos  vieron  la  fuente  fueron  muy 
alegres  ,.é  bebieroo  deHa,  é  dieron  á  sus  bestías  á  b»- 
bes  é  dieroD  gracias  á  Dios.  E  otro  día  siguiente,,  cuan- 
do hobieroft  á  mover  de  allí ,  dijo  Jesucristo  ¿  k  palnn: 
«Este  doné  estu  gracia  te  dé,  que  un  ramo  sea  tomdo 
de  ti  de  los  mis  ángeles,  ésea  pwstSo  en  el  paraíso  ter- 
renal del  mi  Padre. j)  E  luego  apareaciéel  ángel  con 
muy  grafid  claridad  sobre  la  palme ,  é  toma  un  ramo 
é  fuese  000  él  ^  E  cuando  esto  viero»  cayeron  amor- 
tecidos en  lierra'  con  pavor  delásgel  así  cono  muer* 
tort.  E  cuando  Jesucríato  así  loe  vio  eepantadon  dSjolesc 
«¿Por  qué  vias  eepanlades?  ¿Non  ^abedesque  esta  palma 
que  yo  fago  levar  que  es  iiictoria  de- todos  los  santos? 
Otrosí  sejá  llamada  en  el  paraíso  de  los  akos  electos.» 
E  cuando  esto  vieron,  fueron  akgres  é  levantárouae 
luego. 

E  Joseph  dijo  á  leaucriste :  m  Señor,  la  caientura  nos 
aceita  mueho;  si  te  ploguiere  vayámonos  á  par  del  mar 
perlas  cüwladeaque  yacen  á  par  del,  é  por  alli  ire- 
mos roas  folgados.»  Et  Jesucrisle  dijo:  «Pfon  temas, 
qiue  las  jornadas  son  pequeñas  de  manera  que  hoy  lle- 
garemos á  Egipto.  Et  fueron  muy  alegres  por  esta  ma- 
ravilla ,  é  llegaron  á  la  entrada  de  Hieropolis,  que  es 
provinciik ,  é  entraran  en  una  cibdet  que  había  nom- 
bre Sieño;  é  perqué  nea  conocían  á  nivigune  en  aquetta 
cíbdttfc  do-  fuesen  posar ,  foéronse  al  templo  que  era 
Uarnado  capttotfo  de  los  egipcianos. 

Con  grand  pasciencia  lo  crió  después  Santa  María, 
Sil»  Mifedre.  Con  grand  paciencia ,  andando  él  predi- 
cando por  las  tierras ,  esco}ó  él  los  apóstoles  por  sus 
discípulos.  Con  grand  pasciencia  sufirió  él  muchos  pe» 
seres ,  é  mucbos  eseamiosé  muchos  agraviamientoa 
qne  le  facían  con  dispotaciones ,  é  reptábanle  en  las 
obias  de  loe  miraglos  que  fiície.  Con  pasciencia  wm 
quiso  él  defenderse  de  los  judíos  é  de  los  gentiles 
cuando  lo.  prendieron.  Por  pasciencia  paré  él  las  sus 
sanlaa  roejiJlas  en  que  le  leñan  á  palmadas,  según  que 
dijera  filiavid  el  profeta :  «D¡  las  mis  mejiUe^á  loe(é*<> 
xidores  en  qu»  me  íerteseo.»  Por  pasci«iiQia  soíMié  é| 
que  le  escopiesen  en  la  su  sonta  cara,  segund  dfo  por 
él  David  el  profeta:  aBscopieron  en  le  mi. cara  saliva 
veninosa.»  Por  pasciencia  sufrió  él  que  le  feriesea  en 
la  8u  mejilla  é  eii  la  su  cabeza,  diciéndole  por  escar- 
nio: ((Adivina  quien  te  dio  é  te  firió.  Rey  de  ios  ju- 
díos. »  Por  pasciencia  dio  las  sus  espaldas  en  que  le 
azDUseift  con  fuertes  azotes.  Por  pasciencia  sofrió  ^le' 
le  íecieaen  levar  la  crus  ó  cuestas  fasta  aquel  logar  do 
le  habían  áe  crucificar.  Por  pasciencia  sofrió  que  le 
diesen  á  beber  fiel  é  vinagre  todo  vuelto  en  una.  Por 
puciencia  sufrió  que  le  posiesen  en  la  sania  vera  cruz 
desuudo ,  é  le  enclavasen  los  pies  é  las  menos  con  ela- 
¥06  de  íierrodeque  esloviese  colgado^  £  con  pasciencia 
non  quiso  descender  de  la  crus  por  palabras  que  los 


judíos  dijiesen  contra  él,  de  escarnio,  por  las  eudee 
palabras  se  ensañarle  ú  por  la  sana  descenderíe  de  la 
cruz  eo  que  estaba ,  é  que  desta  guisa  non  se  acabaría 
la  obra  por  que  él  veniera  al  roinido ,  é  pujaría  la  sana 
sobre  la  pasciencia.  Mas  este  logar  escogió  él  é  dio  poe 
muy  mejor  la  pascienciaque  non  la  saña ,  é  obró  por 
la  pasciencia  é  desechó  de  si  la  sam.  Por  pasciencia 
sofrió  que  se  non  tornó  nin  se  jnudó  la  so  aliña  al  muy 
grand  duelo  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  Maria  su  Ma« 
dre  facía  por  él.  Por  pasciencia  sofrió  que  lo  dascendie^ 
sen  de  la  crns,  éque  lo  metiesen  en  el  santo  sepulci«> 
é  yogó  y  el  su  cuerpo  encerrado  fiístael  tercero  día  que 
resucitó  de  muerte  á  vida ,  segund  que  lo  él  d^ert. 
Por  pascleneia  sofrió  que  el  bienaventurado  santo  To«> 
más  apóstol  metiese  en  las  sus  llagas  las  sus  roanoa  é 
los  sus  dados,  é  viese  verdaderamente  é  creyese,  é 
perdiese  la  dubda  en  qne  estaba,  que  era  Fijo  de  Díea 
vivo  é  verdadero,  é  que  resucitara^  de  muerle  á  vida.  Con 
pasciencia  subió  á  los  cielos  á  meter  paz  firmada  para 
siempre  entre  los  ángeles  de  los  cielos  é  los  hornee  que 
anteestaban  y  mal  de sa uno ,  desque  Aden  nuestro  pa* 
dre  pecara  acá ;  é  por  la  eobida  de  Jesuerífto  á  loe  cíep 
los  se  abrieron  las  puertas  del  paraíso,  á  que  después  acá 
vBir  é  son  y  rescibidas  las  almas  santas  de  kes  santos 
homes.  Con  pasciencia  envió  el  Espíritu  Same  el  día  é% 
Clncuagésima  sobre  los  apósteles^  coa  q«e  los  alumbr6  é 
loa  afirmó,  é  los  confortó^  lo  que  ante  non  eran.  Con 
grand  pasciencia  se  mombí^  é  se  dolió  do  la  vida  que  en 
este  mundo  facía  la  bienaventurada  Virgen  Santa  Marfa 
su  M adre^  é  la  levó  en  cuerpo  é  en  alma  para  la  su  glo<- 
ria  del  regno  de  les  cielos ,  do  elle  vive  é  ragna  sobre 
los  ángeles  con  él ,  de  so  uno,  por  siempre  jamás.  Con 
paacieneía  sofrieron  los  apóstoles  muchos  tormentos 
é  muchos  martirioe ,  é  á  la  cima  pasiones  de  muerftoa 
en  que  murieron  por  el  su  santo  nombre.  Con  peseian* 
cía  sufrieron  eso  mismo  las  gloriosas  vii^geoes  que  ve* 
Dieron  después  dellos.  Por  pasciencia  dejaron  las  rt« 
quezas  é  los  vicios  desle  mundo,  é  se  metieron  á  sofrir 
kw  martirioB.  Por  pasciencia  desampararon  los  santos 
eeafesores  cuanto  en  este  mundo  habían  é  esperaban 
Imber»  é  se  lomaron  á  vidas  fuertes  é  ásperas,  en  fara 
cuales  perseveraron  toda  su  vida  fasta  la  muerta ;  é 
estas  vidas  fueron  iguales  de  martirios  por  el  nombre 
de  Jesucristo,  su  Señor. 

¿Qué  ta  diré  mas?  Toda  la. nuestra  ley  de  los  eri»- 
ttanos  et  la  vida  do  Jesucristo  é  de  Santo  Haiáa>,  sa 
Madre,  é  las  vidas  de  les  santos ,  toda  fué  fundada  so- 
bre tres  pilares,  los  cuales  son  estos.  El  primero  pilar 
de  justicia ;  el  segundo  det  paseiencia ;  el  tercero  de 
misericordia.  La  misericordia  es  hermana  de  la  pas- 
ciencia, édespues  te  fablarédella  mas.  Fermosa cosa  es^ 
é  mucho  paresce  bien  en  el  grand  borne  haber  en  él 
pasciencia.  El  lióme  qiie  da  pasciencia  á  las  coesae  en  el 
sa  corazón,  aluonga  los  dias  de  la  su  vida,  é  el  ^e  da 
queja  al  sa  corason  encorta  hn  su  vida.  La  paseienda 
cae  bien  del  mayor  al  menor,  é  del  igual  á  so  egual; 
mas  non  la  puede  liaber  el  menor  al  mayor.  Ca  si  el 
menor  sufre  al  mayor  que  ai,  es  por  non  podar,  por  el 
señorío  ó  por  el  poderío  que  el  otro  ha  sobre  ¿ ,.  ca 
non  por  pasciencia.  Non  demandes  la  pasciencia  en  el 
^  la  non  ha ,  uin  lo  eebns  á  niserisardia  del  que- la 
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noB  bft  ea  si ;.  oín  te  asegures  de  estar  en  ]a  casa  do 
non  ha  mesura. 

Dos  enemigos  eoolrarios  ha  la  pascieneía :  el  une 
es  la  safta*;  el  otro  es  la  queja  del  conieon ;  ca  así  como 
en  la  paooiencia  ha  folgura  ,  ha  lo  contrario  desto  en 
la  queja ,  fme»  faa  estrtcliamíento  del  cora2ort'  é  de  los 
eepíritos  de  la  vida ,  é  ha  arrebatamiento  dé  los  Ibchos. 
Ningona  cosa  qne  se  faga  arrebatadamente  non  se  face 
Men»nÍD  es  duradera  nin  pnedo  haber  buena  cima.  Por 
eso  (Kjo  el  rey  Salomón :  «Faz  lo  que  fecieres  con  con- 
sejo, é  non  te  arrepentirás <l6llo.»  Todos  los  fechos  que 
se  facen  por  grand  consejo  é  bueno  son  á  semejanza 
del  árbol  que  ha  fuertes  rafees ,  qne  el  grand  viento 
derribar  non  lo  puede.  Todos  los  fe?hos  que  se  facen  sin 
grand  consejo  é  bueno ,  sen  á  semejanna  de  la  cañavera 
que  non  ha  raíces,  á  que  derriba  Inego  en'  tierra  pe-^ 
qu^o>  vienCo'  que  le  dé ,  é  después  non  se  puede  le^ 
▼antar.  Las  bnenas  cósase' duraderas  son  aquellüsque 
de  primero  non<  paresoen  tan  bien,  é  cada  dia  adelante 
pareseen  mejor.  Las  malas  cosas  que  non  dtiran ,  son 
aquellas  que  de  primero  pareseen  fermosas ,  é  cada 
dia  pareseen  después  mas  Teas ,  é  van  menguando  é  se 
deaftwpen  é  tenían  á  nada.  Como  quier  que  tú  hayas 
grand  esperanza  en*  Dfes  porque  te  ayude,  faz  tus 
obras  porqm  te  él  vfude ;  ca  qüier  qne  é\  muy  po- 
deroso sea,  qoiere-  que  el  heme  se  ayude ;  ef  non  fe 
&rá  Dios  nacer  trigo  en  el  tu  ero ,  si  tú  non  lo  sembra- 
res. Mas  derecho  és  que  andes  t^i  en  pos  de  Dios,  por- 
que ande  él  eiK  pos'  de  tíi  SI  tú  ett'  po«  del  aadovieres, 
las  tos  buenas  obras  te  ayudarán  con  él.  Quien  de- 
mandli  á  Dios' como  debe,  conviene  que  le  falle,  é  el 
qnel*  folla  é  en  sf  mesmo  ó  en  la  su  facienda  paresce 
que  lo  fáfió. 

De  lá  pascieneía  conviene  denotar  que  está  en  cua- 
tro cosas:  Lo  primero^;  en  sdflrir  denuestos;  lo  segundo, 
en  sofrfr  penas;  lo  tlercett),  en  perdonar  injurias  é 
tuertos ;  ]ocüarto,*<en  tempraré  perdonar  corrupciones 
é  castigos.  É  de  como  los  reys  antiguos  fueron  pas-*- 
cientes  en  tr>das  estas  maneras .  ha  y  muy  baenos  en- 
jlemplos.  De  lo  primero,  de  cómo  sofrieron  denuesto», 
leemos  de  Alezandre  étt  el  segundo  Hbro  de  los  Dieho$ 
de  los  füÓBofiHt,  que'  cuando  ef  rey  Antígono  dijo  á 
Aleíandre :  «Non  conviene  á  la  lu  edat  ya  de  regnar; 
canon  tomas  vergüenza  que  en  cuerpo^  de  rey'viejo 
regna  lujuria.»  fiqniso  deefr :  «Non  eres  digno  de  ser 
rey,  por  mzon  de  la  edht  é  de  Yh  lujuria ; » la  cual  cosa 
SUMÓ  Alexandre  eon  muy  gMmd  paeietacia. 

OCTMf  de  la  pasefeneia  enando  lo  denostó  ef  ladren, 
ha  y  muy  buen  enjiemplo  que  pone  sant  Agestin  en  el 
enalto  libro  de  La  Cihdat  de  Dim ,  capitulo  cuarto.  Bl 
cual  enjteniplo  pone  PoKerato  á  información  de  loe  reys 
en  el  sexto  libro  der  los  filósofos,  do  cuenta  que  Ale^ 
xandre  priso  un  grand  ladrón  de  la  mar,  que  en  prin- 
cipe de  todos  lee  otros  ladrones ,  al  culi  I  llamaban  Dio^ 
saede»,  d  d(jole  Aleíandre  que  por  qué  atormentaba 
tttitole  mar,  é  él  respondióle  con  muy  grand  osadfa 
deciebdé'  que  por  eaa  mesma  razón  perseguía  él  la 
mar,  por  la  cual  Alezandre  perseguía  é  atormentaba  la 
tierra  é  todo  el  mando;  mas  porque  lo  fada  con  una 
nave  pequeña ,  llamábanlo  ladrón ,  é  «tú,  Alezandre, 
porque  peraigues  toda  al  mindo'eoii  graa^flaCa  Uá- 
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manle  empendor.  Bt  cierto  es  qne  sí  Alexandre  solo 
fuera  preso ,  decirle-y-an  ladrón,  et  si  á  voluntad  de 
Díomedes  é  á  su  mandamiento  andodiesen  los  pueblos, 
Diomedes  sería  emperador.  Ca  cuanto  á  la  razón  de  lo 
que  fecemos  non  hay  departimiento  entre  tí  é  mi  sineii 
aquel  que  peor  roba  é  mas  desampara  hi  justicia,  é 
mas  manitiestamente  face  contra'  las  leys  aquel  es  peor, 
éyo  fúyo  de  las  leys  é  tú  las  persigues;  yo  las  hon- 
ro, é  tú  las  menosprecias.  A  mí  face  la  mala  ventura  é 
la  mengua  ser  ladrón  ,  é  á  tí  la  8oberi>ia  sin- manera 
é  la  avaricia  sin  fortuna  te  face  emperador.  Si  á  aaC 
se  me  amansase  la  mala  ventara ,  por  aventura  seria 
mejor.» 

De  que'esto  oyó  Alexandre  maravIHósede  tan  grand 
osadfa ,  é  de'oómo  lo  reprehendía  tan  con  razan,  é  dijo 
que  loquería  mudar  la  ventura ,  é  probar  si  serta  mejor 
porque  donde  en  adelante  non  lo  postese  á  lá  verttwrav 
mas  á  lÉsu  malicia  é  á  las  sos  malas  costuhibres;  é  if^ 
zolo  caballero «  é  donde  en  adelante  el  dicho  ladrón  sa- 
Kó  muy  bueno  é  muy  acostumbrado  é  muy  recle  en  las 
armas.  En  ese  mismo  libro  leemos  de  la  ¡«scienoia*  de 
Jtilio  César  que  era  calvo ,  é  pesábale  muoho  deilo,  é 
tomaba  los  cabellos  del  colodrillo  é  poníalos  sobre  la 
froente.  Bt  dfjole  un  caballero  una  vegada :  «Mas  lige- 
ra cosa  es  que  tú  seas  calvo  éhayas  cabellos- de  acarreo, 
que  Jo  í^ga  ninguna  cosa  |de  temor  nin  de  vergüenza 
en  fa  Kd  ó'en  la  hueste;  ca  mayor  trabijo  e^  á  tí  atar^ 
rear  los  cabellos  á  la  fruente  qne  aun  de  lidiar.»  Bsto 
sufrió  el  emperador  con  grand  pascieneía. 

Eso  mesmo  cuenta  de  otro  que  lo  llamd  6jo  depa-* 
nadera ,  é  rióse  deile»  é  safríólo  en  paciencia;  É  aun 
como  hoblesen  fsehadál  níuchos  dictados  de  escarnios 
é  muchos  rimosrde  desbonm  é  gelo  di}iesen  á  él,  so^ 
friólo  en  pascieneía  grande; 

ISsO  m  jmo  cuenta  allí,  qne  un  caballero  llamó  á 
Augusto  César  tirano,  éél  respondióle:  <vSi  lo  yo 
fíies^e'  non  me  lodhias.»  Et  eso  mesmo  cuentii  allí  de 
CIpionafVicaíno,  que  un  caballero  denostólo  deciende 
qne  era  mal  lidiador,  é élrespondlóieque emperador 
le  pariera  su  madre,  que  non  lidiador.  Et  esn  mesmo 
cuenta  de)  emperador  Tttodosío ,  é  es  escrípto  en  el 
código,  dedico:  «Si  algún  mal  decidor  tomare  los 
nuestros  nombras  para  lo»  despreciar,  queremos  que 
non  haya  por  eílo  pena ;  ca  si  lo  dijiere  con  liviandíat, 
és  de  menospreciar;  si  con  locura,  es  digno  de  piedat; 
si  con  injuria,  es  de  perdonar.»  Et  eso  mesmo  cuenta 
allf  de  Vaspa^no ,  al  cual  dijo  nn  caballero  qne  lara*« 
posa  pedia  mudar  el  oabello,  mas  non  el  corazón  ;  et 
que  non  podía  mudar  él  peto  nin  el  corazón.  Et  él  res-* 
pendió  :  «A  tales  hemos  como  estos  debémoslearíso^  á 
á  nos  castigo ,  é  á  loa  malos  pena.» 

De  la  pascieneía  del  rey  Antigono  cuenta  Séneca  en 
el  tercero  libro  de  la  hestoría,  que  cuando  ola  á  algo- 
nos  que  estaban  nnirmorando  é  decían  mal  del,  que 
non  había  mas  de  un  destajo  entre  él  é  ellos,  movió  el 
destaje  é  áip:  «Bvad  que  vos  oirá  el  rey^»  así  como 
si  lo  dijese  otro. 

Et  eso  mesmo  la  pascieneía  dicha  en  la  segunda  ma- 
nera, que  es  en  sofrir  penas  en  los  cuerpos,  floresció 
mucho  en  los  reyes  antiguos,  así  como  cuenta  Valerio 
en  el  sexto  libro  de  Teodoro ,  á  quien  mandó  oroeíA» 
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car  el  tirano  síracusano  (i),  é  él  respondióle:  «Este 
tormento  es  espantable  á  la  tu  púrpura ,  mas  yo  non 
]o  tengo  en  nada ,  que  non  me  face  fuerza  de  morir  en 
la  tierra  ó  de  morir  en  alto.»  É  eso  mesmo  cuenta  allí 
de  Zenon,  á  quien  mandó  enforcar  é  non  dio  voz  espan- 
table, niii  fízo  llanto  ninguno,  como  quier  que  lo  resci* 
biese  á  tuerto ,  mas  comenzó  á  amonestar  al  pueblo 
contra  el  tirano  que  lo  mandara  enforcar ,  fasta  que  lo 
fizo  apedrear. 

Eso  mismo  cuenta  allí  de  Anaxarco,  á  quien  mandó 
un  rey  tirano  cortar  la  lengua ,  ó  él  respondióle  que 
aquella  parte  del  cuerpo  non  era  de  su  señorío,  ó  cor- 
tóla con  los  dientes  é  mascóla  é  escopiógela  en  el  ros- 
tro. Eso  mismo  fué  en  ios  antiguos  reyes. 

La  pasciencia  tercera  es  perdonar  las  injurias.  Onde 
dice  Cicerón,  alabando  á  César,  que  non  sabia  este  em- 
perador olvidar  ninguna  cosa ,  sinon  las  injurias  é  los 
tuertos,  así  como^ cuenta  sant  Agostin  en  la  quinta 
Epístola,  do  dijo:  uEsto  ó  lo  dijo  grand  alabador  ó  grand 
lisonjero;  si  lo  dijo  grand  alabador,  sabia  él  que  tal 
era  el  emperador ;  si  lo  dijo  lisonjero,  mostraba  que  tal 
debía  ser  el  príncipe  de  la  cibdat  cual  él  lo  juzgaba 
engañosamente.  Ca  mejor  cosa  es  perdonar  é  olvidar 
ias  injurias,  que  quererlas  vengar.»  E  aun  diée  allí 
sant  Agostin  que  non  solamente  debe  el  sabio  olvidar 
los  tuertos ,  mas  debe  negar  que  los  rescibió.  Et  por 
onde  dijo  Séneca  en  el  libro  de  La  firmeza  dd  sabio : 
«Si  el  sabio  fuere  ferido,  ¿que  fará?»  responde :  «Faga 
lo  que  fizo  Catón ,  al  cual  dieron  una  puñada  en  los 
dientes,  é  él  non  se  ensañó  nin  se  vengó,  mas  negó  que 
lo  liablan  ferido ,  é  esto  le  semejó  mejor. » 

De  la  pasciencia  del  rey  Felipo  cuenta  Séneca  en  el 
cuarto  libro  de  La  Ira,  que  cuando  venieron  á  él  los 
legados  de  Atenas ,  oyólos  muy  benignamente  é  díjoles: 
«Id vos  é  decid  á  los  de  Atenas  qué  es  aqu  Mo  que  yo 
puedo  facer  á  su  proé  á  su  honra  que  io  digan  ,  é  yo 
facerlo-he,»  Et  respondió  uno  deltos  á  que  decían  De- 
mocrates:  «A  los  de  Atenas  placería  que  tú  fueses  en- 
forcado.))  É  cuando  esto  oyeron  los  caballeros  del  rey 
que  estaban  en  derredor ,  quesieron  meter  las  manos 
en  él ,  é  mandó  el  rey  que  non  le  feciesen  mal  ningu- 
no ,  é  dijo  á  los  otros  legados :  «Decid  á  los  de  Atenas 
que  mas  soberbios  son  los  que  esto  dicen  que  el  que  lo 
sufre  en  pasciencia.» 

Eso  mesmo  leemos  de  Alexandre,  el  Grande,  que  un 
caballero  de  los  persianos  á  quien  el  rey  Darío  habla 
prometido  parte  de  su  regno  con  su  íija ,  si  matase  á 
Alexandre ,  é  él  finólo  cuidándolo  matar,  é  prendié- 
ronlo los  caballeros  de  Alexandre ,  é  él  confesó  porqué 
lo  feciera ,  é  Alexandre  veyendo  el  prometimiento  de 
Darío  é  la  osadía  del  caballero,  mandólo  soltar  é  envió- 
lo á  los  suyos  sin  daño.  Allí  mismocuenta  del  rey  An- 
tígnno,  que  cuando  los  gríegos  estaban  cercados  del  en 
una  cibdat,  comenzáronle  á  denostar  muy  fuertemente 
diciéndole  que  era  enano  é  otros  males' muchos. 
De  la  cuarta  pasciencia,  que  es  eu  perdonar  ó  en  tera* 

(1)  El  texto  deela :  «el  em|»erador  Sllimato» ,  lo  eval  es  nn  dis- 
parate tratándose,  como  aqvf  se  traía,  de  la  anécdota  bien  cono- 
cida que  reflere  Valerio  Máximo  (lib.  m,  cap.  iv),  ocurrida  entre 
Theodoro  y  Rieron  de  Siracasa.  Asi  pues,  bemos  sustituido  «el 
tinao  lineastnoi. 
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prar  la  corrección,  cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro  que 
Architas,  príncipe  de  Tarentia  (2),  cuando  vio  que  un 
su  mayordomo  le  había  destroido  é  perdido  muchos 
lugares,  díjole:  «Tomaría  del  venganza  sí  non  que  esté 
sañudo. »  Mas  lo  quiso  dejar  sin  pena  que  darle  pena 
derechamente  con  la  sana.  Et  en  ese  mismo  libro 
cuenta  que  cuando  Plalou  tomó  muy  grand  saña  de 
un  su  siervo ,  porque  non  pasase  manera  en  vengarse, 
encomendó  la  manera  Jel  castigo  á  un  su  amigo  que 
le  decian  Eupesipo,  juzgando  que  le  paroscia  mal  si  en  la 
su  justicia  liobiese  reprehensión.  Eso  mesmo  cuenta 
PluUrco  en  el  tercer  libro,  que  cuando  él  mandó  azo- 
tar á  un  su  siervo  p^r  sus  merescimientos,  díjoie  el 
siervo  que  uou  con  venia  al  filósofo  de  se  ensañar,  é 
que  si  se  ensañaba,  lo  facia contra  su  doctrina  é  contra 
el  libro  que  él  habia  fecho  de  la  paciencia.  £  él  resp<in- 
dió  :  «Porque  te  azoto  cuidas  que  me  ensaño ;  non  es 
así,  ca  non  ves  en  mí  señal  nin  en  los  ojos  nin  en  la  cara 
de  home  sañudo.»  Et  mandó  al  que  lo  azotaba  :  «Mien- 
tra este  disputa  comigo,  dale  buenos  azotes^  é  que- 
branta su  soberbia ,  é  muestra  al  malo  que  mas  le  con- 
viene de  callar  que  non  de  responder.»  Así  paresoe  que 
los  reys  deben  &ofrir  la<  reprehensiones  que  les  son  fe* 
chas  con  razón,  é  con  mucha  paciencia  dar  pasada  á  las 
cosas,  ó  dar  á  entender  que  las  non  ven  nin  las  saben, 
é  así  serán  ellos  con  virtud  victoríosos  realmente. 

CAPÍTULO  XXXU. 
Qoe  Cabla  de  caáa  aoble  cosa  es  la  misericordia. 

Mío  fijo :  para  mientes  cuánt  noble  cosa  é  cuánt  ma- 
ravillosa Dios  fizo  en  la  misericordia ,  é  por  eso  dijo 
David  el  profeta :  «De  la  misericordia  del  Señor  es  llena 
la  tierra.»  Por  misericordia  de  Dios « que  es  Señcr  so- 
bre todo ,  crió  el  cielo  é  la  tierra  é  todas  las  cosas  que 
y  son.  Por  misericordia  de  Dios  Padre  quiso  con  Jesu- 
cristo su  fijo  visitar  el  linaje  de  los  homes,  que  eran 
perdidos  por  <  i  pecado  denueslro  padre  Adán.  Por  mi- 
serícordia  de  Dios  quiso  dar  gualardon  á  Santa  María 
su  madre  de  la  su  bondat»  é  facerla  su  madre  é  po- 
nerla sobre  todos  los  ángeles.  Por  miserícordia  de  Dios 
quiso  dar  al  mundo  á  Jesucristo  su  fijo ,  por  tal  que 
fuese  puesto  en  cruz,  porque  mas  fuésemos  salvos  de 
la  perdición  en  que  éramos.  Por  la  misericordia  de 
Dios  quiso  visitar  á  los  que  yacien  en  el  infierno,  é 
sacólos  dende.  Por  misericordia  de  Dios,  estando  en  ia 
cruz,  perdonó  al  ladrón  que  estaba  eu  la  diestra  parte, 
que  llamaban  Dimaa ,  el  cual  según  dice  Nicodeoius, 
comenzó  á  maltraer  á  su  compañero,  é  dijof:  <c¡Oti 
maldiclo  tú ,  non  temes  á  Dios!  que  ciertamente  en  esa 
misma  perdición  eres  tú,  é  por  verdal  te  digo  que  nos 
bien  merescjauíos  esta  .muerte  de  derecho  por  los  nues- 
tros fechos, mas  aqueste  non  fízo  ningunacosade  mal.!» 
£  después  que  esto  hobo  dicho,  dijo  á  Jesucristo:  «Se- 
ñor, membrete  de  mí  cuaudo fueres  en  el  tu  reguo.»  £ 
Jesucristo  dijo :  «Verdat  le  digo,  que  hoy  serás  co- 
migo en  paraíso.»  Otrosí  perdonó  á  Longinus,  que  le 
dio  la  lanzada. 

Por  misericordia  de  Dios  perdonó  á  sant  Pedro  los 

(I)  Arebitas  TareaUaoa  ó  de  Tanota. 
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Ires  neisAOiíeotot  qae  le  fizo.  Por  misericordia  de  Dios 
perdonó  á  santa  María  Magdalena  cuantos  pecados  ó 
caanras  maldades  bkbia  fechos,  é  á  otros  muchos  pe- 
cadores é  errados  que  se  arrepintieron  é  se  tornaron  á 
él  con  puros  corazones.  Por  eso  cuenta  en  el  Evange- 
lio en  que  Tabla  de  esto  de  banta  María  Magdalena,  é  dice 
que  Jesucristo  Tino  á  folgar  á  casa  de  un  fariseo  de 
los  jadioHque  le  convidara,  que  habfe  nombre  Simón, 
et  estando  él  allí,  vino  i  deshora  á  Jesucristo  María  Mag- 
dalena, que  era  en  aquel  tiempo  mujer  muy  pecadora, 
é échesele  á  los  pies,  ó  todos  galos  mojó  llorando  con 
lágrimas  sobre  ellos.  Et  desi  tomó  los  sus  cabellos ,  é 
alimpióle  los  pies  con  ellos,  pidiéndole  por  merced  que 
la  perdonare  de  los  pecados  que  liabia  fecho,  é  roeiió 
mano  á  qn  ungüenta  muy  preciado  que  traía,  de  muy 
baen  olor,  que  toda  la  casa  fué  llena  de  aquel  olor 
bnenoy^untó  loe  pies  á  Jesucristo,  su  muestro  é  su 
señor,  eon  ello.  Aquel  fariseo  cuya  era  la  casa ,  coando 
rió  lo  que  aqnelia  mujer  pecadora  facía  á  Jesucristo, 
qoele  tenie  por  verdadero  profeta,  é  cómo  ella  se  osaba 
llegar  á  él,  comenxó  á  reprehender  en  él  enlre  si  se  en 
fMi  coraion,  et  cerno  quier  que  lo  non  dijese  por  la  boca, 
extrañábalo  en  su  corazón.  É  Jesucristo,  que  todas 
las  cosas  sabe ,  entendió  bien  aquello  con  que  él  es- 
taba, édijor  asi :  «Simón,  á  tí  vengo  á  decir  una  cosa.n 
E  él  le  dije:  «Maestro,  di  lo  qne  á  ti  placerá.»  E  Je- 
sQcrísto  le  dijo:  «Dos  deudores  eran  que  debian  á  un 
borne  algo;  el  uno  le  debía  cient  marcos  de  plata ,  é 
el  otro  le  debia  trescientos  marco:).  Veno  aquel  tiempo 
á  que  se  liabia  de  pagar,  é  aquellos  deudores  non  te- 
Dian  de  qué  pagar  la  deuda,  et  el  home  desque  vio  que 
non  tenían  de  que  gela  pagasen ,  é  vio  la  queja  en  que 
ellos  estaban,  quitóles  la  deuda.  ¿A  cuál  destos  fizo 
mayor  miserícordia?))  Respondió  Simón:  <i  A  aquel  á 
quien  quitó  la  mayor  debda ,  á  aquel  fizo  ma vor  amor. » 
¿dijo Jesucristo;  « Derecho  judgaate.  Esta  mujer  que 
veea  que  roe  fizo  esta  obra  yace  en  grand  debda  é  mi 
Padre  é  á  mf  de  muchos  pecados  que  fizo ,  é  ella  non 
tiene  nin  puede  fiícer  enmienda  dallos  sinon  así  como 
tú  vees,  llorando  é  arrepentíéndose  de  lo  que  fizo,  é  pi- 
diendo merced  á  mi  Padreé  á  mí  que  la  perdonemos. 
Cuanto  roas  la  perdonamos  mas  tenuda  es  de  nos  lo 
eonoscer.9  E  dijo  Jesucristo  á  santa  María  Magdalena: 
«^'ujer,  vete  en  paz  é  non  peques  de  aquí  adelante, 
que  la  tu  grand  fe  te  fizo  salva.» 

Otrosí,  rolo  fijo,  para  mientes  en  el  Evangelio  de  dia 
de  Pascua ,  é  verás  en  él  cómo  dicen  que  cuando  aquel 
dia  del  domingo  en  la  grand  mañana  el  sol  salido  que 
vino  María  Magdalena  é  María  Jacobl  é  María  Salome 
al  legar  del  huerto  do  era  el  monumento  en  que  metie* 
ron  á  Jesucristo ,  con  sus  ungüentos  para  ungirle,  é 
ibandedendo:  «¿Qnién  nos  ayudará  á  revolver  la  pie- 
dra con  que  está  cerrado  el  monumento?»  B  entrando 
en  el  logar  en  qne  estaba  el  monumento  fallaron  la 
piedra  del  monumento  entornada,  la  cual  era  muy 
grande ,  é  vieron  un  ángel  en  semejanza  de  mancebo, 
vestido  de  blanco ,  que  seya  sobre  el  monumento  á  la 
diestra  parte.  E  bebieron  ellas  muy  grand  espanto,  é  el 
ángel  les  dijo:  ccNon  hayades  miedo;  Jesucristo  Naza- 
reno que  TOS  demandados,  qne  fué  crncificado,  resu- 
citó é  non  es  aquf ,  é  hé  aqní  el  logar  do  le  posleron. 
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Mas  idvos  é  decidlo  á  sus  discípulos ,  é  á  Pedro  que 
los  falló  en  Galilea  él,  é  allí  le  veredes  así  como  vos  él 
dijo.»  Tú  debes  saber  aquí  sobre  este  logar,  que  aque- 
llas palabras  que  el  ángel  dijo  á  las  tres  Marías  fueron 
palabras  que  el  Nuestro  Señor  mandó  decir  al  ángel, 
bien  asi  como  fueron  las  que  dijo  el  ángel  Gabriel  en 
la  salutación  á  Santa  María.  É  porqtie  Jesucristo  sabia 
muy  bien  que  sant  Pedro  errara  contra  él  en  negarle 
tres  veces,  del  cual  negamiento  fincara  sant  Pedro  muy 
triste  é  muy  quebrantado  en  su  corazón  é  con  grand 
repentimiento ,  como  aquel  que  esperaba  en  non  ser 
perdido,  si  él  desesperara  como  desesperó  Judas  con  el 
grand  pesar  que  ende  bobo;  mas  guardó  la  palabra  de 
misericordia  que  le  dijo  Jesucristo  de  cómo  lo  liabia  de 
negar  tres  veces,  é  después  que  se  arrepentiría,  é  cuan- 
do se  arrepintiese  que  non  desfalleciese  la  su  fee  é  con- 
firmase á  sus  hermanos.  É  por  eso  dijo  el  ángel  á  las 
tres  Marías  lo  que  vos  yo  digo :  «Id  é  decildo  á  sus  dis- 
cípulos, é  señaladamente  á  Pedro;»  como  quien  dice :  á 
Pedro  quiero,  el  que  se  tiene  par  muy  culpado  en  su  co- 
razón. £  por  la  misericordia  de  Dios  que  lo  quiso  per- 
donar, lo  uoflibró  entre  todos  los  otros;  ca  á  los  otros 
nombró  en  general  por  discípulos ,  é  á  él.  por  su  nom- 
bre propio  de  Pedro. 

El  pecador  que  de  sus  pecados  se  siente  é  se  ar^ 
repiente,  é  demanda  la  misericordia  de  Dios  que  le 
perdone,  si  la  quiere  haber,  ha  menester  que  Taga  cua- 
tro cosas.  La  primera » repentimiento  de  puro  corazón. 
La  segunda,  decir  por  su  boca  los  males  ó  los  pecados 
en  que  está  é  ha  fechos.  L.a  tercera,  llorar  por  los  sus 
ojos  lágrimas  de  agua  viva,  con  la  cual  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tiene  en  el  su  corazón,  é  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tomó  Dios  de  los  pecados  que  este 
fizo.  La  cuarta  cosa ,  que  ponga  firmeza  en  su  corazón 
é  limpia  voluntad  de  nunca  lomar  á  aquellos  pecados. 
Et  el  pecador  que  esto  faz  es  bienandante,  é  atal  como 
este  acorre  á  l>ios  con  la  su  misericordia ,  é  envia  so- 
bre él  su  gracia ,  segund  que  dijeron  los  santos  é  los 
sabios  que  Dios  cbanto  en  sí  mesino  en  ser  Dios  non 
ha  pesar  nin  placer. 

Pero  segund  fallamos  en  la  historia  del  Viejo  Testa- 
mento é  del  Nuevo,  é  todos  se  acuerdan  en  esto  de  so 
uno ,  muebo  pesa  á  Dios  cuando  las  almas  de  los  hé- 
roes yerran  en  pecar  contra  él,  é  se  le  desconocen ,  ca 
son  su  fechura  é  él  es  criador  é  facedor  dellos,  é  mu- 
cho le  place  cuando  se  conoscen  á  él  é  cuando  se  guar- 
dan de  le  non  errar,  é  cuando  se  arrepienten  que  quie- 
ren tornar  del  mal  estado  al  bueno.  É  por  esto  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Non  vine  yo  llamar  los  jus- 
tos, mas  los  pecadores  á  penitencia.»  L.os  justos  é  los 
santos  non  los  ha  por  qué  llamar  Dios  á  sí  se ,  ca  suyos 
son  é  non  se  parten  del ,  mas  los  pecadores  é  los  erra- 
dos son  aquellos  que  dejan  sus  carreras  buenas  por  las  * 
malas,  é  dejan  la  grey  de  Dios  é  dejan  á  Dios ,  que  es 
su  pastor,  é  témanse  de  la  ley  del  diablo  é  toman  al 
diablo  por  su  pastor.  De  tales  como  estos  toma  Dios 
grand  pesar.  Et  como  quier  que  el  pesar  sea  muy 
grande,  mny  mayor  es  el  placer  cuando  alguno  dellos 
se  toma  á  salvación,  segund  la  palabra  que  dijo  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio  o  dice :  «  Mayor  gozo  es  en  los 
cielos  ante  la  faz  de  Dios  cuando  se  salva  el  alma  de 
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un  pecador^  qoe  eon  las  almas  de  eieai  justos.  Por  la 
grand  misericordia  que  es  en  Dios  abi^  la  su  oreja  á 
oír  lo  que  le  pide  por  merced  el  meiquino  pecador^ ó  á 
semejanza  desle  deben  los  reys  é  los  emperadores  é 
los  grandes  señores  que  tienen  el  logar  de  Dios,  abajar 
las  sus  orejas  á  oír  le  merced  é  la  misericordia  que  les 
demandan  los^^uitadosque  lo  han  menester. 

Para  mientes  en  la  palabra  que  iesucristo  dice  en  «1 
Evangelio :  ((Bienaventurados  son  ios  que  han  en  sí  mi* 
sericordia,  ca  estos  alcanaarán  é  fallarán  en  «i  mise- 
ricordia cada  que  la  holnenen  meoasier.»  (Hrosipara 
miéntese  la palabraqaeesescri^quedice así:  «Señor 
Dios^  non  te  demando  nin  te  pido  por  merced  qoe  lisias 
oomigo  juicio ,  mas  misericordia. »  £  David  el  pro- 
feta dijo:  «Non  entres  en  juicio  con  el  tu  siervo,  Se-> 
ftor,  mastoma  misericordia  del.»  Por  miseriooi^ia  de 
Dios  da  él  los  frutos  en  la  tierra  á  sus  tiempos,  é  4os 
guarda  que  se  non  da'pnen.  Por  la  misericordia  de  Dios 
demiaestra  Santa  María  é  los  otroe  santos  ea  las  iglesias 
de  ios  sus  noaü)res  muchos  miraglos,  por  les  cualesea- 
can  los  espíritus  de  los  cuerpos  de  los'boaes,  é  guaros- 
eentedas  las  otras  enSarmedades  éresucitaalosmuenos. 
Por  ia  misaricorüia  de  Dios  sufre  el  ^qne  el  ÍM>me  «pe- 
cador viva  un  día  sobre  la  tierra,  é  esto  face  Dios  nues- 
tro Señor  por  tal  de  lo  tirar  del  mal ,  é  ternario  n\  bien. 
Por  eso  non  quiere  á  deshora  menguarle  la  vida. 

El  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  disputando  con  los  ju- 
díos en  las  sinagogas ,  por  muchas  veces  quisiéronle 
apedrear,  é  él  seguía  deciéndoles  de  cada  dia  mvchos 
buenos  enjiemplos,  los  cuales  les  dijo  segundda  testa- 
mentó  é  testimonio  sant  Mateo»  vigésimo  primer  capi- 
tulo. Dicen  que  era  un  borne  padre  de  muchas  compa- 
ñas, é  plantó  ona  sn  viña ,  la  cual  planté  muchas  veces, 
é  en  medio  desta  viña  flao  una  torre  en  la  cual  edeficó 
un  lagar.  É  en  esta  torre  puso  su  velador;  é  cuando  vino 
el  tiempo  á  dar  su  fruto ,  envió  allá  sus  ñervos  i  coger 
el  fruto,  é  los  lahradores  que  labral»an  en  la  viña  matá- 
rongelos.  £t  cuando  vio  el  lióme  bueno  que  aquellos 
labraderea  le  habían  muerto  los  sus  siervos,  envió  otra 
vez  muchos  mas  que  los  primeros ,  é  matárongelos  co- 
mo á  los  primerosi  É  ouaado  el  home  tiiieao  vié  que 
non  cesaban  de  su  maldat ,  envió  allá  su  lijo  pensando 
que  habrían  en  sí  alguna  mesura,  é  desque  ellos  io  vie* 
ron  venir,  dijeron :  «Este  es  el  fijo  heredero  que  aoe 
envía ;  vayamos  todos ,  ématémosgele,  é  «^nedames  he- 
mos con  teda  la  heredat »  E  feciéronlo  luego  aai ;  -é  por 
esto  dice  Nuestro  Señor  por  sn  Evangelio :  «Los  malos 
malamente  perdieron  la  su  vina.»  Verdat  vos  digo  yo 
que  vos  será  tirado  el  regno  de  Dios ,  é  será  dado  á  otras 
gentes  que  farán  frutos,  é  darlos-ha  á  cuyos  son.»  Guan- 
do oyeron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  é  los  fariseos 
esta  palabra ,  pensaron  que  por  ellos  la  decía,  é  ello  así 
*  era  verdat. 

Estas  palabras  que  Jesucristo  bobo  con  los  judíos 
son  enjiemplo  á  nosotros.  É  por  el  borne  bueno,  que  Je- 
sucristo les  dijo  que  era  padre  de  muchas  compañas,  se 
entiende  Dios,  ca  es  padre  de  todo  el  mundo  é  señor,  é 
este  plantó  su  viña ,  la  cual  es  la  santa  madre  Iglesia,  é 
oereéflamuciías  veces,  é  este  eercar  se  entiende  en  mu* 
chas  maneras :  hay  cerca  que  es  dicliade  tapias,  é  hay 
cerca  que  es  dicha  de  compañas.  Pues  ei  Naeetno  Señor 


Jesucriatottuy  faíeneeroó  eatatsu  vifia.  La  primera  cerca 
fué  desde  nuestro  padre  Adán  coa  toda  m  generación, 
fasta  la  generación  de  Noé.  La  segimia  eerea  fué  desde 
Noé  faala  la  generación  de  Abraharo ;  é  la  tercera  fué 
desde  Abraham  fasta  Moisen.  La  tuerta  ^rca  Até  desde 
Moisen  fasta  David.  La  quráta  cerca  M  desde  David 
fasta  la  venida  de  Jesucriste,  que  fueron  por  todas  «staa 
muy  muchaaoompafías,  éiisf  oerct)  Jesucristo  eata  en 
viña  é  edittoé  en  eHa  un  lagar,  é  «i  lagar  «e  eoliende 
por  cosa  qne  tiene  agua  cuando  gela  echan.  Pues  por 
este  lagar  debemes  entender  que  es  ia  fuente  del  b&p^ 
tismo,  qne  es  en  medio  de  la  santa  iglesia. 

Otros!  fiao  en  medio  una  torre  moy  alta,  por  la  omI 
se  entiende  iafé  caióliea  que  nos  habernos  ea  Jetu- 
oristo ,  que  es  aHo  señor,  é  puse  velador  que  velaae  e« 
esta  torre  aquesta  viña ,  la  nual  es  ta  inadna  sania  Igle* 
sia.  £  por  este  velador  débenos  entender  f«e  es  toda 
la  clerecía  que  fueren  é  serán  fasta  la  fio  del  •mundo. 
Pues  debemos  saber  que  todos  los  buenos  veiadoree  qno 
alguna  torre  ó  castíMo  han  de  valar,  velan  é  goaréan  i 
si  é  á  todo  el  pueblo,  é  cuaiqítíer  velador  que  aaa  minea 
puede  bien  velar,  si  non  diere  grandes  vooee  ^oe ,  ma- 
guer que  non  duerma  é  esté  callaiido ,  tedoa  digan  <|«o 
está  dormiendo.  Pues  así  digo  yo  que  la  iglesia,  que  os 
bueo  velador,  que  da  veces ,  é  nunca  cansa  oin  cesa  de 
regar  á  Dios  de  noche  é  de  dia  por  si  é  por  todo  el  puo- 
blo ;  é  estas  voces  é  este  velar  se  eotíenáe  que  es  entre 
dia  é  noche  siete  horas  forzadas.  La  primera ,  oon  loo 
maitifies  que  se  dehen  decir  al  primer  gallo ,  porque  en 
tal  hora  velaron  los  males  argumentos  é  las  traidonet 
contra  Nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aquí  velan  é  atfanao 
los  buenos  contra  la  tentación  que  fecieren  ios  matos. 
Desde  que  es  oi  dia  é  va  saliendo  el  sol,  dan  voees  é 
reisaa  prime ,  porque  en  tal  iiora  fué  levado  do  casa  do 
Anas  á  casa  de  Caifas  ante  Pílalos.  &  cuando  es  ya  Iñen 
entrado  el  dia ,  reaan  é.dan  vooee  velando  la  teraia,  quo 
nos  da  á  entender  ios  malos  terciadores  en  nMieiios  é 
falsos  causi^mienles  que  feoiereo  contra  él  por  le  llegar 
á  .la  muerte.  La  ouariM ,  rezan  é  dan  voces ,  é  volan  ol 
tormento  de  la  pasión  ipue  seárió  á  ia  hora  de  nona,  o»- 
Uodo  puesto  en  ei  árbol  de  la  ^nla  vera  cruz.  La  aeila 
hora,  rezan  é  dan  voces  é  voian  á  las  vísperas ,  que  os  la 
llora  que  fué  demandado  i  Pihitos  para  lo  deacendor  do 
la  cruz.  Laoétioia  hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  com- 
pletas, que  signiüca  la  boro  empie  fué  puesto  en  el  mo* 
numento  é  sepultaJo ,  así  «como  otro  home;  é  que  esto 
sea  verdat ,  así  lo  dice  ei  Credo. 

PiMüasí  digo  que  ia  Iglesia  non  puede  énan  vdar  es* 
tas  siete  horas  en  esta  sania  viña,  que  os  lainodro  sonta 
iglesia,  á  menos  que  non  dea  vosos,  iaseuoies se d^ 
ben  dar  en  dos  maneras.  La.primera ,  leyendo  é  con* 
tando;  estos  son  los  que  dicen  las iMras ante dlichas.  La 
segunda  manera ,  es  de  aqueUes  que  estudian  la  ocien- 
cía  de  l^ios  para  predicar  é  dolrinar  las  gentes;  qne  el 
buen  predioidor  nuoea  puede  facer  buen  froto  en  las 
énimas  de  los  pecadores,  si  non  da  veces. 

Pues  eslo  didio ,  veamos  qué  significa  eale  enjiempie 
que  dijo  Jesucristo  por  «quel  buen  home  qne  plantó  la 
viña.  D^olo  por  sí  mismo.  La  viña  os  la  fe  católica  ó  ia 
santa  madre  Iglesia.  É  li  frulo  que  desta  vüa  snKaoinn 
las  ánimas  de  las  gentes  qne  puso  muy  elanta  en  loa 
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cnerpos  de  oída  «no»  é  en  logar  de  üicer  á  DUm  íruio 
boeno  é  citro,  fáceol»  ea  tal  manera ,  que  la  majof 
parle  da  las  áoimaa  ae  levaba  el  .diablo.  Et  los  labra- 
dores desta  wña  eran  todas  las  dichas  edades.  Oode  .el 
Noestco  Seoor  Jesucristo,  veyondo  que  se  perdía  el  sa 
bueo  (ruto  de  la  su  ?iña  por  meogaa  de  los  labradores, 
eovió  allá  sus  siervos  porque  labrasen  eo  tal  manera 
que  Dios  se  aprovecbase  del  su  fruio.  Los  primaros 
siervos  que  Dios  eovió  á  esta  labor  fuenm  san  Joban 
Bapüsla  ó  el  profeta  ZacarJas  Ajo  de  Barachia ,  ó  los  ma- 
los labradoras  .que  y  eran ,  matároo^los  luego ;  ca  á 
Zacarías  Aserriróule  desde  la  cabeza  fasta  los  pies  por 
le  dar  mayor  iornieiito ,  é  ooctaroa  la  cabeza  ánant  Jo- 
bea, porque  les  predicalia  hi^tismo  ó  [peoítenoia.  £ 
caaado  el  Nuestro  Señor  vLó  que  aquellos  dos  siervos 
sayos  le  habiao  .muerlo»  envió  allá  oíros  muchos  mas 
qae  los  primeros,  é  maiárongelos  luego ;  é  estos  fueron 
loa.iaoeentes,  que  fueoon  muy  graad  compaoa ;  ca  fue- 
roo»  segund  diclio  iiabemos ,  ciento  é  cuarenta  é  cua- 
tro aúll  crlaturae.  £  cuando  Dios  Padre  vio  que  aquellos 
le  mataron^  dice  que  eavió  allá  á  su  QJo ,  pensando  que 
habríao  en  si  alpina  mesura,  tit  cuando  lo  vieron  en 
Jarosaiem,  dijeroA  aquella  .palabra  que  dijeron  los  gea- 
lilea  et^es  dicha<en  el  saoM)  £vaageiio^  de  que  da  tes- 
iimooio  aant  Mateo,  vigésimo  segundo  capitulo.  Dije- 
ron aqueUas  muías  compañas :  a  Ved  que  este  es  el  que 
fie  Mama -fijo  de  Dios^  heredero;  venid  todos  ématé- 
oiofik,  é  quedamos  hemos  con  toda  la  su  heredat.»  £ 
leeióronlo  asi ,  ó  trajéronlo  por  los  argumentos  é  acosa- 
cleoes  á  casa  de  Pílales  é  de  Heredes  é  de  Anas  ó  de 
dalí&s ,  é  todas  aquellas  maks  compañas  de  Jerusalem. 
£  asi  dice  :  « Los  malos  nuilamente  perdieron  la  su 
yioa ,  ca  perdieron  las  ánimas  é  perdieron  la  gloria  del 
paraíso. »  Pues  asi  digo  yo  que  es  vioa  la  fe  católica ,  é 
la  santa  madre  Iglesia  eo  que  todos  debemos  de  labráf , 
•i  queremos  á  Dios  dar  mucho  fruto  é  bueno* 

Ya  vos  he  dicho  cómo  et  en  qué  maaera  es  diclia  viña 
ia  santa  madre  Iglesia.  Bien  asi  puede  ser  diclia  viña  el 
éaimade  cada  uno.de  oos,épara  nos  librarosta  viña  muy 
Jiieo  es  menester  que  le  demos  seis  labores.  Lo  prime- 
ro ,  kk  jnenester  que  sea  muy  bien  plantada  é  de  buena 
planta,  é  que  sea  aquella  que  dice:  Gloria  in  exeekis 
Deo,  eiinieTTapaa  Aomtfii¿iis6ono4M>liintatú.Laaltt- 
Jiania  sea  á  Dios  en  los  cielos  é  la  paz  sea  -en  la  tierra 
eotre  aquellos  homes  que  son  de  buena  vokuitad.  Pues 
«si  t6  pomas  en  la  tu  alma  buena  voluntad  é  muy  grant 
pacíeDcia  ó  caridat  que  bayas  á  tus  cristíaaos.  Lo  se- 
cando, cércala  de  buenas  cercas  porque  non  hayas  de 
reeebir  algon  daño  de  los  ganados ,  é  de  les  •vestiglos, 
é  si  se  te  cayere  algond  fiortUlo,  luego  lo  alza  é  luego 
lo  cenca^  fwrqiie  las  bestias  non  te  entren  por  él  á  fa- 
cer dapao»  Pues  ai  tu  alma  cayere  en  algund  pecado, 
«come  teigo  á  cercarla  con  tapia  <depeDÍteiieia,  porque 
non  ée  entren  tas  heslias  á  facer  dapno ,  lascuakes  bes- 
tias sos  -loa  diablos  que  «son  falsos  é  muy  dapnosos.  Lo 
torcera ,  eicairarla-has  muy  bien ,  así  como  el  bnen  ta- 
biidor-eicava  su  viña,  é  le  tira  é  le  arriedra  las  cober- 
lofaa  porque  la  pueda  mejor  alimpiar.  £  asi  tirarás  á 
la  tn  alma  ta  coberiura  de  Jos  tus  pecados,  porque  ¡quede 
«Ms  líApia.  Locuarto ,  diasque  la  vina  es  bien  eicavada, 
l>odarla-4ias  biea  é  cortar  todos  lea  aarmienlos,  que 
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non  dejes imio,  que  sí  soloooo  ajases  que  ádmon cor- 
tases, por  allí  se  gastaría  toda  hi  vid.  ^Pues  asi  larás: 
corlarás  todos  tus  pecados  con  ia  penitencia  en  manora 
que  non  quede  ninguno ,  que  si  «ííío  soto  te  iquedase, 
por  allí  peligraría  tu  alma  de  muerte  para  el  infierno. 
£  debes  tomar  enjiemplo  fiel  perro  cuando  tiene  cua- 
tro ó  cinuo  llagas,  si  todas  las  puede  alcanzar  á  tamor 
Can  su  lengua «  atan grand «irtud  bácon ella , -que  to- 
das las  saoa,  Pues  si  el  home  está  llagado  del  alma,  de 
pecado,  atan  grand  virtud  ha  eu  la  leugna , confei^ndo 
todos  los  pecados  con  elta ,  que  todos  los  sana.  Pues 
cuando  el  home  corta  los  sarmientos,  de  cada  ujm  da- 
llos sale  agua;  pues  bieua&¡  todo  pecador  cuando  corla 
los  sus  pecados ,  debe  lanzar  de  si  agua  de  contrición. 
Lo  quinto^  de  que  «es  podada  debe  desviarla  muy  bi«fn> 
porque  las  serpias  soo  .una  cosa  que  gantan  la  vid  é 
écliáola  á  mal ;  ca  kllaredej  que  las  -serpias  salen  de  las 
raíces  del  tronco  de  U  vid  al  (^  las  acodeduras.  Lo  sea- 
U>,  desque  la  bebieres  muy  biea  deserpieda  ó  limpiada 
la  tu  alma  por  peoilencia^  allega  la  poda^nraide  k  cap- 
sidat  contra  todos  los  oristiaoos. 

Pues  aun  debeb  saber  que  la  vid  ha  en  sí  'contro 
miembros :  lo  primero  son  las  riiíces ,  lo  segundo  el  tron- 
co, io  tercero  los  brazos ,  k>  cuanto  los  sarmientos.  Pues 
así  digo  yo,  que  el  home  ha  en  sí  estos  jcuatro  miem- 
bros ;  ca  la  raíz  son  los  pies ,  é  el  tronco  es  el  cuerpo, 
é  losibrasos  é  la  cabeza  é  todos  los  otros  miembros  son 
los  sannientos ;  qne  bien  asi  como  los  sarmienlo<s  dan 
el  irato^  loa  racimos  can  que  se  aprovecha  su  aeoor, 
bien  así  dan  los  hornea  las  Kmosnas  con:las  manos,  é  el 
froto  deben  presentar  á  su  señor  iesucristo,  Et  «fallarás 
que  los  miembros  del  home  son  envidiosos  uno  de  otro; 
que  los  pies  non  querrían  ser  cabeza,  nin  el  ojo  non 
querría  ser  boca ,  é  non  va  uno  contra  otro,  imas  antes, 
seayatlan :  que  si  el  home  quiero  feíir  en  la  cabeza, 
luego  le  acor» el  braao  ó  la.mano,  é  separan  delanlie. 

Paos  as!  para  mientes  que  todos  tus  cristianos  son 
4us  miembros,  é  noa  les  bayas  en\i  Ha  á  la^  sus  cosas. 
Mas  cuando  los  vieres  pasar  onl,  páreteles  delante  pava 
les  ayudar,  é  guárdate  del  pecado  do  la  envidia;  que 
bien  ASÍ  como  la  postama  mata  é  ufoga  el  cuerpo,  aílel 
pecado  de  ia  envidia  afoga  el  ánima.  Ondeíoste  pecado 
de  la  envidia  fallacedes  que  tiene  todo  el  munJo  enla- 
zado» qne  si  os  en  casa  de  los  rays  é  de  los^ades  se- 
ñores •lodo  su  fecho  é  suiordenaimeato  non  es  ál  «iiian 
pura  envidia,  é  por  esto  se  levantan  las  guerras 'é  las 
contiendas. 

Otrosí  las  órdenes  lia  y  grand  envidia  ébanúo'S»'^ 
murmurios  nunca  menguan  nin  menguacán.  Pues  eslo 
.¿idéndenaoe  siaondeste  pecado?  é  vun  vos  éi^  hmo, 
qneontro  dos  pastores  que  guardan  ganada  ha  y  grand 
envidia. Etdexemos  estos  todos,  qne  entre  dos  quinteros 
que  están  en  una  quintería,  están  royéndose  los  calca- 
ñares con  envidia,  onde  por  esletpecado  pierden  mu- 
chos la  su' viña,  la  oual  es 'el  ánima  do  cada  uno. 

Por  la  saisericordta  de  i]iies  veemos  oada  éia  que  ho- 
jnas.mny  peoadores  éde  mnymala  vida  se  toman  á  fa*- 
<»t  mnybuona  vida,édéjalos  qneíacahen  bien  su  tiempo, 
é  mueren  en  salvación.  Por  miserieordia  de  Mos  vne- 
mos  qne  del  pobre  faoe  el  rico  cuando  quiere.  ¿Qoé  le 
.diié  ouu^  La  misericordia  es  fija  de  Dios,  é  por  ella  ae 
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llega  el  hóme  al  amor  de  Dio».  Mucho  cae  al  grand  home 
haber  misericordia  del  pequeño  qne  la  demanda  é  la  ha 
menester.  Fermoso  almajar  de  seda  con  oro  es  para  la 
dueña  que  está  en  grand  logar  haber  en  sf  misericordia; 
é  como  quíer  que  la  misericordia  bien  cae  á  los  grandes 
bornes,  además  bien  cae  á  las  dueñas.  Misericordia  es 
virtud ,  por  la  cual  el  corazón  se  mueve  é  se  inclina  á 
las  mezquinas  é  mesquioos  por  la  mezquindat  que  han. 
É  el  oficio  es  desU  manera ,  según  dice  santo  Agostin, 
que  ninguna  cosa  de  los  bornes  non  tiene  por  ajena ,  é 
los  provechos  é  los  dapoos  de  los  otros  cuéntalos  por 
«uyos. 

Engañado  es  todo  aquel  que  piensa  por  comeres  de- 
licados ó  por  preciosas  vestiduras  honrar  las  tiestas  do 
los  santos,  los  cuales  sabemos  que  ploguiTon  á  Dios 
por  abstinencia  é  homilldat.  Dice  sant  Gregorio : « Im- 
posible es  que  Dios  non  sea  misericordioso  cerca  de 
aquel  que  ha  misericordia  de  las  cuitas  de  los  próxi- 
mos.» Quien  desea  que  Dios  le  oya ,  menester  es  que  él 
oya  á  Dios  en  los  sus  mandamientos;  que  lodo  acfuel  que 
ayuna é  non  cesa  de  pecar,  semejable  es  al  diablo^  el 
ooal  nunc&  come  é  siempre  face  mal. 

CAPÍTULO  XXXUL 

Qae  fabla  de  cómo  debe  home  dar  consejo  á  los  qne  gelo  piden. 

Mío  fijo :  si  alguno  te  demandare  que  des  consejo,  de 
dos  coses  faz  la  una:  ó  gelo  da  bueno  al  tu  grado « lo 
mejor  que  tú  pedieres,  ó  si  tal  non  gelo  quisieres  dar, 
excúsate  é  non  gelo  des ,  antes  que  dárgelo  malo.  Grand 
pecado,  é  grand  mal , é  grand  falsedat  face  todn  home 
que  da  mal  consejo  á  aquel  que  se  fia  en  él ,  faciéndolo 
adrede  por  mal  facer,et  mal  facerlo  por  mengua  de  sa- 
.  berlo  non  es  falsedad ,  ca  non  demanda  Dios  á  los  lio- 
mes  mas  de  lo  que  saben.  E  non  dar  buen  consejo  el  que 
lo  OOD  sabe,  nin  lo  entiende «  non  hay  maravilla  ningu- 
na; mases  de  maravillar  del  que  va  á  tomar  consejo  de 
aquel  que  non  es  para  dárgelo,  nin  ha  seso  nin  enten- 
dimiento para  ello,  é  demándalo  o  lo  non  puede  fallar, 
é  da  asimismo  por  de  mal  recabdo  en  ello ,  bien  asi  co- 
mo el  que  quiere  coger  fruta  del  árlK»l  <:eso  o  non  la 
puede  fallar  pues  que  la  non  hay. 

Mas  ¿sabes,  mío  fijo,  cuál  es  grand  tuerto  émuy  grand 
pecado  con  muy  grand  enemiga  de  mal?  Es  demandar 
home  consejo  ai  que  non  es  para  dárgelo ,  é  en  tal  de 
gelo  dar  bueno  dárgelo  malo.  El  que  lo  asi  face  yerra  en 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  :  primeramente,  yerra 
á  Dios,  que  desconóscese contra  él,  é  usa  mal  del  buen 
entendimiento  que  le  Dios  dio.  La  segunda,  yerra  á  si 
mesmo.  La  tercera ,  yerra  á  aquel  que  demanda  consejo. 
La  cuarta,  yerra  é  peca  en  todas  aquellas  cosas  de  malas 
obras  que  de  aqnel consejo  salen.  La  quinta,  da  mala 
fama  de  sí ,  porque  non  debe  otro  ninguno  demandarle 
consejo  nin  fiarse  en  él. 

De  consejo  non  es  ninguno  obligado  para  caer  en  culpa 
por  él ,  sinon  si  le  da  engañoso.  Tal  es  aquel  que  con 
engaño  da  consejo  é  trae  áaquelque  consejo  le  demanda, 
como  el  que  degüella  á  su  compañero,  echándose  á  dor- 
mir seguramente  fiándose  en  él.  El  buen  consejo,  cuando 
le  da  aquel  á  quien  le  demandan  á  aquel  á  quien  gelo 
debian  dar,  face  hay  cuantos  bienes  te  yo  agora  diré. 


Lo  primero,  teme  á  Dios,  ca  si  non  lo  temiese  non  lo  h^ 
ría.  Losegundo,  cumple  su  deudo.  Lo  tercero,  guarda  é 
guaresce  é  tira  de  mal  logar  á  aquel  á  quien  conseja. 
Lo  cuarto,  dase  por  leal  é  por  verdadero.  Lo  quinto,  da 
buena  fama  por  si.  É  el  buen  consejo  non  muere ,  é  siem- 
pre Qnca  en  remembranza  para  los  que  vienen  en  pos 
del.  Cinco  cosas  debes  é  debe  haber  en  el  buen  conse* 
jero.  La  primera,  qne  sea  honesto  en  facer  cosas  guisa- 
das é  raigadas  en  bondat.  La  segunda,  que  sea  el  su 
consejo  provechoso,  en  que  se  faga  de  las  buenas  cosas 
é  provechosas,  é  se  esquiven  las  matas  é  las  dapnosas. 
La  tercera,  que  sea  leal  en  guardar  señor  é  amigo  é  va- 
sallo, como  lo  debe  guardar.  La  coarta ,  que  sea  rahez, 
porque  el  consejo  puedan  dello  complir  por  carrera  de 
lo  mas  ligero  que  se  non  faga  por  la  mas  grave.  La 
quinta,  que  sea  libre  é  non  se  faga  con  voluntad  de  mal 
talento,  sinon  con  saña  é  pura  voluntad ,  temiendo  á 
Dios  é  catando  bondat ;  ca  dijo  el  5>ábio  á  que  dijerosel 
gran  Catón ,  que  todos  los  bornes  qne  consejan  á  otros 
en  las  cosas  dubdosas,  deben  ser  quitos  destas  cuatro 
cosas  que  te  agora  diré.  La  primera,  de  ira.  La  segnniia, 
de  grand  amistanza.  La  tercera ,  de  mal  querencia .  La 
cuarta,  de  miedo.  Ca  ningunt  home  non  puede  ligen« 
mente  escoger  lo  mejor,  é  la  verdat  del  consejo  que  ha 
á  dar,  á  «juien  estas  cuatro  cosas  ó  cualquier  dellas  le 
son  contrarias.  Ca  allá  do  rs  la  entencion  que  está  ar- 
raigada en  el  corazón  del  home  [jara  empe^^cer  é  ayudar 
á  aquello  que  quiere,  se  revuelve  ése  esfuerza  el  enten- 
dimiento del  home  para  fallar  carreras  de  aquello  qae 
quiere.  Consejo  es  nna  cosa  que  face  ayuntar  dos  almas 
á  una  voluntad ,  segundque  yo  agora  diré.  La  una  alma 
es  de  aquel  que  demanda  el  consejo  que  tiene  raigada 
en  si  la  razón  del  fecho  sobre  que  te  demanda  el  con- 
sejo; la  otra  alma  es  de  aquel  que  da  el  consejo,  é  des» 
qne  le  ha  dado  el  consejo  bueno  é  derecho,  de  que  él 
mismo  tiene  en  sí  que  consejó  bien ,  el  otro  se  tiene  por 
bien  consejado  del. 

En  esta  guisa  fincan  las  almas  é  las  volnntades  acor* 
dadas  de  so  uno,  é  non  entra  en  medio  escóndalo  de 
mal,  nin  lo  puede  y  otro  meter.  Tal  es  el  buen  consejo 
desque  es  dado ,  é  así  paresce  cada  dia  mejor ,  como  el 
oro  muy  fino  desque  es  bien  bruñido  é  resplandesce  al 
rayo  del  sol.  Por  el  buen  consejo  se  acaba  el  granl  feclio, 
é  por  el  mal  consejo  se  pierde.  Por  el  buen  consejo  al- 
canza home  lo  que  cuida  que  non  podrin  haber,  é  por 
el  mal  consejo  pierde  home  lo  ganado.  E  el  home  ali- 
viado es  contrario  de  los  consejeros,  é  face  caer  en 
yerro  á  aquel  que  lo  ha,  é  pierden  su  tiempo  los  con- 
sejeros que  á  tal  home  han  á  consejaré  pénelos  en  mala 
fama.  El  mal  consejo  aquel  que  lo  toma  para  sí  é  se  paga 
del  es  atal  como  el  brevaje  que  el  home  bebe ,  que  pa- 
resce después  que  lo  bebe  el  amargor.  El  que  adrede 
da  mal  consejo  á  aquel  que  gelo  demanda ,  pone  gran- 
des dos  penas  sobre  si.  La  una ,  mientras  vive  en  este 
mundo,  que  siempre  es  tenido  por  ello  por  malo ;  la 
otra,  en  el  otro  siglo  para  la  su  alma.  Si  el  home  conseja 
mal  á  su  señor,  face  en  ello  traición ,  é  si  conseja  mal 
á  su  amigo,  face  en  ello  folsedal  é  íace  en  ello  aleve  eqn 
grand  mal  estanza  á  sí  mesmo,  é  peca  en  ello  morlal- 
mente  é  el  su  pecado  es  doblado.  Por  ende  bienaven- 
turado es  aquel  que  se  sopo  guardar  dello,  é  ruega  á 
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Dios  qae  es  poderoflo  sobre  si  é  sobre  todo,  que  te  guarde 
que  non  cafgas  en  ello. 

É  porque  los  buenos  consejos  nascen  de  la  sabidorfa 
de  los  horoes  sábfos,  el  rey  dq  Roma  envió  r?eo¡r  ai  rey 
de  Francia  que  fecietie  aprender  letras  á  todos  sus  fijos, 
Megaodo  el  dicho  del  Polierato,  que  ei  rey  sin  letras  é 
sin  sabidorfa  es  tal  como  el  asno  coronado.  É  por  ende 
los  príncipes  antiguos  bebieron  gran  cuidado  de  ha- 
ber maestros  muy  sabios ,  asi  como  el  emperador  Tra- 
jano  liobu  ti  Pollcrato,  é  el  emperador  Ñero  boboá  Sé- 
neca, é  Aleíandre  liobo  á  Aristóteles,  é  Octaviano 
bobo  á  el  Manilo.  Onde  cuenta  allí  que  cuando  nasció 
Aleíandre ,  el  rey  Pólipo  su  padre  envió  decir  á  Aristó- 
teles que  le  placía  mucho  porque  nasciera  su*  fijo  en  el 
tiempo  de  la  su  vida ,  ca  esperaba  que  por  él  podría 
ser  nodrecido  é  eusenado  é  demostrado,  asi  que  fuese 
digno  de  ser  rey  é  de  gobernar  el  reino.  E  deste  Ale- 
itaudre  cuente  el  otro  Aifiandre  que  llamaron  el  Mago, 
que  por  raion  del  fizo  Aristóteles  la  lógica  é  la  filosofía 
DAtoral ;  é  dice  que  tan  acucioso  fué  él  en  buscar  la  na- 
tura  de  todas  las  cosas ,  que  se  metió  en  la  mar  en  un 
tonel  de  vidrio,  porque  podiese  saber  las  naturas  de  los 
peces,  é  rüotió  consigno  un  gallo  que  lo  certificase  de 
¡as  horas.  B  allf  apriso  de  echar  celadas  á  los  eneroigos, 
asi  como  las  echan  loe  peces  los  unos  á  los  otros. 

£  desta  manera  dice  Séneca  en  la  Epístohi  xcim  que 
apriso  la  geometría,  porque  sóplese  medir  la  tierra 
donde  habia  de  ser  señor ;  é  cuando  vio  que  tan  pe^ 
quena  era ,  túvose  por  mal  andante .  porque  se  llamaba 
el  grand  Alexandre,  ca  llevaba  flulso  sobre  nombre;  ca 
ninguno  non  puede  ser  grtnde  en  cosa  pequeña,  é 
como  el  mundo  todo  sea  pequeño  en  comparación  del 
cielo,  ¿cómo  le  podrian  llamar  grande  en  tan  pequeña 
cosa  ?  É  cuenta  allí  que  fué  ten  sabio  en  todas  las 
sciencias  é  señaladamente  en  las  naturales,  que  él  fizo 
ñ  Aristóteles  escrebir  el  libro  de  las  animalias,  é  en- 
vióle sabios  mnchos  de  todas  las  tierras  que  escodri- 
nasen  las  natnras  de  todas  las  animalias,  é  de  todos 
los  peces,  é  de  todas  las  aves;  é  desto  fizo  cincuente 
libros  muy  nobles  é  muy  buenos. 

Otro  enjiemplo  hay  del  estudio  de  Julio  César  en  el 
Yihfo  de  los  Césares,  do  cuenta  de  cómo  Julio  buscó  el 
curso  del  sol  contando  las  horas  é  los  momentos  del 
liempo.  É  cómo  falló  el  bisiesto  é  escrebíó  mudios 
libros  buedoti ,  é  dice  que  niogund  borne  non  escrebtó 
mas  apriesa  nin  mejor  que  él ,  é  cuenta  qne  en  uno 
dictó  cuatro  epístolas  é  non  le  cumplían  cuatro  escri- 
banos á  lo  que  él  dictaba.  É  por  eso  digo  que  do  está 
la  sciencfa  están  los  buenos  consejeros,  é  do  están  los 
buenos  consejeros  ahí  está  el  buen  regimiento.  É  desto 
da  enjiemplo  del  rey  David ,  según  didio  habemoe» 
que  siempre  tenia  consigo  á  I^ten  el  profete  é  á  Sadocb 
sacerdote. 

CAPITULO  XXXIlll. 

Qae  rabia  eoánt  noble  cosa  sea  en  si  la  verdal, 
é  eolntos  bienes  nascen  delta. 

Mío  fijo:  ¿quién  te  podrie  decir  caánt  alte  cosa  es 
é  cuánt  noble  en  si  la  verdat?  El  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo dijo  e»  el  Evangelio:  «íYo  sé  carrera  de  verdat  é 
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de  vida. »  Otros!  dijo  el  rey  Salomón :  «La  verdat  del  Se* 
ik>r  dnra  para  siempre.»  Bl  rey  un  homo  solo  es,  mas 
la  verdftt  d»  las  gentes  <lel  su  reino  le  facen  regnar  é 
mandar  sobre  lodos.  La  lealtad  es  ñja  ríe  la  verdat,  é 
la  verdat  es  nombre  do  Dios.  Escripto  es  en  el  libro 
que  ha  nombre  Esdras,  como  ante  el  rey  Sorobobel 
servían  cuatro  donceles,  é  velaban,  é  guardaban  al  rey 
mientras  dormie;  é  estendo  velando  hobieron  departí* 
miento  de  so  uno  todos  cuatro,  decien  lo  cuál  era  la 
mas  fuerte  cosa  del  mundo ;  ó  el  uno  dellos  dijo  que 
el  rey ,  é  demostrólo  luego ,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zones; é  el  otro  doncel  segundo  dijo  que  la  mas  fuerte 
cosa  del  mundo  era  el  vino ,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zoces.  El  tercero  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa 
del  mundo  era  la  mujer,  é  probólo  pof  muchas  razo- 
nes. El  cuarto  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa ,  la 
cual  era  sobre  todas  las  del  mundo,  era  la  verdat ,  é 
probólo  é  afirmólo  por  muchas  razones  muy  bnenas  é 
mucho  apuestas.  É  ellos  en  esto  estendo ,  despertó  el 
rey  é  deman  lóles  en  qué  departien ,  é  cada  uno  del  los 
dijo  su  razón ,  é  él  otorgó  é  afirmt^  lo  que  dijera  el 
cuarto ,  en  que  la  verdat  era  mas  fuerte  cosa  que  las 
otras.  E  fizóle  bien  é  merced  por  ello ,  é  metiór  ade- 
lante sobre  todos  los  otros. 

La  verdat  dcsface  las  mentiras ,  asi  como  el  fticgo 
quema  é  consume  lo  que  echan  en  él.  El  rey  que  á 
sos  vasaihM  é  á  sus  gentes  mantiene  verdat,  tiene  su 
regno  firme  ó  asosegado.  Así  como  el  lodo  es  contra- 
rio de  la  nieve,  asi  es  contraria  la  mentira  de  la  ver- 
dat, é  asi  la  faisedat  es  contraria  de  la  lealtail.  Por  la 
vei*dat  deja  home  la  mala  creencia  é  toma  la  buena. 
Por  la  verdat  deja  home  todas  las  vanaglorias  deste 
mnndo,  é  toma  para  si  aquellas  cosai,  porque  será  salva 
la  su  alma.  Por  la  verdat  aprueba  el  rey  cuando  jodga 
el  derecho  de  lo  que  es  tuerto.  Por  la  verdat  se  guarda 
el  señor  de  non  errar  á  su  vasallo,  nin  á  su  mujer,  nin 
á  sus  fijos,  nin  á  aquellos  en  que  él  ha  á  guardar  ver- 
dat. Por  la  verdat  guarda  el  vasallo  á  su  señor  su  per- 
sona é  señorfo,  é  guarda  la  mujer  de  su  señor,  é  guarda 
las  mujeres  de  casa  de  su  señor.  Si  lá  con  verdat  que 
haya  en  tí  non  supieres  guardar  la  menor  mujer  qne 
anduviere  en  casa  de  tu  señor,  non  sabrás  guardar  la  su 
mnjer  con  que  él  es  casado;  ca  si  traición  te  veniere 
á  la  una ,  asi  te  vencerá  á  la  otra,  fi  para  mientes 
sobre  esto,  como  dijo  Dios  en  los  diez  mandamientos: 
<rDel  (u  amigo  non  cobdfcies  el  su  haber  para  ti,  nin  la 
su  mujer,  nin  las  sos  fijas,  nin  ios  sus  siervos,  nin 
his  sus  siervas  de  su  casa ,  nin  el  su  buey ,  nin  el  su 
asno;  éasl  lo  guarda  como  guardarías  lo  tuyo  mismo. 

Otrosi  el  fuero  de  Castilla ,  así  da  al  home  por 
traidor ,  si  errare  con  la  mancelm  de  casa  de  su  señor, 
bien  como  si  le  conteeiese  con  la  mujer  de  su  señor. 
É  este  juicio  dio  el  emperador  don  Alfonso  de  España 
por  el  mal  quecontesció  á  don  Femand  Roys  de  Castro, 
que  mató  á  su  mujer  por  el  yerro  que  facie  una  su 
manceba,  cuidando  él  que  era  la  Condesa  su  mujer.  É 
sien  tí  hubiere  verdat,  sabrás  con  ella  guardar  á  tu 
amigo  é  goardarte-lias  de  facer  contm  él  cosa  porque 
le  hayas  de  perder. 

Dijo  e)  sabio:  «Grand  virtud  es  ganar  home  la  co^a 
de  nuevo ;  mas  muy  mayor  virtud  es  desque  la  ha  biea 
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gindt  saberla  guardar  é  nantaner,  qtie  la  non  pierda; 
é  si  en  tí  bobíere  verdal,  guardarás  verdal  á  Dios,  é 
non  farés  contra  él  cosa  porque  lo  pierdas,  é  membrarte- 
ins  en  cómo  le  él  guardó,  cuando  quiso  tomar  muerte 
por  ti,  de  complir  lo  que  los  profetas  diieron  é  prome- 
tieron por  él ;  é  si  en  ti  bebiere  verdal ,  guardarás  de 
mal  al  tu  cristiano,  que  te  non  mere>ce  mal ;  é  si  en 
tf  bebiere  verdal,  non  asacarás  falsedai  niii  dirás  loque 
non  debes.  SI  en  tí  bobiere  verdal,  quilarle-has  de 
mala  revuelta  é  tivirás  vida  asosegada.  Sí  en  ti  bo- 
biere verdat,  lograrás  lo  que  bebieres,  é  serás  señor 
dello,é  temas  que  lo  tnyo  es  solamente  de  tí ,  é  non  de 
otrí.  É  si  en  tí  bobiere  verdal,  non  serán  enbaigadas 
las  tus  manos  en  el  logar  do  te  hobieres  de  ayudar 
dellas ,  é  con  grande  esfoerio  é  bueno  eemeíerás  lo 
qie  bebieres  á  fooer.  É  si  en  ti  bobiere  verdal,  non 
ornarás  sospecba  mala  sobre  U;  é  sí  bobieres  precio 
de  verdadero ,  serás  loado  por  do  quier  que  vayas ,  é 
«larán  los  bornes  mucbo  en  tu  palabra.  ¿Qué  le  diré 
mas?  Dijo  David  el  profeta:  «Fallé  la  verdai  é  to  juo- 
tleia  que  se  abraxaban  de  so  uno. »  En  otro  lug^r  dijo 
David:  «La  verdad  nasció  de  la  tierra,  é  la  justicia  de^ 
oendió.del  cielo. »  É  el  rey  Salomón  dijo:  «Verdat  é 
justicia  mantienen  al  rey  en  su  estado.» 

Todo  lo  contrario  de  la  verdat  é  de  la  bondat  toda 
yace  en  la  mentira,  aegund  que  te  ya  desuso  conté. 
Aquel  que  ba  de  facer  verdat  é  de  mantener  verdat, 
oonviénele  que  verdat  baya  en  sí.  Si  el  rey  fuere  ver- 
dadero ,  papr8»-ha  de  los  terdaderos  é  de  los  leales; 
oa  mucbo  te  cumple ,  é  apartará  é  arredrará  los  men* 
tirosos  é  los  falsos,  é  darioe^a  aquel  gualardon  con  qoe 
merescen,  según  las  sus  obras.  Debedes  saber  que  sant 
Agustín  sobre  aquel  Evangelio  de  sant  Joban  do  dice 
que  el  Espíritu  Santo  mostrará  á  les  dicípulos  todas  las 
verdades  que  les  había  de  meetrar ,  dice:  «La  una  es 
v«rdal  de  vida ;  la  otra,  verdat  de  doctrina;  la  teieera, 
verdat  de  iusUcia.  Por  la  primera  les  ensefté  ser  de 
santa  vida.  Porta  segunda ,  verdadera  doctrina.  Por  ia 
tercera  les  ensenó  ser  complidos  de  buenas  obras  de 
gnnd  perfección ,  é  así  guarnidos  de  virtudes  é  alum- 
brados da  verdat,  envióles  el  Espíritu  Santo  á  predi* 
oaréá  convertir  lodo  el  mundo.» 

É  de  como  los  santos  é  los  discípulos  fueron  cum- 
plidos de  verdat,  hay  muchos  ei^iemplos  en  tos  vidas 
de  los  santos ,  de  los  cuales  pomeraes  une  solo  del 
glorioso  sant  Sebastian ,  «1  cual  especialmente  es  ala- 
bado desta  virtud ,  que  eraverdadero  en  la  palabra  é 
fiel  en  todas  las  cosas.  Por  ende  asi  como  lo  Dios  ama- 
ba ,  amábanlo  todas  las  gentes  é  ios  emperadores ;  é 
cuando  fué  menesler  paresció  cual  era  en  resoebir  tan 
fuerte  martirio ,  é  por  to  veréat  de  to  fe  fué  todo  «sae* 
tefido  bien  come  erizo.  É  osla  virtud  alaban  mucbo  los 
filésofos,  de  cómo  los  antiguos  mas  quesiaren  morir  por 
decir  verdat  qne  vivir  callando  U  verdat,  de  lo  cual 
pornemos  algunos  enjíemplos. 

Cuenta  Valerio  de  Dionysio  tirano ,  que  cuando  todo 
el  mundo  deseaba  su  muerte  é  rogaban  á  Dios  que 
gelo  tirase  de  sobre  la  tierra ,  una  buena  mujer  vieja 
iba  cada  du  al  templo  á  facer  sus  oblaciones  é  rogar  á 
Dios  por  él ;  asi  que  lo  fueren  á  decir  al  emperador 
que  todos  deseaban  su  muerte^  é  qno  esta  mujer  sola 


rogaba  á  Dios  por  él.  É  él  fíiola  Jlaaar,  é  dQole  que 
por  cuáles  merescimientos  que  en  él  bahía  lacia  ella 
este.  É  ella  respondió:  que  cuando  ella  era  mozueia 
bebieran  un  emperador  malo ,  é  el  pueblo  deseaba  su 
muerte  por  ser  librado  de  su  mal,  é  morió  aquel om- 
pcrador ,  é  vino  otro  peor  que  él ,  é  eso  mesmo  el  piío* 
Uo  deseaba  so  muerte  mucbo«  É  oste  vieja  temóse  á 
Dionysio é  dijole:  «Así,  señor,  no  por  pavor  que  yo 
haya  á  ti ;  ca  cierteroente  malo  eres ,  mas  temiendo  que 
vemá  otro  peor  que  tú  ,  lago  esta  oración  por  tí.» 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  séptimo  Ubio ,  que 
Aristóteles  envió  on  su  caballero  é  discípulo  que  le  de* 
cian  Galislhenes  á  Aleíandne,  é  amonestóle  que  nunca 
fablase  con  él  é  le  íablaae  placenteramente  palabras  do 
verdat;  ea  en  las  orejas  del  rey,  ó  debe  homo  fablar 
palabras  placenteras  é  verdaderas,  ó  debe  callar  porque 
sea  mas  seguro.  É  aquel  discípulo,  cuando  vio  que  Ale- 
xandre  estaba  alegre,  dejó  la  manera  que  había  dicho 
Aristóteles ,  é  tomó  la  contraria  de  los  persianos,  é  a><- 
meniólo  á  denoster  deciéndole  que  habia  costumbnaa 
de  Greda  é  non  de  Persto,  é  que  guardase  sus  malas 
costumbres  que  habia  en  robar  é  en  temar  lo  tgeno.  É 
asi  esto,  en  deciendo  verdat,  morió  por  ella,  oa  luego 
lo  mandó  el  rey  mauír. 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  libro  x  de  Diógenea, 
que  una  vegada  estaba  lavando  sus  beraas,  é  díjoto  otro 
filósofo  Aristipo :  «  Si  tú  quieres  lisonjear  á  Dionisio, 
non  comerás  destas  berzas. i>  E  él  respondióle.:  «Ante 
te  digo  que  si  tú  quisieres  comer  deaus  berzas,  non 
serás  lisonjero ,  mas  dirás  palabras  de  verdal,»  é  mas. 
quiso  Diégenes  vivir  pobremente  é  decir  verdat,  qne 
comer  manjares  reales  é  dedr  mentiras  ó  lisonjas. 

CAPÍTULO  XXXV. 
Qns  fiblí  de  eóBo  se  son  debe  home  pegar  del  borne  Usoi^ero. 

Mió  fijo :  non  to  pagues  del  home  lisonjero ,  ca  tales 
son  las  palabras  del  lisonjero  como  el  manjar  que  de 
prhnero  paresce  dulce  é  después  sale  amargo.  Endocir 
verdat  non  hay  lisbi^  ainguna,  mas  la  verdal  puede 
home  decir  on  tel  guisa  é  en  tel  tiempo  é  en  tal  logar 
que  semejará  mas  lisonja  que  non  verdat.  Lisonja  quiere 
decir  mentira  compuesto,  afeitoda,  é  non  cae  al  vasa- 
llo estar  de  balde  loando  á  su  se&or  delante,  nin  decir 
bien  del  ante  au  rostro,  salvo  ende  en  un  logar  apar- 
tado é  do  él  non  esté ,  ca  ontonees  non  es  lisonja.  Si  el 
señor  faz  tm  bion  muy  s^íatodo,  derecho  es  que  lo 
loen  en  tal,  portal  que  tome  sabor  en  el  bien  é  lo  Ue- 
ve  adedante  é  baya  sabor  do  tornar  á  ello ;  ca  loando 
el  bien  crsaee  al  borne  el  corazón  de  lo  facer  é  de  ir 
por  oUo  adelante,  é  extrañando  el  mal  tonum  ka  bo- 
rnes castigbs  é  párlense  de  lo  facer.  É  el  mal  debes» 
extrañar  en  el  dicho  é  en  el  fecho,  é  en  el  oontiaente 
que  home  feciere  debe  demostrar  que  le  pesa  é  lo  ex- 
traña é  que  lo  tiane  por  muy  sin  guisa.  Mucho  vale 
mas  extrañar  homA  la  cosa  mal  fecha  é  desaguisada  de 
primero  por  palabra,  que  haberla  después  á  extrañar 
é  castigar  por  fuerte  escarmiento.  De  fecho  falso  es  et 
vasaHoque  lisonjea  al  señor  con  quien  vive  á  dapnodel 
seftor.  Falsedat  face  el  vasallo  que  lisonjee  é  apbcentea 
al  señor  con  que  vive  detl  mal  que  el  señor  faoSi  dando 
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á-Mt6iider  per  el  omI  q«8  es  bien ,  éeonial  lisonja  oomo  > 
esta  confonde  al  eiior.  El  imi  OMsejero  é  el  mal  liaoQ* 
jero  6oii8ejarte-baii;qiie  fagas  ledas  malas  costmnbres  á 
malos  feohos ,  povfueie  fiierdas  con  Dios  é  poit|«e  pier- 
das la  lu  alma ,  á  porqoe  pierdas  el  io  onerpo,  éperque 
pierias  la  t«  honra ,  aporque  pierdas  la  ta  buena  fama. 
É  el  que  te  non  fuere  lisonjero  é  te  quiere  ser  leal  é 
iferdadero,  nms^e  «egadaste  dM  pesanes  é  «u  pro 
que  BOU  placeres. 

Non  quieras  que  el  U  prífado^  cotudo  le  hóbieie 
á  coosejar,  dé  cousejo  á  tu  noluntad  é  non  se^iind  la 
Terdal.  Quien  ie  bien  bebiere  á  consejar  con  verdat, 
la  tu  pro  debe  calar ;  ca  neu  lo  semejante  plaeenteán- 
dote  coa  laiDentira.  Tal  es  el  qoeeif^e  voluntad  de  su 
señor  en  les  cesas  desaguisadas  en  que  la  non  debe  se* 
9nir,  ceno  el  que  da  Cnego  á  la  casa  en  que  está  su  se« 
Dor  donDíeodoéqueaia  é  su  señor  éd  sí  misiuo  dentro 
en  elbi.  Non  qoieras  mal  en  tu  coraaon  nin  le  despe- 
gues del  que  f  ieres  que  le  conseja  k>  mejor  é  á  ta  pro; 
Hoas  págate  del  é  amuéstrar  mas  amor  por  ello,  é  alié* 
galo  á  if  é  Isile  mas  de  bien  por  eNo.  El  mal  consejero 
fiiieerte«-ba  perder  con  Dios,  é  meterte-he  en  carreras 
porque  (derdasla  tu  alma,  é  facerte-ha  dejsr  buenas 
■Muasé  buenas  cestoaabres,  é  temar  las  malas;  6ía« 
eertexfaa  perder  sanidat  de  tu  cuerpo  en  cesas  vanas  é 
dañosas  paní  ti ;  é  facerle-ba  perder  con  el  señor  con 
quien  visqmeres  é  cayo  vasallo  eres ;  Mcerle-ba  perder 
con  el  vasallo  tuyo ;  facerte-ha  perder  con  lee  tos  ami- 
gee ;  faeerte-4tt  perder  te  tn  buena  íáraa  é  que  cayas  en 
la  mala ;  facerte-^ia  perdor  con  la  mujer  «en  quien  eres 
casado,  éque  fagas  oonira  ella  cosas  con  que  peseá 
Dios  é  á  ella;  fccerte-ba  ¡lerder  con  los  tus  fijos;  facer- 
te-ha perder  con  los  tus  parientes ;  (iicerte-fia  perder 
con  todes  aquellos  sebre  qne  hayas  pmier.  El  buen  con- 
sejero é  leal  é  verdadero  é  partido  de  tode  mal  é  li-> 
so'ija,  faeerte-ba  que  por  el  se  consejo  bueno  que  es** 
tés  bien  con  Vios ,  é  que  hayas  gracias  é  amor  del  se- 
ñor cayo  vasallo  eres;  facerte-lie  que  estés  bien  con 
el  lu  vasaHo,  é  que  non  le  pierdas  por  tu  culpa;  fa-^ 
evrte-ba  que  estés  bien  con  tus  amigos  é  que  los  se- 
pas gnardar,  que  los  non  pierdas,  é  consejarte-ha  que 
tornes  buenas  costutnbres  é  las  buenas  mañas  é  que  de- 
jes las  malas;  eonsejarte-iha  que  mantengas  é  guardes 
la  tu  buena  fama ,  é  que  non  cargas  en  hi  mala ,  é  con- 
st*j  irte-lie  que  te  avengas  bien  con  tn  mujer  é  la  hon- 
res é  la  ames  é  h  mentengas  en  buen  estado,  é  te  non 
pierdas  con  ella  faciendo  obras  de  perdición  de  tu  alma; 
eeusejarle-4it  que  ames  los  tus  fijos  de  tal  amor  cual 
debe  haber  padre  á  fijóse  á  sus  herederos;  consejarte- 
ba  que  fagas  bien  la  tu  lieíeBda ,  é  que  la  Heves  adelante 
con  Diosé  eon derecho ,  é conaejarte-ba que vivasbon- 
ludemente ;  oauseíarte-ba  que  ames  justicia ,  é  que  la 
fagas ,  é  que  la  non  vendas  por  dineros. 

Bl  buen  conséjelo  leal  é  verdadero  é  que  ama  dere- 
chamente á  su  señor ,  sin  otra  escatima ,  mucho  acu- 
cia é  mucho  puede  ayudar  en  las  bondades  é  en  los  bie- 
nes que  el  señor  feciere ,  é  mucho  lo  puede  levar  ade- 
lante. £1  mal  consejero  é  lisonjero  mucho  puede  avi- 
w  é  confonder  é  dañar  la  facienda  de  los  lécbos  <le  su 
aenor  coa  el  au  mal  oonaeio,  é  cada  dja  te  faUtrás  me- 
jor, si  Dios  bueu  seso  é  buen  enteodimiealo  le  déare* 
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Del  buen  oonsejero  que  coutígoandoviere,  tanto  cuesto 
te  fallarás  bien  del,  lauto  te  fallarás  peor  del  nmlo.  Ei 
consejero  de  que  se  paga  el  borne  moso ,  es  destroidor 
de  la  su  alma  é  del  su  cuerpo.  Bl  consejero  de  que  se  el 
h<»Tfie  moio  non  paga»  aquel  es  bueno  pam  guardar  laeu 
almaé  aquel  lo  guarda ,  é  aquel  lo  amn  é  se  siente  del  é 
del  su  cuerpo.  Non  quieras  haber  consejo  con  mujer  li- 
viana de  serio.  Non  quieras  para  tn  conseje  heme  que 
non  ame  á  üm,  é  se  non  tenga  con^él ,  nin  tema  la  eu 
alma.  Non  quieras  para  tu  consejo  home  cobdécioso ,  ca 
la  so  cobdicia  le  fará  errar  en  U.  Non  quieras  para  lu 
Qonsc^d  el  home  que  deependió  su  tiempo  en  mentir  é 
en  ordir  mal  entre  los  hemes.  Non  quieras  para  tu  con- 
sejo home  que  n«n  baya  seso  uto  sentido  para  saberte 
consejar  é  decir  ¡aquello  que  debe« 

Non  quieras  para  tu  conseje  el  home  que  non  sabe 
ser  señor  del  vino  que  bebe ,  é  da  al  vino  señorío  sobre 
si.  Quien  no  guardu  á  «f  de  vergüenza,  non  sabrá  ende 
guardar  á  otro?;.  Non  fíes  en  palabras  fermosas  que  te 
di|^n  ,  las  cuales  después  salen  dapnosas  é  feas.  Non 
tomes grand  afacimlente  en  el  borne  placentero  é  Iíaoii« 
j(*ro.  Non  descubras  tu  coracon  á  todo  home.  La  pori« 
dat  que  tovieres  guardada  en  el  tu  corazón ,  non  la  sienta 
la  tu  mane  derecha ,  steon  cuando  faobieree  á  obrar  oou 
<*Ha.  Non  lomes  en  un  día  tan  grand  afacimiento  cea 
el  home,  porque  ha^as  dee^puesá  menguar  eu  ello.  Nou 
cae  al  rey  é  al  graud  señor  decir  á  ninguno  palabra  de 
lisonja,  ca  la  su  palabra  evangelio  debe  ser.  Non  metas 
mal  uin  disooritia cutre  les  homes,  é  mete  y  bien  cada 
qtie  ponieres.  Non  toases  medida  en  cuanto  bien  pedie- 
res facer  ,  cacon  tanto  irá  la  tn  alsM  deete  mundo  pan 
el  otro.  Non  quieras  al  borne  dar  pederé  grand  atrevi- 
miento en  ti,  que  si  tofeoieses,  tal  serías  como  el  que 
se  degiellapor  su  mauo.  Del  que  tá  fecieres,  nou  quie- 
ras ¿r  las  gracias  á  etrí.  Non  quieras  facer  en  otrí 
porque  desfagas  en  tí.  Non  fogas  al  tu  vasallo  señor  de 
tí,  é  tú  que  eres  señar  ternes á  estado  de  ser  su  vasa- 
llo, faz  lo  que  fecieres  con  ceos^,  é  non  te  arropen- 
Urás  dello.  Toma  fiania  ea  cada  uno  como  debes  é 
cuinlo  debes.  Non  quietas  facer  bien  á  ninguno  á  des- 
horas ,  sin  raion ,  ca  atal  bien  como  cate  non  serie  gn- 
descido  nía  conocido  nin  mantenido.  Non  fagas  bien  á 
ninguno  por  premia  de  otri ,  sinon  por  su  meresci- 
mieoto.  Non  fagasporruegode  otrí  cosa  porque  te  pueda 
venir  daño.  Non  juzgues  la  cosa  por  buena  nin  por  mala, 
fasta  qae  sepas  la  verdat  bien  áe  todo.  Non  te  metas  á 
aventara  dañosa  que  después  non  podrios  cobrar.  Non 
fagas  mal  por  bien ,  nin  fagas  bien  por  mal.  Non  digas 
cosa  porque  te  hayas  á  arrepentir.  Non  pongas  cuidado 
en  el  lu  ceraaon  de  lo  que  nou  has  á  complir  por  obra. 
Non  pleitees  mucho  de  tu  palabra  la  cosa  que  non  pue- 
des haber,  nin  loes  mucho  lo  que  has  perdido  é  non 
puedes  cobrar. 

El  bien  que  hoy  pedieres  facer ,  non  lo  guardes  para 
eras.  Non  tomes  pereza  en  las  cosas  de  que  te  puede  ve- 
nir daño.  Acucia  tu  facienda  cuanto  pedieres ,  é  faz  ta- 
les obras  porque  Dios  sea  guiador  é  endereszador  de  la 
tu  facienda*  Non  dejes  al  tu  Dios  por  las  creencias  va- 
nas é  ajenas.  Non  creas  que  la  ventara  reina  sobre  Dios; 
mas  crey  firmemente  que  Dios  reina  é  ha  poder  sobre 
la  ventura.  Non  tengas  por  cierto  que  la  tu  ventora  será 
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mas  de  cuanto  Dios  queaiere.  Non  creas  qae  las  siete 
planetas  te  darán  buena  andanza  contra  el  juicio  de 
Dios.  Non  te  puede  el  ogorero  desengañar  nin  facer  cier- 
to de  lo  que  Dios  tiene  ordenado  de  facer  de  tí.  Los 
agoreros  miamos  dicen  que  el  agüero  quo  ellot  catan  así 
guia  á  aquel  que  cata  dorecliamente  por  muerte ,  como 
lo  guiaría  por  una  andanza  buena.  Jesucristo,  nuestro 
Señor,  lo  dijo  en  el  su  santo  Evangelio :  a  Maldito  es  el 
que  fia  por  el  agüero.  » 

Non  puedes  tú  servir  dos  señores,  segund  que  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio  é  dijo  al  diablo :  «Non  pue* 
den  de  so  uno  caber  en  una  yainados  espadas.»  La  cual 
vaina  es  la  tu  alma ,  ca  la  una  echa  dende  á  la  otra.  Non 
te  pagues  del  home  que  te  loe  é  diga  bien  de  la  boca 
suya  de  lí ,  é  el  su  corazón  sea  negro  en  todo  mal ,  se- 
gund que  dijo  Isaías  profeUi :  «Este  pueblo  de  sus  ho- 
ces me  loan,  é  los  sus  corazones  son  alongados  de  mí.» 
Otrosí  dice  Isaías  :  «El  buey  conosció  su  comprador,  é 
el  asno  el  pesebre  de  su  señor,  é  la  mi  gente  non  me 
conosció.»  En  otro  lugar  dice  :  «La  cigüeña  é  el  go- 
londrino é  el  milano  saben  el  tiempo  en  que  han  de 
venir,  é  la  gente  non  lo  sabe.»  Non  te  fies  en  loa  loores 
delante  ti,  é  guárdate  de  lo  contrario  en  pos  de  tí.  Sa- 
bor que  puedas  tomar  á  nna  hora  non  te  eche  en  desa- 
bor á  luengo  tiempo.  Todo  el  cuidado  cuando  lo  muclio 
hoLieres  catado,  déjalo  en  Dios,  é  él  te  guardará  é  te 
adereszará  é  te  guiará ,  que  lo  puede  bien  facer.  El 
bien  de  los  tu<4  postrimeros  días  por  do  el  alma  será 
salva ,  non  lo  aluengues  de  un  tiempo  para  el  otro,  que 
non  es  en  la  tu  mano.  Cuando  home  deate  mundo  pasa 
para  el  otro,  non  lleva  consigo  sinon  el  bien  que  face, 
ca  sabe  que  nunca  ha  de  tornar  de  allá. 

El  bien  que  federes  fallarás ,  é  el  que  dejares  de  fa- 
cer non  es  tuyo.  Unos  siembran  é  otros  cogen ;  unos 
labran  las  casas,  é  í»tros  entran  en  ellas  é  échanse  y  á 
folgar.  Tal  cuida  labrar  para  sf  en  la  vida  deste  mun- 
do que  labra  para  otro.  Unos  plantan  é  ingieren  los  ár* 
boles,  ó  otros  los  podan,  ó  otros  cogen  dellos  los  fratoa. 
Unos  homes  andan  de  noche  por  su  maldat ,  por  tal 
que  la  teniebra  los  encobra;  é  otros  andan  de  dia  por 
su  bondat,  é  quieren  que  parezcan  las  sus  buenas 
obras  que  facen.  Corrige  al  sabio,  é  amarte-ha;  si  al 
loco  corriges ,  fará  escarnio  de  tí.  El  que  buenas  obras 
face  mas  por  vanagloria  que  non  por  Dios ,  semejable 
es  á  la  candela»  que  á  sí  gasta  é  á  los  otros  alumbra. 
Non  quieras  facer  mal  y  non  te  aprehenderá ,  ca  el  que 
ama  la  maldat  aborresce  la  su  alma.  Non  dejes  al  ami- 
go viejo  por  el  nuevo,  ca  non  será  á  él  semejante.  Vino 
nuevo  é  amigo  nuevo  déjalo  envejecer,  é  beberlo-haa 
suavemente.  Por  el  tu  amigo  non  te  quieras  facer  ene- 
migo del  tu  prójimo.  Alza  ios  tus  ojos  é  para  mientes 
á  todas  partes,  é  verás  que  todas  las  cosas  son  vanida- 
des, sinon  Dios  que  regna  sobre  lí.  Non  demandes  las 
cosas  que  non  puedes  haber,  nin  pienses  en  lo  que  non 
puedes  haber,  nin  quieras  seguir  lo  que  non  pueden 
alcanzar.  Non  despiendas  tu  tiempo  en  lo  que  non  pue- 
des acabar.  Non  cobdicies  mucho  muerte  ajena  para 
otro.  Por  Inenga  soga  tira  el  que  muerte  ajena  espe- 
ra. Ve  al  mercado,  é  fallarás  tantos  cueros  y  á  vender 
de  corderos  como  de  carneros.  Tan  graod  poder  ha  Dios 
de  facer  vivir  ó  de  matar  loa  mozos  como  los  viejo8< 


Tres  cosas  son  en  que  el  home  non  debe  tomar  es* 
fuerzo.  La  primera,  en  su  mancebía  é  en  su  sanidat. 
La  segunda,  en  riqueza  de  haber ;  ca  por  grande  que 
sea  el  haber,  desque  el  home  se  mete  á  grandes  fe- 
chos con  él  aína  se  sale  é  mengua ,  bien  como  el  agua 
que  home  toma  en  la  mano  é  ae  vacia  ende  por  el  aber- 
tura de  los  dedos. 

La  tercera  cosa  es  eometer  home  grandes  fechos  é 
ponerse  á  grandes  aventuras  en  esfuerzo  de  palabras, 
que  los  homes  les  prometan ;  é  nos ,  el  rey  don  Sancho, 
sabemos  que  es  verüat ,  ca  por  el. o  pasamos  é  lo  pro- 
bamos ,  é  en  fiuza  dello  hobíéramos  á  ser  perdido ,  si 
nos  el  nuestro  Señor  Dios  bou  nos  guardara  é  aeorrie- 
ra  por  la  su  santa  merced ,  como  nos  aoerríó.  fi  el  en- 
tendimiento como  deben  los  rey s  ser  mucho  entendi- 
dos, é  como  deben  tener  mientes  apartadamente  al 
engaño  de  los  lisonjeros,  ha  y  muchos  enjiemplos  é 
muy  buenos.  Onde  dice  Isafas  profeta,  en  el  catorce 
capitulo,  que  ios  lisonjeros  son  tales  como  las  serenas 
que  engañan  con  voces  dulces  é  adormecen  los  homes 
en  la  placentería  ,  éasí  los  matan,  de  los  cuales  se 
deben  mucho  guardar  los  reys.  Onde  el  fik^fo  Bopisi- 
po,  nieto  de  Platón ,  respondió  á  un  lisonjero  é  díjole: 
«I  falso  lisonjero  1  non  aprovecharás  nada  oomigo ,  ca 
bien  le  entiendo  é  veo  tus  engaños,  que  traes  envuel- 
tos en  tus  palabras  dulces.» 

É  desto  l>ay  buen  enjiemplo  que  pone  Polícratoen 
el  tareero  libro,  capitulo  un,  que  dijo  Cecilio  beodo 
al  emperador  Augusto :  «En  raiiebas  cosas  eres  sabio» 
mas  señaladamente  lo  eres  en  esto,  que  ios  lisonjeros 
non  lian  logar  ninguno  contigo. »  Ca  eate  falso  linaje 
de  los  bomea  non  solamente  enloquecen  á  los  sonoros 
lisonjándolos,  mas  facen  deshonra  á  Dios  é  ásus  seño- 
res cuando  los  quiereu  honrar  contra  su  condición  en 
egual  de  Dios ,  é  meten  al  pueblo  en  yerro.  £  aquí 
amonesta  que  non  honren  á  los  señores  así  como  á 
Dios.  £  dice  mas:  «SI  tu  sabio  eres,  estos  engañado- 
res é  cegadores  echarlos-lias  de  tí;,  é  ai  tanto  perse- 
verares ,  matarios-lms  porque  non  te  cieguen ;  ca  así 
fecieron  los  sabios  de  Atenas  á  Atenágoras ,  lisonjero; 
cortáronle  la  cabeza  porque  lisonjeaba  al  rey  Darío. 
¿Quién  perdonará  á.aquel  que  quiere  engañar  á  su  se- 
ñor é  á  aque!  que  face  deshonra  á  Dios  poniendo  al 
home  egual  de  Dios  ?  Otro  semejante  enjiemplo  hay  que 
cuenta  Séneca  en  las  sus  Epístolas  en  como  Aleíandra 
el  Grande  denostó  mucho  á  sus  amigos  lisonjeros  que 
le  estaban  deciendo  que  era  fijo  de  Júpiter  é  que  seme- 
jaba á  Dios ,  é  díjoles  :  «Todos  jurados  mintiendo  que 
yo  só  fijo  de  Júpiter ,  é  esta  saeta  muestra  que  menti- 
desé  non  es  verdat  lo  que  decides.»  Ca  él  fuera  fehdo 
de  una  saeta  en  la  facienda ,  é  dolíale  mucho  la  llaga,  é 
por  eso  dijo  que  la  su  llaga  mostraba  que  él  era  hooie 
é  non  Dios. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Qne  fabla  qoe  todos  los  que  el  home  cuenta  por  imifos,  qve  non 
son  todos  iguales  (1). 

Mío  fijo :  uno  de  los  tesoros  que  el  padre  puede  dejar 
al  fijo  que  mucho  ama  é  tinca  por  su  heredero  el  mayor 

(i)  B.  dice  asf:  «Capítulo  que  fabla  de  cómo  debe  home  eo>- 
treflir  al  ni  ájo  qie  aoa  erea  por  todos  amlios.» 
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es  en  dejarle  buenos  amigos.  Mas  todos  los  que  el 
bome  cuenta  por  amigos  non  son  todos  iguales  en 
amistad  nin  en  boiidat ,  según  que  dice  Jesucristo  en 
e)  Evangelio  do  dice  :  c<Muchos  son  los  llamados  é  po- 
cos los  escogidos. »JNombre  de  amigo  rafez  es  de  decir, 
mas  muy  grave  es  de  probar  en  qué  conozcas.  Si  el 
nombre  verdadero  bobo  amistad,  que  quiere  decir, 
ayuntamiento,  debe seer en  voluntad  ó  en  los  dicbos  de 
las  palabras  del  uno  é  del  otro,  é  en  los  fechos.  Míen* 
Ira  te  bien  fuere  é  la  tu  íacienda  fuere  adelante ,  mu- 
chos se  te  mostrarán  por  amigos  é  non  lo  serán  firme- 
mente por  las  sus  obras.  Non  te  traya  Dios  á  tiempo 
que  tú  bayas  de  probar  todo  lo  que  tienes  en  tus  ami» 
gos,  é  faz  en  guisa  tq  facienda  que  ellos  hayan  menes* 
ter  á  tí  é  tú  non  á  ellos.  El  que  vjeres  que  se  te  da  por 
amigo  á  la  hora  de  la  cuita  é  de  la  priesa,  é  non  cata 
por  la  su  ganancia  nin  por  la  su  pérdida  en  tal  de  te 
salvar  á  tf  é  á  la  tu  facienda ,  é  de  facer  contra  tt  lo 
que  debe,  tal  como  este  cuenta  por  amigo  leal  é  ver- 
dadero é  complido.  Dice  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
«Mayor  amor  non  puede  un  bome  amostrar  á  otro  que 
poner  la  su  alma  por  él ,  é  por  grand  amor  que  lio- 
bieron  los  santos  é  las  santas  con  Dios  posiéronlos  sus 
cuerpos  á  martirios  ó  á  muerte,  despreciando  lo  de  este 
mundo  por  ganar  el  amor  de  Dios  é  la  gloria  é  la  honra 
de  los  cielos  que  dura  para  siempre  (1). 

Demandó  un  sabio  á  un  fijo  suyo  é  dijor :  «Dime, 
mi  fijo ,  ¿  cuántos  amigos  has  ?  ca  yo  que  sé  tu  padre  é 
só  el  mayor  amigo  que  tú  has,  é  esto  en  tiempo  que  he 
de  morir,  que  só  viejo  e  de  la  edat  qué  tú  vees,  por 
ende  enantes  que  me  parta  de  tí ,  quiero  saber  cuáles 
é  cuántos  son  tus  amigos  que  tú  ganaste  en  la  mi  vida.» 
El  fijo  le  respondió  :  <(Mio  padre ,  yo  he  cient  amigos 
muy  buenos  é  de  quien  fio  mucho.»  El  padre  respon- 
dió é  fué  mucho  maravillado  cuando  lo  oyó,  é  díjoP:  «Mió 
fijo,  ¿é  cómo  podía  estflusertca  yo  he  bien  cient  anos,  ó 
en  todo  este  tiempo  que  ha  pasado  nunca  pude  haber 
para  mí  mas  de  medio  amigo;  pues  tú  que  agora  llegas 
á  edat  de  treinta  años ,  ¿cómo  puedes  haber  ganado 
cient  amigos  ?  non  te  engañes  en  las  sus  palabras.  Ca 
la  mi  alma  con  mancilla  irá,  si  ante  que  muera  tú  non 
pruebas  cuáles  son  aquellos  tus  amigos  ó  cuál  es  aquel 
medio  que  yo  gané  para  mi.»  £1  fijo  dijo:  «Padre,  yo 
probar  puedo  esto  que  digo  ser  verdat.»£elpadrele 
respondió:  «Pues  que  así  es,  pruébalos  en  esta  manera. 
Toma  aquel  becerrillo  chico  que  tenemos  aquí  en  casa, 
é  degollarlo-bas ,  é  desque  lo  iiobieres  muerto  tajar  á 
pedazos  é  meter  en  un  saco ,  é  desque  veniere  la  noche 
toma  muy  encoblertamente  aquel  saco  acuestas,  ó 
foztemuy  triste  como  home  que  es  muy  cuitado  é  ha 
caído  en  grand  yerro ,  é  ve  á  casa  de  cada  uno  de 
aquellos  tusami¿;os  é  di  á  ca:!a  uno  de  cómo  te  acaesció 
una  grant  desaventura  de  matar  uo  home  en  pelea  as- 
cendida mente,  é  desque  lo  hobisle  muerto,  por  tal  que 
la  justicia  de  la  villa  non  bebiese  á  caer  en  el  fecho  nin 
Bopiesela  verdat  de  cómo  le  mataste  á  tuerto,  que  por 
esta  razoD  nou  lo  dejaras  yacer  allí  do  morieía  é  nin  lu 
osaras  soterrar,  roas  que  le  tajaras  á  pedazos  é  que  lo 
metieras  en  aquel  saco  que  traías  á  tus  cuestas,  é  que 

(i)  Ya  idveftiaios  en  la  latrodoeeiea,  al  iraUr  del  UkrQ  dt  ?«- 
iiwáCt  q«e  asta  eoaato  fonnaai  ainato  del  eapUalozLTUi. 
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les  ruegas  por  Diosé  por  el  amor  que  tú  has  con  ellos  é 
ellos  contigo  que  te  encubran  con  él  en  sus  casas,  é 
en  esto  te  demostrarán  el  amor  verdadero  que  contigo 
han. 

E  él  fizo  aquella  prueba ,  asi  como  le  mandó  su  pa- 
dre ,  é  primero  comenzó  eb  un  su  amigo ,  en  quien  él 
mas  fiaba ,  é  demostróle  toda  la  su  cuita  con  que  él 
andaba ,  é  aquel  que  tenia  por  mayor  amigo  respon- 
dióle asi ,  é  díjole :  «  Amigo ,  si  tú  feciste  mala  obre 
porque  merezcas  mal,  lázretelo  la  tu  garganta  é  non 
la  mia,  ca  non  lo  feciste  tú  por  mió  consejo,  é  lo  que 
yo  gané  viviendo  en  paz,  é  non  faciendo  tuerto  á  nin- 
guud ,  nin  mal ,  non  lo  quiero  perder  por  la  tu  locura. 
Ve  á  buenaventura  é  non  entres  en  mi  casa ,  que  grand 
amor  te  fago  de  que  encubra  la  lu  maldaU  » 

Desque  esta  respuesta  le  bobo  dado  el  su  primero 
amigo,  fué  á  probar á  cada  una  de  los  otros  amibos,  é 
cada  uno  le  respondió  como  este,  é  aun  peor.  E  des- 
que él  vio  el  mal  recabdo  que  en  cada  uno  dallos  fa- 
llaba, tornóse  para  su  padre  é  contóle  todo  como  había 
acaescido,  é  el  padre  le  dijo  :  «Mío  fijo,  vee  é  prueba 
agora  al  mi  medio  amigo,  é  verás  si  lo  fallarás  tal  como 
los  otros. »  E  díjole  cuál  era,  ó  cómo  había  nombre,  é 
do  moraba ,  é  él  fué  allá  é  probólo  así  como  á  los  otros. 
E  desque  gelo  bobo  todo  dicho ,  respondióle  el  buen 
amigo  asf :  «  Mío  amigo,  yo  só  amigo  de  tu  padre,  é 
non  seré  menos  tuyo ;  é  el  mío  amor  non  sería  com- 
plido si  á  tal  sazón  como  esta  non  te  lo  demostrase  á 
este  mal  tan  grande  que  por  tu  fuerte  ventura  te  con- 
tesció.  Amigo  mió,  entra  en  la  mi  casa  asacaré  dende 
á  mi  mujer  é  á  los  mis  fijos ,  é  apoderarte-he  della ,  é 
y  fallarás  que  comas  é  que  bebas  de  aquí  á  grand  tiem- 
po, é  estarás  encobierto  que  non  sabrán  de  ti  parte,  é 
si  yo  mas  hobieso,  mas  te  daría  con  buena  voluntad, 
é  demás  deslo  aventuraría  por  tu  padre  é  por  tu  cuerpo 
é  facienda  la  mi  alma. »  El  mancebo  de  que  eUo 
oyó  gradesciógelo  mucho,  é  contóle  de  sí  todo  el  fe* 
cho  como  habia  pasado,  é  como  le  había  fecho  aquella 
prueba  por  Ul  de  probar  á  otros  que  se  le  habían  ofres- 
tido  por  amigos ,  é  de  probar  á  él  del  amor  que  había 
á  su  padre  é  á  él.  É  el  buen  amigo  le  dijo  :  «  Mas  me 
place  que  sea  por  prueba  que  por  fecho  de  verdat;  mas 
cuando  veníese  al  fecho ,  esto  mismo  te  farla  que  te 
agora  fago. »  É  el  mancebo  fuese  para  su  padre  é  con- 
tóle todo  aquello  que  fallara  en  aquel  su  medio  amigo, 
é  el  padre  gradesciólo  mucho  á  Dios  é  á  aquel  su-  amigo 
de  lo  que  demostrara  contra  su  fijo.  É  díjoP  asf :  «Mío 
fijo ,  tú  ves  cómo  estabas  engañado  fasta  aquí  de  los 
cient  amigos  que  cuidabas  que  habias  (2).  Por  ende, 

(%}  De  mvy  distiBU  masera  y  mocho  mas  UUi  trae  este  ejem- 
plo el  códice  B ;  por  lo  cual ,  y  por  la  cirenostancia  de  haberlo 
inclnido  don  Juan  Manuel  en  su  Libro  de  Painmio,  nos  ha  pare- 
cido conveniente  inserlarlo  en  este  lugar,  omitiendo  los  priocU 
pios,  que  son  iausles  en  ano  y  otro  eódioe. 

«.Torna  aquel  beeerriUo  chiquillo  que  tenemos  aquí  en  casa, 
mátalo,  é  fatlo  todo  piezas,  é  échalo  en  un  saco ;  é  desque  venga 
¡a  noche,  échatelo  i  cuestas,  é  faite  muy  triste,  é  vete  é  la  casa  del 
m  mayor  amigo ,  é  llama  i  la  puerta ,  et  como  salliere  el  tu  ami- 
go ,  dile  que  vienes  con  priesa ,  que  veniendo  por  la  calle  salieron 
homes  i  U  por  te  matar  é  robar,  é  tú  defendiéndote  fué  ocasión 
que  mataste  uno  dellos,  é  porque  la  JusUcia  non  creyese  que  tú 
lo  hablas  muerto ,  que  lo  traes  meUdo  en  aqnel  saco,  é  que  por 
Dios  que  ta  lo  ajada  á  aaeobiir  aa  la  caía,  porque  non  macna 
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mí&fijo,  tomii  este  castigo  de  mí ,  qae  nnnca  fies  mu- 
cho en  el  amistad  qoe  le  atgono  prometa,  fasta  que  lo 
hayas  probado,  niii  lo  alabes  mucho  nin  des  grand 
]oor ala  cosa  que  non  conoscesnin  hayas  visto,  Mn 
iea  mucho  en  pabhrat  fermosas  nin  apuestas  que  le 
digan ,  faata  que  los  pruebes  por  obras ,  nin  tengas  por 
acabada  la  bondat  de  la  mujer  fasta  que  la  haya  aca- 
bada la  vista  deste  mundo  ó  se  vaya  para  el  otro.  Ca 
dice  el  rey  Salomón :  «Todas  las  labores  son  acabadas 
á  la  cima  en  cual  fia  se  facen.»  Otrosí  dice  el  rey  Sa-* 

^r  ello.  Et  si  vteres  <[ie  lo  faco  de  buena  manera ,  ten  que  es 
tu  amigo. 

»CI  mozo  fizo  luego  aquella  prueba  qbc  el  padre  le  mandó,  ¿ 
mató  luego  el  becerrillo  é  echólo  en  un  saco ;  é  como  vino  la  no- 
che, tomólo  i  cuestas  é  fuese  á  casa  del  mejor  amigo  que  él  en- 
tendía qoe  habia.  É  eomo  llamase ,  salió  el  amigo  A  la  puerta ,  é 
dijole  :  «amigo,  «cómo  vienes t  >  é  él  respondióle ,  é  dijo :  «se* 
flor  amigo ,  veuKO  iti  con  grand  cuita ,  qne  sepas  qoe  vinie&da 
agora  á  folgar  contigo ,  que  salieron  á  mi  homes  malos  por  me 
matar  é  robar,  é  yo  defendiéndome  me  guisó  mi  ventura  que  hobe 
de  naUf  uno  iellos,  é  loi  otros  fuyeron ,  é  el  muerto  tréfgolo 
aquí  eomlgo  metido  en  este  saco.  É  porque  la  Justicia  non  eaya 
en  ello  que  lo  yo  haya  muerto ,  ruégete  por  Dios  é  por  la  buena 
amistanza  que  siempre  hobo  entre  mí  é  tí,  que  me  lo  ayudes  4 
eneobrir  en  esta  tu  casa ,  siquiera  fasta  mafiana ,  é  veremos  en 
qué  se  pone  la  eeea.*  El  su  buen  amige,  coando  este  oyó,  faMóle 
muy  claro ,  é  dijo  : « amigo ,  esto  es  cosa  que  ye  non  faria  en  lin- 
gnna  guisa ;  que  si  por  aventura  la  pesquisa  lo  soplere-  que  tú 
bebieres  muerto  este  bome ,  é  lo  yo  boblese  encobierto  en  la  mi 
oasa ,  serta  eanua  que  ye  serie  perdMe  é  toda  mi  fccienda.  Per 
ende ,  va  en  buen  bera»  qne  lo  qne  ye  gaaé  en  paz  non  lo  quiere 
perder  por  tu  mal  recabdoqne  feciste.»  Desla  guisa  se  fué  é  cerró 
la  puerta  ,  é  fuese  el  mozo  con  su  saco  á  casa  de. otro  su  amigo, 
é  llamó,  é  fizo  ese  mesmo  mensaje  'que  al  primero,  é  falló  en  él 
aquella  resMiesta ,  é  muy  peor  que  la  del  otro,  é  cerró  su  puerta 
é  enviólo.  E  toda  aquella  noche  aododo  probando  ledos  sos  ami- 
gos ,  que  nunca  falló  quien  lo  consejase  nin  lo  resoiblese  en  su' 
casa  ,  é  vido  que  era  ya  cerca  el  día ,  é  tornóse  á  casa  de  su  padre 
á  descansar ,  é  contóle  todo  lo  que  le  habia  contescido  con  sus 
cíente  amigos,  é  comió  é  demió  é  folgo  todo  aquel  día.  Et  cuando 
vino  la  noche ,  dijoie  el  padre  :  « Fijo ,  tema  agora  el  tu  saeo ,  é 
vete  i  casa  de  fulano ,  el  mí  medio  amigo,  que  fallaris  que  n&ora 
en  tal  logar,  é  llama  á  la  puerta  é  encomiéndate  á  ¿1 ,  é  veris  lo 
que  fart.  Et  el  mozo  fizo  lo  qoe  su  padre  le  mandó ,  é  fuese  á  la 
casa  de  aquel  medio  amigo,  é  llamó  áia  puerta.  Et  luego  salid  el 
buen  heme,  é  preguntóle  que  quien  era ,  é  él  d<|ole  que  era  ñ^ 
de  fulano,  vuestro  amigo,  que  vengo  i  vos  á  rogarvus  que  me  ayu- 
dedes  é  pongades  consejo ;  ca  sabed  que  yo  agora  veniendo  por 
la  calle,  que  sallieren  i  mí  malos  homes  por  me  robar  é  matar,  6 
yo  defendiéndome  bobe  de  matar  une  delios ;  é  porque  la  JusUeia 
non  lo  sepa ,  triyolo  aquí  en  este  saco ;  porgue  vos  ruego  por 
Dios  é  por  la  amistanza  que  con  mi  padre  habedes ,  que  hayades 
por  bien  de  me  lo  eneobrir  en  vuestra  casa,  porque  la  justicia  non 
lo  sepa ,  é  ye  non  muera  por  esta  ocasión.  É  cuando  el  buen  bome 
bobe  uido  la  queja  qne  el  fijo  de  su  amig»  le  bebo  diebo ,  nié 
movido  i  toda  piedat ,  é  tomólo  por  II  mano  é  metióle  en  su  casa, 
é  dijo  :  «Amigo,  anda  comigo,  que  buen  remedio  habrás.»  Et 
foéronie  amos  i  nna  buerta  qne  el  buen  bome  tenia  en  su  casa, 
é  arrancó  en  un  surco  muchas  de  las  coles,  é  tomó  una  azada  é  fi- 
zo «aa  gran  fueea  é  esterró  f  el  saco  asi  come  estaba ,  éieriK)  i 
plantar  las  ooles  encima ,  en  manera  que  non  páresela  que  y  es- 
tevieseetra  coa»  alguna.  Et  luego  mandó  &  su  miujer  é  i  sus  fijos 
4ue  se  fuesen  éeade- fuera  de  le  villa  á  «la  su  aldea  que  tenia, 
é  dijo  al  mozo  :  «Tú  esta  aquí  en  mi  casa,  que  non  te  Meseeri 
cerner  6  beber,  é  teée  le  que  bobieiw  meneciev ,  é  eras  ye-  an- 
daré pot  la  vUlS  é  veré  le  que  feee  I»  Juetieia ,  é  ye  é  tn  padre 
pornemos  en  eUe  algnad  remedio.» 

•  El' moze  eetovo  quede ,  é  fize  su. maadaao ,  é  otro  dta  fué  el 
boaae  bueno  por  la  villa ,  é  oon  falló  nbignnt  betiicio,  é  desf  Aiese 
kM  anygo'  padt»  M.  moae,  é  contóle  todo  lo  que  eeuteeien ,  6 
de  eóme  lo  habia  d«|ado  encernde  e»  su  cesa.  El  heme  bueno 
dióle  muobas  gracias ,  é  rogeie  qae  pues  non  baUa  beltlcie  per  la 
lUlft»  fatgelo  esHiM  luego,  m  baea  astgo  tendee  i  la  mn^  d 


lomoR :  «rTres  cesas  son  las  qne  non  dejan  rastHi'  «n 
pos  de  sf .  La  primera  es  ei  águila  qne  vuela  por  él 
aire.  La  segunda',  la  o«ive  qne  va  por  el  agua.  La  ter- 
cera ,  la  culebra  que  va  sobre  la  piedra,  a  Otrosí  la  buena 
amistail  é  derecha  con  amor  verdadero ,  siempredejan 
buen  rastro  en  pos  de  sí ,  asi  como  la  mala  deja  mri 
rastro  é  mala  fama.  Asi  como  el  paño  cuando' es  tajado 
é  partido  por  medio,  é  después  lo  ayuntan  de  so  uno 
cosiéndolo  con  el  aguja  é  con  el  Alo,  bien  así  se  ayun- 
tan de  so  ufio  los  corazones  é  las  amistades  de  los 


difo  at  meso  de  coaie  bou  fallaba  beflteio  alagnae  pbr  la  ettdat, 
4  que  su  padro  le  meadeba  qne  ae  (beue  luego  pan  aa  eaa».  Bl 

mozo  fizólo  asi ,  é  fuese  é  contólo  al  padre  todo  lo  qoe  le  habla 
contescido  con  el  su  medio  amigo,  et  el  buen  homo  mandó  Inego 
convidará  todos  aquellos  amigos  de  su  fijo  que  habia  probado, 
eomo  ya  elstes,  é  eso  mesmo  al  su  medie  amigo  para  el  piikiiete 
domingo  qoe  ledos  veeiesen  á  eomer  een  él  A  su  peeada,  é  d 
buen  fi^  fizólo  asi  eomo  su  padre  le  mandó.  Convidados  todos  i 
la  yantar  de  muchas  aves  é  de  mucha  buena  vianda ,  con  muchos 
Juglares  é  mucho  placer,  llamó  el  bome  bueno  á  su  4|o,  é  sobre 
buena  yantar,  mandóle  qae  so  pena  de  su  bendición  que  se 
ilegase  a  aquel  su  medio  amiffo,  é  le  diese  usa  bofetada  ee  las 
barbas  ante  todos  los  que  j  estaban.  El  buen  f^o,  desque  esto 
oyó,  se  fué  muy  triste,  é  dijo  :  «Padre ,  non  lo  quiera  Dios  que 
yo  faga  Ul  cosa  d  quien  un  grande  amorío  me  mostró. »  Tornó  el 
padre ,  é  dUo  :  «  Te  te  mal  diré,  é  non  habrás  parle  en  mis  bie- 
nes ,  si  lo  non  feeleres.»  Refertó  el  buen  fijo  atante  qtu  tomejué 
i  entristecer  é  i  llorar  decíendo  que  antes  sabria  morir  que  Ul 
cosa  facer,  et  el  padre  tomó  tanto  de  enojo  é  tanta  de  safia,  qne  le 
mandó  qne  se  ftaese  luego  fuera  de  su  casa.  Et  eomo  todos  este- 
viesen  en  su  placer,  dieron  al  mezo  :  «Pije,  faeed  lo  que  nieeira 
padre  vos  manda.»  Bnloncea  ei  mozo  oon  mucha  vergüenza  é  te^ 
mor  llegóse  al  borne  bueno ,  é  dióle  nna  palmada  en  el  rostro :  é 
como  el  bome  bueno  se  vido  así  fincó  con  homilldoso  gesto  é  pa- 
ciente palabra ,  é  dijo :  «Aunque  me  des  otra  i  tuerte ,  sin  dere- 
cho, nunea  se  deacobrieran  las  beraas  del  huerto,  a 

»  Desús  palabrae  fueron  todos  manviUadoe  moebo,  porqof  non 
pedieron  entender  por  qué  se  decían.  El  bome  bueno  que  esUba  i 
la  cabecera  é  sentado ,  levantóse  en  pié ,  é  comenzó  á  decir :  «Se- 
fiores  amigos,  quiero  que  sepades  que  yo  non  tengo  mu»  d« 
aqueste  fijo  que  ba  de  queder  por  mi  beredeto  de  tedee  mis  Me- 
nas. Él  non  ha  mas  de  treinU  aaos,  é  bdme  gastado  mucbo  de 
mi  haber ,  é  yo  pregúntele  que  en  qué  habia  gasUdo  Unto  de  lo 
mió,  éél  me  respondió  que  en  ganar  amigos;  é  yo  le  dije  que 
cuintos-habia,  é  él  dtjome  que  tenia  bien  ciento  amigos  buenos* 
Et  pan  que  mi  (Mo  non  quedaee  enguftade  deaios  aun  eleuto  aaai* 
gos,  quise  que  ios  probase,  é  fice  maUr  una  becerrilla  que  tenía- 
mos en  esta  casa ,  é  que  la  feciese  puestas  ,  é  lo  metiese  en  un 
saco,  élo  levase  i  sus  cuestas  de  noche  i  casa  de  sus  amigos, 
decíendo  que  era  heme  muerto  que  meura  en  eleemtao,pefYW 
si  babeiia  algone  de  aus  ciento  amigos  que  lo  acogiese  en  sneaae; 
é  él  fizólo  así ,  é  probólos  á  todos  los  que  aquí  estades ,  é  non 
falló  ninguno  que  lo  acogiese.  Et  yo  que  he  ciento  aflos  nuneu 
pude  haber  mas  de  medio  amigo ;  equiseto  probar,  6  mauééi  uri 
IMo  que  fuese  é  su  eaau  é  Sefteae  i»  prueba  que  bable  faebe  a  vea^ 
otnM.  Et  como  el  mío  f^e  fué  alU ,  falló  toda  buen  conseio  eou  61, 
é  mas  agora  que  por  gualardon  de  lo  qoe  habia  fecho  mándele  dar 
aquella  bofetada  en  sos  baibas ,  por  ver  si  era  amigo  vcrdadertf, 
é  por  cuanto  en  plana ,  ante  totfee  vosotros,  reselbió aquesta fea* 
juria  é  non  reclamó  nin  deaoubrió  lo  pesado ,  ye  lo  tenfO  por 
complide  é  verdadero.  Et  porque  veadesque  digo  verdal,  todos 
así  como  esUmos  iremos  luego  agora  conjunUmente  con  este  mi 
buen  amigo  á  su  posada ,  é  veremos  todos  do  está  el  saco  seta- 
brado. 

•Lneffo  en  eae  bon  tedee  leerom  á  U  casa  de  aquel  sa  amlgp»  é 
fueron  á  la  huerta,  é  abrieron  el  surco  de  las  coles,  é  fallaroo 
podrido  el  saco ,  é  fallaron  dentro  la  becerrilla  que  fedia.  E  asi 
fueron  todos  mucbo  maravltladoi  de  ul  ane  cemo  afpiel  bome 
bueno  supo  buaear  por  eeaügar  su  OJe ,  que uon  tteftm  portados 
amigos.  El  heme  bnene  les  envió  eu  peí ,  é  dUo-  á  setUe  que 
guardase  su  tesoro ,  é  non  lo  despendiese  donde  non  debia  cou 
ttítot  aiBlges,  espeiiiliB«rta  en  eeie  mando  aH»  qae  afun 
tada.» 
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toiigos  pos  araitlaé  complida  ó  por  amor  Tordad^po^ 
Non  tal  nada  el  amor  que  se  foce  cod  infinta ,  domo»-* 
tmudo  lo  nno  é  teniendo  lo  ál  en  la  Yolunladv  atal 
conto  este-se  llama  enguño^  que  no&  amor.  Amor  ler-* 
dMiaro  mantiette  el  homo  con  Dios ,  9ú  Seior ,  é^guarda 
el  alna  que  non  yerro  en  malos  pecados.  Amor  ver- 
dadero mantieat  en  buen  estado»  6  lleva  adeiante  el 
vasallo  con  su  señor ,  é  eso  mismo  el  seuor  con  so  va- 
sallo. Amor  verdadero  mantiene  en  baena  vida*  el  ma- 
rido con  sir  mnier.  Amor  verdadero  guarda  de  pelea  ó 
discordia  ó  faa  que  vivan  en  paa  á  los  iMimnanos  é  á 
k»  otros  parientes,  ó  unos  eon  otros.  Amor  verdadero 
las  como  nea  cobdicie  un  homo  cono  non  debe  lo  del 
otro.  Amor  verdadero  faa  que  aventure  el  homo  su 
coerpo  á  graod  peligra  por  salvar  honae  sa  seiíor  4  su 
amigo  de  grand  cuito.  Amor  verdadero  faca  que  se 
mota  el  vasallo  á  presión  por  sacar  á  su  señor.  ¿  Qué  te 
diré  mas?  Bl  amor  ayunta  é  afirma  todos  los  bienes,  é 
el  desamor  mete  todos  los  nudos ;  é  por  eso  dioa  el  rey 
Salomón :  «  Amor  vence  todas  his  cosas  del  mundo. » 
E  Jesucristo  difo  en  el  Evangelio :  a  Guay  del  borne  por 
quien  &e  levanU  el  escándalo  y  e\  desamor ,  é  la  discor» 
dia  é  al  mal !»  Por  Ui  buena  palabrd  puedes  ganar  m 
amigo,  por  la  tu  palabra  mala  lo  puedes  perder.  £  por 
el  tu  buen  fecho  te  ganarán  con  tu  amigo,  é  por  ol  naal 
fecbo  te  perderás  con  él.  É  eso  mesmo  te  acontéscerá 
con  tu  señor,  é  al  setter  con  sa  vasatK).  É  muchas  co- 
sas se  acaban  por  amor  las  cuales  non  se  podrían. aca- 
bar por  préselo  de  grand  haber.  É  el  amor  es  muy  buena 
cosa  para  qnieo  bien  usa  del ,  é  es  moy  mala  para  quien 
la  toma  á  mal.  Non  ames  el  tu  postrimero  amigo,  que 
jarree  ai  primeros,  non  te  errando  él  á  ti.  Comparte  el 
ta  amor  con  los  tus  aougoa  como  debes ,  é  cnanto  de. 
bes ,  é  alaba  el  que  bobieves  probado,  prescia  eí  que 
hobiores  de  presciar ,  é  guárdate  del  que  te  bebieres 
de  guardar.  El  que  iallares  per  lu  sanigo  leal  é  verda- 
dero sin  eira  mala  escalima ,  ámale  como  á  tí  mesmo; 
plágate  siempre  del  su  bien,  é  pésete  del  su  mal.  La 
au  pro  lleva  adelante  en  cuanto  pedieres,  é  el  su  mal  é 
el  su  daño  destóebalo  al  tu  poder;  guarda  la  so  mujer 
que  non  le  venga  en  deshonra,  é  las  sus  eosasooémalas 
por  tayas;  guardando  la  su  vida  acrecentarás  en  la  tuya, 
7  loa  tus  dias  serán  dobtadoa.  Segund  que  dice  sant 
Agoalio,  oon  esta  ae  amansa  Dioa;  amistanza  es  -  vo- 
luntad buena  que  lióme  ha  á  alguno  ó  á  quien  amo, 
segund  que  dice  Séneca,  cayo  oficio  es  querer  ó  non 
fttorer ,  eso  mismo  á  su  eaugoy  castigarlo  en  poridat  é 
alabarlo  en  plata* 

CAPÍTULO  XXXVU  O ). 

Qb6  fabla  qué  cosa  es  mansedumbre ,  é  cerca  de  cuáles  cosas 
bi  de  ser ,  é  cómo  conviene  A  los  reys  ser  mansos. 

Mío  fijoi:  en  esto  católo  demostré!»  qué  oosa  era 
nansednabro,  é  ceioa  de  cnáles  eosas  faa  de  seer,  é 
eámo  coovéene  á  los  reys  é  prtnoipes  de  ser  mansos. 
Conviene  do  notar  que  en  tres  puntos  está  la  sentencia 
desle  capitulo.  Al  primero,  qué  cosa  es  mansedum*- 
bre,  diré  :  mansedumbre  es  virtud  medianera  entre  la 

üí)  ruta  todo  asta  MfáMlotikii  eMtoi  A 


sana ,  por  la  cual  deseamos  haber  vonganta  de  loa  ma- 
les que  nos  lacen ,  ó  las  injurias  6  penas  á  loa  injuri»» 
dores ,  é  entre  el  contrario  de  la  saña,  que  es  de  mn- 
g^^d  mal  no»  tomar  venganza  nin  dar  pena  por  ell(^ 
á  asi  como  la  fortaleza  reprime  los  temores  é  tiempra 
las  osadías,  bien  asi  la  mansedumbre  reprime  las  pa-* 
sienes  que  nascen  de  la  saña  é  atieinpra  laa  pasiones 
contrarias  de  la  sana,  que  son  nunca  se  ensañar,  é 
nunca  dar  pena  por  ningund  mal  fecho.  Entre  eeltm 
doB  extremo»  viciosos  é  malos  conviene  de  dar  virtud 
medianera  que  reprima  los  falleseiroientoa  é  temple 
las  superfluidades  dellos.  É  á  esto  llama  el  filósofo 
maasedumbra.  &  desto  paresce  ol  segundo  ponto,  que 
es  cerca  de  cuáles  eosas  ha  de  ser  esta  virtud.  Ca  prtof- 
eipaimente  está  en  reprimir  las  sañas ,  porque  non 
sobrepujen  mas  en  dar  penas  con  la  grand  saña.  £  des* 
pues  está  en  temprar  el  ccrntirario  de  la  saña ,  quo  es 
uBüca  dar  pena  por  ningund  mal,  nin  soñar  por  ntn-. 
gond  tuerto  que  á  borne  fagan.  Ca  oosa  natural  es  que 
nos  ensañemos  por  los  males  que  nos  facen  é  deseemos 
donde  venganza ;  mas  porque  á  las  veees  erramos  en 
el  juicio  de  los  males  que  nos  facen ,  teniendo  que  son 
mayores  de  cuanto  son ,  é  deseando  mayor  venganza 
de  cuanto  debemos,  por  ende  principalmente  está  la 
mansedumbre  en  refrenar  las  sañas,  é  después  está  en 
templaf  las  pasiones  contrarias  de  ta  saña ,  que  son 
non  se  ensañar  nin  dar  pena  por  ningund  mal  que  nos 
fagan.  É  algunas  veces  oonviene  do  dar  ponas  porque 
se  non  suelten  ios  bornes  á  ser  torticeros  é  malos.  Bt 
desto  parece  el  tercero  punto,  que  oonviene  á  los  roys 
de  ser  mansoS';  ca  non  les  conviene  de  ser  sañudos  sin 
maña  é-  sin  razón;  ca  si  tal  saña  tomasen  sin  razón, 
larian  algunaa  cosas  que  les  non  serian  de  facer,  é 
darían  penas  do  non  debiesen.  Otros!  si  so  nunca  en- 
aañasea  nin  quesiesen  tomar  venganza  de  ningQnd  mal 
fecho,  iacerse-y-an  los  bornes  toiticeros  é  malos  por  la 
mengua  del  rey;  é  por  ende  los  conviene  de  se  ensa- 
ñar á  las  veces  por  los  malos  fechos  é  por  los  tuertos 
é  por  amor  de  justicia,  é  non  por  saña  dar  penas  á 
aquellos  que  las  merescen.  Otrosí  les  conviene  de  se- 
guir siempre  razón  en  tomar  saña,  é  esta  es  manse*- 
dumbre,  éasi  faciendo  serán  mansos. 

Mas  aquf  oonviene  de  notar  que  la  manaedumbre  es 
mucho  desalabar,  especialmente  en  los  reys,  segund 
dice  Séneca  en  el  libro  do  La  Clémeneia,  do  dice  en  el 
ptimero  libro,  capítulo  vut,  que  asi  como  es  la  meleci- 
na  provechosa  á  los  enfermos  é  debo  ser  honrada  por 
los  sanos,  asi  la  nMusedumbre,  maguera  la  demandan 
aquellos  que  merescen  penas,  pero  débenla  honrar  to- 
dos los  buenos  é  aquellos  que  non  merescen  pena,  etá 
ninguno  non  conviene  mas  esta  virtud  que  á  los  reyes 
é  á  los  principes,  fi  asi  como  la  virtud  los  face  glorío- 
sos,  asi  la  mansedumbre  honra  mucho  su  poderlo.  É 
muy  mala  cosa  es  valer  é  poder  mucho  para  empescer 
á  los  otros.  £  dko  mas  adelante  que  la  crueldat  de 
ios  príncipes  es  batalla  é  guerra ,  é  la  mansedumbre 
en  cualquier  cosa  que  fuere  fiicerlos*ha  vivirán  paz  é 
ser  bienaventurados.  Mas  en  la  casa  del  rey,  cuanto 
auiyor  y  fuere,  tanto  será  mas  maravillosa ;  ca  propia 
cosa  e»  el  de  alto  corazón  ser  manso  é  pagado,  é  des- 
pcociar  loa  tuertos  é  laa  ofsnsu  ioberbioaamente  6 
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vertuosaroente.  fi  ensañarse  el  home  es  cosa  mujerí); 
é  non  conviene  tal  saña  á  los  reys,  que  sea  sin  mesura 
ó  sin  razón.  Non  debe  pensar  el  rey  que  es  mucho 
mayor  ^obre  aquel  á  quien  la  natura  fizo  su  igual.  £ 
quiere  decir  Séneca,  que  pues  la  natura  fizo  los  bornes 
iguales,  non  debe  uno  sobrepujar  por  las  riquezas  so- 
bre el  otro  sin  ra7.on  é  sin  maña. 

É  dice  Séneca  mas  adelante,  que  si  los  dioses  sou 
muy  mansos  é  muy  iguales  contra  los  pecados  de  los 
bornes,  en  manera  que  cuando  ellos  pecan  non  los 
quieren  luego  perseguir  con  los  rayos  é  con  las  pesti» 
lencias  del  cielo,  cuanto  mas  deben  los  homes  usar  so- 
bre los  bornes  con  manso  corazón.  £  pone  allí  muy 
buen  enjiemplo  de  un  principe  que  estudió  mucho  en 
domar  sus  enemigos,  é  como  él  non  pediese  domar  el 
uno,  demandó  á  su  mujer  consejo  qué  faria  contra  él; 
é  dijo  olla  que  feciese  como  faci<m  ios  físicos,  queciiando 
non  pueden  guarescer  los  enfermos  con  melecinas 
acostumbradas  pmeban  de  las  contrarias.  £  tú  si  fasta 
agora  non  pediste  contra  él  con  croeldat,  prueba  si 
podrás  contra  él  con  mansedumbre ,  é  perdónale.  £ 
desie  consejo  plogomuchoal  rey,é  fizólo  así,  é  llamólo 
é  perdonólo  é  dióle  un  señorío  á  gobernar,  é  dende  en 
adelante  aquel  le  fué  muy  fiel  é  muy  bueno,  é  á  la 
cuna  dejólo  por  heredero. 

£  pone  allí  otro  muy  buen  enjiempJo  natuhl  que, 
así  como  á  los  árboles  cuando  les  cortan  los  fijos  que 
les  nascen  á  los  píes,  crecen  mas  en  alto  é  echan  ma- 
yores ramos,  en  esta  manera  muciios  enjertos  cortan- 
do lo  supérfluo  fácense  mas  espesos.  Así  la  dignidad 
real  debe  cuanto  podiere  menguar  de  los  enemigos  é 
facerlos  amigos  con  buenas  obras,  é  así  crescerá  en  su 
honra,  trayendo  á  si  los  parientes  de  aquellos,  é  los 
amigos  obligándolos  á  su  servicio.  £  pone  allí  mesmo 
otro  enjiemplo  natural  del  rey  de  las  abejas,  que  es  sin 
aguijón ,  que  ya  pésimos  desuso ,  é  por  eso  non  lo  re* 
petímosaquí.  £  destodice  Policratoen  el  cuarto  libro, 
capítulo  VIH,  que  conviene  al  príncipe  de  ser  viejo  en 
costumbres ,  ó  de  seguir  consejos  buenos  é  mesurados, 
é  de  tomar  manera  de  físicos  que  guaresceu  á  los  en- 
fermos á  las  veces ,  dando  dieta  á  los  liónos ,  é  á  las 
veces  dando  fartuní  á  los  vacíos,  é  amansan  los  dolo- 
res á  las  veces  cortando ,  é  á  las  veces  acrescentando 
la  carne  con  melecinas  é  con  emplastos,  é  pone  en- 
jiempios  muy  buenos  deciendo  que  muy  loco  es  el  que 
ha  los  ojos  lagaño.sos  é  enfermos,  si  por  ende  los  quiere 
sacar,  é  si  ha  las  uñas  luengas  ó  agudas ,  loco  es  si 
mas  se  las  quiere  arrancar  que  corlarlas. 

£  aun  dice  mas  el  dicho  filósofo,  que  así  como  el  cito- 
ero  face  dulce  sonido  placenteando  á  las  orejas,  non 
rompiendo  nin  estragando  las  cuerdas  fasta  que  las 
quebranta,  mas  extendiéndolas  dulcemente  fasta  que 
vengan  á  concordánza ,  bien  así  los  príncipes  deben 
ser  mesurados  é  á  las  veces  usar  de  justicia ,  é  á  las  ve* 
ees  de  manseza  ó  de  piedat ,  porque  fagan  los  sus  suW 
ditos  acordados.  £  pafu  eslo  mejor  es  de  aflojar  las 
cuerdas  que  extenderlas ;  ca  cuando  mucho  se  extien- 
den, ó  quiebran  ó  non  dan  sonido  acordabie,  é  des- 
pués quiebran  é  nunca  se  pueden  bien  acordar  nin 
adobar.  Bien  así  los  homes  cuando  los  lleva  el  príncipe 
con  braveza ,  ó  del  todo  quebrantan  contra  el  príncipe, 


ó  non  le  son  bien  obedientes;  é  asi  lo  probamos  ma- 
chas veces  de  fecho  que,  porque  algunoa  príncipes 
quisieron  mucho  abajar  sus  subditos,  bebieron  de 
sobresalir  é  de  ser  rebeldes  contra  los  príncipes.  É 
desto  les  dió  enjiemplo  muy  bueno  el  nuestro  Salfador, 
diciéndoles  en  el  Evangelio:  «Sed  piadosos  é  mansos 
así  como  el  vuestro  padre  del  cielo  es  misericordioso  é 
manso.» 

Onde  dijo  Platón ,  así  como  cuanta  Polícreto ,  ea  el 
quinto  libro,  capítulo  vi:  « Guando  el  poderío  se  en- 
cruelece contra  los  subditos,  tal  cosa  es  como  cuando 
el  tutor  persigue  al  huérfano  é  lo  degüella  con  su  co- 
chillo, que  le  tomó  con  jura  de  le  defender;  ca  seme- 
jante es  el  príncipado  á  ¡a  tutoría.»  Cuando  el  principe 
conosce  que  non  es  sana  cabeza  nin  provechosa,  si  noo 
se  ayunta  fielmente  con  ios  miembros,  aquella  hora 
pasa  bien ;  ca  semejante  cosa  es  que  el  soñor  se  enso- 
berbezca sobre  los  sábditos,  como  sí  la  cabeza  apesi- 
guase  tanto  sobre  el  cuerpo  que  lo  non  pudiese  sofrir 
el  cuerpo  sin  grand  trabajo;  y  este  tal  mal  non  puede 
guarecer  sin  muy  gran  dolor  de  los  miembros.  É  si 
este  mal  ó  esta  graveza  de  principe  non  ha  remedio, 
vivir  en  tal  señorío  es  peor  que  roorír,  é  á  los  que  mal 
viven  non  ha  tan  buena  cosa  como  acabar  su  mala  au- 
danza  é  morir.  Todo  esto  dijo  Platón. 

CAPÍTÜl-0  XXXVfIL 

Qoe  rabia  de  cómo  debe  haber  borne  esfuerzo  bueno  en  sí  (1^. 

Mío  fijo :  para  mientes  cuánt  buena  cosa  es  é  coánt 
provechosa  á  muchas  cosas  haber  el  iiome  esfuerzo 
bueno  en  sí.  Esfuerzo  quiere  decir  reciedumbre  de 
bondat  de  corazón,  para  saber  sofrir  é  pasar  é  desfaoer 
las  cosas  malas  é  contrarias  de  las  suyas,  é  los  pe* 
sares  que  á  home  acaescen  en  la  vida  deate  mundo.  £ 
el  buen  esfuerzo  ha  de  ser  tal  que  se  faga  con  seso  é 
con  sentido,  é  en  el  tiempo  que  debe é  como  debe,  é 
o  debe ;  é  lo  que  se  así  non  face ,  non  es  buen  esfuerzo 
cometer  home  la  cosa  que  non  debe,  ó  con  qoe  non 
pueda  salir  á  cabo.  Non  es  esfuerzo  andar  el  home  pro- 
bando muchas  vegadas  las  cosas  peligrosas ,  de  que  le 
puede  venir  daño  é  mal.  Nin  es  esfuerzo  correr  el  ca> 
bailo  á  rienda  suelta ,  como  non  debe  é  por  o  non  debe; 
ca  atal  como  esto  es  tentar  á  Dios.  Non  es  eefueno 
desesperar  de  la  merced  de  Dios ,  nin  de  la  merced 
que  \fí  ha  de  facer  el  señor  terrenal.  Non  es  esfuerzo 
matarse  el  home  con  sus  manos ,  en  la  cual  cosa  pierde 
el  alma  é  el  cuerpo  para  siempre  jamás.  Non  i»a  es- 
fuerzo decir  el  home  palabra  loca  é  vana  é  soberbiosa, 
de  que  se  haya  después  á  fallar  mal ;  nin  es  esfuerzo 
asacar  á  otro  lo  que  non  debe  é  como  non  debe,  ante 
es  maldat  é  mengua  de  corazón.  Nin  es  esfuerzo  come- 
ter an  tan  grand  fecho  á  que  después  non  pueda  dar 
consejo ,  é  lo  haya  de  dejar  á  dapno  é  deshonra  de  sí. 
Por  ei  buen  esfuereo  tomarás  amistad  con  Dios  é  serás 
enteramente  su  amigo,  é  temas  que  cuanto  por  él  de- 
jares de  riquezas  é  de  vicios  é  de  sabores  deste  mundo, 
que  todo  os  nada  en  pos  de  lo  que  por  él  debes  á  facer. 

(1)  Asi  en  B;  pero  el  códice  A.  lo  trae  de  esta  manera :  «  Capi- 
tulo XXX vu,  que  fabla  de  cdmo  home  debe  de  haber  buen  esfaerxo 
en  si ,  qae  qniere  dedr  rtctadaoibra  de  beadat.» 
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CASTIGOS  £  DOGUMBNTOS 
Etíma»  baesode  ooraaca  ta  fará  que  la  vidalas** 
dmda.  que  en  este  loméa  pasures  por  Dios,  que  te 
•em^e  que  es  muy  buena.  Bafuerso  muy  bueno. de co» 
lazMi  le  íará  q«ie  D0ade8e;jpere;sde  la  mtn^á  de  Díoi) 
mas  que  siempre  bayas  en  él  grand  íiuza  é  gtaod  e»<- 
{leranza  d^  todo  bien«  fisíuereo  bueno  de  corazón  te 
drá  que  males  coa  lu^  manos*  ai  que  te  quisiere  raer 
tar.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te  fará  que  las  cuiu»  é 
les  pesares  que  te  venierea,  que  non  se  apoderen  soibre 
Ü^  mas  que  tú  seas  seuor  deltas  é  las  desdigas*  J£e* 
Cuarzo  bueno  de  eoieaoo  te  fará  que  sirvas  bien  al  ae* 
flor  con  que  visquieres ,  qu(S  non  sea»  perezoso  lea  ei 
su  servicio,  que  non  tengas  que  muubo  le  faces  en 
corapUr  el  su  mandado  en  cuanto  el  tu  poder  Áuere. 
Muebos  fueren  aquellos  bomes  que  fasle  el  dia  de  boy. 
ion  seyendo  de  grandes  lugares^  mas  de  pequeños,  por 
bondat  ó  por  buen  esfuerzo  de  coreíones  pejaroa  é 
grandes  estados. 

£  porque  veas  que  te  digo  verdat,  para  mientes  en 
lesbestorías  antiguas ,  en  la  conquista  1Yoyana>  ó  y  fe* 
Uacás  cuál  fué  el  gnuid  Héctor  ó  Archites  é  Troyius  é 
otros  muGbes  que  le  conseguievon  en  fortaleza.  E  cuál 
fué  el  Cid  Roy  Diaz  Campeador^  que  fué  el  oías  bott'- 
lado  borne  que  ^n  el  mundo  bobo  que  señor  bobiese. 
£  cual  fué  el  conde  Fernand  González» é. de  otros  mu- 
ebos que  podríamos  contar.  Esfuerzo  bueno  de  corazón 
te  fará  que  te  aventui^s  á  mue£te  por  escapar  dalla  á 
tu  señor  ó  á  tu  amigo.  E&fuerzo  bueoo  de  corazón  te 
fará  que  en  una  lid  do  mataren  el  caballo  á  tu  señor,  que 
le  des  el  tuyo  por  tal  que  escape  é  finques  tú  y  á  mo- 
rir por  éL  Ef^fueizo  bueno  de  corazón  te  fará  que  en 
logar  peligroso  obres  14  también  con  tus  manos  por- 
que valas  mas  que  lodos  los  que  y  bien  obraren.  Es- 
¿lerzo  bueno  de  corazón  te  fará  que  le  metas  en  el  cas- 
tillo de  tu  señor,  é  que  lo  defiendas  é  ampares  á  todo 
peligrQ  é  á  todo  mal  que  le  pueda  venir,  é  que  estan- 
do ea  él  que  sufras  fambre  é  frió  é  sed  é  sueño  fasta 
que  pongasi  el  castillo  en  salvo  ó  que  mueras  en  éU 

Para  mientes  eu  cómo  el  rey  David  por  grand  es* 
fuerzo  é  bueno  que  bobo  en  sí ,  maté  al  filisteo  Golias» 
que  uon  liabia  borne  quexon  él  osase  lidiar;  é  desque 
lo  bobo  muerto  con  el  ayuda  de  Dios,  tajóle  la  cabeza 
é  levóla  al  rey  Saúl ,  por  la  cual  cosa  lo  casó  el  rey  con 
Hicol,  su  fija.  E  desque  fué  muerto  el  rey  Saúl,  fiuc^ 
David  por  rey  sobre  los  fijos  de  Israel.  Otrosí  para 
mientes  cuánt  recio  é  cuánl' esforzado  fué  Sansón. 
Otrosí  para  mientes  cuánl  recio  é  cuánt  fuerte  fué  et 
cuánt  fuertes  fechos  fizo  Ercoles  que  conquerió  é  pobló 
toda  España. 

Otrosí  para  mientes  qué  e^^furzado  é  qué  grandes  fe- 
chos fizo  el  ney  Alezandre.  Otrosí  para  mientes  qué 
leeio  borne  fué  é  qué  grandes  fecbos  (izo  el  emperador 
iullio  César,  que  fué  señor  de  todo  el  mundo^  é  otros 
■Hicbos  reyes  é  emperadores  ó  altos  hornos  que  por 
grand  esfuerzo  é  bueno  que  Jiobieron  en  sí  ganaron 
reguos  é  tierras  é  cibdades  é  villas  é  castillos ,  é  de  los 
oídos  señores  que  eran  ganáronlas  para  si  ó  para  los  su- 
yos. Oüros  y  bobo  que  por  mengua  de  esfuerzo  é  por 
muldat  de  corazones  las  perdieíon. 

El  buen  esfuerzo  face  ganar  é  mantener  lo  ganado, 
é  el  mal  esfuojcz^  face  que  se  non  gane  nada  é  que  se, 
S.  A.-ZV. 
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pierda  lo  ganado^  La  virUid  del  buen  esfuerzo  sube 
arriba ,  é  la  roaldat  del  mal  esfuerzo  desciende  ayuso. 
Por  el  esfuerzo  bueno  que  bebieron  en  sí  el  duque  Go- 
dofre  é  sus  berinanos,  Baldofin  é  Eustacio^  á  los  otros 
0itty  altos  é  muy  honrados  bornes  que  fueron  en  aquel 
tiempe  de  aquella  cruzada,  de  aquel  pasaje  ganaron 
la  cibdat  de  Jerusaleu  é  la  de  Anlioeliia  é  toda  la  otra 
tierra  de  Ultramar^  la  cual  fué  después  de  crisüanos 
Casta  el  tiempo  de  agora^  que  por  les  nuestros  pecados 
es  perdida,  é  aoabóse  de  perder  en  el  año  que  andaba 
k  era  de  la  Encuroaoion  en  mili  é  docientos  é  noventa 
ó  dos  anos  (1).  E  por  ende^  mió  fijo,  para  mientee  á 
4t  palabra  antigua  o  dice :  buen  e^tterM  vénoe  mala 
venHtra.  Jesucriato  eoa  grand  esfuerzo  que  bobo  en  sí 
sopo  sufrir  la  su  santa,  paaion  é  la  muerte ,  é  por  eso 
dios  en  la  pasión  que  sus  gotas  de  sangre  caien  en 
monte  Olívete  e  etiabo  faciendo  oración  á  su  Padre. 
B  dyo;  ((Padre;  si  fuese  la  tu  voluntad  que  yo  non 
pasase  por  esta  muerte  por  que  he  de  pasar;  mas  non 
sea  esto  según  la  mi  volunted ,  siaon  seguud  la  tuya.» 
•El  buen  esfuerzo  debe  voaeer  la  voluolad  del  borne,  é 
debe  baeerie  olvidar  todas  hLs  coitas  que  pasa,  é  debe 
refrenar  todas  Iasmaldade$>é  debe  toUer  todos  los  malos 
sabores,  é  de  flaca  cosa  que  el  borne  ea  débelo  facer  muy 
fuerte.  Virtud  es  señalada  delcorazoo  é  del  alma  del  hoine 
haber  fortaleza  grande  en  ai,  é  ser  de  grand  esfuerzo, 
ffliuy  mas  que  la  carne  flaca  non  puede  sofrir,  según  la 
palabra  que  dijo  Jesucristo:  a  El  espíritu  del  alma  del 
borne  es  muy  fuerte,  é  la  carne  es  muy  flaca  é  enferma 
para  sofrir  la  fortaleza.»  £1  alma  nunca  ha  fin ,  ó  ei 
cuerpo  se  destruye  ó  muere  de  cada  dia.  Dice  Jesu- 
cristo en  el  Evangeho :  «  El  borne  fuerte  bieu  armado 
defiende  la  casa  en  que  está ;  mas  si  otro  le  sobreviene 
mas  fuerte  que  él  é  mejor  armado,  écbal"  de  ia  oasu  é 
tómagebí  por  fuenmr  La  fortaleza  venoe  á  la  flaqueza,  é 
el  esfuerzo  vence  ai  que  non  es  esforzado,  é  el  ardi- 
roieuto  venoe  á  la  cobardía.  E  la  boodat  vence  á  la 
maldat,  é  la  verdal  vence  á  la  falsedat ,  é  la  sanlidatá 
1^  pecados,  é  la  justicia  á  ios  malos  meresoimientos,  é 
Dios  regna  sobre  todo^ » 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Que  tibh  cQánt  uolila  cosa  es  la  casUdat  é  la  virgiaidat,  é 
cuántos  bienes  nasceñ  della. 

Mío  %ot  para  míenles  cuánt  extremada  cosa  es  la 
castidat  é  la  virginjdat  de  la  lujuria.  CasUdat  quiere 
decir  cosa  apurada  é  limpia  en  que  non  tañe  mala 
mancilla,  é  la  cumplida  castidat  debe  ser  guardada  en 
la  voluntad  é  en  la  obra.  Cuando  estas  dos  cosas  se 
guardan  bien,  es  la  cuslidat  complida  é  acabada.  La 
bondat  es  hermana  de  la  castidat,. é  auias  y  dos  son  fijas 
de  la  santidai.  E  la  santidat  é  la  virginidal  son  fijas  de 
Dios.  Por  virginidal  bien  guardada  llega  el  alma  á  ser  tal 
conao  los  ángeles ;  é  porque  veas  que  digo  verdal^  para 
enienies  en  el  Apocalipoi  que  esorebió  sant  Johan  após- 
tol evangelista,  coimano  de  Jeeucristo^  que  fué  virgen 
muy  oomplídamesle,  é  y  verás ,  cuando  le  aperesoió  el 
ángel  que  lo  mandaba  escribir  aquellas  visiones,  que 
este  sant  Jobán  ao  echó  á  eos  pies ,  ó  Jo  quiso  adorar,  é 


(1)  Jerasales  se  había  pndido  na»  4ava.alelo  aates. 

Digitized  by 


Google 


162 


eSCRITORfiS  em  prosa  Al«TERiOiira  al  SKLO  XV. 


el  ángel  le  dijo :  «  Non  lo  fagas ;  ct  mió  conmino  é  mió 
hermano  eres,  é  non  me  deiies  tú  adorar. d 

Otrosí  para  mientes  cuando  el  ángel  apareció  6  safit 
Pedro  apóstol  é  lo  sacó  de  )a  cárcel  en  qne  estaba  en  gran- 
des cadenas  de  fierro ,  é  desque  el  bienaventurado  sanC 
Pedro  se  vio  snelto  é  fuera  déla  cárcel ,  que  había  ya  pa- 
sado el  peligro  de  las  guardas  que  lo  guardaban,  echó* 
8e«n  tierra  ante  el  ángel  del  Señor  Dios,  é  conosció  qué 
Dios  lo  delibrara  de  aquel  logar  por  el  ángel ,  é  dijo: 
«Verdaderamente  me  delibró  IMos  de  las  manos  del 
rey  Heródes  por  este  su  ángel ; )» é  aerólo  (0>  ó  el  ángel 
coDsintióio  é  non  gelo  contradijo ,  como  fectera  á  sant 
Joban  apóstol  é  evangelista ,  porque  sant  Johan  era  vir- 
geo  é  sant  Pedro  non  lo  era,  ca  fiera  casaéo  é  Inbia 
una  fija  á  la  cual  dijeron  santa  Petronila. 

Cuatro  coronas  son  de  que  se  coronan  en  este  mundo 
los  hemes  é  los  santos.  La  primera  es  corona  de  oro 
con  piedras  preciosas ,  la  cual  es  llamada  corona  dé 
áionra ,  6  estas  traen  en  las  cabesas  loe  coya  é  los  empe» 
radores.  La  segunda  es  eorena  de  raigamiento  de  los 
quepedrican  la  palabra  de  Dioe  é  de  los  santos.  La  ter- 
cera es  corona  de  virgioidat  ,de  la  cual  fueron  corona- 
dos todos  los  santos,  é  aquellos  é  aquellas  que  limpia-^ 
mente  mantovieron  é  guardaron  virgínldat.  La  cuarta 
es  corona  de  martirio ,  en  la  cual  los  apóstoles  é  las  vír- 
genes é  los  mártires  rescibieren  martirio  en  la  sq  sangre 
misma ,  é  lavaron  sus  vestidnras  ante  el  jcorüero,  Hjo 
de  Dios,  qne  rescibió  muerte  por  ellos. 

Así  como  estas  cuatro  coronas  son ,  así  son  los  baptis* 
mos  de  Q  gua,  é  el  segnnde  baptismo  es  de  fuego  é  de  alum- 
bramiento de  Espirita  Santo.  El  tercero,  desangre  éde 
martirio.  El  nuestro  Señor  Jesucristobaptizóliis  apósto- 
les é  los  sus  discípulos  en  el  baptismode  fuego  üel  Espí- 
ritu Santo ,  é  sant  Johan  Baptista  é  los  apóstoles  los  ba- 
tearon á  les  bornes  en  el  beptismo  de  agua ,  segund  la 
palabra  que  dijo  sant  Joban  Baptista  o  dice:  a  Ve  bateo  á 
vos  en  agua,  é  el  que  en  pos  de  mi  viene,  que  fué  fecho 
enantes  que  yo,  vos  bateará  en  agua  de  Espíritu  Santo. » 
Este  sant  Johin  ^ue  dlfo  estas  palabras  é  los  apóstoles 
é  todos  los  otros  mártires  é  las  gloriosas  vlrgines  fueron 
bateadas  en  la  sangre  que  salió  dellos  é  en  los  marti- 
rios é  en  las  muertes  que  rescibieron  por  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  E  muchos  dellos  rescibieron  dos 
baptismos.  Primeramente  bapüsmo  de  agua,  é  después 
baptfsmo  de  sangre.  E  sant  PaMo  apóstol  liobo  en  sí 
los  todos  tres  baptismos.  Primeramente ,  el  bapUsmo 
del  fuego  del  Espíritu  Santo,  que  le  alumbró  é  le  tiró 
de  la  mala  carrera  en  que  andaba,  é  le  tornó  á  la  bue- 
na. Después  el  baptismo  de  agua  que  tomó  por  la  mano 
de  Anantas  que  le  baleó  por  mandado  de  Úm.  E  des- 
pués rescibió  d  tercero  baptismo  de  sangre ,  cuando  el 
Emperador  le  mandó  tajar  ia  cabeza ,  é  algunos  santos 
fueron  que  liobieron  en  sí  estos  tres  baptismos.  La  vir- 
ginidad es  la  mas  limpia  cosa  del  mundo,  ca  ella  es  la 
que  desprecia  é  desecha  de  si  todas  las  cosas  lixosas  áo 
malas ,  é  fiíz  seer  al  homo  en  la  vida  deste  mundo  tal 
como  el  á^gel;  é  despnes  que  muere  rescibe  guaiardon 
de  su  ahna  «n  las  sillas  donde  cayeron  Jos  ángeles.  Ver- 
ginidat  debe  ser  guardada  é  mantenida  con  buena  creen- 

(1)  Bttá  por  ^i$^éhf  paes  Mmr  m  tdúnr. 


eia  é  firme,  qne  sepa  aqnel  que  la  gntrdt  é  la  annltone 
qué  ee  lo  que  guarda  é  por  quién  lo  guarda,  é  qué  gua- 
iardon bueno  ha  ende  á  rescUNr.  Non  tiene  pro  al  h<Hne 
de  facer  la  buena  cosa ,  non  sabiendo  nin  entendiendo 
lo  que  fece  nin  por  qué  lo  lace,  ca  asimismo  la  virgi- 
nidat  es  la  mas  preciada  é  la  mas  noble  cosa  que  puede 
seer.  El  contrarío  desto  es  la  lujuria  é  la  mas  fea  é  la 
mas  lliosa  cesa  que  puede  eeer.  Bien  como  por  la  virgí* 
nfdat  llega  el  alma  del  homo  á  eeer  tal  como  loe  ánge-» 
kis,  otrosí  por  lujuria  torna  á  seer  tal  como  el  puereo. 
Easí  como  el  puerco  se  embadurna  en  el  líxo  del  lodo» 
así  el  alma  del  mezquino  qne  se  echa  á  lujuria  é  á  for* 
nfcio  se  embadurna  en  el  su  lixo. 

«El  nne^^.ro  Señor  Jesucristo  puso  dos  semejanzas  en 
el  su  santo  Evangelio  o  dice :  «  Los  pájaros  caen  sobre 
el  tejado,  é  el  uno  vuela  é  vase  ende  su  vía,  é  el  oire 
cae  en  tierra ;  estos  dos  pájaros  son  á  semejanza  de  las 
almas.»  El  pájaro  que  vuela  del  tejado  é  se  va  su  via» 
es  á  semejanza  de  la  santa  alma  ooinplída  de  virginidat 
que  vuela  sin  todo  entropiezo  cuando  pasa  deste  man- 
do para  la  gloria  de  los  cielos  o  reina  con  Dice.  El  qoe 
cae  del  tejado  en  tierra,  es  á  semejanza  del  alma  del 
peeidor  lujurioso  é  envuelta  en  fornicio  é  en  todo  mal 
que ,  cuando  se  desampara  de  la  vida  mala  deste  mun- 
do, cae  en  los  abismos  de  los  infiernos.  Por  las  buenas 
obras  sube  el  alma  arriba,  é  por  las  malas  desciende 
ayuso;  por  los  buenos  fechos  rescibe  bnen  guaiardon,  é 
por  los  malos  rescibe  mal  guaiardon.  Por  las  santas  obras 
vive  el  alnHt  en  paraíso  é  vive  la  su  buena  fiíma  en  el 
mundo ,  é  el  su  cuerpo  non  podresce,  é  face  Dios  nnra- 
glos  por  los  sus  huesos ,  é  obedescen  los  reys  é  empe- 
radores é  perlados  é  otros  machos  señores.  Por  las  ma- 
las obras  muere  el  alma  cayendo  en  perdición  de  loe 
infiernos,  é  muere  la  su  alma,  é  meriendo  él  podrés- 
cese  el  su  cueipo  é toma  á ser  gusanos,  é  desprécianle 
todos  é  non  catan  por  él  é  augúranle  mal  siglo.  Jesu- 
cristo dijo  en  el  Evangelio :  «El  buen  árbol  lleva  bnen 
íruto,  é  el  mal  árbol  non  da  fruto  de  sí,  é  débenle  tajar 
é  echarle  o  le  pisen  los  bornes ,  por  tal  qne  se  oeque  mas 
aína;  desi  mótenle  en  el  fuego  á  quemarle. » 

En  otro  lugar  dioe  Jesucristo  á  sus  discípulos  en  el 
sanio  Evangelio :  «  Vos  seredes  presos  por  el  mió  nom- 
bre é  traervos-han  ante  los  reyes  é  ante  los  adelanta- 
dos ;  non  cuidedes  en  los  vuestros  corazones  de  lo  qne 
digades  aquella  hora,  ca  yo  vos  daré  osadía  é  sabidoria 
del  Espíritu  Santo  que  fablará  por  vos  tales  palabras, 
qne  non  podrán  contradecir  á  ellas  vuestros  adversa- 
rios. E  á  la  cima  yo  vos  guardaré,  que  por  mal  que  vos 
fagan  non  se  perderá  un  cabello  de  vuestras  cabezas.» 
Estas  palabras,  cuando  bien  quisierdes  meter  mien- 
tes en  ellas ,  fallaredes  que  así  como  Jesncrísto  lo  dijo, 
que  así  se  cumplió,  que  de  los  sus  santos  los  que  ren-^ 
cibieron  martirio  por  él ,  como  quier  que  por  maclios 
martúíos  é  por  muchas  cuitas  que  pasasen ,  á  la  cnMi 
en  las  muertes  que  hubieron  non  se  perdieron  los  son 
cabcilos  nin  los  sus  huesos  nin  los  sus  cuerpos  nin  las 
sus  carnes ,  las  cuales  son  en  reliqnias  por  el  mtmdo  á 
loor  é  honra  de  les  f  rociados  é  honrados  é  guardados- 

Por  tres  cosas  liobieron  los  santos  este  guaiardon.  La 
primera ,  por  buena  creencia  é  muy  firme.  La  segunda, 
por  virginidat  é  por  castidat  é  por 
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faMB.  IiUlereafa ,  por  aborr«fQifliieato  de  las  nalda* 
des  de  este  muodOi  ó  desprecModo  lo  que  bou  es  dura- 
dero por  aquello  que  dura  por  siempre  jamás  de  so  uso 
con  Dios;  qoe  asi  como  Dios  00a  ha  fin  nin  cabo,  asi 
el  su  regno  nunca  ha  fio;  é  los  que  viven  é  regnan  con 
él,  nunca  mueren.  Quardando  el  home  virginidaí»  é 
sabiéndola  mantener,  gana  la  so  alma  para  este  regno. 
Asi  como  á  IHos  é  á  loséngeles  place  mucho  oo»  la  su 
virgíaidat  é  con  la  castidat,  á  ]o  contrario  desto  peea 
mucho  á  los  diablos ;  é  siempre  pugnan  de  retener  é  de 
engañar  las  almas  deaquelk»  que  esto  quieren  guardar, 
por  tal  de  les  facer  perder  las  buenas  ^ras  en  qoe  es^ 
tan.  £1  fue  teoté  á  iesucristo  ním  es  maravilla  de  (en- 
ter  al  heme  pecador;  mas  para  saberte  guardar  delk> 
toma  la  manera  que  te  yo  agofa  diré,  é  asi  non  darás 
poder  al  diablo  sobre  ti ,  nin  á  la  tu  carne,  é  la  tu  lar- 
taleaaié  la  tu  bondatpodii  mas  que  la  su  maldai. 

£  quiérete  decir  cdmo :  cuando  vieres  que  el  diablo 
te  mete  en  cuidado  é  cobdi^ias  una  msóer  fermosa,  la 
«nal  noQeerá  luya,  mes  será  ajena,  ca  ó  será  casada  6 
Yírgenó  viuda,  qoe  manterná  castidat,  ómujer  deórden 
que  será  casada  ooa  Dios.  Guando  vieres  pues  que  el 
diablo  te  face  cobdiciar  alguna  desias,  é  este  cuidado 
se  tepoBO  mucho  en  la  vofauítad)  sey  apereebido  en  el 
tu  corazón,  que  el  diaUo  te  lo  ftce  por  tal  daconfonder 
la  tu  bondai,  é  de  te  meter  en  maldat  de  perdición.  E 
tal  cttidade  como  este  pártelo  presUmente  de  tu  cora- 
son ,  é  loma  cuidado  de  te  meoibrar  de  lo  que  dijo  Je«- 
aucristo  tu  Salvador  qu^  sufrió  por  ti  por  te  salvar,  é 
miémbrela  que  otfos  fueron  aote  de  ti  qoe  ya  no  son  al 
AUfido.  E  miéoibrete  que:  los  sanios  escaparon  por  su 
bondaté  pereul¡»rtHleta,éle8malosqaeiioBBeveiieie- 
nm,  pereseieron.  E  non  quieras  dar  mayor  poder  aobre 
ti  al  diablo  qne  á  Dios ,  que  te  ÍÍ20  de  primero,  é  ie  salvó 
después^  é  di  tres  vegadas  aquel  verso  del  Salterio  que 
dice  as^ :  Dirupiétí^  Domkké^  vincuia  mea;  (»¿^aacrí/f- 
0060  hosíiam  kmdiSj  ^  notnen  Bomini  invocaho,  £  ía- 
ciéodolo  asi ,  non  haíbrá  el  diablo  poder  sabré  tí  é  non 
ie  T^eerá  á  las  sus  maldades.  Para  mientes ,  mió  ^, 
cuánt  mal  se  falla  el  idma  en  que  Dios  pone  espemnia 
éi  bien ;  después  que  el  pecado  faa  lecho ,  ¡  cuánto  quer- 
rá non  lo  haber  fecho  i  Pues  mucho  es  mejor  andasza 
saberse  guardar  dello  ante  que  en  eUo  caya ,  que  non 
después  que  lo  haya  fecho. 

Para  míenles  en  las  hestorlas  de  las  vidas  de  los  san- 
ioe  padres>é  fallarás  y  que  bobo  un  home  bueno  viejo 
«rautano,  qoe  habla  treinta  anos,  que  facía  muy  aspen 
▼Ida ,  segnnd  la  ordenación  de  ia  regla  que  les  dejara 
lant  Antonio,  so  maestro,  porque  visquiesen.  E  este 
ennttaie  son  comta  ál  sinon  las  yerbas  dd  mofite  é 
bebía  del  agua;  é  el  diablo,  que  es  sabidor  de  todo  mal 
é  ha  grand  sabor  de  dasfiíeer  el  bien  é  de  ordir  el  mal, 
^qmrescióle  un  dia  ante  la  puerta  de  la  su  cueva  en  se^ 
mejania  de  mujer  moy  fermosa  é  muy  nina ,  mal  ves- 
tida con  pobredat ,  é  dijole  que  por  el  tiempo  que  lacia . 
muy  fuerte,  que  había  muy  grand  frió  ó  andaba  muy 
descamada  por  los  montes ,  é  non  fallaba  quién  la  diese 
á  comer  nin  do  se  acoger ;  é  comenzó  á  demandarle  qoe , 
por  amor  de  Dios  qne  se  doliese  d^la ,  é  que  non  qoe- 
sfese  que  moriese  por  aquel  tiempo  fuerte.  B  el  ermí- 
talo,  euaudo  teráó  lacabeaaé  la  tió  é  oyó  kaeuspa- 1 
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labras,  hobo  duelo  della,  cuidando  que  era  criatura  de 
Dios,  é  acogióla  eu  eafoo  de  la  cucnra  é  dióla  un  poco  de 
pan  que  tenie,  que  le  fincaba  de  panes  que  le  hablan 
mandado  unos  mercaderes '  qué  por  allí  pasaban  que 
iban  á  Egipto ,  é  emprestóla  un  manto  de  un  pellote 
que  cobríese.  E  el  diablo  comenzó  á  llorar  en  semejan' 
za  de  mujer  muy  cuitada.  E  esto  facia  por  tal  que  el 
ormitaTio  tornase  los  sus  ojos  á  catarle  i  menuda ,  é 
tanto  la  fué  catando  é  entrando  en  palabras  con  él ,  que 
el  ermitaño  se  fué  llegando  alU  o  el  diablo  estaba  en 
semejanza  de  mujer,  é  fué  allegando  el  bu  rostro  al 
suyOf  é  fué  apalpáodor  délas  manos;  é  tan  grand  afa*- 
cimieato  cayó  entre  ellos  1  que  se  bebieron  ¿  besar*  E 
cuando  el  ermitaño  quiso  su  voluntad  pasar  á  mas,  oui- 
dando  que  tenie  mujer  cerca  deel|,  desusóse  entre  ma- 
nos, é  el  diablo  ^6  saHo  enchna  de  una  viga  en  seme- 
jansa  de  cabrón ,  é  comensó  áreirse  á  grandes  risadas, 
é  facia  escarnio  del  ermitaño.  E  el  tríete  del  ermitaño 
tóvose  por  escarnido  é  por  mal  andante,  é  el  diablo  le 
decia :  a  Para  mientes  ,CQÍIado  de  heme,  cómate  sope 
engañar,  é  céiso  te  fie  pei^er  en  una  liora  loe  treinCa 
años  que  has  pasados ,  é  tá  onidabas  que  .ninguno  non 
te  podria  eagañar;  mas  yo  sé  aquel  que  engañé  á  U  é 
á  otros  mas  sabidores  que  tú ,  é  todas  las  otras  cosas  pa- 
saran entre  mi  é  ti  >  mas  non  consentíera  yo  que  con 
fornicio  pasases  lü  contra  mi ,  coifto  qnier  que  nos  con 
este  pecado  fagamos  errar  á  los  homesé  to  ayuntemos 
cuanto  podemos;  ca  deeqae  el  pecado  es  ayuntaklo,  non 
pedemos  y  estar  é  aborrescémosle  é  fuimos  del. »  E  des- 
que el  ermitaño  hobo  oido estas  palabras,  comenzó  mu- 
cho á  llorar é arropentirse  ^  é  fué  tan  cuitado,  que  por 
poco  liobiera  á  desesperar;  mas  non  quiso  Díosiqueja 
su  alma  se  perdiese ;  é  desl  Aiése^para  otro  ennitaño  que 
moraba  á  dos  leguas  del ,  é  confesóle  sus  pecnidcM,  é  ar- 
repintióse mucho  ante  áí>,  é  asolvSél*  del  pecado  en  que 
cayó,édespueBCoriiósepanisaeuevaéfizo  mas  fuerte 
vida  que  antes  facie ,  é  así  acabó  su  tiempo  en  buen  es- 
lado,  porque  lo  bebo  Dios  merced,  é  fué  la  su  alma  para 
la  gloria  de  los  cielos. 

Por  ende,  mío  fijo,  para  mientes  euánt. buena  cosa 
es  fortaleza  de  castidat  é  de  vtrginidat ,  é  cuánt  mala 
cosa  es  flaqueza  de  lujuria  é  de  fornicio ;  é  cuando  el 
diablo  que  lo  urde  taolo  lo  extraña ,  cuánto  mas  es  el 
extrañamiento  qoe  ende  toma  e(  nuestro  Señor  Dios  é 
^nta  Marta ,  é  los  ángeles ,  é  ios  santos.  Tal  es  la  ver- 
ginidat  é  ia  castidat  en  el  rey  é  en  el  emperador,  como 
el  paño  todo  cobierto  de  oro  en  cjfue  non  ha  mancilla 
ninguna.  Tal  es  la  verginidal  é  la  castidat  on  el  buen 
religioso ,  como  la  manzana  que  está  toda  sana  do  den- 
tro é  de  foera.  Tal  es  la  virginidat  é  la  castidat  en  el 
imen  perlado,  como  el  pañobtanqo  ©n  que  non  ha  man- 
cilla ninguna.  Bienaventurado  es  aquel  que  obras  san- 
tas é  buenas  fizo,  é  se  sopo  guardar  de  facier  las 
malas. 
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CAPITULO  XL. 


Que  fabla  cómo  el  dii  del  juicio  oaestro  Sefior  Dios  lia  de  re- 
querir Its  808  ovejas  eomo  buen  pastor,  é  ha  de  apartar  laa 
baenaa  de  las  malas,  é  i  las  buenas  dará  gloria  perdarable,  é  i 
las  malaa  pena  sin  fin  (1). 

Mío  fijo :  costumbre  es  enel  mundo qnecnandoalgun 
rey  quiere  en  su  reino  ordenar  algunas  coaas  ó  facer 
algunos  fechos  muy  grandes,  asi  como  ayonUmiento  de 
Cortes ,  vienen  con  él  todos  sus  criados  é  privados^  é 
envía  por  todos  sus  ricos  liomes,  é  envía  á  todas  las 
clbdades  que  envíen  sus  procuradores  para  que  ven^ 
gan  ver  é  oír  e)  ordenamiento  é  las  leys  que  el  rey  quiere 
poneré  ordenaren  su  reino;  é  vienen  luego  todos á  su 
llamamiento,  é  ordena  sus  leys  é  pónese  so  ellas ;  é 
como  es  señor  é  poderoso  para  facer  las  teys ,  después 
face  á  las  leys  señoras  de  sí.  Pues  bien  podemos  poner 
esta  Ognra.  E  este  rey  entiendo  yo  que  es  «i  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  el  cual  ordenó  sus  leys.  E  la  primera 
ley  que  él  ordenó  fué  el  baptismo  de  saogre ,  á  eale  fué 
el  retajamiento  de  que  dio  en  la  ley  vieja  á  los  judíos 
porque  feciesen  conocimiento  á  Dios,  é  quiso  venir  en 
el  mundo,  é  quísolo  complir él  en  si  mismo;.ca  pues  él 
la  habia  fedia  é  dada,  non  se  quiso  eicusar  deüa.  E 
después  desta  ordenó  oti-a  ley,  la  cual  fué  baptismo  ¡m 
agua  de  Espirku  Santo,  en  la  cual  él  quiso  ser  bapti- 
zado. Por  este  baptismo  se  entiende  el  ayuntamiento 
de  muchos  que  son  ayuntados  á  oir  é  ver  esta  ley,  é 
aun  será  otro  ayuntamiento  en  el  día  áü  juicio ,  enel 
cual  querrá  saber  aquellos  que  esta  ley  tomaron,  por 
qué  non  quisieron  usar  Uella.  E  en  eate  dia  vemá  este 
rey  muy  poderoso  con  todos  sus  privados ,  é  por  estos 
entiendo  yo  los  ángeles ,  é  por  los  rlcoe^bomes  en- 
tiendo yo  ios  apóstoles  é  los  mártires  é  los  que  sofrie- 
ron martirio  por  el  su  amor.  E  en  este  dia  serán  allá 
ayuntados  todos  cuantos  en  el  mundo  bebieron  nasoi- 
miento  de  mujer ,  de  cualquier  natura  que  sean ,  é 
allí  verán  todos  en  aquel  dia  la  cara  de  Dios ;  mas  mu- 
chos la  verán  por  su  mal ,  é  allí  se  cumplirá  la  palabra  ' 
que  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  segund  Ezecliiel 
profeta,  en  el  xxiuii  capitulo:  «Yo  requeriré  las  mis 
ovejas  é  visitarlas-be ,  bien  asi  como  el  pastor  visita 
la  su  manada ,  é  librarlas-he  de  todos  los  lugares  de 
peligro.»  Estas  tales  ovejas  serán  las  que  habrán  com- 
plido  aquella  palabra  que  dice  el  profeta  David:  «Bien- 
aventurados seráa  aquellos  que  extenderán  sus  manos 
sobre  los  pobres,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
los-ba  el  Señor.»  ¿E  por  qué  lo  dice  el  profeta  el  dia 
malo,  pues  que  para  alguno  buen  dia  será?  Di  celo  por- 
que semejará  á  las  gentes  que  viene  tan  airado  é  tan 
bravo  contra  ellos, que  non  ha  santo  nin  santa  que  non 
se  espante,  é  muchos  dellos  nunca  tan  mal  dia  hobieron 
desde  el  dia  que  nascieron ,  temiendo  oir  la  terríbie  é 
cruel  sentencia  que  será  dada  contra  ellos  para  siem- 
pre jamás  :  que  sí  en  este  mundo  hay  grand  temor  en- 
tre dos  que  hayan  pleito  ante  los  alcaldes,  estos  cuando 
quieren  dar  su  justicia ,  mándanlos  apartar  para  acor- 
dar cómo  los  libren  segund  derecho,  é  ellos  están  de- 

(1)  Este  eapitalo  faiu  en  el  eddiee  ir. 


ciendo  entre  sí  cada  uno :  miedo  he  qfoe  será  contra 
mi  la  sentencia ,  é  amos  habrán  miedo,  é  irsé-ban 
para  casa,  alegre  el  uno  dellos ,  pues  quedará  sin  miedo 
é  muy  «esforzado,  et  triste  el  otro  su  contrario. 

Et  asi  aquel  dia  muchos  perderán  el  miedo ,  é  irse- 
han  á  sus  casas  muy  alegres ,  la  cual  es  la  gloria  del 
paraíso.  Et  asf  requerirá  Dios  nuestro  Señor  las  sus 
ovejas,  é  librarlas-ha  de  todos  loe  lugares  peligrosot, 
los  cuales  son  las  penas  del  infierno.  Et  en  aquel  día 
fará  asf  como  el  buen  pescador  que  pesca  en  la  mar, 
que  asi  lo  dijo  él  por  su  boca:  «Semeiante  ee  el  r^gno 
de  los  cielos  al  pescador  que  pesca  en  la  mar,  que 
lanza  la  red  harriera ,  é  después  que  entiende  que 
tiene  en  ella  los  pescados,  sácala  fuera  del  agua,  é  de 
aquellos  pi'scados  descoge  los  buenos,  é  pénelos  en 
guarda^  é  los  malos  échalos  fuera;  é  aquellos  que 
buenas  obras  feoiéron  serán  en  resucitamieuto  de  vida, 
é  para  todas  aquestos  <fue  malas  obras  federon  é  nunca 
se  enmendaron  ilellas,  será  el  resucitamieuto  de  juicio 
perdurable,  que.  en  este  dia  oirán  los  muertes  la  toa 
del  fijo  de  Dios,  que  asi  lo  dijo  él  mismo:  «Aun  vemá 
la  hora  que  los  muertos  oirán  la  vos  del  fijo  de  Dios.* 
E  esto  será  en  é  dia  del  juicio,  en  el  cual  vemá  él 
fijo  de  Dios  Fadre ,  así  como  buen  rey  con  sus  priva- 
dos ,  é  con  todos  los  ricos-bornes ,  é  con  todas  las  cíIk 
dades  ó  villas ,  que  non  quedará  en  el  mundo  borne 
que  naedmiento  baya  de  mujer  que  allí  non  veoga.  Et 
en  las  Cortes  que  ha  de  facer,  el  fijo  de  Dies  6  los  prw 
vados  deste  noble  rey  entrarán  por  asedio  deUos,  loe 
cuales  son  los  ángeles,  et  apartarán  los  malos  de  en^ 
tre  los  justes  é  buenos ,  bien  así  cerno  el  bueo  sem- 
brador que  aparta  la'mala  semiente  de  entre  la  buena, 
así  como  lo  dice  sant  Matheo  en  el  Evangelio,  zni  ca« 
pftulo :  «Semejante  es  el  regno  de  los  eieloe  á  un  homo 
que  sembró  buena  semiente  en  su  campo ,  é  aqneHes 
qne  le  hablan  á  servir  echáronse  á  dormir,  é  venieron 
susenemigos,  é  sembráronle  sobre  el  buen  trigoeízania 
é  otras  yerbas  muy  miUas ,  é  venieron  tos  siervos  ée 
aquel  buen  borne  é  dijiéronle :  «Señor,  buena  semiente 
sembraste  en  la  tu  tierra ;  agora  ¿qué es  esto  que  wm 
sabemos  quién  vino  é  te  sembró  sobre  el  buen  trina 
amargaza  é  otras  machas  malas  yerbas  ?  Ten  por  biea 
que  las  vayamos  entresacto'  ante  que  mas  ereicany  por- 
que non  afoguen  el  buen  trigo.»  Et  dijoel  señor:  «Aten* 
ded  al  tiempo  del  segar ,  é  irán  los  segadores  é  sega- 
rán lo  mejor,  é  lo  otroecharlo-han  fuera.»  E  por  este 
trigo  é  ^  esta  amargaza  se  entiende  que  son  Díoe  é 
el  diablo ,  que  cada  uno  siembra  su  simiente ,  ó  Dios 
siembra  el  trigo  que  es  buena  semiente ,  é  el  diablo 
siembra  la  amargaza  é  abrojos  é  cizanía,  la  cual  faoe 
perder  las  almas,  fi  el  nuestro  Señor  siembra  ea  el 
mundo  las  ánimas  justas  é  santas,  éel  diablo  siem- 
bra sobre  ellas  muchos  pecados ,  que  son  abrojos  ó  ee» 
pinas  para  espinar  é  atormentar  las  ánimas.  Otiosi  por 
este  trigo  é  por  esta  amargaza  podemos  entender  lea 
buenos  é  los  malos  que  están  sembrados  é  revueltos 
eu  uno ,  é  que  por  feches  de  obra  ó  por  fama  oonescida 
conocen  los  buenos  á  los  malos.  £  queréllense  á  í^k» 
los  buenos  ó  dicen:  «Señor,  ¿por  qué  consientes  é  das 
logar  á  estos  malos?  Señor,  moriesen,  é  asaeáseales 
de  entre  noa.a  Responde  el  ouestn)  Señor  é  dice :  «£at 
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pent :  h»  segidores  «I  Uampe  del  segar  vernán  é  aptr- 
taráa  •!  trí§o  di  la  amargRza;»  los  cuales  segadores 
son  loa  ángeles,  qtie^oneacenin  é  apartaráo  los  malos 
dtenlre  los  buenos. 

B  desqoe  el  noestro  Sefior  baya  extremada  é  apar- 
tado los  aaakM  de  estre  ios  buenos ,  daté  sentencia 
é  diré  á  los  de  la  diestra  {Mirle:  «  YenM ,  benditos  de^ 
mt  Padrote  lomad  el  regno<fue  tos  está  aparejado 
desde  el  cemienxo  del  minde  acé.»  E  dioeel  nuestro 
Sefier :  aHebe  fambre  é  distesme  de  comer ;  liobe  sed 
é-dfstesme  de  beber;  huésped  ful  é  aoogistesme  é 
oomplistes  en  mi  tedas  las  siete  obras  de  miserieor- 
dfa»  las  cuales  serán  denüsadadasea  el  día  de  hoy  á 
todos  aqaelíos  é  aquellas  que  laA  non  quisieron  cum- 
plir. »  El  aqpi  responderán  los  justes  é  dirán :  «Señor, 
nnoca  te  timos  nin  te  feciraos  tales  obras  como  tú  nes 
lias  dicho. »  E  dirá  él :  «Verdal  vos  digo;  que  cuando  á 
une  deles  mis  pequefiuelos  lo  fecistes,  á  mí  lo  fecis- 
les.»  E  aquí  se  cumplirá  la  palabra  desuso  dicha:  «Bien- 
atentnradns  serán  aquellos,  que  extenderán  Ja  mano 
sobre  loa  pobres»  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
los-ha  el  Señor.  i>  Has  non  allegará  esta  palabra  á  ios 
que  están  á  |a  si  niestra  parte ,  que  series^ha  dicha  otra 
palabra  muy  amarga :  «Id,  malditos,  al  fuego  perdura- 
ble, et  catad  los  diablos  do  están  aparejados  para  vos 
rescebir.» 

Ede  aquel  dia  en  adelante  irán  los  buenos  con  aquel 
qns sembró  el  Imen  trigo ,  ó  irán  los  malos  con  aquel, 
que  sembró  la  amargaza,  ó  aquí  se  cumplirá  la  pala- 
bia  que  dice  el  profeta  David :  oEl  Señor -guardará  al 
su  siervo,  6  lacerlo-ha  vivir,  é  non  lo  dará  en  las  ma- 
nes de  sus  enemigos.»  Pues  asi  paresce  que  serán  li* 
hiedes  del  Señor  de  todos  los  lugares  del  peligro ;  oa 
en  esa  hora  tomará  el  nuestro  Señor  á  todos  los  sus 
siervos ,  é  irse*ha  con  ellos  á  la  gloría  del  paraíso  ce* 
lestial  •  é  el  diablo  con  los  suyos  para  el  inGemo ,  é 
aquí  se  apartarán  los  unos  de  los  oíros  para  siempre 
jamás ,  el  buen  trigo  en  la  cámara,  é la  amargaza  en 
el  fuego.»  Et  esto  dirá  Jesucristo :  «En  aquel  dia  alzaré 
el  trigo ,  que  se  entiende  por  todos  aquellos  que  com- 
plierott  los  mandamientos»  en  la  mi  cámara,  la  cual 
ee  la  gloria  del  paraíso.  Et  U  amargaza  se  entiende  por 
loe  que  malas  obras  feeíeion,  et  enviarlos-haal  fuego, 
que  se  entiende  las  penas  del  inüerno.»  E  á  estos  tales 
coutesceries-ba  ansí  como  dice  saqt  Matbeo  en  el  santo 
Evangelio :  «Guando  fueres  convidado  á  algunas  bodas, 
ann  te  quieras  posar  en  el  primero  lugar,  que  verná 
aquel  que  te  convidó,  é  decirte-lia;  «Levántate  dende, 
é  poearse-Uan  aquestos  que  lo  mereacen.»  E  cata  cómo 
será  á  ti  grand  deshonra  ó  grand  quebranto.  Mas  cuan- 
do fueres  así  convidado,  pódate  en  el  postrimero  lugar,  ó 
cuando  veaiere  aquel  que  le  convidó  decirte-ba:  «Sube 
mas  arriba.  »  Entonce  sorá  á  ti  gloria ,  ca  ansí  ensalza 
Dios  á  los  homilldosos  é  homilía  á  los  que  se  ensal- 
zan. El  ensalzamiento  es  la  gloria  del  paraíso,  á  la 
cual  á  él  plega  de  nos  llevar  por  buenas  obras  que  fa- 
IpmoB. 
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Qoe  fablt  cómo  non  se  debe  pagar  borne  del  borne  qne  se  atreve 
de  Ir  al  consejo,  é  á  la  porídal  i  qoe  non  es  llamado. 

Mío  fijo :  non  te  pagues  nia  quieras  en  la  tu  casa 
borne  qoe  se  atreviere  á  ir  al  tu  consejo  ó  á  la  tu  pe- 
ridat^  á  menos  de  le  tú  llamar  á  ella ;  ca  dice  Catón  el 
sabio :  «Non  vayas  al  consejo  ajeno,  al  menos  de  ser  y 
llenado.»  E  el  home  que  se  atreve  á  ir  á  la  poridat 
ajena ,  mas  lo  face  con  atrevimiento  de  mal  que  de 
Al.  Non  debe  el  vasallo  tomar  grand  atrfihrimiento  con- 
tra el  señor  con  quien  vive ,  como  qoier  que  el  seiior 
galo  sufra  é  gelo  consienta;  nin  debe  tomar  suelta- 
mente grand  atrevimiento ,  ca  el  que  mucho  se  quiere 
sellar  en  las  oesas  á  facer  su  voluntad,  por  fuerza  con* 
viene  que  haya  de  caer  en  yerro  é  en  vergüenza.  Et  tal 
heme  como  este ,  cuando  cuida  que  está  mas  honrado 
é  mas  tírme ,  fállase  decaído  de  aquel  bien  que  ha.  La 
merced  que  el  señor  face  al  vasallo  es  la  mqor  faere* 
dat  que  en  el  mundo  pueda  baber  el  que  la  bien  sabe 
guardar.  Otrosí  es  la  peor  heredat  que  el  home  puede 
haber  al  que  la  mal  sabe  guardar.  £1  señor  es  de  la 
natura  del  fuego,  que  bien  asi  ccnio  el  fuego  escalienta 
mucho  además  al  que  se  mucho  allega  á  ¿1,  otrosí  ha 
grand  frío  el  que  mucho  se  arriedra  del.  A  semejanza 
desto,  si  se  llegare  el  honoe  que  con  él  vive  mas  de 
cuanto  debe  é  como  debe,  non  puede  ser  que  se  non 
haya  á quemar á á  fallar  mal  del.  Otrosí,  si  mucho  se 
arredrare  del  é  nojn  se  echare  al  su  servicio,  non  pue- 
de ser  escalentado  del  su  buen  fecho. 

Mas  todo  esto  finca  en  dos  cosas :  la  primera ,  en 
el  buen  eniendimiento  del  vasallo ,  que  la  merced  que 
el  señor  le  face  que  sepa  lomar  della  tanta  cuanta  de« 
be  é  como  debe,  é  usar  bien  con  las  sus  obrase  con 
su  servicio,  é  non  tomar  desoonocimíento  del  bien  fecho 
que  rescibe  de  su  señor,  é  non  tomar  atrevimiento  con 
locura  porque  tengan  los  bornes  que  por  honra  é  por 
riqueza  que  ha  del  bien  fecho  de  su  señor,  sale  de 
igualdat  é  de  cordura.  La  segunda  cosa :  tan  bueno 
debe  ser  ó  tan  complido  el  entendimiento  de  su  señor, 
que  non  debe  al  su  vasallo  empescer  contra  lo  que  face, 
cuando  non  !e  face  á  entendimiento  de  mal  en  las  cosas 
que  paresce  magnífíestameriteque  es  así. 

Otrosí  non  debe  empescer  contra  él  por  dichos  de 
lenguas  malas  de  envidiosos  que  bascan  mal  á  tuerto. 
Mucho  vale  mas  llamar  el  señor  al  su  vasallo  á  la  su  po- 
ridat, que  non  haber  de  decir  que  se  quite  dende;  ca 
cae  en  grand  vergüenza  por  dos  cosas.  La  primera  eS 
la  vergüenza  que  toma  él  del  señor  que  le  manda  ende 
tirar.  La  segunda  es  la  grand  vergüenza  que  aquel  res- 
cibe de  todos  aquellos  que  le  veen  ende  partir. 

Guando  se  asentare  home  en  el  consejo  á  que  le  llama 
su  señor,  non  debe  tomar  para  sí  el  mas  honrado  logar 
que  y  bebiere,  salvo  ende  si  fuere  tal  home  quesea  el 
mas  honrado  de  todos  los  otros  del  señor  afuera ;  mas  el 
olroque  non  fuere  tan  honrado ,  debe  catar  tres  cosas. 
La  primera ,  que  tome  Ucencia  del  señor  ante  que  y 
se  asiente.  La  segunda,  que  sepa  conocer  et  honrar  los 
otros,  cada  uno  en  su  guisa  é  estado.  La  tercera ,  que 
sepa  conoscer  á  sí  mismo,  é  conosciendo  á  sí ,  conps- 
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cera  al  señor  con  quien  vive,  é  conoscerá  el  bien  que 
del  rescibe:  en  esta  manera  non  emrará.  E  para  mientes 
á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio,  según 
lo  dijimos  en  cKle  otro  capítulo  ante  deste :  a  Cuando 
fueres  convidado  á  las  bodas,  non  tomes  el  primer  lo- 
gar nin  el  mas  honrado  para  ti ,  porqoe  si  y  veniere  otri 
mas  honrado  qne  tú ,  que  te  non  tevantea  dende.» 

Mas  vale  rescebir  lióme  honra  por  mano  de  otri  ó  da* 
rarle ,  que  tomarla  por  sí  é  haberla  de  perder  porque  la 
toma  á  sin  razón.  De  Tas  ganancias^  aquella  es  bMoa 
ganancia  la  que  dura,  qae  non  la  que  se  pierde  porque 
non  es  bien  ganada.  Non  te  atrevas  en  buena  andanza 
mas  de  cuanto  te  debes  atrever  segnnd  derecho.  Non  te 
atrevas  en  mancebía  nin  en  sanfdat ,  ca  non  están  eienn 
pte  en  un  estado.  Non  te  atrevas  en  los  sabores  deste 
memdo ,  que  non  son  duraderos » é  todos  los  mas  delk» 
tornan  después  en  desabores.  Non  te  atrevas  en  el  tiem» 
po  que  cada  dia  corre,  que  aína  se  muda  de  un  estado 
á  otro,  é  mudándose  él  múdense  todas  aquellas  cosas 
que  son  so  él. 

Por  ende  todas  aquellas  cosas  sobredichas  non  pueden 
estar  en  un  estado.  Dit»  es  aquel  que  nunca  se  muda, 
é  está  siempre  en  un  estado ,  como  aquel  que  non  ha 
comienzo  nin  íln.  Dé  la  mar  salen  todas  las  aguas,  é 
por  eso  non  mengua  elhi  en  si  se ,  é  tómanse  todas  las 
aguas  á  ella;  é  por  eso  non  cresce  la  mar  en  si  se  mas 
de  cnanto  está  antes.  E  esto  es  á  semejanza  de  Dios,  que 
todas  las  cosas  que  él  fi2o  é  mandó  é  ordenó,  por  nin- 
guna non  mengua  é!,  nin  por  alguna  deltas  non  cresce 
él  en  SI  se ,  mas  la  su  gloría  cresce  por  los  ángeles  é  por 
]os  santos  de  paraíso.  E  todas  las  cosas  que  él  fizo  res- 
cibendcél,  é  él  non  rescibe  de  ninguna,  como  aquel 
que  non  lo  ha  menester,  que  es  sin  toda  mengua  é  com- 
plido  de  todos  los  bienes. 

CAPITULO  XLIL 

Qae  fabla  de  oómo  se  son  debe  borne  pagar  del  borne  neseio  (Ij. 

'  Hio  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
borne  ncscio,  que  en  todo  el  mu  ndo  non  ha  tan  mal  lióme 
como  el  neseio.  E  el  que  fuere  neseio,  cuidando  en  su 
corazón  que  face  bien,  fará  aína  una  grand  traición,  por 
la  cual  te  fará  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobieres,  é  ter- 
na que  face  en  elto  lo  mejor,  é  non  sabrá  della  guardar 
á  tí  nin  á  sí  mesmo ,  é  teruá  que  la  traición  es  lealtad,  é 
non  conoce  su  yerro  ante  que  lo  faga ,  nin  lo  entiende 
después  que  lo  ha  fecho.  El  borne  neseio  es  tal  como 
bestia ,  ca  entre  el  home  é  la  bestia  el  mayor  departi- 
niiento  que  y  ha  es  por  dos  cosas.  La  primera ,  por 
entendimiento.  La  segunda,  por  razón,  por  la  cual  es 
llamada  el  alma  del  home  alma  de  corazón,  la  cual  alma 
non  ha  otra  criatura  sinon  el  home.  Del  seso  viene  el 
entendimiento,  é  de  la  razón  viene  el  conocimiento.  E 
en  el  home  neseio  non  ha  ninguna  destas  cosas,  ó  por 
eso  torna  á  ser  tal  como  bestia.  Grand  presión  es  para  el 
home  entendido  é  de  razón  haber  de  vivir  é  haber  afa- 
cimiento  con  borne  nescio,  segund  dijo  David  el  profe- 
ta o  dice :  «Non  quieras  ser  atal  como  el  caballo,  nin 
como  el  mulo,  én  quien  Dios  non  puso  entendimiento 

(1)  B.  Del  borne  nescio,  qae  non  há  en  el  mando  tan  mal  traidor. 


ninguno.»  Por  eso  puso  nuestro  Señor  Dios  el  rostro 
de  la  cara  del  home  que  catase  con  loe  njos  arribe  eon- 
trae!  ciek) ,  é  aegqnd  la  pahibra  que  dijo  David  el  pro- 
feta o  dice :  <(  Señor,  á  ti  alzaré  los  mis  ojos  que  moras 
en  loa  cielos.»  La  bestia  ha  el  rostro  bajo  contra  ayuso, 
é  los  ojos  calan  contn  ayuso,  por  dar  á  entender  que  es 
cosa  terrenal  que  non  lia  en  ella  parte  ninguna  de  ra- 
zón nin  («tendimiento  que  pertone^ice  á  la  conoscencia 
celestial.  B  el  home  nescio  es  tal  como  el  topo,  qoepor* 
que  el  topo  non  ha  los  ojos  tan  claros  nin  tan  buenos 
como  las  otras  auimalias  é  los  tiene  cerrados ,  muy  me* 
tidos  en  la  cabeza,  por  eso  anda  metido  m  la  tierra  6 
non  cata  por  las  cosas  que  son  sobre  la  tierra.  A  seme- 
janaa  desto  es  el  neseio  que  ha  los  ojot  del  alma  de  ra- 
zón é  de  entendimiento  embargados,  é  con  mengua  é 
con  embargo  que  toma  en  si,  escóndese  é  non  osa  pa* 
rescer  en  ptaza  como  el  entendido.  Vida  penada  é  de 
grand  trabajo  é  muy  aborresclda  es  para  el  borne  en* 
tendido  haber  á  servir  el  home  nescio  é  á  tomar  con  él 
grand  afacimiento  de  cada  dia. 

El  nescio  non  puede  facer  cosa  de  que  el  entendido 
se  pague.  Bl  home  entendido  olvida  lo  que  sabe  é  lo  que 
entiende  cuando  fabla  con  el  nescio ,  é  non  vee  la  boift 
que  se  parta  del.  Bel  entendido  gran  sabor  toma  cuan* 
do  falla  otro  entendido  con  que  fable  en  su  entendí-* 
miento ,  bien  así  como  el  que  es  letrado  que  se  paga 
mucho  de  fablar  en  letradura  con  letrado.  Otrosí  el  man- 
cebo págase  mucho  cuando  falla  á  otro  mancebo  con 
quien  fable  é  faga  su  mancebía.  Otrosí  el  juglar  págase 
mucho  cuando  falla  á  otro  juglar  con  que  tanga  é  acuerde 
sus  estormentos.  Otrosí  el  caballero  bueno  págase  mu- 
cho cuando  se  vee  en  algnnd  logar  de  peligro,  é  cuando 
falla  otrosí  algund  buen  caballero  de  armas  que  le  ayude 
á  la  priesa  en  que  está.  Otrosí  el  mozo  pequeño  pégase 
de  fablar  con  otro  mozo  mas  que  con  home  grande.  Se- 
gund la  palabra  que  dijo  el  sabio  en  latín :  iimüis  Hmi^ 
lem  qucBrit,  que  quiere  decir:  toda  cosa  se  paga  de  la 
su  semejanza;  é  por  eso  dice  el  proverbio  :  Toda  $ria^ 
tura  revierte  á  su  natura;  é  el  rey  Salomón  dijo :  «Bl 
home  complido'  debe  seer  con  los  santos  santo ,  é  con 
los  buenos  bueno.»  Otrosí  dijo  Salomón:  «Todas  las 
cosas  del  mundo  han  su  tiempo,  mas  el  tiempo  non  ha 
todas  las  cosas.»  El  home  ha  el  tiempo  en  que  está 
mientra  es  vivo  é  dura  con  él;  mas  non  ha  el  tiempo 
que  es  pasado ,  ca  aquel  non  es  suyo ,  et  espera  de  ha- 
ber el  que  ha  de  venir.  Perdido  es  el  tiempo  en  que  el 
home  puede  facer  bien  é  non  lo  fece.  Perdido  es  e! 
tiempo  en  que  el  home  debü  facer  las  buenas  obras 
é  fece  las  malas.  Perdido  es  el  tiempo  en  el  home 
facer  obras  de  locura  de  que  se  haya  á  fallar  mal 
después.  Perdido  es  el  tiempo  en  que  el  home  fice 
obra  en  que  non  haya  raíz  para  ser  duradera.  Per- 
dido es  el  tiempo  en  que  el  home  face  obra  de  bien 
que  le  non  sea  conocida  como  debe.  E  esto  acaesce 
fkcíendo  el  señor  bien  al  mal  vasallo ,  ó  serviendo  el 
vasallo  al  mal  señor,  ó  faciendo  el  amigo  mucho  por  el 
mal  amigo;  pero  como  qnier  que  el  tiempo  se  pierda  en 
tales  homes  como  estos ,  el  bien  nunca  se  pierde,  que, 
aunque  aquellos  lo  desconozcan ,  los  buenos  lo  cono* 
cen ,  et  á  tiempo  recude  por  tal  que  non  perezca  nin 
caya  en  el  olvido.  E  por  eso  dice  la  palabra  del  proverbio 
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aoliguo:  Fas  biin,é  non  caUs  á  quién.  E  este  wm 
catee  á  quien,  ee  eaüeade  porque  el  home  non  debe  pa- 
rar oueatee  oo  qaé  logar  ¡o  íáee ,  por  ia(  que  non  que* 
de  de  lacer  bm  roienira  lo  puede  faeer,  ca  en  bien  fa- 
eer  mooiio  cae  al  borne  de  aventurar  lo  suyo.  Bien  como 
el  que  «iembra  semiente  que  tiene  en  su  poderlo  la  es- 
parce por  el  campo  i  fiuui  que  cogerá  ende  fruto  con 
que  goce  é  sea  b¿9D  andante,  et  como  qaier  que  la  su 
semienta  aventare,  ante  que  venga  á  derramar,  busca 
ero  bien  labrado ea  que  la  ecbe,  é.desí  éeliala  y,  é  eoge 
ande  fruto  de  que  ba  alegría. 

B  desto  hay  muy  buenos  eojiempkw,  aegund  diobo 
habernos :  el  primero,  que  cuenta  eo  el  tercero  libro  de 
Polierato,  capítulo  xuii,  de  dice  cuánto  purgé  la  ana- 
rieia  de  su  padre  con  tanta  largueaa ,  que  lodos  le  de- 
oían  ó  Uaroaban  honra  ó  bien  andaoaa  de  todo  el  hu- 
manal linaje.  E  esto  tenia  muy  firmemente  en  sus  cos- 
tumbres, ca  non  se  venia  ninguno  á  él  á  demandar  algo 
á  quien  non  diese  ó  feciese  haber  esperanza  de  le  dar; 
et  cuando  le  demandaban  sus  criados,  porque  proraetia 
mas  de  cuanto  tenia,  respondía  que  non  convenia  que 
magnno  se  partiese  triste  de  la  cara  del  principe.  B 
ana  vegada  bobo  de  librar  muchos  pleitos  entre  el  dia 
é  la  noche,  é  aoordóseleque  non  habla  dado  nada  en 
aquel  dia, é  comenzó  á  sospirar  é  á  éolecerse  mucho, 
é  dijo  :  «Amigos,  todo  este  dia  be  perdido.»  E  coando 
preguntaron  por  qué,  respondió  que  porque  non  ha- 
bía dado  nada.  Grand  virtud  é  nobleza  es  á  les  prínei^ 
pes  é  reys  dar  algo,  que  á  ellos  non  mengua  é  á  los 
otros  farla. 

CAPITULO  XLUl. 

Qae  fabla  de  cómo  se  non  debe  home  pagar  del  home  traidor 
é  falM. 

liio  fijo:  non  te  pagues  nin  quieras  llegar  á  ti  nin  á 
tu  compaña  nin  á  tu  casa  nin  á  las  cosas  que  fueren 
llegadas  á  ti»  é  bebieren  debdo  contigo ,  é  que  tu  ama- 
res ,  al  borne  traidor  nin  ai  falso,  que  aiempre  te  verná 
mal  delles,  si  te  de  ellos  non  le  sopieres  guardar.  Trai- 
dor non  puede  ser  home  ainon  per  tres  cosas,  las  cua- 
les son  estas :  La  primera ,  por  matará  su  señor,  ó  por 
ordir  ó  por  fablar  su  muerte,  ó  por  ser  en  consejo  ó  en 
consentimiento  de  su  muerte,  é  sabérgela  é  non  gela 
deseobrir  nin  le  guardar  delta.  La  segunda,  por  traer  (i) 
castillo  de  su  señor  é  por  facérgelo  perder,  ó  por  cooh 
batir  castillo  de  su  señor  á  tiempo  que  su  señor  non  le 
puede  acorrer  nin  poner  y  reoabdo  eual  debe.  La  ter- 
cera, por  facer  tuerto  con  la  mujer  de  su  señor  ó  con 
las  dueñas  que  andan  en  su  casa ,  ó  con  las  doncellas 
que  y  andan  ó  con  las  cobijeras  ó  con  las  otras  moje- 
res  servientes  de  casa,  ó  con  todas  aquellas  que  se  en- 
cierran de  las  puertas  del  corral  adentro. 

Falso  es  el  home  que  te  ye  agora  diré :  Lo  primero, 
por  mentir  á  su  señor  é  non  le  tener  lo  que  pone  con 
él,  é  non  le  servir  bien  é  derechamente  asi  como  debe, 
é  andar  en  su  mal  é  én  su  daño  é  en  su  desheredamiento, 
é  en  mentir  al  su  amigo  el  aroor  que  con  él  ha  é  el 
pleito  que  con  él  pone ,  é  non  guardar  mujer  ó  fija  de 

(1)  EñtrtfStt,  irééere. 


SU  amigo,  asi  como  guardaría  lo  suyo  mismo.  Aleve  ea 
un  denuesto  por  el  cual  cae  home  en  mayor  pena  que 
ol  falso ,  en  matar  á  otro  que  se  non  guarda  nin  se 
teme  dól  sobre  salva  fe,  é  non  lo  habiendo  desafiado 
antes  tan  tornando  la  amistad,  nin  Uabiettdo  razón 
contra  él  porque  le  de])a  querer  mal,  uin  facérgelo  sioon 
por  mal  de  falsedat  á  que  se  mueva  aquel  que  lo  face.  E 
tal  cosa  como  esta  cae  en  aleve,  por  la  cual  el  home  que 
lo  face  es  llamado  alevoso. 

La  segunda  cosa  es  dar  mal  consejo  al  que  gelo  de- 
manda bueno,  fiando  en  él ,  é  por  el  mal  consejo  que  le 
da  fMorle  perder  el  cuerpo  é  todo  lo  que  ha,  é  caer 
an  grand  yerro  para  siempre,  del  cual  despees  non  po- 
drá salir.  E  esto  es  grand  pecado  é  grand  aleve  de  aquel 
que  lo  £ace ,  é  grand  mal  é  grand  pecado  de  aquel  mismo 
á  quien  lo  laz. 

La  tercera  cosa  es  deseobrir  la  poridat  que  el  otro 
dice ,  por  la  cual  poridat  le  ferie  perder  éí  cuerpo  é 
cuanto  ha ;  mas  sila  poridat  fuere  tal  que  tanga  á  salva- 
miento de  sil  señor  é  de  su  señorío,  en  esto  face  derecho 
de  la  dascobrír. 

La  cuarta  cosa  por  que  el  home  cae  en  aleve  es  por 
quebrantar  la  tregua  que  pone  é  que  da  por  ai,  d  otri  por 
él  ó  por  su  Brandado,  fi  el  que  viene  á  reptar  sobro 
ello,  non  le  dirá  replador  nin  falso,  mas  llainarle-ha 
alevoso,  é  á  aquello  le  ba  de  responder. 

La  quinta  es  por  sacar  falso  testimonio  á  otro  por 
mal  que  le  quiere ,  é  esto  os  grand  pecado  é  grand  fal- 
sedat ,  ó  por  eso  es  llamado  falso  testimonio ,  porque  fa* 
ciendo  é  deciendo  falsedat,  da  testimonio  mentiroso  é 
falso. 

El  traidor  éel  falso  es  extremado  de  todos  los  otros 
homes,  é  siempre  el  su  cuidadoes  «a  mal  facer,  é  tiene 
que  por  un  mal  que  faga  nuevamente  encubre  é  da  pa- 
sada á  todos  los  otros  que  ha  feclfros ,  é  siempre  quiere 
tomar  á  menudo  señorío  nuevo  é  amistades  nuevas  en 
que  non  fuese  conocido ,  é  morar  en  tierras  extrañas  o 
non  sopiesen  sus  fechos.  E  porque  entiendas  que  te  digo 
Yordat ,  para  mientes  en  la  hestoria  de  Troya ,  é  fallarás 
y  cómo  se  perdió  Troya  por  la  traición  que  fizo  el  trai- 
dor de  Eneas,  é  desque  la  cibdat  fué  perdida  é  el  rey 
Príamns  fué  muerto  é  la  noble  reina  Eeuba  su  mujer  é 
todos  sus  fijos  é  fijas,  fuese  Eneas  con  el  haber  que  le 
dieron  los  griegos  por  el  mal  que  federa,  é  metióse  en 
una  nave  sobre  mar,  é  arribó  en  una  cibdat  que  era  lia* 
mada  ena'iuella  sazón  Cartago-lMdo,  do  es  agora  po* 
blada  la  cibdat  de  Tunes.  E  era  dende  señora  una  no-- 
ble  reina  que  poblara  aquella  cibdat,  la  cual  era  lla- 
mada la  reina  Dido,  ó  por  wo  llaman  á  la  cibdat  Gar- 
tago*I^do.  E  el  malo  de  Eneas  casó  con  aquella  reina 
Dido  é  moró  con  ella  grand  tiempo,  segund  cuenta  la 
grand  hestoría,  é  la  reina,  éél  por  ella,  eran  señores  de 
aquel  logar.  Et  á  cabo  de  grand  tiempo  acaesció  que  un 
dia  que  aquel  malo  de  Eneas  entró  al  templo  á  facer  su 
oración  á  los  ídolos  que  y  estaban,  cuando  salió  del 
templo  vido  en  la  puerta  pintada  la  hestoria  del  fecho  de 
Troya,  de  cómo  pasara  é  de  cómo  se  perdiera  por  la  trai- 
ción Que  Eneas  feciera ;  et  cuando  él  vido  que  él  feciere 
la  maldat  é  asi  se  iba  publicando  é  sabiéndoae  por  el 
mundo,  temióse  que  á  pocos  dedias  habrían  é  saber  que 
él  era  aquel  Eneas  que  aquella  traición  feciera,  é  aque-^ 
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11a  noble  reíttft  con  qnlen  éi  estaba  casado ,  so  taraia  por 
mal  escarnida  é  engañada  del  é  le  mandaría  facer  ene*- 
miga  por  ello;  é  por  miedo  qne  hobo  desto  fuese  en  mal 
hora  su  vía ,  deciendo  que  iba  á  un  logar  ¿  facer  exe* 
qnias  por  el  alma  de  su  padre ,  é  que  luego  sería  tornado 
4  dia  cierto.  Et  cuidando  la  reina  é  los  del  lagar  que  él 
que  lo  faría  así  como  decia ,  dejáronlo  ir,  é  él  fuese,  é 
jamás  nunca  allí  volvió.  E  poroso  entendió  la  reina  Dido 
é  los  que  con  ella  eran  la  enemiga é  la  falsedat  con  que 
él  andaba.  B  desqoe  de  cierto  sopieron  et  mal  fecho  é 
]a  grand  traición  que  fecieni  en  Troya ,  la  reina  tóvose 
por  deshonrada  é  por  quebrantada  de  tal  home  como 
aquel  atreverse  á  casar  con  ella.  E  por  el  grand  pesar 
que  endo  hobo  mandó  facer  muy  grand  fuego  al  pié  de 
una  torre  muy  alta,  é  sobióse  suso  é  paróse  entre  las 
almenas  é  predicó  á  las  gentes  de  la  cibdat  sus  vasallos 
mochos  enjemplos  é  castigos ,  é  en  especial  de  la  trai- 
ción é  de  los  malos  homes  que  della  usan,  é  los  males 
que  della  naseen ,  é  tomó  una  espada ,  ó  p&aoseia  sobre 
el  corazón,  é  echóse  sobre  ella,  é  láncesela  por  el  cuerpo» 
é  cayó  en  el  fuego  é  allí  se  quemó.  Et  desque  los  suyos 
'  vieron  la  muerte  de  su  señora  muy  vertuosa,  que  la 
amaban  mucho  sobre  cuantas  cosas  eran,  llorando  de 
fiera  guisa  cogieron  aquellos  polvos,  ó  posiéronlos  en 
depósito  en  manera  de  reliquias. 

Por  esto  puedes  entender ,  segund  que  ya  desuso  te 
dije,  que  el  home  traidor  ó  el  alevoso  á  menodo  quiere 
mudar  señorío  é  dejar  la  tierra  en  que  vive  por  y  bu»* 
car  otra ,  por  tal  que  le  non  conozcan  nía  conozcan  las 
SUS  obras  nin  los  sus  fechos.  Mucho  vale  mas  el  home 
que  es  traidor  tenerlo  el  home  á  lejos  de  si  que.  non 
acerca;  peor  íiere  la  culebra  que  el  borne  tiene  m^ida 
en  el  seno,  que  la  que  anda  en  el  campo.  Non  te  eches 
á  dormir  nin  pongas  la  tu  cabeza  segura  en  fiuza  del 
traidor  é  del  falso.  Guando  el  traidor  te  fablare  con  pala- 
bras sabrosas  é  homilldosas,  allátegnarda  mas  del  que 
cuando  te  dijere  las  soberbiosas.  Non  metas  la  tu  vida 
en  mano  del  que  la  despreció.  Non  segures  la  tu  alma  en 
fíuza  del  que  anda  por  enconar  los  tus  dias.  Non  fagas 
placer  á  otri  <foe  se  torne  en  daño  á  ti.  Non  cayas  en 
yerro  del  cual  non  te  puedas  arrepentir.  Non  te  atrevas 
en  cosa  en  que  non  tengas  los  piéi  firmes.  Non  tengas 
que  has  aquello  de  que  te  non  puedes  ayudar.  Non 
cuentes  por  tuyo  lo  que  non  es  en  tu  poder. 

Bienaventurado  es  aquel  que  pudo  ^  se  sopo  guardar 
de  traición  é  de  aleve ,  ca  muclios  fueron  aquellos  que 
y  cayeron  mal.  A  iesucristo  nuestro  Señor  trajo  por 
traición  Judas  Escaríofte,  que  era  uno  de  los  doce  de 
sus  discípulos,  é  Jesucristo  dijo:  por  bueno  fuera  del, 
si  este  home  non  fuera  nascído.  Por  traición  fué  muerto 
Julio  César  é  otros  emperadores  de  Roma,  segund  que 
cuenta  la  grand  hestoria  de  los  fechos  do  los  romanos. 
Por  traición  qoesieron' muchas  vegadas  matar  al  rey 
Alexandre,  é  en  fm  morió  por  ella.  Por  traición  fué  em- 
ponzoñado á  yerbas  Mercóles,  el  grande,  é  deso  moríó. 
Por  traición  mató  Vellido  Dolfos  al  rey  don  Sancho, 
cuando  tenia  cercada  la  cibdat  de  Zamora.  Por  traicio- 
nes grandes  fueron  muertos  otros  muchos  reyes,  que 
sería  muy  larga  hestoría  de  contar  aquí.  Por  traición  fizo 
perder  el  conde  don  Julián  toda  la  tierra  de  Espaca  al 
rey  don  Rodrígo  que  era  ende  señor,  que  fué  el  pos- 


trimero rey  de  los  godos,  é  la  ganaron  los  moras  fasta 
Oviedo,  faciendo  muy  crueles  mortandades  sin  toéa 
piedat.  Por  traición  mataron  en  la  cibdat  de  Leen  ni 
infante  don  Gareía,  que  era  señor  de  Castilla,  del  oual 
hablaremos  agora  an  poco ,  por  non  pasar  callando. 

Dice  la  hestoria  que  en  el  segundo  año  del  rey  dea 
Bermndo  (i) ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  veinte  sieto 
años,  é  el  del  Imperio  de  Enrique  en  once,  despaes^oe 
fué  muerto  don  Sancho,  conde  de  Castilla ,  é  su  fijo  el 
infimte  don  García,  é  liobo  el  condado,  así  coom  dijimos 
ya  desuso  en  la  hestoria ,  hobleron  los  altos  bornes  de 
Clastília  su  consejo  cómo  lo  casasen ,  é  acordanm  de  ir 
al  rey  don  Bermudo  de  Leen ,  é  demandáronle  á  su  fija 
doña  Sancha  que  gela  diese  por  nnijer,  é  que  le  otor- 
gase que  fuese  llamado  rey  de  Castilla.  De  que  esto  fué 
acordado,  los  mandaderos  fueron  allá,  é  después  que 
hobieron  mostrado  todo  aquello  porque  iban  al  rey ,  el 
rey  otorgó  que  gela  daría ;  é  dasi  avino  asi  que  eetando 
el  rey  don  Bermudo  en  la  cibdat  de  Oviedo ,  qoe  elin-' 
fante  don  Garcia  con  sus  caballeros  é  con  el  rey  don 
Sancho  de  Navarra  se  guisaroq  para  irse  á  Leoo  ,  lo 
uno  por  ver  la  esposa,  é  lo  ál  por  fablar  con  él  en  feefaa 
de  sus  bodas ,  é  por  ^nar  del  que  fuese  rey.  Cuenta 
que  luego  que  morió  el  infante  don  García  ,.que  se  fué 
derechamente  para  Monzón  que  tenia  entoncest  el  coa* 
de  Fernand  Gutiérrez,  que  yacía  mal  doliente é  tenia 
el  castillo  coreado ,  é  loa  caballeros  del  conde,  cuando 
vieron  qoe  el  infante  don  Garola  los  cercaba,  tomaron 
armas  é  salieron  á  él  é  DM)vieroo  con  él  un  torneo.  B 
cuando  el  conde  Fernand  Gutiérrez  lo  sopo,  pésele 
mucho  de  corazón ,  é  aunque  estaba  doliente  cabalgó 
é  fuese  allá  á  mas  andar,  é  comenzó  de  mal  traer  á  los 
suyos  por  aquello  que  federan.  Desi  fuese  para  el  in- 
fante don  García  é  besóle  la  mano,  é  recibióle  por  se- 
ñor, é  entrególe  el  castillo  de  Monzón  é  Aguilar  é  Cea 
é  á  Grajal  é  á  Toro  é  á  Sant  Román  que  tenia  él  á  la  sa* 
zon.  B  después  que  el  infante  esto  hobo  reseebido  fue- 
se para  León;  é  coando  llegó  á  SantFaguod  fincó  soa 
tiendas  é  yogó  allí  esa  noche.  E  otro  dia  por  la  mañana 
salieron  de  atli  é  tomaron  su  camino  é  fuéroose  pana 
León.  E  el  infante  poeó  entonces  en  nn  barrio  que  di* 
con  del  Rey,  é  el  rey  don  Sancho  posó  fuera  en  el 
campo.  Los  fijos  del  conde  don  Vela  eran  entonces  en 
las  Somozas ,  é  cuando  sopieron  que  el  infante  don 
García  que  era  allí  en  Leod,  aconláronse  del  mal  ó  da 
ladeslio&ra  que  su  padre  el  conde  don  Sancho  les  fe- 
dera ,  é  de  cómo  ios  echara  de  la  tierra  de  Castilla ,  é 
tovieron  que  tenían  tiempo  de  vengarse  si  quesiesen, 
é  trasnocharon  dende  é  fueron  otro  dia  en  la  cibdat  de 
León.  Et  el  InCante  don  Gareía  fabtó  entonce  con  el  rey 
don  Sancho  é  dijole  como  quería  ir  ver  á  su  esposa  é  á 
la  reina  doña  Teresa ,  su  hermana.  Desi  tomó  fosta  se- 
tenta caballeros  é  fuese  á  la  cibdat  de  León»  E  Ruy  Ve- 
La  é  Diego  Vela  é  Iñigo  Vela ,  que  eran  lijos  del  conde 
don  Vela,  cuando  lo  sopieron,  salieron  á  él  muy  alegres^é 
rescibiéronle  é  besáronle  la  mano,  asi  como  es  costum- 
bre en  España ,  é  rescibiéronle  por  señor  é  otorgáron- 
se por  sus  vasallos ;  é  dijole  entonces  el  conde  Iñi^  Ve- 
la: «Infante  don  García,  rogamos  vosque  nosotorgades 

(1)  Don  Bermado  II,  bijo  de  don  OrdoQo  Itt. 
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la  tietra  que  teneniM  de  TUfislro  primo  cormaso,  é 
aerYínroft-bemos  con  ella  como  á  seoor ,  cuyos  natnra^^ 
lea  aomos.»  HUel  infenle  otorgó^ela^tonoes^  é  elloa  be« 
sároole  otra  vez  la  nano ,  ó  veniéronse  para  él ;  é  allí 
▼enieron  á  le  rescebfr  todos  los  altos  hornos  de  León,  é 
el  ohispe  flan  Posinal  Tino  ende  con  toda  su  clerescla  á 
lo  rescebfr  muy  hooradamenle ,  con  grand  procesión, 
éievólo  para  saeta Maríade  Regla,  é  oyó  ende  misa.  En- 
tonees  desque  la  misa  fue  dicha  é  seyendo  él  ya  seguro 
de  los  fijos  del  conde  don  Vela,  por  el  homenaje  que  le 
fisoieron ,  fuese  á  salva  fe  para  su  esposa  doiía  Sancha, 
é  fabló  con  ella  cuanto  quiso  á  su  sabor.  Et  después 
que  hobieroa  fahlado  en  udo  grand  partida  del  día, 
enamoráronae  tanto  el  uno  del  otro  que  se  non  podían 
fiurtar.  Desí  díjple  ella :  «Señor  infante ,  mal  fecisles 
que  non  trajistes  aquí  convusco  vuestras  armas,  ca  non 
sabedes  quien  vos  quiere  mal  ó  quien  vos  quiere  bien.» 
B  el  inlante  respondió  é  di  jóle:  «Dona  Sanclm,  yo 
nunca  fice  pesar  nía  mal  á  borne  del  mundo,  é  non  sé 
quien  fueao  aquel  que  me  quisiese  matar  nin  facer 
otro  mal.»  E  dijole  ella  entonces  que  bornes  habia  en 
la-tierra  que  sabía  ella  que  lo  querían  mal;  é  cuando 
aquello  oyó  el  infante  don  García  pesóle  mucho  <le  co« 
rason.  £  esto  dicho»  satieron  los  fijos  del  conde  don 
Vela  del  palacio ,  é  fuéroose  para  la  posada  de  Iñigo 
Vela ,  é  hobieron  ende  su  consejo  malo  é  falso  de  cómo 
matasen  al  infante  don  Garcia.  E  dijo  Iñigo  Vela:  «Yo 
sé  bien  en  qué  guisa  le  mataremos,  é  qué  razón  ó  acha- 
que podemos  levantar  para  ello.  Alcemos  un  labiado 
en  medio  de  la  rúa,  é  los  caballeros  castellanos,  como 
san  bornes  que  se  pagan  deslo ,  querrán  ende  venir  á 
solazarse,  énos  volveremos  con  ellos  pelea  sobre  el 
lanav ,  ématarlo<>hemos  ende,  éasf  fue  fecho.  E  los 
traidores,  hiego  que  lo  movieron,  mandaron  cerrar  las 
puertas  de  la  Tilla,  porque  non  podiesen  entrar  nin  sa- 
lir ningunos.  DesI  armáronse,  ó  estando  los  de  la  otra 
parle  seguros  de  tal  caso,  mataron  ende  cuantos  caba- 
lleros andaban  con  el  infonte  don  García. 

Pero  dice  aquí  el  arzobispo  don  Rodrigo  é  don  Lú- 
eas de  Tuy  que  ante  mataron  al  infante  que  á  ninguno 
de  loa  otros,  é  que  le  mataron  ante  la  puerta  de  la  igle- 
sia de  Sant  Joban  Baptiata,  non  losabieudo  ninguno  de 
loaenyoa,  é  matóU  Ruy  Vela,  que  era  su  padrino  de 
baptismo ,  seyendo  el  infante  de  edat  do  trece  anos. 
Bt  después  que  lo  hobo  muerto,  qoe  se  fué  para  el  pala- 
cio, é  que  lo  dijoá  doña  Sancha  su  esposa  é  á  los  altos 
bornes  quí9  estaban  en  el  palacio.  Et  coando  le  oyeron 
dBCÍFiqttello,nonqulsieron  creer  que  tan  grand  trai- 
ción como  aquella  osase  él  facer  en  ninguna  guisa.  Gt 
después  que  hobieron  muerto  al  Infante  don  García, 
metieron  mano  por  los  otros  sus  vasallos  é  sos  amigos 
del  intlinte,  é  mataron  ende  muchos  dallos,  también 
de  los  castellanos  eomo  de  los  leoneses  que  les  venie- 
ron  en  socorro.  Et  doña  Sancha  so  esposa  ñto  muy  grand 
duelo  sobre  él ,  que  mas  semejaba  muerta  que  viva. 

Así  es  como  el  arzobispo  é  don  Lúeas  de  Tuy  lo 
cuentan ;  pero  en  la  hestoria  del  romance  del  infante 
don  GeroÍA  (1)  dice  este  en  otra  manera ;  que  el  infan- 

(1)  Segan  esto,  parece  qne  por  estos  tiempos  corria  nna  historia 
d  eróBica  eastellant  de  este  inraole :  heebo  generaineate  ignorado 
de  nestrofi  oritieoa  y  antieMrioab 


te,  seyendo  en  el  palacio  fablando  con  su  esposa,  noíi 
sabiendo  nada  de  su  muerte,  cuando  oyó  demandar  ^ 
armas  á  grand  priesa,  que  salió  fuera  á  la  rúa  por  ver 
qué  cosa  era ,  é  cuando  vio  sos  caballeros  muertos  pe* 
sólo  mucho  pOT  ellos ;  et  los  condes,  cuando  vieron  al 
infante  estar  en  la  rúa  ,  fuéronse  para  él  las  espadas 
en  las  manee  por  matarle ,  é  leváronlo  deshonradamen- 
te  fasta  do  estaba  el  conde  don  Rodrigo  Vela  que  era 
su  padrino.  E  cuando  el  infante  se  vio  aniel ,  comenzó 
de  rogarle  que  le  non  matasen  é  que  les  dada  grandes 
tierras  é  heredades  en  su  condado,  é  el  coode  hobo 
entonces  duelo  del  é  dijo  á  los  otros  que  non  era  bien 
de  matarlo  asi,  mas  que  seria  mejor  de  tomar  aquello 
que  le  daban ,  é  á  él  que  le  echasen  de  la  tierra.  E  despi- 
que esto  oyó  Iñigo  Veía,  fué  muy  sañudo  contra  él ,  é 
dijo :  «Dou  Rodrigo ,  ante  que  matásemos  los  caballe- 
ros fuera  eso  de  ver;  mas  agora  non  es  tiempo  ya  de 
dejarlo  así.»  La  infanta  doña  Sancha,  cuando  sopo 
que  ej  infante  era  preso ,  fué  para  allá ,  é  cuando  lo  vio 
comenzó  á  meter  muy  grandes  voces ,  é  dijo:  «Condes, 
por  Dios  non  matéeles  al  infante,  ca  vuestro  señor  es, 
ó  ruego  vos  que  ante  me  matedes  á  mi  que  non  á  éL»  £ 
el  conde  Fernand  Fiaino  fué  muy  sañudo  contra  ella  por 
lo  que  habia  dicho,  é  dióle  una  palmada  eu  la  cara,  é  el 
infante  don  Garcia  que  estaba  presente,  desque  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  eifde  hobo,  aunque  estaba  preso 
en  poder  dellos,  díjoles :  «^Ob  perros,  canes  traidores! 
¿  por  qué  maltraedes  esa  doncella  que  vos  non  fizo  por 
que  fuese  maltraída  é  deshonrada?»  E  ellos, cuando 
vieronque  así  los  denostaba,  dieron  en  él  muy  grandes 
feridas  con  los  venablos  que  tenian  eu  las  manos ,  é  así 
lo  mataron.  Et  desque  la  infanta  doña  Sancha  lo  vio, 
con  el  grand  pesar  que  ende  hobo  echóse  sobre  él  po-  ¡ 
niendo  la  su  cara  con  la  suya,  faciendo  muy  esquivo 
llanto ,  deciendo  muchas  cosas  doloriosas  que  serian 
largas  de  contar ,  que  non  habia  home  en  el  mundo 
que  el  corazón  non  quebrase.  £  el  conde  Fernand  Fiai- 
no tomóla  por  los  cabellos  é  deiribóla  por  las  escalas 
ayuso ,  de  que  se  sintió  muy  mal.  Et  el  rey  don  Sancho 
de  Navarra  que  pasaba  á  la  sazón  fuera  de  la  cibdat, 
coando  losupo,  hobo  muy  grand  pesar,  é*mandó  luego 
armar  toda  su  gente,  é  fuese  para  las  puertas  de  la  vi- 
lla ;  et  desque  las  falló  cerradas  é  á  buen  recabdo,  éque 
non  podia  ayudar  al  infante,  non  sopo  qué  facer  de 
pesar,  é  dijo  que  gelo  diesen  ,  ya  siquiera  muerto,  Et 
desque  esto  oyeron  Los  condes  feciérongelo  echar  por 
somo  del  muro  muy  deshonradamente,  é  lomólo  en- 
tonces el  rey  don  Sancho  é  mandólo  meter  en  una  ataúd 
é  leváronlo  á  Oña ,  é  enterráronlo  cerca  de  su  padro. 
Pero  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  en  León  fué 
enterrado  en  la  iglesia  ile  Sant  Johan  cerca  del  padre  de 
doña  Sancha,  su  esposa,  é  que  non  la  podían  tener, 
sinon  que  se  quería  meter  con  él  en  la  huesa ,  é  non 
hay  corazón  que  non  quebrase  de  ver  é  oir  la  gnind 
coita  é  dolor  que  aquella  esposa  facía  por  él.  Et  luego 
qoe  los  condes  traidores  esto  hobieron  fecho,  fuéronse 
para  Monzón  é  cercáronlo ;  roas  el  conde  Fernand  Gu- 
tiérrez que  tenia  el  caistillo ,  cuando  los  vio  é  sopo  lo 
que  habían  fecho,  é  en  qué  guisa  venían, salió  á  ellos 
á  mal  de  su  grado,  é  homillóseles  é  convidólos  á  cenar, 
é  dyoles  que  folgasen  ende  aquella  no^e;  é  otro  día 
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de  mañana  qae  les  daría  el  castillo.  Et  ellos  feciéronlo 
así ,  é  el  coDde  don  Feraand  Gutiérrez  envió  luego 
sus  cartas  ai  rey  don  Sancho  de  Navarra  é  á  amos 
sus  Fijos  é  á  don  Garda  é  á  don  Fernando  que  le  venie* 
sen  á  acorrer,  que  le  lenian  cercado  los  fijos  del  conde 
don  Vela.  Desque  esto  oyó  el  rey  don  Sancho ,  llamó  sus 
Gjos,  ó  juntáronse  en  la  vega  del  castillo  con  asaz  gen- 
tes, é  füéronse  luego  para  Monzón ,  é  los  traidores  de 
los  condes  fijos  del  conde  don  Vela,  cuando  lu  sopieron» 
fuéles  grand  mal^  é  pesóles  mucho  con  ello.  E  Iñigo  Vela 
dijo  entonces  contra  los  sus  hermanos : «  Digo  tos  que 
estos  non  vienen  por  ál  sinon  por  vengar  la  muerte  del 
infante  don  García.»  Et  cuando  aquello  oyó  Fernand 
Flaino  cabalgó  en  un  potro  braTO  sin  silla  é  salió  de  la 
hueste  en  son  de  paz,  su  capilla  puesta  en  la  cabeza, 
por  tal  de  que  lo  non  conociesen ,  é  alzóse  en  las  So- 
mozas  de  Oviedo.  E  el  rey  é  sus  lijos  cercaron  enton- 
ces á  los  condes  traidores ,  é  presiéronlos  é  quemáron- 
los en  el  fuego.  E  el  conde  Fernand  Gutiérrez,  señor  de 
Monzón,  entregó  entonces  el  castillo  é  todos  los  otros 
logares  que  tenia  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  eres- 
cebiólo  por  señor.  Et  después  que  esto  fué  fecho  fuese 
el  rey  don  Sancho  con  amos  sus  fijos  á  la  cibdat  de  León, 
é  desposaron  á  don  Hernando  con  dona  Sancha  la  in* 
fanta ,  aquella  que  fuera  esposa  del  infante  don  García, 
é  desque  bebieron  fecho  el  desposorio,  dijo  ella  al  rey 
don  Sancho  que  si  non  la  vengase  de  Fernand  Flaino, 
que  fuera  en  la  muerte  del  infante ,  qne  nunca  su 
cuerpo  seria  juntor  con  el  de  den  García ,  su  fijo. 
Et  cuando  el  rey  don  Sancho  esto  oyó ,  plógole  mu- 
cho é  mandó  catar  toda  la  montaña,  é  prisiéronlo  é  tra- 
jíéronlo  á  la  infanta  doña  Sancha ,  é  atárongelodepíés 
é  de  manos,  é  ella  entonces  fizo  en  él  justicia  é  matólo 
con  sus  manos  mismas  (1). 

Machas  malas  fazañas  é  muchas  malas  hestorías  fa- 
llarás de  las  traiciones,  é  non  ninguna  buena.  La  leal- 
tad é  la  verdat  es  tal  como  la  b  uena  triaca,  é  la  traición 
é  la  falsedat  es  tal  como  el  tósíco  mortal.  De  la  verdat  é 
de  la  lealtad  nascen  todos  los  bienes ,  é  de  la  traición 
é  de  la  falsedat  salen  todos  los  males.  Si  te  Ilegales  al 
home  traidof ,  non  puede  ser  que  te  non  hayas  á  enli- 
xar  del;  ca  aprende  é  apégase  así  como  lixa  é  liga.  Non 
quieras  palabras  con  el  home  traidor  é  con  el  falso, 
salvo  ende  tantas  cuantas  federes  de  tu  pro  con  él, 
non  te  podiendo  excusar.  Mas  si  excusarlo  pedieres, 
non  te  entremetas  á  facer  é  haber  afacimíento  con  él, 
é  sí  lo  non  podieres  excusar  é  lo  federes ,  siempre  lo 
ten  en  tu  corazón  por  tal  cual  es ,  é  desque  la  tu  pro 
hobieres  acabada,  daP  aquella  cima  que  él  meresce ,  é 
así  fincarás  tú  por  bueno,  é  él  fincará  por  el  que  es. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Qae  fabla  de  cómo  se  debe  home  guardar  del  home  que 
es  mintroso. 

Mío  ñjo :  guárdate  del  home  que  la  su  lengua  es  abal- 
donada é  suelta  á  decir  siempi;e  mentiras  é  non  ver- 
dades ,  que  tal  como  este  también  en  lo  mucho  como 

(1)  Esta  trágica  historia  esti  tomada  casi  i  la  letra  de  la  Cró^ca 
General  atribuida  al  rey  Sabio,  padre  de  don  Sancho,  y  puede 
Terse  al  folio  i73. 


en  lo  poco  siempre  te  dirá  mentira  é  non  verdades. 
E  cuando  por  su  ocasión  alguna  vegada  quiere  decir 
verdat ,  non  le  es  creído ;  tanto  es  osado  de  decir  men- 
tiras, que  tanto  gelo  creen  por  mentira  eoaato  diceé 
face. 

Tres  cosas  son  que  vienen  una  en  pos  de  otra.  La 
primera  es  cuidar  home  de  Ideosa  que  quiere.  La  segun- 
da, decirla.  La  tercera ,  meterla  en  obra.  Todas  estas 
tres  se  confirman  en  el  cuerpo  del  home  que  dice  men- 
tiras ;  ca  en  dedendo  la  mentira  da  á  entender  que  pri- 
mero cuida  aquella  mentira  ante  que  la  diga,  ó  desque 
la  ha  dicha,  se  demuestra  que  la  mentira  puesta  en 
obra,  que  querría ,  si  se  le  guisase,  de  la  fiícer. 

El  home  que  es  mentiroso  en  su  palabra,  engaña  ó 
confonde  la  su  ánima  é  el  su  cuerpo  por  cuantas  cosas 
te  yo  agora  diré.  La  primera ,  yerra  á  Dios  su  Señor, 
jurando  el  su  sanio  nombre  mentirosamente ,  la  cual 
cosa  defendida  es  primeramente  en  el  viejo  Testamento 
o  dice:  ((Non  jures  en  vano  el  nombre  de  tu  Dios.»  Et 
otrosí  lo  defiende  Jesucristo  en  el  Evangelio  o  dice: 
((Non  te  perjures  en  el  nombre  de  tu  Dios,  nin  le  pon- 
gas baldíamente  en  tu  boca,  nin  palabras  mentirosas 
nin  soberbiosas  nin  engañosas.»  E  por  eso  nos  mostró 
Jesucristo  por  los  sus  Evangelios  cómo  afirmásemos 
las  palabras  que  quisiésemos  decir  por  ciertas  ó  por 
verdaderas  deciendo :  «Verdat  vos  digo,  así  es  esto.» 
Natural  cosa  é  derecha  es  del  home  mentiroso  que  él 
mismo,  teniéndose  por  tal  cuales,  tan  grand  miedo  ba 
que  le  non  creerán  lo  que  dice ,  que  punna  de  ju- 
rar unas  juras  sobre  otras  é  muchas  dallas,  é  non  cata 
en  ello  verdat  nin  mentira  nin  pecado  de  su  alma  nio 
arehezamiento  del  nombre  de  Dios ,  é  esto  face  éi  por 
tal  que  le  crean ,  é  non  es  así  como  él  cuida ,  é  cuanto 
mas  éi  punna  en  lo  jurar  é  afirmar,  tanto  es  él  menos 
creído  entre  aquellos  que  le  conocen.  Otrosí  yerra  á  la 
su  alma,  que  pues  mentiroso  es  é  lo  ha  tomado  por  uso 
en  las  cosas  que  face,  bien  así  lo  face  cuando  se  con- 
fiesa ;  en  cualquier  cosa  que  debe  decir  verdat  é  non 
mentira ,  deja  la  verdat  é  dice  la  mentira,  por  la  cual 
cosa  pierde  la  su  alma  é  échala  en  mal  lugar;  é  de  tal 
yerro  como  este  usa  en  toda  su  vida  fasta  la  postríoMra, 
tal  como  las  otras;  en  mal  dia  nasció  la  su  alma,  que  de 
aquella  va  perdido  para  siempre  ai  logar  donde  non 
puede  tomar. 

Otrosí  yerra  muy  mal  al  señor  con  quien  nve,  que 
en  tal  de  le  decir  palabras  verdaderas  ó  ciertas,  dice  las 
mentirosas.  E  si  el  señor  bueno  es,  desque  le  conosee 
por  tal ,  débele  presciar  poco  é  non  fiar  mndio  en 
él  nin  en  sus  palabras,  é  aredrarle  de  sí  é  de  su  con- 
sejo. Otrosí  erra  al  amigo  ó  á  los  amigos  con  qfuien 
fabla,  deciéndoles  palabras  mentirosas  por  verdaderas; 
é  desque  ellos  le  conocen  por  tal ,  non  deben  fiar  déí 
nin  de  sus  palabras.  Gran  yerro  face  el  que  se  muevo 
á  creer  palabras  de  home  mentiroso,  desque  lo  conoce 
por  tal» 

Mucho  yerra¡asimísmo  el  que  por  la  maldat  de  otri 
quiere  dapnar  á  sí  mismo.  E  entre  ios  sabidores  de  mal 
es  tenido  por  muy  sabidor  al  tiempo  de  agora  el  que 
con  engaño,  deciendo  palabras  mentirosas ,  quiere  en- 
gañarlos bornes,  mas  mal  face  el  que  non  veyendo,  poN 
que  cree  las  cosas  que  non  debe  creer,  bien  asimismo 
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como  al  homd  es  dado  do  toosar  boenas  eostutnbros  é 
dejar  las  malas. 

Otrosí  le  es  dado  de  docir  ter^t  é  pagarse  della  é 
aborrescer  la  mentira  ó  la  maldat.  La  bondat  es  8ja  de 
la  vordat,  é  la  maldat  es  fija  de  la  mentira.  Si  ana  to» 
gada  hoÚores  á  caer  en  fama  dé  mentíriMo,  aunque 
despees  qoieras  decir.verdat,  noo  te  creerán  los  bornes 
qoo  te  lo  oyeren  decir  qae  rerdat  dices.  En  toda  la  tu 
Tida  nunca  te  podrás  esta  mala  fama  toller  de  sobre  ti; 
que  como  qoier  que  los  bornes  malos  livíaoamente  se 
mueven  por  maldat  que  baa  en  sf  á  poner  fama  cual 
se  pagan  sobre  aquellos  que  mal  quieren^  mucho  y 
ayuda  la  maldat  que  face  aquel  ó  aquellos  que  caen  en 
ella,  si  al  home  Teirdadero  tal  fama  de  mentiroso  non 
le  empesce  nin  puede  prender  en  él. 

Otrosí,  si  al  mentiroso  han  en  fama  é  préselo  de  men- 
tiroso aunque  sea  verdadero,  non  puede  mucho  durar 
en  lo  que  las  sus  obras  contienen  que  non  descubra  la 
maldat  ó  terdat,  segand  las  palabras  que  dijosant  Johan 
en  el  Apócalipsi ,  las  coales  dicen  así :  «Las  sus  obras 
dellos  los  seguirán  é  los  levarán  á  salvación  ó  á  perdi- 
ción.» El  alma  del  home  por  las  obras  la  judga  Dios ,  é 
por  las  buenas  la  sobe  é  la  lleva  á  paraíso,  é  por  las 
BDalas  la  descende  á  los  infiernos  onde  nunca  sale ,  se- 
gond  que  dijo  Job ,  do  dice :  «En  el  infierno  non  hay 
ninguna  redención,  nin  resclbe  amor  ninguno,  sinon 
todo^mal  é  toda  amargura,  que  nunca  ha  cabo  nin  fin.» 
Cuando  en  otra  guisa  non  ganases  pro  sínon  en  ser  ver- 
dadero, aunque  sea  tan  solamente  en  el  nombre,  para 
mientes  é  verás  cuánt  fermoso  es  en  decir  verdadero 
de  mas  o  se  dice  con  derecho,  é  cuánd  feo  es  o  se 
dice  mentiroso. 

¿Qué  te  diré  mas?  Dios  poso  ante  la  tu  alma  dos  car- 
reras :  la  una  es  carrera  de  bien  é  de  verdat,  é  la  otra 
es  carrera  de  mal  é  de  mentira;  pues  ve  por  la  buena 
é  vivirás  bien  en  este  mundo  é  salvarás  la  tu  alma  ante 
Dios  tu  criador,  é  tu  facedor,  é  por  la  mala  vivirás  mal 
é  serás  perdido. 

CAPÍTULO  XLV. 

Ote  fabla  «pié  cosa  «s  fartaleu,  é  oeita  4e  oó^smms  lia  ée  ser, 
é  cómo  nos  podemos  facer  faertes  (1). 

Mío  fijo:  este  capítulo  te  demuestra  qué  cosa  es  for- 
taleza é  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  seer,  é  cómo  nos  po- 
demos facer  fuertes.  Conviene  de  notar  que  fortaleza  es 
virtud  que  ha  de  reprimir  los  temores  porque  non  nos 
tire  de  aquello  que  manda  la  razón,  é  tiempra  las  osadías 
porque  non  la  usemos  mas  de  cuanto  manda  la  razón, 
i  ha  de  ser  cerca  los  peligros  della,  ca  temer  é  haber 
osadía  siempre  cata  á  los  peligros,  ca  ninguno  non  teme 
sinon  cuando  imagina  algund  peligro,  nin  ha  osadía 
sinon  cuando  acomete  alguna  cosa  espantable  ó  peligro- 
sa. E  entro  todos  los  peligros  de  la  mar  é  de  la  tierra 
el  mayor  es  el  de  las  batallas,  do  non  hay  sinon  morir 
ó  vencer.  E  por  ende  en  los  tales  peligros  es  menester 
ía  fortaleza,  mas  pódemenos  facer  á  nos  mesmos  fuer- 
tes declinando  mas  á  osadía  que  á  temor ;  ca  como  quier 
que  estas  doS  cosas  sean  contrarias  á  la  fortaleza,  em* 

(1)  l^alta  este  capitulo  en  ir. 
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pero  mu  la  contradlee  el  tesMr  que  la  osadfa^  é  por 
eso  t  si  quesiéremos  ser  fuertes ,  ante  nos  debemos 
atener  en  las  osadías  que  abajamos  á  los  temores. 

lüas  aqui  eonvieoe  de  notar  que  de  otra  guisa  declara 
TuUio  en  eljegondo  libro  de  la  Retórica  la  fortaleza 
que  aqui  está  declarada ,  do  dice  que  a  fortaleza  es  de- 
seo de  grandes  cosas  ó  menosprecio  de  cosas  bomilldo- 
sas,  é  sofrímiento  de  trabajo,  en  razón  de  provecho. 
E  fortaleza  es  virtud  que  reprime  los  combatimientos 
de  los  peligros  ¿de  las  malas  andanzas.»  Edice  Macro- 
bio en  el  primero  libro  de  la  FartalesM^  que  es  poner  el 
corazón  sobre  el  miedo  del  peligro  é  non  temer  ninM> 
guna  cosa  sinon  cosas  torpes ,  é  sofrir  fuertemente  tam- 
bién las  malandanzas  como  las  bienandanzas ;  ca  tan 
malas  son  de  sofrir  las  malandanzas  como  las  bienan- 
danzas al  que  non  ha  esta  virtud.  E  las  partes  desla 
virtud  son  aquellas  que  cumplen  estos  oficios,  las  cua- 
les son  las  seis  que  él  dice:  magnificencia,  magnani- 
midad, fiuza,  seguranza,  firmeza  é  pascienda.  De  cua- 
tro dellas  diremos  brevemente;  onde  fiuza  es  aquella 
parte  por  la  cual  el  corazón  pone  en  sí  grand  fiuza,  con 
cierta  esperanza  de  cosas  grandes  é  honestas ,  segund 
que  dice  Tuilio  en  el  primero  libro  de  la  Retárica.  ' 

Et  desta  virtud  hay  buenos  enjiemplos  en  cómo  los 
reys  antiguos  fueron  ennoblecidos  della.  El  primero  es 
de  la  fiuza  de  Alexandre,  de  quien  cuenta  Valerio  en 
el  cuarto  libro,  segund  que  mas  complidamente  lo  ha- 
bemos  puesto  en  el  capitulo  que  fabla  del  esfuerzo.  De 
la  seguranza,  dice  Tuilio  que  es  tal  virtud,  que  non 
teme  los  dopnos  que  pueden  acaescer  al  que  ha  miedo 
de  otrí,  é  en  ninguna  cosa  que  conviene ,  cuyo  oficio  es 
dar  solaz  en  las  cosas  ásperas  de  aventura  á  que  puede 
acaescer.  Onde  dice  Horacio  que  esta  virtud  espera  á 
las  cosas  ásperas  é  toma  miedo  en  las  seguras.  Empero 
espera  el  provecho  é  buena  suerte ,  é  pone  por  enjiem- 
plo  natural  que  Júpiter  trae  malos  inviernos  é  á  las  ve- 
ces los  tira ;  ca  si  n^al  hay  agora,  non  será  daquí  ade- 
lante, ca  verná  agora  otra  crueza  (2)  en  el  tiempo  que 
non  cuidamos. 

E  desta  virtud  dice  Séneca  que  lidia  contra  ella  siem- 
pre el  temor;  empero  la  seguranza  pone  muy  buenos 
remedios  contra  el  temor.  Sí  dice  el  temor  amorras», 
responde  la  seguranza  que  esta  es  la  natura  del  home  é 
non  es  pena ,  ca  con  esta  condición  entró  el  home  en 
el  mundo,  porque  saliese  del.  Ley  es  de  todas  las  gen- 
tes, que  lo  que  rescibieron  que  lo  tornen ;  si  rescibi- 
mos  vida,  que  la  tomemos  á  quien  nos  la  dio,  ca  la 
vida  del  home  es  romería  que  anda ,  é  cuando  el  home 
anda  conviénole  de  tornar.  Grand  locura  es  de  temer  lo 
que  el  home  non  puede  excusar.  La  muerte  es  la  pos- 
trímera  pena  que  non  ha  home  de  temer,  ca  non  fuye 
el  derecho  de  la  muerte  de  aquel  que  se  aluenga  de 
morir;  nin  seré  yo  el  primero  nin  seré  el  postrero.  To- 
dos los  que  fueron  é  todos  los  que  serán ,  vernán  á  esto; 
con  esta  condición  fueron  todas  las  cosas  engendradas, 
porque  sean  corrompidas.  Toda  cosa  que  ha  comienzo, 
conviene  que  haya  fin  é  acabamiento ;  é  aun  Tuilio  abo- 
ga por  el  temor,  é  dice :  serás  ferido  é  serás  acuchfllado 
oseras  degollado,  é  así  de  lo  ál.  Responde  Séneca  por 


(I)  S.  Ora  fnfesa. 
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laceguranuó  dlce:.«s4»  bay  de^RliwMnto  q^s^senni 
mudiás  las  ferídas ,  ca  bod ptiedea  mas  aar  que  da  (]oii-> 
de  haya  iMoie  de  morír.^» Tiillio  dice :  a Morc^daator^ 
rado.»  Responde  Séheea :  «  Non  és  mas  fuerte  el  aiiefio 
fuera  de  casa  que  dentro  en  oa8a.»TulIiodlee.:<((|fo(H 
ráfl  inaacebo.»  Responde.Sénepa :  «Muy  buena  cosa  es 
morir  hoine  ante  que  lo  daseelien ,  ca  eeta  pena  es  dada 
é  ios  que  niucbo vÍYeii, queáiempte  s^iea remueve  la 
mala  andanza  é  muchos  quebranioa  de  casa ,  ó  vivea 
en  vénganoste  en  oonüAuados  Ueros  ó  en  veaUduraftiiar' 
gras.  C  por  ende  boeao  es  morir  cuando  el  home  non 
puede  vivir.». TuHiodice :  aSfoneeho  morras.» Responde 
Séneca : «  Non  hay*  deftartimiento  mn  con  viene  de  con» 
tar  cuánlos  años  bes,  mas. cuántos  rescibísle,  si  mas 
vivir  non  podíate;  ca  esta  es  tu  vej^dat ,  porque  cuaU 
quier  que  viene  á  ka  postremería  de  su  fndo  muere  vie^ 
jo.»  Tullio  dice  :  «Non  te  soterrarán.»  Responde  Sé^ 
néca:  «Ligero  es  el  quebrando  en  cualquier  manera 
que  sedestruya  el  cuerpo,  quier  por  corrupción ,  quier 
por  fuego;  ca  si  non  lo  sientes,  non  te  pesa  que  el  cuer- 
po sea  soterrado.  Si  lo  sientes,  toda  sepultura  es  tor-* 
mentó,  ca  la  sepultura  non  fué  fallada  por  razón  de  los 
defuntos,  mas  por  razón  de  los  vivos ;  á  los  udos  cubre 
la  tierra,  á  los  otros  consume  el  fuego;  ¿en  que  per- 
done la  tierra  á  los  nuestros  ojos?»  Tullio  dice ;  «  En- 
fermarás.» Responde  Séneca : «  Desampararé  yoá  la  fie- 
bre ó  ella  á  mi.  Con  la  eofermeüat  he  de  lidiar;  é  me 
vencerá  ó  la  venceré;  st  me  venciere,  non  la  temeré ;  si 
la  venciere  I  non  la  sentiré.»  TuHiodice :  «Mal  fablan 
de  ti  los  bornes.»  Responde  Séneca :  «Non  facer  placer 
á  los  malos ,  es  ser  el  home  alabado.  Non  ha  ninguna 
aotoritlad  la  sentencia  de  los  malos  nin  ha  fuerza  que 
el  dapno  dapne.  Mal  fablan  de  mf  los  que  non  saben 
fablar ;  non  dicen  lo  que  yo  merezco ,  mas  lo  que  sue- 
len. Con  igual  corazón  son  de  oir  los  denuestos  de  los 
malos  é  los  sus  alabamientos;  de  menospreciares  el  sus 
menosprecio.»  Tullio  dice:  «Bé  aqui  el  dolor.»  Res- 
ponde Séneca :  «Si  pequeño  es,  sufrámoslo,  porque  es 
pequeña  la  pasciencia ;  si  grande ,  sufrámoslo  eso  mes- 
mo«  porque  es  pequeña  la  gloria  en  la  grand  pascien- 
cia.» Aun  el  borne  aboga  por  el  temor  é  dice :  «Dura 
cosa  es  el  dolor. »  Responde  Séoeea :  «¿Así  eres  tú 
muelle?  Pocos  saben  sofrir  el  dolor,  é  seamos  nos  da- 
llos.» El  borne  dice :  «  Muy  pesada, me  es  la  pobreza.» 
Responde  Séneca :  «Ante  eres  tú  pesado  á  ella.»  En  la 
pobreza  non  es  el  pecado ,  mas  en  el  pobre.  Pobre  es 
porque  te  semeja  que  ei  pobre,  é  si  non  lo  cuidares 
non  lo  serias.  El  borne  dice :  «Nousoy  poderoso.»  Res* 
poode  Séneca;  «Gózate,  porque  non  serás  sin  poder 
nin  te  desapoderará  ninguno.»  El  bome  dice  :  «Podré 
rescibir  tuerto.»  Responde  Séneca  :  «Gózate,  porque 
non  lo  podrás  facer.»  El  home  dice :  «Graod  algo  ha 
aquel.»  Responde  Séneca :  «Non  lojudgues  por  home, 
ca  arca  es  en  que  tiene  guardados  los  dineros ,  é  aquel 
que  ha  envidia  de  los  que  están  llenos ,  arca  es  vacia.» 
El  home  dice:  «Mucho  ha  aquel.»  Responde  Séneca: 
«Muchas  moscas  siguen  á  la  miel ,  é  muchos  cerníca- 
los siguen  á  los  cuerpos  muertos ,  é  muchas  formigas 
siguen  al  trigo.»  £  esto  se  puede  decir  de  los  que  si* 
güOn  al  rey  ó  al  emperador,  que  tal  compañn  siguo  la 
presu  et  non  al  bome.  El  houie  dice : «  Peí  di  el  baber.» 


Responde  Séneca :  «  Bien  andante  eres  ú  con  el  haber 
perdiste  la  cobdicla  é  el  avaricia.»  El  home  dke : «  Per- 
dí las  riqoezaa.»  Responde  Séaet»i :  «Otro  las  perdió 
aitte  que  las  bebieses. »  El  beme  dice : «  Perdí  k»  ojos,  n 
Responde  Séneca :  «  Ab,  ¡eómo  es.alaiada  la  carrera  á 
mnohas  cobdicias  é  á  cada  uno  de  los  otros  sosas  sos 
placenterias!»  SI  lióme  dice : «  Perdí  ios  fijos,  n  ReapiMi^ 
de  Séneca : «  Loado  es  el  que  loa  la  muerte  de  los  mor- 
tales.» Perescteron  los  que  hablan  de  perescer;  reaci- 
btólos  Dios,  que  non  te  los  tiró.  Con  esta  eaanera  el  te- 
mor nunca  da  buen  consejo,  é  toma  pelea  coa  la  vertod 
de  la  seguranza. 

GAPtTüLO  XLVI. 

Que  fibU  de  cómo  se  debe  home  giardtr  qne  non  eayt  en  yerro 
de  fecho  de  armas. 

Mío  Gjo :  guárdate  et  <ion  yerres  en  manera  que  ca** 
yas  en  yerro  de  lecbo  de  armas ,  ea  non  es  yerro  que 
puedas  entender  nin  de  que  te  puedas  castigar,  asi 
como  lo  farias  de  otros  yerros  que  te  aoaescieseo.  Quien 
yerra  en  fecho  de  armas »  en  non  lo  saber  guisar  nin 
enderoszar  nin  compasar  como  debe ,  non  pone  y  otros 
peños  sinon  la  cabeza.  Et  desque  ona  vegada  es  tijada 
non  se  puede  después  sorcir  como  otra  coaa  que  sea 
rota.  A  los  otros  yerros  que  al  bome  acaescen  puede 
sobrello  haber  castigo  de  palabra  ó  de  ferídas ,  mas 
yerro  de  fecho  de  armas  non  y  viene  otra  pena  sobrello 
sinon  desaventura  ó  mala  andaosa  ó  muerte.  El  que  la 
muerte  puede  tomar  mal  por  mal ,  mejor  le  es  que  nea 
la  desaventura  ó  la  mal  andanza  en  que  finca  el  home 
engañado  para  en  toda  la  su  vida ,  é  después  de  la  sa 
muerte.  Ca  como  quier  que  el  home  muere,  nunca  el 
su  mal  muere,  é  siempre  los  bornes  se  miembran  deilo 
é  fablan  en  ello  é  lo  extrañan,  ca  así  como.se  loa  el 
bien ,  asi  se  debe  extrañar  el  mal.  Por  yerro  de  fecho 
de  armas  se  perderá  é  se  vencerá  una  gran  batalla  de 
la  parte  que  acaesce  aquel  yerro.  Et  eso  mismo  de  una 
lid  de  un  caballero  que  lidie  con  otro  ha  pena,  é  dende 
arriba  como  se  acaesce. 

Et  desto  hay  muchas  hestorias  en  qne  cuentan  de 
muchos  á  que  acaesció  é  que  pasaron  por  ello.  En  yerro 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  los  vencidos  vencen  á 
los  vencedores,  guardando  su  buena  andanaa  é  pre- 
ciando poco  aquellos  que  ellos  vencieron.  Por  yerro  de 
fecho  de  armas  acaesce  muchas  de  vegadas  que  los 
que  cuidan  guarir  é  escapar  de  mano  de  sus  enemigos, 
non  lo  sabiendo  facer,  se  meten  en  su  poder.  Por  yerro 
(le  fecho  de  armas  otrosí  acaesce  que  los  menos »  dán- 
dose á  bien  é  tomando  en  sí  acucia  é  maestría  para  lo 
facer,  vencen  á  los  mas  que  ellos.  Por  yerro  de  fecho 
de  armas  acaesce  que  un  alcaide  de  un  castillo,  seyen- 
do  el  castillo  cercado  de  sus  enemigos ,  on  tal  de  guar- 
dar muy  bien  el  castillo  que  tiene,  aveuturarse-ba  de 
facer  con  su  cuerpo  é  con  los  qne  tiene  consigo  nna 
tal  cosa  que  prenderá  él  muerte  ó  encaptivamíento  ó 
perderá  el  castillo  de  su  señor.  Por  yerro  de  fecho  de 
armas,  atreviéndose  el  cabdiello  en  palabras  locas  é  va- 
nas que  le  digan,  fará  cometer  tal  cosa  por  la  cual  per- 
derá todo  el  su  fecho.  E  desque  esto  le  bebiere  contes- 
cido,  non  poma  otra  excusa  a^te  sf  pinon  que  ctti4aba 
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qiM  88l  seria,  é  por  eso  dice  la  palabra  M  proverbio: 
Cuidar  non  e»  saber.  Por  yerro  de  fecho  de  annae 
•caescerá  qae  una  muy  grant  boeste  ae  desbaratará  é 
terá  deatroida ,  nen  se  sabiendo  guardar  bien  de  la  par- 
te donde  deben  é  cómo  deben  haber  guarda ,  nin  sa- 
biéndolo'fiíoer  acuciosamente  é  eon  trabajo.  Por  yerM 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  muchas  de  vegadas  una 
flota  de  navios  que  son  pocos,  8<rio  que  aean  bien  aiw 
BUMk»  é  do  buena  geule  para  lidiar  6  pava  matar,  de»* 
baratan  á  otra  oaay  grant  flota  en  que  neo  baya  tanla 
buena  gente  nin  que  loaepan  tan  bien  fticer.  Por  yerro 
de  fecho  d0  arinaa  aeaeaeerá  que  una  eapelonada  q«e 
loaoaballorosiuán,  se  molerán  en  la  barrera  de  loa 
eneáúgaB,  en  deaqne  dentro  fneven  <  dedea  coaae  lea 
eonvemá  laoer  la  boa»  d  norirv  ó  saAir  donde  malao^ 
daBAefré.oon  grand-vergOeasa.  Póií  yerro  de  fecho  de 
amas  reeuden  loa  lioiqe*  éoeamenl» ,  -.  cuando,  laa  dan 
apellido  é>  vao  eorrie«do  é  noniobienüo  aabidatla  cien» 
la  con  cuáoteé  don  ouétaai  énemigoe.lakín»  é.deete 
mal  aon..ae  aabea.guasdar  fasta  que  caen  anlareid  de 
cáboiB  do  la  oelada  que  loa  enamigae  lea  táoneu  echa«> 
da^y  ét  djeaqme  y  son»  han  de  aaa  per  fuerza  nmertoa  6 
captivea.  B  per  bs^a  ooÉblob  ae  pienle  é  ea  perdí<)a 
anadia  gante  faata  esia  tfempo  de  agera. 

Qéoü  va  contia  sna  enemigos  con  aabidona ,  ciafta^ 
manta  aloqnga  los  ana diaa  é  iasu  vida^  é  non  da  la  ae 
bnaná  andanza  á  los  otcoai.  Uñaba  debe,  catar  el  queJa 
guerra  ha  en  qué  tieaa|)o  la  fea  é  ifiié  mal  pnede  faoar  á 
ka  enemigDa^  é  qué  mal  puÉde  reaoñhir  daUoa.  fiantes 
^ue  homo  comitoee  la  guerra ,  debe  catar  é  parar  míen- 
tes  cómo  está  guisado  é  abaatacido  para  ella  para  coí- 
menzaria.  é  para  mantenerla  é  levarla  adelante. 

Grande  buena  andanza  ea  é  giiad  aventaja  del  que 
primero  cometa aobre  el  coaaetido,  seto  que  el  comete- 
dor guarde  dos  cosas :  lo  primero,  que  lo  que  comete 
é  lo  ^e  comienza,  que  lo  fega  con  derecho  9  ca  feeiéo- 
dolo  con  dei'eclio  habrá  á  Dios  por  sí  ,á  de  la  su  parta, 
é  de  otra  guiaa  serle<-y-a  á  contrario :  la  aeganda ,  el  que 
lo  cometiere,  que  cate  prímaro  qué  cosa  comete  que  lo 
pueda  levar  á  cabo»  Bdeaque  fuere  comenzada,.que'non 
feUeica  nin  mengüe  por  él,  mas  (}tte lo  lleve  adelante, 
aalvo  ende  ai  lo  dejare  por  otro  grand  servicio  de  Dios 
é  Muy  aenahido,  é  por  otra  grand  su  pro  é  su  honra 
qoe  ende  sacase.  Non  creas  en  el  tu  conzon  que  las  oe^ 
aas,  aegnnd  se  cuidan,  que  asi  las  puedan  faeer  nin 
acabar.  Grand  looora  cuida  ó  ba  en  au  cabeza  el  qne 
cuida  nadaado  atravesar  la  mar,  nin  ea  unfoyo  que 
fega  en  tierra  cradefecer  et  coaaiumr  el  agua  toda  que 
▼a  por  el  rio.  Ijas  langnaa  que  loman  de  los  sua  ene* 
naigos  los  qae  guerrean ,  es  grand  pro  de  aquellos  que 
laa  bien  si^n  tomar,  é  grand  dapno  de  los  enemigos,  si 
liieo  tomadas  aOn  *,  camnchos  saben  por  y  de  su  facieu- 
da.  Otrosí  ea  graad  dapoo  de  los  que  laa  toman  si  laa 
non  tonaan  coando  deben é  como  deben,  ca  mucho  de^ 
bea  parar  mientes  loa  que  las  loman>n  non  se  guiar  por 
boaae  yeaedizo  de  parte  de  fuera;  ca  la  buena  lengua 
debe  aer  natural  del  legar  onde  la  toma ,  é  que  sea  borne 
de  edat  para  saber  é  entender  las  cosas  é  bSi  fechos  de 
la  liem,  éAaa  nuevas  qae  oye  é  aprende  que  las  sepa 
bien  raáener  ó  contar.  E  deaque  tai  lengua  como  eMa 
lleiiaa  lomada  ea  ao  paier»p«adan  k  seguramente  con 


ella  sobre  sus  enemigos,  é  non  han  que  temer  con  la 
merced  de  Dios,  mas  non  deben  alongar  nin  dar  vagar 
de  un  dia  para  otro  á  la  obra  que  han  de  facer;  ca  el  lo- 
gar frontero  é  guerrero  de  un  día  se  cambia  de  un  es- 
tado á  otro ;  ca  el  un  dia  estará  vacio  de  gente  é  otro 
eataiá  muy  llenaré  cuidan  loa  bornes hr  en  esfuerzo 
que  non  lia  y  sioon  poca  gante,  é  Cállense  con  la  mucha, 
é  viéaeles  ende  mal  é  dapno*  El  fierro ,  mientre  es  ca- 
lienie,  débese  majar,  é  desque  es  (rio  non  se  puede 
tan  bien  majar ;  é  el  que  va  guerrear  con  sus  enemigos 
sin  sabideria,  ciartameate  la  su  vida  en  poder  de  los  sus 
enei|ii¿)'os  es;  otrosí  en  so  mesura  va  vendido. 

Desqae  comenzares  á  goerrear  non  des  vagar  nin  lo 
fegaa  flacamente.  Eel  qne  de  vagar  aluenga  el  tiempo, 
por  eso  non  acaba  los  fecboe  tan  aiaa  como  lo  babia 
menester,  cade  un  (fia  «i  otro  pueden  nascer  muchos 
embargos  contrarios  de  aquel  fecho  en  que  están.  De<» 
aáft  per  et  grand  alongafniente  dal  tiempo  búnse  de 
enojarlas  gentes  qae  estarán  contigo  ea  la  guerra,  é 
desque  se  eaojarea  contescerte^hu  de  dos. cosas  la 
tina:  ése  irán  aia  el  tu  mandado,  ó  ai  los  quesieres  te» 
ner  contigo,  habene-*ha  de  costar  asas  del'  toháber  para 
dalaneflos.de  lo  qoe  te  coflteirla  primero.  £  mientras 
loa  bomas  están  foliados  é  recios  son  buenos  é  d»  boe- 
oes  corazones  para  .cometer  é  facen  loque  lee  manda- 
rea,  é  desqae  e)  enojo  cae  en  ellos,  luego  se  facen  pe- 
i^azoauaé  cabaides,  épierdea  la  vergüenza  en  non  faeer 
biea,é  échanaa  á  lodoaial  etobraa  por  ello. 

il¡ofijo:icaando  fueres  en  gaerra,  sábete  serviré 
ayudar  de  les  hemos,  decadaimo  saguad  lo  que  saba^ 
é  aquello  para  ique  es  bueno;  el  que  tú  vieres  que  es 
para  lecho  de  anijas,  péulo  en  las  armas ;  é  el  que  vie- 
res  qoe  es  para  la  mar,  ponió  en  la  mar;  é  el  que  vieres 
que  es  para-adalid,  fazlo  adalid  é  goiate  por  él ;  é  el  que 
vieres  que  es  baen  almocaden,  sírvete  del  en  aquel  ofi- 
cio ;  é  el  que  vieres  que  es  buen  cabdillo  de  gente,  fazlo 
cabdMlo  é  pónlo  con  gente  do  se  sirva.  El  que  vieres 
que  es  buen  caballero  de  armas  é  que  es  ya  probado  é 
do  se  él  acaescló  qve  siempre  fizo  é  dijo  con  el  su  cuer^ 
po  lo  mejor,  éque  se  sopo  guardar  de  yerro  porque 
non  cayese  en  vergüenza,  el  lal  oomoeéte,  cuando  te 
acaeeciere  feeho  de  armas.,  tema  el  su  consejo  i  en  Uh- 
gar  peligroso  téngaslo  cerca  de  tí  é  aprovéchate  éayúr 
date  del ,  ca  este  te  sabrá  aconsejar  é  ayudar  do  lo  bo* 
bieraa  menester.  E  en  el  tu  castilla  pon  á  tal  alcaide 
que  sea  de  buen  logar  é  tal  en  si  de  qoe  el  tu  corazón 
sea  seguro  (^it  te  responderá,  con  él  airado  ó  pagado  á 
toda  tiempo  qoe gelo demandares;  ca  quien  pone  en  la 
su  fortaleza  homo  en  que  noa  fia ,  as  tal  como  el  qne 
da  su  cochillo  áolro  saeaemigo  qoe  le  degüelle  con  él. 
üon  quieras  liar  en  el  bome  mas  de  lo  que  debes ;  sir* 
-vete  década  uno  segund  los  fechos  son  en  que  has  me- 
nester su  servicie,  é  segund  fueren  loshomes  que  ha«> 
yas  probado ,  é  segund  las  mañerea  de  lo  que  cada  uno 
sabe  é  en  que  aon  probados  por  baenos ,  é  asi  non  erra* 
ras  t6,  nin  ollosnetterrarán.enloqaehandeíacer,que 
cada  uno  yerra  al  su  menester  que  sabe. 
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CAPÍTULO  XLVU  (i). 


Qne  fkbli  de  cuánt  bien  andante  es  el  home  i  qaien  Dios  da 
bneni  andanza. 

MÍO  fijo :  ptrainíMitM  cnánt  bíenuidaote  es  el  home 
á  quien  Dios  da  bieaandanza  ó  buenas  andantes.  B 
muy  bíenaTenlttiado  es  el  que  las  bien  sabe  guardar 
é  mantener.  Bienandanxa  es  ganar  el  bome  el  bien  de 
primero ,  é  mejor  andanza  es  desque  lo  ba  ginado  sa» 
borlo  guardar  é  mantener  que  lo  non  pierda ;  ca  desque 
lo  pierde ,  asimismo  pierde  en  ello ;  é  por  eso  dijo  el 
eábio  Séneca :  como  qmerque  todas  las  cosas  que  salen 
de  mesura  fegan  mal  ó  sean  dañosas  para  el  home,  la 
buena  andania  qne  sale  de  mesura  es  muy  peligrosa » é 
mas  que  todas  las  otras,  porque  face  al  home  transgreer 
é  salir  de  sn  estado,  non  sabiendo  tomar  medida  de 
manera  guisada  en  si,  ó  fkele  haber  cuidados  de»* 
variados  los  unos  de  los  otros.  E  fáoele  decir  ó  fiícer  nn 
nidadas, épónele  en  grand  escuridumbre  de  teniebra, 
en  manera  que  non  puede  por  ella  departir  la  Terdat  de 
la  mentira  nin  la  boadat  de  la  maldat. 

¿Qué  te  diré  mas  ?  Porque  nunca  á  tales  homes  oemo 
estos  vaya  mejor,  tráelos  por  deicooocencia  de  so  yerro  á 
ser  malandantes.  B  desque  una  vegada  cam ,  nanea  los 
después  deja  alzarse  á  tomar  esfuerzo  por  ninguna  ma- 
nera de  bondat ,  é  por  ende  los  bienes  muchos  sin  mM- 
da  que  han  rescebidoe  son  con  ellos  derramados  sin  me* 
sura  á  dapno  del  cuerpo  é  d^  ahna;  ca  así  como  caen 
por  los  sus  malee  cuidados  en  enfermedades  del  alma, 
de  que  nunca  gnarescen ,  bien  asi  desamparándose  á  los 
vicios  por  complir  sus  voluntades,  caen  en  enferme- 
dades de  los  cuerpos  en  que  viven  muy  lazradamente, 
é  encima  viéneles  la  muerte  muy  fuerte  é  muy  penada. 
E  todo  este  mal  les  aviene  por  non  saber  de  primero  co^ 
nocer  é  guardar  la  buena  andanza. 

Buena  andanza  han  los  homes  en  mnclias  maneras 
que  te  yo  agora  diré ,  é  todas  vienen  de  Dios  é  por  Dios, 
ca  sin  él  non  se  puede  tosa  fteer  que  buena  nin  cem- 
plida  nin  duradera  sea.  E  quiérete  decir  cuántas  mana- 
ras hay  delJa.  La  primera,  darie-haDiosbttena  andanu 
en  te  facer  sano  é  escorrecho  é  sin  lesión  ninguna,  é 
^e  nazcas  de  buen  linaje  é  honrado.  La  segunda,  dar- 
le**he  Dios  buena  andanza  en  te  facer  sesudo  é  enten- 
dido é  bien  razonado  é  de  buen  corazón  é  de  buenas 
costumbres  é  de  buenas  maneras.  La  tercera ,  darte-ha 
de  las  buenas  andanzas  en  te  dar  señoríos  grandes  é  he- 
redades granadas  é  riquezas,  si  eres  para  ello  é  de  logar 
que  lo  ddbas  facer  é  haber.  E  la  cuarta,  darte-ha  Dios 
buenas  andanzas  contra  tus  enemigos  porque  los  extra- 
garás é  los  tollerás  lo  que  han ,  et  habieodo  tú  buena 
andanza ,  la  habrán  ellos  mala.  La  quinta,  darte-ha  Dios 
buena  andanza  en  te  facer  vasallo  de  buen  señor,  qne 
el  tu  señor  sea  tal  que  lo  conozca  bien  los  servicios  qne 
le  fecieres  é  te  dé  buen  galardón  por  ellos,  é  la  to  fa- 
cienda  vaya  con  él  todavfa  adelante  porque  cada  dia 
vala  mas.  La  sexta  buena  andanza  te  dará  Dios  en  te 
casar  con  buena  mujer  complida  de  toda  bondat ,  de  la 
cual  te  dará  fijos  é  fijas  de  que  hayas  generación.  E  esta 

(1)  Falta  en  ir. 


mujer  que  sea'  tal  que  el  tu  oocazoaesti  bien  eegniD  é 
firme  en  la  su  bondat  é  sin  temor  é  seyendo  ella  sin  mal- 
dat,  é  por  la  cual  seyendo  tu  casado  con  ella  sea  honra 
de  ti,  ó  hayas  p^»*  ella  riquezas  é  to4o  bien ,  é  sea  el 
casamiento  egualeza  de  tí  lo  mas  que  se  pueda  facer. 
La  séptima  bioDandanza  le  dará  Dios  en  darte  carrera 
porque  puedas  facer  algund  bien  señalado,  el  coai  te  sea 
muy  loado,  desque  lo  hobieres  fecho,  de  todos  aque- 
llos que  lo  aopieren;  ca  el  bien  nunca  muere  nin  se 
pierde  é  siempre  va  adelanto.  Lt  octava  buena  aadaiiaa 
te  dará  Dios  en  el  bien  écon  la  buesa  andanza  que  te 
diere  el  tu  amigo ;  ca  pues  tu  amigo  es  deroehameiile, 
é  tu  le  tienes  por  tal  é  fias  mueho  en  él,  la  su  buena 
andanza  debes  tú  contar  por  tuya,  é  así  to  debe  pbeer 
con  ella  oemo  con  la  tuya  misma^  La  noveÉa  bienan* 
danza  que  te  dará  Dios,  éeete  es  sobre  todoa  ka  uln% 
en  to  traer  á  tiempo  éá  rasen  que  cenoseasá  Diea  éte 
arrepieiilasderechanientode  los  tus  pecadas.  Perla  eoal 
cosa  to  tu  alma,  qne  es  el  mayor  é  el  meior  bienqnelú 
lias,  venga  á  salvación é  á  gloria  que  dura  para  sien*- 
pro  é  sea  tollidade  penUdon.  Aquí  se  acaban  todoa  loa 
bienes  de  las  buenas  aadanzu  temporales  é  espicituides 
que  el  alma  é  el  cuerpo  del  home  pueden  haber. 

Bienandante  ea  aquel  á  quien  Díoa  da  carrera  é  la 
él  sabe  tomar  é  usar  bien  por  ella,  que  habiendo  los 
bienes  deste  mundo  en  guisa  use  dallos  porque  non 
pierda  los  bienes  del  otro.  Manera  es  de  muchos  faemes 
que  en  to  oración  que  facen  á  Dios ,  demándanla  que 
les  dé  buenaa  andanzas ,  é  en  estas  demandas  toman 
grande  embargo  sobre  sí.  ¿Qué  pro  tiene  darte  Dios  bue- 
na andanza  si  goto  non  sabes  bien  giurdar ,  é  non  sabes 
usar  muy  bien  della?  Si  tú  esto  non  sabes  facer,  mas 
valdría  que  gela  non  demandases  é  qne  la  non  iMbie- 
ses.  Mas  si  tú  bien  quesieres  facer ,  toma  el  consejo  que 
te  yo  agora  diré. 

Cnanda  pidiei^s  merced  á  Dios  que  te  dé  alguna 
buena  andanza,  muy  señalada,  pídele  por  merced 
luego  en  pos  aquello  que ,  si  él  tiene  por  bien  de  te 
facer  alguna  merced  que  le  tú  demandares ,  que  él  por 
to  su  «anta  merced  te  dé  entendimiento  é  ranon  porque 
le  sepas  conocer  el  bien  que  del  resoibes,  é con  qne 
sepas  guardar  é  usar  bien  de  aquelto  buena  andana 
del  bien  que  te  él  face.  La  prímera  caída,  el  primer 
mal  en  que  el  home  cae  en  este  mundo ,  es  en  des*^ 
conocerse  á  Dios.  Un  yenn  es  desconocerse  á  Dios,  é 
otro  es  non  le  conocer ,  é  cada  uno  dallos  es  muy  gran* 
de,  é  muy  malo,  é  muy  mortol  para  el  alma é  para  el 
cuerpo.  Por  ende  bienaventurado  ea  aquel  qne  sabe 
bien  conocer  á  Dkw  é  agcadeoeríe  los  bienes  é  las  mer<^ 
cedes  é  las  gracias  que  del  reseibe;  ca  sin  él  todo  ea 
nada.  Bl  diablo  quiérese  meter  por  poderoso  en  dará 
entender  á  los  bornes  que  es  capaz  de  hcñv  bien  6  nd 
i  quien  él  quiere ,  é  de  dar  buena  andanza  é  malaca 
quien  él  quiere.  Si  el  diablo  te  feciere  alguna  cosa 
que  tú  cuides  que  es  por  tn  bien ,  aunque  tal  bien 
oomo  este  te  parezca  alguna  vegada  que  ea  asi,  non  es 
duradero ,  ca  luego  se  pierde.  Demás  el  bien  que  del 
rescibieses  lodo  seríe  á  detrimiento  é  á  perdicKon  de  ta 
tn  alma ;  ca  cierto  debes  tú  sew  que  el  diablo  non  anda 
en  pos  de  tí  por  que  la  tu  alma  sea  salva,  mas  por  te  to 
hfíet  perder.  B  les  bienes  temporales  que  to  él  ioniere 
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é  con  qae  te  ablagare  sarán  á  perdición  del  alma.  Por 
ende  guárdate  dól  é  de  los  sus  engaños ,  é  conosce  el 
tQ  Señor  Dios  que  es  ta  criador  é  tu  salivador. 

CAPÍTULO  XLVIII. 

Qae  fabh  de  eómo  oon  debe  borne  a?enf ararse  mnchag  vegadas, 
aia  fiar  del  borne  que  baya  ]»robado  por  malo. 

Mío  (¡jo :  guárdate  6  non  te  quieras  aveoturar  mu- 
chas Tejadas  moliendo  tu  pecho  en  aventura ,  ó  en 
iaear  bien,  é  en  fiar  en  el  home  que  hayas  probado 
por  malo,  que  por  bien  que  le  fagas  non  tienes  en  él 
mdat  lán  leallad ,  bíimq  todo  mal  é  toda  falsedat,  cada 
que  podiera,  que  siempre  anda  catando  tu  dapoo  ó  tu 
desheredamiento  o  se  le  guisare  de  lo  poder  facer.  Este 
es  atal  oetto  el  que  dioe :  cf  Si  te  non  pude  denibar 
deata  altara ,  ve  adefaMte  ó  derribarte*he  de  la  otra. » 
Atal  cono  este  es  segund  diee  el  proverbio  antiguo : 
c  Qmm  m  enmnigo  fopa ,  á  tus  manos  mueiv. » 

Eilnma  cosa  es  é  contra  natura  comer  el  iiome  é 
haber  alácimiento  con  el  león  de  so  uno ,  é  con  4a 
sierpe  eoipeiizoñada ,  ó  non  rescibir  mal  ntn  dapno 
Míos.  Gian  atrevimieBto  faetel  que  ee  echa  á  dormir 
seguro  en  la  cuete  de  la  sierpe.  Si  tú ,  mío  Ojo ,  resci* 
Meses  mal  de  tal  heme  como  aquel ,  non  te  sabiendo 
guardar  del ,  non  pongas  la  tadia  ó  culpa  á  él,  mas 
poDla  á  Umesmo,  que  bascaste  cuchillo  con  que  te 
degollases  por  derecho,  ca  por  razón  mas  te  debes  tú 
mismo  amar  que  te  podrie  otro  amar.  Pues  si  te  tú  non 
amas  como  debes,  ó  te  non  sabes  guardar,  ¿quién 
cuidas  que  le  guarde?  Dios,  quedes  guardador  é  guia- 
dor» como  quierque  el  Señor  muy  poderoso  sea ,  me- 
nester-ba  que  le  tú  ayudes  á  que  te  él  guarde,  é  guar- 
dándote él  é  ayudándole  tú  á  ello,  será  la  guarda  com- 
plida  é  non  temerás  daño  kiin  mal.  Ca  dice  el  proYerbio 
aatiguo :  «QiiteM  se  ayuéa  Dios  le  a^uda.f>  Otrosi  dice 
otro  proverbie :  «  Da  Dios  trigo  en  el  ero  sembrado.* 
Gnárdate  de  aquel  que  es  h4»ne  mal  fadado,  é  guardar* 
l»«faaDt08. 

Non  quieras  facer  señor  de  lu  cabeza,  nin  pengas 
gran  fieldat  en  su  mano  de  aquel  que  te  quiere  mal  é 
le  lada  buacando  dapne  para  te  confonder  cada  que  po- 
neré. La  piedat  non  nasee  del  homiciero,  que  la  mis»* 
rioerdia  non  es  dada  al  que  acecha  eon  sabidoria  de 
nal  é  ^  tnicion  é  de  íkleedat ,  errando  á  aquel  6  á 
aquellos  que  debe  guardar.  Las  obras  dan  testimonio 
áe  aqnel  qun  fas  face.  E  por  ese  dice  sant  Pablo  en  la 
su  Bpfatola  :  «  Las  obras  de  cada  uno  le  fuguen. »  Sá 
tú  Doa  quisieres  errar  en  oonecencia  del  heme  que 
quisieres  conoeeer,  para  miente»  en  tres  cesas.  La 
priiMra,  qué  debdo  he  contige  de  bien,  é  cómo  te 
ana  en  sus  dichos  é  en  sus  fechos.  La  segunda,  por 
c»ál  iMua  es  tenido  entre  los  humes.  La  tercera,  cuá- 
les aon  bis  sos  otoas  que  él  face ,  por  las  cuales  es  juz- 
gado por  beeno  ó  por  «salo  entre  los  hornos. 

Mié  fijo :  non  fies  por  palabras  sabrosas  que  te  di- 
gan, fas  cuales  loman  á  ser  mas  amargas  que  la  fiel. 
Cree  por  his  palabras  que  te  dijleren  cnanto  debes,  é 
oeano  debes  guardar  siempre  le  de  adelante  que  has  á 
pasar,  é  non  caerás  etf¿.  Per  las  voees  conosce  el 
heme  el  estermento  de  que  salea  toando  le  tafien/é 
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por  los  fechos  se  conoce  el  home  cual  es.  Quien  se 
sopo  guardar  del  mal ,  é  á  quien  Dios  quiso  guardar 
de  non  caer  en  el  mal ,  es  bienaventurado.  La  cosa 
que  se  face  con  locura  é  con  arrebatamiento  siempre 
sale  mal  della  el  que  las*  face.  Las  locuras  de  primero 
parescen  bien  á  aquellos  que  se  dellas  pagan,  é  des- 
pués cada  día  les  parescen  peor,  é  se  quieren  ende  tirar 
afuera,  si  pediesen ,  mas  non  está  el  poder  en  su  mano 
como  de  primero.  Faz  bien  al  bueno ,  é  así  le  estrema* 
ras  del  malo.  Non  ates  nada  que  después  non  puedas 
desatar. 

Non  tomes  fianza  en  logar  de  que  te  hayas  después 
á  tirar  afuera.  Non  prometas  cosa  que  después  non 
puedas  haber  nin  dar.  Non  quieras  hoy  haber  uq  amigo 
por  cosa  que  le  tú  prometieses,  la  cual  tú  non  le  po« 
dieses  compHr,  é  hobieses  á  perder  su  amistad.  Non 
quieras  cada  dia  ser  engañado,  ca  si  lo  fecieees  repre- 
lienderte-y-an  los  homes  mucho  en  el  tu  sentido.  Non 
quieras  tomar  el  tu  enenngo  por  amigo;  ca  si  lo  fscieses 
é  mal  ó  daño  te  y  veniere,  tomate-has  á  tu  culpa ,  que 
del  enemigo  nunca  home  puede  facer  buen  amigo.  Fas 
tus  fechas  é  cosas  con  rason  é  consentido,  guardando 
en  ellas  lo  mas  aguisado ,  é  asi  non  te  fiíllarás  nial  des- 
que las  hobieses  fechas.  Non  digas  voluntad  de  tu  co-* 
razón  á  aquel  que  te  bobieres  á  guardar.  Non  mues- 
tres buena  voluntad  al  que  non  amas;  ca  si  lo  fecieses, 
meterte-y-«8  por  engañador  contra  él.  Non  cal  al  rey 
ser  engañador ,  como  h>  seria  otro  home  pequeño. 

Por  guardar  la  tu  buena  verdat »  non  vendan  á  otrí 
por  la  mala  medida  que  á  ti  te  vendieren.  Faciendo 
bondat  deetroóás  con  ella  é  farásia  maldat.  Mejor  pa- 
rescerás  en  el  tu  espejo  en  que  te  catas,  que  paresce- 
ries  en  los  ojos  del  tu  enemigo.  Escoge  el  bien  del  mal, 
asi  como  escogeries  un  manjar  de  otro,  ó  extremaríes 
un  buen  vino  de  otro  malo.  Créete  por  Dios  é  guíate 
por  las  cosas  que  debes,  é  deja  las  que  non  son  tuyas 
é  de  que  te  puede  veair  daño.  Ama  derechamente  lo 
que  debes  amar ,  é  non  lo  pierdas  por  culpa  de  tí.  Non 
desprecies  lo  ganado  por  lo  que  has  de  ganar.  Non  di* 
gas  mal  del  dia,  que  obra  es  de  Dios  en  que  él  mués* 
tra  sus  maravillas,  fiísta  que  sea  pasado,  é  venga  la 
noche.  Non  tomes  grand  atrevimiento  en  las  cosas  en 
que  non  estás  seguro,  é  cree  é  fia  en  las  que  debes ,  é 
como  debes ,  é  cuanto  debes. 

Non  fagas  escarnio  nin  deshonra  al  tu  amigo ,  lo 
cual  non  querries  que  á  ti  otro  te  feciese.  En  la  cosa 
que  tú  qaieree  que  Dios  te  faga  merced  non  pongas  mu* 
cho  á  corazón  de  cobdiciaria ,  ca  mas  tarde  te  vemá 
por  ello.  Non  quieras  lo  desaguisado ,  nin  busques  lo 
mal  parado,  nin  despiendas  tu  tiempo  en  vanidat,  nin 
pierdas  vergüenza  onde  finques  envergoñado.  Nin  te 
metas  por  consejero  en  balde  do  non  hayas  grado,  nin 
seas  derranchado  contra  otro  derranchado ,  ca  luego 
meterás  descomunaleza  entre  ti  ó  él.  Si  te  aviltares, 
cada  dia  serás  mas  aviltado.  Si  te  presciares  como 
debes,  cada  dia  el  tu  prescio  será  adelante  :  cree  en 
Dios  derechamente,  é  fia  en  él,  eá  del  vienen  todos 
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CAPÍTULO  XLIX. 


Qae  fabla  cómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del  borne  que  anda  en 
la  su  casa  ,  qae  quiere  guardar  mas  la  facienda  de  ua  su  amigo 
que  non  la  del  sefior. 

MÍO  fijo :  non  te  pagues  ntn  quieras  para  tf ,  nín  ande 
en  la  tu  casa  nin  en  el  tu  consejo  el  horoe  ¡á  quien  tú 
fécieres  merced  é  foere  allegado  á  tí  é  á  tu  privanza  ,0 
fiando  tú  en  él  quiere  guardar  mas  la  faoienda  de  un 
su  amigo  que  non  la  tuya ,  que  eres  su  señor,  é  le  fa- 
ces bien  é  merced  é  fias  en  él ;  ca  tal  home  como  este 
que  esto  face ,  non  se  levanta  de  buena  verdat  nin  de 
lealtad  y  nin  de  amistad  buena  é  derecba ,  ca  señor  por 
señor,  tú  con  quien  él  vive  eres  su  señor  é  non  otro- 
Ca  el  lu  señorío  es  de  bien  fecho  é  de  naturaleza ,  é 
por  eso  á  ti  es  fecho  é  obligado  é  non  á  otrí. 

Otrosí,  amigo  por  amigo,  tú  eres  su  señor  é  su  buen 
amigo,  é  su  buen  facedor;  é  pues  has  fianza  en  él, 
débete  seer  él  amigo  sobre  todos  ios  otros  amigos.  E 
si  él  á  ti  yerra ,  ¿  cuál  es  aquel  que  en  él  debe  fiar? 
porque  non  es  razón  que  deba  seer  en  errar  á  ti  por 
buscar  bien  á  otrí  ,  segund  que  el  yerro  es.  Errar  á  ti 
que  eres  su  señor  por  piocentear  é  lisonjear  á  otri, 
grand  yerro  é  grand  falsedat  face.  El  que  tu  privado 
é  en  tu  merced  fuere  é  le  amare  derecbamente ,  non 
debe  en  ningund  caso  amar  á  otrí  en  manera  que  á  ti 
yerre,  é  al  que  tú,  que  eres  su  beñor ,  amares,  debe 
éi  amar  todavía  guardando  la  tu  pro;  é  til  que  tú  des- 
amares, débelo  él  desamar  é  arredrarse  del. 

Grand  falsedat  es  errar  home  el  deaeo  é  consejo  qtie 
da  á  su  señor  por  amistad  que  haya  con  otro;  é  el  que 
esto  face  es  alai  como  el  que  dijiese:  el  bien  que  me 
face  este  señor  non  es  suyo ,  é  aquel  que  amo  mas  que 
á  él,  á  aquel  lo  gradezco ,  que  del  me  viene,  que  non  á 
éi.  Et  desta  guisa  con  mala  falsedat  pone  otro  {apar- 
cero sobre  su  señor,  é  fácele  mayor  que  á  él,  é  asi 
desconoce  bien  fecho,  é  señorío  é  naturaleza ,  é  en» 
duresoe  su  corazón  en  ceguedat  de  deseonoscimieuto 
é  de  falsedat,  é  cada  dia  sen  las  sus  obras  peores, 
como  aquel  que  olvida  á  Dios  é  á  so  señor ,  é  á  su  bien* 
fechor  é  á  si  niisroo. 

La  maldicioii  complidamente  es  dada  sobre  el  borne 
que  cae  en  desconocimiento.  Quien  se  desoenece  en 
lo  menos,  non  se  puede  guardar  que  non  venga  i  des- 
conocerse en  lo  mas.  El  hoiae  que  vive  con  el  señor, 
semejanza  debe  tomar  del  que  entra  en  orden ,  que  el 
dia  que  entra  en  orden  promete  é  face  voto  de  guar- 
dar é  mantener  su  orden ,  é  facer  oomplir  obediencia 
á  su  mayoral.  Et  el  que  esto  bien  face  é  bien  guarda, 
es  bien  ordenado.  Pues  el  tu  vasallo  é  el  tu  críado  é 
privado,  que  es  allegado  á  tu  merced,  para  mientes 
é  guarda  bien  el  consejo  que  te  diere  que  sea  sano  é 
salvo ,  éque  guarde  la  tu  pro  sobre  las  otras  proes  de 
los  sus  amiffos  otros ,  é  que  guarde  el  tu  daño  de  guisa 
qoe  te  non  faga  caer  eo  dapno  niu  en  pérdeda,  é  que 
guarde  el  tu  temor  é  amor  sobre  todos  los  otros  que 
amare,  é  guarde  la  tu  conciencia  porque  non  caya  en 
desconosciroiento ,  é  guarde  el  tu  bien  fecho  porque 
non  caya  en  perdición  del  cuerpo  é  de  lo  que  ha,  é 
guarde  el  tu  temor  porque  non  caya  en  la  tu  ira.  Ga 


dice  el  rey  Salomón  que  la  ira  del  Sefior  es  mandadero 
de  la  muerte. 

Non  quieras  que  el  tn  privado  n ni  el  tu  oficial  venda 
la  tu  pro  por  dineros;  é  si  tal  cosa  fallares  sobre  él, 
fallándolo  é  sabiéndele  por  cierto ;  non  le  dejes  mas 
usar  por  ella ;  ca  asi  como  vende  por  prescio  de, haber 
la  til  pro ,  así  puede  vender  la  tu  persona  si  gek)  que- 
sieses  sufrir.  El  fuego  mejor  es  de  matar  de  pequeño 
qoe  desque  es  grande.  El  tu  privado  ia  tu  vw  é  ia  tu 
razón  debe  tener  oontra  ios  otros,  fue  non  de  tos  otros 
contra  ti.  Non  te  fies  {.del  tu  privado  queP  non  place 
del  tu  Inen  ó  le  pen  del  tu  daño.  Non  Ees  ea  el  tu 
privado  que  con  miedo  maloé  desaguisado  la  quien 
veer  siempre  en  premia  é  en  qu^a ,  enidaiido  que  por 
allí  escapará  de  las  tus  manos. 

Non  fies  en  el  tu  privado  que  non  ha  firiiordease^ 
segar  contigo  en  la  tu  casa.  Et  non  fies  en  el  privado 
que  en  el  tu  señorío  non  quiere  guardar  lo  que  tíeMé 
lo  que  ganó  oonUg»,  oa  dice  nuestro  Señor  Jestieriste 
en  el  su  eanto  Evangelio :  «Do  e»  el  ta  t«sero  y  et  el 
tu  corazón. » 

Escoge  el  bueno  del  mak»,éa$í  non  dateéa  á  ti  por 
la  maldat  de  otri ,  nin  cenfonderát  los  buenos  con  lee 
malos ,  ca  el  mal  gusano  confonde  todo  el  árbol  en  que 
seo  é  cria ,  é  la  mala  yerba  afoga  el  pan  que  non  nasea. 
B  cree  en  Dios  que  es  sobre  todo,  é  habe  buena  fiaoia 
en  éi,  é  gnardarte-ha  de  poder  de  los  males  é  de  tes 
engañosos  dellos.  ■  . 

CAPITULO  L. 

Qjne  fabla  de  cómo  non  debe  home  decir  las  bqenas  beato  rías  é 
las  fazafias  de  los  homes  buenos  ante  malos  bornes.  Tiles  é 
reheees. 

Mío  fijo:  non  quieraa  las  buenas  faestoriaa  é  |las  fa<* 
zanas  de  los  bornes  buenos  que  fueren,  deeirlas  oen 
tus  palabras  buenaa  ante  ios  malos  homes  viles  é  ro- 
feces;  ca  si  aotellos  las  dijeses ,  perderíes  tú  los  t«8 
buenos  dichos,  é  faríasen  ello  tu  dapno.,  é  á.ellee 
non  ternie  pro,  é  iú  meemo  towarieaea  «Heeaojo  é 
pesar  desque  metieses  mientes  eo  qué  legar  Jo  dieea» 
después  que  lo.hobieses  dicho.  Jea«criaiie«  ouestro-Se^ 
ñor  é  nueatro  maestro,  nos  amuestra  en  el  su  BvaA- 
gelio  oómo  débenos  sembrar  nuestras  palabras  o  4úi: 
«Semejanza  es  del  que  siembra  que  en  sembrando  ea- 
parce  su  semiente ,  é  la  una  cae  en  buena  tierra  bien 
labrada  é  lleva  imen  finito ,  é  la  atea  cae  sobre  la  pena 
que  es  seca  é  non  Calla  y  humor  á  4]ue  se  aprenda  para 
criar.  La  otea  cae  entre  las  espinas^  ó  las  eepinaa  afó« 
ganla ,  que  non  la  dejan  nascer.  La  otsa  cae  eo  ia  ear^ 
rera  por  do  pasan  los  hornea,  que  es  dura  é  pisada,  é  non 
se  puede  ascender  de  yuso  de  hi  tierra,  é  las  aves  que 
vuelan  véanla  estar  desoobierta  é  c^o^Mila »  é  aaí  non 
facefructo.»  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  dijo  estas 
semejanzas,  él  mismo  las  dispone  por  el  su  EvangelM 
espiritualmente ,  é  Nos  el  rey  don  Sancho  que  feciiiios 
este  libro,  querérnoslas  aquí  disponer  temporalneote, 
segund  las  costumbres  é  las  bondades  de  los  homes* 

Et  enante  que  el  rey  4^  alguod  señor  diga  sus  raso* 
nes,  ó  departiendo  según  se  acaescen  laa  co^as,  debe 
meter  míeatea  cómo  laa  dice*  Por  ende.el  nueatradia-^ 
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ponimiento  destas  palabras  es  este.  El  que  siembra  su 
semiente  buena  es  el  que  dice  sus  palabras  buenas  é 
apuestas  6  de  buena  razón  derecha.  La  tierra  sobre 
qa%  caen  es  á  semejanza  de  los  bornes  que  aquellas  pa- 
kbras  oyen ;  é  asi  como  la  tierra  é  los  logares  sobre 
qoe  esta  semiente  cae^  son  departidos  los  unos  de 
ios  otros,  que  asi  las  Toluntades  é  las  bondades  6 
las  obras  de  los  bornes  son  departidas  de  las  otras.  La 
buena  tierra  é  bien  labrada  en  que  cae  esta  semiente 
es  á  semejanza  de  los  buenos  corazones  de  los  buenos 
bornes,  los  cuales  son  bien  labrados  por  buenos  en- 
tendimientos é  por  buenas  memorias  que  han,  é  por 
ser  sesudos  ó  letrados  é  de  buenas  maneras,  que  las 
sos  vidas  despienden  en  buenas  obras  é  se  saben  guar- 
dar de  las  malas,  et  en  tales  como  estos  non  se  pierde 
la  boena  semiento  de  las  buenas  palabras  que  oyen, 
mas  eresce  é  amocbigua  é  va  adelanto.  Et  bienaven- 
turado es  aquel  que  gelas  dice ,  é  á  que  da  Dios  toles 
oidores  que  golas  aprenden.  La  semiento  qoe  cae  s<h 
bre  la  piedra  dura  é  seca  en  que  non  falla  humor  en 
que  crie  y  es  á  semejanza  de  las  buenas  palabras  que 
se  dicen  anto  los  nescios  é  desentendidos ,  que  los  sus 
coraiones  son  secos  é  sin  bumednt  de  buen  entondi- 
miento  é  de  buena  razón ,  é  de  letra  dura ,  et  porque 
non  íálla  en  qué  prender  para  retoner  lo  que  oye ,  que 
son  endurescidos  que  non  saben  retoner  las  palabras 
que  lian  oídas.  E  asi  como  les  entra  por  las  unas  ore- 
jas sáleles  por  las  otras ,  é  menos  saben  de  lo  que  oyen 
después  que  lo  ban  oido,  que  antes  qae  lo  oyesen.  La 
semiente  que  cae  entre  las  espinas,  las  espinas  la 
afogan  que  la  non  dejan  crescer,  es  á  semejanza  de  las 
buenas  palabras  que  se  dicen  ante  los  bornes  malos  é 
traidores  é  &Isos ,  que  las  sus  maldades  é  las  sos  trai- 
ciones son  espinas  que  afogan  las  palabras  de  los  bue- 
nos con  las  sus  maldades ,  et  non  las  dejan  crescer, 
ntn  tienen  pro  á  ellas,  nin  quieren  que  tengan  pro  á 
los  otros  que  las  ban  oidas.  Et  la  semiente  que  cae  en 
las  carreras  que  son  doras  é  pisadas ,  é  por  esta  razón 
finca  la  semiente  descobierta,  é  vienen  las  aves  que 
Tuelan  é  comenta :  este  es  á  semejanza  de  los  corazo- 
nea  de  los  bornes,  qoe  son  endurecidos  é  pesados  en 
complir  sos  voluntedes,  é  que  á  menudo  se  convier^ 
ten  á  lo  que  se  les  antoja;  é  coando  buenas  palabras  é 
buenos  castigos  oyen,  non  se  les  raigan  en  los  corazo- 
nes é  pénenlo  á  desuso.  E  á  semejanza  de  las  aves  vie- 
nen los  vicios  é  los  sabores  deste  mundo,  6  cnida  el 
home  qoe  están  en  buen  estedo  é  bien  castigados  por 
el  bien  que  ban  oido,  é  arrebátenlo,  é  tuéllenlo  ende, 
é  toman  á  las  sus  maldades  que  de  primero  suelen 
usar ,  é  así  son  peores  las  sos  postrimerías  que  los  sus 
comienzos  que,  cuanto  mas  oyen  é  deben  mejor  obrar 
por  ello,  dejan  de  lo  facer,  é  toman  á  lo  peor.  Non 
demandes  á  Dios  en  las  tus  oraciones  qoe  te  faga  mer- 
ced en  cosas  desaguisadas ;  ca  si  lo  facieses ,  la  tu  de- 
manda seria  desaguisada  é  perdida ,  é  la  tu  saña  podría 
tomar  aína  sobre  tí.  Et  demanda  lo  aguisado  é  lo  que 
te  él  debe  facer ,  é  déjalo  todo  en  él ;  ca  él  sabe  lo  que 
lit  de  facer. 

Non  quteras  en  tus  palabras  buenas  é  con  tus  ma-> 
kM  fechos  jugar  con  Dios  é  tenerle  en  poco ,  como 
lotelaaeoa  on  borne  vil.  Fta  como  dijo  el  rey  David, 
&  A.-xv. 
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sfrver  con  temor  é  l)egarte-ba  á  sf  con  amor.  Las  tus 
palabras  para  mientes  ante  quien  las  dices ;  cuando  fa- 
biares  con  bornes  letrados,  fabla  como  con  letrados 
que  te  entienden  é  saben  lo  que  dices ;  cuando  fabla- 
res  con  homes  legos,  fabla  como  con  legos ;  pero  to- 
davía guarda  en  tus  palabras  qoe  non  les  des  á  enten- 
der quemas  te  pagas  de  las  cosas  mundanales  que  de 
las  de  Dios ;  é  aunque  tú.  yerres  en  tí  mesmo  por  tu 
maldat,  non  des  tú  cansa  por  las  tus  palabras  con  que 
yerren  los  otros. 

Coando  fablares  con  homes  letrados  é  legos  todo  de 
so  uno,  rabiates  en  todo  á  manera  de  letrado  é  de  lego, 
sabiéndolo  ayuntar  de  so  uno  como  debes  é  en  sus 
logares ,  según  que  fuere  la  razón. 

Coando  departieres ,  para  mientes  con  coáies  lo  fa- 
ees  é  qué  es  aquello  sobre  qué  departes.  Coando  retra- 
jieres,  mete  mientes  quién  erestuqne  retraes,  é  ante 
cuáles  lo  faces,  é  asi  non  errarás  en  ello. 

Cuando  fablares  con  dueñas,  para  mientes  en  lo  que 
dices ,  é  cuáles  son  ellas  ante  quien  lo  dices,  é  de  cuá- 
les maneras  ,son ,  é  qué  bondat  ban  en  si ,  é  cuál  es  la 
fama  de  la  su  vida,  é  así  non  errarás  en  ello.  Non  di- 
gas palabra  fea  nin  torpe  nin  desaguisada ;  ca  si  lo 
facieses,  danés  mal  testimonio  de  tí. 

Non  fiígas  continente  malo  porque  te  demuestres 
por  malo  non  lo  seyendo.  Non  fagas  malas  obras,  ca  la 
maldat  corre  en  pos  de  aquel  que  la  face,  é  non  le  deja 
fasto  qoe  le  trae  á  mal  logar. 

Non  digas  palabra  de  que  te  bayas  arrepentir  des- 
pués. Non  creas  por  el  consejo  que  te  diere  el  que  te 
mal  qnesiere.  Cree  por  Dios,  é  él  escogerá  por  ti  todas 
las  cosas ,  ca  él  es  guisador  é  defendedor  de  todo. 

CAPITULO  LL 

Qae  ISibla  eómo  se  debe  home  gotrdar  qae  lo  noa  Bettn  eoa  mal- 
dat los  malos  bornes  i  Jogieiia ,  ala  se  meta  eo  solu  eon  ellos 
Din  en  smar  los  Juegos. 

Mío  fijo :  guarte  é  non  quieras  nin  consientas  que 
homes  malos  te  meten  á  barate  con  maldat  é  con  trai- 
ción que  han  en  sf ;  et  que  tú  fagas  joglería  estando  en 
solaz  é  con  alegría,  de  la  cual  después  que  la  hubieres 
fecha  te  nasciese  ende  mal  é  te  pediese  ende  mal  ve- 
nir; ca  los  malos  sabores  teles  son  que  de  primero  pa- 
rescen  bien  é  después  tornan  á  mal,  é  han  mal  acaba- 
miento, é  echan  en  mal  logar  al  que  se  guia  por  ellos,  é 
dan  mal  acabamiento  al  que  los  sigue.  La  buena  ju- 
glaría es  aquella  de  que  el  borne  rescibe  placer  sin 
dapno  de  su  alma  nin  de  su  cuerpo ,  nin  á  dapno  de 
otrí ;  et  como  quier  que  por  derecho  é  por  razón  de  la 
mala  joglería  debes  guardar  á  todo  home ,  muy  tenudo 
eres  de  guardar  della  á  los  tus  amigos  bien  como  á  tí 
mismo.  E  dice  Salomón  que  el  amor  vence  todas  las 
tosas,  é  es  así.  Pues  el  amor  te  debe  vencer;  que  pues 
amor  has  á  tus  amigos ,  que  tal  cuenta  fagas  dallos ,  é 
asi  los  guardes  como  á  tí  mismo.  Et  el  nuestro  Señor 
lo  mandó  en  los  diez  mandamientos  en  el  segundo  de- 
Uos,  o  dice  :  «Ama  al  tu  amigo  asi  como  á  ti  mesmo.» 

Non  quieras  alegría  nin  sabor  que  se  tome  después 
en  lloro  é  en  tristeza  é  en  desamor;  ca  así  como  las 
yerbas  que  nascen  en  el  campo  son  muchas  é  de  muchas 
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naturas,  bien  así  los  sabores  deste  mando  que  el  home 
puede  tomar  espirituales  é  temporales  son  muchos  é  de 
muchas  maneras.  En  las  yerbas  fallarás  que  unas  son 
amargas  é  otras  son  dulces  é  otras  son  sabrosas  de  co- 
mer é  para  beber.  E  hay  otras  de  mala  sabor,  é  hay 
otms  que  son  sanas  é  provechosas  é  buenas  para  mu- 
chas enfermedades  6  para  feridas;  é  otras  que  son  do- 
lientes é  malas  ó  dapno^s,  é  tales  que  si  los  homes  las 
comiesen  ó  usasen  dellas  á  facer  sus  nielecinas,  que 
podrían  por  ello  mucho  aína  venir  á  la  muerte.  Pues 
aquel  es  desaventurado  é  sin  sentido  que  en  logar  de 
usar  de  las  buenas  usa  de  las  malas.  Pues  así  como  el 
home  se  aprovecha  de  las  buenas  é  deja  las  malas^  con- 
viene que  sepa  él  escoger  otrosí  de  los  sabores  los  bue- 
nos é  provechosos  para  sí  é  deje  los  malos.  Non  tomes 
.  sab^r  en  el  mal  de  otri,  que  non  sabes  cuánt  acerca  estás 
dello;  mas  Dios  lo  sabe  que  ha  grand  poder  sobre  tí. 

Non  quieras  facer  escarnio  de  otro  porque  aquel  maU 
estar  iiin  otro  peor  caya  sobre  tí.  Non  quieras  meter  á 
sabor  de  alegría  la  cosa  de  que  te  puede  venir  desamor 
é  tristeza.  Si  rieres  á.  una  hora  muy  de  corazón  ó  en 
pos  de  aquello  llorares  á  poca  de  razón»  darte-has  por 
de  mal  seso,  é  el  juicio  de  Dios  te  habrá  comprehendi- 
do.  Las  sabores  que  el  home  usa,  por  los  cuales  se  face 
ínalo  é  mal  acostumbrado ,  estos  non  se  deben  llamar 
sabores,  mas  desabores.  El  home  que  se  vence  á  sabores 
de  maldat,  tal  como  este  torna  de  estado  de  homeá 
seer  bestia. 

En  cuatro  cosas  se  extrema  el  home  de  la  bestia,  ks 
cuales  son  estas:  la  primera»  por  haber  buen  enten- 
dimiento :  la  segunda,  por  buena  razón :  |a  tercera,  por 
haber  bondat  complida  que  le  faga  dejar  la  maldat :  la 
cuarta,  por  ser  bien  acostumbrado  é  dejar  é  aborrescer 
las  malas  costumbres  é  los  malos  sabores.  El  que  estas 
pierde,  niega  loque  Dios  fizo  en  él,  é niega  á  si  mesmo 
é  torna  á  mal  estado. 

Aquel  es  borne  complido  en  bondat  que  sabe  forzar 
é  vencer  los  sns  malos  sabores ,  é  el  que  se  vence  á 
ellos  non  es  firme  en  boudat.  Los  malos  sabores  facen 
las  malas  costumbres,  é  por  aquí  cae  el  home  que  los 
sigue  en  toda  nvildat:  refrenando  ó  o  premiando  los  ma- 
los sabores  de  la  carne,  farás  de  tí  lo  bueno »  é  alzarás 
arriba  la  tu  alma,  é  abajarás  las  maldades,  ó  tollerás  de 
tí  el  poder  del  diablo. 

El  que  nada,  si  se  non  se  ayuda  ayuso,  irá  al  [fondón 
del  agua;  ó  si  se  ayuda  de  los  brazos  et  de  las  piernas  para 
nadar,  vence  al  agua  é  va  por  ella  arriba.  Si  te  ayudares 
con  bondat ,  vencerás  la  maldat  é  ayudarte-ha  Dios  tu 
Seuor  que  ha  poder  sobre  todo.  E  por  ende  los  trebejos 
non  son  ociosos,  segund  que  dice  el  íllósofo  en  el  lu  de 
l<u  Eticas;  mas  conviene  de  saber  que  algunos  sobre- 
pujan en  los  trebejos,  queriendo  de  todas  las  cosas  ha- 
ber solaz,  é  facen  trebejos  asi  como  los  trabucadores  ó 
lob  joglaies ,  que  todas  sus  palabras  é.  sus  fechos  orde-, 
nan  á  trebejos  é  á  escarnios.  Et  ha  y  otros  homes  que 
del  todo  fallescen  desto,  é  non  quieren  tomar  solaz  en 
ninguna  cosa  que  en  el  mundo  sea,  ante  toman  enojo 
de  lo  que  quieren  tomar  soluz,  é  estos  son  duróse 
montañeses.  E  ambos  estos  linajes  de  homes  son  de  re- 
prehender, los  unos  por  lo  mucho  é  los  otros  por  lo  poco, 
éde  aquí  paresce  que  virtud  es  eutrapelia;  ca  es  tal 


virtud  que  refrena  las  superfluidadea  de  loa  jiiegoa, 
atiempra^las  durezas  dcllos.  ^ 

Et  desto  paresce  lo  segundo  que  ha  de  ser  principal- 
mente eo  refrenar  las  superfluidades  de  los  juegos, 
porque  es  cosa  mas  fuerte  que  atemperar  los  (aliesci- 
mientos  dellos;  calos  juegos  facen  deleitación  en  los 
sesos,  é  naturalmente  los  homes  son  inclinados  á  los 
juegos.  Por  ende  lo  mas  principal  de.  esta  virtud  está  en 
refrenar  la  su|)erfluidad  de  los  juegos  ó  en  fuir  deüos* 

E  dest9  paresce  lo  tercero  en  como  los  reys  se  deben 
haber  cerca  de  los  solaces  de  los  juegos.  Ca  si  los  que 
se  dan  mucho  á  los  juegos  son  de  reprehender ,  ó  kM 
que  nunca  quieren  haber  solaz  eso  misaio,  finca  que  U 
comunaleza  es  virtuosa,  por  la  cual  raaoo  nin  se  deben 
dar  mucho  á  ios  juegos,  nin  loa  deben  extrañar  del  to- 
do. Ca  si  del  todo  se  diesen  á  trebc(ios»  serian  de  repre** 
hender,  así  como  mozos ;  ó  si  del  todo  los  extrañasen, 
serian  duros  é  montañeses.  Por  ende  deben  losrejs  to- 
mar solaces  buenos  é  honestos  ó  pocas  veoes,  porque 
después  de  los  solaces  con  mayor  acucia  entiendan  en 
los  negocios  del  reino.  Do  conviene  de  notar  que  al- 
gunos de  los  juegos  son  convenibles  é  honestos,  é  des- 
tos  deben  usar  los  reys,  é  algunos  son  muy  descon- 
venibles é  muy  deshonestos,  é  destosse  debeu  mocho 
guardar.  On^e  fallamos  «n  la  Eacríptura  tres  maneras 
de  juegos.  La  primera  es  de  juegos  engañosos,  de  los 
cuales  pone  enjiemplo  en  el  Genesi  xvi  capitulo.  Que 
Sarrá  vio  á  su  fijo  isaác  trebejar  con  Ismael ,  su  hemaa- 
no,  fijo  de  la  barragana ,  é  vio  que  lo  engañaba  é  lo 
escarnecía  en  el  juego,  ó  tirólo  dende  á  dará  enten- 
der que  todos  los  buenos  se  deben  arredrar  de  tales 
juegos,  segund  que  pone  sant  Agustín  en  la  home- 
lía  xt  sobre  el  Evangelio  de  SantJohan, 

Otro  juego  hay  de  ufanía  é  de  vanidat,  del  cual 
pone  enjiemplo  £¿  Éxodo,  xxxu  capitulo,  do  dioe: 
((Que  cuando  estaba  Moysen  en  el  monte  para  rescibir 
la  ley  de  Dios ,  do  estuvo  cuarenta  días  é  cuarenta 
noches  ayunando,  porque  fuese  mas  digno  de  la  res- 
cebir ,  semejaba  al  pueblo  que  tardaba  mocho,  é  dice 
que  se  asentaron  á  comer  ó  á  beber  é  levantáronse 
después  á  treb^ar,  é  tales  juegos  fueron  vanos  é  ocio- 
sos, 6  eran  mucho  de  excusar*  Ca  por  esta  razón  venie- 
ron  mucho  á  idolatrar  ó  á  adorar  ídolos.  Onde  Crisós- 
tomo  sobre  el  Maih£o^  homilía  vi,  dice  que  Dios  non 
nuinda  trebejar,  mas  el  diablo;  ca  si  trebejáremos  así 
en  la  lid  que  habemos  con  el  diablo,  caeremos  por 
nuestra  pereza  ó  por  nuestra  vanidat. 

Otro  trebejo  ha  y  de  compañía  honesta,  que  es  pare 
recreación  del  cuerpo  é  para,  sofrir  el  trabiyo.  Et  en 
esta  manera  algunos  santos  se  soltaron  á  algunos  tre- 
bejos honestos,  así  como  leemos  de  sant  Johan  que 
trebejaba  con  una  perdiz,  é  reprehendíalo  un  vasallo 
en  su  corazón  diciendo  como  estaba  trebejando  aquel 
viejo,  é  llamóle  é  di  jóle  que  armase  la  ballesta,  é  fizólo 
é  dijole  que  la  sobiese.  G  ól  díjoleé  respondióle  que  non 
lo  podría  facer  que  quebrantaría  la  ballesta.  E  respon- 
dióle sant  Johan :  ((Bien  asi  á  la.-»  veces  nos  conviene 
soltar  á  algunos  juegos  honestos,  ca  en  otra  manera  non 
podríamos  sofrir  el  irabajo.D  E  en  esta  manera  fallamoi 
aunque  los  filósofos  trebejaron,  segund  que  dice  Séneca 
en  ellii>rodeíalíaiuecltim6r«,dodioejqueSóorates  non 
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grand  locura  es  al  home  darse  á  tal  arte ,  é  eslo  mucho 
lüBDOS  conviene  á  los  reyes  que  á  otro  ninguno. 


tMiábatergfteiiit  de  trebejar  con  los  moxos.  E  Catón 
aun  soltaba  su  corasen  á  juegos,  cuando  estaba  enojado 
de  oir  pleitos.  Dice  mas,  que  los  mejores  corazones  é 
mas  acuciosos,  después  quefuelgan  algún  poco,  leyán*- 
bbnse  mas  serios  á  bien  obrar ;  ó  pone  enjiemplo  de  ios 
campos  buenos  é  compUdos  que  aína  fallescerian  si  non 
los  dejasen  un  poco  foigar.  Bien  ansí  los  corazones,  si 
non  folga^fen  un  poco,  non  podrían  sofrir  el  trabigo ;  ó 
eso  mesmo  pone  enjemplo  en  el  sueño  que  es  necesario 
al  borne.  Empero  si  fuese  continuado  sería  muerte, 
bien  así  del  trebejo  bonesto.  E  por  ende  los  facedores 
de  las  leys  establescieron  fiestas  en  que  los  bornes  pe- 
diesen trebejar,  asi  como  cosa  que  era  menester  para 
sofrir  loe  trabajos  é  para  tener  templamiento  en  ellos. 
E  por  ende  debemos  perdonar  al  corazón  dándole  va- 
gáis ca  esto  le  es  en  lugar  de  vianda.  Onde  Valerio  en 
el  libip  de  los  Trebejos  dice:  uQue  por  ende  debe  seer 
contada  %1  trebejo  entre  las  buenas  obras,  por  cuanto 
la  calentura  natural  se  esfuerza  é  se  cria  en  el  cuerpo 
con  el  movimiento  temprado.»  Empero  las  personas 
eclesiásticas  é  ratigiosas  templadamente  é  con  mesura 
deben  usar  de  los  tcebejos.  Asi  lo  dice  sant  Ambrosio 
en  el  primero  libro  dt  loa  Oficios^  que  maguer  que  á 
las  veces  honesta  cosasetn  los  juegos  mansos,  empero 
aborréscelos  la  regla  eclesiástica,  et  non  solamente  los 
disolutos,  mas  aun  todos  los  manda  excusar,  sinon  por 
ventura  alguno  muy  maduro  ó  bs  palabras  muy  ho* 
nestas.  Asi  que  la  primera  manera  de  trebejos  ó  la  se- 
gunda débenla  excusar  clérigos  ó  religiosos.  E  si  en  la 
tercera  manera  tomare  alguno,  que  sea  y  razón  conve- 
nible ó  de  manera  cual  deba  ser,  en  tiempa  ordenado  é 
con  personas  religiosas. 

Mas  conviene  de  saber  que  el  trebejo  de  las  tablas 
é  de  los  dados  es  en  todas  maneras  de  excusar,  asi 
como  dice  en  la  Suma  de  los  eoMOsde  oonciencia ,  por 
los  peligros  que  son  en  ellos.  Onde  dice  allí  que  los  que 
juegan  á  las  tablas  é  á  los  dados  é  los  que  están  de- 
lante é  se  atienen  á  ellos  ó  les  place  ende  ó  lo  consien* 
ten,  pecan ;  ó  allí  pone  cuáles  son  los  pecados  destos. 
£s  el  primero,  deseo  de  ganar  lo  igeno.  El  segundo, 
voluntad  de  despojar  á  su  prójimo.  El  tercero,  es  usu- 
ra. El  cuarto,  mentiras.  El  quinto ,  es  palabras  ociosas 
é  vanas  :  onde  dice  Policrato  en  el  primero  libro  délas 
tablas :  que  son  madres  de  todas  mentiras  ó  perjurios; 
é  de  cómo  se  deben  excusar  pone  muy  buenos  en- 
jiemplos :  el  primero,  de  Cbiion,  el  clérigo,  que  fué 
enviado  de  los  espartanos  á  los  corintios  á  facer  ave- 
nencias é  hermandat  con  ellos ,  é  cuando  llegó  falló 
que  ios  mayores  é  los  mas  nobles  de  los  corínlios  es- 
tai)an  jugando  á  las  tablas  é  á  los  dados ,  é  tóvolo  por 
muy  grand  mal.  E  tornóse  decieudo  que  non  quería  la 
gloría  de  los  espartanos,  que  eran  bornes  muy  bien 
acostumbrados  en  mancelíarlos  de  tan  grand  infamia, 
que  dijiesjsn  los  homes  que  había  él  mala  compañía 
con  jugadores  de  tablas  y  de  dados. 

Otro  enjiemplo  pone  del  rey  de  los  espartanos  que 
envió  dados  de  oro  al  rey  de  Meten,  etpara  buriarse  del 
asi  eu  manera  de  deshonra  enviábale  dados  de  oro. 
Onde  Séneca  mucho  denuesta  los  jue^  é  mas  los  ju- 
gadores, llamándolos  tafures,  é  deciendo  que  cuanto 
mas  saijeo  en  esta  arle  tanto  menos  valen.  E  dice  que 


CAPITULO  LII. 

Que  fabU  caánt  buena  cosa  es  cordara ,  é  cómo  es  flji  del  baeu 
entendimiento. 

Mío  fijo :  mete  míenles  en  cuánt  buena  cosa  es  cor- 
dura. La  cordura  es  fija  del  buen  entendimiento ;  ca 
ningund  borne  non  puede  ser  cuerdo ,  si  entendido 
non  es.  Por  cordura  es  home  guardado  de  muchos  pe- 
ligros en  que  podría  caer  á  grand  su  dapno*  Cordura  da 
al  home  grand  asosiego;  primeramente  en  su  corazón  é 
en  los  movimientos  que  face  en  su  cuerpo,  é  en  sus  ma- 
nos é  en  los  sus  fechos  de  su  facienda.  Así  como  la  cob- 
dicia  es  raíz  de  todos  los  males,  así  el  contrario  desto 
la  cordura  es  raíz  é  aumento  de  todos  los  bienes.  Por 
cordura  enríquesce  el  homo;  ca  ninguno  non  puede  ser 
rico  si  asosiego  de  cordura  non  ha  en  sí  é  en  la  su  fa- 
cienda. Pues  por  ende  la  cordura  en  sí  mesma  da  aso- 
siego al  home  con  su  verdat ,  é  non  anda  cou  ella  bu- 
lliendo.  Por  cordura  se  da  el  home  por  firme  eu  las  cosas 
que  ha  de  decir  é  de  facer,  é  extrémase  por  ella  del  ar- 
rebatadizo é  movedizo  que  se  mueve  livianamente  con 
mal  seso.  La  cordura  es  peso  de  balanza  en  que  pesan 
al  que  la  su  pro  ó  su  daño  trae.  La  cordura  tuelle  las 
cosas  peligrosas  é  de  grand  ventura,  é  da  las  provecho- 
sas. La  cordura  da  al  home  buena  fama  é  tuéllele  de  la 
mala.  La  cordura  enderesza  la  facienda  4el  home  en 
este  mundo,  é  la  pro  de  la  su  alma  para  el  otro  mundo, 
que  muera  en  buen  estado*  La  cordui^a  tuelle  los  malos 
pensamientos  é  desvía  los  males  que  dellos  podrien 
nascer,  é  trae  los  buenos  pensamientos,  é  poA  en  obra 
los  bienes  que  dellos  salen.  La  cordura  te  fará  que  co- 
nozcas al  buen  señor  ante  que  non  al  malo.  La  cordura 
te  porná  en  buen  estado ,  é  le  demostrará  cómo  lo  lle- 
vas cada  día  adelante  porque  asmes  en  qué,  é  en  la  tu 
facienda.  La  cordura  te  fura  que  tases  bien  é  non  mal. 
La  cordura  te  fará  que  seas  rico  é  te  toldrá  la  pobreza. 
La  cordura  te  íará  que  seas  leal,  é  que  guardes  bien  la 
lealtad,  é  que  non  andes  livianamente  boUiendo  todo  el 
dia  con  ella.  La  cordura  te  íará  que  conozcas  el  pode- 
río é  señorío  que  debes  conoscer,  por  el  cual  serás  bien- 
andante. La  cordura  te  fará  que  non  pierdas  el  tu  buen 
amigo  á  culpa  de  tí.  La  cordura  le  fará  que  mierques 
bien  á  pro  de  ti  en  lo  que  hobieres  á  comprar  ó  á  ven- 
der. La  cordura  te  fará  que  sepas  extremar  un  home 
de  otro,  é  la  buena  mujer  de  la  mala.  La  cordura  le 
fará  que  non  te  aventures  de  balde  á  una  cosa  peligrosa 
ó  dapnosa,  de  que  te  pueda  venir  grand  dapno.  Cor- 
dura te  fará  que  non  seas  arrebatado  en  tu  palabra. 
Cordura  te  fará  facer  lo  mas  aguisado.  Cordura  te  fará 
facer  que  parlas  bien  el  tu  haber  o  debes  é  como  debes. 
¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  bienes  del  mundo  son 
en  la  cordura ,  é  por  eso  es  muy  presciado  don  el  que 
Dios  da  al  home  que  lo  quiere  dar.  E  bienaventurado 
es  aquel  que  raigadamente  ha  en  sí  la  cordura. 
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CAPÍTULO  luí 


Mío  Gjo:  non  quieras  jodgar  las  cosas  qae  acaescen 
en  este  muodo  segund  que  las  judgaa  mncbos  hornea 
que  hay  por  el  mundo,  cegando  sas  enlendimientoa  en 
cobdtcia,  segund  que  ya  desuso  te  dije.  La  cobdicia  es 
raíz  de  todos  los  males;  é  por  eso  faz  errar  mucho  á  los 
homes ,  así  como  los  homes  yerran  en  los  fechos  que 
facen  con  cobdicia.  Otrosí  yerran  en  los  fechos  que  fa- 
cen teniéndola  cobdicia  raigada  en  los  sus  corazones.  E 
fáceles  otrosí  mucho  errar  como  judgan  las  cosas  á  vo- 
luntad é  á  bandería,  non  sabiendo  cierto  lo  que  dicen. 

La  cobdicia  face  al  heme  que  en  el  su  juicio  la  cosa 
buena  dé  por  mala  é  la  lleve  á  mal ,  é  la  mala  dé  por 
buena,  é  el  mal  fecho,  que  se  debe  extrañar  é  escarmen- 
tar, que  lo  tenga  por  bueno  é  lo  lleve  adelante,  é  lo 
bueno  que  lo  tenga  malo,  é  que  pugne  en  desfacerlo, 
como  si  fuese  malo. 

La  cobdicia  face  á  los  cobdiciosos  que  non  estén  fir- 
mes con  su  bondat,  é  que  anden  bullendo  con  ella.  Et 
los  malos  con  sus  cobdicias  malas  afirman  sus  malda- 
des que  á  do  mas  dan,  allá  se  acuestan ,  et  todo  el  día 
non  están  sinon  como  habrán  complido  sus  voluntades 
por  usar  de  su  maldat ;  ca  segund  la  palabra  que  dice 
el  proverbio  antiguo :  piedra  tnovediza  non  la  cubre 
moho.  E  por  esto  non  fincan  tales  como  estos  raigados 
en  heredades  nin  en  riquezas ,  é  de  lo  poco  que  dan 
dan  primero  al  con  que  pudieren  vivir  é  haber  mas, 
seyendo  de  buena  barata. 

Gobdlcfa  los  mete  á  muchos  cuidados  é  muy  des- 
variados los  unos  de  ios  otros,  por  los  cuales  se  han 
de  meter  á  facer  é  á  cometer  tales  cosas,  por  las  cuales 
pierden  aquello  poco  que  han',  é  pierden  el  tiempo  en 
que  podrían  é  debrian  facer  cosas  por  que  mas  valiesen 
ellos  é  los  que  dellos  veniesen  (í ).  E  asi  como  en  estas 
cosas  son  menguados,  mengúales  el  Señor  Dios  las  ven- 
turas que  ellos  cuidan  haber ,  é  vienen  á  tales  estados 
que  non  fallan  después  á  qué  se  tornar,  é  piérdense  en 
mal  estado,  é  asi  los  alcanza  la  muerte,  é  todas  sus 
obras  salen  malas  é  sin  provecho.  Quien  non  sabe  jud- 
gar  á  sí,  como  le  es  dado  á  sí  mismo,  non  le  es  dado 
de  judgar  á  otro  mejor.  Sabe  é  entiende  el  doliente  la 
su  enfermedat,  é  non  el  sano  que  pasa  por  la  calle  é  non 
le  conosce  nin  ha  cuidado  del ,  é  el  físico  non  podría 
conoscer  derechamente  la  enfermedat  del  doliente, 
si  non  fuese  por  dos  cosas :  la  primera ,  por  el  pulso  é 
por  las  otras  señales  que  le  cata ;  la  segunda,  porque 
le  cuenta  el  doliente  toda  su  enfermedat ,  segund  que 
la  siente,  é  pasa  por  ella.  Sentido  liviano  é  verdat  mal 
asosegada  facen  el  home  que  despienda  su  tiempo  en 
vanidad  é  en  pobreza  é  en  mezquindat. 

Cobdicia  sobeja  face  al  home  que  ae  non  tenga  por 


(1)  B.  trae  diferentemente  este  párrafo: 

«Et  pofqoe  las  sns  ganancias  non  son  bien  ganadas,  nin  vienen 
ae  bnena  parte,  por  eso  se  pierde  lo  bien  ganado  é  lo  mal  ganado, 
ello  é  SQ  doefio.  Et  ninguno  hay  qae  podria  sinon  bien  vevir  et 
mas  si  las  sns  malas  cobdicias  los  ponen  6  mncbos  trabajos  de 
viTir«s  desTariadoslos  anos  de  los  otrosí 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

pagado  de  lo  que  ha,  é  que  cobdicie  lo  que  non  puede 
haber,  é  que  pierda  el  comer  é  el  dormir  de  balde.  Cui- 
dar el  home  las  cosas  sobejas  é  desaguisadas,  es  abor- 
rescimiento  de  la  vida  mala  deste  mondo.  Pon  el  tu 
cuidado  en  Dios,  é  él  le  porná  en  carrera  que  cuides  é 
fagas  lo  mejor,  ó  que  non  despíeodas  el  tu  tiempo  en 
lo  peor. 


Que  fabla  cómo  non  debe  home  judgar  las  cosas  segund  que  las 
judgan  muchos  bornes  por  mala  cobdicia. 


CAPITULO  LIV. 

Que  tíblá  que  mucho  es  de  denostar  el  rey  6  el  príncipe,  si  fuere 
panriflco  é  de  peqnefia  facienda  (f). 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cómo  es  mucho 
de  denostar  el  rey  ó  el  príncipe,  si  fuere  parvífico  é  de 
pequeña  facienda.  Conviene  denotar  que  el  filósofo  en 
el  cuarto  de  las  Eticas  pone  seis  condiciones  del  par- 
vífico, por  las  cuales  seria  mucho  de  denostar  el  rey 
sí  las  hobiese.  E  la  primera  es,  que  el  parvífico  en  todas 
las  cosas  que  face  es  menguado ,  ca  eso  quiere  decir 
este  nombre  parvífico.  La  segunda  es,  que  ai  le  contes- 
ciere  de  facer  una  grand  despensa,  pierde  grand  honn 
por  pequeña  despensa.  Así  que  por  dinerada  de  pi- 
mienta dejará  perder  un  grand  convite;  ca  non  tiene 
ojo  sinon  á  guardarse  de  despensa.  La  tareera  es,  que 
todas  las  cosas  que  da  el  parvífico  siempre  las  da  tar- 
dando ,  ca  le  semeja  que  coando  parte  de  sí  los  dine- 
ros que  le  tajan  los  miembros  del  cuerpo ,  é  por  ende 
tarda  é  fuye  cuanto  puede  por  non  dar.  La  cuarta  es, 
que  nunca  tiene  mientes  á  facer  grant  obra,  nin  á  &• 
cer  convenibles  despensas  aun  á  do  las  ha  de  facer, 
así  como  en  las  bodas ;  mas  toda  su  entencion  es  de 
facer  pequeñas  despensas ;  ca  mas  prescia  él  los  dineros 
que  la  obra  que  face  ó  la  honra  que  podría  rescibir  al 
despender.  La  quinta  propiedat  del  parvífico  es,  que 
siempre  despiende  con  tristeza  é  con  dolor;  ca  tiene 
que  los  algos  ó  los  bienes  de  fuera  del  cuerpo  le  son 
así  encorporados,  que  si  los  partiese  de  sí,  cuidaría  que 
le  tajaban  algo  de  su  cuerpo.  E  por  ende,  cuando  da, 
semejar  que  le  sacan  las  entrañas  del  cuerpo.  La  sexta 
propiedat  es,  que  cuando  alguna  cosa  face  ó  da,  semé- 
jale  que  siempre  face  ó  da  mas  de  cuanto  debe ;  é  ai 
estas  condiciones  son  malas  é  mucho  de  denostar  en 
todo  home,  mucho  mas  en  la  persona  del  rey  que  debe 
seer  muy  apuesto  en  todas  sus  condiciones.  E  por  ende 
debe  mucho  estudiar  por  ser  magnífico  é  granado  en 
todas  sus  cosas. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  así  como  la  parvifi- 
cencia ó  la  pequeña  facienda  abaja  ó  deshonra  mucho  á 
los  príncipes  por  las  razones  sobredichas,  así  la  mag- 
nificencia é  la  gran  facienda  los  ensalza  é  los  engran- 
desee  mucho.  E  señaladamente  se  debe  mostrar  esta 
grandeza  en  rescibir  huéspedes,  é  proveerlos  muy  com- 
plidamente  en  el  comer;  ca  la  hospitalidat  es  mucho  de 
alabar,  é  mucho  el  contrario  de  denostar,  segund  dice 
el  apóstol  Ád  Hebreos ,  decimocuarto  capítulo,  do  dice: 
«  Non  querades  olvidar  el  rescibir  de  los  huéspedes,  ca 
por  esto  aplacieron  algunos  á  ios  ángeles,  porque  los 

(2)  Aqnl  se  eonoee  que  el  que  escribió  el  eódic«  B,  cansado 

de  sn  enojosa  tarea ,  se  propaso  terminarla  suprimiendo  nada 

menos  que  veinte  y  tres  capítulos,  y  saltando  desde  el  ut  ai  ic, 

I  con  que  concluye  toda  la  obra. 
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hospedaron  noblemente ,  é  los  rescibieron  muy  bien, 
asi  como  Abrabam  é  Lot ,  de  los  que  cuenta  en  El  Gé* 
nesi,  decimonoveno  capítulo,  que  fueron  muy  hospi- 
taleros á  todo  heme  que  paresciese.  Onde  Abrabam 
resclbió  muy  honradamente  á  los  tres  ángeles  que  le 
aparescieroii,  ¿  los  cuales  fizo  matar  un  becerro  é  po- 
nérgelo  todo  delante  muy  bien  adobado,  é  panes  mu- 
cho escogidos,  é  muchas  otras  viandas;  ó  eso  mesmo 
fizo  Lot  á  los  ángeles  que  rescibió  en  su  casa ,  ó  por 
eso  le  libró  Dios  del  deslroimiento  de  Sodoma  ó  de  Go- 
morra.  Et  esta  hospitalidad  é  rescebimiento  deben 
guardar  mucho  los  reys  é  todos  los  bornes,  especial- 
mente en  las  viandas ;  ca  por  eso  ganan  amor  grande 
de  todos  los  pueblos,  segund  que  dice  el  sabio  en  el 
Edmástico,  decimocuarto  capítulo,  do  dice:  Que 
aquel  que  es  claro  é  noble  en  dar  panes  é  viandas,  ben- 
dícenle  ó  alábanle  voces  de  muchos. 

B  desto  DOS  dio  grande  enjiemplo  el  nuestro  Salva- 
dor,  cuando  vio  en  el  monte  muchas  compañas  que  ve- 
nieron  á  oir  la  su  predicación^  é  algunos  venierón  de 
luengas  tierras ,  é  dijo  á  los  discípulos :  ¿  Dónde  habre- 
mos panes  para  dará  estos?  E  esto  él  decía  tentándo- 
los, que  él  bien  sabia  lo  que  habia  de  facer.  E  dijo  sant 
Felipe  que  y  estaba  un  mozo  que  tenia  cinco  panes  de 
ordio  é  dos.  peces ,  ó  mandó  Jesucristo  que  se  feclesen 
ser  (i)  las  compañas,  é  tomó  los  panes  é  bendijolos  é 
mandógelos  poner  delante,  é  así  crescieron  los  panes  é 
los  peces  entre  las  manos  de  Jesucristo ,  quefartaron  á 
cinco  mili  personas,  sin  mujeres  é  mozos  que  tórian 
bien  ál  tantos ;  é  sobraron  doce  cuévanos  llenos  de  las 
remasajas.  E  creemos  que  este  convite  fué  de  tan  grand 
fartura^  que  les  fartó  é  cumplió  para  muchos  dias.  E 
dice  sant  Johan  en  el  sexto  capitulo,  que  los  pueblos, 
después  que  vieron  esta  tan  grand  magnificencia,  qui- 
siéronlo facerrey,  para  dar  á  entender  que  por  esta  grand 
nobleza  de  fartura  merescia  ser  rey.  £  dice  en  este  lo- 
gar sant  Ghrisóstomo  en  la  homilía  xiii  que  muchas 
maravillas  ó  muchos  miraglos  le  vieran  ante  facer ;  mas 
nunca  lo  venieran  así  alabando  como  por  este.  E  dice 
notablemente ,  que  después  que  fueron  fartos  lo  alaba- 
ron é  que&ieron  por  rey.  E  así  paresce  que  es  mucho 
de  alabar  el  rey  por  ser  viandero  é  farto ,  mayormente 
á  homes  extranjeros ,  así  como  á  embajadores  é  otras 
grandes  personas;  ca  por  ser  escaso  en  esto  seria  mu- 
cho de  denostar,  como  dice  Tullio  en  el  segundo  libro 
de  ¡os  O/icios,  decimoctavo  capítulo,  do  cuenta  que 
an  principe  muy  rico  fué  echado  del  principado  por- 
que era  mny  escaso  é  nunca  convidaba  á  ninguno ;  et 
los  príncipes  romanos ,  veyendo  en  él  tan  grand  vileza, 
dijeron  que  non  era  digno  de  ser  rey  nin  príncipe ,  é  ti- 
ráronle el  principado. 

Al  contrario  facia  Job,  según  dice  en  el  capitulo  cxxy i, 
do  dice  de  sí  mesmo :  «Si  comí  nunca  bocado  de  pan 
solo,  é  sf  excusé  que  los  pobres  é  los  huérfanos  non  ve. 
niesen  á  mi  posada ,  é  si  la  mi  puerta  nunca  estuvo  cer- 
rada á  los  huéspedes,  é  sí  fincó  nunca  fuera  peligrino 
de  mi  casa  nin  home  extraño.  Dios  que  lo  sabe  asi  fué 
*ello.»  E  esta  hospitalidat  es  muy  honesta  é  muy  fermo- 
sa  en  los  príncipes. 

(1)  Está  sin  áadt  por « seer » ( de  aiére )  sentins. 
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E  desto  hay  enjiemplos  muy  grandes  en  la  Escrip- 
tura.  El  prímero,  del  rey  Salomón,  que  establesció  en 
el  su  palacio  doce  mayordomos  que  proveyesen  de  vian- 
das á  las  mesas,  segundque  dice  en  el  tercer  libro  de  hs 
Reys,  do  cuenta  que  la  reina  Saba,  cuando  oyó  tantas 
magnificencias  é  tantas  noblezas  del  rey  Salomón ,  vino 
á  ver  é  probar  si  era  así ;  é  coando  vio  las  moradas  que 
feciera  el  rey  Salomón,  é  las  viandas  de  la  su  mesa ,  é 
las  órdenes  de  los  que  servían ,  non  habia  espíritu  en 
sí,  é  decía  que  era  mucho  mas  de  cuanto  ella  habia 
oído. 

Otro  enjiemplo  hay  del  convite  que  fizo  el  rey  Asne- 
ro ,  segund  que  dice  en  el  primero  capítulo  de  Esther, 
do  dice  que  tan  magnífico  fué  este  rey,  que  convidó  to- 
dos los  príncipes  é  nobles  homes  é  fijosdalgo  de  todo 
su  reino,  é  duró  el  convite  ciento  é  ochenta  dias,  é 
después  convidó  al  pueblo  de  la  gran  cibdat  de  Siris ,  é 
duró  fasta  ocho  dias,  é  todos  comían  é  bebían  en  oro 
é  en  plata,  é  tirábanles  unos  vasos  é  poníanles  otros. 
Así  que  era  tan  grande  la  magnificencia,  que  non  la 
podría  home  contar,  nin  podria  iiome  poner  cuento  á 
las  viandas ,  nin  á  los  vinos  escogidos  que  se  allí  daban , 
é  fué  la  fama  por  todo  el  mundo  deste  emperador  por 
la  grandeza  que  en  él  bobo ,  é  por  los  grandes  fechos 
que  fizo. 

CAPITULO  LV. 

Cuántas  son  las  propiedades  del  magnífico ,  é  cómo  contiene  á  los 
reys  de  las  haber. 

Mió  fijo :  este  capítulo  te  demostrará  cuántas  son  las 
propiedades  del  magnífico  é  que  conviene  á  los  reys  é 
á  los  príncipes  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo ,  en  el  cuarto  de  lasEUcaSf  pone  seis  propie- 
dades é  condiciones  del  magnífico ,  las  cuales  deben 
haber  los  reys.  La  primera  es,  que  el  magnífico  debe 
ser  muy  sabio,  porque  sepa  cómo  ha  de  repartir  sus 
algos,  é  cómo  ha  de  facer  grandes  despensas  en  gran- 
des obras. 

La  segunda  es ,  que  las  grandes  despensas  que  ha  de 
facer,  ó  los  grandes  donadíos  que  ha  de  dar,  non  los  ha 
de  dar  á  vanagloria ,  mas  por  razón  de  algund  bien  que 
se  sigue  en  las  cosas  de  Dios  ó  en  la  comunidat  ó  en  la 
persona. 

La  tercera  es,  que  da  grandes  dones  é  face  grandes 
despensas  de  buena  voluntad,  é  muy  degrado,  ó  non 
tiene  mientes  á  contar  lo  que  despende,  como  face  el 
avariento  ó  el  parvífico. 

La  cuarta , 'propiedad  es,  que  roas  tiene  mientes  en 
cómo  fará  la  obra  muy  buena  é  muy  convenible ,  é 
cómo  fará  despensas  en  ella  grandes.  Así  que,  si  ho- 
biere  á  facer  iglesia  ó  hobiere  de  dar  donas,  mas  cata 
cómo  fará  maravillosas  cosas  que  cómo  porná  y  grande 
haber  en  ellas;  ca  mas  precia  las  obras  que  el  haber. 

La  quinta  propiedad  es ,  que  el  magnífico  es  compli- 
demente  liberal;  ca  todas  sus  cosas  face  muy  larga- 
mente. 

La  sexta  propiedad  del  magnífico  es,  que  con  tantas 
despensas  face  mas  eomplida  obre  é  mejor  que  el  ave- 
ríente; ca  el  avaríento  siempre 'tiene  mientes  cómo 
guardará  los  dineros,  é  por  ende  p^l  excusar  el  di«- 
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ñero  face  la  obra  menguada ,  por  la  cual  cosa  se  guarda 
mucho  el  magnifico. 

Todas  estas  propiedades  deben  haber  los  reys  mas 
complidamente  que  otro  ninguno,  cuanto  elfos  son  mas 
nobles  é  mas  gloriosos  que  los  otros. 

Has  aquí  conviene  de  notar  que  sin  estas  seis  pro- 
piedades del  magnífico  sobredichas,  podremos  aquf 
añadir  otras  cuatro :  La  primera  es,  que  todo  magni- 
fico se  debe  magnificar  é  engraudescer  en  obras  muy 
nobles  é  muy  grandes.  La  segunda,  que  debe  ser  común 
á  todos  los  iiomes.  La  tercera,  que  debe  ser  muy  ense- 
ñado eu  todo  su  facer  é  en  todas  sus  cosas.  En  estas 
propiedades  se  declaran  las  seis  sobrediclias. 

Déla  primera  hay  rouybuenosenjiempjosquepone  Va- 
lerio en  el  tercero  libro,  en  el  capitulopostrero,  do  cuenta 
deuu  príncipe  agregentiiio,  que  le  llamaban  Gallion  {i), 
que  era  muy  rico  en  haber,  é  muy  mas  lo  era  en  la  vo- 
luntad é  en  el  corazón  é  en  las  obras  que  facía  é  en 
las  costumbres  que  habia ;  el  cual  siempre  se  ocupaba 
en  dar  dineros  mas  que  en  tomarlos ;  así  que  la  su  casa 
non  era  sinon  hostal  de  todo  home  que  queslere  bien 
rescibirdél,  é  tenia  cámaras  apartadas  para  todos  hués- 
pedes que  veniesen ,  é  tenia  fechos  monumentos  para 
todos  los  muertos,  é  allí  habia  sus  apartamientos  para 
todos  los  huérfanos  é  para  los  pobres,  é  sus  compll- 
mientos  también  en  lechos  é  en  ropas  como  en  viandas. 
Allí  habia  muy  grandes  coraplimientos  de  todas  las  co- 
sas del  mundo  que  facian  menester  para  los  viandan- 
tes. E  sin  esto  todo  á  todos  los  que  trabajaban  ó  habiau 
mengua  mandábales  dar  viandas  é  vestiduras,  é  á  las 
doncellas  pobres  mandaba  dar  algos  é  arras  con  que  ca- 
sasen ,  á  las  veces  en  público ,  á  las  veces  en  poridat.  Et 
¿  cualesquier  lazrados  ó  á  pobres  mandábales  acorrer 
de  todo  lo  que  habían  menester,  é  á  los  huéspedes  que 
habían  menester  vestidos ,  á  su  posada  enviábalos  muy 
bien  vestidos  é  con  grandes  dones.  E  á  lodo  borne  del 
mundo  que  quesiese  algorescebir  del,  de  mejor  mente 
gelo  daba  que  lo  él  tomaba ;  que  tenia  cilleros  abiertos 
de  pan  é  de  vino  ó  tiendas  de  paños  para  lodo  home 
menesteroso.  Asi  que  un  día  se  acaescieron  quinientos 
caballeros  á  su  posada ,  que  venían  lazrados  por  la 
tempestad  del  tiempo,  é  mandó  dallos  muy  bien  pen- 
sar por  muchos  días ,  é  después  vestiólos  muy  honra- 
damente, é  dióles  muy  grandes  dones,  é  así  ¡os  envió 
á  sus  tierras.  E  ¿  qué  mas  podremos  decir  deste  prín- 
cipe Gallion,  que  tan  magnífico  era  que  á  todos  los  ho* 
mes  mortales  sobrepujaba  en  magnificencia  é  en  gran- 
deza?  Así  que  el  su  patrimonio  era  comuna  todos  los 
homes  del  mundo ,  é  por  la  salud  deste  rogaban  todos 
los  homes  é  todas  las  cibdades  de  su  regno ,  é  aun  las 
otras  cibdades  de  todos  los  otros  regnos  todos  facian 
ruegos  é  plegarias  por  su  vida  é  por  la  salud;  así  que 
en  las  iglesias  se  facian  oraciones  comunes  é  privadas 
«iempre  por  él.  E  dice  mas  allí  Valerio ,  que  otros  por 
el  contrario  fallecen  de  todo  esto ,  é  pierden  muy  grande 
honra  por  grand  guarda  que  facen  en  lo  suyo ,  que  tie- 
nen las  arcas  con  las  cerraduras  que  se  nunca  abren ;  é 
por  esta  escaseza  pierden  grand  gloría  é  grand  honra, 
que  es  en  la  munificencia  del  dar.  Asi  paresce  que  las 

(1)  Estíi  en  el  lib.  ni,  cap.  Tin,  y  no  se  llamaba  Gallion^  sino 


cuatro  propiedades  sobredichas  fueron  en  este  principe 
muy  honrado. 

Otros  enjiemplos  pone  Valerio  del  convite  que  fizo 
la  reina  Dido  al  rey  Eneas  é  á  sus  caballeros  en  el  pri- 
mero libro ,  do  dice  que  las  viandas  fueron  tantas  é  tan 
aparejadas ,  é  las  copas  é  los  tajaderos  é  las  escodillas 
de  oro  é  de  plata ,  é  la  magnificencia  tan  grande,  ma- 
guera era  ella  dueña,  que  non  era  sinon  espanto.  Allí 
venían  jo^lares  de  muchas  maneras ,  empero  guardá- 
banse de  toda  «postura,  también  en  los  cantares  como 
en  los  gestos,  é  decían  cosas  honestas  é  convenibles 
que  convenían  á  cosas  honestas  de  huéspedes,  é  non 
á  deshonestas.  E  cuenta  de  otro  convite  que  fizo  el  rey 
Abandro,  que  diz  que  fué  muy  cumplido,  mas  que  non 
bobo  en  él  ninguna  superfluidat ,  é  en  el  convite  de  la 
reina  Dido  todos  los  vasos  eran  de  oro,  é  en  el  del  rey 
de  plata  é  de  madera.  E  en  el  primer  convite  estrado 
de  oro ,  é  en  el  del  rey  estrado  de  piel  de  león  velloso; 
alli  citolero,  é  aquf  sacerdote ;  allí  cosas  de  juegos  é  de 
solaces,  aquí  hestorías  de  nobles  reyes.  Alli  non  daban 
vagar  á  las  viandas ,  aquí  ponían  las  cosas  necesarias. 
E  dice  mas  Virgilio,  que  mucho  deben  excusar  los  prín- 
cipes cantos  deshonestos  é  de  garzonía,  nin  gestos  de 
malas  mujeres,  nin  parlamentos  disolutos  é  mal  com- 
puestos; ca  los  civiles  é  honestos  facen  magnificen- 
cias é  aun  honra  de  los  huéspedes;  et  la  deshonestidat 
mucho  descompone  las  nobles  personas  é  desapoeata  los 
convites. 

De  la  segunda  propiedad,  en  cómese  deben  los  homes 
magnificar  é  ennoblescer  en  obras  grandes,  hay  enjiem- 
pío  del  rey  Salomón  en  el  tercero  libro  de  lo9Reye$,o 
cuenta  cosas  maravillosas  que  él  fizo  én  todo  el  su  reina- 
do, también  en  lacer  el  templo  muy  fermosocual nonio 
hobo  en  todo  el  mundo ,  como  en  cosas  muy  extrañas  é 
muy  maravillosas  é  muy  costosas.  Ca  envistió  todo  el 
templo  en  oro  fino,  é  puso  y  muchos  escudos  de  oro  para 
ennoblescer  el  templo ;  así  que  cuando  entraba  el  sol  re- 
lumbraba el  templo  así  como  el  sol.  E  todo  el  tercero 
libro  de  los  ReyesirMA  de  las  magnificencias  que  fizo  el 
rey  Salomón ,  cuales  otro  ninguno  nunca  pudo  facer 
ante  nin  después  del ,  asi  como  dijimos  en  el  capítulo 
sobredicho ,  é  esto  todo  porque  representaba  la  persona 
de  Jesucristo.  ¿Cuál  rey  tovo  nunca  doce  mili  caballeros? 
Gadice  allí  que  fué  magnificado  éensalzado  sobre  todos 
los  reyes  de  la  tierra,  é  esto  porque  representaba  al  rey 
de  los  cielos  Jesucristo.  E  ¿cuál  caballero  tovo  nunca 
doce  mili  caballeros  destreros  para  el  su  cuerpo  mesmo, 
nin  puso  tal  mesa  como  el  rey  Salomón?  Que  espanto 
seria  de  contar  cuántos  pavones  é  cuántas  aves  se  po- 
nían cada  día  delante  del ,  é  cuántas  viandas  ante  sus 
compañas ,  é  cuan  ordenados  eran  todos  los  sus  oficios, 
eu  guisa  que  la  su  fama  fué  por  todo  el  mundo.  B  por 
ende  vino  la  muy  alta  reina  de  Saba  de  fin  del  mundo  á 
oir  la  su  sabiduría  é  á  ver  las  grandezas  qoe  bahía  oido 
del.  E  cuando  lo  vio  espantóse  é  dijo  que  todo  era  nada 
lo  que  del  decían  en  comparación  de  lo  que  él  facía. 

De  la  tercera  propiedat,  en  cómo  los  reys  deben  ser 
comunes  é  convidadores,  hay  muy  buenos  enjiemplos', 
así  como  ya  dijimos  de  Tngano,  que  tan  común  era  que 
todo  el  [mundo  lo  amaba;  é  de  César,  que  á  todos  era 
compañero,  é  glorioso  en  todos  sus  Cachos  é  en  todas  sus 
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palabras.  E  de  otros  mochos  que  por  eslo  fooroo  moy 
honrados ,  segund  que  cuenta  Séneca  en  el  quinto  Itbfo 
de  lo9  Beneficios^  capitulo  xtx.. 

De  la  coarta  propiedat,  cómo  deben  los  rey»  ser  de- 
mostrados en  su  facer  é  en  su  decir,  dice  Séneca  en  el 
libro  sobredicho  que  laapostura  mejor  paresce  en  la  em- 
boza é  en  la  cara  que  en  otra  parte  del  cuerpo.  E  bien 
asi  el  enseñamiento  é  laapostura  mejor  paresce  en  el 
rey,  qae  esla  cabeaa,  que  en  otro  ninguno,  é  el  deaen- 
seoamiento  peor  paresce  en  él  é  mas  le  desapoesta  que 
á  otro  ninguno. 

CAPÍTULO  LVI. 

Qae  naestra  qné  cosa  es  magntnimidat,  que  qnicre  deeir  grandeza 
de  eonzon ,  é  cérea  de  cuáles  cosas  ha  de  ser. 

MÍO  fijo :  debes  saber  qne  magnaoiroidat  quiere  decir 
grandexa  de  corazón,  é  diréte  cerca  de  cuáles  cosas  ba 
de  ser*  Conviene  de  notar  queasí  comooerca  de  los  bie- 
Boa  provechosos  ha  dos  virtudes ,  de  las  cuales  la  una 
cata  á  grandes  despensas,  asi  como  la  magniUcencia,  é 
k  otra  á  despensas  medianeras,  asi  como  la  largueza, 
fiogund  que  es  dicho ,  bien  así  cerca  de  los  bienes  ha  dos 
virtudes;  la  una  cata  á  grandes  honras,  asi  como  la 
magnanimidat ,  é  la  otra  cata  ¿  honras  medianeras.  La 
enal  virtud  llamamos  comonalmente  virtud  amadora  de 
hcmra.  Mas  conviene  de  saber  que  en  dos  maneras  se 
pnede  borne  haber  á  hs  grandes  honras;  ca  algunos 
son  menguados  é  de  flacos  corazones  teniéndose  para 
poco,  é  algunos  son  sobájanos  teniéndose  para  mucho, 
aimque  lo  non  sean.  E  á  estos  llamamos  presuntuosos, 
que  quiore  decff  locos  antuviados. 

Hay  otros  que  saben  tener  manera  en  las  honras  cual 
deben ,  é  <  estos  llama  el  filósofo  magnánimos ,  que  son 
de  grandes  corazones  é  para  mucho.  E  desto  paresce 
qué  cosa  es  la  magnanimidat,  ca  es  virtud  medianera 
entre  la  flaqueza  de  corazón  é  la  presunción.  Asi  que 
esfuerza  las  flaquezas  de  corazón  é  reprime  las  presun- 
ciones é  ha  de  ser  cerca  de  las  honres  principalmente, 
é después  cerca  las  riquezas  acercado  los  principados. 
Ca  entre  estos  bienes  del  cuerpo  la  honra  es  la  mejor, 
porque  las  riquezas  et  los  señoríos  son  ordenados  á  hon- 
ras, asi  como  mayores  bienes;  é  fáceles  estar  firmes, 
que  non  se  quebranten  por  ninguna  desaventura ,  nin  se 
ensoberbezcan  por  ninguna  buena  ventura,  como  hiz  en 
loe  de  flacos  corazones,  que  por  cualquier  desaventura 
se  quebrantan,  et  los  presuntuosos  qne  por  cualquier 
honra  ensoberbecen.  E  desto  paresce  cómo  nos  pode- 
aaca  facer  magnánimos  é  de  grandes  corazones ;  ca  en- 
tre todas  las  cosas  porque  lo  podemos  facer  es  preciar 
moy  poco  todos  estos  bienes  corporales,  si  qnier  sean 
honras,  si  qoier  sean  riquezas ,  si  quier  señoríos  ó  cua- 
les se  quier  otros  bienes.  Ca  porque  los  heaits  prescian 
estas  cosas  mncho,  cuando  las  non  pueden  alcanzai*  ó 
las  pterden,  qoebrántanse  como  homes  de  flacos  cora- 
zones ,  ó  cuando  las  pneden  alcanzar  fínchanse  é  fá- 
cense  presontoosos.  E  por  ende  coando  el  borne  mas 
precia  las  obras  de  virtudes  que  todas  las  otras  cosas, 
sabe  bien  sofrír  cualesquier  aventuras  que  le  acaezcan; 
ca  asi  ae  face  magnánimo  éde  grand  corazón. 

Has  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  de- 
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clara  Tullo  la  magnanimidat  que  aquí  está  declarada; 
ca  dice  que  magnanimidat  ó  grandeza  de  carazoo  >«s 
acometimiento  razonable  é  voluntarioso  de  cosas  gra- 
ves é  fuertes  de  facer.  E  dice  el  poeta  Horacio  que 
esta  es  muy  noble  virtud ,  é  aduce  todos  los  bomas  al 
oficio  desta  virtud,  deciendo  así  :  «  Amigos ,  compo- 
ned vuestras  voluntades  é  grandes  obras  de  virtudes  é 
grandes  trabajos ,  para  los  cuales  son  los  homes  teni- 
dos por  magnánimos  é  de  grandes  corazones ;  ca  esla 
virtud  do  magnanimidat  honra  mucho  á  todo  home. 
Onde  dice  Tulio  que  esta  virtud  face  al  home  aparejado 
á  cometer  todas  cosa$  ásperas  ó  duras  de  sofrir «  é  face 
tener  mientes  mas  á  los  proveclios  cumonales  que  á 
los  propios.  E  dice  mas  adelante  que  así  como  la  sahi- 
dorla  mas  arredrada  de  la  justicia  es  .mas  de  llampr 
arteria  que  sabidorla ,  así  el  corazón  aparejado  á  peli- 
gro,  si  por  cobdicia  de  su  pro  acomete  el  peligro  é  non 
por  el  provecho  común,  mas  ha  nombre  de  locura  que. 
de  fortaleza  nln  de  magnanimidat.  B  aun  dice  mas  Tu*, 
lio,  que  non  son  de  tener  por  de  grandes  corazones 
aquellos  que  facen  tuertos  é  soberbias;  mas  aquellos 
son  magnánimos  é  de  grandes  corazones  que  las  noo 
consienten. 

Et  pone  el  dicho  filósofo  cuatro  cautelas  muy  buenas 
pan  haber  é  ganar  esta  virtud.  La  primera,  que  el 
magnánimo  debe  eicusar  toda  avaricia,  éda  razón  por 
qué,  canon  es  convenible  nln  de  razón  que  aquel  que 
non  es  quebrantado  por  miedo,  sea  quebrantado  por 
cobdicia ,  nin  aquel  que  se  non  deja  vencer  por  trabajo 
que  se  deje  vencer  por  su  voluntad. 

La  segunda  cautela  es  que  el  magnánnno  debe  ex-^ 
cusar  todo  deseo  de  honra ,  é  da  razón  por  qué ;  ca  por 
cosas  graves  é  fuertes  de  alcanzar  quieren  loe  homes 
ser  honrados  é  gloriosos;  ca  aquello  que  es  mas  grave 
de  liaber  é  de  alcanzar ,  aquello  es  alto  é  mas  gloriosof 
ca  apenas  es  fallado  borne  que  rescibiendo  trabajos  non 
desee  gloria  é  honra,  así  como  su  gualardon  ó  su  mer- 
ced. Onde  dice  Séneca  qne  el  home  sabio  pone  frdto 
desta  virtud  en  la  continencia,  ó  el  home  loco  pénelo 
en  la  gloria  é  en  paresceocia.  fi  dice  Tulio  que  mu- 
chos por  gloria  é  parascencia  cuidan  subir  á  las  per- 
ladas é  á  seoorios.  Mas  la  verdadera  grandeza  de  co-. 
razón  mas  quiere  ser  príncipe  que  semejarlo,  é  da 
razón  dello;  ca  el  error  de  la  muchedumbre  non  es  de 
poner  en  los  grandes  varones,  et  por  en(te  non  son  de 
querer  por  gloría  nin  por  parescencia. 

La  tercera  cautela  es,  que  debe  el  magnánhno  excu- 
sar de  acometer  grandes  fechos ^on  osadía  loca;  ca 
estar  locamente  en  la  facienda  é  en  la  haz,  é  lidiar 
con  el  enemigo  mano  por  mano,  es  cosa  sin  razón  é 
cosa  semejante  á  las  bestias  crueles.  Empero  si  lo  de-^ 
mandare  grand  nienester,  debe  lidiar  mano  por  mano 
é  aventurarse  á  la  muerte  antes  qne  escaparse  con 
vida  torpe;  ca  nunca  debemos.foir  el  peligro  en  la  tal 
manera  que  semeiemos  flacos  é  temerosos. 

La  cuarta  cautela  es,  que  dice  Tulio  en  esta  raZon 
que  bebemos  excusar  que  non  nos  ofrezcamos  á  peli- 
gres sin  por  qné  é  sin  razón ;  ca  esta  sería  la  mayor 
locura  del  mundo.  Por  la  cual  razón  en  acometer  los 
peligros  debemos  tener  la  costumbre  de  los  físicos, 
por  la  cnal  ellos  en  las  enfermedades  Hieras  dan  reme- 
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dios  ligeros,  et  i  las  enfermedades  mas  graves  dan  re- 
medios ó  roelecinas  mas  fuertes.  E  por  ende  grand  lo* 
cura  es  do  non  hay  peligro  desear  tempestad  contraría. 
E  grand  tabídoría  es  acorrer  á  la  tempestad  ó  al  peligro 
en  cualquier  manera  6  por  cualquier  razón.  E  por  ende 
si  podemos  excusar  el  mal  con  bien  é  con  paz,  non  de- 
bemos envolvemos  en  guerra  nin  en  discordia ,  por  do 
nos  podrá  venir  peligro. 

CAPÍTULO  LVII. 

Qae  demaestra  eailes  é  caftntas  son  las  propiedades  del 
magntolmo,  é  cómo  coÍTiene  i  los  reys  de  las  haber. 

Mío  fijo :  este  capitulo  te  demuestra  cuáles  é  cuán- 
tas son  las  propiedades  del  magnánimo,  ó  cómo  con- 
viene á  los  reys  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo^  en  el  cuarto  de  las  Éticas  ^  pone  muchas  pro- 
piedades del  magnánimo^  de  las  cuales  tomamos  las 
seis  que  pertenescen  mucho  á  los  reys. 

La  primera  es,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  peligros ;  mas  haberse  bome  bien  cerca  de  los 
peligros ,  es  non  los  amar  nin  se  poner  á  ellos  por  cual- 
quier cosa,  mas  solamente  por  grand  provecho.  E^ 
cuando  así  se  pone  á  peligros,  está  muy  firme. 

La  segunda  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  gualardones,  é  es  grand  gualardonador  de  ios 
buenos;  ca  muy  poco  precia  los  algos  ó  mucho  precia 
las  virtudes. 

La  tercera  es ,  que  el  magnánimo  es  de  pocas  cosas 
obrador ,  ca  siempre  tiene  mientes  á  tales  obras  de  las 
cuales  se  levanta  grand  honra ,  é  estas  son  pocas  en 
comparación  de  las  otras. 

La  cuarta  es,  que  el  magnánimo  siempre  es  magni- 
fiesto  é  verdadero ;  asi  que  magnifiestamente  ama  lo  que 
debe  amar,  é  magnifiestamente  aborresce  loque  ha  de 
aborrecer. 

La  quinta,  non  ha  cuidado  de  ser  alabado  nin  de  ser 
denostado,  ca  poca  fuerza  le  face  de  la  vanagloria  del 
mundo. 

La  sexta,  non  es  llorador  nin  rogador  por  los  bienes 
temporales ,  ca  poco  los  precia,  é  los  que  los  prescian 
mucho  lloran  por  ellos  ó  ruegan  que  los  puedan  haber, 
é  eslo  es  obra  de  cobdícioso  ó  de  pusilánime. 

Estas  propiedades  convienen  á  íos  reys  mucho ,  ca 
non  deben  poner  á  si  nin  á  su  pueblo  á  peligro  por 
cualesequier  cosas ,  mas  por  muy  grandes  negocios, 
así  como  por  defendimiento  de  la  tierra;  et  si  tal  cosa 
les  acaesciere,  deben  estar  asi  firmes  que  non  dubden 
de  se  poner  á  la  muerte.  Otrosí  deben  ser  gualardona- 
dores  de  los  buenos  que  bien  facen ;  ca  así  como  son 
mas  altos,  así  deben  ser  mas  partidores  de  sus  bienes. 
Otrosí  deben  ser  obradores  de  pocos  negocios  é  gran- 
des, é  los  pequeños  negocios  deben  encomendar  á  sus 
alcaldes,  é  los  grandes,  cuando  acaescieren,  débenlos 
librar  por  sí.  Otrosí  deben  magnlfiostamente  amar  los 
buenos  é  honrarlos,  ó  magnifiestamente  aborrescer  ios 
malos  é  facer  justicia  dallos,  ó  por  esto  traerán  á  los 
liomes  á  ser  buenos  é  virtuosos.  Otrosí  non  deben  fa- 
cer fuerza  de  ser  alabados  de  lisonjeros,  ca  muchos 
tales  han  ellos  que  les  fablan  placenteramente  para  los 
engañar,  é  si  los  creyesen  meterlos-y-an  en  muchos  yer- 


ros ,  é  non  judgarlan  derochtmeote.  Otmi  non  deben 
ser  lloradores  nin  rogadores  por  los  bienes  tempocaies; 
ca  así  como  abastan  mas  en  riqooxas,  dóbenlas  tener 
en  poco. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  á  declaracioo  deslas  eo- 
sas  é  seis  propiedades ,  lo  que  dice  Valerio  Máximo  en 
el  coarto  libro ,  do  pone  otras  diez  propiedades  del 
magnánimo,  de  las  cuales  para  guardar  el  bien  de  la 
tierra  é  el  provecho  coman  es  lo  primero  seer  ver- 
dadero é  deseador.  Lo  segundo ,  piadoso  é  acudador. 
Lo  tercero,  afincado  amador.  Lo  cuarto ,  vivo  acele- 
rador. Lo  quinto ,  de  todas  las  otras  cosas  desprecia- 
dor.  Lo  sexto,  de  cosas  graves  é  fuertes  acometedor. 
Lo  sétimo ,  de  peligros  é  de  trabajos  sofridor.  Lo  oc- 
tavo ,  de  muerte  voluntarioso  rescebldor.  Lo  noveno, 
de  daño  de  fijos  é  de  parientes  non  curador.  Lo  déd- 
mo,  por  el  bien  común,  enteque  lo  deje  destroir  de  su 
muerte,  cobdiciador. 

De  la  primera  propiedat  dice  el  filósofo  en  el  pri- 
mero libro ,  capítulo  ui ,  qae  de  egual  vertud  es  acres* 
contar  los  bienes  é  los  provechos  de  la  tierra  é  tras- 
tornar en  si  mesmo  los  males  della.  E  pone  e^iemplo 
del  rey  Gamillo,  que  mas  quiso  sofrir  males  é  daños  es 
sí  mesmo  é  en  su  casa ,  que  dejar  deetnár  la  tirara, 
asi  como  ya  dejimos  desuso. 

De  la  segunda  propiedat  dice  eso  memo,  que  los  aii« 
tiguos  reys  gentiles  fueron  tan  piadosos  é  tan  acucio- 
sos en  aprovechar  el  bien  común ,  que  nunca  tenían 
mientes  á  ál  sinon  á  esto,  6  toda  su  facienda  pospo- 
nían por  levar  el  pro  de  la  tierra  adelante.  E  desto  pooe 
enjiemplo  de  muchos  reys,  de  los  cuales  algunos  poei- 
mos  desuso  en  los  capítulos  de  la  justicia.  De  la  ter- 
cera dice  eso  mesmo  el  filósofo  en  el  cuarto  libro,  ca- 
pítulo VI ,  que  nos  conviene  que  hayamos  é  que  demos 
grand  amor  é  grant  caridat  á  la  tierra  é  á  lacomuni- 
dat ,  porque  aun  los  nuestros  padres  é  los  nuestros  an- 
tecesores sometieron  todas  sus  fuenas  é  todos  sos  po- 
deres á  la  honra  é  al  bien  de  la  tierra,  é  decian  que 
igi^al  cosa  es  facer  honra  á  la  majestad  de  Dios  ó  amar 
la  tierra  é  guardaría  de  daño;  et  esto  fecieron  todos 
los  buenos  é  de  grandes  corazones.  Et  dicen  mas,  que 
á  todos  .los  amores  del  mundo  se  debe  anteponer  el 
amor  de  la  tierra ,  también  el  amor  de  los  padres,  como 
de  los  fijos ,  como  de  los  hermanos ,  como  de  todos  k» 
otros. 

E  desto  pone  muchos  enjiemplos.  Lo  primero,  cuanta 
de  aquel  en  cuya  cabeza  posó  un  pico  ó  dijéronle  loa 
agoreros  que  si  lo  matasen  iría  bien  á  la  su  tiena  é 
mal  á  la  su  facienda  é  á  la  su  casa;  é  si  lo  dejasen  seria 
todo  el  contrario.  E  él  en  aquella  hora,  queriendo  mas 
el  bien  de  la  tierra  que  el  suyo ,  matólo  á  bocados  é 
ante  todos  los  seoadores. 

Eaun  cuenta  eso  mesmo  de  otro  rey  que  dadan  Ce- 
dro, que  se  puso  á  muerte  porque  venciesen  los  suyos, 
así  como  ya  dijimos.  E  eso  mesmo  dice  de  otros  que  fe- 
cieron mucho  por  el  amor  de  la  tierra%  E  poneenjiemplo 
en  Aristóteles,  deciendo  que  seyendo  él  tan  viejo  que 
ya  non  podía  mandar,  atante  se  puso  por  salud  de  la 
tierra  que  la  habían  toda  destruida  los  enemigos,  que 
se  levantó  del  lecho  do  yacía  en  Atenas  é  fué  contra  loa 
enemigos  á  lidiar  con  sus  manos  é  á  esforzar  los  caba- 
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De  la  caarta  cuenta  Séneca  en  la  Epbtola  lxti  ,  que 
muchoB  por  salud  de  la  tíerrt  menospreciaron  todas 
cosas  del  mundo  óqnesieron  ser  pobres  mas  que  ricos, 
poiqae  la  su  comunidad  fuese  rica,  así  como  ya  dijimos 
desuso  6  pésimos  enjiemplos  mochos* 

De  la  quinta  cuenta  Valerio  en  el  sobredicho  libro 
de  muchos  que  se  posieron  á  peligros  grandes  é  á  muer- 
tes de  fijos ,  é  otros  fecieron  eso  mesroo  por  tener  la 
tierra  en  paz,  asi  como  dijimos  en  el  capitulo  de  jus- 
Ucia. 

Bn  la  sexta  pone  enjiemplo  de  otro  que  se  echó  de  un 
barraneo,  porque  era  adeyinado  de  los  dioses  que  si 
el  rey  moriese  seria  la  tierra  salva. 

Eso  mismo  pone  de  todas  las  otras  propiedades  del 
magDánimo,  que  non  debe  dolerse  nin  llorar  por  cosa 
que  pierda ,  nin  por  muerte  de  fijos ,  nin  parientes ,  si 
la  tal  muerte  toma  por  salud  de  la  tierra.  Asi  como 
cuenta  de  un  rey  que  cuando  oyó  que  su  fijo  moriera 
muy  bieo«  tomó  muy  grand  placer  en  ello.  E  eso  mes- 
mo  facían  las  dueiías  gentiles,  que  nunca  lloraban  por 
sus  fijos  cuando  morian  por  salvar  la  tierra.  E  todas 
eaias  cosas  facían  porque  alcanzasen  honra,  ca  esta  es 
la  entencion  del  magnánimo. 

CAPÍTULO  LVin. 

Qse  fabla  eoiotos  son  los  grados  de  las  Tlrtades ,  é  eoáles  Ti rtodes 
deben  baber  los  reyi* 

MÍO  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cuántos  son  los 
grados  de  las  virtudes ,  é  cuáles  virtudes  deben  haber 
los  reys.  Conviene  de  notar  que  en  dos  puntos  está  este 
capitulo.  El  primerees,  cuántos  son  los  grados  de  las 
virtudes.  Por  ende  te  diré  que  el  primero  grado  es  de 
virtudes  polUicu.  El  segundo,  de  virtudes  purgatorias. 
El  tercero  es  de  virtudesde  corazón  purgado.  El  cuarto 
es  de  virtudes  ejemplares.  E  estos  grados  de  virtudes 
pone  el  filósofo  en  el  vi  de  fe»  EtiooSy  é  acuerdan  con 
él  Macrobio  é  Plotino  (1),  que  departen  estos  mismos 
grados.  Mas  aquí  dicen  algunos  astrólogos  que  las  vir- 
tudes enjemplares  son  en  solo  Dios ,  é  las  politices 
800  en  los  bornes  ganadas  por  buenas  obras.  E  las  vir- 
tudes purgatorias  é  las  de  porgado  corazón  son  virtu- 
des sobrenaturales  ínñisas;  ca  dos  son  los  grados  de 
aquellos  que  bien  se  han  de  jndgar  en  las  cosas  divina- 
les. El  primero  es  de  aquellos  que  van  á  la  semejanza 
de  Dios ,  é  estos  han  [virtudes  purgatorias ,  é  estos  son 
acabados,  que  han  ya  la  semejanza  de  Dios ,  é  estos  han 
virtudes  de  corazón  purgado;  é  maguera  estes  digan 
verdat,  non  se  llegan  á  la  entencion  del  filósofo ;  ca  el 
filósofo  todas  las  virtudes  de  que  él  fabló  dijo  que  eran 
ganadas, é  non  puso  virtudes  infusas.  Mas  acordando 
con  los  filósofos,  podemos  decif  que  así  como  son  eua- 
tro  grados  en  buenos  bornes,  segund  que  dijimos  en 
el  capítulo  sobredicho,  así  son  cuatro  grados  de  vir- 
tudes; ca  segund  que  el  borne  es  mas  acabado,  asi  ha 
mu  grado  de  virtudes.  Onde,  asi  como  el  filósofo  asigna 
cuatro  grados  de  buenos ,  así  podemos  asignar  cuatro 
grados  é  cuatro  órdenes  de  virtudes. 

(1)  Bi  d  erifliil  Hteoibio  é  Prettio. 
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Así  que  podemos  decir  que  los  perseveranU!>  Imn 
virtudes  políticas  é  los  continentes  han  virtudes  pur- 
gatorias ,  é  los  temprados  han  virtudes  de  tem prado 
corazón,  mejores  que  las  purgatorias.  Esto  declara  muy 
bien  Plotino,  que  dice  que  las  virtudes  políticas  traen 
al  borne  al  medio,  é  non  le  dejan  posar  allende  nin 
aquende  á  los  extremos  que  son  malos.  E  las  virtudes 
purgatorias  ^detienen  á  borne  que  non  sea  vencido  en 
las  tentaciones,  é  facen  al  borne  ser  recio  en  la  batalla. 
E  las  de  purgado  corazón  facen  que  homo  delitable 
faga  bien.  E  las  enjemplares  del  todo  extrañan  el  mal 
ó  non  lo  quieren  oir.  E  por  ende  á  los  perseverantes 
convienen  las  virtudes  políticas,  porque  perseveren  en 
el  bien,  é  estas  son  las  menores ,  segund  la  entencion 
del  filósofo. 

Mas  las  purgatorias  convienen  á  los  continentes,  por« 
que  están  en  batalla,  é  non  se  dejan  vencer  en  ella. 
Las  virtudes  do  purgado  corazón  convienen  á  los  tem- 
prados  que  ya  han  olvidado  todas  las  tentaciones,  é  to- 
man siempre  placer  en  facer  bien,  é  las  virtudes  en- 
jemplares convienen  á  los  homes  divinales,  que  son 
enjiemplo  é  regla  de  todos  los  que  bien  obran.  El  se- 
gundo punto  es  que  los  reys  deben  haber  todas  estas 
virtudes;  especialmente  deben  estudiar  porque  hayan 
las  enjemplares,  porque  asi  como  olios  son  mas  nobles 
ó  mas  altos  que  todos  los  otros,  hayan  mas  altas  ver- 
tudes  que  todos  los  otros. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  aquellos  castigos  que  es- 
cribió Aristóteles  á  Alexandre  en  la  epístola  que  le  en- 
vió ,  do  le  Informa  comptidamente  cómo  puede  haber 
todas  estas  órdenes  de  virtudes.  E  dice  así :  «Alexan- 
dre, sey  sabio  é  entendido,  é  señorea  sobre  luspueblos 
con  verdat,  é  óyelos  siempre  con  mansedumbre.  E  si 
esto  federas,  todos  te  serán  subjectos  é  obedientes  á  tu 
placer  é  á  tu  mandamiento ,  é  por  el  amor  que  te  ha- 
brán enseñorearás  sobre  ellos  en  pazé  con  victoria.  E  si 
quesieres  ganar  la  virtud  de  la  largueza ,  piensa  en  tu 
pederé  tus  riquezas,  é  liempra  tus  menesteres , é ten 
mientes  á  los  merescimientos  de  los  homes;  ca  debes 
dar  tus  bienes  con  mesura  á  los  menesterosos  é  á  los 
buenos;  ca  el  que  da  de  otra  manera,  peca  é  pasa  la  ley 
de  largueza, et  el  que  da  sus  bienes  á  los  que  lo  non 
han  menester,  non  alcanza  donde  alabanza  ninguna.  E 
lo  que  es  dado  á  los  que  lo  non  merescen  es  perdido. 
Mas  te  diré :  el  que  sin  manera  derrama  sus  algos  é 
sus  riquezas,  mucho  aína  verná  á  grand  amargura  de 
pobreza.  E  este  tal  es  semejante  de  aquellos  que  dan 
poder  á  sus  enemigos  sobre  sí.  E  los  que  parten  sus 
bienes  en  tiempo  de  necesidat  á  homes  que  lo  han 
menester ,  tales  reyes  son  largos  á  sí  é  á  sus  sub- 
ditos, é  el  reino  destos  será  ensalzado,  é  será  bien- 
aventurado. E  los  mandamientos  de  tales  reys  serán 
bien  guardados  ,  é  á  tales  reys  alabaron  los  sabios  an- 
tiguos; ca  estos  son  virtuosos  é  largos  é  mesurados. 

»Mas  el  rey  que  derrama  sus  riquezas  desordenada- 
mente ,  é  las  da  á  los  que  las  non  han  menester,  nin 
son  dignos,  tal  rey  es  despoblador  de  so  tierra  é  des- 
truidor de  su  reino,  é  non  es  rey  convenible  para  reg- 
nar,  porque  es  gastador  é  destroidor  de  su  regno. 

))Otrosí  debes  saber,  Alexandre,  que  la  avaricia  non 
conviene  en  ninguna  manera  al  rey ,  ca  deshonra  la  real 


..gitized  by 


C 


je 


m 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


majestad;  é  debes  saber  que  fallé  escríptoen  los  man- 
damientos del  grand  doctor .  Hermógenes ,  que  muy 
grand  bondat  é  grand  claridat  de  entendimiento  6 
complimiento  de  la  ley  é  señal  de  grand  perfección  en 
el  rey ,  es  guardarse  de  tomar  dineros  é  los  algos  é  las 
posesiones  de  sus  subditos ;  ca  esto  los  face  buenos 
ante  Dios  é  ante  los  homes.»  Edice  mas :  oAlexandre, 
guárdate  de  las  maneras  bestiales  é  de  las  placenterías 
carnales,  que  son  corruptibles,  que  engendran  presun* 
cion  carnal,  é  la  presunción  carnal  engendra  amor  de 
la  avaricia,  é  la  avaricia  engendra  deseo  de  riquezas  é 
desvergonzamiento,  é  el  desvergonzamiento  engendra 
soberbia ,  é  la  soberbia  falsedat,  é  la  falsedat  robo  é 
furto,  é  por  el  fufto  é  el  robo  venir>ba  home  á  grand 
deshonra,  é  desto  nasce  captividal  é  todo  lo  que  aduce 
lióme  á  quebrantamiento  de  la  ley  é  á  destronamiento 
de  toda  amistanza  é  á  deafacimiento  de  todo  su  cuerpo. 

»Decirte-he  lo  que  dicen  los  muy  sabios  filósofos,  é 
los  que  fablaron  divinalmente.  Que  lo  primero ^le  con- 
viene á  la  real  majestad  es  obedescer  é  ser  obediente 
á  los  ordenamientos  de  la  ley,  non  con  infinta  nin  con 
parescencia  de  hipocresía,  mas  con  verdat  é  por  fecho 
magnifiesto ,  que  paresce  á  todos  los  bomes  que  es  rey 
verdadero  é  tiene  el  regno  de  mano  de  Dios.  E  dice 
mas ,  que  conviene  al  rey  de  honrar  los  ponedores  é 
facedores  é  guardadores  de  las  leys.  E  conviénete  de 
haber  en  reverencia  á  los  religiosos,  é  de  ensalzar  los 
sabios ,  é  de  haber  sus  departimienlos  é  sus  consejos 
con  ellos. » 

Otrosí  conviene  al  rey  pensar  en  las  cosas  que  han 
de  venir,  é  poner  recabdo  con  sabidoria  en  las  cosas 
de  aventura  que  pueden  contescer. 

Otrosí  sabe  que  mucho  conviene  á  la  real  majestad 
de  se  vestir  honestamente ,  é  de  pareseer  con  fermoso 
aparato  real ;  ó  sabe  mas,  que  muy  honrada  cosa  es  en 
el  rey  de  gnardarse  de  mncho  fablar,  é  de  non  usar 
mucho  compañas  viles  nin  con  personas  raheces  nin 
haber  grand  compañía  con  ellos ;  ca  ¿  las  veces  la 
grand  compañía  face  menosprecio.  Onde  los  de  India 
establecieron  qne  una  vez  en  el  año  solamente  pares- 
ciese  el  rey  con  aparato  real ,  é  que  estonce  todos  los 
nobles  de  la  tierra  estoviesen  cerca ,  é  los  pueblos  un 
poco  arredrados.  E  en  aquel  dia  acostumbraban  los 
reys  de  dar  grandes  dones ,  é  de  mostrar  grandes  mag- 
nificencias, é  sacar  hs  encarcelados  de  las  cárceles, 
é  facer  obras  de  grnnd  piedat.  E  entonce  uno  de  los 
mas  sabios  de  los  principes  levantábase  á  razonar 
con  el  rey,  dando  gracias  á  Dios  que  tan  bien  había 
ordenado  el  regno  de  los  indios  (i),  é  de  tan  bueno 
é  sabio  rey  habla  ennoblescida  la  tierra.  E  después 
aquel  sabio  tornábase  al  pueblo  contándole  las  buenas 
costumbres  del  rey,  é  amonestándolos  á  bien  que- 
rencia é  indociéndolos  á  humilldat  é  á  reverencia  é  á 
obediencia  é  amor  del  rey.  E  esto  fecho,  el  pueblo  es- 
tudiaba en  cómo  diese  grandes  alabanzas  al  rey ,  é  en 
cómo  rogase  á  Dios  por  la  vida  del  rey,  é  informaban 
sus  fijos  desde  su  mocedad  en  amor  del  rey  é  en  honra 
é  en  obediencia  suya.  E  entonce  el  rey  usaba  de  fa- 
cer justicia  de  los  malfecbores ,  porque  se  castigasen 

(1)  En  el  orifinal  tjadíos»;  pero  se  ha  eorrefido  ecafonae  esU* 


todos  los  otros.  E  entonce  él  aliviaba  la  tierra  de  los 
trebutos ,  é  despensaba  con  los  mercaderes  penSouán- 
doles  grand  parte  de  las  deudas.  E  por  .ende  venían 
muchos  mercaderes  con  paños  é  coo  algos  é  con  mer- 
cadorías  á  la  su  tierra ,  por  la  cual  razón  se  acrescen- 
taban  las  sus  rentas  é  crescian  todavfa  los  trebutos 
reales.  E  así  paresce  qne  en  todos  los  linajes  de  las 
virtudes  castigó  Aristóteles  al  rey  Alejandre ,  é  por 
estos  castigos  fué  él  tan  grand  rey  como  non  bobo  otro 
tan  poderoso  fasta  él. 

CAPÍTULO  LK. 

Qae  damiefttn  cómo  alsioas  4e  tos  baonaa  áia^oiicioaaf  soa 
virtodes,  é  algonas  mas  qae  Yirtudea,  é  alfunai  ion  as^u  i 
las  virtades. 

Mío  fijo:  este  capitulo  te  demostrará  cómo  algunas 
de  las  buenas  disposiciones  son  virtudes ,  é  algunas 
mas  que  virtudes ,  é  algunas  son  anejas  á  las  virtades, 
é  algunas  son  disposiciones  á  las  virtudes.  Conviene 
de  notar  qne  esta  distinción  de  cuatro  miembros  de- 
clara asi  este  capítulo,  mostrando  cuáles  son  mts  que 
virtudes ;  ra  mas  qne  virtades  son  aquellas  disposicio- 
nes que  levantan  á  home  de  todos  los  deseos  del  man- 
do, é  de  todas  las  delectaciones  délos  sesos,  é  fiícen 
al  home  deleitarse  en  un  solo  Dios.  A  estas  llama  el 
filósofo  épicas  f  que  quiere  decir  enseñoreadoras  del 
home.  E  virtudes  propiamente  son  aquellas  que  fa-* 
cen  al  home  aparejado  ^  presto  para  bien  obrar «  se- 
gún que  manda  la  razón.  Mas  anejas  á  las  virtudes  ó 
servientes,  son  aquellas  que  facen  á  home  obrar  segund 
virtud,  verbi  gratia:  embullia  génesis ^  qne  quiere  de- 
cir virtud  que  aconseja  bien,  é  virtud  qne  jndga 
bien ;  ca  embullia  aconseja  siempre  bteU ,  é  sefiem 
jndga  bien  de  las  cosas  aconsejadas;  é  estas  dos  sirven 
é  son  anejas  á  la  providencia ,  aunque  non  son  virtu- 
des, tomando  estrechamente  la  virtud.  Mas  vhtodes  son 
fablando  de  la  virtud ,  segund  qne  dice  el  filósofo  en 
el  séptimo  de  las  Eticas;  ca  así  fablando  largamente 
de  virtud ,  toda  buena  disposición  del  alma  puede  ser 
dicha  virtud. 

Que  estas  non  sean  virtudes  mas  anejas ,  decláralo 
asi  el  filósofo ;  ca  tres  cosas  debe  Imber  la  virtud  de 
prudencia.  Lo  primero,  debe  saber  lo  que  face.  Lo  se- 
gundo, debe  escoger  lo  me}or  de  aquello  que  face.  Lo 
tercero,  debe  obrar  firmemente  sin  ningund  movi- 
miento. La  virtud  que  llama  el  filósofo  embuUia  mués* 
tra  saber,  é  senesis  nuestra  judgar  de  las  cosas  que 
sabe,  é  la  prudencia  muestra  obrar  siempre  lo  mejor, 
donde  paresce  que  aquellas  dos  sirven  á  la  prudencia, 
así  como  el  saber  ó  el  consejar  6  el  jodgar  de  las  co- 
sas sabidas  é  el  consejar  sirve  al  buen  obrar  é  segund 
razón.  Mas  disposiciones  á  virtudes  son  asi  come  la 
perseverancia  é  la  continencia ;  ca  el  perseverante  é 
el  continente  aun  non  son  virtuosos ,  mas  aparejadoa 
para  ser  virtuosos ,  é  el  virtuoso  con  grand  placente- 
ría obra  bien.,  la  cual  cosa  non  face  el  perseverante 
nin  el  continente;  porque  aun  están  en  la  batalla  de 
las  tentadones,  é  maguer  non  ee  dejen  venoer,  em- 
pero non  obran  deleitosamente  por  razón  de  la  batalla 
en  que  están. 
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Mas  aquí  eonviene  de  notar  qoe  en  todas  aquellas 
maneras  que  aqui  pene  de  buenas  disposiciones  del 
Alma  informó  á  Alexandre  en  la  epístola  sobredicha, 
donde  dice  asi:  «Alexandre,  non  quieras  mucho  de- 
sear este  regno  temporal  que  habrás  mucho  aína  de 
desamparar ;  mas-  demanda  á  Dios  riquezas  que  se 
Don  puedan  corromper ,  é  non  quieras  ser  cruel  nin 
sin  piedat  en  perdonar  á  aquellos  de  quien  hobiste 
Tíctoría ,  é  piensa  siempre  de  las  ayenturas  que  pue- 
den acaescer,  é  habe  procidencia  en  las  cosas  de  aven- 
tura, ó  non  quieras  complir  tus  deseos  en  comer  nin 
en  beber,  nin  en  lujuria,  nin  en  sueño  prolongado; 
ca  sabe  que  la  lujuria  es  propiedat  de  los  puercos,  6 
si  te  guardares  della ,  venirte^ha  dende  grand  gloría,  é 
non  uses  del  ▼icio  de  las  bestias  sin  razón ,  é  non  fa- 
gas obras  bestiales;  ca  sin  dubda  me  creo  que  la  luju- 
ria es  destroimiento  del  cuerpo ,  é  es  aborrescimiento 
de  la  vida ,  é  es  corrompimiento  de  las  Tirtudes,  é  es 
transgresión  de  la  ley,  é  engendra  costumbres  mtije- 
riles,  6  face  al  home  ser  sin  yirtud.  Et  sabe  mas ,  que 
conviene  á  la  Imperial  majestad  de  haber  liomes  sabios 
con  que  tome  placer  é  alegria  á  quien  oya  é  crea ;  con- 
▼léñele  á  las  veces  de  oir  departidos  instrumentos  de 
órganos ,  é  esto  cuando  estoviere  enojado;  ca  el  alma 
del  bome  naturalmente  se  deleita  en  dulces  cantos  é  en 
placenteras  voces  de  instrumentos ,  é  fuelgan  los  sesos 
é  engruésase  el  cuerpo,  é  esto  se  faga  en  tres  ó  en  cua- 
tro días  del  año.  E  mas  honesta  cosa  es  que  se  faga  en 
poridat  que  en  plaza,  é  entonce  guárdate  del  vino, 
é  tómalo  mesutudamente ,  é  podrás  entender  muchas 
cosas  altas  é  muchas  secretas.  E  otrosf  debes  taber  de 
tus  compañas  bornes  spirítuales  é  fieles  que  te  cuen- 
ten todas  las  cosas  que  se  facen  é  se  dicen  por  el  tu 
regno.  Honra  macho  á  los  sabios,  é  non  sea  níngund 
home  noble  en  la  tu  tierra  que  non  sien  la  la  lo  lar- 
gueza. Otrosí  sabe  que  conviene  al  rey  de  ser  tem- 
prado  é  mesurado  en  todas  las  cosas ,  é  de  ser  discreto 
é  entendido  é  de  guardarse  mucho  del  rico ;  ca  el  rico 
tueile  la  reverencia ,  é  engendra  vejegat  é  ociosidat. 
Aquel  rey  es  mucho  de  alabar  que  paresce  al  águila 
caudal ,  que  es  señora  de  todas  las  aves,  é  que  non 
semeje  á  la  menor,  mas  á  la  mayor.  É  si  alguno  en 
presencia  del  rey  feciere  tuerto  áotro,  conviene  de 
pensar  con  qué  corazón  lo  fizo ,  si  lo  fizo  trebejando 
porque  ploguiese  á  los  bomes  é  los  metiese  en.  alegría, 
ó  si  lo  fizo  en  menosprecio  ó  por  facer  tuerto.  Si  lo  'fizo 
en  la  príroera  manera,  débese  castigar  livianamente. 
Si  lo  fixo  en  la  segunda ,  debe  seer  atormentado  gra- 
vemente. Otrosí ,  Alexandre,  debes  tener  mientes  en  el 
derecho  de  tu  señorío,  que  lo  tengas  en  relígiosidat, 
é  en  bondat,  é  en  amorío  de  los  pueblos  ,  en  coria- 
lidat  é  en  reverenda  dellos  faciéndoles  todas  buenas 
obras;  ca  el  rey  en  el  regno  es  así  como  la  lluvia  en 
la  tierra,  que  es  bendición  del  cielo,  é  es  vida  de  la 
tierra,  é  ayuda  é  soeorro  de  todos  los  que  viven.  Otrosí, 
Alexandre,  en  el  tiempo  dol  grand  menester  acorre  á 
los  etbdadanos ;  entonces  debM  abrir  tus  celteros  é  tus 
alholfes  porque  todos  vivan  por  tu  prudencia ;  é  guár- 
dale de  derramar  sangre  humanal ,  ca  esto  conviene  á 
solo  Dios.  Onde  dijo  Hermógenes,  que  cuando  la  cria- 
tura mata  á  la  criatura,  su  semejante,  las  virtudes 


del  cielo  dan  vocw  á  la  majestad  de  Dios  decíondn: 
<(EI  tu  siervo  quiere  ver  tu  semejante  é  tu  egual.» 
«Otrosí,  Alexandre,  lee  rouebas  veces  ó  faz  leer  ante  tí 
las  crónicas  de  los  tus  padres  é  de  los  tus  antecesores, 
é  sabe  bien  los  fecliuá  dellos,  é  dende  podrás  tomar  mu- 
chos enjiemplos  é  muchos  buenos  castigos;  ca  las  cosas 
pasadas  dan  certedumbre  de  las  que  son  por  venir.  Et 
guárdate  que  non  quebrantes  la  fe  queposieres,  ca 
quebrantar  la  fe  pertenesce  á  los  que  non  son  fieles,  é 
á  las  moras  é  á  las  malas  mujeres. 

»Otrosi  sabe  que  el  rey  non  debe  jurar  sinon  mny 
rogado  é  muy  tarde.  Otrosí ,  Alexandre,  debes  esta- 
bloscer  é  ordenar  estudios  en  las  tus  cibdades,  é  de- 
bes mandar  á  los  tus  cibdadanos  que  ^nseñen  á  los  sus 
fijos  sciencias  é  letras;  é  conviene  á  la  tu  providencia 
de  les  dar  lo  que  han  menester  en  los  estudios ;  ca 
esto  ennoblesció  el  reino  de  los  griegos,  acucia  de  es- 
tudiantes é  muchedumbre  de  sabios.  Otrosí  consé- 
jete, Alexandre ,  que  nunca  fies  en  las  obras  de  las 
mujeres  nin  en  sus  servicios ;  ca  acordarte  debes  de 
la  reina  india ,  cuando  te  envió  en  razón  de  amistanza 
muchos  presentes  é  muchas  donas  muy  apuestas,  entre 
las  cuales  te  envió  una  doncella  muy  fermosa  que  de 
su  niñez  fuera  criada  con  veneno  serpentino ,  así  que 
toda  su  naturaleza  era  tornada  en  natura  de  serpiente. 
Et  si  yo  non  toviera  mientes  en  ella  muy  acuciosa- 
mente ,  é  si  non  buscara  con  arte  mágica  é  con  sabi- 
doria  cuál  era  la  su  natura  della ,  ca  vila  mny  cruel- 
mente é  muy  espantablemente  fincar  los  ojos  en  la  faz 
de  los  hornee,  é  por  eso  entendí  que  había  de  matar 
los  homes  con  mordimiento  de  su  boca ,  así  como  ser« 
piente ,  lo  que  tú  mismo  probaste  cuando  le  mandaste 
traer  un  home  judgado  á  muerte ,  é  ella  mordióle,  é 
luego  morióá  golpe;  etsi  yo  esto  non  te  mostrara 
por  la  obra ,  tú  pedieras  morir  luego  que  te  echaras 
con  aquella  mujer.» 

CAPITULO  LX. 

Gnáles  de  las  pasiones  son  primeras,  ¿  cailes  postrimeras,  éeómo 
son  ordenadas. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  de  las  pasiones  cuáles 
son  primeras  é  cuáles  postrimeras ,  é  cómo  son  orde- 
nadas. Conviene  de  saber  que  ninguno  non  se  puede 
bien  gobernar,  si  non  sopiere  cuáles  pasiones  ha  de  se- 
guir,  é  de  cuáles  se  ha  de  arredrar.  E  esto  todo  mues- 
tra en  esta  parte.  Por  ende  conviene  de  saber  cuántas 
son  las  pasiones ,  é  cómo  son  ordenadas ,  é  cuáles  son 
mas  principales ,  é  cuáles  menos ,  é  cómo  las  unas  se 
reducen  á  las  otras ;  ca  desto  parescerá  la  natura  de  las 
pasiones,  é  cuáles  son  de  alabar  é  cuáles  de  denostar. 
Las  cuales  cosas  conviene  de  saber  todo  home  porque 
sepa  bien  vlvfr.  Conviene  de  saber  que  la  orden  deslas 
pasiones  se  puede  tomar  en  dos  maneras.  La  una  es 
combinándolas,  é  segund  esta  manera  las  primeras 
pasiones  son  amor  é  mal  querencia.  Las  segundas  son 
deseo  é  aborrescencia.  Las  terceras  son  esperanza  é 

desesperanza.  Las  cuartas  temor (i) cuando  la  non 

tiene  consigo  ,  é  este  toma  mesura  del  primero.  Ca 

(1)  Falta  en  el  códice  ana  bojl,  qae  no  nos  ha  sido  posible  sa- 
plir  por  las  razones  7a  indicadas  en  la  Adrerteocia  preliminar. 
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cuanto  es  el  amor  de  la  cosa  tanto  es  el  deseo  della.  El 
tercero  fijo  de  la  voluntad  es  la  esperanza  que  home  ba 
de  la  cosa  que  ama,  si  entiende  que  la  puede  haber. 
El  cuarto  fijo  es  el  atrevimiento  ó  el  acucia  ó  la  osadía 
que  el  home  toma  en  bien  facer  para  alcanzar  grand 
gualardon  ó  grand  honra.  El  quinto  es  la  mansedumbre 
ó  la  pasciencia  que  el  home  toma  en  sofrir  mal  por 
amor  de  Dios  ó  por  amor  de  aquello  que  ama.  El  sexto 
es  el  gozo  é  la  alegría  ó  la  deleitación  que  home  toma 
cuando  alcanza  el  bien  que  ama  ó  desea,  éeste  nasce 
de  todos  los  otros ;  ca  así  como  el  amor  es  el  primero, 
así  es  este  el  postrimero  que  se  acompaña  con  todos  los 
otros,  é  estos  dichos  son  tomados  del  libro  sobre  dicho 
desantAgostin. 

CAPITULO  LXL 

Qae  fabla  cómo  conviene  i  los  reys  de  se  haber  al  amor  é  á  la  mal 
qnerenela. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cómo  conviene 
á  los  reys  de  se  haber  al  amor  é  á  la  mal  querencia. 
Conviene  de  saber  que  porque  las  pasiones  desvarían 
toda  la  nuestra  vida  ,  es  nos  menester  de  saber  cómo 
nos  habemos  de  haber  á  ellas.  E  como  el  amor  ó  la 
mal  querencia  sean  las  primeras  pasiones,  segund  que 
ya  dijimos ,  conviene  nos  primero  demostrar  cómo  los 
reys  se  deben  haber  al  amor  é  á  la  mal  querencia ,  é 
cómo  deben  amar  ó  desamar  las  cosas.  E  porque  la 
materia  en  que  obra  el  amor  es  bien ,  allí  do  fuere  falla- 
da mayor  bondat ,  allí  debe  ser  puesto  mayor  amor.  E 
cierto  es  que  en  los  bienes  divinales ,  é  en  los  bienes 
comunes  hay  mayor  bondat  que  en  los  bienes  propios, 
é  por  ende  cada  home ,  mayormente  el  rey,  debe  poner 
su  amor  principalmente  en  Dios  é  en  el  bien  común; 
ca  mayor  razón  de  voluntad  hay  en  Dios  que  da  todas 
las  bondades  á  todas  las  criaturas,  que  en  ninguna 
criatura ,  ca  ningund  home  sin  la  ayuda  de  Dios  non  se 
puede  facer  bueno  nin  guardarse  en  bondat.  E  por  ende 
cada  uno  mas  dobe  amar  á  Dios  que  á  sí  mesmo;  é  en 
pos  de  Dios  mas  debe  amar  el  bien  común  que  el  bien 
propio;  caen  el  bien  común  se  encierra  el  bien  pro- 
pio, é  esto  paresce  por  enjiemplo  natural;  ca  la  parte 
pónese  al  peligro  por  salvar  lo  suyo  todo  ó  la  cabeza. 
E  por  ende  cada  uno  mas  debe  amar  el  bien  común  que 
el  bien  propio;  é  ansí  lo  facían  los  reyes  antiguos  bue- 
nos, segund  que  desuso  mostramos  por  sus  enjiemplos, 
é  esto  podemos  aun  probar  por  tres  razones. 

La  primera  es,  que  en  esto  se  departe  el  verdadero  rey 
del  tirano ;  ca  el  verdadero  rey  ama  el  bien  del  común 
principalmente,  é  salvando  el  bien  común  salva  lo  su- 
yo propio;  mas  el  tirano  face  todo  el  contrario;  ca  prin- 
cipalmente ama  el  su  bien  propio,  é  [si  ama  el  bien  co- 
mun  ó  el  bien  del  regno,  non  lo  ama  sinon  por  razón 
del  su  bien  propio. 

La  segunda  razón  es,  que  el  rey  debe  ser  virtuoso  ó 
complido  de  virtudes;  ca  asi  como  es  mayor  mengua 
en  el  maestro  si  non  haescienciaqueenel  discípu- 
lo, así  es  mayor  mengua  en  ei  rey,  si  non  ha  virtudes, 
que  en  los  otros ;  ca  él  debe  á  todos  los  otros  inducir  á 
virtudes.  Et  entre  todas  ||is  cosas  que  facen  á  los  reys 
er  virtuosos  é  haber  virtudes,  es  amar  principal- 


mente el  bien  divinal  é  ei  bien  oomun ;  ca  si  lo  amaren 
habrán  de  ser  sabios  é  magnánimos  é  magníficos,  é  asi. 
do  todas  las  otras  virtudes. 

La  tercera  razón  es,  que  así  como  el  amor  de  Dios  é 
del  bien  común  trae  al  home  á  virtudes ,  asi  el  amor 
desordenado  de  sí  mesmo  trae  al  home  á  todos  los  ma- 
les é  á  todos  los  pecados.  Et  así  los  reys  se  deben  guar- 
dar de  non  amar  el  bien  propio  mas  que  el  bien  divi- 
nal é  el  bien  común ;  ca  por  esto  fueron  denostados  é 
menospreciados  muchos  reys,  segund  que  desuso  di- 
jimos. E  de  aquí  paresce  cómo  se  deben  haber  los  reys 
á  la  mal  querencia ;  ca  si  ellos  deben  amar  á  la  justicia 
é  á  la  verdat ,  deben  malquerer  á  los  ladrones  que  son 
contrarios  á  la  justicia,  é  á  los  mentirosos  é  á  los  pro- 
fazadores que  son  los  contrarios  á  la  verdat;  especial- 
mente deben  querer  mal  á  todas  cosas  que  son  contra- 
rías al  bien  divinal  é  al  bien  común,  así  como  son  las 
obras  malas  é  desiguales,  é  las  palabras  torticieras,  é 
generalmente  todos  los  pecados.  Ca  segund  que  dice  el 
filósofo  en  el  tercero  libro  de  las  Retóricas,  así  deben  los 
reyes  amar  la  justicia  é  aborrescer  los  pecados,  que 
nunca  se'  deben  fartar  fasta  que  los  desraiguen  de  los 
homes;  é  si  de  otra  guisa  non  pediere  ser,  débenlos 
matar  porque  pueda  durar  el  bien  común. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  sant  Agoatin 
en  el  libro  de  ¡as  Confesiones,  do  dice  asi:  ttEl  mi 
amor  es  peso  é  inclinación  de  la  mi  alma ,  ca  non  puede 
ir  á  ninguna  parte  sinon  á  do  la  inclina  el  amor.  E 
generalmente  todo  home  allí  va  á  do  le  lieva  el  su  amor; 
ca  si  lo  ha  bueno  va  á  bien,  é  si  lo  ha  malo  va  ¿  mal. 
E  por  ende  esto  es  lo  primero  en  que  deben  catar  los 
reys,  et  en  que  ponen  su  amor ;  ca  si  lo  ponen  ordena- 
damente en  lo  que  deben ,  todas  las  sus  obras  son  or- 
denadas é  buenas.  E  si  lo  ponen  en  lo  que  non  deben, 
todas  serán  desordenadas  é  malas.  Onde  conviene  aquí 
de  notar  mucho  lo  que  dijo  sant  Agoslin  en  el  decimo- 
cuarto libro  de  la  CibdatdeDias^  que  dos  amores  fecie- 
rondoscibdades;  el  amor  de  Dios  fasta  en  menosprecio 
de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  cielo ;  et  el  amor 
propio  ó  de  sí  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  infierno. 
Et  allí  muestra  muy  enteramente  sant  Agostin  cómo  se 
puebla  la  cibdat  del  cíelo  é  la  cibdat  del  infierno ;  ca 
con  amor  ordenado  se  puebla  el  paraíso ,  é  con  amor 
desordenado  se  puebla  el  infierno,  segund  que  él 
dice. 

Mas  conviene  de  saber  que  amor  ordenado  es  amar 
mas  los  mayores  bienes  é  preciarlos  mas  que  los  me- 
nores, é  son  cuatro  los  grados  de  los  bienes.  El  primer 
grado  es  de  los  muy  grandes  bienes,  que  son  bienes 
espirituales  ó  de  Dios,  así  como  son  los  bienes  del  Bs- 
piritu  Santo  é  las  virtudes  que  Dios  envia  en  el  alma 
del  buen  cristiano,  las  cuales  son  fe,  esperanza  é  cari- 
dad. 

El  segundo  grado  es  dejos  bienes  medianos  é  de  las 
virtudes  que  el  home  gana  por  buenas  costumbres  é  por 
buenas  obras. 

El  tercero  grado  es  de  bienes  menores,  cuales  son  los 
poderíos  del  alma  é  las  virtudes  naturales,  así  como  son 
buena  memoria  é  buen  entendimiento  é  fortaleza  de 
engenio,  é  otros  tales  bienes  naturales  del  alma,  délos 
cuales  puede  el  home  bien  usar  é  mal ;  ca  de  los  pri- 
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meros  biene«éde  los  segundos  non  puede  home  usar  si- 
non  bien  y  segund  que  dice  santAgoslIn. 

El  cuarto  grado  é  menor  es  de  los  bienes  temporales 
é  corporales ,  asi  como  son  riquezas  é  poderíos  é  honras. 
Onde  elamor  ordenado  está  en  amar  estos  bienes  seguud 
queellossoip,  los  mayores  por  mayores,  é  los  menores  por 
menores;  é  el  amor  desordenado  está  en  amar  home 
los  bienes  menores  mas  que  los  mayores.  Destonascen 
todos  los  pecados,  segund  que  dice  sant  Agostin,  que 
todo  pecado  está  en  volver  home  las  espaldas  á  Dios  é 
en  tornar  home  el  rostro  á  la  criatura ,  que  quiere  de- 
cir que  el  que  mas  ama  á  la  criatura  que  al  Criador 
peca  mortalmente.  E  si  tanto  face  por  estos  bienes 
temporales  que  del  todo  pierde  á  Dios^  este  tal  perte- 
nesce  á  la  cibdat  del  infierno. 

Onde  conviene  de  saber  á  todos  los  reys  que  el  amor 
ordenado  suyo  face  ordenamiento  en  si ,  é  después  eu 
todos  los  otros.  El  desordenado  face  desordenamiento 
primeramente  en  si ,  é  después  en  todos  los  otros.  Asi 
ío  dice  un  sabio  que  le  decian  Claudlano ,  que ,  dando 
castigo  é  informando  al  emperador  Teodosio,  dijo  en 
▼ersos:  «Aenjiemplo  del  buen  rey  se  compone  todo  el 
mundo  y  é  al  su  mal  enjiemplo  se  desordenan  é  se  des- 
componen todos  los  bornes;  ca  non  hay  leys  que  así 
puedan  apremiar  los  bornes  á  bien  facer  como  la  buena 
▼ida  del  buen  príncipe.  Ca  el  malo  que  suelta  á  si,  da 
soltura  á  todos  los  otros,  é  el  pueblo  menudo  va  en  pos 
de  su  señor.»  E  desto  dice  el  sabio :  que  cual  es  el  rey, 
tal  conviene  que  sea  el  su  pueblo.  E  por  ende  el  rey  que 
da  de  sí  mal  enjiemplo,  lleva  la  carga  de  todos  los  otros 
sobre  si ,  é  por  ende  será  mas  atormentado  que  todos  los 
otros.  Desto  paresce  que  son  los  grados  del  amor  orde- 
nado cuatro  :  El  primero  es  amar  á  Dios  sobre  todas 
las  cosas  del  mundo.  El  segundo  es  amar  el  bien  común 
mas  que  el  suyo  propio. El  tercero  es  amarlas  virtudes 
6  las  buenas  obras ,  porque  se  gana  Dios.  El  cuarto  es 
en  amar  estas  cosas  temporales  en  cuanto  se  puede  por 
ellas  ganar  Dios,  bien  usando  dellas;  ca  mal  usando 
perderla  á  Dios  é  á  sí  mismo.  E  esto  es  lo  que  dice  sant 
Agustín ,  que  todo  pecado  está  en  mal  usar  de  las  co* 
sas  temporales ,  é  en  mal  usar  de  aquello  que  debe  de 
usar  bien ,  así  como  toda  virtud  está  en  usar  bien 
borne  de  lo  que  debe  usar  bien ,  é  en  usar  mal  de  lo  que 
debe  home  usar  mal.  E  desto  paresce  cuáles  son  aque- 
llas cosas  que  el  rey  debe  amar ;  ca  debe  principalmen- 
te de  amar  el  servicio  de  Di  )s  é  las  virtudes  por  que  se 
sirve  Dios,  é  el  buen  estado  del  reino  é  las  otras  cosas 
en  cnanto  son  ordenadas  á  estas ,  é  debe  aborrescer  to- 
das las  cosas  que  son  contrarias  destas ,  é  así  habrá 
amor  ordenado. 

CAPfTULO  LXII. 

Qae  demaestni  cuáles  cosas  deben  los  reys  desear,  é  eailes 
aborrescer. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cuáles  cosas  de* 
ben  los  reys  desear  é  aborrescer.  Conviene  á  saber,  que 
así  como  el  amor  é  la  mal  querencia  son  las  primeras 
pasiones,  así  el  deseo  é  la aborresceucia  son  las  segun- 
das que  nascen  dellas ;  et  así  como  el  deseo  se  parte  del 
amor^  así  la  aborrescencia  se  parte  de  la  mal  querenciai 
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él  los  fechos  morales  de  costumbres  son  semejantes  á 
as  cosas  naturales ;  ca  así  como  los  cuerpos  naturales 
por  sus  formas  van  á  sus  logares,  así  como  los  cuerpos 
pesados  por  la  pesadura  descienden  ayuso,  é  los  li- 
vianos por  la  liviandat  suben  arriba ,  así  el  home  por  el 
amor  que  ha  va  al  bien  convenible.  Do  conviene  de  sa- 
ber que  así  como  en  los  cuerpos  pesados  é  livianos  ha 
tres  cosas  :  lo  primero,  hay  forma  de  pesadura  ó  de 
liviandat,  por  la  cual  van  arriba  ó  abajo.  Lo  segundo, 
hay  movimiento,  por  lo  cual  van  cada  uno  á  su  logar. 
Lo  tercero,  hay  estado  ó  folgura  por  la  cual  fuelgan  en 
sus  logares.  Asi  en  los  fechos  morales  é  de  costumbres 
podemos  pensar  tres  cosas;  ca  cuando  conocemos  el 
bien ,  lo  primero ,  por  el  amor,  plácenos  el  bien.  Lo 
segundo,  por  el  deseo,  í monos  á  él.  Lo  tercero,  por  la 
deleitación  é  por  la  alegría  que  tomamos  del  bien,  fol-* 
gamones  en  él :  así  que  el  amor  del  bien  nos  falaga,  é 
el  deseo  nos  mueve  é  la  delectación  nos  face  folgar. 

Esto  que  dicho  es  del  bien  en  comparación  del  amor 
é  del  deseo  é  de  la  delectación ,  es  verdad  del  alma  en 
comparación  de  la  aborrescencia  é  de  la  mal  querencia 
ó  de  la  tristeza.  Ca  así  como  el  bien  cuando  es  amado 
es  placentero,  é  cuando  es  deseado  pugnamos  por  lo 
haber  ó  por  alcanzarlo,  é  cuando  es  alcanzado  folga- 
mos  eu  él,  así  el  alma,  en  cuanto  es  mal  quisto,  pesaá 
home  con  él,  é  cuanto  es  aborrescido  fuye  home  del.  E 
si  por  aventura  le  veniere  el  mal,  duélese  dallo,  é  entris- 
tece; así  que  el  deseo,  maguera  non  sea  ese  mesmo  que 
el  amor,  empero  toma  mesura  ó  manera  del;  ca  cuanto 
es  el  home  en  amor  del  bien ,  tanto  es  el  deseo  mas  de 
lo  haber  bien.  Asi  la  aborrescencia,  maguera  non  sea 
eso  mesmo  en  la  malquerencia ,  empero  toma  mesu- 
ra dello ;  ca  cuanto  mayor  es  la  malquerencia  del  mal , 
tanto  mayor  .es  la  aborrescencia  del.  E  por  ende  si 
queremos  ver  cómo  los  reys  se  deben  haber  al  amar  é 
al  mal  querer,  conviene  de  saber  que,  así  como  en  el 
arte  de  la  física  el  físico  principalmente  entiende  dar 
salud  al  cuerpo  naturalmente,  bien  así  en  el  arte  del 
regnar  el  rey  principalmente  debe  entender  á  la  salud 
del  regno  é  del  bien  común,  así  como  en  su  fin  que  debe 
del  todo  desear.  Por  la  cual  cosa,  si  el  deseo  toma  me- 
sura del  amor,  los  reys  principalmente  deben  desear 
el  estado  bueno  del  regno  así  ;que  todos  los  que  son 
en  el  regno  se  hayan  bien  á  las  cosas  divinales,  é 
que  fagan  buenos  cosas  é  virtuosas,  é  que  sea  entre 
ellos  paz  é  avenencia ,  é  que  se  guarde  la  justicia  cum- 
plidamente é  todas  las  otras  cosas  de  que  cuelga  el 
buen  estado  del  regno.  En  pos  desto  deben  desear 
aquellas  cosas  que  son  ordenadas  á  estas,  así  como  las 
riquezas  é  el  poderío  civil  é  los  otros  bienes  tempora- 
les ,  asi  que  por  ellas  puedan  refrenar  los  malos  é  dar 
pena  á  los  que  la  merescen,  é  las  otras  cosas  que  per- 
tenescen  al  buen  estado  del  reino.  Et  desto  paresce 
cuáles  cosas  deben  aborrescer  é  cómo;  ca  principal- 
mente deben  aborrescer  las  cosas  que  manifiestamente 
contradicen  al  bien  divinal  é  al  bien  común.  E  después 
desto  deben  de  aborrescer  todos  los  otros  males  por  los 
coales  se  podrá  dañar  el  buen  estado  del  regno. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  san  Grego- 
rio, que  así  como  el  cuerpo  se  mueve  con  los  pies,  así 
el  alma  se  mueve  con  los  deseos.  E  por  ende,  si  los  de- 
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seos  son  buenos  é  bien  ordenados ,  el  alma  está  bien 
ordenada.  E  por  ende  los  reys  deben  catar  muy  acu- 
ciosamente cómo  ordenen  sus  deseoí»,  é  en  qué  los  po- 
nen ;  ca  desto  les  nasce  el  buen  gobernamiento  del  su 
regno ,  é  del  contrario  les  nacerle  el  mal  gobierno,  é 
son  los  deseos  bien  gobernados  cuando  principalmente 
son  en  el  servicio  de  Dios  é  pro  del  reino,  así  como 
dicho  es  del  amor;  ca  tudas  aquellas  cosas  que  dijimos 
del  amor  en  el  capítulo  sobredicho,  todas  han  lugar  en 
este  capitulo.  Bien  por  esa  misma  guisa  se  desordena 
el  alma  por  el  mal  deseo  é  por  el  mal  amor,  segund 
que  dice  sant  Agostin.  Onde  el  deseo  es  un  mensajero 
que  borne  envía  á  Dios,  segund  que  dice  en  la  glosa 
sobre  el  verso  del  salmo  :  Dirigatur  aratio  mea  siciU 
incessus  in  cmspeclu  tuo.  Do  dice  que  la  oración  es 
mensajero  é  es  sacrificio  que  face  home  á  Dios.  E  si 
este  mensajero  es  bueno  é  limpio,  recabda  bien  su  raen- 
saje  ;  é  si  es  malo  ó  perezoso ,  ó  por  aventura  sucio  é 
descompuesto,  desprecíalo  Dios  é  ncn  lo  quiere  oír; 
ca  asi  se  lo  fará  el  rey  ó  otro  cualquier  señor.  Et  como 
los  negocios  del  sean  muy  grandes  é  muy  granados  é 
muy  altos ,  ó  non  puedan  ser  librados  en  otra  parte  si- 
n)n  en  la  presencia  de  Dios,  mucho  debe  tener  mien- 
tes el  rey  cuáles  mensajeros  envía  ante  Dios,  ó  cuáles 
deseos  pone  antél;  ca  si  fueren  buenos  ó  limpios,  re- 
calidará  muy  bien  todo  lo  que  cumple  al  rey  para  sí  ó 
para  su  reino.  G  si  por  aventura  fueren  malos  é  sácios, 
rescebiráu  muy  grand  baldón  de  Dios,  é  non  gelo  quer- 
rá oír. 

Otrosí  deben  tener  mucho  mientes  cuál  sacríflcio 
facen ,  é  de  cuál  corazón;  ca  cual  él  fuere,  tal  será 
rescebido.  Onde  dice  David  en  el  salmo  que  el  sacrifi- 
cio alabado  honra  á  Dios  é  muestra  el  camino  para  el 
paraíso ;  el  cual  camino  deben  aprender  é  saber  todos 
ios  reys  mas  principalmente  que  todos  los  otros  ho- 
mes.  E  este  camino  enderesza  é  muestra  la  devoción  é 
la  oración  que  sale  de  corazón  homilldoso  ante  Dios. 
E  de  aquí  paresce  cuáles  cosas  deben  aborrescer  los 
reys.  Ca  así  como  deben  mal  querer  al  malo  en  todas 
aquellas  maneras  que  son  dichas  en  el  capítulo  sobre- 
dicho, bien  así  deben  aborrescer  todos  los  malos  de- 
seos con  virtud  de  fortaleza. 

Onde  dijo  el  poeta  Claudiano  al  emperador  Teodo- 
sio  informándole  cómo  debía  de  ordenar  sus  deseos: 
a  Mayor  rey  serías  é  mayor  regno  habrías,  si  goberna- 
res bien  tus  deseos ,  que  si  ayuntases  á  toda  Libia  é  á 
las  muy  alongadas  colupnas  de  Hércoles,  é  amas  las 
puertas  serviesen  á  un  señor,  d  Onde  dice  así  en  ver- 
sos: «Td,  maguera  seas  señor  de  India  complidamente 
é  de  todos  los  sus  indios,  é  maguera  los  medos  ó  los 
muelles  árabes  é  los  siros  te  adoren ,  si  fueres  medroso, 
ó  si  cobdiciares  malas  cosas  é  bebieres  malos  deseos,  é 
si  fueres  sañudo  é  arrebatado ,  maguera  seas  señor,  se- 
rás siervo,  é  sofrirás  yugo  (1)  de  malas  leys  en  tu  co- 
razón. Mas  entonce  ternas  todas  las  cosas  en  tu  poder 
con  derecho,  cuando  fueres  rey  de  ti  mesmo;  ca  mal 
uso  é  mala  costumbre ,  siempre  se  da  mal  é  va  á  peo- 
ría ,  é  la  grand  licencia  siempre  inclina  á  home  á  grand 
lujuria;  é  la  grand  soltura  desenfrenadamente  va  á 

(1)  El  origiaal  diee  «tofrigas  yiio»,  lo  caai  no  m  eatieade. 


grandes  males ;  mas  entone*  veacerás  cuando  apremia- 
res tus  movimientos  é  tus  deseoa.  Onde  dote  por  con- 
sejo que  por  alguna  aspereza  atiem^les  tus  inclinacio- 
nes naturales;  ca  cuando  paresce  la  pei^ ,  mas  á  duro 
va  el  apetito  á  facer  el  mal.  Mas  todavía  tea  mientes  en 
que  apremies  mucho  tus  movimientos  é  tus  deseos, 
nin  te  venga  en  miente  lo  que  puedes  facer,  roas  li^qne 
te  conviene  de  facer,  é  dome  siempre  la  tu  voluntad  d^ 
seodehonestidat.» 

Todo  esto  dice  é  recuenta  sant  Agustín  en  el  quinto 
Libro  de  la  Cibdat  de  Dios,  en  el  capítulo  ziii. 

CAPÍTULO  LXIII.        .u 

Qae  denaestn  cómo  se  deben  liabar  los  reys  iü^  espértala  é 
en  la  desesperaaxa. 

Mío  fijo :  aprende  é  verás  cómo  te  muestra  aquí  cómo 
los  reys  se  deben  haber  en  la  esperanza  é  en  la  des- 
esperanza. Conviene  de  saber  que  la  esperanza  é  la  des- 
esperanza son  las  terceras  pasiones;  é  por  ende  deben 
los  reys  ser  informados  en  los  otros  sobre  dichos  de 
cómo  deben  amar  é  de  cómo  deben  desear,  E  si  toTié- 
remos  mientes  á  lo  que  dicho  es,  cómo  los  reys  deben 
ser  homilldosos  é  magnánimos ,  veremos  que  la  homill- 
dat  atemprala  esperanza,  porque  non  espere  mas  de 
cuanto  debe  ó  loque  non  puede  alcanzar;  et  la  magna- 
nimidad refrena  la  desesperación ,  porque  el  home  non 
desespere  de  aquello  que  puede  bien,  maguer  sea  grave 
de  alcanzar  luego.  Desto  paresce  que  los  reys,  si  fue- 
ren homilldosos  ó  magnánimos ,  esperan  lo  que  deben 
esperar  é  lo  que  pueden  alcanzar  por  la  magnanimí- 
dat ,  é  non  esperan  lo  que  non  deben  esperar  nin  pue- 
den alcanzar  por  la  homilldat.  Onde  conviéneles  de  se 
haber  bien  cerca  de  la  esperanza ,  esperando  lo  que  han 
de  esperar  é  acometiendo  las  cosas  que  pueden  alcan- 
zar. Ca  si  non  esperasen  nada  nin  acometiesen  ninguna 
cosa ,  serian  flacos  de  corazón ,  é  oon  tratarían  bien 
los  negocios  del  regnOv  Mas  en  la  esperanza  ha  cuatro 
cosas  por  las  cuales  podemos  probar  que  los  reyes  de- 
ben ser  de  buena  esperanza ;  ca  la  esperanza  es  de  bien 
é  non  de  mal ,  et  el  temor  es  de  mal.  E  asi  los  reys,  á 
quien  solamente  pertenesce  de  poner  las  buenas  leys, 
deben  siempre  tener  mientes  al  bien  del  reino.  E  por 
ende  deben  haber  buena  esperanza  que  por  las  sus  bue* 
ñas  leys  é  por  el  su  buen  gobierno  se  siguirán  muchos 
bienes  al  regno. 

Lo  segundo ,  la  esperanza  es  bien  grave  de  alcanzar, 
así  como  el  bien  divinal  ó  el  bien  de  la  comunidat,  que 
son  bienes  mas  altos  que  otros  ningunos.  E  por  ende 
los  reys  deben  tener  siempre  mientes  á  ellas ,  esperan- 
do que  por  sus  buenas  obras  podrán  alcanzar  los  bie- 
nes altos  de  Dios. 

Otrosí  la  esperanza  es  de  futuro  é  non  de  presente; 
ca  la  providencia  é  el  consejo  non  son  de  las  cosas  pre- 
sentes,  mas  de  las  futuras  que  pueden  acaescer,  el  los 
reyes  que  son  de  grand  providencia  é  de  grandes  con- 
sejos, deben  esperar  que  por  el  grand  su  poder  é  por 
las  sus  grandes  riquezas,  por  la  su  grand  nobleza  pue- 
dan facer  obras  dignas  de  muy  grand  honra ,  las  cua- 
les non  podrían  facer  los  que  non  hobieseu  aquelbs 
condiciones.  E  por  ende  deben  haber  buena  asperana 
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que  alcanzarán  grandes  bienes  en  sí  é  en  su  regno 
por  el  buen  consejo  é  por  la  buena  providencia. 

Otrosí  lo  cuarto :  la  esperanza  es  de  cosas  que  se 
pueden  haber  é  non  de  las  que  se  non  pueden  haber. 
E  como  los  reys  /por  las  sus  altas  é  nobles  condicio- 
nes pueden  alcanzar  todas  las  cosas  que  se  pueden  lia* 
ber  por  los  otros  bornes ,  deben  haber  esperanza  buena, 
que  toda  cosa  buena  que  los  otros  bornes  pueden  ha-* 
ber,  que  inuy  mejor  las  pueden  ellos  iiaber.  E  asi  de- 
ben esperar  todas  las  cosas  que  se  pueden  esperar  por 
la  magnanimidad.  Otros!  non  deben  esperar  las  cosas 
que  non  son  de  esperar,  así  como  son  aquellas  que  son 
mas  altas  que  la  su  fuerza  nin  el  su  poder.  £  esto  fa- 
rán  teniendo  mientes  á  la  humilldat  que  lace  á  borne 
que  non  cometa  lo  que  non  puede  haber,  ó  á  lo  que  es 
inas  alto  que  la  su  fuerza;  ca  acometer  lo  que  borne 
non  puede  alcanzar  6S  obra  de  borne  non  sabio,  ó  de 
liome.embriago ,  los  cuales  cometen  cosas  mayores  que 
demanda  la  su  fuerza  ó  el  su  poder.  E  por  ende  los  re- 
yes á  quien  non  conviene  estas  malas  condiciones ,  non 
deben  acometer  nin  esperar  mas  de  cuanto  demanda 
la  su  fuerza. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  labia 
el  filósofo  de  la  esperanza  ó  de  la  desesperanza ,  é  de 
otra  guisa  fablan  los  teólofs;os.  Ca  el  filósofo  toma  la  es- 
peranza por  pasión  que  mueve  el  apetito  del  home  á 
querer  algún  bien  o  el  home  puede  alcanzar  por  sus 
obras ;  mas  los  teólogos  toman  la  esperanza  por  virtud 
sobrenatural  que  ordena  á  borne  á  vida  perdurable  ó  á 
bien  sobrenatural ,  el  cual  non  puede  home  alcanzar 
por  sus  obras  que  noo  pueden  ser  tales  que  merezcan 
tanto  bien.  Mas  puédenlo  haber  por  la  gracia  de  Dios 
con  aparejamiento  de  buenas  obras  Et  dan  los  teólo- 
gos á  la  esperanza  y  en  cuanto  es  virtud  sobrenatural, 
cinco  condiciones  muy  nobles.  Primero,  dicen  que  es 
bienaventurada.  Lo  segundo,  dicen  que  es  muy  buena. 
Lo  tercero,  dicen  que  es  virtud  de  misericordia.  Lo 
cuarto,  dicen  que  es  de  vida  perdurable. 

Lo  primero  declara  así  sant  Pablo  deciendo  que  la 
^peranza  es  atendimiento  de  bienes  perdurables  que 
demuestra  talante  de  bomilldat ,  é  obra  de  servicio  acu- 
cioso. Onde  esperanza  tanto  quiere  decir  como  pié  de 
alma  que  va  á  bien.  E  desesperanza,  por  el  contrario, 
es  pié  de  todo  (;ojo  que  non  puede  andar  en  buenas 
obras  para  alcanzar  buena  fin.  E  es  pecado  en  el  Es- 
píritu Santo,  que  non  puede  haber  perdón.  Segund 
que  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  á  sant  Pablo, 
spiritualmente  dice  que  la  esperanza  es  bienaventura- 
da, porque  por  ella  merescen  los  bornes  ser  fijos  de 
Dios  ó  herederos  del  su  regno  é  hermanos  de  Jesu- 
cristo,  do  serán  sus  semejantes,  cuando  lo  vieren  asi 
como  es,  é  alcanzarán  la.claridat  del  sol  de  justicia 
coa  compañía  de  los  ángeles. 

De  lo  segundo  dic^  eso  mismo  el  Apóstol  que  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  nos  amó  tanto ,  que  nos  com^ 
pro  por  la  su  sangre  preciosa ,  é  diónos  esperanza  bue*> 
na  con  la  su  gracia. 

Délo  tercero  dice  sant  Pedro  en  la  su  Epístola,  que 
}fií  esperanza  es  vida  que  face  á  borne  vivir  esperando 
vida  perdurable ,  é  ha  del  todo  condición  de  vida  por- 
que envia  é  convida  al  home  á  vida  sin  muerte.  Pondo 
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dice  David:  «La  mi  esperanza  es  en  Dios,  en  quien 
tengo  toda  mi  vida.» 

De  lo  cuarto  dice  eso  mesmo  el  Salmista»  que  los 
que  esperan  en  Dios  cerca  la  ¿u  misericordia,  nunca 
les  fallescerá  todo  bien. 

De  lo  quinto  dice  sant  Pablo,  que  cuando  paresciere 
Jesucristo  el  que  es  nuestra  vida,  entonce  pareceremos 
nos  con  él  en  gloria.  E  toda  la  Escríptura  es  llena  de 
alabanzas  desta  virtud  é  de  desalabanza  de  la  desespe- 
ranza. Onde  hay  enjiemplos  en  Gain ,  que  por  eso 
mesmo  se  perdió ,  porque  desesperó  deciendo  que  ma- 
yor era  el  su  pecado  que  la  merced  de  Dios ,  et  que  non 
podría  haber  perdón.  E  eso  mesmo  Judas  Escarióte, 
desesperando,  se enforcó  é  quebró  por  medio ;  é  desto 
hay  otros  enjiemplos  muchos. 

Aquí  conviene  de  saber  que  la  desesperanza  que  es 
pasión ,  é  algunas  veces  puede  ser  sin  pecado;  ca  cuan* 
do  vee  home  que  non  puede  alcanzar  alguna  cosa  que 
querría  haber  é  desespera,  non  echando  en  pos dello, 
aquí  non  hay  pecado  ninguno;  ante  seria  pecado  aco- 
meter el  home  lo  que  en  ninguna  manera  non  puede 
haber.  Mas  la  desesperanza  coutraria  de  la  virtud  non 
puede  ser  sinon  con  grand  pecado.  Onde  mucho  con- 
viene á  los  reys  de  Iiaber  la  esperanza  de  virtud  que 
ennoblesce  al  rey  é  á  todo  home  con  las  condiciones 
sobre  dichas ;  ca  los  face  buenos  é  bienaventurados,  vi- 
vos é  misericordiosos,  é  dignos  de  vida  perdurable;  é 
guardarse  mucho  de  desesperar  por  do  serian  fijos  de 
ira  de  Dios  é  de  perdición. 

Otrosí  conviene  de  saber  que  en  estos  bienes  tem- 
porales puede  caer  esperanza  ó  desesperanzas  de  pa- 
sión, é  cuáles  cosas  debe  home  haber  de  esperar,  é  de 
cuáles  desesperar.  Aquí  se  ha  tomado  por  regla  el  en- 
tendimiento é  la  razón  que  guia  al  home  á  saber  cuáles 
cosas  lia  de  esperar  é  de  cuáles  ha  de  desesperar.  E  en 
los  bienes  celestiales  non  puede  ser  pasión  de  esperan- 
za, mas  en  ellos  es  solamente  esperanza  de  virtud. 
Onde  dice  el  Sabio  en  el  Eelesiántico,  que  maldito  es  el 
home  que  pone  su  esperanza  en  home  nin  en  adevino 
nin  en  agorero  nin  en  algund  bien  del  mundo.  E  ben- 
dito es  aquel  que  pone  su  esperanza  en  Dios,  é  fabla  de 
esperanza  de  virtud  é  non  de  pasión. 

CAPÍTULO  LXIY. 

Que  fibla  de  cómo  los  reys  se  deben  haber  cerca  de  la  osadía  é 
del  temor. 

Mío  fijo :  pera  mientes  en  este  capítulo,  é  fallarás  en 
él  cómo  los  reys  se  deben  haber  cerca  de  la  osadía  é 
cerca  del  temor.  Conviene  de  saber  que  estas  dos  pa- 
siones son  en  el  cuarto  logar  de  poner,  é  así  como  in- 
formamos en  general  los  reys  en  cómo  deben  esperar^ 
é  cuáles  cosas  son  de  desesperar,  é  cuáles  de  esperar, 
asi  los  podemos  informar  en  general  dándoles  reghis 
generales  cómo  deben  osar,  é  en  cómo  deben  temer; 
ca  las  reglas  generales  son  mas  ciertas  é  mas  conosci- 
ám  que  los  feciios  particulares.  E  en  todo  este  libro 
entendemos  infdrmar  los  reys  en  general.  E  deiide  des- 
cenderemos á  los  fechos  particulares  del  reino.  E  estas 
cosas  generales  aprovechantes  con  la  esperanza  6  prue- 
ba que  habrán  de  los  fechos,  coma  pasarán  en  todos 
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ios  negocios  particulares  del  reino.  E  por  ende  convie- 
ne de  les  dar  doctrina  é  reglas  generales  en  cómo  se 
han  de  haber  á  la  osadía  é  al  temor  (i). 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  hay  alguna  osadía 
de  virtud ,  asi  como  hay  algund  temor  de  virtud.  B  por 
ende  conviene  departir  entre  la  osadía  de  virtud  é  en- 
tre los  temores  de  pasión  é  los  temores  de  virtud.  Do 
conviene  de  saber  que  osadía  de  virtud  es  parle  de  la 
fortaleza,  segund  que  dice  Tullio  en  la  segunda  Retó^ 
rica,  do  dice :  «Que  haber  home  osadía  en  loque  la 
debe  haber  reglada  por  sabídoría,  establesce  é  afirma 
la  fortaleza  ó  fácela  cometer  grandes  fechos,  é  osadía 
de  pasiones  la  que  cae  en  el  apetito  ante  que  sea  re- 
glado por  razón.»  Otrosí  de  los  temores  conviene  de 
saber  que  algund  temor  es  servil  é  alguno  es  filial »  así 
como  es  el  dol  fijo  al  padre,  é  alguno  es  casto  é  santo. 
Los  primeros  dos  son  temores  de  pasión ,  é  el  tercero 
es  temor  de  virtud^  segund  que  dicen  los  santos  que 
declararon  las  Escripluras.  Onde  dice  David  en  el  sal- 
mo, que  el  temor  de  Dios  es  comienzo  de  toda  la  sabi- 
doria.  B  eso  mesmo  dice  en  el  Eolaiástico ,  do  le  da 
muchas  buenas  propiedades.  La  primera  es,  que  el  te- 
mor de  Dios  es  regla.  La  segunda  es,  que  es  alegría é 
corona  de  gente  honrada.  La  tercera ,  que  es  gozo  de 
corazón  ó  de  alegría  á  Dios.  La  cuarta,  que  el  que  teme 
á  Dios  é  se  guarda  de  pecado  é  de  mal  obrar,  obra  bien 
en  la  su  postremeria,  é  en  el  cabo  de  la  su  fin  será  ben- 
dicho.  La  quinta  es,  que  el  complímiento  de  toda  sa- 
biduría está  en  temor  ¿  Dios.  La  sexta  es,  que  el  temor 
de  Dios  dá  riquezas  é  regla  de  vida  perdurable.  La 
sétima  es,  que  el  temor  de  Dios  tira  todo  pecado.  La 
octava  es ,  que  apremia  todos  los  vicios  del  mundo, 
faciendo  al  home  sabio  é  acucioso;  ca  el  que  es  sin  te- 
mor, nunca  podrá  ser  justificado. 

Aun  pone  el  Sabio  otras  ocho  condiciones  nobles  del 
temor.  La  primera  es ,  que  do  non  es,  allí  es  grand 
abundancia  ó  mala  abundancia  de  pecados.  La  segunda 
es,  que  do  non  es  él,  allí  es  toda  disolución  de  vida. 
La  tercera  es ,  que  do  él  non  es  >  allí  se  encierra  toda 
traición.  La  cuarta  es ,  que  do  él  es,  allí  son  los  ho- 
mes  buenos  é  verdaderos.  La  quinta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  lace  á  los  homes  andar  en  las  sus  carreras  é 
guardar  los  sus  mandamientos.  La  sexta  es,  que  los 
que  temen  á  Dios ,  aparejan  sus  corazones  é  santifican 
sus  almas  ante  la  cara  de  Dios.  La  sétima  es ,  que  el 
temor  de  Dios  es  asi  como  paraíso  de  bendición ,  é  es 
de  amar  é  de  desear  sobre  todo  la  gloria  del  [mundo. 
La  octava  es ,  que  el  temor  de  Dios  da  á  borne  alon- 
gamiento de  días.  E  este  es  aquel  temor  santo  de  que 
fabla  el  profeta  David  que  finca  para  siempre  jamás; 
ca  los  días  deste  tiempo  acrescentará  Dios  por  días 
perdurablej  sin  muerte ;  ante  digo  que  dará  un  dia  sin 
víspera  complido  de  todo  gozo,  é  lumbroso  como  el 
sol  acompañado  de  los  ángeles:  dia  que  non  habrá  no- 
che nín  le  podrá  escurescer  teniebra,  nin  entenebre- 
cerá ningund  nublo.  Dia  gozoso  é  placentero  sin  ca- 
lentura de  estío,  é  sin  frió  de  invierno.  Dia  que  nos 

(1)  FalU  naa  hoja  es  el  códice  A ,  la  coal  no  ha  iiáo  potihlesa- 
pUr  por  faltar  en  0.  todo  eate  capítulo  j  los  anteriores  7  posterio- 
res, en  número  de  tt«inta  7  cinco ,  aegvn  qaeda  7a  dicho  en  otro 
lagar.  (Véase  la  piflni  187.) 
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será  uno  con  los  santos  é  común  con  los  ángeles ,  é 
perdurable  con  todos -los  patriarcas  é  con  los  profetas 
é  con  los  apóstoles  é  en  alegría  para  siempre.  Todo 
esto  dice  sant  Agostin. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  coando  dice  el  após- 
tol que  el  temor  ha  pena,  é  el  que  teme  non  es  aca- 
bado de^caridat,  ca  la  caridat  acabada  aríedra  de  sí 
todo  temor,  non  fabla  el  apóstol  del  temor  sobredicho 
de  virtud,  mas  fabla  del  enfermo  é  mal  ordenado ,  é 
algunos  lo  han  sano  é  bien  ordenado ,  así  como  los 
santos.  Bien  así  algunos  han  el  apetito  corrupto  é  des- 
ordenado ,  así  como  los  pecadores  é  los  malos ;  é  algu- 
nos lo  han  bueno  ó  bien  ordenado ,  así  como  los  vir- 
tuosos é  los  buenos.  E  nos  non  tenemos  de  judgar  por 
cosa  dulce  aquella  que  paresce  dulce  á  los  enfermos, 
é  á  los  que  han  el  gusto  desordenado.  Mas  aquello  es 
dulce  que  paresce  á  los  sanos  dulce ,  é  á  los  que  han 
la  lengua  bien  sana.  Así  non  debemos  decir  que  aque- 
llas delectaciones  son  buenas,  que  parescen  buenas  á 
los  malos ,  é  á  loe  que  han  la  voluntad  corrupta.  Mas 
aquellas  son  buenas  delectaciones,  que  parescen  bue- 
nas á  los  buenos,  é  que  han  la  voluntad  bien  ordenada. 

Otrosí  porque  la  delectación  se  face  de  cosas  conve-^ 
nibles  á  los  sesos  ,  é  algunas  cosas  son  convenibles  á 
las  bestias,  é  algunas  á  los  homes ,  por  la  cual  cosa 
algunas  delectaciones  son  convenibles  á  las  bestias,  así 
como  las  delectaciones  de  los  sesos  é  de  la  lujuria ,  é 
algunas  son  convenibles  á  los  homes,  as!  como  las  de- 
lectaciones del  entendimiento  é  las  virtuosas,  sigúese 
que  los  buenos  homes  mas  deben  seguir  las  delecta- 
ciones del  entendimiento  é  de  las  virtudes  que  las  de 
los  sesos ,  que  son  comunes  á  las  bestias.  B  de  aqui  se 
sueltan  las  razones  de  Eodoxio,  que  alguna  delectación 
es  buena  á  las  bestias,  que  non  es  buena  á  los  homes. 
B  las  que  son  buenas  simplemente ,  aquellas  son  con- 
venibles á  los  reys.  E  en  las  delectaciones  de  los  sesos 
deben  ser  templados,  porque  non  sean  bestiales,  é 
porque  non  les  embarguen  el  entendimiento  é  las  obras 
virtuosas.  E  así  paresce  como  se  deben  haber  á  las 
tristezas.  Desto  hay  regla  general ,  que  nunca  la  tris» 
teza  es  buena  é  de  loar ,  sinon  cuando  es  de  cosa  tor- 
pe ,  é  cuando  vee  que  fizo  algund  mal ,  de  allí  se  debe 
doler  é  entristecer.  E  toda  otra  tristeza  que  non  es  de 
mal ,  es  de  excusar  é  temprar  que  non  sea  grande ,  é 
pone  el  filósofo  tres  razones  para  la  excusar,  ó  tres  re- 
medios. El  primero  es  por  las  virtudes;  ca  dice  el  filó- 
sofo que  porque  los  buenos  que  han  virtudes  en  sí  mes- 
mos  Üeoen  donde  se  gocen ,  los  malos  en  sí  mismos 
tienen  donde  se  entristecen ,  ca  son  contrarios  enemi- 
gos de  sí  mismos.  E  por  ende  grand  remedio  es  c«itn 
toda  tristeza  en  haber  home  virtudes  con  que  se 
deleite. 

El  segundo  remedio  es  consolación  de  los  amigos; 
ca  la  tristeza  es  una  carga  que  agrava  el  aUna ,  que  asi 
como  en  la  carga  corporal  hay  grand  remedio  cuando 
muchos  se  duelen  del. 

El  tercero  remedio  es  pensamiento  de  verdat;  ca 
cuando  el  home  piensa  que  los  bienes  son  muy  peque- 
ños en  comparación  de  los  bienes  del  alma  ó  de  los 
espirituales,  es  muy  grand  remedio  para  se  non  doler 
d^os* 
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Mas  sin  estos  remedios  del  filósofo  podemos  dar  otros 
corporales.  El  primero  es  sueño ;  ca  cuando  el  borne 
daerme  pierde  la  tristeza.  El  segundo  es  entrar  en  el 
baño.  El  tercerO;  facer  leer  ante  si  hestorias  buenas  en 
que  tome  placer.  El  cuarto  es  estudiar  é  poner  el  en* 
tendimiento  en  alguna  otra  cosa^  ¿arredrarle  de  aquel 
pensamiento  en  que  toma  tristeza. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  delec- 
taciones é  todas  las  tristezas  se  pueden  departir  segunt 
aquella  manera  que  se  departen  los  bienes  é  los  males. 
Ca  todo  bien  face  alguna  delectación,  é  todo  mal  face 
alguna  tristeza,  según  dice  el  filósofo on  el  segundo  li- 
bro de  El  Alma.  Onde  el  bien  é  el  mal  se  pueden  de- 
partir de  muchas  maneras.  Ca  en  una  manera  decimos 
que  todo  bien  ó  es  corporal  ó  espiritual ;  si  es  bien  cor- 
poral, face  delectación  corporal;  si  es  bien  spiritual, 
face  delectación  sp'uritual.  E  segund  esta  manera  dice 
saut  Agostin  que  todo  pecado  está  en  tirarse  home  de 
bien  spiritual  é  tornarse  al  bien  corporal.  Así  como 
toda  virtud  está  en  tirarse  del  bien  corporal ,  é  tor- 
narse al  bien  spiritual.  E  aquí  dice  notablemente  sant 
Agofttio  quesi  la  delectación  que  el  bometoma  en  el  bien 
corporal ,  es  mayor  que  la  delectación  que  toma  en  el 
bien  espiritual ,  en  tal  delectación  hay  pecado  mortal, 
ó  si  es  menor ,  es  pecado  venial,  é  non  hay  pecado  ve- 
nial que  non  se  faga  mortal,  si  al  home  place ;  et  quiere 
decir  que  si  el  home  mas  se  deleita  en  la  criatura  que 
en  el  Criador,  peca  roortalmente,  é  si  por  egual  se  de- 
leita en  Dios  é  en  la  criatura,  aun  peca  mortalmente; 
é  dice  aun  mas,  que  non  hay  pecado  mortal  que  non 
se  faga  venial  si  al  home  pesa  con  él.  Quiere  decir  que 
el  home  es  digno  de  perdición ,  si  le  pesa ,  porque 
se  deleita  mas  en  la  criatura  que  en  el  Criador. 

En  otra  manera  se  deleita  é  se  departe  el  bien ,  de- 
ciendo  que  todo  bien  ó  es  sensible  é  de  los  sesos ,  ó  es 
inteligible  é  del  entendimiento.  El  bien  sensible  face 
delectación  en  los  sesos ,  é  segunt  que  son  departidos 
los  sesos  é  el  apetito  dellos,  así  se  departen  las  delec- 
taciones sensibles.  Ca  algunas  son  delectaciones  del 
ver ,  é algunas  del  oír,  ó  algunas  del  oler,  é  algunas 
del  gustar ,  é  algunas  del  tañer,  segund  que  son  de- 
¡mrtldas  las  cosas  vesibles ,  é  oíbles,  é  odorables,  é 
gustables,  é  tangibles,  é  palpables.  E  si  estas  delec- 
taciones de  los  sesos  salen  de  orden  de  razón,  facen 
pecado  mortal ;  é  si  son  regladas  con  orden  de  razón, 
maguer  fagan  pecado  venial  á  las  veces ,  empero  non 
lacen  pecado  mortal.  Las  delectaciones  inteligibles  non 
pueden  facer  sinon  virtudes ,  ca  non  se  arriedran  de 
la  razón  nin  del  entendimiento. 

En  ¡otra  manera  se  pueden  departúr  estas  delecta- 
ciones é  tristezas ,  en  meroscimiento,  é  en  desmerece 
miento,  según  las  departe  el  apóstol  en  la  epístola  ad 
Galotas  f  quinto  capítulo,  do  dice  que  la  carne  cobdi- 
cia  contra  el  spíritu ,  é  el  spíritu  contra  la  carne ,  é 
estas  dos  cobdicias  facen  delectaciones  contrarias.  Ca 
la  cobdicia  de  la  carne  es  torpe  movimiento  del  alma 
en  deseo  de  delectación  desordenada  ó  sucia ,  é  la  cob- 
dicia del  spíritu  es  acuciosa  intención  á  deseos  de 
santa  vida. 

E  entre  estas  dos  cobdicias  hay  muchos  departi- 
mieatoB.  El  primero  es  que  la  cobdicia  da  la  carne  en- 
E.  A.«xv. 
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Via  á  los  que  consienten  en  ella  al  infierno,  é  la  cob- 
dicia del  spíritu  envía  al  regno  del  cielo.  El  segundo 
daparthnienlo  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  prime- 
ramente para  delectaciones  de  pecados  en  los  pensa- 
mientos. La  cobdicia  del  spíritu  face  todo  el  contrario; 
ca  engendra  siempre  santas  cogitaciones  é  santos  pen. 
samientos.  E  el  tercero  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
deleitase  en  fablas  é  en  palabras  vanas ,  é  la  del  spíritu 
en  pensamientos  de  las  Escripturas  é  de  los  manda- 
mientos de  Dios.  E  el  cuarto  es ,  que  la  cobdicia  de  la 
carne  se  goza  en  vistas  de  cosas  terrenales  é  pla- 
centeras ,  é  la  del  spíritu  en  contemplación  de  goces 
celestiales  é  spirituales.  El  quinto  es ,  que  la  cobdi- 
cia de  la  carne  quiere  siempre  gozos  terrenales,  é  la 
del  spíritu  siempre  gozos  spirituales  é  lloros  é  sos- 
piros  por  ellos.  El  sexto,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
suelta  el  cuerpo  á  sueño  é  á  pereza ,  é  la  del  spíritu 
trabaja  en  vigilias  é  en  buenas  oraciones  é  devotas.  El 
sétimo  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  desea  delecta- 
ciones del  vientre  é  placenterías  de  manjares «  é  la  del 
spíritu  atorméntase  con  abstinencia  é  con  ayunos.  El 
octavo,  que  la  cobdicia  de  la  carne  entiende  siempre 
complir  deseos  de  la  carne  é  lujuria ,  é  la  del  spíritu 
entiende  siempre  castidat  é  limpieza.  El  noveno  es, 
que  la  cobdicia  de  la  carne  encendida  de  fuego  de 
avaricia ,  desea  siempre  logros  é  ganancias,  é  fuye  de 
los  daños,  é  de  lo$  menoscabos  de  las  cosas  tempora- 
les; é  la  del  spíritu,  menospreciando  el  mundo,  sola- 
mente desea  á  Jesucristo.  El  décimo  es ,  que  la  cobdicia 
de  la  carne  con  envidia  non  quiere  ver  mayor  que  sí 
nin  su  egual ;  mas  la  su  entencion  corrupta  desface  á  sí 
con  dolor  del  provecho  de  los  otros ,  é  la  de  spíritu 
gózase  mucho  de  las  yirtudes  de  los  otros.  E  los  que 
son  menores  que  sí,  póneios  ante  sí  con  carídat  é  con 
amor.  El  onceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  non 
sufre  ninguna  cosa  con  pasciencia ,  mas  con  turbado 
corazón  levanta  grand  roído  é  alza  sus  voces  á  pelea; 
é  la  del  spíritu  nunca  se  mueve  con  denuestos ,  mas 
sufre  todas  las  cosas  en  pasciencia,  con  mansedumbre 
de  paz.  El  doceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  en- 
*  cónase  toda  con  tristeza  cuando  siento  algnna  mata 
andanza ,  é  la  del  spíritu  nunca  se  quebranta  con  dolor 
nin  llora ;  mas  los  sus  males  é  los  males  de  sus  cris- 
tianos sufre  con  gozo  del  corazón.  El  treceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  es  siempre  honras  é  loores  é 
delectaciones  en  vanagloria ,  é  la  de  spíritu  santo  ama 
la  humilldat,  é  deleitase  en  solo  Dios,  á  quien  tiene 
é  quiere  aplacar  en  sn  voluntad.  El  catorceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  levanta  el  mezquino  de  cora- 
zón ,  é  fínchalo  como  vejiga  de  orgullo  é  de  soberbia, 
é  la  del  spíritu  santo ,  porque  non  cava  de  su  alteza, 
homíllase  fasta  las  cosas  muy  bajas. 

Et  ¿qué  mas  te  diré?  La  cobdicia  de  la  carne  echa  á 
los  que  consienten  en  ella  en  todos  los  pecados,  segnnd 
que  dice  el  apóstol  en  el  capítulo  sobredicho,  do  cuenta 
muy  enteramente  todas  las  obras  de  la  carne.  Mas  la 
cobdicia  del  spíritu  esfuerza  la  voluntad  causada  con 
esperanzado  gloría  perdurable,  porque  non  fallezca 
cerca  de  las  tristezas.  Conviene  saber  que  toda  tristeza 
contraria  de  la  delectación  de  pecado  induce  á  virtud. 
Por  eso  dijo  Jesucristo  á.sus  discípulos :  «La  vuestra 
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tristeza  tornánevos-ha  en  gozo.»  Onde  generalmente 
todas  tristezas  contratrías  de  las  delectaciones  de  la 
carne  son  virtuosas  é  meritorins ,  é  todas  tristezas  con- 
trarias de  la  cobdicia  del  spfrítu  ó  del  alma  son  tris- 
tezas de  pecado,  ó  esto  paresce  claramente  por  loque 
dicho  es. 

CAPITULO  LXVI. 

Cniles  destas  doee  pasiones  son  mas  principales,  ¿  eniles  menos. 

Mío  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cuáles  destas 
doce  pasiones  son  mas  principales  é  cuáles  menos.  Con* 
viene  de  saber  que  este  doctor  pone  que  la  esperanza 
é  el  temor  é  el  gozo  é  la  tristeza  son  mas  principales 
que  las  otras ,  é  esto  se  prueba  por  tres  razones.  La 
una  se  toma  comparando  estas  razones  é  pasiones  á  las 
otras,  é  se  ordenan  á  ellas  es.tas;  ca  las  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  del  bien  se  ordenan  á  la  espe- 
mnza  é  al  gozo,  é  las  que  se  toman  en  comparación  del 
mal  se  ordenan  al  temor  é  á  la  tristeza ;  ca  toda  pasión 
de  bien  se  comienza  en  el  amor,  é  después  va  al  deseo, 
6  determínase  en  la  esperanza ,  cuando  el  bien  es  fu* 
turo  é  de  venir,  é  á  postremas  terminase  en  gozo  é  en 
delectación,  cuando  el  bien  es  ganado  é  habido.  E  toda 
pasión  de  mal  comienza  en  mal  querencia,  é  va  á  abor- 
rescencia,  é  determinase  en  lemor^  si  el  mal  es  futuro 
é  por  venir, é  á  postremas  determinase  en  tristeza,  si 
el  mal  és  presente;  ó  así  paresce  que  las  pasiones  del 
bien  se  terminan  á  la  esperanza  é  al  gozo,  é  las  del 
mal  al  temor  é  á  la  tristeza ,  é  así  estas  parescen  á  las 
mas  principales. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  materia  en 
que  obran  estas  pasiones ,  que  es  bien  é  mal ;  é  todo 
bien  é  mal  es  futuro  ó  presente,  é  del  presente  es  gozo 
ó  delectación,  6  del  mal  futuro  es  temor,  é  del  mal  pre- 
sente es  tristeza,  donde  paresce  que  estas  son  príAci- 
pales. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  los  poderíos 
en  que  son,  los  cuales  son  apetitu  oobdicíador  et  ape- 
titu  ensanador;  ca  el  apetitu  cobdíciador  va  al  bien  por 
si,  é  fuye  del  mal.  E  cuando  el  bien  es  ya  habido  é  ga- 
nado, sigúese  delectación.  E  cuando  el  mal  es  habido, 
sigúese  el  dolor  é  la  tristeza ,  é  así  paresce  que  delec- 
tación é  tristeza  é  esperanza  son  principales  pasiones 
en  el  apetitu  cobdiciador,  é  temor  é  tristeza  son  prin- 
cipales en  el  apetitu  ensanador.  Ca  este  apetitu  siempre 
va  al  bien  en  cuanto  es  grave  de  alcanzar ;  é  tal  es  el 
bien  futuro  del  cual  es  la  esperanza,  é  aun  fuye  del  mal 
en  cuanto  es  malo  é  duro  de  sofrir,  et  por  ende  le  teme; 
é  ansí  paresce  que  la  esperanza  é  el  temor  son  pasio- 
nes principales  en  el  apetitu  ensanador.  E  porque  en 
estas  pasiones  se  departen  todas  las  obras  de  los  ho- 
mes,  conviene  á  los  reyes  de  tener  mucho  mientes  en 
cuáles  cosas  se  han  de  deleitar,  é  cómo  ¿de  cuáles  co- 
sas se  han  de  entristecer ;  é  cómo  é  qué  cosas  han  de 
esperar^  é  qué  de  temer. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  como  quier  que  este 
doctor  amuestre  asaz  complidameute  destas  pasiones 
que  son  esperanza  4  temor  é  delectación  é  tristeza  por 
aquellas  tres  pasiones  é  razones  sobredichas;  empero 
podemos  probar  es^  principaiidat  ó  por  otras  razones 


ó  por  otras  tres  maneras.  La  primera  se  tomA  á  com- 
paración de  aquello  á  que  son  ordenadas.  La  segunda, 
de  parte  de  los  poderíos  del  alma  en  que  están  arraiga* 
das.  La  tercera,  de  parte  de  las  obras  á  que  son  orde- 
nadas. 

La  primera  razón  se  declara  así ;  ca  las  pasiones 
que  se  toman  en  comparación  del  Qn ,  son  mas  princi- 
pales que  Ids  pasiones  que  se  toman  en  comparación  de 
aquellas  que  son  ordenadas  al  íin.  B  cierto  es  que  estas 
cuatro  pasiones  que  son  amor,  deseo,  esperanza  é  de- 
lectación, que  se  toman  en  comparación  del  fin;  ca  todas 
estas  cosns  tienen  por  objecto  la  materia  en  que  obra 
el  bien  ó  el  fin ;  ca  bien  é  fin  son  una  cosa,  segnnd  que 
dice  el  filósofo  en  el  primero  de  Uu  EUcaSy  donde  se 
sigue  que  estas  son  mas  principales  que  las  otras;  é  {>ara 
declaración  desto  conviene  de  saber  que  amor,  deseo, 
esperanza  é  gozo  solamente  catan  al  bien  é  al  fin.  Osa- 
día é  mansedumbre  catan  á  aquellas  cosas  que  son  or- 
denadas al  bien  é  al  fin ,  é  las  otras  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  del  mal ,  así  como  son  malque- 
rencia, aborrencia ,  desesperanza ,  tristeza ,  temeré  ira, 
de  aquellas  que  son  ordenadas  al  fin,  asi  como  paresce 
roagnifiestamente.  Ca  ninguno  non  quiere  mal  nin 
aborresce  nin  toma  tristeza  del  bien  por  sí,  como  quier 
que  per  algún  accidente  puede  acaescer  ó  el  contra- 
rio: duramente  que  aquellas  pasiones  sobredichas  son 
las  mas  principalos. 

La  segunda  razón  que  se  toma  en  comparación  de  los 
poderíos  del  alma  en  que  son  estas  pasiones ,  es  esta: 
todas  aquellas  pasiones  que  son  y,  mayor  poderío  del 
alma  han  é  mas  principales  é  mejores  son  que  aquellas 
que  son  en  poderío  menos  principal  é  menor.  Cierta  cosa 
es  que  el  apetitu  cobdiciador,  siquier  sea  sensitivo, 
siquier  Intelectivo,  es  mas  principal  ó  mejor  que  el  ape- 
titu ensanador.  E  aquellas  cuatro  pasiones  sobredichas 
son  en  el  apetitu  cobdiciador,  é  las  otras  son  en  el  ape- 
titu  ensanador,  así  como  paresce  magnifiestamenle ;  ca 
osadía,  temor  é  tristeza  é  ira  caen  en  el  apetitu  ensana- 
dor. E  si  algunas  de  las  otras  caen  en  el  cobdiciador, 
empero  porque  son  en  razón  de  mal,  claramente  pe- 
resce  que  son  menos  principales;  donde  se  sigue  que 
las  cuatro  sobredichas  son  las  mas  principales. 

La  cuarta  razón  que  se  toma  en  comparación  de  las 
obras  es  esta  :  todas  las  obras  primeras  del  apetitu  soq 
mas  principales  que  las  segundas;  do  conviene  de  sa- 
ber que  dos  clases  de  obras  ha  la  voluntad;  las  unas 
ilícitas,  que  son  las  primeras  á  que  va  la  voluntad,  é 
las  que  primeramente  se  facen  en  ella  por  el  su  objecto 
ó  por  la  materia  en  que  obra.  Las  otras  dos  son  obras 
emperadas  ó  enseñoreadas  que  manda  facer  la  voluntad. 
Cas  cuales  obras  non  pueden  ser  primeras,  mas  son 
segundas.  E  cierto  es  que  todas  las  obras  primeras  son 
mas  principales  que  las  segundas.  E  como  estas  obras 
sobredichas  que  son  amar,  desear,  esperar  é  gozarse 
el  lióme  en  el  bien  ganado ,  sean  las  primeras  que  ha 
el  apetitu  ó  la  voluntad,  así  como  paresce  claramente, 
sigúese  que  aquellas  pasiones  cuyas  son  estas  obras 
son  las  mas  principales,  é  estos  se  declaran  así.  La  vo- 
luntad ha  dos  maneras  de  obras,  primeras  é  segundas. 
Las  primeras  son  aquellas  que  rescibe  de  la  materia  en 
que  obra ,  v$rbi  groHa,  quiero  facer  elimosna.  Ga  el 
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entendimiento  muestra  á  la  voluntad  que  es  buena 
cosa  facer  elimosna.  La  segunda  obra  es  facerla;  ca 
una  cosa  es  querer  facer,  é  olra  es  facer;  onde  facer 
elimosna  es  la  segunda  obra  de  voluntad.  E  esta  se* 
ganda  non  puede  seer  sin  la  primera ;  donde  se  sigue 
que  la  primera  obra  de  la  voluntad  es  la  principal.  E 
cierto  es  que  las  obras  destas  cuatro  pasiones  sobre- 
dichas, que  son  amar ,  desear ,  esperar  é  gozarse,  son 
las  primeras  obras  de  voluntad;  é  acometer  ó  temer  ó 
ensañarse  de  la  saña  por  mansedumbre  seo  obras  se- 
gundas ;  donde  se  sigue  que  non  son  estas  las  princi- 
pales, mas  las  primeras  lo  son. 

CAPITULO  LXVn. 

Qae  fabU  e<imo  todas  las  otras  pasiones  del  alma  se  reducen  á  las 
doce  sobredichas ,  que  son  amor  é  malquerencia ,  deseo  é  abqjr- 
resceneta ,  esperanxa ,  desesperanza ,  ira ,  mansedumbre ,  de- 
leetadoB ,  tmor  é  osadía. 

Mío  4jo:  aquí  te  demuestra  en  cómo  todas  las  otras 
pasiones  del  alma  se  reducen  á  las  doce  sobredichas, 
que  son  amor,  malquerencia,  deseo,  aborrescencia, 
esperanaa ,  desesperanaa ,  ira ,  mansedumbre,  delecta- 
ción, temor  é  osadía.  Conviene  de  saber  que  sin  todas 
estas  pone  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Eticas  seis  otras 
pasiones  >  que  sen :  zelo ,  gracia ,  nemesis ,  que  quiere 
decir  desdeñanxa  de  la  bienandanza  de  los  malos,  mi- 
sericordia, invidia,  é  vergüenza. 

Mas  todas  estas  pasiones  se  reducen  á  algunas  de  las 
sobredichas ;  ca  el  zelo  ó  la  gracia  se  reducen  al  amor, 
é  el  zelo  non  es  otra  cosa  sínon  amor  grande  que  non 
puede  sofrir  compañía  en  la  cosa  que  ama.  Mas  loque 
el  home  ama,  ó  es  cosa  corporal  ó  es  cosa  espiritual; 
si  es  cosa  corporal ,  amor  de  tal  cosa  es  de  reprehender, 
é  este  tal  amor  llaman  los  homes-  zelo ,  é  dende  los  que 
non  quieren  que  amen  aquello  que  ellos  aman  lláinan- 
ios  zelosos.  Mas  amor  de  las  cosas  espirituales  es  mucho 
de  loar ,  ca  es  virtuoso  é  común ,  é  á  este  llama  la  Es- 
criptura  zelo,  que  es  amor  de  las  cosas  espirituales.  E 
eso  mesmo  la  gracia,  se  reduce  al  waiw;  ca  gracia,  se- 
gún que  el  filósofo  fabla  della,  non  es  otra  cosa  sinon 
amor  del  alma  para  facer  bien  á  alguno,  é  por  esto  lla- 
mamos graciosos  á  aquellos  que  son  partidores  de  be- 
neficios. Mas  la  vergüenza  se  reduce  al  temor,  que  non 
es  otra  cosa  vergüenza  sinon  temor  de  deshonra  ó  de 
algún  mal.  E  si  este  mal  es  corruptivo  de  la  persona  del 
home,  estonce  le  llamamos  temor^  ca  amarellece  por- 
que se  teme  perder  la  vida,  é  aquella  hora  la  sangre 
▼a  al  corazón ,  ó  los  miembros  de  fuera  fincan  amari- 
llos ,  é  la  cara  espantada  é  amarilla.  E  si  teme  de  per- 
der honra  ó  gloría,  estonce  la  sangre  viene  á  la  cara. 
Esta  tal  vergüenza  decimos  propiamente  erubescencia 
por  la  bermejura  de  la  cara.  Mas  cuando  el  home  teme 
de  perder  la  vida ,  ó  alguna  cosa  de  su  cuerpo,  esta  tal 
vergüenza  nou  ba  nombre  propio,  é  tiene  el  nombre 
común  é  Uamámosla  temor.  E  así  paresce  que  el  zelo  é 
la  gracia  se  reducen  al  amor ,  é  la  ver^^za  se  reduce 
al  temor.  E  mas  las  otras  tres,  que  son  envidia,  mise- 
ricordia, nemesis  ó  desden,  redúcense  á  la  tristeza.  Ca 
en  dos  maneras  puede  home  tomar  tristeza;  ó  la  toma 
del  mal  del  otro  ó  del  buen  átelo;  si  del  md^  cuidando 
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que  non  dobla  el  home  sofrir  tal  mal,  esta  es  miseri- 
cordia; ca  misericordia  non  es  otra  cosa  sinon  tristeza 
del  mal  que  home  sufre  sin  merescimiento,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retóricas.  Mas  si  toma 
tristeza  del  bien ,  esto  es  en  dos  maneras ;  ca  ó  le  pesa 
del  bien  que  otro  ha ,  maguer  que  lo  él  merezca  de  ha- 
ber ,  é  esta  es  envidia ,  ca  envidia  non  es  otra  cosa  si- 
non dolor  ó  tristeza  del  bien  que  otro  ha ,  porque  lo 
non  meresce  haber.  E  así  es  nemesis  ó  desden  que  borne 
toma ,  ó  tristeza  del  bien  que  ha  aquel  que  lo  non  me- 
resce haber.  E  así  paresce  como  estas  tres  se  reducen  á 
la  tristeza ,  é  como  deben  saber  todas  estas  cosas  é  per- 
tenecen á  todos  los  buenos  porque  sepan  bien  obrar  é 
guardarse  del  mal :  mucho  mas  esto  pertenesce  á  los 
reyes. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que' hay  otras  muchas 
pasiones  sin  aquestas  seis  sobredichas,  así  como  son 
concordia ,  discordia ,  amistanza,  paz ,  reverencia ,  ene- 
mistanza ,  guerra,  desreverencia ,  las  cuales  se  pueden 
redecir  á  las  doce  sobredichas.  Do  conviene  de  saber 
que  algunas  destas  son  virtudes  é  pasiones,  asi  como 
la  concordia  é  la  amistanza,  las  cuales  segund  que  dice 
Macrobio ,  son  partes  de  la  justicia ,  é  de  la  amistanza 
en  cnanto  es  virtud,  et  ya  dijimos  todo  lo  que  le  conviene 
-en  el  capítulo  de  la  Amistanza  é  de  la  Concordia.  Dice 
Macrobio  que  es  el  ayuntamiento  de  los  corazones  en 
algún  bien,  provechoso  á  la  comunidat  de  la  paz ,  édice 
el  filósofo  sobredicho  que  es  virtud  que  reconcilia  los 
corazones  é  los  aviene  en  amor  de  algún  bien  ó  de  sí 
mesmo,  é  asi  paresce  que  amistanza  é  concordia  é  paz 
se  reducen  al  amor  de  la  reverencia.  Dice  eso  mesmo 
que  es  virtud  con  la  cual  se  humillan  los  menores,  é  así 
se  redoce  á  lahumilldat.  Blas  de  la  enemistanza  é  de  la 
anustanza,  en  cuanto  son  pasiones,  ya  dijimos  en  esta 
parle,  en  el  capítulo  del  Amor  é  de  la  Malquerencia,  ca 
paresce  que  enemistanza  non  es  cosa  sinon  malqueren- 
cia de  alguno  ó  de  algunos.  De  la  discordia  dice  Macro- 
bio que  es  desayuntamiento  de  los  corazones,  cuando 
non  quiere  el  uno  lo  que  quiere  el  otro»  E  de  la  guerra 
dice  eso  mesmo,  que  nasce  de  la  enemistad  é  de  la 
discordia.  De  la  desreverencia  dice  eso  mesmo  el  filó- 
sofo ,  que  nasce  de  la  soberbia.  E  así  paresce  de  la  ene- 
mistanza é  la  discordia;  é  la  guerra  é  la  desreverencia 
se  reducen  á  la  malquerencia  que  es  contraria  del 
amor.  • 

Aquí  conviene  de  saber  que  sin  estas  pasiones  sobre- 
dichas hay  otras  muchas  sin  cuenta,  segund  que  son 
sin  cuenta  los  movimientos  del  corazón  á  cobdiciar  ó  á 
mal  querer  ó  á  ensañarse  el  home.  E  si  quesiéremes 
tomar  la  cuenta  destas  pasiones  pof  menudo  de  cada 
un  home,  fallaremos  que  son  sin  cuenta ;  ca  los  movi- 
mientos de  los  corazones  de  los  homesson  sin  cuenta ,  et 
los  fechos  é  las  obras  particulares  de  los  bornes  son  sin 
número ;  mas  si  los  quesiéremos  tomar  en  general ,  se- 
gund que  las  tomó  el  filósofo ,  todas  se  pueden  reducir  á 
aquellas  doce  que  él  puso.  Cuanto  á  aquestas  seis  pasio- 
nes que  aquí  pone  el  filósofo,  conviene  de  saber  que  la 
gracia,  segund  que  la  toman  los  teólogos,  non  es  pasión, 
mas  es  virtud  sobrenatural ,  é  es  eso  mismo  caridat. 
Eso  mismo  podemos  decir  del  zelo,  que  es  virtud  en 
comparación  de  los  bienes  espirituales.^  E  por  eso  dice 
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David  en  el  primero  salmo :  «  El  zelo  de  la  tu  casa  come 
el  mi  corazón. » 

Mas  el  zelo  de  las  cosas  corporales  es  pasión  del  co- 
razón y  que  lo  mueve  á  amar  la  cosa  desordenadamente 
mas  de  cuanto  debe.  E  eso  mismo  podemos  decir  de  la 
misericordia  que,  segund  que  la  toma  el  Glósofo,  es 
pasión ;  ca  es  movimiento  del  corazón  sobre  aquellos 
que  sufren  alguna  mezquindat  á  tuerto.  Mas  segund 
que  la  toman  los  teólogos ,  es  virtud  muy  alabada  en 
las  Escripturas.  E  segund  que  dice  Macrobio,  esparte  de 
la  justicia.  Onde  conviene  de  saber  que  todas  las  pasio- 
nes que  son  de  si  de  loar,  son  virtudes  en  una  manera 
é  son  pasiones  en  otra.  Ca  en  cuanto  reblan  el  apelitu 
cobdicittdoré  elensañador,  non  los  dejan  estaren  los 
extremos,  que  son  sobrepujanza  de  loque  borne  debe  fa- 
cer é  mengua  de  lo  que  debe  facer ;  mas  tiénenlos  en 
medio  faciendo  las  obras  con  mesura  cuales  deben  é 
como  deben.  Asi  aquellas  pasiones  son  virtudes ;  masen 
cuanto  pueden  declinar  ó  declinan  á  los  extremos  so- 
bredichos, así  son  pasiones  fablando  propiamente. 
Otrosí  conviene  de  notar  que  todas  estas  pasiones,  que 
son  movimientos  del  corazón ,  ante  que  sean  regladas 
por  la  razón  é  por  el  entendimiento  pueden  ser  diclias 
virtudes ,  si  el  lióme  fuere  acostumbrado  en  ellas  é  non 
seyeudo  acostumbrado  á  ellas ,  son  aparejamiento  á  vir- 
tudes. 

CAPITULO  LXVni. 

Qae  demuestra  cómo  algunas  de  las  pasiones  sobredichas  son  de 
loar,  é  algunas  de  denostar. 

Mío  6jo :  debes  saber  que  algunas  de  las  pasiones  so- 
bredichas son  do  loar,  é  algunas  de  denostar.  Conviene 
de  notar  que  este  doctor  muy  complidamente  da  regla 
para  conocer  cuáles  pasiones  son  de  loar  é  cuáles  de 
denostar  y  é  cuáles  se  pueden  loar  en  una  manera  é  de- 
nostaren otra;  ca  en  las  costumbres  de  lo&liomes  to- 
dos los  extremos  son  reprehensibles  ó  malos.  E  toda 
sobrepujanza  é  todo  fallescimiento  en  cualquier  obra 
es  de  denostar,  et  el  medio  es  de  toar;  ca  segund  el  filó- 
sofo, toda  virtud  está  en  medio.  E  por  ende  es  esta  re- 
gla general  para  conocer  todas  las  pasiones,  que  aque- 
llas que  tienen  el  medio  entre  la  sobrepujanza  é  el  des- 
fallescimiento  son  de  loar  de  sí,  éson  buenas,  é  las  que 
tienen  el  extremo  son  de  denostar  é  son  malas,  é  las  que 
pueden  venir  en  una  manera  é  en  otra  al  extremo  son 
de  loar,  en  cuanto  vienen  al  medio ,  é  son  de  denostar 
en  cuanto  declinan  al  extremo.  E  desto  pone  el  doctor 
muy  buenos  enjiemplos  cu  el  texto,  mostrándolo  en  la 
vergüenza  é  en  la  misericordia  é  en  el  desdenamiento 
de  la  bienandanza  de  los  malos  é  en  la  guerra,  que  tie- 
nen el  medio  entre  los  extremos ,  é  por  eso  son  pasio- 
nes de  loar.  Mas  la  envidia  é  la  malquerencia,  porque 
tienen  el  extremo  son  pasiones  de  denostar,  sacando  si 
la  malquerencia  fuere  de  los  pecados,  ca  estonce  es  de 
loar.  La  ira  é  la  osadía  é  la  malquerencia  é  el  amor 
é  el  deseo  é  la  delectación  é  las  pasiones  contrarias  des- 
tas,  porque  á  las  veces  declinan  á  los  extremos,  son  de 
denostar  en  cuanto  declinan  á  ellos.  E  en  cuanto  guar- 
dan el  medio  son  de  loar,  verbi  graiia,  en  la  ira,  si  el 
home  se  ensaña  mucho  sin  razón  é  mas  de  cuanto  debe 
contra  alguna  cosa ,  ó  si  deja  de  se  ensañar  do  deba  en- 
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sanarse  con  razón ,  tal  ira  como  esta  es  de  reprehender. 
Eso  mesmo  en  la  mansedumbre,  do  debe  ser  fecha  ven- 
ganza de  algund  mal,  é  non  se  face  por  mengua  del 
home,  tal  mansedumbre  es  de  denostar.  Esto  mesmo  es 
del  amor  ó  el  deseo,  é  de  la  esperanza  é  de  la  delecta- 
ción ,  que  todo  es  amor  mayor  de  cuanto  debe  do  ha 
de  ser.  Tal  amor  es  de  reprehender,  é  do  es  como  con- 
viene é  cuanto  debe  ser  é  por  lo  que  debo  ser  é  do  debe 
ser,  tal  amor  es  de  loar.  Onde  conviene  de  saber  que 
en  solo  Dios  el  amor  non  debe  haber  mesura;  ca  non 
puede  ser  tanto  que  non  pueda  ser  mayor.  Mas  en  toJas 
las  otras  cosas  el  amor  debe  haber  mesura.  E  si  sale  de 
la  mesura ,  tiene  el  extremo  é  es  de  reprehender.  Onde 
el  que  ama  mas  á  ia  criatura  d^  cuanto  debe  peca  en 
ello  mortalmente,  segund  que  dice  sant  Agostin,  é  ya 
lo  declaramoi  desuso,  ó  eso  mismo  es  de  todas  las  pa- 
cones sobredichas.  Eslo  conviene  de  saber  mucho  á 
todo!^  los  reys,  en  cómo  deben  amar  las  cosas,  ó  cómo 
las  deben  desear,  é  cómo  esperarlas,  é  cómo  deleitarse 
en  ellas,  porque  puedan  tener  mesura  ó  non  puedan 
ser  reprehendidos  niu  denostados  en  tales  cosas  como 
estas. 

É  aquí  conviene  de  notar  que  de  las  virtudes  oascen 
virtudes ,  é  de  los  pecados  nascen  pecados;  ca  todas 
las  virtudes  so  acompañan  en  uno  con  obn  maraviilo- 
sa^  segund  que  dice  sant  Agostin.  Asi  que  la  una  vir- 
tud sin  la  otra  virtud,  ó  non  es  nioguna  ó  es  muy  pe- 
queña. Verbi  gratia^  dice  sant  Agostin  que  todos  los 
nuestros  bienes  que  son  ningunos,  si  non  fueren  apro- 
bados ante  los  ojos  del  juez  eclesiástico,  con  testimo- 
nio de  castidat  é  de  limpieza;  nin  la  castidat  non  es 
aprobada  antél,  si  la  desampara  la  homilldat;  nio  ia 
homildat  si  la  desampara  la  carídaL  Onde  dice  mas 
que  ante  el  facedor  de  la  homildat  é  de  la  limpieza  non 
vale  nada  castidat  soberbioea,  nin  homildat  sucia  nio 
deshonesta.  E  asi  paresce  que  así  como  la  virtud  se  en- 
gendra de  la  virtud ,  bien  así  el  pecado  se  engendra 
del  pecado. 

Enjiemplo  de^to  hay  en  el  rey  David,  que  cuando  non 
excusó  el  adulterio ,  cayó  en  homicidio,  asi  como  por 
la  virtud  de  la  predicación  los  apóstoles  merescieron 
alcanzar  virtud  de  martirio.  Onde  dice  sant  Gregorio 
que  estas  tres  virtudes  ha  menester  todo  fiel  cristiano: 
fe  cumplida,  guarda  de  la  lengua  é  castidat  del  cuer- 
po, é  con  estas  ganará  las  otras  virtudes.  Onde  con- 
viene de  saber  que  las  virtudes  han  muy  grand  batalla 
contra  los  pecados  morules  ;  ca  contra  cada  virtad 
guerrea  un  pecado.  E  así  todo  home  qne  quiere  ser 
bueno,  debe  contra  cada  un  pecado  guerrear  con  una 
virtud.  Contra  la  lujuria  debe  excusarse  con  la  limpie- 
za del  corazón.  Contra  la  mal  querencia  debe  excusar- 
se con  amor  de  Dios  é  de  su  cristiano.  Contra  la  saña 
debe  poner  en  si  grand  pasciencla.  Contra  la  tristeza, 
gozo  ó  alegría.  Contra  la  acidia,  fortaleza.  Contra  la 
avaricia,  largueza.  Contra  la  soberbia,  homüldanza. 
E  así  cada  una  destas  virtudes  vencerá  al  pecado  que 
se  levanta  contra  ella.  Onde  dice  sant  Gregorio  que  la 
abstinencia  doma  á  la  lujuria ;  ca  cuanto  el  cuerpo 
está  mas  quebrantado  con  fambre  é  con  mengua, 
tanto  mas  la  voluntad  se  tira  del  apetitu  desordenado. 
Contra  la  ira  lidia  ia  sufrencia.  fi  la  pasciencla  contra 
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el  lloro.  De  la  tristeza  sé  levanta  la  esperanza  á  gozo 
perdurable ;  é  porqoe  ei  borne  se  tarba  destas  cosas 
mundanales ,  el  dulzor  del  cielo  é  los  bienes  celestiales 
lo  farta  é  lo  gobierna.  Contra  la  invidla  se  levanta  la 
carídat ,  é  contra  los  encendimientos  de  la  ira  ó  la  saña 
se  levanta  é  guerrea  la  mansedumbre.  B  cuando  con*» 
tradeeimosal  señorío  de  los  pecados ,  é  cuando  lucha- 
mos contra  la  maldat  que  nosarríedrade  Dios,  é  cuan- 
do refrenamos  la  malacostumbre  con  fuerza  de  virtud, 
sojuzgando  los  malos  deseos  de  la  voluntad,  estonces 
ganamos  derecha  libertad  ,  é  fincamos  francos  de  la 
servidumbre  de  los  pecados.  E  deslo  paresce  que  tan 
gran  liaz  paran  los  pecados  contra  las  virtudes,  que 
podremos  seer  vencedores  é  salir  del  captiverio  de  ios 
pecados;  et  por  esto  deben  tener  mientes  los  reyes  en 
Guanto  han  de  ser  mas. 

CAPfTULO  LXIX. 

Qoe  fabla  caáles  costumbres  deben  haber  é  amar  é  tomar  é  se- 
guir los  reys,  6  de  las  qne  son  de  loar  en  los  mancebos. 

Mío  fijo :  aqui  habernos  de  mostrar  á  los  reys  cuáles 
costumbres  deben  tomar  é  haber;  é  la  razón  desto  es 
que  bien  asi  como  se  departen  las  obras  de  los  homes 
por  los  fines  é  por  los  bienes  en  que  entienden ,  é  por 
las  virtudes  que  ganan  é  han,  é  por. las  paciones  que 
siguen ,  bien  asi  se  departen  las  obras  que  facen  por 
las  costumbres  que  toman  los  reys,  é  aun  todos  los 
homes.  E  porque  las  costumbres  se  departen  en  los 
homes,  también  de  parle  de  las  edades  como  de  parte 
délas  venturas ,  por  ende fablarémos  en  demostrar  en 
coál  manera  los  reys  deben  ordenar  sus  obras,  segund 
las  costumbres  que  son  de  loar ;  también  en  los  man- 
cebos como  en  los  viejos;  también  en  los  poderosos  é 
nobles  como  en  los  bajos  ó  sin  poder;  tambitn  en  los 
ricos  como  en  los  pobres,  et  cómo  deben  excusar  mu« 
cho  las  malas  costumbres  destos  é  seguir  las  buenas. 
En  este  capitulo  se  demostrará  cuáles  costumbres  son 
de  loar  en  los  mancebos ;  ca  algunas  son  en  ellos  de 
loar  é  algunas  de  denostar. 

Do  conviene  de  notar  quesegunddiceel  filósofo  en  el 
segundo  libro  de  las  Retoricas ,  seis  costumbres  son 
en  los  mancebos  delea^.  La  primera  es,  quesean  libe- 
rales é  francos.  La  segunda  es  ,  que  sean  animosos  é 
de  buena  esperanza.  La  tercera  es,  que  sean  magnáni- 
mos é  de  grandes  corazones.  La  cuarta  es,  que  non 
sean  malieioeos  nin  de  malas  maneras.  La  quinta  es, 
qne  sean  misericordiosos  é  de  ligero  so  apiaden.  La 
eeita  es,  que  sean  vergonzosos  ó  aína  tonwn  vergüenza 
de  las  cosas. 

Lo  primero  les  contesce  por  dos  cosas :  la  primera 
es,  porque  non  han  probado  las  menguas  en  que  caen 
los  homes.  La  segunda  es,  porque  los  bienes  que  han 
non  los  ganaron  por  so  trabajo;  ca  cada  uno  con  ma- 
yor acucia  guarda  lo  suyo  cuando  sufrió  alguna  men- 
gua,  é  cuando  lo  ganó  por  su  sabidorfa  ó  con  su  tra- 
bajo; ca  mas  ama  borne  lo  que  él  ganó  qne  lo  que  otro 
dejó. 

Lo  segundo  tes  contesce  por  tres  razones ,  segund 
qne  dice  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  RetáHeas.  Ca 
flon  de  buena  esperanza  porque  non  han  probado  las 
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cosas,  ó  por  ende  creen  que  se  les  farán  las  cosas  asi 
como  ellos  cuidan.  E  porque  han  mucha. calentura  en 
el  corazón,  por  ende  luego  se  infaman  é  han  grand 
esperanza  para  acabar  lo  que  cometen.  La  segunda, 
porque  poco  han  vivido  en  el  mundo,  é  segimd  curso 
natural  deben  vivir  mucho.  E  pur  ende  non  viven  en 
memoria  de  lo  pasado,  mas  viven  en  esperanza  de  lo 
que  es  porvenir. 

Lo  tercero,  son  magnánimos  los  mancebos  é  de 
grand  corazón  porque  se  tienen  en  mucho,  é  éntreme- 
tense  de  grandes  cosas ;  é  podemos  aqui  añadir  olra 
buena  razón ,  que  es  porque  ahonda  en  ellos  calentura 
natural.  Por  ende  quieren  sobrepujar  á  los  otros  en 
gloria  é  en  honra,  asi  como  los  elementos  frios,  é  por 
ende  son  ellos  magnánimos. 

Lo  cuarto,  non  son  maliciosos,  porque  cuidan  que 
todos  los  homes  son  buenos  é  non  toman  mala  opinión 
de  ninguno ,  ca  por  sí  mesuran  á  los  otros. 

Lo  quinto ,  son  misericordiosos,  porque  cuidan  que 
los  homes  sufren  mal  á  tuerto.  E  por  ende  de  ligero 
se  mueven  á  misericordia  sobre  ellos. 

Lo  seito,  son  muy  vergonzosos,  porque  aman  mucho 
gloria  é  honra ,  é  cada  uno  teme  de  perder  aquello  que 
mucho  ama ,  é  por  ende  de  ligero  toman  vergüenza. 

Todas  estas  costumbres  deben  haber  los  reys ;  ca 
toda  cosa  que  es  de  alabar  en  cualquier  estado  de  los 
homes  debe  ser  alal)ada  en  ellos ;  mas  en  cómo  los  reys 
deben  haber  é  tomar  costumbres,  pod  moslo  declardr 
trayendo  enjiemplos  de  Cüda  una  de  ellas.  E  primero 
de  la  largueza  que  ennoblesce  mucho  á  los  reys ,  se- 
gund que  dicen  todos  los  filósofos ,  ca  por  ella  son  los 
reys  muy  amables.  Onde  cuenta  en  El  Policrato ,  en  el 
tercero  libro,  décimocuarlo  capítulo,  do  dice  que  mu- 
chos reyes  fueron  muy  amados  é  muy  queridos  de  sus 
pueblos  porque  fueron  muy  largos;  é  pone  enjiemplo 
de  Thodo,  de  quien  dice  que  con  tanta  largueza  se  hubo 
que  purgó  la  avaricia  é  la  escaseza  de  su  pudre,  é  que 
todos  los  homes  decian  que  en  él  eru  toda  la  buena 
andanza  de  tos  homes ,  porque  nc^nca  tomaba  placer 
sinon  cuando  daba  algo.  Asi  como  ya  dijimos  desuso 
en  el  capitulo  de  la  Uirgueza ,  do  pésimos  otros  muchos 
enjiemplos  que  han  logar  aquí ,  é  por  ende  non  los  re- 
petimos. 

Eso  mesmo  pone  El  Púlieraío  otros  muchos  enjiem- 
plos de  otros  muchos  reys  que  fueron  muy  aventu- 
rado.^ en  este  mundo  porque  partieron  bien  sus  algos  é 
sus  riquezas. 

De  lo  segundo,  que  los  reyes  deben  ser  animosos  é  de 
grand  esperanza,  habemos  muy  buen  enjiemplo  en  El 
EoBodo,  cerca  la  fin,  do  cuenta  que  porque  los  judíos 
fallescieron  en  la  esperanza  cuando  les  Dios  prometió  la 
tierra  de  promisión ,  é  ellos  dubdaron  en  Dios,  díjoles 
luego  Dios  que  ningnno  non  entraría  en  la  tierra  de 
promisión  sinon  aquellos  que  non  dubdaron.  Estos 
fueron  dos,  Josué  é  Calep,  en  los  cuales  hobo  esfuerzo 
é  esperanza  que  habrían  aquella  tierra  que  les  era 
prometida.  E  cuando  los  otros  decian  que  los  homes 
de  aquella  tierra  eran  fuertes  é  recios ,  é  ellos  muy  fla- 
cos, estos  dos  Jos  esforzaban  diciéndoles  que  non  to- 
masen pavor,  que  .suya  era  la  tierra  por  la  voluntad  de 
Dios.  E  por  ende  Josué  fué  fecho  caudillo  de  todos  los 
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que  allá  entraron,  porque  hobo  en  él  fortalesa  6  espe- 
ranza. Onde  Dios  le  dijo  :  «Sey  varón  fuerte  é  recio, 
6  non  temas  ninguna  cosa,  que  yo  seré  contigo,  é  mete 
este  pueblo  en  aquella  tierra  que  les  yo  prometí.  E  asi 
este  rué  el  que  los  pasó  por  el  Jordán ,  é  viuo  á  cercar 
¿  Jericó ,  que  era  cibdat  muy  fuerte  é  muy  cercada,  é 
andóvola  siete  yaces  en  derredor  tañendo  las  trompas^ 
é  cayeron  los  muros  por  la  virtud  de  Dios,  é  entróla,  é 
después  de  esto  entró  otras  muchas  por  fuerza. 

Eso  mesmo  hay  oíros  muchos  eujiemplos  en  el  libro 
de  Los  Jueces ,  do  cuenta  que  muchos  por  la  esperan- 
za que  hobieron  en  Dios  vencieron  muy  grandes  fa- 
ciendas,  asi  como  Gedeon  que  con  trescientos  homes 
venció  muy  grandes  reys  ó  muy  grandes  companas. 
Eso  mesmo  cuenta  de  Gepté  é  de  los  otros  que  fueron 
jueces  del  pueblo,  é  todo  aquel  libro  es  deslo. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  deben  ser  magnánimos 
é  de  grandes  corazones ,  hay  muchos  enjiemplos  en  el 
capitulo  de  la  roagnanímidat  é  de  la  fortaleza  que  se 
pueden  aquí  traer ,  asi  como  de  Alexandre  é  los  otros 
de  quien  alií  fablamos ,  é  por  eso  non  lo  repetimos 
aquí. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  non  deben  ser  maliciosos 
nin  deben  cuidar  que  los  homes  son  malos  como  facen 
los  maliciosos,  hay  muy  buen  enjieraplo  en  el  primero 
libro  de  Los  Reyes ,  do  cuenta  que  Nabal  Carmelí, 
que  era  muy  duro  é  muy  malicioso,  é  cuidaba  de  Da- 
vid que  era  ladrón  é  malo,  cuando  andaba  fnyeodo  del 
rey  Saúl ,  et  cuando  le  envió  David  demandar  algo  con 
que  pasase  un  dia,  respondió  é  dijo:  ¿  quién  son  estos 
ladrmicillos  que  andan  fuyendo  de  sus  señores?  é  non 
les  quiso  dar  nada;  por  la  cual  razón  juró  David  que  lo 
destroiría  é  á  toda  su  casa ,  é  non  dejaría  de  su  linaje 
homeque  mease  á  la  pared.  B  todavía  lo  federa  si  non 
por  su  mujer  Abigail ,  que  era  muy  sabia.  E  veyendo 
aquella  mala  respuesta  salió  luego  á  David  con  muy 
grand  presente ,  é  cayó  antél  ó  pedióle  merced  que 
perdonase  á  su  marido;  é  veyendo  la  humildat  della 
perdonólo.  E  después  que  morió  su  marido  tomóla  Da- 
vid por  mujer. 

De  lo  quinto,  que  los  reys  deben  ser  misericordiosos, 
ca  por  eso  los  ama  Dios,  leemos  del  rey  David  que  por 
la  grand  fé.  é  por  la  grand  misericordia  que  en  él 
hobo  fué  muy  amado  de  Dios  é  escogido  por  rey  é  aun 
perdonado  de  sus  pecados. 

Eso  mesmo  hay  otros  enjiemplos  que  pone  Sónecaen 
el  primero  libro  de  la  Clemencia ,  donde  informa  lo^ 
principes  á  esta  virtud ,  deciéndoles  que  ellos  son  pa- 
dres de  la  gente  é  tutores  de  la  tierra.  E  por  ende 
ninguno  non  debe  ser  tan  misericordioso  como  ellos, 
nin  áninguno  non  cumple tantoestavirtudcomoá  ellos, 
ca  esta  les  es  una  grand  corona  de  gloria.  E  esta  enno- 
blesce  mucho  el  su  estado  é  todo  el  su  señorío.  E  dice 
roas,  que  el  príncipe  es  como  el  buen  tutor  de  los 
huérfanos,  que  debe  tener  mucho  mientes  en  ellos,  é 
por  la  su  facienda.  E  aun  dice  que  debe  ser  como  fí- 
sico sabio  que  debe  guarescer  los  enfermos,  ca  la  mi- 
sericordia muy  vecina  es  de  la  mezquindat,  ca  alguna 
cosa  toma  della,  é  retiénela  en  su  corazón ,  segund  la 
propiedat  del  vocablo.  E  pone  enjiemplo  de  los  ojos, 
diciendo  que  muy  flacos  son  los  ojos  que  cuando  ven 


la  lagaña  en  los  otros  ojos,  elloe  se  facen  lagañoaos  é 
lloran  por  ello.  E  maguera  esto  sea  mengua  en  iosojoa 
corporales ,  empero  es  cosa  de  grand  virtud  en  los  ojos 
del  corazón ,  que  luego  vista  la  mezquindat  del  otro  se 
toma  á  llorar  é  á  dolerse  con  él.  E  esto  fácelo  la  mia^ 
ricordia.  B  desto  dio  grande  enjiemplo  Job,  xxx  capí- 
tulo, do  dice  :  a  Siempre  yo  iloraba  cuando  veía  que 
alguno  babia  mala  andanza ,  é  habla  piedat  del.»  E  esta 
virtud  alaba  mucho  TulUo  en  el  cuarto  libro  de  Uu 
Cuestiones  Tusculanas  ^  do  dice  que  misericordia  es 
dolencia  del  corazón  que  nasce  de  la  mezquindat  que 
home  vee  en  aquel  que  trabaja. 

De  lo  sexto,  que  deben  loe  reya  ser  vergonzosos ,  di- 
remos que  el  desvergonzamiento  es  muy  mala  cosa» 
maguera  diga  este  doctor  que  la  vergüenza  non  es  w« 
tud  que  pertenezca  á  los  reys.  E  esto  dice  él  poique 
los  reys  non  deben  facer  tales  obras,  por  do  deban  to- 
mar vergüenza.  Empero  es  cierto  que  en  cuanto  la 
vergüenza  es  virtud ,  lo  es  medianera  entre  la  sobre- 
pujanza que  es  en  los  desvergonzados  é  el  fallesd- 
mientoque  es  en  los  vencidos,  é  asi  pertenesce  muy  bien 
á  los  reyes,  asi  como  todas  las  otras  virtudes.  Ca  en 
todas  generalmente  deben  ser  virtuosos,  é  la  oaengaa 
de  una  cualquier  que  sea  pomia  en  ellos  grand  manci- 
lla ,  é  por  aventura  pomia  mengua  en  todas  las  otns 
virtudes. 

CAPÍTULO  LXX. 

Qae  demuestra  caUes  costambres  son  de  reprehender  en  los  man- 
cebos, é  cómo  los  reys  se  deben  gaardar  dellas. 

Mío  fijo:  aquí  te  quiero  mostrar  cuáles  costumbres 
son  de  reprehender  en  los  mancebos ,  é  cómo  los  reys 
se  deben  guardar  dellas.  Conviene  de  saber,  que  el  fi- 
lósofo en  el  segundo  de  las  Retárteos  pone  seis  cos- 
tumbres malas  é  de  reprehender  en  los  mancebos ,  asi 
como  puso  seis  buenas,  las  cuales  son  estes :  La  pri- 
mera, que  son  seguidores  de  pasiones,  é  esto  les  oon- 
tesce  por  dos  razones.  La  una,  porque  han  la  calen- 
tura natural  muy  viva ,  é  muévelos  á  haber  apetítns 
desordenados  de  la  carne.  Lo  segundo,  porque  son 
menguados  en  el  entendimiento,  é  en  la  razón ,  ó  por 
ende  véncelos  la  pasión.  •- 

La  segunda  costumbre  mala  dellos  es  que  son  de  li- 
gero movibles  é  trastomables ;  ca  ansí  como  en  los 
sus  cuerpos  son  los  humores  de  grand  movimiento, 
así  los  sus  corazones  son  muy  movibles  á  cobdiciar 
muchas  cosas.  E  por  ende  dice  el  filósofo  que  han  las 
cobdicias  muy  agudas. 

Lo  tercero  es,  que  creen  de  ligero,  é  esto  les  oontesee 
por  tres  razones.  Lo  primero,  que  por  su  simplesa  me- 
suran los  otros,  é  creen  que  cada  uno  es  bneao  é  dan 
fe  á  sus  dichos.  Lo  segundo ,  porque  non  son  muy 
probados  en  sus  fechos.  E  por  ende  cuaedo  les  dicen 
alguna  cosa,  non  teniendo  mientes  á  todo  lo  que  deben, 
creen  de  ligero  aquello  que  les  proponen. 

La  cuarta  es,  que  son  peleadores ,  é  esto  les  eontes- 
ce  porque  desean  mucho  sobrepujar  á  ios  otros ,  é  por 
ende  cuidan  que  faciendo  tuertos  é  desaguisados ,  por 
eso  llevan  aventaja  de  los  otros. 

La  quinta  mala  condición  es,  que  son  mentirosos,  é 
porfiosos,  que  cuidan  que  saben  las  cosas  >  é  non  ha- 
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hiendo  prueba  deltas  porfían  mucho  sobrellas.  E  por-, 
qae  quieren  parescer  que  saben  mucho,  todas  las  cosas 
afirman.  E  perqué  afirman  lo  que  non  saben  mienten^ 
de  Hgero.  E  despees  que  han  mentido,  porque  hayan 
yanagioria,  porfian  mucho  sobrello.  | 

La  sexta  mala  costumbre  es  que  non  saben  tener 
manera  en  toda  cosa  del  mundo ,  mas  todas  las 
cosas  del  mundo  facen  con  soberbia.  E  por  ende 
dice  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  ñ$tárieas  que 
cuando  aman  los  mancebos,  aman  mucho ,  é cuando 
aborrescen ,  aborrescen  mucho.  E  esto  les  contesce 
porque  han  la  saña  muy  desordenada^  é  han  muy 
afincadas  pasiones.  E  por  ende  ,  cuando  conciben 
atoa ,  Goneibenla  mocho.  E  porque  mas  viven  por  pa* 
skm  que  por  naon,  non  pueden  atemplar  sus  iNuúones 
oin  sus  oobdidaa.  E  por  ende  todas  las  cosas  facen  con 
sobrepnjanaa.  fi  si  estas  malas  costumbres  son  de  de- 
nostar en  los  mancebos,  mucho  mas  en  los  viejos  é  en 
lo»  mayores  y  ó  aun  mas  en  los  reys  que  en  otros  nin* 
gunos.  Ca  non  deben  ellos  ser  seguidores  de  pasiones, 
nía  deben  ser  movedizos ,  nin  deben  creer  de  ligero, 
1^0  deben  ser  peleosos  (i),  nin  mentirosos,  nln  porfió* 
sos ,  nin  deben  haber  sobefanza  en  sus  fechos ;  ca  los 
fadíoa  de  los  otros  deben  ser  mesurados  ó  reglados  por 
iM  suyos. 

Masaqui  conviene  de  notar  que  estas  mesmas  seis 
eondieiones  malas  deben  excusar  los  reys.  La  furímem 
es,  que  non  deben  seguirlas  cobdicias  del  corazón  por 
dos  razones.  La  primera  pone  el  filósofo  en  el  primero 
de  Uu  Eticas  f  do  dice  que  todo  home  que  sigue  sus 
pasiones  ó  sus  deseos  del  corazón,  nunca  puede  ser 
bien  acostumbrado.  E  como  pertenezca  á  los  reyes  ser 
acostumbrados  é  de  florescer  en  cosUimbres  sobre  to- 
dos los  otrosy  conviéneles  en  toda  manera  de  non  ser 
seguidores  de  sos  pasiones  nin  de  non  se  soltar  á  lo 
que  demanda  la  cobdicia  del  su  corazón. 

La  segunda  razón  es  laque  pone  el  sabio  en  ¿ofiVo- 
verkmf  do  dice :  «Non  des  á  tu  alma  todo  lo  que  desea 
tu  ooraxon;  si  non,  bcerte-ha  vivir  en  gooo  de  tus  ene- 
migos.» fi  si  este  castigo  es  general  para  todos  los  lio- 
UMS,  moebo  maa  es  para  el  rey,  que  nou  debe  facer 
plaoerá  sus  enemigos.  Otras  razones  hay  muchas  por 
qué  deben  los  reys  excusar  las  malas  pasiones ,  asi 
como  k  delectación  desondenada,  é  la  grand  soltura  de 
Injuria ,  é  la  ira  é  las  otras  tales ;  ca  non  conviene  á  los 
reys  de  ser  sañudos,  nin  arrebatados,  niu  cobdiciosos, 
nin  soberbios ;  ca  por  estas  cosas  aborrescerlos-ha  Dios, 
é  aun  serian  desamados  de  sos  pueblos.  Lo  segundo: 
toa  raya  non  deben  ser  movedizos,  nin  moverse  á  las 
cesas  de  ligero;  é  estopor  dos  razones.  La  primera  es, 
porque  non  parezcan  locos  nin  de  mal  seso ,  ó  esta  ra« 
100  pone  el  sabio  en  Los  Provsrltios  do  dke:  «Fijo, 
está  siempre  firme  en  el  biieo  proponimiento ;  ca  el 
que  non  lo  está  pártese  de  las  virtudes  ó  del  bien  que 
se  proponía  de  facer,  é  va  al  mal  é  al  contrarío.  Esta 
rizen  tañe  el  filésela  en  el  quinto  de  ios  Fúteos.  E  por 
onde,  si  báan  están  k»  reys,  non  se  deben  mover  donde. 

Lo  tercero^  los  reys  non  deben  creer  de  ligero,  ó 
esto  por  doe  razones.  La  primera  es,  porque  non  pa* 

(I)  Así  eo  6l  origlntl  Es  de  presnmir  esté  por  «peleadorM». 
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rezcan  livianos  de  seso ;  ca  muy  liviano  es  de  seso  el 
que  de  ligero  cree ,  é  los  reys  debeo  ser  pesados  en 
todo  su  sentido.  E  esta  razón  tañe  el  sabio  en  Los  Pro^ 
verbioSfáo  dice  que  el  que  aína  cree,  liviano  es  de  co« 
razón.  La  segunda  razón  es,  que  como  los  reys  sean 
jueces  generales  ó  mayorales  de  toda  la  tierra,  é  ven- 
gan antellos  pleitos  muy  grandes  é  muy  peligrosos,  non 
deben  luego  dar  fe  nin  creer  de  ligero  lodo  lo  que  les 
dicen;  si  non,  podrían  errar  mucho  en  sus  juicios.  E  por 
ende  escriben  sobre  las  sillas  de  los  alcaldes  é  en  las 
audiencias:  aOye  la  parte  ante  que  juzgues.»  Lo  cuar- 
to, non  conviene  á  los  reys  de  ser  peleadores  nin  torti- 
cieros,  ó  esto  por  dos  razones.  La  una  es,  porque  ellos 
deben  darenjiemplo  á  todos  los  otros;  ca  son  puestos 
por  regla  de  vivir  á  todos  los  otros ,  é  la  regla  non  debe 
ser  tuerta;  si  non ,  nunca  reglarla  bien  lo  que  debiese 
de  reglar.  E  por  ende  los  reys  non  deben  facer  tuerto 
nin  desaguisado  á  ninguno. 

La  segunda  razón  es,  porque  el  home  culpado  non 
puede  castigar  bien  á  ninguno.  Ca  dice  el  proverbio  que 
dusna  aulpada  mal  easíiga  la  mallada  (2).  E  por  ende 
los  reys  non  deben  facer  tuerto  nin  <;onsentirlo  facer; 
mas  deben  parescer  en  todo  sin  culpa,  porque  puedan 
castigar  las  culpas.  Ca  con  grand  vergüenza  castiga  el 
que  es  culpado  do  le  pueden  decir  ;  «Maestro,  castiga 
á  tí  mesmo. 

Lo  qointo ,  non  conviene  á  los  reys  de  ser  mentiro- 
sos, é  esto  por  dos  razones.  La  primera,  porque  la 
aaentira  es  mala  en  todos  bornes ,  é  muy  peor  en  el  rey, 
que  debe  ser  verdadero  ó  bueno.  La  segunda  es,  por- 
que la  mentira  face  á  home  fijo  del  diablo ;  ca  ella  es 
fija  del  diablo,  é  este  es  mentiroso  é  padre  de  mentira, 
6  así  lo  dice  nuestro  Señor  en  el  su  Santo  Evangelio.  Por 
ende  los  reys  mucho  deben  excusar  de  seer  mentirosos, 
porqne  non  sean  fijos  del  dioblo.  E  esta  razón  pone 

sant  Agostin  sobre  aquella  palabra  del  Erangelio  (3) 

maguera  David  diga  en  el  salmo  que  todo  home  es 
mentiroso;  é  esto  es  por  inclinación  natural,  empero 
por  elección  debe  ser  verdadero  ó  escoger  siempre  de 
decir  verdat. 

Lo  sexto ,  no  conviene  á  los  reyes  de  facer  obras  con 
soberbia  ó  sin  manera ;  é  esto  por  dos  razones :  la  pri- 
mera, porque  toda  cosa  fecha  con  soberbia  es  mala  é 
de  repreliender,  et  los  fechos  del  rey  deben  ser  bue- 
nos é  sin  reprehensión.  La  segunda  es ,  porque  en  esto 
mostrarían  que  usaban  de  pasión  mas  que  de  rezón ,  é 
esta  razón  tañe  el  filósofo  en  el  ii  de  las^Retóricas.  E 
por  ende  mucho  deben  los  reyes  excusar  de  non  facer 
sus  obras  sm  manera  ó  con  soberbia. 

CAPÍTULO  LXXL 

Que  demaestra  caáles  costumbres  son  de  reprehender  en  los 
viejos. 

Mío  fijo :  aquf  te  demuestra  este  capítulo  cuáles  cos- 
tumbres son  de  reprehender  en  los  viejo?.  Conviene  de 
saber  que  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retáritas  pone  seis 
costumbres  malas  é  de  reprehender  en  los  viejos.  La 

(2)  Parece  estar  por  maliaia  6  enferma ,  pecadora. 

(3)  Está  rota  la  parte  Inferior  de  la  hoja ,  faltando  dos  renglones, 
que  no  se  han  podido  suplir  por  li  ctiet  yw  Twiasféees  ftlesaéa. 


soo 
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primera  es,  que  son  incródalos  é  de  mala  creencia.  La 
segunda,  que  son  muy  sospechosos.  La  tercera,  son 
muy  temerosos  é  de  flacos  corazones.  La  cuarta,  son 
muy  escasos.  La  quinta,  son  de  mala  esperanza.  La 
sexta ,  son  desvergonzados. 

Lo  primero  les  contesce  por  la  grand  prueba  que  han 
habido  de  las  cosas ,  ca  muchos  les  mentieron,  é  fueron 
engañados  en  muchas  cosas  de  ligero  (1 ) 

é  condiciones  de  los  mozos ,  ca  los  mozos  non  han  fe- 
cho muchos  males,  que  son  ignorantes.  E  por  ende  por 
sí  mesroos  mesuran  á  los  otros ,  é  non  toman  dellos  sos- 
pecha ,  é  cuidan  que  todos  son  buenos.  C  aun  lo  que 
ven  siempre  lo  toman  ala  mejor  parle;  mas  los  viejos 
facen  todo  el  contrario.  Ca  ve  viendo  luengo  tiempo  pe- 
can en  muchas  cosas,  é  por  ende  mesuran  los  otros 
por  los  sus  fechos,  é  de  aquí  les  viene  de  ser  sospecho* 
sos  é  de  tomar  las  cosas  á  la  peor  parte. 

Lo  tercero  les  contesce  por  tres  razones:  La  primera, 
porque  fallesce  en  ellos  la  vida ,  é  asi  cuidan  que  les 
fallescerán  todas  las  cosas ;  ca  en  esto  fian  de  su  fuerza 
é  han  de  fiar  de  lo  que  han ,  é  por  ende  son  escasos.  La 
segunda  es,  porque  vevieron  luengo  tiempo,  é  puede  ser 
que  hobieron  muchas  menguas,  é  temiendo  que  ver- 
nán  á  mengua  guardan  lo  que  tienen  é  son  escasos.  La 
tercera  es ,  porque  viven  é  non  han  esperanza  de  lo  que 
es  por  venir.  E  por  ende  fiando  de  lo  que  tienen  é  non 
de  lo  que  podrán  ganar,  son  escasos.  La  quinta  les  con- 
tesce por  estas  mesmas  razones  que  son  dichas ,  que  non 
fian  de  lo  que  han  de  facer,  mas  de  lo  que  han  fecho,  é 
por  ende  son  de  mala  esperanza.  La  sexta  les  contece 
porque  mas  estudian  haber  pro  que  haber  honra,  é  la  ra- 
zón de  la  vergüenza  es  que  mas  ha  home  cuidado  de 
non  perder  la  honra  que  otra  cosa  ninguna,  é  porque 
los  viejos  fallescen  en  la  calentura  natural  ó  en  el  cora- 
zón, non  fa'^en  todo  aquello  que  pertenesce  á  la  honra; 

por  ende  son  des  (2) 

condiciones  son  mas  de  reprehender ,  é  por  ende  las 
deben  mucho  excusar  los  reys. 

E  podemos  iraer  aquí  otras  razones  nuevas  para  pro- 
bar todas  estas  cosas.  Lo  primero ,  que  non  deben  los 
reys  ser  mal  creyentes,  podémoslo  probar  por  dos  ra- 
zones :  La  primera,  porque  si  ellos  non  creyesen  lo  que 
les  dicen ,  excusarse-y-an  todos  los  homes  de  les  decir 
ninguna  cosa,  é  así  non  podrían  saber  lo  que  se  face 
por  el  su  reino,  la  cual  cosa  seria  muy  peligrosa.  Esta 
razón  pone  el  filósofo  en  el  libro  de  las  Políticas, 

Ija  segunda  es ,  que  conviene  á  los  royes  de  facer  to- 
das las  cosas  que  facen  con  consejo,  é  de  haber  buenos 
é  sabios  consejeros.  E  si  ellos  non  les  creyesen  de  con- 
sejo, perescerían  todos  los  consejeros  é  podría  acaescer 
grand  peligro  en  los  fechos  del  regno,  é  por  ende  de- 
ben creer  á  ios  sabios. 

Lo  segundo ,  que  non  conviene  á  los  reyes  de  ser 
sospechosos ,  podémoslo  probar  por  otras  dos  razones. 
La  primera,  que  de  la  sospecha  se  levanta  grand  tris- 
teza, la  cual  deben  mucho  excusar  los  reys,  que  deben 
tener  siempre  los  corazones  pagados ,  asi  como  es  dicho 
en  el  capítulo  de  la  Ira  é  de  la  Tristeza,  La  segunda  es, 

(1)  Faltan  dos  renglones. 

(2)  Está  rolo  el  papel  y  falta  an  reof  Ion. 


porque  la  mayor  parte  de  las  veces  engáñase  el  h<»ne 
en  el  su  juicio;  é  si  los  reys  judgasen  las  cosas  por  sos- 
pecha, podrían  caer  en  muchoi  yerros,  é  podríanla 
mover  á  muchas  cosas  á  que  non  les  conviene  de  se 
mover.  Onde  para  excusar  guerras  é  mal  querencias 
conviene  mucho  á  los  reys  de  non  ser  sospechosos,  ca 
es  muy  mala  tacha  en  gcand  persona. 

Lo  tercero,  non  les  coaviene  de  ser  teraerosoa  nin 
de  flacos  corazones,  et  esto  es  por  dos  razones :  La  pri- 
mera es,  que  estos  deben  dar  esfuerzo  á  todos  los  otros, 
é  si  ellos  fuesen  temerosos  é  de  flacos  corazones ,  por- 
nian  miedo  é  flaqueza  en  todos  ios  otros,  la  cual  cosa 
podrió  ser  muy  peligrosa  al  regno.  La  segunda  razón 
es,  que  el  rey  debe  ser  tal  como  corazón  de  león,  que 
non  teme  ninguna  cosa.  B  si  el  rey  fuese  flaco  de  cora- 
zón, podría  perescer  mocho  del  su  regno  por  su  flaque- 
za, é  cuando  lo  barmntasen  tal  sos  vecinot ,  poderlo- 
y-an  ocupar,  é  tomarte  el  regno  ó  facerle  mocho  daño. 

Lo  coarto,  non  conviene  á  los  reys  en  ninguna  ma- 
nera de  ser  escasos,  é  esto  por  dos  razones :  La  prí- 
mera  es ,  que  el  rey  es  persona  común ,  é  los  sus  bie- 
nes son  comoncs,  ca  los  hade  comunidat  del  regno.  E 
por  ende  debe  ser  buen  mayordomo  delk»,  é  partirlos 
á  los  homes  segund  sus  merescimientos.  Onde  deben 
tener  mientes  los  reys  que  deben  semejar  á  Dios ,  que 
es  muy  largo  é  nunca  queda  dando  á  buenos  é  á  ma- 
los ,  como  quier  que  deben  guardar  justicia  dando  á  los 
buenos  gualardones,  é  á  los  malos  penas.  La  segunda 
razón  es,  que  laescaseza  es  muy  mala  tacha;  que  asf 
como  la  largueza  es  mucho  de  alabar,  asf  la  esctseza 
es  mucho  de  denostar.  E  de  todo  esto  ya  fablamos  en 
el  capitulo  de  la  Liberalidat,  do  pésimos  ronchas  ra- 
zones é  muchos  enjiemplos  en  alabanza  desta  virtnd, 
é  en  denuesto  de  la  escaseza ,  que  han  logar  aqof .  B 
por  ende  non  las  queremoa  aqui  repetir. 

Lo  quinto,  non  conviene  á  los  reys  ser  de  mala  es- 
peranza; mas  conviérteles  de  haber  grande  eoperania, 
é  sehaUídamente  en  Dice ,  é  esto  por  dos  raxones.  Ga  asi 
como  ellos  son  provisores  é  mayordomos  é  jueces  ma» 
yores  del  regno,  asi  Dios,  Rey  del  cíeio,  es  su  provisor  é 
su  alcalde.  E  por  ende  deben  poner  en  él  toda  so  espe^ 
ranza.  La  segunda  es,  que  si  los  reys  loesen  de  mala 
esperanza,  fallesoerian  en  todas  sus  obras,  é  podríanles 
venir  grandes  peligros,  defando  de  obrar  con  esperan- 
za; mas  ya  lo  poeimos  desuso  en  et  capitulo  de  la  Es- 
peranza. 

Lo  sexto ,  non  conviene  á  los  reyes  de  ser  desvergon  - 
zados,  é  esto  por  dos  razones :  La  primera  es,  que  los 
desvergonzados  facen  é  dicen  muchas  cosas  desconve- 
nibles, é  que  ponen  deshonra  en  el  que  las  face  ó  las 
dice,  la  cual  cosa  non  conviene  al  rey  en  ninguna  ma- 
nera. La  segunda  razón  es,  que  el  desvergüeniamiento 
es  muy  mala  tacha ,  ca  face  los  bornes  profazados  é  mo- 
los é  aborrecidos,  la  cual  cosa  non  conviene  á  los  reys. 
E  esta  razón  pone  el  sabio  en  los  Prt>oer6t6t,  do  dice: 
c(Fijo,  vergüenza  cubra  tu  faz,  é  con  meaora  faz  todas 
tus  cosas.»  Do  da  á  entender  que  la  veigúenza  feoe  á 
home  ser  bueno,  é así  lo  probamos  de  fecho,  é  el  des- 
vergonzamiento trae  á  home  á  muchos  pecados  é  á  mu- 
chos males ,  é  por  ende  es  mucho  de  excusar  á  los  re» 
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CAPITULO  LXXII. 

Ceáles  eostombns  son  de  aUbar  en  lo*  viejot ,  é  eniles  eoslombres 
ea  los  qae  son  en  la  Bedianera  edaí  entre  los  viejos  é  los  man- 
eebos,  é  c4)mo  el  rej  se  debe  haber  i  esUs  eosUimbres. 

MÍO  6jd :  aquf  to  demoef tra  cuáles  costumbreg  son 
de  «kkir  «d  los  viejos,  ó  cuáles  sen  las  costumbres  de 
los  que  son  en  la  medianera  edal,  enlre  los  viejos  é  los 
mancebos»  é  cómo  el  rey  se  debe  haber  á  estas  costum- 
bres. E  cuanto  á  lo  primero,  pone  el  filósofo  en  el  ii  de 
ku  Aetdrioos  cuatro  costumbres  buenas  que  son  de  loar 
en  los  viejos.  La  primera  es,  que  non  han  la  cobdicia  de 
la  carne  moy  aguda,  mas  hanhi  temprada.  La  segunda 
es,  que  son  misericordiosos  é  piadosos.  La  tercera  es, 
qoe  non  afirman  las  cosas  dubdosas  porfiosamente. 
La  cuarta  es,  que  non  fecen  ninguna  cosa  con  sobe- 
janfa. 

Lo  primero  les  contesce  porque  han  los  cuerpos  ya 
muy  enfriados,  ^fallssee  en  ellos  la  calentura  natural, 
la  cual  fece  á  los  homes  haber  oobdicias  destempradas 
de  lujuria;  E  por  ende  en  ellos  son  estas  cobdidas  abe- 
jadas  é  tempradas,  ó  por  esta  mesma  razón  son  escasos 
ó  guardan  lo  que  tienen.  B  mas  pecan  en  reteniendo  lo 
que  han  que  en  cobdidando  lo  que  non  han ;  ca  la  frial- 
dat  mas  los  restriñe  para  retener,  que  los  extiende  para 
coMickr. 

Lo  segando  les  contesce,  segund  qoe  dice  el  filósofo, 
non  por  aquella  rason  porque  lo  son  los  mancebos ;  ca 
los  mancebos  son  misericordiosos  por  amistanza,  por- 
que son  amadores  de  amistanza  é  de  amigos,  é  cada 
uno  ^naturalmente  ha  piedal  sobre  su  amigo,  é  sobre 
aquel  que  cuida  que  sufre  mal  á  tuerto.  E  por  ende  son 
ellos  piadosos  por  ratón  de  su  amor,  'é  porque  cuidan 
que  los  otros  son  buenos.  Mas  los  viejos  non  lo  son  por 
esta  razón ,  massónlo  por  la  flaqueza  de  los  cuerpos  é 
por  el  defecto  natural  que  sienten  en  si.  B  por  ende, 
queriendo  que  los  otros  hayan  pieüat  dallos,  muévense 
ellos  á  haber  piedat  de  los  mezquinos. 

Lo  tareero  les  contesce  porque  vivieron  luengo 
tiempo ,  é  ftieron  engallados  en  muchas  qosas ,  é  por 
ende  non  osan  afirmar  cosa  con  porfía.  E  esta  razón 
pone  el  filósofo  en  el  logar  sobredicho ,  do  dice :  Qtie 
loe  viejos  siempre  dan  sentencia  con  dubda ,  poniendo 
y  alguna  condición ,  é  deciendo  por  aventura  asi  es. 

Lo  cuarto  les  contesce  porque  han  las  pasiones  é 
condiciones  é  oobdicias  tempradas,  é  por  ende  non  so- 
brepujan en  lo  que  han  de  facer,  mas  fácenlo'tempra- 
demente. 

B  cuanto  á  lo  segundo,  cuáles  son  las  condiciones 
de  los  varones,  é  de  los  que  están  en  estado  mediane- 
ro, dice  el  filósofo  que  han  todas  buenas  condiciones 
de  los  mancebos  é  todas  las  buenas  de  Jos  viejos.  Ca 
ellos  non  son  inlamados  por  calentura  natural ,  como 
lo  son  los  mancebos ,  nin  son  tan  infamados  como  los 
viejos.  Por  ende  non  son  temerosos  como  los  viejos, 
nin  son  muy  osados  é  atrevidos  como  los  mancebos; 
mas  tienen  el  medio  entre  estos  é  aquellos,  é  son  osa- 
dos do  lo  deben  ser,  é  asf  de  todas  las  otras  condicio- 
oes ;  ca  esta  es  regla  general,  que  toda  cosa  medianera 
toma  la  virtud  de  los  sus  extremes.  E  porque  los  va- 


201 

roñes  son  naturalmente  medianeros  entre  los  mance- 
bos é  los  viejos ,  han  naturalmente  las  buenas  condi- 
ciones de  los  mancebos  é  las  buenas  de  los  viejos.  Mas 
esto  non  se  debe  entender  por  necesidat,  mas  por  la 
inclinación  natural. 

Todas  estas  buenas  condiciones  que  dichas  son  de 
los  viejos  deben  liaber  los  reys,  é  en  esto  podemos 
aducir  otras  razones.  Lo  primero,  que  deben  haber  las 
oobdicias  tempradas,  podémoslo  probar  por  dos  razones. 
La  primera  es,  que  do  son  las  cobdlcias  destempradas, 
allí  todas  las  obras  son  destempradas  é  malas.  Ca  la 
cobdicia  destemprada  es  raíz  de  todos  los  males.  E 
esta  razón  pone  Santiago  en  la  su  Epístola,  do  dice 
que  la  cobdicia  cuando  concibe,  siempre  pare  pecado, 
é  el  pecado,  cuando  es  acabado,  engendra  muerte.  Por 
la  cual  cosa  conviene  á  los  reys  de  non  ser  desordena- 
dos nin  destemprados  en  sus  cobdlcias. 

La  segunda  razón  es ,  que  la  tempranza  face  dos 
bienes  naturalmente.  Lo  primero,  guarda  el  bien  de 
natura,  ca  todas  las  cosas  naturales  están  en  templa- 
miento ,  é  cuando  salen  del  rómpense.  La  cual  cosa 
paresce  roagnifiestamente  en  todos  los  cuerpos  com- 
puestos de  los  elementos,  que  cuando  los  elementos 
vienen  á  mayor  templamiento,  tanto  mas  se  guarda  el 
cuerpo,  é  cuanto  mas  se  arríedran  del  templamiento, 
é  vienen  al  destempramiento ,  tanto  mas  aína  se  cor- 
rompe el  cuerpo.  Eso  mesmo  paresce  en  los  humores 
del  cuerpo  del  borne,  que  cnanto  ellos  están  en  mayor 
lempramiento  é  en  mayor  egualdat,  tanto  mas  es  el 
hOme  sano;  ca  toda  enfermedat  nasce  del  destempra- 
miento é  de  la  desigualdatde  los  humores.  El  segundo 
bien  que  face  el  tempralniento  en  las  cosas  es  bien  de 
costumbres;  ca  en  todas  las  buenas  costumbres  es  me- 
nester el  tempramiento  é?la  templanza.  E  cuanto  mas 
las  obras  se  allegan  á  la  temperanza ,  tanto  mejores 
son  ó  mas  de  loar;  oaesta  temperanza  ó  este  tempra- 
miento es  aquel  medio  en  que  está  toda  virtud ,  segund 
que  dice  el  filósofo.  Por  la  cual  razón,  si  tantos  son  los 
bienes  de  la  temperanza ,  mucho  conviene  á  los  reys 
haber  las  cobdlcias  tempradas ,  é  de  facer  sus  obras 
tempradamente. 

E  aquí  conviene  de  saber  que  en  otra  manera  han 
los  viejos  las  oobdicias  tempradas ,  é  en  otra  manera 
los  reys  las  deben  haber  tempradas.  Ca  los  viejos  las 
han  tempradas  por  fallescimiento  de  natura,  ca  fa- 
llesce  en  ellos  la  calentura  natural,  é  así  se  atiempran 
en  ellos  las  oobdicias,  mayormente  las  de  lujuria.  Has 
este  lempramiento  non  es  de  virtud ;  et  los  reys  non 
deben  haber  las  oobdicias  tempradas  de  tal  tempra- 
miento como  ol  de  los  viejos,  mas  débenlas  haber 
tempradas  de  tempramiento  de  virtud,  que  puede  ser 
también  en  los  mancebos  como  en  los  viejos. 

Lo  segundo,  conviene  á  los  reys  de  ser  inclinados  á 
misericordia ,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
que  por  esto  serán  amados  de  sus  pueblos  é  aun  de 
Dios;  é  por  eso  dice  Job  de  la  misericordia :  «Sepan 
todos  que  de  mi  niñez  cresció  comigo  inclinación  á 
misericordia.  E  sepan  que  nunca  deseché  pobre  nin 
borne  desamparado ,  que  non  hobiese  duelo  del  é  non 
le  feciese  bien.»  La  segunda  razón,  que  la  misericordia 
es  virtud  que  comprende  é  apuesta  todas  las  otras  vir* 
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ludes.  E  si  los  reys  deben  ser  apostados  6  eonoblesci- 
dos  de  todas  las  virtudes ,  coaviéneles  de  ser  compo* 
sionados,  é  compasivos^  é  inclinados  á  misericordia. 

Empero  aqui  conviene  de  saber  que  de  otra  guisa  lo 
deben  seer  los  reyes  que  los  viejos;  ca  los  viejos  lo 
son  por  fallescimiento  é  por  flaqueza  de  sus  cuerpos, 
'  é  por  ende  han  piedat  de  los  otros  que  veen  fallescer 
en  los  cuerpos ,  queriendo  que  los  otros  lo  bagan  de 
ellos;  empero  esto  non  es  de  virtud,  así  como  dijimos 
del  templamiento.  Mas  los  reyes  deben  ser  inclinados 
á  misericordia  con  virtud ,  é  nou  con  desfallecimiento 
de  complexión  nin  de  corazón. 

Lo  tercero ,  non  conviene  á  los  reyes  aQrmar  las  co- 
sas dubdosas  por  porfía.  E  esto  por  dos  razones.  La 
primera  es,  porque  de  las  cosas  dubdosas  non  hay 
certidumbre  ninguna ,  é  pueden  conocer  de  otra  guisa 
que  los  homes  cuidan ,  é  por  ende  non  conviene  á  los 
reys  de  las  afirmar  porfiosamente ;  ca  esto  seria  de 
reprehender  en  todo  home ,  é  muciio  mas  en  el  rey.  La 
segunda  razón  es ,  que  los  reyes  deben  ser  mas  mesu- 
rados en  sus  razones  que  otros  ningunos.  E  los  porGo- 
sos  son  aborridos  de  los  homes  por  sus  porfías  afinca- 
das, de  la  cual  cosa  se  del)en  guardar  mucho  los  reys, 
é  por  ende  non  deben  porfiar  muciio  sobre  las  cosas 
dubdosas.  E  aquí  conviene  de  saber  que  los  viejos  na- 
turalmente son  parleros  é  porfiosos;  después  que  co- 
mienzan á  pelear  ó  á  porfiar  non  tienen  manera  en 
ello ,  é  son  tan  malos  de  castigar  como  la  piel  vieja  de 
espulgar.  E  cuanto  otro  ios  quiere  castigar ,  tanto  mas 
parlan  é  porfían  é  perseveran  en  su  porfía.  E  desta 
mala  condición  se  debe  guardar  todo  rey  é  todo  no- 
ble home. 

Lo  cuarto ,  non  deben  los  reys  facer  sus  obras  des- 
tempradamente^  é  esto  por  dos  razones.  La  primera 
es,  que  en  todas  Jas  cosas  que  facen  deben  tener  ma- 
nera; ca  cuanto  mas  salieren  de  manera,  tanto  mas 
sal  irán  de  razón ,  é  non  conviene  á  los  reys  en  ninguna 
manera  salir  de  razón  en  sus  obras.  La  segunda  razón  es^ 
que  todos  los  homes  tienen  mientes  al  rey  en  cóm<vface 
sus  cosas,  é  ellos  son  asi  como  espejo  en  que  se  reveen 
todos,  é  por  ende  con viéneles  mucho  de  tener  manera 
en  todas  sus  cosas.  B  desto  hay  muy  buen  enjiemplo 
que  cuenta  en  El  Policrato ,  que  un  disciplo  envió 
demandar  á  un  su  maestro  Aristipo  que  cuál  era  la 
mejor  condición  que  los  homes  podrían  guardar  en  sus 
obras,  é  él  tomó  ouagrand  carta  blanca,  é  escribió  en 
cuatro  cuadras  della  modüs,  modus,  modus ,  modus, 
do  qniso  decir  :  «Si  quieres  saber  é  haber  las  buenas 
obras  é  honras ,  dales  maneras.  Si  Hiblares,  ten  mane- 
ra ,  é  non  salgas  della  como  facen  los  parleros.  Si  co- 
mieres, ten  manera,  é  eso  mesrao  en  todas  las  otras 
obras.»  E  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  buenas 
condiciones  que  son  en  los  mancelras ,  é  en  los  viejos, 
é  en  las  que  son  en  estado  medianero  entre  ellos ,  que 
es  el  mejor  eslaJo  de  todos,  porque  ha  todo  aquello 
que  es  de  loar  en  los  viejos  é  en  los  mancebos ,  todas 
deben  seer  en  los  reys,  en  quien  deben  ser  las  virtu- 
des é  las  costumbres  de  loar  de  todos  los  otros.  E  ta- 
les reyes  son  bienaventurados  en  este  mundo  por  fama, 
é  serlo- han  en  el  otro  por  gloria ,  segnnd  que  dice 
sant  Agostin  en  el  cuarto  de  la  Cibáatde  Ikoe. 


capítulo  Lxxin. 

Qae  demneslra  eiiAlet  Mstomkres  soa  dt  loar  «n  lof  nobles  ho- 
mes, ¿  caál«8  dedenosttr,  ¿cómo  ios  reys  MdebeB  babor 
A  ellas. 

Mío  fijo :  aprenda  bien  que  «le  ca|iftiilo  le  declara 
cuáles  costnmbres  son  de  loar  en  los  nobles  lumiea ,  é 
cuáles  de  denostar ,  é  cómo  loe  reys  se  deben  haber  á 
ellas.  Conviene  de  saber  que  cuatro  oestumbrM  de  loar 
pone  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  BMrieas,  en  los 
nobles.  La  primera  es,  que  son  magoáiiinM»  6  de 
grandes  corazones,  é  esto  les  coiiieee,  segond  que  él 
dice ,  porque  descenden  de  honrados  linajes,  donde 
Tueron  muchos  nobles  é  poderosos,  é  donde  fueron 
mnchos  ricos,  E  ellos ,  teniendo  misales  á  aqueUos 
donde  desoenden ,  pugnan  por  faoer  grandes  cosas,  é 
por  ser  de  grandes  corazones. 

La  segunda  osodieion  es,  qae  los  nebíes  son  mg- 
nificos  é  muy  largos  é  facen  gmndes  deq^nsasde  lo 
que  ellos  pueden  coroplir ;  é  estoles  contesce  por  rason 
que  ennoblezcan  el  sa  linaje;  ca  si  aquellos  donde 
ellos  desoenden  se  helneNm  por  buenos  en  esto ,  eltos 
queriéndoles  semejar ,  é  aan  qneríéndese  dar  por  mas 
nobles ,  pugnan  por  faeer  grandes  despensas  é  por 
ser  muy  liberales. 

La  tercera  condición  de  los  nobles  es  que  son  80« 
tiles  é  engeniosos,  é  esto  les  acaeece  por  des  cosas. 
La  una,  por  la  buena  erianaa  que  han ,  ó  por  la  gruid 
guarda  que  ponen  en  los  sus  cuerpos ,  por  la  cual  ellos 
han  el  cuerpo  bien  complexionado,  é  han  las  carnes 
muelles ,  donde  se  les  sigue  que  son  sotíles  de  cohh 
zon ,  segund  que  dice  el  filéaolb  en  el  segundo  libro  de 
El  Alma,  Lo  segundo  les  conlesee  da  ser  solites  por 
razón  de  la  compañía  con  quien  viven ;  ca  han  machos 
buenos  en  su  compañía],  de  quien  toman  buenas  asa- 
ñeras  é  buenas  costumbres ,  é  teniendo  míenles  á  eUes, 
han  de  ser  sotíles  en  pensar  cómo  fagan  sos  obras  con* 
veniblemente,  porque  non  sean  de  leprehender.  Bde 
aqui  paresce  que  malos  son  los  lisonjeros  qne  alaban 
todas  las  cosas  á  los  señores ,  tan  bien  las  malas  como 
las  buenas,  porque  hayan  gracia  deUos;  ca  dánanlos 
de  malalmanera ,  sacándolos  de  rasen ,  é  faciéndoles 
seguir  sus  voluntades  é  sus  cobdicias  é  sos  placea- 
tenas. 

La  cuarta  condición  de  los  nobles  es  que  sea  amiga- 
bles é  corteses,  é  esto  les  cootece  por  las  buenas  com- 
pañas con  quien  viven ;  ca  los  que  viven  apartados  son 
rudos  é  montañeses,  é  por  el  contrarío  los  nobles,  por 
la  compañía  que  han  con  buenos,  salea  muy  ensena* 
dos  é  muy  corteses.  E  si  esUs  costumbres  son  mucbo 
de  loar  en  los  nobles,  mucho  mas  en  los  reys,  que  de- 
ben florescer  en  todas  buenas  costumbres  de  los  otros. 

lias  en  el  segundo  de  las  Betórioas  pone  dos  ooslnm- 
bres  malas  é  de  reprehender  en  los  nobles,  en  las  emn 
les  se  deben  guardar  los  reys.  La  primen  es,  que 
desean  mucbo  honras ;  ca  así  como  aquellos  que  oo-- 
mienzan  á  enriquecer  siempre  cebdician  de  ser  mas 
ríeos,  asi  loo  honrados  siempre  qnieren  aeresoenlar  ea 
stts  honras  é  ser  mas  honrados.  E  por  ende  ios  nobles 
sea  mas  deseadoTBS  de  honras.  ^^  ^ 
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La  flogundt  mala  ooodiekíD  dellos  ea  qoe  son 'sober- 
bios é  deapreciadores  de  sus  padres  é  de  sus  abaelos, 
la  cual  cosa  les  contesce  porque  la  nobleza,  cuanto  ma& 
alongada  es  del  so  comimizo ,  Uinto  es  mas  antigua  é 
mayor  y  é  ellos  por  parescer  mas  nobles  que  sus  padres, 
ensoberbécense,  é  despreciándolos  desean  haber  mayor 
lioonque  ellos,  cerno  dicfao  es.  Mas  las  hooras  non 
son  de  desear  por  al,  ca  esto  facen  los  soberbios;  mas 
debemos  desear  de  facer  obras  dignas  de  honra ,  las 
que  nos  fecen  buenos  ó  virtuosos ,  é  estas  deben  desear 
los  reyes. 

Mas  aquí  con?iene  de  notar  que  conviene  mucho  ' 
los  reyes  de  haber  aquellas  cuatro  condiciones  buenas 
de  ios  nobles.  La  primera ,  deben  sw  magnánimos  ó 
de  grandes  corazones.  B  esto  podemos  probw  por  dos 
razones.  La  primera  es ,  que  si  todos  ios  nobles  son  or- 
denados á  deíendimiento  de  la  tierra^  muclio  mas  los 
Feyes^  qoe  son  señores  é  defensores  delia ,  é  por  eliOB 
ser  boenoe  defensores  conTítoeles  aermaf^ofimoe  é  de 
grandes  corazones;  ca  si  esto  non  bebiesen,  nunca 
podrían  bien  defender  la  tiwra.  Onde  dice  Valerio  Máii- 
mo  que  la  grandeza  de  corazón  vecina  es  de  la  nobleza 
é  debe  ser  ayuntada  con  ella ,  ca  en  otra  manera  noo 
seria  nobleza,  ca  la  flaqueza  de  corafon  la  enmuNes* 
caria. 

La  segunda  razón  ea  ^  que  la  primeva  parte  de  la  for- 
taleza ee  la  grandeza  del  corazón.  Esi  á  los  nebíes  per- 
teneace  mucho  de  ser  fuertes  é  recios  en  fortalem  de 
virtud ,  que  es  mi^yor  que  te  fortaleza  del  cuerpo  con  la 
cual  á  las  veces  está  la  flaqueza  de  eamzon^  mucho 
mas  estoperteDosce  á  los  reyes»  por  la  cual  cosa  les 
convernia  ser  magnánimos  ó  de  grandes  corazones. 
E  estas  dos  razones  pone  el  Policrato  en  el  libro  del 
Ent^aimíenio  de  Trajonú^  do  dice  que  los  nobles  son 
tales  como  las  manca  en  el  cuerpo  del  borne,  que  son 
siempre  aparejadas  naturalmente  á  ayudar  á  todos  los 
mieiñbros  del  cuerpo ,  é  ninguno  non  podría  decir 
cuánto  es  el  provecho.  Por  eso  dice  el  filósofo  en  el 
torcero  libro  dal  Ahna  que  las  manos  son  instrumen- 
tos de  todos  instrumentos,  é  quiere  decir  que  son  me- 
jores que  todos  instruiioentos.  Onde  dice  Señera  en  la 
epistola  zcix  que  las  obras  de  las  manos  son  tener  é  ti. 
rar  á  sí,  é  empajar  ó  arredrar  de  sí.  E  el  comentador, 
en  el  primero  de  las  Eticas  diee  que  por  eso  son  la^ 
manos  de  tal  disposición  porque  puedan  facer  estas 
obras.  Onde,  asi  oomo  las  manos  son  fechas  para  arre- 
drar las  cosas  eropesdbles  del  cuerpo ,  ó  para  traer  á 
ellas  cosas  convenibles ,  é  para  defender  todas  las  otras 
partes  del  cuerpo,  asi  los  nobles,  é  mayormente  los 
reys,  son  ordenados  para  oomplir  todas  estas  obras  en 
el  pueblo,  así  como  las  manos  las  facen  é  las  cumplen 
en  el  cuerpo  natural,  por  la  cual  cosa  les  conviene  de 
haber  esto  virtud. 

Lo  segundo,  que  los  nobles  son  magnificóse  de  grand 
facienda,  podemos  probar  por  otras  dos  razones.  La 
primera ,  que  para  magnificar  su  nobleza  ha  de  des- 
pender é  faeer  grandes  despensas,  trayendo  consigo 
grandes  companas.  Así  lodice  Vegecio  en  el  Hbro  de  la 
CabaUeria ,  que  al  eaballero  conviene  que  traya  gran- 
des compañas  ó  que  faga  grandes  despensas,  fi  esta  es 
la  magaífioeBCU,  que  cada  uno  de  los  noble»,  aegund 


su  catado,  fiíga  despensas  convenibles.  La  segunda  rn« 
zon  es ,  que  á  la  nobleza  se  acompañan  dos  cosas :  hon- 
ra de  linaje  ó  riquezas ,  porque  son  los  nobles  de  linaje 
honrados  é  han  riquezas.  E  estas  dos  cosas ,  segund  el 
filósofo,  facen  á  los  homes  nobles.  E  do  son  las  rique- 
zas allí  deben  parescer  las  despensas;  en  otra  manera 
serian  ellas  baldías ,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  Políticas.  Do  conviene  de  notar  que  si 
las  riquezas  son  ascendidas ,  engendran  avaricia  é  pe- 
cado, é  si  son  publicadas,  deben  ser  á  servicio  de  los 
bornes.  £  esto  lia  de  ser  por  aquellos  que  las  han  par- 
tiéndolas á  loe  homes ,  la  cual  cosa  es  obra  de  magni- 
ficencia é  pertenesee  mucho  á  los  nobles. 

Lo  tercero,  que  los  nobles  son  sotiles  é  sabios ,  po« 
den)os  probar  por  otras  dos  razones.  La  primera  es. 
que  el  alteza  ó  la  honra  levantan  el  entendimiento  &e 
aquel  que  la  ha  á  pensar  é  estudiar  cómo  la  guardará 
é  en  qué  manara  la  acrescentará ,  é  cómo  por  el  estu- 
dio se  gana  la  sotileza  é  la  sabidoria ;  ca  segund  que  dice 
el  filósofo  en  el  tercero  del  Alma ,  sígnese  que  los  no- 
bles son  mas  sotües  é  mas  sabidores  naturalmente  que 
los  otros.  E  esta  razón  pone  el  sabio  en  el  Eclesiástico, 
do  dice :  «Afincamiento  de  estudio  da  á  home  entendí- 
miento  de  las  cósase  sabidoria.  )>  La  segunda  razón  es 
esta :  que  á  los  nobles  se  acompañan  los  sabios ,  é  cual- 
quier que  ha  compañía  con  los  sabios,  conviene  que 
algo  tome  dellos  é.sea  sáhk).  Ca  si  el  home  entrase  en 
la  butequerja ,  tomaría  ende  buen  olor ;  asi  de  los  sabios 
toman  los  nobles  6  deben  tomar  sabídorfa.  E  esta  razón 
pone  Séneca  en  la  Epístola  c,  do  dice:  «El  que  está 
con  el  filósofo ,  conviene  que  torne  mas  sano  á  su  casa 
é  mas  aparejado  á  sanidat. »  E  pone  enjlemplo :  «  el  que 
eatá  al  sol,  conviene  que  sea  escalentado,  n  Así  los  no- 
bles, porque  han  compañía  con  los  sabios,  conviene 
que  sean  mas  sábifks  é  mas  sotiles  que  los  otros. 

Lo  cuarto ,  que  los  nobles  son  mas  acostumbrados  é 
mas  amigables  é  mejor  razonados  que  los  otros ,  podé- 
moslo probar  por  otras  dos  razanes.  La  primera  es ,  que 
la  naturaleza  los  apareja  á  ser  mejores  é  mas  acostum- 
brados que  ios  otros,  porque  han  mejor  complexión 
naturalmente.  E  te  complexión  mejor  los  apareja  á  seer 
mejores  en  todo,  é  mayormente  si  viene  y  la  buena 
crianza,  te  cual  coraonalmente  es  mejor  en  los  nobles 
que  en  los  rústicos.  E  por  ende  ellos  son  mas  amiga- 
bles é  de  mejores  talantes  é  mas  enseñados  que  los 
otros;  é  esto  comonalmente  paresce  por  fecho  que  do 
son  los  bornes  non  resciben  los  homes  desaguisados  nin 
tuertos.  Ca  ellos  non  lo  consienten.  Et  suelen  decir  los 
homes  muchas  veeea:  ¿  hay  aquí  algund  home  fidalgo? 
dando  á  entender  por  esto  que  en  ellos  es  mesura  é  en- 
senanúento.  La  segunda  razón  es,  que  en  ellos  comu- 
nalmente non  hay  tanta  malida  como  en  los  villanos ,  6 
por  el  contrario  hay  en  ellos  mayor  mesura  é  mayor 
enseñamiento  en  sus  decires.  E  comunalmente  son  roas 
quitos  de  topar  que  los  otros ,  é  así  son  mas  amigables 
é  mejor  acostumbrados  que  los  otros.  E  todas  estas 
costumbres  por  que  ellos  son  mucho  de  loar,  débanlas 
haber  los  reys  mejor  é  mas  complidamente  que  los 
otros  nobles. 

Mas  aquí  conviene  de  saber  que  son  otras  dos  cos- 
tumbres en  loa  oobtos  que  son  de  denostar ,  según 
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que  desaso  dijimos  en  este  capitulo.  E  débense  macho 
los  reys  guardar  dallas  porque  non  sean  reprehendi- 
dos ,  ansí  como  lo  son  los  ambiciosos,  que  desean  roas 
las  honras  de  cuanto  deben ,  é  así  como  los  soberbios 
que  non  saben  fazer  honra  á  Dios  nin  á  sus  padres. 

CAPITULO  LXXIV. 

Qae  maestra  cnáles  son  las  eostombres  de  los  rieos»  6  eómo  se 
deben  haber  los  reys  ¿  ellas. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  cuáles  son  las  costumbres 
de  los  ricos  ^  é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 
Conviene  de  saber  que  el  fílósofo  en  el  segundo  de  ku 
Retóricas  pone  cinco  malas  costumbres  de  los  ricos  é 
una  sola  buena.  La  primera  es,  que  son  soberbios.  La 
segunda,  que  son  peleadores.  La  tercera^  que  son  mue- 
lles é  destemprados.  La  cuarta ,  que  son  alabadores  de 
si  meamos  é  despreciadores  de  los  oíros.  La  quinta,  que 
se  tienen  por  dignos  de  ser  príncipes  é  señores. 

Lo  primero  les  contesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
porque  cuidan  que  habiendo  las  riquezas  han  todos  los 
bienes  del  mundo ,  ó  por  eso  toman  soberbia  en  sus 
corazones  é  cuidan  que  son  mejores  que  todos  los 
otros. 

Lo  segundo  les  contesce  porque  cuidan  que  cuando 
dicen  palahras  sobejanas  é  de  denuestos ,  que  esa  hora 
parescen  mas  honrados  é  de  mejor  facienda  que  los 
otros. 

Lo  tercero  les  contesce  porque  viven  delicadamente, 
é  por  ende  cuando  son  tentados  de  alguna  pasión ,  lue- 
go caen;  ca  por  el  vicio  que  hobieron  non  pueden  so- 
írir  ninguna  tentación,  é  por  ende  non  son  varoniles 
nin  temprados,  mas  sen  mujeriles  é  muelles  é  destem- 
plados. 

Lo  cuarto  les  contesce,  segund  dice  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  ñetórioas,  porque  veen  que  todos  los 
otros  han  menester  de  sus  bienes  6  aun  los  sabios. 
E  por  ende  levántanse  en  sus  corazones  despreciando 
á  todos  6  cuidando  que  son  mejores  que  ellos.  Onde 
cuenta  allí  el  filósofo  que  una  vegada  demandó  un  filó- 
sofo á  su  mujer  que  cuál  le  semejaba  mejor  cosa ,  ser 
home  rico  ó  ser  home  sabio.  B  ella  respondió  que  mas 
veia  ir  los  sabios  á  las  puertas  de  los  ricos,  que  los 
ricos  á  las  puertas  de  los  sabios.  E  porque  las  riquezas 
son  un  tal  bien  que  engañan  los  homes ,  los  ricos  te- 
niendo mientes  á  esto  desprecian  á  los  otros. 

Lo  quinto  les  acontesce ,  segund  que  dice  atli  el  filó- 
sofo, porque  cuidan  que  las  riquezas  son  de  tanta  avun* 
taja,  que  los  que  las  han  son  dignos  de  ser  principes  é 
señores. 

Todas  estas  malas  costumbres  deben  excusar  los  re- 
yes, é  ordenar  sus  riquezas  á  mayor  bien  que  ellas  é  á 
obras  virtuosas.  La  buena  costumbre  sola  que  han  los 
ricos  es,  segund  que  el  filósofo  dice  en  el  libro  sobre 
dicho,  que  se  han  bien  cerca  las  cosas  divinales ,  é  en 
facer  spirítoales  honras  á  Dios.  E  esto  les  contesce  por- 
que las  riquezas  son  bienes  de  aventura,  é  los  homes 
tienen  á  los  ricos  por  bien  fadados.  Et  la  sabidoria  de 
los  homes  non  cumple  para  ser  home  rico ;  ca  muchos 
sabios  son  pobres.  E  por  ende  los  ricos  apodando  las 
sus  riquezas  al  buen  fado  que  hobieron  é  al  buen  or- 


denamiento de  Dios,  fácenle  por  ende  obras  spfarituales 
ó  danle  gracias  por  ello.  E  si  ellos  toviesen  mientes  en 
como  todo  lo  que  han  todo  lo  rescibieron  de  Dios ,  por 
mucho  que  despendiesen  en  servicio  de  Dios ,  aun  non 
le  podrían  responder  con  gracias  á  la  merced  que  les 

face 

Mas  aquí  conviene  de  notar  qae  conviene  mocho  á 
los  reys  apartarse  de  todas  las  malas  costumbres  qne 
dichas  son.  Lo  primero ,  deben  mucho  excusar  la  so- 
berbia é  non  tomar  lozanía  con  las  riquezas,  é  esto 
podrán  facer  si  tovieren  mientes  á  dos  cosas.  Lo  pri- 
mero, que  las  riquezas  deste  mundo  non  son  verdade- 
ras ,  nin  los  que  las  han  non  son  verdaderaroenle  ricos, 
ca  así  lo  dice  el  nuestro  Señor  en  el  su  santo  Evange- 
lio, do  dice ;  «Amigos,  si  queredes  ser  ricos,  amad  U- 
les  riquezas  qne  siempre  finquen  convusco.  Ca  estas 
del  mundo  non  pueden  mucho  durar  convusco  ,  nin 
pueden  fartar  el  vuestro  corazou,  ca  non  tiran  la  fam- 
bre  nin  el  deseo  de  la  voluntad.»  E  si  en  esto  quesie- 
sen  pensar  los  reys,  despreciarían  las  riquezas  deste 
mundo,  é  non  tomarian  soberbia  con  ellas. Lo  segundo, 
si  quesiesen  pensar  los  reys  que  otros  bienes  hay  en  el 
mundo  que  son  mayores  ó  mejores  que  las  riquezas 
nin  las  honras,  despreciarias-y-an  é  non  las  temían  en 
tanto.  E  estos  son  bienes  de  virtudes  é  de  sabidoria, 
que  son  bienes  del  alma,  los  cuales  son  m^ores  «n 
comparación  que  los  bienes  del  cuerpo;  ca  dan  mayor 
alegría  ó  mayor  placenlerla  al  que  los  ha  que  los  bienes 
del  cuerpo.  E  cuanto  el  alma  es  mejor  que  el  cuerpo, 
tanto  estos  bienes  son  mejores  que  las  riquezas  nin  que 
los  otros  bienes  del  cuerpo.  E  sí  á  eso  tomasen  mien- 
tes los  reyes ,  despreciarían  los  bienes  del  cuerpo,  é 
non  tomarian  soberbia  con  ellos. 

Lo  segundo  que  los  reys  deben  tener,  es  excusar  de 
non  ser  peleadores  nin  rencillosos,  ó  esto  podrían  faoer 
si  toviesen  mientes  á  otras  dos  cosas.  La  primera  es, 
que  las  peleas  é  las  rencillas  traen  á  home  á  grand 
tristeza  é  á  las  veces  á  grand  daño  del  cuerpo;  ca  mue- 
ven los  humores  del  cuerpo  é  desiguálanlos,  é  asf  lo 
traen  á  malenconfa  é  á  enfermedat.  La  cual  cosa  deben 
mucho  excusar  los  reys.  La  segunda  es ,  que  esU  ma- 
nera de  ser  home  peleador  es  muy  mala  é  face  al  iiome 
ser  de  mala  condición  é  desmenuza  mucho  el  estado 
del  grand  home;  ca  las  peleas  6  las  rencillas  lacen  á 
home  menudo  é  mujeril,  éaun  fácenle  que  sea  judg^do 
por  liviano  é  de  poco  seso  cuando  á  sinrazón  quiere 
pelear  ó  reñir,  las  cuales  cosas  son  muy  excusadéras  á 
los  reyes. 

Lo  tercero ,  deben  los  reys  excusar  de  non  ser  des- 
temprados nin  muelles ,  la  cual  cosa  podrían  facer  si 
fueren  en  tener  mientes  á  estas  dos  cosas.  La  primera, 
que  la  destempranza  ó  la  gran  soltura  á  las  placente- 
rías del  mundo  facen  al  home  ser  pecador  é  malo ;  ea  el 
que  mucho  se  da  á  los  vicios  é  á  los  deleites  de  la  carne, 
nunca  puede  ser  virtuoso  porque  sigue  las  pasiones  6  las 
cobdiciasde  la  carne.  La  segunda ,  si  quiere  pensar  el 
rey  en  cómo  la  deslemperanza  descompone  los  bornes 
ó  los  face  reprehensibles ,  porque  es  pecado  de  gaña- 
nía ,  el  cual  es  mucho  de  excusar  á  persona  honrada; 
ca  por  eso  seríi  menospreciado  é  tenido  en  poco,  se» 
gund  ya  dicho  habernos,  por  la  cual  cosa  deben  ma- 
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cho  excusar  los  reyes  de  non  ser  muelles  é  deslem- 
prados. 

Lo  cuarto ,  deben  excusar  los  reyes  de  non  ser  ala- 
badores de  si  mesmos  nin  despreciadores  de  los  otros, 
la  cual  cosa  podrán  facer  si  catasen  á  otras  dos  cosas. 
Lo  primero,  que  los  que  alaban  ¿  si  mesmos  son  vanos 
é  reprebenñbles;  ca  asi  lo  dice  el  sabio  en  los  prover- 
bios: <(Fijo,  otra  boca  te  alabe  é  non  la  tuya.»  Eso 
mesmo  dice  el  poeta :  «Non  te  alabes,  é  non  te  culpa- 
ren.» Ca  esto  facen  los  locos  que  andan  en  vanagloria: 
de  las  coates  cosas  se  deben  mucho  guardar  los  reys.  Lo 
Begondo ,  si  quieren  pensar  en  cómo  los  que  se  alaban 
é  desprecian  á  los  otros  caen  en  pecado  de  soberbia, 
cuidando  en  bus  corasones  que  ellos  son  é  otri  non;  la 
cual  cosa  es  mengua  de  sabidoria  é  de  entendimiento, 
é  por  ende  lo  deben  mucho  excusar  los  reyes. 

Lo  quinto,  es  mala  costumbre  en  los  ricos  que  se  tie- 
nen para  mucho  é  cuidan  que  deben  ser  señores  ó  prin- 
cipes, 6  esta  mala  costumbre  deben  refrenar  los  reyes  en 
808  coraiones.  E  esto  podrán  facer  teniendo  mientes  á 
otras  dos  cosas.  Lo  primero ,  si  pensasen  que  otros  liay 
en  8u  señorío  que  son  mas  sabios  ó  mejores  en  condieío- 
nes  naturales  ó  en  virtudes,  que  serian  mas  dignos  para 
ser  principes  é  gobernarían  el  reino  mejor  qne  ellos. 
E  si  esto  pensaren,  bumiltarse-han  ó  conooeñln  á  Dios 
la  merced  que  les  fizo  en  ponerlos  en  tan  alto  estado, 
non  k>  meresciendo  ellos,  é  pugnarán  por  haber  á  Dios 
por  si ,  é  por  haber  virtudes  por  las  cuales  merezcan 
ser  reyes.  La  segunda ,  si  qiiesieren  pensar  que  tan 
gmnd  carga  tienen  á  cuestas ,  é  en  cómo  han  de  dar 
cuenta  ante  el  alcalde  verdadero  que  non  cata  á  las 
personas  de  los  homes,  mas  á  las  obras.  E  teman  en 
sus  corazones  que  non  son  dignos ,  é  rogarán  á  Dios 
que  les  haga  merced ,  é  les  perdone  sus  pecados. 

Mas  la  cuarta  buena  costumbre  que  es  en  los  ri- 
cos, que  es  en  haberse  bien  á  las  cosas  divinales,  esta 
deben  los  reys  haber  é  tomar  en  si  mas  complida- 
mente  que  ellos,  porque  ahondan  masen  riquezas  que 
los  otros  ricos.  Onde  deben  ser  muy  devotos  en  oir 
sus  misas ,  é  en  facer  sus  oraciones ,  é  en  conocer  á 
Dice  cuánta  merced  les  fizo;  é  deben  pensar  en  sus  co- 
razones que  nunca  pueden  facer  cosa  por  Dios  en  que 
le  puedan  gradescer  cuánta  fué  la  merced  que  les  fizo. 
E  todavía  deben  dar  grand  parte  á  Dios  de  lo  que  les 
él  dio,  faciendo  muchas  é  muy  grandes  elimosnas  á 
enjiemplo  de  los  santos  reyes ,  de  quien  ya  fablamos 
desuso. 

CAPÍTULO  LXXV. 

Cables  son  las  eostombres  de  los  poderosos,  é  edmo  los  reys  se 
deben  baber  á  ellas. 

Mio^fijo :  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cuáles  son 
las  costumbres  de  los  poderosos,  é  como  los  reys  se 
deben  haber  á  ellas.  Conviene  de  saber  que  nobleza  é 
riqueza  é  poderío  non  son  una  jcosa ;  ca  muchos  son 
nobles  que  non  son  ricos,  é  muchos  son  ricos  que  non 
han  poderío  civil.  E  pues  que  ya  mostramos  cuáles  son 
las  costumbres  de  los  nobles,  é  cuáles  las  de  los  ricos, 
conviénenos  de  mostrar  cuáles  son  las  costumbres  de 
los  poderosos.  B  el  filósofo  en  el  u  de  la$  Retáricas, 
Gomparandoloe  poderosos  con  los  ricos,  dice  que  loa  po- 
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derosos  son  mejores  que  non  ios  ricos,  et  esto  por  tres 
razones.  La  primera  es ,  que  son  mas  estudiosos  é  mas 
acuciosos  en  loque  han  de  facer  que  los  ricos,  que  han 
de  entender  forzadamente  á  gobernamiento  de  muchos; 
ca  son  personas  comunes  é  públicas  á  que  catan  sus 
subditos,  é  por  ende  toman  vergüenza  de  mal  obraré  de 
non  facer  obras  virtuosas;  ca  el  principado  ó  el  seño- 
río los  induce  á  bondat  6  á  justicia ,  la  cual  cosa  non 
han  los  ricos  sm  poder.  E  por  ende  los  poderosos  son 
mas  estudiosos  ó  mas  virtuosos  que  los  ricos.  La  se- 
gunda, los  poderosos  son  mas  temprados  que  los  ricos; 
ca  los  ricos  que  non  han  poderlo  civil ,  non  han  de  en* 
tender  forzadamente  á  obras  de  justicia,  é  andando 
ociosos  é  baldíos  dánse  á  los  vicios  de  la  carne.  Mas 
los  poderosos,  porque  han  de  haber  forzadamente  cui- 
dado de  sus  subditos  é  de  guardar  justicia  entrellos, 
non  pueden  así  ser  baldíos  nin  darse  á  los  vicios.  E 
por  ende  son  mas  temprados  que  los  ricos.  La  tercera, 
los  poderosos  son  menos  peleadores  é  menos  torticle- 
ros  que  los  ricos;  ca  non  facen  nin  dicen  tuerto  á  nin- 
guno, ó  si  lo  facen,  facen  gran  dapno  ó  grand  tuerto, 
segund  que 'dice  el  filósofo  en  el  u  de  las  Retórieas;  ca 
los  poderosos  están  en  grand  honra  é  non  tienen  mien- 
tes á  pequeñaf^  cosas,  é  por  ende  si  han  de  facer  tuerto, 
non  han  cuidado  de  lo  facer  en  lo  poco,  mas  en  lo  mu- 
cho. Mas  Tos  ricos  sin  poder  é  sin  nobleza ,  por  cual- 
quier cosa  mueven  peleas  é  rencillas;  ca  non  tienen 
mientes  á  lo  mucho,  mas  á  lo  poco.  E  por  ende ,  si  las 
riquezas  son  sin  poderío  civil  ó  sin  nobleza ,  mas  facen 
al  homo  mezquino  que  bienaventurado;  ca  el  filósofo 
dice  qne  el  tal  rico  es  bienaventurado ,  ó  es  sin  seso 
aventurado.  E  quiere  decir  que  el  que  es  rico  del  otro 
dia  acá  que  non  sabe  bien  usar  de  las  riquezas ,  é  asi 
es  rico  sin  seso.  Onde  la  nobleza  é  el  poderío  civil  muy 
bien  se  acompañan  con  las  riquezas;  ca  los  que  son  ri- 
cos é  poderosos  é  nobles ,  muy  mejor  saben  usar  de  las 
riquezas  ordenándolas  á  las  virtudes,  qne  los  ricos  aven- 
turados sin  seso. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  estas  tres  costum- 
bres sobredichas  non  son  suyas  de  ios  sobredichos  po- 
derosos propiamente.  Mas  el  filósofo  apodágelas  en 
comparación  de  los  ricos ,  con  condición  si  fueren  bue- 
nos príncipes ;  ca  entonce  teman  mientes  cómo  han  de 
gobernar,  é  ocuparse-han  en  los  negocios  de  la  comu- 
nidad ,  é  ternán  mientes  á  cosas  granadas  é  non  á  pe- 
queñas, é  asf  serán  estudiosos  é  temprados  é  sabidores, 
é  non  peleadores  por  cualquier  cosa ,  como  facen  loe 
ricos.  Onde  aquí  píodemos  poner  una  tal  regla  general, 
que  cuando  alguna  cosa  es  tal  que  de  sí  non  es  buena 
nin  face  por  sí  al  home  bueno,  mas  puede  ser  buena  ó 
mala,  esta  tal,  cuando  está  acompañada  con  malas 
costumbres,  es  mala;  é  de  tal  natura  como  esta  es  el 
poderío  civil  ó  la  dtnidat.  Por  ende,  cuando  el  pode- 
río civil  ó  la  dinidat  están  acompañadas  con  virtudes 
é  con  buenas  costumbres,  son  buenas,  muy  buenas; 
é  cuando  están  acompañadas  con  malas  costumbres, 
son  muy  malas  é  muy  pellgrosaB,  segund  que  muestra 
Boecio  claramente  en  el  ni  libro  de  la  Comoladon  ;  do 
conviene  de  notar  que  Boecio  pone  en  los  poderlos  é  en 
las  dignidades  cuatro  malas  costumbres » é  dice  que  los 
poderosos»  lo  primero»  son  cobdidoios;  lo  segundOi  son 
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temerosos ;  io  tercero,  son  cuidadosos^  llenos  de  cui- 
dados é  de  dolores  é  de  malas  ventoras ;  lo  cuarto^  dice 
que  ninguna  cosa  de  virtud  nin  de  bien  non  hay  pro- 
piamente en  los  poderíos  nin  en  las  dignidades. 

Estascnatro  cosas  prueba  Boecio  muy  complidamenle 
en  el  ni  libro  sobredicho ;  é  lo  primero  prueba  que  los 
poderosos  son  muy  cobdiciosos;  ca  por  levar  su  poderío 
adelante,  así  como  cresce  la  cobdicia  en  ellos,  así  cresce 
la  ambición  para  sojudgar  é  para  someter  á  los  otros 
á  su  poder.  E  eso  mesmo  dice  Séneca  en  la  Ep!»*- 
tola  xcvH!,  do  dice  que  los  poderosos  por  vencer  á  sus 
enemigos  son  vencidos  de  sos  cobdicias;  ca  nunca  con- 
tradicen á  la  cobdicia  nin  á  la  ambición ;  é  cuando 
ellos  cuidan  atormentar  á  los  otros,  son  atormentados 
de  su  cobdicia; é  pone  enjiemplo  en  Aleíaádre,  al  cual 
atormentaba  la  cobdicia  de  destroir  el  mundo ,  é  aun 
enviábalo  á  cosas  non  sabidas ;  ca  le  facía  aobir  al  cielo 
é  descender  á  la  mar.  E  esto  mesmo  dice  de  César, 
que  la  su  ambición  porque  quería  sobrepujar  á  todos  los 
otros  non  teniendo  manera  en  ello ,  atormentábale  el 
corazón. 

Lo  segundo,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  sou 
muy  temerosos,  é  dice  qué  poderío  es  aquel  que  ha 
menester  otro  que  le  deñenda.  Onde ,  si  ellos  andan 
acompaiíadO]^,  esto  facen  por  el  grand  miedo  que  tie- 
nen ,  é  cuando  espantan  á  otro  con  compañas»  ellos 
están  mas  espantados  en  sos  corazones.  Ealli  pone  mu- 
chos enjiemplos  de  muchos  príncipes  temerosos  que  ya 
posinras  desuso,  é  por  ende  non  los  repetiremos  aquí. 

Lo  tercero,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  liónos  de  cuidados  é  de  temores,  ca  non  pueden 
excusar  los  remordimientos  del  corazón  nin  los  afinca- 
mientos de  los  cuidados ,  é  ellos  querrían  vivir  seguros, 
mas  non  pueden ;  ó  ansí  non  les  diremos  poderosos,  ca 
non  pueden  facer  lo  que  quieren,  nin  se  pueden  de- 
fender de  los  males  que  les  acaescen.  E  desto  hay  en- 
jiempk)  en  el  Éxodo,  áe  Faraón,  que  era  poderoso, 
mas  non  se  pudo  defender  de  los  mosquitos  nin  de  los 
tábanos  que  le  querían  sacar  los  ojos. 

Lo  cuarto,  prueba  Boecio  que  en  los  poderosos  non 
hay  ninguna  virtud  nin  ningund  bien ,  é  por  ende  non 
son  buenos;  ca  si  en  los  poderíos  hobiese  virtud  pro- 
piamente, nunca  ellos  quedarían  de  facer  bien,  así 
como  el  sol  nunca  queda  de  escalentar,  que  do  quier 
que  sea  luego  escalienla.  Así ,  si  los  poderosos  fuesen 
buenos  de  sí,  nunca  los  podrían  haber  los  malos,  ca  la 
naturaleza  non  consienle  que  cosas  contrarías  estén  en 
uno,  é  cierto  es  que  muchos  príncipes  fueron  é  son 
malos.  E  por  ende  en  loa  poderíos  non  hay  bien  nin 
virtud.  R  6i  la  y  hobiese,  siempre  faría  á  los  poderosos 
buenos.  Onde  dice  el  filósofo  que  en  los  poderíos  hay 
una  falsa  opinión  de  los  homes ,  que  cuidan  que  en 
ellos  hay  bien  como  non  lo  y  baya.  E  de  aqui  parescen 
cuáles  son  las  costumbres  de  los  poderosos.  Empero 
queeltos  sean  inclinados  naturalmente  á  estas  costum- 
bres sobredichas,  paédenlas  vencer,  é  así  ganan  vir- 
tudes contrarias  por  buenas. 
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CAPÍTULO  LXXVI. 

Que  demoestra  qoe  el  borne  natarelmente  es  eonyngable  6  mari- 
dable, é  qoe  los  qoe  non  quieren  casar  non  viven  eomo  homes, 
mas  como  bestias,  ó  divinales  como  infeles. 

Mío  fijo :  aquf  te  demnestra  este  capítulo  cómo  el  ho- 
mo naturalmente  es  conyugable  ó  maridable,  éque  k» 
que  non  quieren  casar  non  viven  como  bornes,  mas 
como  bestias ,  ó  divinales  como  ángeles.  Onde  con- 
viene de  fablar  aquí  antes  de  gobernamíenlo  conyugal 
que  de  los  otros  dos ,  porque  el  prínero  ayuntamiento 
ó  la  primera  oompañia  es  del  marido  á  la  mujer;  ca 
esta  es  la  primera  parte  de  la  casa.  B  por  ende  prime- 
ramente nos  conviene  de  fablar  desta  que  de  las  otras 
dos  que  son  del  padre  al  fijo ,  6  del  señor  al  sierro. 

Masen  fablando  del  gobernamiento  maridable,  pri- 
meramente diremos  qué  cosa  es  casamiento ,  ó  después 
mostraremos  cuáles  mujeres  deben  tomar  los  reys»  6 
cuáles  se  quier  dbdadanos.  E  después  desto  mostrare- 
mos eo  ctti&l  manera  los  varones  iiao  de  gobernar  sus 
mujeres,  é  á  cuáles  virtudes  \u  deben  «nducir,  é  á  cuá- 
les obras  las  deben  poner.  Mas  cuanto  á  lo  primero,  q1 
filósofo  prueba  por  tres  razones  que  la  compañía  del 
homo  á  la  muier  es  cosa  natural. 

La  primera  se  toma  de  parte  de  la  eompañia ,  é  asi 
toda  compañía  es  natural  al  home,  mucho  noas  la  pri- 
mera, que  es  del  bome  á  la  mujer,  sin  U  cual  non  pue- 
den ser  las  otras  compaíüas,  segund  que  ya  prolNimoa 
primero.  E  por  ende,  si  las  otras  son  naturales ,  mucho 
mas  lo  es  la  compañía  del  home  á  la  mujer,  de  la  cual 
nascen  todas  las  otras. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  goberna* 
clon  de  los  fijos ;  ca  si  naturalmente  el  home  é  aun  to- 
das las  animalias  son  inclinadas  á  engoidrar  su  seme- 
janza ,  ó  esto  en  los  homes  non  se  puede  facer  sm 
ayuntamiento  del  home  á  la  mujer,  sigúese  que  esle 
ayuntamiento  es  natural  é  lácese  conveniblenaente  por  , 
el  casamiento,  é  así  el  casamiento  es  natural. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  las  obras  que 
son  propias  á  la  mujer,  las  cuales  son  guardar  las  alfa- 
jas  ó  las  cosas  de  casa,  é  obrar  dentro  de  su  casa  aque- 
llas cosas  que  son  menester  á  ella ;  ca  las  obras  de  los 
homes  son  en  aquellas  cosas  que  non  son  de  la  mujer. 
Et  si  el  home  se  ayuntare  á  la  muyer  engaiíosameote, 
non  lo  teniendo  en  el  corazón,  nin  consintiendo  ea 
ello ,  non  es  matrimonio  cuanto  á  Dios ,  mas  éslo  cuan- 
to á  la  Iglesia ;  ca  Dios  judga  de  lo  oculto,  é  el  home  de 
lo  magnifiesto;  por  ende  la  Iglesia  constreñirlos-ba  á 
morar  en  uno.  Hay  otro  ayuntamiento  por  palabras  de 
futuro,  así  como  si  dijese  tomarle-he  por  mia,  é  aquí 
non  hay  ningún  matrimonio;  mas  si  es  consentimiento 
verdadero  por  palabras  de  presente,  diciendo  tomóte 
por  mia,  allí  es  verdadero  matrimonio.  Otrosí,  sien  el 
consentimiento  hobiere  tal  condición  qne  procuremos 
manerla  é  non  hayamos  fijos,  é  sidíjiere :  a  Tomóte  con 
'tai  condición  que  pueda  dormircon  otraó  ella  con  otro», 
allí  non  hay  casamiento  ninguno ;  mas  si  dijiere :  «Tó- 
mete con  tal  condición  que  mates  á  fulano  mi  enemigon, 
aunque  sea  y  tal  condición,  es  verdadero  tal  matrinaonio; 
ea  aquella  condición  non  es  contra  la  sustancia  del  ma- 
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trímooio.  Mas  en  tal  cansa  á  osadas  «quebrántase  la  jura 
é  Qncará  en  el  malrimonio.  Otrosí  hay  consentimiento 
interpretativo,  que  se  puede  interpretar  á  amas  las  par- 
tes ,  así  como  si  alguno  prometiere  á  alguna  mujer  que 
casará  con  ella ,  é  después  la  conociere ;  el  derecho  jud* 
ga  que  allí  bobo  verdadero  matrimonio ,  é  mándalos 
constreñir  á  morar  en  uno  por  si  sin  clórigo  é  sin  to- 
das las  otras  cosas  que  suelen  ser  en  el  matrimonio,  si 
consienten  de  vivir  en  uno  para  siempre. 

Empero  á  la  reverencia  del  matrimonio  machas 
otras  cosas  son  y  añadidas  á  solepnidatdel  matrimonio 
é  á  reverencia  é  á  s«^uridat.  Ga  ante  que  se  ayunten 
deben  seer  fechas  tres  denunciaciones  en  la  Iglesia ,  si 
son  persooas  legitimas  ó  sí  han  embargo  alguno*  E  esto 
se  face  por  mayor  seguranza  que,  si  después  fuere 
acusado  el  matrimonio,  aquellos  que  fueron  presentes 
cuando  se  fízo  la  denunciación  é  callaron ,  después  non 
pueden  nada  decir  nin  ser  testigos  contra  aquel  matri- 
monio. Debe  Ser  fecho  otrosí  el  matrímoDÍo  con  grand 
solepnidat  en  la  faz  de  la  Iglesia ,  con  bendición  del 
sacerdote  é  con  el  anillo  é  con  el  velo  en  la  misa ;  ca 
de  otra  manera  non  se  puede  saber  cuál  es  verdade- 
ro matrimonio,  nin  sería  habido  en  tan  grand  reve- 
rencia. E  por  ende  es  establescido  en  la  Iglesia  que 
si  algunos  casaren  sin  solepnidat  de  la  Iglesia ,  que  tal 
matrimonio  sea  habido  por  sospechoso  fasta  que  venga 
á  la  Iglesia,  é  allí  sean  ayuntados  con  solepnidat,  guar- 
dando siempre  la  forma  del  casamiento  en  público,  la 
cual  forma  es  aquella  que  es  dicha :  a  Yo,  fulano,  te 
tomo  por  mia ,  é  yo,  fulana,  te  tomo  por  mió, »  é  allí 
es  verdadero  consentimiento  por  palabras  de  presente, 
ca  las  de  futuro  non  facen  verdadero  matrimonio. 

fin  otra  manera  declara  el  matrimonio  sant  Agostin 
en  el  librii  de  Los  Articulos  de  la  fe,  do  dice  que  ma- 
trimonio es  ayuntamiento  de  home  6  de  mujer  legíti- 
mo, é  de  legítimas  personas,  que  representan  el  ayun- 
tamiento de  Jesucristo  é  de  la  iglesia.  E  en  otra  manera 
lo  declara  Ugo  en  el  libro  de  La  Virginidat  de  Santa 
MaHa,  do  dice  que  matrimonio  es  compañía  legítima 
entre  varón  é  mujer,  en  la  cual  da  á  si  mesmo  el  uno  al 
otro  con  egual  consentimiento.  E  aquí  conviene  de  sa- 
ber que  el  matrimonio  de  debe  de  ordenar  é  ensanchar 
en  la  caridat,  segund  que  dice  sant  Agostin  en  el  li- 
bro zv  de  la  Cibdat  de  Dios ,  capítulo  xvi.  E  por  ende 
dice  que  debe  seer  entre  los  extraños,  porque  sean 
ayuntados  en  concordia  é  en  caridat ,  é  porque  se  apro- 
vechen los  bornes  los  unos  de  los  otros.  Onde  dice  el 
Apóstol  que  honrado  es  el  matrimonio  é  el  lecho  lim-- 
pió  é  sin  mancilla ;  ca  quien  casa  la  virgen  bien  face,  é 
el  qne  k  non  casa,  mcfor  face.  Onde  Nuestro  Señor 
quiso  seer  presente  en  las  bodas;  segund  que  dice  sant 
Gerónimo  en  el  Evangelio,  segundo  eapítalo ,  porque 
sabia  que  venían  algunos  herejes  que  vedarían  á  los 
bornes  que  non  casasen ,  é  condepnarian  el  roatrímo- 
nio,  é  por  ende  para  aprovecharlo  ó  darlo  por  bueno 
quiso  seer  convidado  é  ser  presente  en  él ,  segund  que 
dice  sant  Agostin ,  Homüia  viu. 

Aquí  conviene  de  saber  que  tres  son  los  bienes  del 
matrimonio.  El  prímero  es  bien  de  generación  é  de 
fijos.  El  segundo  es  bieq  de  sacramento,  é  todos  estos 
bienes ae  im  ácAtender  en  ladifinicioii  ó  declaración 
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del  matrimonio.  Ga  en  cuanto  dice  que  es  ayuntamien- 
to de  borne  é  de  mujer,  du  á  entender  el  bien  de  la  ge- 
radon  ,  ca  por  eso  se  deben  ayuntar.  E  aquí  conviene 
de  saber  que  el  matrimonio  primeramente  fué  estables- 
cido á  Docesidat  de  la  generación ,  ca  non  aprovechó 
Dios  en  otra  manera  de  aprovechamiento  de  los  homes 
sinon  por  el  matrimonio.  Onde  dijo  luego  que  crió  el 
home  é  la  mujer :  «  Por  esto  dejará  á  su  padre  é  á  su 
madre,  ó  ayuntarse-ha á  su  mujer,  é  serán  dos  en  una 
carne.»  Mas  agora  es  establescido  en  remedio  para  ex- 
cusar el  pecado  de  la  fornicación ,  segund  que  dice  el 
Apóstol :  c(  Cada  uno  tome  la  suya,  por  excusar  lujuria; 
ca  mejor  es  casar  que  ser  quemado  de  pecado.» 

E  en  cuanto  dice  que  este  ayuntamiento  que  debe 
ser  legítimo,  da  á  entender  que  do  no  hay  embargo 
entre  las  personas,  nunca  se  puede  departir.  E  en 
cuanto  dice  que  es  para  siempre  sin  departimiento 
ninguno ,  da  á  entender  el  sacramento  que  es  el  ter- 
cero bien.  E  del  primero  bien  fablamos  en  este  capí- 
tulo ;  del  segundo  íablamos  en  el  siguiente;,  é  en  otros 
adelante  fablarémos  del  tercero ;  é  de  aquí  paresoe 
como  los  que  non  quieren  casar  en  una  manera ,  son 
de  reprehender ,  é  en  otra  son  de  alabar ;  ca  si  dejan 
de  casar  por  ser  mas  sueltos  para  pecar ,  toman  vida 
de  bestias,  é  son  peores ;  mas  si  se  dejan  de  casar  por 
amor  de  Dios,  ó  por  darse  á  oración  é  á contemplación, 
son  mucho  de  alabar ,  que  quieren  semejar  á  Dios  é  *á 
los  ángeles ,  é  son  mejores  que  homes. 

CAPÍTULO  LXXV1L 

Qae  maestra  cómo  todos  los  reys  se  deben  ayuntar  á  sns 
mojeres  sin  departimiento  ningano. 

Mío  fijo:  este  capítulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
reys,  é  aun  todos  los  cibdadanos,  se  deben  ayun- 
tar á  sus  mujeres  sin  departimiento  ninguno.  Con- 
viene desaber,  que  todos  los  filósofos  acordaron  en  esto, 
é  pruébanlo  por  dos  razones.  La  primera  se  toma  de 
parte  de  la  fieldat  é  de  la  amistanza  natural  que  debe 
seer  enUe  el  vaion  é  la  mujer;  ca  nunca  entre  ellos 
se  guardará  fiel  amistanza  si  se  partif»ren  de  en  uno 
ó  si  non  se  guardaren  feo  en  manera  que  nunca  se 
partan  de  en  uno. 

Esta  manera  pone  Valono  Máximo  en  el  segundo  libro 
de  los  Reys  é  fechos  maravillosos,  do  dice  que  después 
que  fué  fecha  la  cibdat  de  Boma  fasta  ciento  é  cincuenta 
años,  nunca  bobo  y  home  que  repoyase  á  su  mujer,  é  el 
primero  que  la  repoyó  por  amor  que  era  manera,  fué 
Caibino  Fornisino  ( 1),  el  cual  fué  movido  por  razón  de 
su  esterílidat ;  empero  fué  mucho  reprebeodido  por 
ello.  Ca  por  mayor  cosa  tenían  todos  la  fieldat  que  la 
cobdicia  de  los  ^os;  é  por  razón  de  ella  debe  seer  siem- 
pre el  casamientosin  departimiento  é  sin  repudio  entre 
todos  los  homes.  La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de 
los  fijos ;  ca  maguera  el  casamiento  sea  mañero,  ónon 
se  deba  departir  por  la  manaría,  segund  dicho  es,  em- 
pero si  hobiere  fijo  ó  fijos,  es  bien  común  del  home 
é  de  la  mujer ,  en  el  cual  deben  ser  aytmtados  sin  de- 

(1)  Así  en  el  original ;  pero  liabrá  de  leerse  Sp.  Caniíllo,  que 
segnn  Valerio  HAxlmo  (lib.  ii,  cap.  i.*)  taé  el  primero  qae  re- 
pttdiii  ft  su  ua¡et  ea  Roma  ^or  caisa  de  esieriUted, 
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partimieulo;  ca  todo  bien  común  ayunta  á  las  perso- 
nas que  ]o  han,  así  como  el  bien  común  de  la  cibdat 
ayunta  á  todos  los  cibdadauos,  porque  nou  sean  de- 
partidos en  el  bien  común,  asi  el  bien  de  los  fijos 
ayunta  al  padre  é  á  la  madre  que  nunca  se  departan 
en  uno. 

Esta  razón  pone  el  filósofo  en  el  octavo  áelasEH^ 
cas,  do  dice  que  por  razón  que  el  bien  común  ayunta 
siempre  á  los  que  participan  ,  los  fijos,  que  sou  bien 
común  del  padre  é  de  la  madre ,  son  razón  porque 
nunca  se  partan  de  en  uno;  ca  el  matrimonio  fué  or- 
denado á  la  generación  de  los  fijos.  E  por  ende  todos 
los  cibdadunos  deben  vivir  siempre  con  sus  mujeres, 
por  haber  deilas  fijos  é  por  criarlos  é  ennudrescerlos 
como  deben.  E  tanto  mas  esto  deben  facer  losreys, 
cuanto  mas  deben  procurar  de  haber  generación  ó  fi- 
jos legítimos  que  hereden  los  sus  reinos ;  ca  do  esto 
non  feciesen ,  vernia  grand  peligro  al  regno. 

lias  aquí  conviene  de  notar  qoe  en  este  capitulo 
fabla  el  segundo  bien  del  matrimonio,  que  es  non  se 
partir  los  casados  de  en  uno ,  é  guardarse  fee  ,  ó  non 
facer  tuerto  el  uno  al  otro  de  sus  cuerpos.  E  esto  masmo 
prueba  el  Maestro  de  las  Sentencias  por  otras  dos  ra- 
zones. La  primera  es,  que  una  cosa  non  se  puede  par- 
tir de  sí  misma,  é  el  borne  é  la  mujer  son  una  carne, 
segund  que  dijo  Diosen  el  segundo  capítulo  del  Génm: 
((El  que  esta  carne  ¡parte,  pártese  á  símesmo.  »  Esta 
razón  pone  sant  Ambrosio,  decíendoque  Dios  fizo  á 
Adán  é  á  Eva ,  é  mandó  que  fuesen  amos  en  uu  cuer- 
po, é  que  veviesen  en  un  spirito;  é  pues  que  así  es, 
¿cómo  partirás  un  cuerpo  ?  ¿cómo  partirás  un  spíritu 
de  si  mesmo?  E  quiere  decir  que  así  como  la  natura- 
leza aborresce  de  partir  un  cuerpo  é  un  alma ,  así  de- 
ben los  casados  aborrescer  el  adulterio.  E  muchas 
bestias  hay  que  aborrescen  naturalmente  el  adulterio, 
como  la  tórtola,  que  nunca  toma  mas  de  un  marido,  é 
después  que  lo  pierde  siempre  lo  llora ,  é  nunca  posa 
en  árbol  verde,  segund  que  dice  el  filósofo.  E  eso 
mesmo  de  la  cigüeña,  segund  Aiezandro  el  Maguo,  é 
el  filósofo  en  el  libro  de  ¿u  Animaliaf,  do  cuenta  que 
una  cigüeña  fizo  adulterio,  ó  cuantas  vegadas  lo  fácia 
lavábase  porque  non  lo  entendiese  su  marido ,  é  un  ca* 
ballero  violo  é  maravillóse  dello,  ó  púsole  embargo 
que  se  non  podiese  lavar ,  por  saber  porqué  lo  facía, 
é  á  cabo  vino  el  cigüeño  su  marido  é  sintió  por  el 
olor  que  había  fecho  maldat ,  é  salió  é  adujo  consigo 
muchas  cigüeñas,  é  comenzó  á  facer  con  el  pico  mu- 
cho roido  é  á  querellarse  á  las  otras;  é  él  é  todas  las 
otras  matáronla  á  picadas.  E  otra  cigüeña  fizo  adul- 
terio con  un  cuervo,  é  después  puso  huevos  de  cuervo, 
é  como  ios  sacó ,  el  cigüeño  conosció  que  non  eran 
suyos ,  é  llamó  á  las  otras  cigüeñas,  é  echáronla  del 
nido ,  ó  después  que  la  tovieron  en  tierra  matáronla  á 
picadas.  E  después  fueron  ai  nido  et  echaron  dende 
los  pollos  de  mala  generación,  é  á  él  diéroole  otra  ci- 
güeña por  compañera.  E  sí  las  aves  ó  animalias  tanto 
aborrescen  el  adulterio,  ¿cuánto  mas  lo  deben  aborres- 
cer les  bomes  ?  Aun  otra  razón  pone  sant  Ambrosio; 
que  el  adulterio  que  es  furto;  ca  el  home  casado  non 
ha  poderío  sobre  su  cuerpo,  mas  la  mujer  ha  poderío 
sobre  el  cuerpo  de  su  marida ,  segund  que  dice  el 


Apóstol^  é  el  marido  sobre  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  eoal- 
quier  que  toma  lo  ajeno  é  lo  da  á  otro  comete  furto  é 
es  ladrón ;  é  por  ende,  si  el  marido  da  el  su  cuerpo  á 
otra  mujer  ó  lo  tira  á  la  suya,  es  ladrón  magnifiesto; 
édesto  paresce  que  el  matrimonio  nunca  se  debe  par- 
tir sinon  en  casos  ciertos.  Do  conviene  de  notar  que 
matrimonio  se  puede  tomar  en  tres  maneras  ó  en  cua- 
tro: ó  escomenzado  por  palabras  de'presente,  ó  en 
cuanto  es  acabado  por  conoscimiento  carnal ,  ó  en 
cuanto  es  afirmado  por  la  fe  católica,  así  como  am- 
bos lo  son  en  la  fe. 

El  primer  matrimonio  é  el  segundo  se  pueden  sol- 
tar;  ca  en  el  primer  caso,  después  que  fueron  dadas 
las  palabras  de  presente ,  antes  que  se  ccuoscan,  puede 
cada  uno  dallos  entrar  en  orden  é  dejar  al  otro ,  é  así 
se  suelta  el  matrimonio,  é  aquella  persona  que  finca 
en  el  siglo  pueda  casar  con  otra ,  asi  como  dice  en  el 
tercero  libro  de  las  Decretales,  Mas  esto  puede  seer 
antes  de  los  seis  meses,  ca  después  de  los  seis  meses 
non  puede  entrar  en  orden.  El  segundo  matrimonio 
que  es  acabado  por  conoscimiento  carnal ,  aun  puede 
se  soltar  en  otro  caso;  cuando  el  uno  dellos  viene  á  la 
fee,  é  el  otro  non  quiere  venir  á  ella ,  asi  como  el  ju- 
dío ó  la  judía  que  se  convierte  á  la  fee ,  ó  el  otro  non 
se  quiere  con?ertir.  Dice  la  Decretal  que  el  denuesto 
de  Dios  suelta  el  matrimonio  en  aquel  que  se  con- 
vierte ,  ca  puede  casar  con  otra  persona ;  mas  el  que 
non  se  torna  finca  obligado,  é  nou  puede  casar ;  é  si 
casase  face  adulterio. 

Aquí  conviene  de  saber  que  si  el  que  non  quesiere 
convertir  quesiere  morar  en  paz  é  sin  denuesto ,  allí 
non  es  suelto  el  matrimonio ,  según  que  dice  el  Após- 
tol ,  ca  salvarse-ha  el  varón  que  non  es  fiel  por  la  mu- 
jer fiel ,  é  la  mujer  que  non  es  fiel  por  el  yaron  fiel. 
Onde  en  este  caso  dicen  algunos  doctores  que  bueno 
es  que  moren  en  uno;  pero  esto  es  verdat  do  hay  es- 
peranza que  el  uno  convertirá  al  otro.  Mas  do  non  hay 
tal  esperanza  non  deben  morar  en  uno.  El  tercero 
matrimonio  que  es  nto  é  confirmado  por  la  fe ,  non  se 
puede  solUir  cuanto  á  la  sustancia  del  matrimonio,  mas 
puédanse  partir  de  uno  cuanto  á  la  moreda,  é cuanto 
á  las  otras  cosas  á  que  es  tenido ;  mas  ninguno  delloa 
non  puede  casar  con  otra  persona.  E  estos  átales  pué- 
dense  avenir  é  reconciliarse,  si  quesleren  para  morar 
en  uno.  Mas  ha  y  dos  cosas  en  que  se  non  pueden  de- 
jar cuanto  á  la  morada,  aunque  fagan  mal  de  sus 
cuerpos.  La  primera  es ,  si  cada  uno  dellos  faciera 
maldat  por  mengua  del  otro ,  así  como  si  non  quesiasa 
dar  su  debdo. 

Otrosí,  si  los  casados  conseotieren  de  entrar  an  or- 
den ,  puédase  soltar  el  matrimonio  cuanto  á  la  mora- 
da, mas  non  puede  entrar  el  uno  sin  el  otro;  ca  si 
entrase  contra  su  voluntad,  poderlo-y-a  sacar  el  que 
quedase  al  siglo ,  aunque  estuviese  raido  é  con  su  há« 
bito,  segund  que  dice  el  derecho.  Empero  si  es  tal 
persona  de  que  non  pueda  nacer  sospecha,  bien  puede 
fincar  en  el  mundo  quedando  la  otra  en  la  clausura. 
Empero  la  que  finca  en  el  mundo  debe  facer  TOto  de 
continencia. 

Onde  de  cómo  se  daban  guardar  fieldat  loa  casadas^ 
ó  señaladamente  las  mujeres  á  los  maridos,  hay  moy 
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buenos  •njiem  )1os.  El  prímero  os,  que  cuenta  Vale- 
río  en  el  sexto  libro ,  capflulo  ▼! ,  do  cuenta  que  una 
dueña  muy  honrada  que  te  decían  Sulpicia  (I),  había 
un  coballero  por  marido,  el  cual  desterró  el  emperador 
en  Sicilia  por  alguna  cosa  que  iiabia  fecho;  é  su  nía* 
dre  de  la  dicha  duena,  porque  non  fuese  con  él  al  des- 
tierro, mandóla  encerrar  ó  guardar  muy  bien,  ¿  ella 
mudó  sus  vestiduras ,  é  tomó  otras,  é  tomó  consigo 
dos  mancebas  é  dos  siervos ,  é  salió  de  noche ,  é  vino 
á  su  marido ,  é  quiso  ser  desterrada  con  él  porque  le 
guardase  la  fe  que  le  prometiera. 

Otro  enjiemplo  cuenta  alli  do  otra  dueña,  cuyo  mi* 
rldn  ro&ndaron  salir  de  la  tierra  con  otros  muchos ,  é 
todos  Iban  á  peligro  de  muerte;  é  la  mujer  entró  á  la 
cámara  do  estaba  su  marido,  é  en  el  lecho  falló  una 
cloaga  (2)  ó  albañar,  é  tomó  una  manceba ,  é  entró  por 
alli  con  mucho  trabajo  á  su  marido,  é  sacólo  por  aque- 
lla cloaga  á  muy  grand  peligro  de  si,  é  libró  ¿  su  ma- 
rido de  la  muerte;  ca  tolos  los  otros  morieron,  salvo 
aquel  que  fué  librado  por  su  mujer. 

E  allí  cuenta  también  de  iEmilia,  mujer  de  Scipion 
Africano,  otro  enjiemplo,  q.ue  Un  buena  mujer  era  é  tan 
paciente,  que  maguera  que  aopiese  que  su  marido 
amaba  á  una  sierva  suya,  porque  non  poslese  manci- 
lla en  el  Emperador,  encobriógela  muy  bien;  é  des- 
pués que  él  morió  aforróla  á  aquella  manceba  é  casóla 
con  un  su  fijo  por  el  amor  que  habia  á  su  marido. 

Otrosí  cuenta  Valerio  en  el  octavo  libro,  capítulo  v, 
de  la  fieldat  de  las  mujeres  á  sus  maridos  que,  cuando 
los  griegos  fueron  presos  de  los  espartanos ,  é  los  te- 
Dían  encerrados  para  los  escabezar,  venieron  sus  mu- 
jeres de  muy  noble  sangre  é  demandaron  licencia  para 
fablar  con  sus  maridos,  é  entraron  en  la  cárcel  é  mu- 
daron sus  vestiduras  é  diéronlas  á  sus  maridos ,  é  dié- 
ronles  las  tocas,  ó  ellas  Gncaron  en  la  cárcel.  E  con  esta 
maestría  enviaron  á  sus  maridos  fuera  del  peligro,  é  así 
los  libraron. 

Otro  enjiemplo  cuenta  Tullo  en  el  quinto  libro  de 
las  Cuestiones  ¿tMciiíana«,queen  India  las  mujeres 
contieoden  ó  vienen  á  juicio  ante  los  alcaldes  cuál  mu- 
je§se  quemará  con  su  marido;  ca  alli  loman  muchas 
mujeres,  é  la  que  judgan  que  fué  mas  amaJa  de  su  ma- 
rido va  con  sus  parientes  mucho  alegre,  é  pénenla  en 
.  el  fuego  é  quémanla  con  su  marido,  é  la  otra  que  non 
era  tan  amada  tórnase  muy  triste  á  su  casa.  E  dice 
sant  Agostin  que  si  esto  fucian  las  mujeres  gentiles 
por  guardar  fieldat  á  sus  maridos,  cuánto  mas  lo  deben 
facer  las  mujeres  fieles  é  cristianas. 

GAPÍTULO  LXXVin. 

Qaa  BQMtra  eómo  todos  los  eUKladanof ,  é  maelio  mai  loi  rfeyi, 
debea  sor  oooteotot  6  pifidos  de  ooa  mujer  sola. 

Mío  fijo:  este  capitulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
cibdadanos,  é  mucho  mas  los  reys,  deben  ser  pagados 
de  una  mujer  sola.  Gon  viene  de  saber  que  maguer  oon 

(I)  En  el  origiDil  Ultipia;  pero  se  bi  eorregido  eoDrorme  esti, 
paesto  qae  se  tnta  del  caso  acaecido  i  Salpicia  coa  so  marido 
Léntolo,  desterrado  por  los  trtnmviros  A  Sicilia.  Véase  el  lib.  ri, 
cap.  VIH ,  De  ¡Ue  tenmuUt  er$a  damHM. 

(^)  EstS  probablepenle  por  tcloaea». 
S.  A«-xv. 


sea  contra  razón  que  un  home  haya  mochas  .mujeres, 
empero  la  razón  derecha  é  natural  demuestra  que  un 
home  non  debe  haber  más  de  una  mujer,  é  ejto  prueba 
el  filósofo  por  tres  razones.  La  primera  se  toma  de 
parte  del  marido ;  ca  así  como  las  muchas  viandas 
facen  en  el  home  giand  fenchí  miento  é  grand  gargan* 
tería,  asi  las  muchas  mujeres  mueven  á  home  á  graud 
cobdicia  de  lujuria ;  é  cierto  es  que  la  grand  cobdicia 
de  la  carne  ciega  el  entendimiento  é  entenebrece  la 
razón,  segund  que  dice  el  fitó^ofo.  Et  facete  asimesmo 
que  non  sea  sabio  nin  pueda  facer  obras  convenibles; 
é  esto  es  cosa  muy  desconvenible  á  todo  cibdadano,  é 
mucho  mas  al  rey,  que  debe  ser  muy  sabio  en  gober- 
nar su  reino,  é  facer  tales  obras  que  sean  sin  repre- 
hensión. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  mujer;  ca 
entre  et  varón  ó  la  mujer  es  amor  muy  grande  é  muy 
natural,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  vni  do  las 
Eticas;  é  cieno  es  que  do  el  amor  del  matrimonio  se 
departe  á  muchas  mujeres,  non  puede  ser  muy  grande 
á  una ;  ca  toda  cosa  que  se  parte  á  muclias  partes  non 
es  tanta  como  estando  ayuntada  en  uno,  é  por  ende 
cada  cilKladano  debe  ser  pagado  con  una  sola  mujer 
con  que  baya  amor. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  la  crianza  de 
los  fijos;  ca  asi  como  en  algunas  animalias  do  la  fom- 
bra  non  cumple  para  la  crianza  de  los  fijos,  alií  el 
másenlo  siempre  se  ayunta  con  la  fembra,  é  nunca  se 
parte  de  ella  nin  aun  en  el  tiempo  del  parto,  por  criar 
sus  fijos,  así  cumo  paresce  en  las  palomas  é  en  las  mas 
da  las  aves,  que  á  las  veces  agüeran  sus  huevos  tam- 
bién el  roásculo  como  la  fembra,  é  después  que  sacan 
sus  pollos  también  el  másculo  como  la  fembra  cada 
uno  dellos  ha  cuidado  de  los  criar  naturalmente ;  bien 
asiesen  los  bornes,  ca  el  matrimonio  naturalmente 
bien  asi  del)e  ser  ordenado  á  crianza  de  los  fijos,  como 
en  las  otras  animalias.  E  maguer  que  en  algunas  ani« 
mallas  la  fembra  sola  cumple  para  crianza  de  los  fijos, 
así  como  en  los  canes  é  en  tas  gallinas,  empero  cierto 
es  que  en  los  faomes  non  cumple  la  mujer  sola  para 
crianza  de  los  fijos.  E  por  ende  naturalmente  el  más- 
culo  debe  de  levar  la  carga  de  los  fijos  é  criarlos  tam- 
bién como  la  fembra ;  ca  aquello  es  á  que  el  home  et 
naturalmente  inclinado  á  criar  sus  fijos,  asi  cómo  loa 
otros  animales ;  é  por  ende  todo  el  tiempo  de  la  su 
vida  debe  ser  ayuntado  con  una  sola  mujer  é  non  de- 
partido delta. 

Aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  íkhla  del 
tercero  bien  del  matrimonio,  que  es  bien  de  sacramen- 
to; ca  sacramento  tanto  quiere  decir  como  señal  de 
sanU  cosa.  Onde  el  matrimonio  es  señal  é  significa 
muy  santa  cosa ,  ca  significa  el  ayuntamiento  de  la 
divinidat  con  la  homanidat  en  Jesacristo ,  que  es  muy 
sania  cosa,  é  aun  significa  el  ayuntamiento  de  Jesu- 
cristo oon  la  Iglesia.  Basl  como  estos  dos  ayuntamien- 
tos nunca  se  pueden  departir,  segund  que  dice  nuea- 
iro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  sant  Jubaa  do 
dice :  «convusco  soy  fasta  el  día  de  Ui  fin,»  así  non 
se  debe  departir  el  marido  de  la  mujer  en  ningund 
tiempo  del  mundo.  E  en  esta  slgnificanza  del  matri- 
monio es  dicho  sacramento.  . 
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Esto  prueban  aquellas  dos  razones  naturales ;  mas 
podemos  aquí  añadir  otras  razones  de  teología.  La  pri- 
mera es,  que  ninguno  non  debe  departir  aquello  que 
Dios  ayuntó ,  é  asi  lo  dice  sant  Mateo  en  el  su  Evan* 
geliOy  xiz  capitulo.  E  pues  Dios  ayuntó  al  home  con  la 
mujer  en  este  sacramento,  por  aquella  significanza 
que  dicha  es,  non  los  debe  ninguno  departir.  La  se- 
gunda razón  es ,  que  una  cosa  es  mejor  que  muchas; 
ca  en  las  muchas  liay  departimiento,  é  en  la  una  non 
hay  ninguno.  E  por  ende  cuanto  el  marido  é  la  mujer 
mas  se  allegan  ¿  ser  en  uno  é  non  ser  departidos, 
tanto  es  mejor.  E  esta  razón  taqe  sant  Agostin  en  una 
homilía,  do  dice  que  uno  non  viene  de  muchos,  mas 

muchos  nacen  de  uno  (i) á  signiGcanza  desta  uni- 

dat.  E  aquí  conviene  de  notar  que  aun  los  gentiles  que 
vivían  sin  ley  guardaron  esto,  ordenando  que  nunca  se 
departiese  el  marido  de  la  mujer  por  ninguna  razón  que 
fuese.  Así  lo  dice  Valerio  en  el  segundo  libro  de  Los 
Fechos  maravillosos,  que  los  gentiles  aborrescian  mu* 
che  á  ios  que  repodiaban  á  sus  mujeres.  E  si  esto  fa- 
oian  los  gentiles  que  vivian  á  ley  natural  ó  honesUdat 
de  virtudes,  mucho  mas  lo  deben  guardar  los  que  vi- 
ven en  la  ley  de  Dios ,  é  son  atados  por  ligamento  sa- 
cramental.  Onde  cuenta  allí  Valerio  que  las  nobles 
mujeres  de  Roma  preciábanse  mucho  de  castidat,  é 
cuando  se  les  moría  el  marido,  non  qnerían  tomar 
otro.  E  por  ende  los  romanos,  aquellas  mujeres  que 
non  querían  casar,  nin  querían  tomar  otro  marido 
sobre  el  primero ,  honrábanlas  mucho  é  dábanles  co- 
rona en  señal  de  bondat  é  de  castidat ,  teniendo  é  jud« 
gando  que  aquel  corazón  era  bueno  é  limpio  que  nqn 
salía  en  público  á  prueba  de  muchos  matrimonios ;  ca 
señal  paresce  de  destemplamiento  non  ser  las  mujeres 
pagadas  de  un  marido.  E  por  ende  las  buenas  mujeres 
é  nobles ,  muertos  sus  maridos ,  nunca  se  quieren  ca- 
sar otra  vez.  Onde  cuenta  allí  que  las  mujeres  de  los 
teotóuicos  (2)  rogaron  al  emperador  Mario,  que  había 
conquerido  la  su  tierra  ó  presos  sus  maridos,  que  las 
dejase  venir  á  ellas  ó  ser  presas  con  ellos,  é  él  non 
gelo  quiso  otorgar,  por  la  cual  razón  se  enforcaron  to- 
das aquellas  mujeres  por  guardar  la  íieJdat  á  sus  ma- 
ridos. E  maguer  eran  mucho  de  alabar  en  el  amor  que 

habían  á  sus  maridos  (3) con  sus  mujeres  venían 

al  templo,  é  ante  el  su  Dios  reconciliábanse,  é  facían 
amistanza ,  é  dejaban  toda  su  ira  é  mal  querencia,  si 
alguna  y  habían,  é  malinconía  ante  el  su  Dios,  prome- 
tiendo que  nunca  farian  mal  nin  tuerto  el  uno  al  otro. 

E  aquí  conviene  de  notar  que  el  repodio  de  las  mu- 
jeres non  fué  otorgado  nin  consentido  en  la  ley  vieja,  si- 
non  porque  las  non  matasen.  Otrosí  non  fué  otorgado 
que  hobiesen  muchas  mi\jeres,  sinon  porque  había 
pocos  fieles.  E  á  los  que  creían  verdaderamente  en 
Dios  fué  Qtorgado  en  la  ley  vieja  á  tiempo  que  pedie- 
sen haber  muchas  mujeres;  mas  amuchiguada  la  ley 
de  los  fíeles,  fué  revocado,  é  revocólo  Jesucristo  cuando 
mandó  que  uno  se  ayuntase  á  una  é  non  á  muchas. 
Onde-  non  puede  el  home  haber  muchas  mujeres  por 

(1)  Est¿  desgarrada  la  hoja ,  y  faltan  los  dos  últimos  renglones. 

(2)  Teutones.  Está  en  el  lib.  vi,  cap.  1* 

(3)  Faltan  otros  dos  renglones  en  el  logar  correspondiente  i  la 
rotora  ya  indicada. 


matrimonio.  E  si  ha  una  por  matrimonio,  i  otra  6 
otras  sin  matrimonio,  face  adulterio  é  corrompe  el  sa- 
cramento. E  cuando  el  adulterio  es  malo  é  contra  Dios, 
tanto  aquellos  que  se  non  tienen  por  pagados  de  una  é 
se  esparcen  á  muchas,  pierden  la  gracia  que  resciben 
en  el  sacramento ,  que  son  muy  malos  ante  Dios  é  ante 
los  homes  porque  desfacen  la  signiQcanza  del  sacra- 
mento. E  por  eso  dijo  el  Apóstol  Ád  Efesios,  v:  «Vos» 
maridos ,  amad  á  vuestras  mujeres  así  como  Jesu- 
cristo amó  á  la  Iglesia ;  ca  cualquier  que  amare  á  otra 
é  la  viere  para  la  cobdiciar,  ya  en  su  corazón  fecho  ha 
pecado.» 

E  desto  aun  hay  buenos  enjiemplos  de  los  reys  gen- 
tiles que  pone  Valerio  en  el  libro  vni  de  Casos  mara^ 
vülosos ,  en  el  capítulo  v  (4),  do  cuenta  de  un  rey  que 
le  decían  Graco,  é  había  una  mujer  que  le  decían  Cor- 
nelia ,  é  había  tamaño  amor  entre  ellos ,  que  nin  él  non 
quería  ver  otra  nin  ella  otro.  E  acaescíó  que  una  vega- 
da,  andando  el  rey  á  caza ,  tomó  dos  serpientes,  macho 
é  fembra ,  é  díjéronle  los  agoreros  que  si  matase  la 
fembra  é  dejase  el  macho ,  que  morria  el  másenlo  mas 
aína.  E  él  entendió  que  si  matase  el  másenlo  é  dejase 
la  fembra ,  que  morria  la  mujer  suya ,  é  que  viviría  él. 
E  él  escolhó  de  morir  ante  porque  non  viese  la  muerte 
de  su  mujer,  é  non  hobiese  de  tomar  á  otra ,  é  mandó 
matar  el  másculo  é  dejar  la  fembra.  E  luego  arreme- 
tióse la  serpiente  viva  é  fuélo  morder,  é  matólo.  E  dice 
Valerio  :  «¿Qué  podemos  decir  desta  reina  Cornelia? 
Decirla-hemos  bienandante  porque  hobo  tal  marido ,  ó 
llamarla-bemos  mal  andante  porque  lo  perdió ,  é  lodo 
lo  podemos  decir  della.i» 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  Plaucio  (5),  que  cuan- 
do oyó  la  muerte  de  su  mujer,  dijo  que  nunca  amaría 
otra  nin  quería  lomar  otra ,  é  metió  mano  á  la  espada 
é  matóse  con  ella,  porque  así  como  vivieran  en  uno, 
así  los  soterrasen  en  un  sepulcro. 

E  aun  otro  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Marco  Plau- 
cio (6),  cuando  murió  su  mujer,  mandó  que  la  untasen 
con  mirra  é  la  amortajasen  según  su  costumbre,  para 
la  quemar  en  el  fuego.  E  en  untándola  llegó  allí  é  co- 
menzó de  llorar  é  de  besarla,  é  metióse  la  espada  pnr 
el  cuerpo ,  é  cayó  muerto  cerca  deila ;  é  sus  parientes 
tomaron  el  cuerpo  así  como  estaba  vestido  é  calzado, 
é  ayuntáronle  con  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  echáronlos 
á  amos  en  el  fuego  é  quemáronlos ,  é  fecieron  un  se- 
pulcro muy  noble  allí,  é  escrebieron  este  fecho  sobre 
él.  E  si  los  paganos,  que  non  habían  fe,  tanto  abor- 
rescian de  esparcir  $us  cuerpos  á  muchas  partes,  ¿cuán- 
to mas  esto  deben  facer  ios  fieles  cristianos  por  guar- 
dar la  fe  é  el  sacramento? 

CAPÍTULO  LXXK. 

Qae  maestra  cómo  las  mnjeres  de  los  cibdadanos ,  mayormente 
de  ios  reyes,  úithen  ser  pagadas  de  no  vafOBMlo. 

Mío  fijo :  este  capitulo  te  demuestra  que  las  mujeres 
de  los  cibdadanos,  mayormente  de  los  reyes,  deben  ser 

(i)  Está  en  el  lib.  iii,  cap.  ti  ,  De  amare  eanjugaU. 
(5)  PlaitlQs  Nnmida ;  el  origiiial  decia  Treéeeio, 
(3)  Oecia  «Enperacio»,  p«ro  s«  ha  corregido  confonne  esü» 
consultando  á  Valerio  Máximo. 
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pagadas  de  an  varón  solo.  Conviene  de  saber  que  ma*. 
goer  en  algunas  setas,  asi  como  en  la  de  ios  moros  é  eñ 
la  de  los  jadfos  é  en  algunas  otras  gentes  bárbaras,  non 
sea  tenido  por  sin  razón  que  un  lióme  haya  machas 
mujeres,  empero  enure  ningunas  gentes  non  es  cnn- 
sentiJo  nin  lo  tienen  por  razón  que  una  mujer  baya 
muchos  maridos  en  uno.  Ga  si  es  mucho  de  reprehen- 
der que  un  home  sea  casado  con  muchas  mujeres ,  se- 
gnnd  que  ya  probamos  en  el  capKulo  sobredicho ,  mu- 
cho mas  es  de  reprehender  qiie  una  mujer  sea  casada 
con  muchos  maridos.  B  esto  prueba  el  filósofo  por  cua- 
tro razones ,  segund  que  del  matrimonio  se  siguen  cua- 
tro bienes.  El  primero  es,  que  ahí  se  guarda  orden  na- 
tural ,  que  es  en  la  mujer  ser  sojecta  á  su  marido.  El 
segundo  es,  que  ende  se  levanta  paz  6  concordia.  El 
tercero  es,  que  ende  se  levanta  generación  de  fijos.  El 
coarto  es ,  que  es  ordenado  á  buena  crianza  ó  á  buen 
oodrimiento  dellos.  E  si  una  mujer  fuese  casada  con 
nsQchos  varones ,  todos  estos  bieues  cuatro  se  embar- 
garían. Lo  primero,  se  tiraría  la  orden  natural  de  te  su« 
jection  que  debe  haber  la  mujer  á  su  marido;  ca  nin- 
guna cosa  non  puede  ser  subjela  en  una  hora  roesma 
á  muchos  señores ,  é  esto  es  co^a  general  por  todo  el 
mundoen  todas  las  cosas ,  que  uno  non  puede  ser  sub- 
jefe á  dos  ó  á  muchos,  si  el  uno  nou  fuere  subjeto  al 
otro.  Mas  si  alguno  ej  subjeeto  á  muchos,  ^á\  como  los 
cibdadanos  son  suhjectos  á  los  alcaldes^  los  alcaldes 
otrosí  deben  ser  subjectos  al  rey.  Donde  se  sigue  que 
si  la  mujer  debe  ser  subjecta  á  su  marido  en  las  obras 
del  matrimonio ,  al  cual  da  en  aquellas  obras  todo  el 
poderío  del  su  cuerpo,  es  conü«  orden  natural  que  una 
mujer  sea  casada  con  muchos  mandos. 

Lo  segundo,  que  se  embargaría  la  paz  é  la  conour* 
dia ;  ca  si  una  mujer  fuese  casada  con  muchoe  mari* 
do»,  que  cuando  uno  qnisiese  usar  dalla  en  el  malri- 
monio,  el  otro  la  embargaría  en  esa  mesma  obra,  ó 
donde  ae  levantaría  muy  grand  enemistad  6  grande  dis- 
cordia. 

Lo  tercero,  que  se  embargaría  h  generación  de  los 
fijos;  ca  facerse-y*an  las  mujeres  casadas  mañeras,  onde 
las  malas  mujeres  que  se  dan  i  muchos  bornes  por 
esta  razón  son  mañeras,  segund  que  dice  el  filósofo  é 
lo  probamos  de  fecho.  Onde  porque  las  mujeres  casa- 
das non  pierdan  la  generación  de  los  fijos,  nin  sean 
maneras,  nunca  deben  ser  ayuntadas  en  uno  con  mu- 
chos maridos. 

Lo  cuarto ,  que  por  esta  razón  se  embargaría  la  crian- 
za de  los  fijos ;  ca  los  padres  por  eso  son  acuciosos  en 
críar  ó  en  nudrescer  sus  fijos ,  porque  son  ciertos  que 
ellos  son  sus  fijos  é  non  de  otri.  C  si  una  mujer  fuese 
casada  coii  muchos  maridos,  non  serie  cietlo  de  los  fi- 
jos que  ellos  fuesen  suyos ,  6  por  ende  non  habrá  nin- 
guno cuidado  de  les  criar  nin  de  los  nudrescer.  B  para 
excusar  todos  estos  males  deben  ellas  ser  pagadas  de 
Uff  mando  solo. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  para  aprobar  eso 
iMsmo  podemos  aquí  traer  muclios  buenos  enjiem- 
plos  en  cómo  las  buenas  mujeres  ó  houestas  uborres- 
cen  de  haber  muchos  mandos,  non  solamente  uno,  mas 
aun  nno  en  pos  de  otro.  El  primero  es  el  que  cuenta  Va« 
lerío  Miiimo  en  el  libro  iv  de  L09  fechos  maravitío» 


to$ ,  capitulo  VI ,  do  dice  qne  Julia ,  lija  de  JuHo  César 
el  emperador,  cuando  vio  la  vestiiiura  sangrienta  da 
su  marido  Pompeyo  el  Grande,  que  lo  habino  muerto 
en  la  facienda  los  romanos,  fué  tan  e^^pantada,  que  lo 
non  podía  home  creer,  é  poi  míenlo  de  los  romanos  é 
de  su  padre  non  lo  osó  mostrar,  é  tomó  las  vestiduras 
de  su  marido,  é  apartóse  é  echóse  sobre  ellas,  é  estovo 
gran  espacio  amortecida  é  sin  alma.  Et  ella  esUba  en 
cinta  de  Pompeyo  é  enn  aquel  gran  dolor  echó  la  cria- 
tura del  vientre.  B  dice  Valerio  que  ella  prometiera  de 
nunca  haber  otro  marído,  é  por  eso  tomara  tan  grand 
dolor,  cuidando  que  la  querría  casar  su  padre;  éesto 
le  fué  á  par  del  dolor  del  marído. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Porcia,  la  fija  do 
Catón  (i),  era  muy  honesta  é  muy  buena ;  é  cuando  vio 
que  su  marido,  Bruto,  era  muy  destempradoé  muy 
lujurioso,  é  qne  ella  non  lo  podia  castigar  en  ninguna 
manera  del  mundo,  deseaba  mas  la  muerte  que  vivir 
con  tal  marido ,  é  andaba  buscando  cómo  se  pediese 
malar,  é  sus  siervos  guardábanla  muclio  qne  non  po- 
diese  tomar  cochillo  nin  otra  cosa  con  que  se  matase. 
B  ella  veyendo  esto  llególe  al  fuego é  tomólos  carbo- 
nes ardientes  con  la  boca ,  é  asi  se  mató  con  eitraña 
manera  de  muerte.  E  como  qnlerqoe  la  muerte  fué  de 
repreliender,  empero  la  su  castidad  fué  mucliode  loar. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  una  reina  qne  amaba 
mucho  sin  cuento  á  so  marido  {t)  Metridates,  é  cuando 
vio  que  su  marido  fué  en  una  facienda  contra  Pompe- 
yo, do  él  fué  preso  é  vencido,  metió  mano  é  des- 
colóse é  cortóse  los  cabellos,  é  tomó  un  cabaNo  é  ar^^ 
mas  é  comenzó  á  osar  las  armas  é  el  caballo  porque 
mas  ligeramente  pediese  estar  con  su  marido  en  to- 
dos sus  trabajos  é  en  todos  sus  peligros.  E  allí  do 
llevaban  á  su  marido  acompañóse  á  él,  así  como 
otro  cabaMero  eitraño ,  é  siguióle  ende  de  muy  buen 
corazón,  non  sintiende  ende  trabajo  ninguno;  donde 
el  rey  Metridates  tomó  muy  grand  solaz  é  muy  grand 
alegría.  E  maguera  estoríese  presó  entre  gentes  bár- 
baras ,  é  hobiese  muy  grandes  trabajos ,  é  sofriese  car- 
reras muy  ásperas ,  todo  le  era  solaz  por  la  grand  fe  de 
80  mnjer.  Pues  st  tales  eran  los  paganos  é  las  mujeres 
gentiles ,  que  aborrescian  á  todos  los  otros  sinon  á  sus 
maridos ,  ¿cómo  deberán  ser  las  mujeres  de  los  cris- 
tianos? Ca  las  malas  mujeres  que  se  sueltan  á  muchos 
amigps  mucho  son  de  denostar,  é  mucho  se  enfaman. 
E  la  Sancta  Bácrlptura  mucho  his  denoesta  é  destionra, 
deeiendo  que  son  comparadas  al  estiércol  que  todos 
acocean ,  é  al  lizo  que  todos  aborrescen. 

E  deato  hay  muy  buen  enjiemplo  en  la  vida  de  los 
santos  padres.,  é  entre  otros  uho  en  cómo  un  ángel  iba 
un  camino  con  un  santo  padre,  é  encontraron  un  es* 
codera  muy  lozano  é  muy  Men  vestido  é  muy  bieil 
apostado;  é  el  ángel  atapó  las  narices  é  volvió  el  rostro 
del,  é  fueron  adelante  é  pasaron  por  un  logar  muy  sa- 
cio queotia  muy  mal,  é  atlf  non  quiso  el  ángel  atapar 
las  narices.  E  demandóle  el  padra  santo  que  por  qué 
non  lo  feciéra,  é  el  ángeMe  respondió  que  peor  fedia 

(i)  En  el  arifinal  PorMiva ,  flja  de  Gaton. 

(2)  No  faé  mujer,  sino  bija.  Llamóse  Drlpetiae, 7  en  reiaa  de 
Laodicea ;  trau  de  ella  Valerio  Hiiimo,  en  el  Ub.  1 ,  cap.  yiu, 
De  miréewHi,  ^  1 
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á  Dios  é  á  los  ángeles  la  lujuria  qae  ningand  can  muer- 
to nin  otra  cosa  búcia.  E  deslo  está  llena  toda  la  Es«- 
criptura ,  en  cómo  es  mucho  de  deoostar  la  mala  mujer 
6  el  home  sacio. 

CAPITULO  LXXX. 

Qoe  maestra  qie  todos  los  cibdadanos,  ¿  mayormente  los  reyes, 
non  deben  casar  con  mojeres  muy  cercanas  en  parentesco. 

filio  fijo :  naturalmente  te  muestra  este  capítulo  cómo 
todos  los  ciudadanos ,  é  mayormente  los  reys,  non  de* 
ben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesco.  E 
algunos  bornes  bestiales  é  sin  razón  cuidarían  que  po- 
drían casar  con  cualquier  mujer,  también  con  la  pa* 
vienta  como  con  opalquier  otra.  E  contra  esto  muestra 
el  Glósofo  por  tres  maneras  que  non  deben  casar  con 
las  paríentas;  cae^o  es  contra  razón  natural.  La  pri- 
mera se  toma  de  parte  de  la  reverencia  que  home  debe 
á  los  parienles  muy  cercanos ,  la  cual  reverencia  ósub- 
jeccion  non  se  puede  guardar  entre  el  marido  é  la  mu- 
jer cuanto  á  las  obr4s  del  matrimonio.  E  por  onde  todas 
Us  leys  é  todas  láscenles  sacan  algunas  personas  del 
matrimonio.  E  aun  el  filósofo  en  lat  Políticas,  mo- 
vido por  razou  natural ,  saca  algunas  personan ;  ca  nun- 
ca fué  cosa  convenible  nin  fué  consentible  entre  niu- 
gunas  gentes  que  el  home  casase  con  su  madre,  porque 
el  Ojo  debe  ser  subjecto  á  la  madre;  é  en  el  tal  casa- 
miento seria  subjecta  al  fijo,  que  es  contra  toda  razón. 
E  por  ende  el  fijo  non  debe  casar  con  la  madre ,  nin  la 
fija  con  el  padre,  nin  aun  debe  casar  con  los  otros  pa- 
rientes muy  cercanos,  sacando  con  dispensación  é  en 
algund  caso  donde  se  pediere  seguir  muy  graud  bien, 
ca  en  tal  caso  puédese  otorgar  lo  que  es  comunalmente 
negado  á  los  otros. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  del  bien  que  se 
levanta  de  parte  del  matrimonio,  el  cual  bien  es  paz  é 
amistanza.  E  cierto  es  que  entre  los  muy  parientes  asaz 
hay  paz  é  amistanza  natural,  é  por  ende  la  razón  natu- 
ral muestra  que  entre  aquellas  personas  es  de  facer  el 
matrimonio  que  non  son  ayuntadas  en  parentesco,  por* 
que  aquellas  que  non  son  ayuntadas  por  amor  de  pa- 
rentesco sean  ayuntadas  en  amor  por  el  casamiento,  é 
hayan  amados  ó  amigos  que  los  amen  por  razón  del 
casamiento. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parle  del  mal  de  la  lu- 
juria, que  se  debe  de  excusar  por  el  casamiento;  ca  los 
lioroes  non  casan  solamente  por  razón  de  los  fijos,  mas 
aun  casan  por  razón  que  non  sean  sueltos  á  facer  lu- 
juria. E  si  los  liomes  casasen  con  las  muy  paríentas ,  ó 
las  mujeres  con  los  muy  parientes,  sobre  el  amor  na- 
tural que  se  ha  por  razón  del  parentesco  añadhian  amor 
carnal,  ó  darse-y*an  mucho  á  la  lujuria,  por  U  cual 
causa  se  cegaría  en  ellos  la  razón  é  se  embargarían  en 
las  obras  civiles  é  en  los  cuidados  convenibles  que  ha- 
bían á  tomar.  Por  ende  ningunos  cibdadanos  non  de- 
ben casar  con  tales  personas,  é  mucho  menos  los  reys 
que  han  de  goberúar  los  reinos  é  han  de  entender  siem- 
pre en  negocios  granados.  Empero  pueden  ellos  casar 
en  el  tercero  ó  cuarto  grado  que  se  vaya  arredrando  de 
grand  parentesco,  por  algún  bien  que  se  dende  pueda 
seguir,  ó  po^  algund  mal  que  se  puede  por  ello  excusar. 
Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  co- 


mienza ya  á  fablar  de  los  embargos  del  matrímonio,  é 
de  las  cosas  que  non  son  legítimas  para  casar,  é  deslos 
embargos  non  pone  aquí  mas  de  uno,  é  son  ellos  mu- 
chos, é  este  uno  que  aquí*p<itte  es  el  parentesco.  Do 
conviene  de  saber  que  parentesco  es  ayunumiento  de 
personas  departidas,  que  descenden  de  un  padre  éde 
una  madre  por  natural  generación;  é  en  este  paren- 
tesco hay  tres  líneas  ó  linajes.  La  primera  es ,  que  sube 
arriba,  en  la  cual  son  el  padre  é  el  abuelo  é  el  bis* 
abuelo  é  el  trasblsabuelo,  é  asi  subiendo  arriba  fasta  el 
primero.  La  segunda  es  de  los  que  descenden,  en  la 
cual  son  los  fijos  ó  los  nietos  é  los  biznietos,  é  así  dende 
ayuso.  E  en  estas  dos  lineas  son  defenditios  los  matri- 
monios generalmente  para  todas  las  personas.  Onde,  si 
Adán  viviese  hoy,  non  podría  casar  con  ninguna  mu- 
jer que  en  el  mundo  fuese.  Eso  mesmo ,  en  la  segunda 
línea,  es  vedado  el  matrimonio;  ca  todos  cuantos  des- 
cenden de  una  raíz ,  son  de  una  sangre.  Onde ,  si  Eva 
viviese ,  non  podría  casar  con  ningund  home.  La  ter- 
cera linea  es  Uasversal ,  é  esta  es  en  dos  maneras.  La 
una  se  entiende  á  los  hermanos  é  á  los  qoe  descienden 
dellos ,  é  la  otra  nasce  de  los  padres  é  de  los  abuelos  é 
délos  que  descenden  dellos.  E  en  esta  línea  puede  ser 
el  casamiento  legitimo.  Mas  fué  vedado  fasta  el  séptimo 
grado ,  segund  los  derechos  antiguos,  é  es  agora  ve- 
dado ,  aegund  los  derechos  nuevos ,  fasta  el  cuarto  gra- 
do. Asi  que  non  puede  casar  ninguno  con  su  parienta 
fasta  que  salga  del  cuarto  grado,  sinon  cot> dispensa- 
ción. E  puédense  así  departir  estos  grados;  que  el  pa- 
dre é  la  madre  son  la  raíz  é  non  facen  grado  los  herma- 
nos é  las  hermanas,  é  o  el  hermano  ó  la  hermana  son 
en  el'prímer  grado,  los  fijos  de  dos  hermanos  son  en  el 
tercer  grado.  Los  biznietos  son  en  el  cuarto  grado,  é 
dende  adelante  non  hay  grado  de  parentesco,  é  pueden 
bien  casar  en  uno.  E  hay  una  regla  general  para  co- 
noscer  los  parentescos  entro  las  personas ,  que  siempre 
debemos  mirar  á  la  raíz  del  parentesco  donde  descien- 
den las  personas ,  que  es  el  padre  é  la  madre.  E  estos 
son  de  poner  en  la  palma  do  la  mano ,  así  como  ana  é 
carne ,  porque  non  facen  grado.  Los  dos  hermanos  son 
de  poner  en  las  dos  junturas  primoras  de  los  dedos,  de 
los  cuales  al  uno  llama  físico,  é  al  otro  medianero,  E 
los  fijos  de  dos  hermanos  son  de  poner  en  las  segundas 
junturas,  é  los  nietos  en  las  terceras,  é  los  biznietos 
en  las  cabezas.  E  dende  adelante  non  hay  grado  de  pa- 
rentesco, é  pueden  bien  casar  en  uno,  é  el  uno  con 
cada  uno  de  los  otros  que  son  de  la  otra  línea  ó  linaje 
fasta  el  padre  ó  la  madre.  Et  cuando  son  en  grado  des- 
igual hay  una  tal  regla  para  conoscer  en  qué  grado  son, 
que  es  esta :  cuanto  mas  se  arriedra  cada  uno  del  pa- 
dre é  de  la  madre,  tanto  se  arriedra  de  cada  uno  de 
aquellos  que  descenden  del,  asi  como  el  uno  está  en 
el  cuarto  grado  del  un  hermano ,  é  el  otro  en  el  pri- 
mero de  parte  del  otro  hermano.  Aquella  persona  qoe 
está  en  el  cuarto,  é  la  que  está  en  el  primero  del  otro 
hermano,  aon  de  judgar  en  el  cuarto  grado,  é  non 
pueden  casar  en  uno,  asi  como  si  amos  estoviesen  en 
el  cuarto  grado.  E  si  el  uno  está  en  el  segando ,  é  el 
otro  de  la  otra  linea  en  el  tercero ,  son  parientes  en  el 
tercero  grado.  E  así  de  todos  los  otros. 
Mas  sin  este  parentesco  camal  hay  otro  espiritoal, 
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qat  se  Ifama  compadradgo  é  caoadex,  é  decíanse  ansí 
parentesco  esipirítual,  es  decir,  irregularidatde  perso* 
ñas  que  nascen  del  eonocitnienlo  carnal,  si  quier  sea 
legilimo,  si  quier  fornecino;  ca  también  se  gana  este 
parentesco  por  la  fornicacidn  como  por  el  parentesco 
de  matrimonio»  é  tampoco  puedo  casar  con  la  barraga- 
na de  mi  hermano  como  con  su  mujer,  después  que  él 
fuere  mnerlo.  Et  el  cunaderio  es  en  muchas  maneras,  á 
que  se  pone  tal  regla.  La  persona  añadida  d  la  persona 
por  eonoeímienlo  caronal  muda  ei  parentesco;  vmin 
gratia :  un  mi  hermano  casa  coa  una  mujer;  aquella 
mujer  con  quien  casa  muda  el  parentesco ,  ca  non  es 
mi  parienta,  ca  es  mi  cañada,  mas  non  muda  el  grado; 
ca  asi  como  mi  liermano  es  mi  pariente  en  el  primer 
grado ,  asi  su  mujer  es  mi  cuñada  en  el  primer  grado. 
B  asi  se  cuentan  los  grados  del  cunaderio  como  del 
parentesco;  ca  el  parentesco  é  el  cunaderio  andan 
cuanto  al  grado  en  igoal  paso.  Et  asi  como  non  puedo 
casar  con  ninguna  de  mis  6jas  parientes  fasta  el  cuarto 
grado,  así  noa  puedo  casar  con^iinguna  cuñada  fasta 
en  el  cuarto  grado ;  ca  si  mi  pariente  en  el  cuarto  grado 
ha  mujer,  él  muerto,  non  puedo  casar  con  elhi  tampo- 
co, como  si  fuese  mi  parienta  en  el  cuarto  grado. 

fi  el  compadradgo  se  face  en  tres  sacramentos :  en 
el  aaeramenio  del  baptiamo ,  é  en  el  de  la  coníirmacioa 
é  en  el  de  la  confesión ;  ca  también  es  compadredgo 
•o  la  confirmación  é  en  la  confesión  como  en  el  bap- 
Usmo.  Onde  el  sacerdote  que  bautiza  tandea  es  com- 
padre del  padre  del  mozo,  que  bautizó,  como  los  otros 
que  lo  sacaron  de  la  fuente.  E  tanto  pecaría  faciendo 
maldat  con  la  Gja espiritual  que  bautizó,como  si  fecie* 
se  maldat  con  su  fija  camal.  E  es  vedadool  matrimonio 
entre  tales  personas. 

Mas  de  los  Ojos  de  los  compadres  es  quistion  si  pue» 
den  casar  en  uno.  E  cierto  es  que  ninguno,  si  quier  sea 
ante  engendrado  que  fueron  compadres,  si  quier  des- 
pués, non  puede  casar  con  la  fija  espiriloal  de  aquel 
qnela  bautizó,  mas  entre  los  otros  hermanos  puede 
haber  casamiento.  E  eso  mesmo  es  en  la  confirmación: 
al  que  tiene  aignnd  mozo  en  hi  confirmación  es  com- 
padre de  sn  padre ,  é  él  es  su  fijo  espiritual  ó  su  fija,  é 
muerto  el  padre  non  puede  casar  con  él,  nih  con  la  ma- 
dre nin  con  la  fija.  E  el  compadradgo  de  la  penitencia 
puede  la  fija  penitencfait  casar  con  el  fijo  del  sacerdote 
que  le  dio  penitencia,  mas  non  con  la  fija  baptizada  asi 
como  dicho  es.  E  el  compadradgo  que  es  ante  que  ca- 
sen, embarga  que  non  puedan  casar;  mas  si  Tiene 
despnes  que  casan ,  non  pueden  tirar  el  matrimonio 
ante  fecho.  Mas  sí  maliciosamente  algund  marido  toma 
á  su  fijo  en  el  baptismo ,  porqne  sea  compadre  de  su 
mujer  é  se  parta  della,  dice  el  derecho  que  este  enga- 
ño non  le  debe  valer,  nin  por  esto  non  debe  apartarse 
del  leclio  de  su  mujer,  é  débele  dar  el  deudo  cuando 
ella  gelo  demandare ;  mas  non  lo  debe  él  demandar  á 
ella,  nin  puede  de  derecho,  ca  él  se  privó  de  su  de- 
recho. Et  desto  hay  muchos  casos  que  non  podemos 
oqni  poner. 

E  aqui  conviene  de  saber  que  sin  este  embargo  hay 
otros  muchos  qiie  se  contienen  en  estos  casos.  Error  de 
la  persona.  Condición  de  servidumbre.  Voto  de  casti- 
dat.  Parentesco  carnal  ó  espiritual.  Pecado  grave ,  asi 


como  muerte  de  sacerdote  ó  de  su  mujer  é  otros  tales. 
E  coando  el  uno  cree  en  Dios  é  el  otro  non.  E  cuando 
le  facen grand  fuerza,  é  si  toma  orden»  ó  si  está  alado 
con  otra,  ó  justicia  de  pública  lionestidat,  ó  ai  fuere 
embargado  él  ó  ella  para  generación.  Estas  cosas  vie«* 
dan  é  embargan  los  casamientos  fechos  é  por  facer,  é 
aun  el  interdicho  de  la  Iglesia,  fiel  tiempode  las  ferias 
embarga  los  matrimonios  por  facer,  mus  consiente  en 
los  fechos ;  é  esto  ha  menester  grand  decianclon »  que 
se  aqui  non  puede  poner. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  los  reys,  é  generalmente  todos  los  eibdadanos,  deben  tomar 
mojeres  apostadas  de  los  bienes  del  cuerpo. 

MÍO  Ojo :  aqui  te  demuestra  este  capitulo  cómo  loa 
reys,  é  generalmente  todos  loscibdadanos  deben  temar 
mujeres  apostadas  de  los  bienes  de  su  cuerpo.  Convie- 
ne de  saber  que  otros  son  los  bienes  dd  alma,  é  otros 
los  del  cuerpo ;  ca  los  bienes  del  alma  aon  virtudes  é 
buenas  costumbres ,  é  los  bienes  del  cuerpo  son  apos- 
tura é  grandeza,  ligereza,  nobleza,  riqueza  é  otras  ta- 
les. Mas  las  mujeres  non  solamente  deben  ser  apostadas 
de  los  bienes  del  alma,  mas  aun  délos  del  cnerpo.  Ett« 
tre  los  cuales  tres  son  los  principales,  seguad  qne  dice 
el  filósofo  en  el  primera  de  la$  Etiea$^  les  cuales  son 
nobleza  é  honra  de  linaje,  é  poderb  civil,  que  está  en 
haber  muchos  amigos  é  muchos  subditos,  é  el  tercero 
qoe  es  grandes  ríqueaas.  Onde,  cuando  los  reyes  quie-> 
ren  casar,  tales  mujeres  deben  escoger  qne  hayan  to- 
dos estos  bienes,  é  señaladamente  deben  tener  mien- 
tes que  hayan  nobleza  de  limye ,  ó  grand  parentesco, 
porque  por  ellas  hayan  muchos  amigos  é  poderío  civil; 
é  de  las  riquezas  non  deben  facer  grand  fuerea,ca  ellos 
se  son  ricos  asaz.  Empero  ai  todas  estabcesasy  fnereo, 
es  el  casamiento  mas  noble.  Ca  el  casamíeflto  es  orde- 
nado á  tres  cosas :  lo  primero  á  compañía  convoolble  é 
placentería,  la  cual  non  podria  ser  y  si  non  hobiese  en 
la  mnjer  del  rey  nobleti  de  linaje;  ca  non  solamente 
en  el  rey,  mas  en  cualquier  cibdadano  es  de  guardar 
esto,  que  entre  el  marido  é  la  mujer  non  haya  grand 
desigualdat.  Ca  si  el  uno  fuese  muy  noble  é  el  otre 
muy  bajo,  non  habría  entre  ellos  buena  avenencia,  ca 
el  mas  alto  menospreciaria  al  masbi^ ,  ó  si  el  uno 
fuese  muy  viejo  é  el  otro  muy  mancebo  habria  y  razón 
para  non  se  guardar  lealtad  de  sus  cuerpos;  ca  los  man- 
cebos non  se  pagan  mocho  de  la  compañía  de  los  viejos. 

Lo  segundo,  el  casamiento  es  ordenado  á  paz  é  á 
concordia ;  ca  la  paz  es  tal  entre  los  homes  como  la  sa« 
mdat  en  los  cuerpos.  Onde,  así  como  en  el  cuerpo  uon 
debe  haber  sankht  cuando  los  humores  están  desigua- 
lados ,  ó  cuando  el  un  humor  sobrepuja  sobre  el  otro, 
bien  así  entre  los  homes  non  puede  haber  paz  nin  ave« 
nencia  coando  el  uno  foco  tuerto  al  otro.  Et  asi  como 
pare  haber  sanidat  conviene  que  el  borne  haya  el 
cuerpo  fuerte  porqne  pueda  arredrar  de  sí  toda  cosa 
que  le  pueda  eropescer,  asi  conviene  que  baya  poderío 
civil  é  mochos  amigos,  porque  pueda  vivir  en  paz  é 
ninguno  non  le  faga  tnerto.  Ca  los  liomas,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  ios  Aetdrtcos,  de  buena  mente  facen 
fuerza  é  tuerto  cuando  pueden.  B  por  ende  bao  los. 
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bornes  RMiietter  poderlo  cifil  é  muchos  «migos  conque 
•e  puedaD  defender.  E  esto  mas  lo  han  menester  los 
reys  que  los  otros,  en  cuanto  ellos  son  mas  altos ,  asi 
como  la  cosa  mas  alta  ha  menester  mayores  pilares  en 
qne  se  sostenga. 

.  Lo  tercero  es ,  ordenado  el  sacramento  á  abondo- 
miento  de  vida,  ó  de  haber  lo  que  les  cumple  para  pa- 
sar esta  vida ,  é  esto  facen  las  riquezas.  Mas  porque 
los  reys  son  muy  ricos,  non  deben  facer  tanta  loenca 
desle  capitulo.  Empero  si  lodo  esto  puede  haber,  mcior 
es  el  casamiento  por  ello. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  en  este  capitulo  so- 
lamente fabla  destos  tres  bienes  sobredichos,  ca  en  el 
capítulo  que  se  sigue  fablará  de  los  bienes  del  alma. 
Mas  para  declarar  lo  que  dicho  es,  podemos  aquí  traer 
otras  razones.  Cnanto  á  .lo  primero,  que  el  rey  debe 
qnerer  mujer  honrada  de  linaje ,  podémoslo  probar  asi; 
ca  entre  el  rey  ó  la  reina ,  su  mujer,  debe  ser  mayor 
egualanza  que  ser  pueda.  E  como  el  rey  sea  muy  alto 
é  muy  noble,  ai  la  reina  tal  non  fuese,  non  habría  entre 
ellos  igualdat  oin  buena  amistad.  E  desto  habernos  eu- 
jiemplo  muy  bueno  en  la  gloriosa  santa  Cathenna,  que 
era  muy  noble  é  muy  aha,  é  muy  rica  ó  sabia,  é  muy 
apuesta,  é  cuando  le  dijo  su  madre  que  casase,  ca  en  el 
su  reino  non  habla  otro  heredero  ainoo  ella,  respondió 
la  bienaventurada  santa  Gatheríoa :«  Madre,  señora, 
catadme  vos  tal  marido  que  sea  tan  rico  é  tan  noble  en 
sangre^  é  tan  sabio  é  tan  complido  de  razón  como  yo, 
é  yo  casaré  con  él ;  ca  en  otra  manera  non  será  egoal 
de  mi  á  él,  é  non  habiendo  y  egnaldat  non  podríamos 
vivir  eu  uno.»  E  esta  fuéla  razón  porqué  santa  Catlie- 
rifia  hobo  á  ser  convertida,  ca  había  en  Grecia  un  san* 
tobóme,  á  quien  fué  su  .madre, é  contóle  e<ta  razón, 
é  aquel  santo  iiome  vio  por  revelación  en  cómo  habia 
do  ser  convertida,  é  dijo  á  au  madre:  «Yo  sé  el  esposo 
que  santa  CatherlnaJia  de  haber;  decilde  que  venga 
acá,  é  yo  U  mostraré  á  su  esposo  que  ha  aquellas  condi* 
cienes  que  ella  quiere  muy  mas  altamente  que  elia.» 
Bt  la  reina  maravillóse  é  contólo  á  su  fija,  é  ambas  ve- 
nieron  á  aquella  ermita  do  estaba  el  sauto  padre,  é  él 
AijblesqueXoviesen  alli  vigilia  aquella  noche,  é  que  é| 
compliria  )b  qne  dijera.  E'el  santo  lióme  echóse  en 
oración,  é  á  la  media  noche  vino  Jesucristo  con  Itis  án- 
geles é  Santa  María ,  su  madre ,  con  las  vírgenes,  é  á 
aqnelia  hora  mandaron  venir á  santa  Caliierina  ante  el 
altar,  é  era  tan  grand  la  claridat,  que  la  non  podían  so* 
frir  los  ejos  mortales.  E  sania  Catbei  ina  quería  calar  á 
Jesuerislo,  é  él  volvióle  la  cara ,  é  eila  comenzó  de  llo- 
rar mucbo  por  ello,  é  demandóle  por  qué  lo  facía,  é  di- 
jóle  porque  era  fea,  é  noa  la  quería  ver,  mas  qne  se 
fuese  á  lavar,  é  que  así  la  podVía  ver.  El  dijola  el  santo 
padre  .que  se  lavase  en  el  liaptismo,  é  luego  vería  cla- 
ramente. E  ella  baptizóse  ó  tomóse  ante  el  aliar,  é 
mostróle  Jesncrístosu  cara  muy  gloriosa ,  é  dfjole  Ca- 
therína:  «¿Quieres  ser  mí  esposa?»  Eila  respondió:  «Sí, 
Señor : »  E  él  dijo:  a  Yo  quiero  ser  tu  esposo ,  é  nunca 
te  desampararé.»  Easf  lo  fizo;  que  después  ae  le  apa- 
TBsció  muchas  veces  en  la  cárcel,  é  le  envió  sns  ánge- 
les que  la  consolasen  é  la  esforzasen.  Donde  ella  fizo 
tan  grandes  cosas  é  mostró  tantoi  miraglos ,  como  pa- 
resceeAlasn  leyenda. 


Otrosí  conviene  á  los  reyes  de  liaber  rnucboa  amigos, 
porque  puedan  acrescentar  el  su  poderío  é.  defender 
mejor  el  su  reino.  Eso  mesmo  podemos  probar  por  otra 
razón  que  el  rey  ha  de  ser  muy  largo  é  muy  partidor 
de  sus  bienes;  cierto  es,  que  esto  es  lo  que  íace  ganar 
muchos  amigos,  ca  asi  lo  dice  el  sabio  en  el  Ecl^iái" 
tico: «El  que  da  muchos  bienes  é  dones  habrá  muchos 
amigos.»  E  desto  hay  muchos  enjieraplos  en  la  Santa 
Escriptura,  del  rey  David  en  el  segundo  libro,  éde 
Salomón,  su  fijo,  en  el  tercero,  que  todos  los  reys  io 
servían  é  lo  amaban  mucho  porque  tan  magnífico  é  tan 
liberal  era,  é  seria  grand  cosa  de  contar  este  fecho. 

Otrosí  conviene  al  rey  de  haber  muchas  riquezas  é 
mucho  algo  para  defender  su  regno ,  é  de  tomar  tal 
mujer  qne  sea  muy  rica  é  haya  nracbo  algo.  E  esto  po- 
demos probar  por  otra  razón;  ca  al  rey  conviene  de 
facer  grandes  cósase  mostrar  grandes  magnificencias, 
asi  como  ya  probamos  desuso.  Balas  cosas  non  puede 
complir  el  rey  sinon  con  grandes  riquezas  é  con  gran- 
des haberes,  ó  desto  bay  muchos  en jíemplos  en  el  libro 
de  los  Reyes,  en  que  muchos  demandaron  muchos  al- 
gos con  sus  mnjeres.  E  del  rey  Alezandre  cuenta  Vale- 
río,  que  le  daba  un  rey  con  su  fija  muy  grande  haber,  é 
él  non  lo  quiso  tomar,  é  dijo  que  mayor  algo  había  él 
menester  que  non  aquel,  é  maguer  le  consejaba  Parme- 
nion,  sn  criado  é  privado,  que  lo  tomase,  relusólo,  ca 
tenia  ojo  á  conquerhr  todo  el  mundo ,  é  asi  había  me- 
nester grande  algo  con  su  mujer. 

CAPITULO  LXXXIL 

Maestra  cómo  las  mojeret  4«  loa  reya  debes  haber  lanbitn  lea 
bienes  del  alma  cono  los  del  coerpo. 

Mío  fijo  :  deber  saber  que  las  mujeres  de  los  reys, 
non  solamente  deben  h;iber  los  bienes  de  fuera  sobre 
dichos,  mas  deben  haber  los  bienes  de  dentro,  tam- 
bién los  del  cuerpo  como  los  del  alma.  Do  convie- 
ne de  notar  que  los  bienes  del  cuerpo  de  las  mujeres 
son  fermoaura  é  grandeza,  é  los  bienes  del  alma  üon 
temperancia  é  acucia  en  lo  que  han  de  facer.  Ca  el  fi- 
lósofo, en  el  primero  de  las  Rtíáricús ,  estos  cuatro 
bienes  los  apropia  á  las  mujeres ,  como  qnierque  ellas 
deban  haber*  muchos  mas  bienes  é  mas  virtudes,  éesto 
podemos  declarar  así.  Ga  el  matrimonio  non  solamente 
es  ordenado  á  aquellos  ires  bienes  que  dijimos  desu- 
so, mas  aun  es  ordenado  mas  especialmente  para  la 
generación  de  los  fijos  é  para  excusar  el  fornicio.  E  do 
las  mujeres  son  fermosas  en  los  cuerpos  han  los  mari- 
dos razón  de  excusar  todo  fornicio ,  é  do  son  ellas 
grnndes  é  guisadas  en  los  cuerpos ,  los  fijos  que  dolías 
nascen  son  grandes  é  guisados ;  ca  mas  semejan  los  li- 
jos á  las  madres  en  lacuaotidat  de  los  cuerpos  que  á  los 
padres,  segund  que  paresce  en  las  otras  animalias.  Ca 
do  el  padre  é  la  madre  son  grandes,  ios  lijos  que  dellos 
nascen  son  grandes;  et  si  lotios  los  cibdadanos  deben 
tener  miéntese  haber  lijos  grandes  é  guisados,  muolio 
mas  los  reyes;  ca  de  los  sus  fijos  cuelga  el  bien  común 
é  la  salud  del  regno.  Otrosí  deben  tener  mientea  á 
querer  fermosnra  en  sus  mujeres;  ca  asi  como  de  las 
grandes  mujeres  nascen  grandes  fijos,  asi  de  las  fer- 
mosas nascen  fermosos,  é  asi  paresce  que  estas  dos  co- 
sas son  menester  en  tas  mujeres  de  los  reyes. 
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Mas  cuanto  al  alma  son  menester  temperanza  é  aca- 
cia ;  ca  las  mujeres  naturalmente  son  inclinadas  á  seguir 
las  pasiones  é  las  tentaciones^  las  cuales  refrena  la 
temperanza ,  segund'  que  dijimos  desuso.  Por  ende, 
entre  todas  las  virtudes,  la  roas  especial  que  dei)en 
haber  las  mujeres  es  la  temper&nza ,  que  las  refrene  é 
las  faga  ser  buenas  é  castas.  OlrosS  deben  set  mucho 
acuciosas ,  é  amar  de  facer  obras  convenibles ,  porque 
non  estén  ociosas;  ca  la  voluntad  del  home  non  puede 
estar  ociosa,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  sétimo 
de  las  Politioas,  é  do  las  mujeres  non  se  ocupasen 
en  buenas  obras  é  convenibles ,  habrfanse  de  ocupar  en 
malas  é  en  roaios  pensamientos  é  torpes.  Et  por  ende 
los  reyes  todas  estas  virtudes  deben  querer  en  las  mu- 
jeres que  bebieren  de  tomar. 

E  para  esto  probar  podemos  traer  aquí  otras  razones. 
Cuanto  i  lo  primero,  que  deban  querer  los  reys  que 
las  sus  mujeres  sean  grandes  é  guisadas  en  los  cuer- 
pos, podémoslo  probar  por  lo  contrarío;  ca  si  fuesen 
pequeñas  ó  enanas ,  non  serian  convenibles  para  tal  es- 
tado, á  quien  lodo  el  mundo  acata  é  tiene  mientes.  Onde 
la  Santa  Escriptura  mucho  alaba  la  grandeza  en  los 
cuerpos  de  los  reyes.  Asi  como  paresce,  en  el  primero 
libro  de  los  Reys,  de  Saúl,  que  fué  escogido  por  rey 
porque  era  grande  de  cuerpo ,  ca  sobrepujaba  de  todos 
los  hombres  del  hombro  arriba.  E  maguera  este  rey 
non  aplaciese  á  Dios  en  las  otras  condiciones ,  empero 
aplególe  desta.  E  cuando  el  pueblo  demandó  rey ,  dijo 
Dios :  (( Bien  vedes  que  en  todo  el  pueblo  de  Israel  non 
hay  otro  tal  como  Saúl. »  Eso  mesmo  deben  seer  las  mu- 
jeres de  los  reyes ,  ca  deben  ser  igualadas  cuanto  los 
cuerpos  entre  los  maridóse  las  mujeres.  B  si  ellos  fuesen 
grandes  é  ellas  pequeñas,  non  seria  buena  proporción. 

Otro  enjiemplo  hay  de  Julio,  emperador,  que  ma- 
guera él  fuese  bueno  en  las  otras  condiciones,  segund 
que  dice  Valerio ,  empero  era  muy  mezquino  de  cuer- 
po, é  facian  del  escarnio  sus  caballeros,  é  llamábanle 
enano,  deciéndole  que  liabia  menester  siempre  gran- 
des zuecos  ó  grandes  zancos  en  que  andoviese.  E  él, 
como  era  bueno ,  recibíalo  siempre  en  solaz ,  segund 
que  su  hestoría  lo  cuenta.  Et  como  quier  que  ninguno 
non  sea  denostado  por  lo  que  le  dio  la  natura,  segund 
que  dice  el  filósofo,  maá  es  denostado  por  las  malas 
costumbres.  Empero  mucho  conviene  al  rey  ó  á  la  rei- 
na de  haber  buen  cuerpo,  é  de  ser  grandes  é  guisados. 

Lo  segundo,  que  la  mujer  del  rey  deba  ser  apuesta  é 
fermosa ,  non  solamente  por  quel  rey  se  pague  delta, 
mas  aun  porque  pertenesce  i  su  estado,  podémoslo  así 
declarar.  Ca  así  como  en  todas  las  cosas  es  de  alabar 
la  apostura  é  la  fermosura ,  así  mucho  roas  es  ella  de 
alabar  en  los  homes  é  en  las  mujeres,  é  extremada- 
mente en  las  personas  del  rey  é  de  la  reina.  Onde  la 
Santa  Escriptura  mucho  alaba  las  reinas  apuestas,  asi 
como  paresce  de  la  noble  reina  Ester,  que  como  quier 
que  ella  non  fuese  de  grand  linaje,  empero  fué  tomada 
por  reina  por  su  grande  apostura,  é  escogióla  el  em-^ 
perador  Asuero  entre  todas  las  otras  mujeres  del  mun- 
do por  la  su  grand  fermosura.  E  si  la  fermosura  del 
cuerpo  acuerda  con  la  fermosura  del  alma ,  es  aquella 
de  alabar  mucho  mas.  E  así  creed  que  era  esta  santa 
reina,  segund  que  cuenta  en  el  Libro  de  Ester ^  do 
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dice  que  tantos  eran  los  sus  ayunos  é  las  sus  santas  é 
devotas  oraciones,  é  la  su  grand  bondat,  que  meresció 
de  librar  todo  el  pueblo  por  la  su  santidat.  E  alábala 
tanto  desto  la  Santa  Escriptura,  porque  la  figuraba  á 
Santa  María ,  que  libró  todo  el  humanal  linaje  de  poder 
del  diablo.  Onde  dice  sant  Bernardo  que  tanta  fué  la  su 
fermosura  del  alma  é  del  cuerpo ,  que  los  ángeles  se 
maravillaban  della  é  la  venían  ver.  Et  dice  que  la  su 
apostura  fizo  descender  al  fijo  de  Dios  del  cielo  á  ella, 
así  que  inclinó  el  corazón  del  Rey  del  cielo  á  cobdiciarla 
é  á  se  casar  con  ella.  E  eso  mesmo  dice  David  en  el 
Salterio^  fablando  della  por  Spíritu  Santo,  do  dice: 
«óyelo  tú,  fija,  señora,  é  véelo,  é  inclina  tu  oreja  á 
oírlo;  ca  el  Rey  del  cielo  cobdició  mucho  la  tu  fermo- 
sura, é  por  ende  anda  é  ven,  bienaventurada ,  é  toma 
el  regno  del  cielo,  é  reina:  Ave  María,  gralia plena, 
Dominus  tecum,  et  tu,  domina  mea,  sissemper  me- 
cum, »  María  es  interpretada  Madre  de  misericordia,  ca 
por  ella  son  redemidos  los  captivos  é  librados  los  dap- 
nados.  María  es  significada  Fuente  de  piedat,  de  la 
cual  son  consolados  todos  los  que  en  verdat  la  llaman 
en  sus  angustias  ó  tribulaciones.  María  es  llamada  Es- 
trella de  la  mar,  porque  es  guiamiento  é  puerto  de  sa- 
lud á  todos  los  que  la  siguen.  Onde  dice  sant  Bernardo: 
«Señora,  de  la  tu  boca  cuelga  la  merced  de  los  mez- 
quinos ,  la  redempcion  de  los  captivos ,  el  libramiento 
de  los  dapnados,  la  salud  de  los  lazrados.»  Que  ella 
sea  Madre  de  misericordia ,  muéstralo  la  santa  Eglesia 
deciendo  asi :  «  Dios  te  salve ,  Reina  de  los  cielos,  Ma- 
dre de  roiscrícordia,  vida  dulce,  esperanza  nuestra.» 
Ca,  ¿quién  esperó  en  ella,  que  non  fuese  librado? 
Quién  la  llamó  en  verdat,  que  non  fuese  acorrído? 
Quién  la  seguió,  que  fuese  errado?  ¿Quién  la  servio, 
que  fuese  engañado?  Ciertamente  non ,  ninguno. 

Enjiemplo.  Como  uno,  por  nombre  TbeóGÍo,  fuese 
provisor  de  un  obispado ,  acaesció  que  finó  el  obispo, 
ó  el  quesubcedió  en  el  obispado,  tiróle  el  oficio  de 
provisor^  lo  cual  él  sofriendo  con  mucha  paciencia, 
demandó  consejo  sobrello  á  un  judío  é  mago ,  é  el  ju- 
dío respondióle  que  si  cobdiciaba  tornar  á  la  primera 
honra,  que  feciese  todo  lo  que  le  él  mandase,  é  él 
prometiógelo.  El  judio  entonces ,  aconsejado  por  el  dia- 
blo, dfjole  que  él  que  escrebiese  con  su  mano  una 
carta  en  que  negaba  la  misericordia  de  Jesucristo  é  la 
ayuda  de  la  su  Madre  é  el  baptismo ,  é  la  fe  é  la  reli- 
gión de  los  cristianos,  lo  cual  todo  él  fizo.  E  el  diablo 
en  figura  de  judío  preséntesele  delante ,  é  mandó  á 
Theófilo  que  le  diese  la  carta,  é  rescibióla  el  diablo ;  é 
como  por  estinto  del  diablo  este  Theófilo  tomase  á  su 
oficio ,  comenzó  un  dia  de  pensar  en  la  su  maldat  é  ene- 
miga que  habla  fecho  y»é  tornando  en  sí  encerróse  en 
una  iglesia  llorando  amargosamente  el  su  pecado,  é 
demandando  ayuda  á  la  Madre  de  misericordia.  E  como 
él  luengamente  permanesciese  en  este  llanto,  faciendo 
homilde  penitencia ,  plogo  á  la  Madre  de  misericordia 
de  le  querer  oír,  é  paresciéndole  dióle,  en  señal  que 
el  su  pecado  era  perdonado,  la  carta  que  él  escrebiera 
é  diera  al  diablo.  La  cual  él  rescebió  con  mucha  ale- 
gría, é  de  su  libramiento  hobo  mucho  gozo  el  obispo 
con  todo  el  pueblo ;  ca  era  bueno  á  todos ,  é  por  enga- 
ño del  diablo  había  caído  en  este  pecado. 
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Dice  sant  Enselmo  (i) :  «  Esperen  en  tí.  Señora,  los 
que  conoscieron  el  lu  nombre,  é  todo  pecador  non  tema' 
ya  de  demandar  á  Dios  lo  que  le  es  menester  para  su 
salud  é  redempcíon  ;  ca  delante  del  padre  está  el  fíjo 
que  le  muestra  las  llagas  que  rescibió  por  redempcion 
de  los  pecadores,  é  delante  del  fijo  está  la  madre  mos- 
trándole las  tetas  con  que  le  amamantó.  Pues,  Señora, 
llamen  á  ti  los  que  te  aman ;  ca  tú  eres  esperanza  de 
Tida  é  puerta  de  salud.» 

Otros!  es  significada  fuente  de  piedat,  de  la  cual  es 
escripto:  nnadre  de  Dios ,  puerto  de  los  vírgines ,  lava 
é  alimpia  las  mancillas  de  los  nuestros  pecadds;  fuente 
cerrada  de  aguaclara ,  lava  lus  nuestras  culpas  é  alim- 
pia las  nuestras  mentes.  Dice  sant  Bernardo:  a  Virgen 
bienaventurada,  tú  alcanzaste  á  la  fuente  de  piedat, 
porque  sobre  los  ángeles  tomases  agua  viva,  la  cual 
derramases  á  los  hombres. »  Dice  sant  Enselmo : « ¡Olí, 
llena  de  piedat  é  complida  de  gracia,  del  tu  rocío,  Se- 
ñora ,  enverdesce  é  floresce  toda  criatura. 

Enjiemplo.  Como  una  doncella  muy  devota  á  la 
Vírgeu  bienaventurada  Santa  María  casase,  acaesció 
dende  á  poco  que  morió  el  marido,  ó  ella  quedó  en 
guarda  de  un  su  hermano,  á  la  cual  conosció  el  her- 
mano carnalmente,  é  parló  del  tres  fijos,  los  cuales 
ella  mató  después  del  parto  porque  non  lo  sóplese  nin- 
guno. Ca  tanta  desesperación  la  trajo  el  diablo ,  que 
comió  una  araña  mortal  porque  así  moriese  mala  muer- 
te. Et  como  el  venino  derramase  por  lodo  ei  cuerpo ,  é 
la  aquejasen  los  dolores  de  la  muerte,  tañida  del  Spí- 
ritu  Santo,  tomóse  conno  mejor  pudo  á  la  madre  de 
piedat,  deciendo:  «Areniiémbra te,  Señora,  del  servN 
ció  que  en  algund  tiempo  te  (ico  ,  é  babe  merced  de 
mí,  mezquina,  en  esta  priosa  en  que  esto.»  E  luego 
le  afiaresció  la  Virgen  Señora ,  é  reproliendiéndola  do  su 
matdat,  tungo  el  su  cuerpu  con  la  su  benigna  mano,  é 
echóle  fuera  todo  el  venino,  odióle  sanidat.  Eeila,  ve- 
yéndose  librada,  fízosD  encerrar,  porque  dende  ade- 
lante faciese  penitencia  de  su  pecado  é  mas  devota- 
mente podiese  servir  á  Dios  é  á  la  Virgen  SanU  María. 

E  dice  sant  Bernardo:  c<En  los  peligros  équejnras, 
é  en  las  cosas  dubdosas,  piensa  á  Sania  María ,  llama  á 
Santa  María ;  non  se  parta  del  tu  corazón  nin  de  la  tu 
boca ;  ca  esta  nos  proveyó  Dios  después  de  sí  para  con- 
solación de  las  nuestras  tribulaciones,  é  acorro  do  las 
nuestras  priesas,  é  solaz  de  los  nuestros  trabajos. 

Otro>í  es  llamada  «estrella  de  la  mar»,  de  la  cual  canta 
la  santa  Iglesia  :  «  Ave  estrella  de  los  matines,  melé- 
ciña  de  los  pecadores.»  Dice  sant  Bernardo :  oSi  se  le- 
vantan los  vientos  de  tentaciones;  si  veníeren  sobre  tí 
tempestades  de  tribulaciones;  si  caes  en  fondura  de 
desesperación,  acaU  é  llama  h^estrella,  que  es  la  Vir- 
gen Sama  María.  E  menester  es  á  los  que  son  en  el 
|)eligroso  mar  de  aqueste  mundo,  é  desean  venir  á 
puerto  de  saluJ,  que  llamen  ó  acaten  á  esta  Reina  é 
estrella  resplandeciente.» 

Enjiemplo,  Como  un  caballero  veniese  á  pobreza 
por  el  grand  gasto  que  facía  á  loor  del  mundo ,  con 
vergüenza  que  habia  de  la  su  pobreza  fuia  ascondidci- 
meute  de  la  tierra.  Al  cual  se  fizo  encontradizo  el  dia- 

(I)  SaDAoselno. 


blo  en  forma  Ae  bome  que  venia  cabalgando,  ade- 
mándole lu  razón  de  tanta  tristeza;  é  el  caballero 
contóle  todo  su  negocio.  E  dijo  el  enemigo  del  huma- 
nal linaje  :  «Si  me  tú  aseguras  de  traer  á  este  lugar 
á  tu  mujer  un  día  señalado,  yo  te  acarrearé  riquezas 
por  do  tornes  al  primero  esiado:  «Eel  caballero  prome- 
tíógelo.  E  esto  facía  el  diablo  porque  habia  grande  en- 
vidia de  la  devoción  que  la  nuble  dueña  habia  en  la 
Virgen  María ,  é  del  servicio  que  la  facía  de  noche  é  de 
día;  é  trabajábase  por  la  facer  caer  en  algund  error  ó 
peligro.  El  caballero,  tornado  á  su  casa ,  cavó  adonde 
el  diablo  le  dijo,  é  falló  asaz  tesoro;  é  como  se  acer- 
case el  día  en  que  habia  prometíd »  de  ir  con  su  mujer 
al  logar  señalado,  cabalgó  en  su  caballo,  é  mandó  á  la 
dueña  que  sobíese  en  las  ancas,  ca  habia  de  ir  con  él 
lejos  á  un  lugar.  Ella,  maravilla  la  ó  aun  temerosa  do 
aquesta  cosa ,  signóse  de  la  señal  de  la  cruz  é  enco- 
mendóse á  la  Virgen  Santa  Mai'ía ,  é  fizo  lo  que  el  ma- 
rido le  mandaba.  E  ellos  siguieudo  su  camino  llegaron 
á  un  eglesia,  é  la  nuble  dueña  ro^ó  al  marido  que  la 
dejase  descender  á  facer  oración.  Et  como  entrase  en 
la  iglesia ,  quedando  el  marido  fuera ,  fincó  los  hinojos 
delante  la  imagen  de  la  Virgen  María,  é  faciendo  su 
oración  adorroíóse,  é  la  bendita  Señora,  tomando  se- 
mejanza déla  dueña,  salió  de  la  iglesia  é  subió  encima 
del  caballo ,  é  el  caballero  pensando  que  era  su  mujer, 
andodieron  su  camino.  Et  como  llegasen  cerca  del  lu- 
gar señalado,  vido  grand  hueste  de  demonios  ale- 
grándose de  la  su  venida,  é  llegando  ya  á  ellos  co- 
menzáronse de  conturbar,  é  decían  :  a  ¡Oh ,  malo,  oh 
engañador!  por  el  bien  que  te  fecinios,  ¿cuánto  mal 
guala rdon  nos  das?  Tú  nos  prometiste  de  traer  i  tu 
mujer ,  é  tnijísta<tnos  á  la  madre  de  Dios  para  que  nos 
pene  é  atormente  ante  de  tiempo.»  E  el  caballero,  es- 
pantado <le  la  vista  dellos  é  de  sus  palabras,  tornó  la 
cabeza  á  la  mujer ,  é  non  la  vido.  Et  estando  con  grand 
miedo ,  que  non  sabia  qué  de  sí  facer ,  oyó  palahias  de 
su  dulce  Señora  que  decía  á  los  demonios :  «Id ,  mal- 
.dilos  engañadores ,  al  fuego  perdurable  del  iníierao. » 
E  luego  ellos, dando  grandes  ahnllidos,  desaparescie- 
ron,  é  la  Reina  de  consolación,  confortando  al  caballe- 
ro, dijo :  «Tórnate  é  toma  á  tu  mujer,  que  fallarás  áop- 
miendo  en  aquella  iglesia  donde  descendió  á  facer 
oración ,  é  tórnate  á  tu  caca ,  é  las  riquezas  que  el  dia- 
blo te  procuró  lánzalas  de  tí,  ca  son  ganadas  de 
mala  parte ,  é  Dios  vos  proveerá. »  El  caballero  fizólo 
así ,  é  tornando  á  la  iglesia  falló  á  su  mujer  dormiendo, 
é  despertóla,  é contóle  lo  que  le  habia  acaescido,  é 
amos  de  un  corazón  dieron  gracias  á  Dios  é  á  la  Virgen 
Santa  María  que  los  había  librado  de  tan  grand  peligro. 
De  la  cual  bien  es  escripto  en  el  libro  de  la  Sabidu^ 
ria:  «Los  que  á  mí  oyen  non  serán  confundidos;  é 
los  que  en  mí  obran  non  pecarán ,  é  los  que  en  mi 
fueren  alumbrados ,  salvados  serán  é  habrán  vida  per- 
durable ,  é  bienaventurados  son  aquellos  que  velan  é 
guardan  á  las  mis  puertas.» 

Aparesciendo  una  vegada  la  madre  de  misericordia. 
Reina  de  los  cíelos,  con  un  coro  de  vírgenes  á  una  no- 
ble doncella,  díjole :  «Mi  fija,  ¿amas  tú  ser  de  la 
compañía  de  aquestas  ?»  La  moza  respondió :  «  Seño- 
ra ,  querría ,  si  vos  pluguiese,»  E  dijo  la  gloriosa  Seno* 
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it :  «  Pues  y  fija ,  guáHate  de  los  cantares  é  danzas  é 
▼anidadas  seglares,  é  aína  Temas  á  la  so  compañía,  b 
Lo  cual  la  <&anla  doncella  fizo ;  é  como  ella  descobriese 
esla  revelación  á  sus  parientps^  acaesció  que  enfermó, 
é  llegando  al  tíempo  de  la  muerte ,  comenzó  á  decir : 
aCsperatme,  Señora,  esperatme ;  que  ya  t6.»  B  asi  en- 
vió en  paz  el  spiritu. 

Dice  saní  Enselroo :  «Tú ,  madre  de  misericordia, 
fuente  de  piedat,eslrella  dulce  ó  mansa,  conhorta,  ben- 
dita ,  los  tus  fijos,  los  cuales  el  tu  hijo  unogénilo  mu- 
cfao  amado  non  ha  vergilenia  de  loa  llamar  aas  her- 
manos. » 

Dice  sant  Bernardo :  «Por  tí  habemos  sobimíento  al 
cielo.  ¡Oh  Virgen  bienaveotnrada,  folladora  de  gracia, 
madre  de  vida,  puerta  de  salud  1  Por  ti  nos  resciba  el 
que  por  ti  nos  es  dado.  \  Oh  Reina  bienaventurada !  si 
tan  dulce  es  la  tu  remembranza,  ;^qué  será  la  tu  pre- 
sencia?)) A  esto  roesmo  podríamos  traer  otras  muchas 
escriptums  é  enjemplos :  mas  pasamos  brevemente. 

Otrosf  que  pertenezca  A  la  reina  ser  mesurada  ó  muy 
templada ,  que  es  virtud  del  alma,  podémoslo  probar 
por  otra  razón;  ca  tudas  las  obras  que  borne  ha  de  fa- 
cer ,  todas  se  r*>glan  por  esta  regla  que  es  mesura  é 
templanza.  E  si  la  regla  fuese  tuerta,  nunca  podría  home 
reglar  b'en  ninguna  cosa.  Onde ,  como  el  rey  é  la  reina 
deban  reglar  á  todos  los  otros,  conviéneles  de  haber 
esta  regla  bien  derecha ,  asi  que  haya  en  ellos  masfer* 
mesura  que  en  todas  las  otras  personas.  E  desto  Imbe- 
mos  enjiemplo  en  Judit,  que  porque  ella  era  muy  fer- 
mosa  é  mny  tempiada,  podo  mas  en  librar  su  pueblo 
é  en  librar  é  end^reszar  la  su  clbdat  que  todos  los  otros 
que  eran  en  ella.  Onde  cuenta  en  el  Libro  de  Judü 
que  a>í  fué  mesurada  en  lodo  lo  que  bobo  de  facer, 
que  con  su  bondat  lomó  Dsperanza  en  Dios  que  te  ayu- 
daría ,  ó  salió  de  la  cibtlat  con  una  manceba  sola  que 
le  levaba  poca  vianda  de  los  herejes  é  de  los  gentiles, 
é  fuese  para  la  tienda  de  Holcfemes ,  el  principe;  é  ce- 
gólo Dios  en  cobdlcia  della,  é  mandó  á  sus  guiirdas 
que  la  dejasen  entrar  cuando  ella  quisiese ;  é  ella,  fecha 
6u  oración  á  Dios ,  entró  una  noche  é  fallólo  dormiendo 
do  yacía  embriago,  é  luetió  mano  á  so  espada  é  cortóle 
la  cabeza,  é  metióla  en  la  talega  do  levaba  el  pan,  é 
salió  de  entre  las  guardas,  é  vinoso  para  so  cibdat,  é 
asi  libró  la  cibdat  de  sos  enemigos,  onde  fecieron  can- 
tar della  en  esta  manera  (i). 

Una  mujer  judia  fizo  grand  confusión  en  la  casa  del 
emperador  Nabocodonosor,  é  por  e^ta  virtud  que  en 
ella  hobo  representó  la  persona  de  la  Víiigen  Simia  Ma- 
ría que  confondió  al  diablo,  é  sacó  á  todo  el  humanal  li- 
naje de  captivo. 

Otros!  que  las  reinas  deben  ser  acuciosas  en  aquello 
que  á  ellas  pertenece  de  lo  ser,  poilómoslo  probar  por 
otra  razón.  Ca  non  solhmenle  In  ociosidad  es  mny  mala, 
é  trae  á  lióme  á  muclios  pecados,  segtmd  que  dice  sant 
Gerónimo,  mas  aun  la  acucia  en  las  lubores  conveni- 
bles es  muy  buena  é  virtuosa  en  todis  personas,  é  ma- 
yormente en  la  reina.  Onde  dice  el  filósofo  santo  Ane- 
pociano  (2)  su  discípulo  :  a  Nunca  estés  ocioso ,  maa 

(f )  Es  rtfnfar  qoe  el  original  de  qne  et  eopia  la  preaeate,  se- 
galria  el  cantar  ó  romanee  qoe  aqni  se  eiU. 
(t|  San  Nepoeiano,  atacipalo  de  san  Gerónimo. 
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fox  siempre  alguna  cosa  porqne  el  diablo  te  Iklle  oco- 
pado.  n  E  como  las  reinas  hayan  mucho  de  haber  é  de 
cuidar,  mocho  deben  ser  acuciosas  é  nunca  deben  ser 
baldías.  Onde  el  emperador  Octaviano  fizo  mostrar  á 
todas  sus  fijas  á  labrar  muy  bien  de  aguja ,  é  fizólas 
aprender  el  tejer  é  todas  las  obras  que  son  de  mujeres, 
porque  nunca  estoviesen  ociosas ,  nin  gelo  quería  con« 
sentir  que  en  ninguna  hora  nin  en  ningún  tiempo  es- 
toviesen ociosas.  Onde  esto  deben  excusar  lo«las  mu- 
jeres de  non  estar  baldías ,  nin  se  meter  á  burías,  é 
señaladamente  las  reinas ,  qne  deben  ser  en  todo  mas 
vertiiosas  que  las  otras,  para  dar  enjiemplo  á  todas  las 
otra^  cómo  han  de  facer ;  ca  como  vieren  á  ellas  facer, 
asi  farán  todas  las  otras ,  ca  cuando  la  cabeza  está  do- 
liente ,  todos  los  miembros  están  dolientes. 

CAPÍTULO  LXXXIV. 

Cómo  los  discfpatos  de  Jesneristo  una  repda  eraa  sobre  la  mar, 
¿  levantóse  atan  grand  tormenta  que  cnidaroa  pereseer. 

Mío  fijo :  aegond  cuenta  é  nos  amonesta  el  aposto} 
sant  Pablo,  todas  las  Escriptiiras  son  escripias  por  nos^ 
otros,  porque  en  las  nuestras  cuitase  tribulaciones  que 
paliamos  hayamosen  Dios  verdadera  creencia  é  verdadera 
espenmza.  Ca  él  es  tal  Señor  de  piedat ,  que  nos  pro- 
mete que  nos  librará  é  nos  acorrerá  en  el  tiempo  de  las 
tribulaciones  con  todo  buen  esfueno  é  buena  palabra. 
C  con  este  esfuerzo  loma  aquella  pafaibra  que  es  es- 
crípta  en  el  Evangelio  de  sant  Matheo  á  los  zv  capitulo, 
en  el  tívangelio  que  cuenta  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo como  una  vegada  eran  sobre  lámar ,  é  levantóse 
atan  graud  tormenta  que  cuidaron  pereseer,  é  cuida- 
ron mucho  desmayar  cun  el  grand  miedo.  E  ellos,  non 
sabiendo  que  se  facer,  tomaron  su  esfuerzo  é  torná- 
ronse á  aquel  Señor  que  de  to<Jo  punto  les  podía  librar 
é  acorrer  de  todo  peligro,  al  cual  obedescen  todos  los 
vientos,  é.la  mar,  é  todos  los  elementos.  Segund  dice 
sant  Matlieo,  xi  capitulo,  este  es  Jesucristo,  al  cual 
obedescen  todos  los  vientos  é  la  mar,  é  con  este  buen 
acuerdo  dijeron  aquestas  palabns :  <  Señor ,  sálvanos, 
que  perescemos. »  B  esto  dice  sant  Agostin  en  la  su 
Homilia  que,  como  qnier  que  todas  las  cosas  que  J *- 
socristo  facía  fuesen  buenas  é  verdaderas  é  maravi- 
llosas, empero  á  nosotros  ál  nos  demuestran  los  sus 
fechos;  ca  él  siempre  feblaba  por  semejanza  las  sus 
palabras.  Que  esto  sea  verdal,  así  lo  dice  sant  Matheo 
en  el  su  Evangelio,  como  quier  que  esta  palabra  fué 
dicha  de  los  discípulos  de  Jesucristo  estando  en  grand 
priesa  é  en  grand  tribulación.  Pero  tomándolas  nosotros 
en  otro  entendimiento,  es  esta  una  palabra  en  que 
todo  pecador  puede  conoscer  la  su  mengua  é  el  estado 
en  que  está. 

Otrosí,  conociendo  el  grand  poderío  de  Dios ,  debe  de 
decir  así  estas  palabras :  «Señor,  sálvame,  ca  si  tú  non 
me  salvas  é  non  me  libras,  yo  perdido  só.»  Que  esto 
sea  verdad ,  así  lo  dice  el  apóstol  ad  H^eoe^  x  capi- 
tulo: «Señor,  si  nos  queréis  salvar,  luegoserémos  li- 
brados. »  Onde  fallo  yo  muy  coniplidamente  que  todo 
pecador  que  bien  é  dignamente  dice  esta  palabra,  que 
pide  á  Dios  tres  cosas :  Lo  primero,  pide  é  conosce  lo 
que  es  guisado.  Lo  segundo,  pide  é  conosce  lo  que 
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debeser  otorgado.  E  lo  tercero,  demaestre  razón  porque 
non  le  deU  ser  negado. 

Digo  cnanto  á  lo  primero ,  qae  pide  é  conoece  lo  que 
es  guisado,  é  estu  se  enliende  en  aquello  que  le  llama 
Señor ;  é  digo  que  face  bien ,  ca  por  Utnto  dijo  el  pro- 
feta David :  a  Grande  es  el  nuestro  Señor,  é  grande  es 
la  6u  virtud. » 

Lo  segundo,  digo  que  pide  el  pecador  lo  que  debe 
ser  otorgado^  é  esto  se  entiende  en  aquello  que  dice: 
«Sálvanos.))  E  deslo  nos  dicesant  Gregorio:  «¿Qué 
culpa  es  de  nos,  porque  non  demandamos  á  nuestro 
Señor,  pues  que  sabemos  que  no  nos  será  del  negada 
la  nuestra  petición ,  mayormente  pidiendo  cosa  de  ra- 
zón?» E  por 'tanto  dice  el  profeta  David :  «Señor,  sal- 
vástenos  de  aquellos  que  mal  nos  fecieron. » 

Lo  tercero,  digo  que  nos  muestra  grand  razón,  que 
lo  que  el  pecaiior  pide  que  non  le  debe  ser  denegado. 
Esto  otrosí  se  demuestra  en  aquello  que  dice  a  pere- 
cemos»; é  por  esto  dice  sant  Agostin  que  mucho  es 
mayor  muerte  la  que  aparta  el  lióme  de  Dios,  que 
non  es  la  muerte  natural  que  aparta  el  ánima  de  la  car- 
ne. E  por  tanto,  conociendo  el  profeta  la  verdat,  así 
como  la  oveja  que  era  apartada  de  Ids  otras,  dice  :  «Se- 
ñor, requiere  al  tu  siervo  porque  non  sea  olvidado  de 
los  tus  mandamientos.»  E  pues  segund  esto  bien  pudo 
decir:  «Señor,  sálvanos  desto  peligro  en  que  estamcM, 
ca  si  tú  non  nos  salvas,  ó  non  nos  acorres,  peresce- 
rémos. » 

CAPÍTULO  LXXXV. 

Qae  noe&tr»  cómo  nuestro  Sefior  JesaerUto.despoes  qae  foé  bap- 
tizado, vino  al  desierto  i  ajanar  los  cuarenta  dias,  ¿  qaiso  ser 
tentado  del  diablo. 

MÍO  Gjo :  debes  saber  que  el  Evangelio  que  se  dice 
en  la  madre  santa  Iglesia  el  día  de  boy  nos  demuestra 
ó  dice  que  después  que  Jesucristo  fué  baptizado  vino  al 
desierto  á  ayunar  cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  se- 
gund lo  dice  sant  Matlieo  al  cuarto  capitulo,  é  quiso 
ser  tentado  del  diablo.  E  comoquier  que  el  Evangelio 
nos  demuehira  otras  razones  muy  provechosas  paia 
quien  bien  las  quesiere  entender ;  mas  dejándonos  agora 
de  todas  las  otras  palabras,  nos  tornaremos  á  la  pri- 
mera palabra,  que  dice  que  ayunó  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo cuarenta  dias  é  cuarenta  noches ;  é  como  quier 
que  la  palabra  sea  en  sí  muy  clara,  empero  porque  la 
mejor  podamos  traer  al  nuestro  propósito,  tomemos 
agora  un  decir  que  es  en  si  muy  verdadero,  el  cual  se 
puede  muy  bien  probar  en  la  Sania  Escriptura  en  esta 
manera.  Naturalmente  veemos  nos  en  este  mundo ,  que 
cuando  algund  borne  es  perseguido  de  sus  enemigos, 
suele  Ciitar  arte  é  maestría  por  do  mejor  pueda  haber 
venganza  é^vitoria  contra  sus  enemigos;  é  como  quier 
que  este  decir  se  puede  muy  bien  probar  por  experien- 
cia de  las  cosas  que  veemos  que  pasan  en  este  mundo, 
cuando  algund  home  es  perseguido  de  sus  enemigos ,  é 
porque  nosotros  seamos  ciertos  dello,  muy  bien  nos  lo 
demuestra  la  Santa  Escriptura  en  el  cuarto  libro  de  loa 
ñe  es,  diez  y  nueve  capítulo,  do  dice  que  Acaab,  se- 
yendo  rey  del  regnode  Israel,  era  muy  malo  é  cruel,  é 
peraeguiemuy  malamente  al  profeta  Elias  que  era  muy 
escogido  ó  amigo  de  Dios ;  mas  cuando  esto  vio  Elias, 


ayunó  cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  é  por  este  ayano 
que  Qzo  librólo  Dios  de  Acaab.  Onde  esUs  palabras,  to** 
mandolas  espiritualmente ,  si  bien  en  ellas  paráremos 
mientes ,  fallaremos  que  iodos  los  bomes  que  en  este 
mundo  vivimos,  somos  de  cada  dia  perseguidos  de  tres 
enemigos  mortales  que  nos  andan  por  traerá  la  muerte. 
Los  enemigos  son  estos :  el  primero  es  el  diablo ;  el 
segundo  es  este  mundo  malo  en  que  vivimos ;  el  ter- 
cero es  la  nuestra  carne  falsa.  E  para  esto  probar  muy 
bien  nos  io  demuestra  la  madre  santa  Iglesia,  é  dice 
asi :  el  mundo,  la  carne  é  el  diablo  todavía  levantan  é 
mueven  diversas  contiendas  contra  nosotros;  é  pues  asf 
es ,  debemos  catar  artes  é  grand  maestría  para  los  poder 
vencer.  Onde, entre  todas  las  artes  mayores  que  yo  fa- 
llo para  nos  poder  librar  destos  enemigos,  é  para  loe 
nos  poder  vencer,  es  este  santo  ayuno  desta  Santa  Cua- 
resma en  que  agora  somos  (i),  el  cual  es  muro  é  torre 
muy  fuerte  contra  la  carne,  é  lanza  é  espada  é  loriga 
contra  las  tentaciones  del  diablo  el  de  este  mundo.  Que 
esto  sea  verdal,  muy  bien  nos  lo  demuestra  un  dolor  que 
llaman  Petrus  k  Ravena,  do  dice  así,  fablandode  las  vir- 
tudes que  son  en  el  ayuno  para  lidiar  contra  los  ene- 
migos del  alma:  «E  tú ,  pecador,  ¿  quieres  saber  cuáles  é 
cuántas  son  las  virtudes  del  ayuno?  Es  una  arte  que 
Dios  te  enseñó;  es  castillo  ó  torre  en  que  Dios  face  su 
morada  é  muro  con  que  el  pecador  se  defiende  de  sus 
enemigos;  es  seña  é  pendón  de  toda  la  cristiandat;  es 
señal  de  toda  castidat ;  es  ahondamiento  de  toda  santí- 
dat.»  Onde  digo  así,  tomando  el  propósito  en  cómo  Jesu- 
cristo fué  al  desierto,  é  cómo  ayunó  y  cuarenta  dias  ó 
cuarenta  noches,  é  fué  tentado  del  diablo,  é  venciólo 
en  todas  las  tentaciones ;  ca  le  tentó  en  tres  maneras. 
Lo  primero,  tentóle  cuando  le  dijo:  Si  filius  Dei  es, 
die  ut  lapides  isti  panes  fiant.  Lo  segundo ,  tentóle  de 
avaricia  cuando  le  dijo :  Hmc  omnia  Ubi  dabo  si  cadens 
in  térra  adoraveris  me.  Lo  tercero  (2),  tentóle  de  so- 
berbia é  de  vanagloria  cuando  le  dijo :  Si  filius  Dei  es, 
mitte  te  deorsum.  Quoniam  angelis  suis  mandavU  de 
te :  in  manibus  portabunt  te ,  ne  forte  o f fétidas  ad  ¿o- 
pidem  pedem  tmim.  En  todas  estas  tres  tentaciones  lo 
tentó,  é  con  el  sanio  ayuno  le  venció.  E  por  tanto,  para 
que  nos  poilamos  vencer  bien  á  estos  tres  enemigos  que 
lidian  de  cada  dia  con  nos,  conviene  que  entremos  en 
el  desierto  de  la  penitencia ,  ayunando  este  santo  ayuno 
desta  Santa  Cuaresma,  con  el  cual  podemos  bien  vencer 
á  los  tres  enemigos  que  decia  que  lidiaban  cada  dia  con- 
tra nos.  E  para  vos  demostrar  en  qué  manera  este  ayuno 
liabemos  de  cumplir ,  conviene  de  tomar  enjiemplo  de 
Jesucristo.  Por  ende  lome  esta  parte  del  Evangelio  que 
dice  hoy  la  madre  santa  Iglesia  que  dice  así :  Cumje-- 
junasset  quadraginta  diebus  et  quadraginta  nocli^^ 
postea  esurOt ,  etc.  Estas  palabras  nos  demuestran  dos 
cosas  muy  virtuosas.  La  primera,  que  nos  debemos  cas- 
tigar é  quebrantar  los  nuestros  cuerpos  ó  la  nuestra 
C4irne.  La  segunda,  que  debemos  desear  la  gloria  celes- 
tial. Digo  á  lo  primero,  que  debemos  quebrantar  nues- 
tros cu  rpos  é  la  nuestra  carne,  é  esto  con  grandes  ayu- 
nos é  grandes  abstinencias.  E  estose  entiende  en  la  prí* 

(11  Véaselo  qae  acerca  de  este  pasaje  dijimos  ya  en  U  lotro- 
dnccion. 
(i)  La  cita  está  mal  hecba;  lo  tercero  fo6  segundo. 
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CASTIGOS  É  DOGUlfBNTOS 
BMra  fMirte  en  aqaeHo  que  dice  je}unas9tí  qtMdroffinia 
Üehua  et  quadragintanoctilnu^  ea  Teemos  en  este  man* 
do  natoralmenle ,  caando  algún  home  enferma  en  el 
cuerpo  de  alguna  enfermedat,  ele  viene  el  físico  á  ver, 
lo  primero  mándale  tener  dieta ,  é  dice  que  si  quiere  es« 
capar,  que  cosa  en  el  mundo  non  coma.  B  luego  el  físico 
apareja  su  jarope  preparativo  para  enflaquescer  la  natu- 
ra  del  cuerpo  del  borne, porque  se  pue<k  mejor  ayudar 
contra  la  enfermedat.  £  luego  que  ha  tenido  su  dieta, 
dale  la  purga ,  é  desembarga  luego  el  cuerpo,  é  asi  queda 
lano  é  guarido  de  la  enfermedat.  Onde  nos,  tomando 
esto  sptritualmente,  Jesucristo,  fijo  de  Dios,  veyendoque 
la  naturaleza  de  los  bornes  corrompida  en  oste  mundo  é 
puesta  en  graod  enfermedat  por  el  pecado  del  primero 
home.  Tino  asi  como  noble  é  maravilloso  físico  á  sanar 
la  enfermedat  en  que  éramos ,  é  mandónos  tener  dieta 
en  estos  cuarenta  dias  ayunando  en  esta  Santa  Cuares- 
ma ,  la  cual  él  mismo  quiso  aynnar.  Onie  conviene, 
si  queremos  ser  sanos  de  tal  dolencia  como  esta  que 
tenemos  de  pecado ,  que  entremos  en  el  desierto  de  la 
penitencia,  é  que  ayunemos  con  grand  abstinencia 
porque  podamos  nos  decir  aquella  palabra  del  profeta 
David  :  Humiliavi  in  jejíinio  ardmam  meam.  Señor, 
bomillé  la  mi  ánima  en  ayuno  é  en  toda  abstinencia, 
laciendo  buenas  obras  por  la  sanar  de  la  enfermelat  del 
pecado  en  que  estaba. 

Lo  segundo,  dije  que  estas  palabras  nos  enseñan  en 
cómo  debenM»  desear  la  gloría  del  paraiso.  B  esto  se 
entiende  en  aquello  que  dice:  posesa  erantt/Veemos 
mas  naturalmente  en  este  mundo  que  cuando  en  algunas 
fierras  Imn  gran  fambre,  é  es  mengua  de  viandas,  los 
bornes  que  en  ellas  viven  dejan  é  desemparan  aquella 
lierra ,  é  con  grand  deseo  vánse  á  otra  tierra  que  sea 
coroplida  é  abanstada  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas qne  han  menester;  é  bien  asi,  tomándolo  nos  apiri- 
tualmente,  todos  tos  que  en  este  mundo  virimos  somos 
menguados  de  viandas  spirituales.  Ca  todo  cuanto  en 
esta  vida  mezquina  hallemos  non  nos  puede  fartar  nin 
complir,  mascada  dia  se  nos  acrecienta  la  fambre,  ca 
todas  las  cosas  quo  Hios  so  el  cielo  crió  non  no^  abas- 
tan nin  nos  pueden  fartar,  que  mientra  mas  iiabcmos 
todavía  cresce  en  nos  mas  la  cobdi<*ia.  Bien  así  como  el 
fu^o,  que  mientras  mas  leña  y  ponen ,  mas  se  acres- 
oieota  la  llama;  é  por  ende  dice  el  profeta  Dnvid  con* 
ira  los  eobdicicdosde  las  riqnezas :  u  Lah  riquezas  deste 
mundo,  á  los  que  las  aman,  en  el  otro  mundo  serán  sus 
senolluras  é  moradas  para  siempre. »  Onde  digo  que 
pues  así  es,  que  debemos  desamparar  este  mundo ,  pues 
no  nos  puede  fartar,  é  debemos  buscar  manera  por  do 
podamos  irá  la  gloria  celestial;  ca  segund  dice sant 
idiau  en  la  su  Canónica ,  que  non  queramos  las  cosas 
terrenales,  ca  ^odas  son  con  pecado;  édice  que  tas  co- 
sas deste  mundo,  ó  son  cobdicia  de  la  carne,  6  son  cob- 
dtcia  deste  mundo  de  los  ojos,  veyendo  las  cosas  que 
non  debe ,  ó  son  pecado  de  soberbia.  Pues  digo  que  to- 
das las  cosas  deste  mundo  son  de  cobdicia,  é  non  nos 
pueden  fartar,  pues  debemos  ir  á  aquel  logar  do  haya- 
mos complimiento  de  todas  tas  cosas,  que  es  la  gloria 
celestial,  que  allí  se  fartan-  nuestras  ánimas  é  serán 
ahondadas  de  todas  las  cosas  que  hayan  menester,  que 
aquí  nos  lo  demuestra  el  profeta  David :  Anmam 
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rieiUem  ioeiabü  boim.  Dice  que  fartará  Dios  el  ánima 
fombrienta  de  muchos  bienes  en  el  su  santo  nombre. 

Dejando  aqui  la  segunda  parte,  fablaré  un  poco  áfi 
la  tercera ,  que  es  que  para  que  el  nuestro  ayuno  nos 
sea  rescibido  muy  bien  de  Dios ,  debe  haber  en  sí  tres 
cosas  sin  las  cuales  non  placerla  á  Dios.  E  las  tres  cosas 
son  estas  que  se  siguen :  Primero,  Quod  9ü  divinmofen- 
sionis  mitigantiwn  secitndum  fraterruB  düeetionis  «»• 
blet>antwm;  tertium  devota  oraHonis  inflamatUiwn. 
Digo  á  lo  primero,  que  para  que  el  ayuno  sea  de  Dios 
rescebido  debeseer  mny  placentero,  porque  Dios  aman* 
se  hi  saña  que  tiene  de  nos  por  los  pecados ;  ca  bien  así 
como  nos  veemoe  en  este  mundo  que  cuando  alguno 
está  en  yerro  ó  en  saña  de  su  señor  por  algunos  yerros, 
debe  catar  manera  por  do  pueda  tornar  á  la  su  merced 
é  que  le  perdone,  bien  así  spiritualmente,  cuando  el 
home  pocador  vee  que  es  caído  en  algund  pecado ,  por 
lo  cual  sabe  muy  bien  que  tiene  á  Dios  airado  é  pravo-» 
cado  á  grand  saña,  este  atal  non  debe  folgar,  mas  tra- 
bajar é  quebrantar  el  cuerpo  con  grandes  ayunos,  ha- 
biendo dolor  é  contrición  de  sus  pecados,  confesán- 
dose dellos  con  muchas  lágrimas,  faciendo  penitencia 
fasta  que  gane  la  gracia  de  Dios  que  habla  perdido. 

E  de  cómo  nos  habernos  de  facer  esta  penitencia, 
bien  nos  lo  demuestra  Jesucristo  nuestro  Señor  por  el 
profeta  Joliel ,  ii  capítulo :  Convartimim  ad  me  in  toto 
carde  vesíro  in  jejunioet  flelu  et  planotu^  et  scindite 
corda  vestra.  Dice  así  el  profeta :  «Si  queredes  lacer 
penitencia  verdadera  para  que  vos  Dies  perdone,  to- 
raadvos  á  Dios  de  todos  vuestros  coraiones  en  ayunos 
é  en  lloro  é  en  llanto;  romped  las  vuestras  vestiduras  é 
los  vuestros  corazones,  así  como  lacen  los  falsos  hipó- 
critas que  facen  penitencias  inGutosas.»  E  si  nos  a%Í 
lo  feciéremos,  ganaremos  en  esta  mundo  la  su  gracia, 
é  en  el  otro  la  su  gloria.  E  que  esto  sea  verdat  bien 
nos  lo  demuestra  sant  Bernardo,  ca  dice  así :  Pwniten-» 
tia  est  qua  mwidat  animam  á  reatu  culpa,  á  patna 
Gehena,  ab  horrenda  damottum  eoetetaie^  á  vUissima 
peecttti  eervitute;  de/Uio  ira  faok  ^wmmralia,  defUio 
diaboli  fácil  /Uium  Dei.  Etper  consequene  parlieipim 
hereditaUi  eterna. 

Dloe  saut  Bernardo :  «Amigos ,  ¿(fueredes  saber  qué 
cesa  ee  pentHaaeia?  Dí^otos  que  penitencia  purga  el 
ánima  de  las  penas  del  infierno.  La  penitencia  arriedra 
el  ánima  de  la  compañía  de  los  diablos,  ó  la  {le&iteu** 
cía  al  pecador ,  donde  era  llamado  lijo  de  ira,  facete 
seer  fijo  de  gracia,  é  donde  era  fijo  del  diablo ,  fácele 
seer  lijo  de  Dios.  La  penitencia  foce  al  pecador  ser  he- 
redero de  la  gracia  celestial.» 

Onde  digo,  que  pues  la  penitencia  ha  en  sí  tantas 
virtudes  para  ganar  la  gloria  celestial ,  que  sobre  todas 
las  cosas  esta  debemos  tomar,  é  como  con  grand  ayuno 
écon  grand  abstinencia,  habiendo  dolor  é  contrición  de 
los  nuestros  pecados,  ó  luego  nos  asi  faciendo  será  di« 
cha  de  nos  aquella  palabra  del  profeta  Isaías,  Liivm 
capitulo :  Nonne  hoc  eet  jejumum  quod  etegi?  dieotve 
eMgalioneeimpieteUis^eelve  faaciculoi  deprimentes. 
Dice  el  profeta  así :  «Este  es  el  ayuno  que  yo  escogí,  que 
al  pecador  quebranta  las  cadenas  de  la  crueldat,  é  le  tira 
toda  la  cargado  maldat.»  Cadenas  de  crueldat  son  lla- 
mados los  pecados  mortales;  ca  bien  así  como  la  cadena 
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M  feclm  de  machos  eslabones ,  bíAn  asi  an  pecado  mor- 
tal allega  á  si  muchos  otros  pecados,  si  por  penitencia 
non  los  quebranta. 

Que  esto  Bca  verdat^  muy  bien  nos  lo  demuestra  sant 
Gregorio ,  é  dice  asi :  «El  pecado  que  por  penitencia 
non  es  desatado ,  acj^nel  trae  ó  acarrea  otros  muclios.» 
Massegund  veemos  agora  en  el  mundo,  el  contrario  es 
de  todo  esto;  ca  fallamos  que  muchos  son  los  que  aya* 
nan  agora,  mas  por  eso  non  dejan  de  facer  malas  obras; 
en  lugar  de  amansar  la  saña  de  Dios»  todavía  le  proTo- 
can  á  mayor  sa&a ,  ca  son  semejantes  á  los  diablos,  de 
los  cuales  dice  sant  Isidro  así:  «Todos  los  que  ayunan 
éeslán  en  abstinencia  son  semejantes  á  los  diablos ,  que 
siempre  ayunan  é  nunca  comen,  mas  la  maldatsiem* 
pre  está  con  ellos  arraigada.»  E  destos  tales  dice  el  pro- 
feta Isaías,  á  los  lxztiii  capítulos:  «Todos  aquellos  que 
ayunados  é  non  vos  guardados  de  pecar,  toílo  el  vuestro 
ayuno  es  perdido  ó  non  V(»s  aprovecha  nada.»  Esto  es 
cuanto  á  lo  primero:  cuanto  ¿  lo  segundo ,  digo  que  el 
nuestro  ayuno  debe  ser  de  grand  compasión  é  de  gi-and 
misericordia  para  los  prójimos  menguados  é  pobres; 
ca  segnnd  la  Escriptnra  de  los  doctores ,  todo  lo  que 
nos  tiramos  á  nuestros  cuerpos  el  dia  que  ayunamos  de 
la  vianda ,  para  que  sea  verdadero  ayuno  todo  lo  de- 
bemos dar  á  los  pobre;*  para  con  que  se  mantengan. 

Esto  dice  muy  bien  Isaías,  lxxvui  capitulo :  Frangt 
panem  tuum  eswienH.  Parte  el  tu  pan  con  el  flim- 
briento,  é  tráele  á  tu  casa;  en  lo  cual  nos  demues- 
tra tres  cosas.  Lo  primero,  que  debemos  facer  limosna 
en  esto  que  dice  Frange  ^  é  esto  se  entiende  que  partas 
el  tu  pan,  que  si  por  aventura  non  te  atrevieres  á  dar 
el  pan  entero  al  pobre ,  que  le  partas ,  porque  el  pobre 
non  vaya  de  tu  casa  sin  limosna.  Lo  segundo,  nos  de- 
muestra que  la  limosna  que  facemos  que  sea  de  lo 
nuestro  é  non  de  lo  ajeno ;  esto  se  entiende  en  cuanto 
dice  tuum ,  que  ha  de  ser  del  tu  pan  é  non  de  lo  ajeno. 
Lo  tercero,  nos  demuestra  á  quién  debe  ser  dada  la' 
limosna ,  é  esto  se  entiende  en  aquelío  que  dice  eni- 
fientit  al  pobre  fambriento  é  menguado,  é  non  al  rico. 
Ca  aquel  que  face  limosna  al  rico ,  es  tal  como  aquel 
que  lleva  leria  al  monte  ó  echa  agua  en  la  mar.  E  asi 
digo  que  debe  el  pecador  facer  bien  ó  limosna  amando 
carídat  del  pobre  menguado.  Ca  segnnd  dice  saat  Gre- 
gorio: «Tal  es  el  nuestro  ayuno  sin  caridat,  que  quiere 
decir  sin  limosna ,  como  la  lámpara  sin  aceite,  que  en 
lugar  de  lumbre  da  en  sí  fumo.»  E  pone  luego  tal  en- 
jiemplo:  «El  alma  bien  da  vida  al  cuerpo;  mas  cuando 
se  parte  del,  queda  el  cuerpo  muerto.  Bien  así  es  !a  li- 
mosna con  el  ayuno ,  que  ayuntada  la  una  con  el  otro, 
non  tan  solamente  dan  vida  al  cuerpo,  sinon  que  acres- 
cienlan  los  bienes  temporales.»  Que  esto  sea  verüat, 
así  lo  dice  el  profeta  Joél ,  ii capitulo:  «Amigos,  ben* 
decit  é  saniifícat  los  vuestros  ayunos  con  limosna,  é  sa- 
bet  que  vos  promete  que  Dios  vos  dará  aoondamiento  de 
trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é  facervos*ha  ahondados, 
tanto  que  las  vuestras  trojes  serán  llenas,  é  los  vuestros 
lagares  reventarán  vino  ó  aceite ,  é  todo  lo  ál ,  é  como- 
redes  pan  é  uvas  é  alabaredes  al  Señor. 

Pues  digo  que  tan  provechosa  es  la  limosna  con  el 
ayuno,  que  esto  debemos  nos  fiícer,  ó  non  so  debe  bo- 
rne excusar  por  pobre  que  sea;  ca  Jesucristo  dijo  asi: 


«Cualquier  que  diere  á  uno  de  los  mis 
pobreciKtos  un  vaso  de  agua  fría,  gualardon  reeciUiá  en 
el  mi  regno  de  Dios.»  Mas  boy  dia  non  ae  face  así;  qne 
hay  algunos  que  si  lo  facen  ó  lo  ayunan,  tácenlo  antes 
por  íinchir  las  cosas  ó  acrecentar  los  algos.  E  estos  ta- 
les non  ayunan  á  Dios,  mas  ayunan  á  si  me^!imos ,  que 
asi  lo  dice  sant  Gregorio,  que  estos  non  acunan  á  Dios, 
mas  á  si  meamos  ayunan  aquellos  que  lo  dejan  de  co- 
mer é  non  lo  dan  á  los  pobres.  E  á  Ules  como  estos  re- 
prehende el  profeta  Isaías  é  diceaaí:  «Amlgot ,  non 
querades  ayunar  en  pecados ,  así  como  aymiasles  lasta 
agora,  qne  con  tales  ayunos  como  estos,  aunque  de-» 
des  el  clamor  al  cielo,  non  vos  oirá  Dios. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  segundo:  en  cnanto  á  lo  ter- 
cero postrimero  digo :  que  ol  nuestro  ayuno  debe  ser 
fecho  con  muy  devota  oración ;  é  desto  nos  pone  6gura 
o  dice  que  asi  como  el  carbón  ó  las  brasas,  ctiando  es- 
tán encendidas,  todas  las  cosas  qm  les  lleguen  en- 
cienden, bien  asi  la  oración,  cuando  es  fecha  con  ayo* 
no ,  enciende  el  pecador  en  el  amor  de  Dios  ó  en  la 
caridat  del  su  prójimo ,  é  lanza  el  diablo  de  sí.  Que 
esio  sea  verdat,  así  lo  dice  san Matlieo,  xxn  capitulo:  «El 
diablo  non  Im  cosa  con  que  tan  aína  se  parta  del  heme 
como  con  el  ayuno  é  con  la  oración  6  con  la  limoeno. 
Onde,  fablando  aant  Agostin  de  la  noblexade  la  oracioa 
en  el  su  8erm')n,  dice  así:  «La  oración  os  defcndi- 
miento  del  alma  é  alegría  é  solaz  de  los  ángeles,  é  tor- 
mento de  los  diablos ,  servicio  muy  seiíalado  á  Díoe, 
ca  por  la  oración  oye  Dios  á  los  pecadores.  Qne  esto 
sea  verdat,  mny  bien  lo  dice  lodit ,  iv  capítulo:  aSed 
ciertos  qne  vos  oirá ,  si  fecíerdes  ayuno  con  devota 
oración.»  Onde  quiera  Dios  por  la  su  santa  merced 
que  nos  ayude  él  en  este  mundo  á  facer  td  ayuno  con 
tal  limosna ,  ofrecido  con  devota  oración ,  porque  en 
este  mundo  seamos  del  acorridos  é  oidos ,  6  porque  en 
él  seamos  merescedores  de  la  gloria  celestial,  amen. 

CAPITULO  LXXXVT. 

Qve  nos  niBestra  eAmo  nos  hsbenios  de  tornar  é  eonverUr  i  naes- 
tro  Seftor  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro,  ¿  cómo  ba- 
bemos  de  romper  noesU'os  eoniones  é  non  las  Testidnras. 


Mío  fijo  :  el  bienaventurado  profeta  loel  nos  i 
tra  en  el  segundo  capitulo  cómo  nuestro  Seibr  Je- 
sucristo nos  dice :  « Gonvertidvos  á  mi  de  todo  co- 
razón vuestro  en  aymio  é  en  gemido  é  en  lloro ,  é  rooa- 
ped  vuestros  corazones  é  non  las  vuestras  vestlduru. 
Aquí  se  entienden  cuatro  virtudes  que  nos  di(  á  enten- 
der por  este  profeta  ante  dicho ,  que  son  mny  provecho- 
sas para  salvamiento  del  ánima  de  cada  uno.  Lo  pri- 
mero qne  dice  que«yunemos ,  porque  el  ayuno  es  cosa 
muy  provtichosa  para,  el  ánima.  Et  que  esto  sea  verdal, 
asi  lo  dice  sant  Matheo ,  quinto  capítulo :  «Bienaven- 
turados son  todos  aquellos  que  han  fambre  é  sed  con 
derecha  justicia ,  que  aquellos  serán  fartos  en  la  glo- 
ria del  paraiHo;  ca  aquel  ha  derecha  fambre  é  sed  que 
ama  á  sus  prójimos  en  decir  é  facer  buenas  obras. 

Lo  segundo,  debemos  gemir,  poique  el  gemir  es 
muy  provechosa  cosa  para  el  ánima ,  porque  asi  ge- 
mieron  los  apóstelos,  é  non  gemian  por  los  malea  qne 
elloa  facían ,  mas  gemían  por  la jgente  que  non  podían 
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eowertír  á  la  fe  de  Dios.  Así  como  fizo  Santiago  en 
España ,  que  non  podo  convertir  roas  de  nueve  disci- 
puloa ,  é  tornóse  á  Jerusalen  geiniendo  é  remuránduse, 
ó  non  le  remoraba  por  si,  mas  porque  uon  pudo  coii- 
Tertir  á  España.  Pues  el  clér¡f|0  en  so  momento  puede 
en  orar  dar  un  gemido  que  sacará  una  ánima  de  penas 
del  purgatoríd.  E  así  nos  dice  que  debemos  gemir  por 
los  males  de  nueslros  cristianos  é  por  nuestros  pe- 
cados. 

La  tercera  virtud  es ,  que  debemos  llorar;  ca  el  lloro 
es  cesa  suata  >  que  asi  lo  dice  sant  Malbeo  en  el  Evan- 
gelio :  «  Bienaventurados  son  todos  aquellos  que  lio» 
ran ,  que  serán  consoiatlos  en  la  gloria  dol  paraíso.  La 
euarta  virtud  dice:  romped  los  vuestros  corazones  é 
non  las  vestiduras.  El  romper  de  las  vestiduras  nues- 
tras es  romper  nuestro  corazón ,  que  es  descobrir  nues- 
tros pecados  por  verdaderas  penitencias.  E  si  quere* 
roos  que  el  maestro  sane  la  llaga ,  ba  menester  que  gela 
amostremos»  que  ningnnd  cirujano  nunca  puede  sanar 
kt  feridasi  non  la  vee,  ni  nunca  el  clérigo  puede  sanar 
km  pecados,  si  non  le  son  demostrados.  Et  de  aquellos 
que  le  demostráremos  nos  puede  sanar,  porque  todos 
los  bornes  deben  confesar  la  verdad  de  sos  pecados ,  é 
non  encobrír  ninguna  cosa,  que  si  en  un  tiempos! 
non  en  otro  descoblertos  babrán  de  seer,  que  asi  lo 
dice  el  Evangelio  que :  a  Cualquiera  cosa  que  sea  en- 
cobierta»  é  cualquier  cosa  que  sea  ascendida,  non 
puede  ser  que  non  sea  sabida.»  Et  lo  que  aquí  fuere 
descubierto  por  penitencia,  nunca  mas  será  ementa- 
do ;  é  mejor  es  á  cada  uno  decir  aquí  sus  pecados  á  un 
borne é  ir  á  paraíso,  que  non  encobiír  el  pecado  que 
el  día  del  juicio  será  descobierto.  Ga  tá  lo  pregonarás 
é  lo  demostrarás  á  todos,  é  después  non  hay  otro  re- 
medie sinon  irle  al  infierno.  E  dice  así :  n  Romped  los 
corazones  é  non  las  vestiduras.»  Esto  se  entiende,  que 
en  tiempo  de  la  ley  vieja^  cuando  alguno  caie  en  al* 
gund  pecado  por  quebranto,  ponie  las  manos  en  el 
corazón  é  rasgaba  las  vestiduras  fasta  en  los  pies.  Et 
dijo  el  profeta  que  non  era  ganancia  ninguna  en  rom- 
per las  vestiduras.  Pues  así  lo  dice  sant  Joban :  «Vana 
cosa  es  en  usar  el  home  de  la  melecina  que  non  le  per- 
tenesceája  enfenoedat.»  Esto  es  dicho  porque  sant  Jo- 
han  predicaba  á  las  gentes  que  despreciasen  el  mundo. 

Enjiémplo,  Un  home  que  habla  nombre  Trecho, 
en  mago,  que  quiere  decir  sabidor  en  la  ley  de  mala 
sabidoria ,  é  un  día  delante  sant  lohan  dijo  á  pieza  de 
bomes  que  le  Irajiesen  á  una  plaza  oro  6  plata  é  piedras 
preciosas,  6  que  lo  quebrantasen  todo  por  desprecio 
del, mondo.  Et  feciéronlo  asi,  é  dijo  sant  Joban  que 
non  se  salvaba  el  borne  por  aquel  desprecio,  mas  por 
Yeoderlo  é  darlo  á  los  pobres.  Pues  así  nos  es  menes- 
ter que  en  este  mundo  é  tiempo  santo  de  la  Cuaresma 
usemos  de  la  melecina  que  perlenesce  para  sanar  las 
ánimas,  que  ut  como  el  borne  busca  muchas  meleci« 
IMS  para  sanar  cuando  es  doliente  el  cuerpo ,  así  el 
home  debe  buscar  laa-melecinas  del  alma,  de  las  cua- 
les dijo  el  profeta : «  Ayunat ,  que  el  ayunóos  abstinen^ 
cia  é  justicia  de  la  canie;  et  gemit ,  que  es  contrición 
4  arrepentimiento  de  los  pecados;  et  Ikorat,  que  así 
como  el  agua  amata  el  fuego  de  los  pecados,  estos  son 
tres  ungüentos  paca  sanar  el  ánima.» 
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Lo  cuarto ,  dijo  el  profeta :  «  Romped. »  B  Oisto  es 
que  debemos  romper  é  rasgar  la  eocobíerta  de  los  pe- 
cados. E  esto  todo  con  aquella  fe  que  dice  el  Evangelio 
el  primero  jueves  de  Cuaresma,  donde  dicoque  cuando 
entró  Jesucristo  en  una  cibdat  que  habla  nombre  Ca- 
farnaum ,  vino  á  él  un  home  que  habla  nombre  Cen- 
turio ,  que  quiere  decir  tanto  como  señor  de  cieut  ca- 
balleros, et  dijo :  Señor ,  un  mi  mozo  yace  en  mi  casa 
doliente  é  muy  mal  atormentado  de  la  dolencia  é  en- 
fermedat ,  é  he  miedo  que  morra,  é  es  cosa  que  yo 
préselo  mucho.»  Respondió  Jesucristo :  «Yo  vengo  á 
lo  sanar. »  En  esa  hora  dijo  el  Centurio  :  «Señor,  non 
só  yo  digno  que  tá  entre.^  en  mí  casa  é  morada ;  mas 
só  yo  cierto  de  tanto,  que  de  sola  la  palabra  que  tú 
digas  el  mi  mozo  será  sano.»  E  dijo :  a  Yo  só  un  lióme 
poderoso  en  esta  cibdat,  é  si  digo  á  alguno  ven ,  vie- 
ne; é  si  digo  á  otro  ve ,  va ;  é  si  digo  á  mis  siervos : 
faced  esto,  luego  lo  facen.  Pues  si  yo  he  poderlo  de 
mandar  á  mis  bornes  que  fagan  las  cosas,  é  luego  las 
facen,  ¿cuánto  mas  mayores  el  tu  poderío  de  saour  los 
enfermos  de  las  enfermedades  por  sola  la  palabra  ^íit 
tú  digas?»  Dijo  Jesucristo :  «  Verdat  vos  digo  que  non 
fallé  tanta  fe  en  un  borne  en  Israel.  Vele,  que  sano  es 
el  tu  mozo. » 

Et  agora,  figurando  el  entendimiento  de  las  palabras 
del  santo  Evangelio,  la  cibdat  de  Cafornaom  es  obte 
mundo ,  é  es  cada  uno  de  nos ,  que  somos  eentarlos  é 
poderosos  (1)  en  muchos  males  íacer.  El  mozo  que  yace 
doliente  es  el  ánima  de  todo  pecador,  que  por  las  mal- 
dades de  los  cuerpos  es  enferma  el  ánima ,  é  quéjase 
que  espera  tormento.  E  si  bien  pararnos  mientes ,  non 
Im  en  e)  mundo  cosa  tan  noble  como  el  ánima  del  ho- 
me ,  que  si  buenas  obras  face ,  espera  liaber  compañía 
con  los  ángeles.  E  así  lo  dice  la  Santa  Eacriptura:  «Fizo 
Dios  los  ángeles  cou  quien  el  home  bebiese  placer.» 
Pues  así  es  el  ánima  cosa  de  grand  prescio ,  é  así  el 
pecador ,  cuando  es  doliente  de  muchos  pecados,  debe 
venir  al  clérigo  é  decir  :  «Señor,  la  mi  alma  es  car- 
gada é  atormentada  de  muchos  pecados ,  é  be  miedo 
que  morra.  Yo  en  manifestando  á  ti  en  como  lo  fice,  é 
habiendo  fe  é  contrición  dellos,  asi  como  tizo  el  Gen« 
turio,  sé  yo  tanto  que  de  sola  una  palabra  que  tú  di- 
gas puedes  tú  sanar  el  mi  mozo,  el  cual  mozo  es  el 
ánima  de  cada  uno. 

E  debemos  llamar  á  Dios  con  grand  fe,  como  fizo 
el  ciego  que  estaba  asentado  en  la  carrera,  ó  pasaba 
Jesucristo  por  y  con  muchas  compañas,  é  dyo  el  cie- 
go :  «¿Quién  pasa  por  aquí?»  E  dijéroole :  «Jesús  de 
NazareU»  E  el  ciego  comenzó  á  llamar  muy  afincada- 
mente :  «Habe  misericordia  de  mí,  fijo  de  David. » 
Aquellos  que  iban  con  Jesucristo  baldonábanle  de- 
cíendo  que  callase  é  non  diese  voces ;  é  cuanto  mas 
le  dedafi  que  callase,  mucho  mayores  voces  daba. 
Pues  oooBo  aqoelkn  dedan  al  ciego  que  calUúe  su  pro* 
vecbo ,  asi  face  el  diablo  á  todos  aquellos  que  quieren 
ir  en  pee  de  Dios ,  llamando  penitencia;  dlcenles  que 
callea  la  vergüenza  de  sus  pecados  por  Ul  de  levarlos 
al  infierno.  E  así  el  ciego  llegó  á  Jesucristo,  é  dijole 

(1)  Parece  estar  por  ende  ó  por  Ai ,  i  no  ser  qoe  tea  error  del 
copiante.  Como  ya  en  este  lugar  nos  falta  d  aaiitio  del  otra  eé- 
dief,aopodeBasdsteniiaariisoknóBo^  ' 
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Jeisucristo  :  «¿Qué  quieres  que  le  fuga?»  E dijo  el 
ciego :  a  Señor,  quiero  que  me  fagas  ver  la  luz.»  B 
luego  fué  alumbrado.  Pues  asi  dice  Dios  á  lodo  peca* 
dor  cuando  viene  á  penitencia :  «  ¿Qué  quieres  que  te 
faga?  »  El  pecador  debe  decir :  «Señor,  que  me  per- 
dones k>s  mis  pecados  é  vea  la  tu  santa  gloria,  n 

CAPÍTULO  LXXXVL 

Qae  maestn  cómo  el  dérífo  debe  llamar  ó  non  cesar  de  dar 
voces  así  como  bocina  que  de  laefle  es  oida. 

Mío  fijo :  segund  nos  lo  muestra  Isaías  á  los  viii 
capítulos,  dice :  cómo  el  clérigo  á  quien  ha  dado  Dios 
entendimiento  ha  de  llamar  é  non  cúf^ar  á  alta  voz, 
asi  como  bocina  que  alueño  es  oída ;  é  cómo  ha  de  con- 
tar al  pueblo  de  Dios  los  sus  pec;idos  é  los  sus  errores. 
Dice  el  Señor,  que  sí  tú  non  anunciares  al  mi  pueblo 
los  sus  pecados,  yo  mandaré  que  tú  des  razón  de  ti 
en  el  dia  del  juicio  por  las  sus  menguas  dellos.  Por- 
que yo  falto  que  los  bornes  en  este  mundo  deben  ser 
llamados  al  servicio  de  Dios  en  mochas  maneras^  entre 
las  cuales  entiendo  yo  que  deben  ser  llamados  los  bue- 
nos al  yugo  de  la  Iglesia  é  casamiento,  é  los  otros  que 
fueren  falladosfnera  deste  yugo  son  mostrencos,  como 
cosa  perdida  que  non  ha  dueño;  ca  el  que  non  es 
fallado  en  el  yugo  del  servicio  de  Dios  es  cosa  per- 
dida. Este  atal,  en  lugar  de  levarle  Dios,  llévale  el  dla- 
,blo;  ca  veemos  que  muchos  bornes  andan  con  los  ga- 
nados é  facen  ayuntamiento  con  las  mujeres  viles,  per- 
diéndose é  non  faciendo  generación  por  non  entrar  al 
yugo  del  casamiento.  Estos  tales  viven  vida  de  mos- 
trencos. E  así  los  clérigos  deben  mostrar  é  non  ser 
vergonzosos  nin  perezosos,  así  como  dice  el  Evange- 
lio de  un  mal-c»iervo  que  rescibió  de  su  señor  un  mi- 
llar ,  é  que  ganase  con  él  algo  para  sí  é  para  su  señor, 
é  él  envolviólo  en  un  sudario  é  non  ganó  ninguna  cosa 
con  él ;  ca  fué  perezoso  é  vergonzoso,  é  perdióle ,  é  non 
fué  culpado  porque  lo  que  pediera  ganar  con  él  non 
ganó.  Pues  este  millar  es  buen  entendimiento  que 
Dios  puso  en  muchos  homes ,  ó  que  con  vergúensa  é 
con  pereza  nunca  lo  siembran  Din  lo  demuestran  á  las 
ovejas  que  van  erradas  de  cada  dia ,  que  asi  lo  dice  el 
profeta  David  debe  decir  todo  borne:  «Yerro  de  cada 
día ,  asi  como  la  oveja  que  va  en  perdición ,  ó  requiere 
el  tu  siervo ,  Señor,  que  siempre  sea  en  tu  mandado  é 
non  sea  de  tí  olvidado.»  E  debemos  saber  que  el  pas- 
tor ,  cuando  apascienta  sus  ovejas ,  si  algunas  deltas 
desvarían  de  entre  las  otras,  allégalas.  Pues  así  el  sa- 
bio, cuando  vee  que  algunos  pecadores  andan  desvaría- 
dos  de  entre  los  justos,  deben  lanzar  el  cayado  de  la 
predicación ,  extrañando  é  refrenando  la  maldat  de  los 
pecados,  é  que  torne  á  haber  compañía  con  los  justos, 
que  si  algunos  veemos  errados  ó  desaguisados  en  mal- 
querencias ó  en  contiendas,  débelos  el  sabíder  refre- 
nar con  aquellas  dulces  palabras  que  dijo  Jesucrísto  á 
sus  discípulos,  é  dice  á  cada  uno  de  nos:  AuáiBU$ 
quia  dictum  e$t  ab  antíqui$:  dUig$  proximum  tuwn 
et  odium  habMs  in  itnmicum  ttmai  etc.  £  dice: 
«Oistes  que  de  laeoees  dicho  amarás  á  tus  amigos, 
é  habrás  aborrescencia  á  tus  enemigos.  E  faced  bien  á 
aquellos  que  vos  aborrescen,  é  rogad  por  aquellos  que 
vos  persiguieren.»  Contiene  á  sabor  á  k»  amigos  que 


les  dé  verdaderotunor  con  vosotros ,  é  á  los  enemi- 
gos verdadera  paz :  üt  sUis  filü  patru  vestri  qui  tu 
c(bIí8  et(,  qui  soUm  mum  orín  faeitsuper  bonos  et 
tnahs ,  et  pluü  tuper  juttoi  tí  tn/tistos.  E  si  así  lo  fe- 
cierdes ,  seredes  fijos  de  aquel  vuestro  padre  que  esf 
en  los  cielos ,  de  aquel  que  el  su  sol  face  nascer  é  re»> 
plandecer  sobre  los  buenos  é  los  malos,  é  sobre  los 
justos  é  non  justos  face  llover ;  pues  paresee  é  debe- 
mos saber  que  el  sol ,  cuando  atraviesa  el  mundo ,  asi 
alumbra  é  esealienta  los  malos  como  los  bnenos.  Pues 
eiite  sol  es  Jesucristo  que  por  todos  vino  á  lomar  la 
muerte;  é  mas  te  digo,  que  la  mayor  parte  mas  vino 
por  los  malos  é  pecadores  que  non  por  los  justos,  qne 
asi  lo  dijo  él  por  su  boca:  Ñon  vem  vocare  jwtos  sed 
peeoatores  ad  pcmitentiam,  «Non  vine  yo  en  el  mundo 
llamar  los  justos ,  mas  vine  llamar  los  pecadores  á  pe- 
nitencia ,  é  que  se  tornen  á  mí ,  é  yo  tornarm»*he  á 
ellos.»  Pues  asi  non  debemos  rogar  á  Dios  por  los  ma- 
los,  é  si  en  algunas  cosas  nos  empesciercn ,  perdonar- 
los-hemos ,  que  Dios  perdonó  á  nos,  é  luego  seremos 
fijos  de  Dios.  Et  pues  dice  que  esta  es  la  mejor  carrera 
para  nos  salvar,  esta  debemos  tomar,  é  debemos  H- 
mosnar  é  convidar  é  fartar  á  los  pobres ,  como  dice 
nuestro  Señor,  que  non  convidemos á  los  ricos:  que 
asi  lo  dijo  Jesucristo  á  un  príncipe  de  los  fariseos: 
Cum  feeeris  prandium,  noli  vocare  amiooe  tuoe  no» 
que  fratree  ñeque  divites.  Veyendo  Jesucristo  que  el 
mundo  non  es  kúiou  hipocresía  convidar  señores  ricos 
á  ricos,  dice  así :  a  Cuando  vos  fecienies  grand  yan- 
tar ,  non  convidedes  á  vuestros  amigos  nin  á  vuestros 
hermanos ,  nin  á  vuestros  vecinos,  nin  ¿  los  ríeos:  que 
non  es  ninguna  ganancia  fertar  al  farto  ó  al-  que  es 
mes  rico  que  tú  :  que  muchos  homes  en  este  mundo 
convidan  á  otros  que  son  mas  ricos  que  non  aquellos 
que  los  convidan ,  é  á  las  vegadas  van  faciendo  es» 
camio  de  aquel  que  los  convidó.  Mas  si  tú  quieres  fa- 
cer bien,  é  que  seas  loado  é  non  escarnecido,  faz 
como  dice  el  Evangelio :  Ctm  feeeritiseonmviumvooa 
pauperes,  etc.  Cuando  federes algund  convite,  llama 
á  los  pobres ,  é  non  tan  solamente  á  tus  parientes,  raas 
á  los  ajenos. 

Otrosí  debes  dar  limosna ,  como  dice  el  Evangelio : 
Cum  feeeris  elemotynam,  noU  íubam  eanere  anie  te^ 
sicut  hipooritm  fadunt  in  sinagoqis.  Dice  que  cuando 
fecieres  la  limosna,  non  lleves  bocina  ante  ti  conno 
facen  los  hipócritas  en  la  iglesia ,  que  sacan  de  entre 
diez  maravedís  una  meaja  é  dan  grandes  voces  al  po- 
bre porque  lo  oyan  todos,  é  digan  que  es  grand  li- 
mosnero. Esta  limosna  non  le  presta  mas  de  aquel  gna- 
lardón  que  le  dan  de  alabanza ,  mas  debe  el  home  facer 
segund  cuenta  el  santo  Evangelio:  Cum  feeerie  eU^ 
mosynam,  neseiat  einietra  tua  qmd  faeéat  deasltra 
tua ,  etc.  Dlcequo  cuando  fecieres  limosna  ,  qne  noD 
sepa  la  tu  siniestra ,  eonvieno  ¿  saber,  la  izquierda,  lo 
que  face  ia  tu  derecha.  Pues  aun  fallamos  en  este 
Evangelio  de  la  hipocresía :  Cum  oraverie,  non  faetas 
siaui  hipocrüm.  Dice,  que  cuando  fecieres  oraclon,  non 
quieras  facer  asi  como  el  Idpócrita  cuando  va  á  la  igle- 
sia^ que  delante  de  toda  la  gente  finca  las  rodillas  en 
tierra  é  alza  las  manos  arriba ,  é  roe  los  saatos  del  al- 
tar^  porque  digan  las  gentes  que  es  grande  oracío- 
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liero.  E  este  alai  quiérese  facer  santo  páblicamenle,  é 
destos  átales  dijo  Jesucristo  en  el  so  sanio  Evangelio 
nn  enjiempio  que  dice  así:  Enjiemplo:  un  fariseo  é 
un  publicaiio  entraron  en  la  iglesia  á  facer  su  oración. 
Fariseo  tanto  quiere  decir  como  home  que  se  liene  por 
santo ,  é  allegóse  el  fariseo  cerca  del  altar ,  ¿  comenzó 
á  facer  su  oración :  Deus  mws,  gratias  agotibi  quia 
non  9wn  ticul  tofi  caferi  hominwn  deffrfdatore$,  íH" 
justi,  aduUeri ,  etc.  «Señor,  bien  sabes  tú  que  machas 
gracias  te  dó  de  cada  dia :  que  yo  non  i ó  asi  como  los 
otros  bornes,  que  son  robadores,  ca  vivo  justamente, 
é  otrosí  non  só  Injurioso ,  como  veo  que  son  los  publí- 
canos: Etjejuno  bis  in  sabbato,  é  ayuno  dos  dias  en 
la  semana ,  é  diezmo  muy  bien  lo  que  lie.» 

E  este  tal,  faciéndose  por  si  santo,  acabada  la  oración 
luego  fué  condepnado  i  las  penas  del  infierno.  E  asi 
lo  fiícen  mucbos  como  este  cuando  van  á  penitencia, 
que  en  loghr  de  confesar  las  culpas  é  los  males ,  con- 
fiésense é  alábanse  de  los  males  que  han  íecbo ;  é  es** 
tos  tales,  en  lugar  de  venir  asuelios,  vienen  condepna- 
dos  para  el  infierno :  PMicanus  á  hnge  stoM  noMf<a 
octüos  suoi  ad  ecslos  levare,  et  peretaiebat  pedus 
suum.  Dice  que  el  publicano  paróse  lejos  del  altar,  é 
comenzó  á  fiícer  su  oración ,  é  non  quería  alzar  los 
ojos  al  cielo ,  mas  ferieodo  sus  pecbos  quejábase  de- 
ciando :  «  Señor  Dios ,  tantos  son  los  mis  pecados,  que 
non  só  yo  digno  de  alzar  los  ojos  al  cíelo. »  E  luego  en 
aquel  momento  fué  perdonado  de  todos  sus  pecados. 
£  esta  obra  face  Dios  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
vid :  Deposuit  potentes  de  sede,  et  exaltavit  humiles: 
descenderá  Dios ,  é  abajará  de  las  sillas  á  los  sober- 
bios, ensalzará  á  los  bomildes;  porque  todo  home 
debe  facer  oración  é  bien  ascondidamente  en  su  cora- 
zón ,  é  mucho  en  poridat  contra  Dios. 

Que  sea  esto  verdat ,  asi  lo  dice  la  Escriptura:  Cum 
oraveris,  intra  in  oubiculum  tuum.  Dice  que  cuando 
fecíeres  oración,  entra  en  lugar  escondido,  que  por 
celado  que  lo  tú  estés,  Dios  te  oirá,  é  te  verá,  é  te  da- 
rá gualardon  por  ello,  é  non  quieras  baber  gualardon 
de  loe  bornes  nin  te  alabea :  que  si  alabado  quesieres 
ser  de  los  bornes ,  dellosrescebirás  el  gualardon  é  non 
de  Dios;  el  cual  gualardon  es  la  gloria  del  paraíso. 

CAPÍTULO  LXXXYH. 

Qe<  naettn  cono  naettro  S«fior  Jesaeristo  es  lot  d«  todo  el 
mando ,  6  el  qne  U  siguiere  non  andart  en  Uoieblas  mas  babrá 
loz  de  vida. 

Mío  í\jo:  debes  saber,  segund  nos  lo  demuestra  el 
glorioso  señor  saat  Joban  á  los  ocho  capítulos,  nuea- 
tro  Señor  Jesucristo  nos  dice  que  es  luz  de  este  mun- 
do ,  é  aquel  que  le  siguiere  non  andará  on  tinieblas^ 
mas  kabrá  loz  é  vida  perdurable.  Muchas  razones  dije 
Jesucristo  al  pueblo  de  los  judies  cuando  andaba  pre« 
dicando  enlrellos,  por  les  demostrar  la  carrera  de  la 
verdat  é  de  sal^mcion;  mas  ellos,  así  como  revesados, 
siempre  le  contradijeron  la  verdat,  por  la  cual  razón 
perdieron  la  luz  del  dia  é  cobraron  teniebla  é  cegue- 
dad. Onde,  segund  natura,  veemos  por  la  luz  que  es 
el  dia ,  que  da  de  si  luz  ó  clartdat,  é  por  la  teniebra 
veemos  que  es  la  noche ,  que  es  escura  é  tenetiregosa. 
Onde  podemoa  entender  que  esta  teoiebia  fué  com- 
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parada  al  pecado  del  primero  home  que,  desque  pecó 
él  é  todos  cuantos  venieron  después  del,  é  todos  iban 
al  iufierno.  E  por  ende  foéies  menester  que  les  veniese 
luzé  claridatque  les  alumbrasen  en  la  teniebla  en  que 
estaban.  E  desto  hallemos  figura  en  la  vieja  ley.  B 
dice  que  Jacob  é  el  ángel  que  lucharon  toda  la  noche, 
é  cuaiuio  la  mañana  vino ,  dijo  el  ángel  á  Jacob:  «Dé^ 
jame  ya  que  viene  el  alba. »  E  dijo  Jacob :  «Sepas  que 
non  te  dejaré  fasta  que  me  des  la  tu  bendición.»  Luego 
el  ángel  bendíjor  en  aquel  lugar. 'E  este  Jacob  toman* 
dolo  spiritoalmente ,  podemos  entender  el  humanal 
linaje,  é  la  lucba  que  fecieron  diz  que  fué  de  noche, 
que  se  entiende  la  e^teranza  que  liabian  cuando  ver-» 
nía  la  luz  del  alba  é  la  luz  del  dia.  E  díjoP  el  ángel : 
«  Déjame ,  que  ya  viene  el  alba. »  La  cual  alba  se 
nos  da  á  entender  la  Virgen  Sania  María ,  que  esta 
fué  el  alma  é  luz  de  la  noche.  E  cerca  desla  alba 
viene  luego  el  sol  é  el  dia,  la  cual  fué  la  nascencia 
del  fijo  de  Dios  é  desta  Virgen  Santa  María ,  el  cual 
quiso  facer  verdadero  ^  profeta  Jeremías,  el  cual,  por^* 
que  Jesucristo  vino  en  el  mundo  tomar  muerte,  dijo» 
zviii  capitulo :  O  more,  ero  fnors  tua.  \  Oh  muerte ,  yo 
seré  tu  muerte!  E  porque  non  la  tomó  ea  el  cielo» 
porque  en  el  cielo  nunca  mueve  ninguno ,  mas  siem- 
pre está  vivo  é  ba  vida.  E  por  eso  vino  á  tomar  muerte 
por  damos  á  nos  vida  é  luz ,  que  así  lo  dijo  .nan  Johan, 
vui  capitulo ,  en  la  primera  paUbra  que  yo  comen- 
cé, el  eutendimiento  de  la  cual,  segund  ¡a  letn,  es 
este:  Yo  só  luz  del  mundo,  é  loilos  aquellos  que  me 
segnieren  non  andarán  en  teníebras,  mas  bebrán  luz 
de  vida.  E  á  esta  palabra  respondieron  los  jiidioe  así 
como  revesados  é  dijeron :  pues  tú  de  tí  mesmo  das  tes- 
timonio ,  non  es  verdadero.  Púas  si  yo  de  mi  mesmo  dó 
testimonio,  el  mi  testimonio  verdadero  es ;  ca  escrlpto 
es  en  una  ley  duorum  kominwn  bonorum  testimonium 
verum  est.  El  testimonio  de  dos  personas  de  buena  fa- 
ma verdadero  es ,  é  darán  testimonio  do  quier  que  sean 
llamados.  B  pues  yo  dó  testimonio  de  mí ,  é  testimonio, 
de  mi  padre  que  me  envió.  E  dijeron  los  judíos: «;  Do 
es  in  padre  ?  qoeriamosle  conocer. »  Dijo  Jesucristo; 
qm  non  konorifieat  fUium,  non  tionorificcU  palrem.  El 
que  nonconosce  nIn  lace  honra  al  fijo,  non  face  honra 
al  padre.  Pues  que  non  queredes  conocer  al  fijo  porque 
demandades  por  el  padre,  que  yo  é  mi  padre  uno  so- 
mos. E  así  los  falsos  de  los  judíos  siempre  contradije- 
ron la  su  palabra,  segund  fijos  de  aquel  en  que  ver- 
dat nunca  bobo,  que  así  gelodijo  en  el  templo  estan- 
do, que  dijeron  ellos  que  non  era  fijo  de  Dios,  é  el 
Nuestro  Señor  dijo  ;  eívos  ex  parte  diaboli  estisH 
áeeideriasua  vuUis  faceré ,  et  voluntas  in  eo  non  esL 
Dijo:  a  Vos  de  la  parle  del  diablo  sodes,  é  la,  verdat 
nunca  en  vea  fué,  é  yo  por  eso  vine  en  el  mundo  por 
vos  repreliender  las  vuedlras  maldades.»  Et  dijo ;  Quis 
ex  vobis  argiMt  me  de  peecato?  Si  veritaUm  dioo  vo^ 
bis,  qfáarenon  ereditis  mihi?  Qui  eoo  Dea  est  verba 
Dei  audü;  propterea  vos  non  anditis,  quia  ea>  Deo 
non  estis.  «¿Cuál  de  vosotros  es  el  que  me  reprehen- 
derá de  pecado?  Si  la  verdad  vos  digo,  ¿por  qué  non 
me  la  creedes  ?  El  que  es  de  Dios  ana  oir  la  su  palabra; 
mas  voe  por  eso  non  lo  oides,  que  de  Dios  non  sodes;o 
maaal  borne  vil  ó  mal  andante  decilde  la  verdat,  é  de* 
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jarse-ha  malar  cou  tos.  E  así  porque  Jesucristo  les 
decía  las  verdades,  por  lo  denostar  Uamironlo  samari- 
tano^  ó  esto  porque  decían  que  liabia  convertido  á  tierra 
de  Samaría.  Eldijéronle:  «Tú  el  demonio  lias.»  Et  res- 
pondióles él  mansamente  é  dijo:  «Yo non  he  el  de- 
monio ,  mas  dó  bonra  é  alábanla  al  roí  padre  que  me 
envió,  é  vos  denostástesme. »  Aimn  áico  votis,  ti  qtiit 
Mrmofiem  nieum  $9rvaveritf  morlem  non  gustabit 
in  alemum.  Dijo :  «Todos  aquellos  que  gunrdardes 
la  mi-  palabra,  muerte  non  morredes  para  siempre.» 
Respondieron  ellos  é  dijeron  :  «Pues  Abraliuu  é  los 
profetas  eran  amigos  de  Dios,  mas  muertos  son,  ¿cómo 
dices  tú  que  non  morrán  para  sietipre?»  Dijo  él :  «Non 
morieron,  antes  viven.»  Ca  quesiera  Abraban  ver  lo 
que  vosotros  vedes,  ca  siempre  amó  é  mí,  é  amó  guar- 
dar la  mi  palabra.»  Et  dij(^ron  ellos:  Quomodo  ^uifi- 
quaginta  anno$  nondutn  habes^  et  Abraham  vidisti? 
¿Cómo,  dijeron  ellos,  tú  non  lias  cincuenta  años  é 
viste  i  Abraban  que  ba  mas  de  mili  años  que  es  muerto? 
E  dijo  él :  Amen  dieo  vobü  guía  qui  verbum  meum 
audit  et  credií  ei  qui  mieit  me ,  habet  vitam  mtemam 
et  in  judidum  non  veniet ,  neo  transiet  ad  mortem  in 
eetemum.  Dijo  Jesucristo :  «Verdat  vos  digo,  que  el  que 
la  mi  palabra  oye,  écree  en  aquel  que  me  envió  liabrá 
▼ida  para  siempre ,  é  juicio  de  mala  sentencia  non  seré 
dado  contra  él ,  mas  traspasarse-ba  de  la  muerte  á  la 
▼ida.  Pues  paresce  por  esta  palabra  que  lo  que  cuida- 
mos que  es  vida ,  es  muerte.  E  tampoco  facemos  por 
cobrar  la  vida  que  nos  es  para  siempre  jamás.  E  en 
que  dijo  Jesucristo,  que  antes  fuera  él  que  Abraliao, 
tomaron  sendas  piedras  é  quesiéronle  apedrear.  E 
cuando  él  esto  vio ,  salióse  del  templo,  é  escondióse, 
é  mal  andante  sea  el  pueblo  que  ansi  honra  á  su  señor. 
E  destos  mismos  cuenta  sant  Lúeas,  é  dice  que  le  di- 
jeron en  el  templo:  Si  tu  es  Christut,  dio  nobiepa- 
lam.  Si  tú  eres  Cristo,  dínoslo  manifiestamente,  é 
creeremos  en  tí,  é  conoscerte-hemos.  E  auo  semeja 
esta  palabra  á  otra  que  le  dijeron:  Magieter,  volumue 
á  te  iignum  videre,  «Maestro ,  queremos  que  nos  fa- 
gas algunas  señales,  écreerémos  en  ti.»  Respondió  él: 
« ;01i  generación  mala  é  fecha  en  pecado!  signos  quie- 
ren  ver  é  non  quieren  creer  menos  de  maravillas.  Pues 
yo  fablé  con  vosotros  muchas  cosas,  é  non  me  cono- 
cisles  nin  me  quisistes  creer. »  E  dijo :  Oves  mea  vooem 
meam  audiunt  el  sequunhar  me ,  et  ego  cognosco  eos 
et  vitam  alemam  dabo  eis,  et  non  peribunl  in  mter^ 
num,  «Las  mis  ovejas,  la  mi  voz  aman  oir,  é  sígnenme^ 
é  conózcolas ,  é  darles-he  vida  perdurable ,  é  non  pe- 
rescerán  para  siempre ,  que  non  pueden  salir  de  la 
mi  mano  é  de  la  de  mi  Padre,  que  yoé  mi  Padre  uno  so- 
mos.» E  cuando  esto  oyeron  tomaron  otra  vegada  sen- 
das piedras,  é  quesiéronle  apedrear,  mas  non  hobieron 
poder,  que  non  era  llegada  la  hora.  E  á  tales  como  estos 
dijo  Jesucrito:  MuUa  bona  opera  operaiue  eum  vobis, 
tí  vos  vultis  me  lapidare f  «Muchas  buenas  obras  vos 
mostré  cada  dia ,  é  vos  querédes  me  apedrear?»  E  dije- 
ron ellos:  De  bono  opere  non  lapidamus  teniside  blas-- 
phemia,  qwa  tu  sis  homo  et  faeisteDeum  ipsum.  Di- 
jeron ellos :  «Non  te  queremos  apedrear  de  las  buenas 
obras  que  tú  faces ,  mas  porque  te  andas  enfamando 


cada  uno  de  nosotros.»  B  así  este  fué  et  que  fizo  bien 
siempre  é  rescibió  mal,  é  por  eso  dijo  él :  Ego  sum 
pastor  bonus  et  oognoscooves  meas,  et  oognoseunl 
me  mees,  Bonus  pastor  animam  suam  dat  pro  ovibus 
suis.  Dijo:  «Yo  soy  buen  pastor,  que  couozco  las  mis 
ovejas,  é  las  mis  ovejas  conoscen  A  mí.  Bueno  es  el 
pastor  que  pone  la  su  alma  por  las  sus  ovejas.  E  aun 
el  pastor,  cuando  guarda  las  ovojas  en  el  campo,  siein* 
pro  les  va  delante ,  é  si  alguna  desvaría  de  entre  las 
otras,  lanza  el  cayado  delante  é  fícelas  lomar  á  las 
otras.  Onde  el  nuestro  Señor,  asi  como  el  buen  pastor, 
asaz  lanzó  el  caya<lo  de  la  so  predicación  entre  la  falsa 
compaña  de  los  judíos.  Mas  nunca  los  pudo  retener 
nin  ellos  qiiesieron  conocer  la  su  palabra,  por  lo  cual 
el  dia  de  lioy  son  ovejas  sin  pastor,  é  non  por  culpa 
del  pastor,  mas  por  culpa  de  las  oveijas.  Pues  aun  digo 
que  el  buen  pastor,  aunque  non  vea  la  oveja  nin  el 
cordero,  en  el  bulido  dirá:  «Aquella es  tal  oveja  é 
aquel  cordero  es  fijo  de  tal  oveja.»  Pues  este  tal  pastor 
es  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  todo  el  pueblo  somos 
las  ovejas ,  ó  oímos  bi  su  voz  ;  é  cuando  uimos  la  aa 
voz,  oimos  la  voz  del  que  preiiica  la  £U  palabra,  é  face 
fruto  de  buenas  obras  en  los  nuestros  corazones ,  con- 
ÜBsándonos  verdaderamente  délas  malas  obras  habiendo 
dellas  contrición  éarrepeul  ¡endones  dellas,  é  habremos 
dellascomplidamente  aquello  que  nos  promete  el  nues- 
tro Señor  en  la  primera  palabra  del  sermón  que  es  lux 
de  vida.  E  desto  babenos  escrípto  de  muchos  santos  é 
santas  que  fueron  pecadores,  é  pur  penitencia,  ó  ari^e- 
pentimiento  que  hobieron  fuerou  perdonados ,  entre 
los  cuales  vos  contaró  de  un  santo  que  bobo  nouibre 
sant  Leonardo ,  é  diré  que  facía  vida  en  las  moulanas 
muy  ásperas,  é  andaba  como  ladrón,  furtaodo  é  n>- 
bando  é  forzando  é  faciendo  mucho  mal ;  é  dules* 
cióse  de  su  alma,  é  arrepeutióse,  é  fuese  á  un  ermi- 
taño que  había  allí  de  santa  vida,  é  tomó  del  peoi- 
tencia  é  confesó  á  él  todos  sus  pecados  cou  graud 
contrición;  é  la  penitencia  que  del  tomó  fué  esta, 
que  ue  fuese  su  carrera,  é  con  la  primera  cosa  viva  que 
topase ,  si  la  cosa  quesiese,  que  se  abrazase  con  alia 
brazos  abiertos.  E  tomó  de  grado  su  peiiiteoda ,  é 
fuese  por  un  valle  adelante,  é  vio  veuir  contra  si  una 
serpiente  muy  grande,  la  cabeza  alzada ,  é  díjole:  ¡  Oh 
Señor!  Bendito  sea  tu  santo  nombre,  que  esto  es  lo 
que  yo  deseaba ,  que  esta  es  la  cosa  con  que  me  mandó 
aquel  santo  lióme  que  me  abrazase.  E  desmamparó  el 
dardo,  é  abrió  sus  brazos  é  abrazóse  con  ella,  ó  luego 
U  serpiente  revolviósele  á  derredor  del  cuerpo ,  é  fuese 
con  ella  revuelta  á  casa  de  un  home  bueno  quintero 
que  moraba  en  aquella  montaña,  é  la  mujer  cuando 
lo  TÍO  venir  con  su  serpiente  ceñida  al  derredor,  di- 
jóle:  «Señor  Leonardo,  ¿qué  cosa  espantable  m  esa 
que  traes  T  Ruégete  que  te  tires  allá ;  non  me  espan-> 
tes  estas  criaturas.  Vete  á  aquel  p^jar,  é  yo  darte^he 
allá  lo  que  hobiens  menester,  é  ropa  en  que  yagas.» 
E  dijo  él :  «Pláceme,  mas  non  he  menester  tu  ropa,  que 
bien  vees  tú  que  ropa  asaz  traigo  eo  derredor  de  mL» 
E  metióse  en  aquel  pajar  como  le  fué  mandado,  é 
otro  dia  llamábanle  que  se  levantase,  é  non  respondía; 
é  cuando  abrieron  ía  puerta,  non  fallaron  del  sinon  los 
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cbo8  cirios  ardiendo.  E  este  siguió  á  Dios  cou  contri- 
cioD  ó  con  penitencia,  luz  de  vida,  la  cual  promete 
nuestro  Señor  á  todo  home  ó  mujer,  que  por  pecador 
que  sea  é  non  desespere  de  la  misericordia  de  Dios, 
guardándose  de  lo  fecho,  luego  ganará  luz  de  vida,  al 
cual  plega  de  qos  la  dar. 

CAPÍTULO  LXXXVIII. 

Que  008  maestra  los  sacnmentos  qae  no8  dio  naestro  SeAor  Je- 
suertsto  para  defender  la  fe  de  los  enemigos  herejes ,  j odios, 
f  eoUles  é  paganos. 

Mío  Gjo :  .debes  saber  que  estos  sacramentos  nos  dio 
el  nuestro  físico ,  é  nuestro  Señor  Jesucristo ,  asi  como 
melecinas  de  salud  verdadera  para  las  enfermedades  de 
las  nuestras  almas  guarescer.  Estas  santas  melecinas 
salieron  del  cuerpo  del  mesmo  Jesucristo,  éconfacio- 
nadas  de  la  su  propia  sangre.  Ca  de  la  pasión  de  Jesu- 
cristo han  todos  los  sacramentos  las  sus  virtudes,  é  de 
salud  é  de  gracia  que  pone  en  las  nuestras  almas.  Onde 
estas  tres  virtudes  bobo  en  la  pasión  de  Jesucristo ;  ca 
por  ella  fué  la  sentencia  é  hi  sapiencia  de  Dios  padre 
dada,  ó  la  puerta  de  paraíso  abierta.  E  por  ella  fué  el 
poder  de  los  diablos ,  con  que  vencían  los  bornes  enfla- 
quecido, é  por  ella  rescebimos  estas  santas  melecinas 
de  los  sacramentos.  Onde  el  baptismo  es  para  el  alma 
sanar  del  pecado  original ;  ca  como  quier  que  nos  la- 
ven ,  empero  contra  el  pecado  primero  nos  fué  dere- 
chamente dado.  La  penitencia  fué  dada  para  sanar  de 
los  pecados  que  después  del  baptismo  fecimos,  ma- 
yormente de  los  pecados  mortales.  E  la  unción  postri- 
mera es  para  sanar  de  los  pecados  olvidados  é  veniales: 
así  que  el  baptismo  es  el  levantamiento  para  el  comien- 
zo de  la  spirítual  puerta  é  entrada  de  la  santa  Iglesia. 
La  primera  es  melecina  Jel  alma  para  toda  su  vida  ser 
sana.  La  unción  es  para  salud  de  aquesta  vida  para  el 
alma  pasar  mas  limpia.  E  asi  son  estos  tres  sacramen- 
tos para  la  salud  del  alma;  el  baptismo  para  el  comien- 
zo; la  penitencia  para  el  medio;  la  unción  para  el 
cabo.  Los  otros  cuatro  son  otrosí  melecinas  é  salad 
para  el  alma ,  para  lidiar  con  los  pecados  é  para  defen- 
der la  fe  de  los  enemigos  herejes ,  judíos ,  gentiles,  pa- 
ganos. El  santo  sacramento  del  altar  es  manjar  é  go- 
bierno del  alma  para  vivir  é  crescer  en  caridat.  El  ma- 
trimonio es  remedio  de  salud  para  los  flacos  que  non 
pueden  del  todo  mantener  castidat ,  porque  non  pue- 
dan pecar.  La  órdenes  señalamiento  é  consagramiento 
de  los  ministros,  que  estas  santas  obligaciones  han 
á  ministrar.  Demanda  otrosí  si  comulgó  estando  en  pe- 
cado mortal ,  é  si  estaba  bien  aparejado  é  bien  confe- 
sado. E  si  estaba  en  malquerencia ,  ó  si  tenia  de  lo 
ajeno  mal  ganado;  ca  si  comulgó,  grand  pecado  fizo. 
E  mandan  que  mientra  qu^  tiene  lo  ajeno  contra  vo- 
luntad de  su  dueño ,  é  tiene  de  que  lo  pagar  ó  parte 
dello  é  non  lo  quiere  pagar,  que  non  comulgue,  é  si 
dice  que  non  tiene  de  que  lo  pague  todo  ó  parte  dello, 
tenga  en  corazón  que  si  Dios  le  diere  de  qué  en  este 
mundo ,  que  lo  pagará,  é  comulgue  con  lágrimas  de  co- 
razón. E  si  comulgó  alguna  vegada  sin  devoción,  como 
algunos  locos  qae  van  riendo  é  empujándose  >é  tornan 
luego  á  finchir  los  vientres  de  viandas  que  debían  ez- 
cusar,  é  debrian  estar  primeramente  en  oración,  é  aquel 
fi.A.-xv. 
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dia  comer  poco  por  temor  del  volvimiento;  é  amones- 
ta á  los  locos  é  á  los  otros  simples  que  non  masquen  el 
cuerpo  de  Dios  con  las  muelas  nin  con  las  quijadas ,  así 
como  otro  manjar,  mas  con  los  dientes  de  delante  muy 
honestamente. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 

Qoe  fabla  del  espaotoso  dia  del  joicio. 

Alio  fijo :  debes  saber  que  el  dia  del  juicio  será  el 
postrimero  dia  del  mundo;  ca  después  será  dia  perdu- 
rable é  nunca  jamás  noche.  El  mundo  é  los  elementos 
arderán ,  é  consomirse-ha  el  menoscabo  que  rescibie- 
ron  en  el  pecado  de  los  primeros  padres.  Criará  el  Señor 
cielo  nuevo  é  tierra  nueva.  El  sol  é  la  luna  estarán  en 
su  orden ,  segund  fueron  criados.  La  luna  resplandes- 
cerá  así  como  el  sol ,  é  el  sol  será  siete  veces  tanto  claro 
como  es  agora.  E  en  este  dia  será  la  universal  resurrec- 
ción de  todos  los  cuerpos  de  las  criaturas  razonables, 
que  es  el  home  é  la  mujer.  Los  justos  resucitarán  en 
la  edat  que  Jesucristo  resucitó,  que  fué  cuasi  de  trein- 
ta é  tres  años ,  é  es  la  mas  fermosa  edat  del  home.  A 
los  dapnados  serles-ha  dado  tales  cuerpos ,  que  aunque 
otra  pena  non  toviesen ,  aquesta  les  será  asaz  tormen- 
to. Serán  todos  adocidos  ante  la  silla  de  Jesucristo  á 
oir  sentencia.  Los  justos  serán  con  él  en  el  aire ,  así 
como  aquellos  que  vencieron  el  mundo,  é  los  pecado- 
res estarán  en  la  tierra,  pues  que  la  amaron ,  para  que 
con  ella  ardan  é  perezcan.  Dirá  el  juez  á  los  justos: 
«Venid,  benditos  del  mi  padre,  é  heredat  el  reino  que 
vos  está  aparejado;  ca  fui  enfermo  é  visitástesme; 
hobe  fambre,  é  farlástesme ;  fui  desnudo ,  é  cobrístes- 
me.»  E  responderán  ellos:  a  Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
enfermo  ó  desnudo  ó  sofrir  otra  mengua  ?  »  Dacirles-ha 
el  Señor :  «Lo  que  á  uno  de  mis  pequeños  fecistes ,  á 
mí  lo  fecistes.v  Dirá  otrosí  á  los  reprobados :  « Id ,  mal- 
ditosy  con  el  diablo  al  fuego  perdurable;  ca  fui  enfer- 
mo é  non  me  visitastes;  hobe  fambre,  é  non  me  fartas- 
tes;  desnudo  fui,  ó  non  me  vestistes.»  Del  cual  dice 
sant  Gerónimo :  «Si  quiera  coma  ó  beba  6  cualquier 
otra  cosa  faga,  siempre  me  parece  que  entra  por  las 
mis  orejas  aquella  voz  cuando  dirán  :  «Levantad vos, 
muertos,  é  venid  á  juicio;  ó  cuantas  vegadas  me 
miembro  de  aqueste  dia,  todo  el  cuerpo  me  contres- 
roesce  con  el  corazón.» 

Dice  sant  Agostin :  «Yerna  aquel  dia  espantoso  é 
postrimero,  cuando  los  mezquinos  pecadores  non  po- 
drán facer  penitencia,  nin  por  buenas  obras  que  eston- 
ce quieran  facer,  non  serán  librados  del  fuego  perdu- 
rable. ¡  Oh  1  cuántos  llantos  é  cuántos  gemidos  será  á 
los  mezquinos  cuando  se  vieren  apartar  de  la  visión  de 
Dios  ó  de  la  compañía  de  los  justos,  é  seer  encerrados 
para  siempre  en  las  cárceles  infernales! 

Enjiemplo.  Como  unos  homes  honestos ,  segund  el 
mundo,  fablasen  de  la  muerte,  dijo  uno  dellos :  cuan- 
to yo  pienso  que  nos  engañan  estos  predicadores  é  clé- 
rigos deciendo  que  hay  otra  vida  después  desta,  donde 
van  las  almas ,  é  que  han  de  resucitar  los  cuerpos  el 
.dia  del  juicio,  cuando  en  esta  esperanza  vendería  la  mi 
alma.  E  él  esto  deciendo ,  entró  donde  ellos  estaban  un 
home  non  conoscido  en  hábito  de  ribaldo ,  que  le  dijo: 
«¿Por  cuánto  me  la  darás?»  E  él  respondió :  «Por  lo 
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qae  nos  ahondare  de  vino  é  de  frota.»  E  el  otro  pagólo 
luego.  E  como  reiesen  é  escarneciesen  dé! ,  avino  la  no* 
che,  é  dijo  aquel  ribaldo  al  que  le  Tendiera  su  alma: 
«  Amigo ,  la  noche  se  aviene ,  é  menester  es  de  se  acó* 
ger  rada  uno  á  su  alberguería ;  pues  dame  lo  que  me 
vendiste.»  E  como  lo  él  toviese  en  poco ,  el  otro  co- 
menzólo de  afincar,  de  lo  cual  lodos  fueron  co.iturba- 
dos.  E  el  ribaldo  dijo  :  ((Guando  alguno  vende  su  ca- 
ballo, su  cabestro  da  con  él ;  pues  me  lú  vendiste  la  tu 
alma ,  derecho  es  que  paso  con  ella  el  cabestro ,  que 
es  d  tu  cuerpo.»  Et  veyéndolo  todos ,  é  non  gelo  po- 
diendo defender,  tomólo  sobre  sus  hombros  é  salió  den- 
de  ,  é  nunca  mas  fué  visto  él  nin  el  otro.  E  bien  es  de 
creer  que  fué  algund  espíritu  malo ,  que  tomó  forma 
de  ribaldo,  é  consintió  Dios  que  hobiese  poderío  sobre 
el  por  la  su  blasfemia  que  dijo.  Dice  el  filósofo  que  el 
qqe  non  creyere  por  las  palabras  será  constrefiido  á 
creer  por  los  azotes.  ¡Guay  de  aquella  mezquina  de 
alma  que  los  males  advenideros  antes  los  siente  que 
los  cree! 

CAPITULO  XC. 

Qoe  fabla  coántas  boenai  cosas  se  fecieron  por  los  bnenos  casti- 
gos ,  é  CDintos  males  nascen  por  mengaa  de  castigo. 

Mío  fijo :  pues  te  he  contado  é  dado  en  este  mi  libro 
tantos  buenos  castigos  é  enjiemplos,  los  cuales,  si  en 
ellos  quesieres  meter  mientes ,  serte-ban  provechosos 
para  el  alma  é  para  el  cuerpo  en  vida  é  en  muerte ;  ca 
en  la  vida  tenerte-ha  grand  pro  é  en  la  muerte  salvar- 
se-ha  la  tu  alma  por  ellos,  é  habrás  la  gloria  del  pa- 
raíso, é  dejarás  de  tí  buena  foma  al  mundo.  E  porque 
en  este  castigo  que  te  yo  agora  diré  quiero  acabar  este 
mió  libro,  quiéi-ote  contar  en  él  cuántas  buenas  eosas 
fasta  en  este  tiempo  de  agora  se  fecieron  é  se  facen  por 
el  buen  castigo,  é  cuántas  malas  nascen  por  mengaa 
de  castigo ,  porque  te  digo  asi  que  los  ángeles  fueron 
la  primera  criatura  que  Dios  crió ,  é  los  mas  nobles  de 
todos  los  que  fueron  castigados  é  obedientes  á  Dios,  é 
hobieron  conocencia  á  él ,  que  era  su  facedor,  confir- 
mándofos  Dios  en  los  estados  que  tenían  é  en  su  santi- 
dat.  E  como  de  primero  eran  nobles  criaturas,  fuéronlo 
muy  mas  después ,  é  este  bien  les  Im  de  durar  por  siem* 
pre  jamás  sih  fin .  E  todo  este  bien  alcanzaron  por  la  su 
humilldat  é  ¡)or  d  su  buen  castigo,  é  por  la  su  buena 
conoscencia  que  hobieron  que  los  guardó  de  non  caer 
en  desconocencia.  Los  otros  ángeles  que  fueron  malos 
é  desobedientes,  cayeron  de  los  cielos,  é  de  ángeles 
que  eran  se  tomaron  á  ser  diablos  é  á  facer  las  malas 
obras  que  facen. 

Otrosí,  mió  fijo,  mete  míenles  en  cómo  Adán  é  Eva, 
su  mujer,  porque  fueron  desobedientes ,  que  non  guar- 
daron el  mandamiento  del  castigo  que  Dios  les  feciera 
é  lo  quebrantaron,  cayeren  por  ello  en  pecado  mortal 
é  penlieron  por  ello  el  paraíso  en  que  Dios  los  metiera. 

Otrosi  para  mientes,  mío  fijo,  que  porque  Caín  fué 
mal  castigado  en  non  temer  á  Dios,  nin  á  Adaro,su  pa- 
dre, mató  á  Abel,  su  hermano,  porque  fué  maldito é 
desterrado,  é  le  mató  después  á  cabo  de  gran  tiempo 
su  nieto. 

Otrosí,  niio  fijo,  para  mientes  en  cómo  porque  las 
gentes  del  mundo  eran  mal  castigadas  é  sueltas  á  fa- 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 

cer  voluntad  de  sus  corazones ,  é  non  tomar  castigo,  é 
el  mandamiento  de  Dios  ,;ma tolos  Dios  á  todos  por  el  di- 
luvio del  agua.  E  porque  Noé  é  su  generación  eran  bien 
castigados ,  é  non  fecieron  obras  que  pesase  á  Dios  é  lo 
temían,  escapólos  Dios  de  aquella  tempestad  en  el  arca. 

Otrosi,  mió  fijo,  para  mientes  en  cómo  destruyó 
Dios  á  los  de  Sodoma  é  Gomorra  é  Data))  é  Abiron ,  es- 
tas cuatro  cibdades  (I),  porque  eran  mal  castigadas  é 
vueltas  á  facer  sus  voluntades.  E  quiso  por  los  sus  án- 
geles que  escapasen  los  que  eran  bien  castigados,  é  non 
habían  parte  en  las  maldades  del  los,  é  lemien  á  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  la  mujer  de  Lolh  non 
quiso  temer  el  castigo  de  Dios ,  nin  obedescer  el  su 
mandado,  que  se  lomó  en  piedra  de  sal,  é  así  se  está 
hoy  día,  é  escaparon  los  fijos  porque  le  temieron. 

Otrosí ,  mió  fijo ,  para  mientes  cuántos  bienes  fizo 
Dios  á  Abraham  é  á  Isac  é  á  Jacob,  su  nieto,  porque 
temíeroü  el  CLStigo  de  Dios,  é  obedescieron  los  sus 
mandamientos. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  Dios  castigó  en  la  su 
doctrina  al  eu  santo  escogido  patriarca  Sloisen ,  é  á 
Aron ,  su  hermano ,  por  el  cual  castigo  ellos  enseñaban 
é  castigaban  después  á  los  fijos  de  Israel  los  manda- 
mientos de  Dios. 

Otrosi  para  mientes  en  cómo  castigó  Dios  ai  rey 
Faraón  porque  non  quiso  obedescer  los  mandamien- 
tos, é  pasó  contra  ellos,  é  por  eso  se  afogó  en  la  mar 
con  todos  los  que  iban  con  él. 

Otrosí  para  mientes  cuántos  majamientos  dio  Dios 
á  los  fijos  de  Israel  porque  pasaron  el  su  mandamiento 
andando  en  el  "iesierto. 

Otrosi,  mío  fijo,  para  mientes  en  cómo  castigó  Dios 
á  los  fijos  de  Israel  por  el  becerro  que  fecieron  á  des- 
preciamiento  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  mató  Dios  al  rey  Saúl  é 
á  Jonatan,  su  fijo,  porque  non  temieron  el  castigo  de 
Dios ,  é  en  cómo  dio  el  regno  á  David. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  se  ensañaba  Dios,  é 
cómo  castigaba  al  rey  David  cuando  pasaba  los  man- 
damientos, é  cuántos  majamientos  le  dio  Dios  por  ello. 

Otrosí  para  mientes  cuánt  buen  rey  fué  é  cuánt  se- 
sudo el  rey  Salomón,  é  cuántos  bienes  le  Dios  fizo ,  é 
todos  estos  bienes  le  vinieron  por  dos  cosas :  la  pri- 
mera, por  la  gracia  complida  que  Dios  puso  en  él »  é 
por  el  buen  sentido  que  hobo.  La  segunda,  por  el  buen  . 
castigo  que  tomó  del  rey  David,  su  padre. 

Otrosi  para  mientes,  mió  fijo,  el  mal  que  Dios  dio 
á  Roboan,  (¡jo  del  rey  Salomón ,  con  Jeroboan,  porque 
Roboan  fué  mal  castigado  é  mal  aconsejado ,  é  non 
guardó  los  castigos  de  su  padre ,  nin  andovo  por  las 
sus  [carreras,  é  quebrantó  los  mandamientos  de  Dios. 

Otrosi  para  mientes,  mío  ¿jo,  en  cuántos  msgamien- 
tos  é  en  cuántos  males  Dios  dio  en  los  reys  que  des- 
pués de  Roboan  venieron  en  la  casa  de  Judá,  por  los 
sus  malos  consejos  que  hobieron,  é  porque  nou  guar- 
daron los  castigos  del  rey  David  é  del  rey  Salomón ,  sus 
padres ,  segund  se  cuenta  en  las  sus  hestoñas.  E  por 
los  males. que  ellos  fecieron  cayeron  en  la  pona  que  les 

(1)  Está  mal  dicho  « eoatro  ciodades  •  no  sieodo  mas  de  dos, 
pees  Oatta  y  Akiroa  sm  peraon^es  Uen  coaoeédot  del  Aitigiio 
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veno.  E  David  ea  el  Salterio,  encomendando  la  genera- 
ción á  Dios ,  respondióle  Dios :  «  Si  guardaren  los  tus 
ijjos  los  mandamieolos  que  les  yo  enseñé»  é  los  testi- 
monios que  les  yo  ensené ,  los  tus  fijos  serán  en  la 
su  silla  para  siempre.»  E  David  por  gracia  de  Spfritu 
Santo,  veyeude  el  mal  que  habia  de  venir  á  Roboan, 
su  nielo,  y  á  Jeroboan ,  su  siervo ,  profetizando  dijo  en 
el  Sallerio:  «Los  fijos  ajenos  me  mentieron  ,  é  los 
fijos  ajenos  envejecieron  en  aquella  maldat  que  los  pti- 
meros  erraran  en  las  sus  carreras.»  E  asi  fué;  ca  deste 
Jeroboan  adelante  nunca  la  casa  de  Judá  fué  ayuntada 
con  los  reys  de  Israel ,  asi  como  oran  ante  en  tiempo 
de  David  é  de  Salomón. 

Otrosí  para  mientes,  mío  fljo,  cuánto  mal  veno  á  los 
reysde  Israel  porque  desconocieron  á Dios,  é  quebran- 
taron los  sus  mandamientos»  é  non  tomaron  los  sus  cas- 
tigos, nin  se  membnnron  de  lo  primero  quo  era  pasado. 
Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuánt  grand  maja- 
miento é  cuáiit  grand  quebranto  dio  Dios  sobre  el  rey 
Nabucodonosor  porque  se  non  conosció  contra  é) ,  ca 
tornó  á  vivir  como  bestia  andando  por  los  montes. 

Otrosí ,  mío  fijo ,  para  mientes  cuint  bienandante 
faé  Tbobeas  é  Tobías ,  su  fijo ,  porque  creyeron  é  fe- 
cieron  los  castigos  del  ángel  Rafael,  é  guardaron  los 
mandamientos  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuánt  buen  home  é 
cuánt  buen  rey  fué  Alexandre  por  los  buenos  castigos 
que  aprendió  de  Aristóteles,  su  maestro,  é  cuántos  fe- 
chos acabó  por  ellos. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo ,  cuánt  noble  empera- 
dor fué  Julio  César  por  la  buena  creencia  que  bobo ,  é 
porque  fué  bien  castigado. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuántos  buenos  casti- 
gos dio  el  nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  discípulos  an- 
dando ellos  con  él  por  la  tierra,  por  los  cuales  castigos 
ellos  castigaron  después  á  los  santos  que  después  dellos 
venieron. 

Otrosí  para  mientes ,  mió  fijo ,  en  los  diez  manda- 
mientos que  Dios  dio  en  las  tablas  escripias  á  Moisén, 
los  cuales  castigamientos  é  mandamientos  son  por  que 
se  deben  los  bornes  castigar  del  mal ,  é  deben  facer  el 
bien. 

*  ¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  homes  que  en  este  mundo 
ha ,  todos  yacen  en  los  buenos  castigos.  El  regno  que 
es  bien  castigado ,  es  mantenido  en  justicia ;  é  en  el 
que  se  non  fuce  justicia  en  los  malos  fechos ,  nin  ban 
castigo,  non  es  mantenido  en  justicia.  Las  gentes  que 
son  bien  castigadas  obedescen  á  Dios  é  á  su  señor  ter- 
renal ,  é  los  mal  castigados  non  le  obedescen  é  menos- 
precian su  señorío.  Non  vale  nada  la  hueste  en  que  los 
tiomes  non  son  bien  castigados  é  non  obedescen  man- 
damiento de  sn  señor  é  su  capitán.  Mas  vale  poca  gente 
en  fecho  de  guerra,  que  sea  bien  castigada  ó  bien  man- 
dada, que  mucha  é  mal  castigada  é  mal  mandada.  Bien- 
andantes son  las-gentes  á  que  Dios  da  rey  ó  señor  que 
los  sepa  castigar  é  mandar,  é  que  extrañe  é  escarmiente 
el  mal  en  los  malos,  é  faga  bien  por  el  bien  que  faoen 
los  buenos;  tal  como  este  semejará  á  los  buenos  ángeles 
que  fizo  Dios ,  é  el  malo  á  los  t[.alos. 

Las  órdenes  de  religión  son  firmadas  sobre  dos  pi- 
lares, é  son  estos :  el  primero  obedieMÍa»  por  la  cual 
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obediencia  obedescen  primeramente  á  Dios,  é  después 
á  su  mayor.  El  segundo  es  castigo  de  disciplina,  é  allf 
o  la  obediencia  se  quebranta  é  se  mengua ,  enmién- 
dase é  castígase  con  la  disciplina.  El  buen  castigo  face 
á  las  aves  bravas  que  se  amansen ,  é  que  conozcan  al 
home  que  las  guarda,  é  que  tome  el  home  con  ellas  las 
otras )  é  eso  mismo  de  las  bestias  bravas.  Por  buen 
castigo  se  acaban  mochas  coses,  las  coales  se  non  pue- 
den acabar  por  otra  manera  ninguna  tan  bien  nin  tan 
aína.  Por  buen  castigo  se  parten  muchos  males  de  pri- 
mero, que  si  mas  adelante  fuesen,  non  serian  tan  bue- 
nos Oe  partir  después,  é  por  buen  castigo  se  tiran  mu- 
chos de  mal  facer.  Grand  aventaja  lleva  el  que  castiga 
de  aquel  á  quien  castiim;  ca  el  que  castiga  es  enseña- 
dor,  éel  otro  es  discípulo  que  lo  aprende  dél.  E  el  que 
castiga  demuestra  lo  que  sabe,  é  el -que  lo  aprende 
aprende  lo  que  non  sabe.  La  na*.ura  enseña  á  los  ho- 
mes lo  que  deben  facer.  Por  ende  tú  demanda  á  tu 
natura  lo  que  debes  facer,  é  así  non  errarás.  E  á  la  na- 
tura lo  que  debes  demandar  es  esto:  si  eres  Gjodalgo 
ó  de  buen  lugar ,  demanda  á  la  natura  del  linaje  donde 
vienes  é  lo  que  debes  facer ,  et  decirte-ha  que  debes 
facer  el  bien  é  dejar  el  mal,  é  que  debes  tomar  las  bue- 
nas maneras  é  dejar  las  malas ,  é  facer  cosas  por  que 
mas  valas,  é  non  facer  cosas  por  que  valas  menos ,  é 
haber  en  tí  buenas  costumbres  é  partirte  de  las  malas, 
é  tomar  buena  vida  é  santa,  é  dejarla  mala;  ca  la  bue- 
na durará  para  siempre,  é  la  mala  fallesce  aína. 

El  nuestro  Señor  Dios  se  paga  de  los  bienes  éabor- 
resce  todos  los  males.  La  vergüen/.a  es  el  mejor  cas- 
tigo del  mundo.  E  bienaventurado  es  aquel  que  se 
castiga  en  ante  por  vergüenza  que  non  por  castigo  é 
feridas.  La  vergüenza  es  freno  del  fijodalgo  á  que  se 
enfrena  é  se  tiene ,  é  lo  guarda  que  non  se  vaya  de 
boca  á  todo  lo  que  quesiere  é  podóla.  El  buen  padre  non 
debe  ser  piadoso  de  castigar  á  su  fijo  muy  bien.  E  la 
grant  piedat  de  h  madre  es  muy  dapnosa  para  la  bon- 
dat  del  fijo ,  segund  dijo  el  rey  Salomón ,  o  dice  asi: 
«En  gloria  del  padre  es  ser  el  fijo  sabidor ,  é  el  fijo 
nescio  es  denuesto  de  su  madre.» 

Que  cosas  señaladas  son  las  que  te  yo  agora  diré,  en 
que  el  home  non  debe  posponer  en  el  tiempo  en  que 
las  ha  de  facer  de  una  razón  para  otra.  Lo  primero,  en 
rogar  á  Dios  é encomendarse  á  él  de  puro  corazón ,  que 
le  guie  é  le  enderesce  al  su  servicio  é  le  perdone  los 
sus  pecados.  E  tal  cosa  como  esta  non  se  debe  posponer 
de  un  dia  para  otro,  ca  non  sabe  ninguno  cuánto  ha  de 
durar,  é  si  habrá  tiempo  para  poderlo  facer. 

Lo  segundo,. facer  bien  en  facienda  de  su  alma ,  ó 
endereszarla  bien.  ¡Oh  qué  de  buena  ventura  es  el  home 
que  seyendo  sano  é  con  salud  face  esto ,  que  non  á  la 
hora  de  la  muerte,  desque  vee  que  non  puede  foir  del 
juicio  de  Dios !  é  aslmesmo  el  que  mote  mientes  en  la 
palabra  que  diz  sant  Agostin:  «La  confesión  á  la  hora 
de  la  muerte  non  la  loo  nin  la  denuesto.»  Por  ende, 
bienaventurado  es  el  home  que  seyendo  sano  ^con  sa- 
lud é  en  buen  estado  enderesza  la  facienda  de  sn  alma 
en  tal  guisa  porque  cuando  Dios  lo  llamare  para  sf ,  sin 
mal  empiezo  (i)  se  pueda  ir  para  él. 

La  tercera  cof^a,  el  que  bebiere  á  dar  buen  consejo  á 

(1)  Lo  aifiBO  4Qe  éthrh  ú  ohtáculo. 
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señor  ó  amigo^  desque  el  consejo  fallare  por  bueno  en 
si  se ,  lo  non  debe  alongar  de  un  tiempo  para  otro ;  ca 
muchos  son  los  peligros  que  y  pueden  conlescer  por- 
que el  consejo  se  pierda.  La  cuarta  cosaos,  el  que  ha 
de  dar  buen  castigo  á  otro, non  lo  debe  alongar  de  un 
tiempo  para  otro,  porque  non  sabe  las  cosas  que  po- 
drían contescer  en  este  comedio.  E  bien  así  como  el 
fierro  es  mejor  de  majar  estando  caliente  que  después 
que  es  frió,  á  semejanza  desto  es  el  castigo  mucho  me- 
jor de  facer  sobre  el  fecho  que  acaesce ,  seyendo  re- 
ciente, que  es  d&spues  de  esfriado,  que  los  homes  non 
meten  tanto  mientes  en  ello. 

La  quinta  cosa,  non  debe  posponer  de  un  tiempo 
para  olro  nin  lo  alongar  el  yasallo  que  ha  de  desenga- 
ñar á  su  señor  de  un  grand  fecho  que  sea  á  grand  su  pro 
ó  á  grand  su  daño  en  la  su  persona  ó  en  la  su  facienda. 

La  sexta  cosa  es,  el  bien  que  boy  pedieres  facer  non 
lo  guardes  para  otro  día;  ca  la  hora  del  dia  en  que  es- 
tás es  tuya  tanto  cuanto  en  ella  abres  los  ojos.  El  dia 
que  tm  de  venir  non  es  tuyo,  nin  tienes  ende  recabdo. 
Para  mientes  á  las  aves  que  vuelan  por  et  aire,  é  verás- 
las  vestidas  con  las  péñolas  que  Dios  les  dio  con  que  se 
cobriesen  é  con  que  volasen,  cómo  andan  muy  alegres 
cantando  é  volando  por  el  aire ,  é  cuidando  que  todo 
el  liempo  es  suyo  fasta  que  caen  en  la  red.  E  desque 
son  dentro  en  ella,  olvidando  todo  el  su  bien,  piérdense 
é  déjense  morir  de  pesar;  ca  et  dia  que  pierden  lo  de 
este  mundo,  non  les  finca  nada  del  otro ,  pues  non  han 
almas ,  sinon  spiritus  con  que  viven ,  los  cuales  son 
mientra  están  en  los  cuerpos,  é  después  non  son  nada, 
é  en  saliendo  de  los  cuerpos  desfácense.  Por  ende  el 
mezquino  del  home  pare  mientes  que  desnudo  nasce 
é  desnudo  vive  toda  su  vida ,  é  non  cria  de  sí  vestidura 
como  las  aves ,  mas  paño  ajeno  ha  de  comprar,  el  cual 
ha  de  facer  tajar  é  coser,  é  después  balo  de  vestir,  é 
non  sabe  cuánto  tiempo  lo  logrará  ;^  si  se  viste  á  la  ma- 
ñana despójase  á  la  noche,  é  desque  aquellos  paños 
son  rotos  non  sabe  dónde  habrá  otros.  En  esto  es  mas 
menguado  que  el  ave,  que  si  echa  de  sí  unas  péñolas 
sabe  que  de  aquel  logar  le  han  de  nascer  otras ,  é  si 
non  fueren  mejores  que  non  serán  peores.  Mas  el  home 
non  sabe  esto  de  los  paños.  El  ave  con  sus  péñolas 
duerme  en  la  noche,  é  non  las  tuelle  de  sí,  nin  las 
rompe  nin  las  quebranta.  Mas  el  home  non  acaesce  así, 
que  cuando  se  ha  de  echar  á  la  noche  desnuda  los  pa- 
ños é  guárdalos,  é  cuídalos  guardar  para  sí,  é  guarda- 
los  para  otro.  E  el  ave  desque  ve  la  clarídat  del  dia,  non 
se  tiene  para  vestir  nin  para  calzarse ,  mas  sacúdese 
del  sueño  que  ha  dormido  á  vuela  é  ya  su  vía.  E  el 
home  non  face  así ,  que  en  la  mañana  habrá  pereza  de 
se  levantar  é  de  se  acomendar  á  Dios ,  é  demás  desto 
haberse-ha  de  vestir  é  de  calzar ,  é  en  tal  de  conoscer 
á  Dios  é  facer  pro  é  sabor  de  la  su  alma,  dejarlo-ha  por 
facer  pro  é  sabor  de  la  su  carne,  é  en  tal  de  se  encomen- 
dar á  Dios ,  encomendarse-ha  al  diablo.  Mientra  el  ave 
duerme¡^  ó  desque  non  duerme  é  está  despierta,  non 
sueña  nin  piensa  en  mal ;  é  al  contrarío  desto ,  non  le 
ahonda  al  home  ios  malos  fechos  que  face  de  dia  se- 
yendo  despierto,  é  de  noche  pensará  en  ellos  como  los 


complirá  otro  dia.  El  ave  mientra  duerme,  las  otras  aves 
non  la  arrancan  nin  tajan  las  péñolas.  E  non  es  así  del 
home,  que  mientra  el  uno  está  dormiendo,  le  furtan 
los  otros  los  paños  é  la  ropa  é  lo  que  tiene.  E  muchas 
vegad&s  acaesce  que  por  cobdicia  de  lo  suyo  lo  matan. 
Por  ende  ¿qué  te  diré  mas?  Los  que  mayor  miedo  de- 
ben haber,  lian  menos  temor.  Las  aves  temen  á  los  ho- 
mes, é  los  peces  é  las  bestias  bravas;  ca  de  todas  las 
criaturas  fizo  Dios  al  home  que  sea  señor,  é  el  mezquino 
del  home  non  quiere  temer  á  Dios,  que  ha  poder  sobre 
el  cuerpo  é  sobre  el  alma.  Las  animalias  vienen  todas  á 
poder  del  home ,  é  las  almas  de  los  homes  non  escapa 
ninguna  del  poder  del  juicio  de  Dios. 

Bienaventurado  es  aquel  que  se  castigó  por  el  mal 
ajeno  é  non  por  el  suyo.  Ciego  es  aquel  que  non  siente 
nin  vee  el  fuego  fasta  que  cae  en  él  de  cabeza.  Las  for- 
migas  que  son  anhnalias  viles,  efi  el  tiempo  del  vera- 
no guardan  pan  de  que  se  mantengan  en  el  invierno, 
é  en  esto  debe  tomar  semejanza  el  home  que  quesiese 
ser  bienaventurado,  que  en  la  vida  que  bebiese  á  vevir 
en  este  mundo  debe  facer  tales  obras ,  por  las  cuales 
llegue  á  Dios  é  guarde  para  el  otro  mundo  el  pan  bien 
aventurado  que  vino  é  descendió  del  cielo  é  encarnó  en 
la  Virgen  Santa  María.  Por  el  cual  dijo  Jesucristo  en  el 
Evangelio :  «Yo  só  pan  vivo,  que  descendí  del  cielo, 
é  quien  comiere  deste  pan ,  que  es  la  mi  carne,  é  be- 
biere de  la  mi  sangre ,  morará  en  mí ,  é  moraré  yo  en 
él  para  siempre.»  E  esto  se  entiende  faciendo  el  home 
buenas  obras  é  estando  en  verdadera  penitencia.  Ca  el 
que  de  otra  guisa  lo  rescibe ,  desprecia  el  cuerpo  de 
Dios,  é  échalo  en  el  lodo,  é  quema  la  su  alma  ponién- 
dole tizón  de  fuego.  J^os  pescados  non  se  fartan  de  an- 
dar é  de  bollir  en  la  su  gloria  de  la  mar,  é  de  los  ríos 
en  que  andan.  Por  ende  el  home  que  bienaventurado 
fuese,  mucho  debía  andar  é  lazrar  é  ganar  la  gloría  de 
los  cielos,  que  es  duradera  para  siempre  jamás,  é  non 
quiera  perder  lo  que  dura  sin  cuenta  de  tiempo  por  lo 
que  pase  en  menos  de  una  hora.  El  home  nasce  en 
mezquindat,  é  la  primera  cosa  que  demuestra  en  sí  es 
lloro,  é  en  lloro  é  en  cuita  se  cria  é  con  muchas  eufer* 
medades,  é  toda  su  vida  pasa  en  lloro  é  con  mezquindat 
é  con  dolencias  é  con  tristeza  é  con  pesares  é  con 
grand  laceria,  é  á  la  cima  non  se  puede  guardar  de  h 
muerte.  Mas  es  bienaventurado  aquel  que  puede  ende 
guardar  el  alma,  que  como  quier  que  el  cuerpo  moera, 
el  alma  que  non  muera. 

Para  mientes  á  todas  las  criaturas  de  aves  é  de  bes- 
tias é  de  pescados,  é  verás  en  ellas  que  del  dia  que 
nascen  fasta  un  año,  son  fechas  cuant  mañas  han  á  ser, 
é  el  home  non  es  así ;  ca  del  dia  que  nasce  fasta  trein- 
ta años  non  es  acabado  home.  E  asi  como  es  roas 
fuerte  de  criar  é  de  facer  que  otra  animalia ,  bien  así 
muere  mas  aína  é  de  menos  cosa  que  otra  criatura.  Por 
ende  para  mientes',  mió  lijo,  que  todo  es  vanidat  sinon 
Dios  que  es  sobre  todo.  Como  dijo  el  rey  Salomón:  «[Bien- 
aventurado es  aquel  que  lo  conoce  é  lo  sabe  é  lo  guarda. » 

E  nos  el  rey  don  Sancho,  que  fccimos  este  libro ,  lo 
acabamos  aquí  en  este  capítulo ,  en  la  era  de  mili  é 
trecientos  é  treinta  é  un  años. 
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DON  JUAN  MANUEL. 


Ya  en  la  Introducción  ó  Discurso  preliminar  al  presente  tomo  dijimos  lo  que  se  nos  alcanzaba 
acerca  de  la  vida  y  escritos  de  este  ilustre  magnate ,  y  su  influencia  en  el  desarrollo  de  la  prosa 
castellana :  en  esle  lugar  nos  limitaremos,  pues,  á  dar  razón  circunstanciada  de  las  varias  obras 
que  compuso ,  y  á  indicar  los  códices  de  donde  hemos  sacado  las  que  á  continuación  se  publican. 

No  es  fácil  tarea  por  cierto  la  de  fijar  con  exactitud  cuáles  y  cuántas  son  las  obras  debidas  á  la 
ploma  de  este  célebre  nieto  de  San  Femando;  pues  aun  cuando  el  mismo  las  enumera  en  el 
prólogo  general  puesto  al  frente  de  ellas,  en  el  volumen  que  mandó  depositar  en  el  antiguo  mo- 
nasterio de  frailes  dominicos  de  su  villa  de  Pei^aBel ,  no  solo  hay  contradicción  evidente ,  sino  que 
no  poseemos  por  desgracia  todas  las  que  escribió. 

Doce,  dice  allí,  eran  las  obras  que  hasta  entonces  habia  escrito,  á  saber: 

1."^  Tractado  de  larazon  por  qué  fueron  dadas  al  infaníe  don  Manuel,  mió  padre ,  estas  armas 
que  son  alas  ¿leones,  et  por  qué  yo  el  mió  fijo,  legitimo  heredero,  et  los  herederos  del  mi  linaje 
podemos  facer  caballeros,  non  lo  seyendo  nos.  Et  de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho, 
en  Madrid,  antes  de  su  muerte. 

i.""  Castigos  et  consejos  á  mi  hijo  don  Femando. 

3/  Libro  de  los  Estados. 

4/  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 

5.*  Libro  de  la  Caballería. 

6.*  La  Crónica  abreviada. 

IJ'  La  Crónica  complida. 

8/  Libro  de  los  Engeños. 

9/  Libro  de  h  Ca%a. 

iO.  Libro  de  las  Cantigas. 

ii.  Libro  de  las  reglas  del  trovar. 

Contados  estos  libros ,  no  resultan  sino  once  en  lugar  de  doce ,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta 
del  Libro  del  Patronio,  por  otro  nombre  El  conde  Lucanor,  que,  á  no  dudarlo,  es  el  mas  im- 
portante de  todos,  y  del  que  mas  aprecio  hacia  su  ilustre  autor.  ¿  Qué  causa  pudo  haber  para 
semejante  omisión?  ¿Fué  descuido  del  copiante,  ó  no  habia  aun  don  Juan  Manuel  escrito  dicha 
obra?  Esta  última  conjetura  es  inadmisible,  puesto  que  no  solo  en  el  volumen  á  que  dicho  pró- 
logo sirve  de  encabezamiento,  el  Libro  de  Patronio  se  halla  entre  los  demás»  sino  que ,  según 
queda  dicho  en  otra  parte,  lo  compuso  antes  que  otros  de  los  allí  contenidos. 

No  es  este  el  único  lugar  en  que  don  Juan  Manuel  hace  mención  de  las  varias  obras  que  tenia 
escritas.  En  el  prólogo  al  citado  Libro  de  Patronio  enumera  las  nueve  siguientes  : 

i.*  La  Crónica. 

i.^  El  libro  de  los  Sabios. 

Z.^  El  libro  de  la  Caballería. 

4.*  El  libro  del  Infante. 

S.*  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 
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6.'  El  libro  de  la  Caza. 
1.*  El  libro  de  los  Engeítos. 
8.*  El  libro  de  los  Cantares. 
9.*  El  libro  de  los  frailes  predicadores. 

De  estos  nueve  libros,  siete  se  hallan  en  la  anterior  lista,  aunque  no  sabemos  si  la  crónica  que 
se  cita  es  la  abreviada  ó  la  complida  (1);  hay  dos  nuevos,  que  son  el  Libro  de  los  Sabios  y  el  de 
los  Frailes  predicadores,  y  si  en  ella  se  advierte  también  la  falta  del  Libro  de  Patronio^  es  por- 
que siguiendo  este  á  continuación  del  prólogo,  no  había  para  qué  mencionarle. 

De  estos  libros  compuestos  por  don  Juan  Manuel,  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  único  que 
se  conoce,  contiene  solo  seis,  siendo  de  suponer  que  en  un  segando  tomo ,  hoy  dia  perdido  para 
las  letras,  se  contendrían  los  otros  seis.  Es  decir ,  que  solo  poseemos  una  mitad  próximamente 
de  lo  que  dejó  escrito  el  nieto  del  rey  Santo;  pues  si  bien  se  conservan  por  separado  ejempla- 
res de  las  dos  crónicas,  la  Abreviada  y  la  Complida,  nada  sabemos  de  su  Libro  de  las  Cantigas, 
que  vio  y  tuvo  en  el  siglo  xvi  Argote  de  Molina,  ni  de  su  tratado  De  las  reglas  del  trovar,  ni  tene- 
mos noticia  del  Libro  de  los  Engeños  ó  máquinas  de  guerra,  ni  podemos  fijar  de  una  manera  cierta 
el  asunto  y  dimensiones  de  los  otros  dos  intitulados  Libro  de  los  Sabios  y  Libro  de  la  Caballeria. 
Por  mas  diligencias  que  hemos  hecho  para  averiguar  el  paradero  del  códice  que,  según  el  tes- 
timonio irrecusable  de  su  autor,  debió  depositarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  su 
villa  Be  Peñafíel,  no  hemos  podido  llegar  á  un  hecho  cierto  y  seguro.  Ni  el  padre  maestro  fray 
Hernando  del  Castillo  (2)>  ni  don  fray  Juan  López,  obispo  de  Monópoli  (3),  que  escribieron  en 
varios  tomos  la  historia  de  aquella  orden  religiosa,  hablan  de  las  obras  que  escribió  don  Juan, 
limitándose  á  recordar  la  fundación  del  convento  ocurrida  en  el  ano  de  1318,  y  á  enumerar  muy 
detalladamente  las  fincas  y  derechos  con  que  por  escritura  otorgada  en  Córdoba  á  6  de  noviem- 
bre de  1320,  dotó  aquella  casa,  dando  asi  una  prueba  patente  de  su  piedad  y  munificencia  (4). 
Que  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es,  como  algunos  han  supuesto,  el  original  de  don 
Juan  Manuel,  ni-  mucho  menos  el  que  él  mandó  depositar  en  el  convento  de  Peñafiel ,  se  puede 
probar  de  una  manera  que  no  admite  réplica.  No  hay  mas  que  leer  con  atención  las  palabras  del 
prólogo  para  convencerse  que  el  principal  objeto  que  se  propuso  su  ilustre  autor,  fué  dejar  un 
original  fiel  y  correcto  de  cuanto  hasta  entonces  había  escrito,  para  que,  caso  de  trasladarse  sus 
libros,  no  se  viciase  la  intención  y  sentido  de  sus  palabras.  Dicho  original,  pues,  debió  escribirse 
con  esmero  por  algún  célebre  pendolista  de  aquella  época,  y  estaría  quizá  exornado  con  ilumi- 
naciones, cual  cumplia  á  un  magnate  tan  poderoso  y  rico  como  el  nieto  de  san  Fernando.  Nin- 
guna de  estas  condiciones  reúne  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional ;  la  letra,  aunque  grande  y 
clara,  no  pasa  de  ser  mediana;  el  pergamino  grueso  y  lleno  de  tachas;  y  sobre  advertirse  en  el 
texto  muchas  incorrecciones,  son  tantos  los  blancos  que  dejó  el  copiante ,  ya  por  estar  maltra- 
tado y  roto  el  origiual  que  trasladaba ,  ya  por  no  entender  las  abreviaturas ,  ó  por  otra  causa  que 
no  se  nos  alcanza,  que  no  puede  por  un  momento  suponerse  haya  sido  revisado  por  su  autor, 
como  lo  hizo  sin  duda  con  el  volumen  que  se  propuso  legar  á  la  posteridad.  Además,  la  letra  en 
que  está  eecrito  nos  parece  cuando  mas  de  principios  del  siglo  xv  :  circunstancias  todas  que  nos 
hacen  desechar  como  errónea  la  opinión  de  los  que  le  creyeron  original. 

A  él,  sin  embargo ,  á  pesar  de  sus  muchas  imperfecciones,  habremos  de  atenernos,  puesto  que 
ni  en  la  BibUoteca  del  Escorial ,  depósito  de  tantos  y  tan  ricos  tesoros  literarios,  ni  en  la  particu- 
lar de  S.  M. ,  ni  en  la  Columbina,  ni  en  ninguna  otra  librería  nacional  ó  extranjera,  se  halla,  que 
sepamos,  otro,  y  por  él  solo  se  impiimen  hoy,  exceptuando  el  Lt¿^ro  del  Patronio  (del  que,  se- 
gún diremos  mas  adelante,  se  conservan  varias  copias),  las  demás  obras  de  don  Juan  Manuel.  Es 
un  tomo  en  folio  (5)  es'^rito  á  dos  columnas  sobre  pergamino  de  oveja.  Según  la  antigua  foliación, 
parece  haber  constado  en  un  principio  de  223  hojas  útiles;  hoy  dia  no  tiene  mas  que  218,  fal- 

(i)  El  libio  del  Infante,  y  el  de  Castigos  el  Conse-         (4)  Entre  otras  cosas  les  deja  sa  propio  alcázar, 

jos  ú  su  hijo  don  Fernando  son  ano  mismo.  Lleva  tam-  con  la  sola  y  única  condición  de  que  cuantas  veces 

bien  el  título  de  Libro  infinido,  fuese  á  su  villa  de  Peñafiel ,  le  habían  los  frailes  de 

(2)  Historia  general  de  Santo  Domingo ,  Centuria  ii,  liospedar  dentro  del  convenio. 

lil>.  1 ,  cap.  43.  (5)  A  pesar  de  que  en  las  notas  á  la  traducción  cas- 

(3)  Tercera  parte  de  la  Historia  de  Santo  Domingo  tellana  del  Ticknor  {Hiatoria  de  la  Literatura  eapa- 
y  de  su  orden.  ( Vallarlolid ,  16i2 ,  folio)  capítulo  88,  ñola ,  tom.  i ,  páginas  498  et  soq.)  hicimos  ya  la  des- 
página 330.  cripcion  de  este  códice ,  aprovechamos  la  ocasión  que 
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tándole  cuatro  en  el  libro  del  Caballero  et  del  Eeeudero  y  una  mas  (1)  en  el  libro  del  Patronio. 
La  letra  parece  ser  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  y  es  la  llamada  graáde  de  breviario.  La  en- 
cuademación es  la  misma  que  tenían  los  libros  de  la  reina  dona  Mariana  de  Austria ,  madre  de 
Carlos  II,  de  pergamino  verde,  con  adornos  de  oro.  Tiene  algunas  iniciales  iluminadas  de  colo- 
res, y  los  epígrafes  de  los  capítulos  y  taUas  de  los  libros,  de  bermellón. 

Al  fin  del  códice  se  baila  la  siguiente  nota  de  letra  cursiva  y  mala,  alusiva  á  la  célebre  rota 
junto  á  Antequera. 

c  Viernes  xxi  dias,  negro,  de  Marzo  >  a&o  detxxxui,  lya  de  san  benito  abad,  fue  el  desbarato  que 
los  moros  fezieron  al  maestre  de  Santyago,  y  marques  de  Calyz,  y  don  Alonso  de  Aguilar,  y  conde 
de  Cifuentes,  y  Juan  de  Rrobles  alcayde  y  corregidor  de  Xerez  de  la  Frontera^  y  fueron  muchos 
presos  y  muertos ;  entre  los  otros  foe  preso  el  conde  y  Juan  de  Rrobles ;  fue  á  la  boca  dell  Asna.» 

Contiene  el  tomo  :  i.®  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  2.°  Libro  de  sus  armas  y  conver- 
sación que  bobo  con  el  rey  don  Sancho  en  Madrid.  Z.°  Libro  del  Infante,  llamado  también  Libro 
de  los  consejos  y  libro  infinido ,  porque  lo  dejó  sin  concluir  para  poder  después  añadir  lo  que  le 
ocurriese  ófuese  digno  de  comunicar  á  su  hijo  don  Fernando.  4.""  De  la^  maneras  del  Amor.  6.° 
El  libro  de  los  Estados,  dividido  en  dos  partes,  una  con  100  capítulos  que  trata  de  los  legos,  y 
otra  con  47  relativa  á  los  religiosos.  6.''  El  libro  de  los  Frailes  predicadores,  que  forma  parte  de 
aquella  última.  7."^  El  Libro  de  Palromo,  por  otro  nombre  el  conde  Lucanor.  S.""  Tratado  dirigido 
á  don  firay  Remon  Malquefa,  en  que  se  prueba  que  la  virgen  Santa  María  subió  á  los  cielos  en 
cuerpo  y  alma.  9.°  El  libro  de  la  Caza,  incompleto. 

Todos  estos  libros,  exceptuado  tan  solo  el  de  la  Caza,  que  por  estar  falto  del  principio  y  fin,  no 
hemos  juzgado  oportuno  publicar ,  se  imprimen  á  continuación.  ¡  Ojalá  hubiéramos  podido  hacer 
otro  tanto  con  los  demás,  y  principalmente  con  su  libro  de  las  Cantigas^  que  parece  disfrutó  Ar* 
gote  de  Molina  en  el  siglo  xvi ,  y  que  el  erudito  don  Tomás  Sánchez  buscó ,  aunque  encano,  por 
todas  partes  á  fines  del  pasado! 

Has  en  medio  de  la  destrucción  que  alcanzó  las  obras  de  este  ilustre  cab..11ero ,  su  Libro  déJPa- 
tronio  parece  haber  tenido  mejor  suerte.  Ya  sea  que  lo  ameno  del  asunto  y  lo  agradable  de  la 
forma  le  hiciesen  mas  popular  y  buscado,  ya  que  las. sublimes  lecciones  de  moral  cristiana  y  po- 
litica  en  él  contenidas  fuesen  mas  aceptables  por  estar  dichas  en  estilo  llano  y  familiar ,  aun- 
que elegante  y  castizo ,  el  hecho  es  que  se  reprodujo  con  mas  frecuencia ,  puesto  que^^son  ya 
cuatro  las  copias  antiguas  que  hemos  visto  y  disfrutado  (2) :  lo  cual  nos  ha  proporcionado  el  cor- 


ahora  se  nos  olrece  para  ampliarla  algo  mas,  y  corre^ 
gir  de  paso  algunas  iaezactitudes  que  entonces  come- 
timos; siendo  una  de  ellas  la  de  omitir  el  Libro  de  los 
Estados^  que  ocupa  desde  el  folio  47  vuelto  al  130,  y  la 
de  suponer  que  todos  los  espacios  ó  blancos  que  en  él 
se  advierten  se  dejarían  á  intento  para  pintaras  que  no 
llegaron  á  ejecutarse.  Esto^  que  es  cierto  relativamente 
al  Libro  de  Palronio ,  y  quizá  también  lo  sea  al  de  La 
Caza,  por  su  materia  mi3ma  mas  susceptibles  de  ilus- 
tración ,  no  lo  es  respecto  á  los  demás ;  pues  ni  el  de 
los  Consejos  á  su  hijo  don  Femando,  ni  el  del  Caba^ 
llero  et  del  Escudero,  ni  el  Tratado  de  sus  armas  y 
conversación  que  tuvo  con  don  Sancho  el  Bravo ,  se 
prestan  por  su  asunto  auna  ilustración  tan  repetida  y 
frecuente  como  los  claros,  unos  mayores  que  otros,  de 
que  están  sembrados.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  cabe 
duda  de  que  el  original  del  Libro  de  Patronio  estaba 
iluminado,  pues  al  fm  de  cada  ejemplo  y  actes  del  claro 
se  lee :  Et  la  hysloria  de  este  exiemplo  es  esta  que  se 
sigue. 

(i)  Esta  ha  sido  conocidamente  cortada  con  tijeras 
por  algún  eclesiástico  demasiado  escrupuloso,  ó  por 
algún  comisario  del  Santo  Oficio,  encargado  de  ex- 
purgar la  obra  toda ,  siendo  la  iioja  suprimida  la  que 
contiene  el  Eojiemplo  ixvin ,  por  las  razones  que  á  su 
tiempo  se  dirán. 


(2)  íln  ejemplar  habia  entre  los  libros  de  la  reina 
Isabel,  como  puede  verse  en  el  catálogo  publicado  por 
Clemencin.  También  le  hallamos  citado,  juntamente 
con  la  Crónica,  el  Libro  de  la  Caza  y  otros,  en  un  ca- 
tálogo impreso  de  la  librería  de  un  caballero  andaluz, 
que  logró  reunir  mas  de  400  volúmeues  manuscritos 
anteriores  al  año  1600.  En  dicho  catálogo,  que  es  su- 
mamente raro,  hay  una  sección  que  comprende  los  pa- 
peles que  dejó  Argole  de  Molina,  y  en  la  de  poesías  an- 
tiguas se  hallan  las  siguientes :  Octavas  muy  antiguas 
de  los  reyes  de  Judá.  —  Oirás  ídem  del  alma  y  cadá- 
ver.—Otras  de  Gracia  Dei  de  los  reyes  de  Castilla.— 
Otras  en  que  está  traducida  la  sátira  decena  de  J uve- 
nal,  que  reprehende  los  vanos  deseos.— Versos  del 
año  1380  que  empiezan  :  Yo  sé  un  home  simple,  et  de 
poco  saber. -^OiTOé  del  libro  de  los  Cánticos  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio.— Otros  del  judío  de  Carrion  al  rey 
don  Pedro.  —  Las  coplas  de  Calaínos,  las  de  don  Gai- 
feros  y  las  de  Mingo  Revulgo.  —  Romance  antiguo  que 
empieza.  Era  quatrocientos  nueve, — Otro  heroico 
que  dice :  En  quieta  paz  gozaba  el  primer  hombre.— 
Libro  de  los  poetas  españoles  antiguos,  por  Juan  Al- 
fonso de  Baena.— Posmas  en  lengua  gallega  antigua  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.— Obras  poéticas 
del  Arcipreste  de  Hita,  Juan  Ruiz,  en  el  siglo  xiv.— La 
Gaya  de  Segovia,  ó  selva  de  consonantes  y  asonantes. 
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regir  loa  no  escasos  errores  en  que ,  según  arriba  dijimos ,  incurrió  por  descuido  ú  ignciancia  el 
copiante  del  códice  principaL  De  estas,  la  primera  es  una  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  letra  de 
fines  del  siglo  xv,  en  un  volumen  en  4.*  señalado  con  la  letra  F,  que  además  del  Libro  de  Patino- 
nio  contiene  otros  varios  tratados.  La  segunda  es  en  folio  y  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  y  la  tercera,  una  de  nuestra  propia  colección,  y  acerca  de  la  cual  será 
conveniente  que  demos  algunos  mas  detalles.  A  pesar  de  ser  la  mas  moderna  de  todas,  pues  parece 
escrita  muy  entrado  ya  el  siglo  xvi ,  lo  está  con  tal  puntualidad  y  corrección,  que  no  extrañaria- 
mos  hubiese  sido  hecha  sobre  el  códice  mismo  de  Peñafiel.  Tiene  además  una  circunstancia  que 
falta  á  las  otras  dos ,  y  es  la  de  tener  al  fin  la  continuación  del  Libro  de  Pátronio,  no  publicado  por 
Argote  de  Molina ,  ya  sea  que  no  la  hallase  este  erudito  en  el  códice  que  disfrutó ,  ó  no  juzgase 
conveniente  imprimirla.  Consta  dicha  continuación  de  tres  partes,  que  con  la  obra  principal  for- 
man cuatro  tratados  separados ,  aunque  de  una  misma  materia.  En  la  segunda  de  ellas ,  don  Juan 
Manuel,  cediendo  á  los  ruegos  de  don  Jaime,  señor  de  Xérica,  noble  caballero  aragonés,  que  le 
pedia  €  fablase  mas  oscuro ,  et  non  tan  declaradamente  como  en  la  primera  t ,  introduce  100  ¡wo- 
verbios  ó  sentencias,  sin  declaración  de  ninguna  especie,  y  sin  mezcla  alguna,  de  apólogos, 
cuentos  ó  historias.  No  dándose  aun  por  satisfecho  don  Jaime ,  que  era  hombre  de  sutil  ingenio  y 
claro  entendimiento ,  don  Juan  prosiguió  su  tarea  en  una  tercera  parte  compuesta  de  otras  80 
sentencias  puestas  en  boca  de  Patronio.  Sigue  á  esta  una  cuarta  parte  con  30  sentencias  mas 
mezcladas  de  ejemplos  é  historias  con  alusiones  frecuentes  á  la  primera  parte ,  entre  las  cuales  se 
encuentra  una  aveiítura  sucedida  al  senescal  de  Carcasona  (1) ,  y  otra  de  lo  que  aconteció  á  un 
caballero  con  su  hijo.  De  manera ,  que  á  las  50  sentencias  con  que  terminan  los  80  ejemplos  ó 
capítulos  del  Libro  de  Patronio,  añadió  don  Juan  Manuel  otras  180,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
estar  aquellas  en  verso  y  estas  últimas  en  prosa. 

Ninguna,  pues,  de  las  ediciones  (2)  de  Los  Exemplos  de  Patronio  al  conde  Lueanor  (3)  es  tan 
completa  ni  tan  correcta  como  la  presente ,  gracias  á  la  feliz  circunstancia  de  haber  tenido  á 
nuestra  disposición  los  cuatro  códices  arriba  citados,  y  de  habernos  además  tomado  el  trabajo 
improbo  de  cotejarlos  escrupulosamente  uno  con  otro. 

El  cExemplo  li»  con  que  concluye  la  primera  parte,  se  halla  en  el  códice  B  i,  desde  el  folio  183 
al  185  vuelto.  A  pesar  de  estar  ya  publicado  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  (4) ,  y  no  constar  de 
una  manera  positiva  que  sea  obra  de  don  Juan  Manuel ,  hemos  creido  deberle  incluir  en  la  co- 
lección. Advertiremos^  por  último ,  que  para  evitar  confusión  en  las  diferentes  variantes  hemos 
designado  los  cuatro  códices  cada  uno  con  diferente  letra;  los  dos  de  la  Biblioteca  Nacional  con 
la  letra  /i  i  y  fi  ü ,  respectivamente ,  el  de  la  Academia  con  ^ ,  y  el  nuestro  con  C. 

P.  DE  G. 


(i)  El  mismo  personaje  de  quien  trata  el  Ejem- 
plo XXXV. 

(2)  Tres  son  las  reimpresiones  hechas  hasta  el  dia 
sobre  la  primera  impresión  de  Sevilla,  1575.  Una  de 
Madrid,  1643,  4.%  por  el  impresor  Diego  Díaz  déla 
Carrera  ,  con  el  Discurso  sobre  la  poesía  castellana, 
la  Vida  de  don  Juan  y  La  sucesión  de  los  Manueles, 


obra  todo  de  Argote.  La  de  Stottgart,  1839,  8.%  por 
A.  Keller,  quien  suprimió  todos  los  preliminares  y  el 
Discurso,  y  la  de  Barcelona,  1853,  8.^  que  forma 
parte  del  Tesoro  de  Autores  ilustres. 

(3)  Este  parece  haber  sido  el  verdadero  titulo  de 
este  notable  libro. 

(4)  Tomon,pág.  389. 
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PRÓLOéO  GENERAL 

QUE  k   SUS  OBRAS  PUSO  DON  JUAN  MANUEL. 

/  Así  como  ha  muy  grant  placer  el  que  face  alguna  buena  obra ,  señaladamente  si  toma  grant  tra- 
bajo ,  et  la  faz  cuando  sabe  que  aquella  su  obra  es  muy  loada  et  se  pagan  della  mucho  las  gentes, 
bien  así  ha  muy  ferant  pesar  et  gran  enojo  cuando  alguno  á  sabiendas  ó  aun  por  yerro  face  ó  dice 
alguna  cosa  por  que  aquella  ol^ra  non  sea  tan  presciada  ó  alabada  como  debia  serJ  JIt  por  probar 
aquesto,  porné  aquí  una  c^a  que  acaesció  á  un  caballero  en  Perpiñan,  en  tiempo  del  primero 
rey  don  Jaimes  de  Mallf^<5as.  Así  acaesció  que  aquel  caballero  era  muy  grant  trovador  et  facie  muy 
buenas  cantigas  á  ír<»ravilla,  et  fizo  una  muy  buena  además,  et  habia  muy  buen  son.  Et  atanto 
se  pagaban  las  gerf^s  de  aquella  cantiga,  que  desde  grant  tiempo  non  querían  cantar  otra  can- 
tiga sinon  aquellay¡^  ^^  caballero  que  laficiera  habia  ende  muy  grand  placer.  Et  yendo  por  la  calle 
un  día,  oyó  que  i^  zapatero  estaba  diciendo  aquella  cantiga,  et  decía  tan  mal  ordenadamente, 
tan  bien  las  palat/^^  como  el  son ,  que  todo  home  que  la  oyese ,  si  ante  non  la  oyera ,  tenia  que 
era  muy  mala  caf^S^  ^^  "^"Y  ^^^  fecha.  Cuando  el  caballero  que  la  ñciera  oyó  como  aquel  zapa- 
tero confondia  aí^^'^^  ^^  buena  obra,  bobo  eqde  muy  grant  pesar  et  grant  enojo,  et  descendió 
de  la  bestia,  et  asentóse  cerca  de  él.  Et  el  zapatero,  que  non  se  guardaba  de  aquello,  non  dejó 
su  cantar,  et  ci^^^^  ^^^  decía,  mas  confondia  la  cantiga  que  el  caballero  ficiera.  Et  desque  el 
caballero  oyó  s^  buena  obra  mal  confondida  por  la  torpedat  de  aquel  zapatero ,  tomó  muy  paso 
unas  tiseras,  p  ^^J^  cuantos  zapatos  el  zapatero  tenía  fechos,  et  esto  fecho  cabalgó  et  fuese.  Et 
el  zapatero  par^  mientes  en  sus  zapatos,  et  desque  los  vido  asi  tajados,  entendió  que  había  per- 
dido todo  su  (f^^P  >  ^^  ^^^  grand  pesar,  et  fué  dando  voces  en  pos  aquel  caballero  que  aquello 
le  ficiera.  Et  e  caballero  dijole :  c  Amigo,  el  rey  nuestro  señor  es  aquí ,  et  vos  sabedes  que  es  muy 
buen  rey  et  ^^y  justiciero;  vayamos  ante  él  et  líbrelo  como  fallare  por  derecho.»  Ambos  se  acor- 
daron á  esto»*^^  desque  legaron  ante  el  rey,  dijo  el  zapatero  como  le  tajara  todos  sus  zapatos,  etle 
ficiera  grant ^^^o*  ^^  ^^y  ^^^  ^^^^^  sañudo,  et  preguntó  al  caballero  si  era  aquello  verdat,  et  el 
caballero  dij^^  4"®  ^' '  ™^^  V^^  quisiese  saber  por  qué  lo  ficiera.  Et  mandó  el  rey  que  dijiese,  et 
el  caballero (^J^  4"^  ^^^^  ^hm  el  rey  que  él  ficiera  tal  cantiga ,  que  era  muy  buena,  et  habia  buen 
son ,  et  qup  -4"^^  zapatero  gela  habia  confondida ,  et  que  gela  mandase  decir.  Et  el  rey  mandó- 
gela  decii  ^^  ^^^  4^^  ^^^  ^^^'  Estonces  dijo  el  caballero  que  pues  el  zapatero  confondiera  tan 
buena  obn^^"^^  ^^  ficiera ,  et  en  que  había  tomado  grand  dapno  et  afán ,  que  así  confondiera 
él  la  obn  ^^^  zapatero.  El  rey  et  cuantos  lo  oyeron  tomaron  desto  grant  placer,  é  rieron  ende 
mucho  ef^'  ^^y  "^^^^  &1  zapatero  que  nunca  dijiese  aquella  cantiga  nin  confondiese  la  buena 
obra  de^'^^''^^»  ^^  pechó  el  rey  el  daño  al  zapatero,  et  mandó  al  caballero  que  non  ficiere  mas 
^QQJQ ^patero  (1).  Et  recelando  yo,  don  Johan ,  que  por  razón  que  non  se  podrá  excusar  que 

1 

r^ffn  ya  lo  advirtió  el  señor  Ticknar  en  el  to-  te  con  un   herrero  que  dando  golpes  en  el  yunque 

^u  Historia  de  la  literatura  española^  pá-  cantaba  versos  suyos.  De  presumir  es  que  uno  de  los 

^^^^el  italiano  Sachetti,  en  su  novela  114  (Mi-  dos  cuentos  sirvió  de  modelo  al  otro ;  pero  la  priori- 

^™  ^.5, 12.^,  tomo  n ,  p.  1S4)  cuenta  una  aventura  dad  pertenece  á  don  Juan  Manuel,  como  escritor  mas 

'  iclda  á  esta ,  y  que  supone  sucedida  al  Dan*  antiguo.  ^  ^ 

^^  Digitizedby  Google 
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los  libros  que  yo  he  fechos  non  se  hayan  de  trasladar  muchas  vec  ^^^!Hk[ue  yo  he  visto  que 
en  los  traslados  acaesce  muchas  veces ,  lo  uno  por  desentendimienlrffi^esSIf  baño ,  ó  porque  las 
letras  semejan  unas  á  otras,  que  en  trasladando  el  libro  pou||^  ^Viia  razón  por  otra,  en  guisa  que 
muda  toda  la  entencion  et  toda  la  suma,  et  sea  traido  etique  la  fizo ,  non  habiendo  y  culpa;  et 
por  guardar  esto  cuanto  yo  pudiere ,  fice  facer  este  vojámen  en  que  están  escriptos  todos  los  li- 
bros que  yo  fasta  aqui  ha  fechos ,  et  son  doce:  el  primero  tracta  de  la  razón  por  que  fueron  dadas 
al  infante  don  Manuel ,  mió  padre ,  estas  armas  que  ion  alas  et  leones ,  et  por  qué  yo  et  mío  fijo 
legitimo  heredero  et  los  herederos  del  mi  linaje  podeiüos  facer  caballeros ,  non  lo  seyendo  nos,  et 
de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid  ante  de  su  muerte.  Et  el  otro  de  cas- 
tigos et  de  consejos  que  dó  á  mi  fijo  don  Fernando,  etion  todas  cosas  que  yo  probé.  El  otro  libro 
es  de  los  Estados.  Et  el  otro  es  el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  Et  el  otro  libro  de  la  Caba- 
llería, et  el  otro  de  la  Crónica  abreviada,  et  el  otro  de  la  Crónica  compUda.  El  otro,  el  libro  de 
los  Engenios ;  et  el  otro  el  libro  de  la  C^a ;  et  et  otro  el  libro  de  las  Cantigas  que  yo  fiz ;  et  el  otro 
et  de  las  Reglas  como  se  debe  trovar.  Et  ruego  á  tpdos  los  que  leyeren  cualquier  de  los  libros  que 
yo  fiz ,  que ,  si  fallaren  alguna  razón  mal  dicha ,  que  non  pongan  á  mi  la  culpa  fasta  que  vean  este 
volumen  que  yo  mesmo  concerté.  Et  desque  lo  vieren ,  lo  que  fallaren  que  es  y  menguado  non 
pongan  culpa  á  la  mi  entencion,  ca  Dios  sabe  buena  la  hobe;  maspón^tw^a  á  1¿  mengua  del  mi 
entendimiento  que  erró  en  dos  cosas:  la  una,  en  el  yerro  que  y  fallaren,  eik  otra,  porque  fui 
ati*evido  á  me  entrometer  en  fablar  de  tales  materias ,  entendiendo  la  mengua^del  mió  entendi- 
miento, et  sabiendo  tan  poco  de  las  Escripturas  como  aquel  que ,  yo  juro  á  Dich  verdat,  que  non 
sabría  hoy  gobernar  un  proverbio  de  tercera  presona^  Et  pues  es  fecho  este  prologo  et  esta  pro- 
testación ,  de  aquí  adelante  comenzaré  á  Tablar  la  materia  de  los  libros.  Et  el  [irimero  libro  co- 
mienza asi : 


LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCÜDEjRO. 


Hermano  señor  don  Jolian  {{),  por  la  gracia  de  Dio! 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  Españas  el  chau- 
celier  de  CasUella  :  yo ,  don  Johan ,  fijo  del  infante  don 
Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno 
de  Murcia  ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  en 
las  vuestras  santas  oraciones.  Hermano  señor :  el  cui- 
dado es  unn  de  las  cosas  que  mas  face  al  lióme  perder 
el  dormir >  et  esto  acaesce  á  mi  tantas  veces^  que  me 
embarga  mucho  á  la  salud  del  cuerpo.  Et  por  ende  cada 
que  só  en  algunt  cuidado,  fago  que  me  lean  algunos 
libros  ó  algunas  hestorías,  por  sacar  aquel  cuidado  del 
corazón.  Et  acaesci6me ogaño,  leyendo  en  Sevilla,  que 
muchas  veces  non  podría  dormir  pensando  en  algunas 
cosas  en  que  yo  cuidaba  que  servirla  á  Dios  muy  gra- 
nadamente ;  mas  .por  mis  pecados  non  quiso  él  tomar 
de  mi  tan  grant  servicio;  ca  si  él  algún  comienzo  había 
mostrado  para  se  servir  de  mí,  fué  iodo  por  la  su  mer- 
ced et  su  piedat ,  et  non  por  ningunt  mi  merecimienlo; 
et  lo  que  se  agora  alongó  tengo  que  non  fué  slnon  por 

(1)  Llámale  hermano  por  estar  casado  con  so  hermana  dofia 
Constanu,  bija,  como  el  arsobispo  don  Joan ,  del  rey  don  Jaime 
de  Aragón. 


mi  pecado.  Bendito  sea  él  por  cuanto  tízto  é  por  cuanto 
fará ;  ca  cierto  es  que  todas  las  cosas  son  en  el  su  po- 
der et  en  la  su  voluntad ,  et  todo  lo  quí  él  face  es  lo 
mejor.  \ 

Et  seyendo  en  aquel  cuidado,  por  lo  perder  comencé 
este  libro  que  vos  envío,  et  acábelo  depue|i^e  roe  partí 
dene,  et  non  lo  fiz  porque  yo  cuidé  quelgopiesse  com- 
poner ninguna  obra  muy  sutil  nindegrand\qrpTecbo  (2); 
mas  Gzlo  en  una  manera  que  llaman  en  Casiíblla  (3)  fa- 
bliella.  Et  porque  sé  que  vos  sodes  muy  lardoso  de 
dormir  (4),  envíovoslo  porque  alguna  v||b,  cuando 
non  podierdes  dormir,  que  vos  lean  así  coiiv>  vos  di- 
rían una  fablíella.  Et  cuando  falardes  alguuiUi  cosas  que 
non  ha  y  muy  buen  recabdo,  tened  por  cí^ttque  yo 
las  flz  pouer  en  este  libro,  et  reidvos  ende ,  ec  p^eré- 
des  el  cuidado  que  vos  facía  perder  el  donnij;,  Et  non 
vos  maravilledes  en  facer  yo  escribir  cosas  qvj 


mili  istoon 
c[weanmas 

pe^^be  ser 


(2)  En  el  original  pecado  con  todas  sus  letras;  pé^Bfebe  ser 
error  del  copiante  por  provecho. 

(3)  B  t  dice :  «en  esta»  sin  afladir  «tierra». 

(4)  «Mo|  dormidor»  dice  B  i,  lo  mal  est¿  en  contradi lAaa  ^* 
loqaedeapaesdice.  v. 
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fibliaUa  que  muy  baen  sesa  Et  ai^aYenlura  follar- 
des  y  alguna  cosa  de  que  vos  pagaed^s,  gradecerlo-he 
yo  roucbo  á  Dios ;  ea  só  cierto  que  vos  non  pagaríades 
de  ninguna  cosa  que  buena  non  fuese ;  et  pues  tos  que 
sodes  clérigo,  et  muy  leído,  enviasles  á  mi  la  muy 
buena  et  muy  cumplida  et  muy  sancta  obra  que  vos 
ficiesles  en  el  Paler  Noster  perqué  yo  la  trasladasse  de 
latín  en  romance ,  en^iovos,  yo  que  só  lego,  que  nunca 
aprendí  nin  leí  ninguna  scí^ncía,  esta  roí  fablíella, 
porque  si  vos  della  vos  pagardes  que  la  fagades  tras- 
ladar de  romance  en  lalin ;  et  non  vos  la  envío  escrita 
de  muy  buena  letra,  nin  en  muy  buen  pargamino,  re- 
celando que  si  vos  foUásedes  que  nou  era  bueno  re- 
cabdo^  cuanto  mayor  afán  temara  en  ficer  el  libro,  mu- 
cbo  en  esto  tanto  fuera  el  yerro  mayor;  mas  de  que  lo 
vos  v¡erdes,  si  rae  enviados  decir  que  vos  pagades  ende, 
entonce  lo  íaró  mas  apostado. 


COMIENZA- EL  LIBRO  QUE  FIZO    D0!«    JOHAtf  ^  FIJO  DEL 
'     MUT   NOBLE   INFANTE   DON  HANUE.L,  KT  BA   NOHilKE  EL 

LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO, 

ET  ES  COMPUESTO  EN  UNA  MANERA  QUE  DICEN  EN 
CA8T1BLLA  FABLIELLA ,  ET  ENVÍALO  AL  INFANTE  DON 
JOHAN,  ARZUB1>P0  DE  TOLEDO  ET  RL'ÉGAL'  QUE  TENGA 
POB  BIEN  DE  TRASLADAR  ESTE  DICHO  SU  LIBRO  DE 
ROMANCE  EN   LATOV. 

Porque  dicen  todos  los  sabios  que  la  mejor  cosa  del 
mundo  es  el  saber,  tienen  que  todo  lo  que  borne  pue- 
de facer  para  lo  acrescentar  mas,  que  si  lo  dejan  de 
facer  que  non  facen  bien.  Et  otrosí  tienen  que  una  de 
las  cosas  que  lo  mas  acresceuta  es  meler  en  escripto  las 
cosas  que  fallan,  porque  el  saber  et  las  buenas  obras 
puedan  seer  mas  guardadas  et  mas  levadas  adelante. 
Por  ende  yo,  don  Joban,  fijo  del  infante  don  Uauuel, 
íiz  este  libro  en  que  puse  algunas  cosas  qno  fallé  en  uo 
libro  (1) ,  et  si  el  comienzo  del  es  verdadero  ó  nou,  yo 
non  lo  sé;  mas  de  que  me  paresció  que  las  razones  que 
en  él  se  contenian  eran  muy  buenas,  et  love  que  era 
mejor  de  las  escribir  que  non  de  las  dejar  caer  en  ol- 
vido. Et  otrosí  puse  y  algunas  otras  razones  que  fallé 
escriptas,  el  otras  algunas  que  yo  puse  que  pertenescian 
para  seer  y  puestas.  Dice  en  el  comienzo  de  aquel  libro 
que  en  una  tierra  babia  un  rey*  muy  bueno  et  muy  hon- 
rado et  que  facia  muchas  buenas  obras,  todas  según 
pertenecía  á  su  estado,  et  por  mostrar  la  su  nobleza  fa- 
cia muchas  veces  sus  Cortes  ajuntar,  á  que  veuían 
muchas  gentes  de  sus  tierras  et  de  otras.  Et  deque  es- 
taban con  él,  facíales  mucho  bien,  dando  algo  de  lo 
suyo  muy  granadamente  á  los  que  lo  debía  dar,  tan 
bien  á  los  eilrailos  como  á  los  suyos.  Et  á  toda  la  tierra 
en  general  daba  buenas  lecciones  et  buenos  fueros,  et 
tnantecia  et  guardábales  muy  bien  lo  que  habían  de  los 
otros  reyes  que  fueron  ante  que  él ;  et  tanto  bien  les 
facia ,  que  el  amor  que  todos  le  debían  asi  como  á  su 
rey  et  señor  natural ,  acrecentaba  él  mucho  por  las  sus 
buenas  obras  que  á  todos  facia.  Et  por  «esta  razón  pía- 

(1)  No  dice  caal  sea;  pero  oo  seria  diflcU  bailar  en  la  literatura 
laUu  de  Mte  siglo  a  del  aitertor  «na  obra  con  las  eireansuacias 
qae  aqni  se  dMcriben. 
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cia  mucho  á  todos  cuando  por  ellos  enviaba.  Et  venian 
á  él  muy  de  grado  cuando  los  había  meester ,  también 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  Et  tan 
amado  era  de  sus  gentes  et  de  las  extrañas ,  que  tanto 
íicieron  por  servir  et  por  le  honrar,  que  en  muy  poco 
tiem)K)  fué  apoderado  et  enseñoreó  á  todos  los  regnos 
et  tierras  de  sus  comarcas.  Et  esto  era  con  muy  grand 
razón ,  ca  los  sus  naturales  eran  seguros  de  haber  del 
buen  galardón  del  servicio  queP  Cacian,  aup  masque  non 
merecían.  El  non  recelaban  que  por  ningún  mezclador 
les  vernia  ningún  dapno  sin  grande  desmerecimien- 
to. Otrosí  sabían  que  el  que  mal  ó  dapno  en  su  tierra 
íicieie,  non  podía  en  ninguna  manera  escapar  del  sin 
grant  pena.  Et  por  estas  cosas  era  muy  amado  et  muy 
recellado.  Et  tan  grand  sabor  habían  las  gentes  deP 
servir,  que  non  dubdaban  de  poner  los  cuerpos  et  los 
haberes  por  levar  su  honra  adelante.  Et  tenían  que  la 
muerte  et  la  laceria  en  sus  cuerpos  \§&  era  vida  et  fol- 
gur?.  Et  las  gentes  extrañas  deseaban  que  diesse  Dios 
razón  porque  ellos  guardando  su  lealtad  pudiessen  seer 
en  el  su  señorío. 

CAPÍTULO  IIL 

Cómo  an  eseodero  salió  de  sa  Üerra  et  iba  á  las  Cortes  del  baen 
rey  por  seer  caballero,  et  cómo  se  adormeció  en  el  palafrén  que 
iba  por  trabajo  del  camino. 

Así  acaesció  una  vez  que  este  rey  mandó  facer  unas 
Cortes,  et  luego  que  fué  sabido  por  todas  las  tierras, 
vinieron  y  de  muchas  partes  muchos  homes  ricos  et 
pobres.  Et  entre  todas  las  otras  gentes  venía  y  un  es- 
cudero mancebo ;  et  como  quier  que  él  non  fuese  borne 
muy  rico  era  de  buen  (2) 

como  dice  complidamenie  con  verdad ,  ca  los  reyes  wú 
en  la  tierra  en  logar  de  Dios,  et  las  sus  voluntades  son 
en  la  mano  de  Dios.  Et  por  ellos  se  mantienen  las  tier- 
ras bien  et  non  tan  bien,  ca  según  las  maneras  ó  los 
fechos  del  rey,  asi  ha  mantenido  el  su  regno,  et  Dios 
quiere  que  los  reyes  sean  en  las  tierras,  et  las  manten- 
gan según  los  merecimientos  de  las  gentes  del  su  reg- 
no. Pero  á  la  pregunta  que  vos  me  feciestes,  como 
quier  que  en  pocas  palabras  non  vos  podría  compUda- 
mente  responder,  porque  son  muchas  las  cosas  que  ha 
menester  el  rey  para  facer  esto  que  vos  pregunuides. 
Pero  según  el  mi  poco  saber,  vos  respondo  que  para 
seer  el  rey  cual  vas  decides,  debe  facer  et  guardar 
tres  cosas :  la  primera ,  guardar  las  leyes  et  fueros  que 
los  otros  buenos  reyes  que  fueron  ante  que  él  dejaron 
á  los  de  las  tierras,  et  do  non  las  fallare  fechas » facerlas 
él  buenas  et  derechas.  La  segunda,  facer  buenas  con- 
quistas et  con  derecho.  La  tercera,  poblar  la  tierra 
yerma. 

(i)  En  este  Ivgar  se  advierte  en  el  códice  B  I  la  falta  de  alfSBas 
bojas ,  pnes  interrampida  aqoi  la  narración ,  ai  Analizar  la  pifina, 
continúa  en  la  siguiente  con  parte  del  capítulo  ivi,  demsoera  que 
son  por  todo  13  los  que  faltan.  No  encontrándose ,  que  sepamos, 
en  partr  alguna  otra  copia  de  este  libro,  nos  hemos  visto  precisa- 
dos,  bien  i  pesar  nnestro,  i  publicarle  con  las  faltas  qne  tiene. 
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CAPITULO  XVII 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  ^IGLO  xl. 

mentos  soelen  miBir.  Otrosí  la  caballería  ha  mester 
qu6  sea  y  el  señol*  que  da  la  caballería  et  el  caballero 
que  la  recibe ,  et  la  espada  con  que  se  face.  Et  así  es 
la  caballería  complida ,  ca  todas  las  otras  cosas  que  se 
y  facen  son  por  bendiciones  é  por  aposturas  et  honras, 
et  por  esto  semeja  mucho  á  los  sacramentos.  Et  por 
estas  razones  todas  es  el  mas  honrado  et  mas  noble 
estado  que  entre  los  legos  puede  ser. 


Cómo  el  caballero  responde  al  escadero  enfti  es  el  ñas  honrado 
estado  en  este  mando. 

A  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  el  mas  alto  estado 
et  mas  honrado  á  que  los  bornes  pueden  llegar  en  este 
mundo,  ciertamente  esta  es  pregunta  asaz  grave ;  ca 
los  estados  del  mundo  son  tres,  oradores ,  defensores, 
labradores.  Cada  uno  destos  son  muy  buenos ,  en  que 
puede  orne  facer  mucho  bien  en  este  mundo  et  salvar  el 
alma.  Pero  según  el  mi  flaco  saber ,  tengo  que  el  mas 
alto  estado  es  el  clérigo  mísacantano.  Porque  en  este 
puso  Dios  tanmaño  poder,  que  por  virtud  de  las  pala- 
bras que  él  dice  torna  la  hostia,  que  es  pan,  en  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  et  el  vino  en  su  sangre 
verdadera,  et  cuanto  el  clérígo  roisacantano  ha  mayor 
dignidat,  así  como  obispo  ó  arzobispo  ó  cardenal  ó 
papa,  tantees  e^ estado  mas  alto,  porque  puede  fiícer 
obras  de  que  haya  mayor  merecimiento,  et  aprovechar 
mas  al  pueblo  eu  lo  espiritual  et  en  lo  temporal. 

CAPÍTULO  XVIU. 

Cono  el  caballero  anciano  responde  al  escadero  cnál  es  mas  hon- 
rado estado  entre  los  legos. 

A  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  mas  honrado  es- 
tado entre  los  legos ,  sin  duda  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  feciestes,  esta  es  la  que  mas  ligeramente 
vos  puedo  responder.  Et  por  ende  vos  digo  que  el  ma- 
yor é  mas  honrado  estado  que  es  entre  los  legos  es  la 
caballería.  Ca  como  quier  que  entre  los  legos  ha  y  mu- 
chos estados,  así  como  mercadores,  menestrales  et  la- 
bradores, et  otras  muchas  gentes  de  muchos  estados, 
la  caballería  es  mas  noble  et  mas  honrado  estado  que 
todos  los  otros;  ca  los  caballeros  son  para  defender  el 
deGenden  á  los  otros,  et  los  otros  deben  pechar  et  man- 
tener á  ellos.  Et  otrosí  porque  desta  orden  et  deste  es- 
tado son  los  reyes  et  los  grandes  señores,  et  este  estado 
non  puede  haber  ninguno  por  sí,  si  otro  non  gelo  da,  et 
por  esto  es  como  manera  de  sacramento,  ca  bien  así 
como  los  sacramentos  de  Santa  Iglesia  son  en  sí  cosas 
ciertas ,  sin  las  cuales  el  sacramento  non  puede  seer 
cumplido,  otrosí  la  caballería  ha  mester  cosas  ciertas 
para  se  facer  como  debe.  Et  decirvos-he  algunos  de 
los  sacramentos ,  porque  se  entiendan  los  otros. 
En  el  casamiento,  que  es  uno  de  los  sacramentos ,  ba 
mester  que  sea  el  home  que  quiere  casar,  et  la  mujer 
que  hade  casar  con  él,  et  las  palabras  del  otorgamien- 
to et  del  recibimiento  que  ba  de  facer  el  uno  al  otro.  Kt 
estas  son  las  cosas  que  facen  el  casamiento,  ca  todas  las 
otras  que  se  facen  son  bendiciones  et  aposturas  et  com- 
plimientos.  Otrosí  el  baptismo  ha  mester  el  que  lo  re- 
cibe ó  el  que  lo  batea,  é  las  palabras  que  dicen  cuando 
meten  en  la  persona  Tagua  (1);  otrosí  el  que  confiesa 
et  el  queda  la  penitencia  etel  absolvimiento.  Et  segunt 
estos  son  los  otros  sacramentos ,  et  sin  se  facer  estas 
cosas  non  pueden  seer  los  sacramentos  complidos.  Et 
faciéndose  estas  cosas  como  deben,  complido  es  el  sa- 
cramento, aunque  se  non  fagan  y  otros  complímientos 
et  noblezas,  que  se  suelen  facer  cuanto  eslos  sacra- 

(1)  Dice  «la  penitencia  > ;  pero  debe  de  haber  error. 


CAPÍTULO  XIX. 

Cómo  el  eabaliero  anciano  responde  ai  escadero  qaé  cosa  es  la 
caballerfa. 

A  loque  me  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  et 
cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  complir,  fijo,  esta 
pregunta  non  es  una  solamente,  mas  me  semeja  que 
son  tres ;  ca  nos  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  et 
cómo  la  podie  home  complh*,  et  para  vos  decir  esto  (2) 
habrie  mester  muchas  palabras  para  lo  mostrar  todo 
complidamente ,  et  seria  muy  grand  deparlimienio ,  et 
non  vos  quiero  decir  en  ella  sinon  pocas  palabras. 
Pero  ai  vos  quisíerdes  saber  todo  esto  que  me  pre- 
guntastes de  la  caballería  complidamente,  leed  un  libro 
que  fizo  un  sibio  que  dicen  Vejecio,  et  y  lo  fallarédes 
todo ;  mas  lo  que  yo  entiendo  de  aquel  poco  entendi- 
miento que  yo  he  vos  diré.  A  lo  que  me  preguntastes 
qué  cosa  es  caballería ,  vos  respondo  que  la  caballería 
es  estado  muy  peligroso  et  muy  honrado.  Otrosí ,  i  lo 
que  me  preguntastes  cómo  se  puede  haber  et  guardar, 
vos  diré  que  la  puede  home  haber  et  guardar  coo  la 
gracia  de  Dios  et  con  buen  seso  et  con  vergüenza.  La 
gracia  de  Dios  ha  mester  el  caballero,  como  aquel  que 
toma  estado,  en  que  un  dia  nunca  puede  seer  seguro, 
et  la  gracia  de  Dios  lo  ha  de'mantener  en  la  honra  que 
debe  ganar  por  sus  obras,  et  ha  de  guardar  et  de  de- 
fender el  cuerpo  et  el  alma  de  los  peligros  en  que  anda 
cada  dia  mas  que  ningún  home  de  otro  mayor  estado. 
Et  la  gracia  de  Dios  le  dará  ayuda  et  le  fará  haber  seso 
para  facer  fechos  como  debe,  et  le  guiará  que  haya 
vergüenza  de  facer  lo  que  non  deba.  Todas  estas  cosas 
nin  otro  bien  ninguno  non  puede  haber  el  caballero 
queduradero lesea  nin  que  haya  buen  acabamientostiieB 
loque  hobiere  por  la  gracia  de  Dios.  Otrosí,  el  buen 
seso  le  es  muy  mester;  ca  el  seso  le  amostrará  quién 
es  el  que  puede  et  lo  debe  facer  caballero ;  et  otrosí  el 
que  ha  de  recebir  la  caballería.  Et  otrosí  qué  es  lo  que 
el  caballero  debe  guardar  á  Dios  etá  su  señor  et  á  las 
gentes,  et  qué  honra  le  deben  facer  á  él.  Et  otrosí  la 
que  él  debe  facer  á  sí  mismo.  Otrosí  le  demostrará  qué 
es  lo  que  debe  dar  et  qué  es  lo  que  debe  tener.  Et,  fíjo» 
vos  debedes  saber  que  por  el  dar  et  por  el  tener  razo- 
nan las  gentes  al  home  por  franco  ó  por  escaso;  et  por- 
que las  mas  veces  non  cayai^  en  esto  las  gentes  lo  que 
es  razón  sinon^  lo  que  es  voluntad  de  cada  uno,  quiero 
vos  yo  mostrar  qué  cosa  es  franqueza  et  qué  cosa  es 
escaseza.  Fijo,  sabet  que  en  la  franqueza  et  en  la  esca- 
seza  ha  y  cuatro  maneras :  la  una  es  franqueza ,  et  la 
otra  es  desgastamiento ;  la  otra  es  escaseza,  et  la  cuar- 
ta es  avareza.  La  franqueza  es  dar  lo  que  el  home  debe 
dar  et  tener.  Et  el  desgastamiento  es  dar  lo  que  debe 

(2)  Hay  varios  claros  como  de  palabras  qne  no  pado  eateader 
ei  copiante,  j  ademis  nn  bneco  como  de  cinco  renglones. 
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dar,et  dar  lo  qu6  debe  tener.  La  escaseza  es  dar  loque 
debe  dar,  et  tener  lo  que  debe  tener.  La  avareza  es 
non  dar  lo  que  debe  dar,  nía  dar  lo  que  debe  tener. 
Vos,  6jo,  et  otro  alguno  podrlades  decir :  pues  tos  de- 
cides que  la  franqueza  es  dar  lo  que  debe  dar  et  tener 
lo  que  debe  tener,  etla  escaseza  es  dar  lo  que  debe 
daret  tenerlo  cual  debe  tener;  pues  si  ansí  es,  ¿qué  di- 
ferencia ba  entre  ellos?  ó  ¿qué  es  la  rizón  por  qué  los 
bornes  tienen  que  es  mejor  seer  franco  que  escaso?  Et 
ciertamente,  íijo,  así  paresce,  et  asi  es  mas  el  departi- 
roiento  que  entre  ellos  ha ;  ca  el  franco  da  lo  que  debe 
dar  et  tiene  lo  que  debe  tener,  mis  lo  queda  dalo  de 
buena  mente,  é  placer  mucho  porque  lo  da.  Etlo  que 
tiene  pésal*  mucho  porque  lo  ba  de  tener,  et  védanle  de 
lo  dar,  sinon  porque  es  cosaqueF  faria  mengua  et  queP 
seria  grand  daño  el  grand  vergüenza ,  ó  porque  lo  cui- 
da dar  en  otro  lugar  en  que  será  mejor  empleado. 
Otrosí  el  escaso  da  lo  que  debe  dar  et  tiene  lo  que  debe 
tener ;  mas  lo  que  da  non  lo  da  porque  tome  placer  en 
lo  dar,  mas  délo  porque  cuida  sacar  alguna  barata  dello 
6  por  quer  seria  daño  ó  vergüenza  si  lo  non  diese.  El 
lo  que  tiene  que  non  da  placel'  mucho,  pues  falla  ma- 
nera délo  tener  sin  daño  et  sin  grand  vergüenza.  Etasi 
bien  podedes  entender  cuan  grand  diferencia  ó  depar- 
timiento ha  entre  la  franqueza  et  escaseza  ;  et  así  vos 
he  departido  qué  cosa  es  franqueza  et  escaseza  et  des- 
aquí  tornaré  á  mi  razón. 

Otrosí  el  seso  le  amostrará  qué  es  lo  que  debe  pedir 
ó  á  qué  persona.  Otrosí  le  amostrará  cómo  et  cuándo 
et  contra  cuáles  personas  debe  seersofirido  et  manso  et 
de  buen  talante ,  et  cómo  et  cuándo  et  contra  cuáles 
personas  debe  seer  bravo  et  asforzado  é  cruel.  Otrosí  el 
seso  le  mostrará  cómo  ó  por  cuáles  acaecimienios  debe 
seer  alegre  ó  triste.  Otrosí  le  mostrará  cómo  debe  co- 
menzar la  guerra  et  la  contienda,  non  la  pudiendo  ex- 
cusar, et  cómo  se  parará  á  ella  desque  la  hobiere  co- 
menzado. Et  cómo  excusará  de  la  comenzar  sin  su 
mengua  ó  sin  su  vergüenza,  et  cómo  saldrá  della  guar- 
dando estas  cosas.  Et  otrosí  cómo  debe  guerrear 
cuando  hobiere  él  mayor  poder  qi^e  su  contrallo  ú  este 
lo  hobiere  mayor  que  él.  Et  cómo  debe  facer  cuando 
cercare  el  lugar  muy  fuerte  ó  non  tanto,  ó  cómo  se 
debe  defender  si  fuere  cercado.  Et  cómo  debe  parar 
hueste  si  hobiere  de  lidiar  ó  con  mas  ó  con  mejores  que 
los  suyos,  et  cómo  si  los  suyos  fueren  mas  ó  mejores. 
Et  otros!  el  seso  le  mostrará  cómo  debe  levar  la  gente 
cabdelfada  por  el  camino,  et  non  tener  las  cosas  en  poco. 
Et  otrosí  cómo  debe  posar  la  hueste ,  et  cómo  la  debe 
aguardar  desque  fuere  posada.  Et  cómo  debe  andar  en 
la  hueste  alegre  ,  et  esto  á  qué  tiene  pro.  Et  otrosí  el 
seso  le  naostrará  cómo  debe  mostrar  que  la  guarda  que 
face  que  la  face  por  seso  mas  non  por  miedo,  et  cómo 
debe  guardarla  hueste  de  pelea,  et  cómo  la  debe  es- 
carmentar si  acaesciere.  Et  otrosí  el  seso  le  dirá  cómo 
se  debe  mostrar  por  señor  á  los  suyos,  et  cómo  los  debe 
seer  buen  compañero,  et  cómo  debe  facer  en  el  tiem- 
po de  la  guerra  ó  de  la  paz,  si  fuere  muy  rico  ó  ahon- 
dado, et  cómo  cuando  lo  non  fuese  tanto,  ó  cuando 
hobieae  desto  alguna  mengua.  Et  otrosí  el  seso  le  mos- 
trará cómo  debe  facer  cuando  bebiere  buena  andanza, 
et  coando  el  contrario,  et  cómo  debe  partir  las  ganan- 
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cías  que  Dios  le  diere.  La  vergüenza  otrosí  cumple 
mucho  al  caballero  mas  que  otra  cosa  ninguna,  et  tan- 
to le  cumple,  que  yo  diría  que  valdrá  mas  al  caballero 
haber  en  sí  vergüenza  et  non  haber  otra  manera  nin- 
guna buena,  que  haber  todas  las  buenas  maneras  et 
non  haber  vergüenza.  Ca  por  buenas  maneras  que  haya, 
si  vergüenza  non  hobiere,  tal  cosa  podrá  facer  algunt 
dia  que  en  los  dias  que  viva  siempre  será  engañado. 
Etsi  vergüenza  hobiere,  nunca  fará  cosa  por  que  la 
haya.  Et  otrosí  habrá  vergüenza  de  facer  lo  que  non 
debe ;  ca  tan  grand  vergüenza  es  á  borne  en  dejar  de 
facer  lo  que  debe,  como  de  facer  lo  que  non  debe.  Et 
así  la  vergüenza  le  fará  guardar  todo  lo  que  debe  á 
Dios  et  al  mundo;  ca  si  vergüenza  hobiere,  guardarse- 
ha  cuanto  pediere  de  non  facer  cosa  porque  se  vea  en 
vergüenza  contra  Dios ,  ca  muy  sin  razón  seria  en  de- 
jar de  facer  un  fecho  vergoñoso  si  sopiese  quer  vería 
un  home  cualquier,  et  non  haber  vergüenza  de  Dios 
que  lo  crió  et  lo  redimió  et  le  fizo  tantos  bienes ,  etsabe 
ciertamente  que  lo  vee  et  lo  entiende.  Otrosí  la  ver- 
güenza le  fará  que  sufra  ante  la  muerte  que  facer  cosa 
vergoñosa.  Et  pues  digo  que  antes  sufrírá  la  muerte 
qué  caer  en  vergüenza,  bien  debedes  entender  que  non 
dejará  de  facer  ninguna  cosa,  nin  la  fará  porque  en 
vergüenza  pueda  caer ;  ca  todas  las  cosas  que  home 
pueda  facer  et  dejar  de  facer  son  mas  ligeras  que  la 
muerte.  Et  así  podedes  saber  que  la  vergüenza  es  la 
cosa  porque  home  deja  de  fiícer  todas  las  cosas  que  non 
debe  facer,  et  le  face  facer  todo  lo  que  debe.  Et  por 
ende  la  madre  etla  cabeza  de  todas  las  bondades  es  la 
vergüenza. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escudero  caál  es  mayor 
pesar. 

Otrosí  á  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  el  mayor 
placer  ó  el  mayor  pesar  que  home  podrá  haber ,  fijo,  sin 
dubda  esta  es  pregunta  grande ,  ca  en  esto  se  acaecen 
la  voluntad  et  la  razón ;  ca  muchos  bornes  ha  y  que 
toman  muy  grand  pesar  de  cosas  que  con  razón  non 
lo  debrian  tomar  tan  grande.  Otrosí  porque  el  mundo  es 
lleno  de  pesares  et  los  entendimientos  ellas  voluntades 
de  los  homes  son  de  muchas  maneras  et  muy  departi- 
das, non  vos  podrá  ninguno  decir  cuál  es  el  mayor 
pesar  que  todos  los  homes  pueden  haber,  ca  unos  to- 
man muy  grand  pesar  cuando  non  se  les  face  lo  que 
ellos  quieren,  el  tienen  aquello  por  muy  grand  pesar; 
otros  lo  toman  muy  grand  cuando  pierden  algo  de  lo 
que  han.  Otros  cuando  pierden  párenles  ó  personas  de 
que  se  sienten  mucho.  Otros  cuando  adolescen,  et  así 
de  todas  las  maneras  de  los  pesares.  Por  ende  non  vos 
podré  repuesta  cierta  dar  cuál  es  mayor  pesar  de  to- 
dos ;  ca  los  unos  toman  pesar  de  lo  uno  et  los  otros  de 
lo  ál,  cada  uno  segunt  son  sus  voluntades  etsus  mane- 
ras, et  non  catan  en  ello  razón.  Mas  el  mayor  pesar  que 
home  puede  el  debe  haber  con  razón,  os  cuando  por  su 
merecimiento  face  alguna  cosa  porque  pierda  la  gracia 
de  Dios ;  ca  si  bien  catare  verá  cuántas  mercedes  Dios 
le  face  cadal  dia ,  et  de  cuíintos  peligros  le  guarda ,  et 
cómo  la  su  gracia  non  la  puede  perder  sinon  por  su  me- 
recimiento. Et  si  la  pierde,  pierde  en  este  mundo  todo 
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el  bien  que  en  él  paede  haber,  et  es  aparejado  para  le 
venir  todo  mal.  Et  otrosí  pierde  el  paraiso  para  que 
Dios  lo  crió,  de  que  lióme  del  mundo  non  podrá  con- 
tar el  bien  et  el  placer  que  y  ha  para  siempre.  Etes  juz- 
gado paral  infiemodo  ha  tanto  mal  et  tanta  pena  sin  fin, 
que  se  non  puede  decir.  Et  asi  debedes  entender  que 
con  razón  este  es  el  mayor  pesar  que  home  puede  ha- 
ber, ca  todos  los  otros  pesares  son  de  cosas  señaladas, 
et  aunque  hayan  pesar  de  aquellos  puede  haber  placer 
en  otros.  Et  estos  pesares  -que  liobiere  cadal  dia  le 
pueden  menguar  é  puédenle  acaecer  cosas  porque  en 
aquellos  fechos  mismos  en  que  tenia  pesar  pueda  to- 
mar placer,  et  aun  por  mucho  que  el  pesar  dure ,  non 
puede  durar  sinon  cuanto  visquiere  en  este  mundo. 
Mas  el  que  por  su  mala  ventura  perdiese  por  sus  mere- 
cimientos la  gracia  de  Dios ,  pierde  todos  los  placeres, 
é  cobra  todos  los  pesares ,  et  este  mal  nunca  habrá 
acabamiento.  Asi  podedes  entender  que  sin  dubda  nin- 
guna este  es  con  razan  el  mayor  pesar  de  lodos  los 
pesares. 

CAPITULO  XXJ 

Cómo  el  cabaUero  anelano  responde  al  escadero  coil  es  el  mayor 
placer. 

Otrosí  á  !o  que  me  preguntastes  cuál  era  el  mayor 
placer,  vos  digo  que  bien  así  como  vos  dije  que  las  vo- 
luntades de  los  bornes  son  partidas  en  tomar  pesares, 
que  bien  asi  son  partidas  en  tomar  placeres ;  ca  unos 
lo  toman  mayor  en  unas  cosas  et  otros  en  otras,  cada 
uno  según  su  voluntad.  Mas  el  mayor  placer  que  home 
con  razón  puede  et  debe  haber,  es  cuando  entiende 
que  está  sin  pecado ,  porque  está  en  la  gracia  de  Dios, 
et  está  sin  recelo,  que  non  ha  cosa  que  le  embargue  para 
le  facer  Dios  merced  complida.  Ca,  fijo,  vos  debedes  sa- 
ber que ,  así  como  Dios  es  complido,  siempre  quiere  á 
los  bornes  facer  merced  cumplidamente,  et  la  que  deja 
de  les  facer  non  es  sinon  por  embargo  de  pecados  ó  de 
malas  obras  que  los  bornes  ponen  entre  Dios  é  ellos. 
Pues  el  que  sabe  que  non  ha  este  embargo,  tan  alegre 
debria  seer  que  ningunt  pesar  non  debía  senllr'Et  otrosí 
porque  él  sabe  que  cuantos  bienes  él  face ,  de  todos  ha 
de  haber  buen  gualardon ,  muy  mayor  que  el  su  me- 
recimiento ,  nin  que  home  podrá  decir,  en  todos  los 
bienes  que  se  facen  por  el  mundo  ha  muy  grande  parte. 
Et  demás  que  es  cierto  que  si  la  muerte  que  anda  todo 
el  dia  entre  los  pies,  le  fallare  en  tal  estado,  que  es 
seguro  de  cobrar  la  gloria  de  Dios  en  que  ha  placer 
complido  et  folgura.  Et  porque  el  placer,  cuanto  mas 
dura,  es  mayor,  asi  es  este  el  mayor  placer  que  todos 
los  otros;  ca  los  placeres  del  mundo,  por  grandes  que 
home  los  baya ,  duran  poco ,  et  aun  de  todos  ó  de  los 
mas  se  enoja  el  home.  Mas  este  dura  en  cuanto  home 
vive  en  este  mundo ,  et  depuea  que  sale  del  para  siem- 
pre ,  et  por  ende  ningún  placer  non  puede  nin  debe 
seer  comparado  á  este  (i). 

(1)  Al  fli  de  alfiiiios  eapitalos,  como  se  advierte  eo  este,  bay 
an  et-e  ( ot  estera)  que  parece  indicar  que  en  el  códice  de  qae  este 
es  vn  traslatio  babria  alguna  cosa  mas  que  se  omitió  por  el  co- 
piante. 
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CAPÍTULO  XXIl. 

Cómo  el  caballero  desque  bobo  respondido  á  las  prefantas  del 
eseadero,  le  dio  por  consejo  qae  dod  d^ase  sa  caDüao  para  tos 
Cortes  del  rey. 

Et  agora ,  fijo ,  vos  be  respondido  lo  mejor  que  yo 
pude  á  las  preguntas  que  yo  entendí  que  vos  cumplían 
para  el  vuestro  estado,  de  las  que  me  fíciestes.  Et  á  las 
otras  que  vos  non  respondí ,  déjelo  porque  cuido  que 
vos  non  face  tan  grand  mengua  de  las  saber,  et  por- 
que si  las  quesierdes  deprender  fallaredes  quien  vos  las 
podrá  mostrar.  Et  pues  esto  asi  es ,  cunsejarvos-y-a 
que  non  dejásedes  vuestro  camino.  Et  sabe  Dios  que 
yo  non  digo  esto  porque  yo  grnnd  placer  non  tome 
con  vuestra  compañía ;  mas  fágolo  porque  querría  que 
por  el  placer  que  yo  convusco  he,  que  non  perdiese- 
des  vos  nada  de  la  vuestra  facienda ;  ca  todo  borne  que 
á  otro  conseja  debe  catar  en  el  consejo  que  da  mas  la 
pro  dé  aquel  á  quien  conseja  que  la  suya;  et  si  asi  non 
lo  fiice ,  non  es  leal  consejero.  Pero  si  guardando  pri- 
meramente la  pro  de  aquel  á  {uien  conseja ,  saca  pan 
si  alguna  pro  de  aquel  consejo  que  da, débese  tener  por 
de  buena  ventura. 

CAPÍTULO  XXIU. 

Cómo  el  eseadero  gndeeió  mocbo  al  caballero  aaciaAO  lo  qael' 
mostró ,  et  le  rogó  que  tomase  del  lo  qoe  quisiese. 

Cuando  el  escudero  oyó  todas  estas  respuestas,  et 
entendió  queP  complia  para  lo  queP  liabia  mester,  et 
otrosí  que  se  había  allí  detenido  tan  poco,  porque  non 
perdería  nada  de  su  camino,  gradeciólo  mucho  á  Dios, 
et  tóvose  por  muy  de  buena  ventura.  Et  por  ende  dijo 
al  caballero :  señor,  yo  gradezco  mucho  á  Dios  et  á  vos 
el  bien  que  me  ha  venido  de  la  vuestra  vista ,  et  creed 
que  yo  me  tengo  por  muy  tenado  de  vos  servir  en  toda 
la  mi  vida.  Et  pídovos  por  Dios  et  por  vuestra  bondaí 
que  si  de  alguna  cosa  de  lo  que  yo  aquí  troje  vos  puedo 
servir  ó  vos  cumple ,  que  lo  tomedes  et  que  tengades, 
que  de  aquí  adelant  he  de  vos  servir  cuanto  pudiere 
muy  de  buena  mente.  Et  el  caballero  le  gradeció  mu- 
cho lo  que  decia ,  et  si  se  pagó  de  alguna  cosa  de  lo  quél 
traía,  tomólo,  mas  por  mostrarle  buen  talante  que  por 
otro  placer  que  en  ello  fallase ,  et  prometióle  que  siem- 
pre rogaría  á  Dios  por  él.  Estonces  se  despidieron  llo- 
rando mucho  con  placer,  et  el  home  bueno  aconmen- 
dóle  á  Dios  et  dióle  su  bendición. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Cómo  el  eseadero  se  fué  para  las  Cortes  et  le  reeebié  may  btei  el 

rey,  et  lo  envió  i  su  Uerra  muy  rico  et  muy  boando. 

El  escudero  fué  para  las  Cortes,  et  andado  tanto 
por  sus  jornadas  que  llegó  á  aquel  logar  do  el  rey  facía 
sus  Cortes.  Et  enderezó  Dios  así  que ,  cuando  él  llegó 
á  verlas  Cortes,  non  eran  partidas,  et  cuando  mostró 
al  rey  la  su  razón  porque  viniera ,  et  otrosí  le  contó  la 
aventura  que  le  acaesciera  en  el  camino  con  el  caba- 
llero ermitaño,  tomó  el  rey  et  todos  los  que  eran 
con  él  muy  grand  placer.  Et  entre  cuantos  y  vinieron 
á  aquellas  Cortes  fizo  el  rey  mercedes  muy  señaladas, 
et  tanto  se  pagó  de  ías  sus  buenas  maneras  del  escu- 
deroi  qoel*  toto  consigo  grand  pieza  de  tíempoi  et  flsol* 
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caballero^  et  después  enviólo  á  su  tierra  muy  rico  et 
muy  honrado. 

CAPlTUJ.0  XXV. 

Cdmo  el  caballero  noYel  se  parUó  de  las  Cortes ,  et  tomó  por  la 
ermita  del  caballero  anciano,  et  quisiera  baber  respuesta  de 
las  otras  preguntas,  et  el  caballero  anciano  se  excasó  con 
razov. 

El  caballero  novel,  acordándose  de  cuanto  bien  apren- 
diera del  caballero  que  estaba  en  la  ermita ,  tomó  su 
camino  para  aquel  logar  do  lo  fallara.  Et  cuando  llegó  á 
la  ermita  do  el  home  bueno  moraba ,  et  el  home  bueno 
10  Yíó  et  sopo  cuánto  honrado  et  cuánto  bien  andante 
venía,  plógoV  mucho  et  gradeciólo  mucho  á  Dios.  Et  el 
caballero  noyel  moró  y  con  ti  algunos  dias ,  ca  él  traía 
viandas  et  todo  lo  que  habían  mester.  Et  en  aquel 
tiempo  que  en  uno  moraron  quisiera  el  caballero  novel 
baber  respuesta  del  caballero  anciano  que  moraba  en 
la  ermita  de  las  preguntas  queP  ficiere  ante  que  del 
se  partiese ,  á  que  aun  no  le  respondiera ;  mas  por  la 
grand  flaqueza  que  en  el  home  bueno  habia,  non  le 
pudo  dar  repuesta  complidamente.  Et  desque  enten- 
dieron que  era  tiempo  de  se  ir  el  caballero  novel  para 
su  tierra ,  despidióse  del ,  et  el  home  bueno  rogando 
mucho  á  Dios  quel"  enderezase  et  lo  guiase  de  bien  en 
mejor.  Et  el  caballero  novel  dejóP  de  lo  que  y  traia 
para  que  pudiese  y  pasar  su  vida  algún  tiempo  mas 
sin  la  lacería  que  l^sta  entonces,  et  muy  mas  le  dejara 
si  el  buen  home  lo  quisiera  tomar.  Et  así  se  partieron 
muy  pagados  el  uno  del  otro,  et  fuese  el  caballero  novel 
para  su  tierra,  et  fincó  el  home  bueno  en  sn  ermita 
compHendo  su  penitencia. 

CAPITULO  XXVI. 

Cdmo  el  eabaUero  novel  se  partid  del  caballero  aieiaao  et  u  fnó 
para  so  tierra ,  et  depaes  cdmo  dejó  sn  tierra  con  graad  deseo 
de  Ter  al  caballero  anciano. 

Después  que  el  caballero  novel  se  partió  del  caba- 
llero anciano  que  fincaba  en  la  ermita*,  como  babedes 
oido,  empezó  su  camino  pora  su  tierra.  Et  porque  en- 
tendió que  viniera  muy  honrado  é  muy  bien  andante 
de  ctsa  de  su  seiior,  babia  muy  grand  talante  de  llegar 
á  su  tierra  porque  hubiese  placer  con  sus  parientes 
et  con  sus  amigos ;  ca  una  de  las  placenteras  cosas  que 
en  el  mundo  ha  es  vevir  home  en  la  tierra  do  es  natu- 
ral ,  et  mayormente  si  Dios  le  face  tanta  merced  que 
pueda  vivir  en  ella  honrado  et  preciado.  Et  tan  placen- 
tera es  ésta  manera  de  vida,  que  asi  engaña  á  muchos 
que  eseogen  ante  de  vivir  en  ella  pobres,  que  en  tierra 
extraña  en  que  fuesen  ciertos  que  podrían  pasar  muy 
honradamente.  Et  sin  dubda  esto  es  grand  yerro  et 
grand  engaño ;  ca  el  que  tiene  mientes  por  llegar  á  al- 
gún bien  et  á  buen  estado,  non  debe  dejar  el  placer 
de  la  voluntad  de  revir  et  de  grandescer  do  quier  que 
mas  pudiere  llevar  su  honra  adelante. 

Et  desque  llegó  á  su  tierra  fué  muy  bien  recibido  de 
todas  las  gentes,  tan  bien  de  los  paríentes  como  de  los 
extraños;  ca  la  bien  andanza  et  el  poder  et  la  ríqueza 
face  seer  á  home  mas  amado  et  mas  precindo  de  las 
gentes  de  cuanto  non  seria  si  tan  bien  andante  non 
taaae ;  ca  mucboa  sirven  et  se  facen  parientes  del  borne 
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mientre  ha  buena  andanza  y  que  si  la  non  bebiere, 
quer  non  catarían  de  los  ojos  si  topasen  con  él  en  ia 
carrera. 

Et  desque  hobo  morado  en  su  tierra,  como  quier 
que  vivía  en  ella  muy  honrado  y  muy  bien  andante, 
^non  pudo  olvidar  nin  sacar  de  su  corazón  el  deseo  que 
había  de  fabiar  con  el  caballero  anciano  qué  fincaba  en 
la  ermita,  cacomplídera  et  tan  aprovechóse  cosa  es 
para  los  buenos  et  para  los  enlendudos  el  saber,  que 
non  los  pueden  olvidar,  ni  auu  por  los  bienes  corpora- 
les. Et  por  ende  acordó  de  ir  vecr  al  bome  bueno ;  et 
esto  facía  él  por  dos  cosas:  la  una,  por  saberla  repuesta 
de  las  preguntas  queP  ficiera  á  que  apn  non  le  respon- 
diera; et  la  otra,  recelando  que  si  el  home  bueno  mo- 
riese ante  que  á  estas  le  bebiese  respondido ,  que  por 
aventura  non  fallaría  otro  que  tan  complidamente  le 
pudiese  responder.  Et  dejó  su  facienda  en  su  tierra 
con  buen  recabdo,  et  acomendóla  á  tales  de  que  era 
cierto  que  cuando  él  viniese  que  la  fallaría  tan  bien  en- 
derezada como  si  él  ende  non  se  partiese ;  ca  el  que 
de  su  tierra  se  parte  conviene  que  tal  recabdo  deje  en 
ella  que,  cuando  viniere,  que  falle  que  non  le  empeció 
la  su  partida  dende.  Et  el  que  su  facienda  quiere  fiar 
en  otro,  conviene  que  escoja  á  tal  de  que  sea  cierto  que 
nunca  se  arrepienta  del  poder  queF  diere,  et  que  siem- 
pre querrá  mas  la  pro  et  la  honra  del  señor  que  la  suya. 
Et  desque  esto  bobo  fecho  en  esta  manera,  tomó  de  su 
compaña  la  que  entendió  queP  compila,  et  fué  Teer  al 
caballero  anciano  que  dejara  en  la  ermita.  Et  desque 
llegó  plógor  mucho  al  home  bueno,  et  como  quier  que 
estaba  flaco,  recibiólo  muy  bien,  et  tomaron  amos 
muy  grand  de  placer  desque  en  uno  se  ayuntaron. 

CAPÍTULO  xxvn. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  maraYilld  de  la  Tenida  del  caballero 
novel,  et  le  prefnntó  la  razón  de  sn  venida. 

Et  desque  hobierou  fablado  una  pieza ,  preguntán- 
dose el  uno  al  otro  cómo  les  fuera  depues  que  de  uno 
se  partieron ,  el  caballero  anciano  comenzó  su  razón 
en  esta  guisa:  Fijo  mucho  amado,  yo  sé  verdadera* 
mente  que  vos  sedes  de  muy  buen  entendimiento,  et 
que  non  farlades  ninguna  cosa  por  complir  vuestra  vo- 
luntad, si  pro  ó  honra  non  cuidásedes  ende  sacar.  Por 
ende  vos  ruego  que  me  digades  qué  fué  la  razón  por- 
que agora  dejasteis  vuestra  tierra,  en  que  tan  poco 
habiades  morado,  et  do  pudiérades  facer  muchas  cosas 
de  vuestra  pro  et  tomar  mas  mucho  placer,  et  venies- 
tes  á  esta  ermita ,  do  sabedes  que  non  podedes  haber 
vida  sinon  mucho  enojosa  et  muy  lazrada. 

CAPÍTULO  XXVHL 

Cdmo  el  caballero  novel  mostró  al  eabaUero  aneiano  la  raioa  de 
su  venida. 

Señor,  dijo  el  caballero,  desque  la  primera  vegada 
vos  fallé,  siempre  vos  oí  decir  cosas  verdaderas  et 
muy  aprovechosas,  et  de  grand  seso,  et  aun  me  se- 
meja que  por  la  flaqueza  que  babedes  en  el  cuerpo, 
que  se  embarga  el  vuestro  entendimiento  de  facer  toda 
su  obra,  asi  como  debe.  Et  esto  cumple  á  mi  mucho, 
porque  pueda  yo  acabar  aquello  porque  yo  aquí  vin.  Et 
por  ende  vos  respondo  que  yo  tengo  que  en  ninguna 
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cosa  non  podría  yo  facer  mas  mí  pro  nin  tomar  mayor 
placer,  que  en  dejar  lodo  !o  ál  por  vos  venir  ver ;  ca 
muy  grant  pro  me  es  en  vos  facer  en  manera  para  vos 
conoscer  et  gradescer  el  bien  et  la  merced  que  me  vino. 
Ca  así  como  es  justo  todo  buen  conoscimiento  que  home 
faga ,  cuando  ha  recibido  algún  Lien ,  así  tengo  yo  que^ 
cumple  su  debdo  el  que  guarda  et  pone  por  obra  el 
bien  que  ha  recibido;  et  os  muy  grand  placer  el  que 
ha  cuando  face  cuanto  puede  por  aprender  alguna  cosa 
buena  et  aprevechosa ,  si  Dios  quiere  guardar  que 
la  faga.  Et  porque  todas  estas  cosas  non  podemos  bien 
acatar  como  conviene,  por  ende  tove  que  debia  de- 
jar lo  ál  por  venir  vos  ver,  et  pedirvos  por  Dios  et 
por  mesura  de  me  responder  á  aquellas  razones  que  el 
otro  día  non  pudiestes  por  la  flaqueza  que  vos  em- 
bargó (i). 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  maravilló  mucho  del  aflncamieoto 
qae  el  caballero  novel  le  facía  por  la  respuesta  de  las  pre- 
guntas. 

Fijo^  dijo  el  home  bueno,  mucho  me  maravillo  por 
qué  me  facedes  tan  grand  afincamiento,  sabiendo  que 
yo  non  leí  nin  estudié  tanto  porque  á  tantas  preguntas 
et  á  tantas  sciencias  vos  pudiese  responder.  Et  pares- 
ceme  que  por  aventura  me  queredes  meter  en  ver- 
güenza, et  bien  cuidaba  yo  que  de  otra  manera  me  gra* 
deceríades  vos  esto  que  tanto  ¡oades  que  de  mí  apren- 
diestes.  Et  por  ende  vos  ruego  que  si  vos  entendedes 
(|ue  podedes  excusar  de  me  afíucar  en  esta  razón,  que 
lo  fagades. 

CAPÍTULO  XXX. 

Cómo  el  caballero  novel  mostró  por  raion  al  caballero  aoelano 
que  debía  responder  i  las  otras  preguntas. 

Señor ,  dijo  el  caballero  novel ,  non  quisiese  Dios 
que  yo  nunca  pensase  cosa  por  que  vos  vergüenza  to- 
inásedes;  ca  esto  que  vos  llamados  vuestra  vergüenza, 
eso  tengo  yo  por  grand  honra  vuestra;  cuanto  mas  me- 
nos leistes  sabedes  mas  que  los  otros  que  mucho  han 
estudiado  pur  vuestro  entendimiento;  tanto  es  cierto 
que  vos  fizo  Dios  mayor  gracia  en  vos  dar  el  entendi- 
miento porque  sopiésedes  lo  que  sabedes.  Et  asi ,  pues 
vos  entendedes  que  con  buena  razón  non  vos  podedes 
excusar,  pido  vos  por  Dios  et  por  mensura  que  me  que- 
rades  responder  á  las  preguntas  que  vos  fíz. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Cómo  el  caballero  anciano  tovo  por  bien  de  responder  ft  las  pre- 
guntas del  caballero  novel. 

Bien  veo,  dijo  el  caballero  anciano,  que  non  puedo 
excusar  de  vos  non  responder,  pues  tanto  lo  queredes; 
mas  si  las  respuestas  non  fueren  tan  complidas  ó  por 
palabras  tan  apuestas  ó  tan  propias ,  non  vos  maravi- 
lledes ;  que  aunque  el  home  responda  en  las  preguntas 
verdaderamente,  mas  grave  es  de  facer  que  sean  todas 
las  respuestas  de  apuestas  razones  que  cumplan  al  fe- 
cho. Pero  de  aquello  poco  que  yo  sopiere  respondervos- 
he  á  ello;  et  Dios  por  la  su  merced  quiera  que  vena  (2) 

(1)  Hay  varios  claros  en  los  últimos  renglones  de  este  capitulo, 
(í)  Venga. 


á  vos  pro  é  honra,  é  que  yo  sin  vergüenza  finque.  Pero 
si  á  todas  estas  preguntas  que  me  vos  facedes  non  vos 
pudiere  yo  responder  por  aquellas  palabras  mismas  que 
pertenecen,  non  vos  martvilledes ,  que  muchas  de 
las  preguntas  que  vos  me  fecíestes  son  de  artes  et  de 
sciencias  ciertas  que  han  palabras  señaladas  porque 
demuestran  lo  que  quieren  decir ;  et  aquellas  palabras 
entenderlas-ha  el  que  sabe  aquella  arte,  et  por  seer 
muy  sabidor  en  otras,  non  entende  aquellas  palabras 
que  son  de  la  sciencia  que  él  non  sabe.  Et  decirvos-he 
algunas  dellas  porque  entendades  las  otras.  Et  como 
quiera  que  yo  nunca  leí  nin  aprendí  ninguna  sciencia, 
só  mucho  anciano  é  guarecí  en  casa  de  muchos  se- 
ñores ,  oí  departir  á  muchos  "bornes  sabios.  Et  bien 
cred  que  para  los  legos  non  ha  tan  buena  escuela  en  el 
mundo  como  criarse  home  el  vevir  en  casado  los  ae- 
ñores;  ca  y  se  ayuntan  muchos  buenos  et  muchos  sa- 
bios ,  et  el  que  ha  sabor  de  aprender  cosas  por  que  vala 
mas,  en  ningún  logar  non  las  puede  mejor  aprender. 
Casi  bueno  quisiere  seer,  y  fallará  muchos  buenos  con 
que  se  acompañe.  Et  una  de  las  mas  ciertas  señales  que 
en  el  home  pueden  parescer  que  tal  quisiere  seer ,  es 
cuando  veen  á  qué  compaña  se  llega;  ca  todo  home  se 
allega  á  aquel  con  quien  ha  alguna  semejanza  de  obra 
ó  de  voluntad ,  et  siempre  los  cuerdos  se  llegan  á  los 
cuerdos,  et  los  bien  costumbrados  con  los  bien  cos- 
tumbrados ,  et  así  de  todas  las  oU'as  cosas  semejantes, 
también  de  las  buenas  manerus  como  de  las  contrallas. 
Viviendo  yo  en  casa  de  un  señor,  con  quien  guarescia, 
oí  fablar  á  homes  muy  letrados  en  muchas  sciencias, 
et  oiles  decir  que  por  las  cosas  que  son  ordenadas  eo 
aquella  arte  dicen  los  gramáticos  reglas,  et  por  lo  que 
llaman  los  gramáticos  reglas  dicen  los  lógicos  máximas, 
et  llaman  los  físicos  anphorismas :  et  eso  mesmo  es  en 
todas  las  sciencias.  Et  por  ende,  porque  las  preguntan' 
que  me  vos  facedes  son  de  sciencias  señaladas ,  é  que 
han  nombres  señalados,  non  se  entienden  en  otra 
arte  sinon  en  aquella  misma.  Et  pues  ninguna  de  aque- 
llas artes  nunca  leí,  non  vos  debedes  maravillar  si  vos 
non  respondiere  por  aquellas  palabras  mesmas  que  son 
de  aquella  arte;  mas  que  las  preguntas  son  muchas,  et 
para  responder  á  ellas  complidamente  habría  mester 
muchas  palabras  para  cada  una.  Por  ende,  por  vos  non 
detener,  respondervos-he  en  pocas  palabras,  segund 
que  Dios  por  la  su  merced  me  quisiere  alumbrar  el 
entendimiento ,  et  cuanto  alcanzare  la  flaqueza  del  mi 
poco  saber. 

Vos ,  fijo,  me  preguntastes  primeramente  qué  cosa 
es  Dios ,  et  depues  qué  cosa  son  los  ángeles  et  para 
qué  fueron  criados,  etqué  cosa  es  paraíso  et  para  qué 
fué  fecho,  et  eso  mesmo  el  infierno.  Et  qué  cosa  son 
los  cielos  et  para  qué  fueron  fechos ,  et  qué  cosa  son 
las  planetas  et  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fe- 
chas. Et  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fueron 
fechos,  et  qué  cosa  es  pI  home  et  para  que  fué  fecho. 
Et  qué  cosas  son  las  aves  et  las  bestias  et  los  pescados 
et  las  yerbas  et  los  árboles  et  las  piedras  et  los  metales 
et  la  tierra  et  lámar,  et  las  otras  cosas  para  qué  fueron 
fechas.  Et  por  qué  consiente  Dios  que  los  buenos  ha- 
yan mucho  mal,  et  los  malos  mucho  bien.  Et  cuáles  son 
las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que  sea  buen  rey 
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ñi  mintengi  bien  á  sf  et  á  su  regno  et  á  su  estado.  Et 
cuáles  entre  los  bornes  el  mas  alto  et  mas  honrado  es* 
tado.  Et  cuál  es  mayor  et  roas  bonrado  estado  entre  los 
legos.  Bt  cuál  es  e|  mayor  placer  que  home  puede  ha- 
ber,  et  cuál  es  el  mayor  pesar,  et  qué  cosa  es  caballe- 
ría et  cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  guardar. 

Entonces  respondivos  yo,  segund  el  mi  flaco  enten- 
dimiento, á  algunas  dellas.  Primeramente  á  lo  que  me 
preguntaste»  qué  cosa  es  Dios  et  porqué  consiente  que 
k»  buenos  hayan  mucho  mal  et  los  malos  mucho  bien, 
et  cuáles  son  las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que 
lea  buen  rey  et  que  mantenga  bien  á  si  et  á  su  reino 
et  á  su  estado.  Bt  cuál  es  entre  los  bornes  el  mas  alio 
et  mas  bonrado  estado ,  et  cuál  es  el  mayor  estado 
entre  los  legos.  Bt  cuál  es  el  mayor  placer  que  borne 
puede  haber,  et  cuál  es  el  mayor  pesar.  Et  qué  cosa  es 
caballería,  et  cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  guar- 
dar, et  las  otras  cosas  á  que  tos  non  respondí  (1). 

CAPÍTULO  XXXII. 

Cobo  el  cataUaro  aaciaio  raspoade  al  eabaUero  noval  «oé  cosa 
son  los  ángeles. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  los  ángeles 
et  para  qué  fueron  fechos  et  criados,  fijo,  esta  non  es 
una  pregunta,  ante  son  dos.  Et  una  pregunta  es  ¿qué 
cosa  son  los  ángeles?  et  otra  ¿para  qué  fueron  criados? 
Et  á  lo  qué  cosa  son  loe  ángeles ,  fijo,  ya  vos  yo  dije 
que  las  preguntas  que  me  facedes  sonuie  muclias  scien- 
cias  et  que  borne  muy  letrado  habría  á  facer  que  cui- 
dar para  darvos  respuesta  dellas.  Bt  á  esta  pregunta 
que  me  agora  facedes  ¿qué  cosa  son  los  ángeles?  home 
que  non  sea  muy  letrado  non  puede  responder  á  ello 
compUdamente;  ca  las  cosas  que  son  spirítuales  et  que 
non  caben  en  todos  los  sesos  corporales ,  non  pueden 
ser  declaradas  tan  complidamente  como  habría  borne 
mester.  Et  todo  lo  que  se  puede  facer  de  las  cosas  spi- 
rítuales non  alcanza  á  ello  todos  ios  sesos  corporales; 
ca  la  cosa  spirltual  non  se  puede  ver  si  non  con  los  spi- 
rítuales ,  nm  se  puede  palpar,  nin  se  puede  oler.  Mas 
puédese  ende  oír,  et  de  lo  que  home  ende  oye  puede  de- 
pues  feblar  en  ello,  et  asi  de  los  cinco  sesos  corporales, 
et  los  que  son  oir  et  fablar  alcanzan  algo  de  las  cosas 
spirítuales.  Et  loque  estos  dos  sesos  alcanzan  judga  et 
entiende  depues  la  razón  natural  et  el  entendimiento. 
Et  por  el  entendimiento  el  home  que  non  es  letrado, 
non  puede  judgar  tan  complidamente  como  era  mester 
en  las  cosas  spirítuales,  porque  non  las  oyó  nin  fabló  en 
ellas  tantas  vegadas,  porque  complidamente  las  pudiese 
entender.  Et  así  yo  que  non  só  letrado  nin  pertenesce  al 
mi  estado,  nin  of  nin  fablé  tanto  en  las  spirítuales  cosas 
porque  me  pudiese  caer  complidamente  en  el  enten- 
dimiento, non  vos  debedes  maravillar,  si  vos  non  res- 
pondiere á  ésta  pregunta  tan  complidamente  como  ha- 
briades  mester.  Pero  la  que  en  mi  entendimiento  al- 
canza en  esta  razón  es  por  las  obras  que  oí  decir  que 
fiícen  los  ángeles ,  et  por  ende  vos  digo  que  lo  que  yo 
entiendo  es  esto :  los  ángeles  son  cosas  spirítuales  (2) 
et  que  non  puede  haber  cosa  porque  cayan  en  pena 
nin  en  culpa,  et  que  sean  puestos  en  órdenes ,  segund 

(1)  Hay  un  eUro  como  de  dos  renslones. 
(I)  Hay  en  el  códice  na  bhaeo  como  de  Ifts  milODeiy  aiedio. 
E.  A.-ZV. 
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nuestro  Señor  Dios  tovo  por  bien ,  et  entendió  que  se 
podía  mas  servir  dallos.  Et  la  razón  para  qué  los  críó^ 
tengo  que  es  para  que  sea  loado  por  ellos  et  se  sirva 
dellos  segund  pertenesce  á  aquellas  órdenes  en  que  los 
puso. 

CAPITULO  XXXIIL 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  cabaUero  novel  qaé  cosa 
es  el  paraíso. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  es  panfso  et 
para  qué  fué  fecho?  et  eso  mesmo  el  infierno,  fijo,  es- 
tas roe  semejan  cuatro  preguntas,  ca  una  pregunta  es 
qué  cosa  es  el  paraíso ,  et  otra  para  qué  fué  fecho,  et 
otra  qué  cosa  es  el  infierno,  et  otra  para  qué  fué  fecho, 
t'ijo,  verdat  vos  digo  que  yo  esto  en  cuidado  qué  faré 
á  estas  preguntas  que  me  facedes ;  ca  si  vos  respondo 
muy  de  ligero ,  vos  ternes  et  aun  yo  eso  mismo  que  só 
en  ello  rebatado ;  et  si  tardo  en  la  repuesta,  amos  tor- 
nemos que  só  perezoso.  Et  cualquier  destas  maneras, 
seer  home  perezoso  ó  rebatoso,  son  malas  maneras  et 

muy  dañosas  et  muy  grave  de  se  guardar  home  de 

dellas  por  la  manera  que  yo  entienda.  Por  la  manera 

como  se  puede  guardar toda  cosa'  guarda  de 

que  se pro  non  se  debe  home 

que  el  mismo  et  otros  de q 

se  conseja  foblen  en  ello negadas  etá  lo  menos 

fasta  que  pase  un  día  et  una  noche,  et  faciéndolo  así 
non  es  nin  perezoso  nin  rebatado.  Mas  de  que  le  hobiere 
acordado  como  es  dicho,  el  consejo  que  fallare  por  me- 
jor, débelo  luego  meter  en  obra ,  et  faciéndolo  así  non 
será  perezoso.  Mas  las  cosas  que  pierden  por  tiempo  á 

que  llaman..... de  caballero,  á  estas  non  deben 

facer así  como  las  cuida  meterlas  I  uego  en  otras; 

ca  si  dubda  el  rey  vio  por  el  ojo  á  su  enemigo  que  lo 
viene  á  matar,  ó  él  á  él ,  ó  otras  cosas  semejantes  des- 
tas  ,  non  es  entonces  tiempo  para  tomar  luengos  con- 
sejos. Et  aun  en  las  cosas  que  non  han  tiempo  non 
puede  home  tomar  otros  consejos,  sínon  facer  lo  mejor 
que  entendiere ,  segund  la  priesa  en  que  está,  et  rogar 
á  Dios  que  es  facedor  et  enderezador  de  todas  las  cosas, 
que  lo  enderece  á  lo  mejor.  Et  pues  que  en  estas  co- 
sas que  me  vos  preguntados  yo  he  pensado  cuanto  el 
mi  flaco  entendimiento  alcanzar  puede  como  responda 
á  ellas,  si  mas  lo  alongase  non  podría  excusar  que  fuese 
perezoso.  Et  por  la  primera  razón  que  me  preguntastes 
¿qué  cosa  es  el  paraíso  et  para  qué  fué  fecho?  vos  res- 
pondré  luego  et  depues  vos  respondré  á  lo  que  me  pre- 
guntastes del  infierno ,  et  dígovos que,  segunt  mi  en- 
tendimiento, esta  pregunta  tañe  en  razón  et  en  fe;  ca  la 
rezón  me  da  entender  que  el  paraíso  es  logar  complido 
de  todo  placer,  porque  es  logar  spírítual  que  es  en 
Dios,  et  Dios  en  él,  et  ha  complimiento  de  todo  bien,  et 
non  puede  en  él  haber  mengua,  et  que  fué  et  será  para 
siempre  sin  fin;  et  la  fe  que  es  santa  Eglesiame  da  á  en- 
tender que  todo  esto  es  así.  Et  otrosí  tengo  que  la  razón 
para  que  nuestro  Señor  lo  ordenó,  que  fué  para  en  que 
bebiesen  gualardon  spirítual  para  siempre  los  ángeles 
et  las  almas  bienaventuradas,  que  son  cosas  spirítua- 
les que  viven  et  están  siempre  con  Dios,  que  es  com- 
plido et  complidor  de  todos  los  bienes  et  de  todos  los 
placeres. 
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CAPITULO  XXXIV. 


Cómo  el  eaballero  aneiano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
es  el  inAerno. 

A  lo  que  me  pregun tafites  que  vos  dijiese  eso  mesmo 
del  inGerno,  fijo,  paréscemeque  esta  pregunta  que  me 
facedes  en  tan  pocas  palabras  que  lo  facedes  por  me 
probar,  ó  porque  veedes  que  las  preguntas  que  me  fe- 
ciestes  que  eran  muchas  et  quisiéslelas  encerrar  vol- 
viéndolas con  las  preguntas  del  paraíso.  Pero  deso  non 
fago  yo  fuerza^  masquiérovos  decir  algo,  segund  lo 
entiendo  en  estas  preguntas.  Fijo,  estas  preguntas  que 
me  facedes  muchas  dellas  tañen  cosas  que  pertenescea 
é  la  fe ,  et  los  legos  non  son  tenidos  á  saber  dellas,  sinon 
creer  simplemente  lo  que  santa  Eglesia  manda :  que  los 
fechos  de  Dios,  que  son  muy  maravillosos  et  muy  es- 
condidos, non  debe  ninguno  ascodriñar  en  ellos  mucho^ 
mayor  mientre  los  caballeros  que  han  tanto  de  facer  en 
mantener  el  estado  en  que  están,  que  es  de  muy  grand 
peligro  et  de  muy  grand  trabajo,  et  non  han  tiempo 
nin  letradura  para  lo  poder  saber  complidamente.  Et 
por  ende  non  deben  mucho  cuidar  en  ello ,  et  señalada- 
mente los  que  son  sotiles  et  entendudos;  ca  el  diablo  es 
tan  maestro  et  tan  sahidor  que  conosce  bien  las  mane- 
ras et  las  complisiones  de  los  bornes,  et  siempre  tienta 
al  home  de  aquella  cosa  en  que  entiende  que  mas  aina  lo 
puede  engañar ;  ca  si  él  falla  que  segund  la  su  comple- 
sion  el  home  es  aparejado  para  un  pecado,  de  aquello 
le  tienta.  Et  por  ende  cuando  falla  que  alguno  es  muy 
sotil  et  muy  entendudo,  trabájase  deF  facer  pensar  en 
las  cosas  que  son  de  Dios  et  de  la  fe  maravillosas  et 
muy  ascendidas  por  le  facer  caer  en  alguna  dubda ;  ca 
la  sotileza  les  face  pensar  muchas  cosas,  et  por  la  men- 
gua de  la  letradura  non  pueden  saber  la  verdat  com- 
plidamente  como  es.  Et  así  pueden  caer  en  grandes  yer- 
ros et  en  grandes  dubdas ;  et  por  ende  yo  que  visque 
mucho  en  estado  de  caballero  et  non  aprendí  otra  scien- 
cia,  siempre  fiz  cuanto  pude  por  partir  el  corazón  de 
non  cuidar  destas  cosas.  Et  creo  verdaderamente  que 
me  he  á  salvar  por  creer  complidamente  la  santa  fe 
católica,  et  faciendo  tales  obras  que  pertenecen  á 
los  buenos  cristianos  que  creen  en  la  fe  verdadera- 
mente. Et  por  todas  estas  razones  á  mí  debe  seer  roas 
excusado  sí  tan  compiida  repuesta  non  vos  diere ;  pero 
aquello  poco  que  yo  entiendo  en  esto,  decírvoslo-he. 
Digovospues,  segund  lo  que  yo  entiendo,  que  el  in- 
fierno es  cosa  spírituat  de  la  ira  de  Dios ,  do  ha  y  pena 
sin  redención ,  et  que  hobo  comienzo  et  que  non  ha* 
brá  acabamiento.  Et  la  razón  que  yo  entiendo  que  Dios 
tovo  por  bien  para  criarlo,  fué  mucho  porque  hobiese 
pena  en  él  á  aquellos  que  por  sus  merecimientos  per- 
dieron la  gloria  en  que  estaban,  et  para  en  que  hayan 
pena  para  siempre  spíritualmente  Jas  >lmas  que  son 
spiriluaies  por  las  malas  obras  et  por  los  pecados  que 
íicieron  los  cuerpos,  en  cuanto  en  uno  duraron. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  cabaUero  noYél  qué  cosa 
son  los  cielos. 

A  lo  que  me  pre{>untastes  qué  cosa  son  los  cielos  et 
para  qué  fueron  fechos ;  bien  así  como  otras  pregun- 


tas, vos  dije,  bien  así  vos  digo  agcmi ,  que  esla  non  ee 
buena  pregunta,  ante  son  dos :  la  una,  qué  cosa  son  los 
cielos,  et  la  otra,  para  qu«  fueron  fechos.  Et  verdat  vos 
digo,  fijo ,  que  á  mí  paresce  que  estas  preguntas  áta- 
les nin  face  á  vos  mengua  de  me  las  preguntar,  nin 
pertenesce  á  mí  de  vos  responderá  ellas ;  ca  vos  sodes 
caballero  mancebo,  et  el  que  estado  de  caballero  ha  de 
mantener,  asaz  ha  que  cuidar  en  cómo  lo  mantenga,  et 
es  de  buena  ventura  et  fácele  Dios  mucha  merced,  si  lo 
puede  mantener  como  debe.  Et  á  mí  por  la  mancebía 
es  maravilla  como  vos  da  la  voluntad  de  cuidar  en  ello; 
ca  yo ,  como  quier  que  só  mucho  anciano,  porque  me 
mantuve  siempre  et  usé  estado  de  caballería  tengo  non 
só  de  culpar  si  á  estas  cosas  non  vos  puedo  responder 
tan  complidamente  como  serla  mester.  Mas  si  me  pre- 
guntásedes  alguna  cosa  de  lo  que  pretenesce  al  estado 
de  caballería ,  por  aventura  vos  respondería  á  ello  con 
rccabdo ;  pero  cuido  que  lo  dejados  porque  tenedes  que 
vos  he  ya  respondido  cuando  vos  dije  cómo  puede 
home  haber  et  guardar  la  caballería.  Et  como  quier 
que  yo  entonces  vos  respondí  lo  mejor  que  pode  enten- 
der, quiérovos  agora  decir  unas  cosas  que  vos  non 
dije  entonces.  Vos  debedes  saber  que  una  de  las  cosas 
que  se  mas  usa  en  la  caballería,  es  decir  por  los  ho-  ' 
mes  que  son  ardidos  ó  cobardes.  Et  como  quier  que  las 
gentes  les  dicen  estos  nombres ,  non  son  con  razón, 
mas  son  porque  lo  han  usado  así  decir;  mas  los  nom- 
bres verdaderos  en  esto  son  esforzados  et  medrosos. 
Et ,  fijo ,  sabet  que  en  el  esfuerzo  et  en  el  miedo  ha  y 
cuatro  maneras;  la  una  es  ser  home  esforzado;  la 
otra  es  ser  quejoso ;  la  otra  es  seer  medroso ;  la  otra 
es  ser  espantoso.  El  esforzado  ee  el  que  ha  esfuerzo 
cuando  lo  debe  haber  et  en  las  cosas  que  lo  debe  ha- 
ber. El  quejoso  es  el  que  ht  esfuerzo  cuando  lo  debe 
haber  et  ha  miedo  (i)  coando  lo  debe  haber,  ca  la 
queja  del  corazón  non  le  deja  sofrir  el  miedo.  El  me- 
droso ha  esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et  miedo 
cuando  lo  debe  haber.  El  espantoso  ha  miedo  et  es- 
pántase de  lo  que  debe  haber  miedo,  et  espántase  de 
lo  que  non  ha  razón  porque  deba  haber  miedo.  Et  en 
estas  razones  ha  muy  grand  departimiento  entre  el 
quejoso  et  el  espantoso.  Et  cada  una  dellas  son  malas 
maneras ,  ca  el  quejoso  da  á  entender  que  non  ha 
miedo  de  ninguna  cosa,  et  non  cata  en  ello  razón  nin 
cordura.  Et  así  como  lo  comienza  sin  razón ,  ansí  sal- 
drá ende  mucho  aína  sin  razón.  Et  otrosí  el  espantoso 
bien  podedes  entender  cuánt  mala  manera  es  para 
caballero,  et  non  es  para  entender  si  ha  miedo  con  ra- 
zón ó  sin  razón.  Mas  el  esforzado  ó  el  medroso  paresce 
por  estas  palabras  que  he  dicho ,  ca  yo  digo  que  el  es- 
forzado es  el  que  ha  esfuerzo  cuando  k)  debe  haber,  et 
miedo  cuando  lo  debe  haber.  Et  el  medroso  ha  esfuerzo 
cuando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  lo  debe  haber; 
etsin  dubda  esto  es  verdat,  que  así  lo  facen  cada  uno 
dallos.  Mas  si  en  alguna  cosa  non  hobiere  entre  ellos 
apartamiento  (2) ,  tan  loado  seria  el  medroso  eomo  el 
esforzado,  et  es  mejor  ser  esforzado  que  seer  medroso, 
ca  la  aventaja  que  ha  entre  ellos  es  esta :  el  esforzado  ha 
esfuerzo  cuando  debe,  et  cuando  ha  lugar  para  mostrar 

(1)  En  el  original  tesfaeno*. 

&)  Qaizá  liaya  do  tatenáerse  «departí  mi«nto«. 
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su  esf  aem  mnéstnif  o  et  ftce  sos  lechos  esforzadamente, 
et  face  esforzar  i  los  snyos  et  espanta  á  los  otros.  Et 
aprovéchase  en  tal  guisa  de  su  esfuerzo,  que  de  todo 
cuanto  se  puede  acabar  non  le  finc^  ninguna  cosa ,  et 
cuando  ha  miedo  sábelo  muy  bien  encobrir,  et  da  á  en- 
tender i  los  suyos  que  lo  non  ha,  etface  sos  fechos  con 
cordura,  et  ayúdase  él  et  ayúdalo  Dios;  ca  si  quisiera 
un  ejemplo  es  que  dice  que  buen  esfuerzo  vence  mala 
ventura.  Et  aunque  de  las  cosas  que  acaescen  que 
haya  miedo ,  en  guisa  lo  guarda  que  todos  cuidan  que 
la  face  por  seso  mas  que  por  miedo.  Et  el  medroso  ha 
esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  Jo 
debe  haber;  mas  cuando  pleito  aguisado  ha  para  lo  po- 
der acabar,  non  se  esfuerza  cuanto  debía  et  face  los 
fechos  á  miedo ,  et  por  ende  non  acaba  cuanto  podía 
de  su  pro  et  su  honra.  Et  cuando  acaesce  alguna  cosa 
de  que  debe  liaber  miedo ,  non  lo  puede  encobrir ,  et 
por  ende  esfuerza  á  los  contrarios  et  pone  miedo  á  los 
suyos.  Et  asi  podedes  entender  cuánt  grand  departi- 
miento ha  entre  et  esforzado  et  el  medroso.  Et  porque 
▼os  sodes  caballero  mancebo ,  tengo  que  esto  tos  cae 
de  querer  saber  et  aprender  mas  que  otra  sciencia.  Et 
otrosf  porque  só  yo  mucho  anciano  et  vi  et  pasé  por 
muchas  cosas  en  fecho  de  caballería,  tengo  que  puedo 
fablar  en  ello  con  verdal,  et  mas  complidamente  que  en 
sciencia  que  hubiese  mester  grand  sabiduría  et  grand 
estudio,  et  que  hubiese  aprendido  de  muy  buenos 
maestros.  Et  asi  debedes  vos  entender  por  vuestro  en- 
tendimiento lo  que  es  mester  para  vos  responder  i  esto 
que  vos  preguntados,  quéoosa  son  los  cielos;  ca  mu- 
chas cosas  ha  en-los  cielos  que  se  pueden  entender  por 
entendimiento  de  home ,  aunque  otro  maestro  non  gelo 
muestre.  Et  otras  cosas  ha  en  ellos  que  se  non  pueden 
saber,  si  otro  non  gelas  mostrare.  Et  porque  esta  sa- 
biduría non  se  llega  nin  un  punto  al  estado  de  caballo-- 
rfa  de  lo  que  home  ha  de  aprender  della,  de  otra  non 
vos  sabría  dar  recabdo ;  mas  lo  que  yo  ende  sé ,  es  por- 
que lo  aprendí  andando  muchas  noches  de  noche,  et 
madurgando  algunas  veces  por  guerras ,  et  algunas 
por  caza,  et  veyendo  algunas  estrellas  en  cuál  tiempo 
nacen  et  en  cuál  tiempo  se  ponen.  Et  cómo  el  sol  et 
la  lona  et  las  otras  dnco  estrellas  salen  en  Orien- 
ta, et  cómo  se  ponen  á  Occidente  contra  Oriente,  et 
que  pasan  las  unas  por  las  otras.  Esto  me  da  á  enten- 
der que  son  ocho  cielos,  et  que  anda  en  cada  uno  de 
loa  siete  cielos  cada  una  destas  estrellas,  et  que  uno  es 
mas  alto  que  otro;  ca  si  todas  andoviesen  en  un  cielo, 
non  andarían  las  unas  por  las  otras.  Et  asi  para  estas 
siete  estrellas  conviene  que  haya  siete  cielos,  et  para 
que  estén  las  otras  que  non  se  mueven ,  et  que  lleven 
los  otros  cielos  en  que  están  las  otras  siete  estrellas, 
conviene  que  haya  otro  cielo  que  faga  esto.  Et  asi  se- 
gund  lo  que  yo  entiendo,  estos  ocho  cielos  non  se 
pueden  excusar ,  et  si  mas  ha  y ,  non  alcanza  mas  el 
mi  entendimiento » salvo  ende  que  muchas  vegadas  vi 
que  alguna  destas  siete  estrellas  que  van  de  Occidente 
á  Oriente ,  et  que  yendo  su  camino  dereeho  toman  á 
andar  de  Oriente  á  Occidente ;  et  desque  hablan  así 
andado  un  tiempo,  tomaban  á  su  camino  et  iban  de 
Occidente  contra  Oriente ;  pero  á  mi  parescer  non 
venían  por  aqoel  camino  mismo  qiio  tomaran  cuando 
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iban  de  Oriente  contra  Occidente.  Et  por  éstas  razones 
me  paresce  á  mi  que  sin  la  razón  que  les  lace  ir  de 
Occidente  á  Oriente ,  que  otra  razón  hay  por  qué  an- 
dan de  Oriente  á  Occidente ,  et  depues  se  toman  á  an* 
dar  en  su  camino  derecho.  Otrosí  tengo  que.pues  el 
cielo  en  que  andan  las  estrellas  que  non  andan  es 
mas  alto  que  todos,  et  parescen  las  estrellas  acá ,  por 
ende  tengo  que  son  muy  claros;  Et  lo  que  yo  entiendo 
por  mi  entendimiento  de  los  cielos  es  esto';  et  la  ra- 
zón porque  nuestro  Señor  los  Ozo,  él  la  sabe ,  mas  lo 
que  yo  eude  cuido  es.  esto.  Tengo  que  los  fizo  porque 
él  fuese  loado  en  facer  tan  noble  cosa  é  tan  complida, 
et  porque  fuese  puesto  en  ellos  el  sol  et  la  luna  et  las 
estrellas,  que  por  la  merced  et  la  piedat  do  Dios  dan 
virtud  para  se  mantener  las  cosas  que  son  acá  en  la 
tierra ;  ca  sin  dubda  non  lia  borne  que  bien  pare  mien- 
tes en  los  fechos  que  nuestro  Señor  Dios  face  eo  el 
cielo  et  en  la  tierra,  que  non  le  deba  mucho  amar  et 
loar  et  mucho  temer ;  et  parando  mientes  cuánt  ma- 
ravillosamente fizo  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar  et 
las  otras  cosas  que  en  ellos  son ,  que  non  le  deba  mu- 
cho loar ;  et  parando  mientes  cómo  por  el  grand  poder 
los  mantiene  et  los  desfará  cuando  él  quisiere,  que 
non  le  deba  mucho  temer.  Otrosí,  parando  mientes 
cuánt  piadosamente  mantiene  el  mundo  et  da  los  tem- 
porales ,  por  qué  nacen  los  frates  de  que  se  mantienen 
los  bornes  et  las  animalias,  et  cómo  les  da  á  lodos 
mantenimiento  porque  se  puedan  mantener  por  la  pia- 
dat  de  Dios»  et  entendiendo  cuánto  bien  gualardoua  las 
buenas  obras  et  cuánt  piadoso  es  contra  los  grados, 
que  mucho  non  le  deba  amar.  Et  segunt  mi  entendi- 
miento estaos  la  razoa  por  qué  él  quiso  que  fuesen 
los  cielos.  Et  lo  mas  desto  los  que  son  muy  letrados  ,ó 
aprendieron  de  otros  maestros  io  pueden  saber ,  mas 
el  mi  entendimiento  non  alcanza  mas  dentó. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  caballero  anclaio  responde  al  caballero  Dovel  qaé  cosa 
.    son  los  elementos. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  son'  los  ele* 
montos  et  para  qué  fueron  fechos?  Ya  otras  vegadas 
vos  he  dicho  que  cada  una  destas  preguntas  son  dos, 
et  eso  mismo  vos  digo  agora ,  que  una  pregunta  es, 
¿  qué  cosa  son  los  elementos  ?  et  otra , ;  para  qué  f uerou 
fechos?  Et  muchas  vegadas  vos  he  dicho  en  otras  pre- 
guntas que  me  feciestes  que  á  mi  paresce  que  estas 
preguntas  que  me  facedies  que  nin  facían  á  vos  meu** 
gua  de  me  las  preguntar,  nin  pertenecía  á  mt  de  vos 
responder  á  ellas.  Et  como  quiera  que  yo  creo  que  lo 
facedes  á  buena  enlencion ,  sabet  que  he  muy  gr^nd 
recello  que  habré  de  fincar  con  vergüenza  :  que  por 
aventura  non  vos  podré  responder  tan  complidamente 
como  vos  habedes  mester,  et  si  en  la  repuesta  bobiera 
algund  yerro  por. aventura, que  se  vos  seguiera  ende 
daño;  ca  en  el  oír  et  en  el  íablar  contece  así :  aunque 
home  diga  muchas  buenas  razones,  si  dice  entre  ellas 
alguna  que  non  sea  tan  buena,  mas  paran  los  homes 
mientes  en  aquella  que  non  es  tan  bien  dicha ,  que  non 
en  todas  las  otras  por  bieu  dichas  que  sean.  Otrosí ,  el 
que  oye  alguna  cosa  y  et  señaladamente  cuando  la  oye  á 
alguno  de  quien  quiere  aprender ,  ca  siempre  fincará 
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en  aquella  entencion  et  cuidará  que  sabe  la  yerdat  de 
aquella  cosa ,  et  por  aTentura  non  será  así.  Et  así  tinca- 
rán los  homes  non  tan  bien  como  habrían  mestor,  ca  el 
que  muestra  fincará  engañador,  et  el  que  aprende  fin- 
cará engallado,  cuidando  que  sabe  la  cosa  non  la  sabien- 
do. Et  por  ende  debe  mucho  catar  el  que  dice  la  cosa, 
que  la  entiendan  et  sepan  lo  que  dice,  et  el  que  oye 
que  faga  cuanto  pudiere  porque  oyan  et  aprendan  co- 
sas buenas  et  aprovechosas;  ca  los  mas  de  los  fechos 
todos  se  facen  bien  ó  el  contrarío^  pw  el  oir  ó  por  fa- 
blar.  Et  vos ,  fijo ,  debedes  saber  que  cuantos  fechos 
ha  y  son  de  una  de  cuatro  maneras :  unos  ha  y  que  en 
diciéndolos  parescen  buenos,  et  cuanto  borne  mas  en 
ello  cuidare  tanto  fallará  que  son  mejores^  así  como 
las  obras  que  se  facen  á  servicio  de  Dios,  que  en  cui- 
dar en  ellas  es  bien  et  en  facerlas  es  mejor.  Et  otros 
fechos  ha  y  que  en  cuidando  en  ellos  paresce  mal,  et 
cuanto  mas  en  ello  cuidaren  fallarán  que  son  peores. 
Et  porque  son  así  malos  defiéndelos  Dios  et  la  ley ,  ca 
muchas  cosas  ha  y  que  son  defendidas  porque  son  ma- 
las, et  otras  ha  y  que  non  son  malas  sinon  porque  son  de* 
fendidas.  £t  otras  cosas  ha  y  que  en  cuidándolas  pares- 
cen bien ,  et  desaine  bien  cuidaren  en  ellas  fallarán  que 
son  malas,  así  como  si  un  señor  que  trojiese  su  con- 
sejo et  su  facienda  muy  mal  errada,  et  mandase  á  al- 
gunt  su  vasallo  que  feciese  alguna  cosa ,  que  fuese  el 
vasallo  cierto  que  era  su  deservicio  ó  su  daño,  tal  fe- 
cho como  este  ó  sus  semejantes  parescen  luego  bien,  en 
cuanto  paresce  que  face  home  mandado  de  su  señor; 
mas  cuanto  en  él  mas  cuidare,  si  lo  entendiere  dere- 
chamente, fallará  que  es  mal ,  ca  non  debe  home  fa- 
cer cosa  que  sea  daño  de  su  señor  por  complir  su  vo- 
luntad ,  fosta  que  sea  en  tal  estado  que  entienda  lo  que 
manda  lo  que  es  en  su  servicio.  Et  el  vasallo  que  de 
otra  guisa  lo  foce ,  cae  en  tan  grand  yerro  cuanto  es 
grande  el  daño  que  el  señor  recibe  por  complir  su  vo- 
luntad et  su  mandamiento.  Otras  ha  y  que  parescen  ma- 
las, et  desque  en  ellas  cuidaren  fallaríin  que  son  bue- 
nas I  así  como  cuando  home  ve  que  su  señor  face  ó 
quiere  facer  muy  grand  su  daño ,  toda  cosa  que  el  buen 
vasallo  pudiere  facer  porque  el  señor  sea  guardado  de 
tomar  algún  daño,  aunque  sepa  quer  pesará  ende,  non 
debe  dejar  de  la  facer ;  ca  como  quiera  que  paresce  mal 
en  facer  home  contra  voluntad  de  su  señor  pudiendo  lo 
departir,  mucho  peor  es  complir  su  voluntad  en  manera 
quer  venga  ende  daño  ó  deshonra.  Et  porque  todas  las 
cosas  se  facen  por  lo  que  home  oye  ó  por  lo  que  dice, 
segunt  que  ya  vos  he  dicho  desuso ,  por  ende  querría 
yo  que  rae  preguutásedes  tales  cosas  que  las  sóplese 
yo ,  porque  vos  podiese  fablar  en  ellas  en  guisa  que 
fincase  ende  sin  vergúenza,  et  á  vos  veniese  pro  en  oir- 
ías et  aprenderlas  de  mí.  Mas  esta  pregunta  que  me 
facedes ,  ¿  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fue- 
ronTechos?  bien  entendedes  vos  que  seria  muy  grand 
maravilla  si  yo  pudiese  á  ella  responder  complidamen- 
te,  ca  esto  pretenesce  á  home  muy  letrado,  et  es 
sciencia  muy  sotil  et  muy  grave  de  fablar  en  ella 
home  por  su  entendimiento.  Pero ,  segunt  lo  poco  que 
70  entiendo ,  tengo  que  los  elementos  son  cuatro  cuer- 
pos :  el  fuego,  et  el  aire,  et  el  agua,  et  la  tierra;  et 
que  eran  mas  simples  al  comienzo  cuando  Dios  los  crió 
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de  cuanto  son  agora,  et  que  en  cuanto  nuestro  Señor 
toviere  por  bien  que  duren ,  que  serán  de  cadal  dia 
mas  compuestos.  Etpor  ende  tengo  que  ban  á  seer  des- 
fechos; pero  esto  será  como  et  cuando  fuere  la  volun- 
tad de  Dios.  Otro^  por  qué  fueron  fechos,  la  razón  es 
esta;  tengo  que  fueron  fechos  para  que  sea  mantenido 
el  mundo;  ot  porque  se  engendren  et  se  mantengan 
los  homes  et  las  animalias  et  todas  las  otras  cosas  que 
son  opuestas  dellos,  el  lian  por  ellos  vida  et  manteni- 
miento; ot  porque  sea  Dios  servido  et  loado  de  todos. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

Cómo  el  cabaUero  aneiaiio  responde  al  caballero  noTel  qa¿  cosas 
son  las  planetas. 

A  lo  que  roe  pregunUstes  ¿qué  cosa  son  las  planetas 
et  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fechas?  á  mi 
semeja  que  esta  pregunta  son  dos,  bien  así  como  las 
otras  preguntas  que  me  feciesles fasta  aquí.  Et,  fijo,  ya 
vos  he  dicho  muchas  vegadas  que  estas  preguntas  que 
son  de  sciencias  tan  sotiles  et  tan  extrañas,  que  non 
caeá  vos  de  me  las  preguntar,  nin  á  mi  de  vos  res- 
ponder á  ellas ;  ca  ya  agora  grand  vergüenza  se  me  face 
de  vos  lo  decir  mas,  ca  non  ha  cosa,  por  bien  dicha  que 
sea,  que  si  muchas  vegadas  se  dice  una  en  pos  otra, 
que  se  non  enoje  della  el  que  la  oye.  Et  por  ende  dicen 
que  el  que  alguna  cosa  quiere  mostrar,  que  lo  ha  á  decir 
en  manera  que  plega  con  ella  á  los  que  la  han  de  apren- 
der. Otrosí  que  la  diga  en  tiempo  que  la  puedan  enten- 
der et  cuidar  en  ello,  et  non  en  ál.  Et  otrosí  que  la  diga 
á  tales  que  entiendan  lo  que  les  dice  aquel  que  les  quie- 
re mostrar ;  señaladamente  esto  se  debe  catar  mucho  en 
los  que  crian  et  castigan  á  los  mozos  que  son  de  grand 
linaje,  asi  como  de  reyes  ó  de  grandes  señores.  Et  una 
de  las  cosas  porque  pueden  seer  bien  criados  et  bien 
acostumbrados  ios  fijos  de  los  grandes  señores ,  es  que 
aquellos  que  los  castigan  sean  de  buena  razón  et  de  bue- 
na palabra;  ca  los  fijos  de  los  grandes  señores  en  nin« 
guna  guisa  non  deben  seer  feridos  nin  apremiados  como 
los  otros  homes  de  menores  estados,  et  por  ende  tengo 
que  los  que  los  han  de  criar,  que  les  sepan  decir  tan 
buenas  razones  et  en  tales  tiempos  porque  hayan  sabor 
de  aprender  las  cosas  porque  valdrán  mas,  et  se  partan 
de  las  costumbres  et  de  las  cosas  que  les  podrán  em- 
pecer á  las  almas  et  á  los  cuerpos  et  á  las  faciendas.  Et 
señaladamente  los  deben  informar  en  tres  cosas :  La 
primera,  en  amar  et  en  temer  á  Dios.  La  segunda,  que 
se  paguen  de  estar  ¿siempre  con  buenas  compañas  et 
non  ser  apartadizos.  La  tercera,  que  sean  bien  acos- 
tumbrados en  comer  et  en  beber,  ca  todas  las  otras  co« 
sas,  si  Dios  non  las  da  á  home,  non  las  puede  haber; 
ca  bien  entendedes  vos  que  de  ningún t  maestro  noo 
puede  home  aprender  de  ser  esforzado  nin  las  otras 
maneras  que  home  ha  de  haber,  si  Dios  non  gelo  da  ó 
él  non  las  ha  de  suyo.  Et  como  quiera  que  el  castigo 
con  premia  non  lo  han  meater  los  señores  que  son  de 
grand  sangre ,  sinon  en  cuanto  son  mozos  á  lo  roas 
fasta  en  catorce  años,  pero  dende  adelante  ésies  mas 
mester  que  fasta  estonce  que  estén  con  ellos  bornes 
buenos  et  cuerdos  et  leales  porque  los  consejen  en  tal 
guisa  que  mantengan  las  buenas  costumbres  en  que 
fueron  criados,  el  que  así  como  crescenen  los  dias^ 
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que  así  caten  en  ellas.  Et  algunas  vegadas  acaesce  qne 
como  quier  qne  los  mozos  sean  bien  criados  mientras 
que  son  pequeños ,  desque  comienzan  á  entrar  en  la 
mancebía  afTuellan  mucho  sus  costumbres  et  sus  fa- 
ciendas,  si  aquellos  que  con  ellos  son  non  los  sacan 
dello  con  buenas  razones  et  con  buenos  consejos;  et 
sin  dubda  cuando  los  grandes  señores  son  en  tal  edat 
está  su  facienda  en  mayor  peligro  que  en  ningún  tiem- 
po; ca  los  mas  de  los  que  con  ellos  viven  non  catan  si- 
non  por  adobar  su  pro  con  ellos ,  et  por  haber  mas  su 
talante  léanlos  et  conséjanles  todo  aquello  en  que  pue- 
den haber  mayor  placer.  Et  porque  la  voluntad  de  los 
homes ,  et  señaladamente  de  los  mozos^  es  siempre  mas 
aparejada  á  complir  que  á  catar  por  su  pro  et  su  honra, 
oyen  ante  consejo  de  los  que  los  consejan  á  su  vo- 
luntad ,  que  de  los  que  les  consejan  lo  que  les  cumple 
mas  de  facer.  Et  por  esta  razón,  los  que  lealmente 
aman  su  pro  non  pueden  fincar  con  ellos,  et  han  á  fin- 
cae  en  poder  de  aquellos  que  non  catan  senon  tan  so* 
lamente  el  pro  de  si  mismos.  Et  cuando  por  estos  ma- 
los consejos  les  viene  algunt  embargo  en  sus  faciendas, 
aquellos  sus  malos  consejeros  catan  los  achaques  para 
se  partir  dellos,  et  d^janlos  en  el  tiempo  del  mas  mes- 
ter ;  ca  ellos  non  los  amaban  por  amor  verdadero  nin 
leal ,  sinon  en  cuanto  facian  de  su  pro  con  ellos.  Et  es- 
tonce, según  el  daño  que  el  señor  mancebo  habré  re- 
cebído,  así  hibrá  á  pasar  fasta  que  se  pueda  depues 
emendar  ó  non.  Et  por  ende  es  mester  que  los  grandes 
señores  hayan ,  mientre  fueren  mozos,  quien  los  críe 
et  los  castigue  muy  bien ,  et  deque  fuesen  mancebos 
fasta  que  sean  en  tiempo  de  haber  entendimiento  com- 
plido,  que  hayan  quien  los  conseje  bien  et  lealmente 
el  que  fega  á  él  Dios  tanta  merced  que  los  quiera ,  et 
deje  guiarse  por  su  consejo.  Et,  fijo,  todas  estas  cosas 
vos  digo  porque  yo  que  só  mucho  anciano  et  visque  con 
muchos  señores  que  fincaron  mozos  et  cayeron  en  este 
yerro.  Et  porque  pasé  por  ello  et  lo  vi ,  vos  puedo  fa- 
blar  en  ello  cierto  et  verdaderamente.  Mas  en  lo  que 
me  preguntastes  de  las  estrellas  et  de  las  planetas,  bien 
entendedes  que,  segond  razón ,  non  vos  debo  yo  á  ello 
responder  complidamente ;  ca  la  sciencía  et  la  arte  de 
las  estrellas  non  se  puede  toda  saber  por  entendimien- 
to de  homes  en  tan  poco  tiempo  como  en  el  que  agora 
los  homes  viven ,  et  otrosí  non  la  puede  aprender  otro 
sinon  el  que  es  muy  letrado ;  et  así  por  esUs  dos  razo- 
nes non  la  puedo  yo  saber.  Et  como  quier  que  yo  mo- 
cho anciano  sea ,  non  pude  en  mi  tiempo  ver  nin  en- 
tender todo  el  movimiento  del  cielo  porque  pediese 
entender  los  cursos  et  los  movimientos  et  los  fechos  et 
las  cosas  que  se  facen  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  las 
estrellas ;  et  otrosí  porque  yo  nunca  non  lo  pude  apren- 
der de  otro ;  et  por  ende  non  vos  maravilledes  si  vos 
non  respondiere  i  esto  complidamente;  pero  aquello 
que  yo  entiendo  decirvoslo-he.  Ya  desuso  vos  dije 
que  en  los  ciellos  había  siete  estrellas  et  el  sol  et  la  luna 
et  otros  cinco,  et  estas  siete  que  andan  de  Oriente  á  Oc- 
cidente, así  como  las  otras  estrellas,  et  esto  es  porque 
las  lieva  el  cielo  en  que  andan  todas  las  estrellas,  mas  el 
6u  movimiento  natural  de  las  siete  estrellas  es  de  Oc- 
cidente á  Oriente :  et  dígovos  et  tengo  que  estas  son 
las  planetas.  Mas  las  otras  estrellas  que  lieva  el  cielo, 
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segund  que  desuso  es  dicho,  son  las  que  se  non  mueven 
et  son  puestas  á  semejanza  et  en  nombre  de  algunas  co^ 
sas  á  que  semejan  por  la  cantidat  que  ha  en  ellas ,  et  son 
casas  et  posadas  de  las  otras  planetas ,  porque  cuando 
llegan  á  ellas  se  faga  en  las  cosas  de  yuso  dellas  se- 
gund la  virtud  et  el  poder  qne  Dios  puso  en  ellas ,  to- 
davía como  fuere  voluntad  de  Dios  que  se  cumpla.  Et 
otrosí  la  razón  porque  fueron  fechas ,  tengo  que  es  para 
alumbrar  el  día  et  la  noche  :  el  sol  el  día ,  et  la  luna 
et  las  otras  estrellas  la  noche.  Et  para  que  se  crien  éi 
se  mantengan  las  crianzas  que  son  de  yuso  dellas  por 
la  virtud  et  el  poder  que  Dios  en  ellas  puso.  Et  sobre 
todo  porque  sea  loado  nuestro  Señor  Dios  por  la  grand 
virtud  et  el  grand  poder  que  en  ellas  puso,  et  por  la 
grand  bondat  et  grand  sabiduría  que  mostró ,  et  que  ba 
en  facer  tan  grande  et  tan  buena  obra. 

CAPÍTULO  XXXVIIL 

Cómo  el  eabillero  anciano  responie  al  caballero  aovel  qa6  cosa 
es  el  home. 

A  lo  que  me  preguntaste  qué  cosa  es  el  home  et  para 
qué  fué  fecho,  así  como  otras  vegadas  vos  dije,  todas 
vuestras  preguntas  que  me  vos  facedes  son  dobladas ,  et 
eso  mesmo  es  esta ;  ca  la  pregunta  en  sí  parece  ligera, 
pero  quien  bien  quisiere  cuidar  en  ello  fallará  que  non 
es  tan  ligera  ;;ca  en  cuanto  el  home  es  cosa  que  paresce 
todo  el  día  el  su  cuerpo  et  las  sus  maneras ,  paresce 
mas  ligero  de  responder  qué  cosa  es  que  non  los  ánge- 
les nin  el  paraíso  nin  el  infierno  nin  las  otras  cosas  á 
que  vos  he  ya  respondido,  así  como  yo  entendí.  Mas  por- 
que en  el  home  ha  otras  cosas  que  non  parescen ,  es 
muy  fuerte  cosa  et  muy  grave  de  responder  á  todo  lo 
que  en  él  es,  ca  sin  dubda  non  ha  cosa  en  el  mundo  en 
que  los  homes  tanto  se  engañen  et  es  muy  con  razón; 
ca  cuanto  home  es  mas  lueñe  de  la  cosa ,  tanto  es  me- 
nos cierto  della ;  et  cuanto  es  mas  cerca,  debería  sor 
mas  cierto.  Et  así  non  ha  cosa  de  que  el  home  mas 
se  engañe  que  de  su  semejante.  Et  por  ende  lo  debe- 
ría conoscer  mas  que  á  otra  cosa.  Et  si  bien  quisier- 
des  cuidar  en  ello,  fallaredes  qne  non  es  así ,  ca  non 
tan  solamente  yerra  el  home  en  conoscer  á  otro  home, 
ante  yerra  en  conoscer  á  si  mesmo ;  ca  todos  se  pre- 
cian mas  ó  menos  de  cuanto  deben,  ó  cuidan  que  son  en 
mayor  estado  ó  en  menor  de  cuanto  es  la  verdat.  Et  sin 
dubda  este  es  muy  grand  yerro  et  muy  dañoso ;  ca  si 
el  home  non  cognosce  su  estado ,  nunca  lo  sabrá  guar^ 
dar;  et  si  non  lo  guardare,  todo  su  facho  traerá  errado. 
Et  los  estados  son  de  tantas  maneras ,  que  lo  que  p^r- 
tenesce  al  un  estado  es  muy  dañoso  al  otro.  Et  bien 
entendedes  vos  que  si  el  caballero  quisiere  tomar  es- 
tado de  labrador  ó  de  menestral,  mucho  empesce  al 
estado  de  caballería ,  et  eso  mesmo  si  estos  dichos  to- 
man estado  de  caballería.  Otrosí,  si  el  rey  toma  manera 
de  otro  home  de  menor  estado  que  él,  mucho  yerra  al 
su  señorío ;  ca  segund  dicen  que  dijo  un  rey  que  fué 
muy  sabio  que  había  ya  mas  de  treinta  años  cuando 
comenzó  á  reinar,  el  primer  día  de  su  reinado  comen- 
zaron todos  á  fablar  con  él  ansí  como  ante  que  fuese 
rey ;  et  él  díjoles  á  todos  que  una  cosa  era  rey  et  otra 
infante.  Et  pues  estos  que  son  tan  cerca  tovo  él  por  ima 
alongados ,  sin  dubda  mas  alongado  debe  ser  lOl  rey  én 
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los  fechos  et  en  las  obras  de  todos  los  otros  estados  que 
son  menores.  Et  por  ende  la  primera  cosa  que  home 
puede  facer  es  conoscer  su  estado  et  mantenerlo  como 
debe ;  et  el  mayor  yerro  que  home  puede  facer,  es  en 
DOB  conoscer  nin  guardar  su  estado.  Pero  fallaredes  que 
los  tnas  de  los  homes  yerran  en  esto^  et  otrosí  en  conos- 
cer á  sí  mesmos  et  á  sus  estados:  así  que  menor  mara- 
villa es  en  errar  é  conoscer  ios  otros.  Pero  non  deja  por 
eso  de  ser  grvnd  yerro  et  muy  dañoso,  ca  muy  graud 
yerro  ei,  pues  el  home  puede  conoscer  et  conosce  una 
bestia  ó  un  avti  ó  un  can  con  que  use  un  poco  de  tiem- 
po como  quier  que  nunca  le  puede  fablar,  et  non  co- 
nosce el  home  con  quien  fabU  todo  el  dia  por  grand 
tiempo  que  en  uno  duren.  Et  así,  pues  el  home  es  de 
tan  extrañas  mañeras ,  non  vos  debedes  maravillar  si 
Cumplidamente  non  vos  pudiere  decir  qué  cosa  es  el 
home,  et  para  qué  fué  fecho ;  pero  aquello  poco  que  yo 
entendiere ,  decírvoslo-he.  Fijo ,  el  home  es  una  cosa, 
et  semeja  á  dos.  Él  en  sí  es  anunal  mortal  razonal ,  et  á 
las  cosas  que  semeja  es  al  mundo  et  al  árbol  trastorna- 
do» Et  la  razón  por  qué  es  animal  mortal  et  razonal,  es 
porque  es  compuesto  de  ánima  et  de  cuerpo,  et  del  alma 
se  face  la  razón,  et  por  la  razón  que  ha  mas  que  las  otras 
animalius  es  home  >  ca  las  cosas  naturales  porque  todas 
las  aniroalias  se  han  á  mantener  mas  coroplidamente 
las  han  que  non  los  homes.  Mas  los  homes  han  razón 
lo  que  non  han  las  animalias,  et  por  ende  el  home  que 
ha  mas  razón  en  si  es  mas  home,  et  cuanto  ha  menos 
deUa,  tanto  es  menos  home ,  et  es  mas  allegado  á  las 
animal ias  en  que  non  ha  razón.  Et  porque  es  apuesto 
de  alma  ct  de  cuerpo ,  conviene  que  sea  mortal,  cuanto 
el  cuerpo;  et  porque  se  egendra  et  vive  et  crece,  et 
face  las  otras  cosas  asi  como  las  otras  animalias,  es  ani* 
mal.  Et  así  por  estas  razones  diohas  tengo  que  el  home 
es  animal  razonal  mortal,  como  dicho  es.  Otrosí  se  se- 
meja al  mundo ,  ca  todas  las  cosas  que  son  en  el  mun- 
do, son  en*  el  home,  et  por  ende  dicen  que  el  lióme 
es  todas  las  cosas.  Et ,  fijo,  alguno  podrá  decir  que  non 
es  verdat  esto ;  csl  el  borne  non  es  piedra ,  nin  el  home 
san  es  árbol ,  nin  el  home  non  es  bestia ,  nin  ave ,  uin 
el  home  non  es  aire ,  nin  agua,  uin  fuego ,  nin  tierra, 
niu  el  home  non  es  ángel ,  nin  diablo :  pues  así  paresce 
que  non  es  verdat  que  el  home  sea  todas  las  cosas.  Et 
bjen  creed ,  fijo ,  que  el  que  esto  dijere  et  entendiere 
en  esta  guisa  que  será  muy  grave  del'  dar  respuesta  á 
todas  las  preguntas  que  me  vos  feciestes.  Mas  la  manera 
en  que  home  semeja  al  mundo,  et  es  todas  las  cosas,  es 
en  esta  manera  que  vos  yo  diré :  el  home  es  piedra  en 
ser  cuerpo ;  ca  así  como  la  piedra  es  cuerpo ,  así  el  home 
es  cuerpo.* Otrosí,  así  como.el  árbol  et  las  otras  plan- 
tas nacen ,  et  crecen ,  et  han  estado ,  et  envejecen,  et 
se  desfacen ,  bien  así  el  home  face  estas  cosas ;  ca  nace 
et  crece ,  et  ha  estado ,  et  envejece ,  et  se  desface  cuan- 
do sé  parte  el  alma  del  cuerpo.  Otrosí,  como  las  bes- 
tias, et  las  aves,  et  las  otras  animalias  facen  todo  esto 
el  demás  que  sienten,  et  engendran,  et  viven  bien  así 
como  e\  aire,  et  el  fuego,  et  el  agua,  et  la  tierra,  cua- 
tro elementos,  así  el  home  ha  en  sí  cuatro  humores,  que 
son  la  saligre,  et  la  cólera,  et  la  flema,  et  la  malenco- 
nia,  Et  así  como  el  ángel  es  cosa  spiritual  que  nunca 
ba  dé  haber  fln,  al  que  Dios  tanta  merced  fíciere  que 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
por  las  obras  que  bebiere  fechas  en  el  cuerpo  en  cuan- 
to el  alma  estudiare  en  él,  mereciere  haber  la  gloria  de 
paraíso,  siempre  la  habrá  et  nunca  habrá  fin.  Et  así 
como  el  diablo ,  que  es  cosa  spiritual,  pues  está  en  las 
penas  del  infierno  por  sus  merecimientos ,  así  es  el  alma 
mal  aventurada,  que  por  las  obras  que  fizo  el  cuerpo 
en  que  ella  estaba ,  mientre  que  fué  al  mundo,  mere* 
ció  haber  las  penas  del  infierno,  et  desque  en  él  fuere 
nunca  habrá  redención.  Et  así ,  fijo ,  podedes  entender 
que  el  home  semeja  mucho  al  mundo,  porque  ha  en  él 
todas  las  cosas,  et  porque  todas  las  cosas  del  mando 
creó  Dios  para  servicio  del  home.  Otrosí  que  es  todas 
las  cosas,  non  porque  el  home  sea  todas  las  cosas,  mas 
porque  ha  parte  et  semejanza  en  todas  ias  cosas.  Otrosí 
semeja  el  home  al  árbol  trastornado ,  ca  el  árbol  tiene 
la  raíz  en  tierra,  et  depues  el  tronco,  et  depues  las 
ramas ,  et  en  las  ramas  nacen  las  fojas  et  las  flores  et 
el  fructo;  ca  de  la  buena  raíz  sale  buen  tronco,  et  del 
buen  tronco  salen  buenas  ramas ,  et  de  las  buenas  ra- 
mas salen  buenas  fojas  et  flores  et  buen  fructo;  et  del 
mal  árbol  todo  el  contrario.  Todas  estas  cosas  contecen 
en  el  home;  ca  la  raíz  del  home  es  la  cabeza  do  está  el 
meollo  que  gobierna  et  face  sentir  et  mover  todo  el 
cuerpo;  et  el  tronco  es  el  cuerpo ;  et  las  ramas  son  los 
miembros :  et  las  fojas  et  las  flores  son  los  cinco  sesos 
corporales;  et  los  pensamientos  et  las  obras  el  fructo.  Et 
si  el  meollo,  que  es  raíz,  fuere  de  buena  complision, 
todo  el  cuerpo,  que  es  el  tronco,  segund  razón ,  debe 
de  ser  de  buena  complision.  Et  si  el  cuerpo  fuere  de 
buena  complision  et  bien  egualada,  los  miembros  otro- 
sí, que  son  las  ramas,  serán  talescuales  deben.  Et  si  ellos 
fueren  bien  ordenados,  los  cinco  sesos  corporales  et 
los  pensamientos  serán  complidos  et  farán  complida- 
mente  su  obra.  Et  si  el  cuerpo  et  los  sesos  corporales 
que  son  manera ,  fueren  bien  ordenados  et  bien  com- 
plidos ,  debemos  creer  que  Dios ,  que  face  todas  las  co- 
sas con  razón  por  la  su  merced  et  por  la  su  piadat, 
quedrá  (\ )  que  sea  y  puesta  buena  alma ,  que  es  la  for- 
ma porque  faga  sus  fechos  con  razón.  Et  así  fará  buenas 
obras ,  que  es  el  fructo.  Et  así  por  estas  cosas  semeja  el 
home  al  árbol  trastornado.  Et  para  saber  él  n^ismo  qué 
obras  face ,  el  que  cuerdo  fuere  debe  cadal  dia  reque- 
rir en  sí  mesmo  qué  son  las  ohvHS  que  fizo  aquel  dhi,  tan 
bien  de  las  buenas  como  de  las  contrarias,  el  acordarse 
como  es  cristiano,  et  que  debe  saber  et  creer  todos  artí- 
culos de  la  fe ,  santa  Iglesia,  et  los  diez  mandamientos 
que  Diosdió  en  la  ley,  et  las  obras  de  misericordia,  et  los 
pecados  mortales.  Et  los  artículos  de  la  fe  son  catorce; 
los  siete  pertenecen  á  la  divinidad ,  et  los  siete  á  la  hu- 
manidat.  Et  los  siete  que  pertenescen  á  la  divinidat  son 
estos :  El  primero  debemos  creer  en  Dios.  El  segundo, 
que  es  Padre.  El  tercero,  que  es  Fijo.  El  cuarto,  que 
es  Spírítu  Santo.  El  quinto,  que  crió  el  cielo  et  la  tier- 
ra. El  sexto ,  que  por  la  santa  fe  católica  et  por  los  siete 
sacramentos  se  salvan  las  almas  et  se  perdonan  los  pe* 
cados.  El  seteno,  que  por  el  poder  de  Dios  resuscita- 
rémos  et  habremos  vida  perdurable  segund  nuestros 
merecimientos ;  los  buenos  el  paraíso  en  cuerpo  et  eo 
olma ,  et  los  malos  el  iofierno  en  cuerpo  et  en  alma.  Et 
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los  riele  que  perteoeotn  á  la  humanidat  son  estes :  El 
primero»  que  lesucristo  fué  concebido  por  Spíritu  San- 
to oftel  cnetpo  de  la  virgen  Santa  María.  El  segando, 
que  nació  él  della  verdadero  Dios  el  verdadero  borne. 
El  tercero  y  que  fué  muerto  'et  soterrado.  El  cuarto, 
que  descendió  á  los  inOornos  et  sacó  ende  á  los  padres 
santos.  El  quinto,  que  resociló  al  tercero  día.  El  sex- 
to, que  subió  á  los  cielos.  El  seteno ,  que  vendrá  á  juz- 
gar los  vivos  et  los  muertos.  Et  los  sacramentos  de  la 
fe  son  siete :  El  primero  es  baplismo.  El  segundo  con- 
firmación. El  tercero  el  cuerpo  de  Jesucristo.  El  cuar- 
to penitencia.  El  quinto  ia  postrema  unción.  El  sexto 
orden.  El  seteno  casamiento.  Los  diez  mandamientos 
son  estos :  El  primero,  que  debe  borne  creer  en  un  solo 
Dios ,  et  adorarle  et  servirle.  El  segundo ,  que  non  debe 
jurar  por  el  nombre  de  Dios  engañosamente  nin  en 
vano.  El  tercero ,  que  debe  guardar  un  dia  santo  en  la 
semana.  El  cuarto ,  que  debe  honrar  á  su  padre  et  á  su 
madre.  El  quinto,  que  non  debe  matar  á  ninguno  á  tuer* 
to.  El  sexto,  que  non  debe  facer  fornicio.  El  seteno, 
que  non  debe  tomar  ninguna  cosa  por  fuerza  nin  por 
furto.  £1  octavo,  que  non  debe  decir  falso  testimonio 
nin  mentira  engañosa.  El  noveno,  que  no  debe  cob- 
diciar  ninguna  cosa  de  lo  ajeno.  Et  todos  estos  diez 
mandamientos  se  encierran  en  dos  :  el  primero,  que 
debe  borne  amar  et  temer  á  Dios  derecbamente  et  sin 
ninguna  infinta.  El  segundo,  que  debe  querer  para  su 
prójimo  lo  que  quiera  para  si.  Las  obras  de  misericordia 
son  estas :  Gobernar,  vestir  et  albergar  los  pobres  por 
amor  de  Dios ,  et  visitar  los  enfermos,  et  redemir  los 
captivos ,  et  soterrar  los  muertos,  et  castigar  á  los  er- 
rados, et  amostrar  á  los  non  sabios,  et  consejar  al  que 
hamester  consejo,  et  ayudar  al  cuitado,  et  perdo- 
nar al  que  ba  errado,  sofrir  al  enojoso ,  ser  piadoso  á 
todos  los  que  lo  han  mester,  et  rogar  por  ellos.  £t  todas 
estas  obras  de  misericordia  debe  home  facer  por  amor 
de  Dios  verdaderamente,  et  non  por  ninguna  vanaglo- 
ria nin  alabamiento  del  mundo. 

Et  los  siete  pecados  capitales  honestos :  Orgullo, en- 
vidia, malquerencia,  forzar  lo  ajeno,  lujuria,  comer  et 
beber  desordenadamente,  et  haber  pereza  de  facer  bien. 
Bt,  fijo,  cada  uno  destos  pecados  ha  tantas  romes,  que 
me  seria  muy  grave  de  vos  las  contar  todas.  Mas  cadaque 
vos  confesardes,  si  el  confesor  fuer  bueno  et  entendudo, 
él  fará  en  guisa  que  en  cualquier  manera  que  hayades 
caido  en  cualquier  destos  pecados,  que  él  vos  dará  con- 
sejo. Et  por  ende  vos  et  todos  los  que  se  confiesan,  de- 
ben facer  cuanto  pedieren  porque  aquel  con  quien  se 
han  de  confesar  sea  el  mas  entendudo  et  el  mas  letrado 
que  pudieren  haber;  ca  bien  sabedes  que  el  que  en- 
ferma far^.cuanto  pudiere  por  haber  el  mejor  físico 
que  pudiere  fallar.  Et  aun  que  si  le  adolesce  alguna 
bestia,  busca  el  mejor  albeitar  que  puede.  Et  pues  para 
las  bestias  et  para  los  cuerpos  que  son  cosas  fallecede- 
ras,  buscan  los  bornes  los  mejores  maestros  que  pue- 
den para  los  guarecer,  muy  mayor  razón  es  que  caten 
et  escojan  lo  mas  que  pudieren  los  bornes  entendudos 
et  letrados  que  les  den  consejo  á  las  almas  porque  ha- 
yan la  gloria  del  paraíso,  et  sean  guardados  de  las  penas 
del  infierno.  Et  ciertamente ,  fijo ,  si  pudiese  ser  que  el 
home  non  cuidase  en  ál  sino  en  cuan  grande  es  la  glo- 
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ría  del  paraíso ,  et  cuánto  debia  home  facer  por  la  ha- 
ber, et  cuan  grande  es  la  pena  del  infierno,  et  cuánto 
debia  home  facer  por  non  caer  en  ella,  sería  muy  bien. 
Mas  así  como  el  home,  que  es  mundo  menor,  es  com- 
puesto et  se  mantiene  por  el  alma  et  por  el  cuerpo, 
bien  así  el  mundo  mayor  se  mantiene  por  las  obras  spi- 
rituales  et  temporales.  Et  porque  los  eslavos  de  los  bo- 
rnes que  han  mester  muchas  cosas  corporales,  non  se 
podrían  mantener  si  los  homes  siempre  cuidasen  en  las 
cosas  spirítuales ,  por  ende  conviene  que  cada  home 
cuide  et  obre  en  las  cosas  temporales  segund  pertenes- 
ce  á  su  estado.  Et  si  así  non  lo  face  yérralo  muy  mal, 
et  non  face  servicio  ó  Dios  en  ello ;  ca  el  que  non  quie* 
re  cuidar  sinon  solamente  en  los  fechos  spirítuales,  non 
aprovecha  sinon  á  él  mismo.  Mas  el  que  cuida  et  obra 
en  las  cosas  spirítuales  et  temporales  como  debe,  apro- 
vecha á  si  mismo  et  á  otros  muchos.  Et  por  ende  cum- 
ple ,  que  si  pudiese  cadal  dia,  si  non  mucho,  á  me- 
nudo ,  que  requiera  á  sus  obras  segund  desuso  es  dicho; 
et  si  fallare  que  lo  pasó  en  buenas  obras ,  gradézcalo 
mucho  á  Dios  et  ruéguele  que  lo  lieve  adelante.  Et  si 
fallare  que  en  alguna  cosa  erró,  arrepiéntase  etpunne  de 
lo  enmedar;  ca  todo  home  debe  saber  por  cierto  que  Dios 
es  muy  piadoso  et  muy  justiciero,  et  non  debe  ningu- 
no temer  que  la  piadad  de  Dios  es  tan  maña  que  dejará 
los  malos  fechos  sin  pena ;  ca  si  lo  ficiese ,  seria  otra  la 
justicia.  Mas  debe  tener  por  firme,  que  tanto  fizo  Dios 
por  salvar  los  homes  et  tan  caramente  los  compró  por 
la  su  sangre  mesma,  que  si  home  se  repintiese  et  ficiese 
derecbamente  la  emienda  que  debe ,  segund  la  santa 
Iglesia  lo  ha  ordenado ,  que  él  le  habría  merced  et  pía- 
dat;  ca  sin  dubda  tan  flaca  es  la  naturaleza  de  los  ho- 
mes, que  aves  puede  seer  que  non  cayan  en  algún 
yerro.  Et  aun ,  segudd  yo  entiendo ,  pocos  ó  ningunos 
son  los  que  en  algún  yerro  non  caen  contra  nuestro 
Señor  Dios,  calos  pecados  son  de  tantas  maneras.  Et  el 
mundo,  et  el  diablo,  et  la  carne,  et  la  voluntad  son  tan 
engañosos ,  que  por  fuerza  ha  home  de  caer  en  algunt 
yerro.  Pero  debe  home  haber  buena  speranza  que  si  él 
se  arrepiente ,  queP  habrá  Dios  merced  ;  ca  cierto  es 
que  Dios  crió  todas  las  cosas  de  nada.  Et  non  puso  y 
sinon  la  voluntad  solamente,  et  así  como  lo  quiso,  así 
fué  fecho.  Pues  cierto  es  que  mas  ligera  cosa  es  facer  de 
algo  algo,  que  de  nada  algo.  Et  pues  Dios  crío  el  mun- 
do de  nada ,  así  pudiera  redemir  los  homes  con  nada  si 
quisiera.  Mas  'fizo  él  mas  con  razón  et  mas  piadosa- 
mente; ca  por  la  su  grande  piadad  quiso  homillarse 
tanto  fasta  que  quiso  seer  home  verdadero.  Et  demás 
quiso  sofrir  muchas  penas  en  su  cuerpo  et  esparcer  su 
sangre,  et  encima  tomar  muerte  por  redemir  los  nues- 
tros pecados.  Et  así  buena  esperanza  pueden  haber  los 
pecadores ,  que  pues  Dios  todo  el  mundo  crió  de  nada, 
que  él  los  podrá  redemir  con  nada.  Et  pues  tanto  fizo 
por  ellos ,  que  si  por  ellos  non  fincare ,  que  siempre 
fallarán  en  él  merced  complida.  Et  así ,  fijo ,  segund  mi 
entencion ,  por  estas  cosas  que  vos  he  dicho  tengo  que  el 
home  es  animal  noortal  razonal.  Et  señaladamente  se- 
meja al  mundo  et  al  árbol  trastornado,  segund  desuso 
vos  he  dicho.  Otrosí ,  la  razón  por  qué  Dios  lo  crió  todo 
lo  sabe  él;  mas  lo  que  yo  ende  cuido  es  esto:  tengo  que 
lo  crió  por  cuanto  el  mundo  dure  sea  servido  é  loado 
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por  ello,  el  desque  el  alma  se  partiere  del  cuerpo ,  si 
ficiere  tales  obras  porque  lo  merezca  haber,  vaya  á  la 
gloria  del  paraiso  porque  se  cumplan  los  lugares  de 
aquellos  que  cayeron  ende  et  perdieron  aquella  gloria 
por  6u  merecimiento. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  respondió  sotilmente  al  caballero  novel 
en  manera  del  preguntar. 

Fijo,  fasta  aquí  todas  las  preguntas  que  me  tos  focies- 
tes  fueron  senciellas  et  dobladas ;  ca  eran  sencielias, 
porque  non  preguntábades  sinon  por  una  cosa;  mas 
otrosí  eran  dobladas,  porque  me  preguntábades  qué  era 
aquella  cosa  et  para  qué  fuera  fecha.  Mas  en  estas  á 
que  aun  non  vos  he  respondido  non  feciestes  así,  antes 
me  preguntastes  muchas  cosas  en  uno.  Et  tengo  que 
pues  TOS  tantos  afincamientos  roe  feciestes  que  tos  res* 
pendiese  á  muchas  cosas  que  me  era  muy  grave  de  fazer 
por  la  mengua  del  entendimiento  que  en  mí  ha,  et 
porque  non  sé  ninguna  cosa  de  las  sciencías  que  focen 
al  home  muy  sabidor,  por  ende  hobe  á  tomar  muy 
grand  cuidado  para  vos  responder  á  ellas.  Et  por  el 
afán  et  por  el  enojo  qne  yo  tomé,  quiérovos  responder 
un  poco,  porque  vos  otrosí  tomedes  algunt  embargo  ó 
enojo.  Fijo ,  vos  debedes  saber  que  una  de  las  cosas 
que  home  debe  guardar  en  lo  que  face,  et  aun  en  lo  que 
dice,  es  que  non  mude  la  manera  de  como  la  ha  co- 
menzado, salvo  si  non  fuere  buena,  ó  si  la  puede  facer 
ó  decir  mejor.  Et  vos  en  cuanto  mudastes  la  manera 
de  non  facer  estas  preguntas  como  las  otras,  tengo  que 
TOS  puedo  reprehender;  mas  la  mi  reprehensión  vos 
-debe  ser  atal  como  el  castigo  del  padreó  del  buen  amigo 
leál..Ca  el  padre  cuando  fiere  al  fijo  pequeño,  si  lefiere 

.con  la  una  mano^  dar  del  pan  con  la  otra;  etsi  el  padre 
ó  el  bueii  amigo  le  castigan  depues  que  es  en  tiempo 
para  lo  castigar  de  palabra ,  castiganlo  en  manera  que 

.  se  aparte  de  los  yerros  et  que  faga  las  cosas  que  debe; 
et  non  gelo  dice  en  manera  ni  en  lugar  quer  pueda 
ende  venir  daño  nin  deshonra,  et  en  las  cosas  queP  non 
cumple  mucho  non  face  grande  fuerza  en  le  ayudar 
en  ellas.  Mas  non  face  así  el  amigo  apostizo,  que  cuando 
ha  de  castigar  ó  de  consejar  á  alguno,  en  tal  manera  el 
en  tal  logar  gelo  dirá ,  que  siempre  finque  ende  con 
daño  ó  con  deshonra  ó  con  vergüenza.  Et  eso  mesmo 
fará  en  las  obras  que  ficiere ;  ca  sí  le  hobiere  de  ayudar 
en  cosas  de  que  se  aproveche  poco,  fará  mucho  en  su 
ayuda  porque  lo  acabe,  et  dani  á entender  quer  ayuda 
mucho:  et  si  ficiere  cosa  de  que  se  aproveche  mucho, 
dando  entender  quer  ayuda,  fará  cuanto  pudiere  porque 
non  lo  acabe :  et  en  esta  manera  puede  home  enten- 
der cuál  es  su  amigo  verdadero.  Et  sabet,  fijo,  que  los 
amigos  verdaderos  son  los  que  se  aman  por  buenos 
deudos  que  hayan  en  uno,  et  por  buenas  obras  que 
son  entre  ellos  de  luengo  tiempo,  et  que  del  bien  que 
al  uno  viene  que  non  viene  daño  al  otro.  Et  los  amigos 
apostizos  son  los  que  se  aman  por  el  mester,  et  que  la 
pro  del  uno  es  darlo  del  otro.  E  porque  todas  las  razo- 
nes que  han  los  amigos  buenos  entre  si  son  entre  vos 
et  mi,  fio  por  Dios  que  el  mi  castigo  ó  el  mi  reproben- 
dimiento  que  siempre  vos  será  como  de  padre  ó  como 
de  buen  amigo,  et  non  como  de  amigo  apostizo.  Et 


pues  TOS  yo  reprehendo  porque  madaatei  la  manen  el 
las  preguntas ,  non  la  quiero  yo  mudar  et  las  n^ 
puestas,  ante  vos  quiero  responder  á  cada  una  sobre  ai. 

CAPÍTULO  XL. 

Cómo  el  cabaUero  anciano  responde  al  cabaUero  novel  fié  oom 

son  las  bestias. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  bestias, 
et  las  aTOS,  et  los  pescados ,  et  las  herbas,  et  los  ár- 
boles, et  las  piedras,  et  los  metales ,  et  la  tierra ,  et 
la  mar,  et  todo  esto  para  qué  fué  fecho,  ya  tos  dije  ' 
que  tenia  que  era  esto  de  reprehender  porque  modára- 
des  la  manera  de  cómo  me  fíciestes  las  otras  pregun- 
tas. Et  por  ende  sabet  que  non  mudaría  yo  la  manera  de 
las  respuestas;  ca  bien  entendedes  tos  que  muy  mal 
paresce  al  home,et  señaladamente  al  que  castiga  ó 
muestra  á  otro,  si  él  mismo  cae  en  el  yerro  qne  castiga 
ó  muestra  al  otro  de  que  se  guarde.  Et  por  ende  tos 
respondré  á  cada  una  destas  preguntas  que  aun  non 
vos  he  respondido,  segund  aquel  poco  entendimiento 
que  yo  he,  qué  es  cada  una  dellas  et  para  qué  fué  fe- 
cha. Et  dellas  vos  digo  que  tengo  que  non  es  muy  li- 
gera respuesta  de  dar;  porque  las  besiias  son  de  mu- 
chas maneras  et  de  muchas  naturalezas,  et  nacen  en 
muchas  tierras  extrañas ,  et  las  que  son  en  una  tierra 
non  son  en  otra.  Ca  dellas  ha  que  cazan  et  toman  á 
otras,  así  como  la  naturaleza  de  los  leones  et  de  las 
onzas  que  llaman  en  algunas  tierras  pardos ,  et  de  loa 
leopardos ,  que  son  compuestos  de  los  leones  et  de  las 
pardas,  ó  de  los  pardos  et  de  las  leonas,  ó  de  los  ososo 
los  lobos.  Etotras  bestias  pequeñas  ha  y  que  caun  cazas 
pequeñas  et  de  noche  á  fuerza  et  con  engaño,  así  como 
ximios  ó  adives,  et  raposos ,  et  maimones,  et  fuinas, 
et  tessugos,  et  furones ,  et  garduñas,  el  turones,  el 
otras  bestias  sus  semejantes.  Otras  bestias  ha  y  que  son 
compuestas  de  caballos  et  de  asnos ,  et  á  estas  bestias 
llaman  mulos  á  los  machos,  et  muías  á  las  fembras,  et 
son  mejores  los  fijos  de  asno  et  de  yegua ,  qtie  non  los 
que  son  fijos  de  caballo  et  de  asna.  Et  estas  bestias 
que  son  ¡kk  compuestas  non  engendran  bien,  asi  como 
los  leopardos  que  non  engendran  porque  son  compues- 
tos de  leones  et  de  pardas.  Otras  bestias  ha  y  que  son 
cazadoras,  et  ellas  non  cazan  así  como  puercos  jabalíes, 
et  ciervos,  et  gacellas,  et  zarafas ,  et  vacas  bravas,  el 
asnos  bravos ,  ét  cameros  bravos,  et  cabras  bravas,  el 
gamos ,  et  corzos  et  otros  sos  semejantes.  Otrosí  ha  j 
otras  bestias  pequeñas  que  se  cazan,  así  como  liebres  et 
conejos,  et  otros  sos  semejantes.  Otras  bestias  ha  y 
que  hau  los  ornes,  et  viven  siempre  con  ellos,  et  estas 
son  las  naturalezas  de  los  canes  así  como  alanos,  et 
sabejos ,  et  galgos ,  et  podencos,  et  mastinea ,  et  todas 
las  otras  maneras  de  canes  que  son  compuestas  de  es- 
tas naturalezas  de  canes  dichas.  Otras  bestias  ha  y  que 
crían  los  homes,  et  á  veces  TiTon  en  las  casas,  et  á  ve- 
ces en  los  montes,  así  como  la  naturaleza  de  los  ca- 
ballos et  de  los  asnos.  Otras  bestias  ha  y  que  non  cazan, 
et  por  la  su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  las  can  otra 
bestia,  así  como  los  marfiles,  á  que  llaman  elefantes,  et 
los  unicornios,  et  los  camellos.  Otras  bestias  ha  y  que 
nacen  en  los  yermos  et  viven  siempre  allá ;  pero  guár- 
denlas los  homes,  et  cuando  quieren  trúenlas  á  los  po« 
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blaáos^  asf  como  las  vacas,  et  las  ovejas,  et  las  cabras  et 
sos  semejantes.  (Hras  bestias  ha  y  que  se  crían  á  las 
Teces  en  el  agua  et  á  las  veces  en  la  tierra ,  así  como 
coquedrices,  et  los  castores  et  sos  semejantes.  Otras 
bestias  ha  y  que  viven  de  la  tierra,  et  A  las  veces  entran 
en  el  agoa,  asf  como  culebras,  et  sapos  t  et  ranas,  et 
galápagos,  et  estas  bestias  son  aponzoñadas,  et  cuanto 
andan  en  la  tierra  mas  seca  sonlo  mas.  Otras  bestias  ha  y 
que  son  ponzofiadas  et  andan  alongadas  del  agua,  asf 
como  víboras.  Otrosf  dicen  que  ha  y  otra  manera  de 
bestias  ponzoñadas  á  que  llaman  basiliscos ,  mas  des- 
loe nanea  vf  yo  ninguno  nin  vf  borne  que  lo  viese,  et 
otrosf  alacranes,  et  salamanquesas  et  lagartos.  Pero  los 
lagartos ,  como  qnier  que  muerden  mal ,  non  son  muy 
enconados;  et  arañas,  et  centlpeas,  et  tarantelas,  que 
son  manera  de  arañas.  El  ha  y  otros  que  son  entre  ma- 
nera de  bestias  et  de  aves,  asf  como  morcíéllagos ,  et 
laaríposas,  et  abejas,  etabispas,  et  todas  las  mane- 
ras de  las  moscas.  Et  otrosí  ha  y  otra  manera  de  bes- 
tias que  son  muy  enojosas,  et  señaladamente  á  los  ca- 
balieros  cuando  acaecen  que  andan  armados  en  las 
guerras,  asi  como  los  piojos,  et  las  pulgas,  las  zismes, 
ei  las  formigas  et  sos  semejantes.  Et,fijo,  todas  estas 
bestias  son  animalias  et  son  entre  los  homes  et  los 
árboles  et  las  plantas ,  ca  las  animalias  crescen  et 
niantiénense ,  asi  como  los  árboles  et.las  plantas,  et 
ban  mas  que  ellos,  que  sienten  et  que  engendran,  et 
ban  menos  que  los  homes  la  razón.  Et  segund  el  mi 
poco  saber  tengo  que  en  esta  manera  son  las  bestias. 
Otrosí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
quiso  que  fuesen  fechas,  es  por  mostrar  en  ellas  el  su 
grand  poder,  et  el  su  grand  saber,  et  la  su  grand 
bondat,  es  la  so  grand  piedat;  ca  mostró  grande  poder 
en  cuanto  las  fizo  de  nada ,  et  las  tomará  nada  cuando 
él  quisiere.  Et  mostró  grand  saber  en  cuanto  las  fizo 
tan  extrañas,  et  muy  desvariadas  unas  de  otras,  et  to- 
das con  razón  segund  pertenescia  á  cada  unas  en  su 
naturaleza.  Et  mostró  grand  bondat  et  grand  piadat 
en  cómo  lasgubierna  cadadia,  non  habiendo  ellas  nin- 
guna cosa  de  suyo,  et  cómo  las  guarda  del  frío  et  de 
la  calentura,  á  las  unas  con  cabellos,  á  las  otras  con 
sedas,  et  á  las  otras  con  cuernos,  et  á  las  otras  con 
conchas.  Otrosí  cómo  les  dio  armas  para  se  deíendíer  et 
para  se  gobernar :  las  unas  de  dientes,  las  otras  decol- 
mfellos,  las  otras  de  cuernos,  las  otras  de  unas ,  las  otras 
de  ligereza  de  pies,  etá  cada  unas  segund  le  es  mester. 
Et  señaladamente  tengo  que  las  crió  para  servicio  et 
mantenimiento  de  los  homes.  Et,  fijo,  ya  vos  dije  lo  que 
yo  tengo  que  son  las  bestias ,  et  la  razón  para  que 
cuido  que  fueron  fechas;  mas  non  vos  quise  decir  to- 
das las  cosas  nin  propiedades  de  cada  una  destas  bes- 
tias, et  fizio  por  dos  razones;  la  una, porque  si  vos  ho- 
biese  á  decir  todas  las  propiedades  dellas ,  mudaría  la 
manera  de  todas  las  otras  respuestas  que  vos  he  dado 
fasta  aquí ;  et  la  otra,  porque  esto  pertenesce  roas  á  la 
sciencía  de  las  naturalezas  et  de  la  física  que  non  á  la 
de  la  caballería.  Pero  sed  cierto  que  cada  una  destas 
bestias  ha  en  sí  muchas  propiedades,  et  muy  extrañas, 
et  dellas  muy  aprovechosas. 
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Cómo  el  etballero  aneiaBo  lespoode  al  etballero  novd  qoé  mm 
son  las  aves. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  las  aves  et 
para  qué  fueron  fechas,  bien  vos  digo,  fijo,  que  como 
quier  que  es  pregunta  grande  porqne  las  aves  son  mu- 
chas et  de  muchas  naturalezas,  et  muy  desvariadas  las 
unas  de  las  otras,  et  de  muchas  tierras  et  muy  extra- 
ñas; pero  con  todo  eso,  una  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  feciestes  é  que  tengo  que  vos  puedo  res- 
ponder ciertamente  es  esta.  Esto  tengo  que  puedo  fa- 
cer ,  porque  la  cosa  del  mundo  de  que  mas  usé  en 
cuanto  visquf  al  mundo,  de  caballería  afuera,  fué  fecho 
de  caza.  Et  porque  yo  usaba  mucho  della  hobe  á  saber 
mucho  de  las  aves;  ca  non  ha  cosa  que  mas  se  allegue 
con  las  maneras  del  caballero  que  ser  montero  et  caza- 
dor. Et  porque  yo  entendía  que  esto  cumplía  mucho  á 
mí  estado  usélo  mucho,  et  otrosí  había  ende  grand 
voluntad.  Et  bien  creed,  fijo  ,  que  la  voluntad  face  al 
bome  facer  las  mas  de  las  cosas  que  face ;  ca  si  el  home 
non  ha  voluntad  de  facer  una  cosa  aunque  sea  buena, 
ó  la  dejará  de  facer,  ó  la  fará  non  tan  complidamente 
como  era  mester.  Et  si  ha  voluntad  de  facer  alguna  cosa 
aunque  noií  sea  buena ,  la  voluntad  le  engañará  et  le 
fará  entender  que  es  buena ,  ó  que  non  es  tan  mala  por- 
que deba  dejar  de  la  facer.  Et  por  ende  son  muy  pocos 
los  que  de  todo  pueden  conoscer  cuándo  les  engaña  la 
voluntad ,  et  son  de  muy  buena  ventura  los  que  la  pue- 
den forzar  porque  non  fagan  lo  que  deben  por  complir 
su  voluntad.  Et  como  quier  que  muchos  dicen  et  cui- 
dan que  por  complir  su  voluntad  non  dejarán  de  facer 
su  pro  ó  lo  que  deben,  muchos  lo  dicen  de  palabra,  mas 
pocos  lo  facen  de  fecho.  Et  esto  es  grand  yerro,  et 
señaladamente  en  las  faciendas  de  los  homes ;  ca  mu- 
chos ha  y  que  tienen  que  sol  que  digan  muy  buen  seso 
etmtiy  buenas  palabras,  que  con  tanto  es  acabado  todo 
el  fecho,  et  non  es  así;  ca  en  la  facienda  misma  del 
home  non  cumple  el  dicho  solo,  antes  es  mester  la 
obra.  Mas  en  las  faciendas  ajenas  de  que  home  non  ha 
grand  cuidado,  sol  que  diga  en  ellas  lo  que  es  buen 
seso  porque  entienda  que  es  él  muy  entendudo,  et  que 
es  desencargado,  pues  lo  ha  dicho  con  tanto  ha  fecho  lo 
quer  cumple.  Has  en  la  su  facienda  misma  mas  cum- 
ple que  el  dicho  sea  menguado  et  el  fecho  cumplido, 
que  non  decir  muy  buenas  palabraset  grandes  sesos  et  el 
fecho  errado.  Et  por  ende  debe  home  catar  tan  bien  en 
los  sus  fechos  como  en  los  que  á  él  dicen  qué  es  la  pro 
que  ciertamente  ende  le  puede Venir,  et  tenerse-faa  á  las 
cosas  ciertas  et  non  á  las  fiuzas  dubdosás.  Pero  al 
que  Dios  face  tanta  merced  queda  voluntad  para  fíicer 
cosas  buenas  et  aprovechosas  para  el  alma  et  para  el 
cuerpo,  aquel  es  de  buena  ventura  en  ello.  Et  así  como 
el  que  de  su  voluntad  se  paga  de  comer  buenas  viandas 
et  sanas  et  se  guarda  de  facer  ninguna  cosa  que  empezca 
ala  salud  del  cuerpo,  es  señal  de  ser  sano,  bien  así  el 
que  de  su  voluntad  face  buenas  obras,  es  señal  de  quel* 
quiere  Dios  facer  bien  en  este  mundo  al  cuerpo  et  en 
el  otro  al  alma.  Et  porque  yo  entendí  que  la  voluntad 
que  yo  habla  de  cazar  non  me  empecía  para  las  otras 
cosas  que  había  de  facer,  ni  dejaba^  por  ella  ninguna 
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cosa  de  mi  facienda ,  usélo  asaz  cuanto  me  cnmplia; 
ca  non  debe  home  por  la  caza  dejar  ninguno  otro  fe- 
cho mayor  que  le  aproveche ,  ó  le  empezca  á  la  fa* 
cienda  ,  ó  á  la  honra  ó  á  la  pro.  Mas  cuando  ál  non  lia 
de  facer  de  los  tiempos  que  se  pasan ,  val  Dios»  non  ha 
ninguno  también  puesto  para  los  caballeros  como  lo 
que  ponen  en  monte  ó  en  caza.  £t  porque  yo  usé  la 
caza  siempre  en  esta  manera  sope  ende  mucho,  et 
dígovos  que  tengo  que  en  el  mi  tiempo  no  sopo  ende 
mas  ninguno  otro  home  de  los  que  yo  conoscí.  Et  por 
ende  vos  respondo  que  las  aves  son  de  muchas  mane- 
ras :  unas  ha  y  que  cazan,  y  otras  ha  y  que  son  cazadas; 
otras  ha  y  que  se  cazan  et  se  mantienen  siempre  en  ei 
agna ,  et  otras  ha  y  que  se  mantienen  siempre  eo  el 
seco.  Otras  ha  y  que  se  mantienen  á  las  veces  en  el  agua 
et  á  las  veces  en  el  seco;- otras  ha  y  que  andan  siempre 
en  el  agua  nadando,  et  otras  ha  y  que  cuando  están  en 
el  agua  non  entran  mas  de  cuanto  les  alcanzan  los  pies 
en  guisa  que  non  nadan,  et  otras  ha  y  que  se  crian 
siempre  en  casa.  Otras  ha  y  que  se  crian  en  los  yer- 
mos et  semejan  á  las  de  casa,  et  aves  que  se  crian  eu 
las  tierras  muy  frias.  Otras  ha  y  que  son  en  parte  aves 
et  en  parte  bestias;  pero  semejan  rnas  aves  que  bestias. 
Lasquecazan  et  non  soncazadas,  son  todas  las  naturale- 
zas de  las  águilas  mayores  que  llaman  cuello  albas,  que 
son  todas  negras  et  han  los  hombros  de  las  alas  blan- 
cas, et  encima  de  la  cola  blanco.  Estas,  cuando  son 
bravas,  pueden  matar  todas  las  prisiones ;  mas  las  de- 
más non  cazan  sioon  liebres,  et  conejos,  et  perdices; 
pero  cuando  esto  non  fallan  et  han  fambre,  matan  grúas, 
el  abuturdas  ,  et  ánsares  bravos ;  et  aun  toman  cabri- 
tos et  corzos  pequeños ,  et  matan  los  azores  et  los  fal- 
cones.  Et  estos  toman  toda  la  caza  del  mundo,  et  nin- 
guna ave  del  mundo  non  temen  ellas.  Et  oí  decir  que 
ya  algunas  águilas  mataron  buitres  et  avances ,  et 
cuando  li^s  amansan  toman  todas  estas  cazas ,  mas  non 
muy  ligeramente  nin  mucho  apuesto.  Ha  y  otras  águi- 
las que  llaman  rubias ,  et  estas  son  mas  ligeras  et  mas 
dañosas  para  los  cazadores^  mas  non  matan  tan  gran- 
des prisiones,  nin  son  de  tan  grand  fuerza.  Ha  y  otras 
águilas  que  son  como  blancas  et  llámenlas  athalprimas: 
estas  non  matan  ninguna  grand  prisión  nin  facen  mal 
á  los  raleones  nin  á  los  azores,  mas  facen  mal  á  los  ga- 
vilanes ,  et  á  los  esmerejones,  et  á  los  alcotanes  si  los 
fallan  con  prisiones,  mas  non  en  otra  manera.  Otras 
águilas  ha  y  que  llaman  pescadoras,  et  estas  non  cazan 
aves,  mas  cazan  pescados  en  los  ríos  grandes.  El  di- 
cen que  han  un  pié  de  águila  et  otro  cerrado  como 
ánsar,  et  andan  volando  sobre  los  ríos,  ó  están  posadas 
en  árboles  ó  en  las  riberas  altas;  et  cuando  veen  el 
grand  pez  déjanse  caer  en  el  rio  et  van  nadando  so  el 
agua  et  témanlo  et  comento  fuera  en  el  seco.  Et  otras 
aveá  ha  y  que  son  de  naturaleza  de  águilas  et  de  athal- 
primas ;  mas  porque  non  cazan  senon  cazas  viles,  non 
vos  las  diré  fasta  que  vos  haya  dicho  las  otras  aves  que 
cazan  buenas  cazas  et  nobles.  En  pos  las  águilas  ha  y 
otras  aves  cazadoras  que  cazan  seyendo  bravas ,  et  ca- 
zan mejor  seyendo  mansas,  que  cuando  son  bravas 
non  cazan  sinon  solamente  para  se  gobernar.  Et  por 
ende  cazan  aquello  que  mas  son  en  poder  de  ios  bo- 
rnes el  afeitándolas  bien  facen  lea  cazar  cazas  muy  ex- 


trañas et  muy  manTílloaamenle.  Bt  k»  que  estos  facea 
son  los  falcónos  porque  son  mas  ligeros  et  masardi* 
des.  Et  de  los  falcones  hay  siete  naturalezas,  los  pri- 
meros mayores  et  mejores  son  los  girifaltes.  Eten  post 
los  neblis.  Et  en  pos  ellos  los  sacres.  Et  en  pos  ellos 
ios  esmerejones.  Et  en  pos  ellos  los  alcotanes,  Et  todas 
estas  naturalezas  de  falcones  los  buenos  falconeros  eo- 
nóscenlos  por  talle,  et  por  íacciones  et  plumaje,  et  por 
empenolamiento,  et  asimesmo  cuáles  son  los  mejores. 
Et  en  pos  ellos  vienen  los  azores  que  son  mas  fermMSS 
aves  et  mayores,  et  cazan  todas  las  prisiones  de  los  fal- 
cónos. Mas  porque  ellos  non  cazan  tan  sabrosamente  nía 
tan  maravillosamente  non  los  precian  tanto  ios  grandes 
señores.  Otrosi  los  gavilanes  son  de  la  naturaleza  de  los 
azores  sabrosos  et  mucho  apuestos ,  et  cazan  prisiones 
roas  pequeñas  que  los  azores.  Todas  aquestas  que  vos 
he  dicho  cazan  et  non  son  cazadas,  como  quier  que  las 
águilas  matan  algunas  veceff  todas  estas  aves,  segund  vos 
he  dicho.  Ha  y  otras  aves  que  son  cazadas  et  non  cazan» 
así  como  grúas,  et  garzas  pardas,  et  cisnes ,  et  flameo- 
gos,  et  abutardas,  et  garzas  rubias  et  blancas,  et  nurti- 
netes,  et  garcetas,  et  dorales,  et  ciguñuelas;  et  todas 
estas  otras  aves  menudas  que  andan  en  el  agua,  de  las 
piernas  luengas,  et  non  andan  en  el  agua  nadando,  et 
todas  las  maneras  de  las  ánades  que  son  mochas;  et  las 
perdices,  et  las  codornices,  et  todas  las natuialesas 
de  las  palomas;  et  las  tórtolas,  et  los  tlcaravaaas, 
et  los  marcicos,  et  los  sisones,  el  las  cornechas,  et 
las  cuervas ,  et  las  cortezas ,  et  las  grajas  de  los  picos 
bermejos ,  et  las  graveólas  pardiellas ,  et  ios  gayos,  et 
las  pegazas ,  et  los  tordos  prietos,  et  los  zorzales,  et 
los  picos  verdes,  et  los  caudones,  et  las  copadas, 
et  las  atoas,  et  las  calandres,  et  los  pardales,et  todas 
las  otras  maneras  de  los  pájaras  menudos  todas  es* 
tas  son  cazadas  et  non  cazan.  Otras  ha  y  que  non  cazan 
nin  son  cazadas,  así  como  los  bueitres  etlos  abanóos 
que  non  matan  ningunt  ave  viva.  Et  porque  ellos  soo 
muy  grandes  et  muy  fuertes  et  muy  espantosas,  Us 
otras  aves  non  cazan  á  ellas.  Otras  ha  y  que  cazan  et 
son  cazudas,  así  como  los  budalones,  et  los  alforres,  et 
los  aguilochos ,  et  todas  las  aves  de  su  naturaleza,  et 
lechuzas,  et  mochuelos,  et  cárabos,  et  cucliellos, 
et  todas  estas  cazan  viles  cazas  et  en  vil  manera,  et 
los  azores  et  los  falcones  cazan  á  ellas.  Los  buhos  ca- 
zan vilmente;  mas  porque  son  muy  grandes  et  muy 
valientes  non  los  caza  ninguna  ave.  Los  cuervos  car- 
niceros ,  et  los  milanos,  et  los  quebranta-huesos  blan- 
cos ;  pero  que  han  las  uñas  lomadas  et  semejan  aves 
cazadoras,  mas  non  cazan,  et  los  azores  et  los  falcones 
cazan  á  ellos.  Ha  y  otras  que  se  mantienen  siempre  en 
el  agua  nadando  así  como  todas  las  maneras  de  las  ána- 
des; pero  dallas  hay  que  en  ningund  tiempo  nunca 
salen  del  agua ;  algunas  de  ellas  salen  á  comer  fuera, 
pero  las  mas  siempre  están  en  el  agua.  Ha  y  otras  que 
se  mantienen  siempre  en  el  seco ,  asi  como  las  abu- 
tardas, el  los  cuervos  calvos,  et  los  alcaravanes,  et 
los  mirlos  marcicos ,  et  las  gangas ,  et  las  cortezas, 
et  los  sisones ,  et  las  perdices ,  et  las  codornices ,  et 
todas  las  maneras  de  las  palomas ,  et  de  las  tórtolas,  et 
de  los  pájaros  menudos  que  desuso  son  dichas.  Todas 
estas  aves  viven  en  los  yermos  et  en  la  tierra  secsi  qae 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  ÜB  DON 
non  96  ft(Nra?ecliindel  agua  senon  cuando  lian  omter 
beber  ó  se  bañan.  Otras  ba  y  que  se  mantienen  á  las 
veces  en  e!  agua  el  á  las  veces  en  el  seco,  así  como  las 
garzas  pardas  et  blancas  et  rubias ,  et  abderramias ,  et 
cuernos,  et  meninas,  et  garcetas, et  martinetes,  etbue- 
tres,  et  dorales ,  et  todas  sus  semejantes,  et  agunelas, 
et  chorUlos,  et  todas  las  aves  menudas  del  agua  que 
son  de  naturaleza  desios.  Et  las  grúas  nacen  de  noche 
eo  el  agua,  et  del  diagobiérnanse  en  las  sembradas,  et 
en  los  restojos ,  et  en  las  vinas ,  et  en  los  campos ;  pero 
siempre  tienen  la  siesta  ep  el  agua.  Otras  ha  y  que  andan 
siempre  en  el  agua  nadando,  asi  como  los  cisnes  et  toda 
manera  de  los  ánades,  et  de  los  gruevoe  et  las  negul- 
tas,  et  de  los  sumurgujpnes.  Ha  y  otras  que  están  siem- 
pre en  el  agua ,  pero  en  cuanto  les  alcanzan  loa  pies,  en 
guisa  que  non  nadan,  asi  como  los  flamengos;  pero  nunca 
están  ainon  en  el  agua  de  la  mar  ó  en  lagunas  grandes 
saladas.  Otras  ba  y  que  se  crian  siempre  en  casa,  como 
pavones,  et  ánsares,  et  gallinas,  et  gallos  monteses, 
et  palomas  torcaces ,  et  otras  que  semejan  á  las  de  casa. 
Ha  y  aves  que  crian  en  las  tierras  frías  que  son  contra 
el  cierzo,  et  el  hibierno  vienen  á  las  tierras  calientes 
que  son  contra  el  Mediodía,  asi  como  las  aves  que  ca- 
zan las  falcónos  sacres,  et  los  neblis,  et  ios  esmere- 
jones. Mas  los  girifaltes ,  nin  los  azoros,  nin  los  baba- 
ries,  nin  los  bornís,  estos  non  se  parten  de  las  tierras 
do  viven  et  do  crian  et  de  las  calzadas,  et  cazan  los  bu* 
dalones  et  losalforres ,  et  todas  las  aves  de  su  natura- 
leza de  las  que  son  cazadas  et  non  cazan ,  asi  como  las 
grúas,  et  las  garzas,  et  las  ánsares  bravas,  et  todas  las 
maneras  de  las  ánades  que  son  de  paso,  que  llaman 
mariscas.  Et  algunas  aves  ha  y  que  cuando  se  comien- 
zan á  tomar  en  el  mes  de  febrero  comienzan  ellas  á 
venir  de  tas  tierras  calientes,  et  vienen  contra  las  que 
son  frías,  et  crian  en  las  tierras  de  contra  el  cierzo  de 
las  que  cazan,  asi  como  los  alcotanes,  et  las  aletas,  et 
los  milanos  prietos,  et  los  cernícalos  de  las  uñas  blan- 
cas. Pero  estos  milanos  et  cernícalos ,  como  quicr  que 
semejan  aves  cazadas,  mas  son  para  ser  cazadas  quo 
para  casar.  Et  de  las  que  son  cazadas  et  las  aguenas, 
et  las  codornices,  et  las  tórtolas ,  et  las  golondrinas, 
et  los  amones ,  et  los  onceros.  Et  las  aves  que  son  en 
paite  «ves  et  en  parte  bestias,  pero  aaneiian  mai  á  las 
aves,  son  los  escractes  et  los  moiciégalos.  Et  la  razón 
porqué  nuestro  Señor  Dios  las  fizo,  digo  que  es  porque 
sea  loado,  porque  fizo  tan  buooas  cosas  et  tan  aprove- 
chosas  et  tan  extrañas ,  et  porque  mostró  en  ellas  tan 
grand  saber  et  tan  grand  piadat ,  et  para  que  sea  el 
mundo  mas  honrado  et  mas  complido  por  ellas ;  et  por- 
que los  homes  á  que  él  por  su  merced  dio  poder  so- 
bre todas  las  cosas  del  mundo,  que  se  aprovechen  et 
se  sirvan  dallas. 

CAPÍTULO  XLII. 

Cómo  el  caballero  aociaoo  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
son  los  seseados. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  los  pescados 
et  para  qué  fueron  fechos,  fijo,  á  esta  pregunta  con 
razón  non  vos  debo  responder  tan  cierUmente  como 
á  la  pregunta  de  las  aves,^  porque  non  he  usado  tanto 
el  pescar  como  el  cazar.  £t  porque  las  cosas  que  homo 
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non  sabe  non  debe  fablar  en  ellas  como  de  las  que 
sabe,  si  vos  non  diere  la  respuesta  tan  complida ,  non 
vos  maravilledes;  ca  tengo  que  es  cordura  el  conoscer 
horoe  la  mengua  que  en  si  ha.  Et  por  ende  sabet  que 
la  cordura  ha  cuatro  grados.  Unos  ha  y  que  son  muy 
cuerdos ;  otros  cuerdos ;  otros  menguados  de  cordura; 
otros  muy  menguados  de  cordura.  Los  que  son  muy 
cuerdos  entienden  las  cosas  por  algunas  señales  ó  por 
algunas  presunciones  ante  que  los  otros  las  pudiesen 
entender.  Et  guárdanse  si  les  esmester  et  obran  por  lo 
que  entienden  en  la  manera  que  les  cumple ;  et  castí- 
ganse  por  lo  que  cumplió  á  otros;  et  los  que  son 
cuerdos  entienden  las  cosas  cuando  acaescen,  et  obran 
en  ellas  como  deben.  Mas  ios  que  nou  son  cuerdos  non 
entieuden  la  cosa  depues  que  es  acaescida,  nin  obran 
en  ella  como  deben.  Los  otros  muy  amenguados  de  cor- 
dura, aunque  ellos  mismos  hayan  seido  engañados  en 
la  cosa  que  han  pasado  por  ella,  non  la  entienden  nin 
se  guardan  cuando  les  acaesce  otra  tal  como  aquella 
cosa  en  que  han  seido  engañados  et  han  recibido  daño; 
et  estos  tales  son  muy  menguados  de  cordura.  Et 
porque  tengo  que  yo  só  mas  cercado  destos  que  de  los 
muy  cuerdos,  non  vos  debedes  maravillar  si  á  esto  non 
vos  respondiere  tan  cumplidamente  como  habríades 
mester;  pero  lo  que  yo  entendiere  decírvoslo-he.  Dígo- 
vos  que  segund  yo  cuido,  los  pescados  son  de  muchas 
maneras.  Unos  ha  y  que  nacen  et  se  mantienen  en  el 
margesí  como  las  ballenas,  et  los  pulpes,  et  los  congrios, 
et  todos  los  otros  pescados  que  nunca  salen  á  las  aguas 
dulces.  Otros  ha  y  que  crian  en  las  aguas  dulces ,  asi 
como  las  truchas  el  los  otros  pescados  que  nacen  en 
ellas  et  non  van  á  la  mar.  Otros  ha  y  que  nacen  et  se 
crian  en  estancos,  et  en  lagunas,  et  en  aguas  que  es- 
tán guardadas,  así  como  los  luces  el  las  tencas.  Otros 
ha  y  que  non  crian  sinon  en  los  ríos  que  entran  en  la 
mar,  así  como  los  salmones  el  las  lampreas  et  los  sábalos. 
Et  otros  hay  quo  se  crian  á  las  vegadas  en  la  mar  et  á  las 
vegadas  en  las  aguas  dulces,  así  como  almires,  et  li- 
cas,  et  anguillas.  Et  destos  hay  algunos  que  han  spinas, 
et  otros  que  han  conchas ,  et  otro^  que  han  cueros 
muy  duros;  et  por  vos  non  alongar  mucho  el  libro  et 
porque  non  face  grand  mengua,  non  vos  los  quiero  y 
poner  todos  nombradamente.  Mas  sabet  que  los  meno« 
res  et  los  mas  sanos  son  los  que  mas  viven  en  la' mar 
do  non  hay  cieno,  el  por  su  naturaleza  son  pequeños 
de  cuerpo,  et  que  tienen  scama  et  que  han  mucha  san- 
gre. Et  de  los  que  viven  en  los  rios,  los  mas  sauos 
son  los  que  han  las  mas  düstas  señales.  Et  la  razón 
por  qué  tengo  que  Dios  los  crió  fué  por  dar  Dios  com- 
plimiento  et  honra  á  las  aguasen  que  se  crian,  etpor- 
que  loe  homes  se  mantengan  et  se  sirvan  dallas. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Cómo  el  caballero  anciaoo  responde  al  caballero  noTel 
qaé  cosa  son  yerbas. 

A  lo  que  me  pregunUistes  qué  cosa  son  las  yerbas 
et  para  qué  fueron  fechas,  fijo,  esta  pregunta  mas  cum- 
ple para  cirugía  no  que  non  para  cubaliero;  ca  muchas 
otras  vegadas  vos  lo  be  dicho,  que  tanto  ha  de  facer 
el  caballero  para  cpnoscer  su  estado,  et  obrar  en  él 
como  debe,  que  asaz  le  face  Dios  merp^d  complida,  si 
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én  esto  acierta  como  debo;  et  si  se  qaiere  entremeter 
en  otras  muchas  scienclas  seria  maravilla  si  las  pa- 
diere  saber,  et  por  aventura  que  dejará  algo  de  lo  qael" 
cumpla  facer  que  pertenece  á  la  caballeria ,  et  cui- 
dando que  sabe  mucho,  sabrá  poco.  Et  cierto  cret  que 
todos  los  que  verdaderamente  son  sabidores  entienden 
sin  dubda  que  saben  poco,  et  todos  los  que  cuidan  que 
saben  mucho,  seed  cierto  que  saben  poco ;  et  por  ende 
si  yo  pudiese  quedría  ante  poner  el  mi  saber  en  lo  que 
cumple  al  mi  estado  que  non  en  ál ;  et  porque  sefnmd 
ya  vos  dije  non  cumple  al  mi  estado  saber  mucho  de 
las  yerbas,  non  vos  maravillades  si  complidamente  non 
vos  pediere  responder  á  ello ;  pero  lo  que  yo  ende  so- 
piere,  decfrvoslo-he.  Sabet  que  tengo  que  las  yer- 
bas son  cosas  que  nacen  en  tierra ,  et  son  entre  los 
árboles  et  las  semientes  que  los  homes  siembran ,  et 
tengo  que  han  cada  una  dellas  propiedades  muy  seña- 
ladas et  muy  aprovechosas.  Et  el  home  que  todas  las 
pudiese  conoscer  verdaderamente  que  podrá  obrar  con 
ellas  cosas  muy  aprovechosas  et  muy  señaladas  et  muy 
maravillosas.  Et  la  razón  para  que  fueron  fechas  tengo 
que  es  para  que  el  mundo  tea  mas  complido  por  ellas, 
et  porque  los  homes  se  aprovechen  et  se  sirvan  de 
ellas  en  aquellas  cosas  que  les  mas  cumplieren. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Cómo  el  eaballero  anciano  responde  al  eabaUtro  novel 
qné  cosa  son  loa  árboles. 

A  lo  que  me  pregontastes  qué  cosa  son  los  árboles 
et  para  qué  fueron  fechos,  á  esto  vos  digo  que  esta 
pregunta  non  es  rahez  de  responder  cumplidamente  á 
ella,  porque  los  árboles  son  de  muchas  maneras,  et  las 
cosas  muy  extrañas  non  las  puede  home  saber  si  olro 
non  gelas  muestra  ó  non  acaesce  al  home  algund  mes- 
ter  porque  las  haya  de  saber  bien.  Creed  que  el  mes- 
ter  es  la  cosa  del  mundo  que  maestro  face  al  home; 
ca  al  home  perezoso  el  mester  le  fará  acucioso,  et  aun 
el  que  non  sopiere  mucho  de  guerra  el  mesler  le 
fará  ende  sabidor;  et  aun  el  mester  le  fará  que  faga 
una  cordura  que  extrañan  mucho  los  homes  á  las 
vegadas ;  que  muchos  homes  dicen  á  otros  que  non 
fagan  tal  cosa,  ca  los  homes  querían  guardarlos  delloet 
non  les  razonan  á  qué  es.  Et  sin  dubda  si  la  cosa  es 
tal  en  si  que  sea  mala,  aunque  non  digan  mal  dello, 
non  la  debe  home  facer,  mayormente  si  sabe  que  dirán 
las  gentes  ende  mucho  mal ;  mas  de  las  que  son  apro- 
vechosas ai  home,  si  malas  non  son,  non  debe  honie 
dejar  de  las  facer  por  recelo  que  las  gentes  dirán  mal 
dello8,ca cierto  es  que  non  puede  el  home  facer  cosa 
del  mundo  que  á  todos  plega.  Et  si  face  bien,  pesa  á  los 
malos  et  razónenle  mal ,  et  place  á  los  buenos  et  razó- 
nanle  bien.  Et  si  face  mal ,  pesa  á  los  buenos  et  razó- 
nanle  mal,  et  place  á  los  malos  et  razónenle  bien.  Et 
así,  pues  home  non  puede  facer  todas  las  cosas  en  guisa 
que  plega  á  todos,  debe  catar  lo  que  cumple  á  él,  sol 
que  non  sea  mal,  et  non  deje  de  lo  facer  por  el  dicho 
de  las  gentes.  Et  esto  face  al  home  facer  el  mester  mas 
que  cosa  del  mundo,  el  este  mester  me  face  á  mi  que 
conozca  algo  de  los  árboles;  ca  andando  ácaza  por  las 
montañas^  et  otrosí  en  las  guerras,  hobe  á  conoscer 


algodellos,  et  lo  que  yo  ende  sé  es  esto:  sabed  que 
todos  los  árboles  del  mundo  naturalmente  nacen  en  las 
sierras  et  en  los  montes,  también  los  que  lievan  fructo 
como  los  otros.  Mas  cuando  los  que  lievan  fructo  po- 
nen en  los  poblados  etlos  riegan  et  los  labran,  tácense 
los  fructos  mejores.  Et  de  los  árboles  ha  y  unos  que  el 
su  fructo  se  come  todo  asi  cómelas  figueras,  et  los  pe- 
rales ,  et  los  manzanos ,  et  los  membrillos  ,  et  los  mo- 
rales ,  et  los  cidrales ;  ha  y  otros  que  se  come  lo  de 
dentro  et  non  lo  de  fuera,  asi  como  los  alfostigos,  et  los 
almendros ,  et  los  nogales,  et  los  avellanos ,  et  los  cas- 
taños ,  et  los  robres ,  et  las  encinas,  et  los  alcorno- 
ques ,  et  los  coscojos.  Bt  en  estos  coscojos  ha  y  en  al- 
gunas tierras  en  que  nace  grama,  que  es  cosa  muy 
aprovechóse;  otrosi  la  fructa  de  los  naranjos  et  de  los 
limones  es  muy  buena;  pero  usan  mas  de  la  comer  por 
el  zumo  que  non  por  la  fracta.  Hay  otros  árboles  que 
la  su  fructa  se  come  lo  de  fuera  et  non  lo  de  dentro,  asi 
como  los  duraznos,  et  los  pérsicos,  etlos  albaricoques, 
et  las  palmas.  Et  como  quier  que  los  cipreses  non  lievan 
fructo  que  sea  de  comer,  son  muy  buenos  árboles  et 
muy  apuestos ,  et  los  araihanes ,  et  los  lidoneros ,  et 
los  azofeifos,  et  los  nésperos,  et  los  espinos.  Ba  y  otros 
árboles  que  nacen  en  los  montes  et  non  se  crían  en 
casa ,  así  como  piñones,  et  madroños ,  et  tezos,  et  sa* 
vinas,  et  enebras,  et  esteras ,  et  verezos,  et  acebos. 
Ha  y  otros  árboles  que  se  crían  cerca  del  agua  et  non 
lievan  fructo ,  asi  como  los  olmos,  et  álamos,  et  salces, 
el  frexiios,  alisas,  et  bimbres.  Ha  y  otros  árboles  que  son 
pequeños ,  que  son  espinos;  et  como  quier  que  non  lie- 
van fructo  de  comer,  lievan  flores  muy  fermosas  et 
aprovechosas,  así  como  los  rosales  bermejos  et  blancos 
et  las  otras  violetas,  azemines ,  et  zarzas ,  et  los  cam- 
brones ,  et  los  romeros  et  los  tomiellos.  El  la  razón  que 
yo  tengo,  que  nuestro  Señor  Dios  tuvo  por  bien  que 
fuesen  todos  estos  árboles  es  para  cumplir  et  apostar 
la  tierra  en  que  se  crian ,  et  porque  se  aprovechen 
dellos  los  homes  para  las  cosas  que  los  hobieren  mes- 
ter, tan  bien  de  los  árboles  como  de  los  fructos. 

CAPÍTULO  XLV. 

Cémfí  al  eakillero  andano  responde  al  aiaaUMD  noval 
qné  coaa  son  las  piedras. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosas  son  las  piedras 
et  para  qué  fueron  fechas ,  fijo,  esta  pregunta  es  asaz 
grave;  porque  las  piedras  son  de  muchas  maneras,  et  ha 
y  graud  apartamiento  entre  las  unas  et  las  otras.  Ha  y 
otras  que  so  semejan  mucho,  ca  las  unas  son  piedras  pre- 
ciosas et  las  otras  son  otras  piedras  para  facer  otras  co- 
sas mucho  aprovechosas ,  et  las  piedras  preciosas  son 
aprovechosas  ,  porque  las  sus  obras  aprovechan  á  los 
homes  por  la  virtud  que  ha  en  ellas ,  et  las  piedras 
aprovechan  á  home,  por  las  cosas  aprovechosas  que 
los  homes  facen  con  ellas ;  et  estas  dos  maneras  de 
las  obras  que  se  facen  por  las  piedras  semejan  á  dos 
maneras  como  los  homes  usan  vevir  en  el  mundo,  ca 
los  unos  se  trabajan  á  vevir  queriendo  saber  las  cosas 
ante  que  acaezcan ,  et  dígovos,  fijo,  que  segund  el  mi 
entendimiento  la  una  manera  destas  tengo  que  es  muy 
buena,  el  la  otra  por  muy  mala ;  ca  los  que  obran  et 
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viven  segand  razón  el  naturaleza,  facen  servicio  á 
Dios  et  pro  á  si  mismos,  et  aprovechan  al  mundo.  Et 
las  gentes  aprovéciíanse  delio,  et  los  que  quieren 
saber  las  cosas  ante  que  acaezcan  et  que  quieren 
usar  de  sus  faciendas  según  la  speranza  que  en  ello 
ponen,  tacen  todo  el  contcario,  ca  yerran  et  son  con- 
tra Dios;  et  facen  daño  á  si  mesmos  et  despueblan  el 
mundo  et  empecen  á  todas  las  gentes.  Bt  porque  toa- 
dos que  es  asi,  quiero  vos  lo  moslrar  muy  declarada- 
mente. '  / 
Fijo,  los  que  viven  con  razón  et  segond  natura- 
leza ,  sirven  á  Dios ;  ca  la  razón  et  la  naturaleza  nunca 
da  á  borne  que  faga  cosa  que  sea  deservicio  de  Dios» 
ante  le  fará  queP  sirva ;  ca  la  razón  le  da  entender  que 
por  cuantas  mercedes  le  Dios  Gzo  et  por  el  poder  que  ba 
de  acaloñar  el  mal  que  fícierOi  debe  guardar  su  servi- 
cio et  non  facer  el  contrario.  Et  otrosi  la  naturaleza, 
como  quíer  que  sea  aparejuda  para  pecar,  porque  la 
naturaleza  es  criatura  de  Dios,  et  de  que  es  criada  siem< 
pre  da  al  borne  quer  guarde  et  quef  sirva.  Et  otrosi  loa 
que  usan  con  razón  et  segund  naturaleza  aprovechan 
á  si  mesmos;  ca  Umbien  en  el  comer  et  en  el  beber 
como  en  todas  las  cosas  que  son  para  esforzar  ó  enfla- 
quecer el  cuerpo  usan  dallas  como  deben ;  por  ende 
segnnd  razón  deben  vevir  mas  et  mas  sanos.  Otrosi 
aprovechan  á  sos  faciendas,  porque  cuando  es  mester 
de  dar  ó  de  ezpender,  fácenlo;  et  cuando  es  mester 
guardar  et  catar  como  ganen,  fácenlo ;  et  cuando  han 
de  haber  contienda  con  alguno  non  lo  pudiendo  ex- 
cusar, iácenlo;  et  cuando  les  cumple  de  haber  paz,  sa- 
ben calar  manera  como  la  hayan  guardando  su  honra; 
et  otrosi  aprovechan  al  mundo  labrando  el  criando, 
ca  ellos  crian  los  mozos  Gjos  et  fijas  de  los  homes  de 
que  viene  á ellos  pro  et  honra,  et  es  poblamiento  del 
mundo.  Otrosi  crian  cabaUos ,  et  aves,  et  ganados, 
et  canes ,  que  cumplen  mucho  para  la  vida  de  los  ho- 
Dk68.  Otroaí  facen  muchas  labores ,  así  como  eglesias, 
monesterios,  castiellos,  villas  et  fortalezas,  et  casas 
-  fuertes  et  llanas,  et  vi&as ,  et  huertas ,  et  molinos,  et 
otras  labores  muchas  que  son  grand  servicio  de  Dios, 
et  grand  provecho  dellos  mesmoe,  et  poblamiento  del 
mundo.  Mas  todas  estas  crianzas  et  labores,  encuanto 
aprovechamiento  del  alma  pueden  ser  aprovechosas 
et  pueden  ser  dañosas ,  et  todo  es  segund  la  entencion 
á  que  el  home  lo  face;  ca  también  del  criar  de  los  fijos 
de  los  homes  buenos,  como  de  las  labores  dichas,  si 
1«8  home  face  á  entencion  que  Dios  sea  ende  servido 
et  non  venga  ¿  ninguno  mal  dellas,  et  esta  es  buena 
entencion  et  buena  gloria.  Mas  si  borne  las  face  á  enten- 
cion de  facer  tuerto  ó  porque  venga  á  otro  mal  sin  ra- 
zón de  lo  que  él  face,  ó  porque  sea  mas  loado  de  lo  que 
debe  de  las  gentes,  esta  es  nmla  entencion  et  es  va- 
nagloria ;  et  esto  non  debe  home  facer  en  ninguna  ma- 
nera. Mas  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es 
dicha ,  que  es  buena  entencion  et  buena  gloria.  Et, 
fijo,  por  estas  maneras  que  vos  he  dicho  me  semeja 
que  es  muy  bueno  para  los  que  usan  vevir  con  razón  et 
segnnd  naturaleza.  Mas  los  que  usan  vevir  queriendo 
saber  las  cosas  que  son  de  venir,  et  ponen  en  ello  su 
speranza ,  et  se  guian  por  ello,  así  como  los  agoreros 
et  los  sorteros ,  ó  adevinos ,  6  los  que  usan  non  por  la 
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arte  de  la  estrellería,  mas  por  los  juicios  que  non  se 
pueden  saber  verdaderamente,  et  los  alquimistas,  et  los 
monederos  falsos,  et  todos  los  falsarips  ó  engimadores, 
todos  estos  que  por  esto  usan,  et  todos  los  jque  ponen 
en  ello  su  esperanza,  facen  el  contrario  de  lo  que  de- 
suso es  dicho,  et  non  semejan  á  las  piedras  preciosas 
nin  á  las  otras.  Ca  las  piedras  preciosas  obran  por  vir- 
tudes ciertas  que  ha  en  ellas ,  et  con  las  otras  piedras 
obran  los  homes  cosas  aprovechosas,  segund  es  dicho; 
mas  estos  tales  que  vos  he  dicho  non  obran  cosas  de 
virtudesciertas,  nin  cosas  aprovechosas,  ante  las  sus 
obras  son  deservicio  de  Dios  et  dapno  de  sos  almas  et 
de  sus  cuerpos,  et  desfacimiento  et  menguamiento  del 
mundo,  et  daño  et  estragamiento  de  las  gentes.  Ca,  fijo, 
bien  entendedesvos  que  el  que  quiere  saber  lo  que  es  de 
venir  por  agüero  ó  por  algunas  de  las  maneras  dichas, 
face  muy  grand  tuerto  á  Dios;  ca  el  poder  que  él  tovo 
siempre  en  sí  et  nunca  lo  quiso  dar  á  ninguna  cria- 
tura, ni  aun  á  Santa  María  su  madre,  nin  á  ninguno  de 
los  santos,  grand  tuerto  le  face  el  que  lo  quiere  poner 
en  ninguna  criatura.  Et  mayormente  que  las  mas  de  las 
veces  nunca  destas  cosas  pueden  ellos  catar  sínon  con 
alguna  manera  ó  con  algunas  palabras  que  son  como 
manera  de  sacrificio  que  facen  al  diablo;  et  como  qoier 
que  algunos  agoreros  digan  que  cuando  quieren  catar 
agüeros  facen  decir  misas  ó  oraciones ,  esta  manera 
non  es  buena ;  ca  la  oración  non  la  debe  ninguno  fa- 
cer porque  venga  mal  della ;  et  así  face  mala  oración  el 
que  la  face  para  catar  agüeros ,  ca  la  entencion  es  mala 
et  contra  Dios.  Otrosí  es  mala  manera  de  vevir  et 
dañosa  para  él  mismo  et  para  su  alma ;  ca  en  cuanto 
face  pesar  á  Dios ,  face  daño  á  su  alma ;  et  cuanto 
pone  speranza  en  lo  que  es  por  venir,  deja  de  obrar 
en  las  cosas  así  como  le  cumple,  et  face  daño  de  su 
cuerpo  et  de  su  facienda.  Otrosí  face  despoblamiento 
del  mundo;  ca  esperando  en  lo  quel  ha  de  venir,  non 
quiere  usar  de  las  cosas  del  mundo  como  debe.  Otrosi 
face  daño  á  todas  las  gentes;  ca  por  estas  malas  cosas 
dichas  toman  todas  las  gentes  grandes  daños  et  gran- 
des engaños  en  sus  faciendas.  Et  asi  los  que  en  esta 
manera  obran  non  semejan  á  las  unas  piedras  nin  á 
las  otras;  et  siempre  oimos  decir  et  viernes  que  es- 
tos átales  nunca  bebieron  buen  acabamiento  nin  buena 
fin.  Et  aun  yo  tengo  que  non  vos  podría  responder 
cumplidamente  qué  cosa  son  las  piedras  et  para  qué 
fueron  fechas;  pero  lo  que  yo  ende  cuido  declrvoslo- 
he.  Tengo  que  las  piedras  son  de  tres  maneras :  las 
unas  preciosas,  las  otras  de  que  facen  los  homes  labo- 
res et  edificios,  las  otras  que  non  son  del  todo  preciosas 
nin  del  todo  para  facer  edificios;  las  preciosas  son  asi 
como  carbúnculos ,  et  rubís ,  et  diamantes ,  et  smeral- 
das,  et  helajes,  et  prasmas,  et  zaphires ,  et  cárdenas, 
et  girgonzas,  et  estopazas,  et  aljófares,  et  torquesas, 
et  calzadonias,  et  cristales,  et  otras  piedras  que  fallan 
en  las  animalias ,  así  como  electorias  que  fallan  en  las 
mohellas  et  en  los  piéa  de  los  gallos  et  de  los  ca- 
pones muy  viejos ,  las  piedras  sepias  que  fallan  en 
las  cabezas  de  los  sapos.  Las  que  son  para  facer  edi- 
ficios son  asi :  como  las  piedras  pedernales  ó  las  gui- 
jas ,  ó  las  piedras  para  facer  cal  ó  yeso,  ó  sos  seme- 
jantes >  las  que  son  entre  las  piedras  preciosas  et  las 
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otras  para  facer  edificios ,  son  como  los  jaspes  et  los 
mármoles  et  sus  semejantes,  ca  son  preciosas.  Et  otrosí 
pueden  facer  deltas  algunos  edificios. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Cómo  el  caballero  aBciano  responde  al  caballero  novel  qn¿  cosas 

son  los  metales. 

A  lo  que  me  pregantastes  qué  cosa  son  los  metales 
et  para  qué  fueron  fechos,  fijo,  como  quier  que  los  caba- 
lleros non  se  pueden  mantener  sin  metales  et  han  por 
fuerza  de  usar  con  todos  ó  con  los  mas  dallos ;  pero  en 
conoscer  qué  cosa  son  los  metales  non  pertenesce  á  es- 
tado de  caballería.  Ca  los  caballeros,  por  mucho  que 
vivan ,  asaz  han  de  facer  en  toda  su  vida  en  servir  sus 
señores  et  ayudar  sus  amigos  et  defender  á  si  mismos  et  á 
los  suyos ,  et  en  facer  mal  et  daño  é  vengarse  de  aque- 
llos de  que  hobieren  recebido  tuerto.  %i  bien  creed,  fijo, 
que  también  los  grandes  señores  como  los  otros,  cua- 
lesquier  que  vivan  en  estado  de  caballero,  que  bien  asi 
como  en  ninguna  manera  non  deben  facer  tuerto  nín 
soberbia  á  ninguno ,  bien  asi  cuando  les  alguno  ficiei^ 
tuerto  non  gelo  deben  sofrir,  ante  se  deben  ende  vengar 
lo  mas  alna  que  pudieren;  ca  si  non  lo  fíciesen,  venirles- 
y-^  ende  dos  daños  muy  grandes.  El  uno ,  sofrír  el  mal 
que  hobiesen  recebido;  et  el  otro,  dar  ejemplo  á  otros 
muchos  quer  ficiesen  eso  mismo,  ca  bien  erad  que  de 
lal  manera  son  los  bornes  todos,  que  mas  deben  de  facer 
enojo  et  mal  al  que  saben  que  si  gelo  ficieren  que  se 
vengará  en,  que  non  al  que  saben  que  tan  mensurado  é 
tan  sofrido  es  que  dará  pasada  á  cualesquier  que  gelo 
fagan;  ca  siquiera  dicen  los  caballeros  un  proTorbio  que 
dice  el  que  quiere  veviren  paz,  que  se  apareje  para  la 
guerra.  Et  el  que  quiere  que  los  otros  se  atrevan  á  le 
facer  guerra,  que  guie  sus  fechos  como  descuidado  que 
cuida  siempre  veviren  paz.  Et,  fijo,  bien  creed  que  en 
todos  ios  estados  de  los  homes  non  hay  ninguno  segund 
razón  en  que  los  bornes  sean  mas  aparejados  para  non 
vevir  mucho,  como  es  el  estado  de  caballería.  Et  esto 
por  razón  de  los  grandes  trabajos  é  de  los  grandes  peli- 
gros que  ha  en  él  mas  que  en  ningún  otro  estado,  si 
Dios  por  la  su  merced  non  le  quiere  alongar  la  vida. 
Et  sabet  que  Dios  aluenga  la  vida  en  este  mundo  á  los 
homes  por  tres  razones  ha  y  ó  por  alguna  dellas;  la  una 
es  si  el  home  face  tales  obras  que  sean  en  todo  loado 
Dios  é  su  servicio;  á  tal  como  estealuéngar  Dios  la  vida, 
por  esto.porque  cuanto  mas  vive  mas  loa  é  sirve  á  Dios. 
La  otra  es,  si  face  cosas  muy  aprovechosas  á  pobla- 
mienlo  é  mantenimienlo  del  mundo.  Et  el  que  lo  face 
como  debe  sirve  en  ellos  ú  Dios  é  cumple  su  voluntad, 
et  por  endcaluéngar  Dios  la  vida  porque  lo  pueda  fa- 
cer. La  oira  es,  si  el  home  es  de  tan  buen  corregimiento 
en  sí  mismo,  que  se  face  su  vida  ordenadamente  é  con 
razón,  é  guarda  bien  su  complesíon  et  su  «alud,  por- 
que face  su  vida  ordenadamente  et  con  razón ,  et  na- 
turalmente aluéngaP  Dios  la  vida  por  dar  cumplimien- 
to á  la  naturaleza  del  home  et  nou  la  quiere  desfacer 
sin  razón.  Et  si  por  aventura  el  home  que  ha  en  sí  es- 
tas tres  cosas  Dios  le  lieva  aína  del  mundo,  debemos 
crer  que  lo  lieva  porque  non  le  quiere  dejar  en  este 
mundo,  que  es  lleno  de  engañóse  de  pecados,  porque 
podrá  perder  ei  alma  si  él  mas  fincase  por  le  dar  gua« 


lardón  aína  por  los  bienes  et  porloe  merecimientos  qn^  ' 
en  este  mundo  hobiere  fechos.  Et  el  que  por  tal  manera 
lleva  Dios  deste  mundo  es  de  buena  ventura.  Has  las 
otras  muertes  son  de  otras  maneras.  Et  segund  el  mi 
entendimiento,  todas  las  muertes  que  los  hornee  mué-* 
ren  son  en  tres  maneras.  La  una  es  muerte  natural, 
cuando  el  home  vive  tanto  fasta  que  se  acaba  toda  la 
humidad  et  la  calentura  natural,  entonce,  porque  el 
spiríttt  vital  non  ha  en  que  se  mantener,  lia  por  fuerza  á 
fallecerle.  Es  mnertede  gualardon  cuando  echóme  loma 
martirio  por  la  fé,  la  cual  Dios  quiere  qae  hayan  aque- 
llos que  la  desean,  ó  cuando  Dios  le  quiere  dar  gualardon 
de  los  servicios  quel*  ha  faclio.  La  otra  es  muerte  de 
justicia,  cuando  el  home  por  su  mala  ventora  face  tales 
obras  porque  merece  justicia  en  ei  cuerpo  et  en  el  alma» 
porque  et  por  aventura  las  sus  maldades  non  son  sabi- 
das, ó  porque  es  tal  home  que  los  que  han  á  facer  la 
justicia  en  la  tierra,  non  pueden  6  non  la  quieren  conr 
plir ,  entonce  en  él  cúmplela  Dios,  que  ha  poder  de  la 
facer  et  á  qui  non  se  eaconde  ningnua  cosa.  Et  si  por 
aventura  la  su  justicia  se  aluenga  algon  tiempo  contra 
los  tales  homes  por  pecado  del  pueblo,  que  el  mal  que 
ellos  facen,  que  lo  facen  á  tales  que  merecen-qne  con- 
sienta Dios  que  les  Tenga  mal  de  aquellos  malos  ,  et 
porque  Dios  quiere  consentir  que  fagan  tanto  mal  por- 
que haya  él  de  mostrar  en  ellos  su  justicia  complída  ó 
por  alguna  cosa  ascendida  que  sabe  Dios  et  non  la  en- 
tienden las  gentes;  ca  cierto  es  que  los  que  son  malos 
etfaoen  malas  obras  et  non  se  arrepienten  nin  se  qui^ 
ren  partir  dellas,  que  si  alguna  buena  andanza  ban*  que 
non  les  puede  durar  mucho  nin  haber  buena  fin.  Et 
así  todo  home  se  debria,  guardar  de  facer  malas  obras, 
porque  Dios  non  gelo  acaloiíase  en  este  mondo  nin  en 
el  otro.  Et  mayormente  los  caballeros  que  han  tanto 
mester  la  gracia  de  Dios  para  les  guardar  las  almas  et 
para  los  mantener  en  este  mundo  en  honra  et  sin  ver- 
güenza, et  para  les  guardar  de  los  peligros  en  que  todo 
el  día  andan  maaque  ningunos  homes  de  otros  estados, 
de  que  sabe  Dios  que  pasé  yo  muchos  en  cuanto  al 
mando  doré  é  visque  en  estado  de  caballeria ,  et  por ' 
ende  non  hobe  tiempo  nin  logar  de  aprender  mucho  de 
otras  sabidorias  nin  de  otras  scieneias.  Et  por  esta  ra- 
zón, si  non  vos  pudiere  responder  cumplldameate  qué 
cosa  son  los  metales,  non  lo  debedes  tener  por  maravl* 
'Ha;  mas  lo  que  yo  ende  entendiere  decírvoslo-he. 

Digovos  que  yo  tengo  que  los  metales  son  cosas  que  se 
engendran  en  la  tierra,  segnn  que  la  complesion  que 
ha  la  tierra  do  se  engendran.  Et  los  que  yo  ende  sé  son 
estos.  Primeramente  el  oro,  que  es  mas  noble  de  todos 
los  metales,  et  la  plata  et  el  argén  vivo,  et  el  latón,  etei 
cobre,  et  el  fierro,  etel  plomo,  et  ei  estaño.  Et  oi  decir 
que  cada  unodestos  metales  era  comparado  á  añade  las 
siete  planetas,  et  aun  qtüe  se  engendraba  en  la  tierra  por 
el  poder  et  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  aquella  pli-  ^ 
neta.  Et  la  razón  por  qué  tengo  que  Dios  quiso  qáe 
fuesen  los  metales  fechos,  es  para  cumplimieatodel 
mundo  et  para  que  los  homes  se  sirvan  dallos. 
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CAPÍTULO  XLVU. 

G4mo  «1  etb«Jl«ro  anciano  responde  al  eabaUero  novel  qa¿  eoaa 
es  la  mar. 

A  lo  que  roe  preguntastes  qué  cosa  es  la  mar  et  para 
qué  fue  fecha,  fijo»  como  quier  que  los  caballeros  á  las 
vegadas  usan  de  facer  caballerías  sobre  mar,  pero  el 
saber  qué  cosa  es  la  mar  pertenece  mas  á  la  scíencia  é 
á  la  arte  de  las  naturalezas  que  á  la  arte  de  la  caballe-» 
ría.  Por  ende  non  tos  debedes  maravillar  si  cumplida- 
mente non  vos  respondiere  á  ello.  Pero  decirvos-he 
una  cosa  que  acostumbran  todos  á  decir  de  la  mar.  Fijo, 
todos  los  bornes  dicen  que  la  mar  siempre  está  en  una 
de  dos  maneras:  ó  está  en  calma  ó  está  brava  ó  sañuda. 
Et  esta  calma  et  esta  braveza  siempre  acaesce  en  la  mar, 
segund  el  viento  que  en  ella  lace;  ca  si  el  viento  es 
muy  grand  etmuy  fuerle,  es  la  braveza  de  la  mar  muy 
grand  ,et  muy  fuerte,  et  cuanto  el  viento  es  menor,  es 
la  su  fuerza  mas  pequeña ;  et  en  cuanto  ningún  viento 
non  face,  non  es  la  mar  sañuda,  ante  está  en  caima  et 
mas  asegurada.  Et,  fijo,  tienen  ios  sabidores  que  en  esta 
misma  guisa  contece  á  los  grandes  señores ,  que  así 
como  la  mar  es  grande  et  caben  en  ella  muchos  navios 
et  muchas  cosas  de  que  los  bornes  se  pueden  aprove- 
char, et  ella  es  de  naturaleza,  que  si  el  viento  non  la  mue- 
ve, siempre  está  queda  et  mansa,  como  dando  á  enten- 
der queP  place  que  las  gentes  anden  por  ella,  et  se 
aprovechen  et  se  mantengan  con  las  cosas  aprovecho- 
sas  que  en  ella  son ;  mas  cuando  el  viento  Oere  en  ella 
fácela  ensañar ,  et  muchas  veces  tan  grande  es  la  for- 
taleza de  la  su  saña ,  que  face  perder  cualesquier  navios 
que  en  ella  sean,  bien ,  fijo,  así  es  et  deben  ser  los  gran- 
des señores ;  ca  ellos  de  su  naturaleza  siempre  deben 
ser  mansos  et  de  buen  talante,  et  deben  querer  que  to- 
das las  gentes,  de  cualquier  manera  quesean,  quepan 
en  la  su  merced  et  vivan  et  se  mantengan  et  se  apro- 
vechen en  lo  que  ellos  han.  Mas  cuando  les  hacen  cosas 
desaguisadas^ por  fuerza  se  han  de  ensañar  et  de  em- 
bravecer, et  segund  las  cosas  desaguisadas  que  les  fa- 
cen, asi  crece  la  saña  el  la  braveza.  Et  tantas  pueden  ser 
las  cosas  desaguisadas  que  contra  ellos  sean  fechas,  que 
en  guisa  será  que  toda  la  saña  et  la  braveza,  que  muchas 
de  veces  reciben  ende  daño  los  culpados  et  los  que  son 
sin  culpa ;  et  porque  vi  yo  que  muchas  vegadas  acae- 
ció esto,  et  pasé  por  ello,  vos  puedo  fablar  en  esto  mas 
verdaderamente  que  en  la  pregunta  que  me  fecistes, 
qué  cosa  es  la  mar ;  pero  lo  que  }o  ende  cuido  decírvos- 
lojuíu JMgovos  que  yo  tengo  que  la  mar  es  cosa  que 
crió  Dios  etque  es  ayuntamiento  de  todas  las  aguas,  et 
todas  las  aguas  salen  della  et  toman  á  ella.  Et  como 
quier  que  el  agua  de  la  mar  es  salada  et  amarga,  et 
Jas  otras  aguas  que  salen  della  son  de  muchas  maneras 
et  otrosí  muchos  sabores ,  esto  non  es  porque  estos  sa- 
bores liayan  de  la  mar,  mas  es  por  el  sabor  que  toman 
de  los  legares  por  do  pasan  por  los  caños  de  la  tierra. 
Et  la  razón  que  yo  tengo  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
la  fizo,  es  por  mostrar  en  ella  su  grand  poder,  porque 
los  homes  se  sirvan  et  se  aprovechen  de  los  pescados  et 
de  las  cosas  aprovechosas  que  en  ella  son. 


CAPÍTULO  XLVm. 


Cómo  el  eabaUero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
es  la  tierra. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  es  la  tierra  et 
para  qué  fué  fecha ,  fijo ,  á  esta  pregunta  borne  del 
mundo  non  podría  responder  complidamenle :  que  tal 
cosa  es  la  tierra ,  et  tantas  cosas  ha  en  ella,  que  nin- 
guno non  las  podría  contar  todas ;  ca  Dios  fizo  en  ella 
tales  cosas  et  tan  extrañas,  que  aun  muchas  dellas  que 
home  vee  et  parescen ,  son  muy  graves  de  entender. 
Esto  semeja  mucho  á  los  juicios  de  Dios;  ca  como  quier 
que  todos  veemos  las  cosas  como  acaecen,  et  sabemos 
ciertamente  que  todo  se  face  por  la  voluntad  et  por  el 
consentimiento  de  nuestro  Señor  Dios ,  con  todo  eso 
non  lo  podemos  entender.  Esto  non  es  porque  los  jui- 
cios de  Dios  non  sean  muy  derechos  et  muy  con  razón, 
mas  es  porque  los  nuestros  entendimientos  son  envuel- 
tos en  pecados  et  en  esta  carne  que  es  muy  menguada 
de  saber  á  comparación  de  los  juicios  de  Dios.  Et,fijo, 
aunqne  los  juicios  ó  las  cosas  que  se  facen  por  voluntad 
de  Dios  parecentnuy  extrañas,  sabet  que  todo  se  face 
derechamente  porque  á  Dios  non  se  puede  encobrir 
cosa  ninguna,  nin  al  su  juicio  non  lo  puede  embargar 
abogado  ninguno,  por  muy  letrado  que  sea,  etporende 
él  nunca  juzga  senon  segund  sabe  que  es  la  verdad;  et, 
fijo,  como  quier  que  entre  Dios  el  los  homes  ha  y  muy 
pequeña  comparación;  pero  porque  Dios  puso  en  el 
mundo  los  reyes  et  los  señores  para  mantener  las  gen- 
tes en  justicia  eten  derocho  et  en  paz ,  les  acomendó  la 
tierra  para  facer  esto.  Por  ende  los  reyes  et  los  señores 
que  non  han  otro  juez  sobre  si  sinon  Señor  Dios ,  deben 
catar  que  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren,  que  los  juz- 
guen segund  lo  que  fuere  verdad,  et  entre  el  juicio  de  los 
señores  et  de  los  oficiales  qae  ellos  ponen  et  han  de  juz- 
gar los  pleitos  por  fueros  et  por  leyes,  ha  y  esta  diferen- 
cia: los  jueces  que  son  puestos  por  otronon  deben  juz- 
gar los  pleitos  que  ante  ellos  vienen  segund  veen  nin 
segund  lo  que  ellos  saben,  sinon  segund  lo  que  es  ra- 
zonado entre  ellos  ó  lo  que  fallaren  en  aquellas  leyes 
eten  aquellos  fueros  porque  han  de  juzgar.  Esto  es 
porque  son  sometidos  á  aquellas  leyes  ó  á  aquellos  fueros 
porque  han  de  juzgar,  et  de  dar  cuenta.  Mas  los  reyes 
et  los  grandes  señores,  porque  non  son  sometidos  nin 
han  de  dar  cuenta  sinon  á  Dios,  non  deben  juzgar  si- 
non por  la  verdad  que  sopieren  ciertamente ,  et  non 
deben  creer  que  lo  que  ellos  cuidan  que  aquello  es  la 
verdad,  nin  se  deben  arrebatar  fasta  que  lo  sepan  cier- 
tamente ;  mas  de  que  lo  sopieren  débenlo  juzgar  segund 
verdad  et  sin  ninguna  mala  entencion ;  et  débense 
acordar  que  Dios  los  puso  en  aquel  estado ,  et  que  á  él 
han  de  dar  cuenta,  et  que  del  han  á  recebir  gualardon 
bueno  ó  malo  segund  los  juicios  que  dieren.  Et  deben 
ser  ciertos  quel  mucho  bien  que  fagan  que  nunca  les 
será  olvidado,  et  si  algún  juicio  malo  dieren  ó  de  cual- 
quier fecho  malo  que  fagan  que  non  hayan  de  haber 
pena  en  este  mundo  ó  en  el  otro,  ó  en  ambos.  Otrosí 
deben  catai'  mucho  los  royes  et  los  ^ndes  señores  que 
fagan  las  cosas  como  deben ;  ca  todos  los  sos  fe  hos  son 
en  dos  maneras :  ca  son  tales  que  non  pueden  nin  los 
deben  acomándar  á  otrO|  sinon  fáoerloset  librarlos  ellos 
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mesmos;  ó  son  Ules  que  non  pertenesce  de  ios  librar 
ellos,  et  los  deben  acomendar  á  otro.  Et  si  ellos  los  qui- 
sieren todos  librar  ó  todos  acomendar,  facen  muy  gran- 
de yerro;  ca  en  cuanto  libran  lo  que  deben  acomen- 
dar á  otro,  pierden  el  tiempo  de  librarlo  quepertenecia 
á  ellos;  et  si  acomiendaii  á  otro  Jo  que  ellos  debian  li- 
brar, non  se  libran  tan  cumplidamente  como  debe. 

Fijo,  como  quíer  que  los  reyes  et  los  grandes  señores 
lian  muchas  cosas  de  facer  para  guardar  sus  almas  et 
sus  cuerpos  et  sus  estados  et  las  tierras  que  les  son  aco- 
mendadas, cierto  sed  que  los  que  estas  dos  cosas  guar- 
dan ,  que  guardarán  todo  lo  que  les  cumple  para  Dios  et 
para  el  mundo :  la  una,  que  juzguen  los  casos  que  ante 
ellos  vinieren  con  verdad  et  con  derecho  como  desuso 
es  dicho.  La  otra  es,  que  las  cosas  que  él  ha  de  librar, 
que  las  non  acomiende  á  otro,  et  las  que  otro  bebiere 
de  librar  que  se  non  embargue  dellas,  et  faciéndolo  asi 
será  la  tierra  mantenida  por  los  señores  como  debe.  Et 
esto  sé  yo  ciertamente  que  es  verdad ;  mas  en  decirvos 
yo  verdaderamente  qué  cosa  es  la  tierra  et  todo  lo  que 
ha  en  ella,  eso  non  podré  yo  facer  nin  creo  que  otro 
ninguno.  Mas  lo  que  yo  entiendo  en  ello  decirvoslo-he. 
Digovos  que  yo  tengo  que  la  tierra  es  cosa  que  crió 
nuestro  Señor,  et  que  es  madre  de  todas  las  cosas  que 
en  ella  se  crian;  et  todas  las  cosas  que  en  ella  nacen, 
que  todas  se  tornan  á  ella  por  los  grandes  departi- 
mientos de  sierras  et  de  valles  que  en  ella  ha.  Et  porque 
el  sel  et  las  planetas  et  el  aire  non  fíeren  en  todos  los 
lugares  de  la  tierra  en  una  manera,  por  onde  las  tier- 
ras et  las  cosas  que  en  ellas  se  crian  non  son  todas  de 
una  manera;  aute  son  tan  departidas,  que  las  cosas  que 
en  las  unas  tierras  se  facen,  hay  muchas  otras  en 
que  las  non  conoscen  nin  se  podrán  criar  nin  facer  en 
ella.  Otrosí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor 
Dios  6zo  la  tierra,  es  por  mantener  el  mundo ;  ca  como 
quier  que  muchas  cosas  ha  y  que  cumplen  et  apuestan 
el  mundo,  algunas  dellas  ha  y  que  aunque  ellas  men- 
guasen, non  dejaría  el  mundo  de  ser.  Mas  la  tierra  es 
una  de  las  cosas  que  ai  ella  non  fuese ,  non  podría  ser 
el  mundo,  et  físola  Dios  porque  se  criasen  en  ella  to- 
das las  cosas  de  que  él  sea  servido  et  loado,  et  los  ho- 
mes  para  cuyo  servicio  fizo  Dios  todas  las  coeas  de  la 
tierra  porque  se  mantengan  et  se  aprovecha  dellas. 

CAPITULO  IL, 

€6ino  el  eaballero  anciano,  despaes  qne  bobo  respondido  i  todas 
las  presuntas,  flzo  una  pregunta  al  eaballero  novel. 

Fijo ,  como  quier  que  yo  tengo  que  á  tantas  pregun- 
tas et  tan  extrañas  que  me  tos  feeiestes,  que  yo  non 
vos  podría  responder  nin  tos  respondí  tan  cumplida- 
mente como  era  mester;  pero  gradezco  mucho  á  Dios 
que  en  cualquier  manera  que  fué,  que  tos  he  respon- 
dido á  todo.  Et  ruégovos  que  si  alguna  cosa  ha  y  que 
tengades  por  aproTcchosa,  que  lo  gradezcades  á  Dios,  et 
que  creados  que  todos  los  bienes  vienen  del  et  non  de 
otra  cosa  ninguna.  Et  nuches  cosas  que  sé  yo  cierto 
que  fallaredes  y,  que  non  son  muy  aprovechosas  nin  de 
muy  buenrecabdo,  ruégovos  que  me  non  pongades  culpa 
nin  vos  maravilledes  ende.  Otrosi  vos  ruego,  que  pues 


en  la  manera  que  yo  pude,  que  me  non  querad'^ 
mas  preguntas daquí  adelante,  ca  bien  creeid  que  ; 
dejado  de  mi  oración  et  de  otras  cosas  que  me  1 
facer  para  enmendar  alguna  cosa  á  nuestro  Ser 
de  muchos  yerros  el  pecadosqoer  yofiz,  para  ci 
las  respuestas  que  vos  había  á  dar,  que  se  agora    \ 
me  metiésedes,  que  me  seria  gran  dapno  et  non  ' 
en  ninguna  manera  del  mundo.  Et  ruégovos  q 
yo  vos  resi)ondi  á  todas  las  preguntas  que  me  fe 
que  me  respondades  vos  á  mi  á  una.  Et  la  preg  ' 
esta :  vos  tan  mancebo  sodes  et  segund  lo  qi 
de  la  vuestra  facienda  tantos  trabajos  vos  aa 
desta  vuestra  mooedat  fasta  agora,  que  nunca  h 
tiempo  para  poder  cuidar  en  tantas  cosas  come 
etsé  que  vos  habedes  feclio,  por  ende  vos  ru(  .< 
me  digades  en  pocas  palabras  en  cuál  manera  U 
diestes  facer. 

CAPÍTULO  L. 

Cómo  el  eaballero  novel  respondió  i  la  pregunta  quel' '" 
ballero  aneiano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancebo,  non  sé  c^ni 
diese  gradescer  á  Dios  et  á  vos  cuanto  bien  te:  <^ 
me  ha  venido  en  estas  cosas  que  me  vos  mo£«' 
Et  quiera  Dios  por  la  su  merced  que  de  algur 
me  pueda  yo  aprovechar  en  guisa  que  sea  su  s 
et  me  venga  ende  bien  para  el  almaet  para  el 
Et  cierto  seed  que  yo  tengo  que  todas  estas  ce 
me  vos  habedes  mostrado  son  todas  muy  buena^ 
aprovechosas.  Et  á  lo  que  me  rogastes  que  vos  .^ 
ciese  mas  preguntas,  sabetque  como  quier  que  .  »   . 
cosas  ha  y  que  yo  tenia  que  me  cumplían  et  , 
quería  preguntar,  que  lo  dejaré  por  vos  non  face 
Et  pues  veo  que  vos  tantas  buenas  cosas  me     i*v . 
mostrado,  que  si  yo  las  pediese  aprender ,  que  r 
plirian  asaz.  Et  á  la  pregunta  que  rae  feeiestes  %  -  r 
que  como  quier  que  yo  só  de  poco  entendimieM  ... 
todas  las  cosas  que  bobe  de  facer,  siempre  las  ü; 
manera.  Cuando  contienda  hobe  con  alguno,  • 
esperé  que  el  tuerto  que  se  levantase  del.  Et  I     * 
que  hobe  de  comenzar  en  que  habla  algún; 
aventura,  siempre  pensé  si  me  podría  parar  a 
contrarío  si  acaeciese.  Et  si  entendí  que  me  pod 
á  ello ,  lo  fiz,  et  si  non ,  dejé  de  lo  comenzar.  E 
otras  obras  como  de  rentas  ó  de  labores,  acoor    . 
siempre  con  tal  recabdo ,  que  en  faciéndose  las 
focian  las  otras ,  et  non  se  embargaban  las  una.* 
otras,  et  ante  que  lo  comenzase  siempre  caté   • 
podría  acabar.  Et  en  las  cosas  que  bobe  á  facer .  *  • 
ñas  sdencias  ó  de  algunos  libros  ó  de  algunas  he     /i< 
esto  furtábalo  del  tiempo  que  habla  á  dormir. 

CAPÍTULO  LL 

Cdmo  el  eaballero  anciano  rogó  al  caballero  noTCl  que  se  • 
Uese  del  ante  de  su  anamiento ,  et  desque  ano  el  etbi 
daño  Cómo  se  fué  el  caballero  novel  para  su  tterra, 
muy  bien  andante  et  hobo  buena  fin. 

Cuando  el  caballero  anciano  oyó  estas  respues  -  ^  «^ 
el  caballero  mancebo  le  diera,  fué  ende  muy  | .  4^. 
et  alabando  mucho  al  entendimiento  del  caballe}    u 
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.      ,  ^.        .     ^  jiWlAS  DE  DON 

baeaas  entre  si  porque  Dios  quiso  datt       ,         l 

del  caballero  anciano  por  los  ««r^ic^*     x^i   h  ?* 
fechos,  et  honra  al  cuerpo  por  cuanto. .  ^°®     "^ 
j  /.  .  \.    j.  bien  en  este  mun- 

do ficiera ,  quiso  que  entendiese  que  ,     ^i     ,  '""" 

la  Yida  deste  mundo  se  le  iba  acercad?*  acabamiento  de 
que  fasta  entonce  feciera  buena  vid™'  ^^  ZTa^^l 

penitencia,  dallí  adelante  la  fiío  mas,^*  ^,^  Ti.!?"? 
*      /  1    t  11      —  -**k,.«.*foepteet  roas  áspe- 
ra, et  rogó  al  caballero  mancebo  qu  ^  ^^^       ,^^  ^^^^ 

fasta  que  el  no«tro  Señor  compila  ^^  ^^  ^^^^^^^^  ^^ 
él,  et  d  caballero  mancebo  olor^ 
buena  vida  el  caballero  ancianr- ^^f^*    .^  .„rL.- 
dos,  et  faciendo  grande  ^.^  ^^^^i^f^^o  bus ^^ 
°  ámienda  a  nuestro  Señor 
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Dios,  et  ante  de  su  fin  recibió  todos  los  sacramentos 
de  Santa Eglesia  muy  bien  et'muy  devotamente,  et  de 
qae  todo  lo  bobo  acabado  dio  el  alma  á  Dios  que  la 
criara.  Et  el  caballero  mancebo  estudo  y  tanto  fasta 
que  fué  enterrado  muy  lionradamente,  et  cumplió  por 
el  su  cuerpo  todas  las  cosas  así  como  se  debian  facer. 
Et  depues  fuese  para  su  tierra  do  fué  muy  amado  et 
muy  preciado,  et  viseó  muy  honradamente  fasta  que 
Dios  toYO  por  bien  dele  levar  deste  mundo : 

Isie  est  libela  qui  vocalur  de  müite  ét  seutifero,  et  coni' 
posuit  eum  dominus  Johannes ,  filim  ilktstrimmi  do- 
mini  EmmanuHie  infantis. 


^'^TADO   QUE  FIZO  DON  JUAN  MANUEL  SOBRE  LAS  ARMaS  QUE  FUERON  DADAS  A  SU 
/adre:  el  infante  don  MANUBL  ,  et  por  qué  él  ET  SUS  DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER 
/  CABALLEROS  NON  LO  SIENDO ,  ET  DE  CÓMO  PASÓ  LA  FABLA  QUE  CON  EL  REY  DON  SANCHO 
OVO  ANTE  QUE  FINASE. 


Frey  Joban  Alfonso,  yo  don  Joban  paré  mientes  al 

*aego  et  afincamiento  que  me  ficiestes  que  vos  diese 

)or  escripto  tres  cosas  que  me  habfades  oido,  por  tal 

]ue  se  vos  non  olvidasen,  et  las  pudié^^edes  retener  cuan- 

io  cumpliese.  Et  las  tres  cosas  son  estas :  cómo  fueron 

i    iadas  estas  mis  armas  que  yo  trayo  al  infante  don  Ma- 

phntiel,  mió  padre,  et  son  alas  et  leones.  Ln  otra,  por  qué 

podemos  facer  caballeros  yo  et  míos  fijos  legilimos,  non 

seyendo  nos  caballeros,  lo  que  non  facen  ningunos 

fijos  uin  nietos  de  intentes.  La  otra,  cómo  pasó  la  fabla 

que  fizo  comlgo  el  rey  don  Sanelio  en  Madrid,  ante 

que  finase ,  seyendo  ya  cierto  que  ñon  podía  guarescer 

de  aquella  enfermedad  nin  vevir  luengamente  (i). 

El  respóndovos  que  vos  lo  gradezco  mucho,  porque 
queredes  saber  ciertamente  este  fecho,  lo  que  non  fi-* 
cieron  otros  muchos  á  que  yo  lo  conté ,  asi  como  á  vos. 
Mas  porque  las  cosas  son  mas  ligeras  de  decir  por  pa- 
labra que  de  ponerlas  por  escripto  ^  habriame  á  detener 
algún  poco  mas  en  lo  escribir;  pero  con  la  merced  de 
Dios  facerlo -he,  et  creed  que  todo  pasó  así  verdadera- 
mente. 

Pero  debedes  entender  que  todas  estas  cosas  non  las 
alcancé  yo ,  uin  vos  puedo  dar  testimonio  que  las  yo 
TÍ ;  ca  si  quiera  bien  podedes  entender  que  non  pude 
yo  Ter  lo  que  acaesció  cuando  nasció  mió  padre ;  et  asi 
non  vos  dó  yo  testimonio  que  vi  todas  estas  cosas,  mas 
Ollas  á  persoiAs  que  eran  de  creer.  Et  non  lo  oí  todo  á 
una  persona ,  mas  oi  unas  cosas  á  una  persona  et  otras 
á  otras ;  et  ayuntando  lo  que  oi  á  los  unos  et  á  los  otros 
con  razón,  ayunté  estos  dichos,  et  por  mi  entendi- 
miento entendí  que  pasara  todo  el  fecho  en  esta  ma- 
nera que  vos  yo  pomé  aquí  por  escripto  que  fabla  de  las 
cosas  que  pasaron ;  etasí  contesce  en  los  que  lablan  en 
las  escripturas,  que  toman  de  lo  que  fallan  en  un  logar, 
et  acuerdan  en  lo  que  fallan  en  otros  lugares,  et  de 
todo  facen  una  razón ;  el  así  fíz  yo  de  lo  que  oí  á  mu- 
! 

(1)  Base  afladido  el  t mente». 
S.  A.-zv. 


chas  personas  que  eran  muy  creederas  ayuntando  estas 
razones.  Et  vos  ét  los  que  este  escripto  leyeren ,  si  lo 
quisierdes  creer,  placemos-ha ;  et  si  faliaf des  otra  razón 
mejor  que  esta,  á  mí  me  placerá  mas  que  la  falledes 
et  que  la  creados. 

La  primera  cosa  que  me  preguniastes ,  que  por  qué 
fueron  dadas  estas  armas  que  yo  tmyo  al  infante  don 
Manuel,  mió  padre,  que  son  alas  et  leones,  dígovos 
que  oí  decir  á  mi  madre,  seyendo  yo  mozo  pequeño, 
et  después  que  ella  finó  oi  decir  á  Alfonso ,  que  era 
un  caballero  que  me  crió,  que  era  mocho  anciano  et 
criara  con  mío  padre  et  era  su  hermano  de  leche ,  et 
á  otros  muchos  caballeros  et  oficiales  que  fueran  de  mío 
padre,  et  aun  oi  ende  algo  de  ello  al  rey  don  Sancho; 
mas  lo  que  él  me  dijo  decírvoslo-he  en  el  logar  do  vos 
fablare  do  las  cosas  que  me  dijo  á  la  so  muerte  (2) . 

Dígovos  que  á  estos  sobredichos  oí  decir  que  cuando 
la  reina  dona  Beatriz ,  mi  abuela ,  era  en  cinta  de  mió 
padre,  que  soñara  que  por  aquella  criatura  et  por  su 
linaje  había  á  ser  vengada  la  muerte  de  Jesucristo;  et 
ella  díjolo  al  rey  don  Fernando,  su  marido.  Et  oí  de- 
cir que  dijera  el  rey  quef  parecía  este  sueño  muy  con- 
trarío del  que  ella  soñara  cuando  estaba  en  cinta  del 
rey  don  Alfonso ,  su  fijo ,  que  fué  después  rey  de  Cas- 
tiella,  padre  del  rey  don  Sancho;  pero  pues  asi  era^ 
que  parase  mientes  en  lo  que  nasceria ,  el  que  rogase 
á  Dios  que  lo  enderezase  al  su  servicio  (3). 

El  cuando  fué  cumplido  el  tiempo  en  que  la  reina 
bobo  á  encaescer,  fué  en  Carrlon,  et  vieron  que  na- 

(2)  Hay  aqai  un  claro  en  el  códice ,  qae  se  repite  muy  i  menn. 
do ,  al  fin  de  casi  todos  los  párrafos.  No  siendo  verisímil,  por  la 
nataraleza  misma  del  tcatado ,  qae  estos  blancos  se  dejasen  pata 
ilaminaciones ,  que  no  llegaron  á  hacerse,  nos  cabe  la  dada  de  si 
se  dejarían  por  no  entender  el  escribiente  la  letra  del  códice  de 
que  copiaba,  ó  si  servirían  para  poner  despnes  algan  epigrafe  de 
letra  de  bermellón.  En  algonos  el  sentido  no  estA  tan  completo 
como  seria  de  desear ,  y  en  otros ,  como  mas  adelante  haremos 
ver,  faltan  conocidamente  renglones. 
I  (3)  Hay  an  claro  como  de  seis  renglones.  /^^  ^  ^  ^  í  ^ 
^.gitized  by  VoftjOQlc 
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ció  fijo  9  6t  tovieroD  qoe  había  dos  señales  porque  por 
aventura  seria  lo  que  la  reina  babia  soñado ".  la  una,  que 
nacieía  fijo  varón;  la  otra  era,  porque  cuando encaes- 
ció  había  ya  muy  grand  tiempo  et  muchos  años  que  non 
se  ficiera  en  cinta  nía  encaesciera,  et  eran  ya  como 
desfiuzados  que  non  habrían  mas  fijos ,  ca  este  fué  ol 
postremo  fijo  nin  fija  que  la  reina  doña  Beatriz  hobo. 
E  pues  que  vieron  que  era  fijo  varón ,  el  rey  et  la  reina 
comenzaron  á  cuidar  qué  nombre  le  pornian,  et  acaes- 
ció  que  era  y  con  ellos  el  obispo  de  Sogovia,  que  ha- 
biá  nombre  don  Remon  (1),  que  fué  después  arzobispo 
de  Sevilla ,  et  era  muy  buen  home  et  de  muy  santa  vida, 
et  amábanle  mucho  el  rey  et  la  reina ,  et  fiaban  mucho 
en  él ;  et  acordaron  que  era  bien  que  este  obispo  de 
Sogovia  batease  al  infante  etquer  pusiese  nombre.  Et 
el  obispo,  sabiendo  el  sueño  que  la  reina  soñara  por 
voluntad  de  Dios,  dijo  al  rey  et  á  la  reina  que  si  por 
bien  loviesen,  que  era  bien  de  te  poner  nombre  que  fi- 
ciese  á  lo  que  daba  á  entender  aquel  sueño ;  et  por  ende 
quer  pusiesen  nombre  Manud,  en  que  ha  dos  cosas: 
la  una  es  uno  de  los  nombres  de  Dios ;  la  otra ,  que  Ma- 
nuel quiere  decir  «Dios  connusco»  (2);  pues  dábase 
á  entender  que  si  tanto  bien  había  de  venir  en  la  cris- 
tiandad con  la  nascencia  deste  infante ,  que  era  poder 
del  nombre  de  Dios,  et  que  Dios  era  connusco.  Al  rey 
et  á  la  reina  plogo  mucho  de  cuánt  bien  lo  había  acer- 
tado el  obispo,  et  pusiéronle  nombre  al  infante  don 
Manuel  por  estas  razones  dichas  (3). 

Et  porque  estonce  non  era  costumbre  de  criar  los 
fijos  délos  reyes  con  tan  grand  locura  nin  con  tan  grand 
ufanía  como  agora ,  to viendo  que  las  grandes  costas  que 
las  debían  poner  en  servicio  de  Dios  et  en  acrecenta- 
miento de  la  santa  fe  et  del  regno,  et  que  lo  que  se 
podía  excusar  de  la  costa  que  lo  debían  guardar  para 
esto ,  criaban  sus  fijos  guardando  la  salud  de  sus  cuer- 
pos lo  mas  simplemente  que  pedias ;  así  que»  luego  que 
los  podían  sacar  de  aquel  Logar  que  nascian ,  luego  los 
daban  á  alguno  que  los  criase  en  su  casa. 

Et  por  esta  manera  díó  este  infante  don  Manuel  á 
don  Pedio  López  de  Ayala,  et  él  criólo  en  Panplí- 
ga  (4),  et  en  el  Víllalmuño  (5),  que  es  agora  yerma, 
et  en  Mayamud  (6)  et  en  esos  lugares  del  conde  Muño, 
do  había  él  grand  algo*  Et  desque  el  infante  fué  ya 


(1)  Don  R«noB  d  Ratnondode  Losana,  obispo  de  Segorla  des- 
líe el  aflo  i%49,  faé  elevado  i  la  silla  anobispal  de  SevUlaen  1250; 
morló  en  1286. 

(9)  Lo  mismo  qae  «-con  nosotros  ónobtseum*.  En  el  Cancionero 
de  Joan  Alfonso  de  Baena,  pág.  S19,  hay  nna  alosion  A  estenenbre. 

<3)  La  reina  dofia  Beatrit ,  ni^er  de  san  Femando ,  y  por  con- 
slgaiente  abuela  de  naestro infante,  fué  hija  de  Felipe,  emperador 
de  Alemania,  j  de  ana  princesa  griega  llamada  Irene.  Como  entre 
los  emperadores  de  Constantinopla ,  sus  ascendientes ,  hnbo  uno 
Hamado  Bramannel,  nos  parece  esta  razón  bastante  para  qne  á  nno 
de  sus  hijos  pusiese  el  nombre,  entonces  desconocido  en  Espa- 
ña, de  Manuel,  sin  acudir  i  las  que  aqui  alega  el  autor. 

(4)  Pampliega ,  vUla  de  la  diócesis  de  Burgos. 

(5)  Víllalmuño  parece  corrupción  de  Villar  de  Muño :  hoy  se 
llama  Villa  Muflió,  y  es  an  lug^r  de  la  diócesis  de  León,  en  el 
partido  judicial  de  Sabagun.  Hay  también  Viiiamnfiico  y  Villamn- 
fiin. 

(6)  El  original  dice  Mayamud,  conforme  esU  impreso;  pero  quizá 
sea  Maxamud;  hoy  dia  se  llama  Mabamud ,  y  es  una  pequeña  villa 
de  la  diócesis  de  Burgos,  y  partido  de  Lema.  Coasenra  aun  el 
nombre  qae  le  pasleroa  los  ¿rabea. 


cresciendo.et  ^  '^L^  Á^rt^Oíeoque  madimfíiv^ 
casa,  estudo  eD^^*^  **«'  tey^  sap^^  m^máÚeiB' 
po  (7).  ^# 

Et  cuando  el  ^^  ^j^^^oe  m  tepopmV  dar 
armas,  dicen  ^tm^^^uepaesel  arzobispo  don  Re- 
mon,queeraya«*r  ^f^^^SevüU^amlanlss^km^ 
en  le  poner  noo»**  '  9^«  quería  qae  é¡  qae  acordiM 
qué  armas  le  dari^'  **  ¿eqoe  eJ  rfij  ¡o  dijo  al  arzo- 
bispo ,  demanddl  *  P"^  ^  q«e  cuidase  sobrello.  Et  tie- 
nen que  esto  fué^''  'i^b^  tiempo  en  que  rogase  i 
Dios  quer  enderazasd^n  fuello  quel  rey  le  duiera. 
Et  deque  el  plaxo  rino/é^i^l'  estas  armas,  como 
las  nos  agora  traemos,  que  &"  cuarterón^  blancos  el 
bermejos,  así  derechamente  tí?o  l*s  traen  los  reyes. 
Eten  el  cuarterón  bermejo  do  aÍMU)4Wl|de  oro, 
puso  él  una  ala  de  oro  con  una  mano  de  lioiil^  qu^^ 
tiene  una  espada  sin  vaina.  Et  en  el  cuarteroi^^ 
en  que  anda  el  leoa  puiM»  á  ese  mismo  león.  Et  s^ 
las  nuestras  armas  alas  et  leones  en  cuarterones ,  c\ 
son  las  armas  de  los  reyes  castiellos  ei  leones  en  cua. 
terones. 

Et  dicen  que  dijo  el  arzobispo  que  estas  armas  de- 
visaba en  esta  guisa  por  estas  razones  que  se  figuran 
daqui  adelante.  Et  en  el  primer  cuarterón  Ijennejo  va 
el  ala  et  la  mano  et  el  espada,  así  que  la  primera  cosa  I 
que  va  en  el  cuarterón  es  la  espada.  Et  esta  espada  sig- 
nifica tres  cosas:  la  primera  ^  fortaleza  porque  es  de 
fierro;  la  segunda,  justicia  porque  corla  de  amas  las] 
partea;  la  tercera,  la  cruz. 

La  fortaleza  es  mester  para  que  este  sueño  se  cun 
pía  para  conquerir  et  vencer  aquellos  que  non  creeik 
la  verdadera  fe  de  Jesucristo.  La  justicia  es  mesb  - 
para  esto;  ca  sin  ser  home  justo  et  dereclmdo  non  pe 
drá  haber  la  gracia  de  Dios  para  acabar  tan  grand  U 
cho.  La  cruz  otrosí  es  mas  mester  que  ninguna  eos 
ca  quien  tal  fecho  quier  acabar,  conviene  que  sienip 
tenga  en  su  corazón  la  rebenbranza  (8)  de  nuestro  S4 
ñor  Jesucristo  que  por  redemir  los  pecadores  non  dubt 
de  tomar  muerte  en  la  cruz ;  et  como  quier  que  & 
muy  pequeña  comparación  como  de  home  á  Dios,  pe; 
en  cuanto  el  su  poder  es  para  acabar  esto ,  debe  ten> 
que  en  ninguna  manera  por  recelo  de  la  muerte  no 
debe  dejar  de  facer  cuanto  pudiere  en  ensalzamiento  c 
la  santa  fe  católica.  Et  así  estas  tres  cosas  senifican  la  ei 
pada ,  que  es  la  primera  cosa  que  va  en  el  ouarlero 
bermejo.  Et  en  poseí  espada  es  la  mano,  et  vos  sabedc 
que  entre  todos  los  miembros  que  son  en  ei  cuerpo  á^ 
borne  la  mano  es  laque  face  todas  las  obras;  en  que  se  de 
muestra  que  el  que  tal  fecho  ha  de  acabar  que  ha  meste 
grand  sabiduría^  pues  lo  quel  espada  ha  de  comprir  co» 
fortaleza  et  con  justicia  et  con  fe,  que  es  la  señal  de  I; 
cruz,  conviene  que  lo  obre  et  lo  faga  et  lo  mande  1: 
mano  con  grand  sabiduría,  et  lo  tenga  et  guarde  todi 
lo  que  so  conviene  aguardar  bien  fuertemente ,  así  coim 
la  mano  tiene  al  espada. 

En  pos  la  mano  viene  el  ala,  que  es  de  oro, que  seni* 
fíca  estas  cosas :  lo  primero,  sinifica  el  ángel  que  (ixi 
mensajero  á  la  reina  cuando  soñó  el  sueño  que  desuse 
es  dicho.  Otrosí  significa  que  es  parle  del  linaje  de  ios 

(7)  Claro  como  de  seis  renglones. 

(8)  Está  por  remembranza  ó  recuerdo. 
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emperadores  que  traían  águilas,  el  el  ala  es  parte  del 
águila  con  que  vuela  et  puede  sobir  en  alto. 

Otrosí  es  de  oro ,  que  significa  grand  poder  et  grand 
riqueza  et  grand  aventaja  de  las  otras  gentes,  así  como 
el  oro  ha  grand  avantaja  de  los  otros  metales. 

Pues  lo  que  la  espada  acabare  con  fortaleza  et  con 
justicia  et  con  la  señal  de  la  cruz ,  por  el  seso  et  la  sa- 
biduría et  retenimiento  de  la  mano,  sobirlo-hael  ala  en 
honra  et  en  avantaja  et  en  riqueza  en  el  campo  ber- 
mejo, que  es  campo  de  sangre,  que  significa  muchos 
esparcimientos  de  sangre  en  servicio  de  Dios  et  en  honra 
el  ensalzamiento  de  la  su  santa  fe  católica. 

Et  en  pos  esto  viene  el  león  en  campo  blanco,  que 
significa :  lo  primero ,  que  lo  debe  facer  por  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  que  en  muchos  lugares  de  las  Escrip- 
turas  es  comparado  á  león.  Otrosí  muestra  que  este 
infante  era  derechamente  dejos  reyes  de  Lcon.  Otrosí 
da  á  entender  que  así  como  e)  leones  señor  et  mayoral 
de  las  otras  aniroalias,  que  asi  este  linaje  debe  haber 
avantaja  et  señorío  de  las  otras  gentes  para  acabar  el 
servicio  de  Dios.  Otrosí,  asi  como  el  león  ha  por  ma- 
nera que  lo  que  una  vez  toma  por  cosa  queP  fagan  nin 
por  estorbo  quel'  fagan ,  nunca  deja  lo  que  tiene  entre 
las  manos,  bien  asi  por  cosa  que  les  acaezca  nin  por 
estorbo  que  les  fagan  nunca  los  de  este  linaje  se  deben 
partir  del  servicio  de  Dios,  señaladamente  contra  los 
moros;  et  aunque  en  algún  tiempo  sean  embafgados 
de  otros  fechos,  los  sos  talantes  et  los  sos  corazones 
nunca  deben  ser  partidos  de  tener  muy  firmemente 
lueeto  de  vevir  et  de  morir  en  servicio  de  Dios,  et  en 
mra  et  ensalzamiento  ae  la  su  santa  fe  católica.  Et 
león  está  en  campo  blanco ,  que  es  significación 
folganza  et  de  paz;  pues  lo  que  la  espada  conqui- 
con  fortaleza  et  con  justicia  et  con  la  fe  et  creen- 
de  la  santa  cruz ,  el  la  mano  obrare  con  la  sábi- 
la et  con  entendimiento,  el  ala,  que  significa  la 
¡ería  del  ángel  et  el  linaje  de  los  emperadores, 
lira  en  honra  et  en  riqueza  et  en  poder.  Etel  campo 
innejo,  que  es  señal  de  sangre  et  de  vencimiento, 
iQtenerle-ha  el  león ,  que  es  significanza  del  león 
i  tribu  Judá  que  es  Hemanud^  et  del  león  de  los  re- 
onde  viene  este  infante,  él  et  los  que  de  su  linaje 
I9  mantenerlo-han  á  la  fin  en  estado  de  paz  et  de 
ura.  Onde  se  entiende  que  los  deste  linaje  han  de 
ir  por  muchos  trabajos  et  por  muchas  lacerias.  Pero 
con  Dies  se  toviereu  et  se  guardaren  del'  facer  tales 
N^os  et  tales  yerros  porque  con  derecho  deban  perder 
isu  gracial,  es  cierto  que  con  la  merced  de  Dios  todos 
kfarán  buen  acabamiento,  et  los  guardará  Dios  en  sus 
loras.  Pero  el  que  este  servicio  de  Dios  ha  de  acabar, 
)o  sabe;  et  dígovos  quo  non  tengo  á  mi  por  tal 
te  yo  merezca  ser  aquel.  Mas  pidor  por  mercet  que 
él  que  tome  yo  muerte  en  so  servicio  en  esta 
manda,  así  como  él  sabe  que  gelo  yo  pido  cadal  dia 
lo  deseo.  Et  en  esta  guisa  me  dijeron  á  mí  et  en- 
Ddí  yo  que  fueron  divisadas  las  armas  que  dio  el  rey 
n  Fernando,  mió  abuelo,  al  infante  don  Manuel ,  mío 
idre,  en  que  se  da  á  entender  todo  lo  que  siguifi- 
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La  otra  queme  pregunta.ste8,  que  por  qué  podemos 
facer  caballeros  yo  et  míos  fijos  legilimos,  non  seyendo 
nos  caballeros,  lo  que  non  facen  fijos  nin  nietos  de  in- 
fantes (2),  vos  respondo  que  bien  así  como  desuso  vos 
dije  quo  todas  estas  cosas  non  las  vi  en  un  dia  nin  las 
oí  á  una  persona  señalada ,  mas  ollas  á  muchas ,  á  unos 
unas  cosas  et  á  otros  otras ,  de  qu^  pude  ayuntar  esto 
por  cuál  razón  se  face  (3) . 

Vos  debedes  saber  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón 
fué  casado  coa  doña  Violante,  fija  del  rey  de  Hungría, 
et  hobo  en  ella  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  et  al  rey 
don  Jaimes  de  Mallorcas ,  et  hobo  fijas  la  infanta  doña 
Violante,  que  fué  la  mayor,  que  casó  con  el  rey  don  Al- 
fonso de  Castiella,  et  la  infanta  doñaBlanca,  que  casó 
con  el  rey  don  Felipe  de  Francia,  fijo  de  Sant  Lois. 
Et  á  la  infanta  doila  Constanza ,  que  casó  con  el  infante 
don  Manuel,  mió  padre,  et  á  ia  infanta  doña  Sancha, 
que  nunca  casó,  et  oí  decir  que  muriera  en  el  hospital 
de  Acre  o  estaba  descouocidamente  servjendo  los  ro- 
meros ;  et  parésceme  que  oí  decir  ó  á  la  infanta  doña 
Isabel,  fija  del  rey  de  Mallorcas,  que  fué  la  primera 
mujer  con  que  yo  casé ,  ó  á  dueñas  de  su  casa ,  que, 
cuando  esta  infanta  finó  en  Acre,  en  el  hospital,  que 
se  movieron  todas  las  campanas  de  la  villa  á  tañer  por  ^ 
su  cabo,  como  las  tañen  cuando  ha  y  algún  cuerpo  fi- 
nado, et  veyendo  las  gentes  cómo  las  campanas  tañían 
por  su  cabo,  fueron  preguntando  quién  moriera  es- 
tonce, el  non  fallaron  home  ni  mujer  finado  en  toda  la 
villa  sinon  una  romera  (4) 

en  el  dicho  hospital ;  et  fallaron  que  tenia  una  carta  en 
Ja  mano,  et  cuando  la  quisieron  tomar  para  leer,  non 
gela  pudieron  sacar  de  la  mano,  fasUi  que  vino  y  un 
grand  prelado,  non  me  acuerdo  si  oí  decir  si  fuera 
patriarca  ó  obispo,  mas  bien  me  acuerdo  que  oí  decir 
que  fuera  prelado.  E  desque  vio  que  la  carta  non  gela 
podían  sacar  de  la  mano,  maodóP  en  virtud  de  santa 
obediencia  que  diese  la  carta;  et  ella,  maguer  era 
muerta  mas  había  de  veinte  horas,  et  estaba  yerta, 
luego  quer  fué  mandado ,  por  santa  obediencia  abrió  ia 
mano,  et  tomó  el  prelado  la  carta,  et  loóla  á  todo  el  pue- 
blo, et  falló  que  decía  la  carta  como  era  la  infanta 
doña  Sancha ,  fija  del  rey  don  Jaime  de  Aragón  et  de  la 
reina  doña  Violante,  su  mujer,  et  si  dieron  entonces 
gracias  á  Dios  los  que  esio  supieron  et  ficieron  grande 
honra  aquel  santo  cuerpo,  esto  non  es  de  preguntar, 
ca  razones  había  asaz  por  qué  lo  debían  facor. 

Todo  esto  non  lo  digo  yo  afirmando  que  en  toda  guisa 
fué  todo  asi ;  mas  digo  que  me  paresce  que  lo  oí  en 
esta  manera.  Mas  como  quier  que  sea ,  es  cierto  que  el 
rey  don  Jaime  de  Aragón  quo  hobo  de  la  reina  doña 
Violante,  su  mujer ,  estas  cuatro  fijas :  la  reina  doña 
Violante  de  Castilla,  et  la  reina  doña  Blanca  de  Fran- 
cia, et  la  infanta  doña  Costanza,  que  casó  con  miopa- 

como  lo  baee  al  Tól.  i  t/  de  sn  Principio  y  tuceetion  de  /a  Aea/Cafl|| 
de  loe  ManueieSf  el  escodo  de  sns  armas. 
(i)  Hay  an  blanco  como  de  cinco  renglones. 

(3)  otro  claro  como  de  ocho  renglones  que  deja  incompleto  el 
sentido. 

(4)  Hay  nn  blanco  como  de  ocbo  renflones. 
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dre,  et  la  dicha  infauta  do&a  Sancha^  que  murió  en 
Acre,  como  dicho  es.  Et  oi  decir  al  mió  cuidar  á  doña 
Sauvina  de  Sedes  (1) ,  una  mucho  honrada  dueña,  et 
muy  buena ,  que  crió  á  la  infanta  doña  Costanza ,  con 
que  yo  casé,  que  doña  Violante,  reina  de  Castiella ,  se- 
yendo  doncella  en  casa  de  su  madre ,  que  quería  muy 
grant  mal  á  la  infanta  doña  Costanza,  su  hermana,  se- 
gund  oí  decir ,  por  grant  envidia  que  habia  della.  Ca 
segund  dicen,  al  su  tiempo  non  habia  mas  fermosa 
mujer  en  ninguna  tierra;  et  su  madre  amábala  mucho, 
et  despagábase  muy  fieramente  de  doña  Violante,  et  eso 
mismo  facía  el  rey  su  padre,  et  por  todas  estas  razones 
era  tan  grand  el  desamor  quel'  habia,  que  dicen  que 
la  reina  que  habia  muy  grand  recelo  queF  guisaría  la 
muerte  por  cuantas  partes  pudiese.  Et  porque  doña 
Violante  casó  con  el  rey  de  Castiella,  cuando  la  reina 
su  madre  hobo  de  morir,  recelando  que  si  doña  Cos- 
tanza su  fija  casase  en  Castiella ,  queP  acaescería  lo  que 
ella  temia ,  pidió  por  merced  al  rey  don  Jaimes,  su  ma- 
rido, quer  jurase  que  non  casase  á  doña  Costanza  si- 
non  con  rey.  Et  esto  fizo  porque  non  casase  en  Castie- 
lla, et  porque  ella  non  descubriese  tan  mala  cosa  como 
ella  recelaba  de  su  fija  la  infenta. 

Et  después  que  la  reina  murió  acaesció  así  que  se 
levantó  grand  contienda  entrel  rey  don  Alfonso  de  Cas- 
tiella et  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón ,  seyendo  el  rey 
de  Castiella  casado  con  su  fija. 

Otrosí  alborozáronse  contra!  rey  de  Castiella  el  in- 
fante don  Anrique,  su  hermano,  et  don  Diego  (2), 
señor  de  Vizcaya ,  et  ayuntáronse  con  el  rey  de  Ara- 
gón, et  fueron  las  vistas  en  Maluenda,  una  aldea  de 
Calataub  (3),  et  pusieron  pleito  contra  el  rey  de  Cas- 
tiella, et  demandáronle  la  infanta  doña  Costanza  en  ca- 
samiento paiB  don  Anrique.  Et  el  rey  de  Aragón  dijo 
que  gela  daría  de  buena  mente,  salvo  por  la  jura  que 
había  fecha,  et  fincó  el  pleito  entrellos ,  que  si  don  An- 
rique pudiese  haber  algund  reino,  queF  daría  la  in- 
fanta su  fija  muy  de  grado. 

Et  por  esto  endereszó  don  Aunque  á  Niebla,  que 
era  reino  de  moros,  et  cercóla,  et  teniéndola  por  to- 
mada enviólo  decir  al  rey  de  Aragón ,  que  pues  reino 
habia,  quer  diese  su  fija ,  segund  le  prometiera ,  et  el 
rey  de  Aragón  dijo  que  le  placia. 

Et  estando  el  pleito  en  esto,  entendiendo  el  rey  de 
Castiella  et  la  reina  doña  Violante,  su  mujer,  que  si 
este  casamiento  se  ficiese  que  les  era  muy  grant  daño 
et  grant  movimiento  en  su  reino ,  oí  decir  que  tomara 
la  reina  doña  Violante  al  infante  don  Fernando  et  á  la 
infanta  doña  Berenguela,  que  eran  ya  nacidos ,  en  un 
acémila,  et  ella  en  otra,  et  un  capellán  consigo,  et  fuese 
para  el  rey  don  Jaimes,  su  padre,  á  Calataub.  Et  cuando 
fué  cerca  de  la  villa,  envíóP  decir  con  un  home  de  pié 
que  su  fija  dona  Violante  non  se  llamando  reina ,  que 
se  venía  para  él  con  sus  nietos.  El  rey,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  maravillado,  et  salió  contra  ella,  et  cuando  la 


(1)  kí\  en  el  original. 

(2)  Don  Diego  López  de  Haro. 

(3)  Hoy  Calatayud ;  pero  la  pronunciación  qne  el  antor  le  da,  y 
era  probablemente  la  de  sa  tiempo ,  es  la  maa  propia  y  que  mas 
se  acerca  á  la  de  los  árabes ,  qne  le  pasieron  por  nombre  Galaát- 
AyyiU»  (el  castUio  de  Ayúb). 


falló,  cuidando  quera  de  estas  cobijeras  del  rastro  de 
la  reina,  non  paró  mientes  por  ella.  Et  ella,  de  que  vio 
al  rey  su  padre,  dejóse  caer  della  bestia  en  que  venia, 
dando  muy  grandes  voces ,  et  el  rey  cuando  la  vio  et 
entendió  que  era  la  reina  su  fija,  faé  muy  maravillado 
por  la  manera  en  que  venía  allí,  et  non  quiso  mas  fa- 
blar  con  ella. 

Mas  de  que  fué  ella  posada  preguntó!"  si  era  vivo  el 
rey  su  marido,  et  ella  díjole  que  vivo  era ,  mas  que 
pues  él ,  seyendo  su  padre ,  le  quería  tomar  el  reino  á 
ella  é  á  sus  fijos,  que  se  querían  venir  para  su  casa, 
que  mejor  le  era,  pues  el  reino  habia  á  perder,  estar 
en  casa  de  su  padre  que  non  en  tierra  extraña. 

El  rey  fué  desto  muy  maravillado,  et  preguntó!"  por 
qué  lo  decía ,  et  ella  díjole  que  pues  él  quería  dar  su 
hermana  á  don  Anrique,  que  ficiese  cuenta  que  el  rey  su 
mando  et  ella  habían  perdido  el  reino.  El  rey  don  Jai- 
mes, como  era  home  bueno  et  lea!,  non  se  calando  de 
tan  fondo  engaño  et  de  tan  grande  maestría ,  dijo  á  su 
fija  que  era  en  muy  grand  coila;  ca  de  una  parte  non 
quería  facer  ninguna  cosa  por  que  ella  et  sus  fijos  per- 
diesen el  reino ,  et  de  otra  parte  quél  non  sabia  qué 
facer  contra!  pleito  que  pusiera  con  don  Aunque,  pues 
habia  cobrado  el  reino  de  Niebla;  pues  él  non  podía 
casar  á  la  infauta  doña  Constanza  ,  su  fija,  sinon  con 
rey,  segund  la  jura  que  ficiera  á  la  reina  su  mujer. 

Estonce  dijo  la  reina  que  si  él  quisiese,  cuanto  á  esto 
que  bien  fallaría  consejo  ;  ca  él  et  el  rey ,  su  marido, 
podrían  muy  aína  cobrar  el  reino  de  Murcia,  con  que 
los  moros  se  habían  estonce  alzado,  et  darlo  al  infante 
don  Manuel  et  á  la  infanta  doña  Constanza ,  et  así  seria 
guardada  la  su  jura ,  et  ella  et  su  marido  et  sus  fijos 
sin  recelo  de  perder  la  honra  que  habían.  Et  tanto  dijo 
á  su  padre,  lo  nno  quejándose  de  la  su  pérdida  que  re- 
celaban, lo  ál  mostrando  la  grand  honra  que  recibían  en 
cobrar  aquel  regno  en  que  los  moros  se  habían  alzado, 
et  facer  ende  reina  á  la  infanta  doña  Constanza  su  fija, 
que  se  hobo  el  rey  á  avenir,  et  otorgógelo,  et  vino  el  rey 
de  Aragón  para  Soría,  et  viéronse  y  él  et  el  rey  de  Cas- 
tiella ,  et  firmaron  el  casamiento  del  infante  et  de  la 
infanta  doña  Constanza.  Et  en  todo  este  tiempo  don 
Anrique  estaba  sobre  Niebla. 

El  rey  don  Alfonso ,  desque  este  pleito  hobo  firmado 
con  el  rey  de  Aragón,  enderezó  á  Niebla  do  estaba  don 
Anríque  su  hermano ,  et  desque  don  Anrique  sopo 
en  cómo  habia  perdida  el  ayuda  del  rey  de  Aragón,  et 
que  el  rey  su  hermano  venia  á  Niebla  con  muy  grand 
poder,  non  speró,  et  el  rey  tomó  luego  á  Niebla,  et  don 
Anríque  vínose  dende  contra  Estremadura  robando  et 
faciendo  muy  grand  guerra.  Et  oí  decir  á  Alfonso  Gar- 
cía et  á  otros  bornes  de  casa  del  infante  don  Manuel, 
mió  padre ,  que  viniera  estonces  á  Niebla  á  tener  fron- 
tera contra  don  Anríque  su  hermano,  et  aun  estoncea 
porque  el  rey  de  Aragón  non  tovo  el  pleito  que  puso 
con  don  Anrique ,  fícíeron  un  cantar  do  que  me  non 
acuerdo  sinon  del  refrán,  que  dice : 

Rey  helio  que  Déos  confonds 

iret  ion  ettas  con  a  de  Malondé  [A), 

{A)  Estos  versos  parecen  indicar  qne  el  cantar  era  en  gaHego: 
verdad  es  qne  las  cantigas  de  don  Alonso  X  eslán  tambieii  ea  di- 
cho dialecto. 
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Otros!  el  rey  don  Jaimes  fué  cercar  á  Murcia,  et  an- 
dando en  estas  cosas  fué  mió  padre  casar  con  la  in- 
fanta doña  Constanza  á  Galataub,  et  oí  decir  á  Martin 
Martines  de  Fazas,  que  alcancé  yo  muy  viejo,  que  fuera 
montero  del  mío  padre,  que  el  dia  que  casaron  en  Ca» 
latauby  él  bien  con  otros  cient  monteros  de  mió  padre 
esludieron  en  derredor  de  la  eglesia  con  sos  nienablos, 
en  cuanto  dijieron  la  misa,  recelando  que  vemia  algu- 
no de  parte  de  don  Anríque  decir  como  la  infanta  et  don 
Anrique  eran  desposados  en  uno.  Et  oí  decir  á  otros 
que  cuando  don  Anrique  se  viera  con  el  rey  de  Aragón 
en  Maluenda ,  que  por  aventura  bebiera  entre  don  An- 
rique et  la  infanta  encubiertamente  palabras  de  casa- 
miento; ca  sin  dubda  ellos  se  amaban  mucho  el  uno  al 
otro.  Et  aun  me  dijieron  que  yendo  la  infanta  de  un 
logar  á  otro ,  que  fué  el  infante  don  Anríque  descono- 
cido cabo  ella  en  el  lugar  del  home  que  la  levaba  las 
salidas,  et  así  fué  fablando  con  ella  tres  leguas  (1). 
Onde  paresce  qué  razón  habia  de  sospechar  que  pu* 
diera  haber  entre  ellos  algunas  palabras  de  casamiento. 
Et  desque  la  dicha  infanta  fué  casada ,  et  don  Anrique 
fué  fuera  del  regno,  fincó  ya  el  rey  don  Alfonso  sin  re- 
celo del. 

Et  pues  vio  que  non  habia  de  quién  se  catar,  tracto 
con  los  moros  de  Murcia  que  dijiesen  al  rey  don  Jaime 
que  ellos  del  rey  don  Alfonso  eran  et  de  su  conquista, 
et  luego  que  Tiniese  que  se  le  darían  muy  de  buena 
mente^  et  el  rey  don  Jaimes  partióse  ende. 

Et  el  rey  don  Alfonso  fué  allá,  dando  á  entender  que 
la  quería  entregar  ni  infante  don  Manuel,  su  hermano, 
•t  desque  fué,  oí  decir  que  él  mismo  guisara  que  los 
moros  tomasen  la  recua  de  la  vianda  que  traien  á  la 
hueste,  en  guisa  que  fueron  todos  en  tan  grand  cuita 
que  hobieran  á  ser  perdidos  de  fambre.  Et  estonce  fizo 
que  los  moros  dijiesen  que  nunca  se  darien  al  rey  sinon 
con  tal  pleito  que  los  non  pudiese  dar  á  ninguno,  et 
que  fmcasen  con  la  corona  del  reino,  et  que  ficiesen  por 
que  mío  padre  renunciase  la  donación  que  el  Thabia 
fecha.  Et  tan  grande  fué  la  cuita  en  que  estaba,  que  vi- 
nieron todos  los  grandes  hoines  de  la  hueste  á  mío  pa- 
dre, et  en  tal  manera  fablaron  con  él,  que  él  mismo 
vino  rogar  al  rey  que  fíciese  aquella  pleitesía.  Mió  padre 
era  home  bueno  et  leal ,  et  amaba  mucho  al  rey ,  et 
como  quier  que  algunos  gelo  decían,  nunca  le  pudieron 
facot'  creyente  que  esta  maeslria  viniese  por  el  rey. 

Et  cuando  esta  pleitesía  dijieron  ai  rey,  dio  á  enten- 
der que  lo  non  furia  en  ninguna  manera,  ca  non  quería 
aquel  logar  sinon  para  mió  padre ,  et  que  antes  morria 
él  de  fambre  et  todos  los  de  la  hueste  que  nunca  en  tal 
pleito  consintiese.  Et  mió  padre,  creyendo  aquello  qixeV 
decia,  et  doliéndose  de  cómo  se  perdía  toda  la  hueste, 
dijo  al  rey  que  cobrase  él  una  vez  el  logar  et  acabase 
su  honra ,  que  después  él  le  faría  merced,  et  él  seria 
pagado  de  cualqutere  quel  Rey  le  feciese. 

Et  estonce  el  rey  dio  á  entender  que  lo  non  quería 
facer  en  ninguna  manera;  pero  trajieron  el  pleito  en  tal 
guisa,  que  dieron  á  mió  padre  á  Elche  con  una  comar- 
ca de  lugares  que  llaman  los  moros  el  Alhofra  (2),  que 
fué  siempre  como  reguo  et  seuorío  apartado,  que  uuuca 

(1)  Hay  un  blanco. 

(9)  Hofra  es  palabra  arábiga  equivalente  á  hoya  ú  hoadosada. 
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obedesció  á  ningund  rey;  et  diérongelo  así  que  él  et 
don  Alfonso  su  fijo,  ó  cualquier  fijo  varón  mayor  legí- 
timo que  heredase  aquel  señorío  et  que  fuese  mayo- 
radgo.  Et  que  mió  padre  et  don  Alfonso  su  fijo,  et  to- 
dos los  que  aquel  señorío  hobiesen,  trojiesen  sa  casa 
et  su  facienda  en  manera  de  reyes ,  et  asilo  ficieron 
siempre  después  acá. 

El  díjome  Alfonso  García  que  luego  que  la  infanta 
doña  Constanza  sopo  aquella  pleitesía  que  mió  padre 
habia  otorgado,  que  luego  dijo  que  ya  bien  creía  que 
era  muerta;  et  que  fueron  en  acuerdo  de  se  ir  para  tierra 
de  moros,  et  que  él  vio  la  galea  al  puerto  de  Santapola 
armada  et  guisada  para  entrar  en  ella  et  irse ,  sinon 
porque  don  Sancho  Pérez  de  Ayala,  que  era  mayor- 
domo de  nuestro  padre,  et  otros  bomes  buenos  que  ve- 
nían con  él  le  dijieron  que  si  fuesen  á  tierra  de  Francia, 
que  eran  casados  ambos  los  reyes  con  sendas  hermanas, 
et  que  non  los  cogerían;  et  si  fuese  á  Aragón,  que  el 
rey  su  padre  era  ya  muerto,  et  que  el  rey  don  Pedro, 
su  hermano,  que  non  se  quería  pelear  con  el  rey  de 
Castfella  por  ellos;  et  si  se  fuesen  atierra  de  moros,  se- 
yendo  la  infanta  tal  dueña  et  tan  apuesU,  que  por  aven- 
tura tomaría  tal  deshonra  que  querría  mas  la  muerte 
que  la  vida,  et  por  esta  razón  hobíeron  á  fincar.  Et  ¡mal 
pecado!  dicen  que  lo  que  la  infanta  tenia  quel"  acaesció; 
ca  la  razón  de  su  muerte  fué  un  tabaque  (3)  de  cere- 
zas queP  envió  la  reina  su  hermana. 

Et  porgue  el  rey  don  Femando  dio  al  rey  de  Aragón 
aquella  tierra  que  era  mía,  dio  á  mí  á  Alarcon  en  ca- 
mio  della ,  et  es  agora  mayoradgo ,  así  como  lo  era  \k 
tierra.  Et  porque  nos  habemos  la  nuestra  heredat  por 
esta  manera ,  habemos  muchas  avantajas  de  los  otros 
fijos  de  infantes.  Et  por  guardar  esto  fizo  don  Alfonso, 
mío  hermano,  en  vida  del  rey  don  Alfonso  et  de  mío 
padre  muchos  caballeros ,  non  seyendo  él  caballero, 
etseñaladamente  fizo  á  García  Ferrandes  Malríque,  pa- 
dre deste  Johan  García  Malríque  (4) ,  que  es  hoy  vivo. 

Et  porque  don  Alfonso  murió  en  vida  de  mío  padre 
ante  que  casase  et  hobiese  fijos ,  casó  mío  padre  con  la 
condesa ,  mi  madre.  Et  maguer  habia  por  fija  á  doña 
Violante,  mi  hermana ,  que  hobo  de  la  infanta  doña 
Constanza,  non  heredó  el  mayoradgo,  et  herédelo  yo, 
seyendo  de  otra  madre ,  porque  era  varón. 

Et  por  guardar  esta  costumbre  mandaron  el  rey  don 
Alfonso ,  mió  tio,  et  mío  padre  que  fizíese  yo  caballo- 
ros  en  su  vida  dallos,  et  fízlos  ante  que  yo  hobiese 
dos  annos;  ca  cuando  mió  padre  murió  non  había  yo 
mas  de  un  anno  et  ocho  meses ;  ca  yo  nascí  en  Escalo- 
na ,  martes  ,  cinco  dias  de  mayo ,  era  de  i  320  años  (5), 
et  murió  mió  padre  en  Peñafiel ,  sábbado ,  dia  de  Na- 
vidat,era  de  mil  et  trescientos  et  (veinte)  un  año  (6).  Et 

(3)  Palabra  arábiga  qae  equivale  á  cesU  de  mimbrea.  Dijese 
también  «atabaqae». 

{A)  Habrá  de  entenderse  « Manrique». 

(5)E8decir,afiodel282. 

16)  La  fecba  está  á  no  dudarlo  equi?ocada ,  pues  el  año  1363 
á  que  corresponde  aun  no  habia  nacido  don  Juan.  Es  probable 
que  el  escribiente  omitiese  la  decena  vehUe ,  en  cuyo  caso  se  ve- 
riflearia  lo  que  dice  el  autor  respecto  á  la  edad  que  tenia  cuando 
murió  su  padre.  Si  don  Juan  nacid  en  5  de  mayo  de  1982  y  no  te- 
nia mas  que  un  afio  j  ocho  meses  cuando  murió  su  padre ,  es  evi- 
dente que  este  debió  morir  por  diciembre  de  la  era  18%!,  ó  cuando 
mas  enero  de  13i2,  que  equivale  á  1903  ó  1)84,  t 
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aun  por  gaardar  esto  nin  los  reyes  que  fueron  después 
acánín  yo  nunca  nos  acordamos  á  que  yo  fuese  caballe- 
ro. Et  como  quiera  que  la  mayor  honra  que  puede  seer 
entre  los  legos  es  caballería ,  et  lo  son  muchos  reyes 
que  han  mayor  estado  que  nos ,  cuido  que  por  guardar 
estoque  me  sería  á  raí  muy  grave  de  tomar  caballería 
de  ninguno^  sinon  en  la  manera  que  la  toman  los 
reyes. 

Et  por  estas  razones  que  vos  he  dicho  facemos  nos 
caballeros,  non  lo  seyendo  nos,  lo  que  non  se  falla 
que  Qcieron  ningunos  ñjos  de  infante  en  España. 

La  tercera  razón  que  me  preguntastes ,  cuál  fuera  la 
razón  quel  rey  don  Sancho  me  dijiera  en  Madrit  ante 
do  su  muerte  entendiendo  que  non  podía  yevir  luen- 
guamente ,  vos  respondo  que  el  rey  don  Sancho  era 
muy  mal  doliente  grant  tiempo  había,  et  seyendo  en 
Quintanadueñas,  cerca  de  Burgos,  a6ncósele  la  dolen- 
cia mucho  además ,  en  guisa  que  cuidaron  por  todas 
tierras  que  era  muerto.  Et  cuidando  eslo  don  Diego, 
hermano  del  conde  don  Lope ,  que  andaba  fuera  de  la 
tierra  en  Aragón,  entró  en  Vizcaya,  et  los  vizcaínos 
tomáronle  por  señor.  Et  desque  lo  sopo  el  rey ,  envió 
allá  al  infante  don  Aunque,  su  tío  et  mió ,  que  saliera 
poco  tiempo  habia  de  prisión,  et  llegara  á  él  poco  ha* 
bia,  et  fueron  con  don  Anríque,  don  Ñuño,  fijo  de 
don  Johan  Nuñez,  hermano  desta  doña  Juana,  mia 
suegra ,  et  cuantos  ricos  komes  caballeroA  había  en  la 
tierra.  Et  como  don  Diego  non  era  bien  apoderado  aun 
en  Vizcaya ,  non  los  pudo  esperar,  et  sallióse  de  la  tíer« 
ra ,  et  don  Anríque  et  los  que  fueron  con  él  tomáronse 
para  el.  rey  é  falláronle  aun  muy  mal  trecho,  et  moró 
en  Quintanadueñas  fasta  que  pasó  sant  Miguel. 

Et  estonce  era  yo  en  el  reino  de  Murcia  que  me  en- 
viara el  rey  allá  á  tener  frontera  contra  los  moros, 
como  quier  que  era  muy  mozo  que  non  habia  doce 
años  complidos.  Et  ese  verano,  dia  de  Cíncuaésima, 
bebieron  muy  buena  andanza  los  mios  vasallos  con  el 
mío  pendón ,  ca  vencieron  un  home  muy  honrado  que 
viniera  por  frontero  á  Vera ,  et  habia  nombre  Jahzam- 
Abenbucar-Avenzayen ,  que  era  del  linaje  de  ios  reyes 
moros  de  alien  mar ,  et  traia  consigo  cerca  de  mil  ca- 
balleros. El  aun  habien  me  dejado  mios  vasallos  en 
Murcia,  ca  se  non  atrevieron  á  me  meter  en  ningunt 
peligro,  porque  era  Un  mozo;  et  eslo  fué  era  de  mil 
et  trescientos  et  treinta  y  dos  años  (i). 

Et  ante  de  sant  Miguel ,  de  que  los  panes  et  vinos 
fueron  cogidos  en  el  reino  de  Murcia,  vinme  yo  para  el 
rey,  et  llegué  á  él  á  Valladolit  el  día  que  el  rey  y  en- 
tró ,  et  sallí  á  él  una  grande  pieza  ante  que  llegase  á 
la  villa,  et  plógol'  mucho  comigo,  et  fizóme  dése  ca- 
mino mucho  bien  et  mucha  honra,  et  acrescentóme 
grand  partida  de  la  tierra  que  (¡él  tenia ;  et  cierta- 
mente quien  bien  viese  las  cosas  que  me  él  decía  et 
cuantos  bienes  me  facía,  bien  podrá  entender  que  si 
tiempo  et  edat  hobiere  para  ello,  que  non  fincaría  por 
de  me  llegar  á  grand  honra  et  á  grand  estado. 

Et  dése  camino  tracto  el  mió  casamiento  et  de  la  in- 
fanta doña  Isabel,  fija  del  rey  de  Mallorcas,  que  era 
su  prima.  Et  desque  hobe  morado  con  él  unos  días  en 

(1)  El  deeir,  afio  de  1194. 


Valladolid  mandóme  venir  para  aquí  á  Peñafiel,  et  por 
quer  consejaron  los  físicos  que  se  fuese  para  el  reino 
de  Toledo,  que  non  es  tierra  tan  fría  como  Caatiella, 
movió  de  Valladolit  entre  san  Martin  et  Navidat ,  et 
envió  me  decir  que  quería  venir  morar  aquí  comigo 
algún  dia ,  et  sabe  Dios  que  me  plogo  ende  mucho 
con  él. 

Et  desque  legó  aquí  fízle  cuanto  servicio  et  cuantos 
placeres  pude ;  en  guisa  que  fué  él  ende  muy  pagado; 
et  estando  aquí  un  dia  díjome  queF  pesaba  mucho  por- 
que yo  era  tan  mal  labrador,  et  porque  dejaba  aquella 
muella  de  aquel  castíelio  estar  asi  yerma.  Et  mandó  á 
Pedro  Sánchez,  su  camarero,  que  me  diese  dineros 
con  quer  labrase,  et  con  aquellos  dineros  labré  yo 
este  castíelio  mayor  de  Peñafiel ,  et  Dios  me  lo  de- 
mande al  cuerpo  et  al  alma  si  los  bienes  et  la  crianza 
que  él  en  mi  fizo ,  si  lo  non  serví  lo  mas  lealmente  que 
pude  á  él  et  al  rey  don  Fernando ,  su  fijo ,  et  á  este 
rey  don  Alfonso ,  su  nielo ,  en  cuanto  este  rey  me  dio 
logar  para  queP  sirviese,  et  me  non  hobe  á  catar  del 
et  de  su  mal. 

Et  desque  el  rey  daquí  se  partió ,  fuese  para  Alcalá 
de  Henares ,  et  moró  y  un  tiempo ,  et  yo  esperé  aquí 
á  la  reina  doña  María  que  iba  en  pos  del  rey,  el  moró 
aquí  otrosí  cuanto  tovo  por  bien ,  et  fuese  en  pos  el 
rey ;  et  yo  moré  aquí  fasta  después  de  Navidat,  et  speré 
aquí  fasu  que  legó  don  Anríque,  mío  tío,  á  Fuente- 
dueña,  et  .fuíle  veer ,  ca  nunca  lo  habia  visto.  Etdes* 
pues  á  pocos  de  dias  salíme  de  aquí  et  fuíme  para  el 
rey,  et  fállelo  en  Madrít,  et  posaba  en  las  casas  de  las 
dueñas  de  vuestra  orden  (2).  Et  estaba  ya  muy  mal- 
trecho, et  envió  por  mí ,  et  quiso  que  estudiesen  en  la 
fabla  maestro  González ,  el  abbad  de  Arbas ,  et  Al- 
fonso Godinez,  et  Pedro  Sanchlz  de  la  Cámara ,  et  don 
Habraam  ,  su  físico,  et  Johan  Sánchez  de  Ayala,  mío 
mayordomo,  et  Gómez  Ferrandes,  mió  ayo,  et  Al- 
fonso García  que  rae  criaba  et  non  se  partie  de  roí,  et 
don  í^ig ,  mió  físico ,  que  era  liennano  mayor  de  don 
Habraam ,  físico  del  rey  et  mío,  ca  bien  creed  que  el 
rey  don  Alfonso,  et  mió  padre  en  su  vida,  et  el  rey  don 
Sancho  en  su  vida ,  et  yo  siempre  nuestras  casas  fue- 
ron unas,  et  nuestros  oficiales  siempre  fueron  unos. 

Et  desque  fuemus  todos  estos  con  el  rey  et  la  otra 
gente  saliieron  todos  de  la  cámara ,  estando  el  rey  muy 
maltrecho  en  su  cama ,  et  tomóme  de  los  brazos  et 
asentóme  cerca  sí ,  et  comenzó  su  razón  en  esta  guisa. 

a  Don  Johan ,  como  quiera  que  todos  los  mios  tengo 
yo  por  vuestros ,  et  lodos  los  vuestros  tengo  yo  par 
mios;  pero  señaladamente  estos  que  agora  están  aquí, 
tengo  que  son  roas  apartadamente  mios  et  vuestros 
que  todos  los  otros.»  Et  estonce  dijo  muchas  cosas 
porque  aquellos  se  estremaran  al  su  servicio ,  et  otrosí 
los  bienes  señalados  que  él  et  yo  ficiaremos  contra  ellos, 
porque  estos  tenia  él  mas  apartadamente  por  suyos  et 
mios  de  cuantos  habia  en  nuestras  casas. 

Et  desque  esto  bobo  dicho  tornó  á  su  razón  et  díjo- 
me :  (( Agora ,  don  Johan ,  yo  vos  he  á  decir  tres  raeo- 
nes.  La  primera,  rogarvos  que  vos  dolados  de  la  mi 
alma,  ca  ¡  malo  mió  pecado!  en  tal  guisa  paró  la  mi 

(i)  El  de  las  doefias  de  Santo  Domingo  el  Real,  fandaeion  del 
mismo  santo  antes  en  ltl9. 
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iMienda,  que  tengo  qae  la  mi  alma  está  en  grand  ^r- 
güenza  contra  Dios.  Lo  segundo,  tos  roego  qae  vos 
dolados  6  to8  pese  de  la  mi  raoerte;  et  debedes  lo  fa- 
oer  por  muchas  razones.  Lo  primero,  porque  perde- 
des  en  mí  un  rey  et  un  señor,  vuestro  primo  corma- 
no,  que  vos  crió  et  que  vos  amaba  muy  verdadera- 
mente, etque  non  vos  finca  otro  primo  cormano  en 
el  mundo  sinon  aquel  pecador  del  infante  don  Joban 
que  anda  perdido  en  tierra  de  moros  (i).  La  otra  es, 
que  me  veides  morir  ante  vos  et  non  me  podedee  acor- 
rer, el  bien  cierto  só  que  como  quier  que  vos  sodes 
muy  mozo,  que  tan  leales  fueron  vuestro  padre  el 
vuestra  madre,  et  tan  leales  seredes  vos  que,  sí  vierdes 
venir  cieot  lanzas  por  me  ferir,que  vos  melredes  entre 
mi  et  ellas,  porque  feriesen  ante  á  vos  que  á  mí,  et 
querrJades  morir  ante  que  yo  muriese.  El  agora  vedes 
que  estados  vos  vivo  et  sano,  et  que  me  matan  anle  vos, 
et  non  me  podedes  defender  nin  acorrer ;  ca  bien  creed 
que  esta  muerte  que  yo  muero  non  es  muerte  de  do- 
lencia, mas  es  muerte  que  me  dan  míos  pecados,  et 
señaladamente  por  la  maldición  que  me  dio  mío  padre 
por  muchos  merescimieotos  que  le  yo  meresci. 

La  otra  razón  porque  vos  debe  pesar  de  la  mi  muerte, 
es  porque  yo  fio  por  Dios  que  vos  vivredes  mucho,  el 
veredes  muchos  reyes  en  Castiella,  mas  nunca  y  rey  ha- 
brá que  tanto  vos  ame  et  tanto  vos  recele,  et  tanto  vos 
tema  (2)  como  yo.  Et  diciendo  esto  tomór  una  tos  tan 
fuerte,  nou  podiendo  echar  aquello  que  arrancaba  de 
los  pechos,  que  bien  otras  dos  veces  lo  toviemos  por 
muerto,  et  lo  uno  por  como  veyemos  (3)  quél  estaba,  et 
lo  ál  por  las  palabras  que  me  decía ,  bien  podedes  en- 
tender el  quebranto  et  el  duelo  que  teniemos  en  ios 
corazones. 

La  tercera  razón  que  vos  he  á  decir  et  á  rogar  es 
que  sirvades  et  hayades  en  acomlenda  á  la  reina  doña 
María ;  ca  sé  cierto  que  lo  habrá  muy  grand  mester,  et 
que  íallará  muchos  después  de  mi  muerte  que  serán 
contra  ella.  Cuanto á don  Fernando,  mío  fijo ,  non  vos 
digo  nada  porque  só  cierto  que  non  face  mester,  ca 
vuestro  señor  es  et  yo  (4)  quis  que  fuésedes  su  va- 
sallo, et  só  cierto  que  siempre  le  seredes  leal. 

Agora,  don  Jolmn ,  pues  esta  fabla  he  fecho  oeo- 
vusco,  el  vos  ides  luego  para  el  reino  de  Murcia  en  ser- 
vicio de  Dios  el  mió,  quiero  me  espedir  de  vos  etque- 
rervos-y-a  dar  la  mi  bendición ;  mas ,  ¡  mal  pecado ! 
Boo  la  puedo  dar  ¿  vos  nin  á  ninguno ;  ca  ninguno  non 
puede  dar  lo  que  non  ha ;  et  lo  uno  poi*que  á  vos  uon 
fiace  mengua  porque  só  que  la  habedes ,  et  lo  ál  porque 
la  noD  puedo  dar ,  porque  la  non  he ,  por  ende  non  vos 
face  mengua  la  mi  bendición ,  et  porque  lo  sepades 
mejor ,  decirvos-he  dos  cosas.  La  primera,  como  non 
he  bendición  nin  la  puedo  dar.  La  segunda ,  como  la 
habedes  vos  et  non  vos  face  mengua  la  mía.  Yo  non 
vos  puedo  dar  bendición ,  que  la  non  he  de  mió  padre, 
ante  por  míos  pecados  et  por  míos  malos  merecimien- 
tos que  le  ye  fií  hobe  la  su  maldicioii ,  et  dióme  la  su 

(i)  fbHákisei  It  utoa  en  Gcantda ,  qrajr  fesl^ado  de  so  rej 
Mobammad  VII,  este  infante  de  CasUlU,  hermano  de  don  Sancho. 

(2)  Asi  en  el  original. 

(3)  Vfiamos. 

(4)  QqIiA  en  tngir  de  fo  haya  de  leerae  «Dioe». 
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maldición  en  su  vida  muchas  veces ,  seyendó  vivo  et 
sano ,  et  diómela  cuando  se  moría.  Otrosí  mi  madre, 
que  es  viva ,  diómela  muchas  vegadas,  et  só  que  me 
la  da  agora,  et  bien  creo  por  cierto  que  eso  mismo 
fará  á  su  muerte ;  et  aunque  me  quieran  dar  su  bendi- 
ción non  pudieran ,  ca  ninguno  dellos  non  la  heredó 
nin  la  hobo  de  su  padre-nin  de  su  madre;  ca  el  santo 
rey  don  Ferrando ,  mío  abuelo ,  non  dtó  su  bendición 
al  rey,  mió  padre ,  sinou  guardando  fiel  condiciones 
ciertas  queól  dijo,  et  non  guardó  ninguna  dallas,  et 
por  eso  non  hobo  la  su  bendición.  Otrosí  la  reina ,  mí 
madre,  cuido  que  non  hobo  la  bendición  de  su  pa- 
dre,  ca  la  desamaba  mucho  por  la  sospecha  que  hobo 
della  de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Constanza,  su 
hermana.  Et  así  mió  padre  nin  mi  madre  non  hablan 
bendición  de  los  suyos ,  nin  la  pueden  dar  á  mí ,  et  yo 
fiz  tales  fechos  porque  meresci  et  hobe  la  su  maldi- 
ción ,  el  por  ende  lo  que  yo  non  he ,  non  lo  puedo  dar 
á  vos  nin  á  ninguno. 

Et  só  bien  cierto  que  la  habedes  vos  bien  complida- 
mente  de  vuestro  padre  et  de  la  vuestra  madre ,  ca 
ellos  heredaron  la  de  los  suyos.  Et  contarvoa-he  cómo 
la  bobo  vuestro  padre  del  rey  don  Ferandó,  úueáro 
abuek).  Guando  el  rey  don  Feraodo  fincó  en  Sevilla, 
era  y  con  él  la  reina  doña  Juana ,  su  mujer ;  et  el  in- 
fante don  Alfonso,  su  fijo,  mió  padre,  que  fué  rey,  et 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina ,  su  hermano ,  et  to- 
dos ó  lee  mas  de  sus  fijos ,  et  d^ólos  á  todos  muy  bien 
heredados ,  salvo  á  vuestro  padre  que  era  nuiy  mozo. 
Et  don  E^ro  López  de  Ayala  que  lo  criaba,  trajo  el 
mozo  al  rey ,  et  pidió!"  por  merced  que  se  acordase 
del.  Et  cuando  él  llegó  estaba  ya  el  rey  cerca  de  la 
muerte ;  pero  non  pudiendo  fablar  sinoa  á  muy  grand 
fuerza,  df jol* :  aPijo,  vos  sodes  el  postremo  fijo  que  ye 
hobe  de  la  reina  dona  Beatriz,  que  fué  muy  santa  et 
muy  buena  mujer ,  et  sé  que  vos  amaba'  mucho.  Otro* 
sí  pero  non  vos  puedo  dar  heredad  ninguna ,  ^aa  do- 
vos  la  mi  espada  lobera ,  que  es  cosa  de  muy  graad  vlr^ 
tud,  et  con  que  me  fizo  Dios  á  mi  mucho  bien,  et  dovos 
estas  armas  que  son  señales  de  alas  et  de  leones. » 

Et  en  este  lugar  me  conté  el  rey  don  Sancho  eóme 
estas  armas  fueron  devisadas,  et  lo  que  signifioaban,  et 
cómo  dijo  estonce  el  rey  den  Ferrando  á  mió  padre  qaeV 
daba  estas  armas  et  esta  espada  ,  et  que  pedia  meroed 
á  nuestro  Señor  Dios,  qaeV  ficiese  estas  tres  greoias: 
la  primera,  que  do  quier  que  estiae  armas  et  esta  espada 
se  agitasen,  que  siempre  venciesen  et  naoca  fuesen 
vencidos.  La  segunda , '  que  siempre  este  linaje  que 
trajiese  estas  armas  los  creciese  Dios  en  la  su  honra  et 
su  estado,  et  nunca  los  mepguase  ende.  La  tercera» 
que  nunca  en  este  linaje  falleciese  heredero  legítimo; 
et  demás  desto,  diór  la  su  bendición  diciendo  que  pe- 
dia merced  á  Dios  quel'  diese  et  le  otorgase  la  bendi^ 
eioD  que  él  le*  daba ;  ca  él  le  daba  todas  las  bendiciones 
quer  podie  dar ,  et  que  tenia  que  en  estas  cosas  queV 
habia  dado ,  quer  heredaba  mejor  que  á  ninguno  de 
sus  fijos.  Et  asi  vuestro  padre  heredó  cpmplidamente 
la  bendidoo  del  rey  don  Ferrando ,  su  padre,  et  núes* 
tro  abuelo ,  et  porque  la  heredó  et  la  liobo,  púdola  dar 
á  vos. 

Et  só  muy  bien  cierto  que  la  él  dio  á  vos  cuando 
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morió  muy  de  buen  talante ;  ca  vos  fuestes  á  él  Gjo  muy 
deseado  et  muy  amado ;  et  por  ende  sé  cierto  que  vos 
dio  la  su  bendición  lomas  complidamente  que  él  pudo; 
et  só  cierto  que  la  vuestra  madre,  que  bobo  la  bendi- 
ción de  su  padre  et  de  su  madre,  etque  amaba  mucho 
á  vos,  et  levó  convusco  et  por  vos  mucha  laceria,  et 
cuando  finó  en  Escalona  sé  por  cierto  que  vos  dio  su 
bendición  lo  mas  complidamente  que  pudo.  Et  asi  vos 
heredastes  et  babedes  la  bendición  de  vuestro  padre  et 
de  vuestra  madre,  et  diéronvosla  ellos  porque  la  here- 
daban de  sos  padres.  Et  pues  la  habedos  como  dicho  es, 
et  yo  non  he  bendición ,  mas  he  maldición ,  como  dicho 
es,  non  vos  puedo  dar  otra  bendición  nin  vos  face  men- 
gua. Mas  porque  los  reyes  son  fechara  de  Dios,  et  por 
esto  han  avanlaja  de  los  oíros  homes,  porque  son  fe- 
chura  apartada  de  Dios,  et  si  por  eslo  yo  vos  la  puedo 


dar  alguna  bendición,  pido  por  mercet  á  IMos  que  tm 
dé  la  su  bendición,  et  vos  dé  la  mía  coanta  vos  yo  pue- 
do dar.  Agora,  don  Johan,  señor,  liegalvos  á  mf  et  dár- 
vosla-he  por  despedirme  de  vos.  Et  físolo  asf ,  eC  en 
esta  guisa  me  partí;  et  asi  vos  he  contado  cómo  pasó  et 
cómo  yo  sope  estas  tres  cosas  que  me  preguntasles.  Et 
porque  las  palabras  son  muchas  et  oílas  á  muchu  per- 
sonas, non  podía  ser  que  non  hobiese  y  algunas  palabras 
mas  ó  menos  ó  mudadas  en  alguna  manera;  mas 
creed  por  cierto  que  la  justicia  et  la  semejanza,  et  la 
entencion,  et  la  verdat  así  pasó  (i). 

(i)  Conduido  este  tratado,  sigue  en  el  códice  A.  i.,  sin  titulo  ni 
epífrafe  de  ninguna  especie,  el  libro  de  tot  ConteÍM  i  su  hijo,  al 
cual  por  lo  tanto  nos  ha  parecido  oportuno  ponerle  el  encaben- 
miento  fue  sifu^. 
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Entendidos  son  muchos  santos  et  muchos  filósofos, 
et  sabios,  et  es  verdat ,  en  si  la  mejor  cosa  qae  home 
puede  haber  es  el  saber ;  ca  por  el  saber  conoscen  los 
homes  lo  que  se  puede  alcanzar  de  Dios  et  de  las  cosas 
que  son  en  él.  Por  el  saber  es  el  home  apartado  de  todas 
las  aniroalias,  et  por  el  saber  se  salvan  las  almas,  et 
por  el  saber  se  honran ,  et  se  apoderan,  et  se  enseno^ 
rean  los  unos  homes  de  los  otros.  Et  por  el  saber  se 
acrescientaa  las  buenasveniuras ,  et  por  el  saber  se 
contrallan  las  fuertes  ocasiones.  ¿  Quién  podrá  decir 
cuánto  bien  bá  en  el  saber?  Ca  segnnd  verdat,  una  de 
las  tres  cosas  que  son  en  la  Trínidat,  que  es  Dios  Padre, 
eLFijo,  etSpíritu  Santones  el  saber ;  ca  en  Trínidat  son 
tres  cosas  complídas ;  poder  eompMdo,  saber  coroplido, 
bondad  complida,  que  es  bien  querer  cumplido.  Poder 
complido  es  puesto  á  Dios  Padre ;  saber  complido  es 
puesto  á  Dios  Fijo;  bondad  complida ,  que  es  querer 
bien  complido,  es  puesto  á  Dios  Spiritu  Santo.  Et  bien 
como  del  poder  complido ,  et  del  saber  complido  salle 
el  bien  querer  compiído,  que  es  bondat  complida,  bien 
así  del  Padre  et  del  Fijo  sale  el  Spiritu  Santo.  Et  asi  co- 
mo ninguna  cosa  del  mundo  non  se  puede  (acer  sin  po- 
der et  saber  et  querer,  que  son  estas  tres  virtudes  el 
cosas  que  son  Dios  et  en  Dios,  et  maguer  que  la  cosa 
es  una,  todas  estas  tres  cosas  son  en  ella;  así  maguer 
que  estas  tres  cosas  et  cada  una  dellas  es  Dios,  todas 
tres  son  un  Dios;  ca  Dios  es  poder  complido,  et  en 
Dios  es  poder  et  saber  complido  ,  et  en  Dios  es  sa- 
ber complido.  Dios  es  bien  querer  coroplido,  et  en 
Dios  es  bien  querer  complido ,  que  es  bondat  compli- 
da. Dios  Padre  es  poder,  et  Dios  Fijo  es  saber,  et  Dios 
Spiritu  Santo  es  bien  querer ,  et  toído  es  una  cosa,  et 
Padre  et  Fijo  et  Spiritu  Santo,  todoes  un  Dios;  una  cosa 
es  poder,  otra  cosa  es  saber,  et  otra  cosa  es  bien  que- 


rer ;  mas  estas  tres  cosas  son  una  cosa,  et  todas  son  en 
un  fecho  que  se  faga.  Et  ninguna  cosa  non  puede  ser 
fecha  complida  con  qae  estas  tres  cosas  non  baya ,  que 
son  poder  et  saber  et  querer.  Bien  así  una  cosaos  po- 
der, ot  otra  cosa  es  Fijo,  et  otra  cosa  es  Spiritu  Santo; 
pero  todas  tres  son  un  Dios.  Et  destas  tres  cosas  que 
son  Dios  el  en  Dios,  la  una  es  saber  complido,  que  es 
puesto  en  Jesucristo  que  es  verdadero  fijo  de  Dios.  Et 
pues  Dios  Don  puede  caber  en  seso  nin  en  entendimien- 
to de  home,  bien  así  el  sabor  complido  non  puede  ca- 
ber en  seso  nin  entendimiento  de  home,  porque  el  sa- 
ber es  Dios  eten  Dios.  Et  por  ende  non  debe  ninguno 
creer  que  puede  él  saber  todo  el  saber ;  mas  el  que 
mas  há  del ,  es  de  buenaventura ,  et  alcanza  el  mejor 
tesoro  que  puede  seer.  Et  muchos  dubdan  cuál  es  me- 
jor, el  saber  ó  el  haber,  et  ciertamente  esto  es  ligero 
de  juzgar;  ca  cierto  es  que  el  saber  puede  guardar  el 
haber,  et  el  haber  non  puede  guardar  el  saber.  Etaun 
ha  el  saber  otra  mejoría ;  que  vemos  muchas  veces  que 
si  un  home  que  ha  graod  saber  le  ayuda  la  ventura, 
tanto  sabrá  con  el  su  saber,  que  aunque  la  rentura  se 
vuelva,  que  siempre  fincará  él  muy  bien  andante ;  et 
aunque  la  ventura  sea  contraria,  con  el  su  saber  se  sa- 
brá mantener  fasU  que  la  ventura  se  mude.  Et  el  qne 
non  ha  el  saber  que  le  cumple ,  aunque  haya  buena 
ventura ,  non  se  sabrá  della  aprovechar  cuanto  podrá. 
El  si  la  ventura  se  le  tuerce,  tal  caida  tomará  por 
mengua  del  saber,  que  por  buena ventuin  que  después 
le  venga,  aves  ó  nunca  se  podrá  levantar;  et  así  por  to- 
das estas  razones  et  por  otras  que  se  non  podrían  de- 
cir tan  ligeramente,  la  mejor  cosa  que  puede  ser  es  el 
saber.  Et  este  saber  se  entiende  por  et  buen  saber ;  ca 
el  saber  engañoso  ó  mintroso  ó  en  malicia  non  es  di- 
cho saber ;  ca  Dios,  que  es  verdadero  sabio,  non  pue- 
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de  haber  cosa  sídod  todo  bien »  et  el  saber  en  que  La 
algund  mal  ó  engaño  neo  es  verdadero  saber,  nin  po- 
drá facer  buen  fin  quien  de  tal  saber  quisiere  usar^  ca 
es  contra  Dios  que  es  verdadero  saber  et  verdadera 
bondat.  £t  porque  este  buen  saber  es  tan  complido  que 
Don  puede  todo  caber  en  entendimiento  de  borne  del 
mundo,  facen  los  bornes  lo  que  pueden  por  haber  de 
saber  lo  mas  que  pueden;  et  porque  la  vida  es  corta,  et 
el  saber  es  luengo  et  grand  de  aprender,  pugnan  los  bo- 
rnes de  aprender  lo  que  entienden,  cada  uno  lo  que  les 
mas  cumple;  unos  trabiganen  un  saber  etotrosen  olro. 
Et  porque  yo  don  Juhan,  ñjo  del  infante  don  lianueb 
adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno,  et  de 
Murcia,  querria  cuanto  pudiese  ayudar  ¿  mi  et  á  otros  á 
saber  lo  mas  que  yo  pudiese,  teniendo  que  el  saber  es  la 
cosa  porque  bomemasdebria  facer,  por  ende  asmé  de 
.componer  este  tiactado ,  que  tracta  de  cosas  que  yo 
mismo  probé  en  mí  mismo  et  en  mi  focieuda,  et  vi  que 
aconteció  á  otros  de  las  que  fiz  et  vi  facer,  et  me  fallé 
dallas  bien  yo  et  los  otros.  Et  en  diciendo  de  las  que 
me  fallé  bien,  se  entiende  que  si  de  algunas  fiz  encon* 
trarío,  que  me  fallé  dellas  mal.  Et  si  los  que  este  libro 
leyeren  non  lo  fallaren  por  buena  obra,  ruégeles  yo  que 
non  se  maravillen  dello,  nIn  me  maltrayan,  ca  yo  non 
lo  íizsinon  para  los  que  non  fueren  de  mejor  entendi- 
miento que  yo«  Et  si  fallaren  que  ba  en  él  algund  apro- 
vechamiento, gitdézcanloá  Dios  et  aprovéchense  del; 
ca  Dios  sabe  que  yo  non  lo  fizsinon  á  buena  entoneion. 
Et  fizlo  para  don  Fernando,  mío  fijo,  que  me  rogó  (1) 
qneP  ficiese  un  libro.  Et  yo  fiz  este  para  éi  et  para 
los  que  non  saben  mas  que  yo ,  et  él  que  es  agora 
cuando  yo  lo  comencé  de  dos  años,  porque  sepa  por  este 
libro  cuáles  son  las  cosas  que  yo  probé  et  vi ;  et  creed 
por  cierto  que  sen  cosas  probadas  et  sin  ninguna  dob- 
da,  et  ruégor  et  mándoP  que  entre  las  otras  sciencias 
et  libros  que  él  aprendiere ,  que  aprenda  este  et  le  es- 
tudie bien;  ca  maravilla  será  si  libro  tan  pequeño  pu- 
diere fallar  de  que  se  aproveche  tanto.  Et  porque  este 

^  libro  es  de  cosas  que  yo  probé,  puse  en  él  las  de  que  roe 
acordé.  Et  porque  las  que  daquí  adelant  probare,  non 
sé  á  qué  recudirán,  non  hs  pude  aquí  poner,  mascón 
la  merced  de  Dios  ponerlas-he  como  las  probare.  Et 
porque  esto  non  sé  cuándo  sé  acabará  pus  nombre  á 
este  libro,  el  Libro  infmido,  que  quiere  decir  libro  sin 

I  acabamiento,  et  porque  sea  mas  ligero  de  entender  et 

I  estudiar  es  fecho  á  capitules. 

CAPITULÓ  PRIMERO. 

Fijo  don  Ferrando:  cierto  que  una  de  las  principales 
razones  por  qué  nuestro  Señor  Dios  crió  el  mundo,  fué 
por  haber  razón  de  criar  el  borne ,  que  es  la  mas  noble 
criatura  que  ha  so  el  cielo ,  et  aun  algunos  tienen  que 
es  mas  noble  que  las  criaturas  celestiales.  Mas  porque 
este  non  face  á  la  manera  de  que  habemos  á  fablar,  et 
pornon  alongar  el  libro  dejo  aquí  de  fablar  desto.  Mas 
es  cierto  que  la  razón  por  qué  el  bome  es  mas  noble 
criatura ,  es  porque  el  borne  es  compuesto  del  alma 
etdel  cuerpo,  et  ha  entendimiento  et  razón,  et  ha 

(1)  Quizá  falte  aquí  «so  madre»  d  otra  expresión  eqai?alente, 
paes  Dn  Bifto  de  dos  aflo»  mal  podía  rogar  á  su  padre  que  le  es- 
erU^ine  on  libro. 
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libre  albedrio  para  poder  facer  bien  ó  mal.  Etéisto  non 
lia  ninguna  criatura  que  sea  en  el  cielo  ni  en  la  tier* 
ra  sinon  el  home ;  et  de  estas  dos  cosas  de  que  el  bome 
es  compuesto,  que  son  el  alma  et  el  cuerpo,  es  el  alma 
cosa  espiritual,  et  es  el  cuerpo  cosa  corporal.  Et  por- 
que el  alma  es  cosa  simple  et  duradera,  et  que  nunca 
ha  de  morir  nin  de  fallescer ,  et  ha  otras  muclias  avan- 
lajas  del  cuerpo,  es  muy  mas  noble  et  muy  mejor  cosa 
que  el  cuerpo.  Et  »ehahidamente  porque  la  razón  por 
qué  el  bome  fué  fecho  es  para  salvar  el  alma;  donde 
se  sigue  que  una  de  las  principales  razones  por  qué  el 
mundo  fué  criado  fué  para  que  hubiese  almas  que  fue- 
sen á  paraíso  et  loasen  á  Dios  con  su  libre  albedrio,  lo 
que  non  puede  facer  otra  cosa  sinon  el  alma  del  home, 
que  puede  ganar  la  gloria  del  paraíso  por  sus  buenas 
obras,  et  para  que  se  cumpliesen  aquellas  siellas  ó  loga» 
res  que  fincaron  vacíos  de  aquellos  malaventurados  que 
cayeron  del  cielo  et  perdieron  la  gloria  en  que  estaban 
por  sn  locura  et  por  su  soberbia.  Et  pues  el  ahna  es  Un 
noble  cosa  et  ha  tantas  aventajas  del  cuerpo ,  es  razón 
de  fablar  primeramente  en  el  alma  que  en  el  cuerpo; 
et  por  ende  dígovos  que  las  pruebas  que  yo  sé  que  son 
verdat,  et  probé  para  provecho  ó  daño  del  alma»  son 
estas:  Primeramente  vos  digo  que  creados  verdadera* 
mente  toda  h  santa  fe  católica  et  todos  los  artículos 
así  como  los  cree  la  santa  madre  eglesla  de  Roma ;  ca 
cierto  seed,  et  non  tomedes  ninguna  dubda,  que  creer 
lo  que  cree  la  santa  eglesia  de  Roma  que  eso  es  la  ver- 
dat que  non  ha  otra  verdat 

se  puede  salvar  alma  ninguna 

mucho  escodriñas 

si  Dios  por  la  sn  merced  (2) el  entendimiento 

fasta  que  podados  entender  la  verdat,  s6  cierto  que  en* 
tendrodes  que  es  asi  como  yo  digo.  Pero  si  porvuestro 
entendimiento  non  lo  pudierdes  alcanzar,  méndovoset 
conséjovos  que  apuredes  vuestro  entendimiento  et 
creades  firmemente  lo  que  dijieron  los  santos  et  los  fio* 
les  doctores  de  santa  Eglesla.  Et  esto  vos  digo  yo ,  qne 
só  vuestro  padre,  que  non  querría  vuestro  engaño  nin 
vuestro  daño  para  el  alma  nin  para  el  cuerpo.  Et  ruego 
yo  á  Dios  que  en  esta  creencia  et  en  este  cons^  que 
vos  yo  dó,  tomemos  muerte  yoetvos  et  cuantos  vinie- 
ren de  nuestro  linaje  fasta  la  fin  del  mundo  en  honra 
et  en  ensalzamiento  de  la  santa  fe  católica.  Et  la  prue- 
ba es  que  todos  cuantos  esta  ciencia  mantuvieron  de« 
recbamento,  quesleropreles  fizo  Dios  bien,  etse  fallaron 
ende  bien  en  las  almas  et  en  los  cuerpos,  et  el  contrarío. 
Otrosí  vos  digo  que  para  salvamiento  del  alma  ha  mes- 
tor  facer  muchas  cosas;  ca  es  y  mestor  de  guardar  los 
diez  mandamientos  de  la  ley,  et  los  otros  ordenamien- 
tos de  santa  Eglesia,  et  facer  las  obras  de  misericordia; 
et  si  todas  estas  cosas  vos  hobiere  á  decir  complida- 
mente,  habría  á  ser  el  libro  muy  luengo,  et  seria  muy 
graTo  á  mf  de  las  escribir,  et  á  vos  de  las  haber  á  sa- 
ber. Et  por  ende  decirvos-he  lo  que  entiendo  en  las 
menos  palabras  que  yo  pudiere.  Lo  primero  es  que 
amedes  et  temados  á  Dtos,  et  quer  amedes  por  cuanto 
bueno  es  et  por  los  bienes  que  face  al  mundo  en  gene- 
ral etá  vos  mismo,  et  queP  temados  por  el  grand  po- 

(9)  Todos  estos  claros  preseata  aqní  el  códice,  como  si  el  origi- 
asl  qae  el  copiante  trasladó  estvviese  borrará  roto. 
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der  que  ha  de  hoer  et  de  desíácer  todas  las  cosas  como 
quisiere;  ca  él  puede  todas  las  cosas,  et  sabe  todas  las 
cosas,  et  quiere  bien  en  (odas  las  cosas.  Et  la  prueba 
es  que  á  cuantos  esto  ficieron  siempre  les  fizo  Dios  biea, 
et  se  fallaroD  ende  bien  para  las  almas  et  para  los  cuer • 
pos,  et  el  contrario. 

Otrosí  vos  digo  que  desde  vuestra  mocedad  comen* 
cedes  á  oir  las  horas  et  la  misa  lo  mas  devotamente 
quepudierdes,  et  mientra  estudierdes  en  la  eglesia, 
nín  fabledes  nin  deportados  en  ninguna  cosa  sínon  en 
rogar  á  Dios.  Et  usat  de  vos  confesar  lo  mas  á  menudo 
que  pudierdes  ante  que  seades  en  edad  de  poder  pecar .  E t 
desque  fuerdes  en  esa  edat  guardadvos  cuanto  pudier- 
des del  pecado  de  la  carne,  et  de  los  consejos,  et  de  los 
dichos,  et  de  los  fechos  de  los  mozos,  et  de  oir  las  sos 
cazurrías ;  cadesto  nacen  muchos  daños.  Pero  desque 
llegardes  i  edat  do  poder  pecar,  aunque  cayades  en  al- 
guiid  pecado  ó  entendades  que  estados  sin  pecado,  non 
dejedes  por  eso  de  vos  confesar  muy  á  menudo.  Et  non 
escojades  un  confesor  señalado,  mas  demandat  al  prior 
provincial  de  los  fraires  predicadores  et  á  la  orden  que 
vos  dé  confesor  tal  fnire,  cual  entendieren  que  cumple 
para  andar  en  vuestra  casa.  Et  al  vuestro  confesor  fo- 
cedle mucho  bien  et  mucha  lionra ,  mas  nol'  metados 
en  las  fechos  del  mundo,  et  guisad  que  mantenga  et 
guarde  sa  orden  en  guisa  que  non  desfame  la  orden  nin 
á  sí  ainá  vos.  Et  si  alguno  vos  trabare  en  lo  que  fíoier- 
des  por  amor  de  Dios,  non  dedes  p<Nr  ello  nada  nin  de- 
jedes de  lo  focer  nin  creados  á  ninguno  que  vos  diga 
nin  conseje  arredrar  de  la  carrera  de  Dios,  nin  de  oir 
las  horas  ni  las  predicaciones ,  nin  de  vos  allegar  á  los 
bomes  de  órdenes  nin  á  los  bornes  de  santa  vida.  Et 
muchos  fallaredes  que  vos  dirán  que  non  oí  á  los  bornes 
bonos  seer  buenos  cristianos  en  su  mancebía,  nin  facer 
estas  cosas  dichas.  Et  á  los  que  ?os  lo  dijieren  non  gelo 
creados,  nin  dejedes  de  facer  esto  que  yo  digo,  todavía 
guardándovos  de  beguineria  et  de  hiprocresía.  Et  U 
prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto  flcieron  et  per- 
severaron en  ello,  les  fizo  Dios  mucho  bien ,  et  se  fa- 
llaron ende  bien  et  para  los  cuerpos  et  para  las  almas, 
et  el  contrario. 

Otrosí  vos  mando  et  vos  consejo  que  sirvadesetame* 
des  mucho  á  las  eglesias  et  á  las  órdenes  et  á  los  pre- 
lados, smaladamente  la  orden  de  fraires  predicadores; 
ca  en  pecados  (i)  otras  cosas  de  órdenes  cierto  seed  que 
son  muy  leales  et  muy  católicos,  et  muy  letrados,  et 
en  orden  et  estado  muy  seguro.  Etguardatvos  de  facer 
enojo  á  los  buraos  de  las  eglesias  et  de  las  órdenes, 
señaladamente  de  las  dueñas ,  nin  oreados  á  ninguna 
que  vos  diga  que  habedes  naturaleza  et  debdo  en  las 
egleáaset  en  los  monasterios  para  les  demandar,  nin 
comer  nin  tomar  nada  de  lo  suyo;  ca  la  naturaleza  que 
habedes  con  ellos  es  para  los  guardar  et  para  los  de- 
fender et  para  les  facer  bien  de  lo  vuestro,  mas  non 
habedes  ningunt  derecho  para  que  los  debades  tomar 
nada  de  lo  suyo.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los 
que  esto  ficieron  les  fizo  Dios  mucho  bien,  et  se  falla- 
ron ende  bien  para  las  almas  et  para  los  cuerpos,  et  el 
contrario. 

(i )  Asi  en  «1  original ;  ptro  es  enor  msnUlesto ,  paes  la  firasa^no 
íorins  sentido. 


Otrosí  sabet  que  aprovechan  mucho  para  salvamiento 
del  alma  los  ayunos  et  las  abstinencias.  Et  por  ende  las 
que  pudierdes  facer  de  mas  de  las  que  es  ord^ado  de 
saula  Eglesia,  faredes  bien  en  las  facer.  Mas  lo  que  es 
ordenado  de  santa  Eglesia  non  lo  mengüedes,  nin  lo  de- 
jedes por  otros  ayunos  nin  por  abstinencias  que  tomedes 
de  vuestro  talante;  ca  ciertamente  lo  mejor  es  lo  que 
la  Eglesia  ordenó ,  el  todo  esto  se  debe  facer  guardan- 
do la  salud  del  cuerpo.  Et  como  quíer  que  todo  esto  sea 
muy  bueno ,  entendet  que  es  muy  mejor  que  seades 
verdadero  homildoso  et  verdadero  piadoso;  ca  por 
ninguna  cosa  non  llega  borne  tanto  al  amor  de  Dios 
como  por  homildat  verdadera  et  piadat  verdadera. 

Otrosí  la  limosna  que  se  da  como  debe  de  lo  que  se 
debe  dar  muy  bien  ,  señaladamente  para  los  pecado- 
res; ca  segund  dicen  los  santos,  así  amata  la  limoanaal 
pecado,  como  amata  el  agua  al  fuego. 

Sobre  todas  las  cosas  es  muy  aprovachosa  la  contri- 
ción, que  es  home  haber  dolor  del  pecado  que  ha  fe- 
cho. Et  segund  dicen  los  santos,  et  es  verdat,  que  cada 
que  el  pecador  ha  contrición  de  sos  pecados  et  se  arre- 
piente, poniendo  eu  su  corazón  de  nunca  tornar  i  ellos, 
es  perdonado  luego  do  no  ir  al  infierno.  Et  tiene  que 
tan  maña  (2)  contrición  podrá  haber  el  pecador,  que 
non  haya  mester  facer  otra  emienda  de  sos  pecados, 
et  que  si  en  aquel  punto  moriere  que  derechamente 
iría  al  paraíso.  Mas  porque  non  es  cierto  que  fué  tan 
maña  su  contrición,  por  ende  fué  ordenado  el  sacra- 
mento de  la  penitencia.  Et  porque  todas  estas  cosas  son 
mucho  aprovecliosas  para  salvamiento  del  alma,  ruégo- 
vos  et  conséjovos  que  tomedes  las  mas  que  pudierdes 
para  vos.  Pero  todo  lo  faced  con  buena  entencion  et  ver- 
dadera et  sin  eprocresiaet  sin  beguinería ;  ca  creed  por 
cierto  que  Dios  non  engaña  á  ninguno,  nin  Dioa  non 
puede  ser  de  ninguno  engañado.  Et  la  prueba  de  todas 
estas  cosas  es  que  los  que  esto  así  ficieron  les  fizo  Dios 
mucho  bien,  et  se  fallaron  ende  bien  para  los  cuerpos 
ct  para  las  almas,  et  el  contrario. 

CAPITULO  n. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  primero  ante 
deste  vos  fablé  en  las  cosas  que  yo  probé  en  mí  mismo 
et  en  otros,  que  podían  aprovechar  para  salvamiento  de 
las  almas ,  et  fablévos  en  ello  lo  mas  verdaderamente 
que  yo  sope,  et  en  las  menos  palabras  que  yo  pude;  et 
pues  aquel  primero  capítulo  es  acabado ,  fablarvos<-he 
en  este  segundo  capítulo  en  la  salud  del  cuerpo,  segund 
lo  que  yo  probé  en  mf  mismo ,  et  probé  que  aconteció 
á- otros.  Et  digovos  que  la  primera  cosa  que  vos  con- 
sejo que  fagádes  para  ser  sano ,  que  tengades  que  la  sa- 
lud ,  et  la  enfermedad,  et  la  vida ,  et  la  muerte,  que 
todo  está  en  la  voluntad  de  Dios.  Et  non  creadas  que 
por  física  et  por  naturaleza ,  nin  por  ninguna  sabidu- 
ría vos  puede  durarla  salud  nin  podedes  goarescerde 
las  enfermedades  que  hobierdes,  sinon  por  voluntad  de 
Dios.  Et  pues  todo  es  en  él ,  servilde  et  guardakle  como 
aquel  que  tiene  á  vos  et  á  todo  lo  ál  en  su  poder.  Et  fa- 
ciendo esto  por  él ,  que  ha  poder  de  lo  facer,  darvos-ba 
salud  et  guardárvosla-ha.  Otrosí  en  pos  esto:  lo  primero^ 

(9)  Lo  mismo  qne  «Un  magna  ó  laa  grande»,  áe  éonáe  se  fomé 
mas  tarde  íamoflo» 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DB  DON 
guisadque  seades  mny  twifíiittiii  el  comeret  en  el  b»* 
ber^et  en  todos  loe  ünchlnnleAte,  et  en  los  vaciamien- 
tos. Otrosí  vos  guardat  q«9  nea  pengades  vianda  en  el  es* 
tómago  fasta  qoei^  sintades  desembargado  de  lo  que  ante 
habla  recebido,  et  hayades  sabor  de  comer  verdadera  et 
non  mintrosa.  Otrosí  vos  guardat  lo  mas  qoe  pudienles 
de  andar  después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  tra- 
bajo, señaladamente  en  el  tiempo  qne  ficiere  calentura. 
Otrosí  guisat  siempre  de  trabajar  ó  de  pié  ó  de  caballo 
anle  de  comer.  Et  porque  yo  entiendo  que  siempre 
acaesció  en  el  vuestro  linaje,  et  paresce  en  vos  que  so- 
des  mal  dormidor ,  guisad  siempre  de  furtar  et  de  re- 
batar  lo  mas  que  pudierdes  del  tiempo  para  dormir,  ca 
yo  sé  que  vos  será  mester.  Otrosí  vos  guardat  de  pro- 
bar nín  usar  muchas  valentías  nin  ligerezas ,  nin  faga- 
des  trabajar  el  cuerpo  mas  de  cnanto  pudiere  sofrir  en 
buena  manera.  Otrosí  nsad  todas  las  viandas  de  car- 
nes ,  et  de  pescados ,  et  de  vianda ,  de  leche ,  et  de 
fructai  et  de  hortalizas,  et  de  salsas,  et  de  specias,  et 
de  confites,  et  de  las  otras  viandas  que  llaman  en  latín 
liquores  (1 ),  así  como  miel,  et  aceite ,  et  vino,  et  sidra 
de  manzanas,  et  leche,  et  vinagre;  et  todas  estas  cosas 
probat  á  las  vegadas,  porque  si  vos  acaesciere  que  las 
hayades  mester,  que  non  lo  falle  la  vuestra  compllsion 
nin  los  vuestros  miembros  por  cosa  extraña.  Mas  el 
mayor  uso  de  las  viandas  sea  pan,  et  vino,  et  carne, 
con  los  menos  adobes  qne  pudierdes ,  et  de  las  otras 
viandas  facet  cómo  se  vos  guisare.  Et  si  guísardes  de 
beber  el  vino,  sea  muy  aguado ,  á  lo  menos  qáe  sea  la 
meatad  de  vino  et  la  meatnd  de  agua ,  et  que  al  comer 
bebades  lo  que  entsndierdes  qne  vos  cumple,  et  que 
sinon  al  comer  non  bebades  vino  en  ninguna  manera, 
sinon  agua,  se  hobiérdes  sed.  Dígovos,  que  si  esto  íl- 
clerdes,  que  vos  fallarédesende  bien,  et  vos  lograde^- 
oeré  y  mucho,  et  será  una  de  las  cosas  por  qué  vos  ga- 
narédes  conmigo,  si  yo  sepiera  que  nunca  bebedes  vino 
sinon  cuando  comierdes.  Bt  ruégovos ,  et  conséjovos, 
et  mándovos  qne,  si  queredes  el  mi  amor,  que  vos 
guardedes  mucho  del  vino;  ca  sabed  que  del  dia  que 
home  nasce  iasta  que  muere ,  seyendo  sano  et  sin  otro 
embargo ,  cadal  dia  se  paga  mas  del  vino  et  cadal  dia  lo 
ha  mas  mester,  et  cadal  dia  le  empesce  mas.  Et  sobre 
todas  fructas  vos  ruego  que  vos  paguedes  mas  de  los  fi- 
gos; ca  son  los  mas  sin  daño. 

Otrosí  vos  consejo  que  si  alguna  vegada  enfermar- 
des,  qne  non  lo  tengades  en  poco,  et  qne  luego,  en  el 
comienzo ,  vos  guardedes  et  fagades  todo  lo  que  los  fí- 
sicos vos  mandaren ,  porque  mas  aína  et  mejor  podados 
gnarescer.  Et  del  físico  que  de  vos  pensare  (2),  fiat 
bien  et  de  su  física,  et  non  vos  partades  del,  cualquier 
cosa  que  vos  digan ,  aunque  vos  semeje  que  non  vos 
da  grand  física;  ca  sabed  que  algunas  cosas  menudas 
saben  los  físicos  que  á  los  que  non  lo  entienden  pa« 
roseen  que  non  son  nada ,  que  aprovechan  ó  empescen 
mucho  para  la  salud  del  cuerpo.  El  mándovos  et  con- 
séjovos que  en  cuanto  pudierdes  haber  físico,  que  sea 
del  linaje  de  don  Zag ,  que  fué  físico  de  mío  padre  et 
mío ,  que  nunca  lo  dejeides  por  otro  físico ,  ca  yo  vos 
digo  verdaderamente  que  fasta  el  dia  de  ho);  nunca 

(1)  Esü  eserito  /icoret, 

(2)  Está  por  cnüére  de  90i. 
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fallé  tan  buenos  físicos  et  taa  leales ,  tan  bien  en  la  fí- 
sica como  en  todos  sos  fechos :  seguro  seed  que  así  lo 
serán  á  vos  et  á  todo  vuestro  linaje. 

Otrosí,  á  la  salida  de  la  dollencia  non  creados  luego 
que  seades  sano  del  todo  nin  queredes  parar  mano  de 
la  guarda  nin  salir  del  consejo  de  los  ñsícos  fksta  que 
la  salud  sea  bien  confirmada,  et  vos  bien  tomado  en 
vuestra  fuerza  et  en  vuestra  salud.  Nin  creados  que  por 
mucho  comer  esforzaredes  nín  arreciaredes  mas  aína. 
Et  la  prueba  de  todas  estas  cosas  es ,  que  los  que  esto  * 
ficieron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario.  Et  todas 
estas  cosas  vos  mando  que  fagades,  non  menguando  en 
lo  que  debedes  facer  por  guardar  vuestra  honra ,  nin 
debedes  facer  cosa  vergonzosa ;  mas  esta  honra  et  esta 
vergüenza  por  que  debedes  aventurar  el  cuerpo  et  la 
salud ,  entendet  que  non  debe  ser  por  cada  cosa. 

CAPÍTULO  lU. 

Fijo  don  Ferrando :  yo  vos  ñiblé  en  el  capítulo  ante 
deste  en  las  cosas  qne  yo  entendí  qne  cumplen  para  la 
salud  del  cuerpo,  tan  bien  para  guardar  home  la  salud, 
como  para  las  enfermedades ,  como  para  la  saluda  de 
las  enfermedades ,  ante  que  el  home  sea  tomado  á  la 
salud  primera.  Et  non  vos  fablé  sinon  en  las  pruebas 
que  acaescieron  á  mí  et  vi  acaescer  á  otros ;  ca  si  vos 
hobiese  de  fablar  en  todas  las  cosas  complídamente, 
convernia  que  scríbiese  en  este  libro  toda  la  física.  Et 
esto  seria  muy  grand  yerro,  ca  me  eiitremetería  en  lo 
que  non  sé ,  et  en  lo  que  non  me  pertenesce.  Mas  ten- 
go que  en  palabras  generales  que  vos  he  dicho  asaz  de 
lo  que  cumple  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  pues  esto 
es  acabado,  fablarvos-he  de  aquí  adelant  en  este  tercer 
capítulo  en  lo  que  yo  entendiere  que  cumple  para  la 
crianza  de  los  grandes  bornes,  tales  como  vos  et  los  fi- 
jos de  los  reyes  ^  los  grandes  señores. 

Ciertamente  en  la  crianza  de  los  niños,  et  de  los  mo- 
zos ,  et  de  los  mancebos  que  son  de  grand  estado  et  de 
grand  sangre ,  ha  y  muy  grand  diferencia  et  grand  pa- 
ramiento ;  ca  unas  cosas  les  pertenescen  en  su  crianza 
dellos,  et  otras  en  su  mooedat,  et  otras  en  su  mance- 
bía. Pero  para  en  todos  estos  tiempos  es  mester  mucho 
la  gracia  et  la  merced  de  Dios  sobre  todas  las  cosas;  ca 
el  niño  halo  mester  como  aquel  que  non  sabe,  nin  en- 
tiende, nin  puede  decir  nin  mostrar  ninguna  cosa  de 
cuanto  ha  mester,  et  solamente  la  gracia  de  Dios  los 
mantiene  et  les  da  la  vida  et  la  salud.  Otrosí  el  mozo  la 
ha  mester,  ca  el  entendimiento  et  los  cinco  sesos  cor* 
porales  et  todas  las  virtudes  naturales  non  puede  ha- 
ber ende  ninguna  cosa  sinon  por  la  gracia  et  la  merced 
de  Dios ,  ca  todo  lo  que  les  pueden  facer  á  los  mozos 
los  que  los  crían,  es  qne  sean  bien  costnmbrados  en 
comer,  et  en  beber,  et  en  amostrarles  buenas  maneras 
et  buenas  costumbres.  Mas  cuantos  maestros  et  cuan- 
tos ayos  en  el  mundo  son,  non  podrán  facer  al  mozo 
buen  entendimiento,  nin  apuesto,  nin  complido  de  sos 
miembros ,  nin  ligero,  nin  valiente ,  nin  esforzado,  nin 
franco,  nin  de  buena  palabra ,  si  Dios  por  la  su  merced 
non  lo  face.  Otrosí  el  mancebo  ha  muy  grant  mester  la 
gracia  et  la  merced  de  Dios ;  ca  bien  creed  que  desque 
el  home,  señaladament  el  de  grant  estado  et  de  grant 
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linaje,  pan  de  seie  (i)  anoi,  fasta  que  lega  á  los  veinte 
et  cinco ,  que  ea  el  mayor  peligro  que  nunca  puede 
seer,  también  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo, 
como  para  la  facienda;  caél  mesmo,  et  el  su  enten- 
dimiento, et  los  mas  de  cuantos  con  él  viven ,  to- 
dos guisan  cuanto  pueden  porque  confoudan  el  cuerpo 
et  el  alma,  el  la  facienda ,  et  otro  remedio  en  el  mun* 
do  non  ha  siaon  que  Dios  por  la  su  merced  le  quiera 
guardar  que  non  caya  tal  caída  de  que  se  non  pueda 
bien  levantar;  ca  de  caer  en  ninguna  guisa  no  puede 
seer  del  todo  guardado ,  salvo  si  ha  padre  que  noP 
deje  facer  su  daño.  El  asi ,  la  primera  cosa  que  es  mea- 
ter  para  la  crianza  de  los  niños ,  et  de  los  mozos,  ei 
de  los  mancebos ,  es  la  gracia  et  la  merced  de  Dios.  Et 
esto  non  se  gana  sinon  faciendo  buenas  obras  et  par-> 
tiéndese  home  de  las  malas. 

En  pos  esto  yo  vos  dije  desuso  que  en  ei  tiempo  de 
la  crianza  que  hay  departimieoto ;  ca  unas  cosas  con- 
vien  de  facer  ¿  los  niños,  et  otra  á  los  mozos,  et  otra 
á  los  maucebos.  A  los  niños,  en  cuanto  non  han  en- 
tendimiento para  entender  loque  les  dicen,  non  han 
mester  otra  cosa  sinon  guardarles  la  salud  del  cuerpo, 
faciéndoles  lo  que  les  cumpliere  et  aprovechare  en  el  co- 
mer, et  en  el  beber,  et  en  el  mamar,  et  en  el  dormir,  el 
en  el  vestir,  et  en  el  calzar,  para  ser  guardados  del  frío 
et  de  la  calentura.  Et  en  todas  las  cosas  facerles  lo  que 
les  cumple ,  que  les  fuere  aprovechóse  en  guardarlos 
de  las  cosas  que  les  pueden  empecer.  Et  después  que 
fueren  entendiendo,  irles  mostrando  poco  apoco  todas 
las  cosas  por  que  pueden  ser  muy  sabidores ;  tan  bien 
en  la  letradura  (2)  cuanto  les  cumple  de  saber,  como 
en  saber  todo  lo  que  cumple  de  caballería ,  et  de  cómo 
pueden  mantener  sos  pueblos  en  derecho  et  en  justicia 
el  en  paz,  Et  desque  fuere  en  tiempo  de  la  mancebía, 
habiendo  buenos  consejeros  para  los  consejar  lo  que  les 
fuere  aprovechóse ,  et  que  se  puedan  guardar  de  las  co- 
sas que  les  podrá  tener  daño.  Et  porque  si  en  este  libro 
hobiese  á  poner  todo  por  menudo,  sería  el  libro  muy 
luengo,  et  otrosí  porque  non  paresceria  bien ,  pues  lo 
he  yo  ya  puesto  en  otro  libro,  por  ende  non  quiero 
aquí  fablar  mas  por  menudo;  ca  si  loquisierdes  saber 
complidamente,  íallarlo-hedesen  el  libro  que  yo  fiz,  do 
fabla  de  La  crianxa  de  los  fijos  de  los  grandes  seflores; 
et  la  prueba  es  que  todos  los  que  lo  asi  ñcíeron  se  fa- 
llaron ende  bien ,  et  el  contrario  (3). 

CAPITULO  IV. 

Fijo  í!on  Ferando  :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fabié  en  lo  que  yo  entendía  de  la  crianza  de  los  fi- 
jos de  kfS  granitos  señores,  fablarvos-he  agora  en  este 
capitulo  en  lo  que  yo  entendiere,  en -cuál  manera  los 
tales  corno  vos  deben  pasar  con  los  reyes  sos  señores, 
segund  lo  que  yo  probé,  et  vi,  et  sé  ciertamente  que 
acacsció  á  otros.  Vos  debedes  saber  que  ios  reyes  en 
la  tierra  son  á  semejanza  de  Dios ,  et  creed  por  cierto, 

(1)  Lo  mismo  qae  diez  y  seis,  del  laUn  sedeeim,  en  fr.  seize, 
cat.  7  V9\.  tetu. 

d)  Está  por  «literatartt. 

(3)  Los  capital  os  lxix  y  siguiente  del  Libro  de  ht  EsUido$  tra- 
Un,  aunque  ineidentalmente,  de  esta  materia;  pero  no  sabemos  que 
don  JasD  Nanael  eaerlblese  libro  aparte,  como  aqai  parece  indl- 
cario. 


que  segund  los  mereetmíütat'  M  pueblo,  andan  et 
viven  en  las  causas  de  Dios ,  et  goaréan  las  sos  leyes, 
et  los  mandamientos,  et  le  umn,  el  le  sirven  como 
deben ,  dales  Dios  buenos  reyes  dwecliurerGS  et  piado- 
sos que  los  mantengan  en  pai  et  en  justicia,  et  vive 
el  pueblo  con  ellos  como  los  fiJM  een  el  padre.  Et  estos 
Ules  reyes  son  llamados  reyes.  Et  cmudo  el  pueblo 
yerra  contra  Dios ,  et  non  le  sirven  eeno  deben,  da^es 
Dios  reyes  tortlcieros  (4),  et  crueles,  et  cobdiciosos, 
et  complidores  de  sos  voluntades ,  et  desordenados,, 
et  destroidores  del  pueblo.  Et  tales  reyes  como  estos 
non  son  llamados  reyes,  mas  son  llamados  tiranos.  Et 
si  qulsierdes  saber  cuáles  son  las  maneras ,  et  las  cos- 
tumbres, et  las  maneras  de  los  buenos  re-jOs,  et  de  los 
tiranos ,  et  qué  diferencia  es  entre  ellos,  faüarlo-liedes 
en  el  libro  que  fizo  fray  Gil  (5),  de  la  orden  de  Sant  Agos- 
tin ,  que  llaman  De  regimine  prineipum ,  que  quiere 
decir  «Del  gobernamiento  de  los  príncipes».  Et  pues 
los  reyes  tienen  logar  de  Dios  en  la  tierra ,  deben  ser 
muy  amados  et  muy  temidos  de  los  suyos.  Et  el  que 
fuere  grand  señor  et  toviere  grand  estado  en  el  regno, 
como  les  debe  parar  mientes  cuál  es  el  rey  et  qué  con- 
diciones ha  en  si.  Et  si  fallare  que  es  déla  manera  que 
deben  ser  los  buenos  reyes,  débenlo  amar  mucho  et 
servirle  muy  lealmente,  et  tomar  muy  grand  honra  en 
los  grandes  fechos  que  al  rey  acaescieren.  Et  por  nin- 
guna manera  non  le  deben  poner  bollicies  en  el  regoo, 
nin  le  facer  ninguna  mal  feta ,  et  guardarse  lo  mas  que 
pudieren  del*  facer  enojo.  Et  deber  ser  siempre  muy 
obediente  et  muy  homiidoso,  et  guardarse  de  tomar 
con  él  grand  afacimiento  (6)  en  los  fechos  pequennos, 
et  entremeterse  en  las  privanzas  menudas,  núd  seguir 
tanto  la  corle  et  la  privanza  fasta  que  se  torne  á  él  en 
menosprecio ,  et  al  rey  et  á  las  gentes  en  enojo.  Et  tan- 
to debe  seguir  la  corte  en  cuanto  pudiere ,  et  dar,  et 
convidar,  et  facer  mucho'  placer  al  rey  et  á  los  de  su 
corte,  que  non  parezca  en  él  et  en  sos  fechos  nin- 
guna mengua.  Et  tanto  debe  estar  en  la  corte ,  que  al 
rey  et  á  las  gentes  ploguiere  que  fincase  y  mas  et  desea- 
sen la  su  tornada.  Et  en  sos  palabras  et  en  sos  obras 
siempre  debe  mostrar  que  tiene  mientes  por  grandes 
fechos,  et  que  tienen  que  es  él  para  los  acabar.  Et 
por  las  obras  buenas  et  leales  que  fará  en  servicio  del 
rey  en  los  grandes  fechos  que  acaescieren,  mostrará 
cuánto  él  cumple  para  servicio  del  rey.  Et  en  mostran- 
do cuánto  cumple  para  servir,  se  muestra  cuánto  se 
empesceria  si  hobiese  á  deservir,  ca  palabra  et  retrai- 
re  antiguo  es  de  Gastiella,  que  Quien  bien  sirve  bien 
desirve  ei  quien  bien  desirve  bien  sirve.  Et  si  por 
aventnra  entendiera  que  non  es  de  la  manera  et  de  las 
condiciones  que  deben  seer  los  buenos  reyes,  etque 
es  de  las  maneras  de  los  tiranos ,  como  quier  que 

{A)  Es  decir,  Uranos ,  ó  qne  hacen  «toerto». 

{$)  iEgidius  de  Columna,  ó  iGgidius  Romanus ,  escritor  del  si- 
glo XIV.  La  edición  primera  de  su  obra  De  regimine  Prináfum  es 
de  Ausburgo,  1473.  Hay  una  traducción  castellana  hecha  por  man- 
dado de  don  Bernardo,  obispo  de  Osma  :  Regimiento  de  Principe», 
de  fray  Gil  de  Roma ,  Sevilla  ,  tres  alemanes  compafieros,  1495* 
folio;  y  otra  catalana  Regiment  de  Prineept,  (Barcelona ,  Nleolau 
Spindeler,  1840,  fóUo),  que  es  preciso  no  confundir  como  lo  han 
hecho  algunos  con  el  Regiment  de  Princeps  de  Eximenes. 

(6)  Intimidad,  privanxa. 
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el  rey  sea  tal ,  pues  el  rey  es  so  señor  natural,  débel* 
servir  cuanto  pudiere.  Et  débese  guardar  cuanto  pudie- 
re def  facer  enojo,  et  guisar  de  non  darle  razón  dere- 
cha porque  deba  ser  contra  él.  Et  debe  guardar  cuanto 
pudiere  de  non  se  meter  en  sospecha  que  baya  recelo 
del  rey,  nin  que  al  rey  placería  de  la  su  muerte;  pero 
si  el  pleito  llegare  á  logar  que  uno  yos  diga  que  ba  re- 
celo del  su  cuerpo,  en  ninguna  manera  non  se  meta  en 
so  poder  et  excuse  la  su  vista.  Et  non  crea  que  por  verse 
con  el  rey  en  campo,  nin  con  muchas  compañas,  pue- 
de ser  guardado  de  muerte,  si  el  rey  facerlo  quisiere. 

Otrosí  conviene  que  se  guarde  de  dia  et  de  noche  en 
ks  posadas  que  posare.  Otrosi  de  se  poner  en  poder  de 
villa  nin  de  borne  de  que  non  fíe  muy  complidamente; 
ca  km  mas  de  los  bornes  mucho  facen  por  ganarse  con 
los  reyes.  Et  bien  creed  que  para  ser  él  guardado,  que. 
es  mucho  mester  que  guarde  á  Dios ;  ca  si  él  guarda  á 
Dios,  guardará  Dios  á  él,  ca  proverbio  antiguo  es  et 
verdadero  que  Aquel  es  guardado ,  que  Dios  quiere 
guardar. 

Otros!  ha  mester  para  esto  muy  grand  entendimien* 
to;  ca  fascas  (1)  tan  grave  cosa  es  vevir  borne  en  tierra 
de  su  señor  et  haber  se  á  guardar  del,  como  meter  la 
mano  en  el  fuego  et  non  se  quemar.  Et  non  ha  cosa  en 
el  mundo  quer  pueda  guardar,  si  Dios  et  la  su  verdat 
et  la  su  lealtad  non  lo  guardan.  Et  esto  guardado,  debe 
facer  cuanto  pudiere  por  haber  grand  poder  de  forU- 
leza ,  et  de  vasallos ,  et  de  parientes ,  et  de  amigos  para 
se  defender  si  mester  fuere.  Pero  debe  facer  todo  su 
poder  por  non  entrar  en  guerra  con  el  rey,  ca  todas  las 
otras  lacerias  et  enojos  et  cuidados  son  nada  con  la 
de  la  guerra.  Et  por  ende  débenla  excusar  cuanto  pu- 
dieren ;  pero  siempre  debe  estar  apercebido  et  el  ojo 
abierto,  como  si  fuese  en  la  guerra,  et  foir  della  cuan» 
to  pudiere,  et  él  nunca  la  comenxar  sinon  por  cosa 
que  le  fuese  grande  deslmnra  ó  mengua  de  su  lealtad, 
sí  non  lo  ficiese.  Et  si  por  pecados  á  guerra  hobiere 
á  venir,  débela  facer  en  la  manera  que  dice  en  el  li- 
bro que  yo  fiz  que  fobla  de  los  Estados,  allí  o  dice: 
cuando  borne  hobler  de  facer  guerra,  cuando  lo  ha  con 
mas  poderoso  que  sí.  Et  la  prueba  desto  es,  que  todos 
los  grandes  que  estas  cosas  guardaron  con  los  reyes 
sos  señores,  que  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  V. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cuál  manera  los  tales  como  vos  deben  pa- 
sar con  los  reyes,  sos  señores,  decirvos-he  en  este  en 
euál  manera  deben  facer  los  tales  como  vos  con  sos 
amigos,  que  son  de  mayor  grado.  Et  ciertamente, 
cuanto  al  tiempo  de  agora,  loado  sea  Dios ,  non  ha  bo- 
rne en  España  de  mayor  grado  que  vos,  sinon  es  el 
rey.  Et  porque  los  reyes  son  mas  honrados  que  otros 
bornes  por  el  estado  que  Dios  les  dio,  debédesles  siem- 
pre facer  honra  de  palabra ,  et  catarles  aquella  mejoría 
que  Dios  les  dio  de  los  otros  bornes,  porque  son  re- 
yes. Mas  cuanto  en  las  obras  debedes  pasar  con  ellos 
como  con  vuestros  vecinos ,  que  vuestro  padre  et  vues- 
iro  abuelo,  non  habiendo  tanlo  como  vos,  siempre 
pasaron  con  los  reyes  así  como  con  sos  vecinos ;  et  si 

(i)  Wü. 
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vos  bueno  fecerdes,  ellos  ternán  por  racen  que  así  pn- 
sedes  con  ellos.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  tnics  co- 
mo vos  que  asi  pasaron  que  siempre  se  fallaron  bien, 
et  el  contrario. 

CAPITULO  Vi. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  ileste 
vos  fablé  en  cuál  mañera  los  tales  como  vos  deben  pa- 
sar con  sos  amigos  de  mayor  grado,  decirvos-iie  en 
este  en  cuál  manera  debedes  vos  pasar  con  los  amigos 
que  fueren  vuestros  eguales.  Bien  vos  digo  que  como 
quier  que  fssto  pongo  generalmente,  porque  es  manera 
de  fablar  asi,  pero  desque  vengo  á  cuidat  en  ello,  di- 
govos  que  en  este  capítulo  non  sé  cómo  vos  fable  en 
ello  cuanto  lo  que  tañe  á  vos ,  ca  yo  en  España  non  vos 
falló  amigo  en  egual  grado.  Ca  si  fuere  el  rey  de  Cas- 
tiellaó  su  fijo  heredero,  estos  son  vuestros  señores; 
roas  otro  inCÍnte  nin  otro  borne  en  el  señorío  de  Cas- 
tlella  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos,  ca  loado  sea 
Dios,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  otrosi 
de  la  vuestra  heredat  podedes  mantener  cerca  de  mil 
caballos  sin  bien  fecho  del  rey,  et  podedes  ir  del 
reino  de  Navarra  fasta  el  reino  de  Granada ,  que  cada 
noche  posedes  en  villa  cercada  ó  en  castiellos  de  los 
que  yo  be.  Et  segund  el  estado  que  mantovo  el  infante 
don  Manuel,  vuestro  abuelo,  et  don  Alfonso,  su  hijo, 
que  era  su  heredero,  et  yo  después  que  don  Alfonso 
murió  et  finqué  yo  heredero  en  su  logar,  nunca  se 
falla  que  infante  nin  su  fijo  nin  su  nieto  tal  esudo 
mantoviese  como  nos  tenemos  mantenido.  Et  mando- 
vos  et  consejo-vos  que  este  estado  ievedes  adelante ,  et 
non  vos  faga  ninguno  creyente  que  habedes  á  mante- 
ner estado  de  rico  borne  nin  tener  esa  manera ;  ca  sa- 
bei  que  el  vuestro  estado  etde  vuestros  fijos  herederos 
que  mas  se  allega  á  la  manera  de  los  reyes  que  á  la 
manera  de  los  ricos  homes.  fit  si  vos  de  buenavenlura 
fuéredes  et  sopiéredes  levar  vuestro  estado  adelante, 
pocos  ríeos  homes  habrá  en  Castiella  que,  si  hobiéredes 
que  les  dar,  que  non  sean  vuestros  vasallos.  Et  los  me- 
jores que  y  fueren  et  de  los  mas  altos  solares  et  mas 
antigos  ternán  por  razón  de  tener  algo  de  vos,  et  ca- 
tarvos  por  mayor  et  por  mejor,  que  así  lo  Gcieron 
siempre  á  aquellos  onde  vos  venidos.  Et  esto  que  vos 
digo  aquí  es  segund  el  mundo  está  agora,  et  fio  por 
la  merced  de  Dios,  que  si  él  me  aluenga  la  vida  et 
me  fídere  merced ,  como  fizo  fasta  aquí,  que  aun  vos 
dejaré  en  guisa  que  todo  esto  que  vos  digo  sea  mas 
ligero  de  facer,  et  para  esto  non  ba  mester  otra  prueba 
sinon  lo  que  pasó  fasta  el  dia  de  hoy. 

CAPÍTULO  VII. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  de  los  amigos  de  egual  grado  si  los  hobié-^ 
redes ,  fablarvos-he  en  este  de  lo  que  debedes  faeer  á 
los  amigos  que  son  de  menor  grado  que  vos.  Todos 
los  amigos  que  vos  habedes  de  haber  non  son  todos 
eguales,  et  por  esto  non  habedes  de  pasar  con  todos 
eguaimente ;  á  los  que  fueren  venidos  de  linaje  de  los 
reyes  et  á  los  de  Vizcaya  et  de  Lara  dadles  á  enten- 
der que  los  tenedes  por  parientes  et  por  amigos ,  et 
que  habedes  á  bcer  por  ellos  tanto  como  por  vos  i 
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mo,  et  4««  los  habed»  á  defender  de  los  reyes,  si 
quisieren  ir  contra  ellos  á  tuerto ,  sio  razón.  Et  cada 
que  vinieren  á  la  vuestra  casa  facetles  muchas  honras, 
et  en  el  asentar  asentadlos  siempre  en  el  mas  alto 
logar,  et  eso  mesmo  en  las  camas  que  dnrmiéredes. 
Et  punnad  siempre  que  coman  convusco  mucho  ¿  me- 
nudo, etdaties  de  vuestras  cosas  lo  mas  granada  et 
francamente  que  pudierdes.  Et  sabet  que  dar  granada- 
mente et  Irancamente  non  es  todo  uno ,  et  es  todo 
muy  bueno,  mas  entre  ello  ha  grant  departimíento.  fii 
el  que  todo  lo  sabe  facer  es  de  buena  ventura ,  et  la  di- 
ferencia que  ha  entre  dar  francamente  et  granadamente 
non  la  quise  declarar  en  este  libro,  porque  hayan  al- 
gunt  poco  de  cuidar  en  ello  los  que  lo  leyeren;  mas  si 
Dío:s  quisiere^  yo  vos  lo  diré  á  vos  de  palabra  en  guisa 
que  lo  entendades. 

Otrosí  gtiisad  que  estos  vuestros  aoiigos  dichos  que 
sean  de  vos  muy  ayudados  del  cuerpo  et  de  los  vasa- 
llos et  de  la  vuestra  heredat  et  de  vuestro  haber.  Et 
nunca  fallen  en  vos  mala  verüat  nin  cobdicía,  et  amos* 
tradles  muy  buen  talante,  et  idJos  ver  et  facer  honra 
á  las  veces  á  sos  casas,  é  guisad  siempre  cuanto  pu« 
dierdes  porque  vos  partades  siempre  por  amigos.  Et 
una  de  las  cosas  que  vos  ayudarán  para  esto  es  que 
vos  veades  en  uno ,  cada  que  cumpliere,  et  non  more- 
des  mucho  en  uno,  ca  de  la  grand  morada  en  uno 
nasce  ó  menosprecio  ó  desavenencia.  Et  en  las  obras 
siempre  mostrad  la  avandga  et  el  poder  et  la  mayoría 
que  vos  Dios  dio. 

Otrosí  á  los  de  los  Cameros  et  á  Castro  (1)  facedles 
mucha  honra,  todavía  catando  la  avanlaja  que  han  de« 
líos  los  ceyes  de  Yiscaya  et  de  Lara^  ca  son  de  mayor 
estado  et  mas  vuestros  parientes.  Etdaties  á  entender 
que  los  babedes  á  mantener  de  lo  vuestro,  et  que  los 
habedes  á  defender  cada  que  les  fuere  menester,  et 
amostradles  buen  talante  é  sedles  muy  nesurado,  et 
non  les  pidades  vergüenza  (2),  nin  seades  derrancha- 
do (3)  contra  ninguno  dallos,  salvo  ende  per  pelea  que 
moviesen  en  la  vuestra  casa.  Et  pan  esto  non  ha  mes- 
ter  otra  prueba,  sinon  que  es  cierto  que  si  lo  así  fi- 
cierdes,  que  vos  fiHaredes  ende  bien,  et  el  contrarío. 

CAPITULO  Vlll. 

Fijo  don  Ferando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  ¿ble  en  cuál  manera  debtades  pasar  con  vuestros 
amigos,  decirvos-he  en  este ,  segund  yo  entiendo ,  en 
cuál  manera  debedes  posar  con  vuestra  mujer  et  con 
vuestros  fijos ,  de  que  Dios  vos  los  diere.  Bien  creed 
que  una  de  las  cosas  en  que  les  henee  mucho  yerran 
es  porque  non  saben  vevir  derechamente  con  su  mujer 
et  con  sos  fijos.  Et  como  quier  que  en  lodo  vos  fablo 
en  nna  manera,  sabet  que  w»  ha  que  ver  la  manera 
que  borne  debe  vevir  con  su  mujer  con  la  manera  que 
horoe  debe  vevir  con  sos  fijos.  Et  yo  fablarvos-he  pri-^ 
meramente  en  lo  de  la  mujer,  el  después  en  lo  de  los 
fijos.  Segund  ya  desuso  vos  dije,  los  mas  de  los  ho-^- 

<1)  Enüéndase  los  ttn«|«t  é»  la  lierra  4e  Cameros  f  los  Castros. 

(2)  Es  decir,  cosa  en  i|Be  ^ya  desJioara  ó  de  «ae  psedan  ater- 
gonzarse. 

(3)  Vox  de  orfff n  francés  ierrmtger,  salirse  de  lo  Jnsto  y  con- 
VMkente. 


mes  yerran  en  la  manera  que  deben  traer  con  sos  mu- 
jeres; ca  unos  facen  tanto  loque  ellas  quieren,  que  les 
es  muy  dañoso  para  las  fociendas,  et  pan  los  cuerpos, 
et  para  las  famas.  Et  muchos  facen  tan  poco  por  ellas, 
et  aun  les  dan  tantos  enojos,  que  les  es  muy  dañoso  para 
las  almas ,  et  aun  para  los  cuerpos ,  et  para  las  Cicien- 
das,  et  para  las  famas.  Et  muchos  cayen  en  los  yerros, 
porque  dicen  que  sos  mujeres  son  tan  buenas  et  aman 
tanto  á  sos  maridos ,  que  por  fuerza  han  ellos  á  facer 
lo  que  ellas  quieren.  Et  otros  dicen  que  sos  mujeres 
son  tan  fuertes,  et  tan  bravas,  et  tan  porfiosas,  que 
por  fuerza  han  i  pasar  et  facer  lo  que  ellas  quieren 
por  non  haber  mala  vida  con  ellas.  Et  destas  maneras 
hay  tantos  bornes  que  yerran  en  esto,  que  seria  grand 
maravilla  que  todas  las  maneras  en  que  yerran  que  se 
podrán  poner  en  escrito.  Et  por  ende,  por  non  alongar 
el  libro  mucho,  et  por  non  me  meter  por  muy  fabla- 
dor,  non  quiero  mas  fablar  en  esta  razón.  Et  pues  en 
otro  libro  lo  be  puesto ,  non  quiero  poner  en  este  en 
cuál  manera  se  deben  guardar  los  tales  como  vos  de 
tales  yerros  como  estos.  Et  si  lo  quisierdes  saber  com- 
plídamente,  fallarlo>hedes  en  el  libro  que  yo  ñzie  los 
Estados  y  en  el  lxvi  capítulo,  et  en  el  lxvu,  et 
el  Lzvni  capítulo,  do  fabla  en  cuál  manera  debe  pasar 
el  Emperador  con  su  mujer.  Et  asimismo  os  digo  quo 
fallaredes  y  en  cuál  manera  debedes  pasar  con  vaes« 
tros  fijos,  et  aun  con  vuestros  hermanos  et  con  vues- 
tros parientes.  Et  la  prueba  desto  es ,  que  los  que  lo 
sel  ficieron  que  se  hallaron  ende  bien ,  et  el  con- 
trario. 

CAPÍTULO  IX. 

Fijo  don  Ferando  :  pues  que  en  el  capitulo  ante 
deste  vos  dije  en  cuál  manera  ha  de  pasar  horoe  con 
su  mujer  et  con  sos  fijos,  decirvos-he  en  este ,  segund 
yo  entiendo,  cómo  debe  home  pasar  con  sos  vasallos. 
Ciertamente  creed^qoe  fueras  de  gracia  de  Dios  é  de 
grand  bondat  en  su  cuerpo  et  de  grand  entendimiento 
en  afuera ,  que  la  mejor  cosa  que  el  S^ñcur  en  el  mundo 
pued^haber  es  los  buenos  vasallos  ;(»i  los  buenos  va* 
salios  le  guardan  el  alma  et  el  cuerpo  et  la  honra  et  k 
heredat  et  la  mujer  et  los  fijos  et  la  fama ,  et  le  hon- 
rarán, et  le  apoderarán,  et  le  farán  muy  bien  andante^' 
Et  enlendet  esta  palabra  como  la  digo ,  ca  yo  digo  qiie 
todo  esto  farán  los  buenos  vasallos;  ca  cierto  sed  que  ^ 
pocas  cosas  ha  y  en  el  mundo  en  que  mayor  diferencia  1 
iiaya  que  en  tener  vasallos  et  vasallos.  Ca  yo  vi  et  probé  j 
por  mí  et  por  otros  que  hobiemos  muciios  vasallos  qae 
sirven  á  los  señores,  que  en  todas  cosas  nos  sirvieron 
muy  mal  et  muy  falsamente.  Et  vi  otros  vasallos  que  á 
mí  et  á  otros  sirvieron  en  todas  estas  cosas  muy  bien 
et  muy  lealmenle.  Et  por  ende  creed  que  ha  y  may 
grand  departimiento  entre  vasallos  et  vasallos.  Et  por 
ende  que  lo  aprobado  et  cierto  es  que  el  que  los  ha 
buenos  et  leales  debe  se  tener  por  de  buena  ventura. 
Et  creed  por  cierto  que  el  que  los  ha  tales  que  ha  en 
ellos  el  mejor  tesoro  que  puede  haber,  et  señalada- 
mente si  son  sos  naturales  criados.  Et  dígovos  tanto 
que  entre  muchas  mercedes  que  me  Dios  fiso,  que 
tengo  que  me  ha  feoho  esta ;  ca  tales  son  los  vasallos 
et  amigos  et  criados  que  yo  he,  et  así  los  he  prebado# 
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que  may  pocos  ba  en  el  mundo  por  que  cambiase  nin- 
guno dellos.  Et  ruégovos,  et  conséjovos,  et  mando  vos 
so  pena  de  la  mi  bendición,  que  cyalesquier  que  finca- 
ren vivos  después  de  mis  días,  que  nunca  los  dejedes 
por  otros.  Et  si  les  pudiéredes  facer  mas  bien  6  mas 
boora,  que  gela  faf^ades,  mas  que  nunca  les  mengüedes 
de  las  honras  et  de  los  estados,  nin  de  los  oficios,  niu 
de  cualquier  que  de  mi  tengan;  ca  yo  vos  prometo  que 
por  tantas  pruebas  son  pasados  porque  les  yo  tengo 
por  buenos  et  por  leales,  que  lo  son  sin  dubda  nin- 
guna. £t  porque  yo  veo  que  de  los  vasallos  que  mi  pa- 
dre me  dejó,  que  non  ba  agora  fincado  ninguno  vivo, 
et  fío  por  la  merced  de  Dios  que  él  vos  dará  tanta  vida 
que  de  los  vasallos  que  fincaren  después  de  mi,  que 
Yiviredes  vos  mas  que  todos  ellos.  Et  porque  después 
que  cada  uno  dellos  finare  babrédes  á  poner  otro  va- 
sallo en  su  logar,  ruégovos  que  si  fijo  dejare,  non  lo 
mudedes  por  otro  nin  le  tiredes  lo  que  su  padre  tenia, 
salvo  si  por  su  ocasión  fuere  tan  menguado  que  todos 
los  de  vuestra  casa  entendiesen  que  faciades  sin  razón 
en  le  mantener  en  aquel  estado.  Pero  por  mengua  que 
en  61  baya  siemprer  mantened  lo  mejor  que  pudierdes, 
por  guardar  el  gualardon  del  bien  que  ficieron  aque- 
llos onde  él  viene ;  ca  fallaredes  en  la  Biblia ,  que  co- 
mo quíer  que  fíoboan ,  que  fué  nieto  del  rey  David, 
mereció  perder  el  regno  por  los  yerros  que  fizo  su 
abuelo  el  rey  David ,  siempre  dejó  Dios  rey  en  su  li« 
naje ;  et  asi  debedes  vos  facer,  que  aunque  el  fijo 
non  sea  tan  bueno ,  non  deÍ3edes  dejar  deP  mantener 
lo  mejor  que  pudierdes.  Et  al  que  sallíere  bueno  de- 
bedes le  facer  bien ,  como  es  dicho ;  ca  los  fijos  que 
fincan  con  los  señores  en  el  estado  de  sos  padres  et  de 
sos  abuelos ,  aunque  non  sean  vuestros  naturales  de 
la  vuestra  heredat ,  ya  el  luengo  tiempo  et  el  luengo 
uso,  que  non  saben  nin  conoscen  ¿I  sino  lo  vuestro, 
les  face  vuestros  naturales.  Et  cuanto  en  la  deferen- 
cia que  ha  entre  vasallos  et  naturales,  et  qué  es  lo 
que  debedes  facer  á  los  vasallos  et  á  los  naturales,  non 
lo  pongo  todo  en  este  libro,  porque  lo  he  ya  puesto  en 
el  otro  libro  que  fabla  de  los  Estados.  Et  si  lo  quisier- 
des  saber  todo  complidamente,  fallarlo-bedes  y  en  el 
capítulo  Ljyujuii^ue  fabla  de  los  duques.  Et  cierto 
sed  que  todo  esto  es  verdat ;  et  la  prueba  es  que  todos 
los  que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  el  el 
contrario. 

CAPÍTULO  X. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
V06  dije  en  cuál  manera  debedes  usar  con  vuestros 
vasallos ,  darvps-he  agora  á  entender,  segund  á  mi 
paresce  ,  cómo  habedes  á  facer  con  vuestros  conseje- 
ros. Deben  ser  los  consejeros  segund  la  edat  de  los  se- 
ñores; ca  de  que  oí  señor  pasa  de  xv  años  fasta  en  xxv 
deben  ser  los  consejeros  de  una  guisa;  et  de  los  xxv 
apos  adelante  deb^n  ser  de  otra ,  ca  los  que  son  con- 
sejeros fasta  los  xxv,  non  deben  ser  cualesquler  que  el 
señor  quiera  tomar ;  ca  si  en  su  voluntad  et  en  su  po- 
der fuere,  siempre  los  tomará  contrarios  de  lo  que  á 
él  cumplirla.  Ca  en  aquel  tiempo  la  voluntad  de  los  que 
aon  de  aquella  edat  siempre  quiere  lo  que  es  contrario 
et  dañoso  para  el  almK  et  para  el  cuerpo,  et  para  la 
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facienda.  Et  si  en  su  poder  es  de  tomar  consejeroe  cua- 
les quiere ,  siempre  los  tomará  tales  cuales  entendiere 
que  cumple  la  su  voluntad.  Et  non  entendades  que  lo 
fará  adrede  para  cumplir  su  voluntad ;  ante  cuida  ver- 
daderamente que  aquellos  son  los  mejores  consejeros 
que  puede  haber.  Et  los  talos  consejeros  siempre  le 
consejarán  lo  que  entendieren  que  pueden  dello  sacar 
pro  para  si  mismos ;  ca  de  una  parte  non  se  seulen  nin 
se  duelen  del  señor  nin  de  su  facienda ;  de  la  otra  non 
han  entendimiento  para  saberle  consejar  en  los  gran- 
des fechos  que  acaescieren ,  et  aunque  han  el  enten- 
dimiento non  han  voluntad  de  les  consejar  siuon  á 
voluntad  del  señor  et  á  pro  de  sí  mesmos.  Et  por  es- 
tas razones  et  por  otras  muchas  que  se  non  podrán  de- 
cir tan  ligeramente ,  los  consejeros  de  los  señores  que 
son  de  esta  edat  en  ninguna  manera  non  deben  ser 
tomados  á  voluntad  del  señor  de  aquella  edat;  mas 
deben  ser  tomados  de  los  amigos  que  su  padre  probó, 
et  falló  por  buenos,  et  por  leales,  et  que  se  fallaban 
bien  de  su  consejo.  Ca  fallaredes  en  la  Biblia  que  por 
razón  que  el  rey  Roboan,  fijo  del  rey  Salomón,  non  quiso 
creer  los  consejeros  amigos  de  su  padre,  et  creó  (i) 
los  sos  consejeros  mancebos ,  perdió  para  siempre  éi 
et  los  de  todo  su  linaje  cuantos  del  vinieron  el  reino 
et  el  señorío  del  pueblo  de  Israel:  así  que  de  doce  tri- 
bus que  eran  non  fincaron  á  él  mas  del  uno  y  medio,  et 
non  le  fincara  nada  sinon  porque  quiso  nuestro  Señor 
Dios  guardar  alguna  cosa  ai  linaje  del  rey  David,  su 
abuelo,  por  los  servicios  queP  ficiera.  Et  por  ende  los 
señores  de  tal  edat  siempre  deben  haber  los  conseje- 
ros en  esta  guisa  dicha.  Pero  desque  pasaren  de  los  xxv 
años ,  porque  la  sangre  et  el  meollo  se  va  ya  mas  aso- 
segando, et  lo  ál  porque  ha  probado  algunas  cosas  de 
los  fechos,  dende  adelante  si  los  consejeros  que  fue- 
ron de  su  padre ,  et  criaron  et  consejaron  á  él  fueren 
muertos,  dende  adelante  bien  puede  tomar  por  con- 
sejeros los  que  tuviere  por  bien.  Pero  debe  catar  cuanto 
pudiere  porque  hayan  en  sí  todas  ó  las  mas  de  las  seis 
cosas  que  dice  en  el  Lt6ro  de  los  E9tados  que  yo  üz. 
El  desque  los  conseieros  tomare  debe  usar  con  ellos, 
segund  dioe  en  el  dicho  libro  que  yo  fiz  ai  capítulo  xcv; 
et  la  prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto  ficieron 
se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  se  habia  á  facer  en  fecho  de  los 
consejeros,  mostrarvos-he  agora  en  este ,  segund  yo 
tengo,  qué  es  lo  que  se  debe  facer  en  fecho  de  los  ofi- 
ciales. Vos  debedes  saber  que  los  oficiales  son  de  mu- 
chas guisas;  ca  unos  ha  y  que  por  fuerza  deben  ser  fi- 
jos dalgo ,  et  otros  de  mayor  estado,  que  son  en  casa 
de  los  señores,  asi  como  son  mayordomos  et  alferes, 
et  adelantados  mayores,  et  mayorales  que  tienen  la 
crianza  de  los  fijos  de  los  señores.  Otros  ha  y  que  por 
fuerza  deben  ser  fijosdalgo  et  son  como  oficiales;  estos 
son  los  alcaides  que  tienen  los  castiellos.  Otros  oficia- 
les ha  y  que  pueden  ser  fijosdalgo  ó  bornes  honrados, 
criados  de  los  señores ,  asi  como  alcaldes  et  alguaci* 


(1)  EsUi  por  «ereyó». 
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les  de  las  casas  de  los  señores  et  de  las  sos  villas,  et 
chanceller,  et  despensero,  et  camarero,  et  tesorero ,  et 
recabdador  de  las  rentas  de  los  señores,  tau  bien  en 
renta  como  en  fíaldat ,  et  copero ,  et  caballerizo ,  et 
zatiqoero  (i),  et  cebadero  ,  et  lodos  los  otros  oficios 
de  las  casas  de  los  señores  que  costumbran  los  seño- 
res de  dar  á  s*js  criados.  Todos  estos  son  oficiales,  mas 
non  sirven  todos  en  una  manera  nin  deben  los  seño* 
res  usar  con  todos  en  una  manera.  Et  porque  si  eu 
este  libro  dijere  yo  qué  oficio  es  cada  uno  destos,  et 
cómo  debe  el  señor  osar  con  cada  uno  de  los  oficiales 
seria  el  libro  muy  luengo ,  et  otrosí  porque  lo  he  ya 
puesto  en  otro  libro  que  yo  flz ;  por  estas  razones  non 
lo  quise  declarar  en  este  libro.  Mas  si  lo  quisierdes 
todo  saber  complidamente ,  fallarlo-hedes  en  el  Libro 
de  los  Estados  que  yo  fiz,  en  el  xcvni  capítulo  que  fabla 
de  los  oficiales.  Et  poniendo  tales  oficiales,  et  usando 
con  ellos  en  la  manera  que  y  se  contiene ,  acertado 
hedes  bien  et  será  vuestra  pro  et  vuestro  servicio.  Et 
la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  asi  ficieron  que  se 
fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  cumple  á  los  señores  de  usar  en  fe- 
cho de  los  oficiales,  darvos-he  á  entender  en  este  ca- 
pitulo,  segond  yo  creo ,  cómo  cumple  de  osar  con  los 
cogedores.  Creed  que  por  los  cogedores  puede  venir 
á  los  señores  grand  daño  ó  grand  servicio,  tan  bien  á 
estos  como  á  las  tierras  do  han  á  facer  las  cogechas  (2) . 
Et  por  non  alongar  et  libro  dígovos  que  si  todo  esto 
lo  quisiedes  saber  complidamente ,  que  lo  fallaredes 
en  el  Libro  de  los  Estados  que  yo  fiz,  en  el  lxxx  ca- 
pitulo que  fabla  de  los  cogedores.  Et  la  prueba  que 
ha  y  en  esto  es  que  los  que  lo  ficieron  asi  como  allí  está 
puesto,  que  se  fallaron  ende  bien,  etel  contrario. 

CAPÍTULO  XilL 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
TOS  dije  lo  que  pertenesce  en  fecho  de  los  cogedores, 
dedrvos-he  lo  que  pertenesce  en  fecho  de  los  manda- 
deros: sabet  que  por  tres  cosas  se  conocen  los  grandes 
homes  non  se  veyendo.  La  una  es  por  los  grandes  fe- 
chos que  facen.  La  otra  por  la  fama  comunal  que  de- 
líos  corre  por  el  mundo.  La  otra  por  las  cartas  et  por 
los  mandaderos  que  envian.  Et  los  mandaderos  non 
son  todos  de  una  guisa,  quo  mandados  deben  ser  á  unos 
logares  los  mayores  liomes  et  de  mayor  entendimiento 
que  los  señores  han ;  et  á  otros  caballeros  et  escude- 
ros, et  á  otros  oficiales  ó  homes  honrados ;  et  áotros  frei- 
res,  clérigos  ó  homes  de  orden ;  et  á  otros  judíos  ó  mo- 
ros;  et  á  otros  mensajeros  de  pié,  así  como  porteros  ó 
monteros.  Et  todos  estos  mensajeros  deben  ser  segund 
aquello  á  que  son  enviados,  et  segund  fuere  la  man- 
dadoria  que  han  de  recabdar;  pero  en  todo  se  debe 

(1)  Zatico  y  tatuco,  en  castellano  antiguo ,  valia  Unto  como 
mendnigo  é  pedazo  de  pan.  De  este  hombre  nsó  Arfóte  de  Moli- 
na, ti  cual  en  algnnos  escrltot  armados  por  ¿1  se  llama  Gómalo 
Zatico  Argote  de  Molina. 

(S)  Del  latín  coUectüf  como  de  eoUector  cogedor.  De  eogeche  se 
fonnd  más  tardo  la  palabra  eosecba. 


guardar  lo  mas  que  pudiere  ser  que  sean  los  man- 
daderos de  buen  entendimiento ,  et  de  buena  razón, 
et  que  vayan  allá  ae  grado  et  non  amidós.  Et  otro  que 
lo  fallaredes  mas  cumplidamente  en  el  dicho  £t6fo  de 
los  Estados  que  yo  fiz;  mas  aunque  y  non  lo  folledes, 
tengo  que  lo  que  he  puesto  en  este  capUulo  cumple 
asaz ,  et  la  prueba  desto  es,  que  los  que  esto  ficieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  «1  contrario. 

*  CAPÍTULO  XIV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste  vos 
he  fabladoloque  cumple  de  facer  eu  fecho  de  los  man- 
daderos, decirvos-he  en  este  qué  es  mas  aprovechoso 
en  fecho  de  los  porteros.  Sabet  que  unos  de  los  homes 
que  forzadamente  mucho  han  de  saber  de  facienda  de 
los  fechos  de  los  señores  et  de  sos  cuerpos,  et  de  sos 
mujeres,  et  de  sos  fijos,  et  de  sos  privanzas,  et  de 
sos  poridades,  et  de  sos  placeres  et  deleites,  et  de 
cualquier  cosa  que  los  señores  fagan  ó  á  los  señores 
acaezca ,  ó  que  mucho  pueden  guisar  que  las  gentes 
que  en  las  casas  de  los  señores  vengan ,  sean  pagados 
ó  bien  recibidos,  ó  el  contraaio,  son  los  porteros ;  ca  si 
quiera  palabra  antigua  es  que  dijo  un  trovador  : 

Por  mandaderos  pierde  bome  sn  mandado, 
et  por  mal  portero  es  el  sefior  denostado. 

Per  ende  cumple  mucho  et  es  mester  que  los  por- 
teros de  los  señores  sean  de  buen  entendimiento,  et 
de  buena  palabra,  et  muy  leales  sin  dubda  ninguna, 
et  que  hayan  tal  debdo  con  el  señor  de  naturaleza  et 
de  crianza,  ó  de  buen  fecho  ó  de  todo,  porque  deban 
ser  muy  leales.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  esto 
ficieron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
TOS  fablé  en  fecho  de  los  porteros ,  et  se  acaba  todo  lo 
que  en  este  libro  se  contiene  en  fecho  de  homes ,  con- 
menzarvos-he  agora  á  fab!aren  otras  cosas  que  mo- 
cho cumplen  á  los  tales  como  vos  de  las  saber  et  las 
guardar ,  et  obrar  en  ellas  como  deben.  Et  fablarvos- 
he  luego  en  la  poridat,  que  es  una  de  las  cosas  en  qae 
los  grandes  señores  yerran  ó  aciertan  mucho  en  los 
grandes  fechos;  ca  bien  creed  que  muchos  ot  muchas 
cosas  se  pierden  et  se  yerran  por  mengua  de  poridat. 
Et  muchos  señores  son  engañados  algunas  veces  di- 
ciéndoles  que  tengan  poridat  en  aquellas  cosas  qtie  les 
dicen  con  que  les  qoicren  engañar.  Et  por  ende  es 
muy  grave  de  saber  home  obrar  como  debe  en  todas 
estas  cosas,  et  non  ha  cosa  que  esto  pueda  guardar  si- 
Qonel  entendimiento  del  señor,  que  sea  tal  que  en- 
tienda cuál  es  la  poridat  que  debe  guardar  que  home 
del  mundo  non  la  sepa ,  et  cuál  es  la  que  debe  decir 
á  alguno ,  et  que  sepa  escoger  cuáles  poridades  ha  de 
guardar  ó  cuáles  ha  de  decir.  Et  que  entienda  et  que 
escoja  á  cuáles  homes  debe  descobrir  su  poridat.  Et 
así  como  las  poridades  non  son  todas  unas,  nin  aque- 
llos á  quien  las  ha  de  decir  non  son  todos  unos ,  que 
sepa  et  que  entienda  él  cuáles  poridades  ha  de  enco- 
brír ,  et  de  cuáles  homes.  Et  lo  qoe  se  aquí  non  se 
dice  en  este  libro  desta  razón,  fallarlo-hedes  en  el  £t- 
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hro  de  los  Sitados  que  yo  ñz ,  en  el  xx  capitulo  que 
fabla  de  la  poridat.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  que 
esto  sopieron  guardar  et  se  hobieron  ea  ello  como 
les  cumplió,  que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trarío. 

CAPÍTULO  XYI. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  la  porídat^  fablanros-be  agora 
en  este  capítulo  cómo  yo  tengo  que  cumple  de  facer 
en  fecho  de  las  fortalezas.  Creed  por  cierto  que  el  tal 
como  TOS  ha  mester  muchas  cosas  para  ser  muy  bueno 
et  muy  honrado  et  muy  poderoso.  Et  lo  primero  para 
haber  estas  cosas  es  mester  que  baya  muy  buen  cuerpo, 
et  en  esto  se  encierran  muchas  cosas.  Et  otrosí  ha 
mester  que  haya  muchos  vasallos,  et  muy  buenos ,  et 
muchos  amigos,  etque  haya  mucho  que  les  dar.  Et  so- 
bre todas  las  cosas  le  cumple  mucho  que  haya  muy 
buenas  fortalezas;  ca  todas  las  otras  cosas  se  pueden 
haber  en  menos  tiempo  et  mas  ligeramente  que  las 
fortalezas.  Et  pues  las  fortalezas  tan  cumplideras  le 
son,  debe  facer  mucho  por  las  haber,  et  por  las  man- 
tener, et  guardar,  et  debe  las  haber ,  porque  en  la 
tierra  do  el  grande  señor  ha  fortalezas  et  es  suya  la 
fortaleza,  fará  él  mucho  de  lo  que  quisiere  en  la  ve- 
cindat  que  non  es  suya.  Et  para  las  guardar  et  las  man- 
tener debe  guisar  de  haber  tantas  fortalezas  el  tales, 
que  !as  pueda  bien  bastecer  é  labrar ,  et  haber  grant 
gente  para  las  poder  defendr.  Otrosí  debe  poner  en 
ellas  tales  alcaides  que  las  puedan  guardar,  de  tal 
guisa  que  esté  el  señor  sin  cuidado,  que  por  cosa  queP 
caya  de  facer  que  non  vemá  ninguna  ocasión  en  la 
fortaleza.  Et  demás  desto  que  yo  aquí  digo,  si  loqui- 
sierdes  saber  todo  complidamente,  fallarlo-hedes  en 
el  libro  que  yo  fe  de  los  Estados  en  el  lxx  capitulo, 
que  fabla  de  las  fortalezas;  et  la  prueba  desto  es  que 
los  que  lo  así  guardaron  que  se  fallaron  ende  bien,  et 
el  contrario. 

CAPÍTULO  XVIL 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
Vos  dije  lo  que  perteoesce  de  facer  en  fecho  de  las 
fortalezas ,  decirvos-he  en  este  lo  que  pertenesce  en 
fecho  de  las  rendas.  Bl  puse  el  capitulo  de  las  rendas 
cerca  del  capítulo  de  las  fortalezas ,  porque  cumplen 
mucho  las  rendas  para  ser  las  fortalezas  guardadas  et 
mantenidas.  Et  por  ende  vos  digo  que  una  de  las  co- 
sas que  cumplen  á  los  grandes  señores  es  que  haya 
buenas  rendas ,  et  que  pongan  buen  recabdo  en  ellas, 
et  ias  acrecienten,  et  las  adelanten  cuanto  pudieren 
con  derecho  et  sin  pecado;  ca  las  rendas  acrescientan 
los  haberes ,  et  por  el  haberse  mantienen  los  señores 
et  las  fortalezas ,  et  los  amigos  et  los  vasallos;  ca  nin- 
guna destas  cosas  non  se  pueden  mantener  luenga- 
mente sin  ellas.  Et  si  quiera  palabra  et  retraire  an- 
tigo  es  que  dice:  Cuanto  has  tanto  vaies,  et  tú  ha- 
ber has  demás  todas  las  otras  cosas  que  pertenes- 
cen  á  las  rentas ,  non  las  quis  poner  aquí,  porque  las 
pus  en  el  otro  libro  que  yo  fiz ,  que  fabla  de  los  Esta- 
dos; et  si  lo  qulsierdes  saber  todo  complidamente ,  y 
lo  fallaredes  en  el  lzxx  capítulo,  que  fabla  de  las  ren- 
E.  A.-ZV. 
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das;  et  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  así  guarda- 
ron que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XYIU. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  los  señores  deben  obraren  fecho  de 
sos  rendas,  fablarvos-he  en  este  en  cómo  deben  obrar 
en  fecho  de  los  tesoros.  Et  debedes  saber  que  tesoro 
quier  decir  haber  que  tienen  los  señores  guardado  en 
haber  monedado  eten  pan  et  en  oro  et  enplaUü:  estoes 
demás  de  las  rendas  que  ha  para  dar  et  para  emprender. 
Et  estos  tesoros  deben  'guardar  siempre  los  señores 
que  los  ayunten  de  haber  bien  ganado  et  sin  pecados;  ca 
siquiera  defendido  es,  segund  dicen  en  la  Pasión,  cuan- 
do dijieron  los  judíos  por  ios  treinta  dineros  de  oro  que  ' 
Judas  Escarióte  vendiera  á  Jesucristo,  cuando  los  tornó 
á  los  judíos ,  dijieron  ellos  que  non  convenia  de  los  po- 
ner en  el  tesoro,  porque  era  precio  de  sangre,  et  com- 
praron dellos  un  campo  de  un  ollero  para  cementerio 
de  romeros  et  de  bornes  extrannos.  Et  así  los  dineros 
que  los  señores  han  de  caloñas  ó  de  algunos  fechos  de 
fuerzas  ó  de  alguna  manera  que  non  sean  derechamente 
ganados ,  non  deben  de  los  facer  tesoro ;  mas  débenlos 
poner  en  facer  eglesias  et  monasterios  ó  puentes  ó  á  lo 
menos  los  muros  de  las  fortalezas  de  las  villas  ó  de  los 
lugares.  Et  como  quier  que  aquí  da  entender  que  los 
dineros  de  las  caloñas  non  son  haber  bien  ganado,  non 
entendadesque  digo  que  las  caloñas  derechas  son  haber 
mal  ganado;  ante  digo  que  non  ha  ninguna  cosa  que  el 
señor  pueda  facer  porque  su  tierra  sea  mantenida  en 
justicia  et  en  paz ,  mas  que  por  apremiar  las  gentes 
que  pechen  las  caloñas  derechas ;  ca  bien  creed  que 
por  tanto  ó  mas  recelan  los  malos  et  se  guardan  de  fa- 
cer mal  por  miedo  de  perder  lo  que  han  por  caloñas, 
como  por  recelo  de  perder  los  cuerpos.  Et  asi  non  en- 
tendades  que  es  pecado  de  levar  las  caloñas  derechas, 
nin  es  haber  mal  ganado.  Blas  digovos  que  non  deben 
ser  puestas  en  los  tesoros,  porque  son  precio  de  sangre 
ó  de  otra  cosa  mal  fecha.  Mas  los  tesoros  deben  seer  de 
lo  que  los  señores  hobieron  de  buena  parte  et  sin  pe- 
cado. Et  en  esta  manera,  non  faciendo  los  señores  vileza 
nin  mendigueza  nio  menguado  de  su  honra  nin  de  su 
estado  por  ayuntar  grand  tesoro,  esto  guardado  deben 
facer  su  poder  por  haber  el  mayor  tesoro  que  pedieren; 
ca  bien  creed  que  el  grand  señor  que  ha  de  mantener 
grand  tierra  et  muchas  fortalezas ,  que  nunca  podrá 
acabar  grand  fecho  nin  mantener  grand  gnerfa  luengo 
tiempo,  si  tesoro  non  toviere.  Ca  maguer  que  haya  mu- 
chas gentes,  et  aun  vianda ,  non  se  puede  mantener  la 
guerra  nin  acabar  grand  fecho  sin  dineros;  ca  del  robo 
et  de  lo  que  se  toma  en  la  guerra  es  el  daño  grande  et 
aprovéchanse  poco  dende  las  gentes.  Et  porque  en  el 
Libro  de  los  Estadosque  yo  fiz  está  esto  todo  complida* 
mente,  non  quis  poner  desto  en  este  libro ;  mas  si  lo 
quisierdes  saber  todo^  fallarlo-hedes  y  todo  complida- 
mente. Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

CAPITULO  XIX. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
TOS  fablé  en  fecho  de  los  tesoros  >  fablarvos-he  agora 
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segand  mi  entencion  lo  que  comple  en  fecho  de  la 
justicia.  Creed  por  cierto  que  una  de  las  cosas  por  que  se 
mas  salvan  las  almas  et  se  mantienen  los  cuerpos  ot  los 
estados  et  los  regnos  et  las  tierras  es  por  la  justicia.  Et 
justicia  nonentendades  que  es  solamente  matar  liomes, 
mas  es  dar  á  cada  uno  lo  que  merece,  faciendo  bien  por 
bien  et  mal  por  mal.  Et  aun  todos  los  que  han  poder  de 
facer  justicia  deben  mas  gradescer  á  Dios  queles  dé  lo« 
gar  para  gualardonar  que  para  acaloiíar.  Mas  cuando  for- 
zadamente, non  se  podiendo  excusar,  se  bebiere  á  facer 
escarmiento  en  alguno,  siempre  lo  deben  facer  con  de- 
recho et  con  piedad  et  sin  crueldad  de  talante.  Et  como 
quier  que  á  veces  cumple  mostrarse  los  señores  por 
bravos  et  por  crueles,  esto  debe  ser  por  espantar  et  pcur 
escarmentar  los  malos,  mas  non  porque  el  señor  de  su 
talante  nin  de  su  naturaleza  sea  bravo  et  cruel.  Et  para 
saber  complídamente  qué  cosa  es  justicia  et  cuántas 
partes  ha  della ,  et  cómo  se  debe  facer,  todo  lo  fallare- 
des,  si  lo  quisierdes  saber,  en  el  Libro  de  los  Estados 
que  yo  fíz,  enelxcnj  capitulo,  que  fabla  de  la  justicia. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  asi  ficieron  se  falla- 
ron ende  bien ,  et  el  contrarío. 

CAPITULO  XX. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  fecho  de  la  justicia,  fablarvos-he  agora  en 
fecho  de  los  mezcladores  que  con  maestrías  etcon  en- 
gaños quieren  buscar  mal  á  las  gentes  con  los  señores 
á  tuerto  et  á  pecado.  Debedes  saber  que  el  mundo  es 
de  tal  naturaleza  et  los  bornes  de  tal  masa  amasados, 
que  por  envidia  ó  por  malquerencia  ó  por  cuidar  acres- 
ceutar  su  pro  ó  estado,  veniendo  daño  ó  mengua  ¿  otro, 
pugnan  en  buscarles  mal  con  los  señores.  Et  este  bus- 
car mal  fácese  con  tantas  maestrías  et  con  tantos  en- 
gaños, que  aves  ha  en  el  mundo  entendimiento  de  lió- 
me que  todo  lo  pueda  entender ,  et  que  de  todo  se 
pueda  guardar;  ca  unos  dicen  mal  de  otros  de  derecho 
en  derecho  sin  dubda  ninguna.  Otros ,  mostrándose  por 
amigos  de  aquellos  bornes,  búscenles  mal  encubierta- 
mente; otros  non  dicen  dellos  ninguna  cosa ,  ante  se 
muestran  por  sos  amigos  et  facen  que  otras  personas 
muy  encobiertamente  digan  mal  dellos ,  et  ellos  dan  á 
entender  que  los  salvan  et  todo  el  mal  nasce  dellos.  Et 
otros,  mostrándose  por  amigos,  facen  á  los  bornes  facer 
tales  yerros  ó  tales  obras  por  que  les  pueden  buscar 
mal  con  los  señores;  et  destas  maneras  saben  tantas  et 
tan  encobiertamente,  et  díceolo  á  los  señores  en  tales 
tiempos  et  con  tales  encobiertas,  que  aves  ha  señor  en 
el  mundo  que  de  todo  se  pueda  guardar.  Et  para  todas 
estas  cosas  la  mejor  maña  que  el  señor  puede  facer  es 
esta:  que  de  cualquier  cosa  quel'  digan  mal  de  alguno, 
que  non  lo  crea  luego  del  lodo ,  nin  otrosí  non  lo  des- 
crea del  todo;  mas  que  non  se  arrebate  á  facer  ninguna 
cosa  sobre  ello  fasta  que  sepa  aquel  pleito  de  raíz  donde 
se  levanta.  Et  si  fallare  que  aquel  mezclador  se  movier 
con  mala  manera  et  por  mala  entencion ,  débegelo  el 
señor  extrañar  aun  mas  que  debia  extrañar  á  aquel 
á  que  dijo  el  mal,  si  fuere  el  culpado.  Et  aunque  el  señor 
non  quiera  ó  non  deba  ó  non  pueda  facer  y  otro  esca- 
miento,  á  lo  menos  siempre  debe  presciar  lo  menos  et 
fiar  menos  dende  adelante  que  fasta  entonce.  Pero  si 


fallase  que  aquel  mal  que  dijo  del  otro  fué  por  grand 
servicio  de  su  señor,  et  por  desengañarle ,  et  sin  men- 
tira, et  sin  falsedad ,  atal  como  este  non  le  dicen  mez- 
clador, ante  face  derecho  et  lealtad.  Et  el  señor  débel* 
ÜBLcer  mucho  bien  por  ello  et  escarmentar  al  otro,  se- 
gund  su  merecimiento  et  el  yerro  que  liobiere  fecho. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  asi  Gcieron  que  se 
fallaron  ende  bien,  et  el  contrarío. 

CAPÍTULO  XXI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  desle 
vos  foblé  lo  que  entendía  en  el  fecho  de  los  mezclado- 
res, decinros-he  agora,  segund  me  parece,  lo  que  se 
debe  facer  en  fecho  de  las  guerras.  Creed  por  cierto  que 
en  todos  los  males  el  enxecos  et  enojos  que  á  los  bornes 
pueden  venir  es  la  guerra  el  mayor.  Et  por  ende  todo 
home  cuerdo  et  da  buen  entendimiento  debe  excusar 
la  guerra  cuanto  pudiere,  todavía  guardando  su  honra. 
Et  porque  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  la  guerra 
son  muy  luengas  de  decir ,  et  las  he  ya  puesto  eo  otro 
libro,  non  lo  pus  todo  en  este  libro.  Mas  si  lo  quisier- 
des saber  todo  complídamente,  fallarlo-hedes  en  el  li- 
bro de  los  Estados  que  yo  Gz,  do  fabla  de  las  guerras 
en  el  lxx  capítulo.  Et  ruégovos  que  lo  leades  et  lo 
aprendades;  ca  bien  creed  que  es  cosa  que  cumple  mu- 
cho para  vos  et  para  el  vuestro  estado.  Et  la  prueba 
desto  es  que  ios  que  lo  así  ficieron  que  se  fallaron  ende 
bien,  et  el  contrario. 

CAPITULO  XXIL 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capítulo  ante  deate 
vos  fablé  eu  fecho  de  las  guerras ,  fabiarvos-he  yo  agora 
en  este  fecho  de  las  pleitesías.  Et  bien  creed  que  la  cosa 
del  mundo  que  los  grandes  señores  mas  han  de  catar  es 
lo  de  las  pleitesías ;  ca  con  todos  los  homes  del  mundo 
han  los  señores  de  pleitear,  con  los  reyes,  con  los  seño- 
res et  con  sos  vecinos,  et  con  sos  parientes,  et  con  sos 
amigos,  et  con  sos  vasallos,  et  con  sos  naturales,  etcon 
sos  oficiales,  et  con  sos  pecheros.  Et  la  cosa  del  mundo 
que  mas  les  empesce  es  si  se  acostumbran  á  pleitear 
mal.  Et  débese  guardar  que  non  le  tengan  las  gentes  por 
tal  que  se  atrevan  á  moverle  ningunas  pleitesías  et  mea- 
guadas;  pero  desque  llegare  el  pleito  t  cabo,  razón  non 
lo  debe  partir  por  mejomr  el  pleito.  Et  si  todo  lo  que 
tañe  á  las  pleitesías  quisierdes  saber  complídamente^ 
fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  fiz  de  los  Estados  ea 
el  Lxxi  capitulo  que  fabla  de  las  pleitesías.  Et  la  prueba 
desto  es  que  los  que  así  ficieron  se  fallaron  ende  bien,  et 
el  contrario. 

CAPITULO  XXÍU. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  desta 
vos  dije  en  fecho  de  las  pleitesías ,  decirvos-be  agora 
en  este  capítulo  qué  cnlieodo  en  razón  dejas  mercas. 
Sabed  que  a.sí  como  vos  dije  en  el  capítulo  ante  deste 
que  los  señores  deben  usar  mucho  de  las  pleitesías, 
bien  asi  vos  digo  agora  que  los  grandes  señores  non 
pueden  excusar  mucho  las  mercas,  también  de  here- 
dades como  de  caballos  et  de  paños  et  de  joyas  et  de 
otras  cosas  muchas.  Et  bien  creed  que  una  de  las  cosas 
que  mucho  cumplen  á  los  señores  para  mercar  bien  os 
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que  sepa  él  ante  la  entencion  de  aquel  con  que  ha  de 
mercar  ante  quel  otro  sepa  la  suya.  Et  si  todo  esto  qui- 
sierdes  saber  compliüamente ,  fallario-hedes  en  el  ¿t- 
bro  de  los  Estados  que  yo  Gz,  do  fabla  de  las  mercas. 
El  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  así  fícieron  que 
se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  desle 
tos  di  á  eoleoder  cómo  se  debe  fíicer  en  fecho  de  las 
mercas ,  darvos-he  agora  á  entender  en  este  cómo  se 
debe  usar  en  fecho  de  las  preguntas*  Dígovos  que  una 
de  las  cosas  que  mucho  cumple  para  los  bornes  para 
saber  lo  que  non  saben  ^  et  para  ser  ciertos  de  las  cosas 
dubdosas,  es  perguntar  por  ellas.  Et  asi  el  que  quisiere 
saber  ó  aprender  ó  ser  cierto  de  lo  que  quisiere  saber, 
cúmplele  mucho  de  preguntar  por  ello.  Pero  en  estas 
preguntas  debe  borne  goardar  muchas  cosas :  lo  uno 
es  que  pregunte  tales  preguntas  que  sean  aprorecho- 
sas,  et  que  pueda  haber  respuesta  con  razón ,  et  lo  ál 
es  que  lo  pregunte  á  tal  borne  qneP  sepa  dar  recabdo; 
et  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  tiempo  quer  puedan 
responder  á  ello ;  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  manera 
que  los  que  lo  oyeren  quel*  non  tengan  por  de  mal  re- 
cabdo, nin  que  faga  preguntas  sin  recabdo,  et  que  non 
pergunte  en  devaneo ,  et  cosas  qne  non  le  cumplen. 
Ca  si  quiera  palabra  et  retraire  antigo  es  que  dice  que: 
Mas  prsffwUaria  un  loco  qv&P  podrían  responder  den 
cuerdos :  por  ende,  asi  como  es  aprovechóse  pregun- 
tar por  ks  cosas  como  borne  debe,  así  empesce  pre- 
guntar por  ellas  como  boma  debe.  Et  la  prueba  desto 
es  que  los  que  asi  fícieron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el 
cootrarío. 

CAPÍTULO  XXV. 

Fijo  don  Femando:  pues  en  et  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  en  las  preguntas  que  home  debe  facer,  fíi- 
blarvos-be  en  este  capitulo  de  las  respuestas  que  se 
deben  dar  de  las  cosas  quel'  son  dichas.  Sabed  que  esta 
es  una  d0  las  cosas  del  mundo  mas  graves  de  poner 
fio  una  regla  general;  ca  muchas  veces  ha  home  á  res- 
ponder por  carta  á  muchas  cosas  de  que  toma  placer, 
et  otras  veces  á  cosas  de  que  toma  pesar.  Et  otras  veces 
á  cosas  que  le  son  diebas  á  que  cumple  la  respuesta 
blanda  et  amigable  et  homildosa  et  placentera ,  et  á  las 
vegadas  el  contrario  desto,  et  así  non  ha  home  qne 
por  escrípto  pudiese  poner  so  una  regla  cómo  debe  bo- 
rne responder  á  todas  las  cosas.  Mas  lo  que  á  mí  pa- 
resce  que  se  puede  decir  es  esto:  cuando  hobierdes  á 
dar  respuesta,  por  tanto  ginsad  de  la  dar  respondiendo 
á  todas  las  fuerzas  de  la  carta  en  las  menos  palabras 
que  pudierdes  con  verdad  et  derechamente.  Et  á  ve- 
ces tales  pueden  ser  las  razones  que  cumplen  ser ,  la 
respuesta  es  por  palabras,  la  vuestra  voluntad  sea  de 
responder  verdaderamente  et  sin  engaño,  pero  para  fa- 
cer cordura  debe  ser  la  respuesta  segotfd  la  eosa  que  vos 
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fuere  dicha ;  ca  en  los  proverbios  do  Salomón  dice: 
«Responded  al  loco  segund  la  su  locura.»  Et  dice 
luego :  «Responde  al  loco  segund  la  su  locura.»  Ca  cier- 
tamente estas  dos  cosas  son  contrarias  et  entramas  se 
debe  facer  asi ;  ca  los  fechos  et  las  razones  et  los  tiem- 
pos mudan  así  las  cosas,  que  lo  que  un  tiempo  se  debe 
facer  ó  decir,  que  empescerá  mucho  de  se  facer  ó  se  de- 
cir en  otro  tiempo.  Et  por  ende  en  todas  las  respuestas 
que  hobierdesá  dar  sea  vuestra  voluntad  et  vuestra  en- 
tencion de  la  dar  mansa  et  con  buen  talante  et  verda- 
dera et  aprovechosa ,  todavía  guardando  que  la  dedes 
guardando  vuestra  honra  et  vuestra  persona  et  vuestro 
estado.  Bt  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  así  ficieron 
que  se  faltaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Fijo  don  Ferrando :  ya  desuso  vos  dije  que  á  este  li- 
bro pusiera  nombre  el  Libro  infinido ,  et  y  se  dice  la 
razón  por  queV  pus  este  nombre.  Et  porque  después 
que  fiz  este  libro  me  rogó  fray  Juan  Alfonso ,  vuestro 
amigo,  quer  scrlbiese  le  que  yo  entendía  en  la  mañera 
del  amof ,  en  cómo  las  gentes  ?e  aman  unas  á  otras, 
porque  probé  algunas  cosas  mas  de  las  que  habla  pro- 
bado ,  qoiérovos  fablar  en  lo  que  después  probé ;  et  aun 
según  lo  que  adelante  probare  con  la  merced  de  Dios, 
et  así  lo  porné  en  este  libro.  Et  como  quier  que  yo  sé 
que  algunos  profazan  de  mí  porque  fago  libro ,  dígovos 
que  por  eso  non  lo  dejaré ,  ca  quiero  crer  al  enjfem  - 
pío  (i)  que  vos  pus  en  el  libro  que  yo  fiz  de  Patronio, 
en  que  dice: 

«Por  «I  dicho  ée  lu  fentet , 
sol  qae  non  sea  anal» 
&  la  pro  tened  las  mientes , 
etnon  fagades  endeil.» 

Et  pues  en  los  libros  que  yo  fago  hay  en  ellos  pro  et 
verdat  et  non  daño ,  por  ende  non  lo  quiero  dejar  por 
dicho  de  ninguno.  Bt  los  que  dello  profazaren,  coando 
ellos  ficieren  su  pro  et  vieren  que  fago  yo  mi  daño ,  es- 
tonce deben  ser  creídos  que  fago  lo  que  me  non  cale 
de  facer  libro;  ca  debedes  saber  que  todas  las  cosas 
que  los  grandes  señores  facen,  todas  deben  ser  guar- 
dando primeramente  su  estado  et  su  honra.  Mas  esto 
guardado ,  cuanto  mas  han  en  sí  de  bondades ,  tanto 
son  mas  complidos ;  ca  bien  creed  que  grand  mal  es  al 
grand  señor  cuando  son  contadas  las  sos  bondades ,  et 
grand  su  bien  es  cuando  son  contadas  las  sos  tachas. 
Bt  pues  yo  tengo  que  maguer  en  mí  haya  muchas  men- 
guas, que  aun  fasta  aquí  no  he  fecho  cosa  por  que  se 
mengüe  mí  estado,  et  pienso  que  es  mejor  pasar  el 
tiempo  en  facer  libros  que  en  jugar  los  dados  ó  facer 
otras  viles  cosas ;  por  ende  torno  á  mi  razón ,  et  digo 
así :  que  de  lo  que  agora  cuido  fablar  es  del  amor  que 
los  homes  han  entre  si. 

(1)  £s  el  segundo  de  esta  edición ,  y  vigésimocuarto  en  la  de 
Argote  de  Molina. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


DE  LAS  MANERAS  DEL  AMOR  ^'\ 


Lo  que  fallo  yo  en  las  maneras  del  Amor  es  esto : 
Primeramente  qué  cosa  es  amor;  después  «oánias  ma- 
neras ha  de  amor  y  et  cómo  probarédes  et  entendrédes  de 
cuál  destas  maneras  de  amor  es  el  amigo,  et  cómo  de- 
bedes  ol>rar  con  el  amigo  que  vos  amare  por  cada  una 
destas  maneras.  Dfgovos  que  para  probar  et  entender 
de  cuáles  maneras  destas  es  el  amigo ,  que  vos  consejo 
que  antes  lo  probedes  et  sepades  por  cuál  de  las  ma- 
neras vos  ama ,  ante  que  mucho  fiedeson  ¿1 ,  nin  mucho 
vos  aventuredes  por  él.  Et  de  las  maneras  del  amor  vos 
digo :  que  amor  es  amar  bome  una  peisona  sola  sola- 
mente por  amor,  et  este  amor  do  es  nunca  se  pierde  nin 
mengua.  Mas  dígovosque  este  amor  yo  nunca  lo  vi  fasta 
boy,  et  adelante  oidredes  las  razones  por  qué  yo  cuido 
que  non  ha  tal  amor  entre  los  bornes.  Et  de  cuantas 
maneras  lia  de  amor,  vos  digo  que  las  que  yo  he  probado 
son  quince.  La  primera,  amor  complido.  La  segunda, 
amor  de  linaje.  La  tercera,  amor  de  debdo.  La  cuarta, 
amor  verdadero.  La  quinta ,  amor  de  egualdat.  La  se- 
sena,  amor  de  provecho.  La  setena,  amor  de  mester.  La 
ochena ,  amor  de  barata.  La  novena,  amor  de  la  ventu- 
ra. La  décima,  amor  del  tiempo.  La  undécima ,  amor 
de  palabra.  La  duodécima ,  amor  de  corte.  La  trecena> 
amor  de  infinta.  La  catorcena ,  amor  de  daño.  La  quin- 
cena, amor  de  engaño. 

La  primera  manera  de  amor  complido  es  la  que  de- 
suso dije  que  yo  nunca  vi ;  ca  amor  complido  es  entre 
dos  personas  en  tal  manera ,  que  lo  que  fuere  pro  de  la 
una  presona  ó  lo  quisiere,  que  lo  quiera  la  otra  tanto 
como  él,  et  que  non  cate  en  ello  su  pro  nin  su  daño,  asi 
que,  aunque  la  cosa  su  daño  sea,  queP  plega  de  corazón 
de  la  facer,  pues  es  pro  et  place  á  su  amigo ;  este  tal  es 
complido  amor.  Et  á  esto  podrá  decir  alguno  que  esto 
non  es  amor,  mas  es  locura  del  que  asi  ama ;  et  digo  yo 
que  non,  ca  si  el  amor  fuere  complido  de  cada  parte, 
non  seria  esto ;  ca  si  la  persona  que  demandase  lo  que 
non  fuese  pro  de  su  amigo  amase  de  complido  amor, 
non  querría  que  su  amigo  fíciese  por  él  cosa  que  fuese 
su  daño.  Mas  porque  los  amigos  non  pueden  sereguales 
en  amar,  et  en  poder,  et  en  entendimiento  ó  en  otras 
muchas  cosas .  porque  el  amor  seria  egual ,  por  esto 
vos  digo  que  yo  nunca  vi  fasta  hoy  amor  complido; 
mas  do  tai  amor  pudiese  ser ,  este  seria  el  mejor  de  to- 
dos los  amores,  ca  por  este  son  todos  los  otros;  et  las 
maneras  que  yo  fallé  fasta  aquí  de  amor  son  quince^ 
que  son  estas  desuso  dichas. 

La  segunda  manera  de  amor  de  linaje  es  cuando  un 
linaje  con  otro  conviene  queP  ame  por  el  linaje,  es  ma- 
yor et  mas  acabado;  tanto  debe  ser  el  amor  mayor.  Et 

(1)  Este  libro  parece  conUnnaeion  del  anterior,  aanqne  la  ma- 
teria es  distinta.  Hállase  al  folio  41  t.*  del  códice,  sin  separación 
ni  diTlsion  alguna  qoe  indique  que  el  a^tor  cambia  de  asunto. 


este  nombre  de  linaje  es  sacado ,  ca  Uniye  quiere  decir 
tanto  como  lina  de  generación.  Et  como  qaíer  que  na- 
turalmente los  que  son  de  un  linaje  se  deben  amar, 
porque  á  las  veces  non  lo  facen  todos  como  debrian, 
conséjovoa  que  por  muy  pariente  que  sea ,  que  ante 
probedes  lo  que  tenedes  en  él,  nin  mucho  vosaventu- 
redes  por  él.  Et  desque  lo  hobíerdes  probado,  obrad 
con  él  como  vierdes  cual  obra  convasco,  todavía  fa- 
ciendo vos  mas  por  él  que  él  por  vos,  porque  flnquedes 
del  siempre  sin  vergüenza.  Et  la  prueba  desto  es  que 
cualquier  que  esto  fiso  se  falló  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 

La  tercera  manera  de  amor  de  debdo  es  cuando  nn 
home  ha  recibido  algan  bien  de  otro,  como  crianza  ó 
casamiento  ó  heredamiento,  óquer  acorrió  en  algún 
gracd  mester  ó  otras  cosas  semajantes  destas :  este  es 
tonudo  de  amar  aquella  persona  por  aquel  debdo.  Este 
nombre  quiere  decir  que  el  que  ha  racebido  algunas 
destascoBas,queeedebdoque  ha  de  pagar,  etdebeamar 
por  este  debdo ;  pero  porque  algunos  algunas  veces  non 
catan  estos  debdos  como  deben,  conséjovos  que  si 
de  alguno  tomardes  alguna  buena  obra,  que  siempre 
gelo  conoscades  por  fecho  et  por  diclio,  et  fagades  en 
guisa  que  paguedes  bien  vuestro  debdo.  Et  si  alguno 
hobiere  de  vos  tomado  algunas  destas  cosas,  probat 
ante  lo  que  fará  por  vos ,  que  mucho  vos  aventuredes 
por  él.  Et  la  prueba  desto  es  que  cualquier  qoe  esto 
fizo  se  falló  ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  cuarta  manera  de  amor  verdadero  es  cuando  al- 
gún home  por  debdo  señalado  ó  por  buen  talante  ama 
á  otroet  lo  ha  probado  en  grandes  fechos  et  peligros, 
et  falló  en  él  siempre  verdat ,  et  ayuda ,  et  buen  con-- 
sejo.  Cuando  tal  amigo  como  este  falláredes,  cons^o- 
vos  quer  amedes  mucho  et  fiedes  en  él ,  et  fagades  por 
él  si  acaesciere  en  qué ,  maa  que  él  fizo  por  vos.  Et 
gradesced  mucho  á  Dios  si  vos  diere  tal  amigo,  ca  di- 
goTos  que  fasta  aquí  maguer  que  he  pasado  cincuenta 
años,  aves  vos  podré  decir  que  fallé  de  tales  amigos 
mas  de  uno ,  et  non  lo  quiero  nombrar  por  non  me 
perder  con  los  otros.  Mas  dígovos  que,  si  mi  ayuda  ho- 
biese  mester,  que  me  doldades  (9t)  poco  de  aventurar 
por  él  el  cuerpo  et  cuanto  bebiese.  Et  aun  fio  pur  Dios 
que  yo  vos  diré  quién  es .  porque  fagades  vos  eso  mis- 
mo por  él  et  por  los  que  del  vinieren.  Et  la.  prueba  des- 
to es  que  cualquier  que  esto  fizo  se  falló  ende  bien,  et 
el  contrario. 

La  quinta  manera  de  amor  de  egualdad  es  cuando 
un  home  ha  egualeza  con  otro  en  entendimiento  et  en 
poder:  este  tal  amigo  debe  home  parar  mientes  á  sos 
obras.  Et  conséjovos  que  si  tal  amigo  hobierdes,  <iuel^ 

(i)  Sin  duda  por  dolades  6  eompadescades. 
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probedM  ante  que  ▼<»  muclio  aventoredes  por  él.  Et  si 
íallardes  en  él  buenas  obras,  guisat  de  gelas  foeer  me- 
jor. Et  si  antes  qaei'  bayades  probado  mester  bebiere 
Tuestn  ayuda ,  ayudadle  bien ,  et  falle  él  en  yo9  buen 
talante  en  fecho,  et  en  dicho ,  et  buen  consejo,  todavía 
aventurando  tanto  de  que  vos  non  podados  arrepentir. 
Mas  de  queP  hobierdes  probado ,  facet  por  él  como  de- 
suso es  dicho.  Et  la  prueba  desto  es  que  cualquier  que 
esto  fizo  se  falló  ende  bien  ,  et  el  contrarío. 

La  sexta  manera  de  amor  de  provecho  es  cuando  un 
home  se  cuida  aprovechar  de  otro,  del  cuerpo  et  del 
haber  et  de  su  ayuda  ó  defendimiento,  et  non  lofaria 
sinon  por  aquel  provecho  que  del  espera  ó  querría  ha- 
ber. Gonséjovos  que  si  tal  amigo  hobierdes,  que  tanto 
le  amedes  cuanto  Gcierdes  vuestra  pro  con  él,  et  guar* 
.dadvee  de  fecer  por  él  vuestro  daño ,  ca  de  tales  amigos 
dicen  los  sabios  non  diligo  te  per  t$,  sed  ie  íuaptn., 
que  quiere  decir: «  non  te  amo  por  ti ,  mas  ámete  por 
lo  que  me  cuido  aprovechar  de  ti.» 

La  setena  manera  de  amor  de  mester  ee  cuando 
lióme  está  en  tal  mester  que  cumpleP  mucho  el  ayuda 
de  su  amigo  porque  acabe  aquel  mester  en  que  eslá  ó 
salga  del  asi  como  cumple,  et  en  cuanto  está  aquel 
mester  muéstrar  grande  amor,  et  desque  aquel  fecho 
es  acabado ,  vase  esfriando  et  alongando  de  su  amor. 
Cuando  tal  amigo  tovierdes,  conséjovos  que  nunca  fa- 
gadea  mucho  por  le  sacar  de  aquel  mester,  nin  porque 
adobe  mucho  de  su  pro  por  vos;  ea  cierto  creed  que 
cuanto  mas  liciere  su  pro  por  vuestra  ayuda,  tanto  lo 
lomará  en  vuestro  daño  cada  que  pudiere.  Et  vos  focet 
cnanto  pudierdes  por  vos  aprovechar  del  al  vuestro 
mester,  et  guardatvos  del  su  amor,  et  non  fagades  por 
él  cosa  que  se  pueda  tomar  en  daño.  Etla  prueba  desto 
es  que  los  que  esto  ñcieron  que  se  fallaron  ende  bien, 
et  el  contrario. 

La  ochena  manera  de  amor  de  barata  es  cuando  un 
home  ama  á  otro  et  le  ayuda  porque  el  otro  amó  ante 
á  él ,  et  le  ayudó ,  et  falla  que  esto  le  es  buen  barato: 
este  amor  es  semejante  del  amor  del  mester.  Pero  non 
es  todo  una  cosa ,  ca  ha  departimiento  entre  ellos  en 
muchas  cosas  que  non  face  mengua  de  decir  por  non 
alongar  el  libro.  Et  cuando  tal  amigo  hobierdes,  amad- 
le et  faced  por  él  en  cuanto  sacaredes  barata  del  su 
amor  et  de  la  su  ayuda.  Pero  siempre  guisad  de  facer 
por  él  lo  que  debredes ,  en  guisa  que  iinquedes  sin  ver- 
güenza. Et  también  en  esto  como  en  todas  las  otras  co- 
sas vos  consejo  que  antes  vos  aventoredes  al  daño 
que  á  la  vergüenza ,  seyendo  por  egualdat.  Et  la  prue- 
ba desto  es  que  todos  los  que  esto  fícieron  se  fallaron 
eiíde  bien ,  et  el  contrarío. 

La  novena  manera  de  amor  de  la  ventura  es  cuando 
un  home  ama  á  otro  por  quer  va  muy  bien ,  et  la  ven- 
tara es  en  su  ayuda.  Mas  pues  non  le  ama  sinon  por  la 
buena  ventura ,  así  que  la  ventura  se  vuelve ,  luego  es 
el  amor  partido.  Et  de  tal  amor  como  este  dijo  un  sa- 
bio :  ewn  fuerte  felix ,  etc.,  que  quiere  decir :  «cuan- 
do fueres  bien  andante ,  muchos  fallarás  que  se  farán 
tus  amigos,  et  si  se  te  revuelve  (i)  la  ventura,  finca- 
rás en  tu  cabo.»  Et  cuando  tal  amigo  como  este  liobier- 

(1)  Sie,  revuelve. 
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des ,  conséjovos  quer  amedes,  non  aventurando  por  él 
cosa  que  vos  mucho  duela.  Et  mientra  la  ventura  vos 
durare,  aprovechadvos  della  lo  mas  que  pudierdes, 
todavía  con  razón  et  con  guisado ,  et  non  afinquedes 
mucho  la  ventura.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  etel  con- 
trarío. 

La  decena  manera  de  amor  del  tiempo  es  cuando 
ve  home  que  ama  á  otro  porque  en  aqnel  tiempo  le 
cumple  el  su  amor,  et  desque  aquel  tiempo  es  pasado, 
olvida  de  ligero  lo  quel  otro  por  él  fizo.  Coando  enten- 
dierdes  que  habedes  tal  amigo ,  conséjovos  yo  que  vos 
aprovechedes  del  en  el  tiempo.  Et  si  quisierdes  facer 
una  de  las  mayores  corduras  del  mundo ,  pugnad  en 
conoscer  el  tiempo  et  aprovechadvos  del ,  et  obrad  en 
toda  cosa  según  el  tiempo  lo  demanda.  Et  la  cosa  por 
que  el  buen  tafur  mas  gana,  os  por  conoscer  bien  su 
dicha.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto 
guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  oncena  manera  de  amor  de  palabra  es  cuando 
un  home  da  á  entender  á  otro  por  sos  palabras  bue- 
nas quer -ama  et  le  razona  bien ,  et  que  faría  por  él 
cuanto  pudiese.  Pero  porque  la  obra  non  paresció  si  lo 
(aria  asi  ó  non,  este  amor  de  palabra  es  bueno,  ca  las 
buenas  palabras  siempre  son  de  creder  fasta  que  pa- 
resce  el  contrario ,  et  aun  de  las  buenas  palabras  pue- 
den venir  los  buenos  feohoa,  en  guisa  que  el  amor  de 
palabra  torna  en  amor  de  obra  et  de  fecho.  Et  por  ende 
conséjovos  que  cada  que  hobierdes  amigo  que  vos  diga 
buenas  palabras  et  vos  razone  bien,  que  vos  plega  con 
su  amor.  Et  vos  decidle  buenas  palabras  et  razonadle 
bien  en  poridad  et  en  consejo,  et  facedle  buenas  obras, 
et  non  falle  en  vos  ninguna  mala  obra  de  dicho  nin  de 
fecho.  Pero  non  aventoredes  por  él  tanto  de  vuestra 
facienda  de  que  vos  podados  arrepentir  mucho  fasta 
que  hayades  probado  su  obra.  Et  depüos ,  segund  él 
ficiere  'por  vos ,  así  faced  vos  por  él ,  todavía  faciendo 
vos  mas  por  él  que  él  por  vos.  Et  en  esta  manera  po- 
dredes  facer  del  amigo  de  palabra  amigo  de  obra.  Et  la 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  fícieron  se  fallaron 
ende  bien,  et  el  contrario. 

La  duodécima  manera  de  amor  de  corte  es  cuando 
iin  home  se  muestra  por  amigo  de  corte,  et  dlcel'  bue- 
nas palabras  et  son  acontemprados  et  convenidos  en 
uno,  et  dándose  sos  donas.  Este  amor  es  mayor  que  el  de 
palabra,  et  conséjovos  que  cuando  tal  amigo  hobierdes, 
que  obredes  con  él  faciendo  todavía  en  todas  las  cosas 
mas  et  mejores  obras  contra  él  que  él  contra  vos.  Et  la 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  fícieron  se  fallaron 
ende  bien ,  et  el  contrarío. 

La  trecena  manera  de  amor  de  infinta  es  cuando  un 
home  non  aran  á  otro  de  talante ,  et  por  alguna  pro  que 
cuida  sacar  del  muéstrar  queP  ama  mucho :  este  es 
mal  amor  et  falso.  Cuando  tal  amigo  hobierdes ,  consé- 
jovos que  vos  guardedes  del ,  et  non  aventuredes  nin 
fiígades  por  éi  cpsa  que  sea  vuestro  daño;  pero  mostredle 
buen  talante  et  non  le  dedes  á  entender  quer  tenedes 
por  tal  amigo  nin  quer  entendodes.  Et  por  aventura, 
por  estas  maneras  podrá  tornar  á  ser  vuestro  amigo  sin 
enfinta.  Pero  si  luengo  tiempo  durare  en  su  amor  de 
enfinta,  alongadvos  del ;  ca  si  grandes  tiempos  en  uno 
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morade^i  sinon  por  grand  maraTíHa  será  qae  babredes 
á  consentir  de  lacer  Tuestro  daño,  ó  babredes  á  baber 
con  él  desavenencia.  Et  (aprueba  desto  es  que  los  que 
esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrarío. 

La  catorcena  manera  de  amor  de  daño  es  cuando 
un  borne  muestra  ¿  otro  quer  ama ,  et  es  en  tal  ma- 
nera su  facienda  de  entramos ,  que  lo  que  es  pro  del 
uno  es  daño  del  otro.  Et  cuando  tal  amigo  Itobierdes, 
sí  fuere  borne  con  que  vos  non  caya  ó  cumpla  desave- 
nencia manifiesta ,  rogad  á  Dios  que  vos  guarde  de  su 
daño  f  el  vos  guardadvos  del ,  et  non  le  dedes  á  enten- 
der que  lo  tenedes  por  tal  amigo,  et  alongadvos  dól. 
Mas  si  fuere  borne  porque  non  bayades  á  guardar  estas 
cosas  j  non  es  mal  que  en  buena  manera  entienda  él 
quer  entcndedes  alguna  cosa.  Pero  pues  vos  da  á  en- 
tender que  es  vuestro  amigo ,  non  vos  tiene  pro  def 
facer  vuestro  enemigo.  Et  la  prueba  desto  es  que  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  con- 
trarío. 

La  quincena  manera  de  amor  de  engaño  es  cuando 
un  borne  desama  á  otro,  et  vee  quer  non  puede  em- 


pescer  como  él  querría,  moatrándose  manifiestamente 
por  BU  enemigo,  et  por  lo  engañar,  muéstrase  por  su 
amigo.  Gonséjovos  que  si  tal  amigo  bobierdes,  que 
roguedes  á  Dios  que  vos  guarde  del.  Et  si  fuere  que 
vos  non  cumple  da  pelear  con  él ,  encobrid  cuanto  po- 
djerdes  que  non  entendedes  su  engaño.  Et  guardadvos 
del  cuanto  pudierdes  que  vos  non  pueda  engañar  de 
aquel  engaño  que  vos  quiere  Cicer;  pero  vos  no  lo  en- 
gañedes  siaon  guardándovos  de  engaño^  ca  proverbio 
antigo  es  que:  Mas  val  «r  home  éngakado,  que  non 
engañador.  Et  Dios ,  que  nunca  engañó  nin  puede  re- 
cibir engaño,  siempre  guarda  á  aquel  que  non  quiere  ser 
engañador.  Et  siempre  veemos  que  ¿  los  que  quisieroii 
ser  engañadores ,  siempre  Dios  consintió  que  fuesen 
engañados;  it  por  ende  vos  consejo  que  vos  guardados 
de  ser  engañado;  mas  por  ninguna  manera  nunca  en- 
gañedes  á  amigo  nin  enemigo.  Et  Dios  nunca  me  de- 
fienda de  engaño,  si  non  es  mientencion  de  obrar  yo  asi 
en  los  grandes  fecbos.  Et  la  prueba  desto  es  que  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien^^et  el  con- 
trario. 


LIBRO  DE  LOS  ESTADOS. 


Este  libro  compuso  don  Joban ,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera 
et  del  reino  de  Murcia^  et  fabla  de  las  leyes  et  de  los 
estados  en  que  viven  los  bomes^  et  ba  nombre  el  Li- 
bro del  Infante ,  ó  el  Libro  de  los  Estados^  el  es  puesto 
en  dos  libros:  el  primero  libro  fabla  de  los  estados  de 
Ips  legos,  et  el  segundo  fabla  de  los  estados  de  los 
clérigos,  et  el  primero  ba  cient  capítulos,  et  en  el  se- 
gundo ba  cincuenta  capítulos  (i). 

Et  en  el  i  capítulo  del  primero  libro  es  el  prólogo 
de  cómo  don  Joban  compuso  este  libro  et  lo  envió  ¿ 
don  Joban,  arzobispo  de  Toledo,  su  cunado,  üjo  del 
muy  noble  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

El  II  capitulo  fabla  en  cómo  el  sobre  dicbo  don  Jo- 
ban compuso  este  libro  en  manera  de  preguntas  et  de 
respuestas  que  facian  entre  si  un  rey  et  un  infante,  su 
fijo,  et  un  caballero  que  crió  al  infante,  et  un  filósofo. 

El  III  capitulo  fabla  en  cómo  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo  fincaron  los  apóstoles  et  los  discípulos 
muy  tristes  et  quebrantados,  como  aquellos  que  per- 
dían todo  el  bien  que  babían,  et  que  desde  la  hora 
que  Jesucristo  finó,  segund  borne,  fasta  que  resucitó, 
que  toda  la  fe  fincó  en  Santa  Maria ,  et  por  esto  cantan 
el  sábado  las  horas  de  Santa  Maria. 

(1)  Está  en  blanco  el  niimero  de  los  capítulos  ;  pero  contados 
los  que  arroja  la  segunda  parte  del  Libre  de  hs  Bitadot,  resul- 
tas ser  elneients,  i  pesar  de  qae  los  eaatro  ültfmos,  segan  mas 
atalanta  se  veri,  estin  sin  apigrafo  algano. 


El  IV  capitulo  íabla  en  cómo  después  de  muy  grand 
tiempo  que  los  apóstoles  fincaron  andaba  pin*  el  mundo 
predicando  á  las  gentes  un  bome  bueno  que  habia  nom- 
bre Julio. 

El  V  capitulo  fabla  qué  diferencia  ba  entre  maneras 
et  costumbres. 

El  VI  capítulo  fabla  de  cómo  costumbres  buenas  et 
contrarías  son  cosas  que  gana  bome  por  luengo  uso. 

El  Vil  fabla  de  cómo  el  infante  Jobas  andando  por  la 
tierra,  asi  como  el  rey  su  padre  le  mandara ,  acaesció 
que  en  una  calle  por  do  él  pasaba  tenían  un  cuerpo 
de  un  bome  muy  honrado  que  finara. 

El  viu  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  fué  mara- 
villado de  lo  que  le  dijo  Turín ,  su  consejero. 

El  II  capitulo  fabla  en  cómo  Turín  se  vio  afincado 
del  infante,  et  non  osó  encubrír  la  verdat  de  lo  que 
el  inlante  le  babia  preguntado. 

El  X  capitulo  fabla  en  cómo  el  inEanle  oyó  las  raio- 
nes  que  Turín  le  dijera,  et  túvolo  por  excusado  de  la 
pregunta  que  él  le  babia  fecha. 

El  XI  capítulo  fabla  de  cómo  Turín  dijo  al  infanta 
que  asi  acaesciera  el  fecho  que  forzadamente  convino 
que  bebiesen  á  íáblar  en  todas  estas  razones. 

El  XII  capitulo  fobla  en  cómo  Turín  dijo  al  infante 
que  él  le  dijiera  muchas  razones,  porque  entendía  que 
el  nascer,  et  el  envejecer,  et  después  la  muerte,  que 
en  todos  los  bomes  era  egual. 

El  XIII  capítulo  fabla  en  cómo  Turín  dijo  al  infante 
que  agora  le  habia  dicbo  toda  la  verdat  en  estos  fo- 


Digitized  by 


Google 


OmS  DB  DON 
ckos,  6t  por  mf  pecado  que  babia  fecho  todo  lo  contrario 
de  io  que  le  fuera  mandado. 

£1  xiT  capitulo  fabla  en  cómo  el  rey  Morovan  se  roa- 
raTÜló  mucho  de  aquellas  razones  que  el  infante  Jobas, 
su  hijo,  le  decía. 

El  XT  capitolo  fabla  en  cómo  el  infantedijo  al  rey  su 
padre,  que  pues  esto  le  prometí^ ,  el  era  cierto  que 
era  él  tal  que  non  faria  ninguna  cosa  contra  lo  que  una 
vegada  prometiese,  que  él  le  contaría  toda  la  so  ▼»- 
luntad? 

£1  xn  capítulo  fabla  de  cómo  et  en  que  el  infanto  bobo 
respuesta  del  rey,  su  padre,  plógor  mucho,  et  díjor 
luego:  aPues  tos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  Tale  deba 
ser  mas  presciada,  tanto  debe  horae  facer  mas  por  la 
guardar.» 

£1  ivu  capítulo  fabla  en  cómo  dijo  Turin  al  rey  que 
bien  cierto  fuese  que  de  eso  poco  que  él  sabia,  que 
gelo  diría  bien  et  leaimente. 

El  xvm  capitolo  febla  en  cómo  el  rey  Morovan  dijoá 
Turin  que  decía  muy  bien  et  entondia  que  lo  decía  á 
buena  entencion ,  pero  en  fecho  de  los  consejeros  que 
él  diría  io  que  ende  cuidaba,  et  aun  k)  que  babia  pro- 
bado muchas  veces. 

El  XIX  capitulo  Cabla  en  cómo  Turin  se  partió  del  rey 
et  fué  buscar  á  Julio,  el  horoe  bueno  que  andaba  predi« 
cando  por  la  tierra. 

Bi  XX  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  rey  que  á 
él  acaesciera  asi,  que  era  natural  de  una  tierra  que 
era  muy  alongada  de  esta,  et  aquella  tierra  babia  nom- 
bre Gastiella. 

El  XXI  capitulo  fabla  en  cómo  el  rey  Moravan  le  grá- 
deselo mucho  á  Julio  lo  que  él  le  decía. 

El  xxu  capitulo  fabla  de  cómo  el  rey  Morovan  habla 
á  dar  respuesta  al  in&inte  Jobas  de  las  cosas  que  le 
preguntara. 

£1  xxiu  capitulo  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante Jobas  que  era  muy  téoudo  de  facer  lo  que  le  ro- 
gaba. 

£1  XXIV  capitulo  que  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al 
infante  que  uuuca  se  acordaban  los  bornes  fasta  á  en- 
tonce que  hobiose  home  que  mostrase  ninguna  ley 
cierta. 

£1  XXV  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  debía  él  entender  que  por  facer  los  bornes 
lo  que  facen  las  animalias,  que  non  hablan  aventaja 
ninguna  dellas. 

£1  xwi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  debia  él  entender,  que  pues  los  homes  non 
guardaban  la  ley  natural  tan  complidamento  como  de- 
bían, forzadamente  y  de  necesidat  conveniaque  liobíese 
ley  en  que  se  podiesen  salvar. 

El  xxvii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  esta  pregunta  que  él  le  federa  era  muy  grave ;  pero 
que  b  que  él  ende  sabia  et  fallare  en  las  escripturas, 
que  lo  diría  en  manera  que  lo  enlendiesi»  muy  bien. 

El  xxviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  después  que  Jeaticrito  fué  puesto  en  la  cruz  por 
redimir  los  pecados  de  los  homes ,  que  Gncra  sant 
Pedro  por  su  vicario. 

£1  XXIX  capitulo  fabla  eo  cómo  Julio  dijo  al  infante 
de  aquel  emperador  que  fué  en  Roma,  que  bobo  nom- 
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bre  Constantino ,  et  del  poder  que  dio  al  Pa|Ni  en  lo 
temporal. 

£1  XXX  eapítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  a)  infante 
que  después  muy  grand  tiempo  que  Jesucristo  fuera 
puesto  en  la  cruz ,  que  viniera  un  falso  home  que 
habia  noiAbre  Mabomet,  et  que  predicara  en  Arabia, 
et  ficiera  creer  á  algunas  gentes  necias  que  era  Mesia 
enviado  de  Dios. 

El  xxxt  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  bien  había  parado  mientos  en  las  razones  que  él 
habia  dichas,  et  segund  le  páresela  que  él  que  quería 
que  se  tomase  á  la  ley  de'  los  cristianos. 

El  xxxn  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  entondia  que  le  fablaba  muy  con  razón, 
pero  que  en  las^  leyes  para  salvar  el  alma  la  primera 
cosa  que  home  habia  menester  era  que  hobíese  fe,  que 
quiere  [decir  que  crea  homo  lo  que  non  puede  acatar 
por  razón. 

£1  xxzni  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  bien  entendía  que  pera  tomar  horae  la  ley  co- 
mo debe,  que  en  toda  igleeia  babia  haber  fe  en  ella. 

El  XXXIV  capitulo  que  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo 
á  Julio  que  como  quier  que  razón  le  daba  de  creer 
que  Dios  era  tal  como  lo  decía,  que  mucho  le  placía 
quer  dijíese  esta  raasen. 

£1 XXXV  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  como  qnier  que  fasta  aqni  tenia  que  un  mo- 
vedor  era  que  facía  todas  las  cosas,  esto  tenia  porque 
es  segund  razón;  pero  queP  piada  mucho  porque 
gelo  habia  mostrado  tan  llanamento. 

El  XXXVI  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
pues  que  él  creía  que  un  Dios  era  criador  et  mantene- 
dor de  todas  las  cosas ,  con  razón  debia  creer  que  este 
mnndo  se  mantiene  por  el  su  poder  et  por  la  su  vo- 
luntad. 

El  XXXVII  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio  que 
tan  grant  era  el  talento  que  habia  de  oir  las  razones, 
porque  la  ley  de  los  cristianos  era  mejor  que  ninguna 
denlas  otras,  que  non  queria  andar  fablando  en  estas 
razones,  et  dejar  de  saber  la  razón  porque  las  almas  se 
pueden  salvar. 

El  xxxvm  fabía  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que 
mucho  grádesela  á  Dios  porque  crma  todas  estas  cosas. 

El  xxxix  capitulo  fahla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  ya  le  había  dicho  tantos  bienes  nuestro  Se- 
ñor Dios  ficiera  á  Adán  et  á  Eva  su  mujer. 

El  XI  capitulo  fiíbhi  en  cóqio  Julio  dijo  al  infanto  que 
yar  habia  respondido  á  la  respuesta  que  le  pedia  facer. 

£1  xa  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  ai  infanto 
que  ya  le  babia  dicho  la  razón  por  qué  forzadamente 
convino  que  para  querer  Dios  que  la  su  justicia  fuese 
complida,  et  los  homes  bebiesen  gualardon  et  pena 
espiritual  ó  corporal ,  que  Dios  federe  enmienda  á 
Dios ,  et  el  home  al  home. 

El  XLU  capítulo  fobla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  nunca  tanto  servicio  ftcíera  i  Dios  porque 
él  tanta  merced  le  quisiese  facer ,  que  por  cosa  que  él 
dijiese  viniese  á  tan  grand  honra  et  á  tan  grand  acre- 
centamiento en  la  ley  de  los  cristianos. 

El  xuu  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  piedad  de  Dios  et  la  su  bondat  eran  tan  gran- 
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des,  et  tan  largamente  face  mercet,  que  por  un  bien 
que  faga  non  deja  de  facer  otro. 

El  xLiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  en  los  casamientos ,  segunt  ley,  podían  casar  et 
casaban  los  judíos  con  cuantas  mujeres  podían  te» 
uer,  et  bien  así  las  podían  dejar  por  coalquiei*acbaque. 
El  XLT  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  penitencia  se  face  mejor  en  la  ley  de  los  cris* 
líanos ;  ca  los  judíos  non  se  confiesan  níngunOi  nin 
toman  penitencia  de  ninguno. 

El  XLví  capitulo  fabla  en  cómo  el  rey  dijo  al  in- 
fante Jobas  que  él  le  dijiera  nna  razón  tan  extraña  que 
non  sabia  cómo  tan  ligeramente  le  pudiese  responder. 
El  xLvu  capítulo  fabla  de  cómo  después  que  el  rey 
fué  bateado,  que  envió  por  todos  los  mayorales  de  su 
tierra,  etqoe  les  dio  á  entender  el  grant  peligro  de 
las  almas  et  la  grand  escuredat  en  que  fasta  entonces 
habían  estado. 

El  xLVHi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  de  una  parte  le  placía  de  todas  estas  cosas  que  le 
decia ,  porque  le  daba  á  entender  que  entendía,  ver* 
daderamente  que  deseaba  mucho  facer  porque  sal- 
vase el  alma. 

El  XLix  capítulo  fabla  en  cómo  dijo  el  infante  á  Ju- 
lio que  sabia  muy  bien  que  los  emperadores  cristia- 
nos que  se  facen  en  Boma ,  que  se  facen  por  esleccion, 
et  son  siempre  los  esleedores  un  rey  et  tres  duques  et 
tres  arzobispos. 

El  L  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dyo  al  infante 
que  muy  bien  decía  éh  esto  que  quería  que  fablasen 
en  el  estado  de  los  emperadores. 

El  u  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  la  primera  dubda  que  tomaba  de  los  esleedores, 
le  respondía  que  los  primeros  que  esto  ordenaron  que 
lo  ficieron  muy  bien  et  muy  con  razón. 

El  ui  capítulo  ñibla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cómo  el  rey  David  et  los  otros  santos  que  ficieron  los 
estrumentos  para  cantar ,  que  la  razón  por  qué  los  fe- 
cieron  fué  para  dar  loores  á  Dios ,  mas  los  que  agora 
cantan  con  ellos  cantan  et  facen  sones  para  movor  los 
talantes  de  las  gentes  á  placeres. 

El  LUÍ  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yar  hable  respondido  á  la  esleccion  de  los  empe- 
radores, que  es  una  de  las  cuatro  cosas  en  que  decia  que 
dubdaba. 

El  Liv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  lo  quel'  decia  que  tomaba  dubda  por  razón  de 
la  cerca  que  habie  de  facer  del  otro  logar  do  está  la 
corona ,  que  él  respondió  que  por  todas  lasrazofies  que 
él  había  dicho  que  lo  acordaran  bien  en  lo  de  la  cerca 
del  primer  castiello,  que  por  esas  mesmas  razones  fe- 
cieron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

El  Lv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  tantas  cosas  podía  home  preguntar  que  él  ni  homo 
del  mundo  non  le  podrían  dar  recabdo. 

El  LVi  capítulo  fobla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  todo  era  verdat ,  así  como  lo  él  decia,  pero  que 
lo  mejor  era  que  le  dijiese  él  las  dubdas  que  tomaba 
et  que  le  respondiese  á  ello. 

El  Lvii  capítulo  que  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  bien  sable  él  que  si  un  amigo  sabe  que 


otro  su  amigo  está  en  alguna  queja  cm  M»  enemigos, 
et  aquel  su  amigo  le  viene  á  ayudar ,  et  toma  en  esta 
venida  afán  ó  costa ,  ó  trabajo ,  ó  miedo,  por  poco  que 
esto  sea,  pues  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estain, 
que  siempre  aquel  su  amigo  estaba  comeen  su  prisión. 
El  Lvni  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  tantas  buenas  razones  le  había  dicho ,  que  grá- 
desela mucho  á  Dios  la  buena  fe  et  la  buena  voluntad 
en  que  le  veya. 

El  Lix  capítulo  dice  en  cómo  Julio  dijo  al  in&nte 
que  á  lo  que  él  decia  que  le  dijiese  c^mo  pueden  facer 
sus  obras  los  emperadores  para  amar  et  temer  i  Dios, 
porque  hayan  la  gracia  de  Dios,  et  que  non  cayan  en 
su  Ira,  que  pan  esto  habien  menester  muchas  cosas. 
El  Lx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo  de  que  él  le 
fablara,  que  este  fué  el  primer  consejo  et  castigo  que 
él  diera  á  don  Juan  Nuhez ,  su  cunado ,  salliendo  un 
día  de  P^afiel  et  yendo  á  Alba  de  BreCaniello. 

El  Lxi  capítulo  fabla  en  cómo  el  infonte  dijo  á  Ja- 
lío  que  muy  grand  placer  había  de  cómo  le  babm 
respondido  á  la  primera  dubda  que  tomaba  en  el  es- 
tado de  los  emperadores. 

El  Lili  capitulo  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Julio, 
que  pues  de  esta  respuesta  era  pagado,  que  el  respon- 
diese á  las  otras  segund  el  su  entendimiento,  et  á  la 
tercera  dubda  que  tomaba  en  cómo  pueden  errar  en  la 
guarda  que  deben  focer  á  sí  mismos,  et  á  su  honra,  et 
á  su  estado. 

El  Lxiu  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  ¿  Ju- 
lio que  esta  dubda  bien  gela  había  fecho  perder,  et 
que  le  rogaba  que  le  respondiese  á  cada  una  de  las 
otras  dubdas  en  guisa  que  las  perdiese. 

El  Lxiv  capítulo  fobla  en  cómo  Julio  dijo  a!  infante 
que  en  esto  que  él  decia  era  y  una  pregunta,  et  para 
le  responder  á  ella  coinplidamente  que  non  se  podían 
excusar  muchas  razones. 

El  Lxv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  ya  le  habia  dicho  muchas  vegadas  que  le  pla- 
cía mas  et  tenia  por  mejor  que  la  escriptura  fuese 
mas  alongada,  que  abreviada  et  escura. 

El  Lzvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infimte 
quer  páresela  que  la  primera  cosa  que  el  emperador 
debía  facer  para  guardar  lo  que  debe  á  su  mujer,  es 
que  la  ame  etla  prescie  mucho,  et  le  faga  mucha 
honra  et  le  muestre  muy  buen  talante. 

El  Lxvii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  a!  infante 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo,  que  dijiera 
la  condesa,  su  madre,  que  porque  ella  non  había  otro 
fijo  sínon  á  él ,  et  porqueP  amaba  mucho ,  que  por 
un  grant  tiempo  non  consintiera  que  mamase  otra 
leche  sioon  la  suya.  • 

El  Lxvni  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  él  decia  que  esta  dubda,  que  la  debía  per- 
der con  razón,  et  que  daquí  adelante  le  respondería 
á  las  otras. 

El  Lxix  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  así  como  le  dijiera  que  los  emperadores  non  eran 
tan  tenudos  á  su  mujer  como  á  sus  fijos ,  que  bien  así 
le  decia  que  non  eran  tan  tenudos  á  los  altos  bomes 
del  imperio  como  á  sus  parientes. 
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El  Lxx  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  todos  los  sabios  dicen ,  et  es  ferdad ,  que  en  la 
guerra  ha  muchos  males,  que  non  tan  solamente  el 
fecho ,  mas  aun  el  dicho  es  muy  espantoso. 

El  Lxxi  capitulo  ftbia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  si  home  bobiere  guerra  con  otro  mas  poderoso 
que  él ,  como  quier  que  él  haya  mas  poder,  que  non 
debe  comenzar  la  guerra  sin  grant  culpa  ó  mereci- 
miento de  aquel  su  contrario. 

El  Lxxii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  alguno  hobiere  guerra  con  otro  egual  de 
si ,  que  la  debe  facer  guardando  asi  de  dapno,  et  fa- 
ciéndolo á  SH  contrario  cuanto  pudiere. 

El  Lxxiu  capitulo  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al 
infanie  que  otrosí  si  aquel  que  face  la  guerra  viere 
que  los  otros  vienen  en  tropel»  bien  así  como  él  que- 
ría ir,  pues  la  lit  non  se  puede  partir,  que  debe  ñi- 
cer  que  los  suyos  vayan  en  punta. 

El  Lxxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  agora  le  habie  dicho  las  maestrías  et  arterías  que 
ha  de  facer  el  que  tiene  menos  caballos  que  el  su  con- 
trarío. 

£1  Lxzv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yar  habie  dicho  todo  lo  que  entendía  que  los  em- 
peradores debían  facer  para  se  parar  á  la  guenra  que 
bobiesen. 

El  Lxxvi  capítulo  íábla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  moros  íian  de  combatir  algund  lo- 
gar, que  lo  comienzaii  muy  fuerte  et  muy  espanta- 
damente. 

El  Lxxvii  capítulo  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  si  home  ha  de  cercar  algunt  logar  de  los  moros, 
que  conviene  que  segunt  el  logar  fuere  de  fuerte  ó  de 
flaco,  que  asi  faga  en  los  combatimientos. 

El  Lxxvui  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  cristianos  van  en  pos  de  los  moros, 
si  los  moros  non  llevan  prisa ,  que  non  deben  los*  cris- 
tianos trabajar  de  ir  en  pos  de  ellos. 

El  Lxxix  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
flante cómo  los  cristianos  deben  ir  acabdillados  en 
I>os  los  moros  fasta  el  logar  do  hayan  con  ellos  á  llegar. 

El  Lxxx  capítulo  íábla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cómo  el  emperador  debe  partir  su  haber,  et  que 
debe  catar  en  ello  mnclias  cosas. 

El  Lzxxi  capítulo  fabla  de  cómo  dijo  Julio  al  infante 
qué  cosas  ha  de  facer  el  señor  para  ser  amado  et  re- 
eelado  de  los  suyos,  que  es  facer  bien  por  bien,  et 
mal  por  mal. 

El  Lxxxii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infente 
que  le  dijiera  don  Johan ,  aquel  su  amigo,  que  en  la 
su  casa  si  fallaba  aquel  por  cuya  culpa  se  volviera  hi 
pelea  que  ferie  á  alguno,  que  le  mandaba  luego  cortar 
la  mano. 

El  Lxxxiii  capitulo  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  siempre  tuviera  que  los  emperadores  se  po- 
dian  muy  bien  salvar  faciendo  lo  que  manda  sancta 
Eglesia. 

El  Lxxxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fonte  que  tan  con  razón  le  veya  fablar  en  todas  las 
cosas  I  et  tan  firme  lo  veya  en  lo  que  una  vez  decia. 
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que  le  páresela  que  si  mal  dijiese  lo  que  entendía , 
que  non  seria  sinon  alongar  tiempo. 

El  Lxxxv  capítulo,  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al 
infante  que  en  pos  los  infantes,  los  mas  honrados  ho« 
mes  et  de  mayor  e<:tado  son  los  fijos  legítimos. 

El  Lxxxvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  fasta  aquí  le  había  fablado  en  los  estados  de  los 
emperadores  et  de  los  reyes ,  et  de  aquí  adelante  que 
le  diría  de  los  otros  altos  bornes  de  la  tierra. 

El  LxxxvH  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  ya  desuso  le  había  dicho  que  los  vasallos 
son  por  razón  del  bien  fecho  que  el  señor  les  face  et 
les  promete  de  facer. 

El  Lxxxviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  agora  le  habie  dicho  algunas  cosas  que  se 
deben  guardar  entre  los  vasallos  et  los  naturales,  et 
que  le  dirie  de  aquí  adelante  lo  que  entendía  en  el 
estado  de  los  duques» 

El  Lxxxix  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  le  placía  de  saber  el  estado  de  loe  vizcon- 
des, et  que  le  rogaba  qnef  dijiese  dahí  adelante  el  es- 
tado de  los  otros. 

El  xc  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  en  pos  el  estado  de  los  ricos  homes  ha  en  Cas- 
tiella  otro  que  llaman  in&nzones ,  et  en  Aragón  llaman 
los  mesnadores. 

El  xci  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  inflinte 
que  buscase  el  Lilnro  de  la  CahaUeria  que  fíciera 
don  Johan ,  et  otro  que  llaman  el  ¿i6ro  del  CabaÜera 
et  da  Escudero,  porque  en  estos  yacen  cosas  muy 
maravillosas. 

El  xcn  capítulo  fábla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  dos  cosas  fallaba  de  que  se  maravillaba  mu- 
cho, porque  le  semejaba  la  una  contraria  de  la  otra. 

El  xcui  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  el  estado  de  los  oradores  era  mas  alto  que  el  de 
los  labradores. 

El  xciv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cuáles  maneras  pueden  los  alcalles  errar  en  sus 
officios. 

El  xcv  capítulo  fábla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  aquellos  que  criaban  á  los  fijos  de  los  grandes  se- 
ñores ,  bien  asi  como  podían  facer  bien  de  criarlos  et 
castigarlos,  bien  así  podríen  menguar  et  errar  délo 
que  cumplía. 

El  xcvi  capítulo  bbla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  esudo  era  el  de  los  filósofos  de  casa  de  los  gran- 
des señores ,  ca  en  parte  era  grande  et  en  parte  non. 

El  xCvii  capítulo  febia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  officioera  el  despensero  en  casa  del  señor,  et 
cómo  ha  de  comprar  las  viandas  para  la  casa. 

El  icviu  capítulo  que  fabla  en  cómo  en  pos  de  los 
oficiales  del  físico  et  del  despensero,  ha  y  muchos 
otros  oficiales  en  casa  de  los  ginndes  señores. 

El  xcix  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infanie 
que  agora  le  habie  dicho  los  estados  en  que  viven  los 
legos,  et  le  había  dicho  estas  maneras  en  que  podían 
salvar  el  alma  si  quisiesen. 

El  c  capitulo  fabla  en  cómo  al  infante  plogo  mucho 
de  lo  que  Julio  le  decia. 
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ESTE  LIBRO  COMPUSO  DON  JOHAN,  FIJO  DEL  MUY  NOBLE  INFANTE  DON  MANUEL, 

ADELANTADO   HAYOR   DE   LA   FRONTERA  ET   DEL  REINO   DE  MURCIA,    BT   FABLA   DB   LAS   LEYES   ¿T  DR 
LOS   ESTADOS   EN   QUE  VIVEN   LOS  HOMBS»   ET   HA  NOMBRE  EL  LIBRO  DEL  INFANTE  6  LIBRO 

DE  LOS  ESTADOS ,  bt  es  puesto  en  dos  libros.  Et  el  primero  libro  pabla  de  los  le- 

GOS,  et  el  segundo  FABLA  DE  LOS  ESTADOS  DE  LOS  CLÉRIGOS,  BT  EL  PRIMERO  HA  C1ENT  CAPÍ- 
TULOS, ET  EL  SEGUNDO  HA  CINCUENTA  CAPÍTULOS  (1). 


I. 


Et  el  I  ciPÍTULO  del  primer  libro  es  el  prólogo  de  cdmo  don  Johan 
compuso  este  libro,  et  le  entia  i  don  Joban,  arzobispo  de  To- 
ledo, SQ  cQfiado,  bijo  del  moy  noble  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

Hermano  señor  don  Johan  arzobispo  de  Toledo : 
Yo  don  Johan,  fijo  del  infante  don  Manuel,  adelan- 
tado mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Murcia  >  me 
encomiendo  en  la  Toestra  gracia  et  en  las  vueetna 
sanctas  oraciones.  Hermano  señor :  vos  sabedes  que  los 
tiempos  et  las  cosas  que  en  él  nos  acaescen  mudan  los 
fechos;  et  todos  ios  filósofos  et  los  profetas ,  et  des- 
pués los  sanctos ,  segunt  las  cosas  que  les  acaescieron 
en  cada  tiempo ,  así  decían  et  facían  sus  dichos  et 
sos  fechos ,  et  aun  todos  los  homes  en  este  nuestro 
tiempo  de  agora  así  lo  facen ;  ca  según  les  acaesce  en 
los  fechos ,  asi  han  de  facer  et  de  decir.  Et  por  esta 
manera  ogaño  fiz  un  libro  que  vos  envío,  et  fallare- 
des  que  lo  demás  es  fecho  segund  las  cosas  que  en- 
tonce acaescieron  6  que  eran  acaescidas ,  et  acaesce 
que  agora  esto  acaesciente,  como  dijo  Boecio,  animam 
cruendam, eic*  (2). 

n. 

El  n  CAPÍTULO  fabla  en  eómo  el  sobredicho  don  Joban  compaso 
este  libro  en  manera  de  preguntas  et  de  respuestas  qne  facían 
entre  si  an  rey  et  an  infante,  et  nn  filósofo. 

Pon  ende  según  el  doloroso  et  triste  tiempo  en  que 
yo  lo  fiz,  cuidando  como  podría  acertar  en  lo  mejor  et 
mas  seguro,  fiz  este  libro  que  vos  envió  ;  et  porque  los 
homes  non  pueden  también  entender  las  cosas  por  otra 
manera  como  por  algunas  semejanzas,  compus  este 
libro  en  manera  de  preguntas  et  respuestas  que  facían 
entre  si  un  rey  et  un  infonte,  so  fijo,  (3)  et  un  caballero 
que  crió  al  infanta,  et  un  filósofo,  etpuse  nombre  al 
rey  Morovan,  ei  al  infante  Jobas,  et  al  caballero  Tu- 
rin  (4),  et  al  filósofo  Julio.  Et  porque  entendí  que  la 
salvación  de  las  almas  ha  de  ser  en  ley  el  en  estado, 
por  ende  convino  et  non  pude  excusar  de  fablar  algu* 


(1)  otra  vez  esti  en  bla  neo  el  número  de  los  eapítilos. 

{%  Este  último  párrafo  está  may  viciado  en  el  original;  en  lo* 
gar  de  Boecio,  como  se  ba  impreso ,  decía  boetUo;  y  en  lagar  de 
anmam  bay  crinimam. 

(3)  El  nombre  del  infante  se  halla  escrito  de  diversas  maneras, 
tanto  en  la  tabla  como  en  el  carao  de  la  obra:  Jahat,  Jon^  y  algu- 
na seiJoaz:  hemos  preferido  la  primen  de  aquilas  lecciones  por 
ser  la  que  mu  freeoentemente  ociire.  También  en  el  del  rey  se 
observa  algona  variedad,  hallándose  escrito  Maroban,  Utroban,  y 
MorouM. 

{J^  Alguna  vei  qne  otra  Ttarkí, 


^.. 


na  cosa  en  las  leys  ei  en  los  estados.  Et  porque  yo  en- 
tiendo que  segunt  la  mengua  del  mió  entendimiento 
et  del  mío  saber,  que  es  grant  atrevimiento  ó  mengua 
de  seso  de  entremeterme  yo  á  fablar  en  tan  altas  cosas, 
por  ende  non  me  atreví  yo  á  publicar  este  libro  fasUi 
que  lo  vos  viósedes,  et  por  esta  razón  vos  lo  envió /Si  | 
sóeíerto  que  tan  buen  entendimiento  vos  Dios  dio,  et 
tangrand  letradurahabedes,  queentendredes  muy  i¿ea 
todas  las  oosas  aprovechosas  et  bien  dichas,  et  todas 
las  menguas  que  en  este  libro  fueren ;  ca  por  vuestras 
buenas  obras,  et  por  coán  alongado  sodes  de  los  malos 
fechos  et  de  mal  et  pecado,  vos  quiere  Dios  alumbrar 
el  entendimiento  para  el  so  servicio,  mas  por  gracia 
que  por  estudio,  segund  dice  en  la  Sacra  Scríptura; 
et  pues  Dios  non  sin  razón  tanta  gracia  paso  en  vos, 
ruógovos  que  leades  et  estudiedes  bien  este  libro  eo« 
rosamente.  Et  si  por  aventura  y  ha  alguna  cosa  que 
entendades  que  ha  en  ella  provecho,  tenet  por  cierto 
que  Dios  por  lasupiedat  consintió  que  bome  tan  peca- 
dor et  tan  sin  buenas  obras  como  yo  la  dijiese,  et  facetla 
gracias  porque  quiso  dar  pasada  i  los  mios  yerros ,  et 
quiso  sofrir  que  fuesen  dichos  por  mi,  et  muchas  cor- 
sas que  só  cierto  que  fallaredes  y  que  non  son  tan  bien 
puestas  ni  tan  aprovechosas  como  era  menester,  tened 
por  bien  de  las  emendar.  Et  non  vos  maraviiledes  ea 
poner  yo  en  tan  grant  libro  como  este  unas  palabras  et 
razones  non  tan  coroplidas  como  era  mester,  que  muy 
aprovechosas  fuesen ,  pero  creed  por  cierto  que  iodo 
cuanto  yo  aquí  digo  lo  eotieudo  da  decir  á  servicio  de 
Dios  et  á  honra  et  á  ensalzamiento  de  la  sancta  fé  cató- 
lica ,  et  entendiendo  et  creyendo  firmemente  todo  lo  que 
tiene  et  cree  la  sancta  Eglesia  de  Roma.  Eteste  libro 
comencé  luego  que  hobe  acabado  el  otro  que  vos  envié, 
que  llaman  de  El  Caballero  et  $1  Escwlero^  et  tengo  ba 
grant  tiempo  que  lo  hobiera  acabado  si  otros  embaigos 
non  hobiera;  mas  Dios  por  la  su  piadad  perdone  en  Ü 
otro  mundo  á  las  almas  á  que  embargó  que  lo  non  pu- 
diesen  facer  tan  aina;  et  pues  el  prólogo  es  fecho,  de 
aquí  adelante  comenzará  la  razón  del  libro. 

III. 

II  ni  CAPÍTULO  f^bla  en  cómo  después  de  la  muerte  de  lesueristo 
anearon  los  apóstoles  et  los  «iseipulos  muy  tristes  et  quebran- 
tados ,  como  aquellos  que  perdían  lodo  el  bien  que  habían ;  et 
que  desde  la  hora  qne  Jesocrísto  finó,  segunt  bome ,  fasta  que 
resucitó,  qne  toda  la  fe  fincó  en  Sancta  Maria ,  et  por  esto  can- 
tan el  sábado  las  horas  de  SancU  Maria. 

Después  que  el  nuestro  Salvador  Jesocrísto  et  nues- 
tro maestro  verdadero  Dios  et  verdadero  borne  fue 
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puesto  en  la  cruz,  et  muerto  el  su  cuerpo  en  elln ,  re- 
cibiendo ante  et  después  muchas  penas  por  redimir  los 
pecadores ,  fincaron  Sancta  María  el  los  apóstoles  et 
los  discípulos  muy  tristes  et  muy  quebrantados  como 
aquellos  que  perdían  todo  el  bien  que  habían  en  este 
mundo  y  et  non  eran  bien  ciertos  de  la  su  salvación 
pata  las  almas;  ca  en  toda  la  ley  que  Moysen  dio  á  los 
judíos  de  parte  de  Dios^  nunca  les  prometió  sino  bie- 
nes temporales ;  et  este  Salvador  del  mundo  que  les 
prometiera  salvamiento  de  las  almas ,  viéronlo  azotar 
et  deshonrar  muy  cruelmente  et  después  morir  en  la 
cruz;  et  por  ende  fincaron  algunos  en  sospecha  et  en 
dabda  si  la  salud  de  las  almas  que  les  él  prometió  era 
cosa  cierta,  et  por  ende  eran  en  grant  coíta.  Pero  él 
así  como  Dios  Padre  poderoso  et  Spíritu  Santo  muy  de 
buen  talante,  et  home  et  fijo  muy  sabidor,  quiso  po- 
ner cobro  á  ellos  et  á  lodos  los  que  después  dellos  cre- 
yesen et  mantuviesen  la  su  ley  et  la  su  creencia;  et 
por  ende  resocitó  al  tercer  día,  asi  como  gelo  dijieran 
cuando  él  era  vivo.  Et  segund  dicen  muchos  sánelos, 
desde  la  hora  en  que  fué  puesto  en  la  cruz,  et  seña- 
ladamente desque  vieron  que  la  su  carne ,  que  era  de 
borne,  muriera  así  como  otro  home,  todos  ó  los  mas  de 
los  apóstoles  et  de  los  discípulos  dubdaron ;  mas  la 
bienaventurada  Sancta  María  su  madre,  como  aquella 
que  sabia  verdaderamente  cuánt  bien  habia  guardado 
el  noble  tesoro,  que  era  el  Fijo  de  Dios,  que  el  Spíritu 
Santo  en  ella  pusiera,  esta  nunca  dubdó,  ante  era  muy 
cierta  et  muy  segura  de  todo  lo  que  habia  á  acontes- 
cer ;  et  porque  fincó  en  ella  solamente  toda  la  fe  desde 
la  hora  que  Jesucristo  finó  el  viernes  fasta  el  domingo 
que  resucitó ,  por  ende  ordenó  la  sancta  Eglesia  que 
por  remembranza  de  esto  cantasen  todos  los  sábados  las 
horas  de  Santa  María.  Et  otrosí  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  sacarlos  de  la  dubda  en  que  estaban  apares- 
cióles,  et  comió  con  ellos,  et  fabló  con  ellos,  et  después 
manifiestamente  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  eten  alma, 
et  á  cabo  de  pocos  dias  envió  el  Spíritu  Sánelo  sobre 
los  apóstoles  que  les  confirmó  et  les  alumbró  los  en- 
tendimientos,  et  les  fizo  saber  todas  las  Escripturas, 
también  á  los  que  habían  leído  como  á  los  que  nunca 
leyeron,  muy  mejor  que  si  ellos  por  sí  lo  hobiesen  leí- 
do; et  desque  ellos  fueron  alumbrados  por  el  Spíritu 
Sánelo,  como  es  dicho,  partiéronse  por  todo  el  mundo, 
así  que  non  fincó  tierra  ninguna  poblada  en  que  alguno 
dellos  non  fuese.  Et  por  esta  razón  ninguna  gente  non 
se  puede  excusar  por  decir  que  non  sopieron  la  ley  et 
la  creencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  ca  ejk  toidas 
las  tierras  del  mundo  et  á  todas  las  gentes  fué  predi- 
cado  el  su  Evangelio  por  los  apóstoles,  et  después 
que  ellos  finaron  fincaron  sus  discípulos,  et  anduvie- 
ron predicando  por  el  mundo ,  et  de  estonce  fasta  el 
tiempo  de  agora  siempre  fincó  así  acostumbrado ;  ca 
los  clérigos  et  los  freiles  et  los  homes  de  buena  vida 
que  fincaron  en  lugar  de  aquellos  discípulos  facen  ago- 
ra segunt  facían  los  discípulos  en  aquel  tiempo. 
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IV. 


El  IV  capítulo  fabla  ea  cómo  después  de  may  gnnt  tiempo  qae 
los  apóstoles  Oncaron ,  andaba  predicando  por  el  mando  á  las 
gentes  onhome  bueno  que  habla  nombre  Julio. 

Asi  acaesció,  que  mucho  después  que  los  apóstoles 
,  finaron,  et  eo  este  nuestro  tiempo,  andaba  por  el  mundo 
predicando  á  las  gentes  un  buen  home,  el  muy  letrado, 
que  habia  nombre  Julio;  et  llegó  á  una  tierra  de  un 
rey  pagano  que  habia  nombre  Moro  van,  et  porque  los 
paganos  non  han  todos  una  secta,  sinon  cada  uno  toma 
la  que  quiere ,  por  ende  consienten  el  pláceles  de  oír 
predicar  manifiestamente  cualquier  ley ,  ó  cualquier 
secta,  et  esto  facen  porque  pues  ellos  non  han  ley  nin 
regla  cierta,  pueden  tomar  de  las  que  oyeren  aquella  de 
que  mas  se  pagaren.  Et  esto  tan  acostumbrado  es  en 
el  pueblo  de  los  paganos,  que  ningunt  home  non  osa 
defender  la  predicación  públicamente  á  ningún  home 
de  ninguna  ley  ó  de  ninguna  secta  que  quiera  predi- 
car. Et  este  rey  habia  un  fijo  que  debia  regnar  des- 
pués del,  et  habia  nombre  Jobas,  et  non  habia  otro  fijó 
que  debiese  regnar  después  del ;  et  lo  uno  porque  era 
su  fijo  heredero,  et  lo  ¿I  porque  non  había  otro,  amába- 
lo mucho,  tanto  que  era  maravillosa  cosa  de  ver;  ca  la 
cosa  muy  preciada,  cuanto  home  ha  menos  delia,  tanto 
es  mas  cara  et  mas  amada,  el  sin  dubda  si  pudiese  ser 
siempre  deljerie  home  mas  guardar  de  poner  mucho  su 
amor  en  ninguna  cosa;  capéeos  ó  ningunos  fueron  que 
se  non  partieron  con  grant  pesar  de  las  cosas  con  que 
hobieron  grant  amor.  Este  rey  Morovan ,  por  el  grant 
amor  que  habia  á  Jolias,  su  fijo  el  infante,  receló  que  si 
sopiese  qué  cosa  era  la  muerte ,  ó  qué  cosa  era  pesar, 
que  por  fuerza  habría  á  lomar  cuidado  et  despaga- 
miento del  mundo,  etque  esto  serie  razón  porque  non 
viviese  tanto  nin  tan  sano.  Et  por  ende  fabló  con  un 
caballero  que  él  criara,  que  habia  nombre  Turín,  que  él 
amaba  mucho.  Et  por  el  grant  entendimiento  que  ha- 
bia, et  por  la  crianza  que  en  él  feciera ,  fiaba  mucho 
dél.  Et  por  estas  cosas  que  en  él  habia ,  acomendór 
que  criase  al  infante  Jobas,  su  fijo,  el  rogór  el  man- 
dór  que  le  mostrase  las  maneras  et  costumbres  que  él 
pudiese. 

V. 

El  V  CAPÍTULO  fabla  qn¿  diferencia  ha  entre  maneras  etcostnrabres. 

Et  debedes  saber  que  la  diferencia  que  ha  entre  ma- 
neras et  costumbres  es  esta ;  las  maneras  son  toda  cosa 
que  ayuda  al  home  porque  pueda  facer  por  manera  lo 
que  non  podría  facer  tan  ligeramente  por  fuerza ,  et 
non  las  ha  un  home ,  si  de  otre  non  las  aprende.  Et 
estas  maneras  son  así  como  cabalgar  et  bofordar,  et  fo- 
cer  de  caballo  et  con  las  armas  todas  las  cosas  que 
pertenescen  á  la  caballería.  El  otrosí  son  maneras  na- 
dar et  escribir  el  jugar  los  juegos  apuestos  et  bue- 
nos sin  tafurería  que  pertenescen  á  los  caballeros ,  el 
cazar  et  correr  monte  en  la  manera  que  les  perte- 
nesce,  et  andar  lo  mas  apostadamente  que  pudieren  en 
sus  guisamienlos  et  en  sus  vestiduras.  Et  algunos 
tienen  por  maneras  el  cantar,  et  el  luchar,  et  el  lanzar 
á  tablado ;  mas  la  verdad  es  esta,  que  estas  cosas  el 
otras  cualesquier  en  que  haya  menester  fuerza  ó  va- 
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leatia,  non  las  pueden  tener  del  todo  por  maneras  et 
del  todo  por  cosus  naturales ;  ca  en  cuanto  las  face 
home  mejor  aprendiéndolas  son  maneras,  et  en  cuanto 
la  fuerza  etia  valentía  grande  muestran  son  naturales. 
Gapor  muy  grand  fuerza  que  el  home  baya,  sí  non  lo 
aprendiere,  non  lanzará  bien  nin  fará  las  otras  cosas 
que  se  non  pueden  saber  sin  las  aprender ,  ni  otrosí  por 
mucho  que  aprenda,  si  en  las  cosas  que  ha  menester 
grant  fuerza  non  la  hobiere,  non  las  podrá  facer  tan 
complidamente  como  era  mester.  Otrosi  el  cantar, 
por  mucho  que  aprenda ,  si  buena  voz  non  hobiere, 
nunca  cantará  tan  bien ,  et  por  buena  voz  que  haya, 
si  non  aprendiere  c!  cantar,  non  lo  podrá  facer  como 
debe.  Etasí  todas  tas  maneras,  qoier  que  sean  en  al- 
gunas cosas  naturules,  ó  quier  que  lo  sean  del  todo, 
non  las  puede  ninguno  haber  sin  las  aprender.  Et  por 
ende  las  buenas  maneras  son  cosas  muy  buenas  et  muy 
apuestosas,  que  se  ganan  aprendiéndolas,  et  non  las 
puede  home  haber  si  otro  non  gelas  muestra. 

VI. 

El  TI  arÍTCLo  hWz  de  cómo  costumbres  buenas  ó  confrerias  son 
cosas  que  gana  borne  por  loeBgo  uso. 

Las  costumbres  buenas  ó  contrarías  son  cosas  que 
gana  home  por  luengo  uso ;  ca  usando  home  de  la  cosa 
luengo  tiempo,  tórnase  en  costumbre,  et  desque  el  home 
ha  la  cosa  acostumbrada  mucho,  fácese  muy  grave  de 
se  partir  delia ,  et  por  ende  ha  muy  mester  home  que 
sea  muy  bien  acostumbrado  en  comer  et  en  beber  et 
en  fablar  et  en  facer  todas  sus  cosas  segund  conviene, 
para  guaglar  loque  debe  á  Dios  et  al  mundo;  ca  tanto 
cuanto  empece  si  ha  por  costumbre  de  facer  sus  fechos 
en  guisa  que  sean  con  deservicio  de  Dios  et  á  mala 
fama  del  mundo,  tanto  aprovecha  si  los  acostumbra  á 
facer  en  guisa  que  sea  á  servicio  de  Dios  et  á  buena 
fama  del  mundo. 

Todo  esto  le  mandó  que  mostrase  al  infante  lo  mejor 
que  pudiese,  et  entre  todas  las  cosas  le  mandó  que 
guardase  que  por  ninguna  manera  que  el  infante  non 
tomase  pesar  nin  sóplese  qué  cosa  era  muerte.  Turin 
crió  al  infante  muy  bien,  asi  que  en  poco  tiempo  fué 
atan  grande ,  atan  apuesto,  et  atan  complido  de  todas 
bondades,  que  el  rey  Morovan,  su  padre,  tovo  por  bien 
que  el  infante  andudiese  por  la  tierra  porque  le  cono* 
ciesen  las  gentes ,  et  porque  fuese  aprendiendo  él  en 
cual  manera  mantuviese  el  reino  después  de  los  días  de 
su  padre ;  ca  las  cosas  que  se  aprenden  en  mocedat 
mejor  las  sabe  et  retiene  home  después  en  toda  su  vida: 
así  que  si  en  mocedat  comienza  home  en  bondat,  et 
después  que  llega  á  mancebía  por  malos  consejeros  ó 
por  alguna  ocasión  ó  desaventura  se  parte  del  bien 
que  solía  facer,  por  muchos  yerros  que  faga,  si  después 
le  face  Dios  tanta  merced  que  torne  á  las  bondades 
primeras,  mucho  las  mantorna  mejor  et  se  guardará  de 
los  yerros  que  tízo,  que  si  en  su  mocedat  non  fuera 
criado  en  huera  vida,  et  en  buenas  costumbres,  et  aun 
en  el  tiempo  que  non  Gciere  tan  buenos  fechos  ,  como 
le  convenia ,  non  los  fará  tan  malos  ni  tan  desvergon- 
zados, como  si  en  tiempo  de  la  su  mocedat  fuere  cria- 
do et  acostumbrado  á  hacer  siempre  mal  et  desagui- 
sado. 


VIL 

El  vil  CAPÍTOLO  fabla  ^  cómo  el  inrante  Jobas,  andando  por  la 
tierra ,  asi  como  el  rey  su  padre  le  mandara ,  acaesció  «ine  en 
una  calle  por  do  él  pasaba  tenían  nn  cuerpo  de  nn  bome  muj 
bonrado  qae  ttnara. 

Et  andando  el  infante  Jobas  por  la  tierra ,  así  como 
el  rey  su  padre  mandara ,  acaesció  que  en  una  calle  por 
do  él  pasaba  tenían  el  cuerpo  de  un  bome  muy  hon- 
rado que  finara  un  dia  antes ,  et  sus  parientes  et  sus 
amigos  et  muchas  gentes  que  estaban  y  ayuntados,  fa- 
cían muy  grant  duelo  por  él.  Et  cuando  Turin ,  el  ca- 
ballero que  criaba  al  infante ,  oyó  de  luehe  las  voces, 
et  entendió  que  facían  duelo ,  acordóse  de  lo  que  el  rey 
Morovan  su  padre  del  infante  le  mandara ,  et  por  ende 
quisiera  muy  de  grado  desviar  el  infante  por  otra  calle 
do  non  oyese  aquel  llanto ,  porque  hobiese  á  saber  qus 
lo  facían  porque  aquel  home  muriera.  Mas  porque  el 
logar  por  do  el  infante  querie  ir  era  mas  derecho  el  ca- 
mino por  aqaella  calle ,  non  le  quiso  dejar  pasar,  et 
fué  yendo  fasta  que  llegó  al  logar  do  facían  el  duelo,  et 
vio  el  cuerpo  del  home  finado  que  estaba  en  la  calle, 
et  cuando  le  vio  yacer  et  vio  que  había  facciones  et  fi- 
gura de  home ,  et  entendió  que  se  non  movía  nin  facía 
ninguna  cosa  de  lo  que  facen  los  homes  buenos,  mara- 
villóse ende  mucho ;  ca  cierto  es  que  por  muy  enten- 
dido que  home  sea ,  que  la  cosa  que  nunca  ha  visto  nin 
oido ,  non  puede  saber  tanto  delia  como  los  otros  que 
lo  saben,  aunque  non  hayan  tan  grant  entendimiento 
como  él.  Et  porque  el  infante  nunca  viera  tal  cosa  nin 
lo  oyera,  quisiera  luego  preguntar  á  los  que  y  estaban 
qué  cosa  era;  mas  el  grant  entendimiento  que  había  le 
retovo  que  lo  non  feciese ,  ca  entendió  que  era  me- 
jor de  lo  preguntar  mas  en  porídat  á  Turín ,  el  caba- 
llero que  lo  criara ,  ca  en  las  preguntas  que  home  face 
se  muestra  por  de  buen  entendimiento  ó  non  tanto.  Et 
por  ende  cuando  fué  tornado  á  su  posada ,  llamó  á  Ta- 
rín et  preguntóP  que  qué  maravilla  fuera  aquella  que 
viera  aquel  día;  ca  viera  aquel  dia  un  cuerpo  que  había 
facciones  et  figura  de  home,  et  que  era  de  carne,  et 
habia  todas  las  cosas  asi  como  home,  et  estaba  que  non 
fablaba,  nin  se  movia,  nin  facía  ninguna  cosa  que 
home  pudiese  facer.  Otrosí  que  viera  que  todos  los  que 
estaban  en  derredor  del  lloraban  et  facían  muy  grandes 
señales  que  habían  grant  pesar.  Otrosi  que  en  veyén- 
dolo  él ,  que  todo  el  talante  se  le  mudara  et  bebiera 
ende  como  manera  de  espanto. 

A  Turin  pesó  mucho  de  aquellas  cosas  que  el  in- 
fante viera ,  et  aun  mas  de  lo  que  él  le  preguntara, 
et  fizo  todo  su  poder  por  le  meter  en  otras  razones  et 
le  sacar  de  aquella  entencion;  pero  al  cabo,  tanto  le 
afincó  el  infante ,  que  non  pudo  excusar  del*  decir  al- 
guna cosa  ende ;  et  por  ende  le  dijo :  «  Señor,  aquel 
cuerpo  que  vos  allí  viestes  era  lióme  muerto ,  et  aque- 
llos que  estaban  en  derredor  del  que  lloraban ,  eran 
gentes  que  le  amaban  en  cuanto  era  vivo,  et  habían 
grant  pesar  porque  era  ya  partido  dellos ,  et  de  allí  ade- 
lante non  se  aprovecharían  del.  Et  la  razón  porqué  vos 
tomastes  enojo  et  como  espanto  ende ,  fué  que  natural- 
mente toda  cosa  viva  toma  enojo  et  espanto  de  la  muer- 
te ,  porque  es  su  contraria ,  et  otrosí  de  la  muerte,  por- 
que es  contraria  de  la  vida.» 
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Vlll. 


ei  mi  CATÍTüLO  fabla  en  edmo  el  infante  Pué  maravillado  de  lo  que 
le  d^o  Tarin ,  su  eonaejero. 

Cuando  el  infante  astas  razones  oyó  fué  ya  inas  ma- 
ravillado de  esto  que  le  d^o  que  de  lo  que  ante  viera, 
el  por  ende  dijo  á  Turin :  «  Pues  si  aquel  es  cuerpo  de 
home ,  et  non  face  ninguna  cosa  que  borne  debe  facer, 
¿qué  mengua  ba  en  sí  porque  lo  non  pueda  facer?» 
«Señor,  dijo  Turín,  mucbo  querría  que  dejásedes  de 
fablar  en  esta  razón ,  ca  esto  non  vos  tiene  pro ,  nin 
vos  cumple  de  cuidar  en  ello. »  «  Turin  ^  dijo  el  infan- 
te, mucbo  me  maravillo  desto  que  decides ;  ca  pues  me 
criastes,  me  mostrastes  cuanto  yo  sé^et  en  las  co- 
sas que  yo  de  vos  aprendí  ba  y  muchas  que  non  son  tan 
maravillosas  nin  tan  extrañas  como  esta ;  et  pues  las 
otras  me  mostrastes  et  non  meqtterés(l)  mostrar  esta 
que  non  lo  es  tanto,  ésmegrant  maravilla.  Por  ende  vos 
ruego  que  digáis  toda  la  verdat  de  esto ,  et  bien  creed 
que  si  me  decides  otras  palabras  6  razones  encubiertas 
que  vos  las  enlendré ,  et  habré  de  vos  querella ;  ca  sí  el 
amo  servidor  ó  el  consejero  del  señor  es  entendido  et 
dice  palabras  encubiertas  ó  maestradas  por  eiicobrír 
la  verdat ,  razón  es  que  tarde  ó  aína  non  se  falle  ende 
bien.» 

IX. 
El  CAPhoLO  IX  fabla  en  edmo  Tirin  se  vio  aftneado  del  infante,  et 

non  osó  encobrir  la  verdat  de  lo  que  el  infante  le  babia  prefon- 

Udo. 

Guando  Turin  se  vio  afincado  del  infante ,  non  osó 
encubrir  la  verdat,  et  por  ende  le  dijo :  «Señor,  ya  vos 
dije  que  aquel  que  era  cuerpo  de  home  muerto,  et  la 
razón  por  qué  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen, 
es  porque  se  partió  del  alma  que  le  facía  mover  et  face 
todas  las  otras  cosas  que  los  homes  vivos  facen.»  «Tu- 
rin ,  dijo  el  infante ,  pues  decides  que  el  alma  se  partió 
del ,  et  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen ,  quie- 
ro que  me  digades,  pues  atan  gran  daño  et  atan  grant 
mengúale  vino  en  partirse  el  alma  del,  ¿por  qué  la  dejó 
partir  de  si?  Mas  esto  non  puede  ser;  ca  lo  mns  que 
ella  puede  fincar  en  el  cuerpo  es  en  cuanto  en  él  dura 
la  calentura  et  la  humidad  natural ,  et  esta  calentura  et 
humidat  natural ,  del  dia  que  nace  el  home  fasta  que 
muere ^  cada  dia  mengua  et  non  ha  cosa  en  el  mundo 
que  la  pueda  acrescentar,  ca  el  comer  nin  el  beber  non 
acrescienta  en  la  calentura  nin  en  la  humidat  natural, 
mas  emiéndaP  et  mantiénelo  que  se  desface  del  cuer- 
po por  los  trabajos  et  por  los  vaciamientos  que  le  acaes- 
cen.  Mas  ha  y  otras  razones  por  qué  esta  calentura  et 
humidat  natural  se  desface  mas  aína ,  así  como  por  do- 
lencias ó  por  feridas  ó  por  vaciamientos  que  desfacen 
mas  de  la  calentura  et  de  la  humidat  natural  de  cnanto 
es  lo  que  se  mantiene  por  el  comer  et  por  el  beber ;  et 
aun  ha  y  otra  cosa  por  qué  el  alma  non  puede  fincar  en 
el  cuerpo  para  siempre ;  ca  el  alma  es  criatura  de  Dios 
espiritual ,  et  por  voluntad  de  Dios  ayúntase  al  cuerpo 
et  facer  vivir;  et  porque  el  cuerpo  es  compuesto  de  los 
elementos  et  de  los  humores ,  conviene  que  se  desfaga. 
Et  otrosí  porque  es  compuesto  el  home  de  alma  et  de 

(i)  Bstiporcqaereiles*. 
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cuerpo,  conviene  que  se  desfaga  cuando  es  voluntad 
de  Dios;  ca  el  alma  él  la  puso  en  el  cuerpo,  et  desque 
la  parte  del  finca  el  cuerpo  muerto  et  desfácese,  porque 
es  corporal  et  compuesto,  el  afincará  así  bata  (2)  la  re- 
surrección que  serán  ayuntados  el  alma  et  el  cuerpo. 
Et  el  alma ,  que  es  espiritual ,  siempre  dura,  que  non 
se  puede  desfacer.»  «Turin,  dijo  el  infante,  mucho 
me  maravillo ,  porque  desta  razón  nunca  vos  oí  fa- 
bUr  fasta  agora,  et  temo  que  me  fecistes  muy  grand 
tuerto;  et  pues  vos  me  mostrastes  otras  cosas  que  non 
eran  tan  aprovechosas  nin  tan  maravillosas  nin  tan 
extrañas ,  bien  me  dobiérades  mostrar  esto.  Por  ende 
vos  mando  que  me  digades  verdaderamente  qué  fué  la 
razón  por  qué  nunca  me  mostrastes  esto  fasta  agora.» 
Guando  Turin  se  vio  tan  afincado  del  infante,  non 
pudo  excusar  áeV  decir  la  razón  por  qué  fasta  entonce 
non  le  fablara  deste  fecho,  et  por  ende  le  dijo :  «Se- 
ñor, yo  excusara  de  muy  buena  voluntat  esta  razón  si 
pudiera ;  ca ,  señor,  vos  debedes  saber  que  el  pesar 
es  una  de  las  cosas  del  mundo  que  mas  daño  trae  al 
cuerpo.  Otrosí  la  muerte  es  >an  espantosa  cosa,  que 
el  home  que  cuidare  en  ella  desface  todos  los  place- 
res; et  por  ende  cuando  el  rey  vuestro  padre  tovo  por 
bien  que  yo  vos  criase ,  mandóme  que  vos  guardase  en 
tal  manera  porque  non  tomásedes  pesar.  Otrosí  que 
non  fablasen  ante  vos  ninguna  cosa  porque  hobíésedes 
á  saber  qué  cosa  era  la  muerte,  et  esto  fizo  el  rey  por 
grant  amor  que  vos  ha.» 

X. 

El  CiPÍTULO  X  fabla  en  cdmo  el  infante,  cuando  oyó  las  ratones  qne 
Tarin  ledijiera,  tóvolo  por  excnsado  de  la  pregan^  qoe  él  le 
babia  feeba. 

Guando  el  Infante  oyó  aquellas  razones  que  Turin  le 
dijiera,  bien  lo  tovo  por  excusado,  et  otrosí  tovo  que 
aquello  feciera  su  padre  por  amor  que  le  había;  pero 
entendió  que  convenía  á  él  de  saber  mas  de  estas  razo- 
nes que  pasara  con  Turin  de  cuanto  sepiera  fasta  en- 
tonce. Por  ende  dijo  el  infante :  «Bien  vos  digo  que 
yo  he  entendido  estas  razones  que  vos  me  decides,  que 
son  verdades ,  et  días  ha  qoe  por  algunas  cosas  que  yo 
veia,  de  que  me  maravillaba,  vos  quería  preguntar  por 
qué  se  sigue  asi ;  mas  pasando  el  tiempo  de  día  en  día, 
non  se  me  acaesció  de  voslo  preguntar.  Mas  pues  en 
esta  razón  somos  entrados  ,quiérovosIo  preguntar  ago- 
ra. Yo  veo  que  cuando  me  comenzaste  (3)  á  criar,  que 
era  yo  muy  péqueñuelo,  así  que  aves  podía  andar  nin 
fablar,  et  después  só  criado  así  qoe  só  tan  grande  et  tan 
recio  como  otro  home  cualquier,  et  acuérdeme  que 
cuando  yo  vos  conoscí  primero  que  parecíades  tan  man- 
cebo ,  pócemenos  que  yo  só  agora ,  et  agora  que  vos 
sodes  mudado  mucho  de  aquella  manera  de  coando  vos 
yo  conoscí  primero.  Et  otrosí  veo  que  el  rey  mió  padre 
que  parecía  entonce  de  la  edat  que  vos  sodes  agora ,  que 
es  ya  demudado  en  tal  manera,  que  sus  cabellos  et  sus 
barbas ,  que  eran  entonce  pretas ,  que  son  mudadas 
agora  blancas ;  et  también  los  ojos  como  los  dientes  son 
demudados,  et  non  parescen  tales  como  solien ;  et  se- 
méjame  que  cada  dia  va  fiílleciendo  en  él  toda  la  bu 


(2)  Está  por  hasta, 

(¡S)  Oiee  «  me  eomeadaste  i 
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fuerza,  et  el  poder^  et  las  obras  de  sus  miembros,  et  eso 
mesmo  veo  que  faceu  todos  los  otros  que  yo  conosci  de 
la  su  edat  de  mi  padre  el  rey.  Et  otrosí  entendía  que  así 
como  el  rey  es  mió  padre ,  ct  yo  su  fijo ,  que  así  él  fué 
lijo  de  otro»  etoyóvos  decir  que  vos  eso  mesmo  que  lio- 
bisteis  padre ,  et  veo  agora  que  después  que  me  vos  co- 
menzasteis ¿  criar,  que  veo  unos  mozuellos  aquí  en 
mi  casa  que  decides  que  son  vuestros  fijos;  et  veyendo 
todas  estas  cosas ,  la  razón  me  da  que  como  quier  que 
el  rey  mió  padre  et  yo  hayamos  mayor  poder,  et  nos 
fagan  las  gentes  mayor  honra  que  á  los  otros,  que  cuanto 
en  el  nacer  et  crecer  et  envejecer  que  eguales  somos 
de  los  otros  homes,  etque  bien  así  contesce  á  nos  como 
¿  ellos;  et  aun  tengo  que  eso  mesmo  es  en  la  muerte, 
que  pues  el  rey  mi  padre  engendró  á  mi ,  cierto  es  que 
otro  engendró  á  él;  el  pues  aquel  que  engendró  á  él  es 
muerto ,  cierto  es  que  mi  padre  así  habrá  de  morir,  et 
que  la  mi  muerte  non  se  puede  excusar;  et  por  ende 
vos  ruego  que  estas  preguntas  que  vos  yo  quisiera  fa- 
cer tiempo  ha ,  et  vos  fago  agora ,  que  me  digades  ver- 
daderamente si  son  asi  como  las  yo  entiendo,  et  qué 
es  la  razón  por  qué  se  face  asi.» 

XI. 

El  CAPÍTULO  XI  fabU  en  cómo  Tarin  d^o  al  iifante  qie  asi  acaet- 

eiera  el  fecho ,  qae  forzadamente  convino  que  hobiese  i  fablar 
en  todas  sus  razones. 

«Señor,  dijo  Turin,  así  acaesció  el  fecho,  que  forzada- 
mente convino  que  hobiésemos  á  fablar  en  todas  estas 
razones  que  el  rey,  vuestro  padre,  me  habia  mandado 
que  guardase  que  vos  non  sopiésedes ;  etseed  cierto  que 
me  tengo  ende  por  muy  ocasionado ,  ca  mi  ventura  et 
míos  pecados  me  han  aguisado  que  yo  mismo  os  haya 
á  mostrar  todo  aquello  que  el  rey,  vuestro  padre,  me 
lia  mandado  que  guardase  que  vos  non  sopiésedes 
por  ninguno.  Et  pues  yo  be  fecho  todo  lo  contrarío 
de  lo  quemeélmandó,  muy grant derecho  es  que  pierda 
la  su  merced,  et  me  faga  mal  en  el  cuerpo  et  en  lo  que 
be.»  ((Turin ,  dijo  el  infante,  desto  non  hayades cuidado, 
ca  en  seguir  derecho  et  razón  non  caye  el  borne  en 
culpa  porque  deba  haber  pena ,  si  él  de  su  grado  non 
face  cosa  que  naturalmente  sea  mala ;  ca  aunque  borne 
faga  mal ,  si  lo  face  por  ocasión  et  non  de  su  grado ,  non 
debe  haber  pena  por  aquel  mal ,  et  aun  podría  ser  que 
tan  forzadamente  faria  borne  algún  mal  et  tan  grant  pe- 
sar tomaría  en  lo  facer ,  que  non  merezca  por  ende  re- 
cibir ningunt  daño.  Por  todas  estas  razones  non  de* 
hedes  haber  recelo  de  todas  estas  cosas  que  son  pasadas 
entre  mí  et  vos ,  porque  vos  receledesque  tomará  pesar 
el  rey  mío  padre;  ca  todas  estas  cosas  que  me  vos  ha- 
bedes  dicho  non  son  malas,  ante  son  muy  buenas,  et 
pues  ellas  buenas  son ,  non  feciestes  vos  mal  en  me  las 
mostrar;  et  demás  que  vos  non  movistes  de  vuestro 
grado,  sinon  por  acaescimiento  á  fablar  en  estas  co- 
sas; et  lo  uno  porque  el  fecho  non  es  malo  en  sí ,  et  lo  ál 
porque  non  fué  de  vuestro  grado ,  sinon  por  acaesci- 
miento, por  ende  non  debedes  haber  ningunt  recelo; 
el  demás  que  en  tal  guisa  íablaré  yo  con  el  rey,  mi  pa- 
dre, qoe  non  vos  faga  ningunt  enojo,  antes  vos  fará 
merceid  por  ello.  Mas  ruégovos  que  respondades  desto 
que  vos  yo  pregunto.»  «Señor,  dÜjo  Turin,  como  quier 


que  non  puedo  perder  el  recelo  tan  ligeramente,  pero 
10  uno  porque  me  lo  mandados,  et  lo  ál  pues  tantas 
cosas  vos  he  dicho,  decirvos-he  lo  que  entiendo  en 
esto  que  me  preguntados ,  et  pídovos  por  merced  que, 
pues  yo  só  sin  culpa ,  que  fagades  en  guisa  qoe  el  rey, 
vuestro  padre,  non  haya  de  roí  querella. » 

xa. 

El  xii  CAPITULO  fabla  en  cómo  Tarin  dijo  al  infante  qne  él  le  dijiera 
machas  razones  por  qu«  entendía  qae  el  nasoer  et  el  crescer  et 
el  env^eeer  et  después  la  muerte,  qae  en  todos  los  homet  era 
egnal. 

Señor,  vos  me  dejiestes  muchas  razones  por  qué 
entendiades  que  el  nascer  et  el  crescer  et  el  envejecer 
et  después  la  muerta,  que  en  todos  los  homes  era 
egual,  et  mandástesme  vos  que  vosdijiese  si  era  ver» 
dad  esto  que  vos  entendiedes.  Otrosí,  me  mandastes 
que  vos  dijiese  que  si  esto  así  fuera,  que  por  cuál 
razón  non  habia  ninguna  aventaja  entre  los  reys  et  los 
grandes  señores  et  las  otras  gentes.  Ciertamente ,  se- 
ñor, también  en  esto  como  en  todas  las  otras  razones 
que  vos  yo  he  fablado  en  esta  razón ,  excusara  yo  fa- 
blar muy  de  buena  mente ,  si  pudiera ;  mas  pues  me 
conviene  que  vos  la  diga ,  sabet  que  así  como  vos  la 
cuidastes  que  así  es ;  et  la  razón  por  qué  es  asi  es  por 
dos  razones :  la  una,  por  razón  que  los  homes  son  com- 
puestos de  los  cuatro  humores  que  se  facen  de  los  cua- 
tro elementos,  et  porque  los  elementos  obran  así  eo 
los  unos  como  en  los  otros,  por  ende  estas  cosas  son 
egualmente  asi  en  los  unos  como  en  los  otros;  et  la 
otra  razón  mayor  es  porque  tan  grant  es  el  poder  de 
Dios  et  tan  grant  es  la  su  nobleza,  que  á  comparación 
del  non  vale  mas  un  boma  que  otro,  et  por  ende  en 
estas  cosas  obran  en  todo  egualmente. 

XUL 

El  xiii  cAPíTOio  fabla  en  cómo  Tarin  dijo  al  Infante  qne  agora  le 
habia  dicho  toda  la  verdad  en  estos  fechos ,  et  por  sn  pecado 
que  habia  fecho  todo  lo  contrario  de  lo  que  le  fuera  mandado. 

«Señor :  agora  vos  he  dicho  toda  la  verdat  en  estos 
feclios,  et  por  mi  pecado  he  fecho  todo  lo  contrarío  de 
lo  qoe  me  fué  mandado.  Mas  pues  non  fué  por  mi 
culpa,  pídovos  por  merced  que  non  olvidedes  de  me 
guardar  de  daño. »  «Turín,  dijo  el  infante,  mucito 
vos  gradezco  todo  esto  queme  habedes  dictio,  et  otrosí 
me  place  mucho  porque  es  verdat  lo  que  yo  cuidaba,  ei 
del  recelo  que  vos  habedes  non  hayades  ningunt  cui- 
dado, ca  yo  me  iré  luego  para  el  rey,  mió  padre,  et 
(aré  en  mi  guisa  porque  vos  seades  guardado  et  yo  faga 
por  su  mandado  loque  me  fuere  mas  aprovechóse  para 
el  alma  et  para  el  cuerpo,  si  Dios  por  la  su  merceid  lo 
quisiere  enderezar. » 

Luego  que  estas  razones  fueron  pasadas  entre  el  in- 
fante Johas  et  Turin,  fuese  el  infante  para  el  rey,  su  pa- 
dre, et  mandó  á  Turín  que  fuese  con  él.  Et  cuando  el 
infante  llegó  al  rey  besór  la  mano  con  muy  grant  re- 
verencia é  hnmildat,  así  como  debía  facerá  padre  et 
á señor,  et  el  rey  recibiólo  muy  bien  et  mostrór  muy 
buen  talante ,  como  á  fijo  que  amaba  mas  que  á  todas 
las  cosas  del  mundo,  et  díjoP  estando  los  fínojos  fin- 
cados ante  él :  «Señor,  si  la  vuestra  merced  fuese,  yo 
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querría  fablar  convusco;  et  pidovos  por  merced  que 
▼os  piega ,  et  qae  paredes  bien  mientes  en  lo  que  vos 
diré,  quequerades  que  así  como  vos  fizo  Dios  muy 
buen  rey  et  muy  honrado,  et  reinastes  muy  bien,  et 
▼os  apoderástes  de  todas  las  gentes  de  la  vuestra  tierra, 
que  querades  agora  regnar  et  apoderarvos  de  vos  mis- 
mo, et  de  vuestra  voluntad ,  et  que  non  qnerrades  que 
la  voluntad  regne  et  se  apodere  de  Vos  nin  de  la  razón 
que  es  en  vos,  et  por  la  voluntad,  que  es  cosa  enga- 
ñosa ,  que  non  dejedes  la  razón  que  es  cosa  derechu- 
rera.» 

XIV. 

El  XI?  capítulo  fabla  en  cómo  eí  rey  Moro  van  se  maravilló  macho 
de  aquellas  razones  qae  el  infante  Jobas ,  so  fljo,  le  dijo. 

El  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  razones  quel' 
dijiera  el  infante  su  ñjo;  pero  plogór  mucho  porque  vela 
por  ellas  el  entendimiento  del  infante,  et  por  ende  le 
dijo :  (t  Fijo  infante :  de  estas  razones  que  me  vos  deci* 
des  me  maravillo  et  me  place  que  me  digades  lo  que 
quísierdes,  et  bien  creed  que  lo  oiré  muy  de  grado  et 
faro  cuanto  pudiere  por  complir  vuestra  volunlat  en 
toda  cosa  que  sea  pro  et  honra  de  mí  et  de  vos,  porque 
ayuntadas  cosas  somos  que  non  puede  ser  ninguna  cosa 
pro  et  honra  del  uno  que  non  sea  del  otro.»  «Señor, 
dijo  el  iafanle,yo  agradezco  á  Dios  et  á  vosestoque  me 
dicides;  etpues  tanta  merced  me  prometedes ,  tened 
por  biéh  de  me  facer  otra :  que  querades  facer  merced 
et  gualardonar  á  Turín  por  la  crianza  que  en  mí  ha 
fecho,  et  por  el  trabajo  que  tomó  en  mió  servicio;  et 
non  toroedes  enojo,  nin  sospechedes,  que  él  nunca 
fizo  cosa  que  fuese  contra  el  vuestro  mandado. » 

El  rey  le  dijo  que  asi  lo  creía,  et  queP  aseguraba 
que  asi  lo  faria,  como  el  infante  gelo  pedia. 

XV. 

Bl  XT  CA»iTin.o  fabla  en  cómo  el  infante  di|o  al  rey,  sn  padre,  qne 
pues  estol'  promeUa,  et  era  cierto  qae  era  él  ul  que  non  faría 
ninguna  cosa  contra  lo  qoe  ana  vegada  prometiese ,  qae  le  con- 
tarta  toda  sa  voluntad. 

«Señor,  dijo  el  infante,  pues  esto  me  prometedes,  et 
só  cierto  que  vos  sedes  tal  que  non  faredes  ninguna 
cosa  contra  io  que  una  vegada  prometierdes ,  agora 
vos  contaré  toda  mi  voluntad  et  todo  lo  que  me  acaes- 
ció.  )>  Entonce  lo  contó  todo  lo  queF  acaesciera  con  Tu- 
rin  cuando  falló  el  cuerpo  del  home  finado  en  la  calle, 
et  preguntór  que  le  dijiese  si  era  verdat  aquello  así 
como  Turín  gelo  habla  dicho  et  como  lo  él  lo  entendía. 
El  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  razones  tan  bue- 
nas et  tan  sotiles  que  dijiera  el  infante  á  Turln ;  de  otra 
parte  receló  que  era  caído  en  aquello  que  él  quisiera 
guardar  que  el  infante  non  sóplese,  et  por  ende  le  di- 
jo :  «  Fijo  infante :  vos  sodes  aun  muy  mancebo ,  et  es- 
tas cosas  que  son  razón  para  borne  en  grant  cuidado, 
non  querría  quecuidásedes  en  ellas,  que  vos  podrán  em- 
pescer  á  la  salud  del  cuerpo ;  mas  pensat  et  fablat  en 
las  cosas  que  son  de  caballería,  en  que  podredes  tomar 
placer  con  vuestros  grandes  bornes;  que habedes,  loa- 
do sea  Dios,  asaz  de  ellos  por  vasallos ,  así  como  cabal- 
gar et  cazar  et  trebeiar  con  ellos ,  et  sefeües  por  ende 
mas  amado  dallos.»  «Señor,  dijo  el  infante^  todas  es* 
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tas  cosas  que  me  decides  que  yo  faga ,  bien  entendido 
he  que  son  buenas  et  que  cumplen  mucho  para  el  es- 
tado, et  fio  por  Dios  que  yo  trabajaré  cuanto  podiere 
por  complir  lo  que  vos  me  mandáredes ;  pero  pidovos 
por  merced  que  me  respondades  á  lo  que  yo  vos  dije.» 
Pues  el  rey  vio  que  el  infante  le  demandaba  respuesta 
tan  con  razón ,  non  le  quiso  encobrír  la  verdat,  et  por 
ende  le  dijo  que  todo  lo  que  Turin  le  dijiera  que  todo 
era  verdat,  et  eso  mismo  lo  que  él  pensaba. 

XYI. 

El  CA?iTOLo  XVI  fabla  de  cómo  en  qae  el  infante  bobo  respuesta 
del  rey,  sn  padre,  plógol'  mucbo  et  d^oi'  liego:  «Paes  vos 
sabedes  qae  la  cosa  qae  mas  vale  debe  ser  mas  presciada ,  tanto 
debe  borne  facer  mas  por  la  guardar.» 

Cuando  el  infante  esta  respuesta  bobo  del  rey,  su 
padre ,  plógoP  ande  mucho ,  et  díjole  luego :  «Señor: 
vos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  debe  ser  mas 
presciada ,  et  tanto  debe  home  facer  mas  por  la  guar- 
dar :  por  ende  tengo  que  pues  el  alma  es  cosa  que  da 
la  vida ,  et  el  entendimiento,  et  el  movimiento,  et  el 
sentimiento,  et  da  razón  al  cuerpo,  et  es  cosa  que 
nunca  se  puede  desfacer ,  et  cosa  espiritual ,  por  toa- 
das razones  tengo  que  vale  mas  que  el  cuerpo;  el  pues 
mas  vale,  debe  ser  mas  presciada  et  mas  guardada.  Et 
pues  así  ^,  pidovos  por  merced  que  pues  vos  tanto  face- 
des  por  guardar  este  mi  cuerpo,  que  es  cosa  fallecede- 
ra,  que  fagades  vos  et  querades  que  yo  que  faga  cuanto 
podiere  por  guardar  el  alma  que  ha  lanías  aventajas 
del  cuerpo  cuantas  vos  sabedes,  et  querades  que  sepa 
yo  por  cuántas  maneras  pudiese  en  cuál  guisa  la  podré 
mejor  guardar,  et  que  me  digades  de  quién  podré  me- 
jor saber  todas  estas  cosas.  Et  non  cuidedes  que  vos 
digo  yo  esto  porque  baya  talante  de  dejar  el  mundo, 
nin  mudar  el  estado  en  que  me  Dios  puso ;  mas  querría 
catar  manera  cómo  en  este  estado  pudiese  facer  en 
guisa  porque  mi  alma  fuese  guardada ,  ca  cierto  es  que 
pues  Dios  tovo  por  bien  que  hobiese  emperadores  et 
reys  en  la  tierra ,  que  non  querría  él  que  non  hobiese 
manera  para  poder  guardar  sus  almas;  de  mas  que  de 
muchos  emperadores  et  reys  dicen  que  fueron  sáne- 
los.» 

Guando  el  rey  vio  tantas  buenas  razones  que  el  in- 
fante le  decía ,  como  quier  que  hobiese  ende  algún  re- 
celo ,  bobo  muy  grant  placer  porque  veía  el  su  buen 
entendimiento  et  la  su  buena  voluntad ,  et  dijo :  «Fijo 
infante :  á  mi  place  mucho  con  todas  estas  cosas  que 
habedes  dicho;  mas  porque  vos  pueda  responder  como 
debo,  quiero  que  me  dedes  tres  días  de  plazo,  et  en- 
tonce con  la  merced  de  Dios  yo  vos  respondré  com- 
plidamente  en  guisa  que  cumpla  vuestra  voluntad ,  et 
se  faga  como  cumple  á  mí  et  á  vos.» 

Desto  fué  el  infante  muy  placentero ,  et  luego  que 
se  partió  del  rey,  apartóse  el  rey  con  Turín  para  acor- 
dar con  él  en  cuál  manera  respouderie  al  infiínle.  «Tu- 
rín, dijo  el  rey,  ya  oistes  las  razones  que  me  el  in- 
fante dijo ,  et  otrosí  lo  que  dijo  á  vos:  et  pues  todo  lo 
sabedes,  ruégovos  et  m4ndovos  que  me  consejedes 
sobre  ello  lo  mejor  et  lo  mas  lealmente  que  podier- 
des,  el  tengo  que  ha  y  muchas  razones  por  qué  lo  de- 
bedes  facer.  Lo  uno,  porque  sabedel^  que  vos  críe  et  fíz 
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mucho  bien ,  et  de  moy  grant  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  facienda ;  lo  él,  porque  habedesmoy  bueo entendi- 
miento et  sodes  de  muy  buena  poridat ;  lo  ál ,  porque 
habedes  muy  grant  parte  en  este  fecho,  ai  yo  et  el  in* 
funte ,  mió  Gjo ,  que  vos  criastes ,  acertáremos  en  este 
fecho  en  lo  mejor  et  en  contrario,  ca  en  todo  consejo 
granado  que  el  señor  demanda  al  vasallo ,  ha  menes* 
ter  y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  haya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tenudo 
deP  amar  et  de  haber  grant  cuidado  de  los  sus  fechos. 
La  segunda ,  que  sepa  mucho  de  su  facienda.  La  ter- 
cera, que  sea  de  muy  buen  entendimiento.  La  cuarta, 
que  sea  de  muy  grand  poridat.  La  quinta ,  que  sepa 
todo  aquel  fecho  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  mesmo  pro  ó  daño ,  si  el  con- 
sejo se  errare  ó  se  acertare. » 

Et  porque  el  rey  entondió  que  todas  estas  cosas  ha- 
bía en  Turin ,  por  ende  se  consejó  con  él,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecho  por  todas  estas  razones ,  porque  es  leal- 
tad et  derecho  ó  grant  mengua  dello ,  si  el  consejero 
por  ninguna  voluntat ,  nin  por  su  pro ,  nio  por  su  da- 
ño ,  nin  por  otra  razón  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

XVU. 

El  CAPÍTULO  ZYii  fibla  en  edmo  d^o  Turin  al  rey  que  bien  cierto 
ftiese  qoe  de  eso  poco  qne  él  sabia  que  gelo  diría  bien  et  leal- 
mente. 

Por  ende  dijo  Turin  al  rey  :  «  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  que  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
mas  lealmente  que  pudiere ;  pero  si  la  vuestra  merced 
fuese ,  parescerme-y-a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  fiades  porque  fuesen  mas  et  me- 
jores, et  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
ca ,  señor,  como  quier  que  vos  habedes  tan  buen  en- 
tendimiento que  vos  non  face  mengua  consejo  de  nin- 
guno, et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejaría  lo  mejor 
que  entendiese ,  con  todo  esto  algunas  razones  ha  y 
porque  vos  et  yo  nos  podamos  engañar:  lo  uno  es  que 
este  fecho  del  infante ,  vuestro  fijo ,  que  es  mío  señor 
et  mío  criado ,  et  tañe  mucho  á  vos  et  á  mí ,  et  en  las 
cosas  que  mucho  tañen  ai  borne ,  non  las  entiende 
también  él  mismo  como  otro  á  que  non  tañen  tanto; 
porque  la  voluntad  embarga  mucho  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  hotne,  et  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  bornes 
de  buen  entendimiento  fablan  en  un  fecho,  mejor  ét 
mas  aína  fiíblan  et  acuerdan  en  lo  que  conviene  en 
aquel  pleito ;  et  aun  acaesce  que  fablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dirá  alguno  de  ellos  alguna  palabra  que  acordará 
á  los  entendimientos  de  aquellos  que  están  en  aquel 
consejo  á  otra  cosa  en  que  non  cuidaba  fablar ,  de  que 
se  puede  seguir  muy  grant  aprovechamiento ;  et  por 
estas  razones  tengo,  señor,  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  que  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiades. » 


XVIIL 

El  zvii  CAPiTOLo  rabia  en  eómo  el  rey  MoroTan  dijo  i  Tnrin  qne 
deeia  moy  bien ,  et  entendia  qie  lo  deeia  á  biena  eiieaeioB; 
pero  en  íecbo  de  los  eou^eros  qner  diria  lo  qie  cade  eai- 
daba ,  et  ann  lo  que  babia  probado  mncbaa  f  eees. 

«Tarín,  dijo  el  rey,  vos  decides  muy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entencion ;  pero  en  fe- 
cho de  los  consejeros ,  decirvos-he  lo  que  yo  ende 
cuido ,  et  aun  lo  que  he  probado  muchas  veces.  Cuando 
el  señor  llama  á  su  consejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquel  conse- 
jo ;  ca  los  homes  también  en  estados  et  en  honras  como 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  los  otros ;  et 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  su  consejo,  los 
que  se  tienen  por  egnales  de  alguno  de  aquellos  tié- 
nense  por  agraviados ,  si  non  llaman  á  ellos ,  et  el  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar ,  et  los  otros  que 
non  son  llamados  et  se  tienen  por  eguales  de  aquellos, 
agrávianse  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llamados 
ó  fincan  despagados.  Et  muchas  veces  me  acaesció 
que  por  guardar  esto  hobe  á  llamar  á  mió  consejo  ma- 
chos homes  que  sabia  yo  que  non  eran  para  me  con- 
sejar en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  los 
llamar  y ;  et  demás  que  es  cierto  que  de  que  los  con- 
sejos vienen  á  tantos  ,  que  non  puede  haber  poridat. 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  consejo  granado,  en  qne 
haya  menester  gran  poridat ,  que  nunca  debe  el  señor 
llamar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  lo  mas ;  ca  lo  qne  tres 
homes  de  buen  entendimiento  non  fallaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  por  muchos  que  y  sean.  Et  demás  que 
si  la  poridat  se  descubre,  es  cierto  que  uno  de  ellos  la 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  talante  de  la  guar- 
dar, lo  que  nonhabrien  tanto  si  muchos  fuesen  en  ello; 
et  aun  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  tantas 
cosas,  que  aves  se  pueden  entonder,  et  aun  á  vocea 
non  se  oyen  los  unos  á  los  otros.  Et  por  todas  estas  ra* 
zones  et  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejo  en 
que  ha  menester  poridat ,  que  non  cumple  llamar  y 
muchos;  mas  fablemos  vos  et  yo,  et  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  que  se  non  puede  excusar ,  llama- 
remos uno  ó  dos  á  ello. »  «  Señor,  dijo  Turin,  pues  lo 
tenedes  asi  por  bien ,  si  la  vuestra  merceüf  fuere,  decid 
lo  que  vos  paresce  en  este  fecho,  ca  en  verdat  vos  digo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  qae  el 
infante  dice ,  et  de  otra  parte  muy  grant  placer  por  el 
buen  entendimiento  que  en  él  veo. »  «  Turin  ,  dijo  el 
rey ,  bien  asi  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  et 
por  ende  quiero  que  departamos  entre  mí  et  vos  qué 
vos  semeja  que  fagamos  en  esto ,  et  mándovos  qne 
me  digades  lo  que  entondedes  en  ello. »  «  Sdior,  dijo 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese,  á  mí  ploguiera  mu- 
cho ,  et  aun  tengo  que  sería  razón  que  dijésedes  vos 
prímero  vuestra  voluntad.»  «Turin,  dijo  el  rey,  po^ 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  muchos  debe 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
que desque  oyó  á  los  otros,  mejor  entiende  lo  que  cum- 
ple en  aquel  consejo;  la  otra  es ,  si  el  señor  dice  pri- 
meramente cuál  es  su  voluntad ,  por  aventura  los 
consejeros  querrán  ante  seguiría ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contra  ellO;  et  así  podría  fincar  el  consejo  erra- 
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do.  Por  ende  vos  mando  qoe  digadas  vos  primero  vues- 
lio  entendimiento,  ca  y  se  me  finca  á  mi  para  decir 
despaes  lo  que  yo  entendiere  por  mejor. »  «  Señor,  dijo 
Turin ,  vos  decides  razón ;  et  pues  lo  teuedes  por  bien, 
decirvos-he  mi  entendimiento.  Señor,  ya  vistes  cuánto 
yo  fia  por  sacar  al  infante  de  voluntad  porque  non  ho* 
biese  á  fablar  en  aquellas  razones ,  et  él  convencióme 
siempre  tan  con  razón,  que  por  fuerza  le  bf¡b%  á  decir 
lo  que  él  quería  saber;  et  después  que  fabló  convusco 
vistes  que  non  pudiestes  eicosar  que  él  non  sopiese 
de  vos  toda  la  verdad ;  et  pues  el  pleito  en  esto  está, 
segunt  el  mío* entendimiento,  non  cumple  que  fable* 
des  con  él  ninguna  maestría,  ca  entiéndelo,  et  por  ende 
caye  en  dubda  et  en  sospecha  de  lo  qael'  dicen,  et 
otra  vez  cuando  le  dicen  verdad  non  la  creye ,  et  por 
ende  al  borne  entendido  non  le  deben  sinon  decir  ver- 
.  dat.  Et  por  tanto  roe  semeja  que  non  habedes  por  qué 
fablar  con  él  sinon  verdaderamente ,  et  tengo  que  non 
habedee  por  qué  vos  recelar,  pues  vedes  que  él  vos  dice 
que  non  es  su  enteacion  de  dejar  el  mundo  nin  mndar 
su  estado,  ca  él  entiende  muy  bien  que  el  estado  que 
Dios  le  poso  puede  salvar  muy  bien  su  alma ,  et  lo  que 
á  mf  paresce  que  debiades  facer  es^que  catásedes  algún 
home  muy  letrado  et  muy  entendido,  et  que  fuese 
home  de  buena  enteneion  et  derechorero  et  sin  mali- 
eia ,  et  qoe  vos  óotro  por  vuestro  mandado  fablase  con 
aquel  borne  bueno,  etle  contase  esto  en  que  sodes  con 
el  iofonte  vuestro  Ojo,  et  qoe  guisase  con  él  qoe  diese 
á  entender  al  infante  cómo  es  muy  bueno  para  el  servi- 
cio de  Dios  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys, 
el  cómo  en  ninguno  otro  non  pueden  mejor  salvar 
las  almas ;  et  aun,  señor,  por  neo  vos  detener  mas,  vos 
diré  de  lo  que  be  pensado.  Aqui  en  la  tierra  vuestra 
anda  predicando  un  home  que  es  de  la  ley  de  los 
cristianos,  et  paresce  muy  buen  home ,  et  muy  com- 
plido  para  esto,  et  yo  he  con  él  muy  grant  amor  et  muy 
grant  afacimiento ,  et  si  viéredes  que  es  bueno ,  yo  Iré 
por  él,  et  facérvoslo«be  venir  aqui,  et  podedes  fablar 
con  él  en  la  manera  que  quisierdes.» 

Muclm  plogo  al  rey  de  todas  las  razones  que  Turín 
ledijiera,  et  por  ende  respondió  en  esta  manera :  «Tu- 
rín ,  mucho  me  place  de  todo  esto  que  me  habedes  di- 
cho*  et  plazmeque  fingades  que  venga  á  mi  ese  home 
bueno  que  decides ,  et  desque  comigo  fuere  íáblarémos 
entre  mi  et  vos  con  él  en  tal  manera  que  enfermará  al 
infante  en  aquello  que  cumple  á  mi  et  á  él.» 

XIX. 

El  XII  CAFiroLd  faMa  ea  eómo  Tarfai  u  partió  del  rey  Moronn,  et 
fsé  btaear  ¿  Jallo,  el  bone  bieno  qie  andaba  predicando  por 
la  tierra. 

Turin  se  partió  de]  rey  el  fué  buscar  á  Julio ,  el 
home  bueno  que  andaba  predicando  por  la  tierra;  ca 
como  quier  que  habia  con  él  grant  afacimiento,  non 
sable  cierto  do  lo  podie  fallar,  porque  Julio  non  es- 
taba siempre  en  un  logar ,  ante  andaba  por  las  tierras 
do  entendía  que  pedia  facer  mas  servicio  á  Dios,  et 
por  tomar  las  gentes  á  su  ley  et  á  la  creencia.  Tanto 
anduvo  Turín  buscando  á  Juüo  (asta  qoe  lo  falló,  et 
desque  fué  con  él  df joP  en  cómo  el  rey  le  enviara  á  él 
i  le  rogare!  mandar  que  fuese  á  él  por  cosas  qoe  te- 
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nien  de  fablar  con  él.  Cuando  Julio  oyó  el  mandado  del 
rey,  et  lo  que  su  amigo  le  decia ,  non  tovo  por  razón 
de  se  detener  mas;  ante  se  fué  luego  con  Turín  para 
el  rey ;  ca  tovo  que  como  quiera  que  el  rey  non  era 
cristiano ,  et  con  todo  eso,  pues  Dios  en  estado  de  rey 
ie  pusiera ,  que  tenido  era  del  fiícer  honra  et  reveren- 
cia en  tanto  que  non  fuese  contra  la  ley  et  la  creencia 
de  los  cristianos  que  él  tenia.  Bt  cuando  fué  antel  rey 
dijol' :  (( Señor  rey  Morovan :  Turin  me  dijo  de  vues- 
tra parte  que  me  rogábades  et  me  mandábades  que 
viniese  á  vos,  et  porque  el  vuestro  ruego  me  es  á  mi 
mandamiento,  complí  vuestro  mandado,  ca  Jesucristo, 
que  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home ,  fué  nuestro 
maestro,  etnosdíóenseñamiento  en  como  visquiésemos; 
et  nos  mandó  que  por  todas  las  tierras  dofuésemos,  hon- 
rásemos, et  obedeciésemos  á  los  reys  et  á  los  grandes 
señores ,  et  que  predicásemos  ante  ellos  sin  miedo  ia 
palabra  de  Dios  et  sin  vergüenza  el  su  Evangelio,  que 
es  palabra  et  consejo  verdadero  para  salvamiento  de  las 
alnias.  Et  mandó  en  su  ley  que  ningunt  heme  de  otra 
ley  non  fuese  engañando  nin  apremiando  por  fuerza  para 
la  creer  ,  ca  los  servicios  apremiados  ó  forzados  non 
placen  á  Dios ;  et  nos  los  crístianossomos  tonudos  de 
morir  por  la  fe  et  por  la  creencia  de  la  ley  que  Jesu- 
cristo nos  dio ,  et  los  que  son  letrados  débenla  predi- 
car, et  facer  cuanto  pudieren  para  la  acrescentar ,  di- 
ciendo verdat  sin  premia  et  sin  engaño.  Et  por  esta 
razón  ando  yo  predicando  por  ia  tierra ;  et  pues  só 
aqni  ante  vos ,  non  puedo  eicusar  de  vos  decir  algo  de 
mi  facienda.i) 

XX. 

El  XX  (uptTDLO  fabia  en  cómo  Jallo  d^o  al  rey  qne  i  él  acaeseiera 
asi,  qoe  era  natoral  de  ooa  tferra  qie  era  mnj  alongada  detta, 
e(  aqaella  tierra  babia  nombre  Castiella. 

Señor  rey  :  á  mí  acaesció  asi  :  yo  só  natural  de  una 
tierra  que  es  muy  alongada  de  esta  vuestra ,  et  aquella 
tierra  ha  nombre  Castiella ;  et  seyendo  yo  y  mas  man- 
cebo que  agora,  acaesció  que  nasció  un  fijo  á  un  in- 
fante que  había  nombre  don  Manuel,  et  fué  su  madre 
doña  Beatriz,  condesa  de  Saboya,  mujer  del  dicho  in- 
fante, et  pusiéronr  nombre  don  Johaquin.  Et  luego 
que  el  niño  nasció,  tomóle  por  criado  en  mi  guarda, 
el  desque  taé  entendiendo  alguna  cosa ,  punné  yo  en  le 
mostrar  et  le  acostumbrar  lo  mas  et  lo  mejor  que  yo 
pude.  Et  desque  moré  con  él  grant  tiempo ,  et  entendí 
que  me  podia  ezcusar,  fui  predicando  por  hu  tierras  la 
ley  et  la  fe  católica ;  et  después  tomé  á  él  algunas  veces, 
et  siempre  le  fallé  en  grandes  guerras,  á  veces  con  gran- 
des homes  de  la  tierra,  et  á  veces  con  el  rey  de  Aragón» 
á  veces  con  el  rey  de  Granada,  et  á  veces  con  amos;  et 
agora  cuando  de  allá  partí  estaba  en  muy  grant  guerra 
con  el  rey  de  Castiella ,  que  sdia  ser  su  señor,  et  por 
las  grandes  guerras  que  le  acaescieron,  et  por  muchas 
cosas  que  vio  et  que  pasó ,  despartiendo  entre  él  et  mi, 
sope  yo  por  él  muchas  cosas  que  perienescen  á  la  caba- 
llería, de  que  yo  non  sabia  tanto,  porque  só  clérigo  et 
el  mió  oficio  es  mas  de  predicar  que  d^  osar  de  caba- 
llería. Et  agora,  señor,  que  só  en  vuestra  tierra,  si  vos 
veedes  que  puedo  facer  alguna  cosa  que  sea  vuestro 
servicio,  guardando  mi  ley,  aparejado  só  para  lo  facer 
muy  de  buen  talante. 
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XXI. 


El  XXI  CAPfTOLO  fabla  en  c<imo  el  rey  Morovao  le  (TtdeKió  mocho 
¿Jallo  lo  qae  elle  decia. 

El  rey  le  gradesció  mucho  lo  que  le  decia ,  et  dfjor 
así:  f( Julio,  todas  lasmoaesque  yo  cuidaba  me  liabe- 
des  vos  dícíiQ,  ot  porque  sodes  tenido  de  me  facer  ser- 
vicio, por  ende  non  cumple  que  vos  diga  ende  ál>  si- 
jion  que  fuble  convusco  la  razón  por  que  por  vos  en- 
vié. Vos  sabedes  que  el  iufanle  Jobas,  que  es  mió  (¡jo 
heredero,  et  non  be  otro  (¡jo  siuon  á  él ,  por  algunas 
cosas  que.  le  acaescieron  eslo  venido  á  voluntad  de  sa- 
ber en  cuál  manera  ó  en  cuál  estndo  podrie  salvar  el 
alma^  et  aGucóme  que  lodijiese  cómo  podía  él  saber 
eslo  mejor,  el  que  le  mostrase  el  borne  de  toda  la  tierra 
que  mejor  recaudo  le  podrie  dar  eo  ello.  £t  porque  yo 
sé  que  en  lodos  Los  oiis  reinos  no  lia  borne  do  mejor 
eutendimiento  nin  mas  letrado  que  vos«  acordó  de  Ta- 
blar convusco,  et  vos  ruego  que  le  mostredes  eslo  que 
él  querría  saber,  et  señaladamente  que  le  dedes  á  en- 
tender que  en  ningan  estado  non  puede  mejor  servir  á 
Dios  nin  mas  salvar  el  alma  que  en  el  estado  de  empe- 
rador ó  de  rey  eu  que  Dios  le  puso ;  et  tengo  que  nou 
lie  por  qué  vos  decir  eu  cuántas  maneras  pueden  ser- 
vir á  Dios  los  emperadores  el  losreys;  ca  só  cierto  que 
vos  lo  sabedes  mejor  que  yo.»  a  Señor,  dgo  Julio,  por 
aventura  vos  cuidsdes  que  ha  mi  mayor  enlendiniienlo 
et  mayor  letradura  de  cuanta  es  la  verdal,  et  para  tal 
fecho  coino  este  debodes  catar  otro  que  lo  pudiere  me- 
jor facer;  pero  pues  vos  mandados  que  vos  sirva  eo 
ello,  yo  [aré  ende  todo  mió  poder,  et  Dios  lo  enderece 
á  lo  que  fuere  mas  su  servicio.» 

Ei  el  rey  et  Turin  fueron  muy  pagados  de  las  razones 
que  Julio  dijiera,  et  levólo  el  rey  consigo,  et  ffzol*  ma- 
cha honra  et  mucho  bien  ,  et  mucho  mas  le  ikiera  si 
lo  quisiera  tomar;  mas  segund  la  manera  que  Julio  ha- 
bía tomado  á  servicio  de  Dios,  non  facía  mengua  loque 
el  rey  le  prometiera  dar,  et  por  ende  non  le  quiso  to- 
mar ninguna  cosa  de  lo  suyo  sioon  la  vianda  que  ha- 
bía de  comer,  segund  los  ayunos  et  las  abstinenciis  que 
iacia. 

XXH. 

El  XXII  capítulo  fabla  de  cómo  el  rey  Moro?an  habla  i  dar  res- 
poesta  al  infante  Jobas ,  sn  fijo ,  de  las  cosas  qae  le  pregonura. 

Et  cuando  el  tercer  día  que  el  rey  Morovan  había  á 
dar  respuesta  al  iufanle  Jobas,  su  (¡jo,  da  las  cosas  que 
le  preguntara,  fué  llegado,  vino  el  infante  al  rey  et  pi- 
4iór  merced  que  le  cumpliese  lo  que  prometiera. 

«Fijo  infante,  dijo  el  rey,  vos  me  pidiestes  dos  cosas: 
la  una,  que  quisiese  catarvos  un  iioine  que  vos  pudiese 
dar  mejor  consejo  cómo  pudiésedes  guardar  el  alma; 
la  otra,  que  ficit'se  merceil  á  Turin  por  la  crianza  que 
lizo  en  vos  et  por  la  laceria  que  llevó  en  vuestro  servi- 
cio. Para  vos  responder  retove  acuerdo  fasta  tercero  día, 
ot  agora  á  aquellas  cosas  vos  respondo :  que  por  com* 
plir  vuestra  voluntad  babemos  trabajado  asaz  yo,  que 
só  vuestro  padre^etTurin^  que  vos  crió;  el  fiailamos  un 
borne  bueno  muy  entendido ,  que  es  cierto  que  voa 
dará  recabdo  á  lo  que  vos  queredes,  et  que  le  creados 
de  lo  que  vos  dijiere.  Et  á  lo  que  pidiestes  en  .razón  de 


Turin ,  vos  digo :  lo  uno,  por  las  muchas  razones  que 
yo  be  der  lacer  bien ,  et  io  él  por  el  vuestro  r«iego  et 
porque  vos  lo  prometí,  quiero  que  seades  bien  cierto 
que  yo  le  faro  tanto  bien  que  él  et  los  que  bien  le  quie- 
ren tomen  ende  placer,  et  los  que  non  le  amaren  to- 
men ende  envidia.  Et  pues  esto  (inca  como  cuttpie, 
libremos  lo  él  que  habernos  de  fscer.» 

Entonce  fizo  venir  á  Julio,  et  mostrór  el  infante,  et 
dijol'  así :  «Fijo  infanto,  este  es  el  borne  bueno  de  qne 
vos  yo  fablé ,  et  él  es  cristiano  et  muy  letrado,  et  de 
muy  buen  entendimiento,  etél  vos  dará  recabdo  i  todo 
loque  quisierdes  saber  mejor  qtve  ningunootro  home  de 
cuantos  son  en  la  tierra;  et  ruégovos  et  mándovos  que 
le  creades,  et  catad  un  lugar  do  estedes  en  uno  cual 
quisierdea  faslaqne  vos  baya  dado  el  recabdo  de  lo  qne 
queredes  saber.»  «Sc^or,  dijo  el  infante,  yo  gradezco 
nniclio  á  Dios  et  á  vos  esto  quo  por  mf  babedes  feclio, 
et  habría  muy  grant  placer  si  pudiéredes  estar  vos  do 
Bos  estaremos  fasta  qne  yo  haya  sabido  de  este  home 
bueno  lo  que  yo  quiero  saber;  mas  porque  recelo  que 
serie  muy  grant  mengoa  para  el  reino  si  vos  et  yo  et 
Turin  estudiésemos  apartados  en  guisa  que  ooo  podio- 
sen  haber  recabdo  et  consejo  las  gentes  de  las  cosas 
que  acaescie:^en  decadaidia  por  el  reino,  por  ende,  si 
la  vuestra  merced  fuero  mandar  á  Torio,  que  tengo  yo 
por  padre  en  logar  de  vos,  que  se  non  parta  denii,  ca 
muy  mejor  departiremos  lodos  tres  ea  uno,  et  fallare- 
mos toda  la  verdal.  Et  mandat  que  nos  den  una  posada 
muy  buena  en  el  vuestro  alcázar,  do  non  nos  fagan 
ningún  emlMrgo  en  cuanto  y  hobíéremos  á  morar.» 

Al  rey  plogo  mucho  de  cuanto  el  infante  le  deeia,  et 
mandólo  facer  todo  asi  como  el  infante  quería,  et  des- 
pués que  el  infante  et  Julio  et  Turin  fueron  en  ond 
apartados,  comenzó  el  iofaote  su  razón  en  esta  guisa: 
«Julio  et  Turin :  vos  sodes  dos  bonMs  en  que  yo  debo 
mucho  fiar,  ca  vos,  Turin ,  me  enastes,  et  á  vos,  Ju- 
lio, me  acomendó  el  rey  mi  padre ;  por  ende  vos  ruego 
que  cada  uno  de  vos  en  lo  que  vos  perteaesoe  me 
consejedes  lo  mejor  qtie  entendades.»  Et  cada  uno  de- 
Uos  le  dijieron  que  ferian  todo  su  poder  muy  de  grado; 
mas  Turin  le  dijo  que  esto  que  quería  saber  que  á  Julio 
lo  debía  preguntar. 

Después  que  estas  razones  fueron  pasadas,  ooroemó 
el  infante  á  fablarcoo  Julio  en  esta  guisa:  «Julio,  bieo 
sabedes  que  una  de  las  cosas  por  que  home  puede  lla- 
mar padre  á  otro  que  non  lo  engendró ,  es  aquel  de 
quien  ha  de  aprender ;  et  porque  en  cuanto  aquí  esto- 
diéremos,  tengo  que  con  razón  vos  puedo  preguntar 
como  á  padre,  por  ende  vos  ruego  que  pues  vos  sabe* 
des  que  la  mas  cara  cosa  que  el  home  ha  en  si  es  el 
alma,  que  me  mostredes  en  cuál  estado  ó  en  qué  ma- 
nera yo  pueda  inejor  salvar  el  alma. » 

XXIII. 

El  xxiu  aHTUio  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infante  Jobas  fae 
era  moy  tenudo  de  facer  lo  qae  le  rogaba. 

«Señor  infante»  dijo  Julio,  yo  só  muy  tonudo  de  i^er 
esto  que  me  vos  rogados :  lo  primero  ^  que  aegont  la 
nuestra  ley  de  los  cristianos,  la  cosa  de  que  nos  mayor 
cuidado  deberoiM  haber  es  de  las  almas,  et  por  esto  voe 
debo  consejar  lo  mejor  que  yo  entendiere:  otrosí  io  debo 
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laeer  porque  ei  rey  vuestro  padre  me  lo  eDconneudd 
muy  caramente;  et  señaladamente  lo  debo  íacer  por  eo 
coáa  buena  manera  vos  me  lo  rogados,  el  por  ende  vos 
digo  que  la  primera  cosa  que  yo  entiendo  que  vos  de- 
bedes  Hacer  para  salvar  el  alma  et  ponerla  en  buen  es- 
tado» es  que  "bayades  ley  en  que  creados ;  ca  asi  como 
ninguna  buena  obra  non  se  puede  facer  sin  ser  el  ci-*- 
miento  bien  Grme,  así  ningunaalma  non  se  puede  salvar 
•i  non  fuere  eo  ley  de  salvación.»  «i  Padre  maestro, 
dijo  el  infante,  bien  dm  paresee  que  el  borne  que  vive 
«o  toy  que  también  el  alma  como  el  cuerpo  trae  muy 
errado»  et  yo  tengo  que  el  rey  mió  padre  et  yo ,  que  en 
ley  estamos  et  ley  habernos,  et  yo  non  sé  qué  otra  ley 
ha  y  en  el  mundo;  pero  si  vos  sabedes  que  oirás  leys 
ba  y  entre  las  gentes,  mostrádmelas,  et  cataremos  cuál 
es  la  ley  en  que  mejor  puedo  salvar  el  alma,  ot  tomark- 
he  de  muy  buen  grado. » 

«Señor  infiíate,  dijo  Julio ,  vos  non  sodes  aun  muy 
culpado  en  esto  que  decides,  por  razón  de  la  vuestra 
laaocebia ;  mas  el  rey  vuestro  padre  et  Turín  que  vos 
crió,  que  está  aquí,  sabe  muy  bien  que  el  rey  et  él  et 
todos  los  que  esta  tierra  viven ,  non  lian  ninguna  ley 
Din  creencia  cierta;  ante  tienen  et  creen  en  un  tiempo 
•n  una,  el  en  otro  tiempo  en  otra;  et  aun  el  padre  et  la 
madre  et  los  ^os  que  viven  todos  en  una  casa,  en  mu- 
chos acaesce  que  non  han  todos  una  ley ,  ante  creen 
los  unes  en  unaetlosotroseu  otr  ,  et  así  todas  las  gen- 
tes de  esta  tierra  non  vevides  en  estado  de  salvación.  Et 
pues  non  babedes  ley  nin  creencia  cierta ,  et  por  ende 
ando  yo  en  esta  tierra  muy  grant  tiempo  predicando  4 
las  gentes  laíe  et  la  creencia  de  Jeoeoristo ,  que  fué  et 
verdadero  Dios  et  verdadero  boma.  Et  loado  sea  él  por 
ello,  que  son  muchos  los  convertidos  á  la  su  sanU  fe 
et  creencia ,  et  pláceme  mucbo  porque  está  aquí  Turin 
delante  que  vos  puede  decir  si  es  verdad  todo  esto  que 
vos  digo.» 

Guando  el  infante  estas  razones  oyó,  fué  muy  mara- 
villado, et  comeoxd  á  fablar  con  Turin  en  esta  manera: 
«Turin,  vos  me  criaates  (asta  agora,  et  sabedes  muy 
bien  que  destas  raaones  nunca  me  diilstes  cosa  del 
mundo;  por  ende  vos  mando  que  me  digades  si  es  ver- 
dal que  el  rey  mío  padre  et  yo  et  vos  et  los  otroe  que 
viven  en  esta  tierra,  vevimos  sin  ley  cierta  et  cada  uno 
ioma  cualquier  ley  que  quiere ;  et  otrosf  si  es  verdal 
que  este  borne  bueno  Julio  predica  aquella  ley  que  él 
dice,  el  ha  convertido  algunas -gentes  á  eUa.» 

XXIV. 

£1  xxiT  GAPiTVLO  ftbU  eB  e<>mo  Torio  dijo  al  in/liDte  qoe  aaaca 
se  acordaban  los  hornea  fatuta  aqd  que  hobiese  borne  que  mos- 
trase nlnsuna  ley  cierta. 

«Señor,  d^o  Turin ,  nunca  fasta  aquí  se  acuerdan 
los  humes  que  eo  esta  tierra  bebiese  horao-que  mos- 
trase ninguna  ley  cierta,  el  por  ende  non  vevimos  en 
otra  ley  sinon  en  justicia  :  así  que  al  que  foce  mal 
é  dapno  ó  aventura  á  otro ,  el  rey  et  sus  oficiales  fá- 
eenaelo  á  él  en  escarmiento,  segundelyeno  en  que  ca- 
yó; et  al  que  vive  bien  et  anda  et  vive  derecbamente, 
danle  gualardoo,  segunl  su  mereciBüeoto.  Et  guardan- 
do el  rey  su  señorío  et  sus  derechos  et  sus  mandamien- 
tos y  el  non  faciendo  tuerto  nii^^oop., .  llenemos  que 
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non  ha  menester  otra  ley.  Otros!  en  esto  que  vos  dice 
este  home  bueno  Julio,  que  él  predica  á  las  gentes, 
et  que  ha  convertido  gran  pieza  dellos  á  la  su  ley,  di- 
cevos  verdal ,  ca  nos  non  facemos  fuerza  que  tome 
cada  uno  cual  ley  quisiere;  solamente  guarden  al  rey 
etá  ios  señores  el  á  las  otras  gentes  lo  que  deben,  co- 
mo dicho  08.9 

Et  desque  el  infante  oyó  estas  razones  que  Turin 
dijo,  preguntó  á  Julio  que  por  cuál  razón  decie  él  que 
también  el  rey  como  todos  los  otros  que  en  aquella 
tierra  vivían  que  non  habíen  ley,  que  le  pi((escia  á  él 
que  pues  guardaban  loque  debiau  á  los  señores  etá 
las  otras  gentes,  et  non  facían  tuerto  nin  mal  á  nin- 
guno, que  asaz  hablan  buena  ley.  a  Señor  infante, 
dijo  Julio  9  todas  las  leyes  del  mundo  son  en  dos  ma- 
neras: la  una  es  ley  de  naturaleza ;  la  otra  ley  es  dada 
por  alguno.  La  ley  de  naturaleza  es  non  facer  tuerto 
nin  mal  á  ninguno,  et  esta  ley  también  la  han  las  ani- 
mallas  como  los  bornes,  et  aun  mejor;  ca  las  animalias 
nunca  facen  mal  las  unas  á  las  otros  que  son  de  su 
linaje,  nin  á  otra^  sinon  con  gront  menester.  Et  por- 
que k)  entendadea  mejor  mostrárvoslo-he  declarada- 
mente. El  león,  que  es  señor  de  todas  las  animalias^ 
por  famhre  nin  por  cuita  que  haya,  nunca  matará  nin 
comerá  á  otro  león ,  ni  el  oso  á  otro  oso ,  ni  el  lobo  á 
otro  lobo,  etasí  todas  las  otras  animalias;  mas  cuando 
han  fambre  et  non  lo.  pueden  excusar,  comen  de  las 
otras  bestias  que  non  son  de  su  linaje  solamente  aque- 
llo que  han  menester  'para  su  mantenimiento;  et 
cuando  non  lo  han  menester  et  lo  pueden  excusar,  non 
matan  nin  facen  mal  á  ninguna  otra  animalia.  El  los 
marfiles  (1)  el  los  caballos  et  los  camellos  et  las  otras 
animalias  que  non  comen  carne  et  se  mantienen  de 
las  yerbas,  después  que  han  comido  cuanto  les  ahon- 
da ,  por  buena  yerba  que  fallen ,  non  comerán  mas  nin 
beberán  desque  liobieren  comido  et  bebido  lo  que  les 
cumple,  nin  se  llegan  los  masdos  á  las  fembns  sinon 
eo  tiempo  'que  han  de  engendrar  segunl  su  natura- 
leza, et  eso  mesmo  facen  las  aves,  también  las  que 
cazan  como  las  otras.» 

XXV. 

El  xxT  CAPÍTULO  fabta  en  cdmo  JoUo  dijo  al  infante  qae  bien  debía 
él  entender  que  por  facer  los  bornes  lo  qne  facen  las  aninalias, 
qae  non  hablan  atentaja  vlofoDa  dellis. 

Gt  así,  señor  infante,  bien  debedes  vos  entender 
que  por  íacer  los  homes  lo  que  facen  las. animalias, 
que  non  habrán  aventaja ,  qué  aun  falUredes  vos  que 
las  coaae  naturales  non  las  guardan  también  los  homes 
como  las  animalias;  ca  las  animalias,  como  es  dicho, 
nunca  matan  nin  facen  mal  nmguno  á  otro  de  su  li- 
naje, elveemosque  los  homes  lo  non  facen  así,  ca 
veemos  de  cadaidia  que  unos  homes  matan  el  fa- 
eenmalá  otros,  que  son  homes  así  como  ellos,  el 
aun  á  los  que  son  de  su  linaje  mismo.  Otrosí  las  ani- 
malias, cuando  matan  á  otras  que  non  son  de  su  lí- 
mye,  non  matan  sino  lo  que  han  menester;  et  eso 
mismo  las  que  comen  yerbas.  Mas  los  bornes  non  son 
asi  nin  facen  asi ,  ca  non  tan  solamente  non  se  tie- 
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nen  por  pagados  de  \6  que  han  menester,  ante  toman 
el  facen  mucho  dapno  en  cosas  que  podrían  excu- 
sar muy  bien,  si  quisiesen ,  eteso  mismo  en  comer, 
en  beber,  en  engendrar,  pues  que  ende  tomando 
cuanto  les  cumple,  non  se  tienen  por  pagados,  et 
guárdanse  muy  peor  que  las  animaliafl  de  usar  de  ello 
cuanto  les  era  menester  6  non  mas.  Et  asf,  pues  es  cier- 
to que  de  la  ley  de  naturaleza  muy  mejor  usan  de- 
lla  las  animallas  que  los  homes,  de  balde  bobteron  los 
bomes  entendimiento  et  razón,  lo  que  non  han  las 
animatias;  demás  que  los  bomes  han  alma,  que  es  cosa 
espiritual  que  nunca  ha  de  falleicer,  etque  habrá  gna- 
lardon  et  pena  desque  se  partiere  del  cuerpo,  segunt 
las  obras  que  bebiere  fecho  en  cnanto  fueron  en  uñó; 
et  esta  alma  non  se  puede  saWar  sinon  guardando  la 
ley  que  le  fuere  acomendada. 

XXVI. 

El  ixvi  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  qne  bien  de- 
bía ¿I  entender  ((ttepnes  los  bomes  non  gnardaban  la  ley  nata- 
n\  tan  eomplldamenta  eono  debían,  fonadam ente  et  d«  neee- 

.    9idat  eonvinia  qae  bebiese  ley  en  qne  ae  padiesen  salvar. 

•  «Et  por  ende ,  señor  infante,  debedes  entender  que 
pnos  los  bornes  non  guardan  la  ley  natural  tan  com- 
ph'damente  como  deben ,  et  esto  es  por  el  entendi- 
miento et  por  el  albedrío  que  han  de  mas  que  las  anima- 
rías, forzadamente  et  de  necesidat  conviene  qae  ha- 
yan ley  en  que  puedan  salrar  las  almas,  et  que  sea 
fundada  sobre  razón  et  entendimiento.» 

Cuando  el  infante  oyó  las  razones  que  Julio  dijo  en 
razón  de  la  ley,  bien  entendió  que  non  se  podía  el 
alma  salvar  solamente  por  la  ley  natural ,  ante  eonvi- 
nia que  se  salvase  por  la  ley  que  le  fuese  dada.  Et  esto 
mismo  entendió  Turín,  et  por  ende  rogó  el  infante  á 
Julio,  et  Torin  eso  mesmo,  qne  les  mostrase  la  ley  en 
que  las  almas  se  pudiesen  salvar.  «Señor,  dijo  Julio, 
en  ninguna  ley,  que  sea  dada ,  nin  eea  natural ,  non  se 
pueden  salvar  las  almas  al  tiempo  de  agora ,  sinon  en 
la  ley  de  los  erístianos;  ca  como  quíer  que  los  patriar- 
chas  et  los  prophetas  que  fueron  ante  que  Jesucristo 
viniese  en  Santa  María  et  tomase  muerte  en  la  cruz 
por  salvar  los  pecadores,  todos  merescieron  ser  sal- 
vos, pero  que  la  ley  que  los  judios  habían  era  Ggura 
de  esta  que  han  agora  ios  cristianos,  el  non  era  del 
todo  complida ,  por  ende  nunca  ellos  pudieron  ir  á 
paraíso  fasta  que  Jesucristo  dio  está  ley,  et  después 
que  murió  segunt  borne,  et  descendió  á  los  infiernos, 
et  los  sacó  del  peligro  en  que  estaban,  sperando  á  su 
venida.  Et  porque  estos  guardaron  la  ley  natural  et  la 
qne  les  fué  dada  por  Moisen  de  parte  de  Dios,  meres- 
cieron non  ser  perdidos ;  mas  por  la  ley  de  naturaleza 
non  pudieran  ser  salvos,  nin  lo  ficieran  fasta  que  Je- 
sucristo vino  et  dio  esta  ley  de  gracia.  Et  luego  que 
esta  ley  dio  fué  la  otra  complida ,  ca  Jesucristo  non 
veno  en  el  mundo  por  menguar  nin  por  desfacer  la 
ley  que  Moisen  diera,  mas  vino  por  cumpliría;  et 
luogo  que  la  hobo  complida  por  las  cosas  que  á  él 
fueron  fechas  et  en  él  fueron  acabadas,  cumplióse  la 
ley,  et  fueron  á  paraíso  los  que  fincaron  guardando  la 
ley  de  naturaleza  et  la  ley  de  Moisen.  Et,  pues,  todos 
los  que  morían  guardando  esta  ley,  como  Jesaoristo 


mandó,  son  salvas  las  almas  de  ellos  et  van  á  paiifsc, 
et  los  qne  mueren,  non  seyendo  en  esta  ley,  eo  nin- 
guna manera  non  pueden  ser  salvos.  Et  non  euidedea 
que  vos  digo  yo  esto  porque  só  cristiano ,  et  tengo  esta 
ley;  mu  digovoslo  porqtie  creades  sin  dubda  ninguna 
que  es  así  verdat.»  «Julio,  dijo  el  infante,  segunt 
estas  razones  que  vos  decides,  iiaresce  que  sin  la  ley 
que  vos  los  cristianos  decides  que  vos  es  dada,  et  sin 
la  que  nos  tenemos,  que  es  como  naturaleza,  que 
otras  leyes  fak  y  que  fueron  dadas.  Por  ende  vos  ruego 
que  me  digades  et  me  mostredes  cuántas  son  las  le- 
yes que  fueron  dadas  ei  las  de  naturaleza,  et  qué  tales 
son  en  sf,  el  cómo  et  por  cuál  razón  fueron  dadas.» 

XXVIL 

El  xxTii  capítulo  fabla  en  cómo  Jallo  dUo  al  infante  qne  esta 
pregnnu  qne  él  le  faela  era  muy  snve ;  paro  qae  lo  qne  él  ead« 
aabia  et  fállaa  e  ea  las  esertptaras ,  qae  f elo  diria  ea  «aaera  qae 
lo  eatendieae  maybien. 

Señor,  dijo  Julio,  esta  progunla  que  me  vos  fiíce- 
des  es  muy  grave ;  pero  aquello  que  yo  sé  ende  et  lo 
fallé  por  las  escrípturas ,  declrvosto-be.  Señor,  cuando 
Dios  crió  el  mundo,  fizólo  todo  en  seis  dias,  et  en 
aquel  tiempo  crió  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar,  eC 
en  esUs  tres  criaturas  crió  todas  las  otras  cosas;  ca 
en  el  cielo  puso  el  sol  et  la  luna  et  las  planetas  et  las 
otras  estrellas ,  et  á  estas  díó  tan  grant  Tíftud  por  la 
su  merced,  que  por  ellas  se  facen  mudias  cosas,  et  se» 
ñaladamente  por  ellas  se  facen  el  dia  et  la  nodbe ,  ca 
el  día  non  es  ál  sinon  la  elarídat  del  sol  que  anda  so- 
bre la  tierra,  eih  noche  non  es  ál  sinon  escuridat 
quel*  ^dura  en  cuanto  el  sol  pasa  deryuso  de  la  tiem. 
Et  porque  esta  escuridat  non  fuese  tan  grande  paresce 
de  noche  la  luna  et  las  estrellas,  et  fácenla  ya  cnanto 
que  non  sea  tan  escura.  Otrosí,  por  el  movimiento  de 
las  planetas  se  saben  los  tiempos,  ca  el  año  non  es  si- 
non cuanto  anda  el  sol  desque  sale  de  un  lugar  fasta 
que  torna  á  aquel  logar  mismo ;  et  el  mes  non  es  otra 
cosa  sinon  de  que  sale  la  lana  de  un  logar  et  torna  á 
aquel  lugar  mismo;  et  las  horas  non  son  ál  sinon  lo  que 
anda  el  sol  en  un  dia  et  en  una  noche  que  es  veinte  et 
cuatro  horas.  Et  todas  estas  cosas  cómo  son  complida* 
mente,  que  desoenden  á  grados  et  á  puntos  et  á  áto- 
mos el  á  menudos  (I),  et  cómo  cada  una  de  las  plane- 
tas cumple  sus  meses  et  cada  una  en  cuánto  tiempo, 
porque  tañe  á  la  sciencia  de  la  estrología,  et  sería 
luenga  cosa  de  vos  lo  decir  todo,  non  vos  quiero  mas 
departir  en  ello,  mas  tornaré  á  la  pregunta  que  me  fe- 
ciestes.  Ya  vos  dije  que  en  los  cielos  pusiera  Dios  to- 
das estas  cosas  et  otras  muchas  en  muchas  maneras, 
et  non  face  ninguna  necesidat  de  vos  lo  decir  para  esto 
que  babemoe  de  &blar.  Pero  dedrvos-he  también  de 
la  mar  como  de  la  tierra  lo  que  se  non  puede  eieasar, 
para  esto  que  querodes  de  mi  saber.  Bien  así  eono  Dios 
crió  estas  dichas  cosas  en  el  cielo,  bien  así  crió  otras 
muchas  cosas  en  la  tierra;  et  mandó  que  se  ayuntasen 
las  aguas  en  un  lugar,  et  á  aquel  ayuntamiento  de  las 
aguas  llamó  mares,  et  lo  que  fincó  seeo  llamólo  tier- 
ra. Et  de  las  mares  salen  todas  las  aguas,  et  á  ellas 
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fe  Unoan,  et  en  las  mares  et  aguas  todas  las  cosas  yi- 
vas  que  en  ellas  viven  et  guareseen  nadando,  llaman 
ios  pescados;  et  en  la  tierra  con  todas  las  yerbas  et  las 
piedras  et  los  árboles  et  los  meules  et  las  animalias, 
Unibien  las  qoe  son  limpies  et  andan  á  qne  llaman 
iDimalias,  como  las  qae  andan  rastrando  ét  que  11a- 
npaii  reptilias ,  como  las  aves  qoe  gnarescen  en  la 
tierra  et  en  el  aire.  Et  entre  todas  las  otras  cosas  crió 
Dios  el  lióme  en  la  su  semejanxa,  et  en  cuanto  lo  ílzo 
á  su  imagen,  para  que  siempre  crea  en  él  firmemente 
que  Dios  es  cosa  espiritual,qoedará  á  ser  concebido  por 
el  Espíritu  Santo  en  el  cuerpo  de  la  bienaventurada 
Virgen  Sánela  liaría ,  el  ante  que  fuese  concebido  et 
después  que  nascíó,  el  cuando  viseó  en  ehnundo  agora 
que  está  et  estará  para  siempre  sin  fin  en  cuerpo  et 
en  alma  en  paraíso,  siempre  fué  Dios  et  siempre  fué 
home  en  el  ordenamiento  de  Dios;  mas  non  fué  home 
que  paresciese  á  los  bomes  en  cuerpo  fasta  que  nasció 
de  Sancta  María,  como  dicho  es;  et  así  non  puedo 
ninguno  contradecir,  qoe  pues  dijo  que  faria  al  home 
á  su  imagen,  que  fañadamente  non  conviniese  qoe 
Dios  hubiese  á  haber  cuerpo,  que  imagen  non  es  ál  si- 
non  un  cuerpo  que  semeja  á  otro.  Otrosí  fizojel  home 
á  su  senMijanza,  et  esta  semejanza  que  el  home  ha  con 
Dios ,  es  en  el  alma  que ,  asi  como  Dios  es  cosa  espi- 
ritual et  dura  para  siempre,  pero  entre  Dios  et  el  alma 
ha  dos  departimientos:  el  uno  que  Dios  es  criador,  et 
el  otro  que  Dios  nunca  bobo  comienzo ;  mas  [siempre 
fué  comienzo  et  criador  de  todas  las  cosas,  et  el  alm^ 
ba  comienzo  cuando  Dios  la  cría  et  la  pone  en^  el 
cuerpo  del  home,  desque  es  vivo  et  formado  en  el 
cuerpo  de  su  madre;  et  desque  una  vez  es  criada 
nunca  después  puede  haber  fin ,  et  ha  comienzo,  mas 
úon  fin.  Et  asi  este  segundodepartimienlo  es  entre  Dios 
et  el  alma,  et  semeja  el  home  en  la  razón  á  Dios,  et  en 
el  entendimiento  et  en  el  libre  albedrio.  Por  estas  co- 
ses que  puso  Dios  en  el  home  dijo  quel*  querríe  facer 
á  su  imagen  et  á  su  semejanza,  por  estos  cumplimien- 
tos el  mejorías  queP  dio  mas  qoe  á  todas  las  otras  co- 
sas; por  ende  quiso  que  se  apoderase  et  se  sirtiese  et 
se  aprovechase  de  todas  las  criaturas  que  son  en  el 
cielo  et  en  la  mar  et  en  la  tierra,  et  todas  estas  cosas 
crió  Dios  en  los  seis  días  dichos,  et  el  seteno  folgo. 
Et  cuando  crío  el  home  criólo  solo,  et  puso)"  nombre 
Adam,  que  quiere  decir  borne  terrenal,  buscador  de 
tierras.  Et  desque  Adam  fué  criado,  veyendo  nuestro 
sefior  Dios  que  era  menester  porque  bebiese  descen- 
dencia que  pediese  engendrar,  fízol'  adormecer,  et  sacó 
del  una  costiella ,  et  sobre  aquella  cosMIa  puso  carne 
et  todas  las  cosas  que  compilan  fasta  que  fizo  mujer 
complida,  et  diógela  por  mujer  en  que  pudiese  haber 
fijos  sin  pecado.  Et  bien  la  pudiera  Dios  criar,  si 
quisiera ,  asi  como  crió  á  Adam ;  mas  quísola  criar  de 
una  partida  de  la  carne  et  de  los  huesos  del  home,  por 
dar  á  entender  que  la  mujer  que  es  parte  del  cuerpo 
del  heme,  et  qoe  asi  la  debe  tener  home  et  amar  á 
su  mujer  como  á  so  cuerpo  mismo.  Et  desque  los 
hobo  criados,  bendíjolos  et  mandóles  que  engendrasen 
et  cresciesen  el  amnchíguasen  et  fincbiesen  la  tierra, 
et  pásol'  nombre  Adam  et  á  la  mujer  Eva ,  qoe  quiere 
decir  vida  et  escuredumbre  ó  madre  de  los  vivos.  Et 
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Adam  eonosció  á  su  mujer  et  engendró  á  Caín  et  á' 
Abel;  et  en  cada  uno  de  ellos  nasció  una  mujer,  et 
tienen  los  sabios  que  naturalmente  siempre  las  muje- 
res debían  encaescer  un  fijo  et  una  fija,  et  por  ende 
señaladamente  tienen  las  mnjeres  dos  tetas  por  dar  á 
entender  que  deben  criar  un  fijo  et  una  fija.  Et  cada 
uno  de  los  fijos  de  Adam  hobo  por  mujer  á  su  herma- 
na ,  et  asi  fueron  cresciendo  los  bornes  en  el  mundo,  et 
fué  tan  lleno  de  ellos,  que  olvidando  las  mercedes  que 
Dios  les  ficiera,  comenzaron  á  facer  tantos  malas  obras, 
fasto  qoe  Dios  se  enojó  dellos,  et  envió  el  diluvio  so- 
bre la  tierra  et  murieron  todas  las  gentes,  et  estroyó 
todo  el  mundo,  así  que  non  fincaron  sinon  solamente 
Noé  et  su  mujer  et  tres  sus  fijos,  et  las  mujeres  de  sus 
fijos,  et  dos  de  todas  las  naturas  de  las  animaliasetde 
las  aves  que  tomó  consigo  Ngé  por  mandado  de  Dios. 
Et  estos  escaparon  et  guarescieron  en  un  arca ,  que 
Dios  mandó  facer  á  Noé  auto  que  el  diluvio  viniese;  et 
después  que  el  diluvio  fué  pasado  mandó  Dios  á  Noé 
et  á  sus  fijos  et  á  sos  mujeres  que  engendrasen  et  po- 
blasen el  mondo.  Et  tienen  qoe  fasto  que  los  bornes  et 
las  mujerss^fueron  muchos,  que  non  guardaban  á  otras 
mujeres  sinon  á  sus  madres  et  á  sus  fijos ;  et  todos  e^ 
tos  vivían  en  ley  de  naturaleza,  et  asi  se  mantovieron 
fasta  el  tiempo  de  Abraam,  que  fué  palriarclia,  el  á 
este  dio  Dios  la  ley  cierto ,  asi  como  la  circuncisión  et 
otras  cosas  que  le  mandó  guardar.  Et  en  esto  ley  que 
Dios  les  dio  se  mantovieron  fasta  el  tiempo  de  Moisen; 
et  á  esto  Moisen  dio  Oíos  la  ley  escripto ,  en  que  son 
los  diez  mandamientos ,  et  en  que  manda  cómo  deben 
hacer  sacrificios,  et  cómo  se  deben  usar  los  sacerdotes, 
et  cómo  se  deben  alimpiar  las  gentes  de  los  pecados, 
et  cómo  deben  vivir  et  mantenerse  las  gentes  unos  con 
otros,  et  otras  cosas  muchas  que  serían  muy  buenas 
de  poner  en  esto  libro.  Pero  en  cada  ley  nunca  les 
prometió  sinon  buenos  temporales,  también  de  gua- 
lardon  de  los  bienes,  si  los  fíciesen ,  como  de  pena,  si 
ficiesen  el  contrarío.  Et  en  osla  ley  se  mantuvieron 
fasto  el  tiempo  de  Jesucristo,  qoe  fué  concebido  por 
Espíritu  Sancto  en  el  vientre  de  la  Virgen  Sancto  Ma- 
ría, et  fué  et  es  et  será  verdadero  home  et  verdadero 
Dios;  et  la  ley  que  Jesucristo  dio ,  como  quier  que  en 
algunas  pocas  cosas  labia  en  los  bienes  temporales, 
asi  como  en  los  sacramentos  et  en  algunas  otras  pocas 
cosas,  pero  en  todo  lo  mas  que  él  dijo  fué  para  salva- 
miento de  las  almas ,  et  dio  maneras  ciertas  en  la  ley 
que  dio  en  que  se  pudiesen  salvar. 

XXYIll. 

El  UTin  GASTÓLO  faMt  de  edaio  Jallo  dijo  ti  inhale  qoa  áúpütt 
qae  lesaeristo  fué  puesto  en  la  enu  por  redüalr  los  pecados  de 
los  bornes,  qae  flacara  sant  Pedro  por  sn  Tlcario. 

Después  que  Jesucristo  fué  puestean  la  cruz ,  et  to« 
mó  y  muerto  por  nos  los  pecadores,  fincó  sant  Pedro 
por  su  vicario  en  Roma,  el  á  este  sant  Pedro ,  et  á  los 
qoe  vinieron  después  del ,  que  tuvieron  aquel  lugar, 
dio  Dios  tomaño  poder  que  pueden  absolver  los  bomes 
de  los  pecados,  et  los  que  ellos  absuelven  en  las  tier-« 
ras  son  absueltos  en  los  cielos.  Et  este  ordenamiento 
fizo  Jesucristo  el  jueves  de  la  cena ,  sabiendo  la  pasión 
que  habla  de  aofrir  otro  día  el  vieraes.  Et  por  ende 
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ante  qué  la  racibief  e  ordenó  el  sacramenU)  de  la  miu, 
et  poso  á  sant  Pedro  como  vicario ,  como  dicho  es.  Et 
después  de  stnt  Pedro  fué  puesto  en  ese  lugar  mismo 
et  bobo  ese  mismo  poder  sant  Silvestre  por  papa  en  su 
logar,  et  después  fasta  el  día  de  boy  siempre  asi  se 
fizo,  que  cada  que  muere  el  Papa,  los  cardenales  que 
•on  en  logar  de  los  apóstoles ,  esleen  ano  por  perpó* 
too ,  et  aquel  es  cabeía  deltos  et  de  la  Eglesia,  ssí  como 
•ant  Pedro  fué  cabeza  de  los  apóstoles  et  de  la  ley,  que 
es  la  Eglesia ;  et  este  liá  poder  en  lodo  lo  espiritual, 
asi  como  Jesucristo  lo  acomendó  á  sant  Pedro  et  á  ios 
que  bebiesen  su  logar  después  del. 

XXIX. 

El  na  CAPfTüM  fabla  en  eóno  JbHo  <^o  al  iafinte  de  H^d  em- 
perador qie  fné  en  Roma  qne  bobo  nombre  Consuntino»  et  del 
poder  qne  dló  al  papa  en  lo  temporal. 

Et  después  un  emperador  que  fué  en  Roma,  qne 
bobo  nombre  Constantino ,  dio  grant  poder  al  pspa  en 
lo  temporal,  et  todos  los  emperadoras  que  ñieron  des- 
pués guardárongelo  siempre;  así  que  los  papas  que 
han  poder  complido  en  lo  espirílusl  et  en  lo  temporal, 
báolo  muy  grande.  Et  porque  el  mundo  es  muy  gran- 
de, et  cumple  que  haya  y  quien  muestre  et  quien  guar-* 
de  la  ley  por  poder  et  por  actoridad  del  Papa  son  los 
cardenales ,  et  ios  patriarcbas ,  et  los  arzobispos ,  et  los 
obispos,  et  donde  ayoso  toda  la  clerecía ,  también  re« 
ligfosos  como  seglares,  para  predicar  et  mantener  la 
ley  et  para  absolver  los  homes  de  los  pecados  que  fa- 
cen ,  para  qne  puedan  salvar  las  almas ;  el  como  quier 
que  la  ley  de  los  cristianos  ha  muchas  cosas  en  espe- 
cial ,  cuanto  en  general  esto  que  vos  he  dicho  es  lo  mas 
de  la  ley. 

XXX. 

El  XXX  CAFlTULo  fabU  en  cómo  Inlio  dijo  al  infante  qne  después 
mny  frant  tiempo  qne  Jesneristo  faera  puesto  en  la  crnx ,  qae 
veniera  nn  falso  home  qne  habia  nombre  Mabomat ,  et  qne  pre- 
dieari«n  Ambla ,  et  federa  creer  i  algnnas  f  entes  neaelas  qne 
era  propbeta  enfiado  de  Dios. 

Otrosí  i  muy  grant  tiempo  después  que  Jesucris- 
to foé  puesto  en  la  cruz ,  vino  un  falso  borne  que  había 
nombre  Mahomat,  et  predicó  en  Arabia,  el  Gzo  creer 
i  algunas  gentes  nescias  qne  era  profeta  enviado  de 
Dios,  et  dio  en  manera  de  ley  muy  grant  soltura  á  las 
gentes  para  cumplir  su  voluntad  muy  lizosamenle  et 
muy  sin  razón.  El  por  ende  las  gentes  mezquinas,  cui- 
dando que  compliendo  su  voluntad  podían  salvar  las 
almas,  creyéndole,  tomaron  por  ley  aquellas  vauida* 
des  que  les  él  dijo.  El  tantas  fueron  las  gentes  que  le 
creyeron,  qne  se  apoderaron  de  muchas  tierras,  et 
aun  tomaron  muchas ,  et  llénenlas  boy  día ,  de  las  que 
eran  de  los  cristianos  que  fueron  convertidos  por  los 
apóstoles  i  la  fe  de  Jesucristo;  et  por  esto  ha  guerra 
entre  los  cristianos  et  los  moros ,  el  habrá  fasta  que  ha- 
yan cobrado  los  cristianos  las^tierras  que  los  moros  les 
tienen  forzadas;  ca  cuanto  por  la  ley  nin  por  la  secta 
que  ellos  tienen,  non  habrían  guerra  entre  ellos;  ca 
Jesucrísto  nunca  mandó  que  matasen  nin  apremiasen 
á  ninguno  porque  tomase  la  su  ley^  ca  él  non  quiere 
servicio  forzado ,  slnon  el  qne  se  áee  de  buen  talante 
et  de  grado.  Et  tienen  los  buenos  cristianos  que  la  nn 


sen  porqué  Dios  eonsUitió  que  los  cristianos bobieseo 
recibido  de  los  moros  tanto  mal ,  es  porque  hayan  ra* 
zon  de  haber  con  ellos  guerra  derechureramente,  et 
porque  los  que  en  ella  murieren,  habiendo  complido  los 
mandamientos  de  santa  Eglesia,  sean  mártires  ó  sean 
las  sus  almas  por  el  martirio  qQit;is  del  pecado  que  6- 
cleren.  Et  la  secta  de  los  moros  en  tantas  cosas  et  en 
tantas  maneras  es  desvariada  et  sin  razón ,  que  todo 
home  que  entandimieiito  baya  entenderá  qne  ningnnt 
home  neo  se  podría  salvar  en  ella ;  et  lo  uno  por  esto, 
et  lo  ál  porque  non  fué  dada  por  Dios  nin  por  ninguno 
de  loa  sus  profetas,  por  ende  nones  ley,  mas  es  secta 
errada  en  qne  los  metió  aquel  mal  bome  Mahomat  qne 
los  engaüó.  Otrosí  todos  los  paganos  non  tienen  ley, 
ca  non  les  fué  dada  por  Dios  nm  por  ningunt  profeta, 
nin  tienen  secta  cierta ;  ca  por  ninguno  nunca  tomaroa 
ninguna  carrera  nin  ninguna  entencíon  cierta,  ante 
toma  cada  uno  cuanto  tiempo  quiere  aquella  entencion 
et  aquella  secta  de  qne  cada  uno  mas  se  paga.  Et  si 
estos  andan  tan  fuera  de  la  carrera  de  salvación ,  cerne 
las  aninialias  que  non  han  almas  nin  entendímieotos 
de  razón ,  et  osan  mas  derechamente  de  la  vida ,  se- 
goiid  naturaleza,  que  los  bornes,  bien  debedes  enten- 
der cuán^menguados  son  los  bornes  que  viven  mas  sia 
razón  que  las  animalias  que  non  han  razón. 

Agora ,  seik>r  infante ,  vos  he  diclio  todas  las  leys  ¿ 
sectas  en  qne  viven  las  gentes ,  et  tengo ,  si  vos  quí- 
siéredes  usar  derechamente  del  entendimiento  qne  Dios 
les  dio  et  yo  sé  que  habedes ,  et  bien  cierto  só  que  te- 
maredes  la  ley  de  los  cristianos. 

XXXI. 

Bl  XXXI  CA»iTULO  de  cómo  el  Inítate  dije  S  JaUo  qae  bien  biMa 
parado  mientes  en  las  ruones  qne  le  babia  dlobas,  et  sefaat 
le  páresela,  qne  él  que  qneria  que  se  tomase  i  la  ley  de  los 
eristlanos. 

Julio,  dijo  el  infante,  bien  he  parado  mientes  ea 
las  razones  que  me  babedes  dicho ,  et  segim  parases 
vos  querriades  que  tomase  la  ley  de  los  cristianos ;  et . 
bien  vos  digo  que  segunt  las  razones  que  ves  babedes 
dicho ,  que  me  paresoe  que  entre  las  otras  leys  que  es 
esta  la  mejor.  Pero  tengo  que  por  dos  razones  non  me 
debo  á  esto  arrebatar  fasta  que  sea  ende  mas  cierto;  la 
una  es,  que  toda  grand  cosa  qne  iiome  baya  á  facer  ó 
acometer,  ante  debe  catar  todos  los  contrarios  que  y 
pueden  acaescer,  porque  después  que  la  comenzare,  sU' 
acaesciere  algún  contrario ,  non  haya  por  qué  se  arre* 
pentir,  pues  ende  era  apercebido  ante  qne  lo  acomes** 
zase.  Et  si  bome  debe  faoer  esto  en  cualquier  fecho 
granado,  mucho  mas  lo  debe  facer  en  lomar  ley,  ca 
por  la  ley  puede  lióme  salrar  ó  perder  el  alma ,  que  %i 
la  mas  cara  cosa  que  home  ha,  et  aun  el  cuerpo  puede 
ser  honrado  ó  sin  grant  honra ;  et  la  otra  es  porque  to- 
das estas  razones  que  me  vos  decides,  son  pruebas  de 
hemos  que  decides  fueron.sanctos  et  profetas  El  como 
quier  que  tengo  que  vos  non  diriedes  sinon  to  que 
cuidásedes  que  era  verdal ,  pero  bien  podría  ser  que 
estos  quodecides  que  fueronsantos  et  profetas  que  non 
escribieron  ellos  todas  las  cosas  que  dicen  que  ellos  di- 
jeron ,  et  por  aventra  que  dicen  que  fueron  santos  «t 
profetas  et  non  lo  fueron.  El  si  yo  por  dicho  de  homes 
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bobiMe  de  aventurar  ana  villa  ó  un  caetillo  ó  dineros  é 
otra  cesa  que  se  perdiese  et  que  pudiese  poner  borne 
cobro  á  ello,  bien  aveaiumria  yo  á  tal  cosa;  mas  el 
alma  se  pierde  ó  se  gana  por  la  ley,  et  si  una  vez  se 
pierde,  nunca  podría  baber  remedio  para  se  cobrar, 
bien  debedes  entender  que  no  es  cosa  que  lioroe  deba 
aventurar  por  palabras  que  vos  me  digades  que  oíros 
dijieroo.  Um»  si  vos  queredes  que  yo  que  tome  la  ley  de 
los  cristianos,  mostradme  razón  manifiesta  que  enliea« 
da  yo  por  rol  entendimiento  qnees  mejor  ley  que  cual- 
quier de  las  otras ,  et  tomarla^be* 

xxxn. 

El  xnn  CAPfTCLO  fabh  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  que  bien 
nteadia  qne  le  f»blaba  muy  con  rason,  pero  que  en  las  leys 
p«ra  Mlnr  el  «Ima  ta  primera  eoaa  qee  borne  bable  Meneater 
era  qae  boblrae  fe,  qie  qtiere  áeeir  qae  crea  faene  lo  qae  ion 
puede  alcanzar  por  razones. 

c Señor  infante»  dijo  Julio,  bien  entiendo  que  vea 
fablades  muy  con  razón ;  pero  en  las  leyes  para  salvar 
el  alma ,  la  primera  cosa  que  ha  mesier  en  ella  es  fe, 
et  fe  ¿qué  qvíere  decir?  que  crea  el  lióme  lo  qne  non  veo 
nin  puede  alcanzar  por  razón.  Ca,  señor  Infante,  bien 
entendedes  vos  qne  en  la  cosa  que  el  borne  veye  ó  en- 
tiende non  Im  por  qué  baber  goalardon  ninguno  en 
creerla.  Et  facervos-be  una  pregunta ,  et  sé  cierto  qne 
tal  entendimiento  babedes,  que  por  la  respuesta  vues- 
tra misma  entendiestes  declaradamente  qué  cosa  es  fe. 
SI  un  rey  ó  un  señor  que  está  en  una  grant  guerra  en- 
vía sus  mandados  por  las  tierras  porque  le  tray«in  gan- 
tes para  su  servicio,  et  los  que  son  detrás  mucho  alon- 
gados et  nunca  vieron  aquel  rey  nin  oyeron  fablar  del, 
sinon  tan  solamente  por  aquello  que  oyen  á  aquellos 
mensajeros ,  et  porqne  les  prometen  de  parte  de  aquel 
rey  que  les  dará  buen  gualardon  por  los  peligros  et  tra* 
bajos  que  tomen  en  su  servicio;  los  que  esto  creen  et 
se  aveniorun  á  dejar  sus  Uerras  et  cuanto  han ,  et  non 
se  duelen  de  aventurar  los  cuerpos  á  los  peligros  que 
les  pueden  acaescer,  et  se  van  para  él  por  esperanza 
del  goalardon  qne  los  sus  mensajeros  lesdijieron.  Otros 
á  que  aquel  rey  mismo  prosaetie  villas,  et  castieltos^  ei 
otras  muchas  riquezas,  et  bonras,  et  prometió  de  gelas 
dar  per  tal  que  le  sirvan ,  et  ellos,  aunque  lo  veeo,  non 
lo  quieren  creer,  nin  quieren  seer  á^u  servicio  fasta  que 
primeramente  reciban  el  gualardon,¿á  cuáles  destos  vos 
paresce  á  vos  que  es  aquel  rey  mas  tenido  de  facer  bien 
eide  baber  buen  talante?»  <cSín  dubda,  dijo  el  iufante, 
segund  yo  tengo,  esto  es  muy  ligero  de  responder,  et 
por  ende  vos  digo  que  como  quier  que  los  que  ante 
quisieron  tomar  el  gualardon  que  íicieson  el  servicio 
fueron  cnerdos  et  pleiteses,  mas  los  que  por  ei»per8nza 
se  aventufaron  á  esto ,  tengo  que  es  el  rey  mas  tenido 
de  lea  dar  mejor  goalardon  etde  les  amar  mas.»  «Se- 
ñor infante»  dijo  Julio,  agora  me  babedes  respondido 
á  lo  qne  yo  vos  dije  de  la  fe ;  ca  cnanto  vos  mas  apre- 
miardes  vuestro  entendimiento  para  creer  las  cosas  que 
vos  dijieren  de  U  ley  que  el  entendimiento  non  puede 
alcanzar,  et  pusiéredes  en  la  fe ,  tanto  habrodes  mayor 
gualardon.  Et  asl^conviene  que  la  primera  cosa  que  vos 
iagades  para  tomar  la  ley,  ts  que  hayades  fe  et  que 
apremiedes  vuestro  entendimiento  para  creer  las  cosas 
qne  son  de  la  ley.» 


JUAN  MANDIL. 
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El  XXXIII CAPÍTOLO  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Jnlio  qia  Mea 
entendía  qne  para  tomar  booie  la  ley  como  debe,  qie  en  toda 
gnlaa  debía  Cacer  fe  en  ella. 

a  Julio,  dijo  el  infante ,  bien  entiendo  que  para  to« 
mar  la  ley,  que  en  toda  guisa  debe  home  tener  fe 
en  ella,  et  eso  mismo  pueden  decir  todos  los  que  tie- 
nen cualquier  ley  ó  secta  (¡ne  se  salvarán.  Et  asi  ten- 
go que  la  fo  solamente  non  cumple  para  tomar  lióme 
la  ley;  mas  tengo  que  primeramente  debe  home  enten- 
der por  cuál  razón  es  la  mejor  ley,  et  en  lo  que  fallare 
mas  razón  para  salvar  el  alma  que  la  debe  lomar,  et 
después  que  la  tomare  debe  büber  fe  que  se  «dvará 
en  ella;  et  por  todas  estas  razones,  pues  vos  me  de* 
cides  qne  tome  la  ley  de  los  cristianos ,  et  deje  aquella 
en  que  visquieron  todos  aquellos  onile  yo  vengo,  el  aun 
yo  fasta  aquí,  conviene  que  me  mostredes  nizon  por-> 
qne  pneda  mejor  salvar  el  alma  en  esta  ley  que  vos  de« 
cides  qne  en  otra  ninguna.»  «(Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio, como  quier  que  yo  querría  que  bobiésedps  fe  ^ú 
esto  que  yo  digo ,  et  que  de  grado  viniésedes  á  tomar 
nnestra  ley,  mucho  me  place  porque  veo  que  lo  que- 
redes  facer  con  mzon ,  et  con  madureza ,  et  sin  rebato, 
et  sin  líviandat  (1).  Ca  sé  cierto  que  así  como  con 
grant  entendimiento  lo  queredes  facer,  que  con  grand 
entendimiento  lo  sabredes  asi  guardar;  et  pues  asi 
lo  queredes ,  de  lo  que  yo  entendiere  decirvos-he  al- 
gunas cosas  porque  con  razón  entendredes  vos  qne 
la  ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  todas  las  otras.  Bi 
non  creados  que  todas  cuantas  mejorías  la  ley  de  los 
cristianos  ha  de  las  otras  yo  nin  otro  home  ninguno 
vos  las  pudiese  decir  todas ;  mas  decirvos-lte  yo  tan- 
tas, que  entenderedes  vos  que  sin  dubda  es  esta  la 
mejor  ley. 

«Señor  infante,  todas  las  leys  é  sectas  en  que  ago- 
ra los  homes  viven  de  cuanto  sabemos  nos  son  cna- 
tro.  I^a  ley  de^os  cristianos  que  di6  Jesucristo,  et  la 
ley  de  loe  jodies  que  dio  Moisen ,  el  la  secta  de  los 
moros  que  dié  Mahomat,  et  todas  las  otras  sectas  que 
tienen  los  paganos,  et  entre  estas  leys  et  sectas  ha 
y  machos  desvarios  et  departimiontos ;  pero  cuanto 
las  tres  que  son :  la  de  los  cristianos,  et  la  de  los  ju- 
díos ,  et  la  de  los  moros ,  todos  acuerdan  et  creen  que 
ha  nn  Dios  criador  de  todas  las  cosas ;  que  por  el  su 
poder  et  por  la  su  voluntad  se  ficieron  todas  las  cosas 
et  se  fac*'n  et  se  farán ,  et  que  obra  en  todas  las  cosas, 
et  ninguna  cosa  non  obra  en  él.  Et  de  los  paganos  al- 
gunos ba  y  que  creyón  algo  desto ,  et  algunos  que  non. 
Et  porque  vos ,  señor,  sedes  de  la  manera  de  los  paga- 
nos, si  vos  tenedes  que  en  Dios  ba  estas  cosas  que  vos 
be  dicho,  non  be  por  qué  vos  tablar  en  vos  mostrar  con  V 
razen  que  forzadamente  conviene  que  creudes  que 
non  se  puede  excusar  de  liaber  Dios  en  el  mundo.  Pero 
si  vos  non  lo  creedes ,  ó  creedes  que  en  el  mundo  so 
face  ó  se  mantiene  cosa  por  naturaleza ,  et  non  por  po- 
der nin  por  voluntad  de  Dios,  convemá  que  vos  lo 
muestre,  porque  non  podedes  vos  nin  homo  del  mun- 
do poner  razón  contra  ello.» 

(I)  Decta  kmmlM ,  y  h  ht  eorregido. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


XXXIV. 

El  xxxiT  CAPÍTULO  fabU  en  cómo  el  Infuite  dijo  i  Jnllo  qne  eomo 
qsier  qoe  razón  le  dnbt  de  creer  qne  Dios  era  tal  eomo  le  de- 
eia ,  qoe  mneho  le  pítela  qne  le  dijieae  esta  razón. 

« Julio,  dijo e)  infante,  como  qoier  que  razón  me  da 
á  mí  de  creer  que  Dios  es  tai  como  decides,  muclio 
me  place  que  dígades  vos  esta  rason.»  «Señor,  dijo 
Julio,  yo  vos  lo  diré  en  guida  que  entendredes  que 
vos  digo  verdad.  Vos  sabedes  que  ninguna  cosa  non 
se  mueve  si  olrí  non  la  mueve,  el  aquel  movimiento 
dura  et  va  de  movimiento  en  movimiento  fasta  que 
liega  ¿  un  movedor  que  face  todos  aquellos  movimien* 
toa],  et  non  ha  y  movedor  que  pueda  mover  á  él ;  et  po- 
nervos-iio  algunosenjiemplos  porque  loenlendades.  Si 
homo  quiere  mover  el  dedo,  conviene  que  mueva  aque* 
líos  nervios  que  mueven  aquel  dedo;  etsi  quiere  mover 
la  roano,  conviene  qne  faga  eso  mesmo  en  los  nervios 
que  la  mueven,  et  donde  arriba  eso  mismo  el  brazo, 
fasta  que  llegue  al  meollo ,  donde  se  mueven  todos  los 
movimientos  de  los  nervios.  Et  en  este  meollo  ha  en- 
tendimiento- et  movimiento  et  voluntad;  et  esta  vo- 
luoUd  face  entender  al  entendimiento  que  cumple  que 
se  mueva  aquel  dedo ,  et  el  entendimiento  face  al  mo- 
vimiento que  mueva  aquellos  nervios  por  queso  mandó 
el  dedo ;  et  así  en  el  cuerpo  del  borne  todas  las  cosas 
qne  se  facen  el  se  mueven  son  por  esta  naturaleza,  et 
la  voluntad  que  face  todas  cosas  está  en  el  alma,  que 
da  al  cuerpo  vida  et  que  ha  razón.  Et  esta  alma  críala 
Dios,  et  ha  departlmienlo  entre  el  alma  de  los  bornes 
et  el  alma  de  las  anlmalias;  ca  el  alma  de  los  homes 
da  vida  al  cuerpo,  así  como  el  alma  de  las  animalias, 
et  demás  ha  razón  et  libre  albedrío,  etpor  oslo  me- 
rece habw  gloría  6  pena  segund  sus  obras.  Et  esta 
alma  que  ha  esta  ventaja  de  las  almas  el  de  las  anima- 
lías  es  criatura  de  Dios  espiritual ,  et  muévese  por  el 
libre  albedrío  que  Dios  en  ella  puso ,  et  así  Dios  es  el 
primer  movedor  de  todas  las  cosas  que  son  en  el  cuerpo 
del  home  et  á  él  non  le  mueve  ninguna  cosa.  Et  si 
qneredes  decir  que  á  Dios  mueve  ninguna  cosa ,  el  ha 
poder  de  lo  .facer  asi,  podemos  fablar  sin  fin;  ca  por 
fuerza  conviene  que  haya  un  roovedor'que  mueva  to- 
das las  cosas,  et  que  ninguna  'cosa  non  haya  poder  de 
mover  á  él.  Otrosí ,  cuando  han  de  nasoer  el  pan  ó  las 
fructas  de  la  tierra^esto  ha  de  ser  por  virtud  del  sol  et 
de  los  elementos ,  et  estos  muévense  segund  natura- 
leza ,  et  la  naturaleza  muévese  por  la  voluntad  de  Dios. 
De  allí  adelante ,  segund  dicho  es,  non  puede  haber 
otro  movedor ;  et  por  estos  enjiemplos  que  vos  he  mos- 
trado podedes  entender  todas  las  otras  cosas  qoe  se 
facen  en  el  mundo,  et  asi  forzadamente  ha  home  á 
entender  que  ha  un  movedor  por  cuya  voluntad  se 
mueve  et  se  facen  todas  las  cosas,  et  ninguna  cosa 
non  puede  mover  á  él ,  et  aquel  que  todo  esto  &ce  et 
ha  este  poder,  aquel  es  ¡Nos. » 

XXXV. 

El  nsf  cáriTüLo  faUa  en  eóMo  el  infante  dijo  i  JnHo  qne  como 
qnier  qne  fasta  aqnf  tenia  qne  nn  noTodor  en  qne  fada  todas 
las  eosas,  esto  tenia  porque  es  segnnd  nzon;  pero  qne  le  pia- 
da mncbo  porque  gelo  bahía  mostrado  tan  llanamenle. 

(«Julio,  dijo  el  infante,  como  quier  ]que  fasta  aquí 


tenia  qne  un  movedor  era  que  facía  todas  las  cosas, 
et  esto  tenia  porque  es  segund  razón ;  pero  pláceme 
mucho  porque  me  lo  babedos  mostrado  tan  llanamen- 
le, que  bien  entiendo  que  un  Dios  es  el  que  mueve 
et  face  ei  obra  en  todas  las  cosas ,  et  ninguna  non 
obra  en  él.  Mas  como  quier  que  llanamente  me  diestea 
á  entender  esto,  aun  non  roe  habedes  mostrado  ningana 
razón  porque  yo  manlOeatamente  entienda  que  la  ley 
de  los  cristianos,  que  vos  decides  que  es  mejor  que 
todas  las  otras,  lo  sea;  et  por  ende  vos  ruego  que 
si  alguna  cosa  vos  sabedes  ende ,  que  roe  la  digadea; 
ca  yo  por  ninguna  roanera  non  la  tomaré  fasta  que 
por  mío  entendimiento  entendiese  que  es  la  mejor.» 
«Señor  infante,  dijo  Julio,  yo  entiendo  et  tengo  que 
asaz  razones  vos  he  dicho  porque  lo  debedes  por  en* 
tendimiento  entender;  pero  pues  que  vos  aun  non  vos 
tenedes  por  pagado ,  decirvos-he  otras  cosas  qne  creo 
que  vos  nin  homo  del  mundo  coo  razón  non  pueden 
contradecir  que  la  ley  de  los  cristianos  non  sea  la  me- 
jor ,  el  mas  con  razón ,  et  mas  á  servicio  de  l^ioe ,  et 
roas  limpia;  et  aun  que  es  cosa  forzada,  que  convine 
el  non  se  puede  excusar  que  fuese  esta  ley  para  qoe 
fuesen  las  almas  salvas  en  ella,  et  que  vos  mismo  eo- 
tendades  que  en  otra  non  se  pueden  salvar.» 

XXX  VI. 

El  xxxTi  capítulo  fabla  en  cómo  Jnlio  dijo  al  Infante  qne  hm  ^1 
ereia  qne  nn  Dios  era  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
con  raion  debía  creer  qne  este  mondo  se  mantiene  por  el  sn 
poder  et  por  la  sn  folnntad. 

Señor  infante,  pues  ereedes  vos  que  Dios  es  cria- 
dor et  movedor  de  todas  las  cosas,  con  razón  debedes 
entender  et  creer  que  este  mundo,  qoe  son  los  cielos 
el  la  tierra ,  et  la  mar,  et  todas  las  cosas  que  en  ella 
se  criaey  que,  todo  se  fizo  et  se  mantiene  por  el  po- 
der el  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  si  vos  ereedes  que 
esto  que  es  asi ,  dende  adelante  vos  moslraié  muchas 
razones  porque  por  el  vuestro  eutendlroieoto  ooo 
razón  entendades  que  la  ley  de  los  Cristíanes  es  meier 
qqe  las  otras.  Et  si  por  aventura  esto  non  ereedes, 
babrévos  ante  á  mostrar-  qué  fué  la  razón  por  qué 
convino  que  nuestro  Señor  Dios  criase  el  mundo. 

XXXVII, 

El  CAPÍTOLO  ixxTii  ftbla  en  cómo  el  Infante  dUo  á  Jntto  qie  lan 
grant  en  el  talante  qne  había  de  oir  las  ratones  por  qné  In  lef 

de  los  cristianos  era  mejor  qne  ninguna  de  lu  otras,  qne  non 
qoerria  andar  fablando  en  estas  razones ,  et  dejar  de  saber  las 
rasónos  por  qo¿  las  almas  se  pneden  salrar. 

Julio,  dijo  el  infante ,  tan  grande  es  el  talante  qoe 
vos  he  yo  de  oir  las  razones  por  qué  la  ley  de  ios  cris- 
tianos es  mejor  que  ninguna  de  las  otras ,  que  non 
querría  andar  fablando  en  estas  razones,  et  dejar  de 
saber  la  razón  et  la  ley  por  qué  las  almas  se  han  de 
salvar.  Et  por  ende  vos  ruego  que  me  digades  et  me 
mostredes  las  razones  que  vos  sopierdes  por  qné  la 
ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  las  otras :  que  coanlo 
en  creer  que  fizo  Dios  el  mundo,  bien  saltados  vos  que 
mió  padre  etyo,  el  Turin,  que  está  aquí  connusco, 
et  tcÑios  los  de  nuestra  tierra  lo  creemos;  el.  si  quier 
bien  pudiesles  oir  las  razones  que  pasaron  ante  mi  et 
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Torin,  qoe  aquí  está,  coando  deparüemoi  sobre  el 
cuerpo  del  home  que  fallamos  maerto,  qoe  roochaü 
vegadas  et  sobre  muchas  cosas  foé  y  dicho ,  que  aque- 
llas cosas  todas  se  facen  por  poder  ot  Yoluntud  el  por 
erdeoamieoto  de  Dios;  el  así  debedes  enlender,  que 
paes  esto'  nos  creemos  et  tenemos  asi  sin.  dubda,  que 
el  mundo  et  todas  las  que  en  él  son  se  criaron  et  se 
nioTíeron  por  mandado  de  Dios  et  duran  cnanto  fuere 
SQ  Toluntad. 

xxxyiii. 

El  ixxTiii  CAPÍTIJI.0  fabU  en  cómo  JbHo  dijo  al  infante  qne  mn- 
cho  grádesela  i  Dios  porque  creía  todas  estas  cosas. 

Mucho  agradesco  4  Dios,  señor  Infante,  dijo  lolio, 
pues  todas  estas  cosa  creedes:  desde  aquí  adelanto  vos 
diré  lo  que  entendiere  que  cumple  para  Lis  raxones 
que  me  babedes  preguntado.  Vos,  señor  ínfanto,  de* 
bedes  saber  que  cuando  nuestro  Señor  Dios  crió  el 
orando  et  fiao  á  Adam  el  á  Era ,  que  le  dio  por  cem- 
paiíera  et  per  mujer  pam  que  engendrasen ,  et  que  se 
poblase  el  mundo,  que  lo  fiío  muy  complido ;  así  que 
ninguna  de  las  pasiones  et  menguas  que  los  bomes 
hoy  habernos  non  hablen  ellos  á  sentir  ninguna ,  mas 
ellos  et  todos  los  que  de  ellos  viniesen  hablan  á  vivir  en 
el  paraíso  terrenal  sin  pesar  et  sin  mengua ;  et  cuando 
fuese  voluntad  de  Dios  que  se  partiesen  deste  roui\do, 
habían  de  balwr  gloria  del  paraíso  en  el  cuerpo  et  en 
el  alma ,  et  habían  de  coroplir  los  lugares  que  finca- 
ron vacíos  de  aquellos  espíritus  malos  que  cayeron  de 
los  cielos  et  se  ))erdieron  por  sus  merecimientos.  Cuan^* 
do  Lucifer  era  su  mayoral  et  ellos  se  desconocieron 
eonira  nuestro  Señor  Dios,  díjoles  que  de  todas  aque- 
llas (iruGtas  que  había  en  el  paraíso,  et  de  todas  las 
otras  cosas  que  había  en  él ,  se  mantuviesen  et  se  sir- 
viesen; mas  defendióles  que  de  un  árbol  que  era  en 
medio  del  paraíso ,  et  llamaban  árbol  de  vida ,  que 
quiere  decir  saber  bien  et  mal ,  que  do  aquel  non  co- 
miesen ;  ca  luego  á  la  hora  que  del  comiesen  que  luego 
morirían.  Et  aquel  árbol  era  muy  fermoso,  et  el>u  fruc- 
to  páresela  bien,  et  ora  muy  apuesto  etmuy  placentero 
para  comer.  Et  estando  Adam  et  Eva  por  el  paraíso, 
desnudos  cuales  nascieron,  non  hablan  vergüenza  de 
Dios,  nin  de  sí  mesmos,  nin  de  ninguna  otra  cosa: 
esto  era  porque  eran  sin  pecado.  Et  andando  ellos 
Uin  bien  andantes,  la  culebra,  que  era  la  mas  artera 
de  todas  las  otras  animalias ,  dijo  á  la  mujer  que  por 
qué  non  comía  de  aquel  fruto  de  aquel  árbol;  et  dijo  la 
mujer  que  Dios  les  defendiera  que  non  comiesen  nin 
se  llegasen  á  aquel  árbol ;  ca  si  lo  feciesen  por  aventura 
moríriao.  Et  ya  en  esto  lugar  eomeiixó  á  mentir  la 
mujer  en  dos  maneras:  la  una,  que  dijo  que  Dios  le 
mandara  que  non  comiesen  de  aquel  ártK)l;et  la  otra, 
que  puso  en  dubda  lo  que  Dios  le  mandara  por  cierto; 
ca  Dios  non  les  defendiera  de  llegar  á  aquel  árbol,  si- 
non  el  comer  del,  et  díjoles  que  cualquier  hora  que  del 
comiesen  que  luego  morirían ,  et  esto  puso  ella  en 
dubda.  Et  dicen  los  sabios  algunos  dellos  que  la  culo* 
bra ,  cuando  entendió  que  la  mujer  deda  mas  de  cuanto 
Dios  les  defendía ,  et  que  ponia  en  dubda  lo  que  Dios 
les  defendiera  por  cierto,  dicen  que  la  empujó  et  que 
la  fizo  tai^er  el  érbor.  Et  desque  le  tanjo,  que  non  mu- 
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rió,  et  entendió  que  iba  consentlendo  en  el  su  mal 
consejo,  dice  que  le  dijo:  «Tampoco  como  moristo 
agora ,  maguer  que  tangiste  el  árbol,  tan  poco  mori- 
rás si  comieres  de  su  fructo.»Et  como  quier  que  estas 
razones  pasasen  entre  ellos,  lo  cierto  es  que  la  cule- 
bra tomó  del  fruto  del  árbof,  et  diólo  á  Eva,  et  ella 
comiólo,  et  dio  dello  á  Adam,  et  otrosí  comiólo ,  et  á 
la  hora  que  lo  hobleron  comido  entendieron  que  eran 
bien  et  mal ,  et  que  hielan  caído  en  pecado ,  et  hobic- 
ron  vergüenza  porque  estabsn  desnudos,  lo  que  ante 
non  habían ,  et  tomaron  do  las  fojas  de  las  fígueras  por- 
que eran  mas  anchas  que  las  de  los  otros  árboles,  et 
cubrieron  con  ellas  los  lugares  de  sus  cuerpos  que 
eran  mas  vergonzosos  de  parescer  deiccubiertos.  Et  es- 
tando elk»  así,  entró  nnestro  Señor  Dios  por  el  paraíso 
terrenal  á  do  los  pusiera,  et  cuando  ellos  lo  entendie- 
ron, por  el  gran  miedo  et  por  la  grant  vergüenza  que 
IioUeron  del  yeito  que  hablan  fecho  contra  quien 
tonto  bien  les  feciera ,  escoudiéronse.  Et  nuestro  Se- 
íior  Ihtmó  á  Adam  et  preguntóP  á  do  estaba ,  et  res- 
pondió et  dijo :  «Señor ,  oí  la  tu  voz  et  bobo  miedo, 
porque  estaba  desnuyo.»  Et  preguntol'  nuestro  Señor 
que  por  qué  lo  feciera ,  et  respondíór  que  la  mujer 
que  le  diera  por  compañera  lo  engañara,  et  le  diera 
dellructo,  et  él  que  lo  comiera.  Et  preguntó  á  la  mu- 
jer que  por  qué  lo  ficiera,  el  ella  dijo  que  la  culebra 
la  engañara.  Luego  entonce  maldijo  Dios  á  la  culebra 
de  muy  fuertesimaldieiones.  Otrosí  maldijo  á  la  mujer, 
et  aun  maldijo  á  Adam ,  et  tiróles  cuanto  bien  habían; 
ca  nuestro  Señor  Dios  criam  á  Adam  et  á  Eva  compli- 
dos  de  todo  bien ,  asi  que  ellos  et  todos  los  que  de  ellos 
viniesen  nunca  bolMsen  peaiir  nin  dolor,  nin  sintiesen 
ninguna  mengua,  nin  envejeciesen,  nin  hoblesen  fam- 
bre,  ni  sed*  nin  frío,  nin  calentura,  mas  que  siem- 
pre estuviesen  en  alegría  et  en  placer.  Et  algunos  sa- 
bios dicen  que  nunca  habian  de  morir,  masqtie  siem- 
pre habían  de  fincar  en  aquella  gloria ;  et  otros  dicen 
que  porque  eran  compuestos  de  cuerpo  et  de  alma  el  de 
los  elementos,  que  non  se  podían  excusar  de  se  partirel 
alma  del  cuerpo;  mas  cuando  fuese  este  partimiento 
seria  sin  ningunt  dolor  et  sin  pesar,  et  que  en  cuerpo 
et  en  alma  serian  en  paraíso,  et  que  sería  el  cuerpo  glo 
ríOcado.  Et  como  quier  que  esto  digan  les  unOs  sabios 
et  los  otros,  lo  cierto  es  que  per  el  pecado  que  Adam  et 
Eva  fizieron,  que  los  maldijo  Dios,  et  que  perdieron 
cuanto  bien  habian ;  ca  por  vida  cobraron  muerte,  et 
por  placer  cobraron  pesar,  el  por  salud  cobraron  enfer- 
medad. ¿Qué  vos  diré  más?  De  todos  cuantos  bienes  Dios 
en  ellos  pusiera,  de  todos  cayeron  en  el  contrarío ;  et 
desque  esto  pecado  bebieron  fecho,  et  IMos  los  maldijo, 
según  dicho  es,  sacólos  del  paraíso  et  mandólos  que  la*- 
brtuten  en  la  tierra ,  et  viviesen ,  et  se  mantoviesen  de 
su  lacerio  et  por  su  trabajo.  Et  de  allí  adelante  por  el 
pecado  qoe  Adam  fizo,  fincaron  él  et  su  linaje  judga- 
dos  (1)  de  nuestro  Señor  que  muríesen  con  dolor,  et 
en  cuanto  visquiesen  pasasen  la  su  vida  con  pesar  et 
con  trabajo  tan  bien  del  cuerpo  como  de  la  voluntad; 
pero  fué  la  su  merced  de  lesdar  entendimiento  et  razón 
natural ,  et  por  ende  pueden  los  homes  merecer  ó  des- 
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mdraoer ;  ca  puetJun  eikíe&dimiento  el  podtr  psrt  ft* 
oer  bien  el  mal , «  dejan  el  bien  et  facen  el  mal ,  lian 
deamerecimiento  el  peua  en  este  mundo  et  en  el  oiro» 
et  si  dejan  q|  mal  et  facen  el  bien,  ban  merescimiento 
el  gnalardon  en  este  mundo  et  en  ei  otro.  Et  porque  ei 
lioine  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ,  del  bien  et 
del  mal  que  facen  entrambos  bao  gloria  et  pena;  ca  en 
esle  mundo,  por  el  bien  que  facen,  seyendo ayuntados 
en  uno  en  gloria  en  los  buenos  placeres  et  sin  pecado 
que  baya  en  los  bienes  temporales  que  Dios  les  face,  et 
en  el  otro  mundo  babrán  gloría  spírilual ,  et  el  alma  en 
el  paraíso  do  es  Dios  »  que  es  gloria  spirilual  de  laa 
almas  et  sin  On.  Pues,  señor  infante ,  vos  me  podedes 
agora  preguntar,  que  pues  que  yo  digo  que  per  los  bie- 
nes et  por  los  males  que  el  cuerpo  et  el  alma  facen,  se* 
yendo  ayuntados  en  uno  en  este  mundo,  que  ban  gua-> 
lardón  et  pena  en  este  mundo  mismo,  el  vos  digo  que 
por  los  bienes  et  por  loo  males  que  el  cuerpo  el  el  alma 
bcen  en  este  mundo ,  que  habrá  el  alma  gualardon  ot 
pena  spirilual  en  el  otit>  mundo.  Bt  non  vos  digo  nin- 
guna cosa  que  será  del  cuerpo  entonce ;  ca  pues  el 
cuerpo  fttó  en  este  mundo  parcionario  et  obrador  en 
las  buenas  obras  el  en  las  malas  que  el  alma  et  el 
cuerpo  ftícieron,seyendo  ayuntados  eu  uno,  la  justi- 
cia de  Dios  non  seria  cumplida  si  en  el  otro  mundo  el 
cuerpo  non  hobiese  gloria  et  pena;  et  ciertamente, 
señor  inlante ,  esta  pregunta  seria  muy  derecha  et 
muy  con  raaon.  Gt  esta  es  una  de  las  cesas  que  mu^- 
obo  ayudan  á  lo  que  vos  queredes  salier  de  mí,  que  es 
la  aventaja  que  ha  la  ley  de  los  crisUanos  de  las  otras 
leys ;  mas  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  responderé 
adelante  do  Tienen  todas  estas  razones  en  su  lugar  et 
las  podredes  mejor  entender. 

XXXIX. 

El  nxix  upJtulo  fabla  en  eémo  Julio  dgo  al  inCinte  qoe  yal'  ha- 
bia  dicho  cttánios  bienes  nnestro  Sefior  Dios  feeiera  á  Adam  et 
i  Eva,  sa mujer. 

Señor  infante ,  ya  tos  dije  desuso  cuántos  bienes 
nuestro  Señor  Dios  flzo  á  Adam  et  á  Eva  su  mujer  el 
su  compañía  para  ellos  et  á  los  que  dellos  vinieseu 
cuando  los  crió  et  los  puso  en  el  paraíso  terrenal ;  et 
cuánto  mal  les  vino ,  et  cuántas  maldiciones  puso  Dios 
en  ellos  por  el  pecado  que  ficJeron.  Et  si  bien  paredes 
mientes,  el  pecado  et  el  yerro  que  eotunce  acaesció 
vino  por  esla manera.  La  culebra,  que  tienen  que  fué 
el  diablo,  fué  mensajera  et  fabló  con  la  mujer  por  en* 
ganarla  et  facerle  pasar  el  mandamiento  de  Dios.  La 
mujer  mintió  en  cuanto  dijo  que  Dios  le  defendiera 
que  non  tangieseal  árbol,  et  pnsoendubdaloqae  Dioslo 
defendiera  por  cierto;  pero  fué  consintiendo  en  el  mal 
consejo  que  la  culebra  le  daba.  Et  de  que  la  culebra 
entendió  que  la  mujer  mentíera  de  una  parte  et  iba 
consintiendo  en  su  mal  consejo,  afincóla  mas  en  guisa 
qoe  le  fiío  complir  el  pecado ,  et  la  mujer  engañó  al 
borne,  et  el  borne  erró  et  pecó  contra  Dios  que  tanto 
bien  le  fíciera,  et  asi  este  mal  bobo  principio  de  la  cu* 
lebra,qne  engañó  á  la  mujer,  que  raenlió  et  puso  lo 
cierto  por  dudoso,  et  se  consintió  en  el  mal  consejo  que  le 
dio  la  culebra,  et  como  engañó  á  su  marido  et  pecó 
contra  Dios,  «t  después  Adam  cono  pasó  el  manda- 


qiiento  de  Dios  eterró  coBüt  él.  Et,  séaer  infante,  to- 
dos  estos  yerroset  estos  pecados  cierUmanle  loa  pudiera 
nuesUo  Señor  Dios  desfacer  et  alimpiar  mcy  ligera- 
menie,  si  quisiera;  ca  todas  las  cosas  son  en  el  su  po- 
der, et  á  Dios  non  ha  cosa  en  el  mundo  grave,  ca  todo 
es  en  su  voluntad;  asi  como  lo  quiere  así  es  feclio;  et  si 
quiere,  bien  podedes  entender  que  pues  él  Gao  todo  el 
mundo  de  nada  et  non  puso  y  sinon  Un  solamente  la 
volunlat,  que  si  por  volunlat  lo  hobiera  á  facer,  ligera- 
mente pudiera  desfacer  este  pecado.  Mas  él  non  lo  qui- 
so facer  sinon  con  razón ;  él  pues  quiso  qoe  esta  pecado 
se  desGciese  con  razón,  couvino  que  en  lanías  et  tales 
maneras  et  tales  personas  viniera  el  pecado,  que  por 
tantas  et  tales  maneras  el  Ules  personas  viniese  el 
desfacimiento  del  pecado  et  la  emienda.  Bt  por  ende, 
así  como  la  culebra,  que  era  el  diablo,  fué  á  engañar 
á  la  mujer,  así  convino  que  el  ángel,  que  es  contrario 
del  diablo,  fuese  mensajero  á  la  mujer;  el  asi  como  la 
mujer  mintió  á  la  culebra,  que  asi  la  mujer  díjiese ver- 
dad al  ángel;  et  así  como  la  mujer  puso  en  dubda  lo 
cierto,  que  así  la  mujer  |wslese  lo  cierto  por  dubdoso; 
et  asi  como  la  mujer  consintió  et  concibió  en  el  pecado 
contra  Dios  et  centra  su  palabra,  que  asi  la  mujer  con- 
sintiese et  concibiese  de  la  palabra  de  Dios ;  et  asi  como 
la  mujer  por  soberbia  et  desobediencia  se  sopo  alon- 
gar de  Dios,  que  asi  la  mujer  por  liumildat  et  por 
obediencia  se  sopiese  llegará  Dios.  El  así  como  la  nía- 
jer  engañó  á  Adam,  que  ora  su  marido  el  su  compañe- 
ro, que  asi  por  la  mujer  fuese  desengañado  su  ^poso, 
et  el  linaje  de  los  bornea  que  eren  sus  compañeros. 
Otrosí,  como  Adam  que  era  borne  erró  contra  Dios,  ctól 
en  cuanto  era  liomé  non  podia  facer  emienda  á  Dios. 
Et  bien  sabedes  vos,  señor  infante,  que  si  un  borne  de 
pequeña  guisa  face  granl  tuerto  con  grant  deshonra  á 
un  grantseñor,  que  por  mal  que  venga  á  aquel  home  con 
aquel  señor  por  lo  que  le  faga,  non  puede  haber  emienda 
complidamente  de  lo  que  le  debe,  conviene  que  otro 
home  un  bueno  como  él  faga  emienda  por  el  lióme  de 
pequeña  guisa  que  erró.  Et  porque  Adam,  que  era  home 
et  criatura  de  Dios,  bien  debedes  entender  vos,  señor  in- 
fante ,  que  pues  él  Unto  errara  contra  Dios,  que  era  su 
criador,  qoe  él  non  podia  facer  emienda  por  sí  conipli- 
da.  Otrosí  non  había  otro  Un  bueno  como  Dios  que  fi- 
ciese  emienda  á  Dios  por  el  home;  aias  para  que  U 
emienda  fuese  tan  complida  como  debia,  convino  que 
fuese  Dios  et  home;  Dios  que  ficiese  emienda  á  Dios,  et 
home  que  feciese  emienda  por  el  home.  OlrosI*  pues 
Dios  fizo  el  home  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  et 
en  cuanto  el  cuerpo  el  el  alma  son  ayunUdas  en  uno  en 
esle  mundo  han  gloria  ó  pena  temporal  por  los  bienes 
et  males  que  facen ,  et  el  alma  gloria  ó  pena  eu  el  oUro 
mundo  spirilual,  asi  como  ella  es  spirilual ,  bien  eatea* 
dedos  vos,  señor  infante,  que  la  justicia  de  Dios  non 
seria  complida  si  el  cuerpo,  que  es  cosa  corporal,  noa 
hobiese  gloria  el  pena  por  los  males  ó  por  los  bienes 
que  fizo  cuando  era  ayunUdo  con  el  alma ,  seguod  sa 
roerecimianlo.  Mas  para  que  esto  m  faga  como  debe, 
conviene  que  segund  fueron  ayunUdos  en  este  mando^ 
que  así  lo  sean  en  el  otro,  el  para  que  amos  hayan  glo- 
ria spirilual  ó  corporal,  el  pena  spirilual  et  corporal, 
coavino  que  Dios  que  fuese  Dios  el  home  :  que  fuese 
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Dios,  qáB  es  eóta  spiíltiial  el  simple,  porque  bebiese 
gloríe  con  el  alma,  qoe  es  oosa  spirílual  et  simple ;  ei 
que  fuese  heme  corporal ,  poique  bebiese  gloría  con  el 
eoerpe  del  borne,  qae  es  cosa  corporal  et  compuesta. 
Et  si  mersocieren  baber  pena,  que  así  como  las  almas 
ei  los  cuerpos  gloriOcados  ban  gloria  splritual  et  cor* 
poralmente  eo  fe^eodo  á  Dios  el  á  su  bueo  talaste 
spiritual  et  corporalmente ,  que  asi  los  que  merescen 
baber  pena,  que  la  bayan  Tiendo  et  sintiendo  spiritual 
et  corporalmente  la  ira  de  Dios  que  ellos  merescieron 
liaber  por  sns  matas  obras. 

XL. 

Bl  SL  caHtvm»  Cibto  ea  e^no  leUo  dije  al  lateate  «ae  ya  le  balita 

respoBdido  á  la  pregaala  que  le  podia  facer. 

Agora,  señor  iníuite,  tos  lie  respoBdído  i  la  pre- 
gunta que  dije  desuso  que  me  podiades  facer.  Otrosí 
vos  digo  que  todas  estas  cosas  actescieron  en  nuestra 
ley  de  los  cristianes ,  et  non  en  otra  ninguna,  et  se 
cumplieron  por  la  bienaTentnrada  Virgen  Saaeta  Ma- 
ris, que  concibió  el  Fijo  de  Dios ,  que  fué  Terdadero 
.Dios  et  Terdadero  borne.  Et  porque  lo  entsndades  de- 
elnroslo-be  bien  declaradamente.  Asi  como  la  culebra 
que  era  diablo,  fué  mensajera  á  Eva ,  que  era  mujer, 
asi  convino  qoe  el  ángel,  que  es  contrario  del  diablo, 
fuese  mensajero  ¿  la  Virgen  Sancta  MaHa.  Etasí  como 
la  mujer  mintió  al  diablo,  que  asi  Sancta  Marfa  dijiese 
verdad  al  ángel,  ca  le  dijo :  « Hé  aquí  la  sierra  de 
nuestro  Señor  Dios ;  asf  se  cumpla  como  dice  la  tu 
palabra.»  Asi  como  la  mujer  puso  en  dubda  lo  cierto, 
que  así  Sancta  María  pusiese  lo  dubdoso  por  lo  cierto; 
ca  como  quier  que  muy  dubdosa  cosa  era  de  creer 
que  podría  seor  madre  et  virgen ,  pero  á  la  hora  que 
entendió  que  esta  mandadería  era  de  Dios  et  por  el 
Spirítu  Sancto,  luego  io  creyó.  Et  por  ende  dijo  el  án- 
gel :  «Bienaventurada  eres  porque  ereistes;  ca  todo  lo 
que  te  fuédicbode  parle  de  Dios  se  cumplirá  en  tí.» 
Et  asi  como  la  mujer  se  maravilló  cuando  la  culebra 
le  dijo  que  por  qué  non  comía  de  aquel  fk-octo,  asi  se 
maravilló  Sancta  María  cuando  el  ángel  le  dijo  que 
concibia  de  Spirítu  Santo ;  et  asi  como  la  mujer  Eva 
consintió  et  concibió  en  el  pecado  contra  Dios,  et  con- 
tra la  su  palabra,  asf  Sancta  Haría  consintió  lo  que  el 
ángel  le  dijo  de  parte  de  Dios,  et  concibió  por  la  pala* 
bra  de  Dios,  segund  dice  Sant  Joan  Evangelista,  et  la 
palabra  se  tiza  carne.  Et  asi  como  Eva  por  soberbia  et 
desobediencia  se  sopo  alongar  de  Dios  et  perder  Ui  su 
gracia,  asi  Sancta  María  por  bomildatet  obediencia  se 
sopo  tanto  allegar  á  Dios  fasta  qne  se  6so  su  madre.  Et 
como  quier  que  cuantas  razones  la  bondad  de  Dios  fa» 
lió  en  Sancta  María,  porque  la  quiso  escoger  para  esto, 
fueron  tantas  que  borne  del  mundo  neo  las  podría  con- 
tar nin  dedr,  pere  entre  las  otras  dicen  los  sanctos 
que  una  de  las  señala^tas  foé  la  su  grant  virginidat. 
Sancta  María  fué  la  primera  mujer  que  prometió  vir« 
ginídad,  caen  ante  todas  las  mujeres  que  non  hablan 
frncto  se  tenían  por  maldiclias,  et  por  esta  razón  casa- 
ban todas  et  non  sabían  qué  se  era  virginidad;  mas  ta 
bienaventurada  señora  Reina  de  los  cielos,  poniendo 
todo  su  talante  en  Dios,  olvidó  todo  el  bien  et  la  honra 
del  mundopor  Dios^  et  por  baber  en  si  lim^a  esoo- 


JUAN  MANOEL.  tM 

gió  vida  de  vlcginidad  et  gnardéla  de'tebo  et  de  vo« 
luotad ;  ca  non  tan  solamente  la  guardó  ella  en  sí,  aule 
dicen  los  sanctos  que  non  había  en  el  mundo  homo  por 
de  mata  vida  que  fuese  que  á  ta  hora  que  yjfisé  á  Sane** 
ta  María  que  luego  non  fuese  partido  para  siempre  de 
aqnelta  vida  súeia  el  mata  que  solia  facer ;  et  pues  ella 
fué  la  primera  mujer  que  tan  buena  cosa  sopo  escoger, 
et  Dice-  babia  ordenado  que  Jesucristo  fuese  Dios  et 
bome,  et  nasciesede  mujer,  razón  era  que  la  que  des- 
preció  la  honra  de  las  mujeres  en  liaber  fijo  por  guar- 
dar la  virginidad»  que  bobiese  tanta  honra  sobre  cuan- 
tas fueron  nin  serán  en  seer  madre  del  fijo  de  Dios,  et 
fincase  virgen  como  lo  prometiera;  et  así  como  Eva 
engañó  á  Adán  que  en  su  marido  et  su  compañero, 
asi  por  Sancta  Marta  fué  desengañado  Josepb,  su  espo* 
so;  ca  el  ángel  le  dijo  que  Sancta  María  era  preñada 
del  Spirítu  Sancto,  et  fueron  saludos  del  peder  et  en- 
gaño del  dtablo  los  homes  que  eran  sus  compañeros.  Et 
otrosí,  como  Adam  que  era  borne,  et  él  en  cuanto  en 
bome  non  podia  taoer  eoúeuda  cumplida  á  Dios,  con-» 
tn  quien  tanto  errara,  per  ende  fué  tan  grande  la  pie* 
dad  de  Dios»  que  quiso  que  Jesucrisie  fuese  concebido 
en  el  vientre  de  Sancta  María,  et  que  nasciese  de  ella 
verdadero  Dios  et  verdadero  bome ,  porque  el  heme 
feciese  eoúenda  por  el  homo,  el  Dios  faciese  eáaienda 
á  Dios.  Et  porque  al  borne  fué  dada  sentencta  que  mu- 
riese, que  por  la  muerte  que  Jesucristo  tomó  en  la  cruz 
por  rederoir  al  bome,  los  pecadores  fuesen  librados  de 
ta  muelle;  et  pues  los  hoaaes  que  son  compuestos  del 
alma  et  del  cuerpo  han  db  ser  ayuntados  et  haber  glo- 
rta  ó  pena  apirítual  et  corporal,  segunda  sus  merasci* 
mientes,  que  ta  bayao  otrosí  tas  almas  que  son  spiri- 
tuales  con  Dios  que  es  spiritual,  et  la  hayan  los  cuerpos 
que  son  corporales  con  Jesucrísto,  que  fué  et  es  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  borne  corporal. 

XLI. 

El  xu  cAPÍmo  fabla  ea  edaio  JaUo  dijo  al  infante  qna  ji  la  babta 
dicho  la  razoa  por  qaé  fonadameiito  convino  qoa  para  qiarer 
Dioa  qoe  la  au  jaaticia  foeae  conplida  et  los  honea  bobieaea 
gnalardon  ó  pena  apiritaal  et  corporal ,  qae  Dios  fedeae  emien- 
da i  Oíos  ,  et  el  boma  al  bome. 

ttAgera^  señor  iníanle,  vos  be  dicho  la  rezón  porqué 
forzadamente  convico  que  pan  querer  Dios  que  la 
su  justicta  fuese  cumplida,  et  los  homes  hobiesen  gua- 
lardón  ó  pena  spirítual  et  corporal,  segund  sus  mores- 
cimientos,  et  Dios  bobiese  emienda  compltda  del  yerro 
que  contra  él  fué  fecho,  que  Dioe  ficiese  emienda  á 
Dios,  et  por  el  líeme  que  erró  que  el  bome  entendiese 
por  él.  Et  en  todas  tas  maneras  qne  erró  Eva,  que  era 
mi^r,  que  en  aquellas  maneras  mismas  lo  acertase 
Sancta  María,  que  era  mujer  en  lo  mejor,  et  todo  con- 
trario que  fuese  así  para  que  estascosas  secumpliesen, 
et  la  justicta  de  Dios  fuese  complida  et  non  fallesciese 
y  nada.  Et  porque  esta  ley  habernos  loscristtanos,  ten- 
go que  pues  vos  non  queredes  creer  sinen  lo  que  al- 
canza vuestro  entendimiento  por  razón ,  que  pues  tan 
grant  razón  ha  vuestra  ley  et  ninguna  otra  non  ha, 
tengo  que  si  vos  de  razón  querodes  usar,  que  non  po- 
dedes  nin  debedes  excusar  de  tomar  ta  nuestra  ley  de 
k»  crtatianoe.  Et  como  quier  que  tengo  que  esta  razón 
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i  los  otros  cumplo  >  q«e  vos  ho  dioho  uaz  pora  tomar 
vos  nuestra  ley,  aun  si  qoistéredes  poedo  decir  algu- 
nas razones  do  limpieza  et  de  buenos  ordonamientoset 
muy  apueslps  et  muy  con  razón ,  et  de  muchas  cosas 
que  boy  en  dia  acaescon  et  se  facen  en  la  nuestra  ley, 
ot  non  son  nin  se  facen  nin  acaescon  en  ninguna  otra 
ley,  porque  vos  por  razón  et  por  vuestro  entendimien- 
to creados  que  la  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  muy 
mejor  et  ha  muy  mas  aventajas  que  todas  las  otras  teys, 
et  porque  vos  et  todos  los  del  mundo  que  quisieren 
usar  do  razón  et  de  entendimiento  deben  tomar  esta 
ley  et  dejar  todas  las  otras.» 

«Julio,  padre  et  maestro,  dijo  el  infante,  bien  vos  di- 
go que  tantas  razones  et  tan  buenas  me  babedes  dicho, 
et  tan  declaradamento  me  babedes  mostrado  las  razo- 
nes et  las  avantajas  que  la  ley  de  los  cristianos  ba  do 
las  otras,  que  el  mi  entendimiento  et  la  razón  me  da  á 
entender  que  esta  es  la  mejor  ley,  et  que  en  esta  puedo 
salvar  mejor  el  cuerpo  et  el  alma.  Bt  otros!  tengo  et 
oreo  firmemente  que  en  ninguna  otra  non  pueden  nin 
se  deben  salvar  las  almas;  et  por  ende  vos  digo  qde  non 
quiero  mas  esperar  á  otras  razones,  mas  luego  rescibir 
esta  sancta  ley  en  que  só  cierto  que  poedo  salvar  el 
alma  et  el  cuerpo,  guardándolo  como  debo.  Bt  gra- 
dezco  mucho  á  Dios  porque  se  me  acerca  de  tomar  esta 
ley  boy  sábado ,  que  es  en  dia  qi\e  sancta  Eglesia  es* 
cogió  para  facer  remembranza  de  sancu  Cf  aria ,  que  es 
complimiento  del  bien  et  de  la  iey  de  loe  cristianos. 
Mas  roégovos  que  me  bateédes  luego ,  et  otrosí  ruego 
et  consejo  á  Turin  que  faga  luego  eso  mesmo.» 

A  Turin  plogo  mucho  de  lo  que  el  infante  le  dicia, 
et  el  infante  prosiguió :  «Otrosí  vos  ruego  que  desque 
yo  liobiere  tomado  la  vuestra  ley,  que  me  mostrédes 
estas  otras  razones  que  decides  de  limpieza  el  de  apos- 
tura que  ha  en  la  ley  dejos  cristianos  mu  que  en  otras 
leys.» 

XLII. 

El  ziit  CAPÍTObo  fabU  en  cómo  el  infante  dQo  i  Jallo  qoe  aonca 
tonto  aertieio  federa  á  Dioa  poique  ¿1  tonto  aiereed  le  qnisieae 
faeer,  qae  por  cosa  qne  él  dijlese  viniese  aton  fnnt  honra  et 
aton  srant  acreseentomiento  en  la  ley  de  los  erUtlanos. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  nunca  tanto  servicio  Hz 
á  Dios  porque  él  tanta  merced  me  debiese  facer  que  por 
cosaqueyo  dijiese  viniese  atan  grant  acreseontamiento 
et  atan  grant  honra  en  la  ley  de  los  cristianos;  mas 
tengo  que  este  bien  vino  á  la  ley  et  á  vos  porqne  Dios 
entendió  la  vuestra  bondad ,  et  non  quiso  que  tan  buen 
homo  como  vos  fuese  engañado,  non  viviendo  en  es^ 
lado  de  salvación ;  roas  qniérevos  dar  gualardon  por 
las  vuestras  bondades  porque  salvedes  el  alma  et  el 
cuerpo.  Et  pues  Dios  lo  tovo  así  por  bien ,  yo  vos  ba- 
tearé et  vos  faré  cristiano,  et  vos  mostraré  las  otras 
razones  que  desuso  vos  dije. » 

Estonce  bateó  Julio  al  infante  et  á  Turin  en  el  nom- 
bre del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Spíritu  Sancto ;  et  fué 
en  sábado,  dia  de  SancU  María ,  diez  dias  del  mes  de 
octubre ,  erado  mili  et  trecientos  et  sesenta  et  seis  años* 
Et  porque  Johan  quiere  decir  gracia  de  Dios,  et  esto 
vino  por  gracia  de  Dios,  púsoP  nombre  Johan.  Et  por« 
que  Turin  fué  siempre  muy  firme  en  servicio  del  rey 
Morovan » su  señor ,  oten  la  crianza  et  amostramiento 


del  ininite  su  fijo ,  et  porque  otrosí  sant  Pedro  faé  muy 
firme  en  el  servicio  de  Jesucristo,  que  fué ,  os  et  será 
para  siempre  sin  fin  rey  de  los  reyes ,  et  fué  mayoral  et 
mostrador  de  los  apóstoles  et  de  la  ley ,  por  estas  ra- 
zones á  bonra  del  dicho  apóstol  pásol*  nombre  Pe* 
dro. 

Después  que  el  inlNite  et  so  syo  fueron  crlsliaaoo,  el 
infente  dijo  su  razón  á  Julio  en  esta  manera :  «Julio, 
pues  Dios  tanta  oaeroed  me  fizo ,  qoe  me  quiso  trMr  á 
la  su  sancta  fe  et  sancta  creencia,  yo  querría,  si  pudie* 
se,  facerle  luego  algunt  servicio,  et  por  ende  querría 
que  fabláseroos  luego  con  el  rey ,  mió  padre ,  et  le  dié- 
semos á  entender  el  yerit)  et  el  peligro  en  que  está  tan 
bien  del  alma  como  del  cuerpo ,  et  que  le  mostrásenos 
cuántas  maneras  ha  y  porque  debe  él  tomar  et  todos  los 
de  su  tierra  esta  ley  de  los  erietianos ,  que  nos  babemos 
tomado.  Et  tengo  que  en  esto  farémos  muy  buenas  dos 
obras :  la  una ,  que  serviremos  mucho  á  Dios;  la  otra, 
que  sacaremos  de  muy  gcant  yerro ,  et  trserémos  á  muy 
buena  carrera  et  derecha  ál  rey,  mío  padre ,  et  á  todas 
los  de  la  tierra.  Pero  porque  después  que  en  estefablá- 
remos  seremos  metidos  en  tan  grandes  priesas,  qoe 
non  podremos  fablar  en  esto  así  como  nos  cumpli- 
rla ,  ruégovos  que  me  mostrados  enante  aquellas  ma- 
neras que  me  vos  dijestes  pi*rque  la  ley  de  los  cristia* 
nos  es  mas  buena  et  mejor  ordenada,  et  ha  en  ella  otras 
avenlaju  mas  que  en  otra  ley. » 

XLUI. 

El  lun  ciffTOio  tobto  en  edaao  laUo  üjo  al  lafuite  qseta  pieéat  á« 
Dios  et  la  sa  bomlat  eran  ton  srandes,  et  tan  larsaaente  faee 
merced,  qne  por  un  bien  qae  faga  non  deja  de  facer  otro. 

Señor  Infiínte,  dijo  Julio,  la  bondat  et  hi  piedat  do 
Dioses  tan  grande,  et  tan  largamente  face  merced, 
que  sobre  un  bien  que  faga  non  deja  de  facer  otro;  ante 
si  el  borne  non  yerra  nin  se  enoja  del  su  servicio,  á 
todos  cuantos  bienes  se  apareja  para  recibir,  todos  los 
pone  Dios  en  él  de  muy  buen  talante.  Bt  esto  paresco 
bien  en  vos ;  ca  non  tan  solamente  puso  Dios  en  voe 
gracia  de  saber  llegar  á  la  vuestra  salvación,  ante  quiere 
que  vuestro  padre  et  todas  las  gentes  de  su  tierra  et 
vuestra ,  que  son  sin  cuenta ,  sean  sabios  et  alumbra- 
dos por  vos ;  et  así  tengo  que  es  muy  bien  que  se  faga 
esto  que  vos  decides  luego  et  sin  ningant  vagar,  ca  las 
cosas  en  que  ha  peligro  la  tardanza,  non  las  debe  homo 
alongar.  Et  porque  el  rey,  vuestro  padre ,  es  homo  de 
dias,  como  quier  que  la  muerte  de  los  ancianos  et  de 
los  mancebos  sea  en  la  mereed  de  Dios,  con  todo  eso, 
segund  razón  et  segunl  naturaleza,  tanto  cuanto  e| 
lióme  es  mas  anciano,  tanto  es  mas  llegado  á  la  muerte. 
Por  ende  tengo  que  es  Uen  cuanto  mas  alna  salliere 
de  este  yerro  en  que  está,  et  viniere  á  la  carrera  d^ 
rocha  et  á  la  ley  de  salvación.  Et  otrosí ,  porque  vos 
entendedes  cuánt  grant  daño  es  et  qué  deservicio  toma 
Dios  de  las  almas  que  se  pierden,  non  estando  en  la 
ley  que  se  pueden  salvar ;  et  porque  non  cumple  de 
dar  espacio  nin  vagar  á  esto ,  darvos-he  á  entender  et 
respondervos-be  á  las  otras  cosas  que  me  preguntas^ 
tes  lo  mas  en  pocas  palabras  que  yo  pudkre.  Señor 
infante,  Abrabam,  que  fué  patriarca  por  voluntad  de 
Dios » ordenó  qne  todos  los  que  fuesen  de  la  su  ley  fue* 
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sen  dfciiacldados^  el  eslo  fué  por  dos  cosas :  la  uoa 
fué  porqae  ea  la  circoDcision  so  alimpiaso  el  pecado 
original;  et  la  otra»  poirque  fuesen  exlremadoa  entre to- 
das  las  gentes  que  non  toviesen  aquella  ley.  Oiroei  les 
dio  et  les  ordenó  maneras  de  saerítíeios  et  otras  cosas 
en  que  pudiesen  servir  á  Dios ;  et  esto  dura  fasta  que 
vinoMoisén^  et  le  mandó  guardar  aquello  que  Abrabam 
ordenara ,  et  demás  dioF  Dios  las  tablas  de  la  ley  en  que 
son  los  dios  mandamientos ,  et  añadióf  otras  cosas  mu- 
chas que  mandó  guardar  al  pueblo ;  pero  que  las  cosas 
queAbraham  et  Moisen  Gcierontodo  fué  prometfdoá  las 
geoles  de  parte  de  Dios,  et  que  cuanto  m^  guarda- 
sen aquellas  cosas ,  tanto  mas  bien  les  f^ria  Dios  en  las 
cosas  corporales.  Et  estes  ordenamienlos  duraiion  iasta 
el  tiempo  de  Jesncristo»  ca  él  quiso  que  toda  la  ley  se 
compílese  en  él ,  et  por  ende  fné  circuncidado  ei  cnm* 
piló  et  Gzo  todas  las  cosas  que  mandaba  la  ley ,  asi  como 
Abrabam  et  Moisén  mandaron  por  mandado  et  voluntad 
de  Dios.  Mas  después  que  cumplió  treinta  años,  et  co« 
menso  á  predicar  que  él  non  viniera  en  el  mundo 
por  desfacer  la  ley  nin  por  menguarla,  mas  por  com- 
pllrla,  el  mandó  íacer  á  los  bornes  todas  ks  cosas  que 
cumplen  para  salvar  las  almas ,  et  aun  la  gloria  del  pa- 
raíso,  et  menospreciar  las  cosas  de  este  mundo,  que 
sen  fallescederas ,  segunt  paresce  por  el  Evangelio  de 
sant  Matlieo  de  la  predicación  et  amonestamiento  et 
mandamienlo que  él  fiío  á  las  gentes»  et  explanó  las 
Scríplaras,  et  amostró  por  ellas  alnertamenie  que  las  pa- 
labras de  la  ley  que  entendían  las  gentes  por  los  bienes 
temporales,  que  también  ae  entendían  por  ellas  los 
bienes  spírítuales.  Ca,  según  dicen  los  sanctos  et  los 
sabios ,  la  letra  mata^  mas  el  entendimiento  que  el  Spi« 
ritu  Sancto  puso  en  él  es  la  vida,  Jesucristo  recibió  bap- 
tismo,  et  mandó  que  de  allí  en  adelante  fuese  el  bap- 
tierno  para  alimpiar  el  pecado  original ,  en  lupr  de 
circuncisión.  Otrosí  los  saoríGoiot  et  ofrendas  que 
factau  de  bestias  et  de  aves,  ordenó  él  que  se  feciesen 
del  cuerpo  mismo  et  de  la  sangre ;  et  esto  ordenó  el 
jueves  de  la  cena,  segund  se  dice  desuso  en  este  libro. 
Pues  ya  vedes  si  hay  mejoría  entre  el  un  sacrificio  et 
el  olio,  ca  el  primero  sacrificio  se  facia  de  bestias  et  de 
aves ,  et  el  que  Jesucristo  ordenó  se  face  del  su  cuerpo 
el  de  la  su  sangre. 

XLIV. 
El  XLIV  CAPÍTULO  fabla  eo  e4ino  Jallo  dijo  al  íDrante  qae  en  los 
casaoiiMios ,  Mfawi  ley,  podían  eisar  et  eisabas  1*8  jaáios 
ota  eaanlas  mq|efes  podían  tener,  et  Men  así  isa  podían  dejar 
por  enalqaier  aehaqoe. 

Otrosí,  en  los  casamientos,  segnnd  ley,  pedían  ca- 
sar et  casaban  los  judíos  con  cuantas  mujeres  podían 
tener,  et  dejar  por  cualquier  achaque,  et  esto  mesmo 
facen  hoy  en  día  los  judíos  que  tienen  aquella  ley,  non 
parando  mientes  como  es  ya  eoroptida  et  acabada ,  et 
que  fué  toda  por  figura  de  esta  ley  que  nos  los  cristia- 
nos tenemos.  Et  en  razón  del  casamiento  mandó  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  que  non  casase  borne  sinon  con 
ana  mujer  solamente,  el  que  non  la  pudiese  dejar  si- 
non  por  muy  pocas  cosas,  que  son  sdialadas  et  orde- 
nadas de  sancta  Eglesia,  porque  sería  pecado  si  la  lo- 
Tieso  contra  aquellas  cosas  que  son  defendidas  por  el 
pecado  qoe  ba  en  ellas.  Bt  asi  bien  podedes  ebtender 
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si  es  mas  limpia  oosa  et  ponen  les  henos  mayor  le  et 
se  aventuran  mas  fiando  en  la  OMMtied  de  Dios,  en  to- 
mar una  mujer  et  non  la  dejar  por  ninguna  cosa  qoe 
acaeaca ,  nin  puedan  tomar  otra  por  guardar  el  sacra- 
mento del  casamiento ,  que  tomar  cuantas  mujeres  piH 
dieren  etdejarlas  cuando  quisieren ,  así  como  (acento* 
das  las  gentes  otras  que  tienen  la  ley  de  los  judíos,  et 
todas  las  otras  saetas ,  qoe  semeja  roas  carrera  de  com- 
pllr  su  deleite  que  de  sacramento.  Otrosí  en  el  comer 
et  en  ei  beber  et  en  loe  ayunos  es  muy  mas  limpia  et 
muy  mas  con  rasen  ,*  ca  en  la  ley  prímera  et  «un  en  las 
otras  sectas  dejarán  de  comer  muchas  de  las  anhnalias, 
et  aun  de  las  aves  que  se  crian  en  la  tierm,  et  de  lea 
pescados  que  se  crian  en  las  aguas ;  et  en  algunas  sec* 
tas,  así  como  de  moros,  es  defendido  que  non  beban 
vino ;  et  bien  entendedes  vos  qoe ,  pues  Dios  fiío  todas'l 
las  animalias  et  todas  tes  aves  et  todos  los  pescados  et  ^ 
todos  los  beberes,  porqoe  los  liomes  se  aprovechasen 
delloset  para  soservicio  et  para  su  mantenimiento»  que\ 
si  estas  cosas  son  defendidas  en  aquellas  leys  de  que  los 
bornes  nonusen,  qoe  de  balde  fueran  fechasen  el  mundo. 
Mas  en  la  nuestra  ley  de  los  crístianos  ninguna  cosa  de 
ealas  non  son  defendidas ,  ante  nos  es  mandado  qoe  las 
comamos  et  osemos  deltas  con  rason  et  con  tempra- 
miento,  en  guisa  que  non  nos  poedan  empesoer  i  las 
almas  et  á  los  cuerpo^  El  por  ende  es  mas  con  razón 
en  la  manera  que  bs  dicha  que  dejar  algunas  de  ellas, 
CCNDO  dando  á  entender  qoe  aquellas  cosas  fueron  ama- 
das et  despreciadas  de  Dios.  Otrosí  en  los  ayunos  es 
muy  con  rason  que  en  ningona  otra  ley  ni  secta  nin 
los  judíos  segunt  su  ley  no  han  mas  de  on  día  de  ayu- 
no, et  este  día  fasta  la  noche  non  han  de  comer  nin 
do  beber.  Otrosí  los  mores  ayunan  treinta  días,  otéete 
ayuno  es  muy  sin  razón,  ca  levéntanse  á  comer  ante 
del  alba  et  comeo  &8ta  qoe  quiere  amanescer,  et  des- 
pués non  comen  nin  beben  fasta  que  parescen  las  es- 
trellas ,  et  en  todo  el  año  non  ayunan  mas.  Et  en  la  Jof 
de  los  cristianos  non  se  face  así,  mas  todos  los  dias 
que  ayunan  non  comen  nin  huevos  nin  ninguna  cosa 
quesea  de  leche,  sinon  pescado  ó  berzas  ó  fructa,  et 
todos  los  ayunos  que  sancta  Eglesia  manda  son  qoe 
daoios  décimas  et  primicias  del  tiempo,  como  somos 
tenidos  de  las  dar  á  Dios  de  las  otns  cosas  qoe  coge- 
mos etsacamosdela  tierra. 

XLV. 

Bl  sLv  oapítolo  AiMa  en  eóno  Inlio  dijo  al  infante  qno  la  penl- 
toneia  se  faee  neior  en  la  ley  de  loa  eriaUanoa ;  ea  loajUíoa  non 
ae  coDSeaan  ningiino  nin  toman  peniteneia  de  ninfnno. 

Otrosí  la  penitencia  se  face  mas  con  razón  et  me- 
jor en  la  ley  de  los  cristianos ;  ca  los  judíos  non  se 
confiesan  por  palabra  á  ninguno,  nin  toman  peniten- 
cia nin  absolvimiento  de  ninguno.  En  la  ley  de  Ioscris*> 
llanos  es  mandado  que  se  confíese  á  un  sacerdote  que 
haya  poder  de  lo  absolver,  et  del'  dar  penitencia,  se- 
gont  so  pecado;  et  la  vergdensa  de  manifestar  por  la 
boca  el  mal  qoe  fiso  al  con,  es  mucha  de  la  pena  qhe 
mereseia.  Bt  así  podedes  entender,  señor  infente,  qoe 
timbien  en  el  bapttsmo  como  en  el  sacrificio ,  como  en 
el  casamiento,  como  en  el  comer,  come  en  el  beber, 
cono  eo  los  ayonosicomo  eo  el  fMiptismo,  coando  bep* 
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tizan  ha  y  penflMieía;  ot  eoánt  grant  ranm  etevéiMas 
avantajas  ha  en  la  ley  de  los  críslianea  de  todati  la»  otras 
leys  ó  sectas  que  las  gentes  han.  Otros!  ha  y  en  la  ley 
de  los  cristianos  una  gracia  muy  grande  et  muy  señala- 
da«  ca  toro  Nuestro  Señor  Dios  por  bien  de  facer  mira* 
glos  muy  eztrañoe  et  muy  maravillosos  porlos  sus  ami- 
gos ét  sierros.  Et  eslo  se  fizo  tambleh  al  comienzo  que 
Jesncrislo  nos  dio  esta  ley,  cerno  despnes,  como  agora 
se  fece  en  el  tiempo  en  que  estamos.  Et,  señor  iníanta, 
pties  TOS  lie  dado  á  entender  que  la  nascencia  de  leso- 
cristo  et  la  su  pasión  et  todas  las  cosas  que  del  acaes^ 
cieron  forzadamente  convino  que  se  flciesen  asi  como 
se  Ozo,  et  vedes  cuántas  avantajas  ha  y  en  la  ley  de  los 
cristianos  de  todas  las  otra»,  también  en  el  baptlsmo 
como  en  todo  lo  él,  segund  vos  dije  desuso,  et  otrosí 
en  los  míraglos,  tengo  que  bien  debedes  enlender  que 
es  verdad  lo  que  yo  vos  dije,  et  vos  debedes  tener  por  de 
buena  ventura  porque  Dios  vos  tfuiso  alumbrar  el  en- 
tendimiento por  qoe  viniésedes  á  la  carrera  derecha  et 
á  ley  et  á  estado  de  salvación.  Et  aun  tengo  que 
seria  muy  bien,  pues  ya  esto  sabedes,  que  guisedes  de 
sacar  al  rey  vuestro  padre  et  á  todos  los  de  la  tierra 
del  yorró  en  qoe  están,  et  traerlos  i  la  ley  et  á  la  car* 
rera  derecha  qoe  vos  habedes  tomado,  et  que  lo  ficié- 
tedes  segnnt  que  lo  vos  acordastes  et  dijiestes. » 

«Julio,  dijo  el  infante,  aUn  grant  placer  he  en  mió 
corazón  de  todas  estas  cosas  qoe  rae  habedes  mostrado, 
que  non  podría  ser  mayw,  porque  ciertamente  entiendo 
que  todas  estas  cosas  son  muy  mas  cumplidas  en  la 
nuestra  ley  de  los  cristianos  que  en  otra  ley  ninguna; 
^t  como  qnierqne  a^az compila  para loentender  loque 
ante  que  yo  recibiese  el  baptísmo  me  habedes  y  mos- 
trado, muy  buenas  razones  et  muy  acabadas  son  estas 
que  me  agora  mostrastes ,  después  que  ful  bateado  et 
tomé  esta  ley  de  los  cristianos.  Et  pues,  loado  sea  Dios, 
tenemos  esto  en  salvo,  tengo  quo  es  muy  bien  <fne  va* 
yamos  al  rey,  mío  podre,  et  gnisemos  con  la  merced 
de  Dios  que  nos  lo  endeude  porque  él  sea  partido  de 
yerro  et  venga  é  ia  ley  que  se  él  puede  salvar.» 

Entonce  se  fueron  el  infante  et  so  ayo ,  que  era  ya 
cristiano,  et  Julio  con  ellos  para  el  rey ,  et  plógoP  mo- 
cho con  ellos ,  et  preguntó  al  infante  au  fijo  si  había  ya 
sabido  de  Julio  toda  aquellas  cosas  que  del  quería  sa- 
ber. «Señor,  dijo  el  infante ,  tantas  son  las  cosas  que 
yo  había  mester  de  saber  et  de  aprender  de  Julio, 
que  non  hobiéramos  tiempo  de  fablar  en  todas  compli- 
damente ;  mas  cuanto  para  snlvamienlo  de  las  almas 
habernos  aprendido  del  la  carrM^a  et  la  ley  cierta  en  que 
se  pueden  salvar ,  et  por  nuestros  entendimientoá  ha- 
bernos enteodijo  et  mantenido  que  con  esta  ley  de  los 
cristianos  que  nos  habernos  tomado  podemos  salvar  las 
almas,  et  entendiemos  sin  dobda  ninguna  que  en  otras 
non  se  podrian  salvar.  £i  creed,  señor ,  que  non  quo» 
siemos  venir  tomar  esta  ley  muy  de  ligeramente,  ante 
departimos  mucho  sobre  ello,  et  muy  grant  tiempo; 
mas  de  quo  lo  aprendieinos  todo  eomplídamente,  toma- 
mos la  dereclia  ley  de  I03  criistíaftos ,  et  gradecemos 
muclio  á  Dios,  porque  Mum  eooUa.  Et.veaimos  á  vos 
pedif:  merced  et  vos  consajar  qoe  pues  Dios  UmU  nur- 
oed  vos  fizo  da  vos  esperar  at  vos  dar  tiempo,  porqpe 
noo^  vos  pardiésedos  ros  et  ^os  loa  de  v.iiefAra  Uacia, 


et  qae  gelo  gradeciésedas  et  gelo  conosciáeedas,  que 
dejedes  este  yerro  en  que  habedes  estado  ÜMta  aqpi,  por- 
que nunca  fuistos  apercebido  por  ninguno  cdmo'pu* 
diésedes  venir  á  la  carrera  derecha,  et  que  tomásedes  la 
ley  de  los  cristianos  en  que  podedes  salvar  las  almas,  ca 
cierto  es  que  en  ninguna  otra  non  pueden  ser  salvos.» 

XLVI. 

Bl  iLfi  caHiolo  fcUa  es  e^flio  el  rey  dijo  ti  iufaata  Joha»  qae  SI 
-  le  aiiett  «M  rtf oa  ennae,  qae  oaa  sikia  cdAo  ttuí  Uferameaie 
radien  responder. 

«fijo  infwle,  dijo  al  rey,  vos  me  dacidea  una  raxon 
tan  extraña  qoenon  aé  cómo  tan  ligeraaaente  vos  pueda 
responder  d  ella;ea  yo  vos  of  agora  decir  que  non  qni- 
siérades  vos  la  dicha  ley  fasta  que  por  muchos  en« 
tendimientos  ^os  enteodiéredes  que  en  aquella  ley 
vos  podiades  salvar,  et  non  en  otra  ninguna;  et  pues 
vos  que  sodas  tan  mancebo ,  non  qoisiestes  ñM»r  tan 
arrebatadamente,  non  seyaodo  tan  grant  maravilla  de 
vos  arrebatar  por  razón  de  la  vuestra  mancebía,  ¿cómo 
consejados  á  mi,  que  so  rey  tan  anciano,  que  6iga  tan 
grant  fedio  tan  afrebatadamente?  Mas  si  vos  anteado- 
desque  esta  es  la  mejor  ley  para  salvar  las  almas,  moa- 
trad  me  las  razones  doredias  porqué  en  esta  ley  se  puedan 
salvar  las  almas  mejor  que  en  otra,  et  yo  facerio-liemtty 
de  grado.»  «Señor,  dijo  el  infonte,  mucho  gradeieo 
á  Dios  porque  también  lo  decides ;  yo  non  querria  por 
cuanto  ha  en  el  mondo  que  voa  Ociéeedes  ninguna  cooa 
en  manera  que  las  gentes  vos  pudiesen  trabar  en  olla 
con  FBZon ;  mas  Julio  et  nos  vos  mostraremos  et  vos 
daremos  i  entender  todas  las  razones  que  vos  querodes 
saber  porque  debedes  facer  esto  que  nos  vos  decimos.» 

Entonce  le  mostraron  todas  las  cosas  queperteneoelan 
at  eran  do  k  ley  de  ios  cristianos  ot  de  todas  las  otras 
ieys  el  sectas  lo  mas  complidamente  que  podien», 
segunt  que  es  dicho  desuso.  Et  el  rey  les  preguntó  en 
Codas  las  otras  coaifa  en  que  tovo  alguna  dubda,  ot  altea 
decUirárongelas  en  guisa  que  el  rey  entendió  qae  om 
inuy  cumplida  la  declaración,  ot  esta  duró  entre  oHos 
algunos  dias;  pero  al  cabo  por  voluntad  de  Dios  et  por 
las  muchas  buenas  razones  que  el  infante  et  su  ayo  ot 
Julio  dyieroA  al  rey,  entendió  que  todo  lo  que  ellos 
decían  era  verdat  et  qoe  en  la  ley  de  los  cristianos  ae 
pueden  salvar  las  almas  et  non  en  otra  ninguna.  Por 
ende  los  dijo  que  grádesela  mucho  á  Dios  porque  le 
quería  tanto  separar  et  le  traer  á  estado  de  salvación, 
et  que  le  placia  mucho  porque  se  acertaba  á  lomu*  la 
ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  viernes,  qué  era  tal 
día  como  el  esi  quo  él  fuera  puesto  en  la  cruz  por  redi- 
mir et  salvar  á  los  pecadores ,  ot  que  pidia  merced  i 
Dios,  que  pues  él  en  tal  dia  et  en  tal  devoción  tomaba 
ia  ley  de  los  cristianos,  que  él  por  la  so  merced  lo 
guíase  quo  tomase  él  nuierte  de  martirio  en  su  servi- 
cio en  honra  ot  en  ensal^zamiento  de  la  santa  fe  cató- 
lica ,  et  quo  rogaba  á  Julio  que  luego  en  aqu^l  viemea 
lo  batease, 

Julio  lo  fizo  asi ,  danto  muchas  gracias  á  Dios  por 
ello,  et  fué  baleado  el  rey  diez  et  siete  dias  de  Octu- 
bre ,  era  do,  mil  trecientos  et  setenta  et  seis  años ,  el 
siete  dias  después  que  el  infante  su  fijo  el  su  ayo  fue- 
ipn  bateados.  Et  por  onde  JDios  fiao  esta  merced  al  nf 
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•t  i  todos  los  de  la  ni  tierra ,  entendiendo  Ia4iuenan'- 
danza  que  lea  era  venida  en  seer  en  la  ley  el  en  estado 
de  salvación.  Gt  decian  todas  las  gentes  las  unas  á  las 
otras:  «Por  este  bien  que  nos  vino,  Diosesconansco.» 
Et  por  esta  noon  cuando  Julio  bateó  al  rey,  mandór  el 
nombre  Manuel,  que  quiere  decir Dtof  eseonnusco  (i); 
el  así  liobioron  muy  buenos  tres  nombres,  el  rey  et  el 
infante,  su  fíjo,  el  el  ayo  del  infante;  ca  el  rey  bobo 
uno  de  los  nombres  de  Dios,  et  el  infante  de  sant  loban 
apdstol  et  evangelista,  el  el  ayo  bobo  nombre  del  após- 
tol sant  Pedro.  El  el  nombre  del  liey  quiere  decir. 
«Dios  es  ooimuaeo»,  et  el  del  infante,  «gracia  de  Dios», 
el  el  del  ayo  del  infante  «fimeza»;  el  asi  ^  óntíemla 
por  y  que  eon  Dios  el  con  la  au  grascia  4ebe  siempre 
▼enir  firmeza  en  todo  bien. 

XLVU. 

B  zvm  cAPhvio  faMa  d*  cdmo  despiiM  qae  el  rey  fné  bateado, 
qae  eifid  por  todos  los  mayorales  de  sa  lieiTa ,  et  qae  10  did  A 
eotcoder  el  grant  peligro  de  las  almas  et  la  grant  escaridat  ea 
que  fasta  entonce  hablan  estado. 

Desque  el  rey  fué  baieado,  entió  por  lodos  los  ma- 
yorales de  so  tierra,  et  dióles  á  entender  el  granl  pelír 
gro  de  las  almas  et  la  granl  eseuridumbra  en  que  Casta 
entonce  ellos  babían  e^tado,  et  las  razones  por  qué  en  la 
ley  de  los  cristianos  se  podían  salvar  et  non  en  otra  nin-^ 
guoa;  et  rogóles  et  consejóles  sin  premia  ninguna  que 
lomasen  la  ley  de  los  cristianes.  El  desque  eHos  por  su 
entendimiento  eniendieron  que  érala  mejor,  íiciéronlo, 
et  bateáronse  todos  los  grandes  bornes  de  la  lierra,  et 
en  pos  ellos  todas  las  otras  gentes :  así  que  por  la  mer* 
ced  de  Dios  el  rey  el  el  infante  fijo  et  todas  las  gentes 
de  su  imperio  fueron  cometidos  á  la  ley  de  Jesucristo; 
et  por  este  bien  que  les  Dios  ficiere  leníense  todas  las 
gentes  por  muy  bienaventuradas  el  andaban  faciendo 
mucbas  alegrías. 

Cuando  las  fiestas  fueron  pasadas ,  el  infante  dijo  á 
Julio  que  como  quier,  loado  &  Dios,  ya  entendía  él  que 
era  en  la  ley  et  en  la  carrjBra  de  salvación,  pero  que  aun 
non  le  babia  mostrado  en  cuói  estado  podría  mejor  sal* 
^ar  el  alma,  et  por  ende  que  le  rogaba  que  pues  gelo 
pvometieni ,  que  le  mostrase  en  cuál  de  los  estados  en 
qne  los  bomes  viven  se  pueden  mejor  salvar.  «Señor 
nCante ,  dijo  Julio ,  yo  tengo  que  tanta  merced  ha  fedio 
Dios  á  nos  «I  á  todos  los  desta  tierra  por  ros ,  el  olrosl 
aun  pues  tos  et  ellos  habedes  lomado  ¡a  ley  deJesucris* 
10,  porque  sodes  en  estado  de  salvaclonique  me  paresce 
que  pues  en  esta  carrera  sotlea.que  tos  non  face  ipen* 
gua  de  saber  en  cuál  estado  tos  salvaredes  mejor ;  ca 
eierto  es  que  vos  en  estado  de  salvación  sodes,  si  quier 
TOS  sabedes  cuántos  emperadores  el  reyes  vos  lie  mos« 
Irado  que  fueron  sánelos,  pues  non  serian  sánelos  si  sal- 
Toe  non  fuesen «  qtie.(nerto  es  que  mas  esseer  sánelo 
que  salvo,  ca  todo  crisiiano  t|ue  muere  en  Terdadera 
penitencia,  por  mucltos  pecados  que  baya  fecho,  que 
non  dejará  de  ser  salvo.  Maselalma  del  homeque  en  esto 
nundcfizomnl,  purgarlo-baen  jMirgatorto,  et  después 
que  fuere  porgado^  irá  á  paraiso  do  será  salvo;  mas  aiui* 
que  sea  en  paraíso  non  será  saoeto  nin  forá  Dios  por  él 
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miraglos.  Mas  los  que  fidoron  en  este  nttido  tales  obial 
en  servicio  de  Dios,  qoe  merescieron  que  Dios  fisciese 
miraglos  por  ellos,  bien  entendedes  que  granl  aTen- 
laja  han  de  los  que  son  salTos  solamente..  El  porque 
de  muchos  reys  el  emperadores  tos  he  mostrado  que 
fueron  sánelos,  el  vos  sodes  en  aquel  estado,  tengo  que 
TOS  non  podedes  fallar  ninguno  otro  en  que  tos  mejor 
salTedes.»  «Julio,  dijo  el  infante ,  bien  entiendo  yo  que 
mucltas  razones  ha  y  por  qné  debo  creer  que  los  empera» 
dores  cristianos  se  pueden  bien  salvar,  et  téngolo  se-» 
ñaiadamenle  por  doe  eosas:  la  primera,  perqué  es  eierto 
que  tanto  ama  á  Dios  la  ley  de  los  cristianos,  et  tantas 
gracias  fizo  en  ello  el  tan  eterUmenle  los  compró  el 
los  remedió,  que  en  cualquier  estado  que  el  cristiano 
sea  se  poede  bien  sahar,  si  quisiere.  La  otra  es,  qoe  yo 
entiendo  el  tengo  que  la  boiklad  de  Dios  es  tan  com« 
plida,  que  en  cuanta  mayor  hfonra  et  en  mayor  es- 
tado pone  á  los  bornes  en  este  mundo,  tmto  mas  es 
su  voluntad  de  gelo  mantener  el  aerescentar  en  el  otro, 
si  ellos  gelo  sopieren  conosoer  et  obraran  éomo  deben. 
Et  porque  el  estado  de  los  enperaderea  es  mayor  et 
mas  honrado  entre  los  cristianos ,  bien  tengo  que  es 
muy  buen  estado  para  se  salTar  en  él.  Pero  algunos 
peligros  que  yo  en  él  entiendo,  también  para  el  alma 
como  para  el  cuerpo  como  para  la  honra  et  para  la  fama 
del  mundo,  decirTosles-^he.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
ruego  vos  que  departamos  en  ello;  ca  así  como  en  el  lo* 
mar  de  las  leys  me  ficiestes  entender  eon  raion  quefor* 
zadamente  hobe  á  entender  que  la  ley  de  los  erístianos 
es  mejor,  que  me  querades  asi  moslrar  porque  el  mió 
entendimiento  entienda  en  cuál  estado  pueda  mejor 
salvar  el  alma  mas  sin  peligro ;  ca  como  quier  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  buenos ,  en  ma« 
ñera  qoe  se  pueden  muy  bien  salvar  en  ellos,  cierto 
es  que  pues  el  estado  de  este  mundo,  que  es  estado  fa<* 
llecedero  et  que  ha  de  4lurar  poco  á  oompancion  del 
duramlento  del  alma,  qoe  lia  de  seer  para  siempre;  por 
ende  couTiene  que  ante  que  yo  osle  estado  tome,  me 
^leciaredes  tos  todas  las  dubdas  qoe  en  él  bebiere,  ^* 
que  la  mi  alma  podría  seer  en  peligro  si  yo  este  estado 
tomase.» 

XLVm. 
iSl'Xi.Tiii  aHTno  faMa  en  cómo  Itllo  dijo  al  liftvte  qae  éo  ees 
parte  le  plaeia  de  todas  estiis  eosas  gvo  1?  decía,  porqaa  le  daba 
i  entender  qve  eiitendla  Tcrdaderamente  et  que  deseaba  macbo 
facer  por  qne  salvase  el  alma. 

«Señor  íofitnle,  dijo  Julio,  de  una  parte  me  placado 
todas  estas  cosas  que  me  decides,  porque  me  dades  á 
entender»  et  entiendo  yo  Tsrdaderamente,  que  deseadea 
miiclio  facer  todos  Tuestros  fechos  con  razón  et  con 
entendimiento;  el  de  otra  parte  he  muy  giranl  recelo 
qoe  atantes  razones  et  atan  sotiles  me  decides ,  que 
iQO  serla  muy  graTo  da.  tos  reeponder  á  ellaa  compli- 
damonte;  pero  fiando  yo  en  la  meroed  de  Dios  oten  so 
bondat ,  non  dejará  de  deeirros  lo  que  'On  ello  enten-i> 
diere,  et  Dios  por  la  su  merced  quiera  que  vx>s  diga  la-* 
les  cosas  que  sean  su  bottícío  el  salTamienlo  de  1^ 
Toestra  alma  et  pro  el  honra  del  Tuesti»  cuerpo  el  del 
Toestro  estadoy  el  que  Toa  diga  en  ellas  yetdal  etünque 
yo  sin  Térgüensa  do  tos  el  de  losquo  kvoyeron.     .  . 
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btteoas  porque  en  ei  Mttdo  de  les  emperadores  se  pae- 
deo  muy  bien  salnr  las  almas ,  que  non  fiíoe  mengua 
de  vos  decir  borne  mas  en  ello;  pero  ayudando  á  la 
▼ueslra  raion  tos  puedo  decir  tanto,  que  segont  ?os  di* 
jiesles  et  es  ?erdat»  que  en  cualquier  estado  que  el  cris- 
tiano ?iva  se  puede  saltar,  si  quisiere  íaceraquellasobras 
que  son  carrera  de  salvación.  Pues  si  en  cualquier  esta* 
do  se  puede  salvar,  mucbo  mas  en  estado  de  emperador 
en  que  puede  facer  mas  buenas  obras  et  mas  bienes  que 
otro  home.  Et  cuanto  de  los  peligros  que  decides  en  que 
tomados  dnbda  en  el  esUdo  de  los  emperadores ,  cierto 
creed,  señor  infante,  que  así  como  non  ha  estado  en  la 
ley  de  los  cristianos  en  que  se  borne  non  pueda  salvar, 
si  quisiere  facer  buenas  obras,  bien  así  non  ha  y  nin«- 
gun  estado  en  que  non  pueda  perder  el  alma ,  si  las 
ficiere  malas;  et  aun  en  las  cosas  del  mundo ,  en  aque- 
llas cosas  mismas  en  que  puede  (acer  su  pro  é  lo  que 
delie,  en  aquellas  mismas  puede  facer  su  daño  para  el 
cuerpo  et  para  el  ahna ;  ca  vos  sabedes  muy  bien  que 
non  puede  borne  vivir  sin  comer  et  sin  beber  et  sin 
dinero.  Pero  en  tal  guisa  debe  usar  de  cada  una  de  os- 
Us  cosas  ó  de  cualquier  dellas,  que  le  seria  muy  grant 
daño  para  el  cuerpo  et  para  el  ahna.  Por  ende  en  todas 
las  cosas  que  se  facen  también  para  mantener  en  el  mun- 
do como  para  salvar  las  almas  en  aquellos  estados  et  en 
aquellas  maneras  que  el  borne  puede  salvar  el  alma  et 
guardar  el  cuerpo  et  la  fama,  en  esas  mismas  puede 
facer  si  quiere  en  guisa  que  lo  pierda  lodo.  Pero  pues 
mochas  raiones  ha  y  por  qué  el  home  pueda  salvar  el 
alma  et  honrar  el  cuerpo  en  cualquier  estado  de  los 
cristianos,  tengo  que  debe  facer  cuanto  pudiere  con  de- 
recho et  con  buenaentencion,et  non  faciendo  tuerto  nin 
pecado  por  llegar  á  mayor  estado;  ca  segunt  dicen  los 
sabios ,  que  non  debe  el  home  desear  haber  grant  es- 
tado por  pro  nin  por  iHNira  de  si  mesmo,  mas  que  lo 
debe  desear  por  facer  en  él  mucbo  bien.  Et  por  todas 
estas  raxones  tengo  que  el  estado  del  Emperador  vos 
cayemucho  et  señaladamente,  pues  Dios  en  él  vos  puso 
Pero  si  vos  alguna  dubda  tomados ,  decidme  en  qué 
cosa  dubdades,  et  yo  respondervos-he  á  ello  lo  mejor 
que  entendiere.»  «Julio,  dijo  el  infante,  todas  estas  co- 
sas que  me  habedes  dicho  entiendo  que  son  muy  bue- 
nas et  nmy  verdaderas,  etnon  cumple  que  departamos 
mas  sobre  ello,  et  non  fiícen  al  fecho;  mas  decirvos-^he 
yo  los  peligros  que  yo  entiendo  en  este  estado,  et  vos 
re}(ponderme*hedes  á  ello,  segunt  que  habedes  dicho.» 

XUX. 

El  JMM  cáHtOfto  faUa  «n  eóao  4|}o  el  iallintd  á  Jalla  ^ae  sabia 
Bioy  biaa  qae  loa  aaiparadorea  priiuroa  ^a  ae  faeeo  par  ealee- 
clon,  et  son  siempre  ios  ealeedorea  an  rey  et  trea  daqsea  ettrea 
arxobispos. 

Vos  sabedes  muy  bien  que  los  emperadores  de  los 
cristianos,  gue  se  Itaman  emperadores  de  Roma ,  que 
se  facen  por  esleceioo,  et  son  siempre  loe  esleedores 
un  rey  et  tres  duques  et  tres  arzobispos,  et  esléenlo 
primeramente  por  rey  de  aventaja,  et  luego  que  lo  han 
esleído,  ha  de  ir  cercar  un  logar  et  halo  de  tener  cuaren- 
ta dias  cercado,  ei  bi  en  aqoeUos  cuarenta  dias  viniero 
alguno  que  lo  pueda  lu^r  descercar  aquel  lugar,  non 
vale  la  eitoodon;  et  ai  non  lo  pueden  levantar  de  aquel 
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logar,  entróganle  luego  aquel  logar  et  ha  de  ir  á  otro 
castillo  do  está  la  corona  con  que  lo  han  á  coronar  por 
rey  de  Alimania;  et  si  non  le  puede  ninguno  embargar 
el  coronamiento,  luego  es  coronado  et  es  rey  de  Ali- 
mania, et  es  electo  para  emperador;  pero  non  puede 
nUi  debe  usar  del  imperio  Hasta  que  sea  confumado  del 
Papa  et  haya  recibido  las  coronas,  que  son  tres.  Pero 
si  Ja  eslecoi  n  fuere  f»cha  como  debe,  débelo  el  Papa 
confirmar,  et  non  destorbario  en  ninguna  manera;  ante 
debe  facer  cuanto  pudiere  con  dereciio  porque  el  electo 
sea  confirmado,  et  después  deben  seer  muy  bien  aveni- 
dos; ca  lo  demás  entre  ellos  está  el  raanienimiento  del 
mundo :  que  asi  como  Dios  flao  en  el  cielo  dos  lurobreí 
gandes ,  la  una  el  sol  pera  que  alumbrase  el  dia,  et  k 
otra  la  luna  que  alumbrase  la  noche ,  bien  asi  tovo  por 
bien  que  fuesen  en  la  tierra  estos  dos  estados,  el  estado 
del  Papa  que  debe  mantener  la  Eglesia,  que  es  man- 
tenimiento de  los  crislianos,  et  la  clerecía  et  todos  loe 
estados  de  religión,  et  aun  los  legos  en  lo  spirítoal ,  et 
el  Emperador,  que  debe  mantener  en  justicia  et  en  de- 
recho todos  los  cristianos,  señaladamente  á  los  que  obe- 
decen al  imperio  de  Roma.  Et  algunos  reys  squ  agora 
que  tienen  que  non  deben  obedescer  á  los  emperado* 
rea ;  mas  cierto  es  que  en  los  tiempos  antiguos  todas 
Us  gentes  et  los  reys  del  mundo  obedecieron  á  loe  em- 
peradores de  Roma,  et  después  que  fué  la  ley  de  los 
cristianos,  ordenaron  que  el  Emperador  fuese  electo  et 
coronado  et  confirmado.  Por  las  maneras  que  habedes 
ddo  tovieron  hu  gentes  que  asi  como  por  el  sol  et  la 
luna,  que  son  dos  cosas  que  alumbran  el  dia  et  la  no- 
che, que  bien  asi  el  Papa  et  el  Emperador  debían  man- 
tener el  mundo  en  lo  spiritual  et  en  lo  temporal ;  que 
así  como  el  sol, que  es  cuerpo  muy  claro,  alumbra  el 
dia  et  le  da  muy  grant  claridat  asi  quejes  homes  pue- 
den veer  muy  claramente,  asi  el  Papa  debe  mantener 
muy  limpiamente  todos  ios  fechos  spirituales ,  porque 
muy  claramente  puedan  los  cristianos  entender  et  usar 
de  la  sancta  fe  católica  para  salvar  las  almas,  que  es 
la  principal  cosa  para  que  nuestro  Señor  Dios  crié  ks 
bornes.  Oirosi,  como  el  sol  da  claridat  á  la  luna,  que  ea 
cuerpo  escuro,  et  la  face  clara  porque  pueda  alumbrar 
á  la  noche,  que  es  cosa  muy  escura,  bien  asi  el  Papa, 
que  es  gobernador  et  mantenedor  de  las  cosas  spiri- 
tuales, debe  dar  ejemplo  et  ayudar  ai  Emperador  por- 
que pueda  mantener  et  gobernar  las  cosas  temporales 
que  son  muy  escuras  et  muy  tenebrosas  et  muy  dub- 
dosas;  mas  ayuntándose  bien  los  fechos  espirituales  et 
temporales,  que  son  los  estados  del  Papa  ei  del  Empe- 
rador, serán  todos  los  fechos  del  mundo  bien  ordenante 
et  bien  mantenidos.  Mas  bien  así  como  á  ks  vegadas 
acaesce  que  por  alguna  cosa  que  se  roete  entre  el  sol 
et  k  luna  non  envk  el  sol  su  claridat >  k  luna  Un  com- 
pUdamenle  como  debe,  et  por  ende  recibe  k  luna  una 
grant  mengua  en  si,  áque  Ikman  en  la  astrologk  eclip- 
si,  et  á  ks  vegadas  la  luna  face  eclipsi  al  sol ;  pero 
veemos  que  mas  vegadas  paresce  eclipsi  en  la  luna  que 
en  el  sol;  et  esto  es  porque  el  sol  es  cuerpo  mes  ocMe 
et  mayor  et  mas  claro  et  mas  alto ,  et  puede  mas  lucir 
et  mas  ligeramente  embargar  á  la  luna  que  k  luna  ai 
sol,  porque  de  todas  estas  cosas  non  es  tan  complida; 
ca  k  luna  non  es  cuerpo  tan  Jkoble ,  et  es  mas  pequeña 
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et  escura,  et  es  mas  baja  que  el  sol.  Et  otrosí  Yeemoa 
que  cada  que  estos  eclipses  acaesceu ,  que  siempre 
son  damnosos,  et  nasce  dallos  granl  mal  et  mayor  daño 
cuando  acaesce  el  eclipsi  en  el  sol ,  todas  estas  cosas 
acaescen  en  los  estados  del  Papa  et  del  Emperador;  ca 
cuando  por  pecados  et  por  la  ira  de  Dios  acaesce  al- 
guna discordia  entre  el  Papa  et  el  Emperador,  el  im- 
perio recibe  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño, 
porque  non  recibe  del  Papa  aquel  consejo  et  aquella 
ayuda  que  debía,  así  como  cuando  la  luna  es  menguada 
íle  la  claridat  del  sol.  Otrosí ,  cuando  el  Emperador 
face  alguna  cosa  contra  el  Papa,  porque  se  embargue 
alguna  cosa  et  porque  non  pueda  facer  sus  fechos  como 
debía ,  es  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño  para 
toda  la  Eglesia,  que  son  los  fleles  cristianos,  que  fincan 
todos  en  tinieblas  et  en  escuridumbre,  porque  el  sol 
Qon  puede  dar  su  claridat  como  debe.  Et  así  tengo, 
Julio,  que  pues  todos  estos  peligros  ha  en  la  elección 
et  en  el  confirmamiento  de  los  emperadores ,  que  es 
ante  que  solamente  obren  ninguna  cosa  en  el  imperio, 
que  es  muy  peligrosa  cosa  de  tomar  home  tal  estado. 
Demás  que  entiendo  que  ha  y  muchos  peligros  en  las 
otras  que  ha  de  facer  después ;  mas  porque  se  faria 
muy  luengo  si  vos  hobiese  á  decir,  ayuntando  todos 
los  peligros  que  yo  entiendo  ha  en  el  estado  de  los  em- 
peradores para  el  alma  et  para  el  cuerpo  desde  el  co- 
mienzo de  la  esleccion  fasla  el  acabamiento  de  la  confir- 
mación, etlos  que  ha  y  después  en  sus  obispados,  quiero 
que  departamos  sobre  los  peligros  que  yo  entiendo  que 
son  desde  el  comienzo  de  la  esleccion  fasta  el  acaba- 
miento de  la  confirmación,  et  desque  sobre  esto  haya- 
mos departido  et  me  oyerdes,  podedes  preguntarme  las 
dnbdas  que  tovierdes,  et  yo  tos  iré  respondiendo  á  ello 
con  razón,  et  después  fablarémos  en  los  otros  peligros 
que  yo  entiendo  que  puede  haber  en  las  sus  obras  para 
el  alma. 

L. 
El  L  cAPffOLo  fabla  en  eómo  Julio  dijo  al  infante  que  muy  bien 
decía  en  esto,  qne  quería  qne  fablasen  en  el  estado  de  los  em- 
peradores. 

«Señolr  infante,  dijo  Julio,  muy  bien  decides  en 
esto  que  queredes  que  fablemos  en  el  estado  de  los  em- 
peradores ;  et  pues  queredes  que  vos  responda  á  todas 
las  dubdas  que  y  tomados,  parad  bien  mientes  si  en- 
tendedes  que  ha  y  mas  peligros  deslos  que  habedes 
dicho,  et  yo  respondervos- he  á  ellos  lo  mejor  que  yo 
entendiere  sindubda.»  «Julio,  dijo  el  infante,  en  estos 
peligros  que  vos  decides  et  las  dubdas  que  yo  tomo  en 
los  estados  de  los  emperadores  desde  el-  comienzo  de 
la  esleccion  fasta  el  acabamiento  de  la  confirmación, 
non  vos  he  dicho  nada,  et  por  ende  decirvos-he  lo  que 
ende  entendiere.  Ya  vos  dije  cuántas  cosas  peligrosas 
et  dapnosas  yo  entendía  que  ha  en  la  esleccion  de  los 
emperadores  ,  et  olvidé  de  vos  decir  otra  que  es  de 
muy  grant  dapno  et  peligro ,  et  es  esta.  Cuando  todos 
los  esleedores  non  se  acuerdan  en  uno  para  esleer  un 
Emperador  en  concordia,  et  esleen  unos  uno,  et  otros 
otro,  entonce  acaescen  tantas  guerras,  et  tantas  muer- 
tes ,  et  tantos  males ,  que  es  muy  maravillosa  cosa  et 
espantosa  de  decir.  Demás  desto  et  de  todo  lo  ál  que 
desuso  es  dicho»  ha  muy  grandes  recelos  et  muy  graiH 
B.A.-XV. 
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des  peligros  en  la  confirmación  que  el  Papa  ha  de  fa^ 
cor;  ca  muchas  vegadas  acaesce  que  aunque  el  electo 
sea  esleído  en  concordia ,  et  haya  pasado  todo  lo  que 
desuso  es  dicho,  muchas  vegadas  et  en  las  demás 
acaesce  que  el  Papa  falla  algunas  razones  ó  en  los  es- 
leedores  ,  ó  en  el  electo ,  ó  en  la  manera  de  la  elección 
porque  lo  non  deba  confirmar,  el  embárgase  la  con- 
firmación ,  et  por  ende  el  electo  tiene  que  ha  recibido 
tuerto  del  Papa  et  muévese  á  facer  algunas  cosas  con- 
tra voluntad  del  Papa,  et  asi  moviéndose ,  de  poco 
en  poco  vienen  en  muchas  guerras  et  muchos  males : 
et  por  esta  raion  fueron  comenzadas  las  partes  que 
llaman  guelfes  et  guelbellines  (1) :  et  aun,  lo  que  es 
muy  peor ,  que  por  esta  desavenencia  acaesce  et  ya  lo 
viemosen  nuestro  tiempo,  que  contra  voluntad  del 
Papa  el  electo  fué  acogido  en  Roma,  et  fué  y  coronado 
por  Emperador.  Et  desque  los  romanos  et  muy  grant 
partida  del  imperio  le  lo  vieron  por  Emperador,  fizo  leys 
contra  el  Papa,  et  aun  después  ficieron  llamar  á  otro 
ante  el  Papa  en  Roma;  et  asi  non  tan  solamente  acaes- 
cieron  grandes  males  por  razón  del  estado  de  los  em- 
peradores, mas  ante  acaescieron  aun ,  et  pueden  acaes- 
cer  tales  descordias  et  tales  departimientos  porque 
podría  acaescer  en  la  Eglesia  muy  grant  daño  el  muy 
grant  mengua.  Et  así  por  todas  estas  razones  tengo 
que  es  muy  dubdoso  et  muy  peligroso  para  salvar  las 
almas  el  estado  de  los  emperadores.  Et  agora  vos,  Ju- 
lio, respondedme  á  esto;  et  desque  hayamos  fablado 
cuanto  nos  cumple ,  después  vos  diré  los  peligros  que 
yo  entiendo  en  los  estados  de  los  emperadores,  des- 
pués que  son  electos  et  confirmados,  en  las  cosas  que 
han  de  facer  también  paralas  almas  como  para  ios  cuer- 
pos ,  por  mantener  sus  estados. »  «Señor  infante,  dijo 
Julio,  bien  he  parado  mientes  en  lo  que  me  habedes  di- 
cho et  vos  contados  los  peligros  que  ha  para  salvamiento 
del  alma  en  laeleccion  de  los  emperadores,  et  segunt  yo 
entiendo  ponedes  y  cuatro  cosas;  la  una  es  la  discordia 
de  los  esleedores ;  la  segunda  es  la  de  los  cuarenta  días 
que  ha  de  tener  cercado  tal  logar ;  la  tercera  es  del  oas- 
tiello  do  está  la  corona ;  la  cuarta  la  discordia  que  puede 
acaescer  entre  el  Papa  et  el  electo.  Et,  señor  infante, 
porque  home  á  que  responden  á  muchas  cosas  ayun- 
tadas en  uno,  non  las  puede  tan  bien  entender,  res- 
pondervos-he  yo  á  cada  una  destas  cosas  por  sí.» 

LI. 

£1  LI  capítulo  rabia  de  cdmo  Julio  dijo  al  infante  qae  á  la  primen 
dubda  qne  tomaba  de  los  esleedores ,  le  respondía  qoe  ios  pri- 
meros qne  esto  ordenaron  qne  lo  ficieron  muy  bien  et  mny  con 
razón. 

Señor  infiínte ,  á  la  primera  dubda  que  lomados 
de  la  discordia  de  los  esleedores ,  vos  respondo  que 
los  primeros  que  esto  ordenaron  ficiéronlo  muy  bien 
et  muy  con  razón;  ca  bien  era  acomendarlo .á  muy 
grandes  homes ;  et  cierto  seed  que  uno  de  los  mayores 
yerros  del  mundo  es  acomendar  los  grandes  fechos  á 
homes  de  bajo  linaje,  et  acomendar  los  pequeños  á 
homes  de  ¿rant  sangre;  ca  como  quier  que  el  uso  ó  el 
mester  faga  á  los  homes  obrar  en  los  fechos  que  son 
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oootnuriixi  de  lo  que  delrian  obrar  segunt  su  sangre, 
cierto  9eed  qae  comanalmente  mejor  usan  los  homes 
obrando  cada  uno  segund  su  natnralesa.  Por  ende  lo 
flcieron  tnoy  bieti  los  que  lo  ordenaron ;  que  así  como 
la  mayor  cosa  que  puede  acaescer  en  el  empeño  es  la 
esleceion  del  Emperador^  así  lo  acomendaron  ellos  ¿ 
los  mas  altos  el  mayores  hemes  que  ha  en  el  emporio. 
Otrosí  lo  flcieroD  muy  con  razón,  ca  bien  entendedes 
vos  que  cuanto  mas  parte  ha  borne  en  la  cosa,  tanto 
mas  quiere  que  sea  buena,  et  que  se  faga  bien  por  la 
graiid  parte  que  los  esleedores  han  en  el  emperio;  et 
porque  uno  de  los  mayores  bienes  que  puede  haber  en 
la  tierra  es  la  paz ,  debe  ser  que  la  esleceion  del  Empe- 
rador sea  fecha  en  paz  et  en  concordia.  Otrosí  que  el 
mayor  pro  que  puede  haber  en  la  tierra  es  haber  buen 
señor,  ca  por  muchos  buenos  homes  que  en  la  tierra 
sean ,  si  buen  seoor  non  hobieren ,  nunca  será  la  tierra 
bien  guardada  nin  ordenada  como  debe;  et  aun  cuando 
bt  grandes  hómtñ  et  grandes  gentes  non  sean  tan  bue- 
nas' como  era  menester ,  si  el  se&or  bueno  fuere  ,  él 
los  traerá  á  buena  Gn  et  enderezará  la  tierra  et  la  poma 
en  buen  estado.  Et  por  ende  lo  ordenaron  muy  con 
razón  que,  pues  ordenaron  de'sleer  emperador  que 
tomasen  por  señor,  rasan  es  que  lo  tomen  bueno,  por- 
que mantenga  bien  las  gentes  queson  de  su  señOTío.  Et 
otfosi  toTieron  que  era  razón  que  de  los  siete  eslee* 
dores  fuesen  tres  duques ,  et  los  tres  arzobispos ,  et  un 
re7;et  estoficieron  por  dos  cosas  :  la  primera,  porque 
loque  acordasen  los  cuatro,  que  es  la  mayor  parte,  que 
▼ala  la  esleecion ;  et  la  segunda ,  por  dar  á  entender 
que  pues  en  la  su  esleecion  de  emperadores  ha  y  reys, 
et  duques,  et  arzobispos,  que  el  Emperador  debe  guar- 
dar los  estados  de  la  Eglesia,  que  es  madre  el  cabeza 
de  los  cristianos,  et  de  los  reyes,  et  de  los  grandes 
señores.  Así  los  que  primeramente  lo  ordenaron,  muy 
bien  lo  flcieron;  mas  si  los  que  agora  son  esleedores 
lo  yerran ,  non  deja  por  eso  de  seer  el  primer  ordena- 
miento bueno;  cael  yerro  es  de  parte  de  los  esleedores, 
et  non  de  los  primeros  ordenadores.  Et  aun  porque  lo 
entendades  mas  declaradamente ,  amostrarfos^-he  al- 
ganas  semejanzas  que  cumplen  para  esto. 

UI. 

El  Lii  cAPínu  fabla  de  eómo  Jnlio  dijo  al  inraate  eomo  el  rej 
David  et  los  otros  sanctos  qae  flcieron  Io$  strnmentos  para  can- 
tar ,  qae  la  razón  por  qaé  los  flcieron  faé  por  dar  loores  á  Dios, 
mas  los  que  agora  cantan  con  ellos,  cantan  et  facen  sones  para 
mover  los  talantes  de  las  gentes  á  placeres. 

El  rey  David  et  los  otros  sanctos  que  ficieron  los 
estrumentos ,  la  razón  por  qué  los  ficieron  fué  para 
cantar  con  ellos  loores  á  servicio  de  Dios;  mas  los  que 
agora  tañen  ios  estrumentos,  cantan  et  facen  sones 
con  elloapara  mover  los  talantes  de  las  gentes  á  place- 
res et  .delectes  corporales,  que  tomen  mas  las  gentes 
á  pecar  que  á  servicie  lie  Dios.  Pues  así  bien  entendre- 
des  vos  que  la  culpa  non  es  de  parte  de  los  estrumen- 
tos, nin  de  los  primeros  que  los  ficieron,  mas  es  de 
parte  de  las  gentes  que  usan  mal  dellos.  Otrosí  los 
primeros  que  ordenaron  los  ayunos  fíciéronlos  por  dos 
cosas :  la  primera ,  por  dar  parte  á  Dios  del  tiempo 
como  es  desuso  dicho ;  la  segunda ,  por  apremiar  el 
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cuerpo  que  non  cobdiciase  tanto  las  locuras  et  los  de- 
lectes de  la  carne ;  mas  agora  en  los  dias  de  ayuno 
facen  mas  manjares,  et  mas  deleitosos,  et  aun  comen 
viandas  et  lectuaríos  que  naturalmente  mueven  lasTO- 
luntades  de  las  gentes ,  et  ayudan  á  desear  et  querar 
todo  lu  contrario  de  aquello  para  que  los  ayunos  fue- 
ron ordenados.  Pues  otrosí  la  culpa  non  es  de  parle  de 
los  ayunos ,  nin  de  los  primeros  que  los  ordenaron, 
mas  es  de  parle  de  los  que  usan  mal  dellos.  Otrosí ,  si 
los  primeros  que  ordenaron  que  las  gentes  feciesen  vi- 
gilias, feciéronlo  porque  las  gentes  fuesen  á  aquellos 
santuarios  en  que  hobiesen  devoción ,  el  que  allí  ve- 
lasen et  rogasen  á  Dios  que  les  perdonase  sus  pecados, 
et  los  enderezase  para  salvar  las  almas  et  los  cuerpos; 
mas  en  las  vigilias  que  se  agora  facen ,  allí  se  dicen 
cantares  *et  se  tañen  estrumentos ,  et  se  fablan  pala- 
bras, et  se  ponen  posturas  que  son  todas  el  contrario 
de  aquello  para  que  las  vigilias  fueron  ordenadas ;  et 
así  la  culpa  non  es  de  parte  de  las  vigilias,  nin  de  los 
que  las  ordenaron ,  mas  de  los  que  usan  mal  dellas.  Et 
eí^to  vos  podría  yo  decir  en  otras  muchas  cosas  que 
fueron  ordenadas  por  los  homes,  también  elemosinas, 
como  en  las  romerías,  como  en  las  oraciones,  como 
en  muchas  cosas ,  sinon  que  fuere  por  vos  non  alon- 
gar mucho  la  razón.  Et  aun  vos  diré  otras  cosas  que 
ordenó  nuestro  Señor  Dios,  \aturalmente  es  ordenado 
el  comer  para  rehacer  lo  que  se  desface  del  cuerpo  de 
cadal  dia  por  los  trabajos ,  et  porque  pudiesen  vevir 
para  servir  á  Dios ;  mas  los  homes  non  comen  por  esa 
enlencion ,  mas  comen  tanto  et  tales  manjares  que  los 
traen  á  grandes  dolencias  et  á  menguar  mucho  la  vi- 
da, et  aun  desean  et  facen  por  el  comer  muchas  cosas 
que  les  son  dañosas  á  las  almas  et  á  los  cuerpos.  Pues 
la  culpa  non  es  de  parte  del  comer  nin  de  Dios  que  lo 
ordenó  naturalmente  para  enralecer  la  vianda  porque  la 
pueda  mejor  moler  el  estómago ,  et  pueda  pasar  por  las 
▼enas  para  gobernar  et  mantener  el  cuerpo ,  según  le 
fuere  mester;  mas  los  homes  non  beben  sinon  por 
el  placer  et  por  el  sabor  que  toman  en  el  beber,  et  fá- 
cenlo  en  guisa  que  muchos  toman  grandes  yerros  en 
los  entendimientos ,  et  grandes  daños  en  los  cuerpos, 
et  grandes  movimientos  para  facer  muchas  cosas  que 
non  son  servicio  de  Dios ,  pues  la  culpa  non  es  de  parte 
de  Dios  que  lo  ordenó,  nin  del  beber,  mas  es  de  parte 
de  los  que  non  usan  dello  como  deben.  Ora  el  engen- 
drar de  los  fijos  ordenólo  Dios  naturalmente,  porque 
pues  los  homes  non  pueden  durar,  que  finquen  los  fijos 
para  mantener  el  mundo ,  et  para  que  Dios  sea  servido 
et  loado  dellos ;  mas  muchos  homes  non  lo  facen  por 
esta  enlencion ,  sinon  por  el  placer  et  por  el  deleite 
que  toman  en  ello ,  et  facen  todo  el  contrarío  de  aque- 
llo para  que  nuestro  Señor  Dios  ordenó  el  engendra- 
miento. Pues  la  culpa  non  es  de  parle  de  Dios  nin  del 
entendimiento ,  mas  de  parte  de  aquellos  que  usan 
dello  mal.  Et  así,  señor  infante,  por  estas  semejanzas 
que  vos  he  mostrado  et  otras  muchas  que  vos  podría 
mostrar ,  podedea  entender  que  las  cosas  que  son  bien 
ordenadas  et  con  razón ,  si  se  non  guardan  como  de- 
ben ,  que  la  culpa  es  de  parte  de  los  que  lo  guardan 
mal ,  et  non  es  de  parte  de  los  buenos  ordenadores, 
ala  de  las  cosaa  bien  ordenadas,  Et  asi,  pues  los  pr¡- 
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OBRAS  DE  DON 
meros  ordenadores  ordenaron  muy  bien  la  esleccion 
et  los  esleedores  que  han  de  ordenar,  debedes  enten- 
der que  los  esleedores  que  son  agora  ó  serán  de  aquí 
adelante ,  si  non  usasen  de  la  esleccion  como  deben, 
que  non  es  culpa  de  los  ordenadores  primeros  nin  de 
la  esleccion,  mas  es  de  parte  de  los  esleedores  que 
usan  dello  mal. 

Lili. 

El  luí  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  yal'  hablo 
respondido  i  la  esleccion  de  los  emperadores,  que  es  una  de 
las  cuatro  cosas  en  que  decia  que  dnbdaba. 

Agora ,  señor  infante,  vos  he  respondido  á  la  es- 
leccion de  los  emperadores,  que  es  una  de  las  cuatro  co- 
sas en  que  decides  que  dubdades  en  los  estados  de  los 
emperadores ;  et  agora  luego  respondervoa-he  á  la  se- 
gunda, que  es  la  razón  por  qué  después  que  es  esleído 
ha  de  cercar  aquel  casüello.  Et  desque  vos  haya  respon- 
dido, después  con  la  merced  de  Dios  responder vos-he  á 
las  otras  dos  dubdas.  Señor  infante ,  vos  sabedes  que 
segund  dice  desuso  en  este  libro,  que  nuestro  Señor 
Dios  crió  el  home  á  su  imagen  et  á  su  semejanza,  et 
entre  todas  las  otras  cosas  que  Dios  ha  en  si  de  com- 
plimientos ,  ha  tres  porque  es  complido  sobre  todas 
las  cosas,  ca  él  ha  poder  et  saber  et  querer.  Et  como 
quier  que  los  bornes  estas  tres  cosas  hayan,  non  las 
han  asi  como  él;  ca  Dios  halas  complidamente,  et  los 
homes  non.  Et  vos  sabedes  que  por  grant  poder  que 
bome  haya ,  que  muchas  cosas  querría  facer  et  non 
puede ;  otrosí,  por  gran  saber  que  haya,  non  sabe  to- 
das las  cosas.  Otrosí»  el  su  querer  non  puede  ser  siem- 
pre lo  que  debe ;  mas  el  poder  et  el  saber  et  el  querer 
de  Dios  es  tan  complido,  que  de  todas  las  cosas  sabe  et 
siempre  quiere  la  mejor.  Et  como  quier  que  estas  tres 
cosas  non  las  puede  haber  complidas  ningunt  home, 
pero  el  que  mas  ha  dellas  es  mas  complido;  et  porque 
cuanto  el  bome  es  de  mayor  estado ,  ha  mester  mas 
destas  tres  cosas,  por  ende  el  que  ha  de  mantener  el 
estado  de  Emperador,  que  es  el  mayor  estado  que  ha 
en  lo  temporal ,  conviene  que  ante  que  sea  confirmado 
vean  lo  que  ha  destas  tres  cosas ,  et  por  ende  lo  facen 
ir  cercar  el  castiello,  porque  vean  si  ha  tan  grant  po- 
der que  ningún  otro  lo  pueda  contradecir ;  ca  bien  en- 
tendedes  vos  que  muy  mal  paresce  al  que  fuese  Empe- 
rador, si  por  mengua  de  poder  hobiese  á  dejar  lo  que 
fuese  provecho  et  acrecentamiento  del  imperio.  Otrosí 
en  ayuntar  las  gentes  et  saberlas  ganar  para  su  ayuda, 
et  mantenerlas,  et  aprovecharse  dellas,  et  tener  su 
hueste  aguardada  et  honrada :  en  estas  cosas  parescerá 
el  su  saber.  Otrosí  parescerá ,  si  quiere  mantener  su 
estado  como  debe,  et  si  se  quiere  poner  á  los  trabajos 
et  peligros  que  habrá  á  sofrir,  et  para  guardar  su  estado 
et  su  honra.  Etpor  todas  estas  razones  tengo  que  los  que 
primeramente  ordenaron  de  catar  manera  por  do  pu- 
diesen ^ber  lo  que  había  de  estas  tres  cosas  el  que 
facen  eleto,  ante  que  fuese  confirmado  por  Emperador, 
que  lo  ficieron  muy  biep.  Et  si  vos  queredes  decir  que 
esto  non  es  bien ,  porque  puede  seer  algunt  dapno 
ende  si  esto  se  catase,  nunca  cosa  del  mundo  se  fa- 
ria ,  ca  non  ha  cosa  bien  fecha  que  sea  de  que  algunt 
dapno  non  pueda  acaescer.  filas ,  pues  el  provecho  pa- 
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resce  mayor  et  mas  de  mano,  débelo  facer,  et  finque 
todo  en  la  merced  de  Dios,  que  lo  saque  á  lo  que  la 
su  voluntad  fuere. » 

LIV. 

El  LIT  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante  qoe  á  lo  qul* 
decia  que  tomaba  dubda  por  raxon  do  la  cerca  que  hable  de  fa- 
cer del  otro  lugar  do  está  la  corona ,  que  le  respondió  que  por 
todas  las  razones  que  él  bable  dicho  que  lo  acordaran  bien  en 
lo  de  la  cerca  del  primer  castiello,  que  por  esas  mesmas  razo- 
nes fecleron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

Otro^,  á  la  tercera  cosa  que  decides  en  que  toma- 
des  dubda  por  razón  de  la  cerca  que  ha  de  facer  del  otro 
lugar  do  está  la  corona ,  respondiendo  á  ello  vos  digo, 
que  por  todas  las  razones  que  vos  he  dicho  que  acor- 
daron bien  de  la  cerca  del  primer  castiello ,  por  estas 
mesmas  vos  digo  que  lo  ordenaron  muy  bien  en  esta  otra 
cerca  segunda ,  et  aun  tengo  que  lo  acordaron  niejor  por 
tres  razones  que  vos  agora  diré.  La  primera  es,  que  ha 
y  muchos  homes  que,  cuando  están  en  algund  mes- 
ter, facen  mucho  por  haber  las  gentes  et  por  las  guar- 
dar; et  después  que  han  acabado  aquel  fecho ,  non  sa- 
ben ó  non  quieren  facer  por  las  gentes  lo  que  deben 
por  les  gradescer  et  gualardonar  lo  q^  Aeieron  por  él 
et  la  honra  que  le  fecieron  haber,  nin  guardarlos  para 
cuando  los  hobieren  mester  adelante;  et  por  esta  ra- 
zón acordaron  muy  bien  de  saber  del  electo  cómo  po- 
dría ,  et  cómo  sabría ,  et  cómo  querría  guardar  todas 
estas  cosas  después  que  hobiese  acabado  aquel  fe- 
c1k>.  Et  la  segunda  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
muchos  homes  ha  y  que ,  en  cuanto  están  en  guerra, 
sufren  á  las  gentes  lo  que  deben ,  et  aun  mas  de  lo  que 
deben ,  et  facen  mucho  por  los  haber  para  el  su  mes- 
ter. Et  desque  salen  de  la  guerra  et  fincan  en  paz, 
non  les  sufren  lo  que  deben ,  nin  les  facen  bien ,  nin 
les  muestran  tan  buen  talante  como  debien ,  así  como 
dando  á  entender  que  el  bien  que  les  facien  en  tiempo 
de  la  guerra,  que  lo  non  facían  por  buen  talante  que  les 
hobieren,  sinon  por  el  mester  que  les  había.  Et  por- 1 
que  por  tales  cosas  como  estas  vienen  muchos  dapnos 
et  muy  grandes  yerros  á  los  señores  que  lo  facen,  por 
ende  acordaron  muy  bien  de  probar  cómo  sabría  guar- 
dar el  eley tuestas  cosas  en  aquel  tiempo  que  ha  de  paz 
desde  que  ha  tomado  el  castiello  ante  que  vaya  al  otro 
do  está  la  corona.  La  tercera  razón  es,  que  una  de  las 
grandes  cosas  que  acaesceu  á  los  señores  en  las  guer- 
ras, cuando  entran  en  una  guerra  et  duran  en  ella  al- 
gund tiempo ,  es  que  desque  salen  della  et  fincan  en 
pa^,  están  ya  descuidados  de  la  guerra ;  et  si  después 
han  de  comenzar  otra  guerra  ó  otra  hueste,  como  de 
nuevo,  por  esto  es  cosa  muy  grave,  et  ha  mester  para 
ello  muy  grant  poder  et  muy  grant  saber  et  muy  grant 
querer  de  guardar  su  honra  et  su  estado.  Por  ende 
acordaron  muy  bien  de  probar  al  electo  cómo  sabría 
pararse  á  todas  estas  cosas,  et  así  fué  bien  el  acuerdo 
en  cercar  el  otro  castiello  do  estaba  la  corona.  Et  así 
vos  he  respondido  á  la  tercera  dubda  que  vos  habedes 
de  la  segunda  cerca  del  dicho  castiello.  Otrosí  á  la  cuar- 
ta razón  de  la  dubda  que  tomados  por  la  discordia  que 
puede  haber  entre  el  Papa  et  el  electo  por  la  confir- 
mación ,  et  aun  que  decides  et  mostrados  de  muchas 
guerras  et  peligros  que  acaescieron  entre  ellos^  et  aun 
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cosas  de  qae  podia  acaescer  graat  escándalo  et  grant 
departimiento  en  la  Eglesía  de  Dios,  señor,  desuso  vos 
dije  muchas  veces  que  non  ha  cosa,  por  buena  que  sea, 
que,  si  home  della  mal  usa,  que  non  puede  seer  muy 
mala  et  muy  dapnosa ;  et  ya  deslo  voa  mostré  seme- 
janzas et  muchos  enjiemplos ,  et  por  ende  vos  respondo 
agora  que  si  entre  el  Papa  et  el  electo  acaesce  alguna 
discordia,  que  non  puede  ser  sinon  por  yerro  etpor 
desaguisado  que  querría  facer  el  uno  ó  el  otro  ó  amos; 
et  así  debedes  entender  que  los  que  al  comienzo  esta 
esleccion  ordenaron,  bien  lo  ficieron ;  mas  si  el  Papa  ó 
el  electo  non  facen  lo  que  deben ,  non  es  la  culpa  de  la 
esleccion  nin  de  los  que  la  ordenaron ,  mas  es  de  los 
que  non  usan  della  así  como  deben.  Et,  señor  infante, 
segunt  mió  entendimiento ,  asaz  vos  he  respondido 
en  manera  que  con  razón  debedes  entender  que  non 
habedes  por  qué  tomar  dubda  en  aquellas  cuatro  co- 
sas que  se  faceu  en  la  esleccion  de  los  emperadores. 

LV. 

El  LT  capítulo  fabla  en  eómo  el  Infante  d^o  á  Jallo  qne  tantas  eo- 
sas  podría  borne  preguntar,  qne  él  nin  borne  del  mando  non  le 
podrien  dar  recabdo. 

«Julio,  dijo  el  infante,  tantas  cosas  puede  home  pre- 
guntar, que  vos  nin  home  del  mundo  non  podría  dar  á 
ellas  recabdo;  mas  pues  entiendo  que  destas  cuatro  co- 
sas que  vos  pregunté  me  habedes  respondido  tan  con 
razón ,  dfgovos  que  tengo  que  todo  lo  que  se  face  en  la 
esleccion  et  confirmación  del  Emperador,  que  es  muy 
bien  fecho  et  con  razón.  Et  pues  en  esto  somos  muy 
bien  acordados,  ruégovos  que  roe  digades  lo  que  en- 
tendedes  en  muchas  dubdas  que  tomo  en  las  cosas  que 
ende  facen  los  emperadores  después  que  son  confir- 
mados et  usan  el  imperio,  de  que  tomo  muy  grant  dub- 
da que  son  grant  peligro  para  sus  almas  et  aun  de  las 
sus  faciendas  et  de  las  sus  famas,  porque  tengo  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  peligrosos.» 

«Señor  infante,  dijo  Julio ,  muchas  veces  vos  he  di- 
cho que  non  ha  fecho  en  el  mundo  nin  cosa  en  que 
muchos  peligros  non  haya  nin  estado  en  [que  el  home 
non  pueda  perder  el  alma  si  quisiere.  Et  el  mismo  vos 
digo  agora  en  el  estado  de  los  emperadores:  que  si  qui- 
sieren, bien  pueden  perder  las  almas  et  aun  los  cuer- 
pos ;  mas  si  quisieren,  non  ha  y  estado  en  que  mejor  las 
puedan  salvar;  et  si  queredes  saber  cómo  lo  pueden 
fiícer,  yo  vos  lo  diré  en  pocas  palabras  :  cierto  es  que 
muchos  emperadores  fueron  sanctos ;  pues  el  que  fuere 
Emperador  sepa  la  manera  en  que  viseó ,  et  las  obras 
que  fizo  aquel  Emperador  que  fué  sancto,  et  faga  lo 
que  el  otro  facía,  et  será  salvo ,  et  aun  sancto.i> 

«Julio,  dijo  el  infante,  bien  sé  yo  que  los  empera- 
dores salvarse  pueden ;  mas  entiendo  yo  tanlos  peligros 
ha  y  en  los  sus  fechos  et  en  la  vida  que  han  de  facer  en 
el  mundo,  que  tengo  que  es  muy  grave  cosa  se  salvar; 
ca  cierto  es  que  muy  grave  cosa  es  estar  home  en  el 
fuego  et  non  se  quemar.»  «Señor  infante,  dijo  Julio, 
todo  estoque  vos  decides  es  verdad ;  roas  bien  así  como 
decides  que  es  grave  cosa  estar  home  en  el  fuego  et 
non  se  quemar,  bien  así  es  muy  grant  merescimiento 
el  que  está  en  el  mundo  habiendo  muy  grant  poder 
para  bcer  lo  que  quisiere  et  cumplir  su  voluntad,  et 


non  lo  dejar  por  mengua  de  poder  nin  de  riquezas  oin 
por  miedo ,  et  dejarlo  por  non  facer  pesar  á  Dios,  et  fa- 
cer mocho  bien  et  non  tomar  deleite  nin  soberbia  nin 
lozanía  por  el  poder ;  ca  vos  sabedes ,  señor,  que  en  el 
Evangelio  non  loa  Dios  al  pobre,  mas  loa  al  pobre  de 
voluntad.  Et  decirvos-y-a  un  miraglo  que  contesctó  á 
un  sancto  home  de  una  visión  en  tal  fecho  como  este» 
sinon  porque  seria  muy  luengo ;  mas  decirvos-he  déi 
alguna  palabra  que  complirá  para  esto.  Dijo  una  vez 
el  dicho  home  santo  que  mas  se  deleitaba  él  cuando 
traía  la  mano  á  la  su  gata  por  el  lomo,  que  sant  Gre- 
gorio, que  era  papa,  en  todas  sus  riquezas.  Etasí,  se- 
ñor infante ,  como  quier  que  los  emperadores  vivan 
en  algunos  peligros  para  la  su  salvación ,  tengo  que 
muchas  maneras  han  mas  que  los  otros  bornes  para  U 
haber,  si  vivieren  como  deben.  Pero  pues  esta  dubda 
tomados ,  decidme  eu  cuáles  cosas  dubdades,  et  yo  ras- 
pondervos-he  á  ello  lo  mejor  qu9  pudiere.  9 

LVl. 

El  LTi  CAriTDLo  fabla  en  cómo  el  Inftinte  dijo  A  JtUo  qve  todo  en 
verdat,  aaí  cono  le  él  decia;  pero  qae  lo  mejor  era  qae  le  dJ- 
jleae  él  las  dobdaa  qae  tomaba ,  et  qoe  le. respondiese  á  ello. 

a  Julio ,  dijo  el  infante ,  todo  esto  es  verdad  así  como 
lo  vos  decides;  pero  lo  mejor  es  que  vos  diga  yo  las 
dubdas  que  tomo ,  et  que  me  respondades  á  ello,  et  yo 
decIrvos-he  todas  las  que  agora  tomo  ayuntadas ;  mas 
vos  non  me  respondrédes  sinon  á  cada  una  por  sí ;  ca  él 
entendimiento  del  home  non  entiende  también  muchas 
cosas  en  uno ,  et  demás  si  son  cosas  ó  materias  desva- 
riadas et  sotiles ,  como  si  oye  cada  una  por  si ,  et  pone 
el  entendimiento  en  ella  fasta  que  la  entiende.  Et  aun 
vos  digo  que  si  me  acordare  de  algunos  otros  peligros 
que  les  puedan  acaescer,  tanto  para  las  almas  como 
para  los  cuerpos ,  et  para  las  famas ,  et  para  las  facien- 
das ,  decírvosl  os-he. » 

A  Julio  plogo  de  esto ,  et  díjoP  que  le  preguntase  lo 
que  quisiese.  «Julio,  dijo  el  infante,  dígovosque  la 
primera  dubda  que  yo  tomo  en  la  vida  de  los  empera- 
dores et  en  sus  fechos  et  en  sus  estados,  es  que  yo  veo 
que  segunt  los  bienes  que  Dios  les  fizo  et  la  honra  en 
que  los  puso,  que  aves  ó  muy  pocas  veces  le  pue- 
den facer  aquel  conosci  miento  que  deben ;  ca  comb 
quier  que  los  homes  todos  son  tenudos  en  servir  á  Dios 
et  conoscer  el  bien  que  les  face,  mucho  mas  los  empe- 
radores ,  ca  ellos  son  tenudos  á  esto  como  otro  home, 
et  mas  por  la  honra  et  señorío  et  mejoría  que  Dios  les 
dio  de  las  otras  gentes;  et  demás,  pues  ellos  non  son 
emperadores  por  otro  derecho,  sinon  solamente  por  vo- 
luntad de  Dios  que  quiere  que  lo  sean ;  et  pues  non  lo 
han  por  natura ,  por  ende  si  á  Dios,  que  tanto  bien  et 
tanta  honra  les  face,  non  le  sirven  nin  gelo  conoscen 
como  deben,  vos  veedes  si  en  razón  deben  seer  en  grant 
peligro.  Demás  desto  ha  y  otra  razón  de  que  me  es- 
panto yo  mucho,  et  esta  razón  non  es  tan  solamente 
en  los  emperadores,  ante  es  en  todos  los  otros  estados 
de  los  homes,  etla  razón  es  esta.» 
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LVIl. 


El  LTii  CAPfTirLO  fabla  en  cómo  el  infante  dUo  A  Jallo  que  bien 
sabia  él  qne  ai  an  amigo  sabe  qne  otro  sn  amigo  está  en  aigana 
qncja  con  sos  enemigos,  et  aqoel  sn  amigo  le  viene  ayndar,  et 
toma  en  esta  venida  afán  ó  costa  ó  trabajo  ó  miedo,  por  poco 
qne  esto  sea,  pnes  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba,  que 
siempre  aquel  su  amigo  estaba  como  en  su  presión. 

Vos  sabedes  que  si  un  amigo  sabe  que  otro  su  amigo 
está  en  alguna  queja  con  su  enemigo ,  et  aquel  su  ami- 
go le  viene  á  ayudar  et  toma  en  esta  venida  trabajo  ó 
costa  ó  afoo  ó  miedo,  por  poco  que  esto  sea,  pues  él 
lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba,  siempre  aquel 
su  amigo  estaría  como  en  su  presión  por  el  bien  et 
ayuda  que  del  recibió,  et  toda  su  vida  lo  debe  guardar 
et  ayudar.  Pues  si  faome  debe  facer  esto  á  otro  su  ami- 
go,  que  es  su  egual^  et  por  poca  ayuda  que  le  fizo, 
parad  vos  mientes  qué  debe  el  borne  facer  á  Dios  que 
por  lo  sacar  de  la  muerte  en  que  estaba  en  poder  del 
diablo ,  quiso  andar  tan  grant  camino  como  há  del  cie- 
lo á  la  tierra ,  et  donde  era  libre  quísose  encerrar  et 
meter  en  presión  en  el  vientre  de  la  bienaventurada 
Virgen  Santa  María ;  et  donde  era  Dios  quiso  seer  hom- 
bre ;  et  onde  era  señor  quiso  ser  siervo ;  onde  era  rico 
quiso  seer  pobre ;  onde  era  poderoso  quiso  seer  sin  po- 
der et  meterse  en  poder  ajeno;  onde  era  complido  de 
todos  los  bienes  quiso  haber  todas  las  pasiones  como 
otro  borne;  onde  era  durado  quiso  ser  mortal.  Demás 
por  redimir  los  pecadores  quiso  en  el  su  cuerpo  sin 
manciella  et  sin  pecado  recebir  tantas  deshonras  sin 
ningund  yerro  nin  merecimiento.  ¿Qué  mereció  el  su 
poderío  et  la  su  honra  ^  porque  tan  deslionraJamente  et 
tan  falsa  et  con  tal  traición  de  los  suyos  fuese  preso? 
¿Quémeresciú  la  su  cabeza  o  estaba  en  (l)el  meollo  que 
le  daba  sabiduría  de  Dios  et  de  home ,  et  fué  foradada 
fasta  el  meollo ,  et  la  fírieron  con  cañavera  diciéndor 
que  les  adevinase  quién  le  finiera?  ¿Qué  merescieron 
las  sus  orejas  que  oyeron  tantos  falsos  et  mentirosos 
denuestos  que  le  dijiefon  llamándor  fornecino?  ¡Ay 
qué  fornecino  el  quehabia  á  Dios  por  padre  et  á  la  Vir- 
gen Santa  María  por  madre!  Llamábanle  demoniado: 
¡veedes  qué  demoniado  el  que,  oido  el  su  nombre,  to- 
dos los  demonios  tiemblan  ct  todas  las  cosas  le  obedes- 
cen !  Llamábanle  encantador;  ;ay  qué  encantador,  que 
por  el  su  poder  fueron  ostreidos  los  encantadores  et 
sus  encantamientos  I  ¿Qué  merescieron  los  sus  ojos  que 
velan  facer  en  el  su  sancto  et  bendito  cuerpo  et  ayun- 
tado de  Dios  et  de  home  tantas  deshonras  et  crueles 
tormentos ,  et  se  vio  asi  traído  por  los  suyos  et  des^ 
amparado  et  de  los  otros  tan  deshonrado ,  et  vieron  la 
coita  que  la  virgen  gloriosa  su  madre  facía  por  la  su 
muerte ,  et  tantas  otras  malas  et  doloridas  vistas  que 
ellos  vieron?  ¿Qué  merescieron  los  sus  cabellos,  que 
fueron  mesados  escarniciéndor  et  ensangrentados  de  la 
su  misma  saugre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  mejiellas, 
que  fueron  negrecidas  á  palmadas  por  le  facer  des- 
honra et  dolor?  ¿Qué  meresció  el  su  pescuezo,  que  fí- 
rieron muy  deshonradamente  dándor  muchas  palma- 
das? ¿Quévierescieron  los  sus  costados,  que  fueron 
azotados  tan  cruelmente?  ¿Qué  merescieron  los  sus  bra- 

(1)  Está  por  «ende». 
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Kos,  que  tan  sin  piedad  fueron  atados  atrás?  ¿Qué  me- 
rescieron las  sus  espaldas,  qne  fueron  tan  cruelmente 
azotadas  et  atadas  al  madero  de  la  cruz  en  que  sabia 
qne  lo  habian  á  poner?  ¿Qaé  merescieron  las  sus  pier- 
nas, que  fueron  lasas  et  cansadas  yendo  á  la  muerte  des- 
honrada de  la  cruz?  ¿  Qué  meresció  el  su  sancto  cuer- 
po ,  que  fué  todo  tormentado  et  á  la  cima  puesto  en  la 
cruz?  ¿  Qué  meresció  la  su  sancta  boca  et  lengua ,  que 
dende  siempre  salió  verdat  et  buen  consejo,  que  es- 
tando á  la  hora  de  la  pasión  fué  ofrecido  á  ella  mirra  et 
vinagre?  ¿Qué  merescieron  las  sus  manos,  que  fueron 
foradadas  et  fincadas  en  la  cruz  con  daños  grandes  et 
muy  agudus?  ¿Qué  merescieron  los  sus  pies,  que  fue- 
ron trespasados,  et  foradados,  et  fincados  en  la  cruz? 
¿Qué  meresció  la  su  sancta  alma,  que  fué  arrencada  del 
su  sancto  cuerpo  con  grandes  penas,  et  que  con  grant 
fuerza  fué  tentada  del  diablo  á  la  hora  de  la  pasión? 
¿Qué  meresció  el  su  costado  et  el  su  corazón ,  que  fué 
abierto  de  una  lanzada  de  que  salió  sangre  et  agua,  se- 
yendo  ya  muerto,  et  otras  penas  et  cuitas  que  sofrió 
seyendo  en  la  cruz ,  que  son  tantas,  que  se  non  podrían 
contar?  ¡  Ay  cativos  de  cristianos!  ¿Cómo  non  para- 
mos mientes  á  esto  que  este  Señor  Dios  et  home  fizo 
por  nos,  et  cómo  olvidamos  todo  esto ,  et  cómo  quere- 
mos perder  cuanto  él  por  nos  fizo  tan  de  balde?  Ga  si 
lo  perdiésemos  por  otro  grant  placer  ó  por  otro  grant 
bien ,  aun  non  seria  atan  grant  maravilla;  mas  cate  cada 
uno  en  su  corazón ,  et  fallará  que  en  este  mundo  nunca 
un  dia  pasará  sin  pesar  et  sin  cuidado  de  mal;  et  por 
buen  placer  que  baya,  habrá  muchos  pesares.  Pues 
¿por  qué  queremos  perder  cuanto  este  señor  por  nos 
fizo ,  et  cuanto  bien  nos  tiene  aparejado  en  el  paraíso 
consigo ,  fii  queremos  haber  las  penas  del  infierno  et 
la  compañía  del  diablo?  Et  así,  Julio,  tengo  que  si 
cualquier  home  está  en  este  peligro,  muy  mas  lo  puede 
estar  el  Emperador,  por  cuanto  mas  bien  le  fizo  Dios 
que  á  otro  home.  Et  otrosí  cuando  paro  mientes  á 
cuantas  cosas  ha  de  facer,  et  entiendo  cuánt  grant  en- 
tendimiento conviene  que  haya  para  saber  amar  et  te- 
mer á  Dios  et  facer  aquellas  cosas  que  debe,  porque 
sabe  que  como  quier  que  él  sea  muy  piadoso ,  que  tan 
justiciero  et  tan  derechurero  es  Dios ,  que  ningund 
yerro  non  dejará  sin  pena ;  por  ende  le  debe  amar  por 
cuanto  piadoso ,  et  cuanto  justiciero ,  et  cuanto  bueno 
es,  et  por  cuantos  bienes  le  fizo.  Otrosí  temerle  debe 
por  el  grant  poder  para  lo  deslácer  cuando  quisiere,  et 
para  non  le  dar  pena  por  sus  yerros.  Otrosí  ha  mes- 
ter  grant  entendimiento  para  facer  las  obras  que  debe. 
Estas  obras  son  de  tantas  maneras,  que  parescen  muy 
graves  de  guardar ;  ca  el  Emperador  debe  primeramen- 
te guardar  á  Dios ,  como  es  dicho,  et  después  las  sus 
eglesias  et  las  personas  dallas.  Otrosí  debe  guardar  á  sí 
mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado ,  et  después  á  su 
mujer  et  á  sus  fijos ,  et  después  á  sus  hermanos  et  á 
sus  parientes ,  et  después  á  ios  grandes  homes  del  im- 
perio, así  como  reys,  et  príncipes ,  et  duques ,  et  con- 
des, et  marqueses,  et  otros  grandes  homes ,  como  ri- 
cos homes,  infanzones,  et  caballeros,  et  escuderos ,  et 
sus  oficiales,  et  todos  los  otros  los  de  su  pueblo;  et 
cómo  sabrá  mantener  el  imperio  en  justicia  et  en  paz; 
et  cómo  se  sabrá  parar  á  la  guerra^sir  aoaesciere, 
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también  por  tierra  como  por  mar;  et  eómo  sabrá  fablar 
(ftlla ,  guardando  su  honra  et  su  pro;  et  cómo  eabrá 
acrescentar  su  tierra  et  sob  rendas  eon  derecho;  el 
cómo  sabrá  partir  su  haber  dando  lo  que  debe  et  como 
debe;  et  cómo  sabrá  facer  en  guisa  que  sea  amado  et 
recelado  de  los  suyos;  et  cómo  sabrá  tomar  los  place* 
res  que  debe ,  asi  como  en  comer  et  beber^  et  dor- 
mir,  et  vestir,  et  trebejar,  et  cazar  en  cazas  de  mon- 
tes con  aves,  et  cantar,  et  oír  estiumentos  et  todos 
los  buenos  placeres  et  aguisados,  et  facer  todo  esto 
en  manera  que  le  sea  loado  de  las  buenas  gentes,  et  que 
le  non  puedan  con  razón  trabar  en  esto.  Et  porque  si 
el  Emperador  todas  estas  cosas  non  guarda ,  et  yerra  en 
todas  ó  en  cualquier  dellas,  que  mas  le  serie  loado  á 
mal  cualquier  dellas  que  yerre,  que  será  loado  por 
muchas  de  las  buenas  que  faga  como  debe ;  ca  cierto 
creed  que  cuanto  el  home  es  de  mayor  guisa,  tanto  le 
paresce  peor  el  yerro  que  face,  et  mas  judgado  es  de 
las  gentes ,  ca  los  grandes  señores  asi  son  como  señal 
á  que  todos  paran  mientes;  et  demás  que  tal  ó  tales 
yerros  pueden  facer  en  estas  cosas  que  serán  muy  grant 
peligro  para  la  su  alma ,  que  es  la  principal  cosa  para 
que  él  fué  criado.  Et  por  ende  vos  ruego  que  pues  aw 
decides  que  et  estado  de  les  emperadores  es  mejor  que 
los  oíros ,  que  me  dedes  manera  como  pierda  dubüa  de 
los  yerros  en  que.  pueden  caer  en  estas  cosas. 

LVIII. 

El  tful  CAPÍTULO  rabia  en  eómo  Jallo  dijo  al  infante  qoe  tantas 
buenas  razones  le  babia  dicho,  que  grádesela  mucho  á  Dios  la 
buena  fe  et  la  buena  Telantad  en  que  le  veya. 

Señor  infante ,  dijo  Julio ,  tantas  buenas  razoaea 
habedes  dicho,  que  yo  gradezco  mucho  á  Dios  la  bue^ 
na  fe  et  la  buena  vokintad  que  en  vos  ?eo.  Otrosí  me 
place  mucho,  porque  pues  fasta  aqui  me  teníades  por 
maestro,  etaprendiades  de  mi  et  me  éradee  obediente, 
que  lo  haya  yo  á  ser  á  tos  agora  en  lo  que  me  dijistes 
al  comienzo  de  esta  razón,  que  queriedes  que  vos  non 
respondiese  á  todas  las  vuestras  preguntas  ayuntada- 
mente,  sinon  á  cada  una  per  sí.  Et  pláceme  nuche 
por  cuáles  razones  pusiestes,  porque  era  mejor  etcom- 
ptiria  mas  que  vos  responder  así;  et  por  ende  vosdige 
que  como  quierque  tengo  que  me  será  muy  grave  cosa 
de  vos  responder  á  todas  las  razones  que  me  pregun- 
tasles,  porque  se  eocíerrao  en  ellas  todas  las  ciencias; 
pero  yo  de  aquello  poco  que  sopiere  respondervos«-ke 
á  cada  cosa  deilo  por  sí,  segund  vos  queredes.  Et  üioe 
por  la  su  merced  me  enderesceá  ello;  ca  cierto  seedque 
ningnnl  home  non  puede  fablar  bien  nin  verdadera- 
mente  en  ningunt  fQoho,  et  mayormente  en  las  ciencias 
sin  gracia  señalada  de  Dios.  Vos,  señor  infante,  decides 
primeramente  que  tomades  dubda  en  el  estado  de  los 
emperadores ,  porque  segunt  los  bienes  que  Dios  Íes 
face  paresce  que  les  es  muy  grave  de  gelo  coooscer  et 
merescer  como  deben ,  et  aun  á  esto  ayuntadas  todos 
los  estados  de  los  que  viven  en  la  ley  de  los  cristianos. 
Señor  inbnte,  á  esto  vos  respondo  qu^todas  estas  cosas 
que  vos  decides  que  Dios,  fizo  para  salvar  ei  redimir 
los  pecadores,  aun  muchas  mas  de  las  que  vos  nin 
borne  podría  decir,  fizo  nuestro  Señor  Dios  por  eiios. 


Pero  debedes  vos  entender  que  todas  estas  cosas  son 
grant  bien  de  los  pecadores,  queriendo  ellos  bcer  le 
quepu^edan;  ea  como  quier  que  segunt  la  naturaleza 
de  los  homes  et  la  su  flaqueza^  pocos  ó  ningunos 
pueden  excusar  de  pecar,  pero  arrepintiéndose  et  fa- 
ciendo emienda,  segunt  santa  Eglesiamanda*  cierto  es 
que  les  habrá  Dios  merced;  ca  vossabedes  que  bien  así 
como  es  home  tonudo  de  conosoer  et  guardar  to  qoe 
por  él  facen,  aun  tanto  ó  mas  es  temido  de  guardar  lo 
que  él  ha  fecho,  señal  adámente  por  no  perder  lo  que  fizo. 
Et  pues  es  cierto  que  Dios  fizo  todo  el  mundo  de  nada, 
ligeramente  pudiera  redimirlos  pecadores,  si  quisiera, 
non  le  costando  nada ;  mas  pues  tanto  fizo  por  los  re- 
dimir et  tan  caramente  los  compró,  bien  deiiedes  creer 
que  non  querría  la  su  perdición  si  por  ellos  non  fíncase, 
et  aun  segunt  tienen  los  sanctos,  tan  gran  tuerto  fiíca 
el  pecador  en  errar  et  pecar  contra  nuestro  Señor  Dios 
que  tamo  bien  le  fizo,  que  non  podría  él  merescer  de 
haber  perdón  sinon  por  la  su  pasión  de  Jesucristo  et 
por  los  merescimientos  de  Sancta  María  et  de  los  sanc- 
tos; ca  cierto  es  que  una  gota  de  la  su  sangre  podría 
redimir  mili  veces  mili  mundos,  et  cuanto  mas  si  toda 
fué  esparcida  et  ñzo  todas,  las  cosas  que  vos  dijiestes 
desuso  por  salvación  de  los  pecadores ;  et  por  ende,  si 
pueden  et  deben  estar  en  buena  esperanza  de  su  salva- 
ción los  pecadores,  tengo  que  esta  misma  et  aun  muy 
mayor  la  deben  haber  los  emperadores ;  ca  bien  creed 
que  cuanto  Dios  en  mayor  estado  pone  al  horneen  este 
mundo,  tanto  gelo  da  mayor  en  el  otro  si  en  este  lo 
sirve  como  debe;  et  aun  só  cierto  que  cuanto  los  sane» 
tos  fueron  de  mayor  entendimiento,  tanto  han  mayor 
logar  en  el  paraíso ,  ca  ellos  lo  ganaron  por  las  sus 
buenas  obras  et  entendiendo  todo  loque  focian.  Et  ast 
tos  be  respondido  á  la  dubda  que  tomades  que  los 
emperadores  non  conoscen  nin  gradescená  Dios  los 
bienes  que  les  face  como  deben. 

LIX. 

El  Lix  capítulo  fabU  en  cómo  Julio  dijo  al  infanle  que  i  lo  quer 
decía  qie  le  dijiese  cdmo  pueden  facer  sus  obras  los  emperado- 
res pan  amar  el  temer  ft  Dios  porque  hayan  la  gracia  de  Dios 
et  que  non  cayan  en  su  ira»  que  para  esto  hablen  menester  ma- 
cbas  cosas. 

A  lo  que  decides  que  vos  diga  cómo  pueden  facer 
sus  obras  como  deben ,  et  para  amar  et  temer  á  Dios 
porque  hayan  la  su  gracia  et  non  cayan  en  la  su  ira, 
señor  infuite ,  para  esto  ha  mester  muciías  cosas,  pero 
faciendo  algunas  que  non  son  muy  graves  de  facer, 
puédanlo  muy  bien  guardar;  et  la  manera  que  yo  en- 
tiendo para  esto  es  esta  :  lo  primero,  que  ordene 
cómo  pase  bien  d  día  et  la  noche,  et  que  lo  faga  ea 
esta  guisa :  que  se  levante  lo  mas  de  mañana  que  pu* 
diere,  el  luego  que  fuere  despierto  que  se  aeomíende  á 
Dios  elle  pida  merced  que  le  guarde  et  le  mantenga 
al  su  servicio,  et  ante  que  se  meta  en  otros  fechos  que 
oya  las  horas  et  la  misa,  et  faga  su  oración  al  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  su  Salvador,  et  la 
misa  et  las  horas  acabadas,  si  hobierede  a^dar  camino, 
que  lo  ande,  et  yendo  por  él  bien  puede  andar  á  caza 
con  razón  et  con  mesura,  por  tomar  y  placer  et  usar 
ya  cuanto  en  oficio  de  caballería.  Et  desque Uegara  ala 
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posada  oomer  oon  sos  gentes  et  non  apartado,  et  des- 
que hobiere  comido  et  bebido,  lo  cual  convieoe  con 
templanza  et  con  mesura,  á  la  mesa  debe  oir,  si  qui- 
siere,  juglares  que  le  canten  et  tangán  estormentes 
ante  él,  diciendo  buenos  cantares  et  buenas  razones  de 
caballería  et  de  buenos  fecbos  que  muevan  los  talantes 
de  los  que  los  oyeren  para  facer  bien.  Et  el  Emperador 
debe  fablar  et  departir  con  sus  gentes  en  tal  manera 
que  tomen  placer  et  gualardon  con  él,  et  aprendan  del 
los  buenos  enjiemplos  e^t  buenos  consejos;  et  desque 
hobiere  estado  con  ellos. una  buena  pieza  aguisada, 
debe  entrar  en  su  cámara  et  dormir.  Et  desque  bobie*- 
re  dormido  debe  oír  sus  horas ;  et  las  boras  oidas  debe 
estar  en  su  consejo  et  fablar  y  sobre  los  grandes  fecbos 
del  imperio;  et  los  que  viere  que  otrie  non  los  puede 
desembargar  sinon  él,  non  los  debe  acomendar  á  ningu- 
no, nin  tomar  él  pereza  nin  vagar  por  los  desembargar, 
nin  los  debe  dejar  de  facer  por  trabajo  nin  por  peli- 
gro nin  por  miedo*  Et  débese  acordar  que  non  lo  esco- 
gió Dios  entre  lodos  porque  dejase  por  ninguna  cosa  de 
facer  ios  fecbos  deste  mundo,  pues  otrie  non  los  pue- 
de nin  los  debe  facer  sinon  él ;  et  los  fechos  que  viere 
que  se  pueden  et  se  deben  desembargar  por  otrie,  non 
se  debe  trabajar  deílospor  dos  razones :  la  una,  porque 
trabajando  en  aquellos  fechos  que  otrie  puede  desem- 
bargar, dejará  algo  de  los  otros  que  non  se  pueden 
desembargar  sinon  por  él.  La  otra,  porque  debe  guar- 
dar el  cuerpo  porque  ñor  fagan  trabajar  en  los  fecbos 
que  non  son  muy  grandes,  porque  non  pueda  sofrir  el 
trabajo  que  se  non  puede  excusar  en  cuidar  et  obraren 
los  otros  fedios  mayores;  ca  cierto  es  que  non  ha  tra- 
bajo en  el  mundo  que  tanto  empezca  al  cuerpo  del 
borne  cooK)  el  cuidado.  El  este  trabajo  nunca  un  rato  lo 
pueden  perder  los  emperadores,  et  demás  el  de  la  guerra 
cuando  acaesce.  Otrosí,  en  cuanto  andudiere  por  el  ca- 
mino ó  cabalgando  ó  cazando,  debe  tomar  las  peticio- 
nes que  le  diwen,  et  facerlas  guardar,  et  débelas  man- 
glar librar  cuando  estuviere  en  su  consejo  después  de 
las  víéspedes,  en  tal  manera  que  guarde  á  todos  su  de* 
recbo  et  su  justicia.  Et  desque  esto  fuere  fecho  débese 
asentar  á  cenar  por  tomar  placer  et  gasajado  con  sus 
gentes ;  et  aunque  él  non  pueda  ó  non  quiera  comer, 
non  debe  por  eso  dejar  de  se  asentar  á  la  mesa;  ca 
todo  Emperador  et  aun  otro  señor  cualquier  débese 
cada  dia  dos  veces  asentar  á  la  mesa,  sinon  fuere  día 
de  ayuno ;  et  si  lo  fuere,  en  lugar  de  la  cena  debe  de- 
mandar que  le  den  del  vino  á  él  et  á  las  otras  gentes 
que  fueren  con  él.  Et  desque  estudiere  con  las  gentes 
tanto  cuanto  viere  que  es  razón,  débese  ir  para  su 
eama,  et  non  deben  estar  y  con  el  señor  sinon  aquellos 
con  quien  él  ba  mayor  faeimiento,  porque  pueda  dar 
algún  remedio  al  cuerpo  de  los  grandes  cuidados  et 
trabajos  que  ha  de  sofrir.  Et  ante  que  duerma  se  debo 
acomendar  á  Dios,  et  tomar  cuenta  de  sí  mismo  cómo 
pasó  aquel  dia ,  et  si  fallare  que  lo  pasó  bien  al  servi- 
cio de  Dios  guardando  et  manteniendo  su  esta'Jo  et  sin 
pecado,  gradéscalo  á  Dios  et  punne  en  lo  levar  adelüin- 
te.  Et  si  falleciere  ó  fallare  que  menguó  ó  falleció  en 
alguna  cosa  desto,  arrepiéntase  et  apañe  de  io  emendar 
loante  que  pudiere.  Et  la  mas  señalada  cosa  que  hade 
facer  es  que  el  su  talante  et  la  su  voluntad  sea  siempre 
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en  Dios,  gradesciéndoP  Im  bienes  que  (e  fiío,  et  d  su 
corazón  que  sea  muy  homildoso  et  muy  quebrantado  «t 
dolorido  por  los  yerros  en  que  cayó  contra  él.  En  esta 
manera  ine  paresce  que  debs  ordenar  sus  fechos  el  dia 
que  anda  camino;  et  si  non  lo  hobiere  de  andar,  el  tiem- 
po que  debie  poner  en  andar  su  jornada  débelo  poner 
en  estar  librando  los  fechos  del  imperio  que  antél  vi- 
nieren. Pero  si  los  fechos  aon  fueren  tales  que  los  deb^a 
librar  por  sí « bien  puede  cabalgar  ó  cazftr  en  la  ufane- 
ra convenible,  como  (ficho  es.  Et  digovos  que  of  decir 
que  un  Emperador  fué  que  cadaldia  cabalgaba  ó  pa- 
zaba  ó  foliaba  con  sus  gentes,  et  andando  fuera  ve- 
nían á  él  cuantos  querían ,  et  dábanle  sus  petkiottes, 
et  desque  tomaba  á  so  casa,  ante  que  durmiese  aque- 
lla noche  las  libraba  todas ,  et  por  esta  razón  (eniapíi 
que  libraba  mejor  los  fechos  del  imperio  que  si  ée- 
iudiese  en  casa  et  non  cabalgase.  Et  de  la  una  ma- 
nera et  de  la  otra  en  lo  que  M  Emperador  entendiere 
que  mejor  puede  librar  los  fechos  del  imperio,  aquella 
debe  facer;  et  si  acaesciere  qoe  alguna  noche  aon 
puede  dormir,  luego  cuando  se  echa  en  la  cama  ó  defr- 
puos  que  ha  dormido  una  piesza  et  despierta  et  aon 
puede  dormir,  debe  cuidar  en  las  cosas  que  debe  faee^ 
para  aprovechamiento  de  salvamiento  de  su  alma  et 
acrecentamiento  de  su  honra  et  de  su  pro  et  do  su  es- 
tado. Et  porque  la  memoria  de  lap  horas  es  muchas 
veces  olvidadiza,  debe  teñeron  la  cá<nara  do  durmiere 
con  que  puoda  facer  remembranza  de  las  cosas  que 
cuida,  et  otro  dia  débeUis  mandar  coroplir  seguut  enr- 
tendiere  que  mas  le  cumple.  Bt  desque  esto  hobiecB 
fiecho,  si  non  podiere  dormir,  debe  mandar  que  leyan 
ante  él  algunas  buenas  faestorías  de  que  (orne  buenos 
ejemplos ;  et  esto  debe  focer  porque  muchas  veces 
cuando  home  non  puede  dormir,  d¿que  ha  cuidado  et 
metido  en  obra  las  cosas  que  le  cumplen,  aun  después 
que  se  desvela,  anda  cuidando  de  una  cosaen  otra,  en 
guisa  que  le  tiene  dapno  pare  la  salud  del  cuerpo  e^ 
non  le  aprovecha  para  nada  de  su  ficíenda.  Et  por  en 
de  es  bien  que  lean  antél  las  dichas  hestorias  porque 
saldrá  de  aquel  cuidado  que  es  sin  provecho,  et  torne 
á  dormir.  Et  en  cuanto  non  pediere  dormir,  que 
aprenda  algunas  cosas  que  sean  aprovechosas.  Pero  ai 
alguQ  dia  por  algún  acaescimiento  non  pediere  guar«- 
dar  todo  este  ordenamiento,  et  fuere  en  cosa  que  le  fué 
empescedera  ó  dapnosa,  con  el  su  buen  entendimiento 
catará  el  Emperador  cómo  lo  pueda  emendar.  Et  des- 
pués que  guarde  el  dicho  ordóiamiento  para  cadal  dia 
et  para  cada  noche,  et  ordenando  él  asi  un  día  et  una 
noche  puédelo  facer  después  para  en  toda  su  vida.  Et 
entre  todas  las  cosas  que  ha  de  facer  la  que  mas  le 
cumple  es  que  en  cuantas  cosas  quisiere  facer  ó  decir 
que  ante  que  las  faga  piense  qué  es  lo  que  él  mismo 
diría  et  por  cómo  lo  temia  si  otro  tal  como  él  lo  ficiese 
ó  io  dijiese.  Et  si  entendiere  que  si  otro  tai  lo  ficiese, 
que  le  (firia  él  et  los  otros  bien  de  aquel  fecho  ó  dicho, 
fágalo  ó  digalo  el ;  et  si  entendiere  que  si  Otro  lo  ficie- 
se ó  lo  dijiese,  que  él  mismo  et  las  otras  gentes  dirían 
nal  dello  et  lo  terfiian  por  mal,  guárdese  de  lo  licer  nin 
decir ;  ca  cierto  sea  q^e  asi  como  él  juzga  et  tiene  los 
fechos  que  los  otros  bcen,  que  tóen  así  los  otros  juz->> 
gan  et  tienen  los  suyoe.  fit  como  qaier  que  yo  este 
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digo se&altdamenta délos  emperadores,  también  reys, 
como  grandes  sei^ores,  como  todos  los  bornes  de  todos 
los  estados  que  esto  flciesen ,  tengo  que  farian  en  ello 
mucho  de  su  pro,  et  que  serían  guardados  de  facer  nin 
decir  cosa  deque  dapno  Jes  pudiese  venir. 

LX. 

EIlx  eA»lTüio  ftbit  en  o  Jallo  dijo  ti  Infinta  quo  lo  dijien 
don  Joban,  tqnel  sv  ami  o  de  qae  él  le  fablara,  qno  eite  faé  el 
prtmer  eonaejo  et  eastif  o  qae  ¿1  diera  i  don  Johan  Ñafies,  sa 
eoftado,  saliendo  on  dia  de  Pefiaflfl  et  yendo  á  Alba  de  Breta- 
nielio. 

Et  digovos  »s,5  ñor  infante ,  que  ante  dijo  don  Johan, 
aquel  mió  amigo  de  que  vos  yo  fablé,  que  este  fué  el 
primero  consejo  et  castigo  que  dio  á  don  Juan  NuneE, 
su  cunado,  fijo  de  don  Ferrando ,  saliendo  un  dia  de 
Peñafiel  et  yen  Jo  i&  41ba  de  Bretaniello ;  et  si  esto  cum- 
ple á  todos  los  bomes,  mucho  mas  á  los  emperadores, 
ca  cierto  creed  que  non  ha  cosa,  por  pequeña  que  sea, 
que  fagan  ó  que  digan  aquellas  gentes,  que  mucho  non 
paren  mientes  etde  todo  esto  non  sean  juzgados,  et  aun 
muy  mas  del  mal  que  del  bien.  Et  desque  desta  guisa 
ordenare  el  dia  et  h  noche  cnanto  en  las  obras  que  ha 
de  facer  para  guardar  á  Dios  lo  que  debe,  segunt  la  mi 
entencion  débelo  facer  de  esta  guisa.  Lo  primero,  para 
guardar  á  Dios  lo  que  debe  conviene  que  lo  guarde  de 
voluntad  et  de  dicho  et  de  obra ;  et  todo  esto  puédelo 
€icer  guardando  los  diez  mandamientos  que  Dios  dio  en 
la  ley ;  ca  en  el  primer  mandamiento  se  muestra  cómo 
se  debe  borne  guardar  de  voluntad  et  de  dicho  et  de 
obra,  ca  dice  :  «amaris  á  Dios  de  todo  corazón  et  de 
toda  voluntad.»  En  esto  se  muestra  comóF  debe  guar- 
dar en  el  dicho.  Otrosí  dice: «  á  él  solo  servirás.»  Et  en 
esto  se  muestra  cómo  se  debe  guardar  por  obra.  Et,  se- 
ñor infante,  como  quier  que  sea  asi  et  cumpla  asaz, 
pero  decirvos-he  en  esto  alguna  cosa  porque  lo  enten- 
dades  mas  llanamente.  Et  guardar  á  Dios  de  voluntad 
se  debe  facer  poniendo  borne  su  voluntad  en  amar  á 
Dios;  et  débelo  facer  catando  cuánto  bueno  et  cuánto 
complido  es  Dios  en  sí,  et  por  cómo  le  fizo  et  por  cómo 
le  remedió  etle  compró  tan  caramente.  Sí  home  pudie- 
se pensar  siempre  en  esto  et  nou  en  ál,  tienen  muchos 
sánelos  et  doctores  que  esto  es  el  mayor  placer  et  ma- 
yor deleite  que  puede  ser ;  et  á  esto  llaman  vida  con* 
templativa.  Esta  es  la  mas  alabada  vida  que  pueda  ser; 
pero  porque  esto  non  lo  pueden  todos  facer,  conviene 
que  á  lo  menos  que  ponga  home  en  su  talante  lo  que  es 
dicho  desuso ,  que  se  puede  muy  bien  facer.  Otrosí 
adorarle  et  loarle  de  dicho  se  debe  facer  faciendo  home 
oración  á  Dios,  ó  por  las  palabras  que  las  ficieron  los 
sanctos  et  las  profecías ,  et  que  mandó  facer  nuestro 
Señor  Jesucristo,  asi  como  el  Pater  noster  et  el  Ave 
Marta  et  los  psalmos  et  las  otras  oraciones  que  son  or- 
denadas por  sancta  Eglesia.  Esta  oración  se  debe  facer 
entendiendo  home  lo  que  dice  et  parando  mientes  en 
todo  por  obra ;  et  vale  mas  decir  el  borne  un  Pater 
noster  6  una  Ave  Marta  6  una  oración,  cuidando  que 
quiere  decir  PaUr  noster,  et  después  qui  es  in  cobIís,  et 
después  sanctificetur  nornen  tuum ,  et  así  todo  lo  ál,  et 
eso  mismo  en  cualquier  oración  que  diga,  que  non  de- 
cir muchas  oraciones,  et  diciendo  el  Pater  noster  lla- 


mar á  un  home  et  preguntarle  si  es  adobado  de  comer, 
et  diciendo  quiest  in  ccslis,  llamará  otro  et  mandarle 
que  faga  otra  cosa.  Et  vegadas  acaesce  que  dicieodo 
una  palabra  de  oración,  cuidará  ó  mandará  facer  algu- 
nas que  non  son  servicio  de  Dios  nin  pro  de  su  alma, 
et  las  oraciones  que  se  facen  non  teniendo  el  corazón 
en  Dios  nin  en  la  oración  que  lacen,  yo  non  digo  que 
son  malas,  mas  digo  que  valdría  muy  mas  pocas  ora*- 
ciones,  teniendo  el  talante  en  Dioseten  la  oración,  qoB 
decir  muchas  oraciones  en  la  manera  que  dicha  es.  Pero 
el  que  quiete  guardar  á  Dios  en  lo  loar  et  en  lo  ado- 
rar, débelo  facer  en  la  manera  que  vos  yo  digo.  Otrosí 
para  lo  servir  de  obra  débelo  facer  en  ayunos  et  en  li- 
mosnas et  en  romerías  et  vigilias  et  en  todas  las  ma- 
neras que  son  de  bien  facer,  Et  debedes  saber  que  cada 
cosa  destas  es  segunt  la  persona  que  la  face;  que  bien 
entendedes  vos  que  cualquier  bien  que  home  faca  por 
Dios,  que  lo  debe  ficer  en  cosa  que  tome  home  algunt 
trabajo  por  ello;  ca  si  home  ayuna  como  en  guisa  que 
non  haya  fambre,  yo  non  digo  que  tal  ayuno  sea  malo, 
mas  digo  que  seria  mejor  cuanto  mas  fambre  hobiese, 
pero  tal  que  se  pueda  sofrír.  Otrosí  el  que  da  limosna 
tal  que  non  siente  menos  lo  que  da,  yo  non  digo  que 
tal  limosna  sea  mala,  mas  digo  que  seria  mejor  si  diese 
tanto  por  amor  de  Dios  fasta  que  sintiese  alguna  men- 
gua. Et  eso  mesmo  vos  digo  de  las  romerías  et  de  lu 
vigilias  et  de  todas  las  otras  buenas  obras.  Et,  señor  in- 
fante, tengo  que  faciendo  home  esto  como  es  dicho, 
que  guardará  á  Dios  lo  que  debe  en  voluntad  et  eo  di- 
cho et  en  obras,  et  guardará  á  Dios  el  amor  el  el  temor 
que  le  debe  haber,  et  las  obras  que  le  deben  facer.  Et 
pues  todo  esto  es  en  poder  et  en  voluntad  del  Empe- 
rador para  lo  facer  si  quisiere,  et  lo  puede  facer,  tengo 
que  esta  dnbda  primera  que  vos  lomados  del  estado  de 
los  emperadores  que  la  debedes  perder,  pues  entende- 
des que  si  puede  muy  bien  guardaran  alma  amando  et 
temiendo  á  Dios,  et  faciendo  las  obras  que  debe,  segunt 
desuso  es  dicho,  que  lo  puede  muy  bien  facer  en  el  es- 
tado de  los  emperadores.  Et  la  cosa  mas  señalada  que 
conviene  que  hayan  en  si  los  emperadores  son  dos :  la 
una,  que  hayan  buen  entendimiento;  el  la  otra,  que  hayan 
buena  entencion;  ca  si  la  entencion  fuere  buena,  cnan- 
to el  entendimiento  fuere  mayor ,  tanto  fará  mejores 
obras;  et  si  la  entencion  non  fuere  buena,  cuanto  el 
entendimiento  fuere  mayor,  tanto  serian  las  obras  peo* 
res.  Agora,  señor  infante,  vos  he  respondido  ala  pri- 
mera pregunta  que  me  feclestes  de  las  preguntas  que 
me  habedes  fecho ;  et  si  entendedes  que  esta  respues- 
ta es  complida,  como  quier  que  me  será  muy  grave  de 
lo  facer,  irvos-he  respondiendo  á  cada  una  por  sí  lo  me- 
jor que  yo  entendiere ,  et  Dios  por  la  su  merced  me 
quiera  enderezar  porque  lo  pueda  fiícer. 

LXI. 

El  LXI  capítulo  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Jallo  qae  may  grant 
plaeer  habla  de  cómo  le  habla  respondido  i  la  primera  dabda 
qae  tomara  en  el  estado  de  los  emperadores. 

((Julio ,  dijo  el  infante,  muy  grant  placer  he  en  có- 
mo me  habedes  respondido  á  esta  primera  dubda  que 
yo  tomaba  en  el  estado  de  los  emperadores,  et  quiera 
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DioB  por  la  sa  merced  que  me  respondades  á  todas  las 
otras  en  tal  manera  que  pueda  perder  la  dubda  dellas, 
así  como  me  habedes  fecho  perder  en  esta.  Gt  ruego  vos 
que  como  quier  que  vos  será  muy  grant  trabajo ,  que 
non  dejedes  de  responder  á  cada  cosa  bien  complida  et 
declaradamente;  ca  tengo  que  mejor  es  que  la  scríp- 
tura  seya  ya  cuanto  mas  luenga,  en  guisa  quel  que  la 
ha  de  aprender  la  pueda  bien  aprender,  que  non  que  el 
que  laface  receUndo  que  lo  teman  por  muy  fablador,  que 
la  faga  tan  abreviada  quesea  tan  escura  que  non  la  pue- 
da eu  tender  el  que  la  aprende. »  «Señor  infante,  dijo  Julio, 
mucho  gradezco  á  Dios,  pues  sodes  partido  deata  dubda 
por  la  respuesta  que  yos  di  á  esta  primera  razón ,  et  de 
aqui  adelante  comenzaré  á  vos  responder  á  las  otras,  á 
cada  una  por  si,  como  me  habedes  dicho.  Bt  á  la  se- 
gunda dubda  que  tomados  de  lo  que  los  emperadores 
deben  facer  en  guardar  las  eglesias  et  las  personas  de 
eflas ,  vos  respondo  que  se  debe  guardar  faciendo  mu- 
cho servicio  et  mucha  honra  en  las  casas  propiamen* 
te  que  sno  eglesias ,  señaladamente  por  dos  cosas :  la 
una,  porque  en  las  mas  dallas  está  siempre  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  consagrado,  que  cuando  la 
hostia  es  consagrada,  se  torna  aquel  cuerpo  de  Jesu- 
cristo alan  complido  como  salió  de  la  bienatentu- 
rada  Virgen  Sancta  María,  et  viseó  en  et  mundo,  et  fué 
puesto  en  la  cruz ;  et  la  otra ,  porque  aunque  non  es- 
tuvo y  estonce  el  cuerpo  consagrado  de  Jesucristo, 
pero  fué  ya  y,  et  fué  y  fecho  sacrificio  del.  Otrosí  deben 
ser  guardados  los  privillejos  et  libertades  que  de  los 
papas  et  de  los  emperadores  et  reys  et  señores  han  las 
eglesias  et  sus  heredades  et  sus  rendas.  Otrosí  deben 
ser  guardadas  las  personas  eclesiásticas,  asi  que  nin- 
gunt  home  lego  non  debe  meter  manos  airadas  en  nin- 
guno dellos ,  nin  tomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin 
8u  grado.  Mas  débeles  ser  fecha  mucha  honra  et  ser- 
▼icio,  segunt  fuere  su  estado;  et  así  tengo  que  puede 
home  guardar  á  Dios  et  á  las  agieras  et  á  las  personas 
dallas;  et  si  esto  puede  facer,  muy  mejor  el  Empera- 
dor ;  et  cnanto  por  esto  tengo  que  non  habedes  por 
qué  dubdar  en  el  estado  de  tos  emperadores. »  «Julio, 
dijo  el  infante,  cuanto  á  estas  dos  dubdas  que  yo  to- 
maba, vos  digo  que  en  tal  guisa  me  habedes  respondido, 
que  he  de  ellas  perdida  la  dubda,  et  ruégovos  que  res- 
pondades á  las  otras,  ca  só  cierto  que  lo  sabrédes  fa- 
cer.» 

LXII. 

El  Lxu  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  d^o  á  Jallo  que  poes  de 
esta  respuesta  era  pagado,  que  le  respondiese  á  las  otras  se- 
gunt el  su  entendimiento ;  et  á  la  tercera  dnbda  qne  tomabf  en 
cttAnto  paedei  errar  en  la  guarda  qoe  deben  facer  i  sf  mismos 
et  á  su  honra  et  ft  sn  estado. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  desta  pregunta  sodes 
pagado,  respondervos-he  á  las  otras ,  segunt  el  mió  en- 
tendimiento; et  á  la  tercera  dubda  que  tomadesen  cómo 
pueden  errar  en  la  guerra  que  deben  facer  á  sí  mismos 
et  á  su  honra  et  á  su  estado,  á  esto  vos  digo  que ,  se- 
gunt el  mió  entendimiento,  el  Emperador  debe  guar- 
dar á  si  mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado  en  esta  ma- 
nera :  Lo  primero,  debe  guardar  á  Dios;  ca  si  á  Dios 
guardare,  él  guardará  á  él ,  ca  segunt  dice  en  la  Sacra 
Scríptura:  «si  Nuestro  Señor  Dios  non  guardare  lacib- 
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dat,  en  vano  trabajarán  los  que  la  velan.»  Otrosi  dice  en 
la  vida  de  sant  Johan  apóstol  et  evangelista  que  bebió 
la  ponzoña ,  et  porque  Dios  lo  guardaba ,  non  le  empes- 
ció.  Otrosi,  oí  decir  á  aquel  don  Johan ,  que  vos  yo  dije 
qne  es  tanto  mi  amigo ,  que  muchos  homes  le  quisie- 
ran matar  tan  bien  con  yerbas  como  por  manera  de 
asesignos,  como  por  armas  á  falsedat.  Asi  como  en 
Vlllaones ,  que  vino  don  Felipe  (i) ,  yaciendo  él  dor- 
miondo  et  uon  teniendo  consigo  ciento  el  cincuenta 
homes  á  caballo  et  de  muías,  et  todos  los  mas  desarma* 
dos;  et  aun  á  él  oi  decir  que  aquel  día  non  se  pudiera 
calzar,  et  traía  don  Felipe  mas  de  ochocientos  caballe- 
ros que  eran  ricos  homes  et  muchos  homes  6jos  dalgo 
et  otros,  et  aun  gentes  muchas,  dándole  á  entender  que 
venían  por  seer  sus  vasallos  et  por  le  servir  et  ayudar 
en  la  guerra  en  que  estaba ;  et  ellos  veníanle  por  matar, 
pero  de  todo  lo  guardó  Dios.  Et  díjome  muchas  veces  á 
mí  et  á  todos  que  le  maltraíamos  porqué  non  se  guar- 
daba mas,  pues  veía  que  tantas  traiciones  et  maldades 
cataban  contra  él ,  et  siempre  nos  dijo  que  fuésemos  se- 
guros, que  si  él  non  ficiese  nin  cuidase  en  íacer  nin 
mandar  facer  traición  nin  falsedat  á  otrí ,  que  non  se  la 
pudiesen  facer  á  él.  Et  otrosí,  oí  decir  á  este  don  Johan 
que  le  dijíeran  que  un  caballero  de  Gastiella  que  fuera  á 
Francia  en  el  tiempo  del  rey  sant  Loys,  et  cuando  vio 
alan  grant  tierra  et  tan  poblada,  maravillóse  mucho  có- 
mo podría  un  home  mantener  en  justicia  á  tanta  gente, 
et  preguntó  á  un  muy  buen  caballero  de  Francia  que 
habla  nombre  Xire  alac  de  balay  (2)  cómo  podia  el  rey 
guardar  todas  aquellas  cosas,  el  Xire  alac  respondió 
así :  «Amigo,  non  vos  maravilledes  desto,  ca  el  rey 
sabe  guardar  á  Dios  et  á  los  sus  fechos,  et  Dios  guarda 
á  él  et  á  los  suyos.»  Et  así,  señor  infante,  por  estas  ra- 
zones et  otras  muchas  sus  semejantes  debedes  entender 
que  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debe  facer  para 
guardar  á  sí  mismo  es  guardar  á  Dios ,  que  es  guarda- 
dor de  todas  las  cosas.  Et  guardando  á  Dios ,  Dios  guar- 
dará á  él ,  et  ya  desuso  vos  dije  las  maneras  en  cómo  el 
Emperador  podrá  guardar  á  Dios,  segunt  el  mió  enten- 
dimiento. Otrosí,  debe  guardar  á  sí  mismo,  que  es  en 
el  su  cuerpo,  en  el  comer,  et  en  el  beber,  eten  el  dormir» 
et  en  el  folgar,  et  en  el  trabajar,  et  en  el  andar,  eten  to- 
dos los  fencliimientos  et  vaciamientos  del  cuerpo,  et 
faciéndolos  templadamente  et  con  mesura  en  manera 
que  el  cuerpo  lo  pueda  bien  sofrír  et  se  mantenga  con 
razón.  Et  porque  seria  fuera  de  su  logar,  non  vos 
quiero  agora  decir  especialmente  cómo  debe  el  Empe- 
rador facer  cada  una  destas  cosas;  mas  yo  vos  las  diré 
adelante  con  la  merced  de  Dios ,  cada  una  en  su  logar. 
Otrosi,  debe  guardar  el  su  cuerpo  trayendo  consigo 
tantas  et  átales  gentes  que  sea  seguro  que  será  guar- 
dado que  ninguno  non  le  podrá  facer  falsedat  contra  el 
su  cuerpo,  nin  con  armas,  nin  con  viandas,  nin  en  otra 
manera  ninguna ,  et  debe  escoger  aquellos  que  enten- 
diere que  pertenescen  pai*a  ello ,  que  le  guarden  de  dia 
cuando  anduviere  cabalgando  ó  por  camino  ó  á  caza, 
et  aun  estando  en  su  casa.  Et  otrosi  que  guarden  sus 

(1)  Es  el  infante  don  Felipe,  hUo  de  don  Sancho  y  hermano  de 
Femando  IV. 

(3)  Asi  en  el  códice  único  qne  contiene  el  ükro  de  lot  Estadot: 
sospechamos  que  habrá  de  leerse  Sire  Alain  doláis. 
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vM*idai,  idoUnilolas^  6t  trajéndotes  tales  de  quien  él 
«Gil  seguro.  Otrosí ,  le  debeo  guardar  de  noche,  lo  uno 
albergando  eo  logar  seguro  et  faerte,et  lo  él  que  alber- 
guen et  k>  velen  taolos  et  tales  deque  él  fie,  et  lo  pue- 
dan bien  guardar.  Et  algunos  emperadores  etreys  fue- 
ron que  mandaban  que  aquelloe  que  los  velaban ,  que 
cuando  liobiesen  complido  su  vela,  et  hablen  otros 
á  comentar  á  velar,  que  despertasen  al  Emperador  6 
al  rey,  et  mostrasen  como  gelo  daban  vivo  et  sano.  Et 
dlgovosqueyo  tengo  que  esta  manera  de  guarda  que 
es  mas  dapnosaque  aprovecbosa ;  roas  lo  que  á  mí  pa- 
resce  que  cumple  es  quer  velen  et  guarden  en  guisa 
que  ningunt  mal  borne  non  le  ptied  a  empescer  por  fuerza 
nin  por  maestría  engañosa.  Et,  señor  infante,  al  mió 
cuidar,  &ciendo  el  Emperador  estas  cosas  dichas,  que 
puede  ser  guardado  el  mismo  que  es  el  su  cuerpo. 
Otrosí,  para  guardar  la  su  honra  et  el  su  estado  pa* 
resce  á  mí  que  lo  debe  facer  de  esta  guisa :  para  guar- 
dar su  honra,  lo  primero  es  que  la  guarde  siempre  con 
los  que  fueren  sus  eguales  et  en  mayor  estado  que  él, 
así  que  también  en  las  guerras  como  en  las  avenencias, 
coméenlas  vistas,  como  en  las  mensajerías,  como  en 
las  donas ,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  entre 
ellos  acaescieren ,  que  siempre  tenga  mientes  et  guise 
que  se  honre  mas  dellos  que  ellos  dél.  Mas  con  los  otros 
que  fueren  sus  vasallos  ó  so  el  su  poderío ,  et  con  todos 
los  que  entendieren  que  la  honra  que  les  face  que  es 
por  su  talante  mas  non  por  egualeea ,  á  Ules  como  es- 
tos toda  honra  aguisada  que  les  faga  es  su  honra  de 
aquel  que  la  recibe  et  non  de  aquel  que  la  face.  Otrosí, 
debe  guardar  su  estado  en  estas  cosas  sobredichas  et  en 
facer  todas  las  obras  et  sus  fechos  muy  nobles  et  muy 
compliJamente ,  segunt  perlenesce  al  su  estado ,  seña- 
ladameníe  trayendo  la  su  corte  muy  complida  de  bue- 
nos otíciales  cuales  pertenescen  para  cada  oficio,  et  que 
cada  uno  dellos  lo  sepa  muy  bien  servir  et  sea  pagado 
et  se  tenga  por  honrado  de  aquel  oficio.  Otrosí,  debe 
guisar  que  ande  él  siempre  vestido  de  paños  mejores  et 
mas  presciados  que  las  otras  gentes  de  su  corle ;  et  eso 
mesmo  debe  faoer  en  las  bestias  et  ensusensellamien- 
tos.  Pero  si  quisiere  alguna  vegada,  bien  puede  facer 
que  estas  cosas  sean  de  menor  prescio ,  porque  tomen 
ende  enjiemplo  las  gentes  para  non  despender  lo  suyo 
en  Jo  que  con  ra«on  pueden  excusar.  Otrosí,  debe  guar- 
dar que  la  su  cama  et  la  su  bajiella  para  comer  et  para 
beber ,  et  los  sus  estrados  et  his  sus  camas  et  las  sus 
joyas,  que  todas  estas  cosas  sean  muy  nobles  et  muy 
apuestas,  segunt  pertenesce  al  su  estado;  pero  en  to- 
das estas  cosas  non  debe  tomar  placer  nin  deleite  des- 
ordenado, et  débese  acordar  que  todo  esto  es  fallece* 
dero,  et  que  poco  le  ha  de  durar ,  et  que  non  ha  de  le- 
var (ieste  mundo  otra  cosa  sinon  el  bien  que  ficiere  et 
la  buena  fama  que  fiQcaredél.  Otrosí ,  debe  guisar  que 
siempre  ande  en  la  su  cámara  tanto  haber,  que  por  men> 
gua  non  haya  á  dejar  einguno  de  los  fechos  que  le 
acaescieren  de  facer.  El,  señor  infante,  todas  estas  co- 
sas pueden  facer  muy  ^lieo  los  emperadores,  et  fiíciéB* 
dolas  guardarán  á  sí  mismos  el  á  sus  honras  et  á  sus 
estados;  et  vos,  señor  infante,  decidme  si  lo  tenedes 
por  bien  así. 


LXIU. 

El  uui  CAPITULO  fabla  en  eómo  el  infanle  djje  á  Jallo  que  estt 
dttbda  bien  le  babla  fecbo  perder,  et  que  le  rogaba  qae  le  res- 
pondiese i  cada  ana  de  las  otras  dnbdas  en  guisa  qae  las  per- 
diese. 

«Sin  dubda,  lulio,  dijo  el  infante,  cuanto  esta  dubda 
bien  me  la  habedes  fecho  perder,  et  roégovosque  me 
respondades  á  cada  una  de  las  otras  dubdas  en  guisa 
que  las  pierda  así.»  «Señor  infanle,  pues  tenedes  que 
esta  respuesta  es  complida,  agora  vos  responderé  á  la 
otra  pregunta,  que  dubdades  cómo  los  emperadores 
pueden  guardar  loque  deben á  su  mujer  et  á  sus  fijos. 
Señor  infante,  esla  guarda  es  en  tantas  maneras,  que 
seria  muy  grave  et  muy  luengo  de  lo  escribir  todo: 
Otrosí,  me  habedes  dicho  vos  queredes  mas  que  las  mis 
respuestas  sean  bien  declaradas  etacuantomas  luengas 
que  non  abreviadas,  que  sean  graves  de  entender,  et 
agora  decidme  vuestra  voluntad  como  queredes  que 
vos  fable  en  todas  estas  cosas,  ca  si  decides  que  vos 
responda  á  cada  cosa  complidameute,  he  muygrant  re- 
celo de  dos  cosas :  la  una,  que  vos  enojaredes  de  tan 
luenga  scriplura;  et  la  otra,  que  rae  lernedes  por  muy 
fablador;  et  si  decides  que  vos  responda  abreviada- 
mente, he  recelo  que  habré  á  fablar  Un  escuro  que  por 
aventura  será  grave  de  entender.  Et  dígovos  que  muy 
pocos  libros  leí  yo  que  algún  sabio  ficiese,que  los  que 
vinieron  después  non  dijiesen  contra  ellos :  contra  los 
unos  diciendo  que  fablaban  muy  luengo ,  et  contra  los 
otros  que  fablaban  muy  breve  et  escuro;  et  porque  sé 
que  la  manera  do  este  libro,  por  abreviada  que  sea,  non 
se  puede  eicusar  de  ser  grande  scriplura ,  cuanto  mas 
si  la  ficiese  muy  declaradamente ,  que  es  razón  de  seer 
mucho  mas  luenga,  et  por  ende  vos  catad  en  cuál  des- 
tas  dos  maneras  queredes  que  vos  responda.  Et  non  me 
reptedes  por  vos  responder  yo  segunt' vos  me  dijier- 
des.»  «Julio,  dijo  el  infante,  de  las  mayores  corduras 
del  mundo  es  quien  puede  entender  el  embargo  ó  peli- 
gro que  puede  en  el  fecho  acaescer  ante  que  acaezca, 
et  facer  en  ello  lo  que  compliere  para  se  guardar  de  di- 
cho et  de  obra;  et  por  ende  facedes  vos  muy  grant  cor- 
dura en  vos  giúrdar  de  reprendimiento  ante  que  poda- 
des  ser  reprehendido.  Pero  eu  esto  que  me  decides 
cómo  yo  querría  et  me  parcsoe  mejor  que  lo  vos  ficié- 
sedes,  mejor  seria  que  en  tal  que  lo  dijiésedes  declara- 
damente, que  fuese  en  las  menos  palabras  que  vos  pu- 
diésedes.  Cierto  só  yo  que  tan  sabio  sodes  vos  que  así  lo 
faredes ;  pero  de  lo  uuo  ó  de  Ip  otro,  mas  de  consentir  et 
mas  aprovechóse  es  para  el  que  ha  de  aprender  en  ser 
la  scriplura  mas  luenga  et  declarada  que  non  abreviada 
el  escura ;  ca  el  que  aprende,  entre  todas  las  cosas  que 
ha  mester  es  que  haya  vagar  para  aprender.  Et  pues 
nos  vagar  habernos,  ruégovos  que  por  recelo  que  vos 
digan  qpe  sodes  muy  fablador  que  non  dejedes  de  fa- 
blar bien  declaradamente  en  todas  las  cosas. »  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  pues  así  vos  lo  queredes,  yo  vos 
diré  lo  que  entendiere  eu  esta  dubda  que  tomades.  u 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  SON  JUAN  M ANDEL.  318 

LXIY.  f o  iMerlot-he  lo  mejor  que  pudiere ,  et  de  aquS  ede* 

lante  non  vo^  preguntaré  nada  de  todas  estas  cosas 
que  (asta  aquí  tos  pregunté.» 


El  Lxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Jillo  dijo  al  infante  qoe  en  esto 
qne  él  le  deeia ,  qte  era  y  una  pregante ,  et  para  le  responder 
delJa  complidanieote ,  qne  non  se  podian  exisisar  machas  ra- 
sones. 

Señor  infante:  en  estoque  vos  decides  es  una  pre- 
gUBla ;  et  para  vos  responder  á  ella  compUdamente, 
non  se  pueden  etcasar  muchas  razones;  ca  vos  sabe- 
des  que  al  Emperador  conviene  que  faga  muchas  cosas 
para  guardar  lo  que  debe^  así  en  la  guarda  de  su  mu* 
jer  et  de  su  cuerpo ,  como  de  la  fama  della  et  de  (oda 
su  casa ,  como  en  su  mantenimiento ,  como  la  ma- 
nera en  que  debe  traer  en  su  casa  para  guardar  su 
honra  et  so  estado.  Et  asi,  para  vos  decir  en  cada  una 
destas  cosas  lo  que  el  Emperador  debe  facer,  bien  en** 
tendedes  que  se  non  pueden  excusar  mudias  palabiras. 
Otrosí  lo.  que  debe  facer  á  sus  fijes,  vos  outeadedes 
que  son  muchas  cosas ;  ca  ios  fijos  de  los  emperadores 
non  son  todos  de  una  condición;  ca  el  mayor,  como 
quier  que  de  derecho  non  es  heredero  del  imperio, 
pero  porque  es  mayor  et  puede  ser  que  será  heredero, 
por  ende  conviene  que  en  otra  manera  mas  alta  et  mas 
honre  da  traya  su  facienda  que  los  otros  sus  hermanos. 
Otrosí  los  fijos  del  Emperador  non  son  siempre  de  un 
estado;  ca  en  una  guisa  debe  obrar  con  ellos  el  Empe* 
rador  cuando  son  muy  niños  ,  et  de  otra  cuando» son 
mancebos ,  en  tiempo  de  haber  faciendas  el  casamien- 
tos ,  et  de  otra  en  casarlos ,  et  de  otra  en  mantenerlos 
en  su  honra,  porque  después  de  su  vida  finquen  ellos  en 
aquella  honra  que  les  pertenesce;  eten  esta  misma 
manera  debe  catar  que  faga  lo  que  debe  á  sus  otros  fi- 
jos. Et,  señor  infante,  todas  estas  cosas  bien  creo  qoe 
si  io  quisiéredes  saber  que  escripto  lo  fallaredes  en 
otros  libros ;  pero  si  vos  quisierdes  que  vos  fable  en  lodo 
segund  yo  lo  entiendo,  facerio-fae ;  mas  conviene  que 
vos  non  enojedes  de  lo  oír. 

LXV. 

El  LXf  GAPfrPLO  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  lalio  qne  ya  le 
habla  dicbo  moehas  vegadas  qne  le  placía  mas  et  tenia  por  me- 
jor qne  la  scriptnra  faese  mas  alongada  et  declarada,  que  abre- 
viada et  escura. 

ct Julio,  dijo  el  infante,  ya  vos  dije  muchas  vegadas 
que  me  placía  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  scríptura 
fuese  mas  luenga  et  declarada  que  abreviada  et  escura; 
et  cuanto  á  lo  que  dieedes  que  si  quesiere  que  en  otros 
libros  lo  puedo  follar,  bien  sé  yo  que  tanto  tiempo  ha 
que  comenzó  el  mundo ,  et  tantos  fueron  los  sabios  que 
¿biaron  en  las  sabidorias,  que  non  ha  y  en  el  mundo 
eeaa  que  ya  dicha  non  sea ;  et  esto  que  yo  pregunto  á 
vos,  bien  entiendo  yo  qne  otros  fablaron  en  ello ;  mas 
en  que  me  lo  digades  vos  coraplida  et  declaradamente 
ba  7  des  partes:  la  una,  que  lo  entienda  mejor  dicién* 
dómelo  vos ;  et  la  otra ,  que  será  mas  loado  el  vuestro 
saber  por  lo  que  vos  dijféredes,  qne  si  bebiéremos  de 
buscar  los  libros  que  los  otros  sabios  ficiereo.  Per 
ende  vos  ruego  que  también  en  esto  como  en  lo  de 
aquf  adelante ,  en  todas  las  cosas  que  me  habedes  á  res- 
ponder, que  sea  lo  mas  eomplida  et  declaradamente 
que  pudiéredes.»  oSeñor  infaote,  dijo  Julio,  todo  esto 
(acia  yo  porque  vos  non  enojásedes ;  mas  lo  qneredas. 


LXVL 

BI  LXTT  capítulo  fabls  en  cómo  Jnlio  dijo  al  infante  qnel*  páresela 
qne  la  primera  cosa  qne  el  Emperador  debía  bcer  ptra  gnar^ 
dar  lo  qne  debe  é  sa  mo^er » es  qne  la  «me  et  la  présele  maebo 
et  le  faga  mucba  boara  ,  et  le  maestre  mny  buen  talante. 

Señer  infante  :  segund  á  mí  paresce ,  la  primera 
cosa  que  el  Emperador  ha  de  facer  para  guardar  lo  que 
debe  á  su  mujer,  es  qne  la  ame  et  la  prescie  mucho  et 
le  faga  mucha  honra  et  le  muestre  muy  buen  talante, 
todavía  guardando  que  non  mengüe  por  ella  ninguna 
cosa  de  su  honra  nin  de  las  cosas  que  debe  facer. 
Otrosí  debe  guardar  que  non  ponga  mucho  su  volun- 
tad ea  otra  mujer  ninguna ,  en  manera  que  se  pueda 
ende  seguir  pecado.  Otrosí  debe  tener  con  ella  en  la 
sil  casa  abastamiento  de  dueñas  et  de  doncellas,  tales 
cuales  les  pertenesoen,  et  señaladamente  debe  catar 
que  las  sus  camareras  que  la  han  de  servir  et  saber 
todas  sus  privanzas,  sean  buenas  mujeres  et  cuerdas 
et  de  buena  Inna,  et  de  buenas  obras,  et  de  buenos 
dichos ,  et  de  buenos  gestos,  et  de  buenas  coneienoias; 
qne  teman  á  Dies  et  amen  la  vida  et  la  lionra  del  Em- 
perador et  de  su  mujer  el  de  toda  su  casa ;  que  non 
sean  cobdicíoeas,  nin  muy  mancebas  nin  muy  fermo- 
sas.  OtEiBÍ ,  quekiya  oofuy  buenos  oficiales,  et  lo  hon- 
rados que  pudieren  ser ,  segund  pertenesce  á  cada 
oficio^,  et  señaladamente  debe  catar  que  el  mayor^ 
domo ,  et  el  ehanceller,  et  tA  confesor ,  et  el  físico,  et 
el  despensero,  et  los  que  sirven  ante  ella ,  por  razón 
que  estos  son  homes  que  forzadamente  han  de  haber 
mayor  afaciroieoto  con  las  señoras,  que  sean  cuerdos 
et  leales ,  et  que  se  non  prescien  mucho  de  su  lozanía 
nin  de  su  apostura ,  nin  sean  muy  mancebos ;  et  otrosí 
los  porteros  deben  ser  catados  que  sean  cuerdos  et 
leales  et  non  mancebos.  Otrosí,  los  cocineros  deben 
mucho  calar  que  sean  leales  et  que  sepan  muy  bien 
fiícer  su  oficio ,  et  todos  los  otros  oficíales  et  las  otras 
gentes  que  hobieren  de  vivir  en  la  su  casa  deben  ca- 
tar que  sean  los  que  mas  cumplieren  para  ello ;  ca  muy 
mas  empece  en  casa  de  las  dueñas  un  home  que  non 
sea  tal  cual  debe,  que  veinte  qoe  visquiesen  en  casa 
de  los  señores ,  por  malos  que  fuesen.  Otrosí ,  debe 
guardar  el  Emperador  qne  su  mujer  qne  haya  rentas 
ciertas  con  que  pueda  mantener  su  casa  muy  honrada- 
mente, et  que  sea  muy  abastada  de  paños  et  de  joyas, 
etde  capiellas,  et  de  todas  las  cosas  que  pertenescen 
i  su  estado.  Et  demás  de  lo  que  ha  menester  para  lo 
que  es  dicho ,  conviene  que  haya  mas  renda  para  lo 
poder  dar  por  amor  de  Dios  et  facer  otras  cosas  mu- 
chas que  le  pertenescen,  que  non  se  pueden  nin  de- 
ben excusar.  Otrosí ,  para  guardar  la  su  fama  et  de  la 
su  casa  conviene  que  el  Emperador  sea  muy  amado 
et  muy  preadado  et  muy  temido  de  su  mujer  et  de 
las  mujeres  que  fueren  en  la  su  casa ;  et  qne  siempre 
tenga  mientes  el  Emperador  que  si  en  algunt  heme  ó 
en  alguna  mujer  de  los  que  viven  en  la  su  casa  por 
grande  ó  pequeño  estado  quierque  sea,  entendiere  entre 
ellos  algún  mal,  nin  m  dielio  nin  en  fecho«  que  faga 
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•obre  ellos  atan  gnnt  escarmiento,  et  atan  gran  cmeza 
et  muestre  atan  grant  saña  et  atan  grant  bfaveza, 
que  entiendan  las  personas  mas  honradas,  también 
bornes  como  mujeres,  que  si  por  sos  pecados  alguna 
de  ellas  en  tal  yerro  cayese,  que  cosa  del  mundo  no 
los  habría  de  escapar  de  muy  malas  muertes  et  muy 
deshonradas.  Et  non  debe  cuidar  el  Emperador  que 
cuando  aignnd  yerro  de  esta  manera  comienza  de 
acaescer  por  encobrir  lo  ha  á  dar  á  entender  que  non 
es  nada,  et  será  la  su  casa  de  mala  fama  mas  guardada; 
ante  crea  por  cierto  que  cualquier  consentimiento  que 
en  tal  cosa  fíciese ,  sería  ocasión  porque  otras  perso- 
nas mas  honradas  lomasen  atrevimiento  de  facer  cosa 
que  sene  después  mas  vergonzosa  et  peor  de  encobrir. 
Et,  señor  infante,  el  que  leyere  este  libro ,  si  es  de 
buen  entendimiento ,  liien  entenderá  cómo  debe  obrar 
en  estas  cosas  ;  et  como  quier  que  lo  yo  non  digo  tan 
declaradamente  como  podría ,  el  que  lo  non  enten« 
diere  nin  se  bobiere  en  tal  fecho  como  debiere ,  sufra 
et  pase  las  cosas  así  como  acaescieren.  Mas  só  cierto 
que  el  Emperador  que  estas  cosas  guardare,  que  Cara 
lo  que  debe  á  su  mujer ,  et  guardará  su  honra  et  fama 
et  cada  su  cosa.  Otrosí,  á  sus  Ajos ,  segund  el  mió 
entendimiento  ,  débelos  facer  en  esta  manera :  bien 
en  cuanto  fueren  tan  niños  que  non  fablan  nin  andan, 
débeles  catar  buenas  amas  que  sean  de  la  mejor  san- 
gre et  mas  alta  et  mas  linda  que  pudiere  haber;  ca 
cierto  es  que  del  padre  et  de  la  madre  en  afaera  que 
non  lia  y  ninguna  cosa  de  que  los  bornes  tanto  tomen, 
nin  á  que  tanto  salgan,  nin  á  que  tanto  semejen  en 
sus  voluntades  et  en  sus  obras,  como  á  tas  amas,  cuya 
leche  mamarán. 

LXVll. 

El  LXTii  capítulo  fBbla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infante  que  le  di- 
jiera  don  Joban,  aqnel  sa  amigo,  qae  le  dijiera  la  condesa  sv 
jsadre,  que  porqae  ella  non  habla  otro  ñ¡o  linoa  á  él ,  etpor 
qael'  amaba  mocho ,  qae  por  un  grant  ttempo  non  consintiera 
que  mamase  otra  leche  sinon  la  saya. 

Et  dígovos  que  me  dijo  don  Johan ,  aquel  mío  ami- 
go, de  que  yo  vos  fablé ,  que  dijfera'la  condesa ,  su 
madre,  que  porque  ella  non  había  otro  fijo  sinon  á  él, 
et  porque  lo  amaba  mucho,  que  por  un  grant  tiempo  non 
consintiera  que  mamase  otra  leche  sinon  la  suya  (1); 
et  después  quel'  cató  una  ama  que  era  fija  de  un  in- 
fanzón mucho  honrado  que  bobo  nombre  Diego  Gon* 
zalez  de  Padiella;  et  dfjome  que  una  vez  que  le  ado- 
leciera aquella  su  ama,  et  que  le  bobo  á  dar  leche  de 
otra  mujer.  Et  por  ende  que  le  decía  su  madre  mu- 
chas veces  que  si  en  él  algunt  bien  hobiese,  que 
siempre  cuidaría  que  muy  grant  partida  detlo  era  por 
la  buena  leche  que  bebiera  mamado ;  et  cuando  non 
ficiese  lo  que  debía,  que  siempre  tendría  que  era  por 
cuanto  mamara  otra  leche  que  non  era  tan  buena.  Et 
así  tengo  que  una  de  las  cosas  que  el  Emperador  debe 
catar  roas  á  sus  fijos  et  á  sus  fijas ,  es  que  hayan  bue- 
nas amas  et  de  tal  sangre,  como  es  dicho,  lo  mas  que 
pudiere;  et  desque  comenzare  á  fablar  et  sopiere  an- 
dar, débenles  dar  mozos  con  que  trebejen  aquellos  tre- 
bejos que  les  portenesce,  segnnt  su  edat ;  et  desque 

(i)  Dofia  Beatrb  da  Saboya ,  bija  del  conde  de  dicho  estado.  ' 


fueren  algunt  poco  entendiendo,  deben  poner  con  ellos 
homes  buenos  en  tendidos,  de  que  oyan  siempre  bue- 
nas razones  et  buenos  consejos ,  et  aprendan  buenas 
maneras  et  buenas  costumbres ;  et  deben  guisar  qne 
sean  bien  acostumbrados  en  comer  et  en  beber;  ca 
esto  en  poder  es  de  lo  facer  de  aquellos  que  los  crian. 
Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  los  deben  guardar 
del  vino;  ca  cierto  creed  que  del  día  que  lo  home 
comienza  á  beber  fasta  que  muere ,  que  cadal  dia  lo 
quiere  mas  ct  lo  ha  mas  menester ,  et  le  empesce  mas 
si  se  non  guarda  de  lo  beber  tanto  que  le  pueda  del 
venir  dapno;  et  de  que  pasare  de  los  cinco  años  ade- 
lante deben  comenzar  poco  á  poco  á  les  mostrar  leer, 
pero  con  falago  et  sin  premia ,  et  este  leer  debe  ser 
tanto  á  lo  menos  fasta  qne  sepan  ftblar  et  entender  la- 
tín, et  después  deben  facer  cuanto  pudieren  porque 
tomen  placaren  leer  las  crónicas  de  los  grandps  fechos 
et  de  las  grandes  conquistas ,  et  de  los  fechos  de  ar- 
mas et  de  caballerías  que  acaescieron,  et  en  cómo  los 
grandes  señores  llegaron  á  grandes  estados  por  su  boo- 
dat  et  por  su  esfuerzo ,  et  cuánto  nuil  pasaron  en  su 
vida,et  cuánt  mal  alcanzaron,  etcuánt  mala  fama 
dejaron  de  sí  los  emperadores  et  reys  et  grandes  seño- 
res que  ficieron  malas  obras ,  et  fueron  medrosos  et 
flacos  de  corazón.  Et  como  quier  que  el  entendimiento 
et  el  esfuerzo  non  lo  puede  aprender  home  de  nin- 
guno, nin  aun  tan  cumplido  como  debe,  si  Dios  non 
gelo  da  por  su  merced ,  pero  lo  que  los  homes  pueden 
faceros  esto:  qne  luego  que  ios  niños  comienzan  á 
andar,  que  deben  á  las  veces  subirios  en  las  bestias, 
et  homes  en  pos  ellos  qne  los  tengan ,  et  desque  en- 
tendieren que  se  pueden  tener  en  caballo, débenles* 
facer  andar  poco  á  poco  en  él  fasta  que  entiendan  qne 
sin  recelo  los  puedan  meter ;  et  después  cada  dia  &* 
ciendo  mas  fasta  que  se  atrevan  á  poner  espuelas  á 
cualquier  caballo.  Otrosí  débenles  mostrar  cazar  et 
coiTcr  monte,  et  bofordar,  et  armarse ,  et  saber  todos 
los  juegos  et  las  cosas  que  pertenescen  á  la  caballería. 
Et  porque.estas  cosas  non  empescenal  leer,  nin  el  leer 
á  estas  cosas,  débanlo  facer  en  esta  manera  et  orde- 
nar la  semana  en  esta  guisa :  el  domingo  oir  la  misa, 
si  fuere  cantada  será  mejor,  et  después  de  misa  cabal- 
gar et  trebejar  fasta  que  sea  hora  de  comer,  et  desque 
bebieren  comido  et  esludieren  un  rato  con  las  gentes 
fablando  et  departiendo ,  entrar  en  su  cámara,  si  qui- 
siere dormir,  et  si  non  estar  y  una  pieza  fasta  qne  se 
asúsiegue  la  vianda  et  se  abajen  los  flatos  que  suben 
á  la  cabeza ;  et  desque  fuere  contra  la  tarde,  puede  ir 
trebejar  de  pié  ó  de  bestia,  con  lo  que  tomare  mayor 
placer,  fasta  que  sea  hora  de  cenar;  et  desque  bo- 
biere cenado  debe  estar  una  pieza  departiendo  et  tre- 
bejando con  sus  gentes  et  non  velar  mucho  el  dia  del 
domingo,  nin  debe  leer  nin  ir  á  caza.  Et  el  Iones 
levántese  de  grant  mañana  á  oir  la  misa ,  et  si  fuere  de 
edat  que  pueda  andar  de  caballo  et  sofrír  la  fortaleza 
del  tiempo ,  non  debe  dejar  por  fuerte  tiempo  que 
faga  de  ir  á  caza  en  caballo ,  et  vestir  gambax  gordo  et 
pesado ,  et  mucha  ropa ,  lo  uno  por  se  guardar  del  frío, 
et  lo  ál  por  acostumbrar  el  cuerpo  á  sofrír  el  peso  de 
las  armas,  coando  le  aeaesciere.  Et  en  cuanto  andn- 
diere  á  caza  debe  traer  en  la  mano  derecha  lanza  ó 
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azcona  ó  otra  vara>  et  en  la  izquierda  debe  traer  un 
azor  ó  un  falcoo ;  et  esto  debe  facer  por  acostumbrar 
los  brazos ,  el  derecho  para  saber  ferir  con  él ,  et  el  iz- 
quierdo para  usar  el  escudo  con  que  se  defienda;  et 
todavía  debe  traer  el  espada  consigo^  lo  uno,  porque 
es  hábito  de  los  que  kan  de  vevir  por  caballería ,  el  lo 
otro,  porque  en  el  espada  ha  arma  et  armadura,  arma 
para  ferir,  et  armadura  para  se  defender.  Et  porque 
ios  caballeros  non  pueden  traer  siempre  todas  ¡as  ar- 
mas et  armaduras  que  les  cumplen,  por  ende  los  sa- 
bios antiguos  que  ordenaron  la  caballería,  escogieron 
la  espada  en  que  es  tode ;  et  por  eso  ordenaron  que 
non  pudiese  el  caballero  recebir  orden  de  caballería 
sinon  con  la  espada,  et  todo  borne  que  ha  de  vevir  por 
caballería,  debe  siempre  usar  de  la  traer  consigo.  Et, 
señor  infante,  si  quisierdes  saber  cómo  en  el  espada 
se  muestran  las  cuatro  tirtudes  que  los  caballeros  de- 
ben haber  en  sí,  fallarlo-bedes  en  el  libro  que  com- 
puso don  Joban,  aquel  mió  amigo ,  que  ha  nombre  el 
Libro  de  la  caballeria;  et  cuanto  son  mozos,  deben 
aprender  á  con  ella  sgrimir.  Todo  esto  debe  facer  el 
fijo  del  Emperador  como  dicho  es,  et  en  cuanto  an- 
dudiere  á  caza ,  debe  poner  espuelas  al  caballo  á  yeces 
por  lugares  fuertes ,  et  á  teces  por  llanos ,  porque 
pierda  el  miedo  de  los  grandes  saltos  et  de  los  loga- 
res fuertes,  et  sea  mejor  cabalgante,  ^t  desque  tornare 
de  caza  et  hobiere  comido  et  folgado  como  es  di- 
cho, en  la  tarde  debe  oir  su  lección  et  facer  conju- 
gación, et  declinar  et  derivar,  ó  facer  proverbio  ó 
letras.  Et  otro  día ,  martes ,  después  que  hobiere  oido 
misa,  debe  oir  su  lección  et  estar  aprendiendo  fasta 
Jiora  de  comer ;  et  desque  hobiere  comido  folgar^ 
como  desuso  es  dicho ,  et  tornar  á  leer  et  á  repetir  su 
lección,  et  facer  conjugación,  et  las  otras  cosas,  et 
como  es  dicho  pasar  así  toda  la  semana  leyendo  un  dia 
et  cazando  otro ,  et  el  sábado  repetir  et  confirmar  to- 
das las  lecciones  de  la  semana;  en  losdias  que  fuere 
á  caza  debe  guisar  que  tarde  un  dia  mucho  el  comer, 
et  otro  que  coma  mas  de  mañana,  et  que  las  viandas 
non  sean  siempre  unas  ,  nin  de  una  manera  adobadas, 
masque  pruebe  de  todas;  pero  la  mayor  parte  del  co- 
mer et  lo  que  mas  usare  el  primero,  que  sean  galKnas 
6  capones  et  perdices ;  et  si  algunt  dia  tardare  mucho 
el  comer ,  et  hobiere  grant  fambre ,  es  bien  que  coma 
uu  pedazo  de  pan ;  pero  qne  non  beba  vino  entonce 
nin  en  ninguna  manera  fasta  que  yante  et  haya  co-- 
mido  grant  partida  de  la  vianda,  et  en  faciéndolo  así 
non  dejará  por  ello  el  leer  lo  que  ha  de  saber  de  caba- 
lleria, nin  por  lo  ál  el  leer.  Otrosí,  la  cama  en  que  be- 
biere á  dormir ,  conviene  que  non  sea  siempre  de  una 
manera,  mas  que  sea  algunas  veces  dura  et  non  bien 
fecha ;  et  cuando  dormiere  que  usen  á  veces  de  facer 
y  roido ,  porque  non  deje  el  dormir  cuando  roido  fi- 
deren.  Et  dígovos  que  dijo  don  Johan,  aquel  mío 
amigo ,  que  en  esta  guisa  le  criara  su  madre  en  cuanto 
Toé  viva ,  et  después  que  ella  finó  que  asi  lo  ficieron 
los  que  lo  criaron.  Otrosí,  desque  fueren  en  tiempo 
que  hayan  de  haber  vasallos  et  tener  su  casa,  conviene 
que  les  den  tierra  et  heredat  tanta  et  en  tal  manera, 
que  puedan  haber  buenos  vasallos  et  vevir  honrada- 
mente seguntlea  pertenesce;  pero  deben  catar  que  las 
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fortalezas  que  les  dieren ,  que  sean  tantas  et  tales ,  et 
en  tales  comarcas ,  que  non  puedan  ligeramente  ser 
forzados  nin  desapoderados  dellas.  Otrosí ,  que  non 
les  venga  á  talante  que,  sin  grant  tuerto  que  recibie- 
ren de  su  hermano  mayor,  se  moviesen  para  le  facer 
guerra  ó  bollicio  en  la  tierra ,  esforzándose  en  las  for- 
talezas que  su  padre  les  bebiese  dado.  Otrosí  debe 
facer  su  padre  cuanto  pudiere  por  los  casar  bien  et 
honradamente.  Rt  todas  estas  cosas  vos  digo  que  deben 
facer  á  sus  fijos,  pero  á  las  fijas,  como  á  mujeres,  et 
á  los  fijos  como  á  homes.  Et,  señor  infante,  segont  yo 
cuido ,  fociendo  el  Emperador  estas  cosas  como  es  di- 
cho, tengo  que  fará  et  guardará  lo  que  debeá  su  mu- 
jer et  á  sus  fijos ,  et  tengo  que  lo  puede  muy  bien 
facer;  et  así  cuanto  por  esto  al  mió  piirescer,  non  habe- 
des  porqué  dubdar  en  el  estado  de  los  emperadores. 

LXVIII. 

El  Lxviu  CAPITULO  íibit  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio  qne  él  le 
decia  qne  esta  dabda  que  la  debia  perder  con  razón ,  et  qne  da- 
qní  adelántele  respondiese  i  las  otras. 

«Julio,  dijo  el  infante ,  bien  vos  digo  que  esta  dobda 
que  la  debo  perder  con  razón ,  et  de  aquí  adelante  res- 
ponderme habedes  á  las  otras. »  «  Señor  infante,  dijo 
Julio,  pues  tenedes  que  debedes  perder  esta  dubda, 
respondervos-he  á  la  dubda  que  tomados  de  lo  que 
los  emperadores  deben  facer  á  sus  hermanos.  Señor 
infante,  si  el  Emperador  quiere  facer  bien  et  aguisado 
et  lo  que  debe,  en  tal  lugar  debe  tener  á  sus  herma- 
nos como  á  sus  fijos,  étaun  es  mas  tenido  á  ello  por 
dar  de  sí  buena  fama.  Si  face  bien  á  sus  fijos,  todos 
ternán  que  lo  face  por  amor  que  les  ha ;  mas  lo  que  fi. 
ciere  á  sus  hermanos,  es  derecho  et  bondat  et  mesura 
et  buena  fama.  Et  demás  debe  saber  que  como  quier 
que  Dios  dio  á  él  la  mayoría  et  quiso  que  heredase 
porque  nasció  el  primero,  que  los  otros  sus  hermanos, 
que  tan  fijos  dalgo  son  como  él,  et  fijos  son  de  aquel 
padre  et  de  aquella  madre  que  él,  etque  aguisado  et 
razón  es  que  hayan  parte  en  que  puedan  vevir  bien  et 
honradamente  en  lo  que  hxé  de  su  padre  et  de  los  otros 
reys  onde  vienen.  Et  por  ende  vos  digo  que  si  home 
hobiere  algunt  hermano  que  sea  en  edat  que  haya 
mester  crianza,  que  tengo  que  debe  facer  á  él  lo  que 
faria  en  la  crianza  de  sus  fijos ;  et  á  los  que  fueren  cria- 
dos, segunt  lo  que  yo  entiendo,  deiie  facer  á  ellos 
como  es  dicho  que  debe  facer  á  sus  fijos  que  fueren 
criados.  Agora,  señor  infonte,  veed  si  vos  he  sacado 
desta  dubda  con  razón ,  ó  decidme  lo  que  tos  paresce 
en  ello. » 

«En  verdat  vos  digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  en  po- 
cas palabras  me  habedes  sacado  de  esta  dubda,  et  por 
eso  non  vos  detengades  de  me  responderá  las  otras  co- 
sas. »aGuanto  en  la  dubda  que  vos,  señor  infante,  to- 
mados de  lo  que  el  Emperador  debe  fiícer  á  sus  parien- 
tes, tengo  que  muy  ligeramente  la  debedes  perder ;  ca 
los  parientes  non  son  atan  acercados  como  los  fijos  qín 
como  los  hermanos;  pero  débenles  facer  esas  obras  que 
á  sus  fijos  et  á  sus  hermanos,  guardando  el  aventaja  de 
la  honra  et  del  estado  que  sus  fijos  et  sus  hermanos 
han  dallos,  fit  á  loa  parientes  deben  bcer  bien  el  honra 
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eatando  á  las  obras  et  á  las  bondades  que  han  mas  los 
unos  que  los  otros,  et  los  servicios  que  les  facen,  et  la 
bonra  et  el  estado  que  han  los  unos  mas  que  los  otros, 
«t  el  negamiento  de  sangre  que  han  mas  con  ellos;  ca 
bien  veedes,  señor  infante ,  que  todos  los  parientes  nos 
son  de  un  grado,  nin  son  agúales  en  bonra  et  en  estado 
et  valía.  Por  ende  los  emperadores  non  lo  deben  obrar 
egualmenlc  con  todos  sus  parientes,  sinon  catando  to- 
das estas  cosas  sobredichas;  et  pues  entendedes  que 
los  emperadores  pueden  todo  esto  facer,  paresce  que 
debedes  perder  esta  dubda  en  el  estado. »  «Julio ,  dijo 
el  infante,  cuanto  esta  dubda,  digo  que  sin  razón  la  to- 
maré si  de  aquí  adelante  la  quisiere  tomar. »  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  pues,  loado  sea  Dios,  esta  dubda 
perdisteis,  agora  vos  responderé  á  la  dubda  que  toma- 
dos en  cómo  los  emperadores  pueden  guardar  lo  que 
deben  á  los  grandes  homes  del  su  emporio ,  asi  como 
los  reys,  et  duques,  et  principes,  et  marqueses,  et  con- 
des, et  ricos  homes,  et  los  sus  oñcioles,  et  todos  los  bo- 
rnes fijos  dalgo,  et  todos  los  otros  del  pueblo  que  son  en 
el  su  emperio.  Ct  porque  en  esta  respuesta  habria  á  fa- 
blar  en  muchas  maneras  departidas  que  son  en  estos 
estados,  forzadamente  habrá  á  seer  la  respuesta  mas 
luenga  que  en  estas  otras  cosas  que  fasta  aqui  vos  res- 
pondí.» 

LXIX. 
El  LXIX  uríTOLo  ttbls  es  eómo  J«Uo  dije  al  lo  faite  «aa  atl  coao  la 
dolara  qoa  los  aaparadores  non  eran  tan  lanodoa  A  aa  miúer  como 
&  sas  fijos,  qie  bien  asi  le  deeía qaa  non  enn  tan  tañados  4 los 
altos  homes  del  emperio  como  ¿  sas  parientes. 

«Señor  infante,  bien  así  como  vos  dije  que  los  em- 
peradores non  eran  tan  tonudos  á  sus  mujeres  como  á 
sus  Ojos,  nin  á  sus  paríenlOB  como  á  sus  hermanos  et 
á  sos  fijoe,  bien  asi  voi  digo  que  non  son  tan  tenodo8 
á  los  grandes  homes  del  emperio  que  non  han  con  ellos 
linaje,  como  á  sus  parientes.  Et  bien  asi  como  vos  dije 
que  á  los  tales  debíanles  fiícer  esas  mismas  bonrasque 
á  sus  parientes,  guardando  siempre  la  honra  et  la  a  ven- 
taja que  sus  parientes  han  dallos,  el  vos  digo  además 
que  así  como  á  sus  parientes  deben  facer  bien  et  hon- 
ra, catando  las  obras  et  las  bondades  que  han  mas 
loa  unos  que  los  otros  et  los  servicios  que  les  facen, 
bien  así  vos  digo  que  á  los  grandes  homes  les  de- 
ben focer  bien  catando  las  obras  et  las  bondades  que 
han  los  unos  mas  que  los  otros  et  los  servicios  que 
les  facen  et  pueden  facer;  ca  bien  así  como  los  pa- 
rienles  non  son  todos  eguales  en  un  grado,  bien  asi 
los  gnndes  homes  non  son  todos  eguales  nin  el  Em- 
per^or  non  les  debe  facer  bien  á  todos  egualmente, 
sinon  catando  las  cosas  que  son  desuso  dichas.  £t 
cuanto  en  fecho  de  los  oficiales,  debe  el  Emperador  ca- 
tar que  los  ponga  tales  cuales  pertenesce  en  cada  ofi- 
cio ;  ca  unos  son  oficiales  para  su  corte  et  otros  que  ha 
él  á  facer  oficiales  para  las  tierras  et  comarcas,  para  las 
mantener  et  guardaren  justicia,  et  otros  que  ha  de  po- 
ner en  cada  villa ,  et  otros  que  ponen  los  de  la  villa  en- 
tre si,  et  otros  que  recabdan  los  derechos  et  las  reodas 
del  imperio.  Todas  estas  maneras  de  oficiales  que  el 
Emperador  ha  de  poner,  debe  ante  conocerlos  et  saber 
la  su  vida  et  su  manera  deUos ,  et  poner  á  cada  uno  en 
aquel  oficioque  entendiere  que  le  pertenesce;  et  débese 


guardar  mucho  de  poner  ningunt  oficial  por  mego  ni 
por  pecho  nin  por  voluntad,  sinon  el  que  eoteadieie 
que  es  para  ello  el  lo  meresce ,  et  de  que  le  pusiere  en 
el  oficio  debe  fiar  en  él  et  non  creer  ligeramente  lo  que 
contra  él  le  dijieren,  niv  le  debe  tirar  el  oficio  sin  grant 
culpa  suya;  ca  muy  grant  vergüenza  es  facer  el  señor 
bien  á  un  homo  etdesíacerlo  después,  ca  forzadamente 
entenderán  las  gentes  que  lo  erró,  et  non  conoscerle  en 
cuanto  le  puso  en  aquella  honra  de  aquel  oficio,  ó  erró 
cuando  gelo  tomó  sin  muy  grant  inerescimiento.  Otrosí 
á  los  fijos  dalgo  del  su  emperio  debe  guardar  que  ha- 
yan sus  soldadas  complidamente  et  bien  paradas,  et 
que  estén  siempre  guisados  de  caballos  et  de  armas 
et  de  gentes  para  su  servicio  et  paradefendimiento  de 
la  tierra  et  de  todo  el  pueblo  en  general;  et  d^ielos 
amar  et  presciar  á  cada  unos  segund  sus  estados,  et 
débelos  mantener  en  justicia  et  en  derecho  et  guardar- 
les las  leys  et  privilegios  et  libertades  et  fueros  et  bue- 
nos usos  et  buenas  costumbres  que  hobieren  de  los  que 
fueron  ante  que  ellos.  Et ,  señor  in&n te,  todas  estasco- 
sas  pueden  muy  bien  íácer  et  guardar  los  emperadores: 
por  ende  non  habedes  que  dubdar  por  esta  razón  en  el 
su  estado.»  «Julio,  dijo  el  infante,  si  Dios  me  ayude, 
como  quier  que  la  dubda  que  yo  tomaba  en  esta  pre- 
gunta era  de  muchas  cosas,  tan  declaradamente  roe 
habedes  respondido  á  todas,  que  non  me  ha  en  esto 
fincado  dubda  ninguna ;  et  por  ende  non  habedes  por 
qué  vos  detener  á  me  responder  á  lo  ál. »  «Señor  in- 
fonle ,  dijo  J  olio ,  pues  desta  dubda  sodes  fuera ,  punaré 
de  vos  sacar  de  la  que  tomadas  en  cómo  el  Emperador 
podria  goaniar  su  emperio  en  justicia.  Señor  infiau- 
je,  como  quier  que  para  esto  ha  menester  muchas 
cosas ,  segunt  yo  cuido ,  mostrando  buen  talante  et  fa- 
ciendo mucho  bien  á  los  que  quisieren  vevir  en  paz  et 
en  asosiego  etsin  revuelta,  et  mostrando  mal  talante  de 
dicho  et  de  obra  á  los  torllcieros  et  que  non  quieren  ve- 
vir en  paz  et  en  asosiego,  sinon  con  bollicio  et  con  re- 
vuelta, castigándolos  cruelmente  et  brava,  asi  puede 
mantener  el  emporio  en  justicia  et  eu  paz;  pero  esta 
braveza ,  esta  crueldat,  débela  mostrar  de  palid>ra  et  de 
gesto  para  espantar  las  gentes  ante  que  lleguen  á  facer 
cosas  por  que  merescan  muerte ;  ca  mucho  debe  foir  de 
matarlos,  lo  uno  porque  después  que  el  homo  esmuer^ 
to  perdido  es  todo  el  su  servicio  et  el  bien  que  puede 
facer,  ca  en  la  muerte  nunca  hay  cobro;  et  demás  que 
los  parientes,  et  los  que  han  deudo  con  él ,  aunque  la 
muerte  sea  con  justicia  et  con  derecho^  siempre  los  co- 
razones fincan  mas  amancellados  que  ante  que  aque- 
lla muerte  fuese  fecha.  Et  por  ende  es  muy  grant  mes- 
ter  de  mostrar  ante  braveza  et  grant  crueldat  en  to- 
das las  otras  penas,  por  foir  que  non  lleguen  los  ho- 
mes á  facer  cosa  que  forzadamente  non  se  puedan  ex- 
cusar de  los  haber  á  matar  por  justicia.  Et  esto  es  en 
poder  de  los  emperadores  para  lo  facer,  si  quisieren, 
et  por  ende  en  este  fecho  debedes  perder  la  dubda  del 
su  estado. » 

«Bien  vos  digo,  Julio ,  dijo  elinfiuitey  que  tan  ver- 
daderamente rae  fablastes  en  esto,  que  non  me  ha  fin- 
cado ninguna  dubda. »  «  Señor  infante ,  dijo  Julio ,  pues 
non  vos  finca  dubda  desto,  decirvos-be  lo  mejor  que 
entendiere  cómo  p^eredes  la  dubda  de  cómo  se  aa- 
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OBRAS  DE  DOI? 
brá  partir  á  la  goerra,  siracaescíere  también  por  tierra 
como  por  mar.» 

LXX. 

El  lxi  capítulo  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  todos  los 
sabios  dieen  ,  et  es  verdad ,  que  en  la  guerra  ba  y  mocbos  ma- 
les, qne  non  tan  solaoiente  el  fecho»  mas  aon  el  diebo  es  muy 
espantoso. 

«Señor  iRfaiite>  segtind  ^loen  los  s4biOB  todos ,  et  es 
▼erdat,  en  la  guerra  ha  y  tantos  de  males,  que  non  so- 
lamente el  fecho,  mas  aon  el  dicho  es  muy  espantoso, 
et  por  palabras  non  se  puede  dedr  cuánto  mal  della 
nasce ,  et  por  ella  viene;  ca  por  la  guerra  vienen  po-  [ 
breza  et  lacería  et  pesar,  et  nasce  detta  la  deshoinra,  el 
muerte,  et  quebranto,  et  dolor^  et  deservicio  de  Dios, 
et  despoblamiento  del  mundo,  et  mengua  de  derecho  et 
de  justicia.  Bt  por  ende  debe  home  excusar  cuanto  pu- 
diere de  non  haber  guerra,  et  todas  fas  otras  coses  debe 
home  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  des- 
honra; ca  non  tan  solamente  la  guerra  en  que  baten- 
tos  males ,  mas  aun  la  muerte  que  es  la  mas  grave  cosa 
que  puede  seer,  debe  home  anle  sofrir  que  pasar  et  so* 
frir  deshonra,  ca  los  grandes  bornes  que  se  mucho 
in-escian  et  mucho  valen  son  para  seer  muertos ,  mas 
non  deshonrados.  Mas  esta  deshonra  porque  lióme 
debe  íhcer  todas  estas  cosas,  non  entendades  que  es 
por  un  par  de  lúas ,  sinon  por  cosa  que  se  deba  facer 
todo  esto.  Et  dfgovos  que  me  dijo  don  Johan ,  aquel  mió 
amigo ,  que  habiendo  él  guerra  muy  afincada  con  el  rey 
de  Gastielia  por  muchos  tuertos  et  deshonras  que  le 
había  fecho,  non  se  guardando  del,  et  habiendo  el  rey 
de  su  ayuda  á  los  reys  de  Aragón  et  de  Portugal,  ca 
era  él  casado  con  su  fija  del  rey  de  Portugal,  et  el  rey  de 
Aragón  con  su  hermana,  et  non  habiendo -don  Johan 
otra  ayuda  sinon  á  si  et  á  sus  vasallos ,  et  aun  destos 
serviéndoret  ayudándol*  muchos  muy  flojamente,  por- 
qne  le  facían  muchos  afincamientos  muy  sin  razón. 

Et  cuando  don  Johan  se  quejaba  desto,  decíanle  los 
que  le  habían  de  consejar,  que  pues  le  tenia  atan  grant 
peoría,  et  le  facían  tantos  afincamientos  los  suyos,  que 
ilciese  alguna  pleitesía  porque  saliese  de  aquella  guer- 
ra, et  don  Johan  decía  que  fasta  que  bebiese  emienda 
del  mal  que  recibiera  et  fincase  con  honra  qne  lo  non 
ñiría;  ca  lo  que  le  pasaba  con  los  suyos  ó  que  perdía  ó 
cuanto  mal  le  venia  que  todo  era  daño  ó  pérdida,  mas 
non  deshonra,  et  que  ante  querría  sofrir  todo  loál  que 
la  deshonra,  el  que  él  se  tenia  por  uno  de  los  qne  eran 
para  ser  muertos  mas  non  deshonrados.  Et  lo  uno  por 
cuanto  fizo  por  guardar  su  honra,  et  lo  ál  porque  se 
tuvo  Dios  con  él,  en  quien  él  había  toda  su  esperanza 
que  le  defenderla  por  el  derecho  que  tenía,  guisólo 
as!  que  liobo  paz  con  el  rey  la  mas  honrada  que  nunca 
se  falla  por  ninguna  fazaña  que  la  hobiese  home  en  Es* 
paña.  Et  así  los  emperadores  et  aun  todos  los  grandes 
señores  la  cosa  del  mundo  por  que  mas  deben  facer  es 
por  guardar  su  honra;  et  cuando  por  esto  les  acaesce 
de  haber  guerra ,  conviene  que  fagan  muchas  cosas 
para  se  parar  á  ella.  Lo  primero,  que  pune  de  haber 
mocha  gente  et  buena,  et  que  faga  cuanto  pudiere  por- 
que sean  pagados  del.  Otrosí  que  bastezca  de  armas  et 
de  viandas  los  lugares  que  cumplieren  para  la  guerra, 
et  la  guerra  ó  será  con  mas  podeioao  que  él^  en  guisa 
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que  non  pueda  lidiar  con  él,  ó  con  su  egual  6  coa  otro 
que  sea  el  tanto  mas  poderoso  que  él,  en  guisa  que  non 
pueda  lidiar  con  él.  Et  si  bebiere  la  guerra  cou  el  que 
fuere  mas  poderoso  que  él,  como  es  dicho,  lo  primero 
que  ha  de  facer  es  punnar  de  haber  nracha  gente  et 
buena,  et  que  faga  cuanto  pudiere  porque  sean  paga- 
dos del  et  que  le  ayuden  de  talante.  Otrosí ,  que  cate 
cuántos  lugares  fuertes  le  cumplen  para  aquella  guer- 
ra, et  que  sean  tales  que  los  pueda  defender,  et  aquellos 
que  los  labre  et  los  bastezca  de  gente  et  de  armas  et 
viandas,  ct  las  fortaiezae  que  viere  que  non  puede  de- 
fender, ó  las  derribe  6  las  deje  en  tal  manera  que  le 
non  pueda  deltas  venir  daño.  Et  debe  guisar  que  tantas 
fortalezas  tenga  qne  non  haya  de  dejar  tantos  de  los 
suyos  que  non  finque  quien  ande  con  él.  Otrosí  debe 
guisar  que  non  sea  cercado  en  lugar  que  pueda  ser  eu'^ 
cerrado,  et  débese  guardar  cuanto  pediere  de  non  1^ 
diar  con  gente  de  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  porque 
mas  le  empezca  á  él  perder  la  gente  que  al  otro.  Pdro 
sí  Dios  le  trojiere  á  lugar  que  en  aquella  lid  se  partiese 
toda  la  guerra,  tal  lid  non  la  debe  partir  en  ninguna 
manera,  mas  ayuntarla  cuanto  pudiere  ayuntar.  En 
otra  manera  siempre  debe  guardar  la  gente  et  facer 
guerra  guerreada,  et  siP  cercaren  algua  logar  et  viere 
qne  de  día  ó  de  noche  piede  ferir  en  la  hueste ,  débelo 
fiícer  lo  mas  á  su  salvo  qne  pudiere ;  et  si  esto  non  pu^ 
diere  facer  et  pudiere  cercar  algún  lugar  de  los  de 
aquel  que  tiene  el  su  lugar  cercado,  débelo  facer  poi> 
ñicer  levantar  al  otro  de  sobre  su  lugar,  ó  por  lo  tomar 
si  pudiere.  Pero  si  esto  non  pudiere  facer,  deber  facer 
la  mas  fuerte  et  la  mas  crua  guerra  que  pudiere.  Otro- 
sí debe  guisar  et  esferaar  los  suyos  que  eiUidieren 
cercados  con  sus  conortes ,  et  faciéndoles  slemjpie  bue- 
nas nuevas,  et  facer  cuanto  pudiere  por  los  d¿cercar; 
ca  bien  creed  que  si  la  hueste  se  levantera  una  vea 
non  tomando  el  lugar  que  tiene  cercado,  que  tarde  ó 
nunca  le  cercará  aquel  lugar  nín  otro.*Et  si  lugar  nin- 
guno de  los  que  él  toviere  ñor  cercaren ,  et  andudiero 
el  pleito  á  guerra  guerreada ,  en  cuanto  durase  el  in- 
vierno, debe  facer  la  mas  ñaerte  guerra  et  la  mas  crua 
que  pudiere,  et  entrante  el  verano  debe  punnar  de  ha- 
ber algunt  asosiego  fasta  que  haya  cogido  el  pan  et  el 
vino  otrosí,  para  que  pueda  librar  et  enfbrtalecer  los  lu- 
gares que  toviere.  Otrosí  debe  facer  todo  su  poder  por 
meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con  quien  ha  . 
la  guerra  et  sus  vecinos,  et  auii  si  pudiere  con  sus  va- 
sallos. Otrosí  todas  las  cosas  que  ficiore  débelas  facer 
mucho  en  poridat,  lo  mas  encolMiertamente  que  pudie- 
re; et  digovos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mío  amigo, 
que  una  de  las  cosas  de  que  mucho  le  aprovecharon 
en  las  guerras  que  bobo,  que  fué  las  que  fizo  con  grant 
poridat,  et  las  que  mas  le  empescieron  ñié  en  las  que 
non  fué  la  poridat  guardada.  Et  dfjome  algunas  vegadas 
riéndose  et  como  en  manera  de  solaz  i  digovos  en  bue- 
na fé,  Julio  mí  amigo  et  mi  amo,  que  en  loe  grandes 
fechos  que  hobe  de  ñicer,  que  laa  puridades  que  me 
fueron  mejor  guardadas  fueron  las  que  non  dije  á  nin- 
guno. Et  por  esto  me  quiso  tanto  decir^  como  que  po- 
cas ó  ningunas  cosías  son  que  home  á  otri  diga  que 
sean  poridat.  Bt  por  ende,  si  el  que  ba  de  facer  la  cosa 
entiende  que  es  pleito  que  ba  meiter  graut  poridat ,  et 
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que  lo  puede  acabar  sin  decirlo  á  ninguno,  débese  guar* 
dar  de  lo  decir;  mas  si  fuer  cosa  que  non  se  pueda  en* 
cobrír,  sin  decirlo  á  alguno,  pues  non  se  puede  excusar, 
débelo  decir  lo  mas  guardadamente  que  pudiere.  Otrosí 
debe  facer  mucho  portenerbarruntesetesculcas  con  sus 
contraríos,  por  saber  lo  mas  que  pudiere  de  sus  fechos, 
et  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  cada  noche  duer- 
ma en  lugar  do  sea  seguro  et  á  io  menos  do  non  recele 
ninguna  sobrevienta ;  et  si  albergare  en  yermo  ó  en 
lugar  que  non  sea  bien  fuerte ,  debe  poner  esculcas 
luene  et  cerca,  porque  noi'  pueda  acaescer  ninguna 
sobrevienta,  eten  el  lugar  do  recelo  bebiere  débese 
guardar  señaladamente  de  posar  en  aldea  ó  en  lugar 
que  non  sea  fuerte ,  do  baya  mucho  vino ,  porque  las 
gentes  que  vienen  cansadas ,  si  mucho  vino  fallan  non 
se  saben  guardar  como  les  es  mester  et  toman  mu- 
chas vegadas  por  ello  grandes  yerros.  Et  cuando  fue- 
ren por  el  camino  ó  en  tierra  que  haya  recelo,  debe 
siempre  enviar  adelante  de  la  delantera  algunos  bornes 
de  caballo  que  vayan  atalayando  et  descubriendo  la 
tierra ;  et  eso  mesmo  otros  que  vengan  en  pos  dellos 
de  zaga,  ct  bien  asi  en  las  costaneras,  porque  non 
puedan  haber  ningún  rebato  de  que  non  sean  aperci- 
bidos; et  debe  guisar  que  tan  cerca  vaya  la  delantera 
et  la  zaga  et  las  costaneras,  que  se  puedan  acorrer  si 
mester  fuere.  Et  débese  guardar  cuanto  pudiere  de 
non  se  meter  en  puertos  nin  en  sierras,  nin  en  barran* 
eos,  nin  en  ríos,  nin  en  otros  lugares  cualesquier  en 
que  haya  á  tener  su  gente  en  guisa  que  se  non  puedan 
acorrer  los  unos  á  los  otros.  Pero  si  esto.non  pudiere 
excusar  en  ninguna  manera,  do  el  paso  fuere  peligroso 
debe  poner  delante  algunos  ballesteros  et  escudados, 
et  eo'fm  dellos  que  vayan  caballeros  et  bornes  de  vei^ 
güenza  que  estén  á  la  salida  del  paso  fasta  que  la  gen- 
te sea  salida  de  aquel  lugar.  Otrosí  debe  poner  ese  mis- 
mo recabdo  en  la  zaga,  et  segunt  do  entendiere  que  es  el 
mayor  recelo  en  la  delantera  ó  on  la  zaga,  asi  debe  po- 
ner y  las  mas  gentes  et  mejores,  et  los  mas  esforzados, 
et  bornes  mas  de  vergüenza  et  mas  sabidores.  Otrosí 
débese  guardar  cuanto  pudiere  de  non  andar  con  grant 
gente  nin  con  grant  hueste  de  noche;  ca  pocas  veces 
puede  ser  que  grant  gente  ande  de  noche  que  non  yer- 
ren el  camino  ó  non  se  destajen  del  rastro ;  et  por  es- 
to puede  venir  muy  grant  yerro  et  muy  grant  ocasión 
en  la  compana.  Pero  si  en  ninguna  manera  non  se 
puede  excusar,  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  non 
se  parta  la  gente :  et  la  mejor  manera  que  ha  y  parase 
guardar  esto,  es  que  lleven  en  la  delantera  un  annaíil 
ó  bocina  et  otro  en  la  medianera,  et  otro  en  la  zaga,  et 
que  non  vayan  en  la  compaña  mas  destos  tres,  et  estos 
que  los  tengan  en  guisa  que  se  oyan  los  unos  á  los  otros 
et  que  se  guisen  las  gentes  por  ellos.  Et  con  todo  esto 
seria  muy  grant  maravilla  si  pudieren  ir  bien  acabdella- 
dos  nin  bien  guaVdados  andando  de  noche.  Otrosí  debe 
guardar  que  si  de  noche  andudieren,  que  non  pase  la 
gente  nin  la  meta  por  ningunt  poblado ;  et  si  la  gente 
grande  fuere,  debe  levar  los  mas  adalides  que  pudiere, 
et  á  lo  menos  non  puede  excusar  los  tres  que  vayan 
uno  en  la  delantera  et  el  otro  en  la  oMdianera  et  el 
otro  en  la  zaga,  et  estos  manden  tañer  los  annafíles 
como  es  dicho.  Ety  señor  infante,  dfgovoa  que  después 


que  fué  fecha  esta  partida  deste  libro,  que  me  dyo  don 
Johan  aquel  mío  amigo,  que  en  una  entrada  que  él  fi- 
ciera  á  tierra  de  moros,  que  fué  con  él  un  maestre  de 
una  orden  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  ficiera, 
que  llaman  la  érden  de^ontesa,  et  en  compañía  de 
aquel  maestre  trayan  dos  estrumentos  de  fierro  á  qae 
llamaban  farahon ,  et  bobo  don  Johan  el  uno.  Et  este 
estrumento'  lieva  de  noche  lumbre  encendida,  et  es  fe- 
cho en  tal  manera  que  viento  nin  agua  non  puede  ma- 
tar la  lumbre,  et  por  grant  gente  que  sea  levado  aquel 
farahon  en  la  delantera,  nunca  se  puede  errar  la  gente, 
et  aun  si  quisieren  pueden  ir  también  acabdellados 
como  si  fuese  de  día ,  ca  levando  un  farahon  en  la  de- 
lantera et  otri  en  la  noedianera  con  el  señor ,  et  otro  en 
la  zaga,  pueden  ir  en  guisa  que,  ó  se  vean  todos,  ó  á  lo 
menos  que  vean  los  de  la  medianera  á  la  delantera,  et 
la  zaga  á  la  medianera;  et  cuanto  ae  non  viesen,  el  que 
perdiese  al  otro  de  vista  esperará  ó  andará  fasta  qne 
Vea  aquel  l^abon  que  non  pueden  ver.  Et  df  jome  don 
Johan  que  cuando  falló  aqueste  estrumento,  que  le  ple- 
gó ende  mucho,  et  aun  que  si  esta  manera  sepiera  él 
ante  de  entonce,  que  muchas  cosas  cuidara  que  hobiera 
acabado  en  las  guerras  que  bobo.  Otrosí  cuando  be- 
biere de  andar  con  la  hueste ,  si  alguna  vez  bebiere  á 
posar  en  yermo,  debe  catar  los  que  van  en  la  delan- 
tera que  caten  posadas  do  ha  y  ahondo  de  aguas  et  de 
leña  (1)  et  de  paja  ó  de  yerba;  pero  todas  estas  dichas 
cosas  debe  excusar  cuanto  pudiere  el  que  ha  guerra 
con  otro  mas  poderoso  que  él ;  et  cada  que  pudiere 
haber  paz  con  su  honra,  débelo  íacer  et  tomarla  muy 
de  grado ,  que  bien  creed  que  el  que  ha  menor  poder, 
si  Dios  non  se  tiene  mucho  con  él,  et  non  lia  muy  grant 
aventaja  de  esfuerzo  et  de  seso  et  de  maestría  et  de 
artería,  que  el  otro  con  que  ha  guerra  que  es  mas  po- 
deroso quél  que  lo  tiene  á  muy  grant  peoría ;  et  la  cosa 
del  mundo  del  ayuda  de  Dios  en  afuera  que  mas  le  ha 
de  valer,  es  que  haya  guerra  et  esfuerzo  et  grant  en- 
tendimiento, et  que  también  los  amigos  como  los  ene- 
migos tengan  que  es  bien  complidamente  hooie  cum- 
plido et  muy  sin  miedo  et  muy  lazdrador,  et  que  non 
dubda  de  facer  por  sí  mismo  todo  lo  que  debe,  nin  dub- 
da  de  aventurar  el  cuerpo  cada  que  fuere  menester. 
Et  ciertamente,  señor  infante,  comoquier  que  muchas 
maneras  ha  menester  el  que  ha  guerra  con  el  mas  po- 
deroso que  él,  tengo  que  el  que  bebiere  en  si  et  ficiere 
esto  que  dicho  es,  que  non  puede  haber  mejores  nin 
mas  maneras  para  dar  buen  cabo  á  su  guerra. 

LXXI. 

El  Lxxi  CAFfruLO  fabU  en  cómo  Julio  dijo  al  inftnte  que  si  home 
bobiere  goem  oon  otro  mas  poderoso  que  él,  como  qoier  q«e 
él  haya  mas  poder,  qae  non  debe  comenzar  la  gaerra  sin  grant 
culpa  ó  merescimiento  de  aqael  sa  contrario. 

Et  si  bebiere  guerra  con  otro  que  sea  menos  pode- 
roso que  él,  como  quier  que  él  baya  mas  poder  qae  él, 
non  debe  comenzar  la  gueira  sin  grant  culpa  ó  m^es- 
cimientode  aquel  su  contrario;  ca  debe  creer  verda- 
deramente que  entre  todas  las  cosas  del  mundo  que 
Dios  tiene  en  su  poder,  de  las  mas  señakdas  es  hi 

(1)  En  el  orighud  «Uefia». 
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goerras  et  las  lides,  ca  esto  sin  dubda  ninguna  todo  se 
face  segund  la  ▼oluntad  de  Dios.  Et  pues  Dios  es  de- 
recliurero,  forzadamenle  conviene  que  se  tenga  con  el 
que  tiene' dereclio,  et  que  le  ayude,  et  non  debe  nin- 
guno fiar  nín  atreverse  en  su  poder  nin  en  su  entendi- 
miento nin  en  sa  esfuerzo ;  que  todo  es  nada  sinon  lo 
que  Dios  quiere,  et  así  lodo  lo  debe  poner  en  su  mer- 
ced et  guisar  que  lo  faga  con  derecho.  Et  aun  por  ha- 
ber masa  Dios  por  sí ,  debe  rogar  et  afrontar  á  oqnel 
con  que  cuida  haber  la  guerra  ó  la  contienda,  que  le 
quiera  des&cerel  dapno  et  el  yerro  que  le  tiene  fecho, 
et  quiera  haber  paz  con  él  mostrándoP  todas  las  buenas 
razones  que  pudiere  porque  lo  deba  facer ;  et  si  gelo 
emendare  como  debe  á  su  honra ,  débeP  placer  et  to- 
mar la  emienda  et  gradescer  mucho  á  Dios  porque 
quiere  que  haya  paz  á  su  honra.  Et  si  esto  non  le  va- 
lípre,  entonce  debe  comenzar  la  guerra;  et  la  primera 
cosa  que  debe  facer  es  que  ponga  muy  bnen  recabdo 
en  las  sus  fortalezas  et  en  las  fronteras,  porque  sea  la 
su  tierra  guardada  lo  mas  que  pudiere  de  dapno,  et 
guisar  que  su  contrarío  non  se  haya  de  mantener  et 
gobernar  de  lo  que  toviere  en  las  fortalezas,  et  que 
non  pueda  robar  nin  tomar  de  lo  suyo  del  en  que  se 
mantenga.  Et  debe  guisar  que  le  destruya  todos  los 
lugares  onde  entiende  que  puede  haber  vianda,  «t  ve- 
darle que  non  poeda  sembrar  nin  labrar  las  vinas;  et 
en  cuanto  durare  el  invierno  debe  poner  toda  su  sabi- 
dorfa  en  se  guardar  de  tomar  daño ;  et  desque  entrare 
el  verano,  si  tanta  gente  toviere  porque  pueda  cercar 
á  su  salvo  á  aquel  con  quien  hn  guerra,  etestudiere  en 
tal  Ingar  que  por  alguna  mengua  que  haya  de  gente  ó 
del  bastimiento  ó  de  fortaleza  del  lugar,  que  pueda 
tomar  el  lugar  á  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  et  en 
tanto  tiempo  como  61  pudiere  mantener  la  hueste,  dé- 
belo facer ;  p<!ro  debe  dejar  recabdo  tal  en  sus  fortale- 
zas porque  si  saliere  de  aquel  lugar  et  se  acogiere  á 
otro,  que  lo  guarden,  que  non  puedan  tomar  daño  del. 
Et  él  non  se  debe  partir  de  aquel  lugar  que  tiene  cer- 
cado fasta  que  lo  tome.  Et  si  cumpliere  debe  poner 
cngeños  et  facer  cavas  et  traer  otras  maestrías  que  son 
menester  para  tomar  los  lugares.  Et  ante  que  comience 
la  hueste  debe  catar  recabdo  de  todas  las  cosas  que  ha 
menester,  et  en  los  otros  lugares  debe  guisar  de  los 
estragar,  et  de  les  talar  los  panes  et  las  viandas;  et 
debe  guardar  que  en  cuanto  durare  el  verano  que  non 
baya  ninguna  pleitesía  nin  ninguna  calma  con  él,  sinon 
que  le  dé  á  entender  que  face  todos  sus  fechos  muy 
cuerdamente  et  con  grant  esfuerzo  et  que  se  atreve 
mucho  á  él.  Et  en  todas  las  guerras  déla  gente  et  de  la 
hueste  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es  dicho 
por  le  facer  perder  las  ayudas  et  los  suyos  mismos;  et 
si  alguna  vegada  acaesciere  que  reciba  algunt  daiío  ó 
algunt  enojo,  non  se  debe  ende  maravillar  nin  espan- 
tar por  ello,  nin  entonce  en  ninguna  guisa  fablar  en 
ninguna  pleitesía  nin  en  avenencia ;  mas  cuando  él 
bobiere  buena  andanza  et  toviere  su  pleito  en  mejor 
estado,  si  entonce  le  movieren  pleitesía,  en  ninguna 
manera  non  debe  él  decir  lo  que  él  tiene  en  voluntad 
de  acabar  de  aquella  pleitesía;  mas  debe  esperar  que  le 
digan  qué  es  lo  que  fará  el  otro  por  haber  paz  con 
él;  et  8i  el  pleito  llegare  á  lo  que  él  quiere,  dando  á 
B.  A.-IV. 
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entender  que  le  non  place  ende  mucho,  débelo  firmar 
luego  en  guisa  que  se  non  pueda  tirar  el  otro  afuera, 
nin  andar  en  pleitesías  por  pasar  el  tiempo.  Et  debe 
mucho  gradescer  á  Dios  cada  que  él  quisiere  que 
haya  paz  á  su  honra*.  Et  si  movieren  pleito  que  non 
sea  tan  bueno ,  débelo  extrañar  mucho  et  mover  él 
otros  pleitos  muy  mas  graves ,  dando  á  entender 
que  lodo  su  fecho  es  perdido  et  que  lo  non  tiene  en 
nada;  et  todos  los  pleitos  que  de  la  su  parte  se  movie- 
ren deben  ser  siempre  muy  altos;  et  si  aquello  á 
que  él  cuida  traer  al  avenencia  viniere  á  su  honra  et  á 
su  pro,  non  lo  debe  alongar,  ca  muclias  veces  acaesee 
que  cuidando  mejorar  el  pleito  non  quiere  tomar  el 
buen  pleito  que  le  facen ;  et  acaesee  después  alguna 
ocasión  ó  alguna  cosa  en  su  facíendu  porque  habrá  á 
pleitear  muy  peor,  et  poi  que  quier  que  acaezca ,  lo 
mejor  que  puede  facer  es  que  cada  que  pudiere  haber 
paz  con  su  honra  que  la  haya;  et  bien  creed  que  en  la 
guerra  entre  muchos  males  que  en  ella  ha  que  es  y  este: 
que  tan  graves  son  de  sofrir  los  amigos  como  los  ene- 
migos.» 

LXXII. 

El  UEXii  caHtülo  fabta  eo  cómo  Joiio  dtjo  al  infante  qae  enandd 
algnno  hobiere  gnerra  con  otro  egaal  de  sf ,  qoe  debela  facer 
gaardando  á  al  de  dapao  et  facléiidolo  á  aa  eontrario  eoaato 
pndiere. 

Otrosí,  cuando  hobiere  guerra  con  otro  egual  de  sí, 
débela  facer  guardando  á  sí  de  dapno  et  faciéndolo  al 
su  contrario  cuanto  pudiere  en  las  maneras  que  desuso 
es  dicho ;  et  si  hobiere  de  haber  lid ,  porque  vencer 
pueda  et  desbaratar  sus  contrarios.  Et  la  primera  cosa 
que  para  esto  ha  mester  es  que  t^nga  derecho  et  que 
non  la  faga  con  tuerto  nin  con  soberbia;  ca  segunt  de- 
suso es  dicho,  cierto  es  que  el  vencer  lodo  es  en  Dios 
et  con  la  su  voluntad ,  et  asi  conviene  que  sea  fecha; 
pero  lo  que  se  puede  facer  por  sabiduría  ó  por  artería 
de  los  homes  es  esto:  que  sabrá  hume  qué  gente  trae 
aquel  con  quien  ha  de  haber  la  lid,  etqué  cabdiello  es 
etde  qué  esfuerzo,  et  cómo  vienen  cabdel lados,  et  de 
cuál  esfuerzo  son  et  cómo  vienen  armados  el  encabal- 
gados; et  si  entendiere  que  son  mas  et  mejores  que  los 
suyos ,  debe  dar  á  entender  que  ellos  los  tienen  muy 
en  poco,  et  esforzar  mucho  los  suyos ,  diciéndoies  mu- 
chas buenas  razones  et  contándoles  los  debdos  que  han 
con  él  et  prometiéndoles  muchos  bienes,  et  otrosí  con* 
tándoles  la  razón  del  mal  debdo  que  lian  con  aquellos 
sus  contrarios  et  los  tuertos  que  dellos  han  recebidos,  et 
cuánto  deben  facer  por  se  vengar  et  por  levar  su  lionr« 
adelante,  et  decirles  muchas  buenas  fa2añas  de  los  re- 
yes (i)  que  fueron,  et  cómo  por  esfuerzo  se  vencen  mu- 
chas lides  de  pocos  á  muchos,  et  por  Anqueza  de  cora- 
zón et  desmayo  son  muchas  veces  vencidos  los  muclioa. 
Et  destas  maneras  debe  decir  et  facer  cuanto  pudiere; 
et  si  los  viere  por  ojo,  debe  parar  mientes  cómo  vienen; 
et  SI  viere  que  vienen  muy  esforzados  et  muy  bieu 
acabdellados ,  entonce  debe  aun  esforzarse  mas,  pues 
la  lid  non  se  puede  partir.  Otrosí  debe  tomar  cuantas 
aventajas  pudiere ,  así  como  del  sol  et  del  ¡viento  que 
den  á  él  de  espaldas,  et  á  los  otros  de  cara;  et  si  pudiere 


(1)  En  el  oiiginal  «bienes». 


Digitized  by 


Google 


82ft 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTEBIORE&AL  SIGLO  XY. 


catar  el  mejor  lagar  et  mas  á  su  pro,  como  de  altura 
ó  de  barranco  ó  d&  río,  et  salieren  de  monte  ó  treme- 
dal ó  cualquier  logar,  porque  puedan  los  suyos  ir  ayun- 
tados etbíen  acabdillados ,  et  los  otros  hayan  de  venir 
esparcidos,  entonce  los  debe  acometer  tan  apriesa  et 
tan  bravamente  que  non  los  deje  ayuntar ,  et  sí  entra- 
reo  de  las  feridds ,  débese  nombrar  muchas  veces  ¿  sí  et 
i  su  apellido,  et  mandar  que  digan  todos:  aferidlos,  que 
vánse,  et  vencidos  son.ji  Et  dígovos  que  algunos  ven- 
cieron ya  por  esta  manera.  Et  si  alguna  destas  maneras 
non  las  pudieren  traer,  debe  parar  mientes  cómo  vie- 
nen; et  si  vinieren  eo  haz,  debe  facer  los  suyos  tropel, 
•t  poner  los  caballos  que  trojieren  caballeros  armados 
en  la  delantera  et  el  señor  en  medio ,  cerca  del  su  pea- 
dun,  así  que  la  cabeza  del  caballo  del  alférez  esté  á  la 
pierna  derecha  del  señor,  et  ir  así  muy  apartados  íasta 
que  lleguen  á  Us  feridas ,  et  dele  mandar  á  los  suyos 
que  fagan  cuanto  pudieren  porque  tomeu  ó  derriben  el 
pendón  del  su  contrario,  et  dende  adelante  fágase  lo 
que  Dios  toviere  por  l)ien ;  ca  fasta  este  lugar  cumple 
el  seso,  é  dende  adelante  Dios  et  los  buenos  homes  so- 
fridores  et  de  grant  vergüenza  et  de  grandes  corazones 
lo  han  de  facer. 

LXXUI. 

El  uxiii  capítulo  fabla  tn  c<)ino  Juliu  dtjo  al  IdíItoU;  que  olmJ  si 
aquel  que  face  la  guerra  viere  que  los  otros  vienen  en  tropel, 
bien  asi  como  él  querría  ir,  pues  la  lU  non  se  puede  parUr,  que 
debe  facer  que  los  suyos  vayan  en  punta. 

Et  si  viere  que  los  otros  vienen  bien  así  como  él 
querría  ir,  pues  la  lid  non  se  puede  partir,  debe  facer 
^ue  ios  suyos  vayan  en  punta,  es  decir,  que  vayan  ade- 
lante tres  de  caballo  eten  pos  ellos  cinco,  et  en  pos 
ellos  ocho,  et  en  pos  ellos  doce,  et  en  pos  ellos  veinte, 
et  en  la  zaga  algunos  buonos  caballeros,  porque  cuando 
la  su  punta  entrare  por  el  tropel ,  que  la  zaga  non  en- 
flaquezca. 

LXXIV. 

Bl  uxiv  CAPÍTULO  fabia  en  cdmo  Inilo  dijo  al  iDfanle  que  agora  le 
había  dicho  las  maestrías  et  arterías  que  ha  de  facer  el  que  tiene 
meaos  caballeros  que  el  su  contrario. 

Agora,  señor  Infante,  vos  hedicbo  las  maestrías  et  ar- 
terías que  ha  de  facer  el  que  tiene  tantos  que  los  de  su 
.  contrario  son  mas  et  mejores  que  los  suyos.  Et  pues  fa- 
ciendo estas  cosas ,  seyendo  los  suyos  menos ,  puede 
por  estas  maneras  ayudándol'  Dios  vencer  sus  contra- 
rios, biendebedes  entenderque  si  él  toviere  roaset  mejo- 
res et  usare  siempre  todas  estas  maestrías,  et  toviendo 
derecho ,  que  muy  mas  ligeramente  los  puede  vencer. 
Et  atuí  ha  y  otra  maestría,  que  si  los  suyos  son  mas  et 
mejores ,  et  vieren  que  los  oíros  vienen  en  tropel,  d^be 
ét  facer  de  los  suyos  cuatro  ó  cinco  haces  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros ,  et  que  vayan  tan  cerca  que  las 
cabezas  de  los  caballos  vayan  á  las  ancas  de  los  otros, 
et  el  señor  et  el  pendón  debe  ir  en  la  haz  que  sea  tras 
de  la  postrimera ,  et  ir  en  medio  de  todas  las  iiaces,  et 
debe  de  poner  dos  á  la  una  de  cada  parte,  porque  luego 
que  el  tropel  do  los  contrarios  entrare  por  las  haces,  que 
las  dos  alas  que  los  cojan  en  medio.  Et  como  desuso  es  ¡ 
dicho,  deste  lugar  adelante  non  ha  y  otro  seso  nin  otro 
acabdellamiento  siiion  la  voluntad  de  Dios  et  lo  que 
Gcieren  los  buenos.  Et  como  quier  que  vos  he  dicho 


lo  que  yo  entiendo  para  cada  cosa  que  vos  acaezca,  dí- 
govos que  cada  que  pa¿  podiere  haber  á  se  honra,  que 
lo  debe  facer,  et  placerle  ende  mucho.  Et,  señor  in- 
fante, tantas  son  las  cosas  que  acaescen  en  las  guer- 
ras, et  tañías  maneras  son  y  menester,  también  eu  las 
guerras  como  en  las  maueras  de  las  pleitesías  que  acaes- 
cen en  avenencias,  que  non  ha  en  el  mundo  hoine  que 
las  pudiese  decir  como  pueden  acaesccr  nin  lo  que  lió- 
me debe  facer  en  ellas  ;  mas  yo  vos  diré  al  mío  cuidar 
tanto,  que  guardándose  estas  cosas  et  sus  semejantes  fará 
borne  lo  que  cumple  en  la  guerra  quehobiere;  peí  o  cu 
cabo  la  cosa  que  mas  le  cumple  á  cualquier  manera  que 
hobiere  fa  guerra ,  es  que  haya  buen  eulendímíenlo  et 
grant  esfuerzo :  que  á  todo  cuanto  vos  yo  digo,  et  aun 
lo  que  se  non  decir  puede,  el  buen  entendimiento  et 
grant  esfuerzo  le  mostrará  cómo  lo  debe  facer,  et  asi 
lo  faga ,  et  con  la  merced  de  Dios  et  con  la  su  ayuda 
acabará  lo  que  cumpliere.  Mas  por  mucho  que  escri- 
bamos, si  él  non  hobiere  buen  entendimiento  de  suyo, 
todo  le  préstala  poco ;  ca  bien  enlendedes  vos,  señor 
infante ,  que  en  los  tiempos  apresurados  de  las  guerras 
et  de  las  lides  non  puede  haber  vagar  entonce  de  vol- 
ver las  fojas  de  los  libros  para  estudiar  con  ellos ;  ca 
según  yo  cuido,  pocos  houies  sou  que  cuaudo  se  ctu- 
zan  las  lanzas  que  non  les  tremiese  la  palabra  si  en- 
tonce hobiedeu  de  leer  el  libro,  et  si  quisieren  el  roldo 
de  las  voces  et  el  de  los  culpes  de  la  una  parle  et  de  la 
otra  gelo  estorbarían,  también  el  leer  couio  el  oir.  Et 
por  ende  todas  estas  cosas  aprovechan  de  fablar  en 
ellas,  porque  puede  ser  que  de  algunas  se  aprovechará 
habiéndolas  ya  oído ;  pero  lo  cíerlo  es  que  todo  ha  do 
fincar  en  la  voluntad  et  en  la  merced  de  Dios  et  en  el 
buen  entendimiento  et  grant  esfuerzo  el  grant  aperce- 
bimiento  del  que  lo  ha  de  facer. 

LXXV. 

El  Lixv  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  ya  le  ba- 
ble dicho  todo  lo  que  mtendia  que  los  emperadores  deblM 
facer  para  se  parar  i  la  guerra  que  bebieren. 

((Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  todo  lo  que  en- 
tiendo que  los  emperadores  pueden  et  deben  facer  para 
separará  las  guerras  que  hobieren,  et  tengo  que  pues 
estas  cosas  pueden  facer,  que  debedes  perder  la  dubda 
que  ende  lomades.»  aJulio,  dijo  el  iufanle,  tan  bien 
me  habedes  respondid  >  á  esto,  que  entiendo  que,  se- 
gunt  razón,  que  es  la  respuesta  complida.  Pero  maravi- 
llóme mucho  que  me  non  fablasle  ninguna  cosa  de  lo  que 
se  debe  facer  en  las  gjierras  que  son  entre  los  cristia- 
nos el  los  morus;  el  ruégovos  que  me  digades  lo  que  y 
enlendedes.»  ((Señor  infante,  (jijo  Julio,  de  la5  guerras 
que  son  entre  los  cristianos  et  los  moros  non  vos  fablé 
ninguna  cosa  por  razón  que  los  moros  non  caen  en  co- 
marca de  los  emperadores  nin  han  guerra  con  ellos; 
mas  pues  queredes  que  vos  en  ello  diga  lo  que  ende 
sé,  facerlo-be  muy  de  grado.  Señor  infante,  la  guerra 
de  los  moros  non  es  como  la  de  los  cristianos;  también 
en  la  guerra  guerreada  como  cuando  cercan  ó  combateu 
ó  son  cercados  ó  combatidos,  como  en  las  cabalgadas  et 
correduras ,  como  en  el  andar  por  el  camino  et  el  posar 
de  la  hueste,  como  en  las  lides,en  lodo  es  muy  departida 
la  una  manera  de  la  otra;  ca  la  guerra  guerreada  lácenla 
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ellos  muy  rntestrameote,  ca  ellos  andan  mucho  et  pa- 
san eon  muy  poca  vianda,  et  nunca  lievan  consigo  gente 
de  pié  ttln  acémilas,  sfnon  cada  uno  va  con  su  caballo, 
también  los  señores  como  cualquier  de  las  otras  gentes, 
que  non  lievao  otra  vianda  sinon  muy  poco  pan  et  figos 
ó  pasas  ó  alguna  íiructa,  et  non  traen  armadura  ninguna 
sinon  adaragas  de  cuerpo,  et  las  sus  armas  son  azaga- 
yas que  lanxtti»  espadas  con  que  fieren ,  et  porque  se 
tienen  tan  ligeramente  pueden  undar  mucho.  Et  cuando 
en  cabalgada  andan  caminan  cuanto  pueden  de  noche  et 
de  día  fasta  que  son  lo  mas  dentro  que  pueden  entrar  de 
la  tierra  que  quieren  correr.  Et  á  la  entrada  entran  muy 
encobierlamente  et  mny  apriesa;  et  deque  comienzan  á 
correr,  corren  et  roban  tanta  tierra,  et  sábenlo  tan  bien 
&cer,  que  es  grant  maravilla,  que  mas  tierra  correrán 
et  mayor  daño  farán  et  mayor  cabalgada  ayuntarán 
doscientos  bornes  de  caballo  moros  que  seiscientos  de 
cristianos.  Et  facen  otra  cosa  que  cumple  mucho  para 
la  goerrt,  que  cuanto  tomasen  nunca  home  dellos  to- 
mará mu  encubrirá  cosa  de  lo  que  tomaren;  mas  todo 
lo  traen  et  lo  ayuntan  para  pro  de  la  cabalgada,  et  por 
tan  grant  mengua  et  tan  granl  fallimienio  terna  cada  uno 
dellos, et  seria  ende  profazado  si  tomase  ó  encubriese 
ninguna  cosa  de  Ja  cabalgada,  como  un  cristiano  si 
fuyese  de  una  lid.  Et  de  que  han  feelio  su  cabalgada, 
íaoen  cuanto  pueden  por  salir  aina  á  tierra  do  sean  en 
salvo,  et  guárdense  mucho  de  albergar  do  los  cristianos 
puedan  ferír  en  ellos  de  noche;  et  si  por  fuerza  han  de 
albeiigar,  entran  do  non  hayan  recelo  ó  miedo.  De  al- 
gún tiempo  acá  han  tomado  una  maestría ,  que  nunca 
albergan  todos  ayuntados,  et  dejan  con  la  presa  de  no- 
che muy  pocos,  et  de  día  envian  la  presa  coa  algunos 
adelante,  et  ellos  van  á  compañas  non  ayuntados,  et 
deüta  guisa  vaa  fasta  que  son  en  salvo*» 

LXXVI. 

£1  Lnvi  capítulo  fabla  en  cómo  JaUo  dyo  al  iafaaie  qoe  caando 
los  moros  bao  de  combatir  algan  lugar ,  que  lo  comienzan  muy 
raerte  et  muy  espantadamente. 

Cuando  han  de  combatir  algunt  logar,  comiénzanlo 
muy  fuerte  et  muy  espaniesamente;  et  coando  son 
combatidos,  comiéozanse  á  se  defender  muy  bien  á  grant 
maravilla ;  cuando  vienen  á  la  lid ,  vienen  Un  recios  et 
tan  espantosamente,  que  son  pocos  ios  que  non  han  ende 
muy  grant  recelo ;  et  si  por  sus  pecados  los  cristianos 
toman  miedo  et  non  saben  sofrir  el  su  roído  et  las  sus 
voces,  et  muestran  algún  miedo  ó  espanto,  ó  se  comien* 
zm  á  revolver  et  andar  en  derredor  et  metiéndose  los 
unos  por  loe  otros,  ó  faciendo  cualquier  muestra  ó  conti- 
nente de  miedo  ó  de  espanto,  entiéndengelo  ellos  mny 
bien  et  dánies  tan  grant  prieu  de  voces  et  de  roido  et 
de  fondas,  que  non  se  saben  poner  consejo  los  cristla* 
ttos;  et  si  por  los  seo  pecados  comienzan  á  volver  las 
espaldas  et  á  foir ,  non  creados  que  non  ha  home  que 
▼os  pudiera  decir  cnál  manera  han  et  cómo  facen  grant 
mortandad  et  grant  daño ;  et  wm  oreadas  que  los  cris- 
tianos, de  qoe  una  vez  vuelven  his  espaldas,  que  nunca 
toman,  nin  tienen  mientes  para  se  dsfender.  Et  si  por 
aventura  veen  que  de  la  primera  espolonada  non  pue- 
den los  moros  revolver  nin  espanlar  los  cristianos,  des-. 
pttae  pártanse  á  trapalea,  en  guisa  qae  si  loa  eriatiMMB 


JUAN  MANUEL.  n^ 

quisiesen  pueden  facer  espolonada  con  los  unos  que  los 
Aeran  por  delante  et  los  otros  en  las  espaldas  et  de  tra- 
vieso. Et  ponen  celadas  porque  si  los  cristianos  aguija- 
ren sin  recabdo  que  los  de  las  celadas  recudan,  en  guisa 
que  los  puedan  desbaratar ,  et  facen  destas  maneras 
atentas,  et  saben  tanto  dbstas  maestrias  et  arterías, 
también  en  las  celadas  como  en  recudir  á  los  pasos 
fuertes  et  á  las  estrechuras ,  el  en  tantas  otras  mane- 
ras, que  non  ha  en  el  mundo  borne  que  vos  pudiese  de- 
cir cuánto  saben  et  cuánto  facen  et  cuánto  se  aventu- 
ran en  meter  los  cristianos  á  peoría,  porque  puedan 
acabar  ellos  lo  que  les  cumple.  Et  sabet  que  non  catan 
nin  tienen  que  les  paresce  mal  el  foir  por  dos  maneras: 
la  una,  por  meter  á  los  cristianos  á  peoria,  porque  va* 
y«n  en  pos  ellos  descabdelladamente ;  et  la  otra  es  por 
goarescw  cuando  veen  que  mas  non  puedei)  facer.  Mas 
ai  tiempo  del  mundo  que  mas  fuyen,  et  paresce  que 
van  mas  vencidos,  si  ven  su  tiempo,  que  los  cristianos 
non  van  con  buen  recabdo ,  oque  los  meten  eu  tal  lugar 
que  les  pueden  facer  dapno,  creed  que  tornan  entonce 
tan  fuerte  et  tan  bravamente,  como  si  nunca  hobíesen 
comenzado  á  foir.  Et  en  verdad  vos  digo,  señor  infante, 
que  tan  buenos  bornes  de  armas  son,  et  tanto  saben  de 
guerra,  et  tan  bien  lo  facen,  que  si  non  porque  deben 
iiaber  et  han  á  Dios  contra  si,  por  la  falsa  secta  en  que 
viven,  et  porque  non  andan  armados  niu  encabalgados 
en  guisa  que  puedan  sofrir  feridas  como  caballeros, 
nin  venir  á  las  manos,  que  si  por  estas  dos  cosas  non 
fuese,  que  yo  diriaque  en  el  mundo  non  ha  tan  buenos 
homes  de  armas,  nin  tan  sabidores  de  guerra,  nin  tan 
aparejados  para  tantas  conquistas.  Et ,  señor  infante, 
como  quier  que  ellos  tan  buenos  guerreros  sean ,  las 
maneras  con  que  los  cristianos  los  vencen  et  les  con- 
quieren las  tierras  son  estas.  Lo  prinaero,  que  los  cris- 
tianos que  quieren  ir  contra  los  moros  deben  poner 
toda  su  esperanza  en  Dios  ot  creer  tírmemente  que  el 
vencer  et  el  poder  de  todas  las  cosas,  et  señaladamente 
de  las  lides ,  como  ya  desuso  es  dicho,  que  todo  es  en 
Dios,  et  acomendarse  á  él  et  pedirle  merced  que  les  en- 
derece aquel  fecho  á  so  servicio.  El  para  que  nuestro 
Señor  lo  quiera  oir  et  complir,  conviene  qoe  los  qoe 
fueren  contra  los  moros  que  vayan  muy  bien  confesados 
et  fecha  emienda  de  sus  pecados  lo  mas  que  pudieren, 
et  que  pongan  en  sus  corazones  que  pues  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  que  fué  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero 
home ,  quiso  tomar  muerte  en  la  cruz  por  redimir  los 
pecadores,  que  así  van  ellos  aparcados  por  recibir  mar- 
tirio et  muerte  por  defender  et  ensalzar  la  sancta  fe 
católica,  et  la  reciben  los  que  son  de  buena  ventura. 
Et  si  Dios  les  face  tanta  merced  que  acaban  aquello 
por  que  van,  débanlo  gradescer  mucho  á  Dios  et  tener 
que  él  es  el  que  lo  face  et  qoe  en  él  es  todo  el  podor. 
Et,  señor  infante,  como  quler  que  todos  los  que  van 
contra  los  moros  facen  bien,  pero  non  debedes  creer 
que  todos  los  que  mueren  en  la  guerra  de  los  moros 
son  mártires  nin  sonetos;  ca  los  que  allá  van  robando 
et  forzando  las  mujeres  et  faciendo  muchos  pecados  et 
muy  malos,  et  mueren  en  aquella  tierra,  nin  aun  los 
que  van  solamente  por  ganar  algo  de  los  moros  ó  por 
dineros  qoe  les  dan  ó  por  ganar  fama  en  el  mundo,  et 
non  por  enteadon  deredia  et  defendimiento  de  la  ley 
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et  (le  la  tierra  de  los  cristianas,  estos ,  aunque  mueran, 
Dios  que  sabe  las  cosas  escondidas,  sabe  lo  que  ha  de 
seer  de  estos  tales;  ca  muchos  pecadores  han  tal  dolor 
de  sus  pecados  á  la  hora  de  la  su  muerte,  que  les  ha 
Dios  merced  et  los  salva;  et  muchos  homes  mueren  en 
tal  estado  que,  aunque  hayan  seido  de  buena  vida,  que 
pierden  las  almas :  et  esto  todo  es  en  la  merced  et  en  la 
piedad  de  Dios.  Pero  que  en  mejor  esperanza  está  el 
horue  que  vive  buena  vida  et  ha  buena  muerte,  segunt 
la  ley  etla  fe  de  los  cristianos;  etaun  de  los  pecadores 
que  mueren  et  los  matan  los  moros,  muy  mejor  spe- 
ranza  deben  haber  de  su  salvación  que  de  los  otros  pe» 
cadores  que  non  mueren  en  la  guerra  de  los  moros; 
lo  cierto  es  que  todos  los  que  van  á  la  guerra  de  los 
moros  et  van  en  verdadera  penitencia  et  con  derecha 
enlencion ,  loviendo  que  pues  Señor  Jesucristo  murió 
por  redimirlos  pecadores,  que  es  de  buena  ventura  si  él 
muere  en  defendimiento  et  ensalzamiento  de  la  sánela 
fe  católica;  et  los  que  así  mueren  sin  dubda  ninguna  son 
sánelos  et  derechos  mártires,  el  non  han  ninguna  otra 
pena  sinon  aquella  muerte  que  toman ;  et  aunque  non 
mueran  por  armas,  si  tal  vida  pasan  en  la  guerra  de  los 
moros,  aunque  por  armas  non  mueran,  la  laceria  et  los 
trabajos  et  el  miedo  et  los  peligros  et  la  buena  entencion 
et  la  buena  voluntad  los  facen  mártires ;  ca  si  quier  el 
sánelo  etel  bienaventurado  rey  don  Femando,  abuelo  de 
don  Johan,  aquel  mío  amigo,  cierto  es  que  en  su  vida  fué 
sanctoet  fizo  muchos  mtraglos,  et  como  quiera  que  por 
armas  non  murió ,  tanto  afán  el  tanta  laceria  tomó  en 
servicio  de  Dios,  et  tantos  buenos  fechosacabó,  que  bien 
le  deben  tener  por  mártir  el  por  sánelo  por  las  sus  bue* 
ñas  obras,  et  por  la  su  buena  entencion  que  habla,  siem- 
pre venció  et  acabó  cuanto  quiso.  Et  todos  los  que  con 
esta  entencion  van  contra  los  moros,  siempre  vencen  et 
son  bienandantes,  et  aunque  los  moros  los  maten,  siem- 
pre ellos  fincan  vencedores.  Et  así  la  primera  cosa  que 
home  ha  menester  para  vencer  los  moros,  et  para  que 
todas  las  sus  sabidurías  el  maestrías  non  le  puedan  cm- 
pescer,  os  que  los  que  fueren  contra  los  moros  vayan 
como  dicho  es.  El  Dios,  por  que  ellos  lidian,  lidiará  por 
ellos,  et  serán  siempre  vencedores.  Otrosí  faciendo  esto 
que  dicho  es  primeramente,  después  las  maneras  para 
contrastar  las  sus  maestrías  son  estas. 

LXXVU. 

El  LXXVU  opíTULO  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qve  si  home 
ba  de  cercar  aigan  lugar  de  los  moros,  que  coBviene  qae  segant 
el  logar  fuere  de  fuerte  ó  de  flaco ,  que  así  se  faga  en  los  eom- 
batimientos. 

Si  hotne  ha  de  cercar  alguu  logar  de  los  suyos,  con- 
viene que  segunt  el  lugar  sea  de  fuerte  ó  de  ñaco,  que 
usí  fnga  eii  los  coinbatimientos  et  en  los  engenos  el  en 
las  (liras  cosas  que  son  iiiester  para  tomar  el  logar. 
Otrosí  otie  ponga  muy  buen  recabdo  en  guardar  los 
que  fueren  i)or  leña  ó  por  paja  ó  por  yerba,  et  las  re- 
cuas que  troxieren  las  viandas  para  la  hueste ;  ca  siem- 
pre los  moros  se  trabajan  de  facer  daño  en  las  talesgen- 
tes;  ca  en  la  hueste  que  está  asentada  nunca  ellos  se 
atreven  á  entrar;  nin  otrosi  de  noche  nunca  gente  de 
moros  se  atreve  á  ferir  en  la  hueste  de  los  cristianos; 
et  esto  facen  porque  non  andan  armados ,  nin  los  sus 


caballos  non  andan  enfrenados  nin  easillados,  eii  guisa 
que  se  osen  meter  en  ninguna  priesa  nin  estrecbora. 
Pero  con  todo  esto  siempre  los  cristianos  deben  posar 
la  hueste  cuerdamente  et  tener  sus  esculcas  et  sus  ata- 
layas. Otrosí ,  si  los  moros  cercaren  al  logar  de  los  cris* 
líanos,  los  que  estudieren  en  el  logar  cercado  deben 
trabajar  cuanto  pudieren  porque  el  logar  haya  carca- 
va  el  barbacana,  et  la  barbacana  que  sea  bien  foradada 
en  que  haya  muchas  kiuceras  et  mu^as  saeteras ;  ca 
por  razón  que  los  moros  non  andan  armados,  non  lia 
cosa  por  qué  también  se  defienda  el  lugar  ni  con  que 
tanto  mal  las  puedan  facer  como  de  la  barbacana,  ha^ 
hiendo  y  buenos  ballesteros,  el  por  las  lanceras.  Otrosi 
que  en  las  torres  del  muro  que  estén  y  moclias  piedras 
el  grandes  caulos  para  dejar  caer  al  pió ,  et  en  el  moro, 
entro  torre  et  torre,  que  haya  y  muy  grandes  cantos 
colgados  en  cuerdas,  segund  la  manera  que  don  Johan, 
aquel  mió  amigo,  íálló  que  es  la  mejor  maestría  del 
mando  para  que  ninguna  cosa  non  pueda  llegar  al  pié 
del  muro  para  catar  nin  poner  gata  nin  escalera  nin 
cosa  que  les  pueda  empecer.  Otrosí,  los  que  eslodieren 
de  fuera ,  que  punnen  de  ferir  en  la  hueste  de  noche  et 
de  dia ,  segunt  se  les  guisare  mejor ;  ca  muy  poca  gente 
de  cristíanús  puede  desbaratar  muy  grant  gente  de 
meros  ferieado  en  ellos  de  noche ,  et  aun  muy  mas  le- 
niendoelacogidacerua. Otrosí,  cuando  loa  roeros  entra- 
ren á  correr  á  tierra  de  cristianos,  si  levan  presa,  los 
cristianos  que  yan  en  pos  ellos  deben  ir  primero  co- 
brar la  presa  et  ir  muy  bien  acabdelladoslos  caballos  et 
los  peones ,  el  enviar  afielante  qoi  descubra  las  cela- 
das, el  ir  ellos  en  tal  manera,  que  aunque  celadas  re- 
cudan, que  les  non  puedan  empescer;  el  desque  be- 
bieren cobrado  la  presa  et  fueren  seguros  de  las  celadas» 
si  los  moros  están  todos  ayuntados  en  une ,  débense  lle- 
gar ¿-ellos  lo  masque  pudieren,  porque  el  aguijada 
non  se  faga  de  lueñe ,  et  los  que  en  la  delantera  aguija- 
ren en  ninguna  manrrn  non  deben  volver  las  espal- 
das para  tornar  á  los  suyos  que  fincan  en  pos  ellos ;  mas 
los  que  fincan  deben  ir  tan  aína  en  pos  los  que  facen  el 
aguijada,  que  nunca  loa  moros  se  puedan  meter  entre 
los  unos  etlos  otros.  Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo 
deben  guardar  los  cristianos  qne  non  dejen  ninguno  de 
los  suyos  andar  con  ellos  á  un  trebejo  que  ellos  fa- 
cen de  torna  fuye;  ca  bien  creed  que  cuantos  ¿  este 
trebejo  se  metan  con  ios  moros,  que  son  ellos  en  ( 
peligro,  et  meten  á  lodos  los  oíros  á  lugar  de  s( 
los  ó  desbaratados.  Et  como  quier  que  esto  deben 
guardar  cualesquier  cristianos,  mucho  mas  los  que  an- 
dan armados  como  caballeros;  ca  siquiera  he  oido  de- 
cii  que  una  de  las  cosas  que  mas  empesció  cuando  en 
la  Vega  murieron  el  infante  don  Johan  et  don  Peydro» 
fué  las  espolonadas  que  iicieron  algunos,  et  después 
tornaban  fuyendo  ai  logar  do  estaban  los  pendones.  Kt 
por  ende  se  deben  mucho  desto  guardar  de  lo  non  firaer 
sinon  como  es  dicho.  Mas  si  quisieren  todos  derraugar 
con  ellos ,  débenlo  facer  con  acuordo  el  non  con  re- 
bato, el  allí  non  ha  y  ál  sinon  ponerlo  lodo  en  la  mer- 
ced de  Dios,  el  ir  quebrar  con  ellos  muy  sin  miedo  et 
que  dure  tanto  el  alcance  fasta  que  Dios  fitga  su  Yolun- 
tad  en  los  nnos  el  en  los  otros.  El  si  Dios  da  el  venei- 
nientoá  los  cristianos  idebéogalogradescer  el  te 
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▼erdideramente  que  él  lo  flzo  et  noo  ellos;  ó  si  por 
pecados,  ocasión  ó  desalentara  les  acaesco,  deben  te- 
ner que  lo  consintió  Mos  por  sns  malos  merescimien- 
to8,  et  deben  fticer  emienda  del  yerro  en  gae  cayeron, 
et  pedir  merced  á  Dios  qoe  los  perdone ,  et  que  se  duela 
de  la  su  ley,  et  que  los  non  desampare  nín  muestre  su 
justicia  contra  ^los;  et  non  deben  desmayar,  mas  es* 
foraaraeet  guisar  loantequopndleren,  et  tomen  emien- 
da del  mal  que  recibieron. 

LXXVlll. 

Bl  LiXTiii  0A»fTViiOnül)lft  ee  etfmo  JnUo  dyo  al  l&Ainte  ({le  enwdo 
los  eriftUa&os  van  ea  poa  de  los  moros,  si  los  moros  non  licvan 
priesa,  qae  non  deben  los  cristianos  trabajar  de  ir  en  pos  ellos. 

Bt  sí  non  levaren  priesa ,  non  deben  trabajar  mu- 
cho de  ir  en  pos  ellos,  porque  eflos  andan  muy  ligeros, 
et  son  muy  graves  de  alcanzar,  et  piérdanse  muchos  ca- 
ballos yendo  en  pos  ellos,  et  aun  á  veces  muchos  bo- 
rnes, salvo  si  entienden  que  se  pueden  baratar  ron 
ellos,  et  que  el  fecho  está  en  tal  manera  que  con  la 
ayuda  de  Dios  lospneden  desbaratar. Otrosí,  cuando  los 
cristianos  entraren  en  tierra  de  moros ,  la  entrada  que 
ficieren  ha  de  ser  por  una  de  cuatro  maneras:  cuando 
entraren  en  cabalgada  por  tomar  algo  como  almogáva- 
res, ó  entraren  mauiOestamente  por  talar  et  quebrantar 
la  tierra,  ó  entraren  por  cercar  algunt  lugar,  ó  entraren 
buscar  lid.  Si  entraren  en  cabalgada ,  deben  guisar 
cuanto  pudieren  porque  hayan  lengua  cierta  qué  gente 
ha  en  la  tierra  et  en  qué  manera  está  el  logar  que  quie- 
ren combatir,  6  la  cabalgada  que  cuidan  sacar;  et  de 
que  esto  sopieren ,  entrar  lo  mas  encobiertaroenle  que 
pudieren  et  mas  apriesa  fasta  el  logar  que  quieren  que- 
brantar ó  qu^  hayan  de  partir  sus  algaras.  Rt  deben  f^eer 
tantas  las  algaras,  según  fueren  las  gentes  et  la  tierra 
que  quisieren  c<HTer;et  el  cabdleilo  de  la  cabalgaila 
débelos  esperar  en  lugar  cierto  do  recudan  á  él,  et  as- 
marlo en  tal  guisa  que  puedan  ser  las  algaras  recogidas 
et  todos  ayuntados  ante  que  los  de  la  tierra  puedan 
venir  á  ellos.  Bt  si  hobieren  de  quebrantar  algunt  lo- 
gar, débenlo  cometer  al  alba  del  día,  et  debe  fincar 
fuera  gente  para  ayudar  et  defendor  á  los  que  entraren 
el  lugar,  si  menester  les  fuere;  et  también  los  unos 
eoma  los  otros,  desqne  fueren  ayuntados  et  la  cabal- 
gada recogida,  deben  dar  quien  lleve  la  cabalgada;  et 
do  entendieren  que  les  puede  venir  mayor  peligro,  de- 
ben ir  y  la  maset  la  mayor  gente ,  et  señaladamente  los 
ballesteros  et  los  peones,  que  es  cosa  de  que  se  rece- 
lan mucho  ios  moros.  Et  así  deben  ir  acabdellados, 
et  guardando  bien  su  presa,  deben  andar  lo  masque  pu- 
dieren fasta  que  sean  en  salvo.  Pero  si  les  recudiere 
gente  al  camino,  entonce  habrán  á  facer  segunt  los 
moros  vieren,  et  segund  el  pleito  fuere,  así  como  Dios 
gelo  quisiere  enderezar;  ca  non  hn  on  el  mundo  borne 
que  pudiese  decir  nin  poner  por  escripto  cuántas  cosas 
acaescen  nin  en  cuántas  maneras  se  debe  borne  parar 
á  ello;  mas  poniéndolo  en  la  su  merced,  débenlo  facer 
con  la  mayor  cordura  et  el  mayor  esfuerzo  que  pudie- 
ren. Bl  sí  entraren  descnbiertamente  por  talar  ó  que- 
brantar la  tierra,  desque  fueren  on  la  tierra  del  recelo, 
deben  ir  muy  bien  acabdellados,  poniendo  muy  buenos 
cadiellos  et  muy  buen  recabdo  en  la  delantera  et  en  la 
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zaga  et  en  las  costaneras.  Et  el  señor  ó  el  cabdiello  de 
toda  la  hueste  debe  ir  en  una  de  las  costaneras ,  et  le* 
var  consigo  muy  buena  gente  con  que  pueda  acorrer  él 
mesmo,  ó  enviar  gente  donde  fuere  mester;  et  debe 
guisar  lo  mas  que  pudiere  que  se  vean  los  unos  á  los 
otros,  ó  alo  menos  que  vaya  la  delantera  á  la  costanero 
et  á  la  zaga.  Et  cada  una  destas  haces  deben  levar  con« 
sigo  apartados  de  las  acémilas  los  peones  et  ballestei^ 
que  hubiere  en  su  compaña,  et  las  acémilas  et  todo  el 
rastro  debe  ir  en  medio  porque  vayan  guardados  de  la 
delantera  et  de  las  costaneras  et  de  la  zaga,  et  así  de- 
ben ir  por  el  camino  fasta  que  lleguen  á  la  tierra  que 
quieren  quebrantar  ó  talar.  Et  en  la  posada  et  en  la 
guarda  de  la  hueste  débenlo  facer  como  ya  desuso  es 
dicho;  et  cuando  fueren  á  talar  deben  dejar  recabdo  en 
la  huesteet  dar  quien  guarde  los  taladores.  Et  la  hueste 
que  en  esta  manera  fincare,  en  ninguna  guisa  non  debe 
andar  denoche,  et  débense  guardar  cuanto  pudieren  de 
puertos  et  de  estreclmros ,  porque  non  puede  ir  la  gente 
acabdellada.  Pero  cuando  non  se  pudiere  excusar  en 
ninguna  guisa,  deben  iret  poner  tal  recabdo  en  la  hueste 
como  desuso  es  dicho ;  et  si  entraren  por  cercar  algund 
lugar,  por  el  camino  deben  i|  acabdellados  como  es  di- 
cho desuso,  el  deque  el  lugar  cercaren,  también  al 
combatir  como  en  los  engenos,  como  en  la  guarda  de 
la  hueste,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  son  mes- 
ter, todo  lo  deben  facer  como  desuso  es  diclio.  Pero 
la  cosa  mas  cierta  que  el  señor  ó  el  cabdiello  de  la  hueste 
debe  catar  cuando  el  lugar  cercare,  es  que  guise  que  le 
noo  mengüe  vianda  nin  haber ;  ca  por  cualquier  de  es* 
tas  cosas  que  le  menguasen  se  habría  de  partir  de  la 
cerca ,  si  muy  grand  maravilla  non  fuese,  con  menos  pro 
ct  menos  honra  de  cuantoP  sería  menester.  Et  si  en- 
traren por  buscar  lid,  deben  ir  por  el  camino  muy  bien 
acabdellados  et  á  pequeñas  jomadas ,  et  débense  guar- 
dar, et  noo  vayan  por  tierra  seca ;  ca  si  lo  ficiesen  el  los 
fallasen  los  moros  lueñe  del  agua ,  podrien  ser  todos 
muy  ligeramente  perdidos  et  desbaratados;  ca  desque 
grant  gente  de  moros  llegase  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos, non  podría  la  hueste  de  los  cristianos  andar,  etsi 
fnese  el  agua  lejos,  ó  morrian  todos  de  sed,  ó  habrían 
á  descabHellarse  para  ir  al  agua ;  et  si  una  vegada  fue- 
sen descabdetlados,  non  ha  ensaque  ios  pudiese  guar- 
dar de  ser  desbaratados  el  muertos ;  ca  bien  creed  por 
cierto,  como  desuso  es  dicho,  que  si  los  crístianosuna 
vez  se  descabdiellao  et  so  desbaratan  ,  que  non  lia  cosa 
que  los  pueda  guardar  de  ser  mal  andantes. 

LXXIX. 

El  LXXIX  CAPÍTULO  tabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Infante  como  los 
cristianos  deben  ir  acabdellados  en  pos  los  moros  fasta  el  lu- 
gar do  caidan  con  ellos  allegar. 

«Et  desque  fueren  asi  por  el  camino,  guardando  es- 
tas cosas  fasta  el  lugar  do  cuidan  fallar  los  moros  con 
quien  han  de  lidiar,et  desque  y  llegaren,  deben  posarla 
hueste  muy  cuerdamente  et  muy  bien  guardada ,  como 
ya  desuso  es  dicho,  et  deben  fincar  y  un  día  ó  dos  ó 
mas,  segunt  entendieren  qneles  pueden  abastar  las  ta- 
legas que  traen  y,  et  fueren  ciertos  que  saldrán  á  ellos  ó 
todos  á  una  partida.  Et  sí  vieren  los  cristianos  que  en 
cuanto  tienen  su  hueste  parada  que  vienen  los  moros  á 
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ellos  con  lot  peones,  deben  ser  ciertos  que  qoiereu  li-* 
diareon  ellos  manifíestamente,  et  entonce  debende 
dejar  la  liuesle  parada  et  salir  todos  caballeros  et  peo- 
nes et  poner  sos  haces ,  según  faere  la  gente,  et  non  se 
arredrar  mocho  de  ia  hueste;  et  deqne  llegaren  los 
anos  á  los  otros,  acomendarse  á  Dios  el  ferirlos  lomas 
bra?aniente  qoe  pudieren.  Et  cierto  es  que  los  moros 
volTorán  una  vez  las  espaldas,  et  dende  adelanto  íaga 
Dios  la  su  roorced ,  que  non  ha  home  que  de  allí  ade* 
lento  pudiese  poner  consejo,  sínoo  Dios;  et  si  vinieren 
sin  peones,  cierto  es  qoe  uon  quieren  lidiar  sinon  con 
maestría  et  con  engaño  metiendo  los  cristianos  i  peo* 
ría ;  et  entonce  deben  estar  quedos  en  su  hueste ;  pero 
débense  armar.cl  estar  apercebldos,  et  si  se  vieren  qoe 
tanto  llegan  á  la  hueste  que  se  puedan  embaratar  con 
ellos,  debon  dejar  la  hueste  posada  et  sallir  á  ellos  ot 
íacer  como  es  dicho.  Pero  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  debe  guardar  que  non  fagan  aguijadas  de  pocas 
gentes,  sinon  cuando  Tueren  todos  en  uno;  ca  una  de 
las  cosas  del  mundo  con  que  los  cristianos  son  mas  en* 
gañados^et  por  qué  pueden  ser  desbaratados  mas  alna,  es 
si  quieren  andar  al  juego  de  los  moros  ó  faciendo  es- 
l)olonada8  á  toma  fuye;  ca  bjen  creed  que  en  aquel  juego 
matarían  ot  desbaratarían  cient  caballeros  de  moros  á 
trecientos  de  cristianos ,  et  ya  muchas  veces  mocitas 
gentoset  huestes  de  cristianos  fueron  desbaratados  con 
estos  engaños  et  maestrías  de  los  moros.  Et  sí  vieren 
que  aquellos  días  que  tienen  ia  buesto  posada  non  vie- 
nen ¿  ellos  en  guisa  que  se  puedan  embaratar  con  ellos 
en  uno,  deque  hobieren  estado  y  algunos  días  como 
es  dicho,  deben  mover  su  hueste  muy  asosegadamente 
et  sin  rebato,  et  venirse  para  su  tierra  á  muy  pequeñas 
jomadas  el  por  la  tierra  que  mas  daño  pudieren  facer 
á  los  moros,  et  venir  muy  bien  acabdelladoscomo  iban 
á  la  entrada.  Et  si  á  ellos  recudieren  los  moros  al  ca- 
mino, deben  facer  como  desuso  es  dicho.  Et,  señor  in- 
fante, segunt  ya  vos  dije,  creo  que  comoquiera  que  es 
bien  de  se  decir,  que  todo  esto  ha  de  íincar  en  la  volun- 
tad de  Dios  et  en  el  entendimiento  et  en  el  esfuerzo  de 
los  que  lo  han  de  facer;  et  agora  vos  he  dicho  todo  lo  que 
yo  entiendo  que  se  debe  facer  en  las  guerras  también 
de  los  cristianos  como  de  los  moros;  et  porque  los  em- 
peradores pueden  todo  esto  facer  mejor  que  otros  bo- 
rnes ,  tengo  que  non  babedes  porqué  dubdar  en  los  sus 
estados.»  ((Julio,  dijo  el  infante,  tantas  razones  et  tan 
buenas  me  habedes  dichoporque  debo  perder  esta  dubda; 
et  pues  la  he  perdido ,  ruégovos  que  me  respondades  á 
las  otras  cosas ,  et  gradesceré  mucho  á  Dios  si  asi  me 
las  facedes  perder  como  esla.»  «Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio ,  pues  esta  dubda  habedes  perdida,  cuanto  la  olra  que 
tomados,  que  en  cuál  manera  sabrá  sallir  el  Emperador 
de  Id  guerra  que  comenzare  guardando  su  honra  et  su 
pro,  señor  infante,  á  esto  vos  digo  que  la  manera  que 
yo  cuido  por  qué  el  Emperadora  otro  home  cualquiera 
que  guerra  haya  puede  sallir  mejor  della ,  es  lo  pri- 
mero que  la  comience  coo  dereclio ,  el  uon  lo  podiendo 
nin  debiendo  excusar,  et  pesándor  mucho  de  corazón 
porque  se  non  puede  excusar  de  recibir  grandes  daños 
et  ferídas  muchasque  son  sin  culpa  ;.ca  Dios,  queesde- 
rechurei*o,  le  ayudará  en  cuanto  hobiere  la  guerra;  et 
pues  sabe  que  lo  face  con  derecho,  et  entiende  que  mu- 


cho aroidos  de  si  lo  facen  et  non  lo  pudiondo  esetiaar,  él 
le  guisará  que  salga  ende  con  honra  et  con  pro.  Otrosí, 
en  pos  esto  la  cosa  que  mas  le  cumplirá  pan  sallir  bieo 
della  es  que  faga  la  guerra  muy  bien,  euerdameotoet 
con  grant  esfuerzo  et  con  muy  grant  crueza  además; 
ca  laguerra  muy  fuerte  et  muy  calieato  aquella  se  acaba 
aína  ó  por  muerte  ó  por  paz ,  mas  la  guerra  fria  (i)  nin 
trae  paz  nin  da  honra  al  que  hi  fiíce,  nin  da  áenteoder 
que  ha  en  él  bondat  nin  esfuerzo  asi  como  camplla. 
Olrosí,  que  haya  grant  entondimiento  et  grant  sabidu- 
ría para  pleitear  bien  el  saber  en  el  avenencia  que  le  es 
mas  su  lionra-et  su  pro,  et  facerlo  según  desuso  es  di* 
cho,  et  luego  que  Dios  á  tal  lugar  se  lo  troxiere,  to- 
mar ia  paz  et  el  avenencia  muy  de  grado.  Et,  señor 
infante,  aun  parcsce  que  también  el  Emperador  como 
otro  home  cualquier  que  guerra  baya,  sabiendo  facer 
estas  cosas,  sabrá  salir  de  la  guerra  guardando  sulionra; 
et  porque  lodo  esto  pueden  saber  el  facer  los  empera- 
dores, tengo  que  sin  dubda  debedes  tener  por  buenos  los 
sus  estados  sin  dubda. »  «Julio,  dijo  el  infanie,  tam- 
bién en  las  otras  cosas  como  en  osla  tengo  que  habedes 
dicho  muy  gran  verdal,  et  por  ende  con  raion  lie  per- 
dido todas  las  dubdas  de  las  cosas  á  que  me  habedes  res- 
pondido.» «Señor  infanto,  dijo  Julio,  muy  gran  pla- 
cer he  porque  tan  bien  enlendedes  todo  lo.  que  borne 
vos  dice,  et  vos  acogedes  tau  biená  razón;  et  pues  con 
esto  vos  tenedes  por  pagado,  cuanto  á  la  dubda  que 
tomades  en  cómo  los  emperadores  deben  partir  su  ha- 
ber, fio  por  la  merced  de  Dios  que  yo  vos  la  faré  per- 
der.» 

LXXX. 
El  LuxcA?{roLO  ftMa  en  eóao  tullo  dUo  al  Infabte  eoii«  el  Em- 
perador debe  partir  su  haber,  et  qoe  debe  en  ello  catar  machas 
cosas. 

«Señor  infante,  para  partir  el  Emperador  bien  so  ha- 
ber debe  catar  muchas  cosas:  la  primera  cosa  qoe  cato, 
cuál  es  la  persona  á  que  lo  ha  de  dar,  et  de  qué  linaje 
es,  et  qué  bondades  ha  en  sf,  el  qué  merescímieotos, 
el  qué  servicios  ha  fecho,  et  cuáles  puede  facer  de  aill 
adelante,  el  qué  enjiemplo  tomarán  las  gentes  del  ga- 
lardón que  les  diere.  Olrosí  debe  saberlo  que  da  et  d 
tiempo  el  hi razón  por  qué  leda.  Olrosí  debe  saber  qué 
haber  es  heredades  fuertes  6  llanas,  et  qué  haber  es  ren- 
das el  oGcios ,  et  caballeros,  et  armas,  et  ganados,  et 
joyas ,  el  dineros ;  et  toda  esta  manera  de  haber  debe 
partir  el  Emperador  con  las  gentes,  poniendo  mientes 
en  las  cosas,  segund  desuso  es  dicho.  Olrosí  le  cumple 
mucho  que  lo  que  diere  que  lo  dé  de  buen  talante,  et  si 
lo  diere  auto  que  gelo  pidan  granada  et  fraiKamente, 
será  por  ello  muy  mas  presciado  et  lambían  él  roesoM 
como  lo  que  diere,  et  debe  guisar  que  dé  mocho  et  de 
buen  talante,  pero  en  tal  manera  que  siempre  saque  de 
)o  que  diere  pro  et  buena  fama ,  el  quede  en  guisa  qos 
siempre  haya  que  dar.  Et  la  primera  cosa  que  debe  fa- 
cer en  el  partir  de  su  haber  partirlo  muy  bien  cor  Dios 
que  gelodió  todo,  el  gelo  ha  de  mantoner  cuanto  tiempo 
et  en  cual  manera  la  su  merced  fuere.  El  la  manen  qoe 
debe  partir  con  Dios  es  faciendo  mucho  bien  en  las 
eglesias  et  en  los  mooesterios  que  son  fechos,  et  enfií- 

(1)  El  oiigíMl  diee  «avia»,  qoe  bo  fonia  senttdo. 
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eléndokM  de  nneTO  et  faciendo  mneho  bien  á  los  p3bre§ 
el  á  todas  las  otras  obras  de  misericordia;  et  todo  esto 
íaeiéndolo  por  amor  de  Dios  etstn  ninguna  vanaKioría, 
nín  por  loor  ntn  atabanza  del  mnndo.  Et  bien  creed, 
w&orinfente^qoe  los  emperadores  paeden  facer  todo 
esto,  et  faciéndolo  tengoque  non  halwdes  por  qué  dub« 
dar  en  los  sns  estados.»  «Por  esta  razón,  JaHo,dijo 
et  initote,  muy  pagado  sé  6  muy  sin  dubda  finco  desta 
maon;  etpaes  esto  bien  está,  raspondedmei  las  otras  co- 
sas.» «Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  tenedes  que  esto 
está  bien,  faré  cuanto  pudiere  por  vos  sacar  la  dubda 
qae  habedes  en  cdmo  los  emperadores  pueden  acres- 
eentar  su  tierra  el  sus  rendas  et  con  dereelio.  Señor 
infante ,  yaTOs  dije  muchas  cosas  que  don  Johan,  aquel 
mi  amigo ,  me  babia  dicbo;  et  entre  los  otros  departí» 
mientes  que  con  él  hobe,  una  vegada  dljome  que  so* 
piese  que  un  emporio  ó  regno  había  que  era  nejo,  otro 
que  era  mancebo,  et  otro  que  era  mozo;  et  como  quiera 
qne  yo  lo  crié  et  lo  mas  que  sabe  yo  gelo  mostré,  bien 
▼os  dígoque  cuando  esto  me  dije,  qne  finqué  ende  muy 
maravillado  et  en  ninguna  manera  no  lo  pude  entender; 
et  desque  vi  que  non  podía  saber  esta  razón,  afinqué!" 
mucho,  et  roguér,  et  aun  mandéf  que  me  doelarasequé 
querría  esto  decir;  et  él  dijome  que  el  emporio  ó  regno 
▼íejo  es  el  que  su  Emperador  ó  rey  despende  mas  de 
cuanto  hade  renda, que  así  como  el  viejo  van  enflaque- 
ciendo en  él  todas  las  virtudes,  et  lacalentum,  etla 
humidat  natural,  et  por  ende  menguan  et  enflaquece 
de  cada  dia,  bien  asi  el  emporio  ó  regno  en  que  el  Em- 
perador ó  rey  desplende  mas  de  cuanto  ha  y  de  renda, 
cada  dia  será  mas  pobre  et  mas  menguado.  Otrosí,  el 
empeño  ó  regno  en  que  se  despiende  todo  cuanto  y  ha 
de  renda,  es  como  el  mancebo,  que  pues  ha  tanta  calen- 
tura et  tanta  humidat  cuanta  ha  menester,  por  ende  non 
mengua  mas  nin  puede  crescer,  pues  non  ha  mas  calen- 
tura nín  tanta  humidat  natural  de  cuanta  ha  mesCer. 
Bien  asi  el  empcrio  ó  regno  que  el  su  Emperador  ó  rey 
despiende  toda  la  renda  que  y  es,  non  mengua,  mas  non 
puede  crescer  pues  non  ha  y  eti  qué  se  faga  nin  apro- 
vechamiento. Mas  el  emporio  ó  regno  que  es  mozo,  es 
aquel  en  que  el  Emperador  ó  rey  ha  mas  de  renda  do 
cuanto  se  despiende,  ca  con  lo  que  finca  puede  com- 
brar  (t),  et  labrar,  et  acrescentar  sus  rendas  oon  dere- 
cho, et  facer  toda  su  vidn  con  granl  provisión ,  también 
en  las  viandas  que  ha  mester  para  su  despensa,  como  en 
las  cosas  quo  hobiere  á  dar,  como  en  todas  las  cosas  (\\\^ 
hobicre  de  comprar  para  su  vestirdél  et  de  su  compaña, 
et  las  otras  cosas  que  le  convienen  para  honra  et  apos- 
tamiento de  su  casa  et  de  su  estado.  Ct  para  que  esto  se 
iága  ayuda  mucho  que  los  oficiales  de  su  casa  et  losque 
recabdaren  sus  rendas  qne  sean  buenos  et  leales;  ca  si 
lo  fueren,  ellos  guisarán  que  todo  lo  que  el  señor  ho- 
biere sea  bien  aprovechado.  Et  una  de  las  cosas  que  el 
señor  puede  facer  para  que  por  los  sus  ofícmles  ó  los  que 
recabdaren  sus  rendas  lo  fagan  bien  ct  sean  guardados 
de  cobdicia ,  es  que  non  acomienden  á  un  homc  muchos 
oficios  nin  recabdamiento  de  dinero  de  muchas  parie<t, 
et  desque  unos  dineros  ó  unas  rendas  hobieren  recab- 
dado,  que  non  pongan  en  su  poder  nin  recabden  otros 

{i)  Ésfá  i^r  «comprar*. 
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flistaque  hayan  dedo  cuenta  doaquelfos  qne  ante  re« 
cabdaron;  et  siquier  guardarse  áqoe  oon  caya  en  yerro  > 
fegasegunt  dice  un  enjtempio  que  dice  la  cuenta  vieja 
baraja  nueva.  Et  el  oficial  ó  el  que  recabdare  las  rendas 
que  fallaren  bueno  et  Leal  et  que  aprovecha  et  acrecien- 
ta las  rendas  del  señor ,  que  le  fagan  mucho  bien  et  que 
sepan  todos  que  por  aquel  bien  que  face  le  da  el  señor 
buen  galardón;  et  al  que  fallaren  que  es  revoltoso  et  cob- 
dicioso  et  que  non  ha  saber  de  aprovechar  lo  del  señor 
et  non  se  duele  que  el  señor  pierda  mayor  cosa  por  lo 
que  él  lieva  ó  furta,  al  tal  como  este  que  lo  castiguen 
sin  duello,  et  lo  penen  según  su  meresclmiento;  et  si  po^' 
castigo  qui*  ¡o  faga  dos  ó  tres  veces  non  se  castigare, 
donde  adelante  noP  pongan  que  recabde  por  él  ninguna 
cosa;  caen  ninguna  guisa  nunca  se  partirá  de  aquella 
mala  manera.  Et  el  señor  et  ios  que  lo  suyo  recabdaren 
deben  guisar  qne  el  señor  haya  sus  cilleros  de  pan  et 
de  vino.  Et  si  el  pan  ó  vino  viniese  de  su  renda,  que 
10  mande  muy  bien  guardaren  aquellos  lagares  doen* 
tendlere  que  face  mayores  (2)  moradas  ;et  si  nonio  ho- 
biere de  suyo,  que  locompre  cuando  se  coge  el  pan  et  el 
vino ,  et  como  lo  pudiere  haber  de  mejor  mercado;  et 
eso  mismo  de  los  ganados,  si  los  noq  hobiere  de  suyo;  et 
eso  mismo  de  los  paños  et  de  todas  las  cosas  que  lio* 
hieren  de  comprar,  et  aun  pueden  guisar  que  con  sus 
dueños  ganen  et  aprovechen  los  mercaderes  et  me- 
nestrales de  la  tierra ,  et  el  señor  que  haya  ende  pro  et 
servicio  sin  pecado.  Et  todo  esto  puede  facer  con  lo  quo 
hobiere  de  renda  demás  de  lo  que  despieaden ;  ca  des- 
que el  señor  ha  mas  de  eso  que  ha  mester,  con  aque- 
llo quel*  sobra,  si  de  buen  recabdo  fuere,  acresceutará 
et  amuchlguará  su  tierra  ct  sus  rendas  con  derecho  et 
sin  pecado.  Ga  el  heme  rico  en  todas  las  cosas  puede  fa- 
cer buena  berata ,  et  el  pobre  una  de  las  cosas  queP 
facen  ser  mas  pobre  es  que  en  todas  las  cosas  ha  de  fa- 
cer mala  barata;  ca  pues  de  suyo  non  las  ha  nin  puede 
haber  las  cosas  con  tiempo  nin  en  la  manera  quel' 
cumpliría,  por  fuerza  ha  de  venir  á  mala  ventura.  Et 
pues  los  emperadores  pueden  facer  ot  guardar  estas  co- 
sas mejor  que  otros  homes,  tengo  que  de  los  sus  estados 
non  vos  debe  fincar  dubda. »  «  Julio ,  dijo  el  infante, 
verdaderamente  vos  digo  que  también  me  habedes  á  es- 
to respondido,  que  non  me  finca  ende  ninguna  dubda.» 
«Et,  señor  infante,  dijo  Julio,  pues  así  es ,  de  aqui  ade- 
lante faré  mi  poder  porque  vos  saque  Je  dubda  de  cómo 
los  emperadores  pueden  facer  en  guisa  que  sean  ama- 
dos et  recellados  do  los  suyos. » 

LXXXI. 

El  Lxiii  caHtclo  hbla  en  cdmo  Jallo  dijo  al  infante  qnó  eosas 
lia  de  facer  el  aeflor  para  ser  amado  d  recelado  de  lo$  soyoa, 
qaes  facer  bien  por  bien,  el  mal  por  mal. 

Señor  infante ,  para  ser  el  señor  amado  et  recelado 
do  los  suyos  conviene  que  faga  bien  por  bien  et  mal 
por  mal ;  et  como  quier  que  en  esto  se  encierra  todo, 
pero  porqne  son  palabras  breves ,  por  aventura  son  ya 
cuanto  escuras,  et  por  esta  razón  dedarárvoslas-he 
yo  ya  cuanto.  Señor  infante,  una  de  las  cosas  por  qué 
el  señor  puede  ser  amado  es  qm  sea  de  buen  talante 

(i)  Así  en  el  original ;  qnizá  haya  de  leerse  «mejores*. 
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et  de  boen  acoger  et  de  buena  respuesta  á  los  suyos,  et 
qno  le  sea  may  buen  compañero  todafía  non  tomando 
con  ellcs  atamaño  afacimiento  que  se  le  tornase  á  me- 
nosprecio. Otrosí,  que  le  plega  de  estar  con  Ins  gentes 
en  los  tiempos  que  lo  debe  facer,  et  non  ser  apartadiza, 
nín  se  estar  nin  haber  afacimiento  con  malas  compa« 
nías  ntn  con  liomes  files.  Otrosí ,  lo  que  les  bebiere  á 
(iar  que  entiendan  que  le  place  de  lo  dar,  et  que  gelo 
da  de  buen  tnlanle,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas 
que  á  otras  gentes,  et  que  fallen  en  él  que  les  dice 
verdat  lo  mas  que  puede;  ca  cierto  sed  que  el  señor 
que  mucho  ha  de  facer  et  complir,  que  á  las  veces  for- 
zadamente ha  de  docir  algunas  veces  mas  de  lo  que 
puede  facer ;  et  por  esto  vos  digo  que  lo  deben  guardar 
lo  mas  que  pudieren,  et  entre  todas  las  cosas  por  qué 
el  señor  mucho  puede  ser  amado  de  los  suyos,  una  de 
las  mas  señaladas  y  mejores  es  que  sepan  los  suyos 
que,  si  liobieren  contienda  con  alguno  otro,  que  les  ayu- 
dará et  los  defenderá,  et  non  se  doldrá  de  aventurar  el 
cuerpo  porque  ellos  sean  defendidos  et  honrados,  et  fin* 
carán  bien  et  con  honra  de  los  fechos  que  comenzaren 
por  lo  que  el  señor  fará  para  por  ellos.  Peroxlehe  guar- 
dar que  non  tomen  esfuerzo  nin  atrevimienlo  en  él 
para  facer  ningún* mal  fecho  feo  nín  desaguisado,  et 
señaladamente  que  tangiese  en  nada  para  su  verdat. 
Otrosí,  para  ser  recelado  debe  extrañar  y  escarmentar 
mucho  en  sa  casa  las  peleas.  Et  la  manera  en  cómo  Us 
debe  escarmentar  es  que  sepan  todos  que  cuando  él 
llegare  á  la  pelea  que  también  matará  por  sus  manos 
á  los  que  fueron  sin  culpa  como  á  los  culpados  que 
fallare  en  la  pelea.  Pero  el  señor  debe  parar  mientes 
que  mate  6  Gera  á  ios  que  le  parcscieren  que  andan 
mas  acuciosos  en  la  pelea,  ct  á  los  otros  débelos  mal 
traer  et  roostráraeles  muy  bravo  et  muy  sañudo;  et 
dando  á  entender  que  á  todos  ios  quiere  matar,  et  de 
que  la  pelea  fuere  partida  dei)e  saber  por  cuya  culpa  se 
levantó. 

LXXXIf. 

El  Lusii  cArÍTOLo  fabU'  en  cómo  Jallo  dijo  ti  Infante  qoe  le  di- 
jlera  don  Joban,  aqnol  an  amigo,  ^ae  en  la  an  eaaa ,  si  fallaba 
algano  aqoel  por  cuya  ealpa  se  Tolvia  la  pelea  qne  feria  algono, 
que  le  mandaba  Inego  cortar  la  mano. 

(iEt  dígovos ,  que  me  dijo  don  Jolian,  aquel  mío  ami- 
go ,  que  si  aquel  por  cuya  culpa  se  levantó  la  pelea 
fallaba  que  firiera  á  alguno ,  que  le  facie  luego  cortar 
la  mano ,  et  sil  matara,  queP  metia  luego  el  vivo  so  el 
muerto ,  et  que  en  esta  manera  dicha  partía  él  siem- 
pre las  peleas.  Otrosí  debe  facer  grant  escarmiento  en 
los  que  tomaren  ó  robaren  ó  ficieren  algund  mal 
yendo  en  su  compañía  en  la  tierra  con  que  non  hu* 
hiere  guerra;  et  aun  cuando  guerra  hubiere,  debe  guar- 
dar las  eglesias  et  los  monesterios,  et  facer  grant 
escarmiento  en  cualquiera  qne  lo  quebrantase  ó  non 
lo  guardase  como  debe.  Otrosí,  cuando  estudíere  con 
sus  gentes,  non  les  debe  dar  suelta  tan  grant  que  se 
atrevan  á  se  decir  antél  unos  á  otros  ningunas  pala- 
bras de  baldón  nín  cosa  por  qué  puedan  venir  á  pelea. 
Di  aun  fablar  á  tan  grandes  voces,  nin  facer  tan  grant 
roído  que  parezca  que  están  mas  con  burladores  que 
ante  su  señor ;  que  como  quier  que  todas  cuantas  cosas 
para  esto  son  mester  non  se  escriben  todas ,  las  roas 


han  de  fincar  en  el  entendimiento  del  lefior.  Pare 
tengo  que  el  señor  que  estas  dichas  cosas  guardare  ei 
Qciere  conao  debe,  que  con  razón  será  amado  et  rece- 
lado de  los  suyos ;  el ,  señor  infante,  todas  estae  cosas 
pueden  íáceret  complir  los  emperadores  mejorque  otroa 
bornes,  et  por  ende  debedes  seer  sin  dubda  et  non  debe* 
des  recitar  (f)  el  estado  de  los  emperadores.»  «Cier- 
tamente, Julio,  dijo  el  intante,  Umbien  me  tiabedes  de 
ello  acordado,  que  só  ende  muy  sin  dubda. »  c  Seoor 
infante ,  dijo  Julio ,  pues  desto  las  dobdaa  penüestea, 
agora  vos  responderé  con  la  merced  de  IHos  en  guisa 
qne  peitladcs  la  dubda  en  cómo  los  emperadores  d»- 
ben  tomar  los  placeres  en  guisa  qne  lo  fagan  como 
deben  ,  et  que  non  pueda  ninguno  decir  con  verdad 
que  lo  facen  sin  razón.  Señor  infante,  vos  sabedes  qoe 
ningund  homo  non  puede  excusar  en  este  mundo  de 
tomar  en  él  placeres ;  el  loa  placeres  son  de  dos  guisas: 
los  unos,  que  han  á  tomar  por  fuerza  naluimlmeate,  et 
los  otros  son  por  acaesciiniento.  Los  qne  borne  ha  de 
tomar  naturalmento  son  así  como  en  comer,  et  en  be* 
ber,  et  en  dormir,  et  en  baños,  ot  en  cosas  que  porte* 
nescen  para  vacimienlo  (2)  ófenchimiento  del  cuerpo: 
todas  estas  cosas,  porque  son  naturales,  non  se  pueden 
excusar  que  naturalmente  toman  loahomes  placeres  en 
ellas;  pero  para  que  lo  tome  como  debe,  conviene  que 
también  ei  comer  como  las  oirás  cosas  todas  ^  que  las 
faga  homo  en  los  tiempos  et  en  la  manera  que  perteoes- 
ce,  segunt  ya  deauso  es  dicho  en  algunos  lugares,  et 
que  tome  de  ellos  lo  qne  cumple  para  mantenimiento 
del  cnerpo  et  non  para  toniar  placer  nin  deleite  sin 
razón  et  con  pecado.  Otrosí,  ios  placeres  que  los  bornes 
toman  et  vienen  por  acaescimieulo,  son  asi  comooir  es- 
trumicnlescl  cantares,  et  cazar  con  aves  et  con  canes, 
et  cabalgar,  el  trebejar,  et  veslir,  el  labrar,  et  otras  co- 
sas que  serian  muy  luengas  de  escribir ,  pero  todas  se 
entienden  por  estas.  El  estos  placeres  ha  algunos  de- 
líos,  que  non  ha  en  ellos  otro  bien  sinon  solamente 
el  placer;  otros  en  que  ha  placer  ot  mucho  bien, 
et  otros  que  ha  y  á  las  vegadas  placer,  et  á  las  vega- 
das enojo  et  algunos  bienes.  Ei  placer  del  cantar  el 
de  los  estrumenles  non  ha  y  en  él  otro  bien  sioon  el 
placer  solamente,  que  os  una  cosa  que  perlenesce  et 
cae  bien  en  las  cosas  de  los  señores ;  et  pues  á  él  non 
presU  (3),  deben ilello  usaren  guisa  que  non  empezca 
á  las  almas  nin  á  los  cuerpos  nin  á  las  facieudas.  L.a 
caza  con  canes  el  en  homes  ha  en  ella  muchos  enojos 
cuando  non  se  falla  la  caza  como  home  quiere,  et  des- 
que falla  que  se  pierde  ó  se  non  caza  como  debe ,  et 
cuando  los  tiempos  non  son  tales  como  deben,  ó  como 
quieren  los  cazadores,  ó  cuando  se  pierden  las  aves  ó 
los  canes.  Otrosí  hay  muy  graud  placer  cuando  todas 
estas  cosas  se  facen  á  placer  et  á  voluntad  de  los  caza- 
dores, et  faciendo  caza  como  debe,  et  non  dejando  nin 
perdiendo  por  ella  ninguno  de  los  otros  feciios  que 
home  ha  de  facer,  es  la  caza  buena  ct  aprovechóse  á 
muchas  cosas,  el  en  el  tiempo  que  non  lia  de  facer 
home  oíros  fechos  mayores  et  mas  provechosos,  non  ha 
ninguno  tan  bien  puesto  como  en  caza  de  aves  ó  de 

(1)  Diee  «recibir». 

(9)  Está  por  «vaciamiento». 

(?)  Asi  en  ei  eddlee;  pero  pareee  qae  doblé  deeir  «( 
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canee ;  el  dígovos  que  me  él|jo  doo  JohsD,  aquel  mió 
amigo,  qae  es  moy  graot  calador,  pero  que  tiempfe 
caza,  como  yo  tos  digo,  que  entre  moclios  bienes  que 
se  fallan  en  la  caza  que  ba  en  ella  estos :  lo  primero,  que 
face  al  borne  usar  á  sofrir  mas  mayores  trabajos,  que 
le  face  ser  roas  sano,  et  comer  mejor,  ei  saber  mejor 
la  tierra ,  et  los  vados,  et  los  pasos,  et  ser  mas  costoso  et 
mas  franco;  el  aun  dicen  que  el  grant  seoor  qne  quiere 
ser  cazador  que  conviene  qne  cace  él  de  lal  manera  et 
traya  tantas  et  tales  aves  et  canes  con  que  pueda  catar 
todas  las  roanotis  que  fallare  de  caza ,  ca  tienen  qne  es 
estocóme  una  manera  demenguaódesbonra,sielgrant 
seuor  que  fuere  cazador  por  oqoier  que  vaya  et  fallare 
caza,  que  non  pueda  dar  recabdopara  cazar.  Otrosí, 
en  el  labrar  ba  y  placer  et  ha  mncbo  bien,  ca  las  labo« 
res,  quier  que  sean  raonesieríos  ó  eglesias  et  casas  para 
servicio  de  Dios,  quier  fortalezas,  ó  casas  de  mora- 
das, ó  labores  para  haber  et  acrecentar  las  rendas,  en 
todas  ha  y  muchos  placeres,  ca  toma  heme  placer  en 
cuidar  en  la  labor,  et  en  ayuntando  lo  que  es  mes- 
ter  para  ella,  et  en  labrándolo ,  el  en  veyendo  cómo 
labran ,  et  aun  preguatando  cuando  borne  non  está  y, 
á  los  que  de  allá  vienen  por  lo  que  lian  labrado  des- 
que se  partió  él  ende;  et  desque  es  la  labor  acabada, 
cada  que  la  veye  ó  está  en  ella ,  el  otros  muchos  pla- 
ceres qu3  ba  y  que  tos  non  podria  decir  tantas  et  tan 
buenas  son.  Otrosí  hay  muchos  bienes :  primero,  el 
servicio  de  Dios;  lo  ál  cuantos  se  mantienen  mientre  se 
face  la  labor,  et  como  se  aproveche  della  el  que  la  face. 
Pero  en  todas  las  labores  debe  guardar  el  que  las  face 
que  las  faga  non  faciendo  tuerto  nin  pecacío,  nin  to- 
mando nada  do  lo  ajeno,  nin  ha  entencion  de  facer 
tuerto  nin  daño  ninguno  por  aquella  la!»or,  et  facién- 
dose así,  son  grandes  et  buenos  los  placeres  de  las  la- 
bores, et  otrosí ,  son  muy  buenas  et  muy  provechosas. 
Et,  señor  infante,  tengo  que  tomándose  los  placeres  en 
esta  manera  que  non  errará  en  ello  el  que  los  bebiere 
de  tomar  et  que  los  tomará  como  debe.  Et  pues  en  to- 
dos los  placeres  pueden  todas  estas  cosas  guardar  muy 
bien  los  emperadores ,  á  mió  parescer  sin  razón  faredes 
si  en  esto  non  perdiéredes  la  dubda.»  nBñ  verdal  vos 
digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  desta  dobda  del  mundo 
non  me  fínca.»  dSeñor  infante,  á^o  Julio,  pues  Dios 
tanta  merced  me  Rzo  qne  de  todas  las  respuestas  que 
vos  di  sedes  pagado,  et  sedes  partido  de  todas  las  co- 
sas en  que  dubdábades  que  los  emperadores  podían 
errar  también  en  sus  eslecciones  como  en  la  confirma- 
ción como  después  en  las  sus  obras ,  tengo,  que  pues 
Dios  en  este  estado  vos  poso ,  et  este  es  el  mayor  et 
mas  lionrade,  que  este  debedes  guardar.» 

LXXXIII. 

El  LXXXIII  caHtvlo  fabU  en  cómo  el  infante  dijo  á  Inlio  qoe  siem- 
pre toñera  qne  los  emperadores  se  podían  mny  bien  salvar  fa* 
ciendo  lo  qne  manda  sánela  Eslesia. 

«Julio,  dijo  el  infant-),  siempre  yo  tove  que  los  em- 
peradores se  podian  muy  bien  salvar,  et  bien  sabedes 
vos  que  al  comienzo,  coando  fablamos  entre  mi  et  vos 
sobre  estas  razones,  tos  dije  que  bien  tenia  que  los  em- 
peradores salvarse  podian.  El  aun  agora  tengo  el  creo 
sin  dubda  que  todos  los  cristianos  que  en  cualquier  e&> 
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tado  qoe  sean  se  pueden  salvar  guardando  la  ley  qne 
han  de  gracia  et  faciendo  lo  qne  manda  la  sánela  Bgle- 
sla;  pues  si  todos  los  cristianos  qne  se  pueden  salvar 
en  cualquier  estailo  qne  sean,  muy  grant  contrarazoii 
seria  si  los  emperadores,  que  son  los  roas  honrados  se- 
ñores del  mundo,  et  los  puso  Dioe  en  los  mas  altos  es* 
lados,  non  se  pudiesen  salvar.  Masías  dubdas  que  toma- 
ba en  los  sus  estados  era  porque  me  semejal>a  muy  grave 
cosa  de  creer  pediese  gozar  de  sns  estados  compliüa- 
naente  el  salvar  las  almas.  Et  como  quier  que  estas 
dubdas  me  babedes  vos  fecho  perder  muy  con  razón, 
con  todo  eso  non  me  babedes  respondido  en  todo  á  la 
pregunta  que  vos  yo  íice ;  ca  bien  sabedes  vo;;  que  la 
pregunta  fué  que  en  cuál  estado  podria  home  salvar  el 
alma.  Et  por  ende  conviene  que  si  vos  complidameole 
me  queredes  responder,  que  me  mostredes  todos  los 
estados  en  que  los  homes  viven ,  et  que  departamos  et 
descodriñemos  cuanto  pediéremos  en  qué  puede  home 
mereseer  ó  pecar  en  cada  estado ,  porque  pueda  esco* 
ger  en  cuál  dellos  puedo  mejor  salvar  el  alma.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  esta  razón  que  me  vos  agora  decides 
me  semeja  muy  extraña  por  dos  razones :  la  primera, 
porque  tantos  son  los  estados  qne  los  homes  viven  en 
este  mnndo,  que  tengo  que  me  serie  muy  grave  sola- 
mente en  poderlos  todos  nombrar,  cuanto  mas  en  de- 
cirvos  cuáles  son  et  en  cuántas  cosas  puede  home  me- 
recer ó  pecar  en  cada  uno  dellos.  Et  la  otra  cosa  es, 
porque  me  paresce  que  si  vos  íallásedes  otro  estado  en 
que  pudiésedes  mejor  salvar  el  alma,  quelotomailedes 
et  dejaríedes  osle  en  que  vos  Dios  puso,  que  es  mas  alto 
et  mas  honrado  que  todos  los  oíros.  Et  por  ende,  si  lo 
vos  por  bien  toviéredes,  tengo  que  pues  Dios  vos  poso  en 
este  estado,  et  babedes  perdido  del  todas  las  dubdas,  el 
entendedes  que  vos  podedes  muy  bien  salvar  en  él,  que 
vos  non  face  mengua  de  buscar  otro  estado  que  hoya- 
desde  abajar  de  vuestra  honra,  nin  meladescn  sospe- 
cha á  la  gente  qne  lo  facedos  con  fallescimiento  de  co- 
razón ó  por  otra  alguna  mengua  que  en  vos  ha.» 
«Julio,  dijo  el  infante,  cuanto  por  estas  dos  razones  con 
razón  tengo  que  vos  non  excusados  de  contestar  á  mi 
pregunta;  la  primera  que  decides  que  vos  serie  muy 
grave  de  roe  fablar  et  me  contar  lodos  los  estados  de  los 
homes,  cuanto  mas  en  me  decir  cuántas  maneras  ha 
para  poder  home  mereseer  ó  pecar  en  ellos,  non  vos  la 
recibo,  el  que  la  razón  por  qué  non  lo  podedes  excusar, 
es  porque  sé  yo  que  tantas  sciencias  et  tanta  sabi^ 
duría  babedes  vos,  et  tan  buen  entendimiento  na- 
tural vos  dio  Dios,  que  só  cierto  que  á  esto  el  aun 
á  mas  sabredes  vos  dar  recalklo  cierto.  La  otra  que 
decides,  que  si  yo  otro  estado  fallase  en  que  pudiese 
mejor  salvar  el  alma  que  este  de  los  emperadores, 
que  lo  faria,  et  que  tenedes  que  lo  non  debo  facer,  á 
esto  vos  respondo  que  mi  voluntad  es  de  mantenéroste 
estado  en  que  me  Dios  puso,  si  entendiere  que  me  pue- 
do mejor  salvar  en  él  que  en  otro  en  que  me  pueda 
mejor  salvar,  bien  entendedes  vos  que  seria  de  muy 
mal  enlendtmienlo  si  lo  non  tomase;  ca  vos  sabedes 
que  este  mundo  et  todas  las  honras  et  los  placeres  et 
poderíos  et  bienandanzas  que  en  él  ha  todas  son  falles* 
cederás  et  duran  muy  poco,  et  demás  non  sabe  home 
cuándo  nin  de  qué  manera  lo  ha  todo  á  dejar,  et  aun 
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non  ha  placer  qud  oon  torne  á  peaar  ninotrobiea  deque 
home  sea  seguro.  Eí  pues  es  cierto  que  el  otro  mundo 
do  habernos  de  ir  durará  sin  fin ,  et  ios  placeres  et  kiien  < 
andanzas  que  en  él  ha  son  perecederos,  de  muy  mal 
seso  es  el  que  cuida  que  se  pueden  comparar  los  deste 
mundo  con  los  de  aquel ;  ca  los  bienes  deste  mundo  son 
como  la  sombra  de  algún  cuerpoi  el  non  es  cosa  firme 
nin  cierta,  et  los  del  otro  mando  son  cuerpo  verdadero 
de  que  sale  la  sombra;  ca  en  el  otro  mundo  los  bien- 
aventurados que  lo  merescieren  verán  á  Dioset  estarán 
con  él,  et  aquel  es  el  cuerpo  de  que  sallen  todos  los 
bienes ,  et  aun  aquellos  pocos  bienes  que  acá  sentimos 
que  son  como  sombra,  todos  sallen  del.  Et  así  bien  en- 
tendedes  vos  que  todo  borne  que  buen  entendimiento 
haya  non  tan  solamente  debía  dejar  cualquier  honra 
ó  cualquier  estado  que  mantuviese  por  otro  esUdo  de 
que  fuese  cierto  de  mejor  salvar  el  alma;  mas  ante 
digo  que  debia  placerle  muy  de  corazón  en  tomar  cual- 
quier muerte  por  llegar  á  aquella  buenandanza  que 
Dios  tiene  aparejada  para  los  que  fueren  con  él.  Et 
aun  tengo  que  cualquier  buen  cristiano  et  bien  fiel  et 
de  derecha  menteet  derecha  fe  que  fuese  cierto  que  mo« 
riendo  boy  que  iba  derechamente  á  paraíso,  que  non  de- 
bía querer  nin  querría  alongar  la  muerte  para  eras.  Et 
así  non  tomedes  dubda  que  el  estado  que  yo  entendiere 
en  que  puedo  mejor  salvar  el  alma  que  aquel  non  tome; 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  en  todos  uno  á 
uno,  et  me  dedes  á  entender  lo  mas  que  pudierdes  en 
cuáles  cosas  puede  home  merescer  ó  pecar  en  cada  uno 
dellos.» 

LXXXIV. 

El  LxtxiT  ckp\ni.o  fabU  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  tan  con 
raxoQ  ie  veia  fablar  en  todas  cosas,  et  laa  Orne  lo  vela  ea  lo  qae 
una  Tez  oia ,  qio  sil*  oca  dátese  lo  qne  enlaedia,  íjm  non  aeria 
sinon  alongar  tiempo. 

«Señor  infante,  dijo  Julio  y  tan  con  razón  vos  quiero 
fablar  ( <)  en  todas  las  cosas, et  tan  firme  sedes  en  lo  que 
vos  decides,  que  me  paresce  que  si  vos  quisiese  contra- 
llar por  palabra  ó  por  otras  razones,  que  non  aprovecha- 
ría á  otra  cosa  sinon  á  perder  et  A  alongar  el  tiempo. 
Et  así,  pues  lo  querede%  fablarvos^he  en  todos  los  esta- 
dos cuanto  alcanzare  el  roio  entendimiento  lo  mas  com* 
plidamente  que  pudiere ;  et  pues  vos  fabié  fasta  agora 
en  el  estado  de  los  emperadores ,  que  es  el  mas  hon* 
rado  estado  et  mayor  que  puede  ser  en  los  legos ,  co* 
menzarvos-he  luego  á  fablar  en  el  estado  de  los  reys, 
que  es  el  mayor  que  puede  ser  en  pos  el  estado  de 
los  emperadores. a  «Julio,  dijo  el  infante,  pláceme 
mucho  desto  que  decides ,  et  ruégovos  que  lo  fagades 
asi  que  me  fabledes  lo  mas  complidamente  que  pudté« 
redes  en  el  estado  de  los  reys. »  «Señor  infiínte,  dijo 
Julio,  entre  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys 
non  ha  y  otro  departtmiento  sinon  que  los  emperadores 
son  por  esleccion  et  después  han  á  ser  confirmados, 
según  ya  desuso  vos  dije,  el  después  que  son  empera- 
dores et  pueden  usar  derechamente  del  imperío,  que 
han  mayor  honra  el  mayor  poder  que  home  del  mundo 
apos  el  Papa,  et  aun  todas  las  gentes  les  son  tonudos  de 
los  servir  et  de  los  obedescer  á  ellos  et  complir  los  sus 

(1)  Asf  en  e»  eódice;  pero  parece  deUd  decir  «vos  veyo  I^Uari. 


aiandaiiifeiit03  el  guardar  las  sus  leys  como  qnler 
que  algunos  reyes  tienen  que  por  algunas  razones  non 
son  tonudos  á  esto.  Et  asf,  señor  infante,  pues  vos  he 
dicho  todo  el  ^tado  de  los  emperadores,  eten  el  estado 
de  los  reys  et  de  los  emperadores  non  ha  y  otro  depar* 
Hmiento  sinon  esto  que  desuso  es  dicho,  tengo  qne  do 
vos  declaró  el  estado  de  lea  emperadores  que  fincó  de- 
clarado el  estado  délos  reys,  pues  todo  ello  es  uno.i» 
«Julio,  dijo  el  infante,  verdaderamente  tengo  que  es  así 
como  vos  decides,  el  de  aquf  adelante  fablatme  en  los 
otros  oslados. »  «Señor  inftnte ,  dijo  Julio,  en  pos  el 
estado  de  los  reyes ,  el  mae  alto  et  el  mas  iionrado  de 
todos,  es  el  infante  heredero,  et  á  este  non  ha  mengua 
otra  cosa  sinon  que  non  ha  tantos  días  como  su  padre 
nin  80  llama  rey,  et  debe  ser  obediente  al  rey  su  padre 
etde  razón  non  puede  él  nin  debe  desfacer  nin  emen- 
dar lo  que  el  rey  su  padre  ficiere ;  mas  el  rey  su  padre 
puede  emendar  y  reprender  al  Infhnte  si  él  en  alguna 
cosa  non  acertare  en  lo  mejor;  mas  todos  sus  fechos  et 
todas  sus  maneras  deben  ser  tales  como  las  del  rey,  et 
asi  en  reepondiéndovos  enel  estado  de  k»  reys,  \qs  he 
respondido  al  estado  de  los  fnñintes  herederos.D  «Jo- 
lio,  díjoel  infante,  pues  en  esto  decides  verdat  et  meres- 
pondedes  complidamente,  fablatme  de  aqnf  adelante  en 
¡esotros  estados.»  «Señor  infante,dijo  Julio,  en  pos 
el  estado  del  infante  heredero  el  mas  honrado  estado  es 
de  los  otros  infantes  sus  hermanos;  et  como  qulerque 
el  estado  sea  mucho  honrado,  sabed  que  es  muy  grave  de 
mantenerse  en  él  como  debe  á  honra  del  cnerpo  et  de  su 
estado  et  salvamiento  del  alma;  ca  ellos  son  fijos  de  reys 
et  deben  mantener  sus  estados  á  la  manera  et  al  orde- 
namiento de  los  reys,  et  todos  los  de  la  tierra  los  tien^ 
por  señores  natuhiles;  et  como  el  su  estado  es  mas  alio 
et  mas  honrado  que  todos  los  otros,  si  non  lo  mantienen 
como  deben,  ésles  muy  grant  vergüenza  et  grant  men- 
gua>  et  ellos  non  han  ninguna  cosa  de  suyo  sinon  lo 
que  les  da  su  padre  ó  su  hermano,  et  porque  han  á  man* 
tener  muchos  et  muy  altos  et  muy  honrados  estados,  et 
non  han  con  qué  lo  ccmplir,  sen  en  muy  grant  aven- 
tura de  poder  guardar  lo  que  deben  á  Dios  et  al  mundo, 
et  asi  si  con  grant  bondad  et  grant  entendimiento  et 
con  grant  esfuerzo  et  sdbre  todo  con  ayuda  el  con 
la  merced  de  Dios  uon  mantienen  suestado  et  su  hon- 
ra, son  en  grant  peligro  áé  las  almas  et  de  los  cuerpos; 
ca  á  ellos  mengua  el  poder  et  el  haber  de  los  reys.  Et, 
señor  infante,  asf  vos  lie  respondido  á  lo  de  los  infiín- 
tes  que  non  son  herederos.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
bien  vos  digo  que  entiendo  que  me  decides  muy  grant 
verdat,  et  aun  vos  digo  que  só  muy  espantado  del  estado 
de  los  infantes  que  non  son  herederos.  Et  por  ende 
vos  ruego  que  me  fabledes  en  los  otros  estados  (2).» 

LXXXV. 

El  LxxxT  caMtülo  fairta  ett  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  en  pos 
los  Infantes  los  mas  honrados  bornes  et  de  nayor  estado  son 
sns  fijos  legítimos. 

«Señor  infante,  dijo  Jnlio,  en  pos  los  infantes  tos 
mas  honrados  liomes  de  mayor  estado  son  sus  fijos  le- 

(2)  Terminado  este  capitulo  i  la  mitad  de  la  primera  columna,  lo 
restante  de  ella  y  casi  toda  la  segunda  están  en  blanco,  comenrm- 
dael  e^grafe  del  slgaleote  tapitalo  al  pié  de  li  mina  págtnn. 
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gftiinofl,  et  ann  para  qat  sean  ellos  taooitdos  cample 
mnelio  quesean  saa  madres  de  linaje  de  rays  6  de  raoy 
alta  sangre.  Rl ,  señor  infante ,  como  qnier  que  este  es- 
tado es  mny  honrado,  creed  por  cierto  que  es  mny  mas 
peligroso  que  el  de  los  infantes;  et  la  razón  por  qué  lo 
es  yo  ?09  la  diré  adelante ;  perodedrvos^he  lo  que  roe 
dijo  don  Johan ,  aquel  mi  amigo,  que  es  ijo  del  infnnte 
don  Manuel,  según  ya  desuso  vos  dije:  aoaescló  que  oin 
dit  estábamos  departiendo  amo:s  en  uno,  et  díjoroe  que 
babia  un  arzobispo  en  Santiago  que  le  dljlcran  don 
Roy  Padrón ,  que  em  raucbo  su  amigo,  et  acaesció  una 
vea  que  por  contienda  <fae  bebieran  el  rey  don  Fer« 
nando.ctel  infante  don  Johan  (1),  su  tio,  que  don  Johan 
que  Tino  en  ayuda  del  infante  don  Johan,  que  era  su 
primo,  et  se  amaban  mas  qne  bornes  en  el  mundo.  Bt 
acaedó  que  para  se  avenir  que  vino  el  rey  á  Paloncia, 
et  don  Johan  i  Duebas ,  et  para  fablar  en  el  avenencia 
fincó  el  rey  en  Falencia,  et  el  infante  don  Johan  en 
Dueñas ,  et  la  dueña  doña  María ,  madre  del  rey  don 
Fernando,  vino  á  Sancta  María  de  Yillamoriel,  et  el  di- 
cho arzobispo  de  Santiago  con  ella,  et  don  Johan  vino 
á  la  reina,  et  desque  bebieron  mucho  Tablado  en  el 
avenencia  de  lodos,  et  fincó  el  pleito  asegurado,  por- 
que el  arzobispo  habia  ante  convidado  á  don  Johan  fué 
comer  con  él,  et  desque  bebieren  comido  fincaron  amos 
en  la  cámara  apartados,  departiendo  muchas  cosas;  ca 
el  arzobispo  era  muy  buen  home  et  de  muy  buen  en- 
tendimiento et  de  buena  palabra ,  et  en  manera  de  de- 
partimiento et  de  placer,  asi  como  amigos  que  ellos 
eran  ,  comenzógelo  decir  en  su  lenguaje  gallego  por 
esta  manera:  «Don  Johan,  mfo  señor  et  mió  amigo, 
bien  vos  decimos  en  verdad  que  nos  veyemos  muchas 
bestorías  et  muchas  crónicas,  et  siempre  fallamos  en 
ellas  que  los  hijos  de  los  Infantes  fueran  muy  bien  si 
fueran  mejores.  Et  nunca  fallamos  que  fueron  muy 
buenos,  et  aun  los  fijos  de  los  infantes  que  agora  son 
en  Gastielfai  paréscenos  qne  si  maravilla  non  fuere, 
non  querrán  facer  mintrosas  las  scripturas,  et  plaeer- 
nos-bia  mucho  que  vos  qne  sodes  mucho  nuestro  amigo, 
que  vos  irabajedesque  non  fuesen  en  vos  verdaderos.  Et 
eomo  quier  que  algún  poco  los  desmintiestes  agora  en 
lo  qne  habedes  fecho  en  esta  venida  por  el  bufante  don 
Mnn,  recelamos  quenonqnerredcs  fincar  3olo,et  que 
queredes  hicer  como  los  otros ;  et  rogámosvos  que  crea- 
dos un  bueno  amigo  que  dice!  que  mas  vakkome  an-- 
dar  solo  que  mai  acompasado.  Et  decímosvos  que  si 
en  alguna  cosa  non  flciéredes  como  los  otros ,  que  te- 
nemos por  cierto  que  será  por  la  voluntad  que  nos  sa- 
bemos que  hobo  en  vuestra  madre ,  et  por  la  buena 
crianza  que  fizo  en  vos  en  cuanto  viseó.»  Et  sobre  e^o 
rieron  et  departieron  mucho  ;et  desque  don  Johan  me 
contó  esto  que  le  acaeciera  con  el  arzobispo,  departimos 
miiclio  afincadamente  et  escodríñamos  (2)^  que  poe^  nin- 
guna cosa  non  se  fkce  sin  ninguna  razón ,  cuál  era  la 
razón  por  qué  eslo  acaesció,  et  fallamos  razones  por  qué 
esto  debe  seer  asi :  ja^rimera  es  porque  ios  hijos  de  los 

Cl)  Oao  Fenitado  IV,  d  et  Emplaxtdo ,  y  doa  l«aiK  hijo  de  dos 
Alaaso  elJSábio  y  i^rimo  de  don  Ja«n  Maaael.  Ei  arzobispo  aqof 
nombndo  es  don  Bodrigo  del  Padrón. 

(2)  En  el  códice  :  «deparUentes  muebo  afanadamente  et  csco- 
driflaates.» 
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infantes noftSon  tan  bien criadoscomolff  cnmpliria;ca^ 
loo  que  loo  f  i  lan,  pw  les  faogfT)lacer  traban  en  los  Hr» 
lag^r,  el  cbnsiénten!93*eQairil5  quieren  el  loantes  cuan ío 
fauuiii  et  porTfnc'todeyles  homes,  et'señfntdfdamente  los 
mazos,  quieren  mas'cempUiisvMrolQAtad  que  otra  cosa, 
et  la  Toinntad  demanda  siempre  lo  contrario,  toman 
poreste-les-fiior  detos'infniteamuy  graiktdopno  lartf* 
bien  en  las  costombres  como  en  las  maneras,  como  en 
todas  las  cosas  que  han  de  decir  et  de  facer. ^trosi  les 
empesce  mucho^  porque  ellos.  cuichuLeliea  .danXeiT- 
Teíidia'  que  porque  son  mucho  honrados  et  de  muy  alta 
sangré]^ que  se  ha  de  Facer  cuanto  ellos  quieren  sin  tra- 
biájar  ellos  muciio  por  ello :  en  esto  .sonanganados ;  en 
t^ierió  creed  que  en  mal  punto  fué  nascido  el  home  que 
quiso  valer  mas  por  las  obras  de  su  linaje  que  por  las 
suyas.  Otrosí  les  empesce  mucho  porque  ellos  tienen 
que  han  de-mantener  el  estado  et  la  hotira  de  los  in- 
fantes sus  padres,  et  los  infantes  mantiénense  como  los 
reyssus  padres,  et  así  torna  el  pleito  que  los  fijos  de 
los  infantes  tienen  que  lian  de  mantener  estado  de  reys, 
et  á  comparación  de  lo  que  los  reys  han  es  muy  poco 
lo  qne  han  ellos,  ot  non  pueden  complir  lo  que  les  era 
mester.  Otrosi  todas  las  gentes  non  deben  por  ra- 
zón de  les  facer  aquella  honra  niu  aquella  reverencia 
qne  facian  á  lo*;  infantes  sus  padres;  et  por  todas  estas 
razones  cierto  creed  que  si  los  fijos  de  los  infantes  non 
le^  face  Dios  mucha  merced,  et  señaladamente  en  les 
dar  entendimieAto  et  muy  grant  esfuerzo,  non  ha  en 
el  mundo  estado  mas  aparejado  para  non  facer  todo* 
lo  que  cumple  también  para  el  cuerpo  como  para  el 
alma.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tengo  que  los  ¿jos  de 
los  infantes  que  si  eran  fasta  aquí  et  non  fueron  muy 
loados  de  bis  gentes,  que  les  acaesció  por  estas  razones 
dichas  ó  por  alguna  dellas;  ca  tantas  r;  zones  et  con  vir- 
tud (3)  me  habedes  dicho  porque  el  estado  de  ios  fijos  de 
k»  infantes  es  muy  peligroso  para  salvar  lasalmaset  para 
mantener  los  cuerpos  en  aquella  honra  et  estado  que  de- 
ben, que  yo  verdad  vos  digo  que  non  tengo  por  maravilla 
de  les  acaescer  esto  que  vos  decides,  et  tengo  que  face 
Dios  mucha  merced  al  que  es  de  tal  estado,  si  face  tales 
obras  que  pueda  seer  amado  de  Dios  et  loado  de  las 
gentes;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  raostredes  Us 
otros  estados  de  los  homes,  que  mucho  querría  fallar 
otro  en  que  se  me  asegurase  mas  la  voluntad  para  po-^- 
der  en  él  salvar  el  alma.» 

LXXXVI. 

Bi  LiuTi  CAPfivLo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infaote  qae  fasta 
aqai  le  bable  fabUdo  es  los  estados  de  los  emperadores  et  de  los 
reys,  et  daqai  adelante  que  le  dirle  de  los  otros  altos  bornes. 

Señor  iofiínte,  dijo  Julio,  fasta  aquí  vos  he  fablado  en 
los  estados  de  los  emperadores,  et  después  délos  reys, 
et  después  de  los  que  sbn  del  su  linaje ,  porque  estos 
son  los  de  mas  alta  sangre  et  de  mayores  et  mas  hon- 
rados estados;  el  pues  en  esto  vos  dije  lo  que  entendia, 
de  aqni  en  adelante  vos  dh'é  de  los  grandes  homes  de 
las  tierras  que  non  se  llaman  del  linaje  de  reyes,  et  se 
llaman  por  otros  nombres.  Señor  infante,  en  pos  el  li- 
naje de  lo&reys  ha  otros  grandes  homes  qire  llaman  du- 
ques, et  este  nombre  es  tomado  del  latin,  et  es  Dom&re 

(3)  Asf  eo  el  códice. 
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mucho  honrado;  ct  porque  el  estado  de  ios  duques  es 
el  mayor  el  mas  hoorado  de  todos  los  otros,  pot  ende 
le  pusieron  el  roas  honrado  nombre  que  puede  seer  so 
el  nombre  del  señor,  ca  al  duque  eo  latía  dícenle  duoo, 
et  dux  eo  latió  quiere  decir  cabdiello,  porque  se  da  á 
entender  que  por  el  duque  se  pueden  mantener  las 
gentes  et  obedecerle ,  et  guiarse  por  sus  Goosejos;  el 
estos  duques  bao  muy  grant  tierra  et  muy  grandes 
gentes,  et  muy  grandes  rendas,  etaon  vasallos,  et  na- 
turales de  los  emperadores  et  de  los  reys  en  cuyas 
tierras  TÍven;  et  porque  comarcan  con  reys  et  grandee 
señores  viven  siempre  en  grandes  guerras ;  et  como 
quier  que  hayan  muy  grandes  rendas,  tantos  son  los 
grandes  fechos  que  han  de  facer  por  guardar  sus  hon- 
ras el  sus  estados ,  que  aves  fes  cumple  lo  que  han.  Et 
la  mayor  partida  de  la  tierra  que  han  es  suya  por  here«» 
dat  et  han  algunas  tierras  que  tienen  de  otros  á  feo  (i); 
el  las  tierras  que  á  feo  tienen  han  á  facer  aquel  comen- 
zamieuto  (2),  á  que  la  tierra  es  obligada  por  ello,  segunt 
las  condiciones  del  feo;  á  aquellos  de  quien  las  tienen, 
et  las  que  han  por  beredat  quietamente  pueden  facer 
dellas  como  de  suheredat.  Pero  son  tenidos  de  guardar 
la  naturaleza  que  han  á  los  emperadores  et  á  los  reys 
cuyos  naturales  son.  Et,  señor  infante,  como  quier  que 
fasta  aquí  nos  vos  lo  dije  ó  vos  lo  podria  decir  de  aqui 
adelante,  pues  me  parece  agora  que  hay  buena  mane- 
ra de  vos  lo  decir  fablando  en  el  eslado  de  ios  duques, 
quiérovos  decir  la  diferiencia  et  deparlimiento  que  ha 
entre  los  vasallos  et  los  naturales.  Otrosí  vos  quiero 
decir  qué  es  lo  que  deben  guardar  al  señor  los  vasallos 
et  los  naturales,  et  otrosí  qué  es  lo  que  el  señor  debe 
guardará  los  vasallos  etá  los  naturales.  Señor  infante, 
entre  los  vasallos  et  los  naturales  ha  este  deparlimiento: 
los  vasallos  han  do  conoscer  señorío  al  señor  el  son  sus 
vasallos  por  la  tierra  et  por  los  dineros  que  el  señor  lee 
da ;  et  la  manera  de  cómo  son  sus  vasaHos  es  que  cuan- 
do primeramente  se  avienen  en  aquello  que  les  ha  de 
dar  et  quieren  ser  sus  vasallos,  débenle  besar  la  mano  el 
decir  estas  palabras :  «Señor  don  fulano,  bésovos  la  mano 
el  só  vuestro  vasallo.»  Et  desque  estoiíaya  fecho  el  va- 
sallo es  tenido  del  servir  lealmente  contra  todos  los  ho* 
mes  del  mundo,  et  si  así  non  face  ó  en  alguna  cosa  yerra, 
cae  en  muy  grant  pena;  ca  cosas  puede  facer  porque 
cayera  en  pena  de  traición ,  et  por  cosas  en  pena  de  ale- 
ve, et  por  oirás  en  pena  de  falsedat,  et  por  otras  en  pona 
de  valer  menos ,  et  por  otras  en  pena  de  non  seer  par  de 
fljodalgo,  et  por  otras  seer  en  femado.  El,  señor  infante, 
porque  se  alongaría  mucho  la  razón  si  vos  hobiese  á 
decir  la  diferencia  et  deparlimiento  que  ha  entre  cada 
destas cosas,  et  por  cuáles  cosas  puede  home  caer  en 
cada  una  destas  cosas ,  ó  qué  es  la  pena  que  meresce  por 
cada  una  dellas,  por  non  aiongnr  mucho  esto  libro  non 
vos  lo  digo  aqui ;  mas  si  io  quisiéredes  saber,  fallarlo- 
hedes  en  el  libro  que  don  Johan,  aquel  mió  amigo,  fizo 
que  llaman  de  la  Caballeria.  Et,  señor  infante,  á  lodas 
estas  cosas  se  obliga  el  vasallo  á  la  hora  que  recibe  se-* 
ñor,  et  nunca  deste  obligamíento  puede  ser  partido  fasta 
que  se  despida  del  besándoP  la  mano,  el  diciendo:  «Se- 
ñor don  fulano,  bésovos  la  roano  et  non  só  vuestro  va- 
lí) BotléBda8«  «i  feado». 
(I)  As)  en  el  eddiee. 
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sallo.»  Et  oofBo  quier  que  también  eo  el  Tasailaje  oene 
eu  el  dlspidimlento  se  debe  facer  por  sí  mismo ;  pero  si 
quisiere,  bien  lo  puede  facer  otro  home  Gjodáigo  que  le 
bese  la  mano  et  le  diga  estas  palabras  que  desuso  soo 
dichas;  et  desque  fuere  despedido  como  desuso  es  di- 
ebo,  non  le  es  tenido  á  ninguna  cosa  como  á  aeñor ;  el 
como  quier  que  los  vasallos  se  pueden  despedir  de  los 
señores  cada  que  quisieren,  non  lo  deben  facer  si  el  se- 
ñor non  les  toma  la  tierra  ó  aquel  bienfecho  que  puso 
con  él  de  facer  cuando  fué  un  vasallo^  ó  por  tuerto  ó  por 
deshonra  ó  desaguisado  que  el  señor  le  faga.  Et  aun  por 
ninguna  destas  cosas  non  se  debe  del  partir,  si  ei  señor 
está  en  guerra  ó  en  algún  peligro;  ca  si  lo  Gciese,  aun- 
que non  hobiese  olra  pena,  siempre  seria  por  ello  menos- 
preciado el  avergonzado.  Otrosí,  el  que  es  natural  de 
algún  rey  ó  de  algún  señor,  debe  guardar  todas  las  co- 
sas que  el  vasallo,  et  demás  aunque  sea  vasallo  de  otro, 
et  debe  él  siempre  guardar  tres  cosas :  la  primera ,  que 
le  non  mate  uiu  le  fiera  mientre  entra  él  en  la  lid;  la  se- 
gunda, que  non  le  fuerce  nin  le  furte  nio  cómbala  villa 
nin  casliello;  la  tercera,  quer  noo  ponga  fuego  en  au 
tierra  quemando  casas  adrede  en  la  tierra;  et  estas  co- 
sas debe  guardar  de  las  facer  si  el  señor  cuyo  natural 
fuere  nol'  hobiese  lecho  cosa  porque  con  derecho  se 
pueda  desnaturar  del.  Et,  señor  ínfaute,  en  esto  vos  he 
dicho  la  diferencia  que  ha  entre  los  vasallos  et  los  na- 
turales, et  lo  que  cada  uno  dellos  debe  guardar  á  sos 
señores  et  á  aquellos  cuyos  naturales  son;  et  pues  esto 
vos  he  dicho,  decirvos-he  de  aquí  adelante,  segond  lo  yo 
entiendo,  lo  que  los  señores  deben  guardar  á  sus  va- 
sallos et  á  sus  naturales. 

LXXXVIl. 

El  LxxxTu  CAPÍTULO  fablt  es  cdmo  JoUo  dijo  el  iereste  ^ae  j\  áe- 
suso  le  hable  dicho  qae  los  vasallos  son  por  razón  del  bien  íe- 
cbo  que  el  sefior  les  face  ó  les  promete  de  facer. 


Ya  desuso  vos  dije  que  los  vasallos  son  por  razoo  del 
bien  fecho  que  el  señor  se  aviene  con  ellos ,  et  les  pro* 
mete  de  les  facer  bien  cuando  primeramente  soo  sos 
vasallos,  et  este  bienfecho  es  segund  las  costumbres  de 
la  tierra;  ca  en  unas  tierras  usan  en  dar  \o^  señoras  á 
los  vasallos  todo  aquello  porque  se  avieneo  coa  ellos 
en  rendas  señaladas  que  los  señores  han  eo  logares  se- 
ñalados, et  á  esto  tal  llaman  quantia  cierta ,  et  eo  olios 
lugares  usau  de  les  dar  una  partida  en  tierra  cierta,  el 
la  otra  póuengela  en  si  mismos  el  en  otras  oíaneras 
muchas  que  se  usan,  segund  la  costumbre  de  cada  lier* 
ra.  Mas  en  cualquier  numera  que  la  aveneocia  sea  eo- 
tre  ol  señor  et  el  vasallo,  débegelo  complir  et  noP  £alla- 
cer  en  ello,  et  en  ninguna  manera  non  gelo  debe  gol* 
tar  por  achaque  nin  por  antojo,  sinon  por  tal  mereací- 
miento  ó  por  tal  yerro  que  entiendan  todos  los  que  lo 
sopieren  que  lo  face  con  razón  et  con  derecho,  el  que 
le  pesa  mucho  porque  lo  ha  de  facer.  Otrosí  á  los  sos  oeío- 
rales  debe  guarilar  mucho  de  les  non  facer  tuerto  nin 
ningund  desaguisado;  ca  así  como  los  naturales  soo  le* 
nidos  de  guardar  al  su  señor  natural  así  como  los  va* 
salios,  et  aun  mas  que  los  vasallos  por  la  oalurmleza  que 
lian  con  él,  así  los  señores  deben  guardar  á.los  sos  na* 
torales  lanío  corro  á  los  vasallos  que  non  sus  oalura)e&' 
aun  mas  por  la  naturaleza  que  han  con  él.  Ca  aunque 
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todos  fús  otros  fullMcan  al  sefíor ,  los  naturales  non  le 
imeden  fallecer,  et  aquellos  le  linii  á  defender  et  guar- 
dar el  caerpo  el  lo  que  ha.  Et  la  razón  por  qué  loa  lio- 
mes  SOI)  naturales  de  los  señores,  es  porque  ello.^  et 
los  donde  ellos  vienen  son  poblados  et  yisquíeron  en  su 
beredat.  Et  porque  segund  dicen  todos  los  sabios  que 
ellnengcr  usóse  torna  en  naturaleza, por  ende  los  qae 
de  luengo  tiempo  nascieron  et  vivieron  et  murieron  en 
on  señorío,  et  non  saben  de  otro,  esles  ya  naturaleza,  et 
porque  la  naturaleza  es  tan  fuerte  cosa  que  se  non 
puede  desfiícer,  por  ende  tienen  que  el  mayor  deudo 
que  es  entre  loe  homes  que  es  la  naluraleza;  et  asi, 
pues  Dios  tinta  merced  face  á  los  señores  en  darles 
buenas  gentes  que  sean  sos  naturales  et  que  natural- 
siente  tos  haya  de  amar  et  de  servir,  deben  ellos  facer 
Dmcbo  por  a^escenlar  este  buen  deudo  faciéndoles 
buenas  obras,  et  guardándose  que  non  sean  tan  ocasio* 
nados  porque  partan  esta  naturaleza  qne  los  naturales 
ban  con  ellos,  fit  como  quiera  que  muchas  roanwas  ha  y 
para  acrescentar  este  buen  deudo,  decirvos-he  algunas 
cosas  que  entiendo  que  les  cumple  mucho  de  facer:  lo 
primero ,  dándoles  *á  entender  por  obra  que  Ga  mucho 
eii  ellos,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas  que  á  otras 
gentes;  et  podlóodolo  guisar  sin  su  mengua  ó  sin  su 
daño,  siempre  debe  fiar  de  los  sus  naturales  el  cuerpo 
el  las  fortalezas,  et  las  sus  porídades,  et  los  sus  oOctos, 
et  el  su  haber.  Olrosf  débelos  facer  mucho  bien  segund 
el  su  poder,  et  honrarlos  cuanto  pudiere  en  dicho,  en 
obra^  et  en  consejo,  et  en  poridat;  et  débese  guardar 
de  les  non  quebrantar  nin  les  menguar  fueros,  nin  lees 
et  privilejoe  et  buenos  usos  ei  buenas  costumbres  que 
han;  ca  bien  asi  como  los  naturales  son  tenidos  de 
guardar  á  sa  señor  natural  tres  cosas,  segund  desuso  es 
dicho,  bien  así  los  señores  son  tenidos  de  guardar  á  los 
sus  naturales  otras  tres:  la  una  es  que  en  nini^^una  ma- 
nera non  le  mate  nin  ¡te  trabaje  en  lo  matar  siu  ser 
oído  et  judgado  por  dereclio ;  la  otra,  que  non  tome  la 
heredat  nin  parte  delta,  nif  desherede  á  tuerto  sin  jui- 
cio ;  la  otra,  que  en  ninguna  manera  non  le  faga  maldat 
nin  tuerto  con  su  mujer ;  ca  por  cualquier  deslas  tres 
cosas  se  puede  el  natural  desatar  del  su  señor  natural; 
ca  bien  así  como  si  el  naloral  ficlese  cada  deslas  tres 
cosas  contra  el  su  señor  natural  seria  por  ello  traidor, 
bien  asi  en  esta  manera  cayo  el  señor  en  grant  yerros! 
por  su  desaventura  face  ninguna  destas  tres  cosas 
contra  el  su  natural.  Et  dígotos  que  me  dijo  don  Johan, 
aqiMl  mío  amigo,  algunas  vegadas  que  fablamos  sobre 
esta  razón,  que  como  quier  que  las  gentes  non  lo  razo- 
naban tan  mal  á  los  señores  nin  decían  que  eran  trai- 
dores por  íiacer  cualquier  destas  tras  cosas,  que  tenia  él 
que  esto  facían  las  gentes  por  guardar  la  honra  de  los 
señores;  mas  segund  la  veiJat  en  sí  us ,  que  cuanto 
traición  non  quería  él  decir;  mas  que  sin  dubda  mayor 
aatkiai  facían  los  señores  en  facer  esas  cosas  contra  los 
naturales  qae  en  las  facer  los  sus  naturales  contra  ellos; 
«t  poníame  y  estas  razones :  decíame  que  todo  mal  que 
Bionie  ficiese ,  que  á  lo  mae  que  siempre  lo  facía  por 
rniedo  ó  por  cobdlcía ;  et  como  quier  que  si  al  natural 
^aeaesciese  que  feciese  alguna  destas  tres  cosas  contra  d 
^a  señor,  non  se  podría  excusar  que  non  fuese  traidor 
!  ello.  Pero  podría  haber  atguae  mala  raioa  per  si 
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diciendo  que  cada  una  destas  cosas  fiícia  con  miedo  et 
con  cobdicia;  mas  el  señor  que  ficiese  cada  una  déoslas 
cosas  contra  el  su  natural  nin  á  mí  es,  ca  mala  razón 
non  podría  poner  por  sí.  Et  demás  poníame  una  seme- 
janza que  decía :  que  bien  así  como  una  manciella  pá- 
resela muy  peor  en  un  paño  muy  preciado  que  en  otro 
muy  feo  et  muy  vil,  que  bien  así  cuanto  el  señor  es  de 
mayor  estado  et  debe  facer  siempre  mayores  fechos  et 
dardo  sí  mayores  enjiemplos  alas  gentes,  páresela  muy 
peor,  et  faria  mayor  maldat  en  facer  cada  una  destas 
cosas  contra  el  su  natural  que  elqoe  este  las  ficiese  con* 
tra  él.  fit,  señor  infante,  segund  la  costumbra  de  Espa* 
ña ,  si  el  señor  face  cada  una  destas  tres  cosas  contra 
el  su  natural,  et  se  lo  afrnenta  ante  los  mayores  homes 
de  su  casa,  si  ñor  fiace  aquella  emienda  que  fallare  por 
derecho  que  le  debe  facer,  deudo  adelante  puédese  des- 
naturar del;  et  esto  es  porque  faciendo  el  señor  cada 
una  deetas  cosas  contra  el  su  natural,  él  le  tira  la  natu- 
raleza que  va  con  él,  ca  sir  quisiere  malar  á  tuerto,  tira 
la  vida  en  que  es  la  naturaleza  que  Dios  puso  en  el  ho* 
me;  et  sir  deshereda,  tirar  aquella  razón  por  qué  es  su 
natural;  et  sir  face  tuerto  ó  maldat  con  su  mujer,  sin 
la  grant  maldat  et  grant  deslionra  que  le  face ,  podría 
acaescer  que  cuidando  el  marido  que  dejaba  la  heredat 
á  sus  fijos,  que  la  dejaria  á  los  ajenos  et  heredarían  lo 
que  segund  razón  por  la  naturaleza  non  debían  haber. 
Et  por  estas  razones  ó  por  cualquier  dellas,  seyendo 
ciei  to  que  el  señor  lo  hobiese  fecho  et  no  lo  emendando 
podíase  desnaturar  del,  como  dicho  es,  et  dende  en 
addante  non  seria  tenido  del'  guardar  ninguna  de  las 
cosas  sobredichas  mas  que  á  otro  señor  de  que  non 
fuese  su  natnral. 

LXXXVIU. 

El  Lnzviif  GAPÍTOLo  fakU  en  e6mo  JaUo  dijo  al  infante  qa»  afora 
le  balólo  dicao  alfanas  «osaa  qoe  se  deben  faardar  entre  los 
TasaUos  et  loa  naiuralea » et  qne  le  dirie  de  aqal  adelante  lo  qae 
entendía  en  el  estado  de  los  daqoes. 

(cAgora,  señor  infante,  vos  be  dicho  algunas  cosas  que 
se  deben  guardar  entre  los  señores  et  los  vasallos  et  los 
naturales;  et  esto  fiz  porque  entiendo  que  cumplUi 
mochoá  vos  ó  cualquier  señor  de  lo  saber,  et  parecíame 
que  habia  lugar  para  vos  lo  decir  en  fablando  coiivus* 
co  en  el  estado  de  los  duques;  et  pues  con  esto  vos  dije 
lo  que  entendía,  de  aquí  adelante  decirvos-lie  lo  que  yo 
entiendo  en  el  estado  de  los  duques.  El  dígovos  que  se« 
gund  el  mió  entendimiento,  qoe  de  los  grandes  señores 
non  hay  ningunos  que  mejor  puedan  salvar  las  almas 
et  guardar  sus  honras  et  sus  estados  que  los  duques,  de 
los  emperadores  et  de  los  reyes  afuera,  si  les  non  em- 
bargasen las  grandes  guerras  et  las  grandes  contiendas 
que  han  de  haber,  et  las  grandes  cosas  que  han  de  fa* 
cer,  en  guisa  que,  demás  de  lo  que  ban  de  renda,  han 
menester  muy  grant  cuan  tía  de  haber ;  et  por  estas  dos 
cosas  non  es  el  estado  sin  peligro  también  de  las  almas 
como  de  los  cuerpos.»  «julio,  dijo  el  infante,  como 
quier  que  fasta  aquí  muchas  cosas  buenas  me  babedes 
dicho,  dígovos  que  me  place  mucho  desto  que  agora  me 
dijieste,  también  en  el  estado  de  los  duques  como  en  lo 
que  se  debe  guardar  entre  los  señores  et  sus  vasallos  et 
sus  naturales ;  et  pues  me  babedes  dicho,  ruégoros 
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que  me  digades  lo  que  entetidedes  de  los  otros  estados 
de  que  qoo  me  habedes  fablado. » 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  quorede&queTosfable 
en  los  otros  estados  que  vos  non  fablé  fasta  aqui,  digo-* 
vos  que  en  pos  los  duques  el  mas  honrado  estado  os  de 
los  marqueses,  et  este  nombre  de  marqués  fállase  en  el 
lenguaje  de  Lombardía,  ca  en  Lombardía  por  lo  que  dU 
cen  en  España  comarca,  dicen  ellos  marca;  et  por 
ende  dicen  la  marca  de  Ancona  et  la  marca  de  Monifer- 
rat  et  la  marca  de  Saluces  (1),  et  otras  marcas  muchas, 
et  los  que  son  señores  de  aquellas  marcas  llámanioa 
marqueses;  mas  cuanto  ni  en  Francia  nin  en  E.'^paña 
nunca  oyemos  decir  que  bebiese  sinon  este  6jo  del  rey 
de  Aragón  que  uso  agora  el  rey  su  padre  marqués  da 
Tortosa  (2),  et  los  marquesetj  usan  en  sus  marquesadgoe 
derechamente ,  asi  como  los  duques  en  sus  ducadgos, 
et  non  bay  otro  departimienlo  entre  ellos,  sinon  que 
non  sou  tan  ricos  nin  tan  poderosos  nin  de  tamaños  es- 
tados.» aittiio,  dijo  el  infante,  plazme  porque  en  tiendo 
cuál  es  el  estado  de  los  marqueses,  et  ruégoTOs  que  me 
dedes  á  entender  los  oíros  estados.»  «Señor  infante,  dijo 
Julio,  pues  el  estado  de  los  marqueses  habedes  eiiten* 
dido,  debedes  entender  que  ba  y  olro  estado  á  que  lla- 
man príncipes,  et  este  nombre  «principes»  llaman  á  to* 
dos  los  grandes  señores  del  mundo ;  et  el  estado  se* 
gunil  ha  poder  et  riqueza ,  así  es  honrado.»  «Julio,  dijo 
el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  ios  príncipes,  decid- 
me de  los  oíros  estados  lo  que  ende  sabedes.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  otro  estado  hay  entre  los  grandes 
homes  que  llaman  condes;  et  este  es  un  estado  muy 
extraño  et  caben  en  él  muchas  maneras  de  homes;  ca 
en  muchas  tierras  acaesce  que  los  infantes  fijos  de  los 
reys  son  condes, et  otros  condes  hay  que  son  mas  ricos 
et  mas  poderosos  que  algunos  duques,  et  aun  que  al- 
gunos reys;  et  otros  condes  lia  y  que  han  mas  de 
cincuenta  caballeros ;  et  así  este  estado  es  muy  eitra- 
ño,  porque  algunos  ha  y  que  son  tan  honrados  como  los 
reys,  et  algunos  ha  y  que  son  de  tan  pequeño  poder  co- 
mo es  dicho ;  pero  ¿  nombre  eu  todos  es  egual.  Et  este 
nombre  de  conde  fué  sacado  del  latin,  ca  por  el  conde 
dicen  en  latin  carnes,  et  comes  en  latía  tanto  quiere 
decir  en  romance  como  «compañero»,  et  en  esto  dan  á 
entender  que  los  condes  que  son  compañeros  de  los  reys» 
cuyos  naturales  son ,  et  los  condes  en  sus  condados 
pueden  facer  todo  aquello  que  los  duques  el  ios  mar-* 
quesos  et  los  príncipes  en  sus  tierras.»  «Julio,  dijo  el 
infante,  bien  vos  digo  que  me  place  porque  también  esto 
habedes  dado  á  entender  el  estado  de  ios  condes.  Et 
pueren  esto  también  me  fablastes,  tened  por  bien  de 
fablar  de  aquí  adelante  en  los  otros  estados.»  «Señor  in- 
fante, dijo  Julio,  sin  el  estado  de  los  condes  lia  y  olro  es- 
tado á  quien  llaman  vizcondes,  et  este  nombre  fué  saca- 
do del  latin  vice  comes  et  vice  corniles  quiere  decir  en 
roiaance  abóme  que  está  eu  lugar  de  conde»;  et  dken 
algunas  gentes  convenirle  al  conde  que  haya  vizconde 
et  de  estos  Tizcondes  algunos  iw  y  que  han  sus  tierras 
francas  asi  como  los  condes,  et  algunos  qne  son  tenidos 

(1)  En  el  códice :  IrmoDstrad  y  Sobaia. 

{i)  Es  el  infante  don  Femando,  i  qnien  sa  padre  el  rey  don 
Pedro  tV  de  Angón  eree  en  i43i  marqnéadeTortosaiSefnnapnii* 
ta  laiita,  ímím  é$  Afafi»,  lUi.  va,  car*  aYt. 


de  facer  conocimiento  por  ellas  á  loa  condes,  et  han  da 
obrar  en  sus  vizcondados  segond  las  condiciones  et  las 
manares  que  los  condes. 

LXXXIX.  . 

El  Lxxxiz  capítulo  íabU  en  cómo  el  iafaote  dijo  i  Jallo  qu  i* 
placía  de  saber  el  estado  de  los  viteondes ,  et  qae  le  rogaba  «a» 
le  dijiese  de  aqaf  adelante  el  estado  de  los  otros. 

«  Julio ,  dijo  el  infante ,  pláceme  de  saber  esta  estado 
de  los  vizcondes ,  et  ruego  que  me  digades  de  los  otros 
de  aquí  adelante.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  iodos 
los  estados  que  vos  yo  foblé  fasta  aquí  han  nombres 
señalados ,  et  estos  nombres  liévanlo  de  aquella  tiern 
donde  son  señores ;  ca  el  emperador  lleva  el  nombre  del 
imperto,  et  este  nombre  es  sacado  del  latin ,  ca  impe- 
rtum  en  latin  quiere  decir  señorío  general  ^  que.  debe 
seer  mandado.  Et  imperalor  en  latin  quiere  decir  man* 
dador,  et  en  eato  se  da  á  entender  que  el  Emperador 
que  es  señor  general ,  etqne  debe  liaber  mandamiento 
sobre  todos.  Et  régimen  eíí  latin  quiere  decir  cosa  que 
debe  seer  regida  derechamente ,  etrex  quiere  decir  re- 
gidor del  reino,  et  asi  los  emperadores  llevan  et  nom- 
bre del  imperio  et  los  reyes  del  reino.  Et  infante  quiere 
decir  en  latin  «niño  pequeño  »,  et  este  nombre  han  te- 
dos  los  niños  pequeños ,  et  este  nombre  tes  dan  en  cum- 
io están  en  edad  de  iuocencla ,  que  quiere  decir  que 
son  sin  pecado ;  mas  después  que  llegan  á  edad  que  pe- 
can ó  puedon  pecar,  pierden  este  nombre  et  Itámeoles 
en  latin  puer,  que  quiere  decir  «  mozo,»  et  infans  quie- 
re decir  «infante».  Et  porque  los  fijos  de  los  reys  sos 
los  mas  honrados  et  los  maa  nobles  que  ningunos  que 
son  en  el  mundo ,  tovieron  por  bien  los  antignos  de 
Spaña  que,  como  quier  á  cada  niño  peqoeeo  llamaoen 
latín  infans ,  cuanto  el  nombre  de  romance  que  IlainaD 
«infanle»  non  tovieron  por  bien  que  lo  llamasen  á  otie 
sinon  á  los  fijos  de  los  reys;  et  tovieron  por  bien  qne 
nunca  perdiesen  este  nombre,  mas  que  siempre  los  lla- 
masen infantes,  lo  uno  por  la  nobleza  que  han  mas  qae 
las  otras  gentes,  et  lo  ál  porque  sfempre  deben  seer 
guardados  de  pecado  lo  mas  que  pudieren;  et  ti  del  todo 
non  se  pudiesen  guardar  de  pecado ,  que  en  toda  golsa 
deben  seer  muy  derecbureros  et  muy  leales  et  nniy  sUm 
ninguna  revuelta ,  así  como  lo  son  los  niños  de  qoíea 
elles  lievan  el  nombre.  Otros!  los  hijos  de  los  ioluites 
non  han  otro  nombre  sinon  que  se  llaman  ítjos  de  in- 
fantes ,  que  quiere  decir  que  son  derecliamente  de  de- 
recho linaje  de  los  reyes,  et  lievan  de  aquí  el  nomlv*, 
así  como  duques  de  ducadgo,  et  los  marqueses  de  nsr- 
quesadgo ,  el  los  principes  del  prlncipadjgo,  et  losean* 
desdel  condadgo,  et  los  vizcondes  del  vizcondad^i» 
et  asi  con  todos  estos  que  son  dichos  han  nombres  seña- 
lados por  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  de  cada 
uno  destos  estados,  segund  va  descendiimdo  de  naos  i 
otros ,  segund  las  maneras  que  han  de  vevir,  podedaa 
entender  cuáles  son  mas  peligrosos  para  las  akoas  el 
para  los  cuerpos,  ó  cnáles  son  mas  aparetjadcd  para  sal- 
vamiento de  las  almas  et  para  guardar  et  mantemr  aa 
honra  el  su  estado. 

»Et  en  pos  estos  qae  han  nombres  señalados  por  b 
razón  que  desuso  vos  dije,  ba  en  las  tierras  oUos  _ 
homesáqneUaman  en  Bspaaa  fieos  hoam,  alea  Fi 
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los  ¡HitmereU{\),  et  este  nombre,  que  esU>douDo,se 
dice  roas  derechameote  en  Francia  que  eu  España;  ca  en 
Francia  dicen  por  penden  grande  hanniera^  et  bannere$ 
quiere  decir  tanto  como  home  que  puede  et  debe  traer 
bannera^  et  enSpanaá  los  que  pueden  et  deben  traer 
pendones  et  aun  caballeros  por  vasallos ,  Uámanios  ri- 
cos hocnes.  Señor  infante,  debedes  saber,  que  asi  como 
les  dicen  ricos  bornes»  les  pudieran  decir  bornes  ricos;. 
ca  rico  borne  et  borne  rico  á  do  paresce  que  es  uno,  mas 
ba  entre  ellos  muy  grant  diferencia;  ca  en  diciendo 
home  rico ,  entiéndese  cualquier  borne  que  baya  ri- 
queza, también  ruano  como  mercadero;  ca  si  quiera 
manera  es  de  Tablar  cuando  dice  uno  á  otro:  ¿Yiestes 
fulano  cómo  es  home;rico?  Mas  cuando  dicen  rico  boine, 
ponen  la  riqueza ,  que  es  bonra^  delante ,  et  quiere  de- 
cir que  es  mas  bonrado  que  las  otras  gentes,  por  los  ca- 
balleros que  ba  por  vasallos  et  por  el  pendón  que  puede 
traer.  Et  estos  ricos  bornes  non  son  todos  de  una  guisa 
nin  soii  eguales  en  linaje  nin  en  lionra  nin  en  poder; 
que  algunos  dellos  ba  y  que  son  de  muy  grant  sangre 
et  vitineu  del  linaje  de  los  reys;  et  otros  que,  como 
quier  que  non  son  del  linaje  de  los  reys,  que  casan  los 
fijos  et  las  fijas  con  los  fijos  et  las  fijas  de  los  reys ,  et 
ha  y  otros  que  son  de  grant  sangre,  mas  non  tanto  nin 
tan  honrados  como  estos  que  desuso  dicho  es<  Et  ha  y 
otros  que  son  ricos  bomes ,  pero  han  á  guardar  et  andan 
en  pos  ellos  otros  ricos  homes,  et  non  se  tienen  en  ello 
por  mal  trechos.  El  ha  y  otros  que  seyendo  caballeros 
ó  infanzones  por  privanza  que  iian  de  los  reys,  tienen 
los  reys  por  bien  de  les  dar  vasallos  et  pendón ,  et  llá- 
manso  ricos  bornes ;  mas  digovos  que  oi  debir  á  don 
Jolian,  aquel  mi  amigo,  que  él  viera  en  Castiella  et  en 
Aragón  pieza  dellos  que  fueran  fechos  ricos  bomes  de 
los  reys,  que  nunca  sus  fijos  fueron  tenidos  por  ricos 
homes.  Et  creed,  señor  infante,  que  todas  estas  ma- 
neras de  ricos  bomes  han  estado  muy  peligroso  ct  muy 
dubdoso  para  salvamiento  de  las  almas,  ca  tanto  han  de 
facer  por  guardar  la  fama  el  su  honra  entre  las  gentes, 
que  fuerza  conviene  que  fagan  muchas  cosas  que  son 
grant  daño  de  las  almas  et  muy  grant  peligro  de  los 
cuerpos ,  etsegund  la  manera  en  que  forzadamente  han 
de  pasar,  si  quieren  veviral  mundo  en  manera  que  sean 
honrados  et  presciados,  ésles  muy  menester  que  les  jud- 
gue  Dios  mas  segund  la  su  piedad  que  segund  las  obras 
deliús.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tan  bien  me  bahedes 
dado  á  entender  el  estado  de  los  ricos  homes,  que  cuido 
qué  lo  he  entendido,  et  de  aquí  adelante  decitme  lo 
que  entendedes  de  los  otros  estados.» 

XC. 

El  zc  capítulo  fabla  en  eómo  JuUo  dijo  al  infante  que  en  pos  el 
estado  de  los  ricos  homes  ha  en  Castiella  otro  que  llamnn  in- 
fanzones, et  en  Aragón  ilimaDios  mesnaderos. 

a  Señor  infante  I  dijo  Julio,  en  pos  este  estado  de  los 
ríeos  homes  ba  otro  que  llaman  en  Castiella  mfanzones 
eten  Aragón  ¡lámanlos  mesnaderos;  et  estos  son  ca- 

(1)  'En  el  origina!  hentres;  pero  se  ba  corregido  confornie  está. 
Por  la  misma  razón,  donde  dice  mas  abajo  hamiera  y  banneres, 
hAti  tfe  leerM  t^Mere  j  bameret.  El  hiMneiri  ent  «n  eaballéro 
ei»  kaáiMMaeniaiioi  pwn  Hmu  «m  eoapUla y  iterar  buAm 
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balleros  que  luengo  tiempo  iia  que  por  sos  bueñas  obras 
ficieren  los  señores  mas  bien  et  roas  honra  qne  á  los 
otros  sos  eguales,  et  por  esto  fueron  mas  ricos  et  mas 
honrados  que  los  otros  caballeros.  Et  los  que  son  dichos 
infanzones  derediamente  son  de  solares  ciertos ,  et  es- 
tos casan  sus  fijas  con  algunos  de  aquellos  ricos  bornes 
que  desuso  vos  dije.  Et  como  quier  que  los  infanzones 
son  de  solares  ciertos,  pero  que  sean  levadas  adelante 
las  sus  honras  Qt  mengüe  mucho  de  ello,  ayuda  ó  em- 
pesce  mucho  segunt  facen  sus  faciendas  et  sus  casa- 
mientos et  sus  obras ,  et  cuánto  para  salvamiento  de  las 
almas  deben  ptdir  merced  á  Dios  muy  de  coraEoo  qué 
les  acorra  con  la  graal  piedat  que  ha  ea  sí.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los 
infanzones,  desoy  mas  me  decid  de  los  otros  estados.» 
«  Señor  infante ,  dijo  Julio ,  como  quier  que  los  infan- 
zones son  caballeros,  son  muchos  mas  los  otros  caba- 
lieros  que  non  son  infanzones,  et  este  es  el  postrimer 
estado  que  ha  entre  los  fijos  dalgo ,  et  es  la  mayor  honra 
á  que  home  fijo  dalgo  puede  llegar,  et  el  caballero  lieva 
nombre  de  caballería,  et  la  cabaileria  es  orden  que  non 
debe  ser  dada  á  niugon  home  que  lijo  dalgo  non  sea 
derechamente ;  et  si  yo  vos  hobiese  á  contar  todas  las 
maneras  en  cómo  la  caballería  fué  primeramente  orde- 
nada, et  en  cuántos  peligros  tan  del  ahna  como  del 
cuerpo  se  para  el  caballero  por  mantener  el  estado  de 
la  caballería,  et  cuáirtas  gravezas  y  ha,  et  cuánto  la  debe 
recelar  ante  que  la  tome ,  et  cómo  deben  ser  los  caba- 
lleros escogidos,  et  de  cómo  deben  seer  fechos  caballe- 
ros,  et  de  la  honra  que  han  después  que  lo  son ,  et  de 
las  cosas  goe  deben  guardar  á  Dios ,  et  á  la  ley,  et  á 
los  señores ,  ei  á  todo  el  otro  pneUo ,  só  cierto  qoe  se 
alongarla  mucho  la  razón;  missi  lo qulsierdes saber 
Gompl¡dameote,faltarlo-bedes/n  los  libros  que  fizo 
don  Johan,  aquel  mío  amigo,  efuno  que  llaman  de  la 
Cabaileria ,  et  el  otro  que  llaman  el  li^  del  Caballé^ 
ro  et  del  Escudero;,  ^t  como  quier  que  este  libre  fizo 
don  Johan  en  manera  de  fablíella,  sabed ,  señor  infan- 
te, que  es  muy  buen  liluro  et  muy  aprovechóse,  et  to- 
das  las  razones  que  en  él  se  contienen  son  dichas  por 
ftiuy  buenas  palabras  et  por  los  muy  fermososlattnes 
que  yo  nunca  oí  decir  en  libro  que  fuese  fecho  en  ro- 
manee ,  et  poniendo  declaradamente  complida  la  razón 
que  quiere  decir,  póneio  en  las  menos  palabras  que 
pueden  seer.» 

XCI. 

®,'íf  "f*^?*  ^^  ^  ^^^  *■"•  *«•  «1  '«^«««^  q««  koiMse  et 
«le  ira  cübaiietia  que  Sciera  aon  iebín ,  et  otro  qoe  Ua- 

man  el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero ,  porqoe  en  estos  ya- 
cen cosas  may  maravillosas. 

<i  Et  porque  habedes  talante  de  buscar  aquel  libro  et 
leer  en  él  en  guisa  que  lo  podados  bien  entender,  quié- 
rovos  decir  abreviadamente  todas  las  maneras  de  que 
fallarlo-hedes  en  el  libro;  que  las  puso  muy  declarada- 
mente en  guisa  que  todo  borne  que  buen  entendimien* 
to  haya  et  voluntad  de  lo  aprender,  que  lo  podrá  bien 
entender;  et  lo  primero  comienza  on  la  emienda  que  el 
home  debe  facer  á  Dios  por  sus  yerros ,  et  qué  pro  ba 
en  demandar  consejo,  et  cuánto  bien  ha  en  la  humildat, 
et  cómo  es  gran  vergüenza  dejar  homo  la  cosa  que  ha 
oomenzada  por  mengua  ó  por  miedo;  etj^mo  lo  debe 
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bome  catar  ante  que  lo  comience,  et  que  non  debe 
borne  aventurar  lo  cierto  por  lo  dabdoso;  et  que  honra 
et  vicio  non  en  una  morada  viven ;  que  nunca  se  cobra 
el  tiempo  perdido ;  et  cómo  es  aproveciioso  el  pregnn* 
tar,  et  que  deben  ser  las  preguntas  de  buenas  cosas 
aprovechosas,  et  que  en  lo  que  lióme  quiere  aprender 
ó  ganar  debe  comenzar  en  lo  que  mas  le  cumple^  et 
que  non  hay  bien  sin  gualardon,  nin  mal  sin  pena ,  et 
de  los  juicios  de  Dios,  et  la  buena  andanxa'de  los  ma- 
los que  non  pueden  mucho  durar  nin  haber  boena  fin; 
etqué  lugar  tienen  los  reyes  en  la  tierra,  éi  para  seer 
buenos  reys  que  deben  facer  tres  cesas ,  et  que  la  ceba* 
Hería  que  es  manera  de  sacramento  et  cómo  se  debe 
guardar;  qué  cosa  es  franqueza ,  et  desgaslamiente,  et 
escaseza,  et  avareza;  et  de  los  placeres,  et  de  los  pesa- 
res;  et  de  la  voluntad ,  et  de  la  razón ;  cómo  es  com- 
plida  la  voluntad  de  Dios  ó  por  qué  la  pierde,  et  qué 
cosas  se  deben  catar  en  el  consejo  que  borne  da ,  et 
cómo  debe  borne  gradescer  oí  bien  fecho  que  recibe; 
et  que  el  amor  de  la  naturaleza  de  la  tierra  engafta  á  Jos 
bornes,  et  que  la  riqueza  et  la  buena  andanza  en  cuanto 
dura  fhce  á  los  bornes  honrados  de  su  derecho;  et  del 
conoscimiento  et  del  desconoscimiento,  et  cómo  debe 
home  decir  sus  palabras  con  razón,  et  que  cada  sciencia 
ha  de  sí  palabras  señaladas,  et  que  los  palacios  de  los 
señores  son  escuela  de  los  Rjos  dalgo ,  et  que  los  msos 
corporales  entienden  algo  de  los  espirituales,  et  cómo  es 
malo  el  rebato  et  la  pereza ,  et  cómo  non  deben  los  le- 
fios esGodrioar  mucho  en  los  fechos  de  Dios,  et  qué 
cosa  es  esfuerzo ,  et  queja,  et  miedo ,  et  espanto ,  et 
cómo  empesce  entender  las  cosas  someramente ,  et  que 
todas  las  cosas  se  facen  por  una  de  coatro  maneras ,  et 
cuánto  grant  yerro  es  facer  home  daño  de  su  señor  por 
complir  su  voluntad,  et  cuáles  deben  seer  los  qne 
crian  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  et  que  el  )ionio 
es  grave  cosa  de  conoscer,  et  que  debe  home  conoscer 
su  estado ,  et  cómo  home  debe  requirír  en  sf  mismo 
sus  obras  de  cadal  día ,  et  cuáles  son  los  artículos  de  la 
fe ,  et  los  sacramentos  de  santa  Eglesia ,  et  ios  manda* 
mientos  de  la  ley,  et  las  obras  de  miserícordia ,  et  los 
pecados  mortales ,  et  cómo  home  debe  buscar  el  mas 
entendido  confesor  que  pudiere ,  et  cómo  home  debe 
pensar  en  las  cosas  spirituales  en  guisa  que  non  deje 
las  temporales,  et  qué  cosas  debe  facer  porque  Dios  le 
haya  merced ,  et  cómo  son  en  gran  peligro  los  fijos  de 
los  grandes  señores  si  les  mengua  buen  consejo  cuando 
saleo  de  la  mocedad  et  entran  en  la  mancebía.  Et  cuáles 
son  las  obras  del  buen  amigo  et  cuáles  las  del  amigo 
postizo ,  et  que  las  mas  co^as  se  facen  por  voluntad, et 
que  non  cumplen  solamente  las  palabras  do  es  mester 
la  obra,  et  cuántas  maneras  ha  y  de  cordura,  et  cuán- 
tos en  mengua  de  entendimiento ,  et  que  el  mester 
face  al  home  sabidor,  ot  que  por  dicho  de  las  gen- 
tes non  debe  dejar  de  facer  su  pro  si  non  face  desagui- 
sado ,  et  qué  mala  cosa  es  en  fiar  en  agüeros  nin  en 
adivinanzas,  et  cómo  es  bien  aprovecharse  home  de  las 
buenas  obras ,  et  que  se  debe  borne  vengar  si  ha  reci- 
bido deshonra.  Et  por  cuáles  cosas  aluenga  Dios  al 
home  la  vida ,  el  cuántas  maneras  son  de  muerte ,  et 
cómo  ios  grandes  señores  son  comparados  á  la  mar,  et 
por  cuáles  razones  et  qué  departimiento  ha  entre  los 


juicios  de  los  señores  et  de  los  juicios ,  et  cuáles  cosas 
deben  librar  los  señores  por  si  et  cuáles  acomendar  á 
otro.  Et  que  non  debe  home  comenzar  tantas  cosas  que 
embarguen  las  unas  á  las  otras ,  et  que  ante  que  boma 
comience  la  obra  cate  recabdo  para  acabar,  et  qne  tan- 
to et  mas  debe  home  facer  por  su  amigo  en  la  muerte 
que  en  la  vida ,  et  que  sin  dub<la  Dios  galardona  á  ios 
buenos  et  leales  por  el  bien  et  lealtad  que  facen.» 

((Señor  infante ,  esto  vos  dije  porque  entendades  en 
suma  toda  la  ratón  de  aquel  libro ,  et  de  aquí  adelante 
tomaré  á  vos  fablar  en  lo  que  vos  había  comenzado  de 
la  manera  del  estado  de  los  caballeros;  et  como  quier 
que  en  el  su  estado  ha  muchas  cosas,  lo  mas  todo  se 
entiende  en  lo  que  desuso  vos  he  dicho.  Et ,  señor  in- 
fante, los  Ojos  que  los  caballeros  han  son  llamados  escu- 
deros, et  este  nombre  de  escudero  es  sacado  del  latín, 
ca  por  escudero  dice  el  latín  sctUifer,  que  quiere  decir 
que  trae  escudo,  por  dar  á  entender  que  el  escudero 
debe  usar  traer  el  escudo  et  las  otras  armas  para  apren- 
der, et  usarlas  para  cuando  le  fuere  menester,  et  aun  si 
compllere  que  los  escuderos  deben  traer  el  escudo  et  las 
armas  á  los  caballeros;  et  ante  que  sean  caballeros,  por 
buenos  quesean,  non  son  tan  honrados  nin  tan  presda* 
dos  como  los  caballeros ;  pero  desque  llegan  á  la  honra 
de  la  orden  de  caballería,  segunt  fueron  sus  bondades, 
así  valdrán  mas  ó  menos,  et  guardando  lo  que  deben 
los  caballeros  según  la  orden  que  toman  son  en  estado 
muy  aparejado  para  salvar  las  almas ;  mas  sí  quisieren 
pairar  so  orden  por  complir  voluntad  de  las  gentes  ó  por 
haber  las  honras  fallecederas  del  mundo,  cuanto  menos 
guardaren  su  orden,  tanto  se  meten  en  mayor  peligro 
de  salvamiento  de  las  almas.  Agora,  señor  infiíote ,  vos 
he  dicho,  según  mi  flaco  entendimiento,  todo  loque  sé 
de  los  estados  en  que  viven  los  fijosdalgo ,  et  parésce- 
nie  quo  de  aquí  adelante,  si  vos  por  bien  tcviéredes, 
que  non  habedes  por  qué  me  preguntar  de  los  otros  es- 
tados; ca  pues  Infante  sodes,  non  podedes  decir  que 
non  sodes  fljodalgo,  ca  cierto  que  non  ha  en  el  mundo 
ninguno  mas  que  vos;  et  pues  los  estados  de  los  homes 
fijos  dalgo  en  todos  et  en  cada  uno  deüos  podedes  sal- 
var el  alma  si  quisiéreded,como  quier  que  ha  y  algunos 
que  son  mas  afiarejados  para  ello  que  otros,  tengo  que 
se  puede  muy  bien  excusar  de  vos  fablar  en  los  otros 
estados.» 

XCII. 
El  cxii  capítulo  fabla  en  eéao  et  Infante  dijo  i  Jnllo  qne  dos  eo- 

sts  fsbltba  de  qne  se  maraTlIUba  maebo,  qne  se  vendatt  It  oaa 

contraria  de  la  otra. 

ajíulio,  dijo  el  Infante,  yo  vos  oyó  en  esto  que  roe  deci- 
des, et  me  habedes  dicho  fasta  aquí;  mas  ha  y  dos  cosas 
de  que  me  maravillo  mucho,  ca  me  paresce  que  son  cen- 
trales la  una  de  la  otra;  ca  en  la  una  vos  oyó  decir  tan 
sabiamente  et  tan  con  razón  et  de  ciencias  et  sabidurías, 
que  con  razón  debo  cuidar  que  en  home  del  mando  non 
ha  mayor  entendimiento  nin  mayor  razón  que  en  vos,  nin 
podría  fablar  ninguno  mas  aguisado  que  vos  en  tas  co- 
sas que  fablades;  et  en  la  que  agora  decides,  que  poos 
me  habedes  dicho  el  estado  de  los  fijos  dalgo,  qne  non 
vos  debo  mas  preguntar  en  cual  estado  de  los  otros  pue- 
do mejor  salvar  el  tlnia^alreviéiidonieá  vwasfooma 
aquel  que  tengo  por  maestro  et  en  logar  de  padre  i  vos 
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digo :  que  me  parescé  en  esto  que  me  agora  decides  que 
me  placería  que  fuese  tan  con  razón  como  las  cosas  en 
qae  tos  siempre  me  fablastes.  Vos  sabedes  que  la  prí- 
mera  entencion  que  yo  hobe  fué  por  saber  en  cuál  es- 
tado podría  mejor  saWar  el  alma ,  et  non  sé  yo  tam- 
poco que  muy  bien  non  entienda  que  en  cualquier  es- 
tado qne  home  Tíva  en  la  ley  de  los  cristianos,  que 
puede  muy  bien  salvar  el  alma^  si  quisiere  tevir  en  ella 
guardando  lo  que  debe  et  lo  que  puede  guardar  segunt 
los  mandamientos  de  santa  Eglesia ;  mns  porque  yo  quer- 
ría saWen  cuál  estado  se  puede  mejor  salvar  el  nlmn, 
por  eso  esto  aquí  coutusco  á  lo  nprender  de  vos,  et  bien 
vos  dtibedes  acordar  que  luego  que  hobe  tomado  aque- 
lla ley  de  los  cristianos,  diciéndome  vosque  aquesto  com- 
pila para  salvar  el  alma,  que  nos  quería  qne  me  mo<%trá- 
sedes  en  cuál  estado  la  podría  mejor  sal  var,  et  eso'mesmo 
yos  dije  otra  vez  cuando  me  bobiestes  acabado  de  con- 
tar todos  los  estados  de  los  emperadores ;  et^pues  yo  dos 
veces  vos  dije  qne  mi  voluntad  era  de  saber'en  cnátde 
los  estados  me  podría  mejor  salvar,  et  que  tenia  que 
compila  mas  de  tomar  cual  por  pequeño  que  fuese  en 
qne  me  pudiese  mejor  salvar,  que  el  mejor  et  el  mas 
honrado  que  pudiese  seeren  que  fuese  la  salvación  del 
alma  masendubda.  Et  pneses^o  vos  he  dicho  tantas  ve- 
ees  ,  só  cierto  que  tal  sodos  vos  qne  entendredes  muy 
bieii  qae  fago  en  ello  razón  et  lo  mas  aprovechóse  para 
mí ,  et  maravillóme  mucho  et  aun  paresce  contra  razón 
por  qué  vos  qnisiestes  excusar  de  me  fablar  en  todos  los 
otros  estados  deque  me  non  habedes  fablado ;  et  pues 
sabedes  vos  mi  entencion  et  entendedes  que  con  razón 
non  vos  debedes  excusar,  ruégovos  que  me  mostredes 
de  todos  los  otros  estados  que  vos  sabedes  en  que  viven 
los  otros  bornes  en  la  ley  de  los  cristianos.»  «Señor  in- 
flante, dijo  Jíulio,  bien  entiendo  que  me  reprendiestes 
con  razón,  el  pláceme  mucho  porque  entiendo  en  esto 
quo  me  decides  dos  cosas :  la  una,  que  habedes  tan  buen 
entendimiento  et  tan  solil ,  que  á  la  hora  qne  homo  sale 
de  razón  cuanto  quiere,  que  lo  entendedes  luego;  etla 
otra,  porque  yo  sé  que  aquella  cosa  que  vos  mas  desea- 
dos sería  saber  en  cuál  manera  podriades  mejor  salvar  el 
alma;  et  non  creados  que  non  entendía  que  me  podiades 
responder  en  lo  que  vos  dije  así  como  lo  feciesles;  mas 
íizlo  por  dos  razones :  la  una,  porque  seque  en  cualquier 
estado  destos  que  vos  dije  yo  qne  son  de  los  bomes  fijos 
dalgo  vos  podedes  muy  bien  salvar  guardándolo  como 
debedes ;  et  la  otra  fué  por  me  excusar  de  vos  non  fablar 
en  los  otros  estados  que  son  muchos,  et  sé  que  tomaré 
en  ello  muy  grantlrab»jo,  etserá  muy  grant  maravilla  si 
complidamente  lo  pudiere  facer :  por  ende,  si  vuestra  vo* 
luntad  fuere  de  me  partirde  este  trabajo,  pues  vos  fablé 
en  tantos  estados,  et  cuido  que  vos  cumplen  asaz,  gi-a- 
descérvoslo-lie  muclio  et  habré  muy  grant  placer'ende; 
pero  si  fuere  vuestra  voluntad  que  vos  tMe  en  todoc  \o^ 
otros  estados  que  Qncan,  faceilo-lie  cuanto  alcanzare  el 
oii  entendimiento;  et  Diosen  que  es  todo  el  poder  com- 
pUdo,  et  sin  el  cual  ningún  buen  fecho  se  puede  acabar, 
quiera  que  vos  fableen  ello  en  tal  guisa  que  sea  á  su  ser- 
vicio et  aprovecliamiento  deioquevosqueredessaber.» 
ttJulio^  dijo  el  infante,  non  vos  quiero  alongar  mas  ra- 
zones ,  mas  ruégovos  que  me  mostredes  esto  que  vos  he 
preguntado.»  «Señor  infante,  dijo  Julio»  bcarlo-be^pues 
B.  A.«xv. 
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lo  queredes,  et  deaqui  adelante  nunca  me  reprendredes 
esla  razón;  el  pues  que  lo  queredes  saber, dfgovos  que 
todos  los  estados  del  mundo  que  se  encierran  en  tres: 
al  uno  llaman  defensores ,  et  al  otro  oradores^  et  al  otro 
labradores ;  el  pues  lo  queredes  saber,  conviene  que  vos 
fable  en  todos.  Señor  infante,  porque  vos  sodes  del 
estado  de  los  defensores ,  por  ende  vos  fablé  primera- 
mente en  los  estados  de  los  fíjos  dalgo,  que  son  los  no- 
bles defensores;  en  pos  estos  hay  otros  defensores  que 
non  son  fijos  dal^o,  et  estos  son  así  como  los  oficiales  que 
ponen  los  señores  por  las  tierras  en  sus  casas,  el  los 
otros  homes  qna  viven  en  las  villas  que  non  son  bornes 
fijos  dalgo,  nin  viven  por  mercaduría  nin  por  meneste- 
res que  faffan  ó  qne  labren  por  sus  manos,  que  son  he- 
mes  que  andan  en  la  guerra,  cumple  para  ellos  mucho, 
etnon  son  homesfijos  dalgo.  Rt  estos  son  así  copan  ada- 
lides, et  almocadeiies,  et  ballesteros,  et  otros  homes 
de  caballo  et  de  pié  que  ponen  por  escuchas  et  por  ala- 
layas  et  por  atajadores  para  guardar  la  lierra.  Et  otros 
peones  qne  se  han  de  guardar  por  estos  que  son  di- 
chos. Et  todos  los  que  son  tenidos  por  defensoras  pue- 
den salvar  las 'almas,  si  lo  ficieren  como  deben  por 
servir  sus  señores  et  defender  su  derecho  et  la  tierra 
donde  son  naturales,  et  non  lo  ficieren  por  cobdicia  nin 
por  mala  voluntad.  Mas  porque  en  los  oficios  que  tie- 
nen estos  oficiales  dichos,  ha  y  muchas  maneras  de  en- 
gaño et  de  cobdicia,  et  otrosí  en  las  guerras,  aunque  la 
razón  de  la  guerra  sea  con  derecho ,  porque  las  cosas 
que  después  de  ella  acaescen  se  facen  en  ella  muchos 
tuertos  et  muchos  pecados,  por  ende  son  en  gran  peli- 
gro del  salvamiento  de  las  almas  los  defensores  que  vi- 
ven en  estos  estados.  Agora,  señor  infante,  vos  he 
acabado  de  decir  todo  loque  yo  entiendo  en  los  era- 
dos de  los  defensores  también  de  los  nobles  como  de  los 
otros.»  «Julio,  dijo  el  infante,  mucho  gradezco  á  Dios 
et  á  vos ,  et  me  place  de  cuantas  buenas  cosas  me  ha- 
bedes dit'ho ;  et  pues  este  estado  de  los  defensores  me 
habedes  acubado,  ruégovos  que  me  digades  lo  que 
entendedes  en  los  otros.  » 

XCllL 

El  zctii  cAPimo  fabla  en  e6mo  Jallo  d{Jo  al  Infante  qoe  el  estado 
de  loa  oradorea  era  maa  alto  qae  el  de  los  labradores. 

Señor  infante ,  dijo  Julio,  como  quiet  que  el  estado 
de  los  que  llaman  labradores  non  es  tan  alto  nin  tan  hon- 
rado como  el  de  los  oradores ;  pero  porque  vos  sodes 
lego ,  et  los  deste  estado  son  legos,  decirvos-ho  prí- 
meramenlo  lo  qne  entiendo  en  los  estados  que  se  en- 
cierran en  el  estado  de  los  labradores ,  et  después  fa- 
blarvos-lie  en  los  estados  que  se  encierran  en  cl  estado 
de  loá  oradores.  Señor  infante,  como  qnier  que  los  rua- 
nos et  los  mercaderes  non  son  labradores ,  pues  que 
non  viven  con  los  señores  nin  defienden  la  tierra  por 
armas  et  por  sus  manos ;  pero  porque  la  tierra  se  apro- 
vecha dellos  porque  los  mercaderes  compran  et  venden, 
et  los  ruanos  facen  labrar  la  tierra ,  et  dar  ganados ,  et 
bestias,  et  aves  asi  como  labradores,  por  esla  razón  los 
estados  de  los  ruanos  et  de  los  mercaderes  encierra nse 
en  el  estado  de  los  labradores.  Et  como  quier  quefíisla 
aquí  vos  fablé  en  el  estado  de  los  defensores ,  el  dije  que 
vosfablaria  agora  en  el  estado  de  los  labradoras,  fablar- 
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vos-he  primeramente  de  los  estados  de  tos  oficiales  de 
las  tierras  et  de  las  casas  de  los  señores,  porque  estos 
estados  son  ayunUdos  á  los  estados  de  los  defensores. 
Señor  infati te,  porque  los  reys  el  los  señores  non  han 
mas  de  sendos  cuerpos,  et  non  pueden  por  sus  cuer- 
pos facer  mas  que  otros  homes ,  et  en  cuanto  están  eu 
un  lugar  non  pueden  estar  en  qíto,  por  ende  fue  or- 
denado antiguamente  que  fuesen  puestos  oficiales  por 
la  licTra  que  cumpliesen  justicia,  et  mantoviesen  las 
gentes  á  derecho ;  et  destos  oficiales  lian  unos  mayor 
estado  et  mayor  honra  et  mayor  poder  que  otros,  el 
fablarvos-he  primerametrte  de  los  oficiales  que  son  pues- 
tos por  la  tierra ,  cuáles  son  los  oficios  que  han,  et  qué 
poder  ha  cada  uno,  et  después  fablarvos-he  de  los  ofi- 
ciales et  de  la  casa  de  los  señores.  Señor  infante,  cuando 
TOS  fablé  desuso  en  el  estado  de  los  oficiales,  vos  di  á 
entender  que  los  oficiales  non  hablan  á  seer  del  estado 
de  los  nobles  defensores;  et  esto  fiz  porque  los  mas  de 
los  oficiales,  también  de  las  tierras  como  de  casa  de  los 
señores,  son  del  estado  de  los  ruanos  et  de  los  merca- 
deres ,  et  dellos  toman  los  señores  algunos  dellos ,  se- 
yendo  mozos  et  criados  en  sus  casas ,  et  por  la  buena 
crianza  que  han  muchos  dellos  recuden  muy  buenos 
homes,  ct  llegan  agrandes  honras  et  á  muy  grandes  ri- 
quezas ,  et  estos  llaman  en  Castiella  donde  yo  só  natu- 
ral homes  de  criazón.  Et  destos  son  los  mas  de  los  ofi- 
ciales et  de  los  que  recabdan  los  dineros  de  los  seño- 
res et  las  rendas  que  han  de  las  tierras ,  et  saben  sos 
privanzas  encobiertas,  et  las  que  non  pertenescen  de 
saber  nin  de  facer  á  los  homes  fijos  dalgo  que  son  los 
nobles  defensores ;  et  como  quier  que  en  las  villas  po- 
nen por  sus  oficiales  de  los  ruanos  el  de  los  roercadores, 
et  asi  los  mas  de  los  oficios  tienen  estos  homes  de  estos 
estados ;  et  esto  ficieron  et  facen  los  reys  et  los  seño- 
res porque  los  homes  de  criazón  et  de  las  villas  non  se 
atreven  á  tanto  como  los  nobles  defensores,  nin  los  se- 
ñores non  les  deben  catar  tanta  honra  nin  haber  tan 
grand vergüenza  como  á  los  nobles  defensores,  etpuó- 
denles  tomar  cuenta  de  lo  que  recabdan  mas  sin  em- 
bargo. Et  cuando  cayen  en  algunt  yerro  puédengelo 
los  señores  mas  sin  vergüenza  et  sin  embargo  escar- 
mentar en  los  cuerpos  et  en  ios  haberes  que  han ;  et 
como  quier  que  los  mas  de  los  oficios  han  estos  homes, 
pero  todos  los  oficios  que  son  tan  honrados  que  perte- 
nescen para  los  nobles  defensores,  to vieron  por  bien  ios 
reys  et  los  señores  de  gelos  dar;  et  estos  sonasf  como 
los  adelantamientos  et  merjndades,  et  en  algunos  lu* 
gares  alcaldías  et  alguaciladgos ,  et  en  sus  casas  mayor- 
domazgos(l),  ellos  pendones,  ella  crianza  de  su^  fijos. 
Et  estos  oficios  tovieron  por  bien  de  dar  á  los  nobles 
defensores  porque  son  muy  honrados,  et  con  los  adelan- 
tados et  merinos  han  á  facer  justicia,  et  defender  la 
tierra,  et  pararse  á  las  guerras,  et  oir  las  alzadas,  et 
librar  todos  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren;  et  todas 
estas  cosas  han  de  facer,  bien  así  como  los  señores  en 
cuanto  los  señores  non  fueren  en  la  tierra ;  mas  desque 
los  señores  fueron  y,  non  pueden  usar  de  los  oficios  sin 
Su  mandado.  Otrosí  los  alcaldes  el  los  alguaciles  que 
los  señores  ponen,  han  ese  mesmo  poder  en  aquellas 
villas,  según  la  manera  de  sus  oficios  et  los  fueros  de 
(1)  En  el  original  «mayordomldagoi». 
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los  tugares  que  han  los  adelantados  et  meríoos.  lOlrosí 
los  que  crian  los  fijos  de  los  señores  han  mu  j*  graot 
honra  et  muy  grant  aprovechamiento ,  ca  si  de  buena 
ventura  fueren ,  et  sus  criados  fueren  buenoeet  de  bue- 
nas maneras,  el  de  buenas  costumbres,  et  de  buenos  en- 
tendimientos, serán  las  gentes  de  la  tierra  bien  andan- 
tes, et  los  señores  que  ellos  criaren  facerles-ban  mu- 
cha honra  el  mucho  bien ,  et  de  las  gentes  de  la  tiei  ra 
serán  mucho  amados.  Et  por  todas  las  razones  que  de- 
suso son  dichas  tovieron  por  bien  los  señores  de  dar 
estos  oficios  que  son  los  mas  honrados  á  los  nobles  de- 
fensores ;  et  como  quier  que  en  cada  uno  destos  oficios 
se  puede  muy  bien  salvar  el  alma  guardándola  como 
deben,  pueden  otrosí  caer  en  muy  grandes  yerros  eteo 
muy  grandes  peligros  para  salvamiento  de  las  almas.  El 
de  los  adelantados,  que  son  los  mayores  et  mas  honra- 
dos oficios,  muchas  vegadas  acaesce  que  porcobdicia 
et  por  voluntad  desordenada  pasan  en  la  justicia  mas  ¿e 
lo  que  deben,  ó  menguan  lo  que  debían  facer.  Et,  señor 
infante,  debedes  saber  que  la  justicia  non  es  tan  sola- 
mente en  matar  homes,  antes  es  eu  otras  muchas  cosas; 
que  asi  como  por  justicia  matan  al  que  lo  merece,  asi 
es  justicia  tollerle  al^^^n  miembro  si  lo  meresce ,  6 
darle  fambre  ó  sed  ú  otros  tormentos,  segond  sus  mere- 
cimientos, ó  darle  prisiones  graves  ó  ligeras  seguotel 
yerro  en  que  cayó,  ó  desterrarlo  por  tiempo  grande  ó 
pequeño  segunt  su  culpa,  ó  penarle  en  el  haber  ó  en 
.la  beredat,  ó  tirarle  el  bienfecho  ó  la  honra  que  to- 
viere,  ó  ferirle  et  maltraerle  de  palabra  en  concejo, 
ó  en  poridat,  ó  mostrarlo  mal  talante:  todas  estas  cosas 
et  otras  muchas  queserian  muy  luengas  de  conUir,  son 
maneras  de  justicias,  el  pueden  et  débenlas  facer  ios 
adelantados,  segunt  sus  merecimientos  et  loe  yerros  en 
que  los  homes  cayesen;  et  si  les  dan  la  pena  mas  ó  menos 
que  deben,  ó  dan  por  yerro  la  pena  que  debían  dar  por 
el  otro,  non  facen  justicia;  ca  justicia  non  es  solo  dar  i 
cada  uno  lo  suyo,  mas  por  la  mas  fuerte  cosa  que  ha  con 
todas  las  justicias;,  et  ludas  las  penas  se  cumplen  en  la 
muerte.  Por  ende  las  gentes  acostumbran  decir  que  ma- 
tar homes  es  justicia,  et  yerran  en  ello  mucho;  ca  tam- 
bién como  es  justicia  dar  pena  á  los  malos,  segund  los 
yerros  et  los  malos  que  facen,  bien  así  es  justicia,  eí 
aun  muy  mayor,  et  la  deben  complir  de  muy  mejor 
talante,  en  galardonar  á  los  homes  las  buenas  obras  que 
facen.  Et  porque  los  adelantados  pueden  errar  ó  yerran 
por  aventura  también  en  non  guardar  las  tierras  et  sus 
adelantamientos  porque  non  tomen  daño  de  los  enemi- 
gos, como  en  facer  la  justicia  mas  ó  menos  de  lo  que 
debe,  ó  en  mudarla  como  es  dicho,  ó  en  non  gualardo- 
nar  las  buenas  obras  á  las  gentes,  ó  en  alongar  ó  encer- 
tar  los  pleitos  et  los  fechos  maliciosamente,  ó  en  com- 
plir justicia  por  desamor  que  haya  contra  alguno,  aun- 
que sea  derecho,  ¿menguarla  ó  cobrirk  á  alguno  por 
amor  ó  por  pecho  ó  por  deudo  ó  por  otra  razón  cual- 
quiera, non  guardando  el  derecho ;  porque  todas  esta^ 
cosas  son  muy  graves  de  las  poner  home  en  sti  talante 
mismo  nin  haber  y  ninguna  entencion,  sinon  de  guardar 
el  derecho  compiidamente,  por  eso  todas  estas  cosas  son 
muy  graves  de  guardar,  et  de  facer  home  contra  lo  que 
entiende  segunt  razón,  et  segunt  su  enteaciott  debía  (a«> 
cer;  por  ende  son  los  oficios  de  los  adeltntadoe  muf 
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peligrosos  para  gaWamiento  de  las  almas;  pero  que  las 
pueden  mny  bien  salvar' obrando  de  sas  oficios  «orno 
deben,  el  faciendo  el  contrarío  de  aquello  que  les  puede 
ser  peligroso  para  el  su  salvamiento.  Señor  infante, 
todo  esto  que  vos  yo  digo  en  razón  de  los  adelantados 
debedes  entender  eso  mismo  de  los  merinos,  ca  eso 
mismo  es  lo  mío  que  lo  ál ,  el  non  ha  otro  departimiento 
entre  ellos,  sínon  que  en  algunas  tierras  llaman  ade- 
lantados et  en  otras  merinos. 

XCIV. 

Sft-xciT  CAPlTüio  Mlt  en  eiino  Julio  dijo  al  inftmte  qve  en  entf* 
les  maaerts  puatfes  los  alealdes  errar  eo  na  oaeios. 

Otrosf  los  alcaldes  pueden  errar  en  todas  estas  ma- 
neras en  tanto  cuanto  caye  en  sus  oficios;  otrosf  los 
alguaciles,  como  quier  que  non  pueden  judgar,  pero 
pueden  prender ,  et  en  achaque  de  las  presiones  et  de 
las  guardas  que  facen  de  noche,  et  de  las  armas  veda- 
das ,  et  de  los  carcelajes ,  et  de  los  otros  derechos  que 
han  ségunt  las  costumbres  que  han  de  las  tierras  donde 
son  alguaciles,  pueden  facer  muchas  cosas  que  les  es 
muy  grant  peligro  para  tas  almas.  Otrosí  los  mayordo- 
mos el  su  oficio  es  que  deben  saber  todas  las  rendas 
de  los  señores  et  lodo  lo  que  los  señores  dan  et  des- 
pienden,  et  deben  tomar  las  cuentas  de  los  que  algo 
recabdan  por  los  señores ,  también  de  lo  que  se  des- 
piende  cadal  día,  como  de  lo  que  se  coge  et  se  recabda 
por  su  mandado.  Et  si  el  mayordomo  en  alguna  cosa 
yerra  por  cobdicia\  ó  por  mala  entencion  ,  ó  por  des- 
cuidamiento,  ó  por  mengua  de  buen  rccabdo,  en  guisa 
que  el  señor  pierda  alguna  cosa  por  su  mengua,  ó  que 
faga  algún  tuerto  á  aquellos  á  que  toma  la  cuenta  por 
lisonjear  al  señor  ó  por  mala  voluntad  que  los  haya, 
6  por  cobdicia  de  levar  dellos  algo,  todas  estas  cosas 
van  sobre  sus  almas.  Et  como  quier  que  guardando  su 
oficio  como  debe  pueden  muy  bien  salvar  las  almas, 
ligeramente  lo  pueden  errar,  el  por  ende  son  muy  pe- 
ligrosos estos  oficios  para  salvamiento  de  las  almas. 
Et  cuanto  al  alférez  que  tiene  el  pendón ,  puede  fa- 
cer mucho  bien ,  et  non  puede  facer  en  él  ninguna 
cosa  que  sea  peligro  para  el  alma ,  salvo  si  fuere  tan 
sin  ventura  ,  que  por  alguna  entencion  ó  con  miedo 
fícíere  alguna  desaventura  porque  el  señor  fuese  muer- 
to ó  vencido  ó  desbaratado.  Et,  loado  sea  Dios,  tal  cosa 
como  esta  nunca  oí  decir  que  ningnnt  home  de  buen 
lugar  la  ficiese^  mas  oí  decir,  et  es  por  cierto,  que  á 
muchos  alférez  cortaron  las  manos,  et  mataron  tenien- 
do los  pendonesde  sus  señores,  et  faciendo  mucho  bien 
con  ellos. 

xcv. 

El  xcT  capítulo  fabla  en  cdmo  Jnlio  dijo  al  infante  que  aquellos 
que  eriaban  á  loa  fljos  de  los  sefiores,  bien  así  como  podían  fa* 
eer  bien  en  criarlos  et  eastlgarios ,  bien  asi  podrían  menguar 
ot  errar  de  lo  que  cumplía. 

«Otrosf  los  que  crían  los  fijos  délos  señores,  bien  asi 
como  pueden  facer  mucho  bien  en  criarlos  et  en  cas- 
tigarlos porque  sean  buenos  et  bien  acostumbrados, 
bien  así  pueden  errar  si  en  alguna  cosa  menguan  desto 
falagando  á  sus  criados  porque  estén  mejor  con  ellos, 
Ó  encubriéndoles,  ó  loándoles  cuando  en  alguna  cosa 
non  flcieren  lo  qne  debon ;  ca  por  lo  qué  ellos  entonce 
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les  consienten  toman  ellos  muy  grant  dubda  para  ade- 
lante en  los  sus  cuerpos  et  en  las  sus  faciendas  et 
de  las  gentes  que  han  de  mantener;  el  por  esto  es 
muy  grant  peligro  de  las  almas  de  los  que  crjafi  los 
señores ,  si  en  cuanto  son  en  su  poder  lo  yernm  de  lo 
que  deben  facer  en  su  crianza.  Agora,  s<ítior  infante, 
vos  he  dicho  todos  los  peligros  que  yo  entiendo  que 
pueden  acaescer  á  algunos  defensores  en  los  oficios 
que  deben  tener.»  «Julio,  dijo  el  infante,  bien  he  en- 
tendido todo  lo  que  me  habedes  dicho  en  los  estados 
de  los  oficios  que  los  nobles  defensores  deben  tener  de 
los  señores ,  et  de  los  peligros  que  en  ellos  ha ,  et  para 
salvamiento  de  las  almas ;  et  pues  en  esto  me  habedes 
fablado  complidamente ,  ruégovos  que  me  digados  lo 
que  enlendedes  de  los  otros  oficios.»  «Señor  infante, 
dijo  Julio,  pues  lo  queredes,  de  aquí  adelante  de- 
cirvos-he  los  peligros  que  yo  entendiere  que  ha  para 
salvamiento  de  las  almas  en  los  oficios  que  dan  los  se- 
ñores á  los  homes  de  criazón.  Señor  infante,  el  mas 
honrado  oficio  et  de  mayor  pro,  et  que  forzadaqnenlo 
ha  de  saber  lo  mas  de  la  faclenda  del  señor  ef  las  pori- 
dades,  es  el  chanceller ;  que  el  oficio  del  chanceller  es 
que  él  debe  tener  los  sellos  del  señor  et  mandar  fa- 
cer las  cartas  todas,  también  las  mandaderas  como  las 
de  ponimiento ,  como  las  de  gracia  et  de  respuestas, 
et  las  que  son  para  coger  las  rendas  et  los  dineros  dd 
los  señores;  et  las  de  los  emplazamientos  que  fueien 
de  fuerza  debe  tener  registradas ;  et  en  cabo,  para  vos 
lo  encerrar  todo,  conviene  que  todas  las  cartas  que  al 
señor  vinieren,  ó  el  señor  enviare  en  cualquier  ma- 
nera ,  que  todas  vengan  á  mano  et  á  poder  del  chan- 
celler ;  ca  pues  non  puede  seer  carta  sin  ser  sellada, 
non  puede  el  señor  cosa  mandar  facer  que  el  chanceller 
non  lo  sepa ,  et  á  su  mano  et  á  su  poder  non  haya  de 
venir;  et  por  todas  estas  razones,  porque  forzada- 
mente ha  de  saber  el  chanceller  tojla  la  facienda  del 
señor,  conviene  que  sea  su  privado  et  su  consejero;  et 
porque  todas  estas  cosas  non  se  pueden  excusar,  siem- 
pre los  señores  escogen  tales  chanceneres  que  sean  sus 
criados  ó  de  sus  padres,  et  que  hayan  con  ellos  mu- 
chos debdos  para  los  servir ,  et  que  sean  leales,  el  de 
buen  entendimiento,  et  si  mas  bondades deslasíiobie- 
re  el  chanceller,  será  muy  bien ;  mas  si  de  estol'  men- 
guare ninguna  cosa,  el  señor  que  tal  chanceller  hobiere 
poma  en  grant  aventura  toda  su  fccienda.  Otrosí  el 
chanceller  debe  levarla  chancellería  (i)  de  lascarlas,  de 
unas  mas  et  de  otras  menos,  segundson  mas  ó  menDS, 
aprovechosas  para  aquellos  que  las  1  levan ,  el  segunt 
es  ordenado  en  aquella  casa  de  aquel  señor,  cuyo  chan- 
celler fuere  del  derecho  que  ha  de  levar  deltas.  8t  si 
el  chanceller  guarda  bien  et  lealmente  su  oficio,  etobra 
en  él  como  debe,  sirve  mucho  al  señor  et  aprovecha 
mucho  á  las  gentes ,  et  puede  muy  bien-  salvar  el  alma 
faciendo  en  este  mundo  su  pro  et  su  honra;  mas  si  el 
chanceller  es  cobdicíoso  ó  malicioso  et  de  mala  en- 
tencion ,  puede  facer  muchas  malas  obras ;  ca  mos- 
trando que  sirve  al  señor  puede  encobrir  muchas  co- 
sas de  lo  que  el  señor  debe  haber  con  derecho  por 
*  cobdicia  de  lo  que  él  puede  levar  por  aqtwlla  razoo. 

<1)  Derechos  que  se  pagaban  «1  candUer^^^  , 
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Otrosíy  mostrando  que  lo  face  por  pro  del  señor,  tie- 
ne muy  bien  aparejado  de  buscar  mal  al  que  quisiere; 
et  otrosí  á  qui  quisier  guardar  puede  encubrir  muchos 
de  sus  yerros.  Otrosí  puede  haber  tiempo  como  se  li- 
bre ó  se  desfaga  lo  que  él  quisiere ,  aunque  «ea  con 
dorecho  ó  con  tuerto ,  et  puede  alongar  et  acortar 
los  tiempos  et  levar  de  las  gentes  los  que  quisiere  que 
vos  dirá;  mas  bien  creed  que  el  señor  mismo  nin  cuan- 
tos en  su  casa  son ,  non  tienen  atan  aparejado  de  fa- 
cer tan  malas  obras  et  tan  encobiertamente ,  et  dando 
á  entender  que  facen  derecho  como  el  clianceller ,  si 
mal  quisiere  obrar ,  et  fuere  cobdicioso  ó  malicioso ;  et 
porque  puede  errar  en  tantas  cosas ,  et  ha  tan  grant 
aparejamlento  para  encobrír  sus  yerros  et  sus  cobdi- 
cías,  es  muy  peligroso  el  su  oficio  para  salvamiento  del 
alma.» 

XCVI. 
El  xcTi  (UPfTOLo  fftbU  en  cómo  ialio  dijo  il  infante  qné  etUdo 

era  el  de  los  flsieos  de  easa  de  loi  grandes  sefiores,  et  en  parta 

era  grande  et  en  parte  non. 

Otrosí  los  físicos  de  casa  de  los  sefüores  han  un  ofi- 
cio muy  extraño,  que  en  parte  es  mayor  que  todos^  et 
en  parte  non  lo  es  tanto ;  ca  cuanto  el  señor  ha  de  fa- 
cer ha  de  fiar  en  él  su  cuerpo  et  la  vida  del  mismo  et 
de  su  mujer  et  de  sus  fijos  et  de  toda  su  compaña,  en 
tanto  es  el  mayor  oficio  et  en  que  ha  mester  de  mayor 
lealtad  et  mayor' entendimiento  que  en  todos  los  otros 
oficios ;  mas  cuanto  es  en  razón  de  su  física  non  ha  á 
dar  nin  tomar  con  el  señor,  nin  ha  en  que  se  entre- 
meter en  su  facienda  en  tanto  non  ha  atan  gran  poder 
como  los  otros  oficiales.  Et  todo  el  fecho  de  los  físicos 
para  haber  grantpoderet  grant  llegotiza  (i)  con  los  se- 
ñores fuera  de  loque  han  de  facer  en  la  física,  es  en  cuá- 
les entendimientos ,  et  cuáles  maneras ,  et  cuáles  cos- 
tumbres hobiere  de  su  naturaleza,  et  non  como  hobíere 
estas  cosas  dichas  por  las  ciencias  que  hobiere  apren- 
dido solamente ;  ca  si  el  home  naturalmente  non  ha 
buen  entendimiento,  et  lo  que  entiende  non  es  sinon 
por  las  ciencias  que  sabe,  á  la  hora  que  le  sacaren  de 
aquello  que  ha  leido,  tan  poco  recabdo  sabrá  y  dar 
como  si  nunca  lo  hobiese  oido.  Et  por  ende  para  haber 
el  físico  privanza  del  señor  fuera  de  la  física,  conviene 
que  haya  buen  entendimiento,  caeste  le  fará  que  sea  leal 
et  de  buenas  maneras  et  de  buenas  costumbres.  Et 
pues  el  físico  forzadamente  ha  de  fablar  con  el  señor 
muchas  veces  et  en  muchos  tiempos ,  si  el  señor  fallare 
que  ha  en  él  estas  cosas  sobredichas ,  non  se  puede 
excusar  de  haber  grant  parte  en  la  su  privanza  et  en 
los  sus  consejos ;  et  si  el  físico  obrare  bien  en  física  et 
en  la  privanza  del  señor,  si  á  ella  llegare,  puede  facer 
muchas  buenas  obras  et  salvar  muy  bien  el  alma  so- 
yendo  cristiano;  mas  si  el  físico  fuere  cobdicioso  ó  de 
mala  entencion,  encobíerlamente  puede  facer  muchas 
malas  obras ;  ca  puede  demandar  á  los  enfermos  tan 
grant  [cuantía  por  los  guaresce'r,  que  les  seria  mayor 
daño  que  la  dolencia  que  hobieren ;  otrosí  en  alongar 
las  enfermedades  et  encarescer  las  melecinas,  ó  en 
facer  entender  á  las  gentes*  con  manera  de  truyanía 
qoe  face  mejor  obra  ó  mas  sótil  de  cuanto  es  la  ver- . 

(1)  Asi  en  el  códice;  si  no  es  error  del  copiante ,  siiniflca  alie- 
lamiento,  inUiaidad. 
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dad,  ó  en  otras  muchas  maneras  que  puede  errar  en- 
tendiéndolo ó  non  entendiéndolo  como  debe;  ó  sí  por 
su  mala  ventura  por  cobdicia  ó  por  mala  voluntad  ha 
mengua  algnna  en  la  lealtad  que  debe  guardar  á  los 
que  se  meten  en  su  poder  ó  descubren  las  enfermeda- 
des encubiertas  que  las  gentes  han  ,  et  las  muestran 
á  los  físicos,  fiando  en  ellos  que  los  guarescerán  et  que 
los  non  descubrirán  de  las  dolencias  feas  et  enoobíer- 
tas  ó  vergonzosas  que  han.  Et  porque  los  físiccs  han 
muchas  maneras  para  ganar  dineros  de  las  gentes,  non 
faciendo  tales  obras  porque  los  debiesen  levar ,  han 
may  grant  aparejamiento  para  encobrír  la  mala  obra 
cuando  la  facieron ,  dando  á  entender  qoe  la  facen 
buena;  por  todas  estas  cosas  es  muy  peligroso  el  ofi- 
cio de  los  físicos  para  salvamiento  de  las  almas.  Otrosí 
los  señores  han  en  sus  casas  otro  oficial  que  non  pue- 
den excusar,  que  ha  nombre  camarero ,  et  este  ha  de 
tener  et  de  guardar  todas  las  joyas  del  señor  que  son 
de  oro  et  de  plata  et  piedras  preciosas,  et  paños  el 
todas  las  cosas  que  pertenescen  para  compUmientoet 
apostamiento  de  la  cámara  del  señor;  et  debe  recab- 
dar  et  traer  todos  los  dineros  que  el  señor  ha  de  traer 
consigo  para  dar  et  para  despender ;  et  ha  de  haber 
también  su  derecho  de  los  dineros  que  da  per  man- 
dado del  señor,  como  de  otras  cosas,  según  es  ordenado 
en  la  casa  del  señor,  cuyo  camarero  es;  et  los  bomes 
deben  dormir  en  la  cámara  do  durmiere  el  señor ,  et 
deben  guardar  la  puerta  de  la  cámara  desque  el  señor 
y  entrare,  et  ellos  deben  vestir  et  desnuyar  al  señor, 
et  saber  todas  las  privanzas  encobiertas  que  non  de- 
ben saber  las  otras  gentes.  Et  por  el  grant  afacimlento 
q  ue  el  camarero  ha  con  el  señor ,  si  fuere  de  buen 
entendimiento,  et  leal,  et  de  buena  porídat,  et  de 
buenas  maneras  et  de  buenas  costumbres,  non  se 
puede  excusar  que  non  baya  muy  grant  parte  en  la 
privanza  et  en  los  consejos  del  señor;  et  si  bien  guarda 
su  oficio  como  debe ,  et  face  buenas  obras ,  sirve  mu- 
cho al  señor,  et  aprovecha  mucho  á  las  gentes,  et  salva 
muy  bien  el  alma ;  mas  si  el  camarero  fuere  cobdicioso 
ó  malicioso,  por  las  muchas  buenas  cosas  et  cobdicio- 
sas  que  tiene  en  su  poder  ha  mayor  aparejamiento  que 
otro  home  de  facer  lo  que  non  debe  por  cobdicia. 
Otrosí  en  todas  las  maneras  que  vos  dije  desuso  que 
podían  facer  malas  obras  en  semejanza  de  bien  el  chan- 
ce! ler  et  el  físico,  en  esas  mismas  maneras  et  en  mas 
puede  facer  malas  obras  el  camarero  si  quisiere ,  et  por 
el  grant  aparejamiento  que  ha  de  facer  malas  obras  et 
encubiertamente,  por  ende  es  muy  peligroso  el  su 
oficio  para  salvamiento  del  alma. 

XCVIÍ. 

El  xcni  cápItolo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Inftinte  qné  oBcio 
era  el  del  despensero  en  casa  del  sefior ,  et  cómo  ba  de  com- 
prar las  viandas  para  la  casa. 

Otrosí  el  despensero  es  un  oficial  que  ha  de  facer 
mucho  en  casa  del  señor ,  ca  él  ha  de  comprar  et  de 
recabdar  todas  las  viandas  que  son  mester  para  casa 
del  señor,  et  él  las  ba  de  partir ,  et  dar  también  las 
que  se  comen  en  palacio  como  las  que  le  dan  por  ra- 
ciones ;  et  el  despensero  ha  de  dar  á  los  oficiales  todo 
lo  que  han  de  despender,  cada  uno  en  su  oficio ,  et  ha 
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de  recabdar  las  álbalás  de  los  oficiales,  de  las  viandas 
que  reciben,  et  dar  el  un  albalá  suyo  de  todo,  et  él 
debe  tomar  cuenta  cadal  día  á  los  oficiales,  et  machas 
vegadas  ha  de  recabdar ,  et  tiene  en  su  poder  mu- 
chos dineros  que  le  da  el  señor  para  su  despensa:  et 
él  ha  poder  sobre  todos  los  oficiales  para  los  castigar  ó 
les  dar  pena,  según  los  yerros  en  que  hobieren  caído 
cada  uno ,  et  por  todas  estas  razones  ha  el  despensero 
muy  grant  poder  en  casa  del  señor.  Et  si  fallare  el 
señor  que  es  de  buen  enlendimiento  et  leal  et  de 
buen  alma,  et  que  quiere  derechamente  su  servicio 
por  el  grant  afaciroiento  que  ha  con  el  señor,  si  grant 
tiempo  le  follare  el  señor,  como  es  dicho,  non  se  puede 
excusar  que  non  haya  de  fiar  del ,  et  meterle  en  ma- 
chas cosas  do  so  facienda,  que  son  mas  que  la  des* 
pensería.  Por  ende,  si  el  despensero  es  tal  que  guarde 
todo  esto  como  debe,  puede  servir  mucho  al  señor  et 
aprovechar  mucho  á  las  gentes  que  viven  en  su  casa, 
et  aun  á  todos  los  otros  por  do  el  señor  ha  de  andar; 
et  faciendo  esto  todo  bien  et  derechamente ,  fará  todos 
estos  bienes  que  son  dichos,  en  que  puede  muy  bien 
salvar  el  alma.  Si  el  despensero  fuere  cobdicioso,  de 
mala  alma  ó  demalaentencion,  puede  facer  muchas 
malas  obras;  ca  porqne  él  non  ha  de  su  oficio  ninguna 
renda  cierta,  etha  de  pasar  por  su  roano  cuanto  el 
señor  despiende,  et  mucho  de  lo  que  da,  et  porque  vee 
quo  está  en  su  poder  crécese  en  cobdicia ;  et  otrosí 
porque  muchos  tienen  por  razón ,  porque  es  despen- 
sero, de  ir  comer  con  él  et  pedirle  emprestado,  et  aun 
de  lo  suyo;  et  por  estas  razones  ,  et  porque  ha  mu- 
chas maneras  para  cncobrir  lo  que  non  face  como  debe, 
atrévese  á  facer  lo  que  les  non  cumple,  et  para  lo  fiei- 
cer  encubierlamente  do  una  parte  aviénese  con  los 
oficiales,  et  encúbreles  los  yerros  que  facen  porque 
pechen  algo  á  él,  et  porque  ellos  otrosí  callen  et  encu- 
bran lo  que  él  ficiere.  Otrosí  puede  facer  engaño  en 
las  mercas  et  en  las  compras ,  poniendo  que  lo  mer- 
ca et  lo  oompra  por  mayor  préselo  de  lo  que  es  ver- 
dat ,  et  tomando  de  la  vianda  del  señor  mas  de  la  su 
ración ,  et  por  contar  por  dado  et  por  despendido  lo 
quo  noQ  es  dado  nin  despendido.  Et  entre  algunas 
otras  maneras  que  ellos  saben  catar  para  levar  lo  del 
señor  con  engaño  et  con  maestría  revoltosa,  et  por- 
que ha  menester  oroy  mas  de  lo  que  con  derecho  debe 
haber  del  oficio,  et  porque  se  les  face  como  extraño  veer 
que  dan  ellos  á  todos  et  que  non  lievan  nada  para  sí, 
et  porque  todos  los  hornos  quieren  enriquecer  aína,  et 
porque  han  muchas  maneras  para  levar  con  que  pue- 
dan enriquecer  et  lo  pueden  facer  encubiertamente, 
porque  todas  estas  maneras  son  engañosas  et  con  pe- 
cado ,  por  todas  estas  maneras  el  oficio  del  despensero 
es  muy  peligroso  para  salvamiento  del  alma. 

XCVIll. 

El  iCTiii  CAPÍTULO  fabU  en  cómo  en  pos  de  los  oficios  áe\  nsieo 
et  del  despensero  ha  y  machos  otros  oficiales  en  casa  de  los 
grandes  sefiores.  - 

aBn  pos  del  físioo  et  del  despensero  ha  y  otros  mu- 
chos oficiales  en  las  casas  de  los  emperadores  et  de 
los  reys  et  de  los  otros  señores ,  asi  como  coparos ,  et 
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zanqueros  (1),  et  reposteros,  et  caballerizos,  cena- 
dores, et  porteros,  et  mensajeros , et  cocineros,  et 
otros  muchos  oficiales  mas  menudos,  que  paresce  me- 
jor en  los  callar  que  en  los  poner  én  tal  libro  como  este. 
Todos  estos  oficiales  sobredichos,  sirviendo  bien  et  leal- 
mente  sus  oficios,  et  non  faciendo  engaño  al  señor  nin 
á  las  gentes  de  la  su  casa  nin  de  la  su  tierra ,  pueden 
muy  bien  salvar  sus  almas;  mas  porque  cada  onodestos 
ha  muy  grant  aparejamiento  para  errar  por  cobdicia  ó 
por  mala  entencion,  por  ende  sus  estados  son  muy  pe- 
ligrosos para  salvamiento  de  las  almas.»  «Julio,  dijo 
el  infante,  muy  pagado  só  de  cuanto  bien  me  habedes 
fablado  eu  cslos  estados ;  et  ruégovos  que  si  otros  es- 
lados  sabedes,  que  me  digades  ende  lo  que  dellos  sopié- 
redes.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  en  pos  estos  esla- 
*  dos  que  son  en  casa  de  los  señores,  ha  y  otras  gentes 
por  las  villas  et  por  las  tierras  á  que  llaman  menes- 
trales, et  estos  son  de  muchos  estados ,  así  como  ten- 
dero^, etalfayates,etorebces,  et  carponteros,  et  forre- 
ros, et  maestros  de  facer  torres,  et  casas,  et  muros, 
et  zapatos,  et  frenos,  et  selleros ,  et  albéitares ,  et  pe- 
llejeros, et  tejedores,  et  de  otros  menestrales  que 
non  facen  grant  mengua  de  ser  todos  escriptos  en  este 
libro.  Todas  estas  maneras  de  menestrales,  et  aun  los 
labradores  que  labran  por  sí  mesmos,  así  como  boye- 
ros, ó  yunteros,  ó  pastores,  6  hortelanos,  et  moline- 
ros ,  et  otros  de  menores  estados ,  pueden  muy  bren 
salvar  las  ánimas  faciendo  lo  que  deben  lealmente  et 
sin  cobdicia ;  roas  por  el  aparejamiento  que  han  para 
non  facer  todo  lo  mejor,  et  porque  muchos  destos  son 
menguados  de  entendimiento ,  que  por  torpedat  po- 
drían caer  en  grandes  yerros  non  lo  entendiendo, 
por  ende  son  sus  estados  muy  peligrosos  para  salva- 
miento de  las  almas.» 

XCIX. 

EUcu  CAPITULO  fablaen^eémo  Julio  dijo  alinfante  qae  agora  le 
babie.dicho  los  esudos  en  qae  yUen  los  legos,  et  le  hable  di- 
cho estas  maneras  en  qae  podían  salvar  el  alma  si  quisiesen. 

((Señor  infante:  agora  voshe  dicho  todas  las  cosas  que 
yo  entiendo  en  los  estados  que  viven  los  legos;  et  por 
razón  que  muchos  destos  estados  son  tales  que  es 
cierto  que  vos  non  pertenezca  á  vos  de  tomar  ninguno 
dellos,  nin  son  tan  aparejados  para  salvamiento  de  las 
almas  como  otros  muchos  mejores  et  mas  honrados  de 
que  vos  fablé ,  por  ende  vos  fablé  en  estas  maneras  de 
estados  de  algunos  oficiales  que  son  en  casa  de  los  se- 
ñores, et  de  los  maestrales  (2)  que  son  en  las  villas  et 
en  las  tierras,  et  de  los  labradores  tan  abreviadamente; 
et  como  quier  que  yo  creo  que  muchas  cosas  quo  he 
fablado  en  este  libro  fallarédes  y  muchas  razones  en 
que  habrá  roester  muy  grand  emienda,  también  de 
lo  que  se  y  dice  de  los  estados  de  los  homes ,  como 
de  las  otras  cosas;  pero  sabe  Dios  que  yo  fablé  en  ello 
lo  mejor  que  entendí ,  et  si  alguna  cosa  ha  y  puesla 
que  sea  aprovechóse,  téngome  yo  ende  por  de  buena 
ventura  et  gradézcolo  mucho  á  Dios.  Et  vos,  señor  in- 
fante, tened  por  cierto  que  todos  los  bienes  vienen 
del ,  et  lo  que  y  falláredes  non  tan  complido  como  era 

(1)  El  original  dice  claramente  «c^nqneros». 

CS)  Asi  en  el  códice;  pero  qaixft  haya  de  leerse  «menestrales». 
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mesUr,  tened  que  si  fuá  errado,  que  lo  fué  por  noo 
entoüáer,  mas  i:oo  porque  mi  voluntad  uon  fuese 
complida  de  lo  decir  lo  mejor  que  yo  entendiese.  Et 
pues  eu  esto  que  fasta  aquí  es  dicho  lie  trabajado  cuanto 
vos  sabedes ,  et  vos  he  diciio  asaz  maneras  en  que  po- 
dados salvar  el  ahna^  si  quisióredes,  guardando  vues- 
tra honra ,  et  aun  menguar  della  si  enlendiéreUes  que 
podedes  mejor  salvar  el  alma ,  tengo  que  non  iiabe-' 
de^  por  qué  me  facer  traijajar  para  vos  fablareo  otras 
cosas  nuevas.»  a  Julio,  dijo  el  infante,  también  me 
habedes  respondido  á  todas  las  cosas  que  portones- 
cen  en  los  estados  do  los  legos,  que  logradezco  mu- 
cho á  Dios,  et  ante  tengo  yo  que  eso  mismo  debedes 
vos  facer;  et  como  quier  que  yo  entiendo  que  só  en 
estado  de  lego ,  tengo  que  esto  que  me  habedes  di- 
cho me  cumplirá  asaz;  pero  porque  la  salvación  de' 
las  almas  es  cosa  que  se  debe  mucho  desear,  et  aun 
porque  c&be  home  facer  qoas  que  por  cosa  del  mundo, 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  lo  que  vos  enten- 
diéredes  en  los  estados  de  la  clerecía ,  porque  después 
pueda  yo  con  vuestro  consejo  escoger  en  que  mejor  se 
pueda  salvar  el  alma.»  «Señor,  infante ,  dijo  Julio,  yo 
tenia  que  pues  vos  sodes  en  estado  de  lego ,  que  vos 
cumpliría  asaz  lo  que  vos  habia  dicho;  mas  queredes 
que.  vos  fable  en  los  estados  de  la  clerecía ,.  facerlo-he 
segund  el  mió  entendimiento.  Mas  porque  segund  lo 


que  esscrlpto  Curta  aquí,  si  todo  lo  qne  pattoOMoe  ca 
los  estados  de  la  clerecia  se  escribiese  en  e^ta  libro ,  oi 
fuese  todo  uno  serie  muy  grant  libro ;  et  tango  que 
por  bien  lo  toviéredes  que  sería  mejor  partido  en  dos 
partes,  farélo  asi :  la  primera,  que  Cabla  en  los  esUdos 
de  los  legos,  pues  vos  sodos  lego;  et  Ui  segunday  que 
fabla  de  la  facienda  de  los  estados  de  la  clereeia.» 

C. 

El  G  CAPÍTULO  ftblt  en  eómo  al  Infante  plogo  macho  de  lo  que  J«- 
lio  le  decia. 

Al  infante  plogo  mucho  desto  que  Julio  le  deda;  el 
poes  non  compila  nin  I*  facía  meogoa  de  pOtaer  y  raas, 
dejólo  por  acabado ,  et  rogó  á  don  Johao ,  su  cdtdo  et 
su  amigo ,  que  lo  cumpliese,  et  por  su  consejo  el  por 
su  ruego  acabó  don  Jofaan  esta  primera  parte  desle  li- 
bro en  Pozancos,  lugar  del  obis^do  de  Sigúenza,  mar- 
tes veinte  et  dos  dias  de  mayo,  era  de  mili  et  irecien- 
toi  et  sesenta  et  ocho  anos  (1).  Et  en  e$te  mes  da 
mayo,  cinco  días  andados  del,  cumplió  don  Johan  coa-* 
renta  el  ocho  años. 

(l)  Rebajados  los  treinu  y  ocho  afios  «ae  hay  de  inas  ea  la  en 
de  César  ó  espafioia,  comparada  con  la  del  nacimiento,  qaedm 
1330,  en  cuyo  afio  y  día  5  de  mayo  cumplió  don  Jnan  loa  caareota 
y  ocho,  habtendo  nacido  el  mismo  día  y  mes  del  afio  1289. 


EMPIEZA  U  SEGUNDA  PARTB  DEL  LIBRO  DE  LOS  ESTADOS ,   ET  FABLA  DE  LA  CLEBE8CÍA  , 

ET  TIENE  CINCUENTA   CAPÍTULOS. 


El  capítulo  1  es  el  prólogo,  et  fabla  en  cómo  don 
Johan  envió  esle  libro  á  don  Johan,  Ojo  del  rey  de  Ara- 
gón, patriarca  de  Alejandría. 

Capitulo  ti  fubla  en  cómo  después  que  Julio,  el  sabio, 
liobo  respondido  al  infante  á  todas  las  preguntas  que 
le  habia  fecho,  como  le  comenzó  á  rogar  que  le  fablase 
de  los  estados  de  la  clerecía. 

Capítulo  111  fabla  en  cómo  jQlio  dijo  al  infante  en 
como  se  le  non  quería  excusar  del'  responder,  porque 
ya  otra  vez  se  excusara  del'  responder  et  ñor  toviera 
pro. 

Capitulo  IV  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qué 
secta  era  la  de  los  moros,  et  qué  es  aquello  que  creyen, 
et  qué  es  aquello  que  non  creyen. 

Capítulo  V  que  fabla  eu  cómo  Julio  d^o  al  inlante: 
«Señor,  como  quier  que  en  lo  que  desuso  escribí  puse 
algunas  cosas  que  parescen  contrarias,  non  lo  son  para 
quien  bien  lo  entendiere.» 

Capitulo  VI  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
algunas  contrariedades  que  para  los  ^ue  non  lo  enten* 
diesen  podían  tomar  dubda  et  certificólo  dolías. 

Capítulo  Yii  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante:  «Se» 
ñor,  para  probar  qué  cosa  es  Dios  á  los  cristianos  et  á  los 
judíos  et  á  los  moros,  puédese  facer  como  vos  dijepor 


la  Escriptara.»  Et  en  este  mlamo  capitulo  faUa  cómo 
pueden  probar  á  los  judies  et  á  los  moros  que  otra  fé 
non  ha  sinon  la  de  los  cristianos. 

Capítulo  VIH  fabla  en  cómo  Sancta  María  fué  certí* 
fíeada  por  el  ¿ngel  que  habia  de  nascer  della  el  fijo  de 
Dios. 

Capitulo  iz  que  fabla  en  cuál  edat  túé  lanascencia 
de  Jesucristo. 

Capítulo  X  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  eoál 
fué  la  razón,  según t  qneV  semejaba,  porqué  nuestro 
Señor  nasciera  á  la  media  noche ,  cuando  cantaba  el 
galle. 

Capitulo  zi  fabla  cómo  Julie  dijo  al  infante  la  rasen 
por  qué  nuestro  Señor  quiso  nascer  en  aquella  villa 
que  llaman  Veelen. 

Capítulo  xu  fabla  la  razón  por  qué  Julio  dijo  al  in- 
fante por  qué  nuestro  Señor  quiso  nascer  en  el  portal, 
et  non  en  casa  cerrada. 

Capítulo  zni  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  et  le 
probó  por  razón  cuál  fué  la  cosa  por  qué  JesocrLsto 
quisiera  nascer  en  el  pesebre. 

Capítulo  XIV  fabla  eómo  Julio  dijo  al  infiuite  cuál  fué 
la  razón  por  qué  nuestro  Señor  Jesoerísto  qaiao 
cer  en  casa  ajena. 
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OBRAS  DB  DON 

Gapítolo  IV  fibta  en  cdmo  Julio  dijo  ti  infante  cuál 
fué  ia  razón  por  qué  nuestro  Señor  JeíSucristo  quisiera 
nascer  en  el  mes  de  diciembre. 

GapUalo  xvi  fabla  en  cómo  Julio  probaba  al  infante 
coál  fué  la  razón  por  qué  los  reys  de  Sabaa  vinieron  á 
aderar  á  Jesucristo. 

Capítulo  xvn  fabla  cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la 
razón  por  qu^  la  estrella  fué  nascida  en  el  nascimfeuto 
de  Jesucristo. 

Capitulo  xvín  fabla  cómo  Julio  cuenta  cuál  fué  la  ra- 
zón por  qué  Santa  María  fuyó  con  su  Gjo  4  Egipto. 

Capítulo  XIX  tabla  cuál  fué  la  necesidat  por  qué  pro- 
baba Julio  que  Santa  María  se  hobo  de  tornar  de  Bgiplo. 

Capitulo  XX  fabla  cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la  ra« 
zon  por  qué  Jesucristo  non  predicó  fasta  que  tovo  treinta 
años^  et  fué  baleado  en  ese  mismo  tiempo. 

Capitulo  XXI  fabla  cómo  Julio  probuba  al  infante 
cuál  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  predicó  tres  años, 
non  mas  nin  tóenos. 

Capitulo  XXII  fabla  cuál  fué  la  razón,  segunt  que  Ju* 
Uodijoál  infante,  por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso 
ser  preso  et  muerto  de  tan  vil  gente  como  los  judíos. 

Capítulo  xxm  fabla  cómo  Julio  probaba  al  infante 
cuál  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  fué  vendido  por 
treinta  dineros. 

Capítulo  XXIV  fabla  la  razón  por  qué  probaba  Julio 
que  quiso  seer  azotado  et  tormentado  nuestro  Señor. 

Capitulo  XXV  fabla  cuál  es  la  razón  por  qué  al  fljo 
de  Sancta  María  non  dieron 'otra  muerte  sinon  de  f. 

Capítulo  XXVI  fabla  cómo  Julio  dijo  cuál  fué  la  razón 
por  qué  sangre  et  agua  salió  del  cosUdode  Jesucristo. 

Capitulo  XXVII  fabla  cómo  Julio  probaba  que  la  cruz 
fué  de  tres  maderos. 

Capítulo  XXVIII  fabla  cómo  Julio  dijo  la  razón  por  qué 
la  resurrección  de  Jesucristo  tardó  fasta  tercer  dia^  et 
non  fué  ante  nin  después. 

Capitulo  xiiz  fabla  la  razón  por  qué  Judas  Escarióte, 
seyendo  uno  de  los  sus  apóstoles,  lo  vendió. 

Capitulo  XXX  fabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  cuando 
Jesucristo  subió  á  los  cielos,  lo  vieron  todos  los  que 
estaban  con  él. 

Capítulo  XXXI  fabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  envió 
el  Spíritu  Santo  el  dia  de  Qüincuacésima  sobre  los 
apóstoles. 

Capítulo  xxxii  que  fabla  cómo  Julio  dijo:  u  Agora,  se-* 
ñor  infante,  he  diclio  las  cuatro  maneras  de  gentes, 
que  son  cristianos  et  judíos  et  moros  et  paganos ,  por 
les  facer  entender  lo  uno  por  Scrlptura ,  et  lo  ál  por  ra- 
zón, cómo  pueden  seer  et  cómo  fué  el  advenimiento  de 
Jesucristo. 

Capítulo  xxxiu  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio: 
((Comoquier  que  estas  razones  que  vos  decides  son  muy 
buenas,  mucho  vos  lo  gradezco  en  cómo  roe  Us  Ocies- 
tos  entender  como  á  cristiano  que  yo  só. » 

Capítulo  xxxiv  que  fabla  cómo  el  infante  dijo  á  Jutfo: 
«Ken  entiendo,  segunt  las  razonas  que  me  habedes  di- 
chas, que  el  estado  de  la  clerecía  es  muy  bueno  et 
mucho  acabado.» 

Capitulo  XXXV  fabla  en  cónu)  Julio  dijo :  «Señor  in- 
fante, vos  sabedes  que  en  todos  los  estados  en  que  vi- 
ven los  homes  se  pueden  salvar  si  quisieren.» 
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Capítulo  XXXVI  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  habla  fablado  tan  generalmente  en  algunas  cosas, 
que  él  que  lo  non  podíe  entender. 

Capítulo  XXXVII  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  la 
manera  en  que  el  Papa  podía  merecer  ó  desmerecer.^ 

Capítulo  XXXVIII  que  fabla  eu  cómo  Julio  dijo  al  iñ- 
fente  que  el  Papa  non  partiendo  como  debia  el  su  tesoro 
de  la  Eglesia,  que  podría  mucho  desmerecer. 

Capítulo  XXXIX  que  fabla  en  cómo  Jutio  dijo  al  in- 
fante en  cómo  el  Papa  puede  desmerecer  non  partien- 
do como  debe  el  quinto  tesoro,  que  es  en  la  justicia. 

Capítulo  XL  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  íufante 
en  cómo  el  Papa  puede  desmerecer  non  partiendo  el 
quinto  tesoro,  que  son  los  beneficios. 

Capítulo  XLi  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cómo 
el  Papa  puede  desmerecer  non  partiendo  como  debe 
el  quinto  tesoro,  que  es  el  juicio  de  su  conscieocia. 

Capítulo  XLii  fabla  en  cómo  Julio  dijo  \1  infante: 
«Agora,  señor,  vos  he  dicho  todas  lascosas  que  entiendo 
que  cumplen  á  las  cinco  preguntas  que  vos  me  fecies- 
tes.» 

Capítulo  XLUí  fahla  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
es  el  primero  estado  después  del  estado  de  los  papas. 

Capítulo  XLiv  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
encomendándor  cuánto  cumplidamente  le  habia  fa- 
blado en  el  estado  de  los  cardenales. 

Capítulo  XLV  que  fabla  en  cómo  el  poderío  que  han 
los  patriarcas  por  el  poderío  del  Papa,  diz  que  es  aquel 
que  ha  el  Papa  en  toda  la  cristiandad. 

Capítulo  XLVí  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cuál  es  el  estado  primero  después  del  de  los  arzo- 
bispos. 

Capítulo  XLVii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante el  estado  de  los  deanes  que  ha  en  las  eglesias  ca- 
tedrales. 

Capítulo  XLViii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante del  estado  de  los  fraires  predicadores,  que  cuál 
era  la  su  regla. 

Capítulo  XLix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
el  estado  de  los  arcidianos  et  maestrescuelas  et  otros 
en  las  eglesias  cathedrales. 

Capítulo  L  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  el 
estado  de  los  capellanes  (1). 


Hermano  señor  don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  pa- 
triarca de  Alejandría:  yo  don  Johan,  fijo  de  infante 
don  Manuel,  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del 
regno  de  Murcia ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia 
et  en  las  vuestras  sanetas  oraciones. 

Hermano  señor :  como  quier  que  bien  entiendo  que 
es  mas  manera  de  atrevimiento  que  de  buen  recabdó 
encomenzar  yo  tau  grant  obra  como  lo  que  se  en- 
tiende en  esle  libro ;  pero  fiando  en  la  merced  de  Dios, 
que  ha  poder  de  facer  todas  las  cosas,  et  á  qiii  non  es 
ninguna  cosa  grave  nin  maravillosa,  comencé!o,et 
loado  sea  él  et  bendito  sea  por  ello,  acabé  ya  la  una 
parte  del  libro  que  fabla  en  los  estados  de  los  legos,  et 

(1)  Faltaban  en  la  tabla  los  epígrafes  de  estos  dos  capftnlvs,  y  no 
podiendo  atribairse  á  otra  cosa  mas  qué  á  olvido  del  copiante,  úos 
ha  parecido  conveniente  el  «fiadlrlos  aquí. 
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en  esta  parte  fablaró  segunt  yo  pueda  et  alcance  en 
mío  eniendimieulo.  íSt  porque  para  fablar  en  los  esta- 
dos  de  la  clerecía  es  y  muy  mayor  mester  el  saber, 
entendiendo  que  es  aun  mayor  atrevimieulo  que  el 
primero;  pero  tanto  es  fuerte  en  el  tiempo  que  agora 
eslamos,  que  es  de  la  Cinquésinia,  en  el  cual  tiempo  et 
día  envió  nuestro  Señor  üios  el  Spíritu  Sancto  »obre 
los  apóstoles  que  les  alumbrase ,  a^í  que  sopiesen  lo- 
dos los  saberes  et  todos  los  lenguujes,  Umbien  los  que 
nunca  eyerori  como  los  que  liabimí  leido ;  et  otrosí  el 
poder  de  Dios  es  Un  grande,  que  por  la  su  voluntad  se 
alumbran  los  ciegos,  et  andan  los  coiitrabecüos,  etCi- 
blan  los  mudos,  et  da  poder  á  los  Oucos,  cuanto  et 
cuando  él  quiere,  por  ende  entiendo  yo  ciertamente  que 
lodo  lo  que  él  quisiere  se  puede  facer,  tüt  porgue  sé 
que  lo  que  yo  üe  dicho  en  la  primera  parte  de  este  li- 
bio,  et  lo  que  cuido  decir  en  la  segunda,  lodo  es  á 
enleucion  de  facerle  servicio,  et  á  honra  et  ensalza- 
miento de  la  sancu  fe  católica,  porné  en  esc;ipio  lo 
que  ende  enteniiiere;  et  si  algo  y  dijere  que  sea  apro- 
vechoso,  non  ten¿jades  vos  nm  ulro-que  de  tal  cnlen- 
dunienio  como  el  mió  pudiese  esto  salir;  mas  creed 
verdaderamente  que  Dios  que  ha  poder  de  facer  todas 
las  cosas,  como  es  dicho,  quiso  que  se  üciese  esto; 
et  o  que  y  fal.'árcdes  que  non  es  de  entender  emen^ 
dadlo,  ei  poned  la  culpa  á  mí,  porque  me  atreví  á  fa- 
hlai-  en  tan  altas  maneras.  Pero  cualquier  yerro  ó  dubda 
que  y  íallareJcs ,  non  enlendades  que  es  y  puesto  por 
Uiiiguna  cuba  que  yo  dubde  en  la  sancu  fe  caiólica 
amo  creo  el  cunheso  toda  la  saucU  fe  el  todos  sus  aí- 
UcuIoá,asi  como  la  sancu  madre  üglesia  de  Roma  lo 
tiene  ei  lo  cree.  Mas  vos  el  ios  que  esle  libro  leyeren 
faced  como  el  hallestero,  que  cuando  quiere  tirar  á  al- 
guua  bestia  ó  ave  en  al^uu  lugar  que  non  sea  Un  gui- 
sadü  como  el  quema,  uni  un  virule  ó  unasaeU  de  uue 
se  non  dueie  mucho ,  ei  ú  maU  aquella  caza  que  lira 
tiene  por  bien  empleado  aquel  viróle;  el  si  yerra  llenó 
que  ha  poco  perdido.  Kl  vos,  si  de  las  mis  palabras  mal 
doladas  vos  pudiéredes  apnovechar ,  plegavos  ende  et 
gradescedlo  á  Dios,  et  de  lo  que  y  falláredes  que  non 
sea  lan  aprovechoso,  faced  cuenU  que  perdedes  y  Unlo 
como  el  ballestero  que  desuso  es  dicho.  l£t  cualquier 
dubda  que  y  sea  dejólo  en  vuestra  emienda  et  de  los 
maestros  doctores  de  sancu  Eglesia;  ca  yo  así  pro- 
testo  que,  cualesquiera  que  sean  las  palabras,  que  la 
creencia  el  la  entencion  hrme  et  verdadera  es  creyen- 
do todo  lo  que  cree  sancU  Kglesia ,  et  pediendo  á  Dios 
merced  que  á  honra  el  acrescenUmleuio  de  la  dicha 
sancu  Eglesia  et  fe  caiólica  lome  yo  muerte,  así  como 
él  sabe  que  lo  yo  deseo.  Eí  de  aquí  adelante  seguiré  la 
manera  del  libro  por  aquella  manera  que  es  compueslo 
el  primero  libro  que  fabla  de  los  esUdos  de  los  legos. 

II. 

Capítulo  n  fabla  cerno  después  que  Julio,  el  sabio»  bobo  respon- 
dido al  infante  A  todas  las  piegnntas  que  le  babia  feeho  men- 
eion ,  comenxd  i  fablar  con  él  en  esta  goisa. 

Julio:  loado  sea  Dios  (1),  vos  me  habedes  respondido 

(1)  Muchas  veces  por  «loado  sea  Dios»  escribe  el  copiante  «loado 
i  Dios*  que  nos  parece  una  contracción  ó  abreviatura,  A  no  ser  un 
modismo  vulaar,  aunque  poco  gramaücal^del  Uempode  don  Juan. 


Umbien  á  todas  las  cosas  que  vos  yo  pregunté,  et  me 
díestes  Unlo  á  entender  de  los  esUdos  de  los  legos,  que 
yo  me  tengo  ende  por  muy  pagado,  el  creo  que  será  muy 
grant  maravilla  si  otro  home  pudiese  responder  á  ello 
mejor,  nin  aun  dar  mejor  recabdo  á  las  otras  cosas  que 
me  hobiestesá decir  de  vuestro  entendimiento;  et  pues, 
loado  sea  Dios,  esto  está  muy  bien,  ruógovos  que  me  la- 
bledos  eu  los  esUdos  de  la  clerecía;  ca  tengo  que  en  la 
clerecía  ha  y  muchos  estados,  también  de  religiosos 
como  de  seglares,  en  que  es  el  salvamiento  de  las  almas 
mas  seguro  que  en  los  estados  de  los  legos. 

III. 

CárÍTOLo  ni  fabia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  se  le  loa  quería 
excusar  del'  responder,  porque  ja  oua  ves  se  le  excasaca  áer 
responder,  et  no  tuviera  pro. 

Señor  infante ,  dijo  Julio,  porque  yo  muchas  veces 
me  quis  eicusar  de  vos  responder  á  otras  pregimlis 
que  me  feciesle,  et  non  rae  tovo  pro,  ante  vos  liobe 
después  á  responder ,  por  ende  non  quiero  agora  co- 
menzar á  excusarme  el  haber  de  vos  responder  después. 
El  así  dígovos  que  en  fablur  complidaroeuteen  el  eáUdo 
do  la  clerecía  es  muy  grave  cosa;  cu  en  la  clerecía  son 
muchos  oslados  el  muy  departidos  unos  de  olrus.  Otrosí, 
el  eslado  de  la  clerecía  es  el  mas  alio  e^Udo  que  pueda 
seer  por  muchas  razones:  la  una  es ,  que  desie  estado 
fué  nuestro  Señor  Jesucristo;  ca  el  fué  el  primero  que 
íi¿o  el  sacriíicio  del  su  cuer{M)  et  de  la  su  sangre,  et  del 
dijo  el  profeU  David  por  Spíritu  Santo:  «lú  eres  sa- 
cerdote pura  siempre,  boguní  laórden  de  Melchísedec.» 
Otrosí ,  poique  los  sacerdotes  pueden  facer  que  por  la 
virtud  de  las  sus  palabras  el  pur  el  poder  que  kan  pue- 
den facer  el  fuceu  que  el  pan  verdadero  se  torne  car* 
ne  el  cuerpo  de  Jesucristo,  el  el  vuio  su  sangre  propia. 
El  otrosí  pueden  dar  et  dan  lodos  los  sacrameutus  de 
sancU  Eglesia,  el  todas  estas  cosas  non  puede  facer  otro 
home  sinou  el  sacerdote,  que  es  clérigo  misacauUuo; 
el  oirosí ,  los  clérigos  deben  mantener  la  ley  et  lidiar 
por  ella  en  tres  maneras:  la  primera  es,  que  deben  h- 
diar  con  armas  contra  los  moros ,  que  son  nuestros 
enemigos;  la  seguuda,  deben  lidiar  con  el  diablo  et  con 
el  mundo  el  consigo  mismos,  faciendo  Ules  obras  cua- 
les les  perlenescen,  el  dando  üe  si  buen  onjiemplo  á  las 
genios.  Et  bien  creed,  señor  infante,  que  non  es  esta 
menor  lid  que  la  primera;  la  tercera  es ,  que  deben  li- 
diar por  ciencia  con  los  contrarios  de  la  ley,  mostrán- 
doles por  escrípturas  et  por  razones  maniúestas  que 
la  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  la  ley  en  que  se  pue- 
den salvar  las  almas,  et  queen  ninguna  otra  ley  al  tiem- 
po de  agora  non  se  pueden  salvar,  et  aun  con  los  qoe 
son  cristianos  poniéndoles  la  manera  como  mejor  pue- 
dan vevir  para  salvamiento  de  las  almas  et  manteni- 
miento de  sus  estados,  según  la  manera  de  que  cada  uno 
fuere ,  et  sacándolos  de  cualquier  dubda  en  que  cual- 
quier cayese.  Et,  señor  infante,  las  gentes  con  que  los 
sacerdotes  han  de  lidiar  son  cuatro :  primero,  con  los 
cristianos ,  et  con  los  judíos,  et  con  los  moros,  et  con 
los  paganos  et  gentiles,  que  son  los  que  non  han  nin- 
guna ley  nin  secta  cierta;  et  creed ,  señor  infante ,  que 
todas  estas  cuatro  maneras  de  gentes  pueden  vencer 
los  sacerdotes  por  ciencia  et  por  razón,  si  Dios  les  face 
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atanta  merced  que  les  quiera  dar  buen  entendimiento 
et  firme,  et  que  vivan  buena  vida  et  limpia,  porque  non 
bava  aquel  embargo  por  que  se  embarga  la  gracia  de 
Dio6;et  habiendo  en  sf  primero  estas  cosas,  en  pos  esto 
las  maneras  para  los  vencer  son  estas:  á  los  cristianos 
que  non  dubdan  en  ningún  articulo  de  los  de  la  fe,  non 
ha  vencimiento ,  sinon  predicarles  et  amostrarles  las 
maneras  como  pueden  mejor  salvar  las  almas  et  man- 
tener sus  estados ,  diciéndoles  cuánto  bien  han  en  fíicer 
bien  et  gnardarse  de  pecado,  et  la  gloría  que  habrán  en 
el  paraíso  por  sus  buenas  obras,  et  las  penas  que  ha- 
brán en  el  infierno  por  sus  malas  obras,  et  á  los  que  en 
alguna  cosa  errasen  ó  !dubdasen  mostrárselo  por  los 
dichos  de  la  sancta  Bscriptura;  ca  cierto  es  que  non  ha 
cosa  en  que  níngunt  cristiano  pueda  dubdar  en  la  fe 
nin  en  los  sacramentos,  que  todo  non  se  muestre  lla- 
namente por  los  dichos  de  los  sanctos  doctores  que 
fueron  de  sancta  Eglesia ;  et  así  pueden  haberse  con  es- 
tas dos  maneras  de  cristianos.  Otrosí  pueden  vetocer  á 
los  judíos  mostrándoles  por  su  ley  et  por  los  dichoa  de 
ios  sus  profetas  que  todas  lascosas  que  en  su  ley  fueron 
didias,  que  todo  fué  figura  de  esta  nuestra ,  et  todo 
lo  que  fué  dicho  del  mesmo,  que  todo  fué  dicho  et  se 
eompüó  por  Jesucristo;  et  bien  vos  digo,  señor  infante^ 
que  aun  con  razón  tengoque  como  qnierqne  otras  mu- 
chas buenas  razones  ha  para  ello,  que  una  de  las  bue- 
nas es  la  que  es  en  el  comienzo  de  la  primera  partid»  de 
este  libro  que  yo  fiz.  Otrosí  á  los  moros  pueden  vencer 
los  sacerdotes  muy  ligeramente  por  su  secta  misma ;  ca 
ellos  creen  que  Jesucristo  fué  concebido  en  el  vientre 
de  Sancta  Haría,  et  enante  que  fuese  preñada  era  vir- 
gen, et  seyendo  preñada  que  era  virgen,  et  después  que 
parló  que  fincó  virgen*,  et  que  Jesucristo  non  fué  en- 
gendrado de  padre  que  fuese  borne,  sinon  de  spíritu  de 
Dios.  Et  pues  ellos  todas  estas  cosas  creen,  pregúnte- 
les yo,  que  pues  Dios  non  puede  facer  nin  face  ninguna 
cosa  sin  razón,  que  me  digan  cuál  fué  la  razón  por  qué 
Dios  tantas  extrañas  et  maravillosas  cosas  quiso  que  se 
ficiesen  en  la  nacencia  et  concebí  miento  de  Jesucristo'» 
et  qué  bien  se  siguió  ende  porqne  él  tantas  cosaii  et  tan 
fuera  de  natura  quiso  que  fuesen  fechas;  et  al  me  res- 
pondieren que  fué  porque  Dios  quiso  et  que  á  la  volun- 
tad de  Dios  non  ha  home  por  qué  buscar  razón ,  dígoles 
que  esto  non  es  verdad ;  ca  en  ninguna  ley  non  ha  cosa 
en  que  razón  non  haya;  et  si  dijteren  que  así  fizo  Adam 
sin  home  ei  sin  mujer,  dígoles  que  lo  fizo  por  necesi- 
dat ,  ca  Adam  fué  criado  et  fecho  para  que  se  poblase 
el  mundo,  et  si  Adam  ó  otro  home  non  fuera  criado,  non 
bobiera  y  quien  loase  nin  cognosciese  lo  que  se  puede 
cognoscer  de  Dios,  que  es  la  mayor  cosa  por  que  el 
mundo  es  fecho.  Et  si  me  dijieren  que  así  fizo  á  Eva 
de  home  sin  mujer,  dígoles  que  aun  Eva  fué  fecha  con 
razón  et  por  neeesidat;  ca  como  quier  que  Dios  criara 
á  Adam,  non  hobiera  en  qué  podíeran  engendrar,  et 
otrosí  quiso  que  fneae  fecha  de  una  costiella  del  borne 
porque  la  mujeres  una  partida  del  home,  pero  non  tan 
complida  como  él;  por  o  dio  á  entender  que  pues  non 
es  tan  complida  como  él ,  que  siempre  el  home  debe 
haber  señorío  et  mejoría  de  la  mnjer;  et  asi  lodo  esto 
fué  fecho  con  razón.  Mas  en  la  nascencia  et  concebi- 
miento  de  Jesucristo,  ijiie  fué  de  mujer  sin  borne,  et 
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^non  había  y  ninguna  deslas  razones  nin  necesidades, 
^dígame  el  moro  que  por  qué  fué  esto.  Et,  señor  In- 
fante, dfgovos  que  me  dijo  don  Jolian,  aquel  mío  amigo, 
que  ya  hubiera  él  departimienlo  con  algunos  moros 
muy  sabidores,  et  cuando  llegó  á  esto  con  ellos  díjome 
que  facian'mucho  poder  por  le  non  responder  á  eilo; 
pero  desque  mucho  les  afiqcaba,  díjome  que  le  dijieran 
que  teniau  que  Jesucristo  que  fuera  criado  et  nasciera 
para  que  fuesen  las  almas  por  él  redemidaset  para  re- 
dimir ios  pecadores.  Et  dijome  que  les  respoudieraél  que 
bien  sabían  que  ninguna  cosa  non  ha  señorío  en  su 
egual;  pues  si.Jesucrislo  habia  de  salvar  las  aUnaa  que 
son  spirituales,  que  cierto  es  que  non  podría  facer  esto 
el  cuerpo  de  Jesucristo  que  es  cosa  corporal  nin  la  su 
alma  que  e:  a  alma  de  lióme;  nías  que  esto  habla  de  fa- 
cer la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  humanidat ;  et 
porque  lUinamente  podades  entender  esto  mostrárvos- 
lo-lie  bien  deciaradamente.  Vos  sabedes  que  las  yerbas 
et  las  plantas  han  mejoría  et  avantaja  de  las  piedras  en 
tanto  que  han  á  ser  como  las  piedras,  et  han  demás 
crescer  et  facer  fructo;  et  que  las  autmalias  han  á  seer 
como  las  piedras  et  ciescer  et  facer  fructo  como  las 
plantas,  et  demás  lian  mejoría,  que  sienten  et  viven  et 
han  los  movimientos  que  les  cumplen  (»ara  vevír  et  en- 
gendrar; otrosí  los  liomes  4ian  todas  estas  cosas ;  demás 
han  entendimiento  et  razoo  et  libre  alhedrío;  todo  esto 
bobo  Jesucristo  complidaroente  como  home  verdadero 
así  como  otro  home,  et  demás  hobo  la  divinidat,  que 
fué  et  es  Dios  verdadero  que  se  ayunté  á  la  buman¡<1ad. 
Et  esta  divinidat  que  es  Dios  fué  lo  que  hobo  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo  mas  que  otro  lióme,  bien  así  en  cada 
una  de  las  cosas  que  son  dichas  hobo  lo  que  habian  las 
otras  cosas  et  lo  suyo  demás;  et  cierto  esta  mejoría  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  de  los  otros  iiomes  en 
seer  Dios  seyendo  home,  bien  tengo  que  vale  cinco 
sueldos  mas  que  las  otras  aventajas  dichas ;  et  esta  di- 
vinidad que  Jesucristo  hobo  en  sí,  que  fué  et  es  verda- 
dero Dios,  esto  es  lo  que  puede  eaivar  las  almas  et  re- 
dimir los  pecadores,  como  Dios  criador  et  facedor  de 
todas  las  cosas;  ca  si  Jesucristo  fuese  egual  de  las  otras 
almas  et  spirítus  de  los  homes,  ¿que  sin  razón  serla  de 
poderias  salvar?  Mas  para  las  poder  salvar,  forzada- 
mente convenia  que  el  salvador  fuese  Dios,  et  así  que 
por  fuerza,  pues  conoscia  que  Jesucristo  fuera  criado  et 
nasciera  para  salvar  las  almas,  que  habian  á  creer  que 
Jesucristo  es  aquel  mismo  Dios  que  cria  las  almas  et  las 
puede  salvar.  Et  otrosí,  pues  dicen  que  fué  criado  et 
nasció  para  redimir  los  pecadores,  bien  como  es  dicho 
que  eguai  en  egual  non  ha  señorío  cierto,  si  Jesucristo 
fuera  home  solamente  et  non  hobiera  mejoría  nin  avan- 
taja de  los  otros  homes,  non  pudiera  él  redimir  los  ho- 
mes; mas  esto  pudo  él  facer  porque  fué  home  verda- 
dero et  Dios  verdadero,  et  fué  et  es  home  porque  fieles 
emienda  por  el  home,  et  fué  et  es  Dios  porque  así  como 
puede  facer  todas  las  cosas  de  nada,  pudiese  redimir  los 
pecadores ,  pues  faeia  tan  gran  emienda  por  ellos.  Et 
dígovoa,  señor  infante,  que  tengo  que  les  digo  tan  bue- 
nas razones  et  tan  ciertas,  que  con  razón  non  las  po- 
drían desfacer,  et  por  todas  estas  razones  desuso  dichas 
et  por  otras  muchas  que  dejo  de  poner  aquí  por  no  alon- 
gar el  libro,  pueden  vencer  los  sacerdotes  á  los  moros. 
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IV. 


Cl  if  CA9ÍVBL0  ftblí  6B  eóno  Jallo  dijo  al  infante  qn¿  seeU  en  i«  ' 
de  los  moros,  et  qné  es  aquello  qoe  croyen,  et  qné  es  aqaello  qoe  ' 
non  ereyen. 

£t,  tenor  infante,  como  quíer  que  Untas  cosas  ha 
en  la  secta  de  los  meros ,  las  unas  erradas,  que  cui- 
dan ellos  que  las  entienden  ellos  mas  drechamen- 
le  que  nos,  que  non  podrían  ser  scríptas  en  otro  tama- 
ño libre  como  este,  señaladamente  una  dolías  que  ellos 
dicen  que  Jesucristo  non  era  Dios,  et  la  otra  que  Dios 
non  murió,,  et  los  cabtivos  son  errados  porque  non  en- 
tienden la  cosa  como  es;  ca  en  parte  esto  es  así,  et  así 
lo  creemos  nos ,  ca  nos  creemos  en  verdad  que  Jesu- 
cristo en  cuanto  era  horoe  verdaderamente,  io  que  lla- 
man los  clérigos  humanidad ,  esta  humanidad  non  era 
Dios  que  se  ayuntó  con  la  humanidad;  este  era  entonce 
Dios,  et  era  ante  sin  comienzo  Dios,  etes  agora  Dios, 
et  será  para  siempre  sin  fln  Dios.  Et  asi  en  cuanto  non 
creen  que  Jesucristo  era  Dios,  creen  verdad  en  la  ma- 
nera que  es  dicho,  mas  créenlo  neciamente;  et  otrosí 
en  cuanto  creen  que  Jesucristo  seyendo  Dios  non  mu- 
rió, eso  mismo  creemos;  ca  nos  non  creemos  que  la  di- 
vinidat  murió  nin  podia  morir ,  mas  la  homanidad  que 
era  el  cuerpo  verdadero  de  líeme  de  Jesucristo,  que  era 
ayuntado  á  la  divinidad ,  aquel  murió  verdaderamente 
por  redimir  ios  pecadores.  Et  así,  señor  infante,  por 
estas  et  por  otras  muchas  maneras  pueden  los  sacer- 
dotes vencerlos  moros  por  razón  et  por  esciencia.  Ago- 
ra vos  he  dicho  algunas  maneras  como  ios  sacerdotes 
pueden  lidiar  et  vencer  por  sciencias  las  tres  maneras 
de  gentes  que  vos  dije  desuso,  que  son  cristianos,  ju- 
díos et  moros;  mas  fíu'^ame  aun  por  decir,  ca  vos  non 
dije  aun  cómo  deben  et  pueden  lidiar  et  rencor  la 
cuarta  manera  da  gentes,  que  sou  los  paganos  et  gen- 
tiles que  non  creen  nin  han  ninguna  ley  nin  secta  cier- 
ta. Et  sin  duda,  señor  infante,  esto  será  muy  mas 
grave  de  facer;  ca  el  que  cree  alguna  cosa  escripta, 
si  por  aventura  non  la  entiende  como  á^,  puédelo 
hume  vencer  por  ella ;  et  si  alegáredes  los  Evange- 
lios, dirán  eso  mismo ;  et  si  Alcorán ,  que  fué  lo  que 
Mahomad  dejó  por  ley  á  los  moros  et  non  lo  es  sinoo 
socta  errada  en  que  los  puso,  bien  así  dirán  non  saben 
lo  que  vos  decides ,  et  por  ende  los  paganos  non  se 
pueden  vencer  por  Escripturas ,  et  ha  los  home  á  ven- 
cer con  razón.  Et  bien  creed,  señor  infante,  que  fa- 
blar  en  esto  es  muy  grant  peligro  por  dos  razones :  la 

primera  es (1)  Et  así  podedes  entender  si  es  grant 

peligro  fablar  en  estas  cosas  en  manera  que  las  puedan 
todos  oír  et  leer;  et  como  quier  que  estas  contrarieda- 
des y  ha,  cierto  es  que  lodo  es  guardado  et  todo  es  ver* 
dat,  segunt  lo  tiene  sánela  Eglesia;  mas  en  fablar  en 
ello  señaladamente  los  que  non  son  muy  entendudos 
et  sotiles  es  muy  grant  peligro,  ca  non  entenderán 
toda  la  verdad  et  Gncarán  en  alguna  dubda ,  et  aun  es 
mayor  peligro  en  lo  fablar  ante  los  que  han  soül  en- 
tendimiento, si  non  han  el  entendimiento  el  la  creencia 
de  nuestra  sanóla  leyetfe  católica  firmemente,  ca  la  for- 
taleza les  fará  caer  por  ventura  en  tales  dubdas  ó  yerros 

(1)  Hay  aqaí  un  elaro  en  el  códice  como  de  cotnmna  y  media; 
cadaeolnmna  ttene  prdümamente U reiiflones. 


que  les  fuera  mejor  nunca  haber  leído.  Et  por  ende  íMu 
en  estas  cosas  tales  débelo  home  facer  como  quien  se  ca- 
lienta al  fuego,  que  si  mucho  se  lega  quemarse-ha ,  et  si 
non  se  calienta  morra  de  frío.  Et  por  ende  lo  príoaero 
vos  digo  que  la  sánela  fe  católica  es  en  lodo  et  por  todo 
verdaderamente,  así  como  lasancta  Eglesia  de  Roma  lo 
cree  simplemente;  etpido  por  merced  á  Dios  que  en 
honra  et  ensalzamiento  della  quiera  él  que  tome  yo 
muerte  de  martirio ;  et  juro  á  Dios  quo  sí  yo  por  el 
poco  entendimiento  que  Dios  me  dio  non  entendiera 
que  esta  nuestra  sancta  fe  católica  es  la  ley  en  que 
nos  podemos  salvar,  et  qoe  en  otra  non  se  puede  sal- 
var borne,  et  que  me  podría  salvar  mejor  en  otra,  que 
aquella  tomara;  mas  non  tan  solamente  lo  creo,  ante  sé 
ciertamenla  que  non  ha  otra  ley  en  que  home  á  este 
tiempo  se  puoiia  salvar.  Et  como  quier  que  todo  se  pue- 
da probar  por  razou,  et  fio  por  Dios  que  lo  mostraré  yo 
en  este  libro,  pero  porque  es  muy  gran  peligro  de  fa- 
blar en  tales  cosas  en  guisa  que  looyan  et  lo  sepan  to- 
dos, caen  las  cosas  que  se  oyen  ó  se  leen  acontesoe  así 
que  lo  bien  diclio  non  es  gradescido,  et  lo  qoe  paresoe 
que  non  es  tan  bien  dicho  et  aunque  culpa  non  seañdel 
que  lo  dijo  sinon  del  que  lo  oye  et  non  lo  entiende, 
siempre  pornán  la  culpa  al  que  lo  dijo.Et  por  ende  es- 
tas cosas  eu  quo  los  que  non  pudiesen  entender  po- 
drían tomar  alguna  dubda  por  mengua  de  los  sus  en- 
tendimientos, estas  tales  cosas  quiérolas  yo  poner  por 
letras  tan  escuras,  que  los  que  non  fueren  muy  soliles 
non  las  puedan  entender ;  el  cuando  viniere  alguno  qoe 
baya  entendimiento  para  lo  leer,  só  cierto  que  habrá  en-  i 
tendimiento  para  lo  entender,  el  placerle-ha  por  lo  qoe  I 
fallará  escriplo,  et  aprovecharse-ha  dello ;  et  el  que  lo 
non  entendiere,  non  podrá  caer  en  dubda  por  loque 
leyere,  pues  non  lo  puede  leer  por  escuridat  de  las  le- 
tras. Et  aun  he  pensado  qoe  todo  lo  que  yo  pudiere 
decir  fablando,  segund  las  maneras  que  se  dicen  en  la 
sancta  Esoriptura,  segund  es  It  verdad  en  queníngono 
non  puede  dubdar,  que  las  declararé  por  este  nuestro 
romance  llanamente;  et  las  cosas  en  que  losque  las  non 
enliendeu  podrían  dubdar,  non  por  la  cosa  que  yo  di- 
ría, mas  por  la  mengua  de  lo  non  entender  ellos,  las 
tales  cosas  scribirlas-lie  por  la  manera  escura  que  vos  ' 
yo  dije.  Et  porque  por  aventura  alguno  á  qui  yo  mostré 
aquella  manera  de  escribir,  lo  podría  entender,  escri- 
bírlo-he  lo  mas  guardadamente  que  yo  pudiere ;  et  sí 
alguno  veyere  este  libro,  et  non  pudiere  leer  estas  le- 
tras (2) ,  si  fuere  home  á  que  yo  deba  ó  pueda  ir,  en- 
víe por  mí ;  et  si  fuere  home  que  deba  venir  á  mi,  fá- 
galos! quisiere  saber  lo  que  las  letras  quieren  decir. 


El  V  CAPlrvLO  rabia  en  étimo  Jallo  dijo  al  infiítte :  «Sei«r»  eom 
quier  qae  ea  lo  qne  desaso  escribí  hay  algunas  cosas  qoe  pa- 
rescen  contrarias,  uon  lo  son  para  quien  bien  lo  entendiere.» 

Et,  señor  infante,  como  quier  que  en  lo  que  de- 

(i)  De  este  pasaje  se  inlere  qne  en  el  original  escrito  de  so  le- 
tra ,  don  Jnan  Manuel  puso  algo  encifVa  d  en  letras  liroBlanas,  qne 
el  copiante  del  códice  omiUd,  por  creer  sin  duda  que  no  hacia  al 
caso.  Cira  prueba  mas,  además  de  las  muchas  ya  alegadas,  de 
qne  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es  el  que  el  autor  mandó 
depositaren  el  cooTento  de  Santo  n9mii|go  de  Pefiajel. 
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8Q$o  eserlbl  por  tquella  maaera  eztrafia  de  eacribir, 
ba  y  alguoaa  cosas  que  pareeen  contrarias ,  sabed  que 
para  el  que  lo  entendiere  como  debe  el  como  es,  que  lo 
non  son;  unte  es  todo  una  cosa  et  una  verdat,  et  de  lo 
que  paresce  contrario  non  vos  maravilledes,  ca  bien 
podedes  saber  que  toda  lasancta  Escríplura  es  llena  de 
razones  et  de  palabras  que  semejan  contrarías  et  non 
lo  son;  et  decirvoa-he  algunas  dellas.  En  la  Biblia  dicen 
que  Jfoys^  fablaba  de  cara  á  cara  con  nuestro  Señor 
Dio8«  asi  como  un  amigo  con  otro:  en  el  Evangelio  dice 
que  Dios  nunca  lo  vio  ninguno;  antes  esto  contrario 
paresce,  pero  cierto  es  que  la  Escrlptura  toda  es  ver- 
dad. Otros!  en  el  Evangelio  dice  que  loque  diere  borne 
CúD  la  mano  derecha  que  lo  non  sepa  la  esquierda,  et 
dice  que  el  bien  que  el  borne  Gciere  que  lo  faga  en 
guisa  que  lo  vejan  todos;  pues  esto  contrario  paresce, 
et  asi  otras  muchas  cosas.  Et  por  esto  dijo  sant  Joban 
Daroasceno:  «conviene  saber  que  los  liomes  porque  sen 
envueltos  en  esta  carnaUdat,  etc. :  »  et  otrosí  dice  en  la 
Escriptora :  «la  sabiduría  deste  mundo  locura  es  cercado 
Dios.D  Todo  esto  nos  da  á  entender  que  los  sanctos  et  los 
doctores  de  sancta  Eglesia  fablaron  en  Dios  et  en  ios  sos 
fechos  por  algunos  semejantes  porque  los  bornes  pue- 
dan entenderlo,  pero  non  porque  sea  así ;  ei  decirvos-be 
algunas  porque  enteudades  las  otras.  En  desuso  dice  que 
Moysen  que  fablaba  con  Dios  cara  á  cara ;  et  otrosí 
dice  que  á  Dios  nunca  lo  vio  ninguno;  et  si  en  estas 
coeas  borne  fablare  muy  paladino,  por  fuerza  tomar- 
hi-an  alguna  dubda  los  que  lo  bien  non  entendiesen, 

ca  si  decimos  que  Dios  fablaba  et  babiacara  (1) 

Por  todas  estas  razones  non  se  deben  estas  cosas  íá- 
blar  sinon  con  tales  que  lo  entiendan  verdaderamen- 
te coaio  es ,  et  aun  con  bome  que  non  quiera  Cabtar  en 
ello  por  manera  de  disputación;  ca  los  que  disputan 
catan  pontos  porqne  puedan  tomar  á  su  contrario  por 
la  palabra  que  dicen,  et  en  estas  cosas  quien  quisiera 
escatimar  las  palabras  según  las  puede  bome  decir,  por 
fuerza  fincará  mal  ei  que  lo  dijo,  ca  estas  coeas  alcán- 
zalas el  entendimiento,  roas  non  se  puede  decir  por  pa- 
labra como  son;  et  asi  non  conviene  que  fable  borne  en 
esto  con  ninguno  que  quiera  levar  el  fecho  por  manera 
de  disputación,  sinon  eon  el  que  hobiere  tal  entendi- 
miento, etque  sea  tan  firme  en  la  verdadera  et  sancta 
fe  católica,  que  se  non  mude  nin  dubde  en  ninguna 
cosa*de  cuanto  la  sancta  Eglesia  de  Roma  tiene,  ca  todo 
lo  que  ella  tiene  eso  es  la  verdad. 

VI. 

El  fi  CATÍTOLO  Mhk  tn  eémo  JaUo  d^o  al  infnte  algnnu  contra- 
riedades qoe  para  los  qoe  mal  lo  ealendleson  podrían  (ornar 
dabda,  et  certificóle  dellas. 

Et ,  señor  mfante,  pues  vos  be  dicho  algunas  con- 
trariedades ó  cosas  en  que  los  que  mal  lo  entendieren 
podrían  tomar  alguna  dubda,  qoiérovos  agora  dar  áon- 
tender  la  verdat  la  manera  cómo  es;  pero  en  diciendo 
cómo  es  la  verdat,  por  fuerza  habría  á  declrío  en  gui- 
sa que  se  entendiese  la  dubda;  et  asi  non  la  diré  sinon 
por  la  manera  encobierta  que  ya  muchas  veces  vos 
dije,  et  respondervos-be  cómo  se  puede  facer  et  cómo 

(i)  Hay  aqvi  a  el  eódke  os  elaro  de  aerea  de  dos  eolnsaat. 
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es  que  la  nuestra  ley  se  prueba  por  rason,  et  qiiepto- 
bándose  por  razón  non  se  prueba  el  mereseimiento 
da  la  íé,  porqne  dicen  que  la  fé  non  ha  mereseimiento 
si  la  razón  del  non  se  alcanza  por  entendimiento.  Et 
esto  es  porque  en  la  nuestra  ley  ha  y  dos  cosas :  la 
una  que  es  la  razón  et  el  fundamento  de  la  nuestra 
ley  et  de  la  nuestra  salvación,  -et  esta  se  alcanza  por 
razan  ;  et  la  otra  es  otras  cosas  que  fueron  después, 
et  non  se  alcanzaron  por  razón  natural,  et  debérnoslas 
creer  por  fe ;  et  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  las  diré 
adelante  en  manen  que  vos  etitendióredes  que  vos 
digo  razón  et  verdat.  Et  desque  esto,  que  es  lo  mas, 
et  la  razón  de  la  ley  se  prueba  eon  razón ,  ba  en  la 
nuestra  ley  otras  cosas  que  después  que  creados  lo  que 
vos  yo  mostraré  por  razón ,  que  forzadamente  seredes 
constreñido  á  creer  á  aqueles  qne  son  fuera  de  razón ; 
et  porque  los  cristianos  creemos  et  tenemos  meresci- 
miento,  et  lo  prímero  que  alcanza  la  razón  es  que  ha- 
bemos  la  mejor  ley  et  mas  oen  razón ,  segund  ya  es  di- 
cho en  el  comienzo  de  ia  prímera  partida  deste  libro ; 
et  porque  después  habernos  á  ereer  lo  que  es  sin  razón 
et  la  razón  non  lo  alcanza,  por  eso  habernos  e!  meres- 
eimiento de  la  fe  que  dice  que  la  fe  non  ha  meresei- 
miento á  que  la  razón  alcanza  por  entendimiento.  Otro- 
sí, señor  infante,  debedes  saber  que  por  razón  que  los 
bornes  somos  envueltos  en  esta  carnalidat  gravosa,  non 
podemos  entender  las  cosas  sotiles  spirítoales  sinon 
por  algunas  semejanzas;  etpor  ende  el  sancto  profeta 
Moysés,  porque  entendió  que  se  dijiesen  las  cosas  de  Dios 
tan  solamente  como  son  et  como  lo  él  entendía,  que 
bien  entendien  b»  gentes,  que  eran  muchas,  que  había 
de  (Hr  la  ley,  et  que  todos  ó  algimos  con  mengua  de  lo 
non  entender  como  es  et  como  lo  que  él  entendía  á 
decir,  caerían  en  alguna  dubda.  Por  eso  lo  puso  esto- 
rialmente  porotales  palabras  que  lo  entendiesen  los 
bornes  somos  de  gruesa  manera  (2),  pero  la  manera 
como  esdfjola  luego  verdaderamente,  que  dijo  que 
Dios  non-  lo  podría  ver  honfe  vivo,  et  esto  es  porque 
Dios  ca  si  es  cosa  spiritual,  simple,  et  ninguna  cosa 
corporal  non  puede  ver  cosa  spíritual ,  et  respondién- 
dovos  á  esto  vos  habré  dado  á  entender  en  cómo  los 
sacerdotes  pueden  lidiar  et  vencer  con  razón  á  los 
paganos  que  non  creen  nin  han  nbiguna  ley  nin  secta 
cierta. 

Vir. 

El  yn  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante : « Sefior,  para 
probar  qné  cosa  es  Dios  i  los  cristianos  et  A  los  judíos  et  i 
los  moros,  poédese  facer,  como  tos  ya  dije,  por  la  Escriptora.* 
Et  en  este  miaño  eapltoio  fabla  ea  cdmo  paeden  probar  i  loa 
judíos  et  i.  los  moros  qne  otra  fe  non  ba  Moon  la  de  loa  cri»- 
tianos. 

Saiíor  infante ,  para  probar  esto  á  los  crístianos  et 
á  los  judies  et  á  los  moros ,  puédese  faoer ,  como  vos  ya 
dije ,  por  la  Scríptura ;  ca  todos  esto  decimos  et  cree- 
mos, que  el  mundo  bobo  comienzo  cuando  Adam  fuá 
críado  en  la  manera  que  desuso  es  dicho ;  etsi  los  pe- 
ganos  esto  creyesen,  ligeramente  tos  podrían  vencer 
loe  sacerdotes ;  mas  si  ellos  non  quieren  creer  que  Adam 
nin  aun  el  mundo  es  criatura  de  Dios;  sinon  que  por 

(2)  Debe  el  texto  estar  viciado;  pero  no  tenemos  medios  para 
correflrlo.  ^  ^ 
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natura  se  fizo  et  por  natura  se  mantiene ,  pan  los  sa- 
car deste  yerro  conviene  que  les  muestren  por  razón 
tres  cosas :  la  primera ,  que  Dios  es  facedor  et  criador 
et  mofedor  de  todas  las  cosas ;  la  segunda,  que  este 
mundo  en  que  nos  Tivimos,  que  bobo  comienzo  et  que 
lo  fizo  Dios  por  su  voluntad ,  et  non  por  necesidat;  la 
tercera ,  que  cuando  fizo  este  mundo ,  que  entonce  crió 
el  borne.  Et  la  primera,  para  les  mostrar  que  Dio§  es 
el  facedor  ot  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
muéstrase  en  esta  guisa:  vos  sabedes  que  la  razón  da 
al  home  á  entender  que  forzadamente  conviene  que 
baya  un  movedor  et  un  criador  que  mueva  todas  las 
cosas,  et  que  él  las  crió  et  fué  movedor  dellas;  et  si  qui- 
diéremos  decir  que  aquel  que  otra  cosa  lo  crió,  et  otra 
cosa  lo  movió  ó  lo  mueve ,  digamos  que  puede  ser.  Mas 
pregúnteles  que  quién  es  el  que  mueve  á  aquel  que 
obró  et  fizo  todo  esto ,  dirán  que  non  ninguno ,  ó  dirán 
que  olri.  Et  si  dijieren  que  non  le  mueve  ninguno,  digo 
yo  que  aquel  á  que  non  mueve  ninguno,  que  aquel  es 
Dios.  Etsi  dijieren  que  otro  lo  mueve,  les  diré  que 
aquel  que  ellos  otorguen  que  mueve  á  todas  las  cosas , 
que  aquel  es  Dios ;  ca  por  fuerza  ban  de  creer  que  una 
cosa  es  la  que  mueve  á  todas  las  cosas ,  et  que  non  se 
mueve  por  ninguno,  et  que  aquel  es  Dios.  Pues  ya  es 
probado  que  forzadamente  ban  de  creer  que  Dios  es 
criador  et  movedor  de  todas  las  cosas,  desque  á  esto 
fueren  acordados,  si  quisieren  creer  que  el  mundo  bobo 
comienzo  et  lo  crió  Dios  como  nos  decimos  que  crió  el 
mundo  et  Adaro,  pueden  ser  vencidos  por  las  maneras 
que  vos  desuso  dije  que  pueden  vencer  los  sacerdotes  á 
los  judíos  et  á  los  moros.  Etá  la  segunda,  para  les  mos- 
trar que  el  mundo  bobo  comienzo,  et  que  lo  crió  Dios  por 
su  voluntad  cuando  quiso  et  non  por  necesidat »  prué- 
base en  esta  guisa :  vos  sabedes  que  ya  desuso  be  probado 
que  forzadamente  ban  á  entender  que  Dios  es  criador, 
et  las  otras  cosas  que  son  dicbas;  et  pues  estoes  proba* 
do,  et  vemos  que  ba  mundo,  ya  es  probadoque  el  mundo 
criatura  es  de  Dios ;  ca  pues  es  el  criador  et  obrador  en 
todo,  et  ninguna  cosa  non  obra  en  él,  ya  por  razón  se 
prueba  que  Dios  non  bobo  comienzo,  ca  si  comienzo 
bebiera,  otro  fuera  el  que  obrara  en  él.  Pues  si  él  non 
bobo  comienzo,  et  es  cierto  que  ante  fué  él  que  todas 
las  cosas,  por  razón  se  prueba  que  él  fizo  el  mundo ,  et 
pruébase  que  lo  fizo  sin  ninguna  necesidat;  caya  es  pro- 
bado que  Dios  es  todo  coroplido  et  non  puede  baber 
mengua;  pues  si  por  su  necesidad  él  ficiera  el  mundo, 
ya  seria  tanta  ipengua  en  él,  lo  que  non  puede  seer.Mas 
la  razón  que  el  mi  entendimiento  puede  alcanzar  por 
qué  Dios  fizo  el  mundo,  fué  por  seer  servido  et  loado 
et  conoscido  lo  que  se  puede  del  conoscer  por  las  sus 
sanctas  et  maravillosas  obras ,  et  por  facer  merced  al 
mundo,  ca  pues  él  es  todo  complido  et  facedor  et  obra- 
dor de  su  voluntad,  era  et  es  de  razón  que  obrase  et  fi- 
cíese.  Et  por  ende  crió  el  mundo,  mas  non  porque  á  él 
ficiese  mengua  que  el  mundo  fuese,  ca  él  tan  com- 
plido es  con  mundo  como  sin  mundo;  et  esto  fizo  él 
por  su  voluntad  et  cuando  quiso.  Et  la  tercera,  para  les 
mostrar  que  cuando  crió  el  mundo,  que  entonce  crió 
el  bome ,  et  que  con  razón  lo  debió  criar,  et  tal  como 
lo  crió,  pruébase  desta  guisa:  ya  es  dicho  que  Dios 
crió  el  mundo ;  et  para  ser  conoscido  por  las  sus  obras. 


convenía  que  en  el  mondo  bebiese  criatura  que  liobie' 
se  parte  con  Dios  et  parte  con  el  mundo,  que  fuese 
corporal  et  espiritual ;  ca  si  del  todo  fuese  spiritual ,  noo 
serla  parte  del  mundo ,  pues  el  mundo  es  todo  corporal 
cosa,  et  si  fuere  todo  corporal ,  non  habría  parte  de 
Dios  que  es  cosa  spiritual.  Mas  para  que  hubiese  par- 
te con  Dios  et  con  el  mundo,  convino  ser  criatura 
que  bebiese  en  sf  spiritualidad  et  corporalidad.  Et  por 
esto  debió  criar  etcrió  el  home,  que  ba  en  si  estas 
cosas  ;ca  el  home  ha  parle  con  Dios  en  cuanto  ha  al- 
ma, que  es  cosa  espiritual,  et  ha  parte  con  el  mundo  en 
cuanto  es  cosa  corporal ,  et  por  lo  que  el  home  ha  en 
sf  de  espiritualidad  conosce  lo  que  puede  conoscer 
de  Dios  que  es  cosa  spiritual ;  et  pues  crió  el  mando 
para  seer  cumplidas  por  él  las  sus  obras,  et  non  habia 
en  el  mundo  cosa  que  asi  las  pudiese  conoscer  como 
el  bome,  de  razón  era  que  luego  que  crió  el  mundo 
que  luego  críase  el  bome ;  asi  son  probadas  con  ra- 
zón las  tres  cosas  dichas.  Et  si  dijieren  que  como  quier 
que  forzadamente  han  de  creer  que  Dios  crió  el  mun- 
do ,  mas  que  non  creen  que  lo  crió  cuando  nos  deci- 
mos ,  sinon  que  fué  anle  ó  después,  et  que  non  creen 
que  Adam  fué  el  primer  home ,  que  me  digan  cuándo 
fué ,  et  quién  fué  el  primer  bome.  Et  si  dijieren  cuál 
fué,  quiérolo  consentir;  mas  preguntóles  que  cómo 
fué  criado;  et  si  dijieren  que  fué  criado  en  la  manen 
que  mostramos,  forzadamente  constreñidos  son  de  nzoa 
á  creer  lo  que  nos  creemos;  et  si  dijieren  que  natural- 
mente, digoles  que  natural  non  puede  ser  con  ninguna 
criatura  que  coma,  et  se  mueva,  et  engendre  por  si 
solamente ,  ca  non  puede  engendrarse  home  si  home 
non  lo  engendrara.  Bien  es  verdad  que  las  yerbas  et  las 
plantas  et  aun  algunas  animalias,  asi  como  las  reptilias, 
estas  cosas  se  pueden  engendrar  de  la  humor  de  la  tier- 
ra ;  mas  las  otras  animalias  non  se  engendran  sinon  pw 
manera  de  engendramiento.  Et  los  primeros  de  que 
fueron  después  lodos  engendrados,  fueron  criados  por 
el  poder  de  Dios ,  bien  como  crió  á  Adam  por  el  su  po- 
der sin  bome  et  sin  mujer ;  et  así  conviene  que  foru- 
damente  hayan  á  creer  que  el  home  bobo  comienzo  et 
fué  criado  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  desque  esto  en- 
tendieron et  lo  creyeren ,  conTíene  que  entiendan  que 
el  bome  ba  en  si  otras  cosas  porque  meresce  ó  liesme- 
resce  lo  que  non  han  todas  las  animalias;  ca  el  home 
ha  entendimiento  et  razón  et  libre  albedrio ,  et  por  ende 
puede  facer  bien  et  mal;  et  si  dejaren  el  mal  et  ficie- 
renel  bien,  han  mere:>cimiento;  et  si  dejaren  el  bien  et 
ficieren  el  mal,  han  desmerecimiento ;  et  si  lacea  por- 
que hayan  merescimiento,  conviene  que  hayan  por  ello 
buen  gualardon ;  et  si  facen  porque  hayan  desmereci- 
miento, conviene  que  hayan  pena  por  ello.  Otrosí  for- 
zadamente han  de  entender  et  creer  que  el  home  es  un 
compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  et  que  el  caerpo  es 
cosa  corporal  et  compuesta  que  se  ha  desfaoer,  et  que  el 
alma  es  cosa  spiritual  et  simple  que  ba  de  dorar  et  que 
se  non  puede  desfácer.  Et  si  esto  quisieren  entender  et 
creer,  et  se  non  probase  asi,  cierto  es  que  ninguna  cosa 
non  ha  señorío  nin  avanUja  en  otra  suegnal ,  si  alguna 
avantaja  non  lia  della;  pues  manifiestamente  veemos 
que  el  home  ha  todas  las  cosas  que  las  otras  animalias, 
et  demás  ba  razón  et  entendimiento ,  non  tan  sola- 
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mente  entienden  en  las  cosas  corporales ,  antes  veemos 
qoe  entienden  yerdaderamente  mucho  de  las  cosas  spi- 
rituales;  paes  si  en  el  hoine  alguna  cosa  spiñtual  non 
hobiese,  non  podría  entender  nin  apoderarse  nln  seño- 
rear ninguna  cosa  spiritual ;  pues  yeemos  que  el  cuerpo 
del  home  es  cosa  corporaí,  non  puede  saber  nin  en- 
tender lo  spiritual.  Por  esta  razón ,  forzadamente  lia- 
bremos  á  entender  qué  cosa  spiritual  ba  en  el  borne 
porque  entienda  que  siente  las  cosas  spirituales;  et  esta 
es  el  alma  que  se  ayunta  al  cuerpo,  et  es  forma  del  cuer* 
po  que  es  materia,  et  críala  Dios  cosa  spiritual,  et  ayún- 
tala al  cuerpo  luego  que  es  engendrado  et  ?iene  en  el 
vientre  de  su  madre;  et  de  que  nasce  et  es  en  tiempo 
que  puede  merescer  ó  desmerescer ,  ha  gloria  ó  pena, 
aegun  sus  merescimientos.  Et  porque  el  home,  qqe  es 
compuesto  del  alma  et  del  cuerpo ,  haya  gloria  ó  pena 
segund  lo  meresciere,  el  akna  spíritualmente  et  el 
cuerpo  corporalmente,  para  se  (acor  derechamente  con- 
vino que  fuese  Dios  et  borne  segund  ya  esto  mas  com- 
plidamente  es  dicha  en  la  primera  parle  deste  libro.  El 
si  esto  entendieren  et  lo  creyeren,  ya  son  llegados  á  la 
verdad;  et  sí  non  lo  creyeren,  et  dijieren  que  non  les 
cabe  en  los  entendimientos  que  pueda  seer  que  Dios 
sea  Dios,  esto  se  les  puede  probar  ligeramente  por  en- 
tendimiento ,  mas  non  por  palabra.  Et  por  ende  non  lo 
quise  escribir  slnon  por  aquellas  letras  extrañas;  et  la 
manera  en  cómo  esto  puede  ser  et  es ,  digovos  que  es 

esta.  Señor  infante,  ?os  debedes (i)  El  segund  yo 

vos  be  dicho  muchas  veces ,  estas  cosas  acaescen  por 
entendimiento,  et  non  se  pueden  llanamente  paladinar 
por  lengua.  Et  si  !iome  quisiese  por  manera  de  dispu- 
tación deprehender  esto  bien ,  lo  podría  fecer ;  mas 
segund  la  verdad  en  sí ,  cierto  asi  es  la  verdad,  et  los 
sanctos  doctores  de  la  sánela  Eglesia,  porque  eslas  co« 
sas  non  se  pueden  decir  por  la  lengua  como  el  euteii- 
dimienlo  las  alcanza ,  dijiéronlo  por  la  mejor  manera 
que  ellos  pudieron  de  lo  que  se  puede  dicir  por  la 
lengua;  et  por  ende,  porque  el  padre  es  mas  complido 
que  el  Gjo ,  pusieron  el  poder  complido  en  Dios  Pa- 
dre; et  porque  el  6jo  nasce  del  padre,  et  es  él  menor 
que  el  padre,  pusieron  la  sabidoría  complida  en  Dios 
Fijo ;  et  porque  del  padre  complido  et  de  la  sabiduría 
complida  sale  el  buen  talante ,  et  querer  bien  compli- 
do, pusiéronlo  en  Dios  Spírítu  Santo  que  salle  del 
Padre  et  del  Fijo.  Pero  non  entendades  que  son  tres 
dioses,  mas  todo  es  un  Dios  solo,  bien  así  como  el 
poder  complido  es  Dios  et  en  Dios ;  et  el  buen  talante 
et  querer  bien  complido  es  Dios  et  en  Dios;  etla  sabi- 
duría complida  es  Dios  et  en  Dios,  et  todo  es  una  cosa 
bien  así  el  Padre  et  el  Fijo  et  el  Spíritu  Santo.  Aquí 
son  puestas  estas  cosas  que  son  poder  et  saber,  et  co- 
mo quier  todo  es  un  Dios,  el  todo  es  una  cosa,  non  se 
puede  partir,  que  iodo  es  uno.  Et  por  palabra  non  se 
puede  paladinar  cómo  es.  Pero  al  que  Dios  merced  qui- 
siere facer,  segund  mayor  merced  le  íiciere  et  mas  le 
alumbrare  el  entendimiento ,  así  entenderá  mas  por  en- 
tendimiento lo  que  non  se  puede  decir  por  palabra.  El 
aun  porque  podades  entender  alguna  cosa  desto  mas 
declaradamente,  ponervos-lie  dos  semejanzas  que  son 

(1)  Otro  dato  en  el  cMiee  qns  eoaleiidria  ^iü  Iss  ratonas  on 
dte,  á  ^0  iln46  iqaí  oi  totor. 
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entre  nos ;  la  una  es,  que  vos  sabedes  que  un  home  po- 
deroso et  entendido  puede  por  su  poder  facer  un  fecho 
muy  granado ;  pero  aquel  fecho  se  faga,  el  su  poder  con 
él  se  finca.  Otrosí  el  muy  sabidor  dirá  ó  fará  cosas  de 
grant  sabiduría,  está  en  aquella  cosa  la  su  sabiduría,  en 
el  home  se  finca.  Otrosí,  sí  el  home  por  su  talante  face 
alguna  cosa ,  el  su  buen  talante  en  aquella  cosa  está ,  et 
pero  que  está  en  aquella  cosa ,  non  se  parte  el  buen  ta- 
lante del ;  pues  si  estas  cosas  son  en  el  home  que  es 
criatura,  bien  debedes  entender  que  mas  complida- 
mente  et  aun  de  cuanto  se  puede  decir  son  en  Dios  que 
es  criador,  et  esta  es  la  una  semejanza.  La  otra  es  que 
vos  sabedes  que  el  sol  ba  en  si  tres  cosas:  la  una ,  que 
es  sol ;  la  otra ,  que  sallen  del  rayos ;  la  otra,  que  el  sol 
siempre  esealienu.  El  eomo  qnier  que  los  rayos  salen 
del  sol,  siempre  son  sol,  et  siempre  están  en  el  sol,  et 
nunca  se  parten  del ;  et  la  calentura  que  nasce  del  sol 
siempre  nasce  et  viene  del  sol,  et^iunca  se  parte  del 
sol ;  et  el  sol  es  sol ,  pero  non  son  tres  soles ,  que  todo 
es  un  sol.  Pues  si  esto  es  en  el  sol,  que  es  criatura, 
mucho  mas  ooroplidaroente  se  debe  entender  en  Dios; 
et  así  llanamente  podredes  entender  que  Dios  es  poder 
complido,  et  Dios  es  saber  complido ,  et  Dios  es  querer 
bien  complido,  et  todas  estas  tres  cosas  son  un  Dios. 
El  porque  estas  tres  cosas,  non  segund  se  alcanzan  por 
entendimiento,  mas  segund  se  pueden  decir  por  la 
lengua,  son  atribuidas  en  Dios  Padre ,  et  en  Dios  Fijo, 
et  en  Dios  Spíritu  Sancto,  ca  el  Padre  es  Dios,  el  el  Fijo 
es  Dios ,  et  el  Spírítu  Santo  es  Dios ,  et  non  son  sino  un 
solo  Dios ,  el  esta  sancta  Trinidal,  entendiendo  que  la 
salvación  de  las  almas  et  el  complimiento  de  los  cuer- 
pos non  se  podría  facer  con  justicia  et  con  razón  en  otra 
manera,  tovo  por  bien  de  se  homfllar  tanto  fasta  que 
quiso  que  fuese  Dioset  home;  et  esto  quiso  el  debiólo 
querer  porque  todos  los  sus  fechos  fuesen  con  justicia 
et  con  razón;  el  como  quier  que  por  muchas  razones 
debió  esto  querer,  dedrTOS-he  agora  dos  que  me  pa- 
reaoen  mucho  aguisadas.  La  una  es,  que  vos  sabedes 
que  Adam,  que  fué  el  primer  home,  pensó  en  muv 
mala  manera  contra  .Dios  que  lo:crió  et  le  habie  fecho 
tantos  bienes;  et  en  este  pecado  que  Adam  fizo  habie 
y  dos  cosas :  Adam  que  pecó,  et  Dios  á  qui  fué  fecho  el 
tuerto  (2);  et  como  quier  que  á  nuestro  padre  Adam  fué 
dada  sentencia  que  moriese  por  el  pecado  que  Adam 
feciera,  aun  esta  pena  non  era  tamaña  como  él  meres- 
ciera ;  demás  que  aunque  á  él  fuese  dada  esta  pena,  non 
habia  Dios  enmienda  por  el  tuerto  que  contra  él  fuera 
fecho,  porque  Adam  era  home  et  criatura  non  podría 
facer  emienda  complidamente  á  Dios,  su  criador,  nin 
otrosí  non  liabia  cosa  tan  buena  como  Dios  que  podiese 
facer  á  Dios  emienda  complida.  Por  ende,  porque  la  jus- 
Ucia  de  Dios  fuese  complida  et  derechurera,  convino 
que  nasciese  home  que  fuese  Dios  porque  pudiese  fa- 
cer á  Dios  emienda  complida.  Et  que  fuese  home  que 
muriese  por  salvar  el  redimir  el  linaje  de  los  homes,  que 
era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam  flcicra, 
ca  por  ende  cayeron  en  dos  penas:  la  una,  cuanto  á  los 
cuerpos;  la  otra,  cuanto  á  las  almas ;  la  de  los  cuerpos 
eran  todas  las  pasiones  et  menguas  que  los  cuerpos  han. 


(3)  Ea  el  orlginil  «enerpo». 
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et demás  la  muerte;  et  cnanto  á  las  almas  que  eran  en 
poder  del  diablo^  et  algunas  que  lo  non  eran  del  todo 
por  las  sanctas  obras ,  si  ficieran  aun  aquellas,  non  po- 
drían seer  en  gloría  de  Dios  fasta  que  fuesen  redimidas 
por  la  pasión  que  liabia  de  recibir  el  cn^po  de  Jesu- 
cristo que  era  fijo  de  Dios  borne ,  et  Dios  ?enladero. 
Et  asf  por  esta  razón  quiso  esta  sancta  Trínidat,  que  es 
un  Dios  Yerdadero,  et  debiólo  querer  que  Dios  fuese 
Dios  et  borne.  La  otra  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
el  borne  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ;  et  todas 
las  cosas  que  el  borne  face  por  el  alma,  debe  baber 
gloria  ó  pena  por  las  cosas  que  el  cuerpo  fizo,  que  la 
justicia  de  Dios  nou  seria  compUda  si  el  cnerpo  que 
aquellas  cosas  fizo  por  si  mismo  non  liobiese  por  ellas 
gloria  ó  penas.  Et  todoa  veemos  que  todos  los  cuerpos 
de  los  horoes ,  también  de  buenos  como  de  malos ,  et  de 
justos  como  de  pecadores,  todos  mueren,  et  la  muerte 
á  todos  es  egual;  pues  bien  entendedes  tos  que  pues 
buenos  et  malos  todos  mueren  los  sus  cuerpos,  et  so- 
mos ciertos  que  las  almas  habrán  gloría  ó  pona,  la  jus- 
ticia de  Dios  non  seria  complida  si  los  cuerpos  non  be- 
biesen gualardon  ó  pena  por  las  obras  que  ficieron; 
et  para  que  esto  se  ficiese  con  razón  et  con  justicia , 
quiso  Dios ,  et  debiólo  querer,  que  por  razón  que  «1 
bome es  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  que  son  dos 
cosas,  la  una  spirítual  et  simple ,  et  la  otra  corporal  et 
compuesta ,  que  bobiese  otra  cosa  que  bobiese  otras 
dos  cosas:  la  una,  que  fuese  Dios  et  pudiese  saWar 
las  almas  que  son  criaturas  et  con  quien  hobiesen 
gloría ;  et  la  otra ,  que  fuese  cuerpo  que  muriese  por 
redimir  los  pecadores ,  et  con  quien  hobiesen  gloria  los 
cuerpos  de  los  bornes  que  son  cosa  corporal  et  com- 
puesta; et  asi  como  en  el  cuerpo  de  Jesucristo  bobo 
estas  dos  cosas  seer  verdadero  iiome ,  et  estas  dos  cosas 
son  ayuntadas ,  que  bien  asi  el  borne,  que  es  compuesto 
de  almaet  de  cuerpo,  sea  ayuntado  et  resuscite  el  dia  del 
juicio,  porque  puedan  el  alma  et  el  cnerpo  haber  glo- 
ría ó  pena  ayuntadamente ,  segund  las  obras  que  Ocie- 
ron  ,  et  haberío-han  las  almas  que  son  spirituales  et 
simples  con  la  divinidat,  que  es  Jesncrísto  Dios  com- 
plido,  Padro,  Fijo,  SpfHtn  Santo;  et  los  cuerpos  que 
son  compuestos ,  haberío-han  con  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, que  es  cuerpo  verdadero  4e  home  ayuntado  con 
la  divinidat.  Et  así  tengo  que  como  quier  que  ha  otras 
muclias  rezones,  ya  que  por  estas  dos  señaladamente 
quiso  Dios,  et  debiólo  querer,  que  Jesucristo  fuese  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  homey  porque  los  cuerpos  et 
las  almas  bebiesen  ayuntadamente  gloría  ó  pena  des- 
pués de  la  resurrección ,  las  almas  que  son  cosas  spiri- 
tuales con  la  divinidad,  et  los  cuerpos  que  son  como 
corporales  con  la  humanidad  del  fijo  de  Dios ;  ct  la  ma- 
ñera  como  esta  sancta  Trinidat  esto  fizo ,  segund  lo  que 
se  puede  decir  por  palabra  et  se  entiende  mejor  que  por 
entendimiento,  fué  asi :  el  poder  complido  de  Dios  que 
es  puesto  al  Padre,  tovo  por  bien  que  la  bondat  et  el 
bien  querer,  que  es  Dios  Spiritu  Sancto,  que  sale  del 
Padre  et  del  Pijo,  líiese  medianero  entre  esta  santa  Tri- 
nidat et  la  bienaventurada  Virgen,  reina  de  los  cielos 
et  de  la  tierra.  Nuestra  Señora  Santa  María ,  et  que  ie 
ficiese  saber  por  el  ángel  que  concibiera  del  fijo  de 
Dios. 


VIII. 
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Et  ella ,  luego  que  por  el  ángel  sopo  la  ▼«rinotad  de 
Dios,  creyólo,  et  conoebló  del  Spfrítu  Sancto  que  es  Dios, 
et  la  palabra  fizóse  carne,  et  ella  finco  virgen  así  eome 
lo  era  ante  que  concibiese;  et  esta  razón  es  de  fincar 
vfrgen,ca  ellanonfué  corrompida,  ante  fué  complida  de 
todo  bien  de  gracia,  etotrosi  fincó  virgen  seyendo  pre- 
iíad.i.  Et  esto  razón  era;  ca  el  fijo  de  Dios,  que  es  Dios 
complido  et  oomplidor  las  cosas,  non  había  á  dar  á  su 
madre  mengua  nín  enojo  demás,  pues  con  razón  et  por 
mayor  mejoría  la  escogió.  Bien  entendedes  tos  que 
contra  razón  et  contra  justicia  sería  si  por  sét  ella  la 
mejor  mujer  que  nunca  fué  ni  será,  et  guardar  mu 
complidamente  la  su  virginidad,  le  fuese  fecho  tan  grand 
tuerto  et  tan  grand  desaguisado  como  focerie  perder  la 
su  sancta  virginidad  que  ella  tan  complidamente  se  ' 
sopo  guardar,  et  otrosí  paríó  et  fincó  virgen ;  et  esto 
razón  era ,  ca  como  quier  que  Jesucristo  home  era  ver-  ' 
dadero  et  corporal,  et  cada  cosa  corporal  tienelugar,  et 
pues  lugar  tiene,  debia  corromper  porque  santa  María 
non  fincase  virgen ;  et  como  quier  que  esto  paresee 
cosa  natural ,  debemos  creer,  et  es  razón  et  verdtt,  que 
la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  huroánidat  de  Jesu- 
cristo ,  et  el  su  poder  eraetes  tamaBo,  que  así  Ozo  sotfl 
á  la  humanidatque  non  debió  corromper  nin  corrompió 
á  la  bendita  Señora  Virgen  Sancta  Maria;  et  para  creer 
esto  podedes  veer  dos  semejanzas  naturales :  la  una  es, 
que  vos  veades  que  el  sol,  que  es  criatura,  entra  et  salle 
por  una  vedriera,  et  la  vedriera  siempre  finca  sana; 
pues  si  esto  es  en  criaturas,  mucho  mas  puedéseer  et  es 
en  el  criador;  la  segunda  es,  que  vos  sabedes  que  si  un 
físico  entiende  que  para  una  enfermedad  que  está  en 
algund  lugar  del  cuerpo  ha  mester  alguna  purga,  darie- 
ha  olgunas  melesinas  que  por  su  naturaleza  farán  tirar 
aquella  humor  de  aquel  lugar,  et  sotítarse  han  tanto, 
que  como  quier  que  han  de  pasar  por  lugares  et  por 
venas  muy  estrechas,  que  farán  derechamente  et  cooh 
plida  toda  su  obra,  et  non  corromperán  ningún  lugar 
de  aquellos  por  o  pasan.  Pues  si  esto  se  puede  facer  et 
se  face  en  las  melecinas  que  son  criaturas,  et  non  han 
otro  poder  sinon  para  aprovechar  á  las  enfentiedades, 
parad  mientes  [si  se  puede  et  debe  facrr  en  la  obra  de 
Dios,  que  es  criador ,  et  para  guarescer  tan  grant  enfer- 
medat  como  la  que  los  bornes  habían  también  de  las 
almas  como  de  los  cuerpos ,  de  la  cual  nunca  podrían 
ser  guaridos  sinon  por  el  concebimiento  et  nascenda 
de  Jesucristo.  Et  todo  esto  sobredicho  se  pudo  facer  et 
se  fizo  por  dos  cosas :  la  una ,  por  dar  con  razón  gloria 
spirítual  et  corporal  al  home,  que  es  compuesto  de  alma 
et  de  cuerpo ,  que  son  cosas  spirituales  et  corporales; 
et  laotra, porque  puosAdam,  que  era  home,  erróá  Dios, 
que  hubiese  y  home  que  muriese  por  el  pecado  que  fizo 
Adam  que  fué  home ,  et  Dios  que  pudiese  facer  enríen- 
di  complida  á  Dios  á  quí  fué  el  cuerpo  fecho,  et  que  se 
cumpliese  todo  este  bien  por  nuestra  Señora  et  nuestra 
Madre  et  nuestra  abogada  Sancta  Haria ,  como  se  con- 
fendUó  por  nuestra  prioNnr  madre  Eva  $  'Ot'Sl  por  aven- 
tura non  quisieren  ellos  creer  qtrrest^  es  tmOtr^ift  di- 
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jiesen  que  aunque  sean  verdad  las  otras  cosas,  que  non 
veen  razón  por  qué  Jesucristo  vino  en  aquel  tiemfX)  nin 
en  aquella  maneraninen  aquella  mujer,  entonce  les  de- 
bedes  mostrar  cuál  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  vino 
ep  aquel  tiempo, et  por  qué  uasció  de  Santa  María,  et  non 
de  otra  mujer;  et  por  qué  seyendo  vfrgen  et  desposada 
et  non  casada  nin  virgen  solamente  nin  viuda,  sinon  vfr- 
gen  et  desposada ;  et  por  qué  nasció  de  noche  et  non  de 
día ;  et  por  qué  al  hora  del  gallo  et  non  á  otro  tiempo;  et 
por  qué  en  Veelen  et  Jion  en  otro  lugar ;  et  por  qué  uas- 
ció on  el  pesebre  do  estaba  el  baey  et  el  asno  et  non 
otras  bestias;  et  por  qué  en  portal;  et  por  qué  en  casa 
ajena  et  non  en  la  suya ;  et  por  qaé  en  el  mes  de  diciem- 
bre ;  et  por  qué  vinieron  los  tres  Reys  Magos  á  adorarle; 
et  por  qué  vino  la  estrella  que  les  guió;  et  porqué  leofre- 
cieron  oro  et  incienso  et  mirra ;  et  por  qué  fué  Sancta 
Bfaria  á  Egipto;  et  por  qué  tornó  á  tanto  tiempo;  el 
por  qué.  non  predice  Jesucristo  hasta  que  hobotreiula 
años,  et  fué  bateado;  et  porqué  pedrícó  tres  años,  et 
non  mas  nin  menos ;  et  por  qué  consintió  que  tales  gen- 
tes cómelos  jndfosse  atreviesen  á  lo  prender  etá  lo  ma- 
tar; ot  por  qué  consintió  qne  Judas  Kscariote,  seyendo 
uno  de  los  doce  apóstoles,  lo  trujfese  á  los  jndios  et  lo 
vendiese  per  treinta  dineros;  et  por  qué  quiso  ser  azo- 
tado et  tormentado  tan  cruelmente  que  non  liobo  en  el 
8U  sancto  cuerpo  cosa  que  muy  grant  pena  non  so- 
friese,  et  escnmecido  de  tal  vil  gente  como  los  judíos; 
et  por  qué  fué  abierto  el  su  costado  de  una  lanzada  que 
le  dló  Longinos  seyendo  ya  muerto,  de  qne  salió  sangre 
et  agua;  et  por  qué  fué  cruciQcado,  et  non  le  dieron 
otra  muerte ;  et  por  qué  en  aquel  madero  et  non  en  otro; 
et  porque  rosocitó  al  tercer  dia  et  non  ante  nin  después; 
61  por  qué  descendió  á  los  iufiernos  et  sacó  ende  los  pa- 
triarcas; et  por  qué  subió  á  los  cielos  el  dia  de  la  As- 
censión; et  por  qué  vino  á  los  apóstoles  el  dia  de  Cín- 
quagésima » et  fueron  confirmador  porel  Spirítu  Sancto. 
Et  amostrándoles  estas  cosa« ,  forzadamente  con  razón 
habrán  á  entenderé!  á  creer  que  Jusucristo  vino  en  aquel 
tiempo  eten  aquella  manera  eten  aquella  mujer;  et  si 
dicen  que  por  qué  creerán  que  fué  en  aquel  tiempo,  como 
quier  que  otras  muchas  razones  ha  y ,  tengo  que  estas 
que  vos  yo  digo  et  dije  que  son  buenas  et  verdaderas;  et 
vos  debedes  saber  que  después  que  Adam  fué  criado,  et 
se  comenzó  el  mundo,  allí  comenzó  la  primera  edat, 
et  duró  fasta  Noe;  et  comenzó  la  segunda  edat  en- 
tonce ,  et  duró  fosta  Abmm ;  et  comenzó  la  tercera,  et 
duró  fasta  David;  ende  vino  la  «uarta,  et  duró  fasta  Na- 
bacodonosor;  entonce  vino  la  quinta,  et  duró  fasta  fe- 
sucriato. 

IX. 
El  IX  CAPÍTULO  fabla  en  enftl  edat  fué  la  nascencia  de  Jesucristo. 

Asi  que  la  nascencia  de  Je<tucristo  fué  en  la  sexta 
edat  et  comenzóse  eatoice,  et  razón  era  de  se  co« 
menzar,  caperél  se  comenzaba  la  salud  del  mundb;  la 
otra  razón  fué  porque  los  patriarcas  et  profetas  que 
estaban  en  pena  non  habiendo  la  gracia  de  Dios,  hablen, 
dola  muy  bien  merescido  por  las  sus  saocUs  obras,  et 
porque  ellos  nunca  fueron  en  ley  que  les  fuese  prome- 
tida salvación  de  las  almas,  non  podían  ser  salvos  nin 
en  logar  de  ^oria  finta  que  vinleie  al  Salvador  que  ba- 
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bria  poder  eomplido  para  las  satvar,  aquel  que  era  ver- 
dadero Dios  que  las  criara;  et  porque  habia  ya  tanto 
estado  que  si  mas  y  estudiesen ,  que  sería  mas  manera 
de  cmeldat  que  de  justicia,  quiso  la  sancta  Trlnidat, 
que  es  un  Dios  solo,  Padre ,  Fijo  et  Spfritu  Sancto ,  que 
viniese  el  su  fijo  que  fué  Jesncrísto  verdadero  Dios  et 
verdadero  home,  para  los  sacar  de  aquel  lugar. 

Btde  lo  que  dice  que  por  cuál  razón  vine  et  por  cuál 
manera,  esto  ya  desuso  es  dicho;  et  la  razón  por  qué 
vino  en  Sancta  María  et  non  en  otra  mujer,  esto  fué  con 
nuy  grant  razón ;  ca  cierto  es  que  la  mas  extraña  et 
mas  maravillosa  cosa  et  mas  aprovechóse  et  mas  sancta 
que  nunca  fué  nin  será  nin  puede  seer,  fué  el  conoebi- 
miento  et  nascimiento  de  Jesucristo;  et  pues  bobo  y 
estas  cosas,  convenía  que  Dios  fuese  verdaderamenlo 
Dios  et  borne ,  que  bebiese  padre  ó  madre,  el  que  non 
lo  liobiese  todo,  ca  si  fuere  fijo  de  home  et  de  mujer 
non  pudiera  ser  Dios,  et  si  Dios  non  fuera,  non  hoblera 
poder  de  librar  las  almas  que  son  cosas  spirituales  et 
simples  criaturas  de  Dios;  et  esto  es  contra  los  judíos 
que  tienen  que  el  Mesias  ha  de  seer  home  verdadero,  et 
non  veen  los  mezquinos  errados  que  si  home  fuese 
solamente,  que  non  habría  poder  de  aprovechar  nin  de 
empescer  á  las  almas  que  son  cosas  spirituales,  et  mas 
porque  es  Dios  ethome  puede  dar  gloría  ó  pena  á  las 
almas  et  á  los  cuerpos.  Et  si  fuese  fijo  de  Dios  et  Dios 
solamente,  non  pudiera  con  razón  facer  emienda  com- 
plida  porel  pecado  que  el  home  federe,  nin  fuera  pa« 
riente  délos  homes,  niu  pudieran  haber  gloria  en  él  los 
cuerpos  que  son  corporales.  El  por  ende  convino  para 
seer  Dios  que  fuese  fijo  de  Dios ,  et  para  ser  home  que 
fuese  fijo  de  mujer,  et  asi  podia  ser  verdadero  Dios  et 
verdadero  hoiqe ,  et  asi  lo  fué ;  et  pues  la  bondat  et 
poder  et  sabiduría  de  Dios  que  es  un  Dios  Padre ,  Pija, 
Sptrilu  Scincto ,  tovo  por  bien  de  se  homillar  tanto  para 
se  facer  home  para  salvar  las  almas,  razón  era  que  es- 
cogiese por  madre  la  mejor  et  mas  sánela  mujer  que 
nunca  fué  nin  será ;  et  otrosí  tovo  por  bien,  et  debiólo 
querer,  que  el  su  coucebimiento  et  la  su  nascencia  fuese 
sanclamente  et  muy  limpia,  et  que  su  madre  fíncase 
sancta  et  cumplida  de  todo  bien,  et  que  non  le  fuese 
quebrantada  la  su  sancta  virginidat  que  ella  tanto  cob- 
dicíó,  et  tan  sanamente  sopo  guardar,  et  demás  por  la 
grant  homildat  que  en  si  bobo,  que  es  la  cosa  de  que  Dios 
mas  se  paga ,  et  por  ende  fué ,  et  es  et  será  para  siem- 
pre ensalzada  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  et  demás 
por  otras  bondades  qne  bobo  ensl  que  heme  del  mundo 
non  las  podría  contar,  et  aun  porque  fbédellinajede  los 
reya;  por  dar  á  entender  qne  el  su  fijo  también  era  rey 
de  la  tierra  como  del  cielo.  Et  asi ,  pues  Dios  había  seer 
home  et  haber  madre,  con  razón  fué  que  lo  fuese  aque- 
lla virgen  bienaventurada  Sancta  María,  et  non  otm. 
Et  otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  Sánela 
María  seyendo  virgen  solamente,  et  non  casada  nin 
virgen  solamente,  nin  viuda,  mas  virgen,  et  desposada^ 
como  quier  que  otras  razones  ha  y  mas  de  lasq^orpedria 
decir,  pero  las  que  yo  entiendo  son  estas :  lo  prímero,  por 
qué  nasció  de  virgen ,  segund  ya  esdiche,el  per  qiié'non 
de  casada ,  ligeramente  se  puede idar  aqui*  la  respuesta ; 
ca  el  que  era  verdadero  Dios  noweraraaewque  nasciese 
da  mujer  de  quien  él  pudiese' Mier  Iwrmano ;  clt  pues 


352 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XY. 


él  era  Dios ,  et  había  á  Dios  por  padre,  non  convenia  que 
su  madre  hobiese  home  por  marido ,  pues  non  era  Gjo 
de  home,  et  que  su  madre  nunca  feciese  porque  podieso 
haber  home  por  hermano.  Otrosí,  pues  por  estas  razones 
non  con  venia  que  Jesucristo  nasciese  de  mujer  casada, 
por  estas  et  por  otras  non  convenia  tampoco «  et  por 
ventura  menos,  que  nasciese  de  mujer  viuda.  Otrosí,  non 
con  venia  que  Sancta  María  fuese  virgen  solamente,  ca  si 
lo  fuera  non  pudieran  scer  guardadas  muchas  cosas  que 
lo  fueron  porque  era  desposada  :  lo  primero ,  que  por 
esta  manera  fué  la  nascencia  de  Jesucristo  encu!>ierla 
al  diablo;  ca  si  él  viera  que  Jesucristo  de  virgen  naacia 
et  non  de  desposada,  luego  sopiera  que  él  era  el  Ojo  de 
Dios  et  que  era  el  salvador  del  mundo  et  de  las  almas, 
et  que  todas  eran  cosas  de  que  él  se  recelaba ;  et  si  viera 
que  por  la  su  nascencia  habia  él  á  perder  todo  el  po- 
der et  la  honra  que  fasta  entonce  habla,  et  se  habia  á 
acrescentar  la  su  pena ;  et  cuando  vió  las  cosas  que  fa* 
cía  como  Dios  poderoso,  espantábase,  pero  cuidando 
que  Sancta  María  era  casada  porque  era  desposada,  cuí- 
daba  que  non  era  Gjo  de  Dios  et  Dios  verdadero,  mas 
que  era  fijo  de  home  et  de  mujer,  et  por  e^ta  manera 
le  fué  encobierto  este  sancto  fecho  de  Dios.  Otrosí,  cora- 
plió  para  ser  guardada  Sancta  María  et  honrada  de  Jo« 
seph  su  esposo  en  cuanto  fué  en  Egipto ;  ca  como  quíer 
que  Jesucristo  que  era  Dios,  et  Sancta  María  que  era  su 
madre,  non  hablan  menester  guarda  de  ninguno,  ca  ellos 
guardan  et  por  ellos  es  guardado  todo  lo  que  ellos  quie* 
ren  guardar ,  pero  pues  ellos  querían  obrar  por  ma- 
nera de  homes ,  fué  buena  et  compiló  la  guarda ,  et  la 
otra  que  Josepb  fizo  á  Sancta  María  et  otro  home  que 
non  fuese  su  esposo  non  lo  podría  facer  tan  con  razón. 
Otrosí  cumplió  que  fuese  desposada  con  Joseph,  ca  Jo- 
sepb et  Sancta  María  eran  amos  de  un  linaje ,  et  porque 
Jesucristo  de  partede  Sancta  María  venia  derechamente 
de  los  reyes  de  Israel ,  et  segund  la  costumbre  de  los 
judíos,  non  se  cuenta  el  linajode  Joseph,  cuéntase  el  li- 
naje de  Sancta  María ;  et  por  todas  las  razones  dichas 
debió  Jesucristo  nascer  de  sancta  non  seyendo  virgen 
desposada,  et  non  casada  nin  viuda  nin  virgen  sola- 
mente. Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  no- 
che, lo  que  yo  ende  tengo  es  esto :  vos  sabedes  que  la  no- 
che non  es  él  siuon  escuredumbre  que  es  sobre  la  tier- 
ra, |iorque  el  sol  non  paresce  sobre  ella ,  et  por  ende  la 
noche  siempre  es  cosa  escura ;  et  porque  al  tiempo  que 
Jesucristo  nasció  todo  el  mundo  era  escuredumbre 
porque  era  en  pod^r  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam 
nuestro  primer  padre  feciera,  del  cual  non  podíanlos  iio« 
mes  ser  salvos  siuon  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  por- 
que entonce  todos  audaban  en  escuredumbre,  por  ende 
quiso  él  nascer  de  noche  por  dar  á  entender  que  nascia 
et  que  vivia  en  tiempo  de  escuredumbre. 

X. 

El  X  cAPiniLO  fabla  en  eómo  JdUo  i\¡o  al  loraate  eaél  tüé  U  razoa 
Mfiind  qael'  semejaba  por  qué  oaesiro  Sefior  naseiera  A  U  me> 
dia  noche  cuando  cantaba  el  gallo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  á  la  hora  que  cantó 
el  gallo,  paresce  á  mí  que  es  esUi.  Vos  sabedes  que  el 
galio  canta  flespues  que  es  pasada  la  mayor  parte  de  la 
noche,  el  es  como  pregouaro  que  ikoe  saber  que  lo 


acerca  el  dia  et  se  pasa  la  noehe ,  et  que  se  apercibeo 
los  homes  para  se  levantar  del  sueño  de  la  noche ,  et 
fácenlo  cual  les  cumple  para  sus  faciendas.  Por  estas 
razones  nabció  Jesucristo  á  la  hora  que  canta  el  gallo, 
por  dar  á  entender,  que  pues  nascia  en  el  mundo,  que 
la  mayor  partede  laescuridat,  que  era  el  poder  del  dia- 
blo, era  pasada,  etque  yn  se  acercaba  la  nuestra  salTa- 
cion  que  es  la  claridad  del  sol  nuestro  Señor  Jesucris- 
to, et  se  pasa  la  noche,  que  es  la  tiniebra,  et  él  fué  el 
pregonero  que  nos  apercibió  et  nos  pedricó  et  nos 
mostró  la  carrera  como  nos  podamos  salvar  et  como 
nos  podamos  partir  de  los  pecados  en  que  estamos  em- 
bebidos et  adormidos  con  el  sueno  de  la  noche,  et  fa- 
gamos lo  que  nos  cumple  para  nuestra  salvación. 

XI. 

El  zi  capítulo  fibla  eómo  Jollo  dijo  at  Infante  la  nxon  por  qné 
nneatro  Seftor  qalao  nacer  en  eqoella  vNla  qne  llaman  Vedea.         : 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  Veelen ,  parece 
á  mí  que  es  esta :  vos  sabedes  que  Veelen  quiero  decir  { 
casa  de  pan ,  et  por  pan  entiéndese  ahondamiento,  et 
en  el  pan  ha  en  él  redondeza  et  corteza  et  migajo;  poes 
todas  estis  cosas  se  entienden  en  Jesucristo ,  et  en  la 
su  nascencia ,  ca  Jesucristo  es  ahondamiento  de  todo 
bien  para  las  almas  et  para  los  cuerpos,  et  catando 
bien  ha  menester  pan  et  vino  et  carne  et  íructa.  Pues 
todos  estos  ahondamientos  fueron  en  Jeáucrislo,  ca  él 
fué  cumplido  et  ahondado  como  seer  Dios  et  home ;  pues 
él  fué  pan ,  ca  él  dijo  que  quien  comiese  de  aquel  pan 
que  él  dalva,  que  comia  la  su  carne;  pues  él  fué  tído, 
ca  él  dijo  que  el  vino  era  la  su  sangre;  pues  él  fué 
fruta,  ca  del  dijo  el  ángel :  «bendicho  el  fructo  del  tu 
vientre, »  et  en  latin  por  íructa  dicen  fructo,  et  el  pan 
es  redondo,  et  toda  cosa  redonda  non  ha  comienzo  nin 
cabo,  et  el  pan  ha  corteza  et  migajo  que  está  y  dentro. 
Bien  asi  Jesucristo  nasció  home,  et  porque  estaba  la 
divinidat  ayuntada ,  asi  con  razón  nasció  en  Yeekn 
que  es  casa  de  pan. 

Xil. 

El  xii  capítulo  fabla  la  raioa  por  q«é  Jnlio  dÍ|o  il  latente  por 
quó  nnestro  Sefior  qniao  nacer  en  el  portal,  et  non  en  caaa 
cerrada. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  portal  et  non  en 
casa  fué  esta:  vos  sabedes  que  el  portal  non  es  casa 
complida  et  está  á  la  puerta  de  la  casa ,  et  por  esto 
se  entiende  que  Jesucristo  non  era  complido  el  su  fe- 
cho por  la  su  nascencia,  mas  aun  habia  de  se  oomplir 
por  la  su  pasión.  Et  asi  como  el  portal  está  ante  la 
puerta  de  la  casa,  así  Jesucristo  es  entrada  et  carrera 
para  entrar  en  la  casa  de  la  gloria  perdurable  que  es  la 
gloría  del  paraíso. 

xni. 

El  XIII  capítulo  Cable  cómo  Jallo  dUo  al  Infante,  et  le  probó  per 
rasen,  cnál  fué  la  cota  por  qne  Jeancrlato  qiUlen  nascer  ea  el 
pesebre. 

ttOtrosí  la  razón  por  qué,fué  puesto  en  el  pesebre,  se- 
gund yo  tengo,  fué  por  dos  razones;  la  una,  por  dar  en- 
jemplo  á  las  gentes,  et  señaladamente  á  los  reys  et 
grandes  señores,  que  pues  aquel  Rey  de  los  reyes  fué 
puesto  en  el  pesebre  per  mengua  de  otro  lugar  meijer 
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et  mas  apostado,  que  nou  se  deben  ellosmaravillar  nin 
tener  por  desaguisados  de  non  se  guisar  todas  las  cosas 
asi  como  ellos  querrían  et  pertenescen  para  sus  estados; 
el  la  otra,  porque  entendiesen  tos  homes  que  pues  el 
buey  et  el  asno  que  son  animalias  que  estaban  comien- 
do en  empesebre  conoscieron  so  Señor  et  sa  Criador, 
et  segapd  el  su  poder  le  fícieron  referencia,  cuánto 
menguados  son  ellos  en  lo  non  conoscer  et  facer  como 
deben  contra  éh 

XIV. 

Capítulo  xit  fabU  cómo  Julio  dijo  al  infante  cnál  foé  la  razón  por 
qaé  nnestro  Sefior  Jesncrlsto  qnlso  naseer  en  casj  ajena. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  casa  ajena  et  non 
soya,  tengo  qae  fué  por  dar  la  su  grant  homildat ,  et 
aun  que  non  se  pagaba  mucho  de  las  riquezas  deste 
mundo,  porque  tomasen  las  gentes  enjiemplo  del ,  ca 
cierto  es'  que  el  Señor  del  cielo  etde  la  tierra  bien  pu- 
diera haber  casa  para  sí  en  que  nasciese. 

XV. 

El  XT  CAPfTQio  fabla  en  eómolalio  d^o  al  inhote  e«Al  tüé  la  raion 
pori|D¿  naeatro  Seftor  Jesneristo  quisiera  naseer  en  el  mes  de 
dleiembre. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  el  mes  de  diciem. 
bre  tengo  yo  que  fué  por  estas  razones:  launa,  que 
nasció  á  ocho  dias  por  andar  del  mes,  et  ya  entonce 
segund  el  movimiento  del  sol ,  porque  se  ¡lega  á  nos 
mas, comienzan  á  crescer  los  dias,  et  enestose  muestra 
que  por  la  nascencia  de  Jesucristo  se  llegaba  á  nos  la 
claridat  del  Terdadero  sol  que  da  lumbre  et  alumbra  á 
todos;  ca  bien  como  el  sol  alumbra  á  buenos  et  á  ma- 
los, pero  cnanto  poco  escalienta  el  sol  á  los  ijue  non 
quieren  llegar  á  él,  tampoco  escalienta  la  calenturaüel 
Spiritu  Sancto  á  los  que  non  se  allegan  á  él:  la  otra,  por 
dar  á  entender  que  era  verdadero  home ,  ca  segund  el 
dia  que  él  fué  concebido  nasció  á  nueve  meses  com- 
pilaos. 

XVI. 

El  CAPÍTULO  ZTi  fibla  en  eómo  Jolio  proba!»»  al  infante  eoftl  fué  la 
racon  por  qué  los  refs  de  Sabaa  tinieron  &  adorar  A  Jesneristo. 

Otrosí  la  razón  por  quer  vinieron  á  adorar  los  reys, 
paresce  á  mi  que  fué  por  dar  á  entender  que  él  era  el 
Señor  del  mundo,  et  que  todos  los  reys  eran  en  él  su 
poder,  et  que  todos  lo  habrán  de  obedesoer ;  et  el  otro 
endeoso  et  mirra  que  ellos  le  empresentaron,  fué  por 
dar  á  entender  quién  fué  Jesucristo.  Et  esto  facían 
ellos  profetizando  lo  que  habla  de  seer,  ca  por  el  oro 
que  ofrecieron  se  entendía  que  todo  el  mundo  era  en 
su  poder  et  la  su  grant  nobleza ,  et  por  el  encienso  se 
entendía  el  sacriBcio  que  había  de  seer  fecho  del  su 
cuerpo  et  amargura  do  la  su  muerte. 

XVll. 

El  XTU  CAPITULO  fabla  en  cómo  inlio  probaba  enftl  fué  la  razón  por 
qoé  la  estrella  faé  nascida  en  el  nasclmiento  de  Jesneristo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  vino  con  ellos  la  estrella  aue 
los  guió  fué  porque  todos  entendiesen  que  manifiesta- 
mente era  Dios  poderoso,  que  también  le  obedecían  las 
cpsaa  et  criaturas  de  la  tierra. 
E.  A. -XV. 
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XVIII. 


El  xTiii  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Jnlio  cuenta  cnftl  faé  la  ratón  por 
qué  Sancu  María  fué  con  su  Bjo  é  Egipto. 

Otrosí  la  razón  por  qué  Sancta  María  fué  con  Jesu- 
cristo á  Egipto  fué  por  dar  á  entender  que  Jesucristo 
era  verdaderamente  home,  ca  cierto  es  que  Jesucris- 
to que  era  Dios  ct  home  poco  miedo  había  del  captí- 
verio  de  Heredes,  mas  facíalo  por  se  mostrar  home 
verdadero. 

XIX. 

El  XIX  CAPÍTDLO  fabla  pnAl  tüé  la  necesidat  por  qué  probaba  J1U9 
que  Sancta  María  se  bobo  de  tornar  de  Egipto. 

Otrosí  la  razón  por  qué  se  tomó  ende,  fué  por  dará 
entender  que  si  así  como  homes  fuyeron  f)or  miedo  de 
Heredes,  que  bien  así,  pues  él  era  muerto,  que  ya  non 
habían  del  recelo ,  et  por  eso  se  tomaba  contra  su 
tierra. 

XX. 
El  XX  ciPÍTOLo  fabla  en  cómo  Julio  probaba  cnál  fué  la  ruon  por 
qué  Jesucristo  non  pedricó  fasta  que  bobo  xxx  afios,  et  fué  ba- 
teado en  este  mismo  Uempo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nou  pedricó  fasta 
que  bobo  treinta  años  et  fué  bateado,  tengo  que  fué 
porque  fasta  treinta  años  non  ha  home  edat  coinplida 
también  para  entender  como  para  obrar,  et  cuando 
home  es  de  edat  de  treinta  años  entonce  es  en  la  mejor 
edat  que  puede  ser,  et  por  dar  á  entender  que  él  non 
querría  facer  ninguna  cosa  sinon  lo  mejor  que  podría 
seer,  por  ende  non  quiso  él  pedricar  nin  ser  baleado 
fasta  que  bobo  treinta  anos,  nin  tardarlo  mas;  pero  non 
quiso  pedricar  fasta  que  fué  bateado  por  dar  á  entender 
que  hasta  que  fué  baleado  non  era  en  estado  para  fa- 
cer aquello  para  que  él  viniera. 

XXI. 

El  XXI  CAPÍTULO  fabla  cómo  Julio  probaba  al  infante  cuAl  ftaé  la 
ratón  por  qué  Jesucristo  pedricó  tres  afios  nin  mas  nin  1 


Otrosí  la  razón  por  qué  pedricó  tres  anos  et  non  mas 
nin  menos  tengo  que  fué  por  dos  razones:  la  primera, 
por  dar  diezmo  del  tiempo ,  ca  de  treinta  años  los  tres 
son  del  diezmo,  et  por  ende  nos  da  á  entender  que  asi 
debemos  dar  diezmo  á  Dios  del  tiempo  como  de  las 
otras  cosas;  la  otra  razón  es  por  dar  á  entender  que  el 
cuento  de  tres  es  el  cuento  complido,  et  que  la  Sancta 
Triuidat  es  cosa  coinplida  et  verdadera,  et  que  en  él  era 
complidamehte,  et  que  él  era  verdaderamente  Dios  et 
home. 

XXII. 

El  XXII  CAPÍTULO  fabla  enél  fué  la  razón,  según  que  Jnlio  á\¡o  al 
infante,  por  qué  nuestro  Seflor  consintió  ser  preso  et  muerto 
de  tan  Til  gente  como  los  judíos. 

Otrosí  la  razojn  porqué  consintió  ser  preso  et  muerto 
de  tan  vil  gente,  cuanto  de  la  vileza  de  la  gente  non  es 
fuerza  ca  para  la  nobleza  de  Jesucristo  lodas  las  gen- 
tes son  asaz  viles;  mas  la  razón  por  qué  quiso  él  naseer 
porque  los  que  contra  él  errasen  Gciesen  mayor  yerro, 
porque  con  razón  les  diese  mayor  pena,  et  á  los  que  lo 
couosciesen  et  lo  serviesen  hobiese  razón  de  les  facer 
mas  bien. 
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XXlll. 


h  ixiil  CAPÍTULO  íihlt  cóiho  Jolio  probaBdi  at  infante  cnil  tai  lá 
razón  porqné  Jesqcrüto  fné  vendido  por  treinta  dineros. 

U  rajEonporquéle-vencüeroD  por  treinta  dineros, 
dejóla  de  poii«rMi«i>  porqae  sería  muy  luengo  si  lo 
hobfese  i  deeir  coúio  estos  lat  dineros  fueron  fechos 
el  (raidos  al  teeOro  de  lero^iero;  mas  si  lo  qolsiéredes 
saber,  ñi)laH»'li«deÉ  en  el  libro  que  llaman  de  IhfanHá 
salvatoris. 

xiiv. 

Bi  liit  <SA»i¥uLé  raMÉ  H  ratoa  per  <¡né  ^MMiba  Jtitto  que  inlM 
isr  at^tMIbél  tt)Meatide  adestró  Séfiar. 

Otróéí  la  raitort  por  qué  quiso  séeraíotado  etlorineo- 
tado  só  (3i6rto  que  neb  fué  por  cosa  que  él  ibeféaeiese, 
maa  tengo  que  lo  quiso  ser  pol*  nos  encargar  oías  por 
lo  que  facía  por  nos,  el  por  Aos  dar  ejiemplo  que  pues 
el  que  es  Dios  el  Señor  quiso  sofrir  lodo  aquello,  et 
aun  la  muerte  por  nos,  noil  habiendo  él  merescido  por 
qué  lo  sofrir  >  que  pafemos  ños  Inientel  qué  debemói 
ños  facer  por  el  que  tanto  mal  méresbemos,  et  cuánto 
poco  debíamos  dubdar  la  muerte  et  los  tormentos  ó  la 
laceria  por  aquel  Séfior  qué  tanto  flto  por  nc^  et  tan 
earamente  m^  compró. 

XXV. 

n  ixT  iáPirPM  ftüirti  uál  M  la  rtton  por  qa«  M  dié  do  Stneta 
Varia  dob  dieron  otra  moerte  sinon  do  cnu. 

Otrosí  lá  rázon  por  qué  fué  croeííkado  et  noit  le  die- 
ron otm  muerte, CÓMO  quferquo  otras  hizones  ha  y, 
tengo  que  fué  poH)úe  ^1  que  está  en  la  crua  néit  está  en 
ciéló  hih  én  tierra ,  ét  está  los  brazée  btteniüdos;  ea 
é^to  nos  da  á  entender  qutt  Jesucristo  está  et  es  entre 
Dios  Padre,  que  es  cielo,  ét  nos  los  homes  que  soiúos 
tierra,  el  tiene  los  brazos  abiertos  rogando  por  nos  et 
estando  aparejado  para  nos  recebir. 

XXVI. 

«ivfmo UM lUMa 01  eáao Jállsdijo eaéi fai  ta  rat¿a  por  ^aá 
aonsreot  agía  sali6  del  costado  do  Joaaeristo. 

Oti^si  te  razón  porqué  fué  ferído  en  el  eóstaéo  et 
salUddél  sangre  et  agua,  aeyendo  ya  muerto,  segond 
yo  tengo,  é^lo  fué  por  nos  dar  i  éMetider  el  saeriielo 
que  él  oitlenó  del  su  cuerpo,  cá  por  ende  dicen  los  sa-^ 
cerdétes :  <cdel  editado  dtt  nuestro  Séñér  Jesucristo  sallfé 
sangi^  et  agua ;  pdir  eaáé  los  mezelafénaos  en  uno  por* 
que  lo  qiñera  aantíflcar  para  nueaCro  mélecinamiento. 

xttn. 

GáHTffco  isfD  fallía  w  edmo  latió  proboiM  <pio  l«  eroi  M 
de  tres  ■táofoo. 

DtrMí  la  ratón  porqué  qui^  que  dé  aqtiél  madero 
fuese  la  cruz ,  esto  sería  muy  luenga  razón  áe.áeeir; 
inas  lo  que  yo  ende  tengo  es  esto:  en  la  cruz  fueron 
treá  maderos,  palma  el  ollta  et  dprés;  por  la  f^lma 
nos  da  ¿  entender,  él  señorío,  et  por  ol  oliva  la  paz  qué 
por  Ib  sü  pasión  ei^  puesta  entre  Dios  et  los  hornee,  et 
el  ciprés  ros  dá  á  lenlentler  ^ae  por  la  su  knuerte  érítn 
la  muerte  et  el  diablo  fencidoa. 


XXVIII. 

CáHroM  iZTiii  fakia  oómo  iaUo  dy o  la  raaon  por  ^é  U  rMineo- 
cion  de  Jesncristó  se  tardó  fasta  el  tercer  diá,  et  non  fa¿  ante 
nin  después. 

Otrosí  la  raaon  por  qué  reaociló  al  teraero  dáa«  se^ 
gmid  yo  creo,  fué  por  esto:  vos  debedes  saber  que  «a 
segond  desuso  os  dkbe ,  Dk>s  non  puedo  faeer  tuert«»i 
ca  este  non  poder  es  poder  bueno  el  ordenado^  et  pan 
guardar  esto  con  venia  que  diese  gloría  ó  pena  al  cuerpo 
segund  sus  meresciraienlos  por  las  obras  que  fizo  se* 
yendo  ayuntado  con  el  alma ,  ét  piv  eñdé  óbnvihó  et 
debió  ser  que  Jesucristo  fuese  Diesel  home,  segund  ya 
desusóos  dtebo  oMe  oomptidameate,  et  pare  beber 
gloría  aitiea  én  uno  ayuntaéttnenle>  como  fieíeroo  bue- 
nas obras  a^Ufitadanente»  convenia  que  fuesen  ayun- 
tados én  One,  ^  resecitasea  para  haber  la  gloria  que 
habiaii  inereseido;  pbes  si  Dios  debe  esü»  faeer  á  onal^ 
quler  otro  pecador  qnes'  llega  á  estado  de  aalvaeiod, 
bien  enlendedesque  lo  debió  facer  á  Jesucristo  que  era 
Dios,  et  nunca  pecó;  el  pof  ende  convino  que  pues  la 
•u  «ame^  que  era  de  Itoaw^  mirié  verdaderamente,  qoe 
í^uelll»e  pun  hatnr  glorie  eon  él  eUná  compiidamen- 
te;  el  la  razón  por  qué  resucitó  al  tercer  dili  ñóé  |lbr 
esto:  aábed  que  Diee  dUnea  déia  de  faeer  lodo  bien  al 
bone  sinoá  per  el  embargo  del  pecado  que  el  borne 
pone  entre  Dios  et  sí.  Bt  por  esto,  porque  los  honea 
nereaeen  alguna  pena,  por  ende  l¿  aluenga  Dios  el 
sa  reevcHamienlo  fasta  el  dia  del  juieioi  el  aquel  día 
serán  todos  ayuntados  para  Uabér  gloria  ayuntadamen- 
te  ootaio  IM  dieiiót  pilos  á  Jesocrislo  qtte  nusea  pecara 
nen  le  delHÓ  alongar  el  su  réaucttamíento  nIn  lo  fizoi; 
ea  del  viernes  á  bofa  de  nona  que  murió  como  heme, 
la  su  camálidat  futa  el  4ooiiogo  qoe  aparescM  reeuoU 
taéo,  deseéndíé  á  los  infiernosi  et  aaoó  ende  loa  pa- 
tríaraas  et  ios  sánelos  (f»  esperaban  la  éu  venida,  el 
por  mostnr  que  la  THctálitt  era^cMnpüda  en  él,  pareen 
ció  resuscilado  al  tercer  dia,  et  non  ante  nin  lo  liMó 
mas. 

XXIX. 

El  tsit  titi^Ttie  UltH  M\  m  la  tiksn  ^dt  ^\é  Mlai  BibiMM», 

seyendo  qdo  de  loa  apóstoles,  lo  Tendiese. 

It  quise  que  iudas  Eacaríete  eeyebde  uéo  de  loa  aos 
apóbtcíea  lo  vendiese,  len^  qoe  esü  fué  por  M  ns^ 
nel :  fe  lina,  por  Iks  graédeft  iñaldades  que  en  él  eito; 
oa  eegkn  ae  Mía  por  la  bisWía,  Indas  fué  así  qué  él 
matóáau  pa#e,  etoaióeén  sDi  madre,  etateaspre  a»6 
malos  peoados ,  el  por  éndé  oonaintíé  Dios  qtie  idam 
tan  mal  feck»  como  fizo;  et  la  otra  laion  fué  per  lácér 
callar  á  mochos  que  han  |k)r  mamra  decir,  cada  que 
algund  home  de  algnh  esMo  señalado  faee  alguiíd  mai 
fecho,  luego  ellos  dieen-mal  deaqiiel  ea(ado>  et  debko 
parar  mientes  á  esto  que  el  nuestro  Señor  Dios  con- 
sintió que  se  fíciese,  ca  pues  él  ordenó  el  es'ado  de  loa 
apestóles ;  elet-to  es  q^e  ^\sé{  estado  él  el  nttjor  él 
mas  acabado  qué  puede  ser;  él  ptlés  lie  aqtüú^l  Oslado 
qoé  Jesncristó  ordenó,  el  en  qoe  non  había  mas  de  áóce 
aplitoles  fue  eran  doce  henea,  el  «no  dellos  &e  Un 
giuntvmat  el  tsb  ^gnñi  peoade  et  Hm  grini  tpaídDii> 
con  todo  eso  non  dejó  el  eatidedéiéanpéétótea^oi 
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^HlAS  DE  DON 
stnctó,  boéno  et  eoMplido»  bi^n  aM  por  facer  mal  an 
mal  freile  6  un  mal  home  de  ci:ali{aier  iatado  noa  deja 
por  eso  de  ser  baena  la  orden  ó  el  estado  que  aquel  mal 
borne  DOQ  guarda  eomo  debe« 

XXX. 

sakU  á  les  eielof  to  vf  eroa  (odoi  los  q«e  estaban  con  éi. 

Otrosí  subió  I  los  oieloe  en  cuerpo  et  eb  alma ,  v^ 
yéndolo  toda  te  gente,  por  mostrar  manífiesUmenteque 
era  Dios  et  home  verdaderamente. 

XXXL 

O  caMtoío  uxi  Abla  €n«I  toé  li  raion  ftqté  enfift  el  Spirita 
S«Miofokre.los  tptetotes  el  dia  4e  la  Cinenaféttaa. 

Otrosí  envió  el  Spfrita  Sancto  sobre  los  apóstoles 
el  dia  de  la  Gincuagésima ,  et  coníirmóloa  en  gracia,  et 
mostróles  todos  tos  lenguajes  et  las  ciencias  porque 
pediesen  et  sopiesen  pedilcar  á  las  gentes  la  su  sancta 
íe  cntóltca ;  et  pof  todo  esto  fué  mostrado  que  la  ley  vieja 
fuera  fígnra  desta  nuestra,  que  así  como  el  Spfritu 
Sancto  descendió  sobre  los  apóstoles  el  día  de  Cincues- 
ma ,  que  fué  á  cincuenta  diai;  de  la  resurcccion  de 
íesiicrísto^  giiela  verdadera  Pascua  enqae  fiíó  comido 
el  cordero  et  fe<?ho  sacrificio  dol  su  cuerpo  Como  él  or- 
denó el  jueves  ante ,  bien  así  fué  dada  la  ley  fi  Moisen 
en  el  monte  de  Sinaí ,  á  cincuenta  dias  que  ellos  facen  la 
Pascua  de  la  noche  que  salieron  de  Bgipto;  et  si  non  que 
sería  mas  luengo,  ligeramente  vos  mostraría  que  todas 
hs  cosas  que  se  ficieron  en  aqui^lta  Pascua  ftieron  figura 
de  la  pasión  de  Jesucnsto  et  del  sacrificio  que  se  Itzo 
et  se  face  del  su  cuerpo,  et  mostrándoles  estas  cosas 
forzadamente ,  con  ratón  habrán  á  entender  et  creer 
que  Jesucristo  vino  en  aquel  tiempo  et  en  aquelU  ma- 
nera et  en  aquella  mujer. 

XXXll. 

El  uxn  capItolo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante :  •  He  átelio  laa 
entro  maneras  de  gentes,  qae  sen  ertsUeaas  et  jadios  el  mo- 
res el^agaaot,  por  lea  faeer  eitender,  lo  aao  por  Scrtptora,  et  lo 
41  por  raían,  edae  paoda  ser  fne  faé  el  advenimiento  de  Je- 
soeristo^ 

Agora^  señor  infhnte,  como  quierqne  todas  las  co* 
sas  que  para  esto  son  menester  yo  nin  otri  non  vos  las 
podrie  decir  comptidamente,  poro  tengo  que  vos  he  di^ 
cho  tantas  et  tan  verdaderas  con  que  los  sacerdotes 
pueden  vencer  con  razón  á  los  paganos  et  gentiles  que 
non  creen  las  Scriptoras,  et  conviene  que  loe  veuPA 
home  con  razón,  asi  vos  he  dlclto  cómo  por  Bscriptura 
et  por  razón  pueden  los  sacerdotes  vencer  las  cuatro 
maneras  de  gentes,  qne  son  cristianos  el  judíos  et 
moros  el  paganos,  para  les  facer  entender,  lo  uno  por 
Scríptura,  et  lo  ál  por  razón,  cómo  puede  seret  cómo 
filé,  et  la  razón  por  qué  fué  verdad^o  Dios  et  verda- 
dero home ;  et  pues  esto  tos  be  dicho,  dedrvoa-hecómo 
puUo  ser  et  cómo  es  que  la  nuestm  ley  sea  fundada,  ot 
se  deba  creer  et  se  cree  por  ratón ;  et  cómo  magCker  que 
con  razón  se  cree  et  razón  sea  toio,  que  non  se  pierde 
el  merescimiente  de  la  fe, qne  dice  que  la  fe non'ha  me- 
resdmiento  si  la  razón  la  alcanza  por  entendí  míenlo, 
et  esto  es  esf ,  eomo  tpier  que  li  omestra  ley  ^ 
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tra  fe  toda  es  una  cosa,  et  non  ha  en  ella  departimienlo, 
pero  lia  en  ella  dos  cosas  que  se  entienden ,  et  son  cada 
una  en  su  manera :  la  una  es  cómo  pudo  ser  que  Jesu- 
cristo fuese  Dios  et  home;  la  otra  es  lo  que  él  ordenó 
et  fizo.  Et  las  cosas  que  él  fizo  fueron  en  tres  mane** 
ras :  las  unas,  ordenó  el  ílzo  como  Dios  todopoderoso; 
las  otras,  como  home  verdadero;  las  otras,  como  Dios  et 
home.  Las  que  fizo  como  Dios  fueron  los  miraglos  que 
siempre  les  facia  mandando  et  perdonando  los  peca- 
dos; las  que  Gzo  como  home ,  fueron  todas  las  cosas 
de  que  usó  como  home  bien  ordenado  et  sin  pecado; 
et  las  que  fizo  como  Dios  et  home,  fueron  los  saora- 
mentos  en  quo  puso  tan  grant  virtud  que  se  non  pueden 
ereer  sinon  por  fe ,  et  esta  fe  que  habernos  en  creer  los 
sacramentos  que  él  fizo  et  ordenó,  pues  non  se  jMiedea 
alcanzar  por  razón ,  ños  faoe  haber  meresciíaienlo  en 
las  creer;  et  razón  es,  que  pues  por  razón  maniiiestA 
se  prueba  que  Jesucristo  es  el  fué  verdadero  home,  que 
oreamos  por  fe  lo  que  él  Oto  et  ordenó  que  lo  pudo  fa- 
cer, et  en  loque  él  ordenó  aquella  virtud  que  él  y  puso; 
et  porque  lo  entendades  mejor,  facervos-he  una  seme- 
janza :  vos  sabedes  que  si  un  seoor  ha  uoa  villa,  bien 
pueden  las  gentes  dubdar  si  aquella  villa  es  suya  ó  aen, 
diciendo  que  non  es  suya  por  alguna  razón»  Mas  si  ce« 
poseen  que  la  villa  es  suya  et  desto  non  dubdan,  dende 
adelante  non  deben  dubdar  que  puede  y  facer  lo  que 
quisiere,  como  señor  que  puode  el  ha  poder  de  facer  en 
lo  suyo  toda  su  vohintad ;  el  deb^n  creer  el  haber  fe, 
maguer  que  lo  non  veau  en  lodo  lo  que  saben  que  él 
fizo  ó  mandó  faoer,  ó  fizo  que  lo  pudo  locer,  que  os  asi 
como  lo  él  ordenó ;  et  pues  esta  semeianza  es  cierta  en 
los  homes  que  son  criaturas,  mucho  mas  complidatneate 
lo  podedes  entender  que  se  puede  entender  en  Dios  que 
es  criador;  et  pues  manifiestamente  se  prueba  desuso 
quo  de  raion  el  de  necesidat  convino  qve  Jesucristo 
fuese  Dios  verdadero  et  Dios  en  todo  poderoso,  el  sa- 
bemos ciertamente  que  Jesucristo  ordeoó  los  sacra* 
mentes,  con  razón  debemos  et  podemos  creer  que  los 
sacramentos  que  él  ordenó  son  verdaderos  sacramen- 
tos, et  que  han  aquellas  virtudes  que  él  puso  en  ellos;  «t 
conu)  quierque  losouettlrosentendimionlos  non  alean- 
can  (1)  con  razoo  que  puedan  haber  estas  virtudes,  de«- 
bémoslo  creer  por  fe,  ca  pues  somos  ciertos  que  Jesu- 
cristo fuéet  es  verdadero  Dios,  et  ordenó  los  sacra- 
mentos, fue  lo  pudo  facer;  et  porque  la  razou  non  puede 
alcamar  esto»  por  eso  habernos  ei  meresctmieiitio  de 
creer  por  fe  lo  qtte  se  noii  puede  alcanzar  (i)  por  razón. 
Ct,  seiknr  infante»  asi  se  salva  que  la  nuestra  sancta.  ley 
et  fe  católica  se  prueba  por  razón ,  el  probándose  por 
razón ,  non  se  pierde  el  merescimiento  de  la  fe.  El  por 
jsalas  maneras  todas ,  el  por  las  otras  que  son  puestas 
en  este  libro,  lambien  en  la  primera  partida  como  en 
esta  segunda,  pueden  con  razón  los  sacerdotes  facer 
entender  á  todas  las  gentes  las  mejorias  et  avantajasque 
la  Duestra^saítcta  ley  ha  de  todas  las  otras  sectas,  et 
cdflBO  es  con  razón  lo  que  se  cree  por  razón  et  lo  que  so 
cree  por  fe,  et  comben  esta  sancta  fe  calólica  se  pue- 
den salvar  ei  se  salvan  las  almas ,  et  que  en  olra  non 
se  pueden  salvar;  et  asi  tengo  que  vos  lie  probado  lo 

(1)  Um  siempu  d  wko  •hMur,  it»  1  Mftiar»  •MaaM#.ete. 
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que  desuso  tos  he  dicho  que  con  la  merced  de  Dios 

vos  probaría  adelante. 

XXXIU. 

Elxxxiii  capítulo  rabia  edmo  el  infante  dijo  á  Jalio:  «Como  qaier 
qae  estas  razones  que  mo  tos  decides  son  may  bnenas  ,^mncbo 
vos  lo  ipradezeo  en  cómo  me  las  fecicstes  entender  copo  cris- 
tiano que  yo  só.» 

((Julio  y  dijo  el  infante,  como  quier  que  estas  razones 
que  vos  habedes  dicho  son  muy  buenas  et  cumplen  para 
esto  que  vos  decides ,  bien  vos  digo  verdat  que  yo  que 
8Ó  cristiano,  gradezco  mucho  á  Dios  porque  entiendo 
por  razón  lo  que  cumple  de  entender.  Bt  otrosí  entiendo 
por  razón  qué  es  lo  que  debo  creer  por  fe ;  et  pues  á 
'  esto  buen  recabdo  me  habedes  dado,  ruégovos  que  me 
fabledes  en  todos  los  estados  de  la  clerecfa,  asi  como 
feciesles  en  Idís  estados  de  los  legos,  et  me  mostrastes  en 
cual  deUoB  se  puede  home  mejor  salvar  et  mas  sin  pe- 
ligro.» «Señor  infante,  dijo  Julio,  tantos  son  los  esta- 
dos de  la  clerecía,  que  seria  muy  granl  maravilla  si  en 
fablar  en  ellos  non  hoblese  á  menguar  alguna  cosa  ó  ol- 
vidar algunos  dallos,  porque  son  muchos,  ca  en  el  es- 
tado de  la  clerecía  es  el  Papa ,  que  es  el  mayor  estado 
della,et  tien  gran  poder  et  tan  grantlngar  como  aquel 
que  es  vicario  en  lo  spiritual  de  Dios  el  de  sant  Pedro^ 
segund  se  dice  al  comienzo  deste  libro.  Et  en  pos  del 
son  los  cardenales  que  son  en  logar  de  los  apóstoles. 
Et  después  los  patriarclias,  et  después  los  arzobispos,  et 
obispos,  et  deanes,  et  arcedianos,  et  cilantros,  et  te- 
soreros, et  maestrescuelas ,  et  canónigos,  et  racioneros, 
et  capellanes  que  cantan  capellanías ,  et  diáconos ,  et 
subdiácones,  et  acólitos  :  todos  estados  son  en  las  egle- 
sias  catedrales,  et  además  deslos  ha  otros  clérigos  en 
las  eglesias  de  las  villas  et  de  las  aldeas.  Otrosí  otros 
sacerdotes  que  son  religiosos  el  bornes  de  orden ,  el  han 
orden  de  pobreza,  asi  como  la  orden  de  los  pedrícado^ 
res  et  de  los  menores.  Otros!  ha  otras  órdenes  que  pue- 
den haber  provecho  en  común,  así  como  la  orden  de  san 
Agustín  et  de  los  monjes  blancos  et  prietos.  Otrosí  hay 
órdenes  de  caballería  que  pueden  haber  caballos  et  ar- 
mas et  usar  dellas  en  servicio  de  Dios  et  defendimiento 
de  la  fe  contra  los  moros ;  et  pueden  haber  provecho  en 
común;  et  estas  son  ea  Castiella ,  onde  só  yo  natural,  la 
orden  de  Santiago  el  de  sant  Johan,  et  de  Galalrava,  et 
de  Alcántara;  et  en  Aragón  ha  y  otra  orden  que  fizo  el 
rey  don  Jaimes,  que  llftman  de  Montosa ,  et  en  Portugal 
la  de  Avis  (1),  et  de  Jesucrísto,  et  fizóla  el  rey  don 
Donis  (2),  et  son  tenidos  de  obedecer  á  Calatrava.» 

xxxiv. 

El  xiuv  CAPÍTULO  fabla  cómo  el  infante  dijo  á  Julio:  «Bien  entiendo^ 
segnnd  las  razones  que  me  habedes  dichas,  qne  el  estado  de  la 
dereda  es  mny  bueno  et  mucho  acabado.» 

((Julio,  dijo  el  infante,  segunj  estas  razones  queme 
habedes  dicho,  bien  entiendo  que  el  estado  de  la  clere- 
cía que  es  muy  bueno  et  bien  acabado ;  pero ,  segund  á 
mi  paresce,  en  cada  uno  de  los  estados  de  la  clerecía 
veo  muchos  peligros  para  salvamiento  de  las  almas ;  mas 
para  que  podamos  con  la  merced  de  Dios  acertar  en  lo 

(1)  Decia  la  Vis,  y  se  ha  corregido. 

{%  Don  Dinlx,  qne  reinó  desde  lf79  á  1891. 


mejor,  ruégovos  que  me  digades  loqueentendedesen 
cada  uno  de  estos  esUJos  de  que  me  habedes  fablado, 
et  si  como  en  el  estado  de  los  legos  me  comensastes  á 
fablar  primeramente  en  el  eatado  de  los  emperadores 
porque  es  mas  alto,  et  fuestes  descendiendo  á  todos  los 
estados  fasta  que  llegastea  á  los  menores,  tened  agora 
por  bien  de  comenzar  en  el  estado  de  los  papas,  que  es 
el  mayor  et  mas  alio  estado  que  hay  en  la  clerecfa ,  et 
después  iredes  desceu  Jiendo  por  los  otros  estados  así 
como  ficicstes  por  lo  de  los  legos ,  et  desque  hobierdes 
fablado  en  todos  los  estados,  también  de  los  legos  como 
de  los  clérigos,  fio  por  la  merced  de  Dios  que  él  qne  es 
complido  et  complidor  de  todos  los  bienes,  que  pues 
sabe  la  mi  enlencion,  que  él  la  cumplirá,  et  querrá  que 
escoja  tal  esUdo  porque  pueda  servir  á  él  el  salvar  el 
alma  guardando  et  acrcscentando  mi  honra  et  el  estado 
en  que  él  me  puso.»  «  Señor  infante,  dijo  Julio,  como 
quier  que  entiendo  que  me  ponedes  en  grant  cuidado  et 
en  grant  trabajo ,  pero  pues  veo  que  lo  non  puedo  ex-  • 
cusar,  etlotenedes  por  bien,  habervo  -he  á  fablar  en  la 
manera  que  lo  yo  entiendo.» 

XXXV. 

ELxxxv  CArtmo  fabla  en  cómo  Jnllo  dUo :  «Señor  iofanie,  tos  sa- 
bedesque  en  todos  los  esUdos  en  qae  ▼iten  los  bomei,  se  pie- 
den  salvar  si  qnisieren.» 

Señor  infante,  vos  sabedos  que  ya  en  la  primera 
partida  desle  libro  vos  dixe  que  en  todos  los  estados  en 
que  viven  los  homes  en  el  mundo  se  pueden  salvar  si 
quisieren,  et  otrosí  non  hay  estado,  por  bueno  nin  por 
sancto  que  sea,  en  que  el  home  non  pueda  perder  el 
alma  et  aun  el  cuerpo  muy  bien,  si  quisiere.  Pero  cuanto 
los  estados  son  mas  aparejados  para  buenas  obras,  el 
mas  alongados  de  haber  ocasión  para  pecar  el  para  fa- 
cer  mal,  lanío  son  mejores  para  salvamiento  de  las  al- 
mas, etaun  sisón  aparejados  para  facer  muchas  bne- 
ñas  obras,  et  ha  y  algunas  maneras  por  que,  8egund4a 
condición  del  esUdo,  puede  caer  en  grandes  yerros  el 
en  grandes  pecados ;  et  Dios  quiere  facer  Unía  mer- 
ced al  que  es  en  aquel  esUdo,  que  podienA)  (aoer 
mal  et  complir  su  voluntad  desordenada,  lo  deja  por 
Dios,  et  por  non  facer  lo  que  non  le  pertcnesce, 
el  face  buenas  obras  á  servicio  et  á  pro  de  su  alma  el 
de  su  fama,  aun  este  es  mas  bien  andante  qne  el  que 
vive  en  estado  que  puede  facer  bien  et  aunque  quiera 
non  puede  facer  mal.  Et  por  ende  vos  digo  que,  segund 
yo  tengo,  que  el  mejoí  estado  qua  ha  en  la  clerecfa  para 
salvamiento  del  alma,  es  el  de  los  papas,  el  cuantasra- 
zones  y  i»  porque  el  Papa  puede  mas  merescer  que  otro 
home,  si  quisiere  obrar  como  debe  el  segund  perlenesce 
al  su  estado,  seria  muy  luengo  de  contar;  pero  decir- 
vos-he  ende  tanto.  Creed  que  pues  el  Papa  puede  facer 
mas  bienes,  también  por  la  su  persona  como  por  el  algo 
que  ha  de  la  Eglesia,  faciendo  por  la  su  persona  buenas 
obras  et  despendiendo  el  haber  de  la  Eglesia  en  servi- 
cio de  Dios  el  ensalzamiento  de  la  sancta  fe  catóüca 
contra  los  moros  et  gentiles  et  herejes,  el  en  otras 
buenas  obras ,  et  guardándose  por  la  su  persona  de  non 
facer  lo  que  non  le  perlenesce  nin  despendiendo  el  ha- 
ber de  la  Eglesia  en  vanidades  nin  en  placeres  et  en  de- 
leites del  mundo;  et  tengo  que  pues  puede  facer  mucho 
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bien  6t  lo  flciere,  también  se  podrie  guisar  mucho  mal 
de  las  obras  que  él  podría  facer,  si  quisiere,  et  lo  deja  de 
focerpor  serricío  de  Dios,  porfacer loque  debe;  porende 
tengo  que  es  mejor  estado  para  salvamiento  del  alma, 
et  pues  él  puede  facer  mucho  bien,  si  deja  de  facer  el 
bien  et  face  lo  contrarío ,  la  culpa  non  es  del  estado  del 
Papanin  de)  que  lo  ordenó  el  estado;  mas  es  del  Papa 
que  non  obra  del  como  debe. 

XXXVI. 

El  mvi  CAFlTOLO  fabU  en  eómo  el  infante  d(jo  ¿  Jilio  qne  habta 
fablado  tan  genenlmente  eo  tlgnnai  eosas,  que  él  qae  lo  non 
podle  entender. 

crJulio^  dijo  el  infante,  tos  habedes  dicho  muy  bien, 
pero  en  estas  razones  babedes  Miado  tan  generalmente, 
et  aun  por  esto  que  habedes  dicho,  que  non  puedo  en- 
tender cuál  es  en  si  el  estado  del  Papa,  nin  en  cuáles 
cosas  puede  merescer,  nin  en  cuáles  desmerescer.  Et 
por  ende  tos  ruego  que  me  fabledes  bien  complidamente 
en  estas  cinco  cosas :  la  primera,  en  el  estado  del  Papa ; 
la  segunda,  cómo  se  debe  crear;  la  tercera ,  qué  poder 
iia;  la  cuarta,  en  qué  puede  merescer ;  la  quinta ,  en  qué 
puede  desmerescer. »  «Señor  Infante,  dijo  Julio,  para 
▼os  decir  yo  estas  cosas  que  me  preguntados,  habría 
menester  de  facer  otro  libro  bien  tamaño  como  este,  et 
si  non  porque  seria  muy  luenga  cosa,  aun  tengo  que  se 
puede  excusar  mucho  dello ;  por  ende  non  vos  lo  diré 
todo,  mas  decirvos-lie  lo  que  entendiere  que  cumple.  A 
la  primera  que  preguntados  qué  esUido  es  el  del  Papa, 
vos  respondo:  que  es  el  mayor  et  el  mas  alto  que  en  todo 
el  mundo  puede  seer ,  ca  el  Papa ,  porque  es  en  este 
estado,  segund  la  ley  de  los  cristianos,  que  es  verda- 
dera ley,  ha  poder complido  en  lo  spiritual  como  aquel 
que  es  vicario  verdaderamente  de  Jesucristo ,  et  balo 
muy  grande  en  lo  temporal,  et  así  es  el  mayor  et  mas 
alto  estado  que  puede  seer.  A  la  segunda  que  me  pre- 
guntados cómo  debe  ser  creado,  vos  respondo  que  lo 
deben  crear  los  cardenales  en  esta  manera :  luego  que  el 
Papa  fina  débense  ayuntar  los  cardenales  en  el  logar  do 
el  Papa  fina,  et  deben  facer  su  elección,  et  do  es  la 
mayor  parte  alli  vale  la  esleccion ;  et  desque  es  esleído 
por  la  mayor  parte,  luego  de  fecho  es  confirmado,  et 
desque  es  esleído  non  se  puede  ninguno  oponer  contra 
él  por  ninguna  cosa,  si  non  si  fuese  hereje  manifiesta- 
mente; pero  si  los  cardenales  non  se  aviniesen  á  la  es- 
leccion por  ninguna  de  las  maneras  que  se  facen  las 
eslecciones,  entonce  los  de  la  villa  do  el  Papa  fina  dé- 
benlos  encerrar  en  una  posada,  et  darles  lo  que  hu- 
bieren menester  fasta  xxx  dias,  etsi  fasta  aquellos  xxx 
días  non  se  Qciere  la  esteicion  por  alguna  de  las  tres  ma- 
nerasquese  debe  facer,  de  las  cuales  la  una  es  llamada 
de  Spíritu  Sancto;  la  otra,  de  compromiso;  la  otra,  de 
escribano,  dende  adelante  los  de  la  villa  débenlos  apre- 
miar mas  á  grados,  fasta  que  puedi  llegar  la  premia 
que  non  les  darán  otra  cosa  de  comer  si  non  pan  etagua, 
et  aun  que  les  puedan  destrechar  la  casa  en  que  estu* 
dieren  ayuntados  para  facer  la  esleicíon.  Todas  estas 
premias  et  mas  les  farán  cuantas  pudieren  fasta  que 
hayan  la  esleicíon  fecha,  el  desque  por  cualquier  des* 
tas  maneras  hayan  la  mayor  parte  de  los  cardenales  fe- 
cha laesleicion ,  luego  de  fecho  es  confirmado ,  et  des- 
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pues  per  cosa  del  mundo  non  puede  contradetírse  nin 
oponerse  ninguno  contra  él ,  salvo  si  fuese  hereje  ma- 
nifiestamente. Etluego  que  es  creado  abren  un  libro  que 
tienen  de  los  nombres  que  deben  haber  los  Papas ,  et 
está  en  cada  foja  un  nombre  que  fallan  escripto;  aquel 
nombre  ha  después ,  et  non  le  llaman  por  el  su  nombre 
del  baptismo  que  ante  habia.  Bt  como  quier  que  ya  fué 
de  fecho  quealgunl  Papa  renunció  el  papazgo,  tienen 
algunos  que  se  puede  facer,  ca  pues  él  es  el  mayor  ét 
non  ha  otro  mayor,  que  así  non  debe  haber  poder  de 
renunciar  el  su  poder.  Bt  si  el  colegio  de  los  cardena- 
les pueden  recibir  la  su  renunciación ,  bien  podrían  así 
emendac  alguna  cosa  que  non  fuese  tan  bien  fecha  si  la 
ficiesen ;  et  pues  esto  que  es  menos  non  se  puede  facer, 
paresce  que  menos  pueden  rescebir  la  su  renunciación. 
Et ,  señor  infante ,  como  quier  que  por  ventura  al- 
gunas cosas  ha  y  mas  destas  que  vos  yo  he  dicho,  dígo- 
vos,  que  segund  yo  cuido,  en  esta  manera  se  debe  crear 
el  Papa.  A  la  tercera  pregunta  que  facedes,  qué  poder  ha 
el  Papa,  ciertamente,  señor  infante,  esto  me  es  muy 
grave  de  lo  facer,  ca  por  ventura  ó  habría  á  dejar  algo 
de  que  me  podría  venir  algún  reprehendimiento  et  ann 
dañe ,  ó  habría  á  decir  contra  lo  que  algunos  tienen  por 
verdal  et  por  razón.  Et  por  esto ,  et  porque  non  querría 
decir  cosa  en  que  muchos  pudiesen  trabar,  non  vos 
quiero  decir  sinon  lo  que  es  cierto  ,  et  en  que  ninguno 
non  puede  contradecir;  et  por  ende  vos  digo  que  el 
Papa  ha  poder  complido  en  todo  lo  spiritual ,  así  como 
nuestit)  Señor  Jesucristo  lo  dio  á  sant  Pedro  que  dejó 
por  su  vícarío ,  el  son  todos  los  cristianos  tenidos  á 
tener  et  guardar  todos  sus  mandamientos  spirituales. 
Otrosí  ha  muy  grant  poder  en-lo  temporal ;  mas  cuál  ó 
cuánto  es  este  poder,  porque  yo  só  de  Gastiella ,  et  los 
reys  de  Castíella  el  sus  reinos  son  mas  sin  ninguna  sub- 
jeccÍQn  que  otra  tierra  del  mundo,  por  ende  non  sé  yo 
mucho  desto ;  mas  los  que  son  del  imperio  ó  á  los  que 
esto  tañe,  ellos  se  lo  vean;  ca  nos  non  bebemos  que 
adobar  en  esto  nin  nos  queremos  moler  en  lo  que  non 
iiabomos  que  librar.  A  la  cuarta  pregunta  que  fiícedes 
que  vos  diga  en  qué  puede  merescer  el  Papa;  señor 
infante,  tan  grant  es  la  bondad  de  Dios^  et  tanto  fizo 
por  salvar  los  liomes,  que  quiso  que  la  su  pasión  et  los 
merescimientos  de  Santa  María  et  de  los  sánelos,  todo 
fué  en  remisión  de  los  pecadores;  et  aun  por  les  facer 
mas  merced ,  quiso  et  es  razón  que  en  todas  las  cosas 
que  heme  faga,  estando  en  verdadera  penitencia,  que  en 
todas  haya  merefcimíento,  parle  en  las  buenas  obras  que 
él  face  ante,  el  parte  eñ  todas  las  buenas  obras  que  se 
facen  por  toda  la  Eglesia.  Et  esto  es ,  como  ya  desuso  es 
dicho ,  que  Dios  siempre  faria  merced  complida  al  home 
si  él  non  lo  embargase  por  su  pecado.  El  así  el  que 

'  está  en  verdadera  penitencia,  pues  non  lia  embargo  por 
el  pecado,  en  todo  cuanto  bien  face  en  todo  ha  meres- 
cimiento ,  et  aun  en  lodo  el  bien  que  se  face  en  sánela 
Eglesia,  Umbien  en  las  obras  de  misericordia  como 
en  los  sesos  corporales,  como  en  los  mandamientos 
de  la  lef,  como  en  los  buenos  talantes.  Et,  señor  in- 
fante ,  bien  sabedes  vos  que  el  bien  et  el  mal  que  son 
contrarios ,  pues  si  por  el  bien  debe  haber  home  bten> 
otrosí  por  el  mal  debe  haber  mal ;  et  así  pues ,  cuando 

-  el  home  piensa  en  facer  alguna  buena  obra  et  non  finca 
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por  é!  ée  la  acabar^  et  face  por  ello  toáo  stt  poder  Yer- 
üadentrnente,  et  non  Anca  de  lo  acftbar  sinon  porque 
non  puede,  este  buen  talante  tanto  gelo  gradesceoomo 
si  lo  bobiese  fecho;  et  si  piensa  de  focer  algún  fecho 
inalo  et  non  finca  de  lo  acabar  sinon  poique  non  puede, 
non  gelo  acaloña  Dios  tanto  oomo  si  lo  bobiese  fecho. 
Et  esto  paresce  contra  razón ,  ea  pues  Dies  galardona 
tanto  el  tolante  de  facer  bien,  que  non  finca  ainon  por 
non  lo  poder  coniplir  como  ti  lo  bobiese  fedio;  paes  el 
bien  et  el  mal  ion  seinejanies ,  maguer  son  contnrioa, 
¿por  qué  non.acalonan  el  talante  de  facer  mal ,  el  que 
non  finca  sinon  por  non  lo  poder  facer  tanto  como  sí  lo 
bobiese  fecho?  Et  ciertamente  así  paresce  que  debía 
seer.  Maa  la  raaoo  por  quó  esto  se  face  es  porque  Dios  es 
toda  boodat,  et  por  ende  se  paga  del  bien  et  aborresce 
todo  el  o)al ;  et  por  la  bondal  complida  que  ha  en  si,  el 
talante  del  bien  facer  lómalo  por  fecho,  et  porque  es 
bondat  ^lardonar  el  bien  fecho  mas  iargaraenle  de 
cuanlo  es  ^  el  acaloñar  el  yeiTO  menos  de  cuanto  es, 
por  ende  Dios ,  que  oa  toda  bondat ,  galardona  el  buen 
talante  que  se  non  pudo  complir  tanto  como  si  fuese 
complido,  et  non  acaloua  el  mal  talante  que  se  non 
pudo  complir  Unto  como  si  fuese  eompiido.  Etasí,en 
todas  las  buenas  obras  de  fecho  et  de  talante  merod- 
een los  cristianos  que  están  en  verdadera  penitencia ; 
pues  si  cualquier  cristiano  que  está  en  Yerdadeni  peni^ 
tencia  meresce  en  tantas  maneras  bien,  debedes  eiiien^ 
der  si  el  Papa,  que  es  cabeza  mayoral  de  los  cristia- 
nos, puede  merescer  et  meresce  en  muchas  cosos ;  de- 
más que  es  el  sacerdote  mayor  et  ba  poder  de  consagrar 
el  cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  el  masVIto  sacrareenlo 
que  puede  ser;  el  pues  osle  sánelo  sacramento  ha  de 
facer  cada  dia  muy  á  menudo,  bien  debemos  tener 
que  siempre  debe  eslar  en  verdadeía  penitencia ;  ca 
cualquier  sacerdole  que  este  sapcto  sacramento  ba  de 
facer  et  k)  face  non  estando  en  verdadera  peaiiencia,  vsr 
lerle-hia  mas  non  ser  nascido,  ca  caye  en  aquella  mis-» 
luá  peoa  que  cayó  Jud^is  Escarióte  trayendo  el  cuerpo 
de  Jesucrisio.  Pues  el  i'apa,  que  siempre  d^be  estar  et 
debemos  tener  que  eslú  cu  verdadera  penitencia',  m 
cuantos  bienes  íace,  el  piensa,  et  se  facen  por  todo  el 
mundo,  en  lodos  puede  haber  merescimieoto.  Et  á  U 
quiula  pregunu»  que  me  facedes  que  vos  responda  ea 
qué  puede  desmerecer  el  Papa^  bien  vos  dige ,  sefior 
infame ,  que  tengo  que  eslo  seria  muy  grave  de  lo  p<h 
der  decir,  ca  bien  así  como  desuso  vos  dije  que  tode 
]]ome,  en  cualquier  esUdo  que  fuese,  podria  si  qui- 
siese  facer  t^les  obras  por  que  salvase  et  alma  ó  la  per-i- 
diese  si  quisiese^  eso  mismo  vos  digo  que  puede  facer 
el  Papa ;  rm  pues  vos  dije  en  cuáles  cosas  podría  me* 
rescQr,  el  queredes  que  vos  diga  en  cuáles  puede  des* 
merescer,  dígovos  que  como  quier  que  otras  cosas 
muchas  ha  en  que  el  Papa  puede  desmcrescer  si  non 
obrare  como  debe,et  segund  tengo  que  puede  f)esme-r 
resccr  si  non  partiere  et  obrare  como  debe  los  cinco 
tesoros  que  él  tiene  en  su  poder :  el  uno  es  el  tesoro 
spirilual  de  sania  iglesia  Lriunfonití;  et  el  segundo  es 
el  tesoro  temporal  de  las  rendas  el  de  los  haberes  iem«* 
perales  de  s^nUí  E^lesia  militante ;  et  el  tercero  leeoro 
es  de  la  justicia  que  es  en  su  pedor  para  la  fccer ;  et  eJ 
CMarlo  tesoro  es  de  los  beseficlt^i  et  digulda^ee  de 


santa  Egiasia  que  ha  de  partir ;  et  el  qulalo  laaor»  ai 

•I  juicio  de  su  cooscieoeía.» 

XXXVII. 

ei  nxTu  G4rlTQi.o  fabla  eo  cómo  JaUo  áMo  a!  ia^ta  U  aanera 
en  qae  e!  Papa  podia  merescer  6  desmereseer. 

Et  cieriamentei  señor  inlaala,  en  tantas  maMiaa 
puede  el  Papa  desmerescer  non  obrando  como  debe  «o 
partir  estos  cinco  tesoros,  que  non  ha  borne  que  todo 
vos  lo  pediese  decir.  Pero  lo  que  yo  ende  entiendo,  de- 
decirvoslo«*be  en  las  aneaos  palabras  qua  yo  puditre, 
et  comtnaarvos-be  á  fablar  en  el  primer  tesorc»,  qna  es 
spirilual  *,  et  por  ende  vos  digo ,  que  segund  yo  entieo- 
dk> » que  este  as  el  mayor  et  mas  noble  tesoro  que  pu^e 
seer,  ca  este  tesoro  es  de  ios  bienes  et  gracias  que  Dios 
face  á  los  homes  en  todo  el  íeclto  de  JesucfisiOt  q«e 
fué  el  es  verdadero  Dios  et  verdadsro  bome«  et  eo  io*> 
dos  los  sus  merescJmienlQS  de  Saacta  itaria,  et  de  todos 
los  sánelos ,  el  en  todas  las  buenas  obras  que  se  lites 
por  todos  los  que  son  en  paraíso  et  eu  iofierno,  que  las 
non  han  menester.  El  debedes  saber  que  todos  los  bie- 
nes que  se  Cacen  también  de  perdones  que  se  ganan, 
como  de  sacrificios ,  como  de  órdenes  ^  et  todas  las 
oirás  buenas  obras  que  se  sueleo  facer,  todas  las  Cace« 
á  onlencion  de  aprovechar  á  las  almas  que  asláu  eo 
purgatorio,  ()orque  por  aquallas  buenas  obras  salgan 
mas  aína  de  aquella  pena  en  que  están:  et  esto  es  por^ 
que  segund  es  determinado  por  los  sánelos  et  por  los 
doctorea  de  sánela  Eglesia,  por  cualquier  pecada  oiorUi 
eu  que  borne  caya,  debía  eslar  muy  graut  tiempo  en 
las  penas  de  purgatorio ;  el  porque  por  aventura  non 
podrie  facer  borne  eu  esle  mundo  tau  complida  p{>Bi«- 
tencia  porque  del  lodopudieise  desfacer  aquel  p^¿iMÍo; 
por  ende  los  conresores  con  quien  se  coufiesa ,  daoie 
aquella  penitencia  que  entieuden  que  puede  soírir ;  at 
si  so  confiesa  verdaderamente  coo  dolor  del  corazón 
por  el  pecado  que  fizo,  el  confesándolo  por  la  boca  en 
¡a  manera  que  lo  fizo,  el  faciendo  la  emienda  que  su 
ooofciior  le  mandare ,  es  asueUo  de  la  culpa  del  pecade; 
mas  finca  por  aquella  pena  que  meresce,  que  lo  que  non 
pudo  complir  por  la  penitencia  que  recibió,  que  lo  pur- 
gue en  las  penas  de  purgatorio.  El,  seuor  inüsuite,  de*» 
bedes  saber  que  enlre  las  penas  de  purgatorio  et  bis 
penas  del  infierno  non  ha  y  giro  departiíAlenU)  ¡dnoo 
que  los  que  están  en  purgatorio  son  ya  ciertos  que  desde 
que  hubieren  purgado  los  pecjidos  que  ficierou ,  que 
irán  á  para[>o ;  et  los  que  e;>lán  en  lufi^rno,  que  nunca 
han  de  haber  ninguna  redempgioo;  el  porque  los  que 
viven  en  este  mundo  non  saben  cierto  dp  son  las  almas 
de  los  quo  finan » teniendo  que  son  en  purgalorio,  lacen 
por  ellos  los  bienes  que  pueden;  et  si  son  y,  ayudan- 
Íes  á  salir  niüs  aína  de  aquella  pena ;  mas  si  son  eo  pa- 
rtido ó  en  infierno,  non  han  menester,  ca  los  que^M) 
en  paraíso  non  pueden  haber  mayor  bieu  de  cuanto  bao; 
el  los  que  están  en  el  infierno  non  les  tiene  ninguna 
cota  pro  que  por  ellos  fagan ;  ca  en  el  iufieruo  non  hay 
ninguna  redempclon.  Et  asi,  todos  los  bienes  que  se 
facen  por  esto  son  tesoro  de  santa  Eglesia,  et  puédelo 
paitír  el  Papa.  Pero  algunos  tienen  que  estos  bieofti 
que  se  bcen,$i  uoo  cumplen  para  aquellos  que  se  facen » 
que  cumplen  i  los  mas  propincugy»  de  su  linaje  qAia  lo 
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bm  iMoester,  ^t  qii6  lo  h^radaa  mí  eonaolni  herio-» 
oiii;  al  si  Boo  ha  y  da  ia  Uuiga  qaieii  lo  baya  mane^ 
tar>  finca  para  a)  tasoio  de  santa  figlesia,  ei  paédela 
partir  el  Pupa,  fil  perqiia  y^  he  labiado  e»  estos  tesó- 
las ^oeraltmote  at  abreviado,  quiérovos  decir  algo^ 
aa  ledo  noo  se  padria  decir  ^  de  c^inl  noble  et  wénX 
prasoiadoiaaKaaeradeloqQaOioafiso  poique  loa  bo- 
mas en  «i  feche  de  Jesucristo  et  de  les  menscimien^ 
(es*  9enor  in{int# ,  ^m  ^des  que  ya  d^uao  as  dicho 
en  este  libro  que  Dios  fizo  mucho  por  los  homes.  Pero 
porque  los  buenos  fechos  es  mejor  de  los  decir  borne 
n>uab^  yecas  qu»  de  I99  callar ,  por  ep4«  yo^  \q  qvi^ici 
aqui  decir  otra  feí,  ea  laiaaenlo  Una  que  nen  se  debe 
aquí  excusar.  Ya  desuso  es  dicho  et  probado  que  Dios 
aríé  et  as  «nadar  del  niando  et  aun  de  V>d«s  |aa  eiras 
aesas ,  ai  tod*  lo  fizo  cuandM  quise ,  et  ceipe  quiso ,  e| 
ncfl  puso  y  él,  sinon  que  lo  quiao»  así  como  h» quiso, 
que  asi  M  fecho.  Pues  si  todo  lo  fizo  et  non  lecostd  nías 
de  to  querer,  bien  entendedee  vos  que  si  quisiera  raeoea 
la  costara  4s  redimif  el  perdonar  el  pecado  d^  prioMf 
home ,  ñas  ftiai^  por  teernes  pon  nason  et  á  los  pe^ 
cadorea  aHiyor  meroed ,  ei  etreeí  m^y«r  encana ,  qid«* 
sola  él  lodo  laoar  can  ra^on  et  con  jnatioüi;  at  por  ande 
quiso  anvifir  ai  aq  fijo  qne  fuese  Dios  at  hqn^e  :  Diep 
porquq  ftaiese  á  Dios  easienda  ppr  el  pecado  que  Adam 
tiía  coolra  él,  el  home  porque  moriese  por  redimir  loa 
iiemaq ,  puea  eato  non  podo  saer,  sin  descender  Dio^ 
laqlo  eomo  Ufi  del  cielo  t  Ip  tierrt,  et  estar  anoerradq 
en  «I  vientre  de  Santa  Maria  nueve  as^ea,  et  M^ear 
deila,  al  sear  niño,  el  pasar  et  sofrir  todas  las  pasio* 
nea  et  menguas,  sin  el  pecado  que  los  hoaoea  natunl- 
mente  han,  ^oma  home  verdadero ,  el  andar  fpüo  per 
miado  cerno  home,  et  después  seer  baUMido  et  padricar, 
et  daapues  ordenar  los  saciamantes ,  01  seer  prese,  et 
lofpMntado,  et  crucificada ,  et  la  su  eanfjff^  esparcida, 
•i  después  resucitar,  qt  sabir  á  los  cielos,  et  enviar  al 
Spírilu  Soneto  sahíe  los  ap«(^stotes3  todas  esfas  cesas 
fizo  Dios  por  ndimir  los  pecadores.  Pues  parad  míen* 
tes  ai  él  qne  (odas  laa  poaas  fifo  de  pada,  et  qoiqe  qne 
le  constase  tanto  et  le  costé  el  radimimiento  de  loa  pe- 
endoresysi  pueden  eetoa  ligeramente  ser  redimidos;  ea 
Den  digo  iaa  dichucosas  que  Die^  pon  les  dichos  bornes 
fixe ,  ni  aun  la  pasión,  nin  una  gota  de  la  sangre ,  mas 
ota  ponto  sale  de  la  su  voluntad  podría  faoer  et  desAioor 
mili  ▼ecesmiil  aundes.  Pues  todos  estes  dichos  biene» 
^«e  Dios  á  ios  bornee  flao  per  lea  redimir,  tpdo  es  te^ 
eove  de  hi  Egtesia;  ateste  tesoro  tan  npbleettan  pres- 
•laMia  es  en  poder  d^l  Papa  paiia  lo  partir  con  los  pe-* 
eederea ,  et  otrosí  Iqs  mer^aeimianloa  de  Sancta  María 
et  de  todos  loa  sonetea,  et  las  buaqaa  ebraa  que  tqdoa 
fcM^o ,  comp  as  dieho ,  todo  ea  tesoro  de  la  Egleaia;  et 
este  poder  elergé  nuestro  Señor  Jesucristo  é  sant  Psp* 
dro  cuandor  fizo  su  vicario ,  ^t  le  dije  que  todo  lo  que 
él   soltase  en  la  tierra  seria  absuelto  en  ios  cielos,  et 
tleaaen  los  sánelos  et  deetores ,  qne  si  non  por  estos 
tnerescfmtentos,  que  en  otra  j^iisa  que  seria  muy  gra- 
re  de  haber  home  perdón  de  los  pecados ;  pues  este  tan 
B^ble  tesoro,  que  es  en  peder  del  Papa,  non  lo  parte 
bten  9  é  da  perdonas  o  noo  se  deben  dar  ^t  á  quien  non 
to  jmeraace ,  ves  parid  mientes  si  con  razón  é  con  jua- 
tieía  dabnsandiedesaiirocnr. 


nJAM  HANVEL. 
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XIXVIII; 


El  zxxviii  CAPÍTULO  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  en  cdmo  ej 
Papa ,  non  partiendo  como  debia  el  sesnndo  tesoro  de  la  Ecle- 
ala ,  pedri^  mocho  datmereseer.  • 

Otros!,  en  el  segundo  tesoro,  que  son  las  rei^daa 
et  los  lugares  et  todas  las  cosas  temporales  que  ha  el 
Papa,  puede  mucho  dosmerescer  si  non  obrare  en 
ello  como  debe  ,-ca  también  puede  desniereaoer  epga-* 
nande  las  ríqq^zas  como  en  partiéndolas ;  oa  si  el  Papa 
demanda  pqchoa  ó  pedidos  desordenados,  también  en 
loa  vasallos  de  la  Eglesia,  pomo  ^  los  prelados,  como 
en  U  cUijcoia,  cpmo  en  otras  maneras  muchas  que 
puedan  fallar  poniéndoles  alguna  color  de  razón  et  de 
drecbo,  et  \m}  lo  faciendo  sinon  por  ayuntar  tesoros» 
bien  ^nL^nd^dps,  sepor  infante,  «i  puede  et  dobe  en 
C^to  n^uf^Í)o  desnierecer;  ca  el  Papa  que  esto  t^ce  4a  á 
ent/ender  que  so  pogA  mas  de  ayunta  tueros  que  de 
facer  lo  que  pertene^qo  al  s^  estado.  Et  cfígovos  que 
segund  yo  tengo,  que  es(^  {^tal  sigue  mqy  mal  If^  par- 
rara de  saaí  Gregprip  i^PA  1  que  dijo  el  ángel  por  él  al 
ermitaño,  qu^  jqw  se  dejeitiaba  él  cu^ndp  i,raia  la  au 
mano  á  la  gala  por  el  Iqmo,  que  san^  Gieg/ijfrio,  que 
era  Papa,  en  todas  sus  riquezas;  et  si  puede  mucho 
desmerescer  en  ganar  et  ei)  ayuntar  las  riquezas  et  los 
tesoros,  tengo  qu^  mucho  ia<|sp<A^(},9  deiUQ^^^c^r  e^ 
\m  partir ;  ^  4u^rQ  tempof a)  de  U  egjfftia ,  todo  pe 
debe  espender  en  los  pobres  et  en  defendimienlo  de  la 
loy,  et  en  las  ohRs  4e  mi^^ricordiii  e(  de  piedat,  sgWo 
at^de  lo  que  p^pi^ndiore  eo  su  ipantenimientp  e(  eq 
honra  et  ep  ^poslaoii^Mio  de  su  ^lado  j  pero  e^to  dór* 
helo  facer  por  g^f^rd^  an  ho^ii  et  su  e§tf(d9  p  n\|i3  i^on 
por  deleite  d^ordej^o  qne  en  ello  to^np.  Pue^  si  q| 
Papa  dqh«  4^fípend^  OQ  ^P  el  lesorp  teqaporal  do  li| 
Eglesia»  et  lo  d#l#ippde  en  otras  cqw  muphas  qM# 
son  muy  contrarias  desto ,  las  cuales  yo  non  quiero  de- 
cir, maguer  que  las  entiendo  et  laa  ^,  porqne  bop|e 
siwnpna  debe  en  estas  posas  Cablar  jgenenlmente  e(  non 
desfcender  i  |o  spirítual ;  ca  pues  dlg9  on  lo  qute  se  deiie 
e^eder  laa  rn^uezas  et  los  tesoros  ten^poraljss  de  la 
Egtosía ,  ep  diciendo  esto ,  dig^  q^e  pu^  el  Papa  des- 
merescer despedióndelo  en  él;  et  cuafito  maslo  despen* 
diereon  fisbhosslnaprovqchapiontodelaeocisaadicbaa, 
tanto  mayor  debe  aeor  al  e^  el  au  dosmpresaimiente, 

ÍXXIÍ. 

11  lUH  CAffasLe  41^  raMa  aa  cánu»  Jallo  dijo  ai  Infame  ea  c4ne 
el  pa^a  puede  desmeracer  bob  p«;tlendo  el  ^^  Vífi^tq^  a^^^ftfl 
lajusticia,  como  debe. 

Otnaaí ,  el  teroeM  tesoro  de  la  Ggleaia  puede  dea- 
mereoer  mucho  el  Papa  non  obrando  en  él  como  debe^ 
ea  justicia  non  ea  él  sinon  dar  á  cada  uno  lo  que  me<i 
reeoe,  et  la  justicia  tan  egual  debe  eea  en  unos  como 
en  otj»s,  et  decirrosrhe  un  enjiemploque  dijo  una  ve- 
gada un  rioerhome  é  un  rey:  acaesció  que  aquel  rey 
comenzó  á  regnar  nuevamente,  et  un  día  pedrícando  é 
sua  gentes  fabiéies  mocho  en  hi  juaUcia,.et  desqpe  hobo 
su  pedricacion  acabfda  respoodiór  aquel  riqo?luNne>  et 
entre  laa.olras  razones  dijoF  que  la  justicia  del  Rey  quq 
debía  ser  como  red  de  heme,  maa  non  cono  red  de  apar 
ña;  ca  la  red  de  apa&a,ej  pasa  per  f  un  pajara  á  otra 
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aT6  mayor  quebrántala  et  tase;  mas  si  pasa  por  y 
una  mosca  non  la  puede  quebrantar ;  porque  la  mosca 
es  muy  flaca  et  finca  y  presa.  Mas  la  bueua  red  que  Tace 
el  home^ninave  nin  Tcnado  nin  otra  cosa  que  por  ella 
pase  non  la  puede  quebrantar ;  et  asi  la  justicia  tal  debe 
ser^  que  por  grande  6  por  pequeño  que  sea  el  lióme,  si 
buena  oora  ficiere,  siempre  le  debe  ser  galardonada ;  et 
si  ficiere  mal  ó  tuerto»  non  es  jastícfa  derecha  si  se  non 
cumple  también  contra  el  que  es  poderoso  como  contra 
el  que  lo  non  es  tanto ;  ca  siquier  el  Evangelio  non 
dice  que  son  bienandantes  solamente  los  que  facen  la 
justicia,  mas  dice  que  son  bienandantes  los  que  sufren 
persecuciones  por  la  justicia,  pues  cuando  el  Papa  por 
recelo  ó  por  voluntad  ó  por  otra  cof^a  cualquier,  fa- 
ce gracias  ó  perdones,  ó  despensaclones  ó  legitima- 
clones  (1)  non  debidamente,  et  deja  de  complir  jus- 
ticia gualardonando  las  buenas  obras  ot  escarmentan- 
do et  castigando  las  mains,  tos  entendedes  si  puede 
desmerescer  ó  desmeresce  mucho  en  non  obrar  como 
debe  en  el  partir  deste  tesoro  de  la  justicia;  ca  como 
qnier  que  por  el  poderío  compltdo  que  ha  puede  facer 
mucho,  si  quisiere  obrar  como  debe,  non  debe  usardesle 
poder  ffinon  bien  et  en  justicia. 

XL. 

El  xt  capítulo  rabia  en  cómo  Julio  dijo  al  i  oíante  en  cómo  el  Papa 
paede  desniereMer  non  partiendo  el  enarto  tetoro,  qne  toa  loa 
beaeSeios. 

Otrosí,  non  partiendo  el  Papa  el  cuarto  tesoro  de 
los  beneficios  de  sancta  Eglesia  como  debe,  tengo  que 
puede  mucho  desmerescer;  ca  los  beneficios  de  sancta 
Eglesia,  también  cardenales  como  patrícarchas  como 
arzobispos  como  obispos  et  dendeayuso  los  otros  bene- 
ficios de  sancta  Eglesia,  siempre  se  deben  dar  á  homes 
que  los  merescan  por  buena  vida  limpia  et  por  scíen- 
cia  et  por  edat,  et  que  sea  probado  cómo  obró  ante  que 
aquel  estado  llegase,  et  non  se  debe  dar  por  otra  ma- 
nera, pues  el  Papa  que  da  las  dignidades  et  beneficios 
de  sancta  Eglesia,  non  guardando  estas  cosas,  é  por 
dineros ,  ó  por  ruegos ,  ó  por  recelo ,  ó  por  cumplir  al- 
guna cosa  de  su  talante,  non  guardando  lo  que  desuso 
es  diciio,  paresceque  ha  mayor  talante  de  ayuntar  te- 
soros et  riquezas  que  de  facer  lo  que  pertenesce ,  se- 
gunt  el  estado  que  Uene;  ca  el  Papa  tiene  el  lugar  de 
sant  Pedro,  et  sant  Pedro  tovo  el  logar  et  vicaria  de  Je- 
sucristo, et  ciertamente  Jesucristo  masase  pagó  de  la 
pobreza  que  de  la  riqueza.  Et  como  qnier  que  muchos 
hayan  movido  quisliones  en  razón  do  la  pobreza  de  Jesu* 
cristo,  la  verdat  es  esta,  que  Jesucristo  non  fué  del  lodo 
pobre ,  ca  Dállase  por  los  Evangelios  et  por  la  so  vida 
qne  dineros  hobo  et  homes  gobernaba ,  et  Judas  Esca- 
rióte su  mayordomo  era ;  pues  sí  del  todo  lo  fuera ,  non 
pudiera  estas  cosas  facer  como  home  verdadero,  mis 
facíalas  con  lo  que  bascaba  sin  pecado  et  que  le  daban 
por  amor  de  Dios,  et  por  las  sus  sánelas  obras  que  le 
veían  facer,  et  por  eude  non  puede  ninguno  decir  con 
▼erdat  que  Jesucristo  fué  del  todo  pobre,  que  nunca 
hobo  nada;  mas  creed  por  cierto  que  nunca  hobo  nin 
quiso  riqueza  temporal,  nin  villas,  nin  castillos ,  nin 
dineros,  niii  paño3,  nin  caballos,  nin  otras  bef^ttas  para 

(1)  Bn  el  orifittti  •legranatieaeionea». 


cabalgar;  por  el  camino  siempre  iba  de  pió  et  deséate, 
et  cuanto  iba  mejor  encalrálgado  en  en  oa  asno  6 
asna.  Et  así  podedes  entender  cuánto  quería  las  rique- 
zas et  las  ufiínías  deste  mundo,  seyeado  el  rey  de  los 
cielos  et  dd  la  tierra.  Pues  si  el  Papa  ha  muy  graot 
talante  de  ayuntar  tesoros  et  haber  grandes  boorai 
deste  mundo,  et  demás  de  las  que  pertesneoeo  á  su  e§- 
tado,  TOS  debedos  entender  si  puede  desmerescer  et  des- 
meresce mucho  en  esto,  si  non  las  guarda  como  debe. 

XLl. 

El  ZL1  CAriTOio  fabla  en  eémo  lolio  d^o  al  hifante  en  eómo  el  Papa 
paedo  deineveaeer  non  partiendo  eoaio  debe  et  qatalo  tesoro. 
qne  ea  el  jálelo  de  aa  eoneiencla. 

Otrosí ,  el  qnhito  tesoro  del  juicio  de  su  conacieiicia 
puede  el  Papa  mucho  desmerescer  si  non  obrare  del 
como  debe:  et,  señor  infante,  este  juicio  de  la  consejen- 
cía  es  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ca  nunca  puede 
home  facer  ninguna  cosa  en  que  liaya  mal  ó  pecado  que 
luego  ei  gusano  de  la  consciencia  non  le  remuerda  et  non 
le  dé  á  entender  que  aquello  que  face  que  es  mal  et  pe- 
cado, et  que  debe  por  ello  recibir  acaloñamieoto,  et  el 
juicio  de  hi  consciencia  luego  judga  que  aegund  el  nal 
que  fizo,  que  así  es  razón  que  le  venga  mal  por  ello,  et 
segund  la  consciencia,  judgo  que  el  mal  etel  pecado 
en  grande  así  lo  es.  Et  tienen  los  sanctos  et  los  doctores 
que  si  la  consciencia  da  á  entender  al  home  que  ea 
pecado  mortal  mover  una  paja  de  un  lugar  á  otro,  si 
teniendo  que  peca  moi talmente  lo  face,  tienen  que  as 
pecado  mortal,  pues  face  contra  la  conseiencia.  Puea 
la  consciencia  tan  fuerte  acusa  al  home ,  et  tan  fuerte 
es  el  su  juicio,  parad  mientes  si  el  Papa  que  cada!  día 
ó  mucho  á  menudo  debe  consagrar  et  recibir  el  coer- 
po  de  Jesucristo,  si  por  aventura  entiende  que  non  tie* 
ue  muy  limpia  la  consciencia  porque  esté  en  algún  pe- 
cado de  alguno  de  los  sesos  corporales  ó  de  alguno  do 
los  siete  pecados  mortales,  ó  de  alguno  de  los  diez  man- 
damientos de  la  ley  ó  de  alguno  de  los  cinco  tesoros  di- 
chos que  son  en  su  poder  para  los  partir,  si  puede  mocho 
desmerescer  si  lo  face  no  teniendo  bien  desembargada 
su  consciencia  de  todas  estas  cosas  dichas.  Et,  s^or 
infante,  como  qnier  que  vos  he  dicho  mochas  maneras 
et  muchas  cosas  en  cómo  el  Papa  puede  dosmerosoer 
si  non  obrare  et  partiere  como  debe  estos  cinco  tesoros 
dichos  de  sánela  Eglesia  que  son  en  su  poder,  bien  asi 
vos  digo  que  si  los  partiere  bien  et  obrare  con  ellos 
como  debe  et  segunt  le  diere  á  entender  verderamento 
so  consciencia,  et  non  lo  faciendo  por  ninguna  manera 
sinon  por  derecha  justicia,  dígovosque  en  todas  estas  co- 
sas puede  merescer,  ca  bien  así  como  podrie  desmeres- 
cer si  non  obrase  como  debía,  bien  asi  muy  mas  es  ra- 
zón et  cierto  que  meresce  si  obra  como  det>e. 

XLll. 

El  uii  capítulo  fabla  en  ednio  Jniio  d|jo  al  infante :  «Afora,  aeSor, 
Toa  be  dlcbo  todaa  laa  coaas  qne  enUendo  qso  complen  S  lae 
einco  pregantaaqne  me  fleieatea.* 

((Agora,  señor  infante,  ros  he  dicho  todas  las  cosas 
que  entiendo  que  cumplen  en  las  cinco  preguntas  que 
me  feciestes  en  el  estado  de  los  Papas,  et  muchas  mas 
cosas  vos  podría  yo  decir  sinon  por  non  alongar  el  libre 
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mucho;  et  tengo  que  esto  que  ▼os^.dije  que  cumple  asaz^ 
et  que  por  lag  cosas  que  dije  et  por  las  que  se  entienden 
dellas^son  asaz  declaradas  las  preguntas  que  me  fecies- 
tes.  Pero  si  en  algunas  destas  cosas  dichas  dubdades  ó 
queredes  que  ?os  declare  mas^  ó  me  queredesfucer  mas 
preguntasen  este  estado  de  los  papas,  decidme  lo  que 
quisiéredes,  etyorespondenros^he  á  ello  lo  mojorqoe  yo 
entendiere.»  «Julio,  dijo  el  infante ,  bien  sé  yo  que  non 
ha  fecho,  por  pequeño  que  sea ,  en  que  home  non  pueda 
docir  muchas  razones  si  quisiere,  et  demás  el  fecho  de 
los  estados  de  los  papas  en  que  ha  timtas  maneras,  bien 
sé  que  si  quisiériMles  mucho  mas  pudiéredes  decir;  mas 
tengo  que  por  esto  que  habedes  dicho  puedo  asaz  en- 
tender cuanto  me  cumple  del  estado  de  los  papas ;  por 
ende  vos  ruego  que  me  fabiedes  de  aquí  adelante  en  los 
otros  estados  de  la  clerecfa ,  porque  con  la  merced  de 
Dios  pueda  entender  en  cuál  de  los  dichos  estados,  tam* 
bien  de  legos  como  de  los  clérigos,  puedo  mejor  salvar 
el  alma.» 

XLni. 

El  XLIM  capítulo  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infute  eail  es  el  pri- 
mer estado  despnes  del  estado  de  los  papas. 

Señor  infante ,  dijo  Julio » en  pos  del  estado  de  los 
papas  es  luego  el  estado  de  los  cardenales ,  et  este  nom- 
bre de  cardenales  es  sacado  del  latin ;  ca  por  cardenal 
dicen  en  latin  cardtnali^,  et  cardinalis  tanto  quiere 
decir  como  el  quicial  en  que  se  sufre  et  anda  toda  la 
poerta,  por  dar  á  entender  que  los  cardenales  son  qui- 
ciales sobre  que  se  tiene  et  anda  nuestra  fe;  el  por  su 
consejo  et  su  acuerdo  debe  facer  el  Papa  todas  las  co- 
sas que  son  para  acrescentar  et  mantener  et  defender 
la  nuestra  sánela  et  verdadera  ley  et  fe  católica,  et  son 
los  cardenales  á  semejanza  de  la  manera  que  trojo 
nuestro  Señor  Jesucristo  en  este  mundo;  ca  asi  como 
Jesucristo  era  el  maestro  et  señor  de  los  apóstoles  et  de 
los  discípulos,  et  de  toda  la  ley  et  de  todo  nuestro 
bien,  esi  el  Papa,  que  es  vicario  de  Jesucristo,  es  el 
señor  et  mayoral  de  los  cardenales  el  de  toda  clerecía, 
que  son  los  cardenales ,  á  semejanza  de  lus  apóstoles 
et  de  los  discípalos  et  de  toda  la  clerecía  á  semejanza 
de  los  discípulos  menores.  Ca  bien  como  los  cardenales 
son  los  mayores  estados  so  el  Papa ,  del  Papa  et  dende 
ayuso  descendiendo,  bien  asi  de  yuso  de  los  apóstoles 
eran  los  discípulos,  et  non  eran  todos  de  un  grado;  ca 
anos  fueron  de  mayor  dignidat  que  otros,  et  los  car- 
denales han  títulos  de  que  se  llaman  onos  obispos  ^  et 
otros,  presidentes,  et  otros  diáconos.  Estos  cardenales 
créalos  el  Papa  coando  entiendd  que  son  menester,  el 
dicen  que  pueden  ser  fasta  setenta  et  dos,  el  cuando  el 
Papa  los  quiere  crear  halo  de  facer  perlas  cuatro  tém- 
poras del  año,  et  créelos  en  esta  gufsa :  el  Papa  acuerda 
con  los  cardenales  cuántos  ó  enfiles  quiere  criar,  et 
ante  que  sea  publicado  envíalos  á  sus  casas  sendos 
sombreros  berm'ejos ,  et  de  allf  adelante  son  cardenales 
confirmados,  el  llámanse  de  aquellos  títulos  que  el  Papa 
les  da.  Et  estos  cardenales  pueden  merescer  ó  desme* 
rescer  en  aquellas  ma!.eras  que  desuso  es  dicho  que 
puede  merescer  ó  desmerecer  el  Papa,  de  lo  que  se  pue- 
de seguir  mucho  bien  et  mucho  mal,  como  de  las  ayu- 
das ó  estorbos  que  pueden  facer  en  las  dignidades  et 
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prelacias  que  ha  de  dar  el  Papa,  en  que  pueden  caer  en 
grandes  simonías  et  grandes  tuertos  ó  desaguisados,  ó 
en  ayudar  ó  en  estorbar  á  reys  ó  príncipes  por  voluntad, 
et  non  catando  justicia  nio  el  dapño  que  dende  se  pue* 
de  seguir;  ó  ganando  ó  despendiendo  los  tesoros  como 
no  deben;  ó  faciendo  también  sus  fechos  como  los  con- 
sejos que  han  á  dar  contra  sus  consciencns,  et  en  dar 
de  si  mismos  et  de  sus  vidas  buen  enjiempio  á  las  gen- 
tes, ó  el  contrario;  ca  una  de  las  cosas  en  que  loS  bornes 
que  tienen  grandes  estados  pueden  merescer  é  desme- 
rescer  en  el  enjiempio  que  loman  dellos  las  otras  gen- 
tes, en  todas  el  en  otras  muchas  que  se  allegan  á  ellos 
tienen  muy  grant  lugar  los  cardenales  para  servir  á 
Dios  et  acrescentar  et  aprovechar  mucho  en  la  sánela 
fe  católica,  et  facer  mucho-bien  á  las  gentes,  todas  son 
asi  en  el  estado  de  los  clérigos  como  en  el  estado  de  los 
legos,  et  por  todas  habrá  muy  grant  gualardon  de  Dios 
si  obraren  dellas  como  deben,  el  si  el  contrario  íicteren, 
08  cierto  que  habrán  por  ello  muy  grant  pena.  Et ,  señor 
infante ,  como  quier  que  muchas  cosas  ha  y  en  el  es<* 
tado  de  los  cardenales,  tengo  que  estas  que  vos  he  di- 
cho son  las  principales  et  los  mas  de  sus  estados. 

XLIV. 

El  xuT  cífItülo  MDla  en  edmo  el  Infante  dijo  i  Jallo  encomen- 
d&odol'  cnanto  eomplidamente  le  habla  fablado  en  el  estado  de 
los  cardenales. 

Julio,  dijo  el  infante,  bien  tengo  que  asaz  complida- 
menle  me  habedes  fablado  en  el  estado  de  los  cárdena» 
les;  et  pues  esto  habedes  fecho,  ruégovosque  me  fa- 
biedes en  los  otros  estados  de  la  Eglesia. 

XLV. 

El  iLT  ciríf  no  rabia  en  edmo  el  poderío  <iae  ban  los  patriarcas 
por  el  poderto  del  Papa ,  dis  «ne  es  a^qel  qne  ha  el  Papa  en 

toda  la  cristiandad. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  en  poseí  estado  de  los 
cardenales  es  el  estado  de  los  palriarchas;  et  esto  que 
vos  digo  que  es  en  pos  el  estado  de  los  cardenales,  noa 
lo  digo  porque  el  estado  de  los  palrlarclias  sea  menor, 
ante  tengo  que  es  mayor ;  ca  bien  así  como  el  estado 
de  los  cardenales  es  á  semejanza  de  los  apóstoles ,  bien 
asi  el  estado  de  los  palriarchas  es  á  semejanza  de  los 
evangelistas.  Et  asi  como  los  evangelistas  han  mayor 
grado  spiritualmentequelos  otros  apóstoles,  asi  cuando 
la  Eglesia  era  del  todo  spirituai  habrían  mayor  grado 
los  palriarchas ;  mas  después  que  en  la  Eglesia  se  hobo 
entremeter  mucho  en  lo  temporal,  tanto  que  por  aven- 
lora  seria  muy  bien  si  fuese  menos,  fué  mayor  el  os- 
udo de  los  cardenales,  porque  por  su  consejo  ha  de 
facer  et  obrar  el  Papa  en  los  fechos  temporales.  El 
porque  al  tiempo  de  agora  tenemos  los  homes  mas 
mientes  por  lo  temporal  que  por  lo  spiritual ,  por  ende 
yo  en  este  libro  pus  primero  el  estado  de  los  car- 
denales que  el  de  los  palriarchas.  Et,  señor  Infante, 
porque  me  paresee  que  ha  aquí  lugar,  quiérovos  de- 
cir algo  de  lo  que  me  paresee  qué  deferencia  ó  qué 
menoría  debe  haber  entre  los  fechos  temporales  et 
los  spiriluales.  Señor  infante ,  los  fechos  temporales  et 
spirituales  llama  la  Scriplnra  vida  acliva  el  vida  con- 
templativa^ et  las  buenas  obras  que  se  facen  de  obra, 
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asi  eomo  Ifntsna  6  ronartas  é  ayonos;  e(  laa  otnf 
buenas  obraillamaii  vida  ae(iva«  et  pensar  bonie  eq 
bondal  de  Dios,  et  en  amarle  ei  en  cuidar  en  \ñ  glo-* 
ría  del  paraiso;  ot  pensando  en  esto  despreciar  et  des* 
amparar  las  cosas  tanas  et  íalleseederas  deste  mondo 
en  qne  Terdaderamente  non  ha  y  sínon  vanidat  et  en- 
gaño, et  poner  toda  so  fohintad  en  Dios.  A'esta  |lam9n 
vida  contemplatifa  ,  et  de^to  pone  una  seroejanEa  en 
el  EvDirgeUo  de  sania  liaría  Magdalena ,  et  compara 
á  sania  Marta  á  la  fida  i|oUva,  et  compara  á  santa 
María  Magdalena  á  la  vida  eontemplaiiva ;  et  luego  el 
Evangelio  determina  esU  quístlon  que  Jesucristo  dijo 
por  su  boca  á  santa  Marta,  que  por  qué  se  entremetía 
en  las  cosas  temporales,  ca  como  quier  que  fiekse  bue- 
nas obras ,  que  en  muchas  cosas  sería  turbada  roas  que 
santa  María  Magdalena  que  temara  vida  contemplativa, 
et  escogiera  la  mejer  parte ,  ta  cual  parte  nuncar  sería 
tirada.  Ef,  señor  infante,  como  quier  que  tas  mejorías 
que  ha  la  Vida  contemf^iva  d^  la  vida  ^etíta,  en 
muchos  lugares  se  pueden  fallar  en  la  Santa  Escritura 
et  tantos,  que  só  oierte  que  en  ninguna  manera  non  lo 
podría  yo  decir  tan  bien  el  atan  e^mplidiimente  eomo 
es  ya  dicho;  pero  porque  estas  mejorías  se  dicen  en  la 
Escriptura  esparcidamente,  decirvos-lio  yo  lo  que  ende 
entiendo.  Seftor  infanta ,  cierto  es  que  la  vida  con»- 
templativa  et  la  vida  aetiva  entramas  son  muy  buenas 
ei  muy  santas ,  et  non  pueden  seer  la  una  sin  la  oirá; 
ca  si  liorae  face  alguna  buena  obra  de  las  que  son  di- 
chas que  perieneseen  á  la  vida  activa ,  nunca  las  faria 
si  ante  non  pensase  en  la  bondat  de  Dice   el  eq  el 
bien  que  espera  haber  por  aquella  obra,  eteale  ee  peot 
samieoto  et  es  contení placion ,  et  pertenesce  á  la  vida 
contemp'aliva.  Oirosí  ta  vida  contemplativa  non  puede 
ser  6ia  {fi  mün ;  e?  eo  cuanto  home  faoe  buenas  obraa, 
et  da  lo  que  ha  por  Oíos,  et  se  parte  de  las  vfinidadef  del 
mundo,  ya  en  tanto  por  fuerza  ha  de  obrar  de  la  vida 
aetiva ;  et  asi  e«ias  dos  vidas  saaetas  non  pueden  seer 
la  una  sin  la  otra ;  pero  algunas  de  las  mejorías  que 
yo  y  entiendo  deeírvoslas^he  de  la  vida  activa  come 
ya  es  dicho.  Ante  que  la  buena  obra  faga,  aat^  piensa 
el  bien  que  ee  sigse  delia,  pues  ya  esta  bqenn  obra  ea 
la  buana  oenOmptaeion  bebo^mlenzo;  et  asi  la  vida 
aetiva  lia  en  ella  descosas,  el  byen  pensamiento  que 
es  el  primero,  et  la  buena  vida  que  viene  después;  ei 
la  vida  contemplativa  ha  tres  eqsas:  la  una  es  el  buen 
pensamiefito,  que  es  eontemplacion  et  pensar  en  la 
bondad  de  Dióe  et  en  el  bien  que  han  et  habrán  los  que 
alcanzan  la  m  gloria ,  et  pensando  en  esto  Cacen  todas 
las  obras  q««  deben,  porque  pueden  llegará  ella;  et 
demás  después  que  la^  obras  bap  lacka,  et  deaani|Mirád9 
todas  las  vanidades  et  las  cosas  que  les  pueden  ein^r 
bavgar,  ponen  todo  su  amor  en  Dies ,  et  siempre  efr- 
tán  pensando  en  la  bondad  dp  Dios  ei  de  las  sius  obrae, 
et  faciendo  porque  e4lQs  amen  á  pios,  ei  que  sean  awa-f 
dos  dál.  Et  otro^  esta  vida  eoniemplaliva  ba  esta  me- 
joría de  la  vi<|a  activa,  p^  ka  dos  eo^as  aaas ;  el  V^aa 
pesaniianto  primero,  et  las  buenas  obffM  después;  el  la 
vida  oontempíattva  ha  iies  som,  q«e  son  el  bu»n  pa^ 
samienlo  el  las  buenas  o|;>ras.  Et  eisUs  bgeq^i»  obr^s  qm 
se  facen  en  la  vida  activa  en  n^uoho  tiempo,  fáooMe  en 
la  vida  oontemplalí«|  en  menea,  ei  después  que  las  |meT 


ñas  obnis  son  feobaa,  fincan  siempre  contemplando  en 
Dies  et  en  el  su  amor ,  et  non  ha  y  ningún  embargo  de 
las  vanidades  nin  de  lotengai^  del  monde,  porque 
se  embarguen  de  tener  toda  su  voluntad  et  todo  su 
pensamiento  en  el  amor  de  Dios.  Et  por  todas  eatas 
mejorías  et  aventajas  que  ta  vida  contemplativa  ha  da 
la  vida  activa,  es  muy  mas  sanóla  et  mas  ppeTOohosa 
para  salvafniento  de  la  almas  la  vida  contemplativa 
que  If  vida  activa,  pt  porque  al  comienzo  de  la  Egie* 
aia  toda  la  razón  et  la  entemloo  taé  para  salvar  lee 
aimas>  porque  esto  fué  la  principal  razón  por  quá  Dios 
filólos  bornes,  por  ese  el  estado  de  los  patríerchas  es 
aseroejanaa  de  los  evangelistas ,  que  fueron  de  la  vida 
eootemplativa,  et  ea  mas  alto  grado  que  el  de  loa 
cardenales ,  que  qs  á  semejanza  de  los  apáetolee ,  poi^ 
que  en  algunas  cosas  se  en  trametieron  de  la  vida  activa. 
Mas  de  como  suso  es  diclie ,  porque  agora  penaamos 
mas  en  la  vida  activa  que  non  en  la  vida  contemplali-> 
va,  et  non  podemos  excusar  de  bevir  como  vive  todo  ei 
mundo,  nin  paresce  bien  dis  tomar  homo  manera  apar- 
tadq ,  del  lodo  ieo^moq  que  es  mas  aRo  ^stado  el  de  1^ 
canlenales  que  non  $1  ae  los  patrwcb^^  e^  pof  leiso 
puse  yo  en  este  libro  el  estado  de  los  patriarchas  en 
pos  el  estado  de  los  ofirdenales.  B^  pues  esU  es  feeho, 
tornarvoaf  he  á  deeir  lo  que  entiendo  en  el  estado  dq 
loa  patriarchas.  Señor  infante ,  los  patriafehaa  faenon 
ordenados  al  comienzo  de  la  Bglesla,  et  porque  san 
Pedro,  que  fbé  el  primer^  Papa,  toro  su  lugar  oa 
Rorna,  ct  la  tierra  que  fo4  convertida  á  la  fe  de  Jasu* 
cristo  era  piuy  laeñe,  fué  ordenado  que  bpbiese  cuatro 
patriarchas,  el  une  en  Jerusaiem,  et  el  otro  on  Alejan* 
dría,  ei  el  otro  en  Aniiochia,  eiel  otro  en  Ron»  (I). 
Estos  petriareha]  por  actoridai  del  Papa  lum  en  sua 
palriarcadgos  aquol  poder  que  ba  el  Papa  en  toda  oria* 
tiandal,  et  estos  patríarchaa  pueden  raereaeer  ó  dos- 
meraieer  en  todas  las  cosas,  segund  son  dichas  en  el 
estado  de  los  papas.»  «  Julio «  dijo  el  infante,  pues  en 
el  esUdo  de  los  pairíarchas  me  iyabedps  fablado  asas 
pomplidamanU ,  ruégovos  que  me  Miedos  de  oqai 
adelante  en  los  oíros  fstades  i)e  aantá  Bglesia.i»  «So- 
ñor  infanie,  dijo  Julio ,  en  pos  ios  pairíarchas  son  los 
arzobispos ,  et  eate  nombro  do  araoWspos  es  sacado  del 
lalifi  af9hiej>i9copi*f  que  en  latia  quiere  deeir  (2)  homo 
que  dobe  apremiar  á  obispo ,  ei  esto  se  dice  perqué  los 
arzobispos  lian  en  muchas  cesas  po^ar  sqbn  loe  obis* 
pos  de  sus  provincias ;  ea  los  arzobispos  dcAien  viniíar 
á  Ips obispos,  ol  olios  deben  fxaminarlas  sus  ostoop 
eíenes,  ot  los  deben  confirmar,  et  lo^  arzoinspos  pno-^ 
den  absolver  et  despensar  en  algunos  grados  con  las 
geoie^  en  q^  non  pnodea  dospensar  los  o|>tapo8; 
por^  algunas  wma  Ita  y  que  non  pii^den  despensar  mn 
üMudfinMQRtp  senalaito  del  Papa.  Et  algimos  araoUá^r 
pos  ha  que  seo  llamados  prím^doe ,  et  4ee  que  lo  aoo 
ot  usan  de  la  prímacía  lian  pod#r  en  loda  la  su  profiíi- 
cia  de  f^r,  bien  ^ú  como  el  I^apa  enHoda  la  Eglesja, 
lalvf  end^  quo  pue^n  apellar  del  Pap^^  ^l  Pap4-  Et  ol 
Papa  ha  po4er  ppfppHdo  ^bre  fil,  así  oomo  aof>re  otro 

(1)  Estin  en  claro  los  u(»;njl)rc6  de  Antio<|aia  y  Roma ,  sia  doda 
por  ao  poderíos  leer  el  copiante. 

[t]  Al  leer  estif  otras  iaterprttaeloaes  del  itlor,  se  mvcm 
i»e  ésa  Jau)  ao  «rs  ia«7  faaftfl  n  tMn^osli^. 
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perlado;  el  dfgovos,  señor  infanta,  qae  me  dijo  don 
JobtD,  aqaet  mió  amigo  >  qae  falló  éi  por  las  eidnicas 
que  desde  que  Espada  fué  convertida  i  le  fe  de  Jesu-^ 
cristo  ei  bobo  arzobispo  en  Toledo ,  fué  primado  de 
las  Espat&as ,  e(  usaroo  de  la  primacia ,  e(  después  que 
la  tierra  fué  perdida,  luegoqae  se  fué  cobrando»  cuando 
el  rey  don  Alfonso  el  sexto  (\)  ganó  á  Toledo ,  bobo  y 
anobispo ,  et  fué  priraavio  de  las  Bspanas,  ei  usó  de  la 
primacía,  et  después  todos  loa  arzobispos  lo  ficierooi 
así  fasta  poco  liempoba,  et  aon  me  dijo  don  ^bi^u 
que  por  el  debdo  que  ba  en  U  caM  de  Cat^lielta^  que 
una  de  las  cosas  de  que  se  él  mucho  sintia,  era  el  sofrir 
taT)  granl  mengua  ios  reís  de  Casliella  poi:  menguar  en 
8u  tiempo  tan  gran  bonra  et  tan  g^ikn  poder  como  es 
liaber  en  la  su  tterra^arsobíapo  que  fuese  primadp  de 
las  Españas;  et  aun  me  dijo  que  cuando  el  infanta  doa 
Joban ,  üjo  del  rey  de  Aragón ,  que  ora  araobi^po  de  To» 
ledo,  seyendo  éi  easádo  con  la  infanta  dpue  GonsUflza, 
SQ  liermana,  que  muolias  vegadas  le  afiuoara  que  trar* 
bajase  por  eobrar  esta  primaoia;  et  pue^  él  era  enüoiH^ 
totor  del  Rey,  que  le  ayudaría  en  olio  cuanto  pudiese, 
Et  desque  don  leban  vio  que  se  non  podría  acabar  por 
mengua  de  non  facer  por  eiio  lo  que  se  debia  facer, 
lióbolo  á  aofrir ,  como  quien  aufre  graiU  quebraulo  et 
grant  dolor  en  ei  su  cocaaoo  porque  esi4  defibereüsida  la 
easa  de  Gastiella,  et  aun  non  con  muy  graui  Iionra  4e 
todos  los  reys  veciaes ,  lo  que  siemf^re  fusta  agora  pa-' 
laron  los  reys  de  Gastiella  con  elJop  aiui^bo  á  su  bonra 
et  á  su  laianie ;  et  que  estaba  agul^do  de  cobrar  Cas-r 
tielia  toda  su  bou:  a  si  se  Ociase  por  ello  lo  que  se  debi4 
fiaeer;  et  aun  me  dijo  que  éi  se  obligara  nmciías  ve^ 
ees  al  rey  que,  si  en  esto  quisiese  creerle  deoousejp, 
que  con  la  merced  de  Dioa  ante  de  mucbo  tiempo  non 
fincaría  moro  en  el  rcioo  de  Granada  que  todos  uoii 
fuo^en  e»  el  su  señor4e  et  en  poder  de  ciislianoa.  Et 
todos  los  reys  de  eristjanoa  et  sus  vecinos  tienen  por 
mzon  qoe  non  estuviese  Castieib^  desberedada  nin  des- 
honrada detlos ;  et  qomo  quier  que  esto  seria  grant 
bien  et.grant  honra  de  Gastiella,  non  ae  puede  facer  nin 
se  fará  fasta  que  Dios  quierii  que  los  oanAellanee  eraieOf 
den  sus  vidas,  et  fagan  emienda  de  sus  pecados,  poi^ 
que  pierda  Dios  saña  dellos,  et  él  quiera  por  la  su 
merced  que  se  faga  aína; el  si  esto  complidameute 
non  se  pudiere  facer ,  quiera  Dios  por  la  su  piedat  que 
non  acresclonten  mas  en  sus  pecados,  porque  Dios 
quiera  consentir  ó  judgar  contra  ellos  en  guisa  que 
hayan  á  sofrir  et  pasi^r  mas  daño  el  mas  vergüenza 
de  la  con  que  agora  esUn.  Et  entre  las  otra^  m^ig^ás  * 
que  Casliella  sufre  es  y  ugora  esta  de  la  primacía  (2), 
porque  non  usa  della  el  arzobispo  de  Toledo,  asi  como 
solían  usar  los  arzobispos  que  fueron  en  los  tiempos  de 
ante ;  pero  como  ya  desuso  es  dicho,  el  arzobispo  de 
Toledo  debe  ser  primado  de  las  Españas ,  et  así  se 
Hama  en  sus  cartas ,  roas  non  usa  de  la  primacía  eom- 
plidamente ,  et  los  otros  arzobispos  usan  de  sus  arzo- 
bispados et  en  sus  pitHrincias,  segund  desuso  es  di- 
dio  que  de(»en  usar;  etlos  arzobispos  en  todas  las 
cosas  también  spirítuales  como  temporales  pueden 

<i^  Ea  ei  eriflaal  éíee  clañmeeta  «el  sateno». 
(1)  INwtBte  naelio  ttenpi»  Tarnfont  éHsptrté  *  Toledo  I»  pri- 
macía. 
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mereseer  ó  desmerescer,  según  desuso  es  dlclMi  en 
loa  estados  de  ios  papas  et  de  bs  cardenales  'et  de 
tos  palriarcbas. »  «Julio,  dijo  el  infante,  mucho  me 
pbice  de  saber  esto  de  los  arzobispos,  ot  señaladatt 
mente  de  lo  qoe  decide^  que  vos  dijo  don  Mían,  aqnol 
vuestro  amigo ;  et  pues  esto  ma  habedes  dado  ¿  on*« 
tender ,  ruégovos  que  me  fabledes  en  los  demás  esta- 
dos de  la  clerecía. » 

XLVI. 

El  XLTi  capítulo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  cuál  ei 
el  estado  primero  def  puea  del  de  loa  arzobispoa. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  ea  pos  el  esuuio  de  loa  ai^- 
zobispos  ea  el  de  ios  ebÍHX)^#  et  este  estado  es  muy  santo 
el  muy  bueno  en  si,  et  es  taloümo  elde  les  arzobitifiofl, 
salvo  aquellas  avantojas  et  mejorías  que  desuso  son  di-r 
chas ;  et  el  Papa ,  et  algunos  oardenales,  et  los  patriar- 
chas,  et  los  arzobispos  todos  son  obispos;  pero  algunos 
cardenales  ha  y  que  son  prestes  pero  nori  obispos ,  et 
otros  que  son  diácoues,  et  ios  obispos  guurduudo  bi^n 
su  estado  pueden  mereseer  mucbo,  porque  es  el  estudo 
en  si  muy  bueno  el  muy  santo*  Ifas  así  oomo  es  muy 
sánelo ,  así  creed  por  cierlo  que  es  muy  grave  de  se 
guardaí*  como  debo;  et  si  bien  nonio guasdau  losobísr 
pos,  pueden  desmerecer  en  todfs  kts  cosas  que  sou  di^ 
chas  que  pued^u  desmorescer  ios  papas  et  los  otros  que 
$on  dicliosquo  son  en  estado  de  obispes.  £1-,  señor  mt- 
fanlea  p<>r  esto  bbio  t^in  abroviAttamento  eu4»i  eaiado  de 
los  obispos^  pues  e^  e)  misnu)  que  ei  de  los  otros  que  son 
dichos,  salvo  que  es  meuor^  segund  vos  be  mostrado.» 
{( Julio,  dya  el  inCante,  mpcbo  me  place  desto  que  me 
habedes  dicho:  ruégovos  qoe  Iu^digttdes  de  aquí  ado* 
lanle  lo  que  oal^o^ede^  qo  todos  loa  otros  esUdos  de  la 
Egleaia,)) 

XLVU. 

Bl  UTO  CAPÍTULO  fabla  en  eómo  Jallo  dijo  al  Infante  el  estado  de 
los  deanes  qae  ba  en  ||8  egiesias  eatedrales. 

«  Señar  infante,  dijo  ^ulio ,  ou  pos  del  estado  de  los 
obispos  son  algunos  que  llaman  abades  de  algunos  Ho- 
gares «eíialadoa»,  el  atrios  aiíades  son  de  muchas  ma- 
neras; ca  algunos  ha  y  que  son  abades  que  traen  mi- 
tra, et  aniel  lo,  et  han  jurisdicción  en  sus  abadías 
bien  co;no  obispos ,  el  otros  ha  y  que  han  abadías  que 
las  han  á  dar  los  obispos  et  los  arzobispos,  et  otras 
que  las  han  á  Jar  los  reys ;  et  porque  son  las  abadías  et 
las  jurisdicciones  de  los  abades  en  muchas  tnaner.-is; 
por  'en<|c  fQn  ^e  pifo^le  decir  tudo  cp  este  libro,  más 
Ciimunahnente  son  en  la  Eglesía  un  estado  menores 
que  ios  obispos  et  mayores  que  los  olrus  canónigos; 
et  estos  abades  pueden  mereseer  ó  desmerescer  segund 
la  jurisdicción  que  han  cada  unos  en  sus  abadías  et 
«eg«n  la  manera  de  las  obras  que  üeieren.»  a  Julio, 
dijo  el  infante ,  pues  en  el  estado  de  los  abailesme  ha- 
bedes. dicho  lo  que  cumple,  fabladme  «n  ios  otros  es^ 
tados  de  la  Eglesia  como  me  fablastes  fasta  agora.» 

XLViil. 

El  xLTUí  QAPlTüLo  fabU  en  cómo  Julio  di}o  al  iaCaete  del  estado 
d«  los  ftalres  predicadores ,  qae  ca61  era  la  sa  reírla. 

«SoBOf  io&r4e,  d^  Julio ,  en  las  ttglasifts  oatedrur 
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les  ha  QD  estado  que  dicen  deanes,  et  los  deanes  tie- 
nen el  mayor  lugar  que  han  las  eglesias  de  los  obispos 
ayuso ,  et  estos  han  la  primera  voz  de  cabillo  también 
en  las  elesciones  como  en  todas  las  otras  cosas  que 
sean  de  aporídar,  et  ordenar  por  cabillo,  también  de 
rendas  como  todo  lo  ál  de  la  eglesia,  et  él  ha  de  coger 
et  de  ordenar  todas  las  cosas  en  la  eglesia  et  en  el 
coro  y  et  facer  todas  las  cosas  que  á  la  eglesia  cum* 
píen  de  yuso  del  obispo ;  et  estos  deanes  pueden  me- 
rescer  ó  desmerescer  segund  las  obras  que  Gcieren  et 
los  estados  que  tienen. »  «Julio,  dijo  el  Infante,  plá- 
ceme de  lo  que  rae  habedes  dicho  en  este  estado ;  et 
pues  los  otros  estados  de  que  non  me  fablastes  fasta 
aqoi  non  son  muy  grandes,  fablatme  en  ellos  dicién- 
dome  lo  que  me  cumpliere  lo  mas  abreviadamente  que 
pudiéredes. » 

XLIX. 

El  XLix  CAPÍTULO  fabia  en  cómo  Jallo  dyo  ti  infante  el  estado  de 
los  arcedianos  et  maestrescuelas  y  otros  en  las  eglesias  cate- 
drales. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  grant  plaeer  he  de  lo  que 
me  decides;  et  porque  en  los  otros  estados  mas  peque- 
ños de  la  clerecía  vos  fablé  roas  abreviadamente,  por 
ende  vos  digo  que  en  pos  estos  estados  de  que  vos  ya 
fablé  que  ha  y  otros  estados  en  las  eglesias  catedrales, 
asi  como  arcedianos,  et  maestrescuelas, et  tesoreros,  et 
chantres,  et  otros  canónigos,  el  racioneros ,  et  medio 
racioneros;  todos  estos  han  sus  oficios  en  las  eglesias; 
los  arcedianos  visitar  sus  arcediaoadgos ,  et  ios  otros 
cada  uno  segund  lo  que  ha  de  facer  guardando  las  cos- 
tumbres que  son  de  cada  eglesjia ;  ca  porque  en  todas  las 
eglesias  non  lo  usan  eu  una  manera,  por  ende  non  le  po- 
dría decir, asi  como  es,  et  todos  estos  que  son  diclios 
pueden  merescer  ó  desmerescer  segund  guardaren  sus 
vidas  et  sus  estados. 

L. 

El  L  capítulo  fabla  en  cómo  Jolio  dUo  al  infante  el  estado 
de  los  capellanes. 

Otrosí  hay  capellanes  también  en  las  eglesias  cate» 


drtles  como  en  lu  de  las  villas  et  de  las  aldeas,  et  estos 
capellanes  dicen  misa  cada  dia  é  muclio  á  menudo;  et 
como  quier  que  en  lo  temporal  non  sea  muy  grande  el 
su  estado ,  cuanto  en  lo  spiritual  es  muy  grande ;  ca 
todo  capellán  misa-cantano  que  ha  aquellas  órdenes 
por  que  lo  puede  facer,  cada  que  dice  la  misa  consagrada 
con  la  hostia,  et  por  virtud  que  Dios  paso  en  las  pala- 
bras, tómase  aquella  hostia  verdadero  cuerpo  díe  Je- 
sucristo, así  complido  verdadero  Dios  et  verdadero  fao« 
me,  así  como  nasció  del  vientre  de  Sancta  María,  et 
como  viscóen  el  mundo,  et  como  murió  en  la  cruz  por 
redimir  los  pecadores;  et  estos  capellanes  pueden  me- 
rescer ó  desmerescer  segund  las  obras  que  6cierea. 
Bien  vos  digo,  señor  infante,  que  como  quier  que  U 
piedatde  Dios  es  muy  grande,  que  he  muy  grant  rece- 
lo del  estado  de  todos  los  homes  que  han  de  decir  mitt 
et  facer  los  sacramentos  del  cuerpo  de  Jesucristo ;  ca 
segund  ya  desuso  es  dicho,  todo  lióme  que  diga  misa, 
desde  el  Papa  fasta  el  menor  capellán  que  puede  ser  de 
una  aldea,  si  dice  misa  non  estando  en  verdadera  pe- 
nitencia, cada  que  consagra  el  cuerpo  de  Dios,  el  cada 
que  lo  consume ,  et  cada  que  se  viste  las  vestiduras 
et  se  llega  con  ellas  al  altar  para  decir  misa,  peca  mor- 
talmente,  et  caye  en  aquel  mismo  pecado  que  cayó  Ja* 
das  Escarióte  trayendo  la  sangre  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo. Pues  cuando  yo  veo  que  tiene  la  manceba  con- 
sigo de  noche  et  se  ensucia  las  manos  et  la  boca  et  el 
cuerpo  con  que  ha  de  facer  lan  alto  sacrificio  et  decir 
tales  palabras,  cate  el  mísero  (I)  del  capellán  que  tal 
cosa  face  en  qué  estado  está,  ó  qué  debe  seer  de  la  so 
alma  et  del  su  cuerpo;  et  demás  desto  que  hay  machos 
que  usan  mal  también  de  lo  que  han  de  las  eglesias, 
como  de  facer  et  de  decir  muchas  cosas  que  son  coa- 
trarias  riel  su  estado ;  et ,  señor  infante ,  como  desuso 
vos  he  dicho,  todo  clérigo  misa-cantano  desde  el  Papa 
ftista  el  mas  mezquino  capellán  que  puede  seer,  pueden 
caer  en  este  yerro  tan  grand,  si  non  lo  guardan  como  de- 
ben; pero  asi  como  vos  digo  que  pueden  caer  en  estos 
yerros,  así  vos  digo  que  si  este  sancto  sacramento  fa- 
cen como  deben,  han  el  mejor  merescimiento  que  pue- 
de seer. 
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«Julio,  dijo  el  infante,  pues  me  habedes fabladoen  los 
estados  de  los  clérigos  que  son  regulares,  ruégovos  que 
me  fabledee  de  aquí  adelante  en  los  estados  de  las  órde- 
nes et  religiones. »  «Señor  infante,  dijo  Julio,  como  quier 
que  las  órdenes  et  religiones  son  muchas  et  muy  anti- 

(1)  En  el  original  «mismo». 
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algmo  este  tratado  de  las  drdeaes  reUgiosu,  y  priaeipalmente  de 


guas  et  muy  sanctas,  sabed  que  dos  órdenes  son  las 
que  al  tiempo  de  agora  aprovechan  mas  para  salvamien- 
to de  las  almas  et  para  ensalzamiento  de  la  sánela  fe 
católica;  et  esto  e^  porque  los  destas  órdenes  predican 
et  confiesan,  et  han  mayor  afacimiento  con  las  gentes, 
et  son  las  de  los  frailes  predicadores  et  de  los  frailes 

los  frailea  dominicos  ó  predicadores ;  y  haittadMe  este  libro  ci- 
tado entre  las  demis  obras  de  don  Jnan  Mannel,  no  besos  tad- 
lado  en  iatitalarie  de  esta  manera. 
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menores;  et  como  quier  que  amas  comenzaron  en  un 
tiempo,  pero  que  comenzó  ante  la  de  los  predicadores, 
et  por  ende  vos  fablaré  primero  en  ella.  Señor  infante, 
dijo  Julio ,  esta  orden  de  los  pedricadores  fizo  saneto 
Domingo  de  Galeruega,  el  bien  creed  que  como  quier 
que  muchas  órdenes  ha  y  en  el  mundo  muy  buenas  et 
muy  sanctas,  que  segund  yo  tengo  que  lo  es  esta  mas 
que  otra  orden;  et  non  digo  esto  por  decir  ninguna 
mengua  de  las  otras  nin  contra  ellas ,  nin  aun  teniendo 
que  esta  orden  haya  mas  estrecha  regla  nin  mas  áspera 
que  las  otras  porque  deba  ser  mas  sancta^  ca  sin  duda 
muchas  mas  asperczus  ha  en  las  reglas  de  oti  as  órdenes; 
mas  dígok)  por  algunas  cosas  maravillosas  de  gnmt  en* 
tendimiento  que  Dios  puso  en  saneto  Domingo  et  en 
los^tros  sanctos  frailes,  et  si  Dios  toviere  por  bien,  yo 
vos  lo  mostraré  adelante.  Et,  señor  infante,  porque  so- 
pados alguna  cosa  desta  orden,  decirvos-he  cuál  fué 
la  razón  por  qué  fué  comenzada.  Asi  acaesció  que  un  rey 
de  GasUella  que  fué  muy  saneto  et  muy  bienaventu- 
rado que  bobo  nombre  don  Ferrando,  el  que  ganó  el 
Andalucía,  et  fué  abuelo  de  don  Joban,  aquel  mió  ami- 
go, seyendo  ya  en  tiempo  de  casar,  envió  el  obispo  de 
Osma  por  aquella  doncella  que  habia  á  ser  su  mujer, 
etera  Gja  del  rey  Felipe  de  Alemana,  et  hermana  del 
emperador  Fadrique ;  et  este  obispo,  cuando  fué  por 
aquella  doncella,  levó  consigo  á  saneto  Domingo  de  Ga- 
leniega,  que  era  entonce  superior  (i )  de  Osma ,  que  era 
muy  buen  homo  et  muy  buen  clérigo  et  de  muy  sáne- 
la vida,  etera  de  Galeruega,  el  su  padie  habia  nombre 
don  Felices  et  su  madre  doña  Juana;  et  yendo  el  obis- 
po por  su  camino,  llegó  á  tierra  de  Tolosa  et  falló  que 
era  y  tanta  la  herejía,  que  ya  maniGeslamente  predi- 
caban los  herejes  como  ios  cristianos.  Guando  sánelo 
Domingo  esto  vio  pesól  ende  muy  de  corazón,  et  como 
sánela  criatura  de  Dios  puso  en  su  talante  de  fincaren 
aquella  tierra  por  servir  á  Dios  contra  aquellos  here- 
jes; et  como  seria  muy  luenga  cosa  decentar  todo 
como  acaesció ,  non  vos  diré  aquí  ende  mas  salvo  tanto 
que  fizo  alli  mucho  servicio  á  Dios  et  ordenó  esta  or- 
den et  tomó  la  regla  de  sánelo  Agostin;  pero  aquella 
tenia  él  ante,  et  era  canónigo  regular,  et  confirmógela 
el  Papa,  et  porque  la  razón  de  la  su  orden  fué  para  pe- 
dricar  é  los  lierejes,  ha  nombre  esta  orden  de  los  pedri- 
cadores; el  como  quier  que  muchos  hornos  de  religión 
et  seglares  pedrican,  non  han  ningunos  nombres  de 
pedricadores  sinon  los  de  esta  orden ;  et  ellos  son  en- 
quesidores  de  los  herejes,  et  esta  orden  es  de  pobreza 
et  deben  pedir  por  amor  de  Dios ,  el  non  han  de  haber 
pro,  nin  todos  en  uno,  nin  cada  uno  por  si;  et  p<Mrque 
sánelo  Domingo  gelo  ordenó,  et  los  sánelos  homes  que 
y  fueron  eran  muy  cuerdos  et  muy  entendidos,  ca- 
tando lo  que  adelanto  podriu  acaescer,  quisieron  esco- 
ger regla  que  todo  home  la  pudiese  mantener,  et  que 
fuese  cosa  sofridera  con  razón ;  pero  sobre  la  regla  fe- 
cieron  el  íaeen  constiluciones  que  facen  la  orden  muy 
mas  áspera  que  la  regla ;  pero  porque  en  toda  orden 
son  los  frailes  tenidos  de  facer  voto  et  jurar  de  guar- 
dar la  regla  que  toman,  el  pues  voto  et  jura  focen,  si 
non  lo  guardaren  bien ,  podedes  entender  en  cuál  esta- 

(1)  Ea  ü  oilflaal  «so  pUer». 
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do  están.  Por  ende  sánelo  Domingo  quiso  escoger  tal 
regla  á  que  facer  voto  que  todo  home  la  pueda  guardar, 
et  á  esto  facen  el  voto,  el  las  consli luiciones  son  por  su 
buen  talante;  pero  non  facen  voto  nin  jura  de  las 
guardar  so  pena  del  voto;  antedicen  en  su  regla :  que- 
remos que  las  nuestras  constiluciones  non  nos  obliguen 
á  la  culpa ,  sinon  á  la  pena,  así  que  seamos  libres,  mas 
non  como  siervos ;  pero  ficieron  voto  de  guardar  Ires 
cosas,  que  son :  castidat,  el  obediencia,  el  pobredat. 
Et  á  eslo  se  obligaron  por  dos  razones  :  la  primera, 
que  todo  home  que  estas  tres  cosas  non  guardare  en  la 
manera  que  las  debe  guardar,  peca  mortalmente;  et 
non  entendades  que  digo  que  todo  tioiue  debe  guardar 
simplemente  estas  cosas,  mas  digo  que  todo  home  que 
las  non  guardare  como  debe  peca  mortalmente,  et  to- 
das las  debe  guardar,  mas  non  todas  en  una  manera. 
Et  por  ende  las  puso  sánelo  Domingo  en  su  regla,  por- 
que aunque  las  non  pusiese,  puestas  deben  ser,  pues 
pecarían  si  las  non  guardasen;  et  esta  es  la  una' razón. 
La  otra  es,  que  pues  que  orden  tomaban ,  conveníales  de 
facer  voto  de  guardaralgunas  cosas  masestrechamenle 
que  los  otros  homes  que  non  se  obligan  á  ninguna  or- 
den. Et  bien  creed,  señor  infante,  que  como  quier  que 
lodos  los  bueno»  dichos  et  buenos  fechos  viepeu  por 
gracia  del  Spíritu  Sánelo ,  que  non  tan  solamente  esta 
manera  fué  dicha  por  el  Spíritu  Sánelo,  ante  creo  que 
fué  dicha  por  la  gracia  de  toda  la  Sánela  Trínidal  que 
es  Dios  Padre,  et  Fijo,  et  Spíritu  Sánelo;  ca  en  esta  pa« ' 
labra  mostró  Dios  Padre  su  poder,  el  Dios  Fijo  su  saber, 
el  Dios  Spíritu  Sánelo  su  talanle,  et  en  esta  palabra  se 
muestran  los  siete  dones  del  Spíritu  Sánelo,  que  son 
spiritu  de  sapiencia,  de  entendimiento,  de  consejo,  de 
fortaleza,  de  sciencia,  de  piedat,  de  temor  de  Dios ;  el 
en  estos  siete  dones  del  Spíritu  Sánelo  se  muestran  las 
siete  virtudes,  que  son:  las  cuatro  cardenales  et  las 
tres  teológicas.  Las  cuatro  cardenales  son  :  prudencia, 
justicia ,  fortaleza ,  templanza;  las  tres  teológicas  son: 
esperanza,  fe,  caridat.  A  estos  siete  dones  de  Spíritu 
Sánelo  responden  las  siete  virtudes  teológicas  et  carde- 
nales, et  responden  en  esta  guisa  :  á  las  tres  que  son 
teológicas,  pongo  primero,  porque  son  mas  allegadas  á 
la  vida  activa;  et  la  manera  cómo  las  virtudes  tofdógi- 
cas  responden  á  las  tres  del  Spíritu  Sánelo  es  esta:  á 
la  esperanza  responde  el  temor  de  Dios;  á  la  fe  res- 
ponde la  sciencia;  á  la  caridat  responde  la  sapiencia. 
El  la  manera  cómo  las  cuatro  virtudes  cardenales  res- 
ponden á  los  cuatro  dones  del  Spíritu  Sancloes  esta:  á  la 
prudencia  responde  el  consejo;  á  la  justicia  responde 
la  piedat;  á  la  fortaleza  responde  la  fortaleza;  á  la  tem- 
planza responde  el  entendimiento;  et  porque  lo  poda- 
des  mejor  entender  decirvoslo-he  bien  declaradamente. 
Señor  infante,  en  esta  sánela  el  bendicta  palabra  fallo 
yo  tres  parles ;  la  una  dice  «  queremos» ,  la  otra  dice 
aque  las  nueslrasconstilucionos  non  nos  obliguen  ácuU 
pa »;  la  otra  que  dice  « sinon  á  la  pena».  En  eslo  que 
dicen  aqueremos»  se  muestra  el  poder  complido  que  es 
puesto  á  Dios  Padre;  ca  en  cuanto  dice  «queremos»  se 
da  á  entender  que  puede  facer  lo  que  quisiere ;  el  non  le 
pone  en  consejo  diciendo :  acordamos  este,  mas  díeelo 
pudiendo  io  facer;  ca  nunca  dice  ninguno:  esto  quiero 
facer,  sinon  el  que  lo  puede  facer.  Pues  ya  se  muestra 
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él  pnder  ct^mplido  qu6  m  puesto  á  Diot  Padre.  Otrosí 
muestra  la  «abiduria  compIMa  qa6  el  puesta  á  Dtos 
Fijo  en  lo  qne  dice  «non  nosoblignen  á  cotpa>»;  ca  en  el 
mundo  non  puede  seer  tan  grant  sabiduría  como  ganar 
la  gloria  de  paraíso,  et  folr  de  las  penas  del  iníierno, 
pues  cierto  es  que  si  liorae  por  lo  que  flciere  non  rué-* 
re  obligado  á  la  culpa,  que  non  ha  razón  por  qué  haya 
el  infierno.  Et,  señor  infante,  debedes  saber  qne  la  di- 
ferencia que  ha  entre  culpa  et  pona  es  esta:  por  la  cul- 
pa es  borne  en  la  ira  de  Dios,  mas  ef;  obligado  á  pena 
de  penitencia  en  esie  mundo;  et  si  aqui  non  lo  cumple, 
balo  dé  cemplir  en  el  purgatorio,  pues  cietto  es  que 
todo  home  que  non  vaya  al  infierno,  que  tarde  6  aína  á 
la  gloria  del  parafáo  lia  de  ir.  P^es  parad  mientes  si 
fué  grant  sabiduría  decir  tal  palabra  porque  gane  el 
paraiso  et  aea  guardado  del  infierno ;  ca  todas  las  sa^ 
bidarias  el  todas  las  siiencias  non  son  para  otra  cosa 
sioon  jMrque  á  la  fin  de  todo  por  las  sciencias  puede 
haber  lióme  la  gloria  del  paraíso.  Pues  ya  se  muestra 
la  sabiduría  complida  de  Dios  F1{o;  otrosí  se  muestra 
el  buen  talante  cumplido  que  es  puesto  á  DiosSpfritu 
Sancto,  en  que  dice  «sinon  á  la  pena  »;  ca  en  el  mundo 
nou  puede  ser  mejor  talante  que  librar  home  de  un 
mal  muy  grande  por  otro  dafto  pequeño;  pues  si  el  \m^ 
me  e!B  partido  de  la  pena  del  infierno  por  ayunar  un 
día  á  pan  et  agua  ó  por  una  disciplina,  parad  mienta 
8i  es  esta  grant  buen  talante  complido  que  es  puesto  á 
Dios  Spíritu  Sánelo.  Et  agora,  señor  infante,  tengo  que 
con  razón  complida  vos  he  mostrado  que  en  esta  pala- 
bra sola  se  muestran  todas  las  tres  cosa s  que  pertenes- 
oen  á  la  Trinidat,  que  sen  poder  complido  et  sabidu*' 
fia  complida  et  buen  talante  complido ;  pues  parad 
mientas  si  bobo  grant  mejoría  do  todos  los  estados  del 
mundo  et  de  todas  las  orines  el  que  lanío  sopo  aca- 
bar por  ona  palabra.  Otros(  en  esta  bienaventurada 
et  sabia  el  provecbesa  palabra  se  muestran  los  doce 
dones  del  Spíritu  Sánelo,  en  los  cuales  doce  dones  se 
muestran  las  siete  Virtudes  teológicas  et  cardenales, 
como  ya  desuso  es  dicho,  el  la  manera  en  cómo  estos 
siete  dones  et  estaá  siete  virtudes  se  muestran  en  esta 
sánela  palabra,  decinroslO'^ie  segund  k>  yo  entiendo, 
et  comenzaré  eq  el  lemor  de  Dios,  qne  es  el  uno  de  los 
dones  del  Spíritu  Sánelo.  La  palabra  dice  :  «queremos 
que  las  nuestras  consltluciones  non  nos  oMígnen  á 
culpa  sinon  á  pena ;  así  que  seamos  como  libres,  mas 
non  como  siervo».»  El  lemor  de  Dios  se  entiende  en 
aquello  que  dice  «que  non  nos  obliguen  á  culpa,  sinon 
á  pena»;  ca  bien  debedes  entender  que  por  el  temor  de 
Dios  responde  la  Tirtud  de  la  esperanza ,  pues  recelando 
la  su  sañaBon  se  quisieron  obligar  á  caer  en  la  de  Dios 
por  yerro  que  pudiesen  emendar  sin  muy  grant  pena. 
Otrosí  se  entiende  y  la  esperanza ,  ca  guardándose  de 
caer  en  saña  de  Dfos  son  en  esperanza  de  haber  la  su 
gracia  que  es  la  gloria  del  paraíso.  La  sciencia  se  en- 
tiende en  aquello  que  dice  tt  que  las  nuestras  consti- 
tuciones »,  ca  vos  entendedes  que  la  sciencia  que  res- 
ponde á  la  Tirtud  de  la  fe  que  es  muy  grande,  ca  muy 
grant  sciencia  es  súber  ordenar  pena  convenible  et  con. 
nzoB  á  lodos  los  yerros  que  cualquier  fraire  feciese, 
que  guardando  las  constituciones  como  deba,  ó  si  á1'> 
¿una  les  menguaaa,  oomplienda  aquella  penii  qu«  lea 


fuese  puesta  por  aquel  que  gela  puede  dar,  etaun  ( 
fué  ordenado  con  muy  grant  sciencia ;  ca  en  la  di^en 
de  los  pedricadores  el  prior  del  convento  á  cualquier 
fráire  sacerdote  á  que  lo  acomiende  el  pedrícar  puedo 
dar  penitencio  et  absolver  al  í^aíra  que  cavase  on  yar^ 
ro,  también  de  las  cosas  de  la  regla  como  de  laa  coostí^ 
tttCioDas ,  fe  «pie  moeiías  Menas  non  han,  et  potando 
que  noa  caerien  on  ninguna  culpa.  Otrosí  lian  fo  cier- 
ta et  Terdadera  que  guardando  la  regla  et  iás  conelito* 
donas  como4Íoben ,  que  ios  fmcarü  en  salvo  de  haber 
lo«  merescimientos  que  han  ganados^  guardando  como 
se  debe  toda  su  orden.  Otrosí  la  sapiencia  á  ^ue  ras* 
ponde  la  Varrdad  se  muestra  en  aquello  que  dicen  á 
Culpa;  et  sin  dubda  podedes  entenderque  esta  fué  grant 
sapiencia  poder  el  fraire  catar  manera  porqué  con  j«- 
ron  et  faciendo  envenda,  asaz  ligeramente  pueda  ganar 
la  gloria  del  paraíso  et  seer  sin  recalo  del  thfianio. 
Otrosí  fué  grant  caridat  en  poder  fallar  acorro  é  un 
grant  coila ;  ca  si  es  caridad  gobernar  al  fambríoAto^ 
muy  mayor  caridat  es  acorrer  al  home  oon  paquaSa 
premia  tal  acorro  porque  non  vaya  al  infiamo  do  h^ 
tanto  mal  et  tanU  laceria  pora  sienapre.  A  ostos  tres 
dones  del  Spíritu  Saneto  responden  las  tres  virtudes 
que  son  teológicas,  como  es  didio^  tt  i  lee  coaira  do- 
nes responden  las  cuatro  vfrtodas  cardinales;  at  con- 
sejo á  que  responde  la  prudencia  se  entienda  on  ai|iia* 
lio  que  dicen,  non  como  siervos;  at  esto  podedes  IÑen 
entender  que  fué  buen  consejo  saber  escoger  tal  esta- 
do et  decir  lal  palabra  porque  sea  el  frairatibre  del 
poder  del  diablo;  et  esta  fué  la  mayor  prudencia  que 
nunca  pulo  seer  ^eguntaquí  se  dice.  Otrosí  la  piedad 
á  que  responde  la  justicia  se  muestra  eii  aquella  que 
dicen  a  sinon  á  pena  » ;  et  ciertiimente  eata  fué  grant 
piedad ,  ca  si  home  tiene  que  es  piedat  dolarse  4e  cotU 
quier  que  está  en  cuyta ,  muy  mayor  piadad  es  do- 
lerse de  cualquier  que  puede  perder  el  alma.  Otro*- 
sí  es  y  la  justicia;  ch  justicia  non  es  matar  nin  fa* 
cer  mal  á  ninguno,  mas  justicia  es  facer  á  cada  uno 
h>  que  meresce ,  pero  siempre  es  justicia  goalardo» 
narel  bien  fecho  complidamente  atacaloñar  el  yerra 
con  piedat  et  non  tanto  como  roorasec ;  puos  hiaa  foé 
en  esto  guardada  la  justicia,  ca  por  el  bten  Cocho  gana 
el  fraire  tan  grant  gnalardon  como  el  paraíso,  et  el  yer- 
ro de  las  constitaciones  le  es  perdonado  por  peaitanefa 
quo  puede  muy  ligeramente  complir  >  et  nan  lama  la 
pena  doradora.  Otrosí  la  fartaleza  se  maestra  coa  aq«e«- 
lio  que  dice  «qneremos»,  ca  en  diciendo  quaranaas,  aa 
mueeira  que  han  fuerza  et  poder  para  tomar  lo  provo^ 
dioso  et  dejar  io  que  les  es  grant  daño.  Otroal  el  an- 
teodimiento  á  que  responde  la  templansa ,  ae  muestra 
co  aquéHo  qne  dice  cque  seamos  libres»);  et  bian  tongo 
que  nofn  puede  ser  mayor  entendimiento  quo  guardar^ 
se  el  fraire  en  tal  manera  que  pues  Dios  le  libró  por  al 
bautismo  del  pecado  original  et  por  h  $b  eneaftncton 
et  pasión  del  pecado  en  qne  nuestro  primero  padre 
Adam  cayó,  que  non  faga  nin  diga  d  fraire  cosa  por 
que  pierda  est.i.  Otrosí  ra  muestra  y  la  templansa, 
pues  ha  de  lacer  penitencia  teniprada,  si  errara  non 
guardando  comodehe  las  constitudoneB  do  k  órdoo. 
Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  en  cómo,  segund  yo 
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OBRAS  DB  DON 
M  tebi  ¡Mr  gfa«la  mf¥M  áé  toda  lá  Mióla  Trítii- 
daty  et  que  se  entienden  et  se  muestran  en  t\h  !d§ 
¿étédóttes  délSptrtlu  Sánbtd  i  ^é  respdiideñ  las  sie- 
te virludes;  et  aun  tengo  que  paeáe  deeir  comparando 
esta  palabra  á  la  bienaventurada  Ylrfea  Sanota  Marki^ 
en  Jo  que  sanota  Eglesia  dice  della.  ;  O  Virgen  Madre 
de  Díod !  Aq«el  heme  que  en  tiodo  el  mundo  boft  pu- 
do oaber»  t9  encerré  ea  el  tu  Wenlre !  fii  téngd  que  á 
ooinparaoion  desto  pii^deil  deoirqu^  la  bondad  da  Dioe 
fué  tamaña,  que  quiso  dioairaí  esta  palabra,  et  que  en 
ninguna  otra  non  se  podría  tanto  mostrar  el  Ibeho  de  la 
pMat  de  Dioé.  Olro^^i  lengft^  el  es  mi  ehlenoíon,  qué 
tan  grande  eé  el  amor  que  Dios  ba  á  está  érden,  que 
quiso,  poner  á  al  mismo  el  al  su  poder  de  non  lieg  po- 
der mas  Meo  faoer  de  cuanto  lea  izo  en  esta  pala- 
brai^eeikaladanenle  si  lee  fraires  tfdred^  ol  á  mal  íaeer 
Bon  quinereo  perder  laa  aliñas*  Por  teta  palabra  eon 
ayuntados  á  la  gloria  del  parauKi,  el  aeía  partidos  de  las 
penas  del  infierno;  oa  por  las  aspereías  que  son  en  las 
conalilueionee,  deínés  de  la  regla  son  muy  apansiédas 
á  la  gloría  del  paraíso  tanio  mas  que  en  cualquier 
otro  estado;  et  pnr  errar  en  lae  conetiUieioBOs  non  son 
obliflaáoB  á  la  pena  del  infierno.  Bt  por  aventura  algund 
lion»  dirá  que  non  digo  verdal  fea  esto  que  digo :  que 
Dios  que  probó  el  au  poder<i)  Wk  que  non  pudo  qms 
bien  Cacor  eu  esta  orden  parasalvamlenlo  de  las  almas, 
en  SMia  bien  les  fií-iera en  querer  que  nnnea  peceaeo;  el 
á  eelo  respondo  jo  que  en  esto  non  lea  fioilu'a  bien»  ante 
len.Aciera  mal ;  ca  los  privara  del  libree  albedrío,  ei  si 
nunca  pecartin  non  podrían  desaDeresoer,  et  si  non  pu- 
dieran desmerescer»  non  padieraii  meroseer,  el  non  les 
lo  viera  pro  cuanto  bien  facen,  nin  cuanta  keoria  iOHian 
en  anrvicio  de  Dios  Irab^gatido  en  su  orden ;  el  asi 
tengo  que  es  venlad  esto  que  yo  digo.  Bl  por  todas  es^ 
tes  rasónos  diobas,  el  por  otras  muchas  boudados  que 
lie  en  esta  dioba  orden  qle  aquel  mió  en tondimten to  non 
nldnatfi  de  las  tonlar  nío  de  las  eniendor  niu  de  las  sa* 
hmr  todas,  tongo  que  esto  <^&  la  orden  el  la  regla  el  la 
i^ligion  del  mündb  maa  aparejada  para  Bé  salvar  en 

(€1  Mas  :>«vHToai  si  ^aér^ 
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ella  Ion  ^ne  la  Meh  mantevterMt  elseVmáaguiMidY)s 
de  caer  en  caso  por  que  puedan  perder  las  almaá;  ^t  st 
alguno  quisiere  decir  contra  esto  que  he  dicho »  ruego 
yod  los  fraires  (S)  que  agora  son  el  sOrád  de  la  érden 
que  defiendan  estas  mis rft!Rmé9,t-9«tt«§^vtHtkid6Mé  fié», 
rtíÜV  Hgéftiitllffife  1^  t>(]\sdéft  AeMáét;  ca  tódó  ^m  qhe 
yo  digo  lodo  se  puede  mostrar  par  la  sancta  Escríplura; 
el  eoMo  qoior  qrue  yo  non  té  leijvido^  yo  lae  obligo  de- 
fender en  toda  la  mi  vida  con  razones  verdaderas  tocto 
16  qtio  p  hé  ffichó.  EÜ,  ¿étlóf  bflihtb,  pii^  )6  !te  dicho 
esto  que  entiendo  en  la  orden  de  los  pearicaáorés, 
ruégeles  que  pues  tanta  meroed  les  fiioi,qu«  quieran 
pairar  nienlea  enábtb  encargaéos  sofi  pm  ¿elo  «méfe- 
6er,  «t  qtie  quieran  guardar  et  preciar  imutlió  su  ir- 
den ,  et  que  paren  mientos ,  como  dice  la  eu  regla»  quo 
si  las  cosas  pequeñas  menospraciaoMs,  que  pooo  i  pew 
irdmoe  oayendo}  et  otroel  los  ruege  qüe  oastigaen  Hién 
et  non  sean  muy  piadosos  contra  los  malos  fraires,  et 
uQlti  cuiden  que  por  encubrir  el  y'erfo  el  la  maldat  4ñ\ 
nial  fraire  ser4  «al  guardada  la  ^rden  de  mala  fama; 
ante  oretai  dertembnte  que  este  serfa  oeasíotk  para  ve- 
nir ende  itiUy  Maybr  daño;  tíi  deicto  es  que  lá  fígeire^a 
del  pet^dóh  dá  esfuerzo  de  pecar.  Et  sobre  lodo  ruego 
el  pido  á  loe  fraires  de  la  provineia  da  fiSfiafia)  que  p«tes 
que  sancto  Domingo  que  fizo  esta  orden  fué  de  Gaiftle» 
Ha,  el  t)of  tevef«iH^ia  del  í»rlOif  pró'^íoti&í  de  Espuha 
és  el  mas  honrado  por  de  toda  la  órden^  el  en  lodo  el 
mundo  lienoB  que  Caaliella  fué  tabesa  et  oemieniede 
la  orden,  que  rueguen  á  Dies  qee  trabajen  «uanie  ptid|e- 
i^fi  pbfque  la  provincia  de  E&paha  adelante  eii  scieri- 
cia  et  en  buenas  vidas  et  eú  servicio  de  Dios  et  aprove- 
chamiento de  la  orden  et  de  las  genUs,  et  re&alada** 
mame  en  wlÉaÍMiMento  et  deUfiftitlimlentb  de  la  ^flcia 
fe  católica  que  es  razón  por  qué  eála  Orden  tuéfuüdada. 
Et  nuestro  Señor  por  la  su  sánela  piedat  el  por  los  me* 
reficimientos  de  Sanota  María  au  Hadtn  at  de  sonólo 
Domingo  et  de  los  otros  sánelos  que  sKin  en  la  gtoHa 
Aei  paraíso,  lo  quiera ast  compUr^  Amen.» 

(S)  El  original  dice  onis  Teces  «freires»  y  otras  <  frtliréii*;  pbiv 
ana  flrMriaatanieata>tMrei ». 


.  to  ...unan  inoi.mín  «.^J 


LIBRO  DE  PATRONIO. 


feote  llb^>  6zo  el  muy  noble  señor  don  Johan  Ma- 
líiel  •  fijo  ilel  ¡ofante  don  Manuel^  el  cual  es  llamado 
>Í  tJioro  de  Polronto ,  el  por  otro  nombre  el  Condt 
LtMcanor^  et  es  partido  en  cincuenta  enxemptos  que 
lió  Palronio  al  conde.  Et  I5s  títulos  de  los  enxeraplos 
como  siguen : 


^Mxnno  1.— De  lo  que  icoBicdd  i  «i  fey  tiu  «aaa  ptivaflo. 
IMiknana  IbMieta  |w  aabmieía  A  n  ioné  Ineao  toa  an 
o  «JO- 


Emukpu»  IH.-Det  saHe  qae  aia  el  rey  lUcbUte  de  taplelerra 
es  48  mar  coain  les  mortM. 

EiixiaMo  IV.- De  lo  qoe  dijo  oa.  ceBOTésdea  elsM  eaaade 
M  fieNa  morir. 

nNisaH.0  V.-^Oe  lo  <oe  aeooteeid  i  «a  ripeeo  cea  «n  «airvo 
qae  teaia  un  pedazo  ée  qmse  ee  el  plce> 

nitUMffte  Vl-^De  Id  qae  «eeateeid  a  M  «oMMlitoi  «n  4u 
otns  aves  enando  vid  sembrar  el  lino. 

mnaari.»  VIk— De  la  que  «eeaieeld  i  «na  mi^jer  qael'  a«0lan 
dofia  Trnhaae. 

naaaaMe  VIIi.-4»eto  ^aa  acea|ecM  a  na  1 
AUmpiarei 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

Entuno  XLVIII.-^De  lo  qae  MotMcid  i  u«  qie  vi^^ki 
sos  amifos. 

Emxkmplo  XLIX.— De  lo  qae  conteseió  al  que  ectaaron  es  la 
isla  desuoyo  coandol'  tomaron  el  lefiorfo  que  tenia. 

Ehxihplo  L.— De  lo  qae  coBtesdó  á  Saladin  cea  wu  taeaa 
daefia  m^)er  de  o»  si  vasallo. 


EifxuH.0  IX.— De  lo  qie  aeosteeió  i  los  dos  eabaUos  coa 
el  león. 

Emxkmplo  X.— De  lo  qae  aconteció  i  nn  home  qae  por  pobreza 
et  mengna  de  otra  vianda  eomia  atramnces. 

Hmxiiiplo  XI.—De  lo  qae  acontéeió  i  an  deán  de  Saattayo  coa 
don  Ulan,  el  fran  maestro  de  Toledo. 

Emxihplo  XII.— De  lo  qae  aeonteció  i  un  raposo  con  an  gallo. 

Ehxkmplo  XIII.— De  lo  qae  aconteció  i  an  home  qae  tomaba 
perdices. 

Erxsmplo  XIV.— Del  milagro  qae  flio  santo  Dominio  sobro  el 
logrero. 

Entbmplo  XV.— De  lo  qae  aconteció  i  don  Lorenzo  Saares  so- 
bre la  cerca  de  Sevilla. 

EüXCHPLo  XVI.— De  la  respnesta  qae  dio  el  eoade  Ferraat  Goo- 
silez  A  Nofto  Lainei  sa  pariente. 

EaxBHPLO  XVII.— De  lo  qae  eonteeió  á  aa  home  qae  habia 
may  grant  fambre,  qael'  eoavidaron  otros  may  flojamente  i 
comer. 

Bnxbvplo  XVin.— De  lo  qae  eonteeió  i  don  Pero  Melendei  de 
Valdés  cundo  se  le  qaebrd  la  pierna. 

Ehxuplo  XIX.— De  lo  qoe  eonteeió  i  los  cnervos  eoa  los 
bobos. 

Ehxkmplo  XX.— Dejo  qae  eonteeió  i  an  rey  con  nn  home  qae 
le  dijo  qael*  faria  alqalmia. 

ERxaaPLo  XXI.— De  io  qoe  eoateeió  i  aa  rey  moto  eoa  an  may 
grant  filósofo  A  qae  lo  aeomendara  su  padre  qne.lo  eriase. 

Emxkmplo  XXII.— De  lo  qae  eonteeió  al  león  et  al  toro. 

Ehxkmplo  XXIII.— De  lo  qae  facen  las  formigas  para  se  man- 
tener. 

Emxkmplo  XXIV.— De  lo  qae  eonteeió  A  aa  rey  qae  qaeria  pro- 
bar tres  sas  iUos. 

Emxkmplo  XXV.- De  lo  qae  eonteeió  al  conde  de  Provencia, 
cómo  fa¿  librado  de  la  prisión  por  el  consejo  qoe  le  dió  Kaisdln. 

Emxkmplo  XXVI.— De  lo  qae  confíelo  al  Árbol  de  la  mentira. 

Ehxkmplo  XXVII.— De  lo  qae  eonteeió  A  un  emperador  et  A 
don  Alvar  Hafiei  Mifiaya  con  sns  majeres. 

Emxkmplo  XXVIII.— De  lo  qae  cootecló  A  don  Lorenzo  Saares 
Gsllinato  caando  descabezó  si  capellán  renegado. 

Emxkmplo  XXIX.— De  lo  qae  eonteeió  A  nn  raposo  qae  se  eebó 
en  la  calle  et  ae  flzo  maerto. 

Ehxkmplo  XXX.— De  lo  qoe  eoniesció  al  rey  Abenavet  de  Se- 
villa con  Romayqaia  su  majer. 

Ehxkmplo  XXXI.— Del  Jálelo  qae  dió  un  eardenal  entre  los 
clérigos  de  París  et  los  fhitles  menores. 

Bmxbmplo  XXXII.— De  lo  qae  eoatofeló  A  aa  rey  eoa  barlado- 
res  qae  flcieron  an  palio. 

Emxkmplo  XXXIII.— De  lo  qae  cnnteció  A  an  falcon  sacre  del 
infante  don  Msnoel  con  una  Agalla  et  una  garza. 

Ehxuplo  XXXIV.— De  lo  que  conteseió  A  aa  ciego  qae  ades- 
traba A  otro. 

Emxkmplo  XXXV.—De  lo  qae  conteseió  A  aa  mancebo  qae 
casó  con  una  mujer  may  fuerte  et  may  brava. 

Emxkmplo  XXXVI.— De  lo  que  eonteseió  A  nn  merendero  eaaa- 
do  falló  A  su  mujer  et  A  su  4Jo  durmiendo  en  uno. 

Emxkmplo  XXXVII.— De  la  respuesta  que  dió  el  eoade  Ferraat 
Gonulez  A  sus  gentes  después  que  bobo  vencido  la  batalla  de  Fa- 
cinas. 

Emxkmplo  XXXVIII.— De  lo  que  eonteseió  A  an  home  qae  Iba 
cargado  de  piedras  preciosas  et  se  afogó  ea  el  rio. 

Emxkmplo  XXXIX.— De  lo  qae  eoatasció  A  an  boma  coa  la  go- 
londrina et  con  el  pardal. 

Emxkmplo  XL.— De  Ijis  razones  por  quA  perdió  el  alma  aa  se- 
nescal de  Gareasona. 

Ehxkmplo  XLI.— De  lo  qae  eonteseió  A  un  rey  de  Córdoba 
qael*  decían  Alhaqnem. 

Emxkmplo  XLIl.— De  lo  qae  eonteseió  A  una  falsa  beguina. 

Emxkmplo  XLIII.— De  io  que  conteseió  al  bien  et  al  mal,  et  al 
cuerdo  eoa  el  loeo. 

Ehxkmplo  XLIV.-De  lo  qae  eonteseió  A  don  Pero  Naftez  el 
Leal  et  A  don  Roy  Gome»  Zabalios,  et  A  don  Gatier  Roiz  de  Be- 
lagaiello  eon  el  conde  don  Rodrigo  el  Franeo. 

Ehxkmplo  XLV.— De  lo  qoe  eonteseió  A  oa  home  qae  se  flzo 
amigo  et  vasallo  del  diablo. 

Ehxkmplo  XLVL— De  lo  qae  acónteselo  A  an  filósofo  qne  por 
ocasión  entró  en  una  calle  do  moraban  malas  mujeres. 

Ehxkmplo  XLVII.^Do  lo  q«o  aeoateseló  A  aa  moro  eoa  aaa 
sa  hermana  qoo  daba  I  «atondor  qaa  oía  may 


Este  libro  fizo  doo  Johan ,  fijo  del  muy  noble  io- 
fiínle  don  Manuel,  deseando  que  los  bornes  fecieaeo  ea 
este  mando  tales  obns  que  les  fuesen  aprovechaniieiH 
(o  (I)  de  las  honras  et  de  las  faciendas  et  de  sus  es- 
tados, et  fuesen  roas  allegados  á  la  carrera  porque  pu- 
diesen salfar  las  ániroas.  Et  puso  en  él  los  eoiemples 
mas  aprovecbosos  que  él  sopo  (2)  de  las  cosas  que 
acaescieron ,  porque  los  bornes  puedan  facer  esto  que 
dicho  es.  Et  será  maiavilla  si  de  cualquier  cosa  que 
acaezca  á  cualquier  home,  non  fallare  eo  este  libro  su 
semejanza  (3)  que  acaesció  áoUro.  Et  porque  don  Joban 
vio  et  sabe  que  en  los  libros  acontesceo  muchos  yerros 
en  los  trasladar,  porque  las  letras  semejan  uoas  á  otes, 
cuidando  por  la  una  letm  que  es  la  otra,  et  escri- 
biendo múdase  toda  la  razón,  et  por  ventura  confón* 
dense ;  el  los  que  después  fallan  aquello  scrípto  ponen 
la  culpa  al  que  íizo  el  libro.  Et  porque  don  Johan  se 
recela  desto,  ruega  á  los  qne  leyeren  cualquier  libro 
que  fuere  trasladado  del  que  él  composo  ó  de  los  libros 
que  él  face,  que  si  fallaren  alguna  palabra  mal  puesta, 
que  non  pongan  la  culpa  á  él  fiísta  que  vean  el  libro 
inesiQo  qne  don  Jolian  fiío,  que  es  emendado  en  mu- 
chos logares  de  so  letra.  Et  los  libros  que  él  ha  fecho 
fasta  aqui  son  estos  ^4) :  La  Coroniea  abremada,  el 
Libro  de  los  Sáhioi ,  el  f^l  Lt6fo  de  la  CabaUeria ,  el 
Lt6ro  del  infante,  el  Li6fo  del  Caballero  é  del  Es^ 
cudero,  el  Lt6ro  del  Conde^  el  Lt6fo  de  la  Cata ,  el 
£t6ro  de  loe  Engaños  y  el  £t6ro  de  loe  Cantares.  Et 
estos  libros  están  en  el  monasterio  de  los  fraires  pre- 
dicadores que  él  fizo  en  Peñafiel ;  pero  desque  vieren 
los  libros  que  él  fizo,  por  las  menguas  que  eo  ellos  fa- 
llaren non  pongan  la  culpa  á  la  su  entencloo,  nns 
pónganla  á  la  mengua  de  su  enlendimienlo,  porqoe  se 
atrevió  á  se  entremeter  et  Tablar  en  tales  cosas.  Pero 
Dios  sabe  que  lo  fizo  por  inteocion  qoe  se  aprofocha- 
sen  de  lo  quél  diría  á  las  gentes  qoe  non  fue.sen  muy 
leti-ados  nin  muy  sabidores.  Et  por  ende  fizo  todos  los 
sus  libros  en  romance ;  el  esto  es  señal  cierto  que  k» 
fizo  para  los  legos  et  de  non  muy  grand  saber,  que 
non  fuesen  para  leerlos.  Et  daqoí  adelante  comienza  el 
prólogo  del  Libro  de  los  Enxemplos  del  conde  Luoanor 
et  de  Paíronio,  et  el  próbgo  comienza  así: 

Eu  el  nombre  de  Dios:  amen.  Entre  muchas  cosas 
extrañas  et  maravillosas  que  nuestro  Señor  Dios  fizo, 
lovo  por  bien  de  facer  una  muy  maravillosa,  et  es  esta: 
que  de  cuantos  bornes  en  el  mundo  son ,  non  ha  uno  ¿ 
que  del  todo  semeje  á  otro  en  la  cara ;  ca  como  quier  ^ 
que  todos  los  homes  lian  esas  mesmas  cosas  en  las  ca- 
ras los  unos  que  los  Qlros ;  pero  las  caras  en  sí  mes- 

(1)  Bi:  •  aproveehosas.» 
(S)  C  :  «qoe  él  podo.» 

(3)  C ;  «sa  soBeJeate.»  ^ 

(4)  B  i ;  «et  los  libros  qae  ¿i  Sao  soa  ostot  qat  «1  ! 
fatla  aqalji 
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mas  non  semejan  ]aa  unas  i  las  otras.  El  pues  que  en 
las  caras  9  que  son  tan  pequeñas  cosas^,  ha  en  ellas 
tan  grand  üeparliinienlo ,  menos  maraYÜla  es  que 
liíiya  deparliuiienlo  en  las  voluntades  et  en  las  en- 
leticionos  de  los  bornes ;  et  asi  Tallaredes  que  nin- 
gunt  borne  non  se  semeja  del  todo  en  la  Yoluniad 
nin  en  la  enteiicioo  con  otro.  Et  facervos-be  algunos 
•nxemplos  porque  lo  eotendados  mejor. 

Todos  k»  que  quieren  et  desean  servir  ¿  Dios ,  to* 
dos  quieren  una  cosa»  pero  non  lo  sirven  todos  en  una 
manera ;  ca  unos  le  sirven  en  una  guisa  et  otros  en 
otra.  Et  otrosí  los  que  sirven  los  señores,  todos  los 
sirven^  mas  non  los  sirven  todos  de  una  manera.  Et 
les  que  labran ,  et  erian,  et  cantan,  el  trebejan,  et  ca* 
zan,  et  facen  todas  las  otras  cosas,  todos  lo  facen, 
roas  non  lo  entienden  niu  lo  facen  todos  en  una  ma« 
ñera.  Et  ansí  por  osle  eniemplo  et  por  otros  que  se- 
rían luengos  de  decir,  podedes  entender  que  como 
quier  que  los  bornes  todos  sean  liomes,  et  todos  Ita- 
yan  voluntades  et  entendimientos,  que  un  poco  como 
se  semejan  en  las  caras ,  tan  poco  semejan  en  las  vo* 
Imitados  et  en  las  entenciones ;  pero  lodos  se  seme- 
jan en  tanto  que  todos  usan  et  quieren  et  aprenden 
mpjor  aquellas  cosas  de  rjue  se  mas  pagan  que  las 
#tras.  Et  porque  cada  lióme  aprende  mejor  aquello  de 
que  se  nuis  paga  ,  por  ende  el  quo  alguna  cosa  quiere 
mostrar  á  otro,  débegelo  mostrar  en  Ja  manera  que 
entendiere  que  será  mas  pagado  el  que  la  ha  de  de- 
prender. Et  porque  muclios  bornes  las  cosas  sotlles 
non  les  caben  en  los  entendimientos,  nin  las  entien-- 
den  bien,  non  loman  placer  en  leer  aquellos  libros 
nin  aprender  lo  que  es  escripto  en  ellos.  Et  porque  non 
toman  placer  en  ello,  nin  lo  pueden  deprender  nin 
saber  asi  como  á  ellos  cumpliría. 

Por  ende  yo  don  Joliaii,  fijo  del  infante  don  Mannel, 
adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Múr- 
ela, íiz  este  libro,  compuesto  de  las  mas  fermosas 
pulabras  que  yo  pude,  et  entre  las  palabras  entre- 
metí algunos  e».iemplos,  de  que  se  podrían  aprove» 
cbar  los  qoe  los  oyeren.  Et  esto  fiz  segund  la  ma- 
nera qne  facen  los  físicos,  que  cuando  quieren  facer 
alguna  mclecina  que  aproveche  al  ligado,  por  razón 
que  natumluiente  el  fígado  se  paga  de  las  cosas  dulces, 
mexclan  con  aquellas  melechias  que  quieren  melecl- 
Dar  el  fígado  azúcar  ó  miel  ó  algima  cosa  dulee  por- 
que por  el  pagamiento  que  el  fígado  lia  de  la  cosa  dul- 
ce, en  tirándola  para  si,  llevo  con  ella  la  meleeina 
quer  ha  de  aprovocluir.  £t  eso  mismo,  facen  á  cual-* 
quier  miembro  que  baya  menester  alguna  meleeina, 
que  siempre  le  dan  alguna  cosa  que  naturalmente 
aquel  miembro  la  íiaya  de  tirar  para  si:  et  á  esta  se- 
mejanza, con  la  merced  de  Dios,  será  fecho  este  li- 
lMt>;  et  los  que  lo  leyeren,  si  por  ^u  voluntad  toma- 
ren placer  de  las  cosas  aproveclioaas  que  ende  fallaren, 
aerles*lia  bien ;  et  ann  los  que  tan  bien  non  entendie- 
ren, non  podrán  excusar  que  en  leyendo  el  libro,  por. 
his  palabras  fulagueras  el  compuestas  que  emlo  falla- 
rán ,  que  non  hayan  á  leer  las  cosas  aprovechosas  que 
son  y  mexcladiie,  ct  aunque  ellos  non  lo  deseen, 
aprovecbarse-han. de  ellas,  as!  como  el  fígado  el  los 
otros  miembros  dichos  se  aprovechan  de  las  melecinas 
fi.A.*lv. 
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que  son  mezcladas  con  las  cosas  de  que  se  ellos  pa- 
gan. El  Dios,  qne  es  complido  et  complidor  de  todos 
los  bienes  feclios,  por  la  so  santa  merced  et  por  la 
su  piedad  quiera  que  los  que  este  libro  leyeren ,  que 
se  aprovechen  al  su  servicio  en  este  mundo  á  los  cuer- 
pos, et  en  el  otro  á  las  ánimas,  así  como  él  sabe  que 
yo ,  don  Joban ,  lo  digo  á  esa  entenclon.  Et  lo  que  y 
fallaren  que  non  es  bien  dicho ,  non  pongan  la  culpa 
á  la  mia  entenciou ,  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento.  Et  si  alguna  cosa  y  follaren  bien  di« 
cha  et  aprovechóse ,  gradézcanlo  á  Dios ,  ca  él  es  por 
quien  lodos  los  buenos  diciios  se  facen  et  se  dicen. 

Et  pues  el  prólogo  es  ya  acabado ,  de  aquí  adelante 
comenzará  la  materia  del  libro  en  manera  de  diálogo 
entre  un  grant  señor,  que  fablaba  con  un  su  cense* 
jero,  et  decían  al  señor  conde  Lucanor,  et  al  conse- 
jero. Patronio. 

BNXEMPLO  PRIMERO  (1). 
De  lo  qne  eostesció  i  qb  rey  con  on  sa  prlfided 

Acaesció  una  vez  que  el  conde  Lucanor  estaba  fa«» 
blando  con  Patronio,  su  consejero,  en  su  porídad,  et 
dijole :  «Patronio,  á  mí  acaeseeque  un  muy  grant  borne, 
et  mucho  honrado ,  et  muy  poderoso  desta  tierra ,  que 
es  ya  cuanto  mí  amigo,  que  me  dijo  pocos  días  ha  eo 
may  grant  porídat  que  por  algunas  cosas  que  íe  acaes* 
con ,  que  es  su  voluntad  de  se  partir  desta  tierra ,  et 
non  tomar  á  ella  en  ninguna  manera.  Et  que  por  ei 
amor  et  grant  Oncia  que  en  mi  liabia ,  qne  me  quería 
dejar  toda  su  tierra ,  lo  uno  vendido,  et  lo  ál  encomen- 
dado ;  et  pues  él  esto  quiere ,  parésCemeque  es  á  mi 
muy  grand  honra  et  aprovecliamieiHo  mío  et  de  mi 
tierra ,  et  vos  decidme  et  consejadme  lo  que  vos  pa-* 
resce  en  este  feclio.» 

«  Seilor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  bien  entiendo 
quel  mi  consejo  non  vos  face  grant  mengua ;  pero  pues 
vuestra  voluntad  es  que  vos  diga  lo  que  en  esto  entien- 
do, et  vos  conseje  sobre  ello,  facerlo-he  luego.  Ét 
primeramente  vos  digo  que  esto  que  aquel  que  cuí- 
dudesque  es  vuej^tro  amigo  vos  dijo,  que  non  lu  Gao 
sinon  por  vos  probar,  et  parésceme  que  vos  conles* 
ció  con  él  como  contesció  á  un  rey  con  su  privado. » 
El  conde  Lucanor  le  regó  quer  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor,  dijo  Patronio,  un  rey  era  que  babia  un 
privado  en  que  fiaba  muclio,  et  porque  non  ppedeser 
que  los  hornee  que  han  alguna  buena  andanza,  qua 
algunos  otros  non  hayan  envidia  dallos,  el  por  la  pri- 
vanza et  buena  andanza  que  aquel  su  privado  había, 
otros  privados  de  aqnel  rey  hablan  del  muy  grant  en- 
vidia ,  et  trabajábanse  de  le  buscar  mal  con  el  rey,  su 
seüor.  Et  como  quier  que  muchas  razones  le  dijieron, 
nunca  pudieron  guisar  con  el  rey  que  le  ficiese  nin- 
gunt  mal,  nin  aun  tomase  sospecha  nin  dubda  déi 
nin  de  su  servicio.  Et  de  que  vieron  que  por  otra  ma* 
ñera  non  podían  acabar  lo  que  querían  facer,  ficieron 
entender  al  rey  que  aquel  su  privado  que  se  trabigaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  et  que  un  Qjo  pequeKo 

d)  EatlcaiittUoumtBUeálelwesAiiOloáeiféUBa. 
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qite  %\  rey  Imbia,  que  Gncase  en  su  poder,  et  deque 
él  fuese  apoderado  en  la  lierro,  que  guisaría  cómo  mu* 
riese  el  mozo,  etque  Cncaria  61  señor  de  la  tierra.  Et 
eomo  quiera  que  fasta  entonces  non  pudieran  poner  en 
ninguna  dubda  al  rey  contra  aquel  su  privado,  de  que 
esto  ie  dijeron  non  le  pudo  >  ofrir  el  corazón  que  non 
tomase  del  recelo;  ca  e^  las  cosas  en  que  tan  grand 
mal  ba  que  se  non  pueden  cobrar  si  se  face,  níngunt 
bom»  cuerdo  debe  esperar  ende  la  prueba.  Et  porque 
el  rey  fué  caído  en  esta  dubda  et  sospecha ,  estaba  con 
gran  recelo,  {toro  non  se  quiíio  mover  en  ninguna  cosa 
coiilra  aquel  su  privado  fa.sta  que  desto  supiese  alguna 
verdad.  El  aquellos  otros  que  buscaban  nuil  ¿  aquel  su 
frívttdo,  dijéronle  una  manera  muy  engañosa  en  cómo 
podrían  pit>bar  que  era  verdad  aquello  qiio  ellos  de- 
cían, et  inforniaron  bien  al  rey  en  una  manora  enga- 
ñosa ,   segiind  adelante  oiiedes ,  cómo  Hablase  con 
aquel  su  privado ,  et  el  rey  púsolo  en  su  corazón  de  lo 
facer,  et  fizólo.  El  estando  i^  cabo  de  algunos  días  el 
rey  fnhjundo  con  aquel  su  privado,  entre  olnis  razones 
que  fuhlaron'comeiizólü  un  pnco  á  dar  a  entender  que 
se  despsgaba  mucbu  de  la  vida  do  este  mundo ,  et  que 
le  pare>cia  que  lodo  era  vanidiid ,  ei  enlonces  nnn  le 
dijo  mas.  El  deepues  d  cabo  de  algunos  diaa,  fubUmilo 
otra  vez  en  uno  con  aquel  su  privado,  dándole  á  en- 
tender que  sobre  otra  razón  comenzaba  aquella  fabla 
eon  61,  tornóle  ó  dedr  que  cada  día  so  pagalm  menos 
de  ia  vida  de  esle  mundo  et  de  las  maneras  que  en  él 
veía :  et  osla  razón  le  dijo  tantos  días  et  tantas  vega* 
da3,  fasta  que  el  privado  entendió  que  el  r^y  non  to* 
roaba  placer  en  las  honras  nin  en  las  riquezas  nin 
en  alguna  cosa  de  los  bienes  deste  mundo.  Et  d^esque 
el  rey  entendió  que  aquel  su  privado  era  bien  caído  en 
aquella  entencton ,  dijole  un  dia  qne  babia  pensado  de 
dejar  el  mundo ,  et  Irse  á  desterrar  á  tierra  do  no  Fuese 
oooosddo ,  et  á  calar  algún  logar  extraño  ot  muy  apar- 
ludo  en  que  Ocíese  peniteneia  de  sus  pecados ;  ca  por 
aqueUa  manera  pensaba  que  Dios  le  habría  mereed  de 
sus  pecados,  et  que  podría  haber  la  su  gracia,  porque 
ganase  la  gloria  del  paraíso.  Et  cuando  el  privado  esto 
le  oyó  decir,  eslrartógelo  mocho ,  dkiéndole  muchas 
maneras  porque  lo  non  debia  facer ,  et  $Dlre  las  otras 
maneras  dijol*  que  laria  muy  granl  deservicio  á  Dios 
en  dejar  tantas  gentes  como  había  en  el  su  reino  que 
tenia  él  bien  mantenidos  en  paz  et  en  justicia,  et  que 
era  cierto  que  luego  que  donde  se  partiese,  que  la- 
bria  entre  ellos  muy  grant  bullicio  et  muy  grandes 
contiendas,  et  que  tomaría  Dios  muy  grant  deservicio, 
et  la  tierra  muy  grant  daño :  et  cuando  por  lodo  lo  de* 
jase ,  qne  lo  non  debria  dejar  por  la  reina  su  mujer,  et 
porun  su  fijo  pequeño  que  dejaba,  qne  era  cierto  que 
serian  en  muy  grant  aventura  también  de  los  cuerpos 
cerno  de  las  facien«1as.  Et  é  esto  respondió  el  rey  que 
antes  quél  posiese  de  se  partir  de  aquella  tierra,  pon* 
seria  en  su  corazón  en  la  manera  como  dejaría  recabdo 
en  su  tierra  porque  su  mujer  et  su  fijo  fuesen  serví* 
dos ,  et  toda  su  tierra  mantenida  et  guardada ,  et  que 
la  manera  era  esta :  que  bien  sabia  él  que  el  r^y  le  ha* 
bia  criado  el  le  habia  fecho  muclio  bien  ,  et  que  lo  fa- 
llara siempre  muy  leal  ,.et  que  le  serviera  muy  bien 
et  muy  derochamiate^  ot  que  por  estas  raiones  (¡aba 


en  él  mas  que  en  borne  del  mundo;  et  que  tenia  por 
bien  de  le  dejar  la  mujer  et  el  fijo  en  su  poder,  et  en- 
tregarle et  apoderarle  en  todas  las  fortaleza»  et  luga* 
res  del  reino,  porqne  ninguno  non  podieso  facer  nía* 
gima  GJsa  que  fuese  deservicio  de  su  Ojo :  et  si  él 
tornase  en  algún  tiempo,  que  era  cierto  que  faHarki 
muy  buen  recabdo  en  todo  lo  que  dejaae  en -su  poder; 
et  si  por  aventura  muriese,  que  era  cierto  qne  sarf  iría 
muy  bien  la  reina,  su  mujer,  et  criaría  muy  bíoD  ásQ 
Ojo,  et  que  él  temía  muy  bien  guardado  el  m  rano 
Aista  que  fuese  de  tiempo  que  lo  po<liese  muy 'bieD  go- 
benur;  et  asi  por  esta  manera  tenia  qi:e  dejaba  noy 
buen  recabdo  en  toda  su  (acienda.  El  cuantío  el  pri- 
vado oyó  doeir  al  rey  que  lo  quería  dejar  en  su  poder 
el  regno  et  al  Ojo ,  como  quitr  qne  non  lo  dio  é  enieiH 
der ,  plagólo  mncboeo  su  coiaion ,  entendíondo  que 
pues  todo  lineaba  en  su  poder ,  que  podría  obiur  coa 
ello  como  quisiofo.  Et  o«te  privado  Imbia  en  so  ca«a 
un  60  cativo  que  era  muy  sabio  h««e  el  eni  muy  Gló- 
M»fo ,  et  indas  !as  cosas  que  aqnd  privado  del  rey  lia* 
bia  de  facer ,  et  loe  ron>ejo9  que  él  babbi  á  dar ,  todo 
lo  f.icia  por  consejo  do  aquel  su  cativo  que  tenia  en  so 
ca<a.  Et  luego  que  el  privado  se  partió  del  rey,  fuese 
para  aquel  su  cutivo,  el  contóle  imlo  lo  que  le  coiites* 
clora  con  el  rey ,  dándole  ¿  enleiidcr  con  muy  graol 
p'aoer  et  con  muy  gunt  alegría  qnt  lenia,que  de  bue- 
no ventura  era ,  puss  que  el  rey  le  quería  dt'jar  lodo  el 
reino  et  su  Ojo  en  su  poder.  Cuando  el  tíiósofo  quo  es* 
Uba  cativo  oyó  decir  á  su  señor  todo  lo  que  había 
contescido  con  el  rey,  et  cómo  el  rey  decia  que  loque* 
ría  dejar  su  Ojo  et  el  regno  en  su  poder,  entendió  que 
era  caldo  en  grant  yerro ,  et  comenzólo  á  maltraer 
muy  Oeramenle,  diciendo  quo  fuese  cierto  que  era  en 
muy  grant  peligro  del  cuerpo  et  de  toda  su  facíenda; 
ca  lodo  aquello  quel  rey  le  díjiera  non  fuera  porque 
el  rey  hobiese  voluntad  de  lo  facer ,  sinon  que  algunos 
que  le  querían  mal  habían  pneslo  al  rey  que  lo  dijíoso 
aquellas  razones  por  le  probar ;  et  pues  el  rey  enlñidia 
que  le  placía ,  que  fuese  cierto  que  tenia  el  cuerpo  el 
su  facíenda  en  muy  grant  peligro.  Cuand<r%l  prívado 
del  rey  oyó  aquestas  razones,  fué  en  muy  grant  cuita, 
ca  entendió  verdaderamente  que  iodo  ere  asi  como 
aquel  su  oati  volé  dijera.  Etdesqueaquelsábioqoetenía 
en  su  casa  lo  vido  en  muy  grand  cuita,  consejóte  que 
tomase  una  manera  cómo  podría  escapar  de  aquel  pe- 
ligro en  que  estaba ,  el  la  manera  fué  esta  :  luego  aque- 
lla noche  fizóse  raer  ia  cabeza  el  la  barba ,  et  caló  una 
vestidura  muy  mala  et  toda  apedazada,  tal  cual  sueleo 
traer  estos  hombres  que  suelen  andar  en  las  roncerías 
pidiendo  sus  limosnas,  et  un  bordón ,  et  unos  zapatos 
rotos  et  bien  ferrados.  Et  metió  entre  las  costnras  do 
la  su  maUt  vestidura,  entre  los  pedaxos ,  muclias  do- 
blas el  florínés;  et  ante  que  amaneciese  fuese  para  la 
puerta  del  rey,  et  dijo  á  un  portero  que  y  falló  que 
dijiese  ai  rey  que  so  levantase,  porqne  se  (mdiesen  ir 
ante  que  la  gente  despertase  que  non  lo  sintiesen,  ca 
él  allí  estaba  ésperamto,  el  mandóle  que  lo  dijese  al 
ney  en  gran  poridal.  Et  el  portero  fué  muy  maravillado 
cuando  lo  vio  venir  en  tal  manera,  et  entró  al  rey  el 
dijogelo  comu  aquel  su  prívado  le  mandara.  Et  diésio 
se  maravüló  mucho  el  rey,  et  mandó  que  lo  dejaseo 
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•iHnir;  «t  deaqoe  hf^  eóoio  ?efl¡t,  ]>regiiiitAle  por 
qoé  ficia  aqneHo ,  et  el  privado  le  áijo  que  bien  sabia 
on  cómo  le  dijiera  que  se  quería  ir  á  deslerrar ;  et  pues 
él  así  lo  quería  facer,  que  nunca  Dios  quisiese  que  él 
áeaconnsciese  cuánto  bien  le  ficiera ;  ei  que  asi  como 
de  la  honra  et  del  bien  que  el  rey  bebiera  tomara 
mny  gran  parte,  que  asi  era  muy  gr«n  rasen  que  de 
lalaeeiia  etdel mal queéiqoeria tomar, qne él  otrosí 
que  tomase  ende  su  parte ;  et  que  pues  el  rey  no  se 
dolía  de  su  mujer ,  ei  dd  su  fijo ,  et  del  regno ,  et  de  lo 
que  acé  dejaba ,  que  non  era  raion  que  se  doliese  él 
de  lo  suyo,  el  que  irla  con  él ,  et  quo  le  serviría  en  ma- 
Bera  que  niagund  hombre  non  se  lo  puifieae  enleodery 
oi  que  aun  levaba  tanto  haber  metido  en  aquella  su 
Tostidwra,  que  ie  aboodkiris  aaai  para  en  toda  su  vida : 
•C  que  pues  á  ine  iban ,  que  se  feese»  antes  quo  pu* 
diesen  ser  coaosoidos.  Et  cuando  el  rey  entendió  todas 
aquellas  cosas  que  aquel  su  prívado  ledecia,  tovo  quo 
gelo  decía  todo  con  lealtad,  ei  agradesciógelo  mocho, 
01  contóle  toda  la  manera  en  cómo  liobiera  do  ser  en- 
gañado, et  que  todo  aquello  lo  ficiera  el  rey  por  le  pro- 
bar ;  et  asi  bebiera  aquel  prívado  á  ser  engañado  por 
mala  codicia,  et  qnfsole  Dios  guardar,  et  fuó  guardado 
por  consejo  del  filósofo  quo  tema  cativo  en  su  casa. 

»  Bt  vos ,  se&or  conde  Lucanor ,  lia  menester  quo  vea 
guardedes  que  non  eeades  engañado  deste  quo  tenedes 
por  amigo ;  ca  cierto  sed  que  el  que  esto  vos  dijo  non 
lo  fizo  sinon  por  vos  probar  qué  es  lo  que  tiene  en  vos; 
et  conviene  que  en  tal  manera  fabledes  con  él ,  que 
entienda  que  queredes  toda  su  pro  et  su  Iionra ,  et 
que  non  habedes  codicia  de  lo  suyo ;  ca  si  borne  estas 
dos  cosas  non  guarda  é  $u  amigo,  pon  puede  durar  el 
ituior  entre  ellos  luengamente. » 

Ef  conde  se  tovo  por  bieu  contento  et  consejadcí 
de  aqueste  consejo  de  Patronio,  su  consejero,  et  fizólo 
como  éi  lo  consejó,  et  fállese  ende  muy  bien.  Et  «n* 
tondieiido  don  Joban  que  este  enxemplo  era  muy  bueno, 
fizólo  escrebir  eo  esie  libro,  ei  fizo  estod  vieses  en  que 
50  pone  la  sentencia  del  enxemplo  (i) ,  et  los  viesos 
dicen  ansi : 

Ndn  vos  engfafiedes  ntn  creades  qae  en  donado 
IlhiSBi  orne  fw  otro  facer  sa  dtSo  de  grado. 

Et  el  otro  dice : 

Por  hi  pfedad  de  Oios ,  et  f  or  el  bven  consejo 
Olla  oaiiie  de  Mita ,  et  eanple  so  dessjo  (t). 

ENXEMPLO  IL 
De  lo  qie  conteseld  i  un  borne  baeno  coa  sa  Mj¡6  (S). 

Otrosí,  otra  vez  aeaescié  quel  conde  Lucanor  fa- 
blaba  con  Patronio,  su  eoodiiiero^  ei  d^le  on  cómo 

(1)  Tea  pronto  dice  eitxemph  eomo  mmpi»  y  rntUm^l^  ¡  ea  In 
necesidad  de  adoptar  ana  lección  apirorme,  bcmos  escogido  esu 
como  mas  nalnral  y  coostante. 

'  (i)  Después  de  estos  versos  signe  en  el  códice  B I :  «Et  la  esto» 
rli  de  es|e  eiieaiplo  en  eeta  qae  se  signe;»  lo  nal,  coala  jalara 
qae  se  repite  al  Sn  de  cada  cuento,  y  baya  despnes  nn  claro,  es 
^nebftevUeatfl  de  atfe'on  al  arigiMi  detosMade  en  al  convento 
ée  PeeaSei  ^  al  £i*f«  át  P^trmi^  salaba  •  historiado « ,  es  deair, 
dlwainaáa»,paraasgna  ennaeouti  no  baya  tales.  HamiaaeioBei 

0)  A  afiade  que  «lofó  ana  besUa  al  mercado»'. 
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estaba  en  grand  cuUa  et  en  grani  queja  de  n^  fecho 
que  quería  facer ,  ca  ai  por  avenior»  lo  fieleso ,  sabia 
que  mochas  gentes  le  trabarían  (4)  en  ello.  Ei  otro* 
si,  que  si  lo  non  ficiese,  quél  mismo  entendía  que  le  p^ 
drian  trabar  (5)  en  ello  con  razón  et  con  dereclio :  et  oír 
jóle  cuál  era  el  fecbo,  et  rogóle  que  le  consejase  l^que 
entendió  quo  debia  facer  sobro  ello.  «Señor  eonde.Lu« 
canor ,  dijo  Patronio ,  bien  sé  que  vos  faiiarladaa  mu- 
chos que  vos  podrían  consiyar  mejor  que  yo,  el  á  voa 
dio  Dios  atan  buen  entendimiento,  que  sé  que  mi  con- 
sejo voB  face  muy  pequeña  mengua :  mas  pues  lo  que- 
redes ,  decirvos-be  lo  que  me  paresee  en  eUo«  Sei^ 
conde,  dijo  Patronio,  mucho  me  placería  que  parece* 
des  miéntese  un  enxemplo  de  una  cosa  que  conieac&ó 
una  vegada  á  un  bome  bueno  coa  su  fijo.»  Et  el  conde 
la  rogé  le  dijieee  cómo  ftiera aquello,  et  Patronio  dijo: 
«Acaesoió  que  un  iieme  bueno  iiabia  un  Qjp,  el 
como  quiera  que  era  mozo  sfignn  sus  días ,  era  asaz 
de  noble  entendimiento,  et  cada  que  el  padre  alguno 
cosa  quería  facer,  porque  pocas  son  las  cosas  en  que 
algún  contrarío  non  puede  acaescer,  decíale  el  §^ 
que  en  aquello  que  quería  Cacer  su  padre  que  vela  quo 
lo  podría  venir  algunt  contrarío,  et  por  esta  mañana 
lo  partía  de  algunas  cosas  quel*  cumplían  para  su  ia- 
cienda.  El  bien  creed  que  cuanto  los  moaos  son  mas 
sutiles  de  entendimiento,  tanto  son  nup  apacejadoa 
para  (facer  grandes  yerros  para  sus  facieodas^  cíl  liatt 
entendimiento  para  comenzar  la  cosa,  mas  non  saben 
la  manera  como  se  puede  acabar,  et  por  esto  caen  en 
grandes  yerros,  si  non  han  quien  Jos  guarde  deUoa: 
et  asi  aquel  mozo  por  la  sutileaa  que  liabia  del  enien-» 
éimiento ,  et  porque  le  menguaba  la  manera  de  saber 
facer  la  obra  cumplidamente,  embargaba  á  su  padre 
en  muchaa  cusas  quo  había  de  facer.  Et  desque  el  pa« 
dre  pasó  gran  tiempo  esta  vida  con  aquel  su  íijo ,  lo 
uno  por  el  daio  que  so  le  jseguia  do  las  cosas  quo  lo 
embargaba  de  fiícer,  ei  lo  ál  por  el  enojo  quo  tomaba 
de  aquellas  cosas  que  su  í^o  le  decia,  et  serialádamenle 
lo  mas  por  castigarío  et  darle  eiizemplo  cómo  fidese 
en  las  cosu  que  lo  acaosciesen  en  adelante ,  tomó  eaia 
manera ,  según  que  aquí  oiredes.  El  homo  bueno  el 
su  fljo  eran  labradores,  et  moraban  cerca  de  una  villa» 
et  un  día  que  se  facía  y  mercado,  dijo  á  su  fljo  qjue 
fuesen  amos  allá  pan  mercar  algunas  cosas  que  baikian 
mester ,  ei  acordaron  en  levar  un^  beslia  on  que  lo  tro-» 
jiesen.  Ei  yendo  asi  amos  al  mercado  levaban  la  bestia 
sin  ninguna  carga,  ei  iban  amos  á  pié,  et  encontraran 
unes  bornes  que  venían  de  aquella  villa  do  ellos  iban: 
ei  deque  fabUuron  en  uno ,  ei  se  partieroa  ios  unos  de 
ios  otros ,  aquellos  bornes  que.  encontraron  comeniaron 
á  deparür  ellos  entre  si,  ei  decían  que  non  les  pare- 
cían do  b^en  repabdo  aquel  borne  bueno  ci  su  lijo  en  ir 
amos  de  pié  et  ir  la  bestia  descargada.  Et  el  homo  bueno« 
desque  aquello  oyó,  pregjjntó  á  su  iiio  quér  páresela 
<hi aquello  que  aquellos  bornes  decían,  et  el  ^¡o  dijo 
que  lo  páresela  que  decían  verdad ;  que  pues  la  bestia 
itw  desembargada ,  que  non  era  buen  seso  ir  enlramos 
de  pié :  ei  entonces  mandó  el  buen  home  á  su  fijo  que 
subiese  oa  la  besiia..£t  yendo  asi  por  el  camino,  ialla- 

..fi|  A :  «exinfiarlaju  B :  «le  Estneiiaa.» 
(6)  i /«retraer^ 
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ron  otros  homes,  et  deque  se  partieron  dellos  comefH 
taron  á  decir  que  loco  en  mucho  oquel  lióme  bueno, 
que  era  Yíejo  el  cansado ^  ir  de  pié,  el  el  fijo  que 
era  mozo  et  podría  mejor  sorrír  laceria,  ir  en  la  bes- 
tía.  Peguntó  entonce  el  home  bueno  á  su  fijo  qué  le 
parecia  de  aquello  que  aquellos  decían ,  et  ét  dijo  que 
le  páresela  que  deeian  raxon ;  et  entonces  mandó  á  su 
fijo  que  dicíese  (I)  de  la  bestia,  et  que  subiría  él  en 
ella ,  et  íiciéronlo  asi.  A  poca  pieza  encontraron  con 
otros  bornes  et  dijiercn  que  el  home  bueno  muy  mal  tú* 
cia  ir  él  en  la  boiitia  et  el  mozo  ir  de  pié;  ca  mejor  po« 
dría  sofrir  él  el  trabajo  que  era  ya  duro  et  usado  é  las 
lacerias,  que  non  el  fijo  que  era  pequeño  et  tierno. 
Estonces  preguntó  el  homo  bueno  á  su  (ijo  qué  le  pá- 
resela des(o  que  aquellos  bornes  decían :  el  mozo  lo 
respondió  que  según  él  cuidaba,  que  deeian  verdad. 
Estonces  mandó  el  borne  bueno  á  su  fijo  que  sobiese 
en  la  bestia ,  porque  non  fuese  ninguno  dellos  de  pié. 
El  yendo  asi  enconfraron  otros  bornes  que  comenzaron 
á  decir  que  aquella  bestia  en  que  iban  era  tan  flaca, 
que  aves  podriu  andar  bien  por  el  camino,  ot  pues  asi 
era ,  que  ficlan  grant  yerro  en  ir  amus  caballerriS  en 
ella.  El  borne  bueno  preguntó  estonce  d  su  fijo  qué  le 
semejaba  de  aquollo  que  aquellos  bornes  di*ciau  ,  et  el 
mozo  le  respondió  que  le  semejaba  verdad  aqut;llo 
que  decían.  Estonce  el  padre  habló  á  su  fijo  en  esta 
ínanera ,  et  dijo :  «  Fijo ,  bien  sabes  16  que  cuando  sa- 
limos de  nuestra  casa,  qtio  amos  salimos  de  pié  el 
traíamos  la  bestia  sin  carga  ninguna ,  et  tú  dejisteque 
te  semejaba  bien ;  et  después  rullainos  bornes  en  el  cn*^ 
mino  que  nos  dijieron  que  non  era  bien,  et  mándelo 
yo  stbir  en  la  bestia,  et  ünquá  yo  en  p\é,  el  tú  dijiste 
que  era  bien ;  et  después  falluiiios  otros  bornes  que 
dijiéronque  aquello  non  era  bien ,  et  por  ende  decen* 
diste  tú ,  et  sobi  yo  cu  la  bestia ,  et  tó  dejiste  que 
aquello  era  lo  mejor ;  el  porque  los  otros  que  fallamos 
dijieron  quo  imn  eia  bien ,  niaudcte  subir  en  la  bestia 
coinuigo ,  et  tú  dt^jisle  que  era  lo  mejor ,  que  non  fin- 
Car  tú  de  pié  et  yo  ir  en  la  bestia ;  el  agora  estos  que 
fallamos  dicen  que  facemos  yerro  en  ir  entramos  en 
la  bestia ,  ct  tú  tienes  que  dicen  venlad :  ot  puos  que 
a>i  es ,  ruégute  que  me  digas  qué  es  lo  que  |imlrémoe 
hacer  en  que  las  gentes  non  nos  puedan  eilrañar ,  ca 
ya  fuimos  cnti ambos  de  pié ,  et  dijieron  non  facíamos 
bien,  ct  fui  yo  de  pié  el  tú  un  la  besti.i,  et  dijleitm  qiie 
facíamos  nial;  et  fuf  yo  en  la  bestia  el  tú  de  pié,  et  di- 
jtiTnn  que  lo  errábamos ;  et  agora  irnos  amos  en  la 
bestia,  et  dicen  otros!  que  facemos  nial;  pues  en  niit- 
guna  guisa  non  puede  ser  que  alguna  de  estas  cosas 
non  fagamos ,  el  ya  todas  las  fecimos ,  ct  ludas  dicen 
quo  son  yerros.  Et  esto  fiz  yo  porque  tomases  ensvm* 
pío  de  las  cosas  que  dcaescieseu  eu  tu  facim.la ,  que 
cierto  só  que  nunra  furas  cosa  de  que  lodos  digan 
bien  ;  ca  si  fuere  buena  la  cosa «  los  malos  et  aquelbis 
que  se  les  non  sigue  pro  de  aquella  cosa ,  dirán  mil 
delia ;  et  si  fuere  la  cosa  mjla ,  los  buenos  que  se  pa- 
gan del  bien,  non  podrán  decir  que  es  bien  el  mal  que 
tú  focisie :  el  por  lude,  si  tú  quieres  facer  lo  mf*j«»r  et 
musa  tu  pro^  cala  que  fagas  lo  mejor  et  loque  euten- 

(I)  Lo  mismo  qoe « deeradlfse»,  do  «deeer* ,  qm  alpett  ▼#- 
€M  tt  luUi  asado  por  •  d«i€cBáor». 
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dieres  que  te  cumple  ñas,  et  sol  qoe  non  eea  mal,  doh 
dejes  de  lo  facer  por  reeelo  del  dicho  de  las  geDies,  ci 
cierto  sey  que  las  gentes  siempre  fiiblan  en  las  cosas  á 
su  volunlad ,  et  non  catan  lo  que  es  mas  á  su  pro. 

9  Et  vos ,  señor  conde  Lucauor ,  en  esto  que  loe  deci- 
des que  queredes  facer,  et  que  recelades  quo  vos  tra- 
barán las  goDles  en  ello,  et  si  non  lo  ficiéredes  qoeeso 
mesmo  farán,  pues  roemaudadosque  oscooseiie  en  ello, 
el  mi  consejo  ea  este :  que  antes  que  oomeoeades  el 
feciio ,  que  cuidedes  toda  la  pro  et  el  daño  que  onde  se 
puede  seguir,  et  que  vos  fiedot  en  vuestro  seso ,  et 
que  vos  guardedes  qoe  vos  non  engaüe  la  voloniad,  et 
que  vos  consejedes  con  k»  que  enteodiéredos  que  son 
de  buen  entendimiento  et  leales  et  de  buena  porí- 
dat:  ct  si  tal  consejero  non  fiíHáredes,  gnenladque 
vos  non  rebatedes  en  lo  qoe  hobiéredes  á  iacer,  á  lo 
mencs  fasta  qoe  pase  un  dhi  et  una  noche  ,  al  fuete 
cosa  quo  so  non  pierda  por  tiempo;  el  si  estas  cosas 
gnardJredes  ea  lo  que  hobiéredes  de  facer,  lo  qoe  la- 
llaiidesquo  es  vuestra  pro,  consc'jovns que  nunca  lo 
di'jedes  de  facer  por  recelo  de  lo  que  las  gentes  podrán 
dello  decir.» 

El  conde  tovo  este  por  bnen  consejo  qoe  Patronio 
le  (lió ,  et  fizólo  asi ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El  cuan* 
do  den  iolian  falló  este  enxemplo,  mandólo  escrebir  en 
esto  libro ,  et  tizo  estos  vieses  en  que  está  abreviaila- 
menie  toda  la  sentencia  dcste  coxemplo.  El  los  vieses 
dicen  abi: 

Pordlrtans  de  las  gentes,  sol  qoe  non  sea  i  mal, 
A  la  pro  tened  las  mieniet ,  bob  fafadcs  eade  tí. 

ENXEMPLO  IIL 

Del  salto  qae  Oxo  el  rey  R  ir  bal  te  de  laglalerra  ea  U  sur  coaln 
lut  moros  (2). 

Un  día  se  apartó  el  conde  Locanor  cen  Paironío,  sn 
coiiM>jero,  el  dfjole  ahí :  a  l'utnmio ,  yo  fio  niuclio  en  el 
vnesiro  enterdimienio,  et  sé  que  á  loque  non  enten- 
dierdes,  et  á  loque  non  pudterdes  dar  consejo,  que 
non  ha  ningún  otro  home  que  lo  pudiese  acertar  :  p«<r 
ende  ruégovos  que  me  consejedes  lo  nn^jor  que  vos  en* 
t(Midier4les  en  lo  que  agora  vos  diré.  Vos  sabe«les  muy 
bien  que  non  só  yo  ya  muy  mancebo ,  el  acaesciiWtie 
asi  quo  dosque  fué  muy  nascidu  hasla  agora  sieni- 
pte  me  crié  et  visque  eu  grandes  guerras ,  á  voces  con 
cristianos,  á  veces  con  moros,  et  demás  siempre  lo 
bobo  con  reye^  mis  señores  et  mis  vecinos;  el  cuando 
lo  liobe  ron  \|irist¡anos,  romo  quiera  que  siempre  me 
gnanlé  do  que  non  se  levantase  ninguna  guf*rra  á  nú 
cul|wi ,  pero  non  se  podo  excusar  de  lomar  muy  grand 
daño  muchos  qne  lo  non  nierescicron',  et  lo  nuo|ioresln, 
ot  por  otros  yerros  que  yo  llce  c«iHtra  nuestro  Siíior 
Dios;  (•trost  porque  veo  que  por  home  del  muuilo  noa 
pue<lo  tm  sok)  día  ser  seguro  de  fai  muerte,  et  só  cicrio 
quo  naturaluicotc,  según  !a  un'  edad ,  non  puedo  vivir 
nmy  laiigamente,  ct  sé  qoe  be  de  ir  delante  de  llio^, 
que  es  tal  juez  de  qoe  non  me  puedo  excusar  por  p a- 

IS)  El  eódice  de  ti  Academia  trae  esleepfsnre  de  la  mtaera  sl- 
f alenté :  «üt»  na  ermltaAo  qae  qalso  saber  qoién  kabfa  ao  srr  »a 
rompaflero  i8  el  paraíso»  et  üt  sallo  qao  diO  ct  rey  ttkliarte  ea 
bflatem.» 
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labras  nin  per  otra  manen ,  iiln  puedo  ser  jodgado  si- 
non  por  las  buenas  obras  et  malas  que  liobiere  fecho, 
et  sé  qno  si  por  mi  desaventura  fuer  fallado  en  cosa 
porque  Dios  haya  de  ser  conlra  mi  con  derecho,  só  cier- 
to que  en  oíngana  manera  non  podría  ex^u5ar  do  ir  á 
la^  penas  del  üificrno,  en  que  sin  tín  liubró  de  fincar, 
et  c«ta  del  mundo  non  me  ternil  y  |iro:  et  si  Dios  me 
fietere  atante  merced ,  porque  Dios  falle  en  mí  tal  me- 
reeíiniente  porque  me  deba  escoger  pare  ser  cofnpa- 
fiero  de  los  sus  sierros  et  ganar  el  paraíso ,  só  cierto  que 
á  este  placer  et  á  esta  gloria  non  se  puedo  comparar 
ningún  otro  placer  del  mundo.  Et  pnes  este  bien  et  este 
mal  es  tan  grande  et  non  se  cobra  sinon  por  las  obras, 
ruégovos ,  según*  el  estado  que  yo  tengo ,  cuídedes  et 
me  Gonsejedos  la  manera  mejor  que  entendierdes  por- 
qne  pueda  yo  facer  enmienda  á  Dios  de  los  yerros  que 
contra  él  ílce,  et  pueda  haber  It  su  gracia.» 

«Señor  conde  Lucanor,  drjoPatromo,  mucho  me 
place  de  todas  estas  razones  que  liabedes  dicho,  et  se^ 
%ihidnmeiilo  porque  me  dijiestes  que  jsn  lodo  esto  ?os 
con^jase  según  el  estado  que  tos  teniades ;  ca  si  de 
otra  guíí^a  me  lo  díjiérades,  bien  cvidara  que  lo  dijié- 
rados  fior  me  pmbar,  según  la  prueba  qne  dije  que  el 
rey  Gzo  á  equel  sn  privado  que  vos  conté  el  otro  dia 
en  el  enxempto  ( I)  que  vos  dije :  na?  pláceme  muciif*, 
porque  decides  qne  qiieredes  facer  enmienda  &  Dios  de 
Jos  yerros  que  feciütes,  gnardiiido  vuestro  estado  et 
vuestra  honra;  ca  ciertamente,  señor  conde  Lucanor, 
si  ro.<  queredes  d^^jar  vuestro  estado  et  tomar  vida  de  ' 
tolen  ó  «lo  otro  apartamiento,  non  pódríades  excusnr 
que  tt«m  vos  acaeciesen  dos  cosas:  la  primera,  que 
S6' ladea  muy  mal  Juzgado  do  todas  las  gentes,  ca  to- 
dos dirían  que  lo  faciaJes  con  mengua  de  orazon ,  et 
vos  pagi'ibades  de  vivir  entro  li»s  buenos  destc  si;*ln;  tn 
otra  es ,  qne  seria  mny  gran  maravillu  si  piidtést*des  sn- 
fr  ir  hia  asperezas  de  la  ónlen;  el  si  después  la  lioiiié* 
sede:*  ó  dnjar,  ó  vivir  en  ella  non  la  guarduiitl)  cituio 
deidades,  sorvos«hia  gran  daño  imrael  alma,  et  gran 
vergüenza  et  gran  dentie:stn  para  el*  cuertu)  et  para  la 
fain-j.  Mas  pues  este  bien  queivdes  facer,  placennfliia 
qii«so{ifése«ies  lo  que  mostró  Dios  á  un  enuilañiimuy 
ranto  de  lo  que  habia  de  acontecer  i  él  et  id  rey  Ri* 
charte  de  Inglaterra.»  El  conde  le  rogó  le  díjicsc  cómo 
fuera  nqnello. 

ff  Si*hor  conde,  drj'^  Palronlo,  un  ermitaño  era  de 
muy  buena  vida ,  et  faeia  mucho  bien ,  et  sufría  muy 
graihles  tralNijos  por  giuiar  la  gloria  de  Dios,  et  t>ur 
ende  fízide  Dii>s  atanta  merced  et  gracia ,  que  le  pru- 
mellé  etasr^uró  que  luduia  hi  gloria  da  paraíso.  Cl  er- 
mitaño agradescíó  esto  inuclm  é  Dios,  et  seyen.lo  ja 
dcslo seguro,  pedió  á  Dios  por  merced  que  lo  tnostra- 
Bo  quién  li:ibla  de  ser  su  cotnpuñeroen  paraíso;  et  como 
qtiior  que  Nneüiro  Señor  enviase  á  decir  algunas  veces 
con  el  ángel  qne  non  facía  bien  en  demandar  tal  co^; 
pero  tanto  se  afincó  en  su  pelicion ,  qne  tovo  por  bien 
nuestro  Señor  Dios  de  le  responder,  et  envióle  á  decir 
por  su  ángel  que  él  et  el  rey  Bicharte  de  Inglaterra 
que  sería»  compañeros  en  psiraíso.  Desta  razón  non 
plogo  mucho  al  cruiilauo,  ca  ¿1  conocía  ihuy  bien  al 

(i)  V¿ata  ti  ejenplo  princra. 
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rey  Richarle,  et  sabia  que  era  hOBM  mny  goerrero^  et 
que  liabia  muertas  et  roldadas  et  desterradas  muckai 
gentes,  et  siempre  le  viera  facer  vida  muy  contraria  de 
la  suya ;  et  aun  que  parescia  muy  alongado  do  la  cao- 
rera  de  la  salvación ,  et  por  esto  estaba  el  ermitafu)  de 
muy  mal  talante  et  muy  lejano  de  cuidur  que  eUe  seria 
su  compañein.  Et  desque  Nuestro  Señor  lo  vio  asi  es* 
lar,  enviór  á  decir  con  el  su  ángel  que  non  se  qiie^ 
ja:^  nin  se  maravillase  de  lo  qneP  dijiera,  que  fuese 
cierto  que  mas  servicio  liciera  á  Dios ,  et  non  menos 
meresciera  el  rey  Richarte  en  un  sallo  que  el  sidlára, 
que  el  ermitaño  en  cuantas  buenas  obras  licieía  en  su 
vida ;  et  el  ermitaño  se  maravilló  mucho ,  et  pregun* 
tól*  que  cómo  podía  esto  ser.  £1  ángel  le  dijo  que  so» 
pieso  que  el  rey  de  Fnmcia  et  el  rey  de  Navarra  et  el 
de  Inglaterra  pasaran  á  Ultramar,  et  el  dia  que  Uegaroa 
«I  puerto ,  yendo  todos  armados  para  tomar  tlerva ,  v¡e« 
ron  en  la  ribera  tanta  muchedumbre  de  moros,  que  to« 
marón,  duda  si  po<lriao  salir  á  tierra.  Estonce  el  rey 
de  Francia  envió  decir  al  rey  de  Inglaterra  que  viniese 
á  aquella  nave  do  él  estaba ,  et  acordarían  cómo  ha«* 
bian  de  facer.  Et  el  rey  de  Inglaterra,  que  estaba  en 
su  caballo ,  cuando  esto  oyó  decir  al  mandadero  del  ivy 
de  Francia ,  dfjoP  quel*  dijese  de  su  parte  que  bien  su« 
bia  él  en  cómo  él  liubia  fecho  á  INos  moclios  ettíijos  et 
muchos  pesares  en  este  mundo ,  et  que  siempre  le  p¡«* 
diera  merced  quef  trajiese  á  tiempo  que  üciese  en* 
miemla  por  el  su  cuerpo,  et  que,  loado  Dios,  que  veía  el 
dia  que  codiciaba  mucho;  ca  si  allí  muriese,  pues  liabiá 
feclio  la  enmienda  quo  pudiera  ante  que  de  la  su  ticira 
partiese,  et  estaba  en  verdadera  penitencia,  quo  era 
cierto  que  le  liabria  Dlosmerci'd  aldlina;et  si  his  iiio« 
ros  fuesen  vencidos,  que  lomaría  Dios  mucho  servici0| 
et  serian  todos  de  bueno  ventura.  El  de  que  esta  tazón 
hobo  dicha ,  encomendó  el  ciieri^  el  oí  alma  á  Dios, 
et  pidiól*  ini>rcc«l  quol*  acorriese ,  ct  signóse  del  signo 
de  la  crnz,  et  mandó  á  los  suyos  queP  ayudasen.  Et 
luego  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  et  salló  co  la  mar 
contra  la  ribera  do  estaban  los  moros.  Et  como  quier 
que  estalMiu  cerca  del  puerto,  non  era  la  mar  lan  baja 
que  el  ray  et  el  caballo  non  se  metiesen  >o  el  agua ,  en 
guisa  quo  no  |iare:;cló  dellos  ninguna  co:^  :  \híto  Dios, 
a^i  como  señor  tan  píados^o  et  de  gran  poder,  acordán- 
dose de  lo  que  dijo  en  el  Evangelio,  qne  non  quiei'e  ki 
muerte  del  pecador,  sinon  que  so  convierta  et  vi\-a, 
acorrió  estonce  «I  rey  de  Inglaterra,  et  librói^  de  la 
muerte  para  este  mimdo ,  el  dióP  vida  perdunible ,  et 
escapól*  de  aquol  iteligro  ilel  agua.  Et  enderezó  á  Irg 
moros,  et  cuando  los  ingleses  vieron  facer  esto  á  su  se* 
ñor,  saltaron  lodos  en  la  mar  en  pos  del,  et  endereza* 
ron  to«lo8  á  los  mor  s.  Et  cuando  los  uava|ios  et  fran- 
ceses vienm  esto,  tovieron  que  les  seria  graiid  mengua 
lo  que  ellos  nuiiba  suelen  sfifrir.et  sultaron  todos  en  la 
mar  conlra  los  moros,  et  desque  los  vieron  venir  con- 
tra si  et  vieron  qne  non  dubdaban  la  muerte,  él  que 
venían  contra  ellos  tan  bravamente,  non  los  osaron  es- 
perar, et  dejáronles  el  puerto  do  la  imr,  ct  comenzaron 
á  fuir  facía  la  tierra;  et  desque  los  cristianos  llegaron 
al  puerto,  mataron  muchos  de  los  que  pudieron  alcan- 
zar, et  fueron  muy  bien  andantes,  et  ficieron  deste 
camino  mucho  servicio  á  Dios ;  et  todo  este  bien  vino 
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por  afoel  alto  fm  izé  el  rey  Rleharte  de  Isgltlem. 
GMndo  el  ermitiino  esto  oye,  plógoP  mucho ,  et  enlen* 
416  fue  le  fnch  Uoi  mucha  merced  en  querer  que  él 
foese  compañero  en  paraíso  de  Iioim  que  tal  lervi* 
do  flciera  á  Dioi  et  tanto  eosalzamientu  á  la  fe  cató- 
lica. 

»Et  TOS ,  señor  conde  Lucanor,  si  queredes  ser?ir  á 
BloB  et  facerle  emienda  de  los  enojos  que  le  habe- 
res fecho  I  guisad  que  ante  que  tos  pirtades  de  vuestra 
tierra,  emendedesá  aquellos  que  entendedea  que  te* 
nades  fecho  algún  tuerto,  et  fkceil  penitencia  de  vue»- 
Iros  pecados,  et  non  paredes  mientes  á  la  ufanía  del 
mundo,  qne  es  todo  vanidad  sin  pro,  et  non  creados  á 
HMichos  que  vos  dván  que  fagades  mucho  por  la  va* 
lia,  ei  ?aihi  dicen  ellos  por  mantener  muchas  gen« 
tos,et  non  catar  sí  han  de  que  k)  puedan  cumplir,  et 
non  pann  mientes  cómo  lo  acabarán  et  cuántos  fin* 
carenen  nal  de  los  que  non  cataron  sin on  por  esto  que 
ellos  llaman  gran  valia ,  ^t  cómo  son  poblados  los  sos 
solares.  £t  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  decís  que 
queréis  servir  á  Dios,  et  facerlo  enmienda  de  los  eno- 
jos que  le  fecisles,  nonquerades  seguir  esta  carrera 
que  es  de  ufanía  et  llena  de  vanidad.  Et  pues  Dios  vos 
pobló  en  tierra  que  le  podados  servir  contra  los  moros, 
también  por  mar  como  por  tierra ,  faced  vuestro  poder 
porque  vos  seades  seguro  de  lo  que  dejados  en  vuestra 
tierra;  et  deato  Aneando  seguro,  et  habiendo  fecho 
emienda  á  Dios  de  los  yerros  que  le  Gciostes,  porque  es* 
tedes  en  verdadera  penitencia,  porque  de  los  bienes 
qne  fldestes  et  ficléredes  hayades  de  todos  meresci- 
miento,  et  faciendo  esto  podedes  dejar  lodo  loál,  et 
estar  siempre  en  servicio  de  Dios,  et  acabar  asi  vues- 
tra vida;  et  iaciendo  etto,  tengo  que  esta  es  la  mejor 
carrera  que  vos  podedes  tomar  para  salvar  el  ánima 
guardando  vuestra  honra  et  vuestro  estado ;  et  dcbedes 
nber  que  por  estar  en  servicio  de  Dios  non  moríredes 
antes,  nin  vivredes  mas  por  estar  en  vuestra  tierra;  ot 
si  morierdesen  servicio  de  Dios  viviendo  en  la  manera 
que  vos  yo  lie  diclio,  seredes  mártir  ct  bienaventura- 
do ;  et  aunque  non  murados  por  armas,  la  buena  volun* 
tad  et  las  buenas  obres  vos  farán  mártir ;  et  aun  los  que 
de  vos  mal  quisieron  decir,  non  podrán ,  que  ya  todos 
veen  que  non  dejados  nada  de  lo  que  debedes  facer  de 
caballería ,  ot  mas  queredes  ser  caballero  de  Dios  que 
ser  caballero  del  diablo  et  de  la  ufanía  del  mundo  que 
es  fallecedera.  Et  agora ,  señor  conde ,  vos  he  dicho  mi 
consejo,  según  me  lo  pedistes,  de  lo  que  yo  entiendo 
cómo  podedes  mejor  salvar  el  ánima  según  ei  esta- 
do que  tenedos,  et  semejaredes  á  lo  que  fizo  el  rey 
Bicharde  de  Inglaterra  en  el  salto  et  buen  fecho  que 
610.» 

Al  conde^  Lncanor  plógole  mucho  del  consejo  que 
Patronio  le  dio,  et  rogó  á  Dios  que  k)  guisase  para  que 
lo  pudiese  facer  como  ál  decia  et  como  lo  el  conde 
tenia  en  corazón.  Et  viendo  don  Joban  que  este  en- 
zemplo  era  bueno,  mandólo  poner, en  este  libro,  ot 
fizo  estos  vieses  en  que  se  entiende  abreviadamionte 
todA  d  enitmplo ;  et  los  vieses  dioeo  así : 


tai  KT  cataltro  w  lovlsr 
HiS  Mi  áefsar  asís  ssllo. 


Ote  BMi  «ala  óvSea  ss  aiHer 
O  encerrarse  tras  maro  alio  il). 

ENXEMPLO  IV. 
De  lo  406  aijo  aa  fSBOtSs  Ara  atas  eunSo  se  4«eria  bmít  (^ 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
coiisciiero,  et  contábate  su  facienda  en  osla  manera  : 
aPatronio,  yo  tengo,  loado  sea  Dios,  nú  fitcienda 
asaz  en  buen  esUdo  et  en  paz,  et  todo  to  que  abo 
cumple  según  mis  vecinos  et  mis  iguales,  et  por 
ventura  mas.  Et  algunos  consójanase  que  comience  un 
fecho  de  muy  grand  aventura  et  muy  peligroao ,  et  yo 
he  muy  grand  volnnUd  de  lacor  aquello  que  me  con- 
sejan ;  poro  por  la  fianza  que  en  vos  he  non  lo  quls 
comenzar  fiísla  qua  fablase  convusco  et  vos  rogase 
que  me  consojásades  loque  en  ello  ficieso.» 

«Señor  conde  JLucanor ,  dijo  Patronio ,  para  que  vos 
lagades  en  este  fecho  lo  que  vos  mas  cumplo,  placer- 
Hie>hia  que  supiósodos  lo  que  coolesció  á  un  geao0 
vos  (3).»  Et  el  conde  le  rogó  quol'  dijieso  cómo  fuera 
aquello,  et  Patronio  le  dijo :  «  Señor  conde  Lucanor, 
vm  genovós  era  muy  rico  et  muy  bien  andante,  ae« 
gnu  sus  vecinos,  et  aquel  gonovés  adolesció  muy  mal» 
et  do  quo  entendió  que  non  podía  escapar  do  la  moer* 
te ,  fizo  jílamar  á  sus  parientes  ot  á  sus  ami^s,  oi  de 
que  todos  fueron  con  él,  envió  por  su  mujer  et  por 
sus  fiios,  ot  asentóse  c^p  un  pahicio  muy  bueno  donde 
parocia  la  mar  et  la  tierra,  e^  fizo  traer  ante  si  todo 
su  tesoro  et  todas  sus  joyas :  at  desquo  todo  lo  tuvo 
ante  sí,  comenzó  en  rasnera  de  trebejo  á  fiíblar  con 
su  alma  en  esta  guisa :  «Alma,  yo  veo  que  tú  le  quie- 
res partir  de  mi,  et  non  sé  por  qué  lo  laces ;  ca  si  tú 
quisieres  mujer  et  fijos,  bien  los  veos  aquí  delante, 
tales  de  que  te  debes  tener  por  pagada ;  et  si  quieras 
parientes  et  amigos ,  veos  aquí  muchos  et  muy  buenos 
et  muy  honrados ;  et  si  quieras  muy  grand  tesoro  do 
oro  p  et  de  plata ,  et  de  piedras  preciosas,  et  do  joyas, 
et  de  panos,  et  de  roercaderias,  tú  tienes  aquí  tanto 
dallo  que  te  non  lace  mengua  mas ;  si  tú  quieres 
naves  et  galeras  que  to  ganen  et  te  traiga»  grand 
haber  et  muy  gran  lionra,  véalas  aquí  donde  están  en 
la  mar,  que  parascen  desU  mi  palacio ;  et  si  quieres 
muchas  heredades  et  huertas  muy  fcnnosas  et  muy 
deleitosas,  veslas  do  parescen  destas  finieatras ;  et  si 
quies  cabalhw,  et  muías,  et  canes  para  cazar  et  tomar 
placer,  ot  joglares  para  te  facer  alegría  et  solaz ,  et 

(1)  Ba  aiay  Slsttato  aoSa  irsa  aatoa  i^nut  Aifoto  ie  HoHia* 
Eo  al  táúiuút  la  AMécaiia  aa  lea: 


Qeieii  por  eabatlfro  aa  toTters , 
neba  daaaar  aate  aalta 


Naa  aa«  ^a  ^^  ^^^  ^  ■^'*' 

ó  aocarrarse  tras  on  naro  alto. 
En  BU: 

Qal  por  eabatiero  se  lottere» 
Macbo  debe  dtaaar  aata  aalta; 
Et  ai  ea  la  érden  sa  matiare, 
Eacerrarse  tns  maro  alio. 
(1)  En  il ;  •  De  on  genoTés  qne  m  razonaba  con  sa  alMS.»  £a 
al  S5  en  la  edición  de  Argola. 

(3)  B  i :  «genaés.»  il  7  los  deaás  aSadea :  <  qaa  feblaba  con 
aa  Snima.» 
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muy  buena  posada ,  mucho  apostada  de  camas  et  de 
estrados  el  de  todas  las  otras  cosas  que  spo  y.  mesler, 
de  todas  estas  cosas  á  ti  non  mengua  nada;  et  pues 
lü  Jjas  tanto  biea,  et  non  te  tienes  por  pagada  niii 
puedes  sofrir  el  bien  que  tienes,  el  con  todo  esto  non 
quieres  asi  Gncar,  et  quieres  buscar  la  que  uon^o- 
nosces ,  de  aquí  adelante  ve  con  la  ira  de  Dios,  el  sei  á 
muy  necio  qui  de  U  se  doliere  por  mal  que  te  veuga. 

))Et  vos,  soüor  conde  Lucanor,  pues,  iosido  á  Dios 
estados  en  paz  et  con  bien  et  con  honra ,  tengo  que 
non  furedes.buen  recubdo  en  aventurar  esto,  et  co- 
menzar lo  que  decides  que  vosconsejan ;  ca  por  ventura 
estos  vuestros  consejeros  vos  lo  dicen  porque  sabeu 
que  desque  en  el  fecho  vos  vieren  molido»  que  por 
fuerza  liabre«Jes  á.  facer  lo  que  ellos  quisieren ,  et  que 
babredos  á  seguir  su  voluntad  desque  fuéreiles  en  graud 
mester^así  como  signen  ellos  la  vuestra  agora  que 
estados  en  pax ;  ct  por  venlura  cuidan  que  por  el  vues* 
Iro  pleito  enderezarán  djos  sus  faciendas,  lo  que  so 
les  Roii  guisa  eu  cuanto  vos  vivterdes  en  asiisiegp,  et 
eontescervos-bia  lo  que  decia  el  genovés  (I)  4  su  alma:. 
nías  |ior  el  mi  consejo ,  en  cuanto  pudiéredes  haber 
pai  et  sosiego  á  vuestra  honra  sin  vuestra  mengua, 
non  vos  roelades  eu  cosa  que  lo  ha>ades  iodo  á  aventu- 
rar;  ca  la  guerra  el  el  pleito,  dijo  el  fabidor,  comleth» 
auin  eu  pujita  de  aguja  el  acaban  en  quintal  de  fierro.» 
Al  conde  plogo  murbo  deslo  consejo  que  Patroiiio  le 
dio,  el  fizólo  a^i,  el  fallóse  ende  muy  bien.  Ct  cuando 
'  don  Johan  {alió  este  enzemplo^  tó voló  ende  por  bueno, 
et  non  quiso  facer  viesos  do  nuevo,  alnon  que  puso  y 
una  palabra  que  dicen  his  yiejas  en  Castlelfai.  Et  la 
palabra  dice  nal: 

Qain  bien  setiede  (D ,  aon  se  Ueve. 

EXXEMPLO  V. 

De  lo  iiB9  leaesdd  á  od  raposo  con  un  eaervo  ^ae  tenie  as  pedazo 

de  qaeso  en  el  pico  (3). 

Pablaba  olra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronío,  sn 
consejero,  et  dijole  asi  :  «Palronio,  un  Itome  que 
da  á  entender  que  es  cuanto  mi  amigo,  me  comenaó  á 
loar  mucho,  dándome  á  entender  que  habia  en  mi 
muchos  cumplimientos  de  honra  el  de  poder  et  de 
muchas  bondades;  et  desque  con  estas  razones  me  fa- 
lagó  cuanto  pudo,  rocviómo  un  pleito  que  en  la  pri- 
mera vista ,  según  lo  que  yo  puedo  entender,  parésceme 
qno  es  mi  pro;  et  contó  el  conde  á  Palronio  cuál  era 
el  pleito  qo^r  movia ;  el  como  quier  que  parescM  el 
pleito  aprovechóse,  Palronio  entendió  el  engaíio  que 
yacía  escondido  a0f*'ds  palabras  fermosas,  et  por  ende 
dijo :  A  Señor  conde  Lucaoor,  sabed  que  este  borne 
▼os  quiere  engañar  dándovos  á  entender  quel  vues- 
tro poder  et  vuestro  estado  es  mayor  de  cuanto  es 
Terdad  :  et  para  que  vos  podades  guardar  deste  en- 
gaño que  vos  quiere  facer,  placcrme-hia  qne  supié- 
sedes  lo  qoecontesció  á  pb  cuervo  con  un  raposo.»  Et 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

(fSeiior  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  el  cuervo  fa- 

fl)  B  i :  vgeiíais.» 

(i)  Á :  «see;* 

(.')  A :  «De  lo  «le  coateield  d  a»  eaeno  coa  «a  n,  oso  fso  lo 

eazafid.» 
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lió  una  vegada  un  pedazo  de  qosao  muy  grande,  et 
subióse  en  un  árbol  porque  pudiese  comer  el  ^ueso 
mas  á  su  guisa  et  aiu  recete  et  sin  embargo  de  nin-^ 
guno.  Et  en  cuanto  el  cuervo  asi  estaba ,  pasó  un  ra«^ 
poso  por  el  pió  del  árbol,  et  desque  vio  el  queso  que 
el  cuervo  tenia,  comenzó á  cuidar  en  cuál  manen  lo 
podria  levar  del :  et  por  ende  comenzó  ü  fablar  oon  él- 
en  esta  guisa.:  «Don  cuervo,  muy  gran l  tiempo  ha  que 
oi  íablar  de  vos  et  do  la  vuestra  nobleza  et  de  la 
vuestra,  apostura;  et  como  quier  que  vos  yo  mocho 
busqué ,  non  fué  la  voluntad  de  Dios  nin  la  mi  ven« 
tura  que  vos  pudiese  fablar  fosla  agora ;  et  úgora  que 
vos  veo  co  tiendo  que  ha  mucho  mas  bien  en  vos  de 
cuanto  mo  dccian :  et  porque  veades  que  vos  lo  non 
digio  por  lesonja ,  Uin  bien  como  vos  diré  las  apostaras 
que  en  vos  eniieado,  tan  bien  vos  diré  las  cosas  en 
que  las  gentes  tienei^  que  non  sedes  tan  apuesto.  Te--' 
das  la»  geutea  dicen  que  la  color  de  las  vuesiraa  |té* 
ñolas,  0t  (le  los  vuestros  ojos ,  et  del  pica,  et  da  loi 
piée,  et  de  lasuuas,  que  todo  es  prieto ,  et  porque  la 
cosa  prieta  no  es  tan  apuesta  eoroo  la  de  otro  color,  et* 
Vi»  sedes  todo  prielo,  tienen  las  gentes  qae  es  meii* 
gua  de  vuestra  apostura,  ot  non  entienden  cómo  yer*^ 
ran  en  ello  mucho;  ea  como  quier  que  las  péñolas 
vuestras  son  prietas ,  tan  prieta  et  tan  luehí  es  aqoeltar 
pretura,  que  torna  en  india,  como  póiíolas  de  pávtm, 
que  es  la  mas  formosa  ave  del  mundo :  el  como  quier 
que  los  vuestros  ojos  son  prietos,  cnaiMo  para  ojos 
muciio  son  mas  formosos  que  oltos  ojos  nioguaos,  ca* 
la  propiedad  del  ojo  non  es  sinon  ver,  et  porque  toda 
cosa  prieta  conorU  (á)  el  viso,  para  los  ojos  los  prietos 
son  los  mejores;  et  por  ende  son  loados  los  (^s  de  Ir 
gancela  (5)  que  son  mas  prietos  que  los  de  ninguna 
otra  anímalia.  Otrosí  por  razón  que  eKvueútropico  et 
las  vuestras  manos  et  uñas  son  mas  prietas ,  las  gen- 
tes que  vos  eilrauan  en  ello  ,  lo  yerran  fuertemente, 
capor  ende  son  mas  fuertes  et  mas  recios  que  k»  de 
ninguna  ave  tamaña  cómo  vos.  Et  por  ende  el  caballo 
que  ha  tes  canas  prietas  et  las  uñas  es  mas  preciado  et 
mejor  por  ende.  Otrosí,  en  el  vuestro  vuelo  babedes 
tan  grande  ligereza,  que  vos  non  embarga  el  viente 
de  ir  conira  él  por  recio  que  sea ,  lo  que  otra  ave  non 
puede  facer  tan  ligeramente  como  vos.  De  todas  estas 
cosas  non  paran  imentes  los  gentes  en  ello;  et  esto 
que  vos  agora  digo,  lo  diré  yo  en  todas  tes  partes  do 
andudiere.  Mas  con  todo  esto  razonan  las  gentes  que 
vuestro  canto  es  feo  et  desapacible ,  et  yo  rw^  i 
Dios  que  todas  las  cosas  face  con  razón  non  consienta 
que,  pues  que  en  todo  sois  tan  cumplido  en  demasié, 
baya  en  vos  mengua  de  cantar  mejor  que  ninguna  otra 
ave;  ca  pues  tantas  bondades  ha  y  ea  vos,  si  sopier-. 
des  cantar ,  que  es  cosa  que  cumple  mucho  para  en 
iodo  aquesto  que  q^  digo ,  yo  vos  loarla  por  t^nlo  el 
mundo,  et  creerla  de  vos  todo  lo  que  me  dijioroo.  Et 
pues  Dios  me  fizo  atitnta  merced  que  os  veo,  et  sé 
que  ha  y  en  \'os  mas  bien  de  ctiaiito  nunca  de  tos  of| 
si  yo  pudiese  oir  de  vos  el  vuestro  canto,  para  siem- 
pre me  ternla  por  de  buena  ventura. 

.<4)  i  j  jr  n  .*  «eOBOseejí  ^ 

OS)  AjC:*ti  per  ende  son  loados  los  ojos  prietos  de  b  4eae 
ceUa  ñas  qoe  oiro^ 
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oBt,  fl6ik>r  eonde  Lncanor ,  fMrad  mieDtes  que  ma* 
gaer  la  inlencioD  del  raposo  era  para  engañar  al  cuer- 
vo ,  que  siempre  las  sns'razones  fueron  con  verdat ,  et 
aed  cierto  que  los  engaños  et  danos  mortales  siempre 
son  los  que  se  dicen  con  Terdad  engañosa.  Et  desque 
el  cuervo  oyó  en  cnántas  maneras  el  raposo  le  alabara, 
et  cómo  le  decia  verdad ,  creyó  que  asi  le  decía  ver- 
dad en  todo  lo  ál,  et  tovo  que  era  su  amigo,  et  non 
sospechó  que  lo  facía  por  levar  del  el  queso  que  tenia 
eo  el  pico,  et  luego  abrió  el  pico  para  cantar»  et  ca- 
yósele  el  queso  é  fondón,  et  fué  el  raposo  priado,  et  to- 
mólo, et  fuese  con  ello,  etasi  fincó  el  cuervo  todo  prieto 
et  sin  el  queso  que  tenia  para  que  comiese.  Et  vos,  se* 
ñor  conde ,  sabed  quel  bome  que  tanto  vos  alaba  sed 
cierto  que  vos  quiere  engañar  et  levar  de  vos  alguna 
cosa,  et  vos  roesmo  debedes  entender  si  aquellas  co- 
ras de  que  él  vos  loa  las  hay  en  vos,  et  non  quérades 
fiar  en  él  roas  que  de  vos  mesmo ,  et  por  ende  podre- 
des  entender  sí  vos  dice  verdad  ó  no.  El  pues  que  aquel 
honie  vos  quiere  facer  entender  que  habedes  mayor 
poder  et  mayor  honra  et  mas  bondad  de  cuanto  vos 
sabedes  que  es  la  verdad,  entended  que  lo  face  por 
vos  engañar,  et  guardatvoa  del,  et  farades  así  como 
hombre  de  buen  recabdo.  Et  por  mi  con^^jo  guardar* 
vos-hedes  de  los  tales  homes  que  son  lesonjeroi; ,  et 
non  lo  facen  sinon  con  sotileza,  et  non  vos  contezca 
como  conteseió  al  cuervo  con  el  raposo.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  lo  que  Patronio  le  d  jo,  ct 
fliolo  asi ,  et  con  su  consejo  fué  guardado  de  yerro.  Et 
porque  entendió  don  Johan  que  este  enzemplo  era  muy 
bueno,  (¡solo  escribir  en  este  libre,  et  puso  estos  vieses 
que  dicen  así : 

Qoien  te  tUba  nas  de  eaaoto  en  tí  hobtere  (1) , 
Sábele  MI  guardar ,  ea  engafiar  te  qnlere. 

ENXEMPLO  VI. 

De  le  fae  coalefció  A  la  f olonériva  eea  las  otnt  a^  cataéo 

Tió  aembrar  el  Une  {%. 

El  conde  Lucanor  fablaba  un  dia  con  Patronio,  s« 
consejero,  et  dijole  así:  «Patronio,  é  inf  dicen  que 
unos  mis  vecinos  que  son  mas  poderosos  que  yo  an- 
dan ayuntando  et  faciendo  muclias  maestrías  et  artes 
con  que  me  puedan  engañar  et  facer  mucho  dapno,  et 
yo  non  lo  creo  nio  me  recelo  en  ello;  pero  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  habedes,  quiérovos  pre- 
guntar que  me  digades  si  entendedes  que  debo  facer 
alguna  cosa  sobreesté.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
para  que  en  esto  fagades  lo  que  yo  entiendo  que  ves 
cumple  facer,  placerme-hía  mucho  que  supíésedes  lo 
que  conteseió  á  la  golondrina  con  las  otras  aves.»  El 
conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  et  Patronio  le 
dijo: 

eSefior  conde,  la  golondrina  jrido  que  un  iiome 
sembraba  lino,  et  entendió  por  su  buen  entcndlmien- 

(i)  Asi  ea  el  códice  de  la  Academia :  el  qie  dlsfrald  Argete  de 
ttoUaa  loa  trae  de  dlfereate  rnaaera : 

Qaiea  te  alabare  con  lo  qne  aoo  baa  en  U , 
Sabe  qie  quiere  levar  (a)  lo  qae  bas  de  tí.    ' 

(ti  Este  [qjevplo  ea  el  5.*  ea  B,  el  17  en  el  impreío.  y  el  43 
sai. 
(iO  Bn  ol  laFVtM  dlct  rifcMr;  ptro  ••  «rrorefl  c»rlao(a< 


to  que  si  aquel  lino  nasciese,  podrían  los  homes  fa- 
cer redes  et  lazos  para  tomar  las  aves.  Ct  luego  fuese 
para  las  aves ,  et  fijólas  ajuntar ,  et  díjoles  en  cómo  el 
homo  sembraba  aquel  lino ,  et  qne  fuesen  ciertas  que 
si  aquel  lino  nasciese,  que  se  les  seguiría  ende  mny 
gfant  dapno,  et  que  les  consejaba  que  antesquel  lino  nas- 
ciese, que  fuesen  allá  et  que  lo  arrancasen,  ca  las  co- 
sas son  ligeras  de  se  desfacer  en  el  comienzo ,  ct  des- 
pués son  muy  peoreset  muy  mas  graves  de  se  desfacer. 
Et  Jas  aves  tovieron  esto  en  poco  el  non  lo  quisieron 
facer,  ct  la  golondrina  las  afincó  dello  muchas  veces, 
fasUi  que  víó  que  las  aves  non  se  servían  desto  nin  da- 
ban por  ello  nada;  et  el  lino  era  ya  tan  crescido,  que 
las  aves  non  lo  podían  arrancar- con  las  alas  nin  con 
los  picos.  Et  desque  esto  vieron  las  aves  que  ellino  era 
crescido,  et  que  non  podian  poner  concejo  al  dapno  que 
se  les  ende  seguía ,  arrepintiéronse  ende  muclio,  por- 
que ante  non  habían  7  puesto  consejo;  pero  el  arrepen- 
timfeoto  fué  é  tiempo  que  noa  podía  tener  pro:  et  sote 
desto,  cuando  la  golondrina  vio  que  non  querían  poner 
his  aves  recabdo  en  aquel  dapno  que  les  venía ,  fuese 
para  el  lióme  et  metióse  en  su  poder ,  et  gauó  ¿él  se- 
guranza para  si  et  para  su  linaje ,  et  después  acá  viven 
las  golondrinas  en  poder  de  los  liomes  et  son  seguras 
deios,  ellas  otras  aves  que  se  non  quisieron  guar- 
dar ,  lámanlas  cada  dia  oou  redes  et  con  lazos. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  quisíerdes  ser  guardado 
deste  dapno  que  decides  que  vos  puede  venir,  aperci- 
bidvoe  et  poned  racabdo  ante  que  el  dapno  vos  ¡lueda 
acaescer.  Dice  un  sabidor  que  sí  entendieres  que  te 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con  que  te  as6> 
guras  deila,  ca  non  es  cuerdo  el  que  ve  la  cosa  des- 
pués que  es  acaescida :  asaz  mas  es  cuerdo  ot  que  por 
una  seüaleza  ct  por  un  movimiento  cualquier  entiende 
el  dapno  que  le  puede  venir ,  et  pone  y  consejo  porque 
non  le  acaezca  dapno.» 

Al  conde  plogo  muclio  de  esto  que  Patronio  le  dijo, 
et  fizólo  así,  et  fallóse  ende  mny  bien.  Et  porque  don 
Johan  entendió  que  este  enzemplo  era  bueno,  iizolo 
poner  en  este  libro,  et  flzo  estos  vieses  que  dicen  asi : 

En  el  comirnzo  debe  bome  partir 
El  dapno,  qne  le  non  pneda  teñir  (3). 

ENXEMPLO  Vil. 

De  lo  qae  acónteselo  fl  ana  mnjer  qacr  decian  dofla  Trabaaa  (^. 

Fablaba  otra  voz  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  «  Patronio,  un  Imme  me  dijo 
una  razón ,  et  mostróme  la  manera  como  podría  ser:  et 
bien  vos  digo  que  tantas  maneras  de  aprovechamiento 
ha  en  ella ,  que  si  Dios  quiere  que  se  faga  asi  como  éi 
me  dijo,  que  será  mucho  mi  pro,  ca  tantas  son  las 
cosas  que  nascen  las  unas  ile  (as  otras,  que  al  cabo 
es  muy  grand  fecho  además.»  Et  contó  á  l^tronio  la 
manera  como  podría  ser.  Et  desque  Patronio  enten- 

(S)  B  H  pone  los  Tersos  de  la  manera  slgniente : 

En  comienio  debes'  el  bome  del  danyo  partir , 
Porqae  despnes  danyo  non  le  pneda  venir. 

(4)  A  :  «qne  se  Mamaba  dofia  Trvbana ;  ■  y  despnes  aflade :  «el 
en  mas  pobre  qne  iica.>  Ea  alii  el  47,  y  el  29  de  Argolo. 
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.  OnUS  DE  DON 
dio  a^Mllas  razones,  respondió  a)  oonde  en  esta  ma- 
nara: ftS^Bor  conde,  siempre  of  decir  qne  era  buen 
se^  atenerse  liorna  á  las  cos^s  cierlas  et  non  á  las 
Cocías  Tanas,  ca  confescerle-liia  como  conteücíó  á  doña 
Truhana.  B  Et  el  conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fnera 
aquello ,  et  Patronío  le  dijo  así : 

«Seftor  conde ,  nna  mojer  fué  que  liabia  nombre 
doíia  Truhana ,  la  cual  era  asaz  mas  pobre  que  rica,  et 
«n  dia  iba  al  mercado,  et  llevaba  nna  olla  de  miel  en 
]a  cabeza,  et  yendo  por  el  camino  comenzó  á  cuidar 
que  Tendería  aquella  olla  de  miel ,  et  que  comprarla 
partida  de  huevos,  et  qne  de  aqneHos  huevos  nascerían 
gallinas,  et  las  venderla,  et  de  aquellos  dineros  com- 
praría ovejas ,  et  asi  fué  comprando  de  las  ganancias 
que  faría  fasta  que  se  falló  mas  rica  que  ninguna  de 
8tt8  Tecinas,  et  con  aquella  rlqneu  que  ella  cnidaba 
que  liabia  asmó  cótno  casaría  á  sus  fijos  et  fijas ,  et  de 
cómo  iría  aguardada  por  la  calle  con  yernos  et  con 
nueras ,  et  cómo  dirían  por  ella  como  fuera  de  buena 
▼entura  en  llegar  á  tan  grand  riqueza  siendo  tan  po- 
bre como  solía  ser.  Et  pensando  en  esto  comenzó  á  reír 
con  placer  que  liabia  de  ka  su  buena  andanza,  et  en* 
reyendo  dio  con  la  manren  la  sn  cabeza  et  en  su 
f  rúente ,  et  entonce  cayó  la  olla  de  la  miel  en  tierra,  et 
quebróse.  Et  cuando  fué  la  olla  de  la  miel  quebrada 
comenzó  á  facer  muy  grant  duelo,  teniendo  que  había 
perdido  todo  lo  qne  cuidaba  que  habería  si  la  olla  non 
ae  quebrara :  et  porr|ue  puso  todo  su  pensamiento  por 
ílncia  vana,  non  se  fizo  al  cabo  nada  de  lo  que  ella 
cuiíiara  (I). 

»Et  vos,  señor  conde,  si  quisierdes  que  lo  qne  vos 
dijeron  et  lo  que  vos  cuidárodes  que  sea  cosa  ciarla, 
ereeil  et  cuidad  siempre  tales  cosas,  que  sean  aguisa- 
das, et  non  fiocias  dubdosas  ot  vanas;  ot  si  las  quisier- 
des probar,  guardad  que  non  avonturedes,  nín  pon- 
gados  de  lo  Tueslro  cosa  de  que  tos  sintades  por  fiucia 
de  la  pro  de  lo  que  non  sodes  cierto.» 

Al  conde  le  plugo  de  lo  que  Patronío  le  dijo,  et  fi- 
zólo, el  fallóse  ende  bien.  El  porque  don  Johan  se  pagó 
desle  onxemplo,  fizólo  escrobir  en  este  libro,  et  fizo  es- 
tos Tiesos  que  dicen  asi : 

A  las  eotas  elcrtat  tos  pscoiiiendtd , 
Et  de  Us  Bacías  vanas  tos  dejad  (t). 

ENXEMPLO  VIH. 

De  lo  qoe  contescitf  d  on  borne  qoo  Iliabica  i  alIaipUr  ^  fi* 
gado  iS). 

Olra  vcgida  fablabo'el  conde  Lucanor  con  Patrtmio, 
ni  coiifeiíero,  et  díjo!e  asi :  «  Patronío,  sabed  que  co- 
mo quier  que  Dios  me  fizo  muclia  merced  et  muclias 
cosas,  que  esto  agora  muclio  afincado  de  mengua  de  di- 
neros; et  como  quier  que  me  es  tan  grave  de  lo  facer 
como  la  muerte ,  lengo  que  habré  de  vender  una  de  las 
li'redades  del  mundo  de  que  he  mas  duelo,  ó  facer 

(1)  Compárese  cate  eoeito  eon  ol  eootmido  en  el  capitulo  viu 
út  C»fUa  é  ¡>$mma :  del  religioso  qne  Terlid  la  miel ,  etc. 

(2)  Bi:       A  las  cosas rierUs  vos  eomeadat 

Et  las  flozaa  vanas  deud. 
0)  AyBü;  «qne  era  mal  doUento.»  Es  ea  ambos  el  48,  y  el  30 
de  ArfOie. 
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otra  cosa  qne  me  serie  atan  grant  dapno  como  esto,  et 
baberlo-he  agora  á  fiícer  por  salir  desta  lacería  et  de 
e»ta  cnira  en  que  esto.  Et  faciendo  yo  esto  que  es  tan 
grañd  mi  dapno.  Tienen  á  mí  muchos  homes  qne  sé 
que  lo  podrían  mny  bien  ezcusar,  etdem-^ndanmeque 
les  dé  estos  dineros  que  me  cuestan  tan  cares :  et  por 
el  buen  entendimiento  que  Dios  en  tos  puso,  ruégoTOS 
que  me  digades  lo  que  tos  paresco  qne  debo  facer  en 
esto.n  tt  Señor  conde ,  dijo  Palronio,  parésceme  á  mí 
que  TOS  contesce  con  estos  homes  como  contecció  á 
un  home  que  era  mal  doliente.»  Et  el  conde  le  rogó 
qoel*  dijíeae  como  fuora  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronío,  un  iiome  era  mny 
mal  doliente ;  así  que  le  dijieron  los  físicos  que  en 
ninguna  guisa  non  podía  guarescer,  si  non  le  fecíesen 
una  aberlora  por  el  costado,  et  que  le  saca«en  el  fl- 
gado  por  él,  et  qiier  lavasen  con  unas  melecinas  que 
habia  mester,  et  qne  le  alimpiasen  de  aquellas  cesas 
porque  el  figado  estaba  mal  trecho.  Estando  él  so- 
friendo este  dolor,  et  teniendo  el  físico  el  fígado  en  la 
mano,  otro  home  que  estaba  cerca  del  comenzó  á  ro- 
gar que  le  diese  de  aquel  ftgado  para  un  su  gato. 

»Et  vos,  señor  conde ,  si  queredes  facer  muy  grand 
mostró  dapno  por  haber  dineros,  et  darlos  do  se  dehen 
ezcusar,  dígovos  que  lo  podedes  facer  por  vuestra  vo- 
luntad ,  mas  nunca  lo  faredes  por  el  mi  consejo.» 

Al  conde  plogo  muclio  del  consejo  de  l^atronio,  et 
fizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien,  et  entendiendo  don  Jo* 
lian  que  el  enzemplo  era  bueno,  mandólo  poner  en  este 
libro,  ot  fizo  los  viesoa  qne  dicen  : 

Si  non  sabedes  qué  debedrs  dir, 
A  gran  dapno  se  vos  podrá  tomar  (1). 

ENXEMPLO  IX. 
Dolo  qaa  acónteselo  S  los  dos  eabaUeros  con  el  looa  (8). 

Otra  vez  fa biaba  el  conde  Lucanor  eon  Patronío ,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Patronío ,  grand  tiempo  ha 
que  yo  lie  íui  enemigo  de  que  me  vino  muy  grand  mal, 
et  eso  mesmo  á  él  de  mi ,  en  guisa  que  por  las  obras  et 
por  las  voluntades  estamos  muy  mal  en  uno;  et  agora 
acaesció  otrosí  que  otro  hombre  mucho  mas  |x>deroso 
que  uos  somos  va  comenzando  algunas  cosas  de  que 
cada  uno  de  nos  so  recela  que  le  puede  venir  muy  grand 
daíio:  et&gora  aquel  mi  enemigo  envíame  á  decir  que 
uos  «visemos  en  uno  para  uos  deftfuder  do  aquel  utro 
que  quiere  ser  contra  nos;  ca  si  amos  fuéremos  ayun* 
lados,  cierto  es  que  nos  podríamos  defender  de  él :  et 
si  el  uno  del  olro  nos  desviáremos ,  cierto  es  que  cual- 
quier de  nos  que  quiera  destrotr  aquel  de  quien  nos  re» 
celamos,  que  lo  podrá  facer  ligeramente;  et  debqueel 
uno  de  no«  fuere  destroido ,  cualquier  de  nos  que  fiu* 
caro  será  muy  ligero  de  destroír :  et  yo  agora  esté  en 

(i)  BHj  C:    Si  non  sabe  des  qne  habedes  guardar» 

A  muy  grand  dapno  se  \o%  puede  tomar. 

Pero  en  el  códice  de  la  Academia  se  Ico : 

Qnlen  da  de  lo  sojo  do  le  non  eonvien, 
Baya  pacleocia  por  el  dapno  qne  le  vien. 

O)  Mas  propio  nos  parece  el  signiente  titulo  qne  bailamos  en  el 
eddiee  de  la  Academia :  «De  lo  que  contesció  en  Tuna  A  dos  ca* 
baUeros  qoe  so  qaerlaa  bies ,  et  sus  caballos  m  querían  mal.» 
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muy  gnnd  iloda  decte  feclio,  ca  de  una  parte  me  temo 
muclio  que  aquel  mi  enemigo  me  quiera  engallar:  etei 
él  una  Tea  en  su  poderme  tofiese,  non  seria  yo  bien 
seguro  de  lavida :  el  si  grand  amor  el  amistad  pu$tó«e* 
moa  en  uno ,  non  se  puede  excusar <)e  fiar  yo  en  él  elél 
en  mi ,  el  esto  me  fkce  estar  en  grand  recelo :  el  de  otra 
parle  entiendo  que  si  non  fuéremos  amigos  asi  como* 
me  lo  envía  rogar,  que  nos  puede  yeuir  gran  dapno  por 
]a  manera  que  tos  ya  dije.  El  por  la  gran  eontíanza  que 
yo  en  tos  lie  et  en  el  vnestro  enteiidimt.nto ,  ruégoTOs 
que  me  consejedos  qué  inga  en  esto  feciio.»  «sitíior 
conde,  dijo  Palronio,  este  fecho  es  muy  grand  et  muy 
peligroso,  et  para  que  mejor  entend^dcs  lo  que  vos 
eumple  de  facer,  placerme-lifa  que  sopiésedes  lo  que 
contéscid  en  Túnez  á  dos  caballeros  que  viTian  con  «I 
ítifanto  don  Enrique  (I). 

)>Señor  conde  Lucnnor,  dijo  Patronfo^  dos  caballeros 
que  TÍTian  con  el  infante  don  Enrique  en  Túncz^  eran 
entramos  muy  amigos ,  ct  posaban  siempre  en  una  po« 
sada;  ct  estos  dos  cabaüeros  non  liabianmas  de  sendos 
caballos^  y  así  como  se  querían  los  caballeros  muy  grand 
bien,  los  caballos  se  querían  muy  grand  mal ,  el  los 
caballeros  non  eran  ricos  que  pudiesen  mantener  dos 
posadas ;  et  por  la  malquerencia  de  los  caballos  non  po- 
dían posar  en  una  po«ada^  et  por  e^io  fíabian  á  títít 
TíJa  muy  enojosa.  Elsto  les  duró  un  tiempo;  et  desque 
Tíeron  que  non  lo  podían  mas  sofrir,  contaron  su  fa- 
cieiida  ádon  Enrique^  et  pidiéronle  merced  que  man« 
dase  echar  aquellos  Caballos  á  un  león  quel*  rey  de  Tú- 
nez tenia ;  et  don  Enrique  les  gradesció  mucho  lo  queP 
decían ,  et  fabló  con  el  rey  de  Túm^ ,  el  fueron  los  ca- 
ballos muy  bien  pechados  á  los  caballeros,  et  metié- 
ronlos en  el  corral  donde  estaba  el  león;  et  cuando  los 
caballos  so  Tíeron  en  el  corral ,  ante  que  el  león  ¡caliese 
de  la  casa  do  yacía « comenzáronse  á  matar  lo  mas  bra* 
vamcnle  del  mundo ,  et  estando  ellos  en  su  pelea  abrie- 
ron la  puerta  de  la  casa  do  estaba  el  león ,  et  desque  el 
león  salló  al  corral  et  los  caballos  le  vieron,  comenza- 
ron  á  tremer  muy  fieramente >.et  poco  á  poco  fuéronse 
llegando  el  uno  al  otro,  et  desque  fueron  ayuntados  en 
uno,  enlramosesloTicron  aM  una  pieza ,  et  endereza- 
ron entramos  al  león  ,  et  paráronle  tal  á  muesos  et  á 
coces ,  que  por  fuerza  se  hubo  á  encerrar  en  la  cosa 
donde  salid,  et  fincaron  los  caballos  sano«,  que  les  non 
fizo  ningún  mal  el  Icón ;  el  después  fueron  aquellos 
caballos  tan  bien  avenidos  en  uno ,  que  comían  muy  de 
grado  en  un  pesebre ,  et  estaban  en  uno  en  casa  muy 
pequeña;  et  esta  avenencia  tomaron  entre  si  por  el 
grant  recelo  que  bebieron  del  leen. 
'  »Et  TOS ,  seitor  conde  Lucanor ,  si  entendedes  que 
aquel  Tuestro  enemigo  ha  tan  grand  recelo  de  aquel  ulro 
deque  se  recela,  et  lia  tan  grand  mestcr  á  vos  porque 
forzadamente  haya  de  olvidar  cuanto  pasó  entre  vos  el 
él,et  entiende  que  sin  vos  non  se  puede  defender,  ten- 
go que  bien  asi  como  los  caballos  poco  á  poco  se  fueron 
ayuntando  en  uno  fasta  que  perdieron  el  recelo,  et 

(1)  Eite  Iníante  don  Enriqoe  es  el  mismo  i  qnlen  alade  don 
Joan  Manvel  en  el  Tratado  de  tutamat:  fué  hijo  de  Sao  Feroando, 
7  tiabiéttdose  desavcoldo  eon  sa  hermano  dóo  Alfonso  el  Sálrto, 
se  pasó  i  Afriea,  tomando  senrfeh)  del  rey  deTdnex.  Morid  en  1305. 
(Véase  la  CrúHié»  Gtntfl,  parte  n,  «tp.  tyi.) 


'  {«lefüQ  atan  segureí  el  uno  del  otro,  que  asC  debedet 
TOS  poco  á  poco  loflMr  fianza  et  afacimiento  eon  aquel 
Toeslro  enemigo:  et  si  bUardes  en  él  buena  obra  el 
lealtad  por  aieiiipre ,  ea  tal  manera  qoe  seades  Mea 
cierle  que  en  ningún  tiempo,  por  bien  quer  Taya ,  Dan- 
ca  vos  Terna  del  dapno,  entonces  farades  bien ,  el  será 
Tueslra  pro' de  tos  ayudar,  porque  oUo  borne  extn- 
no  no  TOS  conquiera  ni  tos  deslioya ;  ca  mocho  debe» 
los  bornea  facer  el  aotrir  á  sus  parieniea  el  á  sus  vec»^ 
noa  porque  non  sean  mal  traídos  de  los  otros  eztraños; 
pero  si  vierdes  que  aquel  Tuestro  enemigo  et  tal  et  de 
tal  manera  que  desque  lo  hobierdes  ayudado  en  guisa 
qoe  saliere  por  tos  de  aqaei  peligro ,  el  después  que  lo 
suyo  foofe  en  salvo ,  que  sería  contra  tos  ,  et  non  po* 
ddades  del  ser  seguro,  si  el  tal  fuera,  íariades  mal  fOso 
en  le  ayudar;  et  ante  tengo  que  lo  debéis  extrañar 
cuanto  pudienles,  ca  pues  Tistes  que  seyondoét  en  Isn 
gran  qtieja,  el  siendo  tie  vos  socorrido,  non  quiso  ol- 
Tidarel  mal  talante  que  tos  liabia,  et  enteiulisies  que 
TOS  lo  tenia  gu«irdado  para  cuando  viniese  au  tiempo 
que  lo  podía  f«ieer,  bien  entendedes  tos  qoe  tos  n«in 
deja  logar  para  facer  ningona  cosa  porque  salga  por 
TOS  de  aquel  grand  peligro  e»  que  eslá.« 

Al  eende  plogo  moclio  de  aquello  qoe  Patrooio  le 
dijo,  et  toTo  que  lo  daba  muy  boeu  consejo,  ot  prirqoe 
onlemlíódonioban  que  este  enxcmpk)  era  lioeno mon- 
dóte escrebiren  este  libro,  el  Üio  estos  vieses  que  dicen 
ansí: 

€aardotTos  de  ser  eon^e rido  Sel  nirtfie, 
Seycado  del  vaesuo  biea  gaardado  del  dai«e. 

ENXEMPLO  X. 

De  lo  4tte  eealeKli(  á  h  hoaie  qae  per  pobrtsa  el  Beasaa  áe 

otra  vianda  comía  atarmnces  (2). 

Otro  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  eon  Patronio,  su 
con5;ejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  bien  conozco á 
Dios  qne  me  ha  fecho  muchas  mercedes  mas  qoe  le  yo 
podria  servir,  et  en  todas  las  otras  cosas  entiendo  que 
está  la  mi  facienda  asaz  bien  et  con  lionra:  pero  algu- 
nas vegadas  acaésceme  de  estar  tan  afincado  de  po- 
breza ,  especialmente,  de  manera  que  querría  tanto  la 
muerte  como  la  Tjda ,  el  ruégoTos  que  algunt  conorte 
me  dedes  para  esto.e  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  pora 
que  vos  conortedes  cuando  lal  cosa  vos  acaesciere,  se- 
ria muy  bien  que  siipiésedss  lo  que  conlesció  á  dos 
iiomcs  muy  ricos  que  fueron  después  pobres. «  El  el 
conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde,  dijo  Patronio,  deslos  dos  homes,  el 
uno  llegó  á  tan  grant  pobreza,  qne  le  non  fincó  en  el 
mundo  cosa  que  pudiese  comer ;  et  desque  fizo  moclio 
por  buscar  alguna  cesa  que  cuntiese,  non  podo  Imber 
cosa  sinon  una  escudilla  de  eltarmuces,  et  acordán- 
dose de  tan  rico  que  solia  ser,  et  que  agonr  con  fame 
el  con  mengua  comia  altarmuces^que  son  tan  amar- 
gos et  de  tan  mal  sÉbor,  comenzó  de  llorar  muclio 
fieramente;  pero  con  la  grand  fame  comenzó  de  comer 
do  ellos,  et  comiéndolos  estaba  llorando,  et  echaba 

(S)  A :  «De  dos  hoam  qne  vlaferoB  i  ^at  i>olbrei« ,  et  coMla 
el  OBO  arramnces,  etel  utro  las  eiiearss.»  Altramnt,  eono  boy 
deehnos',  vieae  de  la  palabra  orlMie  tmwia  y  coa  el  artteole 
•/-/«rwÉt. 
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Uis  cascaras  déllc»  en  pos  de  sf ;  et  él  estando  en  este 
pesar  et  en  esta  cuUa,  sintió  que  estáis  otro  lioroe 
ea  pos  del,  et  toWíó  laí^ cabeza ,  et  yíó  un  borne  cabe 
sf  qne  estaba  comicBdo  de  las  cdscaras  que  él  des** 
ecbaba.et  era  aqnel  de  que  vos  fablé  desuso.  Et  cuan- 
do él  irió  aquel  que  comía  las  cascaras  de  los  altar- 
muces ,  dijo  que  por  qué  facía  aquello,  et  él  dijo  que 
supiese  que  fuera  muy  inas  rico  que  non  él,  et  agora 
que  había  llegado  á  tan  grant  pobreza  et  á  tan  grant 
faniore ,  que  le  placía  muclio  cuando  fallaba  aquellas 
cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando  esto  vio  et  que  co* 
mía  los  altarmuces ,  conortóse,  pues  entendía  que  otro 
babla  mas  pobre  que  non  él ,  et  que  había  menos  ra- 
tón porque  lo  debía  ser;  et  con  este  conorte  esforzó- 
se, et  ayndóle  EHos,  et  cató  manera  como  saliese  de 
aquella  pobreza,  et  salló  della,  et  fué  muy  bien  an« 
dante. 

)>Et  TOS ,  seítor  conde ,  debedes  saber  quel  mundo 
es  tal ,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por  bien, 
que  ningún  borne  non  haya  complidamente  todas  las 
cosas ;  mas  en  todo  lo  ál  vos  fiíce  Dios  merced,  et  es- 
tades  con  bien  et  con  honra.  Si  alguna  vegada  tos 
menguaren  dineros,  et  estuvierdes  en  algún  áílnca- 
miento,  non  desmayedes  por  ello,  et  creed  por  cierto 
que  otros  mas  honrados  et  mas  ríeos  que  tos  están 
ansimesmo  afincados,  que  se  temían  por  pagados  si 
pudiesen  dar  á  sus  gentes,  et  les  diesen  aun  muy  me- 
nos de  cuanto  vosdadcs  á  los  Toestros.» 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  este  consejo  que  Pa- 
tnmioledíé,  et  conortóse,  et  ayudóse  él  et  ayudóle 
Bíos,  et  salió  muy  bien  de  aquel  quexo  en  que  estaba. 
Et  entendiendo  don  Johan  que  este  enxempio  ora  muy 
bueno,  fizólo  poner  en  este  libro,  ct  firx)- estos  vieses 
qne  dicen  asi : 

Por  pobreza  nonca  desmayedes , 
Paes  otros  aas  pobres  qne  ros  reredes. 

EiNXE&IPLO  XI. 

De  lofie  aeMselé  i  na  deaa  de  Sandaro  con  doa  lUan  el  gnat 

BBaeatro,  que  moraba  ea  Toledo  (i). 

Otro  día  fablaba  el  conde  Lncanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  contóle  su  facienda  en  esta  guisa:  « Pa-* 
tronío ,  ua  borne  roe  vino  á  rogar  que  le  ayudase  en 
un  fecho  que  había  mester  mi  ayuda,  et  promeifóme 
que  faria  por  mi  todas  las  cosas  que  fuesen  mi  pro  et 
mi  honra :  et  yo  comencéle  de  ayudar  cuanto  pude 
en  aquel  fecho,  et  ante  que  el  pleito  fuese  acabado 
entendió  él  que  ya  el  su  pleito  era  librado,  et  acaeseió 
una  cosa  en  que  cnmplía  qiie  la  flciese  por  mi,  et 
roguéle  que  la  íictese ,  et  púsome  excusa ;  et  después 
acaeseió  otra  cosa  que  pudiera  facer  por  mi,  et  eso 
mesmo  púsome  excusa  como  la  otra  Tez,  et  esto  me 
fizo  en  todo  lo  que  h  yo  rogué  qne  ficíese  por  mi ;  et 
aqnel  feclio  por  qnt  él  me  rogó  non  es  aun  librado, 
nin  se- librará  sí  yo  non  quisiere.  Bt  por  la  Oucia  que 
yo  be  en  tos  et  en  el  vuestro  entendimienlo,  ruego* 
TOS  qne  me  co'nsejedes  lo  que  faga  en  esto.»  «Señor 
conde  Lncanor^  dijo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
en  esto  lo  que  debedes,  mucho  queriia  que  supiese'^ 

(l)£tel>^Mel«MllSf  A. 
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des  lo  que  contesció  á  un  deán  de  Santiago  (t)  eo^ 
don  litan  el  de  Taledo,  que  era  grand  maestro.»  El 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  en  Santiago 
habia  un  deán  que  habia  muy  gran  voluntad  de  saber 
el  arte  de  la  nigromancia,  et  oyó  decir  que  don  litan 
de  Toledo  sabia  ende  mas  que  ninguno  que  fuese  en 
aquella  sazón  :  et  por  ende  Tinoso  para  Toledo  para 
aprender  de  aquella  ciencia,  et  el  día  que  llegó  á  To« 
ledo  enderezó  luego  ¿  casa  de  don  Ulan ,  et  fallólo 
que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada ,  et 
luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien ,  et  «lijóle 
que  non  quería  que  le  díjiese  ninguna  co?a  de  lo  por 
que  viniera  fasta  que  hobiese  comido,  et  pensó  muy 
bie«i  del,  et  fízof  dar  muy  buenas  posadas  et  todo  lo 
que  bobo  mester,  et  dióF  á  entender  que  le  placía 
mocho  con  él.  Et  después  que  hubieron  comido  apar* 
tose  con  él ,  el  contóle  la  razón  por  qué  allí  viniera ,  et 
rogóle  mucho  afincadamente  que  le  mostrase  aquella 
ciencia,  et  que  él  habla  muy  gran  talante  de  lo  aprcn* 
der;  et  don  litan  dfjot*  que  él  era  deán  et  homo  de 
gran  guisa ,  el  que  podría  allegar  á  grand  estado ,  et 
bs  bornes  que  tienen  gran  estado,  de  que  todo  lo 
suyo  han  librado  á  su  Tolunlad ,  olvidan  mucho  alna 
lo  que  otri  ha  fecho  por  ellos ,  ct  que  él  que  se  rece- 
laba que  de  quél  hobiese  aprendido  aquello  que  él 
quería  saber,  que  le  non  faria  tanto  bien  como  él  le 
prometía :  et  el  deán  le  prometió  et  le  aseguró  que 
de  cualquier  bien  que  él  hobiese ,  que  nunca  faria  sí* 
non  lo  que  él  mandase ,  et  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  que  fué  hora  de  ce* 
na  (3).  Bt  desque  su  pleito  fué  muy  bien  asosegado  en- 
tre ellos,  dijo  don  Ulan  al  deán  que  aquella  cien -ta 
non  se  podía  aprender  sinon  en  logar  mucho  apar- 
tado, et  que  luego  esa  noche  le  quería  mostrar  donde 
habían  de  estar  fasta  que  hubiese  aprendido  aquello 
que  él  quería  saber.  Ct  tomóle  por  la  mano,  et  levóle 
á  una  cámara ,  et  en  apartándose  de  la  otra  gente  lla- 
mó á  una  manceba  de  su  casa ,  et  dijole  que  tuviese 
perdices  para  que  cenasen  en  esa  noche ,  mas  que 
non  las  postese  á  asar  fasta  que  él  gelo  mandase.  Et 
desque  esto  hubo  dicho  llamó  al  deán ,  et  entraron 
amos  por  una  escalera  de  piedra  muy  bien  labrada ,  et 
fueron  descendiendo  por  ella  muy  grand  pif  za  ,  en 
guisa  que  parcscian  tan  bajos  que  pasaba  el  rio  Tajo 
sobre  ellos;  et  desque  fueron  en  cabo  de  la  escalera, 
fallaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara  mocho 
apuesta  que  y  había,  do  estaban  los  libros  et  el  estu- 
dio en  que  hablan  de  leer.  Et  desque  se  asentaron 
et»taban  parando  mientes  eu  cuáles  libros  iiabían  de 
comenzar  á  leer.  Et  estando  ellos  en  esto  entraron 
dos  bornes  por  la  puerta ,  et  diéronle  una  carta  que 
le  enviaba  el  arzobispo,  su  tío,  en  que  le  facia  sa- 
ber que  estaba  muy  mal  doliente ,  et  que  le  enviaba 
á  rogar,  que  sír  quería  Tor  vivo,  que  se  fuese  lóego 
para  él.  Al  deán  pesó  mucho  con  estas  nuevas;  lo 
ano  por  la  dolencia  de  so  tío,-  lo  ál  por  recelo  que 
habría  á  dejar  su  estudio  tan  alna';  et  fizo  sus  cartas 
de  re8|)He8tas,  et  enviólas  al  arzobispo,  su  lio :  et  dendo 

(2)  itaflade«deGallieia». 

(3)  ily  BU;*deTisperas.> 
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á  cuatro  diu  llegaron  otroa  liornas  á  pié,  que  traian 
otras  cartas  al  deán,  en  que  le  facía  saber  que  el  ar- 
zobispo era  finado^  el  que  estaban  todos  Ira  de  la  igle- 
sia en  suesleccion^  et  que  liuban  por  la  merced  de 
Dios  que  esleirían  en  él ,  et  que  por  esta  razón  non 
80  aquejase  de  ir  ¿  la  iglesia,  ca  mejor  era  para  él  que 
lo  esleyesen ,  seyendo  él  en  otra  parle,  que  non  estan- 
do en  la  iglesia.  Et  dende  á  cabo  de  siete  ó  oclio  días 
vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  et  muy 
bien  aparejados ,  et  cuando  llegaron  d  él  besáronle  la 
mano,  et  mostráronle  las  cartas  en  cómo  lo  habían 
esleído  por  arzobispo.  Et  cuando  don  Ulan  esto  oyó 
fué  al  electo ,  et  díjole  cómo  agradescia  mucbo  á  Dios 
por  estas  buenas  nuevas  que  llegaran  á  su  casa ;  et 
pues  Dios  tanto  bien  le  ficiera,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  el  deanazgo  que  fincaba  vacado  (I)  que  lo  diese 
á  un  su  hijo :  et  el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que 
qnibieae  consentir  que  aquel  deanazgo  lo  bubiese  un 
su  hermano;  mas  que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en 
guisa  que  él  fue^e  pagado,  et  que  te  regalía  que  se 
fuese  con  él  á  Santiago,  et  que  llevase  con  él  aquel  su 
liju :  et  don  Ulan  le  dijo  que  lo  faria,  et  ruéroiise  para 
Sautiago,  et  cuaudo  allá  llegaron  fueron  bien  recebi- 
dos  et  mucho  houradameuie.  Et  desque  moraron  y 
uu  tiem|H» »  un  día  llegHron  al  arzobis|)o  mandaderos 
del  Papa  con  sus  cartain  en  cómo  le  daba  el  obL^pado 
de  Tulosa,  et  que  le  Tacia  gracia  que  pudiese  dar  el 
arzobis|»ado  á  quien  él  quisiese.  El  cuaudu  don  Ulan 
esto  oyó,  comenzó  :í  rogarlo  retrayéndule  mucbo  aüu* 
cadamente  lo  que  con  él  había  pasa4lo ,  et  pidiéndole 
de  uierced  que  diese  el  arzobispazgo  á  su  lijo,  fit  el 
arzobispo  le  rogó  que  consiuliese  que  jo  hubi«jse  uu 
su  tío,  hermano  de  su  padre,  ct  don  litan  dyo  que 
bien  entendía  que  le  facía  muy  grand  tucrlo »  {tero 
que  lo  consentía  en  tal  que  fuesu  seguro  que  gclo 
enmendaría  adelante ,  et  el  arzobispo  le  piomeiió  en 
toda  guisa  que  él  lo  faria,  et  rogólo  quo  fuese  con  él 
á  Tolosa  et  que  levase  á  su  lij<i.  Et  dtts<]ue  lUgarou  á 
Tolosa  fueron  muy  bien  rescebidos  de  ciuides  et  de 
cuantos  lioroes  buenos  liaUia  en  la  tierra.  Eí  desque 
hobieron  y  monulo  fasU  dos  años ,  llegáronle  manda* 
deros  del  Popa  con  sus  carias  en  como  le  facía  el 
Papa  cardenal,  et  que  le  faciu  gracia  que  diese  el  obis- 
pado de  Tolosa  á  quien  él  quisiese,  ct  estonce  fué  ¿ 
él  don  Ulan,  et  díjole:  que  pues  tantas  veces  lo  había 
fallescído  de  lo  que  con  él  pusiera ,  que  ya  aquí  non 
había  lugar  de  lo  poner  excusa  ninguna  que  Se  non 
diese  alguna  de  aquellas  dignidades  á  kii  iijo;  et  el 
cardenal  logóle  que  consínlieso  que  holiiese  aquel 
obispado  un  su  lio,  lien:iauo  de  su  madre,  que  era 
home  bueno  anciano ;  mas  que  pues  él  cunlcnal  era, 
que  fuese  con  él  para  la  corte,  ca  asaz  liabria  en  que 
le  Gciese  bien.  Et  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho, 
pero  consintió  en  lo  que  el  cardenal  quÍN),  et  fuese 
con  ¿I  para  la  corte.  Gt  desque  y  llegarou  fueron  muy 
bien  rescebidos  de  los  cardenales  el  de  cuautos  eran 
en  h  corle ,  et  moraron  y  muy  grand  tiempo :  et  don 
Ulan,  aGncaodo  cada  dia  al  cardenal  que  le  fíciese  aU 
guna  gracia  á  su  Gjo,  él  poníale  sus  excusas,  et  ea- 

(I)  B  i:  «Tifido.» 


tando  asi  en  bi  corte,  Onó  el  Papa,  ei  todos  loa  car- 
denales eligieron  aquel  cardenal  por  Papa ,  et  esUmco 
fué  á  él  don  Ulan,  et  díjole  que  non  le  podía  poner 
mas  excasa  de  le  non  cumplir  lo  que  le  hai>ia  proaae» 
lido :  et  el  Papa  dij)  que  non  le  aüncase  laoio,  ^iie 
siempre  habría  lugar  en  que  le  ficiese  merced,  s^mi 
fuere  razón.  Et  don  Ulan  se  comenzó  á  qucyar  eude 
mucho,  rolrayéndolo  coantas  cosas  le  prometiera,  at 
que  nunca  lo  había  cumplido  ninguna,  et  díciéndula 
que  aquello  recehira  él  la  primera  vegada  que  con  él 
fablara.  Et  pues  á  aquel  estado  era  llegado,  ct  non  le 
cumplía  lo  quer  prometiera,  que  ya  no  le  Gncaba  lu- 
gar en  que  atendiese  del  bien  ninguno.  Et  desle  aGn- 
camiento  se  quc¡jó  mucho  el  Papa,  é  comenzóle  á  mal- 
traer, dícíéndo!e  que  si  mas  le  aGncase  que  le  faría 
echar  en  una  cárcel ,  que  era  hereje  et  eocantaiior,  et 
que  bien  sabia  él  que  non  habla  él  otra  vida  niu  otro 
oGcio  en  Toledo,  donde  él  moraba ,  sinon  vevir  por 
aquella  arle  de  la  nigromancia.  Et  desque  don  Ulaa 
vio  cuan  mal  le  gabirdonaba  el  Papa  lo  que  por  él  lia- 
bia  fecho ,  despidióse  del ,  et  solamente  nouP  qui>a  i 
dar  el  Papa  que  condese  por  et  camino.  Estouce  don 
Ulan  dijo  al  Papa ,  quo  pues  él  non  tcuíe  que  comer, 
qiu»  se  habia  á  toinar  á  las  perdices  que  maiiJara  asar 
aquella  uodie;  el  llamó  la  mujer,  et  dijole  que  aaa>e  laa 
|ierdlces.  Et  cuando  eslo  dijo  den  Ulan,  falló>e  ei  Pa|ia  , 
en  Toleild ,  deaii  de  Santiago ,  como  lo  era  cuando  y  i 
vino,  et  tan  grande  fué  la  vergüeña  que  liobo,  que 
non  sopo  qué  le  decir,  et  don  UUn  dijole  que  fuease  en 
buena  ventura ,  que  asaz  había  prul»ado  lo  que  leuia 
en  él ,  et  que  se  tovíeía  por  mal  aventurado  ai  lo  lio* 
hiera  dado  piirle  do  las  perdices. 

«Et  vos ,  seíior  conde  Lncatt«ir,  pues  vedes  que  (ante 
facedes  por  aquel  home  qiio  vos  demanda  ayuda ,  el 
non  vos  da  ende  mejores  gnicias,  icugo  que  aun  lia« 
bedes  vos  por  qué  trubujar,  uinjiveutnnirvaa  mucho 
l^or  llrgiir  á  logur  que  vos  dé  tul  galardón  cooko  el 
deán  dio  á  don  llbm.a 

Et  el  con«le  toro  este  por  buen  conffjoasi,  el  fallóse 
ende  bien.  Et  porque  cutendió  don  Johan  que  en  muy 
bu'ín  on\emf>lo,  fiíolo  poner  en  este  libro,  et  Gzo  «stüs 
vieses  quo  dicen  asi: 

Al  qae  marbo  tyadaivf,  el  bab  la  lo  cr»4fi£ietef 

lleous  ayuda  liabrit,  desque  S  araní  boura  Mblere(2). 

ENXEMPLO  XII. 
Da  lo  «lae  aearseid  á  aa  raposo  cea  aa  pila. 
El  conde  Lucanor  fablaba  una  vez  coii  l^ireoio,  fq 
consejero,  ni  e>ta  guisa :  «  P.itroiiío,  vos  saboiles  que, 
loado  t^ea  Dios,  la  nJ  tierra  cb  muy  grande,  et  nou  es 
toda  aynnlada  en  uno,  como  quiera  que  yo  be  muclios 
lugaa'S  que -^ou  muy  fuertes,  el  algunos  que  non  le 
son  laulo,  otros!  lugares  que  súíí  ya  cuanto  apartados 
en  la  roí  lierra ,  en  que  yo  he  mayor  poder.  Rt  cuaiith» 
yo  he  contienda  con  mis  señores  ó  con  mis  verlnos  qiie 
han  mayor  poder  que  yo,  muchos  que  se  roe  dan  por 
amigos,  et  otros  qao  se  me  facen  cousejeros,  meten* 

(2)  Este  dltimo  Terso  se  eacaenin  de  aiaj  dUereata  aaaera  ca 
la  edkioD  de  Argote : 


AUcade  meaos  dél,>aa  eaaade  «u  boMere. 
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me  grandes  miedos  et  grandes  espantos^  et  consé* 
janme  qae  en  ningima  guisa  non  osté  en  aquellos  mis 
logares  apartados,  siaon  que  roe  acoja  el  esté  en  los 
logares  muy  fuertes ,  et  que  son  bien  dentro  en  mi  po- 
der. Et  porque  yo  sé  que  vos  sodes  muy  leal,  et  sabe- 
des  muy  mucho  de  tales  cosas  como  estas,  ruégovos 
que  me  consejedes  lo  que  tos  semeja  que  me  cumple 
de  Tacer  en  esto.»  «  Seuor  conde  Lucanor,  dijo  Patro- 
nio,  en  los  grandes  fechos  et  muy  dubdosos  son  muy 
peligrosos  los  consejos;  ea  en  los  mas  de  los  consejos 
non  puede  home  Tablar  ciertamenle,  ca  noues  home 
cierto  á  qué  podrán  recudir  las  cosas,  que  muchas  ve* 
ees  vemos  que  cuida  home  una  cosa,  et  recude  después 
otra ,  ea  lo  que  cuida  homo  que  es  ma! ,  á  las^veces  re- 
cude á  bien ;  et  lo  que  cuida  que  es  bien,  á  las  veces  re- 
cutle  á  mal :  et  por  ende  el  que  ha  á  dar  consejo ,  si  es 
home  leat  et  de  buena  cntoncíon,  es  en  muy  gran 
qupja  cuando  ha  de  aconsejar;  ca  si  el  cousejo  que  da 
recude  á  bl4*n ,  no  ha  otras  gracias  sinon  que  íi^o  su 
debdo  en'dar  buen  consejo;  et  si  el  consejo  á  bien  non 
recude,  fíuca  siempre  et  consejero  ccn  daño  el  eou  ver- 
güenza. El  por  ende  esto  consejo  en  que  ha  y  muchas 
dubdas  el  muchos  peligros,  placerme- hiu  mucho  de 
corazón  se  pudiese  excusar  de  non  le  dar.  Mas  pues 
queredcs  que  voí;  conseje  et  non  lo  puedo  excusar,  dU 
govos  que  querría  mucho  quo  supiésedes  lo  que  con* 
tesció  á  un  gallo  con  un  raposo.»  Et  el  conde  le  pre- 
guntó cdmo  fuera  nqnelto. 

ftSenor  conde  Lucauor,  dijo  Patronio ,  un  home  bue- 
no había  una  casa  en  la  monlaua ,  et  entre  las  otras  co- 
sas quo  criaba  eu  su  casa,  criaba  muclias  gallinas  et 
inucíios  gallos;  et  acaesció  que  uno  de  aqnella<{  gallos 
andaba  un  día  alongado  de  ta  su  casa  ))or  un  campo ,  el 
él  andando  muy  sin  lecelo,  viole  uu  raposo,  el  vino 
muy  cscondMamente  cuidándolo  tomar.  El  gallo  sin* 
tiúlo ,  et  subióse  en  itii  árbol  que  eslalRi  ya  cuanto  alon- 
gado da  tos  otros.  Et  cuanto  el  rnpnso  enlentlió que 
estalm  en  salvo  el  gallo,  pesóte  mucho  por.]uo  non  lo 
pudie  a  tomar,  ct  pensó  en  cuál  manera  podría  gnii^r 
que  lo  tomase,  et  eudercxó  entonce  al  áríiol,  et  comen- 
só'e  á  rogar  et  falagar  et  asegurar  que  descendiese  k 
andar  por  el  cam[Hi  como  sulla.  El  gallo  non  lo  quiso 
f  iCer.  El  de«que  el  raposo  entendió  que  por  níngunl 
fnbigo  non  lo  podiera  engañar,  comenzólo  á  amenazar 
ificiéndote,  que  pues  del  non  liaba ,  que  él  guisarla  de 
manera  cómo  se  lo  allegare  ende  mal.  El  gallo  entendió 
que  estaba  en  salvo ,  el  non  tlaba  luiila  por  sus  amena* 
zas  nin  por  sus  seguranzas.  Et  desque  el  raposo  en- 
tendió que  por  todas  estas  maneras  non  lo  poiliern  en» 
gamir,  enderezó  al  árbol  et  ctmienzó  á  roer  con  los  dien- 
tes ct  dar  en  él  muy  granates  guipes  con' la  cola;  et  el 
cativo  del  galló  lomó  miedo  á  sin  razón,  non  parando 
mientes  en  cómo  aquel  miedo  quo  el  raposo  lo  ponia 
non  té  podía  empecer,  el  ét  espatttó^e  do  balde  et  quiso 
foir  á  los  otros  árboles  en  quo  cuidaba  oslar  mas  se- 
guro, et  non  pudo  llegar  al  monte,  m;is  llegó  á  otro 
¿rbol.  Et  desque  el  rafNiso  entendió  que  lomaba  miedo 
á  sin  razón ,  fué  en  pos  <lél, «t  asi  le vóh»  de  árbol  eu  ár* 
Lol  fusta  quo  lo  s^acó  del  monte  el  lo  tomó  el  lo  cumió. 

vtfl  VQ8»  seuor  coiiilo  Lucauor,  habedes  mcáler  que 
pues  tttau  graudes  fevlios  habedes.  á  paseri  el  vas  ba« 
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bodes  á  parar  á  ello ,  que  nutica  tomedes  miedo  sin 
razón,  nin  vos  espantedea  de  balde  por  amenazas  nin 
per  dichos  de  ningunos,  nin  fiedes  en  cosa  que  vot 
pueda  venir  gran  daño  nin  grand  peligro,  et  pugnad 
siempre  en  defender  los  logares  mas  postrimeros  de 
vuestra  tierra ,  et  non  creados  quo  tal  home  coma 
vos,  teniendo  gentes  et  viandas,  qiie  por  non  ser  en 
logar  muy  fuerte  podriades  tomar  peligro  nínguOo;  ca 
si  con  miedo  el  coq  recelos  baldíos  dejades  los  logares 
de  cabe  vuestia  tierra ,  seguro  sed  que  asi  vos  habrán, 
lleváudovos  de  logar  eo  logar,  fasta  que  vos  saquen  de 
lodo;  ca  cuanto  vos  et  los  vuestros  mayor  miedo  et  mayor 
desmayo  mostrardes  en  dejar  loa  vuestros  logares,  Uin* 
to  mas  esforzarán  vuestros  contrarios  para  tomaros  lo 
vuestro.  El  cuando  vos  et  los  vuestros  vierdes  á  vues- 
tros contrarios  mas  esforzados,  tanto  desmayaredes 
mas,  et  asi  irá  yendo  el  pleito  fasta  que  vos  non  fin- 
que cosa  eu  el  mundo :  mas  si  bien  poríiardes  sobre  lo 
primero,  seroiles  seguro,  como  fué  el  gallo,  si  estu- 
viera eu  el  primer  árbol ;  et  aun  tengo  que  compliria  á 
todos  los  que  Ueiieu  fortalezas  si  supiesen  este  enxem- 
plo ,  ca  uuu  se  espauurían  á  siu  razón  cuando  les  me* 
lieseii  miedo  con  eugeuos  el  cou  cabás  etcou  castiellos 
de  madera ,  ó  con  oirás  tales  cosas ,  ca  nunca  las  íaceo 
sinon  por  espauUir  á  los  cercados.  Et  mayor  cosa  vos 
diré,  porque  veades  que  vos  digo  verdad ;  uunca  logar 
se  pudo  ganar  sinon  subiendo  por  el  muro  con  escale- 
ras  ó  cavando  el  muro ;  pero  si  el  muro  os  alio  uon  po- 
drán llegar  allá  Jas  escaleras;  el  para  cavarlo  bien, 
creed  que  han  menester  gran  vagar  los  quo  lo  han  de 
cavar;  el  a^i  lodos  los  logaies  que  se  toman  es  por  al- 
guna mengua  que  han  los  cercados ,  el  lo  demás  i  a  por 
miedo  á  siu  ra¿on.  Et  ciertamente,  señor  conde,  los 
tdles  como  vos,  el  aun  los  oíros  que  non  f^ou  de  tau 
gran  oslado  como  vos ,  aule  que  cuinencedes  la  co^a, 
deberla  calar  el  ir  á  ella  con  gran  acuerdo,  non  lo  pu« 
diendo  uiu  debiendo  excusar.  Mas  desque  en  el  pleito 
fué  redes,  uon  ha  incsler  que  por  cosa  ninguna  lome- 
dea  es|iatito  nin  miedo  siu  razón ,  siquier  debedes  lo 
íacer,  porque  cierto  es  que  de  los  que  son  en  los  peli- 
gros ,  uiuchos  mas  osc£|tan  de  lus  que  se  defienden  que 
non  de  los  que  huyen.  Siquier  |iarat  mienten,  que  ú 
un  perrillo  cualquier  queP  quiere  matar  (I)  un  grande 
alano ,  se  está  quedo  et  regaua  los  dientes ,  mudias  ve- 
ces escapa,  el  por  grant  perro  et  fuerte  que  sea,  si 
fuye,  luego  es  nmei  to.a 

Al  ctmde  plugo  muciio  de  todo  esto  que  Patronio  la 
dtj'i ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El  porque  don  Juhaii 
tovo  esio  por  buen  cuxeuiplo ,  fÍ2o!o  (wuer  cu  e»te  li- 
bro, et  fizo  estos  viejos  que  dicou : 

^OD  te  espantes  por  eoss  sin  razoa, 
.    Mis  dcfléndeie  bien  como  roerte  \aroB  (tí, 

ENXEMPLO  XIH. 
De  lo  qne  acaescid  á  as  bono  qaa  toiiaba  ^cvaices  (3)« 

Falilaba  otra  tez  et  conde  Lucanorcon  Patronio,  su 
consejero,  et  dijole:  «Patronio,  algunos  humas  de 

(I)  El  rddiee  dice :  «Un  perrillo  qaal  quien  matar.» 
(f )  B  i  uuito  tínrriie»  en  ette  sefuado  veno., 
1?)  á:  «eea  las  Krai«es,'p«Haa  las  iobuiInu» 
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grand  guisa,  el  otros  qut  lo  noo  son  tanto,  fáetmne  ti* 
gunas  vegadas  onoios  et  daQos  en  mi  faeienda  oten  mis 
gentes,  el  cuando  son  ante  mí  dan  á  entender  que  les 
pesó  mjucíio  porque  lo  hubieron  á  facer,  ct  que  lo  ficie- 
ron  siempre  con  muy  grand  mestcr  et  con  muy  gran 
eoita,  et  que  non  lo  pudieilon  excusar.  Bt  porque  yo 
querría  saber  lo  quo  debo  facer  cuando  tales  cesas  me 
fioleren ,  ruégovos  que  me  dlgades  en  ello  lo  que  en* 
tendierJes.»  «Seiior  conde,  dijo  Patrenio,  estotfue 
TOS  fiecSdes  que  á  vos  eonUsció ,  sobre  que  me  deman- 
dados consejo ,  parésceme  mucho  á  lo  que  contesció  á 
un  lioroe  que  tomaba  peixiices.»  El  conde  le  rogó  queft* 
dijíese  cómo  fuera  aquello. 

)>Senor  conde,  dijo  Palronio,  un  honie  paró  sus 
redes  á  las  perdices ,  et  desque  las  perdices  fueron  cal- 
das en  la  red ,  aquel  que  las  cazaba  llegó  á  la  red  en 
que  yacian  las  perdices,  et  asi  como  las  iba  tomando 
matábalas  et  sacábalas  de  la  red ;  et  matando  las  perdí- 
ees  débele  el  viento  e»  los  ojos  atan  recio  que  le  facía 
llorar;  el  una  de  las  perdices  que  estaban  en  la  red 
vivas,  comenzó  á  decir  á  las  otras :  ¿Vedes,  amigas,  lo 
que  face  este  Íiome?Gonu>  quiera  que  nos  mata,  sa- 
bed qui^  él  ha  muy  gran  duelo  de  nos,  et  por  ende 
está  llorando.  ¿Et  non  vedes  alif  qué  buen  home,  que 
llora  cuando  nos  mataT  Etotra  perdis  que  estaba  y 
mucho  mas  sabtdora  et  que  con  la  su  sabiduría  se  guar- 
dara de  caer  en  la  red,  respondióle  así:  Amiga,  mucho 
gradezco  yo  á  Dios  porque  me  guardó  de  caer  en  la 
red ,  et  ruego  á  Dios  que  me  guarde  á  mi  et  á  lodos 
mis  amigos  del  que  me  quiere  matar  et  facer  mal,  et 
roe  da  á  entender  que  le  pesó  ó  pesa  de  mi  daño. 

»Bt  vos ,  señor  conde  Lucanor,  siempre  vos  guardad 
del  que  vierdes  que  voe  face  enojo,  et  da  entender  que 
le  pesa  porque  lo  faee ;  pero  si  alguno  vos  ficiere  enojo, 
non  iw  vos  facer  da&o  nin  deslionra,  et  el  enojo  non 
fuere  cosa  que  vos  mucho  empezca,  et  el  home  fuere 
atol  de  quien  hayades  tomado  servicio  et  ayuda,  et  lo 
ficiere  con  queja  et  con  mester,  en  tales  loígares  con- 
séjovos  yo  que  cerredes  el  ojo  en  ello ;  pero  en  guisa 
que  non  lo  faga  tantas  veces  deque  se  vos  siga  daño 
nin  vergüenza :  mas  sí  de  otra  manera  lo  fecíese  con^ 
tra  vos ,  eitrañadlo  en  tal  manera ,  porque  vuestra  fa- 
eienda ct  vuestra  honra  siempre  finque  guardada.» 

El  conde  tovo  esto  por  buen  enxemplo  que  E>atro- 
alo  le  data^  et  fí«^o  ansí,  el  fa(ló8e  ende  bien.  Et  en- 
tendiendo don  Joban  que  este  eniemplo  era  muy  bwh 
no,  mandólo  poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos 
que  dicen  ansí: 

Qaien  te  mal  face  mostrando  gnnd  pesar, 
Goisa  como  te  puedas  del  macho  gaardar. 

Et  sobre  e^ta  razón  fizo  otro  vieso  Suec  Alfonso  (i)^ 
fraile  de  Santiago ,  que  dice  asi: 

Non  pares  mientes  i  ojos  qae  liona , 
..    Ihf  sel  á  maaes  ^elaibonau 

(1)  Estos  diurnos  Tersos  vo'se  hallao  tn  B  i^  y  solo  tñáfC, 
Arfóte  ao  trae  mas  fsa  uno  de  lot  dM  disUcos,  el  segaiiáa,  j  ese 
iMsUDle  «Iterado.  Dice  asi : 

Noa  pmt  mieaiii  loe  «Jos  que  BacM , 
Mal  defteieauf  lafflMHM^u  ekraa» 
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ENXEMPLO  XIV. 

Dd  mtraglo  que  Sso  saaeto  Domlayo  eaftado  predieó  soto» 
el  leirefo  v2>. 


Un  día  fablabla  el  conde  Lucanor  con  Palronio^  so 
consejero,  en  su  íacienda,  el  el  conde  le  dijo :  uPatro- 
nío  y  algunos  liomes  me  consejan  que  yunleel  mayor 
tesoro  que  pudiei^e,  et  que  esto  me  cumple  mas  que 
otra  cosa  para  que  quier  que  me  contezcii :  et  ruégo^ 
vos  me  dígades  qué  es  lo  que  vos  paresce  en  este  fe- 
dio.»  aSeilor  conde,  dijo  Pativnio,  como  quier  que  á  ios 
grandes  señores  vos  cumple  haber  aigun  tesoro  para 
muchas,  cosas ,  señaladamente  porque  uon  dejedes  por 
mengua  de  facer  io  que  vos  cumpliere ;  pero  non  en- 
tendades  que  este  tesoro  debedes  ayuntar  en  guisa  que 
pongades  taulo  el  talante  en  ayuntar  el  tesoro,  que  de- 
jedes de  facer  lo  que  debedes  á  vuestras  gentes ,  et 
para  guarda  de  vuestra  honra  et  de  vuestro  estado ;  ca 
sí  io  ficierdes,  podervos-y«-a  acaescer  lo  que-acaesció 
á  un  lombardo  en  Boioña.»  El  conde  le  preguntó  cóaao 
fuera  aquello. 

« Señor  conde ,  díjo  Palronio ,  habia  un  lombardo 
que  habia  muy  grand  tesoro,  et  non  cataba  si  era  de 
buena  parte  ó  non ,  sinon  ayuntarlo  en  cualquier  ma- 
nera que  pudiese :  et  el  lombardo  adolesció  de  docen- 
cia mortal,  et  un  su  amigo  que  habia,  desque  lo  vio  en 
la  muerte,  consejóle  que  se  confesase  con  sánelo  Do- 
mingo, que  era  oslonce  en  Bolonia,  el  él  quísolo  fa- 
cer :  et  cuando  fuoron  por  sánelo  Domingo,  entendió 
sanctoDomiugo  que  non  era  volunUdde  Dios  que  aquel 
mal  home  non  sofriese  ia  pena  por  el  mal  que  había 
lecho,  el  non  quiso  ir  allá ,  mas  mandó  á  un  fraile  que 
fuese.  Et  cuando  los  fijos  supieron  que  habían  enviado 
por  sánelo  Donúngo  posóles  ende  muclio,  temiendo  que 
sánelo  Domingo  (aria  á  su  padre  qjre  diese  io  que  habia 
por  su  alma, el  que  non  fincarla  nada  áelios.  Et  cuando 
el  fraile  vino,  dijéronleque  sudaba  su  padre;  mas  cuan- 
do compílese  que  ellos  enviarían  por  él ,  el  ¿  poco  rata 
perdió  el  lombardo  la  fabla ,  et  murió  en  guisa  que  non 
fiízonada  de  lo  que  habia  mester  para  su  akna.  Etotro 
día,  cuando  le  llevaban  á  enterrar,  rogaron  á  sánelo 
Domingo  que  predicase  de  aquel  lombardo,  et  sánelo 
Domingo  fizólo.  El  cuando  en  la  predicacíoa  bobo  de 
lablar  de  aquel  iiome ,  dijo  una  palabra  qtie  dice  ea 
ei  Evangelio  asi :  Ubi  $9t  tesauru$  tuu«,  ibi  asi  cor 
fuiím ,  qae  quiere  decir :  Dó  es  tu  tesoro,  y  ea  el  tu 
corazón.  Et  cuando  esto  d^o,  tornóse  á  las  gentes, et 
d^les :  Amigos ,  porque  veados  que  la  palabra  del 
Evangelio  es  verdadera ,  íaced  calar  el  corazón  á  este 
borne,  et  yo  vos  digo  que  non  lo  fallarán  en  el  sa 
cuerpo,  el  (allarlo^bají  eo  el  arca  do  Unía  el  su  te- 
soro. Estonce  fueron  calar  el  corazón  en  el  cueipo 
del  lombardo.,  et  non  lo  follaron  y,  a  falláronlo  en  ei 
arca  como  sánelo  Domingo  dijo,  et  estriba  lleno  dcf  gu- 
sanos, el  olía  peor  que  ninguna  cosa,  por  mala  nía 
podrida  que  fuese. 

»Et  vos ,  seiior  conde  Lucanor ,  cerno  quier  qat  el 

{%  Dos  de  los  códices  traen  este  epígrafe  de  müj  distinu  vi- 
sera ,  paes  dicen :  «Be  le  q«e  actesetd  ft  aa  lembaráe  ea  Bele- 
aa.>Ay0t:«BaWeBia.>.   . 
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OBBAS  DE  DON 
Usoro,  como  desuso  es  dichones  bueno  que  lo  allegue^ 
das»  guardal  dos  cosas:  la  una,  que  el  tesoro  que  a^un* 
tardes  que  sea  de  buena  parle.  La  Qlra,  que  non  pon* 
gades  lodo  el  corazón  en  el  tesoro,  porque  non  fag(id«s 
ninguna  cosa  que  tos  non  caya  de  facer,  nín  dojedes 
nada  de  lo  que  debedes  facer  por  ayuntar  gran  tesoro; 
mas  ayuntad  tesore  áe.  buenas  obras,  porque  bayades 
la  £iipc^  de  Dios  el  la  fama  do  las  buenas  gentes.» 
Al  conde  plogo  muclio  desleconsrjo  que  Pulrouio  le 
dio»  el  íallóse  «udo  bien.  Et  teniendo  don  ioban  que 
este  ciixeniplo  era  buenp,  fizoiu  escrubir  en  este  libro, 
el  iizo  estos  viesos  que  dic<iu  asi : 

Gaarda  el  tesoro  terdtdero , 
Bt  |«Sfdit«  del  failefcédaro. 

ENXEMPLO  XV. 

De  lo  qae  teonteseió  i  don  Lorpozo  Soarez  sobre  la  cerca  de 
Se\ina  (1). 

Olm  Tezr  fiíblaba  el  conde  Locanor  con  Palronio,  su 
consejero ,  en  esta  guis»  :  «  Palrouio,  á  mi  acao:H:i^ 
que  lii/be  un  rey  mnciio  poderoso  por  enemi^io,  el  des- 
que mucbo  luFÓ  la  coutiembí  (2)  entre  nos,  (ablamos 
entramos  por  nuestra  pro  de  nos  avenir.  El  como  quiera 
gue  agjoni  estamos  por  avenidos  el  non  hayamos  guer* 
ra ,  siempre  estamos  sospecboeios  el  uno  del  otro ,  et 
»fiia  cuiíkwos,  et  demás  deslo  algunos  de  los  sus  caba* 
lleros  ct  otros  de  la  mi  mesnada  roétenme  muclios 
miedos,  et  diceume  que  quiere  buscar  ackaque  para 
ser  contra  mi :  «¿t  maguer  yo  he  cuidado  en  mi  facien* 
da ,  por  el  buen  seso  que  habedes  ruégovos  que  me 
coii&ejodes  lo  que  facer  (3)  deba  en  esta  raaon. » 

«  Seilor  conde  Lucanor ,  dijo  l^atronio  >  este  es  muy 
grave  consejo  de  dar,  jet  por  inuclias  razones.  Lo  pri- 
mero» que  lodo  lióme  que  vos  querrá  meter  en  con- 
tienda y  lia  mesler  gcanl  aparejamienlo  para  lo  facer; 
€a  dundo  á  entender  que  quiere  vuestro  servicio,  et 
que  vos  desengaña,  et  que  vos  apercibe,  etqoe  se 
duele  de  vuestro  dailo,  vos  dirá  siempre  cosas  para  vos 
moler  en  sospecha»  el  por  la  sospecha  liabredes  á  fa- 
cer ¿tales  apercebimieotos  que  serán  encomienzo  de 
contienda ,  et  ijome  del  mundo  non  podrá  decir  con* 
Ira  ellos ;  ca  el  que  dijiere  que  non  guardedes  vuestro 
cuerpo ,  davos  á  entender  que  non  quiere  vuestra  vi- 
da:  et  el  que  dijiere  que  non  guardedes  et  iabredes 
et  baslezcades  vuestras  fortalezas,  davos  á  entender  que 
non  quiere  guardar  yuestra  beredat :  et  el  que  dijiere 
que  non  hayades  muchos  amigos  et  visallos,  et  les  de- 
dea  mucho  por  los  liaber  el  IO0  guardar,  da  á  enten- 
der que  non  quiere  vuestra  Inrara  uin  vuestro  defendió 
miento.  El  todas  estas  cosas  non  se  faciendo ,  seriados 
en  gnint  peligro  ct  puédese  facer  en  guisa  que  seria  co- 
mienzo d«  roldo :  pero  pues  queredes  que  vos  conseje 
lo  que  en  esto  entiendo,  digovos  que  querría  quo  su*- 

(1)  Esté  ejemplo,  qde  es  el  segundo  ra  Arcóte,  el  xiii  en  C,  y 
el  xif  e»  A»  Ueva  por  lUvIo  en  este  dUino :  «tío  lo  ^«e  acontes- 
cid  en  Sevilla  ád«D  korcoao  Soarez  Gailinato  etS  don  Giicl  Pereí 
de  Vargas  et  á  otro  caballero  con  el  rey  don  Femando. » 

(2)  i4:  «enemlsiaJ.»  Excusado  parece  adverUr  qne  el  rey  aqní 
mencionado  es  doEÁJfooso  XI,  con  ^ttlea  dou  Jaaa  Manatí  estuvo 
casa  sltfapre  tn  gBerra. 

(í)  ii;«loqaalafa/>  ... 


lUAN  MANUEL.  n» 

piésedes  lo  que  oontecló  á  un  mu;  buen  caballero*»  El 
conde  le  rogó  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 

((Señor  conde,  dijo  Patronio,  el  sánelo  el  b¡enavon«> 
turado  rey  don  Fernando  tenía  cercada  á  Sevilla ,  et 
entre  muchos  bornes  buenos  que  y  eran  con  él  balda 
tres  caballeros  quo  los  tenían  por  los  mejoies  bornes 
de  armas  que  entonces  habia  on  el  mundo,  et  decían  al 
uno  don  Lorenzo  Suaroz  Gallinalo,  etal  ctro  donGarci 
Pérez  de  Vurgas,  el  del  otro  líun  me  acuerdo  cómo 
habia  nombre.  El  estos  ires  caballeros  liobieron  un  dia 
porfía  entre  si  cuál  era  mejor  caballero  de  armas :  et 
porque  non  se  pudieron  avenir  eu  otra  manera ,  acor- 
dartiii  lodos  Iresque  se  armasen  muy  bien»  el  que  lle- 
gasen fiíáta  la  puerta  de  Sevilla  en  guisa  quq  diesen 
con  las  lanzas  eu  la  puerta.  Otro  dia  de  muuaiia  fué- 
ronse  ú  armar  tudus  tres,  ot  enderezaron  á  la  villa  (4), 
et  los  moros  que  optaban  por  el  muro  ct  por  las  torres, 
de.<quü  vleruu  que  non  eran  mas  de  tres  caballeros, 
cuidaron  que  vcnian  por  mandaderos,  ct  non  salii 
niuguno  á  ellos ;  el  los  tres  caballeros  pasaron  la  cava 
el  la  barbacana,  el  llegaron  á  la  puerta  do  la  villa,  et 
dieron  con  los  cueuio:^  do  las  lanzas  vn  ella.  Et  desque 
Cblo  liobieron  fecho,  volvieron  las  riendas á  los  caba- 
llos ,  et  tornáronse  para  la  hueste.  Et  desque  los  mo- 
ros vieron  que  l^s  non  dccian  nenguna  cosa ,  tovié- 
ronse  por  escarnidos,  et  comenzaron  á  ir  en  pos  dellos. 
El  cuando  ellos  hubieron  abierta  la  puerta  de  la  villar 
los  tres  caballeros  que  se  tornaban  su  paso ,  eran  ya 
cuaniii  alongados;  el  salieron  en  pos  ellos  n»s  de  mil 
el  quinieutos  hombres  de  á  caballo ,  el  mas  de  vcinto 
mil  á  pió.  El  desque  los  lies  caballeros  vieron  bien  que 
veuian  cerca  dellos ,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos coulra  ellos ,  el  esperáronlos.  Elcuaudo  los  moros 
fueron  ceica  dellos,  aquel  caballero  de  que  olvida  el 
nombre  endereszó  ¿  ellos  etfuélosferir.  Kt  don  lorenzo 
Suarez  et  don  Gaici  Pérez  esludieron  quedos.  Et  des- 
que los  moros  fueron  mas  cerca ,  don  Garci  Pérez  do 
Vargas  fuélos  ferir,  ot  don  Lorenzo  Suarez  estudo 
quedo ,  et  nunca  fué  á  ellos  fasta  que  los  moros  le  fue- 
ron ferir.  El  desque  lo  comenzaron  á  ferir,  metióse 
entre  ellos  el  comenzó  á  facer  cosas  maravillosas  de 
armas.  El  cuando  los  del  real  vieron  aquellos  caballo^ 
ros  entre  los  moros  fuvronlos  á  acorrer.  Etcomoquier 
que  ellos  estaban  en  muy  grant  priesa,  et  fueran  feri^ 
dos :  pero  fué  la  merceti  de  Dios  que  non  murió  nin- 
guno dellos,  et  la  pelea  fué  tan  grande  entro  los  mo- 
ros el  los  cristianos,  qu9  bobo  de  llagar  y  el  rey  don 
Fernando,  el  ese  dia  fueron  los  cristianos  bien  andan* 
tes.  Et  desque  el  rey  se  fué  para  su  tienda ,  mandólos 
prender,  diciendo  que  merespian  muerte,  pues  que  so 
aventuraran  á  facer  tan  granl  locura ,  lo  uno  por  me- 
ter la  hueste  en  tan  granl  rebato  sin  mandado  del 
rey«  el  lo  ú\  en  facer  perder  tan  buenos  tres  caballe- 
ros :  et  desque  los  gic^ndes  homes  de  la  hueste  pidie- 
ron merced  al  rey  por  ellos,  mandólos  soltar :  el  des* 
que  el  rey  sopo  quo  por  la  contienda  que  entre  ellos 
liobiera  fueran  á  facer  aquel  fecho,  mandó  llamar  á 
cuantos  bornes  buenos  eran  con  él  para  juzgar  cuál 
dollos  k>  ficieri  mejor.  Et  d«sque  fueron  ayuulados, 


(1)  Asi  «a  B  i:  lodos  los  desUi  «ciadiAt . 
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bobo  entre  ellos  gran  conlieuda ,  ca  loü  unos  decían 
que  fuera  mayor  esfuerzo  del  que  primero  los  fuera 
ferir,  el  los  otros  decían  que  el  segundo,  et  los  otros 
decían  que  el  tercero.  Cada  uno  decía  tantas  de  buenas 
razones,  queparescía  que  daba  razón  ot  derecho;  et  en 
verdad  tan  bueno  era  el  fecho  entre  sf,  que  cualquiera 
pudiera  haber  muchas  buenas  razones  para  lo  aca- 
bar (i) ;  pero  á  la  fin  del  pleito  el  acuerdo  fué  este : 
que  si  los  moros  que  venían  á  ellos  fueran  tantos  que 
se  pudieran  vencer  por  esfuerzo  ó  por  bondad  que  en 
aquellos  tres  caballeros  hubiese ,  que  el  primero  que 
\oi  fuera  ferir  era  el  mejor  caballero,  pues  comenzaba 
cosa  que  se  podía  acabar  (2) ;  mas  pues  que  los  mo- 
ros eran  tantos,  que  por  ninguna  guisa  non  los  podrían 
vencer ,  que  el  que  iba  á  ellos  que  lo  non  focia  por  ven- 
cerlos, masía  vergüenza  le  facía  que  non  fuycse,  et  pues 
non  había  de  foir ,  la  queja  del  corazón ,  porque  non 
podia  sofrír  el  miedo,  le  fizo  que  los  fuese  á  ferir.  El 
segundo  que  los  fué  á  ferir,  et  esperó  mas  que  cí  pri- 
mero, tuvieron  por  mejor,  porque  pudo  sufrir  mas  el 
miedo.  Mas  don  Lorenzo  Stiarez  Gallina to  quo  sufrió 
todo  el  miedo,  et  esperó  fasta  que  los  moros  le  flrle- 
ron,  aquel  judgaron  que  era  el  mejor  caballero. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  vedes  que  todos 
estos  son  miedos  et  espantos  et  contienda,  que  aun- 
que la  comencedes  non  la  podredes  acabar ,  cuanto 
mas  sofrierdos  estos  miedos  et  estos  espantos ,  tonto 
mas  seredes  esforzado  el  demás  fniédes  mejor  seso: 
ca  pues  vos  tenedes  buen  recabdo  en  lo  vuestro ,  et 
non  vos  pueden  facer  cosa  rcbatadamento  de  que  grant 
daño  vos  venga ,  conséjovos  yo  que  non  vos  queje  la 
fuerza  del  corazón  ,  et  pues  grant  golpe  non  podedes 
resceliir,  esperad  ante  que  vos  fíenn,  et  por  ventura 
veredes  que  estos  mieios  et  espantos  que  vos  ponen 
non  son  con  verdad ,  sinon  lo  que  estos  vos  dicen  que 
lo  facen  porque  cumple  á  ellos,  ca  non  han  bien  sino 
en  et  mal.  Et  bien  creed  que  estos  tales  también  de 
vuestra  parte  como  de  la  otra  que  non  querrían  guer- 
ra nin  gnmt  paz ;  ca  non  son  paro  re  parar  á  la  guerra, 
nin  querrán  paz  cumplida;  mas  lo  que  ellos  querrán 
será  un  alborozo  con  que  pudiesen  ellos  tomar,  et  fa- 
cer mal  en  la  tierra ,  et  tener  á  vos  et  á  la  otra  pat te  en 
premia  paní  levar  de  vos  lo  que  habedes,  et  non  haber 
recelo  que  los  casttguedes  pur  cosa  que  fagan ;  et  por 
ende,  aunque  alguna  cosa  fagan  centra  vos,  pues  non 
V05  poede  empecer  que  se  mueva  del  otro  la  culpa, 
vernávosendo  mucho  bien :  lo  uno,  que  haberedes de 
vuestra  fiarte  á  Dios  que  es  un  ayuda  que  cumple  mu* 
cho  para  tales  cosas,  et  lo  ál,  que  todas  las  gentes  ter- 
nán  que  facedes  derecho  en  lo  que  fucedes.  Et  por 
aventura  que  non  vos  moviendo  á  facer  loque  non  de» 
bedes ,  non  se  moverá  et  otro  contra  vos ,  et  habrédes 
paz ,  et  farades  servido  a  Dios  et  pro  de  los  buenoe,  et 
non  farédcs  vuestro  daño  por  facer  placer  á  los  que 
quieren  guarescer  faciendo  mal ,  ot  so  sienten  muy 
poco  del  diiño  que  vos  viniese  por  esta  razón.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  quo  Patronio 

(1)  B  i  aaite  parte  4t  esta ,  y  dice  Mlaacnle :  •  cada  qbm  dc- 
ciaa  taaiat  baeaai  ruooet  qae  páretela  qae  decSan  ratoa  de- 
recba.» 

00  S I:  «qee tm  se  podiia  acabar». 


O)  A:       Per  queja  aanca  tos  fagan  ferir, 

Ca  aiempre  Tenee  qoieo  aabe  sofrtr. 
(4t  á :  «De  ia  reapoesu  qne  dld  el  coadefiniaa 
fio  Layaest  saparleate.* 


áira- 


le  dijo ,  et  fizólo  ansí,  eC  fallóse  ende  muy  bien.  El 
porque  don  iolian  tovo  este  per  buen  enxempio,  man- 
dólo escribir  en  este  libro,  el  tizo  estos  viesos  que  di* 

con  asi : 

Naaea  por  qoeja  tos  fagaa  ferir , 

Ca  siempre  vence  quien  sopo  sofrir  (3j. 

ENXEMPLO  XVI. 

De  lo  qne  eoalesdó  al  eoide  Ferrant  Coazales  eos  Kai» 
Layaei  i4). 

El  conde  Lucanor  fabló  un  dia  con  Patronio,  su  con- 
sejero, en  esta  guisa:  «Patronio,  bien  entendedes que 
non  só  y  o  ya  mu  y  mancebo,  et  sabedes  que  pasé  moclras 
trabajos  fasta  aquí  iCt  bien  vos  digo  que  querria de  aquí  ¿ 
adelante  folgar,  et  cazar ,  et  eaeuaar  ios  afanes  et  tra- 
bajos ;  et  porque  yo  sé  que  siempre  me  consetiaréd^ 
lo  mejor,  ruégovos  que  roe  coosejedes  lo  que  víerdes 
que  me  cae  mas  de  facer.*»  «Señor  conde ,  dijo  Patro- 
nio, comoquier  que  vos  decides  buena  razón,  plaoer- 
me-y-a  que  bupiésedes  lo  que  dijo  una  vez  el  conde 
Parran  González  á  Nudo  Laynez.»  £i  el  conde  le  dijo 
cómo  fuera  a<]uello. 

«  Seíior  conde ,  dijo  Patronio,  el  conde  Forren  Gon- 
zález era  en  Bárgos,  et  había  pasado  mochos  trabajos 
por  defender  su  tierra :  et  una  vez  que  estaba  ya  mas 
en  sosiego  et  en  paz,  dijole  Ñuño  Layoez  que  seria 
bien  qne  de  allí  en  adelante  que  non  se  metiese  ea 
tantos  roídos ,  et  que  folgase  él ,  et  que  dejase  folgar  á 
sus  gentes.  Et  el  conde  respontlió  que  á  home  dei 
mundo  non  placería  mas  que  á  él  folgar  et  estar  vicioso^ 
si  pudiese ;  n)as  que  bien  sabia  que  iiabia  guerra  con 
los  moros,  et  con  los  leoneses,  et  con  los  navarros,  et 
que  sí  quisiese  mucho  folgar,  que  los  sos  contrarios 
que  luego  serían  contra  él :  et  que  si  quisiese  audar 
á  caza  et  con  buenas  aves  por  Arlanzon  ayuso  el  arri- 
ba,  et  en  buenas  muías  gordas ,  et  dejar  do  defender 
la  tierra ,  que  bien  lo  podría  facer,  mas  que  lo  con- 
iesceria  como  dice  el  proverbio  antiguo :  Murió  ff 
hembre,  ei  murió  su  nombre :  mas  sf  qiiisiéreioos  ol- 
vidar los  vicios  et  facer  muciio  por  nos  defender  et  le* 
var  nuestra  Imnra  adelante,  dirán  por  nos  después  qne 
muriermos :  Murió  el  Aom6re,  ma$  non  su  nombre.  Et 
pues  viciosos  et  lazdrados  todos  Imbemos  á  morir,  non 
me  semeja  que  seria  biea  si  por  el  vicio  do  la  fulgura 
dejáramos  do  facer  en  guisa  que  después  que  uos  mo. 
riennos,  que  nunca  muera  la  buena  fama  de  aueslivs 
buenos  fechos. 

»Et  vos,  seuor  conde  Lucanor,  pues  sabeies  que  ha* 
bedes  á  morir ,  por  el  mi  consejo ,  uuuca  por  vicio  nin 
por  fulgura  dejarédcs  de  facer  tales  cosas  porq«ie ,  aun 
des(|ue  vos  moríerdes,  siempre  Cuque  la  fauía  de  vucs* 
tros  feclios.ii 

Al  conde  plogo  muclio  deste  consejo  qne  Patronio  io 
dtó,  el  fizólo  asi,  et  fallós^e  ende  bien.  El  porque  doa 
Johan  tovo  este  por  buen  euxemplo,  fizólo  escrebir  en 
esto  libro,  et  íizo  estos  vieses  que  dicen  ansí : 

SI  por  Tlelo  et  por  folgara  la  baeaa  fama  perdemos » 
La  vida  may  poco  dará ;  deoosiados  Soearémof. 


Digitized  by 


Google 


OBRAS  DE  DON  JUAN  MANUEL. 


385 


ENXEMPLO  XVH. 


O»  lo  qse  icaesdtf  i  an  b«ae  que  habla  noy  graat  íaoibre,  qnei* 
convidaron  otros  mny  floJameAte  A  eomer  (1). 

Otra  yez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  so 
consejero,  el  díjote  asi:  «Patronío,  un  home  vino  á 
mi » et  dfjome  que  faria  por  mi  una  cosa  que  cumplía 
á  mi  mucho ;  et  como  quier  que  me  la  dijo,  entendí  en 
él  que  me  la  dijo  tan  flojamente ,  que  le  placería  mu- 
cho si  yo  eicusase  de  tomar  de  aquella  ayuda ,  et  yo 
de  una  parte  entiendo  que  me  cumple  muclio  de  fa- 
cer aquello  quél  me  ruega,  et  de  otra  parle  he  muy 
grant  embargo  de  tomar  de  aquel  ta  ayuda,  pues  veo 
que  me  lo  dice  tan  flojamente :  et  por  el  buen  enten- 
dimiento que  vos  hábedes,  rnégovos  que  me  conseje- 
des  en  ello  lo  que  vos  paresce  que  debo  facer  en  esta 
razón.»  a  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  para 
que  vos  fagades  en  esto  lo  que  me  semeja  que  es  vues- 
tra pro,  placerme*y-a  que  supiésedes  lo  que  acaesció  á 
vn  bome  con  otro  que  lo  convidó  á  comer.»  Et  el 
conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  bueno  era 
que  habhi  seido  muy  rico,  et  era  llegado  á  muy  grant 
pobreza ,  et  facíale  muy  gran  vergüenza  de  demandar 
nÍD  envergoñarfe  á  ninguno  por  lo  que  había  de  co- 
mer, et  por  esta  razón  sofría  muchas  veces  muy  grant 
laceria  et  muy  gran  vergüenza  de  demandar  et  muy 
grant  fame :  et  un  dia  él  yendo  muy  cuílado  porque 
non  podía  haber  ninguna  cosa  que  comiese ,  pasó  por 
una  casa  de  un  su  conosciente  que  estaba  comiendo, 
et  cuando  le  vio  pasar  por  la  puerta ,  pregutilóle  muy 
fl  j  imente  si  quería  comer,  et  por  el  grand  menester 
que  él  había  comenzó  á  lavar  las  manos,  et  díjofe: 
«En  buen  hora,  don  fulano,  pues  lanío  me  conjuras- 
|(»8,  et  me  aíincastes  que  comiese  ronvuif^co ,  non  me 
semeja  que  seria  guisado  en  contradecir  tniito  Tiies- 
tra  voluntad ,  nin  tos  facer  quebrantar  vuestra  jura; 
et  asentóse  á  comer,  et  perdió  aqiiel'a  famhre  el  aque- 
lla queja  eu  que  estaba,  et  dende  adelante  acornóte 
Dios ,  et  dióle  manera  cómo  saliese  de  aquella  laceria 
en  que  estaba. 

i>Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  entendedes 
que  aquello  que  aquel  home  vos  rogó  es  vuestra  pro, 
dadle  á  entender  que  lo  facedes  por  cumplir  su  ruego, 
el  non  paredes  míenles  á  cuan  flojamente  vos  lo  rue- 
ga ,  et  non  esperedes  á  que  vos  él  aíinque  mas  por  ello; 
d  non,  por  aventura  non  vos  fublari  en  ello,  el  servos- 
y-a  ma!^  vergüeña  si  vos  lo  bobiéscdes  á  rogar  á  él 
lo  que  él  ruega  vos.» 

El  conde  tuvo  este  por  buen  enxemplo,  et  fizólo  an- 
sí, et  faltóse  ende  muy  bien.  Et  entendiendo  don  Jolian 
qne  este  enxemplo  era  muy  bueno,  fizólo  escrebir  en 
este  libro ,  et  flzo  estos  Tiesos  que  dicen  ansí : 

En  lo  qoe  tn  pro  pndlercí  faUar, 
llBBta  te  fagu  ancbo  de  rogar. 

iU  A:  •*  aa  boaM  coa  ouo  qao  la  «oavidó  i  tmv.n 


B.  ▲•-IV, 


ENXEMPLO  XVIIL 


De  lo  qie  conteseió  i  don  Pero  NHeadfs  de  Taldéa  (2)  casado  se 
le  qoebrd  la  pierna. 

Fablaba  et  condo  Lucanor  con  Patronio ,  su  conse* 
jcro ,  un  día,  et  díjole :  «Palronio ,  vos  bien  saliedes 
que  yo  he  contienda  con  un  mi  vecino ,  que  es  home 
muy  poderoso  et  muy  hundrado,  et  liubeinos  cutíamos 
puesto  postura  de  irá  una  villa,  et  cualquier  de  nos 
que  allá  vaya  cobrar:i  la  villa,  et  perderla-ha  el  otro 
que  fuere  mas  larde ,  et  vos  sabedes  cómo  tengo  loda 
mi  gente  ayuntada.  Et  bien  (io  por  la  merced  de  Dios, 
que  sí  yo  fuese,  que  fincaría  ende  con  gran<1  pro  el  ron 
grand  honra ,  et  agoia  esto  embargailo  et  non  lo  puedo 
facer  por  esta  ocasión  que  me  acaescii^ ,  que  non  esto 
bípu  sano;  et  como  quicr  que  me  es  grand  pérdida  en 
lo  de  la  villa ,  bien  vos  digo  que  me  tengo  por  mas  (»ca* 
sionado  por  la  mengua  que  lomo  ct  por  la  honra  que  á 
él  viene,  que  aun  por  la  pérdida.  Et  por  ta  fianza  que 
yo  en  voshé,  rnégovos  que  me  digadeslo  quecnlenile- 
des  que  en  eslo  podría  fiícer.»  uSenor  conde,  dijo  Pa- 
tronio, como  quier  que  vos  facedes  razón  de  vos  que- 
jar y  et  para  que  eu  tales  cosas  como  estas  fagades 
siempre  lo  mejor,  placerme-)-a  que  supíésedes  lo  que 
conlescióá  don  Rodrigo  Meleudez  Vuldé^.»  Et  el  cunde 
le  rogó  que  le  dijiera  cómo  fuera  aquello. 

((Señor  conde .  dijo  Patronio,  don  Pero  Meleudez  da 
Valdés  era  caballero  mucho  honrado  del  reino  de  León, 
et  habia  por  costumbre  que  cada  qué  le  acaescia  algún 
emi^rgo,  que  siemptti  decía  :  Bendicho  sea  Dws,  ca 
pues  éí  lo  fizo  y  esto  es  lo  mejor.  El  este  don  Pero  Me- 
lendez  de  Valdés  era  coni^ejero  el  muy  privado  del  rey 
de  León;  et  otros  sus  contrarios,  por  grand  envidia  que 
lehobierou,  axacáronle  (1)  umy  gruu  falsedad,  el  bus- 
cárou'e  tanto  mal  con  el  rey,  que  acordó  de  lo  mandar 
malar:  et  seyeudu  don  Pero  Mclendez  eu  su  casa,  llegó 
mandado  del  rey  que  enviaba  por  él ,  et  los  que  le  jia- 
bian  de  matar  esüibanle  esperando  á  media  ieg>ia  do 
aquella  su  casa :  el  queriendo  cabalgar  don  Pero  Me- 
leudez para  se  ir  para  el  rey,  cayó  de  una  escalera ,  et 
quebróse  ta  pierna.  El  cuando  sus  gentes  que  habían 
de  ir  con  él  vieron  esta  ocasión  que  le  acaesciera ,  fie- 
soles  ende  mucho,  ei  comenzáronlo  á  uialiri>er,  didéu- 
dole :  «¡ Ah,  don  Pero  Meleudez!  Vos  que  decides  siem- 
pre: Lo  9110  Dios  face,  esto  eslo  mejor,  tened  vos 
agora  este  bien  que  üios  vos  lia  focho.»  Et  éiilijoles 
que  fuesen  ciertos,  que  como  quier  que  ellos  lomaban 
gran  pesar  desta  ocasión  que  le  conlcscíera ,  que  ellos 
dirían ,  que  pues  Dios  lo  ficiera ,  que  aquello  era  lo 
mejor :  et  por  cosa  que  ficierou  nunca  le  pudieron  sa- 
car desta  intención  El  los  que  le  estaban  et^perando 
por  lo  malar  por  mandaiio  del  rey ,  desque  vieron  que 
non  venia,  el  supieron  lo  que  le  habia  conlescldo,  tor- 
náronse para  el  rey  et  contáronle  la  razón  porqué  non 
podierau  cumplir  su  mandado :  et  dun  Pero  Mcleutlez 

{%  AyC:  «Pfro  Mf tendea»  simplenipnte.  B  H  afiade  ii  Vtlde' 
ra$,  Á. :  «Ue  lo  que  cootesció  á  don  Pero  Nelendes  de  Valdés, 
qne  coaoilo  ae  Teja  en  peliffro  toaba  naebo  i  Uioa.-  fia  el  loi- 
prpco  de  Argole  de  Molina  Rpérlgo  MektuUs  éc  Valdés. 

Q)  En  otros  «aamáronle'.  ^^  j 
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estuvo  gran  tiempo  que  non  pudo  cabalgar.  Et  en  cuanto 
él  asi  estaba  mal  trocho  >  supo  el  rey  que  aquello  que 
habían  axacado  ¿  don  Pero  Melendez  que  era  muy 
gran  falsedad^  et  prendió  aquelfds  que  geto  habían  di- 
cho ,  et  fué  á  Ter  á  don  I^ero  Melendez,  et  contólo  la 
falsedad  que  del  le  dijeran,  et  cómo  le  él  mandara  ma- 
tar ,  et  pidióP  perdón  por  el  yerro  quel'  lioblera  á  fa- 
cer ,  et  le  fizo  mucha  hondra  et  mucho  bien  por  le 
facer  enmienda ,  et  mandó  luego  facer  muy  grand  jus- 
ticia ante  él  de  aquellos  que  aquella  falsedad  le  levan- 
taron :  et  así  libró  Dios  á  don  Pero  Melendes  porque 
era  sin  culpa,  etfué  verdadera  la  palabra  que  él  siem- 
pre solía  decir,  que  todo  lo  que  Dios  face,  aquello  es 
lo  mejor, 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  por  este  embargo  que 
agora  vos  vino  non  vos  quejedes,  et  tened  por  cierto 
en  vuestro  corazón  que  todo  lo  que  Dios  face,  aquello 
es  lo  mejor;  et  si  lo  ansí  pensardes,  él  vos  lo  sacará 
todo  á  bien :  pero  debedes  entender  aquellas  cosas  que 
acaescen ,  que  son  en  dos  maneras.  La  una  es ,  si  viene 
á  home  algún  embargo  en  que  se  puede  poner  consejo. 
La  otra  en,  si  viene  á  home  algunt  embargo  en  que  se 
non  puede  poner  consejo  alguno.  Etenlosembargosen 
que  se  puede  poner  consejo  alguno,  debe  facer  home 
todo  cuanto  pudiere  por  lo  poner  y,  et  non  lo  debe 
dejar  por  dar  á  entender  que  por  voluntad  de  Dios  ó 
por  ventura  se  enderezará ,  ca  esto  seria  tentar  á  Dios: 
mas  pues  el  home  ha  cumplido  entendimiento  et  ra- 
zón ,  todas  las  cosas  que  facer  pudiere  por  poner  con- 
sejo en  las  cosas  que  le  acaescieren,  débelo  facer :  mas 
en  las  cosas  en  que  non  se  podría  y  poner  consejo 
ninguno ,  aquellas  debe  home  tener  que  pues  se  facen 
por  la  voluntad  de  Dios,  que  aquello  es  lo  mejor.  Et 
pues  esto  que  á  vos  acaesció  es  de  las  cosas  que  vie- 
nen por  la  voluntad  de  Dios,  et  en  que  non  se  puede 
poner  consejo,  poned  en  vuestro  talante  que  pues  Dios 
lo  face,  que  es  lo  mejor,  et  Dios  lo  guisará  que  se  faga 
asi  como  lo  vos  tenedes  en  corazón.» 

Et  el  conde  tovo  que  Patronio  le  decía  verdat  et  le 
daba  buen  consejo,  et  fizólo  así,  et  fallóse  ende  bien. 
Et  porque  don  Johan  tovo  que  este  era  buen  consejo, 
fizólo  ansí  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos 
que  dicen  ansí : 

Non  te  qnejes  por  lo  qae  Dios  qaisiere , 
Ca  por  ta  bien  será  eaanto  él  flciere  (i). 

ENXEMPLO  XIX. 

De  lo  qoe  acónteselo  á  lot  ener? os  con  tos  bvkos  (2). 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero,  et  díjoleasí :  «Patronio,  yo  hobe  contienda 
con  home  muy  poderoso,  et  aquel  mi  enemigo  había 
en  su  casa  un  su  pariente  et  criado  et  home  á  quien 
él  liabia  fecho  mucho  bien ;  et  un  dia  por  cosas  que 
acaescieron  entre  ellos,  aquel  mi  enemigo  fizóle  mu- 
cho mal  etmuchasdeshondras,  et  aquel  home  con  quien 
él  había  tantos  deudos ,  veyendo  el  mal  que  habia  res- 

(1)  B  ü  trae  estos  mismos  versos  de  la  manera  sigaiente  : 

Hon  le  qnejes  por  lo  qoe  Dios  flciere , 
Ca  por  to  bien  serA  cuándo  i  él  plogoiere. 
(t)  Ya  qneda  dicho  en  éfro  Ingar  qne  este  ejenrpio  estS  tomado 
áú  eaplUld  vi  del  Ufr»  ie  Céttíé  i  ^má.  ' 
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cebido,  et  queriendo  catar  manera  cómo  se  veogar. 
vínose  para  mí,  et  yo  ten^o  ^ue  es  mi  muy  grand  pro, 
ca  este  me  puede  desengañar  et  apercibir  cómo  pueda 
mas  ligeramente  facer  dáno  á  aquel  mi  enemigo;  pero 
por  la  Gucia  que  yo  he  en  vos,  ruégovos  que  íne  con- 
sejedes  lo  qoe  yo  faga  eo  este  fecho. »  «Seoor  coade»  dijo 
Patronio,  lo  primero  vos  digo  que  este  hombre  non  vino 
sioon  por  vos  engañar ;  et  para  que  sepades  la  manera 
de  su  engaño,  placerme-y-a  que  supiésedes  lo  que 
contesció  á  los  buhos  et  á  los  cuervos.»  Et  el  coade  la 
rogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Patronio,  los  cuervos  et  los  bu- 
hos hablan  entre  sí  muy  grand  contienda,  pero  los 
cuervos  eran  en  mayor  queja ;  ca  los  bubos ,  parquees 
su  costumbre  de  andar  de  noche ,  et  de  dia  ostáu  es- 
condidos eu  cuevas  que  son  muy  malas  de  Callar «  ve- 
nían de  noche  á  los  árboles  de  los  cuervos  donde  al- 
bergaban, etmataban  muchos  dellos^etíacíanles  mucho 
mal.  Et  pasando  los  cuervos  tanto  daño ,  uo  cuervo 
que  habia  entre  ellos  muy  sabidor,  que  se  dolía  ma- 
cho del  mal  que  habían  recebidp  de  los  buhos ,  sus 
enemigos,  fabló  con  los  cuervos  sos  parieates,  et  cató 
esta  manera  para  se  poder  vengar;  et  la  manera  fué 
que  los  cuervos  le  mesaron  todo,  salvo  ende  un  poco 
de  las  alas  con  que  votaba  muy  mal  et  muy  poco;  et 
desque  asi  fué  tan  mal  trecho ,  fuese  para  los  buhos, 
et  contóles  el  mal  ctjdano  que  los  cuervos  le  ficieraa, 
et  señaladamente  porque  le^  decía  que  non  quisiesen 
ser  contra  ellos.  Et  pues  tan  mal  lo  haJ)ian  fecho  con- 
tra él,  que  si  ellos  quisiesen  que  él  les  mostraría  ñau- 
chas  maneras  como  se  pudiesen  vengar  de  los  cuervos 
et  facerles  mucho  daño.  Cuando  los  bultos  esto  oyeit>ny 
plógoles  mucho ,  et  tuvieron  que  por  este  cuervo  que 
iba  con  ellos  era  todo  su  fecho  enderezado,  et  CO' 
menzaron  á  facer  mucho  bien  al  cuervo,  et  Garon  eo  él 
todas  sus  faciendas  et  sus  puridades.  Et  entre  los  otros 
buhos  habia  uno  que  era  muy  viejo ,  et  había  pasado 
por  muchas  cosas :  et  desque  vio  este  fecho  del  cuervo, 
entendió  el  engaño  con  que  el  cuervo  andaba ,  et  fuese 
para  el  mayoral  de  los  buhos ,  et  díjole  que  fuese  cierto 
que  aquel  cuervo  non  viniera  a  ellos  slnon  por  su  daño 
et  por  saber  sus  faciendas,  et  que  le  echasen  de  su 
compaña.  Mas  este  buho  non  fué  creido  de  los  otros 
buhos,  et  desque  él  vio  que  lo  non  querían  creer,  par- 
tióse dellos ,  et  fuese  buscar  tierra  do  los  cuervos  dod 
lo  pudiesen  fallar.  Et  los  otros  buhos  pensaron  biea 
del  cuervo :  et  desque  las  péñolas  fueron  iguales ,  dijo 
á  los  buhos,  que  pues  podía  volar,  que  quería  saber  do 
estaban  los  cuervos ,  et  que  veroia  á  decírgelo  porque 
pudiesen  ayuntarse  et  irlos  destruir  todos;  et  á  los  bu- 
hos  plogo  mucho  dcsto ;  et  desque  el  cuervo  fué  con 
los  otros  cuervos,  ayuntáronse  muchos  dellps ,  etsa% 
hiendo  toda  la  facienda  de  los  buhos ,  fueron  á  ellos  de 
dia  et  cuando  ellos  non  vuelan  et  se  están  guardados, 
et  sin  recelo ,  et  mataron  et  destruyeron  á  tantos  dellos, 
porque  fincaron  los  euervos  vencedores  de  toda  su  guer* 
ra.  Et  todo  este  mal  vino  á  los  buhos  porque  flaroo 
en  el  cuervo ,  que  naturalmente  era  su  enemigo. 

»Et  vos,señorconde  Lucanor,  pues  sabedes  que  este 
home  que  á  vos  vino  es  muy  adeudado  con  aquel 
vuestro  enemigo,  et  naturalmente  él  et  todo  su  linaje 
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son  voéstros  enemigos,  con$éjov6s  yo  que  en  ninguna 
manera  non  lo  traigades  en  vuestra  compañía,  ca  cierlo 
sej  que  non  vino  á  vos  sinon  por  vos  engañar  et  por 
vos  facer  algunt  duuo;  pero  si  él  vos  quisiere  servir, 
siendo  alongado  de  vos,  en  guisa  que  non  vos  pueda 
empecer  niu  saber  hada  do  vuestra  fiíclenda,  et  de 
fecho  ñcicre  tanto  mal  et  tanlos  mancellamientos  á 
aquel  vuestro  enemigo  coo  quien  él  ha  aquellos  deu- 
dos, que  vendes  vos  que  le  non  (inca  logar  parase  poder 
con  él  avenir,  estonce  podredes  vos  fiar  dé!;  pero  siem- 
pre fiad  en  él  t:into,que  non  vos  pueda  venir  daiíó.» 
El  conde  lovo  que  Pationio,  su  consejero,  le  de- 
cía verdad,  él  le  daba  buen  consejo,  et  fizólo  ansí,  el 
faltóle  ende  bien.  Cl  porque  don  inhan  tovo  que  este 
era  buen  consejo ,  fizólo  así  escrebir  en  este  libfd,  et 
fizo  los  viesos  que  dicen  ansí : 

Al  qae  ts  enealg»  sari  ser , 
NaiMa  asieras  ddl  mueho  cctar 
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di  nr  <||tt  wktmíé  i  m  rejF  con  an  hone  qnt  le  dijo  ^él' 
alquimia. 
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Un  día  fublaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero,  en  esta  guisa  :  ((Palronio ,  un  home  vino  á 
mi  el  díjome  que  me  farla  cobrar  muy  grand  pro  et  muy 
mucha  hondra,  el  para  esto  que  catase  alf^una  cosa  de 
ló  mió  con  que  se  comenzase  aquel  fecho,  ca  desque 
fuese  sicahado,  por  un  dinero  habría  diez.  El  por  el  buen 
entendimiento  que  Dios  en  vos  puso,  ruégovos  que  me 
digades  lo  que  vierdes  que  roas  me  cumple  do  facer  en 
ello.»  ((Señor  conde ,  dijo  Putromo.pardqueenesto  fa* 
gades  lo  que  vos  mas  cumple  et  fuese  vuestra  pro,  pía- 
cerme-y-a  que  supiésedes  lo  que  conteáció  á  un  rey  con 
un  home  que  decía  que  sabia  faceralquimia.»  Et  el  con- 
de le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

(f Señor  conde,  dijo  Palronio,  un  homo  era  muy 
gran  golfiu  (1),  et  había  muy  grant  saber  de  se  en- 
riquecer et  salir  de  aquella  mala  vida  eu  que  estaba; 
et  aquel  home  sopo  de  un  rey  que  non  era  de  buen  re- 
cábdó,  et  se  trabajaba  de  facer  alquimia.  Et  aquel  gol- 
fín tomó  cien  doblas,  et  limólas,  el  de  aquellas  lima- 
duras fizo,  con  otras  cosas  que  puso  en  ellas,  cien 
(aellas,  et'cada  una  de  aquellas  pélllis  pesaba  una  do- 
bla, ñ  menos  de  las  otras  cosas  qde  él  metió  con  las 
limaduras  de  las  doblas ;  et  fuese  para  una  villa  do  era 
ét  rey,  el  vistióse  de  paños  muy  asosegados ,  el  llevó 
aquellas  pellas  et  vendiólas  á  un  especiero,  et  el  espe- 
ciero pre;j:unló  para  qné  eran  aquellas  pellas ;  el  gol- 
fín dijo  que  para  muchas  cosas,  et  senaladameníe  que 
sin  aqQ(>Íla  cosa  que  se  non  podíe  facer  el  alquimia,  et 
vendiótetodas  aquellas  pellas  por  cuantía  de  dos  á  tres 
doblas.  Etel  especiero  preguntó  que  cómo  hablan  nom- 
breáquellas  peflaá,  et  el  golfin  le  dijo  que  Tabardit,  El 
a<|uel  golfin  moró  un  tíainpó  en  aquella  villa  en  ma- 
nera de  home  muy  asosegado,  et  fué  diciendciá  unos  et 
¿7>trós  en  manera  de  poridad  qué  sabia  facer  alquimia. 
Créelas  nuevá^flegíiron  al  rey,  et  el  rey  envió  por  él, 
etpie^uiilóft'sf  sabia  facer  alquimia;  et  eT  golfin, 

(1)  Ba  A  golbiD ;  B  ü  folonqaio. 


como  quier  qu¿  le  fi¿o  muestra  que  se  quería  encubrir 
et  que  non  lo  sabia,  al  cabo  dióle  ¿  entender  qué  loi 
sabia;  pero  dijo  al  rey  que  té  consejaba  que  en  este 
fecho  non  fiase  de  home  del  mundo  nin  avénlúfás^ 
mucho  de  su  haber;  pero  que  sí  quisiese  que  probaría 
ante  él  lui  poco,  el  que  le  mostraría  lo  que  ende  sabia. 
Ésto  le  f;radpsció  el  rey  miicho ,  el  parescióle  que  se- 
gún estas  palabras  non  podía  ende  haber  daño  nhi(;u« 
no,  et  estonce  fizo  traer  las  cosns  que  quiso,  etemú 
cosas  que  se  podían  fallar  ;et  entre  las  otras  cosas  mandó 
traer  tina  pella  de  Taiuirdity  el  todas  las  cosas  qué 
mandó  traer  non  costaban  mas  d(t  dus  ó  tres  di  ñeros,  ¿t^' 
(lesquH  las  trajeron  el  las  fundieron  ante  cl  rey,  saliój 
^eso  de  una  dobla  de  oro  fino.  El  desque  el  rey  vio  qué 
desta  cosa  que  cosfabh  tan  poco  precio  safía  una  dobla, 
fué  muy  alegre,  et  lóvose  por  el  mas  bien  andante  deY 
muudo,  et  díjole  al  golfin  que  esto  facía  que  cuidaba 
el  rey  que  era  muy  buen  home,  que  ficiese  mas,  el  e| 
golfín  respondió  como  si  non  sopiese  mas  dé  áqtje- 
11o :  «Scilór,  cuanto  yo  deslo  sabia,  todo  vos  lo  he  n^os-^ 
irado,  el  de  aqui  adelante  vos  lo faredes  tan  blen'óomp' 
yo:  mas  convieneque  sepades  una  cosa,  que  cualquier 
destas  cosas  que  mengüe ,  non  se  podría  facer  este  dix). 
Et  desque  le  liobo  diclió  despidióse  del  re^  et  fú^sé' 
para  su  casa,  et  el  rey  probó  sin  aqueí  maestro  d^lSi- 
cer  el  oro,  et  doblóla  recela  et  salió  peso  de  doi^  doUká' 
de  oro;  et  otra  vez  dobló  la  receté ,  el  salió  peso  de  cua« 
tro  doblas ;  el  ansí  como  fué  crcsciéndo.la  receta ,  ansí 
salió  peso  de  doblas»  fil  deaque  él  vio  que  podm  facer 
cuanto  oro  quiíiiese,  mandó  traer  tanto  d^  efi'*^^^!^! 
cosas  para  que  pudiese  facer  mil  doblas ,  el  fallaron 
todas  las  otras  cosas,  mas  non  fallaron  el  tabardil.  El 
Jesque  el  rey  vio  que  menguaba  el  tabardíl,  et  que 
non  se  podía  fitcer  el  oro ,  envió  por  aquel  que  lo  mos-' 
traba  facer,  et  díj^Ie  que  non  podía  facer  el  oro  como 
solía.  Et  él  lo  preguntó  si  tenia  todas  las  cosas  que  él 
le  diera  por  escrito,  el  el  rey  dijo  que  sí,  mas  que  le 
menguaba  el  tabar'dit.  Estonce  ei  golíin  le  dijo  que 
por  cualquier  cosa  que  le  faliescíese  que  non  podría 
facer  el  oro,  et  que  así  le  había  dicho  en  el  primer 
dia.  Estonce  preguntóle  el  rey  que  si  sabía  él  dónde  era 
eTtabardit,  el  el  golfín  le  dijo  que  sí.  Estonce  man- 
dóle el  rey  que  pues  él  sabia  do  era ,  que  fuese  ))or , 
elloet  queirajefo  tantoporque  pudiese  facer  ¿uanto oro 
quisiese.  El  golfin  le  dijo,  que  romo  quíer  que  eslo  po- 
dría facer  otro  lanl  bien  et  mejor  que  él,  que  sí  el  rey' 
se  lo  falla  por  su  servicio,  que  él  iría  por  ello,  que  en 
su  tierra  fallarla  ende  asazl  Estonce  contó  el  rey  lo 
^e  podía  costar  la  compra  et  la  despensa  para  el  Via- 
je, et  montó  todo  muy  grand  haber;  el  de^que  et 
golfin  16  tuvo  en  sñ  poder,  fuese  su  carrera,  et  nuiícá' 
tornó  al  rey,  et  asi  fincó  elrey  engañado  por  su  mal 
recabdo.  Et  desque  vio  que  lardaba  mas  de  cuanto  de- 
bía ,  el  rey  envió  á  su  casa  por  saber  si  sabían  del  al* 
gunas  nuevas,  et  non  fallaron  en  su  casa  cosa  del 
mundo  sinon  un  arca  cerrada,  et  desque  la  abrieron 
fallaron  y  un  escrito  que  decía  así :  (( Bien  creo  que 
non  ha  y  en  el  intmdo  tnbárdK ;  mas  sabed  que  vo^  lie 
engañado-,  et  c^findo  yo  voe  decía  que  vos  feria  rico, 
debiéradesioe  decir  que  lo  ficitsa  primwo  é  nfS ,  et  que 
me  creerf^desii»  Et  á  cAbo  áé  algunoi'dfas  u6(m'1ij- 
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mes  estaban  riyendo  ,  et  trebejando,  et  escrebian  los 
nombres  de  todos  los  que  ellos  conocían ,  cada  uno  de 
cual  manera  que  era ,  et  decían  :  los  ardides  son  fu- 
lano et  iulano^  et  los  cuerdos  fulano  et  fulano ;  et  ansí 
de  todas  las  otras  cosas  buenas  et  contrarias;  et  cuanto 
hobieron  de  escí  ebír  los  nombres  do  los  bornes  de  mal 
recabdo,  escribieron  y  el  del  rey.  Et  cuando  el  rey  lo 
sopo » envió  por  ellos ,  et  seguróles  que  les  non  faria 
mal  por  ello,  et  díjoles  que  porqué  le  escribieran  por 
hoaie  de  mal  recabdo.  Ellos  dijeron  que  por  razón 
que  diera  tan  grand  Iiaber  á  un  boine  extraño ,  et  de 
quien  non  tenia  ningún  recabdo;  el  el  rey  les  dijo  que 
habían  errado ^  que  si  viniese  aquel  que  levara  el  ha* 
ber  y  que  non  Anearía  él  por  borne  de  mal  recabdo : 
ellos  díjéronle  que  non  perderían  nada  de  su  cuenta, 
que  si  el  otro  viniese^  que  sacarían  á  él  del  escrito,  et 
pornían  á  él. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  quisicrdes  que  vos  non  ten- 
gan por  home  de  mal  recabdo,  non  aven turedes  por 
cosa  que  non  sea  cierta  tanto  de  lo  vuestro,  que  vos 
arrepintades  si  lo  perdierdes,  por  úucia  de  haber  grand 
algo  siendo  en  dubda.» 

Al  conde  plogo  deste  consejo,  et  fízolo  ansí,  et  falló- 
se ende  bien.  Et  veyendo  don  Joiían  que  este  enxem« 
pía  era  bueno,  fízolo  escrebír  en  este  Ubro,  et  Gzo  es- 
tos vieses  que  dicen  ansí : 

NoD  «Teotnres  moeho  la  tu  riqaeu 
Por  consejo  de  qal  b«  grand  pobresa  (I). 

ENXEMPLO  XXL 

De  lo  que  eontescid  á  an  rey  mozo  con  na  filósofo  (2) ,  qae  lo 
había  criado. 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa:  «Patronio,  así  acaescióque 
yo  Iiabia  un  pariente  que  amaba  mucho ,  ct  aquel  mi 
pariente  linó  et  dejó  un  íijo  muy  pequenuelo ,  et  este 
mozo  críelo  yo;  et  por  el  grant  deudo  et  grand  amor 
que  yo  había  á  su  padre,  et  otrosí  por  la  grand  ayuda 
que  yo  atiendo  del  desque  sea  tiempo  para  me  la  fa- 
cer, críelo  muy  bien,  et  sabe  Dios  que  yo  lo  amo  como 
si  fue$e  mi  Gjo.  Et  como  quier  que  el  mozo  ha  buen 
entendimiento ,  fio  por  Dios  que  será  mny  buen  ho- 
me ;  pero  porque  la  mocedad  engaña  muchas  veces  á 
los  mozos ,  et  non  les  deja  facer  todo  lo  que  les  cum- 
ple, placermc-y-a  si  la  mocedad  non  engañase  tanto 
á  este  mozo.Et  por  el  buen  entendimiento  que  vos  ha- 
bedes,  ruégovos  que  me  digades  en  qué  manera  podría 
yo  guisar  que  este  mozo  ficiese  lo  que  le  fuese  mas 
aprovéchese  para  el  cuerpo  et  para  el  alma,  et  para  la 
su  facíenda.»  ((Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  que 
vos  Gcíésedes  en  facíenda  de  este  mozo  lo  que  al  mió 
cuidar  seria  mejor,  mucho  querría  que  supiésedes  lo 
que  contesció  á  un  home  muy  grand  filósofo  con  un  rey 
mozo  su  criado.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

((Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  rey  había  un  fijo, 
et  dióle  á  criar  á  un  filósofo  en  que  fiaba  mucho.  Et 

(t)  Estos  Tersos  se  leen  en  A  de  la  manert  slfnlMte : 

Non  arentnredes  moetao  f  nestra  Hqneta 
Por  etnsejo  de  boma  qae  está  es  pobreaa. 
A  X'  «A  qni  lo  acomendara  sa  padre  qae  lo  criase.» 


cuando  el  rey  finó,  fincó  su  fijo  mozo  peqneBo »  et 
criólo  aquel  filósofo  fasta  que  pasó  de  quince  años; 
mas  luego  que  entró  en  la  mancebía,  coroenz)  á  des- 
preciar el  consejo  de  aquel  que  lo  criara,  et  allegóse  á 
otros  consejeros  de  los  mancebos  et  de  los  que  non  ha- 
bían tan  grant  deudo  con  él,  porque  ficiesen  mucho  por 
le  guardar  de  dapno.  Et  trayendo  su  facíenda  de  esta 
guisa,  ante  de  poco  tiempo  llegó  su  fecho  á  tal  lagar, 
que  también  en  las  maneras  et  costumbres  de  so 
cuerpo  como  en  la  su  facíenda  era  todo  empeorado : 
et  fublaban  las  gentes  todas  muy  mal  de  cómo  per- 
diera aquel  mozo  el  cuerpo  et  la  facíenda.  Et  veyeodo 
aquel  pleito  Uin  mal ,  el  filósofo  que  criara  al  rey,  el  se 
sentía  et  le  pesaba  ende  mucho,  non  sabía  qué  se  fa- 
cer ;  ca  muchas  veces  probaba  de  lo  castigar  con  me- 
gos etcon  falagos,  et  aun  maltrayéndole,  el  nunca 
pudo  facer  nada ,  que  la  mocedad  lo  estorbaba  lodo.  Et 
desque  el  filósofo  vio  que  por  etra  manera  non  podia 
dar  consejo  en  aquel  fecho ,  pensó  en  esta  manera  que 
agora  oiredes.  El  filósofo  comenzó  á  decir  poco  á  poco 
en  casa  del  rey  que  era  el  mayor  agorero  del  mondo. 
Et  tantos  hornos  oyeron  esto,  qae  lo  bobo  de  saber  el 
rey  mozo:  et  desque  lo  sopo  preguntó  al  filósofo  si  era 
verdad  que  sabia  catar  agüeros  tan  bien  como  iededto. 
El  filósofo  como  quier  que  le  díó  ó  entender  que  lo 
quería  negar,  pero  al  cabo  díjole  que  era  verdad;  mas 
que  non  era  mestcr  que  home  del  mundo  lo  entendie- 
se. Et  como  los  mozos  son  quejosos  para  saber  el  para 
facer  todas  las  sus  cosas,  el  rey,  que  era  mozo,  que- 
jábase mucho  por  ver  cómo  cataba  los  agüeros  e!  filó- 
sofo :  et  cuanto  el  filósofo  mas  alongaba ,  tanto  había 
el  rey  mozo  mayor  queja  por  lo  saber;  et  tanto  afincó 
al  filósofo ,  que  puso  con  él  de  ir  un  día  de  grand  ma- 
ñana ¿  los  calar,  en  manera  que  lo  non  sopíese  nin- 
guno; et  madrugaron  mucho,  et  el  filósofo  endereszó 
por  un  valle  en  que  había  píezd  de  aldeas  yermas  ;  el 
desque  pararon  por  muchas,  vieron  una  corneja  que 
estaba  dando  voces  en  un  árbol ,  et  el  rey  mostróla  al 
filó:)Ofo ,  et  él  fizo  señal  que  la  entendía ,  et  otra  cor- 
neja comenzó  á  dar  voces  en  otro  árbol ,  et  las  corne- 
jas estuvieron  así  dando  voces,  á  veces  la  una ,  á  veces 
la  otra.  El  desque  el  filósofo  escuchó,  estuvo  quedo 
una  pieza,et  comenzóá  llorar  muy  fieramente,  el  rompió 
sus  paños,  etfaciael  mayor  duelo  del  mundo.  Et  cuando 
el  rey  mozo  esto  vio,  fué  muy  espantado ,  et  preguntó 
al  filósofo  ¿porqué  facia  aquello?  El  filósofo  díó  á  en« 
tender  que  se  lo  quería  negar.  Et  desque  lo  afincó,  mu- 
cho ,  díjOP  que  mas  quería  ser  muerto  que  vivo  ,  ca 
non  solamente  los  honres ,  mas  aun  las  aves  entendían 
cómo  por  mal  recabdo  era  perdida  su  tierra  el  toda  su 
facíenda ,  et  su  cuerpo  de.^preciado.  El  rey  mozo  pre- 
guntó ¿  cómo  era  aquello?  El  lo  dijo  que  aquellas  aves 
habían  puesto  de  casar  al  fijo  de  la  una  con  la  fija  de 
la  otra :  el  aquella  corneja  que  comenzó  á  fablar  pri- 
mero ,  que  decía  á  la  otra ,  pues  tanto  habia  que  era 
puesto  aqoel  casamiento,  que  era  bien  que  los  casaseo. 
Ella  otra  corneja  dijo  que  verdad  era  que  fuera  pues- 
to; mas  agora  era  ella  mas  rica  que  la  otra,  el  que» 
loado  á  Dios  (3),  que  después  que  este  rey  núaara,  que 

(3)  Véase  lo  qne  acerca  de  esta  locaeloa  dljiaioa  ya  es  la  sota 
primera,  pdg .  344. 
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llAt  Mttifift  al  moio  Mlftayenio , 

Mas  4il6  palabras  con  qae  ae  vaya  aplaciendo  (I). 

ENXEMPLO  XXII. 

Da  lo  %nt  coataaeitf  al  leoa  et  al  toro. 

El  conde  Lucanor  fahlaha  otra  vez  con  Patronio,  so 
consejero^  et  dfjole  asi:  «Palronío^yo  he  on  mi  amigo 
may  poderoso  et  may  honrado,  et  como  quier  que  fasta 
aqaí  nunca  fallé  en  él  sinon  buenas  obras,  agora  di- 
cerniie  que  me  non  ama  tan  derechamente  como  suele, 
et  aun  que  anda  buscando  maneras  por  donde  sea  con- 
tra mi ;  et  yo  esto  agora  en  grandes  dos  cuidados :  el 
uno  es,  porque  merécelo  que  si  por  ventora  él  con- 
tra mi  quiere  ser,  que  me  puede  venir graud  daño ;  et 
el  otro  ea,  qne  me  recelo  que  si  él  entiende  que  yo  tomo 
del  esta  sospecha  et  que  me  vó  guardando  del ,  que  él 

(i)  Hemos  preferido  ests  leceloa,  qne  es  la  4el  códice  de  la  Acá- 
denla ,  4  la  de  B  < ,  qoe  dice  : 

Non  castigvcs  noto  nsltrayendo. 
Has  Alie  eonol'  vaya  placiendo. 


06BAS  DE  DON 
eran  yermas  todas  las  aldeas  de  aquel  valle,  el  que  fa- 
llaba en  las  casas  yermas  muchas  culebras,  et  lagar- 
tos ,  el  sapos,  et  otras  tales  cosas  que  se  crian  en  los 
logares  yennos ,  porque  liabia  muy  mejor  de  comer 
que  solía ;  por  ende  que  estonce  non  era  el  casamiento 
¿ual.  Et  cuando  la  otra  corneja  esto  oyó,comenzósq  á 
reír ,  et  respondióle  que  poco  seso  decía  si  por  esla  ra- 
zón quería  alongar  el  casamiento ,  que  solo  en  que 
Dios  diese  vida  á  este  rey,  que  muy  aína  seria  ella  mas 
rica  que  la  otra ,  ca  muy  aína  seria  yermo  aquel  otro 
valle  do  ella  moraba,  en  que  había  diez  tantas  aldeas 
que  en  el  suyo,  et  que  por  esto  non  había  porqué  alon- 
gar el  casamiento,  et  por  esto  otorgaron  ambas  las  cor- 
nejas de  ayuntar  luego  el  casamiento  de  entre  sus  fijos. 
Et  cuando  el  rey  mozo  esto  oyó ,  pesóle  mucho,  et  co- 
menzó i  cuidar  como  era  su  mengua  en  yermar  asi  lo 
suyo.  Et  desque  el  Glósofo  vio  el  pesar  et  el  cuidar  que 
el  rey  mozo  tomaba,  et  que  liahia  sabor  de  cuidar  en  su 
facíenda ,  dióle  muchos  buenos  consejos,  en  guisa  que 
en  poco  tiempo  fué  su  facienda  toda  enderezada,  tan 
bien  del  so  cuerpo  como  de  su  reino. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  criasfes este 
mozo,  et  querriades  que  se  enderezase  su  facienda, 
catad  alguna  manera  que  por  enxemplos  ó  por  pala- 
bras maestradas  et  falagueras  le  fagades  entender  su 
facienda ;  mas  por  cosa  del  mundo  non  derranchedes 
contra  él  castigándolo  nin  maltrayéndole,  cuidándole 
enderezar,  ca  la  manera  de  los  mas  mozos  es  tal,  que 
luego  aborrascan  á  los  que  los  castigan ,  et  mayor- 
mente si  es  horoe  de  grand  guisa ,  ca  Ilévanlo  á  ma- 
nera de  menosprecio,  no  entendiendo  cuando  yerran, 
ca  non  ha  y  tan  buen  amigo  en  el  mundo  como  el  que 
castiga  mozo  porque  non  faga  su  daño ,  mas  ellos  nou 
lo  toman  asi,  sinon  por  la  peor  manera :  et  per  avcn« 
tura  caetrla  tal  desaventura  entre  vos  et  él,  que  vemia 
daño  á  entramos  para  adelante.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  Patronio  le 
dio,  et  fizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don 
iolian  se  pagó  mucho  deste  enxemplo,  fízolo  escrebir 
en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen  asi : 
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otrosí  fará  eso  mesmo,  et  qué  asi  irá  creciendo  la  sos- 
pecha et  el  desamor  poco  tí  poco ,  fasta  que  nos  haya- 
mos á  desavenir :  et  por  la  grand  flucia  que  yo  en  vos 
lié,  ruégovosque  me  consejeües  lo  que  vierdes  que 
me  mas  cumple  de  facer  en  esto. »  «Señor  conde ,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  deslo  vos  poílades  guardar, 
placerme-y-a  que  suplésedes  lo  que  contesció  al  león 
et  al  toro.»  Et  el  conde  rogóle  que  le  dijiese  cómo 
fuera  aquello.  «  , 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  el  león  et  el  toro  eran 
muy  amigos,  et  porque  ellos  son  dos  animallas  muy 
fuertes  et  muy  recias,  apoderábanse  et  enseñoreábanse 
de  todas  las  otras  anímalias:  ca  el  león  con  la  ayuda 
del  toro  apremiaba  á  todas  las  otras  aoimalias  que  co- 
mían carne;  et  el  toro  con  la  ayuda  del  león  apre- 
miaba á  todas  las  otras  anímalias  que  pascian  yerba. 
Et  desque  todas  las  anímalias  entendieron  que  el  león 
et  el  toro  las  apremiaban  con  el  ayuda  que  se  facían  el 
uno  al  otro ,  et  vieron  que  por  esto  les  venia  gran  pre- 
mia et  graud  daño^  fablaren  todos  entre  si  qué  ma- 
nera podrían  catar  para  salir  desta  premia  ,  et  enten- 
dieron que  si  ficiesen  desavenir  al  león  et  al  toro ,  que 
serían  ellos  fuera  de  la  premia  de  que  los  traían  apre- 
miados el  león  el  el  toro.  Et  porque  el  raposo  etel  car- 
nero eran  mas  allegados  á  la  privanza  del  león  el  del 
toro  que  las  otras  anímalias,  dijéronles  que  se  traba- 
jasen por  cuanto  pudiesen  por  facer  esto  que  las  ani-» 
mallas  querían.  Etel  raposo,  que  era  consejeredel  león, 
dijo  al  oso,  que  es  el  mas  et^forzado  et  mas  fuerte  de 
todas  las  bestias  que  comen  carne  en  pos  del  león, 
que  le  dijiese  que  el  toro  se  recelaba  de  él  et  que  an- 
daba catando  manera  para  le  traer  cuanto  daño  pudie» 
se,  ca  días  había  que  geto  habían  diclio  esto;  el  como 
quier  que  por  aventura  esto  non  era  verdad,  empero 
que  parase  mientes  en  ello.  Eso  mesmo  dijo  el  carne^ 
ro,que  era  consejero  del  toro,  al  caballo,  que  es  la 
mas  fuerte  anímalia  de  las  que  paseen  yerba  fuera  del 
toro.  Et  el  oso  el  el  caballo  cada  uno  dellos  dijo  esta 
razón  al  león  et  al  toro.  Et  tanto  dijíeron  al  uno  et  al 
otro,  que  como  quier  que  el  leen  et  el  toro  non  cre- 
yeron del  todo,  aun  tomaron  alguna  (2)  sospecha,  ca 
aquellos  que  gelo  decían  eran  lus  mas  honrados  de  sus 
linajes  et  de  su  compaña ;  et  aunque  pensaron  que  gelo 
decían  por  meter  mal  entre  ello^,  pero  con  todo  eso 
non  quedaron  de  haber  sospecha  el  uno  ddl  otro.  Et 
cada  uno  dellos  fabló  con  el  raposo  et  con  el  camero, 
que  eran  sus  privados ,  el  ellos  dijíéronles,  que  como 
quier  que  por  aventura  el  oso  et  el  caballo  les  decían 
esto  por  alguna  maestría  engañosa ,  que  con  todo  eso 
era  bien  que  fuesen  parando  míenles  en  los  dichos  et 
en  las  obras  que  farian  de  allí  adelante,  et  según  vie- 
sen que  asi  podrían  facer.  Et  ya  con  esto  cayó  mayor 
sospecha  entre  el  león  et  el  loro :  et  desque  las  aníma- 
lias entendieron  que  el  león  et  el  toro  lomaron  sospe- 
cha el  uno  del  otro ,  comenzáronles  de  dar  á  enteúder 
mas  descubiertamente  que  cada  uno  dellos  se  recelaba 
del  otro,  et  que  esto  non  podía  sor  sinon  por  las  malas 
voluntades  que  tenían  ascendidas  en  los  corazones,  et 
el  raposo  el  el  camero,  como  falsos  consejeros,  catando 


9)  A:  «pero  tomaron  enanta 
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su  pro,  olvidando  la  leaUad  que  habían  de  tener  á  sus 
scnore:^  (je  los  desengao^r,  engañáronlos,  et  atanlo 
iicjeron  (a^ta  qué  el  amor  l)ue  solia  ser  entre  el  leim  et 
elinro  que  bd  tornó  en  muy  grand  desamor.  Et  desque 
las  anunalias  esto  vieron,  comenzaron  á  esforzar  aque- 
llos sus  mayorales,  fasta  que  los  íicieron  comenzar  la 
contienda,  et  dando  á  enienilur  cada  uno  deilosá  su 
inayoral  quH  íe  ayudaban  ,  guardábanse  ios  unos  de  Ips 
oíros,  et  fucian  tornar  todo  el  dapno  sobre  el  teon  et 
el  toro.  ^telGn  del  pleito  vino  á  esto^  que  como  quier 
q^e  el  león  fizo  mas  dano  et  mas  mal ,  el  loro  abajó 
niuclio  el  su  poder  et  U  su  honra,  pero  siempre  el 
león  fincó  tan  (le<apoderado  de  alli  ailelante ,  que  nunca 
pudoensenorearsp.  de  las  airas  bestias,  nin  apoderarse 
d^ll/is  como  FoKa  ,  también  de  las  de  su  Ijoaje  con^o 
díp  las  otras.  Et  así,  porque  el  león  et  el  loro  non  enten- 
djeron  que  por  el  amor  et  el  ayuda  que  el  uno  tomaba 
(iel  oln»  ellos  eran  iiourados  et  apoderados  de  todas 
lá^  otras  animalias ,  et  non  .guardaron  el  amor  apror 
Tech'oso  que  liabian  eutrje  si^  et  ifon  se  supieron  guar- 
dar de  los  malos  consejos  que  les  dieron  para  salir  de^ 
^  premia  et  ^pr^miar  á  ello^,  (iucaron  el  león  et  el  toro 
la'u  mai  de  áqu<^  pleito,  que  así  como  ellos  eran  ante 
ajKkluraíios  de  todas  las  anlmarias,  asi  fueron  después 
tpilas  apoderadas  dellos, 

nJSt  vos,  señor  conde  Lucanor^  guardatvos  que  estos, 
que' en  esta  sospecha  vos  ponen  contra  aquel  vuestro 
•mlgo^  que  vos  ío  non  fa^an  por  vos  traer  á. aquello 
((ue  trajeron  l^s  animalias  álleon  et  ul  loro :  et  por  ende' 
cons^ovos  yo,  qué  si  aquel  vuestro  airijgo  es  Iiome. 
leal ,  et  ral  tastos  en  él  siempre  buenas  obras  et  leales» 
et  Hades  en  él  como  debe  borne  fiar  de  buen  fyo  ó  de 
buen,  hermano ,  que  non  creades  cosa  que  vos  digan 
contra  él ;  ante  vos  consejo  qu3  le  digades  lo  que  vos 
^ler^n  del,  et  luego  vos  dirá  otrosí  lo  que  á  éí  dijie- 
ron  de  vos;  et  faced  tan  f];ránil  escarmiento  en  los  que 
es^i  falsedad  cuidaron,  porque  otros  uuuca  se  atrevan 
á  la  comenzar  otra  vegada.  Pero  si  el  amigo  non  fuere 
dfesta  manera  que  es  dicha ,  et  fuere  de  los  amigos 
que  se  aman  por  el  tiempo,  por  la  ventura  et,p6r  el 
mester,  á  tal  amigo  como  este  siempre  guardat  que 
núnt^  digiides  nia  fagades  cosa  porque  él  pueda  en- 
tender que  de  vos  se  mueve  mala  sospecha  nin  mala 
obra  contra  él ,  ct  dát  pasada  á  algunos  de  sus  yerros; 
Cji  por  ninguna  manera  non  puede  ser  que  tan  grand 
ds^íió  vos  venga  á  deshora ,  de  que  antes  non  veades 
alguna  señal  cierta,  como  seria  el  duno  que  vos  vernia 
SI  vos  de:^avluiésedos  por  tal  engaño  et  maestría  como 
desuso  es  dicho.  Pero  á'  tal  anñigo  siempre  le  dat  á 
ent¿ndt;r  en  buena  manera,  que  así  como  cumple  á 
vos  la  su  ayuda,  que  asi  cumple  &  él  la  vuestra,  lo  uno 
fadt&nrlole  buenas  obras,  et  mostrándole  buen  talante  et 
nóii  t'^mando  sospecha  del  á  sin  razón ,  nin  creyendo 
dichos  de  malos  bornes,  et  dando  alguna  pasada  á  sus 
yerros^  et  mostrando  que  asi  cómo  cumple  a  vos  la  ^u 
ayuda,  qu^  así  cumple  á  el  la  vuestra.  Por  estas  roane^ 
ras  durará  el  auior  üntre  vos,  et  seródes  guardado  de 
non  caer  cñ  el  yerro  que  cayó  el  lepn  ct  el  toro.» 

AI  conde  plogo  mucho  deste  coijsejo  que  Patronio  le 
dio,  et  fizólo  así,  et  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo 
doD  Johan  que  este  enxemplo  era  bueno,  fizólo  escre- 


bir  en  e^te  librp,  et  fizo  estqs  viesos  qqe  dicen  ansf: 

Por  falso  dicbp  de  i^ovie  ii|lntrofo , 

Non  pierdas  baen  amigo  et  provt;ehoso  (1). 

ENXEMPLO  XXIU. 

Üe  lo  4«e  heeii  las  fonafgas  para  se  nurnteaer  (1)  caiado-osfeB 
el  {(10  pan  f  qardario. 

Pablaba  Otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  sq 
consejero,  en  esta  manera:  «Piitronio,  loado  á Dios,  yq 
8Ó  asdz  rico,  et  algimos  cooséjanme  que  pues  lo  p^edo 
facer,  que  non  U)me  otro  cuidado  sínon  tomar  placer, 
et  comer,  et  beber,  et  folgar,  que  a&iz  he  p;ira  mi 
vida ,  et  aun  que  deje  á  mis  fijos  bien  heredados  :  et 
por  el  buen  entendimiento  quq  vos  habedes ,  ruego- 
vos  que  lúe  ^ii^^dps  Ip.que  vos  paresce  que  debo  facer 
en  eslolixtSeñorctmde,  lUjo  Patronio,  como  quier  que 
el  folgar  et  lomar  placer  esbuei)Q,para  que  vos  en  esto, 
fpfiades  lo  que  es  mas  aprovechóse,  Dlacerme-y-a  qae 
supiésedes  lo  que  la  formíga  fizQ  para  manteoimiento^ 
de  su  vida.»  El  conde  le  pr^^ontó  cómo  fuera  aquejlo/ 
et  Patronio  le  dijo  : 

«Señor  conde ,  ya  vos  veedes  cuánto  pequera  cos^. 

es  la  formiga  ,  et  segund  razón  non  debia  haber  grand. 

i  apercebimiento ,  pero  que  fallarédes  cada  año  al  tiempo 

i  que  los  bometf  cogen  e,l  p^n ,  salen  eolias  de  sus  formi- 

j  güeros ,  et  van  i  las  eras  él  traen  cuanto  pan  pueden 

para  su  mantenimiento ,  et  métenlo  en  sus  casas ;  el  á 

.  la  primera  agua  que  vteoe  sacante  fuera  al  solj  el  las 

gentes  dicen  que  lo  sacan  á  enjugar,  et  non  saben  lo 

.  que  dicen,  ca  non  es  asi  la  verdat;  ca  bien  sabedes  vos 

que  cuaíido  las  formigas  sacan  la  primera  vez  el  p¡an 

¡  de  sus  for.mgueros,  que  estonce  es  la  primera  agiia, 

et  comienza  ei  invierno.  Pues  si  ellas  cada  que  lloviese, 

bobiesen  de  sacar  el  pan  para  lo  enjugar ,  luéhga  lafaínr 

ternian  ,  et  demás  que  non  podrían  haber  sol  para  lo 

enjugar ,  ca  en  el  invierno  xion  face  lamas  veces  sol 

que  lo  pudiesen  enjugar.  Mas  la  verdat  porque  ellas 

lo  sacan  la  primera  vez  que  Hueve  es  esta:  ellas  meten. 

:  coauto  pueden  itaber  en  sus  casas,  ct  non  catan  por  á1 

'  siooo  por  traer  cuanto  fallan,  et  desque  lo  tienen  yi 

•  en  salvo,  cuidan  que  tienen  iBeaudo  ptara  sa  vfda  ese 

año,  et  cuando  viene  la  Huvia  et  te  moja  el  pan  co- 

t  niienza  de  nascer ,  ei  ellas  veea  et.eqtienden  por  na* 

;  turaque  si  el  pan  nasce  en  los  formigueros,  qoe  en  lo- 

|gar  de  se  gobernar  delio,  que  el  su  pan  mesmo  las 

;  mataría  et  serian  elUs  ocasiop  de  sti  daño;  et  estonce 

;  sácanlo  fuera  et  comen  aq^el  corazón  qjue  ha  e«i  cada 

,  gpane  de.  que  sale  la  simiente ,  et  dejan  Codo  el  grano 

entero,  el  después  por  Uuvia  que  faga  non  piiedenas* 

cer,  et  gobiérnanse  del  todo  el  año.  El  aun  faUar«dfts 

que  maguer  que  tengan  cuanto  pan  les  cumple »  que, 

cada  que  bueu  tiempo  face  non  dejan  de  acarrear  cna* 

lssq,i;ier  Iijef'bi^tuelas  que  fallan,  et  esto  facen  recel&nda. 

qup  les  npn  cumplirá  aqqello  que  lieoofi,  et  mieatn 

han  tiempo  non  quier,en  estar  de  balde,  nin  perder, lo 

que  Pips  les  da,  pues  se  pueden  aprovechar  de  ello. 

uEt  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  la  formiga  qoe 
es  Can  mezqninaí  cosa,  lia  tal  énftendlmientoetfaíe, 


(1)  B  i:  «Non  pierdas  amtg^  ^provedioso.» 
{t)  A:  «CQaodoco|^fi  el  jpaBpai;a |$iprda;lo,< 
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OBRAS  De  DON 
tanto  por  se  mantenor,  bien  debedes  tos  cuidar  qae 
non  es  buena  razón  para  ningún  borne,  et  mayormente 
para  los  que  han  de  mauleuer  muy  grand  estado  el 
gobernar  á  muchos,  querer  siempre  comer  de  lo  gana* 
dó;  ca  cierto  sed  que  por  grand  haber  que  sea ,  donde 
sacan  cada  dia  el  non  meten  y  nada,  que  non  puede 
durar  muclio  :  et  demás  paresce  muy  ^rand  amorti- 
guamiento et  gran  mengua  de  corazón.  Mas  el  mi  con- 
sejo es  este:  que  si  queredes  comer  ct  folgar,  que  lo 
/agades  siempre  manteniendo  vuestro  estado ,  guar- 
dando vuestra  hbhra ,  el  catando  et  habiendo  cuidado 
córho  habredes  donde  Ib  cnmplades ;  ca  si  mucho  hu- 
bíerdes  et  bueno  quisierdes  ser ,  asaz  habredes  logares 
en  que  lo  despendades  á  vuestra  honra  et  servicio  de 
Dios ,  que  es  lo  mas. »  , 

Et  el  conde  tovo  este  por  buen  consejo  que  Patronio 
le  did,  et  fízolo  as!,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don 
Joban  tovo  que  este  era  muy  buen  consejo ,  fízolo  ansi 
escrebir  en  esto  libro,  et  fizo  los  vieses  que  dicen  asi: 

Non  cornal  siempre  lo  qae  bas  ganado  • 
ViTe  tftlVlda  porque  mueras  hondrado. 

BNXeMKO  XXIV. 

Dlrlórqné*  aédnteseld  ft  un  rey  qaé  qaerlá  pYobari  tres 
ns4Uoa(1). 

fablába'un'día  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero,  etdíjole  asi :  « Pa(i:onio',  en  la  mi  casa  so 
crian  muchos  mozos,  dellos  de  grand  guisa ,  et  dellos 
(}tie  lo  non  son  tünto ,  et  veo  én  ellos  muchas  maneras 
mucho  exirahas :  et'por'  el  grand  entendimiento  que 
TOS  habedes,  raégovos  que  me  digades  cuanto  vos'cn- 
ténfdedés  en  qué  manera  pueda  yo  conoscer  cuál  mozo 
recudirla  á  ser  mejor  home.  »  «  Señor  conde ,  dijo  Pa- 
tronio, esto  que  me  vos  decides  es  muy  fuerte  cosa 
de  decir,  ca  non  se  puede  saber  ciertamente  ninguna 
cosa  de  lo  que  es  por  venir ,  et  esto  que  me  vos  pre* 
guotades  es  por  venir,  et  por  ende  non  se  puede  saber 
ciertamente.  Mas  lo  que  desto  se  puede  saber  es  por 
señales  que  parescen  en  ellos,  también  por  de  dentro 
como  por  de  fuera ,  et  las  que  parescen  de  fuera  son 
la^  figuras  de  la  cara ,  et  el  donaire ,  et  el  color,  et  el 
talle  del  cuerpo ,  et  de  los  buenos  miembros ,  ca  por 
estas  cosas  paresce  la  señal  de  la  complision  de  los ' 
miembros  principales,  que  son  el  corazón,  el  meollo, 
et  el  Hgado.  Et  como  quier  que  estas  señales  son  tales 
que  non  se  puede  por  ellas  saber  cosa  cierta,  ca  pocas 
veces  se  acuerdan  todas,  et  las  unas  señales  muestran 
lo  uno,  et  muestran  las  otras  lo  contrarío,  pero  á  lo 
mas,  scgunt  son  estas  señales,  así  recuden  las  obras. 
Et  las  mas  ciertas  señales  son  las  de  la  cara,  et  seña- 
Iddamente  las  de  los  ojos ,  et  otrosi  el  donaire ,  ca  muy 
pocas  veces  fallescen  estas  :  et  non  tengades  que  el 
donaire  se  dice  por  ser  el  borne  fermoso  en  la  cara 
nin  feo,  ca  muchos  bornes  son  pintados  et  fermosos, 
et  non  han  donaire;  et  otros  parescen  feos  et  han 
buen  donaire  para  ser  humes  apuestos ,  et  el  talle  del 
cuerpo  et  de  los  miembros  muestran  señal  de  la  com- 
plb»ion ,  et  paresce  si.  debe  borne  ser  valiente  et  ligero 
eü  las  tales  cosas.  Ha»  el  talle  del  coerpo  et  el  de  los 

(t)'  k  'pone  ásfeste  epígrafe  :  «De  lo  q^e  fi^o  .an  rey  moro  con 
tres  tjos  que  babia ,  para  probar  eoil  dellos  era  mojor  hdme.* ' 
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miembros  non  muestran  ciertamente  cuáles  deben  ser 
las  obras,  pero  con  todo  eso  estas  son  las  señales:  et  pues 
digo  señales ,  digo  cosa  non  cierta,  ca  la  señal  siempre 
es  cosa  que  paresce  por  ella  lo  que  debe  ser,  mas  non 
es  cosa  forzada  que  sea  asi  en  toda  guisa,  et  estas  son 
las  señales  de.'dentro,  que  siempre  son  muy  dudosas  para 
conoscer  lo  que  vos  preguntados ;  mas  para  conoscer 
,  los  mozos  por  señales  de  fuera ,  que  son  ya  cuanto  mas 
I  éierlas ,  placerme-y-a  que  supiésedes  cómo  probó  una 
vez  un  rey  moro  tres  fijos  que  había ,  por  saber  cuál 
dellos  seria  mejor  home.»  Él  conde  le  rogó  le  dijiese 
cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  rey  moro  había  tres 
fijos,  et  porque  el  padre  puede  facer  que  reine  cual 
fijo  dellos  quisiere,  después  que  el  rey  llegó  á  la  vejez» 
los  homes  buenos  de  su  tierra  pidiéronle  por  merced 
que  les  señalase  cuál  de  aquellos  fijos  queria  que  reg- 
lase en  pos  del.  El  rey  dfjoles  que  der  Je  á  un  mes 
que  él  gelo  diría;  et  cuando  vino  á  ocho  ó  diez  días, 
una  tarde  dijo  al  fijo  mayor  que  otro  dia.grant  ma- 
ñana queria  cabalgar,  et  que  fuese  con  él ,  et  otro  dia 
vino  el  fijo  infante  mayor  al  rey,  pero  non  tan  mañana 
como  el  rey  su  padre  dijierá;  et  desque  llegó  dijole  el 
rey  que  se  queria  vestir  et  que  le  hiciese  traer  tos  pa- 
ños. El  infante  dijo  al  camarero  que  le  trojieso  los  pa- 
ños, et  el  camarero  preguntó  cuáles  paños  quería.  El 
infante  tornó  al  rey  et  preguntóle  que  cuáles  páños^ 
quería,  et  el  rey  díjole  que  el  aljaba;  et  él  tornó  al  ca*' 
marero  et  díjole  que  el  aljuba  queria  el  rey;  et  el  ca- 
marero le  preguntó  que  cuál  aljuba  queria,  et^el  in- 
fante tornó  al  rey  á  gelo  preguntar,  et  así  fizo  porcada 
vestidura,  que  siempre  iba  et  venia  con  cada  pregunta, 
fasta  que  el  rey  tovo  todos  los  paños ,  et  vino  el  cama* 
rero,  et  lo  vistió,  et  lo  calzó.  Et  desque  fué  vestido  el 
calzado ,  mandó  el  rey  al  infante  que  ficiese  traer  el 
caballo,  et  el  que  los  guardaba  díjole  que  cuál  caballo 
traería ,  et  el  infante  tornó  con  esto  al  rey ,  el  así  lo 
fizo  por  la  silla ,  et  por  el  freno ,  et  por  la  espada,  et  por 
las  espuelas,  et  por  todo  lo  que  había  mester  para 
cabalgar,  et  por  cada  cosa  fué  preguntar  al  rey.  Et 
desque  todo  esto  fué  guisado,  dijo  el  rey  al  infante 
que  non  podía  cabalgar,  et  que  fuese  él  á  audar  por  la 
villa,  et  que  parase  mientes  á  las  cosas  que  vería,  por- 
que lo  pudiese  contar  al  rey :  et  el  infante  cabalgó,  et 
fueron  con  él  todos  los  bornes  honrados  del  rey  et  del 
reino,  et  iban  muchas  trompetas  et  atabales  et  otros 
estormenlos;  el  el  infante  anduvo  una  pieza  por  la  vi- 
lla :  et  desque  tornó  al  rey ,  preguntóle  lo  que  le  pa- 
resciera  de  lo  que  viera,  etel  infante  dijo  que  bien  le 
páresela,  sino  que  le  facían  grant  ruido  aquellos  es- 
tormentos.  Et  á  cabo  de  otros  días  mandó  el  rey  al  fijo 
mediano  que  viniese  á  él  otro  dia  mañana ,  et  el  in-  ' 
fahte  fízolo  así,  et  el  rey  fizóle  todas  las  preguntas  que 
íiciéra  al  infante  mayor,  su  hermano,  et  él  fízolo  como  * 
el  hermano  mayor.  El  á  cabo  de  otros  días  mandó' ai 
infante  menor,  sá  fijo,  que  fuese  con  él  de  granl  ma- 
ñana ,  et  el  Infante  madrugó  ante  que  el  rey  desper- 
tase, el  esperó  fasta  que  despertó  el  rey ,  et  luego  que 
fué  despierto  entró  el  infante  et  humillóse  con  la  re» 
verencia  que  défoia  ,  et  él  mandó  qtle  le  ficiese  traer  de 
vestir.  El  infante  preguntóle  qué  panos  quería ,  et  de 
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una  vtz  le  prepon ntó  por  todo  lo  que  había  de  vestir  et 
Cfltzar,  et  fué  por  ello  et  Irájo^'elo  todo,  et  noii  quiso 
que  otro  camarero  lo  vistiese  nin  lo  calzase  sinon  él^ 
dando  A  enlemier  que  ¡^e  temía  por  de  buena  ventura 
si  e!  r^y  su  padre  lomase  placer  ó  servicio  de  lo  que 
él  pudiese  faciT :  que  pues*  su  padre  era,  qneraztiuet 
gnisinlo  era  deP  facer  cuantos  servicins  et  huuiildiui- 
zas  pudiese.  Et  desque  et  rey  fué  vestido  et  calzado, 
mandó  ai  infiuile  que  le  ficíese  Iruer  el  cabulio,  et  él 
preguntóle  que  cuál  caballo  quería,  et  con  cuál  silla, 
et  con  cu¿l  freno  ,  et  con  cuál  espada ,  et  por  todas  las 
co  a^  que  crnn  meneuer  para  cabalgar,  el  quién  que- 
riii  que  cabalgase  con  él ,  et  asi  por  loilo  coino  cum|dia: 
et  desque  lodo  ln  lizo  ,  non  preguntó  por  ello  mas  de 
una  vez ,  e(  trájolo  romo  el  rey  lo  había  mandad».  Et 
desque  lod^  fué  fnclio,  dijo  el  rey  que  non  quería  ca- 
balgar, masque  él  cabalgase  et  calase  lo  que  vle^^e  el 
se  lo  dijese;  et  el  infante  cabalgó,  el  fueron  con  él^ 
como  ticleron  cun  los  otros  8us  hermanus  ;  mas  él  nin 
ninguno  de  sus  hermanos  nin  hume  del  mundo  non  sa- 
bían nada  de  la  razón  por  qué  el  rey  facía  esto.  Et  des- 
que el  infante  cabalgó ,  mandó  que  le  mostrasen  la  vi- 
lla de  deniro,  el  las  caites^  et  dónde  tenia  el  rey  sus 
tesoros ,  et  cuántos  po^lian  ser,  et  t  uántas  podían  ser 
las  mezquit-is ,  et  lodu  U  nobleza  de  la  villa  de  den- 
tro, et  las  gentes  que  y  ntorabau;  et  después  salió 
futra  et  mandó  que  salie>en  allá  todos  los  bornes  de 
srinas ,  de  caballo  et  de  pié,  el  mandóles  que  trebeja- 
sen, et  le  mostrasen  todos  los  juegos  de  armas  et  de 
trebejos ,  et  vio  los  muros  ci  las  turres  et  las  forta* 
leZMS  de  la  villa.  El  desque  lo  hubo  visto  todo  tomóse 
para  e!  rey,  su  pailre^  el  ruando  tomó  era  ya  muy  lar- 
de. El  rey  le  preguntó  de  las  cosas  que  había  vitilo,  et 
el  infante  le  dijo  que  si  á  él  non  pesaje  queP  le  diría  lo 
que  le  presila  ile  lo  que  hubia  visto.  El  rey  le  mandó 
so  pena  de  la  su  bendición  que  le  dijese  lo  que  le  pá- 
rasela ,  et  el  iufuiile  le  dijo  que  como  quíer  que  él  era 
muy  buen  rey ,  qwe  le  parescia  que  non  era  tan  bueno 
ciuno  debía,  ca  si  lo  fuese,  pues  hahia  tan  buena  gente, 
et  tan  granl  poder,  et  tan  unml  haber,  que  si  por  él  non 
On('a>e,  que  ludo  el  nmndo  debía  ser  suyo.  Al  rey  ptogo 
mucho  deste  denuesto  que  el  íufanie  le  dalia,  et  cuando 
vino  el  plazo  á  que  había  de  dar  respuesta  á  los  de  la 
tierra,  dijoles  que  aquel  (ijo  les  daba  por  su  rey,  el 
esto  fizo  por  las  señales  que  vio  en  loi  otros  et  por  las 
que  en  este  víó:  et  comoquier  que  mas  quisiera  eucl- 
quíer  de  los  oíros  para  rey,  non  bobo  por  aguisado  de 
lo  facer  por  lo  que  vio  en  los  unos  et  en  el  otro. 

»l£l  VI is,  ^en•»r  conde,  sí  quisierdes  saber  cuál  mozo 
será  mejor,  parot  mientes á  estas  tales  cosas,  el  a;»! 
entedendes  algo ,  et  por  ventura  lo  mas  de  lo  que  ha 
de  ser  de  los  mozos.» 

Al  conde  ptogo  nmcho  deste  consejo;  et  porque  don 
Joban  lovoque  este  enxemploera  bueno,  fizoioescre- 
bir  en  este  libro ,  et  (izo  estos  víesos  que  dicen  ansí : 

Por  obras  et  oía  aeras  podrás  eonoseer 
Caál  de  los  mozos  mejor  lia  de  ser  (1). 

)l)  Haaot  preferido  esta  leceioa  qae  s«  baila  i  na  tiempo  ea 
ü  y  C,  á  la  del  cddiee  B  i,  qae  dice : 

Por  las  obras  et  maneras  podrás  eonoacer 
A  los  motos  qaales  deben  los  mas  ser. 


ENXEMPLO  XXV. 

De  lo  qve  eontesció  al  conde  de  Provenela  (f  ^  edmo  M  libftia 
de  la  prisioo  por  el  cootejo  qaeT  dio  Saladla. 

Una  vez  fablaba  el  cimde  Lucanor  con  Patronio,  5u 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  un  mí  vasallo 
me  dijo  el  otro  día  que  quería  casar  una  so  paríenla, 
et  que  asi  como  él  era  tonudo  de  me  aeonsajar  lo  me- 
jor que  él  sóplese  et  pudiese,  qiio  me  pedía  x*or  mer- 
ced que  le  aconsejase  eo  esto  lo  qne  entendía  que  era 
mas  su  pro,eí  díjome  tojos  los  casamientos  qaeP 
trayan ;  el  porque  este  ea  home  que  yo  querría  qtw 
acertase  muy  bien ,  et  jo  sé  qtie  vos  sabofleí  ronche 
de  las  lales  cosas,  rnégovos  que  me  digades  lo  qne 
entendedes  en  esto,  porque  yo  le  pueda  dar  Ul  con- 
sejo, que  se  falle  él  bien  dello.»  aSeñor  conde  Luea- 
iior,  dijo  Patronio,  pera  que  podadet  consejar  bien  á 
todo  home  que  haya  de  casar  su  parieula «  placer- 
me-y-a  mucho  que  sop¡ése4les  lo  que  acootesctó  al 
couiie  de  Provencia  con  SalatliOj  que  ora  iuUian  do 
Babilonia. »  El  conde  Lucanor  lo  rogé  lo  dijíoao  061110 
fuera  aquello. 

flSoñor  conde,  dijo  Patfomo»  on  coodo  Iwbo  o» 
Proven<;ia»  qQ9  fué  muy  boen  lioms»  et  deaoolm  ma- 
cho facer  en  guisa  porque  linliíoso  Dios  inorcod  á  la 
su  ánima,  et  ganase  la  gloria  4el  pa'ai^o,  CKÍendo 
tales  obras ,  que  fuesen  á  liondra  suya  ot  de  so  estado. 
Et  para  'que  esto  pudiese  cumplir  tomó  lovj  giand 
gente  consigo,  et  muy  bien  guisada,  et  fuese  ftara  la 
Tierra  Santa  de  Ultramar:  poniendo  en  so  coraiofi,  qoo 
por  que  quíer  que  pudiese  acaoscer,  que  siompro  sería 
home  de  muy  buena  ventura,  pues  lo  venia  éi  estando 
ilerectiamente  eo  servicio  de  Dios.  Et  porque  k»  jui- 
cios de  Dios  son  nmy  maravillosos  et  muy  ascondidos, 
et  nuestro  Señor  tiene  por  bien  de  tentar  mndias  ve* 
gadas  á  los  sus  amigos ,  pero  si  aquella  teutacioo  sebo 
>ofrir  siempre,  nuestro  Señur  gul>a  que  tomo  el  pleilo 
á  hondia  el  á  pro  «le  aquel  á  quien  tíeula.  Et  por  esta 
razón  lovo  nuestro  Señor  Dios  por  bien  de  tentar  al 
conde  de  Provencia ,  el  consintió  en  aquel  camino  do 
iba  en  su  romería  que  fuese  preso  en  poder  del  soldán. 
Kt  como  quíer  qne  estaba  preso,  sabiendo  SaMin ,  al 
Roblan, la  su  graud  liombid,  otrosí  el  ^u  muy  alto  linaje, 
facíale  mucho  bien  et  mucha  liendra,  et  tudos  los  gran* 
lies  fechos  que  había  de  facer  todos  los  facía  por  sn 
consejo;  et  también  le  consejaba  el  coude,  et  tanto 
liaba  del  el  soldán ,  que  como  quíer  que  estiba  preso, 
tan  grand  lugar  et  tan  grapd  placer  había,  et  taulo 
fHcian  por  él  en  toda  la  tierra  del  soldán,  cono  fií- 
cien  en  la  suya  mesma.  El  cuando  el  conde  se  partió 
de  su  líorra,  dejó  una  fija  muy  per{ucñuela,  et  el 
conde  estando  tanto  tiempo  en  la  prisión,  era  ya  so 
fija  en  tiempo  paia  casar,  et  la  condesa  su  mujer  ot 
sus  parienles  enviaron  á  decir  al  conde  cuántos  fijos 
de  reyes  et  otros  grandes  bornes  la  demaiidaban  por 
casamiento ;  et  un  día  cuando  Saladin  vino  á  fablar 
con  el  conde,  desque  bebieron  acordado  aquello  por 

(%  Ea  otros  Proviacia  y  Probeneia,  pero  se  ba  preferido  a4|«e- 
lia  lecelon.  Este  epígrafe  se  lee  de  éisUnta  maiera  ea  el  eódice 
de  la  Academia :  « De  lo  qae  aeoalesció  al  eoade  de  Probeacia 
coa  el  soldán  de  Babiloaia.» 
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ODAAS  DB  DON 

qoe  Salidin  iUi  Tino»  UAá  •!  conde  con  él  «o  esta 
manera  :  «Señora  fos  me  fecútes  Unta  mercei  el 
tanta  hom-a,  et  fiades  tanto  de  mi,  que  me  ternia  fK>r 
inny  de  buena  ventura  si  vos  lo  pudiese  servir :  et 
puea  vos  9  seiíor,  tenedes  por  bien  que  vos  conseje 
JO  en  todas  las  cesas  que  vos  acaescen,  atreviéndome 
á  la  vuestra  mercet,  fiaud«»  del  vuestro  buen  entendí* 
Hiiento  y  ruégovos  por  merced  que  me  Goosejedefi  en 
una  oosa  que  á  mi  araescié.»  £1  soldán  gradesció  mu- 
cho al  conde  e»te  íecbo,  et  dijole  que  le  consejaría 
muy  de  grailo,  et  aun  que  le  ayudaría  muy  de  buena 
menta  en  cualquier  cosa  que  le  cumpliese.  Estonce 
ie  dijo  el  qasamtenlo  que  le  movían  para  aquella  su 
^ja,  et  Saladin  le  respondió  asi :  «Conde,  yo  sé  que 
tal  es  el  vuesUo  entendimiento,  que  en  pocas  palabras 
que  voe  borne  diga  eotenderedes  todo  el  fiBcho ;  por 
tttde  vos  quiero  consejar  en  este  feclio  según  lo  yo 
•niieiido.  Yo  non  conozco  todos  esos  que  demandan 
vuestffa  lija  qué  linaje  ó  qué  poder  han ,  é  cuáles  son 
lassiiarosliimbrBS,  et  cuánta  vecindad  han  convus* 
€0,  el  qué  mejoría  han  los  naos  sobre  loa  otros :  p^ 
ende  non  vor  pnedo  en  esto  coniejar  derecliameiile; 
mas  el  mi  eeosejo  es  este:  que  casadas  Toestra  fija  can 
hoine  de  boan  logar*  Et  el  eoada  gelo  tuvo  eo  roer- 
«at ,  et  entendió  muy  bico  to  que  aquello  quería  decir, 
el  enviíí  el  coude  á  d^ir  á  la  condesa ,  su  mnjer,  et 
á  avs  parieaies  el  eoosijo  qi»  el  soldán  le  diera,  et 
que  sóplese  de  enantes  bornea  fljosdalgo  bebiese  en 
ledas  tos  eeasanMa  de  qné  natoras  et  de  qué  coe- 
Iwnbres  eran  en  l«s  aos  everpes,  et  que  non  cataaen 
per  SQ  riqueía  nin  per  so  poder ;  mas  que  le  envia^ 
aen  decir  per  escrito  qué  lalea  eran  en  si  lea  Ajos  de 
lea  reyes  el  de  los  grandes  seroies  qne  la  deaaanda- 
ban,  el  qué  tales  eran  loa  elios  Tijosdalgo  que  eran  en 
las  eomereas.  El  la  condesa  et  los  paríentea  del  conde 
8»  maravillaron  deslo  roncho,  pero  fieieffm  lo  que  el 
conde  les  envié  mandar,  el  pusieron  per  escríto  todas 
las  maneras  el  costumbres  buenas  et  contrarias  que 
habían  lodos  los  que  demandaban  la  fija  del  conde,  el 
todas  Us  otras  condiciones  que  arenen  ellos«  Et  otra<í 
escríbieron  cuáles  erau  en  si  loa  hemos  ñjoadalgy  qtie 
eran  en  las  comarcas ,  el  enviáronlo  todo  contar  al 
conde.  El  desque  el  conde  holK>  este  escríto,  amos- 
trólo al  soldán,  et  dee^que  Saladin  lo  vio,  como  quier 
que  lodos  eran  buenos,  falló  que  todo&  ios  hijos  de  Ips 
reyes  et  de  los  grandies  señores  habla  en  cada  uno 
algunas  lachas  de  ser  mal  acostumbrados  en  comer  et 
en  beber,  et  en  ser  sañudos  ó  apartadizos,  et  de  mal 
recibimiento  á  las  gentes,  el  pagarse  de  malas  compa* 
uias,  ó  embargados  d^sq  palabra,  ó  alguiui  otra  ta- 
clia de  muchas  que  U»  humes  pueden  Inber ;  et  falló 
que  un  fijo  de  un  rico  Imme  que  non  era  de  muy 
grand  poder,  según  lo  que  paresck  del  en  aquel  ea- 
crito,  era  el  mejor  borne  el  el  mas  complido,  et  el  mas 
sin  ninguna  mala  tacha  de  que  él  hotdera  á  fablar.  Et 
desque  esto  oyó  el  soldán,  consejó  al  conde  que  ca* 
sase  su  fija  con  aquel  home,  ca  entendió  que  como 
quier  que  aquellos  otros  erau  mas  hondrados  el  mas 
hijosdalgo,  que  mejor  casamiento  era  aquel,  et  mejor 
casaba  su  lija  el  conde  con  aquel  que  con  ninguno  de 
loa  otros  en  que  hubiese  alguna  mala  tacha  j  cuanto 
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mas  si  hubiese  miiehu;  et  tuvo  qoe  mas  de  precUir 
era  el  home  por  las  sus  obras  el  por  la  nobleaa  de 
su  linoje,  que  non  por  la  riqueza.  Et  el  conde  envió* 
mandar  á  la  condesa  el  á  sus  parícnles  que  casasen 
á  su  fija  con  aquel  que  Saladin  le  mandara:  el  como 
quier  que  se  maravillaron  mucho  ende,  enviaron  por 
aquel  fijo  de  aquel  rico  borne,  el  diíénmle  lo  qoe  el 
conde  enviaba  mandar :  el  él  respondió  que  bien  en^ 
tendía  que  el  conde  era  mas  fidalgo  que  él ,  el  mucho 
mas  rico  et  mas  hundra«lo ;  pero  si  él  tan  gran  poder 
hobiese,  que  bien  tenia  que  toda  mujer  sería  bien  ca- 
sada con  él ,  et  que  esto  que  fablaban  con  él,  si  lo 
decían  para  lo  non  facer,  que  tenia  que  le  facían  muy 
gran  tuerto  et  queP  querían  perder  de  balde.  El  elk¿ 
dijieroii  que  lo  querían  facer  en  to<Ja  guisa,  et  conté« 
ronle  estonce  la  razón  en  cómo  el  soldán  aumsajara 
al  conde  que  le  diese  á  su  fija  ante  que  á  ninguno  de 
loo  otros  ^oa  de  los  reyes  nin  de  los  grandes  señores, 
señatedamente  porque  h»  escogiera  por  home.  Desque 
él  esto  oyó ,  entendió  qoe  fablaban  con  él  verdadera* 
mente  del  casamiento,  el  lovo,  que  poea  Saladin  lo  es- 
cogiera por  heme,  et  le  ftclera  atan  grande  hondra, 
que  non  seria  él  borne  si  non  fíeiese  en  este  fccho  lo 
qne  peKeneseía ,  el  dijo  á  la  condesa  el  é  los  paríentea 
del  conde  qoe  si  ellos  querían  qoe  creyese  qoe  se  lo  de* 
cían  verdaderamente,  que  le  apoderasen  entenunenba 
detodoel  condado  luego  el  de  todas  las  rentas :  pero 
non  lesdljo  nin  declaró  ningnna  cosa  de  lo  qne  él  en  so 
pensamienlo  pensaba  ünotr,  A  ellos  plago  moeliode  lo 
qoe  él  les  dijiera ,  el  apoderáronle  loego  de  lodo,  et  él 
viéndose  Ofiodotado  en  mny  grend  haber,  en  grand  po- 
ridad  armó  pieza  de  gateas  (1),  et  toro  muy  gnnl  liaber 
imardado.  El  desqoe  esto  íoé  lecho,  mandó  goiaarsos 
bodas  para  nn  día  seftahido,  et  dospnes  qm  las  bodas 
fueron  fecbaseí  acabadas,  muy  ricas  el  moy  liondredaa, 
en  lanoche  cnando  se  holio  de  Ir  é  su  casa  donda  estaba 
so  mnjer,  ante  qne  se  echasen  en  la  cama,  llamó  á  la 
condesa ,  so  suegra ,  et  á  todos  sna  parientes,  et  dijo* 
lea  en  grand  porídal  qqe  bien  sabian  qoe  el  conde  le 
escogiera  entre  otros  muchos  el  muy  mejores  qoe  él, 
el  qoe  lo  fieiera  porque  el  soldán  Saladin  le  aconso^ 
jara  que  casase  su  fija  con  homo ;  el  que  poes  el  sol- 
dan  el  el  conde ,  so  señor,  atante  honra  le  ficieran, 
et  así  amos  lo  esco^ran  |»or  homo ,  que  non  leniia 
qne  lo  ere  ai  non  ficiese  en  esto  lo  que  pertenescia,  el 
que  él  80  quería  ir ,  el  que  les  encomendaba  aquella 
doncella  con  que  él  había  de  casar,  et  el  condado,  que 
él  fiaba  por  Dios  que  le  enderezaría,  porque  entendió* 
sen  las  gantes  que  facía  fecho  de  lióme.  El  luego  que 
esto  liobo  dicho,  cabalgó,  et  fuese  en  buena  ventun,el 
endereszó  al  reino  do  Armenia,  el  moró  ende  tanto 
tiempo  fasta  qoe  supo  muy  bien  el  lenguaje  et  to- 
das las  maneras  de  la  tierra ,  el  supo  cómo  el  soldán 
era  moy  cazador;  el  él  tomó  muchas  buenas  aves  el 
mochos  boenos  canes,  et  fuese  pan  Saladin ,  el  partió 
aquellas  sus  galeas,  el  púsolas  ona  en  cada  puerto,  el 
mandóiesque  nunca  se  partiesen  dende  fasta  que  él  gelo 
mandase.  £l  desque  él  llegó  al  soldán,  fué  moy  bien 
recebído,  pero  non  le  besó  hi  mano,  nin  le  fizo  nin* 


(I)  JL'  «aas  salara.» 
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gatm  rtfirmick  de  las  fie  deb»  fiíeef  fióme  á  sq  «e» 
ilor.  El  SalAJín  naiiddíle  dar  lodo  k)  (pM  holio  menee- 
ter,  et  él|pr&de»c¡óselo  maclio;  mas  non  quiso  tomar 
del  fiHigiina  eosa ,  el  dfjole  qae  non  f miera  por  lo-^ 
mor  del  nada ,  mas  por  cuanto  bien  oyera  decir  del: 
que  fi  él  por  bren  tuviese,  que  él  quería  vivir  nlgiind 
Ueitifio  en  la  su  casa  por  aprender  del  alguna  cesa  de 
ctianU)  bien  había  en  él  el  en  las  sus  fíenles ;  ct  por* 
que  sabia  que  era  muy  cazador,  qneP  imia  muchas 
aves  et  mny  buenns  et  muchos  canes;  et  que  si  la 
sil  meroet  fuese ,  que  temase  ende  lo  que  quisiese ,  et 
con  lo  que  fincaría  á  él ,  qoe  andaría  con  él  á  caza ,  et 
leferia  emuto  servicio  pudiese  en  aquello  et  en  i1. 
Esto  le  gradedó  mucho  Saladlo ,  et  tomó  lo  que  tovo 
por  bien  de  lo  qael*  traia ;  mas  por  ningnna  guisa 
nunca  pudo  guisar  que  el  otro  lomase  del  nhiguna 
cosa;  nin  le  díjeie  nioguua  cosa  de  so  faeíenda ,  nin 
bebiese  cosa  enue  ellos  por  quél  tomase  ningún  cargo 
de  Saladlo-  porqve  fuese^tenude  de  le  guardar,  et  asf 
aowiido  en  su  casa  muy  grand  tiempo,  fltoemo  Dk» 
aearnNi)  coande  su  velantad  es,  las  cons  que  él  q«íe* 
re,  quiso  que  alcaamiDD  los  fiíleenee  A  unas  grúas, 
el  fueron  matar  la  usa  de  las  groas  á  un  puerto  éa  la 
mar  do  estaba  la  galea  que  el  yerno  del  conde  alli  p»- 
siete,  tot  el  saldan  que  íbaen  muy- buen  caballo,  et  él 
em  otao^JileiigároBse  tanto  de  las  gentes,  qae  ninguno 
deHflsiMNi  vio  por  donde  iban.  EtotattdoSaladh)  llegó 
do  loa  faleoies»  estaban  oon  la  groa ,  descendió  mucho 
alnaf>or  leataoorrcr ;  et  el  yerno  del  cendov  <|oo  ▼«*>• 
con  él,  deque  le  vlóen<Uerra,  Uaná  á  los  de  la- ga- 
lea ,  et  ei  íoldan  quo  non  paraba  miestes  sineo  por 
cebar  susfali^ooes,  cuando  vio  la  gente  de  kii gatea 
eo  derredor  dn  cS  i  fué  *uy  espantado ,  et  el  yeNo  del 
cande  laetié  mano  é  la  espada ,  et  dio  á  entender  quei* 
quefia  ferir  oon  ella.  Et  cuando  Saladfn  esto  vióco- 
mateiéae  á  qoejar  macbo,  diciendo  que  esto  era  muy 
giand  trucion,  et  el  yeraodel  conde  dijole  que  nunca 
lo  mandasr  Dios,  que  bien  sabia  él  que  nunca  lo  to« 
mará  él  por^seiNr,  nin  quisiera  tomar  nada  de  lo  snye, 
nin  tomardél  miigun  cargo,  porque  hubiese  razón  de 
la  guardar,  masquesupisBe  q«ie  Saladin  (1)  había  fedio 
todo  aquello.  Et  desqne  esto  hobo  fecho,  tomólo  et 
metiólo  en  la  galea,  et  de¿q«e  lo  tovo  dentro-  dfjole 
cerno  era  7«rno  del  conde ,  ot  que  era  aquel  que  él  es- 
cégiora  entre  los  otros  mejores  que  él  por  lióme:  et 
quépaos  él  por  borne  lo  escogiera ,  qne  bien  eniendia 
qaenon  fuera  él  homo  si  esto  non  ficieía,  et  qae  le 
pedía  por  merced  que  le  diese  su  suegro,  porque  en- 
tendiese que  el  consejo  que  él  le  diera  qne  era  bueno 
et  verdadero^  et  que  se  fallaba  bien  del.  Et  coando 
Saladin  esto  oyó,  gradesció  mocho  á  Dios,  et  plagóle 
mas  porque  acertó  él  en  so  consejo,  qne  si  le  hobiera 
aeaescide  otra  pro  ó  oira  honra  por  grande  quefuese, 
e(  dijv  al  yerno  del  conde  que  gelo  daria  muy  de 
buena 'lóente^  etel  yemodei  conde  fió  en  el  soldán, 
et  sacólo  de  la  galea,  et  fuese  con  él,  et  mandó  á 
loa  de  la  galea  que  se  alongasen  del  puerto  tanto  que 
non  la  fnidiesenver  ningnnos  qne  Itogasen.  Ei  el  80l«> 
dan*  et  el  yerno  del  ooode  cebaren  muy  bien  sne  fM« 
conos,  et  cuando  las  gentes  y  llegaron  hallaron  á  Sa- 
U }  i;  «qnel  «oídas.» 


ladin  mucho  alegra,  et  nunca  dije  i  boneie  del  mundo 
nada  de  cuanto  le  habia  acontesctdo.  Et  desqne  llega* 
ron  á  la  villa  fué  luego  á  descender  á  la  casa  donde 
el  conde  estaba  preso,  et  llevó  consigo  al  yerno  del 
conde;  et  él,  desque  vio  al  conde,  comenzóle  á  decir 
con  muy  grand  alegría:  «Conde,  mucho  gradezco  á 
Dios  por  lo  mercet  que  me  Ozo  en  acertar  tan  bien 
como  acerté  en  el  consejo  que  tos  di  en  el  easamienln 
de  vuestra  fija,  ca  ved  aqui  vuestro  yerno,  que  ute  bÉ 
sacado  de  prisión.  Et  estonce  le  contó  todo  lo  qne  an 
yerno  habia  fecho,  et  la  lealtad  et  el  grand  esfoef^ 
zo  que  Ücíera  en  lo  prender  et  en  fiar  hiego  en  él. 
Et  el  soldán  et  el  conde,  et  todos  cuantos  eeto  oye- 
ron, loaron  mucho  el  entendimiento  et  el  esfaeran  et 
lealtad  del  yerno  del  conde.  El  otrosí  loaron  nradie 
las  bondades  de  Safadin  et  del  conde ,  et  gradoaeicran 
mucho  á  Dios  porque  quiso  guiar  de  lo  traer  i'  liÉ 
buen  acabamiento :  et  estonce  dio  ef  soldán  muebaf 
dádivas  et  muy  ricas  al  coilde  et  á  su  yemOy  el  per 
el  dalto  que  el'  conde  totnara  en  la  prfsioift,  dióln  do* 
bladas  todas  las  rentas  que  el  conde  pudiera*  llevar  ái 
su  tíerra  en  cnanto  astuto %n  la  prisión,  et  cmvfMaT 
mny  rico  et  mny  honrado  et  muy  bien  andante  para 
su  tierral  et  t^do  este  bien  vino  al  conde  por  eA  buen 
consejo'  que  «4  soldán  ledté  que  «asean  sn*  fijn  eaar» 
home. 

»Et'  VOS;  señor  conde»  poesr'faabedea  á  eaunje^ 
aqoet  vuestro  tasalh)  en  raaon  del  casamiento  dn  mft»* 
lia  su  paríenta,  aconsejadle  que  la- principal  onsa  qner 
cate  en  el  caaamíentoesi|neseaaqnel  con  qoien  m 
hubiere  i  casar  buen  home  en  si;  ca  si  este  non  fnera» 
por  hondra,  nin  por  ríqoéza,  nin  por  fidalgohi'qen' 
haya ,  mírica  puede  ser* bien  casada;  et  debedea  anbnr 
que  el  home  con  bondad  acreseienta  hi  lienra,  el  aiaaf 
su  linaje,  et  acrecienta  las  riquezas :  el  por  ser  mny 
ifidalgo  ef  muy  rico,  ai  bneno  non  fuere,  ladn  aert 
,  muy  aína  perdido,  et  desto  vos  podría  dar  mndias  fa-> 
'.  zanas  ¿de  muctios  bornes  de  grand  guisa,  que  eran  los 
padres  muy  ricos  et  mucho  hondrados,  et  después  ios 
fijos  non  fueron  tan  buenos  como  debían,  et  fué  per* 
dido  en  ellos  el  linaje  et  la  ri<fueca;  et  otros  de  grand' 
guisa  et  de  pequeña,  que  por  grand  bondat  qnn  bn*' 
bieron  en  sí  acrescentaron  mucho  en  sus  honras  et 
en  sus  faciendas ,  en  guisa  que  fueron  muy  mas  lealei 
et  mas  preciados  por  lo  que  ellos  ficieron  et  por  le 
que  ganaron  que  aun  por  todo  su  linaje.  Et  asi  en^ 
tended  que  lodo  el  pro  et  todo  el  daño  nesee  de  ennl 
el  home  en  si  es,  de  cualquier  estáído  qae  aea.  Bt' 
por  ende  la  primara  cosa  que  sé  debe  catar  en  et  ca* 
Sarniento  es  cuáles  manera^^et  cuáles  costumbres 
et  cuál  entendimiento  el  cuáles  obras  ha  en  sf  el  bo- 
rne el  la  mujer  que  lia  de  casar;  et  esto'seyeoJo  pri- 
mero calado,  dende  en*  adelante  cuanto  eea  el  linaje- 
mas  alto,  et  la  riqueza  mayor,  et  laapostura  mas  com- 
pltda ,  et  la  vecindad  mas  acerca  et  mas  aprovndiosa, 
tanto  es  el' casamiento  mejor.» 
>  El  conde  tovo  este  por  mny  buen  consejo  qae  Pa- 
tronío  le  dié ,  et  (laolo  poner  en  este  libro,  et  Ozo  n&Ins 
vieses  que  dicen  ansí : 

Qui  home  es ,  faz  todos  los  provechos , 
I  ekl  noa  lo  et ,  meaiaa  loOo^  los  fedro 
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De  lo  4Vfe  eontetcié  al  Irtrol  de  la  Mentira. 

ÜH éiñ  IbUaiw  al  cmkíb  LncMMr^eoA  Mronlo,  m 
Mm«jttrD,  ei  éíjde  asi:  dPalranMi,  sabed  ipie  «stojr 
en  grand  queja  et  en  gmnd  roído  con  anos  boaaea  lyua 
me  non  aman  oMiobo,  oi  eeíaa  liom8s.aoalanj«viíUo- 
aofl  et  4a»  taénlroeoe^  ifoe  mmea oAía  «osa  lacen  aimn 
RMiilr.  á  mí  at  é  laé^' k«  oíros  coo  iftiien  Ino  de  lacer 
é'«fe  librar  aigima  cosa;  ol  la&  meoliraa  cpae  4 íc6n.8á« 
benlas  tan  bien  aportar  et  aprovecharse  eaoUaA,  ifoo 
iWitiiew  é  mi  ^nná  dmo,  ol-^oa  apirffimnsoaMclio, 
el  há«6e  laa  «entes  muy  fieramao te  coném  aal  ;.ei/  bÍÉO^ 
oreei<ppke.si)«i»qttJsíera  obrar' por  a<|aeUa  naanecayfpifr 
por  aaeoAiira  lo  sabría  facer  tam  bien  conao;  eUoa;  anai» 
peaqno^FO'aé^e  la  mentira  os*  da  «aaia  manera!»  mmea 
H»  pagtié  deib:  etagora,  p«r  el  booD  enlandímieoto< 
que  tos  liabadas,  mégonDS  qae  .me  eonseyedaa  (|aé  ma»*' 
nan  tomaré  oqo  Astoabomesp» 

aSefifffOOQile»  dijo  RaÉrDaao^'htfilBBliniet  la  Véaiat 
fiai^ra»an.>«ao  jHi  <wnsiatta>  al»  daaqiia  bobiasMa  aaladq 
•sloa  Ufmpop  la  Hantim«  qtt^ea.iiias  ammioaa,  é^^á. 
la,Vei|KUi^a'S(in»ibl^n.qiiftpiisJMaaa  «p^éiMl«deqiie^ 
bnMeacp^/riitéiy  et  pHlíeaea  editar,  il^sn  somtoa  euaiMlo: 
fioiei«aicatoHlwiv  BtiAa  Vardal>  como,  es  a)saiUaaft«l 
da^buan  talaol^í, df jg» (luer  plaen»  fitdesque  «lárbol^ 
fué  PMSl#  at  cyoaamió  á.  nasoar » dijo  Ja.  ilaotin  á<  lai 
Vaadai  qao  tomaaaioada  mm  iaiiasjsiitparls.do  aqqol 
áiAfi,  at  )a  Maiiüra»  dwdoá  antandor  ala  Yaadat  oaa. 
rmNBas  «olofadas  eA  lywaitw  qüa  kiiraízia«tlaaMk<iHM^. 
c|ft>la  ví^a  ai.lu  aaaiitenieina4iliáiM*<el<pae^fa^. 
ciis%.e(  BBifs<ipY>iraii;kQsabiCio«a^Ala.Mept¡niiUiVerM 
datqiie.tomasolaiifafQea»ifelici)ol  que íSsAán  ao.tiaEra, 
et  eUa.  qi^a.  s^.  m aoiamaia.  4  tomar  aqfieltas  nublas 
q[Maí  bebían  á  salir  ^  et  eaién  aabre  t  tierra » oonw  ^pier 
que  era  gmnd  pallgm,.  porriae  oslaba  i  veBtani'do  tar- 
jarlo ó  foHarJo  (S) . las.  Immes^,  el'  roerla  las  bestias,  ó 
ti^flo  las  avas  oon  aua  pms  é  pon  Jas  manos  d  cob 
loa  pies ,  á saaarlPí  la.  gnn.calanAuía,  .ó  qmmairloali 
liíolo;«lt  quadalodos^ealos  peligres  jioo  hfijáaásofrír 
ninguoo  la  raía.  ESbonando  laVerdat  oyó  todasestas 
rasoaas,  porqaa  <i09ilia.7ea  eUas  oiucbas  maeatrtaa)  et 
m.  Qosa.de  grand  Gaasa  et  dagraml  eraencia,  iéseen 
la^Menlira.  sa  compañera»  et  taaeqoe  era  verdat  ila  qoe 
leidacia^crefenéo  qaa  la  Manika  laeonscfibaibiaft,  et 
que. lomaty  muy.  búpaa  iwrte;  et  Aomd  la  rf ii. dol  is* 
hol,  et  tíllese  con  aquella  paste  aauy  pagada*  Bt  ciando . 
la  tftiotira  esui  bobo  acabado,  faó  mof  alegro  por.  el 
ejQgauo  que  Jiabia  fitn^bo  i. su  compaQora,  diaiéndole 
mesuras  (ColorMiaset  fetmosu  elapnesUis».  Batonae  la 
Viafda^  roeli^  SQ4iarra  para  f ivir  da  esMian  b»  rai* 
cm,  quiera la4Hipartef  at  laMonlsra  Baoéaobni'tieara 
doNMla  viven  los  btiqea,  etandan>  laa  gantos  el  todas. 
Iaai»UaseesaSkEtee»oellaes.may  falagaem^enpooe . 
tiannpQ  feeroü  muf  pagados  della»  et  el  en  árbol  taa- 
iHWXói  creaoM  ei  á  echar  muy  grandea  ramos  etmny 
9«n4#Sif(^  et  faMP  may  forme$aaDmbra#  et<pana»- 

(1^  ^9la:Ma<UMoiiia^spi  ma  0ii.ii,i(imt.Hr  titilo*:  «De  la 
coMpl^^  gi^^cieroq  U  MuUiia  «t^  Y«rilat.» 
Ck^Aj BU:  •  follarlo  et  defainsifS*» i 


elaMm  ea  él  muy  apoeatas  lletesieliá^miif 
euloraa  el  may  pegaderaa  á  pareacanom.  £t  dasqoé 
ks  goales  vieron  aqnel  árbol  lan  fermqsa»  srymtá** 
bañas  á  ól  de  moy  bMena  aiente  i  eatar  oobe.él,el  pa« 
gáfaansesimoho  de  la  sa  sombra ,  el  estaban  y  las  mea 
de  las  gentes  siempre,  et  aun  los  que  se  fallaban  por 
h>9  eiros  legasen ,  deciaa  loa  inioa  á  kas  otros  que  si 
querimoilar  víeioaos  et  alegres,  que  fuesená  estará 
la soaabm del  óvboida  bi.MaiHim.  Ct cuando  laa gan-« 
tas  aren  aytMalaJa8.8o  aquel  árbol ,  como  la  Mentira  oa 
«my  falagoem  et  de  moy  graot  sabiduría ,  fkcbi  mo-i* 
ebo»  placeres  á  las  gestes,  et  mestráimiea  de  su  sa» 
bidtipía ,  el  laa  gentes  pagábanse  mucho  de  aprender 
aquella  m  at  te*  Et  por  esta  manera  tké  et  alfogd  á  s( 
Uidaa  laa  .ganles  del  mondo,  et  maaivaba  á  les  unee 
maoAiras  Mnetllas»  el  á'los  otros  muy  mas  sabios  men-« 
Ms  daUea.  Et  debadea  saber  qoei  la  menlbn  «mdlli 
es  oaoMlO'lieme dice*á  olee :  «den  Pulane,  yo  fiíré  tal 
Qosai  pnr  iras » el  él. miea*e  de  squaMo  qne  dice ;  et  hi^ 
osentiia  doblada  aafauaBdoiledaiittras.ó  bemeaajes  ee 
fiábanos,  éida  á  olrca.  pe»  ai  qaariíganr  toaos  aqoellpai 
pleitos,  etenilseieadoefllas^asegunanieatDa  be  él  ya* 
penadotos  sabe  la  manea»  oeme  4od»  eHalurMWi  tm 
meQi»i4>*«en  engaip;:Mas  bt»  masitlri  ireble,  que  m 
morlalaaewlO'ewgaraya,  ea  bi  qoel^  mieaaeeldeieBgaíbr 
dícíéndole  bi^verdat;  Bt esta  sabáttartatarbaMn  tanto» 
on  bi.  Mwtira  et<8aMale  tbn  bwir  mosiiar  á  loe  que^  se 
pagaban  de  estar*  i  lá  su' sombra  de^su  irbol)  q«ieles> 
faeiaiaeebar  poraqoella  sabiduría  las  maa^B'laseosaS' 
que  ello»qaerian ,  et  nrnifallabv  itinffoii'  Neme  qd# 
aquella  arte  non  supiese,, que  ellos  .non  le  Xraj^ná  fa- 
cer toda  su  voluntad  lOouito  ¡poda,  fefsn^sumdel  ár«> 
bol,  et  lo  ál  por  la  grand  arte  que  de  la  Mentira  apren- 
dían. Et  deseaban,  moellodar  genCés  de  estar  á  aquella 
sombra  >  et  aprender  Iq  que  aquella  Mentira  les  tnosr 
traba ,  et  la  Mentira  estaba  mucba  bondrada  et  muy 
preciada,  et  muy  acompañada  de  las  gentes,  et  el  que 
menos  so  allegaba  áelbt  et  menea  abia  -de  la  sa  arte, 
mesoapreolábanle  todoa<,  et  aun  él  mismo  se  preciaba 
menosi.  Gslaiido4aileatfisa.  la»bíaMmdin(e,  el  lacdfada' 
el  despmdadaila'Vasdal;  eaestabaeseondldae»'tíerTa, 
etbome  del'mmMio  non  sabia  yarto  delta ,  nin  so'pa^- 
gaba  dalla,  «áo  4a>  querían  buscar;  ella,  viendo  qae^floa-  • 
leliabia fiacadeeosa enqoe sepadiese  mantener slnon 
aqueteimioes  del  árbol ,  quesera  la  parte  qoe  le  eD0««< 
seiara  tomar  Ib  Menltra  ooa  mengua  de  oirat  vianda, 
hj&boseáitoraarároereliá  tai^r^  ettfigabenmssofde  1ae« 
raioBs  del  árbol  de  fai  Ifteatira.  Btcemenqoiar  tfimel! 
árbol  tenia  mny  .boeaes  ramaaet  muy  anchas  lajesy  ef 
facieiiauy  graad  sombra  et  maehas  flores  et  de  aaay ' 
apuesta»  coleros  v  aalea  qo»>pudiesen  4levar  frvlo^ne-'-  : 
remtaiaAn 4odaa  las  mfces^cailasihoba.á'Cómer la* 
Verdat,  pues  non  había  ál  de  que  se  gobernar.  Et  des« 
que  lasraÍ6ee4el-árbal'«de^a*Mentin  Xiiaioii'lodaata^ 
jadas ,  estando  la  Monlira  á Ja;.sombra  del  su  árbol  con 
todas  las  gt^ntes  qge aprendían  da  aquella  su.arte«  vino 
un,vieotaet.dióeoakárbo^;  emporqué  laS'.sasimiaes*. 
eran  Aadaa.  tajadas,  íaé  iigeiOfle^fciiribaSi  el  cey6«obv9*> 
la  Mentira^  el' quebrantóla* muy  dé  nrnht  manera,  et 
todos  los  que  estaban  aprendiendo  de  la  su  arte  fueron, 
todos  4auerl^^al.  ii)U)^wl{aridas»-eUiaaaaoMiey«aaKi 
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•odantal.  Et  M  logar  do  «suht  el  tronco  dol  Árbol  mUó 
la  Verdal  q\}M  ettalm  aicondida,  otcnando  fué  sobre  la 
UeiTa,  falló  que  la  Mentira  et  todfis  Ina  qaeá  ella  llega- 
ban eran  moy  malandantes  et  80  (allarmí  mal  de  cnanto 
aprendieron  et  asaron  de  lo  que  aprendieron  de  la  lien* 
Ura. 

nlSt  vos ,  señor  conde  Lucanor,  parad  mientes  que  la 
anentira  ha  muy  grandes  ramas ,  et  las  sos  flores ,  qne 
son  sus  diclios,  et  los  sos  pcü^amientos,  et  los  s«<i  fa« 
lagos,  son  muy  placenteros,  et  pagana  mncho  dello  ln 
gentes;  empero  toi lo  es  soml^ra  et  nunca  llegan  á  bnea 
fruto.  Ct  por  ende,  si  aquellos  Tueslros  contrarios  usan 
de  las  sabiduriiis  et  de  los  engaños  de  la  mentira,  goar- 
da<!vos  dellos  cuanio  pudierdes,  et  non  querades  ser 
su  compañero  en  aqoel  arte,  nin  hayades  envidia  de  la 
su  boenandansa  que  lian  por  usar  del  arte  de  la  men- 
tira ;  ca  cierto  sed  que  poco  les  dorará,  et  non  pneden 
haber  buen  ñn,  et  cuando  cuidan  ser  mas  bienandantes, 
estonces  les  fallescerá,  asi  como  fallesció  el  árbol  de  la 
mentira  á  los  qne  cuidaban  ser  moy  bienandantes  á 
la  su  sombra :  mas  annqoe  b  verdal  sea  menoepreciada, 
oiMrasadvos  con  ella  bien  et  preciadla  moelai ;  ca  cierto 
aed  que  por  ella  saredes  bienandante  et  habredea  buen 
acabamiento ,  et  ganarodes  la  gracia  de  Dios ,  porque 
TOB  dé  en  este  mnndo  mncho  bien  el  mticiía  honra  para 
el  enfrpo,et  para  el  ahna  salvamiento  en  el  otro.» 

Al  conde  plogo  mncbo  deste  consejo  qne  Patnmlo  le 
dio,  et  flaolo  asi,  et  (alióse  ende  bien ;  et  entendiendo 
don  Jolian  que  eftie  entemploera  bneno,  fizólo  eserebir 
en  este  libro,  et  fizo  e8UM  vieses  que  dicen  asi: 

Sf  (oid  verdat  por  la  mentira  foir, 

Ca  sa  mal  creee  quien  asa  de  mentir  (t). 

ENXBSinLO  XXVIi. 

De  lo  qne  eontesctó  i  nn  emperador  et  i  don  Alvarfafiex  (2)  Mi- 
naya  con  sns  mojeres. 

.  El  conde  Locanor  labraba  otra  vez  con  Patronio,  m 
consejero,  el  díjide  así:  «Patronio,  do^  hermanos qoe 
yo  lie, son  coKaiioei  entramos,  et  viven  cada  uno  liellos 
desvariadamente  el  uno  del  otro;  ca  el  ono  ama  tanto 
aquella  doeiw  con  quien  es  ca^do,  qoe  aves  potlria* 
mos  gni^ar  que  se  aparte  del  lugar  do  elhi  es,  et  non 
face  cosa  del  mundo  sinon  lo  que  ella  quiere ,  el  si  ante 
non  gek)  prepunU;  et  el  otro  en  ninguna  ^irn  non  po- 
demos con  él  qne  un  dia  la  quiera  ver  de  sus  ojos  ni 
entrar  do  ella  sea.  Ct  porque  yo  he  grand  pesar  desto, 
roégovo^  que  me  dtgailes  alguna  manera  porqne  poda* 
mos  y  poner  conüejo.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
segood  oslo  que  vos  decides,  entramos  Tiiestros  her- 
manos andan  muy  errados  en  sos  faciendas,  ca  el  ano 
nio  el  otro  non  debian  mostrar  tan  grand  amor  nIn 

(f )  El  prlaMf  verso  se  lee  en  i  y  B I  de  diferente  mtaen : 

SefDid  la  verdad,  mentín  foyd. 

fS)  Kn  iBpr  de  Ahar  HaSpx  6  FaSex  Vinaya ,  el  códice  de  la 
Aendemit  trae  eAnstantemente  Alvar  Pemandex  Ninaya ;  pero 
camo  no  rjfet  dnda  de  qne  tf  ael  y  no  este  fué  al  verdadero  nom- 
bre del  célebre  candillo  y  eompafiero  del  Cid,  n«  hemos  vacilado 
en  adoptar  la  otra  lección  El  titulo  de  este  ejemplo,  segno  le  traen 
Argottf  y  el  códice  de  la  Academia,  es  algún  tanto  diferente,  poes- 
ía ^ae  ea  lafar  éo  «•  m^ersáf  aleo  W  e^pertdler  FfdHfne. 


desamor  como  ellos  moestran  á  aqneShs  áa/t¡6M  con 
quien  son  casados :  mas  como  qnier  qoe  ellos  yerras, 
por  aventure  es  por  mañas  que  lian  en  si  aquellas  sos 
mujeres.  Et  por  ende  querría  qne  sopléaedes  lo  qoe 
couleseió  al  empemdsr  Fadríqiie,  et  á  don  Alvar  Faoez 
Mlnaya  cao  sus  mujeres.»  El  conde  le  preguntó  cono 
fuera  aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  porqoe  esma  enxeffl*> 
pkw  son  dos,  et  yo  vos  los  non  podría  entrañaos  decir 
en  uno ,  conlarvos-ha  primero  lo  qoe  conteacid  al  enn 
perador  Fadriqoe  (3),  et  después  eonlanros-lia  de  don 
Alvarfañei. 

a  Seíior  conde ,  el  emperador  Fadriqae  casó  con  ana 
doncella  de  mny  alta  goisa  et  sangre ,  según  le  perte- 
neseia;  mas  de  tanto  non  le  acaesció  bien,  que  noa 
sopo  ante  que  casase  con  eHa  las  maneras  qoe  había. 
Et  despoes  qoe  foemn  casados,  como  qnier  qoe  ella 
era  boeoa  doeña  et  moy  goardada  en  el  sa  cuerpo,  có- 
manlo á  ser  la  mas  brava  et  fai  mas  fuerte  et  la  mas 
revesada  cosa  del  mundo ;  asi  qoe  el  Emperador  qnetia 
coNwr,  aMa  decía  qoeria  ayunar;  et  si  él  Emperadar 
quería  dormir,  qnariaae  ella  levantar;  et  aíel  Empera- 
dor quería  Man  ó  algono,  loego  ella  lo  desamaba.  ¿0^^ 
vos  diré  mas?  Todas  las  cosas  del  mundo  en  qne  el  Em* 
perador  tomaba  placer,  en  tedas  daba  ella  á  entender 
qne  tomaba  pesar,  et  dd  lodo  lo  ál  que  el  Emperador  qoe- 
rk,  kcuí  ella  siempre  al  contrarío.  El  Emperador  so- 
frió esto  un  tiempo,  et  vié  qoe  por  iiingaoa  guisa  nea 
la  pedia  sacar  deata  intenoien  por  con  qoél  nin  oCraa 
la  dijieaen »  nin  por  roegos ,  aio  por  lalagos ,  nin  por 
amenaias,  nin  por  boen  talante,  nin  por  nmh»  qoél 
mostrase;  et  río  qoe  el  pesar  et  la  enofoaa  vida  qoe 
Imbia  de  sofrír,  que  le  era  mny  gnnd  daae  pora  hi  sa 
faelenda  et  para  tes  sos  gentes,  et  non  pedia  poner 
consejo.  Et  desque  esto  vio ,  fnése  pare  el  Papa  etcoo* 
tole  teda  so  facienda ,  también  de  Ui  vida  qoe  pasaba, 
como  ílel  grand  daño  q%i6  le  venia  á  él  et  á  toda  so  tier' 
re  por  kn  maneras  qoe  liabte  te  Emperedríz.  et  qnisieía 
miiclio  de  grado,  si  pudiera  ser,  qne  los  partiese  el 
Papa.  Mas  vio,  «egun  la  toy  de  los crístlanns ,  qoe  non 
se  poilrían  partir,  et  otrosí  que  en  ningnna  manera 
non  podrían  virír  en  uno  por  las  mates  maneras  qne  la 
Bmperedríx  liahia,  et  sabia  el  Papa  qoe  en  oslo  asi.  Et 
desque  otro  cobro  non  pndieron  fallar,  dijo  el  Papa  al 
Emperador  qne  este  fecho  que  lo  encomendaba  él  al 
entendimiento  et  á  te  sutileíadel  Emperador,  ca  él  neo 
podia  dar  penitencte  ante  qoe  el  pecado  foeae  feche. 
Et  el  Emperador  partióse  del  Papa  et  fnése  para  ^ 
casa  et  trabajó  por  cuantas  maneras  pudo  por  fcteges, 
et  por  amenasas,  et  por  consejos ,  et  por  desengaños, 
et  por  coantas  maneras  él  et  cuantos  con  él  verían  podíe* 
ron  asmar  pan  la  sacar  de  aqnelte  mala  intención.  Has 
todo  esto  non  tuvo  pro;  que  cuanto  mas  le  decían  qoe  se 
partiese  de  aquella  mala  manera,  tanto  mas  faen  ette 
cada  dte  todo  lo  revesado.  Et  desqoe  el  Emperador  ríe 
que  por  ningnna  guisa  esto  non  se  podría  enderezar,  dl- 
joleondiaque  quería  ir  á  te  caza  de  les  clerroe,  et  qoe 
levaría  una  partida  de  aquella  yerba  que  ponen  en  tes 


(3)  Á:  «Fradiqne.»  B  ii:  «Federico,»  qne  et  la  Bisnaa.  Es  el 
emperador  de  Alemania  Predrie  é  Federico  J ,  denomiaaao  Bar> 
banoja,  «ae  reiad  desde  Itsa  á  ilSB. 
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OHUS  DB  DON 
saoUs  eon  que  mAttsen  Um  eienros «  et  que  dejaría  lo 
ál  pjra  otra  vegada  cuando  quisiesen  ir  á  caza ,  et  que 
86  guardase  que  por  cosa  del  mundo  non  pusiese  de 
aquella  yerba  en  sarna ,  nin  en  postilla ,  nin  en  logar 
do  saliese  sangre ,  ca  aquella  yerba  era  tan  fuerte ,  que 
non  babia  en  el  mundo  cosa  vif  a  que  non  matase ;  et 
tomó  él  de  otro  ungüento  muy  bueno  et  muy  aprove* 
cboso  para  cualquier  llaga ,  et  el  Emperador  untdse 
con  él  ante  ella  en  algunos  logares  que  non  estaban 
sanos,  et  ella  et  cuantos  y  estaban  vieron  que  guá- 
resela luego  con  ello«  et  díjole  que  si  le  fuese  tnes«» 
ler,  que  de  aquel  pusiese  en  cualquier  llaga  que  tu* 
Tiese  9  et  esto  le  dijo  ante  pieata  de  borobres  et  de  mu- 
jeres. Et  desque  esto  bobo  dicho»  tomó  aquella  yerba 
que  babia  mester  para  matar  los  ciervos,  el  fuese  á 
au  caza,  asi  como  babia  dicbo  que  lo  quería  facer.  El 
luego  que  el  Emperador  fué  ido » comenzóse  ella  de  en» 
aamr  et  de  embravecer,  et  comenzó  á  decir :  «Ved  el 
fako  del  Emperador  lo  que  me  fué  decir,  porque  sabe 
que  la  sama  que  yo  hé  non  es  de  tal  manera  como 
k  suya,  dijome  que  me  untase  con  aquel  ungüento 
que  se  él  untó,  porque  sabe  que  non  podría  guares- 
eer  con  él :  mas  de  aquel  otro  ungüento  con  que  sabe 
que  guareseería,  díjome  que  non  lomase  del  en  nin- 
guna manera;  mas  por  le  facer  pesar  yo  me  untaré 
con  él ,  et  cuando  él  viniere,  fallarme-»lia  s^na ,  et  só 
cierta  que  en  ninguna  cosa  non  le  podré  fiM^er  mayor 
pesar,  et  por  esto  lo  faré.»  fit  los  caballeros  et  las  due- 
Sas  que  con  ella  estaban  trabaron  mucho  con  ella  que 
lo  pon  Ocíese,  et  comenzáronle  i  peiiir  merced  lloran- 
do muclio  fieramente  que  se  guardase  de  lo  facer,  ea 
cierta  fuese  que  si  lo  facía  luego  seria  muerta.  Ella 
por  todo  esto  non  lo  quiso  dejar,  et  tomó  la  yerba  et 
untóse  con  ella  las  llagas,  et  ¿  poco  rato  comenzóle  á 
tomar  la  rabia  de  la  muerte,  et  ella  arrepintlérase  si 
pudiera;  mas  ya  non  era  tiempo  en  que  se  pudiem  fa- 
cer, et  murió  por  la  mala  manera  que  babia,  por  ser 
porfiosa  á  su  daiío. 

»  Mas  á  don  Al varfaiíez  oonlescióle  lo  contrario  desti^ 
el  porque  lo  sepades  todo  eomo  fué ,  contarvos^he  cómo 
contesció :  Don  Alvarfiíñez  era  muy  buen  borne  et  muy 
homínido ,  et  pobló  é  Iscar,  et  moraba  y;  et  el  «onde 
don  Podre  Anzurez  pobló  á  Cuellar,  et  moraba  y ;  et  el 
eonde  don  Pedro  liabia  tres  fijas;  et  un  día,  estando 
sen  s^ojspeeba  ninguna,  entró  don  Alvarfinez  por  la 
piieita,  et  al  conde  don  Pedro  Anzurez  plogo  mucho 
con  él;  et  desque  hubieron  comido,  preguntóle  por 
qoé  viniera  tan  sin  sos^peclia,  et  don  Alvurfiñez  dijo 
que  viniera  por  demandarte  una  de  sus  fijas  para  con 
que  casarse;  mas  que  qnería  que  se  las  mostrase  todas 
tres,  et  que  le  dejase  fablar  eon  cada  una  dolías,  et 
después  que  escogiese  cual  quisiese.  Et  el  conde,  vien- 
do qne  le  fada  Dios  muclio  bien  en  ello,  dijo  que  le 
placía  de  facer  cuanto  don  Alvarfaiíez  decia :  et  don 
AlTarfa&ez  apartóse  con  la  fija  mayor,  et  dijok»  que  sí 
á  ella  pluguiese  qne  quería  casar  con  ella;  pero  ante 
que  fiíbbise  mas  en  el  pleüo,  que  le  quería  contar  algo 
de  su  faciecda,  et  que  sóplese  lo  priaaero  que  él  non 
era  muy  mancebo,  et  que  por  las  muchas  feridas  que 
hubiera  en  las  Hdes  en  que  se  acertara ,  que  se  le  en- 
flaquesciefa  tanto  la  cabeza,  que  por  poce  vino  que 
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bebiese,  que  le  faeia  perder  el  entendimiento;  et  que 
desque  estaba  fuera  de  su  seso,  que  se  ensañaba  tan 
fuerte ,  que  non  cataba  lo  que  decía,  et  qne  á  las  ve- 
gadas feria,  et  facía  en  tal  guisa,  que  se  arrepentía 
mucho  después  que  tomaba  en  su  entendimíeMo.  El 
aun  cuando  se  echaba  á  doreir  ó  desque  yacía  en  la 
cama,  que  lacia  y  muchas  coMisqne  non  empécela  ni 
migaja  si  mas  limpias  fuesen.  Et  deltas  cosas  le  dijo 
lentas,  qtie  toda  mujer  que  el  entendhnfeiito  non  ho* 
birse  muy  maduro ,  se  pedia  tener  del  por  non  muy 
bien  casada.  Et  desque  esto  le  hobo  dicho ,  respondió 
la  fija  del  conde  que  este  casamiento  non  estaba  en 
elhi,  sinon  en  su  padre  et  en  su  m.idre;  et  con  tanto 
partióse  don  Alvarfiíñez,  et  fuese  pora  su  padre.  Et  des- 
que el  padre  et  la  madre  le  preguntaron  qué  era  su  vo- 
luntad de  faoer,  et  porque  ella  non  fué  de  tan  buen  en^ 
tendimfottto  eomo  le  era  mester,  dijo  é  su  pwire  et  á 
su  madre  que  tales  cosas  le  dijiera  don  Alvarfanez^qne 
ante  quería  ser  muerta  que  ser  casada  con  él:  et  el 
conde  non  le  quiso  decir  esto  á  don  Alvarftñez;  mas 
dijoiequeeu  Hja  non  habla  Toluntad  de  casar.  Et  fabló 
Alvarfafiezeon  la  fija  mediana ,  etfaWaron  etitre  élet 
elbi  bien  asi  cerne  con  la  hermana  mayor.  Et  despties 
labio  con  la  hermana  menor,  et  dijole  tontas  aquellas 
coms  que  dijera  á  las  otras  sus  hermanas ,  et  ella  res- 
pondióle queagradeseta  mnclio  á  Dios  en  qne  don  Al- 
variunez  quería  easarcen  ella;  et  en  to  que  le  docta  quel* 
íacia  mal  el  vino,  que  si  por  aventura  alguna  vez  le 
cumpliese  por  algime  cosa  de  estar  apartado  de  las 
gentes  por  aquello  que  él  decía  ó  por  otra  cualquier - 
cosa ,  que  ella  lo  encubríria  mejor  que  ninguna  otra 
persona  del  mundo.  Et  á  lo  que  decia  ({m  él  era  viejo, 
qne  cuanto  por  esto  que  non  apartarín  elb  el  casamien- 
to; que  cumplíale  á  elia  del  cabimiento  el  bien  et  la 
lionra ,  et  que  habia  de  ser  casada  con  don  Alvarfaiíez: 
et  de  lo  que  decía  que  era  muy  sañudo  et  que  feria  á 
las  gentes ,  que  cuanto  por  aquesto  nou  facía  grand 
fuerza,  oa  nunca  ella  faría  porque  la  íiriese;  et  que  si  lo 
Ocíese ,  que  lo  sabría  muy  bien  sufrir.  Et  ¿  todas  las  co- 
sas que  don  Alvariañez  le  dijo ,  á  todas  le  supo  tan  bien 
responder,  que  don  AlvarÓiñez  fué  muy  pagado,  et 
gradesció  mucho  á  Dios  porqu  $  fallaba  mujer  de  Ul 
entemlfmiento;  et  dijo  al  eoii'h»  don  Peranzurez  que 
con  aquella  quería  casar.  Et  el  conde  plegó  muclu» 
ende,  et  ficienm  luego  sus  bodas ,  et  fué  luego  con  su 
mujer  en  buena  ventura ,  et  esUi  duefia  haUa  nombre 
doTia  Vascuñana. 

»Et  despuas  que  don  Alvarfañea  Uevóá  sn  m^t  é  su 
casa ,  fué  ella  tan  bn«»na  dueña  et  tan  cuerda ,  qne 
don  Alvarhilec  se  tovo  por  muy  bien  casado  con  ella, 
et  tenia  por  rasen  que  se  Geiese  lodo  lo  que  ella  que- 
ría; et  esto  fizo  él  por  des  razones :  bi  primera ,  |ion|ue 
fizo  Dios  á  ella  tanto  bien ,  et  tanto  amaba  A  don  Al- 
varfañez,  et  tanto  preciaba ^el  su  entendimiento,  qne 
todo  lo  que  don  Alvarfañez  decía  et  facía,  todo  tenht 
ella  verdaderamente  que  era  lo  mejor,  et  placíale  mu- 
cho de.ciuinto  decia.  Et  nunca  en  toda  su  vida  con- 
tialló  cosa  en  que  entendiese  que  á  él  placía ;  et  non 
eotendades  que  lo  facía  esto  por  lísonjar  nin  por  le 
falagar|ior  estar  mejor  con  él ,  mas  facíalo  porque  ver- 
daderamente creía  et  era  su  inteocion  que  todo  lo 
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fbii  AlYírfciBV  ^uefis-  él  datia ,  que  én  tinigana  gol» 
M»  podlfr  wr  i^eivo,  mu  lo  pcMlrii  «Uro  nlngniio  IR«^ 
j«rar.  Ct  i«  oRé  pof  0Ato »  qae  «r«  ol  nmym  bien  qtM» 
pdáia  wTy  ti\oéi  porque  tra  alia  da  um  bwn  eMiii^ 
áimienta  ti  é&m»  boens  olfasy  que  siempre  aoettab» 
eÉ  lo  mejor,  f«e  eitas  «eaas  amábala  et  precübiia 
tanto^o»  AAvae&iaa^  qm'^am  par  racen  <to  faeertodD 
lo  que  elk  qvaaia  ^  al  te  oattsajab»  lo  qMe  ara  mi  proel 
M  liawa ,  et  amiea  tewoi  raieiiiea  par  talaala  oin  por 
valanlad  qo*  baUeía  <le  aingan»  con  qa«  fioieae  úüb 
AlvaHaaac ,  stiMdo  qtiA  áél  OMa  pertebeátíav  etqoeerd 
■as  á  so  Íioftra«t  ttrpio;  El  acaaseíóque  «na  vex^steii'' 
éoréen  AlvarMaa  en  su  ea»»  qilo  vino  a  él«Q»8a  aoM. 
bríiio<pi0' Tifia  ea  cavaM  deyi  olpMgvIeainMilia^á  dan 
MvaHaiíaa  tm  ü :  el  iie«|ne  hobo  aaoiada  oan  dim  Ai** 
farfaiea  elgiiiie»dí&a,  dijote  un  día  qua  ara' imif  buen 
borne'»  ek  m»y  aumplido,  el  que  noa  pedía  panev  en  él 
mnguna'  laoba ,  stnon  uéqv  et  don  AKaifanev  pragna* 
UMe  ouál  era ,, eC  el  aobrinodtja que  non  fallabeiladfaa 
que  le  ponei^.siaon'qua  fticia  alMiie  pea  si  mnjef,  el 
la  apoteabaannelNi  en  toda  iu  faatenda.  El'  doi»  Ai^^ 
HHfanea  feapeodiélor  et  dijole  qve  é  e#ta  denda  é  pb^ 
009  diiS'  le  daría  reapoeala  ^  et  anla  qoa dow  Aivat Alé» 
viasaá  dona  Vaaeuiamh,  su  mvjer^  cabalad  ol  fbdaaá 
otro  lugar,  et  andmvo  alM-  afganos  dsaa,  el  llefé^allA 
aquel  su  sofaaioo  consigo',  et  despoaa  enn*  p«r  doAa 
Vbsaolaa»,  et  gnléka  aaf  dbn  Atvaififtai»  qoo  se  en-' 
eanlrara»  en  ekeamlno,  pero  qisamon  fabliron  nlngo* 
ñas  racaiiea  en«fa^i ,  nin  babotienifa  ,.avnqiio  k>'qitt«* 
sieran  ficep;  et  don  Abaarftiíles  faés»  adelanla,  et'iba 
conél  su  aobrin»,  et  daña  Vasouiana«  venís  elfosí  i.  Et' 
desque  hobienan  andado  asi- una  pieM,  don  Al«ai4Mbe0 
et  su  sobrina  fallaaonaawgrandpieaa  do  vacas,  aldeo* 
Akvaffanea  oonmüió'  á  deeir:  «iVísieai,  sobrino, «qué" 
farmosas  yagaasha  en  estartterra'noeMita?»  Btcnaádo 
9aso¡baiDo«sto  <^yó,  mafavilldse  ende  flNMbo¿.ol)c«fid5< 
qno  galo  decía  por  trebejo  >  et<  dijole  qae»  cóniO'deoia< 
tal  t(m,  que  non  oraa  aino'  vacas ;  ot<don  AlvaflifiM& 
se  eomenaó' mucho  dé  maravillar^  et  daaMoqaafaee'» 
labaque'habiapenlido^elaeso vea  bien  veiaél  qvoye^ 
goas  eran  aquellas.  Et  desqoa  el  sobrino  v¡4  que  don- 
Alvarfeñea  porfiaba  tanto  sobrcesto ,  el  que  lo  decía d 
todo  9«  seso»  fincd  muy  espanlado,  er cuidó  que  dbn 
iUvarMéababis^perdido  el  eolandí miento ;  et  don  Ai« 
vnifañez  estova  adrede^  en<  esttr  poriá  éisi»  qoé'nsotné' 
doAb  VaseaffíMma  qae  iMiapor  el  camino:  et?  desque' 
Alvarfanez  la  vio,  dijo  á  su  sobrino :  «Mé  aquf  ddftte 
Vaseoftaoi',  (fuo  aoa  part4rt  noeatm*centianda.  n  A\  so- 
bttao  plegó  muobodetle:  et  desqoe'déda  Vaacünana' 
llagd^,  dfjole  so>  cnftado<a^r  «SeíVortí^  dow  Atvarlbüii' 
et  yo estomea^OH eonüenda^  oa él  dies^por'oslas  vadas» 
que  son  yegnas,  eti  yo'dégoqno  sen  vacas;  et  atante' 
babemos  poKIado-,  que<ét»me  tletie  por  loeo^^  el  yo' 
tangoqdenoeatá  él  enao^saeo^  et-vos«,  señora^  parKd 
^ws^esta  Géntienda.9'Bi  cuando^  dafta  VbseofMns*  este 
oy6*«  come  quier  que  ella  tenia  que  aqnellaa  eran^  i^a-* 
caá*,  pero  pues  su  cadadofo decía  qucdijiera  don  A^' 
^^fiíiireí  que  eran  yeguas ,  tovo  elT^  verdaderamente  en 
todd  au  entendimiento  que  éV  erraba,  etqoo'las  non 
conocía^  mas*  que dén'AIVBVfañea-que  non  erraba  eA> 
nIngana'nMiiiera  ear  lai%«iaoar  t  el  paes<decliqaearBii 


ydgm,  que  en  inda  gaísa  def  mundo  qim  yn^^iiis  htmmf 
etWNt  vacasb  Et  cmoantd  édocír  al  cnñaitoéláaHad* 
tali  y  astiiban  :  n^cr  Dlna^  cnñado,  pésmNi  muefan 
daitv  que  vos  daoídos ,  et  Ml»e  IHos  que  co»  méj^  asa» 
ai  mayor  pro  qaarría  quer  viniésedes  vo^  ahora  dá  casa- 
dal  rey  do  ante  lutbedés  mucho  rftorado;  ca  bien  fe« 
de»  qne  muy  gran  meagus  de  entéiidiMento  et  dé 
viMa.  es  tenar  qae  la^  vAgius  t^^  varaa. »  Et  ceftfientáfé 
niaatrariambie#por  JascoMMoamo  por  laafacloney 
coma  por  otras  cosas  moflías  qne  ^raO  yeguas  et  non 
vacaa,  el  qae  en  verdat  lo  4«o  dbn  Alvarfafiea  doria, 
el  que  por  ninguna  guisa  el*  enlendiraienio  et  la  pala- 
bradedan  AharAiftes  qne  non  püdrt»  errai'.  El  taiftalo 
adrmó  esto,  que  ya  el  ctihido  et  todos  loa  ofrbs  ca^ 
manaavonédttdarqiieelloaerraftwn;  at  qiMrdon  AUm^ 
Miea  decía  vattlst,  que  lasque  ellbs  einbn  puf  vacaí 
crtw  yc^naa.  Et  dCMpie  esto  fué  iHSch»,  faérMM  tei 
Alvnrfiriíét  et  stf  sobrino  adOtente ,  etfallaraa  utm  gian 
ploaa  da  Taguas,  et  den  Alvaffefli^a  dijo  á  sv  sobrftna: 
Afislas  son  vacas ,  qne  non  las  que'  voa  docisrtna  en  anta 
qne  yo  dacia  qne  eran  yeguas.»*  Et. cuando  an  snlarina 
esw  oye  dijo:  «Tío,  por  Dios;  al  vos  vei^d  úKidm, 
el  Diablo  me'tníjo  A  mi  éesta  tiernr,  ca  ciertanicaílosi 
eataa  son  vacas ,  perdldo-lie  yo  el  entendfmieaíl»;  ca 
en  teda;;' las*  paites  dH  mundo  estas  yeguar  son  ot  nam 
vacas.¥  Et  don  Alvarfe&éz  comena6  á  porfiar  muy  fuir- 
temento'que  eran  vacáis ;  el  tanta  duró  esta  porfii ,  taia 
que  llegó  doiía  Vascnftana;  et  dé.«)udelta  tlogáotla 
contaren  lo  qnO  doria  don  Alvarraitez  et  lo  qur  éacin 
su  sobrino ,  mngñer  á  ella  psrecia  que  el  aobrinb' decía 
verdad ,  non  pudo  creer  por  ningima  gu^a  qoe  dad* 
Al  vdrfsflea  pndleso  errar'  nih  pudle!«  ser  verdaifiál  sino 
toquo  él  décla ,  et  coman«d  á  catar  raaanes  pata  pro- 
bar qne  en  verdad  lo  que  don  Alvarfaflesdocia.  Bt 
tantas  naanea  et  tan  buenas  dijo ,  que  su  cunado  et  to-' 
dos  losotros  tovicrontroe  el  su  eritenfdimienao  et  la  sa 
vistarcfraba ,  ello  qoe  don  ülvarflibaa  decía  era  vai^ 
dad.  Aquesto  Oncó  así,  et  fuéronsedon  Aílvarbdef  ot 
snaobrlnoadalanlé ,  et  anduvieron  tanto ,  qne  llegaron 
á  un  rio  en  qoe  había  niuygnnd  plata  dr  molinos,  ^ 
dando  del  agoa  á  las  bastías  anal  rio ,  coanénaé  á  decir 
don  Alisrftiñev  que  aquel  rio  corría  contra  la  parla 
donde*  naacfai',  et  eqoelloa  mollnoa  qae>daiA  oOto  parta 
les  venía  el  agua;  et  el  sobrino  dadonAlvarttoea^ar 
toac  por  perdido  cuando  estío  oyó ;  catov*  qoaaaf  coma 
erralM  -en  el  conodmlonto  de  lat  vacas  el  d«  laa'yo«'' 
goas ,  que  asi  emba  ahora  en  cuidar  que  aquel  lin  va^ 
nia  del  revés  de  oaoBodecia  don  Alvarfañeat  pero  par- 
rmron  tanto  eft  esto,  fasta  qae  dona  Vanuñaaa  ilegé, 
et  daaqne  bi  dijidron  eslarporfía-en  qao  eslaban  dan 
AWarfaSiea  el  su  sobrino^  pero  aunque  i  ^ki  pareeit 
que  an  sobrino  decía  venlad ,  non  creyé  al  su  euteBdt- 
miento,  eHovo-qoe  an  vondad'lo  qnd  dan  AlvarfiM 
deda ,  et  por  tantea  tnanenaaopo  ayudará  la  au  raion, 
que  6»  cofiado  et  cuanlaa  lo  oyeron  ctéyercA  todtlqno 
aquella  en  la  verdad ,  et  de  aquel  dia  acá  Unco  pnir  h-* 
zaia',  que  si  el  marido  dice  qne  el  río  corre  contn  ar^' 
riba ,  que  la  iMienv  mujer  lo  debe^créer  el  debo  docl^ 
que  «( verdat. 

dEI  deique  elsébHnod^dWi'AlvMlifieirvfd'qQe^' 
todfts  eataa  rtfzftnés'qtto  dc6t^'líc«Ma<dlMir,  wfi 
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ffohábk  gue  em  «drdad  k>  qm  deora  doo  AWarCmz> 
ei  que  emba  él  en  oa  coQOC^r  las  cosas  asi  cqmp  erao» 
tóvosa  por  muy  mal  itñcbo,  el  cuidaudo  que  babia  par- 
dido  el  ealendíinieiUo.  Et  de  que  conlaodiejron  asi 
una  gran  pieza  por  el  camioo ,  et  don  Alvar  vio  que  su 
áobriue  iba  niMy  Uiate  atea  gran  cuidado,  ^iíjole  asi : 
^Sobrino «  abora  vos  be  dado  lara^puesla  ¿  lo  quel' 
otro  día  iqo  dijistes  que  me  daban  la$  geot^s  poü  g^i 
(acbr,  porque  tamo  facia  por  dooa  Vascuñana  »  m 
IDiijer.  También  creed  que  te4¡o  e&b^qMa  vos  e|  yo  be- 
bemos boy  pasado,  iodo  lo  fi^s  porque  enteudiésedes 
^¡éa  es  ella,  et  que  lo  que  yo  por  ella  fago,  que  lo 
fji^  coQ  T^2^  i^ca  bien  creed  que  oiUeodia  yoqueiai 
primeras  vacas  que  ao9  fulíamoa  q^^  decía  yo  que  eruo 
yeiguaa,  que  vacas  eraa ,  asi  ^asco  vos  deeidef :  et  de8« 
que  dooa  VascuiíaQa  llegiá  el  vos  oyó  lo  que  yo  decía 
que  ei^u  yegua»,  bien  cierto  só  que  eaieodia  ella  que 
^08  decíades  verdad.  Mas  porque  liaba  lanío  eo  ^1  mi 
^uleojdÁinieolo  ^  que  tiene  queper  c^esa  del  mendo  noa 
podría  arrar,  tovo  que  vos  el  ella  errábadea  e»  lo  non 
oottoecei  eóoigí  era :  el  por  ende  dije  (antas  raMaes  el 
tiui  bueoas,  que  fizo  eulender  ¿  coautos  atií  eslabao 
que  lo  que  yp  decia  era  verdad,  et  eso  m¡:»mo  oo  lo  de 
las  yeguas  et  del  rio.  Et  bien  vos  digo,  en  verdad  que 
4el  día  que  ceoMnigo  cas4,  que  nunca  un  día  la  vf  ía- 
qer  nin  deein  cesa  eo  qiie  yo  pudiese  entender  cosa 
qae  quería ,  niu  lonu^r  placer  síaoo  ea  aquello  que  yf 
quis,  ein  la  vi  looier  de  ninguna  cosa  que  yo  ficieae 
enojo,  et  siempre  tiene  verdaderamente  en  su  volun- 
tad que  CMabjuier,  cosa  que  yo  faga,  que  aqi^ello  es 
lo  mejor,  et  lo  que  ella  lia  de  facer  desuso ;  et  lo  que  le 
yoacomiendoysábelomuybienfacer^etsiempre  loface, 
guardando  todavía  lai  bondra  eo  mi  pro ,  et  queriendd 
que  entiendan  las  gentes  que  yo  só  el  señor,  et  que  la 
mi  volualad  el  la  mi  bondra  se  cumpla  ea  todo,  el  aon 
quiere  para,  si  otra  pro  oía  otra  fama  de  todo  el  íeeiio, 
siaon  que  sepan  que  e»  mi  pro,  el  tome  ye  place?  ea 
ejlob  $1  tengo  que  si  un  moro  de  alleade  la  mar  esfta 
ficiese « qae  ledeUe  yo. macho eaiar  el  preciar,  ei faeer 
ipucbo  por  el  su  consejo,  el  demás  siendo  casado  cea 
elbii,  et  sieado  tal  ella  ea  ^  lí  ai^ ,  de  que  me  tei)gD  pop 
muy  bien  qasa4o«  fil,  sobrino ,  agora,  vos  be  dado  osar* 
paestaá  la  tacha  que  el  otro  día  me  d^íestes  qao  babia^ 

>>£l  cuando  el  aebrioa^  den  Alvarftoea  oye  eslas 
neones,  pinole  eade  macho ,  et  ealeadié  qae  pttes  do« 
^  Vascuñana  era  tal,  el  babia  lal  enteadinuenlo  et  (al 
eoCenoiop,  que  facía  nuiy  graad  dspeeho  dea  AWarla- 
qea  de  la  am^,  et  fiar  mucho  en  ella ,  etiaeer  poreUa 
calato  facia,  et  aun  muy,  mas  sj  mas  ficieae:  et  así  fue* 
»ron  contrarias  la  miyer  del  Emperador  el:  letiaajer  de. 
don  A-lvarfaae;E.D 

o  Et  vos,  señor  conde ,  si  vuestros  tomaaoe  soa  len- 
desvariados ,  que  el  uao  face  cuaoto  so  mujeir  quiere, 
et  el  otro  todo  lo  qontraria,  po(  avenlum  ealo  ea  par- 
que aua  mujeres,  facen  t4  vida  coa  ellos,  eoaio  fiasia 
la  Emperadciz  et  doña  Vaecoruma:  et  si  ollas  tales  aoa, 
non  debedes  m9,ravlll^ryos  uio  poner  calpA  é  vuealro. 
faermano^  Mas  si  ellas  non  son  tal^  ala  lan  buenae,  6 
son  tan  revesas  comi9  estas  dasde  que  vos  bíS'fabiedo» 
aiii  dud^  vuestros  bermapoi»  non  podrían  ser  sin  grant 
cólp4.,,ca  GOiRiO'  quii^  qsie  aviel  viMaiia  haraaiu.qafr 


face  njMciio  por  sa  mujer,  face  tien ,  eaiaaded  .que 
este  bien  que  se  debe  facer  con  razón ,  et  non  oiea; 
ca  si  el  borne  por  haber  ^nn t  aa»or  á  su  miyer  quisiere 
estar  con  ella  taalo  porque  d^  ir  á  los  legaras  el  < 
los  fechos  en  que  puede  facer  su  pro  et  su  hoadaa,  face 
muy  grant  yerno;  ca  si  por  le  íácer  placer  el  cumplir 
sa  valuad  dej<^  lo  que  perleaesce  i  su  estado  et  i 
sa  bondra,  Cace  muy  grant  deaaguisa(lo4  llasgaar«p 
dando  estas  cosas,  todo  bien,  el  toda  honra,  et  t4Mls 
buen  ii^anle ,  at  toda  fianaa  que  el  marido^pueda  ososr*- 
trar  á  su  mujer,  lodo  le  es  faoedero,  et.tode  lo  debe 
Cacer,  et  le  perteneaee  muy  bien  que  lo  Zaga.  Obrosl» 
debe  mucho  guardar  que  por  lo  .que  á  él  mucha  uea 
cumple  nía  le  lace  OMiy  grant  mengua  (í  )>  qa*  neo  ie 
faga  pesar  lú  enojo,  el  senaladaiaenle  ea  ninguna  cosa 
ea  que  pae4a  babor  pecado^  ca  de^io  vienen  mucims 
danos ;  lo  uno,  el  pecada  da  bi  mablad  que  el  boma  ímco» 
el  lo  ál,  que  por  facerle  eamieada  6  facerle  placer  pa«t 
qoe  pierda  aqiiel  enojo ,  habrá  á  liseer  cosas  que  se.  larrt 
naráa  en  daño  de  U  llacieoda  et  daia  Eama.  Oiroii ,  el 
que  por  su  fuerte*  ventara  tal  mujer  bubiete  ceam  la 
del  Emperador,  paos  al  oemienao  ao  pudo  é  no  supe 
poner  cobre  nin  consejo,  aan  ba  y  staaa  pasar  fw«  sa 
veatara  como  Dios  se  lo  qaisiere  eadereiar.  Pera  8a«« 
bed  qae  par»  le  uno  et  pera  lo  ál  cample  mii(*be  que 
del  primer  dia  qm  el  lióme. casa  dé  á  entenderá  su 
auajer  qoe  él  es  señar,  el  que  le  fisga  entender  la  lida 
que  ba  .de- pasar.  El  vos,  señor  cande  Lueanw,  al  «ie 
cuidar,  pamade  mleatesá  estas  cosas ,  pededes  cease-* 
jar  á  voqHros  lienaanos  en  cuál  manera  viva»co0aui 
mujeres.» 

Al  coade  plegó  macbo  de  estas  cosas  qaePatse» 
aio  le  dijo,  el  tovo  qae  le  decía  verdad  et  muy  basa 
seso ;  el  entendiendo  don  Jolraa  que  estos  enaemples 
eran  muy  bueaos,  fiaeias  escribir  en*  este  libro,  et  fian 
estos  vieses  que  dicen  así : 

En  el  eomienzo  debe  el  home  mostrar 
k  tn  mojer  cómo  tieae  de  paMr. 

ENXBHPLO  XXVm. 

De  Iq  que  contescid  i  don  Lorenzo  Xuareí  Gallineto  eaaiulo  des- 
cabezó el  capellán  renegado  (2). 

Bl  conde  fablabaua  diacon  Piaroaio,su  consejero,  «a 
esta  guisa :  a  Patronio ,  on  lióme  vioo  á  mi  por  guarecer 
ooamigo,  etoono  quier que  yosé>qiie  es  buen  homs,  peio 
algunos  dkemae-qaehu  fechas  algunas-oesas  desagui- 
sadas, et  per  el  baen  enlandiniento  qae  vos  babedeSy 
mógovas  qneme  eeasejedes  lo  qoelarga  ea  esta  razen.w 
(i  Señor  conde  Lueaner,  dijo  Pattonio,  para  que  voe  íth^ 
gades  en  esto  le  qae  yo  cuida  que  ees  mas  cample,  pía* 
oerme*!-a  qoesepiésedee  loque  acaeseió  á  denieaenae 

(1)  Q«e4a  sqvl  iiiUfr«mt>ido  asta  emito  ea  a  i  pav  raMrta 
iaw.li9ja.«L  códice ;  lo  rest»ele  de  ól  se  ha  snpUdo  coi  ▲. 

(2)  Eate  ejemplo  jxnii  faUa ,  segan  arriba  qneda  dicho,  en  el, 
códice  B  i.  Omitiólo  también  Argote  de  Molina  en  sn  edición,  ya 
por  Bolnberlo  bañado  en  el  ejemplar  de  qneditínitó,  ya  por  creerlo^ 
laeonTentiDle  y  mal  aoimiie.  lampaeo  le  tnei  ni  el  códice  A  da 
la  Academia  ,.ni  el  de  luieatra  Coleaioo,  aefltlado  coikla  ItínjC^ 
aunqae  seba  bailado  acaso  en  B  tí,  de  donde  le  copiamos.  Dimosle 
ya  i  Inz  en  1854 en  el  tomo  n  d%  la  Revista  de *Am^o9 Mundos,  pi- 
|lBat3M*lpS. 
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Xoam  GtnfaHilo.»  El  eoode  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Sehor  conde  Liicanor,  dijo  Patronio,  den  Loren- 
10  Xuarea  Gallinato  vifia  oon  el  rey  de  Granada,  el 
títIó  eon  él  allá  en  so  reino  grant  tiempo»  et  des- 
pués que  plogo  á  Dios  que  vino  á  la  merced  del  rey  don 
Peiramto,  preguntóle  un  día  el  rey^  que  pues  él  tanto 
deservicio  liabia  fecho  á  Dios  con  ton  m<)^ts  syudán* 
dolos  conira  los  cristianos,  si  cuidaba  quel'  habría  Dioa 
merced  porque  non  perdiese  el  alma.  Et  don  Lorenio 
Xuarea  le  respondió  que  nunca  ficieni  cosa  por  que  cui- 
daba qiie  le  oou  liabria  Dios  merced ,  sinon  que  matara 
nna  tez  á  un  clérigo  de  misa.  Et  esto  tuto  el  rey  don 
Ferrando  por  mudbo  extraño ,  et  el  rey  le  preguntó  que 
cómo  podía  ser  eso.  Et  él  le  respondió  que  viniendo  él 
con  el  rey  de  Gnnada,  qne  aquel  rey  fian  mucho 
del ,  et  que  era  guarda  mayor  del  su  cuerpo:  et  yendo 
un  dia  oon  el  rey  cabalgando  por  la  villa ,  oyó  roldo  de 
bornes  que  daban  foces,  et  porque  él  era  guarda  del 
rey  dio  de  tas  espuelas  al  caballo  et  llegó  adonde  fa* 
otan  el  roldo,  et  falló  y  un  clérigo  qne  oslaba  revestido^ 
Et  debedes  saber  que  este  mal  clérigo  fuera  crísliano 
et  tomérase  mora;  et  acnesció  un  día  qne  por  facer 
placer  á  los  moros ,  dijoles  que  si  ellos  quisiesen  que 
él  les  daria  aqnel  Dios  en  que  los  crístisnos  creían  et 
fiaban  el  tenían  por  Dios.  Et  los  moros  le  rogaron  qne 
gelo  diese:  et  estonces  el  clérigo  traidor  et  malo  fiío 
facer  unas  festlmentas,  et  mandó  facer  un  altar,  et  dijo 
la  misa  et  consagró  una  hostia.  Et  desque  fué  ronsa- 
grada«  díóla  á  los  moros,  et  andábanla  rastrando  por 
el  lodo  et  faciendo  della  mochos  escarnios.  Et  cuando 
don  Lorenzo  Xuarez  esto  vido,  eomoqnier  que  él  vivía 
eon  los  moros ,  membrándose  eomoél  era  cristiano,  et 
creyendo  verdaderamente  que  aquel  era  el  cuerpo  de 
Dios,  et  pues  qne  Jesucristo  muriera  por  redimir  los 
pecadores ,  que  seria  él  de  muy  buena  ventura  si  mu- 
riese por  le  vengar  et  por  le  sacar  de  aquella  deshonra 
qné  aquella  falisa  gente  le  lacia.  El  desque  esto  liobo 
pensado,  con  el  grant  pUcer  el  |iesar  que  liobo,  ende- 
rezó contra  el  iraidur  cléHgo  renegado  que  aquella  tan 
gran  traición  ficiera,  et  cortóle  la  cabeza.  Et  descen- 
dió del  caballo ,  et  fincó  los  hinojos  en  tierra ,  et  adoró 
el  cuerpo  de  Dios  que  los  moros  traian  por  el  lodo 
natrando;  et  Inege  qne  fincó  los  hinojos ,  la  h^istla, 
que  eaiaba  del  alongada,  dio  nn  salto  del  lodo  et  salló 
en  ta  Cilda  de  don  Lorenzo  Xuarez  Gaitluato ;  et  cuando 
Wa  moros  esto  vieron,  hobieron  ende  muy  grant  pesar, 
et  metieron  mano  á  tas  espadas ,  el  con  espadas  el  con 
palee  el  piedras  vinieton  todos  centra  don  Lorenzo 
Xnarez  para  lo  malar,  el  él  metió  mano  á  m  espada  con 
que  descabezara  el  mal  clérígo ,  et  comenzóse  á  delen  • 
der.  Et  cuando  el  rey  moro  oyó  este  roído  et  vio  qne 
querían  malar  á  don  Lorenzo  Xuarez ,  mandó  que  nin- 
guno ñor  ficiese  ningún  mal ,  el  preguntó  qué  cosa 
fuera  aquello.  Et  los  moros,  que  estaban  oon  grant  queja 
et  braveza ,  dijieron  al  rey  cómo  pasara  aquel  fecho. 
El  el  rey  se  quejó  et  le  pc^  mucho  deato ,  et  pregun- 
tó muy  sañudamente  a  don  Lorenzo  Xuarez  que  por 
qué  ficlera  aquello  ski  su  mandado.  El  don  Lorenzo 
Xuarez  le  dijo  que  bien  aabta  que  él  non  era  de  ta  su 
ley,  et  que  eia  cristiano,  et  que  maguer  qne  él  eato 


conoscia,  que  sabia  bien  qne  fiaba  del  en  sn  cuerpo, 
pensando  que  era  leal  et  qne  por  miedo  de  la  moerie 
non  dejarta  de  lo  guardar.  El  pues  si  él  por  tan  leal  ta 
lenta ,  que  cnidaba  que  faria  esto  por  él  qne  era  moro; 
que  parase  mientes  si  él  leal  era,  qué  debería  iieer, 
pues  que  era  crtatlano ,  por  guardar  el  cnerpo  de  Dios 
que  es  Rey  de  los  reyes  et  Señor  de  los  señores;  et  qne 
sf  por  esto  lo  mandtüe  matar,  qne  nunca  él  vería  me- 
jor dia.  Et  cuando  el  rey  lo  oyó,  plógota  mucho  de  ta 
qne  don  Lorenzo  Xnarez  ficiera,  et  amólo  el  preseiólo 
mucho  mas  de  aquel  dta  en  adelante. 

»  Et  vos,  señor  conde  Locanor,  si  sabedes  qne  nqnd 
borne  que  convusco  quiere  guarescer  es  bnao  home  en 
sf ,  et  podédes  del  btan  fiar,  cnanto  por  lo  qne  vos  <Ucen 
que  fizo  algunas  cosu  sin  razón ,  non  lo  debMes  per 
eso  partir  de  vuestra  oompañta ;  ca  por  ventura  aqvelta 
qne  los  liomes  cniítan  que  fué  sin  raion ,  non  lo  vie- 
ron nhi  fué  ansí,  como  cuidó  el  rey  don  Peirande 
de  don  Lorenzo  Xuarea  qne  feciera  deaagmsado  en 
matar  un  clérígo ,  tasla  que  sopo  ta  razón  dello;  ^  asi 
podemos  decir  que  don  Lorenzo  Xuarez  fizo  el  awjer 
(echo  del  mundo.  Mas  si  vos  sopié^tedes  que  lo  qoe  él 
fizo  está  mal  feclio ,  farades  btan  de  le  non  qoenar  en 
vuestra  compañía.» 

Al  conde  |)loeo  mucho  Je  ta  que  Patroota  le  dijo,  et 
flzoto  ansí,  el  fallóse  ende  bien.  Et  entendió  don  iohan 
que  este  enzemplo  era  muy  bueno,  et  maodóto  eacfeUf 
en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Machas  eous  parescea  tia  raion , 

El  Ses^ae  lat  hoaie  Mea  labe ,  ea  si  bacou  sea. 

ENXEIIPLO  XXIX. 

Oela  ^aa  ceateseM  á  «a  rartsa  ^aa  se  aehd  aa  la  ciUt  et  ae  aa» 

Biaert». 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lncanor  con  Patroue, 
sn  consejero,  et  díjtale  asi :  «Palronio,  un  mió  imrieota 
vive  en  una  tierra  do  non  ha  tanto  poder  qne  poeda 
extrañar  cuantas  escatimas  le  facen;  et  ios  qne  han  pe- 
der en  la  tierra  querrían  muy  de  grado  que  fidatne  «I- 
gnna  cosa  porque  liobiesen  achaque  para  ser  contra 
él.  El  aquel  mió  pariente  tiene  que  ta  es  muy  grave 
cosa  de  sofrír  aqoeltas  terrerías  qne  ta  facen ,  et  quer- 
ría avenlnrariii  todo  ante  que  sofrír  tanto  pesar  de  cada 
dta ;  el  porque  yo  querría  qne  él  acertase  en  kr  me- 
jor, ruégovos  qne  me  digades  en  qué  manera  le  acon- 
seje porque  pase  lo  mejor  que  pudtare  en  aqoelta 
ttarra.»  «Señor  conde,  dije  Palronio,  para  que  vos  ta 
poitades  consejar  en  est«\  placenne-y-a  que  supiéeedas 
ta  que  contescló  á  un  raposo  qne  se  fizo  muerto.»  El 
conde  ta  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Palronio ,  un  raposo  entró  nna 
noche  en  on  Cf»rral  do  babta  gallinas ,  et  andando  en 
roMo  con  las  gallinas,  cuando  él  cuidó  que  se  podrta 
ir  era  ya  de  dia  et  las  gentes  andaban  ya  por  las  calles, 
et  desqoe  tIó  que  non"  se  podía  ya  ascender,  salió  muy 
eoeobiertamente  á  la  calle,  et  tendióse  asi  como  si  foese 
muerto.  Cuando  tas  gentes  ta  vieron  cuidaron  qne 
era  muertn,et  non  cató  ninguno  por  él.  Acabo  de  una 
pieza  pasó  por  y  un  home^  et  dijo  que  los  cabellos  ds 
la  fmente  del  raposo  que  eran  muy  buenos  para  poner 
en  ta  fmenle  de  loa  monea  pequeños  porque  non  Im 
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aojeo ,  et  trasquiló  con  unas  tijeras  loe  cabellos  de  la 
fruente  del  raposo,  qae  eran  muy  tmeoos,  et  levólos;  et 
despnes  yído  otro  et  dijo  eso  roesmo  de  los  cabellos 
del  lomo,  et  otro  de  las  ¿ijadas;  et  tantos  dijeron  es(o, 
fasta  que  lo  trasquilaron  todo.  Et  por  todo  esto  nunca 
'se  movía  el  raposo,  porque  eotendia  que  aquellos  cabe- 
llos non  le  facían  grand  daño  en  los  perder ;  et  después 
vino  otro  et  dijo  que  la  una  pulgar  del  raposo  que  era 
buena  para  goarescer  de  los  panadizos,  et  sacárongela, 
et  el  raposo  non  se  movió ;  et  después  vino  otro  et 
dijo  quel  diente  del  raposo  era  bueno  para  el  dolor  de 
]os  dientes,  et  sacárongelo,  et  el  raposo  non  se  movió; 
et  después  á  cabo  de  pieza  vino  otro  et  dijo  que  el  co» 
raion  del  raposo  era  bueno  para  el  mal  de  coraion ,  et 
metió  manoá  un  cocbiello  para  sacarle  el  corazón,  etel 
raposo  vió  que  le  querían  sacar  el  conizon,et  que  si  galo 
sacasen,  que  non  era  cosa  que  se  padiese  cobrar,  et  que 
la  vida  era  perdida,  et  tovo  que  era  mejor  de  se  aven- 
turar ¿  quier  que  pudiese  venir,  que  sofrir  cosa  por 
que  se  perdiese  todo,  et  aventuróse  et  pugnó  de  gna- 
resoer,  et  escapó  muy  bien. 

»Et  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  consejad  á  aquel 
vuestro  pariente,  que  si  Dios  le  echó  en  tierra  do  non 
puede  extrañar  lo  que  le  facen  como  él  querría  ó 
como  le  cumple,  que  en  cuanto  las  cosas  que  le  ficieren 
fueren  átales  que  se  puedan  sofrir  sin  daño  et  sin  gran 
mengua ,  que  dé  á  entender  que  se  non  siente  dello 
et  que  les  dé  pasada.  Ca  en  cuanto  da  borne  á  enten- 
der que  se  non  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  contra 
él  han  hecho,  non  está  tan  envergonzado;  mas  de  que 
da  á  entender  que  se  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  ha 
recibido,  si  deudo  adelante  non  face  lo  que  debe  por  non 
fincar  menguado,  non  está  bien  como  debía;  et  por  ende 
á  las  cosas  pasaderas,  pues  non  se  puede  extrañar  como 
debía,  mejor  es  darles  pasada.  Mas  si  llegare  el  fecho 
á  alguna  cosa  que  sea  grant  daño  ó  grant  mengua,  es* 
tonco  que  se  aventure  et  non  lo  sufra ;  ca  mejor  es  la 
pénüda  ó  la  muerte,  defendiendo  borne  su  dereclio  et 
su  honra  et  su  estado,  que  vivir  pasando  en  estas  co« 
aas  mal  et  desbooradamenle.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  don  Jbhan 
fizólo  eecrebir  en  este  libro,  el  fizo  estos  vieses  que 
dicen  asi: 

Sttfre  Itt  cosas  ea  eoaito  dsMeras, 
BKlrtáa  las  otras  en.eaanlo  pedieres. 

ENXEMPLO  XXX. 

De  lo  410  aeaoseid  al  rey  Abeosbet  (1)  de  Sevilla  con  la  reina 

Romayqaia  (i),  su  mujer. 

Un  día  Cablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
eenaejero,  en  osla  manera : «  Patronio ,  á  mí  conteseló 

(1)  En  otros  Abu-HaM;  pero  es  mejor  la  lección  qne  hemos 
«doptado,  piesto  qie  este  rey,  qae  ftaé  el  tercero  y  úlUmo  de  los 
UbediUs  do  Sevilla,  so  llamó  Mohamnad  EbthAhbéá  Al-móUmod 
aiai-llab.  Tovo  en  efecto  nna  esclava  llamada  Romayqniya,  y  por 
otro  nombre  ítiméd,  acerca  de  la  cnal  reflcrco  los  escritores  y  poe- 
1as  irabes  varias  anécdotas  ft  cosí  mas  picantes,  y  entre  ellas  la 
foe  fema  et  asento  de  esta  noralidad,  y  qnesogan  ya  advertimos 
en  la  introdnedon,  está  conocidamente  tomada  de  algan  aator 
aevUiano.  Mohamaitd  Ebn  Abbéd  comenzd  á  reinar  por  muerte  de 
80  padre  Abn  Amra  Abbéd,  en  mayo  de  1069 ,  y  fné  destronado  y 
preso  por  los  almorávides  en  setiembre  de  1091. 
.  (^  Bl  cédiea  B  dosia  Jiamay^efo ;  pero  se  ha  eonefido  eonío^ 
E.  A.-zv. 
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con  im  heme  asf ,  que  muchas  veces  me  pide  et  me  ruega 
que  le  ayude  et  le  dé  algo  de  lo  mió ;  et  como  quier  que 
cuando  fago  aquello  quél  me  ruega,  da  á  entender  que 
me  lo  agradesce,  luego  que  otra  vez  me  pide  cosa  al- 
guna, si  lo  non  fago  así  como  él  quiere,  luego  se  en- 
saña ,  et  da  á  entender  que  me  lo  non  agradesce ,  et  que 
ha  olvidado  todo  lo  que  fiz  por  él.  Et  por  el  buen  en- 
tendimiento que  habedes ,  ruégovos  que  me  consejedes 
en  qué  manen  pase  con  este  hombre.»  «Señor  conde, 
dijo  Patronio,  á  mí  parece  que  tos  conlesce  con  este 
bome  según  contesció  al  rey  Abenabet  de  Sevilla  con 
la  reina  Romayquia  (3),  su  mujer.»  El  conde  preguntó 
cómo  fuera  aquello. 

oSeñor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  el  rey  Abe- 
nabet de  Sevilla  era  cacado  con  Romayquia,  et  amá- 
bala muy  mas  que  á  cosa  del  mundo,  et  ella  era  muy 
buena  mujer,  et  los  moros  han  della  muy  buenos 
enzempios;  pero  una  manera  había  que  non  era  muy 
buena ,  esto  era ,  que  á  las  vegadas  tomaba  algunos  an- 
tojos á  su  voluntad.  Et  acaesció  que  un  día ,  estando 
en  Córdoba  en  el  mes  de  febrero,  cayó  una  nieve,  et 
cuando  Romayquia  esto  vió  comenzó  á  llorar ,  et  el  rey 
preguntóle  por  qué  lloraba ,  et  ella  dijo  que  porque 
nunca  la  dejaba  estar  en  tierra  que  hubiese  nieve.  Et 
el  rey>  por  le  facer  placer,  flzo  poner  almendrales  por 
toda  la  tierra  de  Córdoba,  porque  pues  Córdoba  es 
tan  caliente  tierra,  et  non  nieva  y  cada  año,  que 
en  el  febrero  paresclesen  los  almendrales  floridos,  et 
semejasen  nieve,  por  le  facer  perder  aquel  deseo  de 
la  nieve.  £t  otra  vez  estando  Romayquia  en  una  cá- 
mara sobre  el  rio,  vió  una  mujer  que  estaba  descalza 
revolviendo  lodo  cerca  el  rio  para  facer  adobes :  et 
cuando  Romayquia  la  vió ,  comenzó  de  llorar ;  et  el  rey 
pregnntór  por  qué  lloraba ,  et  ella  díjoP  que  porque 
nunca  podía  estará  su  guisa,  siquier  faciendo  aquello 
que  facía  aquella  mujer.  Estonce,  por  le  facer  placer, 
mandó  henchir  de  agua  de  rosas  aquella  albuhera  de 
Córdoba,  en  lugar  de  agua,  et  en  lugar  de  lodo  fízola 
henchir  de  azúcar,  et  de  canela,  et  de  agengíbre,  et 
de  espique,  et  de  musco  (4),  et  de  alambar,  et  algalí- 
na  (5) ,  et  de  todas  las  otras  buenas  especias  et  buenas 
olores  que  podían  ser ;  et  en  lugar  de  paja  fizóle  poner 
cañas  de  azúcar.  Et  desque  de  estas  cosas  fué  llena  el  al- 
buhera et  de  tal  lodo  cual  podedes  entender  que  podría 
ser,  dijo  el  rey  á  la  Romayquia  que  se  descalzase,  et 
follase  aquel  lodo,  et  íicíese  adobes  del  cuantos  quisiese. 
Et  otro  dia  por  otra  cosa  que  se  le  antojó  comenzó  á 
llorar,  et  el  rey  preguntóle  por  qué  lo  facía,  et  ella  dijo 
quecomo  non  llorara ,  que  nunca  ficiera  el  rey  cosa  por 
le  facer  placer ;et  el  rey,  veyendo  que  pues  tanto  había 
fecho  por  le  facer  placer  et  por  compUr  su  talante,  que 
ya  non  sabia  qué  pidiese,  díjole  una  palabra  que  se  dice 
en  algaravía  desta  manera : 

EBDA  LBNABAa  (6)  ATBR, 

me  estd,  por  ser,  á  no  dudarlo,  desetido  del  eopiante.  BM:  Jle* 
SMir^e. 

(3)  El  eódiee  de  la  Academia :  «con  la  Romeqnia,  sn  mnjer.» 

(4)  En  B  t ;  musgo ;  pero  bemos  adoptado  esta  leedon ,  porque 
muic  ó  ttíte  sianiflean  en  artblyo  tímUioU  ó  almiique. 

(5)  Lo  mismo  qne  algóHa. 

(6)  Esta  frase  arábiga  se  baila  escrita  de  disUnU  manera  ea  los 
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que  qaiere  decir:  «et  non  (1)  el  día  del  lodo,»  coooo  di- 
ciendo, que  pues  las  oirás  cosas  olvidaba,  que  non  de- 
bía olvidar  el  lodo  quéf  feciera  por  le  facer  placer. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  vedes  que  por  cosa  que  por 
aquel  home  fagades,  que  si  non  facedes  lo  que  vos  dice 
que  luego  olvida  et  desagradece  todo  lo  que  por  él  ha* 
bedes  fecho,  conséjovos  que  non  fagades  por  él  tanto 
que  se  vos  torne  en  grand  daño  de  vuestra  facieoda  et 
á  vos.  Otrosí  conséjovos,  que  si  alguno  faciese  por  vos 
alguna  cosa  que  vos  cumpla^  et  después  non  fícieretodo 
lo  qoe  vos  querriades ,  que  por  esto  nunca  le  deseo* 
nozcades  el  bien  que  vos  vino  de  lo  que  por  vos  fizo.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízolo  así, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  teniendo  don  Joban  eele  por 
buen  eniemplo,  fizólo  escrebir  eneste  libro,  et  fizo  es* 
toa  vieses  que  dicen  ansí : 

Osien  desconoee  el  tn  buen  fecho, 
Non  áe¡ts  por  él  de  tascar  tn  provectao. 

ENXEMPLO  XXXI. 

Oel  juicio  qae  dio  un  cardenal  entre  los  clérigos  de  París  et  los 
Mires  menores  (t). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucaoor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  (tPatronio,  yo  iie  un  amigo, 
et  querriamos  facer  una  cosa  que  es  pro  et  honra  de 
amos,  et  yo  podría  facer  aquella  cosa,  et  non  me  atrevo 
á  lo  facer  fasta  que  él  llegue;  et  por  el  buen  entendí* 
miento  que  vos  Dios  dio  ruégovos  que  me  consejedes 
en  esto  lo  que  faga.»  aSeñor  conde, d\jo  Patronio,  para 
que  fagades  en  esto  lo  que  me  paresce  mas  vuestra  pro« 
placerme-y*a  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  los  de 
la  eglesia  catedral  et  á  los  fraires  menoros  en  París.» 
£1  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

aSeñor  conde,  dijo  Patronio,  los  de  la  eglesia  decian 
que  pues  ellos  eran  cabeza  de  la  eglesia ,  que  ellos  de- 
bían tañer  primero  á  horas ;  et  los  fraires  decian  que 
ellos  habían  de  estudiar  et  levantarse  á  matines  et  ¿ 
las  horas,  en  guisa  que  non  perdiesen  su  estudio,  et 
demás  que  eran  esemptos  (3),  et  que  otro  non  habia 
premia  sobre  ellos  salvo  el  Papa,  et  que  por  eso  non 
habían  por  qué  esperar  á  ninguno.  Et  sobre  esto  fué  muy 
grande  la  contienda,  et  costó  muy  grand  haber  los  adbo* 
gados  et  los  pleitos  á  entramas  las  partes,  et  duró  muy 
grand  tiempo  el  pleito  en  la  corte  del  Papa ;  et  á  cabo 
de  grand  tiempo  un  Papa  que  vino  acomendó  este 
pleito  ¿  un  cardenal  et  mandóle  que  lo  librase  de  una 
guisa  ó  de  otra.  Et  el  cardenal  fizo  traer  ante  sí  el  pro* 
ceso,  que  era  tan  grande  que  todo  home  se  espantaría 
tan  solamente  de  la  vista  del.  Et  después  que  el  carde- 
nal tovo  ante  si  todas  las  escrituras,  púsoles  plazo  para 


varios  cddices  que  hemos  tenido  i  la  Tista.  En  el  de  la  Academia: 
Swüie  nthgr  aUu;  en  el  de  la  Biblioteca  Nacional  B  ii:  eua/ecka- 

morona El  qne  tuvo  presente  Argote  de  Molina,  EhuAlenahac 

ñten.  Ningnna  de  las  tres  lecciones  es  acepuble ,  atendida  la  in- 
terpretaelon  qne  el  mismo  don  Jnan  Manuel  da  i  dichas  palabras, 
y  por  lo  tanto  somos  de  opinión  qne  habri  de  leerse  akua  U  nakr 

(1)  B;  •  Et  non  sabes  el  dia  del  lodo.  * 
{%  A: «De  lo  qne  eontesció  á  los  de  la  iglesia  catedral  con  los 
frairea  menores  en  París.» 
(3)  £n  el  dt  la  Academia  isobre  si*. 


que  viniesen  otro  dia  á  oír  sentencia:  et  cuando  foeron 
ante  él,  fizo  quemar  todos  loa  procesos,  et  dfjoles  así: 
aAmigos,  este  pleito  ha  mucho  durado,  et  babedes  to- 
mado grant  costa  et  grant  daño ,  et  yo  non  vos  quiero 
traer  á  pleito,  mas  dovoa  por  sentencia  qoe  el  que 
ante  despertare  ante  tanga. 

»Et  vos,  señor  conde,  ai  el  pleilo  es  proTechoao  para 
amos ,  et  vos  lo  podedes  facer,  conséjovos  qne  lo  faga- 
des, et  non  le  dedes  vagar;  ca  muchas  veces  se  pierden 
las  cosas  quo  se  podrían  acabar  por  Íes  dar  vagar;  et 
después  cuando  home  querria,  ó  se  pnedeo  fiacer  ó  non; 
ca  nunca  está  el  mundo  en  tal  estado  que  pueda  Ikmm 
siempre  facer  su  pro.» 

El  conde  se  tovo  desto  por  bien  aconsejado,  el  fiíole 
asi,  et  fallóse  ende  bien  dello:  et  entendiendo  dan 
Johan  qoe  este  era  muy  buen  enxemplo,  fíiolo  etcrelur 
en  este  libro,  et  fizo  estos  víesoa  que  dicen  ansí : 

Si  muy  gran  la  tn  pro  pudieres  facer. 
Non  le  des  vagar  porqne  se  pueda  perder. 

ENXEMPLO  XXIII. 

De  lo  que  ronlescid  i  nn  rey  con  los  burladores  (4)  que  Zcienn 
el  pafio. 

El  conde  Lueanor  Cablaba  otra  vez  con  Pfttrooio,  an 
consejero,  et  dijoie:  «Patronio,  un  iKMne  vino  i  mi  et 
dijome  un  muy  grant  fecho,  et  dame  á  entender  que 
será  muy  grant  mi  pro ;  pero  diceme  qoe  lo  non  sepa 
lióme  del  mundo  por  mucho  que  yo  en  él  ñ^ ,  el  tanto 
me  encaresce  que  guarde  esta  porídat,  testa  que  diea 
qne  si  á  home  del  mundo  io  digo  et  descubro,  que  toda 
mi  facienda  et  la  mi  vida  es  á  grant  peligro  de  se  per- 
der. Et  porque  yo  sé  qoe  home  non  vos  podria  decir 
cosa  que  vos  non  entendades,  si  la  dice  por  bien  ó  por 
engaño,  ruégovos  que  me  digadea  lo  que  veo  pareaoe 
en  oslo.»  «Seíior  conde,  dijo  Patronio ,  pin  que  vos 
entendades,  á  mi  cuidar,  lo  que  vos  cumple  fiacer  en 
esto,  placerme-y-a  que  supiésedes  io  que  contesció  i 
un  rey  con  tres  homes  burladores  qoe  vinieron  á  él  et 
le  engañaron  muy  fermosainenle.»  El  conde  lo  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

((Señor  conde,  dijo  IHitronio ,  Irea  homes  buriadoies 
vinieron  á  un  rey ,  et  díjiéronie  que  eran  muy  buenos 
maestros  de  facer  paños,  et  señaladamente  que  fiícian  un 
paño  que  todo  lióme  que  fuese  fijo  de  aquel  padre  que 
todos  dician,  que  vería  el  paño,  mas  el  que  non  fuese  fijo 
de  aquel  padre  que  él  tenia  et  que  las  gentes  dictan, 
que  non  podria  ver  el  paño.  Et  al  rey  plogo  mucho 
desto,  teniendo  que  por  aquel  paño  podria  saber  cuáles 
homes  de  su  regno  eran  fijos  de  aquellos  que  deberian 
ser  sus  padrea ,  ó  cuáles  non;  et  por  esta  maDon  que 
podria  endereszar  mucho  lo  suyo,  ca  los  moros  non 
heredan  cosa  de  lo  do  so  padre,  ai  non  verdaderamente 
sus  fijos:  et  para  esto  mandólos  dar  un  palacio  en  que 
ficiesen  aquel  paño.  Et  ellos  dijéronle ,  qne  porque 
viese  que  non  le  querían  engañar,  los  mandase  encer- 
rar en  aquel  palacio  fasta  que  el  paño  fuese  leiído  et 

(i)  El  códice  de  la  Acadeoiia  aSade  «en  BaredeBa»;  pero  ae  ha- 
biendo en  la  historia  misma  ninfmia  indleaeion  del  Ingnráo^ás 
pasó  el  suceso,  hemos  ereido  conteniente  ttprlmir  diehn  aSa 
dManu  C  dice:  «coa  tres  hisits  bariaéoitf  qae  iderea  aa  paAo.* 
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íecbo,  et  desto  plogo  mucho  al  rey.  Bt  deaqae  liobíe- 
roa  lomado  para  facer  aquel  pauo  mucbo  oro  et  mu- 
cha plata  et  seda  el  rouv  grant  haber  para  con  que  lo 
ficieseo, entraron  en  el  palacio  et  encerráronlos,  el  ellos 
pusieron  sus  telares ,  et  daban  á  entender  que  todo  el 
día  tejían  en  el  paño.  A  cabo  de  algunos  dias  fué  el  uno 
dellos  á  decir  al  rey  que  el  paño  era  encomenzado»  et  que 
era  la  mas  ferroosa  cosa  del  mundo,  et  díjol'  á  qué  ¿gura 
et  á  qué  labores  lo  comenzaran  á  facer,  el  que  si  fuese 
hi  su  merced ,  que  lo  fuese  á  ver  al  palacio  et  que  non 
entrase  con  él  borne  del  mundo.  Et  desto  plugo  al  rey 
BBttobo;  el  el  rey,  queriendo  probar  aquello  ante  que 
otro,  envió  un  su  camarero  que  lo  viese,  pero  non  le 
apercibió  que  lo  de8engañas4L  Et  desque  el  camarero 
▼ió  los  maestros  et  lo  que  dician  ,  oon  se  atrevió  á  de- 
cir que  non  lo  vie ,  et  cuando  tomó  al  rey  dijo  que 
viera  el  paño ;  et  después  envió  otro,  et  dijo  eso  mes- 
11)0.  Et  después  que  lodos  los  que  envió  el  rey  le  dijie- 
ron  que  vieran  el  paño,  fué  allá  el  rey  á  lo  ver.  Et 
cuando  entró  en  el  palacio,  vio  á  los  maestros  que  es- 
taban tejiendo ,  el  decían :  esto  es  tal  labor ,  et  esta  es 
tal  historia,  el  esta  es  tal  figura,  et  esto  es  tal  color;  et 
concertal)an  todos  en  una  cosa,  et  ellos  nou  lejian  nin- 
guna cosa.  Cuando  el  rey  vio  que  ellos  lejian  et  decian 
de  qué  manera  era  el  paño ,  et  que  él  non  lo  veia ,  et 
que  lo  hablan  visto  los  otros ,  tóvose  por  muerto;  ca 
lovo  que  porque  non  era  fijo  del  rey  que  él  tenia  por 
su  padre,  que  por  eso  non  podía  ver  el  paño,  et  receló 
que  si  dijiese  que  non  lo  via  que  perderla  el  regno ;  el 
por  ende  comenzó  á  loar  mucho  el  paño,  et  aprendió 
la  manera  muy  bien  como  decian  aquellos  maestros 
que  era  fecho.  Et  desque  fué  en  su  casa  con  las  gentes^ 
comenzó  á  decir  maravillas  de  cuan  bueno  et  cuan  ma- 
ravilloso era  aquel  paño;  pero  él  estaba  con  muy  mala 
sospecha.  Et  acabo  de  dos  ó  tres  dias  mandó  á  su  al-* 
guacil  que  fuese  á  ver  aquel  paño,  et  el  alguacil  fué 
allá,  et  desque  entró  et  vio  los  maestros  qu^  tejían  et 
decian  las  figuras  et  las  cosas  que  habia  en  el  paño,  et 
oyó  al  rey  como  lo  habla  visto,  et  que  él  non  lo  veia, 
tovo  que  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
que  por  eso  non  lo  viera ,  et  tovo  que  si  gelo  supie- 
sen, que  perderla  toda  su  honra ;  et  por  ende  comenzó 
á  loar  el  paño  tanto  como  el  rey ,  et  mas.  Et  desque 
tornó  al  rey  et  le  dijo  que  viera  el  paño,  et  que  era  la 
Oias  noble  et  la  mas  apuesta  cosa  del  mundo,  tóvose  el 
rey  aun  por  mas  malandante,  et  pensó  que  el  alguacil 
viera  el  paño ,  et  que  pues  él  non  le  viera,  que  ya  non 
iiabia  dubda  que  él  non  era  fijo  del  rey  que  él  cuidaba; 
et  por  ende  comenzó  á  loar  mas  el  paño  et  á  afirmar 
la  bondat  et  la  nobleza  del  et  de  los  maestros  que  tal 
obra  sabian  &eer.  Et  otro  día  envió  el  rey  otro  su  pri- 
vado, el  contecióle  como  al  rey  et  á  los  otros  que  vos 
dije;  mas  desta  guisa,  por  este  recelo  fueron  engaña- 
dos el  rey  et  cuantos  fueron  en  su  tierra,  ca  ninguno 
nen  osaba  decir  qae  non  veia  el  paño.  Et  asf  pasó  este 
pleito  fasta  que  vino  una  grant  fiesta ,  et  dijieron  todos 
al  rey  que  vistiese  de  aquellos  paños  para  las  fiestas,  et 
los  maestros  trajéronlos  envueltos  en  muy  buenas  sá- 
banas, et  dien»  á  entender  que  desvolvían  el  paño,  et 
preguntarofi  al  rey  qué  quería  que  tajasen  de  aquel 
paño,  et  el  rey  dijo  cuáles  vestiduras  queria,  ct  ellos 
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daban  á  entender  que  tajaban  et  que  median  el  talla 
que  habían  de  haber  las  vestiduras ,  et  después  que  las 
coserían.  Et  cuando  el  día  de  la  fiesta  vino,  vinieron  los 
maestros  al  rey  con  sus  paños  ts^ados  et  cosidos ,  el 
ficiéronle  entender  que  le  vestían  et  que  le  tallaban  los 
paños:  asi  lo  ficieron  fasta  que  el  rey  lovo  que  era  ves- 
tido, ca  él  non  se  alrevia  á  decir  que  non  veia  el  pauo. 
El  desque  fué  vestido  tan  bien  como  habedes  oido,  ca- 
balgó por  andar  por  la  villa,  mas  de  tanto  le  avino  bien 
que  era  verano.  Et  desque  las  gentes  lo  vieron  así  ve- 
nir, et  sabian  que  el  que  non  veya  aquel  paño  que  non 
era  fijo  del  padre  que  cuidaba,  cuidaba  cada  uno  que 
los  oíroslo  veían,  et  que  pues  él  non  los  veia,  quesería 
perdido  et  deshonrado  si  lo  dijiese,  et  por  esto  fincó 
aquella  puridad  guardada,  que  non  se  alrevió  ninguno 
á  descubrirla  fasta  que  un  negro  que  guardaba  el  ca- 
ballo del  rey,  que  non  habia  que  perder  pudiese ,  llegó 
al  rey,  et  díjole :  «Señor,  ámí  non  me  empesce  que  me 
tengades  por  fijo  de  aquel  que  yo  digo  nin  de  otro 
et  por  ende  digovos  que  só  cierto  que  vos  desnudo 
ides.»  Et  el  rey  comenzóle  á  maltraer,  diciendo  qu^ 
porque  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
que  por  eso  non  veia  los  sus  paños.»  Et  desque  el  ne« 
gro  esto  dijo,  otro  que  lo  oyó  dijo  eso  mesmo,  et  asi  lo 
fueron  diciendo  fasla  que  el  rey  el  todos  los  otros  per- 
dieron el  recelo  de  conoscer  la  verdal,  et  entendieron 
el  engaño  que  los  burladores  habían  fecho.  Et  cuando 
los  fueron  á  buscar  non  los  fallaren ;  ca  se  fueron  con 
lo  que  hablan  llevado  al  rey  por  el  engaño  que  habedes 
oido. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  que  aquel  homo 
vos  dice  que  oon  sepa  ninguno  de  los  en  que  vos  Ha- 
des nada  de  lo  que  vos  él  dice,  cierto  sed  que  vos 
cuida  engañar;  ca  bien  debedes  entender  que  non  ha 
él  razón  de  querer  mas  vuestro  pro,  que  non  ha  con- 
vusco  tanto  debdocomo  todos  los  que  convusco  viven, 
que  han  mas  debdos  et  bienfeclios  de  vos,  porque  de- 
ban querer  mas  vuestrlt  pro  et  vuestro  servicio.» 

El  conde  tovo  este  consejo  de  Patronío  por  bueno,  et 
fizólo  ansí ,  et  fallóse  ende  bien ;  et  veyendo  don  Jolian 
que  este  eniemplo  era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este 
libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi: 

Qttlen  te  conseja  eneobrir  de  tas  amigos, 
EDgafiarte  quiere  as» ,  et  sin  testigos  (1). 

ENXEMPLO  XXXIII. 

De  lo  qae  eontesció  i  an  moy  baen  falcon  sacre ,  qae  era  del  in- 
fante don  Mannel ,  con  ana  íigaila  et  ana  garza. 

Pablaba  otro  día  el  conde  Lucanor  con  PatroDío,  su 
consejero, en  esta  manera:  «Patronío,  á  mi  eontesció 
de  haber  muchas  veces  contienda  con  muchos  hoines, 
et  después  que  la  contienda  es  pasada,  algunos  consó'^ 
janme  que  tome  otra  contienda  con  otros ,  et  algunos 
conséjanme  que  huelgue  et  esté  eu  paz;  mas  otros  me 

(1)  En  lagar  de  este  verso  úlUmo,  el  códice  de  la  Academia  trae 
este  otro : 

Sabe  que  mas  te  quiere  engafiar  qae  dob  tos  SJoi. 
B  i :     Sabe  que  mas  te  quiere  eagafiar  que  dos  flgos. 
Mientras  en  C  se  lee : 

Quiere  te  eogaiar  mas  que  tus  eneaüfes.  t 

..__,  joogle 
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consejan  que  comience  guerra  et  contienda  con  los  mo- 
ros. Et  porque  yo  sé  quo  ninguno  non  me  podría  me- 
jor consejar  que  tos,  por  ende  vos  ruego  que  me  con- 
sejedes  lo  que  faga  en  estas  cosas.»  «Señor  conde ,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  en  esto  acertedes  mejor,  seria 
bien  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  un  buen  falcon 
sacre,  que  era  del  infante  don  Manuel  (1).»  El  conde 
le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  el  infante  don  Manuel 
andaba  un  día  á  caza  cerca  de  Escalona ,  et  lanzó  un 
falcon  sacre  á  una  garza,  et  montando  el  falcon  con  la 
garza  vino  al  falcon  una  águila,  et  el  falcon  temiéndose 
del  águila ,  dejó  la  garza,  et  comenzó  á  foir.  El  águila, 
desque  vio  que  non  podia  ganar  el  falcon  ,  fuese;  et 
desque  el  falcon  vio  ida  el  águila,  tomó  á  la  garza,  et 
andando  el  falcon  con  la  garza  tornó  otra  vez  el  águila 
al  falcon ,  et  el  falcon  comenzó  á  foir  como  la  otra  vez, 
et  el  águila  fuese,  et  el  fülcon  tornó  otra  vez  á  la  garza. 
Esto  fué  bien  tres  ó  cuatro  veces,  et  cada  que  el  águila 
se  iba,  luego  el  falcon  tomaba  á  la  garza ,  et  luego  ve- 
nia el  águila  por  lo  malar.  Et  desque  el  falcon  vio  que 
el  águila  non  le  quería  dejar  matar  la  garza ,  dejóla  et 
montó  sobre  el  águila,  et  vino  á  ella  tantas  veces 
firiéndola,  fasta  que  la  lizo  desterrar  de  aquella  tierra. 
Et  desque  la  bobo  desterrada,  tomó  á  la  garza,  et  an- 
dando con  ella  muy  sito,  vino  el  águila  otra  vez  por  le 
nmtar.  Et  desque  el  falcon  vio  que  non  le  valia  cosa 
que  íiciese ,  subió  otra  vez  sobre  el  águila ,  et  dejóse 
venir  á  ella,  et  dióle  tan  grant  golpe  que  le  quebrantó 
el  ala :  et  desque  la  vio  caer  la  ala  quebrantada,  tor- 
nóse el  falcon  á  la  garza  et  matóla;  et  esto  fizo  porque 
tenia  que  la  su  caza  non  la  debia  dejar  luego  que  fuese 
desembargado  de  aquella  águila  que  gelo  embargaba. 

i>Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedes  que  la 
vuestra  caza  et  la  vuestraiionra  et  todo  vuestro  bien 
para  el  cuerpo  et  para  el  alma  es  que  fagades  servicio  á 
Dios,  et  sabedes  que  en  cosa  del  mundo,  según  él  estado 
que  vos  tenedes,  non  le  podedés  tanto  servir  como  es 
en  haber  guerra  con  los  moros  por  ensalzar  la  sancta  et 
verdadera  fe  católica ,  conséjovos  yo  quo  luego  que  po- 
dados ser  seguro  de  las  otras  partes,  que  hayades  guerra 
con  los  moros ,  et  en  esto  faredes  mochos  bienes.  Lo 
primero,  que  faredes  servicio  á  Dios ;  et  lo  ál ,  faredes 
vuestra  honra  et  vivredes  en  vuestro  oficio  et  vuestro 
mester,  et  non  eslaredes  comiendo  el  pan  de  balde,  que 
es  una  cosa  que  non  paresce  bien  á  ningún  grand  se- 
ñor; ca  los  señores  cuando  estados  sin  haber  grand  mes- 
ter, non  preciados  las  gentes  tanto  como  debedes,  nin 
facedes  por  ellos  todo  lo  que  debiades  facer,  et  echados- 
▼os  á  otras  cosas  que  seria  á  las  veces  bien  de  las 
excusar.  Et  pues  á  los  señores  es  muy  bueno  et  pro- 
vechoso algond  mester,  cierto  es  que  non  podedes 
haber  ninguno  tan  bueno ,  et  tan  honrado ,  et  tan  á 
pro  del  ánima  et  del  cuerpo ,  et  tan  sin  daño,  como  la 
guerra  de  los  moros.  Et  siquier  parad  mientes  al  ejemplo 
tercero  que  vos  dije  en  este  libro ,  del  salto  que  fizo  el 
rey  Richarte  de  Inglaterra ,  et  cuánto  ganó  por  él : 
et  pensad  en  vuestro  corazón  que  habedes  á  morir,  et 
que  habedes  fecho  en  vuestra  vida  muchos  pesares  á 

(1)  Este  inrante  don  Manoel,  ó  Pedro  Manuel  aegun  otros ,  fué 
hUo  de  san  Femando  y  pidre  del  iafaale  don  Joan  Mannel. 


Dios,  et  que  Dios  es  derecho  et  de  grand  justicia,  «I  que 
non  podedes  fincar  sin  grand  pena  de  los  malsf  que 
habedes  fecho:  pues  ved  si  sodes  de  buena  veolnm  eo 
fallar  carrera  porque  en  un  punto  podados  haber  pe- 
nitencia de  vuestros  pecados;  ca  si  en  la  guerra  de  loe 
moros  murierdes  estando  en  verdadera  penileocia ,  so- 
des  mártir  et  muy  bienaventurado,  et  aunque  por  ar- 
mas non  murados,  las  buenas  obras  et  la  Inmm  eo- 
tencion  vos  salvarán  (2).» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  ffioSoasi,  et 
rogó  á  Dios  que  gelo  quisiese  enderezar  como  él  fuese 
servido.  Et  entendiendo  don  Joban  que  este  enzaoiple 
era  bueno  et  provechoso  para  quien  lo  quisiere  depren- 
der et  usar,  mandólo  poner  en  este  libro,  et  fiío  estos 
Tiesos  que  dicen  asi  : 

Si  Dios  te  gaisare  de  haber  sefsranu, 
Pngna  de  pnar  la  eonptida  biesandaaia. 

ENXEMPLO  XXXIV. 

De  lo  qne  contesció  A  on  ciego  qoe  «destraba  á  otro  (S). 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Pitronlo,  sa 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  un  pariente  et 
amigo  de  quien  yo  fio  mucho,  et  só  cierto  que  me  ama 
verdaderamente ,  me  conseja  que  vaya  á  un  lugar  de 
que  me  recelo  yo  mncho,  et  diceme  que  non  haya  reee- 
lo,  que  ante  tomaría  él  la  muerte  que  yo  tomase  oingun 
daño ;  et  ahora  ruégovos  que  me  consejedes  en  esto.» 
a  Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  muolio  querría 
para  este  consejo  que  supiésedes  lo  que  cooteaeió  i 
un  ciego  con  otro.  El  conde  le  preguntó  cómo  fuen 
aquello. 

<( Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  heme  moraba  en 
una  villa ,  et  perdió  la  vista  de  los  ojos,  etfué  ciego,  et 
estando  así  ciego  et  pobre ,  vino  á  él  otro  ciego  qoe 
moraba  en  aquella  villa,  et  dijole  qoe  fuesen  amos 
á  otra  villa  cerca  de  aquella  que  ellos  moraban ,  et 
que  pedirían  por  amor  de  Dios ,  et  habrían  en  qué  se 
mantener  et  gobernar.  Et  aquel  ciego  le  dijo  que  en 
aquel  camino  qoe  él  decia  que  era  contento  de  ir  allá, 
mas  que  él  sabia  que  era  muy  trabajoso ,  ca  lo  babia 
andado  cuando  había  vista ,  et  que  habia  y  posos  et 
barrancos  et  muy  fuertes  pasadas ,  et  que  se  recelaba 
mucho  de  aquella  ida.  Et  el  otro  ciego  le  dijo  qoe 
non  hubiese  recelo,  que  él  iría  con  él ,  et  le  pomiaen 
salvo :  et  tanto  le  seguró,  et  tantas  proes  le  mostró  ea 
k  ida ,  qne  el  ciego  creyó  al  otro  ciego,  et  fuéroosa 
ambos.  Et  desque  llegarou  á  los  logares  fuertes  et  pe- 
ligrosos ,  cayó  el  ciego  qoe  guiaba  al  otro ,  et  non  dejé 
de  caer  por  esto  el  otro  ciego  que  recelaba  el  camine. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  recelo  habedes 

(9)  Este  (rozo  se  halla  de  disUnU  manen  en  el  códice  de  la  Aca- 
demia: «E  pues  los  sefiores  es  noy  baeno  é  protechoto  á  los  otros 
homes  de  bsena  gvisa  eada  sao  en  s«  estado,  el  noa  estar  de  va* 
gar  eoaodo  padiereo,  é  bisar  ea  esto  ae  «ae  Tir»  boaettiMait 
é  á  so  hoDra  fnardiodose  de  Cicer  é  decir  eous  qie  mb  esiéa 
bien  i  Dios  ¿  al  mundo ,  hacedlo  tos  asi  mesmo ;  ea  la  perea  é 
grant  folgora  nnnea  flzo  boea  fecho.  Et  aaaqae  algaaas  cosas  boa 
vos  salgan  asi  como  vos  qoisierdes,  iaego  sed  cierto  qie  si  fos  O 
otro  qoe  bascara  otra  baraja  ea  etla  rnaado  por  bisa  fotir,  gaar* 
daado  serricio  de  Dios  et  boadaá,  qae  á  la  Unaga  Dios  aacrtm 
Sefior  le  dari  gaalardoa  é  baano^ 

(3)  i;  •&  aa  ciego  coa  otro.»        >^^  t 
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OBRAS  De  DON 
con  razón  ,  et  el  fecho  es  peligroso ,  non  yos  métades 
en  camino  de  peligro  por  lo  que  vuestro  pariente  et 
amigo  TOS  dice,  que  antes  morirá  que  vos  tomedes 
daño;  ca  muy  poco  vos  aprovecharía  á  vos  que  él  mu- 
ríese,  et  vos  tomásedes  dapno,  ó  muríésedes.» 

fil  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízolo  así, 
el  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este 
enxemplo  era  bueno,  fízbto  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  vieses  que  dicen  asi  : 

Nanea  te  metas  o  pnedas  haber  mal  andanza, 
Aunqne  amigo  te  faga  seguranza  (1 ). 

ENXEMPLO  XXXV. 

D€  lo  que  eoBlesció  á  na  mancebo  qno  casó  eon  oaa  mujer 
moy  fuerte  et  muy  brava  {%. 

Un  dia  fabiaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole:  c(Patronio,un  mi  criado  me  dijo 
le  traían  casamiento  con  una  mujer  muy  rica ,  et  aun 
que  es  mas  honrada  que  non  él ,  et  que  el  casamiento 
es  moy  boeoo  para  él ,  sinon  por  un  embargo  que 
y  ba ,  et  el  embargo  es  este.  Dfjorae  que  le  dijieron 
que  aquella  mujer  qne  era  la  mas  fuerte  et  la  mas 
brava  cosa  del  mundo ,  et  ahora  ruégovos  que  rae  con- 
sejedes  si  le  mandaré  que  case  con  aquella  mujer, 
pues  sabe  de  caál  manera  es,  ó  si  le  mandaré  que  lo 
non  faga. »  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  si  él  fuere 
taleomofoénn  fijo  de  un  home  bueno  que  era  moro, 
consejalde  qoe  ease  con  ella;  mas  si  non  fuere  atal ,  non 
se  lo  consejedes.»  El  conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo 
foera  aquello. 

Patronio  le  dijo  que  en  una  villa  babia  un  moro 
honrado  que  liabia  un  fijo,  el  mejor  mancebo  que  en 
el  mando  podría  ser ;  mas  non  era  tan  ríco  que  pudiese 
cumplir  tantos  fechos  nin  tan  grandes  como  el  su  co- 
razón le  daba  á  entender  qoe  debía  cumplir ,  et  por 
esto  era  él  en  grand  cuidado,  porque  había  la  volun- 
tad, et  non  habla  el  poder.  Et  en  aquella  villa  mesma 
había  otro  moro  muy  mas  honrado  et  muy  mas  rico 
que  su  padre ,  et  habia  una  fija  et  non  mas,  et  era  muy 
contraría  de  aquel  mancebo ,  que  cuanto  aquel  man- 
cebo habia  de  buenas  maneras ,  tanto  las  habia  ella  de 
malas  et  revesadas  ;  etpor  ende  home  del  mundo  non 
quería  casar  con  aquel  diablo.  Et  aquel  tan  buen  man- 
cebo vino  un  día  á  so  padre  et  dijole  que  bien  sabia 
él  qoe  non  era  tan  rico  que  pudiese  darle  con  que  él 
pudiese  vevir  é  su  honra ,  et  que  pues  le  convenía  fa- 
cer vida  menguada  et  lazdrada  ,  ó  irse  de  aquella  tier- 
ra, que  si  él  por  bien  tuviese,  que  le  parecía  mejor 
seso  de  catar  algún  casamiento  con  que  pudiese  haber 
alguna  pasada.  Et  el  padre  le  dijo  que  le  placería  ende 
mocho  si  pudiese  fallar  casamiento  que  le  compílese. 
Et  estonce  le  dijo  el  fijo  que  si  él  quisiese  qoe  pedería 
guisar  que  aquel  home  bueno  que  habia  aquella  fija, 
qne  gela  diese  para  él.  Cuando  el  padre  esto  oyó,  fué 
mucho  maravillado ,  et  díjole  que  cómo  cuidaba  en  tal 
cosa ,  que  non  habia  home  que  la  conosciese ,  que  por 

ü)  Ay  C:   Nanea  te  metas  i  do  puedas  haber  malandanza 

Aanqne  el  tu  caro  amigo  te  faga  segaraaza. 
(%  A:  «De  lo  qoe  acóntesele  al  |)o  de  un  borne  bneno  con  ana 
moza  brata  el  dia  qne  casó.» 
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pobre  que  fuese  quisiese  casar  con  ella;  et  el  fijo  le 
dijo  que  le  pediji  por  merced  que  le  guisase  aquel  ca- 
samiento; et  tanto  le  afincó,  que  comoquier  que  el  pa- 
dre lo  tuvo  por  extraño,  que  gelo  otorgó.  Et  fuese  luego 
para  aquel  home  bueno ,  et  araos  eran  mucho  aorigos, 
et  díjole  todo  lo  que  pasaba  cun  su  fijo ,  que  se  atrevía 
á  casar  con  su  fija ,  que  le  pluguiese ,  et  gela  diese  para 
él.  Cuando  el  home  bueno  esto  oyó  decir  á  aquel  su 
amigo,  díjole:  «Por  Dios,  amigo,  si  yo  tal  cosa  ficiese, 
seervos^y-a  muy  falso  amigo;  ca  vos  habcdes  muy 
buen  fijo,  et  temía  que  facía  muy  grant  falsedad  sí  yo 
vos  consintiese  su  mal  nin  su  muerte,  ca  só  cierto 
que  sí  con  mi  fija  casase ,  que  seria  muerto ,  ó  le  val- 
dría mas  la  muerte  que  la  vida.  Et  vos  non  entendades 
que  vos  digo  esto  por  non  cumplir  vuestro  talante,  ca 
si  la  quisíéredes,  á  mi  bien  me  place  de  la  dar  á  vues- 
tro fijo,  ó  á  otro  que  me  la  saque  de  casa.»  Et  aquel 
su  amigo  díjole  que  le  grádesela  mucho  esto  que  le 
decía,  et  que  le  rogaba,  que  pues  su  fijo  quería  aquel 
casamiento,  que  le  pluguiese ;  et  el  casamiento  se  fizo,  - 
et  levaron  la  novia  á  casa  de  su  marido.  Et  los  moros  han 
por  costumbre  que  adoban  de  cenar  á  los  novios ,  et 
pénenles  la  mesa,  et  déjanlos  en  su  casa  fasta  en  otro 
día ,  et  fíciéronlo  así  aquellos ;  pero  estaban  los  padres 
et  las  madres  et  parientes  del  novio  et  de  la  novia 
con  grand. recelo,  cuidando  que  otro  día  fallarían  el 
novio  muerto  ó  muy  mal  trecho.  Et  luego  que  ellos 
fincaron  solos  en  casa ,  asentáronse  á  la  mesa ,  et  ante 
que  ella  hobiese  decir  cosa  cató  el  novio  en  derredor 
de  la  mesa,  et  vio  un  su  alano,  et  díjole  ya  cuanto 
bravamente :  «Alano,  dadnos  agua  ¿  las  manos.»  Et  el 
alano  non  lo  fizo ,  et  él  se  comenzó  á  ensañar,  et  díjole 
mas  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et  el 
perro  non  lo  fizo.  Et  desque  vio  que  non  lo  facía,  le- 
vantóse muy  sañudo  de  la  mesa,  et  metió  mano  á  la 
espada,  et  endereszóal  alano;  et  cuando  el  alano  le  vio 
venir  contra  sí  comenzó  á  foir,  et  él  en  pos  del,  sal- 
tando amos  por  la  ropa  et  por  la  mesa  et  por  el  fue- 
go ;  tanto  andovo  en  pos  del ,  fasta  que  lo  alcanzó ,  et 
cortóle  la  cabeza  et  las  piernas  et  los  brazos,  et  fí- 
zolo todo  piezas,  et  ensangrentó  toda  la  casa  et  la 
ropa  et  la  mesa ;  et  ansí  muy  sañudo  et  ensangren- 
tado tomóse á  la  mesa,  et  caló  al  derredor,  et  vio  un 
gato  (3),  et  mandó  que  les  die^^  del  agua  á  las  ma* 
nos;  et  porque  non  lo  fizo  díjole:  «¿Cómo,  don  falso 
traidor,  no  viste  lo  que  fice  al  alano    porque  non 
quiso  facer  lo  que  le  mandé?  Yo  prometo  que  si  un 
punto  mas  porfías  conmigo,  que  eso  mesmo  faré  á  tí 
que  al  alano.  Et  porque  lo  non  fizo  levantóse,  el  tomóle 
por  las  piernas,  et  dio  con  él  á  la  pared,  et  fizóle  mas 
de  cien  pedazos ,  mostrando  muy  mayor  saña  que  con- 
tra el  alano.  Et  así  bravo  et  sañudo,  faciendo  malos 
continentes ,  tornóse  á  sentar  á  la  mesa ,  et  cató  á  to- 
das partes ;  et  la  mujer  que  le  vio  esto  facer,  tovo  que 
estaba  loco  et  fuera  de  seso ,  et  non  decía  nada.  Et 
desque  bobo  calado  á  todas  partes ,  vio  un  su  caballo 
que  estaba  en  casa ,  et  él  non  habia  mas  de  aquel ,  et 
díjole  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et 
el  caballo  non  lo  fizo.  Et  desque  víó  que  lo  non  facía 


(3)  En  A  y  C  «un  blancbete». 
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díjole :  «¿  Cómo,  don  caballo,  cuidades  que  porque  non 
he  otro  sinon  tos,  que  por  eso  vos  dejaqé  si  non  ñciére- 
des  lo  que  tos  mandare?  Que  tan  mala  muerte  tos 
daré  como  á  los  otros,  el  non  lia  cosa  viva  en  el  mun- 
do que  non  faga  lo  que  yo  mandare ,  que  eso  mesroo 
le  non  faga.»  E(  caballo  estovo  quedo,  et  desque  él  v¡6 
que  non  facía  su  mandado ,  fué  á  él  et  cortóle  la  ca- 
beza ,  et  con  la  mayor  saña  que  podia  mostrar  despe- 
dazábalo lodo.  Et  cuando  la  mujer  vio  que  matara  el 
caballo  non  habiendo  otro,  et  que  decía  que  esto 
faria  á  cualquier  cosa  que  su  mandado  non  ficiese,  tovo 
que  esto  ya  non  se  facía  por  juego ,  et  bobo  tan  grand 
miedo  que  non  sabia  si  era  muerta  ó  viva.  Et  él  asi 
bravo  et  sañudo  et  ensangrentado,  tornóse  á  la  mesa, 
et  jurando  que  si  mil  caballos  et  homes  et  mujeres 
él  hobiese  en  casa  que  le  saliesen  de  mandado ,  que 
todos  serían  mnertos,  asentóse  et  cató  á  toda  parte, 
teniendo  la  espada  ensangrentada  en  el  regazo.  Et  des» 
que  cató  á  una  parte  et  á  olra  et  non  vio  cosa  viva, 
'volvió  los  ojos  contra  su  mujer  muy  bravamente,  et 
díjole  con  grand  saña ,  teniendo  la  espada  sacada  en  la 
mano:  aLevantadvos  et  dadme  agua  á  las  manos.»  Etla 
mujer,  que  non  esperaba  otra  cosa  sinon  que  la  despe- 
dazaría toda,  levantóse  muy  apriesa  et  dióle  agua  á 
las  m^nos  et  dijole :  ¡  Ah !  cómo  agradezco  á  Dios  por- 
que fecistes  lo  que  vos  mandé ;  ca  de  otra  guisa,  por  el 
pesar  que  estos  locos  me  fícíeron ,  eso  hubiera  yo  fecho 
á  vos  que  ellos. »  Et  después  mandóle  que  le  diese  de 
comer;  etella  fizólo,  et  con  tal  son  se  lo  decia,  que 
ella  cuidaba  que  la  cabeza  era  ida  por  el  polvo;  et  así 
pasó  el  fecho  entre  ellos  aquella  noche ,  et  nunca  ella 
fabló,  mas  faeia  lodo  loque  él  le  mandaba.  Et  desque 
bebieron  dormido  una  pieza,  dijo  él  á  ella :  «Con  esta 
saña  que  hobe  esta  noche  non  puedo  bien  dormir;  ca- 
tad que  non  me  despierte  eras  ninguno,  ettenedme 
bien  adobado  de  comer.»  Et  cuando  fué  grand  mañana, 
los  padces  et  las  madres  et  los  parientes  allegáronse 
ája  puerta,  et  en  cuanto  nonfablaban  ninguno,  cui- 
daron que  el  novio  estaba  muerto  ó  ferido;  et  desque 
vieron  entre  las  puertas  á  la  novia  et  non  al  novio, 
cuidáronlo  mas,  el  cuando  la  novia  los  vio  á  la  puerta 
llegó  muy  paso  et  con  grand  miedo,  et  comenzóles 
luego  á  decir :  «Locos  traidores,  ¿qué  facedes?  et  cómo 
osa  des  llegar  á  la  puerta?  Non  fablad ,  callad ;  si  no, 
también  vosotros  como  yo,  todos  somos  muertos.»  Et 
cuando  todos  esto  oyeron ,  fueron  muy  maravillados; 
el  desque  supieron  cómo  pasaran  en  uno  aquella  no- 
che ,  preciaron  mucho  al  mancebo,  porque  así  supiera 
facer  lo  que  le  complia  el  castigara  tan  bien  su  casa; 
et  de  aquel  día  adelante  fué  aquella  mujer  tan  bien 
mandada,  et  hobicron  muy  buena  vida.  Et  dende  á  po- 
cos dias  su  suegro  quiso  facer  así  como  Gciera  su  yer- 
no, et  por  aquella  manera  mató  un  caballo  (4),  et  dijole 
su  mujer :  «A  la  fe, don  fulan,  tarde  vos  acordastes, 
ca  ya  non  vos  valdrá  nada  sí  matásedes  cient  caballos, 
que  ante  lo  hobiérades  á  comenzar,  ca  ya  bien  nos  co- 
noscemos. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  aquel  vuestro  criado  quiere 
casar  con  tal  mujer,  si  fuere  él  tal  como  aquel  man- 

(1)l)t:  «galio.* 


cebo,  consejadle  qne  case  seguramente ;  ca  él  sabrá 
cómo  ha  de  pasar  en  so  casa;  mas  si  non  fuere  tal 
que  entienda  lo  que  debe  facer  ó  lo  que  le  cumple, 
dejadle  pasar  por  su  ventura.  Et  aun  eonséjovos  que 
con  todos  los  liomes  que  hubierdesque  factor,  faced 
que  siempre  dedes  á  entender  en  qué  nniiera  han  de 
pasar  convusco.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fíiolo  asi»  et 
fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Joban  lo  tovo  por 
buen  enicemplo,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo 
estos  vieses  que  dicen  asi : 

Si  al  comienzo  non  maestras  quien  eres. 
Nanea  podr&i  después  coando  lo  qnisieres 

ENXEMPLO  XXXVL 

De  lo  que  eonteseió  á  un  mercadero  eoando  falló  i  so  aojer  et 
á  so  fijo  durmiendo  en  uno  (2). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Locanor  con  Patnmío,  m  \ 
consejero,  estando  muy  sanado  por  una  cosa  que  le 
dijieron  que  él  tenia  que  era  mtiy  graade  su  desbonray 
et  dijo  que  quería  facer  sobre  ello  tan  grand  cosa  et 
tan  grand  movimiento,  qne  siempre  fincase  por  h* 
zana.  Et  cuando  Patronio  lo  víó  asi  sanado  tao  reba- 
tadamente,  dijola:  «Señor conde,  mucho  querría  que 
supiésedes  lo  que  coaiesció  á  un  naercader  qoe  fué  qd 
dia  á  comprar  sesos.»  El  conde  le  preganló  cómo  faera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  en  ana  villa  inonba 
un  grand  maestro  que  non  liabla  otio  oficio  nía  ofio 
menester  sinon  vender  sesos  (3) ,  et  aquel  mercader 
de  que  vos  fablé,  por  esto  que  oyó  fué  nn  dia  i  ver 
aquel  maestro  que  vendia  sesos,  et  dijole  qne  le  ral- 
diese  un  seso ;  el  el  maestro  dijo  quel*  piada ,  mas  qoe 
le  dijiese  de  qué  precio  le  quería,  que  segnn  qaisiesa 
el  seso,  así  había  de  pagar  el  precio  por  él.  Bt  díjole 
el  mercader  que  quería  seso  de  un  maravedi ;  et  el 
maestro  tomó  el  maravedí  et  dijole :  «Amigo ,  cuando 
alguno  vos  convidare ,  si  non  supiéredes  los  manjares 
que  hobierdes  á  comer ,  fartadvos  bien  del  primero 
que  vos  trujieren.»  Et  el  mercadero  le  dijo  que  le 
non  habia  dado  muy  gnnd  seso ;  et  el  maestro  te  <fijo 
que  le  non  diera  precio  por  que  le  debiese  dar  grand 
seso.  Estonce  el  mercadm  le  d^o  que  le  diese  seso  de 
una  dobla ,  et  diógela.  Et  el  mae^ro  le  dijo :  que  cuando 
fnese  muy  saiíudo,  et  quisiese  facer  alguna  cosa  arre- 
batadamente, que  se  non  quejase  ntn  se  mrebatase 
fasta  que  supiese  toda  la  verdal.  Et  el  mercadero  la 
dijo  como  en  ante,  que  non  le  habia  dado  mny  grand 
sese  por  su  dinero,  et  pidióle  que  le  diera  seso  por  cien 
maravedís.  Et  el  maestro  le  dijo  que  se  asentase  en 
tal  logar  que  le  non  dijiese  otro  nenguno  que  se  leTan- 
tase  donde.  Et  todavía  dijo  el  mercader  al  maestro  qoe 
non  le  diera  muy  grant  seso  por  sos  maraTodfs ,  el 
volvió  á  pediríe  seso  de  ciento  et  diez  maravedís,  el 
el  maestro  le  dijo  :  que  nunca  se  asentase  á  consejo 
si  non  fuese  llamado.  El  mercadero  por  fin  tovo  qoe 
aprendiendo  tales  fabliellas,  que  podría  perder  coan- 
tas  doblas  traía,  et  non  quiso  comprar  mas  sesos;  pero 

(2)  A  :  «qoe  fué  á  comprar  sesos.* 

{Z}  Aqvf  por  «sesos»  no  deber*  entenderse  la  meolltda  ie  vaca 
ó  camero,  sino  « consejos  sanos  y  cuerdos».^ 
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tavo  estas  en  el  sa  corazón.  Et  acaesció  que  el  raerca- 
dero  fué  sobre  mar  á  una  tierra  muy  lueñe^  et  cuando 
se  fué  dejó  á  so  mujer  en  cinta,  et  el  mercadero moró 
andando  en  su  meroaduria  tanto  tiempo  fasla  que  el 
su  íljo  que  nasciera ,  de  que  fincara  su  mujer  en  cinta, 
babia  mas  de  veinte  años ,  et  la  madre  porque  non 
babia  otro  fijo,  et  tenia  que  su  marido  non  era  vivo« 
conhortábase  cpn  aquel  fijo,  et  amábalo  como  á  fijo,  et 
por  el  grand  amor  que  babia  á  su  padre  llamábalo 
marido,  et  comia  siempre  con  ella,  et  dormía  con 
ella  como  cuando  babia  uno  ó  dos  anos,  et  así  pasaba 
su  vida  como  muy  buena  mujer  et  con  muy  grand 
cuita,  porque  non  sabia  nuevas  de  su  marido.  Ct 
acaesció  que  el  mercadero  libró  toda  su  mercadería,  et 
tomó  muy  bien  andante.  Et  el  día  que  llegó  al  puerto 
de  aquella  villa  do  moraba,  non  dijo  nada á  ninguno, 
et  fuese  desconoddauMnte  para  su  casa ,  et  escon- 
dióse en  un  legar  encubierto  por  ver  lo  que  se  facía 
en  su  casa;  et  cuando  fué  contra  la  tarde,  llegó  el 
fijo  de  la  buena  mufer,  et  la  buena  madre  preguntóle: 
«¿Df,  marido,  dónde  vienes?»  Et  el  mercadero  que  oyó 
á  su  mujer  llamar  marido  á  aquel  mancebo ,  pesóle  mu- 
cho ;  ca  bien  tovo  que  era  bome  con  quien  facia  mal- 
dal ,  et  non  que  era  casada ,  porque  era  el  bome  tan 
mancebo,  et  quisiéralos  matar  luego;  pero  acordán- 
dose del  seso  que  le  costara  una  dobla,  non  se  arre- 
bató. Et  desque  llegó  la  tarde  asentóse  á  comer ,  et 
desque  el  mercadero  los  rió  así  estar,  fué  ya  mucho  mas 
movido  para  los  matar ;  pero  por  el  seso  que  comprara 
non  se  arrebató.  Mas  cuando  vino  la  noche  et  los 
vio  echar  en  la  cama,  fílesele  muy  grave  de  sofrjr ,  et 
enderezó  á ellos  para  los  matar,  et  yéndose  muy  sa- 
ñudo acordóse  del  seso  que  comprara,  et  estuvo  quedo; 
et  ante  que  matase  la  lumbre,  comenzó  la  madre  á  de- 
cir al  fijo  llorando  muy  fuertemente :  «¡Ay  marido  et 
fijo!  dijiéronme  que  agora  llegara  una  nave  que  di- 
cen que  viene  de  aquella  tierra  do  fué  vuestro  padre» 
et  por  amor  de  Dios  id  allá  eras  de  mañana ,  et  por 
ventura  quiera  Dios  que  sabremos  algunas  nuevas  dól.» 
Et  cuando  el  mercadero  aquello  oyó,  et  se  acordó  cómo 
dejara  en  cinta  á su  mujer,  entendió  que  aquel  era  su 
fijo,  et  así  hobo  grand  placer.  Otrosí  gradeado  mocho 
á  Dios  que  los  non  mató  como  lo  qm'slera  facer,  donde 
fincara  muy  mal  andante  por  lal  ocasión ,  et  tovo  por 
bien  empleada  la  dobla  que  dio  por  aquel  seso  deque 
se  guardó  que  se  non  arrebató  por  saña. 

9Et  vos ,  señor  conde ,  como  quier  que  cuidados  que 
es  mengua  sofrir  esto  que  decides ,  esto  seria  verdad 
de  que  fuésedes  cierto  de  la  cosa ;  mas  fasta  que  ende 
seades  cierto ,  consejo  vos  yo  que  por  saña  nin  por  re- 
bato que  vos  non  arrebatedes  á  facer  ninguna  cosa; 
ca  pues  esto  non  es  cosa  que  se  pierde  por  tiempo  en 
vos  sofrir  fasla  que  sepades  la  verdad ,  non  perdere- 
des  nada,  et  del  rebatamiento  podervos-y-ades  mucho 
aínaarrepentir.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así,  et 
fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Jolian  que  este 
enzemplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Si  eoD  rebato  giant  cosa  fleierdea , 

Ten  qo»  et  á  dreeiio  si  te  arrepinüerdes. 
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ENXEMPLO  XXXVII. 


De  la  respuesta  qne^dió  el  conde  Ferrant  fonzalez  i  sns  gentes 
despoes  que  hobo  vencido  la  batalla  de  Hacinas  (1). 

Una  vegada  venia  el  conde  Lucanor  de  una  hueste 
muy  cansado  et  muy  lazdrado  et  pobre;  et  ante  que 
liobiese  á  folgar  nin  descansar ,  llególe  mandado  muy 
apresurado  de  otro  fecho  que  se  movió  de  nuevo ,  et 
las  mas  de  sus  gentes  consejáronle  que  folgase  algunt 
tiempo,  et  después  que  faría  lo  que  fuese  guisado.  Et 
el  conde  preguntó  á  Patrouio  lo  que  faria  eu  aquel 
fecho,  et  Patronio  le  dijo :  aSeñor,  para  que  vos  es* 
cojades  en  esto  lo  mejor,  placerme*y-a  que  supiésedes 
la  respuesta  que  dio  una  vez  el  conde  Ferrant  Gonzá- 
lez á  sus  vasallos.»  El  conde  preguntó  á  Patronio  có- 
mo fuera  aquello,  et  qué  faria  en  aquel  fecho.  Et  Pa- 
tronio díjole  : 

«  El  conde  Ferrant  González  venció  á  Almanzor  en 
Hacinas,  et  murieron  y  muchos  de  los  suyos ,  et  él  et 
lodos  los  demás  que  fincaron  y  vivos,  fueron  muy  mal 
feridos;  et  ante  que  viniesen  á  guarescer ,  supo  que 
le  entraba  el  rey  de  Navarra  por  la  tierra,  et  mandó  á 
los  suyos  que  endereszasen  á  lidiar  con  los  navifrros, 
et  iodos  los  suyos  díjéronle  que  tenían  muy  cansados  los 
caballos  et  aun  los  cuerpos ;  et  aunque  por  esto  non  lo 
dejasen,  que  lo  debían  dejar  porque  él  et  todos  los 
suyos  estaban  muy  mal  feridos ,  que  dejase  la  lid,  et 
esperase  fasta  que  él  et  los  suyos  fuesen  guaridos.  Et 
cuando  el  conde  vio  que  todos  querían  partir  de  aquel 
camino,  sintióse  mas  de  la  honra  que  del  cuerpo ,  et 
díjoles:  «Amigos,  por  las  feridasque  habemos  non 
dejemos  la  batalla ;  ca  estas  feridas  nuevas  que  agora 
nos  darán ,  nos  farán  que  olvidemos  las  que  nos  dieron 
en  la  otra  lid.»  Et  desque  los  suyos  vieron  que  se  non 
dolia  del  su  cuerpo  por  defender  su  tierra  et  su 
honra,  fueron  con  él ,  et  venció  la  lid,  et  fué  muy  bien 
andante. 

»Et  vos ,  señor  conde,  si  queredes  facerlo  que  de- 
bierdes  cuando  vierdes  que  cumple  para  defendimiento 
de  lo  vuestro  et  de  los  vuestros  et  de  vuestra  honra, 
nunca  vos  sintades  por  laceria  nin  por  trabajo  nin  por 
peligro ,  et  faced  en  guisa  que  el  trabajo  et  la  laceria 
nueva  vos  faga  olvidar  lo  pasado.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así,  et 
fallóse  ende  bien ;  et  entendiendo  don  Johan  que  este 
enzemplo  era  bueno,  mandólo  escrebir  en  este  libro, 
et  fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Aquesto  tenet  por  cierto ,  ca  es  verdad  probada, 
Qae  bonra  et  ticio  grande  non  ban  una  morada. 

ENXEMPLO  XXXVIII. 

De  lo  qae  contesció  á  an  borne  qoe  iba  cargado  de  piedras 
preciosas ,  et  se  afogó  en  el  rio  (t). 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole :  «Patronio,  yo  hemuygrant  volun- 
tad de  estar  en  una  tierra  porque  me  han  de  dar  par- 

(i)  B  i :  «Facinas.*  A :  «Hacas.»  C :  «Hazifias.» 
(2)  A :  «qae  levaba  una  cosa  mny  preciada  al  caello  et  pasaba 
un  rio.» 
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lida  de  dineros ,  et  cuidaba  facer  y  mocho  de  mi  pro; 
pero  yo  he  muy  grant  recelo  que  si  allá  me  detoviese, 
que  me  podría  venir  muy  graot  periglo,  asi  al  alma 
como  al  cuerpo  (1),  porque  vos  ruegOH]ue  roe  conseja- 
des  en  qué  manera  lo  faga  mejor.»  «  Señor  conde,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  fagades  en  esto  lo  que  al  mió 
cuidar  mas  os  cumple,  seria  muy  bien  que  sopiésedes 
lo  que  acónteselo  á  un  home  que  levaba  una  cosa  muy 
preciada  al  cuello,  et  pasaba  un  rio  muy  fondo.»  El 
conde  le  rogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello. 

((Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  un  home  levaba  con- 
sigo una  grant  piesza  de  piedras  preciosas  que  valían 
muy  grant  cuantía ,  et  acaesció  que  llegó  á  un  rio  muy 
grande  en  que  habia  mucho  cieno ,  et  había  de  pasar 
el  rio  forzadamente  para  ir  allí  do  lo  cumplía  con 
aquello  que  llevaba  á  cuestas ,  ca  non  habia  puente 
nin  barco  nin  otra  cosa  por  do  pasase  et  rio ,  salvo 
ppr  el  agua.  Así  que  se  bobo  ¿  descalzar  et  entrar  por 
él ,  etcomo  levaba  grant  carga,  zahondaba  mucho  mas 
que  si  aquella  carga  non  levase.  Et  cuando  fué  en 
medio  del  rio  comenzó  á  zaliondar  mucho  mas  por 
razón  que  era  el  cieno  mayor  en  medio.  Un  home  que 
estaba  á  la  orila  del  río  comenzó  á  dar  voces  et  á  de- 
cir que  si  non  echase  aquella  carga  que  levaba  á  cues- 
tas seria  muerto;  et  el  mezquino  loco,  non  enten- 
diendo que  si  muriese  en  el  rio  que  perdería  el  cuerpo 
et  la  carga  que  levaba,  non  lo  quiso  facer,  nin  quiso 
creer  el  buen  consejo  que  le  daba  el  otro  que  estaba 
A  la  orilla  del  río ;  et  como  el  rio  venia  muy  recio,  et 
el  cieno  era  muy  grande,  et  otrosí  con  el  peso  que 
levaba  muy  grande  al  cuello,  bobo  á  zahondar  tanto, 
fasta  que  le  dio  el  agua  por  la  garganta;  et  desque 
quiso  sacar  los  pies  de  aquel  cieno  en  que  estaba, 
non  pudo  por  la  grant  carga  que  tenia  acuestas ,  et 
vino  el  agua  muy  recia,  et  derríbóle  en  el  rio ,  et  afo- 
góse ;  et  así  perdió  el  cuerpo  et  lo  que  levaba  acues- 
tas por  quererse  meter  á  peligro  por  mala  codicia, 
non  queriendo  creer  el  buen  consejo  que  el  otro  le 
daba,  et  menospreciando  su  cuerpo  por  aquello  que 
levaba  acuestas. 

»Et  vos,  señor  conde ,  como  quier  que  de  los  dineros 
ó  de  lo  ál  que  podríades  facer  vuestra  pro  sería  bien 
que  lo  ficiésedes ;  empero  conséjovos  que  si  peligro 
del  vuestro  cuerpo  fallades  -en  la  fíncada ,  que  non 
finquedes  y  por  codicia  de  dineros  m'n  de  su  seme- 
jante ;  et  aun  vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el 
vuestro  cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vuestra 
honra  et  vos  sería  mengua  si  lo  non  ficiésedes ;  ca  el 
que  poco  se  precia,  et  por  codicia  et  por  devaneo  aven- 
tura su  cuerpo,  bien  tened  que  non  tiene  mientes 
de  fac^r  mucho  con  el  su  cuerpo ;  ca  el  que  mucho 
precia ,  ha  menester  que  faga  porque  lo  precien  mucho 
las  gentes ;  ca  non  es  home  preciado  por  preciarse  él 
mucho ,  mas  es  muy  preciado  porque  faga  tales  obras 
que  le  precien  mucho  las  gentes.  Et  si  él  tal  fuere, 
cierto  sed  que  preciará  mucho  el  su  cuerpo,  et  non  lo 
aventurará  por  codicia  nin  por  otra  cosa  en  que  non 
haya  grand  honra ;  mas  en  lo  que  se  debiere  aven- 
turar, cierto  sed  que  non  ha  home  en  el  mundo  que 

(i)  Bl  omite  «asi  al  alma t. 


tan  aína  nin  tan  baenameota  aventare  el  caerpo  como 
el  que  vale  mocho  et  se  precia  mucho.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  qoe  le  diera 
Patronio,  et  fízolo  asi,et  fallóse  ende  bien.  Et  enten- 
diendo don  Joban  que  este  enxemplo  era  bueno^  man- 
dólo poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  di- 
cen asi: 

Qolen  por  grand  eodleia  de  haber  se  aveiitiira. 
Será  marafilla  ti  ti  bieo  maeko  le  dan. 

ENXEMPLO  XXXIX. 

De  lo  qoe  conteseió  i  an  borne  con  la  foloBdrúa  et  coa  el 
pardal  (2). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patfimío,  so 
consejero ,  en  esta  guisa :  n  Patronio,  en  DÍngaoi  gnúa 
non  puedo  excusar  de  haber  cootíenda  con  mío  de  dos 
vecinos  que  yo  he ,  et  contesce  asi  que  el  mis  mi  ve- 
cino non  es  agora  tan  poderoso,  et  el  mas  podorosonoii 
es  tanto  mi  vecino ;  et  ruégovos  que  me  conaejedes  qué 
faga  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  ponqué  so- 
pados para  esto  lo  que  vos  mas  cumple,  sería  bieo  que 
supiésedes  lo  que  conteseió  á  un  home  coa  un  peidal 
et  una  golondrina.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio >  un  home  era  flaco  et 
tomaba  grand  enojo  con  el  roído  de  las  voces  de  las 
aves ,  et  rogó  á  un  so  amigo  que  le  diese  algund  coose- 
jo,  porque  non  podía  dormir  por  el  mido  que  le  CaciaD 
los  pardales  et  las  golondrínas :  et  aquel  so  amigo  díjde 
que  del  todo  non  le  podía  desembargar;  mas  que  él  sa- 
bia un  escanto  con  que  le  desembargaría  de  lo  uno 
dello ,  ó  del  pardal  ó  de  la  golondrina.  Et  aquel  qoe  es- 
taba flaco  respondióle ,  que  como  qoier  que  la  golon* 
drína  da  muchas  voces  et  mayores,  pero  porque  la  go- 
londrina va  et  viene ,  et  el  pardal  mora  siempre  en  casa, 
que  ante  se  quería  parar  al  roído  de  la  golondrina  que 
iba  et  venia ,  que  non  al  roído  del  pardal  que  eslá  siem- 
pre en  casa. 

»  Et  vos,  señor  conde,  como  quier  que  aquel  que  mocí 
mas  lejos  es  mas  poderoso,  conséjovos  que  hayedos  naas 
aína  contienda  con  él  que  non  coo  el  que  vos  está  mas 
cerca ,  aunque  non  sea  tan  poderoso ;  que  muy  raala  es 
la  guerra  de  cabo  casa  para  cada  dia.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  conscio,  et  fizólo  así,  et 
follóse  ende  muy  bien.  Et  porque  don  Johan  bobo  este 
por  buen  enxemplo ,  mandólo  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  viesos  que  dicen  así : 

Si  en  toda  gaisa  contienda  bobieres  de  baber. 
Toma  la  de  mas  lejos,  annqne  haya  mas  poder. 

XL. 

De  las  razones  por  qné  perdió  el  alma  nn  senescal  de  Car- 
caxona  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Pationio,  su 
consejero,  en  esta  guisa,  et  dijole:  a  Patronio,  porque 

(2)  B  ü:  «con  nn  pardal  et  naa  golondrina.* 

(3)  En  el  códice  de  la  Academia :  «  De  lo  qne  conteseió  i  nn  se- 
nescal de  Cartajena ,  et  del  testamento  qne  ttzo  enaado  Snó.»  Ex- 
cusado creemos  adfertir  qne  la  dignidad  de  senescal  no  M  cono- 
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yo  8éi]U6  ]a  muerte  non  se  poede  exeasar,  querria  &- 
eer  eD  gaisa ,  que  despaes  de  mi  muerte  dejase  alguna 
oosa  seua^aik  que  fincase  i  mi  alma,  et  que  fincase 
para  siempre ,  porque  todos  supiesen  que  yo  ficiera 
aquella  obra,  et  ru^?os  que  me  consejedes  ed  qué 
manera  lo  podré  facer  mejor.v  «Señor  conde,  dijo 
Patronio,  como  quíer  que  el  bien  facer,  en  cualquier 
guisa  et  por  cualquier  intención  que  se  faga,  siem- 
pre el  bien  facer  es  bien;  pero  para  que  tos  sopiése- 
des  lo  que  el  borne  face  por  su  alma  como  se  djsbe  fa- 
cer, et  á  cual  intención ,  piacerme*y-a  mucbo  que  so- 
piésedes  lo  que  contesció  á  un  senescal  de  Cavcaxona. 

»S^or  conde ,  dijo  Palronio ,  un  senescal  de  Car- 
caxona  adolesció ;  et  desque  entendió  que  non  podía  es- 
capar, en?ió  por  el  prior  de  los  fraires  predicadores  et 
por  el  guardián  de  los  fraires  menores,  et  ordenó  con 
ellos  facienda  de  su  alma,  et  mandó  que  luego  que  61 
fuese  muerto  que  cumpliesen  todo  aquello  que  mandaba; 
et  ellos  ficiéronlo  así,  et  él  había  mandado  mucho  por  su 
alma.  Et  porque  fué  tan  bien  cumplido  et  tan  aína,  es- 
taban los  fraires  muy  pagados  et  en  buena  entencion 
et  en  buena  esperanza  de  la  su  saWacion.  Et  acaesció 
que  dende  á  pocos  dias  que  fué  una  mujer  endemoniada 
en  la  Tilla,  et  decía  muchas  cosas  maraTillosas  porque 
el  diablo  fablaba.  Et  cuando  los  fraires  supieron  las  co- 
sas que  aquella  mujer  decia,  tOTieron  que  era  bien  de 
la  ir  á  Ter  por  le  preguntar  si  sabia  alguna  cosa  del 
alma  del  senescal ,  et  íidéronlo  asi.  Et  luego  que  en- 
traron por  la  casa  en  que  estaba  la  mujer  demonHida, 
ante  que  ellos  le  preguntasen  ninguna  cosa,  díjoles 
ella  que  bien  sabia  por  qué  Tenien ,  el  que  supiesen 
que  aquel  alma  por  que  ellos  querían  preguntar,  que 
muy  pocchabia  que  se  partiera  della  et  la  dejara  en  el 
iañemo.  Guando  los  fraires  le  oyeron  esto  decir,  dijié- 
ronle  que  mentía,  ca  ciertos  eran  que  fuera  muy  bien 
amonestado,  et  que  recibiera  los  sacramentos  de  la 
santa  madre  Bglesia ,  et  qué  pues  la  fe  de  los  cristia- 
nos era. Tardadora,  que  non  podia  ser  que  fuese  Tardad 
lo  que  ella  decia.  Ella  díjoles  que  sin  duda  la  fe  et  la  ley 
de  los  cristianos  toda  era  Terdadera,  et  que  si  él  cuan- 
do muriera  ficiera  lo  que  debia  facer  el  que  es  Terda- 
dero  cristiano ,  que  salTa  fuera  la  su  ánima ;  mas  él  non 
lo  fizo  como  Tordadero  nin  buen  cristiano;  ca  como 
quier  que  mucho  mandó  facer  por  su  alma,  non  lo  fizo 
como  debia  nin  bobo  buena  intención ;  ca  él  mandó 
cumplir  aquello  después  que  fuese  muerto,  et  su  in- 
tención era  que  si  muriese  que  lo  cumpliria;  mas  si 
TÍTÍese  que  non  ficiese  nada  dello ;  et  él  mandólo  cum- 
plir después  que  muriese  cuando  nou  lo  podia  tener  ni 
leTar  consigo.  Otrosí  dejábalo  porque  fincase  del  nom- 
bro para  siempre  de  lo  que  ficiera ,  et  porque  hubiesen 
fama  del  las  gentes  et  el  mundo.  Et  por  ende,  como 
quier  que  él  fizo  buena  obra,  non  lo  fizo  bien,  ca  Dios 
non  gualardona solamente  las  buenas  obras,  mas  gua- 
tardona  las  que  se  facen  bien ;  et  este  bien  hacer  es  la 
intención;  et  porque  la  intención  del  senescal  non  fué 
buena,  ca  fué  cuando  non  debia  ser  fecha,  por  ende 
no  hobo  dello  buen  gua lardón. 

»Et  TOS ,  señor  conde,  pues  me  pedlstes  consejo, 

eidí  en  Castilla,  y  qoe  por  lo  tanto  la  leedoo  «Cartafeoa»  de 
niofuia  maoera  es  admisible. 
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'  digoTos  que  al  mió  grado,  el  bien  que  qoeredes  facer, 
que  lo  fagades  en  Tuestra  Tida :  et  para  que  hayades 
buen  goalardon  dello,  couTíene  que  lo  primero  que 
fagades  sea  desfacer  los  tuertos  que  habedes  fecho,  ca 
poco  valdría  robar  el  camero  et  dar  los  pies  por  Dios; 
el  á  TOS  poco  Taldría  tener  mucho  robado ,  et  forzado  á 
tuerto ,  et  facer  limosna  de  lo  ^jeno.  El  para  que  la  li- 
mosna sea  buena ,  couTíene  que  haya  en  ella  estas  cinco 
cosas:  la  primera,  que  se  faga  de  lo  que  home  bebiere 
de  buena  parte ;  et  la  otra ,  que  la  faga  estando  en  Ter- 
dadera penitencia ;  et  la  otra ,  que  sea  tanta ,  que  sienta 
home  alguna  mengua  por  lo  que  da ,  et  que  sea  cosa 
de  que  se  duela  lióme  ;'et  la  otra ,  que  la  faga  en  su 
Tida;  et  la  otra,  que  la  faga  simplemente  por  Dios,  et 
non  por  Tanagloria  nin  por  ufanía  del  mundo:  et  facien- 
do estas  cinco  cosas,  serán  todas  las  obras  de  limosnas 
cumplidas,  et  habrá  lióme  de  todas  muy  buen  gualar- 
don.  Pero  tos  nin  otro  que  tan  cumplidamente  non  las 
pudiese  facer,  non  debe  por  eso  dejar  de  facer  buenas 
obras,  teniendo  que  pues  non  las  face  en  las  cinco  ma- 
neras que  son  dichas,  que  non  les  tiene  pro  en  lasfa« 
cer;  ca  esto  seria  muy  mala  razón,  et  seria  cómodos- 
esperamiento ;  ca  cierto  es  que  en  cualquier  manera 
que  home  faga  bien ,  que  siempre  es  bien ,  ca  las  bue- 
nas obras  prestan  al  home  á  salir  de  pecado  et  facerlo 
ir  á  penitencia  et  á  salud  del  cuerpo ,  et  que  sea  rico 
et  honrado,  et  que  haya  buena  fama  de  las  gentes,  et 
para  todos  los  bienes  temporales :  et  así ,  todo  bien  que 
borne  faga,  siempre  es  bueno;  mas  sería  mejor  para 
salTamiento  et  paraaproTechamientode  la  ánima  guar- 
dando las  cinco  cosas  susodichas.» 

El  conde  tOTo  que  era  Terdad  lo  que  Palronio  le  di- 
jiera ,  et  puso  en  su  cantón  de  lo  facer  así ,  et  rogó 
á  nuestro  Señor  que  lo  guisase  para  lo  &cer  así  por  su 
mercet.  Et  entendiendo  don  Jobanque  este  enziemplo 
era  bueno  para  quien  lo  quisiese  deprender  et  usar  del, 
mandólo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  Tiesos  que 
dicen  así: 

Si  quieres  ganar  la  gloria  eompllda , 
Faz  bien  con  intención  en  toda  tn  vida  (1). 

ENXEMPLO  XL!. 

De  lo  qne  acaesció  i  an  rey  de  Córdoba  quel'  deeian 
Alhaqaem  (2). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  aPatronio,  tos  sabedes  que  yo 
só  muy  cazador ,  et  he  fecho  muchas  cazas  nuevas  que 
nunca  fizo  otro  home,  et  aun  he  fecho  et  añadido  en 
los  capillos  et  en  las  pigúelas  (3)  de  las  aves  algunas 
cosas  muy  aprovecbosas  que  nunca  fueron  fechas ,  et 
agora  los  que  quieren  decir  mal  de  mí ,  fablan  como  en 
escarnio  en  alguna  manera,  et  cuando  loan  al  Cid  Ruy 
Diaz  ó  al  conde  Ferrant  González  de  cuantas  lides  ven* 
cieron,  ó  al  sancto  et  bienaventurado  rey  don  Ferrando 
de  cuantas  buenas  conquistas  fizo,  loan  á  mí,  diciendo 

(1)  B  t  trae  estos  versos  de  distinta  manera : 
Faz  bien  d  buena  enteacion  en  tu  vida , 
Si  quieres  bien  acabar  et  haber  gloria  eomplida. 
(S)  i; «De  lo  qne  aeaeaeió  d«n  rey  moro  que  faéreyde  Córdoba.» 
^  Bi:  •plaelaa.»  C:  «pihaelas.»  ^  | 
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que  fiz  muy  buen  fecho,  porque  tñadi  aquello  en  los 
eapiellos  et  en  las  pigúelas  de  las  ares;  et  porque  yo 
entiendo  que  este  alabamiento  mas  se  me  torna  en  de- 
nuesto que  en  alabamiento,  ruégoros  que  me  conseje- 
des  en  qué  manera  faro  porque  non  me  escarnezcan 
por  la  buena  obra  que  fiz.»  aSenor  conde,  dijo  Patro- 
nio ,  para  que  vos  sepades  lo  que  vos  cumple  de  facer 
en  esto^  placerme*y--a  que  sopiésedes  lo  que  contes- 
ció  á  un  moro  que  fué  rey  de  Córdoba.»  El  conde  te 
preguntó  cómo  fuera  aquello ,  et  Paironio  le  dijo  así: 

«Hubo  en  Córdoba  un  rey  moro,  que  habia  nombre 
Alhaquem  {\),ei  como  quier  que  manlenia  bien  asaz 
su  reino,  non  se  trabajaba  de  íacer  otra  cosa  honrada 
nin  de  grant  fama  de  las  que  suelen  et  deben  facer 
los  buenos  reyes ;  ca  non  tan  solamente  son  los  reyes 
leñados  de  guardar  sus  reinos ,  mas  los  que  buenos 
quieren  seer,  conviene  que  tales  obras  fagan  por  que 
con  derecho  acrecienten  sus  reinos ,  et  fagan  en  guisa 
que  en  su  vida  sean  muy  mas  loados  de  las  gentes,  et 
después  de  su  muerte  finquen  buenas  fazanas  de  lu 
buenas  obras  que  ellos  hubieren  fecho.  Eteste  rey  moro 
non  se  trabajaba  de  esto,  sinon  de  comer  et  de  folgar, 
et  de  estaren  su  casa  vicioso.  Et  acaesció  que  estando 
un  dia  folgando  tañían  ante  él  un  estormento  de^  que 
se  pagan  mucho  los  moros ,  que  ha  nombre  albogen. 
Et  el  rey  paró  mientes,  et  entendió  que  non  facía  tan 
buen  son  como  era  menester,  et  tomó  el  albogon,  et 
añadió  en  él  un  forado  á  la  parte  de  yuso ,  en  derecho 
de  los  otros  forados,  et  dende  en  adelante  facia  el  albo- 
gon muy  mejor  son  que  fasta  entonces  facía.  Et  como 
quier  que  aquello  era  bien  fecho  para  en  aquella  cosa, 
porque  non  era  atan  grant  fecho  como  convenía  de  fa- 
cer ¿  rey,  las  gentes  en  manera  de  escarnio  comenza- 
ron ó  loar  aquel  fecho,  et  decían  cuando  llamaban  á  al- 
guno en  arábigo  :  A  kéde  úatAlhaquim(Íjj  que  quiere 
decir:  ((Este  es  el  afiadimiento  del  rey  Alhaquem.»  Esta 
palabra  fué  sonada  tanto  por  la  tierra,  fasta  que  lo  bobo 
de  oír  el  rey,  et  preguntó  por  qué  decían  las  gentes 
aquella  palabra.  Et  como  quier  que  gelo  quisieran  en- 
cubrir, tanto  loe  afincó,  que  gelo  iiobíeron  á  decir.  Et 
desque  esto  oyó ,  tomó  ende  grand  pesar ;  pero  como 
era  muy  buen  rey,  non  quiso  facer  mal  á  los  que  de- 
cían aquella  palabra ;  mas  puso  en  su  corazón  de  facer 
otro  añadimiento  deque  por  fuerza  hobicsen  las  gentes 
á  loar  el  su  fecho.  Estonce ,  porque  la  su  mezquita  de 
Córdoba  non  era  acabada,  añadió  en  ella  aquel  rey  toda 
la  labor  que  y  menguaba,  et  acabóla.  Esta  es  la  mejor 
et  mas  complida  et  mas  noble  mezquita  que  los  mo- 
ros habían  en  España.  Et,  loado  i  Dios,  es  agora  eglesia, 
et  llámanla  Sancta  María  de  Córdoba,  et  ofrescióla  el 


(1)  En  C:  «Altaaquim.»  A:  «Alhaqueme.»  B  ii :  «Raqoim.* 
Hobo  en  Córdoba  dos  reyes  de  este  nombre;  el  ono  fué  hijo  de 
Hixem  I,  7  reinó  desde  el  afio  Stt  basU  el  de  85S.  Bl  otro  lo  Alé 
de  Abde-r-raliman  111,  y  reind  33  aSos,  desde  el  alo  976  al  de  1000. 
Del  primero  no  se  sabe  qne  afladiese  nada  i  U  mesqnita  mayor, 
que  comenzó  i  edificar  sa  abuelo  y  concluyó  sa  padre;  mas  el  se- 
gundo, qne  pasa,  y  con  razón  ,  por  nno  de  los  califas  mas  espléo- 
dldos  y  nombrados  qae  lavo  el  imperio  muslímico,  hizo  nna  afia- 
didara  f mporUnte  qne  describe  largamente  AlmaUarf ,  tomo  i , 
pftg.218. 

d)  Asi  enBi.  4diee:  VékeéétutAlkapimi.BUf€:VúiUMe 
Md  Álkúquem;  pero  es  preferible  la  leceien  qne  henea  adoptado. 


santo  rey  don  Femando  á  SanctaMark  coaido  ganó  á 
Córdoba  de  los  moras.  Et  desqoe  aquel  rey  bobo  acai- 
bada  la  mezquita  et  fecho  aquel  tan  buen  loadimien- 
to,  dijo:  que  pnee  fasta  entonce  lo  loaban  eacam^ 
ciendo  lo  del  añadimiento  que  feciara  en  el  albogOD,  que 
tenia  que  de  alU  eo  adelante  le  habrían  i  loar  con  ra- 
zón del  añadimiento  que  ficiera  en  la  mezquita  de  Cór- 
doba ,  et  fué  después  muy  loado:  et  ei  loamíenlo  qna 
futa  estonce  le  facían  eseamesdéndole ,  fineó  deapuas 
por  loor ,  et  hoy  dia  dicen  los  moroa  cuando  quiann 
loar  algunt  buen  hecho :  aEste  es  el  aoadimieoto  dal 
rey  Alhaquem.» 

»Bt  vos ,  señor  conde ,  si  tomadas  pesar  ó  coidades 
que  vos  loan  por  escamesoer  del  añadimiento  qne  fides» 
tes  en  loa  capelloa  et  en  las  pigúelas  et  en  laa  nlnsoe- 
sas  de  caza ,  guisad  de  facer  algonoa  feehoa  granados 
el  nobles,  coales  pertenasce  de  he»  á  los  grandes  bo- 
rnes ,  et  por  fuerza  las  gantes  habrán  de  loar  loa  vnoa- 
tros  buenos  fechos ,  así  como  loan  agora  por  eecanio 
el  añadimiento  qoe  ficiestea  de  la  caza.» 

El  conde  tOTo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi, 
et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porqne  don  Jolian  enloB- 
dio  que  este  era  baen  enzem^^o,  fizólo  eseribír  en  este 
libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen  asi : 

Si  algnnt  bien  federes,  que  muy  grande  non  faere, 
Paz  otro  granado ,  qne  el  Mea  aaaea  muere  (S). 

ENXEMPLO  XLn. 

De  lo  que  contesció  i  nna  falsa  begnina  (4) . 

Fabbba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  sa 
consejero ,  en  esta  manera :  aPatronlo ,  yo  et  otras  ge»* 
tes  muchas  estábamos  ablando  et  pregmitábamos  qae 
cuál  era  la  manera  que  un  homo  malo  ó  mujer  mala  po- 
dría haber  para  facer  á  todas  las  otras  gentes  cosa  por 
que  mas  mal  les  viniese :  et  loe  unos  decian  qne  por 
ser  el  borne  revoltoso,  el  los  otros  decían  que  por  aer 
muy  mal  fechor,  et  otros  declan  que  la  cosa  por  qae 
el  borne  malo  podría  facer  mas  mal  á  todas  las  gentes» 
que  era  por  aer  de  mala  lengua  et  asacador :  et  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  habedes ,  mego  vos  qne  me 
digades  de  cuál  mal  destos  podría  venir  mas  mal  alas 
'gentes. »  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  qne  vos  ae- 
pades  esto,  mucho  querría  qoe  supiésedea  lo  qne  con- 
tesció al  diablo  con  una  mujer  destas  que  se  faena 
beguínas  (5).  v  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

nSeñor  conde,  dijo  Patronio,  en  una  villa  habia  mi 
muy  buen  mancebo,  et  era  casado  con  una  mujer,  et 
facian  buena  vida  en  uno  asi  que  nunca  entre  ellos 
hablan  ninguna  desavenencia;  et  porqne  el  diablo  se 
despaga  siempre  de  las  buenas  cosas,  hubo  desto  muy 
grand  pesar,  pero  anduvo  muy  grand  tiempo  por  me- 
ter  mal  entre  ellos,  et  nunca  lo  pudo  facer  nin  gni- 
sar.  Et  un  dia,  viniendo  el  diablo  de  aquel  lugar  do  fa- 
cían vida  aquel  home  et  aquella  mujer  muy  Insta  por- 
que non  podio  y  poner  ningunt  mal ,  topó  con  nna  mak 
beguina  (6),  et  desque  se  conocieron,  preguntóle  por 

(S)  B  ii:  «Pogna  de  facer  mas,  qne  el  bieu  íécbo  aoaea  Maeie.» 
(4)  A. :  «De  lo  qae  contesció  al  diablo  con  ana  mnjer  pelegrinas 
13)  A :  «de  esUs  malas  beatas  et  pelegrinaa.» 
(^  A,Süy  C siempre  «pelegrina»^  ^ 
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que  venía  triste ,  et  él  dfjole  que  Tenia  de  aqueHa  villa 
do  facían  vida  aquel  home  el  aquella  mujer,  et  que  había 
muy  grand  tiempo  qne  él  andaba  por  poner  mal  entre 
ellos ,  et  que  nunca  pudiera  ;  et  que  desque  lo  supiera 
su  mayoral,  qne  díjiera,  que  pues  tan  grand  tiempo  an- 
daba en  aquello  et  non  lo  facía,  qne  supiese  que  era 
perdido  con  él,  et  por  esta  ratón  venia  triste.  Et  ella 
dijo  que  se  maravillaba ,  pues  tanto  sabia,  cómo  non 
k)  podía  facer;  mas  que  si  Gciese  lo  que  ella  quería, 
que  ella  le  pomiarecabdo  en  esto;  et  el  diablo  le  dijo 
qne  faria  todo  lo  que  ella  quisiese,  en  tal  guisa,  que 
pudiese  poner  mal  entre  aquel  home  et  aquella  mujer. 
Et  aquel  diablo  et  aquella  mala  beguína  fueron  i  esto 
avenidos :  et  fuese  la  begnina  á  aquel  logar  do  vivían 
aquel  home  et  aquella  mujer,  et  tanto  fizo  de  día  en 
día,  fasta  que  se  fizo  conocer  con  aquella  mujer  de  &quel 
mancebo,  et  fizóla  entender  qne  era  criada  de  su  ma- 
dre, et  por  este  deudo  que  había  con  ella  que  era  te* 
nuda  de  la  servir,  et  que  la  servirla  cunnto  pudiese. 
La  buena  mujer ,  fiando  en  esto ,  l<^vola  en  su  casa,  et 
fiaba  della  toda  so  facíenda,  eteso  mismo  facía  su  liía* 
rldo ;  et  desque  ella  bobo  morado  muy  grand  tiempo 
en  su  casa,  et  era  privada  de  entramos,  vino  un  dia 
muy  triste,  etdljole  á  la  mujer  que  fiaba  en  ella :  «Fija, 
mucho  me  pesa  destoque  agora  oí,  que  vuestro  marido 
se  pagaba  mas  de  otra  mujer  que  non  de  vos,  et  nié- 
govos  que  le  fagades  mucha  honra  et  mocho  placer 
porgue  él  non  se  pague  mas  de  otra  mujer  que  de  vos, 
ca  desto  vos  podrHi  venir  mas  mal  que  át  otra  cosa  nin- 
guna.» Guando  la  buena  mujer  esto  oyó,  comoquierque 
non  la  creía,  tomó  desto  muy  grand  pesar,  et  enlríste- 
c'ó  muy  fieramente;  et  desque  la  mala  beguína  la  vio 
estar  así  triste,  fuese  para  el  logar  por  do  su  marido 
Iiabia  de  venir,  et  desque  encontró  con  él  dijo  que  le 
pesaba  mucho  de  lo  que  facía  en  tener  tan  buena  mu* 
jer  como  tonia,  el  amar  mas  á  otra  que  non  á  ella ;  et 
qne  esto  que  ella  lo  sabía  ya,  et  tomara  gran  pesar;  et 
qne  le  dijera,  que  pues  él  esto  facía ,  faciéndole  ella 
tanto  servicio,  qne  cataría  ella  áolro  que  la  amase  tanto 
como  él,  ó  mas ;  et  que  por  Dios  que  guardase  que  esto 
non  lo  «opiesesu  mujer,  si  non  que  seria  muerta.  Cuando 
el  marido  esto  oyó,  como  qoier  que  lo  non  creyó,  lomó 
ende  muy  grand  pesar,  et  fincó  ende  muy  triste;  et 
desqne  tá  muy  falsa  beguína  lo  dejó  asi,  fuese  ade- 
lante á  su  mujer,  et  dijole  amostrándole  muy  grand 
pesar :  «Fija,  non  sé  qué  desaventura  es  esta,  que  vues. 
tro  marido  es  muy  despagado  de  vos;  et  porque  en- 
tendades  que  es  verdad  eslo  que  vos  digo  yo ,  agora  ve- 
redes  cómo  viene  triste  etmuy  sañudo,  lo  que  non  so- 
lia  facer.»  Cl  dejándola  con  este  cuidado  fué^e  para  su 
marido,  et  díjoIe  otro  tanto.  Et  desque  el  marido  llegó 
para  su  casa,  et  falló  su  mujer  triste,  et  de  los  place- 
res qne  solían  en  uno  haber  que  non  habían  ninguno, 
estaba  todavía  con  muy  grand  cuidado;  et  desque  el  ma- 
rido fué  á  otra  parte*,  dijole  la  falsa  beguína  á  la  buena 
mujer  que  si  ella  qnisiese  que  buscaría  algún  home 
muy  sabidor,  que  le  ficiese  alguna  cosa  con  que  su  ma- 
rido perdiese  aquel  mal  talante  que  había  contra  ella; 
et  la  mujer,  queriendo  haber  buena  vida  con  su  marido, 
dfjole  que  le  placía,  et  que  gelo  agradescia  mucho :  et 
á  cabo  de  algunos  dias  tomó  á  ella,  et  dijole  qne  habla 
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fallado  un  home  muy  sabidor,  et  que  le  dijera  qne  si 
hubiera  unos  pocos  de  cabellos  de  la  barba  de  su  ma- 
rido de  los  que  estén  en  la  garganta ,  que  faria  con 
ellos  una  maestria  porque  perdiese  el  marido  toda  la 
saña  qtie  había  della,  et  qne  vivirían  en  buena  vida 
como  solían,  et  por  aventura  mejor,  et  que  á  la  hora 
que  viniese  que  guisase  que  se  echase  á  dormir  en  su 
regazo,  et  dióle  una  navaja  con  que  cortase  los  cabe- 
llos. Et  la  buena  mujer,  por  el  grand  amor  qué  habia 
á  sn  marido,  pesándole  mucho  de  la  extrañeza  que  en- 
tre ellos  habia  caído,  et  cobdiciando  mas  que  cosa  del 
mundo  tornar  á  la  buena  vida  que  en  uno  solían  haber, 
dijole  qne  le  placía  do  lo  facer  así,  et  tomó  la  navaja 
que  la  mala  beguína  traía  para  lo  facer,  et  la  beguí- 
na tornó  al  marido,  et  dfjole  que  había  muy  grand 
duelo  de  la  su  muerte,  et  que  por  ende  no  se  lo  podía 
encobrir,  et  que  supiese  que  su  mujer  lo  quería  matar, 
é  irse  con  sn  amigo,  et  que  porque  entendiese  que  le 
decía  verdad,  que  su  mujer  et. aquel  su  amigo  habían 
acordado  que  le  matasen  en  esta  manera:  que  luego 
que  viniese,  guísase  qne  se  adurmiese  en  su  regazo 
della,  et  de  que  fuese  adormido,  que  le  degollase  con 
una  navaja  que-tenia  para  le  degollar.  Et  cuando  el  ma- 
rido esto  oyó,  fué  muy  espantado  oon  mal  cuidado  de 
las  falsas  palabras  que  la  mala  beguína  le  había  dicho: 
et  por  esto  qne  agora  dijo  fué  muy  cuitado,  et  puso  en 
su  corazón  de  se  guardar  et  de  lo  probar,  et  fuese  para 
su  casa,  et  luego  que  su  mujer  le  vio  recibióle  mejor 
que  los  otros  dias  de  ante,  et  dijole  que  aeinpre  an- 
daba trabajando,  et  que  non  quería  folgar  nin  descan- 
sar, mas  que  se  echase  allí  cerca  delta,  et  que  pusiese 
la  cabeza  en  sn  regazo,  et  que  ella  lo  espulgaría.  Et 
cuando  el  marido  esto  oyó,  tovo  que  era  cierto  lo  que 
le  dijera  h  falsa  beguína ;  et  por  probar  lo  que  su  mu- 
jer haría,  echóse  en  su  regazo  adormir,  et  comenzó á 
dar  á  entender  que  dormía;  et  desque  su  mujer  tovo 
que  era  dormido  bien ,  sacó  la  navaja  para  le  cortarlos 
cabellos ,  según  que  la  falsa  beguína  le  habia  dicho. 
Et  cuando  el  marido  le  vié  la  navaja  en  la  mano  cerca 
de  la  su  garganta ,  teniendo  que  era  verdad  lo  que  la 
falsa  beguína  le  díjiera,  sacóle  luego  la  navaja  de  las 
manos,  et  degollóla  con  ella,  et  al  mido  que  se  fizo 
cuando  la  degollaba,  recudieron  el  padre  et  los  her- 
manos de  la  mujer;  et  cuando  vieron  que  la  mujer  era 
degollada,  et  que  nunca  fasta  aquel  día  oyeran  á  su  ma- 
rido nin  olro  homo  ninguno  cosa  mala  en  ella,  por  el 
grand  pesar  que  hobieron  ende  fueron  todos  al  ma- 
rido et  matáronlo.  Et  á  este  ruido  recudieron  los  pa- 
rientes del  marido,  et  mataron  aquellos  que  mataron  á 
su  pariente;  eten  tal  guisa  se  volvió  el  pleito,  que  se 
mataron  aquel  día  la  mayor  parte  de  cuantos  eran  en 
la  villa.  Et  todo  este  mal  vino  por  las  falsas  palabras 
que  supo  decir  aquella  mala  beguína.  Pero  porque 
nunca  Dios  quiere  que  el  home  que  el  mal  fecho  face 
finque  sin  pena,  aunque  el  mal  fecho  sea  encubier- 
to, guisó  que  fuese  sabido  que  todo  aquel  mal  viniera 
por  aquella  falsa  beguína ,  et  ficíeron  della  muchas 
malas  justicias,  et  diéronle  muy  mala  muerte  et  muy 
cruel. 

»Bt  vos,  señor  conde,  sí  quisierdes  saber  cuál  es  el 
peor  home  del  mundo,  et  de  que  mas  mal  puede  venir 
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á  las  geotM,  sabed  que  es  el  que  se  muestra  á  lasgen^ 
tes  por  buen  cristiano  et  horoe  bueno  et  leal,  et  la  sa 
intención  es  falsa,  et  anda  asacando  falsedades  et  men- 
tiras por  meter  mal  entre  las  gentes.  Et  conséjofos  yo 
que  siempre  vos  guardedes  de  los  homes  que  vierdes 
que  se  facen  gatos  religiosos ,  que  los  mas  Míos  siem- 
pre andan  con  mal  et  con  engaño;  et  porque  los  po- 
dados conocer,  tomad  el  consejo  del  Evangelio,  que 
dice :  A  fruciilms  earum  eogno$eeli9  eos,  que  por  las 
sus  obras  los  conoeceróis;  ca  sed  cierto  que  non  ha  home 
en  el  mundo  que  muy  luengamente  pueda  encobrir 
las  obras  que  tiene  en  la  voluntad ;  ca  bien  las  puede  en- 
cobrir algunt  tiempo,  mas  non  laengamente.» 

El  conde  tovo  que  era  verdad  esto  que  Pationio  le 
dijo,  et  puso  en  su  corazón  de  lo  facer  así ,  et  rogó  á 
Dios  que  lo  guardase  á  él  et  á  todos  sus  amigos  de  mal 
home  et  de  mala  mujer.  Et  entendiendo  don  Johan 
que  este  eoxemplo  era  bueno,  fízolo  escrebir  en  éste  li- 
bro, et  fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Para  mientes  i  las  obras  et  non  ¿  la  semejanta. 
Si  qnles  ser  goardado  et  haber  bienandanza  (t). 

ENXEMPLO  LXHI. 

De  lo  qne  eontesetó  al  bien  et  al  mal ,  et  al  cnerdo  eon  el  ioeo. 

*  Pablaba  el  conde  Loeanor  con  Patronío,  su  conse- 
jero, en  esta  manera :  «Palronio,  á  mi  contesce  que 
he  dos  vecinos;  el  uno  es  home  á  quien  amo  mucho, 
et  ha  y  muchos  buenos  debdos  entre  mí  et  él  porque 
le  deba  amar ,  et  non  sé  qué  pecado  et  qué  ocasión 
es,  que  muchas  veces  me  face  algunos  yerros,  et  algu- 
nas escatimas  de  que  tomo  muy  grand  enojo ;  et  el  otro 
non  es  home  cou  quien  haya  grandes  debdos  nin 
grand  amistad ,  nin  ha  y  entre  nosotros  grand  razón 
porquer  deba  mucho  amar;  et  este  otrosí  fáceroe  á 
las  veces  algunas  eosas  de  que  yo  non  «e  pago.  Et  por 
el  buen  entendimiento  que  vos  habedes,  ruego  vos  que 
me  consejedes  en  qué  manera  pase  con  estos  dos  ho« 
mes.»  «sérior  conde,  dijo  Patronio,  estoque  vosdecides 
non  es  una  cosa;  antes  son  dos  muy  revesadas  la  una 
de  la  otra :  et  para  que  vos  podados  en  esto  obrar  como 
vos  cumple,  placerme«y*a  que  supiésedes  dos  cosas  que' 
contescieron :  la  una,  que  contesció  al  Bien  et  al  Mal, 
et  la  otra ,  que  contesció  á  un  home  bueno  con  un  lo* 
co.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello.  «Señor 
conde,  dijo  Patronio,  porque  estas  son  dos  cosas,  et 
non  vos  las  podría  en  uno  decir,  decirvos-he  primero 
de  lo  qne  contesció  ai  Bien  et  al  Mal ,  et  decirvos-he 
después  loque  contesció  al  buen  home  con  el  loco. 

»Señor  conde ,  el  Bien  et  el  Mal  acordaron  de  facersu 
compañía  en  uno;  et  el  Mal,  que  siempre  es  mas  acu- 
cioso ,  et  siempre  anda  con  revuelta,  et  non  puede fol- 
gar,  sinon  revolver  algunt  engaño  et  algunt  mal,  dijo 
al  Bien  que  sería  buen  recaudo  que  hubiesen  algún  ga- 
nado con  que  se  pudiesen  mantener;  et  al  Bien  plogo 
desto,  et  acordaron  haber  ovejas.  El  Bien,  como  es 
bueno  et  mesurado,  non  quiso  escoger;  et  luego  que 
kis  ovejas  fueron  paridas,  dijo  el  Mal  al  Bien  que  es- 
cogiesen en  el  esquilmo  de  las  ovejas.  Et  el  Bien ,  como 
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es  bueno  et  mesurado,  non  qufio  escoger;  mas  dijo  el 
Bien  al  Mal  que  escogiese  él.  Et  el  Mal,  porque  es  malo 
et  derranchado,  plógole  ende  mucho,  et  dijo  que  to- 
mase el  Bien  el  cordenielo  así  como  nascia,  et  él  que 
tomaría  la  leche  ó  la  lana  de  las  ovejas,  et  el  Bien  dio 
á  entender  que  se  pagaba  desta  partición.  Et  después  el 
Mal  dijo  qne  era  bien  que  hubiesen  puercos ,  et  ai  Bien 
plogo  desto ;  et  desque  partieron  dijo  el  Mal ,  que  pues 
el  Bien  tomara  los  Ajos  de  las  ovejas  et  él  ú  lecbe  et 
la  lana,  que  tomase  agora  la  leche  et  la  lana  de  los 
puercos,  et  que  tomaría  él  los  fijos.  Et  el  Bien  tomó 
aquella  parte :  et  después  dijo  el  Mal  que  pusiesen  al- 
guna hortaliza,  et  pusieron  nabos ;  et  desque  nascieron, 
dijo  el  Mal  al  Bien  que  non  sabia  qué  cosa  era  la  que 
non  veía;  mas  porque  el  Bien  viese  lo  que  tomalMt 
que  tomase  las  fojas  de  los  nabos  que  parescían  et  es- 
taban sobre  tierra ,  et  que  tomaría  él  lo  que  estaba  so 
tierra,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Et  después  pusie- 
ron coles ;  et  desque  nascieron  dijo  el  Mal,  que  pues 
el  Bien  tomara  la  otra  vez  de  los  nabos  lo  que  estaba 
sobre  tierra,  que  tomase  ahora  de  las  coles  lo  que  es- 
taba so  la  tierra,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Et  al 
Mal  dijo  al  Bien  que  hubiesen  una  mujer  que  los  sir- 
viese, et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  et  desque  la  hubie- 
ron ,  dijo  el  Mal  al  Bien  que  partiesen  el  servicio  deila, 
et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  et  el  Mal  dijo  al  Bien  que 
tomase  el  servicio  de  la  cinta  arriba,  que  era  la  mejor 
parte  del  cuerpo,  et  que  él  tomaría  la  peor  parte,  que 
era  de  la  cintura  ayuso ;  et  fué  así,  que  la  parte  del  Bien 
fácta  lo  que  le  cumplía  en  casa,  et  la  parte  del  Mal  era 
casada  con  él ,  et  había  de  dormir  como  con  su  marido. 
Et  la  mujer  fué  en  cinta,  et  encaesció  de  un  fijo,  el  gui- 
sóle dar  de  la  leche;  et  cuando  el  Bien  esto  vio,  díjole 
que  non  lo  Ocíese,  que  la  leche  de  su  parte  era,  et  que 
no  lo  consentiría  en  ninguna  manera.  Et  cuando  el  Mal 
supo  que  la  mujer  era  encaecida ,  vino  muy  alegre  por 
ver  su  fijo  que  nasciera,  et  falló  que  estaba  llorando,  et 
preguntó  á  su  madre  que  por  qué  lloraba,  et  la  maJdre 
le  dijo  que  porque  non  mamaba :  et  dijo  el  Mal  que  le 
diese  á  mamar;  et  la  mujer  dijo  que  el  Bien  gelo  de- 
fendiera, diciendo  que  la  leche  era  de  su  parte.  Et 
cuando  el  Mal  esto  oyó,  fué  al  Bien  et  díjole  riyendo  et 
burlando  que  ficiese  dar  de  la  leche  á  su  fijo ,  et  el  Bien 
díjole  que  la  leche  era  de  la  su  parte ,  et  que  lo  non 
faría.  Et  cuando  el  Mal  esto  oyó,  comenzóle  á  afincar 
ende,  et  desque  el  Bien  vio  la  priesa  en  que  estaba  el 
Mal,  díjole :  «Amigo,  amigo,  non  cuidedes  que  yo  tan 
poco  sabía  que  non  entendía  cuáles  partes  escogistes 
vos  siempre,  et  cuáles  distes  á  mí;  pero  yo  nunca  vos 
demandé  nada  de  las  vuestras  partes,  et  pasé  muy  laz- 
dradamente  con  las  que  vos  me  dábades,  et  vos  nunca 
vos  dolistes,  nin  hobistes  mesura  contra  mí :  pues  si 
agora  vos  Dios  trajo  á  lugar  que  habedes  mester  algo 
de  lo  mió,  non  vos  maravilledes  si  non  os  lo  quiero  yo 
dar ;  et  acordad  de  lo  que  me  fecistes  sofrir,  et  sofríd 
esto  por  lo  ál.»  Guando  el  Mal  entendió  que  el  Bien  de- 
cía verdad  et  que  su  fijo  seria  muerto  por  esta  manera, 
fué  muy  mal  cuitado,  et  comenzó  á  rogar  et  pedir  mer- 
ced al  Bien  que  por  amor  de  Dios  hobiese  piedad  de 
aquella  criatura,  et  que  non  parase  mientes  á  las  sos 
maldades,  et  que  de  allí  adelante  que  siempre  farii 
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euanto  mandase.  Et  desque  el  Bien  esto  vio,  tovo  que  le 
ficieraDios  mocha  merced  en  traerlo  á  logar  que  viese 
el  Mal  que  non  podía  goarescer  sinon  por  la  bondad  del 
Bien,  et  tovo  que  esto  era  muy  grand  enmienda,  et  d¡io 
al  Mal  que  si  quería  que  consintiese  que  diese  la  mujer 
la  lecbe  á  su  fijo,  que  tomase  el  mozo  á  cuestas ,  et  que 
anduviese  por  la  villa  apregonandoen  guisa  que  lo  oye- 
sen todos,  et  que  dijiese :  «Amigos,  sabed  que  con  bien 
asi  venció  el  Bien  al  Mal»,  et  faciendo  esto,  que  censen** 
^ría  que  le  diesede  la  lecbe.  «Desto  plogo  mucbo  al  Mal, 
ét  tovo  que  había  de  buen  mercado  la  vida  de  su  fijo,  et 
el  Bien  tovo  que  había  buena  enmienda,  et  ffzose  asi: 
et  por  esto  supieron  todos  que  siempre  el  Bien  vence 
con  bien.» 

«Mas  al  heme  bueno  contesció  de  otra  guisa  con  el 
loco,  et  fué  así :  Que  un  heme  bueno  había  un  baño, 
et  en  aquella  tierra  era  un  loco,  el  cual  era  el  primero 
que  cada  día  venia  al  baño ;  et  cuando  las  gentes  baña- 
ban, dábales  tantos  golpes  el  loco  con  piedras  et  con 
palos  et  con  cuanto  follaba  á  loe  que  allí  entraban, 
que  kome  del  mundo  non  osaba  ir  á  aquel  baño  de  aquel 
borne,  et  perdía  su  renta.  Et  cuando  el  buen  borne  vio 
que  aquel  loco  le  facía  perder  toda  su  renta  de  aquel 
baño,  madrugó  un  día,  et  metióse  en  el  baño  ante  que 
el  loco  viniese,  et  desnudóse  et  tomó  un  cubo  de  agua 
ferviente  lleno  et  una  grand  maza  de  madera,  et  cuando 
vino  el  loco  que  solía  ventral  baño  para  ferir  los  que  se 
bañaban,  enderezó  á  uno  como  solía.  Et  cuando  el  borne 
bueno  que  estaba  atendiendo  lo  vio  entrar,  dejóse  ir  á 
él  muy  sañudo  et  muy  bravo,  et  díóle  con  el  cubo  del 
agua  ferviente  por  somo  de  la  cabeza,  et  metió  mano  á 
la  maza,  et  díóle  tantos  ct  tales  golpes  con  ella  por  la 
cabeza  et  por  el  cuerpo,  que  el  loco  cuidó  ser  muerto, 
et  cuidó  que  aquel  borne  bueno  era  loco ,  et  salió  dando 
voces  muy  grandes,  et  quejándose  muy  fuerte,  et  los 
que  topaban  con  él  et  pregunlálNmle  ¿cómo  venia  así 
dando  voces  et  quejándose  alanlo?  El  loco  les  dijo; 
«Guardatvos,  amigos,  que  otro  loco  ha  en  el  baño.» 

»Et  vos,  señor  conde,  pasad  con  vuestros  vecinos  asi, 
que  con  el  que  habedes  tales  deudos  que  en  toda  guisa 
querades  que  siempre seades  amigos,  facadle  siempre 
buenas  obras,  et  aunque  vos  faga  algunos  enojos,  dad- 
les pasada,  et  acerredle  siempre  á  su  mester;  pero 
siempre  lo  faced  dando  á  entender  que  lo  facedes  por 
los  debdoa  et  por  el  amor  que  le  habedee,  mas  non  por 
vencimiento.  Mas  al  otro  con  quien  non  habedes  tales 
debdos,  por  ninguna  guisa  le  sufrades  cosa  del  mundo, 
mas  dadle  á  entender  que  por  bien  que  vos  faga  que 
todo  se  aventurará  sobre  ello;  ca  bien  creed  que  los 
falsos  amigos  mas  guardan  el  amigo  por  barata  ó  por 
recelo,  que  por  otra  buena  voluntad.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízolo  asi, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Johan  tovo  estos  por 
buenos  enxemplos,  mandólos  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  vieses  que  dicen  así : 

Siempre  el  Bien  vence  con  bien  al  Mal, 
SolHr  al  borne  malo  poco  ni  (i). 

(1)  Ettos  Tenoa  eatán  may  Tieladoa  en  el  códice  de  la  Acado- 
Mta. 

Siempia  el  Blea  venee  al  Mal, 
Bles  e»  seMr  el  aial  mtíQ  peeo  val. 
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De  lo  qne  acónteselo  i  don  Pero  Nafiez ,  el  Leal ,  et  á  don  Roy 
Gomei  Zaballoa  et  i  don  Gutier  Rois  de  Blasqaiello  con  el 
conde  don  Rodrigo  el  Fnneo  (S). 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patronio ,  su 
consejero,  et  díjole :  «Patronio,  á  mí  acaesció  de  ha- 
ber muy  grandes  guerras,  en  tal  guisa ,  que  estaba  la' 
mi  facienda  en  muy  grand  perdimiento;  et  cuando  yo  es- 
taba en  el  mayor  mester,  algunos  que  yo  crié  etá  quien 
fieiera  mucho  bien,  dejábanme  et  aun  enseñáronse  á 
ma  iaeer  mucho  deservicio ;  et  toles  cosas  Gcleron  con- 
tra mí  aquellos,  que  bien  vos  digo  que  me  Qcieran  ha- 
ber muy  peor  esperanza  de  las  gentes  de  cuanto  había 
ante  que  ellos  errasen  contra  mí.  Et  por  el  buen  seso 
que  Dios  vos  díó,  ruógovos  que  me  consejedes  lo  que 
debo  ÜMor  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  sí 
los  que  así  erraron  contra  vos  fueran  toles  como  fue- 
ron don  Pero  Nuñez  de  Fuente  Almexir  (3),  et  don  Boy 
González  de  Zaballos  (4),  et  don  Gutierre  Rodríguez 
de  Languerella  (5),  ó  sopieranloque  les  contesció,  non 
ficieran  lo  que  ficíeron.D  El  conde  le  preguntó  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor,  dijo  Patronio,  aquesto  acaesció  asi :  El  con- 
de don  Rodrigo  el  Franco  fué  casado  con  una  dueña, 
hija  de  don  Gil  García  de  Azagra  (6),  et  fué  muy  huo;- 
na  dueña ;  et  el  conde  su  marido  asacór  íalso  tes- 
timonio ;  et  quejándose  desto  flzo  su  oración  á  Dio?, 
que  si  ella  era  culpada ,  que  mostrase  so  milagro  en 
ella ;  et  si  el  conde  le  asacara  falso  testimonio ,  que 
lo  mostrase  en  él.  Et  luego  que  la  oración  fué  acabada, 
por  el  milagro  de  Dios  engafeció  el  conde ,  et  ella  par- 
tióse del ,  et  luego  que  fueron  partidos  envió  el  rey  de 
Navarra  sos  mandaderos  á  la  dueña ,  et  casó  con  ella, 
et  fué  reina  de  Navarra.  Et  el  conde,  siendo  gafo,  et 
viendo  que  non  podía  guareseer,  fuese  para  la  tierra 
santa  en  romería  para  ir  morir  allá :  et  como  quier  que 
era  muy  hondrado  et  había  muchos  buenos  vasallos, 
non  fueron  con  él  sinon  estos  tres  caballeros  dichos, 
et  moraron  allá  tonto  tiempo,  que  les  non  cumplía  lo 
que  llevaron  de  su  tierra ,  et  bebieron  de  venir  á  ton 
grant  pobreza ,  que  non  habían  que  dar  al  conde  su  se- 
ñor á  comer:  et  por  la  grant  mengua  alquilábanse  cada 
dia  en  la  plaza  los  dos,  et  el  uno  Aneaba  con  el  conde, 
et  de  lo  que  ganaban  gobernaban  á  su  señor:  et  asi- 
mismo cada  noche  bañaban  al  conde  et  limpiábanle  las 
llagas  de  la  gafedat.  Et  acaesció  que  en  bañándole  una 
noche  los  brazos  et  las  piernas,  que  por  aventura  ho- 
hieren  mester  escopir,  et  escopieron.  Et  cuando  el  con- 
de vio  que  todos  escopieron,  cuidando  que  lo  iacían 
por  asco  que  del  tomaban ,  comenzó  á  llorar  et  á  que- 
jarse de  grant  pesar  et  quebranto  del  asco  que  del  ho- 

(S)  En  Inpr  de  eate  episn'»»  ^  «édice  de  la  Aeadeada  trae  el 
alsnlente  iDehpie  actueié  á  ire$  eoMÜerot  qu$  sirvienm  ieal- 
wienU  á  su  señor  que  murió  en  corte  de  Roma ,  gafo.  Es  el  tercero 
de  Argote  de  Molina. 

(i)  Bü:  «Fnenta Almeif.» 

(4)  non  Rny  Gntlerrea  de  (lavaUoa ,  en  B  ü.  A  :  «Roy  Uomei  de 
Geballoa.* 

(5)  En  otros  tBlasollla*. 

(6)  «non  Garcfa  de  Acagra  >  dice  el  códice  de  la  Academia ;  en 
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bieron  (1).  Et  porque  el  conde  entendiese  que  non  hu- 
bieran asco  de  la  su  dolencia,  tomaron  con  las  roanos 
de  aquel  agua  que  estaba  llena  de  podre  et  de  las  pos- 
tillas que  le  salian  de  las  llagas  qae  el  conde  habla,  et 
bebieron  della  muy  grant  pieza.  Et  pasando  con  el  con- 
de tal  vida ,  fincaron  con  él  fasta  que  el  conde  murió. 
Et  porque  ellos  lovieron  que  les  seria  men^^ua  tornará 
Castilla  sin  su  seoor  vivo  ó  muerto ,  non  quisieron  tor- 
nar sin  él.  Et  como  quier  que  les  decían  quer  ficiesen 
cocer  et  que  levasen  los  sus  huesos,  dijieron  ellos  que 
tampoco  consentirían  que  ninguno  pusiese  la  mano  en 
su  señor,  siendo  finado  como  siendo  vivo,  et  non  coa* 
sintieron  que  le  cociesen ;  mas  enterráronlo  et  lo  espe- 
raron fasta  que  fué  toda  la  carne  de&fecba,  et  roetíeroii 
los  huesos  en  una  arqueta ,  et  traíenlos  á  vecesá  cues* 
tas.  Et  así  vinian  pidiendo  las  nciones,  trayendo  á  su 
señor  á  cuestas;  pero  traian  testimonio  de  todo  esto 
que  les  había  acaescido.  Et  viniendo  ellos  tan  pobres, 
pero  bien  andantes ,  llegaron  á  tierra  de  Tolosa ,  el  en» 
tranm  por  una  villa ,  et  toparon  con  grand  gente  que 
llevaban  á  quemar  una  dueña  bondrada ,  porque  la  acu- 
saba un  hermano  de  su  marido ,  et  decía  que  si  algunt 
caballero  non  salvase  á  la  dueña  ^  que  cumpliesen  ea 
ella  aquella  justicia ,  et  non  fallaban  caballero  que  la 
salvase.  Et  desque  don  Pero  Nuñez,  el  Leal  et  de  buena 
ventura ,  entendió  que  por  mengua  de  caballero  facian 
aquella  justicia  de  aquella  dueña ,  dijo  á  sus  compañe- 
ros (2)  que  si  él  sóplese  que  la  dueña  era  sin  culpa, 
que  él  la  salvaría ;  et  fuese  luego  para  la  dueña  et  pre- 
guntóle la  verdat  del  fecho.  Ella  le  dijo  que  ciertamente 
ella  nunca  ficlera  aquel  yerro  de  que  la  acusaban ;  mas 
que  fuera  su  talante  de  lo  facer.  Comodón  Pero  Nuñez 
entendió  que  ella  de  su  talante  quisiera  facer  lo  que 
non  debia ,  asmó  que  non  podía  ser  que  algunt  mal  non 
le  conteciese  al  que  la  quisiese  salvar:  pero  pues  él  lo 
había  comenzado ,  et  sabia  que  non  ficiera  todo  el  yerre 
de  lo  que  la  acusaban ,  dijo  que  él  la  salvaría.  Et  como 
quier  que  los  acusadores  le  cuidaron  (3)  desecliar  di<* 
ciendo  que  non  era  caballero  (4),  desque  moetró  el  tes- 
timonio que  traia  non  lo  pudieron  desecliar,  et  los  pa- 
rientes de  la  dueña  diéronle  caballo  et  armas;  etanle 
que  entrase  en  el  campo  dijo  á  sus  parientes  que  coa 
la  merced  de  Dios  que  él  fincarla  con  honra  et  que 
salvaría  la  dueña;  masque  non  podia  ser  que  á  él  non 
le  aviniese  alguna  ocasión  por  lo  que  la  dueña  quisiera 
£icer.  Et  desque  entraron  en  el  campo  ayudó  Dios  á 
don  Pero  Nuñez ,  et  venció  la  lid  et  salvó  la  dueña, 
pero  perdió  don  Pero  Nuñez  el  ojo,  et  así  se  cumplió 
todo  lo  que  don  Pero  Nuñez  dijiera  ante  que  entrase 
en  el  campo;  et  la  dueña  et  sus  parientes  dieron  tanto 
de  haber  á  don  Pero  Nuñez,  con  que  pudieron  traer 
los  huesos  del  conde  su  señor,  ya  cuauto  mas  sin  la  la- 
ceria que  ante.  Et  cuando  las  nuevas  llegaron  al  rey  de 
Castf  ella  de  cómo  aquellos  bien  andantes  caballeros  ve- 
nían et  traian  los  huesos  del  conde  su  señor,  et  cómo 
veoien  tan  bien  andantes,  plógole  mucho  ende  et  grá- 
deselo mucho  á  Dios  porque  eran  de  su  reino  homes 

(1)  B  i ;  «Del  gnnt  pesar  et  quebranto  qae  daqaello  hobiena.» 

(2)  A :  «parientes.» 

(3)  il.*«qaerian.» 

(4)  il  y  C ; « dieieado  qae  non  sraf^erteaeseiente  para  le  facer.» 


que  tal  cosa  ficieran ;  et  envióles  mandar  que  vlnleaea 
de  pió  asi  mal  vestidos  como  venían ;  et  el  dia  que  bo- 
bieron  de  entrar  en  el  su  reino  de  Castilla,  saliólos  á 
rescebir  el  rey  de  pié  bien  cinco  leguas  autes  que  lie* 
gasen  al  su  reiuo ;  et  fizóles  tanto  bien ,  que  hoy  dia 
son  heredados  los  que  vienen  de  su  linaje  de  lo  que  el 
rey  les  dio.  Et  el  rey  et  todos  cuantos  venían  con  él, 
por  facer  honra  al  conde  ssñaladamente ,  et  por  la  fa- 
cer ú  los  caballeros,  fueron  con  los  huesos  del  conde 
fasta  Osma,  do  los  enterraron ;  et  desque  fué  enterrado, 
faéronse  los  caballeros  para  sus  casas ;  et  el  dia  que 
don  Roy  González  llegó  á  su  casa,  cuando  se  ásenlo  á 
la  mesa  con  su  mujer,  desque  la  buena  dueña  vio  la 
vianda  ante  si,  alzó  las  manos  á  Dios  et  dijo :  «Señor, 
bendito  seas  tú  que  me  dejaste  ver  este  día ;  ca  tu  sa- 
bes que  después  que  Roy  González  se  partió  desta  tier- 
ra ,  que  esta  es  la  primera  carne  que  yo  comí  et  el  pri* 
mer  vino  que  yo  bebí.»  A  don  Roy  González  pesóle 
desto,  et  preguntóle  qne  por  qué  lo  ficiera;  elü  d^o 
que  bien  sabia  él  que  cuando  se  fuera  con  el  conde,  que 
le  dijiera  que  nunca  tomaría  sin  el  conde,  et  que  ella 
viviese  como  buena  dueña,  que  nunca  le  menguaría 
pan  et  agna  en  su  casa ;  et  pues  él  esto  le  dijiera,  que 
non  era  razón  que  le  saliese  de  mandado,  et  que  por 
esto  non  comiera  nín  bebiera  sinon  pan  et  agua.  Et 
otrosí,  desque  don  Pero  Nuñez  llegó  á  su  casa,  desque 
fincaron  él  et  sus  parientes  et  su  mujer  sin  otra  com- 
paña, la  buena  dueña  et  sus  parientes,  con  el  gnad 
placer  qne  habían ,  comenzaron  á  reír,  et  cuidó  don 
Pero  Nuñez  que  hacían  escarnio  del  porqne  perdiera 
el  ojo,  et  cubrió  el  manto  por  la  cabeza,  et  echóse  muy 
triste  en  la  cama.  Et  cuando  la  buena  dueña  lo  ¥ió  ansí 
triste,  bobo  ende  muy  grant  pesar;  et  tanto  le  afincó, 
fasta  que  lo  bobo  de  decir  que  se  sentía  mucho  porque 
facian  escarnio  por  el  ojo  que  perdiera.  Et  cuando  la 
buena  dueña  esto  oyó,  dióse  con  una  aguja  en  su  ojo 
et  quebrólo,  et  dijo  á  don  Pero  Nuñez  que  aquello 
ficiera  ella  porque  si  alguna  vez  riyesen ,  nunca  cui* 
dase  él  que  reían  del  por  le  facer  escarnio;  et  asi  fizo 
Dios  bien  en  aquellos  caballeros  buenos  por  el  bien 
que  ficieron.  Et  tengo  que  si  los  que  también  aonta- 
ron  en  el  vuestro  servicio  fueran  tales  como  estos  ó  ao« 
pieran  cuánto  bien  les  vino  por  este  que  ficieron ,  que 
non  lo  erraran  como  lo  erraron;  pero  vos ,  se&or  conde 
Lucanor,  por  vos  facer  algunt  yerro  algunos  que  lo  non 
debían  facer,  nunca  por  eso  dejéis  de  facer  bien  á  los 
que  mas  yerran  á  sí  meamos  que  á  vos ;  et  parad  oaiea- 
tes,  que  sí  algunos  vos  erraron,  qne  muchos  otros  vos 
sirvieron;  et  mas  vos  cumplió  el  servicio  que  aquellos 
vos  ficieron,  que  vos  empeció  nin  vos  tovo  mengua  los 
que  vos  erraron :  et  non  creados  qne  de  todos  los  que 
facedes  bien,  que  de  todos  tomados  servicio;  mas  un 
Uil  acaecimiento  vos  podría  acaesoer,  qne  uno  vos  hará 
tal  servicio,  que  ternedes  por  bien  empleado  enante 
bien  fagades  á  los  otros.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo  et  por  verda- 
dero ;  et  entendiendo  don  Johan  que  este  enxemplo  era 
muy  bueno,  fízolo  escrebir  en  este  libro |  et  fizo  estos 
vieses  que  dicen  así : 

Maguer  qne  alisaos  te  baisQ  # rnSe« 
Non  dagsA  fer  esa  á«  (áeM^aisa4flh 
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De  lo  fse  anetoi^  é  nn  home  qaa  m  flio  amif o  «t  usaUo 
del  diablo  (i). 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patranio ,  su 
consejero,  en  esta  gnisa:  «Patronio ,  un  home  rae  dijo 
qae  sabia  machas  maneras  también  de  agüeros  como 
de  otras  cosas  en  cómo  podría  jo  saber  las  cosas  qae 
son  por  Teñir,  el  cómo  podría  facer  machas  cosas  el  ar- 
terías con  que  podré  mucho  aprovechar  mi  facienda;  et 
por  la  Gacia  que  en  vos  he,  raégovosque  me  consejedes 
lo  qne  foga  en  esto.»  aSeñor  conde,  dijo  Patronio,  para 
qae  vos  fagades  en  esto  lo  que  vos  cumple  mas,  pía* 
cerme-y-a  que  soplésedes  lo  que  contesció  á  nn  home 
con  un  diablo  (2).»  El  conde  le  pregunto  cómo  fuera 
aquello. 

«Seior  conde,  dijo  Patronio,  an  home  fué  muy  rico, 
et  llegó  á  tan  grand  pobreza ,  que  non  habia  cosa  de 
qne  se  mantener;  et  porque  non  ha  en  el  mondo  tan 
grand  desventara  como  ser  home  malandante  el  que 
suele  ser  bienandante,  por  ende  aqael  home  que  fuera 
muy  bienandante  et  era  llegado  á  tan  grand  mengua, 
sintióse  dello  mucho,  et  on  dia  iba  en  so  cabo  solo  por 
un  monte  muy  triste  cuidando  muy  fieramente  ;et  yendo 
asi  tan  cnitado  encontróse  con  el  diablo,  et  como  el  dia- 
blo sabe  mucho,  sabía  el  cuidado  con  que  venia  aquel 
home,  et  preguntó!'  que  por  qué  venia  tan  triste;  et  el 
home  le  dijo  que  pare  qué  se  lo  diría,  ca  él  non  le  po- 
dría dar  consejo  á  la  tristeza  qae  él  habia;  et  el  diablo 
díjole  que  si  él  quisiese  facer  lo  que  él  le  diría,  que  él 
le  daría  cobro  pare  el  cuidado  que  habia ;  et  porque  en- 
tendiese que  lo  podía  facer,  que  te  diria  en  lo  que  ve- 
nia cuidando,  et  la  razón  por  qué  estaba  tan  triste.  Es- 
tonce le  contó  toda  su  facienda  et  la  razón  de  su  tris- 
teza, como  aquel  qne  la  sabia  muy  bien;  et  dfjeP  que 
si  quisiese  facer  lo  que  le  él  diría ,  que  lo  sacaría  de 
toda  lacería  et  lo  faria  mas  ríco  que  nunca  fuere  él  nin 
home  de  su  linaje ,  ca  él  era  el  diablo  et  habia  poder 
para  lo  facer.  Cuando  el  home  oyó  decir  que  era  el  dia- 
blo, tovo  ende  muy  grant  recelo;  pero  por  lagrend  calta 
en  qoe  estaba  dijo  al  diablo  que  si  él  le  diese  manera 
como  pudiese  ser  rico,  que  faría  cuanto  él  quisiese.  Et 
bien  creed  que  el  diablo  siempre  cata  tiempo  pare  en* 
ganar  los  bomes  cuando  ve  que  están  en  alguna  queja, 
ó  de  mengua,  ó  de  dinero,  ó  de  miedo,  ó  de  querer 
cumplir  sa  talante,  estonce  libra  él  con  ellos  todo  lo 
gae  quiere,  et  así  cató  manera  para  engañar  aquel  home 
en  el  tiempo  que  estaba  en  aquella  cuita.  Estonce 
ficieron  sus  posturas  en  uno,  el  el  home  fué  su  va*- 
sallo.  Et  desque  las  avenencias  fueron  fechas,  dijo  el 
diablo  al  home  que  de  allí  adelante  fuese  á  hurtar ,  et 
que  nunca  fallaría  puerta  nin  casa,  por  bien  cerrada 
qoe  foese,  qoe  él  non  gela  abríase  luego;  et  si  por  ven- 
tora en  a^nna  priesa  se  viese  ó  fuese  preso,  que  luego 
que  le  llamase  et  dijese : «  acorredme.',  don  Martin  (3),» 

(1)  i  y  B  tf :  «Ita  lo  qoe  eonteseíó  al  diablo  con  nn  home  qne 

fe  avino  con  él  qnel*  diera  cooaejo.» 

(^  AjBü  afiade :  «qne  le  decían  por  an  nombre  don  Martin j» 

(3)  Asi  en  todos ,  excepto  en  B  i  en  qne  se  lee  nna  abreWa- 

tira  mñ.  qne  pndiera  mny  bien  estar  por  Martin.  En  la  tradncdon 

caalettaaa  de  los  viaiee  de  Mareo  Polo,  impresa  ea  1519,  se  Uama 
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que  luego  sería  eon  él,  et  lo  libraría  de  aqael  peligro 
en  que  estuviose.  Las  posturas  fechas  entre  ellos,  par* 
tiéronse  de  en  uno,  et  el  borne  enderezó  á  casa  de  un 
mercadero,  de  noche  escura  (que  los  que  mal  quieren 
facer  siempre  aborrescen  la  lumbre),  et  luego  que  llegó 
á  la  puerta,  el  diablo  abríógela ,  de  guisa  qoe  llevó  de 
allí  grant  haber.  Otro  dia  Gzootro  hurto  muy  grande ,  et 
después  otro,  fasta  que  fué  tan  rico  que  ge  non  acor- 
dara de  pobreza  que  habia  pasado ;  et  ei  malandante, 
non  se  teniendo  por  bien  pagado  de  como  era  fuera  de 
laceria ,  comenzó  mas  á  furtar,  et  tanto  lo  usó ,  fasta 
que  fué  preso,  et  luego  que  lo  prendieron  llamó  á  don 
Martin  que  lo  acorriese,  et  don  Martin  llegó  muy  apriesa 
et  librólo  de  la  prisión.  Et  desque  el  lióme  vio  que  don 
Martin  lefuen  tan  verdadero,  comenzó  á  furtar  como  de 
cabo,  et  fizo  muchos  furtos,  en  guisa  que  fué  mas  ríco 
et  fuera  de  laceria.  Usando  desto  fué  otra  vez  preso,  el 
llamó  á  don  Martin ;  mas  don  Martin  non  vino  tan  aína 
como  él  quisiera,  et  los  alcaldes  del  logar  do  ficiera  el 
furto  comenzaron  á  facer  pesquisa  sobre  aquel  furto, 
et  estando  asi  el  pleito  llegó  don  Martin ,  et  el  home 
dijo  á  don  Martin:  a¿En  qué  me  metisles,  porque  tanto 
tardábades?»  Et  don  Martin  le  dijo  que  estaba  en  otras 
príesas  muy  grandes ,  et  que  por  esto  tardara ,  et  sa* 
cólo  luego  de  la  prisión ,  et  el  home  se  tomó  á  fur- 
tar, et  sobre  muchos»  furtos  fué  preso,  et  fecha  la  pes- 
quisa, dieron  sentencia  contra  él,  et  la  sentencia  dada, 
llegó  don  Martin  et  sacólo,  et  tomó  á  furtar  porque 
via  que  siempre  le  acorria  don  Martin.  Otra  vez  fué 
preso  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino,  et  tardó  tanto 
fasta  que  fué  juzgado  á  muerte :  et  siendo  juzgado,  llegó 
don  Martin  et  tomó  alzada  para  casa  del  rey,  et  libróP  de 
prisión,  et  fizólo  quito.  Et  después  tornó  á  furtar,  et 
fué  preso,  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino  fasta  que 
lo  jndgaron  que  lo  enforcasen,  et  seyendo  al  pié  de  la 
forca  llegó  don  Martin ,  et  el  home  dijo  á  don  Martin: 
«Sabed  que  esto  non  era  ya  juego ,  que  bien  vos  digo 
qne  grand  miedo  he  pasado:»  et  don  Martin  le  dijo  que  él 
te  traia  quinientos  maravedís  en  una  limosnera,  et  que 
los  diese  al  alcalde,  et  que  luego  swia  libre;  et  el  home 
lo  fizo,  et  el  alcalde  habia  mandado  ya  qne  lo  enforca- 
sen, et  non  fallaban  soga  para  lo  enforcar.  Et  cuando 
bascaban  la  soga  para  lo  enforcar ,  llamó  el  home  al 
alcalde  et  dióle  la  limosnera  con  los  dineros.  Cuando 
el  alcalde  cuidó  que  le  daba  los  quinientos  maravedís, 
dijo  á  las  gentes  que  y  estaban :  «Amigos ,  ¿quién  vio 
que  menguase  soga  para  enforcar  home?  Ciertamente 
non  es  complido  su  tiempo,  et  Dios  non  quiera  que 
muera,  et  por  eso  nos  menguó  la  soga;  mas  tengámoslo 
fasta  eras,  et  veremos  mas  en  este  fecho,  ca  si  culpado 
es  se  cumplirá  eras  la  justicia.»  Esto  fiícia  el  alcalde 
por  le  librar  por  los  quinientos  maravedís  que  le  habia 
dado.  Et  habiendo  esto  así  acordado ,  apartóse  el  al- 
calde, et  abrió  la  limosnera  cuidando  faltar  los  quinien- 
tos maravedís,  et  non  falló  los  dineros,  mas  falló  una 
soga  en  la  limosnera;  et  luego  que  esto  vio  mandóle  en- 
forcar, et  poniéndolo  en  la  forca,  vino  don  Martin ,  et 
el  home  le  dijo  que  le  acorriese,  et  don  Martin  le  dijo 
que  siempra  él  acorria  á  «os  amigos  fasta  que  los  lie- 


ai  diablo  Martta  Pifiol,  7  en  alfnnaa  proTiQciaa  de  Bspa&a  se  da 
ann  á  los  dnendea  el  nombre  de  Martinico. 
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gaba  á  tal  logar;  et  así  perdió  aquel  borne  el  cuerpo  et 
el  alma  creyendo  al  diablo  et  fiando  en  él ;  ca  cierto 
led  que  nunca  eo  él  borne  creyó  que  non  lo  llegase  á 
ver  mala  postrimería :  et  si  non^  parad  mienles  en  todos 
los  agoreros  ó  adevinos  ó  que  facen  ciertos  encanta- 
mentos ó  destas  cosas  cualesquier,  et  veredes  que  siem- 
pre bebieron  malos  acabamientos;  el  si  non  me  creedes^ 
acordadvos  de  Alvar  Nuñez  et  de  Garcilaso  (i),  que 
fueron  los  bomes  del  mundo  que  mas  fiaron  en  agüeros 
et  en  estas  tales  cosas,  et  veredes  cuál  acabamiento 
ficieron. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  bien  queredes  facer  de  vues*- 
tra  facienda  para  el  cuerpo  et  para  el  alma,  fiad  dere* 
cbamente  en  Dios  et  poned  en  él  toda  vuestra  espe- 
ranza ,  et  vos  ayudatvos  cuanto  pudiéredes ,  et  Dios 
ayudarvos-ha,  et  non  creados  nin  fiedos  en  agoreros 
nin  en  otro  devaneo;  ca  cierto  sed  que  el  pecado  del 
mundo  de  mas  pesar  en  quebome  mayor  tuerto  et  ma- 
yor desconocimiento  face  i  Dios  es  catar  en  agüeros  et 
en  estas  tales  cosas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fízoloasí, 
et  follóse  ende  bien.  Et  porque  don  Joban  entendió  que 
este  enxeroplo  era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este  li- 
bro, et  fizo  estos  vieses  que  dicen  así: 

El  qoe  en  Dios  non  pone  sa  esperanza  {% 
Morra  mala  mnerte,  habrá  malandanza. 

ENXEHPLO  XLYl. 

De  lo  que  acónteselo  i  nn  filósofo  qae  por  ocasión  entró  en  nna 
calle  do  moraban  malas  majeres  (3). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patrottio,una  de  las  cosas 
del  mundoporque  home  debe  mas  trabajar,  es  por  buena 
fama  et  por  se  guardar  que  ninguno  le  pueda  trabar 
en  ella;  et  porque  yo  sé  que  en  eslo  nin  en  ál  ha  quien 
mejor  me  pueda  consejar,  ruégovos  que  me  coosejedes 
en  cuál  manera  podré  mejor  acrescentar  et  levar  de- 
lante et  guardar  la  mi  fama.»  «Señor  conde,  dijo  Pa- 
tronio,  mucho  me  place  desto  que  vos  decides;  et  para 
que  vos  mejor  lo  podados  focer,  placerme-y-a  que  su- 
piésedes  lo  que  contesció  á  un  muy  graot  filósofo 
et  mucho  anciano.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  uo  muy  grand 
filósofo  moraba  en  una  villa  del  reino  de  Marruecos,  et 
aquel  filósofo  habla  una  enfermedat,  que  cuando  le  era 
mester  de  se  desembargar  de  las  cosas  sobejanas  et 
de  la  vianda  que  babia  rescibido,  non  lo  podia  facer 
sinon  con  muy  grant  dolor  et  con  muy  grant  queja, 
et  tardaba  muy  grant  tiempo  ante  que  pudiese  ser  des* 
embargado.  Et  por  esta  enfermedad  que  habla  man- 
dábanle los  físicos  que  cada  qaéV  tomase  gana  de  se 
desembargar  de  aquellas  cosas  soi>ejanas,  que  lo  pro- 


(1)  Son  don  AWar  Ñafies  de  Castro  y  Garcilaso  de  la  Vega,  am- 
bos privados  de  Alfonso  XI,  y  i  qaieaes  este  rey  mandé  matar. 
{%  Este  primer  verso  esti  algo  diferente  en  el  códice  A : 

«Qnlen  en  Dios  aoa  piaier  taesperanu.» 

(3)  A  aflade  «vieiio*,  y  detpaet  «qae  había  ana  enfenaedat  el 
eatró  ea  aaa  cal*. 


base  luego  et  non  lo  tardase ,  porque  cuando  lo  taidase 
el  aquella  materia  se  quemase ,  mas  desecaría  et  mas 
endurecería,  en  guisa  que  le  sería  grant  pena  et  grant 
dapno  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  porque  esto  le  man- 
daron loa  físicos,  facíalo  et  fallábase  ende  bien:  et  acaes- 
ció  un  dia,  yendo  por  una  calle  de  aquella  villa  domo- 
raba  et  do  tenia  muchos  dicfpulos  que  aprendiaa,  quel* 
tomó  talante  dése  desembargar  como  dicho  es;  et  por 
facer  lo  que  los  físicos  le  mandaban,  et  era  su  pro,  en- 
tró en  una  callejuela  para  facer  aquello  que  non  podia 
excusar ;  et  atal  fué  su  ventura ,  que  en  aquella  calleia 
que  él  entró  que  moraban  y  las  mujeres  que  públi- 
camente viven  en  las  villas  faciendo  daño  de  sos  almas 
et  de  sus  cuerpos;  et  desto  non  sabia  nada  el  filósofo 
que  tales  mujeres  moraban  en  aquel  logar,  et  por  las 
semejanzas  que  en  él  parescieron,  cuando  salió  de  aqnei 
logar  do  aquellas  mujeres  moralMín,  como  quiera  que 
él  0011  sabia  nada  que  allí  tal  compañía  moraba,  coa 
todo  esto,  coaqdo  dende  salló,  todas  las  gentes  cuida- 
ron que  entrara  en  aquel  logar  para  otro  fecho,  qoe  en 
muy  desvariado  de  la  vida  que  solía  et  debía  ñicer.  Et 
porque  paresce  muy  peor,  et  fablan  muy  mas  et  peor 
¡as  gentes  dello  cuando  algún  home  bueno  ó  de  graot 
guisa  face  alguna  cosa  que  non  le  perteaesce,  le  está 
peor,  por  pequeño  que  sea,  que  á  otro  que  sebea  ya  las 
gentes  que  es  acostumbrado  de  non  se  guardar  át  &- 
cer  non  mochas  cosas  peores.  Por  ende  fué  muy  fa- 
blado  et  muy  teuudo  á  mal  porque  aquel  filósofo  tan 
honrado  et  tan  anciano  entrara  en  aquel  logar  que  le 
era  tan  dañoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo  et  para  b 
fama.  Et  cuando  fué  en  su  casa  vinieron  á  él  sus  dis- 
cípulos con  gran  dolor  de  sus  corazones  et  con  grand 
pesar,  et  comenzaron  á  decir  ¿qué  desaventura  ó  qué 
pecado.foera  aquel  porque  en  tal  manera  confundíen 
á  si  mismo  et  á  ellos ,  ot  perdiera  toda  su  fama ,  que 
fasta  entonces  guardara  mejor  que  borne  del  mundo? 
Cuando  el  filósofo  esto  oyó  fué  muy  espantado,  et  pre- 
guntóles que  ¿por  qué  decían  esto,  et  qué  mal  era  «te 
quél  ficiera ,  ó  cuándo  ó  en  qué  logar?  Ellos  dijeron 
que  por  qué  fablaba  así  en  ello;  ca  ya  por  su  desven- 
tura dellos  era  que  non  había  home  en  la  villa  que  non 
fablase  de  lo  que  él  ficiera  cuando  entrara  en  aquel  lo- 
gar do  aquellas  tales  mujeres  moraban.  Cuando  el  6ló- 
sofo  esto  oyó  bobo  ende  muy  grand  pesar;  pero  díjoles 
que  non  se  quejasen  mucho  desto ,  que  dende  á  ocho 
dias  les  daría  ende  reapuesta,  et  metióse  luego  eo  su 
estudio,  et  compuso  un  líbrete  pequeño  et  muy  bueno 
et  muy  provechoso ;  et  entre  muchas  cosas  que  en 
él  se  Gonlenian,  fablaba  y  de  la  buena  ventura  et  de 
la  desaventura ,  et  como  en  manera  de  departimiento 
que  departía  con  sus  discípulos  decía  así:  «Fijos ,  en 
la  buena  ventura  et  en  la  desaventura  acontesce  «sí, 
que  algunas  vegadas  es  fallada  et  buscada,  et  aigunes 
veces  es  fallada  et  non  buscada.  La  fallada  et  buscada 
es  cuando  algunt  home  face  algún  buen  fecho,  ó  por 
aquel  bien  que  face  le  viene  alguna  buena  ventura, 
et  eso  mismo  por  algunt  fecho  malo  le  viene  alguna 
mala  ventura.  Esto  tal  es  ventura  buena  el  mala,  fallada 
et  buscada;  ca  él  busca  et  face  porquel*  venga  aquel 
bien  ó  aquel  mal.  Otrosí  la  fallada  et  non  buscada  es 
cuando  un  home,  faciendo  nadador  ello«  le  viene  al- 

Digitized  by  VjOOQí^ 


OBUAS  DE  DON 

gana  pru  ó  algunt  bien^  asi  como  si  fuese  un  lióme 
por  algún  logar  el  fallase  muy  grant  haber  ó  otra  cosa 
muy  aproveckosa  por  que  él  non  liobiese  fecho  nada; 
el  eso  mismo  es  cuando  uu  home,  non  faciendo  nada 
por  ello,  le  viene  algunt  mal  ó  algunt  dauo,  asi  como  si 
un  lióme  fuese  por  una  calle  et  lanzase  otro  una  piedra  á 
tin  pájaro  et  descalabrase  á  él  en  la  cabeza;  esta  es  des- 
Tentura  fallada  el  non  buscada ;  ca  él  nunca  fizo  nin 
buscó  porque  debiese  venir  aquella  desventura.  Et,  fijos, 
debedes  saber  que  en  la  buena  venlnra  et  desaventura 
fallada  et  buscada  ha  mester  dos  cosas :  la  una ,  que 
se  ayude  home  faciendo  bien  para  haber  bien ,  ó  fa- 
eiendo  mal  para  mal  haber;  la  otra  que  le  ^iialardone 
Dios  según  las  obras  buenas  et  malas  que  el  home  be- 
biere fecho.  Otrosí  en  la  buena  ventura  ó  mala,  fallada 
et  non  buscada,  \n  mester  otras  dos  cosas:  la  una, 
que  se  guarde  home  cuanto  pudiere  de  non  facer  nin 
mecerse  en  sospecha  nin  en  semejanza  porque  él  deba 
venir  á  aquella  desaventura  ó  mala  fama.  Et  la  otra  es 
pedir  merced  et  rogar  á  Dios,  que  pues  él  se  guarda 
cuanto  puede  porque  le  non  venga  alguna  desaventura 
nin  mala  fama,  que  así  le  guarde  Dios  de  caer  en  des- 
aventura, como  vino  á  mi  el  otro  dia,  que  entré  en  una 
calleja  por  facer  lo  que  non  podía  excusar  para  lajsalud 
del  m  cuerpo,  et  que  era  sin  pecado  et  sin  ninguna 
mala  fama ,  et  por  desaventura  moraban  y  tales  com- 
pañas, porque  yo,  maguer  era  sin  culpa,  finqué  mal 
infamado. 

»Et  vos,  señor  conde ,  si  quisierdes  .icrescentar  et  le- 
Tar  adelante  vuestra  buena  fama,  conviene  que  fagades 
tres  cosas.  La  primera, que  fagades  muy  buenas  obras 
á  placer  de  Dios,  et  esto  guardado,  después  en  lo  que 
pudiéredes  á  placer  de  las  gentes,  et  guardando  vues- 
tra honra  et  vuestro  estado ,  et  que  non  cuidedes  que 
por  buena  fama  que  hayades  que  non  la  perderedes  si 
dejáredes  de  facer  buenas  obras ,  et  fieiéredes  las  con- 
trarias; ca  muchos  Gcieron  bien  un  tiempo,  et  por- 
que después  non  lo  levaron  adelante  perdieron  el  bien 
que  habían  fecho,  et  fincaron  con  la  mala  fama  postri- 
mera. La  otra  es ,  que  roguedes  á  Dios  que  vos  ende- 
resce,  et  fagades  tales  obras  porque  la  Tuestra  buena 
fama  so  acreciente  et  vaya  siempre  adelante,  et  que 
vos  guardedes  de  facer  nin  decir  cosa  por  que  la  per- 
dades.  La  tercera  cosa  es,  que  por  fecho  nin  por  dicho 
nin  por  semejanza  nunca  fagades  cosa  porque  las  gen- 
tes puedan  tomar  sospecha,  porque  la  vuestra  fama  vos 
sea  guardada  como  debe;  ca  muchas  veces  face  ho* 
me  buenas  obras,  et  por  algunas  malas  semejanzas 
que  face,  las  gentes  toman  del  tal  sospecha  que  empece 
poco  menos  para  el  mundo  et  para  el  dicho  de  las  gen- 
tes como  si  ílciese  mala  obra.  Et  debedes  saber,  que 
en  las  cosas  que  tañen  á  la  fama  que  tanto  aprovecha, 
ó  empece  lo  que  las  gentes  tienen  ó  dicen,  como  lo  que 
es  .verdad  en  sí;  mas  cuanto  para  Dios  et  para  el  alma 
non  aprovecha  nin  empesce  sinon  las  obras  que  el  home 
face  et  á  cuál  intención  son  fechas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  enxen)plo,  et  rogó  á  Dios 
quer  dejase  facer  tales  obras  cuales  entendía  que  cum- 
plen para  salvamiento  de  su  alma,  et  para  guarda  de 
su  fama  et  de  su  honra  et  de  su  estado.  El  porque 
don  Johan  tovo  este  por  muy  buen  eniemplo,  fizólo 
B.  Á.-tv. 
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escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  vieses  que  dicen 
asf(l)  : 

Faz  siempre  bien,  et  guárdate  de  sospecha, 
Et  siempre  será  la  tu  fama  derecha. 

ENXEMPLO  XLYII. 

De  lo  qac  contescid  á  an  moro  con  so  hermana,  que  daba  á  en. 
tender  qoe  era  may  medrosa  (?) . 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patronio,  su 
consejero,  en  csla guisa :  « Patronio ,  sabed  que  yo  he 
un  hermano  que  es  mayor  que  yo,  et  somos  fijos  de  un 
padre  et  de  una  madre,  et  porque  es  mayor  que  yo 
tengo  que  le  he  de  tener  en  logar  de  padre,  et  serle 
mandado.  Et  él  ha  fama  que  es  buen  cristiano  et  muy 
cuerdo;  pero  aguisólo  Dios  así  que  yo  só  mas  rico  et 
mas  poderoso  que  non  él ,  et  como  quier  que  no  lo  da 
á  entender,  so  cierto  que  ha  ende  envidia,  et  cada  que 
yo  he  ntenester  su  ayuda,  ó  que  faga  por  mi  alguna 
cosa,  dame  á  entender  que  lo  deja  de  facer  porque  se- 
ria pecado,  et  extráñamelo  tanto  fasta  que  le  digo  que 
non  lo  faga)  por  esta  manera :  et  algunas  veces  que 
ha  menester  mi  ayuda,  dame  á  entender  que  aunque 
todo  el  mundo  se  perdiese,  que  non  debo  dejar  de  aven- 
turar el  cuerpo  et  cuanto  tengo  porque  faga  lo  que  á 
él  cumple.  Et  porque  yo  paso  con  él  en  esta  guisa,  rué- 
govos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  yo  debo 
facer  en  esto,  et  lo  que  mas  cumple  que  yo  faga.»  «Se- 
ñor conde,  dijo  Patronio,  á  mí  paresce  que  la  manera 
que  este  vuestro  hermano  trae  convusco  semeja  mucho 
á  lo  que  dijo  un  moro  á  una  su  hermana.^  El  conde  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  moro  habia  una  her- 
mana, et  era  tan  reglada,  que  de  quier  que  veía  ó  le  fa- 
cían, de  todo  daba  á  entender  que  lomaba  recelo  et  se 
espantaba,  et  tanto  habia  esta  manera,  que  cada  el 
cuando  que  bebía  del  agua  en  unas  terrezuelas  con  que 
la  suelen  beber  los  moros,  que  suena  el  agua  cuando 
beben  con  ellas,  cuando  aquella  mora  oía  aquel  sueuo 
que  facía  el  agua  en  aquella  terrezuela,  daba  á  enten- 
der que  tan  grant  miedo  habia  de  aquel  sueno,  que  se 
quería  aroortescer.  Et  aquel  su  hermano  era  buen  man- 
cebo, mas  era  muy  pobre ;  et  porque  la  grand  pobreza 
face  al  home  facer  loque  non  quiere,  non  podía  excu- 
sar aquel  mancebo  de  non  buscar  la  vida  vergonzosa- 
mente ;  et  fizólo  así  que  cada  que  moría  algunt  home 
iba  de  noche,  et  tomábale  la  mortaja  et  lo  que  enler- 
rában  con  él,  et  desto  mantenía  á  sí  et  á  la  hermana 
et  á  su  compana.  Et  su  hermana  sabia  esto;  et  acaes- 
ció  que  murió  un  home  muy  rico,  et  enterraron  con 
él  muy  ricos  paños  et  otras  cosas  que  valían  mucho,  et 
cuando  la  hermana  esto  supo,  dijo  á  su  hermano  que 
ella  quería  ir  con  él  aquella  noche  para  traer  aquello 
con  que  aquel  home  habían  enterrado.  Desque  la  no- 
che vino,  fueron  el  mancebo  et  su  hernciana  á  la  fuesa 
del  muerto,  et  abriéronla,  el  cuando  le  cuidaron  quitar 

(1)  FalU  todo  este  párrafo  en  A  y  B  ft,  y  aonqae  se  halla  en  C, 
no  está  concebido  en  los  mismos  términos. 

(2)  En  el  cddice  A  yeo  B  li :  «Oe  lo  qne  acónteselo  á  an  moro 
eon  ona  sn  hermana ,  qne  se  espantaba  et  amórtesela  de  la  f orgo- 
riu,  et  non  del  mnerto  que  y  tele  en  la  faesa.» 
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los  pnnos  mny  preciados  que  tenia  vestidos,  non  pu- 
dieron sÍMO!)  lotnpiondo  \o^  p:inos  ó  qiichr.'indo  las  cor* 
vlces  drl  inuerio.  Citando  la  hermana  víó  que  si  non 
quebrasen  el  pescuezo  del  tniierto  lialdan  de  rnmiicr 
loí?  panos,  ct  qnc  perdcrian  muclio  d»».  lo  que  valían, 
fuó  lomar  con  las  manos  muy  sin  dtielo  el  sin  pífdad 
la  calieza  del  mnnlo,  i't  tlcscnyunlúlo  lotlo,  el  sacó  los 
panos  qiiH  loitia  vestidos,  el  tiimaroRcuann  y  estalia, 
el  filón «n-ío  con  clin.  Et  Incjíoolro  ilia  cuando  se  ascn- 
laron  ti  comer,  desque  comenzaron  á  belier,  cuamlo 
la  lerrazuela  comenzó  á  sonar,  dio  á  entender  que  so 
qniTía  amorlescer  de  miedo  de  aqmd  sueno  que  facúi 
la  t'Trazueia.  Cuando  el  hermano  aqurllo  vio,  ct  se 
acordó  cn.in  sin  miedo  de^^coyunlaha  la  cabeza  del 
muerto,  dijo  en  su  algaravia  :  A  hnynohti^  lanza  min 
bofu,  totu^va  liz  tasza  min  foluh  encu  (<).  E^lo 
qu'ere  d<>rir :  a  Aba,  hcr;nana ,  ospaulades  vos  del  so- 
nido de  la  terrazucla ,  qun  face  butu,  butu^oi  non  vos 
espumados  del  descoyiiulamienio  del  pescuezo  de| 
muerto.»  El  csle  proverbio  es  ahora  auu  muy  reliuido 
caire  ios  moros. 

»El  vos,  señor  conile Lucanor ,  si  aquel  vnesiro her- 
mano mayor  vedes  que  en  lo  que  fi  vos  cumple  se  ex- 
cusa por  la  manera  que  habedes  dicho ,  dando á  enlcn- 
der  que  tiene  por  muy  graiU  pecado  lo  que  vos  quer* 
ríides  qn^  íicícsq  por  vos,  non  scy^ndo  tanto cciiiq 61 
dice,  el  tiene  (¡iw  es  f;ui:'>ado,  ct  dice  que  fagades  vos 
lo  que  «i  ül  cumple,  el  aunque  sea  mayor  pecailo  ct 
mny  p»ranl  rlipno  vucslro,  tened  enlendido  rpun  él  es 
de  la  manera  de  la  mora  que  se  e<pan^iba  del  sonido  de 
la  terrexueln ,  ct  non  so  espantaba  de  descoyuular  la 
rabe/.a  del  mucto.  Et  pues  ól  quiere  que  f;)^,ade^  vos 
por  él  lo  q\}^  seria  vuestro  dapno  si  lo  Qcierdes,  íared 
vos  á  él  lo  que  él  Taco  á  vos ,  ct  decidle  buenas  pala- 
bras, et  moslralde  buen  talante,  e*.  en  lo  que  vos  non 
empeciere  faced  por  él  lo  que  le  cumpliere ,  mas  en  lo 
que  fuere  viusslro  daño,  partidlo  siempre  en  la  mas 
opuesta  manera  quu  pudierdcs,  et  en  cabo  por  uua 
gui<a  ó  por  otra  guard.idvos  de  facer  vuesiro  d.uln.» 

El  rondo  lovo  csle  por  buen  consejo, el  fizólo  así, 
ct  fallóse  ende  bioju  Etporqno  don  Johan  entendió  que 
esle  en^cemplo  era  bueno,  fí/olo  escrebir  en  este  libro, 
et,  fizo  estos  vieses  que  diccu  asi : 

A!  qac  non  quislrr  lo  qac  te  cumple  facer. 
Non  quieras  lü  por  él  lo  tnyo  perder  (S). 

0)  A  pono  estus  palabras  de  la  manera  slcfnfenn! :  Ahoya  haü 
tnm  nitoen<,  va  la  tata  min  fortuiktncu.  B  Hhs  omite  del  lodo.  C: 
tttta.ntiH  Muva  la  tata  ni  forta  heui.  En  la  cdiciun  de  Argote :  A 
ka  ya  kati,  tasa  niboa  vaia  tasa  ni  forluheni.  Fácil  os  de  compren* 
der,  al  ver  tales  xnriantes,  qac  el  texto  está  mdy  viciado;  ni  era 
de  esperar  otra  cosa,  traiéndose  de  «na  IcDRoa  desconocida  para 
los  copiantes.  Habiendo  yadiclio  cd  el  Dttcurg»  prefiniinar  i  esle 
tomo  de  qué  manera  babrjin  de  reconstruirse  en  arikbigo  dichas 
palabras  j  lo  que  á  la  letra  signiücan,  remitimos  á  el  naestios 
lectores. 

(t)  B  i  trae  estos  versos  de  la  sígateme  manera  : 

Porqoc  non  qníprc  lo  que  te  cumple  facer 
Et  tú  DO  quieras  lo  tuyo  por  él  perder. 


ENXEMPLO  XLVIII, 
0e  to  qte  coBtoeid  é  aso  qat  prohiba  wt  iarigii  C^ 

Pablaba  oirá  \o.i  el  conde  Lucanor  con  Palroain,  m 
consejero,  et  díjole  úcMá  manera :  uPalronio,  según  el 
tnt  cuidar,  yo  he  murlios ¡inugos  qne  me  dan  ¿  enieiw 
der  quo  por  miodo  de  p<*rder  Wis  cuerpos  nin  lo  qo^ 
han  nop  drj  irian  de  fi4^er  todo  lo  que  nr.e  cunipHe>e« 
ct  que  por  co^a  del  mundo  que  pudiese  acaesccr  noo 
se  partirían  de  mí :  et  pi>r  el  buen  enlendímiento  qae 
vo<»  babedt^s,  ruó^íovus  que  me  digadcs  en  qiié  manera 
podría  saber  si  os\(»  mis  amij^os  farian  tanto  por  mi 
como  dicen.»  («Seimr  cnnde,  dijo  Patronio,  los  liuenes 
amiffoíi  son  la  mejor  cosa  del  mundo,  et  bien  creoil  que 
ruando  viene  la  «ran  quej.*!  el  el  frran  ino<ier,qiia 
falla  borne  muy  menos  de  cuantos  cuida,  ct  otrosf  cuan« 
do  ol  moslcr  non  ««s  grande,  es  grave  de  prolar  enál 
seria  amico  verdadero  cuandn  la  priesa  víniesí» ;  pera 
para  que  vos  pmlades  saber  rnál  e.s  ol  am!^  Torda'lcro, 
pla'^ennc-y-a  quo  supiósedes  lo  (\ne  coniesríó  ¿  im 
hoine  buenocoo  uu  m  fíjo  que  decía  que  liabia  miiclios 
ajnicoe.a  írA  conde  lo  preguntó  cómo  fuera  aquislio. 

ttSeuor  con«lo,  dijo  Palmólo,  un  borne  Imeno  bahía 
un  (¡jo,et  entre  la^olrai^  cosa$;  (fue  le  mand  iba  el  le  noii- 
fejaba  dicí»r  siempre  quo  pncoafo  en  lialier  miirbos 
amibos  et  bnenoc;  ^i  el  fíjo  fítolo  así,  el  romeniAá 
aeompanarsA  et  á  partir  de  lo  que  había  con  miicliOR  bo* 
moi(  por  tal  de  los  Imlier  por  aini^o^.  Et  todos  aquellos 
decían  quo  en^n  sus  ainíf^os,  et  que  faríaoporél  U4I0  b 
que  á  él  cumpliese,  ot<}uo  aventurarían  por  él  losciier* 
pos  ct  cuanto  ei»  el  mundo  lo  fuese  mester.  El  on 
dja,  ef^tando  aquel  mancebo  con  su  padre,  pregiinlnle 
su  pdre  si  babia  fecho  lo  queP  mandara,  el  si  había 
panado  algunos  amijzos.  El  fijo  dijo  que  si,  que  lia- 
liia  muchos.^  et  señaladamente  que  cutre  lottos  los 
otros  que  bahía  hasLi  diez  de  que  ól  era  mas  cierto,  que 
por  miedo  do  la  muerte  nin  por  nlogun  recelo  que- 
nun^a  lo  errarían  por  queja  nin  por  mengua  nin  por 
ocasión  que  le  viniese.  Ct  cuando  el  padre  esto  oyó, 
díjole  quo  so  maraviltal)a  emle  mucho  porque  en  laa 
poco  tiempo  pudiera  haber  tantos  anij^»s  ot  tales,  qne 
él  que  era  anciano. nunca  en  to^la  su  vida  pudiera  ha- 
ber mas  do  un  andgo  el  medio.  El  ol  fijo  comenzó 
á  porfiar  diciendo  que  era  verdad  lo  quo  él  decía  de 
sus  amigos.  Desque  el  padne.vióqno  taiUo  porOaba  el 
fijo,  díjole  que  los  probase  en  «fila  gum:  goe  waiase 
un  puerco  et  que  lo  metiese  en  unsaoo,  et  quo  se  fuese 
ó  casa  de  uno  de  aquellos  sus  amlcos.,  el  quel*  díjiese 
que  aquel  era  un  borne  que  él  había  HHierlo,  el  que 
era  cierto,  si  aquello  ñie^e sabido,  qoe  uonJiabia  en 
el  mundo  cosa  por  que  pudiese  escapar  de  la  inuorto 
él  et  cuantos  6«l)¡an  do  aquel  feclu) ,  el  que  le  ro- 
gase que  pues  su  amigo  era » que  lo  encubriese  aquel 
mal  fecho,  el  que  si  roenoster  te  fuese  que  se  pafaao 
con  él  á  lo  defender.  Et  el  laaDcebo  fí«al0).et  fué  probar 
sus  amigos,  el  les  dijo  aquel  focko  segwi.el  padre  gelo 
mandara*  Et  desque  llegó  en  casa  de  8u«  adiigos  el  les 

(3)  A  :  •i  nn  buen  borne  con  un  sn  fijó  qne  decía  ^ae  babia  mo- 
chos amif  o»,  ct  el  padre  ie  dijo  qae  nmiea  pntflera  baber  mi  ú» 
aa  amifo  tt  atedio»»  M  i:  out  dé  Jicdto  aalrM^ 
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dijo  nqoel  fécbo  pietfgro^  qae  le  acaescícra  ,  loilos  lo 
dijieron  que  en  oirás  cosas  le  ayudarían  asaz^  que  en 
ésto,  porque  pódrian  perder  los  cuerpos  ct  lo  que  ha- 
biiin,  qtie  non  se  atrevían  á  lo  ayudar,  et  que  por  amor 
de  Dios  que  guardase  que  non  tupíese  ninguno  que 
Iiat)ía  Ido  ñ  sus  casas.  Pero  dcslos  amigos  alf^unos  le 
dijieron  que  non  se  atrevían  á  facerle  otra  ayuda  mas 
qué  írian  rogar  por  61,  et  otros  le  dijieron  que  cuando 
le  lo /asen  á  la  muerte  que  non  le  desampararían  Hista 
que  liobiescn  en  él  complido  la  juslicia,  el  que  le  Tarian 
honra  al  su  pntcrramienlo.  Et  desque  el  mancebo  bobo 
probailo  todos  sus  amigos  et  non  falló  cobró  ninguno, 
tomóse  para  su  padre  ot  díjole  lo  qnelecontcscicra.  Et 
cnando  el  padre  asi  lo  vio  venir,  díjole  que  bien  podía 
Ter  ya  qne  mas  saben  los  que  muebo  lian  pasado  en 
Gsto  ct  visto  et  probado,  quo  los  que  nunca  pasaron  por 
las  tales  cosas.  Et  estonces  le  dijo  que  él  non  bab:a  mas 
de  un  amigo  et  medio,  et  quo  los  fuese  probar.  El  man- 
cebo fué  probar  aquel  que  su  padre  tenía  por  medio 
amigo,  ot  llegó  á  su  ca^^adc  noche,  et  levaba  el  puerco 
iDucrlo  á  cuestas,  et  llamó  á  la  puerta  de  aquel  medio 
amigo  de  su  pndro  et  contóle  aquella  desaventura  quo 
le  babia  contescido,  et  lo  qi\Q  fallara  en  todos  sus  ami- 
gos, pt  rogóle  que  por  el  amor  qne  habla  con  su  padre 
qne  le  acorriese  aqueHa  cuita.  Et  cuando  el  medio 
amigo  de  su  padre  aquello  oyó ,  díjole  que  con  él  non 
había  amor  nía  facimíento  porque  se  debiese  tanto 
aventurar;  mas  qne  por  el  amor  que  habla  con  sn  pa- 
dre que  lo  encubriría.  Et  estonces  tomó  el  saco  con  el 
pui'rco  d  cuestas,  cuidando  que  era  bome ,  et  levólo  ¡i 
una  su  huerta ,  et  enterrólo  en  un  surco  de  coles ,  et 
puso  las  coles  en  el  surco  así  como  de  ante  estaban,  et 
envió  el  mancebo  en  bnena  aventura.  Et  desque  fnó  á 
su  padre  contóle  loque  le  contesciera  con  aquel  su  me* 
dioamigo,  otel  padre  le  mandó  que  en  otro  día  cuando 
cstnvie.4en  en  concejo,  qne  sobre  cualquier  razón  que 
departiesen,  que  con»enznKe  á  porfiar  con  aquel  su  me- 
dio amigo,  et  sobr» b  poyflit  qne  le  (fíese  una  puñada 
un  el  rostro,  la  mayor  que  pudiese;  et  el  mancebo  fizo 
lo  que  le  mnndó  su  podre,  et  cuando  gela  dio  calóP  el 
lióme  hiieno,  et  díjole :  «A  buena  fó ,  fijo,  mal  feciste; 
mas  dígolo,  que  poreslt)  niit  pov*  otny  tuerto  non  des- 
cubriré las  cosas  del  huerto.»  Et  desque  el  mancebo 
contó  esto  á  su  padre,  mandólo  qne  fuese  á  probar  al 
que  era  su  amigo  »et  él  fizólo.  Et  desque  llegó  d  casa 
del  amigo  de  su  padre  ct  le  contó  todo  lo  qne  le  habia 
contescldo,  díjole  el  borne  bueno,  amigo  de  su  padre, 
qao  él  lo  guardaría  de  muerte  é  de  dapno.  Et  acaesció 
por  aventura  qne  en  aquel  tiempo  habian  muerto  un 
lióme  en  aquella  villa ,  et  non  podían  saber  quién  lo 
matara;  et  porque  muchos  vieron  quo  aquel  mancebo 
había  ido  con  aquel  saco  d  cuestas  muchas  veces  de 
noche ,  tuvieron  que  él  lo  babia  muerto.  Et ,  ¿qué  vos 
iré  alongando?  el  mancebo  fué  juzgado  que  lo  matasen^ 
et  el  amigo  de  su  padre  habia  fecho  cuanto  pudiera 
por  lo  escapar :  el  desque  vló  que  en  ninguna  manera 
non  lo  podría  librar  de  muerte,  dijo  d  los  alcaldes  que 
non  quería  levar  pecado  de  aquel  mancebo,  et  que  su- 
piesen que  aquel  mancebo  non  matara  el  home,  mas 
que  lo  matara  un  su  fijo ,  et  noo  tenia  otro  sinon  aquel, 
ot  flio  á  su  fijo  que  lo  conosciese,  et  el  fijo  otorgólo»  ot 
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maldronlo ,  et  escapó  de  la  muerta  el  fijo  del  home 
bueno,  que  era  amigo  de  su  padre. 

»Et  agora,  señor  coodo,  vos  he  contado  cómo  se 
prueban  los  amigos,  et  tengo  que  este  enxcmplo  ct 
bueno  para  saber  home  en  este  mundo  cuáles  son  sus 
amigos ,  et  cuáles  debe  probar  ante  que  se  meta  en 
grand  periglo  para  su  fiucia,  et  que  sepa  d  cuánto  se  pa- 
rarán por  él  si  mester  fuere ;  ca  cíerlo  sed  que  algu- 
nos son  buenos  amigos,  mas  muchos  non;  ct  por  aven- 
tura los  mas  de  los  amigos  son  de  la  ventura, que  asi 
como  la  ventura  corre,  así  £on  ellos  amigos.  Et  otto^í 
este  enxemplo  se  puede  entender  spiriiualmcnle  en 
esta  manera.  Todos  los  homesdesle  mundo  tienen  quo 
han  amigos,  et  coando  viene  la  muerte  hánlos  de  pro- 
bar en  aquella  queja ,  et  van  d  los  seglares  ct  dícenics 
que  asaz  han  que  ver  en  sí ;  et  van  los  religiosos ,  et 
dicenfes  que  rogarán  d  Dios  por  ellos;  et  van  d  la  tiin- 
jer  ot  d  ios  fijos,  et  dícenles  qne  irán  con  ellos  fasta  la 
foesa  ct  quo  les  fardn  honra  en  su  cnterrainienlo;  ct 
así  prueban  á  todos  los  qne  ellos  cuidan  que  eran  sus 
amigos;  et  desque  non  fallan  en  ellos  ningunl  cobro 
para  escapar  do  la  muerte,  así  como  tornó  el  fijo  del 
home  bueno  después  que  non  falló  cobro  en  ninguno 
de  aquellos  que  él  tenia  que  eran  sus  amigos,  tórnansci 
Dios  que  es  su  padre,  et  Dios  díceics  que  prueben  á  los 
santos,  quo  son  medios  amigos,  et  ellos  fúcenlo.  Et 
tan  grand  es  la  bondad  de  los  santos,  et  sobre  todos  de 
Sania  María,  que  non  deja  de  rogar  d  Dios  por  los  pe- 
cadores, et  muéstrales  cómo  fué  su  madre,  et  cuánto 
trabajo  bobo  en  lo  traer  et  en  lo  criar ,  el  los  sanios 
muéslranle  las  lacerias  et  las  penas  que  recibieron  por 
él;  et  lodo  esto  facen  por  encobrír  los  yerros  de  los  peca- 
dores; el  aunque  hayan  recebido  muclios  enojos  dellos 
non  lo  descubren  ,  así  cokio  non  descubrió  el  medio 
amigo  la  puñada  que  le  dio  el  lijo  de  su  amigo.  Et  des- 
que el  pecador  ve  que  por  todas  estas  cosas  non  puede 
escapar  de  la  mucrlc  del  ultna,  tórnase  d  Dios,  así  como 
tornó  el  íijo  al  padre  después  que  non  falló  quien  lo 
pudiese  excusar  de  la  muerte;  et  nuestro  Señor  Dios, 
así  como  padre  et  amigo  verdadero,  acordáiidose  del 
amor  que  ha  al  home  que  es  su  criatura,  fi'£0  como  el 
buen  amigo;  ca  envió  el  su  fijo  Jesucristo  qne  muriese 
non  habiendo  ninguna  culpa,  ct  seyendo  sin  pecado, 
por  desfaccr  las  culpas  et  los  pecados  que  los  hornos 
mcrescian ,  et  Jesucristo,  como  buen  fijo,  obedeciendo 
d  su  padre  ct  seyendo  verdadero  Dios  et  verdailero  he* 
me,  quiso  rescibir  et  rcscibió  muerlc  ct  redimió  á  los 
pecadores  coa  la  su  sangro.  Et  agora,  señor  conde,  pa- 
rad u)icnles  cuáles  deslos  amigos  son  mejores  el  mas 
verdaderos,  ó  por  cuáles  debería  homo  facer  mas  por 
los  ganar  por  amigos.» 

AÍ  conde  plogo  mucho  deste  consejo,  et  fizólo  así, 
et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  dyn  Johan  falló  que 
este  enxemplo  era  asaz  bueno ,  mandólo  escrebír  eo 
esto  libro,  et  fizo  ostos  vieses  que  dicen  así: 

Nanct  hoiM  podrft  tan  boca  inlgo  fallar 

Como  Dios  que  lo  quiso  por  su  saosre  comprar  (1). 


(1)  A :  «salvar.t 
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ESCRITORES  EN  PROSA 


ENXEMPLO  XLIX. 

De  lo  qae  coDtesció  al  que  echaron  en  la  isla  desnnyo,  cuandol' 
tomaron  el  sefiorío  (1) . 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole :  «Palronio,  muchos  rae  dicen,  que 
pues  yo  só  tan  honrado  et  tan  poderoso ,  que  faga  cuanto 
podiere  por  haber  grand  riqueza  et  grand  poder  ot 
grand  honra ,  ca  esto  es  lo  que  me  mas  cumple  et  mas 
me  perlenesce :  et  porque  yo  sé  que  siempre  me  acon- 
scjades  lo  mejor  et  que  lo  faredesasí  de  «quí  adelante, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  me  mas 
cumple  en  esto.»  «  Señor  conde,  dijo  Palronio,  este  con- 
sejo que  me  vos  demandades  es  grave  de  dar  por  dos 
razones :  la  primera,  que  en  este  consejo  que  vos  me 
demandades  habré  á  decir  contra  vuestro  talante;  et 
la  otra ,  porque  es  muy  grave  cosa  de  decir  contra  el 
consejo  que  es  dado  á  pro  del  señor ;  et  porque  este  con- 
sejo ha  estas  dos  cosas,  es  muy  grave  decir  contrae!. 
Pero  porque  todo  consejero  (si  leal  es)  non  debe  ca- 
tar sinon  por  dar  el  mejor  consejo,  et  non  catar  su  pro 
niu  su  daño,  nin  si  le  place  al  señor  nin  si  le  pesa,  si- 
non  decir  lo  mejor  que  home  viere,  por  ende  yo  non 
dejaré  de  vos  decir  en  este  consejo  lo  que  entiendo  que 
es  mas  vuestra  pro  ot  vos  cumple  mas ;  et  por  ende  vos 
digo  que  los  que  esto  vos  dicen,  que  en  parte  vos  con- 
sejan bien ,  empero  non  es  el  consejo  cumplido  para  vos, 
et  seria  muy  bien ,  et  placerme-y-a  mucho  que  supiése- 
des  lo  que  contesció  á  un  home  que  Qcieron  señor  de  una 
grand  tierra.»  El  conde  le  preguntó  como  fuera  aquello. 

((Señor  conde,  dijo  Palronio,  en  una  tierra  habían  por 
costumbre  que  cada  un  año  facían  un  señor,  et  en 
cuanto  duraba  aquel  año  facian  todas  las  cosas  que  él 
mandaba,  el  luego  que  el  año  era  acabado,  tomábanle 
cuanto  habia,  el  desuuyábanló,et  echábanlo  en  una  isla 
solo,  que  non  fincaba  home  del  mundo  con  él.  Et  acaes- 
ció  que  hobo  una  vez  aquel  señorío  un  home  que  fué 
de  mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que  los  que 
lo  fueran  ante ;  et  porque  sabia  que  desque  el  año  pa- 
sase, que  le  habían  de  facer  lo  que  á  los  otros  ficieron, 
ante  que  se  acabase  el  año  de  su  señorío  mandó  en 
muy  grand  poridad  facer  en  aquella  isla  do  sabía  que 
le  habían  á  echar  una  morada  muy  buena  et  muy 
cumplida  en  que  puso  todas  las  cosas  que  eran  mes- 
ter  para  en  loda  su  vida,  el  fizo  la  morada  en  un 
logar  tan  encobierlo,  que  nunca  gelo  pudieron  enten- 
der los  de  aquella  tierra  que  le  dieron  aquel  señorío, 
et  dejó  algunos  amigos  en  aquella  tierra,  así  adebda- 
dos  el  castigados,  que  si  por  aventura  alguna  cosa  hu« 
biese  mester  de  lo  que  se  non  acordaba  de  enviar  ade- 
lante, que  gela  enviasen  ellos,  en  guisa  que  Ic  non 
menguase  ninguna  cosa.  Et  cuando  el  año  fué  com- 
plido  ,  et  los  de  la  tierra  le  tomaron  el  señorío,  et  lo 
echaron  desnuyo  en  la  isla,  así  como  á  los  otros  hicie- 
ron que  fueran  ante  quél ,  porquél  fuera  apercebido, 
et  habia  fecho  tal  morada  en  que  podía  vivir  muy  vi* 
ciosoet  muy  á  placer  de  sí,  fué  para  ella ,  ct  vivió  en 
ella  muy  bien  andante. 

(1)  Falta  el  epígrafe  enfi,  pero  lo  hemos  tomado  de  la  tabla 
que  está  al  principio.  A  y  Bulo  traen  de  muy  distinta  manera:  «De 
o  que  contesció  á  un  home  quel'  ficieron  sefior  de  una  grant  tierra. 
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»Et  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  ser  bien  acoose- 
jado,  parad  mientes  que  en  este  tiempo  habedes  á  vi- 
vir en  este  mundo,  pues  sodes  cierto  quer  habedes  á 
dejar,  et  que  vos  habedes  á  partir  desnuyo  del ,  el  non 
habedes  á  levar  cosa  del  mundo,  sinon  las  obras  que 
ficierdes,  guisatque  las  fagades  tales  porque  cuando 
deste  mundo  salierdes  que  lengades  fecha  tal  morada 
en  el  otro ,  porque  cuando  vos  echaren  deste  mundo 
desnuyo,  que  falledes  buena  morada  del  alma;  ella 
vida  nou  se  cuenta  por  años,  mas  dura  para  siempre 
sin  fin :  que  el  alma  es  cosa  espiritual  que  non  se  paede 
corromper,  ante  dura  el  finca  para  siempre.  El  sabed 
que  las  buenas  obras  ó  malas  que  el  home  en  este 
mundo  faz,  todas  las  tiene  Dios  guardadas  para  dar  de- 
lias  gunlardon  en  el  otro  mundo  según  sus  mereci- 
miontos.  Et  por  todas  estas  razones  conséjovos  yo  que 
fagades  tales  obras  en  este  mundo ,  porque  cuando  del 
hobicrdes  á  salir  falledes  buena  posada  en  aquel  do 
habedes  de  ir  el  durar  por  siempre  ;  et  porque  por  los 
estados  et  honras  deste  mundo,  que  son  vanos  et  falles* 
cederos ,  non  querades  perder  aquella  que  es  cierta, 
que  ha  de  durar  para  siempre  sin  fin.  El  estas  buenas 
obras  faceldas  sin  ufanía  el  sin  vanagloria,  que  aunque 
las  vuestras  buenas  obras  serán  sabidas ,  siempre  serán 
encubiertas,  pues  non  las  facedes  por  ufanía  nin  por 
vanagloria.  Et  otrosí  dejad  acá  tales  amigos ,  que  loque 
vos  non  pudíerdes  cumplir  en  toda  vuestra  vida,  que 
lo  cumplan  ellos  á  pro  de  la  vuestra  ánima.  Pero  se- 
yendo  estas  cosas  todas  guardadas ,  todo  lo  que  pudier- 
des  facer  para  levar  vuestra  honra  et  vuestro  estado 
adelante ,  tengo  que  lo  debedes  facer,  el  es  bien  que  lo 
fagades.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  el  rogó  á  Dios 
que  le  guisase  que  lo  pudiese  facer;  ct  porque  don  Jo- 
han  entendió  que  este  eniemplo  era  bueno,  mandólo 
escrebir  en  este  libro,  el  fizo  estos  vieses  que  dicen 
así: 

Por  este  mando  qaes  fallescedero. 
Non  quieras  perder  el  que  es  daradero. 

ENXEMPLO  L. 

Oe  lo  qae  contesció  i  Saladla  con  ana  baena  doefia ,  mojer  de 
an  caballero  sa  vasallo. 

Un  día  fablaba  el  conde  Lucunor  con  Palronio,  so 
consejero,  en  esta  guisa:  «Patrirnio,  bien  sé  yo  cier- 
tamente que  vos  habedes  tal  entendimiento,  que  lióme 
alguno  de  los  que  agora  son  en  esta  tierra  non  podría 
dar  tan  buen  recabdo  á  ninguna  cosa  que  le  pregun- 
tasen como  vos ;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  digades 
¿cuál  es  la  mejor  cosa  que  home  puede  haber  en  sf? 
Esto  vos  pregunto,  porque  bien  entendido  tengo  que 
muchas  cosas  ha  mesler  el  home  para  saber  acertar 
en  lo  mejor  et  facerlo ;  ca  por  entender  bome  la  cosa 
et  non  obrar  detla  bien,  non  tengo  que  mejora  mucho 
en  su  facienda;  el  porque  las  cosas  son  tantas,  quer- 
ría saber  á  lo  menos  una ,  porque  siempre  me  acor- 
dase della  para  la  guardar.»  a Se^nor  conde ,  dijo  Palro- 
nio, vos  por  la  vuestra  merced  me  loades  mucho, 
el  señaladamente  dediles  que  yo  he  muy  granl  enten- 
dimiento ;  mas  yo  recelo  que  vos  engañados  en  esto, 
et  bien  creed  que  non  ha  en  el  mundo  cosa  en  que 
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horoe  tanto  ni  tan  de  ligero  se  engañe  como  en  co- 
noscer  los  Iiomes  cuáles  son  en  sí ,  et  cuál  entendi- 
miento han.  Et  estas  son  descosas :  la  una,  cuál  es  el 
home  en  si ;  et  la  otra ,  qué  entendimiento  ha.  Et  para 
saber  cuál  es  en  si ,  halo  de  mostrar  en  las  obras  que 
ficiere  á  Dios  et  al  mundo;  ca  muchos  parescen  que 
facen  buenas  obras ,  et  non  son  buenas ,  ca  todo  el 
su  bien  es  para  este  mundo;  et  creed  que  toda  esta 
bondad  que  les  costará  muy  cara ,  ca  por  este  bien 
que  dura  un  dia  sofrirán  mucho  mal  sin  fín.  Et  otros 
facen  buenas  obras  para  servicio  de  Dios ,  et  non  cui- 
dan en  lo  del  mundo ;  et  como  quier  que  estos  esco- 
gen la  mejor  parte  et  la  que  nunca  les  será  lirada 
nin  la  perderán ;  pero  los  unosnin  los  otros  non  guar* 
dan  entramas  las  carreras  que  son  lo  de  Dios  et  del 
mundo;  et  para  las  guardar  amas  ha  mestermuy  bue- 
nas obras  et  muy  grant  entendimiento;  que  tan  grave 
co^  es  de  facer  esto ,  como  tener  la  mano  en  el  fuego 
et  non  sentirla  su  calentura ;  pero  cuidándolo  de  Dios 
et  ayudándose  home,  todo  se  puede  facer;  ca  ya  fue- 
ron muchos  buenos  reyset  otros  homes  santos,  pues 
estos  buenos  fueron  á  Dios  et  al  mundo.  Otrosí ,  para 
saber  cuál  ha  buen  entendimiento  ha  inester  muchas 
cosas ;  ca  nmchos  dicen  buenas  obras  et  grandes  se- 
sos ,  et  non  saben  ó  non  pueden  ó  non  quieren  decir 
tres  palabras  á  derechas ,  et  otros  traen  muy  bien  sus 
faciendas ,  et  asaz  son  de  malas  entenciones ;  et  como 
quier  que  estos  obran  bien  para  si ,  obran  mal  para  las 
gentes.  Et  destos  tales  dice  la  Escritura  que  son  tales 
como  el  loco  que  tiene  la  espada  en  la  mano,  et  como 
el  mal  principe  que  ha  grant  poder.  Mas  para  que  vos 
pod  ides  conoscer  en  todos  los  otros  homes  cuál  e.^ 
bueno  á  Dios  et  al  mundo,  et  cuál  es  de  buen  enten- 
dimiento, et  cuál  es  de  buena  palabra,  et  cuál  es  de 
buena  entencion ,  et  para  la  escoger  verdaderamente 
conviene  que  non  juzguedes  á  ninguno  sinon  por  las 
obras  que  ficiere  luengamente  et  non  poco  tiempo,  et 
por  como  vierdes  que  mejora  ó  empeora  su  factenda,ca 
en  estas  dos  cosas  se  parece  todo  lo  que  desuso  es  di- 
cho. Et  todas  estas  razones  vos  dije  yo  agora  porque 
vos  loftdes  mucho  á  mi  et  al  mi  entendimiento,  et  só 
cierto  que  desque  entendierdes  estas  cosas  et  las  ca- 
tardes ,  que  me  non  loaredes  tanto.  Et  á  lo  que  me 
pregunlastes  qoe  vos  dijese  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
lióme  podría  haber  en  sí  para  saber  desto  la  verdad, 
qaerria  mucho  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  Sa- 
Udin  con  una  buena  dueña  que  era  mujer  de  un  su 
vasallo.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  et 
Patitmio  le  dijo : 

«Señor  conde,  Saladin  era  soldán  de  Babilonia ,  et 
traía  consigo  muy  grant  gente,  et  un  dia  que  todos 
non  podían  posar  con  él ,  fuese  posar  á  casa  de  un  su 
Gabaílero,  et  cuando  el  caballero  vio  á  su  señor  que 
era  tan  iiondradoen  su  casa,  fizóle  cuanto  servicio 
pudo,  et  él  et  su  mujer  et  sus  fijos  sirviéronle  cuanto 
pudieron,  Et  el  diablo  que  se  trabaja  en  que  Taga  el 
home  lo  roas  desaguisado,  puso  en  el  talante  de  Sa- 
ladin que  olvidase  todo  k>  que  debía  guardar ,  et  que 
amase  aquella  dueña  como  non  debia ,  et  el  amor  fué 
tan  grande,  que  bobo  de  lo  traer  á  consejarse  con  un 
8U  mal  eonsejero  en  qué  manera  podría  cumplir  lo  que 
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él  quería.  Et  debedes  saber  que  todos  deben  rogar  á 
Dios  que  guarde  á  su  señor  de  querer  fa6er  mal  fecho: 
et  si  el  señor  lo  quiere,  cierto  sed  que  nunca  men- 
guará quien  gelo  conseje  et  quien  le  ayude  á  lo  cum- 
plir. Et  contesció  á  Saladin  que  luego  falló  quien  le 
consejó  cómo  pudiese  cumplir  aquello  que  él  quería. 
Et  aquel  mal  consejero  consejóle  que  enviase  por  su 
marido  et  que  le  ficiese  mucho  bien ,  et  que  le  diese 
muy  grant  gente  de  que  fuese  mayoral ,  et  á  cabo  de 
algunos  días  que  le  enviase  á  alguna  tierra  lueñe  en 
su  servicio.  Et  en  cuanto  el  caballero  estoviese  allá, 
que  podría  cumplir  toda  su  voluntad  ;  et  desto  plogo 
mucho  á  Saladin,  et  fizólo  así.  Et  desque  el  caballero 
fué  ido  en  su  servicio ,  cuidando  que  iba  muy  bien 
andante  et  muy  amigo  de  su  señor,  fuese  Saladin 
para  su  casa ;  et  desque  la  buena  dueña  supo  que  Sa- 
ladin venia ,  porque  tanta  merced  habia  feciio  á  su  ma- 
rído ,  recibiólo  muy  bien  et  fizóle  mucho  servicio  et 
cuanto  placer  pudo  ella  et  toda  su  compaña.  Et  des- 
que la  mesa  fué  alzada  et  Saladin  entró  en  su  cámara, 
envió  por  la  dueña ,  et  ella  teniendo  que  enviaba  por 
ál,  fué  á  él ,  et  Saladin  le  dijo  que  la  amaba  mucho. 
Et  luego  que  ella  esto  oyó  entendióle  muy  bien ;  pero 
dio  á  entender  que  non  entendía  aquella  razón,  et  di- 
jóle  que  le  diese  Dios  buena  vida  et  que  gelo  grades- 
cía  ;  ca  bien  sabia  Dios  que  mucho  deseaba  la  su  vida, 
el  que  siempre  rogaba  á  Dios  por  él ,  como  lo  debía 
facer,  porque  era  su  señor,  et  señaladamente  por 
cuanto  bien  et  merced  ficiera  á  su  mando  et  á  ella.  Et 
Saladin  le  dijo  que  sin  todas  aquellas  razones  la 
amaba  mas  que  á  otra  mujer  del  mundo ,  et  ella  le- 
níagelo  en  merced,  non  dándole  á  entender  que  en- 
tendía otra  razón,  ¿qué  vos  iré  mas  alongando ? Sa- 
ladiu  le  hobo  de  decir  como  la  amaba;  el  cuando  la 
buena  dueña  esto  oyó,  como  era  muy  buena  et  de  buen 
entendimiento,  respondióle  así  á  Saladin:  «Señor, 
como  quier  que  yo  asaz  mujer  de  pequeña  guisa  só, 
pero  bien  sé  que  el  amor  non  es  en  poder  del  home, 
antes  es  el  home  en  poder  del  amor;  et  pienso  que  si 
vosgrand  amor  me  habedes,  que  podría  ser  verdad 
esto  que  vos  decides;  pero  así  como  esto  sé  bien,  asi 
sé  otra  cosa ,  que  cuando  los  homes,  et  señaladamente 
los  señores,  vos  pagades  de  alguna  mujer,  dades  á  en- 
tender que  farades  cuanto  ella  quisiere,  et  desque  ella 
finca  mal  andante  et  escarnida ,  precíádesla  en  poco, 
como  es  derecho  ,  et  finca  del  todo  mal :  et  yo ,  señor, 
recelo  que  contescería  asi  á  mí.»  Et  Saladin  gelo  co- 
menzó á  desfacer ,  et  prometíale  cuanto  ella  quisiese 
porque  fincase  muy  bien  andante.  Et  desque  Saladin 
eslo  le  dijo ,  respondióle  la  buena  dueña  que  si  él  le 
prometiese  de  cumplir  lo  que  ella  le  pediría  ante  que 
le  ficiese  fuerza  nin  escarnio,  que  ella  le  prometía  que 
luego  que  lo  hubiese  cumplido  faria  ella  á  todo  lo 
que  él  mandase.  Et  Saladin  dijo  que  recelaba  que  le 
pediria  que  la  non  fablase  mas  en  aquel  fecho ,  et  ella 
le  dijo  que  non  le  demandaba  eso  nin  cosa  que  él 
muy  bien  non  pudiese  facer.  Et  Saladin  gelo  prome- 
tió ;  el  la  buena  dueña  le  besó  la  mano  et  el  pié  ,  et 
díjole  que  lo  que  dól  quería  era  que  le  dijese  cuál 
era  la  mejor  cosa  que  home  podría  liaber  en  si ,  el  era 
madre  et  cabeza  de  todas  las  bondades.  Et  cuando 
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Saladin  esto  oyó,  comenzó  muy  rucrlemcntc  á  cuidar, 
el  non  pudo  fallar  qué  respondiese  á  la  buena  duena. 
Et  por  loque  lo  había  prometido,  díjole  que  quería 
acordar  sobre  ello,  et  ella  díjole  quo  lo  prometía  que 
en  cualquier  tiempo  que  él  diese  de  esto  rccabdo,  que 
ella  cumpliría  ledo  lu  que  él  mandase ;  et  asi  (¡ncó  el 
pleito  asosegado  cutre  ellos ,  et  Saladin  filóse  pnra  sus 
gentes,  et  cumeuzó  por  otra  razón  ,  el  preguntó  á  to- 
dus  sus  sabios  por  esto ,  et  ios  unos  decían  que  era 
verdad  para  el  otro  mundo,  mas  que  por  ser  solamente 
de  buen  ánima,  que  non  sería  por  esto  muclu)  bueno 
para  este  mundo ;  el  otros  decían  que  como  quíer  que 
ser  leal  es  muy  buena  cosa,  que  podría  ser  leal,  et 
seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso,  ó  muy  torpe,  ó 
mal  acosluu)brado,  et  así  quo  ál  liabía  mester,  aun- 
que fuese  muy  leal ;  el  eu  esta  guisa  fablaban  en  todas 
las  cosas ,  et  uon  podían  acordar  en  lo  que  Saladin  pre- 
guntaba. Et  desque  Saladin  uon  fallaba  quien  le  diese 
rccabdo  á  su  pregunta  en  toda  su  tierra ,  tomó  con- 
sigo dos  juglares ,  et  esto  fuó  porque  mejor  pudiese 
andar  por  et  mundo,  et  desconocidamente  pasó  la 
mar,  et  fué  á  la  corte  del  Papa  do  seayunlau  todos  los 
cristianos,  et  preguntando  por  aquella  razón,  nunca 
falló  quien  le  diese  recabdo;  et  dende  fuó  á  casa  del 
rey  de  Francia  et  á  todos  los  reyes,  et  nunca  falló  re- 
cabdo. Et  en  esto  moró  allá  tanto  tiempo  quo  era 
muy  repeulido  de  lo  que  había  coji[nenzado;  ca  sin 
duda  el  homo  grant  mengua  face  si  deja  lo  que  una 
vez  comienza,  solaraeníe  que  el  fecho  non  sea  malo 
ó  pecado ;  mas  si  por  miedo  ó  por  trabajo  lo  deja,  non 
se  podría  de  mengua  excusar.  Et  por  ende  Saladin  non 
quería  dejar  de  saber  aquello  porque  fuera  de  su  tierra, 
et  Hcaosció  que  andaudo  un  día  por  su  camiuo  coo 
sus  juglares,  que  toparon  un  escudero  que  venia  de 
corlar  monto  et  había  muerto  un  ciervo;  et  el  escu- 
dero casara  poco  tiempo  había ,  et  había  un  padre  muy 
viejo,  que  fuera  el  mejor  caballero  que  fuera  en  toda 
aquella  tierra,  et  por  la  grant  vojez  noa  veía  ct  non 
podía  salir  de  su  casa;  pero  l/abia  el  enlondimionto 
tan  bueno  et  tan  complido,  que  non  lo  menguaba 
ninguna  cosa  por  la  vejez;  ctel  escudero,  que  venía 
de  su  caza  muy  alegre,  preguuló  á  aquoUos  hornos 
que  dónde  venían  etquó  homes  eran.  Ellos  le  dijeron 
quo  eran  juglares.  Et  cuando  él  esto  oyó,  plúgole 
ende  mucho,  et  díjoles  quo  él  veuia  muy  alegro  de  su 
caza,  et  paracomplir  el  alegría ,  que  pues  ellos  eran 
buenos  juglares,  quo  fuesen  con  él  esa  noche;  ct 
ellos  lo  dijoron  que  iban  á  muy  grant  priesa,  que 
muy  grant  tiempo  había  que  s^e  parlicrau  do  la  su 
tierra  en  demanda  de  una  cosa  ,  el  que  non  pudieran 
fallar  della  recabdo,  el  quo  so  querían  tornar,  etque 
por  esto  non  podían  ir  con  él  esa  noche.  I^t  el  escudero 
les  preguntó  lauto  fasta  que  le  hobieron  á  decir  aquello 
qué  cosa  era  que  querían  saber.  Et  cuando  el  escu- 
dero esto  oyó,  díjoles  que  si  su  padre  non  les  diese 
cons<»jo  á  esto  quo  non  gelo  daría  homo  del  mundo ;  et 
contóles  qué  home  era  su  padre.  Et  cuando  Saladin, 
ú  qui  el  escudero  tonia  por  joglar,  oyó  eslo,  plógo* 
le  ende  mucho,  et  fuéronse  con  él  Et  desque  llegad- 
ron  á  casa  do  su  padre,  el  escudero  le  conló  cómo 
Tenia  mocho  alegre  porque  cazara  muy  bien,  et  aun 
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que  había  mayor  alegría  porijue  traia  consigo  aqodtos 
joglares,  et  dijo  á  su  padre  ¡oque  andaban  pregun- 
tando, el  pidióle  por  merced  que  les  dijicse  lo  que 
desto  entendía  él;  ca  él  les  había  dicho  que  pues  non 
fallaban  quien  deslo  les  diese  recabdo,  que  si  su  pa- 
dre non  gelo  dijiese,  que  non  fallarían  home  que  les 
diese  recabdo.  Cuando  el  caballero  anciano  eslo  oyó, 
entendió  quo  el  que  esta  pregunta  facía  que  uon  era 
joglar,  et  dijo  á  su  íijo  que  después  que  liuiticseQ 
comido  que  él  los  daría  recabdo  en  eslo  que  le  pre- 
guntaban. Etel  escudero  dijo  esto  á  Saladin^  que  él 
tenía  por  joglar,  de  que  Saladiu  fué  mucho  alegre; 
et  deique  los  manteles  fueron  levados  et  ios  joglares 
hubieron  fecíip  su  meslcr,  dijoles  el  caballero  ancia- 
no que  le  dijera  su  fijo  que  ellos  andabau  faciendo 
una  pregunta,  ct  non  fallaban  home  que  les  diese  re- 
cabdo, et  que  ellos  le  dijiesen  qué  pregunta  era  aque- 
lla ,  et  él  que  les  diría  lo  que  entendía.  Et  estonce 
Saladin ,  que  andaba  por  joglar,  díjole  que  la  premunía 
era  esU :  Que  cuál  era  la  mejor  cosa  que  homo  podría 
haber  en  si ,  et  que  era  nuidie  et  cabeza  de  todas  las 
bondades.  £t«cuaado  el  caballero  anciano  oyó  esU 
razón,  entendióla  muy  bien ;  ?t  otrosí  conosció  en  la  fa- 
bla  que  aquel  era  Saladiu,  et  él  visquiera  con  él  muy 
grant  tiempo  eu  su  casa ,  et  rescibiera  del  mucho  bien 
et  mucha  merced,  et  dijo :  «Amigo,  la  primera  cusa 
que  vos  respondo ,  dígovos  que  cierto  só  que  fa:ita  el 
dia  de  hoy  que  nunca  ules  joglares  entraron  eu  mi 
casa;  et  sabed  que  si  yo  derecho  íicicre,  quo  vos  debo 
conocer  cuánto  bien  de  vos  lomé;  pero  deslo  non 
vos  diré  agora  nada  fusta  que  fabie  convusco  en  po- 
ridat ,  porque  nou  sepa  ninguno  nada  de  nuestra  fa- 
cienda;  pero  cuanto  á  la  pregunta  que  faoedes,  vos 
digo  que  la  mejor  cosa  que  hoaie  puede  haber  en  si,  et 
es  madre  et  cabeza  de  ludas  las  bondades,  di^ijvos  que 
esta  es  la  vergüenza ;  ca  por  vergüenza  sufre  home  la 
muerte ,  quo  es  la  mas  grave  cosa  que  puede  &er«  et 
por  vergüenza  deja  home  de  facer  todas  las  cosas  que 
non  parescen  bien,  por  grant  voluntad  que  haya  de 
las  facer;  el  ansí  en  la  vergüenza  lia  y  comienzo  oi  cabg 
de  ludas  las  bondades  ^  et  la  di^svergü^ma  es  comienzo 
de  U)dos  los  m»)los  fecJios.» 

»CuaiKlo  Saladin  esta  razón  oyó,  entendió  verdade- 
ramente que  era  así  como  aq^el  caballero  decía;  et 
pues  entendió  que  había  falladiD  recabdo  de  la  pireg>iDta 
quo  liicía,  hobo  eude  muy  grant  placer,  ol.  des|)klióáe 
del  caballero  et  del  escudero,  cuyos  huéspedes  había 
seído.  Mas  ante  que  se  partiere  de.su  ocsa  ÍMó  cca  él 
el  caballero  anciano ,  et  díjole  como  leconoscia»  e4  ^ue 
era  Saladin ,  el  contóle  cuánto  bien  Jiahia  ilél  resoehi- 
do ,  et  él  ct  su  lijo  ficiénenlc  cnanto  servicio  piuiienaii, 
pero  en  guisa  que  non  fué  descubierto.  El  desque  esr 
tas  cosas  fueron  pasadaa ,  omlerozó  Saladin  para  se  ir 
á  su  I  ierra  cuanto  mas  aína  pudo;  et  desque  Regó  á 
su  rogno  hobieron  las  gentoiS-  con  él  muy  gmnl  placa 
por  la  su  venida;  el  después  que  aquellas  alegries  fue* 
ron  pasadas,  fuese  Saladin,  para  casa  de  aquelU  buena 
dueua  que  le  íiciera  aqueUa  pireguuia ;  et  desque. elta 
supo  que  Saladin  venia  á  suoa6a,  cescibiólo  nMiy  bieii 
et  fizóle  cuanto  servicio,  pudo.  Et  despn^  que  Seladin 
hobo  comida,  el  entró  en  su  ciánare,  envi^  poc  k 
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buena  diiefii,  et  allt  viné  á  é\,  et  Salodin  Id  dijo 
Cttáiilo  tiot>ia  imluijftdo  p»r  fallar  raspuesti  derla  de  la 
pregunta  (]Ue  le  Qeiera^  et  que  la  liabi:i  ruilodo;  et  pues 
le  podio  dar  rof^poesta  complída ,  as(  como  le  habin 
prometido,  que  ella  otrosí  t-umplíosc  la  que  le  habia 
prometido.  EÁ  ella  díjolo  que  le  pedia  por  merced  que 
¡6  gwinkiM  lo  qlíe  le  liabia  promeiido ,  et  qu*;  !o  diese 
la  respuesta  á  la  pregiiut^i  que  lo  habiii  fcciio,  el  si 
fneFetal  que  él  misioo  enlecidioáe  que  la  re!«ptto:«ta 
era  enmplida »  que  ella  muy  do  grado  cumplirla  todo  lo 
que  le  Mbia  promotldo.  Kt  estonce  )e  dijo  S:dadia 
que  le  ploela  desto  que  ella  le  decia » et  dijole  que  la 
irespoesla  de  la  pregunta  que  ella  lioiera  que  era  esta. 
■Que  ella  le  preguntara  cuál  era  ki  incjur  cosa  que 
iliome  podría  haber  en  fil,  el  que  era  madre  el  cabeisa 
Pde  tedas  hs  bondades;  otque  le  respondía  que  la  mejor 
[cosa  que  iiomo  podría  babor  en  sí  el  que  es  madre  et 
cabeza  ée  todas  las  bondades;  que  esta  é/a  la  vergüenza. 
Et  cuando  la  buena  dueúa  esto  oyó  fué  muy  alegre  et 
dijole :  ftSeíar,  agora  conoaco  que  decides  verdad ,  et 
^ue  me  babedes  complido  lo  que  mepromelistes,  et 
pidovos  per  mereed  que  me  digades  verdad,  asi  como 
rej  la  delbe  deoir  en  lo ^|«e  vos  pregnntare:  ¿si  cuida^ 
des  que  (ni  en  et  mundo  mejor  home  que  vog?»  £i  So- 
ladin  le.d}j#q^como  quier  que  se  le  íacia  imiy  gnuil 
TergQenza  de  lo  decir ;  pero  pues  el  lo  babia  á  decir 
verdad  así  como  cuiuple  á  rey,  quo  él  decia  que  cui* 
daba  quo  mejor  ora  que  los  otros ,  et  que  no»  había 
otro  mejor  que  él.  Et  cuando  la  buena  ámsüa  esto  oyó 
dejóse  caer  eo  tierra  anta  los  sos  piéset  dijole  así  muy 
fieramente:  «Señor,  vos  roe  habedes  aquí  dichj  dos 
muy  grandes  verdades;  ia  una ,  que  sudes  el  mejor 
Home  del  mundo;  ia  oira,  que  veigúeaza  es  la  mejor 
cosa  que  lióme  puede  haber  en  sí.  hl,  señor ,  pues  vos 
esto  eiiticededes ,  el  sodes  el  mejor  home  del  mundo, 
pidovos  por  merced  que  queradee  haber  eu  vos  la  me« 
jor  co:»  del  mundo ,  que  es  la  vergüenza,  et  q'ie  ha- 
yatlés  vergüenza  ^  toiq«o  decides.»  El  cuando  Saludan 
ludas  e»las  buenas  rnujies  oyó,  eiUeiMiü  como  aquella 
buena  dueña  con  la  su  bOBdaJ  el  con  su  buen  eiiicn- 
dieaiento  supiera  aguisar  que  fuese  él  guardado  de 
tan  graut  yerro,  el  grodesciélo  mocho  á  t>ros.  Et 
como  quier  que  la  éiaüiaba  atan  de  coraeeR  auto  de 
otro  amor,  aniélu  muy  mas  de  allí  udebiiiie  do  amor 
leal  et  verdadero,  ouui  debe  haber  ol  l»Qen  oeíior  et 
leal  á  IxHias  sus^geHies ,  et  seialadametiile  por  la  bou- 
dntl  dalla;  et  envió  por  su  marido,  ol  Rzolei  tanta 
Lonra  et  tanu  merced  porqae  oHos  et  todos  los 
quodollos  viniere»,  fueriMi  bien  andantes  entre  lodos 
sus  vectuois.  El  loilu  esio  bien  aeaet«eió  por  lü  bondud 
á^  aquella  buena  dueña,  et  porque  ella  guisó  quo 
fuesu  sabido.  La  vergüenza  es  mejor  cosa  que  borne 
pue^  babel  en  si,  et  es  madre  et  cabera  de  todas  las 
boudDdee. 

»Ei  poes  vos ,  señor  conde,  me  prcgunladcs  cuál 
ea  la  mejor  coáa  que  home  puedo  haber  en  sí ,  dfgovos 
que  la  vergüenza;  ca  la  ver¿^úenza  hce  al  homo  es- 
forzado el  franco,  et  leal  et  de  buenas  costumbres 
et  de  buenas  maneras  ot  facer  todos  los  bienes  que 
ñice ;  pero  creed  bien  que  todas  estas  cosas  frice  homo 
1MA  con  vergüenza  que  con  talante'  de  lo  facer.  Et 
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otrosí ,  per  la  Torgüenza  deja  home  do  facer  todas 
la.s  cfisas  de«aguí:«adas  que  la  voluntad  :d  home  viene 
de  facer;  et  por  ende  cuáii  huena  cosa  es  haber  el 
homo  vcrgüenz:i  de  facer  lo  quo  non  debe,  ot  dejar  do 
facer  lo  que  dL*be,  tan  mala  et  tan  dañosa  et  tan 
fea  cosa  es  el  que  piei'de  la  vergüenza.  El  debedesí  sa- 
ber que  yerra  mucho  üennncnle  el  que  face  algnn  fe- 
cho vergonzoso ,  cuidan>}o  quo  pues  quo  lo  face  en- 
cubiertamente,  que  non  debe  ende  haber  ve rgüetrzn; 
et  cierto  creed  quo  non  ha  cosa,  por  encubierta  qno 
soa,  que  tarde  u  aína  non  sea  sabida,  et  nun(|ue  luego 
qno  la  cosa  vergonzosa  se  fngn ,  non  haya  ende  ver- 
güenza ,  debía  el  home  cuitlar  qué  vergüenza  ^cria 
cuando  fues«)  sabidu;  et  cuando  en  to<lo  esto  non  cui- 
dase ,  debe  entender  cuan  sin  ventura  es ,  pues  sabe 
que  si  un  mozo  viere  que  ven  lo  que  él  face ,  que  lo 
dejará  por  su  vergüenza ,  el  non  lo  dejará  por  haber 
vergüenza  nin  mtedo  de  t>ios  quo  lo  ve  et  lo  sabe, 
et  es  cierto  que  le  dará  la  pena  que  él  mea*ciere. 

dEI  agora,  señor  conde,  vos  be  respondido  con  esta 
respuesld  á  las  pt^eguntas  que  me  liabedes  fecho,  et 
babedes  estado  en  «lio  tanto  tiempo,  que  só  cierto  que 
600  enojadas  muchas  lee  vuestras  compañas,  et  seíiala- 
dameuteso  enojan  eiNlo los  que  non  han  muygrant 
laUínte  de  cir  nin  de  aprender  las  cosas  de  que  se 
pueden  muclio  aprovediar ;  et  contésceles  como  á  las 
bestias  que  van  cargadas  de  oro,  que  sienten  el  peso 
que  llevan  acuestas,  et  non  se  aprovechan  de  la  pro 
que  ha  en  ello ;  et  ellos  sienten  el  enojo  de  lo  que 
oyen ,  et  non  se  aproveciion  de  las  cosas  buenas  et 
aproveclios&s  que  oyei\;  et  por  ende  vos  digo  quo  lo 
uno  por  esto,  et  lo  á1  por  el  trabajo  que  he  lomado  en 
ias  otras  respuestas  que  voi  di,  que  vos  non  quiero 
mas  responder  á  otras  preguntas  que  me  fagades,  et 
que  en  este  euxemplo  vos  quiero  facer  üu  á  esto  libro.» 
El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  fizólo  doú'-^ 
pues  asi  I  et  fallóse  eodu  bien.  El  eulendieudo  don  Jo<* 
bao  quo  esto  eniemplo  era  bueuo,  fizólo  pouer  eu  esto 
iiliro,  el  tizo  estos  viesos  quo  dicen  asi : 

La  veriptenza  ttim  males  parte ; 
l*or  eUa  taiw  buiou  bicu  9m  uUg  U). 

ENXEMPLO  LL 

Otra  vez  fáblaba  el  conde  Lucaaor  con  Patronío,  su 
consejero ,  el  dijole  a^í :  a  Palrunio ,  mucbee  hume»  nio 
dicen  que  una  do  lasr  cosas  porque  et  borne  se  puudo 
g^uar  cuu  Dios  es  ptir  soer  huuiUüoso;  otfu»  nic  dicen 
quo  ios  bomildoaos  son  rauHOsprvcittdos  de.  las  uiras 
getttes ,  el  que  son  tenidos  por  bouies de  poco  esfuei  zo 
el  de  pequeño  corazón ,  el  qno  el  gnni  señor  quel  cuui-> 
pie  et  le  ajirovccba  ser  soberbio.  Et  porque  yo  hó  que 
ningún  home  non  entiende  inejcr  que  VifS  \v  quo  debe 
facer  ei  grand  señor,  ruego  vos  que  me  cuosi  jedos  coá^ 

(1)  Aquí  hay  na  blanco  eo  el  oédlce  Bi,j  sigac  sin  e^lgriltt  ni 

tíluLu  d  i'jcoiplu  que  4  cuntiiiuaciuti  se  luii>i1uic^  dqál^ocí»  dil  cuul 
eiilru  tu  M'guiiila  puric  del  Libro  de  Patrouh.  Casi  se  |íUcmíü  asc- 
gnrar,  atendidas  las  palabras  con  que  couclíiyo  este  cúiniu  Ifel 
toléan  SotadiHo  nm  lá  huHá  áueif,  quo  aqof  lenniíra  realimtits 
Qi,  hiero  ie  fu*  Bitxmph»  4e  Palntmo  ai  couik  kpanhir,  jr  l^e  iwr 
lo  taiitu  el  que  ^gac  va  niMieria  extrafia  á  la  ubra.  Asi  y  cuu  ludo, 
beoius  creído  cniíveiiieutc'püuei le  aqui  como  capilulu  adicionar, 
riendo  idénUco  i  los  dcmia  en  la  forma  y  eu  e)4Qndo;         | 
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destas  dos  cosas  me  es  mejor  ó  que  yo  debo  mas  facer.» 
(( Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio ,  para  que  vos  en- 
tendades  qué  es  en  esto  lo  mejor  et  vos  roas  cumple  de 
facer,  mucho  roe  placería  si  sopiésedes  lo  que  conteció 
á  un  rey  cristiano  que  era  muy  poderoso  et  muy  sober- 
bioso.» El  conde  le  rogó  queP  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Palronio,  en  una  tierra  de  que 
non  me  acuerdo  el  nombre  había  un  rey  muy  man- 
cebo  et  muy  rico  et  muy  poderoso,  et  era  muy  so- 
berbio á  grant  maravilla,  et  atanlo  llegó  la  su  so- 
berbia, que  una  vez,  oyendo  aquel  cántico  de  Santa 
María  que  dice :  Magníficat  anima  mea  dominum,  oyó 
en  él  un  vieso  que  dice  :  Deposuit  pótenles  de  sede  et 
exaltavü  humiles,  que  quiere  decir  aquesto  :  «  Señor 
Dios  tiró  et  abajó  los  poderosos  soberbios  del  su  pode- 
río, et  ensalzó  los  homiidosos.»  Guando  esto  oyó,  pé- 
sol mucho,  et  mandó  por  todo  su  regno  que  raye- 
sen este  verso  de  los  libros^  et  que  pusiesen  en  aquel 
lugar :  Et  exaltavü  potentes  in  sede,  et  humües  posuit 
in  térra ,  que  quiere  decir :  «  Dios  ensalzó  las  síellas  de 
los  soberbios  poderosos,  et  derribó  los  homiidosos.» 
Esto  pesó  mucho  á  Dios,  ca  fué  muy  contrario  de  lo  que 
dijo  Sancta  María  en  este  cántico  mesmo;  ca  desque  vio 
que  era  madre  del  fijo  de  Dios  que  ella  concibió  et  pa- 
rió ,  seyendo  et  fincando  siempre  virgen  et  sin  ningún 
corrompimiento^  et  veyendo  que  era  señora  de  los  cie- 
los et  de  la  tierra,  dijo  de  sí  misma  alabando  la  bomil- 
dad  sobre  todas  las  virtudes :  Quia  respexit  humilita^ 
tem  aneillastíCB:  ecce  enim  ex  hoc  beatamme  dieení 
omnes  generationes,  que  quiere  decir:  «Porque  cató 
el  Señor  Dios  la  homildat  de  mí  que  só  su  sierva,  por 
esta  razón  me  llamarán  las  gentes  bienaventurada.»  Et 
asi  fué  que  nunca  ante  nin  después  pudo  ser  ninguna 
mujer  bienaventurada.  Ca  por  las  bondades,  et  sennala- 
damente  por  la  su  grand  liomildad,  meresció  ser  madre 
de  Dios  et  Reina  de  los  cielos  et  de  la  tierra,  et  ser  se- 
ñora puesta  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles.  Mas  al 
rey  soberbioso  conteció  muy  contrarío  desto,  ca  un  dia 
hobo  talante  de  ir  al  baño,  et  fué  allá  muy  orgullosa- 
mente  con  su  compaña ,  et  porque  entró  en  el  baño 
lióbose  á  desnudar  et  dejó  todos  sus  paños  fuera  del 
baño.  Et  estando  él  bañándose,  envió  nuestro  Señor 
Dios  un  ángel  al  baño,  el  cual  por  la  virtud  et  voluntad 
de  Dios  tomó  la  semejanza  del  rey,  et  fuéronse  todos 
con  él  para  el  alcázar,  et  dejó  á  la  puerta  del  baño  unos 
pañizuelos  muy  viles  et  muy  rotos  como  destos  pobre- 
zuelos  que  piden  á  las  puertas.  El  rey,  que  fincara  en 
el  baño ,  non  sabiendo  desto  ninguna  cosa ,  cuando  en- 
tendió que  era  tiempo  para  salir  del  baño,  llamó  aque- 
llos camareros  et  aquellos  que  estaban  con  él ,  et  por 
mucho  que  los  llamó  non  respondió  ninguno  dellos, 
que  eran  Idos  todos  cuidando  que  iban  con  el  rey.  Des- 
que vio  quenco  le  respondió  ninguno,  lomór  tan  grand 
saña,  que  fué  muy  grand  maravilla  et  comenzó á  jurar 
que  los  faría  matar  á  todos  de  muy  crueles  muertes. 
Et  teniéndose  por  -muy  escarnido ,  salió  del  baño  des- 
nuyo,  cuidando  que  fallaría  algunos  de  sus  homes  quef 
diesen  de  vestir.  Et  desque  llegó  do  él  cuidó  fallar  al- 
gunos de  los  suyos  et  non  falló  ninguno ,  comenzó  á 
catar  del  un  cabo  et  del  otro  del  baño ,  et  non  falló  á 


home  del  mundo  á quien  decir  una  palabra;  et  andan- 
do así  muy  coitado,  et  non  sabiendo  qué  se  facer,  tío 
aquellos  pañizuellos  viles  et  rotos  que  estaban  á  un 
roncen,  et  pensó  de  los  vestir  et  que  iria  encubierta^ 
mente  á  su  casa,  et  que  se  vengaría  muy  cruelmente 
de  todos  los  que  grand  escarnio  le  hablan  hecho.  Et 
vistióse  los  paños  et  fuese  roay  encubiertamente  al  al- 
cázar; et  cuando  y  llegó  vio  estar  á  la  puerta  uno  de 
los  sus  porteros  que  conoscia  muy  bien  que  era  su  por- 
tero ,  et  uno  de  los  que  fueran  con  él  al  baño,  et  lla- 
móle muy  paso  et  dfjole  que  le  abriese  la  puerta  et  le 
metiese  en  su  casa  róuy  encubiertamente,  porque  noa 
entendiese  ninguno  que  tan  envergonzadamente  venia. 
El  portero  tenia  muy  buena  espada  al  cuello  et  muy 
buena  maza  en  la  mano ,  et  preguntóF  qué  honoe  en 
que  tales  palabras  dicia.  Et  el  rey  le  dijo :  «¡  Ab  traidor! 
¿Non  te  cumple  el  escarnio  que  me  feciste  tá  et  los 
otros  en  me  dejar  solo  en  el  baño  et  venir  tan  env^- 
gonzado  como  vengo?  ¿  Non  eres  tú  fulapo ,  et  non  me 
conosces  como  só  yo  el  rey  vuestro,  señor  que  dejasbes 
en  el  baño?  Ábreme  la  puerta  ante  que  venga  alguno 
que  me  pueda  conoscer,  et  si  non,  seguro  sey  que  yo  te 
faré  morir  mala  muerte  et  muy  cruel.»  El  portero  le 
dijo:  «Home loco,  mezquino,  ¿qué estás  diciendo?  Ve 
á  buena  ventura,  et  non  digas  mas  estas  locuras;  si  non, 
yo  te  castigaré  bien  como  á  loco ,  ca  el  rey  pieaa  ha  que 
vino  del  baño,  et  viniemos  todos  con  él,  et  ha  comido  et 
es  echado  á  dormi  r,  et  guárdate  que  non  fagas  aquí  roiilo 
porque  le  despiertes. »  Cuando  el  rey  esto  oyó,  cuidando 
que  gelo  dicia  faciéndole  escarnio,  comenzó  á  rabiar 
de  saña  et  de  malenconía,  et  arremetióse  á  él  cuidándol' 
tomar  por  los  cabellos.  Et  de  que  el  portero  esto  vio, 
non  le  quiso ferir  con  la  maza,  mas  dióP  muy  grant 
golpe  con  el  mungo,  en  guisa  que  le  fizo  salir  sangre 
por  muchos  lugares.  De  que  el  rey  se  sintió  ferído  et 
vio  que  el  portero  tenia  buena  espada  et  buena  mau, 
et  que  él  non  tenie  cosa  con  queP  pudiese  facer  mal, 
aun  para  se  defender,  cuidando  que  el  portero  era  en- 
loquecido, et  que  si  mas  le  dijiese  quel  mataría  por 
aventura ,  pensó  de  ir  á  casa  del  su  mayordomo  et  de 
encobrirse  y  fasta  que  fuese  guarido,  et  después  que 
tomaría  venganza  de  todos  aquellos  traidores  que  tan 
grant  escarnio  le  habían  traído.  Et  desque  llegó  á  casa 
de  su  mayordomo,  si  mal  le  acaesciera  en  su  casa  con 
el  portero ,  muy  peor  le  aoaesció  en  casa  de  su  mayor- 
domo. Et  dende  fuese  lo  mas  encubiertamente  que  podo 
para  casa  de  la  reina  su  mujer,  teniendo  ciertamente 
que  todo  este  mal  le  vinia  porque  aquellas  gentes  nou 
le  conoscian ,  et  tenie  sin  duda  que  cuando  lodo  el 
mundo  le  desconociese,  que  non  lo  desconocería  la 
reina  su  mujer.  Et  desque  llegó  ante  ella  et  le  dijo  cuán- 
to mal  le  habían  fecho, «et  como  él  era  el  rey,  la  reina, 
-  recellando  que  si  el  rey  que  ella  cuidaba  que  estalla  en 
casa  sóplese  que  ella  oye  tal  cosa  queP  pesaría  ende, 
mandói'  dar  muchas  palancadas,  diciéndol'  quel  echa- 
sen de  casa  aquel  loco  quel  dicia  aquellas  locuras.  El 
rey  desaventurado ,  de  que  se  vio  tan  malandante,  non 
sopo  qué  focor,  et  fuese  echar  en  un  hospiul  muy  mal 
ferido  et  muy  quebrantado ,  et  estudo  allí  muchos  dias. 
Et  cuando  le  aquejaba  la  fambre  iba  demandando  por 
las  puertas ,  et  dicíenle  las  gentes  et  facieule  escarnio, 
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qne  cómo  andaba  tan  lazdrada  sevcndo  rey  de  aquella 
tierra.  Et  tantos  homes  le  dijíeron  esto ,  et  tantas  ve- 
ces ,  et  en  tantos  logares ,  que  ya  él  mismo  cuidaba  que 
era  loco,  pí  qne  con  locura  pencara  que  era  rey  de  aque- 
lla tierra.  Eldesla  guisa  andudo  muy  granl  tiempo,  te- 
niendo lodos  los  quel'  conoscian  que  era  loco  de  una  lo- 
cura quecontesció  á  muchos,  que  cuidan  por  sí  mismos 
que  son  otra  cosa  ó  que  Son  en  otro  estado.  Et  estando 
aquel  rey  en  tan  grand  mal  estado ,  la  bondat  et  la  pie- 
dad de  Dios  que  siempre  quiere  la  pro  de  los  pecadores 
et  los  acarrea  á  la  manera  como  se  puedan  salvar,  si  por 
gran  su  culpa  non  fuere ,  obraron  en  tnl  guisa,  que  el 
cativo  del  rey  que  por  su  soberbia  era  caído  en  tan 
grant  perdimiento  et  atan  gran  abajamiento,  comenzó 
á  cuidar  que  este  mal  quel'  viniera  que  fuera  por  su 
pecado  et  por  la  grant  soberbia  que  en  é!  había,  et  se- 
ñaladamente tovo  que  era  por  el  vieso  que  mandara  del 
cántico  de  Sania  María,  que  desuso  es  dicho  que  mu- 
dara con  grant  soberbia  et  por  grant  locura.  Et  desque 
efito  fué  entendiendo ,  comenzó  á  haber  atan  grant  do- 
lor et  tan  grant  repentimiento  en  su  corazón ,  que  home 
del  mundo  non  lo  podía  decir  por  la  boca ;  et  era  en 
tal  guisa ,  que  mayor  dolor  et  mayor  peaar  había  de  los 
yerros  que  Octora  contra  nuestro  Señor,  que  del  regno 
que  liabia  perdido,  et  vio  cuánto  mal  andante  el  su 
cuerpo  estaba.  Et  por  ende  nunca  ál  facía  sínon  llo- 
rar et  matarse  et  pedir  merced  ú  nuestro  Señor  Dios 
quer  perdonase  sus  pecados  et  quel'  hobiese  merced 
al  alma.  Et  tan  grant  dolor  había  de  sus  pecados,  que 
solamente  nunca  se  acordó  nin  puso  en  su  talante  de 
pedir  mercada  nqestro  Señor  Dios  quer  taroaseen- 
su  regno  nin  en  su  honra ,  ca  todo  esto  preciaba  él  nada, 
et  non  cobdiciaba  otra  cosa  sínon  haber  perdón  desús 
pecados  et  poder  salvar  el  alma.  Et  bien  creed ,  señor 
conde,  que  cuantos  facen  romerías,  et  ayunos,  et  li- 
mosnas, et  oraciones,  et  otros  bienet  coalea^ier  por- 
que Dios  les  dé  ó  los  guarde  ó  los  acresciente  en  la  sa- 
lud de  los  cuerpos  ó  en  la  honra  ó  en  loe  bienes  tem- 
porales ,  yo  non  digo  que  facen  mal ,  mas  digo  que  si 
todas  estas  cosas  ficieaen  por  haber  perdón  de  todos  sus 
pecados  ó  por  haber  la  gracia  de  Dios ,  la  cual  se  gana 
por  buenas  obras  et  buenas  entenciones  sin  liipocreaía 
et  sin  infinta,  que  bien  muy  mejor  et  aín  duda  ha- 
brien  perdón  de  sus  pecadod,  el  habrien  la  gracia  de 
Dios ;  ca  la  cosa  que  Dios  mas  quiere  del  pecador  es  el 
corazón  quebrantado  et  homíHado ,  el  la  entencion  bue- 
na et  derecha.  Et  por  ende,  lo^  que  por  la  merced 
de  Dios  el  rey  se  arrependió  de  su  pecado,  et  cuando 
Dios  vio  el  su  grand  repentimiento  et  la  su  buena  en- 
teDclon,  perdonó!"  luego.  Et  porque  la  voluntad  de  Dios 
es  tamaña  que  non  se  puede  medir,  non  tan  solamente 
perdonó  lodos  sus  pecados  al  rey  tan  pecador,  masante 
le.^ornó  su  regno  et  su  honn^nias  complidamente  que 
Dunca  la  hobiera,  et  fizólo  por  esta  manera.  El  ánvel 
que  estaba  en  logar  de  aquel  rey  et  tenie  la  su  figura, 
liamó  un  su  portero  el  díjole :  «  Dícenme  que  anda  aquí 
UQ  home  loco  que  dice  que  fué  rey  do  aquesta  tierra, 
et  dice  otras  muchas  buenas  locuras,  que  te  vala  Dios: 
¿qué  home  es,  ó  qué  cosas  dice?»  Et  acaesció  así  por 
aventura  que  el  portero  era  aquel  que  iiriera  al  rey  el 
dia  que  se  desoayé  cuando  salió  del  baño;  et  pues  el 
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ángel  quel  cuidaba  ser  el  rey  gelo  preguntaba  todo  lo 
quer  contesclera  con  aquel  loco ,  et  conlér  cómo  an- 
daban las  gentes  riendo  ct  trebejando  con  él  oyendo  las 
locuras  quedicie.  Et  desque  esto  dijo  el  portero  al  rey, 
mandó  quel'  fue^e  llamar  et  gelo  trojiese.  Et  desque  el 
rey  que  andaba  por  loco  vino  ante  el  ángel  que  estaba 
en  lugar  de  rey,  apartóse  con  él  et  dijole:  «  Amigo,  á 
mí  dicen  que  vos  que  decides  que  sodes  rey  desta  tier- 
ra ,  et  que  la  perdíestes  no  sé  por  cuál  mala  ventura  et 
por  qué  ocasión ;  ruégovos  por  la  fe  que  debedes  á  Dios 
que  me  digados  todo  como  cuidados  que  es,  et  qne  non 
me  encubrades  ninguna  cosa,  et  yo  vos  prometo  a  bue- 
na fe  que  nonca  desto  vos  venga  daño.»  Guando  el  cui- 
tado del  rey  que  andaba  por  loco  et  tan  mal  andante 
oyó  decir  aquellas  cosas  á  aquel  que  cuidaba  que  era 
rey,  non  popo  qué  responder,  ca  de  una  parte  hobo 
miedo  qnt  gelo  preguntara  por  lo  sosacar,  et  si  di- 
jlese  que  era  rey  quel'  mataría  et  le  faria  mas  mal  an- 
dante que  cuanto  era.  Et  por  ende  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente,  et  dfjole  como  lióme  que  estaba  muy 
coitado :  «  Señor,  yo  non  fé  lo  que  vos  responder  á  esto 
que  roe  decides ;  pero  porque  entiendo  que  serla  ya 
tan  buena  la  muerte  como  la  vida,  et  sabe  Dios  que 
non  tengo  mientes  por  co<a  de  bien  nin  de  honra  en 
este  mundo,  non  vos  quiero  encobrir  ninguna  cosa  de 
como  lo  cuido  en  mi  corazón.  Dígovos,  señor,  que  yo 
veo  que  só  loco ,  et  todas  las  gentes  me  tienen  por  tal, 
et  tales  obras  me  facen  que  yo  por  tal  manera  ando 
grant  tiempo  en  esta  tierra.  Etcomo  quier  que  algunos 
errasen ,  non  podrá  ser,  si  yo  loco  non  fuese ,  que  to- 
das las  gentes ,  buenes  et  malos,  et  grandes  et  peque- 
ños, et  de  grand  entendimiento  et  de  pequeño,  todos 
me  toviesen  por  loco.  Pero  como  quier  que  yo  esto  veo 
et  entiendo  que  es  así  ciertamente ,  la  mi  enlencion  et 
la  micreencia  es  que  fui  yo  rey  desta  tierra  et  que  perdí 
el  regno  et  la  gracia  de  Dios  con  grand  derecho  por 
míos  pecados,  etsennaladamenCepor  la  grant  soberbia 
et  gran  orgullo  que  en  mí  habia.»  Et  estonce,  con  muy 
grant  cuita  et  con  muchas  lágrimas  contó  todo  lo  queP 
conteaciera ,  también  del  vieso  qne  ficiera  mudar  como 
de  los  otros  pecados.  Et  pues  el  ángel  que  Dios  en- 
viara lomar  la  figura  el  estaba  por  rey,  entendió  que  se 
dolia  mas  de  los  yerros  en  que  cayera  que  del  rtgno  et 
de  la  honra  que  habla  perdido ,  dijor  por  mandado  de 
Dios:  «Amigo,  dígovos  que  decides  en  todo  muy  grand 
verdad ,  que  voa  fuestes  rey  desta  tierra ,  el  nuestro 
Señor  Dios  liróvoslo  por  estas  razones  mesmas  que  vos 
decides,  et  envió  á  mí  que  só  su  ángel  que  tomase 
vuestra  figura  et  estudíese  en  vuestro  lugar;  et  porque 
la  pkdad  de  Dios  es  tan  coioplida  et  non  quiere  del  pe- 
cador sinon  que  se  arrepienta  verdaderamente,  esto  pre- 
digo verdaderamente  et  amostró  dos  cosas  para  seer  el 
repentimiento  verdadero.  La  una  es ,  que  se  arrepienta 
para  nunca  tornar  á  aquel  pecado;  el  la  otra,  que  sea 
el  repentimiento  sin  infinta.  Et  porque  el  nuestro  Se- 
ñor Dios  entendió  que  el  vueslro  repentimiento  es  tal, 
havos  perdonado ,  et  mandó  á  mí  que  vos  tornase  en 
vuestra  figura ,  et  vos  dejase  vuestro  regno.  Et  rué- 
govos et  conséjovos  qne  enlre  todos  los  pecados  vos 
guardedes  del  pecado  de  la  soberbia ,  ca  sabed  que  de 
los  pecados  en  que  segund  nalura  losliQmes  caen,  que 
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«B  «I  qu«  Dios  mas  aborrece,  ca  aa  Terdaderamanla 
contra  Dios  el  eanira  el  su  poder;  et  como  que  es  muj 
aparejüdo  pava  facer  |>epi|i;r  eV  aliña ,  sed  cierto  que 
nuuca  Íu4  lien  a ,  uin  linaje,  ni»  estado  ^  nía  persona 
eii  que  este*  pecado  reguase,  que  nou  fuese  desfoclio  ó 
muyfnaldorribado.» 

nCuasdo  el  rey  que  andaba  por  loco  oyó  decir  estas 
palabrasal  ángel,  déjese  caer  ante  él  iloraudo  muy  üe- 
raineiite,  et  creyó  ii»do  lo  quef  dicia,  e;  adoróle  por 
mvcEeneia  de  Dios  cuyo  ángel  oíaasajero  era»  et  pi* 
diór  nereed  que  se  non  partiere  ende  (asta  que  todas 
las  gentes  seayuBlasen  porque  publicase  este  tan  grant 
miraglo  que  nuosUo  Souor  Dios  fícLera.  Et  el  ángel  íí* 
xolo  asi ;  et  desque  ledos  fueron  ayunUdos ,  el  ray  pro* 
dicó  et  contó  iodo  el  pleito  como  pasara,  et  el  ángel 
por  voluniAd  do  Dios  paresció  á  todos  maiiiGestamenle, 
ct  contóles  esto  mosino.  Entonce  el  rey  üzo  cuantas  ett« 
miendaspudo  á  nuesiro  Señor  Dios,  el  enbre  las  otras 
cosas  uanJó  que  por  remembranza  desto  que  en  lodo 
su  regno  para  siempre  fuese  escrito  aquel  vieso  que 
61  revflusaní  con  letras  de  oro;  el  oi  decir  que  boy  oa 
dia  así  se  guarda  en  aq4iel  regno.  Et  esto  acabado, 
fuese  el  íuí^^l  para  nuestro  Señor  Dios  quer  euviarai 
el  ÜMOó  el  rey  con  sus  gentes  m^  j  alegres  el  muy  bien 


andantes.  El  daUí  adelante  fué  el  rejmuy  bueno  pan 
servicio  de  Dios  ol  pro  del  pueblo ,  et  Gio  mncbos  bue- 
nos foclios  porque  bobo  buena  fama  en  este  mundo  ot 
meresció  aun  la  gloria  del  paraíso » la  cual  él  nos  quie- 
ra dar  por  lu  su  merced.  Et  «os,  seuor  conde  Lucanor, 
si  quuredes.  Iiaber  la  gracia  de  Dios  et  buena  fama  <l«l 
mundo,  fucet  buenas  obras,  et  sean  bien  feclias  sla 
inünla  el  sin  bipocrosia ;  el  eulre  lodaa  las  coaas  del 
mundo  v<js  guardat  de  la  soberbia,  el  sed  lioaAÍld<«o  sin 
beguinería  (i)  el  sin  bipucresia,  pero  la  buiQÜdai  sea 
siempi'e  guardaudo  vuestro  estado  en  guisa  que  seades 
bomildosoy  mas  uon  bomiliudo.  El  los  poderosos  sober- 
bios nunca  fallen  en  vos  bumildatcuu  mengua  niii  coa 
vencimiento;  mas  todos  ios  que  se  bomillaren  Callea  en 
vos  siempre  bomildal  de  vida  el  de  buenas  ubres  coaa* 
plida.»  ^ 

Ai  conde  plogo  mucho  con  este  consejo,  el  rogóá 
Dios  quei'  eudercjcase  porquél  pudiese  todo  esto  com- 
plir  el  gtiardar.  El  porque  don  Jolian  se  pagó  paucbe 
además  de  este  eniempío ,  fiaolo  poner  en  esto  libio, 
el  fizo  estos  viesos  que  dicen  asi : 

Us  aereaos  lioialliloMi,  Dios  tttdio  los  eSMlst ; 
A IM  qaa  «ee  mkvUMf  Unh$  pMr^aeaasa. 
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uumiamno  qob  rao  muí  josar  »ea  Anea  ne  eeii 
jAiai ,  afiüea  m  xémica. 

Después  qua  yo,  4ea  JoImd,  fija  del  muy  aoble 
infatué  de*  Abinuel,  adelantado  mayor  de  ia  fronlefa 
et  del  reino  «le  Murcia,  bebe  acabado  esto  libro  dd 
C<miifi  Lucanor  ó  de  Paironio ,  que  fabla  en  enxen* 
pktt  de  la  aiaaera  que  habedes  oído,  segont  pacesoe 
por  el  dicbo  Ubre  et  por  el  prólogo  que.  fise,  ea  la  ma- 
nera que  yo  entendí  que-seriainias  li^psca  do  entonder, 
et  e:^io  lia  porque  yo  uon  aótniuy  ietiado,  el  queriendo 
qne  no  dejüiseu  de  se  apraveeliar  del  los  que  non  fue- 
sen lolradas,  asi  eoaio  ye,  por  mengua  de  lo  ser,  puso 
laa  cazones  el  emutoiplos  qae  en  este  libro  se  coalienen 
asaz  llanas  el  declarudas»  El  pofque  don  Jaime,  sauet 
de  Xérica  (%) ,  qae  es  uno  de  loa  boanes  del  mmálo  qae 

(1)  npoerefii .  fahedtd ,  éoWei. 

(3)  Btie  dv»  Jtüne ,  seftQf  de  Xérict  6¡  £sM«a ,  uno  Se  Im  yria^ 
diisleí  uaffwitiidf  A9909»eslii«4  casado  eot  la  reiaa  doSo 
Atana,  hürmüua  áfil  rey  lloberio  do  Sicilia,  mqjer,  ^ue.  fué  del 
rey  don  Sanclio  de  Nailorca,  y  por  coosifrui^nle  íja  de  Aifon- 
to  IV  do  Arvgoa.  E»  ««s  frecuentes  reládODeo  con  la  casa  de  Ara- 
SOft»  cayos  esiaéw  en  VaUwcin  yi  aarcMbootanaliiB  coa  los  ssyot, 
doii  Joan  IimDo  neees^riaaeDio  de  t»ur  i  doaJ^tne  coi  iaihni* 
dad.  Nurid  osle  caballero  en  1335,  y  por  lo  lauto»  aon  cundo  no 
lo  dijer»  la  noU  flnal,  sabríamos  qae  la  segunda  j^arte  del  Libro 
ée  pQtrowlo  se  eonpuo  antes  de  dicba  feclit. 


yo  masaje,  el  pora^atara  non  amo  á  etvo  manque 
á  él ,  dijo  que  qneria  qae  en  loa  oiis  libres  foUase  ana 
eeearo,  el  roe  rogó  que  si  algún  libro  üciesoí  que  non 
fiaeae  tan  declarado,  el  sd  cieile  ^  este  me  dijo  per  ^ 
que  él  es  lan  sotil  et  de  tan  baan  enlendlmieuio ,  qae 
lieae  por  mengua  de  sabidoria  fabtar  de  las  cosas  muy 
Uaná  el  decbradamente.  Et  lo  que  ye  Oz  fasta  agora 
filio  por  las  niotiea  quo  desuso  be  dieho;  et  a¿;onr, 
parque  yo  ió  tenido  de  complir  en  esto  el  en  ál  ccanto 
ye  pndioso  su  vetunled ,  fablaré  en  esto  libre  en  las 
eosas^ue  yo  eiiUeaiioque  los  bornes  se  pueden  a)>ro« 
Yocbar  para  saltamíealo  de  las  sos  ánimas  el  apmve- 
elMUiiento  de  los.  sas  euerfos  et  mafitiHifmiento  de 
sus  beoras  et  da  aas  estados,  et  como  quier  que  estas 
cosas  nou  saa  muy  sutiles  en  si ,  osí  como  st  yo  fhblase 
de  bi  sciencía  da  la  teología,  ó  geumelría,  ó  muta* 
fisiea,  ó  Ulesoíia  natural ,  et  aim  moral ,  et  otras  sci<^a« 
cías  muy  saliles,  tenga  qae  me  cae  nías,  et  es  mas 
aprovecüosD  sagant  el  mk)  estado,  faiblar  desta  mate- 
ria que  de  aira  arte  6  scieucia.  fit  porque  esUis  cosas 
da  que  yo  caída  fiíblar  non  son  en  sf  muy  sotiles,  dité 
yo  cou  la  nieroedde  Mes  lo  que  dijere  per  palabras  Uites 
que  los  qne  fueren  de  taa  buen  entendimiento  eouia 
don  Jaime  que  las  entianian  mucf  bien ,  et  los  ^aa 
las  non  enUndieren  noa  pangan  culpa  á  ml^  ca  yo  non 
lo  queriia  facer  siaoa  oama 'üs  los  oties  bbrea  ñas 
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pongfin  la  «iilpa  i  don  Jaime  que  roo  1q  Q90  asi  facer, 
et  á  elioü  porque  lo  pon  pueden  ó  non  quieren  en- 
tender. Et  pues  el  prdlpgp  es  acabatJp  en  que  se  ea<p 
Uendo  la  ra^on  por  qué  esle  Ví\)Tq  cuido  cpmponer  en 
esta  guisa ,  d*  aquí  adelante  compnfaró  la  materia  del 
libro ,  et  Dios  por  merced  ct  piedad  quiera  que  sea  4 
su  servicio  e^  á  pro  de  los  qye  leyeren  et  oyeren,  et 
gnarde  á  mi  do  di'cir  cosa  de  que  sea  n:^llrai.!p  (i). 
El  bien  cuido  que  el  que  leyere  este  libro  el  los  otros 
quG  yo  íiZy  que  popas  cpsaa  pueden  acae^^^r  para  las 
vidas  el  para  las  íaciendas  de  {09  iiomes  que  non  falIcB 
algo  en  ellos ;  ca  yo  uon  quise  poner  en  osle  libro  nada 
de  lo  que  es  puesto  en  los  oíros,  mas  quien  de  lodos 
ficiere  un  libro,  fallarlo-ba  y  mas  coinplido,  qt  la  ma* 
ñera  del  libro  es  que  Palronio  fabla  cot)  el  coode  Lu- 
canor,  según  adelante  veredes. 

BAZOüAMlBtVTO   QCB    nZO   PATRORIO  Kh  CONDR;  DE  HCT 
BDEROS  ERXCMPLOS   (2). 

Señor  conde ,  dijo  Palronio ,  ya  ros  fttblé  fasta  agora 
lo  mas  declaradamente  que  ya  pude,  el  porque  sé  que 
lo  queredüs^  rabla.rvos-he  d*  aquí  adelante  esa  mesma 
malcría,  mas  non  por  esa  muñeca  ^ue  en  el  otro  libro 
aut^  deale ;  e(  puea  al  oitro  libro  os  acabado ,  e^te  co- 
mieoza  asi : 

«  gn  las  cosas  que  fia  muclias  sentencias  (3)  non  se 
puede  dar  regla  general.— El  mes  coniplido  boQi^  es 
el  que  cognoace  la  verdad  el  la  guarda.  T-l>e  nial  seso 
ea  el  que  dqa  perder  lo  que  dura  et  non  ba  preücio, 
por  Iq  que  non  puede  baber  término  á  la  su  poca  du- 
rada.—Non  es  de  buen  seso  el  que  cuida  ententier 
por  su  eateudimieoto  lo  que  es  sebre  lodo  entendir 
miento.  —  D^  auil  seso  es  el  ^e  cuida  que  le  coales-- 
oerd  á  él  lo  qoe  non  contesdó  á  olri.— De  peor  seso 
es,  si  esto  cuida,  porque  se  non  guarda.  —  ¡Ob  Dios 
seúor  criador  el  oomplido!  Cómo  me  maravillo  poiqué 
pusíesies  vuestra  semejaoza  en  lióme  sescio,  ca  cuando 
labia  yerra,  etcnaodocalla  muestra  su  mengua;  etiando 
es  rico  ea  orgulloso ,  cuando  es  pobre  non  le  prcseiao 
nada.  Si  obraie,  noa  forá  obra  de  reoabdo;  si  e&tá  de 
vag^,  pierde  lo  que  tiene ;  es  soberbio  sobre  el  que  ba 
poder,  ct  véncese  por  el  que  mas  puede ;  ea  lígi^ro  de 
forzar  el  malo  d^  rogar;  convidase  de  grade;  convida 
mal  et  larde;  demaud;^  loque  qu^re  et  con  porfía; 
da  larde  et  aoMdos  et  oon  fatíon  (4) ,  el  i|o«se  env^- 
gúenza  por  sus  yerros ,  et  aborraace  á  quien  le  castiga, 
et  el  su  falago  es  enojo ,  la  su  sana  es  con  denucsáo* 
£s.iíO{ip(H;boso  et  do  mala  pbridat ;  ospántaae  sin  re- 
zoq;  loiua  esfuerzo  do  no  debe;  do  cuida  facer  placer 
face  pesar;  e&  flaco  ea  los  bienes  «t  reacia  «a  loé  ma- 
les ;  non  se  castiga  por  cosa  queP  digan  contra  su  vo- 
luntad. En  grave  día  nasció  quien  oyó  cl  su  castigo; 
si  lo  acompañan  oon  Iq  agiradesce  et  féeelos  lazdrar. 
Nunca  acieru  en  didio  nin  en*  fecbo;  uio  yerra  en 
lo  quer  non  cumple ;  lo  que  dice  uon  so  le  entiendíi 
nin  entiende  lo  que  á  él  di<en ;  siejuprcandadesave* 
nido  á  su  oompaña.  Non  se  laeduct  en  sus  pkperes, 

(1)  C:  «reprebfladiáo,^ 

Ct)  Eite  malo  faiu  ea  el  códice  C. 

(?)  C:  ••ciencias.» 

(4^  Asi  ea  el  eóiiu  ij^íM^  tAedea  «• 
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nin  cala  su  manlenencia.  Non  quiere  perdonar,  et 
quiere  que  le  jierdonon.  Es  escamidur,  et  él  es  e|  es- 
carnido. Qucrria  epgauar  bi  lo  supiese^  facer.  De  lodo 
lo  que  él  se  p^iga  aquello  tiene  que  es  lo  mejor,  aun- 
que lo  non  ^oiji.  Querría  él  folgar  el  que  lazrasen  lof 
oíros.  El  ¿quó  vas  diré  mas?  cu  los  dicbos  ct  en  los 
fcclios  en  (oJo  yerra.  Ea  lo  demás  en  su.  vista  |ia« 
resce  que  es  ncsoío,  el  mudios  nescios  ba  y  que  lo 
non  pareiceu ;  mas  quien  Iq  puresce  nunca  yerra  de 
lo  ser.  Tqilas  las  cosas  ban  íin  et  duran  poco  el  so 
píianlienen  cou  grand  trabajo  et  se  dejuu  con  grand 
dolor^  et  npn  Gnca  otra  cosa  para  siempre  siuon  lo  que 
se  face  por  amor  de  Oios.~r>ion  es  cuerdo  cl  que  su^ 
lamente  sabe  ganar  cl  li^ber,  uias  oslo  el  que  se  sabe 
servir  cl  boaiar  del  como  d(¿be.^Non  es  de  buen 
scjO  el  que  se  tiene  por  pagado  de  dar  ó  decir  buenos 
sesos,  mas  eslo  el  que  lo  dice  et  lo  face.— En  las  co- 
sas de  poca  fu^r^  cumpl^i  las  apuestas  palabras;  en 
las  cesas  de  gcand  ftjcr^a  cumplen  los  epueslo^  et 
aprovecbosos  fecbos.-^&lua  vale  el  borne  andar  des- 
nuyo  que  cubierto  de  nuilas  obras.  —  Quien  lia  lijo  de 
malas  obras  el  de  malas  maneras  el  desvergonzado,  et 
aoB  rescibHlor.de  buen  castigo,  mucho  le  seria  mejor 
tuuca  baber  fijo.  —  Mcjojc  sería  andur  el  borne  solo 
que  mal  acompañado.— Ma3  valdría  seer  homo  soltero 
que  casar  con  mujer  porGosa^  — Non  se  ayunta  el  lia* 
ber  de  torliceria,  ct  si  se  ayunta  uou  dura*— iNon  es 
de  creer  (5)  en  facícnda  ajena  quien  en  la  suya  non 
pone  recabdo.-^  Unas  cosas  puedan  seer  acerqa  el  oirás 
«Iwno,  et  pues  débese  borne  atener  á  lo  cierto.— 
Por  robalo  et  por  pereza  yerra  borne  mucbas  cosas^ 
pues  de  grand  seso  es  qui  se  sabe  guardar  de  amas.— 
Sáhio  es  el  que  se  sabe  sofr^'.et  guardar  su  estado  en 
el  tiempo  que  es  toibiou— En  giand  cuiui  et  peligro 
vive  quien  recela  que  sus  consejeros  querrán  mas  su 
pro  que  la  suya.— Quien  siembra  sia  tiempo  non  so 
Maraville  de  non  ser  buena  su  cogida.— Tott^s  Us  co- 
sas pareseen  bien  et  son  buenas «  et  parescen  mal  et 
son  malas »  et  parescen  mal  et  son  buenas,  ó  paresciau 
bien  et  son  malas»— En  mejor  esperauza  e^lá  el  q^ 
va  por  la  carrera  dorecba  et  noo  (alia  lu  que  demanda, 
que  el  que  va  por  la  tuerta  ot  so  le  face  lodo  lo  que 
quiei«.^Nas  vale  al  borne  aioiígarso  de  seuor  lorii^ 
cero  que  ser  muy  su  privado.— Quien  de^íeugaua  coa 
derecho  amor  ama ;  quien  llsionja  altorrescc«--El  que 
mas  sigue  la  voluntad  que,  la  razón,  U:ao  ^l  alma  et  el 
cuerpo  en  grand  periglo  (6).— Buscar  ma:>  de  ru^ou  el 
deleite  do  la  carne  mala  ei  alma  et  4<^struye  la  fama, 
enflaquece  cl  cuer|K>,  et  amengua  el  seso  et  las  buenas 
«añeras.— lV)das  las  cosas  yacen  so  la  mesura,  <U  le 
maoGAH  es  el  seso. --Quien  upu  ha  amigos  siuo^i  por 
lo  quebss  da,  peco  ka  íUir^n.  — AboiTeA;ed^ra cosaos 
quien  quiere  oslar  solo,  et  mas  quien  quiere  estar  con 
malas  compañas. -^  Quien  qui«re  seüiurear  bs  suyos 
por  premia  et  non  por  buenas  obras «  los  cora^nes  do 
ios  suyos  denuiiuda  quien  Ioá  señoreo.— Como  quier 
quo  centesce,  grave  cosa  e;$  de  soer  düseni«\iaiite  i 
su  linaje^— Cual  bouie  es,  con  lales  se  acompaiia.-nT 
Mas  vule  soso  ó  ventura  que  riqueza,  ola  liiu^^ 

(5)  C:  «qoerer.» 

(6)  C:  «perista  y  acabaiaieBto.» 
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Cuidan  que  el  seso  et  el  esfuerzo  que  son  dos  cosas 
semejantes,  et  ellas  son  una  cosa. — Mejores  penler 
faciendo  derecho,  que  ganar  por  facer  tuerto;  ca  el 
derecho  ayuda  al  derecho.— Non  debe  honie  fiar  en 
la  aventura ,  ca  múdanse  los  tiempos  et  cámbianse  las 
▼enturas  —Por  riqueza  nin  por  pobreza  nin  buena 
andanza  nin  contraria,  non  debe  homo  partirse  del 
amor  de  Dios.— Mas  daño  recibe  el  home  del  estorba- 
dor que  provecho  del  ayudador.  —Non  es  sabio  quien 
non  se  sabe  guardar  del  su  enemigo,  et  lo  aluenga.— 
Quien  á  sí  mesmo  non  endereza,  non  puede  enderezar 
á  olri.— El  señor  muy  falaguero  es  despreciado;  el 
bravo  es  aborrescido ;  el  cuerdo  guárdalo  con  la  regla. 
—Quien  por  poco  aprovechamiento  aventura  muy 
grant  cosa,  non  es  de  buen  seso. —  Como  es  bien- 
aventurado quien  sabe  sofrir  los  espantos,  et  non  se 
queja  de  los  facer  para  facer  su  daño.— Sí  puede  ho- 
me decir  ó  facer  su  pro,  fágalo;  el  si  non,  guárdese  de 
facer  et  decir  su  daño.- Homiliarse  con  razón  es  ala- 
bado.— Cuanto  es  mejor  el  subimiento,  tanto  es  peor 
la  caida.— Paresce  la  bondad  del  Señor  en  cuales  obras 
face  et  cuales  leis  pone.— Por  dejar  el  señor  á  su  pue- 
blo lo  que  debe  haber  dellos ,  él  les  tomará  lo  que  non 
debe.— Quien  non  face  buenas  obras  á  los  que  las  haa 
mester,  non  le  ayudarán  cuando  los  bebiere  mesler. — 
Mas  vale  sofrir  fambre  que  tragar  bocado  dapnoso.— 
De  los  viles  se  sirve  home  por  premia ,  et  de  los  bue- 
nos honrados  con  amor  et  buenas  obras.— Ha  y  verdad 
buena ,  et  ha  y  verdad  mala.— Tanto  empece  á  las  ve- 
gadas la  mala  palabra  como  la  mala  obra.— Non  se 
excusa  de  ser  menguado  quien  por  otri  face  mengua. 
— Quien  ama  mas  de  cuanto  debe  por  amor,  serle-ha 
descontado  (i).- La  mayor  desconocencia  es  quien  non 
conoce  á  sí,  pues  ¿cómo  conocerá  á  otri?— El  que 
es  sabio  sabe  ganar  perdiendo  et  sabe  perder  ganan- 
do.—El  que  non  sabe  cuida  que  sabe.— La  escalera 
del  gualardon  es  el  pensamiento,  et  los  escalones  son 
las  obras.— Quien  non  cata  la  fin,  fará  los  comienzos 
errados.— Quien  quiere  acabar  lo  que  desea,  desea  lo 
que  puede  acabar.  —  Cuando  se  non  puede  facer  lo 
que  home  quiere,  quiera  lo  que  se  puede  facer.— El 
cuerdo  sufre  al  loco,  et  non  sufre  el  loco  al  cuerdo, 
ante  le  face  premia  —El  rey  rey  reina,  el  rey  non  rey 
non  reina,  mas  es  reinado,— Muchos  nombran  á  Dios 
et  fablan  en  él,  et  pocos  andan  en  las  sus  carreras. 
—  Espantosa  cosa  es  enseñar  el  mudo ,  guiar  el 
ciego ,  saltar  al  contrecho,  mas  lo  es  decir  buenas  pa- 
labras et  facer  malas  obras.— El  que  usa  parar  lazos 
en  que  cayan  los  homes,  páralos  á  otri  et  él  caerá 
en  ellos.— Despreciado  debe  ser  el  castigamiento  del 
que  non  vive  vida  alabada.— ¡Cuántos  nombran  la  ver- 
dad et  non  andan  sus  carreras!  —  Aventurado  et  de 
buen  seso  es  el  que  face  caer  á  su  contrario  en  el 
foyo  que  él  feciera  para  en  que  él  cayese.  — Quien 
quiere  que  su  casa  esté  firme ,  guarde  los  cimientos 
et  los  pilares  et  el  su  techo.  — Usar  la  verdad  et  ser 
fiel,  non  fablar  en  lo  que  non  aprovecha,  face  llegar 
home  á  grant  estado.  — El  mejor  pedazo  que  ha  en 
el  home  es  el  corazón ;  ese  mesmo  es  el  peor.— Quien 

(1)  C:  «serie-ha  desamado.» 


non  enseña  et  castiga  sus  fijos  ante  del  tiempo  de  l^ 
desobediencia,  para  siempre  ha  dellos  pecado.  —  La 
mejor  cosa  que  home  puede  escoger  para  este  mondo 
es  la  paz  sin  mengua  et  sin  vergüenza.  —  Del  fablar 
viene  mucho  bien,  et  del  fablar  viene  mucho  mal.— 
Del  callar  viene  mucho  bien,  et  del  callar  viene  mu- 
cho mal.— El  seso  et  la  mesura  et  la  razón  departen 
et  juzgan  las  cosas.— ¿Como  será  cuerdo  quien  sabe 
que  ha  de  andar  grand  camino  et  pasar  fuerte  puer- 
to, si  aliviase  la  carga  et  amuchiguase  la  vianda?— 
Cuando  el  rey  es  de  buen  seso  et  de  buen  consejo  et 
sabio  sin  malicia,  es  bien  del  pueblo,  el  el  contra- 
rio.—Quien  por  cobdicia  de  haber  deja  los  non  fie- 
les en  desobediencia  de  Dios ,  no  es  tuerto  de  ser  so 
despagado.— Al  que  Dios  da  vencimiento  de  su  ene- 
migo, guárdese  de  lo  por  que  fué  vencido. —  Si  el  fe- 
cho faz  grand  fecho  et  buen  fecho  et  bien  fecho,  noo 
es  grand  fecho. — El  fecho  es  fecho  cuando  el  (ecbo 
faze  el  fecho  gran  faz  gran  fecho  es  gran  fecho  et 
bien  fecho.— Por  naturales  et  por  batalla  campal  se 
destruyen  et  se  conquieren  los  grandes  regóos  (2).— 
Guiamiento  de  la  nave,  vencimiento  de  lid «  roeleci- 
namiento  del  enfermo,  sembramíento  de  cualquier 
sementera,  ayuntamiento  de  novios  non  se  pueden  h- 
cor  sin  seso  de  home  et  voluntad  et  gracia  especial 
de  Dios.— Non  será  home  alabado  de  eomplida  fialdat 
fata  que  todos  sus  enemigos  fíen  del  sus  cuerpos  et  sos 
fechos ;  pues  cate  el  home  por  cual  es  tenido  si  sos 
amigos  non  osan  fiar  del.— Quien  escoge  morada  ea 
tierra  do  non  es  el  señor  derechudo  (3)  et  fiel  et 
apremiador  et  físico  et  sabidor,  et  complimiento  de 
agua  (4) ,  mete  á  si  et  á  su  compaña  en  grand  aven- 
tura.— Todo  home  es  boeno,  roas  non  para  todas  las 
cosas.— Dios  guarde  al  home  de  facer  fecho  malo,  ci 
por  lo  encobrir  habrá  de  facer  otros  muchos  mak» 
fechos.— Quien  face  jurar  al  que  vee  que  quiere  roen- 
tir,  ha  parteen  el  pecado.— El  que  face  buenas  obras 
á  los  buenos  et  á  los  malos,  recibe  bien  de  los  buenos, 
et  es  guardado  de  los  malos.— Por  homiliarse  al  rey 
et  obedescer  á  tos  principes  et  honrar  á  los  mayores  et 
facer  bien  á  los  menores  et  consejarse  con  los"  leales, 
será  home  seguro  et  non  se  arrepentirá. — Quien  es- 
carnece de  la  tision  ó  mal  que  viene  por  obra  de  Dios, 
non  se  segure  de  acaecer  á  el.— Non  debe  home  alon- 
gar el  bien  pues  lo  piensa,  porque  lo  non  estorbe  la 
voluntad.— Feo  es  ayunar  con  la  boca  sola  et  pecar 
con  todo  el  cuerpo.- Ante  se  deben  escoger  los  ami- 
gos, que  home  mucho  fie  nin  se  aventure  por  ellos.— 
Del  que  te  alaba  mas  de  cuanto  es  verdat  non  te  ase- 
gures de  le  denostar  mas  de  cuanto  es  verdat. 

E1CI}SAC10!«   DE    PATRONIO  AL  CONDE  LUGANOR   (5). 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  después  que  el 
otro  libro  fué  acabado ,  porque  entendí  que  lo  (pieria- 
des  vos,  comencé  á  fablar  en  este  libro  mas  abreviado 
et  mas  escuro  que  eu  el  otro ;  pero  como  quier  que  en 
esto  que  vos  he  dicho  en  este  libro  ha  y  menos  pala- 

(2)  C:  «Por  nataraleus  et  batallas  campales.» 

(3)  C:  «derechero.» 

(4)  Asi  en  los  dos. 

(5)  Falta  este  epígrafe  en  el  sódica  B  i. 
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bras  que  en  el  otro,  sabet  que  non  es  menor  el  apro- 
vechamiento et  el  entendimiento  deste  que  del  otro; 
ante  es  muy  mayor  para  quien  lo  estudiare  et  lo  en- 
tendiere; ca  en  el  otro  ha  y  cincuenta  eniemplos,  eteu 
este  ha  y  ciento ;  et  pues  en  el  uno  et  en  el  otro  ha  y 
tantos  enxemp!o3  que  tengo  que  debedes  tener  por 
asaz  f  paresce  que  fariades  mesura  sí  me  dejásedes 
folgar  de  aquí  adelante.»  ((Patronio,  dijo  el  conde- Lu- 
canor,  vos  sabedes  que  naturahnente  de  tres  cosas 
nunca  los  bornes  se  pueden  tener  por  pagados,  et  siem- 
pre querrían  mas  dello:  launa  es  saber;  la  otra  es 
honra  et  preciamiento,  et  la  otra  es  abastamiento  para 
en  su  vida.  Et  porque  el  8at)er  es  tan  buena  cosa ,  ten- 
go que  me  non  debedes  culpar  por  querer  yo  haber  la 
mayor  parle  que  pudiese ;  et  porque  sé  que  de  nlngu- 
im  le  fMiré  mejer  saber  que  de  vos ,  creed  que  en 
cuanto  viva  non  dejaré  de  vos  afincar  que  me  amos- 
tredes  lo  mas  que  yo  pudiere  aprender.»  «Señor  conde 
Lucanor,  dijo  PatroniOy  pues  veo  que  lan  buena  razón 
et  tan  buena  entencion  vos  mueve  á  esto,  dígovos  que 
tengo  por  razón  de  trabajar  aun  mas,  et  decirvos-he  \(i 
que  entendiere  de  lo  que  fata  aquí  non  vos  dije  nada; 
ca  decir  una  razón  muchas  vegadas,  si  non  es  poralgunt 
provecho  señalado ,  paresce  que  cuida  el  que  lo  dice 
que  aquel  que  lo  ha  de  oir  muchas  vegadas,  et  paresce 
que  ha  sabor  de  fenchir  el  libro  non  sabiendo  qué  poner 
en  él,  et  lo  que  daquí  adelante  vos  he  á  decir  comien- 
za así :» 

Lo  caro  es  caro,  cuesta  caro ,  guárdase  caro,  el  acá- 
base cjtro.— Lo  rehez  (i)  es  rehez,  cuesta  rehez,  gána- 
se rehez,  et  acábase  rehez ;  lo  caro  es  rehez,  lo  rehez 
es  caro. — Grand  maravilla  sería  si  bien  se  falla  el  que 
fia  su  fecho,  el  face  mucho  bien  al  que  erró  et  se  par- 
tió sin  grand  razón  del  con  quien  habla  mayor  deudo. 
— Non  debe  home  creer  que  non  se  atreva  á  él  por  es- 
fuerzo de  otri  el  que  se  atreve  á  otri  por  es- 
fuerzo del.— El  que  quiere  empecer  á  otri,  non  debe 
cuidar  que  el  otri  non  le  empezca  á  él. — Por  seso  se 
mantiene  el  seso ;  el  seso  da  seso  al  que  non  ha  seso. 
— Tal  es  Dios  et  los  sus  fechos,  que  señal  es  que  poco  le 
conoscen  los  que  mucho  fablan  en  él.— De  buen  seso  es 
el  que  non  puede  facer  al  otri  su  amigo  de  non  lo  facer 
su  enemigo.— Qui  (2)  cuida  aprender  de  los  homes 
todo  lo  que  saben ,  yerra ;  qui  aprende  de  lo  provechoso, 
acierta.— El  consejo,  si  es  grand  consejo,  es  buen  con- 
sejo.—Párase  al  consejo  qui  de  mal  consejo  faz  buen 
consejo.— El  mal  consejo  de  buen  consejo  faz  mal  conse- 
jo.—A  grand  consejo  mester  es  grand  consejo.— Grand 
bien  es  del  que  ha  et  quiere  et  cree  buen  consejo.— El 
mayor  dolor  face  olvidar  al  que  no  es  tan  grande.— Qui 
ha  de  fablar  muchas  cosas  ayuntadas ,  es  como  el  que 
desvuelve  grand  ovieMo  que  lia  muchos  cabos.— ^Todas 
las  cosas  nascen  pequeñas  el  crescen ,  salvo  el  pesar, 
que  nace  grande  et  cada  dia  mengua.— Por  honra  re- 
cibe borne  lionra  que  faz.  —  La  honra  débese  facer 
honra  guardándola  el  cuerdo.— De  la  víbora  faz  atria- 
ca ,  et  del  mal  seso  de  gallinas  faz  vedegambre.— Qui 
se  desapodera,  non  es  seguro  de  tornar  á  su  poder 

(1)  C  :  «rafez,>  que  viene  i  ser  lo  mismo. 
(t)  C,qae  es  copla  mu  moderna  de  dos  siglos,  dice  siempre 
quUn  en  logar  de  gtrf. 
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cuando  quisiere. — Non  es  de  buen  seso  qui  mengua  su 
honra  por  acrescer  la  ajena.— Qui  faz  bien  por  recibir 
bien,  non  face  bien,  porque  el  bien  es  carrera  de  com- 
plido  bien,  et  debe  facer  el  bien. — Aquello  es  bien  que 
se  face  bien.— Por  facer  bien  se  ha  el  compiido  bien. 
— Usar  malas  viandas  et  malas  mujeres,  es  carrera  de 
traer  el  cuerpo  el  la  facienda  et  la  fama  en  peligro. — 
Qui  se  duele  mucho  de  la  cosa  perdida  que  non  se 
puede  cobrar,  et  desmaya  por  la  ocasión  que  non  puede 
foir,  non  faz  buen  seso.— Muy  caro  cuesta recebír  don 
del  escaso  ,  cuanto  mas  pedir  al  avarienlo.— La  razón 
es  razón  de  razón.— Por  razón  es  el  home  cosa  de  ra- 
zón.—La  razón  da  razón.- La  razón  faz  al  home  ser 
home,  así  por  razón  es  él  home.— Cuanto  el  home  ha 
mas  de  razón  es  mas  home;  cuanto  menos,  menos; 
pues  el  borne  sin  rezón  non  es  borne  ,  mas  es  de  Tá^ 
cosas  en  que  non  ha  razón. — El  sofrido  sufre  cuanto 
debe,  et  después  cóbrase  con  bien  et  con  placer.— Ra- 
zón es  de  vevir  mal  á  los  que  son  dobles  de  corazón  et 
sueltos  para  cumplir  los  desaguisados  deseos.— Los  que 
non  creen  verdaderamente  en  Dios,  razón  es  que  non 
sean  por  él  defendidos.— Sí  el  home  es  home,  cuanto  es 
mas  home  es  mejor  home.— Si  el  grand  home  es  buen 
home,  es  buen  home  et  grant  home.— Cuanto  el  grand 
home  es  menor  home,  es  peor  home.— Non  es  grand 
home  sinon  el  buen  home.— Si  el  grand  home  non  es 
buen  home  nin  es  grand  home ,  mejor  le  seria  nunca 
seer  home.— Largueza  et  mengua,  abstinencia  et  abon  • 
damíento,  castidad  en  mancebía ,  humilldat  en  grand 
honra  facen  ai  home  mártir  (3)  sin  esparcimiento  (4)  de 
sangro.- Qui  demanda  las  cosas  mas  altas  que  si,  et 
escodriña  las  mas  fuertes ,  non  faz  buen  recaudo.— Ra- 
zón es  que  reciba  home  de  sus  fijos  lo  que  su  padre  re- 
cibió del.— Lo  mucho  es  para  mucho;  mucho  sabe  lo 
mucho;  face  mucho  por  lo  mucho;  lo  poco  déjalo  por 
lo  mucho.— Por  mengua  non  pierde  lo  poco;  endere- 
za lo  mucho.  —  Siempre  ten  el  corazón  en  lo  mucho. 
—Cuanto  es  el  home  mayor,  sí  es  verdadero  et  homil- 
doso,  tanto  fallará  mas  gracia  ante  Dios.— Lo  que  Dios 
quiso  ascender,  non  es  provechoso  de  lo  ver  home  con 
sus  ojos.— Por  la  bendición  del  padre  se  mantienen  las 
cosas  de  los  hijo? ;  por  la  maldición  de  la  madre  se 
derriban  los  cimientos  de  raíz.— Si  el  padre  ha  grand 
poder  et  grand  saber,  ha  grand  poder  (5). — Con  grand 
saber  es  grand  querer.— Teniendo  que  de  Dios  es  todo 
el  poder,  et  de  su  gracia  haber  poder ,  debe  crescer  su 
grand  poder.— Qui  quisiere  honrar  á  sí  et  á  su  estado^ 
guise  que  sean  seguros  del  los  buenos  et  que  se  rece- 
len del  los  malos. — La  dnbda  et  la  pregunta  faz  llegar 
el  home  á  la  verdad.— Non  debe  home  aborrecer  to- 
dos los  homes  por  alguna  tacha ;  ca  non  puede  seer 
ninguno  guardado  de  todas  las  lachas.— El  yerro  es 
yerro ,  del  yerro  nasce  yerro.— De  pequeño  yerro  vie- 
ne grand  yerro.— Por  un  yerro  viene  otro  yerro.— Si 
bien  viene  del  yerro,  siempre  torna  en  yerro.— Nun- 
ca del  yerro  puede  venir  slnon  yerro.— Qui  contiende 
con  el  que  se  paga  del  derecho  et  de  la  verdad  et  lo 

(X)  C :  «mayor.» 
(i)  A  i :  «escarmiento.» 

(5)  En  C:  «Si  el  poder  es  gnnd  poder,  el  grand  poder  es  grand 
laber.» 
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osa,  ño  eí  de  Imcn  Feso.— Los  caballeros  el  el  haber 
son  üfícros  de  nombrar  el  de  perder ,  el  graves  dé 
íyiintar,  el  mas  de  martlencr.— 'Et  cuerdo  liene  los 
conirarlos  el  el  su  poder  por  mas  de  ruanlo  es ,  el  loí 
ayudadnre»  el  el  su  poder  por  menos  do  cuanlo  e^.— 
Piicrza  fion  fuerza  fiíerza.— Fuerza  se  desfacc  con  fuer- 
in,  á  veces  mejor  sin  fuer/a. — No  se  dice  bien,  fuerza  ¿ 
teces  presta  la  fuerza.— Cuerdo  es  qui  se  gula  por 
lo  que  contescíóil  los  que  pasaron,  é  sigue  do  se  puede 
e:tr usar.— 'Non  es  de  probar  fuerza  por  lo  que  contes- 
ció  á  los  que  pasaron  por  ello.—Como  croce  o!  estado, 
asi  crece  el  pcnáamienlo.— Si  mengua  el  eilado,  crece 


oí  cuidado.— Con  dolor  non  guarece  la  grand  dolenc'a, 
nías  con  nielecina  sabrosa.— Amor  crece  amor,  si  amor 
es.  «-Buen  amores  amor.— Amor  mas  de  amor  non  as 
amar.  —  Amar  de  grand  amor  fjzo  desamar. — Ha 
cuidados  que  ensancliail  el  cuidados  que  encogen.— 
Uísnlra  se  puede  facer,  mejor  es  la  mana  que  la  fuerza. 
— Los  leales  dicen  lo  que  es,  lus  arteros  lo  que  quie- 
ren.—Vida  buena  vida  es;  vida  bnena  vida  da.— Qal 
non  ha  vida,  non  da  vida.— Qu!  es  vida  da  vida.— Nno 
es  vida  la  mala  vida;  vida  sin  vida  non  es  v]t1a.-*Qui  non 
puede  haber  vida,  cate  que  baya  complUnieato  át 
vida  (I). 


TERCERA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATRONIO. 


BAZOüAUlERtO  DE  PaTROXIO  AL  CO:«DB  LCCANOR. 

«Seíior  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  porque  enten- 
dí que  era  vuestra  voluntaif,  el  por  el  ufincamlcntoquc 
me  fecisies,  et  porque  entendí  que  vos  moviades  por 
buena  Intención ,  trabajé  de  vos  decir  algunas  cosas 
mas  de  las  que  vos  liabia  dicho  cu  los  enxemplos  que 
TOS  dije  en  la  primera  parle  deste  libro^  en  que  ha  cin- 
cuenta  enxcmplosque  son  muy  llanos  el  muy  declarados; 
el  pues  en  la  seguinla  parle  ha  cien  I  proverbios  et  son 
mas  oscuros  que  tos  otros  primeros  cincuenta  enxem- 
píos,  en  esta  tercera  parto  puse  cincuenta  proverbios, 
el  son  mas  oscuros  que  los  otros  primeros  cincuenta 
enxeinplos  ni  loa  cienl  proverbio^;  el  así  con  los  en- 
xemplos  el  con  los  proveí bios  he  vos  puesto  en  este 
libro  doscientos  entre  enxemplos  el  proverbios  et  mas; 
ca  en  los  ciucuonta  enxeinplos  primeros  es  contando 
el  enxpmplo,  fallarédes  en  muchos  lugares  algunos 
proverbios  tan  buenos  et  tan  aprovechosos  como  en  las 
otras  parles  deste  libro  en  que  son  todos  proverbios.  El 
bien  vos  digo  que  cualquier  home  que  todos  estos  en- 
xemplos et  proverbios  supiere ,  el  los  guardare,  el  so 
aprovechare  dellos ,  que  le  cumplirán  asaz  para  salvar 
su  alma  et  guardar  su  faclenda  el  su  fama  et  su  hon- 
ra elsueslado.  El  pues  tengo  que  en  lo  que  vos  he  puesto 
en  este  libix>  ha  tanto  que  cumple  para  estas  cosas, 
tengo  q>ae  si  aguisado  quisiéredos  calar,  que  me  debe-» 
des  dejar  folgar.» 

W  CÓJtú  PATRO:t!0  ñDIÓ  AL  COlfOfe  lucanor  db  mostrah- 
LB  vas,  FOB»  TA.NTO  SE  PAGAttA  DEL  8U  SABER  (2). 

«I^atronio,  dijo  el  conde,  ya  vos  he  dicho  que  por 
tan  buena  cosa  tengo  el  saber,  que  querría  del  haber  lo 
mas  que  pudiese;  el  porgue  en  ninguna  guisa  non  he 
de  partir  mano  de  facer  lodo  mi  poder  por  eaber  ende 

(1)  C :  «eiUceiio  liayacdaipUdi^fCéaj» 
(ii  Falm  este  cpfgnre  ea  el  eódice  A  <,  iftf  como  el  eaeibtil* 
aUeato  ta  qae  m  toaUeae  la  lApUM  4tl  eoade  A  Pttroaio. 


lo  mas  que  yo  pediere ,  el  porque  sé  que  non  podría 
fallar  otro  de  quien  mas  pediese  sacar  que  de  tos  ,  di- 
govos  que  en  toda  la  mi  viila  nunca  dejaré  de  voi  pre* 
gunlar  et  afincar  por  saber  de  vos  Ib  mas  que  yo  pe- 
diese.» «Señor  conde  Lucanor,  dijoPalronio,  pues  así 
es  el  así  lo  quercdes^  yo  decirvos-he  algo ,  si  lo  enten- 
diere, de  lo  qutí  fasta  aquí  non  vos  dije;  m.-is  pues  creo 
que  lo  que  vos  dije  se  vos  face  muy  ligero  do  entender, 
de  a  ]ul  adelante  decírvos-hc  yo  algunas  cosas  mas  os- 
curas que  fasta  aquí,  et  algimas  asaz  llanas;  ct  si  roas 
me  alineadas,  habervos-he  á  fablar  en  tal  manera,  que 
vos  convenía  de  aguzar  el  entendimiento  para  las  en- 
tender.» o  Palronio,  dijo  el  conde,  bien  entiendo  que 
esto  que  me  lo  decís  con  saua  ct  con  en'iijo  por  el 
afincamiento  que  vos  fugo;  pero  como  quier  que  se- 
guuil  el  mi  flaco  saber,  quciria  mas  que  uie  fubtá<e- 
des  claro  que  escuro,  tanto  tengo  quo  mo  cumple 
lo  que  me  vos  decís,  que  (fuerria  ante  quó  me  fabláse- 
dcs  cuanto  escuro  vos  qulsiéredcs,  que  non  dejar  de 
me  mostrar  algo  de  cuanto  vos  sabedes.»  <iSeuor  con- 
de, dijo  Palronio,  pues  asi  lo  queredes,  de  aquí  ade- 
lante parad  bien  mientes  á  lo  que  vos  diré.* 

En  el  presente  muchas  cosas  grandes  son  tiempo 
grandes  ct  non  parecen,  el  homo  nada  en  cl  pasado  las 
tiene.— Todos  los  bornes  se  engañan  (3)  en  sus  fijos,  et 
en  su  apostura,  et  en  sus  bondades,  ct  en  su  canto.— >De 
,  mengua  seso  es  muy  grande  por  los  ajenos  grandes  te- 
ner lo^yerros  pequeños  por  los  suyo^.— Dclgrand  afaci- 
mieolo  nace  menosprecio.— En  el  medrosas  debe  señor 
ydas  primero,  et  las  apresuradas  ser  en  si  elque  se  salie- 
re llegar  en  tiempo  empero  fala  grand  peligro  que  sea. 
— Nondebe  home  fablar  ante  otro  muy  sueltamente  (as- 
ta que  entienda  qué  comparación  ba  entre  el  su  saber  el 
el  del  otro  et  mal  porque  tovie  lo  otro  en  qae  vee  guar- 
dar en  el  que  se  non  debie  querer  caya. — Non  se  debe 
home  tener  por  sábio^nin  eucobrir  su  saber  mas  de  ra«* 
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MD.-*^Non  la  nlnd  siente  nía  ^  üu  bien  ét  triente  su 
eontrark>.«^Non  Tuce  boen  seso  el  súhot  qne  se  quiere 
servir é fe  pogfi dei  homequ» es mnlfefrMo nm  menll- 
ro5o.«^r^i  nios  Niansotiumbiti  nibios  selierbía  con  qué 
coses  ftilago,  con  broyen  Joe  aoeba.*-^De  buenseito  es 
qui  sé  gunrtla  (I)  de  immi  se  desavenir  con  aqyei  so** 
l»ro  qtii  fia  poder,  cuanto  mas  eon  el  que -lo  lia  mayor 
que  ék^Aponon  que  todo  borne  debe  alongar  de  bí  el 
iábioy  ca  \fM  teee  cruel  mal  los  males  lioiiMi^.<^Qt»i 
toma  con  tienda  eon  e\  que  roas  puede»  métese  ea  grabi 
perico ;  qui  la  toma  con  su  igual ,  nélictfe  en  avéntufa; 
qui  la  toma  con  e^ quémenos  poede,  métetoon  me- 
Mspi'ecio »  pues  lo  mdjor  es  qtt¡i  ptMide  haber  pac  á  sa 
pra  ot  á'  su  beora ,  qbe  la  baya.-^l  seso  por  gra- 
cia (2)  ñon  08-8«t  akbado.^Ei  que  iiOn  Ga  mucbo  de  su 
seso,  descobre  sii  poridot  al  qtie  oe flaoo.— Mae  apro- 
vocbos»  es  á  roaclM  liomc^  baber  algunt  recelo,  que 
muy  grant  pai  (3^  sin  níngttmi  contiend.i.  -^Gríint 
bi^n  es  al  señor  qtie  nbn  bayn  el  corazmi  (4)  esforzado; 
et  si  holMere  du  ser  de  todo  coralzon  ibeile ,  cumple  al 
cuerpo  asaz  b  esfonaiW;.*-^  Kt  mas  eompéida  etahibodo' 
pnra  coit^tejievo  9é  el  que  gusnia^  bien  la  poridat^  et  os 
de  muertas  cobdkias  et  do  itivo  oiUleiMlimieDto.^lias 
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tiempos  «prorecba  para  el  contÍTioado  deleite^  que  á 
laracíenda  pensamiento  et  alegria.-^Por  fuertes  ánl** 
mos,  pcf  mengua  de  haber,  pur  á«ar  nñidio  ninjere» 
et  vlno-et  umclios  plaoervs»  por  ser  levtaeiero  et  uruel> 
por  baber  müolios  contrarios  et  pocot  amigos,  sv'pier" 
den  los  seboros  et  la  vida.«-Errar  pora  perdonar  de  !!<«' 
gero  da  alrevhnienlo  á ios  homes.— El  placer  face  sin 
sabor  las  viandas  que  lo*  non  son.^  El  peifer  ftice  sabro--- 
so»  las  viaiidas.^*-6ran  teoganaa  ^>p»niineeler  luengo 
tieififK)  para  encubrir.  La  BMnlm^za,  seso  ed.-'-Aéd  es 
locura  si  el  de  gren  seso  se  quáer e  moMfar  para'  lo  non 
seer,  como  es  de  poco  seso  si  oi  cnerdo  se  maestro  cuer* 
do  átenme  veoe9.-^Por  foerte  ndunüdqne  soa  couien*» 
der  oon  su  cnemlgo>loengd  tieropcí,  mas  fuerte  cosa  eS' 
con  su  beme.^Dicen  por  mal  uso  compHr  roestcr  pof 
sa  tabinto  vetdad ,  de  cnslato menos  por  fablor  de  lo^ 
liomes  ó  por  mas  saber.  ^  Bei  boeil'  seiK)-  es  qui  non 
quiere  facer  para  gran  ebm  h  qne  ya  non  entendiendo 
acabar  meetor  apaiyjirdo'.<-«'llba  fccbos  debe  borne  aco- 
mendar á  tfn  liomo  ée  d  coantoa  non  puode  poner  re-* 
cabdo.-»Lae)igd9  tiempos  ha  bomv  obrado  dalli  ade-* 
lanto,  quO'Ortcr  ott  cM  manera  dobeo  asi.» 


CÍ)AMk  PARTE  BEL  tlBRO  DE  PATKONK). 


Lor  TBsrvTA  poovBBsroB  ffca  PA-'moMO  nao  m..  qoüdb 

LCOíkff OB ,  ICá9  KtCUaOS^  {^MB  TOOOd  LOS  OTaOS. 

oSeTior  conde  Lneanor,  dijo  Patnmio ,  ya  desuso  vos 
difO'  imiebos  veces  que  tantos  ememplos  et  proverbios^ 
dallos  mny  doclaradea  et  delloa  yai  cuanto  mas  oscuros, 
Tosibabio  piiestoen  esto  libro,  que  tenú qne ifos com- 
pilan asas,  el  por  el  afincamiento qaa  ose» feetates  bobo 
do  poner  en  este  postrimero  treinispiofarbioa,  algu^ 
nos  tan  escuramiento,  que  eerdf  anmmvilla  si  bien  loa  pn- 
diésedes  entender,,  si  yo  6  idgUQOséa  aquellos  á  quien 
les  yo  rooslntfe  non  tos  loa  doolaran;  pero^seA  bien 
cierto  que  aquellos  qno  paresoenmas' oscuros  ó  mas  sin 
raaon ,  que  desque  loa  entendierdoa  que  faUaredes  que 
noB  son  menos  aprovcebosos  que  oualeeqniar  de  los 
otros  que  son  ligeros  de  entender.  Et  pu^  tantas  co- 
sas son  escrlptas  en  este  libro  sotileset  esouraaet  abre-, 
▼iaüas,  pop  tatonto  quadon  Joban  bubo  de  cumplir 
voluntad  de  don  Jaimo,  digovx»  que  non  quiero  ya  fo^ 
bbr  en  eate übro de onxemploa nin deproverbfios, mas 
íablar  un  poco  en  otra  cosa  que  es  mas  provechosa. 

YosvseoorcondeysabedesqQO  cuanto  las  cosas  esp¡«- 
ritueto  son  mejores  et  mas'  noble»  que  k»  temporales; 

(^  C  dice  equivocadao^i^tA  « a»  |ia|a»^  ^ 
(i)  C:  «le  gaU.> 


seftaladameute  porque  las  espirituales  son  duraderas-  et 
las  temporales  se  lian  de  corrompnr,  tanto  es  NMjor 
cosa  el  4nJflsa  que  el  cuerpóet  mas  noble ;  ca  el  cuerpo^ 
.  es  corrompibio  el  el  ánimaes  duradera*,  pues  si  el  átrí-*^ 
mués  mas  noble  et  mejor  cosa  que  el  cuei^,.et  como 
cosa  mejtir  liabo  ser  mas  preciada  el  mas  gnlardark,  por 
esta  manera  non  puede  ninguno  negar  que  d-ánkiía'niiii 
deba  de  seer  mas  preciada  et  mas  guaedada  quo  ei 
coarpo,  et  para  seer  las  ánimas  guardadlas  ba  nuttlec 
ronvbas  cosas.  Et  entendetqoeen  decii^  guardar  las  al** 
mas  non  quiero  ál  docir  sl^ion  íbeér  taiai  obras  povqu3' 
se  salven  (aaaimaa;  ca  por  decir  géardarlasialmire  non 
se  aitiande  que  las  oMlan  en  uu  dastiallcnuien  una 
arca  en  que  estén  guardadas^  mas  quien  dectrifue  por 
facer  homo  malas obtas van lasahnas  al  infioroo,et arí 
conviene*,  para  las  guardar,  que  se  guarden  de  las  m»* 
las  obras  que  son  carrera  para  ir  al  infierno ,  el  guor* 
dándose  de  estas  malas  obras  seguardbrándi^inflemo. 
Pero  debedes  saber  que  para  ganar  la  gloria  (6)  del 
paraíso  ot  guardarse  homo  de  las  malas  obras,  que* 
mester  es  de  facer  homo  buenas  obras ;  et  para  se  guar- 
dar de  las  malas  et  aguisar  que  vaya  á  paraíso,  ba 
mester  y  estas  cuatro  cosas :  la  primera,  que  baya  el^ 

{i)  «El  seso»»  qae  es  error  STidsnts. 
(S)  C:  «vergaenziji 
'   M  €.*«laffiiiih» 


Digitized  by 


Google 


432  ESCRITORES  EN  PROSA 

home  Tee  et  ?iva  en  ley  de  salvación ;  la  segunda  es, 
que  desque  es  en  tiempo  para  )o  entender,  que  crea 
toda  su  iey  et  todos  sus  artículos ,  et  que  non  dubde  en 
ninguna  cosa  dellos ;  la  tercera ,  que  faga  buenas  obras 
et  á  buena  entincion  porque  guarde  el  paraíso;  la 
cuarta,  que  se  guarde  de  facer  malas  obras,  porque 
sea  guardada  la  su  ánima  de  ir  al  infierno.  A  la  pri- 
mera que  ha  home  fee  et  viva  en  ley  de  salvación ,  á 
esto  vos  digo  que ,  segand  verdad ,  la  ley  de  salvación 
es  sancta  fee  católica^  según  la  tiene  et  la  cree  la  sane- 
ta  madre  Egiesfa  de  Roma;  et  bien  creed  que  en  aque- 
lla mesma  manera  que  lo  tiene  la  vejezuela  que  está 
filando  á  su  puerta  al  sol,  que  es  así :  verdaderamente 
que  ella  cree  que  Dios  es  Padre  et  Fijo  et  Espíritu 
Sancto,  que  son  tres  personas  et  un  Dios ,  et  cree  que 
Je^cristo  es  verdadero  Dios  et  verdadero  borne,  et  que 
fué  fijo  de  Dios,  et  que  fué  engendrado  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  vientre  de  la  bienaventurada  Virgen  Sancta 
María ,  et  que  nació  della  Dios  verdadero  home ,  et  que 
fué  con  ella  virgen  cuando  concibió ,  et  virgen  seyendo 
prenada^et  virgen  después  que  parió;  et  que  Jesucristo 
se  crió  et  creció  como  otro  home;  etdespues  que  predicó 
el  que  fué  preso  et  tormentado ;  et  después  qiio  fué 
puesto  en  la  cruz  et  tomó  y  muerte  por  redimir  los  pe- 
cadores ;  et  que  descendió  á  los  infiernos ,  et  que  sacó 
ende  los  padres  sánelos  que  sabían  que  había  de  morir 
et  esperaban  la  su  venida;  el  que  resucitó  al  tercero  día 
et  apareció  á  muchos ;  et  que  subió  á  los  cielos  en  cuer- 
po et  en  alma ;  et  que  envió  á  los  apóstoles  el  Espíritu 
Santo  que  los  confirmó  et  los  fizo  saber  las  Escripluras 
et  los  lenguajes,  el  los  envió  por  el  mundo  á  predigar 
el  su  sánelo  Evangelio;  el  cree  que  él  ordenó  los  sa- 
cramentos de  la  sancta  Eglesia,  et  que  lo  son  verdade- 
ramenltt  así  como  él  los  ordenó ;  et  que  ha  de  venir  á 
nos  juzgar,  el  que  nos  dará  lo  que  cada  uno  mereció; 
et  que  resucitaremos ,  et  que  en  cuerpo  et  en  alma  ha- 
bremos después  gloria  ó  pena  segund  nuestros  roere- 
cimientos«  Et  ciertamente  cualquier  vejozueia  cree  esto, 
et  eso  mesmo  cree  cualquier  cristiano. 

El,  señor  conde  Lucanor,  bien  creed  por  cierto  que 
todas  estas  cosas,  asi  como  los  cristianos  las  creen ,  asi 
son :  mas  los  cristianos  que  non  son  muy  sabios  nin  muy 
letrados,  créenlas  simplemente  como  las  cree  la  madre 
sancta  Eglesia,etenesta  fe  el  en  esta  creencia  se  salvan. 
Mas  si  lo  quisierdes  saber  cómo  es ,  et  cómo  puede  ser, 
et  cómo  debiera  ser,  fallarlo-hedes  mas  declarado  que 
por  dicho  etporsesodehomese  puede  decir  et  entender, 
en  el  libro  que  don  Joban  fizo,  al  cual  llaman  de  Los  £s- 
tado5,ettractadecómo  se  prueba  por  razón  que  ningún 
cristiano,  nin  pagano,  nin  hereje,  nin  judio,  nin  moro, 
nin  home  del  mundo  nou  puede  decir  con  razón  que  el 
mundo  non  sea  criatura  de  Dios;  et  que  de  necesidad 
conviene  que  sea  Dios  criador  et  facedor  et  obrador  de 
todas  cosas  et  en  todas  las  cosas,  et  que  ninguna  non 
obra  en  él.  El  otrosí  trata  cómo  puede  ser,  et  cómo  et  por 
cuáles  razones  puede  ser  et  debe  seer  que  Jesucristo 
fuese  et  es  verdadero  Dios  el  verdadero  home ;  el  cómo 
puede  ser  que  los  sacrameutos  de  la  sánela  Eglesia  ha- 
yan aquellavirtud  que  sánela  Eglesia  dice  el  cree.  Olrosí 
dice  et  tractadecómo  ge  prueba  por  razón  que  el  home 
•s  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  et  que  las  almas  ante 
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de  la  resurrección  habrán  gloría  ó  petia  por  las  obras 
buenas  ó  malas  que  bebieren  fechas,  seyendo  ayanla- 
das  con  los  cuerpos  según  sus  merecimientos ;  et  des- 
pués de  la  resurrección  que  la  haberán  juatameote 
con  el  cuerpo ;  et  que  a^  como  ayuntadamente  ficieron 
el  bien  etel  mal ,  que  asi  ayuntadamente  hayan  el  gua- 
lardón  ó  la  pena.  Et,  señor  conde  Lucanor,  en  esto  que 
vos  he  dicho  que  fallaredes  en  aquel  libro,  vos  digo 
asaz  de  las  dos  cosas  primeras  que  convieneo  para  el 
salvamiento  de  las  almas,  que  son :  la  primera,  qae  haya 
borne  ét  viva  home  en  ley  de  salvación ;  la  otra,  que 
crea  toda  su  ley  et  todos  sus  arlíclos ,  et  que  non  dub- 
de en  ninguno  dellos.  Et  porque  las  otras  dos  cosas,  que 
son :  cómo  hofne  puede  el  debe  facer  buenas  obras  pan 
se  salvar  et  guardar  las  almas,  et  guardarse  de  facer 
las  malas  obras  porexcusar  las  penas  del  Infierno,  como 
quíer  que  en  aquel  mesmo  Kbro  trata  desto  asaz  com- 
pllilamenle ,  pero  porque  esto  es  tan  mester  de  saber  et 
cumplir  tanto,  et  por  aventura  algunos  leerán  este  li- 
bro que  no  leerán  el  otro ,  quiero  yo  aqui  tablar  desto; 
perosó  cierto  que  no  podré  decir  complidamente  todo 
lo  que  para  esto  sería  mester ;  pero  diré  ende  segund 
el  mió  poco  saber  lo  que  Dios  me  endereee  á  decir,  et 
quiera  él  por  la  su  sancta  piedad  que  diga  lo  qae  fuere 
á  su  servicio  et  á  aprovechamiento  de  los  que  lo  oye- 
ren. Pero  ante  que  fable  en  estas  dos  maneras ,  cómo 
se  puede  el  debe  home  guardar  de  facer  malas  obras 
para  excusar  las  penas  del  infierno ,  et  facer  las  buenas 
para  ganar  la  gracia  del  paraíso,  duré  un  poco  cómo 
puede  ser  que  los  saqraqienlos  sean  verdaderamente  así 
como  los  tiene  la  Eglesia  de  Roma;  et  esto  diré  aquí 
porque  non  fabla  en  ello  tan  declaradamente  en  dicho 
libro  que  don  Johan  fizo ;  et  fablaré  primero  en  el  sa- 
cramento del  cuerpo  de  Dios ,  que  es  el  sacramento  de 
la  hostia  que  se  consagra  en  el  altar ;  et  comienzo  en 
esto  porque  es  n)as  grave  de  lo  creer  que  todos  los  otros 
sacramentos,  et  probándose  esto  por  buena  et  dere- 
cha razón ,  todos  los  otros  se  prueban.  Et  aun  con  la 
merced  de  Dios ,  desque  esto  bobiere  probado ,  prolMiré 
tanto  de  los  otros  con  buena  rason ,  que  todo  home  que 
non  sea  cristiano  et  haya  en  sí  razón  et  buen  entendi- 
miento, entendía  que  se  prueba  con  razón  :  que  para 
los  cristianos  non  conviene  catar  razón ,  ca  tenodosson 
de  lo  creer,  pues  es  verdad  et  lo  cree  la  sancta  madre 
Eglesia.  Et  como  quier  que  esto  les  cumple  asaz,  pero 
non  les  ompesce  saber  esus  razones. 

Ya  desuso  se  prueba  por  razón  que  forzadamente 
habemos  á  saber  et  creer  que  Dios  es  criador  et  face- 
dor de  todas  las  cosas,  et  que  él  obra  en  todas,  et 
que  ninguna  non  obra  en  él.  Et  otrosí  es  verdad  que 
Dios  crió  el  home,  et  que  4ion  fué  criado  solamente 
por  naturaleza ,  mas  que  lo  crió  Dios  por  su  propia 
voluntad ;  et  olrosí  que  lo  crió  compuesto  de  alma  et 
de  cuerpo  que  es  cosa  corporal  et  cosa  espiritiuil ,  et 
que  es  compuesto  de  cosa  duradera  et  cosa  que  se  ha 
de  corromper ,  et  estos  son  el  alma  et  el  cuerpo.  Et 
para  que  estas  almas  liayan  de  haber  gloria  ó  pena, 
conviuo  que  Dios  que  fuese  Dios  et  home ,  et  todo  esto 
se  muestra  muy  complidamente  en  aquel  libro  que 
dicho  es.  Et  pues  es  probado  que  Jesucristo  fué  el  es 
verdaderamente  Dios ,  et  Dios  es  todo  poder  complido. 
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non  puede  ninguno  negar  qael  sacramento  que  él  or- 
deoó  que  lo  non  sea  el  que  non  haya  aquella  virtud 
que  en  el  sacramento  puso.  Pero  que  si  alguno  dijiere 
que  esto  tiene  en  fee  et  que  él  non  quiere  haber  fee, 
sinon  cuanto  se  muestra  por  razón,  digo  que  demás 
de  muchas  razones  que  los  sánelos  et  los  doctores  de 
santa  Eglesia  ponen,  queMigo  yo  esta  razón.  Cierto  es 
que  nuestro  Señor  Jesucristo ,  verdadero  Dios  et  ver- 
dadero home ,  siendo  el  jueves  de  la  cena  á  la  mesa 
con  sus  discípulos ,  ¡cabiendo  que  otro  día  había  de  ser 
fecho  sacrificio  del  su  cnerpo,  et  sabiendo  qno  los  bo- 
rnes non  podían  ser  r^alvos  del  poderío  del  diablo,  en 
cuyo  poder  eran  caídos  por  el  pecado  del  primea  home, 
nín  podrían  ser  redimidos  sino  por  el  sacrificio  que 
del  se  habría  de  facer  ^  quiso  por  la  su  grant  bondad 
que  sofriera  grand  pena  como  sufrió  e»  la  pasión ;  et 
por  aquel  sacrificio ()ue  fué  fecho  del  so  cuerpo,  fueron 
redimidos  todos  los  santos  que  eran  en  el  limbo ;  ca 
nunca  estos  pudieran  ir  á  paraíso  sinon  por  el  sacri- 
ficio que  se  Gzo  del  cuerpo  de  Jesucristo.  E!t  aun  líe- 
nrnT  los  santos  et  los  doctores  de  sancta  Eglesia,  et 
es  verdad,  que  alan  grande  es  el  bien  et  la  gracia  del 
paraíso,  que  nunca  lo  podría  hume  haber  nin  alcanzar 
sinon  por  la  pasión  de  Jesucristo  et  por  los  mereci- 
mientos de  Santa  María  et  de  los  otros  sanctos ;  et  por 
aquella  sancta  et  aprovechóse  pasión  de  Jesucristo  fue- 
ron salvos  et  redimidos  todos  los  que  fasta  entonce 
eran  en  el  limbo ,  ot  serán  redimidos  todos  los  que 
murieren  et  acabaren  derechamente  en  la  sánela  fee 
católica.  Et  porque  Jesucristo  sogund  home  había  de- 
morir  et  non  podía  fincar  en  el  mundo,  et  él  era  el 
verdadero  cuerpo  porque  los  homes  habían  de  ser  sal- 
vos, quiso  nos  dejar  el  su  cuerpo  así  cumplido,  así 
como  lo  él  era ,  en  que  se  salvasen  todos  los  derechos 
et  verdaderos  cristianos.  Et  por  esta  razón  tomó  el 
pan,  et  bendíjolo,  et  partiólo  el  diólo  á  sus  dicípulos, 
et  díjotes :  (domad  et  comed ;  ca  este  es  el  mí  cuerpo.» 
El  después  tomó  el  cáliz,  el  dio  gracias  á  Dios  et  dijo: 
«bebed  todos  deslo;  ca  eala  es  la  mi  sangre.»  Et  allí 
mesroo  ordenó  el  sacramento  del  su  cuerpo. 

Et  debedes  saber  que  la  razón  por  qué  tomó  el  pan  el 
bendíjolo  et  lo  partió  es  esta.  Cada  que  Jesucristo  ben- 
decía el  pan ,  luego  el  pan  era  partido  tan  igual  como 
sí  lo  partiesen  con  el  cuchiellomas  agudo  que  pudiese 
seer;  el  por  esto  dice  el  Evangelio  que  lo  conocieron 
los  apóstoles  después  que  resucitó  en  el  partir  del 
pan ;  ca  por  partirlo  en  otra  manera  como  todos  lo 
parten ,  non  había  la  sancta  Bscríptura  porqué  facer 
mlncíon  del  pan ;  mas  fácelo  porque  Jesucristo  partía 
siempre  el  pan  mostrando  cómo  lo  podía  facer  tan 
roaravíHosamente.  Otrosí  dejó  este  sábelo  sacramento, 
porque  fíncase  en  su  remembranza ;  et  así  como  Dios 
pudo  facer  todas  las  cosas,  et  es  cierto  que  fizo  el  or- 
denó este  sacramento,  non  pudo  home  decir  con  razón 
que  lo  non  debía  ordenar  aal  como  lo  fizo ,  et  que  non 
ha  coroplidamente  aquella  virtud  que  Jesucristo  ver- 
dadero Dios  en  él  puso.  En  el  báptlsmo ,  otrosí ,  todo 
home  que  buen  entendimiento  haya ,  por  razón  debe 
entender  qno  este  sacramento  se  debía  facer  et  era 
muy  gran  mester ;  ca  bien  entendedes  vos  que,  como 
quíer  que  el  casamiento  sea  fecho  por  mandado  de 
fi.  A.-XV. 
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Dios  etsea  uno  de  los  sacramenios,  pero  porque  en 
la  manera  de  la  engendraciou  non  se  podía  excusar  al- 
gún deleite,  por  aventura  non  tan  ordenado  como  se- 
ria mester,  por  ende  todos  los  que  nacieron  et  nasce- 
ráu  por  engendramiento  de  home  el  de  mujer,  nunca 
fué  nin  será  ninguno  excusado  de  non  nascer  en  el 
pecado  deste  deleite;  el  este  pecado  llama  la  Escrip- 
tura  pecado  original ,  que  quiere  decir  según  nueslro 
lenguaje  pecado  del  nacimiento;  et  porque  ningund 
home  que  esté  en  pecado  non  puede  ir  al  paraíso, 
por  ende  fué  la  merced  de  Dios  de  dar  manera  como 
se  alimpíase  este  pecado ;  et  para  lo  alimpiar  ordenó 
nuestro  Señor  Dios  en  la  ley  primera  la  circuncisión. 
Et  como  quier  que  en  cuanto  turó  aquella  ley  cumplían 
aquel  sacramento,  porque  entendades  que  todo  loque 
en  aquella  ley  fué  ordenado  que  lodo  fué  por  figura 
de  aquesta  sancta  ley  que  agora  habemos ,  debédeslo 
entender  señaladamente  en  este  sacramento  del  bap- 
tismo;  ca  entonces  circundaban  los  homes,  et  ya 
en  esto  aparesce  que  era  figura  que  de  otra  guisa 
había  de  ser;  ca  vos  entendedes  que  el  sacramento 
compiído  igualmente  se  debe  facer,  pues  el  circun- 
cidar non  se  puede  facer  sinon  á  los  varones. Pues  si 
non  se  puede  ninguno  salvar  del  pecado  original 
sinon  por  la  circuncisión ,  cierto  es  que  las  muje- 
res non  pueden  haber  este  sacramento,  nin  pueden 
ser  alimpiadas  del  pecado  original ;  el  así  entended  que 
la  circuncisión ,  que  fué  figura  del  alimpiamiento  que 
se  había  de  ordenar  en  la  sancta  fee  católica  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  ordenó  así  como  DIOS.  El 
cuando  él  ordenó  este  sacramento  quísolo  ordenar,  et 
habiendo  recibido  en  sí  el  sacramento  de  la  circunci- 
sión, dijo  que  non  viniera  él  por  amenguar  nin  por 
desfacer  la  ley,  sinon  por  la  cumplir;  el  cumplió  en 
sí  la  primera  ley  en  la  circuncisión;  el  la  segunda  que 
el  ordenó  recibiendo  baptismo  deotri ,  como  lo  recibió 
de  sant  Joban  Baplista.  El  porque  entendades  que  el 
sacramento  que  él  ordenó  del  baptismo  es  derecha- 
mente ordenado  para  alimpiar  el  pecado  orígioal ,  pa- 
rad en  ello  bien  mientes,  et  entenderedes  cuánto  con 
razón  es  ordenado. 

Ya  desuso  es  dicho  que  en  la  manera  del  engcudra- 
míentononse  puede  excusar  algund  deleite;  contra 
este  deleite,  do  conviene  de  haber  alguna  cosa  non 
muy  limpia,  es  puesto  uno  de  los  elementos  que  es  el 
mas  limpio  el  señaladamente  para  alimpiar ;  ca  las  mas 
de  las  cosas  non  limpias  todas  se  aliropian  en  el  agua. 
Otrosí  en  bateando  la  criatura  dicen :  «yo  le  bateo  en 
el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,» 
et  mótenlo  en  la  agua.  Pues  veet  si  es  este  sacramento 
fecho  con  razón ;  ca  en  diciendo :  « yo  te  bateo  en  el 
nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,»  y 
mesmo  dice  el  nombra  toda  la  Trinidad,  ul  muostra  el 
poder  del  Padre  el  el  saber  del  Fijo  el  la  bondad  del 
Spirilu  Santo ,  el  dice  que  por  estas  tres  cosas ,  que 
son  Dios  el  en  Dios,  sea  alímpiada  aquella  criatura  de 
aquel  pecado  original  en  que  nasció ;  et  la  palabra  llega 
al  agua ,  que  es  elemento ,  el  fácese  sacramento.  El 
este  ordenamiento  de  este  sánelo  sacramento  que  Je- 
sucristo ordenó  es  igual  el  complido;  ca  también  lo 
pueden  recibir  et  lo  reciben  las  mujeres  como  loa 
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hornea ;  at  asi  pues  este  saoramento  es  tan  mester, 
et  fué  lan  con  razón  et  lo  ordenó  Jesucristo^  que  lo 
pudo  ordenar  asi  como  verdadero  IMos,  non  puede  con 
razón  home  del  mundo  decir  que  este  sacramento  non 
sea  tal  ni  tan  compüdo  como  lo  tiene  la  santa  madre 
Egtesía  de  Roma.  Et  cuanto  de  los  otros  sacramentos 
que  son  cinco:  penitencia  ^conGrmacion»  casamiento^ 
orden  et  postrema  unción^  bien  vos  diría  tantas  et 
tan  buenas  razones  en  cada  uno  dellos,  que  vos  en^ 
tendades  que  son  asaz;  mas  dejólo  por  dos  cosas:  la 
una>  por  noalongar  mocho  el  libro;  ot  k)  ál,  porque  té 
que  Toset  quien  quior  que  esto  oya  (i)  eptendrá  que 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

con  ra^on  se  prueba  lo  ál  como  esto.  Etpues  esta  ri- 
zón es  acabada  así  como  h  yo  puedo  acabar ,  tomaré 
á  fablar  de  las  dos  maneras  en  cómo  se  debe  borne  et 
puede  guardar  de  facer  malas  obras  para  ganar  la  glo- 
ría del  paraíso. 

Señor  conde  Lucaoor,  segund  desuso  es  dicho,  seria 
muy  grav.e  cosa  de  poner  por  escrípto  todas  las  cosas 
que  iiome  debería  facer  para  se  guardar  de  ir  é  las  p^ 
ñas  del  infierno  et  para  ganar  la  gloria  del  paraíso. 

Pero  quien  lo  quisiere  decir  abreviadamente,  podría 
decir  que  para  esta  non  ba  mester  ál,  slnon  facer  biea 
et  non  bcer  mal ;  et  esto  sería  verdat;  mas  porque  esto 


(1)  Htsta  aquí  siguen  eonfonnes  los  códices  Biy  C,  únicos  en 
qne  se  Inclave  esta  cobtlnaaeion  del  Libro  ie  Pa&onio;  pero  yt 
desde  aquí  basta  el  fin  del  tratado  la  materia  es  enteramenle  dis- 
tinta en  C,  sin  qae  hajamds  podido  determinar  si  de  dos  libros 
el  escribiente  biso  ano  solo,  aniendo  el  principio  de  unu  al  fln  del 
otro ,  ó  qné  es  lo  que  podo  dar  luffar  i  la  interpolación  que  aqat 
se  adTierte.  Como  quiera  que  sea,  después  de  la  palabra  «oyi»  C 
continúa : 

«Mala  sospecha ;  ca  la  obediencia  es  guarda  de  quien  la  quiere 
et  casüllo  de  quien  la  sigue ,  et  lumbre  de  aquel  en  quien  anda- 
diere.  El  sabed  que  quien  ama  Oíos  ama  sus  cosas ,  et  quien  ama 
4  sus  cosas  ama  i  la  ley,  et  quien  amata  ley  debe  amar  al  rey  que 
la  mantiene;  el  los  que  soi  obedientes  A  su  rey  aos  seguros  ae 
noi  haber  bollicio  ei  su  reiguo  et  de  non  creer  cosa  entre  ellos 
porque  se  hayan  i  desfacer  su  comunidad ,  et  serin  seguros  de 
non  salir  de  regla  et  de  derecho ,  et  non  debe  ninguno  de  los  del 
reino  reprehender  al  rey  su  seftor  por  las  cosas  que  pertenecie- 
ren, et  él  Bciere  enderetando  su  reino;  ca  todos  los  del  su  reiio 
se  deben  g^iar  por  él ;  et  sabed  que  con  la  obediencia  se  viedan 
las  peleas  et  se  salvan  ios  caminos  et  aprovecen  los  bienes ,  et 
nunca  fué  home  que  pugnase  en  desobedecer  al  rey  que  non  le 
diese  Dios  mal  quebranto  ante  que  muriese. 

Cuando  el  rey  Sciore  juaUei&en  su  pueblo,  habri  de  Dios  biiett 
galardón  et  grado  de  su  pueblo ;  ca  el  rey  que  non  flclere  JusUcia 
non  merece  el  reino ;  et  sabed  que  el  mejor  de  los  tiempos  del 
mundo  es  el  tiempo  del  rey  justiciero,  qne  el  buen  amo  que  viene 
en  tiempo  del  rey  sin  justicia,  ea  el  rey  jusflclero  non  cooslenta 
faeru  Din  soberbia^  et  la  mía  f  roveebosa  eosa  del  reino  es  el  rey, 
que  ea  cabeza  4e  él,  et  la  cosa  porqae  mas  vale  el  rey  es  que 
sea  justiciero  et  roercedero.  Et  otrosí  mejor  es  al  rey  non  vivir  so 
sefiorio  del  rey  justiciero ,  que  vevir  sin  él  en  guerra  et  en  miedo, 
et  quien  face  latera r  é  sus  vasaUos  por  calpa  de  aquel ,  es  rey  ili 
ventura.  Et  dijo  Dioa ;  •Quien  se  desviaae  «el  bien,  dftsviarse*y-a 
el  bien  del ,  et  los  qae  facen  justicia  esos  son  de  luenga  vida ,  et 
los  qae  la  non  facen  son  de  poca  vida.*  Et  sabed  que  con  la  justi- 
cia duran  los  bienes,  et  con  el  tuerto iiiérdense.  Pues  et  rey  debe 
ser  Jnstielero  en  si  mismo  et  en  los  de  su  easa ,  et  loa  de  su  pue- 
blo dbedecerlp-ban  de  coracon  et  do  voluntad ,  ca  el  rey  JusUcio- 
ro  ayúntensele  los  homes  á  obedecerle ;  ca  la  justicia  del  rey  alle- 
ga los  homes  que  mejor,  la  sinjusticia  derrámalos,  et  el  home 
que  mejor  lugar  tiene  ante  Dios  ét  ante  los  hornea  asi ,  es  el  rey 
que  face  Justicia ,  et  el  rey  es  home  que  mas  debe  teaier  i  DiM, 
et  que  mas  debe  amar  ¿  la  verdad  et  £aeer  merced  et  mesura, 
porque  Dlus  le  face  merced  et  le  dio  el  reino  qpe  mantuviese ,  et 
metió  en  su  mano  cuerpos  et  almas  et  haberes  de  su  cuerpo. 

Sabed  que  quien  enojare  al  rey  enocirie-ha ,  et  quien  se  le 
alongare  non  meterfl  mientes  en  él ;  et  guardatvos  de  errar  al  rey 
en  algún  yerro ;  ca  él  ha  por  manera  de  contar  el  mas  pequeño 
yerro  por  grande ;  et  maguer  le  haya  home  fecho  servicio  luengo 
tiempo ,  todo  lo  olvida  á  la  hora  de  la  safia ,  ct  quien  se  le  face 
-muy  privado,  el  rey  enójase  dél .  et  quien  se  le  tiene  en  ear« 
aluéngalo  de  si,  et  non  lo  ha  muy  ran  mcestor;  ca  los  reyes baa 
por  manera  de  enojarse  de  los  que  se  les  facen  muy  privados ,  et 
de  querer  mal  é  los  que  se  tienen  en  caro.  Cuanto  mas  te  llegare 
el  rey  i  su  compafifa  ct  á  su  servicio,  tanto  le  hahe  mayor  miedo 
et  mayor  obediencia ,  et  le  conocer  mayor  obediencia ,  et  le  eo- 
Boeer  mayor  reverencia.  Et  sabed  qne  no  ha  y  peor  saaa  que  la  del 
rey ;  ra  en  rayendo  manda  matar ,  et  en  reyendo  manda  destruir, 
et  á  las  veces  face  escarmiento  por  pcquefia  culpa  ,  et  á  las  veces 
perdona  gráu  culpa  por  pequeflo  mego ,  et  i  las  veces  deja  muy 


grandes  culpas  sin  ningún  escarmiento.  Et  por  ende  por  todo  eso 
non  debe  home  ensaflar  al  rey ,  maguer  lo  maltraiga ,  et  ooa  m 
debe  atrever  dél , maguer  sea  aa  privado;  ea  el  rey  ha  bravett  et 
enaéfiase  eoiM  leoa,  et  el  amor  dél  es  peaada  et  de  «aay  brava 
pena  ;eamata  horas  ya  con  la  primera  lanza  que  acaesce  viaiéii- 
dole  la  safia ,  et  después  pone  al  vil  en  lugar  del  noble ,  et  al  flaeo 
en  logar  del  esforzado ,  et  pigase  de  lo  que  face  solo  que  sea  tu 
voluntad.  Et  sabed  qne  la  gracia  del  rey  es  el  mejor  bien  terrenal 
que  home  puede  haber ;  pero  dicen  que  el  amor  del  rey  noe^^- 
redad,  et  la  semejanza  del  rey  es  como  la  vid  que  traba  con  los 
árboles  que  falla  mas  acerca  de  si ,  et  sobre  ellos  se  eitlende 
cualesquier  que  sean ,  et  non  busca  mejores,  pues  están  aleeSe 
della. 

Sabed  que  el  rey  et  el  reino  sen  dos  peíaonas  et  como  asa  eoaa 
después  que  son  partidos,  asi  como  el  cuerpo  et  la  ánima  nen 
son  una  cosa ;  et  otrosí  el  rey  et  su  pueblo  non  puede  ninguno 
bien  acabarse  yendo  desavenidos.  Et  por  ende  la  cesa  qee  maa 
debe  pugnar  el  rey  es  de  haber  amor  verdadero  eee  sa  paeble;  el 
sabed  que  en  este  mundo  non  ha  mayor  laceria  quegoberaarpee- 
blo  á  quien  lo  quiere  gobernar  con  lealtad  et  con  verdad ,  el  por 
esto  dice  un  sabio :  El  señor  del  pueblo  mas  lazdrado  es  el  mas 
lazdrado  dellos,  et  la  mejor  manera  que  el  rey  puede  haber  for- 
taleza eon  mesnra  et  mansedad  sin  Saq eeaa ;  el  aea  ea  bien  al  rey 
en  ser  quejoso,  mas  debe  fa«er  tus  tosas  de  vagar  et  con  espa- 
cio ;  ca  mejor  podría  facer  lo  que  non  fizo  que  defacer  lo  qae  be- 
biere fecho,  todavía  lo  debe  venir  en  mente  de  facer  merced  i  loa 
pecadores  ;  ca  el  rey  debe  ser  fÉerte  i  los  malos  et  aey  dereebe 
el  merecedero  i  los  buenos .  et  debe  ser  verdadero  ee  aa  palabra 
en  lo  que  prometiere ,  et  debe  haber  por  costumbre  de  amar  los 
buenos,  et  ellos  que  fallen  en  él  verdad,  et  el  rey  debe  mucho  ca- 
tar tres  cosas  que  él  hubiere  de  dar.  La  segunda,  que  non  tarde  ei 
gualaidon  á  aquel  que  le  hubiere  fecbe  aerfieio  porque  lo  iwtcs- 
ca.  La  tercera  ea  qie  eata  muy  bies  las  eeaas  «ote  qae  toa  fa^. 
Otroai  debe  guardar  que  sepa  bien  ante  la  verdad  que  josgae;  ea 
el  juicio  se  debe  dar  en  cierto  et  non  por  sospecha ;  pero  sepa  el 
rey  qne  la  justicia  que  él  mandare  del  que  mereciere  muerte, 
aquella  es  vida  ante  Dios. 

Sabed  que  el  rey,  si  pospone  las  oesaa,  machóle  nuce  eo  sa 
facienda;  ca  por  eso  dicen  que  quien  pospone  lo  que  hoy  ha  de 
facer  para  eras  nunca  aprovcce  en  su  fecho.  Coaqdo  el  rey  feeiere 
alguna  cosa  con  consejo  de  sus  homes  buenos ,  maguer  qae  eea 
salga  d  bien  le  qae  averna  Urde ,  maa  vale  qae  aoii  ae  aveatvra  A 
facerlo  sia  su  eoaseje,  maguer  salga  i  bien ;  et  las  peorea  ña- 
ñeras  que  puede  haber  el  rey  es  de  ser  fuerte  i  los  flacos  et  flaco 
i  los  focrtes ,  et  que  sea  escaso  ft  quien  non  debe;  etpor  ende  di- 
Jieron  que  cuatro  cosas  están  mal  á  cuatro  peraeeas.  La  priaera, 
«er  el  rey  escaso  á  los  qae  lo  sirven.  La  seganda » ea  ser  el  elcaV 
de  torUciero.  La  tercera ,  ser  el  físico  doliente  et  non  se  aaber 
dar  consejo.  Et  la  cuarta  es  ser  el  rey  atal  que  non  osen  los  ho- 
ihes  que  son  sin  culpa  venir  ante  él ,  ca  mas  de  ligero  se  endere- 
zaráA  laa  eosH  grandes  en  el  pueblo  qne  la  feqeefla  qoe  «s  de 
eaderetar  én  el  rey ;  ea  el  ptable,  enaado  es  de  neiioiar,  meijofir- 
lo-ba  el  seSer ;  et  si  el  seftor  ea  de  mejorar ,  non  ba  y  quien  le 
mejore  slnon  Dios.  Et  por  ende  de  aquel  de  quien  atíende  justi- 
cia et  derecho ,  non  debe  en  él  fallar  soberbia  nln  braveza ,  ca 
cuando  se  ensafla  es  moy  gran  éulta ,  ea  le  senefa  qee  le  yIom 
leuMierte  dealH  doade  espera  la  vida;  et  auto  ea  alai  oeeieel 
home  que  ha  sed  et  quiere  b^ber  del  agua  et  aCd0«e  coa  ella.  £i 
non  deben  los  reyes  desdefiar  á  anas  eosu  que  non  eonoceo  de 
nuevo ,  nin  tenerlas  ea  vil-  manara ,  magver  soaa  peftcflaa ;  «a 
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seria,  coinoalgQn<»s  dicen ,  grand  verdal  et  poco  seso, 
por  ende  conviene  que  pues  me  atreví  á  tan  grant  atie- 
vtmíento  de  fablar  en  fechos  que  cuido  que  non  per- 
tenescen  á  mf ,  segund  la  mengaa  del  ñftio  saber,  que 
deelare  mas  cómo  se  pueden  facer  estas  dos  cosas.  Por 
«nde  digo  así  que  las  obras  que  borne  ha  de  facer  para 
que  haya  por  ellas  la  gloria  del  paraíso,  lo  primero  cen- 


ias mayores  cosas  conteoieron  en  los  reyes  peqaeftos,  comenza- 
ron el  crecieron ;  el  esto  faé  porque  las  dañaron  de  comlenio  el 
Tas  tovleron  en  vil ,  ea  la  peqnefia  pelea  6  el  pequefio  mal  pnede 
erescer  tanto  qne  hrk  may  gran  dafio ,  as(  cono  et  fsego  qae  eo- 
miensa  de  ana  eeotella  en  otra ,  el  si  Inefo  son  es  amatado  qno- 
na  muy  gran  tierra. 

Sabed  que  el  esforzado  esmedrece  sus  enemigos ,  et  hdnrasc  et 
defiéndese  i  st  mismo  et  d  los  que  son  con  él ;  et  el  cobarde  des- 
ampara padre  et  hijo,  et  hcrmaDos  et  amigos ,  et  ayuda  é  ras  ene- 
algos;  et  tas  peores  dos  maieras  que  homo  puedo  haber  n  ser 
escaso  et  cobarde.  Non  caida  el  cc^arde  de  estorcer  de  muerte 
por  su  cobardía,  si  le  hubiere  de  venir;  ca  su  vida  cosa  es  que 
los  cobardes  carn  siempre  en  ella  et  esfuérzanla  los  esforzados; 
et  mejor  es  recibir  Ins  golpes  delante  et  morir  como  bueno,  que 
recibirlos  de  otra  gnlsa  et  morir  como  malo;  et  la  prímem  cosa 
que  gana  el  que  es  de  buen  esfuerzo  es  que  anda  aaegnrado  el 
non  se  espanta  de  sus  enemigos;  et  sabed  que  el  desmayamiento 
nace  de  la  flaqueza  def  corazón ,  el  es  ocasión  de  muerte  en  las 
batallas ;  ea  sabida  rosa  es  que  mas  son  los  que  mueren  en  las 
lides  de  los  que  fuyen  que  non  de  los  que  toman  sobre  si ;  et  sa- 
bed que  el  desmayamiento  nasre  de  la  flaqueza  del  corazón  el  es 
ocasión  de  muerte;  el  sabed  que  grande  ayuda  es  la  sufrencia,  et 
el  que  es  de  gran  corazón  lidia  esforradamente  como  si  estuviese 
en  casttello;  ea  con  el  esftienco  gana  hnme  honra  et  es  temido  et 
deOéndese  de  fuerza  et  tuerto  et  de  abajamiento ;  et  la  franqueza 
del  esfKORo  fallaredes  en  los  bornes  de  buena  creencia ,  et  el  que 
fia  en  Dios  es  amparado  del  en  las  batallas. 

Rt  ved  que  los  tiempos  buenos  et  malos  han  plazo  et  dias  con- 
tados en  qoe  han  de  derar;  et  pues  si  te  viniere  tiempo  malo, 
aififrelo  basta  qne  se  cumplan  sus  dias  et  se  eumpia  aa  plazo ,  et 
los  mejores  tiempos  del  mundo  son  los  dias  en  que  viven  los  bo- 
rnes i  la  sombra  del  buen  seflor  que  ama  Justicia  et  mesura ;  ca 
la  mayor  partida  de  la  mejoría  del  tiempo  es  en  el  rey;  et  sabed 
qoe  el  mundo  es  como  el  libro,  et  ios  bornes  son  como  las  letras, 
et  las  planas  escripias  aon  como  los  tiempos,  qve  coando  se' acaba' 
la  una  plana  comienza  li  otra ;  et  sabed  que  según  fuere  la  ven- 
tora del  rey  alai  será  ia  ventura  de  los  que  viven  so  la  su  merced, 
et  eoando  se  acaba  el  tiempo  de  los  qne  bobieren  vez  non  les  tiene 
pro  la  gran  compaQta  nin  las  mscbas ;  et  los  qoe  comiensan  con 
la  vez  de  la  ventura ,  maguer  sean  pocos  et  flacos ,  siempre  vencen 
et  facen  i  so  guisa ,  el  el  mejor  tiempo  que  los  del  rey  no  puede 
hab<*r  es  que  su  rey  sea  bueno,  et  merece  ser  amado  de  Dios,  et 
aquellos  son  siempre  bienandantes  á  quien  él  quiere  ayudar. 

Sabed  que  el  enseflamiento  es  como  el  goamimiento  de  la  es- 
pada ,  el  sabed  qne  el  enseflamiento  es  manera  del  seso,  et  mas 
vale  ensefiamiento  i  lugares  qne  linaje,  ca  el  taome  bien  ensefia- 
do  coDocerle-han  por  su  enseflamiento,  et  non  le  conocerdn  por 
stt  linaje  si  non  gelo  mostrasen  et  non  gelo  facen  saber;  et  el 
buen  enseflamiento  es  como  buen  eompafiero  i  la  soledad.  El  m- 
bed  que  non  pdede  home  á  su  fljo  mostrar  mqjor  cosa  que  buen 
etisefiamiento,  et  quien  castiga  á  su  flJo  cuando  es  pequeño, 
ftielga  eon  él  enando  es  grande ;  et  todo  home  que  ha  en  sf  tres 
cosas  non  babr¿  laceria  nin  habrá  soledad ;  It  sna  es  que  sea  bien 
ensefiado;  et  la  otra,  que  non  faga  mal  á  ninguno;  el  la  tercera, 
que  non  faga  cosa  qne  le  esté  mal.  En  el  mundo  no  ha  mejor  he- 
redad que  ensefiamiento  bueno ;  et  el  que  es  mas  ahondado  de 
saber  qva  de  kso,  es  eomo  el  pastor  que  ha  poCo  seso  et  guarda 
aacbo  ganado;  et  el  qve  non  es  de  bnena  sreeneia ,  eoaato  maa 
abondado  ea  de  saber  que  de  seso,  alanto  as  peor  el  mas  dafioso, 
et  el  buen  seso  et  el  buen  consejo ,  si  es  metido  en  obra  que  sea 
en  servido  Ae  Dio»,  es  bien,  et  si  non,  cuando  fuere  mas  bueno 
apiiavecbafie-ha  de  so  seÍM>  et  de  yo  saber,  et  si  fuere  so  saber 
Bsaa  comptido  qne  so  aeso,  no  se  aprovecharé  de  so  aeso  -nin  del 
so  saber ;  ca  dicen  qoe  el  saber  es  tal  como  el  árbol  alo  froto»  et 
que  coante  es  el  boms  mas  abondado  del  saber  es  mas  neogoado 
del  seso,  etiaeies  valt  perqie>  le  sabe. 
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viene  qne  las  faga  estando  en  estado  de  salvación;  Et 
debedes  saber  que  el  estado  de  salvacion^es  cuando  el 
home  está  en  verdadera  penitencia ;  ca  todos  los  bienes 
que  home  face  non  estando  en  verdadera  penitencia, 
non  gana  home  por  ellos  la  gloria  del  paraíso;  et  razón 
et  drecho  es,  ca  el  paraíso  que  es  ver  á  Bios^.et  es  hi 
mayor  gloria  que  seer  puede,  non  es  razón  iiiñ  drecho 
qoe  la  gane  home  estando  en  pecado  mortal.  Mas  lo 
que  home  gana  por  ellas  es  que  aquellas  buenas  obras 
lo  traen  mas  aína  á  verdadera  penitencia ;  et  esto  es 
muy  grand  bien.  Otrosí  le  ayudan  á  los  bienes  deste 
mundo  para  haber  salud  et  honra  et  riqueza  et  las 
otras  bienandanzas  del  mundo.  Et  estando  en  este 
bienaventurado  estado,  las  obras  que  ha  de  facer  para 
haber  la  gloria  del  paraiso  son  así  como  limosna  et 
ayuno,  et  oración,  et  romería,  et  todas  obras  de  mise- 
ricordia. 

Pero  todas  estas  buenas  obras ,  para  que  home  ha- 
ya por  ellas  la  gloria  del  paraíso,  ha  mester  que  se 
fagan  en  tres  maneras.  Lo  primero,  que  faga'  home 
buena  obra.  Lo  segundo,  que  la  faga  bien.  Lo  tercero, 
que  la  faga  por  escogimiento.  Et,  señor  conde,  como 
quier  qne  esto  se  pueda  asaz  bien  entender,  pero  por- 
que sea  mas  ligero  aun,  debirvoslo-he  mas  declarado. 
Facer  home  una  obra  es  toda  cosa  que  home  face  por 
.Dios.  Mas  es  mester  que  se  faga  bien  ,  esto  es^  que  se 
faga  á  una  entencion,  non  por  vanagloria  nin  por  hi- 
pocresía, nin  por  otra  entencion,  §¡non  solamente  por 
servicio  de  Dios.  Otrosí  que  lo  faga  por  escogimiento; 
esto  es,  que  cuando  hobiere  de  facer  alguna  obra,  que 
escoja  en  su  talante  si  es  aquella  buena  obra  ó  non. 
Et  desqne  viere  que  es  buena  obra ,  que  escoja  aquella 
porque  es  buena,  et  deje  la  otra  que  él  entiende  et  es- 
coge que  es  mata.  Et  faciendo  home -estas  buenas  obras 
et  en  esta  manera  fará  las  obras  que  home  debe  facer 
para  haber  la  gloría  del  paraíso.  Mas  por  facer  lióme 
buena  obra,  si  la  faz  por  vanagloria  ó  por  hipocresía 
ó  por  haber  la  fama  del  mundo,  maguer  que  faz  buena 
obra  non  la  faz  bien ,  nin  la  faz  porescogiinlento;  ca 
el  su  entendimiento' bien  escoge  que  non  es  aquella  la 
mejor  nin  á  drecha  et  verdadera  entencion.  Et  á  este 
tal  contecerá  l<>  que  conteció  al  senescal  de  Carcaxona, 
que  maguer  á  su  muerte  flzo  muchas  buenas  obras, 
porque  las  non  Gzo  á  buena  nin  á  drecha  entencion,  non 
le  prestaron  para  Ir  á  paraíso,  et  fuese  para  el  inGer- 
tto.  Gt  si  quisióredea  saber  cómo  fué  esto  deste  senes- 
cal, failarlo-hedes  en  este  libro  en  el  capítulo  Xl  (1). 
Otrosí  para  se  guardar  hume  de  las  obras  que  home 
puede  facer  para'ir  al  infierno,  ha  mester  de  .se  guar- 
dar y  tres  cosas.  Lo  primero,  que  non  faga  home  mala 
obra.  Lo  segundo,  que  la  non  faga  mal.  Lo  tercero,  que 
la  non  faga  por  escogimiento.  Ca  non  puede  facer  lió- 
me cosa  que  de  todo  en  todo  sea  mal,  sinon  faciéndo- 
se asi  que  sea  mala  obra  et  ^e  se  faga  mal,  et  que  se 
fogo  escogiendo  home  en  su  entendimiento  que  es 
mala,  et  entendiendo  que  es  tal  facerla  á  sabiendas.  Ca 
non  seyendo  y  estas  tres  cosas ,  non  seria  la  obra  del 
todo  mala.  Ca  puesto  que  la  obra  fuese  en  sí  mala ,  si 
non  faese  mal  fecha ,  non  faciéndola  escogiendo  que 

(i)  VAete  la  pégisa  406  de  este  Ubre. 
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era  mala,  non  serie  del  todo  mala ;  ca  bien  así  como  | 
non  seria  la  obra  buena  por  seer  una  en  si ,  si  non  fuese  ¡ 
bien  feclm  et  por  escogimiento,  bien  así  aunque  la  obra  | 
fuese  en  bí  mala ,  non  lo  seria  del  todo ,  si  non  fuese 
mal  fecba  et  por  escogimiento.  Et  así  como  vos  di  por 
enxeropio  del  senescal  de  Carcazona,  que  fízo  una 
obra  pero  porque  la  non  tizo  bien,  non  meresció  baber 
nin  bobo  por  ello  galardón,  asi  vos  daré  otro  enxem- 
plo  de  un  caballero  que  fué  ocasionado  et  mató  á  su 
señor  et  á  su  padre ;  como  quíer  que  flzo  mala  obra, 
porque  la  non  fízo  nin  por  escogimiento,  non  tízo  mal 
nin  meresció  haber  por  ella  pena  nin  la  liobo.  Et  por- 
que en  este  libro  non  está  escripto  este  enzemplo, 
contárvoslo-lie  aquí.  Et  non  escribo  aquí  el  enzemplo 
del  senescal  porque  está  scriplo  como  desuso  és  di- 
cho. 

Asi  acaesció  que  un  caballero  liabia  un  fijo  que  era 
asaz  buen  escudero.  Et  porque  aquel  señor  con  quien 
su  padre  vivía  non  se  guisó  de  facer  contra  el  escude- 
ro en  guisa  porque  pudiese  tincar  con  él,  bobo  el  escu- 
dero entre  tanto  de  calar  otro  señor  con  quien  visquie- 
se. El  por  las  bondades  que  en  el  escudero  había»  et 
por  cuanto  bien  le  sirvió,  ante  de  poco  tiempo  ffzoP 
caballero  et  llegó  á  muy  buen  estado.  Et  porque  las 
maneras  et  los  fechos  del  mundo  duran  poco  en  un  es- 
tado, acaesció  así  que  bobo  desavenencia  entre  aque- 
llos dos  señores  con  quien  vivían  el  padre  et  el  fijo,  et 
fué  en  guisa  que  hobieron  de  lidiar  en  uno.  Et  el  pa- 
dre et  el  fijo  cada  uno  de  ellos  estaba  con  su  señor ;  et 
como  las  aventuras  acaescen  en  las  lides,  acaesció  así 
que  el  caballero,  padre  del  otro,  topó  en  lalitcon  aquel 
señor  con  quien  el  su  señor  lidiaba,  con  quien  vivia 
su  fijo,  et  por  servirá  su  señor,  et  porque  entendió  que 
si  aquel  fuese  muerto  ó  preso ,  que  su  señor  seria  muy 
bien  andante  et  mucho  honrado,  fué  trabar  del  tan  re- 
cio que  cayeron  entramos  en  tierra.  Et  estando  sobre 
él  por  prenderle  ó  por  matarle,  su  íijo,  que  andaba 
aguardando  á  su  señor  et  sirviéndor  cuanto  podía, 
desque  vióá  su  señor  en  tierra  conosció  que  aquel 
quertenia  era  su  padre.  Sí  bobo  ende  grand  pesar,  non 
lo  debedes  poner  en  dubda;  pero  doliéndose  del  mal 
de  su  señor,  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces á  su 
padre  ct  á  decirle  llamándor  por  su  nombre  que  deja- 
se á  su  señor;  ca  como  quier  que  él  era  su  fijo,  que 
era  otrosí  vasallo  de  aquel  señor  que  él  tenia  de  aque- 
lla guisa  ,  et  que  si  non  lo  dejase  que  fuese  cierto  que 
le  mataría.  Et  el  padre  porque  non  io  oyó  ó  non  lo 
quiso  facer,  non  io  dejó.  Et  desque  el  fijo  vio  á  sn  se- 
ñor en  tal  peligro,  et  que  su  padre  non  lo  quería  de- 
jar, membrándose  de  la  lealtad  que  había  de  facer,  ol- 
vidó et  echó  tras  las  cuestas  el  debdo  et  la  naturaleza 
de  su  padre.  Et  entendió  que  si  descendiese  del  caba- 
llo, que  con  la  priesa  de  los  caballos  que  y  estaban, 
que  por  aventura  ante  q«er  pudiese  acorrer,  que  su 
señor  que  seria  muerto.  Et  llegó  así  de  caballo  coilo 
estaba  todavía  dando  voces  á  su  padre  que  dejase  á  su 
señor,  et  nombrando  á  su  padre  etási  mesmo.  Et  des- 
que vio  que  en  ninguna  guisa  non  lo  quería  dejar,  tan 
grand  fué  la  cuita  et  el  pesar  et  la  saña  que  hobo  por 
como  vio  que  estaba  su  señor,  que  dio  tan  grant  ferida 
á  su  padre  por  las  espaldas,  queF  pasó  todas  las  arma- 


duras et  todo  el  cuerpo.  Et  aun  tan  grand  fué  aquel 
desaventurado  golpe  que  pasó  á  su  señor  el  cuerpo  ét 
las  armas  así  como  á  su  padre,  et  murieron  entraou» 
de  aquel  golpe.  Otrosí  otro  caballero  de  parte  de  aquel 
señor  que  era  muerto ,  ante  que  sopiese  de  la  muerte 
de  su  señor  había  muerto  al  señor  de  la  otra  parte;  f  t 
así  fué  aquella  lid  de  todas  partes  mala  et  ocasionada. 
Et  desque  la  lid  fué  pasada  et  el  caballero  sopo  la  des- 
aventura que  le  acaesciera  en  matar  por  aquella  oca- 
sión á  sn  señor  et  á  su  padre ,  endereza  á  casa  de  todos 
los  reyes  et  grandes  señores  que  había  en  aquellas  co- 
marcas, et  trayendo  las  manos  atadas  et  una  soga  á  la 
garganta,  dicia  á  los  reys  et  señores  á  qué  iba ;  que  sí  i 
ningund  hone  merescia  muerte  de  traidor  por  matar  su 
señor  et  su  padre,  que  la  merescia  él,  et  que  les  pidia 
él  por  merced  que  cumpliesen  en  él  lo  que  fallasen 
quél  merescia.  Pero  si  alguno  dijiese  que  lo  matara 
por  talante  de  facer  trateion ,  que  él  se  salvaría  ende 
como  ellos  fallasen  que  lo  debía  facer.  Et  desque  los 
reys  et  los  otros  señores  sopieron  cómo  acaesciera  el 
fecho,  todos  tovieron  que  como  quier  que  él  fuera  muy 
mal  ocasionado ,  que  non  federa  cosa  porque  meres- 
cíese  aun  ninguna  pei.a,  ante  lo  preciaron  mucho  et 
le  ficieron  mucho  bien  por  la  grand  lealtad  quefeciera 
en  ferir  á  su  padre  por  escapar  á  su  señor.  Et  todo 
esto  fué  porque  como  quier  que  él  fizo  mala  obra,  non 
lo  fizo  mal  nin  por  escogimiento  de  facer  mal.  Et  así^ 
señor  conde  Lucanor,  debedes  entender  por  estos  en- 
xemplos  la  razón  por  qué  las  obras  para  que  el  lióme 
vaya  á  paraíso  es  meslcr  que  sean  buenas  et  bien  fe- 
chas, et  por  escogimiento.  Et  las  por  que  el  home  ha 
de  ir  al  infierno,  conviene  que  sean  malas  et  mal  fechas 
et  por  escogimiento.  Et  esto  que  dice  que  sean  bien  fe- 
chas ó  mal  por  escogimiento,  es  en  la  entencion ;  ca 
si  quier  dijo  el  poeta:  Quidquid  ogani  homines  inteth- 
tionejudicatur,  que  quiere  decir  «que  quier  que  los 
homes  fagan,  todos  serán  juzgados  por  la  entencion  á 
que  lo  ficieren». 

Et  agora ,  señor  conde  Lucanor ,  vos  he  dicho  las 
maneras  porque  yo  entiendo  que  el  home  puede  gui- 
sar que  vaya  á  la  gloria  del  paraíso  et  sea  guardado  de 
ir  á  las  penas  del  infierno.  Et  aun  porque  enlendades 
cuánto  engañado  es  el  home  en  fiar  del  mundo  nin  to- 
mar lozanía  nin  soberbia  ,  nin  poner  grant  esperanza 
en  su  honra,  nin  en  su  linaje,  nin  en  su  riqueza ,  nin 
en  su  mancebía ,  nin  en  ninguna  buena  andanza  que 
en  el  mundo  pueda  baber,  fablarvos-be  un  poco  en  dos 
cosas,  porque  entendades  que  todo  home  que  buen  en- 
tendimiento hobiese  deberia  facer  esto  que  yo  digo.  La 
primera,  qué  cosa  es  el  home  en  sí,  et  quien  en  esto 
cuidare  entenderá  que  non  se  debe  el  home  mucho 
presciar.  La  otra,  qué  cosa  es  mundo ,  et  cómo  pasan 
los  liomes  en  él,  et  qué  gualardon  les  da  de  lo  que  por 
él  facen ;  quien  en  esto  cuidare ,  si  de  buen  entendi- 
miento fuese,  entendrá  que  non  debía  facer  por  él  cosa 
por  que  perdiese  el  otro  que  dura  sin  fin. 

La  primera,  qué  cosa  es  el  home  en  sí,  ciertamente 
esto  tengo  que  seria  muy  grave  de  decir  todo ;  pero 
con  la  merced  de  Dios  decirvps-he  yo  tanto  que  cum- 
pla asaz  para  que  entendades  lo  que  yo  vos  quiero  dar 
á  entender.  Bien  cre^d ,  señor  conde ,  qne  entre  todas 
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las  animaUw  que  Dios  crió  en  el  mondo ,  niu  aun  de 
las  cosas  corporales^  non  crió  ninguna  tan  complida 
nin  tan  menguada  como  el  home.  Gt  el  cumplimiento 
que  Dios  en  él  poso  non  es  por  i\,  sinon  porque  le  dio 
entendimientoetrazon  et  libre  albedríOi  el  porque  quiso 
qoe  fuese  compuesto  de  alma  et  de  coerpo.  Mas  desta 
razón  non  vos  fablaré  mas,  qoe  es  ya  poesta  en  oíros 
logares  asaz  complidamente  en  otros  libfos  qoe  don 
Johan  ñzo ;  mas  fablarvos-he  en  las  menguas  et  vile- 
zas qoe  el  home  ha  en  sí  en  cosas  tanto  como  en 
otras  animalias ,  el  en  cosas  mas  qoe  en  otra  animalia 
iiingona.  Sin  dobda  la  primera  vileza  qoe  el  home  ha 
eu  si  es  ia  manera  de  que  se  engendra  tan  bien  de 
parte  del  padre  como  de  parte  de  la  madre;  et  otrosí 
la  manera  como  se  engendra.  Et  porque  este  libro  es 
fecho  en  romance  qoe  lo  podrían  leer  mochas  perso- 
nas, también  bomes  como  mujeres  que  lomarían  ver- 
güenza en  leerlo,  et  aun  non  ternian  por  muy  guar^ 
dado  de  torpedat  al  qoe  lo  mandó  escribir,  por  ende 
non  fablaré  en  ello  tan  declaradamente  como  podría; 
pero  el  que  lo  leyere ,  si  muy  meugoado  non  foere  de 
entendimiento,  asaz  entenderá  lo  qoe  á  esto  cumple. 
Otros!,  después  qoe  es  engendrado  en  el  vientre  de  su 
madre,  non  es  el  su  gobierno  sinon  de  cosas  tan  so- 
hejanas,  que  naturalmente  non  pueden  fincar  en  el 
cuerpo  de  la  mujer  sinon  en  cuanto  está  preñada.  Et 
por  esto  quiso  Dios  qoe  naluraimente  bebiesen  las  mu- 
jeres aquellos  humores  sobájanos  en  los  cuerpos,  de 
que  se  gobernasen  las  criaturas.  Otrosí  el  logar  en 
que  están  es  tan  dotado  do  malas  liumidades  et  cor- 
rompidas ,  que  si  non  por  una  telllella  muy  delgada 
que  crió  Dios,  que  está  entre  el  cuerpo  de  la  criatura 
et  aqoellas  humidades ,  que  non  podría  vevir  en  nin- 
guna manera.  Otrosí  conviene  qoe  safra  muchos  tra- 
bajos et  muchas  cuitas  en  cuanto  está  en  el  vientre 
de  su  madre,  otrosí  porque  á  cabo  de  los  siete  meses 
es  todo  home  compUdo,  et  non  le  cumple  el  gobierno 
Ü6  aquellos  humores  sobejanos  de  que  se  gobernaba 
en  cuanto  non  había  mester  (anlo  del ,  por  la  mengua 
que  siente  del  gobierno,  quéjase,  et  si  es  lan  recio 
que  pueda  quebrantar  aquellas  telas  de  que  está  cer- 
cado, non  finca  mas  en  el  vienlre  de  su  madre,  el  estos 
tales  son  los  que  nascen  asíate  meses  et  pueden  lambien 
vevir  como  si  nascíesen  á  nueve  meses.  Pero  si  eston- 
ce non  puede  el  home  quebrantar  aquellas  telas  de  que 
está  cercado,  finca  cansado  et  como  doliente  del  grand 
trabajo  qoe  levó,  et  finca  todo  el  ochavo  mes  flaco  et 
menguado  de  gobierno ;  el  si  en  aquel  ochavo  mes 
nasce,  en  ninguna  guisa  non  puede  vevir.  Mas  deque 
entra  en  el  noveno  mes,  porque  ha  estado  un  mes 
complido,  et  es  ya  descansado  et  cobrado  en  su  fuerza, 
on  cualquier  tiempo  que  nazca  en  el  noveno  mes,  cuanto 
por  las  razones  diclms  non  debe  morir.  Pero  cuanto 
iiias  tomare  del  noveno  mes,  tanto  es  mas  sano  et  mas 
seguro  de  su  vida ,  et  aun  dicen  que  puede  tomar  del 
deceno  mes  fasta  diez  días ,  et  los  que  á  este  tiempo 
llegan  son  muy  mas  recios  el  mas  sanos ,  comoqiiier 
que  sean  mas  peligrosos  para  sus  madres.  Et  así  bien 
podedes  entender  que  por  cuahjuier  de  estas  maneras 
por  fuerza  ha  de  aofrir  muchas  lacerias  et  muchos 
enojos  et  muchos  períglos.  Otrosí  el  períglo  et  la  cuita 
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que  pasa  en  su  nasctmiento,  en  esto  non  he  por  qué 
fablar,  ca  non  ha  home  que  non  sepa  qoe  es  moy 
grande  á  maravilla.  Otrosí ,  como  quíer  qoe  coando  la 
criatura  nasce  non  ha  entendimiento  porqoe  lo  sepa 
ella  facer  por  sí  mesma,  pero  noestro  Señor  Dios  quiso 
qoe  naturalmente  todas  las  criaturas  fagan  tres  co- 
sas. La  una  es,  que  lloran ;  la  otra  es,  qoe  tremen;  la 
olra  es,  que  tienen  las  roanos  cerradas.  Por  el  llorar 
se  entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vevir 
siempre  con  pesar  et  con  dolor,  et  que  la  ha  de  dejar 
aun  con  mayor  pesar  el  con  mayor  dolor.  Por  el  tre- 
mer se  entiende  que  viene  á  morada  muy  espantosa, 
en  que  siempre  ha  de  vevir  con  grandes  espantos  et 
con  grandes  recelos  de  qoe  es  cierto  qoe  ha  de  salir 
aon  con  mayor  espanto.  Por  el  cerrar  de  las  manos  se 
entiende  qoe  viene  á  morada  en  qoe  ha  de  vivir  siem- 
pre cobdiciando  mas  de  lo  que  poede  haber,  et  que 
nunca  puede  en  ella  haber  ningund  complimiento 
acabado.  Otrosí ,  luego  qoe  el  home  es  nascido,  ha  por 
foerzade  sofrir  muchos  enojos  et  mucha  laceria;  ca 
aquellos  pacos  con  que  los  han  de  cobrír  por  los  guar- 
dar del  frío  et  de  la  calentora  et  del  aire,  á  compa- 
ración del  cuero  del  so  cuerpo ,  non  ha  paño  nin  cosa 
qoe  á  él  llegue,  por  blando  que  sea,  que  non  le  parezca 
tan  áspero  como  si  fuese  todo  de  espinas.  Otrosí,  por» 
que  ellos  non  han  entendimiento,  nin  los  sos  miem« 
bros  non  son  en  estado  nin  han  compUsion  porqoe 
puedan  facer  sus  obras  como  áében ,  non  pueden  de- 
cir nin  aun  dar  á  entender  lo  que  sienten.  Et  ios  qoe 
los  goardan  et  los  crian  cuidan  qoe  lloran  por  ona 
cosa,  el  por  aven  tora  ellos  lloran  por  otra;  et  todo 
esto  les  es  moy  grand  enojo  et  grand  qoeja.  Otrosí, 
deque  comienzan  á  querer  fablar,  pasan  muy  fuerte 
vida}  canon  pueden  decir  nada  de  cuanto  quieren, 
nin  les  dejan  conplir  ninguna  cosa  de  su  voluntad; 
así  que  en  todas  las  cosas  han  á  pasar  á  fuerza  de  sí 
el  contra  su  talante.  Otrosí,  deque  van  entendiendo, 
porque  el  su  entendimiento  non  es  aun  complido, 
cobdician  et  quieren  siempre  lo  que  les  non  aprove- 
cha, ó  por  aventura  que  les  es  dañoso.  El  los  que  los 
tienen  en  poder  non  geió  consienten,  et fácenles  fa- 
cer lo  contrario  de  lo  que  ellos  querrían,  porque  de 
los  enojos  non  ha  y  niugono  mayor  qoe  el  de  la  vo- 
lontad;  por  ende  pasan  ellos  moy  grand  enojo  et  grant 
pesar.  Otrosí,  de  qoe  son  bornes  et  en  su  entendi- 
miento complido,  lo  uno  por  las  enfermedades,  lo  ál 
por  ocasiones  et  por  pesares  et  por  daños  qoe  les  víe* 
nen,  pasan  siempre  grandes  recelos  et  grandes  enojos. 
Et  ponga  cada  ono  la  mano  en  so  corazón ,  si  verdal 
qoisiere  decir,  bien  fallará  qoe  nonca  pasó  día  qoe 
non  hobiesemas  enojos  et  pesares  que  placeres.  Otrosí, 
desque  va  entrando  en  la  vejedat ,  ya  esto  non  es  de 
decir ;  ca  también  de  su  coerpo  mismo  como  de  todas 
las  cosas  que  vee ,  de  todas  toma  enojo  ,  et  por  aven- 
tura todos  los  que  le  veen  toman  enojo  dét.  Et  cuanto' 
mas  dura  la  vejez,  tanto  mas  dura  et  cresce  esto,  et  en 
cabo  de  todo  viene  la  muerte  que  se  non  puede  eico- 
sar,  et  ella  lo  face  partir  de  sí  mismo  et  de  tx>das  las 
cosas  que  bien  qoiere  con  grant  pesar  et  con  grant 
qoebranto.  Et  deslo  non  se  puede  ninguno  excusar,  et 
nonca  se  puede  fallar  buen  tiempo  para  la  moerte;  ca 
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si  maore  el  borne  mose,  é  mancebo  ó  viejo,  eo  cual- 
quier Mempo  le  es  la  muerte  muy  cniel  et  muy  fuerte 
para  sí  mismo  et  jMira  los  que  le  quieren  bien.  Et  ai 
muere  pobre  et  lazrado  de  amigos  et  de  cootraríos,  es 
despreciado.  Et  si  muere  rico  et  honrado,  toman  sus 
amigos  grand  quebranto ,  el  sus  cojitrarios  graod  pía* 
oer ,  que  es- tan  malo  como  el  quebranto  de  sus  ami- 
gos. Et  demás  al  rico  contesce  como  dijo  ^1  poeta: 
Dives  divüias,  etc.,  que  quiere  decir  que  el  rico 
ayunta  las  riquezas  con  grand  trabajo ,  et  poséelas  con 
grand  temor ,  et  déjalas  con  grand  dolor.  Et  así  pode- 
des  entender  que  por  todas  estas  razones  todo  home 
de  buen  entendimiento  que  bien  parase  mientes  en 
todas  sus  condiciones ,  debería  entender  que  non  son 
tales  deque  se  debiese  mucho  preciar.  Demás  desto, 
segund  es  dicho  desuso ,  el  home  es  mas  menguado 
que  ninguna  otra  animalia;  cael  home  non  ha  nin- 
guna cosa  de  suyo  con  que  pueda  vevir.  Et  las  ani- 
maliae  todas  son  vestidas,  ó  de  cueros,  ó  do  cabellos, 
ó  de  conchas,  ó  de  péñolas  con  que  se  pueden  defen- 
der del  frió  et  de  la  calentura  et  de  los  contrarios, 
lias  el  home  deslo  non  ha  ninguna  cosa>  nin  podría 
▼evir  si  de  cosas  ajenas  non  fuese  cubierto  et  yes- 
tido.  Otrosí ,  todas  las  animalias  ellas  se  gobiernan  que 
uon  han  mester  que  ninguno  gelo  apareje ;  mas  los 
bornes  non  se  pueden  gobernar  sin  ayuda  dotrí,  nin 
pueden  saber  cómo  pueden  vevir  si  otri  non  gelo 
muestra.  Et  aun  en  la  vida  que  facen  non  saben  en 
ella  guardar  tan  compltdamente  como  las  animalias  lo 
que  les  cumple  para  pro  et  para  salud  de  sus  cuerpos. 
Etasí,  señor  conde  Lucanor ,  pues  veedes  manlGesta- 
mente  que  el  home  ha  en  si  todas  estas  menguas, 
parad  mientes  si  face  muy  grand  desaguisado  en 
tomar  en  si  soberbia  nin  lozania  desaguisada. 

La  otra,  que  fabla  del  mondo,  se  parte  en  tres  par- 
tes. La  primera,  qué  cosa  es  el  mundo ;  la  segunda, 
cómo  pasan  en  él  los  homes;  la  tercera,  qué  gualardon 
les  da  de  lo  que  por  él  facen.  Ciertamente,  señor 
conde ,  quien  quisiese  fablar  en  estas  tres  maneras 
complidamenie,  habría  manera  asaz  para  facer  un  li- 
bro ;  mas  porque  yo  he  tanto  fabiado  tomo  recelo  que 
vos  et  los  que  este  libro  leyeren  me  lernedes  por  muy 
fablador,  ó  tomarédes  dello  enojo.  Por  ende  non  vos 
fablaré  sinon  lo  menos  que  yo  pudiere  en  esto,  et  fa- 
cervos-he  fin  á  este  libro,  et  ruégovos  que  non  me 
afinquedes  mas ;  ca  en  ninguna  manera  non  vos  res- 
pondería mas  á  ello  nin  vos  diría  otra  rascón  mas  de 
las  que  vos  iie  dicho.  Et  lo  que  agora  vos  quiero  de- 
cir es  esto :  que  la  primera  de  las  tres  cosas,  qué  cosa 
es  el  mundo,  ciertamente  esto  serie  grand  cosa  de 
decir;  mas  yo  decirvos-lie  lo  que  entiendo  lo  mas 
brevemente  que  pudiere.  Este  nombre  del  mundo  tó- 
mase de  movimiento  et  de  mudamiento;  porque  el 
mundo  siempre  se  mueve ,  et  siempre  se  muda  et 
nunca  está  en  un  estado,  nin  él  nin  laecosas  que  están 
en  él  son;  et  por  esto  ha  este  nombre,  et  todas  las  co- 
sas que  son- criadas  son  mundo ;  mas  él  es  criatora 
de  Dios  et  él  lo  crió  cuando  él  lo  tovo  por  bien ,  et 
cual  lo  tovo  por  bien,  et  durará  cuanto  él  toviere  por 
bien.  Et  Dios  soló  es  el  que  sabe  cuándo  se  ha  de 
acabar,  -et  qué  será  después  que  se  acabare.  La  se- 
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gonda,  cómo  pasan^  en  él  los  bornes,  otrosi  úa  dubda 
seria  muy  grave  de  se  decir  complidamente;  ca  los  bo- 
rnes todos  pasan  en  el  mundo  en  tres  maneras:  la  una 
es,  que  algunos  ponen  lodo  so  talante  et  su  entendi- 
miento en  las  cosas  del  mundo,  como  en  riquezas  et 
en  honras,  et  en  deleites,  et  en  complir  sos  volunta- 
des en  cualquier  manera  que  pueden,  non  catando  á  ál 
sinon  á  ésto;  asi  que  dicen  que  en  este  mundo  pasasen 
ellos  bien,  ca  del  otro  nunca  vieron  ninguno  que  lea 
dijiese  cómo  pasaban  los  que  allá  eran.  La  otra  ma- 
nera es ,  que  otros  pasan  en  el  mundo  cobdicfaodo  fa- 
cer tales  obras  porque  hobiesen  la  gloría  del  paraíso, 
pero  non  pueden  partirse  del  lodo  de  lacer  lo  que  les 
cumple  para  guardar  sus  faciendas  et  sos  estados,  et 
facen  por  ello  cuanto  pueden  ,  et  otrosí  guardan  sus 
almas  cuanto  pueden.  La  tercera  manera  es,  que  otros 
pasan  en  este  mundo  teniéndose  en  él  por  eitraoos, 
et  entendiendo  que  la  principal  razón  para  que  el 
home  fué  criado  es  para  salvar  el  alma ;  et  pues  nas- 
cen  en  el,  mundo  para  esto,  que  non  deben  facer  ái 
sinon  aquellas  cosas  porque  mejor  et  mas  seguramente 
pueden  salvar  las  almas. 

La  prímera  manera  de  los  qoe  ponen  todo  so  talante 
et  su  entendimiento  en  las  cosas  del  mundo,  cierta- 
mente estos  son  tan  engañados  et  facen  en  ello  tan  sin 
razón ,  et  tan  grand  su  daño,  et  tan  grand  poco  seso, 
que  non  ha  home  en  el  mundo  que  complidamente  lo 
pudiese  decir.  Ca  vos  sabedes  que  non  ha  borne  del 
mundo  que  diese  por  una  cosa  que  valiese  diez  ma- 
ravedís ciento,  que  todos  non  toviesen  que  era  asaz 
de  mal  recabdo.  Pues  tal  es  el  que  da  el  alma,  que  es 
tan  noble  criatura  de  Dios,  al  diablo,  que  es  enemigo 
de  Dios.,  et  dar  á  él  el  alma  por  un  placer  ó  por  una 
honra  que  por  aventura  non  le  durará  dos  dias,  et 
por  mucho  que  le  dure ,  á  comparación  de  la  pena  del 
infierno  en  que  siempre  ha  de  durar,  non  es  tanto  co- 
mo un  día ,  demás  que  aun  en  este  mundo  aquel 
placer,  ó  aquella  honra ,  ó  aquel  deleite  por  qoe  todo 
esto  quiero  perder,  e3  cierto  que  le  durará  muy  po- 
co ;  ca  non  ha  deleite ,  por  grande  que  sea  ,  que  de 
que  es  pasado  que  non  tome  enojo  del;  nin  ha  placer, 
por  grande  que  sea,  que  mucho  pueda  durar  et  que 
se  non  haya  á  partir  tardio  alna  con  grand  pesar,  mo 
honra,  por  grande  que  sea,  que  non  cueste  muy  cara, 
si  home  quisiere  parar  mientes  á  los  cuidados  et  tra- 
bajos et  enojos  que  lióme  ha  de  sofrir  por  la  acrescen- 
tar  et  por  la  mantener.  Et  cale  cada  uno  et  acuérdese 
loquecontescióen  cada  una  destas  cosas,  el  si  quisiere 
decir  verdal,  fallará  que  todo  es  así  como  yo  digo.  Otrosí 
ios  que  pasan  en  el  mundo  cobdiciaudo  facer  porque 
salven  las  almas ,  pero  non  se  pueden  partir  de  guar- 
dar sus  honras  et  sus  estados ,  estos  tales  pueden  errar 
et  pueden  acertar  en  lo  mejor ;  ca  si  guardareo  todas 
estas  cosas  que  ellos  quieren  guardar,  guardando  todo 
lo  que  cumple  para  salvamiento  de  las  almas,  aciertan 
en  lo  mejor  et  puéJenlo  muy  bien  facer ;  ca  ciarlo  es 
que  muchos  reis  et  grandes  homes  et  otros  de  mocboe 
oslados  guardaron  sus  honras,  et  mantovieron  sus  esta- 
dos, et  faciéndolo  todo  ¿opieron  obrar  en  guisa  que  sal- 
varon las  almas  et  aun  fueron  santos.  Et  tales  como  es- 
tos non  pudo  engaiUr  el  mundo  nin. les  bobo  á  dar  el 
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goalardon  qae  d  mundo  saele  dar  álos  que  non  ponen 
8a  esperanza  en  ál.sinon  en  él.  Et  estos  guardan  las 
dos  vidas  que  dicen  activa  et  contemplativa.  Otrosí 
los  que  pasan  en  este  mundo  teniéndose  eii  él  por 
extraños,  é  non  ponen  su  talante  en  ál  sinon  en  las 
cosas  porque  mejor  puedan  salvar  las  almas,  sin  dubda 
estos  escogen  la  mejor  carrera ,  et  digo  et  atrévome  á 
decir  que  cierto  estos  escogen  la  mejor  carrera,  porque 
desta  vida  se  dice  en  el  Evangelio  que  María  escogió 
la  mejor  parte,  la  cual  nunca!"  seria  tirada.  Et  si  todas 
las  gentes  pudiesen  mantener  esta  carrera,  sin  dubda 
esta  seria  la  roas  segura  et  la  mas  aprovecliosa  para 
aquellos  que  lo  guardasen.  Mas  porque  si  todos  lo  fi- 
ciesea  sería  desfacimiento  del  mundo,  et  nuestro 
Señor  non  qnlere  del  todo  que  el  mundo  sea  de  los 
homes  desamparado,  por  ende  non  se  puede  excusar 
que  muchos  homes  non  pasan  en  el  mundo  por  estas 
tres  maneras  dichas..  Mas  Dios  por  la  su  merced  quiera 
que  pasemos  nos  por  la  segunda  ó  por  la  tercera  de 
estas  tres  maneras,  etque  vos  guarde  de  pasar  por  la 
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primera ;  ca  cierto  es  que  nunca  heme  por  ella  quiso 
pasar  que  non  bebiese  mal  acabamiento.  Et  dfgovos 
que  desde  los  reís  fasta  los  homes  de  menores  estados, 
que  nunca  vi  home  que  por  esta  manera  qnisieso  pa- 
sar que  non  bobiese  mal  acabamiento  para  el  su  cuer* 
po,  et  que  non  fuese  en  sospechado  ir  la  su  dma  é 
mal  logar.  Et  siempre  el  diablo  que  trabaja  cuanto 
puede  en  guisar  que  los  homes  dejen  la  carrera  de  Dios 
por  las  cosas  del  mundo,  guisa  dé  les  dar  tal  gualardon 
como  cuenta  en  este  libro  en  el  capitulo  ( I )  tal  que  dio 
el  diablea  don...  (2), que  era  mucho  su  amigo.- 

Agora,  señor  conde  Lucanor,  demás  do  los  enxenw 
píos  et  proverbios  que  son  en  este  libro ,  vos  he  dicho 
asaz  á  mi  cuidar  para  poder  guardar  el  alma  et  aún  el 
cuerpo,  et  la  honra ,  ot  la  facienda  ^  et  i)l  estado,  et 
loado  á  Dios,  segund  el  mío  flaco  entenditUiento,  tengo 
que  vos  hn  coroplido  et  acabado  todo  loque  vos  dije: 
et  pues  asi  es,  en  esto  fago  fin  á  este  libro  et  acabólo 
don  iolian  en  Salmerón ,  lunes  xit  dias  de  junio,  era 
de  mil  et  ccc  et  lxx  et  tres  años. 


TRACTADO 

EN  QUE  SE  PRUEBA  POR  RAZÓN  QUE  SANGTA  MARÍA  ESTÁ  EN  CUERPO  ET  ALMA  EN  PÁRATSO. 


Don  fray  Remon  MasqueCi  (3) :  yo  don  Johan,  vues- 
tro amigo,  vos  fago  saber  que  seyendo  yo  una  ve- 
gada en  Valencia  (4)  con  el  rey  don  Jaime ,  mío  suegro, 
fablando  sobre  algunas  cosas  de  nuestras  faciendas 
qoe  acaesció  el  fecho  asi,  que  me  hobo  á  decir  que 
una  de  las  peores  cosas  que  el  home  podía  Itaber  en 
sí  era  non  se  sentir.  Et  díjome  mas,  que  por  esta  ra- 
xon  la  peor  dolencia  del  mundo  era  la  gafedad ,  por» 
qne  asi  amortigua  aquel  logar  do  llega  la  gafedat, 
qoer  lacia  perder  el  sentimiento.  Et  per  ende  el  homo 
que  non  se  sintia  que  era  hoscas  como  gafo,  ca  asi 
como  non- sintia  cuando  le  facian  alguna  cosa  de  qne 
se  debia  agraviar,  que  así  non  sintia  cuandoP  ficie- 
sen  algunl  bien  que  debiera  gradescer,  pues  el  home 
sin  gradescimlento  del  bien  quel*  facen ,  et  sin  senti- 
miento del  mal  que  rescibe ,  con  razón  por  peor  es  que 
las  bestias ;  et  las  animalias  todas  se  sienten  del  mal 
que  reciben ,  et  gradescen  et  conoscen  e|  bien  que  les 
facen.  Et  tengo  yo  que  tan  grand  cosa  es  este  senti- 
miento, que  debe  llegar  home  á  sentirse  de  todo  mal 
qoe  sea  fecho  ^  dicho  contra  su  prójimo.  Et  esto  debe 
ser  segund  mas  et  segund  menos ;  ca  segund  fuere  el 
debdo  mayor,  tanto  debe  seer  mayor  el  sentimiento; 

(1)  Corresponde  al  afio  de  Jesucristo  de  1335. 

(8)  Esta  borrado  el  nombre;  pero  tampoco  se  expresa  en  el  ca- 
pitulo citado,  qoe  es  el  ilv.  Véase  b  p¿g.  415. 

(3)  Este  fray.Remon  Masquefa  ejra  pr.or  del  convento  de  domini- 
cos de  Pefiafiel ,  fandacion  de  don  Juan  Manuel ,  quieff  en  1335  le 
envió  i  Aragón  Janumeote  con  Pedro  Xlmenez,  sefior  de  Alcaude- 
te,  i  tratar  con  el  rey  don  Pedro  iV  de  la  conÜrmacloD  de  los  pao- 


et  pues  pocos  debdos  ha  mayores  que  entre  señor  et 
vasallo,  señaladamente  si  el  vasallo  ha  rescibldo  mu- 
chos bienes  del  seiíor,  parésceme  que  si  oye  alguna 
cosa  que  sea  mengua  de  aquel  sefloc,  que  es  muy  des- 
conocido et  muy  sin  sentimiento  si  non  se  sintiere  ende- 
mucho.  Et  tengo  que  todo  cuanto  pudiere  decir  et  fa- 
cer por  mantener  et  levar  adelante  la  fama  et  la  honra 
de  su  señor  con  verdad  et  non  mirando  ál,  que  lo 
debe  facer.  Et  tengo  que  lo  debe  facer  en  dos  mane- 
ras :  la  primera,  diciendo  et  mostrando  cuantas  bue- 
nas razones  pudiere  para  desfacer  aquellas  cosas  que 
dicen  contra  su  señor,  et  enfestar  la  razón  porque  la  fa* 
ma  et  la  honra  de  su  señor  pueda  ir  adelante.  Et  la  se^ 
gunda,  poniendo  el  cuerpo  á  cualquier  peligro  ó  muer- 
te, si  mester  fuere,  por  defender  con  verdat  lo  que 
dicen  ó  facen  contra  su  señor.  El  tal  sentimiento  como 
este  llaman  en  latín  en  la  sancta  Escritura  zelus  (5), 
et  desto  se  dice  zeUús  domus  tua  eomedit  me,  que 
quiere  decir:  a  el  zelo  de  la  tu  casa  mé  come.»  Otrosí 
dice  en  otros  lugares  zelator  zeli  (6)  D«t,  que  quiere 
decir:  «zelador  del  zelb  de  Dios,»  et  en  otros  logares 
alabando  á  algunos  dice :  fecit  tanquam  í^ator  fidei, 
que  quiere  decir*:  «fulan  fizo  asi  como  zelador  de  la 

tos  y  alianzas  que  de  anUgn'o  existían  entre  él  y  sn  padre  el  rey 
don  Alfonso  IV.  Véase  á  Zorita, ino/^f  de  Árat<m,\\h.  ni,  eap..xn. 

(i)  Esto  seria  por  losa&os  de  tSOS»  despaes  de  las  vistas  de 
Xátlva  y  de  Hariza. 

{8 1  Eslaba  cscrHo  eehu. 

(6)  Decía  9eU,  y  g»  ha  corregido. 
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fé  católica.»  Et  debedes  saber  que  ebtre  selo  et  seto 
que  ha  y  esta  diferencia :  «zelo»  tómase  por  buena  en- 
tencion ,  ca  siempre  se  entiende  por  el  que  ama  de 
buen  amor,  et  querría  que  aquella  persona  que  ama 
acertase  siempre  en  lo  mejor,  et  pesarfele  ende  mucho, 
si  él  mismo  nin  otrí  íiciese  ninguna  cosa  por  que  el  su 
fecho  nin  la  su  fama  rescibiese  ninguna  mengua.  Tal 
como  esto  llaman  «zelo;»  mas  el  zelo  nunca  se  loma  por 
buena  razón»  et  seguot  la  gramática,  zeloso  es  mala 
significación  que  á  error  ?iene ;  et  asi  por  al  que  ha 
«zelo»  dicen  zeloso,  mas  por  el  que  ha  «zelo»  non  dicen 
zeloso,  mas  zelador,  que  se  toma  siempre  por  buena 
sinifícacion,  ca  zelo  verdaderamente  non  se  dice  por  ál 
sinoo  cuando  el  marido  ó  el  pariente  que  lo  dobe  facer 
▼eeye  ó  entiende  tal  cosa  en  su  mqjer  ó  en  su  pariente 
de  que  puede  venir  grant  menosprecio  ó  grand  men- 
gua en  BU  buena  fama.  Pero  tiene  que  como  quier 
que  esto  es  mal,  que  serie  muy  peor  si  el  marido  ó 
el  pariente  que  lo  debe  facer  fuese  tan  sin  zelo  de  su 
mujer  ó  de  su  parienta  que  non  diese  mas  por  lo  uno 
que  por  lo  ál.  Mas  el  zelo.  que  se  toma  siempre  et  se 
entiende  por  buena  razón  et  por  buena  entencion,  este 
debe  home  siempre  tener  en  su  corazón  et  en  su  vo- 
luntad. Et  si  este  buen  zelo  debe  home  haber  de  si 
mesmo  ó  de  su  prójimo  ó  de  su  señor,  segund  mas  ó 
menos,  como  desuso  es  dicho,  por  como  fueren  los 
debdos  á  que  el  home  fuere  tenido  de  haber  este  buen 
zelo,  tengo  que  entre  todas  las  otras  criaturas  que  en 
el  mundo  fueron  criadas,  non  ha  niuguuo  del  cuerpo 
de  Jhu  Xpo  en  afuera,  á  que  tanto  los  homes  sean  le- 
nudos,  et  señaladamente  los  xpianos  de  haber  este  bueu 
zelo  como  de  la  Virgen  bienaventurada,  nuestra  Señora 
et  nuestra  Madre  et  nuestra  Abogada  Sancta  María.  Et 
entre  todos  los  pecadores  tengo  que  só  yo  mas  lenudo 
á  esto  por  muciías  razones  que  non  quiero  poner  mv 
este  libreto;  et  por  ende  vos  digo  que  el  otro  dia  que 
-era  la  fiesta  de  la  su  Asumption  á  que  llaman  acá  en 
Castiella  sancta  María  de  agosto  mediado,  oí  decir  á 
algunas  personas  honradas  et  muy  letrados  que  algu«* 
nos  ponien  dubda  si  era  Saucta  María  en  cuerpo  et  en 
alma  en  paraíso.  Et  bien  vos  digo  que  hobe  desto  muy 
grant  pesar,  et  movido  por  este  buen  zelo  dicho,  como 
quier  que  entiendo  que  siendo  tan  pecador  como  yo 
só,  et  tan  meuguado  de  lelraduiit  et  de  buen  enten- 
dimiento natural ,  que  es  grand  atrevimiento  et  mas 
mengua  de  entendimiento  que  ál ,  et  aun  entendiendo 
que  según t  el  mío  estado  que  me  cale  mas  fablar  en 
ál  que  en  esto ;  pero  por  el  grand  pesar  que  hobe  desto 
que  oí,  pensé  de  decir  et  facer  contra  ellos  según  es 
dicho  desuso  que  se  debe  el  home  haber  con  su  se- 
ñor.  Et  por  ende  diré  las  razones  que  yo  entendiere 
porque  borne  del  mundo  non  debe  dubdar  que  Sancta 
María  non  sea  en  el  cielo  en  cuerpo  et  en  alma.  Et  aun 
deque  las  razones  que  yo  entendiere  fueren  acabadas, 
digovos  que  querría  tan  de  buena  mente  aventurarme  á 
cualquier  peligro  de  muerte  por  defender  esto,  como 
me  aventuraría  á  morirpor  defendimiento  de  la  sánela 
fe  católica,  et  cuidaría  ser  tan  derecho  mártir  por  lo 
unocomoporloál.Et  como  quier  que  lo  que  yodijíere 
que  lo  digo  so  la  protestación  desuso  puesta^  las  razones 
que  me  mueven  á  tomar  este  atrevimiento  son  estas. 


Cierto  es  que  muchos  homes,  también  filosofea  co- 
mo otros  sabios  que  non  fueron  €n  la  fé  católica,  d¡- 
jieron  muchas  cosas  et  muy  verdaderas  que  alumbran 
mucho  la  sancta  fé  calólica;  et  pues  cierto  es  que  de 
los  pecados  peores  es  non  seer  home  fiel  católico,  ca 
el  pecador  faciendo  penitencia  como  la  debe  facer, 
puédese8alvar,maselquenon  fuere  verdadero  catóUco 
en  ninguna  guisa  non  se  puedo  salvar.  Et  así.  como 
quier  que  yo  só  muy  pecador,  só  muy  cierto  que  só 
fiel  et  verdadero  católico ;  et  esta  es  nna  de  las  cosas 
que  me  facen  atrever  á  fablar  desta  maneri,  et  non  lo 
dejar  por  recelo  que  los  mios  pecados  me  embarga- 
ran á  decir  lo  que  querría  en  esto.  Et  olrosi  tomo 
atrevimiento  á  non  dejar  de  fablar  en  esto  por  men- 
gua de  entendimiento  nin  de  lelradara ,  ca  en  mía 
palabra  del  Evangelio  que  dice  guando  fuerüis  anie 
Reges  ei  proesides  ele,  que  quiere  decir:  «criando 
fuerdes  ante  los  reyes  et  ante  los  principes,  non  que- 
rades  cuidar  que  así  es  lo  que  faabedes  á  decir,  que 
Dios  vos  dirá  lo  que  digades :  »  esto  os,  non  cuidedes 
que  por  vuestro  entendimiento,  nin  por  vuestro  poder, 
nin  por  vuestra  lelradura,  podedes  decir  nin  facer  sí- 
non  solamente  aquello  que  fuere  voluntad  de  Dios  et  él 
quisiere  et  consenticre.  Et  los  moros  han  un  prover- 
bio que  dice :   cuando  non  sopieres  qué  decir,  di 
verdad,  et  siempre  serás  bien  razonado.  Et  porque 
só  cierto  que  es  verdad  que  la  bienaventurada  Virgen 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  por 
estas  razones  me  atrevo  á  fablar  en  esta  manera.  Et 
pido  por  mercet  á  ella  que  es  llena  de  gracia,  que  b 
quiera  ganar  á  mí  de  su  fijo,  que  es  verdadero  Dios  et 
verdadero  home,  porque  pueda  decir  con  verdat  algn> 
ñas  razones  porque  los  qué  verdaderamente  creen  lo 
que  es  verdat  que  la  dicha  bienaventurada  Virgen 
Sancta  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  lo 
crean  cadal  dia  mas  firme  miente,  et  acaben  sos  días 
en  esta  verdadera  creencia;  et  los  que  toman  en  ello 
alguna  dubda,  que  salgan  dellaet  que  non  quiera  Dios 
que  por  este  pecado  et  otros  acaben  en  esta  mala 
dubda,  que  yo  tengo  por  á  par  de  herejía.  Ca  vos  sa- 
bedes  que  determinado  es  que  dubius  in  fide  mfidelis 
e^t,  que  quiere-decir :  «el  que  dubda  en  la  fé  non  es 
fiel.»  Et  como  quier  que  esto  non  sea  de  los  artidos 
de  la  fe ,  con  la  mercet  de  Dios  yo  diré  algunas  raio- 
nes  por  que  indirecté  los  que  esta  dubda  tomaseo  se- 
rian herejes  ó  muy  acerca  de  creer  en  herejía.  Et  pues 
estas  razones  son  puestas  porque  me  moví  et  me  atreví 
á  fablar  en  esta  manera,  daquí  adelante  porné  las  ra- 
zones porque  yo  entendiere  que  home  del  mundo  non 
debe  dubdar  que  Sancta  María  subió  en  cuerpo  et  en 
alma  al  cielo;  et  las  que  yo  non  dijiere  ó  non  al- 
canzare el  mío  entendimiento  para  las  decir,  dejólo 
que  lo  digan  aquellos  que  uuestro  Señor  Dios  quisiere 
alumbrar  los  entendimientos  para  que  lo  entiendan  et 

lo  puedan  decir. 

Cierto  es  que  ningún  cristiano  no  dubda  nin  debe 
dubdar  que  Dios  es  poder  complido  et  saber  complido 
et  de  bondat  compli.la ,  así  que  el  su  poder  non  ha 
medida  nin  linde ,  ca  todas  las  cosas  puede  et  non  em- 
barga de  poder  facer  cuantas  cosas  quisiere  facer  en 
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OBRAS  DE  DON 
ooo;  el  eso  mismo  todas  las  cosas  £abe  et  non  em- 
barga el  nn  saber  al  otro,  et  todas  las  cosas  et  en  to- 
d^s  las  cosas  quiere  bion ,  asi  que  siempre  quiere  lo 
naejor.  Et  en  Dios  non  puede  caer  ninguna  mengua, 
ca  siempre  face  lo  mejor.  Et  si  alguno  cuidase  que 
Dios  podía  facer  alguna  cosa  mejor  et  non  lo  fizo,  esto 
sería  dar  mengua  en  Dios,  lo  que  seria  pura  herejía  en 
cualquier  que  lo  cuidase.  Et  pues  esto  es  cierto,  cual- 
quier que  cuidase  que  Sancta  María  non  es  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  dirá  contra  el  poder  de  Dios  et 
contra  el  saber  de  Dios,  ca  diría  que  pudiera  facer 
mejor  et  non  lo  fizo ,  et  las  razones  por  qué  son  estas. 

Cierto  es  que  mayor  mengua  de  justicia  es  non  dar 
guaiardon  de  las  buenas  obras  que  non  dar  pena  por 
los  yerros;  et  pues  que  es  cierto  que  Sánela  María  fué 
la  mas  compUda  et  la  mas  sánela  criatura  que  nunca 
fué  engendrada  de  home  et  de  mujer,  ¿do  sería  la  jus- 
ticia de  Dios  si  el  su  cuerpo ,  en  que  hobo  todos  los 
bienes  complidos,  et  que  fizo  cuantas  buenas  obras 
pudieron  seer  fechas  mas  que  ninguna  criatura ,  et 
nunca  en  poco  nin  en  mucho  erró  nin  cayó  en  peca- 
do,  si  el  su  cuerpo  así  hobiese  á  sofrir  todas  las  vile- 
zas et  corrompimientos  que  sufren  los  otros  cuerpos 
de  los  homes  que  mueren? 

Otrosí,  pues  el  alma  non  puede  haber  gloria  com- 
pHda  fasta  que  el  cuerpo  et  ella  sean  ayuntados  en  uno, 
¿o  seria  la  justicia  de  Dios  si  á  este  cuerpo  et  á  esta  al- 
ma que  tanto  bien  merescieron ,  alongase  de  les  dar 
la  gloria  coroplida?  Et  ende  cualquier  que  dubdeque 
Sancta  María  non  sea  en  cuerpo  et  en  alma  en  gloría 
de  paraíso,  dice  contra  la  justicia  de  Dios,  et  dice  que 
ha  en  él  mengua  de  justicia;  pues  si  dice  que  ha  en  él 
mengua  de  justicia ,  pues  en  Dios  non  la  puede  haber, 
Indirecto  dice  que  non  ha  Dios. 

Otrosí  cierto  es  que  algunas  personas  son  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  et  pues  cierto  es  que  ninguna 
dellas  non  fué  tan  acabada  ni  tan  sancta  ni  tan  com- 
plida  de  gracia  como  Sancta  María.  Pues  si  aquellos 
son  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso  et  non  Santa  Ma- 
ría ¿o  serla  la  juslicia  de  Dios  que  da  siempre  mayor 
guaiardon  al  home  de  cuanto  meresce?Si  dio  este 
guaiardon  á  aquellas  personas  que  lo  non  merescieron 
tanlo,  ¿cómo  non  lo  dio  á  Sancta  María? 

_^ Otrosí,  cierto  es  que  Sancta  María  fué  madre  de  Jhu 
Xpo,  que  fué,  es  et  será  sin  fin  verdadero  Dios.  Pues 
si  él  sopo  que  olra  crialura  podía  ser  tan  sánela  que 
meresciese  mayor  guaiardon  que  Santa  María,  mucho 
menguó  la  su  justicia  conlra  sí  mesmo  en  tomar  á  ella 
por  madre,  et  creer  que  en  Dios  puede  haber  ninguna 
mengua.  Esto  seria  decir  que  non  es  Dios. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  carne  de  Jhu  Xpo  et  la  carne 
de  Sancta  María  todo  era  una  carne,  ca  Jhu  Xpo  non 
hobo  padre  que  fuese  home  de  carne,  et  por  ende  toda 
la  su  carne  que  hobo  cómo  home  toda  la  tomó  de 
Sancta  María.  Et  pues  todo  es  uno,  todo  debe  haber 
una  gloria.  Et  pues  si  JiTu  Xpo  es  verdadero  Dios,  et 
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él  es  la  gloria ,  et  noi;  se  puede  partir  la  gloria  del, 
¿o  es  la  justicia  de  Dios,  si¡  el]  cuerpo  et  la  carne  de 
Sánela  María  que  es  una  carne  con  la  carne  de  Jhu  Xpo 
et  está  pudreciendo  en  la  lierra  como  olro  cuerpo?  Esto 
seria  decir  abiertamenle  contra  la  justicia  de  Dios  et 
contra  la  su  verdad. 

Otrosí ,  lodos  saben  que  Jhu  Xpo  dijo  que  non  vi> 
niera  él  por  menguar  la  ley,  sínon  por  complírla.  Et  la 
ley  manda  que  honre  hornea  su  padre  et  á  su  madre; 
pues  si  Jtiu  Xpo  que  es  verdadero  Dios  dio  á  otro  que 
lo  non  meresció  tanto  mayor  honra  que  á  su  madre, 
esto  seria  en  JÍÍu  Xpo  que  es  Dios  mengua  de  verdal 
et  mengua  de  justicio,  lo  que  indirecte  seria  decir  que 
non  es  Dios. 

Otrosí,  es  cierlo  que  Jhu  Xpo  dijo  volopater  quod 
ubi  ego  sum  etc,  que  quiere  decir :  «  Padre ,  yo  quiero 
que  do  yo  só  y  sea  el  mi  minislro.»  Pues  cierto  es  que 
jTiu  X'po  que  siempre  quiso  lo  mejor  como  Dios ,  et 
todo  lo  que  quiso  todo  se  fizo,  pues  cierto  es  que  nunca 
persona  tanto  aministró  á  jTíu  Xpo  como  Sánela  María; 
et  pues  él  dijo  minislro  en  singular  et  non  ministros, 
cierto  es  que  debemos  creer  que  lo  dijo  por  Sánela  Ma- 
ría, pues  non  ha  y  duda  que  ella  lo  ministró  mas  que 
ninguna  olra  persona:  ¿o  es  la  justicia  de  Dios  sí  ante 
escogió  á  otro  para  darle  esta  honra?  Et  esto  seria  dar 
mengua  en  Dios ,  lo  que  non  puede  ser,  como  di- 
clio  es. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  Eglcsia  canta  asstimpla  est 
Marta  in  caslis,  que  quiere  decir:  «lomada  et  reci- 
bida et  subida  es  Sancta  María  en  el  cielo.»  Pues  cierlo 
es  que  la  Eglesia  siempre  dice  verdal,  el  cierto  es  que 
nunca  es  orne  complido  sinon  cuando  son  en  uno  el  alma 
et  el  cuerpo  por  su  cabo,  et  cuando  non  es  así  non  es 
home ,  mas  el  alma  et  el  cuerpo  ayuntados  en  uno  es 
home;  et  podedes  lo  veer  en  esto,  que  cuando  algún 
home  muere  et  llevan  el  su  cuerpo  á  enlerr.ir,  nunca 
dicen  aquí  llevan,  aquí  va  fulano;  mas  dicen  aquí  llevan 
ó  aquí  va  el  cuerpo  de  fulano,  el  eso  dicen  porque  ya 
aquel  non  es  home ,  mas  es  cuerpo  que  fué  home  eu 
cuanto  el  alma  et  el  cuerpo  estaban  en  uno  ayuntados. 
Et  pues  la  Eglesia  dice  assumpta  esl  Marta  in  coelis,  que 
quiere  decir :  «lomada  et  subida  et  recebida  es  María  en 
el  cielo, »  cierlo  es  (Jno  por  el  alma  et  por  el  cuerpo 
todo  ayuntado  en  uno  lo  dicen ;  ca  si  el  alma  por  su  cabo 
fuese  en  paraíso,  non  seria  Sancta  María  en  el  cielo 
complidamente ,  et  esto  seria  decir  que  la  Eglesia  non 
llene  nin  creye  nin  dice  la  verdal. 

Si  alguno  tiene  esta  enlencion  diciendo  que  sant 
Hierónimo  dice  que  el  libro  que  fabla  de  la  pasión  et 
de  la  asumpcion  de  Sánela  María,  que  es  apócrifo ,  et 
non  aten  tico,  digo  yo  que  en  cuanto  dice  que  el  libro 
es  apócrifo,  que  dice  verdal;  mas  si  ellos  tienen  que 
sant  Hierónimo  tovo  que  Santa  María  es  en  cuerpo  et 
en  alma  en  paraíso,  digo  que  en  esto  non  tienen  ver- 
dal ;  ca  nunca  mostrarán  que  sant  Hierónimo  dice  que 
Sánela  María  fuese  en  cuerpo  el  en  alma  en  paraíso; 
et  nunca  Dios  quisiese  que  tan  sánelo  home  comO|Sant 


ut 
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Hierónimo  tal  cosa  dijiese,  ca  si  lo  dljiein  nanea  fuera 
sancto ,  ni  aun  salvo,  nin  creo  qno  lo  fué  nin  lo  será 
nenguno  que  esta  enienclon  baya ;  mas  los  qne  por 
sus  pecados  cayen  en  esta  dubda,  non  entendieron  lo 
que  sant  Hierónimo  dijo^  et  consiente  Nuestro  Señor 
Dios  que  por  sus  pecados  los  pueda  engañar  el  diablo 
en  cosa  porque  pierdan  las  almas ,  et  aun  porque  es- 


tos mismos  neo  sean  tenidos  por  bian  fieleacatétiooi. 

Gomo  desuso  es  dielio,  tantas  razones  buenas  po- 
dría borne  decir  para  probar  esto,  qae  ooa  cabrían  oi 
diez  libretas  tales  como  este ;  mas  ios  que  saben  ó  en- 
tendieren mas  que  yo,  et  lea  finca  asai  logac  paia  las 
decir,  que  lasdigan.  Magníficat  úmmameaDomUimiá. 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


En  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte  se  conserva  un  códice  en  4.*  con  i98  hojas  útiles,  y  en 
cuyo  Forro  de  pergamino  se  lee  gscrito  de  letra  bastante  moderna  el  titulo  de  Exemplos  y  Fábu^ 
las  morales.  Habiendo  ya  tratado  de  él  y  de  su  contenido  en  nuestras  notas  á  la  traducción  de  la 
Historia  de  la  literatura  española ,  de  Ticknor  (tom.  i ,  pág.  802  y  sig.),  excusamos  dar  aquí  noti- 
cias mas  amplias  y  circunstanciadas ;  bastará  decir  que  cuando  el  carácter  de  la  letra  no  indicara 
ya  ser  dicho  códice  anterior  al  siglo  xv,  la  forma  de  la  composición  y  el  estilo  nos  obligarían  por  si 
solos  á  darle  lugar  preferente  en  esta  Colección. 

De  su  autor  nada  sabemos ;  el  libro  carece  además  de  prólogo,  introducción  ú  otra  materia 
preliminar,  por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quién  le  escribió,  comenzando  repenti- 
namente con  una  sentencia  latina,  que  parece  ser  primera  entre  las  398  que ,  alfabéticamente  orde- 
nadas, forman  la  colección ,  y  terminando  con  otra  de  igual  clase ;  de  suerte  que  no  es  fácil  calcu- 
lar si  la  obra  está  ó  no  completa  (1).  La  única  fecha  citada  en  el  manuscrito,  y  eso  de  una  manera 
incidental,  es  del  año  1090,  y  por  otra  parte  ninguno  de  los  autores  en  él  aducidos  es  posterior  al 
siglo  xiii.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  lenguaje  y  el  estilo,  menos  pulido  y  terso  que  el  de  don 
Juan  Manuel ,  le  calificaríamos  sin  vacilar  de  anterior  á  todo  lo  compuesto  por  este  ilustre  per- 
sonaje; pero  la  experiencia  nos  enseña  que  no  siempre  es  fácil  ni  prudente  determinar  la  edad 
precisa  de  un  escrito  por  este  y  otros  signos  exteriores,  y  que  muy  á  menudo  acontece  que  el 
lenguaje  y  estilo  de  un  autor  se  halla,  por  causas,  ya  locales,  ya  de  otra  naturaleza ,  atrasado  de 
medio  siglo  al  usual  y  corriente.  Sin  tener,  pues,  mas  razones  para  ello,  nos  inclinamos  á  consi- 
derarle como  posterior  á  las  obras  de  don  Juan  Manuel. 

Su  contenido,  sin  embargo,  ofrece  alguna  semejanza  con  él  Libro  dePatronio.  En  una  y  otra 
obra  la  moral  del  cuento  se  halla ,  por  decirlo  asi ,  condensada  ó  resumida  en  un  distico  castella- 
no; la  sola  diferencia  está  en  que  en  don  Juan  Manuel  la  anécdota  es  lo  principal ,  y  la  moral  lo 
accesorio ;  mientras  que  aqui ,  por  lo  contrario,  la  anécdota  ó  cuento  parece  escogida  para  servir 
de  ejemplo  á  la  parte  moral  y  preceptiva,  que,  expresada  primero  en  latin  y  después  en  verso  cas- 
tellano, forma  una  especie  de  titulo  ó  epigrafe  á  cada  capitulo.  Esta  circunstancia  y  la  opinión 
por  algunos  (2)  enunciada,  de  que  el  ilustre  nieto  de  San  Fernando  compuso  un  libro  de  £m- 
ocempíos^  diferente  y  distinto  del  Libro  de  PatroniOy  ó  sea  Conde  Lucanory  podría  hacernos  creer 
ser  esta  una  de  las  obras  perdidas  de  don  Juan ;  pero,  según  queda  ya  demostrado  en  otro  lugar, 
aquellos  dos  libros  son  uno  mismo,  aunque  con  diferentes  títulos  (3) ,  y  nada  hay  en  el  estilo  ni 
enría  dicción  de  este  que  justifique  dicha  conjetura,  pudiendo  asegurarse  de  una  manera  positiva 
que  reconocen  distinto  autor. 

Una  gran  parte  de  las  historias  en  este  libro  contenidas  están  tomadas  á  la  letra  de  una  obra 
muy  popular  y  conocida  durante  la  edad  media,  la  Disciplina  clericaliSy  de  Rabbi  Moseh  Sefar- 
dí ,  de  Huesca ,  por  otro  nombre  Pedro  Alfonso ,  que  nsi  le  mandó  llamar  en  1106  su  padrino  de 
pila  don  Alfonso  el  Batallador.  A  pesar  de  su  exiguo  volumen,  este  notabiiisimo  libro  ha  sido  la 
fuente  común  en  que  bebieron  los  autores  del  Gesta  Romanorum ,  de  11  Decamerone ,  The  Can^ 

(i)  Opinamos,  sin  embargo^  que  debe  estar  falta  al  ras,  y  especialmente  en  la  antigua  novela  castellana, 

principio  puesto  qué  empieza  con  la  letra  C.  Su  colección  pasó  integra  á  dicho  establecimiento. 

(2)  Entre  ellos,  por  el  poseedor  mismo  del  có-  (3)  De  tres  distintas  maneras  designa  don  Juan  esta 

dice  ante»  de  ser  vendido  á  la  Biblioteca  Nacional  su  obn:  i.*  Libro  de  los  consejos  dePatronio  al  conde 

Lilumábase.doQ  Benito  Maestre :  sujeto  muy  aprecia-  Lucanor:  2.*  Libro  de  los  Enxemplos.  Y  3.*  Libro  d$ 
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Digitized  by 


Google 


444  ESC!RITORBS  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

terbury  Tales,  y  otras  colecciones  del  mismo  género.  Traducido  varias  veces  en  verso  francés»  era 
apenas  conocido  de  los  eruditos,  cuando  en  1824  una  sociedad  de  bibliófilos  franceses  le  dio  á  la 
estampa  en  París ,  juntamente  con  la  mejor  y  mas  autorizada  de  aquellas  versiones,  atribuida  i 
un  trovera  francés  del  siglo  xiii.  Cuidó  de  la  edición ,  que  es  esmerada  y  correcta ,  el  erudito  Paul 
í^acroix,  mas  conocido  bajo  el  seudónimo  de  Bibliophile  facob.  En  1827  le  reimprimió  en  Berfin 
Federico  Guillermo  Val.  Schmidt ,  sobre  un  códice  de  aquella  biblioteca  pública,  ilustrándole  con 
eruditas  y  oportunas  notas,  y  señalando  al  propio  tiempo  los  cuentos  ó  proverbios  que  después 
han^pasado  á  colecciones  mas  modernas ,  asi  como  los  que  Pedro  Alfonso  tomó  ú  imitó  de  árabes 
y  hebreos. 

Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  el  .docto  alemán  parece  haber  pasado  por  alto,  y  de 
que  tampoco  se  hizo  cargo  el  editor  francés,  cual  es  la  de  la  lengua  en  que  se  escribió  prioiero  la 
obra.  Dice  Pedro  Alfonso  en  su  prólogo  Deus  in  hoc  opúsculo  sit  mihi  in  adjutorium^  qui  me  ¡i- 
brum  hunc  componere  et  in  laíinum  transferre  compulit.  De  aqui  se  infiere  que  el  autor  escribió 
primero  en  hebreo  ú  arábigo,  y  que  deseando  vulgarizar  su  obra, la  tradujo  después  al  latín ;  y  de- 
cimos en  hebreo  ú  arábigo  porque,  aun  cuando  los  testimonios  todos  que  de  aquel  tiempo  se 
conservan ,  parecen  indicar  que  este  último  idioma  era  mas  conocido  y  usado  de  los  judíos  espa- 
ñoles, hay,  sin  embargo,  bastantes  obras  escritas  en  la  lengua  sagrada  para  suponer  la  emplease 
en  sus  escritos  un  hombre  tan  sabio  y  entendido  como  el  converso  aragonés.  Pero  por  otra  parte 
es  menester  tener  en  cuenta  que  el  hebreo  no  era  entonces,  como  no  lo  es  boy  dia ,  lengua  ha- 
blada, y  que  los  mas  célebres  escritores  de  esta  nación ,  médicos,  filósofos  y  moraUstas,  escribían 
en  arábigo,  aunque  sirviéndose  de  caracteres  rabinicos.  Hay  además  en  el  latín  de  la  Disciplina 
dericalié  cierto  sabor  de  arabismo  producido  por  el  giro  de  la  frase  y  la  eleccáon  de  las  palabras, 
que  nos  induciría  á  creer  que  el  arábigo  y  no  el  hebreo  sirvió  de  texto  :  circunstancias  todas  muy 
atendibles,  para  la  historia  literaria  de  no  poca  importancia,  y  que  merecían  por  lo  tanto  alguna 
ilustración. 

Pero  sea  el  original  hebreo  ú  arábigo,  lo  cierto  es  que  los  materiales  de  que  se  compone  la  Dis- 
ciplina clericalis  son  esencialmente  orientales,  pues  aun  cuando  el  mismo  Pedro  Alfonso  dice 
haber  compilado  su  obra,  parte  de  las  sentencias  y  proverbios  de  los  antiguos  filósofos  ( griegos  y 
romanos),  y  parte  délos  proverbios ,  castígos ,  fábulas  y  apólogos  de  los  árabes  (1),  es  evidente  que 
aquel  elemento  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  su  libro,  pues  exceptuando  una  sola  cito 
de  Platón  y  otra  de  Sócrates ,  y  alguna  ligera  alusión  á  los  Proverbios  de  Salomón ,  todo  lo  demás 
está  tomado  de  libros  arábigos,  corrientes  en  su  tíempo;  siendo  uno  de  ellos  la  colección  de  • 
cuentos  conocida  con  el  nombre  de  Maháyidu-n^nisá  ó  los  Engaños  de  las  mujeres;  siendo  tam- 
bién de  notar  que  no  se  halla  en  su  libro  cita  ni  alusión  alguna  al  Nuevo  Testamento,  como  po- 
driíi  esperarse  de  quien  con  tanto  celo  y  ardor  supo  defender  (2)  la  verdad  de  la  religión  que  había 
abrazado.  Su  obra,  pues ,  debe  ser  considerada  como  uno  de  los  principales  eslabones  de  esa  ca- 
.  dena  que  une  la  literatura  del  viejo  Oriente  con  la  de  los  pueblos  occidentales ,  y  principalmente 
con  la  castellana ,  en  los  tiempos  que  precedieron  á  las  Cruzadas ,  sirviende  después  con  el  Bo^ 
nium ,  el  Calila  é  Dymna  y  otras  obras  análogas,  de  tipo  y  modelo  á  don  Juan  Manuel. 

Volvieiulo  ahora  al  asunto  que  nos  ocupa,  diremos  que  el  autor  anónimo  de  la  presente  colec- 
ción insertó  en  ella  casi  todos  los  cuentos  que  halló  cu  la  Disciplina  clericalis.  También  tomó 
mucho  de  Valerío  Máximo,  Séneca,  san  Agustín,  san  Gerónimo,  san  Gregorio,  del  venerable 
Beda,  de  las  Colaciones  de  los  padres ,  por  el  monje  Casiano,  y  principalmente  de  \ñs  Vidas  délos 
Santos,  citando  además  de  vez  en  cuando  algún  libro  menos  conocido,  üel  Gesta  Romanorum^ 
uno  de  los  libros  mas  poj)ulares  de  la  edad  media,  hace  uso  frecuente  trasladando  muchos  de 
los  cut3ntos  en  él  contenidos;  y  por  último  parece  haberse  servido  también  de  una  colección  in- 
titulada Spéculuin  laicorum ,  acerca  de  la  cual  nos  será  quizá  permitido  hacer  una  pequeña  di- 
gresión ,  por  no  haberla  mencionado ,  que  sepamos ,  ninguno  de  los  escritores  que  de  esta  ma- 
teria se  han  ocupado. 

(!)  Proplerea  e(jol\belhmcompegi,part\mexpro-      literal  del  arábigo  a mí«ái  ( ejemplos  tomadosde  la  se- 

verhiis  philosopkorwn  et  suis  castioationibus ,  partim      '"^f"*^  *^®.u "/n  ^*  ^'*  .r  .      u  i     -    j 

'    ^..    '        ,.    ,.     ..        '',.  .     ,/ri.     ,         (2)  Escnbió  Pedro  Alfonso  oü*  obra  en  apología  de 
..r  rroverbns  et  castiyatiombus  arabicts  et  fabuUs  et      ^^  w^.^^  ^^.^^.^^^  ^  ^^  ^^^^^^  ^  ^.^^^^^  ^^^^  ^^  .^^ 

vcrsibu$,piiTlini  ex  animalium  et  volucrum  swiili-      (Sollamado  Moseh  y  un  cristiano  (Pedro  Alfonso),  U 
tudinibus.  ülsta  palabra  simililudiues  es  Iraduccion      c«al  se  imprimió  en  Colonia  en  1536. 
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Es  un  códice  en  folio  menor,  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  escrito  á  dos  columnas,  y 
con  167  hojas  útiles.  Intitúlase  Eq^ejo  de  legos ,  y  consta  de  91  capítulos ,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  contienen  dos  ó  mas  anécdotas  ó  apólogos,  tomados  principalmente  de  la  Sagrada  Escritura, 
de  las  obras  de  los  santos  Padres  y  de  los  filósofos  de  la  antigüedad ,  con  alguna  que  otra  cita  de 
las  crónicas  francesas  y  de  las  leyendas  de  los  santos.  Dos  ó  tres  veces  se  nombra  á  Pedro  Alfonso, 
y  principalmente  en  el  capitulo  ii ,  donde  se  inserta  el  lindísimo  cuento  del  chijo  del  home  bueno 
que  tenia  muchos  amigos»  que  hemos  visto  ya  en  el  Conde  Lucanor  y  en  los  Castigos  y  docu- 
merUos  del  rey  don  Saneho  á  su  hijo  Femando  IV.  No  le  creemos  original  castellano,  sino  traduc-* 
cion  de  algún  libro  latino ;  ni  tampoco  nos  atreveremos  á  afirmar  que  sea  anterior  al  Libro  de  los 
Efixemplos;  solo  si  llamamos  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  algunos  de  los  cuentos  en  é| 
Contenidos  son  los  mismos ,  aunque  quizá  esto  deba  atribuirse  á  estar  tomados  de  una  fuente 
común. 
Para  muestra  de  su  contenido,  copiaremos  aqui  dos  de  ellos. 

LOS   PBRBGRmOS    DE    SANTIAGO. 

«Unos  peregrinos  de  Saaliago  diéronse  la  fe  unos  á  otros ^  é  prometiéronse  servicio  é  ayuda.  Así  que  acaesció 
que  enfermó  el  uno  de  ellos ,  al  cual  levaron  los  compañeros  con  grand  trabajo  por  camino  de  quince  dias ,  é  á 
la  fin  dexáronlo  por  el  grant  trabajo.  E  muriendo  ol  enfermo  en  el  monte  de  Sanct  Miguel ,  á  hora  de  viéspe- 
ras ,  uno  que  non  entrara  en  el  prometimiento  non  le  quiso  desamparar ,  é  temía  mucho  de  aliegarse*al  muerlo, 
é llamaba  muy  espantado:  «¡Santiago  é  ayuda  ! »  E  ahe  vino  uno  sobre  un  caballo ,  ó  preguntóle  por  qué  llo- 
raba é  él  dijole  :  ((Señor,  es  mueito  mi  compañero,  é  viene  la  noche  énon  le  podré  enterrar,^  por  tanto  he  grand 
espanto  desUir  con  él  de  noche. »  Al  cual  dijo  el  del  caballo :  (( Dame  el  muerto ,  é  tú  ségueme.  »  E  esto  fecho 
en  aquella  noche ,  anduvieron  camino  de  dos  días,  é  vinieron  en  la  mañana  á  un  logar,  del  cual  habla  media 
milla  fasta  la  iglesia  de  Santiago.  E  dexando  el  muerto  el  del  caballo,  dijo  al  vivo  :  «  Ve  á  los  canónigos  de  San- 
tiago é  diles  de  partes  déi  que  entierren  este  muerto,  é  di  á  tus  compañeros,  los  cuales  fueron  ante  ti ,  que 
perdieron  el  merescimiento  delante  do  Dios  é  de  Santiago ,  por  la  caridad  que  hobiste  con  este  muerto.  » 

LA   RAPOSA   É   EL   GATO. 

a  Una  vegada  la  raposa  encontró  al  gato,  é  preguntóle  que  cuántos  engaños  sabijr.  A  la  cual  dixo  el  gato :  (( Un 
engaño  sé,  que  cuando  me  siguen  los  canes  subo  al  árbol,  é  pasan  ellos  escarnecidos.»  E  dixo  ella:  ((Yo  sé 
veinte ,  é  aun  tengo  lleno  el  saco ;  ven  conmigo ,  é  enseñarte-he  las  mis  cautelas. »  E  fueron  en  uno  é  vino  el 
cazador  con  los  canes,  é  dijo  el  gato:  ((Oyó  los  canes é  non  oso  detardarme  mas.»  A  lo  cual  dixo  ella :  Ven 
resciaroeute ,  ca  muy  bien  escaparás. »  Bt  allegándose  los  canes ,  dixo  el  gato :  ((Cierto  non  te  seguiré  mas ,  que 
quiero  usar  de  mi  cautela.»  £  subióse  al  árbol  el  gato,  é  vinieron  los  canes  é  despedazaron  á  la  guípela;  et 
veyeodo  esto  el  gato  desde  el  árbol ,  dijo  á  grandes  voces :  « ¡  Guípela ,  Guípela ,  abre  el  tu  saco ,  ca  ya  mester 
lo  has!» 

De  estas  y  otras  obras  del  mismo  género  sacó  el  compilador  anónimo  las  historietas  ó  cuentos 
con  que  inculca  á  guisa  de  ejemplo  la  sana  moral  encerrada  en  398  sentencias  latinas,  vertidas 
después  en  versos  castellanos,  si  tales  pueden  llamarse  las  lineas  rimadas.  No  tienen  estas  nu- 
meración alguna  en  el  manuscrito,  pero  se  la  liemos  puesto  para  que  sea  así  mas  fácil  acudir  ú 
ellas.  El  latin ,  ya  bárbaro  de  por  sí,  está  aun  mas  corrompido  por  la  falta  total  de  ortografía.  En 
este  particular  hemos  creído  deber  usar  de  una  pequeña  licencia ,  corrigiendo  lo  que  estaba 
conocidamente  viciado  ó  mal  escrito. 

En  el  mismo  tomo,  desde  el  fól.  161  hasta  el  fín,  se  halla  una  colecion  de  cuentos  \  recogidos 
sin  mas  objeto  aparente  que  el  de  entretener  ó  agradar  á  los  lectores.  La  letra ,  aunque  distinta, 
pertenece  al  mismo  siglo  que  la  del  Libro  de  los  etixemplos.  El  titulo  que  lleva  de  Libro  de  los 
gatos  es  enteramente  arbitrario,  no  habiendo  en  su  contenido  nada  que  lo  justifique.  El  último  de 
los  cuentos  está  sin  concluir  por  faltarle  hojas  al  códice. 

P.  DB  6. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 
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i 

Cnfath  depot9  Uhet  etn  tí  U»%m$H, 

Uvj  4e?oti  et  eon  de?oeiOB 
Macho  ^Mt  la  eonfeston. 

Dicen  que  fué  un  elérígo  que  yéndose  á  confesar 
bobo  tan  gran  contrición  é  deYoclon ,  que  por  el  gran 
loro  é  légrímas  nunca  pudo  íablar  nin  decir  cosa  algu- 
na. B  de  que  etto  yíó  el  confesor ,  díjole :  aFijo ,  pues 
16  por  tu  boca  non  me  puedes  decir  tus  pecados ,  tete 
é  escríbenos  todos  en  una  caria,  é  traella  á  mi.»  E  él 
ffxolo  ansf .  El  confesor,  de  que  vi6  la  caria,  falló  en  ella 
algunos  pecados  de  que  non  sabia  dar  conseio.  E  de 
consintimiento  del  que  se  confesara,  fué  al  obispo  quel' 
mandase  é  conseiase  lo  que  debia  facer.  E  cuando 
mostró  h  carta  al  obispo ,  fallaron  todos  los  puñetes, 
della  carta  raidos  é  quitados ;  estonce  el  obispo  é  el 
sacerdote  muy  alegres  recontaron  el  fecho  al  clérigo, 
é  dijéronle  que  le  eran  perdonados  los  pecados  por  el 
mérito  de  su  confesión  devota  eon  lágrimas. 

II. 
Confiienifm  nulio  ett  tempere  de  inimice. 

NsBca  fles  de  ti  inimigo ; 
Esto  de  eomcjo  tello  dif  o. 

Dice  sant  Agustín  en  el  libro  de  La  Cibdad  de  Diat 
que  era  un  buen  liomme  que  tenia  en  su  casa  una  cule- 
bra muy  mansa.  E  un  día  de  un  convite  staba  la  cu- 
lebra acerca  del  fuego ,  é  con  el  calor  mordió  á  un  fijo 
pequeño  del  buen  liomme,  é  ansf  ponzonnado  á  des- 
hora cayó  muerio  eu  tierra.  El  padre  con  gran  dolor 
tomó  un  cochiello  é  quiso  malar  á  la  serpiente ,  é  fué 
en  pos  della  é  non  la  pudo  alcanzar,  empero  cortóle  la 
colla,  é  ansi  scapdla  culuebra  fuyendo  é  ascondióse  en 
un  árbol  del  buea  liomme ;  é  ói ,  después  queriendo  ha«- 
ber  paz  con  ella,  allegó  él  al  árbol  onde  ella  estaba  é 
prometióle  muchos  bienes  si  se  tomase  á  su  casa  como 
solie.  B  eHa  He  respondió:  a  ¿S  tú  eréis  que  soy  tan 
loca  que  por  tus  palabras  dulces  yo  tome  á  tu  casa  é 
confie  de  tí?  por  cierto  yo  non  lio  faré.  Ca  cuando 
pienso  é  me  viene  á  memoria  la  ofensa  que  te  fiz  que 
maté  á  tu  fijo,  nunca  puedo  confiar  de  ti,  nin  tú  debes 
fiar  de  mí ;  ca  cuando  veo  que  me  cortaste  la  cosa  que 
era  mi  honor  ó  férroosura,  nunta  te  perdonaré ;  é  si 
pediese  haber  venganza  de  tí ,  non  me  fartaria  de  tu 
sangre.  B  t6  non  sabes  qoo  es  eacripto  por  Salomón: 
«Del  enemigo  viejo  nunca  confies,  que  si  se  pudiere 
vengar  de  U  non  se  fartará  de  tu  sangre. »  B  ansf  vete 
en  paz  (i).» 

(i)  Sita  catato  «iti  tomado  dala  IMic^tUim  «MmHi  do  Mro 


ni. 

Cotifitert  pa  prc  fereetmiút  remt,  oMiemamr. 

Qtti  por  yerg Aenu  non  se  quiere  eonfei ar, 
A  lias  penas  del  inflenio  lio  va  porgar. 

En  Francia,  en  un  monesterio  de  monlas,  habla  una 
moza  róonia  muy  santa,  sobrina  del  abadesa.  B  tanto 
era  de  buena  vida  é  santa  é  de  tan  gran  fama,  que 
muchos  da  luengas  tierras  la  venían  á  ver.  E  acaesció 
que  un  caballero  de  buena  vida  é  splritual  la  vino  á 
ver  é  plógole  mucho  della.  E  allí  comenzó  muchas 
veces  á  venir  por  fablar  con  ella  cosas  de  Dios.  E  es 
verdad  loque  san  Gerónimo  dice«  que  si  el  homme  fabla 
en  conversación  mucho  con  las  mujeres ,  non  fallesce 
ende  llazo  del  diablo;  por  lo  cual  acaesció  que  por  la 
gran  conversación  de  cada  dia  comenzaron  á  fablar  al- 
gunas cosas  deshonestas.  B  encendidos  ellas  (2)  pala- 
bras, comenzáronse  de  tocar  con  las  manos.  E  encen- 
dióse  el  fuego  de  la  cobdicia  mala  de  la  carne,  é  el  dia- 
blo dando  grand  ayuda  para  ello,  é  olvidando  e|  amor 
de  Dios,  venierott  á  la  obra.  E  la  mezquina  por  la 
alabanza  é  fama  de  santidad,  con  gran  vergüenza  te- 
miendo perder  la  fama  é  desplacer  á  las  gentes,  llo- 
raba muy  fuertemente,  empero  nunca  se  coníésó;  é 
ansi  fué  que  á  poco  murió  sin  confesión.  E  como  la 
hablan  todos  por  santa,  fué  enterrada  con  grand  gloría. 
BU  abadesa  que  la  amaba,  rogó  é  mandó  á  todas  las 
Dionlas  que  por  Dios  que  le  rogasen  devotamént  que 
les  quisiese  mostrar  en  qué  estado  estaba  el  ánima  de 
aquella  monia  su  sobrina.  E  una  noche  después  de  los 
maitines,  ellas  estando  faciendo  oración  á  Dios,  apares- 
cióles  é  demandó  qué  es  lo  que  querían.  DQole  el  aba- 
desa :  «queríamos  que  nos  dijeses  en  qué  estado  estás 
é  cómo  te  va.»  Estonce  ella  luego  comenzó  en  alta  voz 
á  cantar  é  decir  este  responso:  peecante  me  cptidié  et 
lum  mefMBmieníef  timar  mortíe  coniurbat  me,  qt^a  tn 
inferno  rmlla  eet  redemptio :  que  quiere  decir :  «pecan- 
do cada  dia  é  non  me  arrepentlendo,  el  temor.de  la 
muwte  me  conturba;  ca  en  ef  infierno  non  hay  ninguna 
redención.»  E  cantando  muchas  veces  este  re9ponso 
non  decie  mas  adelante  del  responso.  E  lias  monias 
cuando  vieron  esto  de  que  llegó  allí,  que  en  el  infierno 
no  es  ninguna  redención,  comenzaron  de  acabar  el  res- 
ponso é  decir  é  cantar  Miserere  mei  Deue  et  talva 
me;  que  quiere  dechr :  «Señor  Dios,  habe  misericordia 
et  sálvame.»  E  cuando  ella  oyó  esto,  luego  desapara- 

.  Alfonso,  y  es  el  sétimo  en  dieba  eoleecion.  Pnede  también  com- 
pararse con  otro  del  eapítttlo  ly  en  las  ediciones  impresas  del 
Lihro  de  Caiiia  i  Dffmtuí ,  y  con  el  del  Reff  Beremmt  et  el  tne  eus 
^eií  €tife^  qve  es  et^ddclmo. 
(t)  Bata  pof  «aa  tas». 
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c\6\  é  ansí  en  esla  manera  les  declaró  como  era  con- 
dignada  al  inGerno. 

IV. 
CauHliariut  bonui  medicut  debei  ette  verborum. 

El  qae  da  baen  conseio  et  sanno, 
Buen  físico  es  é  non  en  vano. 

Un  rey  muy  cruel  con  los  chrístianos  tenia  en  su  ser- 
vicio un  homme  mucho  bueno  é  díscrepto  clirlstiano 
ascondidament  por  temor  del  rey.  G  este,  yendo  á  ca- 
zar un  dia,  falló  un  homme  que  le  habia  derribado  una 
bestia  en  tierra,  é  tenio  el  pié  quebrado  de  la  calda, 
é  rogóle  que  non  le  dejase  allí ,  ca  He  podría  apro- 
vechar por  cuanto  era  físico  de  palabras.  E  aquel  buen 
homme,  non  por  esto,  mas  por  amor  de  Dios,  levólo  á  su 
casa  é  fízo  curar  del  en  manera  que  sanase.  En  tanto 
acaesció  que  unos  envidiosos  et  maliciosos,  queriendo 
facer  á  este  buen  homme  caer  en  ira  del  rey,  acusáronle 
que  era  christiano  é  que  negaba  sus  dioses.  El  rey  fué 
muy  triste  porque  lo  amaba  mucho ;  é  para  saber  esto 
llamóle  en  secreto  é  dijole  :  «  Amigo,  bien  sabes  cuán- 
tos males  he  fecho  á  monjes  é  á  todos  los  chrístianos; 
agora  yo  me  arrepiento  dello ,  et  menospreciando  este 
mundo,  por  ser  con  esperanza  de  aquel  reino  en  que 
non  ha  y  muerte,  que  ellos  predican,  yo  deseo  mocho 
alcanzar  la  otra  vida  que  es  por  venir;  ca  este  present 
reino  lia  muei  le  lo  destelará ;  é  pienso  que  non  puedo 
en  otra  manera  alcanzar  la  gloria  salvo  si  fuera  christia- 
no, é  renunciare  deste  mi  reino  é  todos  los  otros 
placeres  é  deleites  desta  vida;  é  buscaré  los  mejo- 
res monjes  é  ermitaños  que  perseguí  injustament  on- 
de quier  que  líos  pudiere  falar,  é  faré  mi  vida  con 
ellos.  ¿Tú  qué  me  dices  á  esto,  é  qué  conseio  me 
das?  Dlme  la  verdad ,  ca  te  cognosco  yerdadero  é  bue- 
no sobro  todos  los  hommes.»  Cuando  él  oyó  esto,  non 
pensando  el  engaño  abscondído,  con  gran  contrición 
del  corazón  é  con  lágrimas  respondió :  «¡Oh  señor 
rey,  vive  para  siempre  :  sano  conseio  é  saludable  fallo 
esto ;  ca  grave  cosa  es  de  fallar  el  reino  de  ios  cíe* 
líos,  empero  es  de  buscar  con  toda  virtud ;  ca  el  que 
lo  busca  fállalo.  Los  deleites  deata  presen  t  vida ,  si 
agora  son  alegres  ó  con  deletaciones,  empero  d^n 
ser  lanzados,  porque  el  su  ser  es  ninguna  cosa,  é  lo 
que  alegra  de&pues  entristece  siete  vece«;  é  los  sus  bie- 
nes son  mas  nucos  que  la  sombra,  é  son  commo  el  ca- 
mino de  la  nao  que  pasa  por  la  mar,  é  commo  el  rum- 
bo de  la  ave  que  vuela  enet  airo,  que  luego  desaparece; 
é  lia  speranza  de  los  bienes  de  la  vida  por  venir  que 
predican  los  chrístianos  es  firme  é  stable,  aunque  en  este 
mundo  hayan  tribulación.  Mas  la  nuestra  que  agora  es 
alegre  de  breve  tiempo ,  allá  non  fallará  sinon  penas  é 
torineiiios.  E  el  trabajo  de  los  chrístianos  es  temporal; 
el  gozo ,  é  compania  es  para  siempre,  pues  adereza  tu 
buena  voluntad,  que  mucho  gran  bien  es  trocar  las  co- 
sas que  fallecen  por  las  que  siempre  han  de  durar.» 
E  cuando  el  rey  esto  oyó  fué  muy  triste ;  empero  calló 
la  ira,  et  non  dijo  cosa  níngunaat  buen  liomme.  E  é), 
como  era  sabio  é  de  sotil  engenio,  cognosció  que  el 
rey  hobiera  pesar  de  sus  palabras ,  é  que  por  engaño 
lo  templara,  é  tornado  á  su  casa,  pensaba  por  qué  ma- 
nera podría  traer  al  rey,  é  cómo  escaparía  del  peligro 


que  le  staba  aparaiado,  é  toda  la  noche  non  doren ió. 
Acordóse  del  homme  que  trayera  á  su  casa  del  pié  que- 
brado, é  llamóllo  é  dijolle:  «Miérobraseme  que   ine 
dijiste  que  eras  físico  de  palabras  é  reparador  de  los 
males.))  E  él  dijo:  «Verdad  es;  ési  lo  habes  menes- 
ter, yo  te  mostraré  mi  aile.»  E  luego  el  buen  lióme 
recontólle  todo  el  negocio ,  como  habia  habido  gran 
amistanza  con  el  rey ,  é  confiaba  el  rey  mucho  del ,  é 
que  con  engaño  le  demandara  conseio,  é  cómo  respon* 
diera  él  simplemente »  é  el  rey  que  hobiera  pesar  de 
aquel  conseio,  é  que  bien  páreselo  commo  mostró  den- 
tro la  ira.  E  el  pobre  que  decia  ser  físico  de  palabras, 
pensó  entre  sí  mesmo  un  poco,  é  dijo :  «Sennor  muy 
glorioso,  sabe  que  el  rey  tiene  muy  malla  sospecha  de 
ti  commo  que  quieres  tomar  el  reino ,  é  lo  que  él  te 
dijo  fízolo  por  te  lemptar ;  é  prueba  levantarte  de  bneo 
mananoa  é  corta  los  tus  cabellos  é  deja  estas  vesti- 
duras preciosas,  ó  vístete  un  eUicio,  é  de  gfan  ma- 
nanna  vete  para  el  rey,  é  él  te  preguntará  que  qoé 
quiere  decir  este  hábito ,  é  tú  responde :  «Sennoc,  por 
lo  que  fablaste  ayer ,  yo  presto  soy  seguirte  por  la  Tía 
que  tú  deseas  coidar;  en  si  los  deleites  é  allegrías  son 
de  amar,  nunca  usaré dellos  sin  tí,  é  la  via  de  virtudes 
á  que  tú  quieres  ir,  como  quier  que  sea  grave  é  ás- 
pera, á  mi  será  ligera  é  llanna  é  deleitosa  stando  con- 
tigo. E  ansi  commo  fué  compañero  tuyo  en  líos  bienes, 
ansí  me  habrás  en  los  trábalos,  porque  sea  aparcionero 
contigo  en  líos  bienes  que  stán  por  venir.»  E  aquel  no- 
ble home  tomó  bien  las  pallabras  de  su  enfermo  físico, 
é  fízollo  ansí.  Guando  el  rey  vio  el  hábito  6  oyó  las 
palabras  que  lie  dijo,  maravillóse  muy  mucho,  é  en- 
tendió que  era  verdadera  la  amistanza  que  cou  él  ha- 
ble, é  que  era  falsedad  lo  que  con  él  dijeron.  Ede 
allí  adelante  fízoUe  mucha  mas  honra ,  é  confió  ma- 
cho mas  dól.  E  hobo  sanua  dallos  monies  decien«lo 
que  ellos  daban  estas  dolrinas  por  tirar  á  líos  hommes 
dellos  deleites  deste  mundo  (1). 


C(mti;kMt  pnmm  non  é$í  teciplonétm. 

Del  que  mal  conseio  diere, 
Neseio  es  qaien  lo  creyere. 

Dicen  que  un  homme  simple  hobo  dolor  en  los  oíos 
é  demandó  conseio  á  un  su  compadre  qué  faríe  para 
amansar  tan  grand  dolor  como  tenia.  Et  di jolle  su  com- 
padre :  ((Sácate  los  oios  de  la  cabeía  é  ponllos  eo  lo 
bolsa,  é  donde  en  adelante  non  sentirás  dolor  en  ellof.» 
Et  este,  si  creiera  este  conseio,  fuera  neseio  é  perdiera 
los  oios. 

VI. 

Consilium  prudentit  m  necetitaU  máxima  muUum  prodftt. 

El  conseio  del  que  mucho  ube, 
Al  tiempo  menester  mocho  vaUe. 

Valerio  en  el  libro  séptimo ,  capitulo  ni ,  cuenta  qae 
Demóátenes,  filósofo,  fué  Immme  de  maraviliosa  sd)i- 
doría,  é  acorrió  á  una  mujer  que  era  en  gran  pesar  é 
necesidad,  en  esta  manera.  Dos  bomes  que  posaban  eo 

(1)  Puede  eompanrse  este  caeato  eon  el  sefundo  del  Uhr*  ét 
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EL  LIBRO  DE 
su  cas»  díéronié  en  guarda  una  cuantidad  de  dinero  con 
esta  eondicion :  que  lo  diese  á  amos  y  dos  en  uno,  ct  non 
al  uno  sin  e!  otro.  Dende  á  tiempo  el  uno  dellos  vino  é 
dijo  que  su  compañero  era  muerto,  é  con  engafío  res- 
cibió  los  íKneros  de  la  mujer,  é  dende  d  poco  vino  el 
otro'é  demandaba  lo  que  dejara  en  guarda  é  depófii- 
to.  É  la  cuitada  mujer  lloraba,  que  non  tenia  el  dinero 
nin  quien  la  defendiese,  é  ya  non  pensaba  sinon  de  la 
muerte.  É  Démostenos  fué  á  juicio  por  su  abogado,  é 
dijo:  «Esta  mujer  presta  stá  de  pagar  lo  qne  recibió  en 
depósito,  mas  non  lo  puede  facer  por  muchas  voces 
que  des ,  salvo  si  trajeres  tu  compañero ;  ca  la  condi- 
ción fué  puesta  que  non  se  diese  el  dinero  al  uno  sin 
el  otro.»  Et  ansí  scapó  la  mujer. 

Vil. 


El  eonseio  eanl^oto. 
Siempre  es  daftoso. 

Dicen  que  un  ladrón  fué  á  casa  de  un  buen  homme 
rico  por  fuerza,  é  subió  encima  de  la  casa ,  é  llegó  á 
la  finios tra  por  do  salle  el  fummo,  para  escuchar  si  es- 
taba alguno  despierto.  É  el  seunor  de  la  casa  sentióllo 
é  dijo  á  su  mujer  callando  al  oreia  :  a  Pregúntame  en 
alta  voz  dónde  hobe  tan  gran  riqueza,  é  trabaja  por  lo 
saber.n  Estonce  ella  en  manera  quesepodie  oir  en  toda 
la  casa,  dijolle :  ciSefk^,  como  tá  nunca  hayas  sido  mar- 
cador, ¿onde  kobiste  tanta  riqueza  ?  »  El  dijo:  aGuarda 
lo  qne  Dios  nos  lia  dado,  é  faz  delio  á  tu  voluntad ,  é 
non  me  demandes  onde  hobe  ta.ito  dinero.»  Et  ella,  se- 
gund  le  era  mandado,  mas  é  mas  lo  aquejaba  por  io 
saber :  á  la  fin  él,  como  forzado  por  ruego  de  su  mujer, 
dijo:  «Cata,  nunca  descubras  nuestros  secretos;  dígole 
que  ful  ladrón.»  É  ella  dijo  :  aMaravillomecómmo  por 
furtar  ganaste  tanto,  que  nunca  do  ti  fué  tal  fama  nin 
querella.»  El  dijo:  «Un  mi  maestro  me  enseñó  unas 
palabras  que  decia  cuando  sobía  sobre  el  techo  do  la 
casa,  é  vmiendo  á  la  finiestra  tomaba  el  rayo  de  la 
luna  en  lia  mano ,  é  decia  siete  veces  aquellas  pala- 
bras. »  É  díjnlas  en  manera  qne  las  oyó  el  ladrón,  «fi 
asi  descendió  sin  periglo,  et  cuantas  co^as  preciosas  fa- 
llaba en  casa  tomáballas,  é  luego  tornábame  al  rayo  de 
la  bina,  é  dichas  estas  palabras  siete  veces ,  soblame  á 
la  finiestra  por  do  descendiera ;  en  esta  manera  hobe 
esta  riqueza  que  tengo.  9  É  dijo  la  mujer  :  «Bien  has 
fecho  en  roe  decir  esto ,  porque  si  yo  hobiere  algún 
fijo,  ensenarle-he  estas  palabras  porque  nunca  sea  po- 
bre.» £  díjole  el  itarido :  crDéjame  dormir,  que  me 
aqueja  el  sueño  é  quiero  folgar.»  É  para  engañar 
roas  al  ladrón  fingió  se  dormir»  é  comenzó  de  roncar. 
El  ladrón,  aprendidas  las  palabras,  fué  muy  alegre,  é 
dijo  siete  veces  aquellas  palabras,  é  tomó  el  rayo  de  la 
luna  en  la  mano,  é  lanzóse  dentro  en  casa,  é  de  la 
caída  quebrdronsele  una  pierna  é  un  brazo.  £  al  golpe 
que  dio  despertó  el  señor  de  la  casa  como  qne  non  sable 
nada ,  é  dijo  :  «¿Tú  quién  eres  que  ansi  caíste  ?»  «Yo 
soy  aquel  ladrón  mal  aventurado  que  creí  tus  falsas 
palabras  el  engañosas. »  £  dijo  el  fijo  al  padre  que  le 
daba  esU  enxemplo:  «Bendito  seas  tu  que  me  has  en- 
señado guardarme  de  los  cénselos  engañosos  (i).» 

(i)  Bste  eaesto  le  haUa  eiii  á  U  letia.ea  el  Li^o  ú4  CñUU  é 
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vni. 

ConfUmüa  marte  liberat  vlrtnotos. 

Fortaleza  et  eonstancia  fuerte 
Libra  algnn  borne  de  la  muerte. 

Léise  en  corónicas  que  fué  un  caballero  centurión 
del  emperador  César  que  fizo  muchas  batallas  exce- 
llenles  en  la  guerra  que  César  habia  con  Antonio  em- 
perador. £  coa  colladas  que  le  pusieron  los  enemigos 
fué  preso  é  llevado  á  Antonio  en  Alejandría ,  é  de  que 
fué  ante  él  preguntáronle  qué  es  lo  que  debiesen  facer 
del.  £  él  respondió  :  «Mándame  degolar,  ca  porque 
me  fagas  bien  é  me  sueltes  ó  porque  me  mandes  ma- 
lar non  me  puedes  encunar  que  yo  deje  de  ser  caba- 
llero de  César  é  que  comience  á  ser  luyo. »  Et  por 
cuanto  menospreció  la  vida  tanto  la  ganó  mas  de  lige* 
ro,  ca  el  emperador  Antonio ,  veyendo  su  constancia, 
perdonóllo  é  enviólo  en  salvo. 

IX. 

CoHsueiudú  prava  diffieititer  tranmutatur. 

Qai  mala  costambre  tiene, 
Tarde  ó  nunca  la  pierde. 

Vn  enxemplo  de  un  homme  que  llamaban  Nicolao, 
que  viviendu  siempre  en  deleites  de  la  carne  fasta  que 
fué  viejo,  é  nunca  se  pudiendo  tirar  destos  deleites,  fué 
al  apóstol  sant  Andrés,  et  díjole:  «Siervo  de  Dios,  se- 
tenta años  ha  que  viví  siempre  en  luxuria,  é  algunas 
vegadas  tomé  el  Evangelio  rogando  á  Dios  devotamenl 
que  me  diese  continencia;  mas  envejecido  en  este  pe- 
cado, luego  me  tornaba  á  este  pecado.  Un  dia,  tornado 
á  mi  mala  coslumbre ,  é  olvidándoseme  el  Evangelio 
que  conmigo  traía ,  fui  ai  lugar  donde  estáu  las  muje- 
res públicas,  é  cuando  una  dellas  me  vio,  comenzó  de 
dar  voces  é  decir :  «Sal,  viejo,  sal,  viejo,  de  aquí,  é  non 
entres  acá,  ca  veo  cosas  maravillosas  de  Dios  sobre  tí.» 
£  yo  maravillándome  de  las  palabras  que  aquella  mu- 
jer decíe,  acordóseme  que  traía  conmigo  el  Evangelio. 
£  agora  tú,  santo  de  Dios,  la  tu  oración  piadosa  ruega 
á  aquel  Dios  que  tú  predicas  por  mi. »  £  rogó  á  Dios 
por  él,  é  ayunó,  é  ganóle  gracia  de  Dios  que  pudiese 
abstenerse.  £  por  este  enxemplo  puedes  entender 
cómo  es  muy  grave  de  quitarse  el  homme  de  la  malla 
coslumbre;  por  ende  non  debe  homme  estar  mucho  en 
pecado  roas  lo  mas  aína  que  pudiere  lo  llanca  de  sf,  por- 
que lo  que  es  volunUirio  non  se  tome  en  uso  necesario. 


Consueta  relinquere  causa  erit  mfirmitttUs. 

Quitar  costumbre  trae  enfermedad; 
Tomar  i  ella  aduce  ia  sanidad. 

Oleen  que  un  rey  de  Rávena,  seyendo  rústico,  vino 
á  ser  rey,  é  mudando  la  vianda  de  cuando  era  rústico 
en  manjares  de  rey,  cayó  en  una  grave  enfermedad,  ó 
non  pudiendo  ser  sano  por  ninguna  melecina,  ca  du- 
rando la  causa  non  puede  ser  lirado  el  efecto,  un  físico 

Dymna.  Véase  la  página  15,  columna  %\  de  esU  edición.  También 
le  trae  Pedro  Alfonso  en  su  Disciplina  elericalis,  ed.  Schmidt,  pft- 
fina  70. 
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sabio  pregnntó  que  de  qué  condición  fuera ,  é  él  le 
dijo  la  condición  como  fuera  rúsUco.  Estonce  el  físico 
dijo :  «La  causa  de  tu  enfermedad  es  porque  dejaste 
los  manjares  acostumbrados  el  dfstete  á  los  deleitemos; 
si  quieres  ser  sano,  torna  á  Ha  costumbre  que  primero 
hobiste ,  é  usa  de  algan  trabajo.»  £  fhsolo  ansi ,  é  luego 
fué  sano. 

XI. 
Conversatio  hominum  perturbai  ne  peecata  vldeani. 

Qol  con  los  bommes  ba  gran  coDTersacloD, 
Non  veye  sos  pecados  ni  tiene  deTocion. 

Léise  que  eran  tres  hermanos  monjes ,  é  el  uno  es> 
cogió  tratar  paz  entre  los  que  estaban  en  discordia,  el 
segundo  escugió  visitar  los  enfermos  ,  el  tercero  eeco* 
gió  star  solo  apartado  de  las  gentes.  El  primero,  traba- 
jando por  concordar  los  discordantes  ó  quitar  pleitos  ó 
contiendas,  non  podie  complacerá  todos,  ó  «nojado 
vínose  para  el  segundo  ó  falólo  que  falescie  ya  en  su 
propósito,  nin  podie  complir  lo  que  propusiera.  £ 
ansí  ambos  vcnieron  al  tercero  que  staba  apartado,  ó 
contáronle  sus  tribulaciones.  El  puso  agua  en  un  vaso 
en  que  estaba  polvo,  é  dijoles  :  «Parad  mientes  en  este 
agua.»  É  vieron  como  estaba  movida  é  turbia.  £ 
dende  á  poco  spacio  dijo  que  mirasen  el  agua,  é  vie- 
ron que  staba  ciara  é  limpia,  é  vieron  sos  caras  en 
ella.  £  dijolles  ansí :  «El  que  vive  en  medio  de  la  gente, 
por  la  turbación  é  ocupación  della  non  veye  sus  pe- 
cados, é  de  que  se  aparta  de  la  conversación  de  ios 
boromes  é  de  los  negocios ,  puede  ver  bien  sus  pe- 
cados.» 

XIL 
Couünentia  kominét  féeU^rñiút. 

Castidad  en  grandes  seflores 
Les  face  grandes  loores. 

Cuenta  Vejecio,  de  Re  müiíari,  en  el  libro  3.^,  ca- 
pftulo  primero,  dos  enxemplos  de  la  continencia,  el 
primero ,  de  Allexandre ;  é  dice  que  trayeíoo  á  Alexan- 
dre  una  mujer  de  maravillosa  fermoeura,  desposada 
con  un  príncipe,  é  luego  la  perdonó  en  manera  quél 
non  la  quiso  acaUr  mas,  antes  la  envió  ó  su  esposo, 
por  lo  cual  alrayó  á  sí  todas  las  gentes  é  las  voluntades 
délos  príncipes.  El  segundo  enxemplo  es  de  Africano, 
que  fué  enviado  en  España,  onde  dice  que  entre  las 
otras  mujeres  que  le  trayeron  captivas ,  fué  traída  una 
mujer  noble  de  muy  gran  fermosura,  qoetodo  el  mundo 
la  miraba.  Tóvola  en  gran  guarda,  é  envióla  á  su  es- 
poso, que  llamaban  Allicio,  ó  todo  el  oro  que  los  pa- 
rientes trayeran  para  la  redimir,  diólo  ásu  esposo  para 
sus  bodas.  £  toda  la  gente  viendo  esa  largueza,  ayun- 
táronse al  imperio  del  pueblo  romano. 

Xlll. 

Contwnax  in  módico  dando  plurima  amlttU. 

El  que  en  darlo  poco  escontumas, 
Sa  vergfienz)  et  dafio  faz. 

Un  versiGcador  (1)  presentó  á  un  rey  ciertos  versos, 
é  el  rey  alabó  su  engenio  é  su  arte ,  ó  mandóle  que 


(1)  En  el  original  «Terslcador* . 


demandase  algún  don  por  loque  babie  fecho  é  presen- 
tado. É  él  demandó  que  le  fidese  portero  de  su  cíb- 
dad  por  un  mes ,  é  que  de  todo  home  coreobndo  iio- 
biese  un  dinero,  é  de  tinoso  otro  dinero,  é  de  tuerte 
otro  dinero,  é  de  potroso  otro  dinero.  El  rey  olorgó- 
selo,  é  dióle  carta  con  su  sello.  £  él  fué  é  asentóse  á 
lia  puerta  de  lacibdad,  é  fizo  su  oficio.  £  acaesció  on 
día  que  un  corcobado  bien  encapado  con  un  palo  en  It 
mano  entró  en  la  cibdad ,  é  el  versificador  encontróle 
en  la  puerta,  é  demandólle  un  dinero,  é  non  ae  lo  quise 
dar.  £  él  trabó  del,  é  descubrióte  la  cara,  é  falóle 
que  era  tuerto,  ó  demandólle  dos  dineros,  é  non  gelos 
quiso  dar.  £  de  que  vio  que  no  habíe  quien  lo  ayo- 
dase,  quiso  foir;  mas  él  trabóle  del  capiello  é  retúvo- 
llo,é  descubierta  la  cabeza,  falló  que  era  tinoso,  é  luego 
demandólle  tres  dineros.  Viendo  el  corcobado  que  non^ 
se  podía  defender  por  fuir  ne  p9r  ayude  de  otro,  co-* 
menzó  á  resestír  por  fuerza  é  á  defenderse ,  é  desca- 
bríéronsele  los  brazos,  é  pareaeió  que  era  sarnoso,  é 
demandólle  cuatro  dineros ,  é  cayó  en  tierra,  é  follóle 
la  potra,  é  ansí  lióbole  de  dar  cinco  dineros.  Así  acaes- 
ció :  el  que  non  quiso  dar  un  dinero  que  debie,  bobo  de 
dar  cinco,  aunque  le  pesó.  Anaf  acaesce  á  Iloa  que  sen 
rebeles  é  porfioitos  en  pagar  lo  que  deben  (2) . 

XIV. 

Ckon§torfmtf9C€Uio  frékikeiur. 

Bailes  é  cantares  en  las  fiestas 
Illn  en  ou-o  Uempo  son  honestas. 

Cuenta  san  Gregorio  en  Los  Diálogos  (3)  de  una  moza 
que  le  aparesció  la  Virgen  Marta,  é  mostróle  otras  mo- 
zas de  su  edad,  ó  preguntóle  si  quería  estar  con  ellas. 
£  ella  respondió  que  sí,  é  la  Virgen  María  díjole: 
«Pues  de  aquí  adellante  non  fagas  cosa  alguna  de  las 
que  suelen  facer  Has  mozas;»  é  díjole  otrosí  que  se 
guardase  de  rísos  é  de  juegos,  é  que  supiese  que  á. 
trente  dias  vernie  á  estar  entre  las  vírgenes  que  viera. 
£  lia  moza  fízolo  ansí.  £  á  líos  treinta  dias  allegán- 
dose á  lia  muerte,  vio  á  lia  Virgen  con  lias  mozas  que 
con  ella  primero  viera  venir,  é  Uamólla,  é  ella  respon- 
dió dos  veces:  «Señora,  vengo.  Señora ,  vengo. » £ 
esto  deciendo,  dio  el  ser  á  Dios,  é  con  las  santas  ?ir- 
gines  así  finó ;  en  lo  cual  daro  parece  que  es  defen- 
dido á  las  santas  vírgines  andar  en  danzas. 

XV, 

C^rf itt$  jfirtlw/fr  €$$  Mlsméé, 

Sofrir  debes  la  reprensión 
Rl  es  honesU  la  inerepacloa. 

Un  caballero  noble  de  Alexandre  é  de  muy  gran  Ca- 
ma, queriendo  reprender  Alexandre  porque  deseaba 
muy  mucho  las  honras  é  grandes  poderes,  dtjolle: 
«Si  Uos  nuestras  dioses  quisiesen  otorgar  la  cobdicia  6 
el  deseo  de  tu  corazón,  aunque  el  tu  cuerpo  es  pequeño, 
non  podrías  caber  en  todo  el  mundo,  que  ternies  la 

(3)  Hillase  este  enento  en  la  obra  ya  citada  de  Pedro  AlfoDso, 
bajo  el  numero  viu ,  y  enpiexa :  QtÜém  wenifUñtor  ursu»  pnt- 
tetUaftit  Kiii, 

(3)  El  origisal  alee :  lea  9l  diáUago.» 
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mano  derecha  en  Oriente  á  la  esquierda  en  Ocidente. 
fi  pues  el  tu  cuerpo  non  responde  nin  concuerda  con 
tu  corazón,  4  tú  eres  Dios,  6  eres  homme,  ó  eres  nada. 
Si  tú  eres  Dioe,  debes  parecer  á  él  en  que  dos  bienes  ú  to- 
dos loshommesénon  lésixfl>es  Itosuyo.  Si  eres  homme, 
piensa  qne  has  de  morir,  porque  dejes  de  facer  mal. 
Si  eres  nada»  que  nonerea  hoipme  nin  Dios,  nonolvides 
i  ti  meemo;  ca  non  ha  y  cosa  tan  firme  que  non  baya 
peligro  de  enfermedad,  é  de  lueaor  cosa  que  el  Íleon, 
que  es  rey  de  todas  las  bestias,  alguna  vegada  es  fecho 
tabla  é  percha  de  las  aves.» 

XVI. 
CmdeiUMm  emÜM  non  al  di  ftelU,  ñeque  obéééenium. 


A  todo  spirittt  non  os  da  ereer 
Nio  ligeramente  deobedeseer. 

El  diablo  una  togada  apáreselo  é  un  ermitaño  en 
figura  de  homme  é  dfjole  :  «Cata  que  el  diablo  verná 
é  If  en  figura  de  tu  padre  con  una  asegur,  é  lú  arre- 
bálagela  ó  mala  al  diablo.»  El  ermitaño  creyendo  esto, 
cuando  vino  su  padre  á  verllo ,  arrebatóle  una  segur 
q«e  traía,  ématé  á  su  padre  propio,  ó  luego  tomó  el 
diablo  al  e? mitano. 

XVll. 
CredeñiUt  nen  tmt  falta  tel  auiUnda. 

Falsedades  non  son  de  creer, 
Nin  de  oir  nin  de  tener. 

Dice  en  Has  vidasdeios  santos  padre»  que  un  monje 
llegó  al  abbat  que  llamaban  Pastor,  é dfjoUe  commo él 
estaba  muy  turbado  por  cuanto  oyera  algunas  mallas 
cosas  de  otro  monje :  é  dijo  el  abbat :  «Fijo,  aunque 
lias  oisle ,  non  debes  de  creer  que  es  verdad ;  ca  cosas 
falsas  nin  son  de  oir  nin  de  creer.»  £  dijo  el  monje: 
«Creillas  porque  me  lias  dijo  horame  fiel. »  fi  díjole  el 
abat :  «  Yerras ,  fijo,  si  crees  sor  fiel  quien  tales  cosas 
te  dijo;  ca  el  homme  fiel  non  tiene  oficio  de  decir  mal 
de  los  monjes ,  nin  de  oir  á  los  que  lo  dicen ,  ante  de 
reprehender  á líos  tales.»  É  dijo  el  monie :  «Padre,  yo 
lo  vi  pormis  ojos. »  É  dijo  el  buen  homme  abat :  «Fijo, 
si  tú  lo  viste,  torna  á  ti  mesmo  ó  piensa  en  tu  cot-a« 
zon  que  aquel  pecado  de  aquel  nM>nie  era  ansí  como 
una  paja  pequeña ,  ó  el  tuyo  es  como  una  gran  viga; 
é  ansf  podrás  excusártele  culpa.»  Onde  desta  materia 
dice  san  Bernardo : «  Si  vieres  ó  oyeres  pecar  el  monje, 
excusa  el  fecho,  si  puedes ;  ó  si  non  pudieres  excusar  el 
fecho  ser  por  sugestión,  excusa  la  entencíonvó  si 
non  pudieres  la  entencion,  afirma  el  fecho  ser  por  sn- 
gestion  ó  engaño;  é  si  por  aventura  non  lo  puedes  ex- 
cusar, porque  mucho  estuvo  en  el  pecado,  dirás  grande 
fué  la  tentación  que  ficiera,  si  en  mi  fuera  ciertament 
mas  gravement  cayera  que  él;  é  si  ansí  ficieres  é  si 
ansf  dijeres,  non  pecarás.  É  piensa,  segund  dice  sant 
Agustín ,  que  non  ha  y  en  el'  mundo  punto  que  un  hom- 
bre faga  que  otro  no  ficiese,  si  el  faoedor  del  homme 
le  fallece.* 
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XVIIL 

Crimen  alicui  imporiíum  quanioque  laude  rednndat. 

Ei  qne  es  acnsado  por  maldanza , 
A  ¿1  se  toma  en  allabanza. 

San  Machario,  segund  que  es  scripto,  seyendo  man* 
cebo,  staba  en  Egipto  en  un  monasterio  de  monjes,  é 
fíciéronP ordenar  contra  su  voluntad.  £  él  no  quería 
decir  misa;  lios  monjes  aquejábanlle  que  celebrase,  é 
por  esto  fuyó  del  monasterio,  é  fués  á  un  logar  donde 
staba  un  llego  religioso  de  sancta  vida,  é^vlnie  á  él, 
é  san  Machario  facie  sportillas,  é  aquel  buen  homme 
llevábalas  é  vendíalias ,  é  de  lio  quo  vallan  traia  á  san 
Machario  las  cosas  que  eran  necesarias.  É  acaesció  que 
en  aquel  Ilugar  una  moza  concebió,  é  preguntáronle 
de  quien  era  preñada,  é  dijo  que  de  Machario.  Estonce 
los  veoiuos  turbados  sacháronle  de  la  celia  en  que  es» 
tuba  en  aquel  Ilugar,  é  trayéronlo  atado  por  toda  la 
villa  dando  azotes  en  éi  ^  é  el  buen  homme  que  ie  ser- 
vio iba  en  pos  él  con  gran  vergüenza.  £  decien:  ¿ves 
el  tu  monje  á  quien  servies  tan  fielmente  é  de  quien 
tan  buen  testimonio  dabas,  qué  ha  fecho?  £  líos  parien- 
tes de  la  moza  decien  :  «Non  le  dejaremos,  salvo  si  nos 
diere  fiadores  que  mantenga  la  moza. »  £  aquel  su  ser- 
vidor fué  fiador  por  él^  é  ansí  tornó  Macharlo  á  su 
celia,  é  todas  Has  sportillas  que  habie  fecho  diólas  al 
buen  honune  su  servidor,  é  dijole :  «Ve  é  véndellas 
é  da  de  comer  á  mi  mujer. »  £  decie  entre  sí :  «  Agora, 
Macliario,  fallaste  mujer,  conviene  trabajar  masque 
solies.»  £asl  obraba,  non  solament  de  día,  mas  aun 
de  noche,  é  enviaba  á  aquella  mujer  de  comer,  fi 
cuando  vino  al  tiempo  del  parir,  por  el  dolor  daba  muy 
grandes  voces,  é  loraba  muy  fuertement,  é  non  pe- 
dia parir  en  ninguna  manera;  é  dijéronr  sus  parien- 
tes :  «¿Qué  es  esto  que  non  puedes  parir?  »  £  ella  dijo: 
«Es  porque  puse  este  pecadoá  aquel  sancto  homme,  se» 
yendo  preñada  de  fullano  mancebo. »  £  oyendo  esto  el 
ministro  de  Machario ,  fué  á  él  muy  alegre  á  gelo  decir, 
é  deciéndole  que  todos  los  que  fueran  en  el  enjuriar, 
querían  venir  á  se  mostrar  culpados,  é  satisfacelle de 
la  injuria,  él  por foir  la  vanagloria  fuese  deode  al  de- 
sierto, que  vivió  en  depues  siempre. 

XIX. 

Crucifixi  materialU  miracula  aliquando  visiHlia  patefiunt. 

El  cmeilQo  Betertal,  tefu  fe  Bocstra, 
Algunas  regadas  grandes  mirigulos  muestn. 

En  la  cibdad  de  Gonstantinopla  un  judío  entró  én  la 
iglesia^  de  sancta  Sufía ,  é  vio  ende  una  imagen  de 
jhu  xpo.  £  de  que  vio  que  no  estaba  allí  ninguno,  sacó 
el  cuchillo  é  allegóse  á  ila  imagen,  é  dióllc  un  golpe 
en  Ha  <  'irganla>  de  la  cual  saltó  luego  la  sangre,  é  espar- 
cióse ;  or  la  cabeza  é  Ha  cara  del  jodio ,  el  cual  span- 
tado  •  .10  la  imagen  é  lanzóla  en  un  pozo,  é  luego 
fuyó.  £  encontióllo  un  christiano  et  díjolle  :  r<¿D(^nde 
vienes,  judio?  algún  homme  mataste.»  El  judío  dijo: 
«Non  es  verdad. »  £  otra  vegada  le  dijo :  a  Por  cierto 
tú  maleste  homme,  é  por  eso  vienes  sparcido  de  san- 
gre.» Slonce  dijo  el  judio:  a Verdaderament  grande 
es  el  Dios  de  los  christianos  é  la  su  fe  en  todo  es  firme. 
Yo  non  di  ferida  á  borne,  mas  á  la  imagen  de  Jhlíxpo.» 
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£  luego  salió  gangre  de  Ha  feríila.  É  el  judio  llevó 
aquel  homme  ai  pozo,  é  sacaron  dende  la  sánela  ima- 
gen; é  lia  llaga  que  tenie  en  lia  garganta  el  crucifijo, 
según  dicen  aun  lioy  se  parosce,  é  luego  el  judío  se 
fizo  bablizar. 

XX. 
Crueis  viriute  fidet  nottra  infidehhu  revelatur. 

Por  virtud  de  la  emz  naestra  fe  os  revelladi, 
Et  aun  á  los  iofleles  es  demostrada. 

En  Siria,  en  la  cÜMlad  de  Berít  (i),  un  christiano  mo- 
raluien  una  casa  alquilftd|i,é^enia  una  imagen  del  cru- 
cifijo do  nuestro  Señor  jhn  xpo,  fíncada  en  lia  paret  de 
contra  el  Hecho,  é  alli  facie  sub  oraciones  contínua- 
ment.  Después  de  un  anno  alquiló  otra  casa  é  olvidó- 
sele  la  im<igen.  Un  judio  alquillóaqnela  caf^a^  é  un  dia 
holiode  convidar  á  uno  de  su  linaje ,  é  estando  á  lia 
tabla  do  su  convite,  el  convidado  cató  en  li  paret,  é 
vio  aquella  imagen,  é  ron  gran  saña  comenzó  amena- 
zar aquel  que  le  convidara  porque  tente  la  imagen  de 
JFiuxpo  nazareno.  6  él  juraba  por  cuantos  juramentos 
podie  quenunca  la  viera ,  nin  sable  cual  imagen  decie. 
El  convidado  disimuló  en  manera  que  parescíese  que 
era  perdida  la  saña,  é  fuese  é  allegó  á  líos  mayora- 
lles  de  su  gente,  é  acusó  aquel  judío  de  lo  que  viern. 
Los  judíos  ayuntáronse,  ó  vista  la  imagen ,  dieron  tan- 
tos tormentos  en  aquel  judío ,  fasta  que  lo  echaron  de 
la  sínoga  medio  muerto,  é  follaron  la  imagen  con  los 
pies.  É  cuantos  escarnios  é  tormentos  fueron  fechos 
en  la  pasión  de  jlíu  xpo ,  tantos  (icieron  en  esta  ima- 
gen. É  cuando  venternn  á  dar  la  lanzada  en  el  costado, 
luego  salió  mucha  sangre  é  agua ,  é  pusieron  de  yuso 
un  vaso  fasta  que  se  Giichó.  Los  judíos  maravillándose 
mucho ,  llevaron  esta  sangre  á  la  sinogn ,  é  todos  cuan- 
tos enfermos  untaban  con  ello ,  luego  sanaban.  Estonce 
los  judíos,  viendo  esto,  recontaron  todas  las  cosas  por 
orden  al  obispo  de  aquella  cibdad ,  é  todos  convirtié-* 
ronse  á  la  fe  de  jTiuxpo.  El  obispo  guardó  la  sangre  en 
ampollas  dechríslal  é  de  vidrio, é  envió  por  aquel  Hiris- 
tiano  cuya  era  lia  imagen,  é  demandóle  que  quién  Rcie- 
ra  tan  fermosa  imagen ,  é  dijole  que  Nichodemus,  é  que 
cuando  muriera  que  la  dejara  á  .Gamaliel ,  é  Gamaliel 
á  Zachco,  é  Zaclieo  á  Jacobo,  é  Jacobo  á  Simón,  é 
ansí  stovo  en  Jerusalen ,  fasta  la  destruicíon  della.  £ 
de  allí  los  christianos  lleváronlla  al  reino  de  Agripia ,  é 
dende  sus  parientes  que  la  heredaran  la  Irayeran  allí: 
eslo  fué  fecho  so  el  anno  del  Sennor  de  docientos  é  cin- 
cuenta annos.  Eslouce  todas  ios  judíos  ficieron  consa- 
grjr  las  sinagogas  en  las  iglesias,  ó  destoucc  se  co- 
menzó la  costumbre  de  consagrar  las  iglesias ;  ca  an- 
tes no  se  consagraban  salvo  los  altares,  é  por  este  mi- 
raglo  la  Iglesia  ordenó  que  á  cuatro  días  por  andar  de 
noviembre  se  ficiese  memoria  de  la  pasión  de  J  huxpo, 
roas  en  lugares  la  facen  á  nueve  días  de  noviembre. 
Onde  en  Roma  fué  consagrada  la  iglesia  á  honra  del 
Salvador,  éeu  eslá  una  ampolleta  con  aquella  sangre, 
é  aquel  dia  se  celebra  allí  fiesta  muy  solopne. 

U)  Berjfim, hoy Btyrút. 


XXI. 

Crudt  viriut  etUm  ojNMf  infidela  wigxkM  con^rokgttr. 

La  virUMi  de  la  Cnis  silví  i  los  ehristüaos, 
Et  &  las  veces  libra  álos  pagaoos. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  3.»  libro  de  ¡os  diáUagoM, 
que  habie  un  obispo  en  la  cibdad  de  Fundís,  que  ha- 
bíe  nombre  Andrés,  é  estaba  con  él  una  monja.  Éel 
diablo  qne  es  enemigo,  p6so4e  en  lia  voluntad  de  ca- 
tarla con  los  ojos  de  la  voluntad ,  é  de  pensar  en  so  le- 
cho en  maldad  de  pecado.  Acaescló  que  un  dia  nn  ja- 
dío iba  á  Roma,  ó  llegó  tarde,  é  de  que  non  Dallé 
onde  haber  posada ,  entró  en  un  templo  de  un  dios 
que  llamaban  Apollo,  para  qoetlar  alí  aquella  noclie. 
£  como  quier  que  él  non  creye  en  la  cnr¿,  empero  por 
temor  sinóse  con  sino  de  la  cruz,  é  á  lia  medía  no- 
che statido  despierto,  vio  muy  gran  compaña  de  spí- 
ritus  malinos,  que  estaban  en  servicio  de  uno ,  que  era 
mayor  dellos,  asentado  en  medio,  é  comenzó  á  de- 
mandar á  cada  uno  de  aqnellos  que  He  servio  qué  es 
loqueltabie  fecho,  éá  facer  inquisición  sobretlo.  fi 
Ha  manera  desta  inquisición  bi^vement  la  dice  san  Gre- 
gorio; mas  puédese  sabermas  largamentpor  un  enxem- 
plo  que  se  ley  en  las  Vidas  de  los  santas  Padres  que 
dice :  que  un  homme  entrando  en  el  templo  de  los  ído- 
los vio  á  Satanás  asentado,  é  su  cabaUería  acerca 
dól  en  derredor,  é  vino  uno  de  los  spfritus  malinos  é 
adorólo.  Al  cual  dijo:  «¿dónde  vienes?  uÉ  él  respondió: 
«Estuve  en  aquella  provincia  é  lievanl¿  muchas  guer- 
ras, é  fícc  que  se  matasen  muehos  hommes  ,  é  vengo 
á  te  lio  (2)  fucer  í^ber.»  £  preguntóle :  «¿En  cuánto 
tiempo  lo  feciste?»  £  respondió : «  En  treinta  dias. »  £ 
dijo  Satanás:  «¿Por  qué  en  tan  gran  tiempo feciste  tan 
poco?»  £  mandó  á  líos  qne  allí  estaban  que  le  die*ten 
muchos  azotes.  £  vino  el  segundo,  é  adorólo  é  dijo: 
«Sennor,  yo  era  en  lia  mar,  é  llevante  muchas  tempes- 
tades, é  fice  fondirse  muchas  naos,  en  que  mnríeroa 
muchos  liommcs.»  Preguntó  Satanás :  «¿En  cuántos 
dias  lo  feciste?»  £  dijo  que  en  veinte,  é  mamlélloazo* 
tar  como  al  otro.  El  tercero  vino  é  dijo :  «Yo  Nevante 
contrariedad  é  peleas  en  nnas  bodas  en  que  moríemn 
muchos  liommes,  é  maté  al  sposo,  é  véngotelo  á  de- 
cir. »  £  dijo  él :  «¿  En  cuento  tiempo  lo  feciste?»  Respon- 
dió :  «En  diez  dias. »  £  díjole :  «¿Non  feciste  mas  en  tanto 
tiempo?»  £  mandúle  azotar.  £  Tino  otro  é  dijo  :  «To 
moré  en  el  desierto  por  cuarenta  annos,  é  trabajé  «cerca 
de  un  monje,  é  á  la  On,  apenas  le  traí  á  consentiré 
caer  en  tentación  delta  carne. »  £  coando  esto  oyó 
Satanás,  llevántose  de  su  silla,  é  dióle  paz,  é  tiróse 
la  corona  de  su  cabeza ,  é  púsogela  á  él ,  é  fizóle  asen- 
tar consigo,  é  dijo  :  «Oran  cosa  fuertement  feciste,  é 
mas  trabajaste  que  todo?.»  £  tal  podrie  ser  la  manen 
quo  declesan  Gregorio  del  judío.  £  después  que  todos 
los  spíri tus  dfjerou  lo  que  babien  fecho,  levantiSseuno 
en  medio  é  dijo  en  cuánta  tentación  de  la  carne  ha- 
bía traído  al  corazón  de  aquel  obispo  Andrés  por  aqu^ 

(2)  Por  an  eapricbo  ortAgráfleo  qoe  no  se  eipliea,  el  copiaste  del 
códice  escribe  aqai  mathasca  y  lie  No.  Mas  abajo  escribe  nabas 
por  naos;  pero  eicosamos  advertir  que  para  nada  bemos  tenido 
en  caeota  estas  y  otras  excentricidades  del  escritor,  conteatia- 
doaoi  con  conservar  la  ortofnfia  eonsunia  ddl  tifio  ziv. 
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monja,  é  desde  ayer  en  ia  tarde  fasta  aquella  lioro  le 
eadiiciera  á  líe  dar  una  palmada  en  lias  epaldus,  é  el 
spíritu  mayar  mandóle  que  acabase  lo  que  liabie  co- 
menzado, é  iMbríe  reclio  mayor  cosa  qiie  lodos  los 
oíros.  É  mandólo  que  supiese  quién  era  aquel  qne  ya- 
eie  en  el  templo,  fil  judío  bobo  muy  gran  miedo ;  é  los 
■pirituft  que  fueron  áól  é  fellároulle  aeñalladó  de  lia 
en»,  é  spanttdos  dieren  grandes  voces  ¡guay  I  gnay! 
¡vaso  vacío^  mas  signado  I  £  ó  esla  vos  luego  desapa- 
reeió  aqueta Goropanna  de  líos  spiritus  malinos.  É  luego 
el  judio  fué  á  aquel  obispo  é  contóle  todas  estas  co-* 
aas  por  órJeu ,  el  cual  oyendo  esto,  liobo  gran  dolor  é 
•rrepeBlimiento,  é  mandó  ecbar  todas  las  mujeres  de 
eu  casa  é  de  su  vecindad «  ó  bubtizó  luego  al  judio  y  é 
ansi  fué  cbristíano. 

XXII. 
Cnu  tiguMM  ÍJi  aoüctls  eit  prtgferendnm. 

En  todas  cosas  primero  faz  la  croz » 
Qae  aliaM>ra  el  Anima ,  es  claridad  elisia 

Una  monja  de  un  monasterio  de  vírgínes  entró  un 
dia  en  bi  huerta  é  tomó  una  llecbuga  et  cobdicfóla 
comer,  é  olvidóaele  de  santiguar,  é  comió  un  bocado, 
é  luego  ol  spffitu  malino  la  tomó  é  cayó  luego  en 
tierra.  É  enviáienlo  á  decir  á  un  sánelo  padre  que  lia» 
maban  Egnacio  que  apriesa  viniese  á  rogjir  ¿  Dios  por 
ella  fi  él  entrando  por  el  huerto,  el  spiritu  roallíno 
por  la  boca  dolía  comenzó  dar  voces  el  decir :  «  yo  ¿qué 
fice?»  Staba  senlado  sobre  la  llecbuga,  é  ella  vino  é 
me  comió.  É  el  sánelo  borne  mandóle  que  se  fuese  é 
non  hobiese  en  aquella  sierva  de  Dios  poderío;  é  luego 
la  dejó ,  é  nunca,  mas  á  ella  lomó.  É  esto  dice  san 
Gregorio  en  el  Dialago. 

XXIII. 

Crueit  oh  reverenÜMm  penim  petenti  e$t  Muifenim. 

Qol  por  la  eniz  demanda  perdón , 
Roa  le  df  be  ser  negado ,  non. 

Era  un  hommo  que  llamaban  Jolian ,  que  después  fué 
sánelo;  seyendo  seglar,  una  veguda  encontró  á  un 
bommeque  liabie  muerto  é  su  hermano  carnal.  £  que- 
riéndoae  vengar  del  é  matallo,  lanzóse  en  tierra  de- 
lante él ,  é  faciendo  cruz  con  líos  brazos ,  dijo  :  «Con- 
jórote  por  la  sánela  cruz  de  Nuestro  Señor,  que  rae 
perdones.»  t  él  ansí  conjurado,  movido  á  piedad ,  di" 
jóle  :  «Yo  por  amor  é  reverencia  de  lia  sánela  crnz  te 
perdono  toda  mienjnria;»  é  levantóMo  et  diólo  paz. 
É  después  este  Jolian  vino  á  un  monasterio  que  es 
•cerca  de  Florencya ,  é  entrando  por  la  iglesia  la  cruz 
aan  sla  aly  dizen  que  se  endino  á  él. 

XXIV. 

Ckpldi  8unt  vaeta  et  inane». 

Los  cobdiciosoa  son  ?acíos  et  ?anos , 
Et  tomau  dones ,  cnsazian  sos  mauos. 

Un  obispo  cobdicioso  no  quería  oyr  á  una  vieja  qne 
con  gran  queja  le  demandalNi  justicia.  El  compañero 
del  obispo,  sabiendo  su  costumbre,  dijo  á  Ha  vieja: 
«Non  leoyrá  el  obispo  salvo  si  primero  non  le  untares 
la  roano. »  É  la  vieja  entendiólo  simplamenle»  é  com- 
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pro  tres  tortillas  de  manteca,  é  fbé  al  obispo  é  pidióle 
lia  mano.  É)  él  pensando  que  le  quería  dar  algunos  flo- 
rines, extendió  (1)  la  mano,  et  ella  tomótla  é  unióla 
muy  bien  con  mau  leca. 


XXV. 

Daré  enriahtsimum  dlcihur  eese. 

El  dar  et  may  gran  cortesía ; 
Probar  es  may  gran  tllUnfa. 

A  maestre  Allano,  que  leía  en  Mompesler,  pregun- 
taron unos  caballeros  sus  vecinos  que  cuál  era  ta  ma- 
yor cortesía.  É  él  respondió  :  que  dur  era  muy  gran 
cortesía,  é  lodos  dijeron  que  era  verdad.  É  él  pre- 
guntó á  ellos  que  cuál  era  lia  mayor  villanía ,  é  non 
pudíendo  concordarse  en  uno,  tornaron  á  él  é  dije- 
roiile  que  non  pudien  concordarse  en  uno  cuál  era  ma- 
yor villanía.  Eél  respundióies  diciendo  :  «Yo  vos  pose 
en  el  caniino  commo  pudiéscdes  soltar  la  cuestión :  si 
dar  es  muy  gran  cortesía ,  el  robar  é  el  tomar,  que  es 
contrario « es  muy  gran  villanía.  Onde  volque  cada  dia 
tomados  é  robados  á  líos  pobres,  sodes  villanos. 

XXVl. 

Datar  non  receptor  e$t  in  éoni»  eontíieraniíta. 

En  el  don  el  dador  es  mas  de  considerar 
Que  non  el  que  lo  recibe  en  el  don  tomar. 

Acaescló  que  el  rey  grande  Alexandre,  porque  pa- 
resciesse  á  todos  los  hororoes  glorioso ,  repariie  é  daba 
á  otros  sus  riquezas,  é  una  vegada  uno  demandóle 
algún  don ,  é  él  dióle  una  cibdad ;  é  el  otro  dijo  que 
non  le  convenia  tan  gran  don.  Respondió  Ailexandre: 
si  á  tí  non  conviene  recebir  tan  gran  don,  según  tu 
condición ,  á  mí  conviene  de  telo  dar  según  mi  estado. 
£  dicen  qne  Ñero,  aunque  era  muy  malo,  empero 
creye  qne  el  liomme  non  habie  otro  fruto  de  lias  rique- 
zas, salvo  darlas  é  repartirlas  entre  muchos,  é  á  los 
hommes  scasos  llamaba  sázios,  é  vituperaba  los  que 
demandaban  que  les  ficiesen  las  spensas  de  Roma,  t 
Gayo,  el  emperador,  aunque  fué  muy  malo,  eru  el  ma- 
yor degaslador  que  todos  los  hommes.  É  él  falló  las 
cenas  mas  largas  é  de  roas  manjares  que  nunca  fueron, 
en  Has  cuales  él  fació  moler  piedras  muy  preciosas  é 
echarlas  en  el  vino  ó  en  otra  cosa  é  beberllas ,  é  en 
líos  sns  convites  mandat)a  poner  panos  de  oro  en  Has 
mesas.  £  de  una  torro  alta  derramó  muy  gran  summa 
de  dineros  al  pueblo  por  algunos  días.  Pues  si  los  que 
eran  muy  malos  facioo  estas  cosas ,  é  ansí  menospre- 
ciaban las  riquezas  por  el  mundo,  mucho  mas  lo  deben 
facer  los  christianos  por  comprar  el  reino  qne  es  para 
«iempre. 

XXM!. 
Deceptor  aliquando  deeipUttr  ab  eo  fuem  iecipere  volehat. 

El  que  i  otro  quiere  enganoar. 
El  eogafio  en  él  se  puede  lomar. 

Dicen  de  dos  bur^eses  é  un  rústico  que  iban  á 
Meca  en  romería ,  é  fueron  compañeros  en  el  comer 


(1)  En  el  original  «escondld». 
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fasta  qae  llegaron  acerca  de  Meca  (4).  É  estonces  ia- 
lescióles  la  vianda  ó  la  provisión  que  llevaban  j  que 
non  les  quedó  cosa  alguna ,  salvo  qd  poco  de  fariña  de 
que  podrían  facer  un  pan.  É  los  burgeses ,  viendo  esto, 
dijeron  el  uno  al  otro  :  «  Poco  pan  tenernos ,  é  este 
nuestro  compannero  come  mucho ;  conviene  nos  ha- 
ber consejo  cómmo  podamos  facer  que  este  non  coma 
del^  pan ,  é  que  nos  solos  le  comamos.  £  dende  to- 
maron este  consejo :  que  ficíesen  él  pan  é  lio  cociesen, 
é  de  mientra  que  se  cocie  que  durmiesen ,  é  cualquier 
que  hobiese  sonnado  mayores  maravillas  en  ese  tiempo, 
él  solo  comiese  el  pan.  Esto  facien  por  arte  porque  peu- 
saban  atraer  al  rústico  simple  á  esta  simpleza,  é  fície- 
ron  su  pan  é  cociéronlo,  é  dende  echáronse  á  dormir. 
El  rústico  entendió  el  engaño,  é  dormiendo  los  com- 
pañeros sacó  el  pan  medio  cocho,  é  comiólo,  ó  tor* 
nóse  á  dormir.  £1  uno  de  los  burgeses  como  soñó* 
liento  é  espantado  despertó  é  llamó  á  su  compañero; 
é  el  otro  burgés  le  dijo :  a  ¿Qué  has?  «  üu  sueño  maravi- 
lloso vi:  parescíame  que  dos  ángeles  abrien  las  puer- 
tas  del  cielo,  é  me  tomaban  é  llevaban  ante  Dios.» 
É  dijo  el  compañero  :  «Maravilloso  es  este  sueño* 
É  yo  soné  que  dos  ángeles  me  tomaban  é  fendien  é 
abrien  la  tierra  é  me  llevaban  al  Infierno.)»  El  rústico 
oyó  todo  esto  é  facíe  que  dormie ;  mas  jos  ^burgeses 
queriéndor  engañar  fueron  engañados,  é  llamaron  al 
rústico  que  despertase,  é  él  discretament,  como  que 
fuese  span lado,  respondió:  «¿Quién  son  ios  que  rae 
llaman?»  Ellos  dijeron  :  «Somos  tus  compañeros.»  É 
él  dijo:  «Tornastes  ya?»  É  dijeron  ellos:  <r¿Oailefue- 
mos  quo  habíamos  de  tornar  ? »  £  dijo  el  rústico : 
«  Agora  me  páresela  que  dos  ángeles  tomaban  al  uno 
dé  vüs  é  abrien  las  puertas  del  ciello,  é  lo  llevaban 
ante  Dios ;  dende  otros  dos  ángeles  tomaban  ai  (tro  é 
abrien  la  tierra  é  Uevábanllo  al  infierno;  é  viendo 
estas  cosas  pensé  que  ninguno  de  vos  non  toruarie  ja- 
más, é  llevantémeé  comi  e^.pan.»  É  ansi  acaesció 
qúc  aquellos  que  quisieron  engañar  á  su  compañero 
por  su  sotilleza  fueron  engañados  (2). 

XXVlll. 

Defimeiiu  eusí^dU  res  etUtm  temponlfs. 

La  virtnd  de  los  maertos  puede  amparar  las  eosas  temporales. 

En  la  provincia  de  Valeria,  según  cuenta  san  Gre- 
gorio en  los  Diállagos,  era  un  saeerdote  Itonrado  de 
sancta  conversación  é  que  pasaba  su  vida  con  sus  clé- 
rigos en  allabenzas  de  Dios  é  de  buenas  obras.  É  cuan- 
do á  Dios  plogo  pasó  desta  vida ,  é  enterráronlo  delante 
de  la  puerta  de  la  iglesia,  et  staba  nn  corral  de  ovejas 
junto  con  la  iglesia ;  é  los  que  entraban  en  él  Imbien 
de  pasar  por  encima  de  la  sepultura  de  aquel  sacerdote. 
£  acaesció  que  una  noche  los  clérigos,  deciendo  sus 
matines  dentro  en  la  iglesia ,  vino  un  lladion  é  entró 
en  el  corral  de  las  ovejas  é  furto  un  carnero  é  salió- 
se apriesa  con  él  :  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar  onde 
estaba  enterrado  aquel  sancto  homme,  non  se  pudo 

(1)  En  el  original  «Mecha». 

(2)  Véase  en  la  Disciplina  elerieaOs  el  caento  qae  empieza:  Dic- 
tum  est  de  duobus  bwgensihu  et  rusUeo  causa  oratiünis  Meccam 
adeuHüHs.V:a,vU,ez, 


mover,  é  qui«o  dejar  el  camero,  ó  non  podo  abrir  U 
mano ;  é  ansí  estaba  el  mexqoino  oca  sa  furte  aledo, 
que  queríe  dejar  el  carnero  é  non  padie,  é  queríe  k* 
con  él  é  noíi  pudie;  ¡cosa  maravillosa!  El  ladren ,  qoe 
se  temie  ser  visto  de  los  vivos,  el  muerto  lo  tense;  sta* 
ba  atado  al  carnero  la  roano  é  non  se  podie  mover.  £ 
acabados  los  maitines  los  clérigos  salieron  de  la  iglesia 
é  fallaron  aquel  homme  que  non  eognoscieo ,  que  te- 
nie  el  carnero  oon  la  roano ,  é  dudaban  si  lo  trmie  6  si 
lio  llevaba ;  mas  el  lladron  dfjoles  la  verdad,  é  la  pena 
en  que  staba  por  la  oulpa.  É  maravilláronse  comino  el 
ladrón  por  virtud  de  aquel  sánete  homme  finado  ataba 
atado  al  furto ,  é  eeiiáronse  luego  en  oracioii  por  que 
lo  librase  Dios ,  é  apenas  pndleron  ganar  qoe  Aieae 
suelta  la  mano  del  carnero. 

XXIX. 

De/kncto  trahere  dispHeuitnimis  D0O. 

A  Dios  desplace  de  los  naertos  maMectr ; 
A  tos  maldeeldores  en  vida  los  faz  pnnir. 

£1  Papa  que  sucedió  á  san  Gregorio  deele  mal  de  ia 
vida  dól ;  reprehendióle  que  era  pródigo  é  desgeste- 
dor,  é  que  hable  disipado  los  bienes  de  la  Iglesia.  É 
aparescióle  san  Gregorio  una  é  des  é  tres  veces  amo- 
nestándole que  cesase  de  detraer  é  decúr  mal  del.  fi 
él,  non  lo  queriendo  facer,  aparescióle  la  euarta,é 
dióle  un  golpe  en  la  cabeza  mortal,  de  que  luego  mo- 
rió.  Esto  dice  la  Coránica  MatiinÁana  (3).  Otrosí  oa 
sacerdote  deciendo  mal  de  sant  Ambrosio  después  da 
enterrado, luego  le  vino  plaga  de  Dios,  ó  luego  iQorió. 
Un  oiiispo ,  deciendo  mal  de  santo  Ambreeio,  dijéronle 
lo  que  acaesciera  al  sacerdote  porque  decía  mal  áék;  é 
él  menospreciólo  é  non  curó  dello,  é  luego  cayó  en 
peligro  de  gran  enfermedad,  é  dende  á  poco  morió. 

XXX. 

DeiectatUmes  (4)  fallaess  et  secutares  mtrÉss  afferwU  temporales. 

Los  deleites  falsos  deste  alelo, 
M aertes  traben  é  gran  peligro. 

Un  buen  home,  corriendo  á  su  fijo,  dijo:  «Fijo, 
faz  obras  para  el  mundo  que  está  por  venir,  aale  que 
la  muerte  te  aparte  de  la  obra  corporal.»  (Hrodijo  aso 
(yo :  (i  Para  mientes  non  le  engaanen  los  deleites  deste 
mundo,  é  envuelto  en  las  falsedades  del ,  non  ae  te  ol- 
vide la  muerte  que  está  por  venir,  ó  non  te  conleica 
como  conleció  á  un  ladrón  que  entró  en  casa  de  na 
rico.»  É  dijo  el  fijo :  «  Padre ,  dime  qué  aeaesció.o  t 
díjole  ei  padre :  a  Un  ladrón  entró  en  casa  de  mi  rice  á 
robar,  é  fallóla  llena  de  diversas  ríqueaas :  ó  él,  ma- 
ravillado de  tantas  buenas  cosas,  comenzó  á  escoger  las 
cosas  mas  preciosas  é  de  mayor  valor:  é  en  escogiendo, 
tardó  mucho  fasta  que  vino  ei  dia,  é  los  de  casa  falla- 
ron el  lladron  escogiendo,  é  prendiéronlo,  é  dióronle 
de  azotes  é  de  palos,  é  pusiéronlo  en  la  cárcel;  é  and 
commo  si  por  su  boca  lu  hobíera  confesado ,  dieron  sen- 
tencia que  lo  descabezasen.  Si  este  pensara  ei  .dia  de 
tan  alna  venir,  él  se  guardara  que  non  fuera  azotado, 
é  lo  que  mas  grave  es,  tnuerto.» 

(3)  Asi  Uftmada  del  papa  Martin,  so  aotor. 

(4)  fiUrigbiaidieeJ>«/M//tf. 
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XXXI. 


Verident  allum  ineült  in  4erisnm. 

Qui^i  d«  otro  quiere  escarnecer. 
En  escarnio  ha  de  caer. 

Dicen  que  un  rey  teoia  un  sastre  que  le  tajaba  sus 
paños «  ó  este  tenia  sos  discipolos  que  cosíen  los  paños 
según  él  mandatM « entre  loe  cuales  era  uno  que  llama- 
ban Nedio»  que  en  el  arte  del  coser  era  mejor  que  to- 
dos los  otros.  £  vino  un  dia  de  la  fiesta^  é  el  rey  man- 
dó á  su  sastre  que  aparejase  ropas  preciosas  para  él  é 
(un  sus  (amlUaree;  ó  poique  mas  sin  embargo  lo  fi- 
desen ,  mandd  á  un  su  camarero  que  estutiese  con  el 
sastre  é  sus  discfpaloe ,  é  les  diese  todas  las  cosas  que 
liobiesen  menester^  &.qn  dia  los  servidoret  diéronle  á 
comer  pan  caliente  é  miel  cen  otros  manjares;  é  ios 
que  slaben  aIJi  oomeosaron  de  comer.  É  dijo  el  cama- 
rero: <(¿Por  qué  comedes  non  stando  aqui  Nedio  nin 
le  aperados 7»  Dijo  so  maestro:  «Porque  non  come- 
rle miel  aunque  aqui  «tuviese,  o  £  comieron.  Dende 
Tino  Nedio  et  dijo  :  «¿Por  qué  comistes  sin  mi  é  non 
toe  guardastes  mi  parte?»  Díjok  el  camarero:  a  Tu 
maestro  dijo  que  aunque  aqui  stuvieses  non  comerias 
miel. »  fi  él  calló  é  pensó  cómmo  podrió  facer  otro 
tanto  escarnio  á  su  maestro ;  é  dende  á  pocos  dias^ 
seyendo  absenté  el  maestro,  Nedio  en  grau  secrepto 
dijo  al  canaaero :  «  Seooor,  mi  maestro  ba  enfermedad 
defrenesia,  é  cuando  le  toma  pierde  el  seso,  é  con 
locara  fiero  é  mata  á  los  que  slau  acerca  del.»  Dijo  el 
camarero:  «Si  sóplese  cuándo  le  tiene,  yo  le  atarla  é 
)8  castígarla  con« acotes  porque  non  ficiese  alguud  mal. » 
Dijo  NedJo  :  «Cuando  le  vieres  que  olea  á  una  parte  é 
á  otra ,  é  fiere  en  la  labia  ó  en  tierra  é  se  levanta 
donde  stá  asentado  ó  toma  con  la  mano  cualquier  cosa 
sobre  que  se  asentará,  sepas  que  stonces  le  viene  la 
locura;  é  si  non  pusieres  remedio,  sabe  que  te  podrá 
facer  algún  mal.»  Otro  dia  Nedio  ascendióle  las  lije- 
ras ,  é  non  las  falando  el  roaeetro,  comenzó  á  dar  cou 
las  manos  en  el  tablero  é  á  parar  mientes  acá  é  allá 
é  llevantarse  de  su  silla  é  remover  el  escaño  sobre  que 
staba  sentado.  Viendo  esto  el  cancero ,  llamó  sus  ser- 
vidores é  mandólo  atar  é  azotar  fu€artement  porque 
TMm  ferióse  á  algunos.  £  él  daba  grandes  voces  di- 
ciendo :  «¿Qué  mal  fie  porque  mo  atormentados?»  £ 
de  que  lo  liobierou  mucho  azotado  soltáronlo  medio 
muerto;  é  dende  á  gran  spacio  que  respir«>,  preguntó 
al  canunr ero  qué  delito  ó  mal  hable  fedio.  £  díjole :  «Ne- 
dio tu  discípulo  me  dijo  que  algunas  veces  perdías  el 
seso ,  é  non  cesabas ,  salvo  si  le  ataban  é  te  azotaban; 
por  eso  te  mandé  azotar.»  El  sastre  llamó  á  Nedio,  é 
díjole:  «Amigo,  ¿cuándo  me  viste  looo?»  Dijo  Ne- 
dio :  «¿Cuándo  me  viste  non  comer  miel?»  £  el  ca- 
marero é  todos  los  otros  royeron,  é  juzgaron  que  cada 
uno  merescló  la  pena  que  padesció  (i). 

(1)  Es  el  n.*  XXI ,  pAf .  64 ,  de  Pedro  Alfonso:  NanapUmilU  mo- 
gitter  meut  fumétm  régem  Á0km$H  íMiéore»  muim  qui  divenot 
iktenit  tmpcrihu  apM  inoídebatpmiH9s ,  etc. 


XXXIl. 


Depone  fadt  mifúeulú  per  non  eonetói. 

Por  los  qoe  non  son  sanctos  la  baena  devoción 
Mlraglos  síganos  face ;  desto  non  es  cuesUon. 

Un  buen  borne  era  muy  devoto  á  sancto  Agustín ,  é 
dio  muy  gran  cantidad  de  dineros  á  un  monje  que 
guardaba  el  su  cuerpo  desant  Agustín  porque  le  diese 
uii  dedo  de  sus  reliquias.  Él  monje  lomó  el  dinero,  é 
dióle  un  dedo  de  un  horomo  muerto  envuelto  en  cen- 
dal ,  deciendo  qoe  era  dedo  de  sant  Agustín.  £  él  te- 
niéndolo con  grand  reverencia ,  muy  devotament  siem» 
pi-8  lo  adoraba  é  lo  besaba  con  la  boca  é  con  los  ojos. 
Dios,  viendo  la  su  fe,  tiróle  aquel  dedo  é  dióle  uno 
de  sant  Agustín;  é  de  que  tornó  á  su  tieiTa  facle  mu- 
chos miraglos.  Unto  que  el  Papa  bobo  de  saber  esta 
fama.  El  monje  que  hable  dado  el  dedo  afirmaba  que 
era  de  un  muerto,  é  non  de  sant  Agustín.  £  abrieron 
el  sepulcro,  é  fallaron  que  falescie  un  dedo  del  cuer- 
po de  sant  Agustín.  El  abat ,  desque  sopo  la  verdal, 
removió  al  monje  del  oficio  é  dióle  muy  grave  peni- 
tencia. 

XXXIIL 
üeu»  nomt  qum  nteeuarlú  svnt  nobíe. 

Dios,  qoe  de  todas  las  cosas  es  el  sabldor, 
Lo  qoe  habernos  menester  ¿I  lo  sabe  mejor. 

Dicen  que  un  ermitaño  sembró  berzas  é  otras  se- 
mientes en  sa  vergel;  é  coando  vio  que  era  menester 
agua^  pidióla  á  Dios,  é  diógela ;  é  después  pedió  se- 
reno, é  eso  mesmo  le  dio;  é  siempre  le  dló  tiempo 
el  cual  él  querie:  empero  de  las  semiontos  que  hable 
sembrado  non  nasció  cosa  alguna.  £  él  pensando  que 
acaso  non  le  faleacerián  las  berzas  é  las  otras  yerbas, 
hobo  paciencia.  £  yendo  á  casa  de  otro  ermitaño  falló 
muy  fermosas  berzas  é  yerbas  en  su  vergel,  é  mucho 
maravillado  contólle  lo  que  acaesciera.  £  díjole  el  er- 
mitaño :  a  Con  razón  te  vino  esto ;  que  pen^tabas  saber 
mas  que  Dios ,  que  le  iLostrabas  qué  es  lo  que  liabie 
de  facer,  é  debe  ser  por  el  contrarío;  ca  el  que  con- 
forma su  voluntad  con  la  voluntad  de  Dios ,  ha  paz  é 
mucha  abundancia.»  £  esto  mesmo  se  cuenta  de  un 
labrador  que  hable  muchos  mas  frutos  que  los  oíros, 
é  demandáronle  por  qué  era  esto,  é  resi)oodió  :  «  Non 
es  maravilla  si  yo  he  muchos  mas  frutos,  que  siempre 
he  tal  tiempo  cual  quiero. »  £  maravillándose  los  que 
esto  oíen,  preguntáronle  cómmo  podía  ser,  é  respon- 
dió: «Yo  nunca; quiero  otro  tiempo,  salvo  el  que  Dice 
quiere;  é  por  esto ,  comnio  el  tiempo  sea  tal  cual  Dios 
quiere,  siempre  he  tiempo  cual  yo  quiero.» 

XXXIV, 

Deijudida  nimittm  suntoeeuUo. 

Los  juicios  de  Dios  son  mny  abscondldos, 

Porqae  (i)  bornes  deste  mando  non  pueden  ser  sabidos. 

Un  buen  religioso  staba  en  un  yermo,  é  servíalo  un 
lego  ílel  é  de  bueoa  conversación  :  é  en  una  cibdal 
que  staba  ende  aoerea  habla  un  home  muciio  rico  é 

(2)  Genio  al  dU«ra :  ■  por  lo  qté  ó  per  lo  coaL» 
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malo.  Un  dia  que  fué  este  servidor  del  religioso  á  aque- 
lla cibdad ,  tió  commo  el  obispo  é  todo  el  pueblo  lle- 
vaban á  este  rico  á  enterrar  con  gran  solenídad  é  con 
muchas  candellas :  ó  tornándose  para  el  religioso,  que 
llevaba  pan  commo  solic,  entrando  en  lia  celia  falló 
que  lo  liabie  comido  oso  ó  Íleon ;  é  iltozóse  en  tierra 
é  dijo :  (i  (Oh  sennor!  non  me  lievantaré  fasta  que  me 
muestres  córomo  aquel  malo  fué  enterrado  tan  lionra* 
daroente ,  é  este  sancto  padeseió  esta  pena ! »  £  Juego 
el  ángel  vino  é  le  dijo:  «Aquel  mallo  recibió  el  goxo 
en  este  mundo ,  porque  en  el  otro  nos  haya  gozo  ain 
folganza;  é  este  sancto  tenia  alguna  culpa,  la  cual  le 
fuá  perdonada  en  esto  que  le  mató  alguna  bestia ,  por- 
que fallase  en  el  otro  mundo  folgauza  por  siempre.» 
El  buen  bomme  ansí  fué  consolado,  é  dio  gracias  á 
Dios. 

XXXV. 
Detu  non  deierit  peecatores. 

Oíos  ood  desampare  á  los  peeadores . 
Aunqae  sabe  qae  han  fecho  errores. 

Un  monje  vio  una  Gja  de  un  sacerdote  de  los  ídolos, 
é  cobdicíóla,  é  dijo  á  su  padre:  «Dame  tu  tija  por 
mujer.»  £  respondióle:  «Preguntaré  al  mi  Dios.»  £ 
cuando  le  preguntó^  respondió  el  diableé  díjole:  «Si 
negare  el  bablismo  é  á  JÍiu  ^o.,  daP  tu  lija.»  E  el 
monje  consentió  en  esto,  é  vio  luego  una  paloina  sa- 
lir de  su  boca  é  subir  al  délo.  £  tornó  el  sacerdote  al 
Diablo,  é  dijo  :  «Ya  fice  todo  lo  que  mandaste.»  £ 
respondióle:  «Non  gela  darás,  que  aun  el  su  Dioses 
con  él.»  £  tornó  al  monje  é  díjole  :  «Non  te  lía  daré, 
que  aun  el  tu  Dios  te  ayuda.»  £  oyendo  esto  el  monje 
dijo  entre  si :  «  Si  Dios  me  ayuda ,  ¿por  qué  lo  negué, 
é  por  qué  me  partiré  del?»  £  con  gran  arrepenti- 
miento é  contrición  tornóse  para  el  yermo,  é  dijo  á 
un  ermitaño  viejo  todo  lo  que  le  acaesciera,  é  man- 
dóle que  se  encerrase  en  una  cueva  é  ayunase  tres  se- 
manas, é  rogó  por  él  diciendo:  «Sennor,  dame  esta 
áuima  é  recibe  su  penitencia.»  £  pasada  la  primera 
semana,  vino  á  él  ó  preguntóle :  «¿Viste  alguna  cosa?» 
Dijo:  «Vi  una  paloma  volar  sobre  mi  cabeza.»  £  des- 
pués de  la  segunda  semana  preguntóle  eso  mesmo,  é 
dijo:  «Que  viera  la  paloma  acerca  de  la  cabeza.»  £ 
dijo  el  viejo:  «Sla  é  faz  oración.»  £  después  do  la 
tercera  semana  vino  el  viejo  é  dijo:  «¿Viste  algo?» 
Respondió:  «Vi  la  palloma  é  quí&c!a  tomar,  é  entró* 
me  por  la  boca.»  £  el  buen  homme,  dando  gracias  á 
Dios,  dijo:  «Recebido  ha  Dios  tu  penilencia.» 

XXXVI. 

Deui  quod  at  diffíúUe  ett  teire. 

Saber  qné  cosa  es  Dios  non  quieras  trabajar, 
Ca  DOD  hay  en  el  mondo  qoien  lo  paeda  alcanzar. 

Léise  que  un  filósofo  vivió  muchos  annos  en  el  di- 
sierto  porque  pudiese  saber  la  natura  de  las  abejas, 
é  nunca  lo  pudo  perfectamente  saber.  Onde  cuenta 
Tullo  de  la  Natura  de  los  diosa ,  que  un  rey  pre- 
guntó á  un  filósofo  qué  cosa  era  Dios ,  é  el  filósofo 
demandó  término  para  responder,  é  dióle  el  rey  tres 
días  de  término;  el  cual  acabado ,  demandóle  otra  ve- 


gada término,  é  dióle  otros  tres  dias,  é  después  de- 
mandóle mayor  término,  fi  díjole  el  rey :  «  Paréceme 
que  faces  escarnio  de  mí.»  £  él  dijo:  «Sennor,  por 
cierto  non  fago;  mas  tan  grande  es  Dios  é  sin  medida, 
que  cuanto  mas  del  pienso,  tanto  sé  menos,  é  Eafezco.« 

XXXVII. 

Dm  emUri  «m  p^íaL 

Non  ha  cosa  qne  se  á  Dios  pueda  cela^. 

En  secreto  nin  de  noche ,  nnoca  debes  pecar. 

Dicen  que  sancta  Teodora  fué  de  noble  linaje  é  my 
fermosa;  é  uno  que  llamaban  Libio,  de  la  cibiad  don- 
de ella  era,  encendióse  en  su  amor  é  siguióla  foorto- 
ment ,  é  nunca  pudo  con  ella  que  consontiese.  fit  en- 
vióle un  alcahuete  que  la  aquejara  mucho.  £  ella  ' 
respondió  que  en  ninguna  manera  non  quería  ofender 
nin  desplacer  á  Dios ,  nin  querie  pecar  ante  su  Dios. 
£  díjole  el  alcahuete :  «  En  guarda  estás ,  que  Dios  non 
vey  las  cosas  que  facón  de  noche,  uin  da  pena  por 
ellas.»  £lla  creyendo  que  era  verdad,  conseolió  on  el 
pecado;  é  después  que  fué  cierta  que  pecva,  sluvo 
por  spacio  de  luengo  tiempo  en  el  desierto,  é  tomó  há- 
bito de  monja,  é  fizo  muy  estrecha  penitencia. 

XXXVÜl. 

Denrn  ÜHgeni  mmía  nii  r^ntígípropler  Deam, 

Dios  mucho  ama  en  esu  vida; 
Por  su  amor,  todas  las  cosas  olfida. 

Un  buen  homme  vino  al  abbat  del  monastarío  áá 
Cistel  (1),  queriendo  tomar  el  hábito  de  monje ,  é  di* 
jde  el  abai :  «¿Tienes  alguna  cosa  allá  en  el  mundo?» 
£  díjole:  «Pudre,  tengo  un  fijo.»  £  dijo  ol  abat: 
si  monje  quieres  ser,  vos,  echa  ese  tu  fijo  en  el  rio.» 
£l ,  yéndose  para  facer  lo  quel*  mandara,  el  abat  envié 
un  monje  endél,  que  non  ficiese  lo  que  le  mandara. 
£  él,  teniendo  el  lijo  para  lanzarlo  en  el  rio»  dijo  el 
monje :  «Guarda,  non  lo  üagas.»  £  él  dijo :  afil  aliat 
me  lo  mandó.»  £1  monje  respondió:  «Si  estoooe  ansí 
te  lo  mandó,  agora  manda  que  lo  non  fagas.»  £l  degó 
el  Ojo  é  vínose  paru  el  abat ,  é  fué  monje  santo ,  aun- 
que por  el  üjo  pequenno  que  dejara  en  el  momio  es- 
taba triste  en  el  monaslofio.  Díjole  el  abat :  «  Ve  é 
traylo  contigo.»  £  fué  é  trayólo.  El  abat  tomólo  en 
los  brazos  é  besólo,  ó  dijo  al  monje:  «¿AmasToÉ 
respondió:  «  Padre,  si  amo.»  £  otra  vegada  díjole  el 
abat:  «¿Ámaslo  del  todo?»  £  dijo:  «Padre,  mucho 
lo  amo.»  Dijo  el  abat:  «Tómalo  féchalo  en  este  forao 
ardiendo.»  £  sin  otra  deliberación,  luego  lo  fizo:  mas 
el  forno  ansí  fué  refriado ,  que  non  fizo  daño  al  niño. 

XXXIX. 

Deut  niméMm  MügH  peecatorei. 

Dios  mucho  ama  fl  los  pecadores, 

É  perdónalos  aoilqoe  bayaa  fecho  errofet. 

Según  cuenta  Dionisio  el  grande ,  discípulo  de  san 
Pablo,  que  san  Carpo  obispo ,  homme  de  muy  gnm 

(1)  Slste  dice  aqaí  el  que  aos  sirre  de  oiifiaal ;  pero  htm» 
corregido  Ciatei  ó  Cister. 
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«aodidtd,  anai  que  nanea  otlebnba'^fnini  que  non 
Yiesealgnna  fisión  eelestiai, que  le  liobo  dicho  que  ona 
▼egada  un  mm o  ó  gentil  trajera  sosepla  on  cMstiana 
É  á  este  Carpe  tanlo  le  desplogo  desto,  que  de  pesar 
Ijoím  eaferaiedad.  £  en  lagar  de  regar  por  ellos  que 
Dioe  los  eonvirUese  ,  rogaba  qne  loedestrayeae.  £  una 
iioobe  acerca  de  la  media  nocbe,  faeieiidoesta  ondon 
á  deshora,  pareseidie  la  casa  partida  en  dos  parles,  ó 
un  forno  grande  encendido  de  gran  fuego  delante  sf , 
acerca  del  c«el  staban  aqoetos  dos  tremiendo  con  gran 
Umior ,  por  cnanto  saHen  dos  serpientes  mny  spantosas 
que  los  qnerien  meter  en  el  forno.  -fislaban  ay  unos 
hombres  que  los  empojaban  fuertemente  contra  el  fue^ 
go^  éjan  Carpo  mirando  contra  el  cielo,  vié  oslar  á 
Jhutpo  cercado  de  mochadombre  de  ángeles.  £  vien- 
do estas  dos  fisiones,  tanto  lie  placie  de  ?er  aquolos 
dos  malos  que  fuesen  aína  echados  en  el  forno,  que 
seje  ol^vidó  la  visión  del  cielo,  é  non  comba  de  mirar 
á  Jhuxpo;  ca  hcbie  gran  pe$ar  porque  non  los  lanzaran 
mas  apriesa  en  el  fuego  las  serpientes,  É  el  nuestro 
salvador  j7iuj[po ,  rey  muy  piadoso,  habiendo  miseri- 
cordia de  aqueles  pocadoros,  descendió  de  la  silla  ce- 
lestial en  questaba  fasta  que  llegó  á  aquellos  mesqni-» 
nos  que  staban  tremiendo,  é  extendió  la  su  mano  de 
piedad,  é  apartólos  del  fonio*  £  tornóse  á  Carjpo,  é 
dfjole :  ((Tú ,  Carpo,  tan  gran  placer  has  en  el  perdi- 
miento de  los  hommes  pecadores,  por  los -cuales  yo 
tantos  tormentos  padesci,  é  por  los  cuales-  aun  stó 
presto  de  morir  oim  vez ;  ó  esto  siempre  es  4  mi  de 
guardar ,  que  non  se  pierdan  los  pecadores.  ¿Quién  es 
el  qne  se  teme  de  tomarse  á  61  caendo  algún  peligro 
ó  tribulación  le  viene? 

XL. 
Diabolus  dherto  modo  tenM  bonos  (1). 

El  diablo  se  tnhiOa  1  los  boenos  de  lenUr, 
Porque  de  las  baenas  obras  los  pueda  apartar. 

San  Macliarío  vio  un  diablo  qne  traia  muclias  buxe- 
tas  de  diversos  manjares.  £  pregoiitóle  sm  Machario 
qné  faeíe  con  ellas.  £  respondióle  que  darie  de  aque- 
llos á  sus  monjes ,  é  que  el  que  non  quisiese  comer  de 
-ono,  comerla  del  otro.  £  san  Macliatio  speró  fasta  que 
tomase ,  6  desque  tomó  df/oie :  a  ¿Cómo  te  fnét»  £ 
dijo  :  c(  Mal,  que  todos  son  sánelos,  é  ninguno  no  coró 
de  tomar  de  mis  speeras  salvo  uno  solo. »  £  dijo  Ma- 
chario :  ((¿Gómmo  lie  laman?»  £  respondió  :  «T^o- 
tlsco. »  £  de  que  lomó  el  abbat  al  monesterio  dijo  á 
este  Teotisco  que  ayunase  é  se  acordase  de  las  Scrip- 
turas  porque  Dios  le  ayudaso.  £  vino  otra  vegada  á 
Teotisco,  que  ya  dejara  la  vida  del  diablo^  é  díjol'  el 
abbal:  «¿Qué  has  fecho?»  Respondió  el  diablo:  «Non 
ninguna  cosa,  que  todos  son  sanólos,  é  el  que  solía  to- 
mar de  mis  specias,  agora  non  lo  quiso;  por  ende  he 
jaradode  non  tornar  acá  fasta  luengo  tiempo.» 

(1)  El  original  dice  üversimoiU  tentón  y  j  se  ba  corregido  con- 
forme estíi. 
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DUtótué  impe  kminet  fi§»rá  MípH  I»  ikMMM. 

El  diablo  figura  de  homme  suele  tomar, 
Para  mejor  i  ios  hommes  engannar. 

San  Germán  bobo  de  posar  en  un  lugar  en  casa  de 
on  buen  homme ;  é  después  de  cenar  pusieron  otra 
ves  la  meaa^^on  viandas,  é  san  Germán  maravillóse, 
é  preguntó  para  quién  ponien  aquella  mesa,  é  dije- 
ronle  para  Jas  buenas  m^jeres  qne  andan  de  noche.  £ 
«1  vello,  é  vio  venir  muchos  diablos  á  la  mesa  en  for- 
ma de  hommes  é  de  mujeres.  £  conjuróles  por  el 
poderío  de  Dios ,  é  mandóles  que  non  s^  fuesen  de 
allí.  £  Ihic^o  despertó  á  todos  los  de  aqueta  casa ,  é 
freguntóke  si  cognoscien  aqueles  personas.  £  dije- 
ron (fue  erUQ  sus  vecinos»  £  él  envió  aqueles  de  aquela 
casa  de  cada  uno  de  aqueles  sus  vecinos,  ó  folláron- 
los en  sus  lechos;  ¿  de  qne  tornaron  coi^uró  aqueles 
qne  staban  á  la  mesa  que  dijesen  quién  eran ,  ó  di- 
jeron que  eran  diablos,  que  ansí  engañaban  &  los 


XLIl. 

íHaholo  ntJdl  est  eommendminm. 

Cosa  ninguna  non  es  de  comendar 
AI  diablo  qne  mucho  pnede  dafiar. 

Diee  san  Grefpoclo  en  el  IHálaga  quoun  sacerdote  de 
la  provínola  de  Valeria  que  había  nombre  Slébap ,  un 
día  veniendo  de  camino  para  au  .casa ,  dijo  á  su  servi- 
dor:  a  Ven  acá,  diablor,  descálzame. »  £  luego  se  co- 
menzaron las  comas  délas  calzas  á  desoltar  anie  que 
el  servidor  veniese,  per  lo  cual  apáreselo  que  el  diablo 
é  quien  nombrara  fué  luego  allí  presto  para  íacer  lo  que 
le  mandan.  £  el  aacerdofce ,  de  qne  lo  vio ,  bobo  gran 
temer  é  comenzó  dar  grandes  voces  deciendo,:  «vete» 
mezquine,  veíOi  que  á  mi  mozo  lo  mandé  yo ,  que  non 
á  ti.n  £  luego  se  partió  del,  é  quedaron  la  mayor 
parte  de  las  correas  sueltas,  por  lo  cual  se  puede  en- 
tender que  el  diablo  tan  presto  stá  en  los  fechos  cor- 
porales, commo  en  nuestros  pensamientos  por  muelias 
asechanzas. 

XLIll. 

DtúbPlwH  (1)  señien»  finm  cum  eo  fúcit. 

El  que  al  diablo  escoge  servir . 
Con  el  acaba  et  ha  de  modf . 

Teodorico  fué  rey  de  los  godos ,  que  destruyó  poco 
menos  á  toda  Italia ,  é  mató  á  Boecio ,  de  gran  linaje, 
é  eo  todas  las  sciencias  muy  gran  sabio,  é  á  Simaco, 
que  eran  cónsules  de  Roma,  é  fizo  poner  en  cárceles 
al  papa  lóhan ,  onde  murió ,  i  mató  muy  muchos  hom  • 
mes  sin  lo  merecer.  Mas  luego  después  de  lia  muerte 
del  Papa  vino  venganaa  é  ira  de  Dios  sobre  él^  por- 
que por  su  nraerle  toviesen  fin  tantas  maldades.  Un 
ermitaño  sánelo  en  medio  del  dia  vió  á  este  Teodorico 
entre  el  Papa  lohan  é  Simaco  deeincto  é descalzo,  é 
las  manos  atadas  atrás,  según  dice  san  Gregorio,  é 
tjue  lleechafaan  en  una  olla  ferviente  de  fuego ,  commo 
quier  que  en  otra  manera  se  dice  de  su  muerte,  que 

(1)'  En  el  original  DMolm,  pero  se  ba  corregido  coafome 
estf. 
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este  leyendo  may  crael  deleitábase  en  lias  muertes  de 
los  homniet.  É  este  sUuido  ea  la  eibdad  de  Roma, 
asechaba  las  guardas  de  la  cibdad,  é  todos  cuantos  fa- 
llaba dormiendo  de  noche ^  mandábalos  matar.  Acaes- 
ció  una  noche  que  velando  uno  homme  que  hable  nom- 
bre Cariólo ,  el  rey  en  hábito  disimulado,  según  solle, 
Tino  acechar  á  líos  que  Telaban,  ó  llamó  á  este  Ca- 
riólo, é  non  le  respondió.  Dijole :  «Morirás ,  Cariólo, 
ca  te  faHé  dormiendo.  n  El  dijo :  «Non  dormia ,  ante 
pensaba. »  El  rey  dijo.*  «¿Qué  pensabas?»  Dijo :  «Pen- 
saba ^oe  la  pieasa  tenie  tantas  penullas  blancas  eomme 
negras.»  Dijo  el  rey  :  «SI  non  fuere  verdad,  morirás. » 
É  fué  follado  que  era  verdad.  Otra  vegada  falló  á  este 
Cariólo  que  non  h  respondió;  pensando  qoe  dormle, 
dijo:  «Morral,  Cariólo,  que  agora  ciertamente  dor» 
mies.»  fi  dijo:  «Non  dormía ,  mas  pensaba.»  £  áU> 
jóle  :  «  Pues  df  qué  ee  lo  que  pensabas. »  Dijo : «  PeD*» 
saba  que  la  raposa  tenie  tatitos  nudos  en  el  rabo  como 
en  el  spinaso. »  É  follaron  qne  era  verdad.  £  la  ter^ 
cera  vegada  vino  el  rey  de  noche ,  é  jlamó  á  Cario» 
lo  (1),  commo  solie,  é  non  le  respondió,  é  HMadólo 
matar.  El  dijo  «que  non  dormie,  mas  pensaba  cosas 
negras  é  de  gran  duelo.  Dijo  elrey :  «  Declan  lo  qne 
pensabas.»  £  respondió  Cariólo:  «Yo pensaba,  é  ver- 
daderamente es  así ,  que  tú  eres  homme  del  diablo,  é 
que  él  es  tu  sennor,  é  te  levará  hoy  vivo  de  entre  los 
hommes,  é  si  esto  non  fuere  verdad,  quiero  loego  mo- 
rir.» El  rey  deque  esto  oyó  luego  ftiése  é  dióle tregua 
é  término  que  aquel  día  non  maríese;  é  ese  aiesoM^ 
dia  Teodoricó,  atando  en  el  baño  á  deshora,  fué  turbado 
é  comenzó  do  dar  muy  grandes  voces :  «  Ven,  diablo^ 
vené  llévame.»  £  luego  vino  on  eaballero  escuro  é 
tenebroso  encima  de  qu  caballo  muy  negro,  é  laniaba 
por  la  boca  é  por  las  narioes  Itaoias  de  fuego.  £  dije 
ai  rey  que  le  llamaba :  «  Véame  aqui ,  que  me  llamas* 
te,  pues  sube  é  llevarélie. »  £  él  con  gran  furia  é 
moy  gran  saia ,  embriago  é- ciego,  salló  del  banno 
desnuyo ,  é  do  su  propia  voluolad  subió  en  el  caballo, 
é  ansf  fué  llevado  al  fuego  de  los  diablos ,  á  los  cuales 
siempre  serrirá'.  £  desto  se  puede  bien  raoollegir  que 
el  que  líos  diablos  sirve,  con  ellos  ha  de  morir. 

XLIV. 

Diúkohu  oU^uando  tn  forma  femiMg  se  trmuwiuUt. 

El  diablo  toma  forma  tfe  mvjer , 
Porqne  á  los  baenos  poeda  empreer. 

Fray  Drodo,  seyendo  meoislro  eo  Borgona,  traba« 
jaba  por  reconciliar  [é  traer  á  su  orden  un  fnire  que 
andaba  apóstata ,  fugitivo ,  é  para  q«e  ficieae  peni- 
tenoia.  £  buscándolo  en  esta  numen,  acaeacié  que  un 
día  follólo  que  pasaba  por  un  camino  con  una  miyer 
vieja  de  setenta  annos.  £  el  ministro  amonestólo  dul- 
cemente rogándolo  que  turnase  á  la  órdeo,  é  proaae-' 
tiéudole  que  le/arie  toda  misericordia  é  gracia ;  mas 
aquella  ouijer  fuaflemenle  reslstie  é  eoatnriaba  al 
ministro,  é  aquejaba  á  su  compañero  ea  cuanto  po- 
dio que  acabasen  su  camino.  El  feairB,  por  las  hñe* 

(1)  Aqaf  lo  llama  el  aator  Cariollo,  pero  ya  ae  ha  ?isto  qaé  uso 
las  fteeieito  baee  el  eoplanle  de  la  ¿/  en  lugar  de  la  /,  aua  eo 
aquellas  palabru  qae  en  latín  no  ttenenmas  de  ana. 


AMTBMOUBS  AL  SIGLO  XV. 
oai  palabm  del  minlatio,  dióie  Dice  gnnd  •rrepeiitl'* 
«lento  é  tanióae  en  ttom  á  sos  pies,  é  con  roucboa 
lágrimas  demandó  perdón.  Bl  ministro  enriólo  i  León 
de  aobre  el  Ródano,  é  la  mujer  non  se  movió  nki  le  st^ 
guie.  Bl  menistro  entendió  qae  era  diaUo,  é  dijole: 
«¿Por  qaé  iran  vas  con  tu  compaüeio?  Rségote  qne 
medigatquélofoebtOy  ódende  es  ido.»  Bdijolo  el 
mtoiatro :  a  ¿Té  non  le  vois  aqui  acerca  que  va  su  ca- 
aainot»  Blladijo:  « ENir  aquel  Dios  que  leñen  tóeoslos 
diablos  del  inüerno,  non  sé  qué  leoiste  de  mi  conp^ 
aero;  poro  sé  tanto  ^e  aquel  qiie  tá  dices  son  m  m 
companero ,  antes  es  diverso  del.  o  £  después  que  bobo 
conjurado  al  diablo  do  mnchis  cosas,  é  él  lie  raspón* 
dio  de  cada  une,  veyendo  cuánta  virtud  ora  en  la  con« 
foslon  verdadera  é  pura,  dio  muchas  gracias  á  Dios. 

XLV. 

DMo9u$  poíat  etUm  exúómmníe§ri, 

Bl  diablo  aon  non  paede  aer  visto  lin  lomado , 
Por  80  malicia  pnede  aer  deaeomnlpdo. 

Es  un  diablo  que  Hamaa  Cubo  qoe  tienta  á  líos  liom* 
roes  é  á  las  mujeres  de  Isj  uria ,  é  al  homme  face  pareeer 
que  duerme  con  m«ger  verdadenuBento,  é  á  la  aojar 
que  duerme  con  homme.  Acaesció  á  una  mujer  que  este 
diablo  tanto  la  atoroMoló  de  ardor  de  Iqjuria,  que  por 
gran  dolor  <fueria  morir ,  é  non  podía  tallar  remedio. 
£  un  sancto  homme  fué  en  aquel  tagar  en  manen  de 
nenaejero*  £el  tliablo  dijo  á  lia  mujer :  «Guárdate  qae 
non  digaa  do  oslo  cosa  algana  á  este  homme;  en  otra 
manera,  yo  que  aieoipre  le  amé  mocho  seria  tooMml- 
go,  é  él  non  te  podria  ayudar,  é  yo  tomaría  de  tí 
grao  venganza.»  £  lia  mujer  non  curó  de  sus  palabras, 
é  fuese  pare  el  sancto  liomme  é  demandóle  remedio 
contra  aquel  tormento  del  diublo  que  padescie.  É  dióle 
el  su  blago  (?)  que  trate,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
acerca  de  sí  en  el  lecho ,  é  el  diablo  que  feciese  lo 
peor  que  pudiese.  £olla  eo  lia  nocbe  físolo  ansL  £  el 
diablo  loego  vino  é  non  pudo  ir  á  Ua  obre  qne  solíe, 
anies  ataba  lueno ,  é  le  dicio  muchas  araenanafl  de- 
oiendo  que  después  que  se  fuese  aquel  sancto  él  se 
▼engarladeUa  é  Uo  faiie  mochos  malea.  £  olla  reoon- 
^Uo  al  sancto  liomme,  el  cual  fiao  ayuntar  á  todo  el 
pueblo,  é  con  candelas  onoendidas  ^  muertas  en  el 
agtta ,  lo  cual  nunca  fué  visto ,  descomulgó  al  diablo, 
é  púsole  entredicbo  ante  todo  el  pueblo  que  non  le- 
gase  á  aquella  mujer»  el  ansí  fué  fecho,  é  después 
nunca  á  ella  tomó. 

XLVI. 
Dlffamant  smcíiim  &  itmcne  üt  fexaiu. 

El  qne  ai  sancto  quiere  difamar, 
El  diablo  le  ha  de  atormentar. 

Un  homme  qoe  lamaban  (3)  Palaucias  moró  en 
el  disierlo  coa  los  sánelos  padres  desde  que  era  m<H 
suello,  é  fué  de  tanta  perfección,  según  dioo  Casia* 
no,  que  creien  que  era  igual  de  los  sánelos  porfeclos, 
en  quien  non  ha  pecado.  Mas  porque  la  virlut  non  puede 
star  sin  envidia ,  un  monje  concebió  malicia  contra  él. 


(1)  Está  sin  dada  por  bado  ó  bienio. 
(3)  En  el  original  «laman». 
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é  peoMba  comino  Je  podría  quitar  el*  nombre  é  If 
buena  Cbii».  É  un  día  que  non  todos  los  monjes  sta<- 
ban  en  la  iglesia ,  puso  un  libro  qtio  tenia  en  la  oáosara 
de  Pafaueiaíf,  ó. escondiólo  soias  fojas  de  las  pajinas,  é 
aasí  íuéae  para  la  íffiem.  É  acabado  el  oficio,  quere- 
iése  delante  todos  que  le  iiabien  furlado  un  libro  de 
su  odia,  fi  iodos  seyendo  maravIlMos  de  tal  fecbo 
non  acostumbrado^  hobierou  su  eonsejo  é  mandares 
que  todos  siUYiesen  «H ,  é  .que  eoviasen  algunos  que 
calasen  é  escudrinasen  las  cámaras  de  todos ,  porque 
supiesen  cuál  de  ellos  Seiera  aquel  furto,  fi  los  que 
esYiar<m  fallaron  el  tibroen  la  cámara  de  Pafánciw  (i)^ 
é  trayéronlo » é  dijeron  ende  He  falarao.  fi  todos  ma- 
raTilláronae  muy  nacbo.  £  él  viendo  Uin  gran  sospe* 
cha  de  fecho  que  non  indicie  lugar  Ha  excusación ,  non 
se  excusó  de  cosa  alguna ,  ente  se  lanzó  delante  todos 
au.  tierra  pidiéndoles  perdón.  É  estando  yaciendo  él 
ansiliumildemente en  tierra,  la  justicia  de  Dios  non 
perdoBóáequel  nonje  que  habie  fecho  la  malicia;  mas 
el  enemigo  antigo  luego  entró  en  él  atormentándolo 
craelmeute,  é  fizóle  confesar  delante  lodos  la  verdad. 
fi  todos  faciendo  emcion  por  él,  que  lo  librase  Dios 
del  diablo ,  non  le  pudo  valer  fasta  que  Pafeiuoias  rogó 
per  él.  £  ansi  lilffó  aquel  «que  1»  hable  difemado. . 

XLVII- 

Disereíio  aliqnaudo  de  morU  hberat. 

La  disereeion  es  boeaa  snerte, 
Qoe  Hbra  á  bomme  de  ta  maerte. 

Un  dia  eírey  Alexandre  ílío  retoque  cualquiera  cosa 
que  otro  día  primero  le  encontrase  que  faria  sacrificio 
della.  Acaescié  acaso  que  un  rustico  aldeano  con  un 
ssnillo  le  encontró  primero,  é  Alexandre  mandólo  to- 
mar para  coroplír  el  voto  que  prometiera.  El  aldeano 
demandóle  por  qué  le  mandaba  prender  :  é  djjole  lia 
razón  del  voto  que  prometiera.  El  mstico,  díscrepto  é 
sabio ,  dijo :  « ;  Oh  muy  noble  emperador !  si  ansí  lo 
prometiste  commo  dices,  non  has  de  facer  sacrificio 
de  mi ,  mas  de  mi  asnillo  que  encontraste  primaro.  > 
fi  oyendo  esto  Alexandre  non  pudo  tener  el  riso ,  é 
luego  lo  soltó  al  rústico. 

XLVHl. 

DhntUt  éitifere  anUiut  perdith  eti. 

Amar  riqaezas  eon  ambición , 
Del  ánima  es  gran  perdición. 

Un  homme  fué  muy  diligente  en  manar  riquezascou 
gran  avaricia  é  cobdicia ,  é  cuando  vino  á  la  hora  de 
la  muerte  abrió  los  ojos,  é  vio  delante  si  star  spi- 
ritus  malinos  muy  negros  que  lo  qiverian  llevar  al. in- 
fierno. £  comenzó  á  tremer  é  perder  la  eolor ,  é  su- 
dar, é  á  grandes  voces  pedir  término,  ti^  llamó  á  un 
su  fijo  que  llamaban  Mafríno,  é  dijo :  «Fijo,  yo  nunca 

<1)  De  coatro  maneras  distintas  escribe  el  amor  el  nombre  de 
c^  ermitafio  :  Pafa acias,  Pafaoclo,  Pafanandoa  y  Pasto^io; 
pero  habiendo  acndiitp  1  C^%%it^o^C9HacUme$4^  l9sPadrt$, 
de  cnyaobra  tenemos  S  la  visu  un  códice  del  siglo  xiv,  bemos 
hallado  qae  sa  rerdadero  nombre  era  Pafancias,  y  así  hemos 
aserilo. 
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te  fice  mal;  tómame  tú.»  É  con  el  fijo  vino  todasu  com- 
pana ,é  por  lo  que  él  decía  eutendieron  que  all  sialAn 
ios  diablos.  £  él  de  pavor  déllos  volvióse  en  el  lecho 
acá  é  aiitf ,  é  donde  quier  que  se  volviese  allá  vio  los 
spíritus  niafinos,  é  con  la  gran  angustia  é  aqueja, 
miento,  con  grandes  voces  decie :  «Dame término  fasta 
tnafíana.»  t  ya  tanto  era  el  fedor  de  los  deleites  é 
riquexas,  ^edtera  todo  el  mundo  por  spacfo  de  una 
noche  qiie  nieae  librado  del  fedor  de  los  pecados  é  de 
he  riquezas.  Éél  dando  ansí  esUis  v<oceslo8  dlatlos  le 
sacaron  el  ánima  del  cnerpo  é  lleváronlla  ásu  moreda. 

XLIX. 

mvlHig  seeurlíatls  sunt  ^hlaílonét. 

En  tas  xlqe  waa  ha  atan  maldad  i 
Qae  quitan  al  liomme  la  seguridad. 

En  Remanióla  fué  un  maestro  de  gramática,  natu- 
ral de  Cre  mona,  que  babie  nombro  de  Kicholao,  el 
cual  tenia  consigo  un  sobrino.  £  él  lleudo  un  auno 
gramática  en  un  logar  ganó  muchos  dineros.  El  malo 
del  sobrino  comenzó  á  pensar  cómmo  le  podrie  furtar 
todo  lo  que  teuíe ,  é  non  lo  podiendo  faeer ,  perqud  el 
tioí  pome  boeii  recaudo  en  lo  guardar ,  un  di»  Méii" 
doto  soto ,  pasóle  una  spada  por  el  vientre  é  mMólo, 
é  tomó  la  llavo  del  arca  é  sacó  loe  dineros,  fi  el  tío 
ansi  muerto^  foyó;  mas  plogo  á  Dios  qne  fué  Iwígo 
preso,  é  padescié  ht  muerte  que  él  dio  al  otro,  é  ansí 
pnresce  que  e!  que  tiene  riquexas ,  nunca  está  seguro, 
mas  siempre  con  tetnor. 

L. 

DiviíUe  nullum  eonsilium  vel  auxiliumprahent. 

Las  riqseías  al  tiempo  de  la  maerta 
Non  ayudan  al  homme. 

Un  rico,  et  cual  pensaudo  mueho  el  engailo  de  lias 
riquezas^  é  cómmo  al  tiempo  de  la  muerte  los  dejan 
é  desamparan,  decie:  «;0h  riquezas  engañosas!  com- 
mo de  todo  corazón  vos  amé  é  honré,  é  agora  pues^) 
en  tanta  necesidad  de  muerte  non  puedo  haber  de 
vos  consejo  nin  ayuda ,  antes  stades  prestas  para  me 
dejar ,  nin  me  queredes  seguir  mas;  pues  ansi  es,  yo 
vos  dejaré.»  £  esto  dicho ,  luego  todo  cuanto  tbnia  riló 
á  líos  pobres.  £  concuerda  con  esto  lo  que  se  leíe  que 
un  rey  de  lies  moros ,  veniendo  al  tiempo  de  la-  oiuer^ 
te ,  mandó  tomar  el  lienxo  con  que  le  habíen  du  eittcr* 
rar,  é  mandólo  poner  en  una  vara  muy  alte  é  pregonar 
á  altas  voces :  «  Vet  é  pant  mientes  qué  lievo  conmi- 
go en  esta  muerte  de  tan  gran  reino  eemmo  tenie.»  fi 
mandólo  ansí  traer  por  toda  la  cibdad  é  deciendo  {%) : 
¿qué  valieron  las  riquexas  á  Ñero?  Qué  aprovechó  á 
Constantino  que  dejó  el  imperio  á  su  enemigo? 

LI. 
DivUem  non  renm  poaesiio  ied  amúHo  facU, 

magino  ee  fleo  por  trtndes  posesfoaes , 
■as  el  que  las  dcfsprecia  é  ha  por  abusiones 

Un  ermitaño  era  liomme  sanólo  muy  pobre  delias 
cosas  temporales ,  é  rico  de  lia  gracia  de  Dios ,  é  ro« 


i^  Parece  estar  incompleto  el  sentido.       ^^  •  ^ 
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gando  á  Dm  que  io  moeitrase  á  qMa  sería  aeoiejabia 
W'^m  merecimientos,  fuélere^iMmdidode  la  parta  de 
Dios  que  seria  semejable  al  pa|>a  Gregorio,  ó  bobo 
gran  tristeza  é  dijo  :  «¿Pues  qué  aproveclia  á  mí 
cuaolos  bienes  temporales  yo  dejé ;  é  he  Tivido  en 
toda  pobreza ,  si  iie  de  ser  semejable  en  los  mériios  á 
aquel  que  tiene  cuantos  bienes  lia  en  el  mondo;  é  lia* 
rondo  con  muy  gran  dolor ,  oyó  una  tox  que  le  dijo : 
«¿Por  qué  te  turbas!  Ca  por  teoer  rouelias  riquezas 
non  se  dice  el  liomme  ser  rico ,  mas  por  amarlas  ma- 
cho )  é  según  esfto  tú  eres  mas  rico  qoe  un  Gregorio, 
ca  tú  mas  amas  el  tu  gato  é  maá  te  deleitas  en  lo  lo- 
mar é  falagar  que  el  papa  Gregorio  en  todos  ios  bienes 
deste  mondo,  los  cuales  él  non  ama  para  los  tener.» 
É  de  que  esto  oyó  el  ermitaño  dejó  la  opinión  falM 
que  tenle ,  é  rogó  á  Dios  que  con  él  le  diese  la  gloria. 

LiL 

ÍHpei  ettm  interierit  non  tumit  énmU. 

El  rico  de  las  riquezas  may  amigo , 
Coando  muere  non  las  lleta  consigo. 

Dicen  que  fué  un  bomme  muy  rico ,  é  esperaba  que 
bable  do  tener  sus  riquezas  en  el  otro  mondo ,  nin  que 
las  debíe  dar  i  poBres  en  este  mundo,  mas  alguna  parte 
poner  consigo  en  el  sepulcro  é  alguna  parte  á  los  pa- 
riealBs.  É  siendo  así  mucho  rico,  vino  el  tiempo  de 
la  muerte  é  partió  sus  bienes  en  tres  partes :  la  pri- 
mera dio  á  su  mujer;  la  segunda  á  sos  ijos;  la  tercera 
mandó  enterrar  consigo  para  qoe  se  pudiese  mantener 
en  después  de  su  muerte;  é  fecho  esto  ansí  como  el 
mandara ,  una  noche  parientes  suyos  venieroo  á  su  se- 
pultura por  tomar  el  oro  qoe  liabien  puesto  á  él ,  é 
alzaron  la  piedra,  é  rieron  los  príncipes  del  inGerno 
que  lanzaban  oro  derretido  por  la  garganta  del  muerto, 
é  espantados  de  la  fisión  fuyevon ,  ó  después  non  osa- 
ron ali  tornar; 

Lllf. 

Dolendum  non  ett  de  rebuf  amltsis,  nee  impottlbiHa  itint  creienAn, 

De  las  cosas  perdidas  non  te  debes  doler « 
Et  las  imposibles  non  debes  creer. 

Dijo  Pedro  Alfonso  (i)  á  su  Gjo:  «Non  desees  lascoaas 
ajenas ,  nin  fagas  dolor  de  las  cosas  perdidas,  o  Dicen 
que  un  liomme  tenia  un  verjel  en  que  corría  agua  en 
que  había  yerba  verde.  É  un  día  en  después  de  sus 
trabajos  fuese  á  folgará  aquel  verjel,  é  él  esUiodo  ali, 
asentóse  un  ruiseñor  sobro  un  árbol  é  comenzó  á  can* 
tar  moy  dulcemente,  é  él  poso  sus  lazos  é  tomólo, 
é  díjole  el  avecila  :  «  ¿  A  qué  trabajaste  tanto  por  me 
tomar ,  ó  qué  provecho  esperaste  hab^r  en  mi  presión?» 
£  díjole  el  homme :  «  Gobdioio  oir  tas  cantos. »  £  dijo 
el  avecilla :  «Non  te  aprovecha  nada,  ca  por  precio  nin 
por  ruego  nunca  cantaré,  si  non  me  soltares,  o  É  res- 

(i)  En  el  original  pe^  a9,  abreviaturas  gne  padlera  significar 
Petrus  Alphonsus,  Petras  Alvaros,  Petras  ÁiIgnsUais  d  cosa  se- 
mejante; pero  bailándose  esta  historia  en  la  Disciplina  clmcatis, 
bajo  el  Bdmero  uní ,  y  á  pAg.  61  de  la  edición  de  Schmldt ,  no 
beaos  vacilado  en  leer  Pedro  Alfonso ,  Unto  bm,  cnanto  ente 
mismo  nombre  ocorre  después  con  todas  sus  letras,  y ,  según  se 
ha  dicho  en  la  hUroiueelon ,  el  autor  de  este  libro  tomó  mucho  de 
aquel  Judio  converso . 


pendió :  u  Si  non  cantares ,  yo  te  comeré.»  £  dijo  ella : 
«¿Cómo  flM  coflierás?  Qoe  si  me  comieres  cocida,  ¿qué 
te  aprovechará  cosa  tan  peqoeña?  £  si  asada  aun  seré 
menor,  é  la  carne  áspera;  mas  si  me  dejares  ir,  tá 
liabrás  grao  provecho. »  £  él  dijo :  a  ¿Qoé  provecho?» 
Dijo  el  roiseuor :  « Yo  le  mostraré  tres  maneras  de  sa» 
bidoria  qoe  las  preciarás  ma*  qoe  carne  de  tras  teme- 
ras,  n  £  él  seyeodo  seguro  de  lo  qoe  le  prometió,  sol- 
ióla ,  é  el  ave  le  dijo:  a  Lo  primero,  non  creas  tode 
lo  qoe  te  dijeren;  lo  segundo,  lo  que  toyo  fciere^ 
siempre  lo  goarda  é  lo  tien;  lo  tercero,  por  cosa 
qoe  pierdas  nanea  hayas  dolor,  o  £  dicho  esto,  velé 
encima  de  on  árbol ,  é  comenzó  á  cantar  dolcemente 
é  decir  :  «  Bendito  Dios  que  cerró  la  Inrobre  de  tos 
ojos  é  te  tiró  el  saber,  ca  si  hobieras  buseado  mis  tri* 
pas,  hobieras  fallado  peso  de  una  oota  de  jacinto, 
que  es  piedra  moy  preciosa. »  £  de  qoe  él  oyó  esie 
comentó  á  llorar  é  ferírse  en  lospeehos,  porque  creyeit 
al  avecilla.  £  díjole  el  raisehor :  «  Aioa  te  olvidaste  el 
seso  que  te  dejé  :  ¿  yo  non  te  hobe  dicho  non  creas 
todo  lo  que  te  dijeren?  ¿Cómo  creyes  que  en  mi  lia 
este  jaeinlo  de  una  onza ,  ca  yo  todo  non  peso  tanto? 
£  yo  ¿non  te  dije :  non  hayas  dolor  de  las  coicas  perdi- 
das? ¿Por  qué  te  dueles  del  jacinto  que  stá  en  mi  cuer- 
po ?  Dichas  estas  cosas  é  el  rústico  escarnecido,  el 
ruiseñor  fuese  para  los  montes. 

LIV. 

DoknduM  isteUamde  iniwtícU, 

Graa  virtod  de  bondad  es  habar  compasiea 
De  lios  enemigos  et  darles  consolación. 

Dice  Valerio  en  el  libro  quinto  qne  Marco  Marcelo, 
cónsul  ó  patricio  de  Roma',  tomó  é  entró  por  fuerza  á 
Zaragoza  de  Gicilia  (2)  é  estando  él  encima  de  ona 
torre  muy  alta ,  vio  la  mala  ventara  de  la  cíbdad  laa 
abastada,  é  de  los  afligidos  é  mezquieos  que  estaban 
en  ella,  é  non  pudo  contener  las  lágrimas  que  non 
llorase. 

Cuenta  este  mismo  Valerio,  que  el  emperador  Cé- 
sar, veyendo  á  Pompeyo  vencido,  non  podo  retenerlas 
lágrimas  de  piedad  de  Pompeyo.  El  rey  de  Germania 
que  liabia*  fecho  muchas  guerras  contra  el  pueblo  de 
Roroa ,  venciiiü  é  yaciendo  en  el  suelo  con  .humildad 
ante  este  César,  non  le  dejó  estar  así ;  mas  buenas  pa- 
labras le  levaron  é  mandóle  poner  la  corona  queP  ha- 
ble quitado  de  la  cabeza,  é  rostituyóto  en  el  primero 
estado  de  su  liorna  deciendo  que  era  fermosa  cosa  ven- 
cer áreysé  perdonallos. 

LV. 

Donáns  o»mím  onto  fnortan,  enm  elnia  pereuiUUur  in  fr&níe. 

Qvi  da  todo  lo  9Wfo  tsle  so  maerle. 
Merece  qoe  le  den  con  duio  en  la  frnente. 

Un  home  que  hable  nombre  Johan  Gavaza  é  era  muy 
rico  é  non  tenia  mas  de  dos  fijas  ,  casólas  con  áts 
caballeros  nobles  de  la  cíbdad  donde  era  natural.  £ 
de  que  las  llevaron  á  sus  casas ,  el  padre  deltas  tauto 

.  (S)  Siracasa  en  Sicilia.  ^^  ^ 
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amaba  á  líos  yernos,  qae  poco  á  'poco  les  dio  todo  el 
oro  é  la  piala  é  los  otros  bienes.  É  de  mientra  duró 
el  dinero  é  el  dar,  los  yernos  éranle  muy  corteses 
é  muy  Bgradescidos,  é  le  facian  inuclias  honras.  £ 
Yino  ¿  tiempo  que,  dados  todos  los  bienes  á  las  fíjas  é 
á  los  yernos,  Jolian  Gavaza  quedó  pobre ,  é  los  que 
primero  eran  agraüescidos,  después  no  curaban  del,  ó 
asi  fueron  desgradescidos.  El  buen  home  era  sábíA  é 
discreto,  é  queriendo  acorrer  á  su  pobreza  fué  í  m 
mercader»  su  amigo  antiguo,  é  rogóle  que  le  prestase 
dieae  mili  libras  fasta  tres  dia«,  ó  diógeias  é  llevóliis  á 
su  casa,  é  un  dia  de  gran  Gesta  convidó  á  los  yenioü 
ó  ¿lias  fijas,  é  toda  aquella  moneda  que  tenia  púsola 
en  arca  nueva  con  tres  cerraduras,  é  cerrada  bu  puer- 
ta, sarjóla. toda é  paviola  en  tapetes  en  sa  cámara,  por- 
que laa  fijas  por  algunas  aberturas  de  las  puertas  lo 
pudiesen  ver.  Eslo  fe^o,  lomó  toda  su  moneda  al 
marcador.  Otro  dia  los  yernos  é  les  lijas  preguntaron 
al  padre  cuánta  iDoneda  era  aquela  que  tenia  en  su 
cámara  en  el  arca  de  tres  cerraduras.  El  fingió  coa  jen- 
gano  que  eran  veinte  cinco  mil  libras  "que  tenie  en 
guarda  para  facer  su  testamento  ó  dejarlas  á  Has  fijas 
é  á  sus  yernos,  si  bien  se  bebiesen  con  él  é  con  las  li- 
jas, É  ellos,  de  que  esto  oyeron,  fueron  mucho  allegros, 
é  desde  alli  ficiéronlle  muchas  honras  en  vestir  é  en 
comer,  é  en  todas  las  otias  cosas  se  trabajaron  de  lo 
servir  en  toda  so  vida.  É  viniendo  el  tiempo  de  la 
muerte  llamó  á  lias  fíjas  é  á  líos  yernos  et  díjoles:  a  Yo 
non  entiendo  facer  testamento  salvo  lo  que  dejé  en  el 
arca  cerrada  con  tres  llaves  para  vos,  é  cien  libras  para 
los  frayies  que  tienen  en  guarda  el  arca,  é  otras  ciento 
para  los  predicadores,  é  otras  tantas  para  los  menores. 
£  de  que  y  fuere  enterrado  ,  deroandaredes  las 
llaves  del  arca  á  los  dichos  frayres  qae  la  tienen  en 
guarda.  É  estando  ansí  en  la  cama,  demandó  á  los 
femos  que  le  diesen  cierta  cuantidad  de  dineros,  lo 
cual  ellos  ficieron  luego  de  buena  voluntad  esperando 
lo  que  hablen  de  heredar  del  testamento  que  esperaban 
en  breve.  Donde  bobo  de  morir ,  é  ficiéronle  muy  so- 
lenes  obsequias,  é  á  cabo  de  los  siete  dias  demandaron 
las  llaves  á  lo»  religiosos,  é  dieróngelas,  é  abrieron  el 
arca,  donde  creyeron  qu&estaba  el  dinero  en  guarda,  é 
non  fajaron  ende  cosa  ninguna  salvo  upa  maza  muy 
grande,  é  eii  el  astil  é  mango  dolía  estaba  escripto: 
ttYo  Johan  Gavaza  fago  este  testamento,  que  cualquier 
que  menosprecia  á  sí  por  dar  lo  suyo  á  otro,  commo  fizo 
Johan  Gavaza,  que  en  la  fruente  le  den  con  esta 
moza.» 

LVl. 

Ehietai  phtra  vitis  indudt. 

Qoi  escoge  ser  embriago, 
Cay  en  todo  pecado. 

Un  armitaiío  de  buena  vida  era  tentado  mny  fuerte 
pan  se  tomar  al  mundo.  É  díjole  el  ángel :  «Non  te 
tomes,  que  si  allá  vas,  tres  pecadoei  reinan  en.el  mun- 
do :  cobdicla,  hijoría  é  eaibria^ez,  de  los  cuales  si  te 
excusares  del  unoódelos  dos,  del  tercero  non  te  podrás 
escapar.  Empero  si  tanta  voluntad  has  de  volverte  al 
mundo,  escoge  unodeslo8.cuaI.quisiere3,  casi  (i)  te 
(1)  CoatraeeioB  da  et  «il  ófMMf. 


conviene  facer.  RespoodMel  ermitaño:  «Yo  ndo  pae« 
do  aqaf  «star  maB;eu  toda  manera  m«  qoiero  tomaf 
al  mundo.  É  pues  que  según  dices  que  non  poedo  es« 
capar  de  caer  en  el  un  pecado  destos,  el  en  mi  poder 
es  de  escoger  cual  vo  quisiere,  yo  non  quiero  escoger 
la  cobdicia,  que  es  raíz  de  todo  mal  é  pecado,  según 
dice  el  Apóatol,  nin  la  Injuria ,  que  non  solamente  el 
ánima,  mas  aun  el  cuerpo  mata,  según  dice  el  Apóstol 
á  los  de  Corintio,  en  el  6.®  capitulo :  «Cualquiera  que 
comete  fornicio  ,  en  m  onerpo  meamo  peca.»)  &  pues 
non  me  puedo  excusar  de  caer  en  alguno  destos  peca** 
dos,  yo  quiero  escoger  la  embriagez.»  ¿Qué  fizo  el 
CQÜado?  Tomóse  al  mundo,  é  embriagóse,  é  comenzó 
con  ardor  del  vino  á  encenderse  en  el  pecaáo  de  la  lu«* 
juria,  é  pecó  en  él,  é  después  estando  embriago  un 
borne  escarneció  del,  por  lo  cual  él  bobo  contienda  con 
él,  é  con  su  sana  é  con  la  embríagez  fuera  de  su  seso, 
sacó  un  cochillo  é  matólo.  É  ansí  por  este  pecado  de  la 
embriagez  cayó  en  pecado  de  la  carne  que  ante  aborre- 
ciera, é  cometió  pecado  de  homecidio.» 

LVIl. 

Beeietim  hmia  rupUnt  faHHw  ptsnam  morüt. 

Qui  io  de  la  Iglesia  quiere  robar, 
La  muerte  le  ha  de  costar. 

Un  alcalde  de  una  cilniad  tomó  por  fuerza  nn  campo 
de  la  iglesia  de  sanl  Andrés,  por  lo  cual  el  obispo,  ne- 
gando á  Dios  que  este  juez  fuese  castigado ,  tomóle 
gran  fiebre ,  é  fué  b(  obispo  que  rogase  por  él ,  é  ansf 
lo  fizo  é  sanó.  É  después  de  sano  tomó  otra  vez  á  to^ 
mar  el  campo,  é  el  obispo  echóse  en  oración  é  que» 
brantó  todas  las  lámparas  deciendo  :  aEsta  lumbre 
nunca  se  encenderá  fasta  que  Dios  tome  venganza  de 
su  enemigo,  é  recóbrela  Iglesia  lo  que  perdió.»  É 
luego  este  juez  fué  atormentado  de  grandes  fiebres,  é 
envió  mensajeros  a!  obispo  que  rogase  por  él,  é  que 
le  tornaría  su  campo  é  otro  tan  bueno.  El  obispo  siem- 
pre respondió  que  ya  ficiera  oración,  é  le  oyera  Dios; 
é  de  qnél  vio  que  el  obispo  non  querie  rogar  á  Dios 
por  él,  fizóse  llevar  al  obispo,  é  fizóle  entrar  á  facer 
oración  á  la  Iglesia,  é  en  entrando  luego, murió  á 
desliera  é  el  campo  fué  restituido  á  lia  Iglesia. 

LVIIF. 

Ec^nlm  h<ma  rapie»t  visiHlHer  at  pmdin, 

Qoi  lo  de  la  Iglesia  ha  robadoi 
Visiblemente  es  atormentado. 

Léise  en  el  libro  de  los  M iragloa  dé  la  Virgen  María 
que  un  juez  de  Roma ,  que  Mamaban  Stévan  ,  quede 
buena  voluntad  tomaba  dones  é  dineros  é  daba  falsos 
juicios.  £  este  tomó  por  fueras  tres  cosas  de  la  Iglesia 
de  san  Lorente  é  un  huerto  de  la  iglesia  de  santa  Inés, 
é  así  las  tovo  por  fuerza  é  contra  justicia.  £  acaes» 
Cloque  liobo  de  morir,  é  fué  traído  ante  el  juicio  de 
Dios,  é  cuando  lo  vio  sant  Lorente  allegóse  á  él  con 
gran  saña  é  apretóle  el  brazo  tres  veces  é  atorroeoló- 
le  de  muy  grand  dolor.  Santa  Inés  con  otras  vírgenes 
non  lie  quiso  acatar,  mas  volvió  la  cara.  Estonce  el 
juez  dio  sentencia  sobre  él  deciendo :  «Porque  fizo 
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foena,  totntttdo  dlmrM  é  TMidié  la  vtrátA,  set  poM- 
to  «n  el  lugar  da  Judas  el  traidor.  Maa  un  Pedro  (i), 
al  cual  este  Stóvan  era  may  devoto  en  au  ?ida ,  llegó  á 
aao  Llorenteé  á  santa  loós  á  domandarlea  perdón  por  61, 
é  ellos  todoa  tres  é  lia  Virgen  Marfa  rogaron  po^él* 
fi  Dios  otorgóles  porque  tornase  el  ánima  al  cuerpo, 
é  viviese  treinta  días  en  que  ficiese  penitencia.  É 
Santa  María  mandóle  que  cada  día  dijese  el  pselmo  de 
Beati  immacidati  in  via.  É  cuando  fuó  tornada  el  áni«* 
ma  al  cuerpo  tenia  el  brazo  que  le  apretara  san  Lio« 
KOnte  cárdeno  é  quemado,  asi  coom)  ai  le  fuera  fecho 
seyendo  vivo ;  la  cual  señal  siempre  tovo  mientras  vi- 
vió, ó  tornó  todo  lo  que  liabie  tomado,  é  faciendo  pe- 
nitencia, á  k»  treinta  días  murió. 

Mlietíü  wtiié  ieM  e$te  te  ««Üt. 

Eo  el  muí,  aegUD  pirece, 
Escoger  Don  pertenece. 

Un  loco  fué  condenado  que  lo  enforcasen,  é  él  rogó 
al  juez  que  pudiese  escoger  un  árbol  en  que  lo  enfor- 
casen ,  é  Cuele  otorgado,  é  fué  llevado  á  líos  montes, 
é  nunca  falló  árbol  en  (2)  le  pluguiese  ser  enforcado. 
£  trayéronlo  al  rey  é  demandó  por  qué  non  lie  enfor- 
caran  é  respondió  que  non  faltó  árbol  en  que  le  plu- 
gulene  ser  enforcado  ,  é  en  esta  manera  fué  librado. 
Asf  ol  diablo ,  de  que  non  puede  malar  al  chrlstlano, 
muéstrale  el  árbol  defendido  qoe  es  la  mujer  fennesa, 
para  que  alli  lio  enforque  é  lo  mate ;  é  para  mientes 
que  cuando  quier  que  vieres  el  árbol  fermoso  fuy  del  é 
serás  librado. 

LX. 
EUmoiifna  tpiriíuaUt  ettdccere. 

Alimo»«  spiritoil 
Es  al  simple  ensefiar. 

Uneseular  pobre  demandó  á  un  maestro  limosna,  é 
él  dljole:  «Hermano,  dime  el  pretérito  de  eon^tfintíco 
eon^utititesra.»  Bl  pobre  dijo :  «Non  lo  sé.»  El  maes- 
tro le  dijo  :  «El  pretérito  es  oongneon;  ves  ende  la  li- 
mosna; vete  con  Dios.» 

LXI. 
EimoitfM  non  ai  ree^^dá  de  mole  acquisitit. 

De  ias  cosas  mal  ganadas 
Alimosna  non  fagas. 

Un  usurero  bobo  enfermedad,  é  envió  á  un  abal  de 
buena  vida  que  llamaban  Llaudomerlo  cuarenta  suel- 
des, que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  él  non  los  quería  to- 
mar; é  tanto  le  rogó  el  mensajero,  qoe  los  bobo  de  to- 
mar, é  entró  en  su  oratorio  é  pásoloa  sobre  el  altar,  é 
báeodo oración  por  aquel  que  gelos  enviara,  cognos- 
ció  por  spiritu  de  Dios  que  aquella  moneda  toda  era 
mal  ganada,  salvo  un  sueldo,  el  cual  tomó,  é  todos  los 
otros  tomó  al  nsensajoro  é  dijole :  « La  moneda  mal 
ganada  non  puede  rondar  la  misericordia  de  Dios ,  nin 
alargar  la  vida  nin  liaoer  ganar  perdón  al  qoe  es  pe* 
cador.» 

(1)  Stn  Prieto,  dice  el  original. 
(I)  Bstá  por  tada,  d  ea  ^a. 


LXII. 

f/MMfirtt  nmUm  9Mtet  fécin  eütm  kkpme&to. 

La  limosna  ea  pecado  feeba 
Tal  qne  la  fazgan  aproveckt  (S). 

EnGascneiía,  en  un  castillo,  era  una  dueña  viuda 
muy  rica,  noble  é  dada  á  obras  de  misericordia,  é  lo* 
nía  una  casa  especial  en  que  pusiera  lechos  é  mesa  en 
que  posasen  é  comiesen  los  pobres ,  especialmente  les 
fraires  menores ,  que  non  tenían  all  monasterio  oio 
casa,  é  servia  muy  bien  á  todos  los  pobres  qoo  venían 
allí,  é  bobo  de  enfermar  de  muerte.  É  yaciendo  en- 
ferma gravemente,  nunca  mandó  llamar  sacerdote  pora 
ae  confesar.  Seyendo  esto,  una  su  aierva  moy  fiel  é 
devota  á  Josneriato  dijole :  «  Señora ,  tú  eres  de  graat 
fema;  acerca  de  todos  los  faommes  eres  mucho  ahibada 
de  santidad,  é  con  tus  buenas  palabms  traíale  á  ron- 
fhoB  á  penitencia,  é  agora  seria  leo  é  contra  rezón, 
é  destrucion  de  tu  fama,  si  tú  non  ffcíeses  lo  qoe  á 
otros  muclioa  consejaste.  Pnes  aosi  és,  manda  llamar 
nn  f^aeerdote  é  confiésale  tus  pecados  ,  porque  non 
mueras  sin  penitencia,  é  pierdas  el  perdón  é  la  glo- 
ria.» fi  respondióle  la  dueña  su  señora  :  «  De  roas  me 
fablas  esto,  que  yo  tengo  un  pecado  tan  grande  é  tan 
grave  que  nifnca  lo  confesé  á  alguno,  salvo  á  solo  Dios 
que  si  quisiere  me  lo  puede  perdonar.  9  B  lia  slrvien* 
ta  non  la  pudiendo  endncir,  aeaesció  que  por  disposi- 
ción de  Dios  vino  ali  fray  Remen,  qne  era  provindil 
en  aquella  provincia,  con  sos  compañeros,  fi  se- 
gún solie  fuese  á  aquel  hospital  de  la  dueña,  é 
oyendo  á  la  sirvienta  todas  las  cosas  que  le  habten  oon« 
tescido,  fuese  luego  á  lia  dueña  enferma  é  por  bneaos 
enxeroplos  é  dulces  palabras  endocióla  á  penitencia 
cuanto  pudo,  mas  ella  todo  lo  babie  por  nada  cnanto 
ledecie,  é  dijole:  «En  ninguna  manera  yo  non  puedo 
confesar,  que  tengo  un  pecado  tan  grave  é  tan  feo  que 
nunca  lo  confesé ,  nin  tengo  voluntad  de  lo  eonfeaar; 
Dios  puede,  si  quisiere ,  asolverme ;  mas  yo  nunca  lo 
confesaré  áhomme.»  Estonce  el  ministro,  muy  triste, 
tornóse  para  sus  compañeros,  é  dljoles  :  «Non  pnedo 
traer  esta  dueña  que  se  quiera  confesar,  é  ai  muere  sia 
penitencia,  es  gran  veiiguema  de  los  religioso?,  é  ma- 
yormente de  nos  que  tantos  bienes  é  limosnas  habe- 
rnos recebido  della,  é  dirán  los  malicioaos  :  4 qué 
aprovecha  esta  dueña  que  siempre  fué  su  vida  en  obras 
de  míserlcordiat  é  qué  le  aprovechó  cuantos  liienes 
fizo  á  los  fraires  menores?  Pues  ansí  es,  nos  fagamos  le 
nuestro  é  con  gran  devodoh  reguemos  á  Dios  que 
quiera  ablandar  la  gran  dureza  de  esta  dueña  é  duie 
gracia  de  confesar.»  E  comenzaron  á  rezar  los  psaloMs 
penitenciales  con  la  letanía ,  é  acabando  el  menistro 
la  postrimera  oración ,  vino  una  sirvienta  que  enviaba 
la  dueña  á  rogarle  que  entrase  á  «Ha  luego ,  é  de  que 
vino  florando  ftiertemente  dijo:  «rRI  diablo  rae  lia  te- 
nido fasta  aquí  que  non  tomase  penitencia;  mas  por  la 
gracia  de  Dios  ya  soy  confortada,  é  ^í6  presta  pan 
confesar  todos  mis  pecados.  E  confesóse  muy  devola- 
mente,  é  luego  dio  el  ánima  á  Dios. 

(8)  El  códice  deda :  •bal  %ue  la  faieaa  aprovedia,»  y  se  lia  eo^ 
regido  eoafonaa  está. 
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Vé(  oqioto  «pi^yeqlHi  la  liniosnai  «nnqu»  sea  íealm 
en  pecado,  ó  cuápM)  vale  la  oración  devota;  por  laa 
cuales  dos  cosas  se  enolína  la  piedad  de  Dios  á  recebir 
la  peBitencia  ai  tiempo  de  la  muerte. 

Lxm. 

Btemos\jna  semper  est  danda  pauperíhta  propíer  Dettm, 


La  Umosna  debe  ser  dada 
A  los  pobres  é  continuada. 

Dkase  en  la  liénda  (i)  de  san  Francisco  qoeen  sn 
oorazott  era  una  mina  de -amor  á  los  pelbres  de  parte 
de  Dios ;  qoe  de  sa  infancia  ó  pei|iiena  edad  el  su  co«* 
naon  fuéilefiode  tanta  beninidad,  q«ie  acordándose  del 
BfangeKo  propaso  de  darse  á  ouakfuter  ifue  le  pidiese 
per  anwr  de  Dm.  Oadenn  dit  eslanda  oenpado  riéit) 
nnpobreqve  leilemafldaba  su  Kmosna,  é  de  alf  preoie« 
tió  á  Dios  nnestne  S€¡iíM>qne  nunca  sn  Mgase^l  que 
por  su  amor  le  pldle«e  si  lo  pudiese  facer,  é  ansí  lo 
guardó  fasta  la  maerte ,  por  lo  cori  merescié  grand 
amor  é  gracia  de  nuestro  Señor. 

LXIV. 

Elemósifna  data  c&ntrú  mentm  profieii  enamperHfenH, 

La  liíaoMM  cosUa  la  voUlstad  dada 
Aua  ante  de  Dios  es  probada. 

Ett  la  cibdat  de  Gonstantínopla  «ra  un  reeeplor  (3> 
de  ios  tributosdelfiuiperador,  queinUenotilNre  Pedro, 
muy  rico,  mas  era  muy  malo  é  crael  á  los  pobres ,  ca 
non  solamente  non  les  daba  lirafotnas,  mas  faciales  ran- 
chas injuriase  á  palos  los  lanzaba  de  si.  £  estando 
nndia  muchos  pobres  ajruntados  al  sol,  non  fallaron 
algnno  que  bobiese  recebldo  de  aquel  faomme  limosna. 
Uno  de  los  pebres  dijo  á  los  otros:  «¿qué  me  daredes  qne 
taya  á  su  casa  6  troya  limosna?»  Los  otros  pobres  flcie- 
nm  su  conveniencia  con  este,  é  luego  fué  á  lia  casa 
de  aqueste  Pedro,  é  pedió  limosna ;  é  él  vente  de  fue- 
re, éfislió  al  pobró  Riendo,  é  bobo  gran  enojo  de  lo 
ver.  É  de  que  non  falló  piedra  nin  palo  con  que  lo  fe* 
rir,  arrebató  un  pan  á  un  servidor  suyo  que  traya  del 
forao  panes,  é  laniólo  al  pobre,  non  por  le  dar  limos* 
na,  mas  por  ioferir.  El  pobre  arfebatólloelpan  éfuyó 
con  ély  ó  tornóse  alegre  á  sos  compañeros,  é  díjoles 
cómo  recibiera  la  limosna'.  Donde  á  dos  dias  oslo  pues 
enfermó  de  muerte,  é  estando  fuera  de  seso,  partió- 
le que  fué  arrebatado  é  llevado  ajuicio  ante  Dios ,  é 
vio  los  diablos  que  ponien  todos  coanios  males  habie 
fecho  en  una  balanza  de  un  peso,  é  de  la  otra  parte  de| 
peso  oslaban  ios  ángeles  trisUs,  porqoe  non  teniente 
poner  en  Ja  balanza»  Estonce  dijo  uno  dellos  :  «Vaya 
qoe  non  tenemos  cosa  alguna  quo  pongamos,  salvo  so- 
lamente un  pan  que  dio  á  un  pobre  contra  su  voluntad; 
el  cual  tomaron  los  ángeles  é  pusiéronle  en  la  balanza, 
é  fué  igual  de  la  de  los  diablos.  £  dijeron  los  ángeles 
al  Pedro :  «Ve  é  añade  alímosnas  á  esle  pan;  en «tra 
manera  por  todos  los  males  que  has  feclio  serás  conde- 
nado*» E  él  despertando  decie  entre  si :  «Un  pan  qne 
yo  di  á  un  pobre,  contra  mi  voluntat  tanto  me  pudo 
aprovechar,  mucho  mas  me  aprovecharie  si  todo  cuan- 

(1)  Lo  misno  qa«  «leyenda». 

(^  Ba  el  orifiBtl  «eavió». 

(8)  Diee  cqaiToetdameats  «repeslor» . 


to  tengo  diese  á  los  pobres.  E  ansí  vendió  todos  cuan- 
tos bienes  tenie  é  diólo  á  los  (lobres,  é  á  la  fin  fízose 
vender  poi;  treinta  dineros  de  oro  é  dióloa  á  los  pobres; 
é  tanto  acrescentó  en  sus  bienes  acerca  de  Dios,  que 
cuando  recebíe  algnnas  injaHas  de  el  que  lo  compró, 
é  habie  tristeza,  que  le  apareció  Jesuchristo  é  le 
moslruba  aqueles  dineros  en  la  mano,  é  deciele  que 
sufriese  aquellos  males ;  é  vino  en  tanU  perfection  qne 
facie  muchos  miraglos. 

LXV. 


Oal  por  limosna  alcanza  corona, 
Mereoe  recebir  á  jira  x.'  en  persona. 

San  Gregorio  dicen  que  tanto  era  dado  á  facer  li- 
mosiuis,  que  noM  solamente  á  ios  pobres  presentes  daba, 
mas  aun  á  los  qne  estaban  luene  del  daba  Jas  cosas  que 
habie  menester.  E  tenie  todos  los  ncnabres  scríptos  de 
los  que  eran  menesterosos, á  los  cuales  daba  todas  las 
cosas  necesarias.  Cada  día  convidaba  á  pobres  é  pe- 
regrinos que  comiesen  con  él.  Un  día  acaesció  que  vino 
uno  entre  ellos  ,  é  sant  Gregorio  con  grand  humildad, 
queriéndole  dar  agua  á  manos,  volvióse  pam  tomar  el 
aguamanil ,  é  cuando  sn  tornó  á  él,  desaparesció  él 
maravillándose  entre  sí.  Aquella  noche  aparecióle 
nuestro  Señor,  é  dijole  :  «Los  otros  dias  me  recebiste 
en  mis  miembros  que  son  los  mis  pobres,  é  ayer  me 
recebiste  en  mi  mesmo.» 

Vet  enxemplo  de  los  que  dan  limosna,  commo  Dios 
les  acrescienta  en  los  méritos ,  por  manera  q^ue  sean 
dignos  de  recebir  á  Jhu  x.^  en  su  persona. 

LXVI. 

Blemat^nm  fuUnü  ¡km  bm»  cmuktkíkocmmd: 

Faz  limosna  de  lo  qne  tfenes, 
B  Uios  acrecentará  tus  bienes. 

Un  día  eslamlo  san  Gregorio  en  su  monasterio  escri- 
biendo, un  ángel  de  Dios  en  figura  de  home.que  habie 
perdido  lo  suyo  en  lia  mar,  llegó  á  él  é  llorando  pe- 
dióle que  hubiese  del  misericordia.  E  san  Gregorio 
mandóle  dar  seis  dineros  de  plata,  é  fuese,  é  donde 
á  poco  tornó  é  dijo  que  habie  perdido  mucho  é  que  le 
mandara  dar  poco,  é  dióle  otros  seis  dineros  de  plata. 
£  dende  á  poco  espacio  tornó  é  demandóle  mas,  é 
non  habiendo  en  el  monasterio  que  le  dar,  dióle  una 
escudilla  de  plata  que  le  habie  enviado  su  madre  con  le- 
gumbres, é  de  que  la  rescibió  el  ángel  fuese  muy  ale- 
gre. Dende  á  tiempo  aparescióle  el  ángel  en  figura  de 
pobre ,  é  dijole  :  «Yo  soy  ol  que  perdí  los  bienes  en  la 
mar,  á  quien  diste  el  escudilla  de  plaU,  é  desde  aquel 
dia  ordenó  Dios  que  fueses  Papa  é  sucesor  de  san  Pe- 
dro, é  yo  só  su  ángel ,  que  só  agora  enviado  á  tí  por 
te  guardar  siempre,  é  para  que  por  mi  ganes  todo  lo 
que  quisieres  acercado  Dios.» 

£  así  parat  mientes  en  este  enxemplo  cuántos  bie- 
nes é  méritos  acresdenta  la  limosna. 
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LXVIL 

Elemotyna  etim  polett  bonis  operihui  diri. 

De  los  bienet  que  tá  leieres 
Fai  la  limosna  si  qaisieres. 

San  Bentto  una  vegada  falló  un  homme  muy  deses- 
perado, é  por  muchas  palabras  que  le  dijo  nunca  pudo 
atraerlo  que  confiase  é  liobiese  esperanza  en  Ihu  x.^  é 
en  su  bondad^  é  á  lia  fin  díjole  :  «;Tú  crei«  que  yo  he 
algún  mérito  acerca  de  Dios?»  E  dfjole :  «Yo  pienso  é 
creo  que  tú  eres  de  grandM  méritos  acerca  <14l.  EñU 
jóle  san  Benito :  «Pues  porque  tú  confies  et  esperes  en 
Dios,  yo  te  dó  todos  los  bienes  é  méritos  que  fice,  é 
te  fago  limosna  dellos  é  que  en  el  dia  del  juicio  sean 
contados  á  ti  é  non  á  mí.»  E  él  fué  muy  alegre  é 
aceptó  la  Hsmosna ,  é  bobo  esperanza  que  Dios  lo  per- 
donaría. E  aquella  noche  vino  el  diablo  á  san  Benito, 
é  quísolo  afogar^  deciendo  que  se  hable  despojado  de 
todos  los  bienes  que  ficiera,  é  ios  diera  á  otros;  mas  el 
ángel  del  cielo  lo  acorrió  é  afirmó  é  dfjo  :  que  mas 
bien  é  mérito  hobíera  en  este  fecho  que  en  todos  los 
otros  bienes  que  en  su  vida  habie  fecho  fasta  alf . 

LXVin. 

Slmom^  Ment  untuphan  aeeipiet  et  etim  tu  hoe  mundo. 

La  HaiosBa  da  grao  ereaeoBUaiieato, 
Que  por  ana  cosa  trae  ciento. 

Una  mujer  fué  en  Inglaterra  muy  pobre ,  que  cosa 
deste  mundo  non  habie  salvo  una  vaca ;  é  estando  en 
una  predicación,  oyó  al  predicador  que  Dios  prometie- 
ra al  que  diese  una  cosa  en  limosna,  que  le  darle  en 
este  mundo  ciento  por  ella.  Ella  vendió  su  vaca  é  dio 
todo  el  prescio  á  los  pobres ,  cobdiciando  haber  por  ella 
otras  ciento.  Un  dia  estando  á  la  puerta  del  obispo  á 
pedir  limosna,  é  con  oíros  pobres  esperándola,  paróse 
el  obispo  á  su  siniestra  á  los  mirar,  é  vio  delante  de 
aquela  mujer  arder  una  candella,  de  lo  cual  se  maraviló 
mucho ,  é  creyendo  que  esto  era  por  alguna  santidad 
quo  habie  en  ella,  Rzola  llamaré  venir  á  él,  é  comenzóle 
á  preguntar  para  saber  quién  era  ella.  E  díjole:  «Una 
mujer  pecadora  soy ,  que  non  sé  bienes  ningunos  en 
mí,  salvo  que  una  vegada,  oyendo  predicar  que  á  todos 
los  que  daban  limosna  por  Dios  él  les  daba  por  una  cosa 
ciento,  aun  en  este  mundo,  vendí  una  vaca  sola  que 
tenia,  é  díla  á  los  pobres,  esperando  ciertamente  que 
se  cumpliríe  en  mi  esta  palabra  de  Dios,  é  que  por 
aquella  vaca  me  daría  ciento.»  El  obispo  maravillán- 
dose mucho  de  la  su  simpleza  é  gran  fé,  é  cómo  la  bon- 
dad de  Dios  le  ficiera  cognoscer  esta  mujer  por  tan 
gran  miraglo,  por  esto  que  era  voluntad  de  Dios  que  se 
cumpliese  en  ella  el  dicho  del  Evangelio  ,  lamo  á  su 
despensero  é  mandóle  que  le  diese  cien  vacas,  é  ella 
recibiólas  é  fuese  muy  alegre. 

LXIX. 

Elemoefnm  mkmnü  deiergUnr  te  mérito. 

Qai  de  la  limosna  toma  de  fecho. 
Tanto  pierde  de  sn  derecho. 

San  Joan,  patriarct  de  Aleíandria ,  que  es  dicho 


elemosinario  porque  cuanto  tenia  daba  á  los  pobres, 
léise  en  sn  historia  que  cuanto  hmis  daba  taoto  mas 
tenie;  é  algunas  vegadas  le  oyeron  de  noebo  disputar 
con  Jhu.  X.*"  et  decir  asi :  «Buen  Jim.  X.^  tú  á  dar,  yo 
'¿  destriboir  é partir,  veremos  quien  cesará.»  E dejados 
los  otros  enxemplos  que  se  dicen  en  su  hestoria ,  coo- 
tarvos-lie  uno.  Una  vegada  un  pobre  caballero  deman- 
dólo limosna ,  é  él  mandó  á  su  despensero  que  le  diese 
diez  libras,  é  el  despensero  con  avaricia  dióle  cineo. 
Acaeadó  que  un  bome  rice,  faciendo  so  testamenlo, 
dijo  al  escribano:  «Eseríbe  que  mando  al  palríaioa 
mil  libras;»  é  fallaba  siempre  seripto  qnioieiiUs  li- 
bras, é  machu  v^ces  acrebie  miil  é  sienfire  fallaba 
quinientas^  ééi  manviláBdose  mocho,  probáronlo 
rouciías  veces  é  aiempie  fallabaD  aosi.  B  sopo  par 
spfritu  de  Dios  lo  qoe  era,  é  llamea  su  despeosero  é 
díjole:  «Quisieotas  libras  rae  feclsle  perder  por  bs 
cinco  que  quHaste  al  caballeio  pebre,  que  yo  bleo  sé 
qoe  Dios  prometió  dar  por  una  cosa  ciento.» 

LXX. 

EUmotifMÉm  f§eere  «m  eet  perderé,  eed  ad  amra»  dere  (1\ 

San  Germán,  obispo  nray  noble  en  santidad,  de 
gran  fama  en  mochos  miraglos,  una  vegada  deman- 
dóle 00  pobre  limosna,  é  él  pregante  i  sn  despensero 
coénio  tenie  para  k  spsnsa;  é  respondióle  qoe  neo 
mas  de  tres  dineros  de  oro ,  é  mandó  qoe  los  diese  al 
pobre.  B  díjole  el  despensero :  «Padro,  ¿é  nos  dónde  ha- 
bremos para  comer!»  Respondióle :  aDios  tiene  donde 
dé  á  comer  á  sos  pobres.  ■  Estonce  el  despensero  dio 
loa  dos  dineros  al  pobre  é  guardé  el  uno  para  spensa, 
é  yendo  so  camino  venieron  en  pos  dellos  anos  ca- 
balleros ,  é  diéronles  doscientos  dineros  de  oro.  El 
santo  obispo  dijo  al  despensero :  «Toma  esos  dineros 
que  te  dan,  é  sabe  que  ciento  me  tiraste  por  uno  qoe 
tomaste  (2)  al  pobre.»  E  según  eslo,  dar  limosna  nones 
perderlo,  mas  darlo  á  grandes  usuras  á  Dios  ésesa- 
brar  en  boena  tierra,  qiie  da  de  una  medida  (3)  ciento, 
que  ansi  como  Dios  es  verdad  que  lo  prometió,  ansf 
es ;  ca  Dios  non  puede  faliescer  r.in  mentir. 

LXXI. 

Stemooifnm  danühu  mitra  eeñtuphm  eüm  eiH  Wñtm-. 

El  que  faz  limosna  habrá  ahondamiento,    • 
Que  por  ana  cosa  recibirá  mas  de  ciento. 

Cuenta  la  besloria  de  los  lombardos  que  fo6  nn  rey 
en  Francia  que  amaba  moclio  las  obras  de  piedad ,  é 
facie  muchas  limosnas  á  todos  los  menesteroso) ,  é  de 
esta  tan  noble  obra  non  perdió  el  so  galardón.  01  qoe 
acaesció,  estando  este  rey  con  on  caballero  so  jo  raoy 
fiel  en  una  ribera  de  un  rio,  qoe  endino  la  cabeza  on 
poco  para  dormir  sobre  las  piernas  dd  caballo,  é  vio 
este  caballero  salir  de  la  boca  del  rey  onaanimalia  mo- 
cho pequeñuella,  é  fué  fasta  el  agua  del  río,  óquerie  pa- 
sar é  non  podiow  El  caballero,  para  ver  qué  serie ,  sacó     I 

(1)  Falta  la  versión  métrica  castellana  como  en  las  deaés  i 
tencias. 
(S)  En  el  original  Ureeie  y  tornéete. 
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el  spada  é  púsola  sobre  el  agua ,  ó  corie,  é  Ozo  ansí 
commo  puente  para  pasar  aqaella  animalia ,  la  cual 
como  lo  Tió  pasó  é  entró  en  ona^aret  de  piedras ,  é 
dende  á  poco  salió  é  tomóse  por  donde  había  pasado, 
é  entró  en  la  boca  del  rey  onde  babia  salido.-  Luego 
el  rey  despertó  del  sueno,  é dijo  que  habie  soñado 
cosas  maravillosas,  ó  decíe :  «Parecíame  que  pasaba 
un  río  de  agua  por  una  puente  de  fierro,-  é  entraba 
en  gran  ayuntamiento  de  piedras,  ó  fallaba  ende  muy 
gcan  tesoro.»  El  caballero  muy  alegre  maravillándose 
mucho  dijo  al  rey  lo  que  viera.  E  entendiendo  que 
aK  staba  tesoro  manda  llamar  sus  servidores,  é  fizo 
cavar  en  aquel  lugar  que  Dios  le  habie  mostrado,  é 
fallaron  tan  gran  tesoro,  que  las  arcasó-el  tesoro  del 
rey  que  ya  estaba  vacio,  todo  fué  lleno  i  mucho  mas. 

LXXll. 

EUmoiynam  qui  non  iat  ChrUto,  necéise  ett  daré  fisco. 

Qui  DOD  da  limosaa  por  Jhu.  X.* 
Pierde  sas  bienes  ¿  dalos  al  fisco. 

Un  homme  que  llamaban  Joban  habie  muy  gran  pie- 
dad dé  los  pobres ,  é  guardaba  las  ovejas  en  un  mo- 
nasterio que  es  encima  de  Florencia,  é  recebie  todos 
los  pobres  que  venien  á  él ,  é  dábales  de  comer  de 
aquetas  ovejas,  é  Dios  acrecentábalas  en  su  mano.  £ 
los  monjes  movieron  contra  él,  diciendo  que  non  era 
de  sofrir  lo  que  facie ,  mas  que  lo  tirasen  de  la  guarda 
de  las  ovejas ,  é  ansí  lo  ficieron.  E  luego  queP  qui- 
taron deste  oficio,  parescieron  lobos  é  osos  que  nunca 
habien  parescido ,  é  comien  é  deslroien  de  aquellas 
ovejas ,  é  de  muchas  que  eran  tornáronlas  en  pocas. 
Esto  viendo  los  monjes,  arrepenttéroose  é  rogaron  á 
aqueste  Johan  que  tornase  á  guardar  las  ovejas  é  fe- 
etese  las  limosnas  commo  soUe.  E  luego  que  tomó  las 
ovejas  é  comenzó  á  dar  por  Dios,  luego  fuyeron  los 
lobos  é  los  osos,  é  comenzaron  las  ovejas  á  acres- 
contar;  ca  segan  dice  san  Agustín,  qui  non  quiere  dar 
á  Jhu.  X.^  por  fuerza  que  lo  ha  de  dar  al  fisco,  que  es 
los  derechos  é  bienes  del  rey. 

LXXIII. 

EUmaijfñom  dMÜ  &  Deo  máxima  eonferuni. 

Qnien  i  pobres  mucha  limosna  da, 
De  Dios  macbo  mas  habrá. 

Cuenta  la  estoria  dellos  lombardos  é  aun  la  cró- 
nica MarHniana  que  el  emperador  Tiberio  segando 
era  tan  largo  en  limosnas,  que  non  le  abastaban  todos 
los  bieines  del  Imperio.  E  la  reina  reprehendiéndolo 
que  era  disipador  é  habie  traído  el  imperio  á  pobreza, 
respondió  que  Dios  le  habla  de  proveer,  por  cuyo 
amor  él  facie  estas  cosas ,  é  le  daríe  poderlo  é  rique- 
zas para  defender  su  imperio.  É  habiendo  ya  cuasi 
despendido  todo  cuanto  teníe  én  limosnas,  un  dia 
andando  por  el  palacio  vio  una  piedm  en  el  suelo  en 
que  estaba  figurada  una  cruz ,  é  pesóle  mucho  porque 
los  homes  pisaban  tan  honrada  señal ,  é  hiego  mandó 
que  la  cavasen  é  tirasen  de  alí  é  la  pusiesen  en  otro 
lugar  honesto*  É  tirada  aquela  piedra,  falló  otra  con 
otra  señal  de  cmz,  é  mandóla  quitar,  é  fallaron  otm 
B.  A.— IV. 
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eruz,  la  cual  tirada  por  su  mandado,  fiílló  tan  giran 
muchedumbre  de  oro,  que  fué  lleno  su  tesoro  é  cuan- 
tas arcas  pudieron  haber  vacias;  estonce  fué  complido 
lo  que  dice  el  Evangelio :  date ,  dabitur  vobís. 

LXXIV. 

Elemotffnas  daré,  non  ettperderCf  sed  servare. 

El  que  limosnas  qniere  dar, 
Non  es  perder,  mas  es  ganar. 

Un  mayordomo  de  un  rey,  de  lo  que  furtaba  é  to- 
maba era  mucho  rico ,  é  esto  fué  dicho  al  rey,  é  man- 
dóle que  le  dijese  verdad  de  todas  las  cosas  que  tenia, 
ó  cuánto  valían  todas  sas  cosas ,  é  que  fielmente  geib 
declarase.  El  afirmó  é  dijo  que  teníe  é  valie  lo  suyo 
seiscientos  dineros  de  oro^  é  los  que  staban  presen- 
tes decien  que  era  mentira «  que  tenie  muchas  here- 
dades é  muchos  palacios.  Él  respondió :  «Esas  cosas 
que  decides  non  son  mias,  mas  de  mi  señor  elrey, 
que  las  puede  tomar  cuando  él  quisiere  para  si.  Mas 
yo  dije  que  tenia  sescientos  dineros  porque  los  di 
á  Jhu.  X.°  por  mano  de  los  pobres,  é  los  puse  en  lo- 
gar seguro  onde  non  he  temor  de  ladrones  nín  de 
robo  nin  de  otra  cosa.»  E  do  que  el  rey  oyó  esto  juz- 
góle por  muy  fiel,  é  dio  lugar  que  dende  adelante 
fuese  mas  rico. 

Pues  ansí  es ;  dar  limosnas  non  es  perder,  mas  es 
ganar ,  é  non  es  menguar  las  cosas ,  mas  acrecen- 
tarlas. 

LXXV. 

Elemosynas  daré  est  ad  se  dhUidrum  abundanitam  provocare. 

Ei  que  faz  limosna  de  lo  qae  tien, 
Atray  i  Dios  qne  le  faga  bien. 

En  las  historias  de  los  santos  Padres  se  h\h  que  fué 
un  homme  bueno,  viejo  antiguo,  de  vida  santa  ó 
notable  en  las  obras  de  misericordia;  é  este  facie  su 
vida  con  un  mancebo  é  ve  vían  en  común.  Acaesció 
que  en  aquellas  partidas  bobo  gran  fambre.  El  viejo 
movido  á  piedad,  á  todos  los  que  le  demandaban  daba 
limosna ,  é  á  todos  cuanto?  le  demandaban  non  en* 
viaba  á  ninguno  sin  misericordia.  El  mancebo,  su  com- 
pañero, temiendo  que  le  falescerie,  pesábale  porque 
ansí  daba  á  todos,  é  díjole;  «Dame  mi  parte  de  los  pa- 
nes ,  é  de  la  luya  faz  lo  que  quisieres.»  El  viejo  partió 
los  panes  según  que  le  él  pedió,  é  nunca  cesó  do 
dar  limosna  á  los  pobres  de  aquela  parte  que  le  quedó, 
é  muchos  venien  á  él  que  sabien  que  á  todos  daba. 
Veyendo  Dios  la  caridad  de  aquel  buen  homme,  ben- 
dijo sus  panes  en  manera  que  non  falesciesen  de  su 
arca ,  ante  mientra  mas  diese  mas  creciese.  El  man* 
cebo  que  non  daba  cosa  ninguna ,  veyendo  que  sus 
panes  faloscien ,  é  los  del  viejo  dando  crecien ,  rogóle 
que  lo  recibiese  á  la  vida  común  que  antes  facien.  E 
él,  como  erado  buena  voluotat,  díjole:  «Commo  á  ti 
place  ansí  sea  fecho.  i>  E  ansí  vovian  en  uno,  é  á  to- 
dos los  pobres  que  venían  daban  limosna  de  su  pan. 
E  un  dia  falescíó  el  pan  en  su  arca,  é  vino  un  po- 
bre con  gran  priesa  á  demandar,  é  el  viejo  mandó  al 
mancebo  que  diese  pan  al  pobre,  é  díjole :  «Padre,  non 
ha  y  mas  pan.»  E  dijo :  oBnlra  á  verlo.»  E  cuando 
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entró  á  yerio  falló  el  arca  llena  de  panes.  E  de  alf 
adelante  de  buena  voluntad  dio  limosnas  asi  como  el 
buen  borne  viejo. 

Pues  parece  que  dar  limosnas  es  traer  á^Dios  que 
dé  abundancia. 

LXXVI. 

Blemosffnam  faeieniibns  in  penitria  Dau  providet  sine  mora. 

Qul  fai  limosna  de  Dios  en  alabanza, 
Abondamiento  le  da  \WfO  sin  tardanza. 

Cuenta  san  Gregorio  que  en  el  tiempo  que  en  Cam- 
panki  era  muy  gran  fambre,  falesció  el  trigo  en  el  mo- 
nesterío  de  san  Benito  é  ya  todo  el  pan  era  gastado, 
salvo  cinco  panes,  por  cuanto  daba  á  todos  cuantos 
pedian;  é  vio  que  los  monjes  staban  tristes  porque 
non  tenien  mas  de  cinco  panes  que  comiesen,  ó  dijo- 
les :  «Fijos,  ¿por  qué  vuestro  corazón  está  triste  de  la 
mengua  de  pan?  Hoy  es  poco;  mas  eras  habrés  abundan- 
cia.» Otro  dia  siguiente  falaron  á  lia  puerta  del  mones- 
terio  doscientos  moyos  de  fariña ,  é  por  quién  Dios  los 
envió  aun  fasta  hoy  nunca  se  supo.  E  los  monjes, 
cuando  esto  vieron  ,  dieron  muchas  gracias  á  Dios. 

LXXVII. 

EUmosyna  de  wurts  non  acceptakiHs  essepotest. 

La  limosna  qne  es  fecba  de  usara, 
Dios  non  la  recibe  nin  ba  della  cara. 

Dicen  que  fué  un  gran  usurero  que  ansf  ganó  usu- 
ras, que  fizo  facer  una  muy  grand  eglesia  é  dotóla 
mucho  largamente  de  aquel  iiaber  mal  ganado,  é 
llevó  al  obispo  por  precio  é  por  ruego  á  lia  consagrar. 
Entrando  el  obispo  en  la  iglesia  acató  contra  el  altar, 
é  vio  acerca  del  star  el  diablo  vestido  en  pontifical,  é 
dijole:  «Tú  obispo,  ¿á  qué  veniste  acá?  Non  has  de- 
recho alguno  en  esta  eglesia ,  ca  mia  es  propia,  que 
de  mis  dineros  fué  fecha. »  El  obispo  cuando  esto  oyó 
salió  fuyendo  della ,  é  alongado  un  poco  cayó  toda  la 
iglesia  desde  el  fundamienio,  é  esta  destruicion  della 
fué  enseñamiento  á  todos  que  aquela  limosna  non  era 
aplacible  á  Dios,  ante  era  aborrescible. 

LXXVIIL 

Eiemotyna  fleri  debet  de  liettis  aequisiiis. 

Faz  Umosna  de  lo  bien  ganado, 
Qae  del  mal  non  ie  serA  contado. 

Dicen  que  fué  otro  usurero  qae  dejó  muchos  dine- 
ros, é  los  monjes  prometiéronle  que  le  darien  sepul- 
tura, é  regañen  á  Dios  por  él.  E  llevándolo  muerto 
á  la  iglesia,  cantando  vigilias  por  él,  levantóse  á  des- 
hora del  Hecho ,  é  arrebató  un  candelero  é  dio  en 
los  monjes  que  estaban  cantando,  é  á  unos  mató  é 
á  otros  dio  muy  grandes  feridas.  E  faciendo  eslo  á 
grandes  voces  decie :  «  Estos  ladrones  prometiéronme 
mucho  perdón  é  gloria,  é  agora  soy  condenado  á 
tormento  para  siempre.» 

Pues  según  este  enxemplo,  si  quieres  aplacer  á  Dios, 
faz  limosna  de  lo  luyo  é  sea  bien  ganado. 


LXXIX. 

Elemosffna  post  mortem  etíam  a  ptenis  liberal  tormeñionm. 

La  limosna  en  la  vida  fecba 
Después  de  la  muerte  aprovecha. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  Diálogo  que  él ,  siendo 
mozo  é  en  hábito  seglar,  oyó  á  hommes  de  gran  au* 
toridad  é  sabios  que  un  diácono  del  Papa  que  lama- 
ban  Pascual,  homme  de  gran  santidad  é  de  mucha 
limosna ,  era  muy  honrado  de  los  pobres  é  menos- 
preciado de  los  ricos  é  de  sí  mesmo.  Este  Pascual,  en 
la  contienda  qne  fué  entre  Simaco  é  Laurencio  sobre 
elección  cuál  serie  Papa ,  elegió  á  Laurencio,  é  des- 
pués, como  quier  que  todos  loa  otros  elegieron  á  Si- 
maco  ,  él  siempre  stuvo  en  sn  opinión  fasta  la  muerte, 
teniendo  la  parle  de  Laurencio.  E  así  este  Pascual  en 
tiempo  de  Simaco  hubo  de  morir,  é  acaesció  que  un 
demuniado  legó  con  la  mano  á  la  dalmática  que  estaba 
puesta  encima  de  su  ataut,  é  luego  fué  sano.  Dende  á 
mucho  tiempo  los  físicos  dieron  por  consejo  á  san 
Germán,  obispo  de  Cápua,  que  para  sanidad  áv  su 
cuerpo  debia  entrar  en  baños.  E  entrando  en  unos 
baitos  que  son  en  Roma,  vio  ende  estar  á  este  Pascual 
que  servio  á  los  que  se  bañaban,  é  viéndolo  bobo  grant 
pavor,  é  demandóP  qué  facie  alí.  E  respoodióle: 
«Non  fui  dado  á  esta  pena  por  cosa  alguna,  salvo  por- 
que consentí  en  la  elecioa  de  Laurencio  contra  Súna- 
co.»  É  respondióle :  «Non  fui  dado,  mas  ruégete  que 
ruegues  á  Dios  por  mi.  E  en  eslo  conocerás  que  Dios 
ha  oido  tu  oración  si  cuando  tornares  non  mefalares.» 

£  luego  este  san  Germán  echóse  en  oración  devota 
por  él ,  é  donde  á  pocos  días  tornó  al  baño  ,  é  non 
falló  al  dicho  Pascual  en  aquel  lugar,  é  porque  cuanto 
él  non  pecó  por  malicia  sinon  por  error  de  ignorancia, 
despnes  de  la  muerte  meresció  ser  juagado  del  pecado; 
empero  es  de  creer  que  tantas  fueron  las  limosnas  que 
Gso  en  la  vida,- que  meresció  ser  librado  después  de 
Ui  muerte ,  pues  ya  non  pudo  facer  obraif  de  miseri- 
cordia. 

LXXX. 
Eligere  nemo  nocivum  debeL 

Cosa  dafiosa  non  debes  escoger, 

Ca  bien  nlnfiino  della  non  pnedes  hafter. 

Uno  fué  condenado  por  justicia  que  le  sacasen 
los  ojos,  é  suplicó  que  le  íiciesen  gracia  é  pudiese  es- 
coger un  clavo  con  que  gelos  saciasen,  é  fuéle  otor- 
gado; é  pusieron  muchos  clavos  delante,  é  nunca  falló 
ninguno  de  que  le  pluguiese»  é  asi  fué  librado  que 
non  le  sacaron  los  ojos. 

LXXXÍ. 

Episcopi  credunt  in  deliUU  se  sahari. 

Los  obispos  Uenen  mal  pensar, 
Que  en  deleites  se  creyen  salvar. 

Dicen  que  un  maestro  de  París,  stando  ante  al  rey 
é  muchos  obispos,  rogáronle  que  dijese  algunas  co- 
sas, é  comenzó  ansi :  «Locos  fueren  sao  Pedro  4  san 
Pablo.»  Edíjolo  esto  una  ó  dos  é  tres  veees.  Los  obis- 
pos demandáronle  que  por  qué  dicie  tales  cosas.  B  él 
di  jolas  otra  vegada,  é  dio  razM  décíasdo :  «Las  obispos 
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teniendo  caballos  con  sillas  é  frenos  dorados ,  é  vi- 
viendo con  manjares  delicados  é  vesliduras  preciosas, 
é  en  pecados  é  deleites,  creían  subir  al  cielo;  pues  san 
Pedro  é  san  Pablo  muy  locos  fueron ,  que  sufrieron 
pobreza ,  tribulaciones,  fambro  é  frío,  si  la  gloria  del 
paraíso  pedieron  tan  de  ligero  ganar  commo  facen 
nuestros  prellados.» 

LXXXII. 
Euchanstiam  resjmens  est  signum  damnatlonis. 

Qai  DOD  tomi  el  cuerpo  de  Dios  con  devoción. 
Es  gran  señal  de  sa  dapnacion.» 

Dicen  que  trayeron  el  cuerpo  de  Dios  i  un  bomme 
enfermo  que  slaba  á  muerte,  é  dijo:  a  Primero  jud- 
gad  si  es  derecho  que  lo  tome.»  E  los  que  staban  ende 
dijeron :  «Nos  judgamos  que  es  justo  é  derecho  que  lo 
tomes. »  El  dijo:  «Non  es  juicio  derecho ;  ca  pues  vos 
non  sedes  pares ,  non  roe  podes  judgar  jostamente.i) 
E  otro  enfermo,  estando  ya  para  espirar,  amoii38tá- 
ronle  que  tomase  el  cuerpo  de  Dios;  él  pidió  dilación, 
é  sos  amigos  veyendo  que  estaba  acerca  de  la  muerte 
non  gela  quisieron  dar ,  é  apelló  de  agrario  maní- 
ftesto ,  é  ansí  fué  á  seguir  el  apelación  al  infierno. 

LXXXill. 

Euchariitia  sancüs  divinltüá  revelatur. 

Los  jQstos  é  sánelos  han  revelación 
Del  cuerpo  de  Dios  é  de  sn  consagración. 

Hugo  de  Santo  Vitore ,  seycndo  enfermo  á  muerte, 
pidió  que  le  diesen  el  cuerpo  de  Dios.  E  los  monjes, 
veyendo  que  tenie  gómito  é  lanzaba  cual  manjar  que 
)e  daban,  temieron  de  le  dar  el  cuerpo  de  Dios,  é  tra- 
yeron una  hostia  simple.  Él  entendiólo  por  spírita  de 
Dios,  édí joles:  «Dios  vos  perdone,  hermanos,  que 
este  non  es  mi  señor  Dios. »  Estonce  ellos  con  ver- 
güenza luego  fueron  é  trayeron  el  cuerpo  de  Dios,  é 
cognosciólo,  é  veyendo  que  lo  non  podie  tomar,  alza- 
das las  manos  al  cielo  dijo  :  «El  Fijo  tórnese  al  Padre» 
ó  el  Spiritn  á  Dios  que  gelo  dio;  é  iuego  desapareció 
el  corpos  Chrístí ,  é  él  dio  el  ánima  á  Dios. 

LXXXIV. 

Expensa  non  éebet  redditus  excederé  vel  ccquari. 

La  despensa  non  debe  pqjar 
A  la  renu,  nin  igialar. 

Dicen  que  fué4in  rey  que  de  consejo  de  sus  cnba- 
lieros  cometió  é  dio  poderío  á  un  su  familiar^ que  era 
prudente  é  sabio  en  las  cosas  del  mundo,  que  recebiese 
todas  las  rentas  de  su  reino  é  tratase  é  expediese  to- 
dos los  negocios.  E  este  tenia  un  hermano  mercader 
moclioríco  en  una  cibdad  lueoe  en  otro  reino,  el  cual, 
de  que  oyó  la  prosperidad  é  grand  stado  de  su  her- 
mano, propuso  de  irlo  ver,  é  bien  acompañado  co- 
menzó su  camino,  é  ante  que  él  llegase  envió  mensa- 
jero á  so  hermano  á  notificar  su  venida.  E  de  que  fué 
acerca  de  la  cibdad,  el  hermano  salió  á  lo  recebir  con 
gran  alegría ,  é  fué  recebido  muy  honradamente.  E 
después  de  algnnos'dias ,  fablando  con  el  rey  algunas 
cosas  á  él  apacibles^  entre  las  otras  diñóle  como  era  allí 
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venido  su  hermano.  E  el  rey  díjole :  «Si  tu  hermano 
quisiere  vevir  en  este  mi  reino,  yo  le  faré  guarda  é 
amioistrador  de  todos  mis  bienes  contigo;  é  si  se  qui- 
siere excusar  del  trabajo,  yo  ledarémuclias  posesiones 
en  esta  cibdad;  é  si  por  aventura  se  quisiere  tornar 
por  amor  de  la  tierra  en  que  nasció,  darle-he  muchas 
vestiduras  é  muchas  joyas  é  todas  cuantas  cosas  ho- 
biere  menester  largamente.»  E  oídas  estas  palabras 
del  rey,  tornóse  para  su  hermano,  é  díjole  cuantas  co- 
sas el  rey  le  habie  prometido.  El  su  liermano  le  dijo: 
«Si  tú  quieres  que  yo  quede  é  more  aquí,  muéstrame 
cuántas  son  las  rentas  quel  rey  ha ;  é  él  mostrógelas 
todas.  Dende  preguntóle  cuánta  despensa  facie  el  rey, 
é  eso  mesmo  mostrógela.  E  él  fizo  cuenta  con  el  su 
hermano,  é  falo  que  tanla  era  la  despensa  como  la 
renta ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Amigo,  veo  que  tanla  es 
la  spensa  del  rey  como  la  renta ,  é  si  se  levantare 
guerra  ó  otra  cosa  semejable,  ¿dónde  pagará  á  sus  ca- 
balleros?» E  dijo  el  hermano:  «Busquemos  dinero  por 
algún  consejo.»  E  respondióle :  «He  temor  que  por  ven- 
tura  mi  riqueía  sea  parte  de  este  consejo,  é  por  ende 
quédate  á  Dios,  que  yo  non  quiero  de  aquí  adelante 
morar  contigo  nin  en  este  reino  (1).» 

LXXXV. 

FúMtttof  exeueat  &  tedi$  et  labore. 

Oír  fabliellas  es  rellevamiento 
De  cuidados  é  pensamiento. 

Un  rey  tenia  un  homme  (2)  que  le  decie  cada  noche 
cinco  fabliellas  é  enxemplos.  Acaesció  que  una  noche 
el  rey,  teniendo  cuidados,  non  podie  dormir,  é  mandóle 
que  le  dijiese  más  enxemplos  que  solie,  é  él  dijole  tres 
mas  que  las  otras  noches ,  é  eran  pequeños.  E  el  rey 
díjole  que  dijiese,  mas  él  uoo  quiso,  porque  ya  habie 
dicho  muchas  fabliellas.  El  rey  dijo:  «Muchas  dijis- 
tes,  mas  eran  breves;  querría  que  me  dijeses  alguna 
que  fuese  luenga,  é  luego  te  dejaría  dormir.»  £1  fa- 
blador  dijo  que  le  placie,  é  comenzó  asi:  «Un  rústico 
tenie  mil  sueldos ,  é  fué  á  una  feria  é  compró  dos  mil 
dVejas,  cada  una  por  seis  dineros,  é  cuando  tornó  fa- 
lló que  habie  crescido  el  agua  de  un  rio  que  habie  de 
^asar,  que  non  pudo  pasar  por  la  puente  nin  por  el 
vado :  fué  buscar  por  donde  pasaria ,  é  falló  un  bar- 
quete  pequeño ,  é  puso  dos  ovejas,  é  pasó  el  agua.»  E 
deciendo  esto  dormióse  el  rey  de  pronto  lo  que  aca- 
base la  fabliella  que  comenzara,  é  él  dijo :  «El  rio  viene 
muy  grande ,  el  barco  es  muy  pequeño ,  é  las  ovejas 
son  muy  muchas ;  pues  deja  á  este  rústico  pasar  sus 
ovejas,  é  acabaré  lia  fabliella  que  comencé.»  Eansí  sa- 
tisfizo al  rey  que  quena  oir  luengas  nuevas. 

LXXXVI. 

Faciee  hominis  non  veré  indicaí  interiora. 

Por  la  cara  del  hone  non  puedes  saber 
Las  condiciones  de  derecho  nin  las  conoscer. 

En  tiempo  de  los  godos,  el  rey  Totila^  veniendo  i 
una  cibdad,  el  obispo  della,  que  llamaban  Casio,  homme 

(1)  Es  el  caento  de  Pedro  Alfonso  que  empieza :  fíietum  est 
namque  quod  qvidam  rex ,  eíe.  Véase  |  xiyii,  pAg.  73. 
(2>  Está  en  la  Dise^Una  clerieaUe ,  §  xiii  ,^.  50. 
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de  santa  vida ,  salió  al'  recebir.  E  cuando  el  rey  lo  vio 
que  tenia  )a  cara  muy  colorada  é  barrosa ,  non  pensó 
que  la  bable  ansí  de  su  natura,  mas  por  mucbo  beber, 
é  menospreciólo.  Mas  Dios,  que  es  todopoderoso,  quiso 
mostrar  la  virtud  é  bondad  de  este  obispo  que  asi  era 
menospreciado;  é  están  lo  en  un  campo  tomó  el  espí- 
ritu malino  al  que  traie  el  espada  ante  el  rey  delante 
toda  la  cabalería ,  ó  atormentólo  fuertemente ,  é  ira- 
yéronlo  en  presencia  del  rey  ante  este  obispo,  el  cual 
fizo  oración ,  ó  con  el  sino  de  la  cruz  expelió  é  lanzó 
el  spiritu  malino,  é  de  ali  adelante  non  tomó  más  en 
él.  fi  ansí  fué  que  el  rey,  aunque  non  era  cristiano, 
desde  aquel  dia  adelante  á  este  obispo  siervo  de  Dios 
facie  mucbas  obras  de  su  voluntad,  el  cual  menospre- 
ciara por  judgamiento  de  la  cara,  é  viendo  borne  de 
tanta  virtud,  amansó  la  voluntad  cruel  que  cou  sober- 
bia tenia. 

LXXXVIL 
FaMUtlm  t/fimtmtei  pUihUUr  pmUuniMr, 

Qni  falsldad  ha  aflraado 
VisUtlemente  es  penado. 

Santa  Eugenia ,  virgen  muy  noble ,  fija  de  un  noble 
romano  que  llamaban  Pbilipo,  después  que  bobo  apren- 
dido complídamente  las  artes  liberales  por  gracia  de 
Spiritu  Santo,  entró  en  un  monasterio  de  monjes  con 
dos  servidores  suyos,  Proto  é  Jacinto,  que  eran  cas- 
trados, onde  vivió  tan  Banclamenle,que  muerto  el  abat, 
todos  la  eligieron  por  abat.  Una  mujer  viuda  que  lama- 
ban  Malencia  estaba  en  aquela  cibdad  de  Alexandría 
onde  era  el  monasterio  en  qUe  staba  Eugenia;  é  Phi- 
Hpo  su  padre  tenie  estonce  ali  oficio  de  adelantado. 
Esta  viuda  veuie  muchas  vegadas  á  Eugenia,  é  cre- 
yendo que  era  liomme  cobdicíaba  mucho  complír  su 
voluntat  con  él ,  ca  le  parescia  muy  fermoso  é  buscaba 
maneras  commo  pudiesen  star  solos ,  é  fingió  que  era 
enferma,  é  envió  á  rogar  á  Eugenia  con  gran  aqueja- 
miento  que  la  viniese  visitar;  é  de  que  vino  trabó 
della,  é  comenzóla  á  abrazar,  é  ella  lanzóla  de  si  luego 
diciendo:  «Bien  decie  Malencia  que  toda  eres  negra  ^ 
oscura  é  fija  del  diablo.»  E  de  que  ella  se  vio  luego  ansí 
menospreciada  é  avergonzada,  temiendo  que  esto  serie 
publicado  é  serie  ella  difamada,  fué  para  el  dicho  Phili- 
po  adelantado,  é  acusó  á  Eugenia  que  la  quisiera  forzar. 
E  él  muy  sañudo  envió  por  los  monjes,  é  deque  venieron 
dijo  á  Eugenia,  que  era  cabeza  deHos:  «Tú,  cristiano 
lleno  de  maldades,  dime  si  el  vuestro  Jhux.^  vos  ensenó 
á  facer  fuerza  á  las  mujeres  honestas.»  Eugenia,  tenien- 
do la  cara  baja  contra  el  suelo  porque  non  pudiese  ser 
cognoscida,  dijo:  «Jhux." nuestro  Señor  Dios  nos  manda 
guardar  castidad ,  é  nos  enseñó  á  amar  toda  limpieza, 
é  non  has  de  creer  á  esta ,  que  lo  que  dice  non  lo  po- 
drió probar.»  Estonce  Malencia  fizo  venir  á  todos  los 
de  su  casa ,  é  dieron  testimonio  falso,  según  que  ella  les 
mandara.  E  de  que  esto  vio  Eugenia ,  non  quiso  que 
con  tanta  infamia  pereciesen  aquellos  monjes,  é  ma- 
nifestóse é  descubrióse  á  su  padre,  al  cual  convertió 
con  Ja  madre  é  con  sus  hermanos  á  Ha  fe  de  Jbux.^ 
E  cayó  un  rayo  del  cielo  é  quemó  á  Malencia  con  to- 
dos los  suyos  que  dijeron  falso  testimonio. 


LXXXVIII. 

Fama  quam  Hierum  potitu  ett  ten/anda. 

Fama  baena  é  alabanza 

Mas  es  de  guardar  qae  ia  ganancia. 

En  Genoa  era  un  mercader  muy  fiel  ó  verdadero, 
que  había  nombre  Obertus  (1)*  E  un  iionune  vino  á 
él,  é  dijo  con  falsedad  que  le  habie  dado  en  guarda 
quinientos  florines.  E  el  mercader  cató  sus  libros  é 
non  le  faió  ende  cosa  alguna,  é  él  tfayó  falsos  tes- 
tigos. El  mercader,  como  era  verdadero,  decie  qoe 
nunca  Ul  depósito  recebiera.  El  otro  daba  voces  que 
él  los  depusiera  en  su  guarda,  é  luego  el  mercador 
llamólo  é  dijo:  «Fijo,  calla,  toma  tus  quinientos  flo- 
rines que  dices  que  me  diste  en  guarda,  que  mas  quiero 
perder  la  moneda  con  derecho,  que  non  menguar  en 
buena  íania.oE  hiegegelos  dio, é  esto ÍH>mme  fuese  coa 
sus  quinientos  florines  é  púsolos  en  mercaderías  en 
daño  de  su  ánima,  é  ganó  con  ellos  quince  mil.  £ 
cuando  bobo  de  morir,  non  teniendo  fijos,  fizo  here- 
dero en  todos  sus  bienes  á  Oberto ,  sobredicho  merca- 
dor,  deciendo  é  afirmando  que  todos  estos  quince  oiili 
florines  ganara  con  los  quinientos  que  eon  engaño  re- 
cebiera del  dicho  mercader.  E  ansí  fué  fecho  por  jui- 
cio de  Dios,  que  el  que  primero  furto  el  dinero  é  fué 
ladrón  del  mercader,  le  fuese  después  procurador  fiel. 

LXXXIX. 

FamitiaríUii  proponm  animam  perdit  et  eorftu. 

Qni  compañía  de  malos  cobdicia  haber. 
El  cuerpo  é  Anima  quiere  perder. 

Dicen  que  era  un  obispo  que  tenie  consigo  un  ñsico 
para  la  sanidad  de  su  cuerpo ,  ó  un  legista  pan  los  oe- 
gocios  temporales.  E  en  adquirir  dineros  é  echar  pe- 
chos creie  al  legista  abogado ,  é  en  los  manjares  deli- 
cados é  saborosos  é  deleitosos  creie  al  ñsico ,  é  á  la 
fin  este  dióle  un  jarope  que  le  purgó  el  quinto  humor, 
qoe  es  el  ánima,  onde  ya  legando  á  la  muerte,  el  obispo 
dijo:  «Dos  muy  molos  hobe  en  mi  compañía ,  un  abo- 
gado que  me  perdió  el  ánima,  é  un  físico  que  me  mató 
el  cuerpo.» 

XC. 
Femma  timuUtM  aw^eMUam  dedplt9ínm  tutm. 

La  mujer  eon  engafio 
A  su  marido  face  daflo. 

Un  buen  homme  fué  A  vendimiar  (2) ,  é  su  mujer 
pensando  que  tardarle  allá,  envió  por  su  amigo  con 
que  facíe  maldad  ,  é  aparejó  bien  de  comer.  Acaeació 
que  con  un  sarmiento  de  la  viíía  el  marido  finóse  el 
ojo,  é  tornóse  luego  para  casa,  é  non  vie  nada  con  aquel 
ojo.  E  cuando  llamó  á  la  puerta,  la  mujer  fué  mucbo 
turbada  é  escondió  al  amigo  que  non  lo  viese  e(  ma- 
rido, é  él  entrando  triste  mucho  por  su  ojo,  mandó  que 
aparejase  ia  cámara  é  el  lecho  para  se  echar.  La  mujer 
bobo  temor  que  entrando  en  la  oámara  vetie  al  amigo 
que  staba  ascendido,  é  d(jole;  «¿Para  qué  quieres  ir 

(1)  Asi ,  pero  quixA  esté  por  AUberíut  (Anbert),  á  no  ser  qae  faite 
la  R  Robertut. 
{%  ^tá  tooado  ds  Pidro  álíoaso.  Y^  d  dátter&St  ^  48. 
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tan  alna  al  lecboTDime  primero  qué  te  acaesció.»  E 
contóle  todo  lo  qne  acaesciéra,  é  dijole :  «Señor  marido, 
déjame  que  te  faga  alguna  melecina  én  el  ojo  sano,  non 
venga  lo  que  vino  en  esotro,  ca  el  mal  tuyo  es  tuyo  é 
mío.»  E  eia  puso  la  boca  en  el  ojo  sano,  é  trayéndole 
la  lengua  en  él,  tanto  tardó,  fasta  que  el  amigo  que  es- 
taba escondido  se  fué,  é  el  marido  non  lo  vio.  Eia  mu* 
jer  dejó  de  facer  la  melecina^  é  dijole :  (dlarído  señor, 
sey  seguro  que  non  te  aoaescerá  en  este  ojo  sano  lo  que 
hobiste  en  el  otro;  agora  si  te  place  puedes  ir  á  tu  le«- 
cLoéfolgar.» 

XCL 
Femina  vetula  docetfiUam  decipere  vimm  tuum. 

La  madre  aaele  á  la  fija  ensefiar 
Gómmo  i  sa  marido  sepa  engañar. 

Dicen  que  un  homme  partió  de  su  caaa  para  ir  ca- 
mino (t),  é  encomendó  su  mujer  á  su  suegra,  é  la  mu- 
jer amaba  á  otro  mas  que  ¿  su  marido.  E  la  madre  dijo 
al  amigo  commo  el  marido  de  su  flja  era  ido,  é  un  día 
convidólo,  é  ellos  stando  comiendo,  vino  el  marido  é 
llamó  á  la  puerta.  La  mujer  lievantóse  apriesa  é  escon- 
dió al  amigo,  é  después  fué  abrir  la  puerta  al  marido; 
é  de  que  entró  mandó  que  le  aparejasen  el  Hecho,  que 
venie  cansado  é  querie  folgar.  La  mujer  non  sabio  qué 
se  facer,  édijo  la  madre:  «Espera,  non  aparejes  el  le- 
cho fasta  que  mostremos  á  tu  marido  el  lienzo  que  fe- 
cimos.»  E  la  vieja  sacó  el  lienzo  é  tomó  el  un  cabo  é 
dio  el  otro  á  la  fíja,  é  extendiéronlo  delante  el  marido, 
é  tuviéronlo  tan  extendido  fasta  que  se  fuese  el  que 
staba  scondido,  é  dijo  la  madre  á  la  fija :  «Stiende  esta 
sábana  que  tú  é  yo  fecimos  é  tejimos  sobre  la  cama  de 
tu  marido.»  E  él  dijo  á  la  suegra :  «¿E  tú  sabes  facer 
tal  lienzo?»  E  dijo  ella:  «¡Ob  fijo!  muchos  tales  he  yo 
fecho  é  aparejado.» 

XCIL 
Feaünm  eonsiUum  innecessitate proflcil  sepe  magna, 

Ei  consejo  de  la  mujer  non  lo  bayas  por  vano; 
Ga  machas  veces  es  provechoso  é  sano. 

Dicenqu6>unod'E8paña(2)  fué  á  Mecha,  é  yendo 
legó  á  Egipto,  é  queriendo  entrar  en  la  tierra  desierta 
é  pasar  por  ella,  pensó  de  dejar  el  dinero  en  Egipto,  é 
preguntó  si  había  en  aquelá  tierra  algún  homme  á 
quien  pudiese  dejar  su  moneda,  é  mostráronle  un  hom- 
me viejo  que  decien  que  era  verdadero  é  bueno,  al  cual 
dejó  mili  marcos,  é  dende  fuese  su  camino,  el  cual 
acabado,  tornó  al  viejo  é  demandóle  su  moneda;  el 
cual,  llenado  malicie,  decia  que  nunca  lo  viora;  é  él 
ansi  engañado  ^  fuese  para  alguos  buenos  liommes  dé 
aquel  lugar,  é  dijolea  commo  aquel  á  quien  dejara  su 
dinero  commo  gelo  negaba,  é  los  vecinos  non  gelo  qui* 
sieroa  creer,  ante  diecien  que  non  era  verdad.  El  cui- 
tado que  hable  perdido  su  moneda ,  iba  cada  dia  á  cas 


(1)  Está  también  tomado  de  la  misma  coleccioü;  pero  es  de  ad- 
vertir qoe  Pedro  Alfonso  á  sn  vez  los  tomó  ambos  de  nn  libro 
aiábigóiaiilalado  IMcéyiiihiHú»á,ó  Usengaflosdelas  mujeres. 
Véase  la  DitcfpUnaelerkalis,  número  zi.'p.  49. 

(2>  Véase  en  Pedro  Alíoaso  el  caento  qae  empiexa :  DMm  mihi 
Pútquod  quídam  Hispatm  perresit  Mecam ,  el  dum  iret  venit  (n 
Jimfm,  pág.  85,  f  xn. 
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de  aquel  viejo ,  é  por  buenas  palabras  rogábale  que  le 
diese  sus  dineros.  El  engañador  deshonrábalo  é  mal- 
traíalo, dicien  lo  que  non  dijiese  tales  cosas,  nin  deali 
adelante  veniese  á  él;  si  non  que  le  faríe  dar  de  muchos 
palos.  Él,  de  que  oyó  estas  amenazas  de  aquel  que  le 
íiabia  engañado,  tornóse  muy  triste ,  é  en  tornándose 
encontró  (3)  á  una  vieja  vestida  de  paños  de  ermitaña 
é  con  un  palo  de  que  se  ayudaba  á  andar,  é  alabando  á 
Dios  por  la  calle,  alimpiábala  ¿e  las  piedras  que  estaban 
en  ella.  E  viendo  el  homme  ir  lorando,  esta  conoscló 
que  era  stranjero,  é  llamólo  aparte  é  preguntóle  qué 
le  habie  acaescido,  é  dijole  todo  el  negocio  por  orden, 
é  ella  dijole:  a  Amigo,  si  verdad  es  lo  que  dices,  yo  te 
daré  ende  consejo.»  E  él  dijo;  «Sierva  de  Dios,  ¿com- 
mo puedes  esto  focerlo?»  Ella  le  dijo:  «Tráemé:  ún 
homme  de  tu  nación  en  que  tú  puedas  fiar.»  E  trayóle 
un  su  compañero,  é  la  vieja  mandóle  que  irayese  diez 
cofres  mucho  pintados  de  fuera ,  é  forrados  con  pton- 
cbas  argentadas,  é  con  buenos  fierros,  que  ali  los  fala- 
ria  á  vender,  é  que  los  llevase  él  mesmo  donde  posaba 
ella,  é  los  fíncbese  de  piedras  menudas.  Él  fízolo  ansi; 
é  de  que  ella  tió  que  staba  todo  fecho  lo  que  mandara, 
dijole :  «V^  agora  é  alquila  diez  hommes  que  vayan  á 
casa  de  aquel  que  te  engañó  conmigo  é  con  tucompa^- 
ñero,  é  lleve  cada  uno  su  cofre  uno  en  pos  de  otro  por 
orden  que  parezcan  muchos.  E  luego  commo  venieré 
el  primero  á  la  casa  de  aquel  que  te  engañó,  ven  lú.ó 
pregunta  por  tu  moneda,  é  fio  por  Dios  que  tú  cobra- 
rás tus  dineros.»  E  él  fizo  según  le  mandó  la  vieja.  E 
ella  fué  con  el  compañero  del  engañado  á  casa  del  en- 
gañador, é  dijo:  «Un  homme  de  Spaña  posa  conmigo 
é  quiere  ir  á  Mecha,  é  querría  dejar  aqui  su  moneda  que 
tenie  en  diez  cofres,  é  comenckirlaen  guarda  á  algún 
buen  faome  fasta  que  tomase;  ruégete  que  por  honra 
mia  lo  quieras  guardar  en  tu  casa,  é  por  cuanto  he 
oido  é  yo  sé  que  tú  eres  buen  homme  é  fiel,  non  quiero 
que  otro  sea  presente  en  recebir  esta  guarda  salvo  tú 
solo  é  ellos.»  Pablando  esto,  vino  el  primero  que  traio 
cofre ,  é  los  otros  que  venien  en  pos  del  páresele 
que  venien.  El  que  fuera  engañado  non  se  le  olvidó  lo 
que  le  mandó  la  vjeja ,  é  vino  luego  en  pos  del  pri- 
mero. El  que  negaba  los  dineros ,  de  que  lo  vio,  bobo 
temor  quosi  le  demandase  3U  moneda  que  el  otro  que 
traie  los  cofres  non  le  encomendurie  su  tesoro^  é  fuese 
á  él  édijo :  «Amigo, ¿onde  studiste?  ¿Onde- has  tarda- 
do? Vén,  toimtu  dinero  que  me  diste  en  guarda.»  E 
él  recibió  toda  su  moneda ,  é  alegre  é  gpzoso  dio  mu- 
chas gracias  á  Dios.  La  vieja,  de.que  vio  que  tenie  sus 
dineros,  levantóse  é  dijo  al  engañador :  aYo  é  este  mi 
compañero  iremos  á  aquellos  que  trayen  los  cofres,  é 
farémos-  que  vengan  aina;  tú  apéranos  aquí  fasta  que 
vengamos,  é  guarda  bien  lo  que  trayéremos ,  é  él  ale- 
gre guardó  lo  que  tomara,  é  lia  venida  dellos  aun  agora 
la*  puede  sperar,  ca  nunca  mas  tornaron.  E  ansi  por  el 
buen  engeoio  é  consejo  de  ki  vieja,  el  que  fuera  enga- 
ñado cobró  au  moneda. 

(3)  En  el  origlntl  Miró. 
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XCIII. 

Fesía  sanctorum  servanda  suntnee  hí  ei$  eise  laiorandum. 

Qaien  las  flesUs  non  quiere  gotrdar, 
Trabajos  é  dafios  han  de  pasar. 

Dicen  que  en  la  cibdad  de  Froicncia  (i),  en  la  Igle- 
sia de  San  Pedro,  estaba  una  foz  de  segar  colgada  por- 
que un  aldeano  segando  en  la  fiesta  de  este  apóstol, 
pegóseleia  foz  á  la  mano  en  guisa  que  en  ninguna  ma- 
nera non  la  podie  despegar,  fasta  que  vino  á  aquela 
iglesia  de  San  Pedro,  é  adelante  todos  dijo  lo  que  fície^- 
ra,  é  ofresció  la  foz  al  apóstol^  é  fizo  voto  en  semejable 
fiesta  de  nunca  cosa  facer. 

Otro  homme  en  la  fiesta  de  santa  María  Magdalena 
vino  con  sus  bueys  para  llevar  un  carro,  non  catando 
reverencia  ¿  la  fiesta,  según debie.  E  llegando á  un  río 
por  do  liabie  de  pasar,  el  agua  arrebató  los  bueya  é  el 
carro,  é  perescieron.  E  alende  desto  vínole  fuego  muy 
grand  de  san  Antón  ó  de  san  Marzal  en  la  pierna,  que 
le  tiró  toda  la  carne  déla  é  quedó  el  hueso  de  fuera;  é 
61  con  gran  dolor  é  tristeza  tiró  aquel  hueso  de  la  pierna 
6  púsolo  en  una  finíestra  de  una  Iglesia  de  la  Virgen 
Santa  María,  rogándole  que  es  madre  de  misericordia, 
que  le  acorriese,  é  rogándole  muchas  veces  que  le  diese 
ayuda  é  bobiese  misericordia  de  él.  Ella  con  sant  Hi* 
pólito  aparescióle  en  visión ,  é  mandóle  que  pusiese  el 
hueso  en  la  pierna  donde  solíe  star,  é  fizólo  ansí.  E  po- 
niendo la  pierna  en  el  tronco,  tan  grande  sintió  el  do- 
lor, que  dando  muy  grandes  voces  é  llorando  despertó; 
é  llevantóse  del  sueño  é  con  lias  grandes  voces  desper- 
taron todos  los  de  casa  é  venieron  á  él ,  é  encendida 
lumbre  fallaron  que  era  sana  la  pierna  que  hable  per- 
dido, é  él  recontando  lo  que  viera,  todos  dieron  muchas 
gracias  á  la  Virgen  María  que  por  su  acostumbrada  pie- 
dad ficiera  tanta  misericordia  con  él. 

XCIV. 

Festa  non  colens  punilur ,  «I  sil  aliis  m  exemplum. 

Qui  DOQ  guarda  la  fiesta  qae  prometid, 
A  otros  por  pena  enxemplo  did. 

En  la  cibdad  de  Viterbo  una  mujer  staba  de  parto, 
é  tan  grandes  eran  los  dolores,  que  pensaba  morir,  é 
fatescicndo  ya  la  virtut  nin  le  aprovechando  melecioas 
algunas,  prometió  de  guardar  la  fiesta  dewin  Francisco, 
é  luego  sin  trabajo  parió.  E  después  olvidada  la  gra- 
cia é  el  bien  que  habie  recebido ,  el  día  de  san  Fran- 
cisco comenzó  á  labrar ,  é  el  brazo  derecho  que  ex- 
tendió, quedó  envarado  é  seco,  que  non  lo  pudo  do- 
blar. E  queriéndolo  doblar  é  traer  contra  sí  con  el 
otro  brazo,  sécesele  el  sano,  é  ansí  con  temor  arre- 
pentida ,  otra  vegada  con  gran  devoción  fizo  el  voto  que 
primeramente  habie  fecho,  é  por  la  misericordia  de 
Dios  recibió  sanidad.  E  así,  si  alguno  recibe  pena ,  es 
por  miraglo,  para  mostrar  á  todos  los  otros  qae  non 
dubden  que  el  que  aquí  non  recibe  pena,  mayores  penas 
recibirá  después  de  la  muerte. 

(i)  Entiéndase  «Florencia». 


xcv. 

Pidéüs  servus  morüpro  domino  MeexpowU. 

Si  el  vasallo  es  baen  senridor , 
A  la  mnerte  se  pone  por  sn  sefior. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  Antonio ,  uno 
de  los  nobles  de  Roma ,  é  cónsul,  fué  acusado  de  in- 
cestu ,  que  era  adulterio,  con  su  pariente.  E  los  acusa- 
dores trayeron  un  su  siervo  que  labraba  soslierras  por 
testigo ,  deciendo  que  cuando  Antonio  iba  á  aquel  ma- 
leficio, este  siervo  le  llevaba  la  candela,  de  lo  cual 
Antonio  estaba  vergonzado  é  en  grand  cuidado.  Un  la- 
brador suyo,  quelamabanPepio,  ofreciósele  de  su  vo- 
luntad ,  é  díjole  que  diese  á  él  á  los  jueces  que  lo  ator- 
mentasen, certificándole  que  non  por  su  boca  salería 
palabra  que  á  él  empeciese.  E  zú  fué  atormentada  de 
muchos  azotes  é  de  muchos  otros  castigos,  mas  nunca 
dijo  cosa  que  á  su  señor  empeciese.  E  fué  otro  grande 
homme  que  llamaban  PapanMU^  é  tenie  un  sierro  que 
habie  nombre  Temió;  este  fué  de  maravillosa  lealtad, 
ca  seyendo  condenado  á  muerte  este  Papamon,  Te- 
niendo los  caballeros  para  lo  matar,  este  Temió,  porque 
non  fuese  cognoscido ,  trocó  la  vestidura  con  su  señor, 
é  tomó  su  anillo,  é  entró  en  su  cámara,  é  echóse  en 
su  lecho,  édegoláronlo  pensando  que  degolaban  á  Pa- 
panimo,  é  así  Temió  recebió  la  muerte  por  salvar  á 
su  señor. 

xcvi. 

Fidelitat  servanda  esl  in/ldeli. 

La  aegnridad  qnees  otorsada, 
Aan  al  jadío  debe  ser  guardada. 

Dicen  que  un  judio  tenie  mucho  oro,  é  queriendo 
pasar  por  un  monte  en  que  habie  muchos  ladrones, 
encomendóse  á  un  rey  que  habie  de  pasar  allí.  E  el 
rey  diólo  á  su  despensero,  é  mandóle  que  lo  llevase 
seguro  por  todo  el  monte.  E  llevándolo  por  el  monte, 
por  la  cobdicía  del  mucho  dinero  mató  al  judio;  mas 
fué  juicio  de  Dios  que  non  lo  pudo  encobrir,  é  de  so 
propia  voluntat  dijo  al  rey  lo  que  habie  fecho.  E  él  con 
gran  saña  de  la  maldat  que  ficiera,  mandólo  enforcar. 

XCVII. 

Fidentia  deamico  statu  indubitabilli  debetase. 

La  lealtad  del  fiel  amigo 
Siempre  la  lien  firme  contigo. 

De  la  lealtatde  Alexandre  cuenta  Valerio  en  el  tercero 
libro,  que  Alexandre,  seyendo  enfernao,  todos  ios  fí- 
sicos acordaron  que  le  diesen  un  jarope,  é  que  gelo 
diese  Philipo,su  físico;  é  estando  para  gelo  dar,  Aleun- 
dre  hobo  una  carta  de  un  caballero  suyo,  muy  grande 
é  muy  acepto  á  él,  que  le  llamaban  Paminion,  que 
se  guardase  de  Pliilipo ,  que  le  habie  de  dar  ponzoña; 
é  leyó  la  carta  Alexandre,  é  tomó  la  melecina ,  é  des- 
pués dio  la  carta  á  leer  á  Philipo;  é  tan  firme  teuie  la 
lealtanza  con  su  amigo ,  que  primero  bebió  la  melecíoa 
que  le  díjíese  la  sospecha,  nin  quiso  creer  de  ligero  el 
mal  que  del  escribieron.  E  este  mesmo  Valerio  cuenta 
en  el  cuarto  libro  semejable  enxemplo  de  Platón,  á* 
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lósofo ,  que  uno  que  le  dijo  que  Sócrates,  su  discí- 
pulo, habie  dicho  dól  muchas  malas  cosas,  é  él  non 
lo  quiso  oír ;  é  á  aquel  que  gelo  decia  et  le  demandó  por 
qué  non  le  creia ,  respondióle  que  non  era  de  creer 
que  homme  que  él  tanto  amara  non  amase  á  él.  E  el 
que  esto  le  decia ,  juró  que  él  lo  oyera,  é  respondió 
Plato  que  nunca  Sócrates  aquello  dijera,  salvo  enten- 
diendo que  ansí  cumplió  ser  dicho  de  Plato. 

xGvm. 

Fiim  non  servmu  Deo ,  HomhuihM  non  oenabit. 

Qaien  non  gaards  lealud  á  Dios  que  es  sn  Sefior, 
Non  la  gDsrda  al  homme  que  es  menor. 

En  tiempo  del  rey  Teodorico,  teniendo  consigo  un 
diácono  fiel  cristiano,  este  rey  amábalo  mucho,  aun- 
que él  non  era  católico,  que  tenia  la  seta  de  los  arria- 
nos  que  eran  herejes.  E  este  diácono ,  por  facer  placer  al 
rey,  dejó  la  fe  verdadera  é  tomóse  arriano.  El  rey, 
cuando  lo  sopo,  mandólo  matar  diciendo :  «Si  tá  non 
guardaste  la  fe  á  Dios,  bien  pienso  que  tampoco  la 
guardarás  á  mí.»  B  otrosí  fué  un  obispo  arriano  que  la* 
maban  Olimpo,  que  lavándose  en  un  baño  blasfemó  de 
la  santa  Trinidad,  é  luego  descendió  un  ángel  de 
Dios  é  dióie  tres  lanzadas  con  tres  lanzas  de  fuego, 
é  luego  murió  :  é  así  por  estos  enxemplos  es  cierto 
que  los  malos,  speciaimento  los  herejes ,  que  son  ator- 
mentados por  graves  penas,  porque  lo  merescen  por 
sus  pecados  é  porque  non  corrompan  á  los  buenos. 

XCIX. 

Tüem  obíhmdi  habens,  omnia  obtinet  et  aequMt. 

Qui  de  ser  oido  tien  speranza, 
Cnanto  pide  tanto  alcanza. 

Cuéntase  de  un  cristiano  que  fué  captivo  de  moros  é 
que  eran  con  él  otros  muchos.  E  el  soldán  mandó  á  los 
t^ptivos  que  ficiesen  tirar  de  allí  un  monte  que  facia 
enojo  á  su  cibdad ;  en  otra  manera  que  los  roandarie 
matar  todos;  é  aquel  cristiano,  acordándose  de  lo  que 
se  leie  en  el  Evangelio :  «si  hubiéredes  tanta  fe  commo 
an  grano  de  jenabe,  é  dijiéredes  á  un  monte  pásate  de 
aquí,  asi  sefará,»  et  habiendo  ende  fe  verdadera  en 
esto,  mandó  en  nombre  de  JIuixo.  al  monte  que  se  pa- 
sase de  alí ,  é  asi  fué  luego  fecho.  E  firmemente  es  de 
creer  que  esta  es  la  razón  por  qué  agora  non  somos 
oídos  porque  non  pedimos  en  fe  verdadera  de  haber  lo 
que  pedimos,  porque  non  habemos  fe  :  onde  habemos, 
é  es  de  haber  gran  dolor ,joe  en  el  tiempo  de  agora, 
de  peor  condición  es  jTiuxo.,  que  promete  de  dar  algu- 
na cosa?é  non  es  eieido,  que  el  mas  vil  oficial  que  hay 
en  el  mundo  (i). 

C.    * 
FUlus  in  necesítate  patrem  olere  debet. 

El  fijo  al  tiempo  del  menester 
A  su  padre  debe  mantener. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  una  mtijer  no<* 
ble  de  gran  linaje  fué  condenada  á  muerte ,  é  mandó 

(1)  Este  caento  se  halla  en  la  obra  intitulada  SpeaUum  ¡oieorum, 
6  ■  Espejo  de  legos»,  ya  citada  en  la  Introducción. 
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al  carcelero  que  la  matase  en  la  cárcel ,  é  él  movido  á 
misericordia,  non  la  quiso  matar  luego,  ante  dio  lugar 
á  una  su  fija  que  la  entrase  á  visitar,  pero  en  manera 
que  cosa  alguna  non  pudiese  meter  para  que  la  diese 
de  comer,  entendiendo  quede  fambre  morrie.É  pasa- 
dos muchos  dias,  pensó  entre  sí  cómmo  podrie  ser  que 
tantos  dias  viviese  aquella  mujer  sin  alguna  vianda,  é 
con  gran  diligencia  trabajó  de  saber  cómmo  podrie  ser 
esto,  é  vio  que  la  fija  la  mantenie  de  la  leche  de  sus 
tetas.  E  esta  cosa  maravillosa  dijola  á  líos  jueces,  por 
lo  cual  asolvieron  de  la  muerte  á  la  mujer  que  era  con* 
denada.  Los  fyos  amar  á  los  padres  es  ley  de  la  primera  ' 
natura. 

"/■ 

FiHta  potius  debet  exponere  se  morH  quammatrem  turpiter 
diffamore. 

El  fljo  ante  debe  la  muerte  tomar, 
Qae  á  sn  madre  feamente  disfamar. 

Un  mancebo  cristiano  dijo  en  secrepto  á  san  Andrés: 
c(Mi  madre,  veyéndome  fermoso,  tentóme  que  durmiese 
con  ella ,  é  yo  non  queriendo  en  nioguna  manera  con- 
sentir, fué  al  juez  é  dio  querela  de  mí  que  la  quisiera 
forzar.»  Ruega  á  Dios  que  yo  non  muera  tan  iujusta* 
mente ,  ca  si  fuere  acusado,  yo  callaré ;  mas  quiero  per- . 
der  la  vida  que  disfamar  á  mi  madre  tan  feamente.  E 
mancebo  fué  llamado  ajuicio,  et  sant  Andrés  fué  con  él: 
la  madre  acusábalo  fuertemente  que  la  quisiera  forzar. 
E  preguntado  el  mancebo  muchas  veces  si  la  cosa  pa- 
sara asi ,  nunca  respondió.  Estonce  dijo  saut  Andrés 
á  lia  madre :  «¡Oh  mas  cruel  que  todas  las  mujeres,  que 
por  tu  lujuria  quieres  que  muera  un  fijo  solo  que  tie- 
nes!» Ella  dijo  al  juez :  «Señor,  después  que  mi  fijo 
quiso  focer  esta  maldad  é  non  pudo,  allegóse  á  este 
home.»  El  juez  con  muy  gran  saña  mandó  que  me- 
tiesen aquel  mancebo  en  suco  empezgado  de  pez  et  de 
betumme  é  lo  lanzasen  en  un  rio.  E  mandó  poner  en 
la  cárcel  á  sant  Andrés,  fusta  quepensuse  qué  tormento 
le  darle  en  que  muriese ;  é  sant  AnJrés  echóse  en  ora 
cion,  é  vino  un  trueno  tan  fuerte,  que  spantó  á  todos 
é  un  tan  gran  terremoto  que  derribaba  á  cuantos  alli 
estaban,  é  cayó  un  rayo  del  cielo,  é  quemó  la  mujer 
é  tornóla  en  carbón ;  é  todos  rogando  al  apóstol  qu  e 
non  peresciesen  rogó  por  ellos,  é  cesaron  todos  los  te- 
mores é  spantos ;  estonce  el  juez  é  todos  los  de  su  cas 
creyeron  en  la  fe  de  Jiuixo. 

CU. 

FiHi  párenles  dUigere  prima  natura  iex  est. 

Los  Ojos  de  sus  padres  haben  cure, 

Et  amarlos  {%)  primera  ley  es  de  natura. 

Cuenta  Solino  en  el  primer  libro,  en  el  fin,  que  fué 
fallado  que  una  fija  mantenie  á  su  madre  con  la  lleche 
de  sus  telas ,  é  el  padre  fué  donado  á  la  fija,  é  en  me- 
moria de  tan  gran  alabanza  fué  reservado  á  los  dioses. 
Cuenta  Valerio  en  el  quinto  libro  del  fijo  del  rey  Creso 
que  era  mudo,  el  cual  viendo  un  caballero  de  los  de  Per- 
sia  ir  con  gran  arrebatamiento  contra  Creso  para  lo 
matar,  olvidando  lo  que  la  natura  le  negara  en  su  jia- 

(3)  En  el  original  «Uaauílos» . 
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cencía  que  era  mudo^  dando  grandes  vooa^.  que  non  ma- 
tase al  rey,  embargó  é  estorbó  que  no  lo  matase.  E  el 
que  siempre  Tíviera  mudo,  fabló  por  salud  del  padre. 


ClII. 

FiUut  naturaUter  noseit  patrmn. 

Es  Ift  Datara  dé  gran  nobl^ia, 

Qael  fijo  cooosee  m  padre  por  nataraleía. 

Para  catar  reverencia  á  los  padres  la  natura  lo  mues- 
tra ,  según  un  enxempio  que  dicen  que  un  buen  borne 
tenia  una  mujer  que  facía  adulterio,  é  tenia  tres  fíjos, 
é  él  maltrayéndola  del  pecado,  é  dándola  mala  vida, 
ella  le  dijo  que  siempre  serie  triste,  porque  el  uno  de 
aquelos  fijos  era  suyo,  é  los  otros  dos  deadulterio,  é  non 
le  quiso  decir  cuál  era  suyo ,. porque  por  amor  de  aquel 
Ociese  bien  á  los  otros ;  é  el  buen  homn>e,  cuando  bobo 
de.  morir,  fizo  heredero  á  su  íljo  de  todos  sus  bienes, 
í  cada  unodecie  ser  heredero  legítimo,  por  lo  cual  ho- 
bieron  de  venir  ajuicio.  El  juez  dio  sentencia  que  cada 
unodellos  lanzase  una  saeta  al  cuerpo  de  su  padre 
muerto,  éel  que  mejor  la  lanzase  en  medio  del  cuerpo, 
ese  bobiese  la  heredad ;  é  los  dos  lanzaron  fuertemente 
sus-saetas,  é  el  que  era  verdadero  fijo,  dijo  que  nunca 
lanzarle  contra  su  pa.dre,  é  si  de  alli  adelante  lanzase, 
quél  gelo  demandarle  malamente.  Estonce  el  juez  juzgó 
que  aquel  era  fijo  verdadero  é  heredero ;  c|i  la  natura- 
leza le  costrinó  facer  aquelo. 

CIV. 

FiíU  natura  repirU  naturam  patrié. 

La  natvra  ájA  padre  Terdaderamente 
Sigue  el  lijo;  esta  non  miente. 

En  tiempo  de  Ipocras  enfermó  un  fijo  del  rey  á  muer- 
te, é  para  curar  del  enfermedM  el  rey  envió  por  Ipocras 
que  era  el  mejor  de  todos  los  físicos.  E  él  non  podiendo 
ir,  envió  ala  un  su  discípulo  muy  sabio,  é  cuando  vino 
al  enfermo  falló  que  non  tenia  fiebre  ninguna  uin  otra 
enfermedat ,  salvo  que  falescie  por  flaqueza  de  natura, 
porque  non-connie  cosa  alguna,  nin  íiabie  apetitu  de 
otra  cosa,  salvo  de  carne  de  vaca  cruda.  E  de  que  el 
físico  oyó  esto ,  comenzó  á  pensar  entre  sí  que  estas 
carnes  que  cobdiciaba  lo  podrían  aprovechar  si  este 
apetito  le  viniese  de  su  natura ;  en  otra  manera  temíanle 
la  muerte ,  ca  el  estómago  flaco  non  las  podría  digerir. 
Asi  que  llegó  á  la  señora  madre  del  infante,  é  yuróle 
que  le  ternia  secreto  si  le  dijiese  la  verdad  de  aquel  in«> 
fante  cuyo  fijo  era ,  é  ella  bobo  muy  gran  saña ,  é  dijo 
que  era  fijo  del  rey.  El  físico  le  dijo :  «Por  cierto  tened 
que  si  non  me  decides  ía  verdad,  muy  en  breve  morirá 
el  mozo,  é  estonce  habrás  pesar,  cuando  non  se  po- 
drá haber  remedio.  E  estonce  ella,  que  amaba  mucho 
aquel- fijo,  oyendo  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
dijo  al  físico  que  era  fijo  de  un  homme  que  comía  carne 
crjíida.  Estonce  el  físico  fué  alegre,  é  mandó  traer  aque- 
llas Carnes  ó  darle  á  su  placer,  é  de  que  comió  dellas 
comenzó  á  eonvulescer  é  esforzarse,  édende  á  poco  le* 
vantóse  recio  é  sano  (1).» 

(1)  Aqaf  el  original  presenta ,  intercalado  de  distinta  letra,  nn 
caento  qne  dice  asi : 
«Un  rey  tenia  nna  eiadad,  en  la  eoilhtbia  poea  jMÍeia,  é  bobo 


CV. 

FomieoHo  eii/m  In  tenibut  retMaái. 

La  Injnria  poeado  es  et  fealdad, 

Que  revive  en  los  bonunes  en  la  vejedad. 

El  abbad  Moisés  dijo  á  un  tnonje  que  le  demandaba 
que  Fe  diese  algún  buen  consejo,  é  él  le  dijo :  «Está 
quedo  en  tu  celia,  é  ella  te  enseñará  todas  las  co9as.9 
Dicen  que  en  la  cibdad  de  Egipto  un  monje  viejo  bobo 
enfermedat,  é  por  cuanto  enojaba  á  los  monjes  en  el 
monesterio,  dijo  que  se  quería  ir  para  la  cibdad,  é  di- 
jote  el  abbat  Moisés :  «Non  vayas,  ca  cometerás  forni- 
cación.» El  triste  con  pesar  díjole:  a  ¿Mi  cuer(K>es 
muerto,  é  tú  me  dices  esto?»  É  fuese.  E  en  la  cibdat  por 
devoción  servicie  una  moza,  é  de  que  fué  sano  de  la  en- 
fermedad empreñóla  é  parió  un  fijo.  E  el  viejo  tomóla 
en  los  brazos,  é  un  día  que  facien  gran  fiestaen  el  mo- 
nesterio, delante  todos  los  frailes,  entre  ellos  entró  Uo- 
randp  é  dijo  :  «¿Vedes  este  infante?  Fijo  es  de  des- 
obedencia;  é  guardatvos,  hermanos,  ca  en  mi  vejedad 
lo  fice,  é  rogat  por  mí.»  E  fuese  para  su  celia,  ó  toroóse 
al  su  primer  obstado.  Otro  viejo  diciendo  algunas  ve- 
ces :  «Yo  muerto  soy»  respondióle :  «  Non  confies  en 
ti  fasta  que  salgas  deste  mundo ;  ca  si  dices  que  tú  en^ 
muerto,  Zacarías  aun  non  es  muerto.» 

CVI. 

Fur  non  eti  éeUriér  pum  f«i  fkratnr  apara  firtoaan. 

En  el  mando  no  bay  peor  ladrón 

Qae  el  que  farta  las  tosas  boaradas  que  en  el  saneto  son. 

Dicen  que  san  Bernaldo  bebo  una  vegada  i  posar  en 
casa  de  una  dueña,  é  ella  viéndolo  muy  fermoso,  acerca 
de  la  media  uoclie  fuese  para  el  lecho  donde  él  estalla, 
é  él  entendiendo  la  codicia  deila,  dio  voces  ¡ladrones, 
ladrones!  Levantáronse  los  de  casa  que  lo  oyeron ;  ella 
fuese  á  sn  cámara,  tomó  otra  vegada,  é  eso  mismo  dtó 
voces,  é  ella  fuese.  Otro  día  demandólie  el  su  compa- 
ñero monje  que  por  qué  diera  toda  la  noche  voces  ¡la- 
drones, ladrones!  é  respondió  que  veniera  un  ladrón  á 
su  lecho  é  le  quisiera  furtar  todo  su  tesoro,  cuanto  ha- 
ble allegado  toda  su  vida,  que  eran  los  ayunos  ó  ora- 
ciones é  buenas  obras  que  por  la  gracia  de  Dios  eran 
tornados  en  oro.. 

CVII, 
Par  aliquando  vitibWíer  ast  pvatui. 

Ei  ladrón  por  maldad  en  sn  pecado 
Es  visiblemente  atormentado. 

En  un  monesterio  era  hortolano^n  monje  de  buena 
vida,  é  venie  unjadron,  é  subie  por  el  seto  arriba,  é 
fortábale  la  hortaliza,  é  él  plantaba  algunas  cosas  que 
non  fallaba,  é  otras  folla1)a  furtodas,  é  otras  folladas  é 
pisadas  con  los  pies;  é  buscando  por  todo  el  huerto,  fo- 
lló el  lugar  por  donde  entraba  el  don  ladrón;  é  andando 

de  poner  en  esta  ciudad  un  $t%ü  letrado  por  corregidor,  el  enal 
vendía  la  Jostlcia  por  dinero,  é  de  qne  lo  sopo- el  rey,  manddls 
decollar  é  desoUar,  é  poner  el  caeré  en  la  silla  de  la  jnstleia,  do 
tenían  de  librar;  ó.  despaes  de  sn  muerte  did  el  rey  la  vara  de  la 
jasticia  á  un  su  fijo  deste  letrado,  é  cada  vei  qué  se  sentaba  i  li- 
brar é  Via  el  cuero  de  su  padre,  temblaba  en  tal  manen  que  nanea 
Seo  tuerto.*' 
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por  el  huerto  (i),  ñilló  ana  serpiente  é  mandóle  qae  se 
Ájese  con  éi,  é  levóla  fasta  aquel  lugar  por  donde  en- 
traba el  ladrón ,  é  dfjole :  aEn  el  noml^ro  de  Jlíuxó.  te 
mando.qne  guardes  esta  entrada ,  que  non  consientas 
que  entre  acá  el  ladrón.»  E  luego  la  serpiente  tendióse 
al  través  en  ej  camino  per  onde  entraba  el  ladron,'é  el 
monje  tomóse  i  su  cela.  El  ladrón  á  hora  de  medioáia> 
cuando  todos  folgaban>  vino  á  Kiftar  commo  sOlie,  é 
subió  en  el  seto,  é  coando  puso  el  pié  en  el  huerto  (2), 
vio  la  culebra  tendida ;  é  hobogran  tenor,  é  tornó8e;'é 
noa  estaca  del  seto  íincósele  en  el  zapato,  é  tóvolo  asi 
colgado  fasta  que  vinoel  faortolano  la  cabeza  ayusó.  A 
la  hora  que  solie  veniendo  el  hortolano,  falló  el  ladrón 
colgado  del  pié,  é  dijole  á  la  serpiente :  «Gracias  á  Dios 
que  feciste  lo  que  te  mandé ;  agora  vete. »  É  fuese  luego. 
E  vino  ai  ladrón  é  dijole :  «Hermantf,  ¿qué  es  esto?  trá- 
jote  Dios  á  raí  porque  te  atreviste  tantas  veces  á  furtar 
el  trabajo  de  los  monjes?»  E  sacóle  el-pié  del  seto,  é  sol- 
tólo sin  enojoninguno,  é  dijole :  «Sigúeme. »  £  después 
vivió  santamente. 

CVHI. 

Fur  atiquándo  áivinitüs  pubücaítw. 

El  ladrón,  erélme  por  eierto , 
Qae  por  Dios  es  descubierto. 

Un  home  furto  un  oveja  á  su  vecino,  é  comióla.  El 
obispo  amonestó  muchas  veces,  que  cualquier  que  la 
hubiese  furtado  que  satisficiese  (3)  á  su  dueño,  é  nun- 
ca páreselo  ninguno.  Un  dia,  estando  lodo  el  pueblo 
ayuntado  en  la  iglesia,  mandó ,  en  virtud  de  JhTi  zpto, 
que  el  vientre  que  comiera  la  oveja,  que  luego  delan- 
te todos  balase.  É  luego  el  ladrón  comenzó  á  balar,  é 
dende  fizo  penitencia,  é  los  otros  guardáronse  de  allí 
adelante  de  furtar. 

GIX. 
Futura  ex  prancsti€ttíU>ne  aiiquando  eognoseuntur. 

El.nifio,  al  tíempo  qoe  ha  de  naseer. 
Muestra  la  vida  que  ha  de  haber. 

Cuenta  Valerio  MíSximoque  Plato  filósofo,  yacien- 
do niño  en  la  cuna,  venieroh  abejas  é  entráronle  en 
la  boca,  é  d'ejaron  dentro  miel ;  por  lo  cual  signifi- 
caba el  dulzor  de  su  lengua  que  hable  de  haber  por 
sabldorfa.  £  aun  este  mesitio  Valerio  dice  que  un  home 
nascló  que  habia  nombre  Midas  (4),  é  yaciendo  en  la 
cuna,  venieron  muchas  forroigas^  asi  comosolienir 
é  venir  é  traien  granos  de  trigo,  é  poniengelós  en  la 
boca ,  commo  suelen  poner  en  los  lugares  so  la  tierra. 
É  preguntaron  á  un  gran  sabio  qué  cosa- era  esto,  é 
respondió  que  significaba  este  haber  de  ser  muy  gran 
home,  lo  cual  después  fué  aSi. 

Cuenta  Suetonio,  un  gran  sábío,  que  el  empera- 
dor Otaviano,  mucho  antes  que  nasciese  se  mostró 
cuál  hable  do  ser,  ca  por  algunos  meses  antes  que  nas- 
ciese fué  denunciado  publicamente  en  Roma  que  la 
natura  bable  de  parir  un  rey  del  pueblo  de  Roma.  Los 

(1)  Dieé  «Térto» . 
(%)  otra  tez  «verto*. 

(3)  En  el  oriflDal  «saerlflelesé». 

(4)  Deeta  Mlehas;  pero  se  ha  eorregido  coarome  está.  El  caso  se 
baila  en  Valerio  Máximo,  Ub.  i,  eap.  vi.  0«  ^od^iit. 


senadores,  espantados,  establescieron  que  ningún  nf:* 
ño  que  fuese  concebido  en  aquel  añonen  le  criasen; 
mas  los  que  tenien  las  mujeres  preñadas ,  pensando 
cada  uno  atraer  á  sí  el  señorío ,  trabajaron  porque 
aquel  decreto  non  fuese  levado  al  tesoro  común.  Otrosí 
Achia,  su  madre,  soñó  que  le  levaban  las  tripas  al. 
cielo, é  gelastendien  por. toda  la  tierra  é por  todo  el 
cielo.  Eso  mismo  Otaviano  su  padre  soñó  que  nascie  de 
su  mujer  una  claridad  del  sol ,  é  aquel  dia  que  nasció 
el  niño  él  non  fué  al  consejo.  Un  filósofo  que  llamaban 
Vigidios ,  cognoscída  la  hora  que  nació ,  dijo  é  afirmó 
que  era  nascidb  señor  del  mundo. 

Otrosí  Lucia,  siendo  preñada  del  emperador  Tibe- 
rio, preguntó  á  Asmilonio,  un  gran  astrólogo ,  $i  pa- 
ririe  fijo.  Él  tomó  un  huevo  (5)  de  gallbia,  é  tanto  lo 
escalentó  con  calenturas  convenibles,  fasta  que  saljó 
del  un  pollo  con  cresta.  Estonce  dijole  qué  nasceríe 
fijo  que  reinarle  a4gun  tiempo. 

El  rey  Filipo,  una  vegada,  estando  asentado  en  su 
palacio,  vino  un  ave  de  casa  é  puso  un  huevo  en  su 
regazo,  é  poniéndolo  él  en  tierra  salió  una  serpiente 
del ,  é  cercólo  todo  en  derredor:  é  cuando  quiso  tor- 
nar en  el  huevo,  antes  que  tomase,  murió.  Estonce 
el  rey  Filipo  fizo  llamar  á  un  adevino,  é  preguntóle 
que  qué  queríe  significar  aquello ;  é  respondióle:  a  Tú 
haberes  un  fijo  que  cercará  todo  el  mundo,  que.es  sig-^ 
nificado  por  el  huevo,  é  lo  subjubgará  lodoso  susé«, 
ñorfo,  é  cuando  quisier  tornar  á  este,  su  reino,  mo- 
rirá é  non  podrá  tomar.»  t  todo  esto  se  cumplió  en 
Alexandre. 

ex. 

Gaudium  emUiU  imffühie  est  habendm»  (6). 

Non  ha  home  que  pveda  fablar 
.  Cuánta  es  la  fiorla  celesUal. 

Dicen  que  un  monje,  estando  pensando  cuál  serie 
el  gozo  en  el  cielo ,  é  cómo  podrie  ser  goza  sin  enojo» 
foéle  enviada  qna  avecilla  del  paraíso  que* cantaba  muy 
dulcemente,  é  fuese  en  pos  delht  fuera  del  abadía.^  E 
estando  pensando  en  las  cosas  celestiales ,  é  oyendo  íos 
cantos  de  aquella  avecilla,  estudo  en  el  monte  por  de- 
cientos años.  E  voló  el  avecilla,  é  fallóse  fuera  del  mo- 
nesterio,  é  coando  tornó  non  lo  querían  rescebir,  ca 
non  lo  cognosclan. 

El  rey  Carlos  <ltcen  qué  en  tiempo  del  rey  don  Luis 
apáreselo  á  un  caballero  que  estaba  enfermo  en  una  su 
huerta  con  muchos  compañeros ,  é  levólo  consigo* 
Dende  á  tres  años  trájoló  allí  donde  lo  tomara ,  é  el 
caballero  creyó  que  non  habie  estado  con  CárJos  mas 
de  tres  dias.  E  sopo  por  su  compaña  que  eran  pasados 
tres  años,  é  la  huerta  non  páreselo  mas. 

CXI. 

Gaudia  (eterna  semper  8Wt  mtditandé. 

Siempre  sea  tu  pensamiento 
En  gozo- sin  acabamiento. 

Léise  en  las  vidas  delds  santosPadres  que  cuando 
bobo  de  morir  santo  Arsemio  rogáronle  los  monjes 

(5)  Está  escrito  «neuo». 

(8)  Hay  ana  abreviitnra  «e  hfidi*  qae  hemos  creído  deber  in- 
terpretar'de  este  modo.  ^    '  i 
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que  antes  que  mtiriese  les  dejase  alguna  palabra  en 
nHNnoria^  é  para  en  que  bebiesen  devoción.  E  df joles 
ibi  ubique,  que  quiere  decir  a  ende ,  onde  »,  é  dicba  esta 
palabra  dio  el  spiritu  á  Dios.  Los  monjes  trabajaban 
después  de  su  muerte  por  saber  qué  querien  decir 
aquestas  palabras,  é  enviaron  á  un  santo  borne  que  gelas 
declarase^  é  escribióles  según  el  entendimiento  destas 
palabras  es ,  t6t  naslra  corda  sint  fixa  ubi  vera  surU 
gaudia,  que  quiere  decir :  «estén  Grmes  nuestros  co- 
razones onde  son  los  verdaderos  gozos, »  etc. 

CXII. 

Genus  vitte  %on.tit  aHqualenus  eontemnendua. 

Al  de  ?ii  linaje  nol'  debes  mesospreciar; 
Ca  por  ciencia  macho  puede  alcanzar. 

Un  alárabe  dijo  á  su  fijo  (i) :  era  un  versificador  que 
componie  versos,  sabio  é  gracioso  en  fablar,  mas  era 
villano :  este  ofresció  sus  versos  á  un  rey,  é  vista  é  en- 
tendida su  prudencia  é  sabidorfa ,  rescibiólo  honrada- 
mente. Otros  versificadores  que  eran  Hdalgos  con  sober- 
bia hablan  envidia  del ,  é  llegaron  al  rey  é  dijéronte: 
«Señor  rey,  ¿á  hombre  de  tan  vil  linaje  le  honras  tanto 
B  lo  ensalzas  en  muchas  cosas?»  El  rey  dijo:  «  Aquel 
que  pensaste  vituperar,  mas  lo  alabastes.D  E  el  sabio 
que  vituperaba ,  dijo :  a  Non  desalaban  á  la  rosa  aunque 
es  nascidade  espinas.»  Cl  rey  fizo  á  aquel  sabio  muchas 
mercedes,  é  dióle  muchos  dones ,  é  envióle. 

GXIII. 

Gratias  Deo  reddere  iebemu» ,  q%Aü  nos  in  natura  hominum 
praereaviL 

Macho  á  Dios  habernos  agradeseer, 

Porqoe  en  natnra  de  bonmes  nos  fizo  oascer. 

Dicen  que  en  París  habie  un  homme  que  veyendo 
un  sapo  comenzó  á  llorar  muy  fuertemente ;  é  pasan- 
do por  ende  el  chantre  de  París ,  que  fué  un  homme 
muy  sabio  é  de  buena  vida,  preguntóle  que  por  qué 
lloraba;  et  díjoleí  «Yo  lloro  mi  desagradescimienlo; 
ca  entiendo  que  Dios  que  me  pudiera  facer  comino 
á  este  sapo,  non  me  fizo ,  ante  me  dió  ser  muy  noble 
eme  noblesció  é  señaló  de  figura  de  su  imagen,  é  me 
dió  muchos  otros  bienes ;  é  cuando  me  fallo  desagra- 
descído  de  tantos  bienes  que  del  resccbi ,  non  puedo 
tener  las  lágrimas.»  Onde  el  aulor,  en  el  Libro  del  Spi* 
rituédel  Anima,  considerando  estas  cosas,  dice:  « ¡Yo 
mezquino!  cuánto  debía  amar  á  mi  señor  Dios,  que 
me  crió  é  me  fizo,  é  non  me  fizo  piedra,  nin  árbol, 
nin  bestia ,  nin  otra  cosa  semejable ;  mas  quiso  que  yo 
fuese  homme,  é  dióme  que  viviese ,  sintiese  é  enten- 
diese ,  que  después  de  Dios  non  puede  mejor  cosa  ser 
en  los  bienes  do  la  naturaleza:  é  cuando  estos  bienes 
veo  é  se  me  acuerda  dellos ,  he  vergüenza  é  dolor  por 
non  dar  las  gracias  que  debo  á  mi  señor  Dios.» 

(i)  Estú  tomado  de  la  DUctpHna  cierieaüi^  S  v,pág.  41,  y  es  el 
cuento  qae  empieza :  Quidam  venifieator  prudens  et  facetas  regi 
qvidam  versas  saos  obtuiit. 


CXIV. 

Gratas  qailibet  esse  iebet  sai  bene/lciim  impendenti. 

Todo  home  debe  ser  agradescido 

A  cnalqaier  de  qalen  bien  ha  resclbldo. 

Dicen  que  un  león  en  un  monte  estaba  preso  de  la 
cola  de  una  serpiente  muy  grande,  qne  tan  fuerte* 
mente  lo  apretaba,  que  el  león  por  el  gran  dolor  daba 
muy  grandes  clamores  é  rugidos.  Un  caballero^  yendo 
por  el  monte,  dejó  el  camino,  é  fu^  ver  qué  cosa  en: 
é  cuando  vio  al  león  así  apretado  con  la  cola  de  la  ser* 
píente,  sacó  el  espada  é  matóla  é  soltó  el  leoo ,  el  cual 
le  fué  asi  agradescido,  que  nunca  del  se  partió  fasta  la 
muerte. 

Cuenta  Plinio  que  un  homme ,  pasando  por  un  de- 
sierto, falló  que  babien  caído  los  fijos  de  un  lobo  cerval 
en  uña  foya ,  de  la  cual  en  ninguna  manera  non  po- 
dien  salir.  El  homme  buscó  arte  cómo  los  saease,  é  sa- 
cólos é  diógelos  á  la  madre:  é  ella  en  seoal  de  gracias 
falagábalo  con  la  colla  é  con  la  cara,  é  acompañándole 
por  todo  el  desierto ,  mostróle  un  sendero  derecho  pan 
ol  camino.  Pues  si  las  bestias  son  tan  agradescibies  por 
los  bienes  que  resciben ,  ¿cuánto  agradescinüenlo  de- 
bió haber  el  homme  que  algunos  bienes  rescibe? 

CXV. 

Grata  cum  sM  anbnaRa ,  debetpútiu»  esse  kóau». 

Las  anlmalias  agradescen  el  bien  fecho; 
Mas  debien  los  hombres  facer  segnn  derecho. 

Dicen  que  en  Roma  bobo  un  león  {%)  otro  tiempo, 
que  entrándole  un  espina  en  el  pié ,  fué  á  un  rústico,  el 
cual  entendió  lo  que  quería,  é  calóle  cl  pié  é  sacóle  é 
espina  :  é  de  que  el  león  se  vio  sano ,  abajada  la  cabe- 
za, dióle  gracias ,  einpero  siempre  se  acordó  del  bien 
que  habie  rescebido.  E  acaesció  que  después  fué  to- 
mado este  león  é  traído  á  Roma ,  é  por  tiempo  acaesció 
que  este  rustico  acometió  un  maleficio ,  por  que  debie 
ser  dado  á  las  bestias  fiens  para  lo  matar,  é  fué  Inido 
al  lugar  do  tenien  los  leones ,  entre  los  cuales  estaba 
aquel  á  quien  él  sacan  el  espina ,  é  cognosciólo  luego 
acordándose  de  lo  bien  fecho ,  é  primero  que  ningano 
de  ios  otros  corrió  á  él ,  ó  abajada  la  cabeza  oomemó 
de  le  lamer  ios  pies,  mirándolo  todo  el  pueblo,  é  guar- 
dólo de  las  otns  animalias  que  non  le  feciesen  mal.  E 
los  romanos,  viendo  esto,  manvilláronse  mucho  del 
agradescimiento  de  aquel  león,  é  mandaron  que  este 
fecho  se  pusiese  en  escritan  pan  su  memoria  de  tan 
roanvilloso  fecho. 

CXVI. 
Heresum  inventores  DomtMu  dissipabit. 

Al  qae  es  hereje  é  de  mal  pensamiento , 
Dios  le  deslrnye  é  da  mal  acabamiento. 

Arrio,  que  fué  fac^dor  de  una  nueva  herejía  é  muy 
gnu  destruidor  de  la  fe  católica ,  primero  fué  conde- 
nado  en  el  concilio  de  Nícena  (3),  é  después  fué  des- 


leí Está,  como  otros  varios,  .tobado  del  GesU  I 
(3)  Asi  en  el  orifioal ;  pero  btl»dí  de  deelr  «Nicea  e  mqiea»,  6 
bien  tconcillo  nieeno». 
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terrado  por  el  emperador  Ckinstaotino^  é  después  por 
-é)  fué  roTOcado  el  destierro ,  é  moraba  en  Alejandría. 
E  Eusebio,  obispo  de  Nícomedia,  qne  daba  gran  fa« 
yor  á  este  hereje  Arrío ,  envióio  á  llamar  á  Gonstanti- 
nopla,  é  por  mandado  del  Emperador  fecieron  llamar 
alli  á  concilio^  ond  por  la  mayor  parte  venieron  allí 
l5>8  obispos  que  tenien  la  seta  de  Arrío,  é  enviaron  á 
decir  á  Alejandre,  obispo  de  Constan tinopla,  que  res- 
cibiese  á  Arrio  en  la  comunión ,  ó  que  se  saliese  luego 
de  la  Iglesia.  E  este  obiq>o^  la  noclie  ante  del  dia  que 
era  asinado ,  echóse  en  oración  toda  la  noche ,  ó  ya- 
ciendo al  pié  del  altar  en  oración ,  encomendaba  este 
negocio  de  la  Iglesia  á  nuestro  Señor  Dios.  Otro  dia 
todo  el  pueblo  estaba  esperando  cómo  Arrio  había  de 
ser  reoebido  en  la  iglesia ,  ó  Alezandre  habla  de  ser 
laniado  deila.  E  de  gran  mañana  levantóse  Arrio,  é 
acompañado  de  muchos  obispos  é  de  mucha  compaña, 
iba  á  la  iglesia,  é  en  medio  del  camino  tomóle  tan  gran 
remorso  ú  dolor  en  el  estómago ,  qne  lo  removió  todas 
las  entrañas.  E  demandó  si  podría  haber  algún  lugar 
donde  se  apartase  á  facer  lo  que  la  naturaleza  requiere, 
é  mostráronle  un  lugar  público ,  é  luego  fué  alii  é  lan- 
zó todas  las  tripas  é  las  entrañas ,  é  en  manos  del  dia- 
blo envió  el  ánima  mezquina,  é  asi  pagó  la  pena  de  la 
herejía  que  fabló.  E  de  que  esto  vio  Eusebio  é  todos 
los  otros  que  le  daban  favor,  hobieron  tanta  vergüenza, 
que  non  sabien  qué  facer  ó  dónde  fuesen. 

Otro  caso  semejable  desto  se  lei  de  un  Papa  que  lla- 
maron Leo,  que  era  de  la  sela  deste  Arrio.  Este  fizo 
llamar  á  concilio  por  apremiar  é  costriñír  á  todos  los 
obispos  qne  censen liesen  la  herejía  de  Arrio.  E  san  Hi- 
lario, obispo  de  Piteos  (1),  aunque  no  era  llamado,  vino 
á  este  concilio:  é  cuando  el  Papa  oyó  decir  que  venia, 
mandó  á  todos  ios  obispos  que  estaban  ayuntados  que 
niaguno  non  se  levantase  á  él  nin  le  diesen  lugar  en- 
tre ellos.  E  de  que  entró  san  Hilario  é  vio  que  non  le 
facien  lugar,  dijo :  Domini  est  Ierra  et  plenüudo  ejus, 
é  aaenióse  en  el  suelo.  E  la  tierra  levantóse  tan  alta 
como  los  otros  que  estaban  asentados.  Estonces  dijo  el 
Papa :  «  Tú  eres  Hilario  gallo. »  E  san  Hilario  dijo :  «Non 
só  gallo,  mas  moro  en  Gallia.»  E  díjole  el  Papa :  (( Sí, 
tu  eres  gallo  que  vives  en  Gallia ,  é  yo  soy  Leo,  obispo 
de  Roma.»  Sant  Hilario  dijo  :  «Sí,  tú  eres  Leo,  em- 
pero non  del  tribu  de  Judá.»  E  díjole :  «Yo  te  mostraré 
quién  soy ;  espérame  un  poco  fasta  que  torne.»  E  dijo 
Hilario :  « E  si  non  tornares ,  ¿quién  me  fará  justicia? » 
E  respondió :  «Yo  tomaré  luego  é  te  daré  tu  roeresei- 
miento.»  E  fué  á  la  nescesaria,  é  lanzó  allí  las  tripas 
como  Arrio.  E  de  que  vio  sant  Hilario  que  era  muerto, 
levantóse  en  medio,  é  con  buenas  palabras  redució  á 
todos  los  obispos  é  á  todas  las  gentes  que  alli  eran  á  la 
fe  católica. 

CXVIl. 

Bomo  rebus  suis  vilior  repuíaiur. 

El  borne  tan  noble  ¿  Un  preciado, 
Mas  vil  qne  sos  cosas  es  reputado. 

Un  rey,  amando  las  cosas  del  mundo ,  fizo  cobrir  el 
suelo  de  su  palacio  é  los  asentamientos  é  las  paredes 

(1)  Poitt«r8,enelPoilov. 


de  cortinas  muy  preciosas ,  é  mandó  aderészar  la  mesa 
de  ricos  manteles  é  de  vasos  de  oro  é  de  plata;  é  entre 
los  convidados  que  tenia,  convidara  á  un  sabio,  el  cual 
estaba  asentado  á  la  mesa  del  rey,  é  acató  á  todas  par- 
tes onde  podrie  escopir.  E  viendo  estar  todo  cubierto, 
escopió  en  la  barba  del  rey.  E  luego  los  sirvientes  se 
echaron  todos  sobre  él.  Mas  el  rey,  entendiendo  que 
sin  causa  ninguna  el  sabio  non  feciera  aquello,  le  pre- 
guntó por  qué  cometiera  tan  fea  acción ,  é  él  le  res- 
pondió que  acatando  las  cortinas  é  los  vasos  tan  fer*- 
roosos,  non  vio  otro  lugar  mas  sucio  que  aquella  barba 
del  rey  que  estaba  llena  de  grosura  de  los  manjares ,  é 
que  por  eso  escopiera  en  ella. 

CXVllI. 

Home  naturaUter  ad  naíuralem  sui  generii  ineiinaíur. 

Todo  bomme  nataralmente 
Toma  i  la  nataraleza  de  sn  gente. 

Una  hestoría  es  tal  que  se  leí  de  los  romanos.  Un 
Emperador  muy  viejo  tenia  una  mojer  moza  é  fermo- 
sa,  la  cual  fizo  maldad  con  su  cocinero,  é  parió  un  fijo 
mu  y  gracioso  é  fermo8o(2) .  El  Emperador ,  creyendo  que 
era  su  fijo ,  dtólo  á  un  sabio  que  lo  ensenase.  E  muerto 
el  Emperador,  fué  rescebido  el  mozo  por  Emperador, 
é  coronado.  E  este  filósofo,  qne  conoscia  la  condi- 
ción é  el  linaje  del  mozo  desde  su  nascencia,  viendo 
que  era  viejo  é  se  allegaba  á  la  muerte ,  llamó  en  se- 
creto á  este  que  era  ya  Emperador,  é  díjole:  «Fijo, 
quiero  qne  sepas  tu  linaje.  Debes  de  saber  que  de  parte 
de  tu  madre  eres  muy  noble,  é  de  parte  de  tu  padre 
eres  de  muy  vil  linaje ,  ca  eres  fijo  del  cucinero  del 
Emperador,  é  por  ende  la  sangre  noble  de  tu  madre  te 
ensalza  en  suberbia  é  en  vanagloria ,  en  tanto  que 
menosprecias  á  los  grandes  caballeros  é  vnrones  é  á 
otros  cualesquier,  por  lo  cual  te  aman  poco ,  ante  te 
buscan  é  procuran  muerte  é  destruicion.  E  de  la  otra 
parte,  la  sangre  de  tu  padre  vil  te  induce  é  traye  á 
obras  viles  de  suctdad  en  comer,  en  beber,  en  juegos 
deshonestos;  é  por  estas  cosas  eres  menospreciado  de 
tus  caballeros:  é  así  por  lo  uno  como  por  lo  ál,  tú  pue- 
des perder  tu  estado.  E  por  tanto  que  tú  non  pierdas 
tu  imperio  ante  de  mi  muerte ,  quiero  te  dejar  una 
dotrina,  la  cual  asesta :  que  de  aquí  adelante  siempre 
vistas  vestidura  partida  de  dos  paños,  en  manera  que 
la  una  parte  sea  del  mas  noble  paño  que  ser  pueda,  é 
de  la  otra  parte  del  mas  vil ;  onde  cuando  quíer  que  te 
inclines  á  las  obras  viles  acatarás  el  paño  noble,  que 
es  de  parte  de  la  madre,  pensando  tu  linaje;  é  cuando 
te  alzares  en  soberbia,  acatarás  la  parte  del  paño  muy 
vil ,  porque  se  te  miembro  el  linaje  de  tu  padre.  E  así 
podrás  refrenar  el  movimiento  desordenado  de  tu  co- 
razón, é  por  esta  manera  podrás  guardarte  en  tu  es- 
tado en  bienaventuranza  por  luengo  tiempo.» 

CXIX. 

Honestaíem  perderé  deterius  eetquum  wtori. 

Mayor  pérdida  es  perderla  honesUdad, 
Que  rescebir  muerte  por  guardar  bondad. 

El  emperador  Maiencio,  en  tanta  vileza  é  sucidad 


(i)  Véase  el  Cesta  Remanerum. 
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del  pecado  de  la  carne  era  ensuciado ,  que  aun  las  mu- 
jeres de  los  nobles  de  Roma ,  que  nunca  las  habie  visto, 
mas  solamente  pnr  oir  que  eran  fermosas ,  las  facie 
traer  ante  sí  por  complir  su  apetito.  E  tan  gran  temor 
habie  puesto  á  todos,  que  non  osaba  ninguno  decir  al- 
guna cosa  en  público  por  temor  de  la  muerte.  E  en  este 
tiempo  liable  una  dueña  en  Roma  que  decían  Eufro* 
sina,  muy  fermosa  del  cuerpo  é  de  muy  noble  fama  ó 
de  santidad  é  cristiana.  É  este  Mazencio ,  malo,  luju- 
rioso, oyendo  la  gran  fermosura  de  esta  duefía,  envió 
luego  mensajeros  que  gela  trajiesen ;  é  ios  mensaje- 
ros vinieron  á  ella.  Ella ,  de  que  oyó  las  palabras  que 
le  dijleron ,  díjoio  al  marido ,  que  era  uno  de  los  se- 
nadores. El,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar,  é 
dijo :  «Señora,  ¿qué  podemos  facer?  O  nos  conviene 
morir,  ó  padescer  esta  deshonra.»  Ella,  cuando  vio  á  su 
marido  lorbado  por  miedo  de  muerte ,  volvióse  á  los 
mensajeros  é  dijo :  «  Esperadme  un  poco  fasta  que  me 
apareje  según  queme  conviene;  é  entró  en  la  cámara, 
éfnicó  los  hinojos  en  tierra,  é  fizo  oración  á  Dios,  pe- 
diéndole  perdón  é  así  commo  faciendo  sacrlGcio  á  Dios 
de  su  castidad ,  é  tomó  un  espada  ó  púsosela  por  el 
cuerpo^  é  asi  escapó  de  las  manos  de  aquel  tirano. 

cxx. 

Honesim  vitas  komMnon  est  viúleniia  inferenda. 

Al  homme  de  honesta  vida  et  gpiritoaU 
Non  debe  ser  fecha  faena  nln  mal. 

En  la  provincia  de  Sami,  un  sancto  homme  qno lla- 
maban Libertino,  iba  camino  por  negocios  de  su  mo- 
nasterio, é  vino  por  allí  Darida,  conde  de  los  godos, 
é  su  gente  derribaron  d  Libertino  de  su  caballo ,  é 
tomárongelo,  é  él  con  buena  palabra  lo  sufrió ,  é  aun 
el  azote  que  tenie  con  que  azota  el  caballo  diógelo.  E 
é)  echóse  en  ocacion,  é  la  caballería  de  aquel  conde 
llegó  muy  apriesa  á  un  rio  que  llamaban  Vulcano,  6 
comenzaron  á  dar  espoladas  á  los  caballos,  é  nunca 
los  pudieron  facer  llegar  al  agua,  é  por  mucho  que 
trabajaron  non  los  podieron  mover.  E  ansí  cansados 
en  sus  caballos,  uno  dellosdijo  que  por  el  mal  que  (c* 
cieran  al  sieryo  de  .Dios  en  el  camino  les  venie  este 
estorbo  de  su  camino;  ó  tornaron  luego,  é  fallaron  á 
Libertino  en  tierra  faciendo  oración ,  é  dijiéronle: 
a  Levántate,  é  toma  tu  caballo.))  E  dijo  él:  «Id  con 
bien ,  que  yo  non  he  mestor  caballo.»  E  ellos  descen- 
dieron, é  contra  su  voluntad  pusiéronlo  encima  del 
caballo,  é  -fuéronse.  E  los  caballos,  que  non  podían 
pasar  el  rio  tan  apriesa ,  lo  pasaron  commo  si  non  to- 
viera  agua  alguna ;  é  así  commo  el  siervo  de  Dios  co- 
bró su  caballo ,  así  todos  los  otroe  cobraron  los  suyos. 

CXXl. 

Húnofv^di  ntnt  aeni  Dei ,  quetmvis  pat^eres ,  ei  amándi. 

Los  siervoft  de  Dios  son  de  tener  ¿  de  honrar, 
É  aaoqae  pobres  son  de  amar. 

Un  rey  fué  muy  grande  é  glorioso ,  é  acaesció  que 
él  yendo  su  camino  en  un  carro  dorado ,  é  en  estrado 
é  aparato  de  rey,  encontró  dos  hommes  vestidos  de 
vestiduras  viejas  é  rotas ,  ó  muy  flacos ,  é  las  carnes 
amarillas ;  así  que  conosció  que  por  la  flaqueza  del 


cuerpo  é  del  trabiyo  tenJeo  gastados  los  ceeros  é  lis 
carnes.  E  de  que  los  vido  descendió  del  carro^  é  lan- 
zóse en  tierra,  é  adorólos,  é  levantóse,  é  abrazólos,  é 
con  buena  voluntad  dióíes  paz.  Los  grandes  é  los  sos 
caballeros  hobiéronlo  mucho  á  mal ,  juzgando  que  fi- 
riera  ofensa  á  su  gloria  real ;  empero  non  le  usando  re- 
prehender dijleron  á  un  su  hermano  que  le  dijiese  qoe 
non  feciese  atanta  deshonra  á  la  su  corona  real.  B 
rey  le  respondió ;  empero  el  hermano  non  le  eotesdié. 
Era  costumbre  de  aquel  rey  que  cuando  daba  senten- 
cia de  muerte  contra  alguno,  enviaba  un  pregonero 
con  una  trompeta  que  era  deputada  para  aquel  oGeio 
delante  la  puerta  del  que  era  condenado,  porque  por 
aquel  son  de  la  trompeta  sopiesen  todos  que  aquel  era 
condenado.  E  de  que  vino  la  viéspera ,  el  rey  envió 
aquelkt  trompeta  con  el  pregonero  que  estuviese  ante  la 
puerta  de  su  hermano.  El,  ouando  oyó  la  trompeta  de 
la  muerte,  desesperó  de  su  vida,  é  toda  aquella  noche 
ordenó  su  facienda,  é  de  gran  mañana,  vestido  de  ves- 
tiduras negras  é  de  duelo,  con  su  mujer  é  con  sus  fijes 
fuese  á  las  puertas  del  palacio  llorando  é  fiícíeiNlo 
llanto.  E  el  rey  mandólo  entrar,  é  veyéndole  llorar  di- 
jóle :  «t  ¡  Oh  loco  sin  seso !  si  tú  tanto  temor  bebiste  al 
pregonero  de  tu  hermano,  al  cual  tú  sabes  que  nunca 
(écíste  yerro,  ¿cómmome  reprehendiste  porque  con 
humildad  rescebi  é  di  paz  á  los  pregoneros  de  mi  se^» 
ñor  dios,  que  me  muestran  una  trompeta  que  suena 
mucho  mas  que  non  esta,  é  mas  terrible,  de  la  muerte 
é  de  la  venida  de  Nuestro  Señor,  al  cual  yo  sé  que  be 
mucho  errado,  é  cometidos  muchos  pecados?  Para 
reprehender  tu  nescedad,  mandó  facer  esta  manen 
contra  ti.« 

CXXII. 
Hwmilians  se  é  dommú  txaltatur. 

Quien  por  bondad  es  hamiUado, . 
Por  Dios  es  muy  ensalzado. 

El  Papa  Marcelino,  por  temor  de  los  tormentos  puse 
dos  granos  de  encienso  en  el  encensarío  á  honor  del 
ídolo,  é  después  arrepentióse  mucho,  é  tomóse  á  la  fe, 
por  lo  cual  fué  marterízado,  é  Diocleciano  mandólo  de- 
gollar. E  antes  de  su  muerte  mandó  á  todos  que  noa 
le  enterrasen  so  pena  descomunión,  por  el  gran  pe- 
cado que  habie  feclio ,  é  que  dejasen  su  cuerpo  á  los 
canes  ó  á  las  aves.  E  después  que  fué  muerto  non  le 
osaba  ninguno  enterrar,  é  una  noclie  aparesoió  saa 
Pedro  á  Marcelo,  que  fué  Papa  después  del,  é  dtjolr. 
«Hermano  Marcelo,  ¿por  qué  non  me  pones  en  se- 
pultura? jx  Dijo  Marcelo:  «Seuor,  muchos  días  ha  que 
eres  sepultado.»  Dijo  San  Pedro:  «En  mi  subcesor  me 
veo  sin  sepultura.»  E  Marcelo  entendiólo,  é  dijo :« Se- 
ñor,  él  mandó  que  ninguno  non  enterrase  su  cuerpo.s 
E  díjor  el  apóstol:  «Bien  fizo  porque  se  hornillo.  E  así 
es  escripto:  el  que  se  homilía  será  ensalzado:  tú  debie- 
ras entender  esto ;  pues  ve  é  enlíérralo  cerca  de  mí.» 

CXXIIL 

HumiUtat  penetra/  cabt  omnei.  , 

La  humildad,  si  es  bien  perfecta,  I 

'  Es  gran  Tirtnd  é  los  cielos  penetra. 

Dicen  que  san  Antón  vio  todos  los  lazos  del  diablo  ten- 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXBHPLOS. 
didoB  sobre  la  tierra,  écoD  gran  sospirodijo:  «¿Quién 
podrá  pasar  estos  lazos?»  E  oyó  una  voz  que  le  dijo: 
«Antón  Ja  humildad  sola  los  puede  pasar;  la  humildad 
da  gloría  de  Vitoria  delante  Dios.» 
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CXXIY. 

Htmumarum  rerum  Deus  est  rector  et  arhitrator. 

De  todas  las  cosas  es  Dios  facedor, 
El  las  gobierna  é  es  guiador. 

Dijo  un  árabe :  «Acuérdaseme  de  la  palabfa  que  oí 
de  Mamando  negro  (\)  que  títí  viejo  lo  demandé  cuánto 
podrie  comer.  El  respondió  que  ¿de  cuyo  pan,  de  lo 
mió  ó  de  lo  otro?»  E  dijo:  «Non  de  lo  tuyo.»  Res- 
pondió Mamundo:  «Cuanlo  mas  pudiese.»  El  viejo 
dijo  al  mancebo :  «Tú  acuerdaste  de  las  palabras  de 
un  goloso,  perezoso,  loco,  parlero  é  enojoso,  é  mu- 
cho mas  ha  y  en  él  de  lo  que  se  dice. »  Dijo  el  man- 
cebo: «Mucho  querría  Oír  del,  ca  lo  que  dicen  del  es 
escarnio,  é  si  algunas  cosas  sabes  del,  facerme^-has 
gracia  que  me  las  digas.»  E  dijo  el  viejo :  «Su  señor 
mandó  á  este  Mamundo,  su  siervo,  una  noche  que 
cerrase  la  puerta.  El  de  pereza  non  se  pudo  levantar, 
é  dijo  que  eltaba  cerrada.»  De  que  fué  la  mañana  di- 
jóle  el  señor :  «Mamundo,  abre  la  puerta.»  E  él  respon* 
dio :  «Señor,  bien  sabie  yo  que  tú  queries  que  estudiase 
hoy  abierta,  é  por  eso  non  la  cerré  anoche. »  El  señor 
entendió  que  por  pereza  non  la  babie  cerrado,  é  díjo- 
le :  «Levántate  é  faz  lo  que  has  de  facer,  que  ya  es  el 
día ,  é  el  sol  es  alto.»  El  dijo :  «  Pues  dame  de  comer.» 
Dijo  el  señor:  «¡Oh  malo!  ¿do  noche  quieres  comer?» 
El  dijo :  «Sí  de  noche  es,  déjame  dormir. »  E  otra  no- 
che dijole  el  señor:  «Mamundo,  levánlale  é  verás  si 
llueve,  é  él  llamó  al  perro ,  que  yacie  fuera  de  la  puer* 
ta ,  é  católe  los  plés,  é  fallólos  secos,  é  dijo :  «Señor, 
non  llueve.»  Otra  noche  dijole  si  habrle  lumbre  en 
casa.  El  llamó  al  gato  é  católo  con  la  mano  si  estaba 
caliente,  é  fallólo  que  estaba  fHo,  é  dijo:  a  Señor,  non 
ha  y  lumbre.» 

El  mancebo  que  oye  estas  cosas,  dijo  al  viejo  que 
gelas  deeie :  « Ya  he  oido  de  la  pereza  deste  Mamundo; 
querría  oir  de  las  mentiras  é  de  las  parlas.»  Dijo  el 
viejo:  «Dicen  que  viniendo  su  señor  do)  mercado  (2) 
alegre  porque  habie  mucho  ganado  en  su  mercadería, 
este  Mamundo  salió  á  él  al  camino ,  é  viéndolo  su  se- 
ñor, hobo  temor  que  le  darie  algunas  malas  nuevas 
según  que  lo  habie  de  costumbre,  é  dijole:  «Guarda 
non  me  digas  malas  nuevas.»  El  siervo  dijo:  «Nuestra 
perrilla  chequilla  Pipeta  es  muerta.»  (3)  Demandóle 
Bu-amo:  «¿Cómmo  murió?»  El  dijo:  «Espantóse nuestro 
mulo 9  é  quebrantó  el  cabestro,  é  fuyendo  pasó  so  los 
pies,  é  matóla.»  É  preguntóle :  «¿Qué  fué  del  mulo?» 

(1)  Eb  el  original  «de  Mamando  neg.*»,  qae  creemos  sea  abre- 
▼iatira  de  negro,  A  pesar  qoe  Pedro  Alfonso,  de  qniea  este  encnto 
esti  tomado,  dice  Maymundo  pigro  6  perezoso.  iUcordatut  nm 
terbi  quod  oudipt  de  Maymundo  pigro.  Quídam  enim  aenex  queeti- 
fit  ab  eo  quantum  pouet  comedere ,  etc.  Puede  verse  la  Dtseipiina 
eteriealU,  §  xxix,  página  75,  de-la  edición  Sehmldt. 

(2)  Véate  la  citada  obra  de  Pedro  Alfonso,  K  xzi,  página  76, 
el  cuento  qae  empieza :  Dicium  ett  quod  domhmi  tuut  veniebat  dé 
foro  Itetui  pro  tuero ,  ele, 

(8)  Gmik  mira  pirvuia  PipoilM  moriué-Ht* 


Dijo:  «Gayó  en  el  pozo ,  é  afogóse.»  Preguntóle  el  se- 
ñor: «¿Cómmo  se  espantó  el  mulo?»  Dijo:  «Vuestro 
fijo  cayó  del  soleadero  (4),  é  muerto  es ,  é  de  la  caida 
se  espantó  el  mulo.»  Preguntóle:  «¿Qué  face  su  ma- 
dre?» Dijo :  «Por  el  gran  dolor  que  bobo  del  fijo  mu- 
rió.» E  preguntóle :  «^ Quién  guarda  la  casa?»  Dijo; 
«Non  ninguno,  ca  toda  es  quemada.»  Preguntó:  «¿E 
cómmo  se  quemó?»  E  dijole:  «  La- noche  que  mudó  la 
señora  velaba  la  moza  por  ella ,  é  olvídesele  una  can- 
dela en  la  cámara,  é  encendióse  el  fuego  en  ella,  é 
quemóse  toda  la  casa.»  E  dijo:  «¿Qué  fué  de  la  moza?» 
Dijo:  «Quiso  malar  el  fuego,  é  cayó  en  ello  é  murió.» 
«Pues  tú  ¿cómmo  estás  presente,  siendo  tan  pere- 
zoso?» Dijo:  «De  que  vi  la  moza  muerU,  pensé  de  íbir.» 
Estonces  el  señor  muy  triste  vino  á  sus  vecinos  ro- 
gándoles que  le  quisiese  alguno  dallos  rescebir  en  su 
casa.  En  tanto  encontró  con  un  su  amigo,  é  comen- 
zólo de  consolar,  é  dijole  :  «  Amigo,  non  quieras  des- 
esperar; ca  muchas  vegadas  acaescen  al  homme  tan 
graves  é  grandes  aversidades  é  pérdidas  é  pesares,  que 
cobdicia  la  muerte  aunque  sea  deshonesta,  é  luego  vie- 
nen tantos  provechos  é  bienes,  qoe  ha  gran  placer  de 
acordarse  de  los  males  pasados ;  mas  esta  variación  é 
mudanza  de  las  cosas  del  mundo  Dios  las  ordena  por 
lo»  merescimientos  é  por  su  ordei\^cion ,  é  firipanse 
por  el  enzemplo  del  profeta  Job ,  el  corazón  del  cual 
non  pudo  sojuzgar,  el  perdimiento  que  hobo  de  todos 
sus  bienes,  é  por  aventura  aun  oiste  lo  que  dice  el  filó- 
sofo :  «¿Quién  puede  en  este  mundo,  siendo  tan  muda- 
ble é  tan  variable ,  tener  alguna  cosa  que  sea  firme  ó 
estable?» 

cxxv. 

Hidioix  (5)  diahoio  nhnis  plaeent. 

Con  los  idiotas  necios,  debes  saber. 
Goza  el  diablo  é  ba  placer. 

Muchos  clérigos  é  sacerdotes  perescen  por  ignoran- 
cia é  poco  saber,  con  lo  cual  el  enemigo  se  goza  mu- 
cho. E  acaesció  que!  diablo,  en  semejanza  de  homme, 
envió  sus  letras  por  un  lego  á  un  arzobispo  en  esta 
manera:  «Yo  el  principe  de  l^s  tinieblas,  á  vos  los 
príncipes  de  las  iglesias,  salut:  cuantos  sacerdotes  é 
clérigos  idiotas  é  necios  vos  comen  tantos  vos  di.»  É 
porque  le  creyese,  en  señal  de  ciencia  é  de  verdad, 
el  diablo  flrió  con  la  mano  al  lego  en  la  cara  é  quedó 
alli  la  señal ,  la  cual  nunca  se  quitó  fasta  que  aquel 
arzobispo  á  quien  levaba  la  carta,  le  esparció  agua 
bendita  por  la  can,  que  le  dio  la  letra,  é  luego  fué 
sano.» 

CXXVI. 
.Jejumum  fomieaUoni»  tentationem  extinfnU. 

El  ayuno  fecbo  con  gran  devoción, 
Qnita  ¿  mala  It  gran  fomicaeion. 

Léise  que  un  sancto  padre  topó  con  un  niño  en  un 


{A)  Film  notter  eeeidit  de  eolareo ,  dice  el  original  laUno.  So- 
lendero  él,  pues,  la  azotea  ó  terrado  de  la  casa  donde  se  ponen 
cosas  al  sol. 

(5)  Debió  decir  Jdiotte :  pero  por  no  trastornar  el  drden  alfabé- 
tico, b«mos  dejado  aquella  palabra  segnn  está  escrita  en  el  cd- 
dice. 
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monte,  é  de  que  llegó  á  mancebo,  fué  tenptado  muy 
fuerte  de  fornicación ,  é  queria  se  ir  al  mundo  é  dejar 
el  yermo  por  su  apetito  malo.  E  cuando  lo  entendió  el 
sancto  liorome,  por  buenas  palabras  é  buenos  castigos 
retóvolo  por  dos  años.  A  la  fin ,  el  mozo  díjole  que  lo 
non  podia  sofrir  en  ninguna  manera.  Estonce  el  sancto 
homme  dijo:  «Ve  é  toma  mujer,  ca  en  casamiento  te 
puedes  salvar.»  Plugo  al  mancebo  dello.  Dijole  el  vie- 
jo :  « Una  cosa  te  pido  de  gracia ,  que  vayas  á  una 
fuente  que  está  en  el  monte,  é  ayunes  y  cuarenta  días 
rogando  á  Dios  que  te  quiera  dar  una  mujer:  toma 
cuanto  pan  quisieres ,  é  vete  á  aquel  lugar.»  E  dende 
fuese  allí  do  le  era  mandado.  A  los  veinte  dias,  estando 
en  oración ,  sintió  gran  fedor,  é  fué  creciendo  por  es* 
pació  de  dos  horas ,  en  manera  que  non  lo  podia  sofrir, 
é  luego  aparescióle  una  mujer  muy  negra  é  muy  fea, 
legaiíosa ,  é  toda  sarnosa,  do  salie  aquel  fedor.  E  dijo 
al  mancebo :  a  Oh  mi  amado,  por  mucho  tiempo  te  he 
buscado ,  é  yo  muclio  te  amo  é  te  codicio  sobre  todos 
los  hommes.»  E  dijo  el  mancebo:  «¿Tú  qué  quieres, 
sucia  é  llena  de  fealdad?»  Dijo  ella:  «A  tí  quiero  é  á 
tí  cobdicio;  por  tí  vine  aquí ;  mucho  ha  que  te  he  bus* 
cado ;  quiero  que  te  plega  dormir  comigo.9  Estonce  el 
mancebo  encomenzó  á  escopirle  en  la  cara,  deciendo: 
(i  Nunca  Dios  quie|ii  que  yo  tal  amiga  haya  tan  sucia  6 
tan  fea  ;é  preguntóle:  «¿Tú  quién  eres,  dónde  eres  ó 
dónde  vienes,  ó  cómo  te  llamas?»  Ella  respondió :  «Yo 
soy  el  pecado  de  la  lujuria ,  é  ya  son  doe  años  que  es- 
tove á  buscarte ,  cuando  primero  sentiste  la  tenpta- 
cion  de  la  carne.»  E  dijo  él :  «Si  yo  bebiese  sabido  que 
el  pecado  de  la  lujuria  era  tan  sucio  é  tan  aborrescible, 
nunca  hobiera  cobdiciado  de  tornar  al  mundo ;  de  aquí 
adelante  quiero  guardar  á  Dios  castidad. »  E  tornóse 
para  el  sancto  bomme,  é  recontóle  la  visión.  El  buen 
homme,  con  gran  gozo,  dijole:  «Si  bebieses  esperado 
fasta  los  cuarenta  dias,  mucho  mayores  cosas  te  fue- 
ran reveladas.»  E  aquel  mancebo  vivió  bien  sirviendo 
á  Dios,  é  permanesció  toda  su  vida  en  virginidad. 

CXXVII. 
Je¡tMaM  oh  virginis  tmorem  Hnpeidteitíer  non  ntorütir. 

Qaien  por  la  Virgen  ayuna  con  devoción , 
Morir  non  le  deja  sin  confesión. 

Dos  hermanas,  yendo  por  un  camino,  fallaron  un 
homme  que  babien  ferido  ladrones  á  muerte ,  é  pen- 
sando que  estaba  muerto,  queríanlo  enterrar.  El  tizo 
señal  que  estaba  vivo,  é  dijiéronle  si  se  queria  confe- 
sar, é  él  dijo  que  sí ;  ca  la  Virgen  María,  en  cuyo  dia  él 
ayunaba,  non  le  dejaría  morír  sin  penitencia;  é  luego 
trajléronle  un  sacerdote  é  confesóse  ;  confesado  ó 
asueito ,  murió. 

CXXVIII. 
IgnoHUt  avum  nominal  et  non  patrem. 

El  villano,  por  encobrír  su  doelo, 
Non  nombra  al  padre,  mas  al  abuelo. 

Acaesció  que  un  versificador  de  noble  linaje  é  mal 
acostumbrado ,  ofreció  sus  versos  á  un  rey,  é  de  que 
los  vio  que  estaban  mal  compuestos ,  menospreciólos 
é  non  le  mandó  dar  nada.  E  dijo  el  versificador :  « Si 


por  los  versos  non  me  mandas  dar  nada,  mándame 
dar  por  el  linaje.»  E  preguntó  cuyo  fijo  era,  é  dijole 
que  de  un  noble.  E  dijole  el  rey :  «Non  paresces  á  t» 
linaje. »  El  respondió :  « Muchas  vegadas  en  el  buea 
trigo  nasce  centeno.»  El  rey  enviólo  sin  le  dar  cosa 
alguna. 

Otro  versificador  que  era  villano ,  é  la  madre  de 
buen  linaje,  él  mal  adereszado  presentó  al  rey  sos 
versos  mal  compuestos ;  eí  rey  non  le  rescebió  bien,é 
preguntóle  cujo  fijo  era ,  é  él  dijo  que  era  nieto  de 
un  caballero.  El  rey  comenzó  i  reír  fuertemente ;  sos 
caballerea  preguntáronle  que  dónde  veniera  aquel  riso. 
Dijo  el  rey:  «Uua  vegada  leí  en  un  libro  ana  fablilb, 
la  cual  veo  agora  ante  mis  ojos.»  E  preguntáronle  cuál 
era.  Dijo  el  rey:  «Una  raposa  andaba  por  unos  pra- 
dos é  falló  un  muloto  que  babie  poco  que  nasciera,  é 
maravillándose  dijole:  ¿Tú  quién  eres?»  Dijole  que  en 
de  Dios;  é  la  raposa  preguntóle  ai  tenie  padre  ó  mt- 
dre ;  el  mulo  dijo :  «  El  caballo  fidalgo  es  mi  abuelo  i^ 
E  así  commo  este  mulo  non  recognosció  á  su  padre 
el  asno ,  porque  era  perezoso  ó  feo,  asi  este  bobo  ver- 
güenza de  confesar  quien  era  su  |)adre  por  la  vileza 
del;  é  tornóse  al  versificador,  é  preguntóle  quién  era 
su  padre ;  él  dijole  quien  era^  é  el  rey  conosdó  que  su 
padre  era  vil  é  mal  criado,  é  dijo  á  sus  servidores: 
«Pues  este  paresceásu  linaje,  démosle  alguna  oosa(i}.» 

GXXIX. 

Infemi  pomas  aliqíU  rident  u/  te  emmtieni. 

Las  penas  del  infierno  Dios  quiere  mostrar 
A  aiganos  porque  se  paedan  emendar. 

Dice  san  Gregorio  que  un  monje  que  había  nombre 
Pedro,  natural  de  Ibernia,  ante  que  se  fuese  al  yerno 
oin  ficiese  penitencia ,  por  enfermedad  del  cuerpo  bobo 
de  morír.  E  luego  fué  tomada  el  ánima  al  cuerpo,  é 
decie  que  viera  muchos  tormenlos  del  infierno  é  lo- 
gares sin  cuento  de  llamas  de  fuego,  en  las  cuaks 
contaba  que  viera  estar  á  algunos  poderosos  deste 
mundo  colgados  en  ellas,  é  que  mandó  ecbar  á  él  en 
el  fuego.  Et  parescia  un  ing^l  de  gran  claridad  que  le 
defendía  que  non  le  eehasen  dentro,  é  que  le  dijeit: 
tórnate  al  cuerpo,  é  acata  bien  cómmo  debas  vevir  de 
aquí  adelant,  si  aquí  non  quieres  venir  á  este  fuego.  Et 
después  que  fué  tomado  al  cuerpo,  recontó  las  eoias 
que  viera ,  é  después  por  tantos  ayunos  é  vigilias  é 
abstinencias  vivió  é  se  afligió,  que  aunque  k  lengua 
callara ,  la  su  conversión  (2)  lo  fablara. 

cxxx. 

Infemi  ponut  nimirtm  ttmt  aeerhe. 

Las  penas  del  infierno  son  tan  gran  tormento , 
Según  las  escritaras;  créime,  nbn  miento. 

Cuenta  Beda,  en  el  Libro  de  los  fecho$  de  los  An- 
geles, que  en  el  tiempo  del  emperador  Constantino 
un  homme  que  tenie  una  facieuda  é  gentes  en  In- 
glaterra bobo  de  morir,  é  su  ánima  fué  levada  ante 
la  presencia  de  Nuestro  Señor  Dios,  onde  por  ruego  de 

(1)  Paede  verse  á  Pedro  Alfonso,  %  v,  pisina  At. 
(S)  Bl  original  dieeteittTietMeion». 
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EL  LIBRO  DE 
)a  Virgen  María  liobo  gracia  que  después  que  liobiesc 
visto  é  mirado  las  pen^s  del  iufiemo,  loroase  al  cuer- 
po. E  asi  revivió  el  que  era  muerto  é  después  que 
contó  las  maravillan  que  viera.  E  repartidos  todos  sus 
bienes  á  ios  pobres,  sin  íablar  á  sus  familiares,  fuóse 
en  una  isla,  onde  fizo  tan  gran  penitencia,  que  sin  lo 
fablar  por  la  lengua  mostraba  los  tormentos  que  liabie 
visto.  En  el  invierno  se  ponia  desnuyo  dentro  en  el 
agua,  é  cuando  le  reprehendien  los  que  le  conoscien 
6  sus  parientes,  respondía:  «Dejadme,  ca otras  cosas 
mucho  mas  graves  vi.» 

CXXXI. 

Infideli  komitti  qui  non  credit  legem  Homini ,  non  des  fidem, 

Oe  homme  ioflel  que  es  de  otra  ley 
Nanea  fles;  desto  me  crey. 

Nunca  esperes  en  al  borame  que  non  crei  la  tu  ley, 
é  guarda  non  te  acaesea  lo  que  acaesció  á  dos  bommes 
que  liobieron  compaaia  en  un  camino:  el  uno  era  sabio, 
cristiano  de  la  parte  de  Oriente,  éel  otro  era  judío. 
El  eábio  iba  cabalgando  en  una  muía ,  é  levaba  todas  las 
cosas  que  eran  necesarias  á  los  que  andan  camino,  é  iba 
á  su  placer.  El  judio  iba  á  pié ,  é  non  llevaba  otra  cosa 
smo  pan ;  é  yendo  fablaado  por  el  camino,  dijo  el  sabio 
a)  judio :  «  ¿Cuál  es  tu  ley  é  es  tu  fe?  »  E  él  respondió: 
«Yo  croo  que  en  el  cielo  es  un  Dios,  el  cual  adoro  é 
espero  bien  del  para  mi  ánima ,  é  galardón  para  los 
que  son  comigo  en  mi  ley;  é  en  mi  fe  é  mi  crencia  es 
que  e)  que  desacuerda  comigo  en  mi  fe  ó  en  ley,  que 
le  puedo  matar  é  tomarle  su  tesoro  é  sus  bienes ,  é  la 
mujer ,  é  los  fijos; é  allende  deso  á  roí  es  dada  maldi-* 
clon  si  le  guardo  é  mantengo  lo  que  le  prometo ,  ó  si  le 
fago  algún  bien,  ósi  le  perdono.  E  dijo  al  sabio:  «Pues 
yo  te  he  demostrado  mi  ley  é  mi  fe ,  faame  cierto  de 
tu  ley  é  de  tu  fe.»  E  respondió  el  sabio :  (vMife  é  creen- 
cia  son  estas  cosas :  yo  quiero  para  mí  é  para  todos  los 
que  son  hommea  todo  bien ,  é  non  quiero  mal  para  nin- 
guna oreotura  de  Dios,  nin  para  los  que  siguen  la  mi 
ley,  nin  para  los  que  desacuerdan  delia ;  é  creo  que  be 
de  guardar  justicia  é  igualdad  á  todo  homme  viviente. 
Nunca  me  place  de  injuria,  é  parésceme  que  si  algún 
mal  ó  injuria  viene  á  alguno,  que  aquello  mesmo  viene 
á  mí  é  rod  turba ;  é  codicio  aun  bienandanza  é  salud  é 
riqueza  para  todos  los  boromes.D  Estonce  dijo  el  judio: 
«¿Qué  será  si  alguno  te  face  injuria  ó  ofensa?»  Res- 
pondió el  sabio :  «Yo  soy  bien  cieito  que  es  Dios  en  ei 
cielo  justo,  bueno  é  sabio,  al  cual  non  ha;  y  cosa  ascon-* 
dida  nin  encubierta  de  cuantas  en  el  mundo  son  do 
sus  creaturas ;  el  cual  da  galardón  á  todos  los  buenos 
de  sus  bondades ,  é  da  pena  de  sus  maldades. »  E  dijo 
el  judío :  «Pues  ¿por  qué  non  guardas  tu  fe,  ó  por  qué 
non  la  afirmas  é  faces  por  obra?»  Dijo  el  sabio: 
«¿Cómmo  se  babia  de  facer  esto?»  Dijo  el  judío :  «Yo 
soy  de  los  fijos  de  tu  linaje,  é  homme  commo  tú,  ó  tú 
veés  que  yo  voy  á  pió^  cansado  é  fambriento ,  lú  vas 
cabalgando  é  farto  é  f<rigado.  »  Dijo  el  sabio :  «Verdad 
es.»  E  descendió  de  la  muía  é  dióle  de  comer  é  de  be- 
ber, é  oabalgdlo  en  la  muía.  El  jadío,  de  que  cabalgó, 
afirmóse  é  dio  de  las  espuelas  á  la  muía ,  é  fuese  res- 
ció,  é  dejó  al  sabio»  el  cual  ilaba  voces  en  pos  del  é  di- 
ele ;  o  Espérame :  ¡qué  mal  me  has  engañado!»  El  ju«^ 


LOS  ENXEMPLOS.  47d 

dio  dicie  :  «¿Yo  non  te  declaré  mi  ley,  é  te  dije  su 
condición  ?  é  yo  quiero  la  coiríplir. »  E  daba  de  las  es- 
puelas é  aquejaba  á  la  muía.  El  sabio  seguiéndolo  de- 
cie :  « ¡  Oh  judío,  non  me  quieras  dejar  en  este  monte 
que  me  maten  ó  me  coman  leones,  é  muera  mala 
muerte  de  fambre ,  é  habe  misericordia  de  mí  commo 
yo  hobe  de  tí.  »  El  judío  nin  le  respondió  nin  paraba 
mientes^atrás  nin  á  sus  dichos,  nin  cesaba  de  andar 
(asta  que  lo  perdió  de  vista ;  é  cuando  el  sabio  fué  des- 
esperado de  acorro,  acordóse  de  la  perfección  de  su  ley 
é  de  su  fe ,  é  de  lo  que  dijiera  al  judío,  que  Dios  justo 
es  é  estaba  en  el  cielo,  al  cual  non  se  ascendía  cosa 
ninguna  secreta  en  sus  creaturas.  E  alzando  los  ojos 
al  cielo  dijo :  « ¡  Oh  mi  señor  Dios ,  tú  sabes  que  yo 
creí  en  tí  é  en  tu  ley,  é  en  tus  mandamientos  \Á  alabé, 
según  tú  sabes;  pues  confirma  é  faz  la  mi  alabanza  en 
tí  acerca  de  este  judío !  »  E  dicho  esto,  dende  á  poco 
falló  al  judio  derribado  en  el  suelo  é  quebrada  la  pierna 
é  el  cuello,  éia  muía  estaba  alueiíe  del ;  é  de  que  vio 
é  cognosció  á  su  señor,  vínose  para  él.  El  sabio  cabalgó, 
é  íbase  dejando  al  judío  con  grandes  dolores,  é  decien^^ 
do:  « 1  Oh,  señor  hermano,  por  Dios  habe  agora  mise- 
ricordia de  mí,  ca  todo  esto  quebrantado é  muerto,  é  he 
menester  piedad  é  merced ,  é  guarda  tu  ley  que  te  dio 
venganza  de  mí.  »  Estonce  el  sabio  comenzóle  á  re- 
prender deciendo :  «Tú  pecaste  malamente  contra  mí  é 
me  desamparaste  sin  misericordia.» Dijo  el  judío:  «Non 
me  quieras  reprehender  de  las  cosas  pasadas,  que  yo  te 
declaré  que  esta  es  mi  ley  é  mi  fe  en  que  fui  criado  é 
fallé  á  mi  padre  é  á  mis  parientes  antiguos,  que  siempre 
vivieron  en  esta  ley. »  Estonce  el  sabio  bobo  misericor- 
dia del ,  é  cabalgóle  ante  sí  é  levólo  al  lugar  donde  iba, 
é  diólo  á  sus  judíos,  é  dende  á  pocos  días  morió.  El 
rey  de  aquella  cibdad,  oyendo  las  obras  de  este  sabio, 
fizólo  llamar,  é  fizóle  su  mayordomo  para  las  obras  de 
piedad,  é  por  bondad  de  la  au  ley. 

CXXXÍL 

hfirmitétf  tenHre  alicui  éUmitus  revelahsr. 

Cognoscer  enfermedades  et  su  estado , 
Por  Dios  alganas  veces  es  revelado. 

Dicen  que  un  monje  que  llamaban  Geraldo,  de  la  or- 
den del  Gistel ,  habie  tal  gracia  é  tal  don  de  Dios ,  que 
voíe  sobre  cada  homme  justo  é  malo  un  ángel  malo  en 
figura  de  estrella  negra ,  é  en  los  muy  mucho  malos 
asi  como  bomecidas  é  semejables  que  nunca  se  han  de 
convertir,  non  vie  cosa  ninguna.  E  adonde  dicen  en 
el  Evangelio:  «lüs  raposas  han  cuevas»  que  quiere  de- 
cir los  diablos.  Onde  un  monje  del  Gistel  siendo  enfer- 
mo, después  que  el  sacerdote  le  bobo  oído  de  penitencia, 
trajo  á  san  Geraldo  para  ver  si  paresceriasobirél  el  ángel 
bueno.  E  díjole  frey  Geraldo  que  si  en  aquel  estado  mu- 
riese que  serie  condenado.  E  otra  vegada  llegó  el  sa- 
cerdote al  enfermo  ó  amonestóle  con  gran  ruego  que  le 
manifestase  todos  sus  pecados.  E  respondió  el  enfermo 
que  de  todos  cuantos  babi3  habido  memoria,  de  tantos 
se  habie  confesado.  E  trájole  otra  vegada  á  san  Geraldo 
para  que  lo  viese  otra  vegada  con  dilij^encia ,  é  res- 
pondióle que  non  estaba  en  buen  estado.  El  sacerdote 
llegó  otra  vegada  ai  enfermo,  é  quiso  saber  de  cada 
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uuo  da  los  pecados  que  teoie,  é  entre  las  otras  cosas 
preguntóle  si  tenía  propio,  é  dijole  que  tenia  fasta 
siete  libras  de  la  moneda  de  aquella  tierra.  E  dijo  el 
sacerdote  :  después  que  renanciaste  de  tener  propio 
non  pediste  apropiar  cosa  ninguna  dcnde  adelante.  E 
así  torna  lo  que  tienes  apropiado  é  faz  penitencia  del 
pecado  que  cometiste;  é  él  fizólo  así  de  buena  volun* 
tad.  E  de  que  vino  frey  Geraldo,  vio  frey  Geraldoel 
buen  ángel  que  por  el  pecado  se  fuera,  commo  era  tor- 
nado por  la  penitencia.  Onde  dijo  al  sacerdote:  «Yapue- 
de  el  enfermo  pasar  esta  vida  seguramente.»  E  cuando 
el  pecador  se  aparta  de  la  guarda  del  pastor ,  caye  en 
la  guarda  del  diablo,  etc. 

CXXXIII. 
Inflrmiíat  eontrariii  est  curandñ. 

Qoieü  la  enfennedad  qoiera  sanar, 
Con  melecina  contraria  la  ba  de  curar. 

Leemos  que  Tito,  fijo  de  Vespastano ,  estando  sobre 
Jerusalen  que  la  tenie  cercada,  oyó  decir cómrno  todos 
los  senadores  de  Roma  eligieron  á  Vaspasiano,  su  pa^ 
dre,  por  Emperador,  é  tanto  fué  el  gozo  que  tiobo,  que 
¿  deshora  se  tollesció  de  todos  ios  miembros,  é  non  pudo 
mandar  alguno  dellos.E  Josefo,  que  escrilúó  la  guerra 
de  Roma  contra  los  judíos,  físico  muy  sabio,  enten* 
dicndo  la  causa  de  la  enfermedad,  preguntó  si  liabie 
alguno  en  el  mundo  á  quien  mucho  mal  quisiese  Tito, 
é  que  aborreciese  oir  su  nombre ;  ó  uno  dijole  que 
liabia  un  nombre  que  llamaban  Nicio,  que  aberréete 
en  tanto,  que  ninguno  en  su  corte  non  le  osaba  nom- 
brar. Este  Josefo  fizo  venir  aquel  homme ,  et  un 
día  mandó  poner  uua  mesa  muy  bastada  de  todos  los 
manjares,  é  mandó  que  estodiesen  allí  mancebos  que 
sirviesen  de  viandas  é  de  vinos ,  ó  mandóles  secreta- 
mente que  ninguno  non  ficiese  cosa  que  Tito  mandase; 
é  todas  las  cosas  aparejadas,  fizo  acercar  aquel  homme 
á  quien  mucho  desamaba  Tilo  á  la  mesa  con  toda 
honra ,  é  mandó  á  los  sirvientes  que  lo  sirviesen  con 
honra  é  reverencia  commo  á  Emperador ;  é  mirándolo 
Tilo  aquel  asi  como  á  su  enemigo,  comenzóse  á  en- 
cender commo  fuego ,  é  mandó  á  sus  servidores  que  lo 
matasen.  E  ninguno  nojí  queriendo  obedecer  su  man- 
dado, ante  serviéndolo,  en  tanto  se  encendió  de  la  ira, 
que  lodos  los  miembros  que  tenie  toHidos  rescebieron 
sanidat.  E  viendo  él  que  por  la  vista  de  aquel  su  ene- 
migo reseibiera  sanidat,  de  alli  adelante  non  le  bobo 
por  enemigo,  mas  por  fiel  amigo. 

CXXXIV. 

Infrétituáinem  eUarn  Mimalia  bruta  vUmí. 

El  bien  fecho  sieapre  debes  agradescer ,. 
Ca  las  serpieotes  et  bestias  lo  suelen  Caeer. 

Dice  un  sabio  sobre  el  Libro  áji  ¡as  Animalias,  que 
un  buen  homiiie  tenia  una  coluebra  mansa  en  casa  ,  é 
cada  día  salie  de  sii  casa,  é  venic  á  la  mesa  del  señor 
como  á  pedir  de  comer ,  é  después  de  comer  tornábase 
á  la  cueva  donde  veniera.  E  ansí  andando  pasó  el  tiempo 
engendró  dos  fijos,  é  de  que  fueron  crecidos  trayeilos  á 
la  mesa  del  huésped,  el  un  día  el  uno  dellos  mordió  al 
fijo  del  huésped,  é  la  madre  asi  commo  á desagradecido 


matólo  delante  todos ,  é  como  animalla  en  que  ha  ra- 
xon ,  por  vergüenza  fuese  con  el-olro  fijo,  é  nanea  mas 
tomó.  Así  deben  facer  los  liommés  que  son  desagra- 
decidos por  los  bienes  que  Dios  loa  ha  fecho ,  non  le 
acordando  de  las  bestias  é  serpientes  cómmo  agrade- 
cen el  bien  fecho. . 

CXXXV. 
Ingraiu»  punitur,  gratu»  remttnerano'. 

Quien  non  gradeee  debe  ser  penado. 
El  agradecido  remunerado. 

Al  propósito  de  este  enxemplo  susodicho  face  nos 
hestorla  que  so  ley  en  figura  de  un  príncipe  qae  lema 
dos  caballeros  que  él  mucho  amaba  sobre  todos  ks 
otros,  é  á  cada  uno  dellos  envió  cuatro  dones  ó  joyas^ 
El  primero  bueno ,  el  segundo  mejor,  el  tercero  modio 
mejor,  el  cuarto  muy  macho  mejor.  Guando  el  pri- 
mero mensajero  que  levaba  estos  dones  llegó  al  prtear 
caballero,  é  le  presentó  todas  estas  cesas  de  parle  del 
principe,  estando  á  la  mesa  acatólo  el  caballero,  é 
como  desagradecido  escupióle  en  la  cara,  é  allende  deso 
lanzó  contra  él  lodo ,  é  la  fin  diólo  de  pak».  E  él  triste 
é  llorando  tomóse  para  el  príncipe,  é  contóle  todo. lo 
que  el  caballero  le  fíciera;  el  príncipe  bobo  grand  sa- 
ña, é  dijole :  «  Habe  paciencia  fasta  que  yo  te  dé  ven- 
ganza. »  E  enviólo  al  segundo  caballero  con  otroa  tan- 
tos dones ,  é  él  estando  á  la  mesa  levantóse  é  dióle  paz, 
é  por  él  mismo  envió  muchas  gracias  al  principe ;  el 
mensiyero  contó  todo  lo  que  el  caballero  le  federa.  El 
príncipe  mandó  prender  al  caballero  primero ,  é  púsolo 
en  una  cárcel  muy  fuerte  é  muy  mala ,  é  al  segando 
caballero  mandóle  estar  en  su  palacio,  é  dióle  parte  de 
todos  sus  bienes.  E  este  príncipe  es  el  noestro  Salva- 
dor Jhux.*,  del  cual  se  lee  en  el  ApoeaUpii,  en  el  pri- 
mer capitulo,  que  es  primogénito  de  los  aanertas  é 
principe  de  los  reyes  de  la  tierra.  E  estos  dos  caballe- 
ros significan  los  hommes  mortales  qne  son  perüdfls 
en  dos  partes,  ca  unos  son  agradecidos  é  otros  m 
desagradecidos ;  empero  á  todos  envia  Dios  por  sn  men- 
sajero ,  que  es  el  Spíritu  Santo ,  cuatro  dones  á  los  fie- 
les  cristianos  mas  preciosos  que  todas  las  cosas.  El 
primero  es  bueno ,  que  es  el  ayuda  de  los  bienes  tem- 
porales; el  segundo  es  mejor,  que  es  don  de  los  bie- 
nes naturales ;  el  tercero  es  mucho  mejor,  que  es  don 
de  los  bienes  spirituales ;  el  cuarto  es  muy  mucho  me- 
jor ,  que  es  la  largueza  é  don  de  los  bienes  de  paraíso 
que  son  para  siempre. 

CXXXVI. 
¡ngratut  e$i  howió  magit  quam  animaUé  eeekra  bruta. 

En  el  homme  ha  menoa  agradeelmienlo » 
Que  eif  las  animalias  sin  entendimiento. 

Un  sabio  escribió  una  semejanza ,  6  por  aventura 
verdal,  que  una  vegada  un  homme  é  un  león  é  on 
águila  cayeron  en  una  grand  foya ,  é  non  podiendo 
della  salir  el  homme  que  cayera ,  dió  voces  á  on  hom- 
me que  pasara,  é  rogóle  muy  homildemente  qué  lo  sa- 
case de  allí  é  que  le  daría  muchos  dones  ,*ca  era  mucho 
rico.  E  él  sacólos  todos  tres.  El  homme  que  prometió 
muchp ,  fué  desagradeoido;  ca  el  león  tomaba  machas 
bestias,  é  presentábalas  á  aquel  que  le  bahía  sacado; 
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é  el  águila  por  ciertas  señales  levólo  á  on  logar  donde 
le  mostró  ana  piedra  preciosa ,  por  el  precio  de  la  cual 
fué  fecho  rico;  el  liomme  solo  non  ñzo  conoscimiento 
alguno^  é  así  Tuó  desagradecido. 

CXXXVIL 

Inimicm  rimuiaiu  se  amieum  patímut  repuUtnf, 

El  <pie  noD  lo  es  é  se  floge  ser  ttoiso, 
Este  es  mas  eroel  é  peor  enemif  o. 

Bl  que  se  finge  é  se  face  amigo  non  lo  seyendo ,  se 
puede  decir  lo  que  dice  Ovidio  en  el  segundo  libro ,  en 
la  fablilla  segunda,  que  en  la  casa  del  sol  estaba  un 
dios  que  había  nombre  Protus,  é  llamábanle  Dios 
dudoso^  porque  non  habie  figura  cierta  nin  determina- 
da, mas  á  deshora  se  mudaba  en  figuras  diversas.  Asi 
los  que  se  fingen  ser  amigos  é  non  lo  son ,  parecen  ser 
tales  commo  este  Protus  en  la  casa  del  sol  de  jnsticia, 
que  es  la  iglesia  de  Dios  deste  mundo.  Allí  son  muchos 
dioses  pintados ,  que  son  los  homroes  que  se  fingen  é 
se  muestran  ser  amigos  que  tienen  la  aparencla  pinta- 
da, é  non  son  lo  que  parecen  :  asi  commo  los  hipócri- 
tas que  son  engañosos  é  malicio<^os,  é  así  commo  los  li- 
sonjeros; é  estos  tales  se  pueden  decir  dioses  dudosos, 
eo  propiamente  destos  (ales  non  se  puede  saber  de  qué 
figura  son ,  nf  de  qué  voluntad ,  ni  de  qné  bondat ;  ca 
de  ligero  se  mudan  en  deversas  figuras  los  que  son  fal- 
sos amigos ,  que  cree  liomme  que  son  verdaderos  en  la 
bienandanza ,  son  vanos  é  falsos  en  la  desaventura  é 
malandanza.  Estos  son  semejables  al  can  ó  perro,  que 
cuando  el  huésped  está  á  la  tabla  falágalo  esperando 
que  le  dará  algund  pedazo  de  pan  ó  de  carne,  é  deque 
se  levanta  de  la  tabla  vuelve  las  espaldas ,  é  algunas 
▼egadas  ladra  contra  éL  Los  hipócritas  de  ligero  se 
toman  de  la  sanlidat  que  muestran ,  que  después  pa- 
rece, é  los  que  fingen  é  muestran  ser  buenos  é  non  lo 
son,  por  Cualqnier  ocasión  que  hayan  se  mudan  á  la 
maldat ,  é  los  que-  son  lisonjeros  en  lo  que  mas  entien- 
den vileza  se  mudan  de  una  condición  á  otra.  E  así  es- 
tos son  propiamente  dichos  dioses  dubdosos,  que  quiere 
decir  que  son  los  faommes  mudables  é  variables  é  non 
constantes ;  é  destos  dijo  el  Profeta  en  el  Salmo :  con-' 
vér$%  iwd  ei  mn  servarunt  padum^  que  quiere  decir : 
tomáronse,  é  non  guardaron  lo  que  debían. 

CXXXVill. 

hHmicls  pemistum  ett  ioium  faceré  contra  kottet. 

Ningvpo  son  es  defendido 
De  facer  engafio  ft  su  enemigo. 

Segund  cuenta  la  hestoria  de  los  lombardos,  que  una 
,  Tegada  los  franoeses  ayuntaron  grand  caballería  con- 
tra los  lombardos  é  entraron  poderosamente  en  Lom- 
bardía ;  é  entendiéndolos  lombardos  que  so  non  podrían 
defender  por  armas,  se  usaron  de  cautela  para  facerlos 
segures  é  dar  en.  ellos  de  que  estodiesen  asegurados;  é 
finchieron  las  ollas  é  les  calderas  de  carne,  é  las  mesad 
de  pan  é  de  mochos  buenos  vinos^  é  desampararon  el 
real ,  é  fingieron  que  fuian,  é  pusiéronse  en  celada  en  un 
lugar  cerca ;  é  cuando  llegaron  los  franceses  al  real  é 
non  Xallaron  homme  alguno ,  creyeron  que  hablan  fuido 
fi»  A.-zv. 
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por  temor ;  é  creyendo  ser  seguros ,  é  que  non  les  ha- 
bla de  venir  cosa  contraria,  dejaron  las  armas  é  posié- 
ronse  á  las  mesas  á  comer  é  á  beber.  Los  lombardos,  de 
que  sentieron  que  estaban  asegurados  é  sin  armas ,  é 
dellos  embriagados ,  é  dellos  dormiendo ,  dieron  sobna 
ellos  é  matáronlos  en  manera  que  quedaron  muy  pocos. 

GXXXiX. 

Inimicus  parvus  non  ¿  maíoribut  contemñaiur. 

Anaque  Vá  seas  maebo  mayor , 
Non  menosprecies  al  enemigo  menor. 

Desto  hay  un  enxemplo  natural.  Dice  sant  Isidro  en 
Las  Etimologias,  é  léese  en  el  libro  de  Proprietátibus 
rerum  (i),  que  el  león  non  ha  y  cosa  que  peor. quiera  . 
que  al  leopardo ,  porque  sabe  que  es  engendrado  en 
adulterio,  fijo  de  leona  é  de  un  animal  que  llaman 
pardo :  é  este  leopardo  non  ha  y  cosa  que  mas  miedo 
haya  que  al  león,  ca  donde  quier  que  lo  falla  lo  mata. 
E  él,  entendiendo  que  se  non  puede  defender  del  león 
por  fuerza,  con  cautela  lo  vence  é  lo  mata;  ca  él  sabe 
que  el  león  non  ha  temor  ninguno,  é  que  le  reputa  por 
nada.' Así  que  face  una  cueva  so  tierra  que  tiene  dos 
bocas  ó  dos  entradas  mucho  anchas,  é  en  medio  mucho 
angosta  é  estrecha,  que  él,  maguer  es  mas  delgado  que 
el  león,  apenas  puede  salir  por  aquella  estrechura;  é 
cuando  el  león  le  persigue  entra  por  una  boca  de  la 
cueva  é  sale  por  la  otra ,  é  el  león'  entra  en  pos  él ,  é 
cuando  viene  á  medio  de  la  cueva  por  la  estrechura 
non  puede  pasar ,  é  estonce  viene  el  leopardo  por  de- 
trás, é  muérdelo,  é  llágalo  fuertemente,  é  fácelo  mo- 
rir; é  así  él  cuando  non  teme  cosaalguna  muere  á  ma- 
nes de  otro  meúor  que  él. 

CXL. 

¡nimieu  atUm  honor  ett  impendenint. 

Quien  de  sa  enemigo  ha  pledat , 
Digno  es  de  grand  bondat. 

Cuenta  Séneca  de  un  cónsul  de  Roma  que  había 
nombre  Pablo,  que  mandó  traer  ante  sí  un  su  enemigo 
captivo^  el  cual  queriendo  fincar  los  hinojos,  fué  á  él  é 
levantólo  de  tierra,  é  fizóle  sentar  consigo  eti  el  con- 
sejo, é  asentólo  consigo  á  la  mesa,  deciendo :  «Si  nos 
somos  noble  enemigo  á  los  enemigos,  así  debemos  ser 
alabado  é  manso  á  los  mezquinos.  » 

El  emperador  César,  oyendo  la  muerte  de  Catón,  que 
era  su  enemigo,  dijo  que  había  envidia  de  su  gloria,  é 
porque  non  bebiese  envidia  della  dejó  todas  sus  here- 
dades é  BUS  bienes  á  sus  fijos. 

CXLL 

Iníwrim  remisiio  recondliat  diicordentee. 

Para  los  discorde»  concordar, 
Non  bay  m^or  qne  perdonar. 

Léise  que  en  el  tiempo  de  los  paganos  habie  en  Ro- 
ma un  templo  que  fuera  fecho  á  honor  del  áhs  de  Con- 

(1)  Libro  may  coman  y  wlgar/  qué  compaso  na  monje  inglés 
llamado  Bartolomé  GlandTÜic,  y  se  irádojo  á  casi  todas  las  lea- 
gaas  vulgares  de  Europa.  La  traducción  castellana  se  imprimid 
primero  en  Tolosa  de  Francia,  por  Enrique  Meyer,  1493,  folio,  y 
despnes  en  Toledo ,  i527. 
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cordía,  en  el  cual  templo  estaba  un  ídolo  que  llamalMín 
dios  de  Concordia,  en  lal  manera  que  todos  los  otros 
ídolos  tenían  las  caraa  contra  la  puerta  del  templo.  C 
este  dios  de  Concordia,  tenia  la  cara  contra  la  pared  de 
la  parte  derecha  del  templo,  é  volvíe  el  asentamiento  á 
la  pared  de  la  parte  siniestra  del  templo,  é  delante  del 
en  la  pared  estaba  escrito  de  letras  de  oro  esta  palabra 
« Benéficos »,  é  paréele  que  continuadamente  leie 
aquella  palabra  é  pensaba  en  ella.  Detrás  de  laa  espal- 
das del  estaba  en  la  pared  scripta  « Injuria  «^  A  dar  á 
entender  que  ninguno>.noo  puede  ser  reducido  á  paz  é 
concordia,  salt^  si  deja-las  injurian  qae  le  son  fechas,  é 
tenga  en  memoria  6  se  ocuerde  de  los  beneficios  é  bie- 
nes que  ha  repeb¿do^  ú  enxemplo  do  Julio  Cósar^  qu<^ 
nunca  olvidaba  cosa  atguua^  salvo  las  injurias  que  lo 
eran  feclias. 

CXLII. 

Injnrlas,  eicnsas  é  trfbaladon , 
Apartan  la  carne  de  la  tentadoo. 

Cuenta  sant  Gerónimo  que  en  un  monesterio  en 
Egiplo  era  un  monje  tpancebo  que  por  ayunos  oin  por 
trabajos  del  cuerpo,  non  podía  amatar  ei  ardor  de  la  lu- 
juria. E}  el  abad  del  monesterio  sanólo  en  esta  manera: 
manió  i  un  monje  muy  modesto  é  honesto  é  de  gran 
aotoridat  que  cada  día  lo  dijese  é  Ocíese  muchas  inju* 
rías,  é  llegando  ante  el  abad  primero  dieso  querella  de 
aquel  mancebo;  é  ordenó  que  tqdos  los  otros  monjes  die- 
sen testimonio  cpntra  él.  Mas  porque  esUi  melecina  non 
se  tornase  en  ponzoña  ,  el  abad  solo  derendia  al  mojí* 
cebo  é  le  excusaba  contra  el  testimonio  dellos.  C  fa- 
ciendo esto  todo  un  ano  complido  el  mancebo  estaba  en 
muy  grant  cuita  del  corazón  ó  non  pensaba  en  otra 
coáa,  salvo  en  aquella  tribulación  que  sufríe.  E  después 
del  ano  llamó)» el  abadódijol»:  «Fijo,  ¿cómmo  le  va 
agora  con  la  carpel4eiHVi,twitailohdella?o.E respondió  el 
mancebo :  «  ¿Que  demafidas>,  padre?'¿túr  non  vees  que 
non  puedo  vevir  entre  los  mo(\¡es  é  apopas  respirar? 
¿pues  cómmo  puedo  en  las  obras  de  la  carne?»  Entonce 
el  abadientendiemloqüie  era  sano  4e  la  tentación,  díjole 
todo  lo  que  le  habia  fecho. 

CXLIII. 

Infurta»  tolUréréMrtum$stimm  reptOahirt 

Entre  las  vlrtades  es  mas  de  alabar 
Sofrir  injurias  é  las  perdonar. 

Dejadas  muchas  cosas  4e  las  iojnrJa$ ,  pora  probar  lo 
que  he  dicho  dellas,  pornó  un  enxemplo  solancente. 
Dice  Valerio  Máximo  que  en  la  cibdat  de  Atenas,  que 
era  donde  estaban  los  fflósofos  antiguamente ,  era 
costumbre  que  saaMPCabwi  ádapuarU  de  la  cibdat 
unos  viejos  que  á*  tedos^  los  que^  venían  tentaban  é 
probaban  con  palabras  injuriosas  para  saber  si  podrían 
sofrir  injurias  en  paciencia ,  ó  al  que  veyan  que  con 
paciencia  sofría  aquellas  injurias,  así  commo  digno  de 
eiktrar  abríanle  la  puerta,  ó  al  que- veían  quenMi  era 
paciente,  cerraban  la  puerta  é  non  le  dejaban  entrar. 
En  estos  tiempos  fué  un  filósofo  que  porque  fuese, 
acabado  en  la  paciencia  luengo  tIejBpo  dio  inrecio  i  los 
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que  le  decían  injurias;  á  la  fin  por  luengo  oso,  finne  eil 
la  paciencia,  non  solamente  non  le  pesaba  con  las  in- 
jurias, mas  alegrábase  en  el  corazón,  ó  en  la  can,  é 
después  vino  á  Atenas ,  é  los  viejos  pasaban  á  decirle 
muchas  injurias,  é  él  oyólas  con  alegría  pacientemente, 
é  tanta  fué  el  alegría  que  nrn  lo  pudo  encobrír,  é  co- 
menzó á  reír,  é  maravillarse  los  viejos,  é  dijéronle :  «¿Qué 
rosa  es  que  con  tantas  injurias  é  ofensas  regozas?»  £ 
él  dijo  :  «¿Cómaianon  megotafé^  qye  tiempo  bá  que 
di  precio  é  dudas  por  oír  é  injurias ,  é  agora  á  precio 
ninguno  acaece  deltas  oír,  lo  cual  yo  deseo?»  Estonce 
los  viejos  dijeron:  uPuos  con  alegría  entra  jea4a  cibia^ 
ca  digno  eres  de  eulrar  en  ella.» 

CXLIV. 

¡mmarkiimk  m$  quU  crtétt  /tímu  au  nirfrtir. 

Loeo  es,  non  se  pnede  encobrlr, 
Onieo  niñea  piensa  qie  ha  de  morir. 

Cuenta  Valerio  de  Alexandre  que,  habida  vicioaa 
contra  Darlo,  rey  de  Persia,  en  tanta  soberbia  fuóen* 
salzado,  que  mandó  á  los- suyos  que  de  allí  adelante  le 
adorasen  commo  4  Dios;  mas  por.  juicio  de  Dios  .en 
una  pelea  fué  llagado-  é  ferido  gravaoienUs^  de  las 
cuales  llagas  sentió  muy  grandes  dolores  é  Lormeotos» 
é  dicen  que  dijo  una  palabra  que  es  de  tener  en  me- 
moria: ttLocura  grande  es  el  homme  facerse  Dios,  é  non 
conocer  que  es  mortal.»  G  estonce  conoció  que  bebía. 
otro  mayor  qne  él,  que  es  Dios. 

CÍLV. 

/M#flfM«iJaiM  ciPMafátaiiMvjMrAaM. 

El  eoraian  inocente  en  qne  bay  bondad. 
Ha  siempre  concordia  ¿  caridad. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos.Padres  qoe  stat  Ma- 
cario, í jciendo  oración ,  oyó  una  foz  que  ledi jo :  «Aob 
tú  non  r.lcanzaste  lo  que  alcanzaron  dos  nrajeret  que 
moraban  en  lacibdad.»  G  él  fué  áaquella  cibáad,  é  faltó 
dos  mujeres  qoe  moraban  en  ana  casa ,  é  demandóles 
qué  vida  era  la  suya  :  ollas,  dijeron  que  eran  mujeres 
de  dos  hermanos,  é  habie  quince  aiíos  que  estaban  en 
uno«  é  nunca  una  á  Jaoim  íkieraeiK^a  de  palabra  nía 
de  fecho ,  é  quo  proposierem  de  non  fablar  co  toda  sa 
vida  palabra  mundanal  entre  sí ,  é  de  buena  voluntad 
entrarien  en  religión,  si  sus  maridos  lo  consenUesen. 
£  esto  non  fué  sluon  por  su  merecimiento  porque 
nunca  bebieron  saña  eutre  si,  ca  el  corazón  iuoceute 
é  limpio  non  sabe  liaber  oomlendak 

CXL\1. 

ImMéuu  tih  WHH  mí  fetM  Müni  wiiWMaiiid 

El  invidioso  es  de  mala  condición, 

Qne  por  dafiar  á  ottD  quiere  sn  perdición. 

Bs  eiuemplot  de  na  rey  qoe  conocía  des  boaunes^ 
uno  muy  codicioso,  otro  muyinvidioeo^é  promelióles 
que  les  darie  cualquier  den  qoe  le  dcmaodasen ,  en  tai 
manera!  que  e|  pestriinere  liobíese.  ei  dea  doblado.  E 
espenuido  el  uoeal  atro¡qae.dfiiMioda8e,  el  rey -meado 
al  invidioao  .qoe  demeodaae  pnaieio,ié(demaadé  qoe^ 
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sacasen  on  ojo  porque  sacasen  al  otro  amos  los  suyos, 
é  non  quÍM)  pedir  oosa  buena  porque  el  su  prójimo  non 
la  bebiese  doblada. 

CXLVU. 
IrtmmUlfat  vtftvm  Mee. 

Li  palabra  dnlce  amansa  la  salla; 
La  palabra  áspera  todo  lo  dafia. 

En  las  vidas  de  los  santos  Padres  se  lai  que  un  de&<- 
cípuio de  Sant  Macario,. yendo  lueñe  delante  dél  por 
no  caminó  que  iban,  encontré  á  un  sacerdote  de  los 
ídolos  que  Uevaba  un  gran  madeno  á  cueslA$.  DIjole  el 
discípulo:  «¿Oade  W8,  diablo?»  £1  aacerdole^con  gran 
aña,  díóle  de  palancadas  que  le  dejó  por  muerto;  é 
despuee  encoaldróle  aant  Hacario  ó  d^ole:  a  Dios  te 
salve ,  labrador.»  E  él  dijo :  «¿Qué  bien  viste  en  aú 
qnensi  me^aludesle^?»  E  i^apondió  el  viqjo :  «Ti  que 
trabajabas,  ifiie  non  tatabas  ecioso.»  Edüo  el^eerdote: 
«En  tn  saludacion  entiendo  que  eres  siervo  do  Dios 
poderoso;  mas  el  monje  lafludóme  mal ,  é  yo  dile  feri- 
das.»  E  luego  él  hpbp  tan  grand  contrición .é  pedió  per- 
don  é  levaron  el  monje  ferido  á  so  cela^  ó  el  sacerdote 
recibió  hábito  é-feé  monje. 

CXLYW- 
Irtius  eum  Ira  heñenemo  corti§ir$  pote$i. 

El  homme  <;pji  Ira  Donca  debe  casifgar, 
Mas  por  estonce  siempre  debe  cesar. 

Cuenta  Valerio  Máiisio  ao  el  libro  cuarto  de  los 
dicluis  é  fechos  maravillosos  que  Tarentino  Arcbita  (i), 
que  fué  un  notable  boanne  de  Roma^  fué  discípulo  de 
Pitágoras ,  filósofo ,  é  esludió  inongo  tiempo  fuera 
de  sn  tierra  fasta  que  aleaoió  la  soíenoia.  E  cuando 
tomó  en  su  tierra  falló  todas  las  heredades  perdidas  é 
disipadas  por  negligencia  é  mangoa  del  su  mayordomo 
é  procurador;  é  veyendo  sus  cosas  así  disipadas  acató- 
lo así  commo  d  aqael  que  merecía  mucho  mal,  é  dfjole 
una  palabra  que  es  detraeré  memoria:  «Yo  tomaría 
agora  de  tf  venganza  si  non  estudióse  sañudo  contra  tí; 
mas  quiero  diñarte  ain  pena ,  que  coa  s«ia  darld  nuijor 
pena  de  la  que  mereces.)) 

CXLIX. 

!ratui  á  eorreettóne  iebtt  té  ühtínere. 

De  easUgar  debe  cesar  el  saflodo, 

Ca  boome  con  safia  nanea  en  seso  estado. 

Loi  Mfya  debon  ser  poeientes  acerca  de  las  corree* 
eionea.  Cuenta  Valcrío  de  Areliita  Tarentino  que  fué 
maestro  de  Platón,  que  viendo  sus  campos  destruidos 
por  aiengoa  de  su  procurador ,  dijo  que  tomarla  dél 
venganza  si  noh  toviose  ira ,  é  mas  queria  dejarle  sin 
pena,  que  con  saña  darle  mayor  pena  de  4a  que  debiese. 
Eso  jaismocuenta  este  Valerio  de  Platón,  qne  habiendo 
muy  graad  saTm  de  un  su  siervo  por  un  delito  que  ha- 
bie  fecho,  mandó  á.onsu  sobrino, fijo  de  au  JMrmana, 
que  lo  casli^nise,  ca  le  parcele  feo  si  en  su  castigo  po- 
íie«e  ser  iepreúw4iáó-  E  .(Jeülo  \fj}$m  se  djpe  que 

(1)  Es  dedr  tArelilUs  de  Tartato». 
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habiendo  saña  de  su  siervo  mandóle  despojar  la  saya 
é  parar  las  espaldas  para  lo  azotar  con  su  maolD,  é  de  que 
entouiió  que  la  saña  aun  non  le  era  partida,  tovo  la 
mano  alta  é  sobrevino  un  su  amigo  é  preguntóle  qtié 
íacie.  El  dijo  :  «querxia  dar  pona  á  este,é  porque  esto 
sañudo  non  lo^quierofacer;  ca  el  que  face  alguoa  cosa 
con  ira  roas  face  de  loque  leconvíeue.)>Onde  dice  Sé- 
neca que  si  non  puedes  vencer  la  ira,  elJa  vencerá  é  tí. 

CL. 

Iraíut  non  iehet  modo  aílquo  verberare, 

HoMnesafiado  nea  debe  izoCar» 

Ante  por  la  safia  lo  debe  ezeasar. 

Esto  es  del  eniiemplo  iMsado. 

.     CU. 
traemiéu  nee  Deo  noñpótett  Hlquiiu»  empiaeeré. 

El  safiado  este  don  non  pnade  haber, 
«    Qae  i  Dios  ¿  i  los  bommes  baya  de  complacer. 

Prei0iiii|ó  00  linaire  al  abad  Agaton  en  qué  manera 
se  liabia  de  haber  para  morar  con  los  monjes.  E  dfjole: 
«Asi  como  el  primer  día ,  é  non  tomes  fianza  en  tí ,  ca 
non  ha  peor  pasión  que  1^  fuzía ,  que  es  rpadre  de  to- 
das las  pasiones. »  Édíjole  otra  vegada:  «Si  el  sañudo  re- 
sucitase los  muertos,  non  podría  aplacar  á  ninguno  nin 
é  Dios  por  la  su  saña». 

Un  monje  era  muy  sañudo  é  dijoisotre  si:  «Si  yo  mo- 
rase 0olo,  non  me  moverla  tan  aína  i  saña. o  £  apartóse 
é  morar  solo,  é  un  dia  íinchó  U9  cántaro  de  agua  é 
trastórnesele é  vertióse,  é  finchólo<olra  vegipda  é  tras- 
tomóse  é  vertióse ,  é  asioúsmo  la  tercera  vegada ;  en- 
tonces él  con  gran  saña  quebrantó  el  cántaro,  é  después 
vino  en  sí  é  entendió  que  el  diablo  .de  la  ira  le  habie 
estancado,  ó  dijo :  «Aquí  esló  solo  é  vencióme  la  ira; 
quiérome  tornará  mi  aioneslerio,  ca  en  todo  logar 
hay  trabajo^  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia  é  la 
ayuda  de  Dios.  ]!> 

CLII. 
IraamdMtJudleii  non  ealet  ceutem  eoníueri. 

El  Jaez  con  safia  non  puede  bien  juzgar, 
Nin  las  partes  pir  nU  derecbo  ejismingr. 

Cuenta  Séneca  en  el  libro  segundo  de  Ira,  de  un 
jiaez  malo  que  condenó  á  tres  caballeros  é  sin  culpa;  al 
primero  porque  se  loraó  del  caminosin  su  compañero, 
diciendo  que  io  buibian  .muerto :  al  segundo  mandó  que 
levase  á  osle  á  la  farpa  donde  io  liabian  de  matar.  E  He-* 
gando  allí,  vi«o  aHí  >el  compañero  sano  é  trayólos  am- 
bos al  juez,  é  cuando  ios  él  vio  iiobo.muy  grand  sañn  é 
dijo  ai  primero :  «Mando  que  ie  maten  porque  ya  iuisie 
condenado. p  £  dijoai  segundo:  «C  á  ti  eso  me.smo  con- 
deno á  muerte  porque  fuiste  eausa  de  la  condenación 
de  tttieompauore.i)  E!  d^o  ai  lovcero:  «t)á  ti  mando  queto 
matQU  porque  0  mandaron  qpe  matases  al  cabulicro  é 
non  loobedeoiste.»  E  dice  Séneca:  «lOh  C4ián  sabia  es  la 
saña  para  fingir  causas  de  ira!  hé  aquí  tres  fueron  muer- 
tos por  inocencia  del  uno,  é  aquel  pensó  que  cometie- 
ran tres  pecados  {Mfque  Aon  ialió  ninguuo.»  E  la  sana 
non  potare  ser  regida ,  aate  teuia  ira. contra  la  verdat 
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si  le  parece  ser  contra  so  voluntad.  E  dice  sant  Isidro 
en  el  tercer  libro  de  Summo  Bono;  en  el  capítulo  ly: 
«El  juez  sañudo  non  puede  ver  la  examinacion  del  jui- 
cio; ca  por  la  ceguedat  de  la  saña  non  puede  ver.  Ca 
el  juez  non  debe  ser  mucho  qpiel  nin  mucho  negli- 
¿ente.  Ca  cada  una  destas  condiciones  es  reprobada, 
asi  del  derecho  seglar  commo  del  eclesiislico.» 

CLllI. 

Mu  pravéjudieau  etiam  carparalUer  pvniehif. 

El  mil  jaei  macho  m«l  merece, 
É  la  peni  en  el  caerpo  It  padece. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  capítulo  iii,  que  un 
juez  juzgó  lisamente.  El  rey  Cambises  llzolo  desollar, 
é  puso  el  cuero  en  la  silla  donde  juzgaba,  é  fizo  allí 
asentar  á  su  fijo  á  juzgar.  E  así  por  nueva  pena  pro- 
veyó que  después  ningund  juez  non  podie  ser  cor- 
rompido. E  asi  mandó  Dios  en  la  ley  vieja  ¿  Motsen  en 
el  iibro  Deuteronomii,  en  el  capítulo  ivi:  a  Establece- 
rás jueces  ó  mayorales  en  todas  tus  puertas  que  juz- 
guen en  juicio  derecho ,  ó  non  acuesten  á  ona  parte 
nin  á  otra;i> 

CLIV. 
JuáexiMie  etiuU  dekeíjutütim  nUnitirare. 

De  si  é  de  los  sayos  debe  facer  joiUeia 
El  buen  Joei  sin  favor  é  sin  malicia. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  en  el  capítulo  vi, 
de  Salentino  que  dio  muchns  justas  leysé  provechosas 
á  su  cibdat,  entre  las  cuales  estableció  que  cualquier 
que  fuese  fallado  en  adulterio  que  le  sacasen  los  ojos 
amos.  E  después  fué  fallado  que  su  fijo  cometió  adul- 
terio, ó  toda  la  cibdat,  le  remetió  la  pena,  ó  él  non  con- 
sentia.  E  á  la  fin  mandó  que  sacasen  á  él  un  ojo  é  á  su 
fijo  el  otro;  esto  fizo  por  muchos  rbegos  del  pueblo. 
.E  así  compiló  la  justicia  é  dejó  vista  á  él  é  á  su  fijo.  E 
por  templamiento  de  egualdat  entre  el  padre  haber 
misericordia  é  el  que  fizo  la  ley  justicia. 

CLV. 

Judicei  perpetdi  melioret  tunt  quem  amiMUt. 

Los  Jueces  perpetuos  son  mejores, 
Qae  los  de  cada  |fio  son  robadores. 

Cuenta  Josefo  que  algunos  amigos  del  emperador 
Tiberio  le  requirieron  que  removiese  á  los  jueces  que 
tenían  las  provincias,  que  iiabie  luengo  tiempo  que 
estaban  en  aquellos  oficios :  é  él  respondió :  «Yo  lo  faria 
si  compílese  ai  provecho  común  é  á  ios  mis  subditos.» 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  engañaría  ú  un  ermitaño  viejo  que  estaba 
en  un  monte,  homme  muy  honesto  de  santa  vida ,  la 
cual  fué  á  su  cela  de  noche,  é  llorando  llamó  diciendo 
que  las  bestias  fieras  la  matarían  si  dorralese  fuera.  E 
él  temiendo  el  juicio  de  Dios,  metióla  dentro,  é  el  dia- 
blo comenzó  á  mover  el  corazón  del,  é  de  que  vio  que 
eran  aguijones  del  diablo,  decia  entre  sí :  «Las  tenie- 
bras  Fo  1  ilel  diablo,  el  fijo  de  Dios  es  luz.»  E  encendió 
una  caii]<íla,é  cuando  le  veníala  tentación  decíe :  «Los 
que  lulos  cosas  facen  al  infierno  irán;  pues  prueba  si 


podrásscfrir  el  fuego  para  siempre.»  E  ponía  el  on  dedo 
en  el  fuego,  é  tan  grande  era  la  tentación  que  non  lo 
sen'Ja.  E  asi  faciendo  quemó  lodos  los  dedos  fasta  la 
mañana,  é  desque  amáneselo  venieron  los  mancebos 
demandar  si  venicra  allí  una  mujer  en  lanoche,  é  res- 
pondió que  dormie ,  é  cuando  entraron  fallároiAa(l). 

Acuérdaseme  que  fallé  un  homme  que  tenia  muchas 
llagas  en  el  cuerpo,  é  apostemaciones  llenas  de  mosGas; 
é  habiendo  compasión  del,  con  un  moscadero  tirégebs, 
é  díjome:  «¿Por  queme  tiras  estas  moscas  que  están 
farlas  de  sangre  é  vernán  otras  fambríenUs  qae  me 
atormentarán  mucho  mas  que  estas,  é  donde  ¡ñeoMS 
traerme  provecho  tr«1esme  doble  tormento?» 

E  dijo  el  Emperador  :  «Así  dejo  yo  luengo  tiempo 
los  jueces  estar  en  sus  officios  que  sé  que  estáo  ricos, 
é  tirados  ellos,  los  otros  queposíere  non  serán  ricos  é 
codiciarán  dinero,  é  perverterán  la  justicia  é  en  letar 
penas  é  exaciones  serán  dañosos  á  los  pueblos.» 

CLVl. 

Judieant  aUnm  primo  iejmdiean  iiheL 

Qalen  «  otro  qafers  Jupr, 
Ea  si  debe  eomeniar. 

Léise  en  las  vidas  dcrlos  santos  Padres  que  un  monje 
fué  fallado  en  culpa  é  trayércnlo  al  abad  Moisés  que  lo 
juzgase.  El  finchió  una  esportilla  vieja  de  arena  é  levá- 
bala á  cuestas.  Los  monjes  maravillándose  demandáron- 
le qué  cosa  era,  é  dijo:  «Non  veo  los  mis  pecados  que 
corren  en  pos  de  mi,  é  vengo  á  juzgar  hoy  tos  ajenos.» 
Así  el  que  es  maldeclenle  é  juzga  los  yerros  de  otros, 
non  vee  los  suyos  que  son  mochos  mas.  Onde  uno  di- 
jo á  un  lisonjero:  «¿Para  qué  me  alabas?  ¿por  veotnra 
quiéresme  vender  á  mí  mesmoY» 

CLVU. 

Jndieare  quemquam  neme  iehet  anUqum  Dma . 

ABte  q«e  Dios  jnifae  á  algoao, 
NoB  se  debe  entremeter  DiBfaso. 

ün  monje  cayó  en  pecado ,  é  el  sacerdote  que  sabia 
él  pecado  mandóle  que  saliese  fuera  de  la  Iglesia.  E  el 
abad  Bisarion  salióse  con  él  fuera,  é  loa  monjes  de- 
mandáronle: aPadre,  ¿dónde  vas?»  El  dijo:  «Si  los  peca- 
dores son  de  lanzar  fuera,  y n  pecador  soy . »  E  los  monjes 
cuando  esto  vieron  arrepentiéroose  porque  le  hablan 
mandado  salir  fuera. 

El  abad  Isaac  vino  una  vegada  al  ayuntamiento  de 
los  monjes,  é  dio  juicio  contra  un  monje  que  MIÓ  col- 
pado,  que  debía  ser  lanndo  fuera,  é  cuando  tomó  á  sa 
celda  falló  un  ángel  delante  la  puerU  que  le  dijo:  «Non 
te  dejaré  entrar. »  E  demandóle  por  qué  raion.  Dijo  el 
ángel :  «Dios  lo  manda  asi ;  ¿é  qué  será  del  monje  q[Oe 
condenaste  é  mandaste  lanzar  fuera?  «El  abad  arrepen- 
tióse  é  dijo :  «Pequé,  perdóname. »  G  dijole  el  ángel : 
«Dios  te  perdone;  mas  de  aquí  adelante  nunca  juzgues 
á  ninguno  ante  que  Dios  lo  juzgue.» 

(1)  Este  cuento  de  la  mnjer  pdbUea  estd  todo  borrado  ea  «1  ori- 
ginal, con  Untii  de  bermellón ,  anoqvB  no  Unto  q«e  no  se  baja 
podido  leer. 
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EL  LIBRO  DE 
CLVIIL 

JMíMfv  nenúMM  iebet  Amm. 

El  pecador  por  ti  nonca  sea  Jodgado ; 
Ca  td  non  sabes  si  seris  jra  emendado. 

Ltiie  da  no  Juan,  que  fué  dicho  el  limosnero, 
que  enlre  las  otras  ? irtudes  ó  gracias  que  teuia,  era 
que  nunca  judgaba  á  ninguno,  é  si  oyie  á  algunos  que 
jndgaban  á  otros,  corregíalos  deciendo:  «vos  pecáis  en 
dos  maneras :  la  primera,  coulra  el  mandamiento  de 
Dios,  que  dijo :  non  querades  judgar ;  la  segunda,  por- 
que non  sábados  cuál  as  agora  el  que  sabedas  que  pecó; 
ca  mucbas  vegadas  vemos  el  pecado  del  ladrón,  ó  del 
perjuro,  ó  del  que  comete  fornicación,  é  non  vemos  la 
su  pauiteacia  que  es  aplacible  á  Dios.» 

aix. 

HMetir$  n»n  Me$  p$eotttítm  mU§  f#. 

Aanqne  veas  slguno  delante  U  pecsr, 
Non  lo  debes  por  ende  luego  asi  jndfar. 

Un  bommo  dicen  que  robó  á  un  monje ,  é  algunos 
clérigos  dijeron  á  san  Juan  patriarca  que  aquel  robara 
é  era  descomulgado,  é  daban  mal  testimonio  del,  é  di- 
jólos :  ttFijos,  si  aquel  pecó ,  vos  doble  pecado  fecistes. 
Lo  primero,  porque  pecastes  contra  el  mandamiento  de 
Dios ;  lo  segundo ,  porque  non  sabedes  si  se  arrepentió 
é  filo  penitencia;  ca  la  contrición  viene  á deshora,  é 
por  ende  el  que  es  malo  é  deshora  puede  sor  bueno,  é 
así  judgar  de  otro  es  locura. 

Dos  hermanos  fueron  de  tan  sania  vida,  que  cada 
uno  veia  la  gracia  de  Dios  en  el  otro,  é  el  uno  dellos 
un  viernes  saliendo  fuera  vio  un  monje  comer  ante  de 
la  hora  que  debíe,  é  judgó  entre  si  que  facía  mal,  é 
cuando  tornó  á  la  celda  vio  su  hermano  commo  la  gra* 
cia  de  Dios  era  partida  del ,  é  fué  muy  triste  é  dijo  : 
«Hermano,  ¿quéfeciste  que  perdiste  la  gracia  de  Dios?i> 
Él  dacio  que  non  sabia  que  pecado  alguno  hobiesa 
fecho,  salvo  que  viera  comer  aquel  monje  é  lo  judgara 
i  mal ;  é  tizo  penitencia  por  aquel  pecado,  é  así  recebió 
la  gracia  que  había  perdida. 

Uu  santo  home,  veyendo  pecar  á  uno,  comenzó  llo- 
rar fuertemente  deciendo:  «aquel  ayer ,  yo  hoy.»  £l  así 
en  cualquier  manera  que  vieres  alguno  pecar  delante  tí, 
non  lo  judgues,  anta  piensa  é  azota  á  ti  mismo,  ó  júd- 
gata  por  mas  pecador  que  á  él,  considerando  que  nin- 
guno non  está  por  sf,  mas  solamente  por  Dios;  é 
todo  aquel  que  cay  consentiéndolo  Dios  cay,  é  mu- 
cbas vegadas  as  por  bien  del  que  cay ;  porque  el  que  se 
ansaisa  coa  soberbia  sea  ensalzado  (1)  é  homilde. 

ax. 

Mieonánm  «m  ett  ante  lempm  wtl  0€rltíudlm$m. 

jQdgar  ante  de  tiempo  ¿  de  eertedambre. 
Es  grand  pecado  ¿  muy  mala  costumbre. 

Un  monje  é  abad  que  habie  nombre  Vital,  querie  ten- 
tar é  san  Juan  el  patriarca,  que  fué  dicho  limosnero, 
por  ver  si  lo  podrie  por  palabras  ligeramente  inclinará 

(i)  Asi  ea  al  eddiee,  pero  el  sentido  pide  cabajadot. 
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escándalo.  Entrando  en  la  cibdat  este  via  las  mujeres 
del  mundo  públicas,  é  entraba  á  cada  una  por  su  orden 
é  dicíale :  «Dame  esta  nociie  é  non  quieras  pecar.»  fi 
entraba  é  estaba  toda  la  noche  en  oración  fincados  los 
hinojos  aun  rencon  de  la  casa,  é  rogaba  á  Dios  por  ella. 
En  la  maiíana  salíase  é  mandábale  que  non  lo  reve- 
lase, E  una  descubrió  su  vida,  é  por  oración  del  el 
diablo  comenzóla  á  tormentar»  é  todos  le  decien:  «Dios 
te  dio  la  pena  que  merecies  porque  mentiste ,  ca  esto 
mal  monje  por  facer  fornicación  entra  á  ti  é  á  las  otras 
é  non  por  otra  cosa.»  E  de  que  venie  la  Urde  decie  este 
Vital  delante  todos:  «Quiero  ir,  que  tal  señora  me  espe- 
ra.» fi  muchos  repreliendíenlo  que  cometió  pecado  de 
fornicación ,  é  él  respondió :  «¿E  yo  non  tengo  cuerpo 
commo  los  otros,  ó  por  aventura  Dios  ha  sana  sola- 
mente contra  los  monjes?  Pues  por  cierto  ellos  bornes 
son  como  los  otros.»  £  algunos  le  declen :  «Padre,  loma 
una  mujer  é  moda  el  hábito  poique  non  escanilalices  á 
otros.»  Élfiícfesequa  había  grand  saña,  é  decie:  «Non 
▼os  oiré:  idvos  en  buen  hora ;  quien  se  quisiere  escan- 
dalizar, escandalícese,  é  dé  de  fruente^n  la  pared;  ca 
Dios  non  vos  fizo  mis  jueces;  id  é  habed  cura  de  vos, 
'  ca  non  habedes  de  dar  cuenta  nin  razón  por  mí.»  Esto 
decie  á  grandes  voces;  é  fué  dada  querella  del  al  dicho 
san  Juan  elimoshiario,  é  Dios  endurecióle  el  r(ru/.uti 
que  nunca  lo  pudo  creer.  Esta  Vital  rog.  bi  á  Dius 
que  después  de  su  muerte  fuese  revelada  ó  dtidcu- 
bierta  su  obra,  porque  non  fuese  conUda  á  pecado  á 
los  que  se  escandalizaron  en  él ;  é  sacó  muchas  muje- 
res de  pecado,  é  las  puso  en  religión.  Una  mañana  sa- 
liendo de  casa  de  ellas  encontrólo  uno  que  entraba 
á  fornicar  con  ella ;  dándole  una  bofetada  dijo:  « ; Oh 
maldito  é  malo ,  fasta  cuándo  no  te  has  de  mudar  1»  Él 
dijo:  «Créimeque  yo  te  daré  una  tal  bofetada  que  toda 
Alesandria  se  allegro.»  £  dende  á  poco  el  diableen  fi- 
gura de  mozo  dióle  una  bofetada  diciendo:  «Estaos  la 
bofetada  que  te  envia  el  abad  Vital.»  E  luego  entró  en 
él,  ó  lo  atormentaba  muy  fuertemente ,  é  tan  grandes 
aran  las  voces  que  daba,  que  todos  lo  venían  ver,  é 
daude  á  poco  fizo  penitencia ,  é  por  ruego  de  Viüil  fué 
sauo.  £  cuando  este  home  santo  hobo  de  morir ,  dijo 
esto  :  «Atended,  hermanos, é  non  querades  ante  de 
tiempo  judgar. »  £  aquellas  mujeres  donde  él  usaba 
confesaron  é  descobrieron  la  vida  que  íecia,  é  todos  é 
mayormente  san  Juan  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
deciendo  san  Juan  que  la  bofeUida  que  él  rescebiera  ya 
la  hubiese  él  rescebido. 

CLXL 

Miña  DeijM$ta,  et  tkgttutmuiU. 

hot  Juicios  de  Dios  Justos  ¿  escondidos. 

Por  bornes  del  mundo  non  pueden  ser  sabidos. 

Un  santo  padre  viejo  rogó  á  píos  que  le  mostrase 
desús  juicios,  al  cual  un  dia  apareció  el  ángel  en  fi- 
gura de  un  ermitaño  viejo  é  díjole  :  «Vamos  á  visitar 
estos  padresqoe  están  ;en  el  yermo,  é  rescibamos  la 
bendición  dellos. »  B  yéndose  venieron  á  una  cueva  é 
llamaron,  é  salió  á  ellos  un  viejo  de  santa  vida,  é  res- 
cebiólos  con  alegrfa ;  é  de  que  hubieron  fecho  oración 
lavólos  los  pies ,  é  pósoloa  mesa,  é  diólos  de  comer,  é 
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reposaron  ende  aquella  noche»  é  do  mañana  enviólos 
con  buena  volunlad.  El  ángel  asoonüidamente  tomó  el 
escodíüa  en  que  comiu  é  lüvósehí,  é  Teyéndolo  et  monje 
dijo  entre  s¡ :  «¿Qué  fixo  este  á  e^te  sanio  home  que  nos 
recebió  con  gozo ,  ¿  t^or  qué  le  furto  la  escodilla?»  E 
yendo  envió  su  frjoen  pósdollos  que  le  diesen  la  esco- 
dilla. El  ángel  le  dijo :  «Delante  nos  va  á  quien  la  di; 
ven  é  tomarla-has.»  E  yendo  úoñ ello»,  el  ángel  desde 
una  altura  derribólo,  é  morió.  Viendo  esto  e!  monje  fué 
muy  triste  é  bobo  temor,  é  pensó :  «¿Qué  cosa  és?  non 
abastaba  que  fulrtó  el  escudilla^  é  agora  matóte  el 
fijo.»  Dende  d  d^os  dtas  véníeron  á  una  celia  onde  estaba 
un  ermitaño  viejo  con  dos  discípulos,  é  cuando  lia-* 
marón  á  la  puerta  entió  el  un  ditsctpulo  á  decir:  «¿Quién 
80Í6  é  qué  demandados?»  Respondieron:  «Venimos  de 
trabajar  é  queriemos  haber  bendición.»  finvióios  decir 
que  non  convenic.  E  dijeron :  (cPues  recíbenos  esta  Wh 
cite  que  posemos  aquí. »  E  maudólos  que  se  foeson  qm 
non  padie  ser,  dcciendo:  a¿  Por  qué  andadeb  ^agaboü^ 
dos?»  E  comenzaron  á  suplicarle  decteado :  a  Ya  es 
nocbe;  recíbenos,  non  nos  maten  animalias.v  6  á  dar 
los  recebió.  E  rogáronle  que  les  diese  uii  |»oco  de  ium* 
bre,  é  non  gela  dio,  ó  dende  rogáronle  que  los  diese  un 
poco  de  agua.  Estonce  uno  de  los  discípulos  dióles  un 
poco  de  pan  é  un  poco  de  agua  ascondidamenle^  é  ro- 
gólos que  non  lo  soptesc  el  abad;  é  en  la  nmñaDa  dijo 
el  ángel:  «Ruega  al  abad  que  nos  diga  laisa,  que  le 
queremos  ofrecer. »  B  luego  el  abad  vino  presto,  é  el 
ángel  ofrecióle  el  escudilla  que  tiabiefurUdo;  é  viendo 
esto  el  monje  que  iba  con  él ,  con  grand  saña  dijole: 
«Amigo ,  vete ;  que  yo  non  quiero  ir  mas  contigo;  fur- 
lasle  el  escudilla  al  santo  lióme  é  matástele  el  ú}o,  é 
áesie  maldito  é  malo  que  non  teme  d  Dios  nin  ha  pie« 
dat  de  los  bornes  diste  la  escudilla.»  E  dijo  el  ángel : 
«Tu  bien  sabes  que  rogaste  ú  DloSque  demostrase  sus 
juicios,  é  yo  soy  enviado  d  le  los  mostrar.  Sabe  que 
la  escudilla  que  yo  tomé  al  santo  hofnme  ndn  era  bien 
ganada ,  é  non  pertenecie  al  santo  liomme;  tenie  cesa 
en  su  cela  que  non  fuese  bien  ganada ,  é  maté  yo  á  su 
fijo  porque  la  noche  áégrtiente  hablé  do  matar  á  su 
pudre ,  é  di  la  escudilla  que  era  mal  ganada  á  este  malo 
para  añadir  á  su  d.ipnacion.p  Lo  cual  dicYro ,  el  ángel 
desapareció.  E  estonce  conoció  el  monje  que  los  juicios 
de  Dios  eran  justos  é  verdaderos ,  aunque  algunas  ve- 
gadas parescD  que  son  contra  justicia. 

GLXIL 

Judiáa  divina  non  suni  ah  homine  perquirenda. 

En  Jaiclos  de  Dios  noa  te  debes  entrometer; 
Ca  por  homihes  humanos  non  se  b^ede  saber. 

San  Antón ,  considerando  los  juicios  dd  bios  tan  as- 
cendidos ,  é  las  tentaciones  del  diablo  entre  ellos ,  di- 
cen que  clamaba  á  Dios  diciendo: «  ¿Qué  cosa  es  esto, 
Señor,  quo  se  face  en  este  mundo ,  rigiéndolo  tú,  que 
hommes  de  tan  santa  vida  algunos  viven  poco?»  Estonce 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Antón ,  para  mien- 
tes á  ti,  é  en  tu  voluntad  acata  los  lazos  del  mundo,  é 
non  cures  destos  juicios  de  Dios  ;  ca  á  tí  non  conviene 
de  los  saber .»  E  san  t  An  ton  volvió  los  ojos  á  los  lazos  del 
mondo  édlijo:  «Señor,  estos  laasos  del  mundo.  Untos 


sin  cuenta  étan  temerosos;  ¿filien  podrá  foir  dallos?* 
E  respondió  el  Señor:  «Anl«  la  liomiklad.»  Lo  cual 
se  debe  entender  de  la  humildat  de  la  penitencia,  por 
cuanto  la  penitencia  non  sofarñéiito  aparta  al  liomme 
de  los  lazos  de  los  pecados,  mas  aun  los  quebranta  é 
destruye,  é  «(Uebnmtar  todas  las  ocasionas  de  los  pe- 
cados, é  alimphi  lad  culpas  detbs  con  aguas  ée  Uh 
grimas. 

cLxnf. 

Judielvm  de  tebomini  loco  viiaperfeciiuimmexití. 

Tedo  hOM6  iine  á  M  patáe  jsdsar, 
A  srand  perfección  es  de  contar. 

Léise  en  el  Kbro  que  se  llama  de  Forus  qno  ciertos 
filósofos  se  ayuntaron  en  una  casa  para  si  pudiesen  fallar 
regla  para  bien  vivir ,  é  concordaron  todos  en  qne  en 
cuatro  cosas  era  la  carretil  (Té  bien  vevir ,  é  entre  las 
cuales  determkisfsiar  ^e  feer  justki*  borne  de  sí 
era  cosa  muy  perfecta ,  é  esto  traie  á  perfección  de 
buena  vida ;  ca  irfiejor  es  que  el  bome  Éiga  la  venganza 
de  sí  mesmo  que  ncn  que  la  faga  otro;  é  pruébase  por 
enxemplo  qué  menor  es  h  moréedora  del  can  cuando 
falla  los  íljos  fuera  de  la  canfM'é  los  torna  á  ella  en  la 
boca,  que  la  mordedura  det  can  rabioso  que  es  llena 
de  ponzofia  é  nunca  sana ;  é  por  e.<to  se  entrende  que 
todo  liomme  debo  cadii  día  levar  sos  fijos,  que  son  las 
virtudes,  á  manera  del  eMV^  su  caflaa,para8i  los  fallare 
haber  salid<>  de  la  conciencia  por  peoüdo  é  por  remor- 
dimiento de  la  conciencia,  tornarlos  á  so  cama,  qne^ 
la  voluntad  é  el  corazón ,  é  non  esfetw  la  tnordedura 
de  aquel  can  rabioso  quo  es  el  diablo ,  é  asf  podremos 
escapar  del.  Desta  sentencia  aprueba  el  Apóstol  eo  la 
Epístola  que  envió  á  los  de  Córlalo  en  el  n  capitolo 
diciendo:  «Si  nos  mesmos  nos  jndgáremos.  Dios  noo 
nos  jndgará.» 

CLXIV. 
Jurtmenium  m  malum  quondam  vertU  i»  tóium, 

JoraMOito  pan  f^eer  «al  é  para  natar. 

Alguna  Tez  i  bien  se  paede  tornar. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  yendo  Aleíandre  con 
toda  su  caballería  para  desuruir  una  cifcdat  que  llama- 
van  Lampsaco  con  muy  grand  saiía,  un  filósofo  que 
llamaban  Maiímlano ,  que  motaba  en  aquella  elbdat  é 
í^iora  maestro  de  Atetando,  dé  que  oyó  que  et  rey 
venia  en  tal  manera ,  salió  i  él  por  1^  pedir  merced 
por  salad  de  aquella  éibilal.  Alezaiidre  cuando  (lo  tío, 
porque  non  bebiese  maftéra  de  le  suplicar,  fobió  pri- 
mero que  el  ftlósofb ,  é  dijo:  (tJtro  por  los  dioses  que 
non  faré  cosa  que  me  pedieres.*  El  filósofo,  eábiaottenis 
parando  mientes  al  juramento,  respondió  luego:  «Se- 
ñor ,  yo  te  ruego  que  pierdas  é  destruyas  la  cibdat  de 
Lampsaco  onde  yo  nascl.  £  viendo  Alexandre  esta  su- 
plicación, otorgó  salvación  é  seguridatála  cibdat,  é 
mas  quiso  dejar  la  sana  é  la  mala  voluntad  que  tenie 
contra  la  cibdat,  que  venir  contra  el  juramento. 
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CLXV. 

'júráni  per  fírauiem  mendaéiwn  graviter  pwútíur. 


Quien  por  enfafio  ba  iara4o 
Por  maia  maerte  es  penado. 
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Dios.  E  otro  dia,  estanao  asentado  al  juego  á  aquella 
misma  hora ,  cayó  la  saeta  saqgrienta  «obre  el  tablero; 
é  non  solamente  los  bornes  se  dobcn  guardar  de  jugar, 
mas  aun  de  ayuntarse  i  losique  juegab. 


Un  crlatiano  lomó  clerlli  cuantía  de  dinero  ertipres- 
tada  d<B  iin  judlo/énon  *|yoiTfendo  haber  fiador,  juró 
sobre  el  liltar'de'san  *Níctrll!s  ^tie  lo  mits  aína  que  pu- 
diese gelopegarfe;  6  pasando  mucfiós  días  'que  Te  noh 
pagaba,  el  jtNtfo  fe-demandaba  strs  dhieros.^l  crtsffano 
deore qoe^géldüs  hiArfe  ya  pagado, é  a%l  lióbdlo'de  lla- 
mar á  jHficiOy-é  ftmi  lo  podlehd<)  l>robar,  lioíbo  desechar 
el  jfironH^ntoiil^fisYiano.'Cstto  (febdor'tenia  un  bordón 
caviMlo  de'ifefltro  é  llfeno  decffo,  i6  levábalo  «ofnslgo  para 
8t  alguna  cosa  hobiese  ríicHester;  é  queriendo  facer  el 
juramento,  dfóel'bordon  al  judío,  é  fi^ojuramenloqub 
\m»  le  hable  dado  que  le  debre ,  é  tb'dlíO  el  juramento, 
pedió  el  bordón  al  judío.  Él,  non  sabiendo  del  engaño, 
diógelo.  El  cristiano  qué  MMe  fecho  el  engaño,  tomó 
su  lMrdoi^etfa«rdB>jcmlm<Qntili*eaiiniK>/éiieMé^  el 
cristiano  á  dormir,  é  pasó  un  carro  sobre  él,  é  matólo,  é 
quebrantó  el  bóí-Aóií)  é  esparció  él  oro.  £  de  que  esto 
oyó  el  judio,  fué  luego  allá,  é  viendo  este  engaño,  mu- 
chos le  deden  que  tomase  el  oro.  fil  tlijo  que  'iK)n  lo 
tomarte»  satvo  ti  por  ruego  de  san  Nicolás  el  que  mo- 
riera toraase  i  vida,  prometiendo,  si  esto  fuese,  de 
leocíbir  baptísmo  é  ser  cristiano :  é  hiego  el  que  mo- 
riera resucitó ,  ó  el  judío  ^esoebíó  el  sacramento  del 
ba(>lismo. 

CLXVI. 
itnratu  ptltum'in  eo  punitur  in  quojuratur. 

Qoien  mentira  Jara  con  pecada, 
Kn  lo  que  Jura  es  penado. 

En  ierusalam  bobo  m  obñpo  que  llamaban  Narcte, 
liomme  saalo  é  justo  6  de  bu««a  vMai.  E  tnes  cléHgüs 
matos  «OQ  envidia  acusáronle  qne  bhbie  caído  tst)  pe- 
caiáe  «le  adullfirío.  El  primero  jvró  qtie  ^a  vetá^i;  si 
noD,  que  mal  fuego  le  quemase.  El  segundo  juró  que  { 
era  verdat;8i  non,  qne  él  meciese  de  fuego  de  san  An- 
tón. El  tercero  juró  qoe  era  verdad ;  si  non ,  que  Dios 
Je  tirase  la  vista  de  los  ojee.  E  ningeno  dellos  non 
érele  que  le  vernie  aquello  que  decifen ,  ma^  la  justicia 
de  Dios  tton  loa  dejó  sin  p«na ,  é  á  tttét  tinodtó  la  pena 
qse  pedióv  El  primero,  estando  en  su  Caso  ^  noche, 
enceiMtióse  fuego  é  quemóse  él  con  toda  su  <^mpaíia; 
el  aeguado  cayó  en  todo  el  su  cuerpo  el  fuego  de  sant 
Anton,é  nvorió  á  deshora ;  el  tercero,  veyendo  esto  todo, 
oon  graM  temor  trrepeiiiióse>  é  delante  todoS  publíoó 
este  negocio ,  é  tanto  Uoftl  este  pecado  ¿  qtte  perdió  la 
Tiftta  de  M  ojas. 

CLkVH. 

Jurare  per  nombra  bei  videtur  períeulosian, 

iorar  por  miembros  de  Dios  es  pelifroso; 
Blasfemar  contra  ¿1  macho  es  mas  dafioso. 

Léise  de  un  caballero  que  jugando  los  dados  juró 
por  los  ojos  de  Dios ,  é  luego  le  salió  un  ojo  del  casco 
6  cayó  en  el  tablero.  E  aim  se  lei  de  un  vasallo  que 
estando  mucho  irado  porque  hable  perdido,  lanzó  una 
saeta  contra  el  cielo,  commo  que  se  qnerie  vengar  de 


cLxvin. 

Jiato  animalia  omnla  eubjidvníur. 

L'iÉs  tnitaiallas'sé  de'bién  someter 
Al  bomme  Justo;  esto  debes  ereer; 

Dicen  que  el  abad  sant  Pablo  tomaba  bn  las  manos 
'tas  serpientes  cornudas,  que  son  las  mas  ponzoñosas 
que  todas  las  otras,  que  llaman  en  lalin  cerasteSy  é 
escorpiones,  é  corlábalos  por  medio.  E  viendo  los 
monjes  esto  maravillábanse,  é  preguntáronle  cómmo 
podie  esto  sor  é  cómo  lo  podie  facer.  E  respondióles: 
«Cualquier  que  fuere  limpio  é  sin  pecado,  commo  fué 
Adán  en  el  paraíso  ante  que  pecase,  todas  las  cosas  le 
serán  subyugadas  é  le  obedecerán. 

€LXIX. 

Jtutus  pmniú  ñkenUr  m^h  nutlnet  et  advéña. 

k\  lióme  Wñia  é  JnKto,  segfaird  parejee, 
Por  Oíos  de  i^ado  todos  los  males  padeeé. 

Diz  san  Gregorio  en  el  Úiálogo,  que  después  de  la 
muerte  de  san  Honorato  sucedió  un  abad  en  sii  mones- 
torio,  en  el  Cual  habie  un  monje  que  llamaban  Liber- 
tino, de  saofla  vida.  E  un  dia  este  abad  bobo  muy  grand 
ira  con  Ira  este  Libertino,  é  non  follando  palo  con  que 
lo  ferír  tomó  el  scabello  que  tenie  so  los  pies,  é  feriólo 
muy  ma1  en  la  cabeza  é  en  la  cara,  de  manera  que  le 
quedó  Gnchada  é  cárdena,  é  así  mal  fcrido  fuese  á  su 
cama  callando.  Otro  día  habie  de  ir  ftiera  por  negocios 
del  montislcrie,  é  acabados  los  maitines  vino  á  la  cama 
del  abad ,  é  Immilment  pedióle  licencia.  El  abad,  sa- 
l[)íendo  cótnmo  todos  le  honraban  é  cuánto  le  amaban, 
pensó  qué  por  la  injuria  que  le  habie  fecho  se  quería 
ir  del  monaslerio :  é  preguntóle  :  «¿bóiide  quieres  ii?» 
El  reíspondióle  :  a  Padre,  anle  de  ayer  prometí  do  ir 
lioy  á  tal  logar  por  negocios  del  moncsierío;  non  lo 
puedo  excusar.»  Estonce  el  abad,  considerando  en  su 
corazón  la  dureza  ó  cruetdat  que  habie  fecho ,  é  la 
humildat  é  mansedumbre  de  Libertino,  descendió  del 
lecho  é  echóse  á  sus  píes ,  i  conocióse  haber  pecado 
en  haber  fedio  tanta  Injvrria^tdesMMiB  A  homme  tan 
honesto  ó  de  tan  buena  vida.  E  Libertino  lanzóse  en 
tierra  i  los  pies  del  abad,  deciendoq'ue  todo  cuan- 
to mal  rescebiera  fuera  por  su  culpa,  ó  así  fué  redu- 
cido el  abad  á  grand  man^dumbte,  é  la  humildat  del 
discípulo  fué  maestra  do  bu  maestro.  E  de  que  salió 
del  monesterio  por  sus  negocios*,  inúchos  buenos  que 
le  conoscieo  é  nobles  que  siempre  le  honraban  é  ha- 
bien  en  reverencia ,  maravillándose  mucho,  pregun- 
tábanle qué  cosa  facía  que  tan  finchada  tenia  la  cara 
é  cárdena,  fil  decie :  «Ayer  en  la  tarde  por  mis  peca- 
dos di  de  cabeza  en  el  scabelo  que  tenia  so  los  pies 
donde  me  fice  esto.»  E  así  este  homme  santo  quiso 
guardar  la  verdad  en  su  corazón,  é  non  quiso  descobrir 
el  pecado  de  su  padre  abad  por  non  caer  en  pecado  de 
mentira.  •  ^^  ^ 
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CLXX. 

/mAm  úatUt  iníeriótihu  esteriotñ  vidtt. 

El  jDsto  é  santo ,  en  esto  me  cree. 

Que  eoD  los  ojos  de  dentro  lo  de  fuera  Tee. 

Dice  sanl  Gregorio  en  el  Diálogo,  que  unos  religio- 
sos de  la  proviixcia  de  Apuüa  decían  testimonio  de  un 
obispo  que  llamaban  Sarino,  que  por  grand  vejedat 
hable  perdido  la  vUta  de  los  ojos,  que  cosa  alguna  non 
podie  ver.  E  Totila,  rey  de  los  godos,  ojó  decir  que 
este  obispo  iiabie  espíritu  de  profecía;  él  non  lo  podie 
creer,  é  vino  aquella  cibdat  donde  estaba  este  obispo» 
é  convidó  al  rey  á  comer ,  é  cuando  venieron  á  la  mesa 
el  rey  asentóse  á  la  parte  diestra  del  obispo ,  é  cuando 
el  servidor  trayó  el  vino  al  obispo  según  solie,  el  rey 
tomó  el  vaso  muy  calladamente  de  la  mano  del  mozo, 
é  díólo  al  obispo  por  su  mano,  por  ver  si  podrie  enten- 
der quién  le  daba  el  vino.  El  santo  homme,  llegando  al 
vaso,  aunque  non  vele  quien  gelo  daba,  dijo :  aBeso  (i) 
esa  mano  que  lo  tiene.»  De  la  cual  palabra  el  rey  fué 
muy  alegre,  é  maravillóse  porque  habiefallado  en  aquel 
santo  homme  lo  que  non  creyera. 

Acaesció  que  este  santo  homme,  viviendo  luengo 
tiempo  en  vejedat,  un  su  diácono  por  cobdicia  de  ha- 
ber su  obispado  pensó  de  lo  matar  con  ponzoña,  é  fabló 
con  e)  servidor  que  lo  daba  el  vino,  é  prometióle  mu- 
cho si  feciese  lo  que  le  él  mandase^  é  mezcló  ponzoña 
con  el  vino,  é  mandó  que  lo  diesen  al  obispo.  E  al  tiem- 
po del  comer,  dándole  el  vino  dijo  el  obispo  al  servi- 
dor :  «  Bebe  tú  eso  que  me  das  á  mf.»  El  servidor,  cop 
grand  temor,  veyendo  que  era  descubierto,  quiso  mas 
morir  que  sofrir  las  penas  por  tan  grand  maldat.  E 
queriendo  beber,  levando  el  vaso  á  la  boca ,  é  el  santo 
home  estorbóle  que  non  bebiese,  é  dijo :  «Non  lo  be- 
bas; dámelo,  que  yo  lo  quiero  beber;  mas  ve  á  aquel 
que  esto  te  dio,  é  dile  que  yo  bebí  la  ponzoña;  mas 
él  non  será  obispo.»  E  fizo  el  siuo  de  la  cruz  é  segura- 
mente bebió  el  vino,  é  murió.  En  aquella  hora  morió  el 
arcediano  en  olro  logar  donde  esUba,  ca  así  como  lo 
que  entró  por  la  boca  del  obispo  entrara  por  la  boca 
del  arcediano  (2),  ó  aunque  non  bebió  ponzoña  cor- 
poral, mas  la  ponzoña  de  su  malicia  lo  mató  ante  la 
faz  de  nuestro  Señor  Dios,  que  es  juez  para  siempre. 

CLXXI. 

Juilti  diaéoltm  potett  expeliere  uéicumque. 

Tú  sabe  que  el  Jnsto  é  santo  ha  tan  grand  logar, 
Que  onde  guierqueestá  el  diablo  lo  puede  ianxar. 

Cuenta  sant  Gregorio  que  Daciano,  obispo  de  Milán, 
yendo  á  Constantinopla  por  tratar  de  la  fe,  vino  á  la 
cibdadde  Corinto,é  demandaba  una  casa  grande  para 
posar,  que  traía  mucha  gente  é  non  la  podia  fallar;  é 
vio  una  casa  grande,  é  mandóla  aparejar,  é  dijeron  los 
de  la  cibdat  que  non  podia  posar  allí ,  porque  aioraba 
allí  el  diablo,  por  lo  cual  habie  muchos  tiempos  que  es- 
taba vacia.  El  .obispo  respondió :  aPues  por  eso  debe- 
mos posiir  alli,  porque  lancemos  de  allí  el  diablo.»  £ 
pasó  allí  aquella  noche.  E  cuasi  á  la  media  noche  el 

(1;  BA  el  original  «Ven*;  qaisft  esté  por  «Tifa». 
{%  ArrU>a  «diácono». 


obispo ,  estando  en  su  casia  folgando,  vioo  el  diablo  6 
comenzó  á  bramar  commo  león  é  balar  commo  oveja, 
éroznar  commoasno,  silbar  commo  serpiente,  égriiñir 
commo  puerco,  é  facer  commo  gato,  por  poner  mie- 
do al  santo  obispo ;  ca  él  muclio  se  trabaja  por  poner 
miedo  á  los  hommes ,  ca  él  sabe  que  es  grand  ranedio 
en  estas  tentaciones  la  seguranza  de  los  coruoDes,  se- 
gund  se  prueba  por  este  enxemplo.  Este  santo  obispo 
Daciano  despertó  á  los  chimores  é  raidos,  é  sia  temor 
ninguno  dyQ  al  diablo :  «Mezquino,  cuando  te  aeaeeié 
esto  que  tú  dejisle ,  pondré  la  mi  sUhi  contra  Aquiloa, 
é  seré  semejable  ai  muy  alto.  Abe  que  agora  eres  fecho 
semejable  á  los  puercos  é  á  los  gatos,  é  tú  que  querías 
remedar  é  parecer  á  Dios,  seguad  mereces,  remedas 
é  pareces  á  los  puercos  é  á  las  bestias.»  E  ojeode 
esto  el  diablo,  fué  turbado  en  manera  que  nunca  jarais 
en  aquella  casa  pareció. 

GLXIU. 
UrtUMMBfU  ex  fhaUtíefumex  ém  iekét  c^mlierwL 

fin  la  largueza  feeha  con  bondat 
Mae  qael  feeho  nle  la  Tolantad. 

Un  noble  romano  poderoso  é  mucho  rico,  veyendo 
que  Roma  era  venida  á  pobreza  por  las  grandes  guer- 
ras que  habien  habido,  dio  todas  sus  riquezas  para  la 
comunidat,  en  manera  que  quedó  del  todo  pobre.  G  ona 
vegada,  andando  por  un  desierto,  doliéndose  nracho 
de  la  pobreza  de  los  romanos  é  de  la  suya ,  falló  nnace- 
lupna  en  aquel  desierto  muy  alta,  é  encima  della  una 
estatua  en  figura  de  homme,  que  tenie  la  ona  mano 
alzada  contra  un  monte,  é  la  otra  tenie  al  su  costado. 
El  caballero  paró  mientes  con  dih'géncia,  ó  vio  qne  la 
sombra  de  la  mano  se  enderezaba  á  un  monte  ondees* 
taba  una  peña;  el  caballero  fué  Juego  allá ,  é  &lló  de 
y  liso  de  aquella  pena  una  cueva  que  tenie  ana  puerta  de 
fierro  cerrada,  é  maravillándose  dijo  entre  sí :  a  Qoiero 
ir  á  la  estatua  é  ver  qué  tiene  de  yuso  de  la  otra  mano.» 
E  falló  de  yuso  deila  en  el  cuerpo  del  estátna  una  por- 
tezuela de  fierro,  é  abrióla,  é  falló  una  llaveeilla  pe- 
queña, é  luego  pensó  que  aquella  llave  era  para  atoir 
la  puerta  de  fierro  que  fallara  en  la  cueva  de  monte.  E 
luego  fué  allá,  é  abrió  la  puerta  de  la  cueya,  ó  &lló 
ende  muy  mucho  tesoro,  lo  cual  levó  todo  á  Roma ,  é  lo 
dio  páralos  menesterosos.  Estonce  los  romanos  hobieron 
consejo  en  qué  manera  le  podrien  dar  guaiardon  decoan- 
tos  dones  é  bienes  les  habie  fechos ,  é  algunos  dedeo 
que  le  dejasen  la  meatad  de  aquel  tesoro ,  otros  dedeo 
que  gelo  diesen  todo.  Uno  mas  sabio  qne  lodos  dijo: 
o  Si  dejamos  todo  el  tesoro,  non  le  damos  guaiardon  se- 
gund  lo  que  merece  por  el  bien  que  nos  fiío;  ca  non 
solamente  debe  ser  dado  guaiardon  por  el  fecho,  mas  per 
la  buena  voluntad.  E  darle  todo  el  tesoro  serie  darle 
guaiardon  del  fecho,  é  non  de  labuena  voluntad.*  E  dijo 
aquel  sabio :  aA  mí  parece  que  le  fagamos  la  honra  que 
facemos  á  los  nuestros  diosos,  é  que  fagamos  una  es- 
tatua á  su  semejanza  de  oro  é  de  plata  é  de  muchas 
piedras  preciosas ,  é  la  pongamos  en  el  templo  con  los 
otros  nuestros  dioses.»  Brevemente  asi- fué  fecho. 
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Lúirú  wUraeulo9é  tíiquanio  nveUUttr, 

El  ladrón  por  sa  poeado 
Por  fflirtglo  68  revelado. 
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sierra.»  E  esta  mesmo  Platón  dijo  en  el  comienzo:  fizo 
Dios  la  tierra  é  el  fuego,  é  puso  el  fuego  por  el  cielo, 
porque  su  opinión  fué  que  todos  los  cuerpos  sobrece* 
lesliales  son  do  naturaleza  de  fuego. 


En  las  partes  de  Lombardía^  en  una  cibdat,  un  ca- 
ballero que  traía  mucha  campaña  hobo  de  posar  en 
ana  posada.  B  de  que  echaron  de  comerá  los  caballo», 
un  senridor  del  huésped.  Tenida  la  noche,  fué  al  es- 
^blo  é  furtaba  la  cebada  que  tenien  los  caballos  «n  los 
pesebres.  E  cuando  llegó  al  caballo  de  aquel  caballero, 
eztendlendo  la  mano  para  lomar  la  eebaJa,  el  caballo 
txabéle  del  brazocon  loe  dientes,  é  apretólosmuy  fuer- 
temente. E  con  elgrand  dolor  dio  voces,  évenieron  los 
donceles  del  caballero  é  el  huésped ,  é  en  ninguna  ma- 
nera non  podierou  saoar  el  bnuo  del  ludron  de  la  boca 
del  caballo,  fastaque  toda  la  veetndat  se  ayuntó,  ees» 
tonce  le? aron  al  ladrón  ante  el  juez ,  é  confesó  el  pe- 
cado que  feciera,  é  mandólo  enforcar. 

CLXXIV. 

Le^eijutta  su»t  tentmdm  ññe  muUtHone. 

Las  Jastas  leyes  son  de  gaardar, 
E  slD  madaeion  siempre  dorar. 

Lélse  de  un  principe  que  llamaron  Licurgo,  que 
nunca  mandó  cosa  ¿  los  otros  que  él  non  la  compliese 
primero.  E  dicen  que  fizo  unas  leyes,  é  por  cuanto  pa- 
reeien  que  eran  graves  al  pueblo,  quericnlas  disolver 
é  non  las  querien  guardar,  é  por  cuanto  eran  justas  él 
fingió  que  querte  ir  facer  sacrificio  á  un  templo  de  un 
dios  que  llamaban  Apolo,  é  tomó  juramento  al  pueblo 
que  guardase  aquellas  loys  íasta  que  él  fuese  á  aquel 
lemplo,  é  hobiese  su  consejo,  é  tomase  con  larespues» 
ta.  E  él  fuese  á  una  isla  que  llaman  Creta,  é  vivió  toda 
8u  vida,  é  nnnca  tomó  porque  se  guardasen  aquellas 
leys  para  siempre.  E  cuando  llegó  al  tiempo  de  la  muerte 
mandó  que  llevasen  sus  huesos  eu  la  mar,  porque  por 
aventura  serien  levados  á  aquella  cibdat  á  que  diera 
las  leys,  é  el  pueblo  pensarle  que  eran  asueltos  del  ju- 
ramento. E  los  «nüguos  muy  grand  rigor  tenien  en 
guardar  las  leyes  fechas  por  ellos. 

CLXXV. 

Ugem  CkrisH  etiampa^mU  kmdahmt. 

La  ley  de  iSi  zpo.  es  macbo  acabada , 
Por  Ínfleles  é  paganos  aan  es  alabada. 

Un  filósofo  Alé  que  dijo  ¡que  tan  delicada  é  tan 
dulce  es  la  visión  ó  vista  de  Dios ,  que  si  todas  las  co- 
las pediese  borne  haber  é  non  liobiese  esla  visión,  que 
non  podie  ser  bienaventurado,  ante  serie  mezquino! 
Otro  filósofo  de  los  de  Platón ,  leyendo  el  Evangelio  de 
sant  JuaO,  in  principio  eral  verbum,  dijo  que  dcbie  ser 
scriplo  de  letras  de  oro,  é  pueslo  en  alto  que  todos  lo 
pediesen  ver  é  leer,  i  Vedes  euén  altamente  los  filóso- 
fos paganos  conoecieron  el  poderlo  é  grandeza  de  núes* 
tro  Señor  Dios!  E  aun  el  filósofo  Platón ,  así  como  si 
bebiera  leido  en  el  libro  de  Géneti,  é  lo  hobierá  fecho 
cuando  descendió  en  Egipto,  muchos  creyeron  segund 
dijo  Moisen :  «En  el  comienzo  crió  Dios  el  delo^  é  hi 


CLXXVL 

Liierist  non  poieit  tmro  eomparttrl. 

Non  bay  cosa  qal  á  libertad  sea  comparada ; 
Por  oro  nln  por  plata  non  pnede  ser  comprada. 

Dicen  en  las  tablillas  délos  poetas  un  notable  enxera- 
pío,  seyendo  splritualmente  entendido,  que  un  lobo 
lalló  un  can  en  el  monte,  é  veyéndole  muy  grueso  pre- 
guntóle onde  había  vevido,  é  díjole  que  en  casa  do  tal 
señor,  onde  del  pan  de  aquel  estaba  grueso.  E  rogóle  el 
lobo  que  lo  levase  consigo  si  pediese  ser,  que  comiese 
él  así  bien  commo  él.  Al  can  plógole  é  levólo  consigo, 
é  yendo  su  camino  vio  el  lobo  como  el  can  tenia  el  cue« 
llo  pelado.  E  dijo  el  lobo  al  can :  «Amigo,  ¿qué  cosa 
es  que  tienes  el  cuello  pelado?»  E  dijo  el  can :  «Porque 
de  dia  esto  preso  en  cadena.»  Dijo  el  lobo :  «Yo  non 
quiero  por  poco  pan  perder  mi  libertadv»  E  asi  dejólo, 
é  fizo  estos  versos : 

Vitn  hene  pro  toio  Übertút  teniittw  áure : 
Boc  cmieit0  dmnmprmUrUorhit  opet. 

Por  todo  el  oro  mal  se  véndela  libertad; 
Mas  4«e  las  rlqoezaa  rale  este  don  celestial. 

CLXXVII. 

UHdinóta  nmHer  mortem  kúhéipro  martí». 

Mujer  IdJ ariosa  de  mal  sentido 
Merece  mala  maerte  por  marido. 
ó  en  otra  manera : 

Cantineutié  ioU  refim  meruU  digniUtem, 

La  mojer  qoe  de  casttdat  es  digna, 
Grand  bonra  merece;  ann  ser  reyna. 

Léise  que  sola  la  castidat  é  conciencia  fizo  algunas 
dignas  haber  dignidat  de  reinas.  Cuenta  Paulo  que 
scribió  las  hestorias  de  los  lombardos ,  que  en  esas  par- 
tidas bobo  una  duquesaque  llamaban  Rosmilda (1 ),  que 
tenie cuatro  fijóse  dos  fijas,  é  un  rey  que  llamaban 
Gacavua  de  Hungría ,  cercóla  en  un  castillo  que  llaman 
Acátense ,  donde  estaba  ella  é  sus  fijos.  E  ella  mirando 
desde  el  moro,  vio  al  rey  que  era  muy  fermoso  de  cuerpo, 
é  enamoróse-dél.  £  envióle  decir  secretamente  si  la  to- 
mase por  mujer,  que  le  darla  el  castillo.  E  él  otorgó- 
gelo  é  fizo  juramento.  Ella  abrió  el  castillo,  é  entró  el 
rey  é  la  gente  quo  con  él  venie,  qoe  son  dichos  hún- 
garos; loe  cuales  andaban  discurriendo  acá  é  allá  por  la 
villa,  prendiendo  hommesé  mujeres.  Los  fijos  de  la 
duquesa  fuyeron ,  é  el  menor  dellos  que  llamaban  Ge- 
rinaldo,  fué  después  duque  de  Benavente,  é  después 
rey  de  los  lombardos.  Las  dos  fijas  posieron  carne  de 
pollos  80  las  telas  porque  del  calor  de  la  carne  é  de  la» 
tetas  la  carne  de  los  pollos  diese  fedor,é  así  guardasen 
virginidat.  E  cuando  llegaban  á  ellas  aquellos  húnga- 
ros, é  sontien  muy  gran  fedor,  dejábanla^,  é  decien : 
¡oh  cómo  fieden  estas  lombardas!»  E  después  una  de- 

(1)  Así  en  el  códice;  pero  quité  baya  de  leerse  Rosmvnda  6 
RoMmonda. 
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lias  foéTdna  de  Francia  é  la  otra  reina  de  Alknania.  E 
este  rey  Cacams  (1)  ^neriendo  guardar  el  promeli*- 
fnientoi  su  madre,  casóse  cen  ella  sola  una  noche.  E 
olrodia  dióla  á  dooc  de  los  suyes  que  la  escaraeoiesen; 
el  tercero  día  fizóla  poner  un  palo  por  la  natura  fasta  la 
garganta,  deciendo :  «tal  mujer  lujuriosa,  que  por 
codicia  de  lujuria  de  su  cama  pcrdié  su  cibdat ,  tal 
marido  le  couvieno  haber.» 

CLxxvm. 

Linium  proemitn  eontinentiam  dertnUi  etiwntát. 

La  IcngQt  sin  vergfleau 
Bestraje  h  conliuencla. 

Cuenta  nn  homme  de  santa  vida  qne  liaine  nombre 
Félia,  obispo  porlucase,  natural  de  la  provincia  de  Sa- 
viua,  que  en  aquel  misino  logu  fué  una  monja  «fue  ere 
casta  de  su  cuerpo,  mas  era  mudio  po riera  é  faMidm 
cosas  locas.  Esta,  después  que  morió,  enterráronla  dewH 
tro  en  la  iglesia ,  é  á  la  media  noctie  el  que  gaardaba 
la  iglesia  -vio  en  reTetocian  commo  fué  traída  aquella 
monja  ante  el  altar,  é  qna  lacortalnn  por  meáte,  é  la 
una  parte  quemaban  en  fuego,  é  la  otra  quedaba  en* 
tera.  En  la  mañana,  cuando  se  levantó,  conlócstoá  los 
monjes,  é  queriéndoles  mostrar  el  logar  donde  fuera 
quemada,  fallaron  la  señal  del  fuego  en  las  piedras  ante 
el  altar,  aM  como  si  allí  el  cuerpo  de  agüella  mujer 
fuera  quemado  con  fuego  corporal;  por  la  cual  cosa 
claramente  parece  que  los  qae  non  son  perdonados  en 
este  mundo  de  sus  pecados ,  que  non  les  aprovecha  lo- 
gar sagrado  después  de  la  muerte  para  se  excusar  del 
juicio  de  Dios. 

CLXXIX. 
UmiMMprú9é  et  ^imñ  tepgréiar, 

Ttábi  keaina  ^  f sitodt , 
Oa  boena.oniiuda. 

Dicen  que  un  prineipe  leaia  un  cocinero  mache  bue- 
no ,  é  convidó  á  otro  principe  que  se  deleitaba  maclio 
en  las  palabras  de  los  inaldecienles ,  ó  áo  Íes  liaon* 
jeros,  é  de  los  maloa  coasejeros.  £  mandóle  que  af)a^ 
réjase  muchos  nianjares  é  buenos,  segund  mejor  pe- 
diese el  cocinero,  queriendo  demostrar  al  coovidado 
las  malicias  do  sus  consejeros.  Eutre  tos  otros  maniues 
£zo  un-manjar  de  lenguas  con  Sfiecias  may  amargas* 
E  non  queriendo  su  seuor  cooier  del,  dijo  mucho  me' 
al  cocinero,  deciendo  que  nunca  tan  mal  manjar  apa- 
rejara. E  dijo  el  cocinero :  «Non  curéis  que  yo  vos  lo 
daré  bueuo.  o  £  dióles  otro  manjar  de  lenguas  con  mu. 
cbas  buenas  specías,  ó  tomándolo  dijeron  que  non  vie- 
ran alli  tan  buen  manjar.  E  conjuráronle  que  les  di- 
jese de  qué  lo  feciera ,  é  dijo  que  ambos  los  manjares 
eran  de  lenguas,  é  que  non  habíe  tan  mal  manjar  cemo 
la  mala  lengua ,  é  non  le  habia  tan  boeno  como  la  buena 
lengua. 

(1)  Aquí  pareee  qae  Mu  «Caeáno». 


CLXSX. 

liMceuatwoeedente. 

Entre  doa^todo  bmioe  to  entienda. 
Si  ano  lían  qvtere,li<tt  hsy  ^Boatteada. 

Proferblo-anUfno: 

Do$  non  barajan. 

Lóise^en  lae  Vidu  deU»$'$€nHo$Padrm  qoo desvia- 
jos  noraban  en  una  celia ,  é  nunea  hobioran  oenlienda. 
&  dije  el  uno :  «tPagaoMM  €onUes¿a  é  pleíte  entre  net; 
pongamos  un  ladrilfto  «otra  «tos,  é  cada  une  diga  que 
es  suyo ,  per  cuanto  non  sahemes  q^é'COif^  es  coulMida 
en  pleito.»  E  posieron  el  ladrillo  en  medio.  B  dtfe  el 
une:  aMIo  es.u  E  dijoelietYo:  uYoesyere  queesim.! 
E  deciendo  el  otm :  «nen  es  Ujye,4iias'«aie,»  raspoodié 
el  otro:  4(Si  tufyo  es,  témale.»  B  iai  oea  laMaran  oa* 
nevadecoBleDder. 

GLXXXI. 
UUfinm  toMttírinóum  verhm. 

Mas  Tale  1á  palabra  virtaosa 
One  mo<%a  adenda  caateliarsi. 

En  tiempo  del  treceno  cóndilo  aYlegáronse  moehos 
filósofos  á  disputar  si  podrían  destruir  la  fe  de  los 
cristianos.  £  entre  ellos  era  uno  tan  sabio  é  cMlaloso 
en  sus  palabras,  queescemecie  de  todas,  ai  aisqpioe 
de  les  que  aül  eran  le  pedían  concluir.  Estonce  levan- 
tóse un  lioaHno  simple, q«e  non  sabia  acíencia  algwn, 
mas  Itabie  finna  da  cvaiid  sanUdad^  &  dífo  al  fildsefo: 
«¡Oh  filósofo !  Jlñixpó.  110»  neaenseió  cosas  diabófr- 
cas,  mas  mwiospTeciaff  las  contiendas  é  tos  argomen- 
toa  cautelosos  d  engañosos,  é  creer  que  «i  on  Dios 
criador  del  cíelo  é  de  la  tierra,  é  creer  en  Jtííiz^.  qna 
nascióde  la  Virgen  Marta ,  é  en  el  SpiKtn  Santo.*  B  a^ 
dijo  todo  el  Credo;  ptjes  dime  tú,  Glósofo  parlera,  si 
^ereesser  verdatesto  que  te  dije?  Estonce  et  fitdsofe 
espantado  non  supo  qué  responder  en  contrario  é  dije: 
que  tsadas  las  cosas  que  dijera  eran  maj  verdade* 
ras,  é  non  halNO  cosa  que  maq  veidadera  podíase  ser. 
£  dijo  este  viejo  shnple  qoe  eracMspe  :  «Si  creea  estas 
cosas  ser  verdaderas ,  ven  en  pea  de  mi ,  é  reacibe  faap- 
üsmo. »  Estonce  el  fllósofo  tornóse  contra  sus  dis- 
cípulos é  dijo:  «Guando  qnfer  que  yo  disputó  coo 
homme,  nunca  falló  quien  me  venciese;  mas  deque  la 
virtud  se  allegó  á  las  palabras^  non  fallé  qué  decir.  Por 
ende  yo  quiero  seguir  este  viejo  en  que  fallo  la  virtud 
de  Dios^  é  dovos  por  consejo  que  lo  fagades  conmigo.» 
E  asi  la  palabra  virtuosa  quita  la  oomienda. 

CLXXXU. 

Ltvof  ñpon  aiBJtffAtf . 

Un  clavo  i  otro  saca;  '' 

Una  llaga  otra  sana. 

Léise  de  sant  Benito  qoe  él ,  estando  en  sa  faoerte, 
un  ave  que  llaman  miarla  volaba  é  revolaba  delante  m 
cara,  é  dejóle  tanta  tenptacion  de  la  carne,  que  pre- 
puso de  dejar  su  monasterio,  é  irse  para  el  mondo,  ó 
casarse,  é  vevir  en  deleites.  Mas  la  gracia  de  Dios  le 
acorrió  iiiego  é  tornó  en  si.  E  tío  acerca  de  ai  Idrtigas 
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é  eipinat,  é  kmxóie  desnoáo  eiv  ell»,  é  uf  insló  el 
trte  de  li  MCiielcm;  ea  on  cl»vo  saca  áotro,  é  ana 
llaga  sana  á  otra. 

CLXXXIII. 

Luíores  taxUlorum  eonfldenHafñlHt. 

Los  qoe  eonflaD  en  \tíi  dados 
Mochas  teces  son  cngaflados. 

Caéntasa  en  ana  hoalof i«  de  un  jttgador  de  dBdo« 
que  eneonlró  á  sofit  bernardo  yemle  calMilgaodo  e»  un 
caballOj  é  díjele:  «Varón  de  Dies«  ¿quieras  ja^ar  ese  ca* 
bailo  á  mi  ánima?»  Saal  Berearée^dijo :  «SI  tú  meobU* 
gas  el  áoima,  yo(teoeaderé  tfel  ealmlla.»  fideeendió,  é 
comenzaron,  é  e>  jQí^dor  lanaé  diez  é  ocli^  punios,  é 
creyendo  que  ya  lia^ie  ganado,  trabé  del  freno  del  ca^ 
bailo  entendiendo  que  ya  era  suyo,  é  dijo  san  Bernardo: 
«Espera,  fijo,  q^ie  mas  punios  están  enestosdodos  de  los 
que  lú  ym.n  £  hnzéios  el  santo  homme,  é  en  los  dos 
4iad08  fenieron  ddce  púttu»}  é  el  Mrcero  partióse  por 
medio ,  ó  en  la'una  parte  parecieron  (res  pames  é  eo  la 
otra  cuatro,  que  erun  siete,  é  con  los  doce  de  los  otros 
fueron  diez  é  nuere,  é  el  jugador,  viendo  este  miraglo, 
puso  so  ánima  so  obediencia  Je  sant  Bernardo,  é  reci- 
bió el  hábito  de  monje ,  ó  vivió  santamente.  » 

cixxxir. 

ÍMXWficí  iffnit  tgne  exünffuH»  rnitertañ. 

El  faego  de  la  lojoria,  id  te  acata , 
Que  el  focgo  material  luego  lo  amata. 

Léiseen  las  Vtda9dilo$éQnU)$Padfc$pfi%  unmonje 
▼iejo  era  tentado  muy  gravemeAte  do  una  mujer  que 
receblera  en  su  casa,  á  con  una  candela  quemó  los  de* 
dos  nno  á  nno,  deciendo  que  mas  qnerie  quemarlos  que 
Don  ser  quemado  ál ;  ó  asi  commo  el  que  voye  su  can 
quemarse  é  non  busca  agua  la  pierde,  el  que  vee  que* 
mar  su  feslidora  é  nen  la  sacude ,  non  deben  haber 
compasión  del.  Así  aquellos  qoe  destruyen  el  fuego  de 
la  Injuria  é  non  buscan  las  lágrimas  de  la  contrición 
cuando  veen  las  vestiduras,  que  son  loa  cuerpos,  é  la 
casa,  que  es  la  conciencia,  quemarse,  aon  destroidoe, 
en  lo  cual  pare9ce  que  mas  aman  los  hommes  á  sus 
bienes  que  á  si  meemos:  onde  dice  Séneca  que  el  liom* 
me  non  tiene  cosa  mas  vil  que  á  él  mesno. 

CLXIXV. 

Luxurim  ignU  esñHgnií»  per  dóhfem  ni  tulHerañonm  cor- 
fwraiem. 

El  «rdof  de  ta  IiUttrh  es  mtiy  grasd  isii. 
Hilase  con  foego  ó  con  llaga  corporal. 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos  qne  engadarie  un  ermitaño  viejo  que  estaba  en 
un  monte,  horome  muy  honesto  de  santa  vida,  la  cual 
fué  á  su  cela  de  noche ,  é  llorando  llamó  que  las  bestias 
fieras  la  mataríen  »  dormiese  fuera.  £l ,  temiendo  el 
juicio  de  Dios,  metióla  dentro;  el  diablo  comenzóá  nio- 
¥er  el  corazón  del,  é  de  qoe  vio  que  eran  aguijonea  del 
diablo,  decía  entre  si :  «Las  tiniebraa  son  del  diablo,  el 
fijo  de  Dios  es  luz.«  B  encendió  una  candela;  é  cuando 
k  venia  la  tentaeion  decíe:  «Los  que  tales  cosas  fa- 
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can  al  Infierno  irán ;  pues  prueba  si  podrá»  sofrlr  el 
focgo  para  siempre.»  B  ponte  el  vm  dedo  en  el  fuego,  é 
tan  grande  era  la  tentación  qoe  non  lo  sentie.  E  así 
faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la  muileca;  é  de 
que  amaneció  venieron  los  roanceboe  demandar  si  ve- 
niera  alli  una  mujer  en  la  noche,  é  respondió  que  dor- 
míe,. é  cuando  entraron  falláronla  muerta,  é  rogaron 
por  ella,  é  díjoles:  «Ved  qué  me  ílzo  esla  fija  del  dia- 
blo.» E  contóles  todo  lo  que  acaesciera;  é  non  que* 
riendo  dar  mal  por  mal,  -feaucilóla,  é  después  Ozo  pe- 
nitencia é  acabó  bien. 

CLXXXVI. 

Magnanimui  ntc  dedivitiii  kahet  eurtm. 

Homme  de  giand  coraion  6  de  noblesa. 
Mas  cura  de  honra  qne  de  la  riqueza. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  tercero  que  Cipío,  seyen- 
do  acusado  delante  del  senatu  de  Roma  que  tenia  di- 
nero de  la  República ,  respondió  que  como  quier  que 
bobiese  sometido  á  toda  África ,  qoe  della  non  trayera 
aiu  Iwbiera  salvo  el  conomen;  é  este  fué  llamado  Cipio 
africano,  porque  venció  á  África.  E  dijo  mas :  «Las  ri- 
quezas de  África  á  mi»  é  tas  riquezas  do  Asía  á  mí  lier- 
maoo,non  nos  fecicrou  mas  ricos.  Empero  amos  somos 
mas  ricos  do  envidia  que  de  dinero.»  E  este  mismo 
Valerio  cuenta  de  Fabrícío  Luscino  (1),  cónsul  de 
Roma ,  que  los  mensajeros  de  una  provincia  de  los 
samniCas  que  le  enviaron  muchos  dones ,  é  eoviiígelos 
todos  que  los  non  quiso  tomar,  diciendo  que  non  hable 
cobdicia  de  riquezas ,  qne  la  contenencia  le  facie  rico, 
é  non  poseer  muclios  bienes ,  mas  desear  pocos.  Eso 
mismo  dice  de  Quinto  Tubcroue  (i) ;  seyendo  cónsul, 
una  gente  de  otra  provincia  le  enviaron  muy  grand 
cuanlia  de  plata  maravillosamente  fabiicada,  porque 
oyeron  decir  que  su  vajilla  era  de  barro,  é  mandóles  ir 
con  sus  cargas,  ca  aquello  facía  él  por  abstinencia  é 
non  por  pobreza. 

CLXXXVH. 
Magnanimus  non  vincit  dolo  ted  armis. 

Homme  noble  é  de  grand  eorazon 
Por  armas  tence  6  con  razón. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro,  de  Camilo ,  duque 
do  los  romanos,  que  cercó  una  cibdat  de  una  gente  que 
llamaban  faliseos.  £  el  maestro  que  ensennaba  los  Ojos 
de  los  nobles  de  aquella  cibdat,  por  arte  sacólos  della 
en  manera  que  los  iba  enseunando,  é  alongólos  de  la 
cibdat,  é  con  buenas  palabras  trájolos  al  real  de  los  ro« 
manos.  E  trayéndola^i  al  dicho  Camilo,  á  la  vileza  que 
hable  fecho,  annadió  otra  palabra  mas  vil,  que  daba  á 
los  faliseos  en  poder  de  los  romanos,  pues  les  daba  los 
üjoa  de  aquellos  que  tenien  la  cibdat  en  poder.  E  de  que 
esto  oyó  Camilo,  dijole:  «Tú  non  veniste  á  vevir  con 
semejable  de  ti  nln  de  tu  pueblo,  nin  de  tu  5ennor,éi 
traidor,  non  venisle  á  vevir  con  traidor;  ca  nos  liabemos 
derechos  de  guerras  é  de  paz ,  é  así  los  habernos  de 
guardar;  nos  armas  tenemos  para  contra  los  armados, 

(1)  Decía  Laclo ,  yse  ba  correfldo  eosforme  esti. 
(t)  Toberon  Qtttnto  :  es  Quintal  Alias  Tabero«  de  qpUf^  treta 
Valerio  Máximo  en  el  cap.  it  del  ilbro  i?.       ^^  ^ 
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é  esos  ftiÜMos»  tú  cuanto  en  ti  fué  por  nueva  maldat 
los  venciste.»  E  mandó  que  los  mozuelos  toreasen  al 
sa  maestro  traidor  á  sus  parientes  las  manos  atadas 
airas;  por  la  cual  Justicia  é  bienfecho ,  los  de  la  cibdat 
fueron  vencidos  mas  que  por  armas;  ca  onde  tenlen 
propuesto  de  morir  ante  que  darse  é  ios  romanos,  ellas 
mismos  pedieron  la  paz  é  les  abrieron  las  puertas. 

CLXXXVIU. 

U^gnkfkau  aHquMdo  magna  íp&rnit. 

Homme  de  gnod  sudo  é  de  gnnd  precio, 
A  las  veces  frand  cosa  (1)  ha  en  menosprecio. 

Cuenta  Valerio  eo  el  vi  libro,  en  el  cuarto  capítu- 
lo, que  de  que  Darío  fué  vencido  de  Alexandre,  dábale 
su  Gja  en  casamiento,  é  una  parte  del  regno,  é  con 
diez  veces  cien  mil  marcos ;  sobre  lo  cual  Alexandre 
demandó  consejo  á  un  su  caballero  que  se  llamaba 
Parmenyon ,  el  cual  dijo  que  si  él  fuese  Alexandre, 
que  lo  receberie;  é  dijo  Alexandre :  «Yo  así  feria  si 
fuese  Parmenyon. D  £  querie  decir :  a  El  mi  corazón 
de  rey  es  mucho  mayor^  é  por  ende  me  convienen  ma- 
yores cosas.  9 

CLXXXIX. 
Majotis  eti  meriti  qiú  mejora  rellnqwt. 

Qalen  por  Dios  mas  cosas  deja  é  las  aborresce, 
Segund  las  Scriptaras ,  mayor  gnalardon  merece. 

Un  caballero  noble  romano  dejó  el  mundo,  é  rece- 
bió  hábito  de  monje ,  é  estando  en  el  monesterio  por 
veinte  años,  vino  á  estado  de  grand 'perfección,  é  siem- 
pre estaba  en  contemplación,  é  fué  muy  nombrado  por 
todas  las  partes.  Un  monje  que  moraba  en  Egipto, 
oyendo  su  fama ,  vínolo  á  ver;  é  entrando ,  fecha  su 
oración,  asentóse;  é  el  monje  de  Egipto,  viendo  al  oteo 
que  tenie  buen  lecho  con  buena  cobertura  é  buen  ca- 
bezal blando  para  la  cabecera,  é  tenie  los  pies  lavados 
é  traie  calzas ,  pensó  entre  sí  é  judgó  é  creyó  el  de 
Egipto  que  todo  era  mentira  cuanto  bien  oyera  de  aquel 
monje.  E  él,  por  spíritu  de  Dios ,  supo  lo  que  el  otro 
judgara  écómo  era  scandalizado  del ,  é  mandó  al  su  ser- 
vidor que  por  aquela  vez  (2)  que  venyera  les  aparejase 
de  comer.  Coció  unas  pocas  de  berzas  que  tenfe ,  é  á 
la  hora  convenible  cenaron  é  bebieron  un  poco  de  vino 
que  tenie;  é  de  que  fué  noche,  rezaron  doce  salmos,  é 
después  dormieron.  É  en  la  mannana,  el  sancto  hom- 
me viejo,  queriendo  abajar  al  monje  de  Egipto  é  tirarle 
del  mal  juicio  que  hable  creído,  ante  que  se  partiese 
díjole :  «Dime,  padre,  ¿de  qué  provincia  eres?»  El  dijo: 
«Yo  soy  de  Egipto.»  E  él  le  dijo:  «¿De  qué  ctbdal?»E 
respondió :  «Non  soy  de  cibdat  alguna ,  nin  nunca  moré 
en  cibdat.»  E  preguntóle:  «¿Qué  oficio  hables  ante  que 
fueses  monje?»  E  dijo:  «Guardaba  los  campos.»  Pre- 
guntóle: «¿Qué  comies  ó  qué  behies  en  el  campo?»  E 
dijo:  «Pan  seco  comie  é  agua  bebie.»  E  díjole :  «¿Pues 
qué  annadiste  de  trabajo  á  esa  tu  vida  después  que 
fuiste  monje?»  B  non  supo  qué  decir.  Estonce  le  dijo 
el  viejo:  «Pues  oy  tú  mi  vida  é  lo  que  aonadl  de  tra- 
bajo, porque  non  hayas  peligro  por  judgaré  creer  mal: 

(1)  Bn  el  original  tgrandiosa». 
(S)  Dice  «bed*. 


yo  mezquino  que  aquí  veas,  fui  de  aqodla  muy  gruid 
cibdat  (¿  Roma,  é  hobe  muy  grand  logar  coo  el  Empe- 
rador; dejé  la  cibdat,  é  vine  en  este  yermo,  é  por  mu- 
chas cosas  é  grandes  é  por  muchas  riquezas,  soy  con- 
tento desta  celia;  por  vestiduras  muy  preciosas»  soy 
contento  destas  viles;  por  mucho  oro  que  expendía  ea 
mis  manjares ,  soy  contento  de^  estas  pocas  de  ber- 
zuelas;  por  muchos  que  me  servien,  soy  contento  de 
un  compannero ;  por  los  bannos  que  usaba  i  deleite, 
lavo,  mis  p:és  coo  una  poca  de  agua ,  é  uso  traer  calzas 
por  mi  9nfermedat;por  los  cantos  é  instromeotoa  que 
en  mis  fiestas  ó  convite»  oia,  digo  doce  salaxis  de  día 
é  otros  tantos  de  noche.  Pues  ruégete,  padre^  que  noa 
tengas  falso  juicio  de  mi,  uin  lieves  contigo  scándaio 
do  mi  vida.»  Estonce  el  de  Egipto  tomó  en  si,  é  dljote: 
«¡Ay  de  mil  que  de  trabajo  torné  á  folgaoza,  é  agón 
tengo  lo  que  estonce  non  tenia.  Mas  tú  de  grand  altea 
é  de  muchos  deleites  veuiste  á  muchos  trabajos,  é  mu- 
daste la  riqueza  en  pobreza.»  E  asi  enlirmado  en  el 
servicio  de  Dios,  é  fecho  mucho  su  amigó,  tórnese,  pan 
su  monesterio. 

CXC. 

Maior  etí  utent  ratiani  ^uam  poíenüttimn  rex. 

Este  es  de  Dios  an  may  gnnd  don, 
Mayor  es  qne  rey  el  qoe  nu  de  raion. 

Estando  Platón  el  filósofo  en  un  monte  asentado, 
pasó  Alexandre  con  muy  grand  caballería,  é  Platón  noa 
se  levantó  á  él.  E  Alexandre  preguntóle  diciendo:  aComo 
iodo  el  mundo  se  levante  á  mi  é  haya  temor  en  mi  pre- 
sencia, querría  ubec  por  qué  tú  solo  non  te  levantas.! 
El  filósofo  dijo :  «Propia  cosa  é  razonable  es  que  kH 
menores  se  levanten  á  los  mayores,  segund  tú  bien 
sabes;  é  como  yo  sea  mayor  que  tú ,  non  ipe  debía  le- 
vantar á  tí ,  ante  tú  me  debías  honrar ;  é  qae  yo  sai 
mas  noble  qoe  tú ,  la  sazón  claro  lo  muestra ;  ca  en  el 
home  son  dos  cosas  que  le  tacen  noble,  que  aoo :  la  n* 
zon  é  la  voluntad;  é  la  razón  es  mas  noble  qae  la  ve- 
luoUd;  é  pues  tú  faces  las  cosas  segun^tu  voluntad,  ¿ 
non  eres  regido  segund  razón ,  é  yo  todas  las  cosas  las 
fago  segund  el  mandamiento  de  la  razón,  por  eods 
tanto  soy  mas  noble  que  tú,  cuanto  es  mejor  la  razoo 
que  la  voluntad.»  E  coando  esto  oyó  Alexandre,  in- 
clinó la  cabeza  en  reverencia  é  fuese  so  camino. 

CXCl. 
MaledUlió  pareainm  vaUé  ut  mtíunia. 

\a  maldición  de  padres  mncbo  es  de  temer. 
Quien  es  maldito  debe  moelio  mal  padecer. 

En  la  cibdat  de  Cesaroa,  queesen  Cappadocia,  era  una 
noble  duenna ,  viuda ,  que  lenie  diez  fijos ,  siete  varo- 
nes é  tres  fijas.  E  un  dia  fieiéronle  muy  grand  ínjoría 
é  pesar,  é  arrebatadamente  maldíjulos,  ó  luego  Tino  la 
ira  de  Dios  sobre  ellos.  E  todos  bebieron  una  enferme» 
dat  muy  espantosa  que  temblaban  de  todos  los  miem- 
bros. E  ellos,  por  vergüenza  de  los  qae  los  conoscien, 
comenzaron  é  andar  por  el  mundo,  é  donde  quier  qoe 
iban  todo  el  mundo  los  iba  i  mirar.  E  los  dof  delkai, 
un.fijoé  una  fija,  qoe  llamaban  Paulo  é  Paladia,  venie- 
fon  á  una  dbdat  que  babie  nombre  Iponia,  onde  en 
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obispo  saiit  Agostin,  é  eontitonle  lo  que  les  acaescíera, 
é  quince  días  ante  de  Pascua  cada  dia  iban  á  la  iglesia 
de  San  Esteban  é  facien  oración  á  este  sancto  que  les 
diese  santdat.  E  stando  ayuntado  todo  el  pueblo ,  el  uno 
dellos,  Paulo,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Esteban ;  é 
Gon  grand  fe  é  reverencia  lanzóse  en  oración  ante  el 
altar;  é  los  que  estaban-  alti  esperaban  qué  Gn  bábrie 
aquel  fecho;  é  á  deshora  levantóse  sano  del  todo  é  le- 
▼áronlo  á  sant  Agostin ,  ó  él  levólo  al  pueblo  é  dfjoles 
qoe  otro  dia  les  diría  el  míraglo  deste  Paulo.  E  otro 
día  sant  Agostin  predicando  al  pueblo  el  míraglo  deste 
Paulo,  la  hermana  que  estaba  allí,  que  le  temblaban  to- 
dos los  miembros,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Esteban, 
é adormecióse, é  luego  se  levantó  sana,  eleváronla  en 
medio  del  pueblo,  é  todos  dieron  mochas  gracias  á  Dios 
6  á  sant  Esteban  por  la  sanidat  é  miraglos  que  allí  ha- 
bien  mostrado. 

CXCIl. 

María  v^am  impetrat  pmnltenñ. 

Qaiea  á  !•  Virgen  sirve  eos  devocioB, 
De  sos  pecados  ella  le  fasa  el  perdón. 

En  Cecilia  fué  un  homme  que  llamaban  Teófllo,  que 
era  aministrador  é  regidor  de  los  bienes  de  una  iglesia 
catedral,  é  tan  sabiamente  los  aministraba  é  los  apro-> 
vechaba,  que  muerto  el  obispo,  todo  el  pueblo  clamaba 
é  decie  que  era  digno  de  haber  el  obispado.  É  contento 
de  su  amínistracion  é  mayordomfa,  quiso  mas  que  fuese 
otro  obispo ,  el  cual  le  privó  de  su  honra  é  de  su  ofi- 
cio injustamente  é  contra  razón.  E  él,  viéndose  des- 
puesto,  vino  en  tanta  ira  é  desesperación ,  que  dio  di- 
neros á  un  judío  encantador  para  que  demandase  ayuda 
al  principe  de  los  diablos  para  cobrar  su  honra  é  su  es- 
tado; é  el  judio  levólo,  ante  aquol  diablo,  el  cual  le 
mandó  que  negase  al  Ojo  de  Dios  é  á  su  Madre  con  todo 
propósito  de  renunciar  á  la  xpiandat;  é  esta  negación 
que  facie  que  la  scribiese  de  su  mano,  é  la  sellase,  é 
gela  diese;  é  así  se  otorgó  é  díó  á  su  servicio;;  é  luego 
dende  á  poco  cobró  toda  su  honra  é  su  oficio.  E  des- 
pués algunos  días  pasados,  tornóse  á  si  mismo,  6  en  la 
iglesia  de  SancU  María,  afligiéndose  é  arrepentiéndose, 
tornóse  á  la  Madre  de  Dios  piadosa  é  reconcilióse  con 
ella,  la  cual  le^apareció,  é  él  renunció  al  diablo  é  con- 
fesó ser  JlTuzpó  fijo  de  Dios  verdadero ,  nascido  de  la 
Virgen ,  é  con  todo  propósito  de  cristiano ,  é  ella  le 
ganó  gracia  de  su  FijoJ)endito.  E  para  sennal  que  le 
liabie  perdonado  Jlm.Ypo,  estando  él  otra  vegada  dor- 
mfendo,  aparecióle  la  Virgen  María  é  púsole  sobre  los 
pechos  el  scripto  de  su  mano  que  él  habie  dado  al  dia- 
blo, de  cómo  negara  á  Jiíuxpo ;  el  cual  scripto  así  re- 
cebido,  otro  dia,  domingo,  delante  del  obispo  é  de  todo 
el  pueblo  contó  todo  él  negocio  que  le  acaesciera,  é  to- 
dos dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María,  é  dende  á 
tres  días,  estando  este  Teófilo  en  aquel  logar  onde  Sánela 
Mafia  le  habia  aparecido,  moríóé  allí  fué  enterrado. 

GXGili. 

Uofim  OúlmttUúi  Mafahbato  uMrari. 

SolleiB(j[>nidct  de  la  Virgen  btenarentsnida, 
En  todos  los  sábados  újthe  ser  eelebrada. 

En  Grecia  dicen  que  M  una  imagen  que  el  viernes 
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desde  nona,  un  velo  que  tenie  en  la  cabeza  é  en  la  cara 
se  partió  delta  por  virtud  de  Dios,  é  el  sábado  después 
de  nona  se  tomaba  d  ella ;  é  la  razón  de  este  miraglo 
pudo  ser  para  mostrar  que  tal  dia  Jipecialmente  la  cara 
de  la  Virgen  acat¿iba  á  los  pecadores  que  facien  oración; 
por  lo  cual  los  griegos  stublecieron  de  facer  sollempni- 
dat  todos  los  sábados  á  Sancta  María;  édesiu  costum- 
bre pasó  á  los  latinos  desta  tierra  en  esto  que  fagan  spe- 
cial  honor  á  la  Virgen  María,  como  quierque  el  Papa 
Urbano  secundo,  el  cual  comenzó  el  anno  de  mili  é  no- 
venta, estableció  que  las  horas  de  Sancta  María  se  ce- 
lebrasen sollempnemente  en  los  sábados,  en  un  conci- 
lio que  fizo  en  Claramente. 

CXCIV. 

MmiB  Imafffi  ncurnt  aliqwmdo  saia. 

Qnien  en  la  Virgen  Maria  bnena  devota  tteoe , 
Ann  en  los  peligros  m  imigen  lo  sosUene. 

Dicen  que  un  pintor  pus  al  diablo  con  cuernos  é  con 
dientes  agudos,  el  mas  feo  é  espantable  que  pudo,  é  ese 
mismo  pintor  pintó  la  imagen  de  la  Virgen  la  mas  devota 
é  mas  fermosa  que  pudo;  é  estándola  pintando  apareció- 
le el  diablo  muy  sannudo,  é  demandóle  por  qué  le  pin- 
tara tan  feo  é  á  la  Virgen  Maria  tan  fermosa;  é  él  respon- 
dió que  porque  era  asi  la  verdad  como  él  pintara;  ca  él 
era  muy  sucio  ó  feo,  é  la  Virgen  muy  limpia  é  muy 
fermosa.  El  diablo  muy  sannudo  trabó  del  pintor  é  quí- 
solo derribar  del  altura  donde  estaba  pintando,  é  la 
imagen  de  la  Virgen  extendió  el  brazo ,  así  como  si 
fuese  persona  viva,  é  trabó  del  é  retó  voló  firmemente 

que  no  cayese. 

CXCV. 

Marte  heafUsimee  virgMs  mUsam  quclidie  Deo  üceephm  ut 
etíebrare. 
Misa  de  la  Virgen  cada  dia  celebrar, 
Aonqne  contra  regla,  non  est  de  vituperar. 

Un  sacerdote  con  devoción  decie  cada  dia  misa  de 
Sancta  María,  é  acusado  ante  sancto  Tomás,  arzobispo 
de  Conturbel,  fué  llamado  antél,  é  falló  que  era  idiota 
é  ignorante,  é  suspendiólo  que  non  celebrase.  E  ha- 
biendo sancto  Tomás  de  coser  su  celicio,  ascendiólo  so 
el  lecho  para  coserlo  cuando  hobiese  oportunidat.  E  la 
Virgen  María  apareció  al  sacerdote  é  díjole:  «Vé  al 
arzobispo  é  dile  que  por  amor  de  aquella  que  decies 
las  misas  é  cosió  el  su  celicio  que  está  en  tal  logar,  é 
dejó  ende  la  seda  colorada  con  que  lo  cosió,  que  le  en- 
vío decir  que  alce  el  entredicho  que  puso  en  ti. o  E  el 
sacerdote  fizólo  así ,  é  fué  al  arzobispo  é  díjole  lo  que 
le  mandara  la  Virgen.  E  él  de  que  oyó  esto  ó  lo  falló 
así,  maravillóse  mucho,  éálzó  la  suspensión  que  habie 
puesto,  é  mandó  al  sacerdote  que  este  míraglo  toViese 
en  secreto. 

CXCVI. 
Maria  beatuíima'virgo  iuot  ievoto$  ksñfieat  et  honoraL 

A  los  qoe  en  la  Virgen  han  devoción  ¿  amor, 
Ella  los  consaela,  alegría  da  ¿  honor. 

Una  duenna  noble,  viuda,  que  habie  muy  grand  de- 
voción en  la  Virgen  Maria,  fizo  facer  una  capilla  cerca 
de  su  casa,  é  tenie  un  capellán  que  le  decia  cada  dia 
misa  de  sancta  Maria;  é  llegándose  la  Gesta  de  la  Puri« 
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ficacion^  quo  es  la  fiesta  de  Sánela  María  la  Candelaria, 
el  8U  capellán  liobo  üe  ir  aluenne  por  negocios.  E  aquel 
día  la  sennora  non  pudo  haber  misa.  Olrosí  dicen  que 
todo  cuanto  podíe  haber  aquel  dia  daba  por  amor  de  la 
Virgen ;  é  hable  dado  el  manto,  é  non  pudo  Ir  á  ia  igle« 
sia;  é  asi  |)or  quedar  aquel  dia  sin  misa  dolióse  mucho, 
é  entró  en  su  capilla,  é  echóse  en  tierra  ante  el  aliar 
de  la  Virgen  Maria,  é  á  deshora  fué  puesta  en  éxUsi, 
que  es  manera  desueuuo^  é  parecióle  que  estaba  en  «na 
iglesia  muy  grande  ¿  muy  fermosa,  é  que  venie  muy 
grand  companna  de  vírgenes  á  aquella  igleaía ,  é  de^ 
lunte  delJas  venia  una  muyíermosa  é  traía  una  corona 
de  oro  en  la  cabeza ;  é  de  que  entraron  en  la  iglesia 
asentáronse  por  orden  acerca  dello,  ó  un  mancebo  traie 
un  muy  grand  faz  de  cirios,  é  dio  primeramente  un 
cirio  á  la  Virgen  que  traie  la  corona,  é  después  á  todas 
las  vírgenes»  é  á  k)8  mancebos  sendos  cirios ,  é  dende 
vino  á  aquella  dueona  é  dióte  un  cirio ;  eila  4omólo  de 
buena  voluntad,  ó  después  acatando  á  aquella  gente  vio 
dos  que  levaban  sendos  cirios,  é  un  diácono  é  un  sub* 
diácono  é  un  sacenlote  vestido  de  vestiduras  sagradas 
que  iban  ai  altar  como  que  querieo  celebrar  misa-  E 
parecióle  que  los  dos  que  levaban  los  ciri^  eran  sanci 
Vicente  é  sanct  Llórente,  é  el  diácono  ó  el  subdiácono 
eran  dos  ángeles,  é  el  sacerdote  Jbu¿í>o.  E fecha  Ul  con- 
fesión, fueron  dos  mozos  muy  ferniosos  en  medio  del 
coro  é  comenzaron  á  alta  voz  muy  devotamente  el 
oficio  de  la  misa,  é  todos  los  que  estaban  en  el  coro  ofi- 
ciaban. E  cuando  venieron  al  ofrecer,  la  reina  de  las 
vírgenes  é  todas  los  otras,  (incados  los  Unojos,.ofrecie* 
ron  ios  cirios  al  sacerdote ,  según  es  costuaiLtre.  E  él 
esperaba  á  la  duenna  que  fuese  á  ofrecer  el  suyo,  é  non 
lo  queriendo  ofrecer,  la  reina  envióle  decir  por  un 
mensajero  que  facie  villanía  en  facer  esperar  tanto  al 
sacerdote.  E  oUa  respondió  que  dijese  su  misa,  ca  non 
le  ofrecerle  su  cirio :  la  reina  envióle  otro  mensajero, 
al  cual  respondió  que  su  cirio  non  lo  darle  á  ninguno, 
masque  lo  quería  tener  por  devoción;  !a  reina  mandó 
al  mensajero  que  fuese  é  rogase  que  ofreciese ,  ó  si  lo 
non  feciese ,  que  le  toquise  el  cirio  de  las  manos  por 
fuerza.  El  mensajero  CiAéódijoloqueera  mandado;  mas 
ella  non  le  quiso  oir;  estopee  él  por  fuerza  trabó  el  ci- 
rio para  gelo  sacar  de  las  manos;  ella  tenielo  mas  fuerte 
ó  defendiese  por  fuerza,  é  estajido  en  esta  contienda, 
quebrantóse  el  cirio  por  medio,  é  la  una  parte  quedó  en 
las  manos  del  mensajero  é  Ux  otra  meatad  e^  manos  de 
la  duenoa ,  é  al  golpe  del  quebrantamiento  ella  des- 
portó é  tomó  en  si,  é  Calióse  acerca  del  altar  onde  so 
posiera,  é  falló  el  cirio  quebrantado  en  su  mano,  de  lo 
cual  maravillándose  mucho,  dio  gracias  á  ia  Virgen 
María  porque  tal  dia  non  la  dejara  sin  misa  é  l(i  feciera 
estar  á  oficio  tan  sancto  é  Um  sollempne;é  puso  el  ci- 
rio con  gi-and  diligencia ,  é  guardólo  por  muy  grandes 
reliquias,  ó  dice  que  todos  los  enfermos  que  lo  tannian 
luego  sanaban  de  cualquier  enfermedatqneliabien. 

CXCVIl. 

Jffffte  eúntinua  tahUatlo  diaboU  ¡iberat  ab  iHsidiit. 

A  la  Virgen  eonUnaa  é  devota  salaiacion, 
Asechantis  dei  diablo  quila  é  trae  aaivaelog. 

Un  caballero  tenia  un  castillo  en  UQ  camioo  públipo»  6 


despojaba  sin  piedad  á  cuantos  por  altf  pasaban.  Empen 
cada  dia  saludaba  á  la  Virgen  Madre  de  Dios  con  la  Ave 
María ,  é  por  embargo  nin  por  prosa  (i)  que  te  viiiiese 
nunca  de|aba  de  la  decir.  Aeaescló  que  un  saocto  I 
me  religioso  pasó  por  allí,  é  el  caballero  mandóle  i 
é  el  religioso  rogóá  los  que  lo  robaban  que  lo  levasen 
ante  el  caballero,  que  le  querle  decir  algunas  eoaas  se- 
cretas. Los  ladrones  leváronlo,  é  deque  fué  ante  el  ca- 
batlero,  rogóle  que  feciese  ayuntar  tcÑIos  los  de  so  coa* 
pannaié  de  su  castillo,  que  los  querie  predicar  la  palabra 
de  Dios.  Ede  que  fueron  ayuntados,  é\  dijo:  «Non  esta- 
das aqui  todas,  4nas  alguno  fallesoe.»  Afinaando  todos 
que  ftonfallescie  ninguno,  dijo :  a  Parad  bioo  onieotcs, 
é  acatad  qne  alf^o  fallesos.»  Estonce  uno  dijo  que  el 
camarero  solo  falleacie.  El  sancto  bomme  dijo :  «Verdad 
es  que  aquel  solo  fallece.»  E  enviaron  por  él  luego  é 
pusiéronlo  en  medio  de  todos ,  é  de  qne  lo  vio  el  boca 
íiomme  espantosamente  revoglvie  los  ojos  é  á  oíanera  dt 
loco  meneaba  la  cabeza  é  non  se  osaba  acercar  al  boeo 
bomme.  E  díjole:  «Conjuróte  por  el  nombre  de  nnes- 
tra  Señor  Jhuzpó,  quo  digas  quién  eres  é  á  qué  ve- 
niste  aquí.»  E  él  respondió :  «; Ay!  que  soy  conjurado; 
yo  no  |8oy  homme ,  mas  demonio  que  tomé  figura  de 
homme,  é  he  morado  con  este  caballero  coatorce 
anuos ;  ca  el  prüicipe  nuestro  me  envió  aquf  para  que 
el  dia  que  esto  non  dijese  la  saludacion  á  la  so  María 
que  lo  guardase  bien ,  é  dióme  poderío  que  luego  le 
afogase,  é  asi  acabarle  so  vida  en  malas  obras ,  é  serie 
nuestro;  é  por  cuanto  cada  dia  decle  la  saludacion  Afe 
María,  non  pude  haber  poderío  en  él.  £  de  dia  en  día 
aguardándolo  con  grand  diligencia,  nunca  fué  dia  qoe 
la  dejase  de  decir. »  El  caballero  oyendo  esto  fué  mocho 
maravillado,  é  echóse  á  los  pies  del  sancto  liommede^ 
mandando  perdón^  é  de  allí  adelante  mudó  sa  vida  ea 
buen  estado,  fi  el  sancto  religioso  dijo^l  diablo:  iTo 
te  mando  en  nombre  de  nuestro  Señor  JJiuiTpo  qoe  ü 
vayas  luego  de  aquí,  é  en  tal  logar  estés  do  aquí  ade« 
lante  que  non  puedasempecer  á  cualquier  que  llaman 
á  la  Virgen  Madre  de  Dios.»  E  dicho  esto,  el  diablo 
desapareció. 

CXCVHL 
MttfU  moñéchum  ñH  ievútum  mbmennm  resuicUúwU. 

El  moQje  devoto  á  la  Vínren  María , 
Afogado  resocitó  ¿  trajo  i  bnena  tida. 

Era  un  monje  de  u«  monasterio ,  muy  lujurioso,  pers 
era  muclio  devoto  de  la  Virgen  Morfo :  una  noche,  vea* 
do  á  cometer  el  pecado  que  soiie ,  salió  del  oíonesterío, 
é  pasando  por  ante  el  altar  dijo  el  Ave  María  é  fuese; 
é  pasando  un  rio  cayó  en  ct  agua,  é  aiogóse.  Los  diablos 
lomaron  luego. el  almai  é  viniendo  los  ángeles  por  ii 
librar,  dijeron  los  diablos;  «¿A  qué  veaides?  que  noa 
hubeüies  píirte  i)¡ogun|i  en  Asta  énima.  v  É  f ué  luegs 
allí  la  Virgen  María  é  reprendiólos  é  maltrayólos  perqae 
querien  levar  el  ánima.  Ellos  dijeron  que  fallaroo  qai 
este  monje  moriera  en  malas  obras.  Ella  dijo:  ciFals» 
es  lo  que  decides ;  ca  yo  sé  que  cuando  este  iba  á  pecar, 
primero  mecaledaba ,  é  cuando  leniabaeoo  mismo  fa- 
cie; et  si  deoí»  que  .v;as  fapen  fuaraa»  füaioa  á  jnido 

(«)  Balé  portrlepa,  qa#  ^isalfica  aefodo  aipMie. 
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Inte  et  muy  alto  bey.»  É  estando  en  juicio  ante  Dios^ 
él  mandó  qae  tornasen  el  ánima  al  cuerpeó  que  feciese 
penilencift  de  sos  pecados.  £  en  tanto,  los  monjes» 
veyendo  que  tarda  Im  el  sacristán  de  tanner  á  maitines» 
fuéronte  á  buscar^  é  llegaron  al  río,  é  faltéroulo  afogado, 
ó  sacado  el  cnerpe  dei  agua ,  maravillándose  mucho  de 
aqualla  moerle ,  á  deshora  tornó  el  ánimai  al  cuerpo»  á 
reoonló  todo  lo  que  ^e  acaeciera»  é  después  acabó  su 
Vldfr  CNt  buenas  obra». 

GXCOE. 
Marta  uxorm  milUísM  devoiámit  dhMo  Merant» 

Mujer  dsYOla  de  la  Virgen ,  en  e$te  slflo 
Ella  la  libra  del  diablo  é  detperigio. 

Un  caballera  muy  poderoso  é  muy  rico  sin  discre- 
ción ó  agostador,  yího  en  tanta  pobieza ,  que  el  que  so^ 
lia  dar  grandes  cosas  babie  ya.  menester  algunas  pe* 
quennas.  fi  este  cabaUero  tenia  una  mujer  muy  casta* 
é  nraelio  devota  á  la  Virgen  filaría^  é  allegándose  una 
fiesta  sollempne  que  aquel  caballero  solie  dar  muchos 
dones»  na  teRÍendo  yaque  dar,  con  grand  verguenna 
fuese  á  un  logar  desierto  llorando  fiasta  que  pasase 
aquella  fiesta  por  llorar  su  mala  ventura  é  excusar  la 
verguenna:  é  eslandu  allí  muy  triste  llegó  á  él  un  ca- 
ballo muy  espantoso  en  que  venia  un  caballero  mucho 
mas  espantable,  é  preguntóle  qué  era  la  razón  por  que 
estaba  tan  triste,  é  él  contóle  sn][rabreca  é  todo  lo  que 
le  acaeciera.  El  caballero  le  dijo:  ((SI  tfi  me  quieres 
obedecer  en  poca  cosa,  é  fecieres  lo  que  te  yo  mandare, 
yo  faré  que  hayas  mayor  gloria  é  muchas  mas  ríque* 
zas  que  ante  habias.»  El  caballero  otorgó  á  este ,  que 
era  príoei^  de  las  tinieblae ,  que  Carie  todo  cuanto  él 
le  mandase  si  oompüese  lo  qw  fe  premelia.  E  luego  el 
diafalo  dijolc :  «Ve  á  tu  casa,,  é  en  tal  logar  fallarás  muy 
macho  oro  é  mucha  plata  é  muchas  piedras  preciosas, 
á  tú  que  me  prometas  de  traer  á  tu  mujer  por  alai  dia 
aquf.»  E  sobre  tal  condición  6  prometimiento,  el  caba- 
llero tomóse  para  su  casa  é  cató  en  aquel  logar  que  el 
diablo  ledljera ,  é  fhlló  verdad  todo  lo  que  le  hable  dicho. 
Del  oro  é  plata  que  falló  compró  mticlios  palacios  é  mu- 
chas heredades,  é  muchos  soi-eos ,  é  daba  mochos  do~ 
nes ;  é  allegándose  el  dia  que  babie  propuesto  con  el 
diablo,  UaiMÓ  á  su  mujer  é  dfjole.:  aper«^dvos  é  ca*- 
balgad,  ea  conviene  que  vayades  connaigo  á  iia  lugar 
loenne  de  aquí ;  é  ella,  con  miedo  6  teaMf,  non  osó 
conliradeeir  al  mandamiento  de-  su)  marido,  é  enco- 
mendóee  devotanaeAlo.á  la. Víigen  Marfo ,  é  coaaeozóee 
ir  eon  su  marido;  6  habiendo-  ya  andado  grand  porte 
do  laa  jomadas»  fallaron  en  el  camino  iina  iglesia ,'é 
ella  deeendió  del  caballo  óentróen  la  iglesia » é  el  ma- 
rido qnedó-de  fuera.  6  ella,  eneomeodándoseá  la  Vir- 
gen Marfa,  adormecióse;  é  ia^  Virgen  deoendió  del  al- 
tar, é  en  la  cara  é  en  las  lesúduras  semejable  ó  la 
diMMia,  salió- fuera  é  cabalgó,  en.  ej  cabatío  en  que  ella 
venia»  El  marido.»  pensando  que  era  su  fnnjer»  fueron 
8U  camiao;  é  de  qoellegarea  al  logar  onde  habia  pre- 
meitdo ,  heos  venia  el  principe  de  las  tinieblas  con  muy 
grand  roído,  fi  allegando  oeffoa.  bobo  grand  temor  é 
miado»  é  non  osar  llagarse ,  ó  dijo :  (c  ¡  Oh  caballero  mas 
falso  que  todos  los  bornes ,  ¿por  qué  me  engannaste  é 
por  tantos  bienes  que  te  ya  Ge»  t^l/sft  oesaa  me.  diste? 


Ca  yo  te  dije  que  me  trayeses  á  tu  mujer  é  tú  tralsteme 
la  madre  de  Dios ,  é  yo  quería  á  tu  mujer»  é  id  trais- 
teme  á  Marta.  Ca  tu  mujer  me  ha  fecho  muchas  inju- 
rias é  yo  me  qiiería  vengar  della ,  é  tú  traísteme  á  esta 
para  que  me  atormente  é  me  envíe  al  infierno.»  Oyendo 
esto  el  marido,  maravillándose  muy  mucho,  con  grand 
temor,  non  osaba  nin  podía  Tablar.  B  la  Virgen  María 
dijo :  «  ;  Oh  spíritu  lleno  de  maldat!  ¡  por  cuál  locura  te 
atreviste  á  enojará  la  mi  devota  ;alie  non  irás  sin  pena! 
É  mandóte  que  deciendas  al  infierno,  é  de  aquí  ade- 
lante nunca  puedas  aparecer  á  cualquier  que  devota- 
mente me  llamare.»  E\  diobla,  con  grandes  lloroso 
roídos,  fuese.  El  caballero  decendfó  del  caballo  é 
echóse  á  los  pies  de  la  Virgen ;  ella  reprondióle  é  man- 
dóle que  se  tornase  para  su  mujer  que  aun  dormíe  en 
U  iglesia ,  é  que  lanzase  de  sí  todas  las  riquezas  que  el 
diablo  le  babie  dado.  Cuando  tornó, ^blló  á  su  mujer 
dormiendo,é  despenóla  ó  contóte  lo  que  le  acaesciera; 
é  de  que  tornaron  á  su  casa  echaron  da  si  todas  las  ri- 
quezas que  les  bable  dado  el  diablo ,  ó  venierou  des- 
pués en  alabanza  de  la  Virgen  María»  h  cual  les  dio 
mudias  mas  riquezas  que  ante  Rabien. 

ce. 

Maiia  etUm  hfldett^  oiimatetmmrfiL 

La  Virgen  María  ayuda  i  los  iptanos, 
E  aaa  i  los  Ínfleles  malos  é  paganos. 

En  la  cibdad  de  Berri»  el  anno  del  Sennor  de  qui- 
nientos é  vente  é  siete  anuos ,  acaesció  qne  el  dia  de 
Pascua ,  comulgando  los  ipianos»  un  mozo  judío  fuá 
en  vuelta  de  los  mozos  xpianos ,  é  llegó  al  altar  é  tomó 
el  cuerpo  de  Dios.  É  tornándose  para  su  casa  pregun- 
tóle su  padre  dónde  venie ;  él  dijo  que  fuera  á  la  igle- 
sia con  los  mozos  con  que  iba  á  las  escuelas ,  é  que 
comulgara  con  ellos.  É  el  padre  con  gran  snnua  ar- 
rebatólo é  lanzólo  en  un  forno  candente  que  estaba  allí, 
ó  luego  la  imagen  de  la  Virgen  que  babie  visto  sobre 
el  akar,  le  apareció  alli  é  lo  libró  del  fuego,  t  á  las 
voces  de  la  inadre  del  mozo  ayuntáronse  muchas  judíos, 
6  vieron  el  mozo  en  el  fuego  sin  lisio»  é  sin  danno,  é 
sacáronlo denile,  é  preguntáronle  cómmo  escapara,  £ 
dijoles  que  una  duenoa  muy  honrada  que  estaba  sobre 
el  altar  lé  librara  é  le  quitara  todo  el  fuego.  Estonce 
los  íTpianos»  entendiendo  que  era  la  imagen  de  la  Vir- 
gen María,  tomaron  al  padre dvl  mo2o,ólaiaárooloen 
el  Cerno ,  é  luego  fué  quemado. 

CCI. 

María  eñam  latrmúbia  aijwfat  et  tuamii. 

La  Virgen  es  graciosa  é  da  mucbos  dones. 
Ayuda  ¿  acorre  aun  i  los  ladrones. 

Era  un  ladrón  que  su  vida  siempre  fuera  furtar;  em^ 
pero  era  aray  devoto  á  la  Virgen  María ,  é  muchas  ve« 
gadas  le  decie  la  saludacion  dei  Ave  Muría.  Un  dia  fizo 
un  grand  furto ,  por  lo  cual  lo  condemnaron  á  la  Torca. 
É  enhorcándolo  luego  fué  allí  la  Virgen,  ésegund  á 
él  pareció  sostúvolo  tres  días  con  sus  manos»  que  non 
recabíó  enojo  ninguno,  fi  acaeció  de  pasar  por  alli  los 
qoe  ie  h^ien  enfereide » é  falláronlo  vivo  6  alegre ;  é 


Digitized  by 


e 


.le 


496 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


pensando  que  no  le  apretaran  bien  la  soga,  querienlo 
matar  con  cochillo ;  é  la  Virgen  María  ponie  la  ñaano  é 
non  le  poiüen  empescer ;  é  él  dijoles  cómo  la  Virgen 
Ifaría  lo  defendía ,  é  por  reverencia  é  servicio  della  ti- 
ráronlo de  la  forca  é  dejáronlo  que  sefaese  libre  donde 
qaesiese;  é  él  entró  luego  en  una  orden  de  religión^ 
é  allf  vevió  toda  su  vida  en  servicio  de  Dios  é  de  la 
Virgen  María. 

CCIL 
Jfofttf  diligit  eoi  qui  reciiant  karat  wat. 

La  Virgen ,  i  los  qne  con  devoción 
Dicen  sos  horas,  trae  stUtcion. 

Era  un  clérigo  mancebo  de  menores  órdenes  que 
cada  día  decidas  horas  de  Sancta  María  con  devoción, 
é  muertos  los  padres  que  non  habían  otro  fijo  sinon  á 
éj ,  é  le  dejaroiv  muy  grand  herencia ,  los  parientes  é 
amibos  trabajaron  con  él  que  se  casase  é  mantuviese 
SQ  lieredat ;  é  un  día ,  yendo  á  facer  bodas  este  man- 
een ,  fatió  en  el  camino  una  iglesia ,  é  acordándose  del 
servicio  de  la  Virgen,  entró  en  olla  é  comentó  decir  laj 
horas  de  Sancta  María ,  é  aparecióle  la  Virgen  á  ma- 
nera de  sañuda  é  dfjole:  a  ¡  Oh  loco  é  sin  fé !  ¿por  qué 
me  dejaste  á  mi  que  soy  tu  amiga  é  esposa,  porque 
quieres  otra  mas  que  á  mi?»  É  él  fué  muy  arropen» 
tido,  ó  tomóse  para  sus  companneros  disimulando  que 
non  lo  habie  acuesciüo  cosa  alguna.  É  recebidas  las 
bendiciones  de  sus  bodas,  á  la  medía  noche ,  olvidando 
todo  cuanto  tenia,  é  dejado,  fuyóé  fuese,  é  entró  en 
un  monesterio  de  religiosos  onde  toda  su  vida  servio  á 
la  Virgen  Sancta  Haría  devotamente. 

CCiU. 

Maria  eñampeccmHhu  estaijuirix. 

A  la  Virgen  se  deben  dar  mncbos  loores, 
Qne  libra  é  ayuda  i  los  pecadores. 

En  la  cibdad  de  León,  de  sobre  el  Ruédano,  elanno 
del  Sennor  de  mili  é  ciento,  un  buen  homroe  é  su  mu- 
jer'casaron  una  fija  que  tenían  con  un  mancebo.  É  por 
amor  della  teiiíanio  en  su  casa ,  é  la  suegra,  por  amor 
de  la  fija,  tanto  amaba  al  yerno  como  á  la  fija  misma. 
É  algunos  maliciosos  comenzaron  decir  qne  este  amor 
que  había  al  yerno  non  lo  focíe  por  amor  de  la  fija,  mas 
porque  ella  misma  se  daba  á  él  en  logar  do  la  fija.  É 
ésta  mujer,  tan  grand  dolor  bobo  de  tan  grand  false- 
dat ,  que  bobo  temor  que  se  publícarie  por  el  pueblo, 
é  llamó  dos  aldeanos  non  conoscidos,  é  prometióles  á 
cada  uno  vente  sueldos  si  secretamente  afogasen  aquel 
su  yerno.  £  un  día  metiólos  en  su  bodega ,  é  envió  al 
marido  á  un  logi^r  é  la  fija  á  otro,  é  mandó  al  yerno  que 
fuese  á  la  bodega  por  yrao.  É  él ,  entrando ,  arrebatá- 
ronle los  dos  ladrones  que  estaban  dentro,  é  afogárenlo; 
é  luego  la  suegra  púsolo  en  el  lecho  de  h  fija,  é  cobriólo 
de  ropa  como  que  dormie.  É  de  que  tornaron  él  ma- 
rido é  la  fija,  asentándose  á  la  mesa,  mandó  á  la  fija  que 
fuese  despertar  á  su  marido,  é  cuando  fué  fallólo  muer- 
to ;  é  todos  los  de  lá  casa  comenzaron  muy  grand  llanto, 
é  la  suegra  con  ellos,  commo  que  se  dolie  fuerte.  E 
después  ella  bobo  grand  contrición  é  iirrepentióse  é 
confesóse  á  nn  sacerdote ,  é  díjole  todo  lo  que  le  acae- 


ciera por  ende.  Dende  á  poco  bobo  contienda  entre 
este  sacerdote  é  esta  mujer,  é  él  reveló  é  desoobrfó 
todo  lo  que  ella  le  habie  didio  en  confesión;  é  de  que 
lo  sopieron  los  parientes  del  muerto  leváronla  ante  el 
juez ,  el  cual  la  condempnó  que  la  quemasen.  É  ella, 
viendo  que  era  cerca  su  fin ,  tornóse  á  ia  Virgen  liaría, 
é  entró  en  su  iglesia,  é  con  muchas  lágrioias  edióse 
en  oración.  É  sacáronla  de  allí  é  lanzáronla  en  moy 
grand  fuego;  é  todos  los  que  miraban  veien  qoe  el 
fuego  non  le  empecíe  nin  le  quemaba:  é  los  parientes 
del  mozo,  pensando  que  era  pequenno  el  fuego ,  traye* 
ron  muchos  sarmientos  é  lanzáronlos  en  el  fuego.  É 
viendo  los  parientes  que  por  eso  non  le  empecíe,  co- 
menzaron de  lanzar  lanzas  en  ella;  é  el  juez ,  que  es- 
taba presente ,  maravillándose  mucho,  defeodióles que 
non  lanzasen  mas.  fi  sacada  del  foego,  católa  é  aúrtk 
toda,  é  non  falló  en  ella  sennal  alguna  del  foego,  salvo 
las  llagas  de  las  lanzas.  É  los  parientes  leváronla  á  sa 
casa  por  le  facer  algonas  melecinas ;  é  Dfoe ,  que  neo 
quiso  que  veviese  entre  las  gentes  de  mala  tope^- 
tion  (i),  por  tres  días,  estando  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen María ,  llamóla  á  su  gloria ,  é  asi  acabó  en  servido 
de  Dios. 

CCIV. 
Mariú  JoMWú  tuú  dewotú  pretioiom  restítait  mmam  suam. 

A  la  Virgen  María  non  se  sirve  en  rano , 
Que  á  Joban ,  su  ^CToto ,  resUtoyó  la  mano. 

En  tiempo  del  emperador  Teodoslo  el  Viejo  bobo 
un  sacerdote  de  muy  grand  fama  que  llamaroa  Damas- 
ceno  ;  este ,  de  comienzo  de  ninno  aprendió  letras  grie- 
gas, é  en  dos  annos  sopo  todas  las  artes  liberales;  é 
trabajándose  en  amor  de  Dios  é  de  ia  Virgen  su  madie, 
tomó  hábito  de  monje.  É  él ,  seyendo  virgen ,  ceo  grand 
studio  é  devoción  cada  día  rezaba  devotamente  las  ho- 
ras de  la  Reina  de  las  vírgenes ;  é  de  que  fué-  preste,  á 
su  honor  celebraba  sus  misas,  é  fizo  muchas  oracio- 
nes é  antífonas ,  responsos  é  prosas  que  en  so  alaban- 
za los  días  de  sus  fiestas  dulcemente  cantaba.  É  los 
grandes  é  los  nobles  dábanle  sus  fijos  que  los  ensen- 
naae ;  é  non  solamente  los  ensennaba ,  mas  ana  los  ea- 
formaba  con  grand  diligencia  en  amor  ó  en  temor  de 
Dios ,  é  en  honestad  de  buenas  costumbres.  Un  dia, 
saliendo  fuera  de  la  cibdat  á  se  spaciar  con  sus  seca- 
res, venieron  moros  é  á  él  é  á  otros  mochos  levaron 
captivos  á  Persia ;  é  los  que  los  robaron ,  partiendo  sa 
cabalgada,  este  Johan  vino  en  parte  á  un  muy  rico,  é 
por  gracia  de  Dios  é  merecimientos  de  la  Virgen ,  eile 
su  sennor,  aunque  á  los  otros  facía  trabajar  en  obras 
trabajosas,  deste  había  mas  piedad.  É  maguer  que 
él  staba  captivo ,  siempre  decía  las  horas  de  Sancta  Ma- 
ria,  é  se  daba  á  ayunos  é  vegilias,  é  cada  dm  facia  ora- 
ciones devotamente  á  la  Virgen  María,  fi  aquel  pagano 
que  lo  tenie  captivo,  veyendo  su  buena  conversación, 
dejábalo  andar  libre  por  su  palacio.  É  un  dia  díjole: 
(t  Johan  amigo,  yo  me  maravillo  de  tu  sabedorla  é  de  ta 
sotileza  de  dictar,  é  escrebir,  é  leer;  é  cantar,  é  quiero 
que  lo  enfermes  en  tal  manera,  que  sf te  acaeciera  de 
te -partir  de  nos  Ubre,  que  en  este  mi  fijo  quede  tu  me- 

(1)  Atf  d.orlslaal  por  «sospedia». 
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moría.»  E  él , obedccíeudo  el  mandamiento,  recebió  el 
mozo  muy  homilmente,  é  comenzólo  á  ensennar  desde 
las  primeras  letras ,  é  ea  pocos  annos  lo  ensennó  en  to- 
das las  arles  liberales  en  la  manera  que  en  la  retórica,  ó 
en  el  escrebir,  é  en  la  forma  de  la  letra,  é  en  la  melodía 
del  canto  hombre  non  podría  saber  cuál  era  la  obra 
del  maestro  é  cuál  la  del  discípulo.  E  fué  fecho  enten- 
der al  dicho  emperador  Teodosio ,  que  segund  los  mé- 
ritos é  la  buena  vida,  é  honestidad ,  é  la  sciencia  deste 
Johan,  que  era  mucíio  necesario  á  su  servicio.  E  en- 
vió sus  mensajeros  al  sennor  que  lo  tenia  captivo,  que 
luego  gelo  enviase  so  pena  de  la  cabeza.  EJ  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  del  Emperador,  é  envió- 
gelo  honradamente  á  la  cibdat  de  Costantinoplu ,  é  el 
Emperador  reacebióJo  con  honor,  é  üióle  un  moneste- 
rio  en  la  cibdad  en  que  sirviese  á  Dios  quietamente 
con  los  frailes.  E  muchas  veces  venie  el  Emperador  á 
tratar  con  él  del  estado  de  su  regno  é  de  la  salad  de 
su  ánima.  E  stando  as!  este  Johan  en  acrecentamiento 
deméritos,  el  mal  discípulo  que  él  habie  fecho  en  Persia 
é  ensennado  á  dictar  é  escrebir,  con  spírítu  de  grand 
maldat  escrebió  una  carta  é  envióla  furtiblemente  á 
Gostantinopla,  é  mandó  que  la  lanzasen  en  un  logar  del 
palacio  onde  luego  la  podíesen  fallar  los  servidores  del 
Emperador.  La  letra  era  en  esta  manera:  «Yo  Johan 
Damasceno,  menor  de  los  monjes,  vos  envió  mucho 
saludar  á  los  mis  amados  amigos  de  Persia  (i) :  sabed 
que  el  Emperador  ha  enviado  todas  sus  gentes  en  guer- 
ras á  muchas  partes,  é  esta  cíhdat  ó  las  que  son  nues- 
tras cercanas  quedaron  vacías  é  sin  gente.  E  pues  sodes 
sabios,  venid  apriesa  é  habredes  Vitoria  sin  tardanza.» 
Esta  carta  fué  fallada  de  los  servidores  del  Empera- 
dor, é  fué  leida  delante  él.  E  todos  clamaban  traición, 
et  buscaban  quién  seria  el  que  esta  traición  federa ,  é 
acatando  la  forma  de  la  letra  é  la  manera  del  escrebir, 
dijeron  al  Emperador  que  era  Johan  Damasceno,  oí 
cual  fué  traido  con  gran  injuria  ante  el  Emperador:  é 
él  maravillándose  onde  lan  á  deshora  veniera  contra  él 
tan  grand  alborozo  é  tan  grand  malaventura,  ca  todo 
el  pueblo  le  decie  muchas  injurias  é  denuestos  é  decían 
que  non  era  sacerdote,  mas  que  traidor,  é  non  monje, 
mas  que  renegado  apóstata.  El  Emperador  mandó  que 
callasen,  é  con  sospíro  dijo : « ;  Oh  Johan  maldito  é  des- 
agradescido  de  los  bienes  que  te  fice  I  distóme  mal  por 
bien ,  é  cuanto  en  tí  fué  perdiste  esta  tierra  é  á  mí  é  á 
los  mios  tiraste  la  libertad,  é  nos  posíste[en  caplive- 
rio. »  E  mostróle  la  letra ,  é  él  respondió  :  «La  forma 
del  screbir  é  del  notar,  de  mi  mano  es ;  mas  Dios  es  á 
roí  testigo  que  yo  non  lo  fice. »  E  todos  se  movien  con- 
tra él  diciendo  que  encobríe  la  verdat ;  é  clamaban  que 
lo  matasen  sin  dilación.  E  los  jueces  bobieron  su  con- 
sejo, é  dijieron  que  pues  que  fuera  amigo  special  del 
Emperador,  non  debie  morir ;  mas  la  mano  que  lan 
grand  maldat  fegiera  debie  ser  cortada ,  é  cortáronle  la 
mano.  E  dio  gracias  á  Dios  por  el  dolor  é  por  la  pér- 
dida de  la  mano :  empero  dolióse  on  poco  porque  non 
podrie  celebrar  el  divinal  oficio.  El  Emperador  mandó 
á  aquel  que  !é  corló  la  mano  que  la  posiese  colgada  en  el 
monesterio  del  dicho  Johan  en  sennal  de  tan  grand  mal- 


11)  Olee  «Péretdt»  del  Utio  P^r^ie, 
E.  A.  •  X?. 


dat.  E  luego  él  manco  vino  ante  la  imagen  de  la  Se- 
ñora Virgen ,  la  llaga  descobicrta  é  el  brazo  tendido, 
é  comenzó  á  contender  con  eüa  é  decie:  aSennora, 
estos  son  los  vuestros  mérítos;  esta  es  la  bienaventu- 
ranza de  vuestros  siervos ;  Sennora  mía ,  dignamente 
por  vuestros  merecimientos  me  quisistes  azotar  é  ator- 
menlar ;  ¿mas  por  qué  este  instrumento  de  tu  oficio  de- 
jaste así  cortar?  ca  esta  mano,  por  tu  alabanza  compo- 
nie  himnos  é  los  screbie ,  é  muchas  vegadas  por  tu 
amor  é  por  salud  de  los  pecadores  ofreció  á  Dios  Padre 
el  cuerpo  muy  alto  é  la  sangre  del  tu  Fijo.»  E  deciendo 
tales  cosas  muchas  vegadas  é  llorando ,  acaesció  que 
ana  noche  después  deste  lloro  fuese  al  su  lecho  á  re- 
posar, é  non  dormiendo  nin  velando  del  todo ,  apare- 
cióle que  vino  la  Virgen  con  muy  grand  clarídat,  é  con 
la  cara  alegre,  consolándole,  dijo:  a  Mi  siervo  muy 
fiel ,  ¿qué  faces?»  E él  respondió :  « ;Ay  Sennora!  ¿qué 
me  preguntas?  Mas  yo  pregunto  á  tí  dónde  estabas 
cuando  yo  padecí  estos  males ;  é  á  tu  deshonra  está  col- 
gada la  mano  de  tu  siervo  en  la  Iglesia.»  E  ella  dijo: 
((Esfuérzate,  fijo,  en  Dios,  ca  el  queíizo  al  homme  de 
nada ,  te  puede  restituir  la  mano.»  E  dichas  estas  co- 
sas, vio  commo  ella  fué  á  la  iglesia  é  trayó  la  manoé 
púsola  en  el  brazo  con  gran  benignidad ,  é  luego  fué 
restituida  commo  de  primero,  é  dio  muchas  gracias  á 
la  Virgen  María.  E  á  la  mannana  llamó  á  los  monjes  é 
mostróles  la  mano  é  esforzólos  á  dar  muchas  gracias  á 
Dios :  é  vestido  sollempnemente  celebró  á  alta  voz  misa 
de  Sánela  María.  El  Emperador,  de  que  oyó  el  miraglo, 
vino  de  pié  á  él  é  besóle  la  mano.  E  dadas  gracias  á 
Dios  é  á  la  Virgen  María,  preguntóle  si  en  algund  lo- 
gar habie  ensennado  á  algund  hombre  notar  é  escre- 
bir, é  él  díjole  que  en  stando  captivo  en  Persia  que 
ensennara  al  fijo  del  bennor  que  lo  tenia  la  forma  de 
notar  é  de  screbir,  en  tal  manera  que  non  se  podie  co- 
noscer  cuál  era  del  maestro  ó  cuál  del  discípulo.  El 
Emperador  quísolo  saber,  é  falló  que  era  así  verdal ,  ó 
todos  dieron  mochas  gracias  á  la  Virgen  María. 

ccv. 

Mafia  itbl  devoHs  i«  pericuiis  sociaiur. 

La  Virgen  Maria  ha  macho  baeaa  nanera; 
A  sos  devotoa  en  peUgros  es  compannera. 

En  la  cibdat  de  Roma  era  una  ducnna  noble  muy 
devota  de  la  Virgen  María,  é  tenia  un  solo  fijo  que  le 
quedara  [de  su  marido]  que  moriera  :  é  el  diablo  hobo 
grand  envidia  de  su  grand  devoción,  é  púsole  tanta  ten- 
tación de  la  carne,  que  hobo  de  haber  ayuntamientocon 
su  fijo.  Empero  nin  por  esto  non  la  pudo  apartar  de  la 
grand  devoción  de  la  Virgen.  É  queriéndola  traer  en 
perdición  é  verguenna  públicamente  sobre  tan  grand 
pecado,  tomó  figura  de  homme  é  fuese  para  la  corte  del 
Emperador  deciendo  que  era  muy  grand  filósofo  é  que 
podie  decir  cualesquier  cosas  que  eran  por  venir  cuan- 
do entendió  que  complia.  De  que  esto  oyó  el  Empera- 
dor rogóle  que  esloviese  con  él ;  é  estando  así  el  diablo 
con  él  porque  él  acabase  su  propósito  malo,  comenzó 
á  descobrir  muchos  maleficios  que  estaban  encobíertos 
é  se  facien  encobiertamente.  E  faciendo  esto  muchas  ve- 
ces comenzó  el  Emperador  á  creer  en  todo  lo  que  decie. 
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E  de  que  esto  mitió  el  diablo ,  dfjole :  «  Sennor,  quiero 
que  la  vuestra  majestad  sepa  que  en  esta  cibdat  se  co- 
mete un  pecado  tan  grave  é  tan  feo  por  que  puede  ve- 
nir á  esta  cibdat  muy  grand  peligro,  si  non  fuere  pre« 
gonado  públicamente  é  penado ;  ca  lal  duenna  de  noble 
linaje,  de  fama  de  santidat,  ha  ayuntamiento  camal  con 
su  fijo.  El  Emperador(l)^  muy  sannudo,  mandóla  lue- 
go traer  autesf.  Ella,  viéndoseen  tan  grand  necesldat, 
demandó  ayuda  á  sus  parientes,  é  ninguno  non  osó 
acompannarla ;  é  todos  se  maravillaban  deste  pecado. 
Ella^  viéndose  desamparada  de  toda  ayuda  del  mundo, 
tornóse  á  la  Reina  de  misericordia  á  la  cual  ella  era 
muy  devota.  E  luego  la  Virgen  fué  allí  é  díjole:  «  Fija, 
non  bayas  temor;  mas  ve  y  confiesa  tus  pecados  porque 
seas  digna  de  mi  compannía.»  Ella  confesóse  luego,  é 
asol viola  é  el  sacerdote  comenzó  ir  al  Emperador.  La 
Virgen  Maria  ayuntóse  á  ella  en  el  camino  é  fizóse  su 
companera;  é  cuando  llegaron  al  senador,  el  diablo,  que 
estaba  cerca  del  esperando  la  venida  de  laduenna,  cuno- 
do  vio  á  la  Virgen  su  compafiera ,  comenzó  á  tremer  ó 
pararse  amarillo  como  muerto.  E  díjole  el  Emperador: 
«¿Qué  has  que  pareces  muerto?»  E  díjole  el  diablo: 
«  Non  puedo  sofrir  é  ver  la  cara  é  la  faz  de  la  reina  del 
mundo.»  E  deciendo  esto  desapareció.  E de  que  esto  vio 
el  Emperador,  non  solamente  la  asolvió,  mas  ante  la 
ensalzó  en  muchas  alabanzas  de  sanctidad ,  que  fuera 
digna  que  la  Virgen  María  la  acompannase. 

CCVI. 

Mariñ  virgo  omnit  potest  oktinere  fuoi  vtlHt. 

La  Vírfen  María  maelio  es  de  alabar, 
Qoe  lodo  cuanto  mega  puede  alcaniar. 

En  tiempo  del  emperador  León,  ios  moros,  habidas 
muchas  Vitorias,  con  graud  soberbia  cercaron  la  cib- 
dat de  Constantinopla :  é  los  de  la  cibdat,  viéndose  en 
grand  necesidad ,  fecieron  devotamente  oración  á  la 
Virgen  Maria  que  los  librase,  é  fueron  oidos;  ca  por 
ruego  de  la  Virgen  envió  Dios  tanta  fambre  en  los  mo- 
ros ,  que  non  solamente  comien  los  asnos  ó  los  came- 
llos é  los  caballos ,  mas  aun  comien  los  liommes  é  el 
estiércol.  Edellos  muertos,  é  otros  confusos  de  ver- 
güenza, tornándose  á  su  tierra,  tan  grand  tempestad 
de  fuego  decendió  en  la  mar,  é  en  Unto  fizo  ferver 
las  aguas,  que  por  fuerza  del  calor  se  retia  la  pez  de 
las  naos  é  somiéronse  en  la  agua  con  todos  los  que 
en  ellas  veníen;  é  de  tanta  muchedumbre  sin  cuento 
escaparon  muy  pocos  para  que  contasen  las  grandes 
maravillas  de  Dios.  Pues  mucho  es  de  alabar  é  conti- 
nuamente saludar  la  Virgen  Maria  á  quien  dio  Dios 
tanto  poderío,  que  toda  cosa  que  pediese  le  fuese  otor- 
gada. 

CCVII. 
Uwim  éepolMS  obtínet  qu^i  optakét. 

Quien  en  la  Virgen  Marta  ha  defoelon, 
Alcanu  lo  que  quiere  sin  dilación. 

Era  un  homme  muy  devoto  á  la  Virgen  María,  é  es- 
taba mucho  triste ,  porque  como  quier  que  la  saludaba 

(1)  Uoaa  ve««t  «senador»;  otras  «emperador». 


muchas  veces  é  devotamente,  non  había  algana  coa- 
Bolacion  nin  visión  della  siquiera  en  suennos.  E  es- 
tando asi  en  esta  tristeza ,  dejó  de  facer  é  decir  la  ora- 
ción é  saludacion  que  solie.  Ella  aparecióle  en  ana  Tes- 
tidura de  púrpura  colorada  non  acabada  del  todo ,  é 
dijo  :  (I Fijo  amado,  esta  vestidura  me  tejiste,  mas 
porque  esto  qoe  fallece  cumplas,  non  dejes  tu  deTO- 
cion.»  E  él  fué  muy  confortado  é  consolado  con  esta  tí- 
sion ,  é  tornóse  á  la  devoción  que  solía  tener  é  aon 
mayor. 

CCVIU. 

JftfHtf  4»oti$  pnpñm»  reápU  tohmtéUm  si  mpeélmmttm 
•UquodMfferniur. 

La  Virgen  María  ha  en  sf  gran  bondad ; 
Por  fecho  reseiW  la  haena  volnUA. 

Un  monje  mancebo  tanto  era  devoto  á  la  Virgen  Ma- 
ría, que  cada  día,  fincados  loa  liinojos,  decie  el  Ave  Ma- 
ría cien  veces.  E  un  dia,  seyendo  ocupado  en  negocioi 
del  roonesterio  é  mucho  cansado,  non  pudo  complir 
estas  saludaciones ,  ó  por  esto  estaba  muy  triste.  Ella, 
que  es  madre  de  toda  consolación ,  aparecióle  é  díjole 
así :  u  Mi  fijo  muy  dulce ,  non  seas  triste  por  esto ,  é 
con  mi  bendición  vete  luego  á  dormir :  é  cuando  tá 
por  algún  embargo  non  la  pedieres  complir,  yo  recibo 
la  buena  voluntad  así  como  si  lo  fecieses  por  obra.»  E 
muy  alegre  fuese  luego  ú  dormir  á  su  lecho. 

CCIX. 
Muría  dnéhu  ptiienler  tit$tíiutpm»mB  at^rüs. 

Devoto  i  la  Virgen  con  boena  conciencia , 
De  grado  recibe  mnerteen  H^ieoela. 

En  el  condado  de  Bononia,  en  tiempo  del  empera- 
dor Frederico,  un  noble  perdió  un  castillo  que  tenia 
por  la  cibdat ;  é  luego  los  de  Bononia  acorrieron  é  lo- 
máronlo, é  todos  los  bornes  que  ende  estaban  fueron 
todos  condenados  que  los  arrastrasen  á  las  colas  de  los 
caballos ,  é  después  que  les  cortasen  las  cabezas.  Aquel 
noble,  que  fuera  malo  eu  su  vida,  con  vertióse  i  la 
Virgen  Maria.  E  levándolo  arrastrando,  de  todo  corazón 
decie  siempre  el  Ave  Haría ,  é  tan  devotamente ,  que 
todos  los  que  venien  á  lo  mirar  aducía  á  devoción.  E 
por  merecimientos  de  la  Virgen  Maria  vino  en  tanta 
devoción,  que  oyéndolo  todos ,  decie  que  por  todo  el 
mundo  noiiquerie  haber  dejado  de  recebir  aquella  pena 
por  la  cual  couosció  á  Dios  é  á  su  Madre  bendita. 

ccx. 

JítffM  4e9oíu$  eütm  ék  iMfirmU$4iha  ^^«rtter. 

Devoto  i  la  Virgen  que  lia  eníenaedad. 
Ella  por  sa  merced  le  irte  sanMct. 

Un  monje  era  muy  devoto  á  la  Virgen  Maria»  é  pa- 
deció grand  dolor  en  la  cabeza  alguua^  veces.  É  por- 
que non  podie  facer  sus  oraciones  commo  solie,  estaba 
muy  triste.  E  un  dia  aparecióle  la  Virgen  é  piísole  la 
mano  en  la  cabeza ,  é  dalli  adelante  en  toda  su  vida 
nunca  sentió  mas  dolor  en  la  cabeza ;  é  donde  era  de- 
voto fué  después  mucho  mas. 
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CCXl. 

La  Virgen  María ,  madre  ¿  abogada  nuestra , 
A  808  fijos  dotólos  sa  fijo  les  demaestra. 

Una  duenoa  era  may  devota  á  ]a  Virgen  María,  6 
nmcbas  vegadas  le  rogaba  que  le  mostrase  so  Ojo.  E 
fN>r  ruegos  de  la  madre  apareciólo  en  persona  de  un 
nÍDDO  muy  fermoso,  édijole:  «¿Tú  sabes  la salodacion 
de  la  Virgen  ?  »  Ella  dijo  que  si  sabia.  E  dijo  el  ninno: 
«Pues  díla.»  E  ella  comenzó  decir  el  Ave  María ;é 
llegando  á  aquella  palabra  Benediotus  fruetus  ventm 
tui ,  dijo  el  mozuelo  con  cara  alegre :  «  Yo  soy.»  E  lue« 
go  desapareció.  E  ella  quedó  muy  acabada  é  contenta 
de  gozo  é  maravillosa  devoción. 

CGXn. 
jr«H«  ée90íi8  $9i$  impedii  ne  iHeidmt  f»  pteeáfm. 

La  Virgen  María  es  macho  de  bonrar, 
Qae  i  los  sos  devotos  guarda  de  pecar. 

Una  monja,  sacristana  de  un  monesterío,  queriendo 
ir  una  nocbe  á  un  mancebo  que  amaba  >  pasando  por 
ante  el  altar  de  la  Virgen ,  muy  devotamente  dijo  el 
Ave  Maria ;  é  llegando  á  la  puerta  de  la  iglesia  non  po- 
día fallar  la  cerradura;  mas  vio  una  mano  que  tocaba 
el  cerrojo,  é  dejó  de  buscar  la  cerradura,  é  oyó  una 
TOS  que  le  dijo :  a  ¡  Oh  mi  Qja!  ¿por  qué  quieres  fora- 
dar  la  mi  mano  ?  Fija ,  tómate  á  tu  lecho ,  é  non  quie- 
ras ir  mas  adelante.»  Ella,  oyendo  esta  voz  de  la  ma- 
dre de  piedad,  fué  muy  arrepentida  é  contricta  de 
todo  su  corazón ;  ó  mudada  de)  mal  propósito ,  fué  muy 
devota  á  Dios  é  á  la  Virgen  María. 

ccxm. 

MürU  Virgo  fliím  iewtts  é  marit  perieuHi  üherwU. 

La  Virgen  María  macho  es  de  alabar , 
Qae  el  fijo  de  la  su  devota  libró  del  mar. 

Una  duenna,  mujer  de  un  grand  príncipe  ,  non  ha*- 
bte  fijos,  é  cada  dia  rogaba  á  la  Virgen  María  que  le 
dioso  algún  fijo.  E  Dios  oyóla ,  é  dióle  un  fijo.  E  ella 
por  non  ser  desagradescida  de  tanto  bien,  fizo  facer  un 
grand  roonesterio  á  honor  de  la  Virgen,  en  que  poso 
muchos  monjes  é  lo  dotó  de  rouclias  riquezas;  é  cada 
diaoie  alli  el  divinal  oficio :  é  de  que  el  ninno  foécres- 
cíendo  ensennóle  el  Ave  María.  Acaesció  que  un  dia 
esta  dnenna  fué  á  un  verjel  acerca  de  la  mar  con  su 
fijo,  é  andando  jugando  el  ninno^en  la  ribera  de  la  mar 
con  otros  ninnos ,  una  onda  arrebatólo  é  lanzólo  en  el 
mar.  La  madre,  cuando  lo  vio,  bobo  muy  grand  pesar, 
é  con  grand  lloro  encomendólo  á  la  Virgen  María,  so- 
pilcándole  que  aquel  fijo  que  le  diera  que  gelo  tomase. 
E  donde  á  tres  dias  vio  como  una  doenna  venie  sobre 
las  agoas  del  mar,  é  que  traía  el  ninno  fasta  laribera,  é 
dejólo  alli :  la  madra,  cuando  lo  vio,  llena  de  gran  gozo 
é  alegría,  preguntóle  cómo  escapara.  El  ninno  dijo: 
c<  Que  cuando  le  tomara  U  onda  comenzara  á  decir  Ave 
Maria;  que  luego  fuera  alli  con  él  una  duenna  muy 
fermosa  que  le  cobriera  con  su  manto  en  manera  que 
una  gota  de  agua  non  llegara  á  él.»  E  la  madre,  oyendo 


esto  dijo  al  fijo :  a  Mi  fijo,  pues  aquella  te  me  trayó, 
que  primero  te  me  dio,  de  derecho  tú  eres  su  siervo, 
é  quiero  que  de  aquí  adelante,  dejadastodas  las  cosas, 
que  estés  en  su  servicio.»  E  fizólo  monje,  é  dióle  á 
criaren  aquel  moneslerio  que  ella  hable  fecho.  E  des-* 
pues  de  poco  tiempo  morió.  E  la  madre  fué  monja,  é 
vivió  devotamente  en  alabanzas  de  la  Virgen  (i). 

CCXIV. 

WeHeina  unicuique  moréo  praptia  eU  adkUenda, 

Para  caalquier  manera  de  enfermedat. 
Hay  melecina  propia  de  santdat. 

Un  rústico  tenia  mal  en  el  ojo ,  é  preguntó  á  un  fí- 
sico cómmo  sanaría,  é  respondióle :  a  Que  él  hobiera 
una  vegada  semejable  enfermedat  en  el  pié,  é  le  po« 
sien  cebolla  caliente,  é  le  sanara.»  E  consejóle  que 
pódese  cebolla  caliente  en  el  ojo;  é  él  fizólo  así,  é 
otra  dia  falló  que  era  ciego  de  aquel  ojo ;  é  asi  lo  que 
sana  al  calcannar  non  sana  al  ojo :  ca  á  cada  enferme- 
dat debe  ser  dada  su  melecina  para  sanldat. 

CCXV. 

Medimu  verkonm ,  id  est  eúmiUétius ,  mUtum  prodeéL 

Al  flsico  de  palabras  nos  debes  despreciar , 
Ca  en  dar  consejo  mocho  paede  aprovechar. 

Con  un  rey  pagano  vevía  nn  caballero  que  era  muy 
fiel  xpiano. ,  aunque  encobiertamente ,  é  entre  todos 
los  principes  del  rey  él  era  el  primero  é  mas  acercado 
á  él.  Un  día,  yendo  á  caza  con  el  rey,  falló  á  un  homme 
pobre  que  estaba  ferído  en  el  pié  de  uua  bestia  ,  é  ya- 
cía en  tierra ,  é  rogóle  que  le  ploguiese  de  lo  reseibir, 
que  en  alguna  cosa  por  aventura  lo  podrie  aprovechar. 
El  caballero  le  dijo :  «Pláceme  de  te  recebir,  mas  non 
sé  en  qué  tu  me  puedas  aprovechar.»  E  el  pobre  le 
dijo :  (c  Yo  soy  físico  de  palabras ;  ca  si  alguno  rescibe 
danno  en  palabras,  yo  le  sé  dar  melecina  convenible.» 
El  caballero  reputó  por  nada  lo  que  le  decie;  empero 
por  amor  de  Dios  rescebiólo  é  fizólo  sanar.  Algunos  ca- 
balleros envidiosos  é  maliciosos ,  veyendo  que*  aquel 
príncipe  tenia  tanta  gracia  con  el  rey ,  que  non  sola- 
mente declinaba  á  la  fe  de  los  xpianos.,  mas  que  se 
trabajaba  de  le  privar  del  regno ,  commoviendo  á  los 
puéblese  atrayéndolos  así,  fuéronse  al  rey  é  dijéronle: 
ttSennor,  si  tú  quieres  saber  esto,  llámalo  en  secreto, 
é  dile  cómmo  esta  vida  es  muy  breve ,  6  por  ende  que 
tú  quieres  dejar  la  gloria  del  regno  é  tomar  el  hábito 
de  los  monjes ;  los  cuales  fasta  aquí  tú  has  perseguido 
por  ignorancia  é  non  saber :  é  estonce  verás  lo  que  te 
responderá. »  El  rey  llamóle  é  dijole  segund  que  los 
otros  le  hablan  enformado ;  é  él,  non  sabiendo  del  en- 
garnio é  de  la  ftialdat ,  llorando  é  con  lágrímas  alabó 
mucho  el  propósito  del  rey,  trayéndole  á  memoría  la 
vanidat  deste  mundo ,  é  que  compílese  luego  aquel 
buen  propósito.  £1  rey,  cuando  oyó  esto,  creyendo  ser 

(1)  CoDclnido  este  cunto ,  el  resto  de  la  piglna  y  las  dos  si- 
SBlentes  se  hallan  en  blanco,  ó  mas  bien  lo  escrito  y  borrajeado 
en  ellas  es  de  época  mny  posterior.  Léese  entre  otras  cosas  an 
borrador  de  carta ,  fecha  á  li  de  diciembre  de  1S40,  reclamando 
el  pago  de  anos  dineros. 
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verdal  laque  le  habien  dicho  los  maliciosos,  fué  turba^ 
do;  empero  non  le  respondió  cosa  alguna.  E  él  prín- 
cipe entendió  cómmo  el  rey  á  mala  parle  lomara  lo 
que  le  liabie  dicho  :  é  él ,  lemeroso  deslo ,  parlióse 
del,  á  acordóse  como  tente  el  físico  de  palabras.  E 
fué  á  él  é  díjolo  todo  commo  pasara ,  é  él  respondió : 
«  Sabes  que  el  rey  ha  sospechado  por  oslo  que  le  de-* 
jisle  que  quieres  lomar  el  regno.»  Ve  é  faz  cortar  tus 
cabellos  é  lanza  esas  vestiduixis  preciosas ,  é  víslele 
de  cilicio  é  duelo,  é  de  buena  manuana  enlia  al  rey, 
é  él  pregunlarle-ha  qué  quiere  ser  esto,  é  lú  res- 
ponde: Sennor,  yo  presto  esto  de  seguirle ,  aunque 
la  via  que  tú  quieres  tomar  es  muy  grave  é  trabajosa, 
estando  contigo  será  á  mí  ligera  é  deleitosa  :  é  así 
commo  me  hobiste  compaunero  en  la  bienandanza,  asi 
me  haberes  en  la  adversidat  é  trabajo;  ó  pues  yo  presto 
esto,  ¿por  qué  te  tardas?»  i¿  el  príncipe  Qso  lodo  esto 
que  el  físico  le  mandó :  é  el  rey,  cuando  esto  vió^  ma- 
ravillóse é  reprehendió  fuertemente  á  los  falsarios  que 
la  habien  acusado ,  é  de  allí  adelante  amólo  mas  é  fi- 
zóle muchas  mas  honras  (i ). 

CCXVl. 

MenUcviim  putkimm  esí  deHckm, 

Eo  tos  pecados  qse  malos  se  poeden  decir, 
Entre  todos  ellos  el  muy  peor  es  el  mentir. 

Cuentan  que  en  tiempo  de  Grisóstomo  la  íija  del 
principe  cometió  estupro  é  concebió  un  fijo.  E  pregun- 
táronle de  quién  concebiera ,  é  dijo  que  del  obispo 
Crisóstomo.  El  Emperador  muy  sannudo  desterrólo : 
en  el  cual  destierro  expuso  é  declaró  las  epístolas  de 
san  Pablo,  el  cual  le  apareció  é  le  dijo :  «  Asi  las  de- 
claraste commo  las  yo  entendí  cuando  las  escrebi  :  é 
cuando  le  falleció  la  tinta  scrlbiendo,'  scribie  con  la 
saliva,  ó  todasestas  letras  que  asiscrebió  fueron  falladas 
ser  de  oro.  El  la  fija  del  Emperador  llegando  alparto 
estaba  cerca  de 4a  muerle,  mas  non  podía  parir,  é  tan 
grandes  é  tan  mortales  fueron  los  dolores ,  que  liobo  de 
confesar  la  falsedad  que  levantó  al  obispo  Crisóstomo. 
E  el  Emperador  doliéndose  envió  por  él  que  estaba 
desterrado  :  é  luego  la  lija  del  Emperador  parió  sin 
trabajo. 

CCXVIÍ. 
y  ¡rácula  faeiens  vanam  gloriam  respuit  temporalem.     ' 

Al  sánelo  que  miraglos  face , 
Vana  gloria  non  le  place. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diáiago  que  fué  un  hom- 
mc  monje  de  buena  vida ,  é  cada  anno  iba  á  la  iglesia 
de  sant  Pedro,  é  posaba  en  casa  de  un  subdiácono  que 
llamaban  Quadragósimo.  Un  día  entrando  en  aquella 
posada «  muy  cerca  della  morió  un  bomme,  marido 
de  una  mujer  pobre ,  é  bannado  é  mortajado  sobrevino 
la  noche  é  non  le  pedieron  enterrar,  é  la  mujer  viuda 
estaba  sentada  cerca  del  cuerpo  dando  muy  grandes 
voces  é  muy  grandes  lloros  :  é  continuándolo  é  non 

(1)  Paede  compararse  este  cuento  coa  el  qae  tieae  por  epígrt- 
fe  :  Con$iüariu8  bomu  mtiUcus  diM  etn  veréorum.  Aunque  re- 
dactados de  disiinta  manera ,  son  lo  mismo  ano  y  otro,  j  tienen 
gran  semejenza  con  el  2.*  del  conde  Lucmor. 


cesando,  aquel  homme  sánelo  que  estaba  en  casa  de 
Quadragésimo  díjole :  olli  ánima  lia  cempasíon  dei  do- 
lor desta  mujer ;  ruégete  que  te  levantes  é  fagamos 
oración  :  é  fueron  á  una  iglesia  que  estaba  ay  acerca,  é 
faciendo  oruc ion  por  grande  spacio,  aquel  siervo  de 
Dios  dijo  al  Quadragésimo  que  acabara  la  oración ;  la 
cual  acabada,  tomó  de  los  polvos  de  cima  del  aliar,  é 
fuéronse  amos  al  cuerpo  del  Gnado.  é  allí  echáronse  en 
oración  otra  vegada,  é  orando  grand  pieza,  non  i 
1  \  otra  vegada  que  dijo  al  Quadragésimo  que  i 
la  oración ,  mas  él  mismo  la  acabó  é  dio  la  bendición  é 
levantóse  luego;  é  por  cuanto  traie  en  la  mano  dere* 
cha  el  polvo  que  cogen  del  altar,  con  la  mano  siniestra 
Liró  el  panno  con  que  estaba  cobíerta  la  can  del  Gna- 
do, é  viéndolo  la  mujer  comenzó  á  contradecirlo  faer« 
temeole  é  maravillarse  qué  quería  facer;  é  Lindo  asi 
el  panno,  con  el  polvo  que  Iraie  fregó  grande  spacio  la 
cara  dcl'ñnado^  é  fregándolo  así  mucho  rescebié  el  áni- 
ma, é  comenzó  á  vozear,  é  abrió  los  ojos ,  é  asentóse  ¿ 
maravillóse  de  lo  que  Tacien  acerca  del  asi  como  si 
despertase  de  un  suenno ;  é  oyendo  esto  la  mujer  que 
estaba  cansada  llorando,  tan  grande  fué  el  geao,  qne  co- 
menzó dar  mayores  voces  é  llorar ;  é  el  saa^o  faoum» 
dijo :  o  Calla,  calla,  é  si  alguno  vos  demanda^cónimo 
fué  fecho  esto,  solamente  decid  que  sennor  An  xpo. 
fizo  sus  obras.  E  dicho  esto,  salióse  de  la  posada ,  é 
luego  dejó  al  Quadragésimo  en  aquel  logar,  é  non  apá- 
reselo mas ;  ca  quiso  foir  de  la  honra  temporal ,.  por- 
que aquello  que  le  vieron  en  tanta  virtud,  jamás  eo 
esta  vida  nunca  lo  viesen. 

GGXVIU. 

Miser  est  Judicúndiu  ^  prosperé  smper  kmteL 

Mezquino  es  de  judgar 
Quien  nunca  bobo  pesar. 

Dicen  que  sant  Ambrosio,  yendo  una  vegada  á  Ro- 
ma ,  en  una  villa  de  Toscana  hobo  de  posar  en  casa 
de  un  borne  mucho  rico ,  é  preguntóle  de  su  estado,  é 
el  huésped  le  respondió :  aSenoor ,  mí  estado  siempre 
fué  en  bienaventuranza  é  glorioso ;  yo  he  muchas  ri- 
quezas é  muchos  siervos  é  servidores ,  é  tengo  muchos 
lijos  é  nietos ,  é  siempre  hobe  las  cosas  á  mi  voluntad; 
nunca  me  vino  cosa  contraria  nio  que  me  pediese  traer 
tristeza.»  E  cuando  oyó  esto  sant  Ambrosio  maravi- 
llóse mucho ,  é  dijo  á  todos  los  que  con  él  veuieo : 
«  Levantadvos  é  foyamos  de  aquí  apriesa,  ca  Dios  neo 
está  en  esle  lugar :  fijos,  aína,  aína ,  non  laidedes de 
foir,  porque  la  ira  de  Dios  non  nos  comppslienda  aquí, 
é  nos  envuelva  en  uno  de  los  pecados  destos.»  £  par- 
tiéndose alongados  un  poco,  abrióse  la  tierra  é  sorbió 
aquel  homme  con  todos  cuantos  con  él  eran,  en  ma- 
nera que  non  quedó  seunal  del  nin  de  cosa  alguna  qoe 
áélatannese.  E  veyendo  esto  sant  Ambrosio,  dijo: 
o  Ved,  hermanos,  cómmo  piadosamente  Dios  perdona 
al  que  aquí  da  tribulaciones ,  é  cuánto  cruelmeiile  se 
ensanna  contra  aquellos  que  luenguamentehanen  este 
mundo  prosperidad  E  dicen  que  en  aquel  logar  onde 
se  sorbió  aquel  rico  quedó  una  foya  muy  fonda,  é  don 
fasta  hoy  día. 
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CCXIX. 

Dioü  es  misericordioso 

En  las  adversidades  é  piadoso. 

Lóise  de  sant  Martin  que  yendo  por  unas  montannas 
salierou  i  él  ladronea»,  ó  ano  quísolo  ferir  con  Ja  lanza, 
é  otro  detovo  el  golpe  que  lo  non  feríese.  E  después 
demandáronle  los  ladrones  si  hobiera  miedo,  é  dijo  que 
ounca  mas  seguro  esludiera  que  estonce;  ca  sabie  et 
era  cierto  que  Dios  es  miaerícordioso,  majormento  en 
loa  peligros  é  tentaciones. 

CCXX. 

Modicum  bené  acquisUum  melius  est  quam  mali  phtra  rehnquerc 
suecessori. 

Dejar  poco  é  baeno  mas  val 

A  sos  herederos  que  macho  é  mal. 

Dice  el  Olósofo  en  el  quinto  libro  de  PoHcrato  de  un 
rey  que  dejó  parle  de  su  reino  por  cuanto  lo  tenia  in- 
justamente, ó. la  reina  respondióle  quémenos  tierra 
dejaba  él  á  sus  iiijos  que  dejara  su  padre  á  él ;  é  res- 
pondióle que  commo  qaier  que  les  dejaba  menos  en 
cuantidat,  empero  que  les  dejaba  mas  para  les  durar 
mas  tiempo;  ca  segund  dí€e  el  filósofo «  maa  dura  el 
sennorio  sobre  pocos  justamente,  que  sobre  muchos 
injostamente ;  de  lo  cual  boy  vemos  el  contrario,  que 
por  acrecentar  los  reinos  é  los  sennorios  ha  y  muchas 
disensiones  é  guerras ,  segund  lo  que  se  escribe  en  el 
salmo  Effusa  est  contentio  super  principes;  lanzada 
es  contienda  sobre  los  príncipes;  é  deslo  se  sigue  tur- 
bación trabajosa  á  los  subditos ;  ca  vemos  al  ojo  que 
cuando  se  turban  las  partes  desuso  en  el  aire,  lúr- 
banse  las  partes  de  yuso  en  la  tierra. 

CCXXI. 
Monaekug  non  etl  giU  mulé  vMt. 

Monje  qne  malas  obras  face , 
Pierde  el  nombre  é  i  Dios  non  place. 

ün  monje  que  habie  cometido  un  graud  pecado  é  (1) 
Iqaerie]  facer  penitencia  tres  annos ,  preguntó  al  abad, 
que  llamaban  Pastor,  si  era  mucho,  é  dijo  que  si.  E 
preguntóle  si  le  mandarie  un  anno,  é  dijo  que  era  mu- 
cho :  é  los  que  estaban  decien  que  fasta  cuarenta  días, 
é  él  dijo  que  era  mucho ,  é  aun  dijo :  pienso  que  si  se 
arrepentiere  é  de  todo  corason  federe  penitencia  de 
Ires  días ,  que  la  recibirá  Dios.  E  preguntáronle  de 
aquella  palabra  el  que  ha  ira  cmitra  su  hermano  ein 
rawn,  etc.,  é  dijo :  «Por  cualquier  cosa  que  te  feciere 
agravio  tu  hermano,  non  hayas  ira  contra  él ,  aunque 
te  saqoe  el  ojo  derecho :  é  si  de  otra,  manera  hobieres 
aanna,  entiéndese  ser  sin  causa.  E  si  te  quisiere  apar- 
tar de  Dios,  por  esto  puedes  haber  sanna  del.»  E  otra 
vegada  dijo  este  abad  Pasior  :  «El  que  es  querelloso, 
non  es  monje;  el  que  es  sannudo,  non  es  monje;  el 
que  tiene  malicia  en  el  corazón ,  non  es  monje ;  el 
q^ue  da  mal  por  mal ,  non  es  monje  ;  el  soberbio  é 

(1)  Está  incompleto  el  sentido ,  sin  dada  por  descuido  del  aator 
6  del  copiante,  debiendo  suplirse  esta  palabra  ü  otra  equivalente 
para  completar  la  frase. 
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parlero,  non  es  monje;  el  que  verdaderamente  es 
monje  siempre  es  liomilde ,  manso  é  complido  de  ca* 
ridal ,  é  siempre  tiene  el  temor  de  Dios  ante  los  ojos 
por  non  pecar. »  £  otra  vegada  dijo  :  «  Sí  estodieren 
tres  en  uno ,  el  uno  esté  en  folganza ,  el  otro  enfer- 
mo é  dé  gracias  á  Dios,  el  tercero  le  sirva  con  bue- 
na voluntad  :  é  estos  tres  son  semejables  asf  como  si 
fuesen  de  una  obra. »  Un  fraire  dijo  que  habie  niuchoe 
pensamientos,  éque  habie  peligro  en  ellos ;  é  él  lan- 
zólo desnudo  al  aire,  é  drjole :  a  Abre  tu  seno  é  toma 
el  viento.  »  E  dijo  el  monje :  «Non  puedo. »  E  respon- 
dióle el  abad :  «  Asi  non  puedes  excusar  que  non  te 
vengan  pensamientos ;  mas  tú  puédelos  resestir. »  Un 
monje  preguntóle  qué  farie  de  una  heredat  que  here- 
dara, é  dijol'  que  veniese  á  él  dende  tres  dias ,  é  cuando 
vino  dijole :  «Si  te  dijeren  que  la  des  á  la  iglesia,  fará 
della  convites  é  despenderse- ha :  si  mandaren  que  la 
des  á  tus  parientes,  non  habrás  merced  :  si  te  dijere 
que  la  des  á  los  pobres,  serás  seguro ;  pues  faz  de  ella 
loquequesieres.» 

CCXXI!. 
Monachus  possident  aUqun  monaehus  nra  exiilit. 


Non  es  monje  nin  la  regla  mantiene 
El  que  propio  alguna  cosa  tiene. 

Cuenta  santGrigorio  en  el  Miñoqueen  tiempo  do 
los  godos ,  acerca  de  la  cibdat  de  Espolelo  bobo  un 
homme  de  santa  vida  que  habla  nombre  Isaach ,  que 
vevió  cuasi  todo  el  tiempo  de  los  godos ,  al  cual  mucho 
conocieron  en  el  su  tiempo  de  sant  Grigorio  special- 
mente  una  virgen  que  habie  nombre  Grigoria,  se- 
yendo  desposada,  al  tiempo  de  las  bodas  fuyó  á  la 
iglesia  é  dijo  que  quería  ser  monja.  E  este  Isaach  la 
defendió,  é  bobo  de  tomar  el  hábito  que  deseaba  :  é 
porque  dejó  el  esposo  de  la  tierra  mereció  haber  sposo 
en  el  cielo.  E  dice  sant  Grigorio  que  un  monje  que 
llamaban  Eleuterio  que  fuera  familiar  desle  Isaach ,  le 
contara  muchas  maravillosas  cosas  del.  E  dice  que  este 
Isaach  non  nació  en  Italia,  masque  fiz  ende  muchos  mira- 
glos :  é  cuando  primeramente  vino  de  las  parles  de  Si- 
ria á  la  cibdat  de  Espoleto,  entró  en  la  iglesia  é  rogó  á 
los  que  allí  estaban  é  la  guardaban  que  le  diesen  li- 
cencia que  pediese  facer  oración  por  algún  spacio.  E 
luego  comenzó  á  facer  oración ,  é  estado-  lodo  el  día 
orando  con  el  día  seguiente  é  la  noche.  E  eso  mismo 
fizo  otro  dia  con  el  otro  día  .seguiente.  E  veyendo  esto 
uno  de  los  que  guardaban  ia  iglesia  con  spiritu  de  so- 
berbia, onde  pensó  aprovechar  trajo  danno.  E  comenzó 
á  decir  este  hipócrita  é  dar  voces  como  rústico  con- 
tra él ,  é  decirle  que  se  mostraba  facer  oración  de- 
lante los  horames  faciendo  oración  ya  tres  dias  habie,  é 
fuese  para  él  é  dióle  una  bofetada ,  porque  este  que  pa- 
recía ser  de  religiosa  vida,  coa  injuria  saliese  de  la 
iglesia.  E  luego  el  spiritu  maligno  le  tomó  á  los  pies 
de  aquel  sancto  homme ,  é  por  la  boca  del  comenzó  el 
diablo  á  dar  grandes  voces  :  a  Isabac ,  Isahac  me  lan- 
zara, Isahac  me  lanzara  aquí. »  E  fasta  allí  non  se  sa- 
ble el  nombre  deste  peregrino ,  é  este  diablo  lo  des- 
cobrióque  decie  que  aquel  lo  sacarle  de  allí.  E  el  sánelo 
homme  lanzóse  sobre  el  cuerpo  deldcmpniado;  el  spi- 
ritu malo  fuese,  é  nunca  lo  tomó  mas.  E  estonce  esto 
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fué  sabido  en  toda  la  cibdat,  é  venieron  allí  hommesé 
mujeres  de  grande  esUdo  é  de  pequenno ,  ó  cada  uno 
le  querie  levar  á  su  casa.  E  rogábanle  algunos  que  to- 
mase heredades  para  facer  moneslerío ;  otros  le  ofre- 
cíen  dineros  é  ayuda,  mas  él  non  quiso  rescebir  cosa 
alguna;  mas  salióse  de  la  clbdat,  é  acerca  della  falló  un 
logar  desierto  é  fizo  allí  una  morada  pequenna.  E  mu- 
chos, veniendo  allí  por  ejemplo  é  doctrinadél,  comen- 
zaron á  desear  la  vida  perdurable,  é  diéronse  á  servicio 
de  Dios;  é  muchas  veces  sus  disciplos  le  decien  que 
tomase  las  posesiones  para  uso  é  provecho  del  mones- 
terio.  E  él  guardando  su  pobreza  tenie  sentencia  firme 
diciendo :  «  El  monje  que  posesiones  tiene  en  la  tierra, 
non  es  monje :  é  así  temie  (lerder  la  pobreza  como  los 
ricos  avarientos  temen  perder  la  riqueza. »  E  allí  este 
por  spíritu  de  profecía  fizo  muchos  miraglos  mas  que 
otro  ninguno.  Un  dia  á  la  noche  mandó  echar  azadas 
en  el  huerto  del  monesterio ,  é  dijo  á  sus  disciplos  : 
«Lanzad  tantas  azadas  en  el  huerto,  é  luego  vos  tor- 
nad.» De  noche  cuando  se  levantó  ¿  los  matines  mandó 
á  los  fraires  é  dijo :  ald  é  adobad  de  comer  para  nues- 
tros obreros  para  que  de  mannana  sea  aparejado.»  E  de 
que  fué  el  dia  (izo  levar  la  vianda  que  hable  mandado 
aparejar,  é  entró  en  el  huerto  con  sus  monjes,  é  cuan- 
tas azadas  babie  mandado  lanzar ,  tantos  hommes  falló 
cavando.  Estos  entraran  á  furtar  á  la  huerta,  é  por  spí- 
ritu de  Dios  múdeseles  la  voluntad  é  tomaron  las  aza- 
das que  fallaron  en  el  huerto,  é  nunca  cesaron  de  ca- 
var desde  que  entraron  fasta  que  el  sancto  homme  vino 
á  ellos  é  cavaron  todo  cuanto  staba  de  cavar  en  el  huer- 
to. Cuando  el  buen  homme  entró  díjotos :  «Habed  pla- 
cer, hermanos  :  mucho  trabajastes;  folgad  ya.»  E  dio- 
les  de  comer  que  ya  estaban  cansados  del  grand  tra- 
bajo :  éde  que  fueron  fartos ,  díjoles  :  «Fijos,  non 
querades  furtar,  é  cuando  quesiéredes  alguna  cosa  deste 
huerto,  venid  ala  puerta  épeditlo,  é  darvoslo-han  con 
bendición.»  E  luego  fízoles  dar  de  la  hortaliza,  é  envió- 
los. E  asi  los  que  venieron  por  íacer  mal  aprovecharon 
é  fueron  con  gualardon. 

CGXXIU. 

Mort  continuo  eti  íimenda. 

En  caalqaier  estado  ó  cosa  qoe  bis  de  faeer» 
Debes  siempre  la  mnerte  en  to  eorason  temer. 

Dicen  que  un  rey,  acordándose  de  cuantos  males 
habíe  fecho  é  del  dia  del  juicio ,  siempre  estaba  triste 
é  non  podía  haber  placer.  E  preguntóle  su  hermano 
por  qué  non  poHia  haber  placer.  El  estonce  non  le  res- 
pondió. Era  costumbre  en  aquella  tierra  que  á  la 
puerta  de  aquel  que  tannien  la  trompeta  del  rey  era 
sennal  cierta  que  era  condenado  á  muerte.  E  un  dia 
mandó  el  rey  que  tannesen  las  trompetas  ante  la  puerta 
de  su  hermano ,  é  fizólo  venir  ante  sí,  é  él  bobo  grand 
temor  é  estaba  muy  triste,  é  preguntóle  el  rey  por  qué 
non  se  alegraba ;  é  él  respondió,  cómmo  se  alegrarle 
estando  en  tal  estado  de  muerte.  Estonce  el  rey  df- 
jole  la  causa  por  que  estaba  triste ;  pues  si  aquel  que 
sabie  que  el  rey  era  su  hermano  é  noii  le  tenia  culpa 
tan  grand  temor  bobo  porque  oyó  las  trompetas,  que 
eran  sennal  que  habie  fecho  ofensa  al  rey,  qué  será  de 


aquellos  que  son  culpados  por  tantos  é  tan  graves  pe- 
cados que  facen  de  cada  dia  ofendiendo  á  IKos, 

CCXXIV. 

Mor»  9ú»iBtorum  duteis,  peccatorum  erUtrnara, 

Dalce  es  la  naerte  de  los  lanetos  é  digsos, 
B  mny  amarga  de  los  peeadores  mallgaos. 

Un  ermitanno  deseaba  mucho  saber  la  muerte  del 
malo,  é  cómmo  salie  el  ánima  del  cuerpo,  é  de  la 
mnerte  del  justo ;  é  llegando  á  una  cíbdat,  entró  en 
una  casa  de  un  rústico  muy  rico,  é  era  enfermo;  é 
vio  que  estando  ya  para  morir,  que  el  diablo  metió 
un  fierro  de  tres  dientes  á  las  entrannas  del  corazón,  é 
torciéndolas  por  grande  spacio,  arrancó  el  ánima  con 
grand  pena  é  levóla  para  el  infierno :  é  de  que  esto 
vio  el  ermitanno,  partióse  de  aquel  lugar.  B  andando 
porlacibdat,  falló  un  peregrino  que  estaba  enfermo 
en  un  barrio,  é  serviólo  por  tres  días,  é  veniendo  al 
tiempo  de  la  muerte  venieron  dos  ángeles,  sant  Mi- 
guel é  sant  Gabriel,  é  dijo  el  uno : «  Conviene  que  leve- 
mos el  ánima  deste  peregrino.»  E  respondió  el  otro: 
<t  Este  cuerpo  non  la  deja  salir  sin  trabajo  é  angus- 
tia. 9  E  una  voz  del  aire  respondió:  «Yo  enviaré  á 
David,  qne  es  tannedor,  é  á  los  ángeles  con  stramentos 
é  cantares,  porque  el  ánima  del  peregrino  con  son 
dulce  é  alegre  pueda  salir  del  cuerpo  sin  trabajo  é  an- 
gustia.» 

CCXXV. 
Mort  sewiper  in  memoria  iobei  eue. 

El  bomma  siempre  debe  en  memoria  tesar» 
E  acordarse  de  la  mnerte  qae  ba  de  baber. 

Dice  sant  Juanelemosinario  que  antiguamente,  des- 
pués que  el  Emperador  era  coronado,  siempre  pre- 
sentes sus  caballerías,  venien  los  maestros  que  facien 
los  monumentos  é  traien  mármores  de  diversas  co- 
lores, preguntaban  al  Emperador  de  cuál  mármor  man- 
daba facer  su  monumento ,  i  darle  á  entender  que 
commo  homme  mortal  habie  de  pasar  desta  Tída,  que 
liobiese  cura  de  su  ánima  é  de  regir  su  imperio  pia- 
dosamente; por  lo  cual  este  sancto  limosnero  fizo  fa- 
cer su  monumento  queriendo  dar  buena  dotrina  á  sos 
subcesores.  Démostenos,  un  grand  filósofo,  despoes 
de  la  muerte  del  grand  Alezandre  compuso  un  libro 
de  los  fechos  é  de  la  muerte  del,  que  es  muy  pre- 
ciado acerca  de  los  griegos ,  por  la  sciencia  del  cual 
mostró  que  todas  las  cosas  deste  mundo  deben  ser 
menospreciadas,  é  en  ninguna  manera  los  hommes 
non  deben  haber  speranza  en  ellas,  é  probólo  por  pnra 
filosofía.  E  dejado  el  gran  tratado  que  sobre  esto  fizo, 
pongamos  una  parte  que  él  puso  después  de  la  muerte 
de  \leiandre,  reprehendiendo  á  si  mismo  é  á  la  grand 
codicia  que  en  este  mundo  tenie  cuando  vevie,  dando 
á  nos  enxemplo  que  debemos  tirar  de  nos  la  soberbia, 
é  tener  siempre  en  memoria  la  muerte.  Los  versos  son 
estos : 

Yo  qae  todo  el  muado  bobe  sometido , 
Dicbo  AleuDdre,  agora  soy  tencldo. 
Yo  qae  en  todo  el  mondo  tenie  sennorío , 
Afora  non  tenfo  i  mí  nin  tenfo^oderio. 
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Reis  derribaba  i  dereeho  6  i  taerto, 
Todas  eosas  mataba ,  agora  esto  yo  moerto : 
Todas  eosas  tentaba  é  todas  apremia , 
Tiéntanme  gasanos  é  roen  carne  mía : 
Todas  eosas  robaba ;  maerte  ne  ba  robado ; 
Cosa  ya  non  tengo ;  polvo,  sombra  só  tomado. 
El  mondo  non  me  bastaba  i  mi  todo  sometido ; 
Tlteme  lagar  breve ,  qne  nel  mundo  non  era  eabldo. 
Btt  an  grifo  i  los  cielos  yo  subí . 
En  bujo  del  mar  en  vidrio  descendí. 
Peqnenno  vaso  rae  tiene  dentro  encerrado ; 
Qne  bas  de  morir,  qoé  codicias  ser  ensalsado. 
Cnanto  mas  ganas,  tanto  codicias  mantener; 
Las  cosas  é  vida  todo  ba  de  perecer. 
Cnanto  mas  subes  mas  bajo  descenderás  ; 
Vee  i  m(  mexqnino ,  qne  por  mi  lo  verás. 
To  qne  tenia  el  mnndo  i  mi  mandar. 
Agora  só  tenido  en  peqnenno  logar. 
Porque  la  natura  codicia  ser  ensaluda , 
Seyendo  de  flaca  é  vil  natura  creada. 
Grand  Aleundre  era  dicho  ¿  tirano ; 
Qui  esto  leis,  vey  cdmmo  todo  es  vano. 
Aunque  todo  el  mundo  tutieses  i  mandar, 
Contigo  una  cosa  non  pudrías  levar. 

CCXXVI. 

Mürtí  mui  pro  mm  te  offtreM  ñkeraOo  ¿ti  plurimorum. 

Uno  por  otro  ofrescléndose  i  la  muerte, 
A  muebos  libró  de  peligro  muy  fuerte. 

Uu  día  los  lombardos ,  segund  dice  sant  Grigorio  en 
el  Diálogo,  prendieron  un  diácono  ó  teníanlo  atado  con 
eoteDcion  de  lo  matar ;  é  aquel  día ,  acerca  de  la  no- 
che llegó  allí  un  liomme  de  santa  vida  que  habie  nom- 
bre SanctuluSj  é  rogóles  que  lo  soltasen  é  non  lo  que- 
siesen  matar;  é  dijeron  que  en  ninguna  manera  non 
lo  podien  facer.  El ,  veyendo  que  non  podía  excusarlo 
de  la  muerte,  rogóles  qne  gelo  diesen  en  guarda;  ellos 
dijeron  que  les  placie  con  esta  condición :  si  se  le  fue- 
se, que  moriese  él  por  él :  él  dijo  que  le  placie,  é  res- 
cebiólo  en  so  Qanzn.  E  á  la  media  noche ,  de  que  vio 
que  los  lombardos  dormían  todos ,  despertó  el  diácono, 
é  díjole:  «Levántale  é  fuye  aprisa,  é  Dios  todo  pode- 
roso te  libre.»  El  diácono,  viendo  el  prometimiento 
que  el  sancto  hable  fecho,  respondió:  «Padre,  non 
puedo  foir,  ca  si  yo  foyere,  sin  duda  tú  morirás  por 
'  mí.»  El  sancto  homme  apremiólo  que  fuyese,  dicien- 
do: «Levántale  é  vete.  Dios  te  libre.  Ca  yo  en  su 
mano  soy ;  tanto  pueden  facer  en  mi  cuanto  él  les 
diere  logar.»  Asi  que  fuyó  el  diácono,  6  el  fiador  en 
manera  de  enganaado  quedó  en  medio.  En  la  inan- 
nana,  los  lombardos  venieion  á  él  ó  demandaron  el 
diácono  que  le  habinii  dado,  é  respondió  que  era 
fuido.  Estonce  dijeron  ellos :  «  Tú  bien  sabes  la  pena 
que  posiste.i)  El  siervo  de  Dios,  con  gran  esfuerzo,  dijo: 
«Bien  lo  sé.»  E  díjéronle:  «Buen  bommc  eres;  non 
queremos  qne  pases  muchos  tormentos  en  morir ;  es- 
coge la  muerte  que  quieras. »  E  él  dijo :  «Yo  en  la  mano 
de  Dios  esto;  dadme  la  muerte  que  á  él  ploguiere.»  E 
i  todos  los  que  atlí  oslaban  plogo  que  1c  cortasen  la 
cabeza,  porque  la  muerte  fuese  breve  é  non  pasase 
grand  tormento.  E  por  cuanto  este  Sanctulus  por  re- 
ferencia á  la  santidat  era  habido  en  grand  honor  en- 
tre ellos ,  habiéndolo  á  degollar,  todos  fueron  ayun- 
tados, é  commo  son  muy  crueles,  venieron  á  mirar  la 
muerte  de  aquel ,  é  cercáronlo;  é  estando  en  el  medio. 
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escogieron  uno  entre  todos  los  fuertes  dellos  que  te- 
nien  sin  dubda  que  de  un  golpe  le  levarle  la  cabeza. 
El  sánelo  homme ,  estando  así  entro  aquellos  armados, 
bobo  recurso  á  sus  armas,  é  pedió  que  le  diesen  licencia 
que  feciese  oración  un  poco,  é  diérongela.  E  lanzóse 
en  tierra  é  fizo  su  oración,  é  tardando  un  poco,  el  que 
fuera  escogido  para  lo  descabezar,  dióle  con  el  pié 
para  que  se  levantase ,  é  díjole :  «Levántale ,  finca  los 
hinojos  é  extiende  la  cerviz. »  Levantóse  el  sánelo 
homme ,  fincó  los  hinojos ,  é  levantó  la  cerviz ;  é  te- 
niendo el  cuello  alto  acató  la  espada  sacada  contra  él,  é 
dijo  esta  palabra  en  público:  «Sant  Juan,  rescíbela  é  tó- 
mala.» Estonce  el  que  le  habie  de  degollar,  por  darle  mas 
fuerte  golpe ,  alzó  el  brazo  alto ,  mas  en  ninguna  ma- 
nera non  le  pudo  abajar,  éel  cuchillo  estaba  alto  contra 
el  cielo  é  non  podie  doblar  el  brazo.  Estonce  la  gente 
de  los  lombardos  que  venieran  allí  á  ver  aquella  muer- 
te, tomándose  en  fervor  de  alabanza,  maravilláronse 
mucho  é  comenzaron  á  honrar  con  temor  aquel  hom- 
me sancto,  porque  claramente  paresciera  allí  de  cuánta 
santidat  era,  que  atara  el  brazo  del  que  lo  quería  ma- 
tar en  el  airo.  E  dijéronle  que  se  levantase,  é  levan- 
tóse: é  rogáronle  que  sanase  el  brazo  de  aquel  su  ma- 
tador. Él  dijo  que  non  rogaríe  por  él  en  ninguna  ma- 
nera ,  salvo  si  prime  ro  le  feciese  juramento  que  con 
aquella  mano  nunca  matase  xpiano.  E  así  fizo  el  ju- 
ramento; é  luego  el  sancto  homme  dijo:  «Abaja  la 
mano  é  mete  el  cuchillo  en  su  vaina.»  El  todos,  viendo 
este  homme  ser  de  tamanna  virtud,  queríenle  ofrecer 
todos  los  bues  é  todos  los  ganados  que  hablen  robado- 
E1  buen  homme  non  lo  quiso  rescebir,  mas  demandóles 
merced,  diciendo :  «Si  alguna  cosa  me  queredes  dar, 
datme  todos  los  captivos  que  tenéis,  porque  yo  pueda 
rogar  á  Dios  por  vos.»  E  así  fué  fecho ;  que  le  dieron 
todos  los  captivos.  E  así  |)or  la  gracia  que  de  Dios  hobo 
porque  se  ofreció  á  la  muerte  por  otro,  libró  á  mu- 
chos de  la  muerte. 

CCXXVIL 
Mortit  imtgo  mnlíum  etl  diformit. 

Cada  uno  bien  lo  piense  ¿  bien  lo  erea , 
Que  la  Ogura  de  la  muerte  es  muy  fea. 

Léise  en  la  Hestoria  de  Antioquia  de  un  sánelo  pa- 
dre que  después  que  por  muchos  dias  habia  rogado  á 
Dios  que  le  mostrase  qué  figura  habie  la  mucite,  una 
vegada  oyó  una  voz  de  homme  que  le  llamaba ,  é  salió 
fuera  de  su  celia,  é  vio  una  bestia  que  habia  el  cuerpo 
de  asno  é  las  piernas  de  ciervo,  é  los  pies  de  caballo, 
é  la  cara  de  león ,  é  duas  órdenes  de  dientes  é  un 
cuerno  muy  grande,  ó  habia  la  voz  de  homme ;  é  en- 
tendiendo la  significación,  conoció  que  todas  estas  viles 
condiciones  de  la  muerte  que  se  pueden  entender  por 
esta  bestia.  Por  el  cuerpo  que  es  de  asno,  se  da  á  en- 
tender que  la  muerte  trae  todas  las  cosas,  como  el  asno; 
trae  el  ánima  á  Dios,  si  bien  veníero;  si  mal,  á  los  día* 
blos;el  cuerpo  á  los  gusanos ;  las  riquezas  á  los  parien- 
tes é  á  los  amigos.  Por  las  piernas  de  ciervo,  se  da  á  en- 
tender la  ligereza  de  la  muerte ;  ca  así  commo  el  ciervo 
es  ligero,  así  la  muerte  salla  en  todo  logar,  é  agora  mata 
uno  en  Lombardía,  agora  otro  en  Francia ,  agora  salta 
en  esta  casa ,  agora  en  aquella.  Por  los  pies  de  caballo 
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se  da  á  entender  el  remordimiento  de  la  coosciencia; 
qoe  así  como  el  caballo  es  peleador,  asi  la  muerte  face 
pelear  el  ánima  con  Dios  por  el  remordimiento  de  la 
consciencia  é  dando  razón  do  lodos  los  fechos.  Por  la 
cara  del  león  se  da  á  entender  que  asi  commo  el  leoo 
non  es  temeroso,  antes  esforzado»  asi  es  la  muerte;  ca 
non  teme  á  mancebo  >  nin  á  viejo ,  nin  á  sabídor,  nin 
á  noble,  nin  á  rico,  nin  á  fuerte,  nin  á  obispo,  nin  á 
clérigo,  nin  alego. 

CCXXVIII. 
Mortucrum  mmoriam  faceré  pium  est  et  salubre. 

De  pledat  é  de  bondalson  loados. 
Los  qae  btn  memoria  de  los  finados. 

Uno  que  llamaban  Pero  de  Glunjego  dice  que  un 
sacerdote  cada  dia  celebraba  misa  de  Réquiem  por  los 
finados ;  é  fué  acusado  delante  el  obispo,  el  cual  lo 
suspendió  de  oficio.  E  un  dia  de  una  grand  fiesta ,  el 
obispo  yendo  i  matines,  pasó  por  el  ciminterio  ó  le- 
vantáronse los  muertos  contra  él  diciendo:  «Este  obis- 
po non  nos  da  cosas  algunas,  é  allende  desto  tirónos 
nuestro  sacerdote ;  por  cierto  si  non  nos  emienda,  mo- 
rirá.» Eel  obispo  absolvió  luego  al  sacerdote,  éde 
allí  adelante  él  mismo  celebró  de  buena  mente  por  los 
finados: 

CCXXIX. 
Mortuorum  legata  quatUoHus  sunt  solvenda. 

Las  mandas  de  los  finados  laego  se  deben  pagar, 
E  los  qae  non  lo  facen  en  brete  han  de  penar. 

Cuéntase  que  nn  caballero  al  tiempo  de  su  muerte 
mandó  á  un  pariente  suyo  que  vendiese  su  caballo,  é 
lo  que  valiese  que  lo  diese  á  los  pobres  por  su  ánima: 
éél  vendió  el  caballo  é  spendió  los  dineros  en  sus  de- 
leites. E  pasados  treinta  dias,  aparecióle  el  muerto,  é 
dijo  :  «porque  injustamente  retuviste  la  limosna,  yo 
estuve  en  el  infierno  por  treinta  dias ,  é  tú  has  de  ser 
puesto  en  aquel  logar  infernal,  é  yo  soy  enviado  á  pa- 
raíso.» E  él  despertó  temblando,  é  oyó  en  el  aire  un 
grand  roido  é  clamor  de  diablos ,  así  commo  de  lobos 
é  de  leones,  é  fué  arrebatado  vivo ,  é  desipues  de  doce 
dias  fué  fallado  encima  de  un  salce  á  cuatro  jomadas 
de  la  cibdal ;  é  segund  esto,  parece  que  fué  damnado 
á  las  penas  del  infierno  para  siempre.  Pues  ¡guay  de 
los  que  non  son  executores  de  los  testamentos  é  usan 
de  tales  fraudes  é  negligencias ! 

ccxxx. 

MuüerU  omatue  rete  diakoU  potett  eite. 

Red  de  diablo  es  la  mojer 
Que  se  afeita  por  bien  pareeer. 

Léise  que  un  sánelo  monje  non  quiso  ver  á  su  ber- 
ma que  con  grandes  vestiduras  é  afeitada  lo  venfera 
á  ir,  ó  díjole  que  era  red  del  diablo;  é  ella  con  ver- 
gúeL  '&  é  arrepentida  envióle  decir  que  si  la  carne  des- 
preciabi  non  despreciase  el  ánima,  que  ella  estaba 
presU  pa:  -.  facer  todo  lo  que  la  él  mandase ;  é  luego 
él  vino  á.ella  alegre,  é  mandóle  que  de  allí  adelante 
non  trayese  hábito  de  vanagloria,  é  luego  se  mudó  en 
las  vestiduras  é  en  el  traje  que  los  que  la  conocien  se 


maravillaron.  La  mujer  debe  ser  ayuda  al  marido  para 
salud ,  é  asimisnK)  el  marido  á  la  mujer.  Los  maridos 
son  inclinados  á  amor  de  riquezas  porque  han  de  pro- 
veer é  gobennr  su  companna ;  las  mujeres  los  deben 
ayudar  en  esto  é  estorbar  la  cobdicía,  diciéndoles  que 
ellas  son  contentas  de  pequennos  manjares  é  de  vestidu- 
ras de  poco  precio  si  ellos  non  usasen  de  malas  oobdi- 
cias.Mas  ¡mal  pecado!  el  contrario  facen  hoy;  ca  eWu 
quieren  vestiduras  preciosas  é  grandes  joyas  de  los  ma- 
ridos ,  é  asi  los  facen  ir  al  infierno ;  é  los  maridos  en- 
vían á  ellas  oonsentiendo  la  superfluidat  de  Testiduras 
é  de  vanagloria.  Onde,  según  opinión  de  moches,  la 
companna  de  casamiento  es  un  faz  de  spinas  que  ayun- 
tado es  metido  en  el  infierno. 

CCXXXL 

Muüeri»  faekM  mOut  urmu. 

La  cara  de  la  miúer  ei  tiento  qaemador, 
Qnema  el  coruon ,  poniendo  en  él  amor. 

Dicen  qoe  estando  dos  ermitannos  asentados  en  sg 
celia  por  una  feniestra  acaUndo,  vieron  pasar  delante 
dallos  una  majer  bien  vestida  4  bien  afeitada;  é  el 
uno  dallos,  qoe  nunca  viera  mujer»  demandó  al  otro 
qué  cosa  era ,  é  díjole  que  era  cabra ;  otros  díceo  qoe  le 
dijo  que  era  ojo  del  diablo.  E  él  tanto  amor  hobo  de 
ella ,  que  á  la  noche  non  pudo  cenar ;  é  el  compaonero 
demandóle  por  qué  non  comia ,  é  respondióle :  que 
tant  grand  piedat  habie  de  aquella  cabra,  que  non  po- 
dio comer.  Si  aquel  cerrara  las  feniestras  de  sos  ojos, 
non  entrara  la  muerte  en  sü  casa. 

CCXXXll. 

Múlier  granosa  potest  §lori$m  iavemra. 

La  mujer  graeiosa  nneho  es  de  loar, 
•Ca  por  bondat  pnede  fioila  faílar. 

Dicen  que  una  mujer  corrie  en  pos  de  sant  Hilario 
que  le  resucitase  su  fijo ,  é  él  fule,  é  ella  dijo :  cMiém- 
brate  que  la  mujer  parió  á  jCuxpb.»  E  cuando  esto 
oyó,  tomó  é  resucitóle  el  fijo.  Salomón  en  los  Pnwer- 
bios  dice:  «La  mujer  graciosa  fallará  gloria,  é  les 
recios  é  fuertes  habrán  riquezas.» 

GCXXXIIL 
IMüeris  couiUtm  aU^pumio  nhma  proéetL 

El  eonsejo  de  la  orajer  non  lo  debes  despreciar, 
Ca  algnois  vegadas  mvebo  pvede  aprovecbar. 

Un  rey,  non  podiendo  destruir  á  un  su  enemigo  aun- 
que tenia  grand  poderío,  hobo  consejo  con  la  reina  sa 
mujer  cómmo  le  destruyerie,  é  la  reina  dióle  consejo 
diciendo :  «Tú  debes  facer  lo  que  facen  los  físicos  en 
las  enfermedades,  que  cuando  las  melecinas  que  suelen 
usar  non  aprovechan ,  facen  las  contrarias  dellas ;  é  fi 
tú  por  crueldad  é  por  mal  non  pediste  destruir  á  este 
que  querías  mal ,  prueba  é  tienta  si  podrás  faciéndole 
bien  é  perdonándole.»  El  rey  fué  alegre,  é  fizólo  asl^é 
después  dióle  una  grand  dinidat.  E  aqueste  que  prime-^ 
ramente  tenia  el  rey  por  contrarío  faciéndole  danno, 
después  faciéndole  bien  le  hobo  por  mucho  amigo  é 
muy  fiel. 

Digitized  by  VjOOQIC 
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UuHerié  dchitíñt  etUam  exeateat  tmpe  eoiU». 
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gracias.  E  la  vioja  fiso  lo  que  proroelió,  é  trájole  al 
mancebo,  é  ayuntólos  en  uno  (2). 


Del  esganno  de  majer  te  debei  bien  goardtr; 
Que  aun  i  las  castai  indaee  i  pecar. 

Dicen  que  un  noble  de  linaje  tenia  una  mujer  muy 
casta  é  muy  fermosa,  é  acaesció  que  bobo  de  ir  en  ro- 
mería á  Roma,  é  non  quiso  dejar  otra  guarda  de  su  mu- 
jer salvo  ella  misma»  conGado  de  sus  buenas  costum- 
bres é  castidat.  E  ella  veviendo  castamente  é  habién- 
dose sabiamente  en  todas  las  cofas,  acaeció  que  por 
un  negocio  bobo  de  salir  de  casa,  que  le  era  menester, 
el  cual  acabado,  luego  se  tomó ;  é  un  manceba  viéndola 
enamoróse della,  é  envióle  muchos  mensajeros,  los  cua- 
les ella  non  recibió,  nin  oyó,  nin  curó  dé!.  El  mance- 
bo ,  viéndose  asi  menospreciado,  tan  grande  era  el  amor 
que  él  tenia,  que  bobo  de  enfermar.  E  iba  mucbas  ve- 
ces allí  donde  viera  aquella  duenna  por  ver  si  podriacon 
ella  fublar,  é  nunca  pudo :  é  él  asi  triste  é  llorando,  topó 
con  uua  vieja  que  traie  hábito  de  religiosa,  é  pregun- 
tóle por  qué  iba  triste,  é  él  non  le  quiso  descobrir  su 
tristeza.  E  díjole  la  vieja :  «Cuanto  mas  tarde  el  enfer- 
mo descubre  la  enfermedat  al  físico,  tanto  mas  padece 
mayor  enfermedat.»  E  oyendo  esto  el  mancebo,  reve- 
lóle todo  el  secreto,  é  díjole  la  vieja :  oDe  todo  eso  yo 
te  porné  buen  remedio. »  E  la  vieja  tornóse  para  su  casa; 
é  tenia  una  perrilla  pequenna ,  ó  por  dos  días  non  le  dio 
de  comer,  é  después  al  tercer  dia  dióle  pan  amasado 
con  xenabe  (i),  é  por  el  amargura  é  quemazón  del 
axenabe  comenzó  la  perrilla  á  lauzar  lágrimas  por  los 
ojos ,  qne  parescia  llorar.  Estonce  la  vieja  fuese  á  casa 
de  la  buena  duenna ,  é  rescebióla  honradamente  por  el 
hábito  de  religión  que  truie;  é  la  perrilla  iba  con  ella; 
é  cuando  la  duenna  la  vio  llorar,  preguntó  qué  habie  é 
por  qué  lloraba ;  la  vieja  respondió :  a ;  Oh  amiga  mu- 
cho amada!  non  roe  preguntes  qué  cosa  es;  ca  he  tan 
grand  dolor,  que  non  lo  puedo  decir. »  E  la  duenna  pre- 
guntóle mas,  rogándole  que  gelo  dijioM.  E  la  vieja  dijo: 
(c  Esta  perrilla  que  aqn{  ves  era  mi  fija  casta  é  fermosa, 
é  un  mancebo  enamoróse  della ;  é  tanto  «ra  buena  é 
casta, que  non  curó  de  su  amor,  ante  lo  menospreció. 
El  mancebo  por  este  pesar  hobo  de  haber  grand  enfer- 
medat, é  por  esta  culpa  esta  mi  fija  fué  mudada  en  per- 
rilla. E  deciendo-  estas  palabras  comenzó  á  llorar  la 
vieja.  La  duenna  dijo ;  «¿Qué  será,  mi  amiga,  que  en 
semejable  pecado  caí  yó?  que  un  mancebo  se  enamoró 
de  mí ,  é  por  guardar  castidat  yo  menosprecíelo,  é  él 
bobo  enfermedat  coaio  tú  dices.»  E  díjole  la  vieja: 
((¡Oh  mi  amiga  amada!  yotedópor  consejo  que  lo  mas 
af  na  que  pedieres  hayas  piedat  de  ese  mancebo ,  é  fa- 
gas todo  lo  que  él  quesiere;  non  te  acaezca  lo  que  á 
esta  mi  fija,  que  seas  mudada  en  perra.»  La  buena 
duenna  dijo :  «Ruégote  que  me  des  algund  buen  con- 
sejo porque  non  sea  privada  de  la  mi  forma  de  mujer 
é  tomada  en  perra,  w  E  dijo  la  vieja :  «De  buena  volun- 
tad por  amor  de  Dios,  é  por  remedio  de  mi  ánima :  é 
porque  be  piedat  de  tí ,  yo  buscaréeste  mancebo,  é  si  lo 
pediere  fallar,  yo  te  lo  traeré.»  E  ella  dióle  muchas 

(1)  Vale  Unto  como  mostaia,  del  latia  «tea|»ii(W,  ó  del  arábigo 
xeñobt  <|ve  i  no  dadarlo  se  derWó  de  aqvel.  También  se  dijo 
axenahe. 


CCXXXV. 

Mmüenm  m^H&tm  umo  «Mieere  potnt. 

La  malicia  de  las  mujeres  non  la  podría  aprender 
Homme  del  mando  nin  sns  maldades  saber. 

Dijo  el  maestro :  «Un  mancebo  fué  que  toda  su  en- 
tencion  é  su  seso  é  su  tiempo  expendió  de  saber  encu- 
biertamente el  arte  de  la  mujer,  é  esto  fecho,  hobo 
de  casar.  Empero  primeramente  hobo  consejo  con  el 
mayor  sabidor  de  toda  la  comarca  en  qué  manera  guar- 
darle la  mujer  con  que  habíe  casar.  E  el  sabio  dióle  por 
consejo  qne  feciese  una  casa  alta  de  paredes  de  pie- 
dra, é  pusiese  dentro  la  mujer,  é  le  diese  asaz  de  co- 
mer é  vestir  honradamente ,  é  que  feciese  solamente 
en  la  casa  una  puerta  é  non  mas ,  é  una  feniestra  por 
donde  mirase ,  é  la  casa  fuese  tan  alta  que  ninguno  pe- 
diese entrar  nin  salir  sinon  por  la  puerta.  Eel  man- 
cebo casó  é  fizo  todo  lo  que  le  consejara  el  sabio.  E 
cuando  salle  de  casa  cerraba  bien  la  puerta,  é  cuando 
entraba  eso  mismo ,  é  cuando  dormie  ascendía  la  llave 
de  casa  so  su  cabeza ,  é  esto  duró  luengo  tiempo.  E  un 
dia,  yendo  este  mancebo  á  mercado ,  la  mujer  sobíó  á  la 
feniestra  commo  solie  á  mirar  los  que  iban  é  venían. 
E  estando  á  la  feniestra  vio  pasar  un  mancebo  de  buen 
cuerpo  é  fermoso,  é  encendióse  en  su  amor  del,  ó 
trató  cómmo  podría  estar  con  él,  é  díjole  que  cada  no- 
che veniese  á  uq  logar  ende  cerca.  E  ella  pensó  por  su 
malicia  cómmo  furtarie  las  llaves  á  su  marido  mientra 
dormlesé,  é  cada  noche  acostumbraba  dar  vino  al  ma- 
rido por  lo  embriagar,  porque  mas  seguramente  pe- 
diese ir  al  amigoá  complir  su  maldat.  El  marido,  commo 
había  aprendido  las  maldades  de  las  mujeres,  comenzó 
pensar  que  alguna  cosa  quería  facer  su  mujer  que  le 
daba  toda  noche  á  beber.  E  una  noche  fingióse  ser  em- 
briago, é  la  mujer,  pensando  que  era  asi,  levantóse 
en  camisa,  é  fué  á  la  puerta, é  abrióla,  ésalió  al  amigo. 
El  marido  levantóse  mansamente,  é  fué  á  I9  puerta,  é 
cerróla ,  é  subii^se  ila  feniestra,  fasta  que  vio  tornar 
á  la  mujer  en  camisa,  é  llamó  á  la  puerta.  E  él,  commo 
quien  non  sabie  cosa  alguna,  preguntó  quien  era.  E 
ellademandó  perdón  de  su  culpa,  é.prometió  que  nunca 
jamás  tal  cosa  farie,  é  non  le  aprovechó;  ante  el  ma- 
rido con  sanna  dijo  que  nunca  la  dejarle  entrar  fasta 
que  la  demostrase  á  sus  parientes ;  mas  ella,  llamando 
mucho  mas ,  dijo  que  si  non  le  abriese  la  puerta ,  que 
se  lanzarle  en  un  pozo  que  estaba  cerca  de  su  casa ,  é 
así  morirle,  ó  él  había  de  dar  cuenta  á  sus  parientes 
de  su  muerte.  El,  non  curando  de  sus  amenazas ,  non  la 
dejó  entrar :  la  mujer,  llena  de  maldat,  tomó  una  grand 
piedra,  é  lanzóla  en  el  pozo,  porque  su  marido  oyendo 
el  golpe  de  la  piedra  pensase  que  ella  se  habíe  lan- 
zado en  el  pozo,  é  ella  ascendióse  tras  el  pozo.  El  ma- 
rido, cuando  oyó  el  golpe  de  la  piedja  en  el  pozo ,  pensó 
que  su  mujer  se  habíe  lanzado  dentro ,  é  salió  apriesa, 
é  fué  al  pozo  pensando  que  era  verdal  que  había  caldo 
en  él.  La  mujer,  de  que  vio  la  puerta  abierta ,  fué  luego 

(i)  Este  caento  está  tomado  i  la  letra  de  la  DUeipttn»  eUrien- 
Ha  de  Pedro  Alfonso,  donde  paede  verse  6  la  ]>áf .  M ,  f  14. 
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ante  qu«  el  mando,  é  entró  en  casa ,  é  cerró  la  puerta, 
.  é  subióse  á  la  ventana,  fi!  viéndose  engannado  dijo: 
(«]01i  mujpr  engannosa  é  llena  de  arte  del  diablo!  dé- 
jame entrar,  é  yo  te  perdonaré  el  mal  que  me  lias  fo- 
rlio. ))  Ella,  mallrayéndoie  con  juramento,  dijo  que  non 
lo  dejarle  entrar  diciendo  :  « ¡Oh  engannador  malo!  yo 
mostraré  tu  maldat,é quien  tú  eres  á  tus  parientes, que 
cada  noche  te  levantas  furliblemente,  é  vas  al  burdel 
do  están  las  putas,  é  llamó  otro  día  á  los  parientes  é 
díjogelo  asf.  E  ellos  creyéndolo,  reprehendiéronlo  mu- 
cho. Easí  ella  con  su  maldat,  el  pecado  que  ella  habfe 
fecho  retorciólo  sobre  su  marido,  é  así  poco  aprove- 
chó la  grand  guarda  de  la  mujer  (i). 

CCXXXVI. 

Mulieiit  astutia  superai  omnem  doium. 

La  maidtt  de  la  mujer  ¿  sn  mal  pensar 
A  todo  enganno  é  maldat  paede  sobrepojar. 

Léíso  que  una  mujer  habíe  mala  vida  con  su  marido 
équerfelo  mucho  mal.  E  [>ensó  una  grand  malicia  con- 
tra él  en  qué  manera  se  podría  partir  dé! ;  é  una  ve- 
gada dióle  á  beber  en  el  vino  zumo  de  ciertas  yerbas: 
é  non  solamente  fué  embriago,  mas  yaciendo  en  el  le- 
cho commo  loco,  volvíase  a'íá  é  allá,  é  lanzaba  espu- 
ma por  la  boca,  é  perdió  la  Tabla.  Ella  fué  almoneste* 
río  de  los  monjes  apriesa  é  llorando ,  é  dijoles  :  «  Por 
Oíos  ,  id  á  mi  casa  que  mi  mando  se  muere,  é  ha  per- 
dido la  fabla ,  é  ante  que  la  perdiese  non  pedia  otra 
cosa  siiion  que  quería  ser  monje.  Non  quiero  que  por 
mí  se  embargue  su  voluntad  ;  yo  quiero  prometer  cas- 
tidat  mientra  vivier ,  aunque  Dios  le  dé  sanidat :  por 
Dios  venid  apriesa,  é  vestidle  el  hábito,  que  cerca  está 
de  la  muerte. »  E  tanto  los  aquejó,  que  liobieron  de  ve- 
nir, é rapáronle,  é  feciéronfe  una  grand  corona ,  é  en  la 
mannana  cuando  se  levantó,  quitada  la  embriaguez,  é 
se  falló  rapado  é  vestido  hábito  de  monje ,  maravillóse 
muy  nuicho,  é  demandó  á  su  mujer  qué  cos^a  fuera  é 
quién  le  feciera  aquello.  E  ella  commo  llorando  dijo: 
«jOh  mi  marído  mucho  amado!  ¿non  le  acuerdas  que 
esta  noche  fuiste  fecho  nionje,é  cuando  su  fríes  el  muy 
grand  dolor,  non  pedics  otra  cosa  sinon  que  querías 
ser  fraire?  E  mi  marido  mucho  amado ,  por  salud  de 
tu  ánima  yo  prometí  caslidat,  éconviéneme  estar  sola 
commo  viuda  desconsolada.»  El  decie  que  en  ninguna 
manera  non  querie  ser  mo.nje ,  ó  que  querie  estar  con 
ella  así  commo  primeramente.  Ella  decie  que  nunca 
irie  contra  su  voto,  ca  por  cierto  él  era  monje:  é  de- 
cie :  ¡Mezquino,  non  hahries  vergüenza  si  quebrantases 
el  voto !  é  si  te  tornas  á  ser  lego ,  lodo  el  mundo  le  lla- 
mará apóstata  é  monje  renegado.»  Tantas  cosas  le  dijo 
é  Con  falsas  lágrímas  le  mostró  al  mezquino,  que  así  por 
vergüenza  commo  por  muchas  cosas  que  le  dijo  ella, 
sopo  atraer  ó  ordenar  que  fue<^e  monje,  é  entró  en  el 
monesterio,  ó  dejó  á  ella  la  casa  con  las  alfajas  é  lo  las 
las  otras  cosas  que  ende  tenia. 

(i)  Está  también  en  lüDUtípUna  elericaliit  pág.  53,  §  15. 


ccxxxvu. 

MuUerit  nmt  wtítMdm  sm  ñkkorrenétt. 

Gairdate  de  las  mujeres  ver. 
Mas  non  las  debes  aborrecer. 

Una  daenna  noble  é  vieja  Tino  de  Roma  á  ver  el 
abad  Arsemio,  por  devoción  que  habie  dél ;  é  un  arzo- 
bispo que  llamaban  Teófilo  rogóle  qae  la  quesíese  ver, 
é  non  gelo  quiso  otorgar,  é  ella  allegóse  á  la  celia ,  é 
falló  de  fuera  de  la  puerta  á  Ai-semio ,  é  lanzóse  á  sos 
pies,  éél  con  grand  sanna  levantóla  deciendo:  «Si 
quieres  ver  mi  faz,  veila.v  Ella  con  grand  Tergúenoa 
non  le  vio  la  cara;  é  díjole  el  abad :  «Tá ,  seyendo  mu- 
jer ,  commo  veniste  tan  laenne ,  é  agora  cuando  torai- 
res  dirás  á  las  otras  mujeres  que  viste  al  abad  Arse- 
mio,  é  las  otras  vendrán  á  me  ver  commo  tú. »  Ella  dijo: 
«Si  Dios  quesiere  que  á  Roma  tome,  non  dejaré  i  nin- 
guna que  venga  acá ;  mas  ruégete  que  ruegues  por  mf 
é  siempre  hayas  memoria  de  mi. »  E  dijo  él :  «Ruego 
á  Dios  que  qnite  tu  memoria  de  mi  corazón.  »  E  ella 
oyendo  esto  fué  muy  turbada;  é  de  que  Tino  á  la  cib- 
dat ,  de  tristeza  hobo  fiebre ;  é  de  que  lo  sopo  el  arzo- 
bispo, vínola  á  consolar.  E  ella  decie :  «De  tristeza  mn- 
riré.»  B  dfjola  el  arzobispo :  «Tú  non  sabes  que  las 
mujeres  son  amigas  del  diablo,  é  el  diablo  por  las  mu- 
jeres pelea  contra  los  sánelos ;  é  por  esto  te  dijo  aquello 
el  abad :  mas  siempre  ruega  por  tu  ánima.))  E  con  esto 
ella  recibió  consolación ,  é  con  gozo  tomó  para  su  casa. 

ccxxxvin. 

Muüeri»  eohakUñtw  minime  est  teearm. 

Nortea  e<n  la  m^Jer 
Segura  bob  ipvede  ser. 

Léise  que  un  sancto  padre  tenie  nn  discípulo  que 
le  dijo:  «Padre,  ya  eres  Tiejo;  lleguémonos  un  poco 
acerca  de  poblado. »  E  dijo  el  viejo :  «  Vayamos  onde 
no  ha  y  mujer. ))E  dijo  el  discípulo:  «¿E  dónde  no  hay 
mujer  salvo  en  el  desierto?»  Dijoel  buen  homme:  «Pues 
allí  me  lieva  tú.  n 

ccxxxix. 

MuUerii  efi§9k  HeUnr  um. 

De  la  mqjer  te  soaria,  jo  le  raeg o, 
Ca  la  n  cañe  qnema  commo  focfo. 

Dicen  que  un  monje  queriendo  pasar  á  su  madre 
vieja  un  rio,  envolvió  sus  manos  en  la  ropa;  é  díjole  la 
madre :  «Fijo,  ¿por  qué  envolviste  las  manos?»  Eél 
le  dijo  :  «Porque  el  cuerpo  de  la  mujer  es  fuego,  é 
llegando  á  tí,  acordárseme-ha  de  las  otras  mujeres.» 

CCLX. 

JíliUier  ett  promU  rci  (i)  qttm  protíhetur  á. 

La  m^Jer,  cosa  que  le  es  defeBdida, 
A^aella  üaeemBcbo  mas  aJaa. 

Dicen  que  una  mujer  dijo  á  su  marido  que  quena  ir 
á  Santiago :  «Ruégete  que  me  mandes  alguna  cosa  que 
yo  guarde  por  tu  amor  fasta  tu  tornada. »  Estonce  él 

(2)  En  el  orlfioal :  Pronpta 
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mandóle  que  gnardase  bien  toda  la  bcienda.  Ella  dijo 
qae  bien  lo  ferie,  masqner  mandase  alguna  cosa  sen- 
nalada;  é  él  dijo :  «Mandóte  que  fasta  qm  yo  venga 
non  entres  en  este  forno. »  E  después  que  él  fué  Ido, 
ella  comenzó  6  pensar  entre  sf :  ¿porqué  me  mandó 
esto?  Por  cierto  algo  puso  alU  que  non  quiso  que  yo 
sopiese.  Mas  non  era  ansícommo  ella  creyó.  E  non  cu* 
rando  de  lo  que  le  hable  mandado  su  marido,  entró  en 
el  fomo  é  comenzó  á  cavar  á  todas  partes  por  si  falla- 
ríe  alguna  cosa  que  allí  hobiese  escondido  su  marido. 
B  andando  cavando  en  derredor  cayó  la  pared  del  forno, 
é  quebrantóle  fuertemente  las  renes.  E  cuando  vino  el 
marido  fallóla  en  la  cama  é  el  fomo  derribado,  é  ella 
foe  muy  vergonzada. 

CCXLL 

Mmuhu  itU  iini  9§Hd0  eo99§rtíur. 

Este  iiiQodo  t§  malo  é  tnbajado, 
A  may  gnod  faego  eomparado. 

El  venerable  Beda  pone  un  enxemplo  en  los  Fechos 
de  los  ángeles,  en  el  tercer  libro,  que  un  noble  hombre 
que  llamaron  Farseo,  apartada  el  ánima  del  cuerpo, 
los  ángeles  leváronlo  é  alzáronlo  en  alto ,  é  dijéronle 
que  mirase  ayuso,  é  acató,  é  vio  un  valle  negro  lleno 
de  tfniebra  é  cuatro  fuegos  encendidos  en  él ;  é  pre- 
guntó qué  cosa  era  aquel  valle  é  aquellos  fuegos,  é 
fnéle  respondido  que  el  valle  era  este  mundo  en  que 
vevlmos,  é  los  cuatro  fuegos  cuatro  pecados  que  lo 
destruyen.  El  primero  es  el  fuego  de  la  mentira,  por- 
que los  hommes  non  cumplen  lo  que  prometieron  en 
el  baptismo.  El  segundo  es  fuego  de  cobdícia,  porque 
mascobdician  los  hommes  las  riquezas  que  la  gloría  de 
paraísoí  El  tercero  es  fuego  de  discordia  é  mal  queren- 
cia. El  cuarto^  fuego  de  crueldat,  ca  los  mayores  roban 
á  los  menores.  E  lodos  estos  cuatro  fuegos  ayuntáronse 
é  acercáronse  acerca  del ,  é  vio  diablos  que  volaban  en 
aquellos  fuegos ,  é  aparejaban  guerra  contra  los  sane- 
tos.  E  uno  de  ellos  lanzó  su  saya  sobre  él,  é  él  conos- 
ció  que  era  una  saya  de  un  homme  muerto  que  él  ha- 
bió tomado ;  é  el  ángel  bueno  tornóla  á  lanzar  en  el  fuego 
deciendo  así :  «Commo  rescebiste  los  bienes  del  pe- 
cador, asi  debes  rescebir  parte  de  las  penas ;  ca  este 
non  tomó  la  vestidura  por  cobdicia,  mas  por  salva- 
miento del  ánima.»  E  dijo  al  buen  homme  :  «Cala  si 
esto  es  en  tí. »  El  ánima  tornada  al  cuerpo,  vesiblc- 
mente  pareció  en  el  cuerpo  la  sennal  de  fuego  en  el 
hombro  é  en  la  mejilla.  Pues  si  á  este  ac^tesció  esta 
pena  por  tomar  aquella  saya  que  era  de  aquellos  que 
roban  los  bienes  ajenos  para  los  dejar  á  sus  herederos 
é  cuando  viven  non  los  quieren  restituir,  ó  mandan  en 
sus  testamentos  que  sean  restituidos,  por  cierto  estos 
tales  mucho  mal  facen,  é  deben  de  haber  temor  que  al 
tiempo  de  su  muerte  morirán  en  estado  de  perdición  é 
damnación. 

CCXLlí. 
Mwteraora  toquenthan  obtinamt  et  •éturant. 

Gracias ,  dddWas  é  mándanos  dones 
Atapan  lai  bocas  é  ciegan  los  corazones. 

Un  buen  homme  convenio  (1)  con  un  legisla  abogado 

(1)  Asi  en  el  códice;  pero  qaiii  sea  error  del  copiante  por  «con* 
eertó». 


que  le  ayudase  en  un  pleito;  é  su  adversarlo  dio  un  vaso 
de  plata  á  aquel  mismo  abogado  porque  callase.  El  día 
que  babie  de  ir  al  pleito,  ató  stopas  de  yuso  la  barba, 
ó  comroo  ronco  dijo  que  tenia  esquinancia ,  en  manera 
que  non  le  pudo  ayudar  nin  fablar.  E  el  que  le  habla 
dado  la  plata  dijo  entre  sf :  «Non  tienes  esquinancia, 
mas  argencia ;  ca  la  plata  te  fizo  ronco  que  non  podie* 
ses  fablar.» 

CGXLUI. 
Mmera  corda  mctliflcMí  wtterúntm. 

Promesas  é  grandes  dones 
Amansan  los  corazones. 

Léise  que  un  rey  cercó  una  cibdat,  é  non  la  podiendo 
tomar,  pensó  si  la  podrie  ganar  con  dones  é  promesas. 
E  fizo  lanzar  una  grand  manzana  de  oro  é  de  grand 
peso  dentro  en  la  cibdat  con  un  engenio,  é  en  derredor 
della  era  scripto :  «Al  amigo  del  rey  sea  dada.))  E  nin- 
guno la  osó  levantar  nin  tomar  por  temor  que  dirien 
que  era  amigo  del  rey.  E  asimismo  lanzó  la  segunda 
é  tercera  vegada ,  é  tantas  manzanas  lanzó,  que  los  de 
la  cibdat  le  abrieron  las  puertas;  caquesieron  ser  ami- 
gos del  rey  por  haber  abundancia  de  oro.  E  así  por  se- 
mejante deslo,  si  tú  quieres  entrar  en  la  cibdat  de  pa- 
raíso, faz  largamente  limosnas ;  é  cuando  dieres  una 
á  honor  de  la  Virgen  ganas  un  amigo;  é  cuando  dieres 
otraá  honra  de  sant  Juan,  ganas  otro  amigo,  é  asi  de 
los  otros  sanctos.  Esto  faciendo,  tantos  amigos  fallarás 
en  paraíso  que  te  abrirán  la  puerta  del  cielo ,  onde  con  el 
rey  de  los  reys  para  siempre  jamás  reinarás  en  gloria. 

CCXLIV. 

Mniuétioitíi  ekmUBi  aeeepieHH»  Dip  erU. 

Boena  limosna  es  emprestar; 
Entre  las  grandes  se  debe  contar. 

Cuéntase  en  la  Estorya  trípartita  de  un  obispo  amigo 
de  Dios,  que  llamaban  Spiridio,  que  halda  tal  costum- 
bre,  que  de  los  frutos  que  cogie  por  su  obispado,  de- 
llos  daba  por  amor  de  Dios,  é  dellos  emprestaba.  E  él 
por  si  non  lo  emprestaba  nin  lo  rescebie,  mas  decie  á  los 
que  lo  peJien  que  fuesen  onde  tenia  el  pan  é  tomasen 
lo  que  hubiesen  menester;  é  cuando  tornaban  á  pagar 
decie  :  «poned  loque  levastes.n  Euno  vino  á  élé  tomó 
desta  manera  emprestado,  é  cuando  tornó  para  lo  pa- 
gar, mandór  que  lo  posiese  onde  lo  hobiera  tomado. 
E  pensando  quel  obispo  non  lo  sabrie,  levóse  el  pan 
commo  lo  trale.  E  otra  vegada  vino  á  pedir  empres- 
tado. El  obispo  enviólo  á  la  panera  ó  granero  onde 
tenia  el  pan :  él  fué  allá,  é  lomó  al  obispo  deciendo  que 
estaba  todo  vacío ,  é  díjole :  «Maravilla  es  la  panera  pa- 
recer vacía  á  li  é  non  á  los  otros :  para  mientes  si  por 
ventura  non  pagaste  loque  levaste  emprestado.»  Estonce 
él  reveló  al  obispo  cómmo  pecara,  é  sometióse  á  su  cor- 
rección. B  asi  parece  cómmo  la  caridad  del  que  em- 
presta es  aplacible  á  Dios. 

CCXLV. 
Nihtra  nai^rm  non  pútett  e&nirarUírL 

La  natara  non  es  contraria  i  sn  natnn, 
Ca  el  amor  é  la  naturaleza  siempre  dan. 

Dicen  que  un  homme  quesiera  empecer  á  otro  úí^ 
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quería  mal>  é  non  osaba  por  an  hermano  que  tenie. 
Acaeció  que  bobo  discordia  entre  los  hermanos.  Es- 
tonce el  eslranno  pensó  vengarse,  é  comenzó  á  haber 
palabras  injuriosas,  ó  deshonró  á  aquel  que  queria  mal, 
é  vino  el  hermano  ó  dióle  con  una  porra;  ca  la  natura 
non  faltesce  á  su  natura.  E  así,  aunque  á  nosotros 
paresce  que  Dios  ha  sanna  contra  nos ;  mas  porque  es 
nuestro  hermano,  en  las  presas  6  necesidades  siempre 
nos  acorre. 

CCXLVI. 
Natura  inñta  dtfflcile  negari  poíest. 

La  natura  mala  non  debei  dnkdar. 
Que  tarde  ó  nunca  se  puede  negar. 

Un  homme  pasando  por  un  monte  falló  una  culebra 
que  habien  alaJo unos  pastores  á  un  árbol,  é  soltóla  é 
calentóla ;  é  de  que  fué  escalentada  revolvióse  al  pes- 
cuezo del  que  la  soltara.  E  dijo  el  homme :  «¿Qué  faces; 
por  qué  das  mal  por  bien?  Ella.respondió:  «Fago  mi 
naturaleza.»  El  dijo :  aYo  fice  á  ti  bien ;  mal  me  lo  pa- 
gas.» Ellos  estando  en  esta  contienda,  pasó  la  raposa  é 
llamáronla  que  fuese  juez ,  é  contáronla  todo  el  nego- 
cio.EUa  dijo:  «Non  sabría  judgar,  salvo  si  viese  al  ojo 
cómmo  acaesció  de  comienzo. »  E  estonce  ligaron  la 
serpiente  commo  de  primero,  é  dijo  la  raposa:  «Agora 
tú,  serpiente,  si  puedes  escapar,  vete.»  E  dijo  al  hom* 
me:  «Non  trabajes  por  soltar  la  serpiente  (1).» 

CCXLVII. 

Naturatia  numquam  vel  nonfadlé  transutulauíur. 

Cosas  naturales  bien  consideradas, 
Huello  tarde  6  nunea  ton  transmutadas. 

Que  de  liger«)  las  cosas  naturales  non  se  puedan 
mudar,  oí  la  doctrinado  un  filósofo  muy  sabio  que 
fué  captivado  é  vendido  en  logar  de  esclavo,  el  cual 
compró  el  soldán  de  Babilonia  por  grand  precio,  cre- 
yendo que  era  muy  graud  sabio  según  que  lo  era.  E 
odenó  que  cada  dia  le  diesen  un  pan.  E  queriendo  pro- 
bar su  sabiduría  mandó  traer  muchas  piedras  precio- 
sas anle  si ,  é  mandó  venir  al  sclavo  ó  preguntóle  si 
habie  noticia  de  piedras.  El  respondió  que  había  scieu' 
cia  perfecta  de  las  conocer ;  é  díjole  el  Soldán:  «Pues 
acata  estas  piedras  bien ,  é  escoge  las  mejores. »  E  vis- 
tas todasanas,  escogió  tres  que  dijo  que  eran  mas  pre- 
ciosas que  las  otras  ;  é  de  estas  tres  mostró  al  Soldán 
una  que  dijo  que  era  mas  preciosa  que  todas,  salvo 
por  un  gusano  que  tenia  de  dentro,  el  cual  le  amin- 
guaba  su  virtud  é  valor.  Estonce  el  Soldán,  para  pro- 
bar si  era  verdad ,  Gzo  quebrantar  la  piedra  é  falló  ende 
el  gusano  encerrado.  E  deslo  ninguno  non  se  debe 
maravillar  que  pueda  ser ;  ca  dicen  que  ea  el  condailo 
de  Pisa  cayeron  piedras  preciosas  del  altui'a,  entre  las 
cuales  vino  una  penna  grande,  é  fendiéronla  por  me- 
dio, é  fallaron  una  rana  chica ,  que  tenie  un  logar  onde 
staba ,  maravillosamente  fecho.  El  Soldán  maravillado 
de  la  sabiduiia  del  sclavo ,  preguntóte  cómmo  pudiera 
saber  esto.  £l  respondió  que  la  natura  de  cualquier 
piedra,  por  cuanto  era  engendrada  de  tierra  é  agua, 
que  son  elementos,  es  naturalmente  fría,  nin  nunca 

(i)  Hállase  en  la  Dhtípiina  clericalis ,  pág.  4o,  |  vii^  nüm.  4 
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se escalienta de  su  natura :  é &I poraveatun 86 asea- 
lienta,  es  por  causa  de  otra  eosa  caliente;  ca  cosa  nin- 
guna non  puede  mudar  su  natura ,  salvo  por  faena  á 
violencia.  E  yo  llegué  esta  piedra  á  mi  mejilla,  é  sen- 
tila  caliente,*é  sope  que  de  dentro  salia  el  calor,  el 
cual  non  era  natural  á  U  piedra,  é  que  alguna  cosa 
pequenna  viva  estaba  encerrada  de  dentro.  El  Soldán, 
maravillándose  de  su  prudencia,  mandóle  dar  para  sa 
mantenencia  otro  pan.  E  otra  vegada  queriendo  el 
Soldán  comprar  un  caballo,  llamó  al  sclavo,  que  ja 
en  muchas  cosas  le  liabia  probado,  é  dijole:  a  ¿Por 
ventura  tu  grand  sabidoría  conosce  las  naturas  de  \m 
caballos?»  £1  respondió  que  las  conoscie  complida- 
mente.  E  dijole:  «Pues  acata  é  vei ,  é  reguarda  este 
caballo  é  dime  las  tachaa  que  bá.»  E  el  sclavo  miróle 
bien  é  acatólo,  é  tornó  al  Soldán  é  dijole :  aVí  el  caballo 
segund  vuestro  grand  sennorío  mandó,  é  fallé  que  es 
fermoso  mucho  ó  sano;  eolamente  fallé  una  taclia  ea 
él ,  que  fué  criado  á  leche  de  asna. »  E  el  Soldán,  ma- 
ravillándose mucho ,  falló  que  era  así  verdat;  é  pre- 
guntoP  cómo  lo  sepiera.  El  respondió :  «Ya  muchas 
veces  vos  dije  que  la  cosa  que  es  natural  en  ninguna 
manera  non  se  puede  mudar;  ca  así  como  el  sol  non 
puede  enfriar,  así  es  en  todas  las  cosas.  E  yo  fiz  cor- 
rer este  caballo,  é  en  fin  de  la  carrera  sacudió  fuer* 
tómente  las  orejas:  yo  pensé  dentro  de  mí  dónde  po- 
dría esto  ser.  E  entendiendo  que  el  caballo  non  eia 
fíjo  de  asno ,  é  sacudiendo  las  orejas  seguie  la  natnn 
de  asno ,  presumí  que  mamando  la  leche  del  asna  alra- 
yera  esta  natura,  por  cuanto  las  animalias ,  segund  la 
mayor  parte  ,  son  dispuestas  segund  la  natura  de  la 
leche  con  que  fueron  criadas ;  por  lo  cual  el  arte  de  la 
medecina'manda  que  los  ninnos  sean  criados  de  buena 
leche  é  sana ,  é  por  esta  raxou  deben  para  los  níonos 
ser  elegidas  amas  que  sean  sanas  de  sus  cuerpos,  ó 
deben  usar  manjares  é  vinos  sanos ,  porque  la  enfer- 
medad é  malos  manjares  engendran  mala  leche ,  la 
cual  corrompe  la  natura  de  los  ninnos.  Ca  el  ninoo  que 
es  críado  á  leche  de  mujer  leprosa  fácese  leproso.»  E 
aquí  se  puede  poner  el  enxemplo  de  la  madre  de  sancU» 
Agoslin,  que  aunque  era  noble,  todos  sus  fijos  quise 
criar  con  su  leche  propia ;  porque  mamando  su  ledie 
traxesen  la  natura  della  ,  é  asi ,  segund  la  costumbre 
de  la  madre  serviOben  á  Dlus ,  lo  cual  fué  fecho.  E  este 
sclavo  por  estas  seunales  de  tanta  sabidoría  é  pruden- 
cia bobo  muy  grand  fama  é  era  amado  de  todos,  é  el 
Soldán  mandóle  dar  otro  pan ,  é  así  le  daba  tres.  El 
Soldán,  después  de  muchos  juicios  é  cierta  experiencia 
é  probada ,  un  dia  llamó  al  sclavo  é  levólo  al  banno 
consigo,  é  entraron  amos  desnudos  en  el  banno.  E  dijo 
el  Soldán  al  sclavo:  «Pues  de  todas  cosas  das  juicio 
verdadero,  quiero  que  des  juicio  de  mi,  é  me  digas 
mis  defectos  é  tachas.»  E  el  sclavo ,  deciéndole  que  ere 
fermoso ,  é  que  non  habie  cosa  fea  en  su  cuerpo,  él 
le  conjuró  so  pena  de  saegre  que  dejada  toda  lisonja, 
quer  dijese  la  verdal.  Estonce  él,  viendo  la  voluntad 
del  Soldán,  díjole:  «Segund  que  ya  dije,  vos  sois  moy 
fermoso ,  mas  vos  tenedes  una  tacha  encobierta  que 
deshonesta  (2)  á  muchos  bienes  que  habedes ,  la  cual 


(9)  Asi  en  el  códice. 
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vuestra  Mnnoría  non  sabe.  €a  vos  non  sodes  fijo  del 
rey,  segund  creedes ,  roas  parece  que  seadee  fijo  de  un 
fornero  ó  de  panadero.»  El  Soldán,  el  spada  sacada, 
preguntó á  la  madre  si  era  asi,  é  conosció  que  así  era. 
Éi  preguntó  al  sclavo  dónde  pediera  saber  esto ,  é  df- 
jóle:  «Muchas  vegadas  vos  bobo  dicho  que  las  cosas 
naturales  non  se  pueden  mudar,  é  muchas  cosas  vos 
hobe  enseñado,  é  delante  vos  muchos  juicios  fice,  por 
los  cuales  yo  debiera  liaber  grandes  galardones  si  la 
natura  vos  los  dejara  facer;  mas  ¿qué  era  decir  pan, 
pan,  pan ,  sinon  que  la  natura  que  traistes  del  fornero 
ó  del  panadero,  non  vos  dejaba  decir  sinon  pan.»?  Asi 
que  por  estos  enxeiüptos  bien  se  manifiesta  que  las  co- 
sas naturales  non  se  pueden  mudar ,  é  que  la  costum- 
bre es  otra  natura^  é  que  las  cosas  que  son  traídas  en 
costumbre  non  se  pueden  mudar  de  ligero. 

CCXLVIU. 

SokiUs  et  Magnétnimut  nos  konorífieat  tenient^i  {V. 

El  noble  é  de  gnad  TaMr, 
A  los  sayos  da  grand  bonor. 

Como  Alexandre  hobiese  tomado  los  castillos  é  pali- 
zadas de  madera  donde  estaba  aposentado  el  rey  Darío 
con  su  madre  é  diversos  parientes  suyos  del  dicho  Da- 
río, ó  veniese  Alejandre  oon  un  caballero  mancebo 
fermoso  é  muy  gracioso,  llamado  Enfestio  (%)  por  fablar 
con  los  parientes  del  dicho  Darío ,  la  madre  de  Darío, 
que  eon  muy  grand  dolor  tenie  la  cara  inclinada  á 
tierra,  levantó  la  cabeía  al  venir  de  Alexandre ,  yeyendo 
al  dicho  Enfestio  que  venia  al  costado  de  Alexandre, 
que  era  mayor  de  persona  é  mas  bello  homme ,  facían» 
dolé  reverencia,  segund  la  gnisa  de  los  persianoe,  en- 
tendiendo que  aquel  era  Alexandre ,  aalndólo  humil- 
demente. E  como  fuese  certificada  que  non  era  aquel 
Alexandre  el  cual  había  saludado,  é  por  ende  ella 
temerosa  dijese  palabras  por  excusar  su  error,  dijo 
Alexandre :  «Non  temas,  duenna ,  que  aqueste  que  has 
saludado  bien  es  Alexandre.»  Non  sé  con  qué  me  ale- 
gre mas ,  é  con  qué  reciba  mayor  gozo  é  consolación, 
ó  de  Alexandre  que  dijo  palabra  tan  comendable ,  ó 
de  Enfastio  que  oyó  tan  grand  loor  propia;  ca  el  rey 
de  soberano  eorazon  que  con  vilorfas  maravillavas 
había  conquistado  la  mayor  parte  del  mundo  é  era  en 
esperanza  de  sennorearlo  todo,  con  tan  pocas  palabras 
se  ñw  egual  al  caballero  que  lo  habia  acompañado. 

CCXLIX. 

NoblUs  fkdem  tertat  etiam  inimids, 

£1  noble  non  solamente  &  los  amigos, 
Has  aun  guarda  la  fe  i  los  enemigos. 

Cuenta  un  sabio  que  llamaban  Ancofloro,  que  era 
físico  del  rey  Pirro,  que  era  enemigo  de  los  romanos, 
vino  de  noche  á  Fabrieio,  cónsul  de  Roma,  prome- 
tiéndole que  matarle  con  ponzoña  á  Pirro  si  alguna  cosa 
le  diese.  Fabrieio  enviólo  preso  á  Pirro,  é  envióle  de- 
cir cómmo  le  prometiera  que  lo  matarie.  Estonce  dicen 
que  el  rey  Pirro  dijo;  «Este  es  Fabrieio,  que  mas 

(1)  Decía  tinfiinte$,  y  se  ha  corregido. 
tt) 


grave  seria  de  le  quitar  de  facer  lealtad  que  el  sol  de 
facer  su  curso.» 

CCL. 
Nocere  aiUí  cupiens  $ihi  noeeL 

El  qne  i  otros  qniere  empecer  , 
En  sí  mismo  lo  ha  de  padecer. 

Cuenta  Orosio  que  un  homme  que  llamaban  Perilo, 
qne  era  maestro  de  facer  obras  de  metal  é  de  cobre, 
pensando  facer  placer  á  un  Urano  cruel  que  llamaban 
Fal&rido(3),  que  despoblaba  é  atonnentaba  pdr grandes 
tormentos  á  los  cambiadores  é  á  los  qne  tenian  la  mo- 
neda del  común,  fizo  un  toro  de  arambre,  é  en  el  cos- 
tado del  fizo  una  portezuela  por  donde  metiesen  al 
que  fuese  condenado  á  mnorte,  é  puesto  fuego  de* 
yuso  que  se  quemase,  é  el  que  estudíese  dentro  dando 
grandes  voces  pareciese  voz  de  toro  é  non  de  homme, 
porque  este  Falarido  non  se  moviese  á  piedat.  É  des- 
pués que  bobo  fecho  este  toro  aparejado  á  grand  cruel- 
dat,  presentólo  á  este  Falarido  é  alabó  la  obra ;  mas  al 
que  la  falló  mal  Jijólo  deciendo:  ((Tú  primero  co< 
mcnzarás  é  probarás  lo  quo  á  mí  cruel  tú  mas  cruel 
presentaste.»  E  mandólo  meter  en  el  toro  é  darle  fuego; 
ca  non  ha  y  ley  mas  igual  que  et  que  face  arte  para  la 
muerte  perezca  por  su  arte. 

CCLI. 

Obedieaíi  debent  omnia  obedire,  . 

Al  santo  homme  todos  los  bornes  le  conoseen, 
Al  obediente  todas  cosas  obedecen. 

Léise  del  abad  Paulo  que  mandó  á  un  su  discípulo 
que  llamaban  Juan,  que  le  trayese  un  pooo  de  estiércol 
de  buey  que  habie  menester,  é  díjole  el  disdpnlo:  «Onde 
está  el  estiércol  mora  una  leona.»  Díjole  el  abad :  aSf 
veniere  áti,  átala  é  tráela  contigo.»  E  él  fué  allá,  é  la 
leona  vino  á  él  por  le  facer  mal ;  é  él  queríala  toqiar, 
maa  ella  fuyó.  E  yendo  en  pos  della  dicie:  El  abad  me 
mandó  que  la  levase  á  él.  E  luego  la  leona  estuvo  que- 
da, é  el  discípulo  levóla  al  monasterio.  E  cuando  el 
abad  la  vio  ,  porque  el  discípulo  non  lomase  vanaglo- 
ria deste  fecho,  díjole:  «cAsf  como  t6  eres  sin  seso, 
así  traiste  esta  bestia  sin  seso;  suéltala  é  déjale  ir  á 
stt  coeva. 

CCLII. 

Oblatio  absenübttí  etiam  prodesí. 

La  ofrenda  non  solamente  i  los  presentes. 
Mas  aun  aprovecha  mucho  i  los  absentes. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo  ^  que  un  homme 
fué  preso  de  los  enemigos  é  puesto  eb  grandes  príslo- 
ncs;  é  la  mujer  de  que  lo  sopo  facie  decir  sacrificios  é 
ofrecer  por  él.  £  después  qne  fué  suelto,  donde  á 
tiempo  vino  á  su  mujer  é  contóla  commo  algunos  días 
en  la  cárcel  se  fallaba  suelto  de  las  prisiones,  é  la  mu- 
jer estonce  conosció  que  aquellos  días  eran  en  los  que 
ellaofrecieraporél. 


(3)  Phalaris. 
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CCLIU. 

ObÜgaiut  ad  (i)  antidora  per  se  iehet  Implere, 

Qoien  es  obligado  por  algiind  bien  fecbo. 
Débelo  galardonar  legnnd  derecho. 

Lébe  en  el  libro  de  Las  trufas  de  los  pleitos  de 
Mío  César  (2),  que  un  dia  estando  un  caballero  viejo 
eo  grand  peligro  delunle  de  los  jueces ,  llamólo  que  le 
ayudase  en  público,  é  César  dióle  un  buen  abogado. 
Dijo  el  caballero:  «¡Oh  César!  cuando  yo  te  vi  en 
grand  peligro  en  la  batalla  de  Asia ,  non  puse  otro  en 
mi  lugar,  mas  yo  entré  en  la  pelea  por  tí;»  é  descobrió 
las  seunales  de  las  llagas  que  allí  rescebiera.  Estonce 
el  Emperador  bobo  vergüenza  é  fué  á  juicio  á  le  ayu- 
dar ;  ca  non  solamente  temió  de  ser  habido  por  sober* 
bio ,  roas  temió  de  ser  habido  por  desagradecido. 

CCLIV. 

OPprobriummüfU  plaeetjmHt  quam  tiulatio. 

A  los  boeDos  mas  place  el  deooesto, 
Qae  lisonja  é  fablar  apuesto. 

Un  justo  que  llamaron  Constancio  era  habido  en  tan 
grand  sanlídat,  que  de  muchas  diversas  provincias  los 
hommes  lo  cobdicitfban  ver ;  é  un  dia  vino  un  aldeano 
de  luenga  tierra  á  lo  ver,  é  acaeció  que  aquella  hora 
que  llegó,  el  sánelo  homroe  estaba  en  una  escalera  en- 
cendiendo las  lámparas,  é  él  era  muy  pequenno  é  feo^  é 
aquel  que  lo  veniera  á  ver  preguntó  que  le  mostrasen  á 
Constancio;  é  los  que  le  conoscien  dijéronle  que  era 
aquel  que  encendió  las  lámparas.  E  así  como  las  volun- 
tades locas  del  homme  juzgando  la  virtud  por  la  cua- 
lid&t  del  cuerpo  mieuten^  viendo  el  rústico  este  sancto 
tan  pequenno  é  feo,  non  creyó  que  era  él ;  ca  en  su  vo- 
luntad non  pensaba  que  home  de  tan  graud  opinión  é 
lama  tan  pequenno  é  tan  feo  fuese.  £  de  que  muchos 
le  dijeron  que  aquel  era ,  menospreciólo  é  scarnecióle 
deciendo :/( Pensé  que  era  grand  homme ;  este  non  tiene 
nada  de  homme.»  E  cuando  esto  oyó  el  sánelo  homme 
Constancio,  decendió  del  escalera  onde  encendió  las 
lámparas,  é  con  grand  amor  fué  abrazar  é  dar  paz  al 
rústico  é  darle  gracias  porque  asi  juzgara  del,  deciendo: 
«Tú  solo  me  viste  los  ojos  abiertos.»  Por  lo  cual,  es  de 
pensar  de  cuánta  homildat  fué  este  saocto  homme 
acerca  de  Dios,  que  tanto  amó  á  este  rústico  que  lo 
menospreció;  ca  la  ofensa  é  injuria  muestran  cada  uno 
quien  es :  é  asi  como  los  soberbios  so  gozan  en  honras, 
muchas  veces  los  humildes  se  glorifican  cuando  son 
menospreciados  é  porque  algunos  los  menosprecian 
gózanse ;  ca  lo  que  ellos  de  si  mesmos  pensafOo  con- 
firmase por  el  juicio  de  los  que  oyeron. 

CCLV. 

Ocraslonem  in9ml  qui  kene  faceré  reeusot. 

Excusa  pnede  baber 
Qui  non  quiere  bien  facer. 

Cuenta  Séneca  que  un  amigo  de  Antígono  rey  que 

(1)  Asi  en  el  cddice. 

[%  En  taño  bemos  bascado  en  la  literatura  existente  de  la  edad 
media  el  libro  asi  InUtnlado.  T^n  está  aqai  por  «borlas  ó  cbo- 
carrerias». 


le  pidió  un  marco  de  plata ;  é  respondióle :  que  era  mas 
de  lo  quel  amigo  debe  demandar  al  amigo.  E  después 
demandóle  un  dinero;  é  respondió  que  en  menos  de 
lo  que  á  rey  convenio  dar.  £  asi  falló  fea  excusí  é  ca- 
vilacion  por  non  le  dar  lo  uno  nín  lo  otro.  En  el  dinero 
consideró  el  estado  del  rey;  en  el  marco,  el  estado  del 
amigo.  E  así  se  excusó  podiéndolo  todo  bien  íacer;  ca 
pediera  dar  al  amigo  un  dinero,  é  como  rey  oo  iDaroe. 

CCLVI. 

OaUut  qui  ett  €m$0  peectU  etí  enenéus. 

El  ojo  debe  ser  sacado, 
Qae  es  ocasión  del  pecado. 

El  rey  de  Inglaterra  enamoróse  de  una  mooja  del 
monesterio  de  sanct  Emblay  por  fe^osan  de  k»  ojei 
que  habia,  é  ella  sáceselos  é  úiólos  al  rey  deciendo: 
«Los  ojos  codiciaste,  loa  ojos  toma. »  E  non  quiso  pe- 
lear con  Dios,  mas  contra  el  enemigo  de  los  ojos. 

CCLVIL 

Oiór  inkonesiMt  k  konU  ett  akharreaduM. 

El  olor  qae  en  si  es  deshonesto. 
Aborrécelo  hombre  bien  compoesto. 

Dicen  que  un  homme  que  siempre  trataba  é  andaba 
en  los  establos  é  non  habie  enojo  del  fedor  dellos,  ante 
se  deleitaba  del,  segund  costumbre,  luego  qae  era  toi* 
nada  en  natura,  pasando  un  dia  por  la  puerta  de  ima 
botica  llena  de  especias ,  sentiendo  el  olor  de  las  spe- 
cias  que  non  habie  acostumbrado,  cayó  en  tierra  coin* 
mo  muerto.  E  allegáronse  muchos  allí  é  entre  sí  pre- 
guntaban dónde  le  acaesciera  este  mal ;  é  un  Tbíoo 
sabio,  de  que  supo  que  andaba  é  conversaba  en  los  es- 
tablos onde  habie  fedor,  fizo  traer  stiércol  ó  póaogeto 
á  las  narices;  é  este  que  el  olor  de  las  specaas  derri- 
ban, de  que  sentió  el  fedor  que  habia  aoosiumbrade, 
levantóse  sano.  Asi  los  hommes  que  son  dados  á  laja* 
ria,  al  olor  de  Us  cosas  perdurables  fallecen,  é  al  fedar 
de  los  fechos  camales  reviven  :  é  desto  hay  un  eoifltt- 
pío  noUble.  Dicen  que  el  noble  emperador  Vaspasiaa^ 
que  era  excelente  en  grandes  Tiitudes»  non  solamfrta 
aborrecia  los  federes  del  cuerpo,  mas  aon  aqaelhs  ca- 
sas que  aparejan  estos  federes ;  onde  acaeció  que  este 
Emperador  dio  por  gobernador  de  una  pronocia  á  u 
mancebo  noble,  el  cual  bien  ungido  de  aagüeoiieé 
specias  bien  olientes,  vino  á  le  dar  gracias  ,  ó  de  qie 
él  sentió  el  olor  bobo  grand  dolor,  é  dijole  una  paia- 
bra  bien  de  notar :  «Mas  querría  que  fedieses  á  etn 
cosa  que  á  ungüentos. »  E  atanto  le  aborreció,  qae  re- 
vocó luego  las  letras  que  le  habie  dado  para  re^  k 
provincia.  Pues  si  esteg^ue  era  pagano  esto  fizo,  ¿coáM 
mas  debian  facer  los  xpianos? 

CCLVIU. 

Odiontt  Beó  et  Mtria  é  fkMne  per  meüMm  est  éúñem, 

Al  qne  Dios  ¿  la  Virgen  aborrece , 
De  fuego  quemado  él  perece. 

Fué  un  homme  on  la  Apolla  muy  aborrecible  i  fóoi 
é  ¿  la  Virgen  María  é  muy  gracioso  á  los  semieres 
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porfíes  que  Unía ,  i  lo6  cuales  él  aplacia  porque  era 
cruel  é  malo,  ó  robaba  á  los  pobres.  E  acaesció  que 
preudió  un  pobre  porque  le  diese  dinero ;  é  quiso  Dios 
que  fuyó  el  pobre  >  é  este  malo  fué  á  uaos  labradores 
que  labraban,  é  dijéroule que  aquel  homme  era  fuido, 
é  él  con  gran  ira  renegó  de  Dios  é  de  la  Virgen  María. 
E  parliéndose  de  los  que  labraban,  docendió  una  nube 
pequenna  sobro  su  cabeza  negra ,  é  de  que  la  vio,  con 
graud  miedo  comenzó  dar  grandes  voces  que  lo  acor- 
riesen ,  é  los  labradores  con  grand  temor  non  osaron, 
allegarse  allá :  é  el  malaventurado^ queriéndose  defen- 
der de  los  diablos,  á  deshora  las  vestiduras  suyas  co- 
menzaron á  despedazarse  en  pedazuelos  pequennos,  é 
los  pedazuelos  posiéronse  encima  de  unas  stacasde  uu 
soto.  E  luego  decendió  á  manera  de  rayo  cou  grand 
trueno ,  é  partió  desde  cima  la  cabeza  fasta  loa  pies 
asi  commo  si  fuera  fendido  con  una  siena:  é  asi  le 
dio  Dios  lo  que  mereció. 

CCLIX. 

Ofílcktm  onmlhu  est  utiíe  seire. 

Boea  oficio  é  kaen  saiMr, 
A  todo  homme  es  menester. 

Cuenta  Policrato,  en  el  sexto  libro ,  en  el  cuarto  ca- 
pitulo de  Otaviaao  Emperador,  que  commo  quierque 
sus  bienes  abastasen  á  sus  fijos  para  se  mantener,  em- 
pero quiso  que  sus  fijos  varones  fuesen  ensennados  en 
obra  de  caballería,  conviene  á  saber ,  correr  é  saltar, 
nadar,  lanzar  piedras é  lanzas,  épor  sus  manos  usarlo 
así  commo  si  por  virtud  é  fuerza  bebiesen  de  ganar  el 
mantenimiento :  é  á  las  fijas  fizo  eusennar  todas  las 
obras  que  se  pueden  facer  de  lana,  porque  si  la  for- 
tuna las  trayese  á  pobreza  se  pediesen  mantener  por 
sa  arte  é  oficio.  E  non  solamente  sabían  el  arte ,  mas 
usaban  de  vender  é  comprar,  ó  tejer  é  facer  vestidu- 
ras. E  segund  este  enxemplo,  se  deben  mover  los  pa- 
dres á  fiscer  eqsennar  á  sus  fijos  todos  los  artes  mecá- 
nicos é  oficios  por  onde  se  puedan  mantener. 

CCLX. 

Omu  wper  <mw  puniré  erH  morim  ñeptirere. 

Sobre  U  earga  poner  otra  Tuerte , 
Es  cobdieiar  é  tner  la  moerte. 

Lóise  en  una  hestoria  de  dos  liommes  que  iban  á 
una  tierra  alueune  de  la  suya,  é  amos  llevaban  grandes 
carcas;  é  el  uno  cuanto  íaUaiía  en  el  camino  que cob? 
díciaba  ayuntaba  é  lo  ponie  en  su  carga,  ó  así  anna- 
diendo  á  la  carga  otra  carga  falleció  en  el  camino,  é 
asi  iDoríó  muerte  afogada  deyuso  de  la  carga.  El  otro 
nauca  annadió  nada  á  su  carga ,  ante  poco  á  poco  fué 
amingoando  della  en  manera  que  aliviado  llegó  sano 
é  salTÓ  á  la  tierra  onde  iba,  onde  fué  recebJdo  muy 
liouradamente.  E  fablando  en  semejanza  contece  á  los 
hommes  deste  mundo  lo  que  aconteció  á  estos;  ca  por 
estos  dos  se  entiende  dos  maneras  de  zpianos  que  han 
de  ir  á  la  tierra  onde  es  la  Iglesia,  é  los  unos  son 
baenos  é  los  otros  malos :  esta  carga  es  la  cobd  ícia,  que 
es  raíz  de  todos  los  males,  de  la  caal  non  se  puede  nin- 
guno excusar.  E  el  mal  christíano  é  loco  sobre  esta  carga 


pone  las  cosas  que  cobdicia ,  asi  commo  lujuria,  gula 
é  los  otros  pecados.  E  así  con  la  grand  carga  de  peca- 
dos afógase  en  el  camino  por  muerte  perpetua,  é  non 
puede  llegar  á  la  tierra  donde  cobdiciaba  ir. 

CCLXI. 

Oratio  M/  prodett  m»  kmé  fécUñü. 

Poeoyale  la  oración. 

Del  qae  non  tiene  la  devoción. 

Léise  en  las  Vidas  de  los  Sánelos  Padres  que  un 
monje  era  atormentado  de  la  lentaciou  de  la  carne  ,  é 
fué  muchas  veces  á  un  sancto  homme  viejo  quefeciese 
oraciou  por  él,  el  cual  faciéndola  mucho  á menudo 
non  le  aprovechaba.  E  una  noche  Dios  mostró  al  viejo 
cómmo  por  la  negligencia  del  monje  su  oración  non 
era  oida :  el  buen  homme  vio  al  monje  estar  asentado, 
é  el  spirilu  de  la  fumicacion  en  muciías  maneras  de 
mujeres  estar  acerca  del ,  é  él  deleitarse  cou  ellas  :  é 
vio  al  ángel  de  Dios  estar  acerca  del  monje,  é  habie 
grand  iudigoaciou  é  sauna  porque  non  se  levantaba  ó 
se  echaba  en  oración  ante  Dios,  é  mas  se  deleitaba  en 
sus  pensamientos.  Estonce  conoció  el  viejo  que  por 
culpa  del  monje  Dios  uon  oie  su  oración ,  ó  díjole : 
(( Non  puede  ser  que  el  spíritu  de  la  fornicación  non 
se  parta  de  ti,  aunque  otros  ruegucn  por  tí,  salvo  si  tú 
lomas  trabajo  en  ayunos  é  oraciones  ó  vigilias  rogando 
á  Dios  con  lloro  é  contrición.»  Oyendo  esto  el  monje, 
hobo  grand  contrición  en  su  corazón,  é  por  afiiclon  de 
su  cuerpo  mereció  huber  misericordia  é  perdón  de 
Dios. 

CCLXU. 
Oraiio  dMta  non  impefrat. 

La  oración  partida , 
Nonca  es  bien  oida. 

Dicen  que  un  predicador  solie  traer  un  asno  en  que 
cabalgaba ,  é  una  vegada  entró  en  una  iglesia  á  facer 
oración;  é  estando  orando  pensaba  cómo  dejara  su 
asno  de  fuera  sin  guarda,  ó  de  que  salió  díjole  :  a  Tú 
me  glosaste  al  Pater  noster,  émas  parte  bebiste  dól  que 
yo ;  nunca  de  aquí  adelante  me  lo  glosarás. »  E  dio  el 
asno  á  los  pobres ,  porque  non  le  embargase  la  oracioní 
ca  la  voluntad  que  es  partida  en  muchas  partes  non 
alcanza  lo  que  pide. 

CCLXlll. 
OrtUio  bretié  et  devota  Deo  ett  accepía. 

A  Dios  es  placible  la  oración , 
Annqae  sea  breve  con  devoción. 

Un  caballero  rico  é  noble  renunció  el  mundo  é  en- 
tró en  la  orden  del  Cistel ;  é  por  cuanto  uon  sable  leer 
los  monjes  babien  vergüenza  de  le  poner  entro  los  le- 
gos, é  diéronle  un  maestro  que  le  enseunase  si  por 
ventura  podrie  algund  poco  aprender,  é  por  esta  oca- 
sión estudíese  entre  los  monjes.  £  commo  quier  que 
estudo  muchos  días  con  el  maestro,  non  pudo  apren- 
der otra  cosa  salvo  estas  dos  palabras  :  Ave  María.  E 
con  tanta  devoción  é  codicia  las  relevo,  que  onde 
quier  que  iba  é  cualquier  cosa  que  facie  siempre  de- 
cie:  Ave  Uariyi.  E  donde  á  tiempo  bobo  de  morir,  é 
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enterráronle  en  el  cemtnterío  con  ]os  monjes;  é  en- 
cima de  ]a  sepultura  nació  un  lirio  muy  fermoso  é 
precioao,  é  en  toda  foja  tenia  scripto  de  letras  de  oro: 
Ave  Haria.  E  todos,  veniendo  á  ver  tan  grand  mireglo^ 
cavaron  la  tierra  de  la  sepultura ,  é  fallaron  que  la  raíz 
del  lirio  salie  de  la  boca  de  aquel  monje  muerto :  é 
así  entendieron  con  cuánta  devoción  él  habie  diclio 
aquellas  palabras  por  que  Dios  le  honró  de  tan  grand 
maravilla. 

CCLXIV. 
Oratio  ianctonim  audititr  te  dmiutum  pravorum. 

Las  oraeionds  dt  loi  sanctoi  i  las  vegadas 
En  rogar  mal  son  acabadas. 

Dos  liommes  de  sancta  conversación  en  vida  é  en 
hábito  moraban  en  las  parles  de  Maesía :  al  uno  llama- 
ban Eaticio,  é  al  otro  Florencio;  é  este  Euticio  con 
amor  spiritcial  é  con  fervor  de  virtud  excitando  é  amo- 
nestando á  los  hommesde  revir  bien,  trabajaba  por 
traer  muchas  ánimas  á  Dios.  Florencio  dábase  á  sim- 
pleza é  á  oración ,  é  esta  era  su  vida.  E  acerca  donde 
estos  moraban  morió  un  abad  de  un  monesterio ,  é  los 
monjes  del  rogaron  á  Euticio  que  quesiese  ser  su  abad, 
é  otorgógelo,  é  gobernó  aquel  monesterio  muchos 
annos,  é  trajo  muchas  ánimas  de  sus  discípulos  á  sal- 
vación ;  é  porque  el  oratorio  onde  primero  habien  orado 
non  quedase  solo,  dejó  allí  al  su  compannero  Floren- 
cio ,  el  cual  nn  día  echóse  en  oración  morando  allí 
solo ,  é  pidió  á  Dios  que  le  diese  alguud  solaz  de  com- 
pannfa.  E  acabada  su  oración ,  saliendo  del  oratorio,  fa- 
lló un  OáO  delante  la  puerta ,  é  abajó  la  cabeza  non  mos- 
trando crueldat ,  á  dar  á  entenctor  que  al  servicio  de 
aquel  sancto  liomme  era  venido.  £  él  asi  lo  entendió 
luego  :  é  por  cuanto  en  aquella  cela  habien  quedado 
cuatro  ó  cinco  ovejas  é  non  habie  quien  las  apacentase 
é  guardase,  mandó  aquel  oso  deciéndole :  «  Ve  é  echa 
estas  ovejas  á  pacer,  é  á  las  seis  horas  tómate. »  Asi 
que  comenzó  cada  día  á  lo  facer,  é  este  oso  tenia  cora 
de  pastor,  é  el  que  solie  comer  las  ovejas  apacentaba* 
las  aunque  habie  fambre.  E  cuando  este  sánelo  hom- 
me  querie  ayunar,  mandábale  que  tornase  con  las  ove* 
jas  á  hora  de  nona;  é  otras  vegadas  le  mandaba  á 
hora  de  sexta ,  é  en  todas  las  cosas  el  oso  obedeció  á 
sn  mandamiento.  E  cuando  hs  mandaba  venir  á  hora  de 
nona  non  venie  á  hora  de  sexta,  é  cuando  le  mandaba 
á  hora  de  sexta  non  venie  á  hora  de  nona.  E  seguiendo 
esto  así  muchos  dias,  creció  la  fama  de  su  grand  virtud  é 
sanclidat.  Mas  el  enemigo  antiguo,  veyendo  los  buenos 
haber  gloría,  roba  á  los  malos  á  pena.  Cuatro  de  los 
discípulos  de  Euticio  hobieron  muy  grand  envidia  por- 
que el  sn  maestit)  non  fade  miraglos,  é  que  este  que 
él  dejara  solo  feclese  tan  grand  miraglo  commo  este; 
é  asecharon  al  oso  é  matáronlo.  E  de  que  vló  este 
Florencio  que  non  venie  á  la  hora  que  le  habie  manda- 
do, sospechó  mal ,  é  sperólo  fasta  la  hora  de  las  Yíes- 
pras,  é  de  que  vio  que  el  oso,  al  cual  con  mucha  sim- 
pleza solie  llamar  liermano,  non  tornaba,  estaba  mucho 
afligido.  Otro  día  fué  al  campo  á  buscar  el  osoé  sus  ove^ 
jas,  é  fallólo  muerto,  é  demandó  quién  serie  el  que  lo 
matara;  é  falló  que  lo  mataran  aquellos  cuatro  monjes; 
é  oomen^ó  llorar  fuertemente,  é  mas  lloraba  la  malicia 


de  los  monjes  que  la  muerte  dd  eae.  H  sánelo  bonme 
Euticio  fué  por  él ,  é  Irájolo  consigo,  é  trabajó  de  lo 
consolar :  é  delante  del  con  grand  dolor  maldijo  á  los 
que  le  mataron  su  oso  decíendo :  «Spero  en  CKos  Todo- 
poderoso que  aquellos  que  mataron  el  mi  oso ,  non  leí 
faciendo  mal ,  en  esta  vida  rescibirán  venganza  de  so 
malicia  delante  los  liommes  é  la  venganza  de  Dios  en  la 
otra.  E  Dios  oyó  esta  voz,  é  los  cuatro  monjes  qae  ha- 
bían muerto  el  oso  fueron  ferídos  de  una  enfenaedai 
que  llaman  elefancía ,  é  podrecidos  todos  sus  míembras 
morloron  :  del  cual  feclio  el  sancto  Florencio  fué  muy 
espantado  é  bobo  muy  grand  temor  porque  asi  maidye- 
ra aquellos  monjes,  étodo  el  tiempo  de  su  vida  liorna 
é  llamábase  cruel  homecida  en  su  muerte  del  los.  E 
por  esto  debemos  creer  que  le  Ozo  Dios  liomne  de  tao 
maravillosa  simpleza  para  que  movido  con  caantoquie- 
re  dolor  nunca  presumiese  de  allí  adelante  de  dar  mal- 
dición. 

CCLXV. 
Oratio  ex  nkgro  et  okteuro  tplemdidtm  fteit  et  élhm. 

La  oración  de  negro  face  blanco , 
E  de  oscaro  tea  dtro. 

El  abad  Paulo  vio  un  borame  que  entraba  en  la  igle- 
sia do  oscuro  é  negro  é  el  diablo  acerca  del ;  é  de  que 
entró  en  la  iglesia  é  fizo  su  oración  á  Dios  humilde- 
mente que  le  perdonase ,  violo  salir  fuera  claro  é  Man- 
co,  é  el  ángel  sancto  cerca  dél ,  é  el  diablo  mucho 
luenne.  E  asi  paral  mientes  que  la  oración  face  dé  lo 
negro  blanco ,  é  de  lo  oscuro  daro,  é  del  erad  pia- 
doso, é  del  siervo  del  diablo  siervo  de  Dios. 

CCLXVI. 

Orath  devota  ohtinet  quod  peíitur. 

4ia  devoU  oración 
Alcanza  la  petición. 

Un  sancto  padre  fué  á  lernaaleo  por  visitar  los  lo- 
gares en  que  jEu  zpo  ffiera ;  é  uno  de  los  fraires  qae 
estaban  allí,  querellándose  dijo  que  todos  los  panes  se 
perdien  por  mengua  de  agua.  E  dijole  el  sánelo  padre: 
«  ¿Por  qué  non  rogados  á  Dios  qcie  llueva?  »  £  dijole  : 
«  Rogámosle;  mas  non  nos  oye.»  E  dijole :  a  Creo  que 
non  rogados  devotamente;  pues  ven  é  fagamos  ora- 
ción.» E  luego,  como  alzó  las  manos  al  cielo,  comenzó 
á  tronar  é  venieron  aguas  aboddosamente.  Esto  fecbo, 
luego  se  fué  de  allí  por  evitar  é  excusar  la  vanaglo- 
ria. E  asi  los  que  devotamente  fiaoeu  oración,  non  ao- 
lamenle  vencen  todo  pecado ,  roas  moclias  veces  re- 
velación de  Dios  los  convida  al  reino  celeetial. 

GCLXVii. 

Oratio  Justi  viriphis  vulet  quam  exereiíus  pugnúiorum. 

La  oradon  de  jastoi  é  de  sañctot  venlaleras. 
Mas  val  qae  grand  baUlla  de  machos  cahaUeros. 

Cuenta  la  Hesíoria  Irípattita  que  fué  un  obispo  que 
habie  nombre  lacobo  en  las  partes  de  Oriente.  El  rey 
de  Persia  tenia  cercada  la  cibdat  onde  era  él  obispo, 
la  cual  era  cercada  mucho  bien ,  é  por  medio  della 
corrte  un  rio :  é  el  rey  fizo  atravesar  muchas  piedr» 
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é  tierra  eo  el  rio ,  porque  se  detuviese  el  agua  é  non 
corriese.  E  después  que  fué  crecida  mucho  el  agua 
fizo  abrir  que  corriese;  étan  recia  fué  el  aguaique 
derribó  la  cerca.  E  el  rey  esperó  que  se  secase  la  tierra 
por  onde  había  ido  el  agua  y  que  otro  dia  entrarie  la 
cibdad  por  allí.  E  cuando  fué  dicho  á'este  sancto 
obispo,  non  vino  á  la  cerca^  mas  en  su  cámara  echóse 
en  oración,  éá  deshora  fué  reparada  la  cerca  mejor 
que  estaba  de  primero  :  é  vino  allí  el  obispo  é  maldijo 
la  hueste ,  é  luego  vino  tanta  muchedumbre  de  mos- 
cas é  tábanos»  que  los  caballos  é  asnos  é  camellos^  non 
podiendo  sofrir  los  aguijones  destas  aniroalías  pequen- 
ñas,  quebrantaron  los  cabestros  é  las  ataduras,  é  fué- 
ronse.  E  de  que  esto  vio  el  rey,  fuese  con  vergüenza, 
non  vencido  por  fierro  nin  por  armas ,  mas  vencido 
por  las  oraciones  de  un  hommc  solo. 

CCLXVIIL 
Or§r$  et  operÉii  iahat  kominem. 

Por  facer  oración  é  labrar 
Se  puede  taomme  salvar. 

San  Antón ,  estando  en  el  yermo  trabajando,  dijo : 
ftSennor,  querría  ser  salvo,  é  non  me  dejan  muchos 
pensamientos.»  E  levantóse,  é  salió  fuera,  é  vio  uno 
que  estaba  asentado  é  labraba,  é  después  levantábase 
é  facía  oración.  E  este  era  un  ángel  de  Dio3,  é  díjo- 
le  :  ((Antón,  faz  así  ó  serás  salvo. » 

CGLXIX. 

OnuUut  fUHa  et  aUenns  vertitur  <»  ierinm. 

Qaien  con  lo  ajeno  se  quiere  afeitar , 
En  grand  seamio  se  le  pnede  tomar. 

Dicen  que  enParis  acaesció  en  una  grand  procesión 
qae  una  duenna  iba  bien  afeitada  con  cabellos  que  le- 
vaba. E  una  ximia  arrebatóle  las  tocas,  é  ella  quedó 
tresquilada  é  fea  con  grand  vergüenza.  E  esto  fué  por 
derecho  juicio  de  Dios ,  que  la  que  iba  con  vanagloria 
por  facer  pecar  á  los  hommes,  que  cayese  en  tan  grand 
▼ergfienza  é  vituperio! 

CCLXX. 
Ot  enstoüre ,  et  taeere  máxima  virtus  erit. 

Gnardar  la  boca  c  callar, 
A  grand  virtud  es  de  contar. 

En  Las  vidoi  de  los  stMctos  Padres  se  cuenta  que 
un  viejo  iba  á  sant  Antón  con  otros  monjes,  é  en  el  ca- 
mino fablaron  machas  cosasdelaSanctaEscripturaé  de 
las  obras  de  sus  manos,  é  el  viejo  callaba  siempre.  B  de 
que  venieron  á  sant  Antón ,  dijo  sant  Antón  al  viejo  : 
«Buenos  hermanos  hobiste  cu  este  camino.»  E  él 
respondió :  a  Por  cierto  buenos ,  mas  su  casa  non  tiene 
puerta;  ca  cada  uno  que  quiere  entra  en  su  establo  é 
suelta  el  asno,  é  ninguno  non  le  guarda.» 

CCLXXI. 

Pareníes  vexant  graviter  punieiur. 

El  que  ¿  su  padre  d  á  su  madre  ba  enojado, 
Por  malas  é  graves  penas  seri  atormentado. 

Dicen  que  uaaaeerdoie  yaciendo  en  la  iglesia  oyó 
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muy  grandes  roídos  é  clamores  fuera  de  la  iglesia,  así 
commo  ánima  que  era  atormentada  de  los  diablos;  é 
abrióse  la  puerta  de  la  iglesia  que  teoiacerrada,  é  en- 
trando vio  una  moza  en  la  iglesia  que  sabia  que  era 
fínada ,  que  entró  en  la  iglesia  llorando  é  dando  gran- 
des voces,  é  estudo  delante  la  cruz,  é  dijo : « ¡  Ay  de  mí! 
¡ay  de  mi !  que  nunca  debiera  ser  nacida,  ca  en  cuer- 
po é  en  ánima  soy  condenada.»  E  dicho  esto,  atormen- 
tándola los  diablos ,  salió  de  la  iglesia.  E  el  sacerdote 
que  sabia  sus  pecados  en  confesión,  dijo  que  non  sabia 
otro  pecado  de  aquella  moza  sinon  que  muchas  veces 
enojara  é  trabajara  á  su  madre  deciéndole  muchos  de- 
nuestos é  ofensas. 

CCLXXIL 
Patrí  quallt  fUerie,  ttbi  ftiiui  tahs  erit. 

Cual  fueres  i  la  padre  que  trabajd  por  t(, 
El  fljo  que  engendrares  tal  será  ft  U. 

Cuentan  que  un  viejo  dio  á  un  fijo  que  lo  sirvió 
mucho  bien  todos  sus  bienes;  mas  después  que  gelos* 
bobo  dado,  echólo  de  la  cámara  onde  dormía  é  tomóla 
para  él  é  para  su  mujer,  é  fizo  facer  á  su  padre  el  le- 
clio  tras  la  puerta.  E  de  que  vino  el  infierno  el  viejo 
liabia  frió,  ca  el  fijo  le  habla  tomado  la  buena  repacen 
que  se  cobria»  é  rogó  á  un  su  nieto,  fijo  de  su  fijo,  que 
rogase  á  su  padre  que  le  diese  alguna  ropa  para  se  co- 
brir ;  é  el  mozo  apenas  pudo  alcanzar  de  su  |)adre  dos 
varas  de  sayal  para  su  abuelo,  é  quedábanle  al  fijo  otras 
dos.  E  el  mozo  llorando  rogó  al  padre  que  le  diese  las 
otras  dos  ,é  tanto  lloró,  que  gelas  bobo  de  dar,  é  de- 
mandólo que  para  qué  las  quena,  é  respondióle: 
(tQuiéroias  guardar  fasta  que  tú  seas  tal  commo  es 
agora  tu  padre,  é  estonce  non  te  daré  roas,  asf  commo 
tú  non  quieres  dar  á  tu  padre.» 

GCLXXIIL 

PMier  non  eofrigens  /iñum  ab  eo  pwútHv. 

El  qne  i  su  fljo  non  quiere  casUgar , 
El  mismo  i  su  padre  la  pena  ha  de  dar. 

Dicen  que  un  buen  homme  tenia  un  fijo,  é  cuando 
ninno,  aunque  furtabaé  facía  otros  males,  nunca  lo  qui- 
so castigar ;  é  de  que  fué  en  edad  de  hommo,  teniendo 
la  mala  costumbre,  fué  tomado  en  furto  é  preso.  E  que- 
riéndolo enforcar,  rogó  á  su  padre  que  lo  besase,  é  el 
padre  llegándolo  á  besar,  trabólo  de  las  narices  con  los 
dientes  é  cortógelas.  E  demandaron  por  qué  cometiera 
cosa  tan  fea  é  tan  mala,  ó  respondió;  «Que  razón  hobie- 
ra  de  lo  facer,  porque  su  padre  (^uaudo  mozo  non  lo 
castigó,  é  asi  le  trayera  á  la  forca.» 

CCLXXIV. 

Pt^ler  aliqutmio  pro  filio  et  é  eonpersomortemvohmíarie  paiiuntur. 

El  padre  por  el  fljo  i  la  muerte  se  ofrece, 
E  el  fljo  por  el  padre  ¿  las  veces  según  parece. 

En  el  tiempo  del  emperador  Predico,  que  cercó  una 
cibdat  é  la  tomó  é  buscando  ocasionóse  causas  falsas  ó 
malas  mató  muchos  de  la  cibdad,  acaesció  que  un  pa- 
dre é  un  fijo  fueron  presos,  é  fué  juzgado  que  el  uno 
moriese,  el  otro  escapase;  é  queriendo  cada  uno  morir 
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por  el  otro,  el  padre  hobo  de  ser  oido  que  moriese  por 
elíijOyéasíseGzo. 

Semejable  enxemplo  es  en  la  Storia  de  Santiago 
de  un  padreé  fijo  veniendo  á  romería  á  Santiago  qae 
faé  acusado  el  fijo  en  Tolosa,  ó  el  padre  se  ofrecía  por 
él,  etc. 

CCLXXV. 
PéUetu  de  se  mala  audtetu  distimulat, 

Homme  paciente  é  de  buena  dUcreccion, 
Aqjiqae  oye  mal  de  sí  non  lo  ba  por  baldón. 

Dicen  de  la  paciencia  del  rey  Antfgono,  según  cuen- 
ta Séneca,  que  estando  unos  hommesdeciendo  mal  del, 
lo  cual  él  oia,  por  cuanto  entre  él  é  los  que  lo  decían  non 
estaba  sinon  una  cortina ,  oyendo  lo  que  decían  movió 
mansamente  la  cortina,  é  commo  que  era  olro,  dijo: 
(i  Idvos  donde  non  vos  oya  el  rey. » 

CCLXXVl. 

Pañenlia  In  principibut  e»t  laudando. 

La  paciencia  es  mncbo  de  alabar, 

El  mas  en  los  príncipes  que  ban  de  gobernar. 

IMcen  que  Julio  César,  aunque  le  decían  denuestos 
é  ofensas,  nunca  se  yengó  según  el  enxemplo  que  dice: 
ctCésar  suyugó  á  Francia  é  Nicoroedes  á  César,  é  Ni- 
comedes  non  vence,  que  subyugó  á  César,  d  E  levantá- 
banle que  Nicomedes  rey  de  Bitinia  usara  del  cuando 
mozo,  como  de  mujer,  del  pecado  aborrecible.  E  com- 
mo quierque  muchos  denuestos  oyese  siempre  se  leye 
que  lo  disimulaba  por  perdonará  los  de  lascibdadesque 
lo  injuriaban.  E cuando  peleó  contra  Pompeyootor¿(5  á 
cada  uno  de  guardar  uno  cual  quesiese  de  la  parte  con- 
traria cuando  fuesen  presos;  é  nunca  se  lee  que  mata- 
se alguno  sinon  en  pelea,  salvo  dos ,  Lucio  é  Afranio. 

CCLXXVIL 

PatietUia  in  infimUtaíe  magni  mcriíi  est. 

Grand  mérito  ba  la  pacienda  en  enférmedat 

Al  que  la  reseibe  por  Dios  é  con  grand  benignidat. 

Bn  Las  vidas  de  los  sanetos  Padres ,  en  el  segundo 
libro,  en  la  primera  parte,  se  cuenta  que  un  abad 
sancto  dijo  :  «Que  delante  Dios  eran  tres  órdenes  de 
sanctos.  El  primero,  que  ftce  sus  obras  limpias  delan- 
te Dios ,  é  non  ha  cosa  alguna  delante  de  los  hom* 
mes.  El  segundo  es  cuando  está  en  sujeción  de  padre 
spiritual,  é  renuncia  todas  las  cosas  propias  é  todos  los 
deleites.  El  tercero,  cuando  el  bomme  es  enfermo,  é 
allende  la  enfermedad  le  vienen  otros  trabajóse  ten- 
taciones ,  é  lodo  lo  reseibe  dando  gracias  á  Dios.  E 
de  cuánta  virtud  é  mérito  en  el  enfermo  sea  la  virtud 
de  la  paciencia,  mnéslrak»  sancto  Domingo  en  un  roi- 
raglo  de  una  sánela  monja  que  padecia  una  enferme- 
dat  espantosa  de  gusanos  en  la  lelaquer  salían  bullendo* 
del  pecho.  E  confortándola  sancto  Domingo  que  bo- 
bíese  paciencia,  é  si  la  liobiese  que  todos  aquellos  gu- 
sanos  se  tornarien  en  piedras  preciosas ,  ella  sonrióse, 
non  lo  queriendo  creer;  é  viendo  esto  sancto  Domin- 
go, filo  que  le  diesen  dos  gusanos  de  aquellos,  é  por 
su  oraeion  tíwtiáronse  en  piedrH  preciosas,  zafir  é  es- 


maralda;  estonce  la  monja,  viendoesto,  con  grao  pa- 
ciencia sofrió  su  eufermedat.  E  segunt  esto,  non  es 
duda  que  todos  aquellos  gusanos  se  tornaron  en  pie- 
dras preciosas  en  paraíso. 

CCLXXVllI. 

PatientiainperditionebwMrum  laudanda  esL 

Pacieneia  en  perder  la  com  temporal 
Los  badnoa  é  sanctos  non  lo  ban  por  mal. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo  que  uno  que  se 
llamaba  Probus  é  otros  muchos  dan  testimonio  que 
fué  un  homme  sancto  que  en  este  mundo  non  tenia 
cosa  alguna  nin  curaba  de  la  tener ,  que  amaba  sola- 
mente la  pobreza  con  Dios ,  é  en  las  cosas  que  TeaiaB 
contrarias  siempre  amaba  la  paciencia  é  fnia  los  ayun- 
tamientos de  los  hommes.  Del  cual  buen  horome  quie- 
ro contar  un  buen  enxemplo  de  virtud,  porque  deste 
uno  se  puedan  ser  pensadas  muchas  buenas  cosas  del. 
Este  buen  bomme  un  día  segó  su  pan  con  su  mano  é 
trájolo  á  la  era^  é  non  tenia  otra  cosa  para  maatení* 
miento  del  é  de  sus  discípulos  para  todo  el  auno.  E  uo 
homme  perverso  é  malo,  movido  por  subjestioo  del  dia- 
blo, puso  fuego  á  la  mies  que  estaba  en  la  era ,  é 
cuando  lo  vio  otro  homme  corrió  á  decirio  al  siervo 
de  Dios,  é  desque  gele  hobo  dicho  dijo :  «¡Ay,  ay! 
padre  Esteban,  ¡qué  te  conteció!»  E  él  luego  con  can 
alegre  é  con  voluntad  apacible  respondió:  fc¡Ay,qiié 
acaeció  á  aquel  questo  fizo ;  ca  á  mí  non  me  acaeció 
cosa  alguna!  En  las  cuales  palabras  se  da  muestra 
cuánd  grande  era  su  virtud  que  en  él  se  demostraba 
el  que  una  cosa  que  tenia  para  mantenimiento  deste 
mundo,  con  tan  segura  voluntad  la  perdía ,  é  mas  le 
pesaba  de  aquel  que  cometiera  el  pecado  que  el  daono 
que  por  él  le  venia,  nin  pensaba  en  su  voluntad  lo  que 
perdía  de  fuera  él,  mas  pensaba  cuánto  perdía  a<piel 
que  fuera  en  culpa. 

CCLXXIX. 
Pañ€»tia  i»  priMdpiHit  Untiabiüt  eat. 

La  paeieneia  ei  virtad  aprobada. 
En  los  príncipes  moy  mncbo  loada. 

Los  antiguos  fueron  dotados  de  mucha  paciencia; 
onde  léise  de  Alejandre  en  el  tercer  libro  que  diciéo- 
dole  Antigono :  «Non  conviene  á  tu  edat  reinar,  é  aun 
en  tu  tiempo  vergüenza  es  el  reino  del  deleite  de  la 
luzuria  haber  sentoorfo,  onde  tú  non  eres  digno  de  rei- 
nar por  razón  de  tu  edat  é  de  tu  disolución;»  B  todo  lo 
sufrió  con  muy  grand  paciencia. 

E  asimismo  la  paciencia  fué  muy  maravlllon  en  los 
antigos,  según  cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto  deTeo- 
dosio ;  que  cuando  Siiuaco  el  rey  le  onndó  poner  eo 
las  cárcerea,  dfijole  :  «Esto  es  fecho  por  tus  pecadof.* 
B  él  respondió :  «Non  esa  mi  mas,  nin  curo  que  peraiea 
en  logar  bajo  ó  en  alto.» 

E  la  paciencia  que  es  en  perdonar  las  injurias  habías 
maravillosamente  los  antigos,  onde  de  tal  paciencia  en 
el  rey  Filípo  cuenta  Séneca  en  el  tercer  libro  De  Ira, 
que  veniendo  los  eml>ajadores  de  Atenas  á  él,  oída  su 
embajada  benignamente,  dijoles  el  rey  qué  podría  facer 
que  féase  apacible  á  toa  de  Atenas.  Reapondié  DomoIríOi 

Digitized  K._,   ^^  , ^^ 


,• 


EL  LlffilO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


515 


qoe  era  uno  de  los  embajadores :  aEnforcarte  será  apa- 
cible á  los  de  Atenas. »  E  los  que  estaban  acerca  del  rey 
con  grand  sanna  quesiéranlo  matar,  é  el  rey  mandó 
que  non  le  feciesen  mal  alguno ,  é  dijo  á  los  otros  em- 
bajadores :  «Decid  á  los  de  Atenas  que  mucho  mas 
soberbios  son  los  que  estas  cosas  dicen  que  los  que 
las  oyen,  é  non  dan  pena.» 

CCLXXX. 

PaUentia  eüam  (n  soHfuüM  apu$  erU, 

La  pacIeDcia  debedes  saber 

Que  aun  al  que  está  solo  es  meDester. 

Un  monje  dicen  que  fué  qoe  estando  en  el  mo* 
nesterio  con  los  otros  monjes,  é  viendo  que  era  mal 
paciente,  dijoentresí:  airé  deaquSé estaré  solo^éaside- 
jaré  la  impaciencia.!»  E  salió  del  monesterío,  é  moraba 
solo  en  una  celia;  é  acaesció  que  nn  día  finchó  el  su 
orzo  de  agua,  é  á  deshora  trastornóse  é  vertióse ,  é 
finchólo  otra  vegada ,  é  asimismo  vertióse ,  é  la  terce- 
ra vegada  finchólo  é  trastornóse  é  vertióse.  Estonce 
con  ira  lanzólo  en  tierra  é  quebrantólo ,  é  tomó  en 
sí  é  dijo :  «Estando  solo  so  vencido  de  la  ira  é  im- 
paciencia, pues  quiéreme  tornar  á  mi  monasterio,  ca 
segund  veo  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia.» 

GGLXXXL 

PaHenHü  te  prineifibiit  msxímú  vMhí  eéí, 

Paciencia  en  los  príncipes  es  grand  virtnd, 
B  para  el  ánima  á  todos  es  grand  salad. 

Cuenta  Valerio  de  la  paciencia  de  Julio  César,  que 
siendo  calvo,  de  lo  cual  habia  grand  pesar,  é  traía 
los  cabellos  que  estaban  detrás  adelante  para  cobrir 
la  calva ,  dfjole  un  caballero :  «  Mas  ligero  es  á  ti 
non  ser  calvo  que  yo  en  la.  hueste  de  los  romanos 
haber  fecho  alguna  cosa  con  temor.»  E  non  le  res- 
pendió  cosa  alguna.  E  otro  caballero  menospreciando 
^  su  linaje ,  llamólo  encantador,  é  royendo  sofriólo  di- 
ciendo: «¿Cuál  piensas  que  es  mejor^  que  la  nobleza 
comience  en  mi  ó  que  se  acabe  en  tí?»  E  otro  díjole  : 
«¡Oh  tirano !»  E  él  con  paciencia  sofriólo  diciendo : 
«Si  yo  tirano  fuese ,  non  me  lo  dirías.» 

B  cuéntase  de  Apio  africano  que  fué  homme  muy 
guerrero,  é  uno  díjole  :  «Que  era  vil  caballero  en  las 
armas,  é  que  peleaba  poco.»  E  él  con  paciencia  res- 
pondióle diciendo ;  «Mi  madre,  emperador  me  parió, 
é  non  guerreador.» 

Otrosí  dícese  de  Vaspaslano  que  deciéndole  uno  : 
«La  raposa  puede  mudar  el  pelo.»  E  por  cuanto  él  era 
codicioso  de  tesoro,  mas  él  en  su  vida  non  podría  men- 
guar la  cobdiciá  é  avaricia,  respondió :  «Demos  razón 
á  todas  estas  cosas ,  é  demos  correpcion  á  nos,  é  pena 
á  los  crímenes  é  delitos.» 

CCLXXXII. 
Paírím  defensor  fMortl  te  exponit. 

fii  defessor  de  la  tierra  es  mny  raerte. 
Por  ser  vencedor  se  expone  á  la  maerte. 

Léise  de  un  duque  que  llamaron  Codro,  que  ftié  de 
tant  grand  conioa,  que  riendo^  prindpe  de  la  huelle 


de  Atenas  contra  lospeleponensesque  erando  otra  cib- 
dad,  estando  aparejado  para  la  batalla ,  era  convenien- 
cia entre  los  unos  é  los  otros  que  aquellos  fuesen  ven- 
cedores, de  los  cuales  el  príncipe  ó  el  capitán  de  la 
hueste  moriese  en  la  batalla.  E  este  capitán  de  Atenas 
dejó  el  hábito  de  caballero  é  tomó  hábito  commo  de 
peregrino,  é  dio  fuertemente  en  la  batalla  de  los  ene- 
migos porque  feriendo  dellos  moriese.  E  así  fué;  ca 
quisó  morir  porque  venciesen  los  suyos  mas  que  vevir 
é  que  los  suyos  fuesen  vencidos.  Cosa  dulce  é  fermosa 
es  morir  por  la  tierra  propia;  ninguno  non  se  ofrece 
á  la  muerte  por  su  tierra  sin  esperanza  de  grand  bien- 
aventuranza. 

CCLXXXII!. 
Pttuperihis  largient  eentuphm  aceipUt. 

Qnien  á  los  pobres  faz  limosna  alguna, 
En  el  olro  mando  haberá  ciento  por  una. 

On  obispo  de  Sardania  predicando  dijo :  «Cualquie- 
ra que  diere  casa  ó  campos  ó  vinna  por  Dios  á  los  po- 
bres, en  la  otra  vida  perdurable  rescebirá  ciento  por 
una  cosa.»  E  oyéndolo  un  moro,  después  del  sermón, 
fué  al  obispo  é  díjole :  «Si  tú  me  faces  buena  asegu- 
ranza  de  lo  que  dejiste  en  el  sermón ,  yo  daré  todas 
mis  riquezas  á  los  pobres  porque  yo  reciba  ciento  por 
una  en  el  otro  mundo.»  El  obispo  dióse  por  tal  fiador, 
é  el  moro  baptizóse  é  dio  todos  los  bienes  á  los  pobres, 
é  después  morió ,  é  ante  de  la  .muerte  dijo  al  obispo: 
«Acuérdate  de  lo  que  comigo  posiste,  é  si  non  me  fue- 
re dado  ciento  por  una  cosa  de  las  que  yo  di,  pido  que 
después  de  mi  muerte  que  las  des  á  mis  fijos.»  Lo  cual 
otorgó  el  obispo.  E  después  los  fijos  venieron  á  él  ó 
detnandaban  al  obispo  los  bienes  de  su  padre  con  grand 
instancia,  é  el  obispo,  non  sabiendo  qué  facer,  echóse 
en  oración  é  por  consejo  que  bobo  de  Dios  levó  aque- 
llos fijos  á  la  sepultura  de  su  padre,  prometiendo  qoe 
allí  les  talisfaria.  E  de  que  venieron  allí  abrieron  la  se- 
pultura é  fallaron  en  la  mano  derecha  del  muerto  una 
carta,  é  queriéndola  tomar  los  fijos,  non  la  quiso  dejar, 
salvo  al  obispo  solo.  En  esta  carta  era  scripto  que  ya 
él  habia  recebido  ciento  tanto  de  lo  que  habia  dado,  se- 
gund  que  el  obispo  dijera  en  su  predicación.  El  pueblo 
dio  gracias  á  Dios  é  el  obispo  fué  librado. 

CCLXXXIV. 

Pm^eri  rmktí  Deus  qtéod  nu^óH  Mieét  abeetmdeniim. 

Dios  descubre  á  los  pobres  é  menores 
Lo  qne  esconde  á  los  ricos  ¿  mayores. 

Dicen  que  fué  uno  de  los  sanctos  Padres  en  el  de- 
sierto que  habia  grand  tentación  por  la  mujer  que  de- 
jara en  el  mundo  ó  siglo ;  é  recontándolo  á  los  sanctos 
Padres  diéronle  grand  carga  é  grave  de  penitencia  por 
le  enflaquecer ,  é  él  non  lo  podiendo  sofrir  cuyo  en 
grand  enfermedat,  en  manera  que  non  se  podia  levantar 
del  lecho;  empero  la  tentación  non  cesaba.  E  vino  un 
monje  pequenno  é  pobre  á  le  visitar,  é  oyendo  la  causa 
de  la  enfermedat  díjole :  «Aunque  me  vees  pequenno 
é  pobre,  si  me  quisieres  oir  bien  te  será.»  E  díjole:  «Tira 
de  tí  estas  cargas  tan  grandes,  é  á  tiempo  convenible 
comoi  é  recobrando  fuerza  farás  algunas  obras»  éinon 
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eslás  ocioBo  é  lanza  todo  tu  cuidado  en  Dios,  ca  por 
su  virtud  é  gracia  se  vence  esta  pelea  de  la  carne,  é  por 
ningunas  fuerzas  de  homme.o  E  de  que  él  dejó  lo  que 
habian  mandado  los  mayores  é  tomó  el  consejo  del 
monje  pobre^  luego  cesó  la  tentación  de  la  carne.  Pues 
non  son  de  menospreciar  las  palabras  del  pequenno, 
ca  muchas  vegadas  la  providencia  de  Dios  que  es  causa 
de  toda  virtud,  descubre  é  revela  al  pobre  é  al  pequen- 
no  loque  encubre  é  asconde  al  mayor  é  al  rico. 

CCLXXXV. 

Péuper  eontinens  dUior  est  omnia  pottidenti. 

Mas  vale  pobre  continente 
Qne  mny  rico  ¿  potente. 

De  la  conlinencia  de  Diógenes  en  non  codiciar  ri- 
quezas cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro,  que  Alexan- 
dre  non  lo  pudo  vencer,  ca  estando  esle  Diógenes 
asentado  al  sol,  legó  Alexandre  é  requirióle  que  si  que- 
ría que  le  diese  alguna  cosa  que  gelo  dijese  ;  é  dijo  que 
non  había  menester  cosa  alguna,  mas  que  quería  que 
non  estudíese  entre  él  é  el  sol.  G  según  parece,  Ale* 
xandre  trató  de  probar  si  por  riquezas  podría  tirar  á 
Diógenes  del  grado  en  que  estaba;  é  dice  Séneca  en 
el  libro  de  los  Beneficios,  que  quiere  decir  bienfe- 
chos, que  Diógenes  fué  masrícoé  mas  poderoso  que  Ale- 
xandre, que  tenia  todo  el  mundo ;  ca  roas  era  lo  que  este 
non  quería  recebir  que  lo  que  Alexandre  podría  dar,  é 
aquel  dia  fué  vencido  Alexandre,  porque  vio  á  este 
homme  al  cual  non  pudo  dar  cosa  alguna  ni  aun  res- 
cebirla. 

CCLXXXVI. 
PmipertM  electa  aliquando  tu  maxit/uu  diviíia$  vergit. 

La  pobreu  buena  por  alguno  eseogida 
A  las  vegadas  á  grand  riqueza  es  traida. 

Dicen  que  era  un  mancebo  que  le  traian  casamiento 
con  una  noble,  é  él  non  lo  queriendo  facer,  f uyó  é  fuese  á 
un  logar  onde  vio  una  virgen  fija  de  un  viejo  pobre  que 
trabajaba  ó  loaba  é  daba  gracias  á  Dios,  é  dijole:  «Mujer, 
¿qué  es  esto  que  faces  que  commo  seas  pobre  das  gra- 
cias á  Dio«,  asi  commo  si  hobiesesdél  recebido  muchos 
bienes?»  Eella  respondió:  «Asi  commo  la  melecina  pe- 
queña sana  muchas  vegadas  de  grand  enfermedat,  asi 
dar  gracias  por  pequeños  bienfechos  trae  ó  acrecienta 
grandes  dones;  é  estas  cosas  que  son  de  fuera  non  son 
nuestras;  mas  las  que  son  en  nos  son  nuestras;  yo  res- 
cebi  grandes  cosas  de  Dios;  ca  me  fizo á  su  imagen,  é  me 
dio  entendimiento ,  é  me  llamó  á  su  gloria,  é  me  abrió 
la  puarta  del  su  regno;  pues  por  tantos  é  tant  grandes 
bienes,  á  mi  conviene  délo  alabar  siempre.»  Viendo 
esle  mancebo  la  prudencia  é  sabidoría  della,  pedióla  á 
su  padre  por  mujer,  é  él  respondióle :  «Tú  non  puedes 
haber  mi  fija  por  mujer ,  ca  eres  fijo  de  ríeos  é  nobles 
padres.)}  E  él  aquejábale  que  se  la  diese.  El  viejo  le  dijo: 
«Non  te  la  puedo  dar  que  la  lleves  á  casa  de  tu  padre, 
canon  tengo  sinon  esta  sola  lija.»  El  mancebo  respon- 
dió: «Yo  con  vos  quiero  estar  é  morar,  é  me  conformar 
convusco  en  todas  las  cosas.»  E  dejó  las  vestiduras 
preciosas  que  traía ,  vestióse  la  vestidura  del  viejo,  é 
rescebió  la  fija  por  mujer,  é  moró  con  él ;  é  después 


que  por  muchos  días  l^"  probó  él  viejo,  levólo  á  onacá- 
mam  é  mostróle  tan  grand  ayuntamiento  de  riquezas 
commo  él  nunca  viera,  é  diógelo  todo. 

CCLXXXVH. 

Paupertüt  é  praxis  vituperuimr. 

La  pobreza  de  los  buenos  es  loada, 
E  de  los  malos  es  Tilnperada. 

Es  scripto  en  las  slorias  de  Roma  que  los  romanos 
habian  costumbre  de  haber  por  dioses  á  los  hombres 
que  fecieron  grandes  é  maravillosos  fechos ,  é  dispu- 
tando en  el  consejo  si  JE^u  xpo.  debia  ser  recebido  en 
el  número  de  los  dioses ,  que  tantos  é  tan  grandes  ni- 
regios  é  maravillas  habia  fecho,  á  la  fin  fué  deter- 
minado que  non  debia  ser  recebido  porque  non  lenía 
quien  lo  honrase  porque  predicaba  pobreía ,  la  cual 
todo  homme  naturalmente  aborrece. 

GCLXXXVIU. 

Pauperíat  ¡ata  regntm  Dei  acqmrit. 

La  alegre  é  do  volnnud  pobreía, 

Gana  el  reino  de  Dios,  que  es  grand  riqveía. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  regia  mucho  bien  su  reino, 
benigna  é  mansamente  se  habia  acerca  de  su  puMtlo; 
solamente  le  fallecía  que  non  habia  noticia  de  la  fe  de 
los  xpiauos ,  OMS  vevia  en  error  de  los  gentiles.  Este 
tenia  un  consejero  bueno  é  de  buena  entencion,  así  m 
las  cosas  que  pertenecían  á  Dios  por  piedat,  commo  en 
toda  otra  cosa,  é  en  sabidoría  de  virtudes;  el  cual  era 
muy  triste  porque  el  rey  vevia  en  tan  grand  error,  é  al- 
gunas vegadas  querialo  reprehenderle  non  osaba,  por- 
que tenia  que  él  serta  facedor  de  males  á  si  mesmo  é  á  les 
suyos,  éque  estorbaría  el  bien  éproveclio  que  porél  ve- 
nia á  muchos ;  et  speraba  tiempo  que  pediese  atraer  é 
inducir  al  rey  á  buena  creencia.  Acaesció  qne  le  dijo 
el  rey:  «Vayamos  é  andemos  por  esta  cibdat,  é  por  ven- 
tura veremos  alguna  cosa  de  provecho.»  Ellos  andando 
por  la  cibdat  vieron  lumbre  por  un  forado ,  é  llegaron 
allí,  é  vieron  una  morada  so  tierra  onde  staba  un  hom- 
me mucho  pobre  que  estaba  vestido  de  una  veslidura 
rota  é  de  pedazos  muy  vil,  é  stal)a  con  él  su  mujer  que 
le  daba  de  beber ,  é  él  tomando  el  vaso  de  vidrio  en 
las  manos  cantaba  dulcemente,  é  la  mujer  dábar  ale- 
gría saltando  é  bailando  é  alabando  mucho  á  su  noa- 
rído.  Estonce  los  que  estaban  acerca  del  rey,  viendo 
esto  por  grande  espacio,  maravilláronse  porque  liom- 
mes  tan  pobres  que  non  tenían  cosa  alguna  nía  ves- 
tiduras, habian  vida  tan  rica  é  tan  segura.  Estonce  dijo 
el  rey  á  su  consejero:  «|0h  amigo,  qué  cosa  maravillosa 
esta!  ¿Cómo  á  mí  ó  á  tí  non  place  nuestra  vida,  que  te- 
nemos tantos  deleites  ó  tanta  gloria,  commo  á  estos  esta 
su  vida  mezquina  que  los  face  alegres  é  placenteros,  é 
les  parece  ser  muy  ligera  é  mansa  siendo  tan  aborreci- 
ble é  áspera?»  Estonce  el  consejero ,  viendo  que  aquella 
hora  era  convenible  para  fablar  lo  que  deseaba,  dijo  al 
rey :  «¿Qué  vida  le  parece  la  de  estos?»  El  dijo:  «Mu- 
cho amarga,  desavenluradaé  aborrecible.» Estonce  dijo 
el  consiliario:  «¡Oh  sennor  rey,  sabe  que  lascontempla- 
ciones  é  maravillas  de  aquella  vida  perdurable  é  de  Id 
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bienes  que  venceo  á  todo  seao,  ó  qoe  por  mucho  mas 
mezquina  6  desaventurada  han  estos  esta  nuestra  vi- 
da que  non  la  soya ;  ca  los  nuestros  palacios  é  ves- 
tiduras resplandecientes  de  oro  parecen  mas  sucias 
que  estierco  é  cieno  á  los  ojos  de  aquellos  que  en 
sus  corazones  contemplan  é  veen  la  ferraosora  en  los 
cielos  de  las  casas  que  non  son  fechas  por  mano,  é  de 
las  vestiduras  que  son  tejidas  por  Dios^  é  de  las  coro- 
nas que  nunca  se  corrompen,  las  cuales  cosas  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  B  asi  commo  esto  á  nosotros 
parece  mal»  eso  mesmo  é  aun  mas  paresce  á  ios  que 
erramos  en  este  mundo ,  é  pensamos  que  tenemos  ri- 
quezas en  esia  falsa  gloria  ó  deleite  sin  provecho;  de 
lloros  somos  dignos  é  de  lágrimas  delante  de  aquellos 
que  gustaron  el  dulzor  de  los  bienes  perdurables.»  El 
rey ,  oidas  estas  cosas ,  mucho  maravillándose ,  dijo: 
«Pues  dime  quién  son  aquellos  que  tienen  mejor  vida 
que  la  nuestra.»  Dijo  el  consejero :  «Los  que  aman  mas 
las  cosas  perdurables  que  las  temporales.»  E  el  rey  dijo 
que  codiciaba  sabercuáles  eran  las  cosas  perdurables. 
El  le  respondió:  a  El  regno  que  dura  siempre,  la  vida 
eo  que  non  ha  y  muerte,  las  riquezas  que  nunca  falle- 
cen, gozo  é  alegría  que  nunca  han  tristeza  nin  trabajo, 
paz  para  siempre  en  que  non  ha  y  enemistad  nin  con- 
tienda :  los  que  estas  cosas  merecen  son  bienaventu- 
rados ;  é  esto  es  verdadero  é  muy  cierto ,  sin  dolor  é  sin 
tristeza  viven  para  siempre,  ó  todos  los  deleites  é  ale- 
grías habrán  en  el  reino  de  Dios  sin  trabajo,  é  habrán 
gozo  con  JÍTu  xpo  sin  Gn.»  E  luego  el  rey  tomóse  á  la 
fe  xpiana  con  toda  su  casa. 

CCLXXXIX. 

Ptx  bono  perpetua  est,  mala  tnodicuní  durat. 

La  p»  qae  es  bnena  mucho  dora, 
La  mala  fallece  con  rotura. 

Dice  Valerio  que  los  romanos  cercaron  un  castillo 
queso  les  rebelara,  é  tomado  por  ellos,  mataron  muchos 
de  aquel  castillo ,  é  los  otros  ayuntáronlos  en  el  senatu 
de  Roma,  ó  demandáronles  qué  pena  merecían  los  que 
quebrantasen  la  paz  de  Roma.  Estonce  uno  de  ellos, 
varón  prudente  é  constante,  non  habiendo  temor  nin- 
guno, dijo:  «Según  pienso,  merecemos  aquella  pena 
que  merecen  todos  aquellos  que  aman  su  libertad.»  E 
commo  esta  palabra  taoniese  á  todos  los  romanos,  por- 
que siempre  peleaban  por  guardar  su  libertad ,  non 
sopieron  qué  pena  les  dar.  Estonce  dijéronles:  «Si  vos 
diéremos  paz ,  ¿cómrao  vos  habredes  con  nos?»  E  res- 
pondió aquel  sabio:  «Simalapazdiéredes,  poco  durará, 
é  si  bnena  diéredes,  será  perpetua.»  Ellos,  viendo  que 
respondían  muy  razonablemente,  diéronles  paz  buena, 
faciéndolos  libres  de  todo  tributo. 

CCXC. 

PeeeaMUkHS  eai  parcendum. 

A  los  que  pecan  es  de  perdonar. 
Porque  non  puedan  desesperar. 

Un  monje  fué  lanzado  del  monesterio  porque  pecara, 
é  llorando  fuese  para  sant  Antón.  E  después  que  es- 
tudo  con  él  algunos  dias ,  enviólo  para  su  monesterio 


donde  veniera,  é  non  lo  qoesieronrescebir,  ante  lo 
echaron  otra  vez,  é  tomóse  para  sant  Antón.  E  desque 
le  dijo  lo  que  le  ficieran,  él  escribióles  en  esta  manera: 
«La  nave  bobo  tormenta  en  la  mar,  é  perdió  la  carga 
que  levaba,  é  así  con  trabajo  vacia  fué  traída  al  puerto; 
é  vos  la  nave  que  era  librada  [querédesla  quebrantar 
en  tierra;  pues  á  los  que  pecan  es  de  perdonar,  é  non 
annadir  tormento  á  tormento.»  E  desque  oyeron  la  pa- 
labra de  sant  Antón ,  rescebiéronle  en  el  monesterio. 

CCXCI. 

Peeeator  phtsfetet  quam  eaiwter. 

Del  bomme  muy  malo  á  pecador» 
Peor  que  de  muerto  es  su  fedor. 

Una  vegada  el  ángel  dijo  á  un  ermltanno  que  en» 
torrase  un  muerto  que  había  cuatro  dias  que  Onara;  é 
cuando  vino  el  ermitanno  al  cuerpo,  atapóse  fuerte* 
mente  las  narices  por  el  grand  fedor.  E  después,  ve- 
nlendo  un  mancebo  muy  ferrooso,  el  ángel  atapóse  las 
narices.  B  el  ermitanno  preguntóle  por  qué  lo  federa: 
el  ángel  le  dijo:  «Porque  este  doncel  fermoso,  por  el 
fedor  de  los  pecados  roas  fiede  delante  de  Dios  é  de 
los  ángeles  que  el  cuerpo  muerto  de  aquel  que  tá  non 
podías  sofrir  el  fedor.)) 

CCXCII. 
Peccator  non  debet  in  ecelesia  tepeHri, 

El  pecador  malo  é  que  muere  en  pecado 
Non  debe  ser  en  la  iglesia  enterrado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogoy  que  un  homme  de 
grand  stado,  déla  cibdat  de  Roma,  é  muy  verdadero,  le 
dijera  que  un  homme  que  llamaban  Valeriano,  de  grand 
stado  é  patricio  en  una  cibdat  que  llamaban  Urixia, 
moríó,  é  el  obispo  de  aquella  cibdat,  por  precio  que  le 
dieron,  dio  lugar  que  lo  enterrasen  en  la  iglesia;  é  estq 
Valeriano  desdo  su  mancebía  fasta  que  fué  muy  viejo 
siempre  vivió  en  lujuria  é  en  pecado  é  nunca  puso  fin 
á  sus  maldades.  E  aquella  noche  en  que  fué  enterrado 
sant  Faustino  mártir,  á  cuyo  honor  fuera  fecha  aquella 
iglesia  donde  fuera  enterrado,  apareció  al  sacristán 
que  aguardaba  la  iglesia  é  díjole:  «Ve  é  di  al  obispo 
que  lance  las  carnes  que  fieden  que  puso  aquí,  é  si  non 
lo  feciere,  de  aquí  á  treinta  dias  morirá.  E  el  sacris- 
tán non  osó  revelar  esta  visión  al  obispo :  é  otra  ve- 
gada fué  amonestado,  é  non  lo  quiso  decir,  é  á  los 
treinta  dias  moríó  el  obispo,  é  en  la  noche  á  la  hora  de 
las  vísperas  estaba  sano  é  sin  mal,  é  desque  fuóal  le- 
cho á  dormir  moríó  súbitamente. 

GGXGIU. 

Peccéta  eonfetia  aíatim  diaMtts  ttt  $bUius, 

Los  pecados  confesados, 
Al  diablo  son  oWidados. 

Un  caballero  sospechaba  que  su  mujer  cometía  adul- 
lerío,  é  había  suspicion  de  un  servidor  suyo,  el  cual 
era  culpado  en  ello,  ca  lo  cometiera,  é  él  confesara  ya 
este  pecado  é  era  absueltq  del.  E  el  caballero  preguntó 
á  un  encantador  que  adevinaba  por  el  diablo ,  si  era 
verdad  que  su  mujer  cometiera  adulterio.  E  el  diablo 
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le  dijo  que  era  verdal;  é  el  caballero  dijo:  «Pues  dime 
con  quién  pecó.»  Respondió  el  diablo  que  algunas  ve- 
gadas sopiera  con  quién,  mas  que  ya  lo  liabia  olvidado; 
éde  que  esto  oyó  el  caballero  non  creó  (I )  que  era 
verdat  loque  le  había  diciio. 

.  ccx<:iv. 

Peewda  d0mmim  trahit. 

Danao  trae  la  riqaeta, 
E  provecho  la  pobreza. 

Dicen  que  un  erroitanno  tenia  sus  dineros  á  la  ca- 
beceniy  é  una  noclie  venieron  los  ladrones  por  gelos 
robar,  é  de  que  lo  entendió  el  ermitanno  tomó  los  dl«f 
ñeros  é  lanzólos  á  los  ladrones  deciendo :  «Tomad  el 
tremor  de  mi  cabeía.»  E  dicen  que  Sócrates ,  Glósofo, 
yendo  á  Atenas,  levaba  una  gran  masa  de  oro,  é  lan- 
zóla en  la  mar  diciendo:  «Yo  te  afogaré,  porque  tú  non 
me  afoguos  á  mí;»  ca  pensaba  é  entendía  que  non  po« 
día  haber  riqueza  é  virtudes  en  uno. 

Dicen  otrosí  que  un  hortelano  todo  cuanto  habia  daba 
por  Diosen  limosnas,  salvo  lo  que  liabia  menester  para 
su  mantenimiento.  E  el  diablo  pasóle  en  el  corazón  que 
allegase  é  guardase  dineros  por  temor  de  enfermedat 
que  toviese  que  expender ;  é  allegó  un  cántaro  de  dine- 
ros. E  acaesció  que  bobo  enfermedat  de  que  se  lo  po- 
drescia  el  pié,  é  expendió  todo  cuanto  habia  allegado  en 
medecinas  é  en  físico, é  non  le  aprovechó  cosa  alguna: 
á  la  Gn  el  físico  dijo  que  si  non  le  corlaban  el  pié  todo 
el  cuerpo  perecería:  é  asignado  el  día  que  le  habían  de 
cortar  el  pió,  la  noche  ante  comenzó  á  llorar  fuerte- 
mente deciendo:  «Sennor,  acuérdesete  do  las  mis  obra» 
primeras.»  E  aparecióle  el  ángel  é  preguntóle  por  qué 
allegara  dineros.  El  hortelano  respondió :  «Sennor,  pe- 
qué, perdóname.»  Estonce  sanóle  el  pié.  E  otro  día 
cuando  vino  el  físico  dijeron  los  de  su  casa  que  era  ido 
al  campo  á  labrar;  é  dio  giacias  á  Dios ,  é  fuese  de  que 
sopo  lo  que  había  acaecido. 

ccxcv. 

Peena  in  hoc  ieeulo  recepta  ad  nikilum  reputatur. 

Pena  en  este  mvndo  dada 
Por  ninguna  cosa  es  repatada. 

Una  emperatriz  que  llamaban  Irene,  aunque  era  mu« 
jer  católica,  en  el^  tiempo  que  tovo  el  imperio,  por  grand 
codicia  de  sennorearse  cometió  muchos  males ,  entre 
los  cuales  fizo  sacar  Jos  ojos  á  su  fijo  propio.  E  después 
por  tiempo  un  tirano  que  llamaban  Nicepborus  tomó 
por  fuerza  el  reino  é  puso  á  la  imperatríz  en  cárcer;  é 
ella  hobo  arrrepentimiento  de  los  males,  é  sofrió  todas 
las  cosas  con  grand  paciencia.  E  aquel  tirano  vino  á 
ella  fingiendo  piedat  porque  confiase  del ,  é  rogóle  que 
non  le  encobriese  cosa  alguna  de  los  tesoros  del  impe- 
rio. Irene,  sabia  é  fundada  ya  con  fuerte  paciencia,  non 
habiendo  temor  de  cosa  alguna,  le  dijo:  «Yo  seyendo 
huérfana  é  non  seyendo  digna  del  imperio,  sé  que  Dios 
me  ensalzó  de  nada,  del  cual  creo  toda  su  potencia  é 
sennorío,  é  la  causa  é  razón  é  perdimiento  á  mi  la  pongo 

(1)  Eiti  como  en  otras  parles  por  «creyó». 


é  por  mis  pecados  solamente;  el  nombre  del^eiHior  eet 
bendito  en  todas  las  cosas.  Empero  la  manera  de  la 

ensalzamiento  á  Diosla  atribuyo  é  do,  sin  el  cual  creo 
non  poder  ser  cosa  salvo  el  pecado.  Empero  si  yo  do* 
ramente  hobierarescebído  las  acusaciones  de  U  sobre 
esUHlignidat.yo  bien  sé  que  fuera  ligero  á  mi  de  te 
maUr ;  mas  agora,  creyendo  á  tusjuramentoe,  tedas  hs 
cosas  mías  mando  á  Dios,  por  el  cual  les  reys  regnen,  é 
creo  tú  ser  ensalzado  por  él.  E  asi  commo  Enpender 
te  adoro  pediendo  perdón  de  todas  mis  maldades,  é  de 
los  tesoros  del  imperio  que  t6  demandas,  non  te  éneo- 
briré  una  meaja.»  E  el  mezquino  é eruel,  rescebidos to- 
dos los  tesoros,  desterróla  en  una  isla,  onde  con  graod 
paciencia  acabó  su  vida. 

CCXCYI. 
PrntUteiUlm,  H  ex  carie  pur$  fkui^  Deut  nte^it  /rí Ammm. 

Dios  de  tres  días  roselbe  la  peBitencia 
Si  es  fecha  de  corazón  é  baena  conciencia. 

Un  monje  que  hable  fecho  un  grave  pecado,  que- 
riendo facer  penitencia  de  tres  annos,  preguntó  al  abad 
Pastor  si  serla  mucho ;  é  él  le  respondió  que  era  mo- 
cho; é  preguntóle  si  le  mandaríe  facer  peniteeda  da 
un  anno ,  é  dijo  que  era  mucho ;  é  los  que  estaban  ahí 
presentes  decían  que  debía  facer  penitencia  de  cua* 
renta  días;  é  él  dijo  que  era  mucho;  é  dijo:  «Mas  pienso 
que  si  se  arrepontiere  de  buen  corazón,  que  Dios  rece- 
birá  aun  la  penitencia  de  tres  dias. 

CGXCVII. 

Pmitentia  trittis  et  kilarit  ai  mfiMÜt. 

La  penitencia  de  los  males 
Triste  é  alegre  son  igaales. 

Cuéntase  en  Las  vidas  de  los  sonetos  Petares,  qne 
dos  hermanos  dejaron  el  desierto  é  tomaron  mujeres, 
é  después  arrepentiéndose  mucho,  dijeron :  a¿Por  qué 
dejamos  la  vida  angelical?»  E  tomáronse  á  la  vida  de 
ermitannos,  é  confesaron  sus  pecados  á  unos  monjes 
viejos ,  é  mandáronles  que  estuviesen  encerrados  un 
anno  entero  é  les  diesen  pan  por  peso  é  agua;  é  des- 
pués sacáronlos  fuera,  é  vieron  al  uno  muy  triste  é  el 
otro  mucho  alegre ,  é  preguntáronles  por  qué  el  uno 
era  muy  triste  é  el  otro  muy  alegre.  El  uno  respondió: 
«Yo  siempre  lloré  mi  pecado.»  E  el  otro  dijo:  «Yo 
siempre  di  gracias  á  Dios  porque  tne  tiró  de  pecado.» 
E  oyéndolo  un  viejo  sancto,  dijo :  «Igual  es  la  pena  de 
estos  ambos.» 

CCXCVIII. 
Pemitenüm  iududm  non  smt  nufrUs  tempere  peiimiMdtt. 

Las  treguas  non  son  de  demandar 
Al  tiempo  de  la  mnerte  nin  de  dar. 

Cuenta  sant  Grigorío  de  un  rico  malaventurado  que 
era  enfermo  á  la  muerte,  é  á  la  hora  que  vio  el  ánima 
salir  del  cuerpo  vio  los  diablos  estar  cerca  del  é  apre- 
surai^e  por  lo  levar  al  infierno,  é  él  comenzó  á  tremer, 
sudar  é  amarellecer ,  é  á  grandes  voces  demandar  tre- 
guas de  espacio,  é  comenzó  llamar  un  su  fijo  que  lia- 
bia nombre  Máximo,  que  tenia  hábito  de  monje,  é  de- 
cir á  grandes  voces:  «Fijo  Máximo ,  oorre  é  recibeme 
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eo  ta  fe.»  E  él  tarbtdo  por  las  voces  del  padre,  vino 
é  toda  sttcompaoDa  llorando.  E  maguer  non  veía  los, 
spíritus  malos,  por  el  temor  é  pavor  del  inOerno  en- 
tendía que  estaban  allí.  E  por  miedo  de  los  diablos  que 
veía,  non  podiendo  sofrir  su  vista,  volviese  ac4  é  allá 
en  el  lecho ,  mas  non  le  aprovechaba;  ca  á  cualquier 
parte  que  se  volvía  los  veía  estar,  ó  asi  coslreñido  é 
apretado  muy  fuertemente,  comenzó  á  llamar  á  Dios  á 
grandes  voces  deciendo:  ((Treguas  siquiera  fasta  eras; 
treguas,  treguas  siquiera  fasta  eras. »  B  dice  sant  Grigo- 
rio  que  este  pedió  treguas  é  non  le  fueron  otorgadas;  ca 
muchos  días  le  sperara  Dios  que  se  arrepentiese,  é  este 
tiempo  que  Dios  le  dio  expendió  en  malos  ó  vanos  usos. 
E  asi  que,  pediendo  treguas  salido  de  la  cárcel  de  su 
carne,  fué  dado  en  robo  á  aquellos  á  cuyos  servicios  se 
había  dado  en  su  vida. 

CCXCIX. 

Penitencia  baena  é  verdadera , 
Vai  que  la  áspera  nle  la  Hfera. 

Dicen  que  un  ladrón  una  vegada  vino  á  penitencia, 
é  el  sacerdote,  non  habiendo  misericordia  nin  scieneia 
de  correcion;  dióle  una  muy  grave  penitencia  que 
compliese.  El  ladren,  non  solamente  non  recebió  la  pe- 
Díteucia,  mas  ante  mató  luego  al  sacerdote:  é  después 
anrepentióndosefué  á  otro  sacerdote,  é  non  le  dio  otra 
penitencia  salvo  la  que  él  de  su  grado  quiso ,  pensando 
que  por  esto  poco  seria  traído  á  lo  mucho ,  é  non  fué 
engannado;  ca  este  vino  después  á  tanta  perfección  por 
la  gracia,  que  non  temió  morir  por  iliu  zpb.  E  asi  en 
dar  la  penitencia  es  de  considerar  é  acatar  la  natura  é 
condición  de  cada  uno. 

CCC. 

Ptráila  ret  tmcuperúHüi  noñett  dolenéa. 

Del  ballestero  qte  Umé  el  niiaennor  (i).  Destso  lo  fallarts  en 

CCCl. 

PerUre  pU  vnii  «Nwn  pMuhque  p^rUt  $i  ieipmm. 

El  que  ft  otro  quiere  perder, 
A  si  mismo  puede  empecer. 

Dicen  por  manera  de  semejanza  de  la  rana  que  una 
vegada  viendo  al  mur  qne  quería  pasar  un  rio  é  non 
osaba  porque  non  sabie  nadar,  la  rana  por  afogarK) 
llegó  á  él  é  fingió  que  le  quería  pasar  el  rio.  El  mur 
con  simpleza  creyó  que  era  verdat,  é  ella  atóle  el  pié  al 
suyo  con  un  filo ,  é  de  que  la  rana  saltó  en  el  agua ,  me- 
tióse ayuso  del  agua  por  afogar  al  mur.  El  mur  tiraba 
contra  suso  cuanto  podía ,  é  veyéndolo  el  milano  arre- 
bató el  mur  é  sacó  la  rana  con  él  é  comióla.  ¡Ploguiese 
á  Dios  que  asi  pereciesen  los  hommes  deste  tiempo  que 
engannan  á  los  simples  por  palabras  engannosas  pro- 
metiéndoles ayuda  é  pensando  maldades  en  sus  cora- 
zonesl 

(i)  Haee  aqof  referencia  el  compilador  á  la  senteneia  n.*Liii  y  á 
la  H&bala  6  cuento  del « Hombre  7  del  misefior». 
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GGGIL 

Perjurare  oHquem  conveliere  nemo  iebet. 

Ninguno  non  debe  apremiar 
A  alfono  que  deba  Jurar. 

Cuenta  sant  Agostin  qoe  á  un  religioso  fuera  furtado 
su  hábito,  é  habiendo  sospecha  de  uno  que  gelo  fur- 
tara,  levólo  ante  el  juez  é  apremióle  que  jurase  por 
cuanto  non  tenia  testigo  alguno,  el  cual  fizo  falso  ju- 
ramento: é  este  religioso  fué  traído  en  visión  ante  Dios 
é  mandóle  azotar  fuertemente.  El  decia :  a  Sennor,  por 
cobrar  mi  cosa  lo  fice.»  E  díjole  el  Sennor:  ((Por  nin- 
guna cosa  temporal  non  lo  deblms^  facer  que  pere- 
ciese el  ánima  por  la  sangre  de  jSu  xpo  redemida.»  E 
por  esio  los  monjes  contaban  del  abad  que  llamaban 
Hor,  que  nunca  mentiera ,  nunca  jurara ,  nunca  dijera 
mal  de  otro,  nunca fablara  salvo  cuando  era  menester; 
mas  decia  á  su  discípulo :  «Gata  nunca  trayas  en  esta 
cela  otra  palabra  salvo  de  necesidad.» 

ccaii. 

Placeré  Dee  paiUmeumque  tU  taadui  neeeU  a»  ehu  opeta  Hat 
aceepta. 

Si  del  homme  ntos  ba  enojo  ó  placer. 
Por  santo  qne  sea  non  lo  puede  aaber. 

Dicen  que  el  abad  Agaton ,  veniendo  á  la  muerte,  es- 
tudo  tres  días  continuos  los  ojos  abiertos,  é  non  se 
movía  roas  que  piedra ,  é  preguntáronle  los  monjes  qué 
vela ,  é  dijo  :  «  Delante  de  Dios  estó.»E  dijóronle :  «¿E 
tú ,  padre ,  has  temor  ?  »  E  dijolea :  a  Yo  en  guardar  los 
mandamientos  é  en  toda  virtud  cuanto  pude  trabajé, 
mas  homme  só  é  non  sé  si  mis  obras  fueron  aplacibles 
á  Dios;  ca  en  una  manera  son  los  juicios  de  Diosé  en 
otra  los  de  los  homes ;  per  ende  ninguno  non  puede  sa- 
ber fasta  que  sea  juzgado.»  Dende  á  poco  royendo  mo- 
rlón lo  cual  era  iennal  que  era  salvo. 

CCCIV. 

•  PetnUia  maxioíé  noñ  ceneet^ur  nitl  moHe. 

Graad  sennorfo  é  poder, 
Los  malos  lo  snelen  babor. 

Dice  un  doctor:  ¿Onde  es  a^ora  el  reino  muy  grande 
qne  mucho  duró  é  se  asennorió  de  todos  mas  de  miH 
annoe,  é  onde  es  agora  el  imperio  dé  los  de  Persia  qne 
tan  grand  sennorfo  hobo ,  é  onde  es  el  reino  de  los 
griegos  que  en  tant  poco  tiempo  subyugó  á  todo  el 
mundo,  onde  es  el  unperio  de  fierro  de  los  romanos, 
que  asi  domó  todas  las  partes  de  )a  tierra  é  quebrantó 
todos  los  regnos  del  mundo ,  é  agora  es  ya  venido  cuasi 
á  nada?  Ga  dice  Boecio  que  el  imperio  que  era  consu- 
lar por  los  cónsules ,  el  cual  fué  comienzo  de  libertad 
segund  razón  por  la  soberbia  de  los  cónsules,  fué  extir- 
pado é  tirado  de  Roma,  é  aun  destruyeron  el  nombre 
de  rey  lanzando  á  Tarquino,  su  rey,  de  la  cibdat.  Otrosí 
para  mientes  cómmo  es  de  codiciar  el  poderío  deste 
mundo  que  por  la  mayor  parte  non  se  da  salvo  á  los 
malos :  ¿quién  podría  suficientemente  mostrar  que  Ale* 
landre  non  fué  malo,  al  cual  así  vencieron  el  vino,  la  lu- 
juria é  la  soberbia  que  non  pareció  homme,  mas  bestia? 
¿Quién  podría  contar  cuáles  fueron  Ñero,  Gayo,  Do- 
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miciano^  Claudio,  Diocleciano  é  Maxímiaao  ?  ¿Pues  qué 
bien  tiene  este  poderío,  que  por  la  mayor  parte  suelen 
iiaber  aquellos  que  son  matadores  de  hommes^  asi  como 
Ñero  é  Diocleclano ,  é  los  que  conocieron  carnalmente 
ú  sus  hermanas  é  otras  muchas  vírgines  así  commo 
Gayo?  Ca  dice  Orosio  que  Gayo  fué  homme  lleno  de 
muy  muchos  pecados  que  en  tanta  soberbia  de  corazón 
vino,  que  creyendo  que  era  mayor  que  todos  los  reís, 
tenia  que  tenia  poderío  commo  Dios,  é  se  fizo  adorar 
como  Dios ,  é  fízo  eüiñear  un  templo  á  honor  del ,  onde 
puso  sacerdotes  que  sacrifícaban ;  é  aun  dice  Josepbo 
que  envió  su  imagen  por  todas  las  provincias  para  que 
la  adorasen ,  la  cual  mandó  poner  en  el  templo  de  Dios 
en  Jerusalem.  B  dice  un  sabio  que  llamaron  Suetonius: 
((Gayo  en  crueldat^  lujuria  é  invidía  fué  cruel,  é  mu- 
dándose en  los  dioses ,  mandó  poner  una  státua  en  su 
nombre  en  el  templo  de  Dios ,  é  mandó  ser  adorado  é 
honrado  commo  Dios.  Domiciano ,  fijo  de  Vaspasiano, 
hermano  de  Tito,  después  de  muy  muchos  males  en 
tanta  locura  é  soberbia  de  la  voluntad  vino^  que  manda- 
ba á  sus  procuradores  é  á  sus  facedores  que  scribiesen 
letras  en  esta  manera :  a  Dios  nuestro  Sennor  manda 
facer  esto.»  E  mandó  que  non  le  llamasen  de  otra  ma- 
nera por  palabra  nin  por  scripto.  Para  mientes  qué 
homes  fueron  estos  que  hobieron  poderío  sobre  el 
mundo. 

CCCV. 
Poteníissimus  hommitmpulverum  donUnus  dicitur  esse. 

Homme  poderoso  de  graod  poder, 
Sennor  de  los  pohos  parece  ser. 

Xerxes ,  rey  muy  poderoso ,  el  cual,  segund  que  dice 
sant  Gerónimo,  sub vertió  los  montes  é  allanó  ios  ma- 
res, stando  en  un  logar  muy  alio,  un  caballero  dijoie 
que  parase  mientes  á  tanta  muchedumbre  de  hommes 
é  tan  grand  caballería  commo  tenia  por  darle  gloria ,  é 
dicen  que  lloró  é  dijo:  « ¡  Ay  de  mi,  mezquino,  que  só 
sennor  de  polvos ;  ca  todos  estos  que  vedes,  ante  de 
cient  annos  serán  fechos  polvos  !d  Onde  por  esta  raEon 
dice  snnt  Gerónimo :«;  Oh  si  pediésemos  sobir  é  acatar 
c  ver  las  cosas  onde  veríamos  todos  los  reinos  del  mun- 
do é  las  sus  obras  fallecederas ;  é  cómmo  unos  reinos 
son  quebrantados  por  otros ;  cómmo  unos  hommes  son 
atormentados  é  otros  traídos  en  servidumbre,  otros  que 
nascen ,  otros  que  mueren ,  otros  facen  bodas ,  otros 
siempre  lloran ,  otros  han  muchas  riquezas,  otros  muy 
grand  pobreza,  en  qué  manera  diriamos  toda  esta  glo- 
ria humanal  ser  nada !  » 

CCC\L 

Predicatio  brevis  apláudlt  (1)  indevotis. 

A  los  que  han  poca  devoción 
Aplace  la  breve  predicación. 

Queriendo  un  teólogo  predicar  en  una  villa,  unos  ca- 
nónigos rogáronle  que  predicase  poco ;  c  él ,  sobido  en 
la  cátedra,  dijo  estas  palabras:  Qui  ex  Deo  est  verba 
Dei  audü,  proplerea  vos  non  audisUs  guia  ex  Deo  non 
eslis :  que  quiere  decir:  El  que  es  de  Dios  oye  las  pala- 
bras de  Dios ;  é  por  ende  vos  non  las  oistes  porque  non 

(1)  Applaeei? 


sodes  de  Dios.  E  preguntáronle  porqué  non  dada  loai, 
é  respondió  que  le  habían  rogado  primero  que  predi* 
case  poco.  A  muchos  hommes  aplace  de  oír  canlares 
que  encienden  los  hommes  á  pecar,  é  non  qnieren  oír 
las  palabras  de  Dios  por  que  se  han  de  salvar. 

CCCVIL 

Prúísmüa  pro  futwit  non  «mt  dimUtenda. 

Veo  qoe  es  verdat  lo  qae  siempre  oi  deeir : 
Non  dejes  lo  presente  por  lo  que  es  por  venir. 

Castigando  el  arabiano  á  su  tljo  dijo:  «Fijo,  non 
dejes  las  cosas  presentes  por  las  que  están  por  vaiír, 
por  aventura  non  las  pierdas  todas,  comroo  acaesció  ai 
lobo  de  los  boei  (2)  que  le  prometió  an  aldeano.  Dí(xo 
que  un  hombre  arando ,  porque  los  buex  non  qaenae 
ir  derecho,  díjoles :  (( ¡  Oii !  lobos  vos  coman ! »  E  el  lobo, 
oyéndolo,  otorgó  en  ello.  E  de  que  abajó  el  sol ,  el  al- 
deano so\tó  sus  buex  del  arado,  é  vino  á  él  el  lobo  de- 
ciéndole: (( Dame  los  buex  que  me  proroetistes.»  Dijo 
el  labrador :  ((Si  alguna  palabra  dije,  non  la  jaré. 9  El 
lobo  decía  el  contrario :  (cYo  los  debo  haber,  poes  me 
los  olorgueste.»  A  la  fio  dijeron  que  fuesen  á  juicio;  é 
yendo  se  encontraron  la  raposa,  é  df joles:  «¿Oadeides?» 
Et  contáronle  todo  el  fecho  commo  acaeciera,  é  dijoles: 
«¿Para  qué  queredes  otro  juez?  Ca  yo  vos  faré  juicio 
derecho ;  mas  primero  me  dejad  fablar  en  secreto  coa 
el  uno  é  después  con  el  otro ,  é  si  vos  pediere  codcot- 
dar  sin  pleito,  la  sentencia  será  secreta;  en  otra  ma- 
nera darla-he  por  plaza.  Ellos  otorgáronlo.  La  ra- 
posa fabló  primero  con  el  aldeano  é  díjole :  a  Dame 
una  gallina  para  mí  é  otra  para  mi  mujer,  é  habrás  tos 
buex.»  El  aldeano  otorgógelo.  Esto  fecho,  fabló  ooa  el 
lobo  deciendo :  «  Amigo ,  por  tus  merecimienlos,  ca  lo 
mereces,  yo  lie  de  trabajar  por  tí ;  ya  be  fablado  coo 
este  aldeano ,  que  si  le  dejares  los  buex  en  paz  que  te 
dé  un  queso  tan  grande  como  un  scudo.v  El  lobo  otor- 
gógelo ;  é  dijo  la  raposa :  a  Pues  deja  al  lalirador  levar 
sus  buex ,  é  yo  te  levaré  al  lugar  onde  se  facen  los  sus 
quesos,  é  escogerás  cual  quesieres  entre  muchos.  >>  El 
lobo,  engannado  por  las  palabras  de  la  raposa,  dejó  ir 
al  aldeano:  é  de  que  vino  la  noche  oscura  levólo  ¿  un 
pozo  alto  en  que  parecía  en  fondón  en  el  agua,  é  dijoie: 
((Este  es  el  queso  que  te  prometí ;  deciende  si  te  place, 
é  cómelo. »  Dijo  el  lobo : «  Deciende  tú  primero,  é  si  solo 
non  lo  pedieres  traer,  llámame  que  te  ayude  é  faré  loque 
dices.»  K  daciendo  esto  vieron  una  cuerda  colgada,  é 
en  la  una  parte  do  la  cuerda  estaba  una  ferrada,  é  de 
la  otra  parte  otra  con  que  sacaban  el  agua:  é  coando  la 
una  se  alzaba ,  abajábase  la  otra.  E  la  raposa ,  viendo 
esto,  commo  que  facía  lo  que  el  lobo  le  habb  dicbo, 
entró  en  la  una  ferrada  é  fuese  al  fondo.  El  lobo  goióse 
por  esto  é  dijo :  (( ¿  Por  qué  non  sacas  acá  el  qneso?  »  E 
ella  dijo :  »  Non  puedo  porque  es  grande;  mas  entra  en 
la  otra  forrada  é  venroe  ayudar  commo  dejiste.»  El  lobo 
entró  en  la  otra  ferrada,  é  porque  era  pesado  fuese 
luego  al  fondo;  é  la  otra  en  que  estaba  la  raposa  que 
'  era  mas  ligera ,  sobióse  arriba  á  la  boca  del  pozo:  ella 
saltó  de  fuem  é  dejó  al.  lobo  en  el  pozo.  E  asi  porque  el 


(1)  Está  por  «bueyesi. 
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lobo  dejó  io  que  alaba  presente  por  lo  porvenir,  con 
razón  perdió  los  buex  et  el  queso  (i). 

CCCVllI. 

Prhieeps  non  debet  quemquam  rmitten  tristem. 

El  prlneipe  non  deba  triste  enriar 

A  cualquier  que  algo  le  viene  demandar. 

Eoiemplo  es  de  Tito  el  emperador,  del  cual  scribe 
Policratoen  el  libro  tercero,  capítulo  tercero,  que  con 
grand  constancia  tenia  en  costumbre  que  cualquier 
que  Tenia  á  61  por  le  demandar,  que  nunca  lo  dejaba  ir 
sin  la  cosa  que  demandaba  ó  sin  speranza.  E  pregun- 
tándole sus  amigos  por  qué  prometía  mas  que  podía 
dar,  respondió  porque  non  convenia  que  ninguno  se 
partiese  triste  de  la  palabra  ó  de  la  eara  del  principe. 
Onde  dice  Tulio  en  el  segundo  libro,  en  el  cap.  xxxv]ii, 
que  non  hay  peor  defecto  nin  vicio,  que  es  pecado,  que 
la  avaricia,  mayormente  en  los  príncipes  que  han  do 
gobernar  el  bien  publico.  Et  al  contrario,  dice  Boecio, 
De  con$Qlaeian,  que  la  largueza  los  face  ser  amados  é 
de  grand  fama  é  nobles. 

CCCIX. 

Princept  non  nimis  creánhu  esae  debet. 

Príncipe  nin  grand  caballero» 
Non  debe  creer  de  ligero. 

El  emperador  Tito,  que  fué  dicho  maravilla  del  mun- 
do ,  hobo  una  mujer  que  codició  cometer  adulterio  con 
un  caballero,  é  él  non  consintió ;  por  lo  cual  ella  fué 
muy  indignada^é  irada,  é acusó  al  conde  delante  el 
Emperador  que*  la  quisiera  forzar.  E  él  creó  de  ligero 
las  palabras  de  su  mujer;  é  non  sabiendo  la  verdat,  man* 
dóle  cortar  la  cabeza;  éante  que  moriese  rogó  á  su  mu- 
jer  que  después  de  él  muerto  probase  ser  inocente  deste 
pecado  tomando  un  fierro  caliente  por  él.  Et  un  dia  que 
el  Emperador  babia  de  oir  el  derecho  de  las  viudas, 
vino  aquella  mujer  é  traia  la  cabeza  de  su  marido  en 
los  brazos ,  ó  preguntó  al  Emperador  quó  pena  merecía 
el  que  mataba  al  homme  que  non  habia  culpa.  E  res- 
pondió que  le  debían  cortar  la  cabeza.  Dijo  la  viuda: 
«Tú  eres  aquel  que  mataste  mi  marido  contra  justicia, 
lo  cual  quiero  probar  tomando  un  fierro  caliente.»  Lo 
cual  fizo  luego.  El  Emperador,  maravillado,  púsose  en 
poder  de  la  viuda  que  le  diese  la  pena  que  quisiese;  é 
sabida  la  verdat,  mandó  quemar  á  su  mujer:  é  rede- 
mióse  del  poder  de  la  viuda  dándole  cuatro  castillos  é 
doliéndose  muobo  que  abriera  las  puertas  de  las  sus 
orejas  ó  las  palabras  falsas  é  engannosas. 

CCCX. 

Prudem  debet  tua  disponere  in  fiíiurum. 

El  bomme  sibio ,  prudente  é  artero, 
Proveer  debe  en  lo  avenidero. 

Léise  de  Barloan  (2>  que  en  una  cibdad  era  costum- 

(1)  Este  cnanto  se  bailará  en  la  DisefyUna  elertCÉlis ,  página  68, 
fzxif. 

(i)  Quiso  sin  dada  decir  en  el  libro  deBarlaam  6  Josaphat,  no- 
vela may  popular  de  la  edad  media,  que  se  tradujo  al  castellano. 
En  ella  se  baila  en  efecto  el  cuento  aquí  inserto,  y  cuyo  asunto 
es  el  mismo  que  el  uix  del  Conde  Ln^mior*  Véue  Ja  pAg.  410. 


bre  que  cada  anno  tomaban  un  príncipe ,  é  en  cabo 
del  anno  tomábanle  cuanto  tenia  é  desterrábanlo.  Un 
sabio  vino  allí  por  príncipe ,  é  oyendo  esta  costumbre, 
todos  cuantos  bienes  pudo  haber  envió  á  aquella  isla 
donde  solían  desterrar  á  ios  príncipes;  etá  cabo  del 
anno,  cuando  fué  desterrado,  falló  suficiencia  de  vian- 
das é  de  todas  las  otras  cosas ,  é  así  vevió  abundosa- 
mente. 

CCCXI. 
Prudenti»  conttlivm  iimpücibve  prodest. 

Del  eábio  consejo  sano 
Al  pobFe  quitó  de  danno. 

Dicen  de  un  rico,  que  yendo  en  una  cibdad,  levaba 
un  saco  con  mili  dineros  de  oro  é  una  serpiente  de 
oro  que  tenia  los  ojos  de  piedra  de  jacinto,  é  per- 
diólo todo,  é  un  pobre  fallólo  todo  é  diólo  á  su  mu- 
jer, é  díjole  cómroo  lo  fallara.  La  mujer  dijo:  «Guar- 
demos esto  que  Dios  nos  dio.»  Otro  dia  el  pregonero 
iba  apregonando  por  aquella  carrera:  «El  que  falló  tal 
haber  tórnelo,  é  sin  pecado  beberá  deude  cien  dineros 
de  oro.»  E  el  que  lo  habia  fallado,  oyendo  esto ,  djjo  á 
su  mujer:  «Tomemos  este  haber,  é  sin  pecado  habre- 
mos cien. dineros  de  oro.»  E  dijo  la  mujer:  «Si  Dios 
quesiera  que  él  lo  bebiese ,  non  lo  perdiera;  mas  guar- 
demos lo  que  Dios  nos  dio.»  El  marido  trabajaba  que 
lo  tornasen,  é  la  mujer  non  consentía;  empero  que 
quiso  ó  non  quiso,  el  marido  tomó  el  haber  al  rico,  é 
demandó  los  cien  dineros  que  el  pregorero  prometiera. 
El  rico ,  lleno  de  maldad,  dijo  que  otra  serpiente  de  oro 
fállesele :  esto  decía  por  non  dar  al  pobre  lo  que  prome- 
tiera. El  pobre  decía  que  non  fallara  mas ;  é  los  otros 
vecinos,  ayudando  al  rico  é  deciendo  mal  al  pobre,  é 
habiendo  enojo  del,  leváronlo  á  juicio:  el  pobre  decía 
que  non  fallara  mas.  E  sonando  esto  por  la  cibdad,  los 
servidores  del  rey,  que  andaban  por  la  villa ,  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  al  rico  é  al  pobre  que  le  trayesen  el 
haber;  ó  oyéndolo  un  filósofo,  movido  á  piedad  del  po* 
bre,  díjole:  «Con  el  ayuda  de  Dios,  yo  te  ayudaré.»  El 
pobre  dijo:  «Dios  sabe  que  cuanto  fallé,  todo  torné.» 
El  filósofo  fué  al  rey  é  díjole :  «Sennor,  si  vos  queredes 
oir  juicio  derecho,  yo  vos  lo  diré.»  El  rey  rogó  que  lo 
dijese.  Estonce  el  filósofo  dijo:  «Este  rico  es  mucho 
buen  heme ,  é  non  es  de  creer  otra  cosa  demandase  si- 
non  lo  que  perdió ;  de  la  otra  parte  es  de  creer,  segund 
á  mí  paresce,  que  este  pobre  non  falló  mas  de  lo  que 
tomó;  ca  si  mal  borne  fuera  non  tornara  esto  que  tor- 
nó, ante  lo  éncobríera  todo.»  Dijo  el  rey:  «Pues  tú, 
filosofo,  ¿qué  juicio  das?»  El  respondió:  «Toma  este 
haber  é  da  de  ello  cien  dineros  al  pobre ;  é  lo  que  re- 
maneciere guárdalo  fasta  que  venga  quien  lo  demande; 
ca  aquí  non  está  su  duenno  de  cuyo  es  este  haber.  E 
este  rico  vaya  al  pregonero  é  fágale  apregonar  un  saco 
con  dos  serpientes.»  E  este  juicio  plogo  al  rey  é  á  todos 
los  que  allí  estaban.  El  rico  que  habia  perdido  el  saco, 
oyendo  esto  dijo :  « ¡  Oh  buen  rey !  digo  en  verdad  que 
este  iiaber  que  fué  mió;  mas  por  non  dar  al  pobre  lo 
que  habia  prometido  el  pregonero,  dije  que  me  fálles- 
ele otra  serpiente :  agora ,  sennor  rey,  habe  merced  de 
mí  é  daré  al  pobre  lo  que  prometió  el  pregonero.  Es- 
tonce el  rey  dio  el  haber  al  rico ,  é  eLrico  dio  los  cien 
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dineros  al  pobre ;  é  asi  este  fildsofo  por  su  seso  é  in- 
genio libró  al  pobre  (i). 

CCGXU. 

Puáicé  muUer  ieftetus  íutHnet  9iri  nti. 

La  mujer  honetta  é  de  baent  castidat. 
Sufre  lag  menguas  de  su  marido  con  bondat. 

Cuenta  sant  Gerónimo,  escribiendo  á  Joviniano, 
que  un  noble  romano,  que  liabla  nombre  Dulio,  que 
primeramente  peleando  con  guerra  de  naos  fizo  quo 
Roma  venciese  á  sus  enemigos ,  casó  con  una  virgen 
que  babia  nombre  lilla ,  la  cual  fué  de  tanta  castidat, 
que  en  aquel  tiempo  que  la  incontinencia  masera  cosa 
maravillosa  que  vicio,  esta  fué  enxemplo  á  los  que 
vevian  en  castidat.  Este  Dulio,  seyendo  ya  viejo  é 
temblábale  el  cuerpo,  oyó  á  uno  que  le  quería  mal 
decir  en  denuesto  que  le  fedie  la  boca;  é  cuando  tornó 
á  su  casa  triste  querellóse  á  su  mujer  porque  non  le 
habla  dicbo  esto  porque  feclese  melecína  para  tirar 
aquel  fedor.  Ella  respondió  que  lo  federa  de  buena 
voluntad ,  salvo  que  pensaba  que  todos  los  hommes 
habian  aquel  olor  de  la  boca.  Ella  es  de  alabar  por  no- 
ble é  casu,  si  non  sabía  esta  tacha  de  su  marido;  é 
si  lo  sabia ,  por  lo  sofrir. 

Una  viuda  rogábala  un  su  pariente  que  casase,  ea 
era  en  buena  edat  é  bien  fermosa.  Ella  respondió  que 
non  lo  foría,  ca  si  fallase  buen  marido  commo  primero 
tenia,  non  quería  estar  en  temor  de  lo  perder;  é  si  fa« 
liase  malo,  qué  provecho  era  después  del  bueno  sofrir 
al  malo;  é  así  ella  determinó  de  guardar  castidat. 

GGGXIII. 

Pudieiiim  ¿eniúre  rneüMi  est  quom  bona  mnia  custúdire. 

Mejor  ea  la  caslidat  guardar, 
Que  todas  las  cosas  conservar. 

Cuenta  Casiodoro  que  fué  una  virgen  en  Alexandrfa 
que  había  nombre  Dorotea ,  de  noble  companna,  é  de 
muchas  ríquezas,  é  de  muchos  parientes,  en  pruden. 
cia  muy  noble  é  en  genio ,  é  muy  mucho  fermosa ,  en 
tanto  que  creían  que  era^fechura  de  Dios.  Mas  por 
cuanto  era  muy  buena  xpiana ,  prometió  é  fízo  voto 
<lesta  su  fermosura  á  Dios ,  é  non  se  daba  á  ver  á  los 
hommes.  E  Maximiano,  que  era  Emperador  é  tirano 
en  las  partes  de  Oriente,  oyendo  la  tan  grand  fermo- 
sura della,  envióle  mensajeros  prometiéndole  mucho 
por  cometer  estupro  con  ella.  Ella  non  lo  otorgó,  afir-- 
mando  que  non  era  de  dar  á  homme  mortal  lo  que  ha- 
bía prometido  á  Dios.  El  encendido  en  mayor  codicia 
de  lujuria  por  lo  que  ella  dijera,  pensó  de  la  tomar 
por  fuerza ;  ella,  de  que  lo  entendió,  dejó  todas  las  ri- 
quezas que  tenia,  é  fuese  por  fuir  de  las  manos  del  ti- 
rano ,  é  pasóse  á  luengas  tierras  donde  non  era  coihh 
cida,  é  allí  servio  á  Dios. 

Parad  mientes  cuánto  mal  es  abrír  las  orejas  á  las 
cosas  vanas;  si  este  Maximiano  non  abriera  las  orejas 
alas  cosas  sobredichas,  Dorotea  non  fuyera  dejando 
todas  sus  bienes. 

(i)  Véase  la  DUeipkña  eierieum,  pág.  SO,  %  xviii. 


CCCXIV. 

Pulchrílttdinmperfecíui  abhorret  homo. 

Homme  perfecto  qie  d«te  orando  non  ha  eiu». 
Por  guardar  easUdad  aborrece  fermosura. 

Cuenta  Valerío  que  un  mancebo  que  había  nombre 
Sportuna  («c)  era  muy  fermoso  además ,  éann  que  en 
muy  casto;  é  sentiendoquelas  mujeres  babiao  tentacioB 
f>or  su  formosora ,  é  los  parientes  dallas  kabiaa  aoape- 
cha  é  celos  del,  ffzose  con  una  lanceta  llagar  toda  la 
cara,  en  manera  que  la  íizo  muy  fea ,  é  mas  qaiso  la  fe 
de  SQ  sanctidat  que  la  fermosura,  que  era  causa  de 
codicia  ajena ,  non  suya. 

Leemos  de  una  monja  virgen  sancta,  que  ponfoe 
un  rey  se  enamoró  por  la  fermosura  de  sus  <^,  f» 
se  los  sacó ,  é  enviólos  al  rey  en  presente* 

Leemos  otrosí  que  Platón  dejó  su  tierra,  que  era 
muy  rica,  é  su  patrimonio,  é  fuese  á  una  villa  hienne 
de  la  cibdat,  la  caal  non  solamenU  «la  deáerla ,  mas 
aun  en  dispuesta  á  enfermedades,  p<»que  con  el  cm- 
dado  é  eon  las  enfermedades  de  cada  dia  se  quebran- 
tase el  fervor  de  la  lujuria.  E  muchos  de  sos  discípu- 
los deste  Platón  se  sacaron  los  ojos  por  non  ver  te 
cosas  que  encienden  á  lujuria. 

cccxv. 

PukkrUuihim  offectare  vtminvmm  etí. 

Codiciar  fermosara  es  cosa  muy  tasa; 
Quien  desto  enferma  tarde  ó  nnnca  sana. 

Una  dama  de  Inglaterra  codiciaba  baber  los  ejes 
verdes  é  varios,  por  ser  mas  fermosa,  é  Gao  voló  so- 
bresté de  ir  descalza  al  sepulcro  de  sánete  Tomé  de 
Gonturbel  (2);  é  de  que  fué  allá,  echóse  en  oractOD 
que  Dios  le  diese  tales  ojos.  E  cuando  se  levantó,  fo- 
llóse del  todo  ciega ,  é  luego  con  grand  contiicion  co- 
menzó rogar  á  sánete  Tomás  que  non  le  diese  los  ojos 
que  demandaba,  mas  que  le  restituyese  los  suyos;  le 
cual  con  grand  dificultad  pudo  acalÑur. 

CCCXVI. 

Purgatofii  pana  ubi  quls  peccarU  daitur, 

ei  pecador  por  el  pecado. 
Donde  pecó  allí  es  penado. 

Cuenta  sant  Grigorlo  en  el  Diálogo,  que  un  sacar- 
dote  acostumbraba  de  ir  á  unos  bannos  de  agua  ca- 
liente natural  que  eran  en  aquella  cíbdad,  donde  iba 
el  sacerdote  cuando  le  era  necesario.  B  un  dia  entran- 
do en  el  banno,  falló  un  homme  que  non  conocía  apa- 
rejado para  le  servir,  é  descalzólo,  é  tomó  las  vestidu- 
ras ;  é  cuando  salió  del  banno ,  aparejó  sábanas  é  fizo 
todas  las  cosas  que  había  mester  con  grand  diligenda  é 
servicio.  Esto  fizo  muchos  días  yendo  este  sacerdote  al 
banno;  é  un  dia  él  pensó  entre  sf :  «Non  diebosa  des- 
agradecido á  aquel  homme  que  tan  biíen  me  sirve  en 
el  banno.»  E  dijo :  «Quíérole  levar  alguna  cosa  por 
galardón. »  E  levó  dos  tortas  de  pan.  E  de  que  vino  al 
banno,  falló  aquel  homme  presto  para  le  serví r^  se- 

(2)  Sanio  Tomái ,  ebloH  ^  CMtoA$rf. 
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guDd  que  solit  fticer;  é  jde  que  fué  acabado  sa  banno, 
vestido  ya,  queriendo  salir  el  sacerdote^  dióle  las  dos 
tortas  por  gracia  de  caridat,  é  rogóle  que  las  tomase. 
El  bomme  llorando  é  afligido  respondió:  a  Padre,  ¿por 
qué  me  lo  das  este  pan  sancto?  yo  non  lo  puedo  co- 
mer: yo,  el  cuat  aqaf  ves ,  algund  tiempo  fui  sennor 
deste  banno ,  mas  por  mis  culpas  después  de  mi  muerte 
fué  enviado  de  aquí;  é  si  alguna  cosa  me  quieres  dar, 
ofrece  este  patí  é  ruega  á  Dios  por  mf ,  é  cuando  ve- 
oleres  aquí  á  este  banno  é  non  me  fallares^  sabe  que 
Dios  oyó  tu  oración.»  E  decieudo  estas  palabras  des- 
apareció. E  este  que  parecia  ser  homme,  en  desapa- 
reciendo, mostró  que  era  spírílu.  E  el  sacerdote  toda 
una  semana  continua  celebró  misa  de  cada  dia  con 
grand  devoción  por  él;  é  cuando  tornó  otra  vegada  ai 
auno  non  lo  falló.  Por  la  cual  cosa  se  muestra  cuánto 
é  tan  grant  provecbo  es  á  las  ánimas  el  sacrificio  de 
)a  misa,  cuando  la  demandan  los  spiritus  do  los  muer- 
tos á  los  que  viven,  é  dan  sennales  que  por  la  misa  pa- 
rezcan ser  asueltos. 

cccxvn. 

ñatianis  perba  etiam  muitum  poniermt  spud  ma/oi. 

Palal>ra  razonable  é  derecba, 
Ann  acerca  los  malos  aprovecha. 

El  emperador  Maximiano,  después  que  bobo  feclio 
muchos  tormentos  á  los  xpianos ,  fué  de  Dios  grave- 
mente atormentado;  ca  fuó  hinchado  todo  el  cuerpo,  é 
con  grand  dolor  atormentado  en  las  entrannas,  é  na- 
cióle llaga  en  el  pecho,  ó  nacieron  muchas  fístulas  en 
él ,  é  salieron  tantos  gusanos  del  cuerpo  é  fedor  del 
tan  grande,  que  ninguno  non  podia  llegarse  á  él,  nin 
los  físicos ,  por  lo  cual  mandó  matar  muchos  dallos. 
Entre  los  cuales  vino  uno  que  por  spfritu  de  Dios  le  fa- 
bló  razonablemente,  deciendo : «  Tú ,  Emperador,  ¿por 
qué  matas  tantos  hommes  é  por  qué  yerras  tan  feamen- 
te, qne  piensas  que  la  enfermedat  que  Dios  da  pueden 
los  hommes  sanar?  Yo  puedo  morir  con  los  otros^  mas 
tú  nunca  serás  sano ;  ruégete  que  te  acuerdes  cuánto 
mal  feciste  á  loe  siervos  de  Dios,  é  así  entiende  dónde 
has  de  demandar  el  remedio.»  E oyendo  estas  palabras 
el  Emperador  tan  razonables,  estonce  entendió  que  era 
homme,  é  conoció  que  había  ofendido  á  Dios.  E -luego 
mandó  escrebir  mandamiento  que  cesase  la  perseeu- 
cien  de  todos  los  ¿planos.  E  para  mientes  é  verás  por 
este  enxemplo  cuánto  vale  la  buena  razón  aun  acerca 
de  los  malos. 

CCCXVllL 

ReBfionem  qtKerens  ut  asimu  ithet  fíen. 

El  que  ea  reUglon  qalere  entrar. 
Asno  lia  de  parecer  ¿semejar. 

Dicen  que  uno,  queriendo  entrar  tn  religión ,  de- 
mandó á  sanl  Bernardo  qué  era  lo  que  había  menes- 
ter necesario.  E  díjole:  «¿Tú  quieres  ser  asno?»  El 
otro  demandóle :  a¿Cómmo  puede  ser  esto?»  E  res- 
pondióle :  «El  que  quiere  ser  en  la  feligion,  debe  fa* 
cer  todo  lo  que  le  mandaren ,  así  commo  asno,  é  debe 
comer  oualquier  vianda  que  le  dieren.  E  esta  es  la 
manera  del  asno. 


CGGXIX. 

EeU0ÍoiUi  fUm  tttneta  mortm  pntviiet  mU  tempus. 

El  qoe  bien  vive  é  sanctamente , 
Ante  de  Uempo  ve  la  muerte. 

En  el  monesterío  de  sanct  Grí^río  bobo  un  monje 
que  llamaban  Geroncius,  questando  en  grand  enfer- 
medat é  trabajo,  de  noche  en  visión  vio  descender 
hommes  vestidos  de  blanco,  é  ellos  claros  del  todo ,  é 
los  hábitos  en  ese  roone$lerio,'que  descendió  de  lo  alto, 
é  atando  delante  el  lecho  en  que  esto  yacía ,  el  uno  de 
ellos  dijo :  «  A  esto  somos  venidos,  que  enviemos  deste 
monesterío  de  Grigorio  algunos  dallos  en  caballería  é 
mando  al  otro.»  E  dijo  á  Marcelo  é  á  Valentiniano  é  á 
Guelo ,  é  á  otros  que  non  se  acordaba :  «  Estos  sanctos 
dijo ,  mas  escribe  á  este  que  nos  acata. »  De  la  cual 
visión  este  diclio  monje ,  siendo  cierto  del  fecho,  en 
\p  mannana  denunciólo  á  los  monjes  cuántos  é  cuáles 
habían  de  morir  de  aquel  monasterio.  E  dijo  mas,  que 
él  los  había  de  seguir.  E  otro  dia,  cuando  comenzaron 
los  monjes  á  morur  é  por  aquella  orden  que  fueran 
nombrados ,  al  fin  manó  este  que  vio  los  dichos  mon- 
jes que  habían  de  morir. 

CCCXX. 

Reprehendens  aRum  repreheníimem  htefdii  in  eamáem. 

El  qne  i  otro  qniere  reprehender, 
En  lo  qne  reprehende  ha  de  eaer. 

Fueron  dos  monjes  que  moraban  en  una  celda ,  é 
el  uno  menospreciaba  é  decía  mal  de  Adam,  porque 
tan  pequenno  mandamiento  traspasara.  El  compan- 
nero,  queriéndolo  humillar  é  abajar,  encerró  un  mur 
entre  dos  escudillas,  é  saliendo  fuera  dijo  al  compan- 
ñero:  «Guarda  non  alces  esta  escodilla.»  El,  oyendo 
este  defendimiento.,  luego  fué  tentado  de  saber  qué 
staba  allí ,  é  non  pudo  sperar  un  poco,  é  luego  alzó  él 
escodilla  é  el  mur  fuese.  E  de  que  tomó  el  compan- 
nero  é  vio  que  el  mur  era  ido,  díjole:  «Que  veí  tú 
que  juzgabas  á  Adán  que  non  podiera  guardar  tan  pe- 
queño mandamiento ;  pues  así  como  es  grave  de  obe- 
decer, así  es  grave  de  negarse  é  contradecir  su  volun- 
tad á  otro ,  é  mayormente  que  el  homme  de  corrupción 
de  la  natura  codicia  facer  las  cosas  que  se  dicen  ser 
contrarias :  por  ende  grand  ayuda  de  gracia  habemos 
menester  para  esto.»  E  así  en  todas  las  cosas  es  nece- 
sario de  pedir  esta  ayuda. 

CGGXXI. 

'hempihHe$m  dUtgens  ie  marti  pro  ea  exponit. 

El  qne  ama  de  la  comunión  provecho , 
Por  ella  se  ofrece  i  mnerte  de  fecho. 

Dicen  que  un  cónsul  de  Roma  que  llamaron  Marco 
Régulo,  seyendo  captivo  en  Cartagena,  los  cartaginen- 
ses enviáronlo  á  Roma ,  con  juramento  que  tornase 
para  que  tratase  con  el  consejo  de  Roma  que  le  diese 
los  captivos  que  tenían  de  Cartagena ,  que  los  darían 
al  dicho  Marco  Régulo.  E  él  vino  en  Roma  al  senatu, 
é  propuesta  su  embajada ,  demandáronle  de  consejo  sí 
se  debía  facer.  El  dijo  que  non  era  provechosa  tal  co- 
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mulacion;  ca  los  que  altí  tenian  eran  mancebos  6 
buenos  capitanes;  é  él  era  ya  viejo  que  mn  podía 
aprovechar.  E  sus  parientes  é  nmigos  decíanle  que 
non  tornase ;  é  él  quiso  mas  (un  itr  que  quebrantar  la 
fe  á  los  enemigos,  é  sabiendo  que  un  naba  á  enemigos 
crueles  é  grandes  tormentos,  empero  quiso  guardar  el 
juramento. 

CCCXXII. 
Revelat  Devs  jtulit  aliorum  secreta. 

A  ioA  Jaslos  de  spfritu  saneto  llenos, 
Descúbreles  Dios  los  secretos  ajenos. 

Unos  liommes  peregrinos  llegaron  al  abad  Isaac  pe- 
diéndole  limosna ,  é  traían  vestiduras  rotas  que  pa- 
rcelen medio  desnudos ,  é  demandáronle  que  les  diese 
de  vertir.  El  sánelo  homme  oyó  sus  palabras»  éca« 
liando  llamó  á  uno  de  sus  discípulos,  é  dijole:  «Ye 
á  aquel  monte  é  busca  un  árbor  que  está  hueco,  é  las 
vestiduras  que  ende  fallares  tráelas.»  El  discípulo  fué 
allá  é  buscó  el  árbor,  é  falló  hi  vestiduras,  é  trayólas 
secretamente  á  su  maestro.  E  el  saneto  homme  tomó- 
las é  mostrólas  á  los  peregrinos  que  las  demandaban, 
é  diógelas  diciendo:  «Tomad  é  vestidos  (O»  <pc  ^^^ 
nudos  estades. »  Ellos  acatándolas  é  viéndolas ,  cono- 
cieron que  eran  las  suyas ,  é  hobieron  muy  grand  vcr- 
gúenua.  E  los  que  con  enganno  demandaban  vestiduras 
ajenas  con  vergi'ienna  recebieron  las  suyas. 

cccxxni. 

Res  erudeUt  pmátur  á  Dee. 

Rey  cruel  qae  mal  rige  sa  reinado, 
Con  raxon  es  de  Dios  atormentado. 

Cuenta  Plato  en  el  Libro  de  los  filósofos  que  en 
Grecia  fué  un  rey  viejo  muy  cruel  á  las  gentes,  é  á 
este  de  muchas  parles  recudieron  guerras;  é  para  saber 
el  fin  dellas  envió  por  todos  los  filósofos  de  su  reino; 
é  de  que  fueron  ayuntados,  dijoles:  a  Ved  cómmo  tan 
grand  guerra  se  levanta  contra  vos  é  contra  mí,  é  creo 
que  vos  viene  por  mi  pecado;  é  si  alguna  cosa  vedes 
en  mi  que  sea  de  reprehender,  decitlo  é  yo  la  emen- 
daré.» Los  filósofos  dijeron:  «En  tu  persona  non  ve- 
mos cosa  de  pecado  porque  podamos  saber  que  ha 
de  venir;  mas  está  aqui  cerca,  á  tres  jornadas,  un 
homme  muy  sabio  que  llaman  Mariano,  que  fabla  por 
spíritu  sánelo:  enviad  mensajeros  á  él  algunos  de 
vuestros  filósofos,  é  él  vos  dirá  todo  cuanto  vos  lia  de 
acaecer  en  toda  vuestra  vida.»  E  luego  él  envió  siete 
filósofos  á  él,  los  cuales,  de  que  fueron  donde  él  sulia 
morar,  fallaron  la  mayor  parte  de  aquella  cibdat  de- 
sierta é  destruida,  é  demandando  por  la  casa  de  Ma- 
riano, dijéronles  que  él  é  otros  muchos  de  aquella  cib- 
dat eran  idos  á  los  yermos.  E  los  filósofos  fueron 
donde  él  estaba,  é  cuando  los  vio  dijo :  «Venid,  men« 
sajeros  del  rey  desobediente,  ca  Dios  le  dio  muchas 
naciones  en  guarda  de  las  cuales  él  non  fué  goberna- 
dor, mas  enemigo ;  Dios  que  creó  á  él  é  á  sus  subdi- 
tos de  una  materia ,  sufriendo  la  su  malicia  sin  medi- 
da, luengo  tiempo  le  amonestó  que  se  convirtiese, 

(1)  Es  verbo  y  so  nombre,  y  está  por  «vesUdvos». 
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dándole  correpcion  en  muchas  mioerai;  mas  á  la  fio 
Dios  ha  movido  guerras  estrannas  é  sin  misericordk 
en  su  destroicion  é  muerte.»  Esto  dicho,  calló.  Lo  cnaü 
oyendo  los  filósofos,  maravilláronse  mucho  é  todos  los 
que  allí  estaban.  E  el  tercer  dia  los  filósofos  demanda' 
ronle  licencia  para  so  tornar.  1.  «sonriendo  MarüiDo  por 
spüritu  de  profecía ,  díjoles :  «  T<  road ,  que  muerto  es 
vuestro  sennor,  é  Dios  ha  puesU»  ya  ende  nuevo  rey, 
el  cual  será  gobernador  derecho  é  manso  A  los  sus  sub- 
ditos.» E  oyendo  esto,  quedaron  los  otros  cod  el  sabio, 
é  los  cuatro  lomaron  á  su  üerra ,  é  fallaron  que  todas 
las  cosas  que  dijera  eran  verdad. 

CCCXXIV. 

Rex  vel  éomimít  M  fkiunm  timiñéu  eti  éeieritr. 

ne  temer  es  cuando  malo  es  un  sensor. 
Que  después  del  Tema  tnn  otro  peor. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  todas  las  gentes  codi- 
ciaban la  muerte  de  Dionisio,  tirano  deSicilia.  Una 
sola  mujer  muy  vieja  cada  dia  en  la  mannana  rogaba 
á  Dios  por  él  que  Dios  le  guardase  é  veviese.  Oyén- 
dolo Dionisio  maravillóse ,  é  preguntóle  por  qué  ro- 
gaba  por  él.  Ella  dijo:  «Yo  seyendo  moza,  aquieta 
un  sennor  malo,  é  cobdiciaba  que  moriese ;  é  después 
vino  otro  peor  que  él  é  cobdiciaba  que  moriese,  é  des- 
pués veniste  tú  peor  que  los  otros,  é  agora  temo  que 
después  de  tí  verná  otro  peor;  é  por  esto  ruego  i  Días 
por  tu  salud.» 

cccxxv. 

Regemnon  deeet  Húeahquo  rinéleüre. 

El  rey  qoe  bien  quiere  por  sí  regnar. 
Non  se  debe  de  ninguno  Tcngtr. 

Cuentan  las  hestorias  de Elio,  emperador  de  Roma, 
que  nunca  se  quiso  vengar  de  ninguno ;  é  los  princi- 
pes de  Roma  sabían  que  escribiera  Séneca ,  et  filó- 
sofo, que  non  habia  cosa  mas  convenible  al  rey  ó  al 
principe  que  ser  piadoso  é  perdonar  á  sus  subditos;  al 
cual  conviene  de  buscar  causa  de  perdonar ,  algu- 
nas vegadas  por  razón  de  la  mancebía ,  é  algunas  ve- 
gadas por  razón  de  la  vejedad ;  é  si  otra  cosa  no  faltare 
mayor,  debe  perdonar  por  su  autoridad.  E  annadió  un 
enxemplo,  deciendo  que  las  abejas  son  muy  sannodas 
é  en  la  llaga  que  facen  dejan  el  aguijón  ,  porque  la 
natura  non  quiso  que  se  vengase  nin  fuese  cruel. 
Pluguiese  á  Dios  que  los  hommes  de  nuestro  tiempo 
seguiesen  esta  ley  é  pareciesen  á  la  natura  del  león, 
que  cuando  es  ferido  arremétese  al  que  lo  ferió,  é 
luego  lo  deja  é  non  face  mas  danno  de  que  lo  ha  fe- 
rido. Mas  hoy  la  piedat  es  enterrada ,  é  la  crneldat 
manda  los  reinos ;  é  so  color  de  justicia  mala  á  los  sin 
culpa.  E  dice  Séneca:  qué  cosa  es  deleitarse  en  so^o 
de  cadenas;  qué  cosa  es  derramar  sangre;  qué  cosa 
es  espantar  los  hommes  acatándolos,  que  peor  seria 
si  los  leones  é  osos  regoasen,  Ó3i  el  poderío  fuese  dado 
á  la  serpiente  sobre  los  hommes.  La  natura  de  las  bes- 
lias  fieras  es  cruel ;  empero  á  los  de  su  especie  é  se- 
mejanza non  facen  mal  nin  danno;  el  lobo  non  Cace 
mal  al  lobo,  é  la  semejanza  ó  conveniencia  de  las  na- 
turas é  costumbres  face  seguranza  entre  las  bestias 
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may  crueles.  E  dice  Séneca  que  la  rabia  de  las  bes- 
tias fieras  se  goza  con  llagas  é  con  sangre ,  é  la  piedat 
de  los  hommes  lanzada  de  sf  tórnase  en  crueldat  é  en 
bestia  fiera.  Así  por  enducimienlos  de  tantos  enxem- 
píos  debemos  studíar  é  pensar  de  perdonar  á  los  que 
pecaren,  porque  podamos  decir  seguramente  :  dimiUe 
nobis  debita  nostra  sicut  et  nos  dimitiimus  debiloribus 
noítris;  que  quiere  decir:  perdona  nuestros  pecados 
asi  commo  nosotros  perdonamos  á  los  que  yerran  con- 
tra nos. 

CCCXXVL 

ñidere  aUquando  ñau  est  reprekentibile. 

El  reir  en  baen  estado, 
Sabed  que  non  es  pecado. 

Dicen  de  un  sánelo^  que  bobo  nombre  Siró, un  dicbo 
nMuravilIoso,  el  cual  se  suele  decir  de  olro  sánelo ;  ca 
non  es  inconveniente  que  el  Spírilu  Sancto  obre  una 
misma  cosa  por  diversas  personas.  Segund  dicen,  este 
Siró  era  de  tanta  honestad  é  autorídat,  que  nunca  reía 
del  todo,  aunque  en  la  cara  siempre  estaba  alegre ;  é 
un  dia  estando  en  el  iglesia  aministrando  á  sant  Félix 
que  celebraba,  vínole  muy  grand  riso  á  este  Siró.  E 
cuando  lovió  sant  Félii,  maravillóse  muy  mucho,  é  aca- 
bada la  misa,  preguntó  áSiro  porqué  razón  tan  fuerte* 
mente  riyera  en  la  iglesia,  él  que  solía  ser  de  tan  grand 
autoridat  é  honestad ;  é  dijole  que  viera  al  diablo  es- 
tar en  la  iglesia  escribiendo  los  nombres  de  todos  los 
que  estaban  fablando  é  estando  disolutamente  en  la 
iglesia ;  é  de  que  la  carta  non  pudo  mas  caber,  quí- 
sola estendijar  con  los  dientes,  é  rasgóse ,  é  dio  tan 
grand  golpe  en  la  pared,  que  sonó  el  golpe,  é  el  diablo 
confuso  desapareció ,  é  por  esta  visión  dijo  que  se  mo- 
viera á  riso  veyendo  al  diablo  así  ser  escarnecido.  A  la 
fin  este  sant  Félix  mudó  su  vida  en  Dios,  é  fué  á  la 
bienaventuranza  de  paraíso  para  siempre,  é  en  su  logar 
fué  elegido  este  sancto  Siró  en  obispo,  el  cual  gobernó 
é  regió  su  pueblo  con  buena  diligencia  é  servicio  de 
Dios. 

CCCXXVIl. 
Bu$ti<ms  per  i^riltm  bonumomnihu  iinguis  loqta  potetL 

Rñsiico  may  simple  6  de  baen  obrar. 
Por  spfrittt  puede  todas  lenguas  fablar. 

En  casa  de  Valeriano  era  un  mozo  pastor  de  muy 
grand  simpleza  é  humildat ,  é  habiendo  pestilencia  en 
aquella  casa,  este  mozo  fué  ferído  delta,  é  vino  al 
tiempo  de  la  muerte ,  é  á  deshora  fué  arrebatado  de  les 
que  estaban  presentes ,  é  tomó  é  fizo  llamar  á  su  se- 
ñor, é  dfjole  :  «Yo  fui  en  el  cielo,  é  conocí  los  que  han 
de  morir  desta  casa:  aquel,  é  aquel ,  ó  aquel  han  de 
morir;  tú  non  hayas  temor  que  non  has  de  morir  en 
esto  tiempo;  é  porque  tú  sepas  qne  yo  digo  verdat, 
sabe  que  yo  rescebí  todas  las  lenguas.  Estonce  el  señor 
fabló  en  griego,  é  él  así  le  respondió  en  aquella  misma 
lengua,  é  todos  los  que  a^lí  staban  se  maravillaron.  E 
en  aquella  casa  estaba  otro  que  era  de  otra  nación,  é 
▼ino  al  enfermo  luego,  é  fablóle  en  lengua  vulgar  que 
es  nuestra  lengua.  E  este  mozo,  que  era  nacidoé  criado 
en  Italia,  respondióle  en  la  misma  lengua  que  el  olro 
le  fablaba,  asi  commo  si  fuera  nacido  entre  aquella  gente 


onde  el  otro  era,  é  maravilláronse  todos  los  que  lo 
oyeron ;  é  por  speriencia  destas  dos  lenguas  que  sabían 
que  nunca  las  ante  sepiera ,  creyeron  de  todas  las 
otras.  E  vivió  dos  dias,  é después  al  tercero  dia ,  non  se 
sabe  por  qué  juicio  de  Dios  ascendido,  royó  sus  manos 
é  brazos  con  sus  dientes.  E  después  que  el  fué  muerto 
moríeron  todos  los  otros  que  habia  dicho;  é  non  mo- 
rió  alguno  de  aquella  casa  que  él  primeramente  no» 
lo  hobiese  dicho. 

CCCXXVIl!. 
Riutid  aUqüando  in  principaíum  máximum  suní  electi, 

Rdsticos  é  machos  bommes  de  peqaefios  estados, 
A  imperios  é  sennorios  fueron  ensalzados. 

El  mayor  sennorío  de  dignidat  del  mundo  es  el  im- 
perio de  Roma  ,  é  esta  dignidat  muchos  rústicos  la  to- 
vieron  6  hobieron ;  mas  abasta  poner  enxemplo  de  dos 
que  en  uno  fueron  emperadores.  Acaeció  que  gentes  es- 
trannas  en  muchas  partes  turbando  el  imperio  de  Roma, 
preguntaron  qué  es  loque  debían  facer,  é  fuéles  res- 
pondido que  tomasen  por  príncipe  al  que  fallasen  co- 
miendo en  mesa  de  fierro.  E  enviaron  caballeros  á 
muchas  partes  si  podrían  fallar  este  homme;  é  algu- 
nos caballeros  destos,  pasando  por  Dalmacia,  fallaron 
un  rústico  que  habia  suelto  los  buex  del  arado  para 
que  descansasen,  é  en  tanto  él  asentóse  á  comer  é 
puso  la  reja  por  mesa ;  é  de  que  yIó  los  caballeros  que 
venían  á  él ,  levantóse  cortesmente  ó  ellos,  é  convi- 
dábalos á  comer ,  fablando  muchas  palabras  con  ellos 
é  prudentemente  preguntándoles,  é  asimesmo  respon- 
diéndoles a  lo  que  le  preguntaban.  Ellos  veyendo 
homme  de  tan  fermoso  cuerpo  é  tan  bien  fablante  é 
cortés  é  bien  compuesto  en  costumbres;  otrosí,  parando 
mientes  que  lo  fallaron  comiendo  sobre  el  fierro,  segund 
habían  dicho  los  dioses,  declaráronle  la  causa  porqué 
erau  venidos,  é  rogáronle  que  obedeciese  la  voluntad 
de  los  dioses,  é  asi  fué  traído  á  Roma,  é  fué  fecho 
emperador,  é  non  fué  mudada  la  natura ,  mas  el  estado. 
E  Maxiiniano  así  como  Dioeleeiano  fué  de  Dalmacia  é 
labrador  así  commo  él,  é  mucho  amigo  de  Dioeleeiano; 
é  de  que  supo  cómo  era  emperador  fué  á  él ;  mas  Dio- 
eleeiano, de  que  mudó  el  aire  donde  nació  é  las  vían-* 
desque  habia  acostumbrado,  é  comenzó  á  tomar  manja- 
res delicados,  hobo  muy  grand  enfermedat ;  ca  la  natura 
non  recibe  mudacionos  en  breve  tiempo.  Maximiano 
de  que  vino  ú  él,  non  pudieodo  entrar  en  el  palacio, 
fingióse  ser  físico,  é  por  razón  de  la  melecina  hobo  de 
entrar  el  principe,  é  recibiólo  muy  alegremente  así 
como  á  su  spccial  amigo.  El  rústico  sabio  dijo  ser 
físico  delante  los  familiares  del  rey,  é  el  emperador 
prudente  rescebiólo  honorablemente  é  así  commo  á 
físico,  é  así  hobo  licencia  de  entrar  á  él  cuando  qui- 
siese; é  fabló  con  el  emperador  de  muchas  cosas,  é 
requiriólo  que  tornase  á  las  viandas  acostumbradas,  é 
que  algunas  vegadas  feciese  ejercicio  corporal.  E  él 
fízolo  asi ,  é  el  enfermo  delicado  por  el  aldeano  físico 
fué  sano.  Por  lo  cual  fué  muy  alegre  el  Senatu  é  el 
pueblo  de  Roma ,  é  asi  Maximiano  fué  mucho  amado 
de  todos,  é  Dioeleeiano  tomólo  por  compannero  del 
imperio;  mas  porque  non  conoscieron quién  fuera  é  se 
levantaron  con  soberbia  contra  Dios  ^  é^comeoaaron  á 
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^perseguir  ios  cbristianos  muy  cruelmente,  irenieron  á 
tanta  locura  por  juicio  de  Dios ,  que  renunciando  el 
imperio  fuesen  privados.  E  fué  asi  que  Diocleciano 
morió  á  ponzonna,  ó  Maximiano  enforcóse;  é  fué  coro- 
plido  en  ellos  lo  que  se  léi ,  qui  s$  humiliavit  eoDaUa- 
hitur,  et  qui  se  exaltat  humüialnlur.  E  si  por  aventura 
non  crees  estas  cosas,  toma  enxemplo  de  David  é  de 
Saúl ,  que  el  uno  guardaba  los  buex ,  é  el  otro  las  ove* 
jas  en  el  desierto,  é  cada  uno  dellos  después  fueron 
ungidos  en  reys  é  usaron  en  oficios  viles;  é  Saúl  non 
fué  mudado  en  mejor  después  que  fué  rey. 

CCCXXiX. 

Sacerdotes  temper  fkenuU  causa  íoiius  maH, 

Los  sacerdotes  costambre  tienen  ttl, 
Qae  siempre  fueron  en  faeer  todo  mal. 

Cuenta  losefo  en  el  decimoctavo  libro  de  Las  an' 
tiffüedadeSf  que  fué  en  Roma  una  daenna  que  ha- 
bla nombre  Paulina,  en  dignidat  noble,  casta,  honesta 
é  de  grand  fama,  é  mucho  rícaé  muy  fermosa:  un 
caballero  que  llamaban  Mundo  liobo  muy  grand  amor 
della,  é  prometiéndole  muchos  dones,  é  muchas  ri- 
quezas, é  enviarle  muchos  é  diversos  mensajeros, 
nunca  la  pudo  inclinar.  E  él  encendiéndose  todo  siem* 
pre  mas  porque  ella  non  consentía ,  por  lo  cual  bobo 
de  enfermar  gravemente ,  una  serviente  que  él  tenia 
prometióle  que  si  se  levantase  é  ficiese  su  oonsejo,  que 
ella  tratarla  que  hobiese  efecto  loque  él  codiciaba  con 
Paulina.  El  alegre  levantóse  del  lecho,  é  la  servienta 
demandóle  cinco  marcos  de  plata,  aunque  61  muciios 
mas  había  prometido  á  Paulina.  B  la  sirvienta  tomó  la 
plata,  é  conosciendo  la  codicia  de  los  sacerdotes  de  un 
templo  que  llamaban  ¡sis,  prometió  al  mayor  de  los 
sacerdotes  que  le  daría  la  plata  si  callada  é  encubier- 
tamente pediese  facer  que  Mundo,  que  era  enamorado 
de  Paulina,  pediese  haber  efeto  de  lo  que  deseaba  con 
ella.  Él  codiciando  el  dinero ,  fué  para  Paulino,  é  fin- 
gióse que  el  dios  Anubio  (i)de  Egipto  le  enviaba  á  ella, 
deciendo  que  él  babia  muy  grand  amor  della  ,  é  que 
le  mandabo  que  levase  este  mandado  commo  era  su 
enamorado.  E  ella,  oyendo  esto,  recebió  al  mensajero 
de  buena  voluntad,  é  denunció  estas  palabras  á  su  ma- 
rido é  á  sus  amigas,  gloriándose  que  el  dios  Anubio 
era  su  enamorado  é  la  codiciaba ;  é  el  marido  otorgólo 
graciosamente  sabiendo  la  castidad  de  su  mujer.  Ella 
fué  al  templo  de  bis ,  é  allí  aparejó  la  deesa  é  compuso 
el  lecho ,  é  cuando  vino  el  tiempo  de  ir  dormir,  el  sa- 
cerdote cerró  todas  las  puertas  é  tenia  ya  dentro  á 
Mundo ;  é  de  que  fueron  todas  las  lumbres  de  las  lám* 
paras écandeleros  quitadas.  Mundo,  que  estaba  as« 
condido  en  un  rencon  escuro  del  templo,  fuese  para 
Paulina,  que  esCbba  spenindo  al  dios  Anubio  muy  se- 
cretamente. B  asi  eatudocon  elia  toda  la  noche,  éanlo 
que  amanecieae  fuese ,  é  ella  en  la  mañana  yino  á  sa 
marido  é  á  sus  amigos  gioriílcáudose ,  é  deciendo  que 
toda  la  noche  dormieracarnalmente  con  Anubio;  é  los 
que  lo  oían  non  lo  creían ,  é  otros  algunos  lo  creían, 
é  habían  por  roiraglo  la  castidad  é  dignidad  desta  rou- 


(*) 


jer.  Al  tercero  dia  questo  fué  fecho,  este  Mundo  que 
feciera  todas  estas  cosas,  encontró  á  Paulina,  édijo- 
le:  «¡Oh  Paulina!  fecísleme  ganar  veinte  siarcos  de 
oro  que  hobieros  tú,  que  te  yo  prometía  que  hobieru 
para  tí,  é  yo  bobe  todo  lo  que  demandaba,  é  Loda  k 
noche  estoviste  con  Mundo,  é  non  fallecté  nada  pan 
acabar  el  negocio ;  ca  yo  fui  llamado  Anublo ;  é  dkhe 
esto  fuese.  Ella  torneen  si,  é  entendió  aquella  maldat, 
é  rompió  sus  vestiduras,  é  fué  al  marido»  é  dijole  la 
traición  de  tanta  maldat,  rogándole  que  vengase  la  in- 
juria. Ella  fué  al  emperador  é  contóle  todo  lo  que  ie 
acaesciera ;  estonce  el  emperador  Tiberio  quiso  saber 
la  verdat  del  fecho,  é  falló  toda  la  avaricia  é  pecado 
de  los  sacerdotes;  é  porque  fueron  causa  de  toda  mal- 
dat fizólos  enforcar ,  é  destruyó  el  templo  desde  so 
fundamiento,é  la  imagen  delsis  mandóla  echar  en  d 
rio  de  Tibere  (2),  é  al  caballerQ  Mundo  desterrólo  pan 
siempre. 

CGGXXX. 
Sacerdotes  h  mlnistrandis  sacrameiMs  mamtproflrrt  mom  dehm. 

Los  sacerdotes  en  los  sacramentos  ministrar. 
Por  cosa  non  se  deben  mnelio  delardar. 

En  el  lugar  de  Tudertina  era  un  sacerdote  de  saada 
vida  que  había  nombre  Severas,  é  era  cura  de  la  iglesii 
de  sancta  María,  onde  un  su  parroquiano  enfermo,  ane- 
gándose la  hora  de  ht  muerte,  envió  mensajeros  á  este 
Severo  que  veniera  apriesa,  é  rogase  á  Dios  pix'él,  é  le 
diese  el  sacramento  de  la  penitencia.  E  acaecí*  que 
Severo  era  ido  á  podar  una  vinna,  é  cuando  venieño 
los  mensajeros,  díjoles :  « Idvos,  que  luego  iré  en  pos  de 
vos.»  B  por  acabar  un  poco  que  tenia  de  podar  detaidó- 
se,  éde  que  lo  acabó  iba  por  el  enfermo,  é  los  que  pri- 
mero hablan  ido  á  él  salieron  allá,  é  encontráronle,  é  di- 
jeron: «Padre,  ¿por  qué  tardaste?  non  te  trabajes,  qoe 
ya  finado  es. »  E  cuando  lo  oyó  comenzó  á  dar  grandes 
voces  é  decir  que  él  lo  matara ;  é  asi  llorando  tido  á  do 
estaba  el  cuerpo  del  finado  delante  del  lecho,  é  lanxóse 
en  tierra  con  muchas  lágrimas,  é  llorando  ñiertemeiile 
daba  con  la  cabeza  en  tierra ,  diciendo  que  él  era  cul- 
pado en  la  muei  le  de  aquel.  E  á  deshora  el  muerto  re- 
sucitó, é  veyéndole  muchos  que  staban  presentes,  i 
grandes  voces  de  gozo  comenzaron  mas  á  llorar,  é  pre- 
guntáronle onde  estovíera  é  cómo  tornara.  E  dijo: 
((Unos  homes  muy  negros  me  levaban ,  é  de  sus  bocas 
é  narices  salía  muy  grand  fuego  que  non  podía  sofrir, 
é  levándome  por  unos  logares  muy  oscuros,  un  man- 
cebo muy  fermoso  salió  á  nos  é  dijo  á  los  que  me  le- 
vaban: «Tomadlo,  ca  Severo  sacerdote  llora ;  caDíos  lo 
ha  dado  á  sus  lágrimas.»  B  luego  SoTero  sachóle 
levantóse  de  tierra,  é  rogó  á  Dios  por  él ,  é  dióle  peni- 
tencia; é  después  de  siete  días  faciendo  penitencia,  al 
octavo  dia  alegre  dio  el  ánima  á  Dios. 

CCCXXXI. 
Satas  est  hmmis  fkgere  et  tacare. 

El  qoe  quisiere  bien  vevir  é  se  salvar» 
¿1  debe  foir  de  los  honunes  é  callar. 

Un  home  andando  por  el  yermo,  falló  un  boiBae  aii 
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commo  bestia  que  pacía  las  yerbas  é  desnuyo ;  é  de 

qae  lo  vio  comenzó  é  foir.  E  el  que  lo  viera  comenzó 

á  correr  en  pos  del,  deciendo :  «Espérame  que  te  quiero 

fablar  por  Dios.»  El  otro  le  respondió:  «E  yo  fuyo  de 

tí  por  Dios.»  El  otro  despojóse,  é  el  que  iba  fuyendo 

sperólo  é  dijo:  ((Agora  qae  dejaste  la  materia  del 

mando  te  espera.»  E  el  otro  demandóle:  «¿Cómo 

puedo  ser  salvo?»  E  respondióle :  Fui  de  los  hommes  é 

calla. 

GCGXXXII. 

Sancti  ttút  devoHí  subveniunt  in  tetUaHanibut  diúM, 

Los  santos  por  sos  méritos  é  oraciones, 
LU>ran  ¿  sus  devotos  de  las  tentaciones. 

Un  obispo  de  santa  vida  bebia  grand  devoción  en  sant 
Andrés  sobre  todos  los  otros  santos ,  é  en  todas  sus 
obras  ponía  este  título:  A  honor  de  Dios  é  de  san  An- 
drés. El  diablo,  habiendo  invidia  de  este  sánelo  bomme, 
trabajó  con  malicia  de  lo  facer  pecar ,  ó  tomó  forma  de 
mujer  muy  fermosa ,  ó  vino  al  palacio  del  obispo  de- 
ciendo que  se  quería  confesar  á  él.  El  obispo  dijo  que 
se  confesase  á  su  penitenciario,  que  tenía  ya  su  pode- 
río; é  ella  dijo  que  non  revelaría  á  homme  ninguno  el 
secreto  de  su  conciencia  salvo  á  él.  El  obispo  mandóla 
venir ;  ella  dijo:  «Ruégete,  señor,  que  liayas  merced 
de  mf ;  yo  en  edad  de  jnvenlQd  segand  me  vees  é  de 
ninna  criada  delicadamente,  é  de  linaje  real,  vine  ada 
en  este  hábito  peregrino,  por  cuanto  mi  padre  el  rey 
me  quería  casar  con  un  grand  principe,  é  yo  le  res- 
pondí que  nunca  tomaría  marido,  por  cuanto  yo  liabia 
prometido  mi  virginidad  á  JiTu  xpo  para  siempre ; 
por  lo  cual  nunca  podría  consentir  en  ayinutamiento 
de  homme.  E  seyendo  así  apremiada ,  convenia  que  yo 
fedese  la  voluntad  del  rey  ó  reoebir  muchos  tormén* 
tos,  ó  asi  ascondidamente  delibré  de  fmr,  queriendo 
mas  ser  desterrada  que  quebrantar  la  fe  á  mi  sposo 
Jhu  zpb.  E.'yo  oyendo  la  grand  íama  de  vuestra  sancti* 
daty  só  venida  aquí  sperando  que  acerca  de  tos  so  las 
alas  de  vuestro  defendimienio  fallaré  logar  defolganza, 
porque  pueda  contemplar  en  secreto  é  tirar  eicusarme 
de  peligro  desta  vida ,  é  foir  las  turbaciones  deste 
mundo.  El  obispo,  veyendo  la  nobleza  de  linaje  é  la 
fermosura  del  cuerpo,  é  lanío  fervor  de  devoción,  é 
lont  grand  elocuencia  é  fnbla ,  raspondióle  benigna* 
mente :  «Fija,  sei  segura ,  non  temas ;  ca  aquel  por 
coyo  amor  tú  menospreciaste  á  tí,  é  dejaste  (1)  tus  pa- 
drea é  toa  bienes,  te  dará  en  este  mundo  gracia,  é  ea  el 
otro  gloria ;  é  yo  su  siervo  te  me  ofrezco  é  mis  bienes; 
escoge  dónde  te  placerá  morar,  é  quiero  que  hayas  de 
comer  comigo.»  E  ella  dijo:  «PadrCí  non  me  lo  quie- 
ras mandar,  ca  podría  por  ventura  nacer  deslo  al- 
guna suspicion ,  é  la  vue&lra  grand  fama  padecería 
mengua.»  E  dijo  el  obispo:  «Muchos  seremos  é  non 
solos ;  por  ende  non  puede  nacer  suspecion  de  mal.» 
B  asentándose  á  la  mesa,  posiéroose  el  uno  de  cara 
el  otro,  é  la  otra  gente  acá  é  allá.  £1  obispo  aca- 
tábala mucho,  é  cada  hora  le  parecía  mas  fermosa, 
así  que  cuando  el  ojo  se  aGrina,  el  corazón  se  llaga,  é 
mirando  la  fermosura  della,  el  enemigo  antiguo  ferió 

(I)  En  el  origiaal  tfflMiosprseleile  y  d^Mta.* 


el  corazón  del  commo  saeta ,  é  el  diablo  comenzó  á 
crecentar  mas  y  mas  la  fermosura  della  en  manera  que 
ya  el  obispo  era  cerca  de  consentir  cuando  oportuni- 
dad bebiese  de  atentarla  de  obra  de  la  carne.  Estonce  á 
deshora  vino  un  peregrino  á  la  puerta  dando  grandes 
golpes,  é  á  grandes  voces  decía  que  le  abriesen :  non 
le  queriendo  abrir,  él  daba  grandes  voces  é  grandes' 
golpes.  El  obispo  dijo  á  la  mujer  sí  le  placería  que  en- 
trase. Ella  dijo:  «Pónganle  una  cuestión  asaz  grave; 
é  si  la  sopiere  soltar,  entre;  é  si  la  non  sopiere,  hayase 
por  necio,  que  non  merece  ver  la  presencia  del  obispo. » 
Todos  consentieron  en  esta  sentencia,  é  buscaban  quién 
seria  su6ciente  para  la  poner,  é  non  fallando  ninguno 
que  suficiente  fuese ,  dijo  el  obispo :  (r¿Guál  de  nosotros 
es  tant  suficiente?  Vos  levados  la  mejoría,  pues  vos  pro- 
poned la  cuestión.»  Ella  dijo :  «Pregúntenle  cuál  es  la 
mayor  maravilla  que  Dios  fizo  en  pequeña  cosa.»  E  pre- 
guntado al  peregrino  por  un  mensajero,  dijo :  «La  di- 
versidad é  la  nobleza  de  las  caras ;  ca.  entre  todos  los 
hommes  que  fueron  de  comienzo  del  mundo  é  serán 
fasta  la  fin»  non  se  pueden  fallar  dos  que  sean  semeja- 
bles del  todo  en  las  caras,  é  en  esa  cara  pequenna  puso 
Dios  todos  los  sesos  corporales.»  E  oyendo  todos  esta 
respuesta;  dijeron  que  era  buena  é  verdadera  la  abso- 
lución de  la  cuestión.  Bslonce  la  mujer  dijo:  «Pón- 
ganle la  segunda  cuestión  mas  grave,  en  que  podremos 
mejor  saber  en  qué  probar  la  su  sabedoría;  pregún- 
tenle dónde  es  la  tierra  mas  alta  que  todos  los  cielos.» 
E  el  peregrino  respondió^que  en  el  ciclo  empíreo  donde 
estaba  el  cuerpo  de  Jhu  xpo,  que  es  mas  alto  que  to- 
dos los  cielos,  formado  de  nuestra  carne  escuna  subs- 
tancia de  tierra;  é  como  el  cuerpo  de  JiTu  xpo  esté 
sobre  todos  los  cielos,  é  traya  comienzo  é  origen  de 
nuestra  carne,  la  cual  fué  fecha  de  tíerra,  bien  se 
prueba  que  donde  es  el  cuerpo  de  jEu  xpo  sin  duda  la 
tierra  está  mas  alta  que  todo  cielo.  «El  mensajero  tomó 
é  dijo  lo  que  el  peregrino  respondiera,  é  todos  apro- 
baron maravillosamente  sus  respuestas,  é  alabaron 
mucho  su  sabidoría.  Ella  dijo:  «Fáganle  tercera  cues- 
tión muy  mas  grave  é  encobíeria,  é  grave  é  oscura  de 
soltar ,  porque  se  pruebe  su  sabidoría  de  que  sea  digno 
de  entrará  la  mesa  del  obispo;  demándenle  .cuánto 
spacio  ba  y  desde  la  tierra  fasta  el  cielo.»  E  pregan-* 
tado  el  peregrino,  respondió  al  mensajero :  «Vé  á  ese 
que  te  envió  á  mí  é  pregúntale  esto  con  diligencia;  ca 
él  lo  sabe  mejor  que  yo,  ca  él  medié  ese  espacio  cuando 
cayó  del  cielo ,  é  yo  nunca  lo  asi  medí ;  ca  non  es  mu- 
jer, mas  diablo  que  tomó  figura  de  mujer.»  E  cuando 
lo  oyó  el  mensajero  bobo  muy  grand  temor.  E  delante 
todos  contó  lo  que  oyera  al  peregrino,  é  maravillán- 
dose todos,  el  enemigo  antiguo  del  humanal  linaje  des* 
apareció.  El  obispo  tornando  en  sí  reprehendió  á  sí 
mesmo  con  amargura,  é  con  grandes  lloros  pedia  per* 
don  de  la  su  culpa,  é  envió  un  mensajero  que  fecíeso 
entrar  al  peregrino,  é  non  lo  £illó.  Estonce  el  obispo 
fizo  llamar  todo  el  pueblo « é  contóles  por  orden  todo 
lo  que  acaesciera ,  é  mandóles  que  lodos  ayunasen  é 
feciesen  oración ,  si  por  aventura  ploguiese  á  Dios  de 
revelar  á  alguno  quién  fuese  aquel  peregriuo  que  le 
librara  de  lant  grand  peligro,  é  aquella  noche  fué 
revelado  al  obispo  que  fuera  sant  Andrés^  que  por  11- 
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i>rar  aquel  obispo  se  posiera  en  hábito  de  peregrino; 
é  comenzó  de  allí  adelante  el  obispo  á  acrecentar  mas 
en  la  devoción  de  sant  Andrés,  é  dende  adelante  haberlo 
en  mayor  reverencia. 

CCCXXXIIL 

SoMcHs  eijuttít  etUm  i§nít  okUmperñt. 

AI  sancto  é  Jasto  segond  parece , 
Aon  el  fuego  i  él  obedece. 

Cuenta  sant  Grígorio  en  el  Diálogo  que  un  monje 
que  con  él  liobiera  converaacion  en  el  mouesterio,  muy 
studioso  en  la  Sancta  Scritura ,  que  era  mayor  de 
cdat  que  él,  é  de  muclias  cosas  que  él  non  sabia  le  en- 
fermaba. Este  monje  le  liobiera  contado  cómmo  fuera 
un  homme  en  las  partes  de  Campania ,  ú  cuarenta  mi* 
lias  de  Roma ,  que  había  nombre  Benedicto ,  mancebo 
en  edaty  mas  viejo  en  costumbres  ó  en  sancta  con- 
versación, que  se  astrinie  fuertemente.  Al  cual  los 
godos  en  tiempo  del  rey  Totilla  fallaron ,  é  queriéndolo 
quemar  con  su  celia,  posiéronle  fuego,  é  todo  lo  que 
staba  en  derredor  della  ardió,  é  su  celia  non  se  pudo 
quemar.  E  viendo  esto  los  godos ,  é  queriendo  ser  mas 
crueles,  sacáronlo  de  la  celia,  é  vieron  un  forno  que 
staba  encendido  para  cocer,  é  lanzáronlo  dentro  é  cer- 
ráronlo :  ó  otro  dia  fué  fallado  sano  sin  lision;  éoon 
solamente  non  se  quemó  la  carne,  mas  aun  las  faldas 
de  su  ropa  non  se  quemaron. 

CCCXXXIV. 

S€fieiu  •  4éio  kéeréi  ei  A  flrmide. 

El  sabio  non  solamente  de  danno, 
Mas  libra  de  fnvde  é  de  enganno. 

Cuenta  Pelrus  Alfonsus  (i)  en  su  tratado  de  uno 
que  habia  nombre  «Refugio  de  los  pobres» ,  porque  so* 
lia  ayudar  á  los  pobres ;  é  dicen  que  un  pobre  alquiló 
su  casa  á  un  su  vecino  rico,  el  cual  pensó  de  facer  per- 
der á  aquel  pobre  una  poca  de  lieredat  que  tenia,  é  para 
esto  puso  ciertas  tinajas  llenas  de  olio  en  aquella  casa, 
é  otras  medio  llenas  en  manera  de  depósito  é  guarda; 
é  acabado  el  tiempo  vino  á  ver  sus  tinajas,  é  falló  las 
unas  medio  llenas,  é  acosó  al  pobre  de  furto  por  le  fa- 
cer perder  lo  que  tenia,  é  llamólo  á  juicio ,  é  ya  non  le 
quedaba  otra  excusa  sinon  ser  condenado.  E  aquel  que 
habia  nombre  «Refugio  de  los  pobres»,  llamólo  aparto 
é  preguntóle  si  era  inocente  de  aquel  furto  que  le  apo- 
nían ;  é  él  juró  que  nunca  tal  cometiera ,  é  que  era  ino- 
cente de  aquel  furto  que  le  aponían;  é  él  tomó  con  el 
pobre  á  juicio,  é  pidió  que  mediesen  las  tinajas,  é  si 
tanto  fallasen  de  feces  en  las  medio  llenas  commo  en 
las  llenas,  que  debia  ser  condenado;  é  si  en  las  me- 
dio llenas  non  fallasen  sinon  la  meatad  de  la  fez ,  que 
era  de  absolver  é  de  dar  por  libre,  ca  claro  seria  que 
nunca  fueran  llenas.  E  falláronlo  ansí,  é  fué  librado  el 
pobre. 

(i)  Véase  sa  DUcipiina  clericaUt^  pág.  57,  §  17.  El  cuento,  sin 
embargo,  no  esti  tndactdo  íntegro,  sino  compendiado,  siendo 
allí  mnebo  mas  largo  qoe  en  esta  compllieion. 


CCCXXXV. 

Scandaium  faciens  membrumá  8uo  dommo  e$t  •kMcináeméum . 

El  miembro  qae  á  sa  sennor  ba  seandaliudo. 
Por  él  mismo  debria  luego  ser  cortado. 

Cuéntase  en  los  Miragloa  de  la  Virgen  María  que 
el  papa  Leo,  celebrando  misa  en  la  iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría la  Mayor,  el  dia  de  la  Resurrección ,  de  los  xpiaoos, 
tomando  el  cuerpo  de  Dios,  una  mujer  besóle  la  mano, 
de  lo  cual  le  vino  muy  grand  tentación  de  la  carne.  £ 
ese  dia  se  6zo  cortar  secretamente  la  mano  que  le  sean- 
dalizara,  é  lanzóla  de  si;  é  de  que  non  celebraba  nació 
murmuración  en  el  pueblo ,  porque  el  Papa  non  decía 
misa  commo  solia ;  estonce  el  Papa  tornóse  á  la  Virgen 
María  pediéndole  merced  que  le  proveyese.  E  ella  le 
apareció,  ele  restituyó  é  reformó  la  roano  con  sos  sane- 
tas  manos,  mandándole  que  fuese  é  celebrase  el  sa- 
criGcio  á  8U  Fijo,  é  el  Papa  predicó  al  pueblo  lo  que 
le  acaesclera ,  é  mostró  la  mano  que  le  fuera  res- 
tituida. 

CCCXXXVI. 

Seievtia  prius  fnit  quam  Httera  sit  reperiá. 

Ajinqoe  la  letra  es  mocho  preciada , 
La  sciencia  primero  fué  fallada. 

Dos  filósofos  venieroQ  una  vegada  á  sancto  Antón  que- 
riendo coniender  con  él  é  reprehenderlo  porque  en- 
sennaba  non  sabiendo  letras :  él,  queriéndolos  humillar 
é  que  se  conosciesen ,  preguntóles  mansamente  cuál  en 
primero,  la  letra  ó  la  sciencia.  Ellos,  pensando  entre 
sicómmo  la  sciencia  fallara  las  letras,  dijeron  que  era 
verdat  que  la  scieneia  fuera  primero  que  las  letras. 
Pues  dijo  sanct  Antón  :  si  así  es  segund  decides,  ante 
qee  faobiese  letras  fueron  los  hooimes  sabidores ;  é  aua 
agora  sin  letras  pueden  serlo  por  esa  misma  razoo.  E 
muy  buena  conclusión  fué,  que  cerró  las  bocas  de  los 
que  querían  contender ,  é  ellos  pensando  en  si  non  to- 
vieron  que  decir. 

CGCXXXVU. 
Secreta  aUerint  prawa  aüquado  jiuHieUmi. 

Algunas  vegadas  los  justos  saben 
Los  secretos  malos  que  otros  ficen. 

En  tiempo  de  los  godos  un  homroe  envié  dos  es- 
puertas de  frutas  al  abad  Isaac  con  un  su  mozo,  en- 
comendándose en  sus  oraciones.  Eelmozofortó  la  una 
é  escondióla  en  el  camino,  é  la  otra  levó  al  sancto  bon- 
me ,  é  dijole  oómmo  aquel  que  le  enviaba  aquella  fruía 
se  le  encomendaba.  El  buen  homme  rescebiólo  benig- 
namente, é  requirió  al  mozo  deciendo:  aDemos  gra- 
cias á  Dios,  mas  cata  que  noa  llegues  á  la  espuerta  que 
dejaste  en  el  camino,  ca  en  ella  fallarás  una  serpienle. 
é  guárdate;  ca  si  non  (e  guardas, serás ferido  della.  El 
mozo  hobo  grand  vergñenna ;  empero  gosáee  por  esca- 
par de  la  muerte,  é  fué  un  poco  triste,  porque  aanque 
escapó  de  la  pena,  recebió  grand  vergüenza,  é  tor- 
nando follóla  serpiente  en  la  espuerta,  segund  que  el 
buen  homme  había  dicho. 
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Seoretum  inpuetit  valde  Umáakile  etl. 

En  los  moios  es  de  alator 
El  grand  secreto  é  el  eallar. 

Dice  Macrobio  en  el  librodel  Swnno  de  Seipion,  que 
un  mozo  de  Roma,  que  habia  nombre  Papirio,  entró 
una  vegada  con  su  padre  en  el  consejo  dek  Senalu  de 
los  sabios  de  Roma,  ondehobieron  un  consejo  muy  se- 
creto, é  que  ninguno  non  lo  revelase  so  pena  de  la 
muerte.  E  de  que  tornó  Papírio  á  su  casa,  preguntóle 
su  madre  onde  habla  ido.  El  respondió  que  fuera  con 
su  padre  al  consejo  de  los  senadores.  Ella  le  preguntó 
qné  cosas  fecieran  en  el  consejo :  «El  respondió  que  non 
le  convenia  de  las  decir,  caposieran  pena  de  muerte  al 
que  lo  revelase.  E  ella,  mientras  mas  él  negó ,  mas  co- 
diciaba aaber  el  secreto :  ó  á  las  veces  por  ruego ,  é  á 
lis  veces  por  amenazas  ó  por  espanto,  trabajaba  por 
inclinar  al  mozo  que  le  dijese  el  secreto ,  é  aun  le  azo- 
taba ,  é  ella  dando  estas  penas  al  mozo  é  siéndolecrue), 
pensó  una  mentira  ligera  porque  podíese  excusar  las 
penas  que  le  daba  é  guardar  el  secreto.  E  dijo  que  el 
consejo  fuera:  cuál  seria  mejor,  que  un  homrae  bebiese 
dos  mujeres ,  ó  que  una  mujer  fuese  casada  con  dos 
bommes;  é  de  que  ella  oyó  esto,  castigó  á  su  fijo  que 
non  lo  dijese  á  ninguno.  Ella  contó  esto  luego  á  las 
otras  mujeres,  é  en  tanto  fué  el  negocio  divulgado,  que 
las  mujeres  de  Roma  hablan  este  secreto  por  público; 
é  un  dia  ayuntáronse  todas,  é  fueron  al  consejo  sopli- 
cando  que  ante  ordenasen  que  una  hobiese  dos  mari- 
dos, ante  que  un  homme  hobiese  dos  mujeres.  Los  se- 
nadores maravilláronse  mucho  de  la  deshonestidat  de 
las  mujeres,  é  que  quesieran  decir  este  ruego,  é  tenían 
que  esta  era  sennal  de  grand  cosa  é*  de  fama  de  poca 
castidat  de  las  mujeres  de  Roma.  Estonce  el  mozo  Pa- 
pírio entró  en  el  consejo,  é  dijo  que  por  temor  do  la 
muerte ,  queriendo  eicusar  las  penas  que  le  daba  su  ma- 
dre*, fallara  esU  mentira,  é  porque  non  pediese  reve- 
lar el  secreto  del  consejo.  Estonce  los  senadores  alaba- 
ron mucho  el  engenio  del  mozo,  é  establecieron  que 
ningún  mozo  de  allí  adelante  non  entrase  en  el  con- 
sejo, salvó  Papirfo ,  que  quisieron  que  siempre  fuese 
presente. 

CCCXXXIX. 

Smeuim»  kúc  wendi  úeUt  fro  Ikiuro, 

El  qneeodiela  gloria  é  quiere  Mea  ferir, 
Venda  el  mondo  por  el  qae  ha  de  venir. 

Un  rey  hobo  un  consejero  é  familiar  mucho  sabio,  é 
al  tiempo  déla  muerte  dejó  un  fijo  pequenno  heredero,  é 
dejóle  muchas  posesiones  é  muchas  riquezas.  El  rey 
llamó  al  mozo,  é  dfjole  que  non  se  doliese  mucho  de 
la  muerte  de  so  padre ,  é  que  le  confirmaba  todo  lo  que 
so  padre  dejara  é  mandara,  é  prometióle  que  de  que 
él  ftiese  en  edat ,  él  le  recebería  en  logar  de  su  padre. 
El  mozo  alegre  tomóse  para  su  casa,  é  non  curó  por 
hiengo  tiempo  de  tomar  al  rey,  é  ya  lo  había  olvidado 
el  rey.  E  en  aquella  tierra  onde  estaba  el  mozo  hobo 
grand  mengua  de  pan  é  de  vino,  en  manera  que  mu- 
chos morían  de  fambre.  Este  mozo ,  habiendo  compa* 
sioi),  el  pan  que  tenia  distríboyólo  é  diólo  á  los  pobres, 
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éasimesmo  el  vino  é  lascamos  que  tenia;  é creciendo 
cada  dia  la  fambre,  de  que  non  tuvo  pan  nin  otra  cosa, 
del  tesoro  que  tenia  compró  pan  é  diólo  á  los  pobres; 
é  desque  fué  el  tesoro  gastado,  vendió  las  vestiduras 
empiedras  preciosas  por  sostener  la  fambre  de  la  gente, 
é  así  pasó  el  anno  en  que  á  muchos  libró  de  la  muerte. 
En  aquella  tierra  estaba  un  notario  de  aquel  rey,  que 
habia  grand  envidia  de  aquel  mozo,  é  encobiertamente 
había  mucha  enemistad  con  él,  é  dijo  al  rey  :  «Sen- 
ñor,  la  mansedumbre  de  la  vuestra  nobleza  es  dulce 
acerca  del  fijo  de  vuestro  consejero,  al  cual  su  padre 
dejó  infinita  riqueza ;  é  agora  nin  él  nin  vos  non  tene- 
des  tesoro,  ca  él  lo  ha  todo  destruido  sin  consejo  é 
malamente.»  El  rey  hobo  sanna,  é  envió  por  el  mozo  é 
díjole :  «Necio  fijo  de  sabio  desgastador  ¿por  qué  las 
riquezas  que  sabiamente  tu  padre  allegó,  é  te  fueron  da- 
das para  guardarlas,  has  destrnidoé  echaste  á  perder?» 
El  mozo,  abajados  los  ojos  á  tierra,  temiendo  la  ira  del 
principe  qtie  staba  turbado,  dijo :  «Sennor,  si  te  place 
diré  non  lo  que  á  algunos  paresce  mas  lo  que  es;  yo  loco 
quedé  encomendado  á  vos,  seyendo  mi  padre  sabio,  é 
mi  padre  allegó  tesoro  é  púsolo  onde  los  ladrones  lo 
podían  robar,  é  dejólo  á  mi  onde  vos.  lo  podíades  tomar, 
ó  fuego  quemar,  ó  se  perder  por  otra  ocasión ;  mas  yo 
lo  puse  en  tal  logar ,  onde  fielmente  será  guardado  á  él 
éá  mi.»  El  rey  le  preguntó  qué  feciera  dello.  El  mozo 
le  recontó  todo  lo  que  habla  fecho :  é  vista  la  sabidoría 
del  rey,  dióle  gualardon  por  el  servicio  de  su  padre,  é 
alabóle  mucho  delante  los  que  allí  estaban.  E  después 
este  ganó  muchas  mas  riquezas  que  ante  tenia.  Este 
mozo  fizo  tesoro  en  la  casa  de  los  deleites,  que  es  el 
paraíso,  segund  el  filósofo  mandó  á  su  fijo,  diciendo: 
«Fijo,  vende  este  mundo  por  el  que  está  por  venir,  é 
ganarás  el  uno  é  el  otro. » 

CCCXL. 

$ecuritai  certa  nún  poteit  m  hoe  MctUe  reperiri. 

En  este  mando  por  sa  gránd  maldat 
Non  se  íliUa  cleru  sevnndtt. 

Muchas  vegadas  por  una  cueva  pequenna  de  un  co- 
nejo entra  una  grand  caballería  en  una  cibdut  é  la 
destrue.  La  cibdat  de  Babilonia  fué  en  otro  tiempo  muy 
noble,  que  habia  en  cada  cuadra  quince  millas,  é  los 
muros  habían  cincuenta  codos  en  ancho  édocientos  en 
alto,  é  habia  y  torres  de  tanta  alteza  é  fortaleza ,  commo 
nunca  fueron  vistas,  é  en  derredor  della  estaba  la  cava 
muy  fonda,  en  que  corría  un  rio  muy  grande ,  é  commo 
quier  que  estaba  muy  bien  guardada  en  derredor,  em- 
pero la  parte  del  rio  non  la  guardaban ;  onde  los  ad- 
versarios que  la  impugnaban  apartaron  el  rio  por  mu- 
chas partes,  en  manera  que  quedó  seco  onde  iba  por 
la  cibdat,  é  poralli  entráronla.  Por  ende  non  sola- 
mente se  debe  guardar  una  puerta ,  mas  todas  las  puer- 
tas por  do  el  enemigo  puede  entrar;  ca  dicen  que  uno 
que  habia  nombre  Johan  en  tiempo  del  emperador 
Teodosio  el  Menor,  tomó  el  imperio  por  fuerza,  é  ve- 
via  seguro  en  Ravena,  non  temiendo  mal  ninguno.  E 
este  emperador  envió  secretamente  é  á  grand  priesa  á 
Ravena  muy  grand  caballería,  é  follando  la  puerta 
abierta,  é  non  contrarío  ninguno,  entraron  é  fueron  al 
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palacio  deste  tirano  é  matáronk).  E  así  el  diablo  anda 
en  derredor  de  todas  las  puertas  de  la  cibdat  del  homme 
de  noche  é  de  dia,  é  si  alguna  falla  abierta,  entra  é 
mata  el  ánima. 

CCCXLL 

Senes  non  debet  eonfidere  de  sua  teneetute. 

El  homme  son  se  debe  conflar , 
Por  viejo  que  sea,  de  dod  pecar. 

Dice  saut  Grigorio  en  el  Dialo^y  é  aun  en  el  De- 
ento  se  contiene  en  la  xix?ij.°  sent.*  en  el  capítulo 
pftibiUry  que  era  un  clérigo  preste,  cura  de  una  igle- 
sia, la  cual  él  servia  con  grand  temoc  é  amor  de  Dio», 
é  amaba  mucho  una  mujer  que  hobiera  ante  que  se 
ordenase ;  é  maguer  que  la  mucho  amaba,  guardábase 
della  commo  de  enemigo  que  non  se  acercase ,  nin  la 
consentía  allegar  onde  él  eslodiese,  ó  apartó  del  todo 
su  compannía.  E  los  bommes  sauctos  tienen  esta  pro- 
piedat ,  que  algunas  vegadas  quitan  de  si  algunas  co- 
sas que  son  convenibles  ó  buenas,  para  alongar  de  si 
algunas-  que  non  les  conviene  :  oude  este  sacerdote 
non  quería  que  le  serviese  en  cosa  alguna,  aunque  le 
fuese  necesaria  por  non  caer  eu  alguna  culpa.  Este, 
seyendo  ya  mucho  viejo,  que  iiabia  cuarenla  añusque 
se  ordenara,  con  grand  fiebre  que  bobo  vino  cuasi  á  la 
hora  de  la  muerte.  E  aquella  mujer  que  fuera  suya,  ve- 
yéndole  ya  en  manera  de  muerto,  puso  el  oreja  á  las 
narices  del  por  ver  si  tenia  spirilu :  é  él,  de  que  lo  sen- 
tió,  aunque  tenia  el  spiritu  muy  flaco,  eso  poco  que 
pudo  dijo :  «  Tírate  allá ,  mujer;  que  aun  el  fuego  pe- 
quenno  dura  é  tira  la  paja.»  E  ella  ida,  comenz<^  la  vir- 
tud corporal  á  se.  esforzar,  é  con  giand  alegría  comenzó 
decir :  aBien  sean  venidos  mis  sennores ;  biensean  ve- 
nidos mis  sennores :  ¿é  por  qué  á  tan  pequenno  siervo 
vuestro  vos  plogo  venir?  Ya  vo,  ya  vo :  gracias  fago, 
gracias  fago.»  E  deciendp  esto  muchas  veces,  sus  ami* 
gos  que  estaban  allí  preguntáronle  á  quién  lo  decia. 
El  respondió  maravillándose  :  «¿E  vos  non  vedes  aquí 
los  sanctos  apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo?»  E  tomó 
decir :  «Ya  vo ,  ya  vo. »  E  deciendo  estas  palabras  dio 
el  ánima  á  Dios.  E  bien  se  parece  que  vio  á  los  sanc- 
tos apóstoles  seguiéndolos :  lo  cual  muchas  vegadas 
contece  á  los  justos,  que  veen  á  los  sanctos  ante  de  su 
muerte/  nin  temen  en  aquella  hora  la  sentencia  de  la 
muerte ;  ouis  veyendo  la  compannía  de  los  sanctos  de 
paraiso,  sin  dolor,  é  sin  temor,  é  sin  trabajo,  salen 

desta  vida. 

CCCXLIL 

Sententia  durú  revoeoñda  ett. 

Sentencia  dará  debe  ser  revocada 
E  nonca  debe  ser  ejecntada. 

El  emperador  Teodosio,  el  Mayor,  hobo  muy  grand 
sanna  de  los  de  Anüoquía,  por  cuanto  él  federa  po- 
ner en  aquella  cibdat  la  imagen.  De  hoc  exemplo  vide 
infra,  imagen ,  tercio. 

GCGXLUI. 

UnUñtU  ad  morUm  déta  phm  e$i  repoe^re. 

Cosa  piadosa  é  mnebo  foerte 

Es  revocar  sentencia  de  la  mnerte. 

El  emperador  Teodosio,  fijo  de  Arcadio  é  nieto  del 


emperador  Teodosio,  el  Mayor,  considerando  los  juídos 
á  Dios,  mucho  mas  piadoso  fué  que  eran  los  sacerdotes, 
é  nunca  mataba  algund  homme :  é  si  de  derecho  debía 
sentencia  de  muerte  contra  alguno,  ante  qae  le  dieceo 
la  pena  la  revocaba.  E  fuéle  preguntado  algunas  vega- 
das por  qué  lo  facía;  é  respondió:  «Ay  de  mi  que  poco 
es  matar  bommes :  ca  los  leones  é  las  serpientes  lo  pue- 
den facer ;  mas  es  grand  cosa  el  que  puede  redudrios 
á  vida :  yo  querría  rovoear  á  los  muertos  si  podieie,  é 
non  matar  á  los  vivos. »  Pensaba  él  lo  que  era  escdp- 
to,  non  matarás;  é  lo  que  fué  dicho  á  sant  Pedro, 
tama  el  cuohiUo  en  la  vaina. 

CCCiLlV. 

SepeUri  wom  úéket  meht  Mrñ  eceietism. 

El  malo  non  debe  ser  enterrado 
En  la  Iflesia ,  mas  faera  echado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  acaesció  en  la 
cibdat  de  Génea  que  un  homme,  que  había  nombre 
Valentino,  que  era  defensor  de  la  iglesia  de  Milán,  mo- 
rió.  E  este  era  muy  lujurioso,  é  envuelto  en  pecados; 
é  enterráronlo  en  la  i.  jesia  de  Sant  Siró;  é  á  la  media 
noche  los  que  guardaban  laiglesia  oyeron  voces  así  com- 
mo si  á  alguno  lanzasen  é  echasen  fuera<lella.E  venís- 
ron  á  iu  voces,  é  vieron  dos  spfntus  muy  negros  que 
tenían  atados  los  pies  deste  Valentino  con  una  soga,  ¿ 
él  dando  grandes- vocesque  lo  sacaban  fuera  de  laiglesia, 
é  spantados  tomáronse  á  sus  lechos.  E  en  la  maunaoa 
abrieron  el  sepulcro  é  non  fallaron  el  cuerpo.  E  bus- 
cáronlo fuera,  é  falláronlo  en  otro  sepulcro  atados  los 
pies  commo  lo  aacaron.  Por  lo  cual  perece  que  ios  que 
tienen  grandes  pecados,  ó.se  íacen  enterrar  en  logar 
sagrado,  que  se  judgan  por  su  presumpcion,  é  que  los 
logares  sanctos  non  los  libran ,  mas  ante  los  acusa  la 
culpa  de  su  locura. 

CCCXLV. 

SepuUrwm  ñUpuaUo  betu  preparttjutttt. 

De  los  sisetos  é  Justos  Dios  ba  can ; 
Ann  les  apareja  la  sepultan. 

En  un  monesterio  se  cuenta  de  un  sancto  padre  de 
buena  vida  que  crió  un  monje  é  lo  ensennó  en  iMienas 
costumbres ,  é  de  que  fué  creciendo  é  provechando  eo 
el  temor  de  Dios,  fizólo  ordenar  en  su  monesterio  sa- 
cerdote; é  de  que  fué  ordenado,  hobo  revelación  com- 
mo en  breve  había  de  salir  desta  vida ,  éragó  é  aquel 
sancto  padre  qoe  le  diese  licencia  que  aparejase  la  se- 
pultura ,  é  él  le  respondió :  «Yo  primero  he  de  morir 
que  tá ;  empero  ve  é  apareja  tu  sepultura.  »  E  luego 
fuese  é  fizólo  así :  é  dende  á  pocos  diesel  buen  liomme 
viejo  hobo  fiebre  que  lo  trajo  al  tiempo  de  la  muerte, 
é  ante  que  moriese  mandó  al  sacerdote  su  criado:  a  Cata 
que  te  mando  que|  me  pongas  en  tu  sepulcro.»  fl  élls 
respondió :  aYo  luego  te  he>de  seguir,  é  non  cabremos 
amos  en  el  sepulcro. »  El  sancto  homme  le  raspendió : 
«Face  lo  que  te  dije,  ca  tu  sepultura  nossanriráá 
amos.»  El  buen  homme  muerto  enterrároplo  en  aque- 
lla sepultura  que  el  sücerdota  había  fecho  para  si,  é 
dende  á  poco  hobo  enfermedat  eJ  sacerdote» deque 
morióf  é  levaron  el  sucuerpei  aquella  sepultura  élos 
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monjes  abriéronla,  é  los  que  ahí  estaban  vieron  que 
non  había  lugar  onde  lo  pediesen  poner,  ca  el  cuerpo 
del  sancto  padre  abad  que  habían  allí  puesto  lo  tenia 
ocupado.  E  cuando  vieron  los  monjes  que  habían  leva* 
do  el  cuerpo,  é  que  non  lo  podían  enterrar,  uno  dellos 
á  grandes  voces  dijo :  aAy  padre ,  ¿onde  es  lo  que  de- 
jiste  que  esta  sepultura  vos  receberia  á  amos?»  E  luego 
áesta  voz,  veyéndolo  todos,  e)  cuerpo  del  abad ,  que 
fuera  allí  puesto  yaciendo  deespaldas,  volvióse  de  cos- 
tado, é  dio  logar  onde  poslesen  el  cuerpo  del  sacerdo- 
te; ó  lo  que  prometió  vivo,  que  ¿  amos  los  recebíera 
aquel  logar,  así  lo  compiló  muerto.  Esto  acaesció  en 
la  cibdat  de  Penestre  {sic) ,  en  el  moneaterio  de  Sant 
Pedro  apóstol.. 

CCCXLVI. 
Sepuiíwá  iñ  loeo  amcto  malé  moríenttbus  nihii  prodett. 

La  sepnltara  en  logar  sacro  de  fecho 

A  los  que  mal  mueren  faz  danno  6  non  provecho. 

Cuenta  sant  Grigorio  que  un  homme  fué  en  Rema 
que  de  que  morió ,  su  mujer  fizólo  enterrar  en  la  igle* 
sia  de  Sant  Januario  mártir.  E  la  noche  seguiente  el 
que  guardaba  la  iglesia  oyó  de  aquel  sepulcro  que  el 
spírítu  del  muerto  comenzó  á  dar  voces  é  decir :  «Quó- 
moflQe  é  ardo,  quémeme  é  ardo.  >i  E  dando  muchas  ve* 
ees  estas  voces,  aquel  que  lo  oyó  díjolo  á  su  mujer  del 
muerto;  é  ella  envió  hommes  que  suelen  facer  las  se* 
pulturas  que  viesen  cómrao  estaba  el  cuerpo  en  aquel 
sepulcro  de  que  oyera  tales  cosas :  é  cuando  abrieron 
el  sepulcro,  fallaron  las  vestiduras  en  que  fuera  enter- 
rado sanas,  é  aun  agora  están  guardadas  en  aquella 
iglesia  en  testimonio ;  mas  el  cuerpo  non  lo  follaron  mas 
que  si  non  fuera  ende  puesto.  Por  lo  cual  dice  sant 
Grigorio  que  es  de  entender  que  aquel  ánima  de  aquel 
fué  dannada,  la  carne  del  cual  fué  lanzada  de  la  igle- 
sia;  é  dice  :  a  Non  aprovechan  los  lugares  sagrados  á 
los  que  mal  mueren ,  ante  empescen  é  dannan  anna- 
diendo  locura  é  presumpcion  á  las  culpas  primeras.» 

CCCXLVIL 

Serví  non  iemper  tunt  HgraU. 

Los  sierros,  annqae  son  oprimidos , 
Non  siempre  son  desagradeeidos. 

Los  enxemplos  de  los  antiguos  muestran  cómmo  debe 
ser  penada  la  maldat  de  los  siervos.  De  la  grand  maldat  é 
malicia  de  los  siervos  que  mataron  á  sus  sennores  é  to- 
maron las  casas  é  las  mujeres ,  cuenta  Trogo  Pompeyo 
en  el  libro  xiv,  onde  es  scripto,  que  uno  de  aquellos  sier- 
vos bobo  piedat  de  su  sennor  é  non  lo  mató :  é  estoe 
siervos  acordaron  eptre  sí  que  fecíesen  rey  al  que  en 
la  mannana  primero  viese  el  sol ;  é  aqueste  siervo  dí- 
jolo al  su  sennor  que  había  nombre  Straton,  é  él  le  en- 
fermó que  todos  acatarían  contra  Oriente ,  é  que  el 
solo  que  mirase  contra  Occidente,  é  cuando  el  sol  sa- 
liese vería  la  clarídat  en  lo  mas  alto  de  la  cibdat ,  é 
fizólo  así :  é  porque  ellos  entendieron  que  esta  sotileza 
non  era  de  siervo,  demandáronte  onde  lo  sepiera,  é  él 
confesó  cómmo  lo  sepiera  del  su  sennor.  Estonce  en- 
tendieron cuánto  era  mayor  el  seso  del  sennor  que  de 
los  siervos ,  é  perdonaron  al  viejo  é  á  su  fijo ,  é  fecie- 
ron  rey  á  Straton ,  é  después  bebieron  el  reino  sus  fijos 


é  nietos.  K  por  cuanto  esta  maldat  fué  tan  divulgada 
por  todo  el  mundo,  el  grand  Alexandre,  por  vengar  esta 
crueldad  pública,  cuando  peleó  contra  ellos,  todos 
cuantos  scaparon  de  la  pelea  mandó  enforcar  en  me- 
moria de  la  maldat  antigua  que  fecieran.  E  entrada  la 
cibdat  dellos,  guardó  el  linaje  de  aquel  Straton,  é  dióle 
reino  á  los  que  veniesen  de  su  generación. 

cccxLvm. 

Simfkx  et  bomu  pre$cire  potett  dUm  morlit  nue  ct  aUonm. 

Homme  bneno  é  de  simple  bondat 
Oe  sí  é  de  otros  vio  la  mortandat. 

En  una  cibdat  que  llaman  el  Puerto  un  monje  mozo, 
hombre  de  grand  simpleza  é  de  grand  homildat,  fué 
ferído  de  pestilencia,  é  llegando  al  tiempo  de  la  muer- 
te, un  obispo  de  aquella  cibdat  ,que  habla  nombre  Fé- 
lix, fuélo  á  visitar  é  confortarlo  por  buenas  palabras, 
que  non  temiese  la  muerte,  é  que  la  misericordia  de 
Dios  le  daría  mas  tiempo  de  vida.  El  respondió  que 
el  tiempo  de  su  vida  era  complido,  deciendo  que  le 
apareciera  un  mancebo  que  traia  cartas,  é  le  dijo : 
«Abre  esas  cartas  é  lee.»  E  de  que  las  abríó,  dijo  que 
todos  los  que  aquel  obispo  habia  baptizado  en  la  fiesta 
de  Pascua ,  falló  scripto  en  aquellas  cartas  .con  letras 
de  oro;  é  decía  que  fallara  primero  el  su  nombre ,  é 
después  los  nombres  de  todos  los  otros  que  aquel  tiem- 
po fueran  baptizados.  Por  lo  cual  levo  ciertamente 
que  él  é  aquellos  en  breve  habían  de  salir  de  esta  vida. 
E  fué  así  que  él  moríó  aquel  día ,  é  después  del  mo- 
rieron  todos  aquellos  que  fueran  baptizados,  en  ma- 
nera que  á  pocos  días  non  quedó  ninguno  dellos  en 
esta  vida,  de  los  cuales  bien  se  muestra  que  el  siervo 
de  Dios  por  esto  los  vio  scriptos  de  oro ,  porque  la  cla- 
rídat é gloría  de  paraíso  teníalos  nombres  acerca  de  sí. 

CCCXLIX. 

Sodeíaspravú  muUum  noeet. 

Gompannia  mala  puede  enpeeer: 
Todo  buen  homme  la  debe  aborrascer. 

Dicen  que  dos  clérigos  salieron  de  la  cibdat  á  la  terde 
para  se  ir  á  spaeiar,  é  venieron  á  un  logar  ende  staban 
bebedores  é  jugadores,  é  dijo  el  su  compannero:  «Non 
vamos  por  este  camino,  ca  el  filósofo  dice  que  non 
debe  homme  pasar  por  onde  está  mala  gente.»  El  otro 
dijo :  «  La  posada  non  fará  danno  si  otra  cosa  non  fue- 
re.» E  pasando  oyeron  dulces  cantos  en  aquella  casa, 
é  al  uno  dellos  parecióle  bien  el  canto,  é  estando  allí, 
el  compannero  díjole  que  fuese  con  él ,  é  non  quiso,  fi 
habiendo  placer  de  los  cantares ,  entró  dentro  de  la 
casa  é  asentóse  con  los  otros  á  beber.  El  pregonero,  que 
andaba  buscando  á  uno  que  venia  por  espía  é  asechanza 
de  la  cibdat,  entró  en  aquella  casa,  é  falló  endeelespía, 
é  prendió  á  él  é  á  todos  los  otros ,  é  dijo  esta  cosa  deste, 
que  venia  á  saber  los  secretos  de  la  cibdat :  «de  aquí 
sale  é  aquí  toma,  todos  vosotros  fuistes  parcioneros  é 
companneros  deste.»  E  leváronlos  á  lodos  á  la  forca :  é 
el  clérigo  entre  ellos  á  grandes  voces  iba  deciendo  á 
todos :  «Todo homme  que  ha  coropanníade  malagenle, 
sin  duda  busca  las  penas  de  la  muerte  (1)». 

(1)  HAllue  ea  U  JNi^^Mim  ^McáHi»  |  a,  pág •  40. 
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CCCL. 

S0k$  mekui  eti  $9dtiiu. 

Mejor  compaiiBia  es  solo  estar, 
Qoe  entre  mala  gente  eonTenar. 

Un  filósofo  que  había  nombre  Rafso  (i)  fuese  al  de- 
sierto porque  mas  libremente  pediese  contemplar  é 
pensaren  las  sciencias ;  é  uno  pasando  por  aquel  yer- 
mo fallólo  que  estaba  i  eyeudo ,  é  preguntóle  por  qué 
reie,  ó  respondióle  que  porque  estaba  solo,  é  que  toda 
cosa  de  tristeza  que  venia  de  la  conversación  de  los 
homrues  le  era  quitada ;  é  dijo  mas  :  que  nunca  mejor 
acompannado  fuera  que  cuando  estaba  solo. 

CCCLL 

Slu]mtM  cammitíent  pmUíur  visibiUler  potí  mortem. 

El  qne  con  Sja  splritnal  ka  peendo , 
En  mnerta  Teslblemente  serft  penado. 

Dice  sant  Grígoi  lo  en  el  Diálogo  que  un  obispo  de 
Zaragoza,  en  Sicilia,  que  había  nombre  Maximia- 
no ,  le  contó  que  un  oficial  de  aquella  igleaia  el  sábado 
de  Pascua  baptizara  una  fija  de  un  buen  homme  de  la 
cibdat.  E  después  que  bobo  cenado  éfué  bien  embriago, 
fizo  quedase  la  afijada  con  él ,  é  aquella  noche  cono- 
cióla carualmente.  En  la  mannana,  de  que  se  levantó, 
pensó  de  ir  al  banno,  entendiendo  que  el  agua  del 
banno  lavarle  la  mancilla  del  pecado.  E  fué  allá  é  la- 
vóse ;  empero  había  temor  de  entrar  en  la  iglesia;  mas 
si  tan  grand  fiesta  non  fuese  allá ,  habie  vergüenza  de 
los  otros;  é  si  fuese,  luibie  temor  del  juicio  de  Dios. 
Empero  vencióle  la  vergüenza  del  mund(^,  é  fué  á  la 
iglesia ;  é  estaba  con  temor  que  siempre  temia  que  le 
tomarle  el  spiritu  maligno  é  lo  tormentario  ante  todo 
el  pueblo.  E  non  le  acaesclendo  cosa  ninguna  en  aque- 
lla misa,  fué  muy  alegre,  é  otro  día  fué  seguro  ala  igle- 
sia, é  asi  fué  por  seis  días  continuos,  pensando  que  ya 
Dios  non  habia  visto  su  pecado ,  ó  si  le  habia  visto, 
que  con  piedat  le  liabia  perdonado.  E  al  seteno  día 
morió  muerte  sopitánea;  é  de  que  fué  enterrado,  por 
machos  dias  todos  vieron  salir  fuego  del  sepulcro.  E 
Dios  faciendo  esto  mostró  las  |)enas  que  su  ánima  so- 
fría ,  las  cuales  los  hommes  non  podian  ver ,  el  cuerpo 
del  cual  los  hommes  vieron  quemar  de  fuego.  Por  lo 
cual  á  nosotros  oyendo  esto  nos  dio  enzemplo  de  te- 
mer ,  é  por  esto  podemos  presumir  qué  es  lo  que  el 
ánima  qiie  vive  é  siente  padece  por  su  pecado ,  si  los 
huesos  que  non  sienten  son  quemados  con  tanto  tor- 
mento die  fuego. 

CCGLII. 
SiuHitiam  timulare  aiiqtundo  Uut  ett. 

Fingir  é  demostrar  locara , 
A  las  Teees  es  grand  cordura. 

Dicen  que  un  viejo  moraba  en  una  cueva  escondido 
por  excusar  la  vanagloria,  é  uno  que  le  servia  rogóle 
muy  afincadamente  que  fuese  facer  oración  sobre  su 
fijo  que  era  muerto ,  é  yendo  allá  salieron  al  camino 
muchos  con  candelas  encendidas,  ca  sabian  que  era 
sancto  ,  é  viéndolo  el  viejo  despojóse,  é  desnuyo  co- 
menzó á  lavar  sus  vestiduras  en  el  rio;  é  de  que  lo  vio 


el  que  lo  levaba,  dijo  al  pueblo :  oTomadvoi ,  qaa  el 
nuestro  viejo  perdido  ha  el  seso.»  E  despoes  vioo  á  él, 
é  preguntóle  por  qué  feciera  esto,  ca  todos  decian :  de- 
moníado  es  este  viejo.  El  respondió  (i) : 

GGailL 

SíuUus  pU  repntaíur  á  Deo  jmtMt  JudUaiar. 

El  qoe  por  liomes  es  loeo  tenido. 
Acerca  de  Dios  es  por  Josto  balido. 

Cuenta  sant  Basilio  que  en  un  monesterío  de  moojas 
fué  una  virgen  muy  sancta ,  que  todas  las  otras  la  bt- 
bian  por  loca  é  demoniada,  é  según  juicio  de  todas  en 
habicU  por  nada.  Esta  escogiera  (2)  tal  vida,  que  nuoca 
saliera  de  la  cocina,  é  facía  allí  todos  los  oficios  qoe  era 
menester.  Esta  era  expensa  de  toda  la  casa ;  esta  facía 
lo  que  leemos  en  la  Scríptura :  «El  que  piensa  ser  sabi- 
dor  en  este  mundo,  fágase  loco  porque  sea  sabidor.»  E 
esta  virgen  traia  la  cabeza  cobiertacon  muchos  pannos, 
é  á  todas  servia ,  é  cosa  maravillosa  que  ninguna  de 
cuarenta  vírgenes  que  y  eran  nunca  la  vieron  coai«r,  é 
nunca  en  su  vida  se  asentó  á  mesa,  é  nunca  tomó  pe- 
dazo de  pan ,  mas  las  nilgajas  que  alimpiaba  de  las  me- 
sas é  lo  que  alimpiaba  de  his  ollas  comia ;  é  nunca  en- 
tre tanta  gente  que  estaba  fizo  injuria  alguna,  é  nunca 
la  vian  fablar,  é  todas  la  ferian  é  daban  bofetadas ,  todo 
lo  sofría  sin  murmuríar.  E  el  ángel  apareció  á  un  sanc- 
to, que  llamaban  Picherio,  que  moraba  en  el  desierto, 
monje  de  vida  muy  sancta,  é  dijole :  «¿Por  qué  crees 
ser  grande?  ¿Quieres  ver  una  mujer  que  es  mas  sancta 
que  tú?  Vé  á  tal  monasterio  de  monjas,  é  allf  fallarás 
una  que  trae  cobierta  la  cabeza  con  muchos  pannos; 
sabe  que  es  mejor  que  tú.  Esta ,  aunque  trabaja  entre 
tantas  monjas  de  dia  é  de  noche ,  el  su  corazón  nunca 
se  aparta  de  Dios ;  é  tú,  estando  en  un  logar  qne  neo 
vas  á  ninguna  parte,  tu  corazón  anda  vagando  é  pen- 
sando por  todas  las  parles  del  mundo,  v  Estonce  el  vi^o 
fué  aquel  monesterío  é  rogó  á  todas  las  monjas  qne  se 
ayuntasen ,  é  de  que  fueron  ayuntadas,  él  non  vid  aque- 
lla monja,  é  dijo :  aParéceme  que  alguna  fisllesce  aqnf.» 
E  dijéronle:  «Padre,  una  solamente  falleace  que  es 
loca.»  El  dijóles :  «Ploguiese  á  Dios  que  yo  foese  asi 
loco;  é  ruego  á  nuestro  Señor  Dios  que  merezca  el  día 
del  juicio  ser  digno  commo  esta.»  Veyendo  esto  las 
monjas,  todas  echáronse  á  sus  pies  delta  demandán- 
dole perdón  de  las  injurias  que  le  habían  fecho.  La  una 
decía,  que  lanzara  la  sucedat  de  las  scudillas  sobre  ella; 
otra  decía,  que  le  diera  de  bofetadas ;  otra  dada,  qne  le 
finchera  las  narices  de  zenabe ;  así  que  todas  decian  las 
injurias  que  le  habían  fechas.  E  después  desto ,  de  que 
la  comenzaron  á  honrar,  por  excusar  la  vanagloria, 
fuyó  é  non  pareció  mas. 

ccaiv. 

SuperHt  te  vmüMm  iéitbQk  pUcét 

Qttlea  vestidort  soberbia  face , 
Al  diablo  deato  nacho  place. 

Léise  de  un  sánelo  qne  vio  á  un  diablo  mucho  leir, 
é  preguntóle  por  qué  leyera ,  é  respondióle :  a  Vi  á  mi 


(1)  Falta  lo  deaiAa  en  el  códice. 
(1)  Dice  «eacolbera.» 
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CCCLV. 

TéO$re  mmUem  ocmlM.  * 

El  Mllar  \^  Tolontod  encubre ; 
Lo  que  deatro  tiene  non  doecobre. 

Uno  que  non  era  filósofo,  quiso  tomar  nombre  de  fi- 
lósofo, é  otro  grand  sabio  que  era  filósofo,  quiso  pro- 
bar si  era  verdadero  filósofo ;  ca  en  otro  tiempo  los 
filósofos  eran  muy  pacientes,  é  comensóle  á  decir  mu- 
chas injurias.  El,  porque  pareciese  filósofo,  oyendo 
las  injurias,  callaba;  empero  non  podiendo  sofrir  lo 
que  tenia  en  la  voluntad ,  dijo  al  grand  sabio  filósofo: 
«Agora  conociste  que  era  filósofo.»  El  respondió :  «Yo 
lo  hobiera  conoscido  si  callaras  é  non  fablaras.»  Los 
malos  pueden  algunas  vegadas,  por  algún  poco  de 
tiempo,  fingir  ó  simular  que  han  esta  virtud  de  la  pa- 
ciencia ;  mas  non  la  saben  guardar  mucho  si  les  fueren 
•  fechas  ó  dichas  injurias. 

CCCLVL 

El  callar  es  cosa  muy  Tirtoosa, 
Entre  las  virtndes  mny  preelosa. 

Léise  en  Las  vidas  de  los  sanólos  Padres,  que  el 
abad  Agaton  trayó  tres  anuos  una  piedra  en  la  boca 
fasta  que  aprendiese  el  callar.  Dicen  que  un  caballero, 
queriendo  entrar  en  religión,  propuso  de  facerse  mudo 
é  obedecer  en  todas  cosas  que  mandasen ;  é  esto  fizo 
por  cuanto  muchas  vegadas  habla  fecho  muchas  ofen- 
sas por  la  lengua ,  ó  creyó,  si  desto  non  se  guardase, 
que  perderla  el  mérito  que  habia  de  haber  en  la  Orden. 
E  él  en  ella  recebido  pensaban  todos  que  era  mudo;  é 
un  dia,  saliendo  con  el  abad  á  un  caballero  que  estaba 
al  punto  de  la  muerte,  de  que  fué  muerto,  vio  levar  el 
ánima  de  aquél  caballero  á  los  diablos,  é  habiendo  com- 
pasión lloró ;  é  partiéndose  donde ,  encontraron  á  otro 
caballero  que  prometió  al  abad  que  entraría  en  religión; 
é  yendo  delante  del  abad ,  cayó  de  una  puente  é  afogóse, 
é  el  mudo  vio  el  ánima  en  figura  de  monje  que  la  le- 
vaban los  ángeles  al  cielo,  ó  bobo  grand  gozo.  E  de  que 
vino  el  abad  al  monasterio,  conjuróle  en  virtud  de 
obediencia ,  que  si  podia  fablar  le  dijese  por  qué  se  ho- 
biera asi  en  la  muerte  de  aquellos  dos.  El  caballero  le 
respondió:  a  Mal  feclste  en  me  facer  fablar  contra  mi 
propósito;  mas  decirte-he  lo  que  mandas.»  E  contóle 
[lo]  que  viera.  El  abad,  de  que  lo  oyó ,  echóse  á  sus 
pies.  El  caballero  rogóle  que  le  encerrase  en  algund 
logar  onde  pediese  guardar  el  su  propósito  de  callar, 
onde  decia  el  abad  Pastor,  cualquier  trabajó  que  te 
veniere  por  callar,  lo  lanzarás  de  tí.  E  así  coromo  tarde 
ó  nunca  hay  contienda  nin  pelea  salvo  por  mala  pala- 
bra ,  así  tarde  ó  nunca  el  diablo  puede  vencer  al  que  se 
guarda  de  decir  malas  palabras. 


TenUifionem  peHem  non  ett  úetpMenéu. 

Al  que  es  tentado  non  debes  despreciar; 
Ante  por  Dios  siempre  lo  debes  consolar. 


Una  vegada  un  monje  pecó ,  é  otro  monje  que  habia 
nombre  Timoteo,  dio  por  consejo  que  lo  lanzasen 
del  monesterio ;  é  de  que  fué  lanzado,  vino  grand  ten- 
tación á  este  Timoteo,  é  falleciendo  la  virtud  é  non 
lo  podiendo  sofrír,  lloraba  fuertemente  delante  Dios 
pediéndole  misericordia,  é  luego  oyó  una  voz  que  le 
dijo :  «Timoteo ,  tú  caíste  en  esta  tentación  porque  me* 
nospreciaste  en  su  tentación  á  tu  hermano.» 

CCCLVIU. 

T$nMoni9  megnu  fhtetu»  eitwnttUiUnt, 

Grande  es  el  fmto  de  la  tenUcion , 
Al  qne  la  re8cU»e  con  doToeion. 

Fué  un  sancto  padre  que  habia  nombre  Inocencio;» 
seyendo  atormentado  de  grandes  tentaciones,  pedió  á 
Dios  que  uon  fuese  tentado,  é  fuéle  otorgado.  E  des- 
pu^  ké  otro  sancto  padre,  é  contóle  lo  que  le  acaeciera; 
é  el  otro  le  dijo:  a  Non  feclste  bien  para  tí,  ca  grand 
fruto  de  las  ánimas  es  establecido  por  Dios  en  las  ten- 
taciones :  por  ende  ruega  á  Dios  que  te  torne  la  tenta- 
ción de  que  puedas  aprovechar ;  mas  esto  le  ruega  que 
uon  seas  vencido ;  ca  la  nao  en  la  mar  mas  fuerte  corre, 
é  mas  aína  viene  al  puerto  con  grandes  vientos  é  on- 
das, é  las  nubes  mas  fuerte  corren  cuando  las  traen 
los  vientos.»  Pues  así  la  tentación  es  provechosa  é  bue- 
na,  é  por  esto  los  bommes  virtuosos  ó  buenos  la  codi- 
cian ,  asi  commo  los  nobles  caballeros  é  fuertes  desean 
pelear.  Dicen  que  fué  un  servidor  de  un  ^cto  padre  . 
viejo,  que  era  tentado  fuertemente  del  pecado  de  la 
carne»  é  veyéndole  el  viejo  mucho  atormentado,  díjole: 
«¿Quieres  rogar  á  Dios  que  te  quite  esta  tentación?  » 
E  él  dijo :  «  Padre,  non  lo  quiero;  ca  si  he  trabajo,  em* 
pero  veo  que  aprovecho :  mas  ruega  á  Dios  que  non  me 
deje  ser  vencido.»  E  asi,  cuando  alguno  siente  ser 
apremiado  de  grandes  tentaciones  de  la  carne ,  non  crea 
que  es  desamparado  por  Dios ;  ca  Él  nunca  deja  al  que 
es  aflito;  mas  algunas  vegadas  de  gracia  lo  apríme, 
porque  sienta  las  cosas  humildes  é  non  presuma  de  sí, 
é  sepa  que  en  todas  las  cosas  ha  menester  á  Dios. 

CCCLIX. 

Teniatio  earnU  9üUé  af/HeUDH  M«k^. 

Segund  leemos ,  é  la  Scriptnra  cuenta , 
TenUcion  de  la  carne  á  los  sanctos  atormenta. 

Un  monje  era  mucho  tentado  de  la  codicia  de  la  car- 
ne; fué  á  un  monje  muy  sancto  que  llamaban  Pacho, 
que  habia  sesenta  annos  que  estaba  en  un  monesterio, 
é  confesóle  con  muchas  lágrimas  aquella  su  tentación. 
E  díjole  el  sancto  homme : «  Fijo,  non  te  turbes  por  esta 
razón ,  ca  esto  non  te  viene  por  tu  culpa ,  mas  por  in- 
vidia  del  diablo;  ca  véosme  homme  tan  viejo,  commo 
quíer  que  con  el  ayuda  de  Dios  yo  so  diligente  de  la  sa- 
lud de  mi  ánima ;  empero  fasta  agora  siempre  sofrí  ten- 
tación.» E  díjole,  jurando,  que  después  que  bobo  ciiH 
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cuenta  annos  nunca  le  dejará  la  tentación  de  noche  nin 
de  dia,  en  tanto  que  creyendo  que  Dios  le  íiabia  des- 
amparado escogió  roas  morir  que  vevir  así  torpemente: 
E  dijo :  «fui  ó  páseme  desnudo  en  una  cueva  de  leones^ 
é  estude  así  por  todo  un  dia  porque  veniesen  é  me  co- 
miesen: é  de  que  venían  las  bestias,  desde  lacabeza  fasta 
los  pies  me  adoraban  é  todo  me  lamien ,  á  fbanse.  B  pen^* 
sando  que  Dios  me  habie  perdonado,  lómeme  á  mi  cel- 
da: édende  ápocosdias  vínome  la  tentación  mucho  mas 
fuerte « en  manera  que  estude  á  tiempo  de  blasfemar; 
é  cuando  me  volví ,  el  diablo,  en  Qgura  de  moza  ne* 
gra  que  yo  viera  en  mi  mancebía ,  algunas  veces  asen- 
tóse sobre  mis  hinojos  é  movióme  muy  grand  tentación 
de  lujuria:  onde  yo,  con  grand  saña  díle  grandes  bo- 
fetadas en  las  mejillas,  é  luego  desapareció.  Mas  acerca 
de  dos  annos  me  quedó  el  feáor  en  las  manos,  é  es- 
tando ya  para  desperar  de  la  salud  de  mi  ánima,  ó  en 
mucho  lloro,  oí  una  voz  que  me  dijo :  <(  Paciio ,  yo  dejé 
que  te  veníase  esta  tentación  porque  non  te  alzases  en 
soberbia  é  que  hobieses  temor  é  conoscieses  tu  enfer- 
medat  é  flaqueza  é  conflases  de  solo  Dios ;  ca  Él  abaja 
á  los  que  confian  de  sí,  é  ayuda  á  los  que  pelean  contra 
las  tentaciones.  E  desde  allí ,  por  la  gracia  de  Dios, 
vevi  en  paz.» 

CCCLX. 
Teniari  et  fortia  bella  pati  tignum  est  sanelitaüi. 

Haber  teottdon ,  é  eontn  eUa  pelear, 
Grand  aeanal  de  sanctidad  es  é  de  se  saUar. 

Un  monje  hobo  tan  grand  gracia  de  Dios,  que  así 
commo  vía  á  los  homes,  así  veía  á  los  diablos;  é  ve- 
yendo  su  monesierio  Heno  de  diablos  é  cercado  de  to- 
das partes ,  pensó  que  esto  era  por  algund  grave  pecado 
que  Imbian  fecho  los  monjes, é  demandó  licencia  alabad 
que  pediese  pasarse  á  otro  monesterio.  E  acaeció  que 
yendo  su  camino,  pasó  por  un  mercado  onde  había  mu- 
chedumbre de  hommes ,  é  vio  un  diablo  solo  en  aquel 
mercado;  é  maravillándose  desto  conjurólo  que  le  di- 
jese la  razón  por  qué  en  el  su  monasterio  eran  tantos 
diablos  donde  estaban  tan  pocos  monjes,  é  que  él  solo 
estaba  allí  donde  era  tanta  muchedumbre  de  hommes; 
é  díjor  :  «  Paréceme  que  eres  simple  non  entendiendo 
que  allí  non  es  necesario  haber  muchos  peleadores, 
onde  si  los  enemigos  son  muchos  son  tan  viles  é  flacos 
que  un  peleador  los  vence ,  é  allí  son  menester  muehos 
onde  los  enemigos  son  muy  fuertes  é  non  pueden  ser 
vencidos  sinon  por  muchos  é  non  por  pocos :  é  por  ende 
esta  tan  grand  muchedumbre  de  hommes  á  mi  senno- 
río  es  sometida  del  todo ,  que  facen  lo  que  yo  quiero: 
por  ende  esto  aquí  solo  é  non  he  menester  ayuda  de 
otro ;  mas  en  tu  monesterio  son  pocos  monjes,  mas  de 
grand  corazón  é  fuertes  á  pelear,  é  lo  quemas  es,  guár- 
danlos  ángeles ;  é  la  cerca  que  tienen  es  de  Dios,  é  non 
temen  nin  fuyen  de  las  nuestras  Unzas  de  fuego;  é  ma- 
chas vegadas  derriban  nuestras  fortalezas  é  las  traen  á 
nada.  £  por  esto  es  menester  allí  muchos  peleadores, 
porque  cuando  una  de  las  nuestras  haces  es  vencida, 
sea  reparada  por  otra ;  é  cuando  un  monje  non  con- 
siente en  un  pecado,  otro,  tentándole  muchas  veces, 
consiente.»  E oyendo  eeCo  el  monje,  luego  se  tomó  á 
80  monasterio ,  asi  como  á  logar  de  grand  sanctidad. 


E  contando  á  los  monjes  }o  que  viera ,  fizólos  mai  fuer- 
tes é  dióles  grand  esfuerzo  para  pelear  contra  las  ten- 
taciones. E  por  este  enzemplo  se  concluye  que  el  dia- 
blo pelea  contra  los  que  facen  penitencia ,  trabajantlo 
do  cobrar  lo  qua  perdió ;  por  lo  cual ,  ser  tentado  é  pa- 
decer fuertes  tentaciones ,  sennal  es  de  sanctidad. 

CCCLXI. 

La  aaneta  Trliridid  non  paede  saber 
Homme  de  asu  Ttda ,  nía  la  enteoder. 

Léise  que  en  tiempo  que  sant  Agustín  componía  los 
libros  de  la  Trinidad  andando  por  la  ríhera  de  la  mar 
pensando,  é  los  companneros estaban  luenne,  falló  un 
mozuelo  de  maravillosa  fermosura  que  había  fecho  no 
foyo  pequenno  en  aquella  ribera,  é  con  una  cuchar  de 
plata  echaba  el  agua  del  maren  aquel  foyo.  Sant  Agos- 
tin  preguntóle  qué  facía,  é  éidíjole :  «Quiero  echar  este 
agua  de  la  mar  en  esta  foya  con  esta  cachara.»  E  saot 
Agostin ,  royendo ,  dijo : «  Fijo,  ¿cómmo  lo  podrás f¿ 
cer  siendo  la'mar  tan  grande  é  la  cuchar  tan  pequenna 
et  el  foyo  tan  pequenno  ?  »  E  él  díjole :  a  Mejor  puedo 
yo  facer  esto  que  tú  acabar  lo  que  piensas.»  Sant  Agos* 
tin ,  maravillado ,  dije :  a  ¿  Qué  cosa  es  esta  ?  »  E  dijole 
el  mozuelo :  «Tú  piensas  é  trabajas  de  comipreliender 
et  encerrar  el  sacramento  de  la  Trioídat  con  tu  pe* 
quenno  saber  en  un  pequenno  libro.»  E  luego  el  mozo 
desapareció.  E  sant  Agostin  dio  gracias  á  Dios  é  reco- 
noció que  era  verdat  lo  que  el  mozo  había  dicho. 

CGCLXII. 
fuüut  eiiper  9iam  iré  quam  per  temittm. 

Enxemplo  ea  baeno  é  eaatifo  rerdadero 

Ir  mas  seguro  por  la  carrera  qae  por  el  seade^. 

Un  sabio  de  tierra  de  Arabia  castigó  un  su  fijo  de- 
ciéndole :  (( Yé  siempre  por  la  carrera  aunque  sea  luen- 
ga, ante  que  por  el  sendero:  otrosí  tomarás  mujer  vir. 
gen ,  aunque  sea  de  muchos  dias.v  E  díjole  :  «siempre 
levarás  tus  mercaderías  á  las  grandes  cibdades,  aunque 
lo  vendas  por  precio  menor.»  E  dijo  el  fijo :  «Verdad 
es  lo  que  dejiste  de  las  grandes  carreras,  ca  un  dia  yo 
é  mis  companneros  fuimos  á  la  cibdad  en  la  tarde,  é 
aun  estábamos  luenne  de  la  cibdat  é  vimos  un  sendero, 
que ,  segund  parecía ,  fuera  mas  aína  á  la  cibdad ,  é  fa* 
llamos  un  viejo  é  preguntámosle  de  aquel  sendero,  é 
dijo  que  mas  cerca  estaba  de  la  cibdat  que  la  carrera 
grande;  empero  que  mas  aína  llegaríamos  á  la  cibdad 
por  la  carrera  que  por  el  sendero.  E  oyendo  esto  ho- 
bímosle  por  loco ,  é  dejamos  la  carrera  é  fuimonos  por 
aquel  sendero ;  é  yendo  por  él,  oras  á  la  diestra,  oras  á  la 
siniestra,  toda  la  noche  andudimos errados, nin  llega- 
mos á  la  cibdat ;  é  por  la  carrera  fuéramos  ante  de  me- 
dia noche  (i). 

ccctxin. 

Tutíor  esl  via  perponíem  qumn  per  podum. 

Enxemplo  es  anUf  «o  é  fabUUa  lerdadera: 
Por  paente ,  non  por  Tado ,  es  segara  la  earrera. 

fcl  sabio  susodicho  de  Arabia  dijo  á  su  fijo :  «  A  mj 

(1)  Véase  la  Dieeipüna  elerieaUt,  pág.  01 ,  %  xriii.  Ddmeros  ft 
7  sifoieaiea. 
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6  á  otros  oompannenM  nos  acaeció  otra  vez  semejable 
desto  qae  diees,  yendo  por  ana  grand  carrera  á  una  cíb- 
dat :  é  estaba  na  río  ante  do  la  cibdat  que  habíamos  de 
pasar^  ó  yendo  nuestro  camino  partióse  ia  carrera  en 
dos  partes :  la  una  iba  á  la  cibdat  por  el  vado,  é  la  otra 
por  la  puente.  E  fallamos  un  viejo  é  preguntárnosle 
qué  cuál  de  aquellas  carreras  era  mas  breve  para  ir  á 
la  cibdat ,  é  dijo  que  la  carrera  del  vado  era  mas  breve 
que  la  de  la  puente  dos  millas ;  empero  que  mas  alna 
podríamos  [ir]  por  la  puente.  Uno  de  nuestros  conn 
paoneros  escarneció  del  viejo  eommo  vos  del  vuestro,  é 
fueren  por  el  camino  del  vado,  ó  nos  fuimos  por  el  ca- 
mino de  la  paénte ;  é  los  unos  se  afogaren  en  el  rio^  otros 
perdieron  los  caballos,  é  los  otros  salieron  de)  agua  mo- 
jados, otros  lloraban  lo  que  perdieron ;  é  nos  é  nuestro 
viejo,  que  pasamos  por  la  puente,  fuimos  slnembargo  é 
sin  danno ,  é  fallamos  á  los  otros  á  la  ribera  buscando  lo 
que  liabian  perdido  con  rastros  é  con  redes.n  Díjoles 
el  viejo:  «Si  connusco  foérades,  non  vos  aoaesciera 
este.»  Dijeron :  «Feclmoslo  por  non  tardar  en  el  ca- 
mino.» Dijo  {I  viejo:  «Así  mas  tardastes.»  E  así  dejá- 
rnoslos, é  nosalegres  entramos  á  la  cibdat.  B  tal  es  el 
proverbio  que  hoy  dicen  :  Mas  vale  la  carrera  luenga 
al  pared$o,  que  la  breve  al  in/lemo  (I). 

CCGLXIV. 

Tuiorem  retiñere  tutistima  re»  ett, 

'     GMa  baena  é  muy  segara 
Tener  homme  quien  del  hayaesra. 

Ponen  una  semejanza  entre  las  fablillas :  que  entre 
el  lobo  é  las  ovejas  era\ina  grand  guerra ,  segund  que 
agora  es,  é  los  canes  defendían  las  ovejas:  veyendo  los 
lobos  que  non  podían  empescer  á  las  ovejas,  fingieron 
que  querien  paz,  é  demandáronla  á  las  ovejas ,  é  en  la 
paz  fué  una  condición  que  lanzasen  de  sí  los  canes: 
las  maquinas  de  las  ovejas  feciéronlo  así,  é  luego  los 
lobos  seguramente  dieron  en  las  ovejas  é  mataron  mu* 
chas  dallas.  Onde  el  sabio  concluye  eo  esta  fablilla ,  é 
dice  así: 

Tener  homme  sa  guarda  es  cosa  moy  segura; 
Si  la  guarda  filteee  el  enemigo  le  madura. 

CCCLXV.  , 

Vana  hat  gloria  multa  iñ  injuria  eommutaiur. 

La  Tanagloria  cosa  es  muy  cruda; 
A  las  veces  en  grand  injuria  se  muda. 

Gosdroe,  rey  de  Persia,  que  cuasi  había  subyugado 
todo  Oriente  á  su  sennorlo  6  había  reducido  á  los  ro* 
manos  cuasi  á  nada ,  tanta  gloria  é  poderlo  tenia ,  que 
demandándole  Braclio ,  emperador  ^  que  bebiese  paz, 
respondióle jue  nunca  daría  paz  á  los  romanos,  salvo  si 
negasen  á  Jhu  xpo.  E  Eradlo  movió  guerra  contra  los 
de  Persia,  é  venciólos  muchas  vegadas,  é  trayólos  á 
nada,  en  manera  que  Gosdroe  solo  fuyó ,  é  su  fijo  propio 
prendiólo  é  púsolo  en  fierros  en  una  cárcel  muy  oscura; 
é  fué  tanto  afligido  de  fambre  que  era  poco  menos  de 
muerto;  é  aquel  fijo  delante  del  mató  á  lodos  sus  fijos, 

(1)  Véase  alli  mismo,  pig.  6S,  S  4- 


é  dijo  asi :  «Goma  el  oro  que  en  vano  allegó,  é  porque 
muchos  mató  de  fambre.»  E  después  que  él  le  bobo 
atormentado  por  cinco  días  con  mpchas  injurias  é  ofen- 
sas, escopiéndolo,  á  la  fin  mandólo  asaetar  á  aquellos 
que  mucho  mal  lo  querían ;  aunque  en  otra  scrJptura 
se  lee  que  Eractio  le  mató.  Veed  cuál  es  la  vanagloria 
deste  mundo  que  en  tanta  Injuria  se  muda. 

.  CGCLXVI. 

Vana  gloria  iisputantU  maximitm  crimen  trakií. 

La  vanagloria  de  disputar 
A  grand  pecado  es  de  contar. 

Bu  París  fué  un  maestro  en  lógica  que  habla  nom<^ 
breSIlo ;  moriéndose  un  su  discípulo,  rogóle  afinca- 
damente que  tornase  á  él  después  de  la  muerte;  el  cual 
le  apareció  después  con  una  capa  del  infierno  toda  llena 
de  sofismas  é  argumentos.  E  preguntóle  que  por  qué 
padecía;  díjole:  «Esta  capa  que  vees  mas  pesa  que  si  tu^ 
viese  una  torre  sobre  mí,  que  me  fué  dada  qué  trayese 
por  la  vanagloria  que  hobe  por  los  sofismas  é  argumen- 
tos que  facía;  é  toda  llena  es  dentro  de  fuego  por  las  for- 
raduras  tan  delicadas  que  traía.»  El  maestro,  non  cre- 
yendo questa  era  lan  grand  pet^a,  el  discípulo  le  rogó 
que  extendiese  la  mano  porque  sentiese  en  una  gota 
de  su  sudor  la  pena:  é  el  maestro  extendió  la  mano  é 
le  dejó  catar  una  gota  en  ella,  la  cual  le  forado  la  mano 
asi  como  si  fuese  saeta  de  fuego,  é  tan  grand  fué  el 
dolor  que  pensó  morir,  é  díjole :  «Todo  so  tal  commo 
esta  gota. »  El  maestro,  con  grand  dolor  é  con  grand  te- 
mor, contó  arrepentido  todas  estas  cosas  que  le  habían 
acaescido  en  la  manuaua  á  los  8G0lares,é  saludándoles 
que  se  quedasen  á  Dios,  díjoles  estos  versos  : 

Linquo  eloax  noM,  crm  eonU,  vmuifue  9anii; 
Ai  tofieampergOf  que  mortem  non  Umet  ergo. 

Que  quiere  decir: 

Dc^oel  cloax  i  las  raaaa,  el  ero  i  los  cnerros,  é  IH  eoias  vtna« 

i  los  vanos,  é  vome  á  la  Idgiea,  que  non  teme  la  muerte  del  ergo. 

E  luego  fuese  é  entró  en  religión. 

CGCLXVU. 

.  VaiúUu  mnt  onma  qnm  in  hoe  sáculo  eontknenttO'. 

Al  homme  Justo  en  que  ha  seso  é  boadat, 
Todo  este  mundo  le  parece  vanldat. 

Gelraier,  rey  de  los  godos,  que  había  allegado  infi-^ 
nito  tesoro',  é  que  habla  subyugado  á  Spanna  é  con- 
querido la  mayor  parte  de  África,  á  la  fia  fué  preso  de 
los  romanos ,  é  enviáronlo  á  Cartagena  á  Belisarlo,  un 
grand  principe  de  los  romanos ;  é  llegando  á  él  entró 
revendo  á  dar  á  entender  por  este  su  riso  que  todas 
las  cosas  deste  jnundo  reputaba  á  riso,  las  cuales  son 
todas  muy  vanas ;  veyendo  que  él  fuera  tan  grand  rey 
é  hobíera  tantas  riquezas  é  tanta  gloría  é  sennorlo,  é 
agora  desnudo  de  todos  los  bienes  habiendo  sofrido  to- 
dos los  males ,  estaba  captivo  é  proso ;  onde  después 
trayéronk)  al  Emperador ,  é  fallándolo  asentado  en  su 
cátedra,  comenzó  á  dar  grandes  voces  é  decir:  «Yani- 
dat  de  las  vanidades,  todas  las  cosas  son  vanldat.» 
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GGGLXVIO. 

Venéíorikui  non  ett  nUun  eeMr&ndé. 


A  los  qoe  qoieren  ir  á  eaur 
Non  deben  mise  eelebrar. 

Caéntase  en  an  hestoría  de  un  rey  de  logltlerraqoe 
liabia  nombre  Endagorus,  que  un  domingo,  á  la  hora 
de  la  misa,  fué  á  caza,  é  sant  Demislrano  vestióse  para 
decir  la  misa, i  estando  allí  por  grand  spacio,  el  rey 
non  vino;  ó  oyó  commo  un  áogel  d^o  el  oficio  de  la 
misa  é  kirieleyson  é  después  He  missa  e$t,  E  de  que 
vino,  el  rey  dijeron  al  sánelo  horome  que  dijese  misa, 
é  dijo  que  non  quería  ya  mas  decir  misa,  é  defendió  al 
rey  que  de  allí  adelante  nunca  fuese  ácaza  en  domingo. 

CCCLXIX. 

Viren  dnidn  éxcntmu  in/nrimn. 

Palabras  dalees  é  buen  fablar, 
Paeden  las  Inj arias  excusar. 

Dicen  que  Pirro,  rey,  era  de  manso  corazón,  é  oyó 
decirque  liommes  de  la  cibdat  de  Taranto  dijeron  mu- 
chas malas  cosas  é  defamaciones  del  en  un  convite;  é 
preguntó  á  todos  los  que  allí  fueron  si  hablan  dicho 
aquellas  malas  cosas  del ;  é  uno  respondió  é  dijo :  «Si 
el  vino  non  nos  falleciera,  lo  que  dijeron  que  hablamos 
dicho  de  tí  juego  fuera,  segund  lo  que  adelante  dijé- 
ramos é  la  excusación  tan  tontos  ó  tan  beodos.»  E  la 
confesión  tan  simple  de  la  verdat  tornó  la  sanna  del 
rey  en  riso. 

GCGLXX. 
VeMá  frnpn  ieterior  ett  dinbch. 

Peor  qoe  diablo  es  mala  Tieja, 

So  af  oUon  mas  danna  qoe  de  abeja. 

Léise  que  el  diablo  trabajó  por  trenta  annos  é  mas 
por  poner  discordia  entre  un  mando  é  su  mujer,  é 
nunca  pudo  solo  una  vegada  desacordarles  en  palabra 
nin  en  voluntad  mala.  E  de  que  non  pudo  acabar  el  mal 
que  habla  comenzado,  tomó  forma  de  mancebo,  é  asen- 
tóse so  un  árbor  en  el  camino  en  manera  de  triste ,  é 
una  vieja  lavandera  pasó  por  allí,  ó  él  tenia  una  bolsa 
llena  de  dineros,  é  preguntóle  la  vieja  quién  era  é  por 
qué  estaba  triste;  é él  prometióle  que  le  darla  aque- 
lla bolsa,  Bi  le  ayudase  en  cuanto  él  pediese;  é  de  que 
le  juró  la  vieja,  díjole  que  era  diablo  é  que  se  temía  ser 
atomMfftado  porque  habla  trenta  annos  que  trabajara 
con  tales  casados  é  nunca  los  pediera  facer  pecar  nin 
haber  díACordia ;  é  dióle  la  bolsa,  é  fuese.  E  la  vieja 
tomó  una  moza  en  su  casa  é  fuese  para  aquella  mujer 
cansada,  édjjole  en  manera  de  habiendo  della compasión, 
que  su  marido  era  enamorado  de  una  moza ,  é  que  ella 
le  viera  cometer  adulterio  coo  elia  ensucasa,  é  que  le 
prometiera  una  saya  de  cualquier  panno  que  ella  qui- 
siese ,  é  que  fuese  elia  á  la  tienda  de  su  marido ,  que 
era  mercader.  E  la  mujer  respondió  que  non  lo  podía 
creer,  que  su  marido  en  honesto  é  bueno:  é  dijo  la 
vieja  :  aNon  lo  creados  si  non  viéredes  sennales.»  La 
vieja  se  fué  para  su  marido  é  díjole  que  tal  clérigo  de 
tal  iglesia  amaba  á  su  mujer,  ó  que  hubiera  fabla  desho- 
nesta con  ella  en  la  iglesia,  é  ella  lo  oyera  estando  de- 


trás de  una  coluna  en  oración,  é  que  acordanm  qoe  día 
se  fuese  furtiblemeote  con  el  clérigo  é  lavase  todos  sos 
bienes.  E  deciéndole  el  marido  que  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  creía,  dijo  la  vieja:  «Non  lo  creadas,  salve 
si  eras  á  tal  hora  Ips  viéredes  fablar  en  tal  logar.»  Es- 
tonce la  vieja  fuese  éen  vio  la  moza  que  compraae  pamo 
de  la  tienda  del  marido,  é  veyéndolo  la  mujer,  aoape- 
chó  que  podría  ser  verdat  lo  que  la  vieja  dijera,  é  en 
la  noche  de  tristeza  non  pedia  comer,  é  el  marida  ma» 
ravlllábose  é  sospechaba  que  por  alguna  raion  non  co- 
mía; é  otro  día  Ja  vieja  procuró  qne  ella  faMase  ooo  el 
clérigo  en  manera  que  lo  viese  su  mando.  Esto  fecho, 
la  vieja  llegó  á  la  mujer  é  dijole:  «Sennora,  sed  cierta 
que  vuestro  marído  ya  ha  cometido  el  pecado ,  lo  eoal 
podedes  ya  bien  entender  por  la  tristeza  qae  vos  mues- 
tra; sabed  que  le  habedes  perdido  si  apriesa  non  acor- 
redes.»  Ella  preguntó  cómmo  lo  podría  acorrer;  é  la 
vieja  respondió:  aSl  comenzando  á  dormir  voasiro  ma- 
ndo le  rapados  tres  pelos  de  la  barba  con  una  oavaja  é 
los  quemáredes  é  gelos  diéredes  á  beber,  aborrecerá  la 
moza  é  amará  á  vos  mucho  mas  que  ante.»  La  mujer 
le  prometió  que  en  la  noche  .lo  faria.  La  vieja  dijo  al 
marido  que  su  mujer,  de  consejo  del  clérigo,  la  noche 
siguiente  le  habia  de  degolUr,  si  le  pediese  enabriagar. 
E  él  guardóse  de  beber  é  de  dormir,  é  fingióse  que  dor- 
mía fuertemente  é  roncaba;  é  coando  llegó  que  la  mu- 
jer llegó  con  la  navaja  al  garguero,  trabóle  de  la  mano 
é  despertó  la  companna  é  mandó  encender  fuego  por- 
que todos  viesen  la  traición ,  é  convenciala  mostrando 
la  navaja ,  é  ella  con  vergüenza  callaba.  El  sacerdote 
apretóla  é  preguntóle  la  verdad,  é  así  misBio  apretó  al 
marido  é  preguntóle  la  verdat,  é  después  enviaron  por 
la  vieja  é  fecJéronla  confesar  ¡a  verdat.  E  asi  parece 
que  es  mala  pestilencia  la  de  la  mala  lengua,  si  non  es 
teroprada  por  razón. 

GGGLXXI. 
VitfiMí  ntterint  oeenUnre  UminHíe  ett. 

Cosa  de  alabar  é  de  «Ir, 
Cs  defeeto  de  otro  encobrf  r. 

Un  caballero  romano  habia  repudiado  é  dejado  á  so 
mujer,  é  estando  con  otros  caballeros  en  la  plaza  re- 
prehendíanlo porque  la  dejara  á  su  mujer,  é  maravillá- 
banse seyenJo  ella  muy  noble,  fermosa,  bien  acostum- 
brada, sabia  é  rica.  Oyendo  esto  el  marído  respondió; 
«Commo  yo  osló  calzado  agora  de  nuevo ,  parécevos 
este  zapato  mío  fermoso  é  bueno.»  Ellos  respondieron 
que  era  fermoso  é  bien  convenible  al  pié.»  Dijo :  «Bien 
decides,  mas  ninguno  de  vos,  salvo  yo,  sabe  dónde  me 
aprieta  é  muerde.»  E  alabaron  la  sabidoria  de  aquel 
caballero  en  esto,  porque  euoobrió  el  defecto  de  su  mu- 
jer, é  excusóse  con  fermosa  semiyansa  del  repudio  é 
por  qué  la  dejara. 

GCGLXXIL 
Vinnm  Mere  muihm  mortem  indncert  pvUMt. 

Beber  moeho  Tino  é  foerte. 
Trae  al  honme  é  la  moerte. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  segundo  que  los  cibda- 
danos  de  Cartagena  enviaron  á  Macrobio,  honune  muy 
prudente  en  guerras,  ron  grand  caballería  á  pelear  con 
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los  de  Asiria.  Estos  padeoiaa  defecto  que  bebían  de  vo- 
luntad el  vino,  é  boy  machos  companneros  tienen. 
Veyendo  Macrobio  la^bueste  de  los  asirios  tan  poderosa, 
pensó  que  los  non  podría  vencer  por  fuerza ,  ó  usó  de 
arte  é  de  cautella.  E  tomó  mandragoras  é  fízolas  polvos, 
ó  sabiamente  echó  aquellos  polvos  dentro  en  los  cue- 
ros llenos  de  vino :  é  por  cuanto  la  virtud  de  la  man- 
dragora es  acerca  de  ponzonna,  que  trae  grand  suenoo. 
é  roochodormir;  é  mandó  á  sus  caballeros  que  esforza- 
damente dieran  en  la  hueste  de  sos  enemigos,  é  después 
que  fingiesen  que  foian  é  desamparasen  su  real ;  é  fe- 
ciéronlo  asi.  E  los  de  Asiría,  creyendo  que  habían  ven- 
cido el  campo,  fueron  robar  el  real  que  los  otros  ha- 
bían desamparado ,é  fallaron  mucho  vino, é  bebieron 
largamente,  é  todos  scalentados  luego  cayeron  en  tierra 
commo  muertos.  B  entendiendo  esto  Macrobio,  tornó 
sobre  ellos  é  fallólos  á  manera  de  muertos,  ó  todos  los 
pasó  á  cuchillo. 

CGGLXXIII. 
Vimmpluret  Met  proprietatet  non  bonos. 

El  vino  es  mny  virtaoso, 
Mal  osado  es  dannoso. 

Ravano  (4),  en  el  Libro  de  laaNaturas^  é  Fulgencio, 
considerando  las  propiedades  del  vino  á  los  que  bien 
usaban  dól,  ó  las  malicias  á  los  que  del  usan  mal,  cre- 
yeron que  el  vino  era  dios  en  la  natura,  é  posiéronle 
nombre  Bacho,  é  pintáronle  cierta  imagen  que  había 
la  cara  de  mujer  moza  é  los  pechos  descubiertos,  la 
cabeza  con  cuernos  ó  con  corona  de  vides,  que  cabal- 
gaba sobre  serpientes  é  que  era  llamado  Indios ,  por 
un  monte  de  India  en  que  fuera  criado* 

CCCLXXIV. 

VknHH  ex  ionguine  qnainor  mámoUnM  ie$ctnM. 

£1  vino  es  bueno  é  mny  preciado. 
De  sangre  de  animallas  ftaé  fallado. 

Cuenta  Josefo  en  el  Libro  de  las  catésas  de  loe  cosas 
naturales,. que  Noé  falló  primero  la  vid  montesina,  é 
seyendo  amarga  tomó  sangre  de  cuatro  auimalias:  de 
león ,  de  cordero,  de  puerco  é  de  zimlo,  mezclóla  con 
tierra  é  con  estierco,  ó  púsolas  á  la  raíz  de  la  vid,  que 
cortada  ponía  para  que  naciese,  porque  tirada  el  amar- 
gura de  la  vid  diese  el  fruto  dulce ;  é  desque  bebió  de 
aquel  vino  embriagóse,  é  estando  desnudo  en  su  tienda 
Cham,  su  6jo,  escarneció  del ;  é  después  que  perdió  la 
embriaguez  llamó  á  sus  Ajos  é  mostróles  Ja  natura  del 
vino,  é  díjoles  que  61  mezclara  sangre  de  aquellas  ani- 
mallas porque  los  bommes  aprendiesen  en  aquel  libro 
(sic)  que  algunas  vegadas  son  fechos  leones  por  sanna, 
algunas  vegadas  corderos  por  necedad,  algunas  vega- 
das puercos  por  lujuria,  é  algunas  vegadas  ximios  por 
solileza;  ca  el  ximio  cualquier  cosa  que  ve  quiere  fa- 
cer ;  é  así  muchos  cuando  están  sin  vino  son  contentos 
de  sos  oficios,  é  de  que  están  embriagos  ocúpanse  de 
los  oBcios  ajenos  é  non  sirven ,  mas  desirven. 

(1)  El  escritor  llamado  Rabanas  Manms,  qne  floreeid  en  el  sL 
glo  IX. 
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CCCLXXV. 


Flr  h  aonfugio  non  Üpeí  $tt  eH$en4n$, 

El  bomme  debe  ser  escogido 
Que  es  virtuoso  para  marido. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  séptimo,  capítulo  tercero, 
que  un  buen  homroe  tenia  una  fija  sola,  é  demandó 
de  consejo  á  un  filósofo  que  llamaban  Themistodes  (2) 
si  la  casaría  con  un  pobre  que  era  bueno  é  de  buenas 
costumbres,  ó  con  un  bomme  que  era  rico  é  non  era 
probado  si  era  bueno  ó  no ;  é  respondióle  que  mejor 
es  el  bomme  que  ha  menester  dinero ,  que  non  el  di- 
nero que  ha  menester  homme;  é  consejóle  que  escógese 
ante  yerno  que  non  riquezas :  é  es  de  tener  sabidu- 
ría é  cautela ,  ca  muchas  vegadas  se  falla  tacha  después 
del  casamiento.  E  el  que  quiere  comprar  asno,  caballo 
ó  bue,  ó  otra  cosa  de  poco  precio ,  primero  lo  prueba 
que  lo  compre;  solo  la  mujer  asconden  que  non  la  vean 
porque  non  la  menosprecien. 

CCCLXXVl. 

Yirhu  e9t  moífm  celare  eUerku  forfeUmn  (5). 

A  muy  grand  virtud  es  de  contar, 
Pecado  ajeno  encellar. 

Dice  Boecio  que  un  tirano  de  los  que  antiguamente 
eran  prendió  un  homme  libre  é  dióle  mochos  tormen- 
tos porque  confesase  un  consejo  que  habían  habido  él 
é  otros  para  lo  malar,  é  que  le  dijese  quién  eran  sus 
companneros.  El ,  menospreciando  sus  tormentos  é  de 
mas  fuerte  corazón  que  el  tirano ,  mordió  la  lengua  é 
cortóla  é  lanzóla  á  la  cara  del  tirano ,  é  así  venció  del 
que  pensaba  ser  vencido,  é  la  pena  lo  fizo  ser  vir- 
tuoso. 

CCCLXXVIl. 

VirtMiue  non  pareons  perdéS  firtntem. 

El  que  non  perdona  el  mal  fecho. 
La  virtud  pierde  é  con  derecho. 

Dicen  que  un  ermitanno  había  gracia  de  sanar  en- 
fermos, é  unos  ladrones,  pensando  que  tenia  mucho 
oro,  entraron  en  la  celda  é  robáronle.  E  ellos  fuera  ya 
de  la  puerta,  el  ermitaño  fizo  que  non  se  pediesen  de 
allí  mudar,  é  en  la  mannana  ios  que  los  fallaron  allí 
queríanlos  quemar  por  el  furto.  E  el  ermitanno  dijo : 
«Dejadlos  ir  en  paz ,  ca  en  otra  manera  yo  perdería  la 
gracia  de  sannar  las  enfermedades.»  E  léese  de  otro 
ermitanno  que  de  que  él  se  iba  de  la  celda,  los  ladrones 
furtábanle  el  pan;  é  yendo  él  fuera  mandó  á  los  drago- 
nes que  guardasen  la  puerta  de  la  celda;  é  cuando  ve- 
nieron  los  ladrones,  de  que  los  vieron ,  de  grand  temor 
cayeron  en  tierra ,  é  veniendo  el  ermitanno  fallólos 
medio  muertos ,  é  levólos  á  su  celda  é  dióles  de  co- 
mer; ellos  bebieron  grand  contrición ,  é  después  fue- 
ron muy  sanctos  hommes. 

(«)  Asi  en  el  original. 

(3)  En  el  origina  1/br/MAMi;  pero  se  ha  corregido  conforme  está, 
porque  forféieíum,  6  forfeitrm,  en  francés  forftít,  vale  tanto  como 
crimen  d  pecado. 
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ESCRITORES  ÉN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CCCLXXVni. 

VitionibM  non  omniius  ett  eredendum. 

A  todas  visiones  non  debemos  creer, 
Ca  i  las  vegadas  pueden  empeecer. 

Dicen  que  en  una  tierra  que  es  acerca  de  Forlinio, 
devota  á  Dios  é  á  los  religiosos;  é  allf  era  ana  duenna 
que  segund  podía  parescer,  toda  sánela  era  é  de  cora- 
zón muy  caseta  é  de  nouy  grand  hone^tidat.  Esta  tenia 
un  fijo  muy  noble  é  fermoso ,  que  liabia  nombre  Juan, 
é  podría  ser  de  xvii  annos,  é  habiendo  nuevamente  ca- 
pado morió  en  esta  edal.  E  el  diablo  tomó  forma  desie 
mancebo  é  muchas  veces  aparecía  á  aquelía  duenna  é 
llam.indola  madre,  inducíala  á  buenas  obras.  Ella  ve- 
yendo  que  era  su  fijo,  de  buena  voluntad  le  veía  é  oía 
é  trabajaba  de  facer  todo  lo  que  decía.  Ve  yendo  el  dia- 
blo cómmo  ya  le  creía  en  todas  cosas,  una  vegada  ve- 
niendo  á  ella  dfjole  :  «Madre,  en  esta  vuestra  casa  es- 
lán  reliquias  preciosas ,  mas  están  en  muy  mal  logar 
|)ueslas,  debiendo  ser  adoradas  con  muy  grand  reve- 
rencia.» Ella  preguntóle  ¿dónde  estaban  é  de  quién 
eran?  é  él  díjble  que  eran  cabeDos  üe  la  honrada  Ma- 
dre de  Dios,  que  están  en  tal  logar  de  vuestro  establo; 
faceillos  traer  deiide  é  ponerlos  en  logar  honrado  por- 
que los  podados  allí  cada  vegada  adorar.  Ella,  non  en- 
tendiendo el  enganno  del  enemigo,  fizo  buscaren  el 
logar  del  establo  donde  le  dijera ,  é  falló  cabellos  tan 
ferniosos  de  mujer  que  parecían  ser  cabellos  de  oro, 
que  lodos  los  hommes  simples  podrían  ligeramente 
creer  que  eran  de  la  Virgen  María.  E  después  dijo  el 
diablo  á  esta  iJuenna  :  «Madre,  guarda  que  de  todas 
estas  cosas  non  digas  á  los  fraires  menores ;  sinon  des- 
pués nunca  mas  te  apareceré.»  Ella  non  sabiendo  el 
enganno  algund  poco  de  tiempo  lo  encobrió,  é  tenién- 
dolas por  muy  grande»  reliquias  en  secreto  á  horas 
convenibles  las  adoraba  é  comenzó  el  diablo  á  buscar 
nuevas  maneras  cómmo  matara  á  ella  é  á  toda  su 
companna  ;  c  así  lo  feciera  si  Dios,  á  quien  ella  servia, 
non  lo  esto:  bara.  E  el  diablo  dijole  que  en  tal  logar  es- 
taban unos  árbores  sanctos;  é  ellos  eran  donde  se  fe- 
deran mucíiosmalefirios.  E  él  trabajaba  porque  ella  é 
toda  su  comi^anna  fuesen  á  aquellos  árbores  de  noche  é 
sobiesen  en  lo  mas  alio  dellos  é  tomasen  dende  ramos 
de  devoción ;  é  él  facía  esto  por  los  derribar  é  matar, 
ca  aquellos  árbores  eran  muy  altos.  Estonce  por  la  gra- 
cia <le  Dios  aquella  duenna  bobo  temor  é  fuese  al 
guardián  de  los  frairBs  menores  que  era  su  confesor  ó 
dijole  todas  lae  rosas  qno  le  habían  rontccído ;  é  '61 
reprendióla  porque  lanío  callara  é  mandó  que  le  tra- 
jese los  cabellos  é  quemólos  luego ;  é  después  que  le 
dio  penitencia  porque  los  habla  adorado  el  diablo  nun- 
ca mas  le  aparee iói. 

CCCLXXIX. 
VUtc  coate mplaíiva:  necessarit  est  activa. 

La  vida  contemplativa 
Menester  ha  la  oU-a  activa. 

Un  monje  de  otro  moneslerío  vino  al  abad  Silvano 
en  el  monte,  ó  veyenUo  á  los  monjes  que  facían  algu- 
nas obras  díjoles  :  «¿Por  qué  facedes  obras  que  pard- 
een? María  mucho  mejor  parte  escogió.»  El  buen  hom- 


me  viejo  fizo  traer  un  libro  para  que  legiese  eimooje, 
é  púsolo  en  una  cámara  é  estudo  al  i  i  fasta  hora  de 
nona  é  acataba  que  vernían  algunos  llamarlo  para  co- 
mer; é  de  qtn  non  venia  ninguno,  el  abad  preganldle 
si  hablan  comido  ios  monjes,  é  él  respondióle  :  «Tú 
homme  spiritual  eres,  é  non  has  menester  este  man- 
jar, mas  nos  somos  carnales  é  comemos ,  é  por  eilo 
obramos.»  Guando  lo  oyó  arrepentióse  de  lo  qoebabia 
dicho ,  é  dijole  el  abad :  <(Gata  que  María  menester  ha 
á  Marta.» 

CCCLXXX. 
Vita  á  meliora  sumenia  e$i. 

.  Vida  kMBft  é  tlabada. 
Del  mi^or  debo  ser  toaida. 

Un  homme  bueno  viejo  preguntó  á  ana  religiosa 
cómmo  fuera  sancta ;  ella  le  dijo  que  siendo  pequen- 
ña  hobiera  padre  muy  manso,  é  pocas  veces  salía  desn 
casa  cuando  era  sano,  é  algunas  vegadas  labraba  é  tra- 
bajaba para  se  mantener  de  los  frutos ,  é  era  tan  tem- 
plada en  el  fablar  que  á  duro  creía  que  pediese  foblar 
é  la  madre  que  era  parlera  é  cruel,  pecadora  é  Injurio- 
sa, é  muchas  veces  movía  contiendas ,  é  nnnca  bobo 
enfermedat.  Acaesció  de  morír  su  padre ,  é  Inego  fué 
turbadp  el  aire,  é  venieron  relámpagos  é  truenos á  tem- 
pesta les;  é  estando  en  el  su  lecho  non  lo  podian  en- 
terrar por  estas  cosas;  por  lo  cual  los  hommes  movian 
las  cabezas  é  pensaban  que  por  muchos  pecados  qot 
feciera  mei'ccie  esto,  que  Dios  non  le  dejaba  enterrar, 
é  á  cabo  de  tres  días  con  trabajo  lo  pedieron  enterrar. 
E  después  la  madre  llena  de  pecados,  que  expendió  su 
vida  en  lujuria  é  soberbia,  en  la  muerte  della  fué  tanta 
serenldat  que  parecía  que  el  aire  le  facía  servicio.  E 
dijo  mas :  que  después  dé  su  muerte  que  comenzara  á 
pensar  cual  vida  escogerla  :  de  la  madre  que  nanea 
bobo  enojo  nin  trabajo,  ó  del  padre  que  siempre  vevió 
con  dolor,  é  hobiera  tal  adversidad  en  la  muerte ;  é  si 
escogiese  la  vida  del  padre  que  haberla  muchos  traba- 
jos; é  si  de  la  madre  que  haberia  folgama,  é  qoeeaco- 
giera  esta.  B  depues  que  denoctie  en  suenno  le  apare- 
ciera un  homme  grande  de  cuerpo  é  mny  espantoso  de 
rista  é  que  le  dijere :  «Qoé pensaste^  é  le  d^era :  «Veo 
conmigo  é  yo  te  mostraré  á  tu  padre  é  á  tu  madre  por- 
qne  sepas  de  cuál  dettos  debas  escoger  la  vida.»  B  levéh 
á  una  casa  mny  oscura  llena  de  gnnt  roído,  é  mostróla 
un  furno  ardiente,  é  á  su  madre  en  él  fasta  la  garganta, 
é  viénilola  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  decíen- 
do :  «Esto  padPECo  por  mis  malas  obras ;  ayúdame,  é 
non  me  quieras  dejar ;  mtémbrate  del  dolor  que  be- 
biera ante  de  parir.» E  ella  con  dolor  comentó  á  gemir 
é  llorar  porqne  la  levaban  é  non  la  pedia  ayndar.  E 
después  dijo  al  que  la  levaba  que  la  ayudase  á  qve 
veviese  en  folganxa  commo  su  padre. 

GGCLXXXI. 

Vita  paupeHt  seeurior  est  [quam]  poUntís. 

Vida  del  pobre  inas  segvra  puede  ser 

Qae  de  grand  seniior  qoe  tiene  grandpoder. 

Dicen  que  Sócrates,  por  dejar  los  negocios  del  man- 
do, moraba  en  el  monte,  é  en  logar  de  casa  tenia  la 
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meitad  de  ana  tinaja,  é  la  puerta  aMerta  poníala  con- 
tra ei  sol,  ó  la  otra  ponía  contra  el  viento  é  contra  el 
agua.  E  loe  cazadores  del  rey  falláronlo  é  comenzaron 
á  eaearnacer  déi,  é  YÍeron  que  estaba  matando  piojos, 
é  estaban  delante  del  é  tirábanle  el  sol :  é  con  cara  ale- 
gre dijoles:  «¿Porqué  roe  tirados  loque  non  me  dades?» 
Ellos  sannodoe  quesiéronle  echar  de  sn  casilla  é  que 
non  estoTíese  cabe  el  camino  ^  porqne  el  rey  non  ho- 
biese  enojo  de  tan  vil,  persona ;  é  de  qae  non  le  pedie- 
ron echar  amenazáronle  qne  por  sn  porfía  le  vernta 
algund  mal  deciendo:«Ei  rey  nuestro  sennorhade 
pasar  por  aquí  con  su  gente.»  Ellos  fablando  esfn  el 
filósofo  acatándoles  dijo :  «Vuestro  sennor  non  es  mi 
sennor,  ante  es  siervo  de  su  siervo.))  Ellos  con  gran 
sanna  queriunio  matar  é  los  que  eran  menos  malos 
quesieron  esperar  íasU  que  venieseel  rey.  Estando  en 
esta  contienda  vino  el  rey  é  preguntó  por  qué  conten- 
dían ;  é  los  suyos  dijéronle  todo  lo  que  habia  acaecido. 
El  rey  quiso  saber  si  era  verdal  ó  non  é  allegóse  al  fi- 
lósofo é  preguntóle  qué  decia  de  sí :  é  así  comnM  de 
primero  babia  dicho  á  los  suyos,  dijo  á  él  que  era  el 
siervo  del  que  servia  á  él.  El  rey  con  buena  voluntad 
Id  preguntó  qae  le  declarase  lo  que  decia.  El  filósofo 
eoD  reverencia  le  dijo  :  «La  vohmtad  es  á  mí  snbjecta 
é  me  sirve,  é  yo  non  á  ella;  tá  al  contrario  :  tú  eres 
subjecto  á  la  voluntad  é  la  sirves,  é  ella  non  sirve  á  tí; 
é  asi  tú  eres  siervo  que  me  sirve  á  mí.»  El  rey,  abajada 
la  vista  un  poco  á  tierra,  dijo :  «Según  parecen  tus  pa- 
labras dices  que  la  gloria  del  poderío  es  nada.»  B  el  fi- 
lósofo le  dijo :  «Tú  sabes  que  la  codicia  de  las  cosas 
ha  sido  sennora  de  tí,  é  has  codiciado  la  materia  de  fa* 
cer  de  las  cosas  del'mundo,  é  la  virtud  tuya  non  lo  aca- 
bo, mas  por  codicia  de  gloria  has  fecho  lo  que  feciste, 
la  cual  gloría  piensa  cuánto  ligera  é  cuánto  flaca  é  va- 
cía de  toda  carga  es ;  é  asi  el  poderío  pasado  de  tu 
gloria,  asi  como  ya  es  ninguno,  non  es  de  temer  nin  el 
poderío  tuyo  que  está  por  venir  :  el  fin  de  tu  poderío 
es  dubdoso  é  non  cierto ,  é  de  presente  parece  que  el 
poderío  es  tan  pequeño  édura  tan  poco  que  eu  abrlen* 
do  el  ojoé  cerrando  es  nada;  é  por  ende  en  ninguna 
manera  non  es  de  temer.»  E  el  rey,  oídas  las  palabras 
del  filósofo,  dijo  á  .sus  gentes :  «Siervo  es  de  Dios;  nin- 
guno non  le  faga  enojo  nin  deshonestad.» 

GGGLXXXIL 

fita  eantemploSva  íutüneri  lum  poíesí  iine  activa. 

Vida  spiritaal  contempla  Uva 
Non  se  paede  sofrir  sin  la  ácUva. 

Un  monje  que  habia  nombre  Joban^  estaba  con  su 
hermano  camal  en  sa  celda ,  é  tralnjaba  por  sus  manos 
de  que  se  roantoviesen^  é  dijo :  que  quería  solamente 
ociqparse  en  las  cosas  de  Dios ,  é  á  manera  de  los  án-' 
golea  alabar  siempre  á  DiOs>  é  de  allí  adelante  non  se 
quería  entremeter  en  cosas  terrenales;  é  dejó  las  ves- 
¿doras  é  la  celda  é  el  su  hermano,  é  fuese  á  un  yermo 
espeso  6  grande^  é  estando  allí  algunos  días  las  avis- 
pas é  las  moscas  feríéronlo  en  lodo  el  cuerpo  é  ator- 
mentáronle, é  queriendo  ya  fallecer  de  fambre  tornó 
á  la  celda  é  llamó  á  su  puerta;  á  el  tiermano  preguntó 
qoién  era»  fil  respondió  que  Johao.  SI  hermano  di^; 
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«Tú  non  eres  Johan,  ca  Johan  fecho'^s  ánge1;»éél  di- 
ciendo que  él  era  é  pecara,  el  hermano  fizóle  estar  to- 
da la  noche  allí  atormentado,  é  después  abrióle  é  díjo- 
le :  «Si  eres  fecho  ángel  ¿  para  qué  quieres  entrar  en  la 
celda  ?  E  si  eres  homme  é  has  menester  manjar  corpo- 
ral, menester-has  de  trabajar.» 

CCCLXXXllI. 
Vohiptas  pktrima  mata  affert. 

De  la  eame  la  deletacion 
Malea  trae  é  danaeion. 

Dice  Fulgencio  que  del  deleite  de  la  lujuria  vienen 
muchos  males,  é  dice  que  se  prueba  por  semejanza  de 
una  Imagen  que  los  filósofos  é  poetas  gentiles  fecie- 
ron  pintar  á  honor  de  la  planeta  de  Venus ,  á  manera 
de  una  moza  muy  fermosa  que  andaba  en  la  mar  é  traia 
en  la  mano  derecha  una  concha  de  mar  llena  de  rosas 
é  en  derredor  della  palomas  volando.  E  esta  moza  era 
dada  en  casamiento  á  Vulcano,  dios  del  fuego,  aldeano 
muy  sacio;  é  delante  della  estaban  tres  doncellas  des- 
nudas que  eran  dichas  tres  gracias ;  las  dos  tenían  las 
caras  contra  ella  é  la  tercera  á  las  espaldas,  é  á  su  lado 
estaba  Cupido,  so  fijo  ciego,  que  lanzaba  saetas  contra 
el  dios  Apolo,  por  lo  cual  los  dioses  turbados,  el  mozo 
con  temor  huyó  al  dios  Mars.  E  la  significación  es  que 
por  aquella  planeta  de  Venus  se  entiende  el  deleite  de 
la  lujuria  ó  la  persona  lujuriosa,  é  dicen  ser  fembra, 
por  la  variación  que  nunca  está  firme;  dicen  estar  des- 
nuda porque  non  ha  vergüenza;  dicen  nadar  en  la  mar 
porque  siempre  querría  estar  en  deleites;  dicon  que  trac 
una  concha  en  la  mano  porque  siempre  se  deleita  en 
cantares  é  alegrías;  é  dicen  que  Venus  fué  engendrada 
en  la  mar ,  porque  la  lujuria  se  engendra  de  grand 
abundancia  é  deleites. 

CCCLXXXiV. 

ÜtttaHieílmrUeitimuípiíMhmiur. 

Los  qoe  mal  viven  é  aon  asnreroa 
Son  atormentados  eon  sas  herederos. 

Dicen  que  ^ra  un  usurero  que  tenia  dos  fijos :  é  el 
uno  dallos,  non  queriendo  heredar  en  los  bienes  qoe 
eran  mal  ganados,  fizóse  ermitaño ;  é  el  otro  quedó 
con  el  padre,  é  después  que  fué  muerto  heredó  todos 
sus  bienes.  E  dentro  á  poco  tiempo  morió ,  é  cuan* 
do  lo  sopo  el  ermitaño  iiobo  grand  dolor,  creyendo  que 
serian  condepnados.  B  rogó  á  Dios  que  le  revellase  eu 
qué  estado  estaban,  é  fué  arrebatado  é  levado  al  infier- 
no, é  vio  salir  do  un  pozo  al  padre  primero  é  depues 
al  fijo ,  é  peleando  mordíase  el  uno  al  otro ;  é  oyó 
cómmo  decía  el  padre  al  fijo  :  «Maldito  seas  tú,  que 
por  tí  fui  yo  usurero.»  El  lijo  decia  al  contrario  :  «Mas 
maldito  seas  tú ;  ca  sinou  non  hobíeras  ganado  mal  los 
bienes,  yo  hon  los  bebiera  injustamente  nin  fuera  con- 
denado.» 

CCCLXXXV. 
Usurarius  et  successores  mi  gravUer  puniuntur. 

El  usurero  é  los  que  del  son  nacidos 
Gravemente  en  el  infleroo  son  punidos. 

En  ias  hestorias  de  los  sanctos  Padres  se  léi  que  un 
sancto  padre  rogó  á  Dios  que  le  mostrase  las  penas 
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del  iofierno,  é  los  ligares  de  los  tormenlos  craeles.  Dios 
oyóle  é  envióle  su  ángel  que  le  le?ó  al  infierno  é  mos- 
tróle diversas  maneras  de  tormentos  é  entre  todos  los 
otros  muy  espantoso^  é  vio  un  escala  en  que  eran  diex 
grados  en  que  estaban  enforcados  diez  liommes  uno 
sobre  otro.  El  primero  era  un  viejo  muy  antiguo  mez- 
quino é  podrido,  é  de  yuso  del  estaban  los  otros  colga- 
dos cada  uño  en  su  grado.  Los  diablos  atormentaban 
estos  hommes  é  cruelmente  los  azotaban  ó  con  garfios 
de  fierro  los  despedazaban  :  é  veyendo  estos  bommes, 
parecióle  que  la  pena  destos  era  mayor  que  las  otras 
penas  del  infierno ;  é  maravillándose  demandó  al  ángel 
quién  eran  estos.  E  respondió  el  ángel :  «Aquel  que 
está  en  el  primer  grado  fué  un  viejo  que  de  usuras  ga* 
nó  muchas  riquezas,  é  porque  non  satisfizo  padecerá 
aquella  pena  para  siempre.  El  segundo  fué  su  fijo,  que 
commo  quier  que  non  dio  á  usuras,  porque  hobo  la  he- 
redat  del  padre  mal  ganada,  é  non  quiso  satisfacer  por 
su  padre,  para  siempre  padecerá  esU  pena.  El  terce- 
ro fué  nielo  del  primero  é  fijo  del  segundo,  é  non  fué 
usurero,  mas  retuvo  á  sabiendas  los  bienes  que  su 
abuelo  habia  ganado  por  usuras ;  por  esto  recebirá 
tal  pena  con  su  padre  é  abuelo,  cuanto  la  Virgen  Harfa 
regnará  en  los  cielos.  El  cuarto  fué  fijo  del  tercero :  el 
quinto  fijo  del  cuarto :  el  sexto  fijo  del  quinto :  el  séti- 
mo fijo  del  sexto :  el  octavo  fijo  del  sétimo  :  el  no- 
no fijo  del  octavo :  el  décimo  fijo  del  nono  :  éasi  uno 
en  pos  de  otro  sucedió  en  la  beredat  mal  ganada  del 
primer  padre,  é  ninguno  non  quiso  satisfacer;  é  por 
ende  cada  uno  con  el  primero  padescerá  esU  pena 
cuanto  Dios  estuviere  en  el  cielo.»  E  así  parad  mientes 
cómmo  el  usurero  non  solamente  los  fijos,  roas  aun  los 
nietos  é  todos  los  otros  fasta  la  décima  generación 
mata. 

CCCLXXXVl. 

Toma  mi  eontctjo  é  etto  te  abasta 
roma  la  mii^er  qae  madre  boko  casta. 

Un  mancebo  queriéndose  casar  demandó  de  consejo 
á  un  filósofo  qué  mujer  tomaría  ;é  él  le  respondió: 
que  aquella  tomase  por  mujer  que  hobiera  madre  é 
abuela  castas;  ca  bien  pensaba  que  tal  seria  la  fija 
commo  fuera  la  madre.  ^ 

CGGLXXXVIL 

Vsor  potiut  ett  eÜ0end»  fuper  et  konéitt  qMom  Ovet, 
Bsaea  en  pm^trUf  electa  (1). 

GGCLXXXVIU. 

Nombrar  i  jEo  xpo  ba  may  grand  virtad 
Al  iuima,  é  al  caerpo  da  grand  salad. 

Dos  filósofos  venieron  al  emperador  Constantino  re- 
prendiéndole porque  dejara  la  fejde  los  antiguos  é  se 
allegara  á  las  ficciones  de  los  xpianos;  é  dijeron  que 
querían  disputar  con  Alexandre  obispo  de  Gonstanti- 
nopla  é  le  mostrar  cómmo  era  vana  su  fe.  Ellos  esfor- 

(1)  Véase  el  N.'  aS6. 


zábanse  en  las  aciendas  é  argumeatoi  de  Wgfea  que 
sabian  :  é  fué  llamado  el  obispo  Alexandre  á  la  dispu- 
tación, é  commo  quier  que  non  sabia  jógict,  mas  so- 
lamente tenia  la  confianza  en  Jttu  zpo;  é  meadanda 
el  Emperador  que  se  ayuntasen ,  ayunUdos  concorda- 
ron Alexandre  é  los  otros  ana  contrarios  que  mío  sota- 
mente  respondiese  al  obispo  é  Codos  los  otros  eallateii; 
é  escogieron  uno  muy  mas  sáUo  que  todos  ereiaD,  que 
concluia  al  obispo  en  sola  una  palabra.  E  Aleíaodre 
dijole  jui :  a  Filósofo,  yo  te  mando  ea  nombie  ds 
Jbu  xpó  que  non  febles ;  é  luego  volvió  la  boca  á  olfos, 
é  perdió  del  todo  el  uso  de  fablar.»  E  asi  acabó  su  dis- 
putación sin  palabras. 

GCCLXXXIX. 

Xpi»  cerp^tie  MflraRMMMi  MNipas  feMfVHAir. 

Los  diablos,  annqne  non  has  eoneleneU , 
Al  cverpo  de  Oioa  haa  reTereneia. 

En  Toscana ,  un  encantador,  por  ruego  de  una  dnea- 
na  que  non  podia  baber  fijos,  conjuró  é  Uamó  al  dia- 
blo, el  cual  apareció  con  una  corona  de  flores,  é  stáa* 
dolé  pregnntando  si  podría  concebir  aquella  mojar, 
acaesció  de  pasar  un  sacerdote  cerca  dallos  que  leñba 
el  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  enfermo,  ó  vién- 
dolo el  diablo ,  fincó  los  binojos  é  tiró  la  coroDa  de  la 
cabeza ;  é  después  cuando  tomó  el  sacerdote,  el  dia- 
blo fincó  loa  hinojos,  mas  non  se  tiró  la  corona.  B 
encantador,  viéndolo,  pragunló  al  diablo  por  qué  fe- 
dera esto.  Respondió,  que  cuando  pasara  priaiero  ü 
sacerdote  que  levaba  el  cuerpo  de  Dios,  que  por  fuer- 
za bebiera  de  fincar  los  hinojos  é  tirar  la  corona;  mas 
á  la  tornada,  que  el  sacerdote  non  traia  el  caerpo  de 
Dios ,  é  fincados  los  hinojos  le  feciera  reverencia ,  mu 
non  quesiera  tirar  la  corona.  Estonce  aquel  que  siem- 
pre ftiera  hereje.,  desamparó  su  herejía  é  fué  verda- 
dero xpíano. 

GCCXG. 
Spi*  corpu  IM  MfM  «fpereiiUreberet  éitkUmtee. 

Oel  cuerpo  de  Dios  non  debedes  dadar. 
Parece  al  qoe  dada  por  le  cooannar. 

Cuenta  el  abad  Arsenio,  el  cual  es  de  creer,  que  ua 
monje  fué  de  buena  vida,  que  decia  que^el  ^n  que 
consagraba  non  era  caerpo  verdadero  de  Jha  xpb  mas 
solamente  sennal  del ;  é  sabiéndolo  dos  viejos  moiyes 
por  le  tirar  de  aquella  herejía,  ca  sabian  que  era  de 
buena  vida,  venieron  á  él  é  requiriéronle,  erogáronle 
con  buena  caridat  que  creyese  del  cuerpo  óñ  Jbü  zpo  lo 
que  creie  la  sancta  madre  Iglesia,  é  dijéronle :  «Qae 
si  non  creyes  esto  que  te  decimos,  rogueoios  á  Oíos 
una  semana  que  nos  muestre  la  verdat  sobre  ello.» 
E  el  monje  plególe  desto  é  tomóse  á  Dios  con  lám- 
alas, diciendo:  «Sennor,  tu  sebea  que  neo  por  ma- 
licia, maa  por  ignoieocia,  so  inorédolo  eo  esle  asf- 
cramenlo ;  perdóname  é  muéstrame  la  verdat.»  Los 
otros  dos  viejos  rogaron  esto  mismo  que  Dios  les  mos- 
trase este  secreto,  porque  non  perdiesen  su  trabsie 
con  aquel  buen  bomme.  Todos  tres  ea  uno  veaiena 
el  domingo  á  la  iglesia,  é  faciendo  su  oración,  el  ano 
I  celebró  misa  é  vieron  estar  un  mnno  yaciendo  eo  el 
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altar ;  é  cuando  el  monje  qne  dodalia  fué  á  comalgar, 
diéronle  aquella  carne  fiva  con  la  sangre ,  é  veyéndolo 
hobo  grand  temor,  é  dijo :  «Sennor,  creo  yerdadera- 
mente  que  es  el  tu  cuerpo  el  que  se  consagra  en  el  al- 
tar.» B  diciendo  esto,  desapareció  la  figura  de  la  carne, 
é  tomdse  luego  en  specie  de  pan ;  é  asi  fué  de  allí 
adelante  yerdadero  ó  fiel  zpiano. 

CCCXCl. 
ipm  iequenUt  ipu  úueU  uemm. 

Los  fíe  siften  á  Ab  ipo,  f eriat  te  dtf o , 
A  li  isletia  46  ptriiso  lUva  eoatifo. 

Un  caballero  ftié  á  Jerusalem  é  visitó  todos  los  lo- 
gares que  andoviera  Jfm  i^o;  primeramente  á  Bedlem, 
donde  j'Eu  xpo  nació,  é  después  los  otros  logares  don- 
de conyersara,  é  después  á  Jerusalem  donde  fuera  re- 
cebido  de  los  mozos  el  día  de  Ramos ;  é  en  cada  logar 
facía  su  oración  con  muchas  lágrimas ;  é  después  vi- 
eitó  el  monte  Olívete  donde  Iliu  xpo  subió  á  los  cie- 
los, é  cuando  allí  llegó,  fincados  los  hinojos,  llorando 
dijo:  «Sennor,  yo  te  be  seguido  fasta  este  logar-,  sí 
podíase,  yo  te  segueria  adelante  fasta  el  cielo;  esto  co- 
dicio; esto  deseo.»  E  deciendo  esto,  salióle  el  ánima 
é  fué  levada  al  cielo. 

GGGXCII. 
'^fyUmi  ftlHinfnfimééúH  ptU  Wmá  cruámUur. 

Ifayorw  peaan  aifrea  los  malot  xpiaaos, 
Qae  moros  Judíos  nía  los  malos  paganos. 

Sant  Macario  ftlló  un  dia  una  cabeza  de  muerto,  é 
faciendo  su  oración ,  preguntóle  cuya  era,  é  respon- 
dióle que  era  de  un  pagano ;  é  dijole  sant  Macario: 
a  ¿Onde  está  tu  ánima?»  E  respondióle :  «  En  el  in- 
fierno.» E  preguntóle  sí  estaba  mucho  baja,  é  res- 
pondió :  que  tanto  coanti)  había  del  cielo  A  la  tierra. 
Preguntóle  si  había  otros  de  yuso  del ,  é  dijo  :  que 
los  judíos.  E  preguntóle  si  iiabia  otros  mas  bajos;  é 
dijole :  que  los  mas  bajos  de  todos  eran  los  malos 
xpianos,  porque  fueran  redemidos  por  tan  grand  pre- 
cio é  lo  menospreciaron. 

GCGXC1U. 

¡m§0imkut  tMctonm  étím  reverinté»  etí  imprntiénd: 

Los  jvatos  ébommes  do  boena  eoBeioBcia, 
A  imásmi  do  los  sanetoá  eataa  roTereaeia. 

Un  judio,  oyendo  decir  que  sant  Nicolás  facía  mu- 
chos miraglos,  fiío  íácer  una  su  imagen  é  púsola  en  su 
casa ,  é  cuando  iba  á  algunas  partes  aluenne  encomen- 
dábale todo  lo  suyo  amenazándola «  deciendo  estas  pa- 
labras ó  semejables:  ((Catad,  Nicolás,  que  todos  mis 
bienes  vos  dejo  en  guarda ,  é  sí  non  los  guardades  bien, 
yo  vos  daré  muchos  azotes.»  E  una  vegada  el  judío, 
seyendo  absenta  fnwa  de  su  casa,  venieron  ladrones  é 
robaron  cuanto  tenia,  é  dejaron  la  imagen  sola^  é  cuan- 
do el  judío  tomó  é  falló  que  le  habían  robado  todo  lo 
sayo,  íabló  á  la  imagen  por  tales  palabras  ó  semejables: 
(f  Don  Nicolao,  bien  sabedes  que  vos  puse  yo  en  mí 
casa  para  que  guardásedes  lo  mío;  porque  non  lo  qul- 

,  sistea  hcer  é  non  defendistcs  á  los  ladrones  que  non 
entrasen  en  casa,  tú  recibirás  grandes  tormentos  é  ha- 

,    baria  la  pena  por  los  hdrones;  yo  soMré  mi  mal  por 


tus  tormentos  é  amansaré  mi  sanna  con  tus  Itogas  é 
azotes.»  E  tomó  la  imagen  é  díóla  muchos  azotes.  Cosa 
maravillosa,  que  luego  los  ladrones,  esUmdo  partiendo 
lo  que  robaron,  aparecióles  sant  Nicolás  asi  commo  si 
las  Ihigas  hobiera  él  recebído,  deciéndoles  estas  pala- 
bras ó  semejables :  «¿Por  qué  tan  duramente  soy  azo- 
tado por  vos,  por  qué  tan  cruelmente  soy  llagado,  por 
qué  padezco  tantos  tormentos?  Ved  cómmo  mi  cuerpo 
está  todo  cárdeno ;  ved  cómmo  está  lleno  de  sangre; 
id  á  priesa  é  tomad  cuanto  tomastes:  en  otra  manera 
la  ira  de  Dios  veroá  en  vos ,  é  vuestro  pecado  será  pu- 
blicado é  cada  uno  será  enforcado. »  Dijeron  ellos: 
«¿Quién  eres  tú  que  tales  cMasjoos  dices?»  El  dijo: 
(cYo  soy  Nicolás,  siervo  de  Jhu  xpo,  al  cual  aquel  ju- 
dío tan  craelmente  azotó  por  las  cosas  que  le  vos  fiir- 
tastes. »  E. ellos  espantados  venieron  al  judío  acon- 
táronle el  míraglo,  é  él  contóles  lo  que  federa  á  la 
imagen,  é  tomáronle  todo  lo  que  robaran,  é  los  ladro- 
nes tornáronse  á  Dios ,  é  vevieron  bien ,  é  el  judío  tor- 
nóse á  la  fe  de  JlTu  xpo. 

CCCXCVI. 
AMf  o  koMTum  $t  tMñótorum  ut  venermuté. 

La  imdfea  de  los  bnonos  é  Justos  es  de  bonrar, 
Qaleí  bes  al  eoatrario  grafomeate  es  de  pesar. 

Dicen  que  el  emperador  Teodosio  bobo  una  mujer 
muy  sancta  que  él  amaba  mucho,  é  andaba  por  los 
hospitales  é  visitaba  los  pobres  é  enfermos ,  é  con  sus 
roanos  propias  les  aparejaba  de  comer  é  les  ponía  la 
mesa  é  daba  agua  á  manos,  é  facía  todos  los  otros  ofi- 
cios vergonzosos ;  é  fuéle  dicho  que  vituperaba  el  im- 
perio flscíendo  estos  oficios  viles.  Ella  decía  que  ante 
honraba  el  imperio  honrando  aquel  que  gelo  diera;  é 
deeia  á  su  marido:  «Miémbresete  quíéu  fuiste  otro  tiem- 
po, é  para  mientes  quién  eres  agora,  é  guárdate  non 
seas  desagradecido  á  quien  .te  dló  el  imperio.»  E  por 
esta  grand  sanctídad  que  en  ella  había,  después  de  su 
muerte  Ozoie  facer  una  imagen  é  mandóla  poner  en  An- 
tioquía;  é  después  desto,el  Emperador  echó  un  pechoá 
aquella  cibdat  contra  costumbre ,  é  los  dbdadanos  con 
grand  sanna  tomaron  esta  imagen  é  trayéronk  deshon- 
radamente  por  toda  la  cibdat  rastrando  é  por  el  lodo. 
E  de  que  lo  sopo  el  Emperador ,  tan  grand  hobo  la 
sanna,  que  mandó  destrair  toda  la  cibdat  é  matar  to- 
dos los  que  en  ella  moraban.  E  oyéndolo  un  saucto 
homme,  envió  un  mensajero  á  le  decir :  «Oh  empe- 
rador, si  tú  así  te  turbaste  por  una  imagen  de  metal 
que  non  vive  é  de  ligero  se  puede  reparar,  piensa  qué 
fará  Dios  á  tí  si  tantas  imágenes  suyas  matares  que  vi- 
ven é  dende  adelante  nunca  se  podrán  reparar;  é  con 
esto  aun  miémbresete  que  non  solamente  eres  empe- 
rador, mas  que  eres  homme  mortal  que  en  breve  ha 
de  morir.»  E  de  que  oyó  estas  cosas,  amansóse  la  ira 
é  revocó  la  sentencia  que  había  dado. 

CCCXCV. 

HffpocrUa  aeriier  prnieiur. 

Bl  blpderita  simvUdo, 
Grafemente  serA  penado. 

Dice  san  Grigorio  en  el  Diálogo ,  que  en  un  monea* 
terío  había  un  monje  de  buena  tuna  é  en  todos  sus  h- 
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chos  é  costumbres  parecía  ser  bueno  ^  mas  segund  su 
fin ^  non  era  tal  commo  parecía;  ca  demostrándose  á 
los  monjes  que  ayunaba ,  en  encobierto  comía ;  é  este 
pecado  los  monjes  nunca  sopieron.  E  siendo  enfermo 
vino  á  tiempo  de  muerte,  ó  fizo  llamar  á  todos  los  moQ« 
jes  que  estaban  en  el  moneslerio ;  é  ellos  pensando 
que  moríendo  tan  buen  liomme  que  les  dejaría  alguna 
buena  cosa  que  les  consolase;  é  él  atormentado é  tem- 
blando por  el  enemigo  á  quien  era  dado ,  fué  apre- 
miado que  dijese  lo  que  feciera^  é  dijo :  «Cuando  creía- 
des  que  yo  ayunaba  convuscQ,  yo  comia  ascendida- 
mente ,  é  agora  soy  dado  á  un  dragón  que  me  coma  é 
destruya ,  é  con  la  su  cola  me  ha  atado  las  piernas  é 
los  pies ,  é  su  cabeza  mete  en  la  mi  boca,  para  sacar 
el  mi  spíritu.»  E  diciendo  esto  roorió;  é  el  dragón  á 
quien  era  dado,  non  speró  que  pediese  ser  librado  por 
penitencia;  ó  bien  parece  que  por  provecho  de  los 
que  io  oyeron  le  apareció  este  dragón  (1). 

Cuenta  Ovidio  en  una  fabla  que  era  una  mujer  atan 
lujuriosa,  que  á  todos  los  hommes  del  mundo  convi- 

(1)  Sigue  después  de  letra  disUnta,  aunque  del  mismo  siglo,  el 
siguiente  cuento  stn  epígrafe  de  ninguna  especie. 


daba  á  su  lujurtt ,  de  cualquier  estado  que  podía  ha- 
ber; atanto  que  en  los  templos  convidaJ>a  á  los  hom* 
E  una  vez  hobo  de  facer  su  maldat  eo  el  templo 


mes 


de  Apolo ,  el  cual  hóbolo  de  saber;  é  por  maldecioo  é 
malenconia  que  bobodella  le  dio  que  todos  los  bommes 
que  la  mirasen  que  se  tomasen  piedra,  é  los  sos  ca* 
bellos  fuesen  crines  cuasi  piedra ,  é  su  cara  bermeja  é 
espantable,  é  su  cuerpo  disforme.  Esto  vieodoiasoo, 
fijo  de  Júpiter,  Gzo  un  escudo  de  cristal  é  tomó  no  es- 
pada aguda  de  ambas  partes,  é  cubrióse  del  escudo 
que  non  se  parescta  &ada  é  fuese  para  ela ,  é  ella  nólo 
venir,  é  commo  ela  se  miró  en  el  escodo  é  se  vio  tan 
disforme,  cuayóse  amortecida,  é  vino  Jasott  é  d^oUóla 
con  su  espada.  E:>ta  mujer,  cualquier  ánima  pecadora 
que  está  fea  por  el  pecado,  Jason  signiGca  nuestro 
Sennor  Jhu  que  se  cubrió  del  escudo  de  cristal,  con- 
viene saber,  de  la  humanidad;  é  con  el  cuchillo,  con- 
viene saber,  con  la  su  palabra,  que  era  aguda  de  cada 
parte  degüella  á  toda  ánima  pecadora,  la  cual,  vién- 
dose ansí  aflicta,  dice  :  Miserere  wwt,  J>ofiiifie  fiU  Dar 
vid,  es  decir :  Domine  quantum  addignitatem  é  PiU 
David  quantum  ad  humanitatem. 


riN  DEL  uno  DB  LOS  ElflBMPLOS. 
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▲QDÍ  COMIENZA  BL  LIBRO  DE  LOS  GATOS ,  é  cuenta 

LUEGO  un  ElUBMPLO  DE  tO  QUE  ACABSCIÓ  ENTRE  EL 
GALÁPAGO  Ú  EL  ÁGUILA. 

1. 

El  galápago»  seyendo  en  los  lugares  del  mar  fondos, 
rogó  al  águila  que  lo  sobiese  al  alto ;  ca  deseaba  ver 
los  campos  ó  las  montañas  ;  é  el  águila  otorgó  cuanto 
el  galápago  demandaba ,  é  spbiólo  muy  alto,  et  díjole: 
«¿Vees  agora  lo  que  cobdiciaste  ver,  montas  ó  valles?» 
Et  dijo  el  galápago:  «Pagóme  que  lo  veo,  mas  querría 
estar  en  mi  forado  en  la  arcilla. »  Et  respondió  el 
águila:  «Cumple  haber  visto  loque  cobdiciaste. »  E 
dejólo  caer»  en  manera  que  fué  todo  quebrantado.  E  el 
galápago  se  entiende  en  algunos  hommes  que  sop  po- 
bres lazrados  en  este  mundo,  ó  por  aventura  que  ban 
asaz  según  su  estado ,  mas  non  se  tienen  por  conten- 
tos con  ello,  é  desean  sobir  en  lo  alto»  é  volan  en  el 
aire,  et  ruegan  al  diablo  que  los  suba  en  alto  en  cual- 
quier manera ;  ansí  que  por  derecho  ó  por  tuerto»  ó 
con  grandes  falsedades»  ó  por  fechizos»  ó  por  traicio- 
nes» ó  por  otras  artes  malas,  algunas  veces  fácelos  su- 
bir el  diablo,  ó  súbelos  muy  alto,  é  después,  cuando 
ellos  entienden  que  su  estado  es  muy  peligroso,  cob- 
dician  estar  en  el  estado  de  antes  donde  pidieron.  Es- 
tonce el  diablo  déjalos  caer  en  la  muerta,  et  después 
caen  en  el  inüerno,  do  todos  son  quebrantados  sise 
non  arrepienten  de  antes  de  la  muerte ;  imsí  que  su- 
ben por  escalera  de  pecados ,  é  caen  en  mal  lugar  mal 

de  su  grado. 

11. 
Enxemplo  del  lobo  con  la  cigflefia. 
A  un  lobo  atravesósele  un  hueso  en  la  garganta»  é 
queríase  ofogar»  é  sos  hommes  fueron  ^  buscar  el  fí- 
sico, é  acordaron  entre  si  que  non  liabia  físico  que  le 
pudiese  dar  mejor  consejo  que  la  cigüeña  que  habia 
el  pescuezo  luengo,  que  le  podría  mejor  sacar  el  hueso, 
et  fuéronla  á  buscar,  é  falláronla »  et  de  que  la  ho-^ 
bieron  fallado  dijéronla  :  «Amiga »  nuestro  señor  el 
lobo  tiene  un  hueso  atravesado  en  la  garganta»  rpgá-r 
moste  allá  llegar.»  E  prometiéronla  que  la  farian  mucho 
bien;  é  ella  fué  allá  é  sacóle  el  hueso  al  lobo,  et  des- 
que gelo  bobo  sacado  dfjol0S  que  le  diesen  lo  que  lia- 
bian  prometido;  é  dijo  el  lobo :  «Non  te  darán  nada;  ca 
asaz  te  debías  de  tener  por  contenta  del  bien  que  te 
fice  cuando  te  tenia  la  cabeza  en  la  garganta  ,0  te  la 
podiera  comer  si  quisiera. »  Ansi  acaesce  algunas  vega- 
das á  los  labradores  (1 )  ó  á  los  hommes  que  sirven  á  los 

(i)  Diee  ülloi  ¡obrador et ,  7  $ÜP9  9el^$i » lisoiendo  el  vAnm 


señores ;  cuando  les  piden  que  les  fagan  mercet  por 
el  servicio  que  les  han  fecho » responden  luego  los  se- 
ñores :  asaz  te  fago,  de  bien  cuando  non  te  fago  cuanto 
mal  podría  facer ;  ó  como  otros  señores  dicen  ú  sus 
vasallos  :  que  te  podría  dejo  (2)  vivir»  que  bien  le  po- 
dría matar  si  quisiese.  Otrosí  dicen  á  los  hommes  que 
les  sirven»  cuando  dicen  que  les  fagan  mercet :  asaz  vos 
fago  cuando  vos  fago  el  bien  que  puedo;  si  desto  non 
vos  pagados ,  id  buscar  otra  vida :  non  paran  mientes 
en  cómo  han  servido  diez  ó  veinte  años»  llevando  mu- 
chas malas  noches  ó  muchos  malos  dias  por  los  servir» 
ó  puesto  muchas  veces  el  cuerpo  á  peligro  de  muerte 
por  ellos ;  et  cuando  les  demandan  que  les  fagan  mer* 
cet,  dicen  que  lo  vayan  buscar  áotra  parte»  é  han 
de  fincar  allí  con  él ;  et  cuando  non  les  dan  lo  que  han 
menester»  hanlo  de  tomar»  ó  hanlo  de  furtar»  et  cuanto 
pecado  ellos  facen  todo  es  por  culpa  del  señor. 

111. 

Bnxemplo  del  ave  de  san  Martin. 

Una  ave  ha  que  llaman  en  España  el  ave  de  san  Mar^ 
tin»  é  es  ansí  pequeña  commo  un  ruiseñor,  é  aquesta 
ave  ha  las  piernas  muy  fermosas  á  manera  de  junco. 
Acaesció  ansí  que  un  día  cerca  la  fiesta  de  san  Martin, 
cuando  el  sol  está  caliente»  esta  ave  se  echó  al  sol 
cerca  un  árbol  é  alzó  las  piernas  é  dijo !  «Si  el  cielo 
cayese  sobre  mis  piernas ,  bien  lo  podría  yo  tener.»  E 
ella  de  que  bobo  dicho  esta  palabra»  cayó  una  foja  del 
árbol  cabella,  é  espantóse  mucho  á  deshora»  é  comenzó 
de  volar  diciendo  :  c^San  Martin,  ¿cómo  non  acorres  á 
tu  ave  ?»  Tales  son  muchos  en  este  mundo  que  cuidan 
ser  muy  recios ,  é  al  tiempo  del  menester  son  fallados 
por  flacos»  commo  cuentan  de  los  fijos  de  Afrearado  (3) 
de  ios  Arcos,  que  en  la  batalla  volvieron  las  espaldas  é 
fuyeron.  ¿  Puede  home  esto  apodar  ?  Algunos  caballe- 
ros, cuando  tienen  la  cabeza  bien  guarnida  é  de  buen 
vino,  dicen  que  pelearán  con  tres  franceses,  ó  que  ven- 
cerían los  mas  fuertes  de  la  tierra,  é  después  viene  el 
espanto  éaSan  Martin  acorre  á  tu  avecilla.»  Otrosí,  al- 
gunos que  profazan  de  otros  que  son  flacos  é  de  flacos 
corazones  que  si  ellos  se  viesen  en  tal ,  quizas  que  Iq 
serian  ellos  mas.  Otrosí,  eso  mesmo  acaesce  á  otras  per- 
sonas que  profazan  de  los  pecados  ajenos,  é  por  ventura 
que  han  ellos  fechos  otros  tales  ó  peores  que  ellos»  et 

sistema  ortográfico  qae  el  aator  d  copiante  del  libro  de  lot  En- 
gemplos. 

(i)  Así  en  el  códice. 

(3)  Hay  probablemente  error :  pero  no  está  en  naestrs  mano 
corregirlo. 
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aunque  non  losiiayan  fechos^  non  paran  mientes  que 
si  Dios  non  los  guardase ,  que  caerían  ellos  en  otros 
tales  pecados  ó  peores.  Mas  si  ellos  parasen  mientes, 
sabrían  la  palabra  que  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  Evangelio  >  que  ven  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non 
la  viga  lagar  que  está  en  el  suyo,  mas  non  la  ponen  por 
obra,  ansí  commo  lo  mandó  Jesucristo  cuando  dijo: 
c^Si  quisiéredes  profazar  de  otro  ,  sacad  la  viga  lagar 
que  teoedea  en  vuestro  ojo,  é  después  profazad  de  la 
paja  que  tiene  el  otro  en  el  suyo. 

IV. 

Eoxemplo  del  etudor  cod  \u  perdices. 

Un  cazador  andaba  cazando  perdices,  é  habla  malos 
ojos  é  llorábanle  mucho.  Dijo  una  perdiz  á  las  otras: 
«Catad  qué  santo  homme  es  este. »  Dijo  la  otra  perdiz: 
«¿Por  qué  dices  que  este  home  es  santo?»  Respondió 
la  otra :  «Non  ves  cómo  llora?  Et  la  otra  respondió :  «¿Tú 
non  ves  cómmo  nos  toma?  bien  es  ansí.»  Ansí  nos 
contesce  con  muchos  obispos  é  muchos  prelados  é  con 
otros  señores ,  que  pareace  que  son  buenos  é  facen 
grandes  oraciones  con  lágrimas,  é  matan  á  los  sus  snb- 
jetos,  é  témanles  lo  que  han  á  sinrazón.  ¡Maldichas 
sean  las  lágrimas  é  las  oraciones  de  los  tales  (i)! 


Enxemplo  del  ave  qae  quebranta  hnesoi. 

Es  un  ave  que  llaman  quebranta  huesos ,  é  llámenla 
ansí  porque  los  quebranta,  é  después  que  los  ha  que- 
brantados come  la  caña  que  falla  dentro ;  et  cuando 
falla  algún  hueso  muy  fuerte  que  non  lo  puede  que- 
brantar, súbelo  muy  alto,  é  después  déjalo  caer  en 
alguna  peña  en  guisa  que  se  quebranta  todo.  Bien 
ansí  contesce  que  face  el  diablo  coando  á  alguno  non 
puede  quebrantar  por  pecado ;  estonce  súbelo  en  al- 
guna dignidad  alta ,  é  desque  se  allí  ve ,  face  algunos 
pecados ;  estonce  lo  deja  el  diablo  caer  en  manera  que 
todo  se  quebranta.  Otrosí,  algunos  grandes  señores  ó 
algunos  otros  hommes  que  están  en  grand  estado,  que 
quizá  si  non  estuviesen  en  tan  grand  honra  non  cae- 
rían en  tantos  pecados  como  caen ,  nin  ferian  tanto 
mal  como  facen ,  é  después  por  sus  pecados  caen  en  el 
infierno  do  son  lodos  quebrantados.  Et  cuanto  el  es- 
tado mayor  es,  tanto  están  ellos  en  mayor  peligro,  salvo 
algunos  á  quien  Dios  quiere  dar  gracia  que  fagan  el 
bien  que  pueden  é  que  se  guarden  de  pecado;  ca  de 
cuanto  mas  alto  cae  la  piedra  tanto  se  fiere;  porque 
ansí  los  malos  obispos  ó  los  malos  señores  mas  á  fondón 
caen  del  infierno  que  non  los  pobres. 


VI. 

Enxenplo  del  hereje  eoa  la  nesea. 

Cuentan  que  en  tierra  de  Tolosa  un  hereje,  el  cual 
predicó  en  plaza  delante  del  pueblo,  é  dijo  que  Dios 
verdadero  non  fíciera  todo  el  mundo ,  nin  las  bes- 

(1)  Este  eaento  estt  tomado  del  xiii  de  don  Jaan  Maanel,  á 
no  aer  qae  uno  y  otro  lo  tomasen  de  un  aator  mas  antigvo.  Véase 
el  LUn  4t  Püfi^wk  ,pk$.M, 


lias,  nin  las  aves],  nin  los  cuerpos  que  en  ellos  eran; 
é  la  razón  porqué  él  lo  decia  era  eflta :  que  non  podría 
ser  Dios  tan  noble  é  tan  verdadero  que  ficíese  tan  li- 
zosa(2)  animalia  commo  la  mosca.  Estonce  vino  una 
mosca  con  grand  roido  para  lo  ferir  en  el  rostro ;  él  de- 
fendióse con  la  mano  della ,  é  ella  pasóse  del  otro  cabo 
é  asentóse  en  el  rostro;  él  tiróla  otra  vez,  6  cuando  li 
tiraba  del  un  cabo  pásábasele  del  otro ;  tinto  porfiaba 
en  esta  manera,  que  le  bobo  ella  de  morder  en  tal  ma- 
nera que  cayó  él  en  tierra  amortecido.  Ansf  la  moica 
probó  muy  bien  que  Dios  la  ficiera. 

Vil. 

Enxemplo  del  bafo  eon  la  liebre. 

Acaesció  una  vegada  que  todas  las  aoimalias  ficie- 
ron  cabildo  entre  sí,  é  convinieron  que  enviasoD  una 
animalia  de  cada  cosa.  El  bafo  envió  á  su  fijo  allá,  é  sa 
fijo  coando  se  iba  olvidó  los  zapatos  dootos  qae  tenia. 
£1  bufo  pensó  en  su  corazón  que  cuál  animalhi  podría 
ser  mas  ligera  que  gelos  pediese  llevar  para  aquel  día  del 
cabildo  ,  porque  su  fijo  pudiese  andar  apostado,  é  pa- 
resdóleque  la  liebre  corría  mas  qne  las  otras  animallas, 
é  llamóla  é  puso  con  ella  que  llevase  loa  sapttoa  á  so 
fijo ,  é  él  que  gelo  pagaría  bien.  B  dijo  ella :  erTo  fa- 
cerlo-be de  muy  buenamente;  amuéstrame  cono  la 
pueda  conoscer  entre  tantas  animallaa  commo  allí  se 
ayuntarán.»  El  bufo  respondió :  «Aquel  que  16  vieres 
mas  fermoso  entre  todos  los  otros ,  aquel  es  el  mi  fijo.» 
Estonce  le  dijo  la  liebre :  «Pues  la  paloma  ó  el  pavón.» 
Respondió  estonce  el  bufo  é  dijo  :  a  ¡  Ay-I  que  nin  es 
el  uno  nin  el  otro;  ca  la  paloma  ha  las  carnes  blandas, 
é  el  pavón  los  pies  feos.»  Estonce  dijo  la  liebre :  «Poes 
muéstrame  en  qué  manera  conosceré  al  tu  fijo. »  Aqnel 
que  ha  tal  cabeza  como  yo ,  é  tal  vientre,  é  teles  pier- 
nas é  tales  pies,  aquel  es  mi  fijo  fermoso,  é  á  aquel  da 
tú  los  zapatos  nuevos.»  La  liebre  fuese  luego  para  el 
cabildo  con  los  zapatos,  é  dijo  al  león  é  á  las  otras  animt- 
lias  de  cónuno  el  bufo  le  mandara  saludar  á  aquel  entK 
todas  las  otras  animalias.  E  dijo  estonces  el  león  :  «Qni 
sapo  ama  luna  le  paresce ,  et  si  alguno  aom  la  rana 
aquella  le  paresce  reina.»  Ansí  acaesce  á  macbos  hom- 
mes et  de  buenas  personas,  é  non  se  quieren  allegar 
sinon  á  los  beodos ,  á  los  tahúres  é  á  los  ladrones,  é 
aquellos  paresce  á  ellos  que  son  buenos  é  1&  mefores, 
porque  han  tales  condiciones  commo  ellos,  é  paresce 
á  ellos  que  son  aquellos  los  mejores,  ansí  comine  pá- 
reselo al  bufo  que  su  fijo  era  el  mas  fermoso  de  todas 
las  animalias ;  ca  dice  san  Agustín:  «Non  quieras  stf 
loado  de  los  malos  nin  de  los  buenos;  casi  aquellos  te 
loaren,  non  puede  ser  que  algunas  de  aquellas  coo^ 
clones  non  haya  en  ti.» 

VIII. 

Eueiaplo  del  maaeebe  qne  amaba  la  vk^a. 

Un  mancebo  amaba  una  vieja ,  é  decia  algmias  ve- 
ces cómmo  se  podría  partir  dé  aquella  vieja  que  tanto 
amaba;  é  díjole  uno:  «Blezquino¿  cómmo  eres  loco  que 

(1)  En  el  original  «laxosa ;»  pero  nos  hemos  aTeaiarado  i  eor- 
reilr  Htm* ,  es  deeir  tideta ,  aiqaerasi ,  fea^ 
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amas  lanto  á  esta  vieja,  é  mnjer  tan  fea  ?»  E  él  respon- 
dió: «Muy  formosa  me  paresce.  »  Ansí  acaesce  afga- 
nas vegadas  que  algunos  homroes  tienen  feruiosas  mn- 
jeres  é  páganso  de  otras  que  son  muy  mas  feas :  onde 
dice  san  Agustín  que  esto  se  entiende  por  el  ánima 
del  pecador,  que  es  esposa  de  Jesucristo,  é  se  paga  al- 
gunas veces  mas  de  furtar  é  decir  un  falso  testimonio, 
6  de  fecer  adnHerio ,  ó  de  facer  los  siete  pecados  mor- 
tales, que  non  de  amar  á  Dios  nin  de  guardarse  de 
pecado.  La  tal  persona  como  esta  es  comparada  al  bufo 
que  amaba  á  su  Gjo,  ó  le  pareseió  mas  fermoso  que  nin- 
guna animaKa.  Et  estos  tales  aman  mas  al  diablo  por- 
que les  paresce  en  sus  obras  mas,  que  non  facen  á 
Dios  que  los  crió  nin  á  los  sus  santos.  ;  Ay  qué  grand 
ceguedad ,  é  qué  grand  yerro  ó  engaño !  Et  por  esto^ 
Señor  Dioa ,  alumbra  los  nuestros  ojos  que  te  cognosca- 
mos  por  mas  fermoso ,  é  danos  entendiraiento  porque 
te  amemos  sobre  toda  cosa.  Onde  dice  san  Agustin: 
«Señor,  tú  feciste  todas  las  cosas;  á  quien  tú  páreseos 
fermoso  todas  las  cosas  le  parescen  fermosas;  et  á 
quien  tú  páreseos  bueno  todas  las  cosas  le  son  bue- 
nas ;é  aquellos  son  bienaventurados  que  creen  que  tú 
eres  bien  complido  é  bien  acabado,  é  que  ninguna  cosa 
sin  ti  non  les  es  buena  nin  les  paresce  bien. 

IX. 

Enxemplo  del  gato  con  el  mar. 

En  un  monesterio  babia  un  gato  que  babia  mnerto 
todos  los  mores  del  monesterio ,  salvo  uno  que  era 
muy  grand ,  el  cual  non  podia  tomar.  Pensó  el  gato 
en  su  corazón  en  qué  manera  lo  podria  engañar  que  lo 
podiese  matar ;  é  tanto  pensó  en  ello  que  acordó  entre 
sí  que  se  ficiese  facer  la  corona,  é  que  se  vistiese  há- 
bito de  monje,  é  que  se  asentase  con  los  monjes  á  la 
mesa,  é  estonce  que  habría  derecho  del  mur;  é  fizólo 
ansi  commb  lo  habia  pensado.  El  mor,  desque  vio  el 
gato  comer  con  los  monjes,  liobo  muy  grand  placer,  ó 
cuidó,  pues  el  gato  era  entrado  en  religión ,  que  donde 
adelanto  que  le  non  faría  enojo  ninguno,  en  tal  ma- 
nera que  se  vino  don  mor  á*  do  los  monjes  estaban  co- 
miendo ,  é  comenzó  á  saltar  acá  é  allá.  Estonce  el  gato 
Tolvió  los  ojos  commo  aquel  que  non  tenia  ya  ojo  á  va- 
nidad nin  locura  ninguna,  é  paró  el  rostro  muy  acorde 
é  muy  homildoso;  et  el  mar  desque  vio  aquello  fuese 
llegando  poco  á  poco ,  et  el  gato  desque  lo  vio  cabe  sí, 
echó  las  uñas  en  él  muy  fuertemente,  é  comenzóle  á 
apretar  muy  fuertemente  la  garganta.  £  dijo  el  mur: 
€<¿Por  qué  me  faces  tan  grand  crueldad  que  me  quieres 
matar,  siendo  monje?»  Estonce  dijo  el  galo:  «Non 
prediques  agora  tanto,  porque  yo  te  deje;  ca,  hermano, 
sepas  que  cuando  me  pago  só  monje,  ó  cuando  me  pago 
só  calonje,é  por  esto  fago  ansí.»  Ansí  es  de  muchos  clé- 
rigos é  de  muchos  ordenados  en  este  mundo,  que  non 
pueden  haber  riquezas  nin  dignidades  nin  aquello  que 
cobdician  haber;^estonce  facen  una  herejía ,  ca  fíngen- 
se  de  buenos  é  de  santos ,  é  en  sos  corazones  son  muy 
falsos ,  é  muy  cobdiciosos ,  é  muy  amigos  del  diablo,  é 
iáceose  parescer  al  mundo  tales  como  ángeles;  et  otros 
ha  y  que  se  meten  á  ser  monjes  por  tal  que  les  fagan 
priores  é  obispos,  et  por  esto  lácense  coronai  é  vistease 
£.  A.— XV. 
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hábitos,  porque  puedan  tomar  alguna  dignidad,  así 
commo  tomó  el  gato  al  mur;  et  maguera  entiendan 
después  que  lo  han  habido  falsamente,  por  mucho  que 
los  otros  prediquen  que  lo  dejen  no  lo  quieren  dejar.  En 
esta  manera  el  araña  ñla  sus  telas,  é  ordida  su  trama, 
consúmese  toda  por  tomar  una  mosca,  et  después  que 
la  ha  tomada,  viene  un  viento  é  lleva  la  lela  é  la  araña 
é  la  mosca.  Ansí  es  de  muchos  clérigos  escolares,  que 
van  á  la  corte  á  veces  desnudos ,  é  con  grandes  calen- 
turas, é  frios,ó  nieves,  por  muchos  montes,  por 
valles ,  é  trabajando  mucho,  quebrantando  sus  carnes 
é  sus  cuerpos  por  cobrar  algún  beneCcío ,  et  después 
viene  la  muerte  é  llévalo  todo. 


Enxemplo  de  las  propiedades  de  las  moscas. 

Debedes  saber  que  son  muchas  maneras  de  mos- 
cas; hay  unas  moscas  que  Oeren  muy  mal  é  son  muy 
acuciosas  por  Cicer  mal ,  é  otras  que  se  ensucian  ,  é 
otras  que  facen  gran  roido.  La  mosca  que  muerde  se 
entiende  por  algunos  clérigos  que  han  beneficios  en 
las  iglesias,  é  mantiénense  con  ello  commo  avarientos, 
é  non  lo  quieren  dará  los  pobres,  antes  allegan  dine- 
ros, é  todo  su  cuidado  é  todo  su  entendimiento  es 
puesto  en  tomar  dineros  de  sus  clérigos,  é  en  allegar 
grand  tesoro ,  commo  quier  que  ellos  tienen  asaz  de 
lo  suyo :  aquestos  tales  son  moscas  que  fieren.  Otrosí , 
algunos  son  que  viven  lujuriosamente,  é  tienen  barra- 
ganas é  fijos,  é  ezpenden  cuanto  han  de  la  iglesia ;  en 
aquestos  es  la  mosca  que  ensucia.  Otrosí,  hay  otras 
maneras  de  clérigos  que  tienen  muchas  compañas  é 
muchos  escuderos  é  muchos  caballeros ;  aquellos  son 
semejantes  á  la  mosca  que  face  roido,  é  á  postremas 
viene  un  grand  viento  que  todo  lo  lie  va.  £1  gran  viento 
es  la  hora  de  la  muerte,  que  todo  el  estado  é  toda  la 
forma  estrui  (i)  del  homme. 

XI. 

Ehxemplo  de  los  mores. 

Un  mur  que  vivia  en  una  casa,  preguntó  á  otro  mur 
que  vivia  en  los  campos,  que  qué  era  lo  que  comia.  El 
respondió :  «Gomo  duras  fabas  é  secos  granos  de  trigo 
é  deordio.»  Ét  dijo  el  \nur  de  casa:  aAmigo,  muchas 
BOU  tus  viandas  duras;  maravilla  es  cómmo  non  eres 
muerto  de  fambre.»  E  preguntó  el  de  fuera  al  de  casa: 
«¿  Pues  tú ,  qué  comes?»  Respondió  el  de  casa :  «Df- 
gote  que  como  buenas  viandas,  é  buenos  bocados,  é 
bien  gordos,  é  á  vegadas  pan  blanco;  por  ende  ruégote 
que  vengas  á  mi  posada  é  comerás  muy  bien  conmi- 
go.»' El  mur  de  fuera  plúgole  mucho,  é  fuese  con  él 
para  su  casa  ,  é  fallaron  que  estaban  los  hommes  co- 
miendo ,  é  los  que  comían  á  la  mesa  echaban  migas 
de  pan  é  otros  bocados  fuera  de  la  mesa.  El  mur  de 
casa  dijo  al  eztrano :  «Sal  del  forado,  é  verás  cuántos 
bienes  caen  de  aquellos  homes  de  la  mesa.»  Estonce 
salió  el  mur  eztraño  del  forado,  é  tomó  un  bocado,  é 
él  tomando  el  bocado,  fué  el  gato  en  pos  del  mur,  que 

(1)  Está  por  estmye  ó  destruye. 
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mala  TQz  pudo  (i)60trar/9l  miar  en  ^1 4>F4^Q,  é  díjp  el 
mur  de  la  podada :  «  ¿Yht^  >  viste  qujj  buenos  bocor 
dos?  Muqbas  vegadas  los  como  Ules,  ^  ruégote  que 
Boques  aquí  coi^migo  ^I^udo^  dia^. »  R^pQodíiS  el  ex« 
traño :  aBueüos  bocados  son»  masdjrne  si  bascada  día 
tal  compaña,  u  E  dijo  p\  mprde  la  po^da:  a^jCuál?» 
Dijo  el  exlfraño :  «po  g9tQ  ma  corri(i  agora ,  onde  tan 
grand  fué  el  miedo  qMe  bobe ,  que  se  m^  cayó  el  bo- 
cado de  la  boca  6  bóbelo  á  deji^r.v  &tpuce  dijo  el  d9 
la  posada :  aAquel  gato  que  Kx  \e^,  aqu^l  {naió  4  n^i 
padre,  é  au(j  yo  mesmq  mucba»  v^ces  fie  e^ta^o  á  pe- 
ligro de  muerte  ,  que  moi^  \^%  ^oy  eficapedp  de  $U9 
unas.»  E  dijo  el  extraño:  ((Cieütaruf^nt^  noi^  qui^rrí? 
que  todo  el  mundo  fuese  mío  si  siempre  bebiese  de 
▼evir  en  tal  peligro ;  fínuite  con  tus  bocados ,  ca 
mas  quiero  vevir  en  paz  con  pan  é  agua  que  non  ba- 
ber  todas  las  riquezas  del  mundo  coa  tal  compaña 
como  lias.»  Aosi  es  de  mucUos  b|ine(iciadoa  en  ^ste 
mundo  do  iglesia,  que  son  usureros,  ó  que  facen  sjn^p- 
Día,  que  con  tamaúo  peligro  <^Qn)en  )fi%  bpcadoa  mú 
ganadoa,  que  sobre  cada  bocado  está  el  gato,  queoe 
entiende  par  el  diablo  que  aceclui  laa  ánimas;  ó  mas 
les  valdría  comer  pan  de  ardió  coa  buena  conciencia 
que  non  bqber  toda^  las  riquezas  deste  inundo  con 
(al  compañero.  Otrosí,  esto  mesmo  se  entiende  4  tos 
reyes,  ó  á  los  señores,  ó  á  los  cibdadonos  booradof 
cada  uno  en  su  estado ,  que  fuieren  lomar  per  fuerza 
algo  de  sus  vecinos ,  ó  de  sus  vasallos ,  ó  de  amigos  é 
de  enemigos,  en  cualquier  guisa  que  lo  puedan  tomar 
á  los  faommes  á  tuerto  6  á  sin  razou ,  é  facen  otros  pe- 
cados mortales.  Estos  tales  siempre  está  el  diablo  cabe 
ellos  para  los  afogar,  commo  quier  que  algunos  sufre 
nuesrro  Señor  algunos  días,  cuidando  que  se  emen* 
darán ;  mas  al  cabo,  si  non  se  emieudan,  viene  el  dia- 
blo ó  mátalos  é  llévalos  al  infierno ,  onde  roas  se  lee 
valdría  en  este  mundo  ser  pebres  ó  lazrados/quenon 
después  sofrir  las  penas  pan  siempre. 

III. 

EniMiplo  4e  It  lifl^Ua  alUlobí. 

Es  una  bestia  llamada  altUobí ,  é  es  de  tal  naturaleza 
que  siempre  va  irabajaf  al  logar  que  mas  espesos  vee 
los  árboles  é  mas  bajos ,  á  tanto  anda  á  una  parte  é  á 
otra ,  fasta  que  se  le  revuelven  todos  los  cuernos  en  las 
ramas.  Estonce  da  muy  gnuides  voces  ^  é  cuando  oyen 
las  voces  los  cazadores,  van  á  ella  é  métanla.  \mí  es  de 
muchos  bommes  en  este  mundo  que  se  ponen  á  forzar, 
é  á  robar  los  caminoe ,  ó  matar  homme^^  é  faeef.  otrui 
males  muchos,  é  tanto  usan  en  ello  que  deopnes  non  ee 
pueden  dello  partir.  Gatos  ptresoen  á  las  bestias  qtie 
non  pueden  sacar  los  cuernos  de  las  ramas.  Otrosí,  hay 
otros  hommesque  sonaemejanteaá  esta  bestia,  que  son 
tahurea  é  beodos  ó  gargantoros ,  que  están  envueltos  en 
otros  pecados,  é  non  se  pueden  partir  dellos.  Bslonoe 
Tienen  los  diablos  que  son  cazadores  da  iae  animalias 
de  k»  malos,  é  lié  venios  al  infierno. 

(f)  Ea  ri  oHgfaiat  «hnyd». 
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Eflxemplo  del  gasano  lii(|rai. 

Hay  un  gu^no  que  \\9^^  hidrus,  é  eede  Ul . 

jraleza  qi^e  se  ef)vu.elve  en  ej  lodo,  éenUa  en  la  bora  del 
cecodrildo  {%)  cuapdo  dueci{ie,  é  llégale  faaUel  víen^ 
tre,  ^  muérdeif^  eff  el  ponaos,  é  eeai  lo  omu.  B« 
b)  que  debefpos  eotepder  e|  Pijo  de  l^oñ  qiie  temé  el 
lodo  d^  i^^eiOra  qap^,  ¡^  tel  que  mas  iígeranente  le 
de^lay^9e  pa  U  bppe  del  dmblp;  ansi  entré  en  él,  é 
mprdli^li^  en  f)l  cpruzpn  é  matéie.  e$to  se  entieiide  ifoi 
^lifmt^  que  Jeii«eci9(Q  tomé  muerte  é  patfea  |m»  las 
peeedipre«  «eli^ac,  eetwice  mondé  al  dinUo  qiif  despvii 
que  él  mori^  cualqoier  homme  ae  podíese  saWar  atfñ> 
siere ;  oUiosI,  peí;  p^eador  q«e  seaéper  fiecadosifne  lim 
mlmf  ei  i^a^rfiepintiere  é  eeguardana  d^nde  adeéante 
de  ficpr  mal ,  é  pidieve  oMicet  á  nneeiro  Señor  fue  le 
peedaoe,  luege  se  pedf^sidvaf ;  el  lauto  que  eale  fien, 
luego  ae  tieará  el  diikble  del. 

xrv. 

Enxemplo  de  lo  qae  aeaescld  entre  la  fa^)eá^  é  t\  loko. 

Acaescló  una  vegada  que  la  galpeija  entró  en  «t 
ferrada  é  apesó  la  ferrada  é  cayó  en  el  pozo ;  é  estaba 
en  el  pozo  que  non  podia  jiflir  dende ,  é  vino  á  ella  d 
lobo  é  preguntóle  que  qué  facía,  é  ella  le  respondía 
«Compadre,  bien  estoy  aquí,  que  fallo  unos  pescados  moy 
glandes  de  comer,  é  34  aquí  quisiéredes  enlcar  con- 
migo, liabredes  muy  buena  parte  dellos.  a  Respondió 
el  lobo :  aComaiUe  ¿cómmo  podré  yodesconder  altt!t 
Dijo  la  gttlpi^a :  «AUá  soso  está  otra  fembla,  peale 
dentro  en  ella  é  descendecás  luego  aeé. »  £n  «quel  púa 
kaliia  dos  pozales ;  euando  el  neo  sebia,  el  otro  descaa- 
dla. El  lobo  entró  en  la  {arroda  q^e  esUba  eneim|é 
eommo  e»  pesado,  de$aeodió  luego  la  ferrada  al  fondea 
del  poso ,  i  la  gulpeja  sqbióse  s^se»  é  cuaodo  en  enceo- 
(raroa  en  medio  del  pozo  dijo :  «¿Do  b,  coiBadralt 
Aeepondíó  ella  :  «  Ya  lie  eomidt^  é  súbcwíiO  w^$  um 
tú  desoiendp  é  varee  maravillas.^  61  enaleii4aaie^ 
1^  descendió) al  pozo  é  non  M^otsaoeea  sinoei^ei, 
é  cuando  vino  la  macana  vinieron  los  de- la  aldea  afo- 
llaron el  lobo  en  el  pozo,  é  saqároolo.édiéioalo  lanías 
de  palos,  (;ue  lo  dejaron  por  muerto.  La  golpea  sígidr 
fica  el  diablo  que  dice  al  bonme :  «Descáende  acá  á  asi 
en  el  pecado  é  fallarás  riquezas  é  mnelios  Woiaes,  é  \m 
locos  créenlo  é  feeen  loa  pecadoa  que  les  iMmi  el  dia- 
blo en  el  corazón ,  é  desque  los  han  feclios,  DOAfota 
bien  en  eUos  de  que  so  puedan  aprovidier ;  emí  foe 
vienen  los  enemigos  é  sacan  al  pecador  del  poze  elw 
mellándolo. 

IV. 
Enxemplo  d^l  león,  del  lobo  é  de  Ufalj^au 

El  león,  el  lobo  é  la  gulpeja  posiefon  so  posta»  é 
oazar  en  nue,  et  cuanto  cazasen  que  lo  Irajiesen  é  fea 
lo  comiesen  en  uno.  £1  león  trajo  un  buey  muf  ( 
é  el  lobo  un  camero  muy  baeno,  é  la  gulpeja  im  aa 
é  vinieron  coaaerlo  iodo  en  uno;  édljo  d  leen  aliebe: 
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•PaftU  vÉtaüa  otma.  d  E  4|í^  «I  Mu :  n^arésaM* 
quewré  biMiio  que  ^oiiM  cada  uao  Id  quacaiA»  él  •« 
fiúa,  yo  mi  oariiere,  é  la  gttipaja  sa  ánsar.»  Bl  U(^ 
«uañóie  amclio  dalb,  é  aisó  las  manos  é  las  unas,  é 
dio  con  ellas  en  el  rostro  al  labo  édefdl^gelatoüo.  Dija 
la  gulpeja  al  león :  «Señor ,  tos  comed  del  ánsar  é  del 
eamero  qne  son  dos  viandas  muy  saborosas,  é  otrosí,  co- 
roerodes  del  bney  caando  fuere  la  ▼uestra  mercet,  é  lo 
qae  fincare  comeremos  nos,  ca  vuestros  hommes  so- 
mi»  El  dijo  esiaaca  el  temí :  aCiarlamenIé  bien  d¡- 
eaa;  mas  mégole  qoa  me  di^aft  qoién  le  atmotifé  tan 
bueo  faUar.a  Estonce  la  feapavdid  la  gulpeja  :  «Bl  ros<* 
tro  de  mi  oampanero  qoe  eatá  todo  desollado.»»  Anai 
pneitro  Si'oor  castiga  é  noealra  padre  Adam  por  al  p#* 
cada  que  Gao  cuando  M  deaoMieiiia*  par  fombra  i 
porsdt,ópor  «MWgtiade  va#lir«  édaapaes  por  muarle; 
ca  li  Adam  non  pacata  nea  non  fuéroflsos.é  nunca  mo^ 
ffiéramoa ,  ca  ca  aoarpo  al  aii  ánima  nea  fViéraiios  á  pa<* 
rairio,  et  «naca  paoáiMias  aa  eile  mundo  nio  nunca 
bobiéiMaoa  bmbfa»  nfa  aat,  atn  frió»  nía  calantura.  Ct 
pnesaqod  castigo  qna  did  á  Adam  nea  debiera  i  nos 
dar,  para  qtio  nunca  Gciésemos  Qoan  que  daspl«guieaa 
á  Dios,  é  algunas  veces  cuando  castiga  á  algunos  con 
paetilencía ,  algunos  looga  son  á  veces  mas  cuerdos  poi 
ello;  et  algunas  veaaaaiMndu  b^y  algún  león  bravo,  el 
litmme  que  lo  guarda  fieredalanle  d^  al  gran  laoociUo 
clHca, portal  quaal  Joan granda se- amansa  mas;  paro 
asas  sa  debería  amansar  el  laoncillo  cliieuolosi  viesa 
laríral  grande.  Dios  nuestro  Señor  castigó  tres  leones, 
portal  que  nos,  maaqoinos  loanoíllos,  hayamos  miedo 
é  nos  guafdaaaos  da  pecar ;  ca  £t  castigó  á  Satanás  que 
lo  aclió  del  cielo  al  kiñemo,  et  £l  castigó  á  Adam»  al 
primero  padre.  Olrosi,  fixo  sofrir  machos  tornaentos  á  la 
flameda  Jesncrisla,  que  fué  su  Fijo,  onde  la  palabra  que 
dijo  Jesucríslo  á  su  Padre  ftié  tiil :  «Eu  mi  pasctó  las 
loa  yerbas.»  Kslo  dijo  Él  porque  lo  pa^ó  4  los  tormén^ 
tos  de  la  erua  é  do  los  clavos >  d  non  lo  quiso  perdonar 
ée  la  muerte.  Esto  fizo  fiU,  lo  ano  por  not;  redemir,  6  lo 
al  parqti  j  tomemos  nos  enxemplo  que  pnes  £l  sufriera 
tantas  ponas  per  nos,  qué  era  lo  que  debíamos  de  so- 
lirir  por  ti,  et  nos  mezquinos  aun  por  todo  este  non  bn* 
beinns  miedo,  é  nuestro  Señor  puede  decir :  «Mas  aina 
castigo  yo  las  bestias  fleris  que  non  á  tí. »  Moldíclios 
de  tales  leonciilos  que  siendo  ferídos  é  llagados  tan  gran- 
des leones  non  se  quieren  emendar  ni  casilgar.  Aun  en 
•tra  manera  se  puede  entender  esto  del  león,  é  del  lobo, 
é  éa  ia  gulpaja,  ^ue  liay  alguaoa  sonares  qoe  son  Uin 
bravos  como  leones « é  laoon  muclias^cosasque  noosoa 
de  laeer  nín  las  doblan  ellos  de  facer.  Si  algane  hay 
^poe  lea  diga  la  verdad,  doanéMnnAa  é  casligaalo,  ansi 
eamno  castígóé  deeolló  el  kon  al  lobo,  ea  6  lo  mato  A 
|0  loma  lo  feo  ban  sada  por  ello ;  ansí  que  loa  otras  que 
Ka  Yeeo  non  osan  déetr  nada » cemmo  la  gnlpeja ,  6  di* 
eea  muchas  lisonjas,  qtioban  miedo  que  loa  castigue, 
SMiaá  ooainM  castiga  áloa  otros. 

yvi. 


Vo  henean  tenia  qaeaoen  el  arca,  é  entró  un  mor 
dbaairo  é  «Mnensó  á  cerner  del  quesoí  Bl  hoaame  peosd 
mtt  «omina  ptéáik  faaer  ^ua  et  mus  mb  eontese  el 
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queso ,  é  hobo  por  consejo  qna  posiese  dentro  en  et  arca 
el  gato,  é  fízolo  ansf,  é  desque  lo  vio  el  gato  denlro, 
mató  el  muré  comió  el  queso.  Ansí  facen  muchos  liom- 
.  mes  qne  pomén  una  igíesia  en  mano  de  un  capel'an  que 
gastará  todos  los  bienes  della ,  é  después  cuando  se  qae^ 
FOilen  del  al  obispe^  poma  j  otro  peor  que  gastará  la 
parroquia;  al capéUaii^  pues,  es  el  mor  que  se  empe» 
uba  á  comer  el  queso;  el  otro  es  el  que  le  consume 
toJo.  Otros! ,  muchas  veees  ponen  los  obispos  algo« 
nos  cutas  qae  non  son  letrados  é  non  entienden  qué 
eesasoa  pecadoa,  antes  ha  f  en  ellos  muoluM  malas 
oondtdones.  Estos  talea  nanea  amonestan  et  pueblo ;  en 
lugar  da  aprender  dellos  buenos  enxemplos ,  aprenden 
lea  males*  ea  guisa  que  lovaus  sttbjetea  están  en  mal  e»« 
tad»  é  ellea  eo  peor :  ansí  que  viene  eé  diablo,  que  se 
entiende  por  et  gato,  é  iieva  el  cara  é  los  porroquíanos. 
fi  otrosí ,  se  enciende  por  mudios  señores,  qae  deque  les 
dicen  qne  en  su  pueblo  non  pasan  á  dereebo,  en  Ingar 
da  les  fiíoer  amieada ,  ponentes  un  aloalde  ó  un  merino, 
non  cual  altes  le  han  menester,  mas  el  qne  ellos  qnferen; 
les  cuales  íbeenmereet  ó  han  buena  voluntad  é  aque* 
líos  que  quieren  á  líevan  tan  bien  de  los  que  facen  de^ 
recho,  commo  de  los  que  facen  tuerto:  aquellos  tales 
son  compañeros  del  gato  que  comió  el  queso. 

XVII. 
manarla  ié  Im  canas  étot  eaerves. 

Otras!,  cuando  tos  canes  fallón  atgnna  bestia  muerta , 
comen  tos  canes  della,  ó  mientra  ellos  la  comen,  tos 
cuervos  é  his  cornejas  andan  encima  della  volando  por 
et  aire,  atendiendo  caando  se  irán  tos  canes;  6  desque 
tos  canes  son  fartos  é  movidos,  vienen  tos  cuervos  é  cc« 
men  cuanto  fallan  en  los  huesos.  Bien  ansí  acaesce  (ptn 
los  cardonales,  los  arzobispos  6  los  arcidíanos  gastan 
los  capellanes  6  los  clérigos  pobres ,  é  después  tienen 
sus  hommes  é  sus  e^oderos,  é  ?f  faltan  alguna  cb<«a  en 
los  huesos  gAstaato  é  deslráyento  todo.  Otrosf,  aviene  á 
los  reyeft  é  á  loi  seuores  que  destruyen  á  sus  vasallos, 
é  tomantes  lo  que  han»  4  non  les  al)onda  esto,  é  con- 
sienten á  sds  hnmmes  que  tes  tomen  lo  qne  han ;  é  los 
tales  commo  estos  son  comparados  á  los  caoe<$  que  ce*» 
men  las  carnes  de  tas  bestia^,  é  vienen  tos  cuervos  é 
comen  lo  qne  fínca,  ca  tos  reyes  é  los.señores  non  fk^ 
cen  cuenta  de  sus  labradores  siuoncorao  bestias. 

XVIII. 

gaianrlo  útX  mm  #  la  raaa  <aa  ai  vUsao. 

Acaesció  una  vegada  qne  el  mor  habla  de  pasar  una 
grand  agua,  é  rogó  á  la  rana  qne  lo  pasase  altamía.  B 
dijo  hi  rana :  «  Átate  á  mi  ptema ,  ansi  te  podré  mejor 
pasar. »  El  mur  fízolo  ansf,  é  viólos  ef  milano  commo 
iban  atados,  é  llevólos  amos  y  dos.  Bienan^sf  es  de  al* 
gunas  dignidades  que  son  dadas,  de  algunas  graclHO,  de 
algunos  priorazgos  que  sen  dados  á  algunos  cférigoré 
á  algnnos  monjas  que  non  saben  nada  doblen ,  éqoe  non 
lo  merescen  é  éespues  piérdenlo  malamente.  Estonce 
viene  el  diablo  que  ae  entiende  por  el  milano,  4  liéva- 
Iosanios.ádo9(l},  ca  lleva  el  capellán  é  lo  suyocon  ^1. 

(1)  En  on  mUno  pArrafo  §moi  if4o$j  cmm  4  ím  ,  lo  aaal  at 
d^a  de  ser  aotabla» 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTRRIORB  AL  SIGLO  XV. 


XIX. 


Eaxemplo  del  lobo  con  los  monjes. 

El  lobo  una  vegada  quiso  ser  monje  é  rogó  á  an  con- 
vento de  monjes  que  lo  quisiesen  y  reoebir ,  é  los  mon- 
jes ficiéronlo  ansí,  ó  ficieron  al  lobo  la  coroqa  é  dié- 
ronle  cugula  é  todas  las  otras  cosas  qoe  pertenescen  al 
monje  ^  é  pusiéronle  á  leer  Pater  notter.  El  en  lugar  de 
decir  Pater  noster,  siempre  decía  a  Cordero  ó  car- 
nero»; é  decíanle  que  parase  mientes  al  Crucifijo  é  al 
cuerpo  de  Dios.  Él  siempre  cataba  al  cordero  ó  al  came- 
ro. Bien  ansí  acaesce  á  muchos  monjes,  que  en  lugar  de 
aprender  la  regla  de  la  Orden ,  6  sacar  della  casos  que 
pertenescen  á  Dios,  siempre  responden é  llaman  «car- 
nero», que  se  entiende  por  las  buenas  viandas ,  é  por  el 
vino ,  é  por  otros  vicios  deste  mundo.  Esto  mesmo  se 
entiende  en  este  enxemplo  por  algunos  viejos  que  son 
envejecidos  en  mal  ó  en  loeura,  ó  en  malas  costum- 
bres ;  onde  por  mucho  que  otros  los  castiguen,  nunca 
quieren  dejar  sus  viejas  costumbres.  Onde  el  homme 
viejo  antes  le  podrás  quebrantar  que  non  doblar.  Toma 
mal  rocín  (1) ,  pónle  buena  silla  é  buen  freno  cuanto 
bien  pedieres,  é  nunca  podrás  del  facer  buen  caballo 
en  cuanto  vivas. 

XX. 

Enxeaplo  de  Us  orejis  con  el  lobo. 

Las  ovejas  querelláronse  una  vei  del  lobo  al  león,  é 
decian  en  plaza  públicamente  que  él  había  furtado  mu- 
chas de  sus  compañeras  é  que  las  babia  comidas.  El  león 
desque  vio  esta  querella  ayuntó  su  corte,  é  demandó 
consejo  á  las  mas  cuerdas  animalias  que  eran.  E  dijeron 
los  puercos  jabalines :  «Señor,  el  lobo  es  muy  mesu- 
rado ,  é  de  gran  alfauja  (2)  ó  muy  franco.»  Esto  decian 
ellos  por  cuanto  el  lobo  los  había  convidados  muchas 
veces  á  comer  de  las  ovejas  quefurtara.  Estonce  dijo  el 
león  :  «Non  dicen  eso  las  ovejas. »  Respondió  una  oveja 
é  dgo :  «Señor  león,  el  lobo  comió  á  mi  padre  é  á  mi 
madre,  é  comió  á  mi  fijo,  é  yo  mala  vez  soy  escapada 
de  sus  manos.»  Esto  mesmo  dijeron  todas  las  otras.  E 
dijo  el  león  :  «  Yo  dó  por  mi  juicio  que  enforquen  al  lobo 
é  á  los  puercos  que  lo  encubrieron  é  comieron  del 
furto. »  Ansí  que  luego  fué  cumplida  la  justicia  que 
mandó  facer  el  león.  Et  los  lobos  se  entienden  por  loe 
ricos  deste  mundo  que  roban  lo  ajeno  é  destruyen  las 
ovejas  de  Jesucristo,  que  se  entiende  por  los  pobres, 
é  dan  dallas  á  los  puercos  que  se  entiende  por  los  ri- 
cos, por  vanagloria  deste  mundo,  porque  cuidan  que  los 
ayudarán  contra  los  señores  é  contra  los  merinos  por 
cuidar  por  ello  vevir  mas  honrados  en  este  mundo.  Et 
verná  el  nuestro  Señor  el  día  del  juicio,  ó  querellarse- 
han  las  ovejas  del  lobo,  et  por  ventura  los  puercos, 
porque  hubieron  parte  del  furto  é  comieron  dellos,  et 
querrían  tener  bando  de  los  lobos,  cuidando  que  están 
eHos  salvos  porque  non  fueron  ellos  en  facer  el  furto; 
mas  todo  esto  non  les  valdrá  nada^  ca  nuestro  señor 
fará  enforcar  los  lobos  é  los  puercos  en  el  infierno.  Et 
dice  un  doctor  que  ansí  dhrá  nuestro  Señor  el  dia  del 

(i)  En  el  original  « fu  aliar  non  baent  silla»,  lo  eaal  no  forma 
senttdo. 
^  Asi  en  d  eédice :  qaUá  esté  por  «iifanfa«a 


juicio  :  «Vistéame  desnudo  é  non  me  vettíataB  nio  me 
acorristes ;  id,  malditos,  alinfiemo  para  siempre janás.» 
Pues  nuestro  Señor  dijo  esto  á  los  hommee  porque  non 
facían  bien  de  lo  suyo ,  ¡  cuánto  mas  dirá  á  aqaeltosqne      \ 
tomaron  de  lo  ajeno  en  testimoniol» 

XXI. 

Enxemplo  del  bomme  baeno  con  el  lobo. 

Acaesció  ansí  que  un  hemme  bueno  se  queria  ir  en 
romería,  é  había  doce  ovejas,  6  eneomendólts  á  m  com- 
padre el  lobo  que  gelas  guardase,  é  él  jur6le  que  gelas 
guardarla  muy  bien;  ansí  que  el  buen  homme  fuese  á 
su  romería ,  é  el  lobo  guardó  las  ovejas  eo  tal  manen, 
que  el  un  día  comía  la  una  é  el  otro  dia  comía  la  otra, 
é  cuando  el  buen  homme  vino,  non  fiíHó  masde  las  tres. 
El  homme  bueno  preguntó  al  lobo  que  qué  era  de  las 
otras  ovejas,  é  dfjole  que  en»  muertas  todas  coo  d 
fuerte  tiempo  que  ficiera,  é  dijo  el  bomme  biUDo: 
«Pues  \u  ovejas  son  muertas,  daoM  las  peilein.i 
Guando  gelas  dio,  falló  señales  de  los  dientes  del  lobo. 
El  señor  de  las  ovejas  dijo :  o  Amigo,  raxon  es  que 
mueras  por  lo  que  feciste;  caUaquí  la  señal  de  los 
tus  dientes  ,v  en  guisa  que  por  la  señal  que  falló  alK, 
fizólo  enforcar.  Bien  ansí  nuestro  Señor  Jesocríslo 
acomendó  sus  ovejas ,  que  se  entiende  por  el  su  pue- 
blo, á  los  obispos  é  á  los  curas.  Bt  muchos  delloa  por  sos 
malos  enxemplos  ó  por  su  negligencia  pierden  las 
ovejas  de  Jesucristo ;  onde  el  mal  prelado  es  condenado 
á  tantas  muertes  é  á  tantos  tormentos ,  coantoe  eDxem- 
píos  malos  da  á  sus  sujetos.  Estonce  iesoeríslo  qoe  es 
señor  de  las  ovejas ,  para  enforcar  los  lobos  en  b  forca 
del  infierno ,  demanda  los  pellejos,  que  son  los  pecadas 
por  él  cometidos.  Otrosí,  algunos  hommes  que  andan 
en  casado  algunos señoresque  se  hcen  amigos  de  todos, 
é  desque  los  pueden  confondir  confóndenlos  moy  bue- 
namente cuando  pueden.  Otrosí ,  es  aun  esto  semejaale 
á  algunos  hommes  que  vienen  á  casa  de  loe  stores  á 
vevir,  é  fácense  muy  sirvienles,é  están  pensando  en  sus 
corazones  cómmo  los  podrán  matar  con  yerbas  ó  coo 
otra  manera;  estos  tales  son  semejantes  á  la  gulpeja  é 
al  gallo. 

XXII. 
Enxemplo  de  lo  qne  acaesció  á  los  hummes  con  los  asnos. 

Acaesció  ansí  que  una  vez  unos  hommes  que  traiao 
unos  asnos  en  romería,  cargáronlos  mueho  é  facíanlos 
andar  todo  el  dia,  é  cuando  non  querían  andar  dában- 
les muchos  palos.  B  un  dia  pasaban  por  un  camino  é 
bllaron  un  león ,  é  los  hommes  comenzaron  áfoir  del, 
é  los  asnos  pensaron  entre  sí  meemos :  que  pues  los 
hommes  habían  miedo  de  los  leones,  que  lomasen 
ellos  píeles  de  leones ,  é  que  las  vistiesen,  é  lo^go  ha- 
brían miedo  los  hommes  dellos;  é  ficiéronlo  ansí.  Des- 
pués que  los  asnos  se  hobieron  vestidas  las  pieles  de 
los  leones  de  la  una  parte  é  de  la  otra,  los  hommes 
fuian  dellos  cuidando  que  eren  leones,  é  estando  eo 
esto  los  asnos,  comenzaron  á  bramar,  é  loe  hommes  es- 
cucharon ó  dijeron:  «Estas  voces  de  asno  son  mas 
que  de  leones;  Ueguémosnoe  á  ellos  é  veréBsoa  qué 
son.»  Bt  llegaton  tanto  fasta  que  los  vieron  las  colas 
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é  k»  pies,  é  dQeroQ :  «GiorUtraente  estos  son  asnos, 
que  non  leones.»  É  llegaron  á  ellos  en  manera  que  los 
tomaron  é  diéronles  muchos  palos.  Estos  hommes  son 
los  liommes  falsos  ó  pereaosos  de  servir  á  Dios,  é  que 
toman  la  Orden  de  san  Benito,  mas  por  estar  ticiosoa 
é  porque  los  honren  los  hommes  que  non  por  servir  á 
Dios ;  et  estos  tales  á  veces  echan  bramidos  de  asnos, 
que  se  entiende  cuando  fablan  de  lujuria  ó  de  otros 
vicios.  Estonce  podemos  decir  que  la  su  palabra  les  hz 
manifiesto,  et  bien  podemos entonder que  tales  commo 
estos  son  asnos  del  diablo ,  mas  non  monjes. 

xnii. 

Eozemplo  da  lo  que  acaeseió  á  Galter  con  ana  mi^er. 

Un  homme,  que  habla  nombre  Galtor,  puso  de  ir 
buscar  un  lugar  do  siempre  bobiese  gozo  é  nunca  pn* 
diese  su  ooraion  entristecer;  et  tanto  andido  fasta  que 
falló  en  una  tierra  una  mujer  muy  fermosa,  ó  era  linda, 
ó  habla  poco  que  muriera  su  marido.  Et  desque  la  vio 
Galter  fuese  para  ella,  et  ella  preguntóle  qué  queria, 
é  él  dijola :  «  To  ando  buscando  dos  cosas :  la  una  que 
falle  un  lugar  do  siempre  goze,  que  nunca  mi  corazón 
pueda  ser  triste.»  Et  dijo  la  mujerestonce :  «Si  tú  qui- 
sieras ser  mi  marido,  fdgarás  aquí  ó  habrás  todo  cuan- 
to bebieres  menestor;  ca  darte-be  yo  casas,  tierras, 
viñas  é  otros  muchos  bienes.»  Et  fuéle  mostrar  su  po- 
sada, é  mostróle  priineramento  el  palacio,  é  desque  vio 
el  palacio ,  plúgole  mucho,  é  preguntóle  á  ella:  «  De- 
cid, señora,  ¿á  do  está  la  cama  en  que  babemos  de 
dormir  de  noche?»  Ella  fué  é  mostróle  una  cama,  é  en 
ella  un  león,  et  en  aquel  lecho  estaba  de  la  una  parto 
un  oso,  é  de  la  otra  un  lobo ,  é  de  la  otra  muchos  gu- 
sanos ,  é  de  la  otra  muchas  serpientes.  Et  estonce  dijo: 
«Las  tus  riquezas  é  los  tus  bienes  ¿hanme  de  durar 
para  siempre?»  Estonce  respondió  ella  é  dijo:  <x  Dígoto 
que  non ;  ca  mi  marido  que  ks  había,  muerto  es,  é 
lo  mismo  to  conviene  á  tí  morir.  ¿Vees  esto  lecho?» 
Dijo  él :  «Sí.»  Dijo  ella :  «Aqueste  oso  to  hade  matar: 
ttOQ  sé  si  será  U  primera  noche ,  ó  á  cabo  de  un  ano,  ó 
á  cabo  de  diez,  ó  si  por  ventora  vivirás  mas ;  otrosí ,  el 
lobo  é  los  gusanos  é  las  serpientes  to  han  de  tragar  á 
tí  é á  todas  tus  cosas.»  Respondió:  «Todas  estas  cosas 
son  buenas,  mas  este  lecho  me  espanto,  que  por  tí  nin 
por  todo  el  mundo  non  estaría  yo  en  él.»  Et  despidióse 
ilella  é  fuese  su  camino,  é  fuese  á  un  reino  en  que  habla 
poco  qoe  era  muerto  el  rey ,  é  dijéronle  los  hommes 
del  reino:  «Galter,  seades  bien  venido;  rogámosto 
que  nos  digas  qué  es  lo  que  buscas. »  El  dijo :  «Busco 
lugar  do  siempre  goce  ó  nunca  haya  pesar. »  E  dijé- 
ronle los  hommes:  oSey  nuestro  rey,  é  habrás  todo  lo 
quo  hobieres  menester;  cata  aquí  qué  palacio  é  qué 
cámaras ,  qué  riquezas. »  Entre  todas  las  cosas  que  le 
mostraron,  mostráronle  un  lecho  que  estoba  guisado 
de  otras  Ules  bestias  commo  le  mostrara  la  mujer,  é 
dijo  Galter :  «Si  yo  fuere  rey  en  esto  tierra  ¿ habré  de 
yacer  en  este  lecho  ?  »  Dijéronle  los  otros :  «  Si  »  Es- 
tonce dijo  Galter :  «  Estas  bestias  que  aquí  están ,  fa- 
cerme-lian  mal.»  «  El  oso  to  matará,  las  otras  gasta- 
rán todo  lo  tuyo,  ansí  como  Gcleron  á  los  otros  reyes; 
mas  non  sabemos  cuándo  ni  cuándo  no.»  Respondió 


Galter :  «  Peligroso  es  este  lecho ,  é  el  reino  non  lo  lo* 
maria  por  cosa  del  mundo,  pues  he  de  yacer  en  esto 
lecho ,  é  por  esto  me  qniero  ir.»  É  fuese  é  andido 
tanto  fasto  que  llegó  á  un  palacio  muy  fermoso;  todas 
las  paredes  é  la  madera  eran  de  oro  é  de  piedras  pre- 
ciosas, et  los  hommes  que  en  él  (moraban  Qciéronle. 
señor  del  palacio  é  de  todas  las  otras  riquezas ;  desí 
á  postremas  mostráronle  otro  tol  lecho  commo  los  otros, 
fil  espantóse  mucho  del,  ansí  commo  las  otras  veces ,  é 
fiíése  su  camino,  é  acaeseió  que  falló  un  viejo  asen- 
todo  al  pié  de  una  escalera,  é  la  escalera  estoba  lle- 
gada á  un  muro,  é  en  ella  había  tres  escalones.  El 
viejo  que  estaba  en  la  escalera  preguntó  á  Galtor  que 
qué  quería,  é  él  dijo:  «Querria  lugar  en  que  siempre 
goce  é  en  que  nunca  haya  tristeza. »  É  díjole  el  viejo: 
«Galter,  sube  por  esto  de  tres  escalones  é  fallarás  lo 
que  cobdicias.»  £  Galtor  subió  por  la  escalera  é  fa- 
lló lo  que  cobdiciaba.  Esto  se  entiende  por  muchos 
hommes  que  cobdician  estos  tres  cosas ,  ó  algunas  de- 
ltas, é  se  entiende  por  muchos  liommes  que  buscan 
fermosas  mujeres  por  pecado,  ó  reinos,  ó  señoríos ,  ó 
dignidades,  por  honra,  ó  por  oro  ó  por  plato,  ó  por 
vanagloria  ó  por  cobdicia ;  mas  si  bien  parasen  míen- 
tes  en  qué  lecho  han  de  dormir,  non  habrían  cuidado 
de  toles  cosas,  que  cualquier  homme  ó  mujer  que  viva 
en  este  pecado  yace  en  mal  lecho ;  commo  por  aquel  oso 
que  estoba  á  la  cabecera  del  lecho  se  eutieode  la  muer- 
to que  non  perdona  á  ninguno  en  este  mundo,  alto 
nin  bajo,  nin  pequeño,  nin  grand,  é  de  aquel  oso 
cuento  en  el  L^ro  áel  Oso,  commo  la  osa  perdiera 
sus  fijos. 

XXIV. 

Enxemplo  de  la  gnlpeja  eos  las  gallinas. 

Una  gulpeja  había  muy  grand  fambre,  é  vino  al  ga- 
llinero do  estoban  las  gallinas  é  rogó  á  las  gallinas  que 
le  abríesen  la  puerto ,  et  ellas  respondieron :  «Non  que- 
remos abrír;  ca  nuestra  enemiga  ores  é  siempre  nos 
feciste  mal. »  Et  ella  les  dijo :  «  Por  todos  los  santos 
que  son  en  paraíso  vos  juro  de  non  vos  facer  mal.» 
Et  dijeron  las  gallinas:  «Non  queremos.»  Et  dijo  la 
golpeja:  «Bien  me  podedes  creer;  ca  tanto  esto  aque- 
jada de  fambre  ó  de  frío,  que  si  allá  non  me  acoje- 
des  habré  á  morir  de  frío;  é  si  moríere ,  Dios  deman- 
darlo-ha  á  vos  é  al  gallo.»  Et  las  gallinas  hobieron 
piedad  delta .'é  abriéronle  la  puerto,  é  la  gulpeja  entró 
dentro  é  descansó  un  poco;  é  después  que  fué  esca- 
lentoda  é  perdido  el  frío  olvidó  el  prometimlenlo  que 
ficiera,  é  tomó  una  gallina  é  matóla,  é  después  echó- 
las á  mal.  La  gulpeja  se  entiende  por  algunos  hom- 
mes que  son  pobres  é  engañosos  é  llenos  de  baratos, 
que  por  tal  que  coman  bien  mandan  que  les  abran  las 
puertas  de  algún  monasterio  ríco ,  por  tol  que  puedan 
vevir  con  los  simples  monjes,  é  si  los  non  acogen  di- 
cen que  non  han  de  ir  á  morir  al  mundo ,  é  dicen  que 
si  allí  mueren ,  que  Dios  demandará  la  su  ánima  á 
los  monjes;  et  ellos  habiendo  p-edad  del ,  déjenlo  en- 
trar, é  acógenlo  é  fuelgan  un  poce  en  tiempo  de  la 
Pascua  porque  non  sean  ccnoscidos,  é  después  que 
son  profesos  tornarán  é  negarán  todos  los  monjes  é 
demandarán  comeres  delicados  é honradospaños,  mas 
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qne  li  Orden  mtdi,  é  habiendo  «nvidit  del  abad  é  di* 
eiea  io  ntl  de  loa  otroa ,  acúaenloa  de  fecadoa^  eo 
Sniaa  qOa  anaf  lea  revuelfeo  coouno  la  gulpeja  á  Iti 
pllioaa. 

XXV. 
Enxenplo  de  lo  qae  acaetcltf  i  la  (olpcja  eon  las  orcilaa. 

Era  ana  ffiftlpeja  Ua  eogneacída  dal  ganado  qoa  Uh 
das  laa  afejtii  se  guardaban  della,  en  manera  <|iie  lae 
eiejaa  non  salían  fuera  de  an  térmioo  nan  ae  partian 
dn  enredador  de  lea  canea  qnt  laa  gaardalan.  La  f;ul« 
yi^ja  áeaque  fió  eete  pensó  entre  si  dicienda:  «  Ye  sé 
q/m  (aré.  yeailraie<*lie  una  piel  de  oteja^  é  enbreró  en« 
Ira  \m  ov^i/u^  et  cuando  vieffe  tiempo  podré  eomer  de 
loa  corder«)a  é  de  las  ovejaa, »  et  f ixok>  antié.  Bien  anal 
ea  de  nuiciioa  que  traen  vestiduras  blaneaa  é  paraiee 
qiie  son  ovc^s  de  iesueri&lo  é  sm  falsea  prelatas;  ca 
viven  vestidos  coinmo  ovejas  et  de  parte  de  denlroson 
lobo&  é  golpejus  eoganosas.  Aqueatoa  talea  son  relt- 
gioaoa  fttisos  é  blaea  peoadieresi  ó  lea  faboa  etérigesi 
que  no<i  quieren  otra  cosa  de  loa  bommea  ricoe»  amen 
tierras ,  é  viñaa^  ó  posesiones ;  onde  mae  querría  yo  utt 
moro  é  judio  por  vaeino  que  non  tal  religioso ;  é  si  yo  an* 
piaae  que  lea  vestiduras  blancas  me  fieieeen  santo^  tan* 
las  ma  vestíala  una  sobre  oIm,  faita  que  nan  pndíeaé 


XXVI. 

Eioemplo  del  Conde  con  les  mercedeNS . 

Era  iiB  Cande  qmn  habla  de  costumbre  qaei  robaba  é 

cuantos  pasaban  por  un  camino.  Los  liomincs  qoa  en* 
ten*lían  esto  facían  ansíj  qpe  cuando  lo  veían  foían 
muy  fuertemente,  et  si  podían  arm«1banse  et  defendían* 
se  muy  fuertemente.  Bt  el*  Comfe  cuando  esto  vio,  tor- 
nean (i>  ^^í  bien  él  é  lados  lee  auyus  é  veetíóronse 
eocima  cogullaademonjeedttlClstel,  éfuérooseeii  pos 
uua  compaña  de  marcadores;  é  los  meffcadereaooaiidn 
k»s  víeriOA  vestidos  de  liébátoa  bbmces  de  mmiiea»  ék^ 
jaron:  aAquÁ  vieuen  monjas é  liommes  bucaoe,  é bieni 
podrérooe  ir  seguaoa  con  «lloa..»  Et  loa  inarcadevef 
ibaose  sa*  paso»  el  el  Conde  ó  lo»  suyos  alcanaaron  lea 
morcaderañ»  el  deaqpe  foeson  llegatioa  á  eUoa>  doann^ 
daron  Itta  cogías:  é  dieron  en  eNee  an  maneoBi  qne  lea 
mataron  é  Ws  temaron  evaato  tfakn.  Aqueala»  nuamn» 
bcan  a^funoa  mfeajes  é  celiglosoO'  qae  vienea  é  tos  n^ 
9m  ésa  fttoan  aala  elka  nau.y  aaotois.*  é  ai  puedan  lievan 
dalloa  anaiilo  ban. 

XXVIL 
Katevpla  de  «aa  ovcila  blanca  é  de  na  asno  ¿  an  eabroa. 

Uaa  oveja  blanca  é  otra,  aogra,  é  un  asno  é  na  oih 
bren  fublufaan  en  raligion ,  al  dijo  le  oveja  bkinca:  «Ga* 
tad  fn$  pnlleio  ttayo  yu;  aqueatoi  aigniíica  lAnpéeaa  é 
boneatidod,  que  lie  de  parte  de  deniito  ^  é  par  asió  vialgo 
mas  que  ninguno  de  vos.»  Dijo  Iki  ovein  ne^ra:  a^Yo  so 
da  fijera  oe^ra^  menospreciada  ;  mas  de  dentro  ad  fer* 
moau  y  el  acá  en  el  mundo  soy  negra ,  é  por  esto  me- 
nospeecío  el  mnado  ó  lotinngo  per  sucio.».  Et  dijo  el 
asnu :  <i Yo  aó  moa  aaaln  que  ninguno,  que  trayo  craai 

^  Té  fMac»  iMi¥e>;  j^ofttiiit  deaiS'dMar'  «taresau 


en  loa  bombroa  é  a¿  aeméjanto  al  «ración,  et  áe  «aa- 
joree  vooea  que  ninguno*»  Et  dije  el  rabran  s  «Yo  aé 
mas  santo  qne  ninguno,  ea  aoy  vestían  de  eOido,  ^na 
se  faee  do  loa  cabaUoe  de  las  cabras,  é  deaí  he  moy 
graod  barba  que  aaaca  ma  la  tapé  por  tai  que  non  pa^* 
reaca  fémoso  al  mundo.»  Por  estaa  cuatro  Banaraa 
da  hestiaa  se  entienden  todaa  laa  maenraa  da  isa  Ordo* 
nee :  por  lea  nrejas  blancas  seenüenden  todo»  onauíea 
son  veaiidoe,  ansí  coaMsio  loa  dal  Gietel  óoandulgon  ra- 
glaraade  fai  Orden  da  Premoslraleoaea;  por  la  ñafia 
prieu  se  entienden  tedea  aqnalloa  que  vieteo  bábíM 
prietos,  ansí  cummo  monjes  prietos;  et  por  el  asno  que 
trae  cruz  en  las  espaldas,  se  entienden  lodos  aqueltoa 
que  traen  hábitos  con  cruz ,  ansí  comino  los  del  Espí* 
tal,é  comnto  los  temperos  (S),  é  como  los  de  San  Juan; 
alguno  tema  deaiorpalo  lodo  bien  é  a^í  desterparó  (3)yo 
las  ealf  anas  do  sos  coraionea  ,  que  anal  aanman  la  asa 
que  ba  perdido  aua  fiies  non  perdona  é  ninsniín,  biaa 
anal  la  muerte  nunca  perdona  i  ninguna  oio  ricn  nín 
pobro.  Loa  luboa  aa  entienden  por  loa  lanarea  dalloe  é 
de  loa  señores  que  ban  cuidado  de  ana  aimas  qunae 
salven ,  antes  les  consejan  facer  cosaa  qne  aean  á  imnra 
dal  Bmndn  é  A  pro  de  san  cuerpea;  é  á  ka»  venas  lad 
conpejan  raes  á  eu  pré  delloa  que  non  de  ana  aedoma 
por  cobdiola  á9  Mavir  algo  dalloa,  é  Unto  qnn  Hacen 
eHoa  pro  con  los  seftore»,  tanto  lea  de  qne  na  daban 
eommo  qne  ae  salven.  Lo»  gnaanea  raevin  el  cuerpo  4 
la  tragarán :  laa  serpieafeee  ae»  loa  dIdMea  ^oa  llavaKia 
les  áHimaa  de  loa  dapnsdos  i  las  penas  del  ioliemn. 
Sobra  ledas  laaeCras  eoaaaneegoarde  dosta^tvnanuea* 
ire  señor  Diaa;  oude  dictas  ea  el  llbaa  BclaaiásiloB: 
«Cuaudaí  muera  eé  beanme^  hevaáarta»lina  aarplnnlaa  é 
beatiaaié  fpasanos.»  m  dapnado  ae  puna  en»  lies  partei 
lasdarpáantes,  quaaaentfenden  por  los  diablas  ^un  lie* 
van  el  alma.;  el;  los  liommes  qne  eo  anlinnden  por  lu 
beetioa  que  lleven  en  eeie  manda,  anal  oomaan  íwsIíbs 
é  anal  eommo  lolns  oobdideeos  que  levanán  los  hioMa 
de  les  muertos,  é  los  ganM^>scomerinel cuerpo.  Oada 
un  grané  saior  encontré  unas  HMmies  qua  Mevabaaá 
siiterrarungraiid  logrero;  etpmgantéelseior  á  les 
moujes  qae  qué  tniian«,  al  elloe  respoaüéroota  qne 
Iruian  el  eoerpo.  de  a^nai  faomme,  é  kas  dinoros  que 
loa  habla  rnaadedos.  Kt  dijo  el  señor:  «No  sOié  aiasi, 
ea  este  bonmaB  min  foé ,  é  voté  loa  gnsanoa  atauer* 
po,.  mas  yobabré  los  dísiefas,  et  el  diablo  llavera  el 
ánima.»  Si  vos  lodos  aqaelloa  qaandas  salvar,  frael 
aaal*comm«iGalier  que  subid  eo  k  caealett  duenda  de 
Jacob  dft  tos  tves  escainnes  (4).  El  primoM  enenlon  aa 
entiende  liaber  el  beonne  eantricinn  dp  ans  peead<in  é 
pesarlo  muebo  porqnn  luS'  lia  incims,  4  poner  en  an 
esrazoa  de  nmica  mas  tomar  carelios*  Eh  segundo  ea- 
ealon  esicoadesarse  el  homme:  verdadenmeala;  ca  ae 
el  liemraa  va  á  coninrion  é  coiiiesa  veinte  pecadas  é 
dqa  uno  membrándosele^  ouandO'  partíei»  da  la  eon- 
fBiian  tiene  todos  las  olroaé «no  domas,  parque  aen 
conliesa  verdaderamenlo.  El  tercero  esoalon  aa  mansar 
i  Dios  por  penitencia  de  ans  pecadoa,  sngun  qno^ala 
diere  su  confesar.  Otrosi ,  emendar  su  pa^imo  todeá 

(t)  atiéndase  «templarios*. 
(S)  Debe  estar  vfciadA  et  texto'. 
^jíVMfsapravN.rian. 
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M  (dertós  qiíe  fo  ti6né  «tu  buál^iiftr  ttatiera  qUe  gélod 
hobiere  fecho?,  ó  j)6r  tomafr  algo  de  lo  stiyo,  6  por  le- 
Vamarle  falso  ttefímónio,  6  por  haberle  basado  mal 
¿00  tot  eneres,  ó  por  otros  tuertos  muchos  qué  sé  pue- 
den acusar  ó  acaescef  ent^  los  hommed  é  entre  las 
rftujeres,  ó  por  peleas  6  p6t  otros  males,  cá  dice  Je- 
sucristo en  el  Evangelio :  a  Si  fueres  ofrecer  al  attár  é 
se  te  membrare  en  el  camino  que  tienes  tuerto  á  tii 
vecino  ó  á  tu  prójimo ,  deja  la  ofrenda  é  vé,  é  fazle 
emienda;  6  dcáqoé  le  hobiéfes  fecho  emienda,  tórnate 
á  ofrecer.»  Ét  tod6  horome  que  Gciere  estas  tre¿  cosas, 
que  se  entienden  po^  tres  escalones,  ái  subiere  por 
oflos,  sefpa  que  subirá  á  la  gloria  perdurable ,  do  non 
habrá  tristeza  ninguna,  á  la  cual  gloria  ños  traya  Dios, 
«men. 

IXVIll. 
Enxemplo  de  los  dos  eompafleros. 

Una  togada  acaeació  qaé  Aós  compañeros  que  falla- 
ren una  grand  compaña  de  lioiiosj  édijo  el  uno  al  otro: 
aYo  apostaré  que  gane  yo  agora  mas  por  decir  men* 
tira  q\]é  tu  po^  decir  verdad.»  Et  dijo  el  otro :  «bigote 
que  non  faráü:  ca  mas  ganaré  yo  por  decir  verdad  que 
tú  por  decir  ménlifa;  é  sí  esto  uon  crees,  apostemos.» 
Dijo  el  otro:  «Pláceme.»  E  desque  hoMeron  feclio  su 
apuesta,  fué  el  mentiroso  é  llegóse  á  los  ximios ,  é  di- 
jóle  úd  timio  que  estaba  y  por  mayoral  de  los  otros:' 
<f¡}\,  amigo,  ¿qué  te  paresce  de  nosotros?»  £t  res- 
pondió et  men tifoso:  «Parésceme,  señor,  que  sois  un 
rey  iñuy  poderoso,  é  estos  otros  ximios  que  son  las 
mas  fermosas  có^a^  del  mundo,  é  los  hommes  vos  pre- 
cian áiuclio.»  Eú  maneta  que  los  lisonjeó  tantof  cuanto 
pudo*,  eú  gui^  qué  pot  lasl  Ráonjas  que  les  dijo,  díé- 
itnilér  tmiy  bietí  á  coíner,  é  hóorá'fotilé  muclio,  é  dié- 
rotil^  mucha'  plata  é  moóhó'  oro  é  muchas  otras  rique- 
tíáí.  ISt  después  llegó  él  verdadero,  é  preguntáronle  (os 
limroB  qoe  qué  le  páresela  de  aquella  compaña,  ét 
respondió  el  Verdafdeíro  é  dije :  qué  nunca  viera  tan 
SDCia  compaña,  nin  tan  feos,  é  que  átales  commo  vos 
precian  son  locos.  Estonce  fuéronsé  para  éí  é  saéá- 
ronle  los  ojos ,  é  desque  le  hobieron  sacados  los  ojos, 
íuéfonse,  é  dejáronlo  desamparado.  Et  estonce  Buena 
Verdad  oyó  votes  dé  ósóá  é  de  lobos,  ó  de  otras  besíias  ' 
que  andaban  por  él  fhonte;  é  atentó  lo  mejor  qué  piído, 
6  subióse  en  un  árbol  por  miedo  que  le  comerían  las 
bestias.  Et  de  que  estaba  eiVelma  de  aquel  árbol ,  hae 
yr€w  (i)  las  bestias  que  se  ayuntaron  toda»á  cabildo  so 
el  árbol ,  é  preguntábanse  las  unas  á  las  otras  de  qué 
tierra  eran,  ó  qué  condiciones  habían  cada  una  de  las 
K^tiaS',  ó  con  qué  arte  sabían  cada  una  escapar  de 
ittano  de  los  hommes,  et  dijo  la  rapo<;a :  «  Yo  só  cerca 
díe  aquí ,  do  hay  un  rey,  é  aqnel  rey  e¿  ét  níá^  nescio 
fiómnnequé  yo  nunca  vi,  é  tiene  una  fija  muda  en 
casa;  poderla-y-a  ligeramente  sanar  sí  quisiere,  sinbn 
que  non  sabe.»  Et  dijeron  fos  otros:  «¿Górhmo  seria 
eso?»  Et  dijo  ella :  «Yo  vos  lo  diré :  el  domingo  cuando 
^áti  dfrecer  la^  bnéhas  rtxijeí^é^éífexah  él'  jiaW  sobre 
fas  fuesa$,é  vo  yo  é  rebato  uua  torta,  si  el  primero  bo- 
cado que  yo  tomo  me  lo  sacasen  de  la  boca,  ante  que* 

{-f  >  H«  ke  9ot,  es  como  si  d^en  he  tos  qne. 


yó  16  tragase,  é  ¿éló  die^ft  i  ktiúkr,  Té'ego  tMáilñ.  ftt 
otra  néscedad  maiyot  vos  diré :  que  aque!  rey  está 
ciégd  é  íletié  una  planiclia  dé  piedra  éri  cabo  de  6u  caáa; 
si  afquella  fué^e  alzada,  saldría  una  fuente  dé  alli,  é 
cuántos  ciegos  sé  uhíásen  los  ojos  .con  aquél  agua, 
luego  guarescérian.»  Ét  desque  fué  amanéscído  fué- 
ronsd  las  bestias  de  allí,  é  ellas  deque  se  iban  pasaban 
unos  haí'ruqueros  (2)  por  atíi,  6 ftuena  verdad  que  es- 
taba encimado  aquel  árbol,  cfúe  habia miedo  dp  lo  que 
las  bestias  dijeran ,  dí5  voces  á  los  harruqueros  qué 
iban,  é  dijeron  los  liarrúVjueros:  «Sania  María,  voces  dé 
íiomme  son  aqííéllas  que  Oimos,  vamos  allá.»  Et  des- 
que llegaron  fallaron  á  Buena  Verdad  do  oslaba  encima 
det  árbol,  ¿  preguntáronle  quién  era,  é  dijo:  «Buena 
Verdad.»  Ellos  díjéronié :  «Amigo  ¿quién  té  paró  tal?» 
Et  él  dijolés  :  A  Un  mío  compañero;  iñas  pídovos  de 
mercét  que  me  digades  do  ides.»  Ellos  dijeron :  «Irnos  á 
iá\  reinó  con  estas  Inercádurias.»  ÉH  dtjoles:  «Ruégo- 
vos  que  rñe  queráis  llevar  allá  por  amor  de  Dios,  é  quS 
me  pongades  í  lá  puerta  del  rey. »  Ét  los  harruqueros 
dijeron  que  les  placia,  é  ficiéronlo  ansí;  ét  desque  se 
vio  y,  dijo  al  portero :  «Amigo,  ruégete  ^ue  digas  al 
rey  que  está  aquí  un  homme  que  lo  guarescerá  de  la 
ceguedad  que  él  ha,  et  aun  que  lé  mostrará  con  qué 
su  fija  fable.»  Et  el  porter'o  enltó  é  díjoíé  ál  rey :  «Se- 
ñor, alli  está  un  homme  que  dice  qué  voá  sanará  de 
ios  ojos,  si  vos  quisiéred*cs  que  entró  delante  vos.»  Ét 
dijo  esióñce  el  rey:  «Amigo,  dile  que  entre,  é  vere- 
mos ío  que  dice.»  El  portero  fue  é  trá jólo  ante  el  rey;  et 
dest|uéfué  ante  el  rey,  rfijó:  «¿enor,  la  vuestra  mercet 
sea  qué  mandéis  alzar  una  plancha  (3)  que  está  en  cabo 
de  vuestro  palacio ,  é  saldrá  una  fuente  que  cualquier 
ciego  que  se  lavare  tos  ojos  eii  aquella  agua ,  Íue¿ó 
será  guatido,  el  señor,  porque  lo  creá'des  lavarme-fie- 
yo  primero  que  non  vos.»  Él  re'y,  diesque  oyó  aquello, 
mandó  lue^o.á  sus  hommes  que  alzasen  la  plancha ,  é 
ansí  commo  fué  alzada  salió  luego  la  fuente,  é  vino  la 
Verdad,  é  lavó  luego  sus  ojos,  é  nasciérónle  luego  los 
ojos  ansí  comitio  de  antes  los  solia  haber.  El  rey  lavó 
luego  sus  ojos  ó  cobró  su  vista,  et  después  todos  los 
hommes  de  la  tierra ,  que  cualquier  ciego  que  venía  á 
so  lavar  los  ojos  con  eUa ,  íuego  eran  guaridos.  Es- 
tonce dijo  Buena  Verdad  al  rey :  «Señor,  sea  lá  vues- 
tra merCet  q'úé  aun  otra  cosa  te  quiero  mostrar :  que 
![uleras  el  domingo  parar  tus  hommes  a*rrededorde  laá 
úésas,  é  paren  miénleá  cuando  veniere  la  raposa  á 
¿omar  dé!  paii  que  lievan  las  buenas  mujeres  á  ofrecer. 
El  primer  bocado  que  metiere  en  la  boca,  échenle 
mano  tus  hommes  á  la  rap'okk  á  la  garganta,  é  saquen- 
gelo  é  non  se  \o  dejen  eomer,  é  denla  á  comer  á  tu 
fija,  é  luego  fablará.  El  rey  mandólo  facer  ansí  commo 
él  Candara,  ellos  hommes  desque  hobieron  tomado  el 
bocado  á  lá  raposa'  dé  lá  garganta,  tanto  hobieron' 
priesa  do  líevar  el  pan  á  la  infanta  con  que  fablase, 
qué  rióri  toviérón'á  la  raposa  el  dejáronla  ir^  ét  la  hora 
qué  la  irifaiila  comió  el  pan,  luego  fabl¿.  El  rey  des- 
que Vio  esto ,  mandó  faCér  muclia  mercét  á  Bueña  Vef- 

{%  Uins  Tec«s  escrtbé  •  Harrnqoeros , »  o/trss  « harmgaeros./ 
Parece  voz  arúbiga  de  Atfrrd«,  piar,  horráe,  qae  signitlca  et  qae 
arrea ,, estimula  ó  hace  andjir  ana  cabaUeria. 

(i)  Dice  «lanc&a»^.  ^^  ^ 
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dad:  lo  uno  porque  liabia  guarido  á  él  de  los  ojos,  6 
lo  otro  porque  habia  guarescido  á  su  fija.  El  los  de  la 
corle  lodos  le  facian  mucha  honra,  é  iban  con  él  fasla 
la  posada,  é  dábanle  muchos  dones  por  aquel  bien  que 
les  habia  fecho.  El  yendo  un  día  por  la  calle  muy  bien 
veslido  é  en  buen  caballo  é  muchas  compañas  con  él, 
encontró  á  Mala  Verdad  é  conoscióle  luego,  é  maravi- 
llóse mucho  que  le  veía  sano  de  los  ojos  é  tan  bien 
andante,  é  fué  á  su  posada,  ó  díjole :  «Dios  te  salve,  ami- 
go.» Etdíjole  Buena  Verdad  :  «Amigo,  bien  seas  venido.» 
tí  Amigo ,  quererle-y-a  rugar  que  me  dijeses  con  qué 
guarescisle  del  mal  de  los  ojos ;  ca  tengo  un  fijo  ciego 
é  querrfalo  sanar  si  pediese ;  ruégete  que  me  muestres 
cómmo  deprendiese.»  El  todo  esto  decia  Mala  Verdad 
por  cuita  do  saber  cómmo  llegara  á  aquella  honra  é  á 
aquel  estado.  Estonce  Buena  Verdad,  que  non  sabe  de 
ál  sinon  de  verdad,  díjole:  «¿Viste,  amigo,  cuando 
tú  me  sacaste  los  ojos  en  el  monte ,  é  viste  ese  árbol 
grande  en  que  yo  estaba?  Con  cuila  subí  en  él,  é  juntá- 
ronse y  todas  las  animalias  del  mundo  á  facer  cabildo.» 
Et  contóle  todo  el  fecho  commo  le  acaesciera ;  et  Mala 
Verdad  desque  supo  aquello,  plógole  muciio,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  allá ,  ó  subióse  encima  de  aquel  ár- 
bol. Et  él  estando  y  ahe-vos  las  bestias  que  se  juntaron 
á  cabildo  so  aquel  árbol,  é  dijo  una:  «¿Estamos aquí  lo- 
dos?» Et  dijeron  todos : «  Comadre ,  sí. »  Et  dijo :  «Com- 
padres, cuanto  aquí  dije  en  otra  noche,  ansí  fué  dicho 
al  rey,  et  echáronme  sus  liommes  mano  á  la  garganta, 
que  á  pocas  non  me  afogaren.»  £  dijo  el  uno :  «Pues 
yo  non  dije.»  £)  dijo  el  otro :  «Yo  non  lo  dije.»  Et  ju- 
raron lodos  que  lo  non  dijeran.  Et  dijo  la  raposa: 
«Pues  non  lo  dijistes,  quiera  Dios  que  non  nos  aceche 
aquí  alguno.»  Estonce  alzó  los  ojos  arriba  é  vio  á  Mala 
Verdad  é  dijo :  «¿Allá  estáis  vos?  Yo  vos  faré  que  mala 
pro  vos  faga  el  bocado  que  me  sacasies  de  la  boca.»  Et 
dijo  al  oso :  «Compadre ,  vos  que  sois  mas  ligero  so- 
bid  allá.»  É  el  oso  sobió  é  derribóla  á  tierra.  Estonce 
despedazáronla  las  bestias  é  comiéronla  toda. 

Enxemplo,  Deben  parar  mientes  aquellos  que  quie- 
ren facer  ó  decir  traiciones  ó  falsedades,  que  si  non 
se  fallan  mal  á  un  año,  fallarse  han  á  dos ,  et  si  non, 
fallarse  han  á  los  diez ;  et  si  por  ventura  non  lo  facen 
por  consejo  ó  por  mandado  alguno,  aquellos  que  gelo 
consejan  ógelo  mandan,  aquellos  ios  llenen  después  por 
parles;  et  aunque  en  su  vida  non  se  fallen  mal,  fallar- 
se han  después  en  la  muerte ,  do  lea  da  Dios  tan  mal 
gualardonpor  ello,  commo  dieron  las  animalias  á  Mala 
Verdad  (1). 

XXIX. 

Enxemplo  del  aMspa  ood  li  «rafia. 

Dijo  el  abispa  á  la  araña :  «Tú  nunca  vuelas ,  mas 
siempre  estás  en  los  forados.  Mas  volaría  yo  en  un  dia 
que  non  farias  tú  en  diez. »  Dijo  la  araña:  «Yo  te  apostaré 
un  cuartal  de  vino  que  non  dices  verdad.»  La  abispa 
dijo :  «Bebamos  primero  el  vino  so  este  árbol.»  Et  dijo 
el  araña  :  «Non  quiero  ahí ,  que  non  tengo  aguisada 
una  cortina  muy  blanca  é  muy  fermosa  cual  á  mi  con- 
viene ;  vamonos  á  mi  casa ,  ó  allí  nos  sentaremos  muy 

(1)  Puede  compararse  este  caento  con  el  43  del  Libro  de  Pa- 
trMio,  qne  tiene  por  tltvlo  «  De  lo  qoe  aconteció  al  Bien  ¿  al  Nal.» 


bien.»  E  el  abispa  se  fué  con  el  araSa  cuidando  que 
decia  verdad,  et  el  araña  metióla  en  su  tel8,é  luego 
que  el  abispa  se  asentó  en  la  tela,  revolvióle  la  lela  á 
sus  pies  é  á  la  cabeza,  é  comenzóse  á  sacudir,  mas  non 
pudo  salir  dende.  Estonce  dijo  la  abispa:  «Maldicba  sea 
tal  cortina  onde  el  homme  non  puede  salir.»  aCieria- 
mente,  dijo  el  araña,  nunca  de  aquí  saldrás  viva.»  Et 
allegóse  á  ella  et  afogóla.  El  araña  se  enlieude  por  el 
diablo  que  pone  este  corazón  á  los  hommes  de  tooiar 
barraganas  é  tomar  riquezas  é  algo  ajeno,  qutí  es  mal 
ganado,  et  después  que  en  ello  están  non  se  pueden 
partir  dello.  Aquestas  cosas  son  dichas  cortinas  del  dia- 
blo, é  afógalos;  mas  non  saben  cuándo  nin  cuándo  non, 
si  á  un  dia,  si  á  dos,  si  á  diez ,  commo  dice  la  fablilla 
de  Galler.  Si  alguna  cosa  comenzares,  para  inieatesque 
salgas  con  ella ,  así  commo  él  íizo,  que  pasó  las  gradas, 
diciendo  quería  catar  á  do  siempre  bebiese  gozo  é  sin 
tristeza. 

XXX. 
Boxemplo  de  la  mariposa. 

Acaesció  una  vegada  que  la  mariposa  volaba  por  los 
almendrales  é  por  los  otros  árboles  floridos  é  por  Io:í 
manzanos;  é  desque  bobo  bien  volado,  vino  se  asentará 
un  moradral  (2)  do  oslaba  estiércol  de  bestias  é  de  bue- 
yes, é  falló  allí  á  su  mujer,  et  ella  preguntóle  que  de 
dónde  venia ,  é  él  respondióle:  «Cerqué  (3)  la  tierra  é 
he  volado  por  las  flores  de  los  almendros  c  délos  liüos, 
mas  nunca  fallé  tan  placentero  lugar  commo  este.»  Ansí 
es  de  muchos  clérigos,  monjes  é  legos  que  aun  las  vi- 
das de  los  santos  non  oyen,  é  pasan  por  el  valle  de  los 
litios  é  por  las  rosas,  que  se  entienden  por  los  confe- 
sores é  por  los  mártires,  ó  por  las  violetas,  que  se  en- 
tienden confesores ,  mas  ninguna  vida  de  estas  non  les 
parece  tan  placentera  commo  las  malas  mujeres  ó  sa 
compañía,  que  non  son  sinon  estiércol  é  allegamiento 
de  pecados.  Et  por  esto  dice  la  Santa  Escriplura  ecle- 
siástica :  «Toda  mala  mujer  ansí  commo  esUércoi  será 
fallada  en  el  inüeroo.»  Pues  maldicha  es  tal  mariposa 
á  quien  mejor  paresce  el  esliércol  de  pecado  é  los  dia; 
blos  que  non  Jesucristo,  ó  délas  golondrinas  que  cie- 
gan los  ojos  que  non  face  la  vida  dallos;  et  por  esto 
dice  san  Agustiii:  en  tal  manera  ha  rompido  el  palacio 
del  corazón  é  por  la  fiebre  de  maldades. 

XXXI. 

Enxemplo  del  i  güila  con  el  caerro. 

El  águila  una  vegada  habia  mal  de  los  ojos;  el  cuervo, 
que  es  físico  de  las  aves ,  demandóle  consejo  qué  po- 
dría facer  para  el  mal  de  los  ojos.  Dijo  el  cuervo :  «Yo 
traeré  una  buena  yerba  que  vos  sanará  luego.»  Et  dijo 
el  águila :  «Si  tú  eso  faces,  yo  te  daré  buen  gualardoo.» 
Estonce  el  cuervo  tomó  el  zumo  de  las  cebollas,  é  íizo 
emplasto  é  púsogelo  en  los  ojos ,  é  ansí  commo  gelo 

(i)  Así  en  el  Códice;  pero  está  evidentemente  maradal.  es  decir 
sitio  arrimado  al  muro  de  ana  ciudad  donde  se  arroja  basara  ó  se 
vierte  inmundicia  :  tioy  decimos  muladar  con  una  trasposición  de 
letras  muy  frecuente  en  nuestra  lengua. 

(3)  Sic ,  pero  parece  debid  decir  «basqué*  6  «andaré,*  en  ita- 
liano «cercare*. 
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bobo  pDetto  cogó  laego  el  águila ,  é  despoes  qoe  el 
cuer?o  la  fió  dega  comió  á  sus  fijos;  et  dijo  el  ágaila: 
«Maldicba  sea  tu  melecíiia  que  non  veo  nin  punto;  en- 
cima desto  me  lias  comido  mis  fijos.»  Et  el  cuervo  res- 
pondió: «Mientra  que  tú  veías  nunca  podía  comer  de 
tos  fijos,  maguer  que  mucho  los  deseaba  comer,  é  así  io 
bago  después  que  tú  fueste  ciega  é  es  el  miedo  complU 
do.»  Por  el  águila  se  entiende  el  prelado;  ca  el  prelado 
balosojos  abiertos,  qoeestá  en  buen  estado  é  guarda- 
do de  pecado,  que  non  ha  cuidado  de  otra  cosa  salvo 
de  servir  á  Dios  é  de  guardar  su  pueblo.  Los  fijos  del 
águila  é  el  cuervo  se  entiende  por  el  diablo  que  está 
deseando  aqueste  pueblo  para  lo  matar  é  comer;  mieu- 
tra  aquel  prelado  ha  los  ojos  abiertos ,  todo  su  deseo 
es  nada;  mas  ¿qué  face  el  diablo?  Face  un  plaste  de  li- 
gamiento de  las  cosas  temporales,  ó  écbalo  en  el  cora- 
zón del  prelado  por  tal  que  ponga  en  ellas  todo  su  cui- 
dado, éque  non  pueda  en  ál  pensar  nin  entender  en  las 
cosas  celestiales.  Ansí  lo  face  el  prelado,  que  pone  lodo 
su  cuidado  en  sus  rentas  é  en  las  otras  cosas  tempo- 
rales, ansi  que  los  ojos  celestiales  son  ciegos,  é  después 
el  diablo  come  los  fijos  ferieudo  como  el  águila  de  la 
luia  parte  é  de  la  otra.  Esta  postura  fizo  Micbas  con 
Gsbet  é  con  Galeat,  que  él  con  todos  los  suyos  que  se 
sacasen  los  ojos  derechos  é  que  los  dejaría  en  paz,  ansí 
commo  se  cuenta  en  el  prímer  lihro  de  los  Reyes. 
Aquel  paresce  á  la  serpiente  antigua  que  face  tanto 
cuanto  puede  por  les  toller  los  ojos  espirituales  porque 
non  puedan  conoscer  las  cosas  celestiales  en  esto ;  ansí 
que  son  á  siniestro ,  ansí  commo  muchos  otorgan  en 
esto  ha  menos  en  un  ojo  (i). 

XXXIL 

Eoxemplo  del  eaballero  con  el  bomme  bneno. 

Un  caballero  preguntó  á  un  homme  bueno  que  era 
letrado,  cuál  seria  el  gozo  que  los  hommes  en  paraf- 
80  iiabian.  Respondió  el  letrado  é  dijo:  «Tal  será  el 
gozo ,  que  nin  los  ojos  lo  vieron  nin  orejas  lo  oye- 
ron ,  nin  corazón  de  bomme  lo  podría  pensar,  aquello 
qne  Dios  tiene  aparejado  á  aquellos  que  le  aman.»  Et 
dijo  el  eaballero :  «Aquellos  que  desean  cazar  con  aves 
é  con  canes,  cuando  fueren  en  paraíso  ¿hallarán  canes 
ó  aves?  Et  respondió  el  letrado:  «Non  lo  mande  Dios 
que  los  canes  entren  en  tan  fermoso  Ingnr  é  tan  pla- 
centero como  el  paraíso.»  Et  dijo  el  caballero :  «Cier- 
tamente ,  si  bebiese  en  parofso  canes  ó  aves ,  muclio 
mas  desearía  ir  allá.»  Et  respondió  el  letrado :  «Amigo, 
una  vegada  el  león  convidó  á  todas  las  otras  beslia<$,  é 
fizo  muy  grand  yantar,  é  dióles  muchos  manjares  é 
muy  sabrosos,  et  después  que  liobieron  comido,  toilas 
se  tornaron  cada  una  á  su  lugar.  El  lobo  encontró  á  la 
puerca  en  el  camino  que  estaba  comiendo  somas,  et  dijo 
la  puerca:  «¿Dónde  vienes,  lobo?»  Respondió  el  lobo  é 
dijo:  «Vengo  del  muy  buen  ayantar  que  nos  dio  el  león; 
et  tú,  ¿por  qué  non  fuiste  y?»  E  dijo  la  puerca:  «Hobis- 
tes  buenos  comeros  é  bien  adobados?»  E  respondió  el 
lobo:  «Dígote  que  sí,  rjue  hobimos capones  é  perdices 
é  pavones  é  otros  muchos  manjares  bien  adobados.» 

(1)  Este  oUimo  párrafo  no  se  entieq4e«  y  por  lo  tanto  debe  de 
estar  rleiado  ó  faltarle  algvna  palabra. 
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Estonce  dijo  la  puerca :  «¿Hobo  y  bellotas  6  somas?» 
Dijo  el  lobo:  «Maldicba  seas,  ¿qué  preguntas?  non  lo 
mande  Dios  que  en  U\  ayantar  adobasen  tan  viles  vian- 
das.» Esto  se  entiende  por  muchos  que  todas  las  cosas 
han  en  este  mundo  que  podrían  facer  para  ir  á  pa- 
raíso, non  les  parescen  bien  nin  cobdician  nada,  nin  se 
pagan  deál  sinon  de  somas,  que  se  entiende  por  pe- 
cado commo  lujuria  ó  complacenterías  deste  mundo,  et 
desto  se  cuenta  en  la  Santa  Escrítura:  «Dios  amaba  los 
hijos  de  Israel  ,é  ellos  aman  á  dioses  ajenos,  é  aman  vi- 
nos de  muchas  maneras,  que  se  entiende  por  pecados.» 

xxxm. 

Enxemplo  del  bomme  qne  araba  con  los  esearaTscos  «). 

Un  homme  araba  una  vegada  é  ató  dos  escaravacos 
al  arado,  é  vino  otro  homme,  é  dijole :  «¿Por  qué  atas 
átales  bestias  commo  son  aquestas  ¿  tu  arado?»  Et 
respondió  el  yuguero:  «Porque  todas  Ins  coicas  ayudan 
al  arado  cuantas  le  pueden  tirar.»  Ansí  es  que  mu- 
chas vegadas  menazaba  él  á  los  escaravacos  también 
commo  á  los  bueyes  para  que  andoviesen  ;  et  cuando 
fué  hora  de  viésperas  que  tañeron  las  campanas ,  fuese 
el  homme  con  sus  bueyes  para  su  casa,  é  los  escara- 
vacos  fincaron  allí ,  que  non  quisieron  obedescer  al 
yuguero.  Tales  son  muchos  hommes  en  este  mundo, 
á  quien  Dios  amenaza  é  castiga ,  mas  por  todo  esto 
nunca  se  quieren  partir  de  la  suciedad  del  pecado;  de 
los  cuales  cuenta  en  la  Sauta  Escrí'ura  que  dice  Dios: 
«enviévos  la  muerte  en  el  camino  de  Egipto  matando 
con  mi  cuchillo  vuestros  fijos;  é  fícevos  sentir  el  olor 
de  vuestros  pecados  en  vuestras  nances,  é  non  vos 
tomasles  á  mí.»  Esto  se  entiende  porque  Dios  á  mu- 
chos hommes  en  este  mundo  dales  primero  mucho  bien, 
et  elles  non  le  quieren  cogooscer  con  ello,  et  desque 
Diosvee  esto  tírales  losaigns,  é  por  esto  non  se  emien- 
dan ;  é  tírales  los  parientes  é  losamigos,  et  si  por  esto 
non  se  eroiendan  tírales  los  fijos ;  é  si  non  lo  quieren 
cognoscer,  por  todo  esto  mueren,  ó  después  van  á  la 
pena  qoe  es  sin  fin ;  et  los  tales  commo  estos,  si  bien 
parasen  mientes  cuando  tienen  bien,  mas  les  valdría 
cognoscer  á  Dios  estonces  que  non  padescer  después. 

XXXIV. 

Enxemplo  de  las  abejas  con  los  escaravacos. 

Las  abejas  una  vegada  convidaron  á  los  escaravacos 
á  yantar,  et  después  que  la  mesa  fué  puesta  asentá- 
ronse los  escaravacos  á  comer  é  vinieron  las  abejas  é 
pusieron  mucha  miel  é  muchas  flores  en  la  mesa ;  et 
los  escaravacos  comieron  poca  miel  é  fuéronse  luego. 
Et  otro  día  convidaron  los  escaravacos  ó  las  abejns ,  é 
después  que  fué  puesta  la  mesa  é  las  abejas  asentadas, 
pusieron  los  escaravacos  estiércol  de  bueyes  é  de  bes- 
tias, et  las  abejas  non  quisieron  probar  punto  delio, 
antes  fueron  su  camino.  El  las  abejas  se  entienden 
por  los  doctores  de  la  Iglesia  é  por  los  hommes  santos 
que  convidan  á  los  hommes  malos  é  pecadores,  é  den- 
les miel  é  flores  á  comer,  que  se  entienden  porque  les 

(S)  Asi  en  el  eódice,  por  escarabajos,  tomo  b^se  diee. 
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lejr ,  fué  mM  imt» doloefi  qoe.ltf  ititei , é  léá  moéttind 
cémmo  M  (foitéTi  d6  ^«tfvdos;  irtai  K»  aialoi  poeo  4 
liada  tftmaii  d«*n(y.  9í  tos  matofr eonrldam  algMa  ttf t  i  los 
bueno8,dán1e«  de  eotoer  mtíércol  de  béstitfs,  (|ae  te  6u«» 
i)and«  paltfbrw  ra^ta^  é  m&laa  obra§,  é  bédde^e»  é  gar^^ 
g^anterfas;  éii^í  que  toa  b«eooa  6  los  justos  no  A  tomaA 
t«>es  cosivmftres,  mas  anto  serán .  Otrosí,  mubhM  hoirt* 
mes  en  «ate  ifftindo  be  embeodaír  afganas  teces  6  co- 
men iD*sde  su  dereelio,  ó  fitíseti  af^otras  cosas  qoe  non 
son  do  flicer  fcr  lat  que  non  aeao  tenidos  pof  ésoesos, 
ó  por  facer  lo  que  facen  otros  comroo  ellos;  onde  dice 
san  Agustín:  «Por  Ul  qifo  jo  non  fuere  apartado  de 
los  otros,  conviénerne  ser  mas  malo  que  quisiera.» 
Et  dice  iéúétú :  «  Con  tales  to^a  compañía  que  en- 
llandas qoete  pedi*áirfaoer  raújof.ó  qoe  ettilendas  que 
tomaMli  deHés  buenas  costumbres,  é  átales  reseíbe  en 
to  ctOn  qae  puedas  facer  mejor  en  tirarle  de  mala  car- 
rara.» 

•    •  XXXV. 

Enxemplo  del  asno  con  el  bomme  bneno* 

Un  homnie  bueno  tenía  un  asno  en  su  casa  é  fízotó 
ir  A  labrar,  é  aqirel  liomme  bueno  tenia  otrosí  un  puer- 
do,é  era  cerca  de  la  Sao  Hariio,  é  porque  tenia  acerca 
el  tiempo  para  lo  matar,  dábale  bien  á  comer  somas  é 
berzas  ó  fariña,  é  desque  habla  comido  íbase  luego  d 
echar  A  dormir.  Bl  asno,  desque  vió  eslo,  pensó  lueg:o 
entre  sí :  «  Este  puerco  muy  bien  le  va;  él  come  bien  é 
bebe  bien  é  non  trabaja  commo  yo,  nín  come  mal  com- 
mo  yo;  mas  yo  bien  sé  qué  faré-,  facermfe-he  doliente, 
é  qniíá  que  me  farán  tanto  bien  commo  al  puerro.»  Et 
r»o*o  ansí :  é  tendróse  en  el  establo,  ct  entró  su  dueño 
aNéy  édesgne  lo  ftilló,  comeniólo  6  amínazar  que  se  le- 
?anlase ,  mas  él  non  se  quiso  levantar,  antes  comenzó 
á  gdroír.  El  su  séftor pesóle  mucho,  é  dijo  á  su  mujer: 
M nuestro  asno  esiá  doliente.»  Et¡dijo  h  mojen  «Pues 
que  ansí  es,  démosle  A  comer  part  é  fariña  é  de  buen 
ai^ua.)!  Et  üoiéronlo  ansí,  é  el  asno  comió  mny  poco, 
é  éeiide  adelante  fbase  fartando  en  manera  que  en- 
grosé mucho.  Esionce  dijio  el  asno  entré  sf :  «Agora  he 
yo  buen  síao.d  Et  dosí  cunando  el  puerco  fué  bien  grue- 
so, vino  el  tiempo  dése  matar  el  puerco;  et  el  asno, 
desque  vió  que  mataban  elpoerco,  équeP  daba  el  car- 
nicero cou  el  destral,  fué  mucho  maravillado,  é  ha- 
biendo muy  grand  cuidado  que  farian  eso  mesmo  A 
41  que  QcierAii  b4  pueneo,  pues  estaba  gordo,  dijo  en- 
tre sí  nie^o:  «Ciertamente,  mas  quiero  lyabtijar  é 
facer  tal  vida  commo  prímero,  que  non  moi*ir  tal 
iliuérie  comnlo  tetóñó  et  puefco.»  Estonce  Saffó  de  fa 
estabtía,  é  Aiése  altando  delante  su  señor.  Cuando  el 
señor  vió  esto,  tornólo  A  su  primero  oficio,  é  después 
murió  el>  asno  bnena  muerte.  El  puerco  se  entiende 
por  los  ricos  que  se  visten  bien  en  este  mundos  é  co- 
men bien  é  beben  mejor,  é  noil  se  qui^wreo  trabajar  en 
éste  mundo;  estos  son  los  clériíjos  qué  non  quiereri' 
hervir  á  Dios,  et  los  usureros  que  non  quieren  ganar 
por  su  trabajo  slnon  por  su  usura;  estos  tales  son  lia- 
mcídos  puercos,  los  cuales  puer^cos  cuenta  en  el  Eviin- 
gelio  que  entra  el  diablo  en  ellos,  é  fúcelos  afogar  en 
la  mar.  8at«i  tale»  tfogaiel'dMlvetf  ella  mmitt^  t^r 


pecldo,  ét  dospnéi  en  It  amén^gm  del  ínflefil».  B  i 
ae  émíende  por  algunos  bommos  jostoi  qóe  «stM  « 
sus  (tl/ínéUü,  6  algunos  ordenadoa  en  sos  eélda»/  é 
atgunos  que  viv^n  en  facerla  en  estef  tt^mdo  Aff^enéo 
A  Dios;  nira^  les  vale  á  tales  céiAimo  eMs  ^e  éon  lee 
ceríaé'  con  tralrajo  fayari  A  paraíseí,  qee  «otf  ftigai 
commo  los  puercos  é  tayan  a!  iníierOfo,  é  que  leaden  coe 
él  destfal  dé  la  condenación  en  la  cabeM.  AqneétOS  ffii 
non  quiera  trabajar  commo  deben,  nin  sei^Tjf  A  IHo9 
según  deben  dé  facer,  estos  tales  noA  ^rAn  tormentar* 
dos  ton  los  hommes ,  rhas  cod  los  diffblos:  (ñce  I^abt: 
(tPor  esto  éfrtfará  ntlostro  Señor  Dios  su  petííé  (1)  Mf 
logar  do  son  los  semejantes  A  fl.D 

xxivi. 

Eaiéaplo  de  U  filUaft  cea  el  ailaae. 

La  gallina  muchas  vegadas  Réfá  MA  polloé  só  Hi 
alas,  mayormente  cuandfó  voy  é}  mfhíno.  AceeseBlí  ont 
vez  que  tino  el  rfrilano  vMantfd  MM  Mi  poflés,  é  te 
gallina  flaneólos  A  todoi»;  ansí  que  ^éiyfeiV>n  é  mofleá- 
ronse todos  so  la  gallina,  é  vmo  uno  é  falló  un  gusano 
é  eometneólo  de  picar  por  ^merlo,  é  vino  el  milano  é 
llevóse  el  pollo.  Bien  ansí  lliee  nuestro  Seiñor  antes  que 
nos  llama  conrnno  cuando  habernos  ^cado  que  eem* 
mos  é  nos  poogamos  so  las  afas.  Esto  face  porque  nos 
Arrepintamos  é  nos  guardemos  de  facer  mal ,  mas  mei 
(fhos  dellos  aunque  veyen  andar  el  (AaMo  votando  en- 
cima dallos  uon  quiera  fuir,  más  aMes  sé  Negan  a! 
búfano  del  diablo.  Poeé;  hermanos,  nosotros  fuyaméi 
á  las  alas  del  crucifijo,  é  lleguemos  nos  A  éi  ^  pen- 
samiento de  buenas  obras ,  doliéndonos  de  la  su  pa- 
sión ó  faciendo  los  sus  mMKlamientos,  é  allegAndonos 
ansi  A  él  bcréraos  salvos. 

XMVII. 

Eoiemplo  Ael  león  can  al  late. 

Una  vegada  convidó  el  leon  A  (odas  laü  aAfi*altes  i 
éomer,é  contfdóal  galoqueera  sn  aAQlg<^ééfa  liemoMl 
muy  liontado,  é  pregemtó  el  loon  if^  de  qué  flaiATA 
cotnia  mas  de  grádio,  é  éf  reSfromüA':  «BtfCosé  mureniA 
E  pensó  él  leoD  qo«  pele»  el  gato  se  pagffba  ééHh^  qna^ 
les  dañé  coilier  de  aquéllh  viatida  A  todosi  loi  étros;  aost 
qtie  tito  traer  muchos  manjares  drraiosé  (M  mátm, 
é  el  ^0  comió  muy  bfén  dellos,  mas  lodos  los  OlfM 
tfomentaron'  A  nttifmtiiiM'  é  h\Air  ertfré  i\ :  «¿QW  éV 
esto  que  eos  da  á  comer?  Et  por  esto  ftié  el  ayanfff 
menosprechido  é  ablltado.  Ansi  éS  de  muchos  que  fa*' 
éen  muchos  convites,  é  a^caé^eHOS  qué  con^dan  ál^ 
gonos  galos,  qee  se  entiende  por  algunos  homm^  que 
non  se  pagan  de  ningún  plader  sínon  de  decir  atgunáí 
Suciedades  por  haber  la  gf^ia  de  algunos,  ó  por  ilevAí' 
Algo  que  les  pluga,  ó  non  facer  aquélla  grand  fiesta, 
é  uso  ansí  facer  fasVa  la  muerte,  et  por  tal  qué  ie  pue<» 
d(^n  en  este  mundo  embeodar  é  hincbir  los  ^íetnrés 
dé  vianda  é  en  sociedades  éétí  pecados,  dantas  Animas 
A  los  diablos. 

(i)  Bn  el  oif  gfnil  mstaV 
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que  la  ayudase  que  podíase  rolar  mejor  é  mas  alte ,  es- 
tooce  que  podria  ver  Jad  ^lloras  del  mundo  ó  de  los 
montes  é  de  loa  árbolets.  El  cuervo  ayudóla  cuanto 
pudo,  é  firmó  los  pies  en  tieri^  p.ira  la  ayudar  á  volar 
iiaaéar  rilijé^;  man  el  anwr  peeé  tiinfo,  qiieelciiéfvo 
nm  pode^licértMdayeidijoetlMnlifefleMvrvt^:  uiPoé 
qn4  jioii  tm  krviaiius  é  mm  roe  lboesrM(itft>ji  Retf  p«fdió 
el  cmtrvQí)  uGmmo^  Um  mé  éslaenla  fmá  itf  «wKir, 
6in(oiela(féstÉpeiaida.ii 

Oiroel^  un  práidor  fnéaéisa  vedada  «eoéfowfrtf 
otr  tojMM  ffnio,  é  rogdÉeiqiié  pi^iew  A  mereef  á 
BOMM  Se&bf  qm  él  pet  la  ee  arints  piedad  la  qalw 
MM  pMtir  d«  aqoelimí  pecadas  eo  qtfe  tiidelNi.  81 
eékMMnbbemrroilóéDieepo^  él,  ér^calkydémi 
afioi  terndse  e>  hommé  peeádor  al  bomrtié  ^i»to,  é  dl-^ 
jóle  :  «9eftor»  miii  aientir  qUe  Jai  tu»  eraeienee  me 
If ueui  pro  nkigiMi » que  tatito  pecador  aae  aieufd  mm^ 
tam  swlo,  é  el  mi  torazoir  lee  envuelta  esM  en  peei*i 
éo  coflontio  Boole;»  Bl  dfjoJe  e)  homnie  éúMó  i  <i  AíMl^ 
§0^4  vea  conmigo. »  Bt  dio*  foérons^  amos  f  dos ,  4 
Wtaro*  en  el  eanino  un  sur*  lieio  4e  irigo  «i^a  c*- 
yem  de  wla^  beati».  ndij^él  jusid  alr  poatdor ;  aTmm 
draAí ,  é  ecki  amufrBaamMrdef  taiXK  tí  Bt  peead^  es-* 
imibáso  dei  IdMftatf  e^  saco,  é  el  ju9io  tirábale  c«m 
tis  üatrai  citáak»  pódia^  61  pecador  fidloi  d  dljole? 
aSeuor,  ¿por  qué  abajas  este  sm»  ceoim  ileri'»?  Ce 
ansí  facieudo  nunca  levantaremos  el  costal.»  Et  dijo 
el  justo:  «Ansí  me  coutesee  contigo,  que  pido  merced 
al  mi  Señor  Jesucristo  por  tí;  é  quiérote  levantar  por 
mis  oraciones ,  tñn  tú-  steínpré  elra'íí  i  tierra  que  siem- 
|v»  p^as  HMfei  i'é^át  Cu  qoiaieias  étfemrte'Qomn%o  é 
panjftb  4#  ilgttiiT  pecado,  ártr&  m»  amei»  poderte 
)  «meeteer  ir  «praiao;  mae  ú  loe  bommea  peMa^ 
san  étt  este  mundu  qué  eee*  os^  é  eómmo  non  es  eCrt 
eaeni  aidefe  aiMñi),  qt»  un  honuim  pobf^  qu«  se  duerme 
é  s^aoe&i  may  riw»,  cuundcydeeplerta  «as  Irisie  esH 
queneo'aíraesoAasffpobie.  Otroal,  uivbMme  rtéoque 
a»  aubuír  potir»^  cuaad»  despieria  e»ld  nM)"  má^  afe^ 
tr«^porqito  aelwlltt  mó,  Ans^ea  en  este  mundo  que 
hi#  boürneerqne-soa  pobres  é  eon  buMi»^  efpfilen  su 
li^mt)ei  éfteefviDie  de  DiéSy  é  cwnvrioj  van  *  pmfgo 
Httbiiafl  muy  Píooe  é  iiity  bien  anéítntes.  Olfoaí,  a«ii»- 
Uee  qtirsoitoríoéis  é  muy  bien  añilante»  en  este  munde 
neo»  quiera»  facer  ál  sinon  eqoelto  qvie  ets  servicio  del 
eiaetpe',  é  desipüea  mueren  6  van  al  hffiwmo:  pqüeMoi 
aon  ma»  ma*  MÍdawtes  qu0  otros  bommea.  Octmí  ,  son 
eemejaote&en  estimando  de  loe  joü^oa  del  ajediv/.  que 
é  los  unee  llaamn  duques ,  é  é  fes  eiras  WmiMf  reyes,  é 
é  loe  orroe  caballeros ,  é  á  loe  otros  peoues;  é  k»s bom- 
niesi  juagan  coa  ellos «  é  amé  aquef  que  vetice^  aquel 
es<  tcNído  por  ndejor;  mee  después  que  lian  jugailo  con 
•llos'  téniMles  á  hi  bolsa  vavj  (feslioiiradaíinetile,  que 
á  lasrveees  ca«r  deyuse  el  rey  ó  los  condes,  et  loe^  peo* 
IM9  désuao^  fien  aneí  ee  de>  loa*  brwime»  que  mdoa 
fñBni«n;de  une  parte,  de  «aw  niiiulre,  «te  Aám  é  de 
Blpa  ^  é>  d^ipaea  jueigan  los*  wloá  (fon  loe  otro» ,  el  uivo 
ve»  cttíQt  pieii*»;:éelquei)Mde  léaeer  «I  eCMr 
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áqtterea  tenide  pornéjerjTBitéeépBeffeMtptiestoi 
áfn  reifla  en  t«  M^e,  que  aar  eotienda  loa  eu«rpés  e» 
loa  IwHoSy  é  lee  inhnaa  en  lea  mflernoe^  doéde  ño  kan 
ófMiátliteifio nlngeínv,  mas  eaflnite  aib  fin;  é  aunque 
v«yan  á  pAr'afíie ,  H  veeee  van  loa  queeeU  en  eeie  mundd 
Hímúm  Menté  lee  adafferér,  é  delante  loa  reyet,  é 
déünie  tds  inriloree/  é  oÉ  «j^etttf  ccfrtv  tan  noble  qocf 
deMán  éobdlelar  les  bfearaceear  eHelb  lüat  bontadoB,^ 
cHf  quieren  Ir  hiasidesbioifradi»,  cmtmid  quier  que  bien« 
itenturádarserá  aipiel  que  Malla,  oá  el ^en  pa^ 
raleo  meAes  bien  cevíere,  Icvná  ma*qife  Minea  podrto 
merascer  t  Dios^ 

EDxemplo  del  milano  con  Us  perdices. 

El  milano  una  vegada  miroha  sus  alas  é  sus  pies  ó 
sus  uñas ,  é  desque  se  bobo  mirado ,  dijo  entre  sf :  «Yo 
(ffu  h\m  ártiMdD  sé  éomn«y  el  fiílcoo  é  toiMM  el  «gai- 
le  /  é  pue9  que  tales  alaa  é  tiates  nltee  6  tatea  fM  he, 
¿por  qué  wm  «efnairéle^  perdiee»  ánsf  cbmmo  ello^»  ft 
fué  bocear  un  legtr  do  hibit  iMelNrs  perdices,  é  toaad 
dellae,  é  psae  dos  se  hndlas ,  doeao  los  piés/éla  qtfin*' 
fa  en  el  pfeo  fUsCa  que  IM  nen  pudo  tener,  é  hdbotae 
á  d«jar  todae,  é  per  e9lo  dice  en  el  prot#H)to  t  «Qnletf 
tode  1^  quiere  todo  lo  plérdé.ii  B  por  K^t^  iéáké 
qtae"  nanee  qulMP  tr«bajar  en  vmár  perdkMfl 

Emeairtt  da  ta  aalpii^  ooa  el  gato. 

La  gtñp^^xm  tegdda  iba  p6r  nnc*tttlMi#efR:da>' 
M  af  gar^  é  d9fM^:  «  Aeniig^v  ¿eeántee  iviáMtfas  lUM 
bes?»  E  respondió  éT  gste  :  <tNdtt  ié  síncfif»  una.  n  É 
dije  la  geilpejaí ;  «¿Cuál ?»  Dlje^ el  gato  :  (tCuándé  ló^ 
canea  me  van  per  alcan%«ir  sMome  en  los  drbelés  sN 
tee.n  £1  dVfrí  el* gato  á  la  gulpejft :  «*; E  táf  cMntaí» dah 
bes?ii;  Dlj3dla  gulpeja ;  «Dle«  y  slele^  éaunfiéng^  úñ 
s»co  Heno,  é  si  qwisáetfee  ven  conmigo  é  mesirane^lie 
fodss  mis  maesfrfas',  que  loa  c&Hea  non  te  puedarf  tó-^ 
mar:  »  Et  al  gato  pfégole  liracAü  é  otórgógeld  é  M«< 
ronse  amos  en  uno.  Ellos  deqme  se  foérdn  oyeron  foá 
ladridos  de  los  perros  é  de  los  cazadores,é  dijo  el  gato: 
« Amigo ,  oyó  los  perros  é  ke  grand  miedo  que  nos 
alcancen.»  Et  dijo  la  gulpeja  :  «Non  quieras  haber 
miedo,  ca  yo  te  amostraré  muy  bien  córame  puedas  es- 
eirpar  de  ettos. «  B  ello»  fdbtandd ,  fban^e  aeercandialos 
canee  é  candores.  «fCienameme,  dljc^elgaid,  tidil 
quiem  Ir  mae^  cewitlgo ,  ma^  quiero  nstir  de  mi  ñfHt.i^ 
fistomee  el  gafo  stfltó  éi\  un  drbol ,  é  los'  óiMcfÉ  que  vie<* 
renesiarel  gato  en  el  árbdl,  dej^rórifTe  é  ríléron  éñ 
pos^  de  la  gul)iejtf,  é  eigu^enfá  tan(6  ftksia  qiie  la  áN 
eanaareiv ,  é  el  wn  pewo  por  las  piernas,  éél  etre  fMf 
el  espinen) ,  é  et  otro  por  lo  cabetía ,  oomeneáv onla  de 
despedutar.  Bslence  comenzó  dar  vocee  et  garó  que 
estaba  en^el  alto :  «6otpej«,  abire  tu  saco  de  todaa  tue 
méeatrlas,  ce  non  Ce  valdnfup  nadiii»  Por  el  gato  séieu** 
iíétíá0  los  stmple^  é  loe'  btíenea  que  non  fiíbenl  usa# 
sf non  de  verdlsid,  é  dé  ser^r  á  Dids  é  fMier  obrae*  pera 
scfblral  délo.  Bi  per  la  gulpeja  so  entiende  lesTocerM 
é  los.  abegodes ,,  ó  loa  otros  iiommea  de  mala  verdad 
que  saben  facer  diez  y  siete  engaños  é  ma»iMife«coUei' 
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no,  et  después  Tiene  la  muerte  que  lleva  á  todoe,  tan 
bien  6  justos  commo  á  pecadores.  El  fiomme  Justo  salta 
en  el  árbol  que  se  entiende  por  los  délos,  é  los  enga- 
ñosos é  los  malos  son  tomados  de  los  diablos  é  llevados 
á  los  inflemos.  Estonce  puede  decir  el  justo :  a  Guipe- 
ja,  gulpeja ,  abre  el  costal  con  todos  tus  engaños ;  non 
te  podrían  guarescer  de  los  diablos.»  Dice  Jesucristo 
en  el  Evangelio :  «Quien  se  ensalza  será  humillado ,  é 
quien  se  humilla  será  ensalzado.»  Cualquier  que  en 
este  mundo  quisiere  ser  honrado  oon  soberbia  ó  coa 
pecado,  en  aquel  otro  mundo  será  abajado;  et  aquellos 
que  en  este  mundo  se  quisieren  humillar  por  su  amor, 
serán  en  el  otro  mundo  ensalzados  en  la  gloría  del  pa- 
raiso. 

XLI. 
Enxemplo  del  cuervo  con  la  paloma. 

Una  vegada  furto  el  cuervo  un  ígo  á  una  paloma ,  et 
la  paloma  fuese  al  nido  del  cuervo,  é  rogóle  que  le  qui- 
siese dar  su  fijo ,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma  :  a  ¿Sa- 
bes cantar?»  E  respondió  la  paloma :  «Sí ^  mas  non 
bien.»  E  dijo  el  cuervo :  «  Pues  cauta. »  La  paloma 
comenzó  á  cantar,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma :  »Canta 
mejor ,  si  non  non  te  daré  In  fijo.»  Et  dijo  1  \  paloma : 
c<  En  verdad  non  sé  mejor  cantar.»  Estonce  el  cuervo  é 
la  cuerva  comieron  al  fijo  de  la  paloma.  El  cuervo  se 
entiende  por  los  hommes  honrados  (I),  é poderosos,  é 
merinos ,  é  alcaldes,que  toman  los  bienes  é  las  ovejas,  é 
á  las  vegadas  algunos  heredamientos  de  algunos  hom- 
mes simples,  é  pónenlesque  han  fecho  algún  mal  por 
dar  razón  alo  que  olios  facen,  ó  porque  los  bommes  non 
gelo  tengan  á  mal.  Viene  el  homme  simple  ó  demán- 
dales el  buey,  ó  la  oveja,  ó  la  tierra ,  é  ruégales  que  se 
lo  den  elque  les  dará  por  ello  veinte  maravedís ,  ó  mas, 
según  su  poder.  Responde  el  soberbio :  «Da  mas,  que 
si  mas  non  das,  non  en  llevarás  el  peño.»  El  responde 
el  homme  bueno:  «En  verdad  non  lo  tengo,  ca  soy 
pobre  é  menguado,  et  non  vos  lo  podría  dar.»  Estonce 
el  otro  se  tiene  el  peno,  ó  lo  face  mal  andante  por 
despecho  del  que  lo  demanda ;  ansí  que  estragan  los 
ricos  á  los  pobres  mezquinos. 

XLII. 

Enxemplo  de  la  abobilla  con  el  rnisefior. 

La  abobilla,  que  es  pintada  de  muchas  colores  é  muy 
bion  crestada,  dijo  al  ruiseñor:  «Amigo,  to^la  la  noche 
andas  cantando  é  saltando  por  los  árboles,  é  nunca  que- 
das :  ven  conmigo  é  folgarás  un  poco  en  mi  nido.»  E  él 
ptorgógelo  é  descendió  al  nido  del  abobilla ;  mas  tanto 
olia  de  mal  por  el  estiércol  que  era  hi ,  que  non  lo 
pudo  endurar,  é  fuese  su  camino  diciendo  :  «Mas 
quiero  por  los  árboles  duros  saltar  toda  la  noche  que 
non  morar  en  tal  lugar.»  El  abobilla  que  face  el  nido 
en  el  estiércol,  significa  la  mala  mujer  é  los  hommes 
lujuriosos,  que  algunas  vegadas  han  lechos é puestos 
blandos ,  mas  híédenles  muy  mal  por  el  pecado.  El  rui- 
señor  que  anda  por  las  ramas  se  entiende  por  los  hom- 
mes ó  por  las  mujeres  que  viven  en  los  ásperos  man* 

(1)  «Honrado*  signiflea  aqnf  el  hombre  qoe  tiene  honores  y 
poiee  riqaaas. 


damientos  de  religioo,  é  onndo  á  Dios  en  las  horas  de 
la  noche ,  loando  é  bendiciendo  el  su  nombre.  Aques- 
tos Ules  mas  cobdician  esUr  en  tales  árboles  é  can- 
tar, que  non  pareseer^en  el  nido  del  estiércol  del  pe- 
cado. 

XLlll. 
Enxemplo  del  fralre. 

Un  fraire  lego  en  un  monosterío,  á  quíeo  «1  diaMa 
tentaba  de  muchas  tentaciones ,  en  guisa  que  una  no- 
che dejó  el  hábito  en  su  monasterío  dentro  en  el  dor* 
mltorío,  é  ibase  fuera  del  monesterio  por  dejar  la  or- 
den; é  acaesció  que  bobo  de  pasar  por  la  iglesia,  é 
pasando  por  y,  comenzó  de¡cantar  al  Craoifijo  é  d^o : 
o¿Cómmo,  Señor,  yo  vine  aqnf  de  buen  corason  porte 
servir,  é  tú  agora  déjasme  llevar  á  los  diablos  qae  son 
tus  enemigos?  Mas  ciertamente  que  non  será  ansí,  que 
yo  te  iré  abrazar,  é  de  guisa  te  abrazaré  é  te  apretaré, 
que  si  el  diablo  á  mi  quisiere  llevar ,  que  lleve  á  ti 
conmigo.»  Estonce  fué  abrazar  el  Crucifijo  mny  re- 
ciamente, é  partiéronse  todas  las  tentaciones  del,  que 
nunca  jamás  las  bobo ,  é  fincó  en  hi  orden,  é-fné  des- 
pués muy  santo  homme.  Et  si  los  hommes  ó  las  mu- 
jeres que  son  en  este  mundo,  que  están  en  algon  pe* 
cado,  ficíesen  cuanto  pediesen  por  se  partir  del ,  ansi 
como  fizo  el  fraire ,  luego  loe  diablos  se  partirán  dallos 
ansí  como  ficieron  del  fraire;  mas  en  lugar  de  facer 
cuanto  pedieren  por  arredrar  el  diablo,  aosí  facen 
cuanto  pueden  por  se  allegar  al  pecado  en  muchas 
guisas  é  muchas  maneras. 

XLIV. 

Enxemplo  de  los  aldeiBot. 

Dicen  que  unos  aldeanos  que  hablan  de  dar  dineros 
á  su  señor,  el  plazo  venia  muy  acerca  en  que  los  ha- 
blan de  pagar,  é  si  non  los  pagasen  caían  en  Biuy  grané 
pena  contra  su  seiior ,  é  dijeron  entre  sf :  a  ¿Qué  fá- 
rémos?  que  el  tiempo  es  muy  cerca,  énon  fallarémes 
mandadero  que  pudiese  allá  llegar  á  aquel  tiempo.  • 
Dijo  uno :  «Yo  vos  diré  qué  farémos:  la  liebre  es  may 
ligera ;  pongámosla  los  dineros  en  una  bolsa  al  pes- 
cuezo, é  digámosla  que  los  Heve  apriesa  á  la  corte 
de  nuestro  Señor.»  Et  ficiéronlo  ansi  conimo  lo  habían 
dicho ,  é  desque  hobíeron  atados  los  dineros  á  la  bolsa 
al  pescuezo  de  la  liebre,  fuese  la  liebre  cuanto  pudo 
por  el  monte  con  su  bolsa  é  con  sus  dineros ;  ansf  que 
¡os  hommes  nunca  sopieron  de  la  liebre  qaé  se  ficie-  . 
ra.  Et  los  hommes  se  entienden  por  algunos  grandes 
hommes  ó  seiíores,  que  veen  á  los  sus  hommes  é  á  los 
sus  vasallos  muy  pobres  é  muy  harados,  é  non  les 
dan  sinon  muy  poco  de  lo  suyo,  é  dan  á  los  extraños 
muy  grandes  dones ,  é  mucho  de  lo  suyo  é  de  los  otros, 
que  son  loe  dineros,  é  non  saben  dónde  nin  dónde  non. 
E  los  que  tormentan  á  los  suyos,  é  los  facen  andar  po- 
bres son  semejantes  á  la  lima  que  gasta  el  fierro ;  é  los 
que  crian  á  los  suyos  é  les  facen  algún  bien,  son  seme- 
jantes á  la  gallina  que  cria  sus  pollos.  Otrosí,  fueron 
semejantes  á  aquellos  bommes  que  cuando  vienen  los 
demandadores  de  San  Antou  ó  de  Roncesvallea,  ó  de 
otros  santos ,  que  les  predican  muchas  mentiras  é  i 
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chas  trateiones,  é  prométenles  qae  sacarán  ]as  ánimas 
de  sus  padres  de  pena ,  i  á  elloe  cuando  allá  fueren ,  to 
cual  ellos  non  pueden  facer,  é  loebmnmes  creen  lo 
que  les  dicen  verdad ;  é  danles  muchos  dones  é  envian 
á  los  santos  de  aquello  que  ellos  han  tomado.  E  ellos 
con  aquello  que  les  han  dado,  suben  en  sus  bestias  é 
▼anse  muy  ligerameote  ansi  que  la  liebre ;  en  manera 
que  kM  que  lo  dan  non  saben  qué  es  dello  nin  deltos ,  ó 
por  Teotura  que  aquella  noche  lo  expienden  coromo 
non  deben.  Bt  por  esto  <fice  san  Agusthi :  «  Déjalo  de 
dar  allí  donde  son  ciertos,  é  dalo  á  las  iglesias  que  son 
vecinas  y  óá  los  pobres  envergonsados  que  saben  que 
lo  han  meneater ,  ó  á  religiosos  ó  á  monesteries;  é  si 
lo  quieres  dar  en  aquel  lugar  do  has  devoción  dalo  ó 
enríalo  allá  con  tu  homme ,  mas  non  lo  des  á  aque- 
llos que  son  enemigos  de  la-fe.» 

XLV. 

Bnzemplo  de  lo  que  aeteMió  k  la  foniilga  con  loi  paenos. 

La  formiga  coge  é  Heva  los  granos  de  trigo  de  que 
viva  en  el  invierno,  ó  algunas  veces  acaesce  que  des- 
que lo  ha  allegado,  vienen  los  puercos  é  coménge- 
lo,  é  estruyóugelo  todo.  Ansí  es^  de  muchos  hommes 
en  este  mundo,  que  muchas  vegadas  non  traían  ál  si- 
non  allegar  riquezas  é  algos ,  é  á  las  vegadas  acaesoe 
que  vienen  los  ladrones  ó  los  merinos  ó  sus  seik^res 
ó  parientes,  ó  otros  algunos  que  son  mas  poderosos 
que  non  ellos,  é  gelo  comen  é  destruyen  todo,  ansi  que 
habrán  á  dejar  sus  riquezas  á  mal  su  grado. 

XLVI. 

Enxemplo  de  la  muerte  del  lobo. 

Acaeseió  que  murió  el  lobo,  et  el  león  6zo  ayuntar 
todas  lasanimalias,  é  fizok)  enterrar  muy  honrada- 
mente. La  liebre  traia  el  agua  bendita ,  é  los  cabrones 
traían  los  cirios ,  et  la  cabra  tañía  las  campanas ,  é  los 
erizos  fecieron  la  fuesa,  é  el  buey  cantó  el  evangelio,  é 
el  asoo  dijo  el  epístola.  Et  después  que  la  misa  fué 
cantada  é  el  lobo  fué  enterrado,  de  los  bienes  que 
dejó  el  lobo  fideron  buen  ayantar  las  animalias  é  far- 
tárense  muy  bien  :  anal  que  cobdidaban  que  Dios 
les  diese  otro  tal  cuerpo  oommo  aquel.  Ansi  acaesce 
muchas  vegadas  que  cuando  es  muerto  algún  robador 
ó  algún  logrero,  ó  algún  homme  rico  que  ha  ganado 
lo  suyo,  cómegelo  el  prelado  ó  el  abad  do  es  enterrado, 
ftcer  llegar  el  cuento  de  las  bestias  que  se  entienden 
por  algunos  nesdos  que  viven  commo  .bestias.  E  mu« 
chasvegadas acaesce  qneen  un  convento  de  monjes  ne- 
gros ó  de  blancos ,  ó  en  una  iglesia  do  habrá  muchos 
clérigos  que  non  ion  sinon  bestias,  que  se  entienden 
que  delloB  unos  son  leones  porgrand  orgullo,  é  los  otros 
son  gulpejas  porgrand  engafio,  é  los  otros  son  osos  por 
grand  gortonia  (i) ,  é  los  otros  son  cabrones  porgrand 
maldad,é  los  otros  son  asnos  por  grand  pereza,  que  son 
muy  perezosos  por  servir  á  Dios ;  é  los  otros  son  erizos 
por  aspereza  que  son  sañudos  é  maninconiosos  (2), 
é  otros  son  Mebres  por  miedo  de  lo  que  non  deben  ha« 

(1)  Bstd  siii  doda  por  «slotooia». 
(9  Maton^eaiei^tT 


ber,  ca  han  miedo  de  perder  los  bienes  tem^rales 
de  que  non  debían  de  haber  miedo  lo  que  cada  uno 
debe  temer.  Otrosí ,'son  bueyes  por  labrar  las  tierras, 
ca  mas  trabajan  en  las  cosas  terrenales  que  non  en 
las  espirituales.  Estos  son  los  bueyes  que  compró 
Abraham  é  non  quiso  que  fuesen  á  la  cena  perdurable, 
onde  dice  san  Mateo :  «  El  que  bueno  es,  derecho  es 
commo  palma,  entre  los  monjes  espiua.oAnsí  acaesce 
muchas  veces  que  será  grand  compaña  de  monjes  ó 
gran  congregación  de  clérigos,  ámala  vez  será  fallado 
entre  ellos  un  justo ,  é  aquel  que  mejor  es  entre  ellos, 
espina  comió  ó  comió  cardo. 

XLVU. 

Enxemplo  del  perro  con  el  janeo. 

Acaesdó  una  vegada  que  el  perro  que  se  apartó  á 
una  mata  de  júneos  por  mear,  é  un  junco  picóle  de- 
trás, ansí  que  el  perro  salló  un  gran  salto,  é  paróse  á 
lejos  á  ladrar,  é  dijo  el  junco :  «Mas  quiero  que  ladres 
siendo  aléjos  de  mi,  que  non  que  me  ensucies  seyendo 
acerca  de  mi.»  Bien  ansi  mejor  es  echar  los  hommes 
á  los. malos  é  locos  de  su  compañía  commo  quier  que 
les  den  voces  ó  profazan  ó  digan  algunas  falsedades 
con  gran  engaño,  mejor  es  que  non  ser  los  otros  en- 
suciados por  su  compañía. 

XLVni. 

Enxemplo  del  unicornio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  un  homme  por  lo  alcan- 
zar, et  el  homme  que  se  iba  fuyendo  falló  un  árbol ,  é 
80  aquel  árbol  habla  un  foyo  de  serpientes  é  de  sapos 
é  de  muchos  lazos  :  en  la  raíz  de  aquel  árbol  habia  dos 
gusanos,  el  uno  blanco  é  el  otro  prieto,  que  non  facian 
sinon  roer  el  árbol.  Et  el  homme  que  estaba  encima 
del  manzano  comiendo  de  las  manzanas,  tomaba  muy 
grand  placer  en  las  fojas  que  le  parescian  muy  fermo- 
sas.  Et  él  de  que  estaba  en  esto  vio  abé  que  los  gusa- 
nos derriban  el  árbol;  el  homme  cayó  en  este  foyo  do 
Man  aquellas  serpientes  é  matáronle  todas.  El  unicor- 
nio se  entiende  por  la  muerte,  de  la  cual  ninguno  non 
puede  escapar ;  el  árbol  es  el  mundo ;  las  manzanas  son 
los  placeres  que  el  homme  ha  en  este  mundo  en  comer, 
en  beber,  é  en  iermosas  mujeres;  las  fojas  son  las  pala- 
bras apuestas  que  los  hommes  dicen,  ó  losfermosos 
paños  que  visten;  los  dos  gusanos  que  roen  el  árbol 
son  los  días  é  lu  noches  que  consumen  todo  d  mun- 
do. El  homme  mezquino  é  loco  tomando  placer  en  es- 
tas manzanas  non  para  mientes  en  sí  mesmo  fasta 
que  caye  en  la  foya  del  infierno  do  ha  muchos  lazos  é 
tormentos  para  tormentar  á  los  honunes  mezquinos 
sin  fin. 

XLIX. 

Enxemplo  de  la  gnlpeja  con  el  marinero. 

Lagulpeja  una  vegada  quería  pasar  una  grand  agua 
en  una  nave,  é  dijo  al  barquero  que  la  pasase  aHende, 
é  que  le  pagarla  bien  el  alquiler  de  la  nare.  El  marinero 
pasóla  allende,  et  desí  díjole  que  pagase  lo  que  habia 
puesto  con  él.  Dyo  la  gulpeja :  aYo  te  pagaré*»  EC 
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mcié  h  Qpk  é  éió\^  con  «ll»  fior  Im  nwliifs; et  ^o 
Mioaei  il  boquera  ;  nMuy  mal  gualardao  me  das  porr 
go0  to  pasé  tu  ai  barco  ai  agva.»  Por  aaMiP^al  9^Q^ 
varbio  :  Quim  mol  anior  ai'rva»  eoife  m  jarvtcío  ptar^ 
lia.  Anai  aoae^tea  4|ua  loa  qtia  sirvan  al  diablo  que  p^r 
fDiiohos  aarvíeios  que  la  ileBapre  iadaB ,  alenpre  las 
da  goalaréitp  aaaio  ^  et  ai  non  galo  da  ao  ea(«  iDu«fe# 
dágaioaa  al  otro  qua  loa  liava  al  infiarQO. 

L. 

EnxemplQ  4el  ii|pi|o. 

El  zimio  come  el  meollo  de  ca&lquier  árbol  qae  sea 
dulce;  mas  cuando  quiof^  oomer  la  nuez  verde  é  le 
amarga  la  corteza  de  encima,  deja  el  meollo  é  ecba  la 
nuez  de  sí,  é  porque  ftilla  la  corteza  amarga  non  para 
mientas  oAmnio  al  moolk)  da  deatro  ea  aabroa^.  Bien 
aftsf  (M  de  rnoobas  iagosi  an  a«tf  «uodo  qua  las  aa  inra* 
ve  eoaa  de  farjsr  aquellaa  coaaa  que  Hti  á  servicio  da 
Dios  é  á  las  sus  roandamientoa ,  et  non  paran  miemaa 
qna  por  faear  en  este  mundo  U9  eosas  qua  Ita  pa« 
raacen  qae  aan  amargaa»  que  deápnea  que  lea  aa  aaoi» 
garado  el  goaa  de  la  vida  perdurable;  et  por  aquesta 
aaaargura,  ea  n^  quiaran  ayunar  nin  velar  nía  soKrir 
•Ira  alguna  amargura,  pierdan  la  duUura  da  la  vida 
perdurable. Ondü  dice  san  Gragor^ü;  •Si  lononMaquif^ 
re  siempre  ser  captivo  que  non  sufrir  algún  trabajo 
algún  poco  de  tiempo.  >> 

LT. 

KnxempJo  4el  caracol. 

»  caraeol  lleva  aleropra  s«  eaaa  9mim  4»  su  aapi* 
nazar,  ó  por  obto  anda  po€«  4  pjequwaa  >wf  nate. 
Aqueate  aignifípa  á  (os  sei»reaáá  loa  boennMaoMi} 
fieos  d  á  loa  pralfdoa  qua  caando  aadnp  oa»iiiQ,  «aa 
can  oarreUs  ^  coa  frondea  vaiiUas  da  plata,  é  vaa  aoii 
iada  sa  oaaa  por  do  f  alar  que  andan  aiay  fakerfaia-f 
maale  é  coa  umf  grand  orgullo  é  por  aspanCar  da  pa- 
falso  é  por  tadoa  )oa  qaa  hobiasea  fiqoataa  aaa  gra»r 
des  paoer  vuaaiaaa  caiaiooes  ea  eUas.  Et  dtoa  fé  Apea* 
lal :  «Noa  delaa  ser  -deoecliadas  lat  riqaaias  oon  qua 
faguaMoael  raiop  da  k»  cielea.»  Bt  dipe  8|ui  PaUaao 
laaa  epíalola :  aLoa  que  qoieíaa  aar  ricoa  aa  oala  o^oat 
á»y  faaa  aa  nadiaa  teatacionea  6  aaasuchoa  laaoa  dd 
4iablQ.n  Nan  abarraoe  el  Aféatol  las  riquezas,  laaa  al 
Bud  é  el  pecado  qoa  daliaa  viene  qua  craea  A  los  hom^ 
flaaa  con  las  sobaáyas;qiiacipiaudoel  rico  se  veé  acora* 
panado  da  granden  oarápaias,  al  ^eñ  qua  liaaa  muclui 
n^Uadaptola  é  muchaaeabalk«,créaael«eaaaUaaav 
l)aHiia.  Aquaalees  el  gusano  de  las  PMpwaa  quacoML*» 
mo  ai;  guaana  roa  al  ár4iol  en  el  aasaaipia  aqtaa  diabo,  é 
loderriba,  bien  ansí  derriba  la  soberbia  á  los  altea  llosa? 
mes  é  á  los  orgullosos  en  t^f  loque  caen  on  el  pozo  del 
iuQerno.  Muchos  spn  en  est^  miando  queliap  riquezas, 
roas  non  las  aman  nin  las  precian  nana ,  nin  tienen  el 
aaiaaaa  aa  adra  oosa  síaon  en  cdaamo  las  podrán  partir 
áloapQb9aa;gí^aeto9raoalaaoadoa  loftca^rnoa,  auando 
la  tana  alguna  piyaóalguaaaapiaaelcueano^taraa  loa 
«aaatHMi<lbiGab«Ba.  AJiaíeade  loa  obispos  que  tiaan 
«itfaaagfqnda%  é  ai  laf  ^iaia  algapa  tobutaaioalaav 


go  ioraan  loa  eaaiaaa  (  Aifaa,  dé  la«  i 

ae  «n  sus  paaadaa  é  non  daflendea  é  um  poaadaaaia  lai 

guiaran  dafaadar,  atas  posadas  daSoadeoiallaa. 

L1L 

Enxemplp  del  afafia  con  la  mosff . 

El  anuía  onaado  asta  en  ao^  lela  viaw  lámoiaaiia 
Maésalaal  araiía  muy  airadaoiaaia  d  «ala  la  aiaisaa; 
ms  cuando  viene  la  ahiapa  IboiaiKla  roida»  daliaaa  al 
araíia  fujeudo  I  su  forado.  Auai  ea  de  las  al>iapoa  d  da 
oirua  paraonas  aJgtmas  que  son  aa  esU  mando,  qae 
cuando  algaa  potare  d  algún  hqo  Jea  íaaa  algaa  csMfa, 
d  ppf  rpaturaqua  la  aauHO  algoaaaqnalo  quiamipiai 
ó  íaiaaaiaiite,  tdaiaala  apriaaa  eaaaio  ha  é  odaiaMalo; 
mas  cuando  algún  poderosa  d  algua  riao  hoa  nsaaaia* 
estonce  se  esconden  los  obispos  ó  lus  prelados.  Onde 
estando  fablando  Efraim  liplii^ron  grand  espanto  los  de 
Israel,  que  se  entiende  que  menazando  el  rico  ó  el  po« 
deroso  ha  grand  miedo  el  prelado  modroso. 

LHL 

Ensenplo  de  (a  gulpeja. 

La  galp^a  euaada''lw  flpnind  fambre  fiaaaa  aaiama 
flsoaria  en  tierra  é  saca  la  laagua»  ansí  que  vieaa  al 
cuervo  é  alniilano  auidanda  de  iailar  da  cuniar^d  dé» 
gaaaa  é  ella  par  comerlp  la  ka^kn,  et  alia  eoloneaabra 
la  boca  é  cdiaeloa*  ttan  aaai  boa  el  diabla ;  tie«ii 
muertOf  ca  ain  ea  oída  aía  aa  víalo,  6  eolai  au  lengua  da 
fuera,  que  se  entiende  por  algunas  cosas  deletiisas,  ó 
por  algunas  cobdicias  con  algunas  mujeres  fermosas, 
ó  comeres  delicados  ó  buen  vino  ó  otis  cosas  seme- 
jantes á  estas.  Et  cuando  el  Immme  las  toma  comino 
non  debe  ei  pre^o  por  ai  diaUo,  anal  oama  al  cnarvo 
par  la  rapoaa.  Oiraal*  umiaa  los  raposos  é  iaa  liommea 
el  q«ieap,  é  pdnenlo  ea  la  ratoqera  a  toaian  el  oiur.  A»» 
si  face  al  diablo:  estrecho  é  machas  m(ú<<va  porque  ai 
P4gueo  los  liommea  dellai ,  é  pona  á  loa  lioaamaa  aa 
eorazonqae  aa  pagaen  de  olguooa  eaaUllae  6  villas  é 
algo  da  lo  ajane.  Bl  deapaea  que  bao  caaq>lliÍQ6u  vahHK 
lad  tama  el  diaUaá  eih>a»aasí  eaaima  k  ta  tañara  tapa 
aft  nuf  caaada  el  bomma  p^nay  el  queao.  Porel  cabrán 
que  trae  graod  barba  aa  entieade  U  da  tanate  h  (O  d 
á  loa  lagea  de  GlHel  que  tnaaa  graadea  barba»  é  noa 
aoiisieotoa  que  geJaa  rayaa.  Baloa  á.  las  de  vegadae 
oontieadon  ouél  dorias  Ordenes  a^  mejor,  mus  lea  ove^ 
jas  blancas  é  hn  prietas  gaardeo,  qnaai  aen  ha  y  ottaa 
santidades  ea  ellaa  sinon  lea  veattdoiaay  nan  aarin  dq 
JacaeaAa  do  Jas  «vqjas  Unoraaé  pfíalaa da  qaa  fiable 
analaalaio  que  dicen :  iLAaioonnaa  orejea  aaa  paeas 
Aaaaa  céiofr*raa;  te  muerte  laaeAiiarearé.uOtraat,lea 
teapleros  del  hospital,  Iptdeaaaiaaa,  aielra  crazaap 
han  aaaorazon,  quaaeepiiaada  poroi^lígar  |a  airaa»é 
al  sepa»  guartlaa  da  pecada  da  la  carpa  aoflpwadaaa^ 
barUad  da  otros pecadoa,  taleaeomoMasMapaaMiec 
del  iafierao.  Otroú,  los  qae  traen  grandes  harbaa,  a«»i 
leaquier  berba  qua  eltoa  hayan,  nuaca  aatiaiéa  aa  pa^ 
ralea  ai  aen  tacea  abfaaqua  plagttep  á  filaa  d  aaa  faaaa 


(t)  Asieaeleéélea. 
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ffiíuido  Ua  ||ii(9  trompe  c^xQino  <^1  cabrán. 

LIV. 

Enien^Io  del  filápago  con  el  bofo. 

Un  galápago  pasaba  una  vegada  sobre  el  bufo,  é  vino 
otro  é  liríóle  eo  el  espinazo.  Estonce  dijo  el  bufo: 
«Confonda  Dios  tantos  señores.»  Ansí  puede  decir  el 
capellán  que  es  puesto  por  cura  de  las  ánimas.  Demán- 
dale el  obispo  procuración»  el  oficial  sus  derechos,  los 
escuderos  dinero ,  los  troteros  demándanle  zapatos, 
los  rapaces  camisas,  los  merin'^s  ó  alcaldes  demándan- 
le servicio  ó  los  labradores  dueñas.  Estonce  puede 
decir  á  cualquier  que  lo  demanda  :  aConfunda  Dios 
tantos  señores.» 

LV. 

Baxemplo  ée  los  mures  con  el  s«to. 

Los  mures  una  vegada  llegáronse  á  consejo  é  acor- 
daron cómmo  so  podrían  guardar  del  gato ,  é  dijo  el 
ano  que  era  mas  cnerdo  que  los  otros :  «Atemos  una 
esquila  al  pescuezo  del  gato,  é  podernos  liemos  muy 
bien  guardar  del  gato,  que  cuando  él  pasare  de  un 
cabo  á  otro  siempre  oiremos  la  esquila.»  Et  aqueste 
consejo  plugo  á  todos;  mas  Jijo  uno :  «Verdad  es,  mas 
¿quién  atará  la  esquila  al  pescuezo  del  gata?»  E  res- 
pondió el  uoo:  «Yo  non.»  Respondió  el  otro :  «Yo 
non,  que  por  todo  el  mundo  yo  non  querría  He^ar  á  éj.» 
Ansí  acaesce  muchas  vegadas  que  los  clérigos  ó  mon- 
jes se  levantan  contra  sus  prelados,  ó  otros  contra  sus 
obispos  diciendo :  «Pluguiese  á  Dios  que  lo  hobiese  ti- 
rado é  que  hobiésemos  otro  obispo  ó  otro  abad.»  Esto 
placerla  á  todos;  mas  al  cabo  dice :  «Quien  lo  acusare 
perderá  su  dignidad  ó  ÍHllarse-ha  mal  dende ,  et  dice 
el  uno  :  «Yo  non.»  Dice  el  otro :  «Yo  non.»  Ansí  que 
los  menores  dejan  acusar  á  los  mayores  mas  por  mie- 
do que  non  por  amor. 

LVI. 

Bmemplo  del  mor  que  eayó  en  la  eabt. 

El  mur  una  vegada  cayó  en  una  cuba  de  vino  é  el 
gato  pasaba  por  y,  é  oyó  el  mur  do  facia  grand  roído 
en  el  vino  é  non  podía  salir,  et  dijo  el  gato:  a¿  Por  qué 
gritas  tanto?»  Respondió  el  mur:  «Porque  non  puedo 
salir.»  Etdijo  el  gato:  «¿Qué  me  darás  si  te  saco?» 
Dijo  el  mur:  «Darte-he  cuanto  tó  me  demandares.»  Et 
dijo  el  gato;  «Si  to  yo  saco  quiero  que  des  esto,  que 
vengas  á  mí  cuantas  vegadas  te  llamare.»  Et  dijo  el 
mur:  «Esto  vos  prometo  que  faré.»  Et  dijo  el  gato: 
«Quiero  que  me  lo  jures.»  Et  el  mur  prometiógelo.  El 
galo  sacó  el  mor  del  vino,  é  dejólo  ir  para  su  forado,  é 
un  dia  el  gato  había  grand  farobre  é  fué  al  forado  del 
mur  é  díjole  que  viniese,  et  dijo  el  mur:  «Non  lo  faré 
si  Dios  quisiere.»  Et  dijo  el  gato :  «¿Non  lo  juraste  tú 
á  mí  qne  saldrías  cuando  te  llamase?»  Et  respondió  el 
mor :  «Hermano,  beodo  era  cuando  lo  dije.»  Ansí  con- 
tece  á  muchos  en  este  mundo  cuando  son  dolientes  é 


son  eo  prisión  4  han  üigon  leiselo  áe  muerta ,  asioaef 
ordeow  sps  facieadas  é  ponen  sus-corazeoes  de  enia»r 
dar  los  tuertos  que  tienen  á  Dios  feclias  é  prometen  de 
ayunar  é  dar  limosnas  é  de  gMardarse  de  pecados  en 
Q^ras  cosas  samejuntes  á  estas ;  mas  cuando  Dios*  los 
libra  de  peligras  en  qne  están ,  non  hap  cuidado  de 
pomplir  qI  volQ  que  preaaeten  i  iNos,  antes  dicen :  «Ba 
peligro  era  é  non  estaba  bien  en  mi  seso ,  ó  también 
me  sacara  Dios  de  aquel  peligro  aunque  non  prometie- 
ra nada.»  Ansí  cuentan  de  una  pulga  que  toinó  un  abad 
en  su  pescuezo,  é  comenzó  á  decir:  «Agora  te  tengo; 
muchas  vegadas  me  mordiste  é  me  despertaste,  mas 
nunca  escaparás  de  mi  mano,  antes  te  quiero  luego  ma- 
tar.» Et  dijo  la  pulga:  «Padre  santo,  pues  tu  voluntad 
es  de  me  matar  ponme  en  tu  palma  porque  pueda  me- 
jor confosar  mis  pecados,  é  desque  fuere  confesada  po- 
derme-has  malar.»  Etel  abad  movióle.piedad,é  puso  la 
pulga  en  la  mano,  é  la  pulga  desque  se  víó  en  la  palma 
dio  un  grand  salto  é  fuese.  Et  el  abad  comenzóla  de 
llamar,  mas  nunca  la  pulga  se  quiso  tornar.  Ansí  es  de 
muchos  en  este  mundo  que  cuando  son  escapados  non 
pagan  nada. 

LVI1. 

Enxemplo  del  homme  qae  se  le  qoemS  la  can. 

Cuentan  mas  aquí  que  un  liomme  quémesele  la  casa 
que  tenia  llena  de  trigo,  et  cuando  su  seuor  la  vio  que- 
mar bobo  muy  grand  pesar  delta,  ^  comenzó  muy  fuer- 
te á  suspirar  é  á  llorar ;  é  llorando  decia :  «  Señor  Dios, 
a(][i{ita  es|.e  fuego ;  yo  te  prometo  que  dé  este  trigo  por 
tu  amor  á  los  pobres.»  En  aquella  hora  fué  muerto  el 
fuego,  éel  trigo  librado  que  non  se  fizo  ende  mal  nin- 
guno. Mas  desque  su  dueño  tovo  el  Irigo  en  su  poder 
non  lo  partió  á  los  pof>res,  ansí  commo  lo  había  pro- 
metido; ca  los  hommes  en  el  tiempo  del  peligro  creen 
é  después  descreen  é  los  que  ansí  facen  al  cabo  después 
non  ganan  nada,  ó  les  da  Dios  otra  tribulación  mayor  ó 
los  lleva  al  inflerno;  ca  Dios  da  las  tribulaciones;  é  si 
tiene  que  aquello  que  Dios  le  da  que  gelo  da  por  sus 
tribulaciones,  é  lo  sufre  en  paciencia  lo  mejor  que  pue- 
de, tornárgelo-ha  en  pasé  gozo. 

LVin. 

Enxemplo  del  lobo  eon  la  liebre. 

El  loboé  la  liebre  encontráronse  en  un  camino ,  é 
dijo  el  lobo  á  la  liebre:  «Sobre  todas  las  animalias  que 
en  el  mondo  son  eres  tú  la  mas  ligera.»  Et  dijo  á  la 
liebre:  «¿Osarías  tú  pelear  con  otra  animalia  alguna?» 
Et  dijo  la  liebre :  «  Dígote  que  sí,  aun  contigo,  maguer 
que  lias  grand  cuerpo  é  yo  pequeño.»  El  lobo.asanóse 
é  dijo :  «Apostarte  yo  á  tf  diez  maravedís  por  uno  que 
venceré.»  Pláceme  mucho,  dijo  la  liebre,  solamente 
que  yo  sea  segura  de  aquesta  postura.  Et  dieron  amos 
Dadores  el  uno  ni  otro,  et  después  que  los  ñadores 
fueron  dados,  el  lobo  et  la  liebre  entraron  en  el  campo 
por  pelear,  el  lobo  contra  InJiebre  por  la  matar,  é  lalie- 
bre  comenzó  á  foír,  é  el  lobo  tras  ella  por  la  alcanzar, 
mas  la  liebre  corría  mas  ligeramente.  £1  lobo  estaba 
ya  cansado  é  echóse  en  el  suelo  eommo  aquel  que  non 
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podía  mas  correr.  Et  dijo  la  liebre :  <iHermaDO  venci- 
do eres,  é  cayó  en  tierra.»  Et  dijo  el  lobo :  «E  tú  ¿por 
qué  uon  me  quisiste  esperar?»  Etdíjo  la  liebre:  «Ver- 
dad es  que  qué  batalla  podría  ser  éntrenos  amos  sien« 
do  tú  tres  tanto  mayor  que  non  yo,  é  tú  teniendo  la 
boca  abierta,  tan  bien  cabria  yo  dentro ,  ca  yo  nunca 
me  combato  sloou  fiiyendo  con  los  pies,  ca  fuyendo 


ansí  muchas  veces  venzo  á  los  canes  é  á  los  cazadores 
que  van  en  pos  de  roí ;  pues  tú  eres  vencido,  dame  lo 
que  debes.  Aquesta  demanda  fué  ante  el  león,  et  -i]  león 
dio  por  su  sentencia  que  la  liebre  había  de  haber  los 
dineros,  puesqueel  lobo  era  vencido  (1). 

(1)  No  eonclaye  él  códice  faltáadule  al  parecer  ana  hoja. 
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CONSOIACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA, 

POR  EL  ANTIPAPA  LUNA. 


Db  esta  obra  trataron  ya  largamente  don  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  VetuSf  to- 
mo II ,  página  209,  y  Pérez  Bayer,  en  sus  notas.  Su  autor,  don  Pedro  de  Luna,  es  demasiado  co- 
nocido en  nuestra  historia  para  que  nos  detengamos  en  dar  aqui  noticias  de  su  vida.  Baste  decir 
que,  aunque  los  escritores  mas  graves  y  autorizados  han  considerado  su  elección  al  Pontificado 
como  ilegítima,  fué  tal  la  obstinación  de  su  carácter  y  el  notable  empeño  con  que  defendid  hasta 
lo  último  los  que  él  creia  justos  derechos  á  la  silla  de  San  Pedro,  que  nunca  lograron  persuadirle 
á  que  los  renunciase,  á  pesar  de  haberlo  asi  prometido  solemnemente  antes  de  ser  elegido. 
Murió,  de  edad  muy  avanzada,  en  Pefiiscola,  en  1423,  según  Zurita  y  Mariana  :  en  4424,  según 
otros.  • 

Aunque  del  contexto  del  epigrafe  ó  intitulado  del  libro  pudiera  inferirse  que  le  escribió  antes 
de  su  pontificado,  y  por  consiguiente  afines  del  siglo  xiv,  puesto  que  su  elección  fué  hecha  en 
1394,  hay  motivos  bastantes  para  creer  que  aquel  es  de  fecha  posterior;  porque  la^expresion  antes 
de  su  pontificado^  mas  bien  parece  referirse  al  nombre  de  Pedro  de  Luna ,  cambiado  después  eu 
Benedicto  XIII,  que  á  la  composición  de  su  libro,  que  debió  escribirse,  como  su  titulo  y  asunto 
lo  indican  suficientemente,  cuando,  ya  caido  de  su  elevado  puesto,  buscaba  consuelo  á  su  des- 
gracia en  las  obras  de  los  filósofos  antiguos  y  modernos. 

La  obra  parece  haberse  escrito  primeramente  en  latin ,  bajo  el  titulo  de  Vitoe  humance  adversus 
omnes  casus  consolationes^  no  constando  que  él  mismo  la  tradujese  al  castellano;  aunque  por  otra 
parte,  el  giro  de  la  frase  y  el  estilo,  muestran  claramente  que  el  traductor  fué  natural  de  Ara- 
gón. Esta  circunstancia ,  y  la  ya  indicada  de  que  la  obra  se  escribió  después  de  terminado  el 
siglo  XIV,  nos  hubieran  retraído  de  publicarla  en  esta  CoLScaoN ,  comprensiva  solo  de  escritos  an- 
teriores al  siglo  XV,  á  no  mediar  la  circunstancia ,  para  nosotros  muy  recomendable ,  de  haber 
sido  compuesta  por  un  personaje  tan  célebre  como  don  Pedro  de  Luna ,  y  presentar  una  mues- 
tra del  estilo  y  lenguaje  castellano  usado  en  Aragón  en  aquel  siglo. 

Para  la  impresión  nos  hemos  servido  de  un  códice  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  que  se 
conserva  en  la  librería  alta  del  Escorial,  y  de  otro  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  misma  época, 
propio  de  un  sugeto avecindado  en  esta  corte,  y  que  nos  lo  ha  confiado  para  su  publicación;  el 
cual ,  además  de  dicho  libro  de  las  Consolaciones,  contiene  el  Oracional^  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  y  una  devota  Contemplación  sobre  el  salmo  Judica  me  Deus^  que  se  dice  c compuesta 
primero  en  latin  y  tornada  después  en  romance  castellano,»  y  viene  á  ser  una  traducción  en 
prosa  de  dicho  salmo,  con  devotas  consideraciones  á  cada  párrafo  ú  verso. 

P.  DB  6. 


B.A.-XV. 


Digitized  by 


G»ogIe 


^ 


Digitized  by 


Google 


CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA. 


«LOMA  IN  EXOELSB  »BO. 
áQUf   COMIENZA   EL   PKÓLOGO   DEL  LIBRO  DE   LAS   CONSOLACIONES   DE  LA  VIDA  JBUMANA,  EL 

coAL  coBfPUso  EL  PAPA  BENEDITO  TRESENO  DÉCIMO  >  que  fué  llamado  don  pedro  de 

LUNA,  ANTES  DEL  SUMO  PONTIFICADO  t  EL  CUAL  LIBRO  CONTIENE  CONSOLACIONES  É  REMEDIOS  PARA 
CONTRA  CUALESQUIER  TRIBULACIONES,  TRISTEZAS,  ANGUSTIAS  É  ADVERSIDADES  QUE  A  LOS  HOMMES 
POR  CUALQUIER  CAUSA  Ó  RAZÓN  PUEDAN  VENIR  EN  TANTO  QUE  MORARAN  EN  AQUESTE  MISERABLE 
VALLE   DE   MISERUS  É   TRABAJOS. 


Por  coanto,  según  la  dotrína  apostólica,  todas  las 
tosas  que  son  escríptas  son  á  no»  dadas  pat  dotrína  é 
«QM&amiento,  porcjue  por  la  consolación  de  las  Edcrip- 
turas  tengamos  esperanza,  la  cual  mediante  nos  goce- 
mos, et  en  cualquier  tristeza  é  ocasión  de  casos  tristes 
que  venir  ó  eontecer  en  nos  puedan,  non  fallezcamos 
de  continuar  nuestro  espiritual  gozo  en  Dios  nuestra 
verdadera  consolación :  por  ende,  consideradas  las  tri- 
bulaciones, angustias  é  misarías  deste  nuestro  destier- 
ro, que  por  coman  nombre  llamamos  vida  é  acatados 
el  por  nos  eiperimentadas,  las  muchas  é  diversas  cau- 
sas é  ocasiones  de  mundanas  tríbulacioues,  pensamos 
entre,  las  infinitas  consolaciones  en  la  sacre  é  divina 
Escríptura  explícita  é  implícitamente  contenidas,  re- 
colegir algunas  por  breve  escríptura  en  este  libro,  á 
honor  é  gloría  de  nuestro  sefior  Dios  ,  su  prímero  é 
perfecto  Consolador,  et  de  la  gloriosa  Madre  suya;  h 
eual  ansi  amó  que  le  plogo  que  della  Dios  de  toda  con- 
solacios al  mundo  perdido  é  destroido,  é  desotado  fue* 
se  engendrado.  Et  después  á  honor  del  glorioso  é  bien- 
aventurado san  Juan  Evangelista,  el  cual  desterrado 
por  la  singular  constancia  é  firmeza  de  evangelizar  é 
predicar  la  verdat ,  meresció  ser  consolado,  non  sola- 
mente de  fabla,  mas  de  visión  devioal.  Et  ansí  mesmo 
á  honwr  de  todos  los  santos,  á  los  cuales  convenio  é  fué 
neoesarío  entrar  en  el  reino  de  les  cielos  por  muchas 
trítmlaciones.  É  otrosf  á  consolación  d^  todos  los  esta- 
dos de  los  bommes,  señaladamente  de  aquellos  que  de- 
sean piadosa  é  virtuosamente  vevir  en  este  destierro; 
el  por  esto,  según  la  Bscr iptura  dice,  padescen  tribu- 
Incieaes,  persecuciones  é  tentnciones.  Onde  bien  ansí 
comme  antiguamente  el  noble  é  costante  barón  Boecio 
fué  enviado  en  perpetuo  destierro  é  cárcel  cruel ,  por 
im  querer  favorescer  i  la  tiranía  del  rey  Teodorico,  an- 
if  DOS,  lanzado  de  nuestra  propia  silla  é  mansión  por 
k»  rebeldes  á  la  fe  apostólica ,  é  impugnantes  á  la  jus- 
ticia ó  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  sufriendo  mas 
alegre  que  justamente  esta  especie  de  manera  de  des- 
tierro, pensamos  ée  componer  aquesta  obra ,  la  cual  si 
ploguiere  é  los  leyentes  se  ha  llamado  :  Libro  contó- 


laiorio  para  las  tribulaciones  que  á  los  hommes  mor^ 
tales  venir  pueden.  Et  si  por  ventura  en  esta  obra  mez- 
clamos algunos  enxemplos  é  abtorídades  de  los  antiguos 
filósofos  é  oradores  gentiles,  fecímosfp  con  aquella  en - 
tención  que  el  glorioso  doctor  santo  Agostin,  tovo  en 
sus  obras  donde  dice :  «Si  algunas  cosas  los  gentiles 
filósofos  dijieron  verdaderas  é  confórmese  la  católica 
verdat,  debérnoslas  haber  é  recobrar  é  traer  á  nuestros 
usos  commo  de  injustos  poseedores.»  Et  por  dívei*sas 
personas,  por  muchas  é  diversas  capsas  é  ocasiones  co- 
munes é  especiales  son- tristes  é  turbados,  é  ansí  di- 
versos remedios  de  consolación  les  son  necesarios.  Por 
ende,  en  este  libro  cualquier  persona  turbada  ó  triste 
por  cualquier  causa  ó  ocasión  fallará  aparejada  conso- 
lación. Et  porque  en  cierto  lugar  mas  ligeramente  la 
pueda  fallar,  queriendo  proceder  desde  las  cosas  mas 
comunes  fasta  las  cosas  mas  especiales,  partimos  é 
distinguimos  este  libro  en  quince  particulares  libros  é 
trabtados,  ansl'coihmo  quince  son  las  causas  é  ocasio- 
nes de  todas  las  turbaciones  é  tristezas  que  los  hommes 
han.  En  los  cuales  quince  libros  se  pomán  remedios  é 
consolaciones  contra  las  dichas  cosas  turbativas  é  tris- 
tes, é  cada  un  libro  contorna  sus  particulares  capí- 
tulos. 

Primeramente  non  seas  turbado  de  aquellas  cosas 
que  son  contrarias  á  la  bienaventuranza  deste  mundo, 
mas  ante  mayormente  debes  haber  de  ellas  gozo.  Et 
estudia  que  acaten  Ibs  ojos  de  tu  ánima  la  reverenda 
imagen  de  nuestro  señor  Jesucristo,  en  la  cual  mucho 
podrás  aprender  é  aprovechar;  ca  los  fechos  considera- 
dos del  muy  noble  enxemplo  de  Jesucristo  te  podrán 
consolar  sobre  todos  los  remedios  de  Jas  consolaciones: 
et  non  es  maravilla;  ca  él  es  ángel  de  grand  consejo, 
el  cual  es  maestro  de  todos,  é  es  otrosí  virtud  é  sabi- 
duría de  Dios,  é  dador  de  la  salud,  á  la  abtorídad  re- 
verenda del  cual  verdaderamente  toda  razón  debe  dar 
lugar.  Et  si  á  él  con  grand  entencion  acatares,  sabrás 
sin  ninguna  dubda  non  ser  cuidadoso  de  aquellas  cosas, 
en  las  cuales  está  la  bienaventunan»  deste  mundo, 
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por  cuanto  Jesucrislo  por  el  su  enxemplo  amonesta 
mucho  á  todo  cristiano,  así  commo  á  su  servidor ,  que 
non  debe  querer  bienaventuranza  en  los  bienes  de  esle 
mundo  nín  debe  temer  la  desa venturanza  en  los  de  esle 
mundo.  Onde  el  bienaventurado  sant  Agustín  dic^: 
«Que  nuestro  señor  Jesucristo  meuospreció  todos  los 
bienes  temporales,  aunque  era  homme,  porque  los  de- 
bía menospreciar ,  é  mandó  padescer  todos  los  males 
terrenales,  sufriéndolos  él,  porque  en  los  bienes  deste 
mundo  non  fuese  querida  bienaventuranza,  nín  en  los 
males  fuese  temida  la  adversidad.  Etaun  otrosí  es  de  aña- 
dir á  la  consideración  en  aquesta  parte,  que  mas  podr^ 
dar  á  los  atribulados  consolación  que  tener  consigo  en 
las  miserias;  que  los  tristes  é  míseros  qon  tienen  pocos 
nin  viles  compañeros ,  mas  muy  muchos  é  muy  exce- 
lentísimos compañeros  tienen  en  las  cuitas  de  aqueste 
mundo;  ca  aquellos  que  tales  compañeros  en  la  vida 
non  tovieron,  de  los  cuales  es  la  bienaventuranza  del 
reino  celestial,  que  es  contraria  á  la  de  aqueste  mundo, 
demostraron  por  aquellas  cosas  que  padescieron,  á  los 
que  el  lítulo  de  la  miseria  6  tributación  es  puesto,  en 
cuanto  fueron  judgados  é  atormentados  en  esle  mundo; 
mas  por  el  solaz  é  remedio  de  la  ausencia  ó  carencia  de 
tales  santos  aflegidos  en  esto  mundo  debería  abastar 
tener  por  compañero  solo  á  Jesucristo  en  lassus  cuitas; 
ca  el  Señor  en  tanto  que  estaba  en  aqueste  mundo  so« 
brepnjó  de  lodo  eA  todo  toda  estimación  é  pensamiento 
de  corazón  en  la  paciencia  de  muy  muchas  cuitas  vo- 
luntariamente rescebidas.  El  cual  fué  de  tanta  degnl- 
dat  é  excelencia  que  la  su  sola  compañía  é  devoción  en 
aquesta  parte  mas  podrá  dar  á  los  tribulados  consola- 
ción que  tener  consigo  cien  mil  otros  santos  compañe- 
ros. Et  aun  por  otra  razón :  que  la  presente  bienaven- 
turanza es  de  poco  precio  é  valor ,  la  cual  non  es  de 
contar  entre  las  grandes  cosas.  Oí  (1)  tú  de  aquesto  á 
san  Antón,  el  grandmenospreciador del  mundo,  el  cual 
commo  un  dia  fuese  rogado  de  los  hermanos  que  les 
diese  alguna  dolrina,  díjolcs :  «Non  piense  alguno  ha- 
ber desamparado  grandes  cosas  commo  al  mundo  me- 
nospreciare, nin  sea  á  los  hermanos  alguna  cosa  de 
cuidado  de  aquellas  cosas  que  consigo  non  puede  lle- 
var.» ¡Oh  qué  maravillosa  señal  de  corazón  muy  puro 
de  aqueste  varón,  ca  enseña  á  los  varones  celestiales  á 
catará  la  poquedad  de  aqueste  mundo!  ¡Oh  consejo 
de  toda  religión !  ¡  Oh  enxemplo  claro  de  toda  perfecta 
grandeza,  que  entendimiento  esa  tí  de  toda  devoción! 
Maravillosa  cosa  es,  sí  cosa  alguna  señaladamente  de  las 
cosas  muy  pequeñas  é  perescederas  te  podrán  contur- 
bar, cuando  mayormente  debieras  juzgar  tú  ser  orde- 
nado el  criado  para  cosas  mas  excelentes.  Semejable  do 
aquesto  seria  si  un  grand  emperador  é  muy  grand  señor 
bastante  eu  querellarse  de  la  perdición  de  un  dinero. 
Oye  tú  eso  mesmo  que  dice  san  Gerónimo ,  asi  commo 
comprendiente  todas  las  partecillas  de  la  bienaventu- 
ranza mundanal.  Si  tuvieses  la  sabiduría  de  Salomón, 
é  la  fortaleza  de  Sansón,  é  vivieses  tanto  tiempo  como 
Enoch,  é  to vieses  las  riquezas  de  Creso  é  el  poderío  de 
Octaviano,  ¿qué  aprovecha  commo  en  tí  la  carne  sea 
dada  á  los  gusanos  é  el  ánima  á  los  diablos  para  sinfín 

(1)  Bitá  por  «oye,»  imperativo  de  toir»* 


ser  atormentada?  Oye  tú  otrosí  á  Inocencio  fablartede 
la  amargura  de  la  bienaventuranza  mundanal  que  con 
muchas  amarguras  es  mezclada.  Bien  conoció  aques- 
to aquel  que  dijo :  «La  rica  será  mezclada  al  dolor,  éel 
llanto  ocupa  los  fines  del  gozo ;  súpitamente  antes  que 
sea  pensada  acaesce  la  desaventura,  é  la  cuita  viene 
corriendo;  la  enfermedat  viene  con  fuerza,  é  la  muerte 
entra  y  la  cual  ninguno  non  puede  escapar.  Onde  dice 
san  Agostin  :  «Dios  mezcló  amarguras  á  las  bienaven- 
turanzas de  aquesto  mundo,  porque  busquemos  la  otra 
bienaventuranza  que  es  en  el  otro  mundo,  la  dulce- 
dumbre de  la  cual  non  puede  engañar.»  Esto  dijo; 
por  tanto  consenlió  la  bienaventuranza  de  aqueste 
mundo  ser  engañosa.  Et  el  mesmo  en  otro  lugar  di 
testimonio  del  mundo,  é  dice  que  este  mundo  es  de- 
leitoso, mas  es  peligroso  é  enojoso.  Et  non  es  maravi- 
lla porque  la  miseria  acompaña  é  sigue  al  prosperado 
ó  bienaventurado  de  aquesta  presente  vida.  Onde  dice 
Séneca :  «Yo  te  juzgo  ser  malaventurado  de  aquesta 
presente  vida;  porque  non  fuiste  desaventurado  é  pasas- 
te la  carrera  é  non  fallaste  contrarío,  mucho  fueste  cui- 
tado ;  yo  juzgo  malandantes  los  que  con  grand  bien- 
andanza son  torpes,  é  aun  haber  prosperidat  trae  al 
homme  grand  dapno  é  empecimiento;  ca  face  al  biea 
fortunado  llanamente  menospreciar  la  verdat  é  la  alia 
bondad^  segund  que  la  experiencia  lo  demuestra.  Por 
ventura  de  talos  commo  aquestos  es  que  son  vistos  go- 
zar. De  la  bienaventuranza  mundanal  se  acuerda  lia- 
ber  dicho  el  Apóstol :  «Deseo  morir  é  con  Jesucristo 
vevir.»  Ciertamente  son  pocos  é  por  el  contrarío,  com- 
mo dice  san  Gregorio  en  una  homelia:  «Los  males 
que  nos  aquí  comprimen,  á  Dios  ir  nos  coslriñeo;  et 
los  males  quo  aquí  padescemos,  á  Dios  nos  facen  que 
tomemos,  é  toda  adversidat  deste  mundo  nos  face  de- 
jar ó  buscar  otra  vida  verdaderamente  bienaventurada 
á  todas  cuitas  te  acaban.  )>  Por  ende  de  las  semejantes 
cosas  non  te  duelas,  mas  gózate  mayormente  por  cuan- 
to son  cierta  señal  para  te  guiar  á  la  bienaventuranza, 
é  esquivar  aquella  tierra  tenebrosa  é  cobierta  de  escu- 
ridat  de  muerte,  é  venir  á  la  tierra  de  la  claridat  éter- 
nal.  Así  commo  Job  ordenadamente  concluye  de  algu- 
nos mundanales  é  de  la  su  prosperidat,  que  gastan  en 
vicios  los  sus  dias,  é  en  un  instante  á  los  infiernos  des- 
cienden. £  así  por  el  contrario  de  las  adversidades  de 
aqueste  mundo  podemos  afirmar  despienden  en  cuitas 
los  sus  dias  é  en  un  instante  á  los  cíelos  vuelan.  Por 
onde  los  buenos  cristianos  por  la  su  adversidat  é  ca- 
rencia de  la  mundana  prosperidat  tienen  en  la  Tída 
presente  cierta  señal  é  esperanza  de  la  que  es  bienaven- 
turanza del  otro  mundo ;  ansí  commo  los  honrados  é 
bienaventurados  en  este  mundo  tienen  cierta  señal  de 
la  condepnacion  eterna!  en  el  otro  mundo.  Et  aquellos 
que  fueron  desaventurados  en  este  mundo  serán  biena- 
venturados en  el  cielo.  Et  aqueste  departimiento  de- 
mostra  una  glosa  sobre  aquello  que  dice  Santiago: 
«Todo  gozo  pensad  hermanos  cuando  cayerdes  en  di- 
versas tentaciones  que  aquesto  declara  la  experieocia 
de  los  buenos  cristianos,  aunque  fueron  en  la  presente 
vida  desaventurados;  ct  non  vos  turbedes  si  los  malos 
en  el  mundo  florescen  é  vos  padescedes;  ca  non  perte- 
nesce  á  la  cristiana  dignidat  ser  ensalzada  en  las  cosas 
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temponles,  roas  ser  deprímida  ó  bomíllada;  ca  los  ma- 
los cíerlamenle  non  tienen  cosa  en  el  cielo  nin  fos  en 
el  mundo;  mas  debedes  gozar  por  esperanza  de  aquel 
bien,  al  cual  ailreza  cualquiercosa  en  el  mundo  acaez- 
ca, é  desto  non  debe  ser  dubdanza  alguna.»  Pues  que 
absí  es,  los  buenos  cristianos  non  deben  haber  tristura 
por  adversidat  alguna ,  que  consiste  en  cosas  pequeñas 
ó  defectuosas.  Et  por  aquesto  non  conviene  A  la  su 
digoiiat  de  haber  pesar;  ca  la  condición  de  los  buenos 
¿  manera  de  dignidal  angelical  sobrepuja  en  infinito  á 
las  adversidades  de  aqueste  mundo.  Et  por  ende  dé- 
bense  mayormente  gozar  de  la  seiíal  tan  manifiesta  de 
la  su  salvación ,  segund  el  dicho  del  Apóstol :  «Gozad 
vos  por  esperanza.» Seguramente  enesia  parte  confor- 
madvos  á  la  justa  ordenación  divinal ;  ca  segunJ  san 
Gerónimo  da  testimonio,  cosa  dificile  é  aun  imposible 
es  que  alguno  goce  de  los  bienes  deste  mundo  6  del 
otro,  6  que  aquí  tenga  el  vientre  lleno  de  viandas  é 
acullá  el  ánima  de  gracias,  é  faga  su  viaje  de  los  deleites 
desta  mundo  á  los  deleites  del  otro  para  que  sea  bien- 
aventurado en  este  mundo  ó  en  el  otro,  ó  parezca  glo- 
rioso en  la  tierra  é  en  el  cielo.  Onde  Hugo  escribiendo 
del  don  de  la  misericordia  dice :  «Cosa  muy  probada 
en  aquesta  manera  de  la  consolación  es  en  la  dispensa- 
ción de  la  sentencia  divinal.» 

De  la  adversldat 

Non  debes  querellar  déla  adversidat ;  ca  grand  con- 
solación es  á  las  grandes  é  nobles  persooas  semejar  á 
las  condiciones  de  los  nobles  en  la  cosa  honesta ,  aun- 
que las  condiciones  sean  graves  é  difíciles,  mas  non 
se  conformar  en  la  cosa  deshonesta.  Por  tanto  aquel 
que  es  habido  digno  de  vevír  cou  grand  rtíy  é  vestirse  de 
vestiduras  reales,  si  por  alguna  causa  honesta  le  con- 
viene de  traer  vestidura  dolorosa,  non  se  le  debo  facer 
grave  nin  áspero ;  ca  el  homme  sabio  mas  quiere  con 
los  nobles  confirmarse  en  todas  sus  coiíQiciones  que 
con  los  bellacos  carescienles  de  toda  dignidat.  Cierta- 
mente el  rey  de  los  reyes  Jesucristo ,  fijo  de  Dios,  ves- 
tidura sangrienta  traia  commo  san  Juan  dice:  «Et  to- 
dos los  escogidos  de  Dios  con  semejable  aspereza  de 
adversidat  fueron  vestidos,  et  andudieron  por  la  car- 
rera angosta  é  áspera,  por  la  cual  pediesen  á  los  cie- 
los penetrar,  é  non  por  la  vía  ancha  guiante  á  la  per- 
dición.» Oude  san  Agustín  dice :  «Leemos  Jesucristo 
haber  habido  dolor  6  haber  llorado  é  haber  sofrido  bal- 
dones é  deshonras,  é  haber  sóido  cansado  del  camino  ó 
haber  seido  escopido ,  et  eso  mesmo  azotes  é  cruz  ha- 
ber recebido ;  empero  nunca  leemos  él  haber  reido, 
nin  en  la  presente  vida  haber  seido  bienaventurado.» 
Et  aquesta  es  la  razón  que  todos  los  escogidos  se  go- 
cen en  esperanza  commo  encomenzaren  ser  fatigados 
por  las  adversidades  de  aqueste  mund»,  é  non  ser  en- 
gañados falsamente  por  las  sus  prosperidades,  subiendo 
sin  dubda  alguna  que  non  es  otra  vía  por  lu  cual  pedie- 
sen á  los  cielos  penetrar.  Fasta  aquf  san  Agostin  dice, 
por  Ja  sentencia  del  cuál  sé  enseñado :  que  si  quisieres 
ser  del  número  de  los  escogidos,  que  non  te  duelas  de 
alguna  adversidat.  Pues  que  an^i  es,  guárdate  que 
non  te  engañe  tu  propio  juicio,  por  razón  de  muchos 
que  se  gozan  en  las  prosperidades  é  han  tristura  en  las 


adversidades,  los  cuales  si  fuesen  regidos  por  sano 
juicio,  por  el  contrario  sintirian.  Ca  los  santos  é  los 
apurados,  é  por  conseguiente  los  del  buen  juicio,  mas 
se  gozan  en  tas  adversidades  que  en  las  prosperidades; 
et  las  adversidades  non  llevan  ¿k  la  tierra  celestial, 
ondees  lu  bienaventuranza,  et  por  ende  las  prosperi- 
dades de  querer  son.  Por  ende  dice  san  Gerónino : 
«Los  deseos  de  la  mi  ánima  que  me  crió  nunca  vengan 
á  mf ,  la  cual  me  desea  prosperidades  que  traen  á  grand 
trabajo.»  Onde  san  Gregorio  dice :  «Mas  agravia  la  al- 
teza de  laprosperidatque  la  humildat  de  la  pobreza.» 
Onde  san  Agostin  dice :  «Non  lisonje  alguno  al  homme 
que  es  en  este  mundo  prosperado,  á  los  pecados  del 
cual  algunos  alaban  é  otros  reprehenden.  Ca  el  peca- 
dor provocó  á  ira  al  Señor ,  porque  le  place  la  locura 
de  sus  pecados ,  é  le  desplace  la  correpcion  dellos 
porque  non  sea  corregido.»  Onde  san  Crisóstomo  dice: 
«La  madrasta  de  la  virtud  es  la  riqueza ,  la  cual  aplace 
á  los  que  la  tienen,  porque  los  condepno  en  la  vida 
desaven  turada ,  é  asi  sigue  á  los  prosperados  en  este 
mundo ,  porque  en  fin  los  traiga  á  condepnacion.  Ca  la 
prosperidnt  de  aqueste  mundo  escancia  en  el  comienzo 
á  los  sus  convidados  vinos  dulces,  porque  commo  fue- 
ren embriagados  les  dé  á  beber  con  pozoua  mortal,  ó 
lo  que  peor  es,  la  riqueza,  que  piensa  que  le  dará  ma- 
yor clarídat  á  los  sus  ojos ,  lo  da  mayor  tenebregnra 
é  oscuridal.  Et  si  tú  quisieres  acatar  é  creer  á  los  di- 
chosdeste  glorioso  doctor  san  Crisóstomo,  es  maravilla 
si  tú  hayas  dolor  de  la  pobreza  é  adversidat.  Et  mucho 
mayor  maravilla  será  si  non  temes  la  bienandanza  é 
prosperídut,la  cual  conociste  ser  destruidora  de  las 
virtudes  que  en  li  están,  éser  aparejada  so  la  fermosura 
del  vino  dulce,  administrarte  pozoñn ,  ó  traerte  Orcurí- 
dat  á  ios  tus  ojos.  Por  ende,  homme ,  non  te  qukrds 
mostrar  desogradeoido  de  ios  dones  de  Dios,  de  los 
cuales  él  provee  á  los  sus  fijos  muy  amados;  mascón 
los  mayores  é  mas  privados  amigos,  é  sobre  todos  cou 
ol  su  unigénito  fijo  nuestro  Señor  Jesucristo  grandes 
adversidades  ama ;  é  si  las  rescebiste  del  padre  tu\o, 
que  es  padre  de  todos ,  maa  luyo  por  singular  profi- 
jamienlo,  el  cual  te  ama  muy  entrañalmenle;  ó  si  en 
algund  tiempo  estas  adversidades  del  resclbieres ,  non 
te  parezca  que  debes  haber  tristura  de  tan  bnenas  co- 
sas. Ca  la  via  de  la  presente  adversidat  es  una  calle  an- 
gosta que  lieva  á  la  vida  perdurable.  Et  por  ende  con 
grand  gozo  debemos  andar  por  ella ,  por  razón  de  tunta 
alegría  que  esperamos  haber  en  el  fin  delta  para  siem- 
pre. Onde  san  Gregorio  dice:  «Dios camino  áspero  apa- 
rejó á  los  sus  escogidos,  porque  en  tanto  que  se  gozan 
en  la  via  non  olviden  los  bienes  que  son  en  paraíso.» 
Et'Segund  este  mesmo  san  Gregorio  dice :  «Los  varones 
santos,  commo  veen  que  las  prosperidades  deste  mundo 
crescen  ,  han  temor  é  turbación;  ca  temen  que  resci- 
birán  el  guaiardon  desús  trabajos,  é  temen  que  la 
justicia  de  Dios  ascondida  acate  en  ellos  alguna  llaga 
procedienle  de  lus  bienes  deste  mundo,  é  que  los  alance 
de  la  gracia  é  de  los  bienes  del  otro.  Et  por  ende  dijo 
nuestro  Señor :  ¿Qué  aprovecha  ol  homme  si  gana  todo 
el  mundo  para  ochenta  ó^cieu  años,  et  padeco  dapna- 
cion  de  la  su  ánima  para  siempre?  Et  ciertamente  dos 
cósase  el  Señor  ayunta  aquí  en  uno,  conviene  á  saber, 
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el  mando  é  la  perdicioQ  del  ánima.  Por  aquesto  dando 
i  entender  que  es  Imposible  que  el  homme  gane  este 
mundo  é  non  pierda  el  ánima.  Et  Terdáderameote'  es 
cierto ;  ca  si  el  home  continuamente  ha  la  mundana 
prosperidat,  es  señal  magniOesta  de*  la  dapnaeion  éter- 
nal.  Onde  san  Gregorio  dice :  «El  continuo  provecho 
de  las  cosas  temporales  es  señal  manifiesta  ds  la  per- 
dición del  otro  mundo.»  Aunen  la  vida  presente  las 
prosperidades  tienea  en  sí  muchos  engaños  é  mex* 
quindades,  de  las  cuales  dice  s:m  Agostin :  «Las  pros- 
peridades de  aqueste  mundo  tienen  aspereza  verda- 
dera é  falsa  alegría,  ó  tienen  cierto tiolor  é  dubdosa 
delectación,  é  tienen  duro  trabajo  ó  folganza  teme- 
rosa ,  é  tienen  casa  llena  de  miseria  é  esperanza  vana 
de  vevir. »  Por  ende  porque  las  adversidades  non  te  em- 
pezcan, guarda  diligentemente  que  non  te  saqueado 
entendimiento  las  prosperidades.  Onde  dice  san  Gre- 
gorio: «Non  es  adversidat  que  pueda  derribar  aquel 
al  cual  la  prosperidat  non  puede  engañar.»  Aquel  que 
se  llega  á  la  virtud  non  cae  en  la  falsedat.;  ca  en  tanto 
que  por  fuerte  puede  su  pensamiento  es  flrme^  dentro 
en  la  entencion  toda  cosa  mudable  de  aqueste  mundo 
non  puede  perturbar  en  su  corazón,  segund  loque  en 
otro  lugar  dice  san  Gregorio :  «Non  podrá  empescer 
alguna  adversidat  en  el  corazón.»  Ct  ciertamente  si 
reina  alguna  maldat ,  conviene  que  sea  corregida  por 
alguna  adversidat ;  empero  non  serás  perturbado  por 
la  fortuna  adversa,  mas  antes  te  gozarás;  ca  la  fortuna 
contraria  trae  mas  bien ,  é  la  fortuna  próspera  trae 
mas  mal.  Onde  dice  Boecio  :  ollas  piensa  la  fortuna  ad- 
versa aprovechar  á  los  bommes  que  ia  próspera;  ce 
aquella  fortuna  que  es  dicha  próspera  por  esperanza 
de  la  prosperidat  commo  es  vista  falagar  mente  ;  et 
aquesta,  conviene  á  sabor,  la  que  esdichaad  versa,  siem- 
pre es  verdadera,  commo  se  demuestra  ser  mudable  por 
mmianza;  la  prosperidat  engaña,  ó  ésta  dice  verdat: 
la  prosperidat  acarrea  atamiento  á  los  corazones  que 
se  gozan  por  esperanza  de  los  bienes  temporales,  et 
la  adversidat  los  desata  dándoles  á  conoscer  la  flaca 
prosperidat  mundanal ;  por  lo  cual  conosce  tú  la  pros- 
peridat ser  ventosa,  non  estable  ó  dubdosa,  é  la 
adversidat  ser  templada,  cierta  é  sabia ;  et  por  ende  el 
sabio  non  se  debe  turbar  de  las  fortunas  adversas;  ca 
non  pierde  lo  suyo.  Onde  dice  Séneca:  «La  fortuna 
non  quita  cosa  alguna  síaon  lo  que  Dios  non  dio  vir- 
tud, nin  la  puede  quitar.  Por  ende  el  sabio  non  pierde 
cosa  cuando  es  en  posesión  de  alguna  virtud ,  de  la 
cual  non  puede  ser  derribado.» 

Et  Séneca  deciendo  aquesto,  da  á  entender  que  el  sa- 
bio non  debe  reputar  perder  cosa  alguna  suya,  aunque  le 
oonlezca  perder  algo.  Onde  Valerio  cuenta  de  un  homme 
glorioso  un  exemplo  é  dice :  que  commo  los  enemigos 
le  robasen  su  tierra  é  fuesen  cargados  de  muy  grande 
é  precioso  despojo,  preguntándole  por  qué  non  traia 
consigo  alguna  cosa  de  los  sus  bienes,  respondió: 
«Ciertamente  los  mis  bienes  conmigo  los  trayo.»  Ca 
él  los  traia  en  el  su  corazón  é  non  en  los  hombros,  non 
cosas  de  ver  por  los  ojos ,  mas  de  preciar  por  el  enten- 
dimiento, cerradas  en  la  casa  de  su  corazón ,  las  cua- 
les los  bommes  mortales  non  pueden  furlar ,  mas  siem"* 
presen  presentes  con  sus  señores,  é  aunque  ellos  fuyan 


non  les  desamparan  semejables  cosas.  B  faNanea  es- 
crlptoa  de  otros  machos  hommes  ios  bienes  de  los 
cuales  penscieron  por  fuego  ó  por  mar,  ó  por  otra 
manera  alguna.  Por  ende  non  pvede  haber  fortuna  al- 
guna que  sea  adversa  en  el  buen  lioame  virtuMO^ 
salvando  si  es  nombrada  fortuna  mala  por  la  mala  cos- 
tumbre; ca  non  puede  ser  llamado  á  los  bommes  ser 
contrario  lo  que  les  ayude  á  bien  obrar ,  mas  á  todos 
tos  buenos  hommes  es  los  que  por  ende  son  boenes  é 
de  Dios  son  amigos,  é  aman  á  Dios ,  todas  las  cosas 
ayudan  á  bien  obrar  segund  que  el  Apóstol  dice.  Et 
por  ende,  si  tú  eres  bueno ,  á  sin  razón  te  qoerellas  de 
la  fortuna  contraria;  «aacata  q«e  en  quereHandoá 
tí  mismo  acusas  é  te  juzgas  non  ser  bueno.  ítem,  dice 
Boecio:  «Si  la  conciencia  es  bien  sáb&a  en  esta  cár<* 
col  terrenal  que  es  el  cuerpo,  é  francamente  de- 
manda al  cielo ,  ¿por  ventura-non  menospreciará  todo 
negocio  terrenal?»  La  cual  conciencia  usando,  del  cwlo 
se  goza  ser  expedido  de  las  cosas  terrenales.  Et  aaai 
verdaderamtote  es  de  aquellos  que  non  son  huespe- 
des nin  avenedizos,  mas-dbdadanos  de  ios  santos  é  ca- 
seros de  Dios ,  la  conversación  de  los  cuales  toda  cosa 
terrenal  es  sin  sabor  después  que  han  gustado  las  co- 
sas celestiales.  Et  por  ende  aquello  que  as  sin  sabor 
non  causa  tristura  en  aquel  que  non  la  tiene,  é  ütt 
tristura  son  desamparadas  tales  cosas  del  que  las  per- 
dió. Et  ansí,  según  dice  Boecio,  de  toda  buena  for- 
tuna non  es  de  esperar  cosa  alguna ;  ca  naior aimente 
non  es  del  su  propio  bien  lo  que  pierde ,  puíse  qoa 
siempre  non  es  á  ella  ayuntado.  Et  la  boena  fortuna 
non  face  buenos  á  aquellos  con  quien  es  ayustada ,  tos 
bienes  de  la  cual  son  á  los  muy  malos ,  commo  se  ha 
visto  á  algund  homme  muy  malo  grandes  bienes  le 
acaescor. 

De  loenga  vida. 

Non  as  denloler  de  la  luenga  vida  en  este  valle  de 
miseria  por  el  acrescenlamieoto  de  las  obras  merito- 
rias ,  ca  cuanto  la  norMk  del  homme  bueno  es  alon- 
gada, tanto  es  fecho  mas  bionarenturado  en  el  galar- 
dón deJ  otro  mundo.  Et  ansí  este  valle  de  miseria  es 
feclio  valle  en  la  esperanza  de  la  bienaventuransa 
eterna.  Onde  de  la  fortuna,  de  ios  baenos  frutos  deste 
mundo,  es  fecho  campo  de  pelea  virtuosa,  é  es  fecho 
monte  de  atalaya  muy  alta ,  et  aun  es  fecho  valle  mny 
grueso  del  dulzor  del  Espíritu  Santo ;  et  aun  ea  féeho 
valle  florescido  ó  muy  grueso ,  é  muy  gracioso  de  ale- 
gría, de  flores,  de  honor  é  honestidad.  Por  ende  nan  se 
querelle  alguno  de  aquesta  vida  miserable,  commo  me- 
rezca mas  ser  dicha  lugar  de  lucha  de  las  riquezas  de 
gloria.  Et  al  presente  es  de  planaria  é  copiosa  perdo- 
nanza  contra  las  penasinfemales.  Por  ende  san  Pablo 
el  apóstol  fuyó  á  la  muerte  colgándose  en  una  espuerta 
por  el  muro ,  ó  escapó  del  que  lo  perseguía  en  el  nom- 
bre del  Señor.  Et  por  aquesto  cierunnente ,  aunque  él 
dijo :  Deseo  morir  ó  con  Jesumsto  vevir ;  et  empero 
léese  él  haber  dicho ,  que  deseaba  ser  maldito  de  ie- 
sQcristo  por  los  sus  hermanos  bautizados  consigo  en 
Jesucristo,  et  aun  por  ios  fijuekis,  á  los  cuales  otra  vez 
parió  por  luenga  predicación  en  este  talle  miserable 
para  criarlos  á  Jesucristo  y  ganarlos.  Onde  dice  san 


Digitized  by 


Google 


LIMIO  DE  LAS  QMflOUCRONBB  OB  LA  VIDA  VUHANA. 


«t? 


GriiM^iiio  libfaaHto  de  saa  Pauto  que  quiso  ser  mm^ 
pido  por  el  muro,  que  por  aqueste  medio  fieo,  por~ 
que.  mucho  tiempo  predicaae  et  óon  mttdioi  ^reyen» 
(es  áieeuoristo  foáse  deede  esto  mundo;  ce  cier- 
tMoenle  él  non  temít  de  sor  pobre  iqaí  é  cMogut* 
de,  nes  por  non  perder  ia  saM  de  modioi.  B  por 
semeiable  cauea  el  bienaTooluradoeap  Maitin  non  re^ 
esfid  en  eale  «uado  oraeho  vevir » mee  decía :  aSeñor, 
8i  só  aeceiarío  al  to  poeUoi  nonrecaflo  por  ellos  trabar 
jac;  la  tu  folunud  eea  eompUda.  Señor,  asas  íasta 
agora  trabí^»  non  leoosaré  U  mi  veieE ,  las  tus  mao^ 
damtentoa  ceo  de? oeioo  oompliié. »  Qué  mas  quáredee , 
qiio  toucristoque  ante»  queá  h  lu  anadre  muy  amada 
deete  wei  mundo  la  lefaee,  después  que  el  Señor  eubió 
i  loe  cielos ,  ia  éíii  lauobee  aioe  aeá  ?etír)  ó  al  diief*- 


pnlo  que  and)a  ^  conimie  á  saber  á  san  Juan  Bven- 
gelieta,  le  aloogó  la  vida  en  aqueste  mando  íasia  no- 
venta años  por  el  Eruto  que  donde  se  eigu¡(^.  Por 
ende,  si  nuestro  Señor  alongó  la  iwla  en  esie  mundo, 
aunque  trabajosa  á  los  eus  amados»  non  te  debes  tfl 
querellar  si  lue'n^  tiempo  vives  en  tristura.  Set^nd 
que  la  SanU  Eecrítura.  dioe:  Dios  promete  luenga  vida 
á  los  Tirtuo«>s  y  aunque  á  las  de  vocea  es  abreviada  á 
rouchoe  devotos,  porque  non  pierdan  la  gracia.  Ansí 
eommo  se  lee  en  el  libro  de  le  Sabiduría :  «El  justo  fué 
quitado  deste  mundo ,  porque  la  maltcie  non  múdese 
su  entendimiento.»  Pues  que  así  es,  ai  aína  ó  tarde  te 
acaezca  partir  deste  mundo  ^  resdbe  ooMolacion.  en 
aquello  que  tú  esperae  que  te  Irá  mejor  enando  fueres 
desie  mundo  malo>  de  Dios  llamado^ 
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Non  debes  quejarte  de  las  tríbutaeionee^  pues  por 
ellas  oree  fecho  caballero  de  Jeaucristo ;  ó  si  en  tal  ba-* 
talla  vencieres,  serée  glorioso.  Ce  ese  meamo Sefier 
toucristo,  asicomaionuy  alto  emperador,  Cace  algu<» 
nos  caiMilleros  de  siervos  é  cuasi  de  hommes  rústicos^ 
los  cuales  por  su  amor  ae  disponen  á  sofriroongrand 
coiason  mucbas  tribulaciones.  Segnnd  que  dice  Job: 
«Batalla  es  la  vida  del  homme  sobre  la  tierra,»  é  cier«* 
tamente  la  tribulación  engrandesce  el  coraion  del  hom- 
me para  lescebir  grandes  dones  de  Dios ;  oa  asi  commo 
el  martillo  del  platero  fuoe  eitender  la  plata  debqo  de 
su  mano,  de  la  cual  entiende  la  su  copa  obrar,  ansf 
ciertamente  el  platero  celestial « obmder  da  toda  cría** 
tiuét  entiende  exlender  tn  coraion  por  las  tribula<»H 
nee,  porque  pueda  en  él  poner  mnchos  dones  é  bienes 
espiriliiaks»é  porque  ñ\  corazón  tuyosea  cepa  precieea 
de  muy  precáosaa  é  muy  sanias  reliquias  de  Jesucrislo, 
i  solaz  ó  demostración  de  los  que  quedan  en  eiite  man* 
do.  Del  cual  entendimiento  del  eoraaon.  humanal  dijo 
Pavid ;  «Bngrandeciele  mi  corazón  ai  mi  provecho.* 
Bien  otro  lug^  dice:  «£q  la  tribulacSon  eitendiste  mi 
corazón  al  mí  proiwcho.»  Ítem ,  en  ¡a  santo  Eacriptora 
ia  tribulaciones  sigmOcada  commo  el  agua,  ansí  com»* 
moaolemnemente  dijo  en  los  Cantatas:  «Las mochu 
aguas»  esto  es,  las  muchas  tribulaciones  non  pedieron 
malaria  caridat.»  Ondehí  trlbnlaeion  A  manera  de  agua 
Ucmprael  vinodel  alegría temporaU  ponqué  nenamn 
pesca  i  ia  cabeía  flaca^  esto  es,  é  la  ánima  del  lM»me 
espiritual  por  mengua  ida  entendimiento  ó  por  otro  al** 
gun  defecto  é  aun  de  tribulación  que  i  manera  de  agua 
afoga  á  los  enemigos  espirituales,  esto  es ,  á  loe  peca^ 
dos,  segund.  qoa  dice  en  el  jeguiido  libro  del  Géilesi:«EI 
agoacubrié  de  los  que  perseguían  á  ellos,  é  uno  dallos 
non  fíocó. »  Et  ansí  commo  el  agua  guia  á  los  peces,  así 
la  tribulación  tl9sM«a  de/e9uoristn,lap«nale$  babian 


de  ser  peaeadee  por  la  red  de  sen  Pedro,  el  pescador.  Bt 
aun  la  tribulación  es  significada  por  el  fuego.  Onde  dyo 
el  rey  David :  «Tú  me  probaste  en  el  fuego»  que  aei 
commo  la  cera  es  feoiía  blanda  en  el  fuego,  é  el  sello 
viejo della  quitado  resoibe otro  nuevo*  ansi  loe  corase* 
nos  son  fedios  Uarnlos  é  desechan  la  verdad  de  ios  pe* 
cades  é  toman  la  novedat  de  las  f  irtudes,»  fit  ansi  com**- 
mo  les  tres  niños  fueron  atadoa  é  ecbadoa  en  el  giand 
fuego,  é  fueron  £aUados  sueltos»  ansí  el  que  es  puesto 
en  el  fuego  de  la  tribulación  ligeramente  ee  desatado 
de  las  presiones  en  que  estaba  preso  j  conviene  i  saber, 
de  las  cadenas  del  amor  deste  mundo.  Bt  ansí  commo 
el  oro  es  probado  é  purificado  por  el  fuego,  asi  el  bom-» 
me  por  la  tribulación  es  probado,  é  de  los  pecados  pur- 
gado, é  ee  dispuesto  para  que  sea  vaso  puro  para  res- 
oebirá  Dios.  Etaun  mas:  la  presente  tribulación  que 
el  bomme  padesce  en  la  tierra ,  es  ansi  commo  melO'- 
Gína  dada  del  muy  alto  físico.  Onde  dice  sant  Agoslin: 
«Entienda  el  homme  que  Dios  es  físico ,  é  la  U'ibulaoion 
raelecina  pam  la  salyfMúoo,énon  pena  para  la  condep«> 
nación.»  É  sí  tú  eres  puesto  en  poder  de  tal  físico  é  lo 
da  tal  fuego  .ó  taja  algund  miembro»  das  voces  é  rué- 
gasle»  empem  non  te  oye  i  la  tu  voluntad  acatando  á  la 
tu  salud.  £t  así  eiertamente»  commo  en  este  mundo 
non  hay  cosa  mas  preciosa  que  la  salud  del  cuerpo» 
ansí  non  es  haber  mas  precioso  que  la  salud  del  iai-^ 
ma*  Nin  te  querelles  del  aspereza  de  la  tribulación, 
ca  señal  es  del  tu  bien ,  é  segal  que  Dios  to  tiene  esco^ 
gido  é  te  ama.  Et  por  aquesto  tieiie  (I )  por  bien  que  por 
la  iríbulficion  topera  vaya  el  camino  de  los  escogidos, 
porque  non  hayan  mayor  deleciaoion  en  morar  en  este 
mundo  que  de  ir  al  otro.  Et  aun  la  tribulación  es  ae«- 
M  de  ^Ivacion,  ca  Djos  i  los  fieles  en  muchas  wa- 
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ñeros  atributados  en  este  mundo  otra  cosa  mejor  les 
guardó ;  de  los  cuales  dice  la  Santa  Escriptura :  a  Aflegi- 
dos  en  pocas  cosas,  en  muchos  bienes  de  aqueste  mun- 
do.» E  aun  mas,  la  tribulación  es  puerta  del  reino  de 
los  cielos,  é  los  justos  entrarán  en  ella;  ca  como  dice 
el  Evangelio:  uGonveniíS  al  Señor  Jesucristo  padescer 
é  ansi  entrar  en  la  so  glorla.p  Onde  en  los  Actos*  de  los 
apóstoles  es  dicho  que  por  ronchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Et  para  mien- 
tes aun  cuánto  bien  te  traen  las  tribulaciones  é  ad- 
versidades» ca  facen  al  bomme  acatar  alto  á  Dios,  ó 
buscar  ende  altos  remedios  porque  en  osle  mundo  non 
los  falla,  segund  el  Apóstol  dijo :  «  Quered  las  cosas  que 
son  en  lo  alto ,  ca  Dios  premile  atribular  al  borne  aten- 
diendo de  lo  convertir  á  sí  mesmo ,  porque  el  pecador, 
puesto  en  prosperiüat,  siempre  fuye ;  et  cuanto  de  Dios 
se  desvia ,  tanto  á  este  mundo  se  allega ;  mas  en  la 
tribulación  á  él  enviada ,  se  allega  á  Dios  é  se  toma  ó 
convierte  aína.»  Segund  que  dice  Oseas  el  profeta :  «En 
la  su  tribulación  se  levantará  en  la  mañana  á  mí ,  con- 
viene á  saber,  luego  en  la  lumbre  de  la  gracia.»  ¡Oh 
bienaventurada  que  face  á  homme  venir  á  mejor  es- 
tado! Por  ende. dice  stnt  Gregorio:  «Los  males  que 
nos  aquí  oprimen,  á  Dios  ir  nos  coslriñen.»  Et  dice  el 
Salmista  : «  Fueron  acrescentadas  sus  enfermedades,  é 
luego  se  con  vertieron.»  E  non  es  maravilla;  ca  las  tri- 
bulaciones son  mensajeros  del  Señor  qutf'te  llama  á 
grandes  bienes;  é  cuantas  tribulaciones  tienes,  tantos 
mensajeros  rescibisle ,  los  cuales  te  dicen  que  te  aque- 
jes ,  é  que  las  jomadas  del  tu  corazón  non  sean  pe- 
queñas, 6  non  habernos  *as  pequeñas  é  desfallescede- 
ras,  mas  quita  tu  corazón  deltas ;  ca  si  las  tribulacio- 
nes non  fuesen ,  los  hornos  olvidarían  á  nuestro  Señor 
Dios,  é  serían  contentos  con  las  cosas  terrenales. 
Onde  asi  commo  á  los  niños  corporalmente  suelen  apar- 
tar de  la  leche  del  amor^con  alguna  amargura,  bien 
asi  la  tribulación  es  asencio,  con  el  cual  los  que  son 
espirituálmente  pequeños  son  apartados  de  la  leche  de 
la  consolación  temporal.  Otrosí, considera  que  el  fuego 
del  purgatorio,  como  dice  sant  Agoslin»  es  maravillo- 
samente grave ;  ca  sobrepuja  i  toda  pena  que  homme 
en  aquesta  vida  paüesce  ó  padescer  puede.  Pues  que 
ansí  es,  las  tríbulaciones  son  alegremente  de  sofrír  por 
las  penas  del  fuego  del  purgatorio ,  ansi  commo  mas  li- 
geras sin  comparación.  Ca  por  estas  tribulaciones  po- 
demos amansar  las  debdas  á  las  cuales  somos  obligados 
á  Dios ,  conviene  á  saber,  las  penas  por'el  pecado  de- 
bidas, é  por  la  medida  que  paguemos,  podemos  dar 
cuenta  á  él.  Entre  aquestas oosas,  pare  mientes  commo 
el  ladrón  en  la  craz  se  quitó,  el  cual  estaba  aforcado  á 
la  derecha  parte  de  nuestro  Señor  Jesucrísto,  é  aqueste 
tormento  ciertamente  que  padescia  por  fa  su  culpa,  fué 
causa  que  á  honor  de  su  Críador  se  convenio  é  de  toda 
su  debda  se  quitó.  Et  aun  sobre  todo  aquesto  meres- 
ció  de  oír  del  Salvador  aquella  palabra  dulce:  (rHoy  se-' 
ras  conmigo  en  paraíso.»  Acuérdate  aun  6 acata  la  pa- 
sión de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  é  fallarás  en  la 
tribulación  consolación.  Onde  dice  sant  Agostin:  «GYand 
consolación  es  á  los  miembros  ver  é  acatar  la  su  cabeza 
que  es  Jesucristo.»  Onde  el  Apóstol  dice :  «  Si  sofriére- 
mos por  Dios,  con  él  reinaremos.»  Et  sant  Beroaldo 
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eso  mismo  dice :  «  Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  oompa- 
ñero  de  la  tribulación  tíeva  consigo  á  la  su  bienaveiitit- 
rada  comunión ;  ca  el  ladrón  fué  con  él  en  la  ctoz  é  on 
aquel  dia  en  paraíso,»  Pues  que  ansí  es,  el  agua  de  la 
tribulación  roncho  debe  á  nosotros  ser  sabrosa ,  pues 
que  maiió  del  su  sagrado  lado  del  bendicho  cuerpo  de 
Jesucristo,  lleno  de  olores  muy  ble»  olientes,  ca  clerit- 
mente  el  compümiento  de  la  divinídat  que  fué  lleno  de 
gracia ,  et  en  verdat  por  ventura  por  el  bendicho  cos- 
Udo  de  nuestro  Señor,  non  manó  é  fué  colada  la  dicha 
agua  cuando  tantos  é  tantos  tormentos  sufrió :  anaf 
ciertamente,  pues  si  aquella  agua  simple  é  pura  de  an- 
tes fuese  á  not  sin  sabor,  empero  desde  entonces  siem- 
pre debe  de  ser  con  sabor,  pues  que  pasó  por  lugar 
muy  bien  oloroso  é  mny  dulce  é  sabroso.  Et  aun  el 
homme  atribulado  tiene  grandes  é  muy  muchos  com- 
pañeros, tales,  conviene  á  saber,  que  el  mundo  non 
era  digno  dellos.  Ca  el  padre  nuestro  Abraham  por  mu- 
chas tríbulaciones  es  fecho  amigo  de  Dios ,  et  ansí 
Isaac,  é  Jacob,  é  Moísen ,  é  todos  los  que  á  Dios  plo- 
guieron  por  muchas  tríbulaciones  pasaron,  é  cierta- 
mente fieles  fueron  follados.  Et  tu  por  muchas  tríbula- 
ciones pasarás,  ó á  Dios  aplacar  non  podrás. Ca  aegun 
dice  sant  Agostin;  a  Non  puede  ser  liomme  aienrode 
Jesucristo  sin  tribulación ;  é  si  piensas  non  íiaber  trí- 
bulaciones ó  persecuciones,  non  escomenzaste  aun  á 
ser  cristiano.»  Pues  que  ansí  es,  non  pienses  nin  pre- 
sumas ser  singutar  nin  temas  las  tribulaciones  que 
aoaescieron  á  los  nuestree  varones  tan  grandes  ó  tan 
perfectos.  E  aun  otrosí  tiene  el  homme  atribulado  á 
Dios  por  compañero,  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
vid : «  Yo  esto  con  el  atribulado  con  la  tribulación,  b  B 
en  otro  lugar  dice :  «  Cerca  nos  es  Dios  á  aquellos  que 
son  de  corazón  atribulados.»  Onde  el  bienaventurado 
señor  san  Bernaldo  dice':  «Guando  quier  que  la  tribu- 
lación encruelece,  non  te  pienses  ser  desamparado, 
mas  acordarte-has  que  Dios  está  con  el  atribulado.»  Et 
por  ende  aquesU  compañía  segura ,  graciosa ,  deleita- 
ble, es  muy  mucho  de  cobdiciaré  á  Dios  demandar, 
como  dice  sant  Beroaldo :  a  Señor,  querría  ser  siempre 
afligido  porqne  siempre  fueses  conmigo.»  Et  cierta- 
mente la  tribulación  face  que  nuestras  iMraCiones  sean 
oídas  é  graciosas.  Por  ende  dice  el  profeta  David:  «Lla- 
mé yo  al  Señorpanqne  commo  yo  fuese  atribulado,  é 
él  me  oyó.»  Mas  así  commo  el  clamor  muy  mucho  repe- 
tido de  Dioses  mas  oído,  ansi  porosa  mesma  manera, 
si  un  homme  toviese  routhas  bocas,  é  todos  sus  miem- 
bros fuesen  bocas,  éjuntamenteá  Dios  diesen  voces, 
mas  ligeramente  alcanzarían  de  Dios  audiencia.  Ansi 
ciertamente  cualquiera  persecución  es  ansí  boca  clara- 
mente en  el  artículo  de  la  necesidat.  Onde  dice  Pedro  de 
Revenas  (4)  fablaron  de  Lázaro  el  pobre, que  tanUs 
bocas  tovo  clamantes,  cuantas  llagas  al  su  cuerpo  eran 
atormentantes,  é  non  eá  amigo,  é  qué  cosa  debo  yo 
buscar,  non  cosa  alguna  ciertamente,  sinon  á  Diosdebo 
querer.  Et  eozemplo  de  aquella  Magdalena  en  persona, 
de  la  cual  dice  el  doctor  Orígenes:  «Al  mí  señor  solo 
busco  é  él  solo  rae  puede  consolar;  mas  muy  mucho  es 
dicho  avariento  el  hoiubre  el  cual  Dios  non  puede  far- 

(1)  El  escritor  Patrái  í.  ttaroaate  ó  Peiro  áe  RáTeu.* 
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tar.»  Bt  «i  el  hommede  Dios  non  es  contento,  ¿cómmo 
se  puede  contentar  de  coatquier  cosa  espiritual  6  tem- 
poral? Por  ende  Dios  que  nosconsuela  en  toda  nuestra  tri- 
bulación ,  bastante  es  para  damos  consolación;  el  cual, 
tomando  aun  el  cargo  del  paciente^  dice  á  aquellos  que 
en  el  juicio  á  la  mano  esqoierda  suyo  estarán :  «Cuando 
non  fecistes  á  unodestosmispeqneñiielosninámf  fecis- 
tes.))  lOh  entraüable  earidat  de  Dios  acerca  del  hombre 
que  raionablemente  debe  consolar  á  todo  atribulado! 
Ansila  persecución  es  materia  degozo  espiritual  écausa 
del  solaz  divinal ,  porque  la  tristura  de  la  tribulación  es 
madada  é  convertida  si  al  qne  non  en  los  buenos  liom- 
mes  en  gozo  de  alegría.  E  aquesta  miidacion  es  signifi- 
cada en  el  Fanto  Evangelio ,  é  es  roauiíiestamente  en- 
tendida por  la  mndacion  del  agua  en  el  vino  on  las  bo- 
das. Ca  el  agna  de  la  tribulación  es  convertida  en  vino 
de  la  alegría  espiritual  é.  consolación.  Ca  segund  dijo 
el  profeta  *..«EI  vino  alegrad  corazón  del  homino.»  Et 
aon,  tú ,  hemme  atribulado,  debes  saber  que  la  tribu- 
lación en  el  presente  acrecienta  corona  en  el  ciclo,  y 
la  diversidat  de  las  tribulaciones  añade  diverso  orna- 
miento  de  corona;  por  cuanto  el  que  non  es  guerreado 
non  guerrea  nin  resiste;  el  que  non  Tace  guerra  non  ven- 
ce; mas  el  que  padesce ,  guerra  face,  guerra  vence.  Ansí 
eommo  el  sát>io  Salomón  fabla  del  justo ,  é  dice :  «Dio- 
le  Dios  batalla  fuerte  porque  la  venciese,»  é  por  ende  el 
que  non  vence  non  es  coronado;  et  bien  concluyó  sant 
Paulo :  «Si  non  el  que  venciere  fuertemente,  é  cuanto 
major  fnere  la  victoria,  mayor  será  la  corona.»  Sígnese 
de  aquestos  dichos,  que  cnanto  mas  veces  dan  alguno 
gracia, tantas  mas  veces  pnede  ser  vencedor  é  tantas 
mas  veces  meresce  ser  coronado.  Ansí  commo  fabla 
el  bienaventnrado  sant  Bemaldo  de  aquellos  que  al 
contrario  facen.  Si  la  vuestra  paciencia  por  cruel  pie- 
dal  es  menguada ,  de  poco  á  poco  de  coronas  de  pie- 
dras preciosas  es  privada.  Pues  que  ansí  es  comun- 
mente ,  es  de  tener  que  por  el  martirio  de  la  tribula- 
ción es  fEíbrirada  á  los  justos  afligidos  lo  corona  de  la 
consolación ;  ca  el  que  persigue  á  los  justos ,  face  co- 
rona á  ellos.  Et  aquesto  facen  algunas  veces  non  mag- 
nifiestamente  persiguiendo,  mas  ocultamente,  ansí 
eommo  de. zaga,  por  da  traición,  con  martillo  en  el 
fierro  feriend'>.  Ansí  commo  por  aqnesto  es  visto  el 
Profeta  haber  dicho  :  «  Martillaron  los  pecadores  sobre 
mi  espinazo.»  Onde  dice  Santiago  del  tentado  é  pa- 
ciente :  « Bienaventurado  és  ei  que  sufre  la  tentación.» 
Por  ende  dice  sant  Qernaldo  muchas  cosas  de  ios  gua- 
lardones,  ansí  eommo  abreviando  dice :  a  La  tribulación 
presente  es  via  de  la  gloria,  vía  de  la  cibdut  de  paraíso é 
vis  del  reino  de  Dios.»  Pues  qne  ansí  es,  hayamos  gozo 
en  la  persecución ,  ca  en  ella  es  la  esperanza  de  la  glo- 
ría, et  por  mejor  fnblar,  en  la  miseria  deste  mundo  es 
contenida  la  gloria  del  otro ,  ansí  commo  la  esperanza 
del  fruto  es  en  la  simiente  derramada.  En  aquesta  ma- 
nera, el  roino  de  Dios,  dentro  de  nos  es  gran  tesoro  en 
la  grand  vil  olla  de  barro,  é  que  es  nuestro  cuerpo  des- 
aventurado ;  ca  Dios  dijo :  «Con  él  só  yo  en  la  tribula- 
ción, ¿é  por  cuál  razón  yo  buscaré,  fues,  otra  cosa 
sinon  la  tribulación?»  Buena  cosa  es  d  mí  llegarme 
Dios;  ca  ¿quién  es  el  que  sufre  que  podrá  firmemente 
estar  sin  el  Se5or?  Boena  cosa  es  á  mi  ser  aflegido ,  en 
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tanto  que  tú  estás  conmigo.  Ca  sin  tí  non  puede  nin- 
gnno  reinar  nin  haber  gloria  nin  fartura.  Mejor  es  á 
mi  en  la  tribulación  abrazará  tí ,  é  aun  en  el  fuego  te- 
nerte conmigo.  Pues  ¿porqué  tememos,  por  qué  tar- 
damos, por  qué  fuirémos  aqueste  fuego  si  Dios  está 
connusco  en  la  persecución  ? 

Non  seas  agraviado  de  las  persecuciones  é  impugnacio- 
nes; mas  recorre  al  enzemplo  de  Josucrtstoé  á  losfechos 
de  los  santos  por  qué  pasaron,  porque  falles  consola- 
ción. Et  primeramente  recorramos  el  enzemplo  de  Je- 
sucristo, del  cual  dice  sant  Paulo:  «Pensa ten  aquel  que 
tal  contradicción  sofriA  de  los  p  cadores  contra  sí  mis- 
mo, porque  non  hoyados  fatigacion  en  vuestros  corazo- 
nes dosfallcsciendo. »  Dende  recurramos  á  los  santos  Pa« 
dres,  los  cuales  voluntariamente  padescieron  por  Jesu- 
cristo. Onde,  dice  sant  Gregorio;  «Si  los  fechos  de  los 
santos  Padres  precedientes  consideramos ,  non  serán 
grates  lascosasque  eneslemundo  pa(iescemos.»Etsant 
Gregorio  eso  mesmo  dice:  ((¿Gnál  de  los  santos,  por 
paciencia  coronado,  non  fué  toda  su  vida  atribniado?» 
Et  por  aquesto  generalmente  por  lodos  dice  el  apóstol 
sant  Pablo :  «Todos  los  que  .santamente  quieren  vevir 
en  Jesucristo  padecen  persecución.»  Et  por  ende  San- 
tiago apóstol  nos  amonesta  diciendo :  «Hermanos,  to- 
mad enxemplo  de  la  mala  vejez  et  del  luengo  trabajo  é 
de  la  paciencia  de  los  santos  Profetas  que  fabla  ron  en 
nombre  del  Señor,  ved  commo  reputamos  ser  bien^ 
aventurados  los  que  padescieron  por  Dios;  é  si  sopieses 
cuánto  honor  é  cuanto  valor  acarrea  al  liomme  pades- 
cer  por  Dios  persecuciones,  ciertamente  tú  las  quer- 
rías padescer  é  las  desearías,  salvante  si  eres  menguado 
de  entendimiento.  Et  non  es  maravilla  si  persecuciones 
padescemos  por  la  justicia  en  commo  sean  dichos  del 
Señor  bienaventurados  los  que  padesceu  persecuciones 
por  la  justicia ;  ca  gran  consolación  consiste  en  la  bien- 
aventuranza ,  é  á  grande  honor  predicó  el  Señoría  pa- 
ciencia de  la  persecución,  é  á  grand  valor,  cuando  dijo: 
«Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia,  ca  dallos  es  el  reino  de  los  cielos.»  Et  non  es 
maravilla,  ca  non  puede  ser  cosa  alguna  mejor  que  el 
reino  de  los  cielos ,  en  el  cual  verdaderamente  se  en- 
tiende estar  Dios,  del  cual  otra  cosa  mayor  non  se  puede 
pensar,  stígund  que  dice  sant  Anselmo,  aunque  la  mali- 
cia de  los  reprobados,  compara  é  iguala  á  Dios  á  los  bie- 
nes temporales.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «Aquel  menos- 
preciar seor  tal  commo  Abel,  en  el  cual  reina  la  malicia 
de  Cain.»  Ciertamente  el  fierro  de  la  malicia  de  nues- 
tra voluntad  venir  non  puede  á  la  agudeza  de  la  ver- 
dal, primeramente  si  non  rayere  la  orín  de  nuestra 
maldat;  et  en  otro  lugar  dice:  «Las  persecuciones  de 
los  reprobados  purgan  á  los  santos  demienlra  que  la 
potestad  del  que  atormenta  é  de  los  malos  resiste  á  la 
utilidad -de  los  justos.»  Onde  diceOr¡gene.<i:  «Quitadas 
las  malicias  del  diablo,  non  será  dada  corona  de  gloria 
sinon  al  peleante  legítimamente ;  é  si  fallecen  los  con  • 
tradecientes,  ¿cuáles  serán  vencedores,  ó  por  la  vitona 
cuáles  haberán  gualardoncs?  Pues  que  ansí  es ,  non  so- 
lamente usa  Dios  de  los  buenos  para  salvación ,  mas 
aun  de  los  malos;  ca  son  algunas  vasijas  á  honor  é  otras 
á  deshonor, quo  todas  son  necesarias;  é  si  tú  quieres 
liaber  consolación  de  la  injuria  á  tí  fecha ,  luego  en  ese 
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punto  recorre  á  tas  peoados  por  tf  fechoe  en  tu  con- 
xon.»  Cade  dice  sant  Gregorio :  «Estonce* los  baldonee 
á  nos  fechos  de  buena  voluntad  recebimos  6  sofrimos, 
commo  en  el  secreto  de  nuestro  corazón  á  los  pecados 
que  fecimos  nos  lomamos.  Ciertamente,  ligera  cosa  será 
vista  cuando  quier  que  padescemos  injuria » si  en  naes« 
ira  obra  acatamos  peor  mal  que  merescemos.»  Et  por 
aquesto  bien  dijo  sant  Crisóstomo:  aBien  piensa  que  la 
injuria  á  nos  fecha  non  face  suücientemenle,  é  si  satis- 
lace  en  los  cootradecientes  por  nuestros  pecados;  em- 
pero derechamente  nos  gocemos  que  de  lo  que  (inca 
perdón  haberémos.  ¿Et  cuál  homme  podría  ser  que  sí 
por  justo  juicio  de  Dioá  bebiese  de  ser  privado  de  en* 
tre  ambos  ojos,  ó  le  fíncase  el  uno,  derechamente  noo 
se  gozase,  aunque  del  otro  fue^e  privado,  ó  injuriosa- 
mente por  mano  de  aquel  que  non  era  su  jaez  le  fuese 
sacarlo?  Por  cierto  se  gozarla ;  pues  gocemos  nos  con 
cualquier  angustia  ó  tribulación  en  que  seamos  pues* 
tos ;  ca  nos  es  fecha  gracia,  porque  mayor  peoa  i  Dios 
por  nuestros  pecados  merescemos.  Aun  para  míenles 
para  la  tu  consolación,  que  segund  dice  sant  Agostin, 
el  homme  justo  pacientemente  sufriendo  la  su  injuria, 
meresce  celestial  corona.  Et  acata  lo  que  es  prometido 
generalmente  por  santCrisóstomo:  «Cualquier  cosaque 
padesciéremos  ínjuslamenle  de  cualquier  de  los  hom- 
mes,  ó  haberémos  remisión  de  todos  nuestros  peca- 
dos ,  ó  si  lautos  pecados  en  nos  non  fuí^ren ,  seremos 
honrados  de  roas  nobles  coronas.»  Et  ciertamente  grand 
cosa  es  haber  perdonanza  de  todos  los  pecados ;  mas 
muy  mayor  cosa  es  ser  farto  de  los  goces  da  las  claras 
é  celestiales  coronas. 

Non  te  debes  querellar  del  alcanzamiento  de  la  tu 
tierra  en  destierro ,  deciendo  por  ventura  lo  que  dice 
el  Profeta :  «Que  la  tierra  onde  hombre  nasce  esdulce;» 
mas  aprende  de  la  vía  de  la  consolación  et  la  manera 
de  aquellos  que  fueron  lanzados  de  su  tierra ;  conviene 
á  saber,  que  el  homme  mude  el  juicio  de  la  sn  tierra  ó 
juzgue  mejor  non  ser  su  destierro,  segund  el  lugar  en 
el  cual  es  desterrado;  mas  ansí  que  la  tierra  de  la  cual 
segund  la  carue  es  nascido,  juzgue  así  ser  destierro  á 
todo  el  mundo.  Onde  dice  Hugo:  «Comienzo  de  virtud 
es  que  aprenda  homme  el  corazón  trabajado  poco  á 
poco  mudar  aquestos  lugares  vesibles  é  desfallecedores, 
porque  después  los  pueda  desamparar.»  Por  ende  aquel 
homme  es  aun  delicado  é  Claco,  al  cual  la  tierra  en  que 
nasce  le  es  dulce;  é  aquel  homme  es  ya  fuerte,  al  cual 
paresce  que  en  toda  tierra  nasció,  é  al  que  todo  el  mundo 
paresce  ser  destierro.  Onde  dice  Séneca :  «Yo  non  pue« 
do  mudar  la  mi  tierra ,  ca  de  todos  los  liommes  una  es 
la  tierra,  et  non  puede  alguno  ser  alanzado  de  aquesta; 
et  por  ende  non  es  á  mí  quitada  generalmente  la  tier- 
ra ,  mas  algund  lugar  della ;  ca  en  cualquier  tierra  que 
yo  vengo  non  es  tierra  alguna  á  mí  en  destierro ;  mas 
en  aquella  tierra  entiendo  que  nascí,  en  la  cual  algu- 
nos bienes  rescibí.  Aquella  coia  por  la  cual  es  el  hom- 
me bienaventurado ,  en  el  homme  esiá ,  non  en  lu^ 
gar  apartado:  si  el  homme  sabio  es,  del  lugar  en  lugar 
es  mudado:  si  loco  es,  en  su  pensamiento  es  dester- 
rado.» Fasta  aquí  fabla  Séneca.  Ved  en  qué  manera, 
segund  la  palabra  de  Hugo ,  muda  los  vocablos ;  ca  la 
mudacion  de!  sabio  llama  alanzamiento  en  destierro  de* 


ciendo  ser  aJaoiado  del  lagar  é  veaide  á  law  tlenm. 
Por  ende ,  el  lugar  ó  la  tierra  déla  cual  es  el  homme 
alanzado,  non  debe  ser  repatada  tiem  de  su  msd* 
miento ;  mas  aquella  tierra  debe  ser  juzgeda  mayormen- 
te en  el  lugar  de  so  nascnaiento,  de  la  coal  el  bomne. 
non  segund  el  cuerpo,  mas  según  ei-áníoia»  es  DMcido; 
esto  es,  donde  virtuosamente  obrar  es  eooocído,  ca  el 
hombre ,  segund  el  ánima ,  non  es  de  coalqnier  leger 
deste  mundo  nascido.  Bt  por  ende,  logar  algano  deste 
mundo  non  debe  ser  dicho  logar  de  su  naaoímienie» 
mas  todo  este  mundo  debe  haber  |)or  desterramieale. 
Et  otro  lugar  fuera  de  tqoeste  mundo  debe  haber  por 
su  tierra  propia,  de  la  cual  non  strá  juagado  alguno  aer 
alanzado,  é  aun  gozosamente- son  los  tormeoios  de 
padescer,  por  cuanto  deste  así  atormentado  sen  espe- 
rados los  deleites  sin  medida,  non  tan  sotamenie  en  la 
duración  sin  fin ,  mas  en  la  fartnra  de  los  deleítct.  Et 
por  ende  la  Santa  Eicriplara  dice  de  los  justos:  oSi 
antes  los  hommes  padescieron  tormentos,  la  espertóle 
dallos  llena  es  de  vida  perpetual :  en  potas  cosas  foe- 
ron  atormentados  é  en  mochas  cosas  serán  biea  remu- 
nerados.)) Et  ansí  parababer  consolación  en  Icts  ter- 
montee  abaste  agora  aquella  esperanza  inmortal  qoe  es 
en  los  deleites  abondoaos,  por  la  cual  esperana  fer« 
nomos  á  aquella  bienaventuranza  cemmo  les  coerpes 
de  los  santos,  é  los  miembros  de  sos  cuerpos  egera  afle- 
gidos  por  tormentos,  en  muchos  deleites  serán  eeteoce 
bien  é  suavemente  dispuestos  cnandn  acerca  del  cierto 
testimonio  de  la  profecía  haberáo  sofleiencía  de  toda 
la  gloria  celestial,  fit  aun  non  temas  los  fermentos  qoe 
acarrean  muerte  corporal,  mu  eo  elles  debes  baber 
consolación  espiritual;  ca  dice  el  muy  esclereoido  doc* 
tor  santo  Tomás  de  Aquioo :  «Si  algund  homme  sufre 
pacientemente  la  muerte  que  otros  le  dan,  annqoe  por 
algunos  fechos  suyos  le  sea  dada,  vale  amengaamieQte 
de  la  pena,  si  los  pecados  que  Qso  fueron  mochos;  ó 
aliberacion  de  toda  la  pena  del  porgalorío  si  loe  pecedos 
fueron  pocos.  Elpoesto  que  los  pecados  foseen  mochos, 
si  la  contrición  fué  mucha,  será  perdonado  de  iodo  os 
todo  de  la  pena  é  de  la  culpa.  É  si  la  centrieioii  fué 
poca,  serle*faa  perdonada  la  colpa  é  menguada  la  peoa 
del  purgatorio.»  Fasta  aqnl  fabla  santo  Tomás.  Nm 
debes  temer  de  morir  por  iesocrislo,  el  coal  moriópor 
tí,é  él  non  era  á  ello  obligado.  Onde  dice  sant  Bemaldo: 
«Et  pues  tú  eres  obligado,  acata  á  Jesocristo  que  esel 
espejode  paciencia  é  gualardon  del  pacieote,  lo  cqal  mu- 
cho esfuerza  é  enciende  al  homme  para  sofirir ;  empero 
entre  todas  las  muertes  preciosas  de  los  santos,  mas  pre- 
cioso es  el  martirio ;  ca  es  coneagndo  por  le  fe  iesticriste 
é  por  su  amor  rescebido . »  Onde  dice  el  doctor  Gipriane: 
u  ¡Oh  márti  res  bienaventurados!  Non  sé  de  coáles  alaban- 
zas vos  alabe.  ¡Oh  caballeros  de  Jesocrislo  1  muy  fuertes 
tormentos  padecisteis :  ios  tormentos  non  vencieron  á 
vos,  mas  vos  vencistes  á  ellos.  Nin  los  lormeulos  non 
dieron  fín  á  losdolores,  maslacorona  lesdió  fin.  {Ohqoó 
maravilla  fué  aquella  Un  alU,  é  Un  grande  á  precieea, 
é  Un  acepUble  padesciendo  vencer.»  Et  por  ende  coa- 
sidera  que  commo  tú  peleas  con  tu  contrario,  é  Dioe 
está  presente,  ese  Dios  te  favorece  porqoe  hayas  Ticto- 
ría  eu  la  tu  pelea  é  non  emberganU  que  Dioe  pelee 
por  ti  é  vence ,  empero  la  victoria  es  atiiboida  i  li. 
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CO)i[ÉNZAS£  EL  TERCERO  LIBRO,  en  el  cual  se  gomtibnbn  algunos  rembdios  é  consola- 

adNIS  CONTRA  LAS  TBlEDLAiBlONES  O  TRISTEZAS   QUB  LOS  HOWiBS  HAN  POR  NON   HABER   REPOSO  É 
rOLGÜRA   EN   AQUESTA  TIOA;   ET  TIENE  COATRO   CAPÍTULOS. 


Pu«9^u6  aRsf  9$,  wn  60as  agratíado  cod  los  mu- 
chos 4e8aBtro8  é  tanUciones  q«e  te  veaierea  é  sufrf 6- 
ns;  mas  considera  que  aon  so  puade  eicusar  padescer 
oroctMOB  trabajos,  ca  eonTiaaa  que  seao  tentados  é  pro< 
b^s  los  que  con  Dios  han  de  regoar.  Onde  dice  sant 
Agostín:  «Atísovos,  hermanes,  que  non  haja  varón  so- 
bre la  tierra  que  pueda  vevir  sin  tentacíoa ,  especíal- 
meote  aquel  qoe  ouer ameate  comieoza  á  servir  á  Dios . » 
(Hrosí,  dice  el  Eciesiistico:  «Fijo ,  allegAte  al  servi- 
do de  Dios  ó  apareja  la  tu  alma  á  teatacion ;  ca  la  ten- 
taeíoo  aoaesee  muy  muchas  veces  á  los  que  son  pla- 
céatelos á  Dios»!)  Onde  dijo  el  Aagel  á  Tobías:  aPor 
coaaio  (N»s  placeoleno  á  Dios  convaaiaqne  la  tente- 
GÍ09  ie  probase» »  Ct  por  «ida  las  tentaciones  son  señal 
que  Dios  quiere  bien  al  bowme;  é  por  aquesto  non  sea 
¿  U  grave  ia  tentación;  ca  muchoe  bimm  face.  Prime- 
sementé  «Mafia  al  hemme^  onde  e)  que  noo  es  taniado 
es  neoíOy  el  que  non  eiperíineoló  las  cosas  poco  sabe 
deUas.  Itero,  en  la  tentación  U  Imnildat  cresoe.  Onde 
dice  sant  Gregorio :  «Por  la  taatacion  cresce  la  hu- 
mildat  ^ue  guarda  al  ánima  d3  soberbia ;  ca  ios  santos 
valones  tanto  mas  fuerte  guardan  la  gloria  de  las  vir- 
ludes  que  rescibieroo,  cuanto  mas  fueren  impujoldos 
de  la  fueraa  da  la  tentación  4  mas  bomildosamente  re- 
eonoeoea  su  flaquesa.  Onde  coromo  .saai  Paulo  fuese 
fuertemente  teaCadOybomUiáodoseA  Dios»  estonce  üevo- 
taeaentB  rogó  á  Dios.»  £t  por  ende  el  Papa  León  dice: 
aSIa  esprímefltos  de  tenteciones  non  sou  obras  ai- 
ganas  de  virtudes.»  ítem,  la  tentación  prueba  al  hom-^ 
me ;  cede  dice  el  Eclesiástico :  «lüa  ollas  del  ollero 
cuece  el  forne,  é  la  tentación  del  trabajo  á  los  varones 
JBStos.»  ítem,  la  tentacíen  maiúijesta  la  face,  ó  la  face 
grande.  Onda  dice  el  apóstol  sant  Pedro;  «Padesce  agom 
uo  poco,  si  conviene  de  la  tristura,  et  prueba  la  tu  fe  en 
diversos  trabajos^  porque  la  probraoza  de  vuestra  fe  sea 
mas  preciosa  que  ei  oro,  que  por  el  fuego  es  probado.» 
Uem»  la  tentación  safrida  paciente  é  bumildemente  da 
buena  dotrina  al  pueblo.  Onde  es  dicho  de  Tobías:  ende 
Píos  prometió  venir  esta  tentación  i  él  para  que  fuese 
dado  enxemploá  los  bommesque  hablan  de  ser  después, 
ítem,  la  tentaelpii  da  corona  en  el  cielo.  Onde  dice  San* 
tiago :  (iBienaventorado  ee  el  varón  que  sufre  la  ten^ 
tacion ,  que  commo  fuere  probado  rescebirá  corona 
debida.»  ítem,  por  la  tentecion  habernos  acresceoU- 
iníento  de  virtudes;  ca  non  es  alguno  que  se  conozca ,  si 
non  fuere  tentedo;  niu  puede  ser  alguno  coronado,  si 
,  OOQ  faere  vencedor;  nin  puede  alguno  vencer,  sjnon  pe- 
leare; nin  puede  alguno  pelear ,  sinon  toviere  enemigos 
I  4  contraríos.  Empero  es  de  saber  que  hay  de  muchas 
,  maneras  de  tentaciones:  é  el  diablo  tienia  paro  con- 
4}epna|-  U  carpe ;  tiente  para  deleitar  el  mundo;,  tiente 


para engaiíarol hombre;  tiente  para  experimenter;  é 
Dios  tiente  para  lo  que  está  en  cada  uno  á  los  otros  de- 
mostrar; mas  en  pequeñas  cosas  jms  tienta  .ó  en  mu- 
chas nos  da  gualardon.  Onde  el  sabio  Salomón  dice; 
a£n  pocas  cosas  fueron  los  santos  é  escogidos  aQigidos, 
ó  en  muchas  enriquecidos;  ca  Dios  los  tentó  é  fallólos 
dignos  de  sí;  é  ansí  Dios  lienta  á  algunos  dándoles  al- 
gunas penas  eo  aqueste  mundo.  Por  ende  debes  de  ha- 
ber mucha  consolación; ca  según  dice  ei  profeta  Baruc: 
«El  que  vos  dio  algunos  males,  darvos-lia  muchos  bie- 
nes é  salud  con  alegría.» 

Aun  de  la  batella  del  espíritu  malo  non  seas  tur- 
bado; ca  non  puede  facer  mas  de  lo  que  de  Dios  le  es 
permitido.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Tanto  el  espíritu 
malo  espermetido  tentar  cuanto  en  tí  puede  aprove- 
char para  que  seas  probado  é  experimontedo  ;  porque 
commo  non  te  conoscias  de  tí  seas  fallado ;  ca  la  ten- 
tecion declara  quién  es  el  espíritu  que  fabla,  porque  el 
espíritu  natural  del  homme  cobdicia  cosas  blandas, 
é  el  espíritu  del  mundo  fabla  cosas  vanas ,  é  el  espí- 
ritu del  diablo  cosas  amargas.  Mas  por  el  contrario  el 
bienaventurado  sant  Antón  nos  da  un  ligero  é  prove- 
clioso  remedio  decíendo:  «Hermanos,  conocisles  di- 
versas asechanzas  de  los  enemigos  espi ritos  malinos; 
mas  la  fe  de  Jesucristo  fíncad  en  vuestros  corazones  é 
todos  los  enemigos  fuirán ;  é  aun  los  que  son  aquejados 
del  diablo ,  si  fuertemente  resisten.  Dios  é  los  ángeles 
los  acatan,  et  por  pelear  ñelmento  haberán  corona  per- 
durable. Onde  dice  sant  Gerónimo :  «Dios  que  es  regi- 
dor de  todos  espera  la  batalla  6  la  victoria  con  la  caba- 
llería de  los  ángeles,  é  en  todo  lugar  da  corona  perdu- 
rable al  que  es  contra  el  diablo  peleante.»  Onde  el 
Señor  dijo  á  sant  Antón,  después  que  venció  todas  las 
tentaciones:  «Antón,  yo  aquí  estaba é  esperaba  ver  la 
tu  victoria;  é  por  cuanto  fuertemente  peleaste,  yo  te 
faré  nombrar  en  todo  el  mundo.»  Et  commo  somos  ten- 
tedos  en  la  carne,  ó  de  otro  cualquier  pecado,  gocémos- 
nos continuamente  é  venciendo  aprovechémosaos.  On- 
de dice  sant  Agostin :  «Commo  somos  tentados  por  la 
divinadispensacion,  bien  dende  alcanzamos  porque  non 
seamos  ensoberbecidos  de  las  virtudes,  en  las  cuales 
acrescentemos.i)  Et  en  otro  lugar  dice:  «Por  ende  el 
pueblo  de  Israel  á  jos  gebuseos  permite  vevir,  porque 
los  hombres  non  se  ensoberbezcan  de  las  grandes  vir* 
tudes  que  obran  cuando  los  pecados  pequeños  non  so- 
brepujan. Onde  dice  sant  í*uulo  el  apóstol:  «Porque 
la  grandeza  de  las  revelaciones  non  me  ensoberbezcan 
dado  es  á  mí  el  aguijón  de  la  carne ,  ei  ángel  Satanás 
que  me  humille.»  E  por  ende  en  Las  tus  tentaciones 
toma  consolación  con  sant  Pablo;  ca  tú  haberás  galar- 
dón de  Dios,  Onde  dice  sant  Agostin :  «Dios  conosció 
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tu  esfuerzo  ó  vee  la  la  voluntad;  él  considera  la  tu 
lucha  contra  la  carne ,  é  te  amonesta  que  pelees  6  te 
ayuda  porque  venzas,  é  te  ayuda  é  espera  que  seas  lla- 
gado; et  si  caes  éi  te  levanta;  porque  venciendo,  él  te 
corona;  é  aun  contra  las  deleitaciones  de  los  pecados, 
ármate  fuertemente  é  alánzalas  de  tí  luego,  é  desam- 
páralas ansí  commo  viles;  ca  si  algunas  tentaciones  de 
pecados  hay  en  el  homme,  mucho  le  facen  que  sea  me- 
nospreciado é  de  todo  en  todo  le  confonden.»  Et  por 
ende  luego  las  debe  homme  lanzar  de  si;  ca  así  commo 
el  corazón  virtuoso  es  comparado  al  cielo,  en  el  cual 
Dios  face  su  morada ,  por  cuanto  non  deleitan  á  Dios 
los  templos  resplandecientes  nin  los  altares  con  piedras 
preciosas  esculpidos  ó  labrados,  mas  el  alma  ornada  de 
virtudes,  la  cual  meresce  ser  cielo  llamada.  Et  ansí  por 
el  contrarío ,  el  corazón  lleno  de  pecados,  con  razón  es 
llamado  enfierno;  tal  corazón  es  morada  de  los  diablos,  et 
tiene  en  sí,á  la  manera  del  inOerno,  tiniebms  de  inoran- 
cia, é  fuego  do  mala  cobdicia,  é  gusano  de  mordiente 
conciencia.  Et  por  ende  los  hommes  que  tienen  tal  co- 
razón edifican  en  sí  al  infierno, é  ya  en  este  mundo  es- 
comienzan  á  vevir  en  él  mas  que  en^el  paraíso.  Et  por 
ende  las  deleitaciones  de  tos  pecados  que  guian  á  las 
penas  infernales  son  luego  de  desechar  é  aborrescer. 
Pues  que  ansies,  alancemos  de  nos  los  pecados  é  tra- 
bajemos de  haber  en  nos  las  virtudes ;  ca  commo  dice 
sant  Agostin:  «Non  puede  nadie  alcanzar  ei  reino  de 
las  virtudes ,  si  primeramente  non  alanzare  de  sí  el 
reino  de  los  pecados.» 

Aun  non  te  debes  enojarporquepadesces  mala  vida  en 
aqueste  mundo ;  antes  por  esto  le  debes  mucho  conso- 
lar, por  cuanto  la  buena  vida  non  solamente  es  en  ha- 
ber bien,  mas  aun  en  padescer  mal.  Onde  dice  sant 
Bernaldo  :  «  Aquella  pienso  ser  buena  vida  padescer 
males  ó  facer  é  obrar  bienes,  é  ansí  perseverar  fasta  la 
muerte;  é  aunque  el  mundo  dice :  el  que  bien  se  faria^ 
bien  vive;  mas  la  su  malicia  mintió  ú  ellos.  Nin  aun 
de  los  males  que  tú  sufres  non  te  debes  de  turbar,  por- 
que son  vistos  á  tí  males ;  mas  si  tu  conoscieres  que 
son  males  en  Dios  haberás  consolación.»  De  lo  cual  fabla 
el  bienaventurado  sant  Ambrosio:  «Aquellas  cosas  non 
son  dichas  malas  las  cuales  non  ocupan  al  anima  en 
pecados,  nin  ligan  la  conciencia  en  pecado.»  Por  ende 
non  diga  sabio  alguno  ser  malo  el  pobre  ó  el  que  no  es 
fldalgo,  ó  el  enfermo,  ó  el  que  padesce  muerte ,  nin 
aquestas  cosas  cuentan  en  mala  suerte.  Onde  Vicen- 
ció  en  su  Speculo  historial  fabla  de  aquellos  que  se- 
guudel  propósito  son  llamados  Santos,  é  dice  :  «Gran- 
de debe  ser  la  consolación  aun  en  la  presente  vida  con- 
tra las  adversidades  deste  mundo ;  ca  en  esta  vida  pré- 
senle lodos  los  bienes  é  los  males  acudan  á  los  amantes 
á  Dios  é  á  obrar  bien.  Et  por  ende^todas  aquestas  cosas, 
ansí  buenas  commo  malas,  le  facen  ir  en  el  otro  mundo 
á  alcanzar  la  gloria.  É  aun  de  las  tristuras  de  aquesta 
vida  acrescentadas  sobre  tí,  lú  eres  movido  á  graad 
bien :  conviene  á  saber,  á  menospreciar  aqueste  mundo, 
et  eres  forzado  de  buscar  fulgura  en  solo  Dios ,  é  eres 
despenado  provechosamente  á  fuir  é  escapar  los  peli- 
gro>  é  deleites  deste  mundo.  Onde  sant  Gregorio  dice : 
«Para  miontesque  Dios  mezcla  azotes  á  los  sus  dones, 
porque  toda  cosa  que  eu  este  mundo  á  nos  deleitaba. 
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sea  amarga ,  é  se  levante  contra  nos  aqnel  fuego  que  nos 
siempre  despierte  é  traiga  al  deseo  celestial ;  et  porque 
fuble  por  semejanza,  muerda  deleitosamente,  atormen- 
te suavemente  é  entristezca  dulcemente.» Onde  en  otro 
lugar  dice:  «Los  males  que  nos  aquí  apremien,  al  cielo 
nos  ir  costriüen.»  Ca  ciertamente,  o)  mundo  mas  peli- 
groso és  cuando  es  blando  que  cuando  es  áspero:  é  mas 
de  foír  es  cuando  nos  ama  que  cuando  nos  aborresce. 
Et  por  ende  las  tristuras  de  aqueste  mundo  non  te  fa- 
gan triste  nin  turbado,  aunque  sean  ásperas  é  duras. 
Ca  segund  dice  sant  Agostin :  «Guando  la  carne  cresce 
el  ánima  descrece.»  Et  ansí  commo  la  carne  cresce  por 
cosas  mnelies  é  deleitosas,  ansí  el  ánima  cresce  por 
cosas  duras  é  dolorosas,  ca  los  deleitesnudren  á  la  car- 
ne ,  mas  cosas  duras  é  ásperas  facen  al  ánima  virtuosa. 
Por  ende  las  aflicciones  é  penalidades  que  en  la  pre« 
senté  vida  padescemos,  afligen  é  dan  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  qne  conviene ,  é  es  fe- 
cha por  la  su  voluntad  compañera  del  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  que  conviene.  Pues 
que  ansí  es^  si  quieres  de  aquesto  haber  buen  reme- 
dio, oye  á  sant  Gregorio  saludablemente  á  ti  conse- 
jante. «Si  el  ánima  es  adrezadt  á  Dios  con  fuerte  eo- 
tencion ,  cualquier  cosa  que  en  esta  vida  sea  amarga 
es  fecha  dulce;  é  toda  cosa  que  atonnenta  dafolganza.» 
E^aun  considera  que  Jesucristo  padesció  por  nos,  de- 
jando á  nosenxemplo  que  sigamos  sus  pisadas^  ¿pues 
qué  son  las  sus  pisadas  sinon  sus  pasos?  é  loe  sus  pa- 
sos son  las  sus  pisadas;  por  lo  cual  tnsi  eommo  por 
pasos  nos  conviene  entrar  en  el  sn  reino  é  en  la  su  glo- 
ria. Et  por  aquesto  el  Apóstol  nos  amonesta  que  haya- 
mos parte  en  las  sus  pasiones  con  gozo.  ítem,  si  sufres 
el  azote  de  Dios ,  habe  ende  consolación ;  ca  es  seotl 
de  bien ,  é  es  señal  que  Dios  te  quiere  perdonar.  Oode 
dijo  David :  <<  Dios ,  t6  fueste  piadoso  á  ellos  é  vengador 
en  todas  sus  maldades.»  Onde  en  el  libro  de  Job  se  lee: 
«Bienaventurado  es  el  varón  que  es  eastigado  del  Se- 
ñor, o  Et  así  la  aflicción  desla  yida  presente  es  seCial 
que  Dios  quiere  probar  al  homme,  commo  lo  dijo  d 
profeta  Amos  de  todos  los  pueblos,  yo  vos  conoscf  ó  en- 
viaré penas  sobre  todas  vuestras  maldades.  Onde  diee 
sant  Bernaldo : «  Dios  se  <(uiere  facer  conoscer  azotando, 
el  cnal  non  ora  conoscido  perdonando. »  Et  sant  Gre- 
gorio :  «  Por  ende  Dies  perdona  á  algunos  en  este  man- 
do, porque  les  dé  tormento  para  siempre  en  el  otro ;  é 
si  algunos  flere  en  esle  mundo,  para  que  les  perdone 
para  siempre  en  el  otro. »  Et  aun  la  presente  aflicion 
os  prenda  de  la  divinal  delectación ,  ansí  commo  el  se- 
ñor lo  dice :  «  Yo  á  los  que  amo  arguyo  é  castigo. »  É 
en  el  Eclesiástico  se  lee  :  «El  que  ama  al  fijo  azótale 
muchas  veces,  porque  se  alegre  cuando  fuere  grande.* 
Et  ansí  el  mny  alto  Padi-e  á  los  fijos  mas  amados  siem- 
pre tiene  so  la  verga  de  la  disciplina ,  é  los  axota  mo- 
chas veces  en  tal  manera ,  que  commo  son  escapados  de 
un  enojo ,  luego  caigan  en  otro ;  ca  non  quiereDlos  Pa-  | 
dre  todas  las  saetas  lanzaren  uno  contra  sus  fijos,  mas 
una  en  pos  de  otra  snscesivamente,  é  mas  el  azote  del 
Señor  que  es  señal  de  poseer  el  su  reino.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «Non  te  quieras  querellar  del  azote ,  commo 
tú  non  sepas  qué  galardones  te  están  guardados  en  la 
tu  tribulación.)»  Et  en  otro  lugar,  fablando  de  los  azotes 
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de  Dios  dice :  «Si  Di(»  ordenase  de  dos  dar  su  bere- 
dat,  non  cararía  de  por  fuerza  á  nosotros  ensenar; 
ansi  que  el  Señor  azota  á  todo  fijo  que  resdbe,  con* 
Tiene  á  saber,  aquel  que  ha  de  rescebir  la  su  iiere- 
dat  perdurable ;  et  para  mientes  que  non  dice  que  todo 
aquel  que  es  azotado  es  su  fijo  llamado ,  mas  dice  que 
todo  fijo  es  azotado;  ca  en  otra  manera  non  es  resci- 
bido.»  Pues  que  ansi  es,  si  eres  excusado  de  la  parti- 
cipación de  los  azotes,  serás  acusado  del  número  de  los 
fijos;  ca  la  descipiina  de  Dios  es  agora  dada  á  sus  fijos 
para  que  sean  heretleros  de  Dios  é  particioneros  con 
Jesucristo  eu  la  heredat  del  su  Padre.  Onde  dice  sant 
Gregoiio :  «  Ligera  consolación  es  si  entre  los  azotes 
que  padescemos^  á  la  memoria  reducimos  loa  pecados 
que  fecimos. »  Et  por  aquesto  veemos  que  ya  aquestos 
non  son  azotes,  mas  son  dones  de  Dios, si  aquellas  co- 
sas que  pecamos  con  deleitación  de  la  carne ,  aquí  pur- 
gamos con  dolor  de  la  carne.  El  para  aun  mientes  que 
estonce  es  vista  é  conoscida  la  bestia  ser  ferida ,  porque 
anda  perezosamente  et  por  aquesto  anda  ligeramente, 
é  por  ende  es  ferida  porque  lome  á  la  carrera  de  la  cual 
desviaba.  Et  entiende  tu  semejablemente  que  por  ende 
eres  azotado  porque  non  estés  en  la  carrera ,  mas  que 
andes ligeramen le  al  regno  celestial,  al  cual  debes  de 
caminar.  Gommo  de  algunos  dice  David  :  a  Sus  enfer- 
medades son  acresceniadas,  é  después  corrieron  lige- 
ramente.» El  así  commo  dice  sant  Bernaldo  :  a  En  la 
via  de  Dios  non  ir  adelante  es  lomar  atrás. »  Et  aun  si 
eres  penado  por  vevir  en  penitencia,  muy  mucho  te 
debes  consolar,  que  la  penitencia  es  ayuda  6  esfuerza 
al  ánima,  así  que  pone  al  bomme  en  tanta  seguridat 
que  face  non  temer  á  la  muerte ,  que  es  mas  espantable 
que  todas  las  cosas  desle  mundo ,  et  ansí  esfuerza  é 
espieru  al  espirito  que  face  al  homme  aparejado  á  la 
cárcel  ir  ó  á  la  muerte,  de  la  cual  penitencia  fabla  el 
doctor  Cipriano:  «¡Oh  penitencia,  tú  desalas  todas  las 
dubdas  de  los  pecados;  tú  amansas  todas  las  adversida- 


des que  por  la  muchedumbre  de  las  culpas  merescen 
los  bommes  padescer;  tú  sanas  las  cosas  todas  que- 
brantadas, conviene  á  saber,  los  corazones  en  muchas 
maneras  ligados  por  los  sus  pecados;  tú  esfuerzas  los 
corazones  desamperados  por  la  muchedumbre  de  sus 
pocados  prometiéndoles  salvación!»  Onde  dice  sanlBer* 
naldo :  « El  que  perfetameute  sentiere  el  cargo  de  los 
pecados  é  la  ligación  de  su  ánima,  sentirá  poco  é  non 
nada  la  pena  del  su  cuerpo,  nin  reputará  ser  trabajo, 
por  el  cual  meresció  raer  los  pecados  pasados,  é  esqui- 
var los  que  son  por  venir. »  Et  aun  non  te  quieras  en- 
tristecer por  andarán  este  mundo  ó  destierro  mortal ,  ó 
en  su  casa  non  asosegar  ó  reposar ;  ca  Dios  dijo  á  Abra- 
bam :  a  Sal  de  la  tu  tierra  é  de  la  tu  generación,  é  ven 
á  la  tierra  que  te  yo  mostraré,  é  facerte-he  señor  de 
grand  gente. »  Et  eso  mesmo  dijo  á  Isaaque  :  «  Fuelga 
en  la  tierra  que  te  yo  diré,  é  sey  pelegrino  eu  ella,  é 
sigue  adelante  que  yo  seré  contigo ,  é  darte-Iie  mi  ben- 
dición é  faré  grande  el  tu  nombre. »  Et  por  aquesto 
la  compañía  de  Dios  é  la  su  bendición  es  grandeza  de 
nombre  prometida,  obra,  paz  é  consolación  del  cora- 
zón é  grand  salud  del  homme.  Et  por  ende  non  temas  de 
salir  de  la  I u  casa,  pensando  que  te  han  de  failescer 
las  cosas  necesarias;  mas  alanza  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor,, é  él  te  manlerná.  Oye  lo  que  Dios  le  manda  por 
Móisen  fablando  desta  cosa  :  «Al  pelegrino  que  entra 
por  las  tus  puertas  dale  de  comer. »  Pues  que  ansí  es, 
si  Dios  asi  mandó  de  tí  pelegrino  curar,  considera  que 
non  te  desamparará,  mas  farlarte-ha  por  otros  ó  por  si 
mesmo,édeaquestol)ayenxemplos  muchos.  Paramien- 
tos commo  Dios  ama  al  pelegrino ,  al  cual  da  el  comer 
é  el  vestir ;  mas  ciertamente  non  es  de  entender  esto 
tan  solamente  el  cuerpo  del  comer  é  del  beber  corpo- 
ral ,  en  commo  Dios  mas  ame  á  las  áuimas  que  lian 
menester  manjar  de  la  palabra  de  Dios  inspirada  de 
mucha  virtud. 


SlGUESE  EL  CUARTO  LIRRO  de  la  consolación,  el  cual  contikne  remedios  para  si  al- 
guno ES  PRIVADO  en  este  MCNDO  DEL  VANO  HONOll  É  DE  LA  VANAGLORIA,  É  SEA  MENOSPRECIADO 
É  HUMILLADO  DE  OTROS  É  DE  Si  MESMO  EN  SECRETO  ó  EN  PÚBLICO,  ó  SI  DETRAÍDO  Ó  DIFAMADO 
O   CONFONDIDO! 


Primeramente,  puesqueansíes,non  quieras  ser  loado 
ó  alabado  de  la  vanagloria ,  á  la  cual  face  vituperada  la 
falsa  triste  señal  de  la  muerte,  de  cerca  apareciente 
con  la  su  amargura,  antes  de  la  privación  ó  perdición 
déla  gloria  mundanas  podrá  ser  alguno  legítimamente 
consolado;  ca  cierto  es,  que  toda  gloria  mundana  es 
engañosa  et  toda  fermosura  es  vana, la  cual  vanagloria 
muy  brevemente  es  demostrada,  cuando  el  muy  alto 
Señor  Santo  Padrees  coronado;  ca  entonce  encienden 
una  estopa  é  la  lanzan  en  alto  ansí  encendida,  é  luego 
es  consumida  é  dan  grandes  voces  diciendo:  uAnsi 
pasa  la  gloria  deste  mundo.»  Et  aun  si  conoscieses  la 
dolencia  del  honor,  non  curariai  de  la  querencia  del 


honor ,  ca  te  paresceria  dolor ;  porque  según  dice  Pe- 
dro de  Revenas  (1),  siempre  el  cuidado  acompaña  al 
honor  por  luengo  tiempo ,  é  por  poca  delectación  se  si- 
gue grand  desplacimiento ;  ca  seguud  dice  sant  Cri- 
séstomo :  n  La  grandeza  del  honor  es  fecha  grandeza  de 
dolor,  et  el  que  quiere  por  escalera  de  dolor  subir  en 
alto,  muchas  veces  descrece  é  cae  alo  bajo.»  Onde  dice 
sant  Gregorio :  «El  que  quiere  sobir  á  lo  alto  non  face 
ál  sinon  commo  subiendo  descienda,  et  cuanto  roas 
alto  cae  por  ende  sube  de  mas  alto.»  Del  escarnio  que 
de  ti  face,  non  cures  nin  hayas  vergüenza,  mas  acor- 
di  Tt  qoeda  dicho  que  el  nombre  de  nU  eteritor  ei  Petras  I 
Raveaata  ó  Pedro  de  IU?eaa. 
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darle-hfts  d«lo9  eniemptos  de  los  Stftta»;  ca  Tobías  d 
YÍ6jo  es-a  muy  perfecto  ^  é  dé  todo  en  todo  iadinado  á 
obras  piadosas,  é  límosDas,  é  mayormente  á  enterra- 
mientos  de  muertos ,  de)  cual  es  éscriplo  ^foe  comino  le 
veniese  la  cegoedat,  los  parientes  suyos  é  los  de  so 
generación  escarnecían  dóL  Et  aun  Job,  sejendoTaron 
simple ,  derechero  é  temiente  á  Dios^  é  partiente  del 
mal ,  al  cual  commo  la  mieería  lo  veniese  después,  se 
querellaba  ser  escarnecido.  Otrosí ,  los  discípulos  del 
Señor,  llenos  de  Espíritu  Santo,  fablantes  por  díTeiwg 
lenguas,  é  non  embargante  aquesta  gracia,  los  judíos 
escamecian  delios  deciendo  que  estaban  beodos  é  lle- 
nos de  vino.  El  otrosí ,  Jeremías  santificado  en  el  Yien- 
tre  de  su  madre,  lloraba  diciendo  que  era  de  todo  el  pue- 
blo  escarnecido.  Et  fmaímente  el  Salvador  del  mundo, 
fijo  de  Dios  unigénito, non  escapó  de  ser  escarnecido, 
non  una  vez,  mas  en  toda  la  su  vida.  Et  si  nos  consi- 
deramos á  los  nobles  padres  pasados  é  á  otros  muchos, 
á  ese  Rey  de  la  gloria  Aaber  sido  escarnecido ,  ¿qué 
queda  á  nos  mesmos  qae  somos  nada  por  respecto  de 
ellos ,  sacando  que  los  escarnecimientos  que  en  algund 
tiempo  padescemos,  sufrirlos  con  alegre  corazón?  Por 
ende  non  seas  turbados!  fueres  escarnido;  ca  el  que  es 
e.scarnldo,  es  de  Dfos  mas  aína  otdo.  Onde  dice  Job: 
<(E1  que  es -escarnecido  del  su  amigo,  llamará  á  Dios, 
ansí  commo  yo,  é  oirlo-ha;ca  la  símpleta  del  justo  es 
escarnecida. » ítem ,  por  los  escarnecimientos  non  hayas 
tristura^  por  cuanto  el  dia  del  juicio  losescamecidores 
conoscerán  la  gloria  de  aquellos  simples  de  quien  es- 
carnecieron ,  commo  lo  dice  el  sabio  Salomón ,  que  es* 
tonco  dirán  ios  malos  fablando  de  los  justos :  «Estos 
son  á  los  que  en  algún  tiempo  escarnecimos  é  baldo- 
namos ;  nos  éramos  loóos  é  creíamos  que  la  su  vida  era 
llena  de  locura,  é  que  babian  de  morir  eemmo  locos; 
masved  commo  están  entre  los  fijos  de  Dios  é  entre  los 
santos :  esta  es  la  su  suerte. »  Et  por  ende  bien  fabla 
Séneca  el  sabio,  et  dice  :  «Aun  non  eres  bienaventura- 
do si  toda  la  gente  non  escarnece  de  tí.» 

Aun  del  menosprecio  ó  desden  ó  alanzamiento  non 
te  turbes;  ca  si  fueres  menospreciado,  á  tí  mesmo  será 
retornado ;  ca  commo  dice  sant  Gregorio : «  Dios  á  aque- 
llos escogió  que  el  mundo  menospreció ;  ca  muchas 
veces  el  menosprecio  convierte  al  hommo  á  si  mesmo 
para  conoscer  los  sus  defectos  porque  se  humillen  con 
ellos.»  Onde  dice  nuestro  Señor  Jesucristo :  <(  Kuchos 
son  los  Uamados  é  pocos  los  escogidos,  porque  pocos 
son  los  que  conoscen  sus  menguas  é  se  homillan  por 
ellas. »  Ítem,  de  tu  abajamiento  non  te  debes  de  tur- 
bar^ mas  debes  acatar  lo  que  dice  sant  Bernaldo: 
«Commo  vieres  que  te  abajan  tenlo  por  buena  señal, 
ca  es  prueba  que  Dios  te  quiere  amar ;  porque  el  aba- 
jamiento, pacientemente  sufrido,  face  folgado  al  cora- 
zón en  esta  vida ,  é  seguro  para  la  otra. »  Onde  diceeso 
mesmo  sant  Bernaldo :  «  El  abajamiento  que  es  faclio 
de  los  envidiosos  en  aquesta  vida  presente ,  da  fol- 
ganzaal  corazón ,  é  libra  de  las  penas  infernales,  é  llofa 
á  la  folganza  de  la  gloria. »  Et  el  abajamiento  es  car- 
rera para  la  humildat,  ansí  commo  Á  estadio  para  la 
ciencia,  es  vía  para  haber  paz.  Por  .ende  si  deseas  la 
virtud  de  la  humildat,  non  fuyas  al  abajamiente  que 
es  vía  para  la  alcanzar ;  aquesta  liuaúldat  es  de  tanta 
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virltid,  que  face  gozar  los  hommas  e6  fais  isgutíai, 
en  las  presuras  ó  en  los  fálaw  teatiflaonios  fatoamente 
iropaealM.  Et  cuanto  mas  sufre  •!  homme  d«  tales  cul- 
pae,  ansí  falsamente  kopoestaa  ó  levantadas,  mis 
siente  é  se  duele  de  las  colpas  ajenas.  Por  eode  gnoá 
oonsoliicion  es  tener  bil  virtud,  que  eotre  todos  las  ad> 
versidadéa  trae  al  ánima  seguridat  é  folganza.  Onde 
áloe  el  Mtor  á  sos  discípulos :  a  Bienaventurados  a^ 
redes  ctoNoo  vee  maldijieren  los  hooimes ,  é  vos  per- 
sii;uieieD,  ó  dijteren  todo  mal  contra  vos,  mintiende 
per  mi  amor. »  É  sigue  adelante :  aGozadvos  é  ale- 
grad vos  ;  ea  el  vuestro  gualardoo  grande  es  eo  los  eie- 
loa.»  Et  porque  mejor  aprendan  k  humildat,  éfjeles 
eso  mesmo :  a  Apreodet  de  mí,  ca  sé  manso  6  homilde 
de  corazón ,  6  fallaréde»  folfanza  á  las  vuestras  áai- 
raas.» 

Confetlon. 

Ítem ,  non  sea  cosa  amarga  á  tí  nin  vei^gooiosa  ooo- 
feaar  tus  petadoe  en  secreto ,  é  excusar  á  If  meeoio, 
commo  boe  el  enfermo  que  gusta  con  gozo  d  jarope 
amargo,  porque  oon  guste  la  muecte  amarga ;  poes 
mucho  mas  te  eeoviene  en  esta  vida  presente  confesar 
k»  pecados  amargos  con  gozo ,  porque  non  goelet  la 
muerte  amargosa  del  Infierno;  ca  segand  dice  aaní 
Agosthi:  a  Mejor  es  tener  mía  poca  de  amargura  «n  la 
boca  que  tormento  enfemal  en  el  ánima- »Et  estedice, 
porque  mejor  es  al  homme  confesar  los  pecados  oon 
amargura  é  con  lloro,  é  aunque  le  sea  vergonzoso, 
que  non  Ir  al  infierno  donde  será  avergonzado  é  cod- 
fondido.  Por  ende  de  buena  voloRtad  se  debe  confesar 
el  homme ;  ca  non  solamente  por  la  confesión  escapa 
el  homme  del  fuego  infernal ,  mu  aun  alcanza  el  geio 
celestial.  Et  ciertamente  mejor  es  agora  delante  tm 
homme  solo,  que  es  el  sacerdote ,  que  el  dia  del  juicie, 
ante  Diosé  todos  ios  ángeles  é  todo  el  moneo  eon  sos 
pecados  aparescer.  Por  ende  non  tardes  de  te  eonfa- 
sar ;  ca  puedes  la  tu  ánima  de  la  muerte  perpetua  li- 
brar. Onde  dice  el  Eclesiástico :  «Non  hayas  vergüenza 
de  decir  la  verdat  por  la  tu  ánima  salvar;  et  si  dere- 
cha ó  puramente  te  confesai^es,  alcanzarás  grand  fermo- 
sura,  ca  así  lo  dice  David :  «  Si  tus  pecados  te  confe- 
saste, de  fermosuraie  vestiste.» 

Ítem ,  non  hayas  tristura  de  le  acusar  é  magnifestar 
el  pecado  ó  el  error  que  feciste,  si  conviene  pública- 
mente ,  ca  aquesto  non  es  contra  tu  honor ;  onde  de- 
cir siempre  la  verdat  acrecienta  siempre  mayor  honor 
en  el  nombre  que  amengua ,  é  non  es  maravilla ;  ca  el 
honor  que  agora  pierdes  en  el  mundo  por  decir  la  ver- 
dat, en  el  cielo  lo  cobrarás  perpetual,  adonde  es  á  los 
ángeles  é  santos  del  Paraíso  grand  gozo  sobre  on  pe- 
cador que  fece  penitencia,  deciendo  su  pecado  públi- 
camente si  convenga.  Onde  el  arroyo  de  las  lágrimas 
de  sus  ojos  que  agora  derrama ,  alegra  á  la  cibdat  de 
Dios  é  á  todos  los  moradores  de  ella,  mayormente 
cuando  vieren  la  perfecta  é  digna  penitencia  ser  de- 
mostrada á  enzemplo  de  los  otros,  et  verdaderamente 
ser  rezada  con  grand  loor  é  honor  del  penitente;  et 
por  aquesto  canta  la  iglesia  á  honor  y  digna  venera- 
ción del  pecador,  deciendo :  «  Loemos  agora  fe  obra  dé 
Dios  en  María » engeodradora^  virgen. »  Et  eso  mesoao 
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leemos,  la  obra  de  liaría  pecadora  é  )>etiitettte ;  la  pri- 
mera es  corona  dada  en  espejo  de  inocencia ;  la  se- 
gunda es  dada  á  enxemplo  de  penitencia.  Onde  dice  un 
proverbio:  a  Aquesta  dio  al  mundo  enxemplo  de  peni- 
tencia,  porque  después  del  pecado  rilóme  id  templo  » ;  é 
arfsf  k  CDiYúptá  homildosa  vale  mas  que  la  virgen  so- 
beáüotsi.  Oikie  dicesant  Bérnatdo:  a  Los  ángeles  se 
gozan  alegremente  de  la  María  pecaiora  mas  peni- 
tente^ é  la  corte  celestial  es  llena  del  su  loor  espiri- 
tual. «¡Ob-Señorl  tan  grande  es  la  miiebedumbredel 
tftduUor  en  la  penitencia  de  María  ó  del  su  dolor!»  ítem, 
noft  aborrezcas  los  malos  decires  ó  las  delraiciones  ó 
difamaciones,  mayormenla  lasque  son  falsas ;  ca  euaado 
Bos  iDaldicen ,  é  detraen ,  é  difamaa ,  eskmces  nos  loan 
4al«ban,  porque  segund  diiee  Séneca :  «Guando  los  ma- 
lo» deshonran  honra  es  » ;  por  ende  de  las  malas  pala- 
bra» de  los  matos  noA  seas  turbado^  eá  por  ellas  IMos 
te  ordann  que  seaa  homillado.  Onde  dice  Graciano: 
«Aunque  la  munmiraGion  proceda  de  lá  malicia  de  los 
envidiosos  >  empero  Dios  permite  algunas  veces  que 
sea  fecha  contra  los  buenos;  parque  loe  que  fueron  le- 
vaatadofi  por  loanza  de  los  suyos  ó  de  losestraiios ,  sean 
abajados  per  delraccien  4  mtl  tablar  de  los  malos.» 
Otrosí,  dicesatu  Gregorio:  «Son  muy  muchos  que  ala- 
ban á  los  buenos,  por  ventura  mas  de  lo  que  conviene; 
el  porque  alguna  soberbia  non  entre  eñ  susconuones, 
por  ende  Dios  todopoderoso  permile  á  los  malos  disfa- 
mar é  vituperar  la  vida  de  tos  buenos;  porque  si  al- 
guna culpa  es  en  ellos  de  la  boca  de  los  loantes,  sea 
retornada  en  ellos  por  la  boca  de  los  denostantes. »  Et 
dke  en  oiro  logar :  o  Cutre  las  palabras  de  los  loantes 
^vituperantes,  siempre  el  bomme  debe  recorrerse  ¿  la 
su  conciencia ;  é  si  non  falla  en  ella  el  mal  que  los  otros 
le  iapooeii ,  débese  muciio  alegrar ;  ¿  mas  qué  faramos? 
Si  todos  noa  vituperan,  la  conciencia  nos  salva.»  Tene- 
mos á  sanl  Paulo  que  dice  :  «  El  testimonio  de  nuestra 
eencieiieU  es  loanaa  nuestra. »  Et  Job  ^pue  dice  :  «  Mi 
testigo  está  en  el  ctoto.  »  Pues  que  ansí  es  que  tene- 
mos testigo  en  el  cielo,  é  dentro  en  bi  conciencia ,  de- 
jemos á  loa  locos  fabiar  segund  sns  testigos.  Etsant 
Gerdaimo  dice  :  hE\  cabaltoro  de  Jesucristo  anda  por 
bnena  bina  é  mala  fama,  á  la  derecha  parte  é  á  la  si- 
niestra ,  Din  se  levanta  por  loanza,  nin  cae  por  vitupe- 
ranza;  ansi  commo  si  dijese:  el  caballero  de  Jesu- 
cristo aunque  de  los  liemos  sea  vituperado,  empero 
nunca  jani¿s  cae  del  su  estado ;  ca  por  la  dignidal  de 
su  caballería  lieno  cierta  jesperanzaque  delsuSeñnr 
seráconaolado.»  Ítem,  los  baldones  é  las  injurias  son 
i  loe  pecadores  melecinas.  Onde  dice  sant  B^maldo: 
a  Yo  no  juzgo  mejor  melecina  para  mí ,  que  son  las  pla- 
gas, 6  injurias,  é  vituperios  fechos  ámi.»  Et  aun  eso 
mésnio  guarda;  ca  la  gracia  es  mas  guardada  con  las 
tnjurtas  qua  con  la  Ira,  perla  cual  gracia  de  las  inju- 
rtflls  la  pena  grave  al  liomme  debida  del  juez  es  quitada. 
Iliena>  las  injurias  son  acreacentaroiento  de  bondal. 
Oode  dice  sant  Gr^orio :  a  Loa  buenos  por  las  Inju- 
rias son  feoboa mejores.»  Ítem,  las  injarias  son  orna- 
mento del  buono,  ca  la  injuria  es' piedra  precios»  en 
úi  eerona  del  hoiaaM,  la  tm\  en  de  tal  .virtud  que  face 
morar  con  Dios ,  que  non  hay  otra  cosa  mejor  para  el 
liomma«  Onde  dice  sant  GregeiiQ :  «Et  juamim  ma<> 


ra villas  é  reseibe  injurias,  porque  el  que  pudo  por  las 
loanzas  pecar,  por  las  injurias  se  pueda  emendar ,  é 
dentro  en  sí  mesmo  falle  folganza,  pues  que  fuera  de  si 
en  el  mundo  non  la  fallará.»  Pues  que  ansí  es,  dere- 
chamente puedes  considerar  que  las  maldioionea  que 
en  esta  vida  padesce  el  justo  por  ta  piedad  de  Dios/ 
grand  gualardon  íe  acresclentan.  Onde  commo  el  rey 
David  fuese  maldito  de  Semey ,  é  uno  de  la  su  compaña 
le  quisiese  vengar,  dijole :  «Déjale,  é  maldígame  por- 
que Dios  roe  acate,  é  me  dé  gualardon  por  aquesta  mal- 
dición de  hoy.»  Por  el  cual  enxemplo,  cuantas  veces 
oyeres  decir  mal  de  tí ,  acuérdate  de  la  palabra  del  Se* 
ñor,  que  dijo  á  sns  discípulos :  ((Bienaventurados  se- 
rédes  cuando  vos  maldijieren  los  hommes.»  ítem»  non 
te  debes  de  turbar  de  los  baldones  é  injurias,  an^es  te 
deitos  macho  gozar  por  ser  compañero  dé  Jesucristo. 
Onde  dice  sant  Pedrq apóstol :  «Sed  pacientes  en  las 
pasiones  delesucríslOi  porque  seades  compañeros  de  los 
sus  gozos. »  Onde  los  apestóles ,  de  los  cuales  el  mundo 
nombra  >  digno  grand  gozo  hobieron  de  las  injurias 
que  sufrieron ,  commo  dice  sant  Lúeas :  a  Ibau  los  após- 
toles gozantes-se  adelante  los  príncipes,  porque  son 
fallados  dignos  de  padescer  injurias  por  el  nombre  del 
Señor,  por  el  cori  locos  fechos  sobrepujaron  á  la  sa- 
piencia del  mundo,  escarneciendo  del,  pues  que  non 
era  digno  dallos.»  Pues  que  ansies,  ¿porqué  fuyes 
las  injurias ,  por  las  cuales  habiendo  parte  de  las  pa- 
siones de  Jesucristo  é  de  los  apóstoles,  te  gozarás  en 
el  reino  dolos  cielos?  Onde  el  proSeta  David  dice  de 
aqueltos  que  pecando  é  mal  faciendo,  se  aluengan  de 
Dios :  «Señor  amancilla  la  su  cara,  é  luego. te  busca* 
rán;»é  bienparesce  en  esto  que  dice  que  la  injuria,  di- 
cha ó  fecha,  es  causa  para  buscar  á  Dios.  Otrosi ,  para 
mientes  que  la  injuria  dicha  ó  fecha,  ó  es  sin  culpa  ó 
por  culpa :  si  es  sin  culpa ,  grand  loanza  meresce  el 
homme-que  to  sufre  con  paciencia.»  Onde  dice  sant 
Agostin  :  «Non  tanto  loamos  á  Joeep  cuando  partía  el 
pan,  commo  cuando  estaba  en  la  cárcel  sin  culpa.» 
Otrosi,  dice  sant  Gesário  en  un  sermón :  aBendicta  es 
á  aqueHa  ánima  la  bumildat ,  de  la  cual  confonde  la  so- 
berbia del  otro:  la  paciencia,  de  la  cual  maltrae é  apaga 
la  ira  del  otro:  la  obediencia,  de  la  cual  maltrae  ocul- 
tamente la  pereza  del  otro;  el  fervor,  del  cual- des- 
pierta la  cobardía  del  otro:  la  gracia  de  la  consolación 
é  iluminación ,  de  la  cual  alumbra  el  ojo  del  cotaaoii  del 
prójimo,  turbado  con  grande  ira ;  et  mejor  es  que  non 
aquel  que  al  su  hermano  triste  é  turbado,  non  tan 
solamente  non  le  consuela  para  le  levantar,  mas  aun 
para  le  derrocar;  ansí  commo  aquel  que  vee  la  pared 
inclinada  para  caeré  non  la  adresza  para  levantar,  mas 
tuércela  mas  para  derrocar. »  Étansí  facen  algunos  de- 
eiendo  que  dan  doctrina  á  los  que  andan  derecho  por 
&lsos  consejos  que  aconsejaban  porque  fagan  torcer, 
éque  se  esfuerzan  por  traerlos  á  mueí*te.  Et  esto  facen 
ellos  porque  entienden  que  non  les  abastan  sus  propios 
males,  parase  perder  mas,  aun  procurándolos  ajenos, 
para  de  todo  en  todo  se  condepnar.  Et  commo  dice  saut 
Gregorio:  «Non  es  mejor  aventurado  que  aquel  que  es 
de  simple  corazón  sin  malicia.»  Et  eso  mesmo  dice  To- 
lonico,  que  entre  todos  los  sabios,  el  que  es  mas  ho« 
milde  es  mas  sabio. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


SÍGUESE  EL  QUINTO  LIBRO  de  la  consolación  para  aquellos  que  padescen  tristezas  é 

TURBACIONES   EN   ESTA  VIDA   POR   PRIVACIÓN   DE   ALGUND   PODERÍO   ó    DIGNIDAT   Ó   SEflORiO  ECLESIÁS- 
TICO   ó    SEGLAR. 


Primeramente  non  te  debes  de  turbar  de  la  priyacion 
de  alguna  potestad  :  roas  piensa  que  en  los  que  son  po« 
derosos,  cuanto  están  on  lugar  mas  alto,  tanto  la  caída 
es  iras  grave.  Onde  dice  sant  Agostin  :  «  Que  cuanto 
cnalquier  homme  puede  ser  mayor  que  otro,  tanto  debe 
mas  tener.))  Por  ende  mucho  es  de  desear  que  non  sea 
dado  poder  sinon  contra  los  pecados  para  los  vencer,  mas 
los  hommes  quieren  haber  poder;  ¿  ct  por  qué  aquesto? 
Porque  verdaderamente  sean  dichos  vencedores ;  ca 
en  otra  manera  non  son  dichos  según  la  verdal  vence- 
dores mas  segnnd  la  opinión.  Nin  quieras  otrosí  ser 
turbado  de  la  privación  de  alguna  degnidat,  porque  tal 
degnidal  en  sí  non  es  buena.  Onde  dice  Boecio:  aSi  en 
las  dignidades  ó  potestades  fuese  alguna  cosa  natural 
ó  de  propio  bien,  nunca  las  baberian  los  que  viven  muy 
mal;  ca  dos  contrarios  non  se  pueden  en  uno  ayuntar^ 
et  la  natura  esto  non  padesce;  pues  commo  non  sea 
dubda  que  muchas  veces  los  muy  malos  hommes  deben 
tener  muy  altas  dignidades,  si  ellas  buenas  fuesen,  non 
se  ayuntarían  con  hommes  tales.» Onde  dice  .sant  Agos- 
tin :  «Acerca de  muchos  varones  buenos  aquella  digni- 
dat  seria  mala  que  muchos  malos  poseen.»  Pues  que  ansí 
es,  non  quieras  cobdícíar  dignidades  por  cuanto  agra- 
vian por  grandes  cuidados  á  los  que  las  tienen.  Et  por 
aquesto  dice  sant  Gregorio:  aCuanto  alguno  es  mas  alto 
levantado,  tanto  de  mayores  cuidados  es  cargado,  é  es 
sometido  por  corazón  é  pensamiento  á  aquellos  pueblos 
á  los  cuales  es  antepuesto  por  dignidat.»  Et  es  de  notar 
que  la  privación  de  la  dignidat  temporal»  commo  sea  or- 
denada á  las  obras  mundanales,  es  señal  que  Dios  ama 
á  los  que  las  pierden.  Onde  dice  sant  Gregorio :  a  Dios 
piadoso  cuanto  mas  á  los  suyos  ama,  tanto  mas  de  las 
obras  mundanales  los  guarda;  ca  muchas  veces  el  Se- 
ñor de  las  compañas  envia  á  los  sus  siervos  á  trabajar, 
del  cual  trabajo  á  los  sus  fijos  quiere  guardar.» Ítem,  la 
alta  dignidat  acarrea  peligro.  Onde  dice  sant  Crisósto- 
mo:  «Cuanto  alguno  es  puesto  en  mas  alto  lugar,  tanto 
en  mayor  peligro  es  puesto. »  Et  aun  muchas  veces  las 
dignidades  acarrean  derramamiento  é  confusión  del  co- 
razón, segund  dice  sant  Gregorio,  que  muchas  de  ve- 
ces el  cuidado  rescebido  del  reglniienlo  es  derramado 
por  diversos  lugares,  en  tanto  que  non  es  fallado  algu- 
no que  sea  privado  para  todas  las  cosas,  pues  que  tiene 
el  corazón  derramado  por  I  o  Jas  ellas.  Onde  dice  un 
proverbio,  que  el  entendimiento  que  entiende  á  muchas 
cosas  es  fecho  menor  á  todas  ellas.  Gt  guárdate  aun 
que  non  quieras  en  la  tierra  dignidat  de  honor  munda- 
nal porque  non  hayas  confusión  en  el  cielo.  Onde  dice 
sant  Crisóstomo  ;  «Cualquier  que  deseare  en  la  tierra 
ser  privado,  será  confondido  en  el  cielo ,  nin  será 
contado  entre  los  siervos  de  Jesucristo  el  que  pe- 
leare por  ser  privado  en  la  tierra ,  et  non  se  esfuer^ 


ce  alguno  commo  sea  mayor  que  todos,  mas  commo 
sea  visto  menor  que  todos.»  ítem,  considera  que  un  fijo 
de  algún  rey  6  emperador  non  se  podría  por  aquesta 
causa  entristecer  porque  fuese  privado  de  atgan  estado 
ú  oficio  muy  pequeño,  el  cual  non  mucho  convenia  al 
su  estado  é  real  degoidat,  ó  si  non  sóplese  algund  ofido 
mecánico  que  á  él  nonpertenesciese.  Pues  que  ansias, 
nin  alguno  (i)  de  los  cristianos  que  non  tan  solamente 
es  fijo  del  Rey  eterna!,  mas  aun  es  perpetuo  heredero, 
non  debe  haber  tristura  si  non  sea  ensalzado  algnn  se- 
ñorío de  grand  estado  ó  si  del  sea  privado;  ca  cierta- 
mente los  señoríos  mundanales  al  buen  cristiano  é  fijo 
del  Rey  muy  alto  non  son  convenientes.  Onde  dice  Be- 
da  :  «Non  vos  turbedes  hermanos,  si  los  malos  en  e) 
mundo  florescen  é  los  buenos  padescen.  Ca  non  perte- 
ncsce  á  los  buenos  cristianos  en  los  temporales  seño- 
ríos ser  ensalzados ,  mas  ser  abajados ;  porque  los  ma- 
los non  tienen  cosa  alguna  en  el  cielo,  nin  los  buenos 
en  este  mundo  é  destierro.»  Et  sant  Gerónimo  dice: 
«Cualquier  cosa  que  vos  acaezca  en  este  mundo,  gozar- 
vos  debedes  por  esperanza  de  aquella  bienaventuranza 
á  la  cual  atendedes.v  Et  por  ende  homme ,  ó  tú  eres 
sabio  ó  tú  eres  loco :  si  eres  sabio,  non  has  menester 
señoríos,  ca  contigo  eres  contento.  Onde  dice  Séneca: 
«El  sabio  consigo  es  contento  para  vevir  bienaventura- 
do.» Et  dice  mas  Ambrosio :  «Al  sabio  non  le  fallesce  al- 
go, ca  todo  es  suyo,  sacando  et  pecado  que  es  á  la  vir- 
tud contraria ;  mas  si  tú  eres  loco  non  te  conviene  haber 
señorío  sobre  los  otros,  ca  el  señorío  face  al  bomme 
loco  ser  siervo.»  Et  aun  tan  mala  vez  es  algund  sabio 
quecobdicie  regnar,  si  bien  para  mientes  6uán  grave 
es  el  fin  suyo  ;  ca  conviene  al  Rey  dar  razón  é  cnenli 
del  su  reino  en  el  día  del  juicio.  Onde  dice  sant  Isi- 
dro: «Sepan  los  príncipes  de  la  tierra  que  han  de  dar 
cuenta  á  Dios;  mas  ciertamente  non  es  cosa  pequeña  ó 
ligera  dar  la  tal  cuenta,  ansí  commo  non  son  cosas  pe- 
queñas, de  las  cuates  la  han  de  dar;  ca  á  los  reyes  con. 
viene  de  dar  cuenta  de  todas  las  cibdades  é  villas  é  la- 
gares é  moradores  deltas.» Onde  bien  dice  Job:  «A  los 
reyes  pertenesce  facer  juicio  é  justicia  el  librar  á  los 
aflegidos  por  fuerza  de  podt  r  de  los  malof^ ,  é  dar  aja- 
da al  peregrino  é  al  huérfano  é  á  la  viuda  que  ligera- 
mente son  apremiados  de  los  poderosos  el  despojados 
de  los  sus  señoríos.»  Onde  dice  sanl  Isidro  demostrando 
que  tal  debe  ser  el  Rey,  dice:  «Los reyes  son  llamados 
por  bien  regir,  et  bien  regiendo  tienen  nombre  de  rey, 
é  mal  regiendo  merescen  perderlo;  é  ansí  aquellos  son 
llamados  propiamente  reyes  que  ansí  meamos  é  á  sos 
vasallos  supieren  bien  regir.» 
ítem,  si  entendieses  los  dichos  de  los  santos  Doctores 

^}  BnttéadiM  alataaOi  «m  «m» . 
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non  te  dolerías  de  )a  perdición  de  la  perlada ;  é  non  es 
maravilla,  ca  muclias  veces  sentencias  terribles  son 
leidas  contra  los  perlados  é  presidentes.  Onde  dice 
Bant  Crlsóstomo:  «Los  perlados  por  la  alteza  de  la  deg« 
nidat  en  un  mesrao  pecado  mas  gravemente  pecan  que 
ios  sébdUos  sayos.»  Et  dice  sant  Gerónimo:  «Mas  gra* 
vemenle  pecan  los  perlados  que  los  pueblos ;  por  onde 
son  mas  cruel  é  gravemente  atormentados.»  £  por  tan-* 
to  dice  sant  Gregorio:  «Los  perlados  deben  saber  que  si 
cometen  pecados,  tantas  muertes  han  de  padescer 
cuantos  eniemplos  dieron  de  perdición  á  los  subditos.» 
Et  dice  sant  Bernaldo:  «A  mas  grave  é  á  mas  peligrosa 
cuenta  son  obligados  los  que  han  á  dar  rason  6  culnta 
de  muchas  ánimas.»  ¡Olí  homme!  ¿por  qué  cobdicias 
aquello,  lo  cual  habido  muy  muchas  veces  vienes  en 
confusión  é  pensamiento?  Cíeriamente  las  malas  Cos- 
tumbres de  ios  servidores  muy  mucho  facen  desvariar 
los  softores.  Onde  dice  sanl  Cr¡sóislonH>:i[An$f  commo 
cuando  veos  el  árbol  qoe  tiene  las  fojas  secas,  entiendes 
que  algnn  defecto  está  en  sas  raíces,  ansí  coando  vie- 
res el  pueblo  mal  acostumbrado  entiende  quel  sacer* 
docio  non  está  sano.»  Otrosí  dice  sant  Ambrosio:  «En 
el  defecto  do  la  correcion  conoscerás  el  defecto  del 
corregidor. »  Et  dice  adelante :  «jiPara  qué  vos  tengo  de 
castigar commovos  podes  (I)  con  nna  palabra  repren«* 
der?»  Pero  nin  aun  por  aquesto  obispo  ciertamente  el 
non  es  excusado  de  corregir  al  pueblo;  ca  segund  dice 
Beda:  «Dios  demandará  al  pastor  los  pecados  de  las  sus 
ovejas.»  Sobre  todo  aquesto  tú  que  deseas  degnldat, 
oye  una  terrible  senténcu  de  sant  Agostin  dicienle  : 
«Piense  la  tn  prudencia  religiosa  que  non  hay  cosa 
acerca  de  Dios  mas  miserable  é  dañable  qne  el  oflcio 
del  obispo  ó  del  sacerdote,  si  lo  bobo  por  favores  é  por 

(1)  Bstá  por  •fedelí*  6  «poáedei.» 
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lisonjas.»  Otrosí  dice  sant  Gregorio:  «Cuanto  la  gloria 
mayor  es,  tanto  mas^ravc  es  el  peligro.  »Ct  si  a^guml 
pecado  es  en  el  regidor,  mas  ligeramente  lo  aprenden 
los  sus  subditos  commo  son  obligados  á  le  obcdirsccri 
que  sien  él  fuese  alguna  virtud  ú  buena  doctrina.  !lcm, 
maldita  es  la  soberbia  é  la  ambición  que  ansí  encona 
toda  la  cristiandat  é  pone  escándalo  á  todo  cT  mniulo., 
ansí  en  clérigos  commo  en  religiosos.  Et  p]iigu¡e<G  á 
Dios  que  todos  los  que  cobdician  señoríos  é  dignida- 
des acatasen  las  palabras  del  Evangelio  escripias  con* 
tra  ellos,  cnaodo  dice  el  Señor:  «La  dapnacion  vos  está 
aparejada  á  los  que  amados  las  primeras  cátedras.»  Ondo 
en  la  Santa  Escriptura  por  aquesta  palabra  se  vo  signi- 
ficada la  perpetua  dapnacion  é  el  tonncnlo  del  infierno. 
Et  ansí  lo  dice  sant  Grisóslcmo,  que  csla  palabra  en 
la  Santa  Escriptura  es  dicha  do  aquellos  que  non  puc* 
den  escapar  de  ser  condepnados.  Et  para  mientes  que 
el  Señor  non  dice  que  los  que  tienen  las  prítncras  cá- 
tedras son  condenados,  mas  los  que  las  cobiiíciau;  ó 
non  condena  antes  salva  á  los  que  usan  dcllus  bien  so- 
gund  la  orden  ó  dignidat  del  su  oficio  ,  mas  condena  d 
aquellos  que  las  tienen  é  aman,  ó  á  los  quo  non  las 
tienen  é  las  cobdician,  lo  cual  procede  degrand  ambi- 
ción. Et  segund  dice  sant  Grisóslomo:  «Si  mata  cosa  es 
cobdictar  degnidades,  cuánto  es  mas  mal  estudiar  do 
noche  é  de  dia  para  las  haber.»  El  cualquier  que  bien 
aqtiestas  cosas  pensare^  maravilla  será  si  principado 
habido  nunca  amase  é  non  habido  cobiüciasc  ,  «¡acaudó 
si  fuese  ciego,  é  olvidase  la  su  salvación.  De  aquellos 
ciegos  muchos  son  hoy,  que  por  sostener  el  principado 
que  tienen  non  temen  de  pecar  et  pierden  la  bicnavcu- 
tnranza  celestial  (2). 

(2)  Este  espítalo,  como  se  ve,  oftá  Ileso  de  alasioDCs  ti  Papi^ 
qae  i  It  stzoa  oeopaba  la  silla  de  San  Pedro,  en  Roma. 


Sl6UE9B  EL  SEXTO  LIBRO  »b  la  cofisatACioN,  et  contra  la  perdición  de  los  parientes 
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Primeramente  non  desees  muchos  parientes,  ca 
•cierto  es  que  los  deseas  por  tu  mal ,  porque  si  non  Q- 
cieressegond  el  apetito  do  cada  uno  dellos ,  serás  me- 
nospreciado é  confisso  é  escarnecido  dellos ;  et  mas  si 
f  aeres  cabeza  de  todo  el  tu  linaje,  cnanto  mayor  fuere  el 
número  de  los  tos  parientes,  mayor  cuidado  te  fincará 
é  mayor  pena  te  agraviará.  Et  si  non  fueres  tú  cabeza 
del  tu  linaje »  mas  fueres  cola  ó  menor ,  si  non  con- 
sentieres  á  la  muchedumbre  dellos»  aunque  sean  des- 
variados, serás  aborrescido  ansí  comnío  non  pariente, 
de  todos  desamparado  é  menospreciado;  pobre  é  dese- 
chado fincarás.  Pues  que  ansi  es,  ¿qué  provecho  ó  so- 
.lozte  han  traído  los  muchos  parientes,  sacando  por 
ventora  deshonra  cuando  de  los  pecados  é  mala  vida 
de  tas  parientes  te  alcanza  parte,  et  la  tu  Gdalguia  é  la 
suya  es  amancellada,  etsi  son  desaventurados  que  non 
fiüden  enriquecer,  la  tu  {gloria  é  Umge  es  por  ellos 
E.  A.-zv. 


abajado?  Por  ende  si  bien  calares,  menos  mal  te  acar- 
rearán los  pocos  parientes  que  si  tú  liobicses  el  rcgno 
Heno  de  parientes.  ítem,  sepas  olrosi  que  aqael  que  iie« 
ne  muclios  parientes  se  le  recrcsce  muchü  costa,  la 
cual  mnchas  veces  por  cumplir  faces  ú  Dios  muclia 
ofensa.  El  si  por  ventura  alguno  do  tus  parientes  non 
fuere  asi  rico,  ó  fuere  en  pobreza  deprcmido ,  cuanto 
fuere  de  mayor  é  mas  alto  linaje,  tanto  será  menospre- 
ciado de  todos  sus  parientes ,  ca  non  lo  quieren  por 
pariente  conoscer.  Et  el  pariente  pobre  ha  vergüenza 
de  decir  que  es  pariente  do  los  grandes  é  ricos ,  to* 
miendo  que  non  piensen  quo  sea  do  nianceba  c  non 
legitimo,  porque  le  ven  pobre  c  non  rico.  Et  por  onde 
tu  non  cohdicies  ser  de  altos  é  grandes  parientes,  uín 
te  juzgues  haber  descendido  de  grande  é  noble  iinaje, 
mas  sey  contento  de  pequeño  é  bajo  linaje. 
Si  noA.tovieres  Gjos  non  te  duelas  mucho ,  ca  non 
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sabes  qué  tales  serían  si  los  lovieses;  ca  tan  mala  vez 
puede  ser  que  en  ellos,  ó  en  sus  mujeres^  ó  en  sus  ma- 
ridos, si  fijas  lovieses ,  ó  en  los  fijos  ó  fijas  dellos  non 
fallases  alguna  mengua  que  te  pusiese  tristura  fasta 
las  entrañas.  Por  ende  mas  sano  es  al  tu  corazón  que 
seas  libre  sin  (¡jos,  porque  los  fijos  non  te  ocupen  en 
diTcrsas  maneras  fagan  cativo  tu  corazón.  ítem,  non  te 
debes  doler  si  non  tienes  hermanos  ó  parieutes  cerca- 
nos^ dado  que  ios  ames  ó  que  non  los  ames ;  ca  si  tú  á 
ellos  non  amases,  ¿  para  qué  los  querías?  é  si  tú  non 
los  amases  muy  mucho  del  regno  de  Dios  te  pri varias, 
ca  servir  ñ  Dios  regnar  es.  Et  por  esto  el  que  perfecta- 
mente desea  servir  á  Dios,  el  amor  de  los  hermanóse 
parientes  debo  de  posponer  al  servicio  de  Dios ;  mas,  si 
lú  dt^seas  haber  hermano  quo  cuidado  haya  de  los  her* 
mañoso  parientes  espirituales,  de  los  cuales  se  lee  en  la 
Vida  de  los  Santos,  que  son  compuestos  en  costumbres 
é  ayuntados  en  hermandat  por  atamiento  de  caridat. 
Et  mejor  es  aquella  hermandat  ó  parentesco  espíFítual 
que  non  el  carnal,  por  cuanto  la  conformidat  de  las 
costumbres  é  la  unidal  de  los  corazones  allegan  el 
homme  á  la  caridat  de  Jesucristo.  Pues  que  ansí  es, 
sigúese  de  aquestas  cosas  que  del  parentesco  carnal  non 
es  mucho  de  curar,  roas  si  del  parentesco  espiritual  de 
aquellos  con  los  cuales  habernos  de  gozar  con  el  regno 
celestial.  Ítem,  non  hayas  vergüenza  si  tu  padre  ó  ma« 
dre  fueron  defectuosos  é  menguados,  ca  si  tú  eres  ho- 
nesto, non  es  de  curar  de  cuales  seas  nascido.  Onde  di- 
ce sant  Agoslíu:  «bonde  quierque  los  hommes  nazcan, 
salvos  serán  si  fueren  honestos,  et  los  defectos  de  sus 
padres  ó  madres  non  remediaren.»  Et  sant  Crisóstomo 
dice:  «Nunca  hayamos  vergüenza  de  las  menguas  de 
nuestros  padres,  mas  esto  solo  busquemos  que  ame- 
mos la  virtud.  »Et  Sant  Gerónimo  diCe:  «Aquella  es 
grand  fidalguia  acerca  do  Dios  non  facer  feos  pecados. 


porque  el  áainm  non  sea  cativa  de  los  diablos^  ca  moj 
alta  Qdalguia  es  acerca  de  Diosla  nobleza  de  las  virlU' 
des.»  Onde  dice  sant  Crisóstomo  :  «  Aquel  es  (¡dalgo  é 
alto  é  noble,  é  tiene  perfecta  Gdalguia,  que  oaenospra- 
cia  de  pecar  é  desea  á  sí  de  todo  en  todo  los  pecados 
apartar.  Et  sant  Gerónimo  dice:  «Aquel  es  mejor  acer- 
ca de  Dios  que  tiene  mayor  devoción  é  mayor  aantidat» 
et  non  aquel  que  tiene  mayor  Gdalguia  nia  major  dig- 
nidat.»  Etenolro  lugar  dice:  «Nunca  te  antepongas  so- 
bre alguno  por  razón  de  linajeó  de  fidalguia ,  nin  pían- 
ses  ser  mas  bajos  que  lú  todos  los  ^ue  non  son  fidalgos 
ó  que  son  de  bajo  logar  nascidos;  ca  la  nuestra  manera 
de  fevir  non  acata  á  las  fidalguias  de  los  hommes  nin 
délas  altas  personas,  mas  A  las  ánimas  de  cada  nno. 
Et  segund  dice  en  otro  lugar  sant  Gerónimo:  «11  aclias 
veoes  la  fidalguia  de  la  carne  ó  del  lini^  acarrea  villa- 
4ifa  é  torpedat  del  ánima.»  Onde  dice  sant  Crisóstomo: 
«¿Qué  aprovecha  la  fidalguia  á  aquel  al  cual  las  naalas 
costumbres  le  facen  villano?  ¿Et  qué  daña  al  bomme 
ser  villano  al  cual  las  buenas  costumbres  le  facen  fi- 
dalgo?»  Por  ende  aquel  se  muestra  ser  vacío  de  todos 
los  bienes,  el  que  se  alaba  de  altos  parientes.  Et  en 
otro  lugar  dice:  «Mejor  es  de  bajo  linaje  ser  noble  é  fi- 
dalgo,  que  de  alto  liniye  ser  vil  é menospreciado.»  Onde 
dice  un  metrificador  ó  componedor  de  versos:  «Mas 
aprovecha  la  fidalguia  de  las  costumbres  que  non  de 
los  padres;  ca  si  alguna  bondat  en  la  fidalguia  es,  de 
parte  de  la  virtud  es.  Onde  dicesant  Gerónimo  :  «Noa 
veo  otra  cosa  en  la  fidalguia  de  cobdiciar,  sinpn  qoe 
los  fidalgos  por  fuerza  é  nescea«dat  son  cestreñidoa  á 
semejar  á  aquellos  de  quien  descienden.»  Emj^ern  la  pa- 
labra del  Señor  permanecerá  que  dice:  «El  que  se  liu- 
millare  será  ensalzado»  ó  el  que  se  ensalta  será  humi- 
llado.» 


3(GU£SE  EL  SÉPTIMO  LIBRO  ns  us  comsolagionks  que  f  abla  ^n  los  at»  ritiam  A  j^o* 
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Primeramente  non  debes  haber  tristura  de  la  perdi- 
ción de  las  ri(|uezaséde  las  cosas  temporales,  por  mu*- 
chos  males  que  en  esle  mundo  se  siguen  de  las  rique- 
zas  ó  de  los  algos  tean perales.  Onde  dice  sant  Bernaldos 
«Bienaventurado  es  el  varón  que  non  anduvo  en  pos  de 
las  riquezas,  et  si  las  poseyó  non  le  agraviaron»  é  si 
las  amó  non  le  mancillaron,  é  si  las  perdió  non  le  ator- 
mentaron.» Et  en  otro  lugar  dice :  «  El  amor  de  las  ri- 
quezas que  non  se  puede  fartar,  mudiomas  atormen- 
ta al  ánima  con  el  su  deseo,  que  oon  la  su  farlura  non 
le  da  refrigerio,  por  cuanto  ayuntarlas  es  trabajo,  po- 
seerlas es  temeré  perderlas  es  dolor.»  Otros!  dice  sant 
Agostin  :  «Lanza  de  tí  las  cargas  de  las  riquezas,  é 
alanzarás  de  ti  las  presiones  dolías ,  los  enojos  é  las  p&- 
nas.»  El  en  otro  lugar  dice :  «El  rico,  cuando  tiene  el 
oompuíero  largo^  mas  k>  atormenta  sn  algO|  por  cuanto 


el  oro  es  cansa  de  llvbejes ,  peligro  de  los  ricos ,  per* 
dicíon  de  las  virtudes;  face  malo  al  sa  seftor  é  al  sa 
despensero  imidor.»  Fasta  aqoi  £ibla  sant  Af^oetio. 
Onde  dice  sant  Crisóstomo:  «De  las  riquean  se  li- 
guen lujuria,  ira  desesperada,  saiía  iDjnsta»  alteía, 
soberbia  de  corazón ,  6  todo  moviroiento  sin  raion.» 
Et  por  aquesto  nos  enseña  el  profeta  David  diciendo: 
«Si  crescen  las  riquezas,  non  pongades el  coraion  en 
pes  dellas.»  Et  Tobías  dijo :  «  Nosotros  mantenemos  la 
vida  pobre.»  Et  él  fidesiástico :  «Si  fueres  ricemm 
serás  eicosado  de  pecado.»  Bt  sant  Bermúáo  dice: 
«  Quiera  el  pagano  riquezas,  ca  sin  Dios  vire;  quién, 
las  el  judio  que  otra  cosa  ndn  le  prometió ;  ¿mas  por 
cuál  razón  el  cristiano  ayunta  riquezas,  pues  i]Qe  el 
Señor  á  los  pobres  dijo  ser  bienaventurados?»  Onde 
dice  sant  Gerónimos  aSi  t^  tienes  algn»  véadelo  é  dalo 
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á  los  pobres;  si  non  tienes  nada,  de  grand  cargo  eres 
librado.»  Onde  se  lee  de  Diógenos  el  Glósofo.que  commo 
una  noche  quisiese  un  ladren  sacarle  de  la  cabecera 
ana  talega  de  dineros,  dijo  Diógenes  al  ladrón:  «T6* 
malos,  é  después  amos  á  dos  durmamos.»  Pues  que 
ansí  es ,  de  aquestas  cosas  puedes  concluir  que  las  Tir- 
todes  Talen  mas  que  las  riquezas ;  ca  según  dice  sant 
Bernaldo:  «Las  verdaderas  riquezas  son  las  virtudes, 
las  cuales  en  la  conciencia  guar Ja»  porque  para  siempre 
seas  ríeo,et  non  el  oro  niu  la  plata.»  Otrosí,  de  la  per- 
dición de  las  riquezas  de  las  cosas  mundanales  non  de- 
bes haber  dolor,  mas  gozarte*bas  de  la  tu  conTersion 
é  perdición  del  tu  cuidado  que  por  esto  tcTemia.  Onde 
dice  Sóneea :  aTodo  lo  tuyo  perdiste ,  con  ello  perderte 
pediste;  non  te  quieras  querellar  que  caíste,  roas  alé* 
grate  porque  escapaste  :  que  aquel  que  se  tiene  é  se 
gaarda  uon  pierde  nada.»  Et  en  otro  lugar  dice  este 
mesnrio  Sóoeoa :  a  La  tu  riqueza  perdiste ,  bienaventu*» 
fado  eres  si  coa  ella  la  tu  avaricia  perdiste.»  Et  noas 
dice:  «k Perdiste  la  tu  riqueza  6  todo  lo  que  tenias; 
agora  seria  mas  ligero  para  andar  é  mas  folgado  para 
en  casa  estar;  et  si  la  fortuna  te  descargó,  en  logar  mas 
seguro  te  asentó.»  Otrosí,  dice  sant  Gregorio :  «Grand 
consolación  es  en  la  perdición  de  los  algos  reducir  á 
la  memoria  aqueHos  tiempos,  á  los  cuales  non  con- 
viene á  nos  haber  tenido  las  riquezas  que  perdimos; 
que  en  tanto  quo  cada  uno  acata  que  en  algund  tiempo 
se  lomará  en  nada,  tienta!'  el  dolor  por  aquellas  cosas 
que  perdió.»  Fasta  aquí  fabla  sant  Gregorio.  Pues  que 
ansí  es ,  por  aquesto  razonablemente  te  debes  conso- 
lar, é  tener  que  non  eran  tuyas  las  cosas  que  perdiste; 
ca  aun  los  santos  varones  de  las  cosas  convenientes  é 
nescesarias  á  elfos  se  apartaron  é  fvyeren.  Onde  diee 
sant  Gregorio:  «Los  santos  varones  tienen  aquesta 
propiedad ,  que  porque  de  los  males  se  puedan  alon« 
gar,  muchas  veces  de  los  bienes  de  aqueste  mundo  se 
quieren  apartar.»  Et  sant  Ambrosio  dice,  que  aquellas 
riquens  nmi  son  propias  del  Uomme  que  levar  oon- 
sigo  daste  oraiido  non  puedo. 

Non  debes  de  haber  tristura  porque  te  failescen 
las  eeeas  temporales;  mas  para  mientes  que  dice  sant 
Crisóelomo ,  que  Días  fizo  ias  animalias  pora  el  homaie 
el  el  homnae  para  sí  mesmo.  Et  por  aquesto  dice  sant 
Gerénimo :  a  Temes  á  la  pobreza ,  mas  cata  que  el  Se- 
ñor  á  los  pobres  bienaventurados  llama ;  picosas  del 
comer,  mas  la  fe  non  teme  la  fambra.»  Pues  que  ansí 
es,  tama  el  conseie  del  profeta  David  que  dice:  «r  Alan- 
la  el  -tu  cuidado  en  Oúee ,  é  el  te  mantorna.»  £  eso 
mesmo  dice  sam  Agostin:  «Tá,  cristiano,  serrldor 
de  JeauorJsto,  aeupade  en  buenas  obras  del  Señor,  ¿  por 
qné  llenes  cuidado  de  lo  que  á  ti  es  nescesario  ?  ¿  Per 
veotara  piensas  que  el  que  provee  á  todas  las  anrma- 
iiafly  desampara  al  pobre?  ¿Quién  es  el  creyente  en 
JasocvisCo  que  del  oon  sea  proveído?  ¿Piensas  que 
felkaa^érán  las  cosas  terrenales  á  los  que  son  otorga- 
.das  ó  proaaetidaa  lae oosas  celestiales ?  ¿Onde  proce- 
de el  incrédulo  pensamiento  tuyo?»  Et  por  aquesto 
dice  eaoi  Gerónimo :  «  Dios  es  tedas  fes  cosas.»  Aquel 
que  por  su  amor  las  dejare,  á  61  solo  follará  por  to- 
das aHaa;  esloaces  podrá  blea  decir :  «la  mi  parte 
as  Dioaj»  Oa  ain  dice  saot  Agustín  i  aNon  te  desple- 


ga  (O  Ta  tu  pobreza, que  non  puede  ser  cosa  mas  rica 
que  ella  fellada.»  Et  sant  Grisóstomo  dice:  «La  po- 
breza es  puerto  de  folganza ,  é  non  es  hombro  mas  Tarto 
en  este  mundo  que  aquel  que  la  pobreza  ama  ó  de  vo- 
luntad larescíbe.»  Onde  un  proverbio  dice :  aSilapo- 
breza  viene  alegre,  cosa  muy  segura  es.ri  Et  díce  mas 
sant  Ambrosio:  «Lapaciencia  de  callar,  é  el  tiempo  de 
feblar,  6  las  riquezas  menospreciar,  son  muy  grandes 
fundamentos  de  virtudes.))  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«¿Cuál  cosa  hay  en  este  mundo  de  mayor  trabajo  que 
arder  por  deseo  de  las  riquezas?  ¿Cuál  cosa  hay  de 
mayor  folgora  que  de  las  riquezas  non  haber  cura?» 
Ítem,  la  pobreza  acarrea  grand  seguridat,  commo  lo 
dice  sant  Gregorio,  que  grand  seguridad  es  del  cora- 
zón non  cobdtciar  algo  deste  mando ;  porque  el  que 
non  ama  algo  deste  mundo,  non  tiene  en  este  mundo 
que  tema.  ítem,  la  pobreza  saca  al  homme  de  grand  ca* 
tiverio.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «El  que  las  rique- 
zas á  mi  quitó,  de  grande  cargo  para  mejor  andar  me 
descargó;  ca  mas  ligeramente  al  cielo  irnos  los  que  sin 
el  cargo  de  laS  riquezas  fuimos.  Ilem ,  la  pobreza  es 
primer  grado  para  sobir  á  la  perfección.  Onde  dice  ei 
Señor :«  Si  quieres  ser  perfecto  vé,  ó  vende  todo  lo  que 
has,  é  dalo  á  los  pobres  é sigúeme.»  Ilem,  la  pobre- 
za tiene  mejor  suerte ,  ca  el  regno  de  los  cielos  es  de 
de  los  pobres,  et  el  regno  deste  mundo  de  los  ricos.  Et 
en  Ggura  de  aquesto  se  lee  do  Abraiiam ,  que  á  los  hi- 
jos de  manceba  dio  algunos  algos,  ct  al  fijo  legítimo 
toda  la  heredat.  Et  ansí  nuestro  Señor  Jesucristo,  Fijo 
de  Dios  legítimo ,  hereda  el  regno  de  los  cielos  para  sí 
é  para  los  pobres.  Onde  él  mesmo  díce  :  a  Todas  las 
cesas  que  el  mi  Padre  llene,  mías  son.»  Que  puedo  mas 
decir,  sinon  cMmo  si  abiertamente  dijese  que  la  po- 
breza ayunta  al  pobre  con  Dios,  quo  en  el  pobre  osen- 
teoMlido  Dlos«  Ansí  commo  díce  Pedro  de  Rehenes 
sobre  aquel  dicho  del  profeta  David:  a  Bienaventurado 
es  el  que  entiende  sobre  el  menguado  c  el  pobre.»  Bo- 
guemos á  Dios  que  nos  otorgue  así  entender  á  él ,  pues 
que  nos  demuestra  en  el  pobre  querer  ser  entendido; 
ca  aquel  que  rige  el  cielo  é  es  fartura  de  todas  las  cria- 
turas, demuestra  ser  desnudo  en  el  pobre,  é  padescer 
ftmbre  en  el  fembríento.  Et  dice :  «Hobe  fambre  ó  dís- 
teme  á  comer,  é  sed  hobe  é  dlsteitie  á  beber. » Ved  commo 
en  el  pobre  es  Dios  entendido;  ca  en  el  cielo  come  el  pan 
que  en  la  tierra  es  dado  por  el  su  amor;  ct  ansí  es  de 
todas  las  obras  de  misericordia  que  son  al  pobre  fechas 
por  el  su  amor.  Et  ciertamente  abastara  que  dijera: 
«bísteme  á  comer  é  á  beber.»  Mas  aun  anadió :  a  Pa- 
descí  fembre  é  sed ,  porque  el  amor  que  él  tiene  al  po^ 
bre  non  fuera  visto  grande,  si  de  los  sus  derectos  é 
menguas  él  non  hobiera  parte;  ca  el  verdadero  amor 
es  probado  cuando  en  las  menguas  del  amigo  es  par- 
ticipado.» 

Fasta  aquí  fabh  este  doctor  Pedro.  Et  Jeremías,  en 
persona  de  nuestro  Señor,  dice  :  «Acuérdesete  de 
la  mi  pobreza  que  padescí  cuando  nascí :  cr  fui  en 
paños  pobres  envuelto,  et  en  establo  por  palacio 
puesto,  é  en  el  pesebre  por  lecho.»  Ca  él  non  tuvo 
propia  casa ,  segund  que  él  dijo :  «  Las  animalias  tie- 

(1)  El  original  dice  «desplega»,  pero  hemos  corregido  confor- 
neeitü. 
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nen  cuevas ,  é  las  aves  del  cielo  nidos ,  el  el  Fijo  do 
la  Virgen  María  non  lleno  adonde  la  su  cabeza  acues- 
te.» El  iisimesmo  veno  )a  piadosa  Majeslad  consola- 
ción de  ios  pobres,  el  verdadero  Profeta,  á  salvar  el  su 
pueblo  Inimilde  é  cegar  los  ojos  de  los  soberbios.  El 
ansí  bien  dice  sanl  Bernaldo:  «¿Quieres  saber  quién 
es  el  pueblo  de  Jesucrislo?  los  pobres  desem parados.» 
É  otrosí  sanl  Gerónimo  dice  :  «Guay  de  vos  que  lene* 
des  aquí  vuestra  consolación;  el  ¿quién  consolará  á 
los  que  en  el  mundo  son  consolados?»  Ansí  commo  si 
dijese,  non  ninguno.  El  bienaventurados  son  los  pobres 
de  espíritu,  ca  son  díanos  de  la  mesa  del  Seuor,  el 
tales  son  convidados  para  la  su  cena  llem,  Dios  ayuda 
á  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista  :  a  bios  ayudó  al 
pobre  de  la  su  pobreza.»  Ítem  :  «Dios  escogió  á  ios  po« 
bres.»  Onde  dice  Santiago  :  «¿Por  ventura  Dios  non 
ostá  Con  los  pobres  en  aquestemundo?  Ciertamente  sí.» 
Ítem ,  Dios  oye  en  este  mundo.  Onde  dice  el  Salmista: 
«Dios oye  el  de:;eo  de  los  pobres.»  ítem,  Dios  es  acorro 
de  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista  .*  «  Dios  fecho  es 
recorro  al  pobre.»  ítem,  Dioses  fortaleza  de  los  pobres. 
Onde  dice  Isaías  fitblando  con  Dios :  «Tú  eres  forta* 
leza  al  pobre  é  al  menguado  en  la  tribulación.»  Onde 
.dice  el  Salmista  :  «  Perdona  al  pobre  é  al  menguado,  é 
fará  salvar  las  almas  de  los  pobres.»  El  liay  eniemplo 


de  Lázaro  el  pobre,  cómmo  después  de  muerio  fué  su 
ánima  aposentada  por  los  ángeles  en  el  beno  de  Abra- 
iiam.  Empero  coiicluyo  en  una  palabra,  que  UdIo  es 
el  amor  de  Dios  á  los  pobres,  que  cualquier  bien  ó  mal 
á  ellos  fecho ,  á  él  es  reputado  ser  fciho.  Onde  él  mes- 
mo  dijo :  «  Lo  que  á  uno  de  los  muy  mas  pequeños  míos 
fecístes,  á  mí  lo  fecistes.»  Et  flnalmeole,  en  logar  de 
la  mengua  que  acaesce,  la  mengua  do  la  consolación 
divinal  subcede;  ca  si  Dios  privó  al  pueblo  de  Isiaal 
del  su  deseo,  dióles  magna  en  el  desierto,  é  metiólos 
en  buena  tierra,  donde  con  fartura  comiesen  su  pao  é 
fuesen  Henos  de  todos  los  bienes.  El  Tobías  deeía  á  so  i 
fijo:  «Pobre  vida  fticemos,  mas  muchos  bienes  ha- 
bremos si  á  Dios  toviéremos.»  Et  en  otro  lagar  se  lee: 
tt  La  gloria  rescibe  al  homilde  de  espirito ;  ca  Dios  noo 
olvida  el  clamor  de  los  pobres  n!n  la  so  paciencia  pe* 
rescerá  por  siempre.»  Ítem ,  de  la  mengua  del  comer» 
6  del  beber,  é  del  vestir  non  haberes  tristura  si  oyeres  le 
que  el  Señor  Dios  dijo :  non  bayas  caidado diciendo  qué 
comeremos  é  qué  beberemos;  ca  sabe  el  vuestro  Padre 
celestial  que  todas  aquestas  cosas  son  necesarias;  bus- 
cad primeramente  á  él  obrando  la  su  justicia ,  é  larga- 
mente vos  proveerá.  Onde  dice  sant  Agostin :  a  Et  sabe 
lo  que  nos  es  necesario ;  mas  aquesto  solo  fagamos,  que 
nuestro  corazón  sea  limpio  de  pecados.» 


SÍGUESE  EL  OCTAVO  LIBRO  que  fadla  de  las  consolaciones  de  aquellos  que  pierden 
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Primeramente  non  to  debes  de  turbar  si  perdiste  al- 
gund  amigo ,  ca  si  lo  sufres  pacientemente,  por  aquesto 
haberes  gualardon  de  Dios  é  mas  seguramente  lo  ama- 
rás é  desempacliadamenle  lo  servirás:  ca  trocarás  lo 
terrenal  por  lo  celestial ,  é  lo  perescedero  por  lo  éter- 
nal.  Por  ende  si  amigo  perdiste  é  era  malo,  non  quie* 
ras  haber  dolor ;  ca  por  ventura,  si  viviera,  él  te  per- 
diera ,  é  segund  que  es  escriplo :  «serás  fecho  perverso 
con  el  perverso ;»  si  bueno  era ,  non  te  quieras  doler, 
porque  fué  ú  los  regnos  celestiales  á  te  aparejar  lugar 
en  las  moradas  de  las  estrellas.  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo :  (( Cuando  se  parten  deste  mundo  los  que  ama- 
mos ^sabemos  que  non  nos  desampararán  para  siempre; 
mas  van  ante  nos,  é  seguirlos-hemos.»  El  eso  mesmo 
de  la  muerte  del  justo  amigo  non  es  de  doler,  mas  de  go- 
zar: lo  uno  por  su  provecho ,  porque  escapó  los  peligros 
é  las  miserias  de  aqueste  mundo;  lo  olro  por  nuestro 
provecho  propio,  ca  nia¿  francamente  rogará  á  Dios 
por  nos.  Et  por  ende ,  por  la  su  muerte  non  nos  debe- 
mos de  doler,  mas  de  gozar.  Asf  commo  dice  sant  Ge- 
rónimo: <(Si  lloramos  á  nuestros  muertos  los  que  resu- 
citar creemos,  ¿qué  faríamos  si  Dios  tan  solumcnle  los 
mandase  morir  ó  nunca  resucitar?))  La  su  voluntad 
haberiamos  por  remedio,  á  la  cual  nou  debemos  ante- 


poner ningún  amor  ó  afecto,  ca  al  bome  debe  de  pla- 
cer lo  que  á  Dios  place.  Otrosí,  non  queramos  ofrecer  i 
Dios  de  buena  voluntad  lo  que  piensa  ser  sofo,  sinon  al 
qae  noo  ofrece  lo  que  propiamente  es  suyo.  Onde  dice 
sant  Gerónimo :  <i  Dies  non  tomó  nada  de  lo  tuyo,  mas 
lovo  por  bien  de  lomar  lo  propio  suyo.»  Et  por  ende 
non  debes  otra  cosa  facer  salvo  dar  gracias  al  tu  Cria- 
dor, remedando  al  santo  Job  que  deda:  «El  Señor  lo 
dio  é  el  Señor  lo  quitó ;  así  commo  á  él  plogo  se  cum- 
plió, é  el  su  nombre  sea  bendito ,  ca  de  nescesarioes 
nos  morir.»  Et  por  ende  non  nos  queda  olro  remedio 
sinon  facer  de  la  ne^cosidad  virtud.  ¿Pues  en  qué  ma- 
nera será  sinon  dando  gradas  á  Diosqne  es  Seoor  de  la 
vida  é  de  la  muerte  ?  Ca  Dios  ama  al  dador  alegre.  ítem, 
si  tú  eres  verdadero  amigo  é  amas  el  bien  de  tu  amigo, 
debiasle  gozar  si  fuese  el  tu  amigo  muerto,  en  eomme 
él  por  la  muerte  sea  librado  de  los  peligros  é  cuidados 
de  aqueste  mundo.  Onde  el  Señor  decia  á  sus  Apósto- 
les :  «Si  me  amásedes ,  gozarvos-hiades,  porque  yo  fó 
al  Padre.»  Por  ende ,  si  tú  al  to  amigo  amas,  non  te 
quieras  doler  en  cómmo  él  muerto  non  sea ;  mas  commo 
él  era  bueno,  parliósc  nara  el  padre  de  la  gloria.  Onde 
dice  sant  Gerónimo : «  Cuando  los  nuestros  amigos  par- 
■ten  de  aqueste  mundo ,  trktemenle  los  lloramos;  mas 
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tí  las  eDMDisiiaBiis  deste  mondo  sentióiemofif  non  Ho-* 
Finamos.!»  ¿É  por  qué  razón  ?  ¡  Oh ,  tú ,  luMDmo ,  ()or 
aquol  que  duerme  lanzas  lágrimas,  ¿non  sabes  qué 
contínoamenle  padeces  en  ti  mesmo  cosas  porqué  mas 
eon  razón  llorar  debes  que  Dios  ú  los  tus  pecados  per* 
dooe?  Por  ende  non  quieras  haber  mas  tristura  qoe 
lace  tirar  la  esperanza  de  la  resurrección,  la  cual  con  el 
dolor  nunca  concuerda  nin  dafío  con  la  fe  puede  sofrír. 
Onde  dice  sant  Gerónimo :  «  Non  reprobamos  de  esco- 
ger la  muerte ,  porque  i  maneta  de  sueno  de  el  amor 
del  mundo  face  folgar  en  la  esperanza  de  la  resurrec» 
clon.»  Et  en  otro  lugar  dice:  «Cesen  las  lágrimas,  ca 
debe  derbaber  departímiento  entre  los  paganos  que  lio* 
rana  sus  muertos,  por  que  piensan  qne  para  siempre 
ion  muertos,  non  habiendo  esperanza  alguna  de  la  re» 
surrección,  et  nosotros  que  creemos  que  morir  non  es 
fin  de  la  natura  hunnana ,  pues  que  otra  vez  ha  de  re- 
surgir, mas  es  fin  desta  vida,  et  por  ende  non  debe- 
mos llorar.» 

Ilem ,  del  apartamiento  del  bermano  espiritual  non 
debemos  llorar,  mas  estar  firmes ,  et  reducir  á  la  me- 
moria lo  que  es  escripto  en  las  CoIooíoms  de  los  san- 
tos Padres.  Non  empesce  á  los  hermanos  fundados  en 
caridat  por  diversos  lugares  de  se  derramar,  que  acerca 
de  Dios  non  son  ayuntados  por  algún  logar ,  mas  por 
concordia  é  espiriliml  unidad.  Ítem,  si  te  dueles  del 
aparlamieotodel  lu  amigo  espiritual ,  para  mientes  quo 
nuestro  Señor  á  los  sus  descípulos  llamó  amigos ,  é  les 
reveJó  todas  las  cosas  quo  pertenecían  á  ellos.  £t  non 
embar^nte  esta  amistanza  díjoles:  «Gonvieneá  vos 
que  yo  vaya;  é  si  non  fuere,  el  Espíritu  consolador 
non  vemá  á  vos ,  é  si  yo  fuere  enviaré  ú  vosotros.»  Por 
ende,  hermano,  piensa  si  mereciste  ser  fiel  discípulo  de 
Jesucristo ;  ten  confianza  de  h  bondat  de  Dios,  et  es- 
pera por  el  partimiento  del  pequeño  elernal  amigo  res* 
cebir  al  muy  alto  é  muy  noble  Consolador.  Ítem,  non 
quieras  haber  tristura  de  la  fe  prometida  é  quebran- 
tada, é  dol  desagrededmiento  de  los  beneficios,  porque 
commo  aquesto  baya  acaescido  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ;  ca  él  hobiera  escogido  algunos  discípulos  sobre 
los  otros ,  á  los  cuales  él  reveló  los  secretos  del  so  Pa- 
dre, et  noa  embarganie  aquesto  todos  le  desampararon 
cuando  fué  preso ,  é  uno  deiios  Je  trabtó  la  muerte;  et 
ansí  todo  el  beneficio  á  él  fecho  fué  partido  por  cuanto 
nuestro  Señor  lo  permitió  é  quiso.  Pues  que  ansí  es;  ¿en 
qué  manera  tú  quieres  ser  siervo  de  Dios ,  si  alguna 
cosa  semejable  te  ha  acaescido,  si  eres  desempara* 
do  délos  amigóse  de  los  hermanos?  Et  si  la  lealtad  fué 
á  ellos  prometida  perdiste  commo  aquesto  sea  á  bueno 
é  buen  fin  ordenado,  lo  cual  te  face  á  tu  Señor  Dios 
ser  tornado,  é  del  amor  del  mundo  é  de  las  sus  cosas 
apartado,  ¿cómmo  juzgas  tú  aquesto  ser  malo,  mayor- 
mente como  el  Evangelio  te  declare  por  aquesto  el 
hemme  bienaventurado  en  aquel  lugar  do  es  todo  go- 
zo, lo  cual  te  debe  Inclinar  á  padescer  algún  pesar? 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Nuestro  Señor  quiso  ser 
desamparado  et  del  su  discípulo  traidor. vendido,  por- 
que si  fueres  del  tu  compañero  desamparado  et  del  con 
traición  vendido,  pacientemenio  sufras;  porque  fueste 
engañado  é  el  beneficio  á  él  fecho  perdido.» 

Ítem ,  non  debes  de  te  doler  de  la  mala  compañía 


que  non  puede  esquivar;  ca  mucho  te  aprovecha  para 
te  velar  é  guardar.  Onde  dice  sant  Gregorio :  a  En  todo* 
logar  son  de  sofrír  los  malos  amigos,  porque  non  puedo 
ser  alguno  tal  commo  Abel ,  si  non  toviere  tal  compa- 
ñero commo  fué  Caín.  Et  de  Abel  se  lee  en  la  Santa 
Escritura,  que  cató  Dios  á  Abel  é  á  los  dones  suyos, 
por  lo  cual  manifiestamente  nos  es  dado  á  entender 
que  ios  dones  de  las  buenas  obras  tanto  son  ante  Dios 
mas  recebidos  é  gradescidps,  cuanto  aquellos  con 
quien  viven  sonles  peores  amigos.  Et  aun  el  homme 
bueno,  pues  por  compañía  de  los  malos  ansí  commo 
por  contrarios  de  las  sus  virtudes,  mejor  sin  compa- 
ración prueba  las  sus  fuerzas,  que  si  fuese  acompa- 
ñado á  los  buenos;  ca  non  puede  ser  cosa  muy  mejor 
para  las  propias  virtudes  del  homme  conoscer^que  ha- 
ber ezperimento  delJas,  é  probarlas  para  cuanto  son. 
Et  de  aquesto  oye  á  san  Gerónimo,  que  dice  aconsolán- 
dote ;  «Aquel  qoe  bueno  es,  non  se  acompaña  al  malo, 
et  si  al  malo  se  acompaña  permanece  bueno;  é  si  el 
malo  se  acompaña  al  bueno,  desí  aprende  las  costum- 
bres del  bueno.»  El  sepas  que  grande  honor  es  á  tí  si 
virtuosamente  vives  en  compañía  de  los  malos.  Et  de 
aquesto  toma  eoxcmpio  en  Abel,  en  Noé  é  en  Abra- 
liam,  en  Lot ,  en  Josep  é  en  muchos  otros  que  en  com- 
pañía  de  muy  malos  hommes  justa  é  virtuosamente 
vivieron.  Onde  dice  sant  Bcrnaldo:  «Grand  virtud  es 
entre  los  malos  bien  vevir  é  entre  los  maliciosos  la  ino- 
cencía  é  las  buenas  costumbres  guardar.»  Et  cierta- 
mente bien  dice ;  ca  el  lilio  entro  las  espinas  alanza  sus 
llores,  al  cual  la  virginidad  es  comparada.  Por  ende  si 
eres  bueno ,  pacientemente  sufre  á  ios  malos ;  ca  se- 
gund  dice  Hugo  de  Sant  Víctor :  «Commo  las  bestias 
son  criadas  para  el  homme ,  anjsi  los  malos  son  pcrme« 
tidos  vovir  para  los  buenos,  etansí  commo  las  bes* 
tías  son  para  provecho  de  los  hommes,  ansí  los  malos 
son  para  provecho  de  los  buenos.»  Et  por  ende  los  ma- 
los son  permétidos  vevir  entre  los  buenos,  porque  la 
vida  deiios  sea  aprobada ;  ca  ommo  los  buenos  vecn  á 
los  malos  caer  en  muchos  pecados,  aprenden  por  la 
gracia  de  Dios  en  sus  corazones  cuantas  gracias  deben 
dar  á  Dios  por  la  su  salvación,  por  cnunto  así  plugo  ¿ 
Dios  de  ordenar  acrescentamiento  de  nuestra  salva- 
ción y  enseñamiento  de  nuestra  glorificación;  que  ansí 
commo  non  es  grand  bienaventuranza  al  homme  ser 
señor  de  las  bestias ,  aunque  por  él  sean  criadas ,  ansí 
non  es  grand  bienaventuranza  á  los  malos  ser  señores 
de  los  buenos,  aunque  por  ol  su  provecho  hayan  vida. 
Et  por  eso  mesmo  las  cosas  deste  mundo  debían  de  ser 
comunes  á  los  malos  é  á  los  buenos ;  ca  en  otra  manera 
los  buenos  non  creerían  que  hábia  otros  buenos  me- 
jores é  ellos  solos  guardados.  Et  por  ende  non  te  que- 
relles mas  de  la  buena  compañía  ó  bienaventuranza  de 
los  malos  hommes;  ca  si  tú  faces  buenas  obras,  así  por 
la  misericordia  de  Dios  eres  ensalzado  couimo  ellos;  et 
si  non  faces  tan  buenas  obras,  eres  humillado.  Et  ansí 
pues  que  ansí  es,  sufre  pacienlemeiile  á  los  malos,  ca 
si á los  malos  sofrir  non  puedes,  de  tí  mesmo  testigo 
eres  que  bueno  non  eres.  Onde  dijo  Séneca :  «Cual- 
quier cosa  que  acaesoiere  al  justo,  non  liaberá  por  eso 
tristura.»  Et  eso  niesmo  dice  sant  Crisústomo :  «Todos 
aquellos  que  te  ilan  enojo,  al  Fijo  de  Dios  lo  facen.» 
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St  el  Fildsofo  dice :  «Noble  manen  de  ▼eocer  es  la  pe« 
ciencia.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca :  a  El  Taroa  bueno 
cualquier  cosa  que  le  aoaescerá  pacientemente  lo  so- 
*  frírá;  ca  sabe  que  le  viene  por  la  Tolantad  de  Dios,  de 
la  cual  todas  las  cosas  proceden,  n  Et  Hugo  dice :  «Lo 
que  Dios  conosció,  mejor  lo  conosció  qne  non  tá,  et  por 
aquesto  sí  quieres  bien  puedes  entender  toda  cosa  que 
¿  lí  es  fecba;  ca  por  ventura  en  otra  manaba  non  ternias 
gracia  é  virtudes,  mas  de  mientra  á  pecar  eres  tenta* 
do,  mejor  en  lo  bumildat  eres  fundado ;  ca  mejor  es  ante 
Dios  la  tentada  bomildat,  qne  non  la  virtud  soberbia.» 
El  por  ende  non  oses  contradecir  al  juicio ,  mas  siem* 
pre  con  temor  é  reverencia,  ruégale  que  te  ayude  com- 
moél  sabe;  et  que  te  perdone  tus  pecados,  si  aigonoe 
íécisle;  ¿acreciente  tus  buenas  obras,  si  algunas  enco- 
menzasle;  et  te  guie  para  sí  por  la  via  que  quisiere;  ce 
el  amor  de  Dios  tal  es  en  nos,  que  cualquier  cosa  que 
él  face  de  nos  cuanto  es  la  su  bondat,  todo  lo  ordena  á 
nuestro  provecho  é  utiltdat ;  ca  veemos  que  Dios  abaja 
á  alguno  en  pobredat ,  é  á  otro  ensalza  en  riquezas  é 
prosperidades.  Et  aquesto  face  con  amor  é caridad ;  por- 
que el  uno  en  la  pobreza  sea  homillado ,  et  el  otro  en 
la  riqueza  sea  ensalzado,  é  dé  gracias  á  Dios  de  la  su 
prosperidal.  Ítem,  á  uno  da  flaqueza  é  á  otro  fortaleza: 
al  primero,  porque  el  mal  que  comenzó  non  lo  acabe; 
al  segundo,  porque  el  bien  que  comenzó  acabase.  Et 
aquesto  face  nuestro  Señor  Dios  para  amos  á  dos  salvar. 
Itero,  nuestro  Señor  Dios  á  uno  da  sabiduría ,  é  áotro 
simpleza;  al  primero,  porque  se  conozca  á  si  mesmo  é 
se  menosprecie ;  al  segundo,  porque  trabaje  de  cooes- 
cer  al  su  Criador :  aquesto  face  él  con  amor  é  con  cari-> 
dad  para  amos  á  dos  salvar.  Por  ende  conoace  bomme 
cuánto  de  Dios  eres  amado-,  pues  que  su  beneficio  de 
ti  nunca  es  quitado. 

ítem ,  haba  paciencia  si  eres  tá  enojoso  é  grave  á 
los  otros  en  la  tu.conversacion ,  et  non  eres  así  gra- 
cioso commo  otros;  ó  piensa  que  Dios,  que  te  crió,  et 
non  te  puede  quHar  alguno  lo  que  la  naturaleza  te  dio. 
Pues  qne  ansí  es,  non  seas  turbado,  porque  Diosé  la 
naturaleza  ansi  en  ti  obraron  que  fueses  feo  é  rudo, 
é  aldeano  cuanto  á  la  paresoencta  de  fuera ;  ca  cierta- 
mente debes  haber  esperanza  que  él  acata  con  los  sus 
ojos  dentro  á  la  tu  anima,  et  conserva  en  ella  su  gra- 
cia, porque  alguna  ocasión  de  pecar  non  sea  apagada. 
Et  por  ende  si  la  tu  conversación  non  es  as(  graciosa 
en  el  mundo  á  los  hommes ,  será  por  la  gracia  de  Dios 
placentera  é  aprobada  ante  Dios  é  los  sus  ángeles. 
Pues  que  ansi  es,  sej  de  buena  voluntad  rustico  de 
fuera,  porque  seas  avisado  de  dentro;  et  desecha  de  ti 
asi  commo  homme  enojoso  toda  gracia  deste  mundo, 
porque  Dios  de  toda  consolación  sea  contigo  é  tú  con 
el  cielo ;  porque  aquellos  que  te  menospreciaron,  ansi 
commo  horame  sin  gracia  puedan  decirlo ,  ca  dijo  el 
Profeta:  «Si  tú  eres  virtuoso,  non  quieras  menospreciar 
á  alguno;  ca  por  aventura  él  tiene  otra  virtud  que  tú 
non  conosces,  é  aquel  que  escarnesce  de  otro,  non 
vee  el  defecto  propio.»  Et  non  es  en  este  mundo  homme 
que  pueda  saber  si  Dios  le  quiere  amar  ó  aborrescer. 
Et  es  á  saber,  que  muchas  veces  el  que  es  gracioso  á 
los  hommes  en  la  parescencia,  pierde  la  gracia  de  Dios 
que  está  en  su  conciencia ,  ó  su  corazón  es  despojado 


de  lar  firtade»^  sapieMii;  éraioiiabl»eMi  #a,  porgue 
cnanto  el  corazón  de  fuera  á  les  bommea  taai  es  ayiir 
dado,  dentro  ea  si  de  Dios  ea  mas  alongado,  é  da  It 
gracia  é  de  las  virtudes  es  mas  ayudado.  Bt  dice  annt 
Gregorio:  «Cuanto  algnoo  del  amor  de  Dioa  ee  ana 
alongado,  tanto  en  las  cosas  deste  mundo  es  mas  de- 
leitado.» Ga  mnebu  vaoes  cuando  el  bomme  es  visto 
ó  aeaudo,  los  ojos  de  los  sus  amiges  le  facen  alongar 
de  Dios  é  de  sí  oMarao ;  oa  el  qne  es  mucho  de  los 
honames  alabado,  ninoonosoeáDiosiiin  á^  en  esUdo. 
Onde  sacan  al  homme  de  si  mesmo  ha  cosas  mnada- 
nales,  en  ím  ouaiss  non  ha  folgania  Terdiden  á  tos 
hommes,  sinon  tan  sohiraente  de  pesada  commn  aves. 
Et  per  ende  mucho  meier  seria  al  bomme  menur  en  si 
é  cerca  de  alen  su^coiasen,  que  non  andar  ipagnndo  é 
deseorríendo  sm  eonaolacíon;  ca  tres  coms  sen  lasqns 
deephicen  á  Dios,  conviene  á  sibsr  :  poca  deTOcion  é 
poeo  sosiego  del  corazón ,  é  mocha  aoltnra,  é  de  tas 
virtudes  perdición;  por  lo  cual  dijo  el  Apóstol:  «Mny 
buena  cosa  es  en  la  gracia  firmar  el  corasen.» 

ítem ,  non  asi  es  grave  de  ser  desemparado  del  In 
amigo  ó  de  otro  eitraño,  por  itzon  de  liaber  algona 
ayuda  del ;  ca  estonce  mes  seguitmente  podrás  recor- 
rer con  cierta  esperanza  á  la  ayuda  de  mas  fuerte 
ayudador,  que  es  Dios.  Onde  ssnt  Ambfosio  dice:  «En- 
tonce debemos  de  la  misericordia  de  Dios  mas  es- 
perar, cuanto  á  nos  fallesee  la  ayuda  mundanal.»  Onda 
dice  un  sabio.  «El  que  de  los  hommes  non  esayudadoy 
de  Dioa  non  os  deMmparado; »  ca  él  lo  guarda  en  forte- 
lesa  muy  graciosa,  conviene  á  saber  en  si  mesmo; 
por  cuento  el  Señor  Dios  es  el  qne  se  asienta  sobre  el 
trono  é  en  justicia  juzga,  etél  solo  considera  el  trabajo 
de  los  sus  pobres,  al  cual  el  pobre  desamparado  es 
encomendado.  Et  él  es  gualardonador  de  los  tmbajes, 
é  consotador  de  los  dolores ,  é  ayudador  de  los  pobm 
é  buérlinos.  Et  sigúese  que  si  aoaldiloesal  hombre 
qne  confia  con  el  homme ,  por  el  eontrarlo  bendita  es 
el  varón  que  confia  en  el  Señor ;  al  enal  el  pobre  es 
encomendado,  é  ha  cuidado  de  los  pehras,  éá  lea  rkot 
empobreció. 

ítem ,  non  hayas  tristura  si  perdiste  alguna  cosa 
mucho  á  ti  deleitosa;  ca  el  que  en  este  mundo  tie- 
ne alguna  deleitación  continua,  non  puede  ser  que 
non  use  de  ella  mu  de  lo  que  debe,  é  será  privado 
de  la  deleitación  celestial  por  censígníente.  Onde 
dice  sant  Bemaldo :  «  Delicada  es  la  consolaeion  díri- 
nal  que  non  es  otorgada  á  los  que  resciben  hi  munda- 
nal figura».  De  aquesto  habernos  en  el  libro  de  Josué, 
donde  se  lee :  «Que  después  que  los  jodies  oomieron 
el  fruto  de  la  tierra  de  promisión ,  desfalleeióles  el  pan 
del  cielo  muy  dulce  é  de  gran  deleitación.»  Por  lo  cual 
se  da  muy  manifiestamente  á  entender,  qne  la  celes- 
tial ó  divinal  consolación  es  muy  mucho  suave  é  d^ 
ieitosa ;  et  los  frutos  de  la  promisión  que  comieron 
demuestran  laetemal  é  presente  consolación,  en  la  cual 
homme  se  deleita  en  este  mundo.  Pues  que  ansi  es,  si 
de  voluntad  menospreciares  las  consolaciones  munda- 
nales recorriendo  á  Dios,  que  es  señor  de  toda  con- 
solación é  deleitación ,  non  dubdes  que  él  te  conso- 
lará é  porná  en  tu  corazón  mocha  deleitación ;  ca  él  es 
muy  noble  consolador  que  nos  da  consolación  en  toda 
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i  tribulación  ai  por  nos  non  fincare.  Et  aquesto 
conosció  bien  el  profeta  David  caando  dijo:  «Segund 
la  muchedumbre  de  ios  mis  dolores  que  padesci  en  mi 
corazón,  las  tus  consolaciones  alegraron  la  mi  ánima.» 
Mas  á  la  consolación  de  Dios  nosotros  contrario  pone- 
Aiosi  cuando  h  consolación  terrenal  ó  humanal  desea-* 
mos  en  el  corazón,  et  la  buscamos  é  rescebimosen  obra. 
Por  ende  si  perdiste  la  consolación  humanal  faz  de  la 
nescesidat  virtud ,  ansí  que  ya  non  ia  quieras  rescebir; 
mas  deséchala  ansí  commo  posesión  mala  el  fea  para 
el  tu  noble  corazón.  Et  aun  si  venieren  muchos  que  te 
quielj^o  consolar  de  las  consolaciones  de  aqueste  mun« 
do,  deoirles-bas  lo  que  dijo  Job  é  los  suyoi :  «Vosotros 
sodes  á  mi  graves  é  enojosos  consoladores,»  Ca  Dios 
eonsuela  mayormente  á  aquel  que  menosprecia  la  con* 
solacion  mundanal ,  de  la  cual  dijo- Da  vid:  «Menos- 
preció mi  corazón  do  ver  terrenal  conaolacion,  mas  non 
divinal ;»  de  la  cual  se  sigue ;  «acordéme  de  Dios  é  bobo 
deleitación 9  et  trabajó  ó  desfalleció  el  mi  espíritu,» 
conviene  á  saber:  mudando  del  amor  mundanal  al  amor 
divinal. 

ítem,  non  debes  haber  turbación  nin  tristura  si  te 
ves  solo»  é  especialmente  en  compañía  de  hommes 
mundanales ;  ca  Jos  tales  muchas  veces  suelen  em- 
bargar la  santidat  de  los  santos  varones.  Onde  dice 
Orígenes:  «Cuando  el  homme  est4  acompañado  á  los 
hommes  mundanales  é  á  loa  deleites  carnales  non  puede 
pensar  en  Dios,  nin  puede  ser  santo  si  non  es  apartado 
del  mondo.»  Et  Séneca  dijo:  «Cuanto  mayor  es  el 
pueblo  en  el  cual  vives,  tanto  en  mayor  peligro  vives.» 
Et  aun  la  compañía  de  ios  hommes  suele  Impedir  é 
tachar  el  continuo  camino  de  Dios.  Et  en  ei  cual  ca- 
mino si  anda  solo  sin  compañía  de  hommes,  meresoe 
compañía  mas  digna  é  mas  segura ,  é  de  mayor  salva- 
ción de  santos  pensamientos*  Onde  dice  sant  Ambrosio 
fablando  de  k  Virgen  santa  María,  que  la  íablóel  án- 
gel sola  encerrada,  conviene  á  saber :  sin  compañía  de 
pensamIeDtos  mundanales ,  et  entró  á  su  corazón  así 
commo  embajador  de  pensamientos  divinales.  Nin  de* 
seaba  la  Virgen  santa  María  compañía  de  mujeres,  pues 
que  bien  acompañada  estaba  de  pensamientos  celes- 
tiales. Et  nunca  era  vista  estar  mejor  acompañada  que 
cuando  á  los  pensomientos  mundanales  de  todo  en 
todo  sola  estaba;  mas  ¿por  cuál  razón  era  dicha  estar 
lola  la  que  de  tantos  ángeles  é  profetas  estaba  acompa- 
ñada. Pues  que  ansies,  el  sabio  nunca  puede  estar 
tolo;  ca  tiene  cerca  de  si  siempre  algunos  pensamien- 
tos que  fueron  siempre  é  son  buenos.  Et  tiene  libros, 
de  los  cuales  saca  buenos  enxnmpios ,  é  lo  que  non 
puede  coa  el  cuerpo  een  el  corazón  acaba.  Et  si  non 


tiene  con  quien  fablar ,  fabla  con  Dios  considerando  de 
vevir  en  su  compañía.  Et  si  fuere  en  el  yermo  muy 
fraguóse,  é  si  la  grand  soledat  del  le  espanta,  fabla 
con  Dios  todas  las  veces  que  quiere  subir  á  él  por  su 
pensamiento.^  Fasta  aquí  fabla  sant  Gerónimo. 

Ítem,  non  debes  de  turbarte  niñ  querellar  si  eres 
aborrescido  é  tienes  enemigos ;  roas  por  ende  te  debes 
mas  gozar ,  ca  entonces  cumplirás  mejor  el  consejo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  le  dice :  amad  á  vuestros  ene- 
migos, é  faced  bien  á  aquellos  que  vos  uborrescleron.  Et 
ciertamente  si  alguno  non  to  aborresciese  é  mal  qui- 
siese ,  non  ternias  enemigo ;  el  cual  es  á  tí  causa  de 
salvación ;  ca  por  este  tú  eres  mas  solícito,  ó  velas  é 
to  guardas  mejor,  é  de  mayores  merescimientos  es  ¿ 
if  ocasión.  Acuérdate  de  la  palabra  del  Señor  que  dijo: 
«Si  tan  solaraento  amados  aquellos  que  vos  aman, 
¿qué  merced  haberedes?  Por  ventura  los  malos  é  los 
paganos  ^no  facen  aquesto  ?  ¿Pues  en  qué  lia  do  pares- 
cerla  Ley  evangelical  mas  perfecta  que  las  otras,  si- 
non  en  amar,  non  tan  solamente  á  sus  amigos  sinon 
á  sus  enemigos  por  la  su  colpa?  Et  cnanto  mas  ama- 
rás á  todos,  mas  ligeramente  haberes  perdón  del  tu 
pecado ,  é  menor  pena  te  será  debida  en  el  purgato- 
rio, Et  si  por  ventura  oíros  te  aborrescen  sin  culpa 
tuya,  por  .eso  non  los  dejes  de  amar;  ca  ciertamente 
por  aquesto  serás  de  Dios  mas  amado  é  de  todos  los 
santos,  et  haberes  mayor  gualardon  en  el  cíelo.  Bien 
se  da  á  entender  de  aquesto,  que  mayor  provecho 
trae  al  liomme  ser  malquisto  de  los  enemigos,  que 
ser  bienquisto  de  ios  amigos.  El  razonable  cosa  es 
que  por  aquesto  procede  la  mayor  carídat  que  en  el 
homme  es,  porque  non  hay  razón  de  amar  en  et  ene- 
migo. Et  por  aquesto,  el  que  ama  el  enemigo  haberá 
mayor  gualardon,  segund  que  tiene  mayor  amor  del 
celo  ajusticia  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  tus  ene- 
migos to  quieren  mal  por  cuanto  ellos  son  matos,  é  lú 
con  ellos,  provecho  to  facen ;  ca  mas  ligeramento  cor- 
regirás la  tu  vida,  é  to  esforzarás  á  enmendarte.  Et 
eso  mesmo  mas  aina  te  enmendarás,  é  por  la  pena  que 
aquipadesces  satisfarás  déla  pena  á  tí  guardada  en  el 
purptorio.  Empero  si  to  quisieren  mal  los  infieles  por 
el  celo  y  amor  de  la  justicia  é  fe  que  tienes,  alégrate; 
ca  por  ende  eresdiclio  mártir;  porque  padesces  por  la 
fü  ó  por  la  justicia ;  porque  segund  dice  Séneca ;  «non 
cures  de  aplacer  at  pueblo ;  ca  mucho  mas  te  con- 
viene que  parezcas  bueno  á  tí  que  non  á  los  otros, 
por  cuanto  aquel  homme  non  es  aun  siervo  de  Jesu- 
cristo, que  desea  de  placer  á  los  hommes  que  non 
áél. 
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SÍGUESE  EL  NOYENO  LIBRO  que  tracta  de  las  consolaciones  é  remedios  para  aquellos 

QUE  perdieron  deleites  CARNALES  É  ARONDAHIENTOS  DE  MANJARES  :  BT  ESO  HESHO  TRACTA  DE 
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VESTIDURAS  É  LECHO  É  JOYAS  DE  CASA  NOBLBS  QUB  PEBDI6  £  DE  US  V1LB8  QOB  COBRÓ  :  É  GOM- 
TlRNfi   CINCO   CAPÍTULOS. 


Primeramento,  non  debes  de  haber  tristura  si  per- 
diste deleites  terrenales ,  los  cuales  facen  á  homme 
miserable  ó  le  destruyen  mucho  la  vida.  Onde  dice 
Séneca:  «Cuál  fué  el  amigo  mas  contrario  al  homme 
que  los  sus  deleites  carnales.)»  Algunos  así  se  meten  en 
I¡is  camales  deleitaciones ,  é  las  traen  tanto  en  cos- 
tumbre que  non  se  pueden  dellas  partir.  Et  por  aquesto 
son  fechos  miserables ;  ca  son  catÍTOs  de  los  deleites, 
de  lu  cual  non  puede  ser  ninguna  dósi  peor.  Onde 
dice  Boecio:  «¿Qué  faro  de  los  deleites  carnales,  la 
cobüicia  du  los  cuales  llena  es  de  cuidados?  Et  la  mu- 
clin  usanza  de  aquellos  deleites,  ¿cuántas  enfermeda- 
í'os  ü  cuántos  dolores  muy  fuertes,  é  cuántos  malos  fni* 
tos  suele  acarrear  á  los  cuerpos?  El  si  por  ventura  de  los 
deleites  carnales  pasados,  ¿cuándo  habrás  alguna  afo- 
gría  ?  non  lo  se.  El  cnlonce  el  homme  entiende  que  los 
deieiies  carnales  que  son  tristes  cuando  bien  delios  se 
quiere  guardar.  Et  dice  Tulio  :  « Todas  las  buenas 
razones  deben  ser  asentadas  en  la  virtud  ó  non  en  el 
dülaile  carnal.  Et  aun  segund  que  dice  nuestro  Señor 
Jesucristo:  aLasdeleilaeionescarnalesespinasson que  á 
lu  palabra  de  Dios  afogan.»  Etde  tal  manera  á  las  áni- 
mas espinan  que  la  palabra  de  Dios  non  sienten.  Las 
deleitaciones ,  eso  mismo  son  armas  del  diablo » segund 
que  dice  Inocencio  papa :  « La  ociosidat  é  el  deleite 
carnal  son  armas  del  nuestro  enemigo  especial  para 
matar  alas  ánimas  cuitadas.  )>Etpara  mientes  que  Ino- 
cencio antepone  la  o?iosIdat  de  que  se  sigue  el  deleite 
cumal.  Por  ende  si  mucho  usas  de  los  deleites  camales, 
menguado  eres  de  los  pensamientos  divinales.  Onde 
el  amor  aguarda  cuando  el  homme  so  ayunta  con  los 
deloltus  carnales  do  aqueste  mundo,  et  entra  por  las 
fmicstras  do  los  oídos  del  ánima,  é  ocúpala,  mas  non 
d  ánima  de  David  que  dijo :  «Tules  deleites  menos- 
precióla mi  ánima!  acordéme  de  Dios  é  deleíteme  en 
61.»  Et  ciertamente  la  santa  deleitación  fuye  al  ánima 
ocupada  de  tales  deleites  :  los  mezquinos  non  pueden 
buscar  é  querer  espirituales,  nin  apartar  las  cosas  ver- 
daderas de  las  vanas ,  Ins  durables  de  las  fallescede- 
ras,  las  espirituales  de  las  corporales,  las  muy  altas 
do  las  muy  bajas.  Quered ,  commo  dijo  sant  Paulo, 
las  cosas  que  están  en  alto ,  non  las  que  están  sóbrela 
tierra.  Onde  el  nuestro  Señor  Jesucristo  dice  :  «Yo  ro- 
garé al  mi  Padre,  é  ilarvos-ha  otro  consolador  que  more 
convusco  por  siempre,  n  Pues  que  ansí  es,  oya  cada 
uno  lo  que  cerca  desto  dice  sant  Bernaldo :  «Mucho 
yerra  aquel  que  siempre  se  llega  á  este  sucio  muradal, 
é  da  deleite  á  su  carne,  et  piensa  siempre  haber  la  con- 
solación de  la  siipcrnal  visitación ,  é  aquel  grand  rio 
de  la  delectación,  ct  la  gracia  del  Espíritu  Santo  ó  con- 


solación, la  cual  commo  el  Salvador  testigo  los  após» 
toles,  non  pudieron  haber  en  la  preseDcla  corporal  de 
Jesucristo.»  Mas  por  aventura  tú  dirás:  «Hucbo  se 
urda  la  consolación  divinal ,  el  por  ende  non  puedo 
estar  sin  la  consolación  terrenal.»  Gíerlamente  bieo 
puedes  estir ,  que  si  tardare  espérala,  ca  veniente  ve- 
nírá  é  non  tardará.  Los  apóstoles  en  esta  esperanza  se 
asentaron  por  diei  dias,  perseverando  concordemente 
en  la  oración  con  las  santas  majares,  et  con  la  Virgen 
Santa  María  madre  de  Jesucristo ,  á  la  cual  gracia  se- 
gún nuestra  flaqueza  nos  aparejando,  esforzemos  de 
todo  en  todo  desocupar  á  nos  mesmos,  é  esiodieroos 
vaciar  nuestros  corazones  de  las  terrenales  consola- 
ciones ,  ora  en  comer,  ora  en  pensamiento,  ora  en  obra 
ó  en  otra  cosa  alguna.  Et  si  en  alguna  deltas  por  aquesto 
non  puede  sus  pensamientos  endrcszar  á  Dios ,  é  sn 
arrepentimiento  non  es  continuo  mas  de  una  hora,  por 
ende  el  ánima  non  se  puede  fenchir  de  las  consolacio- 
nes de  Dios  derramada  en  estas  cosas  presentes  del 
mundo.  Et  cuanto  mas  es  menguada  de  los  pensa- 
mientos de  Dios,  tanto  mas  es  llena  de  los  pensamientos 
del  mundo,  é  por  el  contrario.  Ct  si  mas  quisieres  oir 
de  las  delectaciones  de  Dios,  nunca  mezcladas  pnedeo 
ser  con  las  consolaciones»  díel  mundo ;  ca  non  pue<le 
mezclarse  el  espíritu  con  lacamalidat,  nin  el  fuego 
con  la  tibiedat ,  aunque  moren  en  una  morada ,  mayor- 
mente commo  la  tibiedat  provoque  gómito  al  Señor. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «Cicion  luengo  en  el  espí- 
ritu fallamos  consolación.»  Et  sant  Agostin  dice  :  «  Si 
tienes  amigo  é  le  quieres  dar  deleitación  terrenal, 
luego  es  vacio  de  la  consolación  divinal.»  Bt  sant  Ber- 
naido  dice :  «Derramado  el  corazón  fuera  de  si ,  non 
siente  los  dapnos  de  dentro  de  sí,  mas  commo  el  co- 
razón se  torna  en  si,  conosce  oonmio  cruelmente  se 
desextniftódesí.» 

ítem ,  non  debes  haber  tristura  de  la  pobre  é  apre- 
tada vida ,  antes  te  debes  de  gozar  por  cuanto  es  de 
mejor  digistion  é  menor  cuidado.  Onde  dice  sant  Ge- 
rónimo :  «  Non  comamos  tales  manjares  que  non  poda- 
mos digestir,  ó  después  que  los  comiéremos  et  fuereu 
perdidos,  los  que  fueron  con  mucho  trabajo  guisados, 
hayamos  de  llorar  porque  non  los  podemos  alcanzar. 
Onde  las  yerbas  é  legumbres  ligeramente  se  pueden 
guisar,  ca  non  hanmenestermucha  sabiduría  de  coci- 
neros nin  de  arte  de  cocinar.  Et  tal  manjar  templada- 
mente comido  sustenta  su  cuidado  de  la  natura  huma- 
na ,  ca  nin  es  comido  con  gran  voluntad ,  nin  otrosí 
tiene  tales  cosas  que  pueda  á  la  guia  despertar,  é  mas 
ligeramente  en  el  estómago  es  disgerido.  Et  aun  el 
manjar  simple  é  delga  lo  guarda  al  homme  de  la  en- 
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fermédat ;  ca  maobas  veoes  ImbdDNM  oido  muolios 
liooMnes  baber  fallecido  coa  grand  cuidado  de  mante- 
ner la  casa,  et  que  muchedumbre  délos  manjares  que- 
brantan el  cuerpo  ó  el  ánima.  Por  ende  es  grand  maldat 
feusar  6  decir  de  Dios  que  ha  de  follcscer  á  los  sus 
rony  amados  servidores  en  las  nescesídades.  Segund 
que  dice  David  e(  i^rofeta :  «  Pon  tu  cuidado  en  el  Se- 
ñor é  él  témanteme ;  las  cosas  necesarias  por  él  pro- 
metidas á  loe  aervidoíres  suyos,  fueron  peqaeftas  vian- 
das é  non  grandes  nin  muchas,  ansí  commo  bien  se 
paresce  en  ]m  sus  ermitaños  é  santos  pir<>fetas ;  ca  á 
sant  Paulo,  el  primer  ermitaño,  á  la  hora  del  yantar 
le  enviaba  medio  pan  con  el  cuervo,  et  aquella  ración 
le- dobló  cuando  vino  á  él  sant  Antón ;  oa  estonces  le 
envió  el  pan  entero  para  amos  á  dos.  Bt  aun  Elias  en 
el  desierto,  despertado  por  el  ángel  del  Señordel  sue- 
ño, falló  por  la  providencia  divinal  un  pan  á  su  cabe- 
cera, cocho  en  ceniza,  para  comer,  é  una  jarra  para  be- 
ber. Et  anduvo  con  el  sustentamiento  de  aquel  manjar 
cuarenta  jomadas  fasta  el  monte  de  Dios  que  llamaban 
Oreb.  Et  en  todos  aquellos  cuarenla  días  é  nociies  non 
comió  mas.  Et'por  ventura  pudiera  Dios  aparejarle  en 
aquel  desierto  mesa  de  mejores  é  mas  manjares:  cier* 
4amente  pudiera ,  mas  non  lo  fizo.  ítem,  eso  mesmoá 
Daniel  en  el  lago  de  los  leones  metido  envió  por  el 
profeta  Abaeuc  la  olla  de  his  legumbres,  que  llevaba 
para  los  segadores.  Los  cuales  enxemplos  podrán  en 
nosotros  pecadores,  aunque  non  seamos  tanto  amados 
de  Dios  commo  los  susodichos ,  restreñir  el  apetito  de 
toda  la  superflüidat.  Quién  considera  la  conversación 
muy  casta  é  temprada  de  los  santos  Padres  antigos, 
et  quien  acata  la  conversación  dellos,  é  luego  en  ese 
punto  non  se  refrené  é  se  enmienda,  ó  quien  acata  la 
so  tempranza  é  sosiego  de  honestad ,  ó  quien  mira  la 
BU  abstinencia  é  desnudez,  é  non  aborresce  el  mundo 
todo  é  lo  menosprecia ,  aun  onal  delicado  é  soberbio 
desea  complacer  al  su  mal  siervo,  esto  es ,  al  su  cuer- 
po. Et  acata  á  la  tempranza  é  vida  angelical  de  los  san- 
tos Padres  antiguos ,  et  en  ese  punto  convierte  á  bu- 
mildat,  deciendo  con  sant  Paulo :  «Vivamos  en  aqueste 
mundo  tempradamente  é  justamente.  Et  teroprada- 
damente  digo  cuanto  á  nos,  justamente  cuanto  al  pró~ 
jimo,  é  ansí  esperaremos  al  avenimiento  de  la  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor. 

ítem ,  de  la  tempranza  non  te  debes  entristecer,  an- 
tes te  debes  gozar  si  acatas  deligentemente  los  bienes 
que  dolíate  pueden  venir.  Onde  dice  sant  Agostin: 
aLa  tempranza  de  los  manjares  es  guarda  de  la  paz  é 
de  la  amistanza,  ó  es  defendimlento  de  la  castidat ,  et 
limpieza  corporal ,  é  es  muy  cercana  á  la  virginidat  é 
ayuntada  á  la  honestidat,  et  face  foir  á  todos  los  peca- 
dos.» Et  dice  mas  raLaperseveranza  do  la  tempranza 
es  maravillosa  fortaleza  del  corazón ,  á  la  cual  desean 
todas  las  virtudes  é  loan  todas  las  loanzas;  ca  sin  ella 
non  pueden  ser  ferroosas  nin  aplacer  á  alguna.»  Fasta 
aqof  fabla  sant  Agostin.  Et  ansí  la  tempranza  es  cria- 
dora de  lasTirtudes,  ansí  oommo  por  el  contrario  la 
embriaguez  es  madre  de  los  pecados.  Onde  dice  Orí- 
genes :  «Considera  la  loaiiza  de.  la  tu  tempranza  é  la 
deshonra  del  su  contrarío,  que  es  la  puja  de  los  come- 
res é  beberes,  é  dignamente  cesará  en  ti  la  turbación 


de  la  trístesa.»  Onde  dice  sant  Crisóstomo :  «Non  ea 
cosa  que  ansi  foga  al  entendimiento  agudo  é  solil  com- 
mo el  comer  tempradamente.»  Et  sant  Gerónimo  dice 
que  el  poco  manjar  temprado  es  mucho  mejor  é  mas 
provechoso  al  cuerpo  é  al  ánima.  El  sant  Isidro  dice  : 
aLa  grand  fartura  de  la  gula  embota  el  agudez  del  en- 
tendimiento é  fácele  trastornar.  Itero,  por  razón  del 
ayuno  é  de  la  abstinencia  non  debes  baber  tristeza, 
mas  acata  á  los  bienes  ansí  temporales  commo  espiri- 
tuales que  dende  te  pueden  venir,  ca  ansi  commo  dice 
el  Eclesiástico :  a  Non  es  averío  sobre  el  averío  de. la 
salud  del  homme.»  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «La 
abstinencia  madre  es  de  la  sanidat ,  é  la  gula  es  madre 
de  la  enfermedat.  »  Et  mas  todos  dicen  que  la  absti- 
nencia es  melecíaa  muy  sana.  ¡Oh,  cuántos  calores  de 
liebres  son  apagados  por  los  ayunos,  é  cuántas  veces 
algunos  por  el  grand  fenchimiento  hubrian  incurrido 
en  paralesía  é  otras  enfermedades,  si  non  se  hobieran 
ayudado  por  sangrías  é  dietas  de  abstinencia!  Et  por 
ende  el  ayuno  muchas  veces  cura  el  enfernio  ó  guarda 
al  sano  de  la  enfermedat.  Et  alguna»  veces  líbralo  de 
muerte  é  excusa  los  gastos  de  los  físicos;  para  mien- 
tes é  aun  oye  de  los  bienes  espirituales  que  face  el 
ayuno.  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «El  ayuno  mata 
la  culpa,  ó  alanza  los  pecados,  é  es  causa  de  la  salva- 
ción.» Et  sant  Bernaldo  dice  :  <(  Por  cuanto  nosotros 
facemos  abstinencia  de  las  cosas  convenibles ,  por  ende 
son  perdonadas  á  nos  las  cosas  desconvenibles  que  an* 
tes  cometiamos,é  esto  es  los  pecados.»  ¿Et  qué  cosa  es 
con  quo  se  perdonan  los  pecados  sacando  con  el  ayu- 
no ?ca  por  los  ayunos  son  perdonados  los  tormentos  del 
infierno,  en  el  cual  non  hay  algund  manjar  é  consola- 
ción nin  fin  alguno.  Onde  aquel  rico  avariento  deman- 
daba una  gota  de  agua  é  non  la  merescia  rescebír. 
Pues  que  ansí  es ,  bueno  es  el  ayuno  é  cau^  de  salva- 
ción, por  el  cual  son  lirados  los  tormentos  perdurables 
et  perdonados  los  pecados  mortales.  Et  aun  el  ayuno  es 
non  tan  solamente  lavamiento  de  los  pecados,  mas 
arrancamiento  dellos:  non  solamente  alcanza  perdón, 
mas  meresce  la  gracia :  non  solamente  quila  los  peca- 
eos  pasados  que  fecimos,  mas  aun  alanza  los  que  facer 
podríamos.  Et  por  aquesto  en  el  prefacio  de  la  misa  es 
cantado  ai  Señor  :  «Tú  que  quebrantas  los  pecados 
por  el  ayuno  corporal ,  levantas  á  ti  nuestra  voluntad, 
otorgas  virtud  et  gualardones  en  el  tu  reino  celestial.» 
Onde  dijo  Pedro  de  Revena» :  «El  ayuno  quila  las  en- 
fermedades de  ios  pecados,  ataja  los  deseos  de  la  car- 
ne, é  alanza  las  ocasiones  del  pecado.»  Et  sant  Geró- 
n  mo  dice:  «Las  saetas  ardientes  del  pecado  con  frialdat 
é  ayunos,  ó  veladas,  é  vegillas  son  de  refriar.»  Et  sant 
Agostin  dijo :  «El  ayuno  derrama  á  la  niebla  de  la  cob- 
dicia  de  las  lujurias ,  purga  la  ánima ,  é  levanta  el  en- 
dimiento ,  somete  la  carne  al  espíritu.»  Et  mas  dice 
sant  Gerónimo :  «El  ayuno  non  solamente  es  perfecta 
virtud ,  mas  aun  es  fundamento  é  santidad  de  todas 
las  virtudes.  Et  aun  considera  que  el  ayuno  es  manjar 
de  virtud  confortante  ai  ánima. »  Onde  dice  el  papa 
Leen :  «El  ayuno  siempre  fué  ayuntado  á  la  virtud,  el 
de  la  abstinencia  proceden  limpios  pensamientos,  amo- 
res razonables,  consejos  saludable*;.  Et  por  las  aspere  > 
zas  que  el  homme  toma  do  voluntad  el  ánima  es  muer- 
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ta  Á  las  cobdldas  carnatos,  et  el  aspirito  ea  ranofado 
por  las  7irlnde8.»  ítem,  cuando padesces  fambraósed, 
aoda  é  busca  por  el  armario  de  la  tu  remembranza,  é 
sube  á  la  torre  de  la  tu  secreta  ánima.  Et  ai  algund 
manjar  muy  dulce,  eatoea,  alguna  palabra  de  Dios 
guardada  faltares,  gástala  ó  serás  por  ella  recreado.  Bt 
de  la  bodega  del  Yíno  del  alegría  espiritual  bebe ;  ca 
ciertamente  gustando  aqueste  manjar  espiritual,  non 
solamente  olvidarás  el  ayuno  ó  la  abstinencia  de  todo 
comeré  beber  camal ,  mas  aun  perderás  toda  fambre 
ó  apetito  de  manjar  corporal ,  asi  commo  de  cosa  des- 
abrida; ca  el  que  gusta  el  manjar  de  la  gracia  espiri- 
tual sin  saberlo  es  todo  manjar  terrenal. 

Gózale  si  perdiste  algunos  grandes  é  ricos  palacios; 
ca  segund  dice  Valerio  Máximo,  la  morada  pequefia  é 
pobre  é  el  logar  angosto  abarca  la  compaña  demucliaa 
virtudes.  Et  ciertamente,  mejor  es  ser  acompañado  á 
la  compañía  de  las  virtudes  que  non  de  tos  iiommes : 
lo  cual  el  mesmo  Valerio  muestra  por  gasajado  virtuo- 
samente de  Didgenes  el  filósofo  muy  virtuoso  deciendo : 
«En  cómmo  Diógeues  padescia  tristura  metíase  en  una 
cuba,  ansí  commo  en  casa  redonda  que  rueda,  é  ende 
había  alegría  rodándose  con  los  tiempos  é  mudándose 
con  los  tiempos ;  ca  en  el  tiempo  del  invierno  mudaba 
la  boca  de  la  cuba  al  mediodía,  é  de  verano  á  setentrion, 
é  onde  quier  que  el  sol  se  mudaba ,  Diógenes  la  cuba 
tornaba.»  Et  ansien  esta  manera  debes  usar  do  la  mora- 
da preciosa  deste mundo  que  siempre  la  fuigas(f ),  por- 
que  amengua  la  esperanza  de  las  moradas  celestiales;  ca 
la  morada  preciosa  deste  mundo  muchas  veces  está  vacía 
de  la  gracia.  Et  por  el  contrario ,  la  morada  pequeña  é 
angosta  cuanto  menos  ha  consolación  de  los  hommes 
lanío  mas  comprende  de  las  virtudes.  Et  por  ende  me- 
jor cosa  es  é  de  mayor  sal  vacien  ser  privado  de  los  ricos 
palacios  mundanales,  que  non  de  los  ricos  celestiales. 

ítem,  non  desees  vestiduras  ricas  é  delicadas;  ma- 
yormente aquel  al  cual ,  segund  el  Apóstol ,  convieno 
vestir  á  Jesucristo,  debe  desechar  de  sí  toda  vestidura 
preciosa.  Onde  dice  Cipriano  :  «Los  que  son  vestidos 
de  sirgo  é  de  púrpura  non  pueden  santamente  vestir  á 
Jesucristo.»  Et  por  ende  non  debes  mas  desearen  la 
vestidura  que  aplacar  á  él,  mayormente  que  tales  ves- 
tiduras ricas  por  la  mayor  parle  sin  pecado  non  se 
pueden  traer.  Onde  dice  sant  Gerónimo :  «Non  pien- 
se alguno  en  el  traje  ó  estudio  de  las  vestiduras  pre- 
ciosas pecado  desfailescer;  ca  si  aqueste  pecado  non 
fuese,  en  ninguna  manera  el  Señor  non  loaría  á  sant 
Juan  de  la  aspereza  de  la  su  vestidura ,  et  eso  mesmo 
non  defenderia  á  las  mujeres  el  deseo  de  las  preciosas 
vestiduras,  deciéndoles  :  «Non  andedes  en  vestidura 
preciosa.»  Et  commo  aquesto  sea  grand  pecado,  bien 
paresce  por  la  historia  de  los  romonos ,  donde  se  lee 
que  el  que  primero  de  los  de  Roma  vestió  púrpura  fué 
muerto  de  un  rayo.  Et  oye  tú  de  aqueste  pecado  á 
Inocencio  que  dice  :  «  El  soberbio  porque  sea  viste 
grande  trabaja  de  se  vestir  ropas  dobladas,  blandas  é 
preciosas,  mas  ¿qué  cosa  es  vestidura  preciosa  ainon 
sepultura  blanda  de  fuera,  é  de  dentro  llena  de  estiér- 
col ?»  Et  aquesto  es  lo  que  dijo  sant  Agoslin  :  «Ver* 
gúenza  he  de  vestir  la  vestidura  preciosa;  et  por  ende 

(1)  BsU  por  «hoyas». 


cuando  me  es  dada  mándolt  tender,  é  el  au  prado  dar 
á  loa  pobres.»  ítem ,  non  te  querelles  si  tienes  pobre 
cama  é  pobres  alfigas  de  la  casa ,  mas  menosprecia  la- 
les  deleites.  Onde  dice  Isaías :  «El  tu  lecho  seri  de  eo* 
mezon  é  la  tu  cobertura  de  gqsanea.  ¡Oh  cuál  lecho  d»- 
yuao  é  las  cobertnru  de  soaol  |0h,  cuál  é  ouáato  abor* 
reacible  tormento !  El  cual  porque  tu  escapes  razona- 
blemente de  él,  te  debes  gozar  si  en  esta  vida  tienes  le* 
dios  é  coberturas  pobres,  mayormente  porque  laa  camas 
muelles  é  delicadas  sueleo  acarrear  tentadonea,  et 
por  ende  conviene  de  las  fnir  fuertemente.  Onde  ea  la 
cama  debes  de  orar ,  en  el  refiiorio  estudiar,  ao  el  ca- 
pitulo á  nos  excusar  de  tales  lechos  usar.  Et  aun  ooa- 
sidera  las  cosas  que  acaeaderon  acerca  de  aquel  muy 
tierno  niño  llorante  en  tiempo  de  frío  muy  cruel,  saa- 
cidoen  lugar  frío  é  en  pesebre  duro  por  leclio  acos- 
tado, et  por  paramentos  envuelto  en  paños  viles.  Onda 
del  fabla  Máximo  el  doctor,  que  en  pañizuelos  po- 
bres fuera  envuelto  nuestro  Señor  Jesucristo  entre  los 
judíos.  Et  Beda  dice  sobre  aquella  palabra :  -Acostóle 
la  Madre  soya  en  el  pesebre :  la  anguatia  del  duro  pe- 
sebre contiene  aquel  al  cual  el  dolo  silla  es.»  Et  acata 
aun  á  la  Madre  del  niño,  tienia  é  delicada ,  qne  si 
cama  toviera  al  su  Fijo  amado  en  pesebre  non  lo  pu- 
siera en  medio  de  dos  animalias  al  niño  espantables. 
Et  por  ventura  día  en  tierra  desnuda  dormia ,  ca  non 
se  lee  que  tovíese  cama,  sinon  que  non  era  logar  en 
aquel  portal.  Bt  por  ende  faz  comparadon  da  ti  bomme 
vil  al  Rey  del  cielo  et  á  la  Reina  del  mundo»  Madre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  Fijo  unigénito  de  Dios,  Rey 
terrenal  é  etemal.  Paz  comparación  de  tí  bomme  rúa- 
tico  é  fuerte  á  la  delicadez  é  ternez  del  Niño  é  de  tal 
Madre;  et  razonablemente  fallarás  á  ti  mesmo  abor- 
rescible  aoerca  de  tí  meaooo,  que  presumes  querellar  de 
dora  cama  é  coberturas  viles.  Faz  ann  comparadon  de 
tí  pecador,  é  acata  en  el  Niño  santísimo  éá  la  moy  Ino- 
cente so  Madra.  Et  faz  comparación  entre  ti  é  elloa,  é 
verás  que  non  padescian  por  sí  aquestas  penaa  é  tor- 
mentos ;  é  tú  demandando  cosas  delicadaa  é  deleitosas 
fuyea  la  pena  éel  trabajo,  los  coales  lá  babits  de  pa- 
deacer  por  remedios  de  los  tus  pecados.  Et  aun  final» 
mente,  faz  comparadon  é  conosce  el  departimiento 
entre  tí,  que  eres  sin  sabiduría,  et  aquel  Niño,  que  ea 
virtud  de  Dios  é  sabiduría ,  el  cual  non  escogiera  aque^ 
lias  penas  nin  la  dureza  dd  feao,  ú  non  conoadera 
algund  bien  en  él  escondido.  Et  segund  aquello  qoí* 
sote  probar,  é  darte  parte  en  aemejablea  penas  contigo, 
é  muchos  dapnos  alegremente  rescebir.  Et  ciertamente, 
si  por  los  bienes  susodichos  deseas  mas  clarameoto  é 
mas  limpiamente  serenseñado,  conosce  deligenteoaeote 
é  acata  que  convenio  al  nuestro  Señor  Jesueriato  pa- 
descer  et  anal  entrar  en  la  su  gloría.  Pues  qne  and  ea, 
si  el  Rey  de  la  gloria  por  pena  entró  en  su  regno,  ¿por 
cuál  presunción  el  caballero  presume  entrar  en  ao 
regno  ajeno  sin  trabajo ,  mayormente  commo  se  lee 
que  el  reino  de  loa  dolos  se  gana  por  fuerza?  Por  ende 
provee  tú  qoe  por  las  penas  padentemente  aufridas 
espereráa  dcanzar  la  gloria,  é  por  los  bienea,  tor- 
mentos é  asperezas  ganarás  á  tí  los  deldtes  etemalea 
é  la  vida  perdurable,  ca  los  regnos  odeatiaka  á  loa 
solea  justos  son  deUdoa. 
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StGUESE  EL  DEGENO  LIBRO  de  la  carencia  ó  privación  de  los   gozos  é  solaces  de 

AQÜESTE  mundo;  ÍTEM,  DE  LA  PRIVACIÓN  DE  LA  CONSOLACIÓN  É  DE  LA  GUARDA  DEL  SILENCIO  ET 
DEL  POCO  PABLAR  ;  ÍTEM,  DE  CUALQUIER  COSA  DB  TRISTEZA  QUE  PUEDE  ACAESCER,  É  DE  ESA  MESMA 
TRISTEZA  PORQUE  A  LOS  MALOS  LES  VA  MEJOR  BN  AQUESTE  MUNDO  QUE  A  LOS  BUENOS  I  ÍTEM,  DEL 
DOLOR   É   AFLICION   DE  AQUEL   QUE  TEME   LAS   PENAS   DEL   INFIERNO. 


Pricnerameiiiey  non  debes  baber  Iristeía  de  privación 
del  gozo  deete  mundo  é  del  solaz  faltescedero ,  por 
OManto  por  el  tal  gozo  el  ánima  es  alzada  del  goto  del 
aeejQsto  de  dentro  de  si  mesma,  é  es  sometida  á  diver- 
sos males  en  mny  mocbas  turbaciones.  Otresí,  el  ánima 
nuestra,  alanzada  del  gozo  del  secreto  de  si  mesma^al- 
ganas  veees  es  engañada  por  confianza,  otras  veces  es 
afligida  por  temor,  ei  otras  veces  es  llena  de  (alsa  ale- 
gría. Pues  mucbo  mejor  es  ser  apartado  del  gozo,  que 
non  después  del  gozo  habido  é  perdido  baber  dolor  é 
sentir  tormentos,  que  ansi  eommo  dice  el  Sabio,  los  fi- 
nes del  gozo  son  lloro.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «De- 
reebamentees  dada  sentencia,  que  caanto  nos  sentimos 
seyendo  sanos  baber  habido  gozos,  tanto  después  sea- 
mos forzados  sofrir  tormentos.»  Et  en  el  libro  de  las 
Revelaciones  dijosant  Joan :  «Cuanto  se  glorificó  ó  fué 
en  deleites,  tanto  le  dal  tormentóse  lloro.»  Etaun 
mayor  bien  nos  acarrean  las  cosas  tristes  que  non  las 
alegres.  Onde  dice  sant  Gregorio  :  «  La  tristeza  suele 
eobrir  á  los  secretos  del  ánima,  esto  es  los  malos  pen- 
samientos ó  abriendo  alcanzarlos;  ca  las  tristes  cosas, 
commo  nos  apremien  de  fuera ,  Tácennos  mas  sotiles 
deptro  da  nos,  et  aun  el  gozo  deste  mundo  es  dicho  lloro 
por  respecto  del  gozo  del  cielo.  Onde  dicesant  Bemaldo: 
«Aquel  es  dicho  verdadero  gozo  que  non  de  la  criatura 
mas  del  Criador  es  habido ;  el  cual  commo  pusieres  non 
lo  quiéranle  tf  alguno;  al  cual  comparada  toda  alegría 
de  aqueste  mundo  lloro  es;  toda  suavidat  dolor  es;  to-  ¡ 
da  cosa  dulce  amarga  es;  toda  cosa  fermosa  feüionda  es;  j 
el  toda  cosa  que  deleitarse  puede  triste  es.»  Fai»ta  aquí  , 
labia  sant  Bernaido.  Et  aan  el  ánima  que  desea  á  ¡ 
Jesucristo  fírvientemente,  está  en  el  mundo  ansí  com* 
mo  en  destierro  ó  commo  en  cároei,  et  á  todo  riso  re- 
puta ser  lloro  é  llanto.  Onde  dice  sant  AgosUn  :  «Por 
el  lloro  de  nuestro  Señor  somos  llamados  de  las  tinie- 
bras  á  la  luz,  de  la  corrupción  de  la  muerte  á  la  vida, 
deste  destierro  á  nuestra  tierra,  del  mundo  al  regno 
celestial  é  del  lloro  al  gozo.  Pues  que  ansi  es,  cualquier 
ánima  sania  que  fuere  llamada  por  (ales  señales,  non 
cobdicia  cosas  terrenales ,  non  cosa  fallecedera ,  non 
cosa  que  aplace  por  breve  tiempo  ó  deleite;  el  riso  repu* 
ta  ser  llanto,  é  el  gozo  muda  en  llanto.  Et  á  tal  ánima 
es  cárcel  este  mundo,  é  el  cielo  es  la  su  morada.»  Fasta 
aquí  fabla  sant  Agostin.  Et  aun  los  gozos  deste  mundo 
non  son  de  desear,  ca  non  son  durables.  Onde  dice  Sé* 
ñeca  ;  «El  g<no  del  buen  varón  es  buena  conciencia; 
et  el  corazón  debe  de  ser  alegre  é  confiante  é  sóbrete, 
das  las  cosas  derecho ;  por  ende  pisa  é  menosprecia 
eátas  cosas  que  son  fermosas  en  el  mundo,  et  gózate 
de  ti  mesmo,  é  nunca  pierdas  el  alegria  de  la  tu  ánima. 


Et  el  Eclesiástico  dice  :  «Non  es  gozo  sobre  el  gozo,»  é 
nota  que  dice  del  corazón  é  non  del  cuerpo,  á  diferen- 
cia de  la  risa  corporal  é  de  los  bailes  é  de  las  danzas. 
Bt  eso  mesmo  es  á  diferencia  de  toda  mala  alegría,  de 
la  cual  dice  Salomón  :  «El  alegría  de  los  locos  escarnio 
es.»  Et  por  ende  el  gozo  en  el  Señor  siempre  es  de  an- 
teponer ansi  commo  mayor  bien ,  et  por  éi  todo  gozo 
mundanal  es  de  menospreciar.  Onde  dice  una  glosa 
sobre  aquella  palabra  del  Apóstol :  «Gozadvos,  non  en 
el  mundo,  mas  en  el  Señor,  en  quien  non  es  cosa  que 
sea  apartada  del,  que  ansí  commo  el  liommenon  puede 
servir  á  dos  señores,  ansi  non  se  puede  gozar  en  Dios 
6  en  el  mundo ;  ca  el  amigo  deste  mundo  enemigo  es 
fecho.  Ciertamente  dos  contrarios  non  pueden  estar  en 
uno,  ca  mucho  se  contradicen ;  é  ansí  paresce  que  el 
homroe  apartado  del  gozo  mundanal  quitado  es  del 
embargo,  pare  que  pueda  continuamente  de  Dios  gozo 
ansi  tomar,  el  cual  solamente  es  verdadero  gozo,  é 
al  cual  comparada  toda  alegría  mundanal  pesar  é  llo- 
ro es.» 

Non  hayas  tristeza  si  perdiste  ó  eres  apartado  de  la 
fobla  placentera  de  aquellos  que  tó  amabas,  é  veniste  á 
soledat  donde  conviene  callar;  ca  si  tú  quieres  ser  fuer- 
te en  la  religión,  en  esperanza  é  silencio  será  la  tu  for- 
taleza, porque  ei  que  es  alongado  de  las  fablas  de  los 
liommes,  cercano  es  de  Dios.  Onde  en  el  libro  de  los 
santos  Padres  se  lee  de  Juan  el  Ermitaño,  que  cuanto 
mas  se  apartaba  de  los  cuidados  é  de  las  fablas  de  los 
liommes,  tanto  mas  él  era  ayuntado  acerca  de  Dios,  ca 
Dios  fabla  muchas  veces  á  tales.  Ca  dice  el  profeta  Da- 
vid :  «Oiré  lo  que  fabló  en  mi  el  Señor  Dios,  esto  es,  si 
non  oyere  á  los  hommes.  Et  aun  muchas  veces  el  hom* 
meque  ama  silencio,  fiíbla  con  Dios.»  Onde  dice  sant 
Gerónimo :  «El  sabio  nunca  está  solo  aunque  non  ten* 
ga  compañía  de  hommes ;  et  non  es  maravilla,  ca  Dios 
de  solaz  dio  á  nos  santos  libros,  en  ios  cuales  solazase 
que  es  fabla  del  sabio.»  Onde  en  el  libro  de  los  Maca- 
beos,  donde  se  face  mención  de  la  compañía  é  amis- 
tanza se  lee :  «Nos  non  bebemos  de  menester  otro  so- 
laz leyendo  en  los  santos  libros.  Et  por  ende  non  son 
nescesarios  á  los  hommes  para  fablar.  Et  aun  non  debe 
alguno  haber  pesar  por  mucho  callar,  ca  el  callar  es- 
quiva al  pecado.»  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «Muchos 
vi  caer  en  pecado  por  fablar,  é  tan  mala  vez  alguno  por 
callar.  Por  ende  sabio  es  reputado  el  que  supo  haber 
callado,  et  aun  el  callar  es  fundamento  de  las  virtudes.» 
Onde  dice  sant  Ambrosio :  «La  paciencia  del  callar,  é  el 
tiempo  del  fablar,  é  el  menosprecio  de  las  riquezas  son 
muy  grandes  fundamentos  de  virtudes.»  Et  aun  el  ca- 
llar es  provecho;  ca  vence  al  mal.  Onde  dice  sant  Cri- 
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sdstomo  :  «Mejor  puedes  vencer  ti  malo  ctUandoque 
non  reprendiendo.» 

ítem ,  guárdate  de  aquella  cosa  que  puede  empes- 
cer.  Onde  commo  el  muy  grande  Valerio  solo  callase 
é  los  otros  fablasen ,  fué  preguntado  sí  por  ventura  por 
mengua  de  palabras  ó  porque  era  loco  callaba.  El  res- 
pondió :  c(  Porque  algunas  veces  haber  fablado  me 
pesó.»  Onde  dijo  Calón  :  «Non  empesce  á  ninguno 
liaber  callado»  é  empesce  haber  fablado.»  Ct  aun  un 
metríGcador  dicj :  aMas  es  la  lengua  refrenar  que  los 
castillos  derribar.»  ítem,  el  silencio  muestra  al  hom- 
me  ser  sabio.  Onde  Salomón  dijo  :  «Gl  sabio  de  po- 
cas palabras  usa.»  Et  eso  mesino  Job  dijo  :  «  Pío* 
guiese  á  Dios  que  callásedes,  é  por  sabios  reputados 
fuésedes.»  Et  Séneca  dice  :  «El  callar  es  sabidoria  al 
homme  loco;  ca  el  que  non  sabe  callar  non  sabe  fa- 
blar.  «Et  de  aquí  habernos  tresreglas:  la  primera,  non 
fabla  alguno  seguramente  sinon  el  que  calla  de  buena 
mente:  la  segunda,  es  que  non  puede  ser  seguramen- 
te señor  sinon  el  que  de  buena  mente  sirvió  á  señor.  La 
tercera  es  que  non  aparesce  seguramente  sinon  el  que 
se  esconde  de  buena  monte.  Ítem,  el  silencio  guarda  al 
secreto  é  á  la  manera  del  fablar.  Onde  dice  Séneca: 
«En  esto  está  firme ,  que  de  mejor  voluntad  oigas  que 
fubles,  et  lo  que  quisieres  ser  callado  non  lo  hayas  á 
alguno  fablado,  el.  mas  veces  oigas  que  fables,  é  cual- 
quier cosa  que  bayas  de  fablar,  á  tí  la  fabla  antes  que 
á  los  otros.»  Ítem  el  silencio  face  á  la  palabra  graciosa 
é  bien  compuesta.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «El  si- 
lencio es  mantenimiento  de  la  palabra^  et  derecha- 
mente rescebirá  acrescentamiento  de  palabras  el  que 
primero  ordenadamente  calló  por  humildat.  ítem,  el 
silencio  aproveclia  todas  las  cosas.»  Onde  dice  Séneca: 
«Non  es  cosa  que  ansí  te  aproveche  commo  quitarte  de 
las  turbaciones  é  fablar  á  los  otros  muy  poco»  é  los  otros 
á  ti  muy  mucho.  Et  dice  eso  mesmo :  este  es  el  fin  de 
todos  los  fines  que  te  mandó  fablar  poco.»  Et  sant 
Agostin  dijo :  «  Non  conosco  homme  atan  pobre  que  si 
quisiere  refrenar  la  lengua ,  que  en  poco  tiempo  non 
sea  rico.» 

ítem,  si  la  tristeza  te  viene  non  te  debe  de  agraviar, 
ca  tú  tienes  en  tu  poder  loable  remedio,  que  Dios  pone 
en  tí.  Onde  dice  sant  Agostin :  «  ¿  Quieres  nunca  ser 
triste?  vive  bien ;  ca  la  buena  vida  gozo  tiene,  et  al 
contrario,  la  conciencia  del  pecador  siempre  está  en 
dolor.  V  Onde  uno  de  los  santos  Padres  respondió  á  uno 
que  lo  demandó  una  buena  palabra,  et  d'jo:  «Fijo,  con- 
viene que  aborrezcas  toda  folganza  de  la  vida  presente 
é  Ins  deleitaciones  corporales ,  et  los  dulces  manjares 
del  vientre,  etque  de  los  hommes  non  quieras  honor;  ca 
darnos-ha  Dios  é  el  nuestro  Señor  Jesucristo  honores  ce- 
lestiales é  folganza  é  vidu  perdurable, é  gloriosa  alegría 
con  los  samo  lángúlcs.»  Por  ende  por  aquesta  esperan- 
za cualesquier  cosas  tristes  que  los  justos  á  Dios  ser- 
vientes padezcan,  non  les  queda  otra  cosa  sinon  go- 
zarle en  el  Señor  por  continuo  gozo  despertados.  Porné 
noble  enxemplo  de  unos  monjes  á  Dios  servientes  so  el 
padre  Apolonio,<de  los  cuales  se  dice  en  la  Vidas  de  los 
Padres,  que  tanta  alegría  é  gozo  era  á  ellos  cuanta  á 
homme  non  podría  ser  habida  de  hommes  de  aqueste 
mundo.  Et  non  era  fallado  en  ellos  en  manera  alguna 


homme  triste,  que  aquel  padre  lesamoaestabidadmi- 
do :  «Non  conviene  en  tristura  ser  aquellos,  á  los  cuales 
la  salvación  en  Dios  os,  é  la  esperanza  en  el  regnode  los 
cielos. »  Et  decía  mas:  «Hayan  tristeza  los  gentiles,  é  llo- 
ren ios  judíos,  é  los  malos  pecadoras  fagan  llanco  lia  fia; 
mas  los  justos  alégrense  ende  de  alegríaque  non  so  pue- 
de decir;  ca  si  los  que  aman  las  cosas  terrenales  se  ale- 
gran de  las  cosas  rallescederas,nos,  que  tenemos  espe- 
ranza de  tanta  gloria  perdurable,  ¿por  qué  non  nos  ¿lo* 
ríarémos  de  toda  alegría?»  Et  ansí  lo  amonesta  el  Apóstol 
diciendo  :  «  Siempre  vos  gozad  é  en  todas  las  cosas  á 
Dios  gracias  dat.»  Et  por  cierto  si'áaiguno  fuese  dicho 
que  todas  las  piedras  se  converterían  en  oro,  el  día 
seguiente  non  cesaría  del  todo  ayuntar  muchas  piedras 
ó  las  mayares  que  pudiese.  Et  ciortaroenle,  fijos  noy 
amados,  prometido  es  á  nos  en  verdat  de  aquel  que 
non  puede  mentir  é  es  Todopoderoso,  que  la  nuestra 
tristeza  será  tomada  en  gozo.  Por  ende  muclio  de  vo- 
luntad mas  las  mayores  porque  serán  convertidas  en 
oro,  esto  es  que  seguod  la  muchedumbre  de  grandeza 
de  consolaciones.  Et  por  ende  cualquier  adversidat  que 
te  acaezca  pacieotemenle  la  sufre  con  gozo  pensando 
que  te  vieoe,  pues  que  á  Dios  place  por  tu  bien  mejor. 
Non  le  debes  querellar  porque  los  malos  en  este 
mundo  han  mejor  andanza  que  los  buenos,  trayendo  de 
aquesto  la  querella  de  los  anügos.  Segund  dijo  David: 
«Hobe  envidia  de  los  malos,  veyendo  la  paz  de  los  pe- 
cadores.» EtJersmiaseso  mesmo  querellándose,  porqoe 
la  carrera  de  los  malos  es  prosperada,  é  ansí  de  otros 
mochos;  ca  mndio  yerras  si  non  tomas  los  malos  des- 
te  mundo  en  buena  señal.  Porque  caso  que  los  malos 
tengan  mas  de  la  paz  del  mundo,  é  menos  turbaciones 
hayan  en  él  que  los  justos;  empero  por  el  contrario, 
los  justos  mas  tienen  de  bi  paz  de  su  corazón,  é  menos 
son  impugnados  de  dentro  de  si.  Onde  dice  Gasiodoro 
el  doctor:  «Commo  los  pecadores  son  vistos  ser  rices, 
é  á  muchos  pueblos  enseñorear,  é  non  ser  en  el  mnn- 
do  cosa  que  teman ,  son  vistos  haber  paz,  mas  aquella 
pos  siempre  pelea  é  ha  guerra  con  la  su  conciencia.  EH 
commo  non  tenga  contrario  de  fuera,  consigo  pelea;  é 
aun  los  enemigos  del  liomme  son  los  de  su  casa,  o  SiaU 
gund  señor  habla  de  temer  las  gentes  de  armas  del  su 
regno  é  de  la  su  hueste,  esto  es,  á  los  propios  vasallos 
suyos^  en  mucho  mayor  peligro  está  que  si  le  ficiasea 
guerra  los  eztraños  de  fuera  del  su  regno.  Onde  dice 
maestre  Hugo  :  «Todo  corazón  mal  ordenado  á  si  mes» 
mo  da  pena.»  Et  mas  que  los  malos  en  aqueste  mundo 
sean  prosperados  mas  que  los  buenos,  esto  se  face  por 
la  ordenanza  de  Dios ,  acrescentamiento  de  noestn 
salvación  é  enseñamiento  de  gtorificacioD ;  ca  por 
aquesto  los  buenos  son  amonestados  querer  ansi  les 
mejores  bienes,  de  los  cuales  los  malos  non  puaden 
haber  parte,  los  cuales  bienes  están  guardadas  para  el 
estado  de  la  gloria  celestial.  Onde  el  venerable  santo 
Boda  dice :  «Hermanos,  non  vos  turbedes  si  los  malos 
florescen  en  aqueste  mundo ;  ca  non  perlenesoe  á  les 
buenos  cristianos  en  las  cosas  temporales  ser  ensaiza- 
dos,  mas  por  el  contrario  ser  abajados;  porque  los  nu- 
los  ciertamente  non  lieneu  cosa  alguna  en  el  cielo,  uño 
vosotros  on  el  mundo.  Et  por  ende  aquella  bienaven- 
turanza, á  la  cual  ides,  cualquier  cosa  que  vos  acaeaa 
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en  la  vía  gozarvos  debedes.»  Fasta  aqaí  fablaBeda,  con 
el  cual  aun  rermosamenlo  concuerda  sanl  Grisóstomo 
deciendo :  aNunca  se  turbe  alguno  veyendo  á  los  malos 
hommes  gozarse  con  prosperidat  en  aqueste  mundo, 
ea  en  este  mundo  non  bay  gnalardon  del  mal  nin  del 
bien.  Et  si  algunas  fece^  acaesciere  que  en  aquesta  vi- 
da presente  haya  algund  gnalardon  del  mal  ó  del  bien, 
empero  nou  enteramente  sinon  ansf  commo  una  gola 
de  la  pena  ó  de  la  gloria,  porque  los  que  la  resurrec- 
ción non  crean  ligeramente  sean  ensenados.  Et  por 
ende  cuando  veemos  á  los  malos  enriquecer,  non  nos 
maravillemos.  Et  cuando  nos  acatamos  á  los  buenos 
males  padescer,  non  seamos  turbados;  ca  á los  malos 
son  guardados  tonmentos ,  é  á  los  buenos  corona  é 
gualardones.  Bt  aun  es  otra  rasen:  cu  el  que  en  este 
mondo  es  malo,  non  puede  ser  de  todo  en  lodo  malo, 
mas  algunos  bienes  tiene ^  aunque  sean  pocos;  nin  el 
que  es  en  esta  vida  bueno  non  es  de  todo  bueno ,  que 
algunos  pecados  non  Inya  fecho.  Et  pues  que  ansí  es, 
cuando  el  malo  en  aquessta  vida  tiene  prosperidat,  esto 
es  por  su  mal;  ca  esta  es  la  parte  del  su  salarlo,  é  su 
gualardon  perdurable,  por  cuanto  él  meresce  por  las 
sus  vanas  ó  malas  obras  pena  perdarable.  Mas  el  bueno 
por  cuanto  algunas  veces  cometió  algunos  pecados  en 
aquesta  vida ,  aunque  pocos ,  por  ende  rescibe  en 
aquesta  vida  presente  males,  é  asperezas,  éadversida* 
des,  porque  la  gloriosa  fotganza  (\ub  es  aparejada  á  los 
JQStoSy  finalmente  sea  dada  á  ellos.  Et  por  endo  el  dicho, 
que  es  justo,  sea  mas  justificado,  esto  es,  por  padescer 
en  aqueste  mundo,  que  el  que  está  en  suciedades  sea 
aon  mas  socio,  esto  es,  por  gozar  deste  mundo,  lásta 
que  sea  venido  el  tiempo  del  gualardon  del  justo  6  de] 
pecador,  porque  el  pecador  sea  sin  fin  atormentado,  et 
el  justo  sin  fin  gualardonado. 

Délos  dolores. 

SI  supieses  la  virtud  é  provecho  de  los  dolores ,  del 
mal  qoe  te  vino  non  te  dolerías ;  ca  el  dolor  que  pades^ 
cemos  qoíta  la  ocasión  á  nuestros  enemigos,  esto  es,  á 
las  tentaciones  nuestras;  ca  qnita  la  grand  voluntad  de 
fiíblar  malas  palabras  para  pecar.  Et  non  es  maravilla 
porque  los  enemigos  deste  mundo,  esto  es  los  diablos, 
ti  "nen  sus  parlas  en  los  corazones  mundanales ,  é  son 
gozosos  para  acabar  sus  malas  é  vanas  operaciones; 
ansf  por  el  contrario  los  que  son  atribulados  en  muchas 
maneras  é  de  corazón  triste,  non  tienen  tal  espacio  de 
fablar  con  ellos.  En  sefial  de  lo  cual  dijo  lob  á  los  lo- 


cos é  infingtdos  amigos ,  quo  tienen  semejanza  de  los 
espirituales  enemigos  del  ánima  que  non  fabluban  á  él 
palabra  ca  veyan  el  sn  muy  grand  dolor.  Pues  que  ansf 
es,  fijo  muy  amado,  del  tu  dolor  non  te  quieras  querellar, 
mas  canta  alegremente  el  di:  ;0h  dolor  bienaventu- 
rado qno  a  tapa  la  boca  d  los  enemigos !  Tal  dolor  com- 
mo aqueste  tenia  sant  Agoslin  cuando  decia:«|Oh 
ánima  mía!  si  nos  conveiiiese  continuamente  padescer 
tormentos,  et  por  luengo  t¡«)mpoel  fuego  del  infierno, 
porque  pudiésemos  ser  acompañados  en  la  gloria  de 
Jesucristo  con  sus  santos,  ¿por  ventura  non  seria  ra- 
zonable de  padescer  toda  cosa  que  triste  es  ,  pori]ue 
fuésemos  participantes  habidos  de  tanto  bien  é  tanta 
gloria?  Ciertamente  si.  Por  ende  pongan  ú  mi  ase- 
chanzas los  enemigos  espirituales,  aparejen  sus  tenta- 
ciones, quebrántenme  los  ayunos,  agravien  el  mi  caer* 
po  los  trabajos,  las  vigilias  me  sequen ;  baldóneme  ei 
uno  é  túrbeme  el  otro ;  encójame  el  frió  é  el  calor  me 
queme;  la  cabeza  me  duela  é  árdame  ef  pecho;  sea  fin- 
chado el  estómago,  la  cara  amarill»,  todosea  enfermo; 
desfallezca  la  mi  vida  en  dolor  ó  los  mis  años  en  ge- 
midos; entre  podredumbre  en  los  mis  huesos,  é  ma- 
guer deyuso  de  mi,  porque  ítieígue  en  el  dia  de  lu  tri- 
bulación é  suba  al  pueblo  nuestro  apercibido ,  esto  es, 
para  entrar  en  la  gloria  de  los  santos.  Atan  grande  que 
será  entonces  la  alegría  de  los  santos,  coando  la  cara  de 
ano  dellos  resplandescerá  commo  el  sol,  et  las  órdenes 
departidas,  é  el  Señor  comenzare  á  contar  su  pueblo 
en  el  regno  desu  padre.  El  dará  gualardones  prometi- 
dos á  los  meresclmientos  é  obras  de  cada  uno  dellos, 
conviene  á  saber,  cosas  celestiales  por  las  terrenales, 
et  terrenales  por  las  temporales,  glandes  por  pequeñas; 
ciertamente  será  del  grande  acrescentamienlo  de  la 
gloria  eteroal.  Commo  el  Señor  llevare  á  los  sus  santos 
en  la  visión  de  la  gloría  eternal,  los  fará  asentar  en  las 
sillas  celestiales.»  Fasta  aqui  fabla  san  Agostin.  Et  por 
ende  homme,non  te  quieras  turberdel  dolor  de  aquesta 
vida  presente;  ca  la  oonslderacion  de  la  sobredicha 
merced  te  fará  fuerte  obrante  en  la  obraé  trabajo;  ca 
el  regno  de  los  cielos  fuerza  padesce  ,  é  los  que  son 
fuertes  lo  roban  por  fuerza;  loa  cuales  fuertes  é  digna- 
mente perseverantes  demandan  el  dicho  regno  ser  dado 
á  ellos  con  plegarías  lacrimosas;  ca  segund  dice  el  bien- 
aventurado sant  Gregorio  :  «A  los  breves  Moros  tuyos 
Dios  consolará  por  gozo  elernal ,  porque  los  que  siem- 
bran lágrimas  alegrías  cogerán.» 


SiGUESE  EL  ONCENO  LIBRO  que  contiene  rbuedios  é  consolaciones  contaa  us  turbacio- 
nes É  TRISTEZAS  QUE   LOS  HOMMES   BAN  POR  RAZÓN  Dfi  LIBERTAD  É  SERVIDUMBRE  ;  É  CONTIENE  SEIS 

capítulos. 


Primeramente,  non  te  quieras  turbar  si  fueste  libre 
é  agora  estás  en  eativedat ;  mas  para  mientes  que 
aquellos  que  son  dichos  siervos  ó  cativos,  non  son 
propitiBettte  siervos  nin  oprenAdot  4  coatMoidosi  mas 


son  comunmente  señores  porque  son  reputados  libres. 
Onde  dice  sant  Bernaldo  :  «A  la  nuestra  voluntad  nin 
reyes  nin  principes  pueden  enseñorear,  roas  e^  franca 
é  libre,  mayormente  si  tieui  consigo  la  gfacia  del  Es* 
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pírítQ  Santo»  porque  onde  la  gracia  se  eosenoroa,  ende 
es  liberiad  é  Tranqueza.»  Por  ende  si  )a  coadicion  del 
tu  cuerpo  lia  tristeza  es  otra  cosa  que  razonablemente 
puede  consolar,  conviene  á  saber :  la  condición  de  tu 
ánima  sania  que  es  libre  é  franca,  é  libremente  se 
puede  extentler  para  alcanzar  los  gozos  perdurables  del 
Señor.  Et  por  ende  los  que  son  reputados  ser  libres, 
son  comunmente  mas  cativos  de  mas  feo  é  torpe  eati- 
verio.  Probanza  de  aquesto,  que  aquel  que  tiene  mas 
señores  es  mas  siervo  é  roas  cativo,  pues  comunmente 
acaesce  que  sobre  los  señores  que  por  libertad  ó  friQ« 
queza  menos  temen ,  mas  regnan  defectos  torpes,  los 
cuales  señores  mas  acostumbraron  de  caer  en  pecado 
que  aquellos  que  son  temerosos.  Et  por  ende  sigúese 
que  los  tales  señores  son  m.is  dicbos  siervos  é  cativos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio :  a  Siervo  es  aquel  que  por 
temor  es  quebrantado ,  ó  en  deleitación  caido,  ó  por 
cobdicias  terrenales  enlazado.»  Pues  que  ansí  es,  si 
quieres  verdaderamente  ser  franco  é  libre,  sey  bueno^ 
desviándote  de  las  lorpedades,  é  serás  llamado  libre. 
Onde  dijo  Tulio:  «Aquel  grande,  franco  é  libre  es, 
en  el  cual  torpedat  alguna  non  es.»  Et  sant  Agostía 
dijo :  «Si  el  bueno  es  cativo,  franco  es ;  é  el  malo  si 
regna,  cativo  es.»  Et  non  solamente  de  un  señor,  mae 
lo  que  peor  es,  de  tantos  señores  es  cativo  cuantos  pe» 
cados  él  fizo;  ca  segund  el  Señor  dice,  el  que  faee 
pecado,  siervo  es  del  pecado,  conviene  á  saber,  de  ser-* 
vidumbre  ó  de  caliverio  de  culpa,  del  cual  cati verio 
solo  aquel  nos  puede  librar  en  el  cual  non  fué  pecado 
nin  culpa,  commo  él  dice:  «Si  el  Fijo  vos  librare  ver- 
daderamente seredes  librados.» 

De  la  obediencia. 

Eso  mesmo  non  le  debes  entristecer  de  los  mauda- 
mientes  del  muy  alto  Dios  é  del  yugo  de  la  su  obedien- 
cia; mas  muy  muclio  te  debes  de  gozar,  per  cuanto 
Dios  tiene  por  bien  querer  de  tí  obediencia,  cierta* 
mente  por  aquel  fíu  que,  si  tú  ficieres  humildemenU 
lo  que  manda,  liaberás  sin  dabda  lo  que  tú  demandaras 
del.  Onde  dice  sant  Juan  en  la  Canónica :  «Si  el  corazón 
nuestro  non  nos  reprende,  estoes,  de  pecado,  tenemos 
confianza  en  Dios  que  cualquier  cosa  que  demandemos 
áél,  rescibirémos  del,  porque  sus  mandamíenlos  guar- 
damos.» Onde  aquül  que  ciego  nasció  é  aluml)rado  de 
Jesucristo  dijo :  «El  que  es  servidor  de  Dios  é  face  su 
voluntad,  á  aqueste  oye  Dios.»  Etasí  dice  sant  Isidro: 
«  Non  alcanza  de  Dios  el  bien  que  demanda  el  que  á 
la  su  ley  non  obedesce ;  ca  si  nos  facemos  lo  que  Dios 
mandare,  lo  que  pedimos  sin  dubda  lo  haberémos ;  ca 
Dios  non  costriñe  á  cosa  imposible  nin  manda  á  nos 
cosa  grave;  ca  él  dijo:  «El  mi  yugo  es  suave  é  el  mi 
cargo  ligero»;  é  la  esperanza  que  tenemos  del  galardón 
de  Dios  face  ligero  el  su  yugo.»  Onde  sobre  aquesta  pa- 
labra qne  diee  Jeremías :  «Bieite  es  el  varón  commo 
baya  traído  el  yugo  désele  la  su  mooedet,»  dice  una 
glo^:  «El  yugo  del  Señor  es  ligero  é  aliviado  por  la 
esperanza  del  gualardon,  ct  aun  face  ligero  al  yugo 
del  Señor  el  giandamor.»  Onde  dice  sant  Gerónimo: 
«Amar  á  Dios  reguar  es^i  los  aaiantes  á  Dios  non  es 
eesa  diflcile.»  Pues  queansiesi  amemos  á  Jesucristo 
é  lodo  lo  grande  será  fielia  ügM  i  ca  ciertamente  los 


mandamientos  del  Señor  commo  sean  cuerdas,  con  las 
cuales  somos  atados  con  atamientos  de  amor,  traen 
atado  al  liommo  á  Dios,  é  fuertemente  lo  aprietan  é  lo 
ayuntan  con  Dios.  Onde  dijo  Oseas  el  profeta,  (ablando 
de  sus  atamientos :  «  En  las  presiones  de  Adán  los  trae 
atados,»  conviene  á  saber,  con  atamientos  de  caridat, 
etdice  en  los  atamientos  de  Adán,  al  cual  Dios  dio  sos 
mandamientos,  con  los  cuales  se  debiera  atar.  Et  por  la 
obediencia  de  Ihos  mandamientos  de  Dios  mereaee  hom- 
me  la  vida  perdunble.  Onde  dijo  el  Señor :  aSi  qoie* 
res  entrar  en  la  vida  guarda  ios  manéamienlos.»  Por 
ende  piensa  el  bien  de  la  obediencia  cuanto  noeeüo 
Señor  Jesucristo  le  pensó,  al  cual  non  bayades  ver« 
¿iñenza  de  remedar.  Onde  dice  sant  Bemaldo:  o  Acor- 
datvos  hermaooe,  ca  amestro  seoor  Jesncristo  por  noD 
perder  la  obediencia^  perdió  la  vida ;  el  cual  per  <k- 
mostrar  que  obedescia  al  mandamiento  del  Padre,  pi. 
desciendo  la  muerte  Jnoliaó  la  cabeza  é  dio  el  espí- 
ritu.» Et  tú  eso  mesmo  inclina  la  cabeza  de  le  to 
soberbiosa  voluntad  que  ansi  enseñorea  á  los  otros 
miembros,  abájala  é  sey  liomildeso  so  la  potente  mano 
de  Dios ;  ca  ciertamente  la  dignidat  sin  cemparacioQ  é 
infinita  del  requiere  que  el  bomme  alcance  todi  ter- 
gúenza  en  aquesta  parte.  Por  ende  grand  virtud  é  de 
grand  merescer  es  obedecer  é  los  mandamientos  de 
Dios ;  mas  non  et  de  menor  falor  obedescer  á  los  man- 
demientOB  de  so  mayor  en  Dios  é  por  Dios,  ó  acmie- 
terse  á  él ;  ca  en  oslo  non  obedesce  al  faomme  sinoa  á 
Dios.  Onde  dico  el  apófltol  sant  Paulo :  «  Siervos,  ofae- 
desced  en  todas  las  cosai  á  vuestro»  señores ,  et  todas 
las  cosas  que  facedes^  íaoedlas  de  corazón,  ansí  commo 
á  Dios  é  non  á  los  hommeá^  sabiendo  ^ue  raacüriredes 
gualardeB  de  Oíos*»  Onde  dice  sant  Bernaldo:  «Goal- 
quier  cosa  que  el  bomme  manda  en  logar  de  Dios,  que 
sea  cierto  non  dé  placer  á  Dios ,  de  lodo  en  todo  es  de 
facer  ansi  commo  si  lo  maudase  Dios.»  Onde  dice  el 
muy  osoiarecido  doctor  santo  Tomás  de  Aquieo :  «Non 
puede  dar  el  liooime  á  Dios  cosa  mayor  que  someter 
la  propia  voluntad  por  el  su  amor  á  la  voloatad  de 
otro.»  Et  en  la  Swnadéla$vérlude$  se  lee:  eMucfao 
se  gloriíica  Dios  del  verdadero  obediente ,  el  cual  face 
el  placer  de  Dios.»  Et  commo  Dios  manda  á  él  aqueste 
aun  por  alguna  vil  persona^  tanto  es  la  gloria  de  Dios 
mayor  cuanto  la  persona  es  mas  vil  é  menor.  Et  si- 
gúese donde  que  cuanto  alguno  por  amor  suyo  de  Dios 
obedesciere  á  mas  vil  en  aqueste  muude ,  taolo  mes 
glorioso  aparescerá  en  el  otro  mondo.  Oode  dice  sant 
Agostin:  «Si  fuere  bueno  el  tu  mantenedor  ó  gober- 
nador que  te  aprovecba,  toma  tú  gobernamiento  é  co- 
néscelo  en  tí.  Et  eso  mesmo  en  la  Suma  de  las  virtu- 
des: «Non  te  mueva  el  maestro  non  letrado,  la  potestad 
non  dlscrepta;  por  eso  non  obedezcas  perfectamente, 
non  tan  solamente  á  los  buenos  é  fieles,  mas  aun  á  los 
Infieles.»  Ontie  dice  sant  Bernaldo:  (da  perfecta  obe- 
diencia mdymtt^hoesen  el  faomme  nescio  non  dis- 
creta, esto  es,  que  non  sabe  juzgar  qué  cosa  le  sea 
mandada,  ó  por  qué;  mas  á  esto  non  tan  solamente  se 
debe  esforzar  que  liomildemente  é  fieknente  sea  fecho 
lo  que  del  mayor  es  mandado.»  Onde  el  Señor  se  asentó 
en  la  casanle  Simeón,  que  quiere  decir  obedieote j  á 
dará  eolenler  que  Dios  mera  oooei  obodleoieié  ee 
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ftflienta  en  sa  etsa  por  la  su  gracia.  ¿Qué  cosa  es  el  Se- 
ñor  asentarse  en  la  casa  de  Simeón ,  sinon  que  por  la 
obediencia  es  fecha  casa  del  Señor,  si  le  plega  hoinil* 
mente  6  fielmente  obedescer  á  los  fnandamíenlos  del 
su  mayor?  ca  ansí  commo  el  primer  liommo  alanzó 
del  paraíso  la  su  desobediencia,  razonablemente  Iob 
que  ansí  son  obedientes  serán  sobre  los  otros  ensalza- 
dos, por  eniemplo  de  Jesucristo,  que  se  bumilló  por 
obediencia  fasta  la  muerte.  Por  ende  Dios  le  ensalzó 
é  dióle  nombre  sobre  todo  nombre.  Et  por  ende  por- 
que nos  hayamos  nombre  con  Jesucristo  en  la  su  glo- 
ria, ansí  commo  pgora  tienen  los  santos  á  los  cuales 
lionramos,  liomillemos  nuestros  corazones  é  trabaje- 
mos en  la  Ttrtod  do  la  paciencia  é  de  la  liumüde  obe- 
diencia. Et  aun  el  perfecto  obediente  poca  pena  ó  non 
ninguna  padescerú  en  el  otro  mundo;  ca  nneatro  Se- 
ñor tItc  é  obra  eu  el  verdadero  obediente,  como  dijo 
i8Bt  Pablo:  «Vivo  yo ,  mas  ya  non  vive  eit  mi  Imu- 
cristo.»  Et  non  e^  cosa  razonable  que  Dios  dé  pena  en 
el  otro  mundo  por  aquellas  obras  que  él  obró  en  el 
verdadero  obediente.  Pues  que  ansí  es,  la  obediencia 
es  de  grand  gracia;  ca  el  sábdile  por  la  mayor  parte 
eonttnnamente  gana  mereseimianios;  ca  non  solamen- 
te obra  carea  de  las  cosas  buonas  ciertas,  mas  aun 
cerca  de  las  cosas  ddbdooos,  ouando  non  cree  al  sn  jui- 
cio, mas  á  la  obediencia  del  su  mayor  éal  su  juicio.  Et 
si  en  la  cesa  qoé  le  es  mandaJa,  alguna  cosa  de  pe« 
eado  ó  de  peligro  es  cmitenida,  non  le  enipeiice,  mu 
aquel  que  gela  mamló  e ^  de  culpar.  Et  por  ende  es  di- 
clio,  el  que  anda  8impk*mente  anda  fiducialmente.  Bl 
ann  la  perfecta  obediencia  esanst  commo  nave  de  roer^ 
cador;  oa  así  commo  aquel  que  anda  en  la  nao,  fuelga, 
é  eone»  é  bebe,  á  anda  su  vía ;  ca  non  va  por  su  pro- 
pio aovimiento,  mas  por  el  movimiento  del  navio;  ansí 
k  del  verdadeio  obediente  en  la  religioo ,  folgando ,  ó 
cantando,  é  faciendo  todas  las  otras  cosas  por  obedien* 
c¡a>  siempre  va  al  puerto  de  ia  aal^uK^on  é  meresce 
llegar  á  él.  Et  por  ende  dico  el  doctor  Hugo :  «Des- 
obedientes é  reprobados  se  muestran  ser  los  que  non 
obedeaeott  á  los  sus  perladee,  aunque  sean  malos.»  Nin 
bayas  tristeaa  de  la  carencia  de  la  propia  voluntad  si 
non  la  pandes  cumplir,  ca  seria  á  ti  peligroso  é  grand 
mal*  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Grand  mal  es  la  pro- 
pia voluntad;  cese  la  propia  voluntad  ó  non  será  in- 
fierno, nia  será  en  quien  el  fuego  se  encienda  sinon 
en  la  voluntad  propia.  Ca  la  voiuntad  propia  impugna 
á  Dios  é  oontra  Dios  se  levanta ;  ella  es  la  que  despoja 
al  paraiso  é  enriquece  al  infierno»  derraeM  la  sangre 
de  Jesucristo  é  sojuzga  este  mundo  al  señorío  del  dia- 
blo.» Fasta  aquí  fabla  sant  Bernaldo.  Et  por  ende  mu- 
cho vale  la  privación  de  la  propia  voluntad ,  pori|ue 
aquel  ^ue  á  la  propia  voluntad  alanza  ó  á  otra  volun- 
tad por  Dios  se  someiei  será  gualardonado  de  Dios  por 
iuíinitos  bienes ;  los  cuales  por  ventura  por  la  su  vo- 
luntad non  ficiera,  nin  nunca  si  viviera  los  obrara;  em- 
pero por  ellos  haberá  galardón  de  Dios,  pues  que  una 
vez  asiinesmo  todo  se  dio  á  Dios ;  ca  la  buena  volun- 
tad es  reputada  por  obra  acerca  de  Dios.  Onde  dice 
sant  Gerónimo:  «La  perfecta  voluntad  será  juzgada 
complida  por  obra ;  ca  en  la  ley  vi^  las  obras  son  de- 
mandas^ mas  en  la  ieynvnogalíeat  la  propíA  volun- 


tad ;  la  cual  sinon  bebiese  reefeclo  non  pierde  su  gua- 
larden.»  Onde  dice  sant  Agostin:  «Cualquier  cosa  que 
tú  quieres  ó  non  puedes  Dios  la  reputa  ser  fecha.» 
Otrosí,  dice  sant  Gregorio:  «Non  es  cosa  á  Dios  mas 
amada  que  la  buena  voluntad.»  Ese  mesmo  dice : 
a  Nunca  la  mano  de  Dios  es  vacía  de  gualardon ,  si  el 
arca  de  nuestro  corazón  está  llena  de  buona  voluntad.» 

Si  veniste  á  servir  á  Dios  é  feciste  voto,  por  ende 
débeste  de  consolar,  é  alegrar,  ó  haber  gozo.  Onde 
dice  sant  Agostin :  «Non  te  arrepientas  haber  fecho 
voto,  mas  gózate,  ca  ya  non  te  conviene  facer  lo  que 
con  peligio  te  convenia.  Bienaventurada  nescesidad 
forzada  que  te  costriñe  en  mejores  cosas.»  Onde  dice 
el  muy  esclarecido  santo  Tomás  de  Aquino :  «Mejor  es 
aigund  bien  facer  con  voto  que  sin  voto  por  tres  ra- 
zones: lo  primero,  porque  el  voto  pertenesce  á  la  la- 
tría que  es  servicio  que  es  fecho ;  é  latría  es  virtud  muy 
noble,  ó  lo  que  es  imperado  é  mandado  de  la  virtud 
muy  noble,  es  mucho  mejor  é  mas  meritorio.  La  segun- 
da, es  porque  á  Dios  mas  se  somete  que  aquel  que  non 
face  voto ,  ansí  commo  aquel  que  da  el  árbol  con  el 
fruto  solo.  La  tercera  ra:on  es ,  ca  por  el  voto  la  vo- 
luntad es  firmada  á  buena  obra  sin  moveri»e  al  contra- 
rio; mas  sin  voto  siempre  la  voluntad  está  temerosa  si 
fará  buena  obra,  lo  cual  non  es  cosa  virtuosa :  mas  fa- 
cer alguna  obra  ó  cosa  de  firme  voluntad  pertenesce  á 
la  perfecion  de  la  virtud;  empero  el  voto  menor  debe 
en¿bargar  al  mayor. »  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Yo 
non  juzgo  los  menores  votos  deber  impedir  á  los  ma- 
yores, nin  Dios  demandar  alguna  cosa  ansí  commo 
buena  á  él  prometida,  sí  por  ella  otra  cosa  mejor  sea 
pagada.  Ilem ,  lo  que  es  prometido ,  si  malo  ser  os  co- 
noficido,  non  bayas  pesar,  ca  tal  voto  non  te  obliga.» 
Onde  dice  sanl  Isidro :  «  En  los  malos  votos  se  que- 
branta la  fe,  ó  en  el  voto  loco  se  muda  el  propósito. 
Et  non  fagas  lo  que  nesciamente  prometiste ,  ca  mala 
es  la  promesa  que  con  pecado  es  cumplida.  Onde  cual- 
quier tal  voto  impedería  que  non  se  fíciese,  si  obispo 
fuese,  é  aunque  sea  fecho  non  obliga ;  é  si  alguna  cosa 
es  posible,  es  posible  cuando  es  prometida,  é  sientes 
que  sea  cumplida  es  imposible,  tal  vote  non  obliga.» 

ítem,  non  debes  de  haber  tristura  por  haber  desam» 
parado  aqueste  mundo,  ca  escapaste  presiones  asaz 
peligrosas.  Onde  dice  saut  Agostin :  «Las  prosperida- 
des de  aqueste  mundo  tienen  verdadera  aspereza  é 
falsa  alegría,  cierto  dolor  é  dubdoso  deleite,  duro  tra- 
biyo  ó  temerosa  folgaoza ;  son  cosa  llena  de  miseria  é 
esperanza  vana  de  verdadera  bienaventuranza.»  Et  dice 
mas:  «Este  mundo  es  lisonjero  é  triste,  et  mas  es  de 
fuir  cuando  se  ofresce  de  amar,  que  cuando  se  costriñe 
de  menospreciar;  ca  en  este  mundo  non  es  posible  de 
non  trabajar,  é  non  peligrar,  é  de  non  temer.  La  vida 
presente  es  vida  mezquina,  muerte  non  cierta  que 
alna  arrebata,  et  después  tormentos  é  lloro  que  por  la 
negligencia  se  siguen.»  Por  ende  aquestas  cosas  vanas 
dejemos,  é  retornemos á  alcanzar  aquellas  cosas  que 
son  perdurables.  Por  aquesto  dijo  un  profeta :  «Fuid 
é  id,  ca  non  tenemos  aquí  esperanza  de  folganza.» 
Pues  que  ansí  es ,  mas  razonable  es  de  menospreciar 
aqueste  mundo,  por  la  dulce  fartnra  que  tenemos  en 
Jesucristo.  Onde  dice  sant  Bernaldo:  «Al  que  el  Señor 
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Jesucristo  comienza  á  ^er  dulce,  nescesario  es  esle 
mundo  amargar  »  Por  ende  muclio  se  debería  consolar 
el  que  menospreció  aqueste  mundo  et  entrando  en  re* 
ligion  se  aló  á  sí  mcsmo  al  servicio  de  Jesucristo,  com- 
mo  la  religión  sea  comparada  al  paraíso.  Onde  dice 
Pedro  de  Revenas :  «Segund  la  sentencia  de  mi  cora- 
zón, si  en  esia  vida  presente  está  el  paraíso,  está  en 
la  religión  ó  en  las  escuelas;  cualquier  otro  lugar 
afuera  destos  dos,  lleno  es  de  cuita,  é  de  trabajo,  é de 
amargura,  é  de  cuidado,  é  de  dolor.»  Et  dice  sant 
Bernardo  :  « Verdaderamente  la  religión  es  paraíso 
donde  están  prados  verdes  de  la  Sa»la  Escriptura.  Onde 
está  la  rúente  deleitosa  de  agua  manante,  la  cual  el  amor 
saca  de  los  deleites  de  las  Santas  Eseripturas;  aqni  es- 
tán árboles  que  sonlos  coros  muj  altos  de  los  santos; 
é  non  es  árbol  que  non  sea  lleno  de  frutojs  de  obras 
santas;  aquí  está  aquella  muy  alta  mesa,  en  la  cuhl 
Dios  es  el  fartante  ó  el  que  da  gaaiardon ,  ó  el  gualar« 
don  el  que  ofresce  é  el  que  es  ofrescide,  é  et  que  eon« 
vídn  é  es  convidado ;  aquí  están  las  riqueaas  de  Dios 
Todopoderoso ;  aquí  está  la  gloria  derramada  de  los 
ángeles.  Piensas  por  ventura  estar  ociosos  los  que  mo- 
ran de  una  costumbre;  en  la  casa  verás  al  uno  estu- 
diar en  las  santas  lecciones ,  al  otro  en  tas  santas  ora- 
ciones; á  esle  llorar  por  los  sus  defectos,  al  otro  se 
gozar  en  las  ioanzas  de  Dios ;  á  este  velar,  é  al  otro 
ayunar,  é  á  todos  focer  unos  é  otros  oGcios  de  i^iedad, 
levantarse  de  noctie  á  confesar  en  la  viéspera ,  en  la 
mañana,  en  el  dia ,  en  el  mediodía ;  cuentan  é  decla« 
ran  las  Ioanzas  de  Dios ,  é  toda  la  dellgencia  dallos  es 
sonada  en  el  mundo  del  servicio  divinal.»  Fasta  aquí 
sant  Bernaldo. 

Si  eres  preso  en  cativerioelégrale,  ca  eres  costrenido 
de  ir  á  Dios  por  paso  del  tu  corazón.  Et  por  aquesto 
rescibe  consolación ,  mayormenie  en  la  oración  é  en 
}a  confesión  de  las  tus  culpas,  acordáudote  dellas.  Ansí 
commo conoscemos  Tobías  haber  dicho  á  Dios:  «Yo  en 
la  tierra  de  mi  cativedad  confesaré  á  él,  et  yo  é  la  m) 
ánima  nos  alégrenles  en  él.»  E  non  poco  atísf  alegrarse-' 
ha  en  Dios,  ca  ciertamente  tal  ánima ,  aunque  sea  ca- 
tiva, muy  fuertemente  atada  es  con  cadenas  de  oro. 
Empero  con  Jesucristo ,  al  cual  ciertamente  ansí  atada 
es  dicha,  mora  mas  ciertamente  en  el  cielo  que  en  la 
tierra.  Et  aun  en  verdal,  tal  commo  aquesto  es  juzgar 
en  las  tierras, non conson'ar;  ca  la  pequeña  cosa  poma- 
da es  reputada,  comino  es  el  mundo.  Onde  si  el  mi  dedo 
solo  pequeño  solo  estudióse  en  la  cárcel,  ¿non  me  juz- 
garía á  mí  alguno  todo  estar  en  la  cárcel?  ChHo  es, 
segund  dice  sant  Agostin ,  que  menor  es  el  cuerpo  por 
comparación  del  ánima ,  qnel  dedo  menique  por  com  - 
paracion  de  todo  el  cuerpo;  por  lo  cual,  por  esa  mesma 
razón  el  que  por  sn  pensamiento,  6  f>er  su  amor,  é  por 
todo  deseo  de  ánima  é  de  corazón  desea  en  aquella  ce- 
lestial morada  ser  contado,  es  do  reputar  non  ser  en  la 
tierra ,  en  la  cual  está  corporalmenle ,  segund  la  muy 
mas  pequeña  parte  do  la  sustancia.  Nin  aun  hayas  tris- 
teza si  eres  detenido  en  !a cárcel;  ca  ó  inerescistc  algo 
ó  non  h  mereciste;  si  es  por  el  tu  pecado,  bueno esque 
llores  tus  pecados,  porque  si  por  la  tu  penitencia  aquí 
non  eres  penado,  á  meno^  que  en  la  cárcel,  sepas  <Jt|e 
en  otro  lugar  sin  comparación  has  de  llorar.  Si  por  ven* 
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tura  eres  justo  é  non  meresciste  aígo,  cree  é  er  alguna 
manera  non  dubdes,  que  por  la  pena  á  tí  dada  non  de- 
bidamente, haberás  deleites  en  el  cielo.  Onde  dice  sant 
Grisóslomo:  «Cualquier  cosa  que  padesciéremos  injus- 
tamente de  cualquier  hombre,  por  aquesto  Dios  da  re- 
misión de  \o>  pecados  é  mayor  gualardon  en  el  cielo;  i 
aun  el  justo  por  ser  preso  haberá  Ioanzas  é  ccmpañeros 
que  loloen«»>  Omie  dice  sant  Agostin :  aNoo  loamos  así 
á  Josep  cuando  partía  el  trigo  commo  cuando  estaba 
preso.  Et  mas  liene  muy  muclios  companeros  en  la 
presión ,  ca  tiene  á  ese  Josep,  é  á  sant  Pedro,  é  á  sant 
Pablo,  é  á  sant  Juan  Bautista,  é  á  machos  otros  que 
padescieron  tormentos,  presiones  é  cárceres.»  Mas  el 
justo  por  detenimiento  de  cárcel  tiene  franqueza  de 
andar  el  camino  celaslial,  commo  dice  sant  Gerónimo: 
«St  teespaataínünita  aspereza  del  yermo,  anda  por  tu 
corazón  en  el  paraíso ;  cuantas  vegadas  por  el  pensa- 
miento ó  el  corazón  subieres  al  cielo,  tantas  veces  non 
estarás  en  el  yermo.» 

Tu  sepas  ¡oh  bommel  que  los  perlados  eclsBiásücos, 
é  mayormente  ios  Padres  Santos,  son  médicos  espirí* 
tuales  contra  la  (inchazon  é  contumacia  é  la  contradi- 
cion  é  la  soberbia  de  los  bommes;  la  cual  finchazon  es 
cierUunente  mes  peligrosa  de  toda  corporal  ñnchaion, 
por  cnanto  meraace  la  pena  del  infierno.  Pum  qaeansí 
es,  contra  aquella  finebacen  aquellos  médicos  espiri- 
tuales á  los  miembros  del  cuerpo  de  Jesucristo,  de  la 
iglesia  é  m«y  mayormente  á  los  enfermos  ó  agraviados 
por  aquella  finchazon ,  han  de  dar  melecina  espíriloal 
de  la  pena  eclesiástica,  conviene  á saber,  la  senleacia 
de  excomunión,  suspensión  é  entredtdio.  Et  de  a<}oe8ta 
excomunión,  que  es  meiecinal  ó  non  mortal,  en  tanto 
que  aquel,  an  el  coal  fuere  denunciada  lú  senten- 
cia, non  la  menosprecia,  que  aquel  es  desconnlga- 
do ,  segund  el  Apóstol ,  para  que  sea  salvo;  ca  d  al- 
ma del  descomnlgado  en  peligro  sería  fior  la  finchaion 
de  su  soberbia  ainon  fuese  descomulgado ;  et  sin  dub- 
da  esto  se  face  por  grand  consolación  ,  ca  los  horaoies 
enferuips  seelen  haber  consolación  con  las  rneled- 
ñas  muy  amargas  por  U  esperanaa  de  la  cerporal  asd- 
vaciou.  i¿tsi  por  ventura  la  sentencia  de  la  deseo» 
muttiott  es  en  tí  pronunciada  justamente,  non  la  me- 
nosprecies ,  mas  sey  muy  consolado  dalla,  ansi  coauno 
de  melecina  muy  saludable ;  ca  tanto  m  de  OBayor  sa- 
lud cuanto  es  dada  de  mayor  baticario;  en  el  comen 
del  cual  baticario,  son  non  solamente  las  virtudes  de  las 
yerbas,  mas  todos  les  olores  de  las  virtudes,  é  ansí 
commo  dieen  losdereolMs  é  todos  hM  Santos  Padrea,  la 
eioomñnion  non  procede  solamente  del  homme  ,  mas 
de  Dios  os  conocida  proceder.  Onde  dice  sant  Cridóe- 
tomo :  «Non  menosprecie  alguno  la  eicomuníon  ecle* 
siástica;  ca  non  es  homme  el  que  de:iComulga ,  mas  Je- 
sucrislo,  el  cual  dio  á  los  hombres  ta!  poderío  en  la 
Tierra,  de  tanto  honor.  Et  por  en  te  si  la  sentencia  es  en 
ti  pronunciada  nen  justa ,  súfrela  pacientemente  en 
tanto  que  por  menosprecio  non  seas  atado  della;  ca  en 
otra  manera  non  te  ligará,  ésl  pacientemente  snfres  k 
excomunión  justa  merescerás  comná  celestial.  Bt  se- 
gún 1  dice  sant  Agostin,  tanto  maspreciosa  será  cuanto 
la  excomunión  fuer^njuriosa,  é  finalmente  non  es  dub- 
deque  la  tu  regularidat  é  tebabtiidat  non  le  iaga  mas 
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pobr  ^  non  te  ponga  en  estado  mas  bajo ,  é  ansí  en 
grado  mas  perfecto  de  linmtidat.  Et  por  ende  el  grado 
mas  homilde  deseosamente  es  de  rescebir  de  lí,  por  ra- 
zón de  alcanzar  la  mayor  perfecion  de  la  homitdat.  Et 
aquesto  muy  maclío  te  debería  consolar,  por  cuanto 


has  el  mas  perfecto  grado  de  la  humildal  en  todo  orna* 
mentó,  ansí  aclesíástieo  como  espiritual,  é  que  mas 
te  fará  fermoso.  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Non  es  fa- 
llada piedra  mas  resplandeciente  en  todo  ornamento  del 
Padre  Santo  que  la  liumildat.» 


SÍGUESE  EL  DOCENO  LIBRO»  el  cual  contiene  remedios  é  consolaciones  contra  las  tris- 
tezas QUE  los  HOMXES  HAN  EN  AQUESTE  MUNDO  POR  RAZÓN  DE  LA  CONTEMPLACIÓN  É  DEVOCIÓN; 
É   CONTIENE   SEIS   CAPÍTULOS. 


Primeramente,  que  los  oGcios  divinales ,  é  especial* 
mente  la  santa  comunión,  si  fuesen  entredichos  á  ti, 
muy  mucho  consolarían  lu  espíritu;  é  para  mientes 
cómmo  é  en  qué  manera  sea  á  tu  consolación;  ca  de- 
bes creer  que  este  apartamiento  de  los  sacramentos 
é  de  los  oíicios  divinales ,  que  es  fecho  á  tí  de  los  tus 
*-  mayores ,  non  es  á  tí  entredicho  sin  causa  é  sin  juicio 
justo  de  Dios ,  el  cual  permite  aquestas  cosas  por  al- 
guna dispensación  saludable  á  la  tu  salvación ,  lo  cual 
es  fecho  conveniblemente  ,  é  consuélate  por  aquesto, 
ca  Dios  contigo  es.  Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Non  te 
puede  quitar  ninguno  á  Jesucristo,  si  tú  non  lo  alzares 
de  tí.»  Et  sant  Gregorio  dice :  «El  que  perfectamente 
desea  d  Dios ,  ciertamente  ya  tiene  lo  que  nma.»  E  ansi 
entendió  fablar  santa  Inés  cuando  dijo:  c<El  tu  cuerpo  ya 
acomnnl^ado  es  al  mió,  conviene  á  saber ,  por  amor.» 
Et  aun  debe  ser  á  ti  consolación  el  entredicho;  ca  ansí 
coinmo  á  los  miembros  enfermos  del  tu  cuerpo  es  qui- 
tado el  tu  manjar  corporal  por  dieta  é  melecina ,  ansí 
á  los  miembros  enfermos  espirituales  es  quitado  el 
manjar  espiritual,  que  es  la  comunión,  aunque  non 
cuanto  al  su  efecto,  que  es  la  gracia ;  ca  puede  comer 
Iiomme  aquel  santo  Pan  por  deseo  é  por  fe.  Commo 
dice  sant  Agostin:  «Si  crees  en  el  santo  sacramento, 
ya  lo  has  comulgado  por  devoción;  eso  mesmo  lo  pue- 
des comer.»  Ansí  commo  dice  santo  Tomás  de  Aquino: 
«Ansí  commo  algunos  son  bautizados  por  bautismo  de 
Espíritu  Santo  por  el  deseo  del  bautismo  del  agua,  bien 
ansí  algunos  comen  aqueste  santo  sacramento  espiri- 
tualmente ,  ante  que  lo  coman  sacramentalmente  por 
el  grand  deseo  que  tienen  del.  Et  en  aquesta  manera 
son  dichos  algunos  ser  bautizados  espiritualmenle,  et 
otros  comen  eso  mesmo  el  santo  Pan  espiritualmente, 
ante  que  tales  sacramentos  resciban  sacramentalmente, 
por  él  gran  deseo  que  tienen  de  los  rescebir.»  Fasta 
aquí  fabla  santo  Tomás. 

Si  fueres  alanzado  del  estudio  é  de  las  escuelas,  ansí 
commo  descomulgado  é  entredicho ,  non  le  debes  de 
turbar,  ca  es  á  tí  señal  de  bien.  Onde  Hugo  de  San  Víctor 
dice  sobre  aquella  palabra  que  nuestro  Señor  Jesuerísto 
dijo  á  sus  discípulos:  «Si  yo  non  fuere  el  Espíritu  Santo 
consolador,  non  vemía  á  vos.  Por  ende  nuestro  señor 
Jesucristo  se  absentó  de  sus  discípulos  corporalmenle, 
porque  aprendiesen  á  le  amar  espiritualmente*,  ante  de 
su  pasión  los  consolaba  por  la  su  presencia  corporal. 
Idas  aquesta  consolación  era  á  ellos  ansi  commo  leche 
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á  niños  chiquitos ,  la  cual  por  ende  les  fué  quitada 
porque  cresciesen  é  fuesen  fuertes  para  la  perfección 
del  amor  espiritual.  Et  por  ende  subió  al  cielo,  porque 
los  corazones  suyos  llevase  consigo ,  é  el  amor  dellos 
subiese  á  lo  amar.  Et  mas  aun :  nuestro  señor  Jesucristo 
consuela  hoy  á  los  sus  amigos,  ansí  commo  por  la  su 
presencia  corporal  en  la  Santa  Escriptura  é  en  los  sa- 
cramentos de  la  santa  Madre  Iglesia  é  en  otras  obras 
virtuosas,  las  cuales  el  Señor  quita  de  los  hommes, 
porque  tanto  mas  puramente  resciban  la  dulcedumbre 
del  amor  espiritual,  cuanto  mas  apartan  su  corazón  de 
las  obras  corporales  virtuosas ,  en  las  cuales  derrama- 
ron toda  su  en  tención.»  Fasta  aquí  fabla  Hugo. 

Por  lo  cual,  para  la  consolación  ten  aquesta  señal, 
que  el  apartamiento  de  las  cosas  sobredichas  de  otras 
semejables  non  te  debe  de  turbar,  ca  es  por  mayor  bien 
para  tí,  que  sinon  fueses  apartado  ó  entredicho,  é  seme- 
jable  es  en  la  secura  del  corazón  cuanto  á  la  su  devoción: 
ca  muchas  veces  nuestro  señor  Dios  quita  la  devo- 
ción del  corazón  é  queda  seco  é  desconsolado,  et  acuér- 
dase de  la  devoción  pasada  é  consolación  partida ,  et 
recorre  á  la  fuente  de  piedat,  que  es  Dios  donde  mana  el 
humor  de  aquella  devoción,  é  ruega  con  grand  deseo 
llorando  é  deciendo  :  venga  el  mi  amado  al  su  huerto, 
esto  es ,  á  la  conciencia,  é  fágala  regar.  Et  aun  haya 
consolación  el  homme  sínon  puede  alcanzar  las  lágri- 
mas de  la  devoción  en  la  espiritual  alegría,  commo  la 
desea  haber;  ca  se  puede  esforzar  para  tener  Arme  la  fe, 
lo  cual  non  es  de  poco  merescímiento ,  antes  algunas 
veces  es  de  mayor  merescimiento  que  tener  la  devo** 
cion  é  derramar  las  lágrimas. 

De  la  voluntad. 

ítem,  non  te  turbes  si  non  puedes  orar  ó  facer  otra 
obra  espiritual,  por  cuanto  aquesto  non  procede  de  la 
tu  voluntad  commo  tú  querrías  el  contrario,  aunque 
algunas  veces  non  puedas  ansí  orar  é  contemplar  por 
algim  trabajo  corporal,  en  el  cual  tú  estás  ocupado  por 
obedescer  á  tu  mayor.  E  por  ende  consuélate,  porque 
la  voluntad  acerca  de  Dios,  ora  buena' ora  mala ,  por 
fecho  ó  por  obra  es  reputada.  De  la  voluntad  mala  dice 
el  Señor :  «El  que  viere  la  mujer  para  la  cobdiciar ,  ya 
pecó  con  ella  en  su  corazón.»  Et  sant  Gregorio  dice: 
«Non  es  cosa  á  Dios  mas  amada  que  la  buena  volun- 
tad.» ¿Mas  por  ventura  dubdas  eo  aquello  que  dice  el 
Apóstol:  «Conviene  siempre  de  orar  é  non  desfallecer?» 
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Respondo  que  aquel  siempre  ora,  que  siempre  orar  de- 
sea. Et  por  ende  el  deseo  del  corazón  es  de  Dios  res- 
cebido.  Onde  dice  saut  Agostin :  «El  deseo  de  bien 
obrar  es  oración,  etst  el  deseo  es  continuo,  la  oración 
es  continua.  Onde  dice  saut  Ambrosio:  «Nunca  dejes 
de  llorar  sinon  dejas  de  ser  justo ;  siempre  ora  el  que 
siempre  bien  obra.» 

De  ser  tarde  oída  la  oración. 

Non  te  debes  de  turbar  si  te  face  grave  de  orar  6 
tarda  Dios.para  oír  tu  oración:  ca  todas  aquestas  cosas 
son  para  ti  bien ;  ca  Dios  tardando  de  te  oir  secreta- 
menie  date  á  entender  el  valor  é  el  precio  de  aquella 
cosa  que  tú  demandas.  Et  dándote  espacio  de  consi- 
derar el  grand  precio  de  aquella  cosa  que  tú  deman- 
das, acrecienta  en  tí  el  deseo  para  la  rescebir;  en  acres- 
centándote  el  deseo,  acresciéntate  eso  mesmo  é  dale  á 
gustar  el  dulzor  della,  ansí  commo  aquel  que  ha  de  dar 
de  comer  á  algunos ,  si  lo  tarda,  acresciéntale  la  Tam- 
bre dellos ,  la  cual, cuanto  es  mayor,  tanto  es  mas  sa- 
broso é  mas  dulce  el  manjar  que  han  de  comer.  Onde 
dice  sant  Agostin:  «Commo  Dios  da  tarde ,  non  niega  lo 
que  demandas;  mas  date  á  conoscer  lo  que  demandas, 
mas  date  á  conoscer  de  qué  valor  es,  que  la  cosa  cuanto 
inas  es  esperada  é  considerada,  tanto  mas  es  por  dulce 
habida  é  amada;  mas  si  luego  es  dada ,  por  vil  es  re-- 
putada.  Por  ende  busca  é  demanda,  ca  buscando  ó  de- 
mandando cresce  en  tí  el  deseo,  et  Dios  guarda  lo  que 
demandas  porque  lo  rescibas,  lo  cual  non  te  quiere 
dar  luego  porque  tú  aprendas  á  desear  grandes  cosas 
que  debes  demandar.  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «Cier- 
tamente los  nuestros  deseos  con  la  tardanza  se  enco- 
gen; mas  extiéndense  porque  aprovechen,  é  aprovechan 
para  que  las  cosas  que  demandamos  crezcan;  et  cuando 
peleamos  despertamos  para  demandar,  porque  dende 
mayores  gualardones  hayamos.  Et  cuando  Dios  lo  lia 
de  dar ,  primeramente  trabajamos,  é  mucho  peleamos 
porque  hayamos  corona  de  victoria.  »Nin  te  quieras  tur- 
bar si  Dios  en  alguna  manera  non  oye  la  tu  petición 
que  fecisle  por  las  cosas  temporales  deste  mundo,  por- 
que sí  Dios  te  oyera  non  te  aprovechara;  ca  el  señor 
Dios  que  conosció  todas  las  cosas  ante  que  fuesen  fe« 
chas,  el  cual  es  rico  é  do  buena  voluntad  para  todos 
aquellos  que  le  llaman ,  si  él  non  supiese  primeramente 
que  la  cosa  que  demandas  non  usaras  mal  della,  non  te 
la  negada  ciertamente,  pues  que  era  para  la  tu  salva- 
cióni  en  commo  mas  nos  ame  para  la  su  salvación, que 
non  para  la  condenación.  Por  ende  si  non  te  oye  á  tu 
voluntad  oirte-ha  á  tu  salvación,  commo  dijo  sant 
Paulo:  «Abasta  á  tí  la  mi  gracia.»  Onde  dice  sant  Agos- 
tin: «Commo  aquellas  que  Dios  loaé  promete  demandas, 
demandat  seguramente ;  ca  por  la  piedat  de  Dios  las 
rescibiredes;  mas  cuando  demandados  las  cosas  tempo- 
rales, pediilas  con  temor  et  cometed  vuestra  petición 
á  Dios,  si  son  provechosas  que  las  dé,  é  si  sabe  que 
han  de  dañar  que  non  las  dé ;  pues  qué  cosa  es  lo  que 
daña  ó  aprovecha,  sábelo  el  físico  non  el  enfermo.  Et 


lo  que  nuestro  Señor  veeser  demandado  contra  U  sal- 
vación, non  lo  oyendo  ó  non  lo  otorgando,  ansí  se  de- 
muestra ser  salvador;  ca  bien  conosce  el  físico  si  lo  que 
demanda  el  enfermo  es  para  la  salud,  et  por  ende  dod 
da  á  la  voluntad  del  enfermo  porque  dé  su  sanidat. 

Ítem,  non  hayas  tristeza  si  por  ventura  eres  ocupado 
en  trabiyos  por  la  uülidat  de  tus  prójimos  é  quitado 
del  tu  reposo  por  aquesto,  si  te  será  en  grand  bien. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «  La  caridat  que  suele  ayun- 
tar todos  los  corazones  de  los  justos,  costriñe  al  cora- 
zón del  justo  ser  departido  por  muchos  negocios,  é 
tanto  mas  á  Dios  es  ayuntado,  cuanto  mas  por  santos 
deseos  en  muchos  logares  es  derramado.»  Commo  dice 
Inocencio  tercio :  «  Non  presuma  alguno  desamparar 
el  obispado  por  cualquier  ocasión  sin  licencia  del  Santo 
Padre,  que  ansí  commo  el  bien  mayor  es  antepuesto 
al  bien  menor,  ansí  el  provecho  común  debe  de  ser  an- 
tepuesto á  la  utilidat  particular.»  Et  en  aqueste  caso, 
razonablemente  debe  el  homme  ante  pedricar  que  non 
callar  ó  contemplar,  é  ante  trabajar  que  non  folgar; 
para  lo  cual  demostrar  nuestro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  nascer  de  Raquel,  mas  de  Lía,  nin  fué  rescebido 
en  la  casa  de  la  Madalcna,  mas  en  la  de  Marta.  Onde 
cuando  el  obispo  puede  tener  el  obispado ,  é  ayudar  é 
aprovechar  con  él ,  non  debe  demandar  licencia  para 
lo  desamparar,  nin  gelo  debe  el  Santo  Padre  otorgar. 
Onde  dice  sant  Bernaldo:  «El corazón  acostumbrado 
de  bien  obrar  rescibe  consolación  de  folganza,  aunque 
sea  apartado  de  la  contemplación,  ¿cuál  es  el  homme 
que  en  esta  presente  vida  pueda  de  continuamente  con- 
templar é  mucho  tiempo?  E  por  eso ,  commo  cae  de 
la  vida  contemplativa,  luego  se  recoge á  la  activa;  é 
aquesta  contemplación  tiene  esta  propiedat,  que  cuan- 
to mas  enciende  el  corazón  en  el  amor  divinal ,  tanto 
mas  trabajaá  los  sus  prójimos  á  se  á  Dios  ayuntar,  et  por 
aquesto  deja  muchas  veces  la  contemplación  é  se  acom- 
paña en  la  predicación ,  et  después  tanto  mas  ardiente 
se  retorna  á  la  contemplación,  cuanto  mas  fructuosa- 
mente se  tardó  en  la  virtuosa  operación ;  é  dende  gus- 
tado el  dulzor  de  la  contemplación,  retorna  alegre- 
mente, commo  lo  hobo  por  costumbre,  á  la  doctrina  de 
los  prójimos  é  á  la  buena  edíGcacion.»  Fasta  aquí  Ta- 
bla sant  Bernaldo.  ítem ,  mayor  mérito  é  mas  delecta- 
ble  espera  mayor  gualardon;  é  pues  que  muchas  veces 
acaesce  que  el  homme  mas  meresce  por  las  obras  de  la 
vida  activa  que  non  de  la  contemplativa,  por  ende  mu- 
chas veces  el  homme  debe  dejar  la  contemplacioo  é  dé- 
bese ocupar  en  obras  corporales  de  misericordia  é  en  la 
predicación ;  et  ciertamente ,  lo  que  á  Jesucristo  es  m^ 
placentero,  debe  ser  mayor  consolación  al  homme 
justo  é  bueno.  Onde  nuestro  Señor  trabajó  por  la  sal- 
vación del  homme ,  é  nos  debemCs  de  trabajar.  Ct  se- 
gund  que  dice  sant  Tomás  de  Aquino :  «  Perfecta  ca- 
ridat es  que  el  homme  deje  la  vida  contemplativa  é  se 
ocupe  en  la  activa  por  salvación  de  los  prójimos^  por- 
que cuanto  el  bien  es  mas  común,  tanto  es  mas  mejor. 
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SIGÚESE  EL  TRECENO  LIBRO  el  cual  contiene  remedios  é  consolaciones  contra  las  tri- 
bulaciones É  tristezas  que  los  hommes  han  por  razón  de  las  virtudes  é  vicios;  6  con- 
tiene  CINCO   CAPÍTULOS  (1). 


Primeramente  considera  las  condiciones  de  la  vir«- 
tad ,  é  fallarás  que  non  debes  haber  tristeza  de  non  te« 
ner  contigo  las  virtudes;  et  non  es  maravilla,  ca  ansí 
commo  sería  consolación  á  alguno»  si  hobiese  perdido 
mucho  oro  é  le  diesen  é  demostrasen  tal  via  que  lo 
pediese  fallar;  et  el  mensajero  que  tal  embajada  le 
trajiese,  mucho  le  consolaria.de  la  tristeza  que  habia 
habido  del  tesoro  perdido:  ansí  es  ciertamente  del 
homme  que  perdió  las  virtudes ,  ca  muy  cercano  es  á 
ellas,  é  haberá consolación,  si  bien  conosce  las  condi- 
ciones de  la  virtud,  de  las  cuales  condiciones  fabla 
Séneca  decíondo :  «  La  virtud  non  se  deniega  á  nin- 
guno ,  á  todos  se  demuestra ,  i  todos  convida  é  á  todos 
rescibe ;  non  escoge  al  señor  mas  que  al  vasallo ,  nin  al 
rico  mas  que  al  pobre,  ea  del  homme  desnudo  es  con- 
tento.» Por  ende  tú,  homme,  que  te  dueles  de  haber 
perdido  las  virtudes ,  otea  é  considera  diligentemente 
que,  ó  tú  amas  las  virtudes  que  en  tí  son,  ó  las  que 
están  en  los  otros«  Si  amas  las  virtudes  que  en  ti  están, 
¿cómmo  te  crees  non  las  haber?  Empero  ai  amas  las 
virtudes  que  crees  que  están  en  los  otroe,  ya  tú  de« 
claras  que  tienes  las  virtudes.  Onde  dice  Séneca: « Aq  uel 
homme  creas  ser  é  abundar  en  muchas  virtudes  que 
ama  lasagenas.» 

Empero  si  tú  voluntariamente  lo  sufrieses,  podrías 
vevir  en  muchos  trabajos  por  alcanzar  las  virtudes,  é 
dende  se  te  seguiría  grand  provecho;  ca  habidas  las 
virtudes,  son  asi  commo  pinturas  muy  femiosas  de  la 
ánima » por  cuanto  el  ánima  virtuosa,  de  Dios  es  pin- 
tada, ítem,  por  las  virtudes  haberes  melecina  del  áni- 
ma, la  cual  es  de  los  pecados  llagada.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  «  ¿Qué  cosa  es  pecado  sinon  llaga  del  ánima? 
E  ¿qué  cosa  es  virtud  sinon  melecina?»  Por  la  virtud 
haberes  seguranza  de  los  peligros.  Onde  dice  el  Señor 
queriendo  después  de  la  su  pasión  enviar  á  sus  discí- 
pulos á  muchos  peligros,  dijo  primeramente  á  ellos: 
«Asentadvoi  en  la  cibdat  fasta  que  seades  vestidos  de 
la  virtud  del  Alto.»  ítem,  por  la  virtud  haberás  regla 
derecha  en  tu  corazón.  Onde  dice  siint  Agoatin :  «La 
virtud  es  igualdat  de  la  vida  acordante  á  la  razón  de 
cada  porte.»  Et  Séneca  dijo:  «La  virtud  face  al  cora- 
zón vencedor  de  las  prosperidades  é  adversidades,  por 
cuanto  non  se  somete  á  alguna  fortuna,  al  cual  cora- 
zón fuerza  non  quebranta  nin  cosas  de  fortuna  pueden 
ensoberbecer  nin  abajar.»  ítem ,  por  la  virtud  haberás 
honor  é  honestad.  Onde  dice  sant  Isidro:  «Aquel 


(1)  Naestros  leetorts  btbrtn  observado  en  este  y  los  anteriores 
libros  qoe  no  hay  el  número  de  capítoles  qne  se  expresan ,  ora  se 
le  olvidase  al  copiante  el  poner  los  epígrafes,  ó  por  otras  cansas 
qne  no  alcaniamos.  Asi ,  por  ejemplo,  este  ilbro  tiene  stete  pirra- 
ros ó  divisiones  de  materia  en  lagar  de  los  dñco  eapitnlos  queaqnl 
telesefltlan. 


homme  es  dicho  honesto,  el  que  non  tiene  torpedat 
alguna.  Et  ¿qué  cosa  es  honestad  sinon  honor  perpe- 
tuo é  estado  de  honor?»  Itera,  por  la  virtud  haberás 
compañía  muy  noble.  Onde  dice  Séneca :  «Non  es  com- 
pañía mas  noble  nin  mas  fuerte  que  la  de  los  que  son 
ayuntados  en  amistanza  é  semejables  en  las  nobles  cos- 
tumbres.» ítem,  por  la  virtud  haberás  poderlo  real  é 
corazón  bien  ordenado.  Onde  ansí  commo  el  regno  es 
bienaventurado  cuando  son  en  él  derechos  consejos,  ó 
derecho  rey«  é  derechos  vasallos,  ansí  el  regnado  del 
ánima  es  bien  ordenado  cuando  son  en  él  derechos  con- 
sejos: et  cuando  la  razón  bien  aconseja,  la  Voluntad 
derechamente  manda ,  é  las  potencias  corporales  obe- 
descen  ala  voluntad;  et  aquesta  buena  ordenanza  face 
la  virtud  en  el  ánima ,  ca  U  virtud  alumbra  á  la  razón 
é  ensalza  á  la  voluntad  de  la  servidumbre  de  los  peca-* 
dos  al  señorío  eternal. 

ítem ,  non  debes  desesperar  de  las  tentaciones  de  la 
carne  ó  de  la  inclinación  de  los  pecados  para  pecar  é 
para  mal »  roas  habe  consolación ,  ca  tales  defectos  bien 
pueden  haber  remedio;  ca  commo  dicen  los  filósofos, 
por  arte  natural  pueden  los  pecados  ligeramente  ser 
vencidos,  conviene  á  saber,  por  parte  de  buena  cos- 
tumbre. Et  aun  regla  en  el  derecho  es,  que  toda  cosa 
por  cualesquier  causas  es  nacida ,  por  ellas  mesmas  es 
destroida;  pues  que  el  pecado  nasce,  por  la  costumbre 
sea  destroido.  E  por  ende  non  es  maravilla  si  el  pecado 
sea  destroido  por  contraria  costumbre,  6  sea  por  con- 
traria costumbre  vencido ,  conviene  á  saber,  por  arte 
de  bien  vevir.  Et  en  aquesta  manera  la  virtud  es  co- 
brada. Onde  dice  sant  Agostin :  «Es  aun  arte  de  bien 
vevir,  la  cual,  habida,  luego  es  con  ella  habida  otra 
arte  contra  las  reliquias  de  los  pecados ,  é  contra  las 
maks  inclinaciones  de  la  carne.»  Et  ansí  p^resce  que 
los  pecados  é  las  inclinaciones  dellos  son  destroidos  é 
vencidos  ligeramente  por  arte  de  bien  vevir ;  é  dado 
qne  non  sean  vencidos  ligeramente ,  empero  por  cuanto 
tal  victoria  te  acarrea  á  ti  muy  grand  bien ,  bien  debes 
de  trabifjar  muy  mucho  por  destroir  los  pecados  é  por 
los  vencer;  ca  de  tal  victoria  ciertamente  tú  haberás 
gualardon  é  grand  corona ,  et  esta  Vitoria  puede  ser 
habida  bien  viviendo  de  dia  en  día » fasla  que  subas  al 
glorioso  estado  de  la  perfecion,  ansí  commo  el  que  sube 
por  escalera  de  grado  en  grado.  Onde  saut  Agostin  dice 
en  el  sermón  de  la  Ascensión  del  señor :  «Subamos 
commo  podemos  é  sigamos  á  nuestro  Señor  de  cuerpo 
é  de  corazón ,  et  fagamos  escalera  de  nuestros  pecados 
de  dia  en  dia,  follándolos,  é  ansí  las  virtudes  serán  den- 
tro de  nos. » 

ítem ,  non  quieras  haber  turbación  de  la  aflicion  que 
padesces  por  non  poder  haber  la  Vitoria  contra  las  ten- 
taciones del  enemigo;  ca  ciertamente  si  sant  Paulo  el 
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aguijón  de  la  carne  á  él  dndo  non  siuliera,  corona  tan 
gloriosa  de  la  vitoría  non  liobiera.  Et  ansí ,  si  lú  non 
hubieses  la  ira ,  la  cual  es  causa  á  ti  de  aborrescer  los 
pecados,  non  haberlas  corona  fie  la  vitoría  contra  ellos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio :  a  Muy  noble  cosa  es  templar 
la  ira  con  buen  consejo ,  roas  non  es  cosa  de  menor 
virtud  refrenarla  ira  de  corazón  6  nunca  ser  irado;  ca 
Refrenar  la  Ira  es  de  grand  fuerza,  é  non  ser  irado  es 
cosa  ligera.»  Et  dijo  Gatiodoro :  «  Mas  fuerle  es  el  que 
▼ence  la  ira  del  corazón ,  que  non  el  que  gana  la  cib- 
dat.»  Et  aun  piensa  quala  ira  es  nescesaria  por  mu- 
chas causas^  especialmente  si  sea  habida  con  razón. 
Onde  dice  sant  Crisd.stomo :  «Si  la  ira  non  fuese,  hi 
doctrina  non  aprovecharla,  nin  las  leyes  serian  esta- 
bles, nin  los  pecados  refrenados.»  Et  por  ende  el  que 
non  toma  ira  con  rezón  peca ,  é  la  paciencia  sin  razón 
siembra  los  pecador ,  acanea  negligencia  6  cobdícia  ¿ 
pecar,  non  solamente  á  los  malos,  mas  aun  á  los  bue- 
nos; ca  el  que  con  razón  loma  ira  contra  su  prójimo, 
non  la  toma  contra  el  prójimo ,  mas  contra  el  pecado 
del  pn^jímo.  Et  dice  auu  santo  Tomás  de  Aquino,  que 
la  ira  olgunas  veces  es  voluntad  de  vencer  algnnd  pe- 
cado ,  é  ansí  propiamente  non  es  pecado  nin  está  en  la 
potencia  iracible,  mas  está  en  la  voluntad.  Et  ansí  la 
ira  está  en  Dios,  é  en  los  ángeles ,  6  en  los  santos ,  é 
fué  en  Jesucristo ;  en  otra  manera  es  dicha  non  pro- 
piamente ira  un  movimiento  que  está  en  la  potencia 
iracible ,  la  cual  es  dicha  pasión ;  et  es  cuando  el  ape- 
tito sensitivo  quiere  vencer  alguna  co<:a  que  es  contra- 
ría á  la  cosa  que  él  quiere  ó  ama ,  é  esto  se  face  con 
derecha  razón ;  estonce  aquella  ira  es  dicha  celo,  é  fué 
en  el  nuestro  señor  é  salvador  Jesucristo.  Et  dice  aun 
que  la  ira  non  es  contraria  á  la  mansedumbre ,  ca  á 
las  de  veces  el  qne  es  manso  es  airado.  Et  dice  aun  el 
Filósofo:  a  Tomar  ira  cuando  conviene ,  al  sabio  per- 
tenesce. » 

De  coDcleDda. 

ítem ,  sepas  que  acaescen  algunas  de  veces  errores  á 
la  conciencia,  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  por  la 
conciencia  ser  mucho  ancha,  é  la  otra  por  ser  muy  es- 
trecha; é  en  estas  dos  maneras  desviamos  del  medio 
de  la  virtud,  é  erramos  en  la  via  de  las  buenas  costum- 
bres. Et  en  la  primera  manera,  yerran  los  hombres 
llenos  de  pecados ,  los  cuales  facen  mucho  ancha  la 
carrera  de  las  buenas  costumbres  que  lleva  á  la  perdi- 
ción. Et  en  la  segunda  manera,  yerran  mucho  los  que 
nuevamente  son  convertidos  á  Dios,  los  qne  son  espiri- 
tuales varones ,  é  todos  los  hommesi  devotos  é  temero- 
sos eso  mesmo ;  los  cuales  son  semejables  á  los  hombros 
que  han  de  andar  por  una  puente  muyancha,  la  cual  un 
nigromántico  puede  facer  que  aparezca  muy  angosta, 
ansí  commo  un  Glo  ó  una  caña.  Et  ansí  moralmente 
face  el  nigromántico,  que  es  el  diablo;  que  commo  la 
via  de  Dios  sea  ancha  para  los  justos,  el  diablo  la  face 
parescer  tan  angosta ,  por  temor-  que  non  osen  los 
bommes  andar  por  ella.  Et  todas  las  obras  facen  con 
temor,  ansí  commo  Job  decía :  « Todas  las  mis  obras 
facia  con  temor;  ca  ya  temía.»  Mas  fablandode  la  pri- 
mera conciencia  ,1a  cual  es  dicha  errónea  é  con  error, 
por  cuanto  es  macho  ancha ,  la  cual  es  corada  coa 
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contrición ,  confesión  é  satisfacion,  en  esle  lugar  non 
se  tratará  della;  mas.  de  la  segunda,  la  cual  es  mu- 
cho e^itrecha ,  que  si  por  ventura  se  turba ,  podrías 
haber  remüdio  de  consolación  en  esta  manera ,  que 
acates  á  la  vi.ia  de  los  liomines  perfectos,  la  cual  debe 
de  ser  regla  é  enxemplo  de  vevir  para  los  otros ,  é  en 
las  dudas  que  tú  tienes  recorre  á  ellos ;  el  commo  los 
vieres  facer,  si  buenos  é  muchos  son,  non  hayas  temor 
de  remediar  á  ellos ;  mas  por  ventura  dirás  que  los  tales 
varones, aunque  tengan  buena  conciencin ,  si  tienen 
ciencia  non  tienen  buena  conciencia, é  uon  ferian  aque- 
llas cosas ,  en  las  que  tú  dubdas  é  temerías  de  facer.  A 
esto  te  respondo ,  que  en  tanto  que  el  bomme  non  es 
cierto  si  tiene  ciencia  ó  conciencia,  empero  do  presu- 
mir es  que  tiles  hommes,  puesque  viven ,  qne  tienen 
ciencia  é  buena  conciencia.  El  non  es  de  creer  que 
ellos  ficiesen  aquellas  cosas  que  tú  temes  de  facer  si 
non  fuesen  de  facer,  et  por  escusar  de  tí  tales  casos, 
asaz  es  satisfecho  á  ti  facer  commo  ellos  facen.  Et  para 
mientes  aun  que  dice  un  derecho  de  los  cánones,  que 
non  tan  solamente  en  lujuriar  mas  en  toda  cosa  que  fa- 
cemos deligentemenie  es  la  tempranza  de  guardar;  ési 
por  asechanzas  del  dialilo  caemos  en  tal  lazo ,  que  non 
podemos  escapar  dende  sin  pecado.  Onde  dice  sant 
Gregorio :  o  Para  destroir  el  arte  del  enemigo,  cuando 
el  corazón  en  algunos  pecados  pequeños  es  coslreaidOi 
siempre  escoja  los  mas  menores.»  Ca  el  que  se  vee  cer- 
cado  de  algund  muro  alto,  siempre  escojo  la  parte  roas 
baja  del ,  por  la  cual  pueda  sallar  é  escapar ;  et  ansí 
commo  sominos  coslreñídos  en  cosas  dubdosas  prove- 
chosamente, en  pecados  pequeños  caemos,  porque  en 
los  grandes  sin  despensacion  uon  pequemos.  Et  ansí  vea- 
mos que  desta  perplezidad  es  asuelto,  esto  es ,  el  hom* 
bre  de  la  angustia  es  escapado,  cuando  de  los  pecados 
pequeños  á  las  muy  grandes  virtudes  da  un  salto.  Onde 
dice  Raimundo  en  la  Suma :  «Ciertamente  acatada  la 
perplejidat  ó  angustia  non  ha  lugar.  Et  non  puede  ser 
alguno  perplejo  ó  ensangustiado  entre  dos  pecados  para 
que  por  nescesjdat  forzada  haya  de  facer  alguno  dellos, 
pues  que  conosco  la  verdal  que  son  malos.» Onde  dice 
una  glosa:  m  Guando  quicr  que  es  fecho  algund  peque- 
ño pecado ,  porque  otro  mayor  sea  escusado  ó  evitad0| 
muchas  veces  el  menor  pecado  non  es  llamado  pecado, 
mas  entiéndese  por  respecto  del  mayor  pecado ,  ó  se- 
gund  el  pensamiento  de  alguno,  aunque  en  si  sea  pe- 
cado.» Empero  en  algún  caso  es  permitido  el  menor 
pecado  porque  el  mayor  sea  evitado,  en  tanto  que  non 
se  faga  con  mala  voluntad ,  et  el  error  de  la  conciencia 
sea  quitado ,  que  quiere  decir  que  non  niegue  de  ha- 
ber pecado;  é  para  mientes  aun  que  en  el  temor  de  la 
conciencia  on  muchas  maneras  acacsce  error;  priiuera- 
menle,  por  ignorancia,  cuando  non  sabe  el  lioinme  qué 
debe  de  escoger  ó  qué  debe  desechar;  por  negligencia, 
cuando  alguno  menosprecia  de  escodrinar  la  concien- 
cia é  non  sabe  alguna  cosa  dubdosa ,  é  juzga  é  menos- 
precia de  lo  preguntar:  lo  tercero,  por  soberbia ,  cuan- 
do alguno  non  hornilla  su  entendimiento  ó  non  quiere 
creerá  los  mas  sabios  ó  mejores  que  non  él:  lo  cuarto, 
por  querer  ser  visto  singular,  cuando  alguno,  seguien- 
do  su  propio  corazón,  non  se  conforma  con  los  otros  nin 
sigue  las  comunes  vías  de  los  doctores,  mas  á  so  afeC' 
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oion  ó  amor  desordenado^  el  cual  mucbaa  veces  inclina 
¿  I9  conciencia  á  lo  que  él  quiere  é  cobdicia,  é  ansi  la 
face  muchas  reces  de  la  derecha  verdad  desviar  :  lo 
quinto,  por  la  poquedad  del  corazón,  cuando  el  lK>mme 
teme  lasr  cosas  que  non  debe  de  temer,  segund  el  de- 
recho juicio  de  la  razón  :  lo  sexto,  por  la  perplejidut  ó 
angustia,  cuando  el  homme  se  vee  entro  dos  pecados 
puesto  ó  le  paresce  que  sea  imposible  el  uno  dollos 
escapar  :  lo  séptimo,  por  humildat,  cuando  el  error 
procede  de  pura  voluntad.  Onde  dijo  sant  Gregorio: 
(c  A  lus  santas  ánimas  pertenesce  conoscer  culpa  onde 
culpa  non  e8.>)  Pues  que  ansi  es,  debe  el  conresor  ó 
el  consejero  ser  paciente  é  haber  compasión  á  la  en- 
ferroedat  de  la  conciencia  errada  por  la  pasión  ó  error, 
et  él  con  toda  caridat  le  debe  aconsejar  é  con  toda  dúi- 
erecíon  debe  tales  atamientos  desatar.  Et  aun  para 
mientes  que  la  conciencia  errada  ó  la  que  tiene  error, 
que  es  dicha  errónea,  tiene  mucho  de  loanza;  porque 


en  ella  non  hay  casi  culpa  alguna,  mas  solamente  error 
en  el  su  entendimiento  ó  aprehensión ;  empero  eslá 
mucha  derramada  osta  tal  conciencia  del  temor  ó  amor 
de  Dios.  Onde  non  son  de  escaroescer  los  que  tal  en- 
fennedad  tienen ,  mas  son  de  loar  mayormente ;  á  los 
cuales  tanto  aqueja  la  caridat  ó  él  temor  Qlial  que  por 
todo  el  mundo  escientemente  non  querrían  ofender  á 
Dios  por  algnnd  pecado  mortal ,  aunque  el  temor  muy 
grande  de  ofender  á  Dios  é  la  dubda  de  las  cosas  que 
han  de  facer  en  tanto  lurbe  á  algunos,  que  mas  aína 
escogieran  padescer  lepra  ó  otra  grave  enfermedat. 
Et  por  aquesto  son  piadosamente  de  trablar,  é  deben 
á  tales  atribulados  haber  consolapion ,  porque  de  Dios 
pueden  haber  curación.  Onde  grandes  varones  é  muy 
perfectos  padescieron  esta  enfermedat  de  la  concien- 
cia errónea  escrupulosa^  que  es  temer  pecado  onde  non 
hay  pecado ,  é  fueron  curados  por  la  misericordia  de 
Dios. 


SÍGUESE  EL  CATORCENO  LIBRO  que  contiene  reheoios  é  consolaciones  contra  las  tdr- 

BACIONES  É  TRISTEZAS     QUE    LOS    HOMMES   BAN  POR    CAUSA    DE   LA   ENTENCION   £  DESPDStClON  DEL 
ÁNIMA  ;    E   CONTIENE   SJETE   CAPÍTULOS. 


Primeramente,  non  te  quieras  turbardela  pnsillani- 
midat,  que  quiere  decir  pequouez,  flaqueza ,  ó  temor 
de  corazón  ,  porque  mala  es;  guarda  á  ti  de  otra  cosa 
peor,  conviene  á  saber,  de  la  presunción;  la  cual  face 
á  homme  caer  en  muchos  males,  é  non  es  maravilía;  ca 
en  los  prcsuntosos  regna  é  reluce  la  soberbia,  lu  cu&l, 
segund  dice  la  Escritura,  es  aborrescible  á  Dios  é  á 
los  hommcs.  Empero  aunque  la  pusiilanimidat  non 
sea  virtud  es  cercana  á  la  virtud  de  la  humildat,  etlos 
presuuLosois  mucho  son  duros ,  é  quejosos,  é  usados  é 
parleros ;  mas  los  pusillánimes  é  temerosos  do  corazón, 
suelen  ser ,  por  la  mayor  parte ,  de  buena  conversa- 
ción é  de  buena  fabla ;  ó  unsí  como  los  presuntosos  dan 
siempre  turbaciones ,  ó  descuerdan  con  lodos ,  asi  lus 
pusiláiiimds  se  han  pacientemcnle,  nín  suelen  pecar 
en  mucho  ftiblar,  considerando  en  su  corazón  lo  que 
dice  Santiago:  «El  que  non  peca  por  la  lengua,  aqueste 
es  perreio  varón.»  Et  to<lo  lo  sobredicho  demuestra  la 
experiencia ;  ca  por  el  sobrepujamiento  do  la  malicia 
de  aquesta  presunción  muy  mala,  eres  criado;  mas  el 
temor  del  corazón ,  aunque  en  si  sea  malo ,  empero 
mas  bienes  face  que  males;  ea  muchos  males  son  evi* 
tados  por  el  temor  del  corazón ,  los  cuales  fueren  fe- 
chos por  la  soberbiosa  presunción.  Por  ende  dijo  Salo- 
món: (c Bienaventurado  es  el  homme  que  siempre  es 
temeroso ,  ca  el  que  es  duro  de  corazón ,  ansi  commo 
el  presuntoso,  caerá  en  mal.»  Et  por  ende  non  es 
maravilla  si  un  temeroso  de  corazón  va  al  infierno^ 
que  vayan,  mil  presuntosos.  Onde  dice  Séneca :  «Non 
seas  temeroso  ante  de  tiempo ,  ca  si  tú  temes  algunos 
males,  ansi  commo  presentes,  los  cuales  por  ventura 
nunca  te  vernán ,  pues  por  razón  los  temes  en  tu  co- 
razón, como  algunas  veces  hubiste  pensado  de  ser 


degollado ,  é  agora  por  temor  te  sometes  al  verdugo.» 
Ítem,  consuélate  aun  de  la  guerra  é  contradicion 
que  algunos  suelen  facer  á  otros,  contra  la  cual  guerra, 
ó  fuerza,  tres  cosas  pueden  valer ,  conviene  á  saber: 
temer  A  Dios ,  amar  á  Dios  é  esperar  en  Dios  del  te- 
mor. Dice  el  Eclesiástico  .*  «Al  temiente  á  Dios  non  le 
vendrán  maleSien  la  pelea ;  Dios  le  guardará  é  le  defen- 
derá de  los  males  del  amor.»  Dice  san  l^edro:  «¿Quién 
es  el  que  vos  puede  empescer,  sifuéredes  buenos  ama- 
dores de  Dios,  é  hubierdes  en  él  es|)erauza?»  Dice  el 
Salmista:  «Señor,  yo  en  ti  esperé:  nunca  seré  ven- 
cido.» E  do  santa  Susana  se  lee  que  era  su  corazón 
habiente  conGanza  en  Dios ,  é  ansi  fué  librada  de 
la  muerte,  á  la  cual  fué  comlepuada.  Et  por  ende 
acata  con  el  temor,  é  amor ,  é  esperanza ,  é  serás  li- 
brado de  toda  fuerza  sin  dubda ,  é  teme  á  Dios  mas 
que  á  los  hommes ,  el  cual  tiene  poder  sobre  tu  cuerpo 
é  sobre  tu  ánima.  Etsi  le  amas  guarda  sus  manda- 
mientos; et  si  esperas  en  él  obra  virtuosamente.  Onde 
dice  san  Gregorio :  «A  Dios  temer,  es  la  su  voluntad 
facer.»  Et  el  Eclesiástico  dice:  «El  que  temo  á  Dios 
non  menosprecia  su  mandado.» 

Habo  aun  consolación  si  temes  robadores;  ca  tienes 
aun  remedio  contra  ellos ,  é  darte-he  dos  buenos  re- 
medios cuando  temieres  de  sor  robado :  el  uno  es,  que 
digas  devotamente  las  horas  de  la  cruz;  el  otro  es 
que  digas  devotamente  la  misa  de  santa  Maria,  Salve 
ianteparens ,  é  con  el  Evangelio  de  In  fririncipio  eral 
Verbum,  Et  aun  darte-he  otro  remedio:  que  cuando 
vieres  á  los  ladrones  venir  á  ti ,  que  digas  tres  veces: 
Dios  mío.  Dios  mió  escápame  de  la  mano  de  mis  ene- 
migos, é  líbrame  por  el  nombre  santo  tuyo  de  aque- 
llos que  vienen  contra  mi.  Dios,  mi  ayuda  é  librador 
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mió ,  en  esto  conoscf  qae  tú  me  queBíste;  ca  non  se 
gozará  mi  enemigo  sobre  mi.  Aquesta  sobredicha  ora- 
ción hobo  un  religioso  en  rerelacion ,  et  contóme  ma- 
chas veces  cómmo  fuera  librado  de  poder  de  los  la- 
drones. 

Otrosí,  non  quieras  temer  los  temores  del  enemigo, 
porque  non  empesce  cuanto  puede ,  ca  de  Dios  es 
rerrenado.  Onde  dice  sant  Agostin:  «El  diablo  quiere 
empescer ,  mas  non  puede ;  ca  el  su  poder  está  so  el 
poder  de  Dios ;  ca  si  empesciese  cuanto  quisiese,  non 
quedarla  justo  en  la  tierra.»  Et  commo  dice  sant  Am- 
brosio :  «Si  alguno  non  viviese  commo  puerco,  nunca 
el  diablo  haberla  en  él  poder,  et  si  lo  hobiese,  non  seria 
para  lo  condepnar;  é  por  ende  mas  debes  de  temer  la 
ofensa  de  Dios  que  la  potencia  del  diablo.»  Onde  dice  sant 
Bernaldo :  «A  los  diablos  perleoesce  tentar ,  mas  á  nos- 
otros reseslir,  é  cuantas  veces  resestimos  tantas  los  ven- 
cemos; é  á  los  ángeles  alegramos ,  é  á  Dios  gloriOea* 
mos  que  nos  despierta  para  que  peleemos ,  et  nos  da 
ayuda  para  que  venzamos,  é  esfuerzo  para  que  non 
desfallezcamos.»  Onde  dice  Vincencio  en  el  Especulo 
que  dijo  un  santo  bomme  á  los  diablos  que  moraban 
en  los  ídolos :  «¿Por  qué  estados  en  aquestos  Ídolos?» 
Et  ellos  respondieron:  «Adonde  Jesucristo  non  es 
nombrado  ,  nin  la  señal  de  la  cruz  es  puesta,  ende  es 
la  nuestra  morada.»  Et  san  Antón  dijo:  «Si  vos  signá- 
redes  con  la  señal  de  la  cruz,  todos  los  espíritus  malos 
fuirán  de  vos.»  Et  eso  mesmo,  non  debedes  de  temer 
los  fechizos.é  maleficios  del  diablo,  segund  que  los 
malos  hommes  temen  por  cuanto  dan  fe  á  ellos.  Et 
por  los  pecados  han  lugar  en  ellos  las  arles  é  maleflcíos 
de  los  áablos ,  é  por  Dios  que  lo  permite.  Onde  dice 
sant  Agostin :  «Poderío  es  dado  de  Dios  á  los  malos  es- 
píritus para  engañar  á  los  malos  hommes  que  menos- 
precian la  verdat  é  creen  en  la  menlirm»  Onde  contra 
aquellos  maleficios  vale  mucho  aqueste  verso  que  dice: 
íllumina  oeulos  meos,  coirimo  se  cuenta  en  un  en- 
xemplo  que  un  demonio  dijo  á  un  abad ,  que  este  verso 
sobredicho  era  muy  virtuoso  para  contra  los  demo- 
nios. . 

Otrosí,  non  te  turbes  del  temor  de  la  muerte,  la  cual 
non  debes  de  temer,  según  dijo  Catón:  «Non  temas  la 
muerte  que  es  fin  postrimero  de  la  vida ,  ca  el  que  la 
temió  deste  mundo  non  gozó.»  Etsanl  Ambrosio  dijo: 
«La  muerte  á  todos  acaba  é  non  deja  á  ninguno.»  Et 
esto  non  es  por  culpa  de  la  muerte,  mas  es  de  nues- 
tra enfermedad ;  ca  estamos  atados  con  los  deleites 
deste  mundo,  é  por  ende  aquesta  muerte  amemos.  Et 
sant  Agostin  dijo:  «El  que  desea  de  moriré  vevír  con 
Jesucristo ,  este  vive  pacientemente ,  é  muere  gozosa- 
mente ,  et  non  es  cosa  que  así  retraya  del  pecado 


como  el  pensamiento  de  la  muerte.»  Et  por  ende  dijo 
san  Gerónimo :  a  Acuérdate  de  la  muerte  é  non  peca- 
rás; ca  el  que  piensa  que  ha  de  morir,  menosprecia 
de  vevir.  Et  aun  el  menosprecio  de  aquesta  vida  pre- 
sente face  al  horome  seguro  é  vevir  en  reposo ,  é  el 
temor  face  al  homme  turbado  é  cuitado.  Onde  dice 
Séneca:  «Pequoña  cosa  es  la  vida  del  homme,  mas 
grand  cosa  es  el  menosprecio  della ,  et  el  que  lo  me- 
nospreciare non  temerá  las  ondas  de  la  mar ,  nin  los 
rayos  del  cielo.»  ¿Et  qué  se  me  da  á  mi  si  yo  moen 
muerte  cruel,  commo  la  muerte  sea  en  sí  pequeña  cosa? 
Empero  si  temes  morir  muerte  supitánca,  por  rayo  ó 
por  otra  ocasión,  di  el  Evangelio,  ín principio  erat 
Verbum,  é  tráelo  contigo  ,  é  di  la  Salve  Regina ,  é 
non  hayas  miedo.  Onde  cuenta  Cesáreo  de  un  sacer- 
dote que  deciendo  la  Salve  Regina  devotamente ,  le 
aparesció  la  Virgen  Santa  María,  é  le  dijo:  «Por  aqaesa 
oración  que  tú  dices  con  devoción ,  serás  librado  de 
rayos  é  tempestades ,  é  de  otra  ocasión ;  empero  para 
perder  el  temor  de  todos  los  peligros  de  la  muerte  de- 
bes estar  confesado  é  apercebido,  é  estonce  non  tiabe- 
ras  temor ;  ca  escripto  es:  «Si  el  justo  sea  muerto  súpi- 
tamente, la  su  ánima  será  en  refrigerio.»  Et  si  estonces 
non  te  puedes  confesar,  duélete  de  tus  pecados,  é  po- 
drás bien  acabar. 

Por  ende  si  quieres  que  la  duda  de  la  tu  salvación  non 
le  turbe,  espera  en  Dios,  é  faz  buenas  obras,  é  haberes 
la  entrada  en  el  regno  del  Señor;  et  si  buenas  obras 
federes  á  honor  de  Dios,  é  en  ellas  perseverares,  serás 
salvo;  ca  así  commo  el  águila  non  puede  volar  á  lo 
alto  sin  alas,  non  tú  puedes  volar  á  lo  alto  sin  buenas 
obras.  Et  por  aquesto  dijo  David:  «Quién  dará  á  mí 
péndolas  así  commo  á  la  paloma,  é  volaré  al  cielo  é  fol- 
garé.»  Et  para  mientes  que  la  predistinacion  ansi  está 
de  Dios  ordenada ,  que  los  hombres  por  imonas  obras 
la  merezcan  de  haber,  et  trabajando  mucho  en  aqueste 
mundo  pueden  á  Dios  el  regno  demandar,  el  cual 
eternalmente  ordenó  de  gelo  dar.  Et  ansi  dice  sant 
Agostin  en  una  homelía:  «Si  Dios  al  su  regno  non  te 
trae ,  ruégale  que  te  Iraya;  que  anst  commo  tú  de- 
demuestras  el  manjar  á  la  tu  ánima  é  la  traes  á  ti^  ansi 
Dios  te  muestra  la  su  gloria  é  te  trae  para  sí ;  empero 
Dios  non  te  quiere  facer  salvo.»  Onde  commo  sant 
Bernaldo  una  vez  fuese  arrebatado  ante  el  trono  de 
Dios ,  é  el  diablo  allegase  muchas  cosas  contra  él ,  res- 
pondió sant  Bernaldo:  «Por  dos  razones  el  regno  de  los 
cielos  es  debido  á  Jesucristo  mí  Señor ;  conviene  á  sa- 
ber, por  lieredal  del  Padre  et  por  merescimiento  de 
la  su  pasión.»  Et  estonce  el  enemigo  se  partió  con- 
fundido. 
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SÍGÜESE  EL  QUINCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  e  consolaciones  contba  las  tur- 


baciones É  TRISTEZAS  QUE   LOS   IfOMMES   HAN  POR   RAZÓN   DE  INOISPUSICION 
CONTIENE   SIETE   CAPÍTULOS. 


PE    LOS  CUERPOS  I    ET 


Finalmente,  non  hayas  temor  nin  dese<^perac¡on  de 
los  machos  pecados  (jue  cometiste ;  ca  puedes  tornar 
a!  estado'  primero  en  que  lú  estabas  de  aquel  que 
caíste.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «  Muchas  veces  los 
muchos  pecados  son  causa  de  la  virtud.»  F)t  sant  Paulo 
dijo:  «Donde  abundó  el  pecado,  sobreabundó  la  gra* 
cia ;  et  non  es  cosa  al  pecador  con  que  mas  aina  venga 
á  salvación,  commo  acordarse  de  los  sus  pecados  para 
dolerse  deílos,  mas  non  para  deleitarse  en  ellos.» 
Onde  dijo  sant  Agostin :  «Los  males  pasados  non  em- 
pecen si  al  homme  non  aplacen.»  Et  Reda  dice :  «Mu- 
chos vevieron  negligentemente,  é  súbitamente  erraron 
é  en  muchos  pecados  cayeron,  é  después  de  la  calda, 
levantados  fueron;  porque  con  mayor  deligcncia  á 
Dios  servieron ;  é  los  que  en  la  inocencia  perezosos  é 
negligentes  fueron,  después  de  la  caída  diligentes  é 
prudentes  fueron ,  é  mncho  mejor  velaron  é  se  guar- 
daron. 

Hombre,  ¿p«r  qué  tienes  tanto  cuidado  del  tu  cuerpo? 
¿Non  sabes  que  el  queda  vicios  á  su  siervo,  después 
lo  falla  rebelde?  Ciertamente  el  ánima  es  señora  á  la 
imagen  de  Dios  criado,  é  del  muy  alto  Rey  fija,  é  el 
cuerpo  es  siervo  é  cativo.  Et  por  ende  el  ánima  non 
dehe  á  su  siervo  dar  muchos  deleites ,  nin  lo  debe  en 
tal  manera  enriquecer  que  ella  quede  desnuda  é  ante 
Dios  confusa;  é  por  ende  gócese  el  ánima  si  privó  al 
cuerpo  de  los  sus  bienes,  é  en  sí  acresciente  virtu- 
des. Et  nota  cuan  mezquina  es  la  carne  que  el  espí- 
ritu alanza  del  paraíso  de  las  virtudes,  consentiendo 
á  la  tentación  mortal  del  enemigo.  Esto  mostraba  la 
señora  de  Josep,  que  moraba  en  Egipto,  que  quiso 
traer  á  Josepá  su  mal  consentimiento^  mas  debérnosla 
dejar  el  manto  de  la  conversación  carnal ,  é  de  todo  en 
todo  la  desamparar.  Esta,  otrosí,  es  aquella  mala  mu- 
jer, de  que  dice  san  Juanen  el  Libro  de  las  Revelaciones, 
á  los  diez  y  siete  capítulos,  la  cual  se  asienta  encima 
de  muchas  aguas ,  é  con  ella  los  reyes  de  la  tierra  pe- 
caron, é  todos  los  hommes  de  la  tierra  bebieron  del 
vino  del  su  fedor.  Esta  carne  nuestra  es  el  cálice  lleno 
de  la  carnal  delectación ;  et  esta  carne  es  aquella  Tamar 
compuesta  que  engañó  á  su  suegro  en  la  carrera.  Esta 
es  aquella  fija  del  príncipe  Madian,  que,  compuesta,  en- 
gañó á  los  Gjos  de  Israel.  Esta  es  aquella  mujer  par- 
lera, vagamunda,  de  poco  asosiego ,  compuesta  para 
engañar  las  ánimas ,  la  cual  vido  Salomón  desde  la  su 
fíniestra.  Esta  es  aquella  Dallila ,  mujer  de  Sansón,  que 
trasquiló  á  su  marido  los  cabellos ;  esto  es ,  al  espíritu 
de  las  virtudes,  é  fué  cie^o,  é  escarnecido  é  muerto. 
Esta  es ,  conviene  á  saber ,  la  carne  nuestra ,  mas 
cruel  que  él  león,  que  mata  los  hommes  en  la  carrera. 
Esta  es  aquel  pez,  que  levaba  á  Tobías  por  el  pié.  Esta 
es  aquella  reina  Bastique,  que  complaciendo  á  sí  me- 


nosprecia á  Dios.  ítem ,  esta  es  aquella  Atalía  cruel, 
que  mataá  los  Ajos  todos  del  Rey,  esto  es  á  los  bue- 
nos pensamientos  de  Dios.  ítem ,  esta  es  aquella  don- 
cella saltadera,  que  fizo  cortar  la  cabeza  á  san  Juan 
Bautista:  esto  es,  la  gracia  que  tenemos.  Esta  es  la 
servlenta  portera,  que  fizo  negar  á  san  Pedro  al  su  Se- 
ñor é  á  nosotros  cuando  pecamos ;  empero  debemos 
de  saber  que  por  la  mayor  parte  que  la  mucha  lujuria 
se  sigue  del  mucho  comer.  Onde  dice  Séneca :  «Otorgo, 
dice,  que  debemos  guardar  nuestro  cuerpo,  mas  non  lo 
debemos  servir;  ca  el  que  sirviere  al  cuerpo  á  mu- 
chos señores  ha  de  servir,  por  cuanto  todas  las  cosas 
que  face  al  cuerpo  las  refiere.»  É  por  ende  aquel  es 
dicho  vil,  el  cual  mucho  ama  á  su  cuerpo;  ca  el  grand 
amor  de  su  cuerpo  somete  á  muchos  cuidados ,  é  á 
muchos  trabajos,  é  á  muchos  tormentos,  é  á  muchos 
deshonores.  Et  por  ende  curemos  del  cuerpo,  non  asi 
commo  del  Señor  ^  mas  ansí  commo  de  aquel  sin  el 
cual  non  podemos  vevir ;  ca  el  falcon,  cuando  quier 
que  es  mucho  grueso >  non  qtiiere  venir  á  su  señor, 
niu  el  cuerpo,  cuando  es  mucho  vicioso,  non  se 
quiere  humillar  al  espíritu,  é  así  son  semejables  el 
uno  al  otro.  Ansi  commo  se  lee  de  Agnr,  que  cuan- 
do se  vido  preñada  menospreció  á  su  señora ,  ansí  la 
carne,  cuando  es  viciosa,  menosprecia  el  ánima.  Nota 
del  carnero  grueso  que  mató  su  señor,  que  se  dormía 
acerca  del  fuego.  Onde  dice  sant  Paulo :  «Si  segund  la 
carne  viviéredes,  así  morredes.  Nía  te  debes  entristecer 
si  eres  feo  en  todo  el  cuerpo  ó  en  cualquier  parte  del, 
pues  que  segund  la  virtud  eres  fermoso  ante  Dioi.» 
Onde  dice  Séneca  :*«EI  entendimiento  muy  sotil  é  muy 
bueno,  puede  estar  muy  escondido  de  yuso  de  cualquier 
cuero,  ora  sea  blanco,  ora  sea  negro;  et  puede  el  en- 
tendimiento fermoso  é  sotil  estar  en  cualquier  cuerpo 
feoé  vil;  non  es  entendimiento  que  sé  pueda  afear 
con  la  fealdat  corporal ,  mas  por  la  fermosura  del  en- 
tendimiento es  fecho'fermoso  el  cuerpo.»  Fasta  aquí 
fabla  Séneca,  é  tan  solamente  por  la  fealdad  del  cuerpo 
non  es  afeado  el  entendimiento ,  mas  aun  es  fecho  mas 
fermoso.  Onde  dice  Séneca:  «Toda  cosa  que  non  tiene 
fermosura,  si  ha  en  si  virtud  ,  la  virtud  la  cobra.»  El 
Tulio  dice :  «  Ansi  commo  la  sanidat  es  fermosura  del 
cuerpo,  ansí  la  virtud  es  fermosura  del  ánima.»  Et 
por  ende,  aquel  que  por  la  fealdat  del  cuerpo  se  abaja 
é  se  reputa  ser  pequeño ,  este  fermoso  é  gracioso  de 
virtudes  es  conocido.  Et  non  te  maravilles;  ca  la  homil- 
dat  del  homme  feo  es  conoscido  ansí  commo  piedra 
preciosa,  que  aunque  es  pequeña  del  cuerpo,  es  do 
grand  virtud  é  fermosura ,  é  es  guarda  para  comprar 
el  regnode  los  cielos.  Et  dada  la  fealdad  non  te  abaje, 
empero  non  te  fará  tan  soberbio ,  é  aun  .esto  será 
provechoso  á  ti  que  la  soberbia  sea  menguada  en  tí. 
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Non  te  debes  quejar  si  por  venlura  eres  tuerto  ó 
ciego ;  porque  la  carencia  de  la  vista  obra  á  las  de 
veces  mas  vivos  pensamientos ,  crescientes  do  día  en 
dia  en  alto  por  divinales  contemplaciones,  las  cuales 
non  han  embargo  por  los  ojos  corporales ,  é  por  aques- 
tos tales  pensamientos  suben  á  Dios.  Et  ansí  commo  se 
lee  en  q\  Decreto:  a  Aquel  es  dicho  ciego,  que  non  co- 
nosce  la  luz  de  la  divinal  contemplación.» El  ansí  com- 
mo el  ballestero  cierra  el  un  ojo  porque  el  otro  ojo  adre- 
zaodo  envíe  mas  ciertamente  la  saeta  al  señuelo ,  bien 
ansí  el  homme  cuanto  menos  vee  con  ios  ojos  del  cuer- 
po, tanto  mas  vee  con  los  ojos  del  ánima.  Eí  por  ende 
non  es  de  doler  de  la  perdición  de  los  ojos  corporales, 
que  retraen  al  ánima  de  las  contemplaciones  divina- 
les, cuando  la  ocupan  en  las  cosas  mundanales  cob- 
diciando  loque  non  conviene.  Et  por  aquesto  dijo  bien 
sant  Gregorio:  «Non  conviene  otear  lo  que  non  con* 
viene  cobdiciar. »  ítem,  los  ojos  carnales  retraen  el 
ánima  del  amor  de  Dios  por  la  delectación  que  tienen  en 
las  cosas  mundanales.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «Tanto 
es  cada  uno  del  amor  de  Dios  apartado,  cuanto  mas 
es  al  mundo  con  delectación  ayuntado.»  Et  aun  dice 
Séneca ,  que  la  ceguedat  es  parte  de  la  inocencia,  é 
nones  maravilla,  porque  la  ceguedat  es  non  ver,  ó 
non  ver  es  envidia  non  haber,  é  non  haber  envidia  es 
grande  parte  de  inoceacia.  ítem ,  la  ceguedat  face  que 
non  veamos  cosas  lujuriosas,  mas  que  vivamos  cas- 
tamente, ítem,  la  ceguedat  cierra  el  camino  á  la 
avaricia  é  á  la  mala  vista  de  los  ojos,  é  á  otros  muchos 
pecados.  Onde  dice  Séueca :  «Si  los  ojos  perdiste  ,  á 
cuántas  cobdicias  son  has  quitado  la  carrera ;  ca  los 
ojos  son  encendimiento  é  guiadores  de  pecados.» 

ítem,  non  te  debes  de  turbar  si  por  ventura  eres 
sordo,  ca  es  quitada  la  ocasión  de  tí  en  oir  muchas  pa- 
labras vanas  é  malas  empecibles  á  tí.  Et  ansí  commo 
el  ciego  non  tiene  ocasión  de  ver  cosas  malas  nin  el 
sordo  de  oirías ,  ansí  el  cuerpo  está  enfermo,  é  el  áni- 
ma está  sana  é  esforzada.  ítem,  por  ser  sordo  oirás 
mejor  por  los  oidos  del  ánima  las  palabras  que  Dios 
dentro  en  tf  Tabla,  segund  dijo  Datid  :  n  Oiré  lo  que 
en  mf  fabla  et  mi  Señor. »  Onde  nuestro  Señor  dijo: 
«Los  sordos  oyen  é  los  ciegos  ven,  lo  cual  se  puede 
entender  espiritualmente,  que  los  que  son  sordos  del 
cuerpo,  oyen  por  las  orejas  del  ánima.»  Et  por  ende 
es  defendido  á  los  religiosos  que  non  fablen  en  ciertos 
tiempos  nin  en  ciertos  lugares,  porque  mejor  pucdao 
aprender  las  inspiraciones  divinales.  Onde  dice  el 
ánima  devota  en  el  libro  de  los  Cantares :  «La  mi 
ánima  es  derretida  cuanto  el  mi  anuido ;  ca  la  palabra 
de  Dios  es  ansí  que  á  la  ánima  que  la  oyj  la  face  der- 
retida ,  esto  es ,  de  la  dureza  del  pecado  la  face  blanda 
é  ennoblecida ,  ansí  commo  el  fuego  derrite  á  la  dura 
cera. »  Et  por  aquesto  dijo  el  profeta  David  :  «  La  tu 
palabra.  Señor,  es  muy  mucho  encendida.» 

Pero  si  por  ventura  eres  privado  de  sentir  olores  non 
te  pese  por  ello ;  ca  debes  menospreciar  los  olores  de 
las  cosas  corporales  ansi  commo  fallescederas ,  é  nunca 
en  esperanza  de  cobrar,  et  débesle  deleitar  en  el  olor 
de  las  santas  virtudes :  cuanto  mas  menospreciares  los 
olores  mundanales ,  tanto  mas  sentirás  los  olores  celes- 
tiales. Et  debes  considerar  cuanto  olor  tan  maravi- 


lloso é  suave,  que  es  fallado  en  las  reliqniu  délos 
cuerpos  de  los  santos,  los  cuales  cuerpos  aun  non  es- 
tán en  loscielos  gloriGcados,  cuanto  mas  las  ánimas  de 
los  bienaventurados  que  están  en  el  cielo  gloriGcados, 
serán  llenas  de  olores  maravillosos  de  los  árboles  muy 
fermosos;  esto  es,  de  Dios,  é  de  lodos  los  ángeles,  é  san- 
tos que  están  en  paraíso.  Onde  dice  el  ánima  devota 
en  el  libro  de  los  Cantares  :  «Tráeme  contigo é  anda- 
remos en  el  olor  de  los  tus  deleites. » 

ítem,  non  te  debe  pesar  si  perdiste  el  uso  del  fablar, 
ca  cobraste  en  el  ánima  otro  fab'ar  muy  mas  dulce  é 
mas  suave  que  non  es  en  la  lengua  del  cuerpo ,  de  ia 
cual  dice  sant  Gerónimo :  «  Si  el  homme  perdió  la  len- 
gua del  cuerpo ,  cobró  otra  mejor  que  es  del  ánima,  con 
la  cual  fabla  con  Dios  é  con  los  ángeles,  é  con  la  Vir- 
gen María,  é  con  los  santos  de  paraíso,  é  con  los  sni 
parieutes  que  son  pasados  deste  mundo  al  cielo,  con 
los  cuales  espera  haber  su  compañía. »  Et  non  es  ma- 
ravilla si  el  mundo  en  el  cuerpo  é  en  el  ánima  pueda 
fablar,  ca  segund  dice  el  Apóstol  puede  canter  de- 
ciendo  é  cantando  :  contrapuntad  vuestros  corazones 
al  Señor.  Et  por  ende  ¿qué  cuidado  es  á  ti  noo  poder 
cantar  nin  fablar  á  los  hommes  mezquinos  de  aqueste 
mundo ,  commo  tú  puedas  bien  fablar  con  Dios  é  con 
los  ángeles;  la  cual  fabla  es  de  muy  grand  deleite  é 
consolación?  et  sepas  que  cuánto  el  hombre  mas  fabla 
con  Dios,  mns  deleite  rescibirá  en  la  olra  vida.  Éeso 
mesmo  non  debes  haber  pesar  si  algund  miembro  tie- 
nes gafo  ó  perdido,  ca  por  ventura  perdiste  ocasión  de 
pecar  é  caer  en  muchos  males ,  si  aquel  miembro  non 
perdieras ;  et  por  ende  débeste  gozar.  Onde  dice  sant 
Gerónimo :  «Si  alguno  corta  tas  manos  ó  los  miembros 
del  ladrón  ó  del  cosario ,  provecho  le  face ,  ca  .ce- 
sará de  los  males  que  facer  solfa  en  si.»  Commo  dijo 
nuestro  Señor :  «Si  la  tu  manóte  escandaliza,  cór- 
tala de  tí;  ca  mejor  es  que  entres  al  paraíso  sin  ella, 
que  al  inGernocou  ella.»  Ilcm,  non  debes  haber  pesar 
si  tienes  en  el  cuerpo  ó  en  alguna  parte  del  alguna 
fealdat  ó  deformidat ,  por  la  cual  hayas  vergüenza  de 
parescer  ante  la  gente;  ca  esto  es  grand  provecho  á  Ü 
que  te  apartes  é  encierres  en  la  tu  casa ,  é  entres  en  la 
tu  cámara ,  é  cerrada  la  tu  puerta  niegues  al  tu  padre, 
é  le  homilles  á  Dios;  que  muchas  veces  acaesce  que 
cuanto  el  homme  es  mas  feruiosoene]  cuerpo ,  es  mas 
feo  en  el  ánima,  et  cuanto  es  mas  feo  en  el  cuerpo,  es 
mas  fermoso  en  el  alma. 

Non  te  peso  de  la  vejez ,  la  cual  es  ansí  muy  alegre. 
Onde  dice  Séneca  :  «Muy  alegre  cdates  la  vejez,  en  la 
cual  dulce  cosa  es  desamparar  las  cobdicias. »  Et  mu- 
cho te  debes  de  gozar  en  dejar  la  mocedat,  é ser  tras- 
pasado en  verdadero  homme;  ca  ansi  commo  los  fru- 
tos non  son  sabrosos  niu  dulces  sinon  cuando  son  bieo 
maduros,  ansí  el  homme  non  es  fecho  peifecto  Itomme 
sinon  cuando  es  en  la  vejedat.  Et  debemos  de  dar  gra* 
cius  á  Dios  porque  en  tal  edat  somos  llegados,  porque 
es  muerto  el  cuerpo  con  sus  pecados,  é  viva  el  ánima 
con  las  virtudes.  ítem ,  mejor  es  ser  mozo  segund  el 
ánima ,  é  mozo  segund  el  cUerpo ,  que  non  viejo  se- 
gund el  ánima,  é  mozo  segund  el  cuerpo;  et  cuanto 
mas  el  cuerpo  envejece,  tanto  mas  el  ánima  renovesce. 
Onde  dice  Séneca  :  «  Cuenta  los  años  tuyos ,  é  habe- 
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ras  vergüenza  de  amar  eo  la  vejez  las  cosas  que  amaste 
en  la  mocedat.»  Por  ende,  paes,  que  envejeces,  en-* 
vejezcan  en  ti  los  pecados.  Et  por  aquesto  dijo  sant 
Paulo :  «Cuando  íuó  mozo  fablaba  como  mozo;  con- 
viene á  saber,  mocedades  ó  burlas;  mas  cuando  fué 
fecho  varón,  amengüé  las  cosas  que  eran  de  mozo.» 
Onde  la  vejez  non  es  otra  cosa  sinon  sabio  entendí^ 
miento,  é  cano,  é  de  lal  vejez  es  dicho  que  es  mucho 
de  honrar,  porque  en  los  autigos  es  la  sabidoria^é 
en  el  mucho  tiempo  la  prudencia.  El  dice  Hugo,  fa- 
blando  de  la  religión  del  ánima :  « Entre  las  doce  abu- 
siones, que  quiere  decir  malas  costumbres,  peor  es 
aquella  que  es  dicha  obstinación  ó  dureza  del  viejo, 
por  cuanto  es  cercano  á  la  muerte,  ó  non  teme  la  ve- 
nida de  la  muerte ,  é  es  puesto  á  la  puerta  duste  mundo, 
é  non  acata  á  la  salida  de  la  vida  presente,  nin  la  en- 
trada de  la  otra  vida  considera;  vee  á  los  mens;ijeros 
déla  muerte ,  é  non  los  quiere  creer.  Tres  son  los  men- 
sajeros de  la  muerte :  la  caida ,  ia  enfermedat ,  é  la  ve- 
jez; et  la  caida  muestra  cosas  dubdosas,  la  eufermedat 
graves,  la  vejez  presentes.  La  caida  denuncia  á  la 
muerte  escondida,  la  enfermedat  aparesciente,  la  ve- 
jez presente.  De  la  dubdanza  de  la  muerte  debe  de 
nacer  temor ,  de  la  enfermedad  dolor  é  cerledumbre, 
humildaté  aflicion. »  Et  dice  el  apóstol  sant  Pablo :  «Non 
reprehenderás  al  viejo ;  ca  la  vejez  es  de  honrar  cuando 
facen  aquellas  obras  que  pertenecen  á  la  vejez;  mas 
cuando  el  viejo  obra  segund  mozo,  mas  es  de  escarne- 
cer que  el  mozo. » Ítem ,  non  te  maravilles  si  eri  aquesta 
mesma  vejez  non  eres  ansí  perfecto  commo  en  la  mo- 
cedat.  Onde  se  lee  en  las  Colaciones  de  los  Santos  Pa- 
dres :  a  Ansí  commo  todos  los  hombres  mozos  non  son 
igualmente  fervientes  por  espíritu ,  nin  ensenados  en 
costumbres  nin  en  doctrinas,  ansí  todos  los  viejos  non 
pueden  ser  fallados  en  una  manera  perfectos  nin  muy 
probados ;  ca  las  riquezas  del  viejo  non  son  canas  de  la 
cabeza,  sino  enseñanza  de  la  joventud ,  la  cual  ha  do 
haber  galardón  de  los  trabajos  que  (izo  enlamocedat.» 
Por  lo  cual  dccia  sant  Crisóstomo :  «Da  de  buena  volun- 
tad á  Jesucristo  los  trabajos  de  tu  mocedat,  é  gozarás 
con  la  tu  vejez  de  las  riquezas  que  para  siempre  han  de 
durar;  ca  las  riquezas  ayuntadas  en  la  mocedat,  des- 
pués mantienen  é  consuelan  al  hombre  en  la  vejez.» 
Pues  que  ansí  es,  trabajemos  deligentemente,  é  corra- 
mos, é  non  durmamos,  ca  la  muerte  non  cesa  de  cor- 
rer contra  nos.  Onde  dice Casiodoro :  «Non  es  ensaque 
ansí  empezca  á  la  vejez ,  é  que  ansí  encorte  los  días 
del  homme  commo  la  tristeza,  é  la  enfermedat ,  é  la  ira 
del  corazón ,  é  uqü  es  cosa  tan  conveniente  á  ia  veje- 
dat  commo  la  alegría. »  Et  segund  dice  sant  Bernáldo: 
ttLa  vejez honrable  non  e^^tá  en  cuento  de  anos,  masen 
inerescimiento  de  buenas  obras;  ca  veenios  á  mozos 
muchos  entender  mas  que  los  viejos,  é  en  buenas 
costumbres  valer  mas  que  non  ellos,  ó  lo  que  les  fa- 
llesce  en  la  edat ,  cúmplenlo  las  virtudes. » Ítem ,  her- 
mano, non  te  debes  querellar  de  la  flaqueza  del  cuerpo, 
é  de  haber  perdido  la  fortaleza;  ca  si  prudente  eres, 
todo  es  ai  tu  provecho.  Onde  dice  sant  Bernáldo: 
«Siempre  en  el  grand  cuerpo  ó  fuerte  está  el  espíritu 
flaco  é  tibio,  é  en  el  cuerpo  flaco  é  enfermo  está  el  es- 
pirito mas  fuerte. »  Por  ende  decía  sant  Paulo :  «Cuando 


yo  soy  enfermo  soy  mas  fuerte  é  poderoso. »  Et  sant 
Gerónimo  dice  ;  «La  fortaleza  del  cuerpo  es  flaqueza 
del  ánima,  é  la  flaqueza  del  cuerpo  es  fortaleza  del 
áninui.»  Et  aun  si  Dios  te  envió  la  enfermedut  non  te 
pese,  mas  rescibela  ansí  commo  beneficio  de  Dios  ó 
gracia  de  visitación.  Et  gózale  de  la  señal  de  la  salud 
del  ánima,  ca  por  ella  te  Dios  perdonará  tus  pecados, 
por  cuanto  plogo  de  te  vesilar,  aquel  que  por  las  en- 
trañas de  su  misericordia  nos  visitó  nasclendo  del 
Alto.  Onde  se  lee  en  Libro  de  los  Santos  Padres,  que 
un  santo  Padre  era  cada  año  enfermo,  et  un  año  que 
non  hobo enfermedat,  lloraba  deciendo :  « Señor ,  des- 
amparásteme porque  en  este  año  non  me  visitaste.»  Mus 
si  quieres  vevir,  non  uses  de  muchas  viandas;  ca  non 
es  cosa  que  así  acarree  la  enfermedat ,  según  dice  Sé- 
neca, commo  muchas  veces  usar  diversos  manjares. 
Ítem ,  non  te  turbes  de  la  brevedat  de  la  vida ,  mas 
esfuerza  de  llegar  mas  bueuas  obras  que  dias.  Onde 
dice  Séneca :  «  Mas  vale  un  dia  de  los  hommos  sabios, 
que  muy  muchos  de  los  nescios. »  Et  dice  mas  Séneca: 
«El  sabio  siempre  piensa  qué  tal  es  la  su  vida,  non 
cuanta  es;  ca  non  es  bueno  vevir. »  Et  aun  dice  mas: 
«Non  es  de  contar  cuánto  vives  mas  cómmo  vives.»  Et 
por  ende  midamos  la  vida,  non  por  dias,  mas  por  obras. 
Et  segund  sant  Agostin  dice  :  «  Non  es  verdadera  vida 
donde  se  non  vive  virtuosamente.»  Et  dice  mas :  «La 
vida  del  bomme  es  media  entre  los  ángeles  é  las  bes- 
tias :  si  el  homme  vive  segund  la  carne ,  es  comparado 
á*  las  bestias ;  si  vive  segund  el  espirito ,  sorá  compa- 
rado á  los  ángeles.»  Onde  dice  sant  Gerónimo :  «La 
vida  presente  dicha  es  buena,  por  cuanto  en  ella 
buenas  obras  son  fechas,  é  los  merescimientos  son 
acrescentados;  ópor  ende  el  corazón  tanto  siente  mas 
duramente  los  males  desta  vida  presente ,  cuanto  mas 
menosprecia  de  pensar  en  los  bienes  de  la  vida,  qué 
es  porvenir.»  Onde  dice  Séneca:  «La  vida  non  es 
mala  si  honesta  es. »  Nin  debes  mucho  de  curar  en  qué 
logar  fallezcas  ó  acabes,  masen  cualquier  lugar  que 
quisieres  acabar ,  trabaja  por  dejar  buena  fama. »  Et  mas 
dice  Séneca :  «  Fermosa  cosa  es  acabar  la  vida  ante  de 
la  muerte,  é  esperar  seguramente  del  tiempo  la  otra 
parte. »  Et  non  aborrezcas  la  pobredat,  ca  la  tierra  des» 
nuda  á  todos  los  niños  rescibe,  ó  non  desees  vevir  mas 
rico  que  naciste.  La  luenga  vida  es  de  desear  á  ios  bue- 
nos, mas  á  los  malos  liommes  muy  provechoso  es  aína 
morir.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca  en  los  Proverbios: 
«El  homme á  la  vida  es  emprestado,  mas  non  para  siem- 
pre donado.»  El  dice  Sócrates,  el  filósofo:  «Aquel 
homme  non  vive,  el  cual  non  piensa  sinon  vevir. »  Pues 
queansíes,  comeé  bebe  porque  bien  vivas,  mas  guár- 
date que  non  comas  tan  solamente  porque  comas  é 
bebas;  ca  aquel  es  dicho  mal  vevir,  el  que  siempre 
desea  vevir.  Ítem,  de  la  muerte  supitánea  non  le  de- 
bes de  turbar,  ca  segund  escribe  Vicencio  en  el  Speculo 
historial  (\)  al  rey  de  Francia:  (.La  muerte  es  un  juez, 
al  cual  son  .sometidos  todos  los  reyes  é  emperadurts;  ó 
aqueste  juez,  que  es  la  muerte ,  suele  facer  tres  citacio- 

(I)  Vieeneio  kUiorial  dicen  aqai  los  dos  códices,  podiendo  por 
Ai</0rta/ entenderse  «Mstorisdor;»  pero  sospechamos  qoe  cono 
en  oiro  lagar,  pAg.  598,  lia  de  leerse  Vicencio  en  el  Spuetío  kU- 
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nes,  segund  la  forma  del  derecho.  La  primera,  es  la  en* 
fermedat;  la  segundadla  flaqueza;  la  tercera, es  peren« 
toria,  la  caal  se  face  non  por  mensajero,  mas  por  si  mes- 
ma.  Et  algunas  veces  face  una  por  tres,  cuando  conTÍe* 
ne ,  á  saber  :  el  muy  alto  juez  mensajero,  enviado  por 
alguna  causa,  quiere  muy  aína  venir;  algunas  veces 
llama  á  los  sus  escogidos  muy  aína  porque  non  hayan 
ocasión  de  pecar,  ó  á  ios  malos  é  pecadores  porque 
pecados  á  pecados  non  añadan.»  Itom^  cuando  vieres 
la  muerte  acercarse  non  bayas  tristeza ,  ea  ella  es  fin  é 
olvldanza  de  todas  las  miserias  de  aqueste  mundo.  Onde 
dice  Séneca  :  «La  muerte  es  remedio  de  todos  los  ma« 
les,  é  nescio  es  el  tirano  que  la  muerte  da  por  pena. » 
Ondeüice  sant  Juan  Evangelista  en  el  ApocQl¡psi:(( Man- 
da el  Espíritu  Santoque  fuelgue  ya  de  los  sus  trabajos.» 
Et  por  ende  non  hayas  tristeza  déla  muerte,  por  la 
cual  irnos  al  señor  Dios  Criadora  salvador  nuestro,  é  á 
la  compañía  de  la  Virgen  santa  María  et  de  todos  ios 
santos.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «¿Qué  es  la  vida 
mortal  si  non  via  que  por  cuantos  días  vivimos,  por 
tantos  pasosa  lugar  deseado  irnos,  aunque  algunas  ve- 
ces en  esta  via,  por  el  justo  juicio  de  Dios  somos  im- 
pedidos, turbados  ó  tardados,  é  muchas  veces  atribu- 
lados, porque  esta  vida  por  la  otra  uon  amemos.» 

ítem ,  non  seas  turbado  si  eres  muy  tentado  é  aque- 
jado del  espíritu  malo,  mas  llama  á  Dios  que  te  ayude 
é  á  todos  los  santos ,  en  especial  á  la  virgen  santa  Ga- 


terina ,  la  cual  rogó  asi  á  nuestro  se&or  Jesucristo,  ante 
que  padesciese :  a  ¡  Oh  buen  Jesús,  oye  su  petición  de 
aquel  que  en  mí  bebiere  devoción!»  £  oyó  una  voz 
del  cielo  que  dijo :  aGatalina,  ansí  lo  prometo.»  ítem, 
llamarás  estonce  é  por  siempre  á  la  Virgen  santa  Ma- 
ría, que  es  madre  de  Dios^  é  abogada  de  los  pecado- 
res. Et  por  ende ,  fijo  muy  amado ,  si  eres  turbado  de 
la  muchedambre  de  los  pecados  grandes  é  feos  que 
feciste ,  é  si  eres  confesado  de  la  grand  fealdat  de  la 
conciencia  tuya ,  et  si  bas  temor  del  dia  del  juicio ,  en 
manera  alguna  non  desesperes ,  mas  llama  á  la  Virgen 
santa  Haría ,  é  piensa  en  ella,  é  non  se  parta  del  ta  co- 
razón nin  de  la  tu  boca ;  ca  pensando  en  ella  non  erra- 
rás é  rogando  á  ella  non  desesperarás ;  si  ella  te  alum- 
bra non  desviarás ;  sí  ella  te  tiene  non  caerás ;  si  ella 
te  guía  derechamente  irás  á  aquella  bienaventuranza 
que  está  guardada  á  los  bienaventurados  del  comienzo 
del  mundo ,  é  escondida  á  los  repi-obados.  Onde  dice 
sant  Gerónimo :  «  Si  quieres  haber  paz  con  Jesucristo, 
alimpia  tu  corazón  de  todo  pensamiento  de  malicia  é 
pecado ;  ca  aquel  perlado  celestial ,  non  rescebiria  si- 
non  á  los  justos,  é  santos,  é  simples,  é  inocentes,  é 
puros,  la  cual  morada  celestial  otorgue  á  nos  Jesucristo, 
Fijo  de  Dios,  bendito,  lealé  glorioso,  por  mercsci- 
míento  de  la  pasión,  é  por  intercesión  de  la  su  bendita 
Madre,  por  infinitos  siglos  de  los  siglos.  Amen.» 
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Abarrir,  destruir,  asolar.  U. 
Abáerramia,  especie  de  ave  aeoática.  8M. 
Abiltar.  tratar  a  uno  de  vii ,  coBsiderarle 

tal ,  despreciar,  nltrajar,  afrentar.  44. 
Ablandecer^  ablandar,  enblandecer.  48. 
Abnve,  chacal  ó  lobo  ccn-al  :  es  palabra 
compuesta  de  ebn  y  awe,  que  en  arábigo 
significa  lo  mismo.  7. 
Abondafy  bastar,  ser  snflciente.  236,  t91. 
Aborrencia,  aborrecimiento,  odio.  S4. 
Absolución^  resoloeion;  a^«0/vfr  una  caes- 

tion  es  resolverla.  527. 
Abusión,  mala  costumbre,  falta  contra  lo 

asado  ó  establecido.  600. 
Acabamiento,  fln,  término.  21%. 
Acacurrado^  a,  adj.,  malo,  perverso  133. 
Ácaer,  lo  mismo  qoe  acaecer.  27, 35. 
Acordado ,  a ,  part.  pas.  de  acordar ^  poner 

acordes ,  concordar.  159. 
Aceitado ,  el  qne  recibe  acostamiento  ó  sael- 

do  de  an  sefior.  59. 
Acuciar,  activar,  meter  prisa. 
Acucioso,  a,  adj.,  activo,  cuidadoso,  dili- 
gente. 'M7. 
Acuitar,  poner  ü  ano  en  cuita  6  cuidado.  34. 
Adaraga,  escudo  de  cuero  qne  usaban  los 
moros  espafioles ,  adarga ;  viene  de  darka, 
y  con  el  artfcnlo  ad-darka.  323. 
Adestrar,  llevar  á  uno  por  el  diestro,  guin- 
dóle. 404. 
Adobar,  componer,  tratar,  ajustar.  i 42. 
Adocido ,  a,  part.  pas. ,  de  adoeir,  lo  mismo 

qne  llevar,  conducir.  225. 
Adocir,  traer,  llevar  {adducere). 
Afacimiento,  intimidad ,  privansa.  28, 315. 
Afiar,  dar  en  Danza  ó  en  rehenes.  6. 
Afijada ,  ahijada ,  prohijada ,  la  qne  se  toma 

por  hija  no  siéndolo  'adfUiata).  S32. 
Afincar,  act. ,  apurar  á  uno ,  importunarle, 

apretar,  obligar.  240. 
Afrailar,  aflojar,  relajar;  lat.  baj.,  affollare, 

de  follis.  245. 
Afogarse,  ahogarse.  39. 
Aforzar,  violar,  violentar,  hacer  fnersa.  36. 
Agraviar,  ser  grave^  molesto  ó  pesado.  588. 
Aguasal,  charco,  pantano^  lugar  donde  se 

recogen  aguas.  36. 
Agueiar,  lo  mismo  que  acuciar,  i.  e.  acti- 
var. 47.  ^ 
Agueña ,  especie  de  ave.  251 . 
Agujada,  acometimiento,  embestida.  324. 
Agujfar,  picar,  acometer.  323. 
Aguzar,  poner  una  cosa  aguda  6  en  pun- 
to. 31. 
Ahé,  adv.,  á  fé  {alahé,  i  la  fe)  hola,  ea.405. 
Aheos,  heos  que,  hé  aqui  que.  557. 
Ahina,  adv. ,  presto,  pronto.  35. 
Alna,  adv.,  lo  mismo  que  ahhta,  q.  v. 
Al,  otra  cosa,  lo  contrarío :  es  correlativo 

de  lo  uno  {aliud).  15. 
Albarhamin,  braman  6  bcamiri,  sectario  de 

Brahma.  61. 
Albarraz,  lepra:  es  voz  arábiga  de  baras, 

con  el  articulo  al-baras.  39. 
Albo,  a,  blanco.  225. 
Alcaraván,  especie  de  garza ,  del  árab.  car- 

bán ,  y  con  el  articulo  at-carbón.  78. 
Alejos,  adv.,  lejos:  compuesto  de  la  prepo- 
sición á,  y  l^éios.  557. 
Aleta,  especie  de  ave. 251. 


Aleve,  8.  m.  alevosía,  traición.  167. 
Alfageme,  barbero :  lo  mismo  que  Alhageme, 

Alfaja ,  alhaia,  enser  ó  mueble  de  una  casa: 
es  voz  arábiga  de  hacha,  y  con  el  artículo 
alacha.  206. 

Alfaja,  tartera  ó  cazuela  hecha  de  madera 
de  haya  6  de  roble:  del  latin  fagus.  140. 

De  yuso  del  sobaco  va  la  mejor  alfaja, 
Calabaza  bermeja  mas  que  pico  de  graja. 
{Poesías  del  Arcipreste  de  Hite,  pág.  191. 

Aifayate , SMtre ,  el  que  cose  ropa:  es  voz 

arábiga  y  viene  úejayyát,  y  con  el  artículo 

al-ja^yál,  340. 
Alfolla,  paftos  ricos  de  seda :  es  voz  arábiga 

de  hoíla,  y  con  el  artículo  al-holla.  62. 
Alforre,  especie  de  ave  de  rapiña  :  horr  en 

arab.  significa  pichón.  250. 
Algalina,  algalia ,  licor  oloroso  qne  lleva  en 

el  estómago  el  gato  de  la  india :  de  gáüa, 

y  con  el  artículo  algalia.  40t. 
Aligara,  acometida,  Incursión:  viene  del 

arab.  gara ,  con  el  articulo  al-gára.  325. 
Alhageme,  i.  q.  Alfageme:  de  fajem,  con  el 

artfcalo  al-fajem.  Barbero,  sangrador. 
Alhofra,  hoya,  valle  hondo,  hondonada:  es 

voz  arábiga  de  hoflra,  y  con  el  articolo  al- 

hofra.  261.  • 

AUmotna ,  limosna .  29. 
Aliviado,  a,  lo  mismo  que  liviano  ó  ligero. 

132. 
Alma,  persona,  cuerpo,  individuo:  mi  al- 
ma (yo  mismo).  29,30. 
Almaiar,  pafio  6  manto  de  seda :  parece  voz 

arábiga.  145. 

Señora,  dls,  compradme  aquestos  almajares. 
(Poesías  del  Arcipreste  de  Bita,  pág.  891.) 

Ahílr ,  pescado  qne  se  cria  unas  veces  en 
agua  salada,  otras  en  los  ríos :  parece  voz 
arábiga.  251.  ' 

Álmosna ,  limosna ,  lo  mismo  que  Alimosna, 
q.v. 

Aloa.  ave  que  llaman  los  franceses  aUmette, 
latín  alauda.  250. 

Altilobi,  cuadrúpedo  con  cuernos.  546.     . 

Alueñe ,  adv.  compuesto  de  a  y  lueñe  (á  tan- 
ge). Ai,  48, 

Amareliecer,  neut.,  ponerse  pálido  d  amari- 
llo. 297  518. 

Amidós,  adv.,  contra  voluntad,  por  fuerza, 
de  mala  gana. 

Amo,  a,  tú¡.,  uno  y  otro  (ambo) :  amos  á 
dos ,  amos  y  dos.  427 


Ámon,  esoecie  de  ave  pequefia.  251. 
Amos ,  ambos,  amosu  dos,  ambos  á  dos.  241. 
Andido ,  pret.  perf.  de  andar,  andado,  anda- 


diese.  394. 

Annafll,  trompeta  de  metal,  llamada  en  ará- 
bigo nafir,  y  con  el  articolo  an-naflr.  520. 

Anphorisma ,  uforismo.  240. 

Antuviado ,  a ,  adj. ,  antiguo ,  antaño ,  tiem- 
po pasado  ó  anterior,  adelantado,  afiejo, 

Anxahar.  chacal  ó  lovo  cerval :  en  arábigo 

ax-xahar.  66. 
Apañar,  procurar,  cuidar.  311. 


Aparcero,  a,  adj.,  eomvaflero ,  partícipe.  37. 

Apartadizo-,  a,  el  qne  busca  la  soledad  y  se 
aparta  del  trato  de  las  gentes.  393. 

Apedazado,  a,  despedazado,  hecho  peda- 
zos. 370. 

Apesgar,  pesar,  lat.  baj.,  appesicare  de  op- 
pensum.  33,  41 . 

Apocar^  disminuir,  acortar,  hacer  una  cosa 
pequefia  ó  corta.  15. 

Apodar,  nombrar,  poner  nombre  d  apodo. 
5i3. 

Aponzoñado,  a,  adj.,  venenoso,  emponzo- 
fiado.249. 

Aponer,  achacar,  echar  en  cara.  39. 

Apos,  adv.,  después  (ápost).  31. 

Apostado,  a,  apuesto,  aseado,  bien  vestido. 

Apostamiento,  la  acción  de  asear,  ornar  ó 

componer  alíuna  cosa.  340. 
Apostizo,  0.  adj.,  postizo,  supuesto.  248. 
Apostura,  adorno,  compostura,  lindeza.  139. 
Apremiarse,  bajar  doblándose,  d  obedecien- 
do á  fuerza  o  presión  extrafia.  145. 
Aprimir,  apremiar,  oprimir.  568. 
Aprisar,  aprender.  W,  163. 
Aprivar,  ildmitlr  á  uno  á  su  privanza  [adpri- 

vare).  Vi. 
Aprovechóse,  a,  adj.,  útil,  provechoso. 395, 
Apurado,  a,  adj.,  puro,  purificado.  565. 
Apurar,  hablar  en  poridad ,  con  sinceridad. 

46. 
Arcarvan,  lo  mismo  qne  Alcaraván,  q.  v. 
Arrehecer,  reputar  por  y\\{rehez),  calificar 

de  tal ,  despreciar.  118. 
Arrepeniencla,  arrepentimiento.  68. 
Arrufarse ,  arrugar  el  cefio,  poner  el  rostro 

severo  ü  airado,  enfadarse,  del  latín  ruga. 

32. 
Arteria,  arte,  engaño,  estratagema.  322. 
Aseneio,  ajenjo.  568. 
Asesigno,  asesino.  313. 
Ásmamiento,  opinión,  juicio,  consideración. 

Asaras,  adv.,  lo  mismo  que á  la  sazón,  ó  en 

aquella  hora.  14. 
Asosegar,  aquietar,  tranquilizar.  46. 
Astr¥Urse,  estrecharse ,  reducirse ,  obligarse 

{fldstringerese).^'i». 
Ataut,  lo  mismo  que  ataúd  ó  caja  mortuoria: 

viene  del  arábigo  tábüt,  y  con  el  articulo 

at'tábúL  466. 
Atendimiento,  espera ,  la  acción  de  aguardar 

ó  esperar.  191. 
Atentar,  poner  atención.  561. 
Aténtico,  a,  adj.,  auténtico.  441. 
Aterrado,  part.  pas.  de  aterrar,  desterrado, 

echado  fuera  de  la  tierra.  48. 
Athahorma,  especie  de  águila.  ¥50. 
Athafyrima,  especie  de  águila.  250. 
Atrevencia,  atrevimiento,  osadía.  59. 
Aturar,  durar.  37. 

Avanco,  el  ave  llamada  por  otro  nombre  La- 
vanco, de  la  familia  de  les  ánades.  250. 
Avareza,  la  condición  del  avaro,  avaricia. 

236,  336. 
Averio,  haber,  hacienda,  propiedad.  585. 
Aves ,  adv.,  apenas  compuesto  de  a  y  ríj. 

247,274. 
Avisamento,  aviso,  consejo,  amonestación. 

34. 
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Asemin,  Jazmín :  riel  4nbe  ¡fotmin,  tSI. 
Aiotuñr,  poner  vna  cosa  en  ajaste.  74. 
Atorero,  el  qae  cuida  de  los  atures.  40. 


Bttrkamkn,  (V.  Alharkamln.) 
Barrunte,  rspfa,  escacha,  hombre  qae  s6  en- 
vía i  la  descubierta.  390. 
Batear,  bautizar.  162,  .100. 
Beguina ,  majer  hipócrita,  beata;  en  francés 

keguiue  y  begueule ,  41 U. 
Brpuiuertit ,  hipocresía ,  falsedad.  266. 
Beodez,  borrarhera.  28. 
Bermejura ,  color  bermejo.  195. 
Bimlre,  mimbre.  iHi. 
Botica ,  tienda  {apotheca"^.  3. 
Bfandez,  blandura,  terneza,  delicadeza.  50. 
Bocezar,  abrir  la  boca  bo»tezando  {bweea- 

re).  «,31. 
Bra9«M, 'Brava ra,  Talor,  valentía.  2M. 
Bronedat,  aspereza  ó  violencia  de  carácter. 

170. 
Brotnamente,  adv.,  bniscamenle,  ispera- 

menle.  29 ,  61. 
BudatoH,  especie  de  ave  de  rapifia.  250. 
Bufo,  acaso  lo  mismo  que  bü/ato.  A  no  ser 

que  sea  tfuAo,  cambiada  la  /en  h.  544. 
Buolio,  babo.  m 
Buxeta,  c^iu  ó  cofrecillo  hecho  de  madera 

de  boj.  457. 


Cabe,  adv.,  cerca ,  al  lado.  Cabello  jcabeUa 
están  por  cabe  ello  y  cabe  ella,  543. 

Caedizo,  la  paja,  polvo  ü  cualquier  otro 
cuerpo  exlraflo  que  se  introduce  en  el  ojo 
y  le  dafia.  42. 

Cañavera ,  cafla  silvestre.  147. 

Carbúnculo,  carbunclo.  253. 

Cárdena,  piedra  preciosa  de  color  cárdeno. 
233. 

Carencia,  falta,  mengua.  5S7. 

Carona,  carne  ^  del  latín  caro.  Caronal,  car- 
nal. 

Carpirse.  57,  arafiarse  (carpere). 

Carta,  Papel,  pergamino  ícharta).  17. 

Caiivrdat,  raativerio,  esclavitud.  590. 

CaudoH ,  especie  de  ave,  qnizá  asi  llamada 
por  tener  la  cola  larga  ó  ancha  (cauda). 
5;.0. 

Cazurría ,  maldad ,  perversidad,  hipocresía. 
26t>. 

Cazurro,  a,  adj.,  malo,  perverso,  vicioso. 
133. 

Celia ,  celda;  latin  celia,  431. 

Centipea,  ciempiés.  24'J. 

Chufar,  chancearse,  burlarse.  17,  64. 

Cizama,  cizafia ,  mala  yerba.  164. 

Cloaga ,  clozcz ,  albaúal.  209. 

Cobardez ,  cobardía  ,  poquedad  do  cora- 
zoo.  31. 

Cobijara,  la  duefla  que  cobija  ó  tiene  á  nn 
uiúo  en  brazos,  ama ,  camarera.  167. 

Cocho ,  a,  part.  pas.  de  cocer  {coctuá}.  585. 

Corodr/Mo, cocodrilo.  546. 

Collarada,  paloma  torcaz  (torcuata),  pot  e\ 
collar  que  tiene.  41. 

Colorado,  a,  atlj.  lo  que  tiene  color,  apa- 
riencia li  forma  lie  otrj  cosa ;  mcHtiras  co- 
loradas, son  mentiras  que  parecen  verda- 
des. 3'J5. 

ComoHera ,  yerba  venenosa.  57. 

Concordemente,  adv.,  de  acuerdo ,  onanimo- 
mcnte.  584. 

Coii</e«ar,  guardar,  ahorrar;  es  voz  arábiga, 
y  viene  de  caddasa,  acumuló,  juntó.  35, 
43. 

Condruesa,  qnizá  sea  error  por  comblueza 
ó  combleza ,  que  es  barragana  ó  concu- 
bina. 141. 

Conducho ,  comida ,  víveres ,  provisión  que 
se  lleva  par^vel  viaje  (conduclum).  51. 

Conjugable,  maridable,  propio  ú  apto  para 
el  matrimonio.  2Ut>. 

Consejeramente,  adv.,  aconsejadamente,  á 
manera  de  consejo.  28. 

Control,  adj.,  contrario,  diverso.  336. 

Contrallar,  contrariar,  coniraileclr.  28,  330. 

Convenio,  prct.  perf.  iie  convenir.  5G8. 

Lonvotperse ,  volverse  dentro  de,  ó  sobre  si 
mismo  {i-utuvolvercK  17. 

Copada,  el  ave  llamada  por  otro  nombre 
cogujada.  2.i0. 

Coquedriz,  fr.  coquetrice,  lat.  baj.  cocatrix: 
croeodilu ,  bcatia  marina.  249. 

Comecha,  corneja.  250. 


GLOSARIO 

Corporiento ,  « ,  corpolento.  64.  I 

Corrednmbre ,  parece  lo  mismo  qae  corre^ 
ría ,  Incursión.  59. 

Corteza ,  especie  de  ave.  250. 

Costanera ,  ala ,  costado ,  cuerno  de  la  baes- 
te.  3¿n. 

Costreñido,  part.  pas.  de  cosíreñir:  obligado, 
precisado ,  forzado.  297. 

Cras,  adv.,  mañana.  155. 

Creo,  pret.  perf.  de  creer.  271, 5Í8. 

Crestada,  el  ave  qae  tiene  cresta.  556. 

Cuadernidat,  división  en  cuatro  partes.  100. 

Cuedar,  cuidar,  juzgar,  pensar.  2M. 

Cuello-alba,  águila  de  cuello  blanco.  250. 

Cuffuia,  cogulla  {curulla\  5i8. 

Cuidoso,  a,  el  que  está  en  caita  ó  aflic- 
ción. 31. 

Cumplirse,  complementarse,  llenárselos  va- 
cíos ó  huecos  de  una  cosa ,  complere.  248 
2G5. 

Curialidat,  cortesía,  del  lat.  curia  (corte). 
187. 

Curador,  el  que  cora  lienzos.  56. 


Deeoger,  tomar,  coger,  eolligere'de.  78, 164. 

Decorar,  recitar  ó  decir  de  coro,  del  latin 
eAoriia.  8. 

Delibrar,  lo  mismo  qne  deliberar,  resolver- 
se ,  determinarse.  Hállase  también  usado 
en  el  sentido  de  acabar,  concloir.  527. 

Delibre,  adj.,  emancipado,  soelto,  inde- 
pendiente, atrevido,  osado.  38,  46,  47. 

Delitable,  adj.,  el  que  es  capaz  de  cometer 
un  delito  (dehctum,  delictabilis.)  185. 

Demandar,  buscar,  procurar,  pedir  (deman^ 
darelbíH. 

Departir,  explicar,  declarar,  conversar  con 
otro.  62. 

Deportarse,  distraerse,  solazarse,  recrear- 
se. 61. 

Derechudo,  a,iái.,  recto,  jnsto;  hállase 
también  derechero  y  derechurero.  258. 

Desabor,  Insipidez,  ausencia  ó  falta  de  sa- 
bor, mal  sabor.  156. 

Desaborado,  adj.,  desabrido,  insípido,  de 
mal  sabor.  26,  34. 

Descabd^lladamente ,  adv.,  sin  gobierno  ni 
caudillo .  á  la  desbandada.  323. 

Descodriñar,  esendri&ar,  investigar,  inqal- 
rir.  329. 

Descoger,  lo  mismo  qae  deeoger.  q.  v. 

Descolarse ,  bajarse  el  cuello  de  la  camisa, 
túnica  ü  otra  vestidura.  211. 

Desempu/garse ,  dícese  del  arco  cuando  su 
cuerda  se  sale  §C  la  empulj^adera.  43. 

Deserpiada,  dicese  de  la  vid  á  que  se  han 
arrancado  las  sérpias.  151. 

Desestrañar,  exiraflar,  echar  fuera.  581. 

DesfiMzado,  a,  part.  pas.  de  Desftuzar,  des- 
cumiado ,  dese.<perado.  34. 

Desftnzarse ,  desconllar,  perder  la  esperan- 
za. 5,  41. 

Desgaxíodor,  gastador,  pródigo,  el  que  gas- 
la  sin  roesuia.  451. 

Desgas/amiento ,  la  arción  de  derrochar  ó 
gastar  la  harienda  sin  mesura.  356. 

Desi ,  adv. ,  después ,  en  seguida ;  es  com- 
puesto de  la  proposición  desMeiáe^  y  del 
adverbio  hi,  desde  hl ,  desde  allí.  11. 

Desnugar,  desnndar.  340,420. 

Desmtyo ,  a,  adj.,  desnudo  {nudusK  297, 420. 

Desollarse,  de.satarse,  soltarse.  457. 

Desoy,  adv.,  desde  hoy.  335. 

Uespagarse,  desagradarse,  descontentarse, 
r.o  pagarse  de  alguna  cosa.  155. 

Despender,  gssXzr (expenderé).  340. 

Desterrar,  impedir,  estorbar;  en  franeés,  de- 
terrer,  salirse  de  la  tierra ,  expatriarse. 
404,  563. 

Destornarse,  (se  detoumer),  volverse ,  dejar 
de  hacer  ó  ejecutar  alguna  cosa.  61. 

Desvariado ,  a ,  adj. ,  divereo,  distinto,  dife- 
rente. 249. 

Desvestir,  desnudar,  despojar.  1 10. 

Desviar,  apartarse  ó  dejar  un  camino  para 
seguir  ulro.  594. 

Detraicion,  detracción,  calnmnia  (detrahe- 
re).  575. 

Disgerido ,  a ,  part.  pas.  de  disgerir,  qoe  es 
lo  mismo  que  digerir.  584. 

Digestir t  digerir.  584. 

Dolar,  acepillar,  alisar  madera.  24. 

Doteseerse ,  doleree.  224. 
¡  Donario ,  colección  ó  abandancia  de  dones, 
í      riqueza.  73. 


Donde,  adr.  de  unda,  46. 
Duoi,  duas,  dos.  505. 

Eguado ,  a ,  part.  pas.  de  egu^r  {r^uare ), 

Igualado,  pareado.  78. 
Egualeza,  igualdad.  130. 
Etrgto ,  a,  part.  pas.  de  etleer  6  esleír,  elec- 
to, elegido.  307. 
Embara tarso ,  venir  á  las  manos,  neidarse 

con  el  enemigo.  326. 
Embriago,  a,  adJ.,  ebrio,  beodo,  borracho. 

458,503,531.  . 

Emparejar,  ig;ez\ur,%tmfiux,  parearae.  45. 
Empecimiento ,  estorbo,  impedimento.  564. 
Empescedero ,  Iq  qne  empece ,  estorba  6  da- 
fia. 311. 
Empescer,  dallar,  peijndícar.  535. 
Empiezo,  obstáculo,  estorbo,  impedinen- 

to ,  lo  qae  empece.  228. 
En,  adv.,  lo  mismo  que  ende.  309,  482. 
Enartado,  part.  pas.  de  enartar,  engaflado, 

alucinado,  embelesado,  encantado.  51. 
Encaeseer,  parir.  258,  412. 
Encimar,  concluir,  terminar,  poner  cima  á 

una  obra.  31. 
Encimarse,  terminaree «  eolielairae.  67. 
Eneiva,  (lat.  geneiva),  encía.  16. 
Enconado,  a,  adj.,  venenoso.  249. 
Encartar,  acortar.  601. 
Endreszer,  enderezar,  dirigir.  584. 
En/iniMr,  publicar,  dar  ó  hacer  fama  de  «qi 

cosa.  224. 
Enfestar,  ievanUr,  erguir,  enderexar.  439. 
En  f estarse,  levanta  rae ,  ponene  enhiesto  d 

en  pié.  62. 
Enfirmar,  afirmar,  confirmar.  492. 
Engafeeer,  ponerae  gafo,  perder  el  uso  de 
los  miembros ,  ser  atacado  de  lepra.  413. 
Enhartar,  lo  mismo  qne  enartar.  ( V.  Ener- 

todo).  44. 
Enhvir,  indisponer,  enzarzar,  poner  asno 

en  lid  ó  contienda  con  otro.  51. 
Enlozanecerse ,  engreírse,  ponerae  ufano, 

obrar  con  lozanía.  139. 
En  paladinas,  adv.,  lo  mismo  qne  paladina- 
mente, en  público  y  á  descubierto. 
Enrizar,  meter  contienda  entre  dos  6  mas 
hombres.  Indisponerlos  ano  con  otro  (u- 
rixflre).  26,27.  35,. >8. 
Ensarnecer,  cubriree  de  sama.  56. 
Entenduda,  a,  adj.,  entendido,  doUdo  de 
inteligencia.  39.  ^ 

Envestir,  vestir,  forrar,  cubrir  linwesíire^.  182. 
Enviso,  a,  adj. ,  prudente ,  avi>adu.  34. 
Envuelto,  a,  part.  pas.  de  envolver,  revolver, 

mezclar.  4(XS. 
Erguir,  act..  enderezar,  poner  una  cosa  recta 
ó  derecha,  y  al  mismo  tiempo  levantada. 
47. 
£«r«4e/le.Ubarete.  banquillo,  eseafio  pe- 

qoefio  {scabellumíií). 
Esca/drido,  a,  adj.,  psclarido,  claro,  cor- 
rupción de  esclareeido.  139. 
Esenntar,  encantar.  61. 
Kseanto ,  encanto.  408. 
Escaravaro,  escarabajo.  (searabeeuz\.  .■(53. 
Escaseso,  la  condición  del  escaso.  236. 
Escatima ,  pena ,  dolor,  quebranto.  412. 
Escorrecho ,  a,  { escorrencko,  a, )  adj. ,  alto, 
ágil,  bien  formado,  enjuto  de  carnes.  89, 
ii3. 
Escruci,  ave  nocturna  parecida  al  murcié- 
is go  (escurecl,  231. 
Emendado ,  el  soldado  que  lleva  escodo.  .iM. 
Esculca,  escucha,  espía  i  auseutlare  .  320. 
Escuredumhre ,  oscuridad.  293,  352, 
Eafeedor,  elector.  304. 
Esleer,  elegir.  301. 
Esmerilan,  especie  de  baleon  que  serna 

para  la  caza  de  aves.  V<0. 
Espaciar,  dilatar,  ensanchar. 
Espandirse,  extenderae.  30. 
Espantoso,  a,  adj.,  espantadizo  ó  asusta- 
dizo. 242.  ^    ^ 
Ettablia ,  establo,  cnadra  para  ganado  (ali- 

butum).  554. 
Estanco,  remanso  de  agua  estancada  6  dete- 
nida. 231. 
Eslendejar.  extender,  estirar  ana  cosa.  925. 
Estera ,  árbol  de  monte.  252. 
Eslierco,  estiércol,  {stercusK  537. 
Estopazn,  la  piedra  llamada  comanmenie 

topacio.  253. 
Estoreer,  escapar,  librarse  de  algan  peb- 
gro.  18. 
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Ettuttar,  pAoer,  califlcar  i  uno  de 
[stultus).  31, 39. 
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Fiteiou,  hechura  ,  fi^nra ,  forma.  398. 

Falaguero ,  a,  halaRuefio ,  el  qae  halaga,  li- 
sonjea ó  adala.  389. 

Fulem  oriol ^  ave  de  rapifia,  así  Hornada.  31. 

Faltimienloy  falta ,  escasez,  mengua.  323. 

Fnlüff  faltar,  menguar.  59. 

Faltnr^  falsear,  cometer  falsia ,  fallar  4  lo 
prometido.  33. 

Farakon ,  faro ,  luz  que  se  llevaba  de  noche 
en  la  hopste.  3i0. 

Faxcas ,  adv.,  casi ,  lo  mismo  qne.  ^69. 

Fatígadon ,  fatitra.  569. 

Fffa,  haz,  manojo.  494. 

Faia,  prep.,  fizia,  hazla.  53. 

Fedoriento,  a.adj.,  loque  hiede  6  bofle 
mal,  lo  desllgurado  ó  manchado  ( del  latín 
faeJw.  35. 

Fedroso,  a ,  adj.,  lo  mismo  que  fedoriento, 
q.  V. 

Femeneia,  vehemencia,  Ímpetu,  amistad 
fervorosa.  28. 

Femfnnar,  usar  de  vehemencia  6  empefio 
en  alcana  cosa.  58. 

Fenchimiento ,  la  acción  de  henchir  6  lle- 
nar. 3i8. 

Fermedumbre,  firmeza.  37,  44. 

Festinar,  apresurar,  hacer  andar  de  prisa, 
activar.  28. 

Fiductrt/mrtite ,  adv.,  confiadamente,  con  se- 
goridad.  591. 

Fiffo  [  mal  riel),  ú  almorranas.  39. 

Fixico't  médico.  38. 

Fittcia,  confianza.  50. 

Follar,  hollar  con  los  pies.  395. 

Fondón ,  el  fundo  de  alguna  cosa.  520. 

Foreedumbre ,  fuerza.  31. 

Fornecino^  «,  adj.,  el  hombre  ó  miijcrque 
eomelA  el  pecado  de  fornicio  ú  fornica- 
ción. *iVS. 

Fortiffa,  hortlga.  490. 

Franquear,  poner  en  flranqnfa ,  dar  libertad, 
74. 

Fruente,  frente,  de  frons'.  como  de  font  se 
dijo  fuente.  400, 485. 

iW,lmp.,de/«ír(bnve).527. 

Furtm,  hurón  [fkr).  2t8. 

Furt¡btrmenlf,jíAv.,  escondidamente,  á  hur 
ladillas.  536. 

Ftt</«,palo,  madera.  15. 

Cachado,  part.  pas.,  agachado.  31. 

Gambax,  túnica  corta  que  se  usaba  sobre  la 
armadora  :  del  árabe  gontiH.  816. 

Gamonal,  sitio  donde  crecen  muchos  gamo- 
ni'S  ó  asfódelos. 

Cargantero,  a.n^ioton .  comedor.  546. 

foyo,  ave  cantadora.  z30. 

Gfrgonta,  especie  de  piedra  preciosa.  253. 

G^f/flH,  ladrón,  salteador,  nfjose  también 
fitlguén  y  golhin;  i  en  fr.  ant.  coliiuln.  387). 

Colonia,  gola,  glotonería.  44, 

Gómllo,  vómito.  58i. 

Grandexcer,  hacerse  grande,  crecer  en  esta- 
do y  autoridad.  237. 

Grateela,  espei-ie  de  ave  peqoefia.  250. 

Cravestt,  molestia ,  pesadez.  335. 

Grosura,  grasa,  gordura.  48. 

Grúa,  grulla,  {grusK  iO. 

Grueso,  a,  adj.,  grande.  566. 

Gruevo,  ave  acuática.  231. 

Guateen,  act.,  curar,  sanar,  (it.  guariré,  fr. 
guirir.)9,k. 

Guarecer,  nent.,  recobrar  la  yalud ,  sanar, 

Eonerse  bueno,  medrar  d  vivir  á  la  som- 
ra  6  bajo  la  protección  de  algún  sefior. 

CuelbelUn,  gibelino.  105. 

Cuelfe,  guelfo.  305. 

Gulpeja,  zorra,  (del  lat.  vulpécula).  78,  550. 

Hoscas,  lo  mismo  que  faseas,  q.  v.  439. 

Hemencia,  lo  mismo  qne  femencia,  q.  v. 
52,  54.  *  ^ 

Herbituela,  yerbccllla.  390. 

Hermar,  v.  act. ,  despoblar,  dejar,  un  inpr 
yermo  ó  desierto.  39,  47. 

Hcmieiarse,  enemistarse  con  un  hombre  de 
manera  i  pelear  con  él,  caus&adole  muer- 
te. 49. 

Bonatad,  honestidad.  585. 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS. 

Honrado,  a,  adj.,  el  que  tiene  honores  y 
posee  riquezas  {honoratus),  556. 

ínvisidat,  perspicacia ,  prudencia.  55. 
Irado,  a,  adj..  airado,  movido  A  ira  d  cólera 

iiralus).  521,  594. 
Irguir,  lu  mismo  que  erguir,  q.  v. 

Jarope,  bebida  principalmente  purgante  ó 
medicinal,  esarab.  de  xaraba.  Deber.  58. 

Jabalines,  plur.,  de  jabalí,  que  es  lo  mismo 
que  montes ,  y  se  aplica  generalmente  al 
puerco ;  ckaboli  en  arábigo  es  montes.  547. 

Jenabe,  {xeuabe).  mostaza;  viene  del  arábigo 
xetiáb,  y  con  el  articulo  ax-xcnáb,  que  pro- 
bablemente se  derivó  de  sinapium.  471. 

Juglaría,  éi  oficio  ú  profesión  del  juglar.  11. 

Laido,  a,  adj.,  feo,  despreciable  (fr.  laid.)^, 
36,  41,  4^.  Sánchez  traduce  unas  veces 
por  triste  {lll  K4i.  otras  j^or  Jocoso  (I!.  83.) 

LargOj  a,  adj.,  generoso,  dadivoso,  lo  con- 
trario de  avaro  ó  mezquino  (largus). 

Lazrar,  padecer,  sufrir  {lacerare*,  lazerio, 
lazeria.  157. 

Lectuarw,  eieeluario,  droga.  306. 

Letradura,  la  ciencia  de  Tas  letras  ó  litera- 
tura. 121,242,440. 

Lica,  pez  que  se  cria  á  un  tiempo  en  los  ríos 
y  en  el  mar.  251. 

Lidonero,  especie  de  arbusto.  252. 

Lixoso,  a,  adj.,  sucio,  asqueroso,  hediondo, 
vicioso,  feo.  41 ,  48.  Es  derivado  de  lixo, 
voz  que  no  entendió  Sánchez.-  Como  son 
los  iizos  de  diversas  maneras.  (Poema  de 
Alexandro  2210.) 

Lóalo,  sepultura,  enterramiento,  nicho.  555. 

Lumbroso,  a,  luciente,  resplandeciente. 

Llegar,  allegar,  juntar.  11. 

Maimón,  especie  de  gato.  250. 

Mttifeta,  hecho  malo,  pecado,  delito,  malfe- 
tria.  288. 

Maltraer,  maltraUr  á  uno  de  palabra  imale 
ir  a  Aere).  12.  * 

Majestad,  maldad,  malicia.  32. 

Manifestar,  declarar,  confesar.  41. 

Maño,  a,  adj.,  tomado  de  magno,  cuan  maño, 
cuan  magno  ó  grande.  40. 

Mantenienia,  mantenimieuto,  vida,  sosten. 
393. 

Mareico,  adj.,  aplicado  al  mirlo.  Dfjose  tam- 
bién marstego,  y  quizare  tome  del  mes 
de  marzo.  250. 

Marfil,  elefante.  248,  291. 

Maridada,  casada.  6 i. 

Marisco,  a,  adj. ,  marino ,  cosa  de  mar.  250. 

Máselo  (maslo),  macho,  ( lat.  maseuhu).  30, 

Masto,  macho.  30. 

Mazana,  manzana.  45.  , 

Menudo,  mínuio.  292. 

Meollo,  seso.  309. 

Merca,  compra.  274. 

Mestureria,  la  acción  de  mesturar  ó  mez- 
clar. 27. 

Mesturero,»ái.,  enredador,  cizañero,  chis- 
moso, el  que  mestura  ó  mezcla  á  uno  con 
otro.  21,  31.  (V.  la  Vida  de  Apotonio.  212.) 

Mezclar,  revolver,  mezclar  con  chismes  á 
unas  gentes  con  otras.  38. 

Mierla,  mirío.  490. 

Misacantano,  clérigo  de  misa  canuda.  236, 
544. 

Montañés,  rudo,  salvaje,  incivilizado.  202. 

Mohella,  meollo,  seso.  253. 

Mudacion,  mudanza,  cambio  imutatio).  569. 

Muradal,  lugar  próximo  al  moro  de  una  ciu- 
dad donde  se  arrojan  inmundicias ,  de 
donde  provino  muladar.  584. 

Musco,  lo  mismo  que  misquey  ahnisque,  que 
hoy  decimos  almicle:  es  voz  arábiga  de 
misqémusq.  401. 


Neguita,  ave  acuática.  351. 

iVmv/hr,  planta  acuática ,  por  otros  llamada 

ninfa.  29. 
Nodrecido,  a,  part.  pas.  de  nodrecer,  que  es 

nutrir,  alimentar.  153. 
Podrimiento,  nutrición,  alimento.  211. 
iVudr,  perjudicar,  dafiar  {noeere).  44. 
Mudrir,  nutrir,  alimentar.  572. 


605 
o,  adv.,  en  donde,  fr.  ou,  lat.  ubi. 
Offfx/o»,  accidente ,  caso  Ím|irevi.sto.  116. 
Oncero,  especie  de  ave  peqoeOa.  251. 
Orebee,  el  que  labra  oro,  oribe  {aurifes). 

340. 
Orto,  vasija  (urcevs).  515. 
Otear,  mirar.  61. 
Otrie,  otro  (fr.  autrui).  311. 

Pagadero,  a,  aquello  con  quo  el  hombre  se 
paga ,  recrea  ó  deleita.  3!>5. 

Paladinar,  manifestar,  declarar,  publicar. 
3i9. 

Palancada,  golpe  dado  con  palanca  ópalo 
grande.  483. 

Parcionario,  a,  el  ó  la  qne  participa  ó  toma 
4)arte  en  alguna  cosa.  298. 

Paramiento,  la  acción  de  pararse  ó  prepa- 
rarse para  alguna  cosa.  267. 

'*«'•«»•.  poner  delante ,  extender,  alargar.  37, 

Paresceneia,  vista,  aparición.  185. 

Partida,  parte  de  un  libro.  356. 

Parvifico,  el  hombre  peqoefio ,  escaso ,  ava- 
ro. 180. 

Pechado,  a,  part.  pas.  de  pechar,  que  es  pa- 
gar. 

Pegaso,  picaza.  2.'S0. 

Péndola,  pluma.  598. 

Penuila  {péñola),  pluma,  lo  mismo  qne  pén- 
dola. 458. 

Perescer,  matar.  59. 

Pico,  el  macho  de  la  picaza.  184. 

Pella,  pelota.  44. 

Pensar,  cuidar,  dar  pienso.  267. 

Pesante,  pesaroso,  el  que  tiene  pesar.  46. 

Pmcos«</<»,  a,  el  de  pescuezo  gordo.   . 

Pcsquerido,  a,  part.  pas.  de  pesquerir.  6i. 

Pemisar,  inquirir,  Investigar,  {perquireré^. 

Piélago,  laguna  de  agua  salada  ipelagus).  74. 

Plaeentearse,\\x%ikf,  divertirse,  tomar  placer 
con  alguna  cosa.  155. 

Placentería,  p\^^tv,  particularmente  munda- 
no. 156, 186. 

Pobredat,  pobreza  (paupertas^.  44. 

Ponzoñado,  a.  adj.,  lo  que  contiene  ponzofia 
ó  veneno.  249. 

Popar,  mimar,  consentir,  economizar.  90.  ' 

Pozal,  el  conducto  ó  mina  por  donde  se  baja 
á  un  pozo.  546. 

Prasma,  la  piedra  preciosa  llamada  por  otro 
nombre  praslo.  253. 

Presa ,  priesa ,  peligro. 

Presiese,  de  presar  ó  prisar,  q.  v.  139. 

Priado,  adv.,  antes.  66. 

Priego,  atadura,  ligadura,  nudo;  lo  que  tra- 
ba ó  pega  una  cosa  á  otra  \plicare  .  15. 

Prisión,  presa,  el  ave  ó  cuadrúpedo  que  sir- 
ve de  presa  ó  comida  á  otro.  2i9. 

Priso,  pret.  perf.  de  prender.  74.  También 
se  usaba  prisó  áe prisar,  q.  v. 

Pro,  provecho.  133. 

Profazar,  murmurar,  hablar  mal.  54i,  657. 

Pufar,  subir,  puiar,  puyar.  20. 

Punido,  a,  part.  pas.  de  punir,  castigar.  37. 

Puair,  castigar.  90. 

Quebranta-huesos,  especie  de  águila  llamada 

en  la  Un  osst fraga.  544. 
Quedria,  querría,  de  querer.  252. 

Habinoso,  a,  adj.,  el  que  es  arrebatado  ó  co- 
lérico. 32. 

Rabinosamente ,  adv.,  arrebatadamente,  sin 
meditación.  26,  34. 

Rafez {rahez),  adj.,  vil.  despreciable , cosa 
llRera,  fácil  de  ejecutar ;  es  voz  arábiga  de 
rujas.  19. 

Ramiella,  ramilla,  dim.  de  rama.  395. 

Rato,  a,  adj..  aprobado,  confirmado,  válido 
iratus).  208.  ' 

Rebatoso,  a,  adj.,  pronto,  arrebatado,  vio- 
lento. 241. 

Recender,  tracender,  oler  bien,  del  lat.  baj. 
reccendere.  Ai. 

Reefecto,  refacción,  recompensa.  591. 

Recudir,  acudir,  contesur,  corresponder, 
satisfacer.  53. 

Refertar,  disputar,  contradecir,  armar  rejrer- 
ta.  37,  77. 

Re  fes,  {re fez),  lo  mismo  que  rafoM,  q.  v.  19. 

Hí/Wtff,  rehusar.  2l4. 
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Retentar,  bomedecerse,  ablandir  con  el  re- 
lente. 64. 

Reheve,  sobra.  56. 

Retiento,  relente »  bamedud.  63. 

Remembranza ,  conmemoración,  memoria. 
300. 

Renee,  los  rifiones  {ren,  reniáS,  S07. 

Renoveteer,  renovarse,  bacerse  nuevo.  600- 

Reparar,  volver  A  parecer.  39. 

Repenteneia,  arrepentimiento.  34. 

Renda,  renta ,  rendimiento.  313. 

Reprehendimiento  ( reprendimienío ) ,  repren- 
sión, castigo.  248,  31  i. 

Represar,  reprimir,  contener.  29. 

Repíiüa,  reptil.  293. 

Remorto,  retortijón ,  dolor  de  vientre,  cdli 
co.  475. 

Reptar,  reprender,  vitoperar,  ealpar.  34.  . 

Reetojo,  rastrojo.  251. 

Retajamiento ,  lo  mismo  que  circuncisión 
164., 

Retraire,  marmoración,  censura,  de  retraer, 
aue  es  censurar,  hablar  mal  de  otro.  273, 

Ribaldo,  bellaco,  picaro,  y  no  como  Sánchez 
glosa  rival,  contrario ,  it.  ribaldo,  (Ir.  ri- 
lauldj.  226. 

Rindo,  rende.  112. 

Riso,  risa,  juego,  burla.  450. 

Ro$nar,  rebuznar.  488. 

Asa,  calle.  169. 


Sabejos,  el  perro  llamado  sabueso.  248. 

Saludaeion.  saludo  (salutatio).  483. 

Sapia ,  pieara  que  se  baila  en  la  cabeza  de 

los  sapos.  253. 
Secutarse ,  seguirse. 
Sei,  imp.  del  verbo  ser.  527. 
Semblmte,  semejante,  (fr.  semblaníi.  91. 
Semejar,  parecer.  42. 
Señero,  a,  el  que  va  solo,  sirviendo  de  sefia 

ó  guia  A  otros.  113. 
S^ia,  serpa,  sarmiento  barbado  (de  serpe- 

re.)  151. 
Seso,  sentido  (seasus).  180. 
Sinarse,  hacer  la  sefial  de  la  cruz,  santi> 

goarse.  38,  47. 
Sinsamo,  sésamo.  43. 
Sirgo,  seda.  586. 

Sisón,  ave  pareeida  al  francolín.  250. 
Sobefo ,  a ,  ^á¡. ,  mucho,  grande,  excesivo 

(de  superior  ó  supernas).  88. 
Sobrevienta,  á  ó  de,  adv.,  lo  mismo  que  de 

improviso,  repentinamente. 47. 
Sades,  sois,  de  ser.  330. 
Somas,  el  salvado  de  summms,  (en  fr.  ant. 

sommes,  boy  son).  553. 
Sortero,  a,  el  6  la  que  hace  suertes  6  sorti- 
legios. 
Soseldo,  part.  pas.  de  soseer  (subesse),  estar 

sujeto  ó  debajo  de  otro.  40,  48. 
Soterrar,  sepulur,  meter  ao  tierra.  247. 


Sotilarse,  sutilizarse.  350. 

Spaciarse,  espaciarse,  solazarse.  551. 

Sueno,  son,  sonido,  ruido.  417. 

SufHrse,  contenerse,  moderarse.  68. 

Sumurjon,  ave  acuática  parecida  i  la  cerceta, 
y  llamada  asi  por  zabullirse  6  sumergirse 
en  el  agua.  251. 

Supitaño,  a,  adj.,  súbito,  pronto,  repenti- 
no. 17. 

Surtirse,  resultar.  33,  41. 

SMo^  adv.,  á  yuso,  de  yuso.  488. 

Svspteion,  sospecha  {snspeetio).  518. 

Suspedon,  lo  mismo  que  suspicion.  527. 

Tabaaue ,  espuerta ,  canastillo  de  mimbres 
(del  Árabe  M^dl).  261. 

Tabardit,  sustancia  mineral  empleada  en  la 
alquimia  ;  parece  aribigo.  587. 

Tafur,  tahúr,  jugador  con  ventaja.  179. 

Tiradero ,  plato  de  madera  ó  de  latón  para 
tajar  carne.  182. 

Talacar.  repudiar  la  mujer  (es  voz  arábiga 
de  taíaka).  134. 

Tanga,  subj.,  de  tafter  itangere).  166. 

Ta^er,  tocar  {Imigere).  297. 

Tanjo,  pret.  perf.  de  tafier.  297. 

Tardinero,  adJ.,  el  que  camina  despacio,  el 
qne  es  tardío  6  lento  en  sus  operacio- 
nes. 28. 

Tartalear,  titubear,  vacilar.  37. 

Tasugo,  tejón.  70. 

Temptero,  caballero  del  Temple,  templa- 
rio. 560. 

Tempraeion,  temperancia,  templanza.  584. 

Teotámco,  a,  adj.,  teutón,  alemán,  germáni- 
co. 210. 

Tarraiuela ,  dim.  de  terraza,  vasija  de  barro 
para  beber  agua.  417. 

Terrero,  a,  adj.,  vil,  bajo,  despreciable.  49. 

Tessugo,  io  mismo  que  tasugo,  q.  v.  248. 

Tirar,  apartar,  qnitur,  sacar. 

Tituya,  [litlvy\,  especie  de  gaviota  ó  ave  ma- 
rina ;  es  voz  arábiga.  22. 

Taller,  quiUr,  tuelle,  toltemos,  etc.  150. 

Tollescerse,  tullirse.  480. 

Torticiero,  adj.,  el  que  baee  ó  comete  tue^ 
to.  34. 

Tósieo,  tósigo,  yewiio(toxieum). 

Trabar,  asir  de  alguno  6  echane  sobre  él 
para  reprenderle.  36. 

Trabucador,  el  que  descompone,  confunde  ó 
echa  á  perder  alguna  cosa.  178. 

Traer,  hacer  traición ,  entregar  una  cosa  que 
ha  sido  confiada  (latin  tradere,  francés 
ÉraAtr).  167. 

Transgreer,  ^zñt  del  otro  lado,  ir  mas  allá, 
exceder  los  limites  de  lo  justo  ( transgre- 
¿i).  174. 

Trayendo,  entregando,  librando  á  traición , 
de  traer,  q.  v.  358. 

Trebejar,  \ii%tt.  310. 

Treb^o,  diversión ,  juego,  burla.  178, 306. 


7r«»/«,  triple.  385. 

Trespaso,  la  acción  de  echar  una  cosa  atrás, 

dilatándola.  48. 
Tristieia,  tristeza.  75. 
Trugania.  la  profesión  6  condición  del  truhán, 

truhania ,  truhanería.  340. 
Turar,  durar,  permanecer,  quedar.  41. 
Turón,  animal  parecido  al  topo.  248. 

Usgo,  asco  (vlscus). 


Yacimiento,  vaciamiento,  la  acción  de  vaciar 
ó  desocupar.  328. 

Vagar,  ocio,  tiempo,  espacio  (vacare).  13. 

Vagaroso,  a,  adj.,  ocioso,  el  que  está  de  va- 
gar,* y  no  tiene  qué  hacer.  57. 

Vaao,  lo  mismo  que  vacío ,  ó  vano,  {vaemu). 

Varona,  hembra ,  la  mujer  del  varón.  133. 

Vedegambre,  el  eléboro  ó  yerba  llamada  por 
otro  nombre  «yerba  de  ballestero».  49. 

Yejedat,  vejez.  600. 

Venador,  cazador  de  monle  (penaior.)  46. 

Venar j  cazar,  ir  á  monte  {venari*.  29. 

Venediio,  advenedizo,  forastero.  173. 

Ventar,  hacer  viento,  soplar.  32. 

Ventoso,  a,  adj.,  lo  qne  se  muda  y  mueve  á 
la  merced  del  viento.  566. 

Ventreñero,  sloton,  tragón,  barrigudo,  el  que 
tiene  mucnu  vientre. 

Veretos,  el  árbol  llamado  brezo.  252. 

Viandero,  el  qu^da  ó  suministra  vianda.  181. 

Viéspedes,  vísperas.  311. 

Vies8o,\f*no. 

Vigambre ,  lo  mismo  que  tedegambre.  q.  v. 
19. 

Vinclo,  vínculo,  lazo.  112. 

Virote,  flecha  corta  y  reforzada  que  se  lan- 
zaba con  la  ballesta.  3ii. 

Vúfttl,  viví,  242. 

Vito,  alimento,  sustento,  com'iúi [vic/us^.  S5. 

Vocear,  dar  voces  6  gritos ;  escrito  con  b,  es 
boquear,  dar  boqueadas,  abrir  la  boca  i 
manera  de  pez  que  respira.  500. 

Vocero,  abogado,  defensor.  555. 


Xenabe,  lo  mismo  que  jenabe  y  aieuabe, 
q.v. 

Yogñ,  pret.  perf.,  de  yacer.  1 13. 

I 

Zahondar,  sumergirse,  irse  al  fondo.  406. 

Zarafa,  zerafa,  jirafa ;  el  cuadrúpedo  llama- 
do de  las  antiguas  camelo  pardus  (viene  del 
arábigo  5flr<»fa'>. 218. 

Zarapico,  especie  de  pato.  14. 

Zisme,  así  escrito  en  la  pág.  249,  debe  de       ! 
eitar  por  ninlfet*,  qne  son  mosquitos. 


FIN  DIL  fiLOSAKIO. 
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CALILA  É  DYMNA 1 

CASTIGOS  É  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO.  .      79 
OBRAS  DE  DON  JUAN  MANUEL 229 

^  Libro  DBL  CABALLIRO  ET  DEL  ESCUDERO 23i 

Ntractado  oes  rizo  don  Jdan  Manuel  sobre  las  armas  que 

FUERON  dadas  Á  SÜ  PADRE  EL  INPAirrS  DON  MaNTEL  ,  ET  POR 
QU¿  ÉL  BT  SUS  DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER  CABALLEROS  NON 
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